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DE  LAS  OBRAS  Y  AUTORES  QUE  CONTIENE  EL  PRESENTE  TOMO. 

EsTB  Tolámenda  principio  á  la  coleeeion  de  historiadores  que  ha  de  ocuparen  lo  sucesivo  gran 
parte  de  nuesUra  Bibliotxca.  No  se  extrañe  que  comencemos  por  donde  muchos  acabarian,  y  an«* 
tepongamos  á  los  escritores  de  historias  generales  las  obras  que  solo  versan  sobre  acaecimien- 
tos determinados  :  con  propósito  de  acierto  concebimos  este  designio,  y  no  estamos,  arrepenti- 
dos de  haberlo  llevado  á  cabo. 

Estos  que  llamamos  hütcriadorei  de  sucesos  particulares  (i)  ofrecen  mas  comodidad  para  la 
impresión,  ingreso  mas  fácil  á  los  estudios  históricos  propiamente  dichos ,  y  hasta  atractivo  ma- 
yor á  muchos  de  los  lectores  de  nuestro  tiempo.  Acostumbremos  el  paladar  á  manjares  que  sue- 
fen  estar  desterrados  de  ciertas  tnesas ,  y  tras  la  costumbre  vendrá  el  gusto ,  y  con  el  {[usto  la  afi- 
don  á  lo  que  antes  nos  parecía  insápido  ó  desabrido.  - 

Entre  concisas  y  diftisas,  siete  obras  van  embebidas  en  las  siguientes  páginas :  á  muchos  pare- 
cerá porción  demasiada  para  su  apetito,  y  á  estos  les  aconsejamos  que  usen  de  ella  con  modera- 
ción, no  llegue  á  embargarlos  el  hastio ;  mas  los  que  por  hábito  y  propensión  conocen  á  lo  que 
ttbe  este  alimento ,  hallarán  la  materia  escasa,  y  nos  culparán  de  demasiado  avaros.  Preferimos 
las  quejas  de  estos  otros ,  y  estamos  seguros  de  su  indulgencia. 

De  un  cargo,  sobre  todo,  tenemos  que  sinceramos :  de  no  haber  guardado  el  orden  cronológico 
de  autores  ó  de  materias,  según  el  uso  adoptado  comunmente.  No  nos  ha  sido  posible ,  por^l  re- 
traso inevitable  que  han  sufrido  algunas  de  las  copias  que  hemos  sacado;  retraso  que  entorpecía 
el  progreso  de  la  impresión.  En  cuanto  á  la  elección  de  obras ,  dado  el  número  de  las  que  nos 
propusimos  incluir  en  la  colección ,  tampoco  hemos  sido  absolutamente  arbitros  :  de  tal  combi- 
nación resultaba  un  volumen  extraordinario ;  deial  otra,  uno  que  nos  parecía  mezquino.  Hemos 
preferido  infringir  una  formalidad ,  á  trueque  de  no  bacer  mas  irregular  bajo  otro-aqfieeto  edta 
publicación. 

¡Ojalá  pudiésemos  disculpar  tan  fácilmente  la  poca  novedad  que  tendrá  esta  noticia  de  las 
obras  que  aquí  incluimos  y  de  sus  autores,  y  la  precipitación  coi\  que  por  causas  independientes 
de  la  voluntad  nos  vemos  obligados  á  escribirla  I  Prescindiendo  de  la  parte  de  suficiencia  ^  que 
sin  afectación  de  modestia  confesamos  que  nos  falta,  bien  merecían  los  autores,  cuyos  escritos 
imprimimos,  estudios  detenidos  acerca  de  su  vida  y  de  sus  trabajos ;  y  bien  merecían  estos  un 
análisis  recto  y  cabal ,  asi  d»  sus  perfecciones  como  de  sus  yerros ,  donde  adquiriésemos  la  regla 
de  hs  primeras  y  aprendiésemos  á  evitar  el  escollo  de  los  segundos.  Hoy,  que ,  para  bien  de  la 
sociedad  y  de  las  letras,  parece  despertarle  la  afición  al  ci;íltivo  de  la  historia,  conviene  poner  la 
advertencia  junto  al  ejemplo ,  pues  cuanto  mas  seductor  es  este ,  es  mas  eficaz  aquella.  Sin  em*- 
I  j  bsrgo,  abri^mos  la  esperanza  de  que  no  faltará  quien  con  titules  mas' legitimes  emprenda  esta 
[i^  utílisima  tarea. 

El  tiempo  en  que  floreeiMün  los  escritores  que  forman  esta  colección  se  contempla ,  y  con 
justicia,  como  la  época  mas  marcada  del  sig^  de  oro  de  nuestra. literatura.  Desde  la  Crónica  jw- 
wtal,  ó  Historia  de  don  Alonso  ef  Sabio,  desde  la  Cráníca  éd  Cid  hasta  la  introducción  de  los  li- 
bros de  caballevia,  median  algunas  generacioiies,  ocupadas,  por  una  parte  en  constituir  su  nacio- 
nalidad ,  por  otra  en  crearse  una  literatura  propia.  Esta  no  podia  tonuur  otras  formas  que  las  de 
h  poesía  ó  las  de  la  historia ;  y  respecto  á  la  segundSi  $  p6co  fruto  erar  daBle  sacar  de  las  anti-> 
goas  crónicas  y  leyendas,  hijas  de  otros  tiempos  y  costumbres ,  producto  de  otras  necesidades. 
Nació  pues  un  género  histórico,  mas  6  menos  nacional ,  pero. espontáneo  al  cabo,  y  cada  gene- 
ración tuvo  sus  anales,  y  cada  soberano  su  cronista. 

(f)  Como  den  Nicolás  Antonio  en  su  Bihiiotetú» 


VI      '  NOTICIA  DE  LAS  OBRAS 

Ilíciéronse  sucesivamente  varios  ensayos  hasta  el  reinado  de  don  Pedro  de  Cotilla.  López  de 
Ayala,  versado  en  los  estudios  clásicos,  traductor  de  Tito  Livio,  y  hasta  imitador  del  artificio  an- 
tiguo, no  pudo,  sin  embargo,  alterar  las  formas  establecidas  (tal  era  su  carácter  de  originalidad); 
y  bien  se  refiriesen  á  épocas  de  alguna  eitep^ei^f^Afincesos  generales»  como  las  de  los  reyes, 
bien  á  hechos  determinados,  como  el  Pasothktutio^j  ffA  Seguro  de  TordesillaSf  las  crónicas  si- 
guieron siendo  con  leve  alteración  lo  que  fueron  en  un  principio. 

Pero  las  semiljas  de  los  principales  ramos  del  saber  humano,  que  de  tiempo  atrás  se  hablan 
esparcido  pqr  nuestro  suelo »  lograron  ea^l  6%lo  ivi  y  gran  pifte  del  »if  lósanos  y  sabicosos 
frutos.  Concretándonos  á  los  adelantos  de  la  historia ,  y  dejando  a  un  lado  el  ancho  camino  que 
la  general  frecuentaba  con  tanto  aplauso,  hasta  en  el  reducido  pero  ameno  campo  de  las  Üa- 
tonas  pariicttlares^  rivalúábamos  con  loa  iomorlales  nsiaestroa  de  la  aotigOedad,  y  nada  teni^mos 
ya  que  envidiar  á  sus  moderaos  imitadoroa.  Con  la  gloria  de  Jas  armas  se  engyandecia  el  espíritu 
de  laa letras;  nadan  al  propio  tiempo  Esciptones  y  Poíibios ;  el  ñmor  patrio^  que  entusiassnaba  el 
corason,  .daba  también:  alas,  al  pensamiento,  y  émulo  de  un  Ti€o  Liyio,  que  airiaudia  la  iaiquidad 
y  lisonjeaba  á  los  poderosos,  levantaba  su  voz  fin  Tácito  para  defender  los  derechos  4^^  b  vendad 
y  de  la  justicia. 

No  entremos  á: examinar  si  este  aistoma,  tomado  al  fin  dls  oíros  tiempos,  y  aun  en  los  que  i  |a 
sazcm  conian,  de  una  nación  que  nosmiraba  como  opresorea»  era pi*eferible  ó  no  alque  algún 
dia  habíamos  tenido  como  espouténea  y  pr<^io.  Igual  csiestion  debió  por  entoncea  susoiterse  en 
Italia,  donde  el  espíritu  de  regeneración,  alimentado  por  el  Dante  y  por  Petmrea,  ae  evaporó  al 
fuego  fatuo  de  ios  ret^rkos  procedentes  de  Constantinopla ;  pero  si  las  institucioMs  butivu)fis 
recorren  el  circulo  fatal  que  les  trazaba  Maquia^^lo,  no  es  n^iiclio  que  sigan  igual  alierte  H» 
obras  de  la  inteligencia»  P4Hrotra  parte,  reacción  puede  haber  qué  «ocamine  á  un  gran  progreso;  y 
no  vémbs  qué  mal  puede  oeaaíonar,  aino  pasajero,,  un  procedimiento  .extraño  que  tal  vez  sugiera 
la  invención  de  otro  propio ,  asi  como  el  error  suele  conducir  al  deseubrimietilo  de  las  verdades. 
Nuestra  asistencia  en  Italia ,  £i  trato  frecu^ite  de  nuestros  ingenioajedoi  aquello»  naturales,  y 
el  esplendor  con  que  allí  ae  cultivaban  laa  letras  y  las  artes  i  nos  ccmvir lieroin  en  itmCadoreade  la 
liteeaturtí  llamada  clásica.  Lo  que  Boscan  y  Garcilaso  hicieron  en  la  poesía ,  Hshboea  y  ^us  disci^ 
polos  b  aplicaron. en  cierto  modo  i  la  historia;  y  decimos  en  cierto  modo,  porque  los  unos  Aieron . 
ioHiadares,  M  solo  de  la»  formas ,  sino  hasta  de  la  parte  intrínseca  del  sentimiento ;  y  los  oitnos  al ; 
menos  adoptaron  asusitos  patrióticos ,  y  hablaron  y  escribieron  como  espa&oles. 
*■  La  aendllez  de  las  sÉtiguas  crónicas ,  el  encaso  artificio  de  sus  nárracionea,  el  mismo  estado  de 
la  lengua,  y  mas  que  todo,  la  novedad  y  grandeza  de  los  hechos  que  presenciaba  el  muAdo,  ré- 
quérián  eñ ^verdad  proporciones  mías  épicas,  formas  mas  vigorosAif,  otro  arte,  en  unapelabrtt, 
fueíseorig^i^  ti  extraño ;  y  eoD30  ft  antigüedad  ofirecia,  juntamente  con  la  magnificencia  de  las 
aeepopeiSy.el modo  de  eseribirlas  y  perpetuarlas,  no  hubo  quien  intentase  siquiera  arrojarse  por 
sen^  deseooocidas. 

Aqui  tropeaamos  con  el  incoDVexiieate  que  arriba  dejamos  dicho  ,  pues  observapdo  el  orden 
qu^deiuéramos  haber  establecido,  entre  los  escritores  que  siguieron  lá  escuela  clásica,  Msndoza 
pveeederiá  i MpifCASA ,  y  no  este  á  quien  te  sirvió  de  ejemplo ;  pero  heehade  nuevo  esta  «dvert4n?T> 
oiá  i  pasaremos  á  referir  en  breves  palabras  lo.  que  hemos  podido  ia veriguar  respecto  ¿  eada  uno  de 
leS'autores  que  comprende  este  primer  volumen:.  ^ 

!La  nobleza  «spaüola  del  siglo  xVi  continuaba  siendo  lo  que  fueron\sus  predecesores^  limpio  es^ 
pejo  de  nuestras  armas  y  glorioso  ornamento  de  nuestras  letras.  Como  la  sangre,  1&  honores  y 
laS' riquezas,  vinculábase  ent^mces  el  saber . en  las  familias  ilu^tirea» y  de/iesta  suerte.se  haéiim 
dignos  los  señores,  por  una  paíirte  del  favor  del  trooo^  y  por  etra del  respeto  déla  muebedum^ 
bre.  Talftténox  Fbancisco  Dft  MoRGAi^A»  de^cenAefttedeiUlft  de  laa  priticipftle&  cesas  dto  Gatalu^r 
na ,  y  autor  de  la  Expedición  deeaialanes  y  oragoneBeM  contra  turcos  y^riegos^  que.es  la  que  encan 
bezaiiuestro  repertorio. 

Como  hqo  y  beredbro<del  segundo  toar^ués de.  AHona ,  don  Gastón  de  Moneada,  virey  que  fu^ 
de  Cadena  y  Aragqn^  ^embajador  en  la  corte  de  Roma,  llevaba  el  título  de  conde  de  Osona, 
vme«4ado.en  los  prirtogénilos  de  agüella  casa,  cuando,  poír  primara  vez  ae  publicó  su  obra  (1)4 
Su  madre ,  doña  Catalina  de  Moneada,  era  baronesa  de  Callosa.  Debió  nacer  en  diciembre d^i^SSS» 

(i)  Primera  edición :  Barcelona ,  por  Lorenzo  Oeu,46M,  4/Lasegttnda  es  de  Madriü,.por  SaBicbt,.4777,8.% 

-i» 


Y  AUTORES  QUE  CONTIENE  BL  PfiBSENTE  TOMO.  ^ 

pus  eoQsüi  que  se  bautisó  ea  la  parroquia  de  San  Esteban  de  Valeama  (1)  el  29  del  prOtpío  mes  y 
SDO.  CiilUvó  desde  muy  joven  los  estudios»  y  con  particular  afición  el  de  las  lenguas  latina  y 
griega  (2),  y  tuyo  por  esposa  á  do&a  Margwriía  de  Castro  y  Adagon ,  baronesa  de  Lagunay  vizcon* 
deas^e  Isla;  de^oj^a  matrianmio  nació  su  sucesor  den  Guillen  Ramón  de  Moneada,  Tirey  que  fué 
de  Galicia ,  gobernador  de  la  oorona  en  la  minoría  de  Carlos  U ,  y  conocido  tainbi^  por  sus  tra- 
bijos  litcrariqp. 

Prestd M(NiCÁ»A  á  su  patria  servicios  imporiante«9  ya  como  consejero  de  Estado  y  Guerra»  ya 
ooiBo  gobernador  y  vmy  úg  Fláades,  en  «cuyo  cargo  le  sucedió  el  Cardenal  Infante ;  y  representó 
dignamente  á  su  soberano  en  la  corte  de  Alemania*  Estas  son  las  partítularidades  queseemos  de 
sa  vida»  aunque  podemos  añadir  otra  que  casualmente  hemos  averiguado.. £n  diciembre  de  i633 
iacoüf  ó  el  Rey  uaaoeiHisiQn  eecretat»  á  ieonsecuencia  de  la  resistemcia  que  hablan  becboloscatá-f 
kaes  á  adaotitir  el  virey  nombrado  p<Nr  la  corte»  mientras  no  ]^!^ecediese  el  juramento  que  las  leyes 
de  Gatalima  exigían  de  las  moMreas  castellanos  antes  de  entrar  en  posesión  de  aqud  condado, 
bcluimos  este  curioso  documento  en  los  añadidos  á  la  presente  noticia  (letra  A»  pág.  %u)  {3)» 
parque  é^H  se  deduce ,  no  solo  la  prevención  con  que  el  gobierno  español  mbraba  ya  el  espíritu 
de  los  catalanes » sino  la  confianza  que  le  inspiraba  la  fidelidad  del  Cimde.  *No  Uegó  este  á  codo-^ 
M  el  ttHnpinpieiH^  ven<q«ie  algún  tiempo  después  pararon  aquellos  recelos  y  aquellas  provocacio- 
nes» pttes  le  sorprendió  la  nauerte  el  año  i6S5  en  «1  campo  de  Coch»  p<^lftCion  del  ducado  de 
Qévea » cuando  aei^Mim  de  obtener  dos  señalados  triunfos  de  sus  enemigos. 
,  La  poUtioa  y  las  armas  debieron  consumir  el  tiesto  que  hubiera  podido  consagrar  á  otras  em- 
piesas  literarias.;  y  asi»  solo  se  ^onooeu  como  suyos  los  escritos  siguientes : 

Ftda^  ÁnkioMardiaTiiróuaí$Severino  BoeciQ ,  que  se  imprimió  en  Francfort  por  Gaspar  Ror 
telio,  1642»  y  «e  eenserva  «ntre  los  manuscritofi  de  la  BiUioteca  Nacional  (4). 

Áftíigüedad  id  w^uaxi»  ie  Mmermt^,  según  Rodríguez  eu  su  BibUo^ca  VnknHm  (B). 

CemaUgía  Se  la  WM  de  i$$  MonMda$,  que  el  mismo  autor  ««mitió  á  Paris  al  franeés  Pedn>  Mar^ 
cft  (6)  can  dos  darlas  latiaas. 

Pero  tampoco  es  creíble  que  no  hubiese  ejercitado  antes^su  pluma  en  ensayos  de  aquel  g¿- 
aero  un  escritor  de  estilo  tan  formado  como  el  que  muestra  BIongada  en  su  £s9Msdidon  de  eo^ 
tolMIss  y  aragont$^$  pues  el  desempeñar  con  supterior  acierto  obras  que  requienen  tanto^  ni  es 
efecto  de  la  casualidad»  ni  don  ^e  pueda  adquirirse  con  la  lecftura  de  eien  modelos*  No  abun^- 
dan  en  aquellas  páginas  pensamientos  elevados  ni  frases  pomposas  ni  periodos  atrevidos»  ei 
verdad;  pero  la  dicción  es  pura»  las  expresiones  propias,»  y  la  construcción  tan  fluida  y  armo 
iiíosa  caai  siempre »  que  forma  un  agradable  constraste  con  los  hechos  que  allí  se  pintan»  harto 
maravillosos  de  suyo  para  necesitar  de  mayor  realce.  Ocasiones  hay»  sin  duda  alguna »  en  que  la 
naturalidad  con  que  está  escrita  la  obra  degenera  en  ilaqueia  y  desaliñó ;  pero  bien  se  ^eja  co« 
Doeer  que  el  autor  no  acabó  de  pulirla;  además  de  que  en  aquellos  tiempos  no  se  reputaban 
como  defectos  muchos  de  los  que  ahora  nos  parecen  tales»  y  lo  son  manifiestamente.  Proezas  casi 
increíbles»  caracteres  exagerados^  batallas  desiguales  y  sangrientas»  hambres»  odios»  ambiciones 
f  venganeas.  eran  el  asunto  que  al  escritor  se  le  presentaba  :  cualquiera  otro  dotado  de  menos 
gusto  hubiera  hecho  de  él  un  libro  de  caballeria »  y  Mongada  hizo  una  historia.  Roger  interesa 
síemí^»  i  pesar  de  sus  defectos;  interesa  Berengner  de  Entenza ;  interesan  todos  aquellos  ca- 
lientes esy[)añoles»  sin  que  se  oculten  jamás  s)yi  indisciplina  y  sus  crueldades;  pero  Rocafort  ins- 
iera avarsian*  como  Andrónico indiferencia»  y  desureoio  Higitel Paleólogo.  JIoncada» que aiguió 
ha  pasos  deMairiHXEA»  y  aun  le  imitó  muy  á  las  chMraaen  el  proemio  que  antecede  á  su  obra,  no 
se  contentó »  sin  embargo,  con  aquel  dechado »  sin^que  acudió  á  los  de  la  antigüedad ;  y  las  fre- 
cuentes citas  que  su  memoria  le  augiere  prueban  que  era  hombre  de  erudición  nada  vuigar»  y 
que  sabia  retener  y  aprovechar  lo  que  faabia  aprendido. 


M  nptíió  tm  i8KS.  UlittmiftíeiUe  se  publleó  «n  BanselaBa, 
p»  OUvetei^  en  1942 1  eoniiB  prélago  y  boub  ds  don  itá- 
«eTf4. 

Eq  laiB  se  i aipriroló^en  Vatí&  una  tradaooieQ  é»  este  tt* 
hre,  iMcba  por  el4Mnde  <le  Chaiapfea. 

Eo  aaeiírsenous  á  1«  obra  de  Monc  ada  laencioosoMift  iM 
tdidMiesde  los  aamrei^Be  él  comuHó,  «ntre  los  «mi* 
IMS  á  ios  Jiistoriadores ,  i^isantuos ,  y  de  los  noderaos  é 
■cMtner  j  Descloi » que  sor  los  que  treianm'BUs  ex|»r»> 
iamente  de  este^asunto,  en  especial  MonUDer,  cuya  eró* 


»ici,  predosa  de  suyo, es  d^blemeaie  lafteresante  por  ]i«- 
^r  él  müktdoeii  aquella  eélebre  expedicioii. 

<l)  Por  ha  partidas  iMMaistMies  q«e  se  conserraii  eo 
aqueUa  iglesia  desde  1542  hasta  ÍSS87. 

(2)  Auberio  Mireo,  1>0  SeripUtr,^  cap.  587 ,  pág.  196. 

(5)  Biblioteca  Nacional ,  oédiee  H.  35 ,  fol.  168. 

(4)  Códice  Ce.  9». 

(5)  Pág.  i42. 

.  (6)  Esu  y  las  canas  tuserió  Marca  en  s«  fí^Uri^  ié 
Bewm$  i  P^ris » 1640 ,  folio. 


Ttn  NOTiaA  DE  LAS  OBRAS 

'  El  menekmar  solarñenie  la  Guerra  de  Granada^  escrita  por  don  Ditteo  Hurtado  dx  Hsndoza  (i), 
iros  excusa  de  todo  encarecimiento.  Los  grandes  ek)gios,  que  en  su  prólogo  é  introducción  hacen 
de  este  libro  Luis  Tribáldos  de  Toledo  y  el  conde  de  Portaiegre  (9)\^e  ven  irfenainentaconfir« 
mados  por  el  juicio  de  la  posteridad,  pues  las  censuras  que  algunos  se  han  atre^do  á  hacer  re^ 
caen  principalmente  sobre  la  demasiada  afectación  de  su  lenguaje  y  sobre  la  falta  de  originalidad 
de  un  escritor  que  jamás  aparta  la  vista  de  los  antiguos  clásicos,  que  hace  traducieal  Zaguer  un 
razonamiento  de  Tito  Livio,.y  en  el  tristísimo  cuadro  que  en  Sierra-Bermeja  contempló  el  duque 
dé  Arcos  y  los  que  le  seguían ,  encaminándose  al  fuerte  de  Calalui ,  copia  eMe  Tácito  en  sus  Ana^ 
les  y  cuandb  Germánico  se*detiene  á  considerar  los  cadáveres  de  las  legiones  de  Varo.  Has  en  pn- 
mer  lugar  estas  inMjpdones  no  están  hechas  tan  servilmente  que  demuestren  escasez  de  ingenio 
en  nuestro  autor,  sino  todo  lo  contrario;  y  en  segundo»  aun  suponiendo  que  no  sean  Ucitas, 
que  lo  son,  y  mas  cuando  en  jnahera  alguna  pueden  tildarse  de  inoportunas,  Mkndoza,  escritor 
de  grandísima  erudición ,  se  veía  involuntariamente  asaltado  de  estos  recuerdos»  y  no  era  extraño 
que ,  tratando  de  introducir  en  toda  su  ptireza  la  escuela  clásica ,  se  ciñese  demasiado  á  los  mo-^ 
délos  que  tenia  delante.  Esto  en  cuanto  á  su  mérito  individual ;  que  considerado  el  punto  abso- 
lutamente ,  no  hay  ingenios  menos  ariginales  que  los  que  pretenden  serlo. 

No  es  la  cuestión  de  formas  la  que  puede  menoscabar  el- mérito  de  la  Guerra  de  Granada.  SI 
por  alguna  parte  flaquea  esta  producción ,  es  por  donde  mas  la  ensalzan  sus  ciegos  admiradores. 
Como  obra  de  estilo,  es,  á  pesar  de  sus  defectos,  invulnerable ;  como  Upó  de  un  géhero  literario,, 
ofrece  mas  asidero  al  critico  que  se  pr<^onga  empequeñecerla.  Pudiera  demostrarse  sia  gran 
trabajo  que,  como  historia,  no  pasa  de  un  buen  bosquejo*,  pues  adolece  de  falta  desproporción 
nes,  y  por  lo  mismo,  de  cierta  confusión  en  el  relato;  que  por  afiín  de  ostentar  saber,  es  dema- 
siado lato  su  autor  en  la  exposición  de  ciertos  antecedentes ,  y  omite  otros  que  sea  mas  indis^ 
pensables;  se  extravía  ¿'Veces  en  digresiones  ociosas,  y  pasa 'por  alto  muchas  de  las  conse- 
cuencias que  naturiamente  se  desprenden  de  los  sucesos»  Es,  sin  embargo,  laudaMe  la  franqueza 
con  que  censura  á  veces  á  los  caudillos  de  las  armas  del  Rey ,  á  pesar  de  ser  parientes  cercanos 
suyos ;  y  la  opinión  que  forma  de  aquellas  fuerzas  colecticias,  dé  su  indisciplina,  de  las  compe- 
tencias entre  los  militares,  y  entre  estos  y  las  autoridades  civiles,  asi  como  de  los  desaciertos  dd 
Gobierno,  no  deja  duda  acerca  de  su  rectitud  y  la  sagacidad  de  su  claro  ingenio.  Muchos  de  los 
defectos  que  se  advierten  en  su  obra  provienen  también,  como  el  conde  de  Portalegre  advierte  en 


'  0)  La  edición  pHneípe  es  de  Madrid ,  hecha  por  Luis 
«Tribáldos  de  Toledo^  i6IO,  4.<*  Después  se  reprodujo  en 
^'sl>o^,.por  Craesbek,  1627;  en  Madrid,  ep  la  imprenta 
Heal,  1674,  4.^;  en  Valencia,  por  Cabrera ^  1730,  y  por 
"Jf aflea  y  Bcrard ,  en  1830, 8.®;  y  en  Paris,  en  el  Tesoro  de 
hüforladarét  eápItíUiléi,  1840.  Pero  la  mas  bella  y  corree- 
la  es  la  de  Valencia^  de  Nonfort,  1776, 4  A  en  que  por  pri- 
mera vez  se  publicó  el  trozo  que  faltaba  al  fin  del  libro  3.^, 
hallado  por  Luís  Tribáldos  el  aSo  1628;  trozo  que  suplió 
en  la  primera  edición' el  conde  de  Portalegre.  (Véase  la 
nuestra,  pág.  110.). 

.  (2)  Los  del  conde  de  Portalegre  nos  inspiran,  descon- 
fianza ,  pues  celebraba  una  producción  que  en  algún  tiem- 
po habia  creído  que  no  era  historia ,  y  añadía  con  muchas 
ponderaciones  de  modestia  ana  relación  que  opinábale» 
.^  hacerse  aparte  y  secamenteA^^tsmú^  qiké  molifo  le 
obligó  á  variar  enteramente  de  dictamen  ^  pero  en  su  re- 
tractación no  cabe  duda ,  al  ver  lo  que  escribía  á  don  Titr- 
oando  de  Guzmaa  en  abril  de  1588.  Asi  decía : 

c  No  juzgo  tan  profundamente  los  defectos  de  la  htoria 
%iela  guerra  de  Granada ,  de  i>o?i  Diego  db  NE?ri>ozA,  si 
»b¡en  los  conotco,  y  loa  confesara  si  la  tuviera  por  histo- 
«ría ;  mas  paréceme  una  rol^doii  escrita  en  papeles  viejos 
vpara  hazer  historia  dellos,  que  él  nunca  hiziera;  y  tísaU 
»ie  caben  todos  los  loores  que  vuesamerced  me  da,  porque 
»lo  malo  es  lo  que  nuxchossnpieron  enmendar,  y  lo  bueno 
v  tienen  tan  pocos ,  que  no  conozco  io  ninguno. 

>La  quiebra  del  suceso  de  Galera  y  muerte  de  Luis  Qui- 
n'xaéa  deve  fiiltar<adréd'e,  por  no  la  querer  publicar  el  que 
»iuvo  el  primer  original ,  si  ia  no  se  le  antojó  ii  dó:i  Diego 


Biniitnr  la  desgracia  deTito  Livio, decuias  obna  fiílta  un«- 
ito,  ó  la  que  Jovio  finge  con  los  papeles  qnele  robaraa:  sif' 
»gun  él  dice,  será  menester  pedir  prestado  esto  que  falta^ 
»al  jurado  de  Córdoba  ó  á  un  soldado,  que  será  mejor,  no 
•para continuarlo  con  el  texto,  sino  para  referirlo  secamen* 
»te  aparte.»  {Cartas  del  eandt  de  Portalegre,  Biblioteca 
Nacional,  c^^cíMref.,  54.) 

En  el  mismo  tomo  se  halla  otra  carta  del  Conde  á  dona 
Magdalena  de  Bobadiila ,  y  la  respuesta  de  esta,  en  que 
con  nombres  tomados  de  los  libros  de  caballería  aladeo 
ambos  á  personsges  de  la  corte  y  á  hechos  qae  serian  may 
curiosos  si  tqviésemos  la  clave  de  aquel  enigma.  Es  de 
advertir  que ,  pasados  algunos  folios,  se  lee  otra  corres- 
pondencia de  DON  Diego  DE  Mendoza  á  la  misma  dolía  Mag- 
dalena ,  del  mes  de  enero  4le  1579 ,  feeba  que  tal  veE  sea 
la  dé  la  Qopia,  éyerto  de  pluma,  porqnenoN  DisfiofaMer 
ció  cuatro  años  antes ,  según  se  dice  y  nosotros  repeli- 
mos. La  carta,  cuyo  epígrafe  es  Don  Diego  d  doña  Magda- 
lena de  BobaéHIa,  eon  qüentas  de  tutor  y  quaxas  de  galán, 
conclaye'asi : 

c Y  por  no  perder  el  nombre  de  bien  mandado,  aonr 

vquevnesamefoed  nunca  serír  sola  sino  quando  qoisiere 
«serlo,  la  aviso  que  son  cuatro  los  que  la  engaSan :  uno  sos 
•amigos,  que  la  aconsejaron;  otro  sus  criados,  que  la  co- 
lmen; otro  sos  confesores,  que  la  absuelven;  otro  vuesa- 
•merced,  que  cree  á  todos  cuatro.»  (Biblioteca  Nactonl, 
tó'dice  citado,)  DoSa  Magdalena ,  por  lo  que  se  dednce  de 
las  cartas,  tenia  relaciones  íntimas  con  el  Conde;  noN  Dit* 
ed  no  mostraba  estar  con  ella  én  bnena  armonía.  SI  esto 
da  lugar  á  alguna  consideración ;  deduzca  cada  cual  la  que 
le  pareciere. 


Y  AUTORES  QUÉ  CONTIENE  EL  PRESENTE  TOMO.  V 

10  íntrodaecion ,  de  haberse  óorrompído  miserablemente  las  copiáis  qué  se  sacaron  de  ella{l); 
de  lo  cual  podemos  certificar  nosotros ,  que  hemos  consultado  alguntis. 

Aunque ,  mas  ó  menos  ettetisamente ,  han  procurado  escribir  varios  la  vida  de  este  célebre 
personaje,  y  se  han  publicado  algunas  (2),  todas  ellas  discuerdan  entre  si  respecto  á  fechas  y 
dreunstancias  muy  importantes.  Este  asunto ,  habiendo  intervenido  non  Diego  en  los  sucesos  iQas 
notables  de  su  época,  da  margen  á  muchas  y  prolijas  indagaciones;  pero  si,  como  nos  han  adegur 
ndo,  un  erudito  y  hboriosísimo  esctitor,  que  ha  dado  ya  hartas  pruebas  de  serlo ,  acomete  tan 
loable  empresa, 'lograremos  conocer  á  Mendoza  por  sus  hechos  y  carácter,  como  hoy  le  conoce^ 
mos  por  sus  escritos.  Entre  tanto  conténtese  el  benévolo  lector  con  estos  ligeros  apuntes  que  le 
ofirecemos. 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  descendiente  der famoso  marqués  de  Santillana,  que  tant<> 
ilustró  la  literatura  patria  en  el  reinado  de  don  Juan  11,  é  hijo  de  don  Iñigo  López  de  Mendoza^ 
segundo  conde  de  Tendilla ,  primer  marqués  de  Mohdéjar ,  y  de  doña  Francisca  Pacheco ,  hija  de 
don  Juan ,  marqués  de  Villena  y  primer  duque  de  Escalona,  nació  en  Granada  el  año  1503,  según 
las  conjeturas  mas  probables.  Afirman  algunos  (3)  que  sus  padres  le  dedicaron  á  la  Iglesia  en 
un  principio;  pero  el  marqués  de  Mondéjar  1q  pone  en  duda,  fundándose  en  el  testimonio  de  Am- 
brosio de  Morales  (4).  Recibió  las  primeras  lecciones  del  sabio  Pedro  Mártir  de  Angleria,  á  quien 
los  Hendozas  habían  siempre  mirado  con  particular  afecto  (5) ,  y  mas  adelante  fué  discípulo  de 
Agustín  Nífo  y  del  famoso  devillano  Montesdoca,  progresando  notablemente  en  los  estudios  filo- 
sóficos, envíos  de  la  jurisprudencia  y  humanidades,  y  en  las  lenguas  latina,  griega,:  hebrea  y  árá'- 
be.  Como  tan  versado  en  estos  conocimientos,  Paulo  Manucio  le  dedicó  su  edición  de  las  obras 
filosóficas  de  Cicerón,  á  que  era  Mendoza  muy  apasionado ;  y  sin  embargo,  no  cceia  que  debía 
adoptarse  el  latin  por  base  de  la  enseñanza  de  la  juventud ,  ni  aprenderse  en  él  las  Qienciais,  sino 
en  el  idioma  patrio. 

Pasó  su  mocedad  militando  en  Italia ,  y  probablemente  en  las  demás  guerras  que  por  entonces 
conmovían  á  Europa;  y  los  inviernos,  en  que  se  daba  tregua  á  las  armas,  se  dirigía  á  Padua,  á 
Bolonia,  á  Roma,  adonde  quiera  que  presumía  encontrar  escuelas  y  sabios  que  perfeccionatsen 
sos  conocimientos  ó  le  guiasen  en  la  adquisición  de  otros  nue^s.  Era  ya  conocido  en  la  corte;  y'co-  * 
mo  su  cuna,  su  elevado  talento,  isu  instrucción  y  algunas  otras  circunstancias  personales  le  consti- 
tuyesen en  aptitud  de  desempeñar  comisiones  diplomáticas,  le  nombró  Carlos  V  su  émbajadoren 
?enecia,  según  Mondéjar,  en  i527;  según  otros,  y  esto  es  lo  mas  creíble,  después  del  año  30y 
antes  del  38.  Recordando  lo  que  Tenecia  era  en  aquellos  tiempos,  y  las  relaciones  que  mediaban 
entre  su  república  y  nuestra  corte ,  se  comprenderá  el  alto  concepto  que  debía  ya  tenerse  dé  la 
cqMcidad  de  don  Diego;  y  no  era  ciertanoente^éxagerádo  ^  pues  á  su  destreza  se  debió  que  la  Se- 
ik>ria  no  concluyese  sus  paces  intentadas  con  el  Gran  Turco,  y  que  se  descubriesen  Ibs  tratos  que 
con  el  mismo  Sultán  traía  el  rey  Frandsco  de  Francia ,  dándose  muerte  á  sus  emisarios,  que  eran 
un  espaikol  llamado  Antonio  Rincón,  y  el  genovés  César  Fragoso. 

Esto  bastó  para  que  se  le  confiasen  otras  comisiones  delicadas,  principalmente  cerca  de  la  Santa 
Sede,  y  para  que,  habiéndose  acordado  resolver  gravísimas  cuestiones  religiosas  y  políticas  éh 
d  concilio  de  l'rento,  le  eligiese  el  Emperador  como  uno  de  sus  representantes  y  embajadores  en 
aquella  asamblea  fiunosa%  Referir  cómo  Mendoza  desempeñó  aquel  cai^o  seria  hacer'  una  histo^ 


'  í 


(1)  Diee  Capnany,  reSriéodose  á  las  ediciones  aati- 
goas  de  esta  obra ,  inclusa  la  de  Valencia  de  1776 : 

c  Admiro  cómo  se  han  hallado  lectorejs  que  se  confiesen 
enamorados  de  las  ideas  y  estilo  de  este  historiador ,  sien- 
do imposible  que  leyendo  las  cláusulas  desatadas  ó  con- 
fíiBdidas  por  la  penreraa  ortografía ,  comprehendan  cíára- 
menle  el  sentido  del  escrito  ni  la  mente  del  escritor.  > 
(TenirohiMtérico  critico  de  la  elocuencia  española,  tomo  iii, 

(3)  Las  principales  son  I9  dé!  marqués  de  Mondéjar  en 
la  Historia  de  la  casa  de  este  nombre ,  que  existe  manus- 
crita en)a  Biblioteca  Nacional,  cMc^  K.  100,  lib.  3,  cap.  ^, 
fol.  271;  la  que  precede  á  la  edición  de  Monfortde  la  Guer- 
ra de  Granada,  ya  citada  ( Valencia,  1776),  escrita,  según 
TiclLUor,  por  don  Ignacio  (don  Iñigo  dice  eiiaivocadamen- 
te)  López  de  Ayala,  y  la  que  inserta  Sedaño  en  su  Parnaso 
npañoi  (Madrid ,  Ibarra,  1770),  al  principio  del  lomo  iv. 


(3)  Don  Baltasar  de  Zúfiiga,  en  la  Breve  memoria  de  la 
vida  y  muerte  de  don  Diego  de  Mendoza » que  llera  lápri» 
,mera  edición  de  la  Guerra  do  Granada. 

(4)  c  Habiendo  estudiado  vuestra  señoría  las  t^es  len^ 
guas  latina,  griega  y  arábiga  en  Granada  y  en  Salamanca^ 
y  después  allí  los  derechos  civil  y  canónico,  y  habiendo 
andado  buena  parte  de  España  para  ver  y  sacar  fielmente 
.las  piedras  antiguas  della ,  pasó  á  Italia ,  etc.»  (Ambrosio 
de  Morales,  en  la  dedicatjorla  que  hizo  á  dor  Diego  de* sus 
Antigüedades  de  España^  Mostrándose  pues  Morales  l:in 
enterado  de  la  vida  de  Mendoza,  no  hubiera  omitido lá 
circunstancia  de  haberse  dedicado  á  la  Iglesia  en  sus  prin- 
cipios. 

(5>  Asi  se  deducé  de  varias  de  las  epístolas  cscritas^ri 
íalln  por  el  mismo  Pedro  Mártir,  que  pueden  considerar- 
se como  unas  preciosas  efemérides  de  su  época.  ' 


t  NOTICIA  Ge  US  OBÜAS 

ria  tan  difusa  del  concilio  mismo,  oottia  la  quaeacrthieroa  el  c#r4?Aal  Palaívicíiio  pera  ^emler-p 
le,  y  Pablo  Sarpi  para  impugnar  sus  deieímoBea.  Fué  nprnlira^Q  ^n  l^^e^  ein  i8 j1&4>c^ij^M39 
lAs  i(M3,  ;  se  presentó,  en  Trento  ei  8  da  eoi^o  delsigi^i€»UtaBo;  exhibid  ^s^  podres,  proqvró 
por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance  activar  la  reunión  ^  coQciliq;  pevo  hs  discordia^  que 
aobreviniMtm  entre  el  rey  Frandaco  y  Carlos  V»  y  Ia<  guerra  con  que  el  Turco  atemorizaba  á  Ita^- 
Ua ,  I»  obligaron  i  regresar  á  Venecia  para  tral>a<iar  eiv  su  pnopésito  c<m  n^ev^  en9P^í^? 

Después  de  algunos  entorpecionentos,  se  veríficó  la  reunión  del  concilio  ejQ  ^^vfitvtede  VU!^ 
MiNDOVA  di<^  en  él  grandes  pruebas  de  digsaidad ,  de  leson » de  elocuencia ,  y  hastfi,  de^  va^ ,  uaiis 
vec^s^  defendiendo  Ii^  pa^erogativas  de  su  soberano  ea  d  asienlo  que  debía  oa^p^,  otras  expo^ 
niendo  luminosamente  sus  doctrinas,  y  granjeándose  los  aplausos  de  tantos  hombres  eminentes 
como  le  oian,  ya  oponiSndose  á  la  disolución  del  concilio  cuando  estalló  la  guerra;  entre  el  Em- 
perador y  los  protásiantes,  y  á  la  traslación  é  Bolonia  cuaado  el  Pontífice  quiso  mortificar  el  or^ 
guDo  de  Carlos  V;  ya»  en  fin,  cuaMo  protestando  contra  la  decisión  de  la  Santa  Sede,  trató  de 
imponerle  silencio  Paido  HI ,  y  Iff^pozA.  le  replicó  con  la  entereza  pr^pif^  de  ui)  cnstellano  dQ 
aquello^  tiempos  (1). 

Cuatro  años  babian  trascurrido  en  estas  contiendan  éindecisiooes,  que  fu^sr^n^para  bqn  D^gq  la 
época  mas  afisnnsa  de  su  vida ,  pues  nombrado  en  aquel  tiempo  embajador  de  Roma  y  gobernar 
dor  y  capitán  general  de  Siena  y  demás  plazas  de  la  Toscana,  ni  podía  asistir  p^^rcnnemente  s|l 
concilio ,  donde  le  reemplazó  don  Ftancisco  de  Toledo,  pero  sin  eximirle  absQlot^men^  de  aqu^ 
Ua  atenck»»  ni  proseguir  en  los  demás  asuntos  que  dejaba  comenzados.  Sa^  embargo,,  la  rebe- 
lión de  Siena,  que  tenis^por  objeto  expulsar  á  los  españoles  que  la  guarnecían,  quedó  por  enton^ 
ees  apaciguada;  bien  que,  reproduciéndose  mas  adelante,  no  consiginó  don  D^ego  el  fruto  de.su^ 
desvelos;  y  por  último  pasó  al  dominio  de  los  franceses,  en  virtud  de  capitulación ,  en  iSSS;  de 
cuyo  contratiempo  se  aprovecharon  los  émulos  del  Gobernador  para  empezará  malquistarle  en  l(i 
corte.  De  la  embajada  de  Roma  se  le  relevó  en  iSBl,  sustituyéndole  don  Juan  Manrique  de^Mra, 
hyo  de  los  duques  de.N^ra;  y  en  1S53  fué  comisionado  por  el  Emperador  para  estorbar  U  ide 
del  cardenftl  Poole  á  Inglaterra;  lo  que  logró  efectivamente  al  entrar  este  en  el  PalatinpdQí. 

Tantas  fatigas  y  disgustos  por  unn  parte »  y  por  otra  unas  cuartanas  tenaces  que  padeció  años 
atrás,  y  le  tuvieron  muya  los  últinaos,  quebrantaron  su  natural  robustos  y  eoergia  por  ^Igwüem^ 
po,  maaHáii la  afición  á  los  estudios,, que  era  su  pmm  constante»  su  consuelo»  y  hfista  el  alivia 
de  sus. dolencias.  No  bubo  en  su  tiempo  persojaa  ^guna  distinguida  por  su  saber,  quenpse  hozi^ 
raáe  con  su  amistad  y  ti^o ;  Carranza  le  dedicó  su  Suma  á^  ib$  coneilios;  Lázaro  Boná^nico  en* 
aakó  sus  tinentos  y  sus  servicios ;  don .  Biartin  Pérez  de  Ay ala«  y  el  doctor  cronista  Paez  de  Ga&r 
tsQp  encargada  de  escribir  la  bistoria  de  Garlos  V  (2) ,  le  debieron  repetidee  favores  y  atnociiOr 
nqs.  Solo  el  pontífice  Paulo  IH,  resentido  de  su  entereza,  le  miraba  sieii^>re  con  desvio,  I^tii 

que» habiendo frileqido e9  lff4d>  le  suce^ié^eon.elnoittbrede  JulioIlI,.'d  cardenalitluw^ 
del  Monte,  legado  que  habia  sida  del (o»cilio,.y  nmy  afeetp al emb^gadordeEspaña,  quien,  por 
ipediiicion  de  este^dispensó  algunos  beneficios  dignos  de  la  piedad  de  un  vicaria  de  JÍamucristo. 
Disfrutaba  noiiDniGQ  le  dignidAd  de  confidonteró  alférez  de  lasaste  Iglesia  romana  desde  laguer^ 
ra  contra  el:  duqne  de  Castro^  Hoi^cio  Farnesio;  pero  habiendo  castigado  albanraehelo.da]gua<d 
xMJor  de;  Roma;  por  un  desacato  contra  el  Emperador»,  se  indignó  el  fapad^nuinera,  qtte  i»r 
clamó  su  destitución ;  y  Carlos  V,  que  habia  ya  comenzado  á  variar  de  política  y  pensaba  en  retí- 
raraeda  loa Kegocip9»  apcedió  á  los  (Jfiseos  del  Pontífice  ^  llamando  á  do.^  Dikoo  á  E^ana  en  prjn- 
cipios-delaooKi. 

No  ignoraba  Carlos  Y  cmn  provechosas  eran  en  Roma  la  experiencia  y  luces  de  su  embajador; 
pero  tampoco  podia  echar  en  olvido  qué  en  dos  ocasiones,  por  los  años  dé  1543,  se  Iiábia  atrevido 
¿aconsejarle  coa  demasiada  severidad ;  una  por  medio  de  un  escrito  que  dejó  en  su  cámara,  en 


(1)  cQae  panse  mienta  en  qoe  estaba  en  sn  casa,  y 
DO  se  exi^ediese  »,  le  (fijo  Paulo  III ;  y  don  Diego  le  respon- 
dió tqne  eira  caballero,  y  su  patlre  lo  habia  sido,  y  como 
tal  habia  dé  hacer  al  pié  de  la  letra  loque  su  señor  le  man- 
daba ,  sin  temor  alguno  de  su  santidad » guardando  siem- 
pi;e  la  rererencla  que  se  debe  i  un  iricario  de  Ci^isto;  y 
que  siendo  ministro  del  Emperador,  su  casa  era  donde 
quiera  que  pusiese  los  piés^  y  alli  estaba  seguro». 

Todos  los  biógrafos  de  Mem>oza  refieren  este  hecho  y 


trascriben  estas  palabras;  pero  no  las  de  Pablo  Sarpl, 
cpanSio  dice  que  amenazó  al  cardenal  de  Santa  Cruz  con 
echarle  al  rio  Adige  si  se  obstinaba  en  aconsejar  la  dlso» 
Ittcion  del  concilio. 

(2)  Entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nadonal 
existeiCalgunas  obras  de  Paezr  de  Ca^stró ,  como  por  ejem- 
plo, el  Métoido  para  etcrihir  la  húíoria;  papel  dirigido  al 
EmperaKior. 


Y  AUTORES  QDB  QOWri&M  EL  PlUiSENTE  TOMO.  » 

4IÍ0I  con  I»  vehemencia  cl^lioas  profondo. caaveadmieato,  le  afeftbajiíimínií  el  pydyeela^é 
kahíi  cooeebido  de  veii^eF  al  Pontiftce  el  estado  de  Hilan ,  y  otra,  remitiéndole  por  medio  de  ra 
BOMwro  d(Hi  LvBB  de  Avfla  y  Zi&fga  (i)»  UM  fraoea  erposicioá  sotee  las  mateiilias  que  tuAaban 
am  eDtoüeea  la  ^aogatüdad  del  mundo  {i)..  Prevaleció  en.  el  ánikno  iiapeml  él  escozor  de  aquel 
reeuerdo,  y  volvió  wyn  Dugo  á  España ,  no  para  reposar  de  sus  trabajos,  sino  paraexperím^itár 

Illa  imeyaa^íe  de«ciiídadO»{y,M«a«tene^'' 

Sabia  al  tcaii9  Felipe  U,  queral  decir  de  algunos » no  debia  contemplar  á  MncbozA  con  mucho 
ifecto^S).  Tuvo  el  nuevo  monarca  ioteris  en  nombrar  fMu^a  virey  de  Aragón  uha  persona  qu^ 
ai» había  nacido  en  aquel  reíoo,  cuyos  ñi^rea  ae  <^nian  é  estaímmvacion.  Eché  mano  de  Mbbn- 
Mía  para  ^oapefsoadiera  á  io3  amgoMsea  á  renunciar  eapontaneamente  al  privilegio ;  pero  no 
fttdo  lognfflo,  y  ^isia  el  Rey  Jm^terpretaria  como  falta  de  celo,  en  el  comisionado^  lo  que  solo  era 
defensa  prosea  los  natiira¿9s^  Hubo  ün  t^ejíiipo  además ,  ségün  se  cree,  en  que  el  hijo  de  Cár- 
k»  Y  y  el  embajador  de  este  monarca  hablan  sido  competidores  en  las  preferencias  de  una  da^ 
m  (4).  Por  fin,  un  dia  que  don  Diego  se  hallaba  en  palacio  trab<toe  de  pialabras  con  un  caballe- 
ro de  la  corte.  jEste  üeó  <un  pqi^i  7  arrancándomelo  don  Dnoo  de  las  manos,  lo  tirdpor  una 
vmtana ,  y  fué  á  dar  en  los  corredores  del  alcázar^  hecho  que  parece  juzgóiel  ftey  por  graviámb 
desacato.  Fuese  por  este  último  acontecimiento,  ó  por  otra  de  las  causas  mencionadas,  d  por 
todas  juntas,  salió  Mkitoozá  desterrado  (5).  Vivió  algún  tiempo  en  Granada,  dado  ásúsocupa- 
áones  literarias  (6),  y  ya  indultado ,  regresó  á  la  corle  ,d(N^de  ikuirió  á  poco  tiempo,  én  fS78, 
de  resultas  de  una  enfermedad  que  le  provino  del  pasmo  de  una  pierna. 

De  esta  manera  terminó  sus  dias,  olvidado  de  la  gloria  y  de  los  honores,  el  que  en  medió  de 
diios  tantas  envidias,  habiia  angendrado ;  realizápdose  Mi  los  temores  que  ya  en  su  gobiemloli  de 
Siena  habia  concebido,  pues  necesitado  entonces.de  auxilios^  y  conociendo  como  cónociaá 
los  hombres,  lamentaba  su  ahandonp. presenta  y  presagiaba  igual  suerte  en  lo  sucesivo  (7).  No 
desconfió,  sin  embargo,  de  la  bondad  divina,  antes  consagró  á  la  religión,  los  instantes  mas  tran- 
quilos de  sa  vida,  biisofindoen  el  eiemploytrato.de  almas  tailferVoik)sas<como  la  de  santa  Teresa 
los  consuelos  que  otros  mas  poderosos  le  habían  negado  (8). 

De  su  indecible  aoiprá  las  letras,  son  un  testimonio  los  grandes  sacrificios  que  hizo  siendo 
embajador  en  Venecia.  Comisionó  á  Nicolás  ^ofiano  pa^ii  que  le  copiase  cuantos  escritod  de 
algon  interés  pudiese  ¿aber  á  las  manos  en  Tesalia,  y  al  sabio  griego  Arñoldo  Ardeiíio  para 
qae,  sin  veparar  en  gastos  y  hiciese  lo  propio  respecto  á  los  códices  de  varias  bibUotécas,  y 
en  particular  de  la  que  Jiabia  sido  del  cardenal  Besarion.  Reunió  de  la  literatura  griega  pre- 
ciosos monumentos  y  muchas  obras .d^  loa  mas  célebres  autores,  sagrados  y  proftnos,  como 
san  Basilio,  san  Gregorio  Nacia^ceno^  sai^  Givi^p  Alejandrino,  Arquímedés,  fieron,  Apiietno  y 
todas  las  de  Josefor  Sabedor  de:  que  entre  varios  prisioneros  habia  un  cautivo  muy  querido  del 
Gran  Turco,  le  compró  por  una*  gran  suma,  y  sin  rescate  alguno  se  lo  deyolvió  á  su  dueño. 
Agradeció  Solimán  la  fineza,  y  no  queriendo  ser  vencido  ni  aun  en  cortesanía,  indagó  qué  dádiva 
leriade  ma¿  gusto  para  don, Diego,  y  en  virtud  de  indicación  Suya  permitió  á  los;  venecianos 
comprar  libremente  trigo  en  sus  estados,  ppr  la  escasez  que  se  padecía  en  la  república,  y  añadió 
á  esta  gracia  unregalo  de  multitud  de  mfinuscritos  griego^ » cuyo  númeroparecé  exagerar  Scoto 
]r  disminuir  Iriarte.  (9),  pues  este  los  reduce  á  treinta  y  un  volúmenes,  y  aquél  afirma  cpie  consti- 


(1)  El  autor  de  los  Comentario»  de  la  guerra  de  AU- 
Mcsts,  que  íDcIaimosea  este  tomo;.   . 

(2)  V^ose  ambas  ezposicioDos  en  les  documento»  si- 
galeotes,  letras  B>  y  C,  páginas  %jm,  y  saiii . 

(Q  fisfarrete,  Vúto  dp  QtrvanU^,  edidon  de Hadrid, 
I8i9,pág.441. 

(^  Ooiia  laabel  de  Velaáoo^  á  quien  obsequió  Felipe  11 
siendo  palneipe,  y  á  quien  dio  cédula  de  esposo  después 
devadodela  princesa  Maris.  Al. desistir  dofta Isabel 4le 
aquellos  amores ,  parece  puso  por  mote  en  sus  i:eposte9os 
lu  palabras  te  impomhle  g/oriota ;  y  non  OiCG^akis  glosó 
en  esta  cuarteta: 

£s  iavpsible  etMQM 
VuesaBeiced  eea  aa  alteza, 
Y  forio^o  el  cabalgarse , 
So  pénf  de  ser  simpleza. 

(S)  Ea  1&  BIhliateca  Nacional  exisien  varías  copia9  do 


la  carta  que  con  motivo  del  suceso  de  palacio  y  en  descar- 
go de  su  culpa  dirigió  ll  ctirdenal  fi»pifaoat.'De^)né8la 
hemos  visto  escrita  mas  amplia  y  correetaiseate  en  una 
nota  de  la  traduooiott  del  aegundo  tomo  de  to  ^iHoria  da 
nmitra  HUraiura^át  Ticknor » pág.  S09»  que  hafi  publi- 
cado los  señores  Vedia  y  Gayangos^  sacada  de  un  manuí^ 
erlto  que  posee  el  ultimo ;  y  la  hemos  incluido  entre  los 
docuDientos,  letra D,  pág.  XXVI.) 

(S)  Refiere  esus  en  sut  CarUu  d  Zurita ,  que  conservó- 
Dormer  en  los  Progreioe^  de  la  hittoría  de  Aragott;  Zara- 
goza, 1680,  folio. 

(7)  Véase  la  cafta  á  don  Frailcisoo  de  Toledo  en  los 
mismos  documentos ,  letra-  B,  pág.  xxvit.   - 

(8)  Ooeunentoe ,  letra  P,  pág.  xxvii, 

(9j  B^ilée  Bmietkecae  mairUenile  codieeMgraiúi,  MS8. 
Matr.«  1760^  pág.  S77.  ! 
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«1  NOTICIA  DE  LAS  OBRAS 

layerOD  el  cargasieDlo  de  imt  nai^e;  pero  Ambrosio  de  Morales  (i),  habiañdé  con  el  mismo 
MN  Dneo,  asegura,  f  eslo  parece  lo  mas  verosimil,  que  fueron  seis  arcas  llenas.  Don  Dníoo 
ofreció  ¿  Felipe  U  este  inestimable  tesoro  para  su  biblioteca  del  Escorial ;  el  Monarca  aceptó  k 
oferta ,  y  el  mundo  literario  debe  aun  á  la  grandeza  del  embajador  de  CMos  V  un  monumento 
de  su  gratitud. 

cFué  DON  DiKGo  Hurtado  di  Mbudosa  (2)  de  grande  estatura ,  robustos  miembros,  el  color 
moreno  oscurísimo,  muy  enjuto  de  camba,  los  ojos  vivos ,  la  barba  larga  y  a^iorrascada ,  el  as* 
pecto  fiero,  y  de  extraordinaria  fealdad  de  rastro.. .  Fué  asimismo  dotado  de  grandes  fiíersas  pei^ 
sonales,  y  de  no  menor  valor  y  firmeza  en  las  fuerzas  del  ánimo,  eomo  notado  también  de  áspera 
condición  y  riguroso  genio ,  que  le  opinaron  de  algo  arrojado  é  intrépido  en  la  conducta  de  los 
negocios  del  Estado,  i  Vivió  soltero,  pero  dejó  un  hijo,  que  residía  en  ValladoUd ,  muy  pareado 
á  él  en  el  rostro,  según  dice  don  Baltasar  de  Züftiga,  mas  no  en  el  entendimiento,  porque  era  tm^ 
bécil  de  todo  punto. 

Las  obras  que  se  citan  de  Mbhdoza  son  estas : 

Obra9  poéHcas  del  insigne  caballero  don  Dugo  db  Mendosa,  recopiladas  por  firey  Juan  Oiai 
Ilidalgo.  -*  Madrid  ¡  Juan  de  la  Cuesta ,  IBIO  ,4.'' 

El  Lazarillo  de  Tórmes  (^. 

Paraphrasis  in  totum  Arütotelem. 

TraduccUm  de  la  tneeánica  ie  Ari8Utele$. 

Comentarios  políticos  9  manuscrito. 

Conquista  de  la  ciudad  de  Túnez. 

BataUa  naval ;  citada  por  don  Nicolás  Antonio,  que  dice  existia  al  fin  de  la  Guerra  de  Granadap 
en  la  libreria  del  conde-duque  de  Olivares. 

En  la  Biblioteca  Nacional  se  conservan  manuscritos  con  el  nombre  da  este  autor 

Sns  Representaciones. 

Carta  burlesca  al  capitán  Pedro  de  Salazar ,  bajo  el  nombre  del  badiiUer  Arcadia  (4). 

Cartüs  al  Reyy  otras  personas. 

Notas  á  un  sermón  portugués ,  predicado  después  de  la  batalla  de  Aljubarrota. 

Diálogo  entre  Carante  y  el  alma  de  Pedro  Luis  Famesio. 

Cartas  sobre  la  vida  de  los  Cataríberas  (S). 

De  Luis  dil  MÁRuot  Carvaial  ,  autor  de  la  Historia  del  rebelión  y  castigo  de  los  moriscos  ae 
Granada  (6),  que  insertamos  á  continuación,  no  tenemos  mas  noticias  que  las  que,  bablando  de 
si,  nos  da  él  mismo  en  el  prólogo  de  su  Descripción  generalde  Afriea.  Alli  nos  dice  qué  su  patria 
era  Granada ;  que  siendo  aun  mozo  de  pequeña  edad  salió  de  aquella  ciudad  para  la  jomada  que 
hizo  Carlos  V  sobre  Túnez  el  año  iS35 ;  que  después  siguió  las  banderas  imperiales  en  todas  las 
empresas  de  Afrioa  por  espacio  de  veinte  y  dos  años,  y  padeció  siete  y  ocho  meses  de  cautiverio 
en  los  reinos  de  Marruecos ,  Tarudante ,  Fez ,  Tremecen  y  Túnez ,  atravesando  los  arenales  de 
Libia  bástalos  confines  de  Guinea  con  el  jerife  Mahamete,  cuando  llevaba  sus  armas  victoriosas 
por  Afinca ,  apoderándose  de  las  provincias  occidentales ;  que  hizo  otros  viajes  por  mar  y  tierra, 
asi  en  cautiverio  como  en  Ubertad,  por  toda  Berbería  y  Egipto ;  que  añadió  á  estos  principios 
la  continiia  meditación  de  historias  escogidas,  latinas,  griegas,  árfül>es  y  vulgares,  y  que  tenia 
mucha  experiencia  y  práctica  de  la  lengua  árabe  y  africana ,  que  son  muy  diferentes.  Fué  her- 


(I)  Bd  h  eluda  «todiettoris  á  Mbhdoza  de  stís  Antigüe- 
dad$i  de  EipaÉa, 
{%)  Sedana,  PotmaieesiMel,  tomo  iy,  pig.  i4. 

(3)  Véase  el  tomo  w  de  naestra  Bihuotega  (NovelisUte 
mnterioree  á  Cervantee). 

(4)  El  señor  don  Pascual  Gayangos  opiaa  que  el  libro 
de  Sbilazar  á  qae  alinde  en  so  sátira  Mendoza  no  ha  llega- 
do hasta  nosotros.  Las  razones  en  que  se  fanda  pueden 
verse  en  la  traducción  del  Ticknor ,  tomo  ir,  pág.  504. 

(5)  En  el  mismo  tomo  déla  citada  obra,  pág.  SOS,  se 
prueba ,  como  antes  lo  había  hecho  don  Bartolomé  José 
Gallardo  en  e^  número  3.^  de  £/  Criticen ,  que  los  Catari' 
berasst  atribuyen  falsamente  á  Mendoza.  ^  verdadero 
anlor  es  el  doctor  don  Eugenio  de  Salazar  y  Alaroon. 

(6)  La  edición  original  de  Málaga,  por  Juan  Rene, 
año  leOO,  folio,  la  cual  hemos  tenido  presente.  Se  repi- 


tió en  Madrid  por  Sancha,  i797;  dos  volúmenes,  4.* 

Sobre  la  ExpidHon  de  los  morUeot  pueden  consultarse 
además ,  entre  Otras  obras ,  las  siguientes : 

Verdú  (ftny  Blas),  De  la  exjnMon  de  lei  moHtces.  (Bar- 
celona, iSli,  8.^) 

Corral  y  Rojas  (don  Antonio  de),  ExpuMon  dé  ht  me^ 
riicoi  del  reino  de  Valencia.  (Valladolid ,  ^612 , 4.^ 

Aguilar  (Gaspar  de),  Expuleionde  los  moriseoideBé" 
paña,  (Valencia,  Í6i0, 4.") 

Aznai«Sr  Embid  de  Cardona  (don  Jerónimo),  ExjmMon 
JutHfieada  de  ios  moriscos  españoles,  ( Huesca ,  1612 , 8.^ 

Vasooncellos  (Juan  Méndez  de).  Liga  deshecha  por  la 
expulsión  de  hs moriscos,  (t6t2, 8.<») 

Ribera  (Juan  áe).  Instancias  para  la  expuMM  de  las 
moriscos, 

Guadabjara  y  Jaffer  (fray  Marcos  de).  Prisión  ¡j  des* 


T  AUTORES  QUE  CONTIENE  EL  PRESENTE  TOMO.  xtii 

mno  de  lilin  Vá»|il6sdel  Márulol^  secretario  del  cpnsejo  de  Castilla)  qa»  autorizó  la  fe  dB  erratas 
de  la  primera  impreaioD.  En  las  portadas  de  sos  obras  se  Uamá  mdaaUe  en  corte ,  y  tainbien  comi- 
ano  y  ordenador  del  eféroilo;  y  del  desenkpefio  de  este  cargo  habla  én  su  Hisicría  ád  rébéliM. 

Aonque  tuvo  {wesente  la  obra  de  Mtinx»a ,  7  le  siguió  á  veces  «on  escrupulosidad ,  dió  á  la  su  j^ 
fliyores  proporciones  y  un  carácter  casi  del  todo  opuesíto.  La  Guerra  de  Grarnáa  es  un  diseño, 
y  k  ffislorúi  del  rtí^dkm  un  enadro^ompteto  y  vasto :  en  la  una  solo  tienen  cabida  los  faecfaos 
frioeq^ales,  y-  en  la  otra  se  representa  la  acdon  con  todos  sus  pormenores ;  MsirDoza  aspira  á  la 
lüpídad  de  historiador^  y  Kírmol  se  contenta  con  la  modesta  pretensión  de  cronista ;  y  cuanto 
mu  resalta  en  el  primero  el  estudio  y  el  cuidado  en  mostrarse  lacónico  y  sentencioso ,  mas  pro^ 
cera  el  segundo  la  senciUez ,  la  prolongada  estructura  de  los  periodos  y  la  narración  clara  y  fide- 
ignade  los  sucesos.  Asi  es  que  la  historia  de  Mármol  puede  considerarse  como  el  complemento, 
ó  mas  bien  como  un  comentario  de  la  de  HsNDOza;  y  escrita  con  pureza  de  lenguaje,  con  la  mi- 
Dociosidad  de  un  testigo  de  vista ,  produce  mucho  agrado  é  interés,  no  obstante  la  extensión  que 
da  á  los  origenes  del  asunto,  y  la  mcmotonia  que  resulta  á  su  estilo  del  abuso  sistemático  de  la 
tonjuncion.  Tiene  además  el  mérito  de  ser  un  copioso  repertorio  de  documentos  históricos ,  mos- 
trando su  autor  á  cada  paso  la  erudición  y  experiencia  de  que  no  en  vano  se  lisonjeaba  (1). 

La  otra 'obra  de  Mármol  que  dejamos  ya  citada,  y  en  que  parece  puso*  él  su  mayor  empeño,  es 
la  Deser^icioii  general  de  África ,  sus  guerras  y  vicisitudes ,  desde  la  fundación  del  nuihometísmo 
hasta  el  año  lS7i.  Consta  de  tres  tomos  :  el  primero  y  segundo  componen  la  primera  parte,  y  se 
publicaron  en  Granada  por  Rene  Rabut,  4573,  folio ;  el  tercero,  que  es  la  segunda  parte ,  en  Má- 
laga, por  Juan  Rene, i599.  Tradújola,  pero  compendiándola,  al  francés  Nicolás  Perrot,  de  Ablan- 
cwirt ,  y  se  imprimió  en  Paris  en  1 667 ,4." 

también  atribuyen  á  Mármol  una  traducción  de  las  RevelácicfneS  de  santa  Brígida ,  y  otra  de  las 
Rúbricas  del  breviario  romano. 

Deseosos  de  incluir  en  esta  colección  algunas  de  las  obras  que  permanecen  todávia  inéditas, 
mas  por  casualidad  ó  descuido  que  porque  sean  merecedoras  de  semejante  suerte,  recordamos, 
entre  otras,  la  Crónica  de  las  Comunidades^  escrita  por  Gonzalo  de  Ayora,  que  solo  conocíamos  de 
nombre  y  por  las  frecuentes  citas  que  de  ella  se  hacen.  Sabíamos  que  se  conserva  entre  los  ma«- 
soscritos  de  la  Biblioteca  Nacional ,  y  hublmosla«l  punto  á  las  manos ,  satisfechos  de  la  idea  que 
senos  había  ocurrido ;  mas  ¡cuál  fué  nuestra  sorpresa  cuando  hallamos  una  relación  incongruente 
j  desaliñada ,  y  prosiguiendo  en  su  lectura,  palabras ,  frases  y  aseveraciones  terminantes ,  que  libran 
á  Ayora  de  toda  complicidad  en  aquel  escrito  (2)  I  Entonces  recordamos  que  el  libro  segundo 
i^h  Historia  de  Cdrlo^Vy  también  inédita ,  que  escribió  Pedro  Mejia,  tiene  por  asunto  exclusivo 
h  relación  de  las  mismas  Comunidades;  y  como  el  autor  dejó  incompleta  su  obra  á  los  principios 
del  Jibro  quinto,  y  este  fragmento  al  fin  farma  un  todo  cabal  y  aislado,  no  vimos  inconveniente 
alguno  en  hacer  este  obsequio  á  nuestros  lectores.  De  las  dificultades  que  hemos  tenido  que  ven- 
cer, y  que  paca  en  el  caso  de  algim  descuido  alegamos  como  disculpa ,  decimos  algo  en  la  nota 
puesta  al  priQcipio  de  esta  obra  (pág.  367 )  (3). 

Fué  el  sevillano  Hiiú  uno  de  los  escritores  mías  celebrados  por  su  saber  y  su  nacimieñtó|  pues 


6irr0  de  ht  mürüeM  de  Caétiiití  hmtoei  valle  de  Rieofe. 

Guadálsisra  y  Jsfier  (fray  Marcos  de),  MemorMeex- 
pdáen  yjmtiimme  déttierro  de  fot  menéeos  de  B^Hiáa, 
|huiiplooa,i6i3«4.<') 

Goaales  Ai  vares  (Vicente)»  La  expulsión  de  los.moris- 
mdeAwiUÉ. 

Frrez  de  Calla  (  Vicente)^  Üe  la  expulsión  de  los  meriS" 
tn  del  reine  de  Valenda,  ( Valencia ,  Jakn  Bautisu  Bfar* 
ttKie35,4.<'> 

lUxwcanos. — Cnrtas  originales  del  conde  de  Salaxar 
utre  sm  expmtsiem  de  Kspai^,  <  BíbUoteca  Nacional, e^ 
«C0S.Ü.) 

hforme  eentrm  les  moriscos  que  quedaron  en  Ee/áha* 
(Id.  id.,  X  90.) 

NoUcidsperíeneeieutes  á  su  expuhion.'^DoscuMmieí^ 
hde  su  eeiénraeien.  ( M.  id.  ,.ir.  4 , 7. ) 

Parecer  del  estoáiede  los  moriscos  de  V&eneia4  inslrucr 
«wa  que  se  traían  de  darles  por  el  obispo  de  Stgétbo  don 


MarUn  de  SahaHerra,  aBo  ise?.  (Bib.  Nac,  G,  96.) 

Carta  del  marqués  de  los  Vilex  sobre  el  alzamientode 
losdeGran&d&.{lú.id.,Dd.fSfí:)  * 

De  lod  existentes  en  otras  bibliotecas  podemos  citar  losi 
de  la  particular  del  sefior  Gayangos,  qne,  así  efe  estos  co- 
mo de  impresos,  reane considerable  náme^. 

(i)  Hasta  mvy  adelantada  la  impresión  ^e  esta  obra, 
no  llegó  á  nuestras  manos  el  Cartulario  d& Alonso  del  Cas- 
tillo,  opúsealo  en  que  se  oontieneit  todos  los  escritos  ira- 
bes  romansados  por  él,  de  orden  snperior,  dnrantel» 
guerra  de  los  moriscos ,  publicado  recientemente  por  hi» 
Reil  Academia  déla  Historia.  Nase  extrañe  pnen  que  solo 
hayamos  podido  compulsar  con  dicho  Cartulario  losMti- 
mos  documentos  que  inserta  MAkhol. 

(1)  La  scipuesta  Crénioa  de  Apera  existe  en  el  depar- 
tamento dé  nanuseritos  de^  dkba  Biblieteéa ,  estante  O, 
n¿m.  09. 

(S)  Oe  los  manuscritos  á  que  en  ella  nos  referimos  so 
afirma  q«e  «nos  son  del  siglo  kv,  y  los  mas  del  xvt.  Exea* 


HV  NOfTlUA  fiK  LAS  OBRAS  "    { 

rara  y«  s^  habla,  de  él  mb  aplicarle  loa  dÍQltadoa  de  mmj  doolo  y  Am^  Sustr»  ó  imgnfíko^w» 
ballero.  Ha&ta  poco  bi  se  ^^norabaa  ganaralmenite  loa  suoeaoa  de  tu  vida,  y.solaporcosqettt^» 
ras  podia  formarse  juicio  de  su  caráeter;  pero,  es  toa  abas  pasadoa  apareció'ien  ud4  de  loe  p0- 
riódicos  mas  acreditados  de  nuestros  días  ob  curioaiaimo  arttculé,  que  llevaijopar  ^%nA  El 
dOnm  de  Frmc^co  Pachaco  (1)»  y  en  él  tenemos  coantas  noiieiaa  pudiéraaom  apetecer  del  cm- 
nista  de  Garios  V.-^Pch*  )i^  copia  que  iibajiOriosar tamos  se  verá  que  elbueu  VUriá  üegó  ái  prono»- 
: licar  f  aikos antes  que  a6aeci^ra ,  elpunto  y  horade  siíi  muerte  rpevo^stft  negar  sus conocmúen^ 
toa  astrológicos»  plmshacarle  Uusjkmea  que^tan  coaMUieaerua  en  aquel  tiempo»  nos  periuiMlhiiús 
á  que  semejante  conseja  es  sokü  un»  exageración  del  concepto  «n  que  ae  le  tenia. 
Si  esejLacta  la  fecha  de-  su  Mecimienlo»  en  Í5S2»  emprendió  la  cr^teiea  del  Emperador  tres 


sanoosañadir  qus  ba  sUlo  os  yerro  de  inpreata ;  debe  de- 
cir siglo  xviyxnu 

En  los  archivos  y  bibliotecas  aiimdan  los  papeles  per- 
tesfideiues  á  laé  Comanklades,  7  de  tas  mismas  se  trata 
con  laaa  ó  maios  extenstoa  en  todas  las  idsiorias  geaesa- 
les  y  particulares  relalivas  á  esta  época. 

Como  tratados  especiales  podemos  citar : 

Saata  Cruz  (Alfonso  de),  De  h  pte  iueedié  en  ovilla 
enñempadeisiCdmuniéitétes: 

Martin  de  Roa  escribió»  según  don -Nicolás  AntoDío,  con 
el  nombre  de  Andrés  de  Morales,  Los  procedimientos  de 
latiudaáde  Córéfba  ert  tiempo  de  las  Comunidades, 

Maldonsdo  ( Juan}»  Bé  motn^  BUpamiae ,  etc. ,  traducida 
y  anotada  por  el  actual  bibliotecario  del  Escorial  don  José 
Q^evedo.  ( Bfadrid,  Aguadp ,  1840 , 4.'*) 

Contienen  también  dalos  y  Juicios  muy  importantes  so> 
bre  este  asunto :  lis'Eplstolas  familiares  de  fray  Antonio 
dé  Guevara^  eMspo  de  Mondoñedo  ( véase  el  tomo  xiii  de 
naestra  BiatioTECA ) ;  las  cartas  y  advertencias  inéditas  del 
almirante  don  Fadrique  Eoriquez;  la  Silva  palentina^  del 
arcediano  de  Alcor  Alonso  Fernandez  de  Madrid,  y  las 
ÁnOffüedades  de  atuiMcat,  de^Antoiio  de  Cabezudo,  etc. 

(i)  Semanaria  pintoresca  de  1844,  pág.  403.  Paohecoy 
por  lo  visio ,  manejaba  la  pluma  tan.diestramenle  como  el 
pincel.  Parece  que  dejó  una  preciosa  colección  de  retratos 
y  elogios  de  hombres  célebres  t  cuyo  original  regaló  al 
conde-duque  de  OlíT^res,  f  del  piial  las tlmosamenle  se 
ooaserTan  solo  noticias.  Algunos  de  ios'bomderes  fueron 
¿  manos  del  excelentísimo  señor  don  Martin  Fernandez 
Navarrete ,  el  cual  se  los  facilitó  ¿  los  redactores  del  Se- 
manaria; y  por  este  medio  se  fas  salvido  del  ol7idelaln>- 
teresanle  Yida  de  Muía  ,  que  dice  asi : 

c  Si  alguna  duda  hubiera  en  el  origen  y  patria  del  sa- 
pientisimo  varón  Pedro  Hejía  ,  y  si  estuvieran  en  su  anti- 
gua prosperidad  la  docta  Atenas  y  la  triuníante  Koma ,  no 
dodoque  coiiteodievan  eDtre  si,  atrihoyéiidoselo  cada  una 
por  8a)ro ;  y  fuera  no  menos  justa  la  causa  que  en  las  siete 
ciudades  de  Grecia  por  Homero.  Mas  el  gederoso  cielo  se 
le  dio  i  esta  dudad  Sevilla  por  hijo,  siendo  con  él  tan  pró- 
diga la  naturaleza,  que  no  le  negó  secreto  suyo  ni  le  dejó 
de  dar  cosa  de  las  que  dan  estimficion  á  los  hombres.  £1  fué 
caballero  notorio  y  de  tan  singular  ingenio,  que  alcanzó 
lo  que  dirá  brevemente  este  elogio.  Aprendió  la  lengua 
latina  en  esta  ciudad,  y  prosiguió  en  Salamanca  los  esiu* 
dios  de  las  leyes ;  y  por  ser  de  natural  briosey  determina- 
da, se  aventajó4anto  en  la  destreza  de  las  armas,  que  nin- 
guno le  igualaba.  Florecía  en  aquel  siglo,  entre  otros  va** 
roñes,  la  elocueneia  de  Luis  Vivas  (vives),  á  quien  eacribia 
mochas  eariae  latinas  con  tanta  elegancia  t  que  vino  á  ser 
del  muy  estimado.  Entreteníase  también  en  componer  ve^ 
soaeasteltanos;  y  por  su  agudeza  y  dulzura  fué  muchatver 
ees  premiardo.  Creciendo  en  afios  y  moderando  loabrios  de 
la  juventud;  le  fué  útilísimo  el  trato  familiar  con  don  Fer- 
nando Colon ,  b^o  del  f  rimev  almirante  de  las  iiidiat,  y  el 
de  don  Baltasar  del  Rio,  obispo  de  Escalas,  que  despertó 
en  SevHIa  las  buenas  letras;  el  cual  le  oomunioó  elgulios 
Ubiroit  estraordUgaríos,  y  con  este  iooeno  ae  acrecenió 


tanto,  (^ue  era  tenido  de  todos  por  vanm  emioentislmo. 
Pero  quien  lo  hizo  mas  admirable  fué  el  uso  de  las  mate- 
máticas y  astrologla,  eñ  que  era  eonocfdamente  el  mas 
aventajado,  pues  por  exoeleneia  fué  llamado  el  Astrólogo, 
como  Aristóteles  el  Filósofo.  Con  este  ¡conocimiento  pre- 
dio muchas  oosas  y  so  misma  muerte  veinte  allos  antes. 
Sobrevínole  una  grave  enfermedad  de  la  cabeza ,  que  le 
duró  todo  el  tiempo  que  vivió,  por  donde  parece  incrdble 
haber  leido  tantos  libros  y  compuesto  las  obras  que  divul- 
gó ,  sin  fallar  al  trato  de  sos  amigos  y  de  los  caballeros  y 
señores  desta  ciudad  y  á  los  cargos  que  en  ella  adminis- 
tró, porque  fué  alcalde  de  la  hermandad  del  numero  de 
losh^osdalgo,  contad(#  de  su  majestad  en  la  casa  déla 
Contratación,  y  uno  de  los  regidores  que  llaman  veimi- 
cuatro.  Con  tan  contino  trabajo  vino  á  debilitarse  de  ma- 
nera que  en  quince  años  jamás  salió  al  sereno  de  la  no- 
che. En  su  manjar  y  bebida  era  muy  templado  y  guardaba 
mucha  igualdad.  El  sueño  no  pasaba  de  cuatro  horas,  y  sí 
llegaba  á  tres,  no  se  tenia  por  descontento.  Solo  se  hallaba 
con  fuerzas  para  estudiar  y  escribir  y  para  los  ejercicios 
del  alma ,  tanto  mas  despierta  cuanto  con  mayor  flaque- 
za el  cuerpo;  la  maflana  asistía^  en  la  iglesia,  y  lo  que  le 
sobraba  dei  dia  gaataba  en  loa  mlnisteríos  que  teníala  su 
cargo;  las  noches  eran  todas.de  los  libros,  que  como  se 
recogía  temprano  y  salia  tarde,  dormía  tan  pocas  horas, 
que  le  sobraban  mncbas  que  gastar  en  sus  estudios.  Com- 
tiuso  primero  la  Siivá  de  varia  ¿eoptMi  y  sirvió  con  ella 
al  emperador  Carlos.  V,  y  Ui¿  lecibida  con  tanto  aplauso, 
que  luego  se  animó  á  ordenar  la  Historia  de  los  empero^ 
dores,  qae  salió  á  luz  el  año  i59S,  dirigida  á  don  Felipe, 
pHocipe  de  Espefia,  que  gústosodella,  respondió  á  su  car- 
ta prometiéndole  su  fiívor.  Dos  años  después  publicó  los 
Diálogos,  debajo  del  amparo  de  don  Perafan  de  Rivera, 
marqués  de  Tarifa ;  luego  se  esparcierdh  estas  obras  tan 
llenas  de  erudición,  traduciéndose  en  diversas  lenguas^ 
y  en  todas  ftieron  i^bidae  cnu  admlneion  de  lot  hom- 
bres sabios.  Hallábase  entonces^l  invitisimo  César  en  Ale- 
mania ,  glorioso  con  las  victorias  que  habla  ganado,  y  lle- 
garon á  tan  buen  punto  loa  libras  de  Pimo  Mbjía  ^  que  le^ 
yéndolos  él  y  su  confesor  fray  Domingo  de  Soto  y  otros 
grandes  personajes,  se  satisfidcrou  tanto ,  que  luego,  por 
órdeo  de  su  majestad ,  le  escribió  el  Comendador  mayor 
se  emplease  en  escribir  la  vida  del  mismo  entrador  Car- 
los Y;  yiaunqne  se  excusó  con  su'poea  salud ,  con  todo  eso 
su  majestad  le  oivi^el  titulo  de  su  cronista,  desde  la  du<« 
dad  de  Augusu«  el  8  de  julio  de  1548,  y  le  di6  licencia 
para  que ,  estándoie  en  su  cai^a ,  gozase  del  salario.  Aten- 
diendo pues  á  so  nuevo  cargo,  comenzó  á  escribir  con 
Unta  verdad  y  con  un  copioso  y  eiegaUe  aparate  de  elo- 
cuencia ,  que  si  se  acabara  esta  bistoite,  ftiera  s»  duda 
una  de  las  moeres  que  jamás  se  compusieron;  j  aunque 
fué  leróicat  esu  empresa ,  no  fué  de  metida  gloria  la  que 
acometió  en  el  fin  de  su  vida ,  con  puro  celo  de  honra  de 
Mos.  Rabian  ciertos  mak»  teólogos  comenzado  asombrar 
por  Sevilla  los  errores  de  Alemania ,  con  demoatrudon  dé 
tan  buenas  costumbres  y  modestas  palabras ,  que  llevaban 
tras  si  la  geote.  Descubrió  Pioao  Muía  con  la  sagacidad» 
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yes,  pttes  él  misino  Asegara^en  el  prólogo  que  otfmensfebt  aquella  esciiptara  «a  1S49;  j  no 
lo  tmlo»  extraño  que  le  sobrecogiere  lainaect¡e.ante8ide  concbíirlá.  La^^obras  quej  tanta 
ion  le  dieron  son  las  siguientes : 

ie  Mrfo  le€eiwí,  SeviHa,  Juan  CremBer^er,  1842 ^  fdlia.  Ttene  solo  tres  partea,  e«  la 
I  edicKHi  añacfió  el  autor  la  coarta. 

iragoza  se  reimprknió  en  ItSMcoaqinnta  j'sexta  paite  por  UB 
oóse  además  en  Ambéres,  por  Kartín^NuiáOi^iSSS  y  1864;  enLf  o&»l{tB6;;en  Lévida^  idli; 
ñá,  160S;  en  Ambéres,  por  los  Belleros»  i604 ;  en:  Madrid,  por.  Garete  de  Olmede^  1643 
.  con  la  traducción  de  la  Paretiesi$  dé  laócrates,  y  se  tradujo  en  tack^  lenguas  de  Europa. 


isdo  la  ponzoña,  y  JontándoM  cod  fray  Agustia 
fa  y  firáy  Jiían  Ochoa,  eicelentes  teólogos,  de  la 
Mulo  Domiogo,  todos  tres  ^e  opusieron  al  baodo 
e  engallada,  y  libraron  la  repúMUea  de  (an  morr 
i.  En  estas  ocapaciones  le  halló  la  muerte,  que 
no  de  una  grave  enfermedad  del  estómago.  Coin- 
:;osas  con  gran  eonfonnidad,  consolando  y  dando 
a  consejos  á  los  que  tenia  á  cargo;  y  en  aquellos 
que  le  doró  la  vida  solo  se  ocupaba  en  las  cosas 
f  en  disponerse  con  los  medios  que  usa  la  Igle- 
Begocio  déla  muerte,  que  fué  al  octavo  día  de 
tsíMi,  en  7  de  enero  de  U5SÍ ,  de  cincuenta  y  dos 
ídad,  con  tales  demostraciones,  que  podemos 
ente  creer  que  está  gozando  de  Dios.  Fué  Pedro 
^nde  ánimo,  y  aunque  colérico,  de  apacible 
,  eonipasiro,  incUnado  á  socorrer  á  lo8  aflige 
re  todo,  íA  amigo  de  verdad ,  que  ninguna  cosa 
tanto- como  U  lisonja.  Fué  muy  devoto  y  obser- 
a  religión;  ílrecoentaba  los  santos  sacramentos, 
ba  familiarmente  con  gente  religiosa ,  y  viviacon 
lio ,  que  era  tenido  por  escrupuloso :  su  muerte 
tttidaconio  habia  sido  estimada  sirvida.  Sepnl- 
en^po  con  solemne  pompa  en  la  capilla  Hayor 
lia  parroquial  de  Santa  Marina,  entierro  desús 
be  de  mas  de  ciento  dñcnenta  afiosv  Sabida  su 
nandó  e!  Emperador  se  entregase  lo  que  habia 
errado  y  sellado,  al  secretario  Juan  Vázquez  de 
aunque  muchos  ilustres  ingenios  han  celebrado 
zas  desle  doctísimo  caballero,  el  doctor  Benito 
itano ,  singular  ornamento  de  nuestro  siglo,  qui- 
rse  agradecido  á  la  buena  memoria  de  Ptoao 
qaien  en  sus  primeros  a&os  taé  amaday  favore- 
oficfo  de  padre  y  maestro;  y  asi,  compuso  en . 
a  este  epiuao ,  para  que  se  esculpiese  en  la  pie* 
asfoltora ,  donde  se  ve  hoy : 

Mrt  Me$9U$  Efiüipkhm. 
P.C. 
M  PMhieh  m^ptk».  Ex.  Ord.  XXtV. 
wfir.  Ám,  UL  Et  Ihm,  ám,  Medinae,  et  Osori$.  Patridae 

itU.PtíMS. 

ÜM^  €t  es  eoéem 
««ra.  tMemnptmf^ 

iU  YIIL  iiik.  JiBuutr. 

tr  XYI.  Kel.  SextU. 

t  GiorU  De/lmeHt, 

^igmu  Peirm  MesUapiifciro 

mrihu ,  Üegihit ,  et  Populo , 

rwnm  feMg  cogn«9U ,  etomnsé , 

itatdexumttenU, 

wrwet  mmmá  am  imuíe  IrhmfkáM    ^  .  .     . 

'mrm  moHüMe  potent, 

timú  widifortet,  qui  /íigaca 

'€nuu  coneilUnrti  opa.» 

laj  el  elogio  de  Paeheeei^  Rodrigo  Caro ,  en  so 
Ida  ClfflM  trerM^s  em  UtrM,  naiktréU^iéíe Se- 
wias  y  adiciones  de  don  Juan  Nepomuceno  Gon- 


zalez  da  León,  natural  de  aquella  ciudad  (Manuscrito  de 
la  Academia  de  la  Historia),  añade  á  las  noticias  dé  Pache- 
co, que  nació  i  principios  d^  afib  iSOO  ea  Sevtilft;que 
habia  alli  varones  muy  doctos  q^e  enseñaban  buenas  1^ 
tras  y  artes  en  todas  las  ciencias,  y  especialmente  las  len- 
guas griega  y  latina;  que  B!ejía  se  aprovechó  y  se  dio  al 
estudio  de  las  matemáticas^  historia,  siendo  tan  ai«nta- 
jado  en  ellas,  que  en  su  tiempo  lo  consultaban  lospUov^s 
y  mareantes,  y  no  se  desdeñaba  en  enseñarlos  la  cosmo- 
grafía y  la  hidrografía,  para  que  en  Sus  difíciles  viajes  y 
aventurados  descubrimientos  no  se'perdiesen. 

»Extendióse  su  noinbre  por  toda  Europa ,  y  le^eseribie- 
ron  de  varias  provincias  los  varones  mas  doctos  de  aque- 
lla edad ,  entre  ellos  Juan  Gioés  de  Sepülvedá  y  Erasmo 
Rotorodamo ,  el  cual  le  remitió  juntamente  una  copia  de 
sn  retrato  de  mano  d^  máexoeiente  pintor,  cuya  obra  dice 
Caro  que  la  vio  en  Sevilla  en  1^  selecta  y  curiosa  librería 
de  Juan  de  Torres  Alarcon. 

yRespecto  á  la  Rifítoria  del  Emperador  ,*d ice  el  mismo 
escrítorque  tenia  gran  parte  de  ella  trabajada  cuandomn- 
rió,  f  añade :  t  Sacólo  otro  historiador  en  ot^s  tienq^s  á 
la  letra,  sin  tomar  en  la  boca  al  dueño  verdadero ;  y  esto 
consta  por  ser  asi ,  porque  los  mismos  originales  perma- 
necían en  poder  de-  an  hombre  dodd  TitfMi^  ébnocido.» 

»Ftté  sin  diidaesta  obra  de  mucho  mérito,  pues  alaiían- 
do  su  estilo  Andrés  Scoto,  dice :  Inttar  amim  Mentís  in 
historia  fluit :  fldelis  ac  vatúe  eircurupecíus ,  et  quodam 
modo  ui  de  Messala  Fabius  refert ,  prae  se  férensin  dicen- 
denohilitatem.  ' 

sArgote  de  Molina  en  su  discurso  sq^re  la  poesia  caste- 
llana (al  fin  de  El  conde  Lucanor)  hace  eipresa  mención 
del  buen  caballero  Pedro  Mejía,  prodigándole  mil  elogios 
y  alabándole  oomo  poeta.  •*     ' 

•Finalmente»  respectoá  su  maertefeflere  Rodrigo  Caro 
como  cierto  un  hecho  muy  digno  de  copiarse  aquí:  «Ha- 
bla adivinado ,  dice ,  Peiwo  Mbjia  por  la  posición  de  los 
astros  de  su  nacimiento ,  que  habia  de morir  deun  sere- 
no,  f  andaba  simare  #bfigado  eoo  ano  ó  dos  bonetes  en 
laeabeza  debijo  de  la  gorra  quet entonces  se  usaba,  por 
lo  cual  le  llamaban  Siete-bonetes ;  sed  non  auguris  potiiit 
depelerepestem;  porque  estando  una  noche  én  su  apo^ 
sentó,  sucedió  á  deshora  ua-raMo  grande  en  «na  oaaa  ft^ 
dna,  y  salieado  sin  prevención  al  sereno,  se  le  ocasionó 
su  mverte ,  siendo  de  no  muy  madura  edad.i 

lEste  suceso,  despojado  de  tas  buenas  creencias  astro- 
lógicas de  Caro,  contraria  la  opinJonde  Pacheco  respecto 
á  que  murió  de  dolor  de  estómago,  como  dice  tía  su«logio. 

iFué  sinduda  Meiía  uno  dolos  hombresmas doctos  de 
su  tiempo,  sin  que  le  embarazasen  los  muchos  cargos  que 
desempeñó ,  para  Continuar  asiduamente  en  svs  trabajos 
literarios.  Escribió  b  lida  délos  emperadores,  desde  Jo- 
liO'César  hasta  Cario»  V,  la  Silva  ^¿e  varía  lección,  quo 
va  ya  referida ;  imitando  al  docto  africano  Lucio  Apuleyo^ 
escribió  también  las  Alabanzas  del  asno  en  estilo  gracioso 
y  entretenido.  Foefon  sua  ol>ras  niiiy  apreciadas  de  los 
dootoa,  imprimiéndose  en  España,  Italia ,  Francia ,  Ale* 
manía  é  Iiiglaterra«  oon  auicho  aprecio  de  todo  el  otbe 
crisUanó.» 


XVI  NOTICTA  0E  LAS  OBRAS 

¿08  Césares ,  desde  Julio  y  Augusto  hasta  Maximilmno  I  ék  Ausbria ;  SeviO»,  1844  y  1868,  folb; 
Basilea ,  1847;  Trujillo,  1864 ;  Ambéres ,  1878.  Tradujese  al  it&liano  por  Alfonso  UUoa  y  Luis  Dul- 
cí, Venecia,  1664. 

Coloquios  ó  diálogos;  Sevilla,  1847  y  1848 ;  Ambárese  1847 ;  Madrid ,  ^éeitm  impresión,  1767. 
Hay  una  versión  francesa  de  un  anónimo,  y  otra  italiana  por  el  citado  UUoa ,  Venecia,  1887. 

La  mencionada  Parénesis  de  Isó<9rates ,  y  otros  fragmentos  y  escritoainéditos. 

MbjIa,  fuera  de  las  lisonjas  que  prodiga  al  César^  y  que  le  hacen  Ikmiar  siervos  i  los  vasallos (1), 
considerado  solo  como  bistbríádor,  adblecé  de  cierto  amanenuníento  en  la  elaboración  de  los  pe- 
ríodos y  en  el  abuso  de  los  sinónimos,  con  que  án  duda  pretende  esclarecer  mas  las  ideas;  pero 
es  buen  hablista,  escritor  claro,  vigoroso  y  hábil  en  la  manera  de  disponer  su  asunto.  No  deja 
de  ser  feliz  en  la  elección  de  las  palabras ,  y  no  menos  en  el  empleo  de  las  metáforas  y  compara- 
ciones, como  al  referir  el  incendio  de  Medina,  cuyos  vecinos  dice  que  miraban  arder  sus  casas 
c  como  si  fueran  las  da  sus  enemigos  » ,  y  después ,  c  que  quedaron  mas  encendidos  en  su  furia 
que  la  villa  con  el  fuego. » Algunas  veces  incurre  en  afectación,  y  otras,  por  evitar  este  defecto, 
se  arrastra  con  demasiada  languidez,  pero  no  debe  olvidarse  que  sus  largos  padecimientos  nece- 
sariamente hablan  de  debilitar  su  espíritu ,  y  que  no  habiéndole,  dejado  la  muerte  terminar  su 
obra ,  tampoco  le  daria  tiempo  para  perfeccionarla. 

Poco  necesitamos  detenemos  en  dar  razón  del  Comentario  de  la  guen'a  de  AUinaniaf  escrito  por 
Doif  Luis  i>k  Avila  y  ZúíIiga.  Es  una  obra  sin  pretensiones,  una  relación  exacta  de  lo  que  el  autor 
vio  por  sus  propios  ojos ,  pero  hecha  con  seguridad  y  soltura ,  llena  de  pormenores  interesantes, 
•on  un  lenguaje  llano,  conciso  y  no  exento  de  cierta  originalidad ,.  que  la  hace  doblemente  reco- 
mendable. 

La  edición  principe  es  de  Ambéres,  por  Steeis,  1880  (2).  En  el  propio  ano  se  hizo  una  traduc- 
ción francesa  de  esta  obra,  creemos  que  por  Mathieu  Vaulchier,  y  se  imprimió ^n  el  mismo  Am- 
béres por  Nicolás  Torcy  (fecha  ut  supra).  La  misma  ú  otra  traducción  en  el  propio  idioma  se  pu- 
blicó en  Paris  en  1881.  También  tiene  versión  latina. 

Don  Nicolás  Antonio  asegura  que  se  reimprimió  en  España  en  1847;  mas  no  conocemos  ejem- 
plar alguno.  Hemos  sí  tenido  presentes  elde  Venccia,  de  Marcolini,  1382,  y  el  de  Madrid,  por 
Francisco  Javier  García,  1767. 

Citase  como  obra  inédita  de  Avila  y  ZóíIiga  unos  Comentarios  déla  guerra  que  hizo  €l  empera- 
dor Carlos  Ven  África;  pero  no  hemos-podido  lograr  ninguna  noticia  de  ella. 

De  su  patria  solo  sabemos,  con  referencia  á  don  Nicolás  Antonio,  que  fué  Plaseñcla ;  y  esto  \o 
colige  de  una  carta  de  Juan  Verzosa ;  de  los  cargos  que!  desempeñó ,  además  de  la  embajada  de 
Roma,  que  el  mismo  don  Nicolás  asegura  que  hizo  en  tiempo  de  Paulo  IV  y  de  Pío  IV,  únicamente 
consta  el  de  comendador  mayor  de  Alcántara,  cómo  se  expresa  en  la  portada  de  su  ComentariOf 
y  el  de  camarerO  del  Emperador,  á  quien  acompañó  ^n  la  guerra  que  describe  i  siendo  entonces 
y  después  uno  de  sus  mayores  parciales  y  favoritos.  Casó  con  hija  y  heredera  de  don  Fadrique 
de  Stüñiga  y  Sotomayor,  y  por  este  enlace  poseyó  los  estados  de  Mirabel,  Alcorchel  yBrantevílla. 

Llega  su,  tumo  á  la  obrita  de  Gonzalo  de  Illkscas  ,  cura  beneficiado  de  Dueñas ,  en  la  diócesis 
de  Palencia,  y  al  parecer  naturtfl  de  ésta  ciudad,  según  opina  el  citado  don  Nicolás  Antonio. 
Hemos  procurado  hacer  mas  averiguaciones,  mas  por  desgracia  sin  ningún  fruto.  Se  presume  qué 
murió  antes  del  año  1633.  ¡  Tremendo  desengaño!  De  la  vida  de  este  hombre  no  se  nos  dice  mas 
que  su  muerte,  coitao  si  esto  únicamente  fuese  lo  positivo  de  la  existencia. 

Lo  que  mas  reputación  le  ha  dado  es  la  Historia  pontifical  y  católica  ^  en  la  cual  se  ccmtienen 
las  vidas  de  los  pontífices  romanos.  Las  dos  priineras  partes  son  del  autor,  las  restantes  de  sus 
continuadores  Luis  de  Bavia,  fray  Marcos  de  Guadalajara  y  don  Juan  Baños  de  Velasco.  Citan- 
se  ediciones  mas  ó  menos  completas;  la  primera  de  Salamanca,  1874,  y  las  demás  de  Bur- 
gos, 1878;  Zaragoza,  1883 ;  Burgos,  1 892 ;  Barcelona,  ÍS96 ;  Madrid,  1623, 1 682  y  1 678. 

La  traducción. de  la  Imagen  de  la  vida  ctistianaf  original  del  portugués  Héctor  Pinto;  Media- 
na, 1878  (primera  parte),  y  Alcalá,  1880. 

Y  otra  de  la  Mística  teología  de  Sebastian  Fosear! ;  Madrid ,  1873. 


(1)  Véase  el  cap.  ii,  pftg.  371 ,  col.  2.* 

(2)  En  la  nota  pnesta  al  pié  de  la  primera  página  de 
ékit  obra  (410)  hemos  dicho  <{ae  no  habfainos  podido^d» 
quirir  la  primitiva  edición  de  Ambéres.  Posterformenie  | 


nos  la  ha  facilitado  coa  su  habitual  desprendimiento 
amabilidad  el  seBoi*  don  Pascoal  Gayangos,  y  la  heinos 
bailado  conforme  en  un  lodo^con  la  de  Madrid  ^e  1767. 
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La  <^ra  íúMM  conocida  del  dogtoa  Illbsca&  es  la  Jamada  de  Carlos  V  á  Túnea^  de  quesolamente 
hemos  visto  la  edición  estereotípica  hecha  el  año  1804  en  la  imprenta  Real  por  la  Academia  Es-' 
pañola.  Sus  pequeñas  proporciones  parece  que  tienen  por  objeto  co!pcentrar  mas  su  mérito  y  su 
belleza,  pues  difícilmente  podrá  hallarse  trabajo  mas  armónico- y  concluido,  ni  qpásoulo  en  que 
mas  hábilmente  estén  resumidas  todas  bl3  partes  que  constituyen  ana  perfecta  historia :  pian  bien 
trazado  y  distribuido»  estilo. ameno «  pintoresco,  gallardo,  démoslo  asi,  como  la  Índole  dd 
asunto  lo  requería;  descripdones  oportunas  y  variadas;  la  narración  sostenida  eon  graadisimo 
interés,  de  tal  modp,  que  parece  una  novela jíS  un  poema;  los  personajes  colocados  en  su  ver- 
dadero punto  de  vista ;  en  suma ,  el  talento  compitiendo  con  el  arte ,  y  produciendo  un  mo-» 
délo  que,  á  pesar  de  su  pequenez^  no  dejará  de  hallar  panegiristas  y  admiradores.  IgnoraDHos  si 
su  autor  hubiera  manifest^o  igual  acierto  en  obra  de  mas  empeño  y  mayor  escala ;  pero  si  noa 
parece  que  supo  realizar  lo  que  se  propuso»  y  poroso  no  hemos  temido  excedemos  en  sus  elogios. 
.  Llegamos  ya  al  fin  de  nuestra  ta^ea ,  y  nos  complacemos  en  coronarla  con  la  joya  de  más  precio 
que  brilla  en  todo  nuestro  tesoro  histórico.  La  sabidttria  se  asemeja  á  la  virtud,  y  asi,  fructificaii 
ambas  y  se  propagan  por  el  ejeniqpJo.  Los  e$fuer»)s  d^  tantos  hombres  eminentes  necesariamente 
hablan  de  engendrar  imitadores,  y  tarde  ó  temprano  era  de  esperar  se  alzase  alguno  qne ,  óÍ9^ 
vorecUo  por  las  circunstanda^»  ó  dotado.de  recursos  extraordinarios,  sobrépujaraiá<euañtos.ie 
hubieran  precedido,  y  fuese  en  adelanta  ,^1  núo^en  y  guia  de  stis sucesores.  No  tardó  enreali^ 
zarse  esta  esperanza :  en  la  postrera  mitad  del  siglo  xyi  florecieron  los  modelos  que  aifiaucamos 
tanto ;  MsifO  apareció  á  los  pri^acipios  4el11vn. 

Manteníase  aun  vivo  en  Los  corazones  el  recuerdo  de  las  pasadas  glorias « y.  como;  si  eltempr  do 
perder  para  siempre  las  de  las  armas  hubiese  .despertado  eñ  nuestros  ingenios  el  ansia  de  cour 
quistar  otros  laureles,  de  emprendedora  y  guerrera ^  se  convirtió  la  nación  en  pacifica  y  litera- 
ria. Las  artes  de  la  imaginación  cobraron  de  pfonto  vigoroso  impulso  :  la  corrección  del  Ticiano 
se  trasformó  en  las  tintas  de  Hurillo;  la  severidad  de  Herrera  cedió  el  lugar  á  escuela  mas  atre- 
vida; la  poesía  de  fray  Luis  de  León  y  Lope  no  se  atrevió  á  rivalizar  con  Calderón  ni  Góngora. 
Ante  eq>ectáculo  tan  animado  tampoco  pudo  la  historia  permanecer  impasible  y  muda;  y  Mblo, 
que  era  el  único  capaz  de  repre^eptar  aquella  transición ,  acometió. con  denuedo  y  sagacidad  tan 
loable  empresa. 

Hijo  de  una  familia  ilustre  (1 ) ,  se  consagró  desde  edad  muy  temprana  á  los  estudios ,  haciendo 
tan  rápidos  adelantos,  que  á  los  catorce  años  comenzó  á  dar  muestras  de  su  gran  talento  en  af- 
gunas  composiciones  poéticas  y  literarias,  y  en  una  obra  cuyo  titulo  es  Concordanem  matmáá^ 
(tos.  Huérftoo  de  padre  al  cumplir  los  diez  y  siete ,  determinó  sentar  plaza  de  soldado,  y  busóar 
en  los  riesgos  y  batallas  el  incentivo  que  anhelaba  su  imaginación :  asi  que,  alistado  en.  uno  de  los 
tercios  fijos  próximos  á  dirigirse  á  Flándes ,  se  embarcó  en  la  escuadra, que  debia  trftsportailcís,  y 
en  compañía  de  don  Manuel  de  Meneses,  que  era  el  general  que  la  conducía. 

Dosf  Francisco  Hanosi.  Mblo  nació  en  Lisboa  el  23  de  noviembre  de  i6il  i  y  como  portu- 
gués y  mozo,  y  de  ingenio  naturalmente  despierto,  simpatizó  iaeihnente  con  el  General ,  hom- 
bre írano)  y  aficionado  al  estudio  de  la  literatura.  Conjuráronse. loa  elementos  contra  aquella.des- 
dichada  expedición,  y  navegando  derecha  á  la  .Coruña,  sufrió  tan  horrofosastempestadcfs^  quese 
dispersaron  los  navios,  se  perdieron  las  embarcaciones  ligeras,  y  la  capitana  de  Meneses  fué  á 
dar  en  las  aguas  de  San  Juan  de  Luz^  donde  la  amenazaba  un  naufragio  inevitable.  Dicese  que 
impávido  el  General,  se  adornó  de  todas  sus  galas  para  esperar  la  muerte,  y  mientras  esta  llega- 
ba, sacó  de  entre  los  papeles  que  llevaba  consigo  un  soneto  de  Lope  en  alabanza  del  cardenal 
Barbarino ,  que  el  mismo  autor  le  habia  dado  poco  antes  en  la  corte ;,  y  con  admirable  sangre  tria 
se  lo  leyó  á  Mblo,  discurriendo  largamente  con  él  sobre  el  mérito  de  aquella  composición.  Se- 
mSlas  eran  estas  muy  á  propósito  pora  germinar  en  el  corazón  del  joven  aventurero.  Víéronse  en 
salvo  afoftunadamente ,  y  Mblo  (üé  el  encargado  de  dar  sepultura  á  mas  de  dos  mil  cadáveres  que 
nadaban  sobre  las  ondas;  lo  cual  en  un  ánimo  inexperto,  U^no  de  ilusiones  y  ambición  de. gloria, 
debió  dar  lugar  á  melancólicas  y  profundísimas  reflexiones.         . 

Malogrado  asi  aquel  proyecto ,,  se  diri^  don  Fbancisgo  á  la  corte ,  y  en  ella  y^en  Portugal  resi- 
dió alternativamente,  deseando  obtener  alguna  colocación.  Los  disturbios  ocurridos  en  Igvora 

*  (I)  La  edición  de  la  Historia  de  la  guerra  de  Cataluña ,   I  l)¡ografia  dd  Helo,  con  todos  los  pormenctés  que  pueden 
'hedía  en  Madrid  por  Sancha ,  I80e,  contiene  uDa  extensa  |  desearse ,  y  que  aqui  no  nos  es  dado  reproducir. 
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en  1687,  conmotivo  die  las  nuevas  imposiciones  de  tributos  que  seaeorderon,  resoMeron  alfaque 
de  Bragauza  i  enviar  á  la  corte  un  comisionBdo  que  enterasis  minuciosamenle  al  Rey  y  al  Conde** 
Duque  de  todo  loiKiaetádo^y  para  este  encar|^  se  valió  de  nuestro  autor,  con  quien,  ntmque  le- 
janas, 4enia  algunas  relaciones  de  parentesco.  En  vista  de  sus  mforme»,  mandó  Olivares  al  oonde 
de  Linares,  don  Miguel  de  Noroña,  quQ  fuese  A  apaciguar  la  sublevación,  y  que  llevase  ó  IfaiiO 
ta  su  coa4)añia;  pero  siendo  inúlües  todas  susdiUgeiacias,  se  retird  el  Conde  á  Lisboa,  y  envMA 
MU  Fbamgisoo  á  la  corte  con  relación  del  estado  en  que  dejaban  aquel  negocio. 
-  Preecindiendo  ya  el  de  Olivares  dé  miramientos,  ihtrodujodos  ejércitos  eú  Portugal ,  que  todo 
lo  UevaoQsl  i  sangre  y  íuego,  y  ordenó  asimismo  que  se  hiciesen  levas  para  formar  cuatro  reg^ 
mienÉoepagddos  por  cuentade  los  portugueses,  y  des  tercios  de  infantería  voluntaria.  Paránum^ 
dar  el  primero  de  estos  fué  elegido  bon  Francisco  ,'  que  no  pwSende^  completar  el  nAmero  de 
gente  kiecesaría  en  los  pueblos  de  Portugal,  hubo  de  posar  á  Castilla  con  igual  objeto;  pero  entra 
tanto  el  Cardena^l  Infante  pidió  desde  Fkmdes  socorros  á  toda  priesa,  y  uno  de  kA  tercios  que  de- 
terminaron «aviarle,  y  que  pusieron  bs^o  lasórdenes  de  Helo,  salió  inmediatamente  para  la  Corana. 

Aqui  se  haUó  non  Faxifoisoo  en  la  embestida  que  el  16  de  jimio  de  1639  dio  á  la  plasa  la  escua- 
dra del  arzobispo  de  Burdeos,  suceso  de  mas  aparato  que  sustancia.  Fué  después  edmísionadó 
para  ejecutar  el  embarque  de  la  gente  de  guerra  que  había  de  ir  en  la  numerosa  armada  ronniBa 
eontra  los  holandeses;  y  procedió  con  tal  actividad ,  que  embareó  en  dos  dias  de  nfieve  á  <dlei 
nd  hombres,  de  cuyas  residtas  contrajo  dolencias  qu¿Je  duraron  por  espado  de  ti-es  años.  Asts^ 
lió  á  los  combates  que  se  empeñaron  entre  la  escuadra  nolandesa,  mandada  por  Trompa  y  1a:nues- 
Ira,  cegída  por  don  Antonio  Oquendo,  y  escapó  dichosamente  de  los  varios  confitctos  y  pérdidas 
que  con  este  motivo  ocasionó  á  nuestras  armas  la  falacia  inglesa; 

Sirvió  en  seguida  de  maestre  de  campo  en  los  i'jéreitos  de  Candes ,  y  una  enfennédad  le  im- 
pidió desempeñar  la  honrosa  conusion  que  le  confió  el  lüfsnte  Cardenal  para  A^nánia^nel 
fin  de  disuaídir  la  disposición  del  ejército  de  Alsaclá ,  á  consecuencia  de  la  pérdida  de  Brisac.  Fué 
nombrado  ¿  poco  i  tiempo  gobernador  de  Bayona  de  Galicia ;  mas  como  después  ocurriese  la  su* 
blevacion  de  Cataluña ,  recibió  orden  de  asistir  al  marques  de  los  Vélez,  elegido  para  caudfflo 
de  aquella  empresa.  A  su  lado  sirvió  don  Francisco  con  la  mayor  lealtad  y  celo,  aconsejándola 
en  los  casos  mas  arduos,  y  siendo,  mas  bien  que  subalterno,  compañero  y  amigo  suyO;  tanto» 
que  habiendo  mandado  Felipe  IV  al  Marqués  que  hiciese  escribir  aquella  guerra  por  la  per- 
sona mas  hábil  que  hubiese  en  el  ejército,  designó  para  ello  á  nuestro  autor,  con  aplauso  de 
todoelmundo;  y  asi  pudo  conseguir  relaciones  exactas  de  todo  lo  acaecido. 
'  Desde  este  punto  lba*o,  que  no  pódia  quejarse  de  la  fortuna,  comenzó  á  probar  la  amargura 
de  sus  rigores ,  pues  habiéndose  en  i  ."^  de  diciembre  de  1640  le^^ntado  P(»*tugal  para  emancipar-* 
se  del  doBiinib  de  Castilla,  y  coincidiendo  esta  inesperada  nueva  con  los  movimientos  de  CatalU'* 
ña ,  ó  porque  realmente  creyera  el  Conde-Duque  que;  los  portugueses  del  ejército  de  Vélez  cons^ 
piraban  á  la  sombra  de  sus  armas,  ó  por  hacerse  con  rehenes  que  desde  luego  le  diesen  segrai- 
dad  de  negociar  con  ventaja,  mandó  prender  á  don  Paancisco,  y  que  se  le  condojese  á  la  corte 
con  algunos  de  sus  compatriotas.  Nada  justificaba  semejimte  tropeUa,  y  ninguna  culpa  pudo 
aehaeárs'éle  mas  que  su  amistad  con  el  de  Braganea;  atí  fué  que  á  los  cuatro  meses  de  prisión 
se  16  declaró  inocente  y  libre ,  y  para  reparar  los  peijuicios  que  se  le  faabian  ocasionado  fiíé  me«* 
nester  asignarle  una  renta  mayor  que  la  que  importaban  sus  bienes  de  Portugal ,  y  restablecerle 
en  la  opinión  pública  concediéndole  un  destino  de  mas  suposición  que  los  que  hasta  entonces  ba-^ 

bia  gozado. 

No  <|uiso,  sin  embargo,  Mílo  quedar  expuesto  A  los  golpes  dé  un  poder  encoímdo  y  receloso;  y 
creyéndose  por  otra  parte  obligado  á  tomar  la  defensa  de  su  patria,  partió  primero  para  lásboa,  y 
de  esta  ciudad  á  Londres;  asistió  al  congreso  de  la  pas  otíébrado  entre  Portugal  7  la  corte  de  In- 
glaterra ;  pasó  á  Holanda ,  y  i\é\6  consigo  tos  socorros  de  gente ,  armas  y  vftuaU^  que  de  aquella 
parte  se  esperaban  en  Portugal ;  y  tanto  trabajó  en  ftvor  dé  sus  conciu<fedanos ,  que ,  repitiendo 
las  palabras  de  su  biógrafo,  pocos  fuero»  los  negocios  de  guerra  y  par ,  embajadas,  juHsdicclo-* 
nes ,  capitulación^,  regimientos,  competencias^  y  otras  cosas aemejantea,  4e  Jas  que  pasaron  en 
aquel  reino,  en  sus  tribunales,  consejos,  íronteras  y  conquistas,  en  que  dejase  de  tener  partea 

Pero  un  hombre  de  tan  extraordinario  mérito  habla  de  pagar  su  tributo  al  mundo  en  nuevas  y 
dolorosas  vicisitudes.  Injustamente  se  le  imputó  un  asesinato  en  1644,  é  injustamente  se  le  des- 
terró al  Brasil  después  de  un  largo  encarcelamiento.  A  ruegos  del  rey  de  Francia  y  el  cárdena) 
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Mácariiio^  consiguió  Mr  tra9lRdad0  á  Bahía  ^a  1648,  y  pasadoa  algunos  a&os,  regteffUi  Liaboa» 
absaello  de  toda  pena;  donde  incesantemente  dedicado  á  sus  esci-ítos  y  oeu|»acÍQn#a  Uierarias, 
falleció  el  15  4e  octubre  de  1667,  de  oei^  de  cincuenta  y  cinco  afios,  dejando  un  bijo  natural, 
pues  no  llegó  á  contraer  matrinioBio ,  llamado  Aqxí  lorge  Manuel  de  Melp  p  que  aieadp  capitán  de 
caballoa,  muñó  beNUcan»ente  en  la  batalla  de. Senef,  el  afip  1674. 

Si  como  bombre  y  como  politicio  puda  HsiiO  tener  émuloa  y  perseguídori^ »  cerno  escritor  re- 
c3>ió  áempre  unániíaaes  alabaaaas  de  aii^sjcontemporáneos.  Quevedo^  el  talento  mas ^eoeral  y 
profondo  de  su  época,  le  profeaó  particular  amatad  i,  y  la  misma  correspondeneia  mereció  de  los 
sabioade  otras  D^cion^  Fné  muy  versado  en  las  lenguas  cultos  de  Europa, y  ae  aArmá  quojus 
obras,  impresas repetidaa  veces  en  Itatta»  Fran^cia,  Poiiugal  é  Uiglaterrá,  componían  basto  dfijn 
TolvQBienes,  y  poco  mtío^  las  manuscritas,  yan^isttcas,  ya  de  historia,  poesía^  milicia^  politiea, 
moral  y  otras  ciencias :  número  ca^  inef eible  tratándose  de  quien  gastó  m  tida  ita  Tiajes*  fMi»- 
raa,  negodatíen^  ^  mfortunáos. 

iía  coleceioii  de  sus  poesías  se  publicó  en  Lisboa  en  1640^  eeH  el  titulo  de ¿i»  ftiM  fíiitiíir,:^ 
en  166S  las  reimprimió  en  Lyon  Horacio  Boisat,  con  el  de  iOAras  m^YrtcaSv  fmmentájgdole  una 
aegunda  parte. 

Durante  su  prisión  en  Lisboa  terminó  la  J9¡Morta  de  {os  motUfoiirttíos,  sístparaden  y  gnmra  de 
Catübtña  (1),  qu<  dedicó  al  pontífice  ínoo^icío  X,  enc^brieiido  mi  verdadero  nombre,  y  i^- 
mando  el  de  Clemente  Ubertino.  En  este  proceder  tuvo  mas  parte  la  reflexión  prot>ia  de  su  buen 
juicio  ^e  la  modestia. .  Debia  manifestar  na  empacho  la  culpa  ^e  el  gobfemo  español  tenia  en 
aquellos  acontecimientos,  y  se  hubiera; creido  que  le  cenannha  por  pasión  y  por  ojeriaa;  gravip- 
símo  obstáculo  á  la  suprema  autoridad  de  la  historia.  En  su  dedicatoria  al  Papa  qoittfiíefpiaria 
una  razón  análoga  :  el  dirigirse  á  otro  cualquiera  principe  se  hubiera  interpretodo  ó  como  des- 
quite ó  como  lisonja,  si  ya  al  rendir  tan  respetuoso  homenaje  á  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  no 
pretendía  desmentir  alguna  prevención  ó  calumnia  contra  sus  opiniones  religiosas. 

Sin  embargo,  no  por  hacer  responsable  en  cierto  modo  á  la  corte  de  los  tumultos  de  Cataluña, 
aprobaba  Meló  la  insurrección ,  ni  anteponía  mezquinas  considepacionesá  los  £alloa  solemnes  de 
la  imparcialidad  y  de  la  justicia.  En  aquella  contienda  se  reprodocia  el  espectáculo  que  tantas  ve- 
ces ha  presenciado  el  mundo ,  la  lucha  del  despotismo  con  la  anarquía,  dándose  reciprocamente 
ayuda  y  mutuamente  justificándose ;  y  Meló,  que  no  solo  sabia  referir  los  hechos  como  escritor, 
sino  contemplarlos  como  filósofo ,  acertó  á  calificarlos  con  exactitud ,  contentándose  meramente 
con  establecer  la  prioridad  de  la  culpa  (2),  y  no  excusar  jamás  á  Ta  parte  en  quien  recayese. 

E»  en  verdad  admirable  cómo,  habiendo  tratado  tan  de  cerca  á  las  personas  que  se  proponía 
juzgar,  y  borrando  de  la  memoria  cuanto  tenia  relación  consigo  y  con  sus  agravios,  habkra  de 
tos  primeros  córtio  de  hombres  enteramente  extraños  é  indiferentes,  y  no  dejara  traslucir  ni  aun 
la  sombra  mas  leve  de  los  segundos.  La.historia  de  Helo  no  pareee.un  libro  contemporáneo :  el 
relieve  en  que  se  ve  allí  todo  es  el  que  da  la  lejanía  del  tiempo  y  de  la  distoncia;  y  en  cuanto  á  la 
apreciación  que  hace  de  los  sucesos,  <le  tal  manera  está  interpretado  el  juicio  que  se  ha  formado 
de  ellos ,  que  nadie  podría  hoy  desempeñarlo  con  mas  acierto  deduciéndolo  á  patíerwti. 

¿A  qué  extendemos  mas  én  celebrar  el  mérito  de  una  obra  ím  Uena  de  perfecciones?  Sí  se 
la  considera  po^  su  estilo,  niada  hay  superior  á  ella;  si  por  la  dicción ,  su  lectura  basta  para  sen- 
tirlos afectos  que  arrastran  la  pluma  del  escritor ;  y  ya  se  examine  por  partes,  ya  ep  conjunto, 


<|)  EaLitbM  se  bifisf^a  tres  adicionas  á^  Btítzpbn  : 
tepríiBtíra  ett  1646,  ta  segvsdaeD  1603,  j  6q  i99G  la,terr 
een.  Ssodn  la  reimpriy^^  do  Eadrid  en  iSOft,  pnrgán- 
Ma  da  los  mochos  deüeoilisdo^iio  lasantigoM  adolecían. 
amel^^B  w mnmU  iel  ¿«^irr»  (Paria  im-ídU),  ciU 
oCn«4icioii4le  Madrid  de .1805.  NaaabeiiiQs<»iá|  aea^ 

Ed  Parts  se  poblM  también  ep  1827 ,  y  en  Barcelona  en 
d  Te$9rú  ée  atftorei  ilutírs^  por  Oliveros,  el  año  184^ 
cQBSMcaatíBttacioa  de  don  Jaime  Ti6  bástala  conclu- 
iíMi  de  k  gaerra  en  le^. 

<^  ijsi  ló  «presa  tenninantemeple,pues  disculpando 
á  k»  eaUílanes  de  ta  manera  algo  libr^  con  que  exponian 
alleFsaaqu^as,  aBads  estas  j^abras  (pág.  478,  col.  2.'): 

c  Pensaban  los  catalaaes^fiia  esoribian  al  Rey  sus  lásti- 
y  hablabaaen  aquel  modo  que  la  miseria  bailó  para 


rogar  i  la  grandeza :  el  dolor  sensible  no  sufre  elegancias 
ó  decoros;  ü  cualquier  bora  y  por  cualquier  Seminóse 
queja  oí  dolorido.  Oecian  conseocilleí  suatrabijos,  y  eo* 
mocosa  natural  en  los  hombres,  acudían  too  la  mino  y 
coD  el  dedo  A  señalar  la  parte  olbndida  y  le  arn»  Ar  la 
ofensa;  escribieron  ¿  la  Reina,  al  Principe  yilosmifita- 
tros  superiores;  escribieron  al  mundo  todo  un  papelUn- 
preso ,  ¿  que  llamaron  Pr^amatían  católica ;  etc. »     \ 

Para  que  pueda  formarse  idea  de  lo  que  era  este  escri- 
to^ dicho  Proclamación  católica ,  exincUmosíie  él  algu- 
nos trozos,  que  se  Terin  en  los  dooumentos  siguientes  (le- 
tra G ,  página  xxvui).  CsU  obra  se  atribuyo  ¿  fray  Gaspar 
Sala ,  abad  de  San  Culgat  de  Valles ,  y  fUté  recogida  por  la 
InquisicioB.  £1  Gobierno  #e  defendió  por  medllo  de  una  vin- 
dicacion,  titulada  El  Arittarco^  que  se  imprimió  isiadsr 
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siempre  satisface  y  embelesa,  ^n  términos  de  parecer  imposible  la  imitación.  Para  mas  recomen* 
darla ,  se  mencionan  generalmente  el  prólogo ,  el  rigoroso  discurso  del  canónigo  Claris  (i),  el 
grave  del  conde  de  Oñate,  la  pintura  del  dia  del  Cerpus  ChrisH  y  la  descripción  del  asalto*  de 
Monjuich;  pero  donde  todo  es  bello  y  magnifico  no  hay  elección  cuerda  ni  preferencia  fácil. 
Mblo  es  un  autor  que  escribe  á  la  manera  de  los  antiguos  clásicos,  y  raciocina  como  un  filó- 
sofo tnoderno.  Era  gran  poeta  lírico,  y  asi  es  admirable  en  el  uso  de  les  epítetos  y  las  metáforas; 
era  pensador  profondo,  y  lo  muestra  bien  en  sus  sublimes  sentencias;  comprendía  la  estética  del 
alie,  y  'sabe  odoear  las  arengas  natural  y  oportunamente,  de  modo  que  no  parezcan  un  ornato 
pueril  y  sistemático ;  era,  por  último,  excelente  hablista,  y  no  se  dejócorromper  por  el  mal  gusto 
que  se  introdujo  en  su  época.  Sú  libro,  que  debemos  lamentar  quedase  tan  á  los  principios,  será 
siempre  para  los  que  se  dediquen  á  la  historia,  el  m<ylelo  mas  perfecto  de  aquel  siglo ;  y  Mklo, 
aunque  portugués,  uno  de  los  primeros  escritores  de  nuestra  patria. 

Tales  son  las  obras  que  comprende  esta  parte  primera  de  nuestra  colección :  en  el  segundo  vo- 
lumen incluiremos  otras  también  muy  estimables,  y  daremos  á  luz  alguna  inédita  que  juzgamos 
no  merece  yacer  en  tan  prolongado  olvido. 

Para  que  la  impresión  saliese  correcta,  nuestros  lectores  verán  que  no  hemos  omitido  diligen- 
cia alguna,  respetando  siempre  las  ediciones  mas  esmeradas  ó  mas  auténticas ,  hasta  en  las  incon- 
secuencias ortográficas  en  la  manera  de  escribir  los  vocablos,  porque  estas  irregularidades  scm 
otrois  tantos  datos  útSes  para  la  historia  de  nuestra  lengua.  Solo  en  los  pocos  casos  en  que  es- 
taba manifiesto  el  yecro^  nos  hemos  creído  obligados  á  recCificarlo,  pero  nunca  sin  el  consejo 
-y  aprobación  de  personas  autorizadas.  Esto  decimos  para  inspirar  confianza  á  los  lectores,  no 
'porque  consideremos  estos  trabajos  dignos  de  ningún  género  de  alabanza. 


mo,  escrita,  segun  aGrman  todos,  por  el  célebre  poeta 
don  Francisco  Riojsg  secretario  del  conde-daque  deOli- 
tares ;  de  Fa  qae  también  copiamos  algunos  trozos.  A  mas 
ds  it  cocioBidad  nataral  que  excitan  estos  documentos, 
son  interesantes  porque  pintan  al  vi  yo  la  exasperadon 
en  que  se  hallaban  no  menos  los  catalanes  qae  sus  con- 
trarios. 

Entre  la  naltUnd  de  obras  qae  se  esoribieron  con  mo- 
tivo de  esta  rebeUoa  de  Cataluña,  son  potables  las  si- 
guientes: .  ,    ' 

BoilCfray  Francisco),  Bocina  pastoril  centra  la  Procla- 
matían  católica:  (lAn^oTtí,) 

Vopis( Francisco),  Ingenuidad  oototena,  corona  dehs 
lirios,  ( Barcelona,  iOU ,  en  4^^)  EsU  obra  está  escrita  en 
.defensa  de  los  catalanes. 

Rius  («riray  Gabriel  Agustín  de);  Cristal  de  la  verdad, 
aspejade  CaiaiaiUk  <2aragosa ,  iei6 ,  en  4.<0  Escrita  á  te- 
vor  de  Felipe  IV. 

Sala  (fray  Gaspar).  Además  de  la  Proi^lamacion  católi- 
ca, escribió :  Epitome  de  f os  principios  p  progresos  délas 
guerras  de  Cataluña  en  loe  años  de  i640  y  4i.  (Barcelona, 
Í6il,en4.<>) 

—Tradujo  del  fraScés  la  obra  del  señor  de  Sericiers  con 
este  titulo :  El  héroe  francés  ó  idea  del  Gran  Capitán,  Es 
un  elogio  del  conde  de  Haroourt,  gobernador  de  Catala- 
na pqr  el  rey  de  Franci|i.  (Se  imprimió  en  Barcelona,  i646, 
en*.'») 

Ros  (Alejandro),  Cdfólu^  desengañada,  discursos  po- 
líticos. (Se  imprimieron  en  Ñapóles,  Í6I6,  én  4.%  dedica- 
dos á  Felipe  i  V.) 

Marti  y  Viladamor  (Francisco),  abogado  de  Barcelona 
y  cronista  de  Cataluña  durante  la  rebelión,  escribió  : 

Praesidium  inexpugnabUe  principatus  Cataloniae  pro 
jure  eUgendl  Chriitianissimum  monareham,  (Barcelona , 
1044,  i^n  folio.) 

Manifiesto  de  la  fidelidad  catalana  y  la  integridad  flrqf-^ 
c««a;  en  unión  con  otra  obra  titulada : 

Defensa  de  la  autoridad  reaten  ¡as  personas  eclesiásti- 
cas del  principado  de  Cataluña  so^re  el  hecho  de  tres  ca- 
pautares  de  ta  catedral  de  Barcelona.  (Barcelona ,  1646, 
en  4.''> 


Temas  de  la  locpra^^  ó  e/nbusies  de  la  malicia,  obra 
crita,  al  parecer,  por  Gaspar  Sala ,  autor  de  la  Proclama- 
ción católica.  (Se  imprimió  en  Barcelona ,  Í640,  en  4.*) 

Pellioer  de  Ossau  (don  José),  Idea  del  principado  de 
Cataluña  i  fiacopólacwm  de  cus  mwimientas  antiguos  y  mé- 
demos,  y  examen  de  sus  privilegios,  (Ambares,  1643, 
en  4.^)  Se  escribió  contra  la  Proclamación  católica^  en  co- 
ya defensa  salieron  el  Manifiesto  de  la  fideUdad  catalana, 
de  Marti ,  y  la  Ingenuidad  catalana,  de  Vopis. 

Dalmau  de  Rocaberti  (don  Raimundo),  conde  de  Pera- 
lada.  Presagios  fatales  del  mando  francés  en  Cataluña. 
DedicadoáFelipelV.(Zaragoza,i6l6,  en4.^      * 

Ídem,  Memorialódefensa  dei  ¡marqués  de  Aitana.ifínÁ.^ 

Pellicer  y  Ossan  (Antonio),  hermano  del  cronista,  mi- 
litó en  las  guerras  de  Cataluña  y  escribió  un  diario  de  ellas, 
que  no  se  ba  Impreso. 

Gilabert (Alejo),  Sucesos  de  Cataluña  en  16K0.  (Zara- 
goza, i65i:,4.o) 

Se  conservan  también  gran  número  de  papeles  manas- 
en los  referentes  á  esta  materia ,  pues  como  novedad  que 
tanto  afectaba  á  las  opiniones  é  intereses  de  la  nacioii,  pa- 
so en  movimienio  á  casi  todos  loa  es^rttorea. 

(1)  No  parecerá  mal  qae  copiemos  aqui  el  retrato  de 
este  personaje,  hecho  por  su  panegirista  el  mencionado 
ffcay  Gaspar  Sala,  que  tomamos  de  la  continuación  de  doa 
Jaime  Tió  en  la  edición  ya  duda  de  Barcelona. 

«Era  de  buena  esutura;  el  rostro  algo  tirado,  el  pelo 
entrecano,  el  color  trigueño  y  qadDrado^  los  ojos  vivos, 
algo  grandes  y  salido^;  la  narit  an  poco  aguileña ,  los  la- 
bios gruesos;  con  que  se  mosfftba  i  los  astouómlcosw* 
ron  entero,  firme,  verdadero,  dlscretañíeaie  severo,  y 
prudentemente  arriscado.  Era  eñ  el  trato  grave,  pero  ale* 
gre;  en  el  hablar  agradable,  pero  conoeptaoso;  en  el  an- 
dar fogoso,  pero  remirado.  Era  en  el  vestir  modesto,  pero 
aliñado ;  en  su  proceder  honesto ,  en  acensar  aeerudo, 
en  resolver  maduro ,  en  Secutar  prontísimo ,  en  acariciar 
amoroso,  én  agasajar  urbano,  en  reprender  severo, ea 
negociar  astuto ,  en  persuadir  eñcaí.  Apropiósele  este  le- 
ma ,  qne  pocos  han  merecido :  SiM  nultus  j  omnitus  omnáe 
/Wíl;  Nada  para  si ,  todo  para  todos»» 
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QUE  SE  CITAN  EN  LA  NOTICIA  PRECEDENTE. 


A. 

feLBsT.^Lo  %90  TOS  doB  Fraiicis«o  i»  Moneada,  conde  de  Osona, 
habéis  de  hacer  en  CaUlufla. 

Yoseslais  inronnado  muy  particularmente  de  todo  lo 
fat  ha  pasado  acerca  del  juramento  del  obispo  de  Bar- 
eelona,  que  he  nombnido  por  virey  de  Cataluña,  y  de 
lis  réplicas  que  allá  se  han  hecho,  que  aunque  muestran 
que  han  sido  nacidas  del  amor  que  me  tienen,  y  con 
deseo  de  verme  en  aquel  Principado ,  y  yo  as!  lo  creo, 
todavía  ha  sido  con  tanto  exceso ,  que  justamente  pu* 
diera  desde  luego, sin  esperar  á  mas  instancias,  proce- 
der al  4»stigo  de  los  culpados;  pero  queriendo  usar  de 
todos  los  medios  suaves  con  vasallos  que  tan  leales  me 
han  sido,  y  qué  yo  quiero  y  estimo  tanto,  y  habiéndo- 
me también  pedido  el  conde  de  Olivares,  mi  sumiller  de 
corps  y  caballerizo  mayor,  que  suspenda  el  rigor  hasta 
ver  lo  que  resulta  de  una  diligencia  que  quiere  hacer 
porvuestro  medio,  he  venido  <to  buena  gana«n  elle.  Y 
así,  06  encargo  que  luego  ¡lartds  para  la  ciudad  de  Bar- 
celona, sin  deteneros  un  punto.  Y  por  el  camino  Iréis 
con  la  mayor  diligencia  que  fuere  posible,  con  color  que 
vais  acosas  vuestras  y  negocios  de  vuestra  casa,  sin 
que  en  ninguna  manera  se  entienda  que  yo  os  envío  ni 
que  lA  jornada  es  por  mi  orden. 

Ueg^o  allá,  procuraréis  veros  con  la  mayor  diñmu- 
lactooquo  fuere  posible  con  el  obispo  de  Barcelona,  y 
le  diréis  á  lo  que  vais ,  encargándole  también  el  secreto 
5  dándole  mi  carta  de  creencia  que  le  lleváis ,  y  os  in- 
formaréis del  dé  todas  las  particularidades  que  convi- 
niere tener  entendidas,  para  encaminar  el  intento  que 
se  lleva.  Y  liabiéndoos  enterado  bien  del  negocio  y  el 
estado  que  tiene,  iréis  encaminando  la  buena  disposi- 
ción dé]  por  los  medios  que  con  vuestra  prudencia  y 
celo  á  mi  sttrvicío,  y  la  noticia  que  tenéis  de  las  cosas  y 
buiDoresde  aNá,  tuviéredes  por  mas  conveniente. 

Los  que  acá  ban  parecido,  son  en  primer  lugar  fijar 
la  nobleza  del  Principado,  y  las  villas  y  ciudades  del,  y 
demás  personas  que  sienten  mal  de  la  resistencia  que 
iw  habido,  deciéndoles,  si  fuere  menester,  que  habéis 
entendido  acá  cuan  servido  me  hallo  dallos  y  del  celo 
f  hoeoa  intención  que  han  mostrado  en  esta  ocasión 
y  todo  lo  demás  que  os  pareciese  conveniente,  dando  ¿ 

B-i. 


las  personas  que  os  pareciese  las  cartas  que  lleváis  en 
esta  sustancia  del  conde  de  Olivares. 

Luego  trataréis  ( habiendo  entendido  tas  personas  que 
podrán  ser  á  propósito  para  lo  que  se  pretende,  y  que  no 
estuvieren  también  afectas  al  negocio)  de  reducirlas 
por  los  medios  que  tuviéredes  por  convenientes ,  dicién- 
dojes  particularmente  la  poca  justicia  que  tienen  en  lo 
que  pretenden ,  y  que  lo  que  se  ha  mandado  es  confor- 
me á  sus  privilegios  y  á  lo  que  mas  conviene  á  mi  ser- 
vicio, y  buen  gobierno  de  aquel  Principado,  á  que  he 
mirado  y  miro  siempre ,  sin  que  por  ningún  caso  quie- 
ra hacelles  ningún  perjuicio  en  la  observancia  de  sus 
prevüegios. 

Esf  ando  esto  dispuesto,  ó  si  os  pareciese  mas  á  pro- 
pósito, hecha  la  primera  diligencia  con  los  bien  afec- 
tos, sin  e!:perar  á  esta  segunda,  podréis  dar  las  cartas 
que  lleváis  del  conde  de  Olivares  para  la  ciudad  de  Bar- 
celona y  para  los  diputados  del  Principado,  dlciéndo- 
les  de  su  parte  muy  cumplidamente  el  deseo  que  tiene 
de  que  estas  cosas  se  asienten  por  su  medio,  asi  por  lo 
que  toca  Ü  mi  servicio,  como  al  bien  de  aquel  Principa- 
do y  de  la  dudad  de  Barcelona;  ofreciéndoles  de  su 
parte  que  viniendo  agora  en  lo  que  les  escribe ,  él  ten- 
drá particular  cuidado  de  que  yo  haga  lo  que  ellos  do- 
sean,  y  no  solamente  en  lo  presente,  pero  en  las  cosas  que 
adelante  se  ofrecieren  tendrá  á  su  cafgo  el  represen- 
tármelas y  procurarlas  conseguir. 

Aunque  he  pensado  en  enviar  alguno  dol  consejo  ño 
Aragón  para  tratar  del  castigo  de  los  culpado^ome 
he  resuelto  á  ello  por  las  razones  que  apunto  aí  prínci^ 
pió;  pero  será  bien  que  sin  que  salga  de  vos  ni  de  nin- 
gún ministre  mió,  corra  esta  voz  allá,  y  vos  os  valdréis 
dolía,  ó  bifn  acreditúndoUisi  os  pareciese  conveniente, 
6  bien  diciendo  que  no  tiene  fundamento,  si  asi  convi- 
niere. 

Luego.que  lleguéis  y  toméis  noticia  del  estado  de  las 
cosas,  me  avisaréis  dello  con  correo  expreso,  procu- 
rándole despachar  con  toda  disimulación;  y  en  el  dis- 
curso de  la  negociaoiott haréis lomisiúocon  loquésees* 
pcrare  della,  y  en  acabándose,  con  loque  resultase,  prc 
curando  que  se  gane  todo  el  tiempo  que  se  pudiere, 
pues  lleváis  entendido  lo  que  conviene  la  brevedad  y  no 
perder  hora  de  tiempo,  para  que  «aanferaieá  lo  qye  me 
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avisárcdes,  tome  la  rdsolucion  mas  conveniente.  Todo  lo 
demás  que  se  puede  ofrecer  os  lo  remito  para  que  con 
vuestra  prudencia  lo  encaminéis  como  lo  tuviéredespor 
mas  conveniente;  con  que  quedo  seguro  del  buen  su- 
ceso.—Data  en  Madrid  á  30  de  diciembre  de  i622años- 
^  Yo  el  Rey.  (Biblioteca  Nacional,  códice  tí.  3o.— Es 
original.) 

B. 

Papel  át  Úm  Dief  o  Horudo  de  Vendott ,  que  se  baOé 
ea  la  eimara  dei  Emperador. 

.  '     '  •' 
Sacra ,  cesárea,  católica  majestad :  julio  César  decia 

que  Sila  dejó  la  ditadura  porque  no  sabia  letras.  Mu- 
chas menos  sabrá  vuestra  majestad  sí  deja  á  Milán,  pu- 
dieodo  tener  mas  justamente  este  reino  que  Sila  el  de 
su  república.  La  razón  y  derecho  que  vuestra  migestad 
tiene  á  estos  estados  por  virtud  del  feudo  del  imperio, 
harto  bien  está  disputado  y  determinado  en  fovor  de 
vuestra  majestad,  si  vos  sois  emperador  y  las  leyes  im- 
periales se  guardan.  Y  dejando  esto  aparte ,  quiero  to^ 
mar  la  cosa  mas  estrecha,  y  digo  que  según  los  fun- 
damentos de  todos  los  señoríos  del  mundo  y  sucesión 
de  las  cosas,  el  mismo  derecho  tenéis  á  Italia  que  á 
Plándes  y  España,  y  por  consiguiente  á  todo  el  mundo. 

Pregunto  á  vueslra  miyestad :  ¿qué  razón  hizo  á  los 
romanos  señores  de  casi.todo  el  mundo,  y  después  á  los 
godos  de  España,  á  los  franceses  de  Francia,  y  á  los 
vándalos  de  África,  á  los  hungos  de  Hungría,  yálos  an- 
glos  de  lúgalaterra?  Por  ambición  salieron  estas  gentes 
de  su  casa ,  por  pura  valentía  se  hicieron  señores  de  la 
ÓJena,  y  por  virtud  y  buen  gobierno  U  han  conservado 
muchos  dellos  hasta  agora. 

Violenta  fué  la  usurpación  de  todos,  violenta  h  re- 
tención ,  violenta  la  continuación.  ¿Queréis  que  os  lo 
diga?  Desde  aquel  mundo  es  mundo  hasta  agora.  No 
lia  habido  mas  r^zon  ni  derecho  á  los  reinos  que  la 
fuerza ;  de  donde  nació  el  proverbio  Jue  esi  in  armis. 

Si  la  religión  os  mueve  á  dejará  Milán,  por  la  mis- 
ma razoú  y  causa  podéis  dejar  á  España,  si  queréis  des- 
cargar la  conciencia  de  vuestros  predecesores,  porque 
no  hay  mas  diferencia  de  la  propiedad  de  un  señorío  á 
Otro,  que  ser  la  qsurpacioa  una  mas  antigua  que  otra* 

He  dicho  la  razón  por  que  vuestra  majestad  puede 
tener  á  Milán  por  respeto  del  feudo  del  imperio,  y  lo 
que  la  natura  introdujo  entre  los  hombres  después  que 
Dios  formó  el  mundo;  diré  agora  la  razón  de  vuestra 
necesidad ,  ^ue  se  suele  decir  que  no  tiene  ley. 

Cl^^^stá  que  si  uno  tiene  dentro  de  un  señorío  ó 
cerca  oe  él  tina  tierna  por  la  que  puede  recibir  daño 
aquella  proyiocia,  justamente  le  puede  quitar  el  seño- 
río de  aquella  la  entrada,  ydarle  la  equivalencia  en  otra 
parte  doude.pueda  estar  sio  sospecha.  Y  la  mas  justa 
causa  que  los  Reyes  Católicos  juzgaron  para  tomar  i 
Navarra,  fué  el  daño  que  por  aquella  parte  pudiera  re^ 
dbir  toda  España,  como  hizo  el  rey  de  Francia  en  to- 
mar á  Borgoña ,  que  es  la  lia  ve  de  su  reino ;  y  con  darle 
en  oira  par|e  |q  que  allí  le  tomaron,,  satisfacían  la  coa* 
ciencia  y.liQoian  justa  k  apHeacion. 

Entre  Jos  iHKnhres  doctos  esto  ae  tuvo  entonces 
por  mejor  derecho  queel  de  la  aprobación  é  investi- 
dura por  el'cisma. 

Pues  si  las  ieyes  permitea  esto  entre  {Ksrsonae  pri« 


vadas,  ¿porqué  no  se  permitirá  entre  príncipes,  pues  el 
peligro  es  mayor?  » 

Por  hi  misma  causa  por  que  los  Reyes  Católicos  to- 
maron á  Navarra  por  la  seguridad  de  España,  podéis 
tomar  á  Milaa  por  la  de  Italia ,  pues  allende  desta  ne- 
cesidad, concurren  á  vuestro  favor  el  derecho  del  feudo 
del  imperio^  y  el  que  tenéis  adquirido  por  la  defensión 
desta  provincia. 

Vuestra  es  Sicilia,  vuestra  es  Ñápeles,  vuestra  es 
Florencia,  vuestra  es  Sena ,  vuestra  es  Luca ,  vuestra 
Genova.  Toda  Italia  os  reconoce  cierta  manera  de  obe- 
füeada  y  superioridad.  La<ntréda  para  toda  Italia  es 
Milán,  como  Borgoña  para  Francia.  Adonde  solía  acos- 
tarse Milán,  toda  Italia  se  inclinaba;  y  pues  siendo  Mi^ 
lan  k  entrada  y  cimiento  sobre  la  cual  lo  demás  de  Ita- 
lia se  funda,  y  teniéndola  vuestro  enemigo,  lastimado 
de  lo  pasado,  ¿  qué  seguridad  podéis  tener  para  asegu* 
rar  lo  demás? 

Luego  que  el  francés  baga  fundamento  en  Milán ,  se 
desharán  todos  los  que  habéis  hecho  en  Italia;  porque, 
como  DO  están  fondados  en  verdadera  obediencia ,  fi- 
delidad y  amor  de  los  naturales ,  sino  en  puro  Interese 
y  odios  crueles,  fácil  cosa  será  echallos  todos  por  d 
sucio. 

Yo  cerUÍjco  á  vuestra  majestad  que  as(  acaecerá 
como  cuando  de  un  mal  ediíicio  se  quita  una  piedra  del 
cimiento,  que  todo  lo  al  desmorona  y  cae.  Porque,  qu^ 
tada  la  piedra  del  cimiento  de  Italiji ,  que  es  Milán ,  te^ 
ne4  por  cierto  que  todo  lo  demás  desta  provincia,  na 
solaix^eote  caerá,  pero  nos  fallarán  manos  é  industria 
p^ra  derribarlo  nuis  presto. 

Si  dais  k  puerta  á  vuestro  enemigo,  ¿por  dónde  ba-i 
beis  de  meter  vuestros  ejércitos  por  tierra,  y  lasiirma- 
dás  por  mar,  dejando  á  Milán  y  perdiendo  de  necesidad 
á  Genova?  Y  si  te  ponéis  vuestras  armas  ea  ks  manos, 
¿conque  queréis  combatir?  Y  fiualmenle,  ¿qué  medie 
queréis  tomar,  perdiendo aquesto,fmra  asegurar  lo  de^ 
más  de  Italia?  Ninguno  por  cierto,  si  no  apeláis  para 
k  fortuna,  que  hasta  aquí  lo  ha  defendido  todo. 

Mvad ,  Señor,  que  es  remedio  incierto;  porque  a| 
íhi  es  fortuna,  y  jamás  nació  un  hombre  tan  venturos, 
que  pusiese  un  ckvo  á  la  rueda  del  la.  Die^  y  seis  imoa 
fué  madre  de  Aníbal;  al  cabq  le  fué  madrasta  en  stt 
propk  patria.  César  por  ella  fué  señor  del  mundo;  al 
cabo  murió  á  manos  de  pocos.  Jamás  se  vio  constancia 
en  ella,  y  por  esto,  en  tanto  que  dura  es  menester  iisar 
del  favor  suyo. 

Pues  k  necesidad  es  k  que  digo,  vuestra  miyestad 
de(ienda  á  Milán,  pues  podéis, y  no  deis  lugar  á  que 
justamente  podamos  decir  que  nosabeis  letras  jpues  yo 
os  cerüGco  que  muy  pocas  sabk  vueslra  majestad 
euándo  vio  ejército,  y  prendió  al  rey  de  E^anck,  y  no 
usasteis  de  aquella  ocasión  de  recuperar  primero  ¿ 
Borgoña  y  lo  demás.  Muy  pecas,  cuando  tuvisteis ei 
saatJsimo  templo  de  k  Iglcisk  en  vuestras  manos,  y  k» 
dejasteis ,  porque  ninguua  iujork  hiciéradesd  Cristo, 
quilando  á  su  vicario  el  brazo  temporal,  que  eslkvede 
abrir  y  cerrar  las  guerras;  pues  no  la  fundó  Dios  sino 
eulo^píriluaK  (>Deas  tetras  tuvo  vuestf a  majestad  eü 
no  usar  dellas  cuando  lo  de  Viena  y  de  Lautree;  y  pQm 
cas  cuando  pasasteis  en  Franck  y  os  tornasteis  cisii 
pérdi/da  de  tantos  hombres  y  de  tenia  estimación^  Palrf 
abreviar,  pocas  letras  ha  sabido  vuestra  miiiestadliasta 
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8^0»!  pues  babeis  perdido  las  mayores,  las  mas  gran- 
des, las  mas  gloriosas  ocasiones  que  jamás  príncipe 
tofo  para  haceros  monarca. 

Otros  hombres  chicos  contra  fortuna  se  hicieron 
gnodes  principes.  Vos,  con  ella  mayor  qiie  jamás  nadie 
toro,  no  habéis  acrecentado  una  piedra  á  lo  que  hcre- 
¿steis.  Alejandro,  siendo  niño,  lloraba  cuando  le  con- 
tibaa  las  victorias  de  su  padre  Filipo,  temieudo  que  no 
le  dejaría  á  él  qué  gana  r . 

A  ros  TÍéuenseos  los  reinos  y  señoríos  á  las  manos, 
rqneréislos  dejar,  y  poner  vuestra  honra  y  señoríos  exi 
compromiso  con  el  Papa,  sabiendo  que  anda  puesto  en 
ilnoDeda,  que  el  que  mas  diere  lo  ganará. 

Dirá  por  ventura  vuestra  majestad  que  es  imposi- 
ble  resistir  al  turco  y  deshacer  al  francés.  Yo  digo  que 
esdifici!,  pero  no  imposible ,  porque  sé  que  otras  tan 
gnodes  cosas  ha  acabado  vuestra  fortuna  y  santa  y 
buena  iotendon,  y  también  sé  que  algunos  pocos  de 
lús  de  Aragón  resistieron  en  cierto  tiempo  al  turco  y 
echaron  á  los  franceses  de  Ñápeles. 

T  pues  vos  y  siendo  señor  de  Alemania ,  de  España  y 
deltalia  y  de  la  mayor  parte  de  Europa,  y  estando  con- 
federado para  la  resistencia  del  turco  con  el  Papa  y  con 
meamos f  ¿porqué  habéis  de  desesperar  hacer  con 
Unto  aparejo  lo  que  otros  con  casi  ninguno  acabaron? 

Pettsad,Señory  lo  que  valéis  y  podéis,  y  tendréis  por 
Gdl  coafqüiera  cosa  que  emprendiéredes  Concluyo 
qoe,  pues  por  ef  derecho  del  feudo  y  por  la  costumbre 
Jeios  hombres  y  natura  de  las  cosas,  y  por  la  necesi- 
dad propia,  os  previene  y  conviene  tener  á  Milán,  que 
este  misma  necesidad  que  constriñe  al  rey  de  Francia 
iDO  restituiros  á  Borgoña,  por  ser  la  entrada  para  Fran- 
di^Toestra  majestad  gobierne  así  el  negocio,  y  no  di- 
{tnasmas  lo  que  dijo  Cé«ar  por  Sila.  (Copiado  de  las 
B8tas  de  don  Adolfo  de  Castro  al  Buscapié  de  Cervan- 
to.  Cádiz,  1848.) 

c. 

Al  ilostre  y  mnj  «agiiifaf o  sefior  el  sHlor  éoB  tais  DAvils , 
ctBMren  ile  su  naúesUil. 

Ifostfe  y  muy  n^gnífico  Señor  :  Enojado  de  ks 
eosisque  pasan ,  me  retruje  á  mi  cuartel  y  escribí  esta 
letn  á  su  majestad.  Suplico  á  vuestra  merced  la  vea ,  y 
si  le  pareciere  digna  de  que  su  majestad  la  ve^i ,  se  la 
iraestre,  y  si  no,  la  rompa;  porque  para  mf  bástame 
iiabenne  desenconado  en  haberío  fecho.  Quién  soy,  otro 
tinn|M)  mas  conveniente  lo  sabrá  vUbstra  merced ,  cuya 
uraj  magnfflcá-persona  y  casa  conservé  nuestro  Señor. 

«Sacra ,  católica  y  cesárea  majestad  :  Bien  veo  coán 
gran  osadía  es  dar  consejo  á  algún  príncipe ,  en  espe- 
cia! á  vuestra  majestad,  que  así  por  su  divino  juicio^ 
como  por  la  grande  experíencia  de  las  cosas ,  tiene  mas 
prodakda  para  deliberar  y  mas  ánimo  que  nadie  pa- 
ra ejecutar.  Pero  viendo  tanto  peligro  de  la  repúbftca 
cristiana,  es  Justo  que  cadá^iho  socorra  con  lo  que  pué* 
de,  y  si  no  tiene  caudal  para  ayudar  á  las  cosas  altas 
y  de  importancia ,  ayude  á  las  menores  y  mas  bujas, 
y  haciéndolo  desta  manera  se  provee  á  toda  la  noce- 
odad  y  obligación  común.  Así  yo,  acordándome  que 
soy  crístiaóo  y  vue  tro  vasallo,  satisfaré  en  lo  que 
podiere  á  roí  Obligación,  y  p,  cuando  en  otra  cosa 
00  aprovechare,  á  lo  menos  haré  á  mi  ver  lo  que  debo, 
y  tí  li  obra  no  sacediere  la  intención  quedará  salva,  ' 
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que  es  ver  bien  encaminadas  las  co^as  de  Dios  y  al  con« 
siguiente  las  vuestras,  porquo  por  experíencia  do  h 
pasado  se  puede  justamente  decir  que  siempre  habcis 
obrado  por  su  mano :  y  así ,  confiado  en  esta  bueim 
intención ,  digo,  invictísimo  Príncipe,  que  considera- 
do el  progreso  de  todos  los  principes  y  señores  dui 
mundo,  la  experiencia  ha  dado  á  conocer  cuánto  mas 
vale  la  reputación  y  opinión  en  las  cosas  dé  estado  y 
guerra  que  en  otra.  Mas  hizo  con  ella  Alejandro  Magno, 
César  y  Aníbal  que  con  las  lanzas;  mas  gente  trajo  á  la 
obediencia  del  imperio  romaino  la  reputación  de  Au* 
gusto  que  las  obras  de  los  Scipiones,  de  los  Mételos, 
délos  Camilos  y  de  otros  invictísimos  capitanes,  do 
donde  nació  aquel  proverbio  :  Bella  fama  canstani; 
y  lo  mismo  ha  acaecido  é  vuestra  majestad;  porque 
sin  dineros,  ^n  hombres  y  sin  otras  provisiones,  con 
sola  la  grande  opinión  que  de  vos  han  tenido  vuestros 
enemigos ,  los  habéis  vencido  y  sujetado.  Esta  sola  re-* 
sistió  al  turco  en  Viena;  esta  sola  defendió  é  Ñápeles 
de  Lautreche ;  esta  sota  ganó  á  Milán,  en  contradicíon 
de  todo  el  mundo ;  y  últimamente,  esta  sota  defendió  á 
Perpiñan ,  y  por  ella  sola  sois  tenido  por  inmortal  entre 
los  hombres.  César,  hablando  della ,  decia  que  mas 
difícil  era  bajar  del  primer  escalón  al  segundo  que  del 
segundo  al  ínfimo.  Luego  que  un  príncipe  baja  de  la 
reputación  un  solo  grado,  los  amigos  desconfian,  los 
enemigos  se  animan  y  la  naturaleza  de  las  cosas  por 
su  curso  ordinario  le  trac  al  ínfimo  grado. 

Siendo  pues  esto  asi,  tened,  invictísimo  Principe, 
gran  cuidado  de  conservaros  en  aquella  buena  opinión 
y  crédito  que  tenéis,  porque  á  mi  ver  ninguna  otra 
cosa  os  ha  sustentado  y  sustenta.  Creed,  Señor,  que 
todo  el  mundo  sabe  que  tenéis  empeñado  vuestro  es- 
tado ,  consumido  vuestro  patrimonio,  y  vuestros  vasa- 
llos empobrecidos ,  y  que  en  sola  el  áncora  de  la  repu- 
tación se  sustenta  vuestro  estado;  la  cual  no  sola- 
mente en  estos  tiempos  podéis  sustentar  y  mantener, 
pero  acrecentarla ,  porque  á  mi  ver  jamás  estuvisteis 
en  mejor  punto  que  ahora.  Hasta  aquí  todo  el  mundo 
estaba  en  duda  de  Ib  que  valíadcs,  y  todos  vuestros 
buenos  sucesos  antes  los  atribuían  al  favor  de  la  for^ 
tuna  que  á  ninguna  buena  provisión  de  vuestra  majes- 
tad; antes  á  la  poquedad  del  enemigo  que  al  valor  y 
potencia  vuestra.  Pero  viendo  ahora  que  el  rey  de 
Francia,  después denna  cosa  tan  pensada,  tan  pro-> 
veida ,  tan  asegurada ,  y  con  tanto  consejo  y  prudencia 
tentada  >  y  por  pcrsnaslon  de  Clemente  y  de  Paulo 
gobernada  y  guiada ,  no  hizo  nada,  y  en  lugar  de  ga- 
nar, perdió ;  todo  el  mundo  juzga  lo  poco  que  va'en 
los  dineros  y  las  otras  provisiones  humanas ,  y  lo  mu- 
cho que  vale  la  reputación ,  pues  con  sola  ella  le  ven- 
cístes;  y  finalmente,  pusistes  las  cosas  en  tan  buen  pun* 
to,  que  todo  el  mundo  conoce  lo  mucho  que  vos  valéis, 
y  lo  poet)  que  vuesHro  enemigo  puede.  Con  esta  jomada 
babeis  asegurado  los  amigos  y  pnesto  terror  y  espanto 
en  los  enemigos,  y  habéis  quedado  con  tanta  reputa- 
clon  ,  que  ninguna  cosa  tentaréis  en  esta  ocasión ,  que 
no  salgáis  Con  ella.  {No  ve  vuestra  majestad  la  poca 
cuenta  que  el  Papa  y  todos  los  otros  príncipes  de  la 
cristiandad  hicieron  de  vos  cuando  el  rey  de  Franela  ^ 
os  acometió ,  y  vieron  la  cosa  en  duda  ?  No  veis  cómo 
después  que  lo  vieron  vencido ,  el  mucho  respeto  que 
todos  os  tienen?  Todos  miden  sos  fuerzas  con  iu  del 
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francés,  y  vidodo  que  siendo  aquellas  las  mayores  no 
pudo  nada  contra  tos  ,  níngano  confia  en  las  que  tiene, 
para  ofenderos. 

Por  tanto,  pues  tenéis  tantas  armas  de  ventaja ,  sa- 
bed usar  dellas ,  mayormente  en  esta  ocasión ,  y  no 
bajéis  ningún  «scalon  mas  de  la  reputación ,  para  cuya 
conservación  yo  no  bailo  otra  cosa  mas  al  prepósito, 

^queesqueno  hagáis  de  Milán  y  Sena  lo  que  hicisteis 
de! Florencia;  porque  yo  os  certifico  que  en  esta  oca- 
sión ningún  error  pudiérades  hacer  mayor  que  dejar 
aquellas  fortalezas  al  Duque;  así  qqe,  porque  estando 
en  vuestro  poder  él  estaba  mas  seguro,  y  vos  le  entre* 
teníadescon  respeto  y  temor,  y  temiendo,  era  forzado 
de  andar  á  vuestro  gusto,  y  no  al  suyo  ni  de  nadie; 
como  porque  estando  aquella  provincia  en  el  medio  de 
Italia,  desde  alli  podlades  poner  freno  al4^apa  y  vene- 
cianos, y  proveer  todas  las  otras  cosas  que  se  os  po- 
dían ofrecer.  Siendo  aquella  ciudad  república,  metia  á 
barato  é  toda  Italia ;  siendo  el  señorío  de  tantos  redu- 
aao  á  uno  solo,  y  siendo  vos  el  señor,  pudiéradea  ha- 
cer con  ella*  una  de  las  mas  fuertes  provincias  de  Ita- 
lia, así  por  razón  del  sitio,  como  por  las  muchas, 
grandes  y  inexpugnables  fuerzas  que  tiene.  No  es  tier- 
ra que  de  una  batalla  se  puede  sujetar,  porque  palmo 
á  palmo  es  menester  ganarse.  Hasta  aquí ,  viviendo  el 
Duque  con  aquella  sospecha,  era  forzado  ¿  serviros, 
aunque  no  quisiese.  Teniendo  ahora  en  sus  manos  las 
fuerzas  del  Estado ,  siendo  tan  gran  príncipe,  que  se 
puede  defender  en  cualquier  necesidad,  y  no  fallan- 
do quien  le  ayude,  tened,  Señor,  por  cierto  que  an- 
tes usará  de  las  buenas  ocasiones  para  asegurarse  y 
acrecentarse,  que  en  la  gratitud  que  os  debe  en  haberle 
hecho,  de  duque  de  burlas,  duque  de  veras,  como  ordi- 
nariamente lo  hacen  los  hombres  de  su  nación ,  que  no 
miden  mas  el  honor  ni  la  fe  que  por  solo  su  interés  ó 
necesidad;  y  creed ,  Señor,  que  no  será  de  mejor  ni  mas 
constante  condición  que  su  padre  Joanitin  de  Medi- 
éis, que  mudó  mas  formas  que  Proteo ,  especialmente 
teniendo  mas  aparejo  que  el  padre  para  salir  con  lo  que 
intentare.  Y  del  florentin  en  ningún  caso  de  interese 
se  puede  ni  debe  confiar,  mayormente  pretendiendo 

•que  la  merced  que  le  habéis  hecho  no  ha  sido  graciosa, 
s^ho  una  muy  pura  venta. 

Teniendo  pues  vuestra  majestad  aquellas  fortalezas 
que  pudiérades  querer,  de  gente  y  de  dineros,  ¿qué 
alcanzárades  de  él  ahora  que  están  ea  sus  manos? 
De  sujeto  se  ha  hecho  libre,  y  pudiéndole  vos  absolu- 
tamente mandar,  os  habéis  necesitado  á  rogarle,  y  lo 
que  pudiera  hacer  en  aquel  estado  el  menor  soldad» 
vuestro,  no  sé  si  podréis  ahora  alcanzarlo. 

.  He  dicho  todo  esto  para  que  vuestra  majestad  vea 
cuan  gran  error  hicistes  en  esto,  y  cuánto  mayor  le 
haréis  si  diereis  al  Papa  á  Milán  y  á  Sena ;  porque  vien- 
do todos  los  príncipes  de  Italia  que  sin  violencia  os  des- 
poséis de  lo  vuestro,  presumirán  de  quitaros  lo  que  os 
queda  por  fuerza,  porque  nadie  podrá  pensar  que  por 
justificar  vuestras  cosas  con  el  mundo  lo  hacéis,  sino 
por  no  tener  ánimo  ni  fuerza  para  defenderlo. 

.  Mire  vuestra  majestad  que  toda  la  seguridad  que 
tenéis  de  Italia  pende  de  la  detención  de  Milán ,  así  por 
ser  aquella  provincia  r¡qui|ífna  y  tener  t^n  conveniente 
sitjo  para  meter  ejército^  forasteros  por  tierra  y  arma- 
das por  mar,  por  la  vecindad  de  Genova ,  la  cual  en  nin- 


guna manera  podéis  sustentar  dejando  á  Milán,  como 
por  ser  este  estado  la  cosa  sobre  que  se  contiende,  y  tal, 
I  que  con  él  solo  se  podría  adquirir  lo  demás ;  y  dejando 
'  de  cualquier  manera  leprosa,  es  confesar  que  no  podéis 
I  mas  y  os  dais  por  vencido ;  y  entrado  así  en  ésta  opi- 
nión, no  solo  ¿bajaréis  muchos  grados  de  reputación, 
pero  venís  á  poneros  en  el  último,  y  desta  manera 
ninguna  cosa  tenéis  segura  en  Italia ,  así  por  la  natura 
desta  provincia ,  inconstancia  y  poca  fe  de  los  natura- 
Tes  della,  como  por  la  poca  satisfacción  que  hay  de 
vuestro  gobierno. 

Allende  desto,  teniendo  todo  él  mundo  por  cierto 
que  solo  el  Papa  os  puso  en  los  peligros  pasados  y  tra- 
bajos presentes,  moviendo  al  francés,  y  por  consi- 
guiente al  turco,  contravos,  por  solo  necesitaros  y 
traeros  á  este  punto  en  que  estáis ,  viendo  ahora  que 
en  lugar  de  venganza  le  gratificáis,  y  en  lugar  de 
ofenderle  os  sometéis  á  bajezas  y  poquedades ,  ¿  quién 
estimará  vuestra  potencia,  ni  quién  temerá  de  dañaros? 
Pues  del  dañó  nace  el  provecho,  y  de  la  ofensa  la  grati- 
ficación. Y  por  este  ejemplo  todo  el  mundo  trabiarjará 
de  poneros  en  la  misma  necesidad  para  atraeros  á  su 
propósito  y  hacer  su  provecho ,  como  acaeció  en  Cas- 
tilla al  rey  don  Enrique  el  Cuarto ,  lo  cual  cuánto  daño 
traiga  á  un  príncipe,  aquellos  tiempos  lo  dieron  bien  á 
conocer;  que  vuestra  majestad  lo  ha  sentido  bien  des- 
pués, pues  por  aquella  via  os  privó  de)  patrimonio  que 
está  ahora  en  podgr  de  los  grandes  de  Castilla. 

Dejando  pues  á  Milán,  vengamos  á  Sena.  ¿En  qué 
conciencia,  invictísimo  Principe,  en  qué  razón,  en  qué 
gratitud  ni  en  qué  humanidad  puede  caber  quitará 
aquella  república  la  libertad  y  darla  á  vuestro  enemi- 
go? Acuérdese  vuestra  majestad  de  la  gran  fe,- verda- 
deros y  singulares  ánimos  de  aquellos  ciudadanos;  mi- 
rad que,  liabiéndose  conjurado  todo  el  mundo  contra 
vos,  en  solos  ellos  quedó  la  fe.  ¿  Qué  oficio  de  leales  va- 
sallos, qué  demostración  de  leales  amigos,  y  finalmen- 
te ,  qué  obra  de  obedieutlsimos  servidores  dejaron  do 
hacer?  Pues  luego  en  satisfacción  de  la  fe  pagarles  aho- 
ra con  infidelidad ,  y  en  pago  del  servicio  con  el  daño, 
ni  bondad,  ni  razón,  ni  virtud,  ni  religión  lo  permi- 
te, mayormente  teniendo  tanta  causa  y  razón  para 
negar  al  Papa  lo  que  os  pide.  ¿  Qué  principe  ni  señor 
os  ha  ofendido  mas  que  él?  Ninguno  por  cierto ;  por- 
que, si* queremos  considerar  las  cosas' generales,  los 
ciegos  han  visto  que  todo  el  daño  que  os  procuró  el 
francés  fué  por  sú  persuasión ;  y  por  el  consiguiente, 
todo  el  mal  que  esperáis  del  turco  nace  y  nacerá  de 
esta  causa. 

Si  queremos  mirar  lasparticulares,  ¿quién  no  sabe  las 
ofensas  que  él  os  ha  hecho»  dejando  menudenciasapar- 
te?  ¿Qué  mayor  injuria  jamás  habéis  recebido  de  nadie, 
que  la  que  él  os  hizo  en  destruir  la  casa  Culona ,  estan- 
do asegurada  sobre  otra  fe,  y  estando  fundada  sobre 
mucha  sangre  derramada  en  vuestro  smiclo  y  de 
vuestros  pasados  ?  Qué  mayor  afrenta ,  ó  por  mejor 
decir,  qué  mayor  bofetada ,  dada  delante  de  jos  ojos  del 
mundo,  que  la  que  él  os  dio  cuando,  contra  la  pala- 
bra dada ,  no  solo  de  sustentar ,  pero  de  restituir  el  es- 
tado á  Ascanio,  derribó  á  Palomo  porque  presentó 
vuestros  poderes  en  el  concilio?  ^finalmente,  ¿qué  obra 
buenajamásosliizo  por  voluntad,  sino  por  necesidad 
é  interés  ?  Tened ,  Señor,  por  cierto  que  si  el  rey  de 
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Friock  trae  tres  flores  de  1^  en  sus  armas ,  él  trae  seis 
eo  las  suyas  y  seiscientas  mil  en  el  alma,  y  que  jamás 
Ulará  segura  ocasioD  para  demostrarloi  que  no  lo  ha- 
(|i.Mocboinasospodeis  asegurar  del  rey  de  Francia  en 
ilnEi  eos»  que  no  en  él ;  porque  el  rey  es  nacido  prin- 
cipe, y  procederá  como  principe ,  y  estotro,  de  linaje 
h|ísiBo ,  ba  ^aido  i  la  grandeza  en  que  está,  y  jamás 
d^ará  de  obrar  como  quien  es.  ¿Queréislo  ver?  ¿Qué 
diyer  desrergüensa  en  el  mondo  se  podo  hallar,  que 
kUéodoea  ofendido  como  os  iia  ofendido ,  y  sabiendo 
qae  tos  lo  sabéis ,  no  solamente  no  tiene  Tergüenia  de 
pneeer  ante  vos ,  pero  os  demanda  cosas  que  no  jiería 
josto  pedirlas  faalnéndoos  redimido  de  turcos?  Tiéneos 
por  hombre  de  poco  discurso,  usa  mal  de  vuestra  pa- 
cieada,  tiéneos  en  tan  poco  crédito,  que  le  parece  que 
está  en  su  mano  el  mu(kros  en  el  sugeto  que  él  qmsie- 
n;  ypues  esto  es  así,  y  tan  verdad  como  la  misma  ver- 
dad ,  estad ,  Señor,  sobre  vos ,  conservad  lo  que  tenéis, 
tnbajad  para  adquirir  lodemásy  manteneros  en  vuestra 
Rpotacion.  Porque  yo  ceUiflco  á  vuestra  majestad  que 
(i  esta  coyttntura,consolo  hallaros  fuerte  de  palabras, 
le  podéis  Tencer,  sin  otras  armas;  porqueel  estado  de 
k  Iglesia  es  mas  vuestro  que  suyo.  Cuanto  á  la  afición, 
Mioi  la  bora  de  entender  vuestra  voluntad,  para  des- 
erhar  el  yogo  que  tienen.  No  hay  príncipe  en  toda  Italia 
^  no  esté  ofóidido,  no  hay  hombre  que  no  esté  mal 
cootanto  del.  Usad  eo  esta  ocasión  del  hierro ,  y  no  del 
flksalmo,  porque  sin  dudaconoceréis  el  provecho  muy 
ouiífiesto.  Y  que  esto  sea  así ,  la  experiencia  lo  ha 
dido  bien  á  conocer,  después  que  comenzastes  á  tra- 
Uríe  con  poco  respeto  y  á  negociar  con  autoridad.  No 
podriades  creer  el  grande  miedo  que  le  ocupó  cuando 
sapo  el  mal  recibiníiento  que  hícistes  al  legado  que  fué 
i  España,  y  el  que  sintió  coando  enviastes  á  Granvela 
il  concilio ,  y  ¿Ulmaraente ,  el  que  ha  concebido  de 
nicstra  venida  en  Italia  sin  haber  hecho  cumplimien- 
tA  ni  ceremonia  con  él.  El  temor  de  veros  ahora  venir 
con  gente  nace  de  lámala  conciencia , perversa  y  da» 
inda  intenci<m  que  contra  vos  tiene.  En  nada  se  ase- 
gora,  de  todo  teme ;  y  pues  le  tenéis  en  estos  términos, 
QUi  ves  eztiorto  á  vuestra  majestad  que  sepa  usar  de 
hs  ocasiones;  haced  poco  caso  del,  tratadle  como  á 
Ittjmbre  cuya  seguridad  y  grandeza  pende  de  vuestra 
ToloDtad ;  poned  ante  los  ojos  el  estilo  que  siempre  han 
laudo  los  papas  en  adquirir  sus  estados,  que  es  sem- 
brar discordias  entre  los  príncipes  cristianos ,  meterlos 
eo  revuelta ,  aspirando  unas  veces  á  una  parte  y  otras 
i  otra,  siguiendo  siempre  el  negocio  particular,  y  no  el 
coaran ;  y  asi ,  por  esta  via  han  necesitado  á  los  princi- 
pes que  contienden,  que  vengan  á  sus  manos,  y  en- 
grandecido sus  estados  y  destruido  la  religión.  Y  pues 
de  aquí  nace  todo  el  fuego  que  siempre  enciende  la 
cristiandad ,  y  estas  son  las  armas  que  mas  os  ofenden  y 
qoiean  la  quietud  común ,  trabajad,  Señor,  de  ponerlas 
tan  bajas,  que  os  aseguréis  dellas.  Entre  tanto  que  el 
Pipa  tuviere  potencia  para  dañaros,  ninguna  seguri- 
dad podéis  tener  en  Italia  nv fuera;  abajada  esta ,  todo 
lodemás  lo  hallaré  yo  llano;  y  pues  os  halláis  en  Italia, 
y  tenéis,  como  dicen,  las  piedras  y  la  cuesta,  no  os 
dejos  mas  engañar ;  tomad  de  veras  ya  la  espada  én  la 
roano,  y  dad  fin  á  tantos  miserias  como  padece  la  cns- 
Üaodad.  T  no  vengáis  á  ninguna  manera  de  concordia, 
porqoeoo  durará  mas  de  lo  que  le  estará  bien ,  y  ya 


que  dure ,  será  por  solos  sus  dias ,  que  serán  pocoSi,  se? 
gun  su  edad ,  y  ningún  pontífice  sucederá  que  po  ¿mj 
pugne  lo  que  él  ha  hecho,  que  para  remediarse  á  sí  y 
¿los suyos  será  menester  deshacer  estos,  como  ellos 
hicieron  á  los  pasados.  Y  no  os  mueva  pensar  que  lo  dais 
á  Madama,  pues  Milán  es  presa  que  aunque  otra  cos# 
no  dejásedes  al  Principe,  lo  dejábades  bien  heredado; 
pues  dará  una  hija  bastarda  lo  que  sería  gran  dádiva á 
vuestro  hijo  único  heredero ,  no  k)  sufre  la  razón ,  q(ui- 
yormente  siendo  el  varón  encasa  Octavio  Farnesío.  Dirá 
por  ventura  vuestra  miiyestad  que  es  dificjl  proveer  á 
tantas  cosas ;  antes  á  mi  ver  es  fácil ,  porque  venecia- 
nos, viéndose  tan  gravemente  ofendidos  del  francés» 
dándoles  seguridad  de  no  ofenderlos  y  mantenerlos, 
fácilmente  les  podréis  tenar  pacíficos;  teniéndolos 
quietos,  en  un  mesmo  tiempo  podéis  mover  contra 
Roma  y  las  tierras  comarcanas ,  á  Ñapóles  y  á  los  ursi- 
nos y  coloneses  ofendidos,  porque  ellos  darán  buen 
reoBUdo  de  aquello  contra  la  Marca  y  Bomania ,  y  du- 
que de  FloreiU;ia,  seneses  y  luqueses.  Cuanto  á  lo  de 
Lombardía,  vuestra  presencia  lo  podrá  acabar. 

Cuanto  al  rey  de  Francia,  debéis  en  el  mismo  Ímpetu 
y  tiempo  acometelle  por  las  partes  que  él  os  acometió, 
con  tres  ejércitos ,  cada  uno  de  trece  mil  infantes  y  dos 
mil  caballos,  con  artillería  solamente  de  campo,  sin 
mujeres  ni  impedimento,  y  hacer  que,  d^ando  las 
fronteras  que  son  fuertes ,  se  metan  en  las  entrañas  do 
Francia,  que  es  débilísima  tierra ;  y  que  por  todas  par- 
tes comiencen  estos  ejércitos  á  entrar,  y  con  una  orden 
caminar  hasta  que  se  junten ;  juntos  los  cuales ,  así  por 
el  número  de  gente  como  por  la  flaqueza  de  las  tierras 
y  fertilidad  del  país,  fácilmente  se  podrán  sustentar  y 
fortificarse  donde  puedan  seguramente  estar,  y  oprimir 
de  tal  suerte  al  enemigo,  que  sea  forzado  á  perderlo 
todo,  especialmente  refonando  vuestra  majestad  la  em- 
presa el  año  siguiente ,  y  teniendo  siempre  las  fronteras 
en  sospecha,  lo  cual  podéis  todo  muy  fácilmente  hacer, 
así  por  la  virtud  de  vuestros  soldados,  como  por  el  ter- 
ror y  miedo  que  aquellas  gentes  han  conseguido  de  vos 
y  de  las  vuestras. 

Abajado  asi  por  una  via  y  por  oU^  el  francés  y  el  Pa- 
pa, las  cosas  del  turco  las  hallaréis  después  fáciles;  y 
por  ahora,  aunque  él  venga  potentísimo,  no  queriendo 
otra  cosa  que  defender,  fácilmente  lo  podéis  hacer,  así 
por  la  gran  fortaleza  de  Viena,  como  por  la  necesidad 
en  que  está  la  gente  alemana;  la  cual  no  podi^  dejar 
de  defender  su  causa  viéndose  en  peligro  de  perdería ; 
y  ya  que  estuviese  en  este  peligro ,  yo  temía  por  tan 
jostamente  ganado  lo  de  acá  i  como  bien  conservado  lo 
de  allá ,  pues  el  Papa  y  el  francés,  olvidándose  de  la 
obligadnn  de  crístianos  por  sus  intereses  y  pasiones 
particulares,  os  han  necesitado  á  desampararlo  y  per- 
derlo^ 

A  un  solo  escrúpulo  me  queda  de  satisfacer,  y  es  que 
dirá  vuestra  migestad  que  es  cosa  grave  quitar  el  estado 
temporal  al  vicarío  de  Jesucristo.  A  esto  respondo  que, 
propuestos  dos  malos,  el  menor  se  ha  de  elegir.  Mal 
seria  quitar  al  Papa  el  estado  temporal ;  pero  sin  com- 
paración es  muy  mayor  el  que  de  tenerlo  á  toda  la  cris- 
tiandad se  sigue ;  porque  para  engrandecer  la  carne  ol- 
vidan de  todo  punto  el  espíritu,  y  de  aquí  nace  revol- 
ver el  mundo  y  deshacer  la  casa  de  Dios  por  hacer  la^ 
suyas ;  y  así  se  ha  visto  que  antes  que  loe  papas  tuvie- 
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len  riquezas  eran  t^dos  Mittos,  y  después  que  se  dieron 
á  tenerlas ,  han  sido  j  serán  como  Paulo. 

Allende  desto ,  ¿qué  mayor  bieik  ni  beneficios  te  pon- 
dría hacer  al  mundo  que  reducir  el  pontificado  á  sus 
principios?  Cristo,  que  es  vei^dadero  Dios,  soma  sa«- 
piencia  y  suma  potencia ,  l>len  le  pudiera  fbodar  én  es** 
lados ,  pues  todos  eran  y  son  suyos;  no  lo  fundó  sino  en 
pobreza  y  Sentldad ;  con  está  trajo  todo  el  mundo  á  si ,.7 
lo  mesmo  hicieron  los  santos  pontífices  que  siguieron 
el  mesmo  caminó ;  pues  si  ahora  se  iiollase  un  principe 
que  constituyese  un  imperio  y  un  pontificado  como  ^1 
antiguo ,  y  por  hacer  un  gran  bien  á  la  cristiandad  hí*- 
eiese  un  peque&o  daño  particular,  como  es  quitar  al 
Papa  el  dominio  temporal,  ¿no  haria  una  co^a  muy  acep- 
ta ¿  Dios  y  muy  en  beneficio  de  la  religión  cristiana? 
Meyormenie  teniendo  los  papos  este  seíiorio ,  ocupado 
no  por  la  donación  de  Constaiitino,  ^e  es  falsa ,  pues 
que  no  concurren  los  tiempos  ni  los  autores  ni  1¿  co- 
sos^ sino  por  pura  maña  y  fuerza.  Todas  las  historias 
graves concuerdan  que,  después  de  la  declinación  dd 
imperíoromano,  discurriendo  tontos  inundadones  de 
gentes,  como  fueron  los  hunos,  los  véndalos,  tos  godos, 
los  francos ,  los  longobardos  y  otras  muchas  gentes, 
los  emperadok^,  ^du  tenían  losilla  imperial  en  Cons- 
lantinopla,  tutierott  tanto  que  hacer  en  defisnderse  allf, 
que  no  pudieron  proveer  eo  las  cosas  de  ItaHa  7  po- 
nente; y  asf ,  viniendo  unas  gentes  y  echando  á  las 
otras,  pareciéndolesque  no  hacían  nada  si  no  ocupa- 
ban  y  destruían  á  Roma ,  que  era  la  cabeza  del  imperio, 
todos  combatían  sul  fuerzas,  sa  sana,  su  venganza, 
contra  aquella  ciodad  que  había  sido  señora  de  todas ; 
por  k)  Cual  viéndose  Italia  afligida ,  cada  ciudad  viéndo- 
se destruida  y  desamparada  de  socorro  de)  Emperador, 
€oinen<6é  pensar  y  procurar  el  remedio;  y  deaquf  na- 
cferon  la  multitod  de  las  repúblicas  de  ItaHa  y  la  usur- 
pación del  estada  temporal,  y  la  eteccion  de  lee  déri^ 
gos  de  Roma,  que  aliors  llamamos  cardenales.  Cosa 
grande  por  cierto  es  considerar  que  baste  aifueílos 
tiempos  ningún  pontifico  se  tenia  por  papa  si  no  fuese 
conGrmadoporel  Emperador  ó  su  ezarco,  que  residía 
Oto  Ratona  ^  y  de  allí  adelante  no  solo  no  cuidaron  de  la 
eénOhnacion,  pero  en  muy  poco  tiempo' creció  tanto 
•u autoridad,  queprivai'on  á  Ips  emperadores  enligóos 
del  Imperio ,  y  lo  dieron  á  los  francos  y  á  otros  reyes  de 
sos  rtínos^  tos  dieron  á  otros;  y  asf ,  usando  desta  fin- 
gida potencls„  han  traído  la  cosa  á  términos ,  que  así 
privón  á  uftemperadory  á  un  rey  de  su  imperio  y  reino, 
como  privarían  á  ue»  clérigo  hereje  de  un  beneficiow 

De  manera,  invictísimot  Principe,  que  considerado  j 
d  pontificado  y  su  fundamento  como  lo  dejó  Cristo  y 
san  Podra,  y  lo  continuaron- aquellos  santísimos  ponli- 
fices  hasta  esta  tisurpacion  del  dominio  temporal ,  y  el 
gran  bien  que^  con  la  vida,  costumbres,  santidad  y 
tf^jemplio  hicieron  i  la  religión  Gristiana;  y  poret  oan- 
trarío,  el  gran  daño  que  se  ha  seguida  y  cada  díase  se- 
guirá de  lu  poeencíft  tefehporal<  del  Pepa ,  pUe^toda  se 
convierte ,  no  «il  beneficia  común ,  coma  seria  razón, 
sino  en  soK)  el  parlícuIttr,engrandeciendo  sus  hijos,  nie- 
les y  ponentes ,  yo  tengo  por  Cierto  que  ningún  benefi- 
cio podéis  hacer  ¿  Dios  mas  acepto ,  n!  mayor  á  lá  re« 
p6blica,  que  hoter  lo  q^e  Ai^o.  {B^Uyfia  de  Carlos  K, 
por  Sandovat;  edición  de  BeV'CeloDa ,  Í62S ,  totido  u, 
página  399.  Biblioteca  Nacional ,  eédite  Ce.  59. ) 
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Carta  4«  üoa  Diefo  Airtado  4c  Meotfpta  al  cartnal  EsflioM. 

• 

Uustrislufo  y  reverandisifflo  señor  :  £1  gobernador 
de  Breda,  estando  el  emperador  Garios  V  en  paiacíoi 
prendió  al  alcalde  Ronquillo  en  Yaiiadolid. 

Gutierre  López  de  Padilla  desafió  en  paktie  |  ttolé 
en  Alcaudeto  á  don  Diego  Pacheco.  . 

£1  duque  de  Gandía  y  Luis  de  la  Cueva  pusieron  ma^ 
no  á  las  espadas  delante  del  emperador  Cárioa  V,  an 
Zaragoza. 

fii  marqués  del  Vasto  y  el  virey  de  Ñápeles  puaíeroii 
mano  á  las  espadas  delante  del  emperador  Carlea  V. 

£1  comendador  de  Alcántara  y  osonoíeur  da  la  Rehí^ 
(en  otras  copias  Painsa  y  Paiism)  se  aouohillaron  en 
el  retrete ,  estando  el  Rey  en  su  tienda  en  el  campo  de 
Aíi. 

El  duque  del  Infantado  dtó  una  gran  euchillada  ft  un 
alguacil  delante  del  emperador  Garlos  V^  yendo  á  cabu- 
Uo  en  un  acompañamiento^  porque  locó  á  su  caballo 
con  la  vara,  dioiendo:  «Aadar^  cabuUeres;  que  lo  man- 
da el  César; »  y  habiendo  mandado  tr  preso  al  Duque, 
.muchos  señores  del  acompañamiento  se  salieron  de  él, 
y  Alerón  acompañando  al  Duque.  A  el  alguacil  mandú 
el  Etnpcrador  rapar  j  enviar  á  galeras  sin  sueldo  i  y  poi 
interposición  y  súplica  del  Duque  le  perdonó ,  y  al  Du- 
que le  soltó;  de  que  holgaron  muqho  los  grandes,  y  be^ 
saroB  con  ei  Duque  á  el  (Emperador,  por  la  merced,  su 
real  mano. 

Don  César  de  Avales  y  don  Juan  de  Avalos ,  su  hijo, 
lif  rieren  á  Hernando  de  Vega  á  presencia  de  la  núm 
doña  Isabel  de  Yaloís« 

Don  Baltasar.de  la  Cerda  y  don  Luis  de  Toledo,  her- 
mano de  don  Pedro  de  Toledo ,  marqués  de  Viliafranca, 
riñeron  delante  de  la  misma  reina  en  Bayona,  cuando 
vina  á  España  á  casarse,  coaducida  por  el  duque  de 
Alba,  don  Fernando  el  Tercero. 

Juan  de  Vega,  siendo  presidente  de  Castilla,  eclió 
mano  á  la  espada  contra  don  Diego  Manrique  en  la  an* 
lecámaraddRey* 

£d  Valladoiid  el  conde  doTendilla  el  vie^jo  sacó  auna 
doncella  de  casa  de  don  Juan  de  Mendoza,  siendo  en  la 
corte;  y  el  marqués  do  Mondéjar,  su  hijo,  siendo  presi- 
dente de  Indias,  trajo  la  novia  á  casa  de  la  condesa  de 
Rivadavia  en  Valladoiid,  y  el  Conde  y  don  Juan  de  Men- 
doza se  acuchillaj'on  sobre  ei  caso  delante  del  Rey. 

El  duque  de  Fríos  y  don  Juan  de  Silvaanduvieron  en 
desafio  en  el  campo  del  Rey,  junto  á  las  puertas  de 

palacio. 

Figueroa,  siendo  del  Consejo,  se  emborrachó  en  Ra- 
Usbona ,  y  porque  le  motejaron  después  de  unos  dias 
delante  del  Rey,  embistió  con  un  gentilhombre  de  la 
cámara  á  puñadas,  por  no  tener  armas  de  que  valerse. 

Ei  secretario  Antonio  de  Erase  llamó  de  vas  á  Gu- 
tierre López  estando  en  el  Consejo ,  y  por  esto  se  acu- 
cluUaron. 

Podria  traer  aquí ,  ílustrfsímo  Señor ,  muchos  ejem- 
plos de  hombres  con  quienes  se  ha  disimulado  y  han 
sido  restituidos  muy  brevemente  á  sus  casas,  y  no  fue- 
ron tenido»  por  locos;  solo  don  Diego  de  Mendoza  an- 
da por  puertas  ajenas ,  porque  de  sesenta  y  cuatro 
años,  iornondo  por  si,  echó  un  puñal  en  los  corredo- 
res de  palacio  (que  es  muy  menor  desacato)^  sin  poder- 
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bnexmr,  oi  eicederdoIof{ue  bastaba.  Y  porque  no  \ 
m  tengan  por  historiador  (^ue  lo  aborrezco),  dejo  de 
poper  otros  eien^Iares;  y  si  estos  no  bastaren,  allá  irá 
rimudo,  qoe  yo  s6  que  iiablará  por  todos. 

X»  pqedo  dc^r  de  acordará  vuestra  ilostrísíma  có- 
Bpel  aov  pasado  de  i53l  el  alcalde  Morquecho  pren- 
üdal  conde  de  .Sástego  t n  la  antecámara  del  Rey  por 
m  desacato  ó  inobediencia  que  twro  á  un  mandato 
déla  Reina.  Este  conde  era  capitán  do  la  guarda;  tu^ 
néfoole  OQ  día  preso ,  y  noseledió  aias  castigo. 

En  el  misuDO  año  de  153i ,  miércoles ,  á  il  de  sep* 
tieaibre  por  la  asanana,  en  el  patio  de  palacio  latieron 
pefldeacia  dos  regidores  de  Cádiz ;  el  uno  se  Jiamaba 
Fimdseo  Gonaaleadé  Angub,  de  más  de  setenta  años 
áeeáad,  por  lo  cual  nolraia  espada ,  sino  báculo.  El 
airóse  llamaba  don  Esteban  Cliiston  S^ntonis,  de  Flo-^ 
icacia«quo  casé  con  una  sobrina  de  un  iügtá  jqiieise 
liBoríco  en  Cádiz,  habiendo  venido  de  Inglaterra  auiy 
pohre.  Este  lo  tomó  á  Francisco  dé  Ángulo  el  báculode 
hmaDO  y  lo  dio  de  palos  con  él.  No  estaba  lejos  unb^o 
M  Anguk^,  qm  so  Mamaba eoBaoau  padre  y  era  letra- 
éTifinoAiapeadenda^yeoaio  TíóqUeeracooisupá* 
ére^eoibestíó  con  el  don  Esteban,  y  le  dióalgUBeagol* 
pcsceaolyífiai  en  locara.  llietiéróniosenpas,yba- 
jioás  la  guarda  por  mandato  del  duque  del  infantado» 
4nluan  do  Mondón,  mayordomo  mayor » fuerott  pro* 
NS  ala  cárcel  ^'donFrancisoo  y  don  Esteban,  y  ai  pa^ 
iré  le  dejaron  ir  libre  á  so  casa.  CeodcDaroaat  don 
Fnndaco  &  maerte  de  cuchüto»  ymas  én  cuatro  mil 
éacados.  La  pona^  muerte  llegó  hasta  sacarle  de  la 
linceloB  la  forma  aeostnmbrada ,  y  cuando  en  el  ca* 
ádse,  fondados  ya  los  ojos  y  atado  en  la  siHa,  babia  do 
Ótottar  ol  Tocdogo  el  golpe ,  llegó  el  perdón  del  Rey, 
a  atención  á  haber  sido  el  lance  en  defensa  de  la  boa» 
nde  so  padre,  y  lÉ^  folvieroo  á  la  cárcel,  de  doodoaalió 
btiemento,  y  le  perdonaron  la  multa  do  los  cuatro 
lAdacados,  y  á  todos  tres  hizo  dar  las  maaee  y  loi 
hiae  amigos  el  daqoe  del  loíuitada,  jaez  de  la  causa* 

Sobre  ostos  ejemplares  tan  modernos  y  ttotoríoá,ox* 
caie  dedr  á  vuestra  ilostrisima  que  hallándose  étitm*' 
éa  en  casa  per  mandato  de  so  majestad,  sin  otra  culpa 
■ai  quo  la  que  mestra  ilustrfeíma  sabe,  un  hombre  de 
im  conocidos  abuelos  cómo  yo,  y  cotila  nota  de  que 
se  hable  ya  por  las  esquinas  el  (fue  se  ha  de  hacer  oon 
fea  persona  ana  grande  demonstracion,  me  lia  «ido 
preciso  roforirios  todos,  para  que,  coa  coooeimlento  de 
ilios  y  de  ni  representadoa,  se  tómela  resolucioa  auis 
Mad^na  á  todos.  Yuestra  ilustrfeíma  atenderá ,  como 
le  lo  supiieo,  á  mis  razoaes,  y  creé  dé  su  buen  eorazeo, 
lirtad  y  lelras»  ao  peadrl  en  ol  de  su  nugestad  intento 
ceolra  mi  reputación  y  persona ,  y  malogrará  (como  lo 
cipefo)  los  daftados  deseos  de  los  émulos  que  rae  han 
greajeado  las  correspondientes  atenciones  de  mis  obK^ 
gadooes  al  Servido  de  su  majestad.  La  del  cielo  guar* 
de  y  prospere  á  voestra  llusirísima  en  anos  bien  col^ 
de  virtudes,  para  tjemplo  de  todos  y  como  yo 
Do  ni  posada  9  boy  l&nes  20  de  septiembre  de 
1579. 

IWdote.— Todo  este  contando  es  de  mi  mala  nota 
y  foéeso ,  aunque  ao  de  mi  pkuna ;  aúplioo  á  vuestra 
lastilsima  lo  tonga  por  tal.^flustrísimo  y  revereAdIsi* 
BM»Seaor,  de  vuestra  ilustrisima  muy  servidor.— I>on 
Dkfode  Mendoxa, 
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E. 


Don Üi<^  ¿tf  Mettdozd it  dos  FraAcúoo  de.Totedo.  Enero»  1548. 

Dosde  nieslra  señoría  he  rtcebido,  uoade  2  de  enero 
yotmde  3dé  bebrero;  yo  sirvo  loaacgor  quesé  al  £mpe« 
rador,y  él  me  lo  paga  lo  mas  nilnmeate  qufe  sabe;  lo 
míBBio  hago  coa  su  hqo;  quiera  Díoenio  baga  el  hijo  le 
mesffloqae  su  padre.  Cuanloilo  deaqui,me.ha  guiado 
Dios  de  manera  que  estoy  fuera  del  veneno  demis  ému-t 
lds;doy me  toda  la  priesa  que  piíedoen  poríer  este  casUUo 
endefensa  de  tierra ;  espero  en  Dios  que  cuando  vieren 
que  es  comenzado,  terne  dentro  un  par  de  oompañias 
en  lajguarda;  labroconsolos  oebocietuos  iíombres,  por 
la  hambre,  y  esta  es  causa,  con  los  fríos  y  nieves,  que 
no  me  d§  tabta  priesa  como  sería  menester,  y  el  andut 
de  contioo  el  pié  en  la  nieve  y  los  grandes  lirios  me 
ha  dado  no  muy  grande  caleútura  continua,  de  que  ya 
estoy  Ubre,  y  anteayer  se  me  quitó,  y  boy  be  ido  á  mi 
obra. 

Cuanto  á  lo  del  dinero,  tengo  tan  buena  cueptá  como 
cónviene,y  para  inteligencia  de  vuestra  señoría  bien  creo 
que  su  santidad  losaba.  Yo  tengo  dado  la  fe  al  Empera- 
dor que  el  castillo  no  le  costará  un  maravedí  do  prinetpal 
ni  interés,  y  pore^osu  alteza  podrá  ayudarme  de  mejor 
gana;  del  picar  en  fuera,  pienso  que  será  lá  itfas fuer- 
te cosa  del  mundo. 

lincho  mas  holgaré  con  la  encomienda  qae  vale  uno* 
ve,  que  con  la  de  seis,  y  podría  ser  arrancarla  si  vuestra 
señork  diese  un  apretón  al  Emperador,  mostrátadole  que 
tengo  solos  cuatro  mil  ducadosde  perálon,  que  me  tor- 
nan en  tres,  cinco  mil  de  salarío,  ^ue  me  tornan  en  cua¿ 
tro,  yni  menos  gasto  ni  menos  casa  que  otroembajádor; 
y  cuando  su  majestad  hizo  demostradon  con  todos  sus 

servidores  la  sede  vacante,  me  dejó  á  mi  siu  merced, 
para  que  todos  me  mirasen  como  abastarde ;  suplicán- 
dole de  mi  parte  que  no  me  tenga  por  afrentado  en  la 
plaza  del  mundo. 

Ya  sé  la  obligadon  que  tengo  á  Erasso  porloifue 
vuestra  señoría  dke,  y  he  hedió  todo  lo  que  yo  he  po- 
dido; pero  querría  que  se  encerrase  conmigo  en  algún 
particular  para  que  viese  cómo  le  sé  hacer  placer ;  d 
caso  es  que  nuestros  amigos  se  saben  poco  aprovechar 
del  tiempo,  y  menos  demf  ,que  estoy  á  mano  para  dio. 
^Vuestro  servidor. — (Caria  manmerilade  don  Die* 
go  de  MmdoM,  BibUoteca  Nadonal  \  eódic$  £.  64 ,  fo- 
lio 329  vuelto. ) 

F. 

Al  mustrisino  seior  don  niege  it  Neadon ,  f  «I  censf  jo 
de  Estado  de  sa  iBfiestad ;  Jesoí . 

1.  Sea  d  EspfríUi  Santo  siempre  con  vuestra  seño* 
ría.  Amen.  Yo  digo  á  vuestra  señoría  que  nofmedo  en¿ 
tender  la  causa  por  que  yo  y  estas  hermauaa  tan  tierna* 
mente  nos  hemos  regalado  i  alegrado  cepáa  merced 
que  vuestra  señoría  nos  hiío  con  su  carta.  Porque  aun- 
que haya  muchas,  y  estagioe  tan  acostumbradas á reci^ 
bir  mercedes  y  favores  de  personas  de  mudio  valor,  no 
nos  hace  esto  operadon;  con  que  alguna  cusa  hay  se- 
creta, que  no  entendemos.  Y  es  ansf ,  que  con  adver- 
tenda  lo  he  mirado  en  estas  hermanas  y  en  mi. 

2.  Sola  una  hora  ños  dando  término  pon  responden 
y  dicen  se  va  el  mensiyero ;  y  á  mi  parecer  ellasquisieran 
muchas,  porque  andan  cuidadosas  de  lo  que  vuestra 
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señoría  les  mandi,  y  en  su  s^so  piensa  su  comadre  de 
vuestra  señoría  que  han  de  hacer  algo  sus  palabras.  Si 
conforme  á  la  Toluniad  con  que  día  las  dice  fuera  el 
efecto^  yo  estuviera  bien  cierta  aprovecliaran ;  mas  es 
negocio  de  nuestro  Señor,  y  solo  su  majestad  puede  hmh 
ver;  y  harta  gran  merced  nos  hace  en  dar  á  vuestra  se-* 
noria  luz  de  cosas  y  deseos;  que  en  tan  gran  entendi- 
miento imposible  es  sino  que  poco  á  poco  obren  estas 

descosas. 

3.  Una  puedo  decir  con  verdad,  que  fuera  de  negó* 

cios  que  tocan  al  señor  Obispo,  no  entiendo  ahora  otra 
que  mas  alegrase  mi  alma  que  ver  á  vuestra  señoría  se- 
ñor de  sí.  Y  es  verdad-que  lo  he  pensado,  que  á  persona 
tan  valerosa,  solo  Dios  puede  henchir  sus  deseos;  yansí, 
ha  heclK)  su  majestadbienque  en  la  tierra  se  hayan  des- 
cuidado los  que  pudieran  comentar  ¿cumplir  alguno» 

4.  Vuestra  señoría  me  perdone;  que  voy  ya  necia. 
Has  que  cierto  es  serlo  los  mas  atrevidos  y  ruines ,  y  en 
dándoles  un  poco  de  favor»  tomar  mucho. 

5.  El  padra  fray  Jerdnimo  Graciam  se  holgó  mudio 
con  el  recaudo  de  vuestra  señoría » que  sé  yo  tiene  el 
amor  y  deseo  que  es  obligado,  y  aun  creo  harto  mas  de 
servir  á  vuestra  señoría,  y  que  procura  h  encomienden 
personas  de  las  que'trata  (que  son  buenas)  ¿  nuestro 
Señor.  Y  él  lo  hace  coo  tanta  gana  de  que  le  aproveche, 
que  espero  en  su  majestad  le  ha  de  oir ;  porque ,  según 
me  dijo  un  día,  no  se  contenta  con  que  sea  vuestra  seño. 
fia  muy  bueno,  sino  muy  santo. 

0.  Yo  tengo  mas  bajos  pensamientos :  contentarme 
ya  con  que  vuestra  señoría  se  contentase  con  solo  lo  que 
ha  menester  para  si  solo,  y  no  se  extendiese  á  tanto  su 
caridad  de  procurar  bienes  ijenos ;  que  yo  veo ,  que  si 
vuestra  señoría  con  su  descanso  solo  tuviese  cuenta,  le 
pedia  ya  tener,  y  ocuparseen  adquirir  bienes  perpetuos, 
y  servir  ¿  quien  para  siempre  le  lia  de  tener  consigo, 
úo  se  cansando  de  dar  bienes. 

7.  Ya  sabíamos  cuando  es  el  santo  que  vuestra  se- 
ñoría dice.  Tenemos  concertado  de  comulgar  todas 
aquel  dia  por  vuestra  señoría,  y  se  ocupará  lo  mejor  que 
pudiéremos. 

8.  En  las  deenás  mercedes  que  vuestra  señoría  me 
hace,  tengo  visto  podré  suplicar  á  vuestra  señoría  mu- 
clias  si  tengo  necesidad ;  mas  sabe  nuestro  Señor  que  la 
mayor  que  vuestra  señoría  me  puede  hacer,  es  estar 
adonde  no  me  pueda  hacer  ninguna  desas,  aunque  quie- 
ra. Con  todo  I  cuando  me  viere  en  necesidad,  acudiré 
á  vuestra  señoría  como  i  Sf  ñor  desta  casa. 

9.  Estoy  oyendo  la  obra  que  pasan  María,  Isabel  y  su 
comadre  de  vuestra  señoría  para  escribir :  Isabelita,.que 
es  la  de  San  Jadas ,  calla,  y  como  nueva  en  el  oficio,  no 
sé  qué  dirá.  Determinada  estoy  á  no  enmendarles  pa- 
labra, sino  que  vuestra  señoría  las  sufra,  pues  manda 
las  digan.  Es  verdad  que  es  poca  mortificación  leer  ne- 
cedades ;  ni  poca  prueba  de  la  humildad  de  vuestra  se-» 
noria  haberse  contentado  de  gente  tan  ruin.  Nuestro 
Señor  nos  haga  tales,  que  no  pierda  vuestra  señoría  esta 
buena  obra,  por  no  saber  nosotras  pedir  á  su  Majestad 
la  pague  á  vuestra  señorla,^Es  hoy  demingo,  no  sé  si 
80  de  agosto.— Indigna  sierva  y  verdadera  hija  de  vues- 
tra señoría. — Teresa  de  Jetus.'-^iCartae  de  santa  re- 
nta, tomo  i,  pág.  69.  Madrid,  1793.) 
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rroelamadon  eatótiea  é  ta  majestad  piadosa  de  Felipe  el  Grande, 

rey  do  las  Baptlat  y  enpefador  de  las  fndlas ,  naestro  sefior.— 

¡      Lm  eoDseltore»  y  Mas«|e  de  Ciento  4§  la  eladad  de  Bareelou. 

I      Aflo  1640. 

! 

I  Consta  este  memorial  de  doscientas  sesenta.páginas 
en  4.%  y  va  dividido  en  párrafos.— Copiaremos  alguno 
de  los  que  dos  parecen  mas  notables ;  y  para  que  se  ad- 
quiera idea  de  los  demás ,  pondremos  los  epígrafes  con 
que  van  encabesados. 

El  §.  l.^^tratadela/lde/filaild  /os  reyes,  detosea- 
íakmes^ 

El  i .  2.''  del  euUo  de  la  fe  ceMka,  de  hetataUmes. 

El  |.  Z,^  Devoción  catalana  ala  Virgeff  fwesfra  Se- 
niora. 

El  1 . 4.^  Devoción  de  loe  eaíaianes  alSantieimo  So- 
eramenlto  del  altar. 

Antes  de  copiar  el  {.  S.*  pondremos  el  eiordto  de 
este  escrito,  dice  asi: 

«Señor :  Los  conselleres  y  consejo  de  Ciento  de  la 
ciudad  áe  Barcelona »  cabein  y  metrópoli  seglar  del 
príndpade  de  Cataluña,  dicen : 

•Que  los  soldados  de  vuestra  majestad  que  están  en 
ReaelloB alojados,  no  contentos  de  los  estrago» y  eior- 
bitantes  sacrilegios  hasta  ahora  cometidos  públicamen- 
te, amenaian  universal  ruina  y  saco  general  al  Prin* 
ciptdo,  con  introducción  de  nuevas  costumbres  en  ta 
forma  y  con  la  impiedad  que  en  Perpiñan  y  en  otros 
pueblos  se  comienzan  á  Recular  estos  designios ;  para 
cayo  efeto  esperan  un  socorro  grande  y  copioso  pot 
mar  y  tierra.  Esta  voi  es  tan  común ,  e^  rumor  es  tan 
general ,  que  de  tan  grandes  males  se  conduelen  hasta 
tas  provincias  extrañas. 

» Seria  negar  la  piedad  de  padre  á  un  monarca  tan 
católieo,  presumir  en  vuestra  majestad  permisión  á  ta* 
les  desafoeros ,  sin  preceder  delitos  que  los  motiven ; 
cuando  en  otra  parte  averiguados,  los  toleró  la  prndeíH 
da.  El  señor  rey  don  Pedro  el  Ctfemonioso,  por  cier- 
tas cansas  se  resolvió,  enojado,  á  la  ruina  de  una  dudad 
prlndpal,  bien  distante  de  Barcelona.  Quiso  arrasar- 
hi,  sembrar  sobre  ella  sal  y  haeella  inhabitable.  Y  pre* 
meditando  las  consecuencias  deste  efeto,  ratrató  el  de- 
creto por  tras  raaenes. 

»La  primera ,  por  haber  en  ella  muchos  inocentes; 
que  DO  ha  de  ser  general  lo  pena ,  siendo  singular  el  de* 
lito.  La  segunda ,  por  los  pasados  servicios  que  habían 
hecho  á  los  señores  reyes;  que  la  gratitud  perCeta  hace 
presente  lo  pasado.  La  tercera ,  porque  entrando  á  la 
parte  on  los  daños  de  la  ruina ,  faltaba  á  su  corona  le 
que  sobraba  á  su  enojo ;  y  asi ,  desató  el  ñudo  dificul- 
toso de  los  negocios  i  no  con  la  espada  de  la  cólera,  co* 
mo  Alejandro,  sino  con  el  cuchillo  de  hi  prudencia, 
como  Salomón.  No  han  de  perder  con  vuestra  mi^es- 
tad  su  fueria  estas  rasónos ,  pues  no  sen  inferiores  los 
motivos  que  los  catalanes  á  la  real  clemencia  proponen. 

|.  9."^  Aifravioe  y  sacrilegios  ejecutados  por  los  solr 
dados  en  el  Principado, 

Quemaron  al  fin  los  soldados  de  vuestra  majestad 
I  oh  que  dolor!  no  solo  altares,  imágenes  y  templos» 
pero  redujeron  á  carbón  y  ceniza  |  oh  sacrilegio  horrí-^ 
ble!  las  formas  reservadas, á  quien  estaba  realmente 
unido  y  en  ellas  existente  el  Hijo  del  eterno  Padra, 
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Príncipe  de  lo  visible  é  invisible ,  Rey , de  reyes  y  Señor 
de  señores,  Jesacristo  nuestro  redentor. 

Consta  la  verdad  deste  lamentable  suceso  por  dos 
sentencíasjuridicamente  promulgadas  en  la  curia  ecle- 
siástica de  aquel  grande  y  celoso  Prelado^  obispo  de 
Gerona. 

En  Ja  primera  (cuya  fecha  es  42  de  mayo  de  1640) 
se  agravan,  reagravan,  maldicen  y  anatematizan  los 
soldados  del  tercio  de  don  Leonardo  Molas ,  atento  que 
jurídicamente  consta  haber  saqueado  la  iglesia  parro* 
quíal  de  Rio  de  Arenas ,  robando  della  ornamentos,  va- 
sos de  plata,  cálices  y  otras  cosas  sagradas;  hurtando 
los  dineros  que  para  celebrar  misas  y  oficios  divinos 
estaban  dentro  los  cepillos  ó  cajas  de  la  obra  de  San 
Isidro,  de  lasalmas  del  purgatorio,  de  la  Virgen  del  Ro* 
sario,  que  montan  decientas  y  sesenta  y  nueve  libras. 
Lltimamente ,  pegaron  fuego  á  la  iglesia,  reduciendo  á 
polvo  y  ceniza  todo  lo  que  era  combustible,  seiíalada- 
mente  el  altar  mayor  bajo  la  invocación  de  san  Martin, 
el  altar  de  la  Virgen  del  Rosario ,  el  de  san  Isidro  de 
Madrid,  del  arcángel  san  Miguel  y  de  san  Ponce. 

ítem,  Ia&  pilas  bautismal^  quedaron  heclias  peda* 
xoSy  y  últimamente  las  sacrosantas  hostias  consagra- 
das, reservadas  en  una  cajuela  de  plata,  después  del 
incendióse  hallaron  del  todo  consumidas  y  quemadas, 
cofpo  consta  de  la  visura  y  de  la  relación  que  se  hizo 
al  Obispo  por  las  dignidades,  canónigos  ysuperíoresde 
los  conventos. 

Con  la  segunda  sentencia  (cuya  fecha  es  á  22  junio 
1640)  se  agravan,  reagravan,  maldicen  y  anatemati- 
zan ( con  votos  y  parecer  de  la  junta  de  teólogos)  á  los 
soldados  de  los  tercios  de  Juan  de  Arce,  y  de  don  Leo- 
nardo Molas ,  poniendo  entredicho  en  todo  el  obispado, 
maldiciendo  y  anatematizando  á  dichos  cabos  y  sol- 
dados ,  úü  que  calidad  alguna  los  exima ,  atento  que  el 
último  dia  de  mayo,  marchando  los  soldados  hacia  Ro- 
sas ,  al  pasar  por  el  pueblo  de  Montiró  saquearon  di- 
chos tercios  la  iglesia,  y  pegándole  fuego,  quemaron 
altares  y  el  sacrarío,  en  el  cual  estaba  reservado  el 
Santísimo  Sacramento  del  altar. 

T  hecha  visura  después  del  incendio,  de  las  formas, 
por  el  Obispo,  canónigos  y  padres,  convinieron  en  que 
estaban  convertidas  en  carbón ,  de  tal  suerte,  que  no 
babia  allí  especies  de  Sacramento.  Ítem,  quemaron  di- 
cbos  soldados  los  vasos  sagrados,  pilas  bautismales, 
etc.  Itero,  pasando  por  Castellón  de  Eropurias,  acuchi- 
llaron una  imagen  de  Crí^o  crucificado,  rompiéndole 
píes  y  brazos. 

Cirta  de  los  deiHitados  ñt  Catalofia  al  obispo  de  Gerona, 
tndicMa  de  eitalao  éo  eattéllano. 

Muy  ilustre  y  reverendísimo  Señor:  El  señor  Deputa- 
do  militar  nos  ha  relatado  la  merced  y  honra  que  de 
vuestra  señoría  ha  recebido,de  que  quedamos  con  per- 
petua obligación  de  servir  á  vuestra  señoría  en  todas 
las  ocasiones  que  quiera  mandarnos  muchas  cosas  de 
so  servicio. 

Nuestros  embajadores,  por  carta  de  28  del  mes  pa- 
sado, nos  refieren  que  hablando  con  el  señor  Conde- 
Duque  en  materia  de  los  incendios  de  las  iglesias  de  Rio 
de  Arenas  y  Montiró ,  y  del  Santísimo  Sacramento  re- 
servado dentro  dellas,  dijo :  aNo  consta  que  los  solda- 
dos hayan  quemado  la  iglesia  de  Rio  de  Arenas,  ni  hay 


un  solo  testigo.  V  replicando  los  embajadores  cómo 
podía  ser  así ,  constando  por  informaciones  recibidas 
por  el  obispo  de  Gerona ,  de  las  cuales  resoltaron  dos 
sentencias  de  excomunión ,  promulgadas  contra  Juan  * 
de  Arce  y  don  Leonardo  Molas,  presentadas  ya  á  su  ma- 
jestad, respondió  el  señor  Conde-Duque :  «iNo  hubiere 
constado ,  como  consta  ahora,  si  los  hubieran  dejado 
en  iibertad,  y  no  los  hubieren  tenido  opresos  ni  al  Obis- 
po ni  á  los  testigos.  Razones  son  estas  que  debe  vues- 
tra señoría, como  tan  grande  prelado, celoso  déla  hon- 
ra de  Dios  y  do  la  propria  conciencia,  dar  satisfacción, 
volviendo  por  la  reputación  propria  y  por  la  del  Prlnd- 
podo. 

En  su  nombre  agradecemos  á  vuestra  señoría  los 
procedimientos  que  con  tanta  justificación  ha  mandado 
hacer  en  orden  á  dichos  incendios  y  sacrilegios ;  supli- 
cando á  vuestra  señoría  sea  servido  continuar  en  todo 
loque  haya  lugar;  porque,  á  mas  del  grande  servicio 
que  á  nuestro  Señor  se  hace  justificando  su  cause» 
nosotros ,  en  nombro  propio  y  de  toda  esta  provincia, 
lo  tendremos  á  singular  gracia  y  favor  de  vuestraseño- 
ria,  á  quien  nuestro  Señor  guarde,  etc.  8  Agosto  1640. 
-^Los  depulados  deCataluña.r 

Respuesta  del  obispo  de  Cerona. 

Muy  ilustres  señores :  Por  mano  del  sindico  de  esta 
ciudad  he  recebido  una  carta  de  vuestras  señorías,  y 
juntocon  el  favory  merced  que  en  ella  roe  hacen,  recibo 
el  mayor  dolor  que  me  podía  sobrevenir  en  esta  ocasión; 
pues  cuando  estaba  esperando  por  horesel  remedio  del- 
tas pobres  iglesias  quemadas  y  saqueadas,  parecién^ 
dome  que  por  este  camino  comenzarían  á  convalecer 
los  ánimos  tan  justamente  escandalizados  de  sus  agra- 
vios, y  á  tomar  las  materias  del  Principado  m^or  es- 
tado, por  la  respuesta  que  me  dice  vuestra  señoría  ha 
dado  el  excelentísimo  señor  Conde-Duque  á  los  embiH 
jadores  del  Principado ,  juzgo  está  algo  mas  atrasado 
de  lo  que  pide  la  necesidad  de  los  tiempos.  Y  aunque 
conozco  que  en  metería  tan  grave ,  en  que  el  arrojarse 
ó  errar  puede  ser  tan  notable  perjuicio  de  la  una  ó  otra 
parte ,  es  bien  que  el  celo  santo  de  su  eicelencia  pre- 
ceda con  grande  tiento  y  particular  circunspección  y 
examen  de  la  verdad;  pero  lastimóme  mucho  que  á  esle 
ni  le  valga  lo  procesado  ni  la  autorídad  de  quien  (aun- 
que indignamente)  tiene  título  de  prelado. 

«En  dos  puntos,  me  dice  vuestra  señoría,  fundan  los 
que  informaron  á  su  excelencia :  en  no  estar  jurídica- 
mente sustanciada  la  causa ,  y  calificada  la  culpa  con- 
tra los  soldados. 

»La  primera,que  nohay  testigoqne  por  su  deposición 
pruebe  nada  contra  ellos ;  y  la  segunda,  que  la  falta  de 
libertad  y  sobra  de  opresión  del  Obispo  le  ha  obliga 
do  á  fulminar  las  censuras,  y  no  la  justificación  déla 
causa. n 

De  la  primera  duda  podrá  muy  fácilmente  salir  su 
•excelencia  mandando  ver  los  procesos,  pues  están  vi-^ 
vos;  y  si  ellos  no  bastan ,  ver  los  que  ha  hecho  el  tri- 
bunal de  la  Santa  Inquisición,  de  donde  constará  que 
ni  mi  tribunal  ba  andíado  nimio  ni  desviado  de  sus  obli- 
gaciones, ni  se  ha  atropelhido  por  respetos  humanos  lar 
causa,  atendiendo  con  suma  pureza á  solo  descubrir 
y  castigar  los  culpados,  en  que  estaba  atravesada  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  el  servicio  de  Dios ,  y  el  respeta 


ITT 

ftl  ceFo  santo,  que  venero  ert  svl  nurjestad  (Dios  le 
gnnrdc). 

Y  cuando  en  delito  tan  público  j  escaodafoso,  el 
punto  de  h  quema  de  hts  iglesias ,  estuviera  reducido 
i  prueba  de  sola  presunción,  constando  como  consta 
plenamente,  no  solo  por  testigos,  sino  pmrconfesion  de 
80  mismo  cabo ,  que  los  soldados  babiaii  quemado  el 
lugardc  Rio  de  Arenasy  robado  su  iglesia,  ¿por  quién 
lia  de  quedar  b  presunción  de  la  quema  de  dicha  ígle* 
8Íu?¿Por  los  soldados,  que  la  robaron  para  enrique* 
cerse ,  6  por  los  paisanos ,  que  se  empobrecieron'  para 
enriquecerla  y  ornamentarla?  ¿Quién  iiabrú  que  eS'- 
tando  en  diclia  presunción,  pueda  disculpar  los  sol-^ 
dados? 

Lo  segundo  es  lo  que  me  tiene  mas  lastimado ,  de 
que  por  ser  yo  tal,  liaya  llegado  á  opinión  de  prelado 
de  quieu  siempre  e»  las  materias  mas  arduas  y  du- 
dosas se  ba  esperado  la  mas  desinteresada  Terdac!,  i 
tan  bajo  puiHo ,  que  se  pueda  presumir  que  la  opresión 
ó  temor  de  perder  la  Tida  ó  la  .quietud  me  baya  obli- 
gado á  torcerla  justicia  en  materia  donde  la  pusüani- 
midadno  puede  tener  salida  ni  la  maKcia  s»tKfÉecion. 
¿Quién ,  señores,  pudo  pensar  de  otro  prefád»  que  no 
sea  yo,  que  llegue  á  descomulgar  ú  tantos,  peñeren 
todo  un  oUspado  entredicbo  por  tantos  meses,  privar 
i  li  Ig^sia  de  la  solemnidad  de  sus  oficios,  á  lós  fieles 
de  su  eonsueto,  á  tanto  número  de  gente  del  ingreso  de 
h  iglesia  y  eclesiástica  sepulturé,  sin  causa  bastante, 
sin  }usticia,  sin  prueba  y  sin  calificación  de  ella,  movi- 
do 8oh>  de  lÁ  opresión  6  pusilanimidad,;  deevitarel  pc^ 
Mgro  de  su  vida  6 quietud?  Sin  duda  que  los  que  sa^ 
htn  cuan  cerrado  deja  el  camino  esta  injusticia  para  hi 
satisfacción ,  pensándolo  asi ,  6  me  tendrán  por  total- 
mente igftorante  de  mis  obligaciones,  ó  por  pródigo  do 
mi  salvación.  ¿Qué  opresión  ó  respeto  de  violencia  me 
p«t4o  noover,  si  al  punto  que  supe  en  Barcelona  la  prí- 
mora  quema  de  la  iglesia  de  Rio  de  Arenas ,  me  partí 
por  la  posta  é  visitar  Ka  iglesia ,  hacer  el  proceso  y  pro- 
ceiler  contra  los  culpados?  ¿No  envié  monitorios  á  los 
soldados  estando  en  Blanes?  No  oi  á  su  cabo  y  les  di 
tiempo  para  descargarse?  No  publiqué  las  censuras 
estando  todo  el  ejército  alojado  junto  á  las  puertas  de 
esta  ciudad,  y  dentro  de  cita  la  mayor  parte  de  los  ca- 
bos y  personas  de  puesto?  Pues  si  el  miedo  de  tatttos 
soldados  (siendo  á  su  parecer  ofendidos)no  me  enton- 
peció  las  manos,  no  solo  para  no  proceder ;  pero  ni  aun 
para  dilatar  la  promulgación  de  las  cersuras,¿cómo 
puede  nadie  {^umir  que  el  respeto  é  nñedo  de  los 
provinciales ,  siendo  mis  ovejas  (que -aunque  malo  su 
pastor,  delien  conocer  su  voc  en  los  traíbejos) ,  me  habia 
de  obKgar  i  bacer  cosa  tan  fea ,  abusando  de  la  autori- 
dad do  la  jurisdicion  de  la  Iglesia,  con  tan  grande  men- 
gua de  su  reputación  y  dfe  mi  conciencia? 

No  acabaré,  señores,  jamás  de  llorar  de  que  con  esta 
tota,  que  tan  injustamente  se  me  pone  (tras  haber  con 
las  dos  quemas  ofendido  é  Cristo  y  ásu  Iglesia  dos  ve-* 
ees  )|  vuelvan  á  padecer  de  nuevo  en  su  opinión ;  pues 
en  ta  de  poco  católicos,  no  tienen  Cristo  y  su  Iglesia 
mas  nombre  del  que  le  dan  sus  pastores ,  aventurando 
la  vida  y  cuanto  tienen  y  esperan ,  por  la  integridad  de 
la  ñi ,  de  lo  justicia  y  religión. 

Vuestra  seitoría  puede  desengañar  de  esta  verdad  á 
su  majestad  ( Dios  le  guarde)  y  al  eicelentfsiRm  señor 
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Condes  Duque,  asegurándoles  que  en  mis  procedi- 
mientos  solo  puse  la  mire  en  Dios ,  que ,  junto  con  ser 
el  ofendido ,  ha  de  ser  el  juez  y  el  testigo  que  en  revis- 
ta de  tanta  o^sicion  ha  de  aprobar  6  reprobar  mis 
sentencias  y  mi  intención.  V  que  si  (á  trueque  de  que 
el  desagravio  de  estas  pobres  iglesias  no  ande  en  opÍ- 
iHon ,  y  esté  suspenso  e!  socorro  que  esperan  de  so  real 
clemencia)  fuere  necesario  que  yo  me  vaya  á  presen- 
tar y  postrará  sus  reales  pies  (dándome  Ucencia),  lo 
haré,  posponiendo  toda  To  que  me  puede  ser  de  utilidad 
y  comodidad;  y  antes  de  levantarme  de  ellos,  procura- 
ré dar  entera  satisfacción  de  mis  procedimientos ,  su- 
puesto que  no  tenemos  licencia  los  prelados ,  en  mate- 
ria en  que  peligra  la  reputación  del  gobierno  de  b 
Iglesia ,  para  ser  remisos  6  pródigos  de  nuestro  crédito 
y  (^nion.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuestra  señoría ,  j 
guie  sus  acciones  en  su  servicio  para  bien  de  este  prin- 
cipados—Gerona y  agosto  éi^f  1640.  —  Hoy  Hustres 
señores.— Besa  las  manos  de  vuestras  señorías  su  ma- 
yor servidor,  Don  Gregorio,  obispo  de  Gerona. 

bmnm  wl  kos  tAanüros  siaraDfTB. 

f .  9.^  Ydtor  ie  tas  armaf  eatahnasen  ierv%€Ío  ie 
sus  condes  j^  principes, 

7."  Íi6era/idad  con  que  los  catalanes  sirven  á  sus 
principes, 

8.®  Homicidios,  hartos,  ttíupros, raptos,  ineen" 
dios  f  sacrilegios  tomelidos  por  los  soldados  en  Á 
Principado,  desdevano  1626  haila  ^presenté  1640. 

1^.*  Jomada  de  Leoeata^ 

iO,  lomada  de  Salsas. 

M.  Conmoción  de  los  segadores,  dta  Íel  Corpus 
Christt. 

12.  ñetiranse  los  tercios  á  Rosellon, 

t3.  Siempre  ha  sido  el  Principado  de  mucha  in- 
portanda  á  la  corona  de  sus  principes, 

14.  Cataluña  es  sigttridad  y  firmeza  déla  cotona 
de  sus  principes,  —  Describese  su  fortaleza» 

'  )5.  Son  los  catalanes  inteligentes, 

16.  No  informan  á  vuestra  majestad  fielmente  de 
tas  calidades  de  Cataluña, 

i7.  Pruébase  con  los  sucesos  del  señor  rey  don  Feri- 
nand&  el  Católico, 

15.  Confirmase  con  el  señor  rey  den  Ahnso  y  el  se^ 
ñorrey  don  Martin, 

19.  Concluyese  esta  verdad  con  lo  que  hizo  y  dijo 
el  señor  rey  don  Pedro  el  Grande, 

20.  Conquistaron  los  moros  á  Barcelona  ,yhsca^ 
talanesla  restatararon  algunas  veces, 

21.  Comentó  Ludovic^,  Mj^  de  CéHos  Magno  ^á 
gobernar  sus  ejércitos, 

22.  Ultima  restauración  de  Barcelona  y  su  conda- 
do por  los  catalanes, 

23.  Entra  el  emperador  Ludovico  en  Barcelona, 

24.  Autos  de  la  entrega, 

25.  Principia  y  conservación  de  las  constituciones 
y  privilegios  de  Cataluña, 

26.  Establecimiento, paetOfJuramentoy  obligación 
en  observancia  de  las  constituciones  y  privilegios  de 
Cataluña, 

27.  Obligación  del  juramento  y  buena  ley, 

28.  Por  las  libertades  que  gozan  los  catalanes  to^ 
dos  son  hidalgos. 
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H.  Noha^ié^niraséñiueeotOfüdigaátitasfran^ 
fum$  de  Cataluña. 

Eielf.  30sedÍGe: 

iM  eonweUerti  de  Búre^OM,  con  entrañas  Uenae 
itemor,  advierten  áeure^y  señor. 

Ho  se  paede  preBumir  del  Mndpeque  mande  hijus^ 
deias  y  por  ser  concepto  indecente  á  la  majestad  real 
Tasf ,  todos  infieren  que  proceden  los  danos  de  €ata<^ 
boa  7  ta  nnloa  sucesos  de  la  monarqufa  de  aquellos 
iqoien  Tneatrt  majestad  Ba  los  negocios  graves  mlen- 
tTM  respira  del  peso  de  tantos  reinos,  imponen  ¿ 
mestramajeslad  grandes  Gnes,  testidos  de  conveníen- 
€¡is;  ocnllaD  á  Yaestra  majestad  los  medios  impíos  y 
escaaialosos  con  qne  los  pretenden,  bajo  el  pretexto 
dedaratiTio  á  niestra  majestad  en  lo  penoso  del  go* 
tono.  Da  Tuestra  majestad  aprobación  á  solos  los  in* 
tentos  por  el  titulo  de  convenientes;  y  ellos,  con  la 
aprobación  del  fin  solo,  dan  apoyo á  cualquiera  opre- 
^  en  los  vasallos ,  que  vuestra  majestad  no  sabe ;  y 
cvndo  la  sepa ,  llega  vestida  tan  artiflciosamente  de 
ruones  y  títulos ,  traídos  por  los  cabellos,  que  no  deja 
de  ser  extrañada. 

Con  este  ganan  y  confirman  el  crédito^  celosos, 
poatnales  y  atentos  al  manejo  de  los  negocios.  Pero  le 
qoe  pasa  es ,  que  el  amor  entre  rey  y  vasallos  declina  y 
sedáminnye.  Concibe  vuestra  majestad  por  bueno  el 
Id  propuesto ,  y  el  vasallo  por  inico  el  medio  con  que 
ftaleanza. 

Deaqui  nacen  ¡esquejas  reciprocas  de  que  vuestra 
BHijestad  no  es  bien  servido  y  el  vasallo  es  maltratado; 
pero  todo  es  en  balde,  porque  ni  vuestra  majestad 
a!^e  á  las  injusticias  de  los  medios,  ni  el  vasallo  se 
qoeja  que  le  manden'servir,  por  ser  esta  acción  en  él  tan 
utoral ,  como  en  voestra  Majestad  la  de  seguir  el  nivel 
de  la  equidad.  Con  este  artificie  de  tener  á  vuestra  ma*- 
jfeüaé  quejoso  de  ^s  vasallos,  y  á  estos  lastimados  y 
afligidos,  acreditan  su  valimiento,  y  desacreditan  enor- 
neníente  el  anK>r  recíproco  de  re;  á  vasallos,  en  que 
eoosiste  la  armonía  de  un  reino ;  porque  siendo  vuestra 
sMjesud  padre  y  los  vasallos  hQos,  el  intentar  la  ruina 
QBo  de  otro ,  ja  no  se  bo  de  llamar  injusticia ,  dice  Ca- 
yetano, sino  impiedad ;  porque  destruye  la  unión  mas 
ótredia  que  enlaza  el  padre  con  su  bijo ,  entre  los  coa- 
les k  piedad  y  conservación  no  es  gratuita,  sino  obli- 
gación. 

Viendé  los  eonselleres  de  Barcelona ,  tídelísimos  va- 
«flos  de  vuestra  majestad,  que  tanta  turbación  arguye 
decfinacion  en  la  monarquía ,  porque  no  titubea  el  edi- 
Icio  sino  cuando  está  para  caer;  y  lastimados ,  por  otn 
parte,  de  qoe  el  temor  y  respeto  de  no  enojar  á  vali- 
dos, derra  á  todos  los  labios  para  decir  su  sentir  en 
larvicio  áe  su  majestad ,  se  ha  resuelto  avisar  á  vuestra 
naiealad  de  los  daños  emergentes  á  la  real  corona,  con 
lasentraois  llenas  de  fe  y  lealtad,  qne  acoQsejIíroná 
eliBS  reyes;  porque,  cMno  seria  traidor  i  su  rey  y  sei- 
ior  el  que  no  diese  ia  muerte  al  que  ve  entrar  en  pala- 
da con  la  espada  desnuda  para  ofende}le,a6í  loes,  y 
a«i  mayor,  el  que  viendo  á  sii  rey  y  rdno  á  pique  de 
perdene  sin  qne  d  Rey  lo  sepa ,  no  le  avisase  de  estos 
í«tígros. 

Na  extrañe  Yoestra  nuijcstad  que  los  conséllerel  de 
Barcelona  politicainente  aconsejen ;  porque  vuestra 
«vestad  y  k»  seiíores  reyes ,  en  negodoe  arduos  per- 


tenedentes  al  buen  gobierno,  los  lian  honrado  y  hecho 
merced  de  redbir  su  parecer  y  consejo.  Y  el  señor  rey 
don  Pedro  les  concede  que  no  solo  le  déú  cuando  los 
señores  reyel  lo  piden ,  sino  siempre  que  á  ellos  les  pa^ 
reciere  conveniente.  Por  esta  razón  quisieron  econse-- 
jar  al  lugarteniente  de  vuestra  majestad ,  el  conde  de 
Santa  Coloma ,  por  las  carnestolendas  pasadas,  sobre 
un  punto  político,  desaconsejándole  los  alojamientos 
en  la  forma  que  se  bacian ,  porque  previan  estos  suce-' 
sos ;  pero  no  solo  no  las  quiso  admitir,  sino  que  dijo 
que  los  eonselleres  ni  podían  ni  le  habían  dedarcon-^ 
scjo.  Y  para  mas  lastimar  á  los  catalanes ,  informando 
los  abogados  de  la  ciudad  á  un  ministro  sobre  estos  pri« 
vilegios,  alegándolos  con  ejemplares,  respondió  coii 
mofa  y  escarnio ,  que  eso  era  en  tiempo  de  las  balles- 
tas. Ha  castigado  Dios  esta  presunción ,  padeciendo  y 
pereciendo  á  manos  de  su  consejo ,  por  no  admitir  ni 
escuchar  el  de  los  eonselleres. 

Vuestra  majestad ,  Señor,  reciba  estos  avisos  y  con- 
sto con  el  celo  que  los  ofrecen ;  porque  sin  duda  algu- 
na obrarán  los  efetos  del  sosiego  y  paz  deseada  en  la 
monarqufa,  y  servirán  de  consuelo  á  todos  los  vasallos, 
que  tiene  enmudecidos  el  temor  dd  poder,  el  cual  les 
Áierza  á  desmentir  so  corazón  y  sentir  con  lisonjas.  Int* 
porta  que  se  diga  á  vuestra  majestad ,  conviene  que  lo 
sepa,  lo  advierta  y  lo  pondere;  que  aunque  Imn  de 
amargároslas  terdades,  por  llegar  á  lo  mas  vivo  del 
corazón ,  pero  cuando  está  Kbrado  en  el  desengaño  el 
remedio,  menor  mal  es  quedar  nosotros  con  nombre  de 
molestos,  que  la  monarquía  en  contingencia  deper->> 
derse.  El  recdo  de  no  incurrir  en  el  enojo  de  ios  que 
con  vuestra  majestad  pueden,  ha  causado  el  silencio 
de  estas  verdades ;  pero  ya  el  amor  que  á  vuestra  roa-^ 
jestad  se  debe,  perentoriamente  obliga,  y  seria  vileza,  y 
aun  devosla,  del  vasallo  que  por  temor  de  Otro  vasallo 
faltase  al  amor  de  su  rey  y  señor;  porque  los  vasallos 
que  viven  han  de  morir ,  pero  los  reinos  y  monarquía 
de  vuestra  majestad  han  de  permanecer  para  nuestro 
serenísimo  príncipe  Baltasar  Carlos  (que  Dios  guarde)» 
el  cual  podría  jqstifioadameate  quejarle  de  que  hayan 
faltado  vasallos  dé  "valor  para  advertirá  muestra  ma- 
jestad estos  maleSé 

f.31.  Los  consejos  obran  sin  culpa. 

32.  La  novedad  de  árbidrios  causa  tas  novedades 
de  la  monarquía. 

33.  Anda  desestimada  la  sangre  y  los  serviehs. 

34.  La  nobleza  tataUma  sin  estimación. 
El  §.35  es  este: 

Hacen  odiosos  los  vasaHos  á  Vuestra  majestad.--^ 
Cargos  y  descargos  del  Principado. 

No  remunerar  servicios  puede  ser  omisión  en  el  bien 
intencionado;  pero  convertir  d  lH<m  en  mal,  y  trocar 
en  piedras  los  beneficios,  argoye  malicia  y  aborreció 
miento  inveterado.  Con  los  catalanes  no  solo  se  ha  pre- 
tendido ocasionar  á  vuestra  majestad  olvido  de  merco* 
des ,  pero  despertar  el  real  enojo  contra  esta  provincia» 
•Iterando  las  rdactones  de  los  sucesos,  afectando  laa 
ocasiones  que  pueden  desccnnponerla  con  vuestra  ma. 
jestad.  Que  cuando  se  hallaran  en  ellos  colpas,  la  ley  do 
Dios  dicta  que  los  que  asisten  á  los  superiores  se  dea- 
Telen  en  la  díiseulpa;  aquí  el  desvelo  ha  sido'sutfiharioa 
negocios  de  raerte ,  que  recayeran  en  culpas  graves  do 
estos-  vasallosiaocentes. 
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Han  8UcedÍ4lo  en  Cataluña  los  desastres  referidas, 
motivados  de  las  vejaciones  propuestas ,  de  que  queda 
alborotada  y  sin  sosiego;  lia  propuesto  con  sana  iiH 
tención  las  diligencias  mas  perentorias ,  pero  sin  pro- 
vecho. Ha  suplicudo  (como  medios  mas  eGcaces  de  !a 
paz  de  la  proviiiciu)  fuesen  castigados  los  soldados  in- 
cendiarios de  templos  j  sagrarios ,  y  removidos  algu- 
nos ministros  aborrecidos  del  pueblo  por  los  excesos  en 
el  gobierno,  proveyéndose  las  plazas  vacantes,  para 
que  apadrinada  la  justicia  por  el  amor  en  los  principios, 
cobrara  lo  que  ha  perdido  por  lo  aborrecible  de  su  si- 
niestro ejercicio.  Que  sean  estos  los  medios  mas  efica- 
ces para  conseguir  lo  que  desea ,  se  hace  evidente  con 
lo  que  sucedió  en  el  ingreso  del  duque  de  Cardona  á  hi- 
garteniente  de  vuestra  majestad  inmediatamente  des- 
pués del  conde  de  Santa  Coloma;  porque  cuando  esta- 
ban mas  crecidas  las  llamas  del  sentimiento  del  pue- 
blo á  vista  de  los  sacrilegios  y  contrafacciones ,  apenas 
supieron  que  venia  con  pleno  poder  de  castigar  á  los 
cabos  y  soldados  descomulgados,  y  resarcir  los  daños 
hechos  á  las  constituciones  y  privilegios  de  Cataluña, 
cuando  todos,  no  solo  se  soregaron ,  pero  querían  se- 
guirle á  Perpiñan  para  dar  mayores  bríos  á  la  justicia, 
á  no  estorbarlo  el  Duque  i  diciendo  no  ser  necesario  por 
entonces.  Pero  llegó  á  Figueras ,  recibió  nuevas  órde- 
nes, con  los  cuales  cesó  el  favor  del  castigo  de  los  sol- 
dados. En  la  ocasión  de  esta  variedad  de  órdenes  enfer- 
mó el  duque  de  Cardona ,  y  murió  de  este  p*sar  en  Per- 
piñan ,  quedando  suspenso  el  Principado  del  futuro  su- 
ceso en  los  negocios. 

Esperaba  lugarteniente  de  vuestra  majestad  que  con 
prudencia  asentase  las  turbaciones  (porque  no  hay 
quien  las  ame),  y  tratase  de  las  venganzas  del  Santísi- 
mo Sacramento  y  refacción  de  graves  daños.  Nombróse 
al  obispo  de  Barcelona,  recebido  de  todos  con  aplauso 
por  su  madurez ,  integridad  y  prudencia ;  pero  luego  se 
echó  de  ver  que  esta  provisión  antes  ponía  estorbos  á  los 
intentos  que  los  efectuaba.  Porque  nombrar  un  obispo 
por  lugarteniente,  sin  de  breve  irregularidad,  ha  sido 
atar  his  manos  á  lo  punitivo  de  la  justicia  en  la  ocasión 
mas  urgente.  Vea  vuestra  nugestad  qui¿n  tiene  impedida 
la  justicia ;  los  catalanes  que  la  interpelan ,  ó  los  que  la 
envían  presa  y  sin  poderes.  ¿Cómo  se  pueden  impedir 
las  acciones  de  quien  no  tiene  poder  para  ejercitarlas? 
Y  pudiendo  la  ciudad  de  Barcelona  en  ausencia  del  lu- 
garteniente ejercitar  la  justicia  por  juy  de  Prohoms, 
por  este  camino  se  ha  extinguido  todo  su  ejercicio, 
abriendo  paso  franco  á  cualquier  turbación  y  delito. 
Hubieran  sucedido  muchos,  á  no  unirse  los  ciudadanos 
(con  licencia  del  lugarteniente  de  vuestra  majestad  y 
asistencia  de  un  oficial  real)  para  ocurrir  á  estos  peli- 
gros; con  que  la  ciudad  goza  de  un  concierto  monásti- 
co. Desto,  que  es  declarada  opresión,  se  liace  cargo, 
como  si  pudieran  los  catalanes  conceder  el  breve  al  lu- 
garteniente de  vuestra  majestad* 

Verdad  es  que  se  funda  este  cargo  en  el  retiro  de  al- 
anos ministros,  que,  por  aborrecidos  del  pueblo,  no 
se  atreven  á  salir  sin  manifiesto  peligro  de  la  vida.  Di- 
cen que  esculpa  de  los  que  gobiernan  el  Principado  y 
la  ciudad  de  Barcelona.  Señor,  hi  especulación  mas 
viva  desde  lejos  no  puede  descubrir  todas  las  dificulta- 
des que  se  despiertan  con  la  plática,  porque  solo  hace 
elección  de  los  medios  que  le  ocurren;  pero  no  puede 


advertir  los  inconvenientes  que  sobrevienitn.  No  todo 
lo  que  se  juzga  por  conveniente  desde  \é¡o% ,  sucede  coa 
acierto ;  porque  no  implica  discurrirse  bien  el  negocio 
y  desacertarse  la  ejecución.  Las  dificultades  y  los  in- 
convenientes de  salir  algunos  ministros  (que  las  comi- 
siones varias  hicieron  odiosos ) ,  con  la  distancia  pare- 
cen menores ;  pero  los  que  están  aquí  al  pié  de  la  obra, 
como  las  experimentan ,  las  recelan  para  mayor  servi- 
cio de  vuestra  miyestad.  Esto  no  es  impedir  la  justi- 
cia ,  sino  desear  que  su  respeto  se  mejore ,  y  que  cobre 
en  unos  lo  que  ha  perdido  en  algunos.  No  consiste  la 
exaltación  de  la  justicia  en  que  este  ó  aquel  la  admi- 
nisU^,  sino  en  ser  ejercitada  en  nombre  de  vuestra 
majestad  por  cualquier  que  sea ,  con  tal  que  no  le  falte 
el  respeto  y  veneración  debida.  Con  la  remoción  de  al- 
gunos ministros  y  provisión  de  plazas  vacautes  se  con- 
sigue este  fin  pretendido  para  la  justicia ,  y  con  persis- 
tir en  que  salgan,  no  solo  se  defrauda,  pero  se  arriesga 
su  vida  y  la  quietud  de  todo  el  Principado ;  y  en  elec- 
ción de  extremos  tan  opuestos,  mas  ha  de  pesar  la  paz 
general  que  la  comodidad  particular  de  algunos. 

Si  la  justicia  pudiera  responder  por  los  catalanes,  á 
voces  diera  descargos,  representando  los  agravios  que 
le  han  hecho  en  sacarla  de  la  gravedad  de  sus  consis- 
torios, para  rozaría  entre  soldados,  carruajes  y  baga- 
jes, que  la  hicieron  odiosa ,  y  cómo  fuera  de  su  esfera 
desmedró  su  crédito  en  elemento  extraño.  El  duque  de 
Feria  (igualmente  sagaz  y  prudentísimo),  instado  por 
ministros  superiores  que  intentase  ciertas  diligencias 
contra  el  Principado,  respondió  que  la  justicia  en  Ca- 
taluña, mientras  trataba  de  oponerse  á  delitos  particu- 
lares se  hacia  muy  amable;  pero  en  hacer  oposición  á 
sus  leyes  y  privilegios  se  hacia  detestable.  Esto  ha  ex- 
citado el  pueblo  contra  algunos  ministros ,  esto  los  tie- 
ne retirados;  por  esta  razón  se  ha  suplicado  á  vuestra 
majestad  removiese  los  malquistos;  {Mro  no  se  ha  po- 
dido jamás  consegtur. 

En  materia  del  castigo  de  soldados  descomulgados, 
no  solo  no  ha  sidoel  parecer  bien  admitido,  pero  calum- 
niado; y  no  solo  disculpando  á  los  soldados  de  los  sar 
crilegios  (delitos  tan  evidentes),  sino  que  los  alientan  á 
proseguir  en  Us  invasiones  del  Principado.  La  falta  del 
castigo  de  los  soldados,  que  suplieron  en  parte  los  ve- 
cinos de  las  iglesias  quemadas,  sirve  de  motivo  para 
hacer  cargo  á  los  catalanes  de  que  han  invadido  las  ban- 
deras reales.  Si  ellas ,  Señor,  supieran  hablar ,  no  solo 
no  se  darian  por  ofendidas,  sino  por  obligadas  á  los  ca- 
talanes de  baberias  desagraciado ;  valiéronse  de  ellasios 
sacrilegos  para  invadir  dos  veces  el  Santísimo  Sacra* 
mentó  basta  la  consunción  de  lu  formas  reservada^ 
y  como  por  católicas  nunca  se  han  desplegado  en  ofen- 
sa de  los  templos,  sino  en  su  defensa,  se  dieron  por  ser- 
vidas de  ver  castigados  los  sacrilegos  que  las  forzaroa 
á  ser  testigos  de  incendios  de  templos  y  sagrarios.  No 
fué  invadirías ,  sino  librarlas  de  la  opresión  y  agravio 
que  las  hacían ;  de  la  suerte  que  si  estuviesen  en  un  es- 
cuadrón de  herejes,  quien  á  estos  persiguiese  y  mata- 
se ,  no  invadiría  la  bandera  real ,  anles  la  ganaría ;  par- 
que mientrasel  soldado  obra  contra  la  institución  de  hs 
banderas  reales  de  vuestra  majestad  se  hace  indigno 
de  todo  favor  y  digno  de  cualqiucr  castigo,  porque  con 
esta  oposición  se  declara  por  su  enemigo.  Bástales,  Se- 
ñor, á  las  banderas  de  vuestra  majestad  el  sentimiento 
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de  haber  asistido  forzadas  á  tales  sacrilegios;  no  es  me- 
nester añadirles  nueva  pena,  haciéndolas  apadrinar  á 
sos  ofensores ;  que  invadir  á  sacrilegos  ó  invadir  á  ban- 
deras reales  no  es  equivocación  decente  á  los  fines  ca- 
tólicos de  vuestra  majestad. 

Últimamente ,  pueden  tanto  las  persuasiones  conti- 
nuas de  los  que  aborrecen  con  odio  interminable  6  los 
catalanes,  que  no  solo  lian  procurado  desviar  de  la  rec- 
titad  y  equidad  de  vuestra  majestad  los  medios  pro- 
puestos de  la  paz  y  sosiego  que  debian  ser  admitidos» 
siquiera  para  experimentarlos;  pero  para  llegar  al  cab6 
de  la  malicia  proponen  á  vuestra  majestad  como  obli- 
gadon  forzosa  que  se  prosiga  en  la  opresión  del  Princi- 
pado, acudiendo  á  él  con  ejército  para  entregarle  li* 
bremente  al  antojo  de  soldados  de  saco  y  pillaje  univer- 
sal, exponiéndole  á  que  pueda  decir  (si  no  tuviera 
tendencia  al  amor  y  fidelidad  que  á  vuestra  majestad  ha 
tenido ,  tiene  y  tendrá  siempre)  que  en  virtud  de  tanto 
rompimiento  de  contrato  le  dan  por  libre  cosa  que  ni 
la  provincia  la  imagina,  antes  ruega  d  Dios  no  lo  per- 
mita. Y  como  el  Principado  sabe  por  experiencia  que 
estos  soldados  no  tienen  respeto  ni  piedad  á  casadas, 
vírgenes,  inocentes,  templos,  ni  al  mesmo  Dios,  ni  á 
las  im^enes  de  los  santos,  ni  á  lo  sagrado  de  los  vasos 
de  las  iglesias,  ni  al  Santísimo  Sacramento  del  altar, 
que  se  ba  visto  este  año  dos  veces  entre  llamas ,  aplica- 
das por  estos  soldados,  está  puesto  umversalmente  en 
annas  para  defender  (en  caso  tan  apretado,  urgente  y 
iln  espenntA  de  remedio)  la  hacienda,  la  vida,  la  hon- 
ra, la  libertad,  hi  patria,  las  leyes,  y  sobre  todo,  los 
templos  santos,  las  imágenes  sagradas  y  el  Santísimo 
Sacramento  del  altar  (sea  por  siempre  alabado) ;  que  en 
lemejaates  casos  los  sagrados  teólogos  sienten,  no  solo 
ser  lícita  la  defensa,  pero  también  la  ofensa  para  pre- 
lenir  el  daño,  siendo  licito  el  servicio  de  las  armas  des- 
de el  seglar  al  religioso ,  pudiendo  y  aun  debiendo  con- 
bibuir  con  bienes  seglares  y  eclesiásticos;  y  por  ser 
esta  causa  universal,  pueden  unirse  y  confederarse  los 
iavadidos»  y  hacer  juntas  para  ocurrir  con  prudencia  á 
estos  daoos.  Y  claman  los  catalanes  á  Dios,  á  vuestra 
najeslad  y  á  todo  él  mundo  de  la  injuria  que  se  les  ba- 
te, alegando  para  pretexto  de  la  invasión,  que  no  quie- 
ren la  justicia ,  y  que  para  su  reintegración  debe  vues- 
tra majestad  depopularios  con  ejército.  Engañan,  Se- 
Dor,  á  vuestra  majestad ;  que  Cataluña  ama  y  quiere  la 
jQslicia ,  y  para  este  efecto  ha  enviado  á  vuestra  majes- 
tad súplicas  muclias veces;  no  pide  sino  la  provisión  de 
las  plazas  vacantes,  la  remoción  de  algunos  particula- 
res ministros,  que  por  aborrecidos  y  sentidos  del  pue- 
blo ,  bao  de  turbar  mas  el  ejercicio  de  la  justicia. 

El  I  •  36  es :  Consejos  que  los  conselleres  y  consejo  de 
Céento  de  Barcelona,  en  virtud  de  hs  cartas  reales  y 
ios,  ofrecen  con  todo  rendimiento  á  vuestra 
\jestad, 

|.  37.  Proclaman  a  vuestra  majestad  los  eonsellcF 
res  y  eom^tjo  de  Ciento. 

Señor,  duélase  vuestra  majestad  deste  su  principa- 
do; no  permita'  vue-^tra  majestad  que  por  antojo  de  va- 
sallos se  devaste  patrimonio  que  ha  sido  tan  glorioso 
para  todos  los  ascendientes  de  vuestra  majestad ,  y  que 
ha  de  gozar  gloriosamente  el  serenísimo  principe  Ikl- 
tasar  Cirios.  Obliguen  á  vuestra  majestad  los  mesmos 
motivos  que  obligaron  al  señor  rey  don  Pedro ,  de  iuo- 
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cencía ,  servicios  y  pérdidas  de  la  corona.  Ponga  vaes« 
tra  majestad  los  ojos  en  la  fidelidad  continuada  de  los 
catalanes,  couíirmada  con  servicios  tan  grandes  hechos 
en  tiempo  de  paz  y  guerra.  No  permita  vuestra  majes- 
tad extinguir  la  gloria  de  una  provincia  que  ha  sido 
cuna  y  patria  de  tantos  santos,  condes,  principes  y 
reyes,  restaurada  por  sus  naturales,  entregada  libre- 
mente á  sus  señores,  adornada  con  leyes  y  privilegios 
comprados  á  peso  de  sangre  y  oro.  Al  afligido  no  se  han 
de  añadir  aflicciones ;  y  es  añadirlas ,  si  después  de  tan- 
tos años  de  opresiones,  trabajos  y  gastos  en  servicio  de 
vuestra  majestad ,  se  permitiese  esta  invasión ,  que  se 
amenaza  y  dispone  con  mayor  crueldad,  que  si  invadía* 
ran  á  Cataluña  herejes ,  turcos  ó  moros. 

Que  vuestra  majestad ,  Señor,  tomara  en  la  mano  el 
azote,  no  recelara  tanto  Cataluña,  porque  es  vuestra 
majestad  nuestro  padre  y  señor ;  pero  disponiendo  el 
castigo  dos  ministros,  crece  con  el  miedo  el  enojo. 
Cuando  el  padre  castiga  al  hijo,  aunque  llora ,  se  en* 
mienda ;  pero  si  le  azota  el  criado ,  le  irrita  y  le  eno« 
ja ;  porque  del  padre  no  presume  odío  como  del  criado. 
Estos  azotes,  Señor,  no  saben  á  la  mano  piadosa  de 
vuestra  majestad,  sino  á  otra  mano;  porque  no  hay 
j)adre  que  quiera  á  su  hijo  muerto,  sino  ajustado  á  su 
gusto. 

El  dueño  de  la  heredad  no  es  quien  la  devasta,  sino 
el  vecino  envidioso  ó  apasionado.  A  vuestra  majestad, 
que  es  nuestro  señor,  príncipe  y  padre ,  acuden  por  re- 
medió y  alivio.  Delante  vuestra  majestad  alegan  su  ino- 
cencia, y  cargan  todos  los  males^  daños,  efusión  de 
sangre ,  muerte  de  inocentes  y  sacrilegios  sobre  las 
conciencias  de  los  que  con  dañado  intento,  y  sin  pr^ 
meditación  de  lo  que  puede  seguirse  en  detrimento  de 
la  monarquía,  aconsejan  á  vuestra  majestad  como  líci- 
ta una  invasión  tan  injusta ,  y  dicen  ser  obñgacion  for- 
zosa á  la  majestad  real,  á  quien  es  propría  la  clemen- 
cia, piedad  y  compasión  para  con  vasallos  afligidos,  y 
no  la  severidad  inexorable.  No  es  justo,  Señor,  que  sol- 
dados insolentes  derramen  la  sangre  catalana ,  hecha  á 
salir  corriendo  de  las  venas  para  ganará  vuestra  majes- 
tad coronas ;  porque  los  numerosos  rubíes  que  forman 
á  vuestra  majestad  tan  hermosa  diadema,  con  sangre 
catalana  derramada  en  las  conquistas ,  quedaran  tintas. 
Para  que  vivan  los  señores  reyes  se  desangran  los  cata- 
lanes, no  para  morir  infamemente  como  esclavos ,  que 
no  perdieron  jamás  la  honra  por  la  vida ;  la  vida ,  sí, 
por  la  honra  muchas  veces.  Y  eu  servicio  de  sus  reyei 
está  hecha  la  yerba  de  sus  campañas  á  crecer  con  su 
sangre  derramada,  y  no  verse  marchitada  con  lágrimas 
de  cautividad. 


A  esta  severa  y  audaz  manifestación  replicó  un  áer 
fensor  del  Gobierno ,  sin  duda  por  encargo  de  esto,  con 
otro  escrito ,  en  que ,  párrafo  por  párrafo ,  se  van  refu- 
tando los  cargos  y  defensas  que  comprende  h  Froela^ 
maeion.  En  la  noticia  que  precede  á  este  tomo,  dejamos 
dicho  que  todos  los  bibliógrafos  atribuyen  el  citado  es- 
crito al  poeta  Rioja ;  y  para  que  se  tenga  también  idea 
áe  este  curioso  documento,  extractaremos  ios  párrafos 
quese  refieren  á  los  de  la  I*roclamacion  que  hemos  co- 
piado. Esta  refutación  impresa  en  4.**,  pero  sin  lugar 
ni  año,  tiene  por  título  Aristarco,  ó  censura  de  la  Pro^ 


clamacion  ralóitea  de  tQ$  catalane$.  El  exordía  está 
concebido  on  eslos  términos : 

«A  las  calumnias  y  falsedades  que  generalmente  se  pu- 
blican ,  6  por  inclinación  ó  por  gusto ,  es  prudencia  no 
responder ;  porque  reducir  4  leyes  de  ratón  á  quien  está 
lejos  de  ella  no  es  providencia  para  emprendida ;  pero 
disimular  las  injurias  que  con  ninguna  verdad  se  hacen 
i  la  reputación  de  alguno ,  es  una  culpable  modestia 
con  que  se  conGesa  en  silencio  cuanto  pretende  el  ene- 
migo. Y  ¿quién  podrá,  cumpliendo  con  las  obligacio* 
nes  de  vasallo  y  de  cristiano,  callar,  cuando  los  conse- 
lleres  y  consejo  de  Ciento  de  Barcelona  pretenden  per- 
suadir al  mundo  sufidelidad,  su  religión,  su  valentía, 
su  largueza  en  8ervir,.su  respeto  al  Rey,  su  nobleza, 
sus  privilegios,  y  últimamente,  las  advertencias  en  que 
á  su  parecer  está  librada  la  salud  pública?» 

Por  el  contexto  de  los  períodos  siguientes  se  cono- 
cerá á  qué  párrafos  de  la  Proclamación  alude  el  Aris- 
tarco ,  pues  no  los  cita  con  exactitud.  Estas  son  sus  pa- 
labras: 

a  Grandes  exclamaciones  bace  el  autor  de  este  libro, 
en  el  parágrafo  5.^  por  la  honra  del  Santísimo  Sacra- 
mento amancillada,  diciendo  que  quemaron  los  solda- 
dos jas  especies.  Y  cierto,  ningún  encarecimiento  fuera 
bastante  á  la  ponderación  de  sacrilegio  tan  grande, 
uinguQ  castigp.se  ejecutara, que  no  pareciera  menor 
que  el  delito ;  y  ni  lo  que  hizo  XatUlon  en  Terlimon ,  ni 
lo  que  refiere  Nicetas  que  hicieron  los  soldados  de  Bal- 
duino,  siendo  católicos,  dentro  del  templo  de  Santa 
Sofía,  en  Constantinopla,  puede  igualar  tan  inaudita 
atrocidad.  Pero  k  inquisición  de  Barcelona,  haciendo 
exacta  diligencia ,  averiguó  que  el  delito  que  se  impu- 
taba á  los  soldados  no  era  cierto ,  y  no  halló  que  en  Rio 
de  Arenas  ni  en  Montiró  se  hubiesen  quemado  las  espe- 
cies del  Santísimo  Sacramento ;  y  si  hubiera  sucedido^ 
el  obispo  de  Gerona  lo  dijora  en  la  carta  que  refiere  suya 
la  Pfoe/amac40Jt,  que  para  disculparse  de  Ip  que  ha 
obrado^  ninguna  cosa  pudiera  referir,  ni  debiera,  mas 
eficaz ;  pues  si  hablando  en  otras  no  habla  en  ellas ,  lue- 
go no  es  cierto  el  delito  que  se  impota  á  los  soldados. 
Pero  ¿cómo  se  ha  de  paliar  haber  muerto  un  vlrey  á 
puñaladas,  y  mas  no  habiendo  sido  cómplice  en  los  in- 
cendiios  que  publican  ?  Arte  es  conocida  de  que  se  vale 
9l  que  ha  cometido  un  gran  delito,  acusar  de  otro  mayor 
á  quien  ha  ofendido ,  para  que  ó  se  avergüeuce  ó  se  rin- 
da. En  Castilla,  en  Vizcaya,  ha  habido  gran  número 
de  soldados  castellanos  y  de  otras  naciones,  y  jamás  se 
ha  oido  una  queja,  ni  en  Cataluña  en  tantos  años,  has- 
ta la  retiolucion  de  los  alojamientos.  Entonces  por  el 
dolor  de  los  privilegios  no  hubo  atrocidad  que  los  sol- 
dados no  hiciesen ,  ni  medios  que  no  intentasen  los  ca- 
talanes para  su  defensa.  Solicitaron  predicadores  que 
en  tot  sermones  movieseala  gente  á  Ja  defensa  de  sus 
constituciones;  fingieron  lágrimas  en  las  imágenes;  y 
todo  para  levantar  el  pueblo.  Y  quien  hace  esto  con 
ella»,  y  con  la  pureza  y  verdad  de  la  predicación ,  y  lo 
ha  hecho  otros  tiempos ,  ¿cómo  se  puede  creer  que  ha- 
ble de  lo»  soldados  de  otra  manera  que  levantándoles 
atrocidades  y  testimonios?  Y  si  en  las  inmensas  inju* 
rías  que  recibieron  de  los  catalanes  obraron  ellos  coq* 
ladigiiacion ,  no  es  culpa  suya ;  porque  las  injurias  mas 
las  comete  quien  las  ocasiona  que  quien  las  hace.  a. 
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«En  el  parágrafo  31  se  dice  que  los  conselleres  de 
Barcelona  advierten  á  su  rey  y  señor  con  entrañas  lle- 
nas de  amor;  y  las  advertencias  son  que  á  su  majestad 
se  proponen  grandes  fine^  vestidos  de  conveniencias ,  y 
se  le  ocultan  los  medios  impíos  y  escandalosos  con  que 
los  pretenden ,  debajo  del  pretexto  de  dar  alivio  á  su 
majestad.  El  autor  y  los  conselleres  hablan  en  esto  coa 
el  celo  y  puntualidad  que  suelen  en  todo.  El  Rey  poco 
engaño  puede  recibir  en  lo  que  ha  experimentado  y  ex* 
perímenta ,  y  en  las  injurias  qtie  ha  sufrido  su  decoro, 
que  las  han  examinado  sus  ojos  y  sentimiento.  ¿Qué 
lugar  podrán  hacerse  consejos  de  vasallos,  cuyos  in- 
tentos se  conocen,  cuyos  fines  se  ven?  Las  palabras 
que  no  son  de  las  acciones,  no  pueden  tener  lugar  ni 
en  la  estimación  ni  en  el  crédito  de  los  hombres;  que 
la  herida  de  las  obras ,  como  es  grande,  arrebata  ios 
sentidos,  y  les  quita  que  atiendan  al  vano  halago  de  h% 
razones.  Toman  las  armas  contra  su  rey  los  catalanes, 
hácense  jueces  en  su  queja ;  cosa  prevenida  y  condena- 
da en  la  razón  y  el  derecho  de  ks  gentes,  y  dan  con- 
sejos contra  las  leyes  de  prudencia ;  que  aconsejar  al 
amigo  cuando  no  es  solicitado  para  el  consejo,  es  error, 
pues  ¿qué  será  que  aconseje  un  alevoso  á  su  príncipe? 
Qué  colores  retóricos  ó  qué  fuerza  de  arte  bastaiíi  i 
vestir  de  verdad  su  intención?  Los  de  Barcelona  holga- 
ran infinito  que  los  relevaran  de  las  obligaciones  de  va- 
sallos ,  que  les  consintieran  cuanto  pudiera  dictar  sa 
antojo  ó  ^q  libertad ;  y  esto,  aunque  el  resto  de  la  mo- 
narquía cayese ;  que  así  los  ministros  serían  buenos, 
los  validos  convenientes;  los  sucesos,  por  adversos  quo 
fuesen ,  serian  del  caso ,  y  no  de  la  disposición,  a 

«En  el  parágrafo  36  se  trata  de  los  cargos  y  descargos 
del  Príncipado.  En  el  37  aconsejan  los  conselleres  que 
mude  de  aires  el  Gobierno.  Y  en  el  38  proclaman  á  S.  II. 
conselleres  y  consejo  de  Ciento  que  no  permita  que  por 
antojo  d^  vasallos  se  destruya  su  patrimonio.  Los  car- 
gos y  descargos  que  se  l^áce  un  principado  que  ha  co- 
metido crimen  de  lesa  majestad  contra  su  rey,  y  que 
forzosamente  ha  de  desear  vestir  su  culpa  de  manera 
que  parezca  menor  ó  inexcusable,  no  parece  que  pue- 
den traer  consigo*  recomendación  de  ciertos.  Hubo  sol- 
dados en  Cataluña  muchos  años  y  sin  queja  de  los  ca- 
talanes; fueron  invadidos  de  Francia  >  y  defendidos  por 
las  armas  de  su  Rey;  era  forzoso  para  recobrar  lo  que 
tenia  el  francés  del  Príncipado  mantener  ejército,  y  para 
entrar  en  Francia ;  modo  de  que  se  podia  esperar  con 
seguridad  que  no  acudiría  con  tanfa  gente  á  Flándes 
ni  al  Píamente ;  la  necesidad  del  Bey  era  grande ,  como 
se  puede  presumir  de  quien  á  un  tiempo  acudía  á  Flan- 
dos,  á  Italia ,  á  Francia ,  á  Alenvania ,  á  ambas  Indias  y 
u  las  fronteras  de  África ,  c^o  por  tierra;  por  mar  á  las 
armadas  de  Francia ,  de  Holanda  y  de  tqrcos,  convoca- 
das de  franceses.  En  tan  urgente  necesidad  no  era  ex- 
c^o  que  el  Rey  pidiese  á  los  catalanes  que  creciesen  ct 
alojamiento  á  los  soldados  que  los  habían  de  defender, 
saliendo  de  los.  términos  de  su  constitución ,  y  esto  por 
entonces;  porque  el  Rey  nunca  ha  pretendido  revocar 
ningún  privilegio  suyo.  Los  catalanes,  que,  poco  aten- 
tos á  la  razón  y  á  la  diferencia  que  hay  entre  la  necesi- 
dad y  el  común  orden  de  las  cosas ,  anteponen  sus  le- 
yes á  las  de  la  naturaleza  cuamlo  es  en  servicio  de  su 
rey ,  comenzaron  á  tumultuar,  mataron  muchos  sóida- 
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dos  j  cabos  ea  ios  alo^mlenlos,  mataron  al  Virey ,  á 
OBiDÍoistro  SUJO  en  la  clausura  de  las  monjas,  á  otro 
quMoaroo,  los  demás  se  escoadieron;  y  la  culpa  que 
tüicui  era  luüier  ido  con  orden  de  su  rey  á  ejecutar  ios 
ilfij^nieotos..  De  aquí  nació  contra  ellos  el  inextingui- 
Idiadío  eoo  que  se  hallan.  Pregonaron  que  ninguno 
tañese  «scondido  castellano ,  debs^o  de  graves  penas; 
tosqoe  liabia,  huyendo  de  la  muerte,  buscaban  segu- 
rídid  en  los  sepulcros ,  cuando  los  catalanes  pasaban 
coa  mas  seguridad  en  Castilla  y  ea  suma  estlmacíoa  de 
toios.  iLCoaietléronse  las  banderas  de  su  majestad,  ma- 
taroQSo  cabalieria  é  infantería.  Estas  y  otras  muciías 
cosas  bideron ,  como  se  ba  dicho;  y  publican  su  fideli- 
éid  como  cosa  que  desean  suplir ;  que  la  falta  en  las 
obras  siempre  se  solicita  suplir  con  las  palabras.  En 
coanto  á  daoo  universal ,  i  con  qué  satisfarán  los  cata- 
kaes  el  que  bau  causado  obrando  k  pérdida  de  Arras  y 
iQcesos  de  Piaraonte,  con  estorbar  la  entrada  de  ios 
apañóles  ea  Francia?  Si  esta  es  fidelidad ,  jüzgueolo 
Uiodiferaetes  y  que  saben  lo  universal  y  paiticular  de 
hs  gentes  y  de  las  cosas.  Hiciérooles  alguna  ofensa  sol- 
dito  pailícubires,  por  defenderse ,  que  se  puede  Ita- 
ceriiacQl|Ni  por  el  derecho  de  la  naturaleza.  Mataron 
i  algmios :  cooaenzaron  4  publicar  los  catabnes  que 
Doraban  y  sudaban  las  imágenes^  como  sentidas  y  fati- 
gadas de  su  iojuría,  y  que  se  para  el  sol  antes  de  po- 
aerse,  eldio  que  se  celebró  la  fiesta  del  SantisimoSacra- 
nesto,  Uttfisferida  por  el  tumulto  de  los  segadores  del 
día  del  Carpos^  y  que  se  quemaron  sus  especies ;  todo 
fiogjdo  para  el  color  de  sus  ajLrocidades  y  delitos ,  y  que 
DO  podo  probar  la  Inquisición ,  aun  siendo  catalanes  los 
test^»  ni  lo  dice  el  Obispo  en  la  carta  que  escribe  á 
ks confieres,  siendo  para  satisfacer  en  Vadrid,  y 
sendo  la  cosa  eon  que  mas  se  pudiera  disminuir  la  des- 
tosíanla de  sos  procediipientos.  Dicen  que  acome- 
tieras las  henderás  reales  por  vengar  al  Santísimo  Sa- 
craflKBlo  y  á  las  imágenes»  y  que  toman  las  armas  pa- 
ra sa  defensa.  Hacerse  una  persona  juez  en  su  causa  no 
poede  por  derecho ,  y  meóos  hacerse  inquisidor;  luego. 
Bo  has  procedido  conforme  á  razón  humana  nidiviua. 
Y  haber  muerto  al  Virey  y  á  los  ministros  no  puede  ha- 
kr  sido  porque  quemaron  al  Santísimo  Sacramento, 
qoeoi  lo  mandar oa  ni  lo  permitieron  ni  supieron;  lue- 
go fué  porque  obedecieron  al  Rey  en  la  ejecución  de 
sos  órdenes.  Pues  vasallos  que  le  matan  al  Rey  los  roi^ 
aistros ,  sin  mas  culpa  que  la  de  su  puntualidad,  ¿cómo 
le  llaman  fieles,  cómo  cristianos?  Cómo  piden  piedad 
sis  coaiésar  culpas?  En  cuantas  palabras  se  vierten  en 
la  Proeliunacion  solo  se  oye  que  no  vaya  ejércitoá  Bar- 
eeloaa,  que  no  se  destruyan  tales  vasallos;  pero  no  se 
pide  perdón,  ni  aun  se  finge  que  algunos  pocos  se  des- 
BMsdaron  contra  la  voluntad  de  todos;  no  quieren  que 
•1  Rey  pueda  nada,  siendo  contra  el  dei^echo  de  las  gen^ 
tes.  Y  eo  lo  que  bucen  dan  á  entender  que  son  mas  po^ 
derssos  que  él ,  pues  quieren  que  quite  sus  ministros 
porque  le  obedecieron;  que  se  pongan  los  que  ellos 
foienen ;  qne  saque  los  soMudos  cuando  tiene  guerra 
ooB  Prsncia,  y  que  no  se  castigue  ninguno  de  los  cata- 
bnes. A  los  vasallos  loca  responder  al  Rey  cuando  les 
pregunta,  no  aconsejarle  no  consultados,  porque  no  es 
de  las  leyes  del  respeto.  Poca  es  la  fidelidad  de  quien 
toott  las  armas  contra  su  rey ,  y  poco  útil  el  Principado 
qse  aun  nu  sustenta  los  ministros  qu^  dispensan  la  jus- 


ticia. ¿En  qué  pactos  so  podrá  venir  seguramente  con 
vasallos  que  tantas  veces  han  intentado  malar  á  sus  re- 
yes á  traición ,  y  hoy  amenazan  á  voces  al  que  tienen? 
Y  estos  aconsejan  que  no  haya  juntas,  cuando  tienen 
ellos  tantas  para  lodo  lo  que  les  ocurre  en  el  estado  pre- 
sente. Las  juntas  son  convenientes  para  la  presta  ejecu- 
ción de  las  cosas;  que  en  el  embarazo  ordinario  de  los 
consejos  por  ventura  no  se  pudieran  expedir  con  la 
presteza  que  pide  la  urgencia  de  los  negocios;  y  en  tan- 
tos como  han  sucedido  y  suceden ,  estorbándose  unos 
á  otros ,  ha  sido  coavenientisioH)  para  el  breve  cobro 
de  ellas  el  camino  de  las  juntas.  Demás  que  hay  nego- 
cios mixtos  que  no  se  pueden  tratar  en  otra  parte ,  y  re- 
mitirlos á  US  consejo  ó  á  dos  fuera  de  embarazo  y  tu- 
viera imposibilidad.  Las  acciones  no  se  han  de  culpar 
por  el  antojo,  ni  son  del  examen  de  los  enemigos;  por- 
que ninguna  hay  tan  clara  ni  tan  manifiesta  que  á  la 
sombra  de  U  calumnia  que  le  arrima  el  enemigo  no  pa- 
rezca otra  cosa;  asi  transformad  afecto  los  vicios  en 
virtudes,  y  las  virtudes  en  vicios.  Y  también  aconsejan 
que  mude  ministro^;  dicen  que  el  Protonotario  es  su 
enemigo « y  esto  mas  es  recato  de  la  conciencia  y  noti- 
cia de  la  gravedad  de  sus  culpas  que  razón ;  porque  aun- 
que están  tan  beneficiados  de  él  y  le  deben  tanto ,  juz- 
gan  que  por  su  fidelidad ,  por  si^  ümpieza ,  por  el  ardi- 
miento con  que  sirve  al  Rey,  no  puede  dejar  de  ponerse 
de  parte  de  su  servicio ;  y  así ,  como  conocen  lo  que  ha 
hecho  y  ven  su  correspondencia ,  temen  lo  que  debe 
hacer;  ycomosuelen  los  que  han  fullado  en  la  fe  á  Dios 
llamar  4  todos  herejes  cuando^lo  son  ellos  solamente, 
así  los  catalanes  publican  fidelidades  suyas,  cuando  ni 
en  otras  edades  ni  en  esta,  ni  lian  parecido  fieles  ni  lo 
son;  y  quieren  ser  creídos  del  Rey,  y  que  el  Conde-Du- 
que no  lo  sea,  ni  admitido  al  gobierno;  pues  no  pueden 
estar  sin  noticias  de  su  blandura  y  de  su  incUnacion, 
que  antes  lo  arrebata  á  perdonar  injurias  que  á  vengar- 
as; pero  aunque  saben  esto,  no  ignoran  que  tiene  en 
él  mejor  lugar  el  servicio  del  Rey  que  otro  ningún  res- 
peto, y  que  solos  son  sus  enemigos  los  que  no  le  sirven; 
pero  como  ven  su  causa  en  estado  poco  capaz  de  rue- 
go ,  porque  su  obstinaci  on  nunca  ha  confesado  culpa  ni 
solicitado  perdón,  y  ven  que  no  le  merece  su  arroja- 
miento ,  esparcen  el  humo  de  las  injurias  á  los  ojos  del 
Rey, por  turbar  cuanto  es  de  su  parte  la  claridad  con  que 
mira  la  voluntad,  respeto  y.obediencia  del  Conde-Duque 
y  el  paso  con  que  camina  á  su  mayor  servicio.  Dice  e| 
concilio  Cartaginense,  en  el  canon  96,  que  en  ^1  juicio 
se  ha  de  inquirir  de  qué  conversación  y  fe  es  el  que  acur 
sa  y  el  acusado,  y  si  se  liace  comparación  del  Conde  ) 
Cataluña ;  en  cuanto  á  la  antigüedad ,  mas  antigua  es  la 
sangre  del  Conde  en  Castilla  que  el  principado  de  Ca- 
taluña ;  si  de  los  servicios  y  lealtad ,  llenas  están  las  his- 
torias de  Castilla  y  León  de  los  servicios  y  fe  de  sus  ma- 
yores á  losreyes^  y  bien  lo  testifican  los  casa rnien los 
con  sus  hijas.  De  la  persona  del  Conde-Duque  quiero 
excusar  lo  que  pudiera  decir;  porque  la  alabanza  á  per* 
sona  pública  y  por  escrito  no  es  para  intentada ,  aunque 
sea  verdad ;  porque  no  está  libre  de  los  peligros  de  Ui 
lisonja  :  hable  Anastasio  Germonio  Saboyardo  en  el 
modo  de  su  ministerio ;  en  sus  costumbres ,  en  su  tem- 
planza ,  en  el  puesto ,  en  su  celo ,  en  su  trabajo ,  en  su 
desinterés  y  limpieza ,  cuando  por  contrario  á  sus  obras 
lo  aborrecen  los  catalanes.  Las  palabras  son  estas  en  el 


XXXVI 

libro  De  legatts,  liablando  del  conde  don  Enrique, so  pa« 
dre  :  Cujus  filius  unicus  Gaspar  ( cui  parenlem  caiu$ 
abstid€rat)á  liberalis9Ímo  Phitippo  nuncregnaníe  omr- 
ftíbw approbantUms  tiiulum  ( scilicet  Grandatus)  06- 
Ünuit  f  apttd  quem  magna  qttoque  poUet  auetoritate  eí 
gratia  ,adeout  in  ómnibus  Híspanicae  dominationis 
proiHncijs,  unus  feré  omnia possit,^o  sané  tanto  dig* 
nior  honore ,  quo  in  amplissimae  poiestatis  usu  eonii^ 
.  nentior,  ut  qui  maturo  judicio  omnia  perpendens,  aá 
*ea,  quae  Dei  gloriam,  regisque  sui  dignitatem  cum 
populorum  beneficio  eonjunctam  tantum  respicitrnt : 
attentissimus ,  mira  cum  humanitate  ac  dexteritate, 
quoad  újus  fieri  polest ,  ómnibus  satisfacit,  non  solum 
cujuscumque  conditionis  hominibus  •  H  aulae  et  ma^- 
gistratibus  ab  ejus  natu  pendentibus,  quos  etiam  exem^ 
pío  9U0  quomodo  in  suis  se  gerere  mun^s  debeant,  to-> 
cite  admonet  verúm  et  ipsis  magnorum  principum  (e* 
gaíis.  Ftr  certé  ómnibus  obvius,  numquam  cessator, 
numquam  fessus ,  semper  vigilans ,  nee  noctes  ipsM  á 
laboribíÁS  eximens ,  nec  in  mensa ,  neo  in  lecto,  nec  in 
viaápublicis  abslinens  negoliis;  ingenU  item  aeumt- 
ne ad  omnia promptus,  ubique  opportunus, simulque 
adpublicum  bonum  ita  propensus,  ae  nemini  gratis, 
ut  quamvis  urgentissimis  prematur  curis ,  é  lUeri  cupi" 
dis  fraudari  timens,  nullius  opera  utalur :  á  mtme- 
ribus  insuper^  etsi  non  suspectiSy  supra  quam  dici 
potestf  alienus  atque  abhorens,  gravissimaeadminiS'- 
trationis  motem  tanta  faeilitate  sustinet ,  ut  nisi  supra 
vires  oneratum  summa  Dei  benignitas,  assiduisque 
apud  Deum  precibus  gloriosus  Gnzmanae  familiae 
deeus  ac  lumen  dominicas ,  praestantissimo  fulciant 
praesidio ,  pro  miraeulo  sit  hominerh  unum  hominum 
multorum  munia  tanta  virtute ,  tantóque  omnium  «p- 
plausu  explore  posse.  Dcsta  manera  y  con  este  encare- 
cimiento llallis  Un  extraño,  mirando  las  acciones  del 
Conde-Duque  como  indiferente ;  que  para  sentir  deltas 
bien,  no  es  menester  otra  disposición  que  la  indiferen- 
cia ,  y  los  mismos  catalanes  testifican  lo  mucho  que  le 
deben,  en  lu  carta  que  le  escribieron  en  27  de  junio  de 
este  año  de  40 ,  que  dice  asi : 

nExeetentisimi  Señor :  Lo  pare  fra  Bernardino  dé 
Malleu  y  Pau  Boquet ,  nostre  embajador,  ab  diverses 
caries  nos  au  significal  ia  mercé  i  h<mra  que  vostra 
excelencia  los  ha  fet  en  totes  les  ocasions  que  han  agut 
de  tractat  negocie  desta  ciutat  axi  ab  sa  majestad^ 
que  Deu  guarde,  com  ab  vostra  excelencia,  de  qui  #em* 
pre  han  tinguda  grata  audiencia;  y  axi,speram nos 
fará  merced  continuar  en  lo  demés  que  sens  offerírá. 
Per  estos  favor s  donan  á  vostra  excelencia  infinides 
gracias,  essent  las  mayors  que  podem  significar,  pus 
estam  certs  que  ab  tal  amparo  com  es  ¡o  de  vostra  ex^ 
eelencia,  totes  les  materies  que  per  nostra  part  tractan 
dil  fra. Bernardino  i  dit  embajador,  an  de  teñir  lo  suc^ 
ees  mes  convenient  al  servi  de  Deu ,  dé  sa  majestad ,  y 
benefici  desta  ciutat ,  la  cwil  resta  com  sempredel  ser^ 
tn  de  vostra  excelencia ,  á  qui  nostre  Señor  guarde. 
— Barcelona  i  juni  27 ,  i^W.—Excelentisimi  Señor. 
—  De  vostra  excelencia  molí  affectats  servidcrs ,  qui 
íes  mans  besen ,  Los  Consellers  de  Barcelona. 

DEsto  que  escriben  del  Conde  los  consellercs,  confie- 
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san  también  los  diputados,  diciendo  en  carta  de  31  de 
julio  de  i 640  que  lo  reconocen  por  su  amparo;  las  pa- 
labras de  la  cart3  son  estas : 

nEsperam  que  ab  lo  favor  de  vostra  excelencia  ho 
alcansará  esta  provincia  ab  la  promptitut  que  la  ne- 
cesitat  demana  en  mayor  servey  de  sa  majestad ,  i  ho 
estimará  á  vostra  excelencia  regonexenth  en  totas  las 
ocasions  per  soft  amparo. 

»Estosentian  del  Conde-Duque  consolleres  y  diputa- 
dos; pero  como  mudaron  de  fe,  mudaron  de  palabras. 
Con  que  los  catalanes,  cuya  sangre  no  es  antigua,  cuyo 
principado,  cuyo  nombre,  que  las  alevosías  á  sus  re- 
yes han  sido  tantas ,  que  sus  acciones  pare  con  Dios  han 
sido  tales,  que  ni  han  respetado  sus  arzobispos  ni  sos 
religiosos  con  vestiduras  sacerdotales ;  que  lun  Tioiado 
con  muertes  las  iglesias,  arcabuceado  el  Santísimo  Sa- 
cramento; que  han  fingido  milagros  de  lágrimas,  de 
sudores  de  imágenes  y  esparcido  que  el  dia  á  que  se 
transfirió  la  fiesta  del  Corpus  se  detuvo  el  sol  muclias 
horas  en  ponerse,  y  todos  para  autorizar  sus  detitos  y 
atrocidades,  teniendo  estas  costumbres  y  obrando  de 
esta  manera  desacreditan  sus  palabras  y  deshacen  sus 
calumnias  y  acusaciones;  y  toldo  argumento  es  ocioso 
cuando  las  obras ,  como  se  Im  dicho ,  siempre  mas  efi- 
caces ¿  persuadir  q'ue  los  escritos,  publican  lo  contrario. 
Y  aunque  bastara  para  conocer  U  diferencia  que  hay 
entre  el  Conde-Duque  y  los  catalanes  haber  referido  sos 
acciones  y  nobleza ;  pero  porque  se  vea  cómo  los  dife- 
rencian los  extranjeros  de  la  demás  gente  de  España, 
pondré  las  palabras  de  Jacobo  Bonaudo  en  el  panegírico 
á  Francia  y  á  su  rey ,  que  hablando  con  encarecimiento 
de  la  fertilidad  de  España  y  de  sus  letras ,  dice :  Btt  to- 
men ibi  hominum  genus  elatiseimum,  ei{q«odp^us 
est)  á  fide  quandoque  devium  quam  máxime; qtd  dCo- 
thalonia  cathalani  denominantur ,  quos  vulgue  mar- 
ranos  ( nescio  quare)  appellatf  nisi  ob  id  ipsi  dicunt^  , 
quod  magisjudaeis  errent,  aut  majores  in  errare  quam 
judei  infideles  existant.  IsUerrorem  aperté  proffiten- 
tur;  illi  judaei  appellari  nolunt;  sed  quamvis  opera 
chrisliana  minimé  faciant,  christianos  esse,  eí  men- 
daciter  et  palam  profitenlur  :  quod  est  magís  errare 
quamjudaeum  aperté  se  gerere,  quia  plus estpeccare 
per  hypocrisim,  quam  manifesté  aberrare.  Parece  qoe 
liabla  este  autor  en  el  caso  presente,  pues  ningunos 
hombres  blasonan  tanto  de  religiosos  y  píos ,  y  ningunos 
han  obrado  tan  inhumanas  acciones  ni'cometido  tan 
atroces  sacrilegios.  Han  negado  la  obediencia  á  su  rey 
y  señor  natural  Felipe  IV  el  Grande ,  y  se  han  entrega- 
do á  Luis  XIH,  rey  de  Francia,  y  él  los  ha  recibido  por 
sus  vasallos.  A  los  heridos  del  ejército  del  Bey  mataron 
en  los  hospitales  con  horrendas  muertes.  A  la  imagen 
de  Mon<;errat  robaron  la  plata  yjoyas  y  quitaron  la  co- 
rola de  In.  cabeza ;  ¿  sus  monjes  desterraron  y  á  sus  er- 
mitaños ;  publicaron  jubileos  y  concedieron  gracias  sin 
ser  pontífices*  Estas  son  las  acciones  de  los  catalanes 
cuando  estampan  papeles  ensalzando  su  obediencia,  su 
piedad ,  su  religión.  Pero  Dios ,  que  se  ofende  tanto  de 
que  le  honre  con  los  labios  quien  siempre  le  ofende  con 
las  obras,  les  fabricará  so  castigo 'en  sus  acciones.» 
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CATMNES  T  ARAGONESES  CONTRA  TURCOS  Y  GRiGOS, 


Pon  DON  FRANCISCO  D£ 


A,  CONDE  DE  OSONA. 


A  DON  JUAN  DE  MONCADA, 

arzobifpo  de  Tarragona ,  primado  de  la  España  Citerior»  mi  tenor  y  mi  tio. 

Por  obedecer  á  usia  ilustrisiroa  he  puesto  en  orden  esta  breve  historia,  que  la  soledad  de  una 
aldea  me  la  puso  entre  las  manos,  con  el  deseo  natural  de  conservar  memorias  casi  muertas  de  la 
patria  que  merecen  eterna  duración.  Recogí  lo  que  pude  de  papeles  antiguos  de  Cataluña,  y  ayu- 
dado de  sus  escritores  y  de  los  griegos,  he  procurado  sacar  esta  Expedición  que  los  nuestros  hi- 
cieron á  Levante,  libre  de  dos  ter rióles  contrarios,  descuido  de  los  naturales  y  proprios  hijos,  y 
malicia  de  los  extranjeros,  enemigos  de  nuestro  nombre  y  gloria ,  que  parece  que  andaban  á  porfía 
cual  dellos  seria  el  autor  de  su  muerte.  Hálleme  desocupado ;  y  asi,  reconocí  por  obligación  el  salir 
á  su  defensa :  si  esta  ha  sido  bastante,  no  lo  puedo  asegurar,  porque  las  armas,  que  son  las  antic^ias 
memorias  y  autores,  con  que  me  opuse,'  andan  tan  confusos  y  faltos,  que  apenas  me  dieron  el  so- 
corro necesario.  Pero  ya  que  no  entera  ni  como  ella  fué  se  describa  á  la  posteridad,  quedará  porto 
menos  renovada  con  mas  larga  relación  dé  la  que  los  antiguos  catalanes  nos  dejaron ;  cuyo  des- 
cuido nació  de  parecelles  que  los  hechos  tan  esclarecidos  la  fama  los  conservara  con  ma^or  esti- 
mación oue  la  historia ,  y  que  el  tiempo  no  los  pudiera  oscurecer.  Guárdeme  Dios  á  usia  üustris:- 
ma  muy  largos  anos. 


Barcelozía,  3  de  noviembre  de  1620. 
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tATAMllES  1  ARAGO^M  COMA  TOfillOS  Y  GltUGOS. 


Limo  PlUMfiKO. 


PROEMIO. 

m  intento  é8  escribir  la  memorable  expedición  y 
jornada  que  los  catalanes  y  aragoneses  hicieron  á  las 
provincias  de  levante  cuando  su  fortuna  y  valor  an-t 
daban  compitiendo  en  el  aumento  de  su  poder  y  esti- 
mación, llamados  por  Andrónico  Paleólogo,  empera- 
dor de  griegos,  en  socorro  y  defensa  de  su  imperio  y 
casa :  favorecidos  y  estimados  en  tanto  que  las  armas 
de  los  turcos  le  tuvieron  casi  oprimido,  y  temió  su  per- 
dición y  ruina ;  pero  despucs  que  por  el  esfuerzo  de  los 
nuestros  quedó  libre  dellas,  mol  tratados  y  perseguidos 
con  gran  crueldad  y  floreza  bárbara,  de  que  nació  la 
obligación  natural  de  mirar  por  su  defensa  y  conser- 
vación, y  la  causa  de  volver  sus  fuerzas  invencibles 
contra  los  mismos  griegos  y  su  principe  Andrónico ; 
las  cuales  fueron  tan  formidables,  que  causaron  temor 
y  asombro  á  los  mayores  principes  de  Asia  y  Europa, 
perdición  y  total  ruiuá  á  muchas  naciones  y  provincias, 
y  admiración  ú  todo  el  mundo.  Obra  será  esta ,  aunque 
pequeña  por  el  descuido  de  los  antigpos ,  largos  en  ha- 
zañas, cortos  en  escribirlas,  llena  de  varios  y  extra- 
ños casos,  de  guerras  continuas  en  regiones  remotas  y 
apartadas,  con  varios  pueblos  y  gentes  belicosas,  de 
sangrientas  batallas  y  Vitorias  no  esperadas,  de  peli- 
grosas conquistas  acabadas  con  dichoso  fin  por  tan  po- 
cos y  divididos  catalanes  y  aragoneses,  que  al.pfincipio 
fueron  burla  de  aquellas  naciones ,  y  después  instru- 
mento de  los  grandes  castigos  que  Dios  hizo  on  ellas. 
Vencidos  los  turcos  en  el  primer  aumento  de  su  gran- 
deza otomana,  desposeídos  de  grandes  y  ricas  provin- 
cias de  la  Asia  menor,  y  á  viva  fuerza  y  rigor  de  nues- 
tras espadas  encerrados  en  lo  mas  áspero  y  desierto  de 
los  montes  de  Armenia;  después,  vueltas  las  armas 
contra  los  griegos ,  en  cuyo  favor  pasaron,  por  librar- 
se de  una  afrentosa  muerte ,  y  vengar  agravios  que  no 
se  pudieran  disimular  sin  ^ran  mengua  de  su  estima- 
ción y  afrenta  de  su  nombre,  ganados  por  fuerza  mu- 
chos pueblos  y  ciudades,  desbaratados  y  rotos  podero- 
sos ejércitos ,  vencidos  y  muertos^  en  campo  reyes  y 
príncipes,  grandes  provincias  destruidas  y  desiertas, 
muerto^  cautivos  ó  desterrados  sus  moradores,  Tua« 


fanzas  merecidas  mas  que  lícitas ;  Tracía ,  Macedonia, 
ésalia  y  Bcocia  penetradas  y  pisadas ,  á  pesar  de  to- 
dos los  principes  y  fuerzas  del  oriente ;  y  últimamente, 
muerto  á  sus  manos  el  duque  de  Atenas  cóü  toda  la 
nobleza  de  sus  vasallos  y  de  los  socorros  de  franceses 
y  griegos ,  ocupado  su  estado ,  y  en  él  fundado  un 
nuevo  señorío.  En  todos  estos  sucesos  no  faltaron 
traiciones,  crueldades ,  robos,  violencias  y  sediciones; 
pestilencia  común,  no  solo  de  un  ejército  colecticio  j 
débil  por  el  corto  poder  de  )a  suprema  cabeza,  pero  de 
grandes  y  poderosas  monarquías.  Si  como  vencieron 
los  catalanes  á  sus  enemigos,  Teueíeran  su  ambición  j 
codicia,  00  excediendo  los  b'mites  de  lo  Justo,  y  se 
conservaran  unidos,  dilataran  sus  armas  hasta  los  úl- 
timos fines  del  oriente ,  y  viera  Palestina  y  Jerusalen 
segunda  vez  las  bandefas 'cruzadas.  Porque  so  valor  y 
disciplina  militar,  su  constancia  en  las  adversidades, 
sufrimiento  en  los  trabajos ,  seguridad  en  los  peligros, 
presteza eti  lüStjeéücíoncs,  y  otras vFftudcs  mlKtares, 
las  tuvieron  en  sumo  grado ,  en  tanto  que  la  ira  no  las 
pervirtió;  pero  el  mismo  poder  que  Dios  les  tíutregó 
para  castigar  y  oprimir  tantas  naciones ,  quiso  que 
fuese  el  instrumento  de  su  proprio  castigo.'Con  la  so- 
berbia de  los  buenos  sucesos,  ^es^'anecidos  con  su 
prosperidad,  llegaron  á  dividirse  en  la  competencia  del 
gobierno ;  divididos,  á  matarse ;  con  que  se  encendió 
una  guerra  civil  tan  terrribley  cruel,  que  causó  sin 
comparación  mayores  daños  y  muertes  que  las  que 
tuvieron  con  los  extraños. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Estado  de  los  reinos  y  reyes  de  la  casa  do  áracoo 
por  este  tiempo. 

.  Antes  de  dar  principio  á  nuestra  historia,  importa 
para  su  entera  noticia  decir  el  estado  en  que  se  halla- 
ban las  provincias  y  reyes  de  Aragonesas  ejércitos  y 
armadas,  sus  amigos  y  enemigos :  principios  necesa- 
rios para  conocer  dónde  se  funda  la  principal  causa  desta 
expedición.  El  rey  don  Pedro,de  Aragón,  á  quien  la 
grandeza  de  sus  hechos  dio  renombre  de  Grande,  hijo 
de  don  Jaime  el  Conquistador,  fué  casado  con  Gostanza, 
hija  de  MánfredOi  rey  dt  Sicilia ,  á  quiou  Garlos  de 
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Anjotí,  con  oyudo  del  Potilífice  romano^  enemigo  de  fa 
sangre  de  Federico  emperador,  quitó  ci  rerno  y  la  vida. 
Quedó  Cúrlos.coiusu  muerte  principo  y  rey  de  las  Dos 
Sidliás,  y  mas  después  que  el  infeliz  Coradino,  último 
principe  de  la  casa  de  Suevia,rotO'ydesliecl)0,  tino 
preso  á  sus  manos,  y  por  su  órd^n  y  sentencia  se  Te 
cortó  la  cabeza  en  póblico  cadahalso ,  para  eterna  me* 
moría  de  una  vil  tengaliza ,  y  ejemplo  grande  de  la  va- 
riedad humana.  Don  Pedro,  rey  de  Aragón,  no  se  hallaba 
entonces  con  fuerzas  para  poder  tomar.satisf^cion  de 
la  muerte  de  Mbufredo  y  Coradino,  ni  después  de  ser 
rey  le  dieron  Jligar  las  guerras  miles ;  porque  los  mo- 
ros de  Valencia  andaban  levantados ,  y  los  barones  y 
Hcosfaombrcs  de  Cataluña  estaban  desavenidos  y  mal 
contentos;  y  también  porque  mostrándose  enemigo 
declarado  de  Carlos,  provocaba  control  sí  las  armas 
de  Francia,  y  las  de  la  Iglesia,  formidables  por  lo  qué 
tienen  de  divinas ;  los  reinos  de  Sicilia  y  Ñápeles  lejos 
de  los  suyos,  sus  armas  ocupadas  en  defenderse  de  loS 
enemigos  mas  vecinos.  Todas  estas  diGcuItades  dete- 
nían el  ofendido  ánimo  del  Rey,  pero  no  de  manera  que 
borrasen  la  memoria  del  agra:rio.  En  unas  vistas  qué 
tovo  con  el  rey  de  Francia  Filipe,  su  cunado,  entrevino 
Carlos,  hijo  del  rey  de  Ñapóles,  y  deseando  el  rey  de 
Francia  que  fuesen  amigos  y  se  hablasen,  siempre  don 
Pedro  se  excusó,  y  mostró  en  el  semblante  el  pesar  y 
disgusto  que  tenia  en  el  corazón,  deque  todos  queda- 
ron mal  satisfechos  y  desabridos ;  y  sin  duda  entonces 
Carlos  se  previniera  y  armara,  si  creyera  que  las  fuer- 
zas del  rey  de  Aragón  fueran  iguales  á  su  ánimo  y 
pensamiento.  Pero  el  cielo  se  las  dio  bastantes  para 
tomar  entera  y  justa  salisfacion  de  la  sangre  inocente 
de  Coradino  por  medios  tan  ocultos,  que  no  se  supieron 
basta  que  la  misma  ejecución  los  publicó. 

Los  miseros  sicilianos,  incitados  de  la  insolencia 
francesa ,  desenfrenada  en  su  afrent|  y  deshonor,  to- 
maron las  armas,  y  con  aquel  famoso  hecho  que  co- 
munmente llaman  Vís^p^ras  Sicilianas  sacudieron  de  la 
cerviz  pública  el  insufrible  yugo  de  los  franceses  y  de 
Carlos,  que  injustamente  les  oprimía,  dejándoles  al 
arbitrio  y  sujeción  de  ministros  injustos :  causa  que 
las  mas  veces  produce  mudanzas  en  los  estados  y  ca- 
sos miserables  eti  sus  principes.  Acudió  luego  Carlos 
con  poderoso  ejército  á  castigar  el  atrevimiento  y  re- 
beldía de  los  subditos.  Ellos,  viendo  cerrada  la  puerta  á 
toda  piedad  y  clemenda ,  pusieron  la  esperanza  de  su 
remedio  y  amparo  en  don  Pedro,  rey  de  Aragón ,  que 
en  esta  sazón  se.  hallaba  en  África,  como  verdadero 
príncipe  cristiano,  cojí  ejército  vitorioso  y  triunfante 
de  muchos  jeques  y  reyes  de  Berbería,  asistido  de  la 
mayor  parte  de  la  nobleza  y  soldados  de  sus  reinos. 
Llegaron  ante  su  presencia  los  embajadores  de  Sicilia, 
llenos  de  lágrimas,  de  luto  y  sentimiento ;  bastantes 
con  esta  triste  demostración  á.  mover  no  solo  el  ánimo 
de  un  rey  ofendido  por  particular  agravio,  pero  el  de 
cualquier  otro  que  como  hombre  sintiera.  Acordáronle 
la  moerte  desdichada  de  Manfrédo  y  la  afrentosa  de 
€oradino;  facilitáronle  la  venganza  con  ayuda  de  los 
pueblos  de  Sicilia,  tan  aficionados  á  sú  nombre  y  ene- 
migos del  de  Francia;  últimamente  lo  propusieron  el 
estado  pelígroso.de  su  libertad ,  vidas  y  haciendas,  si 
DO  les  amparaba  su  valor,  porque  ya  Carlos  estaba  so- 
bre Mesina,  jamenaríabtt  el  dgdr  de  su-casti^  tm 


lastimoso  ñxt  á  todo  ¡él  reino.  Movido  dcstns  tazónos  y 
de  las  que  su  venganza  le  offecia,  acudió  nirles  que  su 
famaá  Trápana  con  todo  su'  poder,  y  fué  coíi  tanta 
presteza  sobre  su  enemigo ,  que  apenas  supo  Carlos 
que  venia,  cuando  vio  sus  armas,  y  se' halló  forzado 
á  levantar  el  sitio  y  retirarse  afrentosamebte  á  Cala- 
bria; 

Con  este  hecho  el  Pontífice  como  amigo,  y  el  rey 
de  Francia  como  deudo,  descubiertamente  se  mostra- 
ron favorecedores  de  Carlos  y  enemigos  de  don  Pedro^ 
y  tomaron  contra  él  las  armas.  El  rey  de  Castilla, 
que  por  el  deudo  y  amistad  debiera  ayudalle,  sé  salió 
afuera,  y  se  inclinó  á  seguir  el  mayor  poder.  Don  Jaime, 
rey  de  Malloi'ca,  su  hermano,  también  le  desamparó, 
dando  a}Tida  y  paso  por  sus  estados  á  sus  contrarios, 
aunque  se  excusó  con  las  débiles  fuerzas  de  su  reino, 
desiguales  á  la  defensa  y  oposición  de  tan  poderoso 
enemigo :  disculpa  con  que  muchas  veces  los  príncipe^ 
pequeños  encubren  lo  mal  hecho,  atribuyendo  á  la 
necesidad  lo  que  es  ambición.  Don  Pedro  con. esto  se 
halló  sin  amigos,  solo  acompuFiado  de  su  valor,  for- 
tuna, y  razón  de  satisfacer  el  ultraje  y  afrenta  de  su  ca- 
sa. Al  tiempo  que  le  juzgaron  todos  pdf  perdido,  ven- 
ció á  sus  enemigos  varías  veces,  reforzados  de  nuevas 
ligas  y  socorros ;  todo  lo  deshizo  y  humilló  en  mar, 
en  tierra;  mantuvo -el  nombre  de  Aragón  en  gran  re- 
putación y  fama ,  y  fué  el  primer  rey  de  Espafia  que 
puso  sus  banderas  vencedoras  en  los  reinos  de  Italia, 
sobre  cuyo  fundamento  hoy  se  mira  levantada  su  mo^ 
narquia.  Echado  Carlos  de  Sicilia,  intentó  con  mayor 
poder  redúcilla  á  su  obediencia ,  y  en  esta  hubo  grao- 
des  y  notahles  acontecimientos;  pero  siempre  la  casa 
de  Aragón  sé  aseguró  en  el  reino  con  vitorías,  no  solo 
conttia  el  poder  de  Carlos,  pero  de  todos  los  mayores 
príncipes  de  Europa  que  le  ayudaban. 

Blurieron  ambos  reyes  cempetidor'es  en  la  mayor 
furía  y  rigor  de  la  guerra,  y  pbr  derecho  de  sucesión 
heredó  á  Carlos,  rey  de  Ñápeles,  su  hijo  primogénito, 
del  mismo  nombre,  que  en  este  tiempo  se*  hallaba 
preso  en  Cataluña.  A  don  Pedro,  rey  de  Aragón,  su- 
cedieron sus  dos  hijos,  Alfonso  mayor  en  los  reinos 
de  España,  Jaime  én  el  de  Sicilia.  Prosiguióse  la  guer- 
ra bástala  nfticrte  de  Alfonso,  que  per  morir  sin  hi- 
jos, fué  don  Jaime  llamado  á  la  sucesión,  y  hubo  de  ve- 
nir á  estos  reinos,  dejando  en  Sicilia á  don  Fadrique; 
sú  hermano,  para  que  la  gobernase  y  defendiese  en  sn 
nombre.  Después  dcrsn  vuelta  á  España ,  don  Jaime,  re- 
cuperadas algunas  fuerzas  dé  sus  reinos,  renunció  el 
de  Sicilia  ala  Iglesia ,  temiendo  que  las  armas  caste- 
llanas, francesas  y  eclesiásticas  á  un  mismo  tiempo 
no  le  acometiesen  I  y  persuadido  de  su  madre  Gostan- 
za ,  que  como  mujer  de  singular  santidad ,  quiso  mas 
que  suhijo  perdiese  el  reino,  que  afargar  mas  tiempo 
el  reconciliarse  con  la  Iglesia.  Enviáronse  á  Sicilia, 
para  poner  en  efeto  la  renunciación.,  embajadores  i1o 
parte  de  don  Jaime  y  de  Gostanza,  y  entregar  el  reino 
á  los  legados  del  Pontífice  romano ;  pero  la  gente  dé 
guerra  y  los  naturales,  .todignados  de  la  facilidad  con 
queso  reyrenuitciiilia4(^qne.(00B  tanto  trabajo  y  sangre 
se  babia  adquirido  y  sustentado,  y  les  entregaba  tan 
sin  piedadvá  sus  enemigos,  de  quien  iforzosamentp' 
hablan  detemef  sefvidumtite  y  muerte;  pareciendo- 
les'á  lo^  sicüidúo^  cierto  el  p^ígro ,  y  á  los  catalanes  y 
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arrgnne$e«  mi^ngtm  do  reputación  que  lo  que  do  pu* 
dieron  las  armas  de  sus  contrarios  alcanzar  en  tantos 
auos,  se  alcanzase  por  una  resolución  de  un  rey  mal 
aconsejado,  volvieron  á  tomar  las  armas,  y  oponién- 
dose á  los  legados,  persuadieron  á  don  Fadrique,  co-* 
mo  verdadero  sucesor  del  padre  y  del  hermano,  que 
se  Humase  rey  y  tomase  á  su  cargo  fa  defensa  común. 

Fué  fiicil  de  persuadir  un  príncipe  de  ánimo  levan- 
tado, en  lo  mas  florido  de  su  juventud ,  y  que  por  otro 
medio  no  podia  dejar  de  ser  vasallo  y  sujeto  á  las  leyes 
del  hermano  :  ocasión  bastante,  cuando  no  fuera  ayu- 
dada de  tanta  razón,  á  precipitar  los  pocos  años  de 
don  Fadrique.  Llamóse  rey ,  y  como  á  tal  le  admitie- 
ron y  coronaron.  Prevínose  pura  la  guerra  cruel  que 
)e  amenazaba,  asistido  do  buenos  soldados  y  del 
pueblo  fiel  y  pronto  á  su  conservación,  teniéndole  por 
segundo  libertador  de  la  patria.  Opúsose  luego  A  Cur- 
ios, su  mayor  y  mas  vecino  enemigo;  al  Papa,  que  am- 
paraba y  defendía  su  causa ,  y  al  rey  don  Jaime ,  que 
í!e  hermano  se  le  declaró  enemigo ;  cuyas  fuerzas 
juntas  le  acometieron  y  vencieron  en  batalla  naval; 
con  que  la  guerra  se  tuvo  por  acabada,  y  don  Fadri- 
que por  perdido.  Pero  por  la  oculta  disposición  de  la 
Providencia  divina ,  que  algunas  veces  fuera  de  las  co- 
'  muñes  esperanzas  muda  los  sucesos  para  que  conoz- 
camos que  sola  ella  gobierna  y  rige,  don  Fadrique  se 
mantuvo  en  su  reino  coa  universal  contento  de  los 
buenos,  asombro  y  terror  de  sus  enemigos,  y  gloría 
de  su  nombre. 

Desln'zose  poco  después  la  liga,  por  apartarse  della 
don  Jaime,  rey  de  Aragón,  con  gran  sentimiento  y  que- 
jas de  sus  aliados ,  porque  sin  las  fuerzas  de  Aragón  pa- 
recía cosa  futul  y  casi  imposible  vencer  un  rey  de  su 
mi«macasa ;  y  la  experiencia  lo  mostró,  pues  apartado 
don  Jaime  de  la  liga ,  siempre  los  enemigos  de  don  Fa- 
drique fueron  perdiendo,  y  él  acreditándose  con  Vito- 
rias, hnstu  forzalles  á  tralar  de  paces,  qnedándosecon 
el  reino  :  cosa  que  de  solo  ponsalla  se  ofendían.  Con- 
cluyúrunse  después  de  algunas  contradicionos,  y  so 
establecieron  con  mayor  firmeza  con  el  casamiento  que 
luego  se  hizo  de  Leonor,  biju  de  Carlos,  con  don  Fadri- 
que; con  que  el  reino  quedó  libre  y  sin  recelo  de  vol- 
ver á  la  servidumbre  antigua,  y  el  Rey  pacifico  señor 
del  estado  que  defendió  con  tunto  valor.. El  rey  don 
Jaime,  su  hermano,  sustentaba  sus  reinos  de  Aragón, 
Cat&luna  y  Valencia  con  suma  paz  y  reputación ,  ama- 
do de  los  subditos,  temido  de  los  infieles,  poderoso  en 
lu  mar^  servido  de  famosos  capitanes,  aguardando  oca- 
sión de  engrandecer  su  coronU)  á  imitación  de  sus  pa- 
sados. £1  rey  de  Mallorca ,  principe  el  menor  de  la  casa 
de  Aragón ,  gozaba  paciíicamente  el  señorío  de  Mom- 
poller,  condados  de  Ruscllon,  Cerdana  y  Conflent ,  di- 
fíciles de  conservar,  por  estar  divididos  y  tener  vecinos 
mas  poderosos,  entre  quien  siempre  fueron  fluctuando 
sus  pequeños  reyes ;  pero  por  este  tiempo  vivía  con  re- 
putacloui  y  cou  igual  fortuna  que  los  otros  reyes  de  su 
casa*. 

CAPITULO  n. 

Eleecioi  tt  leatfaL 

Tenían  los  reinos  de  Aragón ,  Mallorca  y  Sicilia  el  es- 
tado que  habcmos  referido ,  cuando  les  soldados  vijBJos 
y  capitanes  do  opinión  quo  sirvieron  al  gran  rey  don 


DE  MONCADA. 

Pedro ,  á  don  Jaime  su  hijo ,  y  últimamente  á  don  Fa- 
dríque,en  esta  guerra  de  Sicilia,  juzgóndoU  ya  por 
acabada ,  hechas  las  paces  mas  seguras  por  el  nuevo 
casamiento  de  Leonor  con  Fadrique ,  vínculo  de  mayor 
amistad  entre  los  poderosos  en  tanto  que  el  interés  j 
la  ambición  no  le  disuelven  y  desliacen ,  y  deshecho, 
causado  mas  viva  enemistad  y  odios  implacables;  pa- 
reciéndoles  que  no  se  podia  esperar  por  entonces  oca- 
sien  de  rompimiento  y  guerra ,  trataron  de  emprender 
otra  nueva  contm  infieles  y' enemigos  del  nombre  cris- 
tiano en  provincias  remotas  y  apartadas.  Porque  era 
tnnto  el  esfuerzo  y  valor  de  oqueila  miUcia,  y  tanto  el 
deseo  do  alcanzar  nuevas  glorías  y  triunfos,  que  tenían 
¿  Sicilia  poruoestrecho  campo  para  dilatar  yeugraude- 
cer  su  fama ;  y  así,  determinaron  de  buscar  ocasiones 
arduas ,  trances  peligrosos ,  para  quo  esta  fuese  mayor 
y  mas  ilustre.  * 

Ayudaban  á  poner  en  ejecución  tan  grandes  pensa- 
mientos dos  motivos,  fundados  en  razón  de  su  conser- 
vación. El  primero  fué  la  poca  seguridad  que  habia  de 
volver  á  España,  £u  patria,  y  vivir  con  reputación  en 
ella,  por  haber  seguido  las  partes  de  don  Fadrique  con 
tanta  obstinación  contra  don  Jaime,  su  rey  y  señor  na- 
tural ;  que  aunque  don  Jaime  no  era  príncipe  de  ánimo 
vengativo,  y  se  tenia  pnr cierto  que,  pues  en  la  furia 
de  la  guerra  contra  su  hermano  no  consintió  que  se  die- 
sen por  traidores  los  que  le  siguieron ,  menos  quisiera 
castigar  á  sangre  fría  lo  que  pudo  y  no  quiso  en  el 
tiempo  quo  actualmente  le  estaban  ofendiendo ,  si- 
guiendo las  banderas  de  su  hermano  contra  las  suyas; 
pero  la  majestad  ofendida  del  príncipe  natural,  aun- 
que remita  el  castigo ,  queda  siempre  viva  en  el  ánimo 
la  memoria  de  la  ofensa ;  y  aunque  no  fuera  bastante 
para  hacelles  agravios,  por  lómenos  impidiera  el  co 
servirse  dellos  en  los  cargos  supremos :  cosa  indig- 
na de  lo  que  merecían  sus  servicios,  nobleza  y  car- 
gos administradot  en  paz  y  guerra.  El  segundo  motivo, 
y  el  que  mus  les  obligó  á  salir  de  Sicilia ,  fué  ver  al  Rey 
imposibilitado  de  podcHes  sustentar  con  la  larguezfiquo 
antes,  por  estar  la  hacienda  real  y  reino  destruidos  pir 
una  guerra  do  veinte  años,  y  ellos  acostumbradusá 
gastar  con  exceso  la  hacienda  ajena  como  la  propría 
cuando  les  fallaban  despojos  de  pueblos  y  ciudades  ven- 
cidas. Como  entrambas  cosas  cesaron  hechas  las  paces 
y  fenecida  la  guerra ,  juzgaron  por  cosa  imposible  re- 
ducirse á  vivir  con  moderación. 

El  rey  don  Fadrique  y  su  padre  y  hermano ,  con  su 
asistencia  en  la  guerní,  y  como  testigos  de  las  hazañas, 
industria  y  valor  de  los  subditos,  pocas  veces  se  enga- 
ñaron en  repartir  las  mercedes,  porque  dieron  mas 
crédito  a  sus  ojos  quo  á  sus  oidos,  y  siempre  el  premio 
á  los  servicios,  y  no  al  favor.  Con  esto  faltaban  en  sus 
reinos  quejosos  y  mal  contentos ,  pero  no  pudieron  dar 
á  todos  los  que  les  sirvieron  estados  y  haciendas ;  con 
que  algunos  quedaron  con  menos  comodidad  que  sus 
servicios  merecían.  Pero  como  vieron  que  los  reyes 
dieron  con  suma  liberalidad  y  grandeza  lo  que  lícita- 
mente pudieron  á  los  mas  señalados  capitanes,  atribuye- 
ron solo  á  su  desdicha ,  y  á  la  virtud  y  valor  incompara- 
ble de  los  que  fueron  preferidos,  el  hallarse  inferiores. 

Estas  fueron  las  causas  que.  movían  los  ánimos  en 
común  para  tratar  de  engrandecerse  én  nuevas  empre- 
sas y  conquistas.  Los  mus  principales  capitanes  quíB 
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iDífDalnn  y  alentaban  ¿  los  demás  fueron  cuatro ,  de« 
lujo  de  coyas  banderas  sirvieron  :  Roger  de  Flor,  vi- 
cóioiirante  de  Sicüít;  Bereoguer  de  Entenza ,  Férran 
loenez  de  Árenos ,  ambos  ricosliombres ,  y  Berenguer 
de  Rocafort ;  todos  conocidos  y  estimados  por  soldados 
de  grande  opinión.  Comunicaron  sus  pensamientos  en- 
tre sos  valedores  y  amigos,  y  bailándoles  con  buena  dis- 
posicioDyáoimo  deseguilles  en  cualquier  jornada,  se 
resolvieron  de  emprender  la  que  pareciese  mas  útil  y 
iMorosa.  Para  la  conclusión  de  este  trato  se  juntaron  en 
secreto  y  y  antes  de  discurrir  sobre  su  expedidion,  qui- 
áeron  dalle  cñhet^ ,  porque  sin  ella  fuera  inútil  cual- 
quier consejo  y  determinación,  faltando  quien  puede  y 
ádM  mandar.  Con  acuerdo  común  de  los  que  para  esto 
se  jnntaroo,  fué  nombrado  por  general  Roger  de  Flor, 
licealnürante,  poderoso  en  la  mar,  valiente  y  estimado 
Mddado,  platico  y  bien  afortunado  marinero;  persona 
fK  en  ríqoeías  y  dinero  excedía  á  todos  los  demás  ca- 
piUBes :  causa  principal  de  s|r  preferido. 

CAPITULO  in. 

Qoiea  fa¿  Roger  de  Flor. 

ft^gerde  Flor,  á  quien  los  nuestros  eligieron  por 
gtaaú  y  suprema  cabeza,  nació  en  Brindis,  de  pa- 
dres nobles  :  su  padre  fué  alemán ,  llamado  Ricardo  de 
Flor, cazador  del  emperador  Federico;  su  madre  ita- 
fiaoa  y  natural  del  mismo  lugar.  Murió  Ricardo  en  la 
batalla  que.  Carlos  de  Anjou  tuvo  con  Coradino ,  cuyas 
partes  seguía,  por  ser  nieto  de  Federico,  su  principe  y 
leñor.  Carlos,  insolente  con  la  vitoría,  después  de  ha- 
ber cortado  la  cabeza  ¿  Coradino ,  conQscó  las  hacien- 
das de  todos  los  que  tomaron  las  armas  en  su  ayuda. 
Con  esta  pérdida  quedó.Roger  y  su  madre  con  sumapo* 
breza,  y  con  la  misma  se  crió  basta  edad  de  quince 
IDOS,  que  un  caballero  francés ,  religioso  del  Templo, 
üamado  Vassaill,  se  le  aficionó  con  ocasión  de  asistir  en 
Dríndizcon  el  Alcon,  nave  del  Temple,  cuyo  capitán 
era.  Navegó  juntamente  con  el  Roger  algunos  unos,  y 
guió  tan  buena  opinión  en  el  ejercicio  que  profesaba, 
que  la  religión  le  recibió  por  suyo ,  dándole  el  hábito 
de  fray  sargento,  en  aquel  tiempo  casi  igual  al  de  ca- 
ballero. Con  él  Roger  comenzó  á  ser  conocido  y  temi- 
do en  todo  el  mar  de  levante,  y  al  tiempo  que  Ptiilcmai- 
de,diclui  por  otro  nombro  Acrc,se  rindió á  lasarmasde 
Mderh  Taseraf,  sultán  do  Egipto,  Roger,  como  rcllere 
PMfaimerío(1 ) ,  era  uno  de  Ins  que  asistían  eii  un  convento 
éá  Temple;  y  viendo  que  la  ciudad  no  se  podía  defen- 
der, recogió  muchos  cristianos  en  un  navio,  con  la  ha- 
cicáda  que  pudieron  escapar  de  la  crueldad  y  furia  de 
los  bárbaros. 

Ko  le  faltaron  ú  Roger  enemigos  de  su  misma  reli- 
gíoD,  que  envidiosos  de  sus  buenos  sucesos » lé  des- 
compusieron con  su  maestre,  haciéndole  cargo  que  se 
había  aprovechado  por  caminos  no  debidos  á  su  profc- 
rioo,  y  defraudado  los  derechos  comunes,  y  alzádoso 
eoo  lodos  los  despojos  que  sacó  do  Acre ;  que  como  ya 
ala  célebre  y  famosa  religión  se  hallaba  en  su  última 
vejez  y  cerca  de  su  Gn ,  sus  partes  so  liabian  enflaque* 
cido  eoo  los  vicios  de  la  mucha  edad  y  tiempo.  La  en- 
lidia,  la  avaiicm  f  ambición  liafaian  ocupado  sus  áni- 

(1)  l^chynfres  (Gearg.^.  ÁMdmiau  ?§l§eohgu9\  tíve  UitariM 
«á  á»ármUc0  i€Mi9r9i»  imjferi»  getlanm,  Rofflae»  lOOO. 


mos  en  lugar  del  antigo  valor  y  do  la  mucha  confor- 
midad y  piedad  cristiana  que  los  hizo  tan  estimados  y 
venerados  en  todas  las  provincias. 

Quiso  el  Maestre  con  esta  primera  acusación  pren* 
delle,  pero  Roger  tuvo  alguna  noticia  deslos  intentos; 
y  conociendo  la  codicia  de  su  cabeza  y  ruindad  de  sus 
hermanos ,  no  le  pareció  aguardar  en  Marsella ,  donde 
4  la  sazón  se  hallaba,  sino  retirarse  ó  lugar  mas  seguro, 
y  dar  tiempo  á  que  la  falsa  y  siniestra  acusación  se  des- 
vaneciese. Retiróse  á  Genova,  donde,  ayudado  de  sus 
amigos ,  y  particularmente  de  Ticin  de  Oria,  armó  una 
galera,  y  con  ella  fué  á  Ñapóles  y  ofrecióse  al  servicio 
de  Roberto,  duque  de  Calabria,  á  tiempo  que  se  preve-*i 
nía  y  armaba  para  la  guerra  contra  don  Fadriquc.  Hizo 
Roberto  poco  caso  de  su  ofrecimiento  y  del  ánimo  con 
que  se  le  ofrecía,  juzgándole  por  tan  corto  como  el  so- 
corro. Obligó  á  Roger  este  desprecio  á  que  se  fuese  á 
servir  á  don  Fadrique,  su  enemigo,  de  quien  fué  admi- 
tido con  muchas  muestrdsde  amor  y  agradecimiento: 
efetos  no  solo  de  su  ánimo  generoso  y  condición  apaci- 
ble para  con  los  soldados ,  pero  de  la  fuerza  de  la  nece- 
sidad de  la  guerra;  porque  no  fuera  cordura  desechar 
al  que  voluntariamente  ofrece  su  servicio  en  tiempos 
tan  apretados  como  en  los  Que  corren  riesgo  la  vida  y 
libertad,  y  cuando  se  apartan  los  mayores  amigos  y 
obligados.  El  que  llega  á  ser  amigo  en  los  peligros  y 
cuando  el  Príncipe  es  acometido  de  armas  mas  podero- 
sas, sin  obligación  de  naturaleza  y  fidelidad  de  subdi- 
to, debe  ser  admitido  y  honrado ,  aunque  lo  traiga  su 
proprio  interés  ó  algún  desprecio  ó  agravio  del  contra- 
rio; que  cuanto  mas  ofendido,  mas  útil  y  seguro  será 
su  servicio. 

Fuese  luego  encendiendo  la  guerra  entre  Roberto  y 
Fadrique,  y  Roger  acreditóse  en  ella  con  importantes 
servidos,  socorriendo  diversas  veces  plazas  npretudas 
del  enemigo,  y  con  la  pequeña  armada  que  üevaba  á 
su  cargo,  impidiendo  la  libre  navegación  de  los  mares 
ycostasdcNúpoIcs,con  que  llegó  áscr  vicealmirante, 
y  en  menos  de  tres  años  hizo  cosas  tan  scfialadas,  quo 
fué  una  de  las  mas  principales  causas  de  conservará  su 
principo  en  Sicilia,  alcanzando  juntamente  para  sí 
nombre  inmortal  y  riquezas  mas  que  de  vasallo.  En 
esto  estado  se  hallaba  Roger  cuando  lo  tomaron  los 
catalanes  y  aragoneses  por  general  de  la  empresa  que 
ialentabuu. 

CAPITULO  IV. 

Determinan  los  capitanes  so  j 'ornada,  y  tapUetn  st  Itry 

lea  faforezca. 

Trataron  con  el  nuevo  general  los  capitanes  cuál  se- 
ria la  mas  conveniento  y  provechosa  empresa  ,  y  resol* 
vieron  do  común  parecer  de  ofrecerse  al  empcrarlor  do 
los  griegoie,  Andrúnico  Paleólogo,  casi  oprimido  do  las 
armas  de  los  turcos;  porque  á  mas  do  que  Audrónico 
se  tenia  por  cierto  que*  buscaba  socorros  do  naciones 
(¡xtranjeras,  dudoso  de  lá  fidelidad  do  los  suyos,  ora 
prhicipeque  tenia  poca  correspondencia  con  el  Papa, 
á  quien  Roger  temia  por  haber  maltratado  en  tiempo 
de  guerra  las  provincias  do  la  Iglesia ,  y  siempre  vivia 
con  recelos  de  que  el  Papa  pidiese  á  don  Fadrique  su 
persona  como  de  religioso  templario,  pora  vengarse 
del,  entregándole  á  su  maestre  y  religión.  Y  aunque  no 
80  podía  esperar  de  la  grandesa  do  don  Fadrique  hecho 
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tan  fon ^  pero  como  los  reyes  olgiinos  veces  no  miden 
sus  intereses  con  loque  deben  á  su  estimación  y  fama, 
olvidan  con  facilidad  los  servicios  por  otros  mayores 
conveniencias.  Y  pudiera  ser  qtfe,  reliusando  doff  Fa- 
(Irique  el  entregar  áRog<;r,  fuera  ocasión  de  rompí- 
miealo  y  guerra ;  y  as¡,  no  quiso  Roger  poner  ú  don  Fa- 
drique  en  nuQvOs  cuidados,  ni  su  libertad  en  peligros! 
se  quedara  en  Sicilia,  Pacljimerio  dice  (lib.  4 i,  capí" 
fulo  i3)  que  el  Papa  Se  le  pidió  á  don  Fadrique,  y  qwh 
juzgando  no  ser  justo  entregará  quien  tm  bien  le  ha- 
ia  servido,  ofreció  entonces  do  escribir  y  rogar  ai 
emperador  Andrónico le. trajese  á  su  sefvicio ,  porqud 
desta  manera  saldría  honrado  dé  sus  tierras,  y  el  Papa 
no  podria  quejarse  de  que  él  amparaba'  los  fugitivos  de 
las iclígiones,  Pero  en  e^to  caso  me  parece  dar  mas 
crédito  á  Montaner  (1 ),  porque  al  principio  deste  capítulo 
escribe  Pacbimerio  que  si  en  esta  relación  se  apartare 
de  la  verdad,  no  tendrá  la^uípa  él  escritor,  sino  la  fa- 
ma de  quien  él  lo  supo ;  y  como  fa  que  corría  entre  los 
griegos  de  nuestras  cosas  era  siempre  falsa,  no  so  le 
debe  de  dar  crédito  en  lo  que  difiere  de  Montaner,  ^  fá- 
pumente  en  este  caso  les  podemos  concib'ar,  porque  solo 
difieren  en  que  Pacliimerlo  da  por  constante  que  el 
Papa  pidFó  la  persona  de  Roger  á  don  Fadrique ,  y 
Múulaner  dice  que  se  temió  el  caso ,  pero  no  que  suce- 
dió ;  y  así  no  fué  mucho  que  la  fama  de  tan  lejos  ana- 
díese lo  demás. 

Después  de  haber  resuelto  todos  (a  jornada ,  y  pla- 
ticado por  algunos  dias  los  medios  mas  convenien- 
tes para  su  ejecución,  dieron  cargo  á  Roger  que  bar 
blasc  á  don  Fadrique  y  le  descubriese  sus  jntentos,  y  le 
suplicase  de  parte  de  todos  que  los  favoreciese,  por- 
que np  fuera  justo  que  ^e  tratara  públicamente  sin  ha- 
ber precedido  su  consentimiento  y  gusto.  Roger  vino 
á  ftlesioa,  donde  el  Rey  estaba ,  poco  después  de  con- 
cluido su  casnmiento  con  Leonor,  hija  de  Carlos;  y 
acabadas  las  fiestas  y  regocijos  de  ks  bodas,  hablando 
en  secreto  con  el  Rey ,  le  dijo  como  los  catalanes  y  ara- 
goneses se  querían  saHr  de  Sicilia  y  pasar  á  levante , 
no  tanto  por  el  beneOcio  común  de  todos  ellos,  como 
por  la  quietud  y  provecho  que  le  resultaría  si  le  deja- 
oan  un  reino  tan  trabajado  por  las  guerras  pasadas,  li- 
bre de  carga  tan  molesta  y  pesada  como  eran  ello^  en 
tiempo  de  paz ;  que  sus  personas  las  tendría  siempre  á 
su  devoción,  y  que  cuando  importase  le  vendrían  á  ser- 
vir de  los  újlimos  fines  de  la  tierra;  pero  que  por  en- 
tonces le  suplicaban  teUltasQ  su  jamada  y  les  ayuda- 
se coa  su  autoridad  y  (utv'zas;.  paga  bien  merecida  á 
sus  servicios. 

B0spottdió  el  Rey  que  advirtiesen  que  la  resolución 
que  habían  tomado  de  saUr  de  Sicilia,  aumquQ  le  estaba 
bien  para  su  conservación,  no  para  su  fama,  porque 
muchos  podrían  entender  que  su  salida  era  trazada 
por  su  orden  para  quedar  Ubre  de  sus  obligaciones;  y 
que  eran  de  tal  calidad  las  que  .él  recouocia ,  que  por 
este  medio  no  se  podía  librar  delias  sin  copocida  nota 

(1)  Chronicd^,  o  déserípei&:ieU  fet9  e  kátOHyes  del  fnclyt  fíeyi  l^on 
JáUtM  Primer  ÍU^  Date0Q,  deUailorq^u  é  de  Vuimtíii :  Comj/d- 
de  BarceioM  ¿de  ¡funtfiesiier:  ede  fteiisde ^fd€sqeHdente.'^¥eU(. 
per  lo  magniOcb  en  hamoa  MiMiUner,  laqaal  serui  »i  al  dit  la- 
cljt  Rey  Don  Jaamc,  coia  a  sos  lilis  q  descendents  i  es  troba  j^re- 
MDt  i  les  éoscs 'comen guHes  eu  la  presen!  Historia.  —  V^iencia,. 
por  la  víQda  debían  Uajt  iSda.-^ Bar «doaa ,  en  c^^debaná' 
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do  ingrato.  Pero  si  la  esperanz:^  de  mayores  acneeen- 
tamieutos  les  llamaba  á  nuevas  empresas,  y  estabaa 
resueltos ,  que  él  les  asistiría  y  a]i|Klaría  con  sus  fuer-^ 
zas,  con  .que  ellos  fuesen  testigos  y  publicasen  la  vesr« 
dad  del  hecho ;  y  que  primero  aventurara  el  reino  y  la 
vida,  que  faltara  ala  obligación  d&  tan  s^halados  serv^ 
oíos;  pero  que  la  estrecheza  del  tiempo,  por  los  exce- 
sivos gastos  de  la  gperr^ ,  no  daba  lugar  á  que  el  pre* 
mió  igualase  á  su  deseo.  Digpa  respuesta  de  principe 
tan  esclarecido ,  tadto  mas  de  estimar ,  cuajnto  es  mu 
rara  en  los  príncipes  lU  virtud  del  agradecnniento  y  sar 
tisfacer  grandes  servicips,  cuando  son  tales  que  do  se- 
pueden  pagar  con  ordinarias  mercedes.  Roger  estimó» 
en  nombre  de  todos,  tan  seuajado  favor  y  la  honra  que 
les  hacia ,  y  fuese  luego  á  dar  rason  á  los  capitanes  de 
lo  que  él  Rey  habla  respondido ;  y  entendido  por  ellcs, 
lo  celebraron  y  agradecieron  con  alabonzfts. 

Fué  don  Fadrique  uno  de  los  mas  seneladee  princi- 
pes de  aquella  edad,  por  la  grandeza  de  su  áojmo  y  glo- 
ría de  sus  hechos ,  cuyo  ^lor  deshizo  y  quebrantó  las 
fuerzas  unidas  para  su  mina,  de  Italia,  Francia  y  Es- 
pnua ,  y  el  que  á  pesar  de  todos  sus  competidores,  que- 
dó con  el  reino  de  Sicilia  para  sí  y  su  posteridad,  en 
quien  hoy  felizmente  se  conserva.  No  pudo  suceder  i 
don  Fadrique  cosa  que  mas  le  importase  para  la  segu* 
ridad  y  quietud  de  su  nuevo  reinado,  que  librar  ú  su 
pueblo  de  las  contribucioaes  y  alojamieptoa  de  hués^ 
pedes  tan  molestos  como  suelen  sor  las  soldados  mal 
pagados.  Después  que  las  paces  y  parenteisoo  desterra- 
ron la  guerra,  por  matitenel(a  daban  los  pueblos  de  Si- 
cilia con  mucha  liberalidad  sus  haciendas  á  los  solda- 
dos que  los  defendían  y  amparaban  conlrs^ Carlos»  á 
quien  temían ;  pero  después  que  Qon  la  pa^  se  le^  quitó 
este  miedo,  comenzaron  á  sentir  la  mala  vecindad  dd 
los  soldados  y  á  desavenirse  con  ellos ;  disgustos  que 
forzosamente  habían  de  causar  dauos.gravísimos,,  si  la 
nueva  expedición  no  loa  atajar^^ 

CAPITULO  Y. 

Embajada  dq  los  nnestrot  al  emperador 'iiidr4aiC9« 

y  su  respacsta*. 

Roger  y  las  demás  cabeict^s  principales  del  ejército 
resolvieron  que  luego  se  enviasen  dosembaíadores  al 
emperador  Andrónico  á  proponelle  su  servicio.  Qicié- 
ronse  la$  instrucciones,  asistiendoáeJlas^  con  otros  ca- 
pitanes, Ramón  Montaner,  uno  de  loa  escritores  de  ma-'. 
yor  crédito ,  que  intervino  siempre  e^  los  consejos  y 
ejecuciones  mas  graves  desta  expedición.  Entregá- 
ronse "á  dois  caballeros ,  euyos  nombre»  el  tiempo  y  ej 
descuídp  dejaren  envueltos  9B  tiniel^Ias,  para  qiU^lue* 
go  partiesen  á  Constantinopla ,  y  diesen  su  eml^ajada 
de  parte  de  tada  la  nación,  ¿leguron  en  kreves  dias 
con  uoa  galera  reforzada  de  Roger.  Sabida  su  venida, 
y  con  alguna  noticia  de  la  embajada  que  iraian,,  fueron 
recibidoa  de  Andrónico  con  agradecido  semblante  y 
muestras  de  mucho  a,mor.  Propino  uno  de  los  dos  em- 
bajadores, el  rna^  antiguo  en  anos,  su  embajada  :  que 
lus  catalanes  y  aragoneses ,  después  jde  heclias  las  pa-. 
cea  entre  Carlos,  rey  de  Ñápeles,  y  don  Fadrique,  rey 
d^  Sicilia,  á  quien  ellos  servían,  determinaron  no  bus- 
car reposo  en  su  patrj^;^  sii^p  acr^entar  con  nuevos, 
hechos  la  gloría  militar  y  fama  adquirida  en  la^s  pasa- 
das guerras ;  qu^  tenían  para  ei^ta  (Uen^as bastantes  en . 
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irámero  y  ralor,  soldados  ejercitados  por  una  larga  y 
^lígrosa  guerra ,  capitanes  conocidos  por  sus  ^to- 
Ruy  nobleza  desangre;  que  en  nombre  de  todos  ellos 
kofrecian  su  ayuda  contra  los  turcos  cOn  doblado  gus* 
tfif  afición,  por  ocupar  sus  armas  en  favor  de  la  casa 
ée los  Paleólogos,  amigos  únic^  de  la  de  Aragón  cuan- 
lonis  partes  estaban  muy  caidas,  y  dilataran  imperio, 
iieslrpjen^o  juntamente  el  de  los  enemigos  del  noiur 
}n  cnsUaoo ,  que  oon  tanta  audacia  y  orgullo  le  que-r 
riía  establecer  en  Ia$  províBcias  usurpada»  al  imperio 

griego. 

Quedaron  los  emperadores  eontentísin)09  eon  la  no 
esperada  emkijada  y  orr^cimlenlu  de  los  catalanes,  á 
10  parecer  tan  importante  para  sus  interesas,  porque 
nteodieroD  que  aquellos  mismos  qua^e  l4)s?enian4 
ofrecer  eran  los  que  con  tanto  espanto  y  temor  de  toda 
Nía  ganaron  y  austentanm  el  reino  da  Sicilia.  Agrar 
dedécoo  palabraa  magníficas  el  gusto  conqua  todq  la 
OKien  le  ofrccia  sanríPi  y  con  el  mismo  lé^  vocibió, 
Qoi«oqne  luego  oa  plaUcfi|?n  las  condicjpnes  con  que 
babian  de  DiiiiMir;  y  a^j,  I<j$  apibajadores  pidieron^con- 
IbfBiesosinsiruccioqef^,  el  sueldo  para  |a  gente  da  guerr 
la.ype  á  RQger  se  le  diese  el  titulo  de  mpgaduqiic, 
j  por  Dujenina  d^  sus  nietas,  p^rqua  quería  con  tale^ 
preadas  asegurarse  mas  en  su  servicio.  And^ónico,  sin 
alterar  ni  mudar  cesa  de  las  que  le  pidieron,  las  ponce- 
dio,  sin  reparar  en  la  calidad  y  estado  de  Boger,  des- 
igaal  al  de  su  nieta;  pero  toda  esta  desigualdad  pudo 
igualar  la  reputación  de  la  gente  que  como  general  go- 
kroaba,  y  verse  el  griego  tan  oprimid^  de  las  armp^ 
de  los  turcos,  y  poeo  segurQ  de  la  fidelidad  dejos  snyqs. 

Vifia  ciego  y  deslerrado  en  una  aldpa  de  Bitinia  Juan 
Lascar,  legítimo  sucesor  del  imperio,  y  aunque  iuúUl 
para  ocupaUe ,  Tiviendo  él  era  la  posesión  de  Andrór 
oico  tiránica,  y  causa  muy  justificada  pora  toipar  las 
mías  los  mal  cooteotc»  d^l  gobien^o  presente;  y  así, 
lleoo  de  temores  y  recelos,  le  fué  forzoso  valerse  de 
Bscionés  extranjeras  para  la  guerra  y  defensa  de  su 
persona.  Recibió  en  su  servicio  diez  mil  masagetas,  i 
^aieo  d  vulgo  llama  alanos,  gente  bárbara  de  costum- 
bres, cristianos  en  la  fe  mas  que  en  las  obras,  Tenían 
«1  morada  de  la  otra  parte  del  Danpbio ,  y  reconocían 
porseuores  á  los  scítas  de  Europf .  Enviaron  primero 
al  Enoperador  su  embajada  ofreciendo  serviiíe.  Nicéforo 
Gregoras  (i),  autor  griego  d^  aquellos  tiempos,  refiere 
lo  mocho  que  Andrónico  la  estimó,  con  estas  mismas 
pelibras :  «Fuéle  tan  agradable  al  emperador  como  si 
naiera  del  ciejp. »  Decía  que  todos  Ips  griegos  le  eran 
tospecbosos  y  9ucmigos,  y  así  cpntinnamente  procu- 
nbs  amistades  y  ligns  con  los  extraños,  que  pjaíá  nun- 
ca la  biciera.  También  recibió  en  su  ejército  muchas 
ooDpoiífas  de  íurcoples  (2),  que  dejarou  ú  sulUn  Azan 
•ysebantizarou.  Tpdas  estas  ayudas  las  deseaba  Anr 
dróoico  y  las  estimaba  como  grandes;  y  asi  laque  los 
floestros  le  ofrecían,  no  se  puede  con  palaliras  encarer 
cer  la  estimación  qu^  hizo  deJIa,  por  ff^r  jde  gcp^  tqn 

(f)  Ketfhori  €«tgorae  Historia  |>ytaBtiaa.ilMil«Mt  f  86i.-rC«- 
imr.9tlat.^c9m9om4o.9mtn.  PKUiis,l?Oi;t  yoL 

Cn  n9ti9  fpf/dif  BoiwiMk  í^ier,  Wolfli,  Ducanpiie^  Cuperoi^ur^ii 
an  Ud.  Seibirni.— nonas,  Weber,  1820  et  1S30 ;  S  vol. 

(!^  7Wt3^ps/i,  deoomiDjelqB  qne  po  iplicabft,  se|iin  Oaeaose,  á 
lis  soldados  de  armadora  ligera,  y  se^nn  otros,  4  ios  hijos  de  pa- 
^  taito  j  Badre  friega,  pero,  eomo  lo  indiea  aqai  Moucada^  Ivn 
^'?faa  Jos  tafeo»  cwenííoa* 


aventajada  á  las  demás  que  le  servían,  y  tan  temida  eu 
aquellos  tiempos.  Remitió  Andrónico  los  dos  eml)aja- 
dores  á  Roger,  concertado  eLcasamiento,  y  le  llevaron 
las  insignias  de  m^'gadgque,  que  es  lo  mismo  que  entre 
nosotros  general  de  la  mar ;  dignidad  grande  de  aquel 
imperio,  pero  no  de  las  mayores  (3). 

CAPITULO  VI. 

Sefiala  aneldo  el  Emperador  á  la  gente  de  gaeris,  j  base  svehas 
honras  y  mercedes  á  ana  capitanes. 

Señaló  Andrónico  las  pagas  segnn  la  diíéreneía  de 
las  armas  y  ocupación :  cuatro  onzas  de  plata  cada  mes 
ú  los  hombres  de  armas,  á  los  caballo^  ligeros  dos,  y  la 
mismo  dios  pilotoa y  gente  de  mando  de  la  armada;  4 
los  infante» y  marineros  una  onza,  y  que  siempre  qqo 
llegasen  á  la  costa  do  alguna  provincia  del  imperio  s# 
les  diesen  cuatro  pagas,  y  cuando  quisiesen  volver  i 
sus  casos,  juotos  ó  divididos ,  se  les  librasen  dos  pan 
el  viaje.  George  Pachimerio,  autor  griego,  cuyos  fragr 
mentes  ilustran  mupbp  ^sta  relación,  aunque  enemigo 
grande  de  los  catalanes,  dice  que  las  pagas  de  los  cata- 
lanes érán  doblado  mayores  que  las  dé  los  tureep'ea  y 
masagetas;  con  que  claramente  se  muestra  la  estima- 
ción que  se  hizo  de  la  milicia  catalana  y  aragoufsa, 
pues  eon  tan  excesiva  diferencia  la  aventajaron  d  todoa 
los  que  servían  tn  su  imperio.  De  las  pagas,  entralonÍH 
mientes  y  ventajas  que  ofreció  ¿  la  nobleza  y  capilaaes, 
no  señalan  los  historiadores  cosa  con  particularidad; 
solo  el  oficio  y  dignidad  de  megaduque  en  Roger,  y  el 
de  senescal  en  Corberen  de  Alet;  de  donde  sospecho 
que  su  gusto  era  el  que  limitaba  sus  págfs  y  sueldo; 
porque,  según  adelante  veremos,  los  generales  pedían 
á  su  voluntad  pl  dinero,  con  aojo  señalar  la  cautidad,t 
sin  que  para  esto  hubiesen  de  dar  cuenta  á  los  copto.- 
(loresy  ministros  de  la  hacienda  de  andrónico. 

Los  embajadores  volvieron  d  Sicilia»  y. hallaron  d  Ri»- 
ger  en  Licata ,  donde  aguardaba  su  vuelta ,  y  sabido  el 
buen  despacho  que  traidn,  se  fuá  luego  d  ver  cou  el  Rey, 
d  dalle  razón  dol  honroso  acogimiento  que  Andrói^icp 
hizo  a  sus  embajadores,  y  cuan  largo  andaba  en  ofrop- 
-ceUes  mercedes.  Publicóse  la  jornada,  y  los  capitanes 
recogieroa  su  gente  en  AJesioa ,  dondo  1&  armada  as 
aprestaba ,  que  eq  pocos  días  estpiro  en  orden  para  na- 
vegar. Era  la  armada  de  treinta  y  seis  velas,  y  entre  ellaa 
había  diez  y  ocho  galeras  y  cuatro  naves  gruesas,  la 
mayor  parte  aimadas  coa  dinero  dal  Rey  y  de  Roger, 
que  para  la  ejecución  destá  Jomada  gastó  la  hacienda 
que  adquirió  en  las  guerras  pasadas,  y  tomó  veinte  mil 
ducados  dolos  geuoveses  en  nombre  del  emperador  Aa- 
drónico.  Fué  mucho  menos  el  número  de  la  gente  de*  lo 
que  se  creyó ;  porque  los  dos  Rerengueres  de  Entenzfi 
y  Rocafortno  pudieron  juntarse  con  Roger  ni  seguirle, 
porque  difirieron  su  porúda  para  el  siguiente  ano.  Be- 
renguer  de  Entonta  esporaba  nuevascompaujascle gen- 
te de  CaUluna  pora  acreceptar  sus  fuerzas  y  pasar  con 
mayor  reputación.  Berenguer  ^  Rocafprt  se  det^uia  en 
unos  castillos  de  Calabria ,  y  relius^lia  el  entregarlos  #1 
rey  Carlos  de  Népolf»  basta  quedar  anleramente  s^r 
4is(ecbo  de  lo  que  s^  I0  d^bía  por  razpn  de-su  sueldo. 
Rogar,  aunquA  la  fi|)t«  destps  dos  capitanes  le  pudiera 

(S)  fil  titslo  da  Mf^tdMffM,  4  fHgúiMM  tu  griego,  r  «o^eat  dar 
m  lattn,  eerresposdia  en  el  imperio  ^isaatino  al  grsdo  sapre^ao 
ÜS  la  marina.  Q^em  «tjfusa  «"fi  W*<'C«f -  j^r^/ccturaerat,  dice  el 
|lq^9rio  d«  pucaagc. 
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con  justa  causa  detener,  por  ser  una  do  las  mas  priiici- 
pnlcs  parios  tic  su  ejercito,  determinó  partirse,  y  em- 
barcó su  gente  el  día  que  tenia  oplnzado.  El  Rey,  á  mas 
de  los  navios  y  galeras  que  les  dio  pnra'su  viuje,Ies 
mandó  proveer  de  vituallus  y  bastimentos ,  y  el  dinero 
quo  pudo  un  príncipe  que  del  reinar  solo  conoció  las 
faligus  y  peligros. 

Este  ifuo  el  proniio  quo  se  dio  á  la  milicia  mas  inven- 
cible y  vitoriosa  de  aquella  edad ,  y  que  sirvió  por  largos 
VQvMtí  áuos  á  tres  reyes,  Pedro,  Jaime  y  Fadrique,  al- 
canzando do  sus  enemigos  cinco  Vitorias  navales,  tres 
en  licrra,  sin  otros  encuentros  notables,  y  sin  las  ei- 
pugcaciones  de  fuertes  y  grandes  pueblos,  y  otros  de- 
fendidos con  loable  obstinación  y  valor  increíble.  Tal 
ero  la  moderación  de  aquellos  tiempos,  bien  diferentes 
de  los  que  boy  tenemos ,  pues  vemos  soldados  que  ape- 
nas lian  visto  al  enemigo  cuando  ya  juzgan  por  corlas 
las  mayores  mercedes. 

CAPITULO  vn. 

Parte  da  Sicflla  h  armada ,  y  qa¿  gente  y  mUIefa  faA  U  ét  los 

aluxugavares. 

Embarcóse  toda  la  gente  en  el  puerto  de  Ifeslna,  y 
anles  de  salir  d.el  Faro,  se  tomó  muestra  general,  y  so 
bailaron,  según  Montuuer,  efectivos  mil  quinientos 
hombres  do  cabo  para  el  servicio  de  la  armada ,  sin  los 
oficiales ,  y  cuatro  mil  infantes  ahnugavares.  Nicéfero 
Cregorcs,  autor  poco  fiel  en  algunos  dcstos  sucesos,  dice  * 
quo  Hogcr  pasó  solo  mil  bombros  á  Grecia ;  pero  Geor- 
ge  Pacliimerio  ya  concuerda  con  Montaner,  ynfirma  que 
fueron  ocho  mil  los  que  pasaron.  Este,  á  mi  parecer,  es 
d  verdadero  número ;  porque  seis  mil  y  quinientos  sol- 
dados de  paga  es  cierto  que  llegaron  basta  el  número 
do  ocbo  mil  con  los  criados  y  familia  de  los  capitanes  y 
rlcoshombrcs.  Y  aunque  estos  dos  autores  no  concor- 
daran ,  la  fe  de  Mcéforo  fuera  siempre  dudosa ;  porque 
ú  Roger,  siendo  capitán  de  soles  mil  hombres,  no  me 
puedo  persuadir  que  Andrónico  le  hiciera  mcgaduquc, 
y  le  casara  con  su  nieta  sin  haber  precedido  servicios. 
No  parecerá  ajeno  del  intento,  pues  toda  nuestra  in- 
fantería fue  de  almuga vares,  decir  algo  de  su  origen. 

Ln  antigüedad ,  madre  del  olvido ,  por  quien  han  pe- 
recido claros  hechos  y  memorias  ilustres,  entre  otras 
que  nos  dejó  confusas,  ha  sido  el  orígende  losalmuga- 
vares;  pero  según  lo  que  yo  be  podido  averiguar,  fué 
do  aquellas  naciones  bárbaras  que  destruyeron  el  im- 
perio y  nombrq  de  los  romanos  en  España,  y  fundaron 
el  suyo,  que  largo  tiempo  conservaron  con  esplendor  y 
gloria  de  grande  majestad ,  hasta  que  los  sarracenos  en 
menos  de  dos  años  le  oprimieron ,  y  forzaron  á  las  reli- 
quias deste  universal  incendio  que  entre  lo  mas  áspero 
de  los  montes  buscasen  su  defensa ,  donde  las  fieras  muer- 
tas por  su  mano  les  dieron  comida  y  vestido.  Pero  luego 
su  antiguo  valor  y  esfuerzo,  que  el  regalo  y  delicias  te- 
nían sepultado,  con  el  trabajo  y  Jatiga  se  restauró ,  y  les 
hizo  dejar  las  selvas  y  bosques,  y. convertir  sus  armas 
contra  moros,  ocupadas  antes  en  dar  muerte  á  fieras. 

Con  la  larga  costumbre  de  ir  divagando,  nunca  edi- 
ficaron casas  ni  fundai^on  posesiones;  en  la  campaña  y 
en  las  fronteras  do  enemigos  tenían  su  habitación  y  el 
sustento  de  sus  personas  y  familias :  despojos  de  sarra- 
cenos ,  en  cuyo  daño  perpetuamente  sacrificaban  las  v¡- 
d<|S|  sin  otra  arte  ni  oficio  mas  que  servir  pagados  en  la 


guerra ,  y  cuando  faltaban  las  qúc  sus  reyes  hacían,  con 
ca  bozas  ycaiidillos  particulares  corrían  las  fronteras,  do 
donde  vinieron  á  llamar  los  antiguos  el  ir  á  las  carrc- 
rfas,  tren  almugaveria.  Llevaban  consigo  hijos  y  mu- 
jeres, testigos  de  su  gloria  ó  afrenta;  y  como  los  ale- 
manes en  todos  tiempos  lo  han  usado,  el  vestido  de 
pieles  de  fieras ,  abarcas  y  antiparas  de  lo  mismo.  Las 
armas,  una  red  de  hierro  en  la  cabeza  á  modp  decasco^ 
una  espada ,  y  un  chuzo  algo  menor  de  loque  se  usa  hoy 
en  las  compaíjías  do  arcabuceros,  pero  la  mayor  parto 
llevaban  tres  ó  cuatro  dardos  arrujudizos.  Era  tauía  la 
presteza  y  violencia  con  que  los  despedían  de  sus  niauo<, 
que  atravesaban  liombres  y  caballos  armados ;  co^a  al 
parecer  dudosa,  si  Desclot  (I)  y  Montaner  no  lo  retirii- 
rnn,  autores  graves  de  nuestras  historias,  adonde  lar- 
gamente se  trata  de  sus  hechos ,  que  pueden  igualar  con 
los  muy  celebrados  de  romanos  y  griegos. 

Carlos,  rey  de  Ñápeles,  puestos  ante  su  presencia  al- 
gunos prisioneros  almugavares,  admirado  de  la  vile/ji 
del  traje ,  y  de  las  armas ,  al  parecer  inútiles  contra  los 
cuerpos  de  hombres  y  caballos  armados,  dijo  con  a'gun 
desprecio  que  si  eran  aquellos  los  soldailos  con  que  el 
rey  de  Aragón  pensaba  hacer  la  guerra.  Replicóle  uno 
detlos,  libre  siempre  el  ánimo  para  la  defensa  de  su  re- 
putación :  ((Señor,  si  tan  viles  te  parecemos,  y  estimas 
en  tan  poco  nucsiro  poder,  escoge  un  caballero  de  los 
mas  señalados  de  tu  ejército,  con  las  armas  ofensinis 
y  defensivas  que  quisiere ;  que  yo  te  ofrezco  con  sola 
mi  espada  y  dardo  de  pelear  en  cnmpo  con  él.»  CJrlos, 
con  deseo  de  eastigar  la  insolencia  del  almugivar,  apla- 
zó el  desafío,  y  quiso  asistir  y  ver  la  batalla.  Salió  na 
francés  con  su  caballo  armado  de  todas  piezas,  lanz?, 
espada  y  maza  para  combatir,  y  el  almogávar  con  sola 
su  espada  y  dardo.  Apenas  entraron  en  la  estacada,  cuan- 
do le  mató  el  caballo,  y  queriendo  hacer  lo  mismo  do 
su  dueño ,  la  voz  del  Hey  le  detuvo,  y  le  dio  por  vence- 
dor y  por  libre. 

Otro  almugavar  en  esta  misma  guerra ,  á  la  lengua 
del  agua ,  acometido  de  veinte  hombres  de  armas,  mató 
cinco  antes  do  perder  la  vida;  Otros  muchos  hechos  so 
pudieran  referir,  si  no  fuera  ajeno  de  nuestra  historia 
el  tratar  de  otra  largamente.  La  duda  que  se  ofrece  solo 
es  del  nombre,  si  fué  de  nación  ó  de  milicia  en  sus 
principios.  Tengo  por  cosa  cierta  que  fué  de  nación,  y 
para  asegurarme  mas  en  esta  opinión ,  tengo  á  Georgo 
Pacliimerío,  autorgricgo,  cuyos  fragmentos  dan  mucha 
luz  á  toda  esta  historia,  quo  llama  á  los  almugavares 
descendientes  de  los  avaros,  compañeros  de  los  hunos 
y  godos;  y  aunque  no  se  hallará  autor  que  opiíesta- 
mente  lo  contradiga ,  por  muchas  leyes  de  las  Parftdaí 
se  colige  claramente  que  el  nombre  de  almugavar  era 
nombre  de  milicia ,  y  el  ser  esto  verdad  no  contradice 
lo  primero,  porque  entrambas  cosas  pueden  haber  sido.* 

En  su  principio,  como  Pachimerío,  dice ,  fué  de  na- 
ción, pero  después,  como  no  ejercitaban  los  almugava- 
res otra  arle  ni  oficio,  vinieron  ellos  á  dar  nombre  á 
todos  los  que  servían  en  aquel  modo  de  milicia,  asi  como 
muchas  ortes  y  ciencias  tomaron  el  nombre  de  sus  in- 
ventores. Pero  dudo  mucho  que  hubiese  quien  se  agre- 

(1)-  Chronie(ii  ó  conqucttif  de  Catalunya ,  eomposie»  i  oritiuiet 
per  en  Brrnat  de  Scloi.  k\\\%  :  De  lee  histarift  de  aiguns  cotintet 
de  Barcelona ,  y  ñeie  de  Aragón  ^  Tradújolo  al  (^stellano  Uaíad 
Genera.  Barcelona  Sebastian  de  Gormellas,  aflo  1G16;  Ifi 
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osalmngaTarcs,  milicia  d«  tanta  Httiga  y  peli- 
scr  lie  su  nación ,  porque  la  inclinación  natural 
i  seguir  la  profesión  de  los  padres ;  ni  liay  liom* 
,  pudiendo  escoger,  siguiese  milicia  que  desde 
m  edad  se  ocupase  con  tanto  riesgo  de  la  vida, 
}didad  y  conttno  trabajo.  Mcéforo  Gregoras 
s  almugavar  es  nombre  que  dan  á  toda  su  in- 
los  iatiuos  (así  llaman  los  griegos  á  todas  las 
i  que  tienen  á  su  poniente) ;  pero  no  hay  para 
Lradecir  con  razones  falsedad  tan  maniGcsta ,  y 
tira  un  autor  tan  poco  advertido  en  nuestras 
mo  Nicéforo. 

la  armada  de  Mesina,  y  con  próspera  nairegncion 
lalvasía,  puerto  de  la  Morea,  donde  fueron  bien 
is  y  ayudados  con  algún  refresco  por  orden  del 
dor.  Antes  do  salir  llegaron  cartas  suyas,  en  quo 
I  á  Roger  que  apresurase  la  navegación.  Partió 
I  geote  con  el  refresco,  y  en  pocos  dias  la  a  rmada 
Consf antipopla ,  por  el  roes  de  enero,  Indicción 
,  según  Pacliimerío  (lib.  ii,cap.  i3),  con 
il  regocijo  de  la  ciudad  viendo  las  armas  que 
inde  amparar  y  defender.  Andrónico  y  Miguel, 
lores  9  y  toda  la  nobleza  griega,  con  mucho 
nuestras  de  sumo  agradecimiento  les  recibieron 
ron.  Mandó  luego  Andrónico  desembarcar  toda 
y  y  que  alojase  dentro  de  la  ciudad  en  el  barrio « 
laban  de  Blaoquemas ,  y  el  siguiente  día  se  re- 
ID  cuatro  pagas,  como  estaba  concertado. 

CAPITULO  VIH. 

Bofer  se«asa.  Pelean  caiahiiet  7  (enoTCseí 
destro  de  ConKtaotinopla. 

^¡ólo  al  emperador  Andrónico  que  convenía  á  su 
ad  y  crédito  dar  ú  entender  que  los  ofrecimien- 
los  ¿  los  nuestros  se  habian  de  cumplir  con  mu- 
itualidad ,  y  para  que  esto  se  mostrase  luego  con 
is,  dio  priucipio  por  lo  que  parcela  mas  difícil, 
el  casamiento  de  Rogcrcon  su  sobrina  (1)  Uaría; 
I  todos  quedaron  satisfechos ,  juzgando  por  cier- 
emás  mercedes,  como  inferiores  y  mas  fáciles  de 
*.  Hlciuroafe  las  bodas  con  la  solemnidad  do 
is  reales ,  porque  el  valor  de  Roger  pudo  igualar 
za  de  la  mujer.  Era  María  bija  de  Azan,  prfn- 
ios  búlgaros,  y  de  Irene,  hermana  de  Andrónico; 
ce  años  do  edad ,  hermosa  y  por  extremo  en- 
.  Entre  el  mayor  placer  y  gusto  de  la  boda  su- 
s  alboroto  y  pendencia  entre  catalanes  y  gcno- 
nc  casi  fué  batalla  muy  sangrienta,  nacida,  como 
veces  acontece ,  de  pequeña  causa;  y  aunque 
erío  dice  que  fué  sobre  la  cobranza  de  los  veinte 
ados  que  prestaron  á  Roger  en  Sicilia,  y  quo 
gallos  ofreció  el  Emperador  de  pagallos,  pero 
:ierta  ocasión  de  la  pendencia  fué  que  un  al- 
r,  discurriendo  por  la  ciudad,  dio  ocasión  á  dos 
¡es,  viéndole  solo,  que  burlasen  con  mucha  risa 
aje  y  figura ;  pero  el  ánimo  militar  del  almu- 
sal  sufrido  en  los  donaires  y  motes  cortesanos, 
do  de  manos  que  de  lengua ,  les  acometió  con 
la  y  trabó  la  pendencia.  Acudieron  de  una  y 
te  valedores  y  amigos,  estando  ya  los  ánimos 

ñénñose  sfn  dada  i  ella  nfsma  en  la  página  precedente, 
ijrli.  Aodrónieo  en  en  erecto  tío  de  María ;  y  aqaellt 
eoda  praclM  qnt  Uoocada  no  curriaió  so  obra. 
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prevenidos  y  alterados  como  sospechosos,  y  con  esto 
las  fuerzas  de  entrambas  naciónos  se  encontraron  para 
su  total  ruina  y  perdición.  Los  genoveses  sacaron  su 
bandera  ó  guión ,  y  acometieron  los  cuarteles  de  los  al- 
mugovares  repartidos  en  el  liarrio  de  Blanqucmas. 
Nuestra  coballerf  a,  reconociendo  el  peligro  de  sus  almu- 
gavares ,  dividida  en  tropas,  cerró  con  la  gente  geno- 
vesa  mal  ordenada.  Con  esto  se  dio  lugar  á  que  los  al- 
mugavares  saliesen  de  sus  alojamientos  y  se  juntasen 
para  tomar  satísfacion  de  quien  tan  injustamente  los 
maltrataba.  Peleóse  de  una  y  otra  parte  con  obstina- 
ción ,  hasta  que  los  genoveses ,  muerto  su  capitán  Ro- 
seo del  Final,  se  fueron  retirando  con  notable  pérdida 
y  daño. 

Andrónico,  de  las  ventanas  de  su  palacio,'atento  y  con 
gusto  miraba  la  pendencia,  cuando  los  genoveses  leve- 
mente fueron  maltratados  y  algunos  muertos ,  y  con 
palabras  mostró  su  ánimo  mal  afecto  contra  ellos ;  pero 
cuando  vio  que  los  ni  muga  vares  con  su  acostumbrado 
rigor  iban  degollando  cuanto  se  les  ponia  delante,  te- 
mió que  todos  los  genoveses  de  Constantinopla  no  mu- 
riesen aquel  dia ;  cosa  peligrosa  para  su  conservación, 
porque  dependía  dallos  la  paz  de  su  imperio.  Tiénese 
por  cierto  que  Andrónico  quisiera  sacudirse  el  yugo  de 
genoveses  si  pudiera  con  seguridad,  pero  era  dirícil,  por 
tener  ellos  el  poder  dividido  para  que  se  pudiera  opri- 
mirá un  tiempo ,  y  si  consintiera  que  los  de  Constanti- 
nopla perecieran,  fuera  irritar  las  otras  fuerzas  que- 
quedaban  enteras ;  y  así,  con  ruegos  y  promesas  pidió  á 
ios  capitanes  que  recogiesen  y  retirasen  lod  suyos,  y 
George  Pacbimerio  reliere  que  mandó  Andrónico  ú 
Esteban  Marzala,  gran  drungario  (2)  y  almirante,  que 
fuese  á  quietar  el  tumulto  y  apaciguar  ios  partes,  y 
que  fué  muerto  y  despedazado:  Finalmente,  la  presencia 
y  autoridad  de  Roger  y  de  los  otros  capitanes  pudo  tan-* 
to,  que  obedecieron  todos,  y  con  mucho  peligro  les  re* 
tiraron ,  porque  habían  sacado  sus  banderas  con  animó 
de  acometer  á  Pera  y  saquearla ,  juntando  á  su  venganza 
su  codicia. 

Era  esta  población  do  genoveses ,  dividida  por  un  e&« 
trecho  cerco  del  mar,  de  la  ciudad  de  Constautinopla , 
llamada  de  los  antiguos  Cuerno  de  Bisoncio ,  y  hoy,  do 
ios  turcos  y  griegos,  Calata.  Retirados  y  sosegados  los 
nuestros,  les  mandó  el  Emperador,  en  agradecimiento 
de  su  puntual  obediencia, libnr  una  paga.  Quedaron 
muertos  de  los  genoveses  en  ia  ciudad  cerca  de  tres 
mil ,  y  aunque  It)  peor  llevaron  ellos  entpnces,  fue  causa 
de  mayores  daños  en  lo  venidero  para  te  nuestros,  por- 
que con  esto  quedó  irritada  una  nación  émula  .y  pode- 
rosa, que  importaba  su  amistad  para  conservar  nues- 
tras armas  en  aquel  imperio ;  porque  en  estos  tiempos 
era  grande  y  temido  su  poder  en  todo  el  oriente ,  arbi- 
tros de  la  paz  y  de  la  guerra.  Tenían  ilustres  colonias  y 
presidiesen  Grecia , en  Ponió,  én  Palestina; armadas 
poderosas ;  poseían  muchas  riquezas  adquiridas  con  su 
industria  y  valor,  y  absolutamente  eran  dueños  del  trato 
universal  de  Europa;  con  que  mantenían  fuerzas  igua- 
les á  los  de  los  mayores  reyes  y  repúblicas.  Con  esto 
llegaron  á  ser  casi  dueños  del  Imperio  griego.  En  esto 
tiempo,  cuando  los  catalanes  llegaron  á  Constantinopla» 
reconociendo  las  fuerzas  que  traían,  les  pareció  ¿  los 

(S)  DñmffMfh  era,  dcspnós  de  megaiM^,  el  Jefe  tspeilor  dala 
Birioa,  y  la  categoría  sigoieate  era  la  úeslmirmUt» 
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genovcsos  peligrosa  la  vecindad  de  sus  armas;  y  asi 
siempre  sc'mantuvo  entre  estas  dos  oacioues  aborrecí- 
roiebto  y  enemistad  implacable,  que  duró  muchas  eda- 
des, liusta  que  el  valor  de  entrambos  se  fué  perdiendo, 
juntamente  con  e)  imperio  del  mar,  y  cesó  la  emulación 
por  cuya  causa  muchas  veces  con  varia  fortuna  se  com- 
batió. 

Capitulo  ix. 

Pjsa  h  armada  ¿  la  KatoIIá ,  y  echa  la  gente  en  el  caito  de  Artacio. 

Con  el  peligro  de  la  pendencia  entre  catalanes  y  ^e- 
nóvescs  advirtió  Andrónico  los  que  pudieran  suceder, 
por  tener  dentro  de  la  ciudad  diferentes  y  varías  nacio- 
nes armadas  y  ofendidas ,  que  con  menos  ocasión  que 
la  vez  pasada  vinieran  sin  duda  á  rompimiento.  Llamó 
á  nuestros  capitanes ,  y  les  eiplicó  brevemente  el  gusto 
que  tendría  de  ver  sus  armas  en  el  Asia,  amparando  sus 
inisenibles  y  cristianos  pueblos,  oprímidos  de  los  tur- 
cos, y  quitada  la  ocasión  de  nuevas  pendencias  y  des- 
órdenes. Roger,  con  sus  capitanes,  ofreció  que  embar- 
oiría  su  gente  luego ;  pero  para  que  su  partida  fuese  con* 
roas  gusta,  y  el  ejercitó  quedase  satísrccbo  y  seguro  de 
tener  en  la  armada  ciertos  ios  socorros  y  retiradas,  le 
suplicaron  nombrase  por  geoei*al  della  algún  caballero 
6capítau  que  fuese  de  su  nación ,  para  que  dependiese 
delios,  temiendo  que  Andrónico  diese  este  cargo  á  grie- 
gos ó  gcnoveses ;  y  fuera  cosa  peligrosa  para  su  segu* 
ridud  tener  el  socorro  en  poder  de  gente  extraña ,  con 
quien  siempre  hay  emulación  y  competencias :  ocasión 
de  graves  ()endencias  y  daños ,  y  mas  en  los  socorros  de 
mar,  tan  sujetos  á  las  mudanzas  del  tiempo ,  que  puede 
la  ruindad  y  malicia  de  un  general  retardar  el  socorro, 
y  hallar  razón  que  disculpe  y  apruebe  lo  mal  hecho, 
atribuyendo  al  tiempo  y  ft  peligros  imaginados  su  tar- 
danza. Andrónico  cumplidamente  satisfizo  ú  la  deman- 
da^ dando  el  cargo  de  general  de  la  armada ,  con  titulo 
de  almirante,  á  Fernando  de  Aones,  caballero  de  cono- 
cida sangre  y  gallardo  por  su  persona,  y  juntomente 
quiso  que  so  casase  con  una  paríenta  suya,  para  que  el 
nuevo  parentesco  diese  mas  autoridad  d  su  cargo.  El 
título  de  olmirante  en  aquel  imperio  no  era  tan  supre- 
mo como  lo  fué  entre  nosotros ,  porque  estaba  sujeto  al 
liegaduque  y  del  recibía  las  órdenes.  Mandó  el  Empe- 
rador que  un  insigne  capitán  de  romeos  ( i ),  que  se  lla- 
maba Marulii,  hombre  de  sangre  y  estado,  fuese  si- 
guiendo las  banderas  de  Rpgercon  su  gente,  y  Gregorio 
con  la  mayor  pqrte  de  los  alanos  hicieseio  mismo.  Em- 
barcóse*el  ejército  en  los  navios  y  galeras  de  su  arma- 
da ,  y  atravesando  el  mar  deProponlide,  dicho  hoy  de 
Mármora,  tomaron  tierra  en  el  cabo  de  Artacio,  poco 
mas  de  cien  millas  lejos  de  Constanthnopla,  lugar  aco- 
modado pora  la  deseml>arcacion  de  la  caballería.  A  este 
cabo  llama  Montaner  Artaqui,  y  los  antiguos  Artacio, 
no  lejos  de  las  ruinas  de  Ivfamosa  ciudad  de  Ciaico. 

Llegó  Roger  con  la  armada ,  y  supo  que  los  tufooa 
aquel  mismo  dia  habían  querido  ganar  una  muralla  é 
defensa  de  media  milla  de  largo,  puesta  en  la  partet]ue 
el  cabo  se  continúa  con  la  tierra  firme ,  y  que  dejaron 
el  combate,  mas  por  la  fortaleza  del  sitio,  que  por  el 
valor  de  los.  que  la  defendían.  Extiéndese  este  cabo 
desde  esta  deÁ>Bsa4  muralla  algunas  leguas  dentro  del 

( 1 )  D«flM«e,  <n  vlslt  áe  vaikis  aitorldades ,  oflaa  %t%  romeo 
era  siadnimo  da  friofo .  aohro  ladt  4t  f rit 60  ÚitoUaa. 
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mar,  y  en  él  hay  muchas  poblaciones  y  abundantes 
valles  y  fértiles  colinas.  Era  en  los  tiempos  antiguos  ís« 
la,  pero  después  se  vino  ¿  cerrar  con  las  arenas. 

Con  el  aviso  cierto  que  Roger  tuvo  de  que  los  turcos 
habían  acometido  el  reparo  y  defensa  del  cabo ,  y  que 
no  podían  estar  muy  lejos,  dióse  prísa  á  desembarcar 
la  gente,  y  envió  luego  á  reconocer  el  campo  de  ios 
enemigos,  y  dentro  de  pocas  horas  se  supo  como  esta- 
ban alojados  seis  millas  lejos  entro  dos  arroyos,  con  sus 
mujeres,  hijos  y  haciendas.  En  aquel  tiempo  los  turcos, 
no  olvidados  aun  de  las  costumbres  de  los  scitas ,  de 
quien  se  precian  suceder,  vivían  la  mayor  parte  y  la  oías 
belicosa  en  la  campaña,  debajo  de  tiendas  y  barracas, 
mudóndose  según  la  variedad  del  tiempo  y  comodida- 
des do  la  tierra.  Tenían  puesta  su  mayor  fuerza  en  la 
caballería,  gobernada  por  capitanes  y  príncipes  de  va- 
lor, no  do  sangro,  á  quien  obedecían  mas  por  gusto 
que  por  obligación.  Tenían  perpetua  guerra  con  los  ve- 
cinos, sin  orden  militar,  é  imitación  de  los  alárabes, 
que  hoy  poseen  el  A  (rica.  Esta  forma  do  vivir  tuvieron 
desde  quo  dejaron  las  riberas  del  río  Volga  y  entraron 
en  la  Asía  menor,  basta  que  la  vileza  de  las  naciones 
de  la  Asia  y  Grecia  los  dio  crédito  y  reputación.  A  las 
monarquías  y  naciones  sucede  lo  mismo  que  á  los  hem* 
bros ,  que  nacen ,  crocen  y  mueren.  Nació  Grecia  cuan- 
;lo  se  defendió  de  iérjes,  y  cuando  su  valor  deshizo  el 
poder  de  tan  numerosos  ejércitos  y  forzó  al  bárbaro 
monarca  que  se  rotírase  vrneido  y  pasase  ol  eslrocho 
del  mar  del  Helesponto  en  una  pequeña  baroa,  que  po- 
co antes  soberbio  y  desvanecido  numilló  con  puente. 
Tuvo  su  aumento  cuando  las  armas  de  Alejandro  pasa- 
ron mas  allá  del  Génges,  y  los  límites  y  fines  inmensos 
de  la  misma  naturaleza  no  lo  fueren  de  su  amlwúon. 
Fué  su  muerte  cpando  las  armas  de  los  bárbaros,  por 
flojedad  de  sus  príncipes  y  poca  fidelidad  de  sus  capita- 
nes ,  la  pusieron  en  dura  servidumbre. 

En  este  tiempo  que  Andrónico  ocupaba  el  imperio  de 
Oríente ,  los  turcos  se  dividieron,  y  hubo  entre  ellos  ol- 
gunas  guerras  civiles;  pero  por  el  consejo  y  autoridad 
de  Orthogules  so  sosegaron ,  remitiendo  á  la  suerte  sua 
protensíoncs ,  que ,  como  refiere  Grogoms  yChalchon-) 
dilas(2),  se  dividieron  por  suerte  las  provincias  entre 
siete  capitanes,  pretensores  todos  del  gobierno  univer- 
sal. Díó  la  suerte  ú  Caramano  la  parte  mediterránea  de 
la  provincia  de  Frigia  hasta  Cilicia  y  FUadelfia,  aun- 
que algún  autor  quiere  que  este  no  fuese  de  los  sietj} 
capitanes,  y  que  solo  reinó  en  Caria;  á  Coreano  la 
parte  de  Frigia  quo  so  extiende  hasta  Esmirna ;  á  Ca-* 
lami  y  é  su  hijo ,  Corasí.  La  Lidia  basta  Misia,  Qitínia 
y  las  demás  provincias  junto  al  monte  Olimpo  cayeron 
en  la  suerte  de  Otomano ,  que  on  aquolla  edad  comen- 
zó á  ser  temido ,  y  )1  levantar  paco  después  su  monar- 
quía ,  venciendo  y  sujetando  lo^  doroús  tírauos  de  las 
provincias  quo  vamos  nombrando,  con  ^  quedó  ab- 
soluto señor  y  príncipe  de  todas  ellas,  (^a  Paíiagonia  y 
las  demáfi  tierras  que  eaen  á  ía  parte  del  Ponto  Euxi- 
po  las  auparon  |os  lujos  de  Amurat.  ^n  esU|  fonn4 
bollaron  los  nuestros  repartida  el  Asía,  y  ^  los  turcos 
seiíoreí  d?lla ;  que  fué  grande  avyd^  W^  ^tíf  ^tros  vi-f 
torja^  «1  m^  «m4  f«W?a»  d¡vi4l4^ 
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CAPÍTULO  X. 
fcseea  los  cat^laacs  y  aragooff  es  i  lof  tarcos. 

laT»o  qae  Roger  tavo  do  como  los  turcos  es» 
rea,  temiendo  perder  tan  buena  ocasioo  si,  ad- 
de  ia  llegada  de  los  nuestros,  se  previnieran  ó 
1, juntó  el  campo,  y  ennod  breve  plática  les 

0  el  siguiente  día  quería  dar  sobre  los  aloja- 
de  ios  enemigos,  fuciles  de  romper  por  estar 
idos.  Rropúsoies  la  gloria  que  alcanzarían  con 
j  que  de  ios  primeros  sucesos  nacía  el  miedo  ó 
Dza ,  7  que  la  buena  é  mala  reputación  pendía 
lando  queso  se  perdónasela  vida  sino  á  ios  ñi- 
que esto  caúsase  mas  temor  en  los  bárbaros,  y 
;  Soldados  peleasen  sin  algnna.  esperanza  do  que 
ipudiesen  quedar  cen  vida.  Dispuesto  el  érúetí 
se  habia  de  marchar,  dio  fin  á  la  plática.  Oye- 
B  mucho  gusto ,  y  aquella  misma  noche  partie- 
fis  alDjamientos,  d  tiismpe  que  al  amanecer  pu- 
coiaetcr  á  los  tui^os.  Gaiaba  Roger^on  Maru- 
iguardia  con  la  cab^llaria ,  j  llevaba  solos  dos 
ies,  en  él  uno  las  armas  del  emperador  Andró- 
»  el  otro  las  wyas.  Segqia  la  infantería,  iiecho 
iscuadron  da  toda  ella ,  donde  gobernaba  Cor- 
»  Alet  y  senescal  del  ejéreito.  Llevaba  en  la 
»las  dos  banderas,  eoutra  el  uso  oemun  de 
tienapos ,  que  suelen  ponerse  en  medio  del  es-* 
,  como  lugar  roas  fuerte  y  defendido.  La  una 
llevaba  las  armas  delrey  de  Aragondon  Jaime, 
las  del  rey  de  Sicilia  don  Fadrique ;  porque  en<« 
udicioa^  que  per  parte  de  los  catalanes  se  pro- 

1  al  EBiperador,  fué  de  las  primerasque siempre 
lícito  llevar  per  guia  el  nombre  y  blasón  de  sus 
s,  porque  querianque  adonde  llegasen  sus  armas 
I  memoria  y  autofidad  de  sua  reyes,  y  porque 
sde  Aragón  las  tenían  por  invencibles.  Dedon- 
ede  conocer  el  grande  amor  y  veneración  que 
anes  y  aragoneses  teniaii  á  sus  reyes,  pues  aun 
o  á  príncipes  eitraúos  y  en  provincias  tan 
15,  conservaron  su  men^oris^  y  militaron  deba- 
:  fidelidad  notable»  09  «oIq  ^oocida  en  esto 
MTp  en  todos  los  tiempes ;  porque  no  se  víó  d^ 
i  príncipe  desamparado,  por  .malo  y  cruel  que 
quisimos  mas  sufrir  SM  rigor  y  aspereza  que 
Tiosá  nuevo  señor.  Kp  fué  Uaniado  el  hernia- 
rdo,  ni  excluido  el  rey  natural ;  no  fué  preferj- 
lundo  al  primogéniltO :  siempre  seguimos  el  Or- 
el ci«lo  y  naturaleza  dispuso ;  ni  se  alteró  por 
ir  abonr^mioB^e»  4a&cw9  %  eo|i  no  haber  ^e- 
» donde  aq  ae  t^yaa  víalo  e$tos  trueques  y  piu- 

>n  los  nuestros  á  media  noche  la  muralla  ó  re- 
divide  el  cabo  de  tierra  firme ,  y  al  amanecer 
NI  sobre  les  turees,  que  como  en  parte  segura, 
lecer  lejo^de  eofmgQSt  estaban  sin  ceutíne- 
MMOdo  dentro  de  sqs  tiendas  con  descuido  y 
ierro  lleger  y  Marullicop  h  caballería,. me- 
por  las  tiendav  y  fb^ns  reparos  que  tenían  coa 
BÍmo.  Siguiéronle  Jm  aUnug^vares  con  el  misó- 
lo no  sangriento  y  dichoso  priHcipio  á  lanue? 
I.  los  tarcos  4  quien  la  furia  y^rigor  de  oues« 
dae  00  pudo  oprimir  en  el  soepo ,  al  ryido  de 
;y  vecéis  deiiiept^FOiq^  y  cqh  te  turUcioi}  y 
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miedo  que  semejantes  asaltos  suelen  causaren  los  aco- 
metidos ,  tomaron  las  armas  para  su  defensa ;  pero  fuc^ 
roq  pocos,  divididos  y  desarmados;  con  que  su  resis- 
tencia fué  inútil  y  sin  provecho  feontra  el  esfuerzo  y  ^n- 
.Ilardta  de  nuestra  gente,  que  ya  lo  ocupaba  todo.  Pe- 
learon los  turcos  qoo  descsperacÍQD ,  viendo  á  sos  ojot; 
despedazar  y  degollar  ^  sus  mas  caras  prendas  de  gen- 
te que  ni  aun  por  ^1  nombre  conocían.  Alcanzóse  cum- 
plidísima Vitoria ,  dejando  en  el  campo,  muertos  de  los 
turcos  tres  mil  caballos  y  diez  mil  infantes.  Los  que 
quedaron  vivos  fueron  los  que,  reconociendo  con  tiem- 
po el  des('>rdon  y  perdida ,  y  que  los  catalanes  eran  imv 
penetrables  á  lus  golpes  de  sus  dardos,'se  pusioron  en 
seguro  con  la  huida ;  y  el  querer  muchos  hacer  lojniíit 
mo  después,  les  causó  mas  prestóla  muerte ,  pocque 
ocupados  en  retirar  sus  hijos  y  mujeres,  dejaban  iaha* 
taHa,  y  luc;^o  perecían.  La  presa  fué  grande,  y  los  ni-* 
ñas  cautivos  muchos.  ReGere  Nicéforo ,  griego  de  na« 
cion  y  enemigo  declarado  de  la  nuestra,  el  espauto  y 
terror  que  causó  en  los  tu  reos  es^e  príi^r  ncometimif  q«* 
to  con  estas  misinas  palabras :  «  Como  ios  turcos  vieron 
el  ímpetu  feroz  de  los  latinos  (que  así  llama  á'los  ca- 
talanes), su  valor,  su  disciplina  militar  y  sua  lucidas 
y  fuertes  armas,  olónitQS  y  espautados  huyeren,  no 
solo  lejos  de  la  ciudad  do  Cpnstantinopla,  pero  m(is 
adentro  de  los  antiguos  límites  de  su  ÍQiperio.  i>  Nues- 
tra gente  siguió  el  alcance  poco  rato,  por  no  tenerla 
tierra  conocida,  y  volvieron  aquella  misma  noche  al 
cabo ,  por  tQner  d  alojamiento  reconocido  y  ^gvro. 

CAPITULO  XL  • 

Qcllc^f  el  ej^eito,  para  invifroar  en  el  cabo  (U  Arttdo, 
.    i  sus  alojamientos. 

Dieron  <^viaQ  al  (Imperador  del  buen  suceso  de  su 
Vitoria,  enviando  cuatro  galeras  con  riquísimos  pre- 
sentes para  eutrambos  príncipes,  Andróuíco  y  Miguel, 
y  en  nombre  de  los  soldados  se  envió  ú  María ,  mujer  del 
megaduque  Roger,  lo  mas  precioso  y  rico  de  la  presa. 
Causó  notable  admiración  entre  ios  griegos  la  brevedad 
con  que  se  alcanzó  tan  señalada  vitoria ,  y  el  pueblo  la- 
celebr<^  con  alabanzas ,  libre  del  temor  de  los  turcos, 
que  insoIentQS  con  las  Vitorias  alcanzadas  de  los  grie- 
gos de  la  otra  parte  del  estrecho ,  amenazaban  la  ciu- 
dad con  los  alfanjes  desnudos ;  pero  casi  toda  la  noble- 
za, que  eomo  fuera  justo,  debiera  mostrarse  mas  agra- 
decida <ü  tan.  grande  bencíicio ,  manifestó  el  veneno  de 
sus  ánimos ,  que  la  envidia  de  la  ajena  felicidad  no  dio 
lugar  á  que  se  pudiese  mas  encubrir.  Los  privados  do  * 
A^dránico  y  las  persotías  de*  mayor  estimación  de  su 
n^cipn  ^emenz^ron  á  temer  nuestras  fuerzas,  juzgán- 
dolas po7  superiores  á  las  qdb  ellos  tenían ,  y  que. den- 
tro de  cas^  tapto  poder  en  manos  de  cjLtronjeros  era 
cosajpeligros9.  E3tas  pláticas  y  discursos  |A  alentaba 
el  emperador  Miguel,  incitado  de  un  oculto  sentimien- 
to que  causó  en  su  ánimo  la  vitoria,  porque  algunos 
meses  antes  había  pasado  el  estrecho  con  un  ejército 
poderosísimo ,  y  por  miedo  de  los  turcos  ó  poca  segu- 
ridad de  ios  suyos  se  retiró,  con  gran  pérdida  de  su  re- 
putiiiQiQQ  f  9ÍQ  tr^bí^r  ni  aun  una  pequeña  escaramuza 
con  el  enemigo  \  y  como  los  catalanes,  siendo  tan  pocos^  . 
VQUcierpí;^  4  Tos  que  él  no  se  atrevió  á  acometer  con.  tan 
eiqesivo  QÚi;nero  de  gente,  desto  nació  su  corrimiento, 
y  d^l  Ún  grande  {^)orrecim¡ej;ito  y  deseo  de  nuestra 
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pordícf on.  Lo^  príncipes  sienten  muclm  que  tiaya  quien  ; 
se  les  ipfuole  en  valor,  y  aun  en  la  dicliu  aborrecen  á 
quien  se  les  aventaja,  porque  el  poder  no  sufre  virtud 
y  partes  aventajadas  co  ajeno  sugoto,  y  mas  cuando  en 
su  competencia  sucede  el  aventajarse.  Si  una  baja  y  vil  . 
emulación  de  un  príncipe  en  liacer  versos  causó  la 
muerte  á  Lucano,  ¿cunnio  mayqr  fuera  si  de  valor  y 
fortuna  se  compitiera?  Y  así,  no  se  debe  tener  por  ca- 
pitán cuerdo  el  que  intenta  una  empresa  errada  por  su 
principe,  si  ya  no  quiere  competir  con  él  del  imperio. 
Con  el  buen  suceso  que  tuvieron,  no  trataron  de  pa- 
sar adelante  ni  seguir  la  Vitoria ;  cosa  qiie  les  hizo 
perder  reputación,  y  fué  ocasión  de  hacer  muchos  ex- 
cosos en  aquella  comarca,  que  irritaron  gravemente  el 
ánimo  de  los  naturales  y  griegosl  Guando  quisieron  en- 
trar la  tierra  adentro,  comenzó  el  primer  dia  de  no- 
viembre á  entrar  con  tanto  rigor  el  invierno,  con  vien- 
tos fríos  y  agua,  que  les  detuvo.  Los  rios  por  sus  cre- 
cientes sin  poderse  vadear,  la  campaña  estéril  llenado 
enemigos » los  caminos  difíciles  por  donde  se  habia  de 
marchar  para  socorrerá  Filadelíio,  eran  causas  bastan- 
tes para  dif^ir  cualquier  empresa.  Roger,  con  el  pa- 
recer y  consejo  desús  capitanes,  se  resolvió  de  inver- 
nar en  Cizico ,  lugar  acomodado  por  la  forldleza  del  si- 
tio y  abundancia  do  las  vituallas ,  y  porque  el  ano  si- 
guiente fuese  menos  embarazosa  lu  salida, que  si  hubie- 
ran de  partir  de  Grecia  y  embarcar  y  desembarcar  laca* 
ballena  tantas  veces ;  cosa  de  suyo  tan  molesta.  Dieron 
hiego  aviso  al  Emperador  desta  resolución ,  y  Aprobó- 
la con  mucho  gusto ,  porque  era  lo  que  mas  le  conve- 
nia ,  por  tener  el  ejército  alojado  en  la  frente  del  ene- 
nn'¿ro,  y  apartado  de  Conslantínnpla  y  de  los  demás 
pueblos  griegos ,  donde  no  faltaran  quejas  y  pesadum- 
bres, aunque  ccFca  de  tres  mc«es  anduvieron  alojados 
por  Asia  sin  efeto,  trabajando  la  t'erra  con  insoportables 
contribuciones.  Mandó  Andrónicoque  con  nuiclia  d¡- 
jifreociu  ,se llevasen  por  mar  las  vituallas  que  uo*se  ha- 
Ibiban  cu  el  cabo ;  con  que  pa<:aron  los  nucjistros  un  in- 
vierno muy  apacible,  ti  megaduquc  Hügcr  envió  con 
cuatro  galeras  por  sn  mujer  María.  El  órdeu  que  se 
tuvo  en  los  cuarteles  para  excusar  pendencias  entre  los 
soldados  y  sus  huéspedes ,  fué  el  sígui(Mite.  Los  solda- 
dos nombraron  seis  de  su  parte ,  y  los  de  la  tierra  otros 
tantos,  para  que  de  común  parecer  y  acuerdo  so  pu- 
s:o!^e  precio  á  las  vituallas ;  porque  encareciéndose  mns 
de  lo  justo ,  fuera  gran  descomodidad  para  los  soldados, 
y  dándose  á  precio  muy  bajo,  no  resultase  en  notable 
daño  de  los  huéspedes ,  á  mas  de  que  faltara  el  comer- 
cio y  provisión  ordinaria,  que  acudía  de  todas  partes 
con  abundancia.  Ordenóse |^  Femando  Aones, almirante, 
que  cou  la  arranda  fuese  á  invernar  á  la  isla  de  Xio-, 
puerto  s^ro  y  vecino  de  las  costas  enemigas.  Es  el 
Xio  Isla  de  las  mas  señaladas  del  mar  Egco ,  por  nacer 
en  ella  sola  el  almaste  (t),  cosa  que  negó  naturaleza  ú 
Uis  demás  partes  de  la  tierra. 

GAPITILOXH. 

Femn  Jiménez  de  Arenús  se  aparta  de  los  tuyos. 

Concertadas  en  la  forma  dicha  las  cosas  de  mar  j 
tierra,  se  pasaba  el  invierno  con  sosiego  y  mucha  con- 
formidad ,  pero  luego  nuestras  fuerzas  se  fueron  en- 
flaqueciendo con  algunas  divisiones  y  discordias  civl- 

(1)  AlmMU§  mas  ¿icn,  ó  ütmáelgo,  especie  de  gomi  ó  resina. 
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les.  Forran  Jiménez  de  Árenos,  caballero  de  gran  li- 
naje y  buen  soldado ,  se  desavino  cou  Róger  sobre 
el  gobierno  do  sus  gentes;  y  pareciéndole  desigual 
la  competencia ,  se  apartó  del  ejército  con  los  suyos;  y 
volviéndose  á  Sicilia ,  pasando  por  Atenas,  se  quedó  i 
servir  á  su  duque ,  que  ie  recibió  agradecido ,  y  honró, 
con  cargos  militares;  en  cuyo  servicióse  detuvo  hasta 
que  la  necesidad  de  sus  amigos  en  Gaitpoli  le  llamó,  y 
volvió  á  jupiarse  con  ellos,  aventurando,  comobnen  ca- 
ballero, la  libertad  y  la  vida.  Pacliimerio  dice  que  la 
ocasión  do  apartarse  Ferro n  Jiménez  de  Roger  fué 
porque  muchas  veces  le  advirtió  que  reprimiese  y  casli- 
gase  los  soldados,  y  como  vio  que  en  esto  no  andaba 
como  dcbia ,  se  apartó  de  su  compañía  con  ios  que  ie 
quisieron  seguir.  ¡  Notable  fuerza  de  inclínadon ,  que 
apenas  se  apartaba  el  peligro  de  las  armas  extranjeras, 
cuando  ya  las  competencias  y  guerras  civiles  se  encen* 
dian  Cintre  ellos! 

En  abriendo  el  tiempo ,  el  megaduque  Roger  y  ^a 
mujer  María  se  fueron  á  Consübnliuopla  con  cuatro  ga- 
leras, á  tratar  con  el  Emperador  de  la  jornada ,  y  á  pe» 
dirie  dinero  para  hacer  pagamento  general  antes  que  el 
ejército  saliese  en  campana.  Miguel  estaba  en  Constaih 
tinopla,  y  queriendo  Roger  visitalle  y  dalle  razón  délo 
que  se  pensaba  hacer  aquel  año,  no  le  dio  lugar,  porque 
se  tenia  por  ofendido  dej  mal  tratamiento  que  habia 
hecho  á  los  de  Cizico,  sus  vasallos.  Esto  dice  Pacliime- 
rio. Lo  cierto  es  que  Roger  alcanzó  de  Andrónico  el 
dinero  con  tanta  l&rguezir,  que  pudo  dar  dobladas  pe- 
gas :  liberalidad  grande,  si  la  falta  de  hacienda  y  dinero 
con  que  se  hallaba  permitiera  que  se  le  pudiera  dar  este 
nombre.  Tiénese  por  virtud  heroica  en  un  príncipe  la 
liberalidad,  si  en  ella  concurren  dos  calidades,  tenerqce 
dar,  y  quejo  merezca  á  quien  se  da ;  y  cualquiera  dees- 
tas  dos  que  falte  no  es  liberalidad,  sino  injusticia ;  y  asi, 
aunque  Andrónico  repartió  las  mercedes  en  personas 
de  grandes  merecimientos,  como  le  faltó  la  primera 
calidad ,  que  es  tener  qué  dar,  túvose  por  muy  excesivo 
este  donativo ,  y  por  yerro  muy  grave ,  porque  es- 
lalm  el  (iscoy  cámara  imperial  tan  destruida,  que  no 
podia  acudirá  las  pagas  ordinarias  ni  ú  otros  gasttfS 
forzosos  del  imperio.  No  hay  co«a  mas  perniciosa  qno 
el  dinero  recogido  para  la  defensa  común  dcspenli- 
ciarle  en  gastos  voluntarios,  y  cuando  la  necesidad 
aprieta ,  acudirá  nuevas  imposiciones  y  pechos ,  dando 
por  razón  y  causa  justa  el  aprieto  y  la  falta  que  nace  do 
sus  excesos  y  demasías.  Las  imposiciones  son  justas 
cuando  es  forzosa  la  necesidad  que  obliga  á  ponerlas; 
pero  cuiftido  el  Príncipe  consume  la  hacienda  con  dádi- 
vas ó  gastos  impertinentes  y  excesivos ,  ninguna  jnsü- 
íicacion  pueden  tener,  pues  solo  proceden  de  sus  des- 
órdenes ó  descuidos. 

Trataron  Roger  y  d  Emperador  de  cómo  se  había  de 
hacer  la  guerra  aquel  año.,  y  Andrónico  solo  le  encarólo 
el  socorro  de  Filudelfía;  lo  demás  dejó  al  arbitrio  de 
los  demás  capitanes  y  suyo;  porque  desde  lejos  y  antes 
de  las  ocasiones  mal  se  puede  ordenar  lo  que  eonvi^ 
ne,  ni  tomar  parecer  cierto  en  cosas  tan  inciertas  y  va- 
rías como  se  ofrecen  en  una  guerra.  Dejó  Roger  éso 
mujer  María  en  Gonstantinopla,  y  navegó  con  sus 
cuotro  galeras  la  vuelta  del  cabo  el  primer  dia  de  mar- 
zo del  uüo  de  id03.  Luego  que  llegó  se  pasaron  his 
cuentas  con  los  huéspedes ,  tomóse  muestra  geoeral. 
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jselialM  ijae  los  soldados  en  poco  mas  do  cuatro  mc- 
KS,  que  fué  el  tiempo  que  infcniaron»  liabian  gas- 
tido  las  pagas  de  ocho ,  y  algunos  de  un  auo.  Sintió 
R0ger  el  exceso  y  desórdeu  de  los  soldados,  que  como 
capilan  prudente  y  platico,  conoció  el  mal,  aunque 
CKBO  dependía  su  autoritlad  Qel  arbitrio  de  los  soldá- 
is, no  se  atrevió  á  poner  el  remedio  que  convonia^ 
pqne  no  se  disminuyese  ó  perdiese.  Mal  puede  un-ca*- 
jiUQ  conservar  un  ejército  con  puntual  y  estrecha  obe- 
áiencia  si  el  poder  y  fuerzas  con  que  los  ha  de  ca«ti- 
^ le  dan  ellos  mismos;  de  que  nace  la  iusoicucia  y 
lÜNTiad. 

Roger,  conociendo  el  tiempo,  satisfizo  los.  Iiuó^pc- 
des,  pagando  todo  lo  qucliabinn  gastado  en  mantener 
Ips  soldados,  y  no  quiso  so  les  descontase  de  su  sueldo; 
JKÍ  Jes  qaedó  libre  el  dinero  de  las  cuatro  pagas ,  que 
loego  kss  dio ,  y  tomando  Rogcr  sus  libros  de  las  racio- 
Bes  y  cuentas,  dondo  constaba  de  los  gustos  excesivos 
^  los  soldados  habían  hecho ,  los  quemó  en  la  plaza 
póUica  de  Cízico ;  con  que  quedaron  todos  obligados  y 
Bendecidos  á  sa  liberalidad.  Los  autores  griegos  dicen 
foeCiiícoy  toda  su  comarca  quedó  destruida  por  las 
croeldades  y  robos  de  los  catalanes ,  y  que  temiendo  el 
eopendor  Andrónico  que  Rogcr  no  alargase  el  salir  en 
cuDpaDa  por  la  mala  disciplina  y  poca  obediencia  de  los 
toldados,  enviósu  hermanaá  los  últimos  de  marzo  á  Ci- 
tico  para  qae  exhortase  á  Roger,  su  yerno ,  saliese  con 
dfiército,  pues  el  tiempo  y  la  ocasiou  convidaban  á  la 
gaerra ,  y  los  soldados  recien  pagados  saliesen  con  mas 
gusto. 

CAPITULO  xin. 

tett  d  (¡Sérelto  i  soeomr  á  FUadelOa ,  yreiieeo  i  Cinma* 
no,  toreo,  geMral  de  los  qae  la  teoiao  sillada. 

£1  deseo  que  tenia  Rogcr  de  salir  en  campaña ,  acu- 
dido de  la  persuasión  de  su  suegro,  hizo  que  luego  se 
inaese  en  ejecución  la  sulida ,  y  así  so  señaló  para 
ks9de  ñbrU.  Estando  apercibiéndose  ya  todos  para 
d  f iaje,  dos  masagetas  ó  alanos  esperando  en  qn  mo- 
fino  que  les  moliesen  un  trigo,  llegaron  algunos  almu- 
gavires  á  tratar  con  descompostura  una  mujer  que  es* 
taba  dentro  á  tomar  la  harina ;  salieron  ¿  la  defensa  los 
liaos,  y  entre  otras  razones  que  dieron  contra  Ro<- 
fer,  80  capitón,  fué  decir  que  si  le^  daban  tales  oca- 
^OBes ,  harían  del  megaduque  Roger  lo  que  hicieron  del 
Gran  Doméstico  (1).  Este  fué  Alejos  Raúl  ^  que  en  una 
letta  militar  le  mataron  estos  a  traición,  de  un  flechazo. 
ReGrieroa  estas  palabras  ¿  Roger,  y  por  su  mando  ó 
eioscnlliniento  aquel  la  misma  noche  los  aimngavarcs 
'  d^eron  sobro  los  alanos ,  y  si  la  obscuridad  de  la  noche 
y  d  cuidado  de  los  vecinos  no  les  defendiera ,  los  dego- 
lino  todol.  Murieron  muchos,  y  entre  ellos  un  mozo 
lafieote  hijo  de  George,  cabeza  de  los  alanos.  A  la  ma- 
kfia  volvieron  á  toparse,  y  quedaron  los  catalanes  su- 
periores, liabíendo  muerto  mas  de  trescientos  alanos; 
y  si  ao  se  temiera  á  los  vecinos  de  Cízico,  ú  quien  por 
las  malos  trstanuentos  tenían  irritados  ¿que  no  toma- 
seo  las  armas,  y  se  pusiesen  de  parte  de  los  alanos,  los 
imbicnii  sin  duda  degollado  todos.  Por  este  caso  se 

H)  El  CiTC  Dmiéslieo,  ta  frlefo  megadomé$tieú,  parece  qoe  era 
Mrecte  á  la  ■Uieia  de  tierra  lo  qae  el  negfdaqae  eo  la  marfUna, 
ttfnd»  aopreoo  eo  el  naado  del  ejército ,  asi  cooio  en  li  casa 
iBftiSal  lu  di  las  prbaefis  digaidadci. 


apartó  la  mayor  parte  de  los  alanos  del  ejército  do  Ro- 
ger;  solo  quedaron  con  él  hasta  mil ,  que  con  promesas 
y  ruegos  los  detuvieron.  Roger  qiniio  con  dinero  apla- 
car al  padre  por  la  muerte  del  liijo ,  pero  Gregorio  me- 
nospreció cl  dinero,  y  al  agravio  del  liijo  muerto  se 
añadióla  afrenta  del  ofrecimiento ;  con  que  el  bárbaro 
quedó  irritado,  aunque  encubrió  la  ofensa  para  mayor 
venganza. 

Esíe  suceso  o!nr;»ó  la  partida  ha«ta  los  primeros 
de  mayo,  que  salieron  de  Cízico  seis  mil  con  nombro 
do  catalanes,  mil  ulanos  y  las  compañías  do  romeos 
debajo  del  gobierno  do  Marulli;  poro  todos  sujetos 
y  á  orden  de  Roger.  Iba  también  Nastago ,  gran  pri- 
miserio  (2).  Llegaron  con  eshis  fuerzas  á  Anchirao,  y 
de  allí  con  gf-an  valor  y  confianza,  que  así  lo  dice  Pa- 
chimerio,  fueron  á  sitiar  á  Germe,  lugar  fuerte  ddndo 
los  turcos  estaban ;  y  entendida  por  ellos  la  resolu- 
ción ,  con  sola  la  fama  de  su  venida  dejaron  el  lugar  y 
se  retiraron ;  pero  no  pudo  ser  esto  tan  á  tiempo ,  que 
su  retaguardia  no  fuese  gravemente  ofendida  de  tos 
catalanes.  De  allí  pasaron  á  otro  lugar  qoe  la  historia 
de  Pachimerio  no  le  nombra ;  solo  dice  que  estaba 
dentro  para  su  defensa  Sausi  Crisanislao ,  fumoso  sol- 
dado y  capilan  de  búlgaros,  á  quien  mandó  ahorcar 
con  doce  de  sus  soldados  los  mas  principales,  sin  de- 
cir con  certeza  la  ocasión  deste  castigo;  solo  se  pre- 
sume que  habrian  defendido '  mal  algún  lugar  que 
estaba  á  su  cargo,  ó  entregado  alguna  fortaleza;  y  que- 
riendo Sausi  disculparse ,  atravesó  razones  con  Roger, 
que  le  movieron  á  meter,  mano  á  la  espada  y  herirle, 
y  después  fué  entregado  á  los  que  le  hablan  de  ahor- 
car. Los  capitanes  griegos  detuvieron  la  ejecución  y 
alcanzaron  de  Roger  el  perdón ,  porque  le  advirtieron 
el  disgusto  que  tendría  el  emperador  Andrónico  si 
castigase  un  hombre  de  tanta  calidad  y  tan  buen  sol- 
dado sin  babel  le  dado  razón.  Era  Crisanislao  uno  do 
los  capitanes  bálgaros  que  prendió  Miguel ,  padre  do 
Andrónico ,  en  la  guerra  de  la  Chana ;  y  detenido  gran 
tiempo  en  prisión ,  fué  puesto  en  libertad  por  Andró- 
nico, ylionradoen  cargos  militares  y  en  gobiernos  de 
provincias,  y  entonces  se  hallaba  en  esta  parte  de  Fri- 
gia, ocupado  en  servicio  del  Emperador.  Luego  de  nlli 
pasó  el  ejército  á  Gellaua,  camino  de  Ftladeltia,  donde 
le  llegó  aviso  á  Roger  de  algunos  lugares  fuertes  que 
ocupaban  los  turcos,  signiticúndole  la  violencia  qut 
padecían,  y  por  carta  le  suplicaban  los  ayudase,  pues 
eran  romeos  que  se  dieron  a  la  fuerza  del  tiempo,  y 
que  se  querían  levantar  contra  ios  enemigos.  Roger 
les' respondió  que  estuviesen  de  buen  ánimo,  que  íl 
les  socorrería.  Con  esto  pasó  adelante  ¿  meter  cl  so- 
corroen  FiladelGa,  que  erael'priucipal  intento  que  lle- 
vaban. Caramano  Alisurio,  que  la  tenía  sitiada,  cuyo 
gobierno  se  extendía  por  esta  provincia,  con  el  aviso 
que  tuvo  de  la  vellida  del  ejército  de  los  catalanes, 
levantó  el  sitio  con  la  mayor  parte  de  su  ejército,  y 
caminó  la  vuelta  dallos,  con  deseo  de  vengar  la  ruta 
del  ano  antes  que  ios  catalanes  dieron  á  sus  compar 
fieros.  Esto  pareció  que  le  convenía ,  y  no  aguardallos 
sobre  FiladelGa,  ciudad  grande  y  con  gente  arma- 
da, que  animada  del  ejército  amigo,  saldría  á  peluar. 
Dejó  algunos  fuertes  guámecidus,  con  que  le  pareció 

(S)  Prímieerhu,  tttvlo  qiie,8ejniii  la  Interpretacloa  de  la  palabra, 
•qaifatiaai  wutít»  da  wutggntumgmMgpr» 
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ifuelos  de  la  ciudad  no  intenta  fian  el  saKr;  pero  dos 
millas  lejos,  al  amanecer  se  reconocieron  de  una  y  otra 
parle,  y  se  pusieron  en  órdén  fara  pelear.  El  ejército 
fie  los  turcos  llegaba  á.oclio  mil  cabatfbs  y  doce  mil  in-- 
laintes,  caramanos  todos,  los  mas  valientes  y  temidos  de 
toda  la  nación,  superiores  en  número  á  los  nuestros, 
pero  muy  inferiores  en  el  valor,  en  la  disciplina,  en  la 
ordenanza  miiiüir  y  en  las  armas  ofensivas  y  defensi« 
vas;  solo  liabia  igualdad  en  el  ánimo  y  deseo  de  pelear. 
Roger  dividió  en  tres  tropas  su  caballería,  alanos, 
romoos  y  catalanes;  y  Corbaran  de  Alet,  á  cuyo  cargo 
estaba  la  infantería ,  la  dividió  en  otros  tantos  escua- 
drones; y  liecliasoñul  de  acometer,  se  embistieron 
con  gallardo  ánimo  y  bizarría!  Trábasela  batalla  muy 
sangrienta  para  los  turcos ,  porque  los  catalanes ,  mas 
plátícoscn  herir,  y  mas  seguros  por  las  armas  de  ser 
•ofendidos ,  bacion  grande  duuo  en  ellos  con  niuy  poco 
suyo.  Junio  á  los  condutos  dcJa  ciudad  fué  donde  mas 
reciamente  se  embislioron.  Pero  los  turtos,  valientes  y 
atrevidos,  no  dejaban  por  todos  los  caminos  que  podían 
de  ofender  á  los-  nuestros  y  poner  en  duda  la  vitoria, 
que  hasta  al  medio  día  anduvo  vnría;  pero  el  valor 
acostumbrado  de  los  catalanes  la  hizo  declarar  por  su 
parte,  con  notable  dauo  de  los  turcos.  Escapáronse 
¡luyendo  hasta  mil  caballos,  de  ocho  mil  que  entrad- 
ron  en  la  batalla ,  y  solos  quinientos  infantes ,  y  Cara- 
mano  Alisurio  se  retiró  herido.  De  los  nuestros  pere- 
cieron ochenta  caballos  y  cien  infantes.  Rehechos  sus 
oscuadrones ,  pasaron  la  vuelta  deFiladelíla,  siguiendo 
lentamente  al  enemiga,  y  temiendo  alguna  gran  em- 
boscada de  sus  copiosos  ejércitos.  Los  turcos  de  los 
fuertes,  sabida  la  rota,  los  desampararon,  y  fueron 
«iguiendo  su  capitán  vencido.  Fué  la  presa  y  lo  que 
80  ganó  en  esta  bataUa,  según  Montaner,  de  mucha 
<ionsidefacion. 

Gon  esta  vitoria  comenzaron  á  levantar  cabeza  las 
ciudades  de  Asia^  viendo  que  los  nuestros  habían  dado 
principio  á  su  liberUd,  que  los  turcos  tenían  tan  opri- 
mida. Llegó  esta  opresión  á  tanto  extremo ,  que  les 
quilabanlasmnjerea  y  los  hijos  para  instruilles  en  su 
3eta.  Profanaban  los  templos  y  monasterios  tafd  anti- 
guos, donde  había  depositados  tantos  cuerpos  de  son- 
tos, y  grande  memoria  de  nuestra  primitiva  Iglesia, 
que  tanto  floréci6en  aquellas  provincias;  trocando  el 
verdadero  culto  en  falsa  y  abominable  adoración  de  su 
profota.  Pero  como  por  los  justos  juicios  de  Dios  estoba 
ya  determinada  la  destruicion  y  servidumbre  de  todo 
aquel  imperio  y  nación,  fué  de  poco  provecho  para  al^ 
canzat  entera  libertad  todo  lo  que  los  nuestros  hicte- 
Ton ;  antes  parece  que  se  confirmó  con  esto  su  perdi- 
ción ,  pues  cuando  los  gandes  remedios  no  curan  la 
dolencia  porque  se  dan ,  es  c»si  cierta  la  muerte.  Nues- 
tros capitanes  se  detuvieron  antes  de  entrar  en  Fila- 
dclOa,  reconociendo  algunos  lugares  vecinos,  adonde 
se  pudieron  haber  retírddo  y  rehecho;  peUo  tedo  lo 
Jiatluron  Ubre  de  ios  turcos ,  6  quien  elmiede  íubío 
Alargar  muoliae  leguas. 

CAPITULO  XIV. 

Entra  en  filadelfla  el  ejército  titorioso.  Gáááhse  algunos  faertc5  . 
que  el  enemigo  teaia  ceret  dt  la  tiiltftd,  y  dan  seyunda  rou  i 
'  lus  taroM  Junto  A  Tina.      .       * 

Libres  los  de  FiladeJíia  del  sitio ,  que  tan  apretados 
les  tuvo,  por  el  valer  de  las  iram  dto  loe  ttitaiaiie» 
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salieron  á  recebir  el  ejército  les  magistrados  y  el  pue- 
blo, con  Teoleptó,  su  obispo ,  varón  de  rara  sunlidad, 
y  por  cuyas  oracioues  se  defeiniió  Filadelíia  roas  que 
perlas  armas  del  ejército,  que  la  guardaba.  Entraron 
las  tropasdenuestra  caballería  primero,  coa  los  es- 
tandartes vencidos  y  ganados  de  los  turcos,  Seguiaii 
después  el  carruaie  lleuo  de  los  despojos  enemigos ,  y 
gran  número  de  mujeres  y  niuos  cautivos,  y  algunos 
mozos  reservados  para  el  triunfo  desta  entrada.  Las 
compañías  de  infantería  eran  las  últimas ,  y  en  medio 
dellas  las  banderas  y  los  capitanes  mas  seriálados,  con 
lucidísimas  armas  y  caballos,  que  como  cosa  nunca 
vista  dé  los  de  Asia,  les  causó  grande  admiración.  No 
Imbo  en  aquella  entrada  soldado,  por  particular  que 
fueie ,  que  no  vistiese  seda  ó  grana ,  aunque  en  aquel 
tiempo  los  turcos  no  usaban  trajes  costosos ;  pera  én* 
tre  los  despojos  de  los  griegos  habían  alcanzado  graá 
cantidad  de  ropa  y  vestidos  de  mucho  precio,  queeo 
esta  Vitoria  se  cobraron.  Detuviéronse  quince  días  en 
la  ciudad ,  entreteiudos  con  las  íiestas  y  regocijos  qoe 
se  les  hicieron ;  porque  fué  cosa  notable  el  amor  y  el 
respeto  con  que  les  trataron  los  naturales,  como  quiea 
reconooiadeilos  la  libertad  y  la  vida,  que  tan  aventure* 
das  las  tuvieron.  La  necesidad  siempre  es  agradecida^ 
pero  como  con  el  beneficio  que  recibe,  se  acaba. 

Roger  salió  de  Filadelíia  á  poner  en  libertad  á  al- 
gunos pueblos  de  que  estaban  apoderados  los  turcos,  y 
entre  otros  á  Culla,  algunas  leguas  mas  adelalite  hada 
el  levante  de  la  ciudad ;  pero  sabida  ia  retirada  y  huida 
•  de  su  ejército ,  se  retiraron  los  turcos.  Los  naturales 
los  recibieron  abiertas  las  puertas,  como  quien  esca- 
paba de  tan  dura  •servidtmibi^ ;  paf eciéndoles  que  coa 
esto  alcanzarían  perdón  de  haberse  entregado  antes 
fácilmente  á  los  turcots.Regct  perdenó  )a  multitud  del 
pueblo ,  pero  castigó  gravemente  á  nuebos.  Cortó  la 
cabeza  al  Gobernador ,  y  al  Aias  principal  vi^o  del  re- 
gimiento condenó  á  la  lioroa.  Bstuvo  un  rato  pendiente 
tleilaain  morir,  y  atribuyéndolo  á  miligre^oortaFODli 
eoga  los  que  estaban  presentes,  y  le  librar»»^ 

Volvió  el  ejército  ó  Filadelfía,  y  según  Paohimeria 
dice,  Roger  recogió  muchos  díucodos  y  se  Lize  con- 
tribuir mas  de  lo  que  debiera,  por  sentirse  ya  en  la 
ciudad  la  falla  de  bastimentos,  por  ser  muy  populóse 
de  suyo  y  tener  dentro  el  ^ército,  des|;»ésde  hab^ 
padecido  un  largó  sitio,  que  fué  tan  apretado,  que  une 
cabeza  de  jumento  se  vendió  por  un  precio  increíble» 
Nastbgo,  duque  y  primiserio  del  imperio,  que  milita*- 
ba  en  este  ejército  con  Roger,  se  apartó  del  y  se  fué 
á  CoDStftDtinopla,  porque  no  podía  ver,  como  griego» 
maltratar  á  k(s  natuiraleB,  y  las  demasfeie  que  Roger* 
hacia  con  ellos;  y  asi,  Ifee^do  á  GonsfiMftinopla,  quise 
que  el  Emperador  le  oyese;  y  como  esto  scfte  negó  por 
los  deudos  y  amigos  de  la  mujer  del  Megodoque,  á  le 
que  yo  puedo  entender,  se  fué  al  Patriarca^  y  por  sa 
medio  el  Emperador  dio  oídos  á  las  quejas  que  traía 
contra  Roger,  de  qué  te  eooendió  en  elfMilacio  una 
gron  discordia  enltre  los  amigos  y  éiauloe  del  Mega^ 

duque. 

Pareció  á  leí»  jeapitants  del  ejérdto  qiie  éenfanü 
echar  primero  al  enemigo  de  las  provincias  marítimas, 
porque  no  quedase  poderoso  é  tes  e^paWas,  y  |)er^e 
la  vecindad  de  sti  armada  lés  diesfe  mas  fuerras  ysegu-^ 
ridad.  Con  esta  deteFOiiniKuen  partieron  Júo^o  4ñ  Í*t 
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iiMfia  para  Niía »  eiüd&d  de  Licia ,  y  de  dli  á  Mag- 

Bcsb,  2a  que  está  en  la  ribera  del  rio  Meandco ,  donde 

i^eoas  Jle^  Roger,  caando  dos  ciudadanos  de  Tina 

fjnflTOQ  á  pedille  socorro » diciendo  que  ]a  ciudad  no 

olaiía  bastaotemcnte  fortiGcada  que  pudiese  defeh- 

áne  de  lo6  terribles  asaUos  del  enemigo ,  y  que  si  el 

ssocro  se  tardaba ,  era  cierto  el  perderse  ;  que  los 

ttfoos  coD  poco  cuidado  se  podían  coger  á  tiempo  que 

eHoviesen  derramados  por  aquellas  vegas ,  y  hacer  al- 

goaa  buena  suerte,  con  grande  honra  del  ejército  y 

provecho  suyo ;  que  en  llegando  la  noche  se  retiraban 

¿los  bosques ,  y  salido  el  sol  volvían  á  talar  y  destruir 

la  campaña.  Roger  con  la  mayor  presteza  y  diligencia 

qie  podo  tomó  la  gente  mas  desembarazada  y  suelta,  y 

{«¿vuelta  de  Tiria  para  meterse  dentro  della  antes 

M  dia.  Llegó  á  tan  bnen  tiempo,  que  los  turcos  ni  le 

{■toen  descnbrír  ni  sentir,  habiendo  caminado  trein- 

tiy  siete  nullas  en  drez  y  siete  horas. 

VíDo  la  mañana,  y  los  turcos  comenzaron  á  bajar  á 

bUuora  y  llegarse  á  la  ciudad ,  y  ya  estaban  cerca 

de  las  puertas  fwra  hacer  sus  acostumbrados  acometí- 

bMbs, cuando  Corbaran  de  Alet,  senescal,  salió á 

reialSlot  con  doscientos  caballos  y  mil  infantes.  Car- 

gis^  ellos  con  tanta  gallardía,  que  les  rompió  y  de- 

Hofló  k  mayor  porte,  pero  la  que  quedaba  entera,  en 

itcoBodendd  á  los  nuestros,  se  fué  retírando  hacia  la 

npereía  de  la  montaña.  Corbaran  les  siguió  con  parte 

deiaetballería;  pero  como  los  caballos  de  los  turcos 

alibiB  desembarazados,  y  los  nuestros  cargados  con 

«i  peso  de  las  armas ,  llegaron  á  la  falda  del  monte  á 

tiempo  que  los  turcos,  temerosos  y  cuidadosos  solo  de 

RB  vidas,  habian  dejado  los  caballos  y  mejorádose  de 

poKto,  porque  tomaron  los  altos,  de  donde  mejor  se 

(láiaB  guardar  y  ofender ,  impidiendo  la  subida  á  sus 

aeolgos.  £1  Senescal,  con  mejor  ánimo  que  consejo, 

ando  que  se  apeasen  los  suyos,  y  él  liizo  lo  mismo,  y 

leemelió  segimda  vez  á  Jos  turcos;  pero  como  ellos 

tfalitfi  en  lo  alto  y  tenían  algunos  reparos,  con  pie* 

¿ras  y  flechazos  defendían  la  subida ,  y  tiraban  golpes 

ñas  seguros  y  ciertos  á  los  que  mas  se  scfialaban.  Cor- 

barao ,  como  valiente  y  esforzado  caballero ,  era  de  los 

fas  ons  les  apretaban  por  su  persona  >  y  para  subir  con 

iasfigeréza  y  andar  mas  suelto  se  quitó  las  armas,  y 

después  el  morrión,  ocasión  de  su  muerte ;  porque  le 

ieíanua  flechaao  en  la  cabeza,  de  que  luego  murió; 

caacoya  pérdida  los  demás  se  retiraron. 

Caá  la  muerte  de  tal  capitán  trocóse  la  Vitoria  des- 
la  dia  en  tristeza  y  sentimiento ;  porque  perder  una 
liaeBa  cabeza  suele  causar  algunas  veces  incoavenien- 
m  y  danos  de  mayor  consideración  que  no  loes  el 
fnitáo  que  resulta  d^  la  vitoría  que  se  adquiere  con 
manóte.  Sintiólo  Roger  mucho,  que  le  tenia  con* 
Made  da  casar  cob  una  hija  suya,  y  puesta  en  su  per* 
sa  mayor  esperanza.  Perdió  la  vida  Corbaran  con 
bouoso  fin  que  los  demás  capitanes,  porque  cayó 
la  espada  en  la  mano  y  en  la  misma  Vitoria ,  y  no 
pérmnios  de  traidores,  como  otros  compañeros  suyos. 
b corto  el  discorso  de  los  hombres,  que  se  tiene  por 
gno  desdicba  lo  que  se  pudiera  contar  entre  los  pros* 
peros  sucesos  de  la  tida.  Prevínole  á  Corbaran  una 
terle  faoorada  á  otra  ertkel  y  afrentosa ,  pues  corrie« 
a,  éofflo  es  de  creer,  el  mismo  riesgo  que  los  demás 
.  EntenrAroule  ea  «a  templo  dos  leguas  de 


Tlria,  adonde  dice  Montancr  que  estiba  el  cuerpo  de 
san  Jorge.  Hicléronlecompauia  diez  cristianos,  que  so- 
los murieron  en  aquel  encuentro.  Levantáronle  un  se- 
pulcro de  mármol,  y  honráronle  oon  grandes  obse« 
quias,  pues  solo  para  cumplir  con  su  memoria  se  de- 
tuvieron ocho  días.  De  Tiria  despacharon  orden  á  su 
armada ,  que  estaba  en  la  isla  del  Xio ,  para  que  lo  mas 
presto  que  pudiese  pasase  á  tierra  firme  de  la  Asia,  y 
que  se  detuviese  en  Ania,  aguardando  segundo  orden. 

CAPITULO  XV. 

Llega  Berengaer  de  Rocafort  con  sa  gente  á  ConsUnUnopla,  y  por 
orden  del  Emperador  se  junta  con  Roger  en  Efeso. 

Llegó  de  Sicilia  Berenguer  de  R  ocafort  por  este  tiem- 
po á  Coñstantlnopla  con  algunos  bajeles  y  dos  galeras, 
y  con  doscientos  hombres  de  á  caballo  y  mil  almuga-' 
vares,  habiendo  cobrado  ya  del  rey  Carlos  el  dinero  quo 
le  debia,  y  restituido  los  castillos  de  Calabria  que  esta-* 
ban  en  su  poder.  Mandóle  luego  Andróníco  que,  nave- 
gando la  vuelta  de  la  Asia,  procurase  juntar  sus  fuer** 
zas  con  las  de  Roger ;  y  así,  con  mucha  brevedad  llegó 
al  Xio,  adonde  halló  á  Fernando  Aones  de  partida ,  y 
juntos  llegaron  á  Ania,  de  donde  avisaron  á  Roger  cotí 
dos  caballos  ligeros  déla  venida  de  Rocafort  con  los  su- 
yos. Llegó  esta  nueva  antes  de  salir  de  Tiria,  y  causó  ge-» 
neralmente  en  todo  el  campo  grandísimo  contento,  asi 
por  la  gente  que  Rocafort  traia,  qua  era  mucha  y  esco^ 
gida,  como  por  la  opinión  que  tenia  de  muy  valiente  y  es- 
forzado capitán.  Envió  luego  Roger  á  visitarle  con  Ra** 
monMontaner,  y  con  orden  de  que  se  partiese  luego  de 
Ania  y  viniese  á  Efeso,  dicha  por  otro  nombre  Altobosco» 
Partió  Hontaner  con  una  tropa  de  hasta  veinte  caballos 
y  con  alguna  gente  plática  para  que  le  guiasen  por  ca- 
minos desviados,  por  no  encontrarse  con  los  turcos,  que 
ordinariamente  corrían  la  tierra  y  salteaban  los  cami- 
nos mas  pasajeros.  Valióle  ó  Montaner  poco  esta  dili- 
gencia y  cuidado ;  porque  muchas  veces  hubo  de  abrir 
camino  con  la  espada :  llegó  al  iin  á  la  ciudad  de  Ania 
libro  destos  peligros.  Dio  á  Rocafort  la  bienvenida  dé 
porto  de  los  suyos,  y  le  dijo  lo  que  Roger  ordenaba 
acerca  de  su  partida.  Rocafort  obedeció,  y  dejando  p^ira 
la  guarnición  de  la  armada  quinientos  almugavares^ 
con  lo  restante  de  la  gente  tomó  el  camino  de  Gfoso, 
adonde  llegó,  acompañado  de  Montaner,  dentro  de  dos 
dias.  Esta  cgidades  una  de  las  mas  sefialadasde  toda  el 
Asia  por  su  famoso  templo  dedicado  á  la  diosa  Diana. 
Fué  no  solamente  reverenciada  de  los  romanos,  pero  de 
los  persas  y  macedcmes,  que  tuvieron  antes  el  imperio, 
y  todos  conservaron  sus  inmunidades  y  derechos ,  sin 
que  se  mudasen  jamás  mudándose  loS  imperios :  tanto 
era  el  respeto  con  que  veneraban  los  antiguos  las  co- 
sas que  se  persuadían  que  tenian  algo  de  divinidad  y 
religión.  Pero  el  mayor  título  que  esta  ciudad  tiene  para 
ser  famosa  y  celebrada,  es  haber  puesto  en  ella  el  após- 
tol y  evangelista  san  Juan  los  primeros  fundamentos  de 
la fe.Deste  santo  referiré  lo  que  Montaner  eseribe,que 
por  referirlo  en  esta  mismahistoria,  no  parece  ajeno  de 
la  nuestra. 

Dicen  que  en  esta  ciudad  de  Efeso  está  el  sepulcro 
donde  san  Juan  se  encerró  cuando  desapareció  de  los 
mortales,  y  que  poco  después  vieron  levantar  una  nube 
m  semejansa  de  fuego,  y  queereyeron  que  en  ella  fué 
«tvebatadó  au  cnarpoy  penque  después  no  pareció.  La 
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vcrJarl  dcsto  no  tíono  otro  fundamento  miyor  quo  la 
tradición  do  aquella  goutc»  refcriiia  por  MoRtaocr.  El  ' 
día  ontes  de  San  Juan,  cuando  se  dicen  las  vísperas  del 
Santo,  sale  un  maná  por  nueve  agujeros  de  un  mármol 
que  cstú  sobre  el  sepulcro,  y  dura  bosta  poner  del  sol 
¿el  otro  dio,  y  es  en  tanta  cantidad,  que  sube  un  palmo 
sobre  la  piedra,  que  tiene  doce  do  largo  y  cinco  de  an* 
clio.  Curaba  este  maná  de  mucbas  y  graves  dolencias^ 
que  con  particularidad  las  refiere  Montaner. 

Después  de  puatro  días  que  Rocafort  y  Montaner  lie- 
fraron  ú  Efeso,  entró  también  Rcger  con  todo  el  ejérci- 
to. Aiegníronse  todos  de  ver  á  Rocafort, amigo  y  com- 
pañero en  todas  las  guerras  de  Sicilia,  por  el  socorro  que 
iostraia,  que  liallúndoselejosyen  tierras  enemigas,  fué 
de  graude  importancia ,  y  aumentó  mucbo  lasfuerzas 
de  los  aragoneses.  Diósele  luego  el  oficio  de  senescal, 
quo  vacó  por  muerte  de  Corbaran^  y  para  que  en  todo 
le  sucediese,  le  dio  Roger  su  bija  por  mujer,  Iiabiendo 
sido  primero  concertada  con  Corbaran ;  porque  con  este 
nuevo  parentesco  aseguraba  Roger  la  condición  y  as- 
pereza de  Rocafort,  aparejada  para  intentar  cosas  nue- 
vas. Dióie  cien  caballos  para  la  gente  que  traia,  con  ar- 
mas de  á  caballo  y  cuatro  pagas.  En  Efeso,  dice  Pa- 
chimerio  que  Roger  y  los  Catalanes  bicieron  notables 
crueldades  para  sacar  dinero,  cortando  miembros,  ator- 
mentaoilo,  degollando  los  desdichados  griegos,  y  que 
en  Meteliin  un  hombre  rico  y  principal,  llamado  Macra- 
mi,  fué  degollado  porque'^  prontamente  no  quiso  dar 
cinco  mil  escudos  que  le  pidieron  :  licencia  militar  y 
atrevimiento  ordiuario  en  gente  de  guerra  mal  discipli- 
nada. 

.  Roger,  todo  el  dinero,  caballos  y  armas  que  recogió 
do  las  contribuciones  do  las  ciudades  vecinas,  envió  ¿ 
Magnesia  con  una  buena  escolta ;  porque  en  esta  ciudad, 
como  la  más  fuerte  de  aquellas  provincias,  determinó 
poner  su  asiento  para  invernar.  De  Efeso  se  fueron  to- 
dos juntos  á  la  ciudad  de  Ania,  adonde  estaba  Fernando 
Aonesconla  armada.  Hiciéronlus  un  grande  recibimien- 
to á  Roger  y  á  Rocafort  los  soldados  que  se  hallaban  en 
Ania,  salicndoles  á  recibir  con  grande  alegría  y  regoci- 
jo; porque  ya  les  parecía  que  juntos  eran  bastantes  á 
recuperar  el  Asia ,  echando  della  á  los  turcos.  Roger 
agradeció  y  satisfizo  este  buen  recibimiento,  dando  una 
paga  á.todos  los  soldados  de  la  armada ;  y  porque  Tiria 
quedaba  dcsannada  y  sin  defensa,  determinaron  que  se 
enviase  alguna  gente  para  su  seguridad.  Fué  Dkgo  de 
Oros,  hidalgo  aragonés, buen  soldado,  con  treinta  ca- 
ballos y  cien  infantes ,  porque  con  esto  les  parecía  que 
quedaría  en  defensa  la  ciudad  y  su  comarca,  fianclo  mas 
en  la  reputación  do  sus  armas  que  en  et  númerp  de  la 
gente;  que  muchas  veces  alcanza  la  reputación  lo  que 
no  pueden  las  fuerzas. 

CAPULLO  X\l. 

ncprimra  los  nnfstros  el  itrevimiento  de  Saretmo  Toreo.  Ltpfln 
PttrBtree  banderee  A  lo»  coofince  de  la  NatoUa  yreioo.de  Ar> 
Dieoia. 

Tuvieron  nuestros  capitanea  consejo  del  camino  que 
tomarían,  y  concordaron  todos  en  que  volviesen  otra 
vez  hacia  las  provincias  orienlales,  y  pasados  los  mon- 
tes, entrasen  en  Panfila,  adonde  les  pareció  que  eslarian 
las  mayores  fuerzas  do  los  turcos  y  habría  ocasión  de 
.venir  con  ellos  á  batalla ;  que  este  fué  siempreel  intento 
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principal  que  se  llevaba ;  porque  siendo  nuestro  ejército 
tan  pequeño,  no  se  podia  hacer  la  guerra  ú  lo  largo  y 
ocupar  ciudades  y  lugares,  habiendo  de  dejar  en  ellas 
guarnición ,  porque  era  dividir  y  deshacer  sus  fuerzas; 
y  asi,  pareció  siempre  acertado  caminar  la  vuelta  de  los 
torcos  y  pelear  con  ellos.  Peroren  tanto  que  se  trataba 
de  peñeren  ejecución  la  salida,  Sarcano  Turco,  con  sa- 
ber que  el  ejército  de  los  catalanes  estaba  dentro  de  la 
ciudad,  se  atrevió  á  correr  su  vega,  llevando  ¿sangre  y 
fuego  cuanto  se  le  puso  delante.  Pagó  presto  su  atrevi- 
miento y  locura ;  porque  salieron  los  nuestros  sin  aguar- 
dar órdéqni  esperar  los  capitanes  (tanto  lc&  ofendía  la 
osadía  de  este  bárbaro),  y  dieron  con  tanta  presteza 
sobre  él  y  los  suyos,  que  aunque  luego  quiso  retirarse, 
no  pudo  sin  mucho  daño,  porque  se  halló  tan  empella- 
do, que  hubo  de  pelear  para  huir.  Siguieron  los  nues- 
tros el  alcance  hasta  la  noche,  y  volvieron  ú  la  ciudad 
con  nuevos  bríos,  dejando  muertos  en  la  campaña  do 
los  enemigos  mil  caballos  y  dos  mil  infantes  :  cosa  ape- 
nas creída  dolos  que  quedaron  dentro  de  la  ciudad,  por- 
que la-salida  fué  muy  tarde  y  con  mucho  desorden. 

Roger  y  los  demás  capitanes,  considerando  cuan  da- 
ñosa les  pudiera  ser  la  detención  si  los  soldados  advir- 
tieran el  peligro  de  la  jornada  y  camino  que  intentaban, 
con  el  gusto  de  la  Vitoria  pasada,  quisieron  que  dentro 
de  seis  dias  marchase  el  campo.  Partierota  de  Ania,  y 
atravesaron  la  provincia  do  Caria  y  todo  aquel  iomeoso 
espacio  de  provincias  que  están  entre  la  Armenia  y  el 
mar  Egeo,sin  que  hubiese  enemigo  que  se  les  opusiese. 
Marchaba  el  campo.  Según  la  comodidad  délos  lugares, 
muy  de  espacio,  consolando  los  pueblos  cristianos  y 
animándoles  i  su  defensa,  y  con  universal  admiración 
de  todos  los  fieles  eran  recebidosios  nuestros,  alegran* 
dose  de  ver  armas  cristianas  tan  adentro,  las  cuales  los 
que  entonces  vivían  jamás  vieron  en  sus  provincias, 
aunque  su  deseo  siempre  las  llamaba  y  esperaba;  pero 
la  flojedad  do  los  gríegos  nunca  les  dio  lugac  á  que  IsS 
vieran,  hasta  que  el  valor  de  los  catalanes  y  aragoneses 
se  las  mostró. 

CAPITULO  XVII. 

Pelean  eos  todo  r1  poder  de  los  toreos  los  eatelaaei  y  eragonesee 
en  las  faldas  del  moote  Tauro,  yalcaom  deUos  seaaUdisUai 
Vitoria. 

Poco  antes  que  llegasen  á  las  faldasdel  monto  TaurOi 
que  divide  la  provincia  de  Cilicia  de  Armenia  la  me* 
ñor,  hicieron  alto,  y  trataron  de  quo  primero  se  rece* 
nociesen  las  entradas  y  pasos  peligrosos,  sospcdianüo 
siempre,  como  sucedió,  que  el  enemigo  no  les  aguar- 
dase. En  tanto  que  estose  consultaba,  nuestra  caballe- 
ría, que  reconocía  la  campana,  descubrió  el  ejército 
enemigo,  que  aguardaba  el  nuestro  entre  los  valles  do 
las  faldas  del  monte.  Tocóse  arma  en  ambos  ejército  *; 
y  los  turcos,  viéndose  descubiertos  y  qud  su  traza  había 
salido  vana  y  sin  fruto,  so  resolvieron  luego  de  salir  á 
io  llano,  y  acometer  á  los  nuestros,  que  veuian  algu  fa- 
tigados del  camino,  antes  que  pudiesen  descansar  ni 
mejorar  de  puesto.  Rabia  cu  el  campo  de  los  turcos 
veinte  mil  infantes  y  diez  mil  caballos,  y  lamayor  parlo 
^  delloá  eran  de  los  que  hablan  escapado  do  las  rotas 
pasadas.  Tendióse  su  caballería  por  el  lado  izquierdo,  y 
la  infantería  por  el  devecho,  la  vuelUí  del  campo  crls^ 
tiano.  Opúsose  Roger  con  su  caballería  á  la  del  eneini* 
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)r  la  frente  y  costado  cerró  con  la  nuestra.  Ro- 
D  su  infantería  y  Marulii,  liizo  lo  mismo,  ha- 
íroero  los  almugavares  hecho  su  señal  acos- 
en los  encuentros  mas  arduos,  que  era  dar 
ntas  de  las  espadas  y  picas  por  el  suelo,  y  de- 
erta,  hierro  ;  y  fué  cosa  notable  lo  que  hicieron 
que  antes  de  vencer  se  daban  unos  á  otros  la 
By  y  se  animaban  con  cierta  confianza  del  buen 

i  ia  batalla  en  puesto  igual  para  todos ,  con 
▼alias  voces,  peleándose  valerosamente,  por- 
a  ia  vida  y  libertad  de  entrambas  partes  de  la 
aquel  día.  Si  los  nuestros  quedaran  vencidos, 
)co  pláticos  en  la  tierra  y  tener  tan  lejos  la 
fuera  cierta  su  muerte,  ó  lo  que  se  tuviera  por 
lar  cautivos  en  poder  de  aquellos  bárbaros 
.  Los  turcos  tenían  también  igual  peligro; 
s  naturales  de  aquellas  provincias  cristiaDas 
taban ,  viéndolos  rotos  y  vencidos,  les  acaba- 
tda,  satisfaciendo  en  ello^  una  justa  venganza. 
3er  encuentro,  por  la  multitud  y  número  iníi- 
s  bárbaros,  se  coirríó  gran  riesgo  y  estuvo  la 
ty  dudosa ;  pero  cobraron  nuevo  ánimo  y  vi- 
lie  ios  capitanes  repitieron  segunda  vez  el 
e  Aragón,  j  desde  entonces  parece  que  esta 
dio  en  los  enemigos  temor,  y  en  los  nues- 
síuerzo  nunca  visto.  Y  como  ya  de  una  yotra 
labia  llegado  á  ios  golpes  de  alfanjes  y  espadas, 
I  nuestros  tenian  tanta  ventaja  por  las  armas 
Sy  kiego  se  comenzó  á  inclinar  la  vitoría  por 
arte.  Los  catalanes  ejecutaban  en  los  vencidos 
r  furia  acostumbrada  en  las  guerras  contratos 
pie  aquel  día  en  los  turcos  todo  fué  desesp^ 
freciéndose  á  la  muerte  con  tanta  determlna- 
llardía,  que  no  se  conoció  en  alguno  dellos 
de  quererse  rendir,  ó  fuese  por  estar  resueltos 
como  gente  de  valor,  ó  porque  desesperaron 
en  los  vencedores  piedad.  En  tanto  que  sus 
idíerop  herir,  siempre  hicieron  lo  que  debían, 
desfallecían,  con  el  semblante  y  los  ojos  mos- 
ae  el  cuerpo  era  vencido,  no  el  ánimo.  Los 
DO  contentos  de  haberlos  hecho  desamparar 
,  les  siguieron  con  el  mismo  rigor  que  pelearon 
tila.  La  noche  y  el  cansancio  de  matar  dio  fin 
^  Estuvieron  hasta  la  mañana  con  las  armas 
10.  Salido  el  sol,  descubrieron  la  grandeza  de 
;  grande  silencio  en  todas  aquéllas  campa- 
da la  tierra  en  sangre,  por  todas  partes  monto- 
m|)res  y  caballos  muertos ,  que  afirma  Monta- 
legaron  á  número  de  seis  mil  caballos  y  doce 
tes,  y  que  aquel  dia  se  hicieron  tantos  y  tan 
\  hechos  en  armas,  que  apenas  se  pudieran 
res;  y  con  encarecer  esto  no  refiere  alguno  en 
r,  con  grande  injuria  y  agravio  de  nuestros 
pues  tales  hazañas  merecieran  perpetua  me- 

cón  tanto  brío  nuestra  gente  después  desla 
tan  perdido  el  miedo  á  las  mayores  dificulla- 
pedian  á  voces  que  pasasen  los  montes  y  en- 
la  Armenia, porque  querían  llegar  bástalos 
nes  del  imperio  romano,  y  recuperar  en  poco 
que  en  muchos  siglos  perdieron  sus  enipera- 
ro  joscapiiauestemplarou  esta  determinación 


tan  temeraria,  midiendo,  como  era  justo, sus  fuerzas 
con  la  dificultad  de  la  empresa. 

CAPITULO  XVIII. 

CoD  la  entrada  del  iovif  rno  Taelven  los  noestros  á  las  provincias 
mariUmas.  Rebélanse  los  de  Magnesia ;  póncles  sitio  Roycr, 
pero  llamado  de  Aud tónico,  le  levanta,  j  llega  i  la  boca  del  es* 
trccbo  con  todo  el  ejército. 

Detuviéronse  ocho  días  en  el  lugar  de  la  Vitoria ,  y 
fueron  pocos  para  recoger  la  presa.  Prosiguieron  su 
camino  hasta  un  lugar  que  Montaner  llama  Puerta  del 
Hierro,  término  y  raya  de  la  Natolia  y  Armenia.  Detú- 
vose tres  días  Roger,  dudoso  del  camino  que  toma- 
rían ;  pero  al  fin,  viendo  cerca  el  otoño',  y  hallátidoso 
tan  adentro  de  las  provincias  que  aun  no  estaban  bien 
aseguradas  á  su  devoción,  se  resolvió,  con  el  parecer  do 
sus  capitanes,  de  volver  á  la  ciudad  de  Ania  y  pasar  en 
ella  el  invierno,  hasta  que  fuese  tiempo  de  salir  en 
campaña ,  pues  aquel  año  se  había  roto  cuatro  veces 
al  enemigo  y  recuperado  tantas  provincias.  Nic^furo 
dice  que  por  faltar  las  espías  y  gente  plática  en  la  tierra 
dejar9n  de  pasar  adelante,  porque  sin  ella  fuera  cosa 
muy  peligrosa,  y  Roger  era  tan  diestro  capitán,  que  uo 
se  aveuturard  temerariamente.  Hacíanse  las  jornadas 
muy  cortas,  porque  no  pareciese  que  la  retirada  era 
por  alguu  temor,  caminando  por  los  puestos  que  te- 
nian ya  reconocidos  á  la  ida.  En  esta  retirada  cargan 
los  historiadores  griegos  á  los  nuestros  de  insolentes  y 
crueles,  que  hicieron  mas  daño  en  las  ciudades  de  Asia 
que  los  turcos  enemigos  del  nombre  cristiano ;  y  aunr- 
que  creo  que  fueron  algunos  los  daños,  pero  no  tantos 
como  ellos  lo  encarecen.  Porque  el  tiempo  que  los 
nuestros  estuvieron  en  Asia  fué  muy  poco,  y  este  le 
ocuparon  siempre  en  vencer  y  alcanzar  señaladas  Vi- 
torias de  sus  enemigos^  do  donde  les  resultaba  infinita 
ganancia  de  las  presas  que  hacían,  que  eran  tañías , 
que  algunas  veces  las  dejaban,  ó  pomo  poderlas  llevar, 
ó  por  estimarlas  en  poco;  pero  yo  doy  por  verdadero 
lo  que  dicen  los  griegos ,  mas  no  por  eso  se  les  puede 
quitar  la  gloria  de  sus  Vitorias.  ¿Qué  ejército  se  ha 
visto  que  diese  ejemplo  de  moderación  y  templanza ,  y 
mas  el  que  alcanza  muy  á  tarde  sus  pagas?  No  hay  duda 
que  un  ejército  amigo  mal  disciplinado  es  tan  dañoso 
en  una  provincia  como  el  del  enemigo;  y  asi  los  grie- 
gos la  mayor  parte  de  sus  historias  entretienen  en  las 
quejas  destos  daños ,  encareciéndolos  mas  de  lo  que 
debe  un  historiador. 

Veníase  el  ejército  retirando  hacia  Magnesia,  donde 
Roger  tenia  la  mayor  parto  de  sus  riquezas  y  tesoro , 
cuando  le  llegó  aviso  délos  de  Magnesia  como  Alalío- 
te,  su  capitán,  se  había  rebelado  y  degollado  la  guar- 
nición de  los  catalanes  que  Rogerfabia  dejado,  y  alzá- 
dose  con  sus  tesoros,  que  había  recogido  deutru  de  la 
ciudad.  El  caso  pasó  desta  manera. 

Magnesia  era  una  ciudad  fuerte  y  grande ,  y  por  en- 
trambas cosas  difícil  de  ganar  si  los  ánimos  de  los  na- 
tundes  estaban  unidos.  Sucedió  que  Roger,  mal  adver- 
tido ,  les  eniíó  á  pedir  que  pílra  cuando  él  volviese  le 
tuviesen  á  punto  caballos  y  dinero  para  socorrer  su 
gente.  Ellos,  valiéndose  del  aborrecimietUoque  lus  ala- 
nos que  estaban  dentro  tenian  á  los  catalanes,  y  mo- 
vidos  de  la  codicia  de  bacersedueuosde  los  tesoros  que 
Roger  había  recogido,  se  resolvieron  de  tomar  las  ar- 
mas y  rebelarse*  Comunicado  su  cousejo  con  Ataliotfi 
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y  aprobado  por  él,  les  pareció  ponelle  en  ejecución; 
porque  como  antes  vivían  á  modo  de  dudad  libre ,  te- 
mían venir  en  sujeción.  Los  ciudadanos  eran  muchos 
y  annados,  los  alanos  también,  y  los  graneros  con  abun- 
d..Rcia  de  trigo,  armas,  dineros  y  otros  pertrechos  mi- 
lirares;  finalmente,  recibiendo  fe  y  juramentq  entre  sí 
de  valerse  unos  á  otros,  pasaron  á  cuchillo  parte  de  los 
catalanes  que  estaban  dentro ,  parte  prendieron  y  los 
pusieron  en  cárceles  muy  seguras.  Con  esto  sé  confir- 
maron en  su  rebelión,  porque  no  hay  cosa  que  mas  la 
asegure  que  un  hecho  semejante,  cuando  la  atrocidad 
(juila  la  esperanza  del  perdón.  Este  hecho  no  le  pare'^e 
al  griego  Pachimerío,  que  lo  refiere^  digno  de  vitupe- 
rio, antes  lo  aprueba  y  alaba ;  con  que  claramente  se 
debe  tener  por  .apología  mas  que  por  historia  la  suya. 
Subida  la  rebelión  de  los  de  Magnesia  por  Roger, 
quiso  cnstiV'alla  luego;  y  así,  con  parte  de  los  alanos 
que  le  seguían,  de  los  romeos,  y  con  todos  los  catalanes 
fué  á  poner  sitio  á  la  ciudad  para  castígalla,  como  me- 
recía tan  fea  maldad.  Hizo  venir  cun  notable  diligencia 
máquinas  y  artificios  para  batí  lia,  y  á  pocos  días  dio 
un  asalto  general,  en  que  fueron  rebatidos  los  nuestros 
con  grande  mofa  y  escarnio  de  los  cercados,  y  á  Roger 
con  palabras  injuriosas  le  afrentaban.  Quisó  Roger 
nimpelles  los  conductos ;  pero  ellos,  advertidos,  hicie- 
ron una  salida  con  que  impidieron  el  efeto.  El  cerco  se 
continuaba,  y  en  ese  mismo  tiempo  les  vino  un  despa- 
cho de  Andrónico  en  que  les  mandaba  que ,  dejado  el 
sitio  de  Magnesia,  viniesen  á juntarse  con  Miguel,  su 
liijo ,  para  socorrer  al  príncipe  de  Bulgaria ,  cunado  de 
Roger,  porque  un  tío  suyo  se  le  había  levantado  con 
parte  del  estado,  y  estaba  en  punto  de  perderse  si  np  se 
le  acudía  presto  con  socorro.  Tengo  por  muy  cierto 
que  esfe  levantamiento  fué  fingido  por  Andrónico ,  por 
dar  alguna  razón  aparente  para  sacarlos  nuestros  de  la 
Asia,  de  quien  temió  siempre  que,  acreditados  con  tan- 
tas Vitorias,  se  alzarían  con  ella,  negándole  la  obedien- 
cia ;  y  para  obligar  mas  á  Roger,  le  puso  delante  el  pe- 
ligro de  su  cunado.  A  estos  daños  vive  sujeto  el  capí- 
tan  que  sirve  á  príncipes  tíranos  ó  pequeños ,  en  quien 
siempre  la  sospecha  y  recelos  tienen  el  primer  lugar  en 
sus  consejos.  Dichoso  el  que  obedece  y  sirve  á  grande 
y  poderoso  monarca,  en  cuya  grandeza  no  puede  caber 
ofensa  nacida  del  aumento  de  su  vasallo.  Para  tener 
por  ciertos  estos  iQovimientos  me  hace  gran  dificultad 
el  ver  que  no  trata  Nícéforo  dellos ,  antes  bien  da  dife- 
rente causa  porque  los  nuestrui  no  pasaron  adelante 
con  sus  Vitorias,  que  fué  el  mieoo  grande  de  Andróni- 
co, y  sin  duda  este  fué  el  que  detuvo  la  buena  dicha  de 
los  nuestros,  y  el  que  impidió  que  no  se  restaurasen^ 
toda^  las  ciudades  y  nrovincías  del  antiguo  imperio  de 
los  romanos.  Estas  son  las  mismas  palabras  de  Nícé- 
foro :  a  Roger,  después  de  haberse  juntado  en  consejo, 
resolvió  de  replicar  al  Emperador,  y  en  tanto  ver  «i 
podía  gonar  ¿  Magnesia;  pero  la  resistencia  de  los  de 
dentro  fué  de  manera,  que  Roger  se  bubo  de  retirar 
con  pérdida  de  reputación  y  gente;  y  aunque  llegó á 
tratar  de  concierto  con  ellos ,  con  solo  que  le  volvie- 
sen el  dinero ,  no  lo  pudo  alcanzar.  Por  esto ,  y  porque 
los  alanos  se  despidieron,  trató  Roger  de  levantarse 
del  sitio,  dAodo  por  disculpa  que  el  Emperador  s^  lo 
mandaba ;  pero  muchos  no  dejaron  de  tener  un  oculto 
sentimiento  de  salir  de  aquella»  provincias  sin  casti- 
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gar  los  magne^iotas  y  dejar  lo  que  habían  ganado  ¿ 
la  furia  y  rigor  de  los  bárbaros,  que  luego  las  habían 
de  ocupar  viéndolas  sin  defensa.  No  faltaban  entre 
los  soldados  ordinarios  algunos  que,  con  secretas  plá- 
ticas ,  alteraban  los  ánimos  para  nuevos  movimientos, 
diciendo  :  ¿Quí^  nos  importa  haber  vencido  tantas 
veces  si  se  nos  quita  el  premio  de  las  manos? ¿Para 
esto  salimos  de  nuestra  tierra  y  del  regalo  de  la  patria, 
para  tener  por  recompensa  del  peligro  de  la  vida, 
tantas  veces  aventurada,  una  pequeña  pa^?  ¿Des- 
pués de  ganada  una  provincia,  sacamos  della  y  darnos 
por  galardón  de  tantos  servicios  una  nueva  y  peli- 
grosa guerra?  Los  capitanes  y  la  demás  gent2  de  lus- 
tre ,  aunque  disimulaban  y  en  lo  exterior  se  dejaban 
engañar,  sentían  mal  desta  partida,  y  creyeron  que 
mas  había  nacido  de  los  recelos  de  Andrónico  que  de 
los  movimientos  de  Bulgaria.  Llegaron  los  nuestros  á 
la  ciudad  de  Anía ,  y  de  allí  tomaron  el  camino  hasta^ 
la  boca  del  estrecho  por  todas  aquellas  provincias 
marítimas,  navegando  siempre  la  armada  al  paso  que 
ellos  marchaban  por  tierra.  Con  esta  órdeñ  llegaron  al 
cabo  que  está  eu  el  estrecho,  en  frente  de  GalipoU,  que 
Montaner  llama  Boca  de  Aner.  Avisaron  de  aüi  ú 
Emperador  como  estaban  á  punto  para  embarcarsp, 
aguardando  nueva  orden  para  partirse.  Quedó  con- 
tentísimo Andrónico  de  que  los  catalanes  le  hubiesen 
obedecido,  y  alabándoles  por  cartas  su  puntualidad 
en  cumplir  sus  órdenes,  les  hizo  saber  como  los  mo- 
vimientos de  Bulgaria  con  solo  la  fama  de  que  venia 
el  ejército  de  los  catalanes  se  sosegaron. »  Esto  es  lo 
que  dice  Montaner ;  pero  Pachimerío  parece  q^ue  refiere 
con  mas  verdad  la  ocasión  que  tuvo  Andróniqo.  en  estQ 
segundo  despacho  de  decir  que  ya  estaba  todo  sose- 
gado ;  porque  Miguel  Paleólogo ,  su  hijo ,  á  persuasión 
ae  los  griegos  ofendidos  y  de  Iqs  soldados  de  otras  na- 
ciones que  tenia  en  su  servicio,  que  como  iuferioresen 
número  y  valor,  temían  á  los  catalanes,  escribió  á  su 
padre  Andrónico  que  no  quería  que  Roger  s^  juntase 
con  su  ejército,  porque  temía  guerras  civiles,  y  que  la 
insolencia  de  los  catalanes  no  la  pudiera  sufrir  si  con 
la  misma  libertad  que  en  Asía  habían  d^  proceder  y 
vivir,  y  que  Gregorio,  cabeza  de  los  alanos,  estaba  con 
él  orendído  por  la  muerte  de  su  hijo,  y  qqe.viendo  á 
Roger  y  á  los  suyos  seria  ocasión  de  algún  gran  rom- 
pimiento. Con  esto  Andrónico  le  pareció  que  sería  con- 
veniente buscar  algún  medio  para  que  esto  se  compu- 
siese; y  así,  mandó  á  su  hermana  Irene  y  á  su  sobrina 
María  que  se  fuesen  luego  á  Galípoli,  y  tratasen  con 
Roger  que,  dejando  la  mayor  parte  de  su  ejórcilo  en 
Asia ,  con  solos  mil  hombres  escogidos  pasase  á  jun- 
tarse con  Miguel.  Consultó  el  caso  Roger  con  los  mas 
principales  capitanes,  y  á  todos  les  pareció  cosa  peli- 
grosa el  dividir  sus  fuerzas,  y  sospecharon  luego  que. 
esto  no  fuese  principio  de  alguna  muy  grande  traición ; 
y  así,  Roger  respondió  á  su  suegra  qué  él  no  se  hallabii 
con  ánimo  bastante  de  persuadir  ¿  los  catalanes  que  se 
dividiesen,  pasando  mil  dellos  á  Grecia  y  que  los  do- 
más  quedasen  en  Asía.  La  suegra  volvió  al  Emperador» 
y  le  djó  razón  de  lo  que  había  pasado  coq.su  yerno. 
Con  esto  se  acabó  la  guerra  de  Asía  en  poqo  rict^s^e  doi 
años;  corto  espacjio  de  tiempo  para  tan  séf^Í^4Qa.he«v 
ckos,  bastantes  á  ilustrar  un  siglo  entero.     . 
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.       CAPITULO  XIX. 

te  d  ^értito  en  U  Traeia  Cfaersoneso^y  Roffer  parte 
á  CoDsUDtinopla. 

ircóse  el  ejército  en  las  galeras  y  navios  de  su 
,  y  siguiendo  el  orden  que  tenían  del  empera- 
rtoicOy  atravesaron  el  estrecho,  y  desembarca- 
1  la  gente  en  la  Traeia  Chersoneso,  tomando 
1  de  armas  y  principal  cabeza  de  sus  alojamien- 
Ipoli,  ciudad  en  aquel  tiempo  tenida  por  la  mas 
I  de  k  provincia,  puesta  casi  á  la  boca  del  es- 
líe mira  al  norte;  Eitiéadese  este  istmo  ó  Clier- 
le  Traeia  setenta  millas  á  lo  largo  y  seis  en  an- 
D  algunas  partes  menos  de  tres.  Por  la  parle 
ite  le  baña  el  mar  del  estrecho^  llamado  de  los 
i  Belesponto,  que  divide  la  Europa  del  Asia. 
i  nuu"  Egeo  pofla  parte  del  ocaso  y  mediodía, 
setentrion  cNoar  del  Propóntide,  llamado  en 
;  tiempos  de  Mármora.  Fué  en  lo  pasado  este 
orada  de  loa  cruseos,  y  bubo  en  la  parte  que  se 
t  con  la  tierra  Arme,  Lisimacbía,  célebre  por  su 
rLisiniacho,  que  le  dio  el  nombre,  y  Sexto,  lu- 
cido por  los  amores  de  dos  infelices  amaulcs. 
tiempo  que  los  catalanes  y  aragoneses  llegaron 
rovincia,  apenas  parecían  sus  ruinas;  solo  en 
antigua  Liaimaciiia  habla  un  castillo  llamado 
1^  y  mochas  aldeas  y  pobladones  pequeñas, 
os  nuestros  se  alojaron  en  tanto  que  pasaba  el 
I  invierno,  tomando,  como  tengo  dicho,  á  Ga- 
indad  de  mediana  población,  por  priiici[:al 
presidio  para  la  defensa  común.  Guardóse  el 
irden  en  los  alojamientos  que  el  auo  antes  se 
el  cabo  de  Artacio,  quedando  al  parecer  todos 
IOS  y  sosegados.  Se  fué  Roger  é  Constantiuopla 
iro  galeras  y  con  parte  de  la  infantería  mas  cs- 
i  v«ise  con  el  emperador  Andrónico  y  darle  la 
la  de  hi  restauración  de  tantas  provincias  del 
«cibir  juntamente  mercedes  y  honras  debidas 
Vitorias.  Llegaron  á  la  ciudad  los  nuestros 
ando  sa  general ,  y  con  universal  admiración 
les  recibieron  y  acompañaron  hasta  el  palacio, 
Emperador,  con  demonstracioncs  y  palabras 
ites  asadas,  le  honró,  y  Roger,  después  de  ha- 
lo entera  relación  del  estado  de  las  provincias 
t  en  libertad,  le  pidió  dinero  para  hacer  paga- 
enenü.  Respondió  el  Emperador  con  mucho 
íento ,  diciendo  que  era  muy  debido  á  su  va- 
latar  pagas  tan  bien  ganadas ,  y  que  él  se  las 
I  librar  luego.  Pero  aunque  esta  respuesta  en 
>r  foé  la  que  Roger  podía  desear,  quedé  el  Em- 
nny  desabrido  desta  demanda ,  poi^e  des- 
an  grandes  presas  y  despojos  riquísimos  de  las 
s  cqpquistadas,  pedirle  luego  una  pequeña 
i  setíaJ  de  una  codicia  insaciable,  y  que  difí- 
todo  el  poder  del  imperio  griego  la  pudiera 
'.  Lo  que  alcanza  el  soldado  en  premio  de  la 
-ve  roas  para. eKgnstD. que  para  la  necesidad^ 
iistribuye  con  mucha  largueza  en  juegos,  en 
s  y  en  banquetes ;  pero  la  paga  se  estima 
orno  cosa  que  se  da  en  precio  de  su  trabajo  y 
piB',  f  dcude  con  ella  i  su  necesidad,  y  siente 
e  estA  se^  le  niegue  ó  se  dilate,  y  mas  cuando 
o  gasta  eoa  gian  largueza  en  una  vana  os* 


tentación  de  su  majestad,  y  deja  de  acudir  á  esta  obli- 
gación, en  la  cual  se  funda  y  apoya  la  verdadera  gran- 
deza de  los  reyes. 

CAPÍTULO  XX. 

Berengner  de  Entenza  con  docto  aocorro  llega  i  ConsUntinopIa, 
donde  so  le  úió  el  cargo  de  ii|egadüque,  y  á  Ro^cr  le  ofrecieron 
el  de  cesar. 

Roger  quedó  en  la  ciudad  algunos  días  solicitando 
al  Emperador  para  su  despacho,  y  á  los  mioistros  de  su 
hacienda ,  que  maliciosamente  ocultaban  el  dinero  y 
ponían  dificultades  y  estorbos  en  los  medios  y  arbitrios 
que  se  daban  para  su  cobranza ;  artes  usadas  siempre 
de  los  que  manejan  hacienda  de  príncipes,  aunque  en 
esta  detención  concurría  el  Emperador. 

En  este  medio  llega  á  Galípoli  Berenguer,  hombre 
conocido  por  su  sangre  y  valor,  llamado  con  grande 
instancia  del  emperador  Andrónico;  que  aunque  Be- 
renguer tenia  ya  ofrecido  que  le  vendría  ¿  servir,  en- 
vió segunda  vez  por  él  con  embajada  particular,  ofre- 
ciendo hacerle  muy  aventajadas  mercedes.  Partió  de 
ilesína  Berengner,  sohcitado  deste  segundo  llamamien- 
to, y  llegó  á  Grecia  con  algunas  gafaran  y  cin'co  bajeles 
armados,  y  en  ellos  mil  al  muga  vares  y  trescientos 
hombres  de  á  caballo,  toda  gente  muy  lucida.  Detúvose 
en  Galípoli  diez  días,  donde  fué  recibido  con  notable 
gusto  de  toda  la  nación ,  hasta  saber  lo  que  Roger  or- 
denaba, á  quien  envió  dos  caballos  para  que  le  diesen 
aviso  de  su  llegada.  Holgóse  mucho  Roger  de  tener  á 
Berenguer  do  Entenza  en  su  compaiiía ,  porque  halúa 
entre  los  dos  estrechísima  amistad  y  grandes  obligacio- 
nes para  conservalla.  Escribióle  que  viniese  luego  á 
Constantínopla,  porque  el  Emperador  quería  honrar 
su  persona ,  como  se  contenia  en  dos  cartas  del  mismo 
Emperador  con-  sollos  pendientes  de  oro,  que  juntamen- 
te con  la  suya  le  enviaba.  Con  esto  Borengoer  de  En- 
tenza se  fué  á  Constantínopla ,  y  luego,  acompañado 
no  solamente  de  Roger  y  de  todos  los  de  nuestra  na- 
ción ,  pero  también  de  muchos  griegos  príncípales  que 
en  público  profesaban  nuestra  amistad,  entró  en  el  pa- 
lacio imperial.  Recibióle  Andrónico  con  semblante 
alegre,  pero  con  ocultos  temores  y  sospeclias,  porque 
los  catalanes  se  aumentaban  no  solo  en  reputación,  po- 
ro con  nuevos  suplementos  de  gente;  y  aunque  Andró- 
nico procuró  con  particular  instancia  que  Berenguer 
viniese  á  servirle ,  fué  antes  que  los  catalanes  alcanza- 
sen tantas  Vitorias  de  los  turcos.  Pero  después  que  por 
ellos  credo  su  estimación ,  tuvo  por  sospechosa  com- 
pañía tan  poderosa  dentro  de  su  casa ;  y  Pachimerio 
dice  que  el  Emperador  no  le  quiso  recibir  á  su  sueldo 
porque  venia  con  mas  compañías  de  gente  que  él  pedía. 
Roger  de  Flor,  entre  las  muchas  partes  que  le  hicie- 
ron famoso,  fué  el  ser  agradecido  y  reconocer  en  pú- 
blico sos  obligaciones  á  Berenguer  de  Entenza,  que 
en  los  tiempos  que  pobre  y  desvalido  llegó  á  Sicilia  le 
amparó  y  ayudó  á  levantar  su  fortuna.  Pidió  licencia 
al  Emperador  para  renunciar  el  oGcio  de  megaduquti 
en  Berenguer,  dando  por  motivo  su  valor  y  nobleza, 
Igual  á  fa  de  los  reyes,  y  que  caballero  de  tan  alta  san- 
gre era  justa  que  tuviese  el  primer  lugar  en  el  ejército. 
Berenguer  de  Entenza  eon  igual  corre8()ondencía  sik 
pilcó  al  Emperador  que  el  título  de  cesar  quo  le  ofrecía 
fuese  seniáo  de  dalle  á  Roger^  persona  de  tantos  serví- 
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cios,  y  por  el  casamiento  de  su  nieta  adoptado  en  la  ] 
casa  real ;  que  el  quedaría  honrado  si  Roger  lo  queda- 
ba :  competencia  pocas  veces  usada ,  no  solo  en  los 
tiempos  presentes ,  pero  ni  en  los  antiguos ,  donde  la 
moderación  y  templanza  parece  que  tuvieron  alguna 
estimación.  Roger,  poderoso  en  riquezas,  acreditado 
con  Vitorias,  estimado  por  elAuevo  parentesco;  Beren- 
guer,  por  sangre  y  por  valor  ilustre,  parece  que  en- 
trambos pudieran  tener  razón  de  pretender  el  supre- 
mo lugar ;  pero  las  mismas  calidades  que  les  debieran 
incitar  á  la  emulación  fueron  las  que  les  moderaron, 
juzgando  por  muy  aventajadas  las  ajenas  y  por  muy  in- 
feriores las  proprias.  ' 

£1  siguiente  día  después  de  la  llegadi^  de  Berenguer, 
asistieudo  toda  la  nobleza  de  la  corte ,  asi  extranjeros 
como  naturales,  Roger  de  Flor,  habida  licencia  de  An- 
drónico,  se  quilo  el  bonete ,  insignia  de  su  dignidad  de 
megaduque ,  y  juntamente  con  el  sello,  bastón  y  estan- 
darte de  su  oficio,  le  entregó  á  Berenguer :  rehusólo,  y 
sin  duda  no  lo  admitiera  si  el  Emperador  resueltamen- 
te no  se  lo  mandara.  Causó  en  los  griegos  gran  admi- 
ración la  cortesía  ^e  Roger,  y  Andrónico  la  celebró  y 
honró  con  otra  mas  señalada  merced ,  ofreciendo  á 
Roger  título  de  cesar,  uno  de  los  mayores  de  su  impe- 
rio; con  que  entrambos  quedaron  obligados,  y  los  grie- 
gos ofendidos  de  ver  que  Andrónico  diese  el  título  de 
cé«ar,  desusado  ya  en  aquel  im{)erio  por  sospechoso  á 
los  príncipes.  En  los  tiempos  antiguos ,  cuando  flore- 
ció el  imperio  romano,  llamar  á  uno  cesar  era  señalar- 
le por  su  sucesor,  como  lo  es  entre  los  emperadores 
occidentales  el  rey  de  romanos,  en  Francia  el  Delfín  y 
en  nuestra  España  el  Príncipe.  Pero  declinado  ya  el 
poder  de  los  romanos  después  de  dividido  el  imperio, 
los  emperadores  griegos  daban  solamente  el  título  de 
cesar,  ^n  algún  derecho  de  sucesión;  pero  siempre 
quedó  estimado  este  ofício,  puesto  que  solo  sombra  de 
lo  que  fué.  Túvose  despuéis  por  el  primero  hasta  que  la 
dignidad  de  sebastocrator  fué  preferida  cuando  Alejos 
Comneno  dio  su  segundo  lugar  en  el  imperio  á  Isacio. 
Esta  también  perdió  después  su  precedencia  y  autori- 
dad, cuando  el  mismo  Alejo?,  porquedorsin  hijo  varón, 
casó  su  hija  primogénita  Irene  con  Alejos  Paleólogo, 
dándole  tNülo  de  déspota,  que  es  lo  mismo  que  llamar- 
le ¿  uno  señor,  y  fuera  sin  duda  empera4or  si  no  mu- 
riera antes  que  su  suegro;  de  suerte  que  la  dignidad 
de  César  en  aquel  imperio  es  la  tercera ,  por  ser  la  pri- 
mera la  de  déspota,  y  la  segunda  la  de  sebastocrator. 
Dice  Curopalates  (i)  que  estas  tres  dignidades  no  tie- 
nen particular  ocupación  á  que  acudir,  y  que  al  César 
le  llaman  señor,  palabra  tenida  por  soberbia,  y  debida 
solo  ¿  Dios  en  los  tiempos  antiguos ,  aun  de  los  mismos 
emperadores ,  pues  leemos  de  Augusto,  de  Tiberio  y  de 
algunos  otros,  quejomús  consintieron  que  les  llamasen 
señores.  Tratábanle  de  majestad  al  César;  el  bonete 
que  llevaba  era  de  oro  y  grana,  y  su  remate  casi  como 
el  del  Emperador ;  la  capa  de  grana ,  las  medias  y  zapa- 
tos de  color  celeste,  y  la  silla  cómo  la  del  mismo  Empe* 

(1)  Georg.Codini  CaropalaUe  De  ofJUeiiM  magnas  eecletÍQ$  et  au- 
he  eonttantinopoiUanae,  Paris.,  1648;  Venet.,  1729. 

Esta  en  efecto  parece  que  era  la  serie  de  cate|[Offas  ea  el  impe- 
rio bixantino,  i  saber :  emperador,  déspota,  sebastocrator,  eésar, 
megadnqae,  paaipersebasto  y  gran  doméstico ;  mas  como  diiniida- 
des  que  solian  reservarse  ó  inventarse  para  los  individuos  de  la 
fojuiUa  imperial,  expenmenlaban  mochan  alteracioaes. 


rador,  pero  sin  águilas ;  iba  junto  al  Emperador  en  las 
públicas  entradas  y  acompañamientos ,  5  vive  dentro 
de  su  palacio.  Todo  este  suceso  que  se  ha  referido  es 
contprme  se  saca  de  lo  que  Montaner  en  su  historia,  y 
Berenguer  en  sus  relaciones ,  nos  dejó  escrito.  Pero 
George  Pachimerío,  en  el  cap.  i  i  del  lib.  i2,  refíere 
con  alguna  variedad  este  suceso;  y  así  me  ha  parecido 
no  confundülo  con  lo  de  arriba ,  ya  que  no  los  podía 
conciliar,  para  que  el  que  lo  leyere  pueda  con  claridad 
hacer  juicio  de  lo  que  le  pareciere  mas  verdadero. 
*  Determinado  ya  el  Emperador  de  recibir  á  Beren- 
guer de  Enteuza ,  le  envió  á  llamar  muchas  veces ,  que 
se  decia  estaba  enGalípoli,  y  para  asegurarle  le  envió 
sus  patentes  con  sellos  pendientes  de  oro,  en  que  le 
prumetia  conjuramento  que,  queriéndose  quedar,  le 
trataría  con  buena  voluntad  y  ánimo  amigable,  y  que 
cuando  se  quisiese  ir  no  lo  impediría.  Berenguer,  re- 
cibidos los  despachos ,  con  la  fe  apalabra  del  Empera- 
dor se  fué  á  Consta nt inopia  con  dos  navios;  pero  llega* 
do,  no  quiso  salir  fuera  delios,  y  envió  el  aviso  al  Em- 
perador de  «u  llegada.  Mandóle  luego  el  Emperador 
ikmar,  y  le  envió  coches  y  caballos  para  que  entrase 
con  mucha  autoridad  y  honra ;  pero  Berenguer  ni  qui- 
so salir  de  los  navios  ni  obedecer,  pidiendo  que  el  Em- 
perador le  enviase  en  rehenes  á  su  hijo  el  déspota  Juan. 
Pareció  esto  mal ,  así  al  Emperador  como  á  todos,  pues 
no  se  fiaba  de  su  palabra  y  juramento;  y  asi,  le  dejó 
muchos  días  en  los  navios.  Finalmente ,  llegándose  el 
dia  de  Navidad,  le  envió  á  llamar,  diciéndolo  que  estu- 
viese de  buen  ánimo ,  pues  le  había  asegurado  con  so 
fe  y  palabra.  Estuvo  dudoso  mucho  tiempo,  hasta  que 
^  desengañó,  y  se  fué  al  Emperador,  de  quien  lué 
magníficamente  recebido,  pero  siempre  se  retiraba  á 
los  navios ,  adonde  el  Emperador  tuvo  siempre,  cuenta 
de  regalalle.  El  dia  de  Navidad  le  tomó  el  Emperador 
el  juramento  de  fidelidad ,  y  con  esto  le  dio  la  dignidad 
de  megaduque  del  Senado ,  y  le  dio  la  vara  dorada,  in- 
vención nueva  del  Emperador,  y  le  vistieron  al  modo  y 
uso  de  senador;  con  que  dejó  sus  navios  y  se  fué  á  po- 
sar á  Cosmidio,  donde  estaban  sus  catalanes ,  que  algu- 
nos delios  fueron  también  honrados  con  títulos  y  mer- 
cedes grandes ;  y  desde  entonces  Berenguer  tuvo  grande 
autoridad  con  los  privados  y  en  los  consejos  de  Andró- 
nico. En  el  juramento  de  fidelidad  que  hizo  Berenguer 
disimuló  su  engaño,  dando  muestras  de  verdad  y  llane- 
za, pues  habiendo  de  jurar  que  seria  amigo  de  los  ami- 
gos del  Emperador,  y  enemigo  de  sus  enemigos ,  ex- 
ceptó á  Fadrique  de  los  enemigos ,  porque  decia  que  le 
liabia  jurado  antes  amistad.  Esto  pareció  á  los  inteligen- 
tes que  encerraba  en  sí  algún  gran  secreto  mas  de  lo* 
que  exteriorroente  parecía ;  otros  lo  tomaron  bien,  di- 
ciendo que,  como  fué  fiel  á  Fadrique,  asi  lo  soría  al 
Emperador;  con  que  ganó  opinión  y  glivia»  siguiendo 
la  sentencia  de  Platón,  de  cuánta  importancia  sea  el 
parecer  bueno  y  justo  para  gfinar  opinión  y  poder  en- 
gañar. 

CAPITULO  XH. 

Los  genoTese»  persuaden  al  Cmperadorla  gnerra  contra  Im  etti- 
lanes,  y  Migad  Paleólogo  hace  lo  mismo,  y  tibordtaso  cb  GiU- 
püii  la  gente  de  gnerra. 

Los  genovesesde  Pera ,  que  pocx)  antes  fortificaron  y 
engrandecieron  con  fosos  y  murallas»  fueron  los  prímo« 
rosqueliicieronsQspechosiisuuesU'as  arisas  y  pusieron 
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dada  ai  nneslra  (idelidad,<liciei)do  ol  emperador  Andró- 
meo  que  teoian  nuevas  de  poniente  que  se  preparaba 
noa  gcande  y  poderosa  armada  para  acometer  las  pro- 
lÍDcias  del  imperio  á  lapríma?era ,  y  que  esto  lo  tenían 
porderto  por  manifiestas  conjeturas ,  y  que  los  cata- 
tas que  ante$  estaban  en  su  servicio,  y  los  que  des- 
poés coo  Berenguer  de  Entenza  vinieron,  estaban  uni- 
dos para  su  daño,  y  no  para  su  defensa ;  porque  se  cor- 
Rspondian  secretamente  cou  los  de  Sicilia ,  y  que  el 
bennaoo  t>astarüo  de  don  Fadrique,  rey  de  Sicilia,  se 
eotendia  que  venia  con  doce  navios  para  juntarse  con 
eRos,  y  que  para  entonces  aguardaban  el  declararse  y 
p'wer  en  ejecución  sus  intentos.  Estos  fueron  los  em- 
bostes con  que  los  genoveses  quisieron  destruir  los  ca- 
talanes, y  ellos  introducirse  y  hacerse  muy  conGdeu- 
tsy  celosos  del  bien  común  del  imperio.  Aconsejaron 
áAndrdnico,  según  dice  Pachimerío,  que  acometiese 
¿esde  luego  á  los  catalanes  con  guerra  descubierta; 
qoe  elk»  tenían  cincuenta  navios  en  orden ,  y  que  con 
otro  tantos  que  se  annasen  por  el  Emperador,  ó  se  les 
diese  dinero  ¿  ellos,  aunque  fuese  en  largos  plazos,  los 
pesdrían  ellos  en  la  mar ,  y  que  á  esto  solo  les  movia 
ver  i  los  griegos  maltratados,  la  tierra  que  ya  tenian 
por  patria  maltratada  y  destruida  de  los  que  vinieron 
pin  defendella.  No  dio  el  Emperador  por  entonces 
crédito  á  los  genoveses,  creyendo  que  eran  químenis 
ílDgidas  de  su  maldad  y  envidia,  nacida  desde  que  pu- 
sieroB  los  catalanes  el  pié  en  Grecia.  La  fe  y  juramento 
presUdo  de  los  catalanes  también  lo  aseguraba;  pero 
rfspondióles  que  agradeeia  su  cuidado  y  lo  que  se  do- 
liiD  de  los  trabajos  de  los  griegos.  Mandóles  que  calla- 
sea,  y  que  él  consultaría  lo  que  se  debia  baccr,  y  que' 
coittultado ,  lo  ejecutaría. 

En  este  mismo  tiempo  la  honra  y  merced  que  An- 
jrónico  bizo  á  Berenguer  irrító  el  ánimo  de  Miguel 
Aileólogo  para  nuestra  ruina,  y  persuadido  de  los 
Riegos,  comenzó  luego  á  tratar  della,  intentando  para 
esto  todos  los  medios  mas  eGcaces  que  pudo,  atrope- 
Uindo  leyes  divinas  y  hunmnas.  Estaban  los  grícgos 
tan  envidiosos  y  soberbios,  que  con  rabia  y  furor  in- 
creíble, aunque  con  algún  secreto,  andaban  maqui- 
BBodo  traiciones  y  alevosías ;  con  lengua  y  manos  so- 
licHabají  á  Miguel ,  ya  mal  afecto  contra  nosotros ,  en- 
oredeodo  la  gran  reputación  de  las  armas  de  los  ca- 
tahoes,  y  que  ocupaban  los  supremos  cargos  de  su 
inperío  en  grande  m'engua  de  su  majestad  y  deshonor 
sayo.  Creyeron  siempre  los  gríegos  que  nuestros  cata- 
kaes  foerao  como  los  alanos  y  turcoples,  que  no  se  les* 
kfsntaban  los  pensamientos  á  mas  que  vivir  con  unt^ 
triste  y  miserable  paga ;  pero  cuando  vieron  provei- 
dcien  ellos  los  oGcios  de  cesar,  megaduque,  senescal 
y  almirante ,  y  que  tenian  brios  para  aspirar  á  los  que 
quedaban ,  advirtieron  su  daño  y  comenzaron  á  sentir- 
te de  que  las  fuerzas  y  honras  del  imperio  se  pusiesen 
ea  manos  de  extranjeros.  Al  tiempo  que  entre  los  grie- 
gos corrían  estas  pláticas  y  sentimientos,  los  soldados 
de  los  presidios,  por  parecerles  que  la  paga  se  dilata- 
bi,  maltrataron  á  los  gríegos  de  los  pueblos  donde  es- 
tiban alojados;  mal  forzoso  de  la  guerra,  y  que  diíí- 
ctlmente  ei  rigor  militar  de  los  mas  insignes  capitanes 
lo  ha  podido  atajar.  Miguel  Paleólogo,  atento  á  todas  las 
ocasiones  de  calumniar  toda  nuestra  nación ,  se  valió 
tea  para  persuadir  á  su  padre,  diciendo  que  si  no  se 


atajaba  luego  la  insolencia  de  los  catalanes,  seria  la  to- 
tal perdición  del  imperio  y  de  su  casa;  porque  no  con-» 
tontos  con  la  paga  y  sueldos  tan  excesivos  y  con  los  des- 
pojos riquísimos  del  Asia,  oprimían  los  pueblos  amigos 
para  satisfacer  su  codicia;  que  noporbaber  vencido  á 
los  turcos  quedaba  el  imperio  libre  do  servidumbre,  si 
se  esperaba  mns  insufrible  y  cruel  de  los  catalanes,  en 
cuya  mano  estaba  puesta  la  libertad  común ;  qne  en 
vano  la  habia  recuperado  su  abuelo  Miguel  Paleólogo, 
echando  á  los  latinos  del  imperio ,  si  segunda  vez  se  les 
liaba  de  entregar  volunlariameutc ;  que  esto  estriba 
muy  cerca  de  suceder  si  no  se  atajaba  su  insolencia; 
que  les  qbedaban  aun  fuerzas  ¿los  griegos ,  si  sus  tra- 
zas saliesen  vanas ,  para  que  de  cualquier  maguera  se 
oprimiese  á  los  catalanes ;  que  la  obligación  en  que  le 
habian  puesto  con  librar  sus  provincias  de  los  turcos, 
ya  su  arrogancia  y  mala  correspondencia  la  liahia  boi^ 
rado,  y  sus  Vitorias  merecían  nombro  de  agravios,  no 
de  servicios,  pues  en  vez  de  establecer  sus  armas  on 
una  segura  paz  el  imperio ,  hacian  nueva  guerra  á  los 
pueblas  amigos  con  intolerables  contribuciones  y  ma- 
los tratamientos. 

Andrónico,  apretado  de  la  persuasión  del  hijo  y  de 
sus  privados,  que  continuamente  con  quejas  y  senti- 
mientos lloraban  la  miseria  de  ios  griegus  en  tanto  des- 
honor suyo,  mostró  luego  contra  los  catalanes  el  efcto 
de  sus  pláticas,  respondiendo  á  Roger  y  á  Berenguer, 
que  le  pedían  dinero  para  la  guerra  ,^que  no  les  quería 
pagar  linsta  que  hubiesen  pasado  á  la  Asia  y  diesen 
principio  ¿  la  guerra ;  lenguaje  nunca  antes  usado  de 
Andrónico,  que  hasta  entonces  fue  mas  largo  en  ha- 
cerles merced  y  darles  dinero  que  solícitos  ellos  en 
pedille.  La  respuesta  de  Andrónico  llegó  á  los  oidos  de 
los  de  Galípoli ,  y  fue  tan  grande  el  alboroto  y  motin 
que  causó  en  todo  el  campo ,  que  forzaron  ú  los  capita- 
nes á  tomar  las  armas  para  acometer  los  lugares  del 
imperio ,  y  apoderarse  de  algunas  fuerzas  y  presidios. 
En  tanto  que  Andrónico  dilataba  el  darles  sati^facion, 
mostraron  gran  sentimiento  de  sus  dos  capitanes  Rogcr 
y  Berenguer,  por  pareceres  que  con  su  peligro  y  sangré 
se  querian  engrandecer,  y  que  por  no  disgustar  al  Em- 
perador, de  qiTien  esperaban  sus  mayores  acrecenta- 
mientos, no  le  apretaban  como  debieran  pnra  que  se 
les  diese  á  ellos  pagas  tan  bien  merecidas.  Estas  sospe- 
chas llegaron  á  tanto ,  que  resolvieron  de  enviar  emba- 
jadores al  Emperador,  pidiendo  que  les  pairasen ,  y  que 
continuarían  su  servicio  con  mucha  Gdeltdad,  casti- 
gando los  excesos  de  los  que  sa  atrevirsen  á  ofender  y 
maltratar  los  pueblos  amigos.  Esta  embajada  tan  cor- 
tés, dice  Pachimerio  que  fue  por  el  miedo  que  tuvieron 
del  ejército  de  Miguel  Paleólogo ,  que  se  habia  juntado 
para  reprimir  su  atrerímiento  y  osadia.  Recebida  del 
Emperadof  esta  embajada,  luego  le  pareció  imposible 
el  satisfacer,  por  las  grandes  pagas  que  le  pedían ;  pero 
por  no  llegar  á  rompimiento  y  á  una  guerra  declarada, 
les  remitió  á  Berenguer  de  Entenza  para  que  por  su 
medio  se  quietasen  con  dalies^  parte  del  dinero  que  le 
pedían.  Contentáronse  por  entonqes  con  el  dinero  que 
se  les  dio,  y  con  él  se  fueron  á  Galipolí,  donde  ya  había 
llegado  Roger  con  su  mujer,  suegra  y  cunado ,  que  qui- 
sieron acompañarle,  y  también,  á  lo  que  yo  sospecho, 
por  tener  Roger  cerca  de  sí  á  Irene,  su  suegra  y  hermana 
del  Emperador»  como  en  rehenes,  por  sí  acaso  contra  él 


22  DON  PRANCISGO  DE  MONCADA. 

se  quisiese  proeedet*  como  rebelde  cuando  el  alboroto 
y  molía  posara  mas  adelante. 


cAPiTiLO  xxn. 

PApse  la  eente  de  gaerre  par  6r0an  de  Andrdnfeo  con  aoneda 
coru ,  de  donde  nacieron  onevus  alborolos. 

Andrdnico,  forzado  de  la  necesidad,  con  astucia  y 
nmude  gríega  mandó  librar  la  moneda  de  plata  que  se 
dio  á  los  embajadores  para  bacer  el  pagamento,  muy 
menoscabada  y  falta  en  mas  del  tercio  de  su  antiguo 
Yulor,  y  quiso  que  la  recibiesen  los  soldados  como  si 
fuera  muy  entera.  Lo» capitanes,  poco  advertidos  del 
engaño,  fúciimente  se  dejaron  persuadir,  y  solicitados 
de  ios  soldados,  que  casi  amotinados  pedian  sus  pagas, 
tomaron  el  dinero  y  le  trajeron  ¿  Galf poli ,  donde  se 
tomó  muestra  y  repartió  con  quejas  y  senlimientós; 
pero  al  Gn  con  solo  el  nombre  de  que  los  pagaban,  aun- 
que conocieron  la  falta,  se  sosegaron.  Diferentemente 
lo  hicieron  los  genoveses  poco  d^pués ,  que  concerta- 
dos con  el  Emperador  por  cierta  cantidad  de  dinero  de 
enviar  su  armada  contra  los  catalanes ,  pagándoles  con 
esta  misma  moneda,  se  la  volvieron  á  enviar  y  deshl- 
cieroii  la  armada.  Cuando  los  aragoneses  y  catalanes, 
eontentoscon  el  dinero  de  las  pagas,  quisieron  pagar  los 
huéspedes  griegos  y  dalles  entera  salisfacion,  rehusa- 
ron recebir  la  moneda  al  precio  que  se  les  daba,  y  como 
]a  comida  y  sustento  necesario  no  sufre  dilaciones,  for- 
zaban á  los  griego^  á  que  se  las  diesen,  y  recibiesen  la 
moneda.  Con  esto  se  fueron  alterando  los  griegos^  y  los 
catalanes  á  buscar  la  comida  con  las  armas;  con  que 
lodos  los  pueblos  de  aquella  comarca  quedaban  desier- 
tos. Andrónico,  con  intínitas  quejas  de  ios  desórdenes  y 
demasias  de  los  soldados,  se  inclinó  á  seguir  el  parecer 
de  su  hijo,  y  poner  remedio  eficaz  y  violento  á  tantos 
danos.  Pudiéranse  atajar  si  la  diversidad  de  cabezas 
que  babia  en  nuestro  ejército  tuvieran  entera  autori- 
dad con  los  subditos,  y  ellos  estuvieran  unidos ;  porque 
siempre  qué  un  principe  usa  de  trazas  tan  indignas  de 
su  obligación,  como  fué  dar  á  los  catalanes  moneda  tan 
falta  por  su  antiguo  precio ,  y;30  mandar  con  universal 
edicto  que  la  recibiesen  todos  los  subditos  de  su  impe- 
rio al  mismo  precio ,  es  dar  ocasión  cierta  de  venir  á 
rompimiento  el  pueblo  y  la  milicia.  Tiénese  (xor  cierto 
que  este  medio  fué  trazado  por  entrambosemperadores 
Andrónico  y  Miguel,  para  que  los  catalanes  maltratasen 
á  los  griegos,  y  ellos,  ofendidos,  tomasen  las  armas  para 
su  venganza;  con  que  les  pareció  que  los  catalanes  que- 
darían perdidos,  y  ellos  libres  de  su  obligación.  Salió 
bien  la  traza;  porque  los  nuestros,  faltos  de  dinero,  se 
entraban  por  las  aldeas  y  pueblos  grandes,  y  se  hacían 
contribuif,  y  en  hallando  resistencia,  con  la  acostum- 
brada Ucencia  militar  maltrataban  de  manos  y  de  len- 
gua á  quien  se  tes  oponia.  Nicéforo,  autor  griego,  como 
de  la  parte  ofendida,  cuenta  largamente  los  excesos  de 
aquella  milicia,  y  muchos  mas  Jorge  Pachimerío,que 
dando  logar  á  su  pasión,  muerde  con  mayor  maligni- 
dad ;  pero  Montaner  niega  que  los  catalanes  se  mostra- 
sen implacables  y  crpelés  con  los  griegos;  antes  dice 
que  les  ayudaban  y  socorrían,  porque  con  la  furia  de- 
los  turcos,  los  fieles  de  las  provincias  de  la  Asia,  huyen- 
do de  tan  cruel  servidumbre ,  se  recogiaa  á  Constanti- 
Dopla,  y  yerecian  en  los  muladares  de  hambre  y  de 
nüsena  ^  sin  ^  (  Ki&  griegos  les  mócese  á  léstea  la 


desdicha  de  tos  que  tcnfan  por  compañeros  y  amigos; 
y  que  los  catalanes  con  mucfia  liberalidad  y  largueza 
socorrían  á  muchos  que  padecían  en  este  cómun  tra- 
bajo. £1  crédito  que  se  debe  dar  á  estos  historiadores, 
el  que  leyere  esta  relación  puede  fácilmente  ser  juez, 
precediendo  primero  la  noticia  de  sus  calidades.  Nicé- 
foro y  Pachimerio,  griegos ,  y  en  muchas  parles  poco 
cuidadosos  de  escribir  la  verdad ,  ofendidos  por  comu- 
nes y  particulares  agravios  de  los  nuestros,  lejos  de  tas 
ocasiones ;  Montaner,  espafiol,  testigo  de  visfa  de  todos 
estos  sucesos,  y  que  la  llaneza  de  su  estilo  y  del  tiempo 
que  escribió  parece  que  asegura  la  verdad  de  loa  acon- 
tecimientos que  refiere. 

El  emperador  Andrónico ,  temiendo  que  Roger  des- 
cubiertamente no  tómaselas  urma^  contra  él,  y  siguiese 
hi  voluntad  de  los  catalones,  ofendidos  del  engaño  que 
hubo  en  las  monedas  de  sus  pagas,  quiso  que  el  prín- 
cipe Marulli ,  general  de  los  romeos  que  mllituban  con 
Roger  en  el  oriente ,  fuese  de  su  parte  é  traerle  á  Cons- 
tantinopla ,  y  le  asegurase  de  su  voluntad ,  que  siempre 
había  sido  de  haceller  merced  y  engrandece! le;  y  junta- 
mente le  ordenó  qué  dijese  á  su  hermana  Irene  que  se 
vinlese.con  él ,  por  parecelle  que  tendría  autorídad^^'on 
el  yerno  para  persuadille  lo  que  importase.  Llegó  con 
esUL  embajada  Marulli  ¿  Galfpoli,  y  Roger  claramente  le 
respondió  que  no  pensaba  salir  de  Gallpoli  sin  hacerse 
mas  sospechoso  á  los  suyos  con  asistir  en  Constantíno- 
pla.  Irene  también  se  excusó  por  la  falta  de  salud,  que 
no  le  daba  lugar  de  ponerse  en  camino.  Con  esto  Ma- 
rulli volvió  ¿  Constantinopla ,  y  desengañó  al  Empera- 
dor, que  si  no  pagaba  el  ejército  por  entero,  no  había 
tratar  de  conciertos.  Con  todo  este  desengaño  puríio 
segunda  vez,  por  medio  de  su  hermana,  á  persuadille 
que  pasase  al  oriente  con  algún  socorro  que  le  envia- 
ría, porque  Filadelfía  estaba  en  mayor  aprieto  que  el 
año  antes ,  y  que  la  necesidad  que  padecían  no  perdo- 
naba aun  ¿  los  muertos.  Bien  quisiera  Roger  pbedecer 
al  Emperador;  pero  los  soldados  estaban  mas  irritados 
que  nunca ,  y  si  Roger  entdkices  mostrara  gusto  de  dir- 
sele  al  Emperador,  peligrara  su  autoridad  y  su  vida. 

En  este  mismo  tiempo  Berenguer  de  Entenza,  viendo 
que  todo  estaba  lleno  de  sospechas  y  miedos,  y  que  los 
griegos  le  miraban  como  catalán ,  y  los  catalanes  entra- 
ban en  desconfianza  de  su  fe  porque  estaba  cabe  el 
Emperador  en  lugar  tan  supremo,  y  que  aquello  no  po- 
día ser  sino  estando  de  su  parte ,  aprobando  lo  mal  que 
el  Emperador  lo  hacia  con  ellos;  finalmente,  estando  ya 
las  cosas  de  los  catalanes  y  Andrónico  en  términos  que 
no  se  podía  estar  neutral- ni  ser  medianero  entre  estas 
diferencias  sin  gran  riesgo  de  perdellos  á  todos,  Beren- 
guer se  resolvió  de  acudir  á  su  primera  obligación ,  y 
preferir  á  su  partieular  acrecentamiento  el  público  ho- 
nor y  estimación  de  la  nación,  que  estaba  cerca  de  per- 
derse. Pidió  licencia  á  Andrónico  para  volverse  á  Ga- 
Kpoli,  y  aunque  el  Emperador  con  ruegos  y  dádivas  le 
procuró  detener,  no  dejó  de  embarcarse  en  dos  galeras 
que  tenia  al  puerto  de  Blanquemas,  por  la  puerta  del 
Emperador,  y  dice  Pachimerio  que  se  embarcó  con  el 
semblante  triste,  y  que  mostraba  el  combate  de  pensa- 
mientos que  llevaba.  De  la  galera  volvió  á  enviar  al  Em- 
perador treinta  vasos  de  oro  y  plata  que  le  l^abia  dado, 
y  añade  el  mismo  autor  que  las  insignias  de  la  digni- 
dad de  megaduque  las  arrojó  en  el  mar,  mostrando  quo 
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^deratoDces  renunciaba  la  amistad  del  imperio.  Esta 
iccioD,  que  eo  los  griegos  se  condena  por  muy  iufame  y 
TÍIyfué  la  mas  digna  de  alabanza  que  este  gran  caba- 
fiero  bizo  eo  el  oriente;  porque  ni  las  honras  ni  los  car- 
gos oo  le  pudieron  apartar  de  lo  justo :  ejemplo  grande 
pra  1^  que  quieren  introducirse  con  daño  del  bien 
pobiico  j  reputación  de  la  patria ,  como  á  muchos 
iconlece ,  que  olvidados  de  lo  que  deben  á  su  sangre  y 
i  su  naturaleza,  la  dejan  maltratar  por  pequeños  inte- 
resé:, que  las  mas  veces  dellos  no  les  queda  sino  solo 
h  infamia  por  premio  de  su  ruindad. 

Estando  ya  para  partirse  Berenguer,  el  Emperador 

leennó  ¿  llamar  muchas  veces,  sin  que  pudiese  creer 

que  Berenguer  le  dejaría.  Ofreciéronle  al  Emperador 

Qcrlos  hombres  de  Malvasia  de  acometer  las  dos  gale- 

ns  de  Berenguer  y  vengar  lu  poca  estimación  que  ha* 

di  de  so  amistad ,  y  juntamente  cobrar  ellos  una  galc- 

nqoe  tenían  á  partido  en  servicio  de  Berenguer;  pero 

el  Emperador  no  permitió  que  se  ejecutase,  porque 

pensó  redncille.  Aquella  noche  Berenguer  se  hizo  á  la 

lehy  se  vino  á  Gafipoli,  donde  halló  todas  las  cosas 

ttescde  mil  sospechas  y  recelos. 

CAPITULO  XXIII. 

OiéleBl^railor  Andrónico  en  feudo  á  los  capitanes  eatalane» 
j  aragoneses  las  provincias  del  Abia. 

El  Emperador  deseaba  dividir  los  catalanes  entré  s!, 
para  después  podelles  castigar  mas  á  su  salvo.  Volvió 
i  persuadir  á  Roger  lo  que  antes  por  medio  de  Caoa- 
Turío,  familiar  ministro  de  Irene ,  su  suegra,  el  cual, 
después  de  ir  y  venir  muchas  veces  de  Coastantinopla 
iGalipoIi,  concertó  el  mayor  negocio  para  los  catala- 
nes que  se  pudo  desear  para  sú  grandeza  y  aumento,  si 
como  se  les  ofreció  se  les  cumpliera ;  pero  la  insolencia 
délos  soldados,  la  envidia  de  los  griegos,  la  instancia 
dd  hijo  trocó  el  amor  y  áfícion  que  Andrónico  tenia  á 
ooestras  cosas  en  mortal  aborrecimiento;  y  asi,  sede- 
terminó  entre  el  emperador  y  su  hijo  dar  aparente  y 
honrosa  saltsfacion  á  ios  catalanes  i  y  ocultamente 
trazar  su  perdición  y  mina;  y  aunque  esto  no  lo  dicen 
los  historiadores,  déjase  fácilmente  entender  por  lo  que 
después  se  hizo.  Andrónico,  por  medio  de  este  Canavu- 
rio,  y  forzado  del  temor  de  las  armas  de  los  catalanes  y 
dd  socorro  que  la  fama  habia  publicado  que  venia  de  Sl- 
cSia,  y  que  con  tan  largas  pagas  estaba  el  fisco  y  cámara 
imperial  destruida,  y  que  las  rentas  del  imperio  no  eran 
suficientes  para  los  gastos  ordinarios  y  forzosos,  y  que 
como  á  príncipe  le  tocaba  prevenir  el  remedio,  y  étios, 
como  capitanes  obligados  y  amigos,  debian  ayudatle  á 
poner  en  ejecución  lo  que  á  todos  les  importaba  igual- 
oeote;  ai  fin  se  concertó  entre  el  Empe'rador  y  Hoger, 
dediles  de  largas  y  pesadas  consultas,  lo  siguiente : 
fie  desde  luego  diese  Andrónico  las  provincias  de 
k  Asia  en  feudo  á  bs  rícoshombres  y  caballeros  cata- 
kaes  y  aragoneses,  con  obligación  que  siempre  que 
ftiesettilainados  y  requeridos  por  él  ó  por  sus  suceso- 
res, icndiesen  á  sérville  á  su  costa,  y  que  el  Emperador 
no  «itutiese  obligado  á  dar  después  de  la  conchision 
de  este  trato  sueldo  á  la  gente  de  guerra;  solo  les  habla 
de  socorrer  cada  un  año  con  treinta  míf  escudos  y  con 
deoto  y  veinte  mil  modios  de  trigo ,  dándoles  el  dine- 
ro de  las  pagas  corridas  hasta  el  dia  deste  concierto. 
Con  este  tntto  quedaron  nuestras  cosas ,  al  pareteri  em 


suma  grandeza;  porque  los  catalanes  se  vieron  señores 
de  todas  las  provincias  de  Asiu,  asi  por  dárselas  el  Em- 
perador en  paga  de  sus  scrvicius,  como  porque  las  ga- 
naron con  las  armas  y  libraron  de  la  servidumbre  de 
.los  turcos.;  títulos  que  cualquiera  dellos  era  bastante 
á  darles  el  derecho  señorío  de  todas  ellas.  Esta  fué  una 
de  las  cosas  mas  seFialudas  desta  expedición  y  que  mas 
puede  ilustrar  la  nación  catalana  y  aragonesa ;  pues 
cuando  los  romanos,  vencido  Mitridates,  ganaron  el 
Asia,  alcanzaron  una  de  sus  niayores  glorias,  y  lo  que 
el  valor  de  tantrfs  fumosos  capitanes  y  ejércitos  con- 
quistó en  muchos  años ,  lo  adquirieron  los  nuestros  en 
menos  de  dos;  y  si  con  engaños  y  traiciones  no  les  ata- 
jaran su  furtuna,  quedaran  absolutos  señores  y  prínci- 
pes de  la  Asia,  y  quizá,  si  se  conservaran ,  detuvieran 
los  turcos  en  sus  principios,  y  oo  les  dieran  lugar  á  di- 
latar ni  engrandecer  los  limites  inmensos  del  imperio 
que  hoy  poseen. 

Estos  conciertos  se  juraron  delante  de  la  imdgen  de 
la  Virgen;  costumbre  antigua  de  aquel  imperio.  En  esta 
donación  concuerdan  Pachimerio  y  Montaner ;  solo  el 
griego  difiere  en  una  circunstancia,  porque  dice  que 
Andrónico  exceptó  al¿^unas  ciudades,  que  no  quiso  que 
se  incluyesen  en  h  donación. 

CAPITULO  XXIV. 

La  gente  de  guerra  con  mayor  faria  que  antes  se  alborota 
porque  Uene  alguna  desconfianza  de  Roger. 

El  emperador  Andrónico,  para  cumplimiento  del  ju- 
ramento hecho ,  envió  á  Teodoro  Chuno  que  llevase  á 
Roger  los  conciertos  firmados  y  sellados  con  sellos  de 
oro,  y  treinta  mil  escudos  y  las  insignias  dé  cesar,  y 
que  el  trigo  estaba  ya  recogido  para  entregarle  á  quien 
Roger  ordenase.  Caminaba  la  vuelta  de  Ripi  Teodoro, 
y  como  cuerdo  y  platico,  junto  á  Ripi  se  detuvo,  porque 
supo  que  las  cosas  de  Gah'poli  y  de  los  catalanes  se  iban 
empeorando.  Resolvió  de  no  pasar  adelante  hasta  sa- 
ber de  cierto  él  estado  de  las  cosas,  á  mas  de  que  teniia 
á  Roger  por  estar  ofendido  de  un  hermano  suyo ,  que 
estaba  en  Cancilio,  de  donde  muchas  veces  Había  sali- 
do con  gente  armada  en  su  daño.  Asi  parece  que  por 
cierta  providencia  envió  á  Cunavurio  que  fuese  antes  á 
la  hermana  del  Emperador,  para  que  primero  á  elía  1q 
diese  avisó  de  fp  que  pasaba,  y  juntamente  volviese  á 
significalle  la  disposición  y  ^stado  del  nuevo  motin, 
porque  su  persona  y  el  dinero  no  lo  quería  aventurar 
sin  mas  seguridad  de  la  que  teni*a.  Pasó  adelante ,  ca- 
minando siempre  muy  despacio,  para  dar  tiempo  á  Ca- 
navurio  que  se  pudiese  informar,  y  votvelle  á  encontrar 
antes  del  peligro.  Junto  á  Brachiaüo  tuvo  nuevas  lle- 
nas de  sospechas,  porque  tuvo  aviso  que  Roger  no  re- 
cibiera las  insignias  de  cesar  por  tío  hacerse  mas  sos- 
pechoso á  los  suyos,  de  quien  ya  comenzaban  á  tener 
alguna  desconfianza,  por  velle  rico  y  honrado,  y  ellos 
defraudados  de  su  sueldo.  Temió  Teodoro,  y  resolvió 
de  asegurarse,  retirándose  al  fuerte  de  Ripi,  donde  es- 
tuvo algunos  dias.  Como  vio  que  no  se  sosegaba  la 
gente,  tendió  que  si  los  catalanes  entendieran  que  él 
estaba  en  Ripi  con  treinta  mil  escudos,  no  le  acome- 
tiesen para  quitalle  el  dinero;  y  así,  una  noche  con 
gran  secreto ,  con  todos  los  recaudos  que  traia  se  fué  i 
Constantinopta,  y  dio  razón  al  Emperador  de  lo  que  le 
habla  det^m'do  y  fonado  á  volver  «trá¿  sin  ejecutar  su 
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órdrn.  Roger  jujfgó  que  convenía  para  su  reputación  y 
seguridad  satisfacer  al  ejército  de  las  so«pecbas  viles 
de  su  fe;  y  así,  ordenó  á  las  principales  cabezas  del  ejér- 
cito que  se  viniesen  ¿  Galípoli,  dejando  aseguradas  las 
plazas  que  tcnian  á  su  cargo.  Juntos  todos ,  les  dijo 
que  los  trabajos  y  peligros  que  babia  padecido  por  el 
aumento  y  bien  de  la  nación  catalana  y  aragonesa  no 
merecian  tan  mala  correspondencia  como  tener  duda 
de  su  fidelidad;  que  él  babia  probado  su  intencionen 
la  guerra  de  Sicilia ,  sirviendo  al  Rey  y  gobernau»lo 
siempre  gente  catalana,  y  con  ser  aquellos  tiempos  tan 
sospecbosos,  nadie  se  atrevió  á  ofendelle;  que  en  las 
guerras  del  Asia  babia  acudido  á  la  obligación  que  fué 
llamado,  y  que  el  Emperador  aunque  le  babia  becbo 
mucbas  bonras,  no  las  tenia  él  por  iguales  i  sus  servi- 
cios, y  cuando  lo  fueran,  que  él  no  eru  hombre  que  por 
corresponder  á  elias  olvidaría  las  obligaciones  que  te- 
nia en  primer  lugar;  que  el  Emperador  le  quería  bac^r 
cesar,  y  que  él  no  quería  mas  recibir  honras  sin  que  á 
ellos  se  les  diese  entera  satisfacion ,  y  que  por  solo  ve- 
nirles á  socorrer  y  animar  babia  salido  de  Constanti- 
nopla  y  dejado  al  Emperador,  que  le  quería  detener  y 
acrecentar ;  que  él  estaba  resuelto  de  correr  la  fortuna 
que  ellos,  y  q  ue  si  el  Emperador  con  su  e^rcito  les  aco- 
metiere, procuraría,  por  él  juramento  hecbo,  ceder  si 
pudiese  á^su  rigor,  pero  que  cuando  conviniese,  forzo- 
samente hablan  de  venir  á  las  armas,  y  las  suyas  siem- 
pre se  liabian  de  emplear  en  la  defensa  común  contra 
los  griegos.  Con  esta  plática  Roger  aseguró  su  cré- 
dito, y  los  catalanes ,  satisfechos  de  sus  sospechas,  con 
el  reconocimiento  que  siempre ,  le  dieron  disculpa  de 
los  recelos  mal  fundados  de  algunos. 

En  este  mismo  tiempo  sucedió,  para  naayor  descré- 
dito de  nuestras  armas,  que  los  turcos  acometieron  la 
isla  del  Xio,  que  estaba  á  cargo  de  Roger  y  los  suyos,  y 
casi  toda  ella  la  tomaron ,  sino  fueron  algunos  que  se 
pudieron  retirar  ¿  la  fortaleza  en  cuarenta  barcos  que 
pudieron  juntar,  y  estos  también  se  perdieron  lasti- 
mosamente, rotos  y  deshechos  de  una  furiosa  tormenta 
junto  á  la  isla  de  Sciro.  Con  esta  pérdida  los  ánimos 
de  los  unos  y  de  los  otros  se  fueron  irritando ;  los.gr¡e- 
gos  porque  les  pareció  que  Ips  catalanes ,  ya  que  les 
molestaban  tanto  con  las  ordinarias  contribuciones,  no 
fuesen  bastantes  para  defendelles  del  rigor  y  sujeción 
de  los  ipfieles ;  los  catalanas  también  atribuyeron  esta 
pérdida  á  la  dilaeion  de  Andrónico  en  no  cumplilles 
lo  que  tantas  veces  se  les  babia  ofrecido,'  y  que  si  se 
les  pagara  con  tiempo,  pudieran  ellos  acudir  á  su  obli- 
gación y  defender  loque  estaba  á  su  cargo.  La  falta  de 
dinero  les  obligó  á  que  con  mayor  desorden  le  fuesen 
á  buscar  por  todos  los  lugares  de  Tracia. 

CAPITULO  XXV. 

Cooeldyese  el  trato  de  pasar  al  oriente,  y  Roger  tecibe 
las  InslKDias  de  cesar  y  dinero. 

Llegó  á  los  oidos  de  los  emperadores  Andrónico  y 
Miguel  lo  que  Roger  públicamente  dijo;  y  ofendidos 
gravemente,  quisieron  con  el  ejército  que  tenian  jun- 
to en  Andrinópoli  acometer  el  de  los  catalanes;  perp 
Andrónico,  á  persuasión  de  Azan,  cuñado  de  Roger,  é 
quien  poco  antes  habia  dado  la  dignidad  de  paniper- 
8ebastor(l),  mandó  á  su  bijp  que  no  lo  ejecutase,  espe- 

(1)  Traducido  al  Utío ,  (olut  augntHu:  Utulo  de  mero  honor,  re- 
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rando  siempre  por  medio  de  su  sobrino  re<luclr  á  Ro- 
ger, áquien  Azan  escribió  la  justa  indignación  del  em- 
perador, y  que  la  mayor  disculpa  que  podría  dar  seria 
pasar  el  ejército  en  Asia  y  comenzar  la  guerra.  Rosp«,n- 
dio  Roger  á  su  cunado,  y  al  Emperador  en  la  misma 
conformidad  escribió ,  que  la  n/>ccsidad  le  babiá  obli- 
gado á  dar  de  palabra  satisfacion  á  todo  el  ejército, 
porque  si  no  lo  hiciera,  se  acabaran  de  confirmar  en 
sus  sospechas,  y  que  sin  duda  lo  mataran;  que  él  siem- 
pre seria  fiel  y  reconocido  á  las  muchas  honras  y  mer- 
cedes que  de  su  mano  babia  recebido,  y  que  si  de  len- 
gua le  habia  ofendido,  fué  porque  los  catalanes  no  le 
ofendieran  con  efeto ,  tomando  por  cabeza  otro  capi- 
tán que  libremente  les  dejara  ejecutar  su  ímpetu ;  que 
se  sirviese  de  socorre! les  con  algo,  porque  de  otra  ma- 
nera no  se  atrevía  á  reducillos,  porque  él  apenas  tenia 
mil  hombres  qtíe  fe  obedeciesen.  Con  estacafta  el  Em- 
perador volvió  á  mandar  á  su  hijo  que  no  les  ofendiese, 
pero  que  impidiese  sus  correrías. 

Azan,  que  deseaba  conservar  á  su  ruñado  Roger,  per- 
suadióal  Emperador  que  le  volviese  á  enviar  lo  que  Teo- 
doro Chuno  poco  antes  le  llevaba ,  y  que  con  esto  pasa- 
ría ¿  la  Asia ;  y  así,.e1  Emperador  le  envió  las  in^^ignias 
de  cesar,  y  el  dia  de  la  resurrecion  de  Lázaro  fué  ves- 
tido y  aclamado  por  cesar ,  y  se  le  dieron  treinta  y  tres 
mil  escudos  y  cien  mil  medios  de  trigo ;  pero  resuelta- 
mente le  mandó  el  Emperador  que  despidiese  toda  la 
gente ;  solo  se  quedase  con  mil  hombres.  Roger  mostró 
con  aparentes  demostraciones  que  obedecía,  pero  con 
secreto  disponía  sus  consejos  para  cualquier  aconteci- 
miento. Envió  áRerenguer  de  Entenza  parte  de  su  gen- 
te { que  ya  estaba  declarado  por  rebelde  y  enemigo  dd 
imperio;  la  otra  envió á  Cízico  Metellin,  donde  ya  ba- 
bia guarnición  de  catalanes.  Recogió,  á  mas  del  trigo 
que  el  Emperador  le  daba,  otra  muyor  cantidad  de  la 
que  los  catalanes  recogieron  de  las  contribuciones. 

CAPITULO  XXM. 

Pártese  Roger  á  verse  eon  Mlgnel  Paleólogo ;  eoatrtdlcelo  Haifi 
•a  moler  y  los  denUs  eapltaaes. 

En  este  tiempo ,  que  los  catalanes  andaban  llenos  de 
tantos  temores  y  esperanzas,  ya  Andrónico  y  Miguel 
trazaban  de  qué  manera  podian  hacer  un  castigo  seña- 
lado en  ellos  y  castigar  con  sumo  rigor  su  atrevimien- 
to ;  que  aunque  esto  claramente  no  lo  dicen  los  histo- 
riadores griegos,  el  efeto  lo  publicó,  y  descubrió  su  ale- 
vosía. La  desdichada  suerte  de  Roger  abrió  el  camino 
para  que  esto  se  ejecutase  con  gran  seguridad  de  los 
griegos  y  notable  pérdida  nuestra.  Llegóse  el  tiempo  de 
la  partida  de  Grecia '{)ara  proseguir  la  guerra,  y  Roger 
determinó  de  ir  á  verse  con  Miguel  Paleólogo  para  darle 
razón  de  lo  que  se  habia  tratado  con  su  padre  en  mat^ 
ria  de  la  guerra,  y  pedirle  dinero ,  como  Nicéforo  dice. 
Pero  María,  qiujer  de  Roger,  y  su  madre  y  hermanos, 
que  como  ladrones  de  casa,  conocían  bien  la  condición 
de  los  suyos,  sentían  inuy  mal  desta  ida;  y  Maria,  como 
á  quien  mas  le  importaba ,  advirtió  á  su  marido  en  se- 
creto que  no  se  fuese  ni  se  pusiese  voluntariamente  en 
las  manos  de  Miguel ,  y  que  no  ofreciese  la  ocasión  á 

serrado,  cono  dejamos  dicho,  para  IndiTldoos  de  la  familia  im- 
perial, desde  qae  Alejo  Gomneoo  dlstJogaid  con  éi,Í  Mignel  Ta- 
roaiía,  partéate  suyo. 
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mto  cuidado  la  buscaba;  que  advirtiese  cudn 
ledaba  ella ,  cuan  desamparados  los  suyos  si 
>b¡emo ;  que  no  se  Gase  tanto  de  su  ánimo; 
i  crédito  á  sus  palabras,  nacidas  no  solo  de 
pero  de  ciertas  y  seguras  señales  que  tenia 
lel  Paleólogo  procuraba  su  ruina.  Todas  es- 
»  acompañadas  con  lágrimas  y  ruegos,  dijo 
larido  Roger,  porque  como  griega  y  perso- 
la  de  la  casa  del  Príncipe ,  aunque  se  rece- 
a  porque  no  descubriese  $us  trazas,  con  to- 
lo llegaban  á  su  noticia  muchas,  que  como 
la  y  cuidadosa  de  la  vida  del  marido,  pudo 
escubrir  algo  de  lo  que  se  maquinaba  con- 
poco caso  Roger  de  sus  consejos,  y  ella, 
os  recelo  descubría  en  el  marido ,  tanto  mas 
idado ,  y  procuraba  intentar  algunos  me- 
rsoadirle ;  y  el  que  debiera  ser  mas  eücaz, 
los  capitanes  mas  principales  del  ejército, 
les  sus  justas  sospechas,  para  que  pidiesen 
I  suspendiese  su  ida  de  Andrinópoli  para  vi- 
el  Paleólogo.  Al  fin  todos  los  capitanas  jun- 
jcía  de  María ,  cuyüs  sospechas  no  lespare- 
fueron  á  Rogcr  y  le  pidieron  que  dejase  ó 
iríese  fa  jornada  basta  estar  mas  asegurado 
del  ánimo  delliguel.  Respondióles  resucl- 
t  por  ningún  temor  que  le  pusiesen  delante 
lacer  su  viaje  y  aimplir  con  obligación  tan 
10  visitar  á  Miguel ,  á  quien  debía  el  mismo 
al  Emperador  su  padre ;  que  si  antes  de  par- 
a  para  la  jqrnada  de. Asia  no  se  le  daba  ra- 
s  sus  consejos  y  determinaciones ,  era  darle 
lesavenirse  con  ellos;  cosa  de  grande  incon- 
ra  la  conservación  de  todos  ellos;  que  los  re- 
la,  SD  mujer,  nacían  de  amor  y  temor  de  per« 
i  pues  eran  sin  otro  fundamento,  no  era  jus- 
ituTíesen. 

Roger  de  su  fatal  destino ,  ni  advirtió  su  pc- 
Ivertido,  lo  temió.  Muchas  veces,  por  roas 
un  hombre  tenga ,  no  puede  escapar  de  la 
íes  desastrados ;  y  aunque  Dios  nos  advierte 
manifiestos  y  claros,  puede  tanto  una  loca 
que  nos  quita  el  discurso  para  que  no  vea- 
igros  donde  está  determinado  nuestro  fin  y 
I  este  caso  de  Roger ,  ni  su  buen  discurso  ni 
¡ento  grande  de  la  naturaleza  délos  griegos, 
( de  su  mujer,  ni  los  ruegos  de  los  suyos  pu- 
inerle  para  que  voluntariamente  no  se  en- 
muerte.  Resuelto  ya  de  partirse ,  María  su 
todos  los  de  su  casa  no  quiso  quedarse  en 
irque  como  tenia  por  cierta  nuestra  perdi- 
pareció  aventurarse ,  pues  la  obligación  de 
jalípoli  faltaba  con  ausentarse  su  marido. 
er  que  Femando  Aones  con  cuatro  galeras 
Constantinopla,  y  él,  con  trescientos  ca- 
infantes ,  dejando  en  su  lug^r  á  Berenguet 
caminó  la  vuelta  de  Andrinópoli ,  dicha  por 
B  Orestíade,  ciudad  principal  de  Tracia,  y 
iclios  emperadores  y  reye»,  yque  entonces 
^el.  Zurita  quiere  que  Andrinópoli  y  Ores- 
igares  diversos,  porque  no  llegó  á  su poti- 
citidad  tenia  entrambos  nombres.  Nicéforo 
tstiade  con  el  nombre  mas  antiguo ,  y  Mon- 
nópoli,  que  fué  el  mas  ^moderno  y  el  que 
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entonces  le  daban  los  griegos,  y  el  que  boy  conserva 
con  poca  diferencia. 

Supo  el  emperador  Miguel  á  22  de  abril  como  el  ce- 
sar Roger  venia ,  porque  Azan ,  su  cuñado,  se  lo  hizo  sa- 
ber. Alteróse  extrañamente  Miguel  desta  venida ,  y  con 
un  caballero  de  su  casa  le  envió  á  preguntar,  una  jor- 
nada antes  que  llegase ,  si  el  Emperador  su  padre  se  lo 
había  mandado ,  ó  él  movido  de  su  sola  voluntad.  Res- 
pondió el  Cesar  con  pplahras  llenas  de  humildad  ^ue 
solo  iba  para  darle  obediencia  y  mostrar  la  servitud  que 
le  debía ,  y  juntamente  para  conferir  con  él  d  viaje  que 
hnbia  de  hacer  al  oriente.  Con  esta  respuesta  se  sosegó 
Miguel,  y  mostró  que  gustaba  de  su  veuida.  Euvió  lue- 
go á  recibirle  con  la  benignidad  y  cortesía  que  conve- 
nia. Era  miércoles  de  la  segunda  semana  de  la  pascua 
que  llaman  de  Santo  Tomás.  Yióse  aquella  misma  noche 
C(rn  el  Emperador,  de  quien  fué  recibido  y  acuriciado 
con  grandes  demostraciones  de  amor« 

CAPITULO  XXVII. 

UaUín  á  Bogf  r  eon  gran  cnieldad  los  alanos,  estando  comiendo  (^oa 
loa  cQiperadoris  Miguel  j  María ,  y  i  todos  los  que  fueíoo  en  su 
eompaola. 

Con  el  buen  acogimiento  que  Miguel  hizo  á  Rogcr  y 
ú,  los  suyos,  creyeron  que  las  sospechas  de  María  fue- 
ron sin  fundamento ,  y  vivían  tan  sin  cuidado  ni  recelo 
del  daíio  que  tan  vecino  tenian ,  que  divididos  y  sin  ar- 
mas discurrían  por  la  ciudad  como  entre  amigos  y  i  oo« 
federados.  Estaban  dentro  della  los  alanos  con  Geor- 
ge ,  su  general ,  cuyo  hijo  mataron  en  Asia  los  catala- 
nes. Estaban  también  los  turcoples,  parte  debajo  del 
gobierno  del  búlgaro  Basila ;  la  otra  obedecía  á  Meleco. 
Los  romeos  estaban  debajo  del  gran  primiserio  Casia- 
no y  del  duque  y  gran  príncipe  de  compañías  llamado 
Elríarca  (1).  Todos  estos  tuvieron  por  sospechosa  la  ve- 
nida de  Roger,  y  que  solo  venia  á  reconocer  las  fuerzas 
de  Miguel ,  con  pretexto  de  dalle  la  obediencia ,  y  según 
ellas  disponer  sus  consejos.  El  que  mas  alteraba  y  mo- 
vía los  ánimos  contra  Roger  y  los  catalanes  era  George, 
cabeza  de  lós  alanos ,  que,  con  deseo  de  tomar  satisfu- 
cíon,  intentaba  todos  los  medios  que  podia;  Gnalnicu- 
te,  ó  fuese  por  solo  su  motivo,  ó  con  permisión  y  or- 
den del  emperador  Miguel ,  el  dia  antes  de  la  partida  do 
Roger,  estando  comiendo  con  el  emperador  Miguel  y  la 
emperatriz  María ,  gozando  de  la  honra  que  sus  prínci- 
pes le  hacían,  entraron  en  la  pieza  donde  se  comía  Geor- 
ge, alano,  Meleco,  turcopíe,  con  muchos  de  los  suyos,  y 
Gregorio  :  el  primero  cerró  con  Roger,  y  después  de 
muchas  heridas,  con  ayuda  de  los  suyos  le  cortó  la ca-^ 
beza,  y  quedó  el  cuerpo  despedazado  éntrelas  viandas  y 
mesa  del  Principe,  que  se  presumía  había  de  ser  prenda 
segurísima  de  amistad ,  y  no  lugar  donde  se  quitase  la 
vida  á  un  capitán  amigo  y  de  tantos  y  tan  señalados  ser- 
vicios, huésped  suyo ,  pariente  suy,o ,  y  como  tal ,  hon- 
rado en  su  casa,  en  su  mesa  y  en  presencia  de  su  mujer 
y  suya.  No  se  pudieron  juntar,  á  mi  parecer ,  mayores 
circunstancias  para  acrecentar  la  infamia  deste  caso; 
hecho  por  cierto  indigno  de  lo  que  tiene  nombre  y  obli- 
gaciones de  príncipe,  que  las  mas  principales  son  las 

{i)  Este,  que  parece  un  nombre  propio,  puede  signillcar  tsmbien 
el  cargo  del  Meteriaroüt  que  ere  el  jefe  de  las  cohortes  destinadas 
i  la  guardia  de  la  persuna  del  Bospendor.  {Ihtc.  tf»  m<.  c4  4mim 
ÁkxUUe,  edit.  Paria.,  pig.  S27.) 
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que  mníí  sé  npnrtnn  ñe  pnrocor  inproto  y  cruel ,  auutjue 
C5  vcrdiid  (juc  Iüs  líriucipts  rarus  tcccs  se  reconocen 
por  obIígadf>s ,  y  cuando  se  ticnni  por  Uiks,  aborrecen 
iu  pcrsoua  de  quien  Irs  tiene  obli^'ados;  pero  esto  no 
]i(  ^n  á  tanto  que,  perdiendo  de  todo  punto  el  miedo  á  la 
fainu,  descubierta  mente  le  acaben  y  destruyan.  Lo  cier- 
to C3  que  comuiimente  puede  mas  en  uii  príncipe  un 
poqucLo  disgusto  para  castigar,  que  gramles  y  senahi- 
dos  scnicios  para  perdonar  ó  disimular  algunas  oren- 
s:is  de. poca  ó  ninguna  consideración.  Tero  ¿qué  mal- 
dad hay  que  no  acometa  un  principe  injusto  si  se  le  an- 
toja f;ue  im[  orta  para  su  conservación?  Porque  el  jui- 
cio y  castigo  de  Dios,  á  quien  solo  se  sujetan  y  tomen, 
leii.iran  tan  de  lejos,  que  apenas  le  descubren,  no 

-  accrdúudose  por  cuan  flacos  medios  vienen  también  ú 
ser  cr.stigados,  puis  la  mano  de  un  hombre  resuelto 
suele  quitar  reinos  y  vidas. 

Este  desastrado  fin  tuvo  Ro^^er  de  Flor ,  de  edad  de 
trei'ita  y  siete  anos,  liombre  de  grao  valor  y  de  mayo^ 
fortuita,  dichoso  ccn  sus  enemigos  y  desdichado  con 
sus  amigos;  porque  los  unos  le  hicieron  sefialado  y  fa- 
moso capitau,  y  los  otros  le  quitaron  la  vida.  Fué  de 
semblante  áspero,  de  corazón  ardiente,  y  diligentísimo 
en  ejecutar  loque  determinaba;  magniíico,  liberal,  y 

'  esto  le  hizo  general  y  cabeza  de  nuestra  gente ,  pues  con 
las  dádivas  granjeó  amigos  que  le  pusieron  en  este  pues- 
to ,  que  fué  uno  de  los  mayores ,  fuera  de  ser  empera- 
dor ó  rey,  qire  hubo  en  aqúcllosiiempos.  Dejó  á  su  mu- 
jer preñada ,  y  dee pues  parió  un  hijo,  que  Montaner  re- 
llere  que  vivía  en  el  tiempo  que  él  comenzó  su  historia. 
Nicéforo  solo  dice  que  junto  al  palacio  del  emperador 
Miguel  le  mataron ,  sin  decir  por  cuyo  orden  fué  ni  quién 
lo  hizo;  pero  Pachimerio  concuerda  con  Montaner  en 
lo  mas  esencial ;  porque  refiere  que  saliendo  el  César 
fuera  de  la  cámara  imperial  después  de  haber  comido 
con  los  Emperadores,  le  embistieron  los  alanos  de  Geor- 
ge,  y  que  Hoger,  viéndose  acometido,  se  retiró  hacía 
donde  estaba  la  Emperatriz  augusta,  y  cayó  muerto 
junto  á  ella,  atravesado  de  una  estocada  por  las  espal- 
das ;  y  que  cuando  le  llegó  la  nueva  á  Miguel ,  míe  es- 
taba en  otro  cuarto  de  su  palacio ,  del  suceso  de  noger, 
y  que  todo  estaba  alborotado  por  las  muertes  que  los 
alanos  ejecutaban  en  ios  catalanes  descuidados ,  perdió 
casi  el  sentido,  y  preguntó  si  la  Emperatriz  habia  re- 
cibido algún  dufio  y  si  estaba  segura ;  pero  luego  supo 
la  ocasión  de  la  muerte  de  Roger ,  y  mandó  que  George 
viniese  á  su  presencia,  y  le  preguntó  la  ocasión  que  ha- 
bia tenido  para  hacer  la  muerte  de  Roger,  y  que  le  res- 

t  pendió  que  porque  el  imperio  tuviese  un  enemigo  me- 
nos. Así  disculpa  Pachimerio  esta  maldad;  pero  yaque 
Miguel  expresamente  no  fué  autor  desta  muerte,  pero 
por  lo  menos  la  consintió  y  dejó  de  castigalla;  con  que 
se  hizo  participante  del  delito. 

No  se  satisfaciesen  los  alanos  con  solo  la  muerte  dé 
Roger;  porque  al  mismo  tiempb  ¿cometieron  todos  los 
catalanes  y  aragoneses  qtie  estaban  en  su  compañía,  ^ 
con  atroces  muertes  los  despedazaron;  y  dice  Pachi- 
merio que  Miguel  mandó  á  su  tio  teodoro  que  detuvie- 
se á  los  alanos  y  á  las  demás  naciones ,  que  encarniza'» 
das  con  nuestra  sangre,  salieron  de  Ándrinópoli  á  de- 
gollar todos  losque  topasen  dé  Buestra  nación ,  que  ha- 
bía moches  slojadoffporatfoelhísalcfceas,  y  que  estela 
hizo  Miguel  porque  temió  que  \(A  áuyós  no  fuesen  vcn<^ 
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cidos  y  que  su  ímpetu  no  les  perd¡o«o.  Con  esto  me  pi- 
taco que  clnrumente  se  descubre  el  ánimo  de  MifíUel, 
que  fué  sin  duda  de  acabulles  á  todos.  Toda  la  gente  de 
á  caballo  que  estaba  junta  acometieron  á  todos  los  ca- 
talanes y  aragoneses-  dentro  la  ciudad  y  fuera  deila; 
pero  algunos  heridos  y  maltratados  tondarotí  las  armus 
y  perdieron  la  vida  que  les  quedaba  con  igiftl  daño  del 
enemigo.  Escaparon  solo  tres  caballeros  desta  lastimo- 
sa tragedia ,  puesto  que  Nictforo  dice  que  escapó  la 
mayor  parte.  El  uno  se  llamaba  Ramón  Aiquer,  hijo  de 
Gilabert  Aiquer,  natural  de  Castellón  de  Ampúrias;  los 
otros  dos  eran  Guillen  de  Tous  y  Berenguer  de  Ron- 
dor,  de  Llobregat;  los  demás,  aunque  no  murieron 
luego ,  fueron  entonces  puef^tos  en  hierros ,  y  después 
con  mayor  crueldad  quemados ,  como  después  se  refe- 
rirá, por  relación  de  Pachimerio.  Estos  tres  caballeros, 
defendiéndose  valerosísimameute,  ganaron  una  iglesia, 
y  apretándoles  mucho  en  ella,  se  hubieron  dé  retirará 
una  torre  della ,  peleando  con  tanta  desesperaciou  dfS- 
de  lo  alto ,  que  no  fué  posible ,  por  mas  que  se  procuró, 
matarles  ni  rendí  Me  ^  Miguel ,  después  dé  haber  ejecu- 
tado su  crueldad ,  quiso  ganar  fama  de  piadoso  y  cle- 
mente; y  así,  mandó  que  nadie  les  ofendiese,  y  dlóleé 
salvoTonducto  para  volver  á  Galípoli.  Nicéforo  difiere 
algo  de  Montaner  en  este  hecho,  porque  dice  que  Ro- 
ger fué  con  solos  doscientos  caballos  á  Ándrinópoli,  y 
no  para  solo  verse  con  Miguel  y  darle  cuenta  de  lo  qué 
se  habia  determinado  en  materia  de  la  guerra ,  eomd 
Montaner  escribe ,  sino  para  pedirle  dinero ,  y  cuando 
lo  rehusase ,  hacérselo  dar  por  fuerza.  Estas  son  pala- 
bras de  Nicéforo ,  y  á  lo  que  yo  puedo  entender,  dichas 
con  poco  acuerdo  de  lo  que  antes  habia  referido ,  qué 
Miguel  estaba  en  Ándrinópoli  óon  un  poderoso  ejérci- 
to ;  y  no  parece  que  un  capitán  tan  prudente  como  Ro- 
ger, á  quien  los  mismos  griegos  llaman ,  siempre  qne 
se  ofrece  ocasión ,  hombre  de  gran  prudencia ,  hiciese 
tan  gran  desatino ,  como  lo  fuefa  ir  ton  solos  trescien- 
tos de  á  caballo  á  amenazar  un  emperador  (fue  se  ha- 
llaba dentro  de  una  ciudad  grande  y  con  uii  ejército 
poderoso. 

CAPITULO  XXVIll. 

La  gente  de  goerra  toma  descubfertameote  las  armas  contri  los 
griegos ,  7  en  diferentes  panes  del  tmperio  se  matan  los  citi* 
Unes  j  aragoneses. 

La  gente  de  guerra  que  estaba  con  Életengner  dS 
Entenza  y  Rocafort  les  pareció  tentar  el  ultimó  medio 
para  que  Andrónlco  lea  pagase.  Enviaron  al  Empendctf 
tr^sembajadóres^  para  que  resueltamente  le  dijeseá 
que  si  dentro  de  quince  diasno  se  les  acu(%  con  parte 
de  lo  mucho  qtte  se  les  debía,  les  era  forzoso  apartarse 
de  su  servicio  y  dar  lugar  á  que  sus  armas  alcanzasen 
lo  que  su  razón  y  justicia  nunca  pudo.  Recibió  él  Cm^ 
perador  estos  tres  embajadores,  que  fueron  Rodrigo 
Peréz  de  Santai  Cruz ,  Arnaldo  de  Moncortes  y  Ferre-^ 
de  Torrellas,  y  en  presencia  dé  la  mayor  parle  áesni 
consejeros  y  ministros ,  y  con  mucha  aspereza ,  les  dijo 
que  el  Inipério  d8  los  griegos  no  estaba  tan  acabado  y' 
destruido,  que  no  pudiese  judtar  ejéfcitos  poderoso j 
para  castigar  sü  atrevimiento  y  rebeldía,  y  aunque  éñii 
muchos  losserviciios  que  le  habían  hecho  en  la  guerra' 
de  oriente,  ^a  los  habian  borrado  con  su's  excesos  y 
demasías  i  con  U  poca  óbediet^civ  y  respetó  qué  te« 
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n  corona ;  que  «él  haría  lo  que  tocaba  y  fuese  re- 
tío demás  les  aconsejaba  que  no  se  precipitasen 
esperacion  á  lo  que  ton  mu!  les  estaba,  y  que  no 
1  coli  Tíolencía  lo  que  con  la  misma  se  les  podía 
i|u^  la  fidelidad  de  que  ellos  tanto  se  preciaban 
a,  si  las  merceiles  se  pedían  por  fuerza  á  su 
t.  SÍQ  querer  oirsu  respuesta  ni  dar  lugar  á  mas 
on  ,  les  mandó  el  Emperador  que  con  mas 
se  resolviesen  y  le  hablasen.  Después  denlro  de 
tas  llegó  ]&  nueva  i  Constantinopla  de  la  muerte 
*r  y  de  algunas  crueldades  que  los  nuestros  lii- 
n  Galípoli,  y  el  pueblo  se  levantó  couira  los 
s,  según  dice  Pachiinerío ;  pero  Hontanar  re- 
,  en  un  mismo  tiempo  en  todas  his  ciudades  del 
s«  degollaron  los  catalanes  por  orden  de  An- 
Y  Al  guel.  Puede  ser  que  en  esto  Hontanar 
n  apasionado ,  atríbuyendo  toda  la  culpa  á  los 
lores;  pero  lo  que  yo  tengo  por  cierto,  que  el 
rrilado  ejecutó  esta  maldad ,  y  eilos  uo  la 

« 

nstantinopla  se  levantó  el  pueblo,  y  acometió 
«les  á  do  estaban  los  catalanes,  y  como  si  fue* 
9  de  fieras ,  les  iban  degollando  y  matando  por 
.  Después  de  haber  degollado  muchos,  fu^ 
sa  de  Baúl  Paqueo ,  pariente  de  Andrónieo 

de  Fernando  Aones  el  almirante,  y  pidió  el 
]iie  luego  se  les  entregasen  los  catalanes 
a  dentro;  y  porque  esto  no  se  hizo  tan  pres- 

ellos  quisieron ,  pegaron  fuego  á  la  casa,  con 
brasó  todo  cuanto  habla  dentro ;  y  aqui  ten- 
erte que  los  tres  embajadores  y  el  Almirante 
m.  El  patriarca  de  Gonstantinopla  salió  á  re- 
t  multitud  amotinada,  y  sin  hacer  efeto,  con 
«lígro  se  retiró.  La  mayor  dificultad  que  se 
ira  00  poder  oprimir  á  los  catalanes  todos  á  tn 
né  por  estar  Galípoli  bien  defendido ,  y  los  que 
dejados  en  las  aldeas  con  las  armas  en  la  ma- 
I  advertidos  que  los  otros  que  estaban  en  dife- 
rtes. 

,  temiendo  que  los  de  Galípoli,  sabida  la  muer- 
^r,nole  acometiesen,  mandó  que  el  Gran  Pri- 
bese  con  todo  lo  grueso  del  ejército  sobre  Ga- 
scutóse  luego,  y  con  la  caballería  mas  ligera  se 
algunos  capitanes  para  qne  les  acometiesen 

pudiesen  ser  avisados.  Cogieron  á  la  mayor 
didos  por  sus  alojamientos,  en  sus  lechos  y 
descanso ;  parque  entre  los  que  tenían  por 
s  parecía  inútil  el  cnidado  de  guardarse.  En- 
iballería  por  algunos  casales,  pasando  por  el 
a  espada  todos  los  aragoneses  y  catalanes  que 
Las  voces  y  gemidos  de  Jos  que  cruelmente  se 
nataban  avisaron  á  muchos  ¿  que  se  pudieron 
seguro,  y  h  codicia  de  los  vencedores,  que 
en  el  robo  dejaban  de  matar,  también  dio  lu- 

muchos  se  escapasen.  En  Galípoli,  tfunqüe 
lintióel  raido  y, voces  Confusas  con  qne  los 
ornaron  las  armas ,  y  quisieron  salir  á  reeono- 
paña  y  certificarse  del  daño  que  temían;  pero 
rde  Entenza  y  losdemás  capitanes  detuvíeroQ 
de  los  soldados ,  que  en  todo  caso  querían 
diese  franca  la  salida ;  y  como  la  obediencia 

gente  no  estaba  en  el  punto  que  debéera,  no 
Bereogner  á  evviar  algunas  tropos  á  batir 


los  camiuos ,  y  tomar  lengna,  porque  temió  que  tras  de 
ellas  seguiría  el  resto  de  la  gente,  y  quedarla  Guli« 
poli  sin  defensa,  de  cuya  conservación  peudia  la  salud 
común. 

Discurríase  variamente  entre  los  nuestro*;  la  cnusa  de 
tanto  alboroto  en  las  campanas  y  caserías  vecinas  de  Ga- 
lípoli. Dedan  unosque  los  griegos,  oprimidos  de  la  gen^ 
te  militar,  se  liabriun  conjurado  y  tomado  las  arn)as 
para  alcanzar  su  libertad ;  otros  que,  atravesandt»  aquel 

I  angosto  espacio  de  mar  los  turcos,  acumelian  sin  duda 
á  nuestros  cuarteles;  pero  en  esta  variedad  de  di<cur- 

I  sosjamás  pudieron  atinar  la  verdad  de  caso  tan  inhu- 
mano. Con  la  noche  y  confusión  del  caso  algunos  de 
los  nuestros  llegaron  ¿Galípoli  libres,  y  solo  dieron  no* 
ticinde  que  dentro  de  sus  casas,  en  sus  alojamiculos, 
habían  sido  acomelldus  de  ^ute  inililur  y  armada. 

CAPITULO  XXÍX, 

B^rfagaer  de  Entenia  j  los  qoe  fstabao  dentro  de  GaHpoU ,  sa- 
bida la  noerte  deRogcr,  degdellan  todos  lus  Tecioos  de  Cali- 
poli,  7  el  campo  enemigo  ios  sitia. 

■ 

Estando  en  esta  turbación,  tuvieron  aviso  tierto  de  la 
muerte  déRoger  y  de  la  universal  matanza  de  los  ca- 
talanes y  aragoneses  en  Andrínópolí ,  y  juntamente  de 
la<|ueenla  comarca  de  Galípoli  se  ejecutaba  por  or- 
den de  Miguel.  Fué  tanta  la  rabia  y  coraje  á&  los  cata- 
lanes, que  dice  Nicéforo ,  y  concuerda  con  él  Pachime- 
rio,  aunque  Montaner  lo  calla,  que  mataron  todos  los 
vecinos  de  Galípoli,  no  perdonando  á  sexo  ni  edad;  y 
Pachimerío  encarece  mas  la  iuhumanidad  del  caso,  di- 
ciendo que  hasta  los  niños  empalaban :  fiereza  y  mal- 
dad abominable,  si  fué  verdad,  aunque  se  puede  dudar, 
por  ser  griego  y  enemigo  este  autor.  Pero  si  en  algún 
exceso  tiene  lugar  la  disculpa,  fué  en  este ,  pues  con  el 
ímpetu  de  la  cólera  la  ejecutaron  contra  los  griegos  quo 
tuvieron  delante,  en  satisfiícion  de  otra  mayor  crueldad 
hecha  por  ellos  con  mocho  acuerdo  y  sin  causa.  Desde 
este  punto  todo  fué  crueldad,  rabia  y  furor  de  eotram- 
has  partes ;  que  parece  que  la  guerra  no  se  hacia  entre 
hombres,  sino  entre  fieras.  Pero  sin  duda  que  las  cruel- 
dades de  los  griegos  excedieron  sin  comparación  á  las 
que  hicieron  los  catalanes;  porque  nunca  violaron  el 
derecho  de  las  gentes  ni  ofendieron  á  sus  enemigos 
debajo  de  pjilabra  ni  seguro ,  aunque  en  otras  cosas  Jos 
noestros  anduvieron  muy  sobrados,  y  no  guardaron  las 
leyes.de  una  guerra  justa;  pero  la  ocasión  desto  fuá 
no  quererlas  guardar  los  griegos,  con  que  quedan  bas- 
tantemente disculpados  los  catalanes  y  aragoneses  eu 
esta  parte ,  pues  forzosamente  la  guerra  se  hubo  de  lia-  « 
cer  con  igualdad.  Juntáronse  los  capitanes  con  harta 
confusión  y  sentimiento  á  tratar  de  su  remedio.  Esta- 
ban en  un  estado  tan  lastimoso,  que  aun  los  mismos 
enemigos  se  podían  compadecer  de  su  miseria.  Perdi- 
dos todos  sus  servicios,  con  que  algún  tiempo  pensa- 
ban alcanzar  qaietud  y  descanso ;  perdida  la  reputuciuri 
por  el  castigo,  porque  con  él  se  había  dado  ocasiou 
para  que  todo  el  mundo  les  tuviese  en  poco ,  pues  tras 
tantas  tHorias  merecían  tal  premio ;  maertos  gran  par- 
te de  sus  amigos ,  y  su  muerte  á  los  ojos.  • 

Hallábase  á  la  sazón  Galípoli  sin  bastimentos  y  sin 
fortificación  alguna,  cuando  los  enemigos, quotallega- 
ben  al  número  de  treinta  mil  infantes  y  catorce  mil  ca- 
ballos, entre  las  tres  naciones  de  turcoples,  alanos  y 
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griegos,  se  pusieron  cnsi  sobre  sus  murallas,  amena- 
zando á  los  nuestros  un  lastimoso  fin ;  porque  el  em- 
perador Miguel  juntó  las  fuerzas  que  pudo  de  Tracia  y 
Biacedonia ,  á  mas  de  la  gente  que  ordinariamente  lle- 
vaba sueldo  del  imperio ;  y  para  dar  mas  calor  se  salió 
de  Andrinópoli ,  y  se  fué  á  Panfilo ,  y  de  allí  envió  al 
gran  duque  Eteriarca  á  Basila,  y  al  gran  bausi  (i )  Umber-  i 
to  Palor  á  Bracliialo,  cerca  de  Galípoli ,  para  a  pretar  mas  ; 
los  cercado^.  La  primera  resolución  que  se  tomó  fuó  , 
fortificar  el  arrabal ,  porque  el  enemigo  no  le  ocupase,  ; 
y  no  llegase  sin  perder  gente  y  tiempo ,  cubierto  de  las 
casas,  á  nuestros  fosos  y  murallas ,  aunque  en  esto  no  • 
dejaba  de  haber  dificultad,  por  ser  grande  el  espacio  de  i 
los  arrabales ,  y  desigual  paVa  su  defensa  el  pequeño  | 
número  de  nuestra  gente.  .Hecho  esto ,  determinaron  ; 
de  enviar  embajadores  al  emperador  Andrónico,  que  en  I 
nombre  de  toda  nuestra  nación  so  apartasen  de  su  ser- 
vicio, y  le  retasen  para  que  ciento  á  ciento  ó  diez  á  diez, 
conforme  al  uso  de  aquellos  tiempos,  combatiesen  en 
satisfacion  de  su  agravio  y  de  la  muerte  afrentosa  de  ¡ 
Roger  y  de  los  suyos ,  hecha  tan  alevosamente  por  Mí-  | 
guel  su  hijo  y  por  los  demás  griegos.  Enviáronse  un  > 
caballero  que  Montaner  llama  Sisear,  y  á  Pedro  López, 
adalid,  y  dos  almugavares  y  otros  tantos  marineros, 
que  eran  de  todas  las  diferencias  de  milicia  que  había 
en  nuestro  ejército ;  y  esto  fué  anti'S  que  se  supiese  en 
Galípoli  la  muerte  de  los  tres  embajadores  primeros  que 
fueron  por  orden  de  Berenguer  de  Entenza.  En  tanto 
que  se  esperaba  la  última  resolución  de  Andrónico  por 
medio  destos  embajadores,  el  enemigo,  poderoso  en 
la  campaña,  apretó  el  sitio  de  Galípoli,  y  los  nuestros 
con  su  valor  acostumbrado ,  con  salidas  y  escaramuzas 
ordinarias  le  fatigaban  y  detenían. 

CAPITULO  XXX. 

Tleaen  los  naestros  consejo;  sígnese  el  de  Berengver  de  Entensa, 
DO  por  el  mejor,  pero  por  ser  del  mas  poderoso. 

Habla  entre  los  capitanes  de  Galípoli  diversas  opi- 
niones sobre  el  modo  de  hacer  la  guerra ;  y  así,  convino 
que  las  principales  cabezas  se  juntasen  en  consejo  para 
resolverse.  Berenguer  de  Entenza  dijo  :  «Si  el  valor  y 
esfuerzo  de  hombres  que  nacieron  como  nosotros,  ami- 
gos y  compañeros ,  en  algún  trabajo  y  desdicha  pudie- 
ra faltar,  pienso  sin  duda  que  fuera  en  la  que  hoy  pa- 
decemos ,  por  ser  la  mayor  y  mas  cruel  con  que  la  va- 
riedad humana  suele  afligir  los  mortales,  el  se|[ per- 
seguidos, maltratados  y  muertos  por  los  que  debiéramos 
ser  amparados  y  defendidos.  ¿  De  qué  sirvieron  las  Vi- 
torias ,  tanta  sangre  derramada ,  tantas  provincias  ad- 
quiridas, si  al  tiempo  que  se  esperaba  justa  recompensa 
debida  á  tantos  servicios ,  con  bárbara  crueldad  se 
ejecuta  contra  nosotros  lo  que  vemos  y  apenas  damos 
crédito?  Por  mayor  suerte  juzgo  la  de  nuestros  com- 
pañeros ,  que  murieron  sin  sentir  el  agravio ,  que  la 
nuestra,  que  habemos  de  perecer  con  tan  vivo  senti- 
miento ;  porque  dejar  de  tomar  satisfacion  de  tantas 
ofensas  y  retirarnos  á  la  patria^  fuera  indigno  de  nues- 
tro nombre  y  de  la  fama  que  por  largos  años  habe- 
mos conservado;  ni  los  deudos  ni  amigos  nos  recibie- 
ran en  Ja  patria,  ni  ella  nos  conociera  por  hijos,  si 

(1)  Dignidad  de  qae  do  bailamos  DoUcia  eo  los  historiadores 
bliaoUnos  qae  hemos  consaltado  qaizá  por  la  manera  viciosa  de 
escribir  esta  palabra* 
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muertos  nuestros  compañeros  alevosamente,  no  se  in- 
tentara la  venganza,  y  se  borrara  con  sangre  enemiga 
nuestra  afrenta.  Las  pocas  fuerzasque  nos  quedan,  avi- 
vadas con  el  agravio ,  al  mayor  poder  se  podían  opo- 
ner, y  mas  favorecidas  de  la  razón,  que  tan  ^ramente 
está  de  nuestra  parte.  Vuestro  ánimo  invencible  en  la 
diGcultad  cobra  valor,  y  en  el  mayor  peligro  mayor  es- 
fuerzo. El  Asia  quedó  libre  de  la  sujeción  de  los  tor- 
cos por  nuestras  armas;  nuestra  reputación  y  fama 
también  lo  ha  de  quedar  por  ellas ;  y  si  Grecia  se  admi- 
ra de  tantas  Vitorias,  hoy  sentirá  el  rigor  de  vuestras 
espadas,  que  no  supo  conservar  en  su  favor  y  defensa. 
Todos  nos  deben  de  tener  por  perdidos,  ó  por  lo  roe- 
nos  navegando  la  vuelta  de  Sicilia  con  los  navios  y  ga- 
leras que  nos  quedan ;  pero  su  daño  les  desengañará, 
que  ni  el  ánimo  les  acobardó ,  ni  el  agravio  antes  de  sa 
venganza  permitió  nuestra  vuelta.  Defender  á  Galípoli 
es  lo  que  ahora  nos  importa ,  por  estar  á  la  entrada  del 
estrecho ,  de  donde  se  puede  imperlir  la  uavcgacioa  j 
trato  destos  mares  siempre  que  no  corrieren  por  ellos 
armadas  superiores  á  la  nuestra;  y  así,  es  forzoso  buscar 
bastimentos  y  dinero  para  sustentalle.  Los  socorros 
tenemos  lejos,  tardos  y  quiz¿i  dudosos,  porque  á  nues- 
tros reyes  ocupan  otros  cuidados  mas  vecinos.  Todos 
los  principes  y  naciones  que  nos  rodean  son  de  enemi- 
gos; no  hay  que  esperar  otro  socorro  sino  el  que  e^^tos 
navios  y  galeras  que  nos  quedan  podrán  alcauzar  da 
nuestros  contrarios.  Con  esto  haremos  dos  co«as  im- 
portantes, buscar  el  sustento  que  nos  va  ya  faltando, y 
divertir  al  enemigo  del  sitio  que  tanto  nos  aprieta;  y 
puesto  que  la  guerra  se  deba  hacer,  como  ya  está  de- 
terminado ,  es  bien  que  sea  en  parte  donde  los  enemi- 
gos no  estén  tan  superiores,  y  se  pueda  mas  fácilmente 
alcanzar  la  Vitoria,  para  que  el  crédito  y  reputación  de 
nuestras  armas  vuelva  á  su  debido  lugar  y  estimacioa- 
Las  costas  destas  provincias  vecinas  viven  sin  recelo, 
pareciéndoles  que  nuestras  fuerzas  no  son  bastantes  á 
defendemos  en  Galípoli,  y  en  tanto  que  el  sitio  durare, 
no  dejaremos  estas  murallas.  Este  descuido  parece  que 
nos  ofrece  una  ocasión  cierta  de  bacelles  mucho  daño 
si  con  nuestras  galeras  y  navios  acometemos  estas  islas 
y  costas  de  su  imperio;  y  pues  soy  autor  del  consejo, 
lo  seré  de  la  ejecución.»  A  las  últimas  palabras  de  Be- 
renguer de  Entenza,  Rocafort  se  levantó  con  semblante 
y  voz  alterada ,  señales  de  su  ánimo  ocupado  de  la  ira  y 
venganza,  y  dijo :  a  Kl  sentimiento  y  pasión  con^que  me 
hallo  por  la  muerte  de  Roger  y  de  nuestros  capitanes  y 
amigos ,  no  es  mucho  que  turbe  la  voz  y  el  semblante, 
pues  enciende  el  ánimo  para  una  honrada  y  justa  satis- 
facion. Ppr  el  rigor  de  nuestro  agravio ,  mas  que  por  la 
razón,  debiéramos  hoy  de  t(Anar  resolución;  porque  en 
casos  semejantes  la  presteza  y  poca  consideración  sue- 
len ser  útiles,  cuando  de  las  consultas  salen  dificulta- 
des. Retiramos  á  la  patria,  mengua  y  afrenta  de  nues- 
tro nombre  seria ,  hasta  que  nuestra  venganza  fuese 
tan  señalada  y  atroz  tomo  lo  fué  la  alevosía  y  traición 
de  los  griegos;  y  así ,  en  este  punto  siento  con  Beren- 
guer de  Entenza ;  pero  en  lo  que  toca  al  modo  de  hacer 
la  guerra,  opuestamente  debo  contradecilte,  porque  pa« 
réceme  yerro  notable  dividir  nuestras  fuerzas,  que  jun- 
tas son  pequeñas  y  desiguales  al  poder  del  enemigo  que 
nos  sitia.  Yo  doy  por  cierto  y  constante  que  Berenguer 
robe,  destruya  y  abrase  las  costas  veciuasi  como  él 
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pero  ¿quién-  nos  asegura  que  al  tiempo  que  él 
re  eorríeodo  los  mares,  los  pocos  que  quedaren 
poli  no  sean  perdidos?  Y  entonces  Berenguer, 
le  pondrá  su  armada ,  ddtade  los  despojos  de  su 
fNo  le  queda  puerto  ni  lugar  seguro  basta  Si- 
ocs  yo  por  mas  cierto  tengo  el  perderse  Galf  po- 
I  sacare  la  gente  que  está  en  su  defensa  para 
cer  la  anoáda ,  que  seguro  da  su  vitofta.  Todos 
itanes  famosos  ponen  su  mayor  cuidado  en  so- 
una  plaza  que  el  enemigo  tiene  sit|ada ,  y  para 
entaran  no  solo  lo  mejor  y  mas  entero  de  su  cam- 
o  todas  sus  fuerzas ;  ¿y  Berenguer  estando  den- 
la  de  salir?  ¿  Quién  asegura  al  soldado  que  su  ida 
ler  para  volver?  El  miedo  y  recelo  común  no  se 
quitar,  aunque  su  sangre  y  hechos  claros  son 
s  prendas  para  los  que  nacieren  como  él.  Núes- 
iganza  ya  no  pide  remedios  tan  cautos  y  dudo- 
á  nosotros  nos  conviene  el  dilatar  la  guerra  por 
a,  antes  de  ser  menos ;  ejecutemos  la  ira;  aven- 
en nn  trance  y  peligro  nuestra  vida ;  y  así ,  mi 
parecer  es  d^  que  salgamos  en  campana  y  demos 
lia  á  los  que  tenemos  delante.  Y  aunque  por  la 
siombre  del  ejército  enemigo  se  puede  tener  la 
e  por  roas  cierta  que  la  vitoría,  la  causa  justa  que 
nuestras  armas  y  el  mismo  valor  que  venció  á  los 
,  tencedores  de  los  griegos,  también  pueden  dar- 
oOanza  de  romper  sus  copiosos  escuadrones ,  y 
sus  águilas  como  se  abatieron  sus  lunas,  y  cuan- 
esta  batalla  estuviere  determioado  nuestro  fin, 
igno  de  nuestra  gloria  que  el  último  término  de 
i  nos  halle  con  la  espada  en  la  mano  y  ocupados 
nina  y  daños  de  tan  pérfida  gente.»  Prevalía  este 
í  parecer  en  los  votos  de  los  que  se  consultaban, 
r  el  mas  pronto ,  aunque  de  mas  peligro  y  de  mas 
lia ;  pero  el  poder  de  Berenguer  de  Entenza,  ma- 
tonees que  el  de  Rocafort ,  no  dio  lugar  á  que  la 
ion  fuese  la  que  determinó  la  mayor  parte.  Y 
o  Montaner  dice  que  las  razones  y  ruegos  de  mu- 
lo Je  pudieron  hacer  mudar  de  parecer.' 
este  medio  tuvieron  aviso  que  el  infante  Don  San- 
e  Aragón  había  llegado  con  diez  galeras  del  rey 
ilia  á  Metellin ,  isla  del  Archipiélago  y  de  las  mas 
isáGalípoli.  Berenguer  de  Entenza  y  los  demás 
oes  enviaron  luego  ásuplicalle  viniese  á  Galf  poli  á 
les  los  homenajes  y  juramento  de  fidelidad  por  el 
i  Sicilia.  Encarecieron  su  peligro  y  el  descrédito 
mbre  de  Aragón  si  no  los  socorría;  subditos  que 
ian  heeho  tan  ilustre  y  grande.  Don  Sancho  mos- 
sgo  con  su~presta  resolución  el  deseo  de  su  bien 
ienracion.  Partió  de  Metellin  con  sus  diez  galeras, 
i  á  Galípoli,  donde  fué  recibido  con  universal 
»,  creyendo  que  les  ayudaría  para  tomar  entera 
don  de  sus  agravios ,  sirviéndole  con  parte  de 
eos  bastimentos  y  dinero  que  tenían ;  y  sin  pre- 
bügaciott  de  obedecelie ,  todos  le  reconocieron 
beza. 

CAPITULO  XXXI. 

tojaáoref  de  aaestro  ejéreito,  i  la  vnelti  de  Constsnttno- 
Mr  érden  éel  Eapcndor  (aeroii  preso»  y  naerios  cruel- 
t  eo  la  dadad  de  Rodesio.  .  * 

embajadores  de  nuestra  nación  enviados  á  fin 
per  Jos  eoucicrtos  que  tenían  couei  Emperadori 


y  hecho  esto,  desaíialle,  con  harto  peligro  llegaron  á 
Gonstantinopla,  y  puestos  ante  el  bailfo  de  Venecia  y 
la  potestad  de  Genova,  y  de  los  cónsules  de  los  anco» 
nitanos  y  písanos,  mogisirados  y  cabezas  destas  na- 
ciones que  tenían  trato  y  comunicación  en  las  provin- 
cias del  imperio ,  dieron  las  manifiestas  siguientes : 
que  habiendo  entendido  que  por  orden  del  emperador 
Andrónico  y  su  hijo  Miguel,  en  Andrinópoli  y  en  los 
demás  lugares  de  su  imperio  se  habían  degollado  to- 
dos los  aragoneses  y  catalanes  que  se  hu liaron  en  ellos, 
tanto  soldados  como  mercaderes,  viviendo  ellos  debajo 
de  su  protección  y  amparo ,  por  cuya  satisfocíon  los 
catalanes  y  aragoneses  de  Galí|)oli  estaban  resueltos  de 
morir,  y  que  eslimaban  en  tanto  su  fe  y  palabra ,  que 
querían  antes  de  romper  la  guerra,  que  constase  como 
ellos,  en  nombre  dé  todos  los  de  su  nación,  se  apartaban 
de  los  conciertos  y  alianzas  hechas  con  el  Emperador,  y 
que  asi  los  públicos  instrumentos  de  allí  adelante  fue- 
sen inválidos  y  de  ningún  valor,  y  que  le  retaban  de 
traidor,  y  ofrecían  de  defender  lo  dicho  en  campo, 
ciento  á  ciento  ó  diez  á  diez ,  y  que  esperaban  en  Dios 
que  sus  espadas  serían  el  instrumento  con  que  su  jus- 
ticia castigaría  caso  tan  feo ,  pues  á  mas  de  violar  la  fe 
pública  matando  los  extranjeros  que  pacíficos  y  des- 
cuidados trataban  en  sus  tierras ,  habían  dado  cruel  y 
afeeotosa  muerte  á  quien  les  había  librado  della ,  de- 
fendido sus  provincias,  abatido  sus  enemigos  y  engran- 
decido su  imperio.  Que  la  insolencia  de  los  soldados 
no  era  bastante  causa  para  que  contra  ellos  se  ejecutara 
tan  inhumana  resolución.  Castigáranse  los  soldados 
culpados  á  medida  de  sus  delitos,  sin  que  sus  servicios 
les  sirvieran  de  moderar  la  pena.  Diéranles  navios  y 
con  que  volver  á  la  patria;  que  1)astante  castigo  fuera 
enviaries  sin  premio;  pero  im  perdonar  á  sexo  ni  edad, 
llevando  por  un  parejo  inocentes  y  culpados ,  malos  y 
buenos,  había  sido  suma  crueldad.  Dado  el  manifiesto, 
el  bailio  de  Venecia  con  los  demás  dieron  razón  al  Em- 
perador desta  embojada ,  y  queriendo  tratar  de  algún 
acuerdo,  no  se  pudo  concluir,  estando  los  ánimos  tan 
ofendidos  y  cualquier  palabra  y  fe  tan  dudosa ;  y  asi,  se 
tuvo  por  mas  conveniente  para  entrambas  partes  una 
guerra  declarada  que  una  paz  mal  segura ;  que  adon- 
de fiíltá  la  fe,  el  nombre  de  paz  es  pretexto  y  materia 
de  mayores  traiciones.  Respondió  el  Emperador  que  fo 
sucedido  contra  los  catalanes  y  aragoneses  no  había 
sido  hecho  por  su  orden;  y  que  asi,  no  trataba  ded^r 
satisfacion ;  siendo  verdad  que  poco  antes  mandó  ma- 
tar á  Femando  Aones  el  almirante  y  á  todos  los  cata- 
lanes y  aragoneses  que  se  hallaron  en  Gonstantinopla, 
que  habían  venido  con  cuatro  galeras,  acompañando 
á  María,  mujer  del  César,  á  su  madre  y  hermanos;  y  aun 
Montaner  apríeta  mas  el  hecho,  pues  dice  que  el  pror 
prio  dia  se  ejecutaron  estas  muertes.  Pidieron  los  em- 
jadores  que  se  les  diese  seguridad  para  su  vuelta  á  Ga- 
lípoli; -fuéles  luego  concedido ,  dándoles  un  comisarío: 
Con  tanto  se  partieron  á  Rodesto,  treinta  millas  lejos 
de  Gonstantinopla ,  y  pof  orden  del  comisarío  que  les 
acompoFiaba  fueron  presos,  y  hasta  veinte  y  siete,  con 
los  criados  ymaríneros,  en  las  carnicerías  públicas 
del  lugar  les  hicieron  cuartos  vivos.  Esta  maldad  me 
parece  que  puede  disculpar  todas  las  crueldades  que  se 
hicieron  en  su  satisfacion ,  porque  ninguna  pudo  llegar 
á  ler  mayor  que  violar  con  tan  fiera  demostración  el 
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derecho  nniversal  de  las  gentes ,  defeodido  por  leyes 
humanas  y  divinas ,  por  iiiviolahle  costumbre  áe  nacio- 
fies  polílicas  y  bárbaras.  Este  desdichado  ñn  tuvieron 
las  (iuezas  de  un  capitán  poco  advertido.  Dignas  de  ala- 
.  ban/a  sdu  cuando  hay  segurid&d  en  la  fe  y  palabra  del 
príncipe  enemigo»  pero  cuando  está  dudosa ,  por  yerro 
tengo  el  aventurarse.  Nuestro  rey  el  emperador  Car- 
los V  pasó  por  París,  y  se  puso  en  las  manos  de  su  ma- 
yor émulo;  fué  su  conflanzatan  alabada  como  la  fe  de 
Francisco;  pero  si  la  reina  Leonor  no  avisara  á  Carlos, 
su  liermano,  de  lo  que  se  platicaba ,  fuera  la  coníianza 
juzgada  por  temeridad,  y  la  fe  por  engaño;  con  que 
claramente  se  muestra  que  alabamos  ó  vituperamos  por 
los  sucesos,  no  por  la  razoo.  Berenguer  de  Eotenza  hi- 
zo notable  yerro  en  enviar  embajadores  á  príncipe  de 
cuya  fe  y  palabra  se  podía  dudan^torque  quien  con  tan~ 
ta  alevosía  y  crueldad  quitó  la  vida  á  Roger  y  á  los  sur* 
yos,  de  creer  es  que  en  todo  lo  demás  no  guardara  fe, 
ni  diera  por  legítimos  embajadores  á  los  que  venían 
dé  parte  de  los  que  él  tenia  por  traidores ;  á  mas  de  que 
habiendo  en  los  vecihos  de  Galípoli  ejecutado  tan  gran 
crueldad,  se  había  de  temer  otra  mayor  siempre  que 
la  ocasión  se  la  ofreciera. 

CAPITULO  XXXIL 

Eotlanse embajadores  i  Sicilia,  y  sate'Berengocr  roa  sn  armaba; 
gana  Ja  ciodad  áe  Recrea,  y  ^ence  en  tierra  &  Calo  Joan,  hyo 
de  Andrónico. 

Luego  que  se  supo  en  Galípoli  la  muerte  de  sus  em- 
bajadores, no' se  puede  con  palabras  encarecer  lo  que 
alteró  los  ánimos  y  encendió  los  corazones  á  la  ven* 
ganza  el  verse  maltratar  tan  inhumanamente  de  los 
que  debieran  ser  ambarados  y  defendidos.  Cargaba  to* 
dos  los  días  sobre  Galípoli  ^ente  de  refresco ,  y  apreta- 
ban á  los  de  dentro  mas  con  el  impedirles  que  no  en- 
trasen bastimentos  por  tierra,  que  con  las  armas.  Be- 
renguer de  Entenza  y  todos  los  capitanes ,  con  la  reso- 
lución que  habían  tomado  de  no  salir  de  Greciasin  ha- 
berse vengado ,  prevenían  socorros ;  y  así ,  les  pareció 
que  hiciesen  dueño  de  sus  armas  al  rey  don  Fadrique, 
y  que  le  jurasen  fidelidad  pora  obligalle  masa  su  de- 
fensa. Este  fué  su  principal  motivo ,  aunque  al  Rey  con 
razones  de  mayor  consideración  y  de  mayor  utilidad 
te  persuadían.  Recibió  el  juramento  de  fidelidad  en 
'  nombre  del  rey  don  Fadríque  un  caballero  de  su  casa, 
que  se  llamaba  Garcilopez  de  Lobera ,  soldado  que  se- 
guía las  banderas  de  Berenguer,y  juntamente  Je  eli- 
gieron por  su  embajador  al  Rey,  con  Ramoa  Marquet, 
ciudadano  de  Barcelona,  hijo  de  Ramón  Marquet,  ilusr 
tre  capitán  de  mar,  á  lo  que  yo  presumo',  del  gran 
rey  don  Pedro,  y  Ramón  de  Copons,  para  que  fuesen 
testigos  del  juramento  de  fidelidad  que  habían  presta- 
do en  manos  de  Garcilopez  de  Lobera ,  y  le  diesen  lar- 
ga relación  del  estado  en  que ^  hallaban ;  que  sien  su 
memoria  tenia  sus  servicios  ^  se  acordase  de  dalles 
favt)r,  pues  en.  ello  no  solamente  interesaban  ello^, 
pero  su  aumento  y  grandeza ;  que  advirtiese  la  pu^ta 
que  le  abmnellos.para  ocupar  el  imperio  de  oriente, 
y  que  se  valiese  de  su  venganza  y  dese^eracion ,  pues 
ellos  ya  estaban  aventurados.  PartiéroBse  loa  tres  em» 
hajadores  á  Sicilia;  con  que  lagente  quedó  ood  algur 
ñas  esperimzast  de  que  donFadnque  les  seoorreriat; 
.porque  siemfi'®,  aunquie  sena  muy  ifabBafi^aoíaiaiiíy 


DE  MOXCADA. 

• 

alientan  á  los  muy  necesitados.  Etlnfíiiite  don  Sancho, 
á  la  partida  destoe  mensajeros  ofreció,  no  solo  de  se- 
guir y  acompañar  á  Berenper  en  la  jomada  que  tenia 
dispuesta ,  pero  asistill^scon  sus  diez  galeras  hasta  que 
se  supiese  el  ánhno  y  voluntad  del  Rey.  Entenza,  en 
nombre  de  todos,  aceptó  el  ofrecimiento,  y  agradeció 
al  Infante  el  beber  tomado  tan  honrada  resolución, 
digna  de  8n  hijo  de  la  casa  de  Aragoh.  Con  esto  apre- 
suró Berenguer  su  partida  y  embarcó  la  gente;  pero 
al  tiempo qqe  qoiso  salir,  don  Sancho  mudó  de  penn 
eer,  olvidado  de  la  palabra  que  poeo  antes  había  da- 
do ,  y  fUtando  á  sn  mismo  honor  y  reputación ;  cosa 
que  causeen  todos  Bovedad,  ver  en  tan  poca  distan* 
cía  tonar  tan  diversas  y  encontradas  resolacrenes,  sin 
haberse  podido  ofrecer,  por  la  cortedad  del  tiempo, 
nnevoa  accidentes  que  le  pudieran  obligar.  Y  si  los 
pudiera  faalier  de  tal  ceKdad  que  obligaran  á  romper 
palabras  dadas  con  tanto  fundamento  y  razón ,  no  se 
puede  avoiguar  por  lo  que  ios  antiguos  nos  dejaron  es- 
crito, la  causa  que  pudo  mo?er  al  fufante  á  tofloar  re* 
solución  tan  en  descrédito  sayo ;  pero  por  lo  que  re^ 
pendió  á  Berenguer  cuando  le  pidió  que  cumpliese  sn 
palabra,  que  fué  decir  solamente  que  asi  cumplía  al 
servicio  de  su  hermano ,  se  puede  presumir  que  ad- 
virtió el  infante  que  había  paces  entre  Andrónico  y  don 
Fadríque,  y  que  sin  eipreso  didea  suyo  no  había  de 
ocupar  sus  galeras  en  daño  de  un  principe  amigo.  Esto 
bien  me  parece  qoe  pudiera  disculpar  al  lafenle  pin 
no  quedarse  cuando  no  lo  hubiera  ofrecido;  pero  eoh 
penada  su  palabrt ,  y  viendo  maltratar  los  mejores  va- 
sallos y  subditos  del  Rey  su  hermano ,  grande  descono- 
cimiento y  mengua  fué  el  no*asistille&yayudall6s; 
porque  ya  Andrónico ,  degollando  á  los  catalanes  y 
aragoneses  que  se  halaiNin  en  su  imperio,  rompió  las 
paces  primero. 

Berenguer,  con  el  sentimiento  que  debía ,  segué  él 
refiere  en  su  relación  que  envión  al  reydon  Jaimellde 
Aragón ,  dijo  al  tiempo  que  se  partía ,  cuando  sos  rue- 
gos y  razones  no  le  pudieron  detener ,  qlie  el  Infiínte 
fué  como  le  plugo ,  y  no  como  'hijo  de  su  padre.  No 
perdieron  lus  nuestros  ánimo  con  la  partida  de  dea 
Sancho ,  ni  verse  desamparados  de  la  mayor  fuerza  Us 
hizo  mudar  parecer.  Berenguer  de  Entenza  embarcó 
en  cinco  galeras ,  dos  leños  con  remos ,  y  diez  y  seis 
barcos,  ochocientos  infantes  y  cincuenta  cabaDos,  y 
salió  de  Galípoli  la  vuelta  de  la  isla  de  Mármora,  lla- 
mada de  los  antígooa  Propóntíde.  Ltegió  á  ella,  echó 
su  gente  en  tierra,  y  saqueó  la  mayor  parte  de  sus  pue- 
blos, degollando  sns  moradores,  sin  perdonar  edad  oí 
sexo,  destruyendo  y  abrasando' lo  que  les  pudiera  ser 
de  algún  provecho  y  comodidad;  porque  como  fué 
esta  empresa  la  primera  que  ejecutaron  después  de 
tantos  agravios ,  mas  se  dio  á  la  venganza  que  á  la  co- 
dicia^ Con  la  misma  presteza  y  rigor  volvió  Berenguet 
4  las  costas  deTracia,  y  continuando  los  buenos  sucál 
sos,  después  de  algunas  presas  de  navios, aoemetió  á 
Recrea,  ciudad  grande  y  rica ,  y  con  poca  pérdida  de 
los  suyos  la  entró  aviva  fuerza.  Ejecutóse  en  los  ven- 
cidos, el  ligor  acostumbrado;  y  recogido  á^los  navios 
y  galéroe  le  nia%lucído  y  riéo  de  la  presa ,  entregaron 
á  la  violencia  del  fuego  los  edificios.,  porque  hasta  las 
cosas  insensibles  y  mudas  qimieron  que  fuesenDteatigos 
y  meanfift  da aiLveiigaawi.Aiadfánieo^ luvo^  mso  da 
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h  pMMt  de  ft<^crea^n  tiempo  qne  juzgaba  á  los 
pic(«  catalaces  Luyendo  la  vuelta  de  Sicilia ,  y  para 
ilí^  les  daños  que  Bereoguer  liacia  de  toda  qquella 
ijkert  de  mar  qua  los  griegos  llamaban  de  Natura, 
hkIó  á  Calo  inao ,  déspota ,  su  hijo,  que  con  cuatro- 
óalos caballos  y  la  infantería  que  pudiese  recogerse 
opnese  á  Eereoguer ,  y  le  impidiese  el  echar  gente  en 
Erra.  Junto  á  Puente  Regia  supo  Bereoguer  que  Calo 
te  venia,  y  el  número  y  calidad  de  sus  fuerzas,  y 
«D^e  eo  k)  primero  se  juzgó  por  muy  iníerior,  en  lo 
MgQodo  le  pareció  que  aventajaba  á  su  enemigo ;  y  asi, 
Mohió  de  echar  su  gente  en  tierra,  y  recibirá  Calo 
te,  que,  avisado  también  por  sus  corredores  como 
Beraaguer  coDsa  gente  babian  puesto  el  pie  en  tierra, 
ipKsiffó  el  camino,  temiendo  que  no  se  retirasen, 
pirque  nadie  pudiera  creer  que  ricos  y  llenos  de  des- 
^qnísieran  los  nuestros  aventurarse  sino  forzados. 
Uigiron  con  igual  ánimo  á  embestirse  los  escuadro- 
Mi,  v  en  breve  espacio  se  mostró  claramente  que  el 
vior  es  el  qne  da  las  Vitorias ,  y  no  la  multitud ,  porque 
IttNtstros  quedaron  vencedores  siendo  pocos,  y  los 
pe^  rotos  y  degollados  siendo  mucbos.  Calo  Juan 
«ap6eon  la  vida,  y  llegó  á  Constantinopla  destroza- 
do. Aadrónico  hizo  tomar  las  armas  al  pueblo ,  porque 
lidili  gente  de  guerra  estaba  sobre  Galípoli ,  y  temió 
fM  fieraaguer  no  le  acometiese  la  ciudad.  Esta  rota  se 
iéeiidtimo  dia  de  mayo  del  ano  1304.  Fueron  tan 
pnotis  estas  Vitorias,  y  alcanzadas  en  tan  diversas 
jjAm  y  tan  á  tiempo,  que  los  griegos  juzgaron  por 
Bijoies  nuestras  fuerzas,  y  que  no  era  un  solo  BeroiH 
gaer  d  que  les  hacia  el  daño ,  sino  muchos. 

CAPITULO  XXXIII. 

Mii<n  4e  Beressoer  de  Entenza ,  eon  noulilc  pérdkti 

de  Im  SUJOS. 

Con  tan  dichoso  principio  como  tuvieron  nuestras 
MM  contra  los  griegos,  gobernadas  por  Berenguer 
k  Eateoza,  pareció  pasar  adelante  y  valerse  de  la  for- 
te y  tiempo  favorable ,  siendo  el  fin  y  remate  de  una 
fitoría  ei  principio  dé  otra.  Resolvieron  los  nuestros 
icaoeter  lo»  navios  que  estaban  surgidos  en  los  puer- 
toi  y  riberas  de  Constantinopla ,  y  quemar  sus  atarazó- 
os; empresa  de  mayor  nombre  que  dificultad.  Nave- 
ptroapara  ejecutar  su  determinación  por  la  playa  entro 
hxái  y  el  cabo  de  Gano  con  buen  tiempo ;  pero  al 
umaecer,  descubriendo  velas  de  la  parte  de  Galípoli, 
teánm<^  pareceres  sobre  lo  que  se  debía  hacer,  vicn- 
tecortados  para  volverá  Galípoli,  y  todos  conformes 
RaeCieron  en  tierra,  y  puestas  en  ella  las  proas  lo  mos 
rara  que  pudieron,  las  popas  ¡A  mar,  porque  en  aque- 
iKqoe  las  proas  no  iban  guarnecidos  de  artillería  b 
njor  defensa  era  lo  alto  de  las  popas.  Tomaron  las  ar- 
tts, ;  bien  a  percebíd  os  a  guardaron  lo  que  las  diez  y 
*bo  galeras  intentarian ,  que  ya  venían  á  dar  sobre  las 
■Mstns.  Estas  diez  y  ocho  galeras  eran  de  genoveses, 
qaeordinaríaniente  navegaban  aquellos  mares,  porque 
M  Tiler  ó  codicia  les  llevaba  por  lo  mas  remoto  de  su 
pitria,  como  á  los  catalanes  de  aquel  tiempo.  Recono- 
cías de  una  y  otra  parte,  los  genoveses  fueron  los  pri- 
Beros  que  les  saludaron ,  con  que  los  nuestros  dejaron 
bsirraas,  y  como  amigos  y  aliados  se  comunicaron  y 
Man».  Advirtieron  luego  los  genoveses ,  por  lo  que 
^crau platicar  deles  sucesos  que  Berenguer  había  te- 


Qído,  la  mucha  ganancia  que  les  rcsultaria  y  el  gusto 
que  darian  al  emperador  Andrónico  y  á  los  griegos  si 
prendiesen. á  Berenguer  y  le  tomasen  sus  galeras;  y 
juzgando  por  menor  inconveniente  romper  su  fe  y  pa- 
labra que  dejar  de  las  manos  tan  importante  y  rica  pre- 
sa ,  enviaron  á  convidar  á  Berenguer  de  Entenza ,  dán- 
dole palabra  de  parte  de  la  Señorjaque  no  se  les  baria 
agravio  ni  ultraje  alguno ;  que  viniese  é  honrar  su  ca- 
pitana, donde  tratarían  algunos  negocios  importantes 
á  todos.  Con  esto  Berenguer,  sin  advertir  en  lo  posado 
y  en  los  danos  en  qiio  su  confianza  le  habia  puesto ,  se 
Dié  á  hi  capitana,  donde  Eduardo  de  Oria  con  otros 
muchos  caballeros  le  recibió  y  acarició.  Comieron  y 
eenaron  juntos  con  mucho  gusto  y  amistad ;  tanto,  que 
Berenguer  se  quedóádormir  en  la  capitana,  prosiguieD- 
do  hasta  muy  tarde  algunas  pláticas  en  razón  de  su 
conservación.  A  la  mañana,  cuando  quiso  volverse  á  su 
galera,  Eduardo  de  Oria  le  prendió  y  desarmó,  y  otros 
genoveses  hicieron  lo  mismo  con  los  demás  que  |e 
acompañaban,  y  las  diez  y  ocho  galeras  dieron  sobre 
los  nuestras,  desapercebidas  y  descuidadas.  Ganáronse 
luego  las  cuatro  con  pérdida  de  doscientos  genoveses ; 
pero  la  galera  de  Berenguer  de  Viilamarín,  que  tuvo  al- 
gún poco  de  tiempo  pera  ponerse  en  defensa,  la  hizo  de 
manera,  que  con  tener  sobre  sí  diez  y  ocho  proas,  no 
la  pudieron  entrar  hasta  que  todos  los  que  la  defendían 
fueron  muertos,  sin  escaparse  un  hombre  solo :  tanta 
fué  la  obstinación  con  que  pelearon.  Murieron  en  el 
combate  desta  sola  galera  trescientos  genoveses,  y 
fueronmuchos  mas  los  heridos.  Pachimerio  dice  que 
los  genoveses  aquella  noche  que  llegaron  á  juntarse  con 
las  galeras  catalanas  despacharon  secretamente  una  do 
sus  galeras  á  Pera ,  dándoles  aviso  que  estaban  con  los 
catalanes,  los  cuales  les  decian  qne  Andrónico  estaba 
indignado  contra  ellos  y  que  les  quería  castigar,  y  que 
los  persuadían  que  juntos  acometiesen  á  Constantino* 
pía.  Llegado  el  aviso  á  Pera,  los  genoveses  dieron  ra- 
zón al  Emperador,  y  que  él  les  oHenó  que  les  acome- 
tiesen^ ofreciendo  de  haceltes  muchas  mercedes;  y  asi, 
ol.  otro  dia  ejecutaron  lo  referido.  Esto  lastimoso  fin 
tuvo  la  jornada  de  Borenguer,  mal  determinada,  bien 
ejecutada ,  digna  de  mayor  fortuna ;  pero  ¡qué  difícil- 
mente los  consejos  humanos  pueden  prevenir  casos  se- 
mejantes !  Discurrióse  en  la  determinación  desta  jor- 
nada entre  los  capitanes  de  los  peligros  que  pudieran 
sobrevenille,  ycon  ¿er  tantos  y  tan  varios  los  que  se 
propusieron ,  fué  este  accidente  ni  imaginado  ni  pre- 
visto ;  con  que  clararneut^se  muestra  que  los  juicios  de 
los  hombres,  aunque  fundados  en  .razón,  no  pueden 
prevenir  los  de  Dios.  Al  infante  don.  Sancho  se  debe 
culpar,  porque  fué  la  mas  cercana  causa  de  esta  pérdi- 
da. Si  como  debiera,  iicompañara  á  Berenguer,  faeran 
las  Vitorias  que  se  alcanzaron  mayores ,  los  genoveses 
no  se  atrevieran,  y  Ins  fuerzas  de  Galipoli  se  aumenth'- 
ran ;  con  que  la  guerra  se  hiciera  con  ñnayores  ventajas 
y  reputación.  Cercnguer  con  Serviles  prisión*  fué  lle- 
vado» con  algunos  caballeros  de  su  compañía,  á  Pera ;  y 
porque  temieron  que  Andrónico  no  se  les  quitase  para 
satisfacer  en  su  persona  los  daños  recebidos,  le  pasaron 
á  la  ciudad  de  Trapisonda ,  puesta  en  la  ribe^a  del  mar 
de  Ponto ,  donde  los  genoveses  tenían  factoría,  y  le  tu- 
víeron'eii  ella  hasla  que  las  galeras  volvieron.  Los  ge- 
iK^veses  hicieron  una" cosa  bien  hecha;  porque  luego 
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que  tomaron  las  galeras  catalanas  se  ▼inieron  á  Pera, 
sin  querer  entregar  ningún  prisionero  á  los  griegos  ni 
vender  cosa  de  la  presa,  aunque  el  Emperador  lüs  aca- 
rició y  honró. 

Cou  este  buen  suceso  trató  el  Emperador  con  los  mis- 
mos genoveses  que  emprendiesen  de  echar  á  los  cata- 
lanes que  estaban  en  GalípoH ,  y  ellos  se  lo  ofrecieron 
con  que  les  diese  seis  mil  escudos.  Fué  contento  An- 
drónico  de  dallos,  y  asi  se  los  envió;  pero  ellos,  como 
gente  atenta  á  la  ganancia,  pesaron  el  dinero,  y  hallán- 
dole falto,  se  lo  volvieron  á  enviar .*Andrónico replicó 
que  les  satislaria  el  daño ,  y  entonces  ya  no  quisieron, 
porque  informados  mejor  de  lo  que  emprendían ,  no  les 
pareció  igual  paga.  Supo  el  Emperador  que  traianá  Be- 
renguer  preso ;  procuró  con  amenazas  y  ruegos  que  se 
le  entregasen ,  y  últimamente  ofreció  por  su  persona 
veinte  y  cinco  mil  escudos.  Tudo  se  le  negó,  temiendo, 
á  lo  que  yo  sospecho ,  que  el  rey  de  Aragoii  no  hiciese 
gpn  sentimiento  si  Berenguer,  tan  grande  y  principal 
vasallo  suyo ,  padeciera  afrentosa  muerte  en  poder  del 
emperador  Andrónico;  el  cual  tentó  el  medio  mas  efi- 
caz que  pudo ,  ofreciendo,  ¿  ciertos  patrones  destas  ga- 
leras ,  para  que  con  algún  engaño  se  le  entregasen,  ocho 
mil  escudos  y  diez  y  seis  pares  de  ropas  de  brocado ; 
pero  descubierto  el  trato,  no  quisieron  que  Andrónico 
tentase  alguna  violencia ;  y  así ,  se  partieron ,  dejando 
muy  desabrido  al  Emperador.  A  la  entrada  del  estre- 
cho Ramón  Montaner,  de  parte  de  los  que  quedaban  en 
Galípoli ,  llegó  con'una  fragata  á  pedir  á  Eduardo  de 
Oria  le  diesen  la  persona  de  Berenguer,  y  ofreció  el  di- 
nero que  pudieron  recoger  por  su  rescate,  que  fueron 
hasta  cinco  mil  escudos;  pero  los  genoveses  no  quisie- 
ron ,  ó  por  (wrecelles  poca  la  cantidad;  á  lo  que  tengo 
por  mas  cierto,  ó  por  no  irritar  el  ánimo  de  Andrónico 
si  ponían  en  libertad  un  enemigo  suyo  en  puesto  que 
se  tenia  por  sus  mayores  enemigos,  de  donde  con  ma- 
yor daño  pudiese  segunda  vez  ¿estruir  sus  provincias 
y  asolar  sus  ciudades.  Desesperado  Montaner  de  alcan- 
zar su  libertad,  dióle  parte  del  dinero  que  traía,  y  le 
ofreció  que  en  nombre  del  ejército  se  enviarían  emba- 
\adores  al  rey  de  Aragón  y  al  de  Sicilia  para  que  se  sa- 
tisfaciese agravio  tan  notable  como  prender  debajo  de 
seguro  un  capitán  de  un  rey  amigo. 

,  CAPITULO  XXXIV. 

Los  poeot  qae  quedaron  en  Galípoli  din  barreno  &  todos  tos 

navios  de  su  armada. 

Preso  Berenguer  de  Enlenca,  y  muertos  los  mejores 
caballeros  y  soldados  que  le  siguieron,  quedaron  solos 
en  Gnlipoli  con  Rocafort ,  su  senescal,  mil  y  doscientos 
infantes  y  doscientos  caballos,  y  cuatro  caballeros,  bue- 
nos .soldados.  Guillen  Sisear  y  Juan  Pérez  de  Caldés, 
catalanes ,  y  Fernando  Gori  y  Jimeuo  de  Albaro,  arago- 
neses, y  con  ellos  Ramón  Montaner,  capitán  de  Galípo- 
li. Este  tan  poco  número  de  gente  defendió  aquella 
plaza,  y  cuando  supieron  que  Berenguer  con  su  armada 
se  había  perdido ,  y  que  el  socorro  que  esperaban  habia 
de  venir  por  su  mano  ya  no  tenia  lugar,  y  aunque  reco- 
nocieron el  peligro  cierto ,  no  perdieron  el  ónimo;  ano- 
tes cobrando  de  la  adversidad  mayor  esfuerzo,  dieron 
ejemplo  raro  á  los  venideros  de  lo  que  se  debe  huccr  en 
casos  donde  el  honor  corre  riesgo  de  que  alguna  mal 
advertida  resolucioa  manche  suiimpiczuí  conservada* 


largos  años  sin  nota  de  infamia.  J'uvieron  consejo,  y  en 
él  hubo  diferentes  pareceres.  Hubo  algunos  que  les  pa- 
reció forzoso  el  desamparar  á  Galípoli ,  y  que  tratar  de 
defendella  era  desatino ;  que  se  embarcasen  en  sus  na- 
vios y  fuesen  la  vuelta  de  la  isla  de  Hetellin ,  porque 
con  facilidad  la  podrían  ganar  y  con  la  misma  defende- 
lla ,  de  donde  correrían  aquelios'mares  con  mas  seguri- 
dad suya  y  daño  del  enemigo;  y  que  sus  pocas  fuerzas 
no  daban  lugar  á  mayor  satisfacion.  Fué  tan  mal  reci- 
bido este  consejo  délos  mas,  que  con  palabras  llenas  de 
amenazas  le  contradijeron,  y  determinaron  que  GaU- 
poli  se  defendiese ,  y  que  fuese  tenido  por  infame  y 
traidor  el  qae  lo  rehusase.  Estimaron  en  tanto  su^de- 
terminucion,  que  por  quitarse  el  poder  de  madalla 
barrenaron  los  navios';  con  que  perdieron  la  esperanza 
de  la  retirada  por  mar,  quedándoles  la  que  abriesen  sus 
espadas  en  los  escuadrones  enemigos.  Siguieron  el 
ejemplo  de  Agatocles,.en  África ,  y  le  dieron  á  Hernan- 
do Cortés  en  el  nuevo  mundo ;  entrambos  celebrados  en 
la  memoria  de  los  hombres  por  los  mas  ilustres  que  el 
valor  humanó  pudo  emprender.  Agatocles ,  rey  de  Si- 
cilia, pasó  con  una  armada  á  la  África  contra  los  car- 
tagineses. Echada  su  gente  en  tierra ,  echó  á  fondo  sus 
navios ,  con  que  forzosamente  hubo  de  vencer  ó  morir; 
pero  este  tenia  mas  confianza  y  razón  de  vencer,  por- 
que llevaba  consigo  treinta  mil  hombres,  y  la  guerra 
solamente  contra  Cartago.  Los  catalanes  se  hallaron 
pocos ,  lejos  de  su  patria,  y  la  guerra  contra  todas  las 
naciones  del  oriente.  Superior  á  la  mayor  alabanza  fué 
la  determinación  de  Cortés ;  porque  ¿quién  pudo  en  ig* 
notas  provincias,  distando  inmenso  espacio  de  su  patria, 
echar  á  fondo  sus  navios  y  escoger  una  muerte  casi 
cierta  por  una  viloría  imposible ,  smo  un  varón  á  quien 
Dios  con  admirable  providencia  permitió  que  fuese  el 
que  á  su  verdadero  culto  redujese  la  mayor  parte  de  la 
tierra?  No  quiero  hacer  juicio  si  este  ó  el  de  los  cata- 
lanes fué  mayor  hecho,  porque  pienso  que  son  entram- 
bos tan  grandes,  que  fuera  hacellies  notable  injuria  si 
para  preferir  al  uno  buscáramos  en  el  otro  alguna  parte 
menos  ilustre  por  donde  le  pudiéramosjuzgar  por  in- 
ferior. Españoles  fueron  todos  losque lo  emprendieron; 
sea  común  la  gloria. 

CAPITULO  xxx^^ 

Salen  los  naestros  de  Galípoli  i  pelear  con  ios  griegos,  y  aleaasu 
de  ellos  señaladísima  Vitoria. 

Después  de  barrenados  los  navios ,  contentos  de  verse 
fuera  de  peligro  de  perder  la  reputación  con  la  retirada, 
dispuúeron  su  gobierno.  Dieron  á  Rocafort  doce  con- 
sejeros por  cuyo  parecer  se  gobernase.  Esta  elección  se 
hacia  por  los  votos  de  la  mayor  parte  del  ejército,  y  su 
poder  en  los  consejos  era  igual  al  de  Rocafort,  y  él  eje- 
cutaba lo  que  por  parecer  de  los  demás  se  resolvía.  Hi- 
cieron sello  para  sus  despachos  y  patentes,  con  la  ima- 
gen de  san  George,  y  escritas  en  su  oría  estas  letras:  SeUo 
de  la  hueste  délos  francos  qtte  reinan  en  Traáa  y  Ma- 
cedonia.  Prudentemente,  á  mi  juicio,  pusieron  én  lugar 
de  catalanes,  francos,  por  ser  nombre  mas  uuiversaly 
menos  aborrecido,  y  quisieron  mostrar  que  aquel  ejér- 
*cilo  era  compuesto  de  casi  todas  las  naciones  de  Euro- 
pa contra  los  griegos,  y  que  era  causa  común  de  todoa 
el  socorrelles.  Por  grandeza  de  ánímo4engo  no  estre- 
cbarse  ios  hombres  ai  nombra  de  su  patria ,  porque  coa 
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este  nombre  no  se  extrañnsen  los  españoles  jie  otras 
pnmucia<i ,  iialianos  y  franceses ;  sino  dila talle  por  todo 
e!  oriie  de  la  tierra ,  patria  común  de  todos  los  vivientes. 
El  enemigo  se  venia  llegando  á  las  murgas  de  Galí- 
pali  y  estrechaba  á  los  sitiados;  y  como  en  las  ordinarias 
csnraiQUzas,  aunque  con  mayor  dauo  de  los  griegos, 
seperdia  gente  de  nuestra  parte ,  resolvieron  de  salir  ú 
pelear  con  todas  sus  fuerzas  y  aventurar  en  un  trance 
de  uoa  batalla  su  vida  y  libertad :  consejo  que  le  <leben 
seguir  los  que  no  pueden  largo  tiempo  consen^ar  la 
guerra.  No  se  liailuron  en  Galípoli  para  salir  á  pelear, 
mire  infantes  y  caballeros,  mil  y  quinientos,  puesto  que 
Nícéforo  dice  que  fueron  tres  mil ;  pero  el  aufor  escri- 
bió por  relación  de  los  griegos,  á  quien  el  temor  pudo 
eogaijar,  y  parecer  doblado  el  número  de  los  enemigos. 
LeTüOtaron  ud  estandarte,  antes  de  salir  á  pelear,  con  la 
iotigen  de  san  Pedro ;  pusiéronle  sobre  la  torre  princi* 
pil de  Galípoli  con  grandes  demostraciones  de  piedad; 
y  puestos  de  rodillas,  después  de  haber  hecho  una  bre- 
^oncion  al  santo,  invocaron  á  la  Virgen.  Al  tiempo 
qoe  empezaron  la  Salve  con  devotas  aunque  confusas 
TQtts,  estando  el  cielo  sereno,  les  cubrió  una  nube,  y 
ilonó  sobre  ellos  basta  que  acabaron ,  y  luego  de  im- 
proTíso  se  desvaneció.  Quedaron  admirados  de  tan  gran 
prodigio,  y  sintieron  en  sus  corazones  grandes  afectos 
depilad  y  religión ,  con  que  les  creció  el  ánimo ,  y  tu- 
rrón por  cierta  la  Vitoria ,  pueá  con  tan  claras  señales 
dcklo  les  favorecía.  Reposaron  aquella  noche,  no  con 
poco  coidudo  de  que  fuese  la  última  de  su  vida.  Sábado 
porla  mañana,  que  fué  el  siguiente,  á  los  21  de  junio, 
laiieroa  de  sus  murallas  y  reparos.  £1  enemigo,  de- 
jando por  guarda  de  sus  reales ,  que  estaban  en  Bra- 
diialo,  dos  millas  de  Galípoli ,  parte  de  su  ejército ,  con 
odio  mil  caballos  y  mayor  número  de  infantes  se  ade- 
liotó  á  pelear.  Los  nuestros  echaron  su  caballería  por 
día  Jo  izquierdo  de  su  infantería,  abrigándose  por  el 
derecho  del  terreno  algo  quebrado.  Guillen  Pérez  de 
CiUés,  caliallero  anciano  de  Cataluña,  llevaba  el  es- 
tandarte del  rey  de  Aragón ;  Fernán  Gorí  el  de  don  Fa- 
drique,  rey  de  Sicilia;  que  olvidados  de  sus  príncipes, 
jioísolvidaron  su  memoria ;  el  de  san  George  dieron  á 
iiffieno  de  Albaro,  y  Rocafort  encomendó  el  suyo  á  Gui- 
lla de  Tous.  Las  centinelas  que  estaban  en  lo  alto  de 
kstoires  de  Galípoli  dieron  la  señal  de  a<y  meter,  por-* 
qoe descubrían  mejor  al  enemigo,  que  venia  mejorán- 
dose por  los  collados.  Cerraron  de  una  y  otra  parte  con 
püardfa,  y  fué  tanta  la  furia  del  primer  encuentro,  que- 
ifrma  Montaner  que  los  que  quedaron  dentro  de  Gali- 
poti les  pareció  que  todo  el  itígar  venia  al  suelo,  á  se- 
■ejuiia  de  terremoto.  No  pudieron  los  gríegos  contra 
soldMlos  tan  pláticos  y  valientes ,  aunque  con  tanta  des- 
oldad ,  salir  con  Vitoria.  Dieron  luego  la  vuelta  bácia 
sos  reales ,  donde  pensaron  rehacerse.  Los  que  queda- 
roo  en  su  defensa,  viendo  su  gente  rota,  salieron á  de- 
tener al  enemigo,  que  con  furía  y  rigor  increíble  venia 
qecutando  la  vitoría.^l  nuevo  socorro  dé  gente  des^ 
cusada  detuvo  algo  á  los  vencedores,  porque  era  la 
nejor  del  ejercí  to ;  pero  repetido  el  nombre  dé  san  Geor- 
ge, cerraron  con  igual  ánimo,  y  segunda  vez  vencieron 
i  ios  griegos,  ganándoles  sus  alojamientos.  Volvieron 
iKespaldasUn^rto  Palor,  Basila  y  el  grande  Eteriarca. 
Sigaióse  el  alcance  veinte  y  cuatro  millas  iHista  Moi)|o- 
cisuaui  degollaudo  siempre  sin  resistencia  alguna,  poi^ 
O-i* 


que  la  huida  les  hizo  dejarlas  sirmas  con  que  apretados 
pudieran  defenderse  de  los  nuestros,  quo  esparcidos, 
cansados  y  pocos,  les  seguían ;  pero  la  vileza  de  hs  grie- 
gos era  tanta ,  que  rciiere  un  autor  que  por  las  heridas 
en  el  rostro  no  osaban  volvelle,  aunque  con  solo  este 
ríe«go  se  pudieran  defender ;  última  miseria  á  que  puede 
llegar  un  hombre ,  cuando  teme  las  heridas  mas  que  a 
infamia.  La  mayor  parte  de  los  griegos  vencidos  mu- 
ñeron ahogados ,  porqué  seguidos  de  los  catalanes ,  do 
quien  no  esperaban  buena  guerra,  sino  afrenta  y  muer- 
te ,  se  arrojaban  en  los  barcos  y  leños  de  la  ribera ,  car- 
gando en  ellos  mas  gente  de  la  que  pudieran  llevar;  con 
cuyo  peso ,  con  la  priesa  de  los  que  entraban ,  venian  al 
fondo  y  se  abrían,  ayudando  á  esta  pérdida  los  proprios 
catalanes,  que  metidos  en  el  agua,  á  cucliilladas,  y  asi- 
dos de  los  bordes  de  los  barcos,  les  forzaban  á  echarse 
en  el  agua  ó  morir.  Con  la  noche  dejaron  el  alcance,  y 
cerca  de  la  media  volvieron  á  Galípoli,  sin  haber  reco- 
nocido los  despojos  que  el  enemigo  les  dejaba,  juzgando 
por  mayor  ganancia  quitar  vidas  y  derramar  sangre  de 
los  que  con  tanta  impiedad  quitaron  las  de  sus  compa- 
ñeros y  amigos.  A  la  mañana  salieron  á  recoger  la  pre- 
sa,  y  fué  de  manera, que  tardaron  ocho  días  en  retí- 
ralla  dentro  de  Galípoli;  vestidos  de  seda  y  oro  (en  aquel 
tiempo  mas  estimados  por  no  ser  tan  comunes)  en  gran 
cantidad ,  armas  lucidas  y  joyas  de  mucho  precio,  tres 
mil  caballos  de  servicio,  y  bastimentos  en  tanta  abun- 
dancia, que  en  muchos  días  no  se  pudiera  temer  en  Ga- 
lípoli falta  dellos.  Murieron  de  los  vencidos  veinte  mil 
infantes  y  seis  mil  caballos ,  y  ^e  los  nuestros  un  caba- 
llo y  dos  infantes :  no  me  atreviera  á  referillo,  por  pare- 
cerme  caso  imposible ,  si  autores  de  mucho  crédito  no 
reíirieran  semejantes  acontecimientos.  Paulo  Orosio, 
escritor  antiguo  y  cristiano ,  cuenta  de  Agatocles  que 
degolló  con  dos  mil  hombres  treinta  mil  cartagineses 
con  su  general  Annon,  y  él  perdió  solos  dos  hombres. 

CAPITULO  XXXVl. 

Previénese  Mignel  Paleólogo  para  venir  sobre  Galfpoti ;  los  nnc9« 
tros  salen  á  pelear  con  él  tros  Jomadas  liyos,  y  entre  los  lugi- 
res  de  Apros  y  Cipsela  se  da  la  batalla ;  ule  della  Mifaet  vea* 
cido  y  berido. 

La  buena  dicha  de  nuestras  armas  puso  en  cuidado 
al  emperador  Andrónico  y  á  Miguel  su  hijo,  porque 
nunca  creyeron  que  gente  tan  poca  se  les  pudiera  dar, 
y  forzalles  á  poner  todas  las  fuerzas  del  imperio  para 
su  ruina.  Con  el  suceso  de  Galípoli  resolvieron  los  Em- 
peradores de  juntar  sus  gentes,  y  dar  sobre  los  nues- 
tros antes  que  pudiesen  de  Cataluña  ó  de  Sicilia  llegar 
socorros.  Destas  prevenciones  y  aparatos  de  guerra  fue- 
ron los  nuestros  avisados  por  una  espía  griega ,  que 
Montaner  envió  con  harto  recelo  de  que  volviese,  poi^ 
que  otras  de  la  misma  nación ,  que  á  diversas  partes  so 
enviaron ,  no  volvieron.  Catalanes  no  podían  servir  en 
esta  ocupación ,  porque  siempre  eran  conocidos ,  aun- 
que con  traje  y  lenguaje  gríego  se  procuraban  encu- 
brir. Con  este  aviso  se  resolvieron  todos  de  salir  á  bus- 
car al  enemigo  la  tierra  adentro;  resolución  tan  gtillar- 
da  como  cualquiera  de  las  otras  que  tomaron.  No  pienso 
yo  que  tantas  finezas  y  bizarrías  se  puedan  haber  leído 
en  otras  historias;  y  asi,  algunas  veces  temo  que  mi  cré- 
dito y  fe  se  ha  de  poner  en  duda  ;  pero  advertido  el 
que  esto  leyere  que  Nicéforo  Gregoras  y  Pachiu^erii^ 
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autores  griegos,  y  por  serlo,  dttemígos,  y  Montaner,  ca- 
talán, coDcuerduii  en  lo  que  parece  mas  increible,  ten- 
drá por  verdad  lo  que  escribimos.  Montaner  reGereque 
la  principal  causaTque  les  movió  á  seguir  este  consejo 
lué  verse  ya  ricos  y  prósperos,  y  temer  que  la  sobrada 
afición  de  sos  riquezas  y  el  temor  de  perdellas  no  les 
hiciera  perder  algo  de  su  reputación.  Siguiendo  los  con- 
sejos mas  cautos  y  menos  honrosos ,  dejaron  en  Galípoli 
de  guarnición,  dónde  quedaban  su  hacienda ,  mujeres 
y  familia,  cien  almugavares,  y  partieron  la  vuelta  de 
Andriuópoli ,  plaza  de  armas  de  aquel  ejército  que  se 
juntaba  contra  ellos,  con  firme  determinación  de  pelear 
con  ifiguel,  aunque  fuese  asistido  del  mayor  poder  de 
su  imperio.  Caminaron  tres  dias  por  Tracia ,  destru- 
yendo y  talando  lu  campaña.  Llegaron  á  poner  una  no- 
clie  sus  cuarteles  á  la  falda  de  un  monte  poco  áspero. 
Las  centinelas  que  pusieron  en  los  altos  descubrieron 
de  la  otra  parte  grandes  fuegos ;  otiviáronse  reconoce- 
dores, y  poco  después  volvieron  con  dos  griegos  pri- 
sioneros, de  quien  se  supo  la  ocasión  de  los  fuegos, 
que  fué  por  estAr  Miguel  acuartelado  con  seis  mil  caba- 
llos y  mucho  mayor  número  de  infantes  entre  Agros  y 
Cipsela,  dos  aldeas  pequeñas,  aguardando  lo  restante  del 
campo.  Quisieron  algunos  que  aquella  misma  noche  se 
atravesase  la  montana  que  les  dividía ,  y  diesen  sobre 
los  enemigos  descuidados ;  y  no  me  parece  que  aproba- 
ron este  consejo,  no  sé  por  qué  razón;  porque,  puesto 
que  forzosamente  se  habia  de- pelear  con  ellos ,  mas  fá- 
cil fuera  con  la  oscuridad  y  confusión  de  la  noche  aven- 
turarse, que  aguardar  la  mañana,  cuando  siendo  tan 
pocos  pudieran  ser  mejpr  reconocidos.  Después  de  ha- 
berse todos  confesado  y  recibido  el  sacramento  de  la 
Eucaristía ,  hicieron  un  solo  escuadrón  de  su  infante- 
ría ,  y  la  cpballeritt  dividen  igualmente  en  dos  tropas ,  á 
cada  lado  del  escuadrón  la  suya ,  y  otro  escuadrón  de- 
jaron en  la  retaguardia  para  socorrer  adonde  la  nece- 
sidad íe  llamase.  Caminaron  la  vuelta  del  enemigo ; 
al  salir  del  sol  se  hallaron  de  la  otra  parte  de  la  moula- 
uu'-la,  de  donde  descubrieron  al  enemigo,  mas  podero- 
so de  lo  que  la  espía  les  di^o ,  y  fué  porque  dos  horas  an- 
tes llegó  la  mayor  parte  de  su  ejército,  que  le  faltaba. 
Reconoció  el  enemigo  su  venida;  y  como  entre  infantes 
y  caballos  no  llegaban  ¿  tres  mil  los  nuestros ,  juzgaron 
que  venia  á  rendir  las  annas  y  entregarse  á  la  clemen- 
cia de  Miguel ;  y  esto  lo  tuvieron  por  tan  cierto ,  que  ni 
querían  tomar  lus  armas  ni  salir  de  sus  cuarteles.  Pero 
Miguel,  que  coa  tanto  dauo  suyo  conocía  por  experien- 
cia el  valor  de  sus  enemigos,  sacó  su  gente,  y  él  se  ar- 
jgoó  y  puso  á  caballo ,  ordenando  los  escuadrones  en 
esta'  forma.  La  infantería,  repartida  en  cinco  escuadro- 
nes, á  cargo  de  Teodoro,  tío  de  Miguel,  general  de  toda 
la  milicia ,  que  había  venido  del  oriente ;  en  el  cuerno 
Itniestró  puso*  las  tropas  de  caballería  de  los  alanos  y 
turcoples,  á  cargo  de  Basila ;  en  el  cuerno  derecho  se 
puso  la  caballería  mas  escogida  de  Tracia  y  Macedonia, 
con  los  valacos  y  los  aventureros,  á  orden  del  gran 
Etriarca;  en  la  retaguarda  quedó  Miguel  con  los  de  su 
guarda  y  parte  de  la  nobleza  que  asistía  á  su  defensa. 
Acompañábale  el  déspota  su  hermano,  y  Senacarip 
Angelo,  que  este  dia  no  quiso  tener  gente  de  guerra  á 
su  cargo,  por  hallarse  ocupado  eo  la  defensa  del  Empe- 
rador j  tener  cuidado  de  la  seguridad  de  su  persomr. 
Reoonocié  Miguel  au&  cscuadraiei  y  ftnifflado&  &  kt 
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batalla ,  vinieron  cerrando.  Los  nuestros,  divididos  en 
cuatro  escuadrones,  con  gran  ánimo  y  resolución ,  los 
primeros  con  quien  se  toparon  fueron  los  alanos  y  turco- 
ples, que  su  caballería  (i)  embistió  el  primer  escuadrón 
de  almugavffes,  quo  invencible  quebrantó  su  furia; 
tanto ,  que  dice  Pachímerio  que  luego  se  retiraron  hu- 
yendo ,  aunque  Nicéforo  dice  que  los  masagelas  y  tur- 
coples, cuando  tocaron  las  trompetas  para  embestir, 
huyeron,  porque  tenían  resuelto  los  alanos  de  no  ser- 
vir al  Emperador,  y  los  turcoples  tenían  trato  con  los 
catalanes.  De  cualquier  manera  que  ello  fuese,  ó  des- 
pués de  haber eníbestido  ó  antes,  ellos  huyeron ,  y  la 
infantería,  descubierta  por  el  siniestro  lado  de  toda  la 
caballería  que  le  sustentaba ,  quedó ,  dice  Nicéforo ,  co- 
mo la  nave  sin  árbol  y  sin  velas  en  la  mayor  furia  de  la 
tempestad.  Parte  de  nuestra  caballería ,  que  se  habia 
juntado  de  almugavares  y  marineros,  habia  desmonta- 
do y  acometido  á  pié  por  aquella  parte.  La  ocasión  que 
tuvieron  para  desmontar  estas  tropas  fué  solo  por  ha- 
llarse inútiles  en  este  género  de  servicio,  y  qué  si  no 
dejaran  los  caballos  no  pudieran  pelear.  Los  demás 
escuadrones  de  infantería,  libres  de  la  mayor  parte  de 
la  caballería  enemiga  que  les  pudiera  dañar,  cerraron 
por  la  frente  tan  vivamente ,  que  degolladas  las  prime- 
ras hileras,  donde  estaban  sus  mas  lucidos  y  valientes 
soldados,  todo  lo  demás  de  la  infantería  se  puso  en  hui- 
da, aunque  la  caballería  de  Tracia  y  Macedonía,  como 
la  mejor  y  de  mayor  reputación  de  aquellas  provincias, 
mantuvo  por  gran  rato  su  puesto ,  peleando  con  nues- 
tra caballería ,  y  defendió  uno  de  sus  escuadrones  que 
no  fuese  roto  hasta  que  los  almugavares  le  abrícnn 
por  el  otro  costado  y  por  la  frente,  y  entonces  su  ca- 
ballería con  mucha  pérdida  dejó  el  puesto,  huyeuilo  la 
vuelta  de  Cipsela.  Miguel,  como  buen  príncipe  y  va- 
liente soldado,  viendo  sus  escuadrones  rolos ^ y  su  ca- 
ballería parte  retirada  y  parte  deshecha,  y  en  quien 
renia  puesta  la  mnyur  esperanza  de  vencer,  sacó  su  ca- 
ballo la  vuelta  del  enemigo,  y  luego  repentinamente 
quedó  el  caballo  sin  freno,  y  se  arrojó  la  vuelta  de  los 
enemigos.  Detenido  de  los  que  estaban  en  su  guarda^ 
hubo  de  subir  en  otro  cabollo,  y  sin  tener  por  mal  agüe- 
ro el  haber  perdido  el  freno  su  caballo,  se  metia  por  lo 
mas  peligroso,  y  con  gran  presteza  animaba  á  unos, 
socorría  á  ci^os ,  cuándo  con  amenazas ,  cuándo  con 
ruegos ,  llamando  á  sus  capitanes  y  maestres  de  campa 
por  sus  nombres ,  que  volviesen  las  caras ,  que  resistie- 
sen ,  que  no  perdiesen  aquel  día  con  tanta  mengua  la 
reputación  del  imperio  romano.  Los  soldados  y  capiu- 
nes,  perdido  una  vez  el  miedo  á  su  fama,  y  puesto  es 
ejecución  caso  tan  feo  como  desamparar  la  persona  del 
Príncipe,  también  le  perdieron  á  sus  ruegos  y  quejas; 
porque  cuanto  mayor  es  la  infamia  de  un  hecho ,  tauto 
mas  difícil  es  el  arrepentimiento.  Entonces  Miguel  qui- 
so con  el  ejemplo,  ya  que  no  pudo  con  las  palabras, 
obligalles;  y  juzgando  por  grande  afrenta  no  aventurar 
BU  vida  por  la  de  los  suyos»  vuoUo  á  los  pocos  que  le 
seguían,  les  dijo  :  <cYa  llegó  el  tiempo,  compañeros  y 
amigos,  en  que  la  muerte  es  mejor  que  la  vida,  y  la 
vida  mas  cruel  que  la  misma  muerte.  Muérase  con  re« 

(1)  C«y«  eaMterU ,  áBhltn  decir,  poes  el  «m  preeedniíeaei 
paede  Interprete  rae  toma  eeisel  ¡  pero  etta  y  ocroi  deMtidoe  qa* 
tdwrtUia  los  leetoreí ,  provieoea  de  qéo  lU«CA»4.aa  4ift  *  lA  et» 
emaUálünaiaMVK 
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pofaríon.si  ¡se  Ita  Ae  TÍrir  con  infamia.»  Y  levantando  el 
iDStru  ai  cielo ,  pidiéndole  su  ayuda ,  se  arrojó  con  su 
esbailo  m  medio  de  los  nuestros.  Siguiéronle  liasta 
deotode  los  mas  fieles,  y  por  un  grande  espacio  puso 
hTÍtoria  eo  duda  :  tanto  puede  en  semejuntes  ocasio- 
Ksli  persona  del  príncipe  que  se  aventura.  Hirió  ¿ 
■udios  y  mató  á  dos.  Un  marinero  catalán ,  Humado 
Iraigiier,  que  en  la  jomada  deste  dia  se  halló  sobre 
n  buen  caballo  y  con  lucidas  armas ,  despojos  de  la 
litoria  pasada ,  anduvo  entre  los  enemigos  tan  bizarro, 
qoe  Miguel  por  entrambas  causas  le  tuvo  por  algún  se- 
kiado  capitán  de  nuestra  nación,  y  con  deseo  de  mos- 
tnrsu  esfuerzo,  se  fué  para  él  y  le  dio  una  cuclútiada 
eaeJ  braxo  izquierdo.  Revolvió  sobre  Miguel  ol  marinero 
coa  tanta  presti^za ,  que  sin  darle  tiempo  de  sacar  su 
aiallo,  á  golpes  de  maza  Ic  bizo  sallar  el  escudo,  y  le 
liirió en  el  roslro,  y  al  mismo  tíempo  le  mataron  á  Mi- 
gad eJ  caballo ,  y  le  tuvieron  casi  rendido ;  pero  algu- 
Mde  su  guarda  le  socorrieron  valien teniente,  y  uno 
deliot  le  dio  su  caballo,  con  que  se  salvó ,  quedando 
noerto  por  librar  á  su  príncipe.  Miguel,  perdida  \il 
BFor  parte  de  su  gente,  y  libre  del  peligro  por  su  va- 
loryporsu  dicba,  ^e  saKóde  la  batalla,  llevado  mas 
perfi  fuerza  de  los  suyos  que  por  su  voluntad,  intentó 
Ducbas  ve«:es  volver  á  cobrar  la  reputación  perdida; 
pero  áempre  fué  detenido,  y  su  coraje  reventó  en  lá-^ 
frions.  Reliróse  dentro  del  castillo  de  Apros,  con  que  la 
liloría  se  declaró  por  nosotros.  No  se  siguió  el  alcance, 
porque  eutendieron  siempre  que  á  los  griegos  les  que* 
ddban  fuerzas  enteras  para  volver  segunda  vez  á  pe* 
br,  y  temieron  alguna  emboscada ,  segon  Pachimerio 
dice;  y  añade  que  fué  particular  providencia  de  Dios 
d  miedo  que  tuvieron  los  catalanes  de  la  emboscada, 
pan  deteneltes  que  no  ejecutasen  la  viloria «  donde 
perecieran  mucbos  mas,  y  Miguel  llegara  á sus  mauos. 
Contentáronse  con  quedar  seíiores  del  campo ,  y  aguar- 
dir  la  mañana,  qne  les  desengañaría  desús  sospechas. 
Toda  aquella  noche  se  estuvo  con  las  armas  en  la  mano. 
Uegó  la  mañana ,  y  reconocieron  que  su  Vitoria  liabia 
váo  cou  entero  cumplimiento.  Acometieron  á  Apros  el 
Desmo  dia ,  que  defendido  solo  de  sus  vecinos,  fócil- 
Deite  se  entró.  Eu  este  logar  se  detuvieron  ocho  días 
pmqne  los  heridos  se  curasen  y  los  demás  doscansa- 
ieodel  tralrajo  y  fatiga  de  la  batalla.  Súpose  luego  co- 
do la  gente  que  Miguel  aguardaba ,  según  las  espías 
MQríeron ,  ya  se  le  habia  juntado  antes  de  la  batalla ,  y 
fóe  todo  estaba  vencido.  Perecieron ,  según  Montaner, 
del  enemigo  diez  mil  cabalfos  y  quince  mil  infjntes;  de 
los  nuestros  veinte  y  siete,  y  nueve  caballos.  Retirado 
Vigaeí  dentro  de  Apros,  no  se  tuvo  porsegnro,  y  aque- 
Ib  misma  noche  se  salió ,  y  se  fué  á  Panfilo,  y  de  alli  á 
Diüffloto,  donde  estaba  su  padre,  de  quien  cuenta  Ni- 
téhro  que  foé  reprehendido  gravemente  porque  puso 
n  persona  tan  atrevidomente  en  tanto  riesgo ;  que  lo 
foe  en  un  soldado  ó  capitán  se  debía  de  alabür ,  en  un 
emperador  era  digno  de  reprehensión :  palabras  naci- 
das de  la  aücion  de  un  padre,  roas  de  lo  que  debiera 
teoinejar  si  no  lo  fhéra ;  porque  no  sé  yo  que  tenga  el 
Príncipe  mayor  obligación  de  aventurarse  que  la  que 
Viguel  se  aventuró,  coando  ve  sus  escuadrones  deslíe- 
dkis,su  reputación  en  peHgro,  su  gente  muerta  y  sus 
estallos  perdidos.  ¿Qué  príncipe  de  los  celebrados  en 
k  BKanó'ía  de  las  gentos  dejó  á^  ^er  su  tida  al  mo- 
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yor  ríe«go,  cuando  Ja  importancia  y  grandeza  del  caso 
es  de  tul  calidad? 

Con  esta  Vitoria  la  mayor  parte  de  la  provincia  dé 
Tracia  quedó  por  despojos  de  los  nuestros.  Las  ciuila*i 
des  populosas  y  fuertes  no  padecieron  en  esta  a)mun 
tempestad,  porque  siendo  los  catalanes  tan  pocos,  no 
se  querían  ocupar  en  asaltar  murallas,  donde  forzosa- 
menté  hablan  de  perder  gente;  y  si  algunas  tomaron, 
fué  porque  el  descuido  del  enemigo  les  convidó  para 
que  lo  pudiesen  hacer  sin  aventurarse  mucho.  Los 
moradores  de  las  aldeas  y  poblacioues  de  griegos  de 
toda  la  provincia,  sabida  la  pérdida  de  su  ejército,  de- 
jaron sus  casas  y  sus  haciendas  y  el  trigo  que  estaba 
ya  para  recoger,  y  peregrínando  por  reinos  vecinos» 
acrecentaron  el  temor  de  nuestra  venganza  v  y  dice  Pa- 
chimerio que  entraba  de  todas  partes  inliuita  gente 
huyendo ,  y  que  parecía  Constanlinepla  la  esfera  de  Gm- 
pedocles  (i).  Fué  ocasión  esta  Vitoria  de  que  sucediese 
en  Andriuópoli  nn  caso  lastimoso  ú  los  catalanes  que 
estaban  presos  desde  la  muerte  de  Roger,que  llegaban 
al  número  de  sesenta.  Tuvieron  aviso  de  la  Vitoria  de 
Apros,  aiúináronse  ¿  intentar  su  libertad.  Estaban  en 
una  cárcel  fuerte  de  una  torre ;  rompieron  los  grillos, 
y  acometiendo  una  puerta,  no  la  pudieron  abrir;  subie- 
ron á  io  alto  de  la  torre  para  recouocer  algún  camino 
de  su  libertad;  no  fué  posible  hallaría,  y  como  deses- 
perados de  hallar  piedad  en  los  griegos,  desde  arriba, 
con  las  armas  que  pudieron  alcanzar ,  pelearon  valien- 
temente con  los  ciudadanos  de  Andrinópoli,  que  sitia*- 
ron  la  torre  y*  la  procuraron  ganar  á  fuerza  de  armas; 
pero  fué  tanto  el  valor  de  los  que  la  defendían,  que  no 
fué  posible  hacerles  daño.  Finalmente,  después  de  mu- 
clios  heridas,  los  ciudadanos,  desesperados  de  podellcs 
rendir ,  se  resolvieron  de  quemar  todo  el  ediíicio  y  toi^ 
re.  Diéronle  fuego  por  todas  partes,  y  en  poco  ralo  se 
encendió  con  gran  ruina  del  ediflcio.  Por  entre  las  lia- 
mas  y  el  fuego. arrojaban  piedras  y  dardos,  y  medio 
abrasados  peleabim.  Despidiéroose ,  y  abrazados  unos 
con  otros,  liecha  la  seual  de  la  cruz  (asi  lo  dice  Pachi- 
merio),  se  arrojaron  en  el  fuego  todos;  y  entro  ellos 
dos  liermanos  de  linaje  ilustre  y  de  ánimo  valeroso, 
abrasándose  con  gran  lástima  de  lus  circunstantes,  se  ar- 
rojaron de  la  torre,  y  escaparon  del  fuego,  que  con  mas 
piedad  les  perdonó  que  el  hierro  de  los  péríidosgríegos, 
de  quien  ftjcron  despedazados.  Entre  estos  sesenta,  so- 
lo hubo  uno  que  diese  muestras  de  rendirse ,  á  quien 
los  otros  arrojaron  de  la  torre.  Después  de  haber  des- 
truida y  talada  la  mayor  parte  de  la  provincia,  vol visa- 
ron á  Galípoli ,  acrecentados  de  reputación ,  de  hacien- 
da y  de  gente  que  se  les  juntaba  de  italianos,  franco- 

(1)  Este  sffflil ,  asado  en  efeetd  por  Pacbymeres,  aoQ<iQe  tfdil 
describir  la  batalla  de  A;iros,  stao  «o  el  Ub.  S,  cap.  Sj  de  ItM- 
ísri9  de  Andrómeo,  creemos  qoe  necesita  algoDa  interpretarioa. 
La  früse  es  completamente  metafórica,  y  alnde  A  cierta  secta  de 
filósofos  qoe  habla  en  Curlnto,  llamados  anemoeeUti,  ios  enMea 
sapoiiUn  tener  potestad  aobre  los  vientos,  guardándolos  encerra* 
düs  j  adormecidos  en  nna  especie  efe  odre  ó  etfrra,  donde,  como 
en  la  cueva  de  Kiila,  ó  mas  bien  en  Isa  odres  de  Uiises,  se  baila- 
ban reducidos  4  una  opresión  rigorosa.  A  aqaclhi  secta  perteDccii 
Eiupeiioclrs,  y  i  su  odre  ó  esfera  hace  referencia  el  Kimil ;  porqua 
veriladerameiite  las  fii«*rxas  de  ios  griego»,  agolppdos  y  coa«  suje- 
tos en  Consiantinopla,  parecían  i  las  de  los  virntiis  metidas  en  tan 
peqoefio  c>paclo.  Qoion  de$ei*  .acl»niciones  mas  amplias  sobrí*  li 
ex|iresioD  esfera  de  Empedoelen  puede  consult;ir  el  V,t9niirto  de  ^ 
dro  l*o8in  i  la  mtlminde  PackfMma,  do  MigaeiPaieólOiO^  9áh 
tioa  áe  liorna,  de  IStíS,  pftg.  417. 
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g(s  y  cspnnolcs ,  que  pudieron  escapar  de  la  crueldad  y  1 
íüiiu  de  los  griegos.  *  • 

CAPÍTULO  XXXVII. 
Estado  de  las  cosas  de  Andrúnico  j  de  los  grlegot. 

En  todos  tiempos  y  edades  se  lia  mostrado  la  iguala- 
dad  de  la  justicia  divina ,  pero  en  unos  se  ha  señulodo 
mus  que  en  otros  con  el  azote  de  alguna  pestilencia, 
lininbre  ó  guerra.  Esta  última  se  tomó  para  castigo  de 
Audrónico  y  de  los  griegos,  que  apartados  de  la  obe- 
diencia déla  romana  Iglesia,  madre  universal  de  los 
que  militan  en  la  tierra ,  cayeron  en  mil  errores,  y  por 
ellos  y  por  los  demás  pecados  que  antes  se  siguieron 
permitió  Dios  que  los  catalanes  fuesen  los  ministros  de 
su  ejecución.  Añadióse  á  los  daños  de  la  guerra  males 
y  divisiones  caseras,  que  entre  los  príncipes  suele  ser  el 
último  y  mayor  de  ios  trabajos ,  porque  con  él  se  con- 
funden los  consejos  y  se  enflaquecen  las  fuerzas,  y  es 
un  breve  atajo  para  su  ruina.  ^    * 

Irene,  mujer  del  emperador  Andrónico,  juxgaba  por 
cosa  indigna  de  su  grandeza  y  sangre  que  sus  tres  hijos 
Juun ,  Teodoro  y  Demetrio  no  tuviesen  parte  en  el  im- 
perio de  su  padre,  por  tener  hijos  de  otra  madre,  llama- 
dos pr  imero  á  la  sucesión ,  Miguel ,  ya  nombrado  por 
emperador,  y  Constantino,  déspota.  Procuró  por  todos 
los  medios  posibles  que  su  marido  Andrónico  dividiese 
entre  sus  hijos  algunas  provincias  de  su  imperio;  no  le 
fué  concedida  esta  demanda.  Volvió  segunda  vez  á  tan- 
tear otro  medio,  mus  perjudicial  y  dañoso  para  el  impe- 
rio que  el  primero ,  y  fué  pedir  que  les  dbclarase  suce- 
sores y  compañeros  de  Miguel,  su  hermano;  negósele 
también ;  con  que  Irene,  mujer  ambiciosa,  conociendo 
el  nmorgninde  de  su  marido,  y  que  apartándose  del 
doiiluní  ú  su  constancia,. y  que  el  dcSco  de  volvellaáver 
fuera  mas  poderoso  que  lo  hablan  sido  sus  ruegos, 
fuese  ú  Tesalónica  con  gran  cuntradicion  de  su  mari- 
do ,  aunque  por  no  publicar  males  tan.íntimos  y  secre- 
tos ,  mostró  en  lo  exterior  que  no  le  desplacía.  Nunca 
ousenciu  se  tomó  por  medio  para  acrecentar  una  oücíon ; 
anles  suele  ser  con  que  la  mayor  se  desvanece,  como 
siempre  suele  experimentarse.  El  amor  y  alicioo  de  An- 
drónico se  fué  perdiendo,  y  la  mujer,  al  mismo  paso 
desesperando  y  cerrando  la  puerta  á  su  pretensión, 
trocó  los  ruegos  en  amenazas.  Admitió  pláticas  y  tra- 
tos de  principes  extranjeros  enemigos  de  Andrónico; 
envió  á  llamar  á  su  yerno  Cráles ,  príncipe  de  los  triba- 
les (1)  y  de  Servia,  casado  con  su  hija  Simónide,  y  le 
dio  todas  las  joyas  y  tanto  dinero,  que  Nicéforo  quiere 
que  con  él  se  pudiera  fundar  renta  para  sustentar  cien 
galeras  en  defensa  de  los  mares  y  costas  del  imperio. 
Con  esta  división  ¿qué  poder  no  se  deshiciera,  qué 
remo  no  se  acabara,  y  mas  sobreviniendo  un  ejército  de 
gente  enemiga  á  quien  el  deseo  de  su  venganza  puso 
en  la  necesidad  de  morir  ó  vencer? 

CAPITULO  XXXVIII. 

Los  noestros  Jiacen  alcanas  eorrerfas,  y  toman  á  las  elndadcs 

de  Rodesto  y  Paccia. 

Retirados  á  Gaíípoli  después  de  la  Vitoria,  quedaron 
dueños  absolutos  de  la  campaña,  y  Andrónico  sin  atre- 
Terse  á  salir  de  Constantinopla  ni  Miguel  de  Andrinó- 

(1)  TrUttlot  6  MbiiUct,  paeblos  de  la  MltU  inferior ;  búlgaros. 
(Valbaena»i>icv.Au;  «rp.) 
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poli :  tan  apretados  les  tuvieron  nuestras  ormas.  An- 
drónico, á  las  quejas  de  tantos  daños  como  hacían  lus 
catalanes  en  sus  provincias,  encogió  lus  hombr&s,  atri- 
buyendo á  sus  pecados  el  cas.tígo  que  Dios  le  envinbo, 
y  confesabo  que  no  era  poderoso  para  resistiiles.  Hasta 
Maronea ,  Ródope  y  Bizia ,  ciento  y  setenta  millas  de 
Gaíípoli,  entraban  haciendo  correrías ,  con  universal 
temor  y  asombro  de  todas  las  provincias,  porque  no 
había  lugar  que  estuviese  libre  de  su  furia,  por  remoto 
y  apartado  que  fuese.  Las  ciudades  que  por  su  fortaleza 
de  muros  no  podían  ser  acometidas,  sentían  estos  ma- 
les en  sus  vegas  y  en  sus  jardines,  quemando  y  talando 
lo  mas  estimado ,  y  haciendo  prisioneros  á  muchos,  de 
quien  sacaban  grandes  y  continuos  rescates;  y  no  solo 
compañías  enteras,  pero  cuatro  ó  seis  soldados  iiacian 
estos  lances.  Pedro  de  Maclara,  almugavar,  que  servía 
en  la  caballería,  hallándose  una  noche  entre  sus  cuma- 
radas  desesperado  de  haber  perdido  lo  que  tenia  al 
juego ,  resolvió  de  rehacer  la  pérdida  y  despicarse  con 
algún  daño  de  sus  enemigos ,  de  que  le  resaltase  pro* 
«kvecho.  Subió  á  caballo,  y  con  dos  hijos  que  tenia,  ca- 
minando siempre  entre  enemigos,  llegó  á  los  jardines 
que  están  pegados  á  Constantinopla,  donde  luego  la 
suerte  le  puso  entre  manos  un  padre  y  un  hijo  merca- 
deres genoveses.  Hízolos  prisioneros,  y  dio  con  ellos  en 
Gaíípoli  sin  que  persona  alguna  se  lo  estorbase,  con  ha- 
ber veinte  y  cinco  leguas  de  retirada.  Hubo  por  su  res^ 
cate  mil  y  quinientos  escudos,  con  que  el  almugavar 
recompensó  lo  perdido  y  ganó  reputación  de  valiente  y 
platico  soldado.  Estas  y  muchas  otras  correrías  reíiere 
Montaner  que  se  hacían  con  igual  felicidad  y  admira- 
ción :  á  tanto  llegó  el  atrevimieoto  de  los  catalanes. 
Vióse  Roma  cabeza  del  mundo ,  conocida  entonces  eo 
tanta  grandeva  y  gloria,  que <!esvanecida  con  sus  vito- 
rías,  y  triunfos^  se  atribuyó  el  renombre  de  eterna; 
pero  las  armas  de  los  godos  y  vándalos  mostraron  cuan 
breves  fueron  sus  glorias  y  cuan  falso  su  atributo.  Lo 
mismo  sucedió  á  Constantinopla,  cabeza  del  imperio 
oriental,  en  quien  juntamente  se  levantaron  y  merecie- 
ron el  poder  y  la  piedad  por  el  grande  Conslautino,  en 
cuyos  sucesores  se  conservó,  hasta  que  la  ira  de  Dios 
ejecutó  su  castigo,  entregándola  por  despojos  á  nacio- 
nes extrañas ,  y  en  este  tiempo  casi  forzada  de  pocos 
catalanes  y  aragoneses  á  recibir  leyes  la  que  las  daba 
á  tantos  reinos  y  gentes. 

Anua  en  los  corazones  de  los  catalanes  el  deseo  de 
vengar  la  muerte  afrentosa  de  suis  embajadores  en  los 
naturales  y  vecinos  de  Rodesto,  donde  tan  inhumana- 
mente fueron  despedazados  y  muertos.  Salieron  á  esta 
jornada  hasta  los  niños ,  en  quien  fué  mas  poderosa  la 
pasión  de  su  venganza  que  la  flaqueza  de  su  edad.  £s^ 
taba  esta  ciudad  ribera  del  mar,  sesenta  millas  de  ca- 
mino por  tierra  de  Galípoii.  Para  llegar  á  ella  forzosa- 
mente se  habian  de  dejar  los  nuestros  pueblos  enemi- 
gos á  las  espaldas,  y  esta  seguridad  causó  descuido  en 
los  vecinos  de  Rodesto,  porque  nunca  creyeron  que  los 
catalanes  se  aventurarían  sin  tener  la  retirada  llana  y 
sin  peligro;  pero  estas  dificultades  fueran  bastantes  si 
el  agravio  no  las  atrepellara.  Al  amanecer  escalaron 
las  murallas  y  la  entraron  sin  hallar  resistencia,  ejecu- 
tando muertes  con  tanta  crueldad»  que  por  este  hecho 
prímeramente,y  por  los  demás  que  fueron  sucediendo, 
quedó  entre  los  griegos  hasta  nuestros  días  por  refrán: 
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«IlTV'n^TTTR  ña  rnta'nnes  fe  olconce.»  Esta  es  la  mayor 
bsIiJígíoii  que  entre  ellus  tieuen  agora  la  ira  y  el  abor- 
rertoiieato :  tao  viva  se  les  representa  siempre  ia  me- 
■oría  de  aquel  estrago.  Dice  MontAner,  encurecíendo 
ddesónlen  que  bubo  por  nuestra  parte,  que  los  capi* 
liies  y  caballeros  no  pudieron  detener  ni  impedir  las 
oneldades  que  ios  Tencedores  ejecutaron  en  ius  venci-' 
i»,  porque  perdido  el  temor  de  Dios  y  el  respeto  de- 
Mdoá  :SQS  capitanes,  y  el  de  su  misma  naturaleza,  des- 
pcduabaD  cuprpos  inocentes,  por  la  edad  incapaces  de 
caifa;  ba^^ta  los  animales  quisieron  entregará  la  muer^ 
ti, porque  eo  el  lugar  no  quedaste  cosa  viva.  De  alli  pa* 
aroo  i  Paccia,  ciudad  vecina,  y  la  ganaron  con  la  mis- 
nltfcilidad  j  trataron  con  el  mismo  rigor.  Parecióles 
iaoestroscapilaues  ocupar  estos  puestos,  porque  la 
geoteiba  creciendo  y  era  ya  irastante  pah  dividirse  y 
leercarse  á  Constanlinopla,  cuya  perdición  y  ruina  era 
d  áilimo  fio  de  sus  peligros  y  fatigas.  A  Moutaner  de- 
jtfoaen  Galipoli  solo  con  algunos  mariueroSi  cien  al- 
Dogavarea  y  treinta  caballos. 

CAPITliLO  XXXIX. 

PcmaBeaef  tfe  Areaós  Üegí  A  GaHpoli,  eotra  i  correr  la  tierra, 
f  iimifane  rompe  doi  mil  iofaotes  y  ocbocieutos  cabailuti  del 
amigo. 

Fernán  Jiménez  de  Árenos,  uno  de  los  mas  principa* 
les  apilanes  aragoneses  que  vinieron  con  Roger  en 
Grecia,  por  algunos  disgustos,  como  dijimos  arriba,  se 
ipvtó  de  nuestra  compañía.  Con  los  pocos  que  le  si- 
gDieroB  se  fué  al  duque  de  Atenas ,  donde  se  detuvo 
tf^Qo  tiempo,  sirviendo  en  las  guerras  que  el  Duque 
tOTocon  sus  vecinos^  que  fueron  muchils  y  varias;  ac- 
ckleDtes  forzosos  que  padecen  los  estados  pe(]uenos  que 
tieoen  por  vecinos  principes  poderosos.  En  todas  ellas 
Feraao  Jiménez  ganó  .reputación  y  ocupó  lugar  hoa- 
nso;  pero  el  peligro  de  sus  amigos  en  su  ánimo  pudo 
tioto,  que  dejó  sus  acrecentamientos  seguros  y  ciertos 
inrsocorrelies  con  su  persona.  Habida  licencia  del  Du« 
fK,  con  una  galera,  y  en  ella  ochenta  soldados  viejos, 
negó  á  Galipoli.  Fué  de  todos  recibido  con  notables 
nuestras  de  agradecimiento.  Diéronle  muclios  caballos 
yinnas  para  poner  su  gente  en  orden,  y  con  algunos 
Higos  que  le  quisieron  seguir  juntó  trescientos  infantes 
f  sesenta  caballos,  y  con  ellos  entró  la  tierra  adentro. 
Oespoés  de  haberse  visto  con  los  capitanes  que  estaban 
eoRodesto  y  Paccía,  y  comunicado  con  ellossu  resolu- 
doD,  camiuó  con  su  gente  la  vuelta  de  Constantiuopla, 
f  lasado  el  rio  que  los  antiguos  llamaron  Batinia,  sa- 
foeá  y  quemó  muchos  pueblos  á  vista  de  la  ciudad. 
Aairóiiico,  de  los  muros  miraba  como  se  ardian  las  ca- 
s»;  j creyendo  que  todo  nuestro  campo  era  el  que  te- 
£21  delante  y  no  quiso  que  saliese  gt'Ule;  antes  la  puso 
eo  guarda  y  segundad  de  Constanlinopla,  reparlitia  por 
as  muros,  esperando  qne  nuestras  espadas  se  hablan 
4b emplear  aquel  día  en  su  última  ruina.  Recelos  fue- 
nn  estos  de  Andrónico  bien  fundados  y  advertidos, 
poique  el  pueblo,  lleno  de  pavor,  acostumbrado  al  ocio, 
DO  trataba  de  tomar  las  armas  para  su  propria  defensa. 
La  gente  de  guerra  mercenaria  de  turcoples  y  alanos, 
ú  p<ir  naturaleza  ni  por  beiieCcios  obligada  al  servicio 
<iesu  pHocipe ,  rehusaba  y  temia  los  peligros,  á  mas  de 
in  sospechas  del  trato  que  tenian  con  nuestros  capita- 
les. £atre  estos  temores  y  desconfianzas  andaba  mo- 


lido Andrónico,  cuando  supo  que  Fernán  Jímenrz  de 
Árenos  con  solos  trescíeiilos  era  el  autor  de  tnntos  da- 
nos, y  que  Roca  fort  con  el  grueso  del  ejército  andaba 
junto  á  Ródope.  Entresacó  Andrónico  de  su  caballoría 
ochocientos,  y  con  dos  mil  infantes  les  mandó  salir  á 
cargar  é  Fernán  Jiménez,  que  se  retiraba  con  riquísima 
presa.  Salieron  con  buen  ánimo  y  resolución,  y  pusando 
aquella  noche  el  río ,  ocupando  un  puerto  aventajado , 
paso  forzoso  para  los  nuestros ,  se  pusieron  en  embos- 
cada. Descubriéronla  luef^o  los  corredores  de  Fernán 
Jiménez;  y  como  la  retiñida  no  podía  ser  por  otra  parte, 
hecho  alio,  dijo  á  los  sujos  ;  «Ya  veis,  amigos,  que  el 
enepoigo»nos  tiene  cerrado  el  paso,  y  que  solo  puede 
alkinalle  nuestro  valor.  Lo  que  en  esto  se  interesa  no 
es  menos  que  la  vida,  puesta  en  último  peligro.  Los 
contrarios  que  tenemos  delanle  son  losmismos  que  ha- 
béis vencido  tañías  veces  con  mayor  desigualdad ;  su 
multitud  solo  ha  servido  siempre  de  aumentar  nuestras 
Vitorias;  tan  segura  la  tenemos  en  esta  como  en  las  de- 
más ocasiones,  pues  se  resuelven,  según  vemos,  de 
aguardarnos  y  pelear.  El  puesto  aventajado  les  da  con- 
fianza, olvidados  de  que  nuestras  espadas  penetran  de- 
fensas y  reparos  inexpugnables.  Conozca  esta  gente 
vil  que  donde  quiera  les  ha  de  alcanzar  él  rigor  de 
nuestra  justa  venganza.»  Dicho  esto,  hizo  cerrar  su  in- 
fantería de  almogávares ,  y  él  con  sus  pocos  caballos 
embistió  las  tropas, de  la  caballería  enemiga.  Peleóse 
valientemente;  pero  los  dos  mil  infantes  griegos,  aco- 
metidos de  los  trescientos  almogávares,  fueron  casi 
todos  degollados  con  tanta  presteza ,  que  tuvieron  lu- 
gar de  socorrer  á  Fernán,  que  andaba  peleando  con  la 
caballería;^  fué  tan  importante  su  ayuda ,  que  luego 
dejaron  los ftemigos  el  paso  libre,  con  pérdida  de  seis- 
cientos caballos  entre  muertos  y  presos.  Vitoríosos  y 
llenos  de  despojos,  pasaron  adelante,  y  llegaron  á  Pac-' 
cia,  donde  Rocafortpoco  antes  había  llegado  de  correr 
de  Ródope. 

CAPITULO  XL.* 

Fernán  Jiménez  gana  el  castillo  y  lagar  de  Módico. 

Parecíale  á  Fernán  Jiménez  que  para  asegurar  sus 
cosas  importaba  tomar  alguna  plaza  donde  pudiese  te- 
ner cuartel  aparte  del  que  tenia  Rocafort,  porque  su 
condición  no  daba  lugar  á  que  pudiesen  vivir  juntos. 
La  nobleza  de  sangre  de  Fernán  y  siUrato  llevaban  tras 
sí  á  muchos  de  los  que  seguían  á  Rocafort;  pero  te- 
miendo su  ira,  como  del  mus  pod^pso,  no  osaban  des- 
cubierlamente  dejurle  sin  tener  la  seguridad  de  alguna 
plaza.  Módico ,  lugar  del  enemigo  mas  vecino ,  puesto 
á  la  parte  del  estrecho,  al  mediodía  de  Galipoli ,  fué  el 
que  pareció  intentar  de  ganalla  por  interpresa ;  y  como 
no  les  sucedió  bien ,  pegudos  casi  al  lugar  se  fortifica- 
ron y  abrieron  sus  trincheras.  Condenaban  la  resofu* 
cion  de  Fernán  los  bien  entendidos  del  arte  mili  lar, 
porque  con  doscientos  infantes  y  ochenta  caballos  quo 
solos  tenia  no  se  podría  emprender  cosa  tan  difícil  co- 
mo lo  era  ganar  un  pueblo ,  habiendo  dentro  setecien- 
tos hombres  para  tomar  armas;  poro  la  vileza  de  sus 
ánimos  y  la  constancia  de  los  nuestros  hizo  fácil  lo  tm« 
posible.  Cuando  á  una  nación  le  falta  la  industria  y  el 
valor,  forzosamente  ha  de  dar  buenos  sucesos  al  ene- 
migo que  la  quisiere  sujetar ,  porque  ni  el  núnif^ro  de  la 
gente  ni  la  defensa  de  las  murallas  le  sirve  de  reparo. 
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Lí'S  mi?erob!es  griegos  (frste  pueblo,  con  ser  setecien- 
tos, y  los  nuestros  apenus  trescientos,  se  encerraron 
dentro  de  sus  murallas ,  como  si  todo  el  campo  de  los 
calalanes  les  sitiara,  sin  salir  á  pelear  ni  á  der^liacer  lo 
que  su  enemigo  trabajaba  para  su  ruina.  Fernán  Jimé- 
nez levantó  un  trabuco ,  y  con  él  batió  algunos  días  lo 
que  pareeia  mas  flaco;  pero  tiraba  piedras  de  tan  poco 
peso ,  que  no  hacia  daño  en  sus  murallas,  fuertesy  muy 
levantadas.  Arrimábanse  escalas  algunas  veces,  y  todo 
fi;ó  sin  fruto.  Montaner  de  Galípoli  socorría  con  basti- 
mentos y  vituallas;  solo  los  uuestms  cuidaban  de  ase- 
gurarse dentro  de  sus  fortificaciones,  dando  cuidado  al 
enemigo,  yrendille  ú  vivir  mas  descuidado.  Coif  su  asís- 
tcnda  y  pertinacia  alcanzaron  al  íin  lo  que  pretendían; 
porijue  los  griegos ,  después  de  largos  siete  meses  de 
ÉÜio ,  creció  en  ellos  el  desprecio  de  sus  enemigos,  y  al 
mismo  paso  el  descuido  de  guardarse.  Las  centinelas 
eran  pocas,  ycslas  no  muy  ordinarias.  El  !.•  de  julio 
celebraron  los  griegos  dentro  de  su  pueblo  con  gran 
solemnidad  una  de  sus  fiestas;  y  como  el  mayor  de  sus 
deleites  es  el  del  vino ,  vicio  que  eu  todas  las  edades  in- 
famó mucho  esta  nación,  bebieron  de  manera,  olvida- 
dos de  que  el  enemigo  estaba  sobre  sus  murallas  y  aten- 
to á  las  ocasiones  de  su  daúo^  que  unos  bailando,  otros 
6  la  somitra  durmiendo,  dejaron  de  guarnecer  las  mu- 
rallas como  solían.  Fernán  Jiménez ,  desesperado  ya  de 
que  Módico  se  le  rindiese  y  de  tomalle,  estaba  dentro 
de£U  tienda  dudoso  de  lo  que  había  de  hacer,  cuando 
las  voces  y  algazara  de  los  que  bai.aban  le  sacó  de  su 
tienda.  Poco  á  poco  se  arrimó  d  las  murallas ,  y  reco- 
nociéndolas sin  gente ,  mandó  que  ciento  de  los  suyos 
cUesen  una  escalada ,  y  él  con  lo  resta utqpcomeleria 
la  puerta.  Púsose  con  diligencia  increíble  esta  e^ecu- 
ciou  en  efeto.  Los  ciento  arrimaron  las  escalas ,  y  su- 
bieron basta  setenta  de  ellos  sin  ser  senti.os,  y  ocu- 
paron tres  torreones.  Los  griegos ,  despertando  de  sue- 
no (an  dañoso,  tomaron  las  armas,  incitados  mas  por 
la  fuerza  del  vino  que  por  su  valor ,  y  procuraron  echar 
de  los  torreones  á  los  nuestros.  En  este  combate  ocu- 

tados  todos ,  no  acudieron  á  la  puerta  qi\e  Fernán  ba- 
la acometido;  y  así ,  sin  tener  quien  la  defendiese,  la 
puso  por  el  suulo ,  y  entró  ¿  pié  llano  por  el  lugar,  dan- 
do por  las  espaldas  á  ios  que  combatían  los  torreones. 
Fuóronse  retirando  y  defendiendo  en  las  torres  estre- 
chas de  las  calles^y  últimamente  pusieron  su  seguri- 
dad en  la  huida ,  y  con  ella  dejaron  libre  el  lugar  y  el 
castillo  á  Fernán  con  la  mayor  parte  de  sus  haciendas. 
Este  fin  tuvo  el  sitio  de  Módico  y  la  dichosa  pertinacia 
de  un  aragonés  en  los  ocho  meses  que  duró  este  sitio. 
No  bailo  cosa  notable  que  escribir  dé  los  nuestros  que 
estaban  en  los  demás  presidios ;  solo  ordinarias  corre- 
rlas la  tierra  adentro  para  buscar  el  sustento  forzoso. 

CAPITULO  XLÍ. 

Dlvldense  los  nnestros  en  cuatro  plazas ;  Montaner  rompe 
*   i  George  de  Cristopol. 

Ganado  el  lugar  y  castillo  de  Módico ,  Fernán  Jimé- 
nez de  Árenos  le  tomó  por  presidio  y  plaza  suya.  Ro- 
eafort  dividió  su  gente  en  Rodesto  y  Paccia  ^  y  Monta- 
ner ,  escribano  de  ración ,  quedó  gobernando  en  Galí- 
poli ,  donde  los  bastimentos  y  armas  de  todo  el  campo 
se  juntaban  y  prevenían.  Si  á  los  soldados  de  los  demás 
presidios  les  (altaban  armas,  caballos  y  vestidos,  acu-  . 
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diao  á  Galfpeli.  AIK  residían  les  morcaderes  de  todas 
naciones,  los  heridos,  viejos  y  otra  gente  inútil,  quo, 
como  lugar  mas  apartado  del  enemigo ,  se  tenia  por 
roas  seguro.  Con  este  modo  de  gobierno  se  sustenta- 
ron los  nuestros  cinco  años ,  sin  que  en  todas  aquellas 
comarcas  se  labrase  campo  ni  vina ,  cogiendo  solameo?- 
te  lo  que  la  tierra  naturalmente  producía.  Esta  manera 
de  hacer  la  guerra  los  tiempos  la  han  mudado  j  metió* 
rado ;  porque  el  principal  intento  no  es  desolar  y  tro- 
car eu  desiertos  las  campanas,  sino  conservallas  para 
el  uso  proprio ;  porque  ganarse  una4)roviocia  para  des- 
trailla y  totalmente  impedir  la  cultivación  desuscaoH 
pos,  es  lo  mismo  que  no  ganalla ,  y  mas  cuando  de  sus 
frates  necesariamente  se  han  de  valer  si  quisieren  sus- 
tentarse en  ella.  Por  no  advertir  estos  inconvenientes 
los  nuestros  y  no  moderarse  en  sus  crueldades ,  que 
eran  las  que  desterraban  de  los  pueblos  los  labradores, 
se  vieron  en  tanta  necesidad,  que  con  estar  llenos  de 
viloríus,  la  falta  de  los  víveres  les  sacó  de  Traeia  con 
mucho  peligro  y  daño.  Jorge  de  Cristopol,  caballero 
rico  y  principal  de  Macedonia ,  venia  de  Satoníque  á 
Conslantinopla  á  verse  con  el  emperad  ir  Andrónico, 
C(m  ochenta  caballos.  Tuvo  noticia  que  Galípoli  estaba 
con  poca  gente,  y  pareciéndole  que  podría  hacer  algún 
buen  lance,  dejó  su  camino ,  y  con  buenas  espías  llegó 
cerca  de  Galípoli  sin  ser  sentido ,  y  encontróse  luego 
con  al^'UHPS  carros  y  acémilas  que  habían  salido  á  lia- 
cer  lena.  El  que  los  llevaba  á  su  cargo  era  Marco,  sol* 
dado  viejo  en  la  c:it)allería.  Viéndose  acometido  tan  im^ 
provisamente ,  dijo  á  la  gente  de  á  pié  que  se  retiraren 
entre  las  paredes  de  un  molino ,  y  él  tomó  la  vuelta  de 
Galípoli.  La  genle  de  Jorge,  sin  detenerse  en  ganar  el 
molino,  fueron  siguiendo  al  soldado,  para  que  el  aviso 
y  ellos  llegasen  á  un  tiempo;  pero  como  mas  platico 
Marco  en  la  tierra,  dio  el  aviso  primero  á  Montaner, 
capitán  de  Galípoli;  con  que  todos  tomaron  las  armas 
y  se  pusieron  á  la  defensa  de  sus  murallas,  y  con  ca- 
torce caballos  y  algunos  almugavares  Alontaner  salió 
á  reconocer  el  enemigo  y  entretenelle ,  mientras  la  gen* 
te  esparcida  fuera  del  lugar  tuviese  tiempo  de  retírar-i 
se.  Topáronse  luepo,  y  Montaner,  hecha  una  pequetia 
tropa  de  sus  catorce  caballos,  cerró  con  los  ochenta,  y 
peleó  tan  valientemente,  que  Jorge  se  retiró  con  péi^i 
dida  de  treinUí  y  seis  de  los  suyos  muertos  ó  presos. 
Fuéle  Montaner  siempre  cargando,  hasta  que  llegó  al 
molino.  Cobró  las  acémilas  y  salvó  la  gente.  Vuelto  á 
Galípoli, se  pusieron  en  libertadlos  prisioneros  y  re* 
partieron  lu  ganancia  :  á  los  hombres  de  armas  veinte 
y  ochoperpres  de  oro  (1),  catorce  á  los  caballos  ligeros, 
ysieteá  los  infantas. 

CAPITULO  XLIL 

Roeafort  j  Fernán  Jimenei  de  Arends  temai  al  BtUifitfty  eobna 

sus  enatro  gilerts. 

Al  mismo  tiempo  que  Montaner  hizo  tan  buena  suerte 
contra  Jorge,  Roeafort  y  Fernán  Jiménez  de  Arenóajon* 
taron  la  gente  que  estaba  dividida  en  Paccia ,  Rodaste 

(1)  Cuando  la  negociación  del  rescate  de  Berengner  de  Cntenza, 
de  qne  ya  se  ha  liablado,  dice  el  misino  Montaner  en  so  crónirad- 
tada  estas  palabras  :  E  yo  entrel  vénre,  e  folgni  éonar  X  mUi§ 
perprei  dé  oro,  qai  val  tío  X  sons  barceloneses,  e  fuel  not  ksM* 
§fn,  e  non  votgren  fer.  Segoa  don  José  Salat,  en  so  Tratado  dé  k» 
monedat  de  Cataluña ,  nn  saeldo  de  temo  barceloflés  eqoitaUa  á 
veinte  sueldos  corrientes. 
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vM&ffeo,  7  entraron  por  Tracia  liácia  el  mar  Mayor, 
iaeiaiNlo  lo  que  siempre ,  pegando  fuego  A  los  lugares 
ées^oés  de  saqueados ,  talar  y  abrasar  los  frutos  de  las 
caflipanas ,  cautivar,  matar ;  jamás  aflojando  en  su  ? en- 
poza.  Parecióles  intentar  de  tomar  Estañara ,  pueblo 
áe  nncbe  trato ,  á  la  ribera  del  mar  de  Ponto,  donde  se 
acaban  la  mayor  parte  de  los  navios  de  Tracia.  Atra- 
TesiroQ  largas  cuarenta  leguas;  entraron  el  lugar  sin 
bijlar resistencia,  porque  nunca  temieron  á los  cata- 
hoes,  estando  tan  apartados  de  sus  presidiospara  vivir 
eoo  cuidado.  Ganado  el  lugar /acometieron  ios  navios 
y  galeras  del  puerto,  que  afirma  Montaner  que  fueron 
tieoto  cincuenta  bajeles ,  y  todo  se  tes  hizo  llano  en  el 
BttT  como  en  la  tierra.  Recogieron  riquísima  presa,  y 
eobraron  sus  cuatro  galeras,  que  los  griegos  tomaron 
e& Constaniínopla  cuando  mataron  á  Fernando  Aones, 
SQ  alroirante.  Fué  notable  el  espectáculo  de  aquel  día, 
porque,  turbado  el  orden  de  la  misma  naturaleza,  ane- 
girón  la  tierra ,  rompiendo  algunos  diques  que  dete- 
litB  el  agua  de  las  acequias,  y  en  el  mar  pegaron  fuego 
ilosnaTios,  sirviendo  los  elementos  de  miuislros  de 
n  venganza ,  y  saliendo  de  sus  limites  y  jurisdicion 
fn  mina  de  sus  cotitrarios :  parecía  que  volvían  á  su 
práier  coofusion,  según  andaba  todo  trocado.  Murie- 
m  ranclios  quemados  en  el  agua ,  otros  abogados  en 
k  tierra ;  solo  reservaron  del  incendio  sus  cuatro  gale- 
ns ,  que  estando  cargadas  de  despojos  y  reforzadas  de 
g«Bte ,  se  enviaron  á  Galípoli.  Pasaron  por  el  canal  de 
Coostantinopía  con  mayor  espanto  de  los  enemigos  que 
peligro  suyo,  porque  no  liubo  quien  se  les  opusiese.  Ro- 
ctfort  y  Fernán  tomaron  el  camino  dé  sus  presidios  muy 
poco  é  poco,  corriendo  por  entrambos  lados  la  tierra 
pirá  biÑcar  el  sustento  forzoso  y  quitársele  á  su  ene- 
migo, que  desamparando  los  lugares,  se  retiraba  á  lo 
mas  áspero  de  sus  montañas.  Andrónico ,  sabida  la 
pérdida ,  no  le  parecieron  bastantes  sus  fuerzas  para 
podella  restaurar,  saliendo  á  cortalles  el  camino ;  antes 
desesperado ,  entregó  sus  provincias  al  rigor  de  las  ar- 
ma enemigas^  desconfiando  no  tanto  del  valor  como 
de  la  fe  de  los  suyos :  daño  que  padecen  todos  los  prin- 
cipes que  por  su  crueldad  y  tiranía  hacen  á  k>s  mas 
fieles  desleales.  En  el  imperio  griego  se  introdujeron 
los  príncipes  mas  por  aclamación  del  ejército  que  por 
derecho  de^sucesion ;  y^omo  temian  perder  el  lugar 
por  las  mismas  artes  que  le  ocuparon ,  andaban  con 
perpetuos  recelos  y  temores,  así  de  los  subditos  que 
le  aventajaban  á  los  demás  en  valor  y  consejo ,  de  los 
ricos,  de  los  honrados ,  de  los  bienquistos ,  como  de  los 
itrevidos  y  sediciosos,  igualmente  afligidos  de  las  vir- 
tades  dek»  uno^  y  de  los  vicios  de  los  otros.  Destp  na- 
den» las  crueldades  entre  los  desta  nación  de  quitar 
arista,  fas  orejas  y  las  narices;  proscripciones,  des- 
tierros, mnerles  por  vanas  sospechas  imaginadas  ó  fin- 
gidas para  quitarse  el  níiedo  de  ti  emulación ,  y  las  mas 
veces  fueron  oprimidos  de  lo  que  nunca  temieron.  An- 
drónico ,  tenido  por  príncipe  de  singular  prudencia ,  á 
lo  óltiffio  de  sus  años  su  nieto  Andrónico  le  quitó  el 
imperio,  prevenidos  sus  consejos  por  el  atrevimiento 
de  BO  mozo  :  este  fin  tienen  siempre  los  reinados  é  im-- 
perios  que  con  razones,  políticas  solamente  se  quieren 
coosiervar  j  emprender. 
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Los  eatatanes  j  aragoneses,  por  dar  enmplinriento  i  so  vnigaoiei 
i  las  faldas  del  monté  Homo  veacen  i  los  nasagetas. 

No  estaban  los  catalanes  y  aragonjeses  á  su  parecer 
enteramente  satisfechos  si  los  masagetas  con  su  gene- 
ral Gregorio ,  principal  ministro  de  la  muerte  del  cesar 
Roger  y  de  los  que  con  él  iban ,  se  retiraban  á  su  pa« 
tría  sin  llevar  justa  recompensa  del  agravio  que  do- 
Hos  recibieron.  Y  como  por  los  avisos  que  tuvieron  se 
supo  que  los  masagetas,  con  licencia  de  Andrónico ,  se* 
volvían  á  su  patria  cansados  de  los  trabajos  y  fatigas 
de  la  guerra ,  prefiriendo  la  servidumbre  y  sujeción  de 
losscitas,  sus  antiguos  señores,  á  la  libertad  que  go- 
zaban entre  ios  griegos  (tanlo  puede  el  amor  de  lu  pa- 
tria ,  que  hace  parecer  dulce  la  sujeción  y  libertad,  fue- 
ra della  insufrible) ;  parecíales  á  los  nuestros  lance  for- 
zoso, puesto  que  les  habian  de  buscar,  sajir  luego  en 
su  alcance  ames  que  pasasen  el  monte  Hemo ,  que  dh- 
vide  el  imperío  de  los  griegos  del  reino  de.  Bulgaria; 
porque  fuera  mal  advertida  resolución  si  dentro^e  Bul- 
garia les  siguieran ,  asi  por  ser  la  retirada  difícil ,  por 
la  angostura  de  los  pasos ,  entradas  y  salidas  del  mon- 
te, como  por  ser  la  gente  de  Bulgaria  belicosa,  y  enton- 
ces amiga  de  Andrónico.  Juntos  los  capitanes  en  Pác- 
ela ,  resolvieron  que  para  esta  facción  se  debía  hacer 
el  mayor  esfuerzo;  y  así,  para  poder  sacar  mas  gente, 
desampararon  á  Paccia,  Módico  yBodesto;  solo  que- 
dó Galípoli ,  donde  se  retiraron  tpdas  las  mujeres,  de- 
bajo del  gobierno  de  Bamon  Montaner,  con  doscientos 
infantes  y  veinte  caballos.  Beplicó. Montaner  diciendo 
que  no  le  estaba  bien  á  su  reputación  faltaren  la  jor- 
nada que  todos  se  aventuraban;  pero  tos  ruegos  del 
ejército  le  obligaron  á  quedarse ,  y  la  confianza  que  de 
su  persona  hicieron  encargándole  la  defensa  desús  mu- 
jeres ,  hijos  y  haciendas.  Ofreciéronle  del  quinto  de  la 
presa  un  tercio ,  y  otro  para  sus  soldados ;  y  con  ser  la 
ganancia  cierta  y  sin  peligro ,  muchos  de  los'  soldados 
la  estimaron  en  poco,  y  quisieron  mas  seguir  el  ejérci- 
to ,  saliendo  de  noche  á  juntarse  con  Bocafort ;  á. otros 
Bamon  Montaner  dio  licencia,  viéndoles  resuellos  de 
'  partirse  sin  ella,  y  movido  de  algún  interés,  porque  lo 
ofrecieron  partir  con  él  la  parte  de  la  presa  que  les  cu- 
piese. Con  esto  los  doscientos  infantes  quedaron  en 
ciento  treinta  y  cuatro ,  y  los  veinte  caballos  eii  siete. 
Las  mujeres  eran  mas  de  dos  mil ;  y  así,  dice  el  iqismo 
Montaner :  Romangui  mal  acompanyat  de  homens ,  y 
hen  acompanyat  de  fembres.  Enviáronse  con  buenas 
escoltas  á  Galípoli  todas  las  qué  estaban  en  los  presi-r 
dios,  y  luego  nuestros  capitanes  partieron  de  Paccia  á 
grandes  jornadas  la  vuelta  de  los  masagetas ,  que,  avi- 
sados del  intento  de  los  catalánes,  apresuraron  su  par- 
tida; pero  su  diligencia  no  pudo  ser  mayor  que  su  de^ 
dicha;  porque  sus  eneniigos ,  después  de 'doce  días  de 
camino,  les  alcanzaron  antes  de  pasar  el  Hemo.  Los 
reconocedores  del  campo  de  los  catalanes  una  tarde 
descubrieron  el  de  los  masagetas,  y  por  los  de  la  tierra 
se  supo  que  eran  tres  mil  caballos  y  seis  mil  infantes,  y 
el  bagaje  infinito,  por  llevar  sus  familias  y  haciendi  s. 
Bocafort  y  Fefíian  Jiménez  fuéronse  mejorando  con  su 
gente  por  asegurarse  de  que  los  masagetas  no  se  les 
fuesen  por  pies,  y  descansaron  el  día  siguiente  dentro 
de  sus  alojamientos:  Al  amanecer  del  otro^  alentada  su 
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gpiile  con  e!  repo«o ,  presentaron  la  batalla  al  enemigo. 
Los  inasugeta^y  gente  la  mas  valiente  de  todas  las  na- 
ciones de  levante,  admirados  mas  que  atemorizados  de! 
cafo ,  tomaron  ins  armas  y  salieron  á  recibir  sus  ene- 
migos en  la  defensa  de  sus  hijos  y  mujeres.  Gregorio, 
geuernl,  principal  ministro  de  la  muerte  del  cesar  Ro- 
ger,  con  mil  caballos  dio  principio  al  terrible  y  espan- 
toso combate ,  oponiéndose  á  nuestra  caballería ,  que 
iba  á  nielcrsc  enire  los  repuros  que  tenían  hechos  con 
los  carrosi  Trabóse  sangrienta  batalla,  porque  fueron 
*]üs  demás  tropas  de  uua  y  otra  parte  cerrando  con  la 
íiifunleríj.  \  iórouse  notables  hechos  en  armas,  porque 
iguales  en  valor ,  aunque  desiguales  en  número ,  com- 
batian.  El  teatro  destu  tragedia  era  un  llano  que  por  es- 
pacio de  dos  leguas  se  extendia  á  las  faldas  del  Hemo. 
La  caballería,  destrozadas  las  armas,  muertos  los  ca- 
ballos, las  espadas  y  mazas  rotas,  con  las  manos,  con 
los  cuerpos  se  sustentaba  en  la  pelea.  A  unos  duba  áni- 
mo el  deseo  de  venganza  insaciable ,  á  otros  la  nece- 
sidad última  de  su  propria  defensa ,  y  en  todos  gober- 
naba el  Ciiso,  porque  los  masagetas  estaban  ya  todos 
fuera  de  sus  reparos  peleando  trabados  y  confusos  con 
los  nuestros.  Hasta  mediodía  anduvo  la  Vitoria  du- 
dosa y  varia ;  pero  muerto  Gregorio  cabe  sus  banderas 
con  los  mas  valientes  capitanes,  se  inclinó  ¿  nuestra 
parte.  Quisieron  los  vencidos  rehacerse  dentro  de  los 
reparos,  pero  no  fué  posible,  porque  los  vencedores 
entraron  juntamente  con  ellos ,  dándoles  la  muerte  en- 
tre los  brazos  de  sus  mujeres^  á  quien  muchas  veces 
alcanzaba  la  espada ,  porque  sin  excepción  de  sexo  ni 
edad  salían  á  la  defensa  de  sus  hijos  y  maridos,  ofre- 
ciendo sus  cuerpos  al  rigor  de  la  muerte.  Acrecentó  la 
Vitoria  el  detenerse  los  masagetas  en  poner  en  los  ca- 
ballos á  sus  mujeres  y  hijos  para  liuir;  porque  si  de 
solo  sus  personas  cuidaran ,  pocos  se  dejaran  de  librar 
huyendo;  pero  el  amor  natural,  poderoso  aun  entre 
los  bárbaros  á  despreciar  la  muerte^  les  detuvo  para 
mayor  daño  suyo.  Esparcidos  por  la  llanura,  camina- 
ban al  guarecerse  de  la  montaña,  mas  los  caballos, can- 
sados, poco  ayudados  de  las  mujeres,  mas  llenos  de  te- 
mor é  impedidos  délos  niños  que  en  los  pechos  y  en 
los  brazos  sustentab|in ,  no  pudieron  salvarse.  En  este 
alcance  perecieron  casi  todos,  porque  desesperados  re- 
volvían sobre  los  nuestros,  á  cuyas  manos  hechos  pe- 
dazos ,  rendían  la  vida  por  dar  lugar  á  que  sus  mujeres 
se  alargasen.  No  escaparon  de  nueve  mil  hombres  que 
tomaban  armas,  trescientos  vivos,  y  en  esto  concuer- 
dan  Nicéforo  y  Montaner.  Sucedió  en  este  alcance  un 
caso  tan  extraño  como  lastimoso.  Viendo  la  batalla  per- 
dida y  que  las  armas  catalanas  lo  ocupaban  todo,  un 
masageta ,  mozo  valiente  y  bravo ,  quiso  acudir  al  re- 
medio de  la  huida ,  más  por  librar  á  su  mujer  hermosa 
y  de  pocos  años  que  por  temor  de  perder  la  vida.  Con 
la  priesa  que  el  peligro  pedia  sacó  su  mujer  de  los  re- 
paros y  tiendas,  donde  todo  andaba  ya  revuelto  con  la 
sangre  y  con  la  muerte,  y  puesta  sobre  un  caballo,  el 
primero  que  el  caso  le  ofreció ,  y  él  en  otro ,  tomaron 
el  camino  del  monte.  Tres  soldados  nuestros,  movidos 
de  su  codicia  ó  quizá  de  la  hermosura  y  bizarría  de  la 
mujer,  la  fueron  siguiendo.  Reconoció  el  marido  sus 
enemigos  y  el  cuidado  con  que  le  venían  siguiendo. 
Echó  el  caballo  de  su  mujer  delante ,  y  con  el  alfanje 
lo  iba  dando ,  y  animaba  con  voces;  pero  el  caballo  se 
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rindió  a!  calor  y  cansancio.  Cota  esto  el  masageta  tuvo 
por  menor  mal  dejar  la  mujer  que  morir  él ,  y  dando 
riendas  y  espuelas  á  su  caballo ,  pasó  adelante ;  pero  las 
lágrimas  y  quejas  tan  justamente  vertidas  de  su  mujer 
le  detuvieron.  Revolvió  su  caballo ,  y  emparejando  con 
ella ,  le  echó  los  brazos ,  y  con  l>esos  y  lágrimas  se  des- 
pidió y  apartó  enternecido ,  y  levantando  luego  el  al» 
¡anje  le  cortó  de  una  cuchillada  la  cabeza.  Bártiara  y 
llera  crueldad  y  extraña  confusión  de  accidentes,  quo 
pueblan  en  un  mismo  tiempo  andar  juntos  los  abrazoi 
con  el  cuchillo,  y  los  besos  con  la  muerte ;  efetos  to- 
dos de  la  pasión  de  un  amante.  Amor  tierno  dio  los 
abrazos  y  besos;  celos  insufribles  el  cuchillo  y  la  rouer« 
te,  porque  sus  enemigos  no  gozasen  lo  que  él  perdía, 
y  vencieron  los  celos :  dos  efetos  igualmente  poderosos 
en  el  ánimo  del  hombre ,  amor  y  deseo  de  vivir.  Al  mis- 
mo tiempo  que  cayó  la  mujer  muerta  del  caballo,  le 
cogió  por  la  rienda  Guillen  Bellver ,  uno  de  los  tres  que 
la  seguían;  pero  el  masageta,  bañado  de  sangre  propria 
vertida  por  sus  manos ,  con  increíble  furia  y  braveza, 
de  una  cuchillada  quitó  el  brazo  y  la  vida  á  Guillen,  y 
revolviendo  sobre  Arnau  Miró  y  Berenguer  Ventallo- 
la,  dando  y  recibiendo  heridas,  cabe  el  cuerpo  difunto 
de  la  mujer  cayó  muerto;  y  no  parece  que  cumpliera 
con  las  leyes  de  amante  si ,  como  sacríGcó  la  vida  de  sa 
mujer  á  sus  celos,  no  sacrificara  la  suyai  su  amor.  De 
cualquier  manera  fué  el  caso  indigno  de  hombre  racio- 
nal, cuando  no  cristiano.  De  Radamisto,  hijo  de  Ta- 
rasmaneSy  rey  de  iberia ,  nos  cuenta  Tácito  un  suceso 
semejante ,  cuando  huyendo  con  su  mujer  Cenobia  en 
sendos  caballos,  junto  al  rio  Arazes,  viéndola  rendida 
por  estar  preñada ,  y  temiendo  que  no  llegase  á  manos 
de  su  enemigo  ofendido  prenda  en  quien  pudiese  con 
grande  mengua  y  afrenta  suya  vengarse ,  le  dio  cinco 
heridas  y  la  echó  en  el  rio;  pero  Cenobia  tuvo  dife- 
rente fín  que  la  mujer  del  masageta ,  porque  unos  villa- 
nos la  sacaron  del  rio ,  la  curaron  y  entregaron  al  rey 
Tiridates ,  enemigo  de  Radamisto. 

Los  nuestros  después  de  la  Vitoria  recogieron  la  pre^ 
sa  y  los  cautivos ,  y  dieron  la  vuelta  á  sus  presidios  con 
grande  alegría  y  regocijo  de  haber  dado  fin  á  su  ven- 
ganza con  tanto  cumplimiento.  El  camino  que  llevaron 
fué  con  fatiga  y  peligro,  por  ser  largo,  y  la  tierra  ene- 
miga, puesta  en  armas,  retkados  en  lugares  fuertes 
los  frutos  recién  cogidos  de  ms  campañas;  con  que  la 
comida  las  mas  veces  se  compraba  con  sangre  y  vidas. 
Hay  entre  Nicéforo  y  Montaner  alguna  diversidad  en  la 
relación  desta  jornada.  Nicéforo  dice  que  ios  catalanes 
la  emprendieron  á  persuasión  de  ios  turcoples ,  porque 
en  el  tiempo  que  juntos  militaban  debajo  de  las  bande- 
ras del  imperio,  los  masagetas,  como  mas  poderosos  en 
la  reputación ,  de  las  presas  siempre  les  trataron  con 
desigualdad,  y  les  hicieron  agravio,  de  que  quisieron 
los  turcoples  por  este^^amino  tomar  satisíacion.  Mon- 
taner solo  dice  que  fué  pensamiento  de  los  catalanes, 
y  déjase  bien  creer,  porque  en  materia  de  venganza  no 
había  para  qué  solicitalles.  Lo  que  yo  tengo  por  cierto 
es  que  los  turcoples  fueron  los  que  les  avisaron  de  la 
partida  de  los  masagetas ,  y  que  algunos  siguieron  á  los 
catalanes,  pero  no  toda  la  nación  junta,  ni  Meleco  stt 
capitán ;  porque  después  desta  vitoria  dejaron  al  em- 
perador Andrónico,  y  vinieron  á  servir  á  los  catalanesi 
como  en  su  lugar  se  dirá. 


EXPEDICIÓN  DE  CATALANES  Y  ARAGONESES. 


4f 


CAPITULO  XLIV. 

B  los  geno^etes  i  Galfpoli,  y  retínase  con  pérdida 
de  sa  general. 

¡smo  tiempo  que  Rocafort  y  Fernán  Jiménez 
I  Vitoria  de  losniasagelaSjRomonMontuner, 
Galfpoli,  la  alcanzó  de  genoveses.  Fué  ei  sa- 
ble, y  en  que  claramente  se  muestra  cuan 
los  accidentes  de  una  guerra,  pues  algunas 
ritorias  y  pérdidas  nacen  de  cu  usas  ni  pre- 
esperadas.  Antonio  Spinola  con  diez  y  ocho 
noYesas  llegó  á  Constantínopla  para  traer  al 
lo  de  Monferrato  á  Demetrio ,  tercer  hijo  de 
»  y  de  la  emperatriz  Irene ,  y  platicando  con 
dor  del  estado  de  la  cosas  de  los  catalanes, 
,coQ  mas  temeridad  que  cordura, ofreció  de 
alípoli  y  ecliar  los  catalanes  de  Tracia ,  si  le 
ira  de  casará  Demetrio,  su  liijo  tercero,  con  la 
icio  Spinola ;  premio  debido  á  tan  señalado 
Lodrónico  aceptó  el  partido  y  empeñó  su  pa- 
casaría  á  su  hijo.  Con  esto  el  genovés  arro- 
dos galeras  llegó  áGalipoli  debajo  de  seguro. 
^r  el  capitán,  y  llevado  adonde  estaba,  con 
soberbio  y  descortés  le  dijo :  «Yo  soy  Antonio 
eueral  de  mi  república  :  vengo  á  ordenaros 
ilica  y  dilación  dejéis  libres  estas  provincias, 
is  ú  vuestra  patria;  porque  de  otra  manera  os 
i  coD  las  anuas, y  estaréis  sujetos  á  su  rigor.» 
oDtaner,  reconociéndose  sin  fuerzas,  como 
Alen  soldado  respondió  reportado  con  mucha 
y  cortesia ,  que  el  salirse  de  Galipoti  y  de 
era  cosa  que  tan  arrebatadamente  se  podía 
10 él  quería,  y  que  amenazalles  con  sus  ar- 
Dsa  muy  fuera  de  toda  razón  y  de  las  paces 
i  sus  reyes  y  su  república;  que  él  estaba  puesto 
lia  mientras  ellos  la  guardasen.  Replicó  An- 
sgunda  y  tercera  vez  desafió  ¿  todos  los  cata- 
palabras  llenas  de  mil  ultrajes ,  y  quiso  que 
iu  desafío  por  fe  pública  de  escribano.  Mon- 
tado de  tanta  insolencia,  perdió  el  sufrimíen- 
«idíó  con  valor,  que  la  guerra  que  les  de- 
ie  parte  de  su  república  era  injusta;  y  que  asi, 
1  delante  de  Dios  y  por  la  fe  común  que  pro-; 
pie  todos  los  danos ,  derramamiento  de  san- 
•s,  incendios  y  muertes  serian  por  su  causa, 
os  forzosamente  se  babian  de  oponer  á  tan  in- 
ga; que  la  república  de  Genova  no  tenia  ju- 
lara  requerílle  saliesen  de  Tracia ,  no  siendo 
erra  sujeta  á  su  señorío;  que  si  su  derecho 
idaban  ea  su  poder,  viniesen  á  echarles ;  que 
mostraría  la  diferencia  que  hay  del  decir  al 
e  Andrónico  era  cismático ,  fementido ,  y  que 
se  habían  de  emplear  en  su  ruina  á  pesar  de 
1.  Luego  con estarespuesta  Antonio  volvió  sus 
'  con  ellas  á  Constantínopla ,  y  dio  cuenta  al 
r  de  lo  que  habia  pasado ,  y  ofreció  de  dalle 
ido  á  Gelípoií ,  por  la  poca  defensa  que  tenia. 
I  y  codicioso  de  ganar  el  presidio  de  sus  ma- 
Qígos ,  dio  ai  Spinola  siete  galeras  con  su  ca- 
Iríol,  genovés  de  nación,  para  que,  jimtascon 
íete, facilitasen  masía  empresa.  Antonio em- 
metrío,  y  con  veinte  y  cinco  galeras  llegó  al 
te  á  las  dos,  después  de  mediodía ,  á  los  Pa- 
jeado GalipoUy  y  comenzó  á  desembarcar  la 


gente.  Montaner  con  los  pocos  cnoallosque  tenía,  arris- 
cado y  valiente ,  á  la  lengua  del  agua  impedía  la  desem- 
barcacion.  Pero  diez  galeras,  apartándose  de  las  demás, 
libremente  pusieron  en  tierra  la  genteque  traían.  Hirie- 
ron á  Moataner  y  le  mataron  el  caballo ;  y  creyendo  los 
genoveses' que  su  dueño  lo  quedaba ,  dijeron  á  voces : 
«Muerto  es  el  capitán,  y  Galípoli  nuestro;»  pero  socorri- 
do de  un  criado ,  escapó  de  sus  manos  con  cinco  heri- 
das. Retiróse  dentro  de  Galípoli  bañado  en  sangre  pro- 
pria  y  ajena,  y  causó  alguna  turbación,  creyendo  que 
las  heridas  de  su  capitán  eran  mortales.  Rei^nocidas 
luego,  fué  de  tan  poco  cuidado ,  que  ni  el  pelear  ni  d 
gobernar  le  impidieron.  Guarneciéronse  las  murallas  de 
Galípoli  con  dos  mil  mujeres,  siendo  cabo  de  cada  diez 
un  mercader  catalán ,  y  con  chuzos,  espadas  y  piedras 
se  pusieron  á  la  defensa  de  su  libertad ,  sucediendo  na 
solo  en  el  cargo ,  pero  en  el  valor  de  sus  roarídus.  Dnc« 
ños  ya  los  genoveses  de  la  campaña,  ordenadas  sus  ha- 
ces, llegaron  á  Galípoli,  y  arrimaron  sus  escalas,  tirando 
innumerables  dardos;  apretaron  gallardamente  el  asal- 
to, y  mas  cuando  vieron  las  murallas  solo  defendidas 
de  mujeres.  La  resistencia  mostró  luego  que  solo  en  el 
nombre  lo  parecían,  y  en  el  esfuerzo  y  constancia  va- 
rones invencibles.  Rebatidos,  con  muchas  muertes  y 
heridas,  de  las  murallas,  creyeron  que  la  flaqueza  na- 
tural del  sexo ,  si  porfiadamente  se  combatía ,  se  ren- 
diría. Volvieron  segunda  vez  ai  asalto ,  pero  con  mayor 
dañóse  retiraron.  Miraba  Antonio  Spinola  de  su  capita- 
na el  combate;  y  viendo  su  gente  rendida ,  desesperado 
de  poder  hacer  algún  buen  efeto  con  sola  la  que  tenia 
en  tierra,  acudió  con  su  persona  y  con  cuatrocientos 
caballos  á  dar  calor  al  asalto.  Llegó  á  las  murallas,  co- 
nociendo el  daño  de  cerca  y  tanta  gente  muerta.  Qui- 
siera no  haberse  empeñado;  animó  á  los  suyos,  y  aco- 
metieron con  valor.  Renovóse  el  combate,  y  en  las 
mujeres  creció  el  ánimo  con  el  peligro ,  llenas  de  san- 
gre y  herídas,  tan  asistentes  en  sus  postas,  que  alguna 
de  ellas  con  cinco  herídas  en  el  rostro  no  quiso  dejar 
la  suya ,  juzgando  que  t^n  honrado  puesto  como  ocu- 
par el  que  el  marido  debiera  tener,  no  se  había  de  per- 
der sino  con  la  vida.  Los  genoveses,  afrentados  de  ver- 
se tan  gallardamente  rebatidos  de  mujeres,  obstinada- 
mente peleaban ;  en  caer  uno  muerto  de  las  escalas, 
habia  otro  qoe  se  ofrecía  al  mismo  peligro.  Ramón 
Montaner,  visto  el  daño  que  habían  recibido  los  geno- 
veses ,  y  que  ya  no  tenían  dardos  que  tirar ,  sus  escua- 
drones deshechos ,  la  mayor  parte  herídos,  ios  demás 
cansados  y  rendidos  al  rígor  del  combale  y  del  tiempo, 
por  ser  el  mes  de  julio,  poco  después  del  mediodía,  con 
cien  hombres  y  seis  caballos,  sin  armas  defensivas,  por 
Irmas  sueltos,  salió  á  pelear.  Abierta  una  puerta  de 
Galípoli,  se  arrojó  con  sus  seis  caballos  sobre  el  ene- 
migo, desalentado  de  la  fatiga  de^ calor  y  las  armas;  si- 
guiéronle los  cien  hombres,  y  con  poca  resistencia  todo 
lo  vencieron  y  degollaron.  Tomaron  los  vencidos  la 
vuefta  de  sus  galeras ;  apretados  siempre  de  sus  enemi- 
gos, perecieron  casi  todos  en  el  alcance.  Las  galeras 
tenían  las  escalas  en  tierra,  y  hubo  algún  catalán  que  si« 
Oliendo  á  su  enemigo,  llegó  á  darle  muerte  dentro  de ' 
la  galera;  y  si  Montaner  aquel  día  tuviera  mas  gente  de 
refresco ,  pudiera  ser  que  muchas  de  las  galeras  geno- 
vesas  quedaran  en  su  poder.  Demetrio,  hijo  del  Empe- 
rador, y  ios  demás  capitanes  que  quedaluin  vivos  se  alar- 
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garonde  tierra,  temiendo  el  atrevimiento  y  osadía  del 
feneedor.  Los  cuatrocientos  caballos  murieron  todos, 
y  su  capitán  Antonio  en  el  mismo  lugar  donde  de  parte 
de  su  república  retó  á  todo  nuestro  ejército  y  le  de- 
nunció la  guerra :  fin  justamente  merecido  de  un  hom- 
bre tan  arrogante ,  y  que  tan  fuera  de  toda  razón  rom- 
pió una  guerra ;  y  su  pérdida  fué  aviso  para  los  que 
ofrecen  á  los  príncipes  empresas  sujetas  á  la  incerti- 
dumbre  de  la  guerra  por  muy  fáciles  y  seguras.  En- 
cendida una  guerra  y  empuiíada  una  espada ,  lo  muy 
cierto  está  dudoso^  cuanto  mas  lo  que  está  en  duda. 
Antonio  Rocanegra ,  capitán  genovés,  bailando  corta- 
do el  paso  para  sus  galeras ,  con  hasta  cuarenta  solda- 
dos se  puso  en  defensa  en  lo  alto  de  un  collado.  Llegó 
este  aviso  á.  Montaner  después  que  los  pocos  genoveses 
que  quedaron  se  liabian  con  tanta  infamia  y  daño  reti- 
rado á  sus  galeras  y  alargado  con  ellas;  revolvió  con 
)a  gente  que  tenia  liácia  donde  el  genovés  estaba  con 
los*  suyos;  peleó  con  ellos,  y  parto  rendidos,  parte 
muertos ,  quedó  solo  Antonio  Rocanegra  con  un  mon- 
tante, haciendo  bravas  y  extremadas  pruebas  de  su  va- 
lentía. Aficionado  y  obligado  Montaner ,  aunque  ene- 
migo, de  tanto  valor ,  detuvo  los  soldados  que  le  tira- 
bao  y  procuraban  matar,  y  con  mucha  cortesía  le  pidió 
que  se  diese  ú  prisión.  Pero  el  genovés  temerario ,  re- 
suello de  morir  antes  que  rendir  las  armas ,  menospre- 
ció los  ruegos  y  cortesía  de  Montaner,  con  que  provocó 
la  ira  ú  los  vencedores,  que  cerrando  con  él ,  le  hicieron 
pedazos;  con  que  los  catalanes  quedaron  señores  del 
campo  y  de  la  Vitoria.  Las  diez  y  siete  galeras  de  ge- 
noveses no  osaron  volverá  Constantinopla ,  aunque  la 
necesidad  y  falta  de  gente  les  pudiera  obligar;  pero  te- 
miendo la  indignación  de  Andrónico  y  la  insolencia  de 
los  griegos,  desembocaron  el  estrecho  y  fueron  la 
vuelta  de  Italia,  llevando  en  ellas  á  Demetrio.  Las 
otras  siete  galeras  gobernadas  por  Mandriol,  vueltas  á 
Constantinopla ,  avisaron  á  Andrónico  del  suceso. 

Llegó  la  voz  del  peligro  en  que  estaba  Galípoli  á 
nuestro  ejército ,  que  so  venia  retirando  ásus  presidios, 
después  de  la  Vitoria  que  se  alcanzó  contra  los  masage- 
tas;  y  temiendo  perdelle  antes  de  poder  ser  socorrido, 
apresuró  el  camino ,  y  llegó  dos  días  después  que  los  ' 
genoveses  se  embarcaron  vencidos.  Fué  el  sentimiento 
universal  en  todos  por  no  haber  llegado  á  tiempo  á 
Castigar  en  los  genoveses  tanta  deslealtad  como  rom- 
per las  paces  con  ellos  estando  ausentes*,  y  acometer 
su  presidio  defendido  de  mujeres.  Acrecentaba  mas 
esto  sentimiento  el  verlas  heridas  y  maltratadas;  pero 
el  gusto  de  la  Vitoria  le  quitó  luego ,  y  juntos  celebra- 
ron el  contento  y  regocijo  de  entrambas  Vitorias. 

CAPITULO  XLV. 

Los  tarcos  y  toreoples  Tienen  al  «ervieio  de  los  estaltnes. 

En  tanto  que  las  armas  catalanas  y  griegas  se  ocupa- 
ban en  su  misma  ruina,  los  turcos,  libres  del  miedo^ue 
el  ejército  de  entrambas  les  pudiera  dar  si  concordes  y 
unidos  prosiguieran  la  guerra,  volvieron  á  seguir  el 
curso  de  sus  Vitorias  y  ocupar  las  provincias  del  Asia, 
DO  temiendo  ejército  que  se  les  opusiese  á  la  corríentí 
do  su  próspera  fortuna.  Porque ,  según  cuenta  Pachi- 
merío,  el  año  veinte  y  cuatro  del  reino  de  Andrónico, 
que  fué  el  de  Crísto  1306,  los  griegos  desampararon  de 
todo  punto  el  Asia,  y  esto  fué  tres  años  después  que  los 
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nuestros  salieron  della;  de  donde  se  colige  manifiesta* 
mente  el  daño  que  resultó  de  la  división  y  discordia  de 
los  catalanes  y  griegos,  pues  con  ella  se  perdió  la  oca*- 
sion  de  oprimir  aquella  soberbia  nación  en  sus  princi- 
pios, que  en  este  tiempo  se  pudiera  haber  hecho  coa 
poca  dificultad.  Los  turcos,  absolutos  señores  de  la  Asia, 
deseaban  poner  el  pié  en  Europa  y  dilatar  sus  vencedo- 
ras armasen  poniente.  Detuvo  algunos  años  el  cumpli- 
miento de  su  deseo  la  falta  de  navios  con  que  pasar 
los  que  estaban  de  la  otra  parte  del  estrecho  de  Calí- 
poli.  Valiéndose  de  la  ocasión  presente  de  ver  á  los  ca- 
talanes enemigos  de  los  griegos,  enviaron  á  Galípoli  sus 
mensajeros  á  tentar  el  ánimo  de  losnuestros,  y  si  admi- 
tirían algún  trato  queriendo  venilles  á  servir.  Mostra- 
ron que  no  les  desplacía.  Los  catalanes  con  esto  envia- 
ron á  los  mensajeros  una  fragata  armada,  y  con  ella  vi- 
no Ximelix,  su  capitán,  con  diez  compañeros,  á  concluir 
el  trato.  Ofreció  de  parte  de  los  suyos  venir  con  ocho- 
cientos caballos  y  dos  mil  infantes ,  y  prestar  juramento 
de  fidelidad  al  general  de  los  cataíaties.  Las  condicio- 
nes fueron  que  se  les  señalase  cuartel  á  parte  donde 
pudieren  vivir  juntos  con  sus  familias;  que  de  las  pre- 
sas se  les  diese  la  mitad  de  lo  que  se  daba  al  soldado 
catalán ;  que  siempre  que  quisiesen  volver  á  su  tierra 
pudiesen,  sin  que  se  les  hiciese  violencia  para  detene- 
iles.  Oido  lo  propuesto  por  el  turco,  de  común  consen- 
timiento les  admitieron  á  su  servicio,  ofreciendo  decum- 
plir  con  las  condiciones  con  juramento.  Con  esta  res- 
puesta Ximelii  volvió  á  pasar  el  estrecho  y  á  prevenir 
su  gente  en  tanto  que  la  armada  llegaba,  y  poco  des- 
pués, embarcados  en  los  navios  y  galeras  que  se  po- 
dieron  juntar,  llegaron  á  Galípoli  dos  mil  Infantes  y 
ochocientos  cabaílos  turcos ,  con  sus  hijos  y  mujeres  y 
haciendas.  Este  fué  el  hecho  de  los  catalanes  condenado 
de  los  antiguos  y  modernos  escritores  por  muy  feo :  pe- 
sar en  Europa  á  los  bárbaros  infieles  enemigos  delDom- 
bre  cristiano,  manchando  la  gloría  de  aquella  eipedi- 
cion  con  tan  impío  y  detestable  consejo,  como  lo  fué 
abrh*  el  camino  de  Europa  á  tan  gallarda  y  poderosa  na- 
ción. Injusto  cargo  fué  sin  duda  el  que  estos  escrítores 
ponen  á  los  catalanes,  dejándose  llevar  de  la  pasión  é 
del  descuido  de  no  advertillo :  yerro  en  un  &scritor  gra- 
ve. Impío  consejo  fuera  el  de  los  catalanes,  y  pemicicso 
para  su  libertad,  si  los  turcos  que  admitieron  en  su  fk- 
vor  fueran  superiores  en  fuerzas,  porque  entonces  libre- 
mente pudieran  introducir  su  seta  y  hacer dañoá  nues- 
tra fe,  ^juntamente  oprimir  la  libertad  de  quien  los  lla- 
mó. Los  socorros  y  ayudas  no  han  de  ser  mayores  qpie 
las  proprias  fuerzas,  porque  no  suceda  lo  que  á  un  Sci- 
pion  en  España ,  cuando  treinta  mil  celtiberos  con  per- 
fidia notableledesampararon,  y  él,  como  inferior,  no  los 
pudo  detener;  de  donde  Livio  sacó  un  importante  do- 
cumento^  Los  turcos  no  llegaban  á  tres  mil,  en  número, 
en  armas,  en  vnlor  inferiores  á  los  catalanes;  de  mane- 
ra que  no  se  pudiera  presumir  que  los  turcos  hicieran 
más  de  lo  que  ordonaban  los  catalanes ,  y  siendo  ellos 
cristianos,  cierto  es  que  su  fe  no  pudiera  peligrar  que 
aquellos  bárbaros  viéndose  tan  inferiores  la  oíéndieran. 
En  las  comunidades  del  reino  de  Valencia ,  en  tiempo 
de  nuestros  abuelos,  los  que  ma»  fielmente  sirvieron 
fueron  los  moros,  y  el  servvse  dellos  contra  cristianos 
se  tuvo  por  lícito  y  necesario.  No  de  otra  manera  sir* 
vieron  los  turcos  á  loe  cataianee  enGrec^y  á  mas  de 
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PApría  defensa  discalpa  cualquier  yerro queen 
«uiJIcm  haber  hecho.  No  se  hallará  república 
p  ^  apretado  de  guerras  extranjeras  ó  civiles, 
t  dejado  de  llamar  en  su  ayuda  gentes  de  reli- 
ostumbres  diferentes ,  y  muchas  veces  dieron 
iñ  sos  reinos  á  los  mas  poderosos  por  librarse 
Bote  dauo,  sin  advertir  que  pudieran  quedar 
ojos,  Tcncidos  ó  vencedores.  El  peligro  vecino 
ez  se  ataja  con  otro  mayor,  y  puesto  que  de 
ra  manera  se  baya  de  perecer,  bueno  es  dilata- 
^oger  el  mas  remolo  y  el  que  puede  dejar  de 
s  catalanes  hicieron  lo  que  hizo  Stilicon  y  Nar- 
lollaniando  á  ios  godos,  el  otro  ft  ios  longobar- 

)a  nitiUE  de  Ualia  y  del  imperio,  no  pudieran 
feodidos  de  las  plumos  y  lenguas  de  la  hjsto- 

les llaman  impíos, sacrilegos;  otros  piratas, 
sstilencia  de  las  gentes,  hombres  sin  Dios,  sin 
ftzun ;  y  todo  nace  porque  en  su  fuvor  llamaron 
oSy  que  entendido  esto  por  mayor,  ofende  algo 
i  cristianas ;  pero  bien  advertido  y  averiguado, 
azoa  para  culpalles  levemente,  cuanto  más 
idellesoon  palabras  tan  descompuestas  y  llenas 
as  y  ofreiitas.  Mil  leguas  de  su  patria ,  sus  ca- 
r  embajadores  muertos  á  traición,  ¿qué  sufri- 

0  iniíara?  Qué  medio,  por  violento  que  fuera, 
itara  so  afrenta?  Cuando  hubiera  yerro,  esto 
niNlerar  el  juicio  del  escritor.  HúJIase  también 
ilicultad  acerca  del  tiempo  en  que  pasaron  los 
wrqiie  Nicéforo  dice  que  fueron  llamados  de  los 
%  antes  de  la  batalla  de  A  pros,  cuando  se  supo 
uel  venia  sobre  ellos,  y  que  solos  fueron  qui- 
los que  pa<:aron.  Esta  naivacion  de  Mtéforo  la 
ir  folsa,  porque  Monianér  en  el  número  y  en  el 
le  coDlradice,  y  como  testigo  de  vista  se  le  debe 
jcrétUto,  aunque  catalán  y  ofendido;  porque  en 
rso  de  su  historia  refiere  muchas  cosas  contra 
II  nación,  y  condena  lo  mal  hecho  con  libertad  y 
eto,  y  no  es  de  creer  que  quien  dice  la  verdad  en 
» no  la  dijera  en  lo  que  tan  poco  imporlaba  ^  su 
romo  venir  los  turcos  cuatro  anos  antes  ó  des- 
aríta,  siguiendo  la  relación  de  Berenguer  de  £n- 
lifiere también  de  Nicéforo;  porque  dice  que  el 
Ben'nguer  de  Eiitanza  llamó  á  los  tarcos  des- 
e  supo  la  muerte  de  sus  embajadores,  y  que  pa- 
Galipoli  mil  y  quinientos  caballos,  y  le  presta- 
imento  de  fidelidad.  Esto  también  lo  tengo  por 
^rque  parece  imposible  que  en  quincb  dias  que 
serse  detuvo  en  Galfpoli  después  que  se  declaró 
oiigo  del  imperio,  llamase  á  los  turcos  que  es- 

1  Asia,  y  se  concertase  con  ellos,  y  se  juntasen 
uinientos  caballos,  y  se  embarcasen  y  viniesen 
irle  juramento  de  ¿delidad;  que  son  cosas  que 

se  lucieran  con  suma  presteza ,  no  pudieran 
rse  en  quince  dias.  La  verdad  del  tiempo  en  que 
I  los  turcos  la  reGere  claramente  Moni aner,  que 
Iroauos  después  desla  jomada,  y  para  tener  esto 
lo  no  se  halla  dificultad  ni  imposibilidad  algu- 
10  las  hay,  y  muy  grandes,  en  lo  que  dicen  Ni- 
r  Zurita;  y  así,  en  materia  de  los  hechos  de  los 
M)lo  seguiré  á  Hontanar,  porque  le  tengo  por  mas 
ito,  y  que  intervino  y  asistió  en  todas  estas  ¡or- 

;te  ooósmo  tiempo  los  turcoples  que  servían  al 


Emperador,  declarados  por  rebeldes,  porque á  imitación 
de  los  catalanes  quisieron  que  se  les  pagase  el  sueldo  ó 
hacerse  contribuir  con  las  armas ,  no  pudieron,  por  ser 
pocos,  mantenerse  de  por  sí,  y  enviaron  á  decir  á  los  ca- 
talanes que  si  les  admitirían  en  su  compaiífa.  Respon- 
dieron que  viniesen  seguros,  que  con  ellos  se  usaría  lo 
mismo  que  con  los  turcos,  y  con  mayores  ventajas,  por 
ser  cristianos.  Vinieron  hasta  mil  caballos  buenas,  y 
prestaron  juramento  de  fidelidad  debajo  de  los  mismos 
conciertos  que  lo  hicieron  los  turcos.  Pusiéronse  á  or- 
den de  Juan  Pérez  de  Caldés.  Quedó  el  emperador  An- 
drónico  sin  la  milicia  extranjera,  después  que  los  alanos 
y  turcoples  se  apartaron  de  su  servicio,  tan  falto  desol- 
dados ,  que  liliremente  se  podía  acometer  cualquier 
em^tresa,  por  grande  que  fuese,  en  las  provincias  de  su 
imperio,  sin  tener^quien  se  lo  impidiese.  Estas  fuerzas 
que  perdió  el  Emperador  acrecentaron  las  de  Rocafort, 
porque  turcos  y  turcoples  igualmente  le  respetaban  y 
reconocían  por  suprema  cabeza ,  y  con  esta  seguridad 
de  verse  tan  obedecido  y  amado  dellos,  se  desvaneció 
y  se  hizo  odioso  á  muchos,  por  la  insolencia  y  poder  ab- 
soluto coa  que  lo  gobernaba  y  mandaba  lodo. 

CAPITLLO  XLVL 

Sneesos  át¡  Berenguer  de  Entenia  duspoés  de  la  prisloa 
basta  »o  libertad,  j  sa  voelta  á  tialipoU. 

Con  los  nuevos  socorros  de  turcoples  y  turcos,  y  de 
nmchps  otros  e<:paño1es  que  andaban  antes  encubiertos 
en  los  lugares  del  imperio,  como  mercaderes  ó  debajo 
del  nombre  He  otra  nación,  se  aumentaron  los  nuestros, 
porque  acreditados  con  tantas  Vitorias,  todos  procura- 
ban sn  amistad :  movidos  algunos  con  el  deseo  de  ven- 
ganza, los  mas  con  su  codicia,  querían  participar  de  las 
riquezas  que  la  fama  publicaba  que  habían  atlquirído 
/en  aquella  guerra.  En  esle  mismo  tiempo  Berenguer  de 
Entenza,  después  de  su  larga  y  trabajosa  prisión ,  y  ha- 
ber peregrinado  en  vano  por  las  corles  dealgunos  prín- 
cipes de  Europa  para  dar  calor  á  la  <»mpresa  de  los  ca- 
talanes, llegó  á  Galípoli  con  una  nave  y  con  quinientos 
hombres,  gente  toda  de  estimación.  Turbó  la  paz  y  so- 
siego del  ejército  su  venida,  por  las  competewiias  del 
gobierno  que  entre  Rocafort  y  él  se  levantaron ;  pero 
antes  de  escribir  las  causas  y  razones  que  los  unos  y  loa 
otros  tuvieron  de  competir,  será  bien  dar  una  larga  re- 
lación de  lo  que  sucedió  á  Berenguer  desde  quelepren* 
dieron  hasta  su  vuelta. 

Después  que  Ramón  Montaner,  por  orden  de  los  capí* 
Unes  del  ejército,  intentó,  sin  podello  concluir,  el  res- 
cate de  Berenguer  cuando  las  galeras  de  genovesea 
pasaron  por  el  estrecho  de  Galípoli  á  la  vuelta  -de  Tra- 
pisonda, se  tuvo  por  cosa  muy  cierta  que  en  llegando  á 
Genova  se  pondría  á  Berenguer  en  lil^rtad  y  se  le  da- 
rla satisfacion,  porservasallo  y  capitán  de  un  rey  ami- 
go. No  sucedió  como  pensaron ;  antes  bien  la  república 
autorizó  caso  tan  feo ,  ni  castigando  á  su  general ,  ni 
dando  libertad  y  enmienda  de  lo  perdido  á  Berenguer; 
porque  siempre  que  el  delito  no  se  castiga,  se  aprueba. 
Llegó  á  noticia  de  los  catalaríes  de  Tracia  como  Beren- 
guer estalla  detenido  en  Genova  en  cárceles  indignas 
de  su  persona,  sin  tratar  de  dalle  libertad,  y  determina- 
ron de  coman  pareicer,  ya  que  por  las  armas  no  se  podía 
intentar,  suplicar  ál  rey  de  Aragón  don  Jaime  interpu- 
siese su  autoridad  con  los  de  aquella  república.  Para 
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esto  se  nombraron  trw  embajadores,  que  fueron  Gar- 
cía de  Vergua,  Pérez  de  Arbe,  Pedro  Roldan ,  eutram- 
bosdel  consejo  de  los  Doce.  Llegaron  á  Cataluña,  y  die- 
ron al  Rey  su  embajada :  propusieron  el  agravio  grande 
que  se  les  había  hecho  en  prender  debajo  de  fe  y  pa- 
labra á  Berenguer,  su  capitán,  y  continuar  lo  mal  lio- 
fho  alargando  su  libertad ;  que  de  parte  de  todos  ve- 
nían ellos  á  echarse  á  sus  pies,  esperando  de  su  clemen- 
cia que,  olvidados  los  disgustos  pasados,  daría  el  reme- 
dio que  conviniese,  y  buen  despacho  á  su  petición.  Dié- 
roule  particular  relación  de  sus  yiturias  y  del  estado 
en  que  se  hallaban  sus  cosas  y  las  del  imperio,  cuyo 
señorío  le  ofrecieron  si  se  les  ayudaba  con  calor,  por 
estar  sus  provincias  sin  defensa,  expuestas  al  rigor  y 
armas  del  que  primero  las  acometiese;  y  que  tendrían 
por  uuo  de  5us  mayores  blasones  ppder,  á  costa  de  su 
trabajo  y  de  su  sangre ,  acrecentar  su  corona  y  hacer 
obedecer  su  nombre  en  lo  mas  remoto  y  apartado  de 
Europa  y  Asia.  Respondió  el  Rey  que  por  dar  gusto  á 
tan  buenos  vasallos  pondría  su  autoridad  y  las  armas 
cuando  importase,  y  mas  por  Berenguer  de  Eutenza, 
uno  de  sus  mayores  vasallos.  En  lo  de  dalles  socorro  se 
excusó,  por  parecelle  que  al  rey  don  Fadrique  de  Sicilia, 
su  hermano,  le  convenia  mas  el  dársele ;  que  él  estaba 
lejos,  y  que  difícilmente  se  podrían  darlas  manosni  sus- 
tentar, cuando  se  ganasen  las  provincias  de  Grecia,  con 
Cataluña;  pero  agradeció  y  estimó  su  voluntad.  Hecha 
esta  diligencia,  los  tres  embajadores  se  fueron  á  Roma  á 
representar  al  Papa  la  ocasión  que  tenia  de  reduciraqqe] 
imperio  de  Grecia  á  su  obediencia  si  á  los  catalanes  de 
Tracia  se  les  daba  alguna  ayuda  grande,  como  lo  seria 
si  á  don  Fadrique  se  le  concediese  la  investidura  para 
que  con  su  persona  pasase  á  la  empresa,  con  un  legado 
de  la  santa  Sede,  y  $e  publícase  la  cruzada  en  favor  oe 
los  que  irían  ó  ayudarían  con  limosnas.  El  Papa  no  reci- 
bió bien  esta  embajada  ni  lepareció  ponella  en  trato,  por- 
que de  suyo  había  grandes  dificultades ,  y  la  mayor  era 
el  temer  que  la  casa  de  Aragón  no  se  engrandeciese  por 
este  medio.  El  rey  don  Jaime,  para  cumplimiento  de  su 
promesa,  envió  su  embajada  á  la  república  de  Genova, 
significando  el  sentimiento  grande  que  había  tenido  de 
la  prisión  de  Berenguer,  uno  desús  mayores  y  más  prin- 
cipales vasallos;  y  que  esto  había  sido  contravenir á  los 
tratados  de  paz  si  con  sabiduría  de  la  Señoría  se  hubiese 
ejecutado ;  que  les  pedia  pusiesen  en  libertad  á  Beren- 
guer, y  le  diesen  satisfacion  del  daño  que  había  reci- 
bido, porque  de  otra  manera  no  podia  dejar  de  hacer  al- 
guna demostración.  La  república  determinó  de  venir 
en  lo  que  el  Rey  mandaba,  y  respondió  que  había  sen- 
tido lo  que  EduardodeOrla,  su  general,  hizo  con  Beren- 
guer de  Entenza,  y  que  fué  motinde  la  gente  vil  de  las 
galeras  el  que  causó  tan  grande  exceso ;  que  no  se  pudo 
atajar  por  los  capitanes  y  general  hasta  después  de  eje- 
cutado; que  ellos  pondrían  desde  luego  á  Berenguer  en 
libertad;  y  nombraron  once  personas  para  que  se  jun- 
tasen con  los  diputados  que  el  Rey  enviaría  en  el  lugar 
donde  fuese  servido,  para  tratar  de  la  enmienda  que  se 
había  de  dar  á  Berenguer  por  los  daños  que  había  reci- 
bido en  ia  pérdida  de  Jas  galeras  y  en  su  prisión.  Con 
este  buen  despacho  so  despidieron  los  embajadores  del 
Rey,  y  la  república  envió  otros  parague  de  su  parte  re- 
presentasen lo  mismo,  y  el  vivo  sentimiento  qu&  habían 
tenido  todos  los  della  de  que  su  general,  auoque  sin 
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culpa,  hubiese  ofendido  sus  vaf  dIIos  y  que  luego  qnese 
supo,  mandaron  que  á  Berenguer  le  llerasen  á  Sicilia,  y 
le  restituyesen  lo  que  le  habían  tomado.  SupLcánuile 
después  que  mandase  á  los  catalanes  que  dejasen  la 
compañía  de  los  turcos,  y  se  saliesen  de  aquellas  pro- 
vincias donde  ellos  tenian  la  mayor  parte  de  su  trato,  y 
que  le  iban  perdiendo  por  ios  danos  y  correrías  que 
continuamente  se  hacían  por  ellas.  El  Rey  ofreció  que 
se  lo  enviaría  á  mandar  sí  Berenguer  quedaba  satisfe- 
cho.  Puesto  Berenguer  en  libertad ,  el  Rey  envió  sof 
diputados  á  Mompelfer,  lugar  que  se  señaló  para  tratar 
de  la  recompensa ;  y  la  república  envió  á  Scñoríoo  Don- 
zelli,  Mellado  Salvagío,  Gabríel  de  Sauro,  Rogerio  do 
Sttvigníano,  Antonio  de  Guillelmis,  Manuel  Cigala,  Ja* 
como  Bachonio,  Rafo  de«Oria,  Opisino  Capsoríu,  Gui- 
deró  Pignolo  y  Jorge  de  Bonifacio,  todos  de  su  conse- 
jo. Estos  fueron  los  que  se  juntaron  con  los  diputados 
del  Rey,  y  después  de  muchas  juntas  y  acuerdos  queso 
propusieron,  jamás  por  parte  de  la  Señoría  se  vino  bien 
á  ellos,  hallando  en  todos  ocasiones  de  dudar  paracim- 
cluir;  y  últimamente  se  deshizo  la  junta  sin  dar  alguna 
satisfacion  por  parto  de  la  Señoría;  y  con  esto  pareció 
que  la  respuesta  tan  cortés  que  dieron  al  Rey  fué  pan 
que  en  este  medio  el  Rey  mandase  á  ios  catalanes  que  no 
innovasen  por  el  camino  de  las  armas  cosa  contra  ge- 
noveses,  pues  amigablemente  se  ofrecieron  á  compone- 
lio.  Berenguer,  desesperado  de  poder  alcanzar  la  recom- 
pensa, se  fué  al  rey  de  Francia  y  al  Papa  á  tentar  se- 
gunda vez  que  diesen  ayuda  á  los  catalanes  de  Tracia, 
proponiendo  lo  mismo  que  los  tres  embaladores  propu- 
sieron; pero  ni  el  Rey  ni  el  Papa  quisieron  dársele,  y  él 
se  hubo  de  volver  á  Cataluña,  donde  vendió  parte  de  so 
hacienda,  y  juntó  quinientos  hombres,  todos  g^nte  co- 
nocida y  plática;  y  embarcado  en  un  grueso  navio,  dejó 
la  quietud  de  su  Cdsa  por  acudir  á  ios  amigos  que  teoia 
enGalipoU. 

CAPITULO  XLVn. 

Berengoer  de  Entenza  y  Berenguer  de  Ro6afort  difidea . 
el  ejército  en  bando«. 

Berenguer  de  Entenza  luego  que  llegó  á  Galfpolí 
quiso  ejercitar  su  cargo  como  solía  antes  de  ser  preso, 
y  Berenguer  de  Rocufort  dijo  que  ya  las  cosas  estaban 
trocadas,  y  que  no  tenia  que  gobernar  mas  de  los  que 
traía;  que  ios  demás  ya  tenían  general.  Alterárouse 
los  ánimos,  pretendiendo  todos  que  se  les  debía  la  su- 
prema autoridad.  Los  amigos  y  allegados  de  cada  cual 
dellos,  con  palabras  descompuestas  y  llenas  de  arro- 
gancia, amenazaban  que  con  las  armas  se  harían  obe- 
decer. Dividido  el  ejército  con  esta  competencia ,  todo 
andaba  desordenado  y  cerca  de  llegar  á  grande  rompi- 
miento ,  movidos  de  alguhos  chismes  que  se  andaban 
refiriendo.  Estuvieron  cerca  de  venir  á  las  manos,  por- 
que no  falta  entre  tantos  quien  gusta  de  revolver,  por 
hacer  daño  al  enemigo  ó  acreditarse  con  el  amigo.  Es- 
forzaban entrambas  las  partes  su  pretensión  con  razo- 
nes muy  bien  fundadas.  Por  la  de  Berenguer  se  decía 
que  antes  de  su  prisión  era  general,  y  había  sido  el  pri- 
mero que  acometió  felizmente  los  provincias  del  inn 
peno,  y  que  por  la  alevosía  de  los  genoveses  se  liabia 
perdido,  no  por  haber  faltado  á  lo  que  debía.  Después 
de  una  larga  prisión,  padecida  por  ser  su  general,  no 
había  de  ser  ocasión  de  quítalle  el  cargOi  antes  bien  de 
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D  él  cünmlo  no  le  hubiera  teñirlo;  que  por 
no  liaiiia  de  perder  lo  que  ganó  por  su  va- 
viéndose  libre  Tendió  parte  de  su  hacienda 
socorro ;  y  á  esto  se  anadia  lo  que  á  Roca- 
idia  roas ,  la  diferencia  tan  desigual  de  la 
ato  y  condición  :  Berenguer,  ricohombre, 
abaÚero  particular;  el  uno  cortés,  liberal, 
íl  otro  áspero ,  codicioso ,  insolente.  Por  la 
icafort  esforzaban  sus  amigos  su  pretensión 
i  de  gran  consideración.  Fundaban  su  de- 
ndo  que  Rocaforl  habia  gobernado  el  cann 
ipremo  capitán  seis  años;  que  cuando  lomó 
ú  gobierno  estaban  nuestras  partes  de  to- 
Rrdidas ,  y  con  su  industria  y  valor  lo  habia 
,  y  que  su  nación  en  su  tiempo  se  habia  he- 
poderosa  y  estimada  de  todo  el  oriente;  que 
muy  injusta  quitarle  el  gobierno  al  tiempo 
iad,  habiéndole  tenido  en  tiempos  tan  apre- 
I  muchas  veces  se  deseó  la  muerte  por  me- 
I  que  se  esperaba ;  que  el  fruto  de  los  traba- 
ía  de  gozar  quien  los  padeció ,  antes  que  los 
'  nobles  y  grandes  que  fuesen,  y  que  sería  un 
ly  notable  si  le  quitaban  el  puesto  en  que 
centado  su  nombre  con  tan  señaladas  vito- 
do  su  gente  de  una  tríste  y  miserable  muer- 
mpre  tuvieron  por  cierta.  Mientras  de  una  y 
se  trataba  del  caso » vinieron  casi  á  rompí- 
mitiendo  su  pretensión  á  las  armas;  con  que 
ees  dentro  de  las  murallas  de  Galípoli  estu- 
a  darse  la  batalla ,  porque  como  no  habia 
íese  decidir  la  causa,  por  estar  el  ejército  di- 
vados todos  de  las  obligaciones  y  afición  que 
leuia,  no  se  podían  gobernar  ni  limitar  como 
Mira  el  bien  común.  Hubo  algunos  bien  in- 
)s,  que  prefiriendo  el  bien  público  á  sus  par- 
ntereses ,  se  mostraron  neutrales  y  se  pusie- 
' medio  para  concertalles;  cosa  de  mucho  pe- 
ído las  partes  están  ya  declaradas ,  porque 
e  juzgan  por  enemigos  los  que  no  son  ami- 
inen  á  ser  aborrecidos  de  los  unos  y  de  los 
lando  de  Berenguer  de  Entenza ,  si  con  este 
se  llegara  á  impedir  el  venir  á  las  armas ,  se 
n  duda  perdido,  porque  al  de  Rocafort  seguía 
parte  de  los  almogávares  y  todos  los  turcos 
» ,  por  haber  jurado  fidelidad  en  manos  de 
á  quien  ciegamente  obedecían.  Berenguer 
ha  menos  gente  que  Rocafort,  aunque  era  la 
rqué  siempre  los  menos  suelen  ser  Jos  roejo- 
tadieron  á  Rocafort  los  que  trataban  del  con- 
}  remitiese  su  justicia  y  su  derecho  en  lo  que 
sen  los  doce  consejeros  del  ejército ,  ponién- 
ite  los  inconyenientes  grandes  si  el  negocio 
rompimiento;  porque  aunque  se  degollase 
mdo  de  Berenguer,  no  pudiera  ser  sin  gran 
lya,  y  ^®  después  quedarla  sin  fuerzas  para 
utos  enemigos  como  por  todas  partes  le  cer- 
e  DO  eran  tiempos  aquellos  que  por  intereses 
es  fuese  reputación  el  venir  á  las  armas ,  de 
K>dría  seguir  el  perdella  toda  la  nación ;  que 
as  gloría  en  ceder  del  derecho  que  pretendía 
iciera  á  Berenguer.  Últimamente,  Rocafort 
io  esto ,  por  temer  lo^  daños  que  se  podrían 
lor  parecelle  que  los  doce  consejeros  esta- 


rían mas  de  su  parte  que  de  la  de  Berenguer,  á  quien  ^ 
fácilmente  persuadieron  lo  mismo.  Dcclaruron  los  jue-* 
ees  que  Berenguer,  Rocafort  y  Fernán  Jiménez  gober- 
^  nasen  cada  cual  de  por  si ,  y  que  los  soldados  tuviesen 
libertad  de  servir  debajo  del  gobierno  que  mejor  les 
pareciese,  sin  que  para  esto  se  les  hiciese  violencia  por 
ninguna  de  las  partes.  Fué  el  medio  mas  acertado  que 
en  este  casóse  pudo  tomar;  porque  declarar  por  capi- 
tán general  el  uno ,  era  sujetar  el  otrg  á  su  émulo  y 
competidor ,  y  primero  escogiera  la  muerte  cualquier 
de  ellos  que  esla  sujeción ;  además  de  que  los  doce  no 
tenían  autorídad  para  mandar  que  se  obedeciese  á  quien 
ellos  elegirían ,  porque  no  erdñ  mas  que  medianeros 
para  concertar  las  partes.  Quedaron  por  entonces  en 
lo  exterior  algo  sosegados,  pero  los  ánimos  secreta- 
mente muy  alterados  y  sospechosos ,  deseando  ocasión 
de  vengarse  del  agravio  que  cada  cual  imaginaba  que  se 
le  hacia;  que  todo  lo  que  no  es  alcanzar  unosu  pretensión 
como  la  desea,  lo  juzga  por  agravio.  Las  mas  veces  se 
imposibilitan  las  empresas  por  las  competencias  de  los 
que  mandan,  cuando  no  los  gobierna  algún  príncipe 
grande  y  poderoso  que  puede  reprimir  las  insolencias 
de  los  atrevidos  y  ambiciosos;  y  por  mucha  moderación 
que  haya  en  Jos  principios  de  una  empresa,  después  de 
los  malos  ó  buenos  sucesos  siempre  se  siguen  ruines  in- 
terpretaciones, de  que  toman  mayor  esadía  los  inquie- 
tos ,  y  muchos  buenos  se  ven  obligados  á  defenderse, 
porque  con  esto  se  levantan  tantas  máquinas  de  rece- 
los, envidias  y  aborrecimientos ,  que  parece  imposible 
librarse; y  así,  se  ha  de  tener  por  cosa  muy  notable 
que  durase  ocho  años  esta  empresa  de  los  catalanes  y 
aragoneses  libre  deste  daño.  La  empresa  que  Godofró 
hizo  á  la  Tierra  Santa ,  con  ser  la  mas  ilustre  de  todas 
las  que  refieren  las  historias,  en  sus  principios  padeció 
este  daño ,  por  las  competencias  entre  Tancredo  y  Bul- 
dovino ,  entre  Boemundo  y  el  conde  de  Tolosa;  porque 
siempre  en  algunos  pudo  mas  la  ambición  que  la  pie- 
dad, principal  motivo  de  aquella  empresa.  Fernán  Ji- 
ménez de  Árenos ,  aunque  por  fel  concierto  pudiera 
dividirse  y  gobernar  solo  por  sí,  no  quiso  apartarse  de 
Berenguer  de  Entenza,  porque  le  pareció  que  no  per- 
día reputación  en  obedecer  á  un  hombre  igual  en  san- 
gre y  mayor  de  años,  y  también  por  ser  muy  pocos  los 
que  le  seguían ,  y  temerse  de  Rocafort ;  y  así ,  Beren- 
guer.y  Fernán  unieron  sus  fuerzas  por  ser  mas  respe- 
tados y  temidos. 

CAPITULO  XLVUL 

Rocafort  pone  sitio  A  ^ona,  Berenguer  i  Megarix,  y  Tieln  Jaque* 
ria,  genovés,  con  ajada  de  gente  catalana  toma  el  castillo  y  la* 
gar  de  Frailía.  ^ 

Aunque  por  los  conciertos  hechos  pareció  que  todo 
quedaba  en  paz,  no  seaseguraron  los  unos  de  los  otros, 
ni  dejaron  de  vivir  llenos  de, recelos ,  acrecentando  de 
cada  día  mas  el  aborrecimiento,  y  cerrada  de  todo  punto 
la  puerta  ft  tratos  de  concordia;  porque  como  todos  se 
hubieron  de  declarar,  dejó  de  haber  neutrales  y  media- 
.  ñeros  para  averiguar  algunas  cosas  que  siempre  ocur- 
rían de  jurísdicion ;  el  peligro  les  hizo  apartar ,  ya  que 
otra  razón  no  pudo.  Berenguer  fué  á  poner  sitio  sobra 
Megarít,  y  Rocafort,  en  su  emulación,  fué  á  ponelleá 
Nona,  sesenta  millas  de  Galípoli  y  treinta  de  Megarix; 
y  aun  se  tuvo  por  corta  la  distancia,  según  estaban  los 
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ánimos  oltoradns, y partieulnrmcntc  los  del  bando  de 
Rociifurt ,  que ,  como  stíperiores,  les  parecía  roeogua 
que  lóS  otros  se  atreviesen  á  competir.  Los  turcos  y 
turcoples  y  los  almugnvares siguieron  á  Rocaforr,  y  al- 
gunos caballeros;  cou  Berenguer  se  fueron  los arago- 
nesesy  toda  la  gente  noble  que  servia  en  la  mar.  Monta* 
Der,  por  su  oficio  de  maestre  racional ,  no  tuvo  por  qué 
declararse,  por  haberse  de  quedar  en  Galipoli;  y  asi, 
quedó  solo  por  coníidente  de  entrambos. 

En  este  mism*o  tiempo,  Ticin  Jaqueria,  genovés,  go- 
bernador del  castillo  y  lugar  de  Fruilla ,  vino  al  servi- 
cio de  los  catalanes  con  un  bajel  de  ochenta  remos.  La 
causa  de  su  venida  fu^  deseo  de  satisfacer  un  agravio 
con  ayuda  de  los  catalanes ;  porque  muerto  un  tio  su- 
yo ,  que  se  llamaba  Benito  Jaqueria ,  en  cuyo  nombre 
habia  gobernado  el  castillo  cinco  años  con  cuidado  y 
fidelidad,  según  él  decia,  habíale  heredado  un  otro  tio 
suyo,  que  luego  vino  á  Fruilla,  y  sobre  la  averiguación 
de  ciertas  cuentos  tuvieron  algunos  disgustos;  y  vuel- 
to á  Genova  el  tio,  tuvo  aviso  Ticin  que  enviaba  cuatro 
galeras  para  prendelle.  Sintió  el  agravio  ei  genovés ,  y 
quiso  luego  vengarse;  pero  no  pudo  hacerse  dueño  del 
castillo,  porque  no  tenia  fuerzas  para  sustentarse  solo 
de  por  sí ,  ni  bastante  gente  de  confianza  para  echar 
los  amigos  de  su  tio ;  y  asi ,  con  esperanza  de  que  ha- 
llaría en  los  catatanes  lo  que  deseaba,  vino  á  Galipoli. 
No  halló  á  los  generales ,  y  dio  razón  á  Montaner  de  la 
ocasión  que  le  traía.  Ofreció  servir  con  fidelidad;  y  asi, 
le  asentó  Montaner  en  los  libros  á  él  y  á  diez  caballos 
armados ,  para  que  todos  ganasen  sueldo  en  su  prove- 
cho. Esto  se  acostumbraba  de  hacer  con  algunos  ca- 
balleros y  gente  principal,  asentalles  el  sueldo  por  mas 
gente  de  la  que  traían,  para  hacelles  esa  comodidad. 
Pidió  luego  Ticin  á  Montaner  que  le  diese  gente ,  que 
él  ofrecía  de  poner  en  sus  manos  el  castillo  y  el  lugar, 
de  donde  le  podría  resultar  grande  proveoljo.  Monta- 
ner no  trató  de  la  justicia  y  razón  del  hecho,  sino  solo 
de  favorecer  á  quien  pedía  su  ayuda  y  se  ponía  debaio 
de  su  amparo.  Diéronle  luego  armas,  caballos  y  las  de- 
más cosas  para  poner  en  orden  los  suyos,  que  llegaban 
hasta  cincuenta ;  dióle  genie  de  socorro,  porque  Mon- 
taner, como  enemigo  mortal  de  genoveses,  no  quiso 
perder  la  ocasiou  de  hacelles  algún  daño.  A  Juan  Mon- 
taner, su  primo,  y  á  cuatro  consejeros  catalanes  se  en- 
comendó el  socorro ,  con  orden  que  no  se  hiciese  co- 
sa sin  tomar  parecer  de  Ticin  Jaqueria.  Partieron  de 
Galipoli  al  otro  día  del  domingo  de  Ramos  con  una  ga- 
lera bien  armada  y  cuatro  bajeles  (nenores.  Navega- 
ron la  vuelta  del  castillo  de  Fruilla,  donde  se  llegó  vís- 
pera de  Pascua  ya  noche.  £1  n^ozó  Jaqueria,  sentido, 
del  agravio,  ejecutó  su  determinación.  Desembarcó  su 
gente  con  el  silencio  de  la  noche,  y  arrimaron  sus  es- 
calas. Subieron  por  ellas  treinla  genoveses  de  los  de  Ja- 
queria y  cincuenta  catalanes.  Vino  luego  el  día,  con  que 
fuerun  descubiertos  y  se  les  defendió  la  entrada;  pero 
peleando  valientemente ,  ganaron  una  puerta  por  la 
parie  de  adentro,  y  abierta,  dieron  libre  la  entrada  á 
los  demás  que  quedaban  fuera.  Hízose  grande  resisten- 
cia al  principio  por  Igsque  defendían  el  castillo,  que 
pasaban  de  quinientos  hombres,  no  tan  bien  armados 
como  los  nuestros  ni  tan  resueltos.  Murieron  hasta 
€ienlo  y  cincuenta  de  los  enemigos.  Hubo  algunos  cau* 
tivoSi  ¿uro  k  ma^  or  parta  esca^^  coa  h  buiiku  £1  cu^ 
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tillo  ganado,  la  villa ,  que  era  de  griegos,  sin  defensa 
alguna ,  se  acometió  luego,  antes  que  los  natural^  pu- 
diesen ponerse  en  resistencia  ni  esconder  su  hacienda. 
Fué  la  presa  riquísima ,  porque,  á  mas  del  oro  y  plaU 
y  vestidos  de  precio  que  se  ganaron ,  se  tomaron  (res 
reliquias  grandes  que  estaban  en  ei  castillo  empeña- 
das por  lüs  turcos  al  genovés  Benito  Jaqueria.  Teníase 
por  tradición  que  san  Juan  Evangelista  las  habia  dcyado 
en  el  sepulcro,  de  quien  arriba  hicimos  mención.  Las 
reliquias  fueron  un  pedazo  del  leño  de  la  Cruz,  de  la 
parte  donde  Cristo  reclinó  su  cabeza.  Asi  lo  refiere 
Montaner,  y  este  san  Juan  le  trujo  siempre  pendiente 
del  cuello  el  tiempo  que  vivió  entre  los  mortales.  Esta- 
ba entonces  con  un  engaste  de  oro ,  con  joyas  de  mu* 
cho  precio ;  una  alba ,  con  que  el  santo  decia  misa,  la- 
brada por  las  manos  de  la  Virgen ,  y  el  Apocalipsis  es^ 
crilo  por  el  mismo  santo ,  con  unas  cubiertas  de  admi- 
rable arte  y  riqueza.  Pareció  á  Juan  Montaner  y  á Ticin 
Jaqueria  que  Fruilla  estaba  lejos  de  los  presidios  para 
podella  sustentar;  y  así,  la  desmantelaron,  satisfecho  el 
genovés  de  su  tio,  y  todos  los  demás  del  oro  que  se  ga- 
nó ;  con  que  volvieron  á  Galipoli ,  y  dieron  á  Ramoa 
Montaner  y  á  los  demás  la  parte  que  les  cupo,  y  de  las 
reliquias  le  cupo  por  suerte  el  leño  de  la  Cruz ,  que  sin 
duda  hubiera  llegado  á  estos  reinos  sí  en  Negroponte, 
á  vuelta  de  la  demás  hacienda,  no  le  robaran  estegraa 
tesoro.  Animado  con  el  ^ceso  pasado  Ticin  Jaqueria, 
le  pareció  acometer  alguna  empresa,  y  ganar  algún  lu- 
gar donde  pudiese  estarde  asiento.  Dióle  taaibien  para 
esto  Montaner  alguna  gente,  y  con  ella  poco  después 
ganó  un  castillo  en  la  isla  de  Tarso ,  y  U  mantuvo,  oo 
sin  gran  provecho  de  nuestra  nación ,  codío  adeianU 
veremos. 

CAPITULO  XLIX. 

£1  infante  dott  Femando,  hijo  del  rey  de  MaUorea,  enviaéo  de!  rq 
don  Fadriqíie,  llega  i  GalipoU  pan  gotcnurel  cyéreito  eisi 
nombre. 

Divididos  los  capitanes  en  los  sitios  de  Nona  y  Mega- 
rix,  el  infante  don  Fernando,  bijo  del  rey  de  Mallorca, 
con  cuatro  galeras  llegó  á  Galipoli ,  por  orden  del  rej 
de  Sicilia ,  don  Fadrique ,  porque  juzgó  que  importaiii 
para  el  aumento  de  su  casa  enviar  persona  puesta  por 
su  mano ,  que  gobernase  el  ejército  de  los  catalanes  d» 
Tracía,  pues  ellos  mismos  le  halúan  Uamado  y  presta- 
do juramento  de  fidelidad ,  no  acordándose  quizá  á% 
que  esto  habia  sido  cinco  años  antes,  cuando  la  nece- 
sidad les  obligó ,  y  que  entonces  pudiera  haber  díficulf 
tad  en  admitirle.  Tomó  el  Infante  esta  jornadaá  su  car- 
ga por  servir  al  Rey  solamente,  y  él  se  la  encargó,  coa 
palabra  de  que  no  se  casaría  en  Francia  sin  su  conseft» 
tímiento,  y  que  gobernaría  aquellos  estados  en  su  nooH 
bre.  Tanta  estimación  se  hizo  de  aquellas  armas  cuan- 
do las  vieron  superiores  á  las  del  imperio ,  que  no  las 
quisieron  apartar  de  su  obediencia  los  reyes,  aum^oe 
fuese  para  un  infante  de  su  misma  casa.  Don  Fadrique^ 
príncipe  de  singular  prudencia  y  maestro  grande  de  la 
arte  del  reinar,  no  quiso  empeñar  su  reputación  en 
nuestras  armas,  porque  las  tuvo  por  perdidas  cuando 
le  pidieron  socorrió,  ni  declarane  por  enemigo  de  An- 
dróoico  haata  que  le  vio  sin  fuerzas  para  defenderse; 
pero  loe  accidentes  fueron  tan  diferentes  de  lo  que  se 
presumía ,  que  la  resolución  del  Rey ,  con  lauta  r«»x»n 
detarnÚMufar  vÁno,  tonto  verémosi  á  no  tcuer  el  «futo 
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"ft  si  anteü  les  socorriera.  La  venida  del  lofan- 
able  coateuio  á  los  que  entonces  se  liallaron 
i  y  parlicularineute  á  Moutanor,  grande  cria- 
íonado  de  su  casa.  Admitiéronle  como  á  tu- 
te del  Rey  sin  diücullad  ni  réplica  todos  los 
liaron  presentes ,  que  aunque  fueron  pocos, 
i  primeros  se  les  agradeció  de  parte  del  Rey. 
e  luego  coiTeos  á  los  tres  capitanes  principa- 
za,  Rocafort  y  Fernán  Jiménez,  haciéndoles 
mida  del  Infante,  y  juntamente  les  remitieron 
del  Rey  que  vinieron  para  ello,  dándoles  ra- 
imo venia  á  gobernalles  en  su  nombre.  Dio 
para  su  servicia  cincuenta  caballos  y  mayor 
e  acémilas  que  bubo  menester  para  su  casa; 
a  posada  de  Montaner  era  de  las  mejores  de 
e  salió  della  y  se  la  dio  al  Infante.  Berenguer 
a  estaba  sobre  el  sitio  de  Megarix,  treinta  mi- 
ipoliy  donde  recibió  el  aviso  de  la  venida  del 
r  los  dos  caballeros  que  Montaner  envió  para 
liesen,  juntamente  con  la  carta  del  Rey.  Par- 
zaa  pocos  y  llegó  á  Galipoli  el  primero  de  los 
,  dio  la  bienvenida  al  bifante  y  le  jurójpor  su 
suprema  cabeza.  Luego  tras  él  vino  rernau 
B  Árenos  de  Módico,  y  siguió  en  todo  ¿  Be- 
lleioróseles  el  partido  ¿  estos  dos  ricoshom- 
[oe  su  bando,  menos  poderoso,  siempre  temía 
líort ,  y  con  la  venida  del  Infante  parece  que 
ibia  de  sosegar,  y  las  cosas,  fuera  de  sos  lu- 
la violencia  de  uno ,  volverían  al  suyo ,  y  se- 
»  estimados  según  sus  merecimientos  y  cali- 
é  el  contento  universal  en  todos,  así  del  ban- 
enguer  como  de  Rocafort,  á  quien  alteró  mu- 
ida tan  fpera  de  tiempo  del  Infante,  y  sin  du- 
sde  luego  le  negara  la  obediencia,  si  no  fuera 
noció  en  los  suyos  el  gusto  que  les  habia  da- 
leva.  Hallóse  en  notable  confusión;  era  hom- 
y  prevenido  en  todos  sus  consejos,  pero  no 
poír  con  sus  artes  acostumbradas  lo  que  nun- 
emer.  Después  de  haber  consultado  con  sus 
nigos  el  caso,  pareció  que  convenía  respon* 
-ando  mucho  gusto  da  la  venida  del  Infante, 
so  de  todos  ellos ,  y  que  por  estar  el  sitio  tan 
10  se  atrevía  á  dejarle  para  ir  á  darle  la  obe- 
|ue  le  snplicase  de  parte  de  todos  que  viniese 
)nde  le  esperaban  con  muclio  gusto.  En  esta 
se  respondió  al  Infante,  y  él  entre  tanto,  con 
s  y  amigos  conüdentes,  dispuso  los  animosa 
parecer  y  consejo.  Llegó  la  respuesta  de  Ro- 
lalípoli ,  y  el  Infante  no  quiso  determinarse 
icer  de  Berenguer  de  Entenza  y  de  Fernán  Ji« 
de  algunos  otros  capitanes  bien  afectos  á  su 
de  gran  conocimiento  de  las  trazas  y  desig- 
cafort.  A  todos  pareció  peligrosala  detención, 
á  el  Infante  partir  luego,  porque  el  ejército  no 
t  en  elgnstoqueteniade  su  venida,  y  Rocafort 
tiempo  de  concluir  ni  mover  nuevas  pláticas 
cío  del  Rey ,  y  ocluir  del  gobierno  su  per- 
esta  resolución  dispuso  el  hilante  su  partida; 
lañado  de  la  mayor  parte  de  la  gente  de  Be- 
e  Entenza  y  de  Fernán  Jiménez;  sus  personas 
b  lievaUas,  porque  no  fuera  acertado,  antes 
nnadá  la  voluntad  de  Rocafort  y  lot  suyos, 
danta  por  primera  «airada  sw  compatideret 


en  mejor  lugar  cabe  el  Infante;  y  asf ,  difirieron  la  ida 
estos  dos  ricosliombres  cuando  el  lufutite  hubiese  ju- 
rado ,  porque  entonces,  estando  con  entera  amoridad, 
se  podrían  hacer  las  amistades. 

CAPITULO  L. 
El  Infante  es  excluido  del  gobierno  por  las  maDas  de  Rocafort. 

Partióse  el  Infante  de  Galipoli  con  el  mayor  acompa- 
ñamiento que  pudo ,  llevando  consigo  de  los  capitanes 
conocidos  solo  á  Ramón  Montaner,  y  entres  días  de  ca- 
mino por  la  costa  llegó  al  campo,  donde  fué  recibido 
con  universal  regocijo,  y  Rocafort  con  grandes  demos- 
traciones de  contento  le  festejó  los  diasque  tardó  á  pe- 
ñeren plática  las  órdenes  de  su  tio.  Esperaba  el  Infante 
que  Rocafort  se  comidiese  sin  volver  segunda  vez  á 
requerílle;  pero  como  vio  que  alargaba  el  obedecer  al 
Rey,  y  no  se  daba  por  entendido,  le  dijo  que^él  quería 
dar  luego  las  cartas  del  Rey  que  venían  para  el  ejército, 
y  decílles  de  palabra  el  intento  de  su  venida ,  y  que 
para  esto  mandase  juntar  el  consejo  general.  Obedeció 
Rocafort  con  muestras  de  mucho  gusto,  y  pura  el  día 
siguiente  ofreció  de  tenelle  junto;  porque  ya  en  lus  po- 
cos días  que  tardó  el  Infante  previno  á  sus  amigos 
que  echasen  voz  por  el  campo  que  sería  bien  andar 
con  mucho  tiento  en  la  resolución  que  se  debía  tomar 
de  admitir  al  Infante  por  el  Rey,  y  que  por  lo  menos  no 
se  determinasen  luego.  Hízose  esto  con  mucha  arte, 
porque  siempre  se  temió  que  viendo  el  ejército  al  In- 
fante, no  aclamase  luego  al  Rey  y  le  admitiese.  Pa- 
reció á  todos  el  consejo  avisado  y  cuerdo,  porque  el 
vulgo  ignorante  raras  veces  penetra  segundas  intencio- 
nes; y  así,  le  siguieron.  El  día  siguiente  la  confusa  muí* 
títud  del  consejo  general,  que  constaba  de  todos  los  que 
ganaban.sueldo ,  junta  en  el  campo ,  esperó  al  Infante. 
Vino  acompañado  de  los  de  su  casa  y  de  muchos  ca* 
pítanos;  entregó  las  cartas  á  un  secretario,  y  mandó  que 
en  público  se  leyesen.  Leidas,  les  declaró  brevemente 
como  el  Rey,  movido  de  sus  ruegos,  habia  admitido  el 
juramento  de  íidelídad  que  sus  embajadores  le  hicieron; 
y  aunque  para  sus  reinos  no  podía  ser  útil  el  encargarse 
de  su  defensa ,  habia  querido  mostrar  el  amor  que  les 
teníp ,  posponiendo  su  conveniencia  ¿  la  dellos;  y  asi, 
le  habia  mandado  que  con  su  persona  viniese  á  gober- 
nalles en  su  nombre,  y  les  ofreciese  que  siempre  acu- 
diría con  mayores  socorros.  Respondiéronle,  según  Ro- 
cafort pretendió ,  que  ellos  tendrían  su  acuerdo  sobre 
lo  que  se  debía  hacer,  y  que  totnado,  le  responderían. 
Con  esto  los  dejó  el  Infante  y  se  fué  á  su  posada.  Que- 
dó Rocafort  con  ellos ,  y  poco  seguro  de  la  determina- 
ción que  tanta  gente  junta  pudiera  tomar,  y  temién- 
dose de  algunos  caballeros,  que  aunque  eran  sus  a  mi* 
gos ,  deseaban  que  el  Infante  quedase  á  gobernalles ,  los . 
dijo  que  el  caso  de  que  se  trataba  no  podía  díscurrírse 
bien  entre  tantos,  porque  la  multitud  siempre  trae 
consigo  confusión ,  la  cual  no  da  lugar  á  considerarse 
por  menudo  las  dificultades  que  suelen  ofrecerse  en 
materfl  de  tanto  peso ;  que  se  escogiesen  cincuenta  per- 
sonas, las  de  roayorcrédíto  y  confianza,  para  que  estas 
fue«en  platicando  y  díscuirieudo  el  negocio  con  las  con* 
veniencíasy  centraríos  que  en  él  había;  y  tomada  la 
resolución  qué  les  pareciese ,  la  refiríesen  ¿  los  demás, 
para  que  juntos  übremente  la  condenasen  ó  aprobasen; 
coa  fue  se  eacusarian  los  inconveoieatas  de  liaberia  Ua 
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comuntcflr  con  tantos.  Tóvnse  por  acertado  el  parecer 
de  Rocaiort;  quecuundo  el  vuigo  se  inclina  á  dar  cré- 
dito á  uno ,  en  todo  le  sigue ,  sin  hacer  diferencia  de 
los  buenos  ó  malos  consejos ,  porque  mas  se  gobierna 
con  la  voluntad  que  con  la  razón.  Luego  nombraron 
cincuenta  personas  para  que  juntamente  con  Rocafort 
lo  tratasen ,  no  advirtiendo  con  cuánta  mayor  facilidad 
se  pueden  cohechar  los  pocos  que  los  nmchos.  Con  esto 
tuvo  hecho  su  negocio,  porque  los  cincuenta  fueron 
casi  todos  puestos  por  su  mano,  y  ¿  los  pocos  de  quien 
no  podia  fiar  igualmente  que  délos  demás,  fué  fácil  el 
persuadirles ,  á  mas  de  no  faltarles  razones,  y  de  mu- 
cho fundamento,  para  esforzar  la  suya.  Juntáronse  los 
cincuenta  con  Rocafort ,  y  él  les  dijo  lo  siguiente  :  «La 
venida  del  señor  Infante ,  amigos  y  compañeros,  ha  si- 
do uno  de  los  mayores  y  mas  felices  sucesos  que  pudié- 
ramos desear,  al  fin  enviado  por  la  poderosa  mano  de 
quien  hasta  al  presente  dianos  ha  conservado  con  gran- 
de aumento  de  nuestro  nombre  y  confusión  de  nues- 
tros enemigos ;  porque  ya  se  ha  dado  fin  á  nuestros 
trabajos,  y  principio  á  una  felicidad  muy  entera,  por 
tener  prendas  tan  proprías  de  nuestros  reyes ,  á  quien 
podemos  entregar  con  seguridad  la  libertad  y  la  vida, 
recibiéndole,  no  como  él  quiere ,  por  lugarteniente  de 
su  tío,  sino  como  á  príncipe  absoluto,  y  sin  sujeción  y 
dependencia  algima.  Por  grande  yerro  tendría,  si  la 
elección  de  príncipe  pende  de  nosotros ,  escoger  al  que 
vive  ausente  y  ocupado  en  gobernar  mayores  estados, 
y  dejar  al  desocupado  y  libre  de  otras  obligaciones,  y 
el  que  ha  de  vivir  siempre  entre  nosotros  y  correr  ia 
misma  fortuna  de  los  sucesos  prósperos  y  adversos.  Si 
á  don  Fadrique  recibimos  por  rey,  á  manifiesta  servi- 
dumbre nos  sujetamos ,  porque  con  su  persona  no  po- 
drá asistimos,,  y  necesariamente  habrá  de  enviar  quien 
en  su  nombre  gobierne  este  vitorioso  ejército  y  las 
provincias  que  por  él  están  sujetas.  ¿Que  mayor  des- 
dicha se  podrá  esperar,  si  por  premio  de  nuestras  vito- 
rías  venimos  á  ser  gobernados  por  otra  mano  que  la 
propría  de  nuestro  príncipe?  Y  el  mismo  rey  don  Fa- 
drique procurará  nuestra  defensa  en  cuanto  no  le  es- 
torbare á  la  del  reino  de  Sicilia.  Pues  ¿por  qué  se  ha 
de  admitir  tanta  desigualdad?  Los  trabigos,  los  peli- 
gros ,  las  pérdidas  para  nosotros  solos;  pero  la  gloría  y 
provecho,  no  solo  igual,  pero  mayor  y  mas  segura  para 
el  Rey.  Si  nos  perdemos,  quedundo  muertos  ó  en  dura 
servidumbre ,  libre  don  Fadrique  y  tan  gran  príncipe 
como  antes;  pero  si  ganamos  nuevas  provincias  y  esta- 
dos, todos  han  devenir  á  ser  suyos.  Pues  ¿puede  al- 
gún cuerdo  con  esta  desigualdad ,  hallándose  libre  para 
escoger,  dar  la  obediencia  á  príncipe  con  tales  calida- 
des? A  mas  desto ,  ¿no  se  os  acuerda  la  paga  que  nos 
dio  por  tantos  servicios  al  partir  de  Sicilia?  ¿Qué  fué 
mas  que  un  poco  de  bizcocho,  y  otras  cosas  que  no  pue- 
den negarse  á  los  siervos  y  esclavos  ?  No,  amigos;  no 
nos  conviene  tomar  por  rey  á  don  Fadrique ,  pues  no  se 
acordó  de  nosotros  al  tiempo  que  le  pedíamos  su  ayu- 
da y  cuando  nos  importaba  tanto  el  dárnoslft,  sino 
cuando  á  él  convino  y  á  nosotros  no  nos  es  de  prove- 
cho. Esto  se  echa  bien  de  ver  agora ,  pues  no  nos  envía 
armas,  gente,  bastimentos  ó  dineros,  ni  otra  cosa  ne- 
cesaria para  la  guerra ,  sino  cabeza  y  general  que  nos 
gobierne,  como  si  tuviéramos  falta  desto,  y  no  se  hu- 
bierau  alcanzado  muchas  Vitorias  sin  teaerie  puesto  por 
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su  mano.  No  consintamos  que  el  premio  de  nuestros 
servicios  se  distríbuya  por  mano  de  sus  ministros  y 
gobernadores,  en  quien  siempre  puede  mas  la  pasión 
que  la  verdad ,  mas  su  particular  interés  que  la  común 
utilidad;  porque  tratan  las  provincias  como  quien  las 
ha  de  dejar,  y  como  en  la  posesión  temporal  de  ajena 
propríedad ,  gozan  de  lo  presente  sin  ningún  cuidado 
de  lo  venidero,  y  mas  estando  el  Rey  tan  apartado, á 
quien  nuestras  quejas  llegarán  tarde>  cuando  sean  oí- 
das ,  y  los  socorros  tan  á  tiempo  como  el  que  ahora  nos 
envía ,  después  de  seis  años  que  con  grande  instancia 
se  lo  pedimos.  En  esto  finalmente  me  resuelvo,  queex- 
cluyamos  á  don  Fadríque  por  don  Femando ;  tengamos 
presente  al  príncipe  por  quien  aventuramos  la  vida,  y 
sea  testigo ,  pues  ha  de  ser  Juez,  de  los  servicios  que  le 
hiciéremos ,  y  cuide  de  nosotros  como  de  si  mesmo, 
pues  nuestra  conservación  y  vida  corre  parejas  con  la 
suya.  Conténtese  don  Fadríque  con  Sicilia,  ganada  y 
conservada  por  nuestro  valor;  deje  á  don  Femando,  su 
sobríno^  los  trabajos  de  una  guerra  incierta  y  peligrosa, 
estas  provincias  destruidas,  y  sola  la  esperanza  de  con- 
quistar nuevos  reinos  y  señoríos. »  Con  esta  plática  los 
pocos  dudosos  que  habia  se  resolvieron  con  el  parecer 
de  Rocafort,  y  luego  dos  de  los  cincuenta  electos  die- 
ron razón  de  la  determinación  que  habían  tomado  á  to- 
do el  campo ,  refiriendo  las  mismas  razones  de  Rocir 
fort.  Túvose  con  aplauso  general  de  todos  por  acertada 
aquella  determinación,  y  quisieron  que  luego  se  diese 
la  respuesta  al  Infante.  Fueron  para  esto  los  cincuenta, 
y  propusiéronle  su  embajada.  Don  Fernando ,  como 
buen  caballero ,  respondió  que  él  venia  de  parte  de  so 
tio,  y  que  con  su  autorídad  y  fuerzas  había  tomado 
aquella  empresa  á  su  cargo ,  y  sería  faltar  á  su  obliga- 
ción si  con  puntualidad  no  ejecutaba  las  órdenes  de 
quien  le  enviaba ,  y  que  por  ningún  caso  admitiría  el 
ofrecimiento  que  le  hacían,  sino  recibiéndole  como 
lugarteniente  de  su  tio  don  Fadrique.  Rocafort  siem- 
pre publicó  que  el  Infante,  por  tener  alguna  disculpa 
con  el  Rey,  no  admitiría  luego  el  ofrecimiento  que  le 
hacían ,  y  con  esto  engañó  la  mayor  parte  del  ejército; 
porque  si  hubiera  quien  les  persuadieray  desengañara 
que  el  Infante  por  ningún  caso  se  quedara  á  goberna- 
lles cómo  á  príncipe ,  sin  duda  que  le  admitieran  por  el 
Rey.  Quince  días  se  pasaron  en  este  trato,  y  el  Infante 
creyó  siempre  que  aquellas  eran  palabras  de  cumpli- 
miento ,  y  que  á  la  último  obedecerían  al  Rey.  En  este 
medio  Rocafort,  comp  de  su  parte  tenia  todos  los  tui^ 
eos  y  turcoples  á  su  disposición,  y  parte  del  ejército 
que  le  seguía ,  la  otra,  como  inferior,  no  le  osaba  coa- 
tradecir.  Con  esto  quedó  todo  el  ejército  que  estaba 
debajo  de  su  mano  resuelto  de  no  admitir  el  Infanta 
por  el  Rey;  y  á  la  verdad  su  intento  no  era  eicluir  i 
don  Fadríque  por  don  Fernando,  porque  con  ninguno 
de  ellos  se  pudiera  conservar;  pero  como  hombre  sa* 
gaz  y  que  conocía  al  Infante  por  uno  de  los  mejores 
caballeros  de  su  tiempo ,  y  que  no  tendría  mala  cor* 
respondencia  con  el  Rey  su  tio,  le  propuso  al  ejército 
para  que  excluyesen  al  Rey,  prefiríendo  al  Infante,  de 
quien  estaba  cierto  que  no  lo  admitiría;  y  come  la  ma- 
yor parte  del  ejército  con  este  engaño  de  Rocafort  se 
declaró  por  el  Infante  contra  el  Rey,  después  no<)UÍ- 
sieron  elegir  á  quien  una  vez  excluyeron.  Todos  estos 
embustes  tramaba  Rocafort,  seguro  que  aunque  dea* 
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ubríesen ,  no  le  causarían  daño,  por  tener 
i  los  turcos  y  turcoples,  que  juntos  con  los 
érala  mayor  parte  del  ejército.  No*se  pue- 
e  en  esta  parte  Rocufo^jl  podría  tener  al- 
pa ,  aunque  fuera  de  natural  y  condición 
ido;  porque  después  de  tantas  Vitorias, y 
-nado  un  ejército  cinco  años,  justamente 
usar  el  no  admitir  un  superior,  cuyo  favor 
enido  sus  mayores  enemigos  Borenguer  de 
'eman  Jiménez,  que  siempre  serían  prefe- 
I  calidad  y  mejor  correspondencia.  Yaun- 
Le,  por  quitar  toda  sospecha ,  les  hizo  quedar 
no  por  eso  se  la  quitó  á  Rocafort;  antes 
laidado  con  que  prevenían  las  ocasiones  ex- 
|Ue  pudiese  tenerla,  se  la  acrecentaba  mas, 
mpre  que  era  tener  sobrada  confianza  de 
f  de  Fernán^  y  que  ellos  ]it  tenian  del  In- 
no  mostraban  queja  de  no  habelles  admi- 
x)mpañía.  No  hay  cosa  que  mas  penetre  y 
te  los  recelos  y  temores  de  perder  un  puesto 
'  como  el  que  Rocafort  tenia,  y  mas  en  un 
intas partes  y  experiencia. 

CAPITULO  LL 

s  de  partirse  el  Infante  del  ejéreito,  ganó  i  Nona,  y 
coerdo  de  los  capitanes,  deja  el  ejército  los  presi- 
ia  y  determina  pasar  4  Hacedonia. 

i  del  infante  don  Femando  al  ejército  acá-* 
r  en  desesperación  á  los  gríegos  que  esta- 
ly  y  dentro  de  pocos  dias  se  hubo  de  entre- 
icha  pérdida  en  las  manos  del  vencedor, 
que  no  perdieron  las  vidas ,  quedaron  sin 
Berenguer  de  Entenza  también  tomó  á  Me- 
ase ya  en  nuestro  campo  gran  falta  de  vi- 
*que  diez  jornadas  al  contomo  de  Galipoll 
talado  y  destruido;  que  los  cinco  años  úl- 
os  siete  que  estuvieron  en  esta  provincia, 
$ron  de  lo  que  la  tierra  sin  cultivar  produ- 
o  llegaban  ¿  los  árboles  y  viñas  sino  para 
fruto.  A  lo  último  vino  esto  á  faltar,  y  fué 
ir  de  buscar  otras  provincias  donde  eutre- 
der  vivir.  Habíase  diferído  esto  por  las  ene- 
)  Entenza  y  Rocafort ,  que  estaban  aun  tan 
lo  se  osaban  mover  de  sus  alojamientos  ni 
yr  ei  recelo  que  se  tenia  que  entrambas  las 
dades  no  llegasen  á  rompimiento:  tanto  pue- 
os  é  intereses  particulares ,  que  irapideu  el 
mun,  y  quieren  mas  perecer  con  ellos  que 
tdo  de  sus  locas  y  vanas  pretensiones.  Todos 
carecer  que  desmantelasen  á  Galipoli  y  los 
Idíos,  y  en  esto  conformaron  los  capitanes 
es  juntamente  con  los  turcos  y  turcoples ;  y 
iroQ  al  Infante  la  gente  buena  y  libre  de  pa- 
B  fuese  servido  de  no  desampararles  hasta 
otra  provincia ,  porque  debajo  de  su  auto- 
abre  irían  todos  muy  segilros,  y  en  este  me- 
rían  concertar  las  diferencias  de  Entenza  y 
El  Infante  tuvo  su  acuerdo  por  bueno,  y 
liacello ;  y  á  k)  que  yo  puedo  entender,  movi- 
na  de  que  Berenguer  de  Entenza  y  Fernán 
Árenos  quedasen  en  las  manos  de  Rocafort, 
respeto  del  Infante  parece  que  detenia  la 


ejecución  de  su  ánimo  vengativo,  quiso  tentar  si  con 
esta  detención  podria  concertar  estus  difereucíus,  y  de- 
jalles  con  mucha  paz  y  quietud,  para  que  unidos  y  con- 
formes pudiesen  hacer  mayores  progresos,  esperando 
siempre  que  obedecerían  al  Rey,  aunque  por  entonces 
lo  hubiesen  rehusado.  Juntó  el  Infante  las  cabezas  prin- 
cipales del  ejército,  con  todos  los  del  consejo,  y  resueltos 
ya  de  salir  de  aquellos  presidios  que  tenian  en  Tracla, 
por  habelles  forzado  la  necesidad  y  falta  de  vituallas, 
trataron  qué  camino  tomarían  y  qué  ciudad  en  Macedo- 
nia  ocuparían.  Hubo  diferentes  pareceres,  y  úl  timamen- 
te  pareció  el  mas  acertado  que  se  acometiese  la'ciudad 
de  Gristopol,  puesta  en  los  confines  de  Tracia  y  Ma- 
cedonia ,  por  tener  la  entrada  de  las  dos  provincias  fá- 
cil y  la  retirada  segura ,  y  los  socorros  de  mar  sin  po- 
dérselos impedir,  comeen  Galfpoli ,  que  ocupado  el  es* 
trecho  con  pocos  navíosde  guerra,  impedían el'libreco- 
mercio  que  venia  por  mar  á  dalles  alguna  ayuda.  Orde- 
nóse que  Ramón  Montaner  con  hasta  treinta  y  seis  velas 
que  habia  en  nuestra  armada,  y  entro  ellas  cuatro  gale- 
ras, llevasen  las  mujeres,  niños  y  viejos  por  mará  la  ciu-« 
dad  de  €rístopol,  después  de  haber  desmantelado  tollos 
los  presidios  que  en  aquellas  costas  se  tenian  por  noso* 
tros,  como  Galfpoli ,  Nona ,  Paccia ,  Módico  y  Megariz. 
El  Infante  y  los  demás  capitanes  ordenaron  en  esta  for- 
ma su  partida.  Berenguer  de  Rocafort  con  los  turcos  y 
turcoples  y  la  mayor  parte  de  los  alniugavares  saliese 
un  dia  antes  que  Berenguéty  Fernán  Jiménez,  y  que 
siempre  se  guardase  este  orden  en  el  camino ,  siguien- 
.do  siempre  Berenguer  á  Rocofort  una  jomada  lejos;  y 
esto  se  hizo  por  quitor  las  ocasiones  que  pudiera  haber 
de  disgustos  sí  los  dos  bandos  juntos  se  alojaran,  don- 
de forzosamente  sobre  el  tomar  los  puestos  vinieran  á 
las  manos.  Púdose  sin  peligro  dividir  sus  fuerzas,  por 
no  tener  enemigo  poderoso  en  la  campaña  que  les  pu- 
diese prontamente  acometer,  porque  divididos  el  es- 
pacio de  un  dia  de  camino,  no  se  pudieran  socorrer  si 
le  tuvieran ;  pero  toda  la  gente  de  guerra  atendía  mas 
á  defenderse  dentro  de  las  ciudades  que  salir  á  ofender 
nuestro  ejército  :  cosa  que  tantas  veces  emprendieron 
con  notable  daño  suyo  y  gloría  nuestra.  Juntos  en  Ga* 
lípoli ,  después  de  haber  desmantelado  todos  los  demás 
presidios ,  partió  Rocafort  con  su  gente  por  el  camino 
mas  vecino  al  mar,  y  al  otro  dia  le  siguió  Berenguer  de 
Entenza  y  el  Infante ,  ocupando  siempre  los  puestos 
que  Rocafort  dejaba.  Después  de  haber  caminado  algu- 
nos dias ,  comenzaron  á  entraren  lo  poblado  de  la  pro- 
vincia, adonde  sus  armas  antes  no  habían  llegado.  Los 
griegos,  con  el  pavor  del  nombre  de  catalanes,  huianla 
tierra  adentro ,  dejando  en  los  pueblos  bastimentos  en 
grande  abundancia ,  con  que  los  nuestros  pasaban  con 
mucha  comodidad ,  y  Ubres  del  daño,  que  siempre  cre- 
yeron, de  faltaríes  con  qué  vivir.  Esta  fué  una  de  sus 
empresas  grandes,  entrarse  por  tierras  y  provincias  no 
conocidas ,  sin  tener  seguridad  de  alguna  plaza  ó  de  al- 
gún principe  amigo.  Laeipedicionde  los  diez  mil  grie- 
gos que  cuenta  Jenofonte,  fué  délas  ro'ayores  que  celebra 
la  antigüedad ;  pero  siempre  los  griegos  llevaban  por  lin 
llegará  su  patria,  y  porte  con  armos  atravesaban  provin- 
cias y  naciones  extrañas;  pero  los  catalanes  solo  tenian 
por  Gn  de  aquel  viaje,  no  el  descanso  de  su  patria ,  sino 
la  expugnación  de  una  ciudad  grande  y  fuerte ,  que  re- 
solvieron de  acometer  antes  de  salir  de  GaUpolii  y  que 
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el  fín  de  una  fatiga  y  peligro  grande  fuese  el  principio 
de  otro  mayor. 

CAPITULO  LII. 

La  nngvarda  del  eanpo  del  Infante  y  Berengner  aleania  la  reta- 
guarda de  Rocafort,  y  llegan  easi  4  dañe  la  ¿«talla ;  mata  Ro- 
cafort  á  Berenguer  de  Entcnza ;  y  Fernán  Jiménez  de  Árenos, 
boycDdo  del  mismo  peligro,  se  pone  en  manos  de  los  griegos. 

Llegó  Rocafort  con  su  ejército  ¿  una  aldea  dos  jor- 
nadas lejos  de  la  ciudad  de  Cristopol ,  pui^sla  en  un  11«- 
no  abundante  de  frutas  y  aguas,  las  casas  vacías  de 
gente^  pero  llenas  de  pan  y  vino  y  de  otras  cosas,  no 
solo  necesarias ,  pero  de  mucho  gusto  y  reg^o.  Detu- 
viéronse en  tan  buen  alojamiento  mas  de  lo  que  debie- 
ran soldados  pláticos  y  bien  disciplinados;  cerca  de 
mediodía  aun  no  hablan  partido ,  porque  la  gente  der- 
ramada por  aquella  llanura,  con  el  regalo  de  la  fruta 
que  se  hallaba  en  los  árboles,  se  entretuvo  de  manera 
que  no  se  pudo  recoger  antes.  La  vanguarda  del  campo 
del  Infante ,  donde  iba  Berenguer  de  Enteoza ,  porque 
salió  mojs  temprano  de  lo  que  acostumbraba,  alcanzó  la 
retaguarda  de  Rocafort.  Por  huir  del  calor  del  sol,  par- 
tieron antes  del  amanecer,  y  sin  advertillo  se  hallaron 
sobre  los  de  Rocafort.  Alteróse  su  retaguarda ,  y  vuel- 
tas las  caras,  viéndose  tan  cerca  los  de  Berenguer,  juz- 
garon que  venian  á  romper  con  ellos  :  tocóse  arma  con 
grande  confusión ,  y  la  vanguarda  del  uno  con  la  reta- 
guarda del  otro  se  encontraron.  Rocafort,  luego  que 
reconoció  la  gente  de  su  cpntrario,  tuvo  por  cierto  que 
venia  con  determinación  de  ejecutar  algún  mal  intento, 
pues  no  pudiera  ser  otra  la  causa  que  á  Berenguer  le 
obligara  á  romper  los  conciertos  sin  primero  avisar.  Un 
hombre  sospechoso  nunca  discurre  ni  piensa  lo  que  le 
puede  quitar  las  sospechas ,  sino  lo  que  se  las  acre- 
cienta. Rocafort  no  consideró  su  descuido  en  diferir 
la  partida  hasta  mediodía,  y  acordóse  que  Berenguer 
de  Entenza  habia  madrugado  mucho.  Al  fin ,  ó  por 
pensarlo  así,  ó  por  tomar  la  ocasión  de  venir  á  las  ma- 
nos con  él ,  mandó  subir  ó  cabaljo  su  gente ,  y  él  hizo 
lo  mismo  armado  de  todas  piezas,  y  partió  con  gran 
furia  contra  la  gepte  de  Bereíiguer  de  Entenza,  ¿  quien 
la  suya  habia  ya  acometido,  trabándose  una  cruel  y 
sangrienta  escaramuza.  Llegó  también  aviso  al  Infante 
y  á  los  demás  capitanes  del  desorden.  Solió  Berenguer 
de  Entenza  el  primero  á  caballo  y  desarmado,  con  solo 
ima  azcona  montera,  como  persona  de  mas  autoridad, 
á  detener  los  suyos  y  retirarlos.  Gisbert  de  Rocafort, 
hermano  de  Berenguer,  y  Dahnau  de  San  Martin,  su 
tio ,  vieron  á  Berenguer  que  aQdaba  metido  en  los  pe- 
ligros de  la  escaramuza :  ó  ^U6  les  pareciese  que  ani- 
maba su  gente  contra  ellos,  ó  lo  que  se  tiepepormas 
cierto,  viendo  la  ocasión  de  satisfacer  su  mal  ánimo  y 
quitar  el  émulo  á  su  hermano ,  Gisbert  y  Dalmau  cer- 
raron jtmtos  con  él.  Bereogner  de  Entenza,  que,  como 
inocente  y  buen  caballero,  viendo  que  los  dos  hermanos 
se  encaminaban  para  él ,  vuelto  á  ellos,  les  dijo :  «¿Qué 
es  esto  amigos?»  Y  en  este  mismo  tiempo  le  hhrieron 
de  dos  lanzadas,  con  que  aquel  valiente  y  hravo  caballe- 
ro cayó  del  caballo,  muerto,  sin  poderse  defender,  por 
estar  desarmado,  descuidado  y  entre  sus  amigos.  En- 
cendióse mas  vivamente  la  escaramuza  después  de 
muerto  Berenguer ,  y  los  Rocaforts  ejecutaron  su  ven- 
ganza matando  muchos  de  su  b^ndo.  üo  ,j^de  ser 
inayor  la  crueldad  que,  despiyij^s  jle  l^aher  fre^ci^p  f 
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muerto  su  contrarío ,  degollar  y  despedazar  los  venci- 
dos, en  quien  no  )¡)udiera  haber  resistencia,  después  de 
perdidtf  su  cabeza,  en  admitir  á  RooaJort  y  obedeoeie; 
pero  su  soberbia  y  arrogancia  fué  tanta,  ^e  no  liaeia  yt 
la  guerra  á  sus  enemigos^  sioo  a  su  propria  naturale- 
za ,  y  solicitaba  á  los  turcos  y  tAircoples  para  que  inliu- 
manamente  acabasen  iodos  los  del  bando  de  Beren- 
guer, sin  excepción  alguna  de  persona.  Fernaa  limenex 
de  Árenos,  con  el  mismo  descuido  que  Berenguer  de 
Entenza,  iba  desarmado,  y  retirando  su  gente  á  cuchi- 
lladas, fué  advertido  déla  muerte  de  Berenguer,  y  que 
con  cuidado  le  iban  buscando  para  matolle ;  y  asi,  coo 
alguna  gente  que  pudo  rqiioger  y  llevar  tras  si ,  se  salió 
del  campo,  y  tuvo  por  mas  seguro  entregarse  á  los 
griegos  que  á  Rocafort,.  Fuese  á  un  castillo  que  estaba 
cerca ,  donde  fué  recibido  debajo  de  seguro^  con  que 
se  presentase  delante  del  emperador  Andrónico.  El  in- 
fante ,  por  amparar  y  defender  Un  gente  del  bando  de 
Berenguer,  salió  armado  con  algunos  caballeros  que  le 
siguieron ,  y  se  opuso  con  valor  á  los  turcos  y  turco- 
pies  ,  que  asistidos  de  Rocafort ,  todo  lo  pasaban  por  el 
rigor  de  su  espada.  Pudo  tanto  la  presencia  del  Infante, 
que  Rocafort ,  puesto  á  su  lado  porque  los  turcos  no  le 
perdiesen  el  respetOj  retiró  su  gente ,  después  de  haber 
tan  alevosamente  muerto  á  Berenguer  y  tanta  gente  de 
su  bando.  Quedaron  muertos  en  el  campo  ciento  y  era- 
cuenta  caballos  y  quinientos  infantes,  la  mayor  parte 
de  las  compañías  de  Berenguer  de  Entenza  y  Fernán 
Jiménez  de  Árenos.  Sosegado  el  tumulto  y  retinada  la 
gente  á  sus  banderas ,  el  Infante  y  Rocafon  vicieroa 
juntos  á  la  plaza  del  lugar,  donde  tenían  el  cuerpo  de 
3erenguer  tendido.  Apeó^  el  infanta  de  su  caáNiNo ,  y 
abrazado  con  el  cuerpo  difunto,  di^e  Montaner  que  llo- 
ró amargamente ,  y  que  le  abrazó  y  besé  roas  de  diei 
veces,  y  que  fué  tan  universal  el  seatinaíento,  <|ue  basta 
sus  mismos  enemigos  le  lloraron,  ^«leko  el  In&nte  á 
Rocafort,  con  palabras  ásperas  le  dijo  que k  muerte 
de  Berenguer  habia  sido  malamente  hecha  por  alguo 
traidor.  Rocafort  con  palabras  humildes  respondió  que 
su  hermano  y  tio  no  le  conocieron  hasta  que  le  hubie- 
ron herido.  Con  esto  se  hubo  de  satisfacer  el  Infante, 
pues  no  tenia  fuerzas  para  castigar  tanto  atrevimiento, 
y  sin  duda  que  hiciera  alguna  demostración  si  iio^e 
hallara  con  tan  poca  gente.  Mandó  que  par^  enterrar  el 
cuerpo  de  Berenguer  y  hacerle  sus  obsequias  se  dxivf 
viese  el  ejército  dos  días ,  porque  quiso  honrarle  con  k) 
que  pudo ;  -y  así  se  hizo.  Enterráronle  en  una  ermüa  de 
San  Nicolás  que  «staba  cerca ,  junto  del  altar  mayor; 
sepulcro  harto  indigno  de  su  per^na  si  consideramos 
el  lugar  humilde  y  poco  conocido  donde  lede^irsD, 
pero  célebre  y  famoso  por  ser  en  medio  de  las  previn- 
cias  enemigas ,  cuya  inscripción  y  epitafio  es  la  misma 
l^ma,  que  conserva  y  extiende  la  memoria  de  los  varo- 
nes ilustres  que  carecieron  de  túmulos  magníficos  ea 
su  patria,  por  haber  perecido  en  tierra  gauada  y  ad- 
quirida por  su  valor.  Este  fin  tuvo  Berenguer  de  Emett- 
za ,  nobilísúno  por  su  sangre  y  celebrado  por  sus  Imh 
zañas,  y  por  entrambas  cosas  estimado  áe  reyes  natn- 
rales  y  eitraños.  En  sus  primeros  años  súrvió  á  sus  príft- 
cipes,  prünero  en  Cataluña  y  después  en  Sicilia,  cen 
buena  fama ,  donde  alcanió  amigos  y  hacienda  para  se- 
guir el  camino  que  la  fortuna  le  ofreció  de  engrande- 
oerse  y  alcanapr  estado  igual  á sus  merecimientos;  que 
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aunqne  en  su  patría  le  poseía  grande ,  pero  no  de  ma- 
nera que  su  ánimo  generoso  y  gallardo  cupiese  en  tan 
cortos  limites  como  los  de  la  baronía  que  hoy  llama- 
mos de  Entenza.  Fué  Berenguer  animoso  y  valiente  con 
k)s  mayores  peligros,  fuerte  en  los  trabajos,  constante 
.  en  las  determinaciones,  Igualmente  conocido  por  los 
sucesos  prósperos  y  adversos,  porque  en  medio  de  su 
febcidad  padeció  una  larga  y  trabajosa  prisión ,  y  ape- 
nas salido  delTa  y  restituido  á  los  suyos ,  cuando  otra 
vez  la  fortuna  se  le  mostraba  favorable ,  murió  á  trai- 
ción á  manos  de  sus  amigos^  en  lo  mejor  de  sus  espe- 
ranzas. 

El  Infante ,  después  de  sosegado  el  alboroto,  envió  á 
llamar  é  Fernán  Jiménez,  ofreciéndole  que  podia  venir 
seguro  debajo  de  su  palabra.  Respondió  que  le  perdo- 
nase ..  que  ya  no  estaba  en  su  libertad  para  cumplir  sus 
mandamientos,  porque  había  ofrecido  de  presentarse 
ante  el  emperador  Andrónico  con  toda  su  compañía. 
Túvole  el  Infante  por  disculpado,  y  Femun  Jiménez, 
después  de  haber  recogido  los  suyos,  se  fué  á  Constan- 
tinopla,  donde  le  recibió  Andrónico  con  muchas  mues- 
tras de  agradecimiento  de  que  le  hubiese  venido  á  ser- 
vir, y  por  mostrarlo  con  efeto ,  le  dio  por  mujer  una 
niefa  suya ,  viuda ,  ÍFamada  Teodora ,  y  el  oficio  de  me- 
gaduque ,  que  tuvo  Roger  y  después  Berenguer  de  En- 
tenza. Con  esto  quedó  Fernán  Jiménez  de  los  mas  bien 
librados  capitanes  desta  empresa,  y  el  que  solo  perma- 
neció en  dignidad  y  escapó  de  fines  desastrados. 

CAPITULO  LIIL 

Deja  el  Infante  nuestra  compafiía^yUeVa  consigan  Hontaner,  des^ 

pnés  de  entregar  la  amada. 

En  este  medio  que  el  Infante  se  detuvo  en  el  lugar 
don(^  mataron  á  Berenguer,  llegaron  sus  cuatro  gale- 
ras con  sus  capitanes,  Dalmau  Serran,  caballero,  y  Jai- 
me DespalaUy  de  Barcelona ;  y  alegre  de  tener  galeras 
con  que  apartarse  de  Rocafort,  mandó  juntar  consejo 
general,  y  volvió  segunda  vez  á  requerilles  si  le  que- 
rían recibir  en  nombre  de  su  tio  don  Fadrique ,  porque 
cuando  no  quisiesen,  estaba  resuelto  de  partirse.  Roca- 
fort, autor  de  la  determinación  pasada  cuando  se  les 
propuso  lo  mesmo,  como  mas  poderoso  entonces,  des- 
pués que  le  faltaban  sus  émulos,  en  quien  pudiera  ha- 
ber alguna  contradicion ,  fuéle  fácil  tener  á  todo  el 
campo  en  su  opinión ,  porque  sus  pensamientos  ya  eran 
mayores  que  de  hombre  particular.  Respondieron  al  ín- 
fimte  lo  que  la  vez  pasada ,  y  con  mayor  resolución. 
CoQ  esto  se  tuvo  por  imposible  y  desesperado  el  nego- 
do;  jasí,  se  embarcó  el  Infante  con  sus  galeras,  de- 
jando á  Rocafort  absoluto  señor  y  dueño  de  todo,  y  na- 
vegó la  vuelta  de  la  isla  de  Tarso ,  seis  millas  lejos  déla 
tierra  firme  donde  estaba  el  campo.  Llegó  el  Infante  á 
la  isfa  casi  al  mismo  tiempo  que  Montaner  con  toda  la 
armada,  y  después  de  haberle  referido  la  maldad  de 
Rocafort  y  pérdida  de  tan  buenos  caballeros  como  eran 
Berenguer  de  Entenza  y  Fernán  Jiménez  de  Árenos ,  le 
mandó  de  parte  del  Rey  y  suya  que  no  se  partiese  de 
su  compañía.  Obedeció  Montaner  con  nmcho  gusto, 
porque  estaba  rico  y  temia  á  Rocafort,  aunque  era  su 
amigo.  La  amistad  de  un  poderoso  insolente  siempre 
se  hade  temer,  porque  la  amistad  fácilmente  se  pierde, 
)  queda  el  poder  libre  de  respetos  para  ejecutar  su  fu- 
fú y  SUS  aneólos.  Suplicó  al  Infante  ftiese  senridode 


detenerse  mientras  él  con  la  armada  daba  razón  á  los 
capitanes  del  campo  de  lo  que  se  le  habia  encargado, 
que  eran  la  mayor  parte  de  sus  haciendas  y  todas  sus 
mujeres  y  hijos.  Fué  contento  el  Infante  de  aguardalle, 
y  con  esto  Montaner  con  la  armada  llegó  á  una  playa 
donde  estaba  alojado  el  ejército,  una  jornada  mas  ade- 
lante de  donde  los  dejó  el  Infante.  No  quiso  que  perso- 
na alguna  desembarcase  hasta  que  le  aseguraron  que 
no  se  baria  daño  á  las  mujeres ,  hijos  y  haciendas  de 
los  de  Berenguer  de  Entenza  y  Fernán  Jiménez ,  y  que 
les  dejarían  libres  para  ir  donde  quisiesen.  Con  este  se- 
guro desembarcó  todos  los  que  quisieron  ir  al  castillo 
donde  Fernán  Jiménez  se  habia  retirado.  Diéronles  cin- 
cuenta carros,  y  con  doscientos  caballos  de  turcos 
y  turcoples  de  escolta,  y  cincuenta  cristianos,  les 
enviaron  al  castUlo.  A  los  que  no  quisieron  quedarse  ni 
con  Rocafort  ni  con  Fernán  Jiménez,  se  les  dieron 
barcas  armadas  hasta  Negroponte.  En  esto  se  entretu- 
vo el  campo  dos  días;  y  Montaner,  ya  que  se  quería  par- 
tir,  hizo  juntar  consejo  general  ,y  después  de  haberles 
entregado  los  libros  y  el  sello  del  ejército,  les  dijo  que 
el  infante  don  Fernando,  de  parte  del  Rey  y  suya,  le  ha- 
bia mandado  que  le  siguiese ,  á  quien  era  forzoso  obe- 
decer, y  que  no  lo  habia  querido  hacer  antes  hasta 
haber  dado  descargo  de  lo  que  se  le  encomendó;  que 
él  se  iba  con  grande  sentimiento  de  dejarles ,  aunque 
por  su  mal  proceder  dellos  pudiera  no  tenelle,  pues  da- 
ban tan  mala  recompensa  álosque  les  habían  gobernado 
y  sido  sus  generales;  que  Berenguer  quedaba  muertopor 
sus  excesos,  y  Fernán  Jiménez  entregado  á  la  fe  dudosa 
de  los  griegos.  Estas  razones  dijo  Montaner  por  la  se- 
guridad que  tenia  de  los  turcos  y  turcoples,  á  quien 
siempre  trató  con  mucho  amor,  y  ellos,  reconocidos,  le 
llamaban  Cata,  que  en  so  lenguaje  quiere  decir  padre; 
y  aunque  Rocafort  lo  mandara,  no  intentaran  cosa  con- 
tra él.  Toda  la  nación  junta  le  rogó  que  se  quedase ,  y 
los  turcos  y  turcoples  hicieron  lo  mismo ,  solicitando 
siempre  á  Rocafort  que  le  detuviese ;  pero  como  estaba 
ya  resuelto  de  partirse,  y  habló  con  alguna  libertad  en 
favor  de  Berenguer  de  Entenza  y  Fernán  Jiménez ,  no 
quiso  ponerse  en  peligro  ni  dar  ocasión  á  Rocafort  que 
con  pequeña  ocasión  le  diese  la  muerte,  como  á  los  de* 
más.  Con  esto  se  partió  del  ejército  con  un  bajel  de 
veinte  remos  y  dos  barcas  armadas,  en  que  puso  su  ha- 
cienda y  la  de  sus  camaradas  y  criados.  Llegó  á  la  isla 
de  Tarso,  áonde  el  Infante  le  esperaba,  y  en  ella  se  de- 
tuvieron algunos  días  para  tomar  bastimentos  y  con- 
sultar la  navegación  que  habían  de  hacer.  Detúvoles 
también  el  buen  acogimiento  que  hallaron  en  Ticin  Ja- 
queria ,  aquel  genovés  que  con  ayuda  de  Montaner  sa- 
queó el  castillo  do  Fruilla  y  después  ocupó  el  de  aque- 
lla isla ,  donde  con  muestras  de  sumo  agradecimiento 
les  entregó  las  llaves  del  castillo  y  les  ofreció  servir 
con  su  vida  y  hacienda.  Siempre  el  hacer  bien  es  de 
provecho ,  y  la  recompensa  viene  muchas  veces  de  quien 
menos  se  pensó  que  la  pudiera  hacer;  y  lo  que  se  per- 
dió en  muchos  benoficios ,  de  uno  solo  que  se  agradez- 
ca se  sigue  mayor  utilidad  que  daño  de  todos  los  que 
se  perdieron.  Halló  Montaner,  con  el  Infante,  seguridad 
en  el  puerto,  regalo  en  lo  que  se  les  dio  para  su  susten*» 
to,  por  30I0  haber  ayudado  antes  al  genovés,  aunque 
fué  con  su  mismo  interés  y  provecho» 
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el  fin  de  una  futiga  y  peligro  grande  fuese  el  principio  i 
de  otro  mayor. 

CAPITULO  LII, 

La  nngvanda  del  cuopo  del  Infante  y  Berengner  aleania  la  reta- 
guarda de  Rocafort,  y  llegan  casi  i  darse  la  ¿«talla ;  mata  Ro- 
cafort  á  Berenguer  de  Entcnza ;  y  Fernán  Jiménez  de  Arenús, 
huyendo  del  mismo  peligro,  se  pone  en  manos  de  los  griegos. 

Llegó  Rocafort  con  su  ejército  á  una  aldea  dos  jor- 
nadas lejos  de  la  ciudad  de  Cristopol ,  pui^sta  en  un  lla- 
no abundante  de  frutas  y  aguas,  las  casas  vacias  de 
gente^  pero  llenas  de  pan  y  vino  y  de  otras  cosas,  no 
solo  necesarias ,  pero  de  mucho  gusto  y  regalo.  Detu- 
viéronse en  tan  buen  alojamiento  mas  de  lo  que  debie- 
ran soldados  pláticos  y  bien  disciplinados;  cerca  de 
medíodia  aun  no  Iiabian  partido,  porque  la  gente  der- 
ramada por  aquella  llanura,  con  el  regalo  de  la  fruta 
que  se  hallaba  en  los  árboles,  se  entretuvo  de  manera 
que  no  se  pudo  recoger  antes.  La  vanguarda  del  campo 
del  Infante,  donde  iba  Berenguer  de  Entenza,  porque 
salió  ma3  temprano  de  lo  que  acostumbraba,  alcanzó  la 
retaguarda  de  Rocafort.  Por  huir  del  calor  del  sol,  par- 
tieron antes  del  amanecer,  y  sin  advertillo  se  bailaron 
sobre  los  de  Rocafort.  Alteróse  su  retaguarda ,  y  vuel- 
tas las  caras,  viéndose  tan  cerca  los  de  Berenguer,  juz- 
garon que  venían  á  romper  con  ellos  :  tocóse  arma  con 
grande  confusión ,  y  la  vanguarda  del  uno  con  la  reta- 
guarda del  otro  se  encontraron.  Rocafort,  luego  que 
reconoció  la  gente  de  su  cpntrario,  tuvo  por  cierto  que 
venia  con  determinación  de  ejecutar  algún  mal  intento, 
pues  no  pudiera  ser  otra  la  causa  que  á  Berenguer  le 
obligara  á  romper  los  conciertos  sin  primero  avisar.  Un 
hombre  sospechoso  nunca  discurre  jii  piensa  lo  que  le 
puede  quitar  las  sospechas ,  sino  lo  que  se  las  acre- 
cienta. Rocafort  no  consideró  su  descuido  en  diferir 
la  partida  hasta  mediodía,  y  acordóse  que  Berenguer 
de  Entenza  había  madrugado  mucho.  Al  fin,  ó  por 
pensarlo  así,  ó  por  tomar  la  ocasión  de  venir  á  las  ma- 
nos con  él ,  mandó  subir  ó  cabaljo  su  gente,  y  él  hizo 
lo  mismo  armado  de  todas  piezas,  y  partió  con  gran 
furia  contra  la  gepte  de  Berenguer  de  Entenza,  á  quien 
la  suya  había  ya  acometido,  trabándose  una  cruel  y 
sangrienta  escaramuza.  Llegó  también  aviso  al  Infante 
y  á  los  demás  capitanes  del  desorden.  Solió  Berenguer 
de  Entenza  el  primero  á  caballo  y  desarmado,  con  solo 
una  azcona  montera,  como  persona  de  mas  autoridad, 
á  detener  los  suyos  y  retirarlos.  Gisbert  de  Rocafort, 
hermano  de  Berenguer,  y  Daknau  de  San  Martin,  su 
tío ,  vieron  á  Berenguer  que  aQdaba  metido  en  los  pe- 
hgros  de  la  escaranuiza :  ó  que  les  pareciese  que  ani- 
maba su  gente  contra  ellos,  Ó  lo  que  se  tiene  por  mas 
cierto,  viendo  la  ocasión  de  satisfacer  su  mal  ánimo  y 
quitar  el  émulo  á  su  hermano ,  Gisbert  y  Dalmau  cer- 
raron jtmtos  con  él.  Bereoguer  de  Enlenza,  que,  como 
inocente  y  buen  caballero,  viendo  que  los  dos  liermanos 
se  encaminaban  para  él ,  vuelto  á  ellos,  les  dijo :  «¿Qué 
es  esto  amigos?»  Y  en  este  mismo  tiempo  le  hirieron 
de  dos  lanzadas,  con  que  aquel  valiente  y  bravo  caballe- 
ro cayó  del  caballo,  muerto,  sin  poderse  defender,  por 
estar  desarmado,  descuidado  y  entre  sus  amigos.  En^ 
cendióse  mas  vivamente  la  escaramuza  después  de 
muerto  Berenguer ,  y  los  Rocaforts  ejecutacoo  sti  ven- 
ganza matando  muchos  de  su  bando.  Ho  .pi^de  ser 
lOayqr  la  crueldad  que,  despiyy^s  jle  h9h^v  freAci^P  Y 
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muerto  su  contrario,  degollar  y  despedazar  los  veDci- 
dos,  en  quien  no  pudiera  haber  resistencia,  después  de 
perdidtf  su  cabeza,  en  admitir  á  Rocalort  y  obedécele; 
pero  su  soberbia  y  arrogancia  fué  tanta,  ^e  no  haeia  ya 
la  guerra  á  sus  enemigos^  mo  a  su  propria  naturale- 
za ,  y  solicitaba  á  los  turcos  y  tAircoples  para  que  inhu- 
manamente acabasen  todos  los  del  bando  áe  Beren- 
guer, sin  excepción  alguna  de  persona.  Fernán  iimenes 
de  Árenos ,  con  el  mismo  descuido  que  Berenguer  de 
Entenza,  iba  desarmado,  y  retirando  su  geste  á  cuchi- 
lladas, fué  advertido  déla  muerte  de  Berenguer,  y  que 
con  cuidado  le  iban  buscando  para  matalle ;  y  asi,  con 
alguna  gente  que  pudo  recoger  y  llevar  tras  sí ,  se  salió 
del  campo,  y  tuvo  por  mas  seguro  entregarse  á  los 
griegos  que  á  Rocafort.  Fuese  á  un  castillo  que  estaba 
cerca,  donde  fué  recibido  debajo  de  seguro^  conque 
se  ¡ffesentase  delante  del  emperador  Audrónico.  £1  In- 
fante ,  por  amparar  y  defender  la  gente  del  bando  de 
Berenguer,  salió  armado  con  algunos  caballeros  que  le 
sigtiieron ,  y  se  opuso  con  valor  á  los  turcos  y  turco- 
pies  ,  que  asistidos  de  Rocafort ,  todo  lo  pasaban  por  el 
rigor  de  su  espada.  Pudo  tanto  la  presencia  del  Infante, 
que  Rocafort ,  puesto  á  su  lado  porque  los  turcos  no  ie 
perdiesen  el  respeto,  retiró  su  gente ,  después  de  haber 
tan  alevosamente  muerto  á  Berenguer  y  tanta  gente  de 
8U  bando.  Quedaron  muertos  en  el  campo  ciento  y  ckt- 
cuenta  caballos  y  quinientos  infantes,  la  mayor  parte 
de  las  compañías  de  Berenguer  de  Enlenza  y  Fernán 
» Jiménez  de  Árenos.  Sosegado  el  tumulto  y  retacada  la 
gente  á  sus  banderas ,  el  Infante  y  Rocaforl  ▼icieroa 
juntos  á  la  plaza  del  lugar,  donde  tenían  el  cuerpo  de 
Berenguer  tendido.  Apeó^  el  InfaiUe  de  sn  ea^Uo ,  y 
abrazado  con  el  cuerpo  difunto,  di^e  Montaner  fue  llo- 
ró amargamente ,  y  que  le  abrazó  y  besé  roas  de  diez 
veces,  y  que  fué  tan  universal  el  seatinaiento,  que  basU 
sus  mismos  enemigos  le  lloraron.  Suelto  elíofiínteá 
Rocafort,  con  palabras  ásperas  le  dijo  que  la  muerte 
de  Berenguer  habia  sido  malamente  hecha  por  algún 
traidor.  Rocafort  con  palabras  humildes  respondióque 
su  hermano  y  tío  no  le  conocieron  hasta  que  le  bulle- 
ron herido.  Gon  esto  se  hubo  de  satisfacer  el  Infante, 
pues  no  tenia  fuerzas  para  castigar  tanto  alrwimieDto, 
y  sin  duda  que  hiciera  alguna  demostración  si  bo^ 
hallara  con  tan  poca  gente.  Mandó  que  para  enterrar  el 
cuerpo  de  Berenguer  y  hacerle  aus  obsequias  se  dcAo- 
viese  el  ejército  dos  días,  porque  quiso  honrarle  con  lo 
que  pudo ;  y  asi  se  hizo.  Enterráronle  en  una  ermita  de 
San  Nicolás  que  «staba  cerca ,  junte  del  altar  mayor, 
sepulcro  harto  indigno  de  su  persona  si  confiideramos 
el  lugar  humilde  y  poco  conocido  donde  le  dejaran, 
pero  célebre  y. famoso  por  ser  en  medio  de  las  provior 
cías  enemigas ,  cuya  inscripción  y  epitafio  es  la  misan 
fama,  que  conserva  y  extiende  la  memoria  de  los  varo- 
nes ilustres  que  carecieron  de  túmulos  magníficos  ea 
su  patria,  por  haber  perecido  en  tierra  ganada  y  ad- 
quirida por^  valor.  Este  fin  tuvo  Berenguer  de  Enieih' 
za ,  nobilísúno  por  su  sangre  y  celebrado  por  sus  ha- 
zañas, y  por  entrambas  cosas  estimado  áe  reyes  nata- 
rales  y  eitraños.  En  sus  primeros  anos  sirvió  á  sus  prín- 
cipes, primero  en  Cataluña  y  después  en  Sicilia,  con 
buena  fama ,  donde  alcanió  amigos  y  hacienda  para  se- 
guir el  camino  que  la  fortuna  le  ofreció  de  engrandc- 
oerse  y  alcamar  estado  igual  á«tts  merecimientos;  que 


EXPEDiaON  DE  CATALANES  Y  ARAGONESES. 


53 


8  San  Toroer»  donde  quedó  prisionero  algunos 
CAPITULO  L\1. 

j  f V  gente  prestn  Jonmento  de  fldelMid  i  Tibaldo 
lie  SipoTs,  en  nombre  de  Garios  de  Fnneia. 

3  tiempo  ya  Tibaldo  trataba  de  traer  al  servi- 
rios  ¿  Rocafort  y  á  toda  la  compañía,  y  pro- 
anjearles  por  todos  los  medios  que  pudo.  No 
D  le  advirtió  que  en  ninguna  cosa  podía  ganar 
Ittntad  de  Rocafort,  que  entregándole  dos  de 
misioneros  que  tenia ;  que  el  uno  de  ellos  era 
y  y  el  otro  Garci  Gómez  Palacin ,  enemigo 
I  Rocafort.  Tibaldo  dio  crédito  al  aviso ,  y  sin 
guacion  embarcó  en  sus  galeras  á  Montaner  y 
,  y  él  en  persona  partió  la  vuelta  del  cabo  de 
I,  donde  estaban  los  nuestros  con  Rocafort ;  y 
i1n>  llegado  á  su  presencia ,  cuando  le  presen- 
prisioneros,  pareciéndole  que  babian  de  ser 
le  sus  amistades,  y  asi  fueron  ellas  tan  desdi- 
ues  se  fundaron  en  la  sangre  y  muerte  de  un 
Entregáronse  arabos  prisioneros ,  pero  con 
nierte;  porque  al  uno  le  apartaron  para  qui- 
da  y  y  al  otro  para  darle  libertad.  Honraron 
es  demostraciones  de  contento  á  Montaner, 
in  mandó  Rocafort  cortarle  luego  la  cabeza, 
las  tiempo  de  vida  de  la  que  el  verdugo  tardó 
muerte,  y  sin  que  persona  alguna  se  atrevie- 
ar  sobre  ello  á  Rocafort.  Que  se  halle  hombre 
MDO  Rocafort  entre  tantos  soldados  y  capita- 
i  causa  admiración;  pero  ¡  que  entre  todos  ellos 
ise  un  liombre  de  bien  que  detuviera  ó  repli- 
cafort,  advirtiéndole  siquiera  que  ofendía  su 
^urecia  sus  hechos  con  ejecución  tan  inhuma* 
a  de  tiempo !  Era  Garci  Gomoz  Palacin  ara- 
Jieute  soldado  y  honrado  caballero,  aunque 
o ;  principal  capitán  y  valedor  del  bando  de 
r  de  Entenza  y  Fernán  Jiménez  de  Árenos, 
hecho,  indigno  de  cualquier  hombre  que  lo 
íó  Rocafort  amigos  y  reputación ,  pues  dar  la 
un  caballero  que  se  retiraba  como  vencido  á 
de  donde  no  le  pudiera  ofender  ni  impedir  su 
,  fué  indicio  y  señal  manifiesta  de  su  crueldad 
Montaner,  como  habia  sido  maestre  racional 
)  ejército ,  y  era  el  que  mandaba  todos  los  ofí- 
)luma,  tenia  granjeados  con  su  buen  térmi- 
id  los  ánimos  de  todos  I9S  soldados;  y  así ,  le 
»mo  á  padre :  cosa  raras  veces  vista ,  amar  los 
a  gente  de  pluma ,  á  quien  ordinariamente 
y  murmuran ,  porque  les  parece  que  estando 
oSyCon  trampas  y  enredos,  en  daño  de  la  mi* 
recíentan  y  enriquecen,  y  ellos  con  mil  tra- 
igros  viven  siempre  en  una  miserable  suerte. 
ron  todos  á  Montaner  con  regocijo  general ,  y 
lieron  una  posada  de  las  mas  honradas  que 
)s  turcos  y  turcoples  los  primeros  le  presen- 
te caballos  y  mil  escudos,  y  Rocafort  un  ca- 
ucho precio  y  otras  cosas  de  valor,  sin  que 
arsona  de  estimación  en  todo  el  ejército  que 
algo.  Tibaldo  de  Sipoys  y  los  capitanes  ve- 
ne le  entregaron,  quedaron  corridos  de  ver 
ese  tanta  honra  á  quien  ellos  habian  robado 
lia,  y  temieron  que  no  le  luciese  daño  en 


desbaratar  sus  trazas  y  prctcni;íoncs;  poro  Montaner 
era  cuerdo,  y  como  no  le  pareció  cosa  segura  quedarse 
en  nuestro  campo,  ni  las  Impidió  ni  las  favoreció.  Ro- 
cafort, que  hasta  entonces  habia  estado  dud(»so  en  accp* 
tar  lo  que  por  parte  de  Carlos  de  Francia  le  ofrecía  Ti- 
baldo de  Sipoys,  porque  el  respeto  de  la  casa  de  Ara- 
gon  le  detenia ,  pero  cuando  tuvo  por  cierto  quo  por 
no  haber  querido  admitir  al  Infante  por  el  rey  don  Fadrí- 
que ,  las  casas  de  los  reyes  de  Ardgon,  Sicilia  y  Mallor- 
ca le  serian  enemigos  ,  vino  en  lo  que  Tibaldo  desea- 
ha,  que  la  comp(^ñía  le  recibiese  por  su  general  en  nom- 
bre de  Carlos  de  Francia,  ofreciéndoles  el  sueldo  aven- 
tajado y  grandes  esperanzas,  que  era  to  que  les  podia 
dar.  Con  esto  le  juraron  fidelidad ,  forzados,  á  lo  que  yo 
puedo  juzgar,  de  la  violencia  de  Rocafort,  porque  des- 
echará su  príncipe  natural  y  tomar  al  eztraiío  y  ene- 
*migo,  no  es  posible  que  los  catalanes  y  aragoneses  vo» 
luntaríamente  lo  consintiesen ,  ni  Rocafort  lo  intentase, 
sino  por  la  seguridad  que  tenían  en  los  turcos  y  turco- 
pies  y  parte  de  la  almugavería ,  que  ciegamente  le  obe- 
decían; aunque  lo  que  Rocafort  hizo  no  parece  que  fue- 
se traición,  porque  no  tomó  las  armas  bontra  sus  prín- 
cipes ,  sino  soío  se  apartó  de  su  servicio :  cosa  en  aque- 
llos tiempos  lícita  y  usada ,  y  mas  cuando  precedían 
agravios.  Ni  menos  fué  por  aborrecimiento  que  tuvie- 
sen á  la  casa  de  Aragón  y  amor  á  la  de  Francia,  sino 
que  quiso  arrimarse  por  entonces  al  prhicipe  mpnos  po- 
deroso ,  para  con  mas  facilidad  apartarse  del  cuando 
sus  cosas  llegasen  al  estado  en  que  esperaba  verse. 
Porque  corría  una  voz  entre  muchas ,  que  Rocafort  se 
quería  llamar  rey  de  Tesalónica  ó  Salónique,  y  no  era 
esto  sin  algún  fundamento,  pues  habia  mudado  el  sello 
del  ejército ,  que  era  la  imagen  de  san  Pedro ,  y  en  su 
lugar  mandó  poner  un  rey  coronado :  señales  evidentes 
de  sus  altos  y  atrevidos  pensamientos.  Tales  bríos  co- 
bra el  que  tiene  en  su  mano  un  ejército  vitoríoso  y  ami- 
go; y  pienso  que  fueran  mas  que  pensamientos,  y  que 
sin  duda  llegara  á  ser  príncipe  absoluto,  si  su  grande 
avaricia  y  soberbia  no  atajara  los  pasos  de  su  próspera 
fortuna,  al  tiempo  que  le  ofrecía  un  estado  con  que  pu- 
diera fundar  y  engrandecer  su  casa.  Que  si  Rocafort 
viviera  cuando  los  nuestros  ocuparon  los  estados  de 
Atenas  y  Neopatria,  tengo  por  sin  duda  que  no  llama- 
ran al  rey  de  Sicilia ,  sino  que  le  recibieran  por  su  prin- 
cipe y  señor,  pues  se  pudiera  hacer  con  muy  justo  titu- 
lo, habiendo  sido  Rocafort  su  general  tantos  anos,  en 
tiempo  de  tantos  trabajos,  y  debajo  de  cuyo  mando  y 
gobierno  habian  alcanzado  tantas  Vitorias  y  dado  glo» 
rioso  fin  á  tan  señaladas  empresas. 

Luego  que  las  galeras  venecianas  vieron  ¿  Tibaldo 
general  del  ejército  en  nombre  de  Cáríos,  partieron  la 
vuelta  de  su  casa,  y  Ramón  Montaner  con  ellas,  aunque 
le  rogaron  mucho  que  se  quedase;  pero  como  él  cono- 
cía la  poca  seguridad  que  habia  en  la  condición  de  Ro- 
cafort ,  jamás  quiso  quedarse ,  ni  aun  pidiéndoselo  muy 
encarecidamente  el  mismo  Tibaldo. 

CAPITULO  LVII. 

Montaner  eon  las  galena  venecianas  Todve  al  NegropoatSi 
y  en  Atenas  se  ve  C4)n  el  infante  don  Fernando. 

Joan  Tan,  general  de  las  galeras  venecianas,  por  or- 
den de  Tibaldo  dio  una  galera  á  Montaner  para  que 
llevase  en  eüa  sus  camaradaí  1  sus  criados  y  su  TOpai  y 
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su  persona  se  embarcó  en  la  capitana  coa  Tari,  de 
quien  fué  por  extremo  regalado  y  servido.  A  mas  de  esto. 
Tibaldo  dio  cartas  á  Mootanerpara  Negroponte ,  en  que 
mandaba  que  se  le  restituyese  todo  lo  que  se  le  habla 
robado  de  su  galera  cuando  prendieron  al  infante,  y 
esta  so  penado  la  vida  y  perdimiento  de  bienes  si  al* 
guno  lo  ocultase.  Con  este  buen  despacho  partió  Mon- 
taner  á  Negroponte  con  las  galeras  venecianas,  donde 
llegaron  con  buen  tiempo ,  y  luego  se  notificaron  las 
cartas  de  Tibaldo  al  justicia  mayor  de  venecianos.  Hi- 
ciéronse  luego  pregones  con  las  penas  dichas  á  los  que 
no  restituyesen ,  y  Juan  Damici  y  Bonifacio  de  Verona, 
como  señores  también  de  la  isla,  hicieron  ios  mismos 
pregones  cuando  vieron  la  carta  de  Tibaldo ,  supremo 
ministro  en  aquellas  partes  del  rey  de  Francia.  Fueron 
los  pregones  poco  obedecidos ,  porque  no  se  hicieron 
sino  solo  para  satisfacer  y  cumplir  con  esta  demostré- ' 
cion  con  Tibaldo ;  porque  Montaner  no  cobró  cosa  al- 
guna de  las  perdidas  ni  se  le  dio  otra  satisfacion.  Mon- 
taner, como  verdadero  criado  y  servidor  del  Infonte,  pi- 
dió á  Juan  Tari  que  le  diese  lugar  para  ir  á  la  ciudad  de 
Atenas  ¿  verle  y  consolalle  en  su  prisión;  que  como  na- 
ció subdito  de  los  de  su  casa,  no  podia  diejar  de  acudir 
en  caso  tan  apretadocomo  el  velle  preso.  Tan  coa  mu« 
cha  cortesía  le  ofreció  de  aguaicar  cuatro  dias  en  Ne- 
gropopte ,  en  que  teodria  bastante  tiempo  para  ir  á  vi- 
sitar al  Infante  y  volverse,  porque  de  Negroponte  ¿ 
Atenas  habia  soli¿  veinte  y  cuatro  millas.  Partió  Mon- 
taner con  cinco  caballos,  y  en  Uegando  ¿  la  ciudad  qui- 
so ver  al  Duque,  y  aunque  le  halló  enfermo,  le  dio  lugar 
para  que  le  viese ,  y  le  recibió  con  mucha  cortesía,  y 
con  palabras  muy  encarecidas  le  significó  el  sentimien- 
to que  habia  tenido  del  suceso  de  Negroponte  cuando 
le  robaron  su  galera ,  y  ofreció  que  en  todo  lo  que  se  le 
ofi^ciese'le  ayudarla  con  veras.  Montaner  respondió 
que  estimaba  mucho  la  merced  y  honra  que  le  hacia; 
pero  que  solo  deseaba  ver  ai  infante  don  Femando. 
Dióle  licencia  el  Duque  con  mucho  cumplimiento,  y 
mandó  que  el  tiempo  que  Montaner  estuviese  con  el  Uh 
fante ,  todos  cuantos  quisiesen  pudiesen  entrar  en  el 
castillo  y  visitalle.  Dieron  luego  libre  la  entrada  de  Sant 
Ober ;  y  Montaner,  ea  viendo  al  Infante,  las  lágrimas  le 
sirvieron  de  palabras,  que  mostraron  el  sentimiento  de 
ver  su  persona  puesta  en  manos  de  extranjeros.  El  In- 
fante, en  lugar  de  recibir  algún  consuelo  de  Montaner, 
fué  él  el  que  se  le  dio  y  animó  con  palabras  de  grande 
valor  y  eoBStancia.  Dos  dias  se  detuvo  Montaner  en  su 
compañía ,  platicando  los  medios  mas  necesarios  para 
su  libertad ,  y  últimamente ,  quiso  quedarse  para  servi- 
lle  y  aslstilleen  la  prisión;  no  lo  consintió  el  Infante,  pgr 
pareceHe  mas  conveniente  que  fuese  á  Sicilia  á  tratar 
con  el  Rey  de  su  libertad.  Dióle  cartas  para  el  Rey ,  y  le 
encargó  que,como  testigo  de  vista,  refiríeseásutio  todo 
lo'  que  habia  pesado  en  Tracia  y  Macedonia  acerca  de 
adn^ille  en  su  nqmbre.  Con  esto  se  despidió  Monta- 
ner,  y  fué  á  tomar  licencia  del  Duque  para  volverse,  de 
quien  fué  regalado  con  algunas  joyas,  que  le  fueron  de 
mucho  provecho ,  porque  todo  el  dinero  que  traia  ha- 
bia dejado  al  Infaute ,  y  repartido  sus  vestidos  entre 
los  que  le  servían.  Vuelto  á  Negroponte,  se  partieron 
laego  Ia9  galeras ,  y  navegando  por  las  costas  de  la  Mo- 
rea,  llegan» ¿  la  isla  de  la  Sapiencia,  donde  toparon 
ctiatip  gateo»  de  Itíamh«ii  Das&r,  dt  quicoya  toda 
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lengua  Montaner,  Los  venecianos,  sospechosos  siempre, 
como  gente  de  república ,  apartándose  con  Moqtaner, 
le  preguntaron  si  Riambau  Dasfar  era  hombre  que  les 
guardaría  fe.  Respondióles  que  era  buen  caballero ,  y 
que  él  no  seria  enemigo  ni  haría  daño  á  los  amigos  del 
rey  de  Aragón,  y  que  con  segundad  podrían  estar  to- 
dos juntos  y  honrar  á  Riambau.  Con  esto  se  sosega- 
ron, y  Montaner  pasó  á  la  galera  de  Riambau  Dasfar,  y 
luego  todas  se  juntaron,  y  se  convidaron  los  ca|kitaaes 
con  mucha  llaneza  y  seguridad.  Llegaron  á  Giarenda, 
donde  se  detuvieron  las  galeras  venecianas,  y  entonces 
Montaner  se  pasó  á  las  de  Riambau,  en  cuya  compañía 
llegó  á  Sicilia ,  y  en  Castronuevo  se  vio  con  el  Rey,  y  le 
dio  larga  relación  de  lo  que  pasaba ,  juntamente  con  la 
carta  del  Infante.  Mostró  el  Rey  gran  sentimiento ,  y 
luego  escribió  al  rey  de  Mallorca  y  al  rey  de  Aragón 
para  que  todos  juntos  ayudasen  á  la  lib^tad  de  áon 
Femando ;  y  en  este  medio  Garlos ,  hermano  del  rey  de 
Francia,  escribió  al  duque  de  Atenas  que  enviase  la 
persona  del  Infante  al  rey  Roberto  de  Ñapóles.  Obedeció 
el  Duque ;  y  así,  vino  el  Infante  á  Ñapóles  preso ,  donde 
estuvo  un  año  en  una  cortés  prisión;  porque  salía  á  ca- 
za y  comía  coa  Roberto  y  con  su  mujer,  que  era  su 
hermana.  El  rey  de  Mallorca ,  su  padre,  por  medio  del 
rey  de  Francia  le  alcanzó  libertad;  conque  el  lofante 
vino  á  CoUbre  á  verse  con  su  padre. 

CAPITULO  LVIII. 

Prisión  de  Berenguer  y  Gisbert  de  Rocafort. 

Los  nuestros, después  que  admitieron  por  capitán 
general  á  Tibaldo,  y  le  juraron  en  nombre  de  Carlos, 
hermano  del  rey  de  Francia ,  mantuvieron  el  puesto  de 
Casandria,  sustentándose  de  las  correrías  y  entradas 
que  hacían  la  tierra  adentro,  hasta  llegará  Tesalónica, 
donde  estaba  la  Emperatriz  con  toda  su  corte,  con  to- 
das las  riquezas  y  tesoros  del  imperio  de  los  griegos, 
que  esta  ambiciosa  miger  habia  recogido  para  acre- 
centar á  sus  hijos,  en  grave  daño  de  Miguel,  su  entenado, 
sucesor  legitimo  del  padre.  Mientras  Rocafort,  sin  re- 
celo de  mudanza,  trataba  de  su  aumento  y  grandeza, 
llegó  el  fin  de  su  prosperidad  y  principio  de  su  desdicha, 
que  las  mas  veces  suele  ser  en  la  mayor  confianza  y  se- 
guridad del  hombre,  para  que  se  conozca  claramente 
la  instabilidad  de  las  cosas  humanas ,  y  que  na  hay  po- 
der que  pueda  en  sí  proprio  asegurarse,  porque  las  can- 
sas de  su  acrecentamiento  son  las  mismas  de  su  mina. 
La  primera  causa  y  motivo  que  tuvieron  sus  enemigos 
para  derriballe  fué  conocer  en  él  un  grande  descono- 
cimiento de  lo  que  debía  á  su  propria  naturaleza  y  san- 
gre ,  pues  á  mas  de  ser  cruel ,  era  codicioso  y  lascivo : 
insufribles  vicios  en  los  que  mandan;  porque  la  vida, 
honra  y  hacienda,  bienes  los  mayores  del  hombre  mor- 
tal, andan  siempre  en  peligro.  El  deseo  de  Umiar  sa- 
tisfacion y  venganza  de  los  agravios  recibidos  de  Ro- 
cafort, con  el  miedo  se  encubrieron,  hasta  que  tomaron 
la  ocasioR  del  poco  caso  y  respeto  que  Rocafort  tem*a  á 
Tibaldo,  y  secretamente  pusieron  en  plática  su  libertad, 
pareoiéndoles  que  hallarían  en  Tibaldo,  cerno  en  hom- 
bre ofendido ,  el  remedio  de  sus  agravios ,  pues  casi 
eran  comunes  á  todos.  Dijeron  á  Tibaldo  que  les  ayu- 
dase á  salir  de  tan  dura  servidumbre  y  que  se  repri- 
miese la  insolencia  de  Rocafort,  pues  olvidado  de  lo  qoe 
debía  hacer  un  buen  gobemadory  capitai!.atropeUando 
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oatQrftIes,  nsaba  de  su  poder  en  cosas  ilícitas 
le  toda  razoD ,  y  de  los  subditos  libres  como  de 
I? os  y  y  de  los  bienes  ajenos  como  suyos  pro- 
le ya  era  tíempo  que  las  maldades  de  Rocafort 
castigo,  y  sus  trabajos  y  peligros  fin;  que  pues 
suprema  cabeza ,  pusiese  el  remedio  conve- 
diese  satísfacion  ¿  tantos  agraviados.  Tibaldo, 

0  y  forastero ,  temiéndose  que  no  fueran  echa- 
Rocafort  para  descubrir  su  ánimo ,  respondió 
>ras  equívocas,  ni  cargando  á  Rocafort  ni  des» 
[oles  á  ellos*  Era  el  íi^ncés  hombre  muy  pru* 
ie  grande  experiencia ,  y  quiso,  aunque  agrá- 

Rocafort,  tentar  el  camino  mas  suave  para 
é ;  porque  como  el  principal  motivo  de  su  ve- 
ía sido  para  tener  de  su  parle  nuestro  ejército, 
alia  en  su  particular  autoridad,  sino  en  lo  que 
ser  de  importancia  para  el  príncipe  cuyo  mi- 
a.  El  primer  medio  que  tomó  fué  hablar  con 
¡reto  á  Rocafort  y  pedille  que  se  fuese  á  la 
sus  gustos,  poniéndole  delante  los  daños  que 
11  causar.  Pero  Rocafort ,  poco  acostumbrado^ 
«rsonas  que  pretendiesen  detener  y  corregir 
rdenes,  respondió  á  Tibaldo  con  tanta  aspe* 
le  obligó  á  poner  demedio  mas  violento ;  y  des- 
de poder  mantener  á  Rocafort  en  el  servicio 
acipe  sí  no  se  le  consentían  sus  ruindades,  de- 
vengarse del  y  dejar  nuestra  compañía.  Pero 
esta  determinación  hasta  que  un  hgo  suyo  vi- 

1  seis  galeras  de  Venecia ,  adonde  le  había  en*- 
^nos  meses  antes.  Llegwron  dentro  de  pocos 
'ibaldo,  cuando  se  vio  seguras  las  espaldas,  en- 
eran secreto  á  decir  á  los  capitanes  conjurados 
ciesen  saber  en  lo  que  estaban  resueltos  de  los 

de  Rocafort.  Ellos  respondieron  que  juntase 
y  que  en  él  vería  Un  efetos  de  su  determina- 
rse Tibaldo  por  entendido,  y  al  otro  día  hizo 

consejo ,  publicando  que  tenia  cosas  impor- 
te tratar  en  él.  Vino  Rocafort  con  la  insolencia 
icia  que  acostumbraba.  A  la  primera  plática 
"Opuso,  comenzaron  todos  á  quejarse  del ;  pero 
sta  entonces  no  había  tenido  hombre  que  le 
Dtradecír  ni  que  descubiertamente  se  le  atre- 
borotóse  extrañamente ,  y  con  el  rostro  airado 
is  muy  pesadas  fes  quiso  atropellar,  como  so^ 
nces  los  capitanes  conjurados  se  fueron  levan- 
sas  asientos ;  y  llegándosele  mas,  multíplican- 
ejas  y  acordándose  de  los  agravios  que  á  todos 
ciendo  y  haciendo ,  le  asieron  á  é)  y  á  su  her- 
D  que  pudiesen  resistirse,  porque  los  conjura- 
muchos  y  resueltos.  Luego  que  tuvieron  pre- 
Eramhos  hermanos  y  entregados  á  Tibaldo, 
fon  la  casa  de  Rocafort  y  h  saquearon  toda, 
>se  la  licencia  militar,  como  suele  en  casos 
»,  sin  detenelles  el  respeto  que  debían  tener 
edea  de  quien  había  sido  su  general  tantos 
on  BU  espada  y  valor  haberles  defendido  tantas 

CAPITULO  LIX. 

rMtfa  eoBsifs  loi  dos  bermioti  prat  oi,  dejí  el  cijéietto» 
w  ilen  é  llépole»i  énéáe  Itn  dieron  moerte. 

OD  de  Rocafoft  caus^  diferentes  efetos,  por^ 
lígos  96  entristeoieroD,  como  participantes  de 


sus  delitos ,  y  hubieran  hecho  alguna  demostración  de 
libralle,  si  no  dudaran  de  que  un  caso  tan  grave  no  era 
posible  haberse  emprendido  sino  con  gran  prevención 
de  ayuda  y  lados ;  y  roas,  que  aun  no  habían  reconocido 
cuáles  eran  amigos  ó  enemigos  declarados :  cosas  que 
muchas  veces  suele  ser  de  importancia  para  los  que 
acometen  casos  tan  repentinos  y  prontos.  Los  turcos  y 
turcoi^Ies,  que  eran  los  fieles  á  Rocafort,  quedaron  taa 
pasmados  y  atónitos  del  hecho,  que  no  pudieron  tomar 
resolución.  Los  almugavares  estaban  divididos :  la  ma- 
yor parte  le  amaba ,  la  otra  le  aborrecía ;  pero  toda  la 
gente  de  estimación  y  la  nobleza,  como  la  mas  ofendi- 
da, era  la  que  procuraba  con  muchas  veras  su  perdi- 
ción. Aquella  noche  que  Rocafort  estaba  preso  fué 
toda  inquieta  y  llena  de  recelos.  A  la  mañana  ya  pare- 
ció que  había  mas  sosiego ,  porque  supieron  que  Roca- 
fort y  su  hermano  estaban  vivos.  Pero  cuando  á  Tibaldo  < 
le  pareció  que  tenía  á  todos  tos  del  ejército  mas  des- 
cuidados y  seguros,  una  noche  con  gran  secreto  em- 
barcó á  los  dos  hermanos  Rocaforts  en  sus  galeras,  y  él 
juntamente  con  ellos  navegó  la  vuelta  de  Negroponte, 
dejando  burlada  toda  nuestra  compañía.  A  la  mañana, 
cuando  vieron  partidas  las  galeras,  y  que  Tibaldo  se 
llevalM  en  ellas  á  los  dos  hermanos,  alteráronse  todos 
mucho,  y  decían  que  aunque  Rocafort  fuese  de  tan  rui- 
nes costumbres, era  su  capitán,  y  no  les  parecía  justo 
entregarle  á  sus  enemigos  para  que  hiciesen  escarnio 
del  y  de  nuestra  nación,  dándole  una  muerte  vil  y  afren- 
tosa, en  mengua  de  todos  ellos;  que  si  Rocafort  la  me-* 
recia,  que  se  la  hubiera  dado  el  ejército  por  sus  manos, 
y  no  poneríe  en  las  de  sus  mayores  enemigos.  Con  esta 
plática  se  fueron  encendiendo  k»  ánimos,  atizados  de 
los  amigos  íntimos  de  Rocafort,  de  suerte  que  llegaron 
á  tomar  las  armas  los  almugavares  y  turcos  contra  los 
que  se  habían  señalado  en  su  prisión,  y  con  una  furia  y 
coraje  increíble  los  iban  buscando  por  sus  alojamien- 
tos y  matando  los  que  topaban ,  sin  que  hubiese  soldado 
ni  caballero  que  se  atreviese  á  resistirles :  tanta  fué  la 
afición  y  voluntad  que  la  gente  de  guerra  tuvo  á  Roca- 
fort ,  que  jamás  la  pudieron  borrar  sus  maldades  y  ruin 
correspondencia*  coi>  los  amigos ,  ni  en  esta  ocasión 
pudo  sosegarse  hasta  vengaríe  y  satisfacerse  muy  á  su 
gusto.  Quedaron  muertos  deste  alboroto  ó  motin  ca- 
torce capitanes  de  los  mas  conocidos  enemigos  de  R(h 
cafort,  y  otra  mucha  gente  de  los  aficionados  y  criados 
destos  capitanes,  que  quisíeroB  al  principia  resistir: 
cosa  notable  que  los  nuestros,  puestos  en  medio  de  sus 
enemigos ,  tres  años  continuos  tuviesen  ellos  siempre 
guerra  civil,  derramándose  mas  sangre  que  en  todas 
las  demás  que  tuvieron  con  los  extraños.  Y  aunque  las 
guerras  driles  son  de  ordmario  ocasión  de  no  tenerlas 
con  los  extranjeros,  no  sucedió  esto  á  los  nuestros,  pues 
á  un  mismo  tiempo  acometían  al  enemigo  y  se  mataban 
entre  ellos. 

Tibaldo  llegó  á  Ñápeles  con  los  dos  hemanos  Roca** 
forts  presos,  y  los  entregó  al  rey  Roberto,  su  mortal 
enemigo.  El  orígeo  desta  enemistad  fíié  no  haberleqoe- 
rido  Berenguer  ds  Rooalort  entregar  unos  castillos  do . 
Calabria,  que  por  razón  de  las  paces  hechas  entre  los 
reyes  le  pótenecian ,  hasta  que  le  satisfaciesen  lo  coi^ 
rido  de  sus  pagas  á  él  y  i  so  gente;  y  como  los  reyes 
tienen  por  injuria  y  atrerimiento  grande  pedilles  paga 
de  servicios  por  medios  viólenlos,  aunque  por  entooces 
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solistízo  á  Rocafort,  quedóle  siempre  vivo  el  sentimiento 
deste  agravio.  Mandó  luego  .que  los  llevasen  á  los  dos 
hermanos  al  castillo  de  la  dudad  de  Aversa ,  y  que  en- 
cerrados en  una  obscura  prisión,  los  dejasen  sin  darles 
de  comer  liasta  morir*  Fué  Berenguer  de  Rocafort  el 
mas  bien  afortunado  y  valiente  capitán  que  hubo  en 
muchas  edades ,  y  el  mas  digno  de  alabanza,  si  al  paso 
de  su  prosperidad  no  crecieran  sus  vicios.  Sirvió  al  rey 
don  Pedro  y  á  sus  hijos  don  Jaimey  don  Fadrique,  de  ca- 
pitán. Después  con  nuevos  pensamientos  se  juntó  con 
Roger  en  la  Asia ,  adonde  fué  con  no  pequeño  socorro. 
Por  muerte  de  Corbaran  deAlet  fué  senescal,  maestre 
de  campo,  general  del  ejército,  y  después  de  muerto 
Roger,  y  Berenguer  preso,  le  gobernó  por  espacio  de 
cinco  años  sin  competidor  alguno,  y  en  este  tiempo 
destruyó  muchas  ciudades  y  provincias.  Venció  tres 
•batallas  con  muy  desigual  número  dé  gente,  y  en  una 
deltas  un  emperador  de  oriente ;  y  mantuvo  una  guerra 
tanto  tiempa  en  el  centro  de  las  provincias  enemigas ;  y 
últimamente ,  atravesó  con  su  ejército  desde  Galípoli  á 
Casandria ,  quemando  y  destruyendo  cuanto  se  le  puso 
delante.  Nunca  fué  vencido  ni  aun  en  pequeñas  esca- 
ramuzas. Triunfó  de  todos  sus  enemigos,  y  en  todas  las 
guerras  civiles  y  extranjeras  fué  siempre  vencedor;  pero 
el  remate  de  todas  estas  dichas  paró  en  una  triste  pri- 
sión y  miserable  muerte ,  aunque ,  al  parecer  de  todos, 
justísimo  castigo  del  cielo ,  por  la  sangre  inocente  que 
derramó  de  sus  amigos  y  de  otros  muchos  que  injusta- 
mente murieron  á  sus  manos.  Gisbert  de  Rocafort  siguió 
la  misma  fortuna  que  su  hermano ;  pero,  segan  se  colige 
délos  historiadores  de  aquellos  tiempos, no  procedió 
tan  disolutamente  como  él,  aunque  fué  participante  y 
compañero  en  muchos  de  sus  dehtos,  y  particularmente 
en  la  de  Berenguer,  y  quizá  por  no  tener  el  lugar  de  su 
hermano  fué  menos  notado ;  porque  los  vicios  se  des- 
cubren mas  en  la  mayor  fortuna.  Quién  fuesen  estos  ca- 
balleros, ó  de  qué  familia  de  las  muchas  que  en  Cata- 
luña hubo  deste  apellido,  Montaner  lo  calla ,  como  de 
muchos  otros  que  se  hallaron  en  esta  grande  empresa, 
que  ni  aun  escribió  sus  nombres :  yerro  por  cierto  ó 
descuido  muy  notable  y  de  grandísimo  perjuicio  para 
las  casas  nobles  que  hoy  permanecen  en  estos  reinos, 
cuyos  pasados  se  hallaron  en  esta  tan  señalada  expedi- 
ción. 

CAPITULO  LX. 

EUgeo  tos  catalanas  gobernadores ;  y  solf  citados  del  daqoo 
de  Atenas,  ofrecen  de  serviUe. 

Después  del  miserable  caso  de  Rocafort  y  de  los  que 
por  él  se  siguieron ,  quedó  nuestro  ejército ,  no  solo  sin 
cabeza ,  pero  sin  personas  capaces  de  tanto  peso;  por- 
que el  gobierno  de  tan  varias  gentes,  acostumbradas  á 
obedecer  famosos  capitanes,  y  envejecidas  debajo  de 
BU  mando,  mal  se  pudiera  entregar  á  quien  no  fuera 
igual  á  los  pasados  en  valor  y  nobleza  de  sangre.  Roger 
de  Flor  fué  el  que  primero  los  gobernó ,  hombre ,  como 
Be  dijo,  señaladísimo  entre  todos  los  capitanes  de  su 
tiempo;  después  Berenguer  de  Gntepza ,  ilustre  por  su 
.  sangre  y  hazañas;  luego  Rocafort,  famoso  por  sus  Vi- 
torias; y  aunque  sin  estos  en  nuesti^  campo  habla  mu- 
chos caballeros  y  capitanes  de  nombre  que  pudieran 
ocupároste  puesto ,  hablan  todos  perecido  por  la  cruel- 
dad de  Rocafort ,  que,  como  á  émulos  y  competidores, 
les  procuró  siempre  su  perdición ;  porque  no  hay  ra- 
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zon  que  prevalezca  en  un  hombre  cuando  so  atraviesa 
la  conservación  de  un  puesto  grande ,  y  los  medios  que 
pone  para  adquirille  y  mantenelle  no  repara  en  si  soa 
buenos  ó  malos,  á  trueque  de  salir  con  su  pretensión. 
Juntáronse  los  del  consejo  para  elegir  cabeza,  y  consi- 
derando la  falta  que  tenían  dcllas ,  se  resolvieron  de 
nombrar  dos  caballeros ,  un  adalid  y  un  almugavar,  pa- 
ra que  por  todos  cuatro  juntos ,  por  consejo  de  los  doce 
se  gobernase  el  campd.  Con  este  gobierno  se  entretu- 
vieron algún  tiempo  en  Casandria,  adonde  tuvieron 
embajadores  del  conde  de  Breña ,  que  sucedió  en  el  du- 
cado de  Atenas  por  la  muerte  de  su  duque ,  último  des- 
cendiente de  Boemundo,  que  por  faltarle  sucesión  de- 
jó su  estado  al  Conde,  su  primo  hermano.  Trajo  esta 
embajada  Roger  Desiau ,  caballero  catalán,  natural  de 
Rosellon,  que  servia  al  Conde.  Con  este  se  asentó  el 
trato,  ofreciéndoles  de  parte  de  su  señor  que  siempre 
que  le  viniesen  á  servir,  lesdaria  seis  meses  de  paga 
adelantada  y  las  mesmas  ventajas  que  hablan  tenido  en 
servicio  del  emperador  Andrónico.  Pero  dudábase  mu- 
cho que  pudiesen  hr  á  serville  sino  dándoles  armada 
con  que  pasar,  porque  por  tierra  parecía  imposible,  por 
haber  de  atravesar  tantas  provincias,  y  casi  todas  de 
enemigos ,  ríos  caudalosos ,  montes  ásperos ,  y  todo  es- 
to sin  haberlo  reconocido.  Con  todas  estas  dlGcultades 
quedaron  Armados  todos  los  conciertos,  por  si  en  al- 
gún tiempo  le  fues§n  á  servir. 

Pasaron  el  siguiente  invierno  los  nuestros  con  algu- 
na falta  de  bastimentos ;  y  así,  en  abriendo  el  tiempo, 
trataron  de  desamparar  á  Casandria  y  acometer  á  Te- 
Salónica ,  cabeza  de  toda  la  provmcia ,  y  adonde  estak 
la  mayor  fuerza  della ,  porque  se  tenia  por  cierto  que 
ganada  esta  ciudad,  podrían  fundar  con  mucha  segun- 
dad los  catalanes  y  aragoneses  su  imperio  en  ella  y  al- 
canzar las  mayores  riquezas  del  oriente,  por  residir  allí 
Irene,  mujer  de  Andrónico,  y  María ,  mujer  de  su  hijo 
Miguel ,  con  toda  su  corte.  No  fueron  estos  consejos 
tan  ocultos  al  emperador  Andrónico  como  se  pensaba, 
y  trató  luego  de  prevenirse ,  porque  conocía  á  los  ca- 
taknes  con  bríos  para  emprender  cosas  tan  grandes  y 
al  parecer  imposibles.  Envió  capitanes  expertos  á  Ma- 
cedonia  á  levantar  gente  para  defender  las  ciudades 
principales.  Mandó  que  dentro  dellas  se  recogiesen  los 
frutos  de  toda  la  campaña ,  para  asegurarse  del  daño 
que  podía  causar  la  falta  dellos,  y  dejar  al  enemigo  Ja 
tierra  de  manera  que  no  se  pudiese  mantener  de  lo  que 
en  ella  quedaba.  Mundo  también  que  desde  Cristopol 
hasta  el  monte  vecino  se  levantase  una  muralla  para 
impedirles  la  vuelta  de  Tracia.  Con  esto  le  pareció  al 
Emperador  que  acabaría  á  los  catalanes  sin  venir  coa 
ellos  á  las  manos ;  que  esto  jamás  quiso  que  se  aventu- 
rase, porque  tenía  por  imposible  vencerlos  con  fuerza 
y  violencia.  Estuvo  bien  cerca  de  salíriebien  estas  tra- 
zas á  Andrónico ,  si  el  valor  de  nuestra  gente  no  las  hi- 
ciera vanas  y  sm  provecho. 

CAPITULO  LXI. 

.  Sale  el  ejército  de  Caeandrla,  y  pasa  á  Tesalia. 
Dejaron  los  nuestros  á  Casandria  ^  y  vinieron  con  to- 
do su  poder  la  vuelta  de  Tesalónica ,  creyendo  hallaria 
en  el  descuido  que  ciudad  tan  grande  y  populosa  pu- 
diera tener,  pero  fué  muy  diferente  de  lo  que  se  pensó; 
porque  bastecida  de  provisiones  y  de  gente  de  guerra, 
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»bre  el  aTÍso.  Tentaron  de  acometeila  A  viva 
le  asaltos ,  pero  las  dos  emperatrices  que  esta- 
tro,  asistidas  de  ios  mas  valientes  capitanes  del 
,  libraron  la  ciudad;  porque  los  catalanes,  re* 
ido  tan  gallarda  defensa,  dejaron  la  empresa, 
»  en  las  aldeas  mas  Yecinas ,  corrieron  la  tierra 
M:ar  el  sustento ;  pero  como  la  vieron  vacía  de 
ie  ganado,  sospecharon  la  traza  del  enemigo, 
s  no  habían  prevenido.  Trataron  luego  de  par- 
>rque  ocho  mil  hombres,  sin  los  cautivos,  ca- 
lagajes,  era  número  grande  para  poder  susten- 
rivlr  de  lo  que  el  enemigo  había  dejado  de  re- 
riendo  pues  la  ruina  inevitable  si  se  detenían, 
»ron  volver  á  Tracia  por  el  proprío  camino  que 
á  la  venida;  pero  avisados  de  un  prisionero 
iso  de  Crístopol  estaba  cerrado  con  un  muro  y 
gente  para  su  defensa,  tuviéronse  casi  porper- 
9rque  creyeron  también  que  tras  esta  preven- 
i  macedones,  tracios  y  lirios  y  acarnanes  y  los 
ia,  todos  pueblos  vecinos ,  juntas  sus  fuerzas, 
eterian,  ó  por  lo  menos  les  defenderían  el  bus- 
stento ;  con  cuya  falta  forzosamente  habían  de 
La  última  necesidad ,  como  siempre  acontece, 
resolver  de  atravesar  toda  la  provincia  de  Ma- 
y  entrar  en  Tesaba,  cuyos  pueblos  vivían  sin 
i  sus  espadas,  porque  creyeron  que  Macedonia 
rzas  que  había  dentro  della  fueran  impenetra- 
3S  para  que  los  catalanes  los  pudieran  ofender, 
icabaron  de  tomar  este  consejo  cuando  luego 
on  en  ejecución ,  porque  Andrónico  no  le  pu- 
ivenir ;  y  así ,  dejando  á  Tesalóoica ,  recogien- 
sus  fuerzas  con  increíble  diligencia,  porque 
go  DO  les  impidiese  la  entrada  de  los  montes, 
»  por  pueblos  enemigos,  tomando  dcllos  solo 
lo  forzoso;  porque  el  temor  del  peligro  fué 
itonces  que  su  codicia ,  que  por  no  detenerse 
rcitaban.  Al  tercero  día  llegaron  ¿  la  ribera  del 
o,  que  corre  entre  los  montes  Olimpo  y  Ossa, 
quel  amenísimo  valle  llamado  Tempe,  tan  c&- 
sn  la  antigüedad.  En  las  caserías  y  poblaciones 
le  este  rio  se  alojaron,  donde,  convidados  de 
o  y  templanza  del  cielo ,  pasaron  el  rigor  del 
.  Dióles  ocasión  para  este  reposo  el  tener  llana 
la  salida  para  Tesalia,  y  la  abundancia  de  bas- 
s  que^iallaron  en  las  tierras,  poco  trabajadas 
gente  militar.  Fué  este  valle  de  Tempe  tan  es- 
ie  los  antiguos ,  así  por  la  suavidad  y  templanza 
,  como  por  la  religión  y  deidades  que  creyeron 
taban  entre  aqufellas  selvas  y  bosques  y  en  el 
le  tenían  por  un  paraíso  y  propria  habitación 
ioses.  Los  griegos,  cuando  supieron  el  camino 
atalanes  habían  tomado ,  poco  seguros  de  que 
isen ,  no  los  quisieron  irritar,  aunque  la  pres- 
Hi  camino  fué  de  manera ,  que  aunque  les  qui- 
iguir  no  pudieran  alcanzalles,  y  quedaron  con 
emores  de  gente  cuya  industria  y  valor  excedía 
s  fuerzas  y  consejos. 

CAPITULO  LXII. 

fereito  de  los  catalanes  i  Tesalia ,  y  por  concierto  dejan 
esta  provincia  y  pasan  ft  la  de  Acaya. 

trando  la  primavera,  salió  el  ejército  del  valle 
Tesalia,  sin  haber  enemigo  que  se  le  opusiese; 
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con  que  libremente  se  hicieron  contribuir  de  la  mayor 
parte  de  sus  pueblos  que  viven  en  lo  llano.  Hallábase 
entonces  esta  provincia  sujeta  á  un  príncipe  de  poca  ca- 
pacidad ,  casado  con  Irene ,  hija  bastarda  del  empera- 
dor Andrónico.  Estaba  desavenido  con  su  suegro  por- 
que no  quería  reconocerla  obediencia que-debia  al  im- 
perio; porque  ya  en  este  tiempo  aquella  monarquía 
oriental  de  los  griegos  estaba  en  su  última  declinación, 
y  la  mayor  parte  de  los  príncipes  sujetos  no  la  querían 
reconocer,  porque  la  vieron  sin  fueczas,  y  sin  ellas  cual- 
quier derecho  se  pierde;  que  la  sujeción  no  se  da  sino 
al  poderoso.  Así  el  imperio  de  los  romanos  del  occiden- 
te ha  venido  á  quedar  en  un  titulo  vano  de  su  grande- 
za ,  porque  Italia ,  Francia ,  España  é  Inglaterra ,  que 
un  tiempo  le  rindieron  tributo  y  recibieron  sus  leyes, 
hoy  se  ven  libres,  porque  declinó  su  poder,  y  con  él  se 
perdió  su  derecho:  los  godos  y  demás  naciones  septen- 
trionales le  redujeron  á  esta  miseria.  Luego  que  el  prín- 
cipe de  Tesalia  supo  las  fuerzas  que  tenia  en  su  estado, 
y  que  eran  superiores  á  las  suyas ,  con  los  buenos  con- 
sejeros y  ministros  Celes  que  tuvo,  alcanzó  lo  que  otros 
no  pudieron  con  las  armas ,  que  fué  persuadilles  con  dá- 
divas y  con  ruegos  que  saliesen  de  su  estado ;  y  así,  con 
una  cortés  embajada,  después  de  haber  fortificado  al- 
gunas ciudades  y  puestos  en  defensa ,  porque  también 
fuese  esto  ocasión  de  que  los  catalanes  no  dejasen  lo 
cierto  por  lo  dudoso ,  ofreciéronles  bastimentos  nece- 
sarios y  fieles  espías  para  que  los  llevasen  á  Acaya  ó  & 
donde  mejor  les  pareciese,  y  juntamente  les  dieron 
gran  cantidad  de  dinero;  porque  cuando  el  poder  es 
muy  inferior,  no  se  puede  tener  por  desvalor  y  mengua 
redimir  con  dinero  la  vejación  que  se  padece.  Juntá- 
ronse los  gobernadores  y  consejeros  del  ejército ,  y  pon- 
derando las  dificultades  y  peligros  que  pudieran  suce- 
der de  quedarse  en  la  provincia ,  juzgaron  por  cosa  úlil 
y  necesaria  admitir  ios  partidos  y  caminar  adelante, 
porque  cuanto  roas  se  acercaban  hacia  al  mediodía, 
tanto  se  acercaban  á  tener  cerca  los  socorros  de  Sicilia 
y  de  España.  Respondieron  á  los  embajadores  que  ellos 
admitían  el  partido ,  y  con  esto  el  negocio  quedó  con- 
cluido; y  luego  por  parte  del  Príncipe  se  les  entregó  el 
dinero  y  vituallas ,  y  ellos  con  mucha  puntualidad  par- 
tieron el  día  que  ofrecieron  de  salir.  Gon  esto  Tesalia 
quedó  libre  por  su  industria  de  gravísimos  danos,  y  los 
catalanes  con  la  misma  los  evitaron;  porque  la  guerra 
á  todos  es  dañosa ,  y  muchas  veces  el  vencedor  se  di- 
ferencia solo  en  el  nombre  del  vencido.  El  camino  que 
los  nuestros  tomaron  fué  por  la  parte  montañosa  de  la 
provincia  de  Tesalia,  llamada  la  Blaquia,  que  forzosa- 
mente hubieron  de  atravesar  parte  deUa.  Zurita,  cuan- 
do refiere  el  camino  que  l;izo  este  ejército ,  recibió 
grande  engaño  diciendo  que  la  tierra  que  pasaron  se 
llamaba  Valaquia,  porque  no  llegó  á  su  noticia  que  bu- 
bii provincia  que  se  llamase  Blaquia;  porque  Monta- 
ner,  de  donde  él  lo  sacó,  la  llama  Blaquia,  y  Zurita, 
ignorando  el  nombre  y  corrigiendo  á  Montaner ,  la  lla- 
ma Valaquia,  llevado  de  la  semejanza  del  nombre;  pero 
é  la  Valaquia  no  llegaron  los  nuestros  con  cien  leguas. 
La  Blaquia  se  debe  llamar,  que  es,  según  Nicétas,  en  el 
fin  de  su  historia ,  la  tierra  montañosa  de  Tesalia ,  que 
viene  bien  con  el  camino  que  los  catalanes  hicieron  y 
con  el  nombre  que  Montaner  la  llama.  Sus  naturales  se 
llaman  blacos,  gente  belicosa  y  que  tuvo  muchos  años 
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oprimidos  á  los  emperadores  orientales,  y  aun  hoyen- 
tre  ios  turóos  conservan  su  nombre  y  valor,  puesto  que 
sujetó  á  tan  bárbara  y  poderosa  gente.  No  acaba  Mon- 
taner  d^encarecer  el  trabajo  que  se  tuvo  en  este  cami- 
no de  la  Blaquia ,  porque  siempre  fué  con  las  armas  en 
la  mano  y  peleando  :  tanta  resistencia  hallaron  en  los 
naturales.  Yo  entiendo  que  una  de  las  mayores  empre- 
sas que  se  hicieron  en  esta  expedición  fué  el  abrir  ca- 
mino por  esta  tierra,  tan  llena  de  gente  plática  y  valien- 
te. Al  flnla  atravesaron  á  pesar  suyo,  con  universal  ad- 
miración de  los  que  conocieron  el  peligro,  con  las  bue- 
nas y  fieles  guias  de  los  de  Tesalia.  Pasaron  el  estrecho 
llamado  Tetmópilas ,  célebre  por  los  trescientos  espar- 
tanos que  con  Leónidas  murieron  defendiendo  el  paso 
á  Jérjes  y  la  libertad  de  Grecia.  De  allí  bajaron  á  la  ri- 
bera del  rio  Gefiso ,  que  baja  del  monte  Parnaso  y  cor- 
re hacia  el  oriente ,  dejando  á  la  parte  del  norte  los 
pueblos  llamados  de  los  antiguos  locrenses,  opuncios 
y  epieménides ,  y  á  mediodía  Acaya  y  Beocia.  Llega 
este  río  hasta  Lebadia  y  Haliarte,  donde  se  divide  y 
pierde  el  nombre,  y  le  muda  en  el  de  Esopo  y  Ismeno. 
Esopo  corre  por  medio  de  la  provincia  Ática  hasta  que 
entra  en  el  mar  ;^  Ismeno  junto  de  Aulide  desagua  en  el 
mar  Euboico,  llamado  hoy  de  Negroponte.  Por  aque- 
llas vecinas  aldeas  de  locrenses  se  alojó  nuestro  campo 
para  pasar  el  otoño  y  invierno,  y  tomar  resolución  délo 
que  se  había  de  hacer  la  primavera  siguiente. 

CAPITULO  LXIII. 

íl  doqoe  de  Atenas  recibe  á  los  catalanes. 

El  duque  de  Atenas,  luego  que  supo  que  el  ejército 
de  los  catalanes  habia  pasado  los  montes  y  atravesado 
la  Blaquia,  envió  con  mucha  diligencia  sus  embajado- 
res á  las  cabezas  del  ejército,  temiendo  que  otros  prin- 
cipes vecinos  recibiesen  á  los  catalanes  en  su  servicio ; 
porque,  como  era  milicia  de  tanta  estimación,  todos 
procuraban  tenerla  en  su  favor ;  y  asi ,  él  con  grandes 
ofrecimientos  de  pagas  y  sueldos  aventajados,  les  acor- 
dó la  palabra  que  le  dieron  en  Casandria  de  venille  á 
servir  cuando  él  envió  á  Roger  Destau.  Los  catalanes, 
oída  la  embajada  del  Duque ,  les  pareció  mas  útil  so 
amistad  que  la  de  los  otros  príncipes  vecinos;  y  así ,  se 
conchiyó  el  trato  con  él,  que  fué  el  mismo  con  que  sir- 
vieron al  emperador  Andrónico.  Con  estos  nuevos  so^ 
corros  el  Duque  se  puso  en  campaña  á  restaurar  lo  que 
sus  enemigos  habían  ocupado  de  su  estado.  El  mas  ve- 
cino y  poderoso  enemigo  era  Angelo,  príncipe  de  los 
blacos,  y  el  emperador  Andrónico,  que  como  príncipe 
griego,  aborrecía  el  nombre  latino,  y  quería  echar  de  su 
estado  al  Duque  y  á  los  demás  franceses  que  le  seguían. 
El  déspota  de  Larta ,  llamada  de  los  antiguos  Andracía, 
también  le  apretaba  con  sus  armas.  Contra  las  destos 
tres  enemigos,  que  aun  divididos  eran  poderosos,  co- 
menzó la  guerra  el  Duque;  y  fué  tan  dichoso  en  eNl, 
que  no  solamente  reprimió  la  furia  y  rigor  de  sus  ene- 
migos y  defendió  su  estado,  pero  también  cobró  treinta 
fuerzan  que  le  habían  usurpado.  Últimamente  se  trata^ 
ron  y  concluyeron  paces  con  todos ;  pero  se  hicieron 
muy  aventajadas  por  parte  del  Duque.  Todos  los  suce- 
sos desta  guerra  que  los  catalanes  tuvieron  coirlos  ene- 
migos del  Duque ,  no  hay  historiador  que  lo  refiera  sino 
solo  por  mayor,  pi  ha  quedado  memoria  ni  papel  aigmid 
de  donde  se  pudiera  sacar  algo  que  ilustrara  estos  su- 
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cesos,  que  fueron  sin  duda  muy  notables,  porgúelos 
enemigos  con  que  se  hizo  eran  poderosos  en  número  y 
valor.  Gran  desdicha  de  nuestra  nación  que  haya  eo- 
terrado  etl  silencio  hechos  tan  memorables,  qtie  pudio- 
ran  perpetuar  su  estimación  en  los  siglos  venideros. 

CAPITULO  LXIV. 

Despide  el  Daqve  con  sama  ingratitud  i  los  catalanes  qae  le  ba- 
bian  servido,  sin  oaererles  pagar ;  con  qae  los  unos  y  los  otros 
se  previenen  para  la  gaerra. 

Luego  que  el  Duque  se  vio  absoluto  y  pacifico  seoor 
de  su  estado,  no  trató  de  cumplir  su  palabra  pagando 
loque  habia  ofrecido  á  los  nuestros  cuando  los  llamó á 
su  servicio ;  antes  bien ,  tratándoles  con  poca  estima- 
ción ,  les  fué  maquinando  su  ruina :  cosa  al  parecer  ior 
posible,  olvidarse  de  tan  reciente  y  señalado  beneficio 
como  fué  restituirle  en  su  estado  y  reprimir  tan  pode- 
rosos  enemigos.  Admiró  extrañamente  esta  novedad 
y  mudanza  á  los  catalanes  y  aragoneses,  que  espera- 
ban de  su  mano  vivir  de  allí  adelante  c6n  honra  y  co- 
modidad; porque  como  el  Duque  se  criara  en  Sidlia, 
en  el  castillo  de  Agosta ,  mostraba  afición  á  ios  catala- 
nes ,  y  hablaba  su  lengua  como  si  fuera  natural  y  pro- 
pria  suya.  Quedaron  suspensos  de  velle  tan  trocado 
cuando  mas  prendas  y  obligaciones  coirian.  La  traza 
que  tuvo  el  Duque  para  librarse  de  las  descomodidades 
que  la  gente  de  guerra  pudiera  causar  en  su  estado  pa- 
cifico, fué  la  siguiente  m  entresacó  de  nuestro  ejército 
doscientos  soldados  dé  á  caballo,  los  de  mayor  servicio 
y  partes ,  y  trescientos  hifantes ,  y  repartió  entre  toda 
ellos  algunas  haciendas ,  con  harta  moderación ,  por 
todo  su  estado.  Quedaron  estos  contentísimos^  y  los 
demás  también  ,esperan(Io  de  que  el  Duque  habia  de  usar 
de  la  misma  liberalidad  con  ellos.  Pero  al  tiempo  que 
creyeron  ver  cumplidas  sus  esperanzas,  les  mandó d 
Duque  que  dentro  de  un  breve  plazo  se  Saliesen  de  so 
estado,  y  que  cuando  no  le  obedeciesen,  los  trataría  c<h 
mo  á  rebeldes  y  enemigos.  Los  nuestros,  aunque  eotn 
fusos  y  turbados  de  golpe  tan  poco  prevenido,  con  el 
valor  y  determinación  que  solían ,  le  respondieron  que 
obedecerían  con  mucho  gusto  si  les  pagaba  el  sueldo  qae 
Se  les  debía ,  pues  tan  bien  le  habían  servido,  y  los  seia 
meses  adelantados  que  les  ofreció  cuando  vinieron  á  sa 
servicio;  que  con  este  dinero  podrían  afcanzar  bajeles 
para  volver  á  su  patría  seguros,  aunque  mal  pagados. 
Beplícóé  esto  el  Duque  con  tanta  soberbia  y  con  tanto 
desconocimiento  de  los  servicios  pasados,  que  dijo  que 
se  fuesen  de  su  presencia  y  se  saliesen  de  su  tierra ;  qué 
él  ni  les  debía  ni  les  quería  pagar  lo  que  con  tanta  des* 
vergüenza  le  pedían ;  que  aprestasen  luego  su  salida  si 
no  querían  verse  muertos  ó  cautiyos.  Esta  respuesta 
obligó  á  los  nuestros  á  que  determinasen  (intes  morir 
que  salir  de  su  tierra  sin  que  se  les  (Kese  entera  sati»* 
facíon.  Hiciéronle  saber  esta  resolución,  y  entre  tanto 
se  apoderaron  de- algunos  puestos  importantes ,  adonde 
los  pueblos ,  aunque  por  foerza ,  les  contribuían  pari 
sustentarse.  Luego  que  el  Duque  supo  que  los  catala- 
nes se  querían  defender,  hizo  grandes  juntas  de  gentes, 
así  de  naturales  como  de  extrañas,  para  echarles  pof 
fuerza  de^u  estado,  pudiéndolo  hacer  con  menos  gas- 
to, menos  peligro  y  menos  nota  tfe  su  faigratitud ,  sí  les 
despidiera  dándoles  las  pagas.qae  taa  bien  habían  me« 
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recído.  Al  fin  te  resolvió  de  echarles  por  fuerza ,  y  para 
esto  juntó  un  poderosísimo  ejército,  bien  desigual  con 
Duestro  corto  poder,  porque  de  atenienses ,  tebanos, 
pkatenses,  locrenses,  tocensesy  magarenses,  y  ocho- 
cientos  caballos  franceses ,  Üeg6  á  tener  seis  mil  y  cua- 
trocientos caballos  y  ocho  mil  infantes,  aunque  Mon- 
taner  quiere  que  sean  muchos  mas ;  pero  en  e&te  caso 
Ble  ha  pnrocido  seguir  á  Nicéforo ,  que  lo  escribe  harto 
lusamente,  y  pudo  tener  mas  noticia,  por  hallarse  mas 
ccfca  que  llontaner,  que  ya  no  estaba  presente  en  esta 
jornada,  y  el  griego  es  muy  neutral  cuando  no  escribe 
los  sucesos  de  su  oacbn,  sino  de  las  extrañas.  Los  dos- 
cientos caballosy  trescientos  infantes  á  quien  el  Duque 
había  dado  las  haciendas  que  se  ha  dicho,  viendo  el 
peligro  de  sus  compañeros,  y  creyendo  que  aquel  mis- 
no  rigor  se  habia  también  después  de  ejecutar  eu  ellos, 
fbéroosa  al  Duque,  y  le  dijeron  cómo  enlendian  que 
aqaal  ijército  que  tenia  junto  era  para  contra  sus  com-*- 
paneros  y  amigos ;  y  que  si  esto  era  así  verdad ,  ellos  le 
wnuriah—  las  haciendas  que  les  dio,  porque  tenian 
for  ni^or  suerte  morir  defendiendo  á  los  suyos  que 
gonr  riquezas  en  paz  pereciendo  ellos.  £1  Duque,  con- 
fiado de  sus  fuerzas,  que  eran  tan  superiores  ¿  las 
noertras,  les  respondió  con  palabras  tan  pesadas  y  tan 
llenas  de  mil  ultrajes  y  afrentas ,  que  cuando  no  vinie* 
ru  tanreaueHos  de  apartarse  de  su  servicio,  solo  esta 
respuesta  les  obligara  á  procurar  vengarse.  Las  pija- 
kas  ea  todos  los  hombres  han  de  ser  muy  medidas ,  y 
■ss  eq  los  principes,  porque  de  la  descortesía  no  se 
pwde  esperar  sino  aborrecimiento,  y  las  mas  veces 
énto  j  cQíáiado  de  satisfacion  y  vénganse*  Palabras 
dosoorapaestas  causan  justa  indignación,  aun  en  los 
■as  humildes.  La  cortesia  es  lazo  con  que  se  prenden 
los  coiasoues,  y  usada  con  los  enemigos,  suele  ser 
Bicdio  para  ablandarlos  en  el  mayor  ímpetu  de  su  fu- 
ria. Coa  esto  se  íiieron  los  quinientos  ¿  juntar  con  los 
demás  catalanes  y  aragoneses ,  y  les  avisaron  de  la  úl- 
tioia  resolucioB  del  Duque ;  de  quien  dice  Nicéforo  que 
tan  arrogante  y  soberbio ,  viendo  debajo  de  su 
tanta  y  tan  lucida  gente,  que  ya  sus  designios 
lyores  que  destruir  á  los  catalanes ,  porqueesto 
b  pensaba  hacer  como  de  paso,  y  entrar  despuéis  en  las 
provincias  del  imperio,  haciendo  una  cruel  y  sangrien- 
ta guerra  basta  llegar  á  Gonstantinopla.  Pero  todas  es- 
tas trazas  atajó  Dios  en  sus  principios ;  porque  la  so- 
bada confianza  de  sí  mismo  nunca  se  logra. 

CAPITULO  LXV. 

VHmís  áelos  catftianes^oAtra  el  difna  de  Atenas  rV  sa  moorte; 
«B  fM  los  ciUlaaes  se  «podenraa  4^  aqoeUos  eitatfoc»  j  die* 
na  Í8  4  s«  peregñDscioi). 

Les  catalanes  y  aragoneses,  luego  que  supieron  que 
el  Duque  venia  marchando  con  todo  su  campo  la  vuel- 
ta de  sus  elsianieatos,  hicieron  lo  que  otras  veces 
cuando  se  vieron  fomdos  de  la  neoesidad ,  que  fué  po- 
ner el  reamfio  en  solo  su  valor.  Determioaroa  saUrle 
al  encuentre»  aunque  se  hubiese  de  pelear  con  tanta 
desigualdad.  Hallábanse  en  nuestro  ejército,  entre  to- 
dtolas  tres  naciones,  tres  mil  y  quinientos  caballos  y 
cuatro  mil  infantes,  cuando  dejaron  sus  cuarteles  para 
salir  á  recibir  al  Duque.  Llegaron  á  alojarse  el  primer 
dia  en  unos  prados*p<Nr  donde  atravesaha  una  acequia 
muy  grande,  que  les  ofreció  un  ardid  y  traza  impor- 


tante para  su  ruina  del  enemigo.  La  yerba  de  los  pror- 
dos  estaba  crecida  un  palmo  alta,  bastante  para  encu- 
brir el  terreno.  Empantanaron  todos  aquellos  campos 
vecinos ,  por  donde  juzgaron  que  la  caballería  enemiga 
había  de  hacer  sus  primeros  acometünientos.  Para  la 
suya  dejaron  algunos  en  seco,  para  que  cuando  fiíese 
menester  pudiese  salir  y  escaramuzar  por  lo  ei^uto  y 
firme.  Sucedióles  bien  la  traza ;  porque  el  Duque  al 
otro  dia  vino  con  todo  el  ejército ,  tan  poderoso ,  que 
foé  ocasión  de  su  descnido  en  advertir  los  ardides  del 
eoemigo,  y  le  pareció  que  solo  el  lucimiento  de  sus  ar- 
mas y  galas  bastaba  para  humillar  sus  enemigos.  En 
descubriendo  á  los  nuestros  ordenó  sus  escuadrones, 
y  porque  tenia  mayor  confianza  de  la  caballería ,  la  pu- 
so toda  delante ,  y  él  en  persona,  con  una  tropa  de  dos- 
cientos caballeros  franceses  y  los  mas  lucidos  de  la 
provincia ,  tomó  la  vanguarda.  Nuestra  gente^  al  tiem- 
po que  el  Duque  se  disponía  para  la  batalla ,  quiso  ha- 
cer lo  mismo,  mezclando  los  escuadrones  y  tropas  de 
los  turcos  y  turcoples  entre  las  suyas ;  pero  ellos  .se 
salieron  afuera,  diciendo  que  no  querían  pelear,  porque 
tenían  por  imposible  que  el  Duque  viniese  contra  los 
catalanes ,  de  quien  habia  sido  tan  bien  servido,  sino 
que  debía  ser  traza  con  que  los  querían  destruir  áellos, 
como  á  gente  de  diferente  religión.  No-se  turbaron  los 
catalanes  y  aragoneses  eñ  esta  resolución  de  los  turcos, 
aunque  por  la  brevedad  no  les  podían  deseogañar,  ni 
quisieron  rehusar  la  batalla ;  antes  con  mas  coraje  sa- 
Ueron  á  escaramuzar  y  cebar  al  enemigo  que  viniese  á 
buscar  su  misma  muerte.  El  Duque  con  la  prhner  tro- 
pa de  vanguarda  vino  cerrando  contra  un  escuadrón  de 
infantería  que  estaba  de  la  otra  parte  de  los  campos 
empantanados,  y  con  la  furía  que  la  caballería'  llevaba 
se  metió  sin  poderío  advertir  en  medio  dellos ,  y  al  mis- 
mo tiempo  los  almugavares,  sueltos  y  desembeirazados, 
con  sus  dardos  y  espadas  se  arrojaron  sobre  los  que 
cargados  de  hierro  se  revolcaban  en  el  lodo  y  cieno  con 
sus  caballos.  Llegaron  las  demás  tropas  para  socorrer 
al  Duque,  y  cayeron  en  el  mismo  peligro.  El  Duque, 
como  mas  conocido,  fué  de  los  prímeros  que  murieron 
á  manos  de  los  que  poco  antes  había  menospreciado  y 
maltratado  con  palabras  afrentosas.  Este  suele  ser  el 
fin  de  los  arrogantes  y  desvanecidos,  que  de  ordinario 
vienenáperecer  donde  creyeron  que  habían  de  tríunfar. 
Muerto  el  Duque  y  los  que  iban  en  su  tropa ,  quedó 
lo  restante  del  campo  lleno  de  miedo  y  confusión,  por- 
que ya  los  catalanes  y  aragoneses  les  habían  acometido 
por  diversas  partes,  y  los  turcos  y  turcoples,  satisfechos 
de  sus  recelos,  viendo  que  los  nuestros  degollaban 
la  gente  del  Duque,  salieron  de  refresco  contra  ella,  y 
dieron  cumplimiento' á  la  vítoría.  Pereció  con  el  Duque 
mucha  gente  principal ;  porque  de  setecientos  caballe- 
ros que  entraron  en  la  batalla  solos  dos  quedaron  vivos. 
El  uno  fué  Bonifacio  de  Verooa ,  y  el  otro  Roger  Des- 
lau,  caballero  de  Rosellon  y  muy  conocido  en  nuestro 
ejército,  por  haber  venido  muchas  veces  con  embajada 
del  Duque  á  nuestros  capitanes  cuando  moraban  en 
Gásandria.  Fué  la  batalla  muy  terrible  y  sangrienta,  y 
duró  mas  el  alcance  y  el  matar  que  el  vencimiento; 
porque  en  siendo  muerto  el  Duque,  y  empantanadas 
las  primeras  tropas  de  la  caballería,  hubo  gran  desorden 
en  lo  restante  del  ejército  enemigo ,  con  que  fué  fácil  el 
rompoHe.  Ganada  tan  smiiada  Vitoria,  pasaron  adelan- 
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te ,  y  en  pocos  dias  se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Té- 
bas,  y  luego  de  la  de  Atenas,  con  todas  las  fuerzas  del 
estado  del  Duque ,  rendidas  las  mas  sin  esperar  sitio» 
porque  toda  la  defensa  se  liabia  perdido  en  la  batalla. 
Con  esto  quedaron  nuestros  catalanes  y  aragoneses  se- 
ñores de  aquel  estado  y  provincia ,  al  cabo  de  trece 
años  de  guerra ;  y  con  esto  dieron  fin  á  toda  su  pere- 
grinación ,  y  asentaron  su  morada,  gozando  de  las  ha- 
ciendas y  mujeres  de  los  vencidos;  porque  despuésque 
se  vieron  sin  contradicion  dueños  de  todo, la  mayor 
parte  de  los  soldados  se  casaron  con  las  personas  mas 
principales  y  mas  ricas  de  la  provincia,  y  quedó  funda- 
do en  ella  un  nuevo  estado  y  señorío,  que  nuestros 
reyes  de  Aragón  estimaron  mucho ,  por  ser  ganado,  no 
con  sus  proprias  fuerzas  ni  con  la  hacienda  común  de 
sus  reinos,  sino  por  hombres  particulares  subditos  su- 
yos :  grán  dicha  de  príncipes  tener  tales  vasallos,  que 
los  trabajos,  los  gastos  y  los  peligros  vayan  por  su 
cuenta,  y  el  fruto  de  las  vitoriaS,  la  conquista  de  los 
reinos,  la  gloria  de  haberlos  adquirido,  y  el  mando 
y  gobierno  dellós  sea  por  el  príncipe  en  cuyos  esta- 
dos nacieron.  Estaban  los  nuestros  tan  faltos  de  perso- 
nas principales  y  caballeros  que  les  gobernasen,  que 
pidieron  á  Bonifacio  de  Verona,  uno  dé  los  dos  caballe- 
ros que  quedaron  vivos  de  la  batalla,  que  fuese  su  ca- 
pitán ;  pero  Bonifacio,  por  pai^celle  que  tendría  la  mis- 
ma autoridad  con  ellos  que  tuvo  Tibaut,  no  quiso  ad- 
mitir lo  que  le  ofrecían.  Dos  cosas  por  cierto  extrañas 
hallo  en  este  caso :  la  primera  que  pusiesen  los  ojos  pa- 
ra su  capitán  en  extranjero  y  prisionero  suyo;  y  la  se- 
gunda que  él  no  lo  quisiese  ser.  Desengañados  de  su 
voluntad,  hicieron  capitán  ¿  Roger  Deslau ,  y  le  dieron 
por  mujer  la  que  lo  había  sido  del  señor  de  Sola,  mu- 
jer principal  y  rica.  Con  este  capitán  se  gobernó  algún 
tiempo  aquel  estado. 

CAPITULO  LXVI. 

Los  toreos,  con  el  deseo  devolver  á  la  patria,  dejan  el  servicio  de 
los  catalanes,  y  por  el  mismo  camino  que  vinieron ,  vuelven  á 
Galipoli.    • 

Los  turcos  y  turcoples ,  viendo  que  los  catalanes  y 
aragoneses  sus  compañeros  habían  acabado  su  pere- 
grinación ,  y  que  estaban  resueltos  de  fundar  en  aquel 
estado  su  asiento  y  vida,  deseosos  de  volver  á  la  pa- 
tria, determinaron  de  apartarse  de  nuestra  compañía; 
y  aunque  les  propusieron  diferentes  partidos  para  que 
se  quedasen ,  ofreciéndoles  villas  y  lugares  donde  des- 
cansadamente pudiesen  vivir  y  participar  igualmente 
con  ellos  del  premio  de  sus  Vitorias,  ninguna  cosa  bastó 
¿  detenerles ,  porque  decían  que  ya  era  tiempo  de  vol- 
ver á  su  tierra  y  ver  sus  amigos  y  deudos ,  y  mas  ha- 
llándose con  tanta  prosperidad  y  riquezas  como  tenían, 
cenias  cuales  querian  que  su  propria  naturaleza  fuese 
el  centro  de  su  descanso.  Con  esta  resolución  se  par- 
tieron amigablemente  los  turcos  y  turcoples  de  nuestra 
compañía  la  vuelta  de  su  patria.  Tomaron  el  proprío 
camino  que  trujeron  cuando  vinieron  con  los  catala- 
nes desde  Galipoli.  Atravesaron  toda  Tracia,  sin  que 
persona  alguna  les  resistiese ,  talando  y  destruyendo 
con  grande  inhumanidad  todas  las  provincias  por  don- 
de pasaron.  Los  turcoples,  con  Meleco,  su  capitán ,  eran 
cristianos ,  pero  mas  en  el  nombre  que  en  los  hechos. 
No  quiso  intentar  nuevo  trato  para  volver  al  servicio  de 


DE  HONCADA. 

Andrónico,  ó  porque  dudó  qué  no  se  lo  admitirían ,  ó 
ya  que  lo  admitiesen ,  receló  no  fuese  para  después  de 
a<;eguralle  daríes  la  muerte ;  porque  sabían  que  los  grie- 
gos y  su  príncipe  Andrónico  estaban  muy  ofendidos 
de  que  en  la  batalla  que  los  catalanes  ganaron  cabe 
Apros,  ellos  fueron  los  primeros  que  desampararon  á 
Miguel,  y  después  dejaron  las  banderas  impo'íalesde 
Andrónico,  á  quien  servían,  y  se  juntaron  con  los  cata- 
lanes y  aragoneses,  sus  mayores  enemigos,  y  por  siete 
años  continos  destruyeron  con  ellos  el  imperio :  causas 
bastantes  para  temer  cualquier  reconciliación;  que  tan 
grandes  ofensas  nunca  se  olvidan.  Desesperado  Meleco 
de  tomar  este  camino ,  le  abrió  otro  la  suerte  para  que 
descansase,  porque  el  príncipe  de  Servía  le  ofreció  buen 
acogimiento,  con  condición  que  no  habían  de  tomar 
las  armas ,  ni  usarlas  sino  cuando  él  quisiese.  Acep- 
tólo Meleco,  y  quedaron  en  Servia  él  y  ios  suyos  ea 
vida  sosegada  y  quieta,  bien  diferente  de  la  que  hastaallí 
tuvieron.  Cale! ,  capitán  de  los  turcos ,  que  llegaban 
al  número  de  mil  y  trescientos  caballos  y  ochocientos 
infantes,  entró  enMacedonia,  donde  determinó  de  estar 
muy  de  asiento,  hasta  que  con  seguridad  pudiese  volver 
á  su  patria,  y  en  este  medio  hizo  tantos  daños  en  aque- 
lla provincia,  qué  fué  forzoso,  ya  que  faltaban  las  ftier 
zas  para  echarle  con  ellas,  tratar  de  algunos  conciertos 
con  que  le  obligasen  á  salir.  El  que  pareció  mas  conve- 
niente para  entrambas  partes  fué  que  Calel  desampara- 
ria  la  provincia  si  le  aseguraban  el  paso  de  Gristopol,  y 
le  daban  navios  con  que  pudiese  p^sar  el  estrecho; 
porque  sin  estas  dos  cosas,  y  faltándole  cualquiera  de- 
ltas, era  imposible  volver  á  la  Natolía,  su  patria.  Los 
turcos  entonces  platicaban  poco  el  ser  marineros ,  por- 
que como  tenían  aun  provincias  que  ganar  en  tierra 
firme,  no  cuidaban  de  las  que  estaban  de  la  otra  parte 
del  mar ,  y  así,  no  pudo  tener  Calel  esperanza  en  los 
navios  de  los  de  su  nación.  El  estrecho  de  Grístopol 
era  imposible  atravesarle,  por  la  muralla  que  en  él 
se  había  levantado  después  que  los  nuestros  le  pasa- 
ron. Avisaron  al  emperador  Andrónico  de  los  pao- 
tos  con  que  los  turcos  daban  palalmi  de  salir  de  la 
profincia ;  y  ponderando  como  era  justo  el  peligro  y 
riesgo  que  se  ponía  con  su  detención,  y  lo  que  toda 
Macedonia  padeceria  si  los  turcos ,  desesperados  de 
que  el  paso  y  camino  de  su  patria  se  les  impidiese,  y 
que  podrían  acometer  á  Tésalónica  ó  alguna  otra  em- 
presa semejante,  á  que  la  desesperación  obliga,  y  acor- 
dándose cuan  caro  le  costó  el  menospreciar  á  los  cata- 
lanes, le  hizo  resolver  presto  en  el  negocio  y  aceptar 
aquellos  partidos,  y  ofrecerá  los  lurcos  ej  paso  ubre 
de  Cristopol,  y  navios  para  pasar  el  pequeño  estrecho 
del  Helesponto.  Y  porque  nadie  los  pudiese  ofender, 
envió  tres  mil  caballos  para  guarda  suya ,  con  un  famo- 
so capitanllamado  SenancripEstratepedarea(1),unade 
las  dignidades  principales  de  aquel  imperio.  Con  esta 
gente  Calel  y  los  demás  turcos  pasaron  el  estrecho  de 
Cristopol  y  llegaron  cerca  de  Galipoli ,  donde  se  les 
había  ofrecido  que  se  les  daria  embarcación. 

(1)  Stralopedarcha,  prefecto  de  U  milicia,  según  NUéforp,  Ub.  i 


CAPITLXO  LXVII. 

^fompnli fe  promelida  4  los  táreos;  y  dcseabierU  \$ 
^*^,  laniA  lu  castillo,  donde  se  fortiflearon. 

^y^  aguardando  los  navios  la  gente  y  capí- 
^aacripy  reconociendo  las  graudes  riquezas 
oos  se  nevaban ,  y  que  eran  despojos  de  sus 
teniendo  por  gran  vileza  dejar  aquellos  bár- 
o  can  pocos ,  volviesen  á  su  patria  con  ellos, 

0  quebrarles  el  seguro  y  la  palabra  real, 
lor  menos  inconveniente  que  sufrir  tanta 
leron  acuerdo  de  cómo  y  á  qué  tiempo 
an  r  pareció  que  fuese  de  noche ,  tiempo 

1  ^enle  descuidada.  No  se  trató  el  negocio 
),  que  los  turcos  no  tuviesen  noticia  de 

ios  se  maquinaba  en  tan  gran  ofensa 
Koo  y  justicia  y  del  derecho  universal 
le  hace  inviolable  la  fe  prometida  aun 
ti  '■  eo*  Levantáronse  aquella  noche ,  y  ocu- 
illo  el  mas  vecino  que  se  les  ofreció,  y  pu- 
cfensa,  con  detormínacion  de  mllrir  ven- 
iCT-f  p  y  sus  capitanes,  como  se  vieron  des- 
alo gran  confusión  entre  ellos  si  era  bien 
6  dar  aviso  al  Emperador  de  lo  que  pasa- 
á6  este  último  parecer ,  y  avisáronle  luego, 
le  el  aviso  llegó  presto  y  á  su  tiempo.  Andró- 
earesolferse :  falta  muy  ordinaria  délos  prín- 
mis  perniciosa,  dilatar  los  remedios  hasta  que 
:aiiOQ,  y  vienen  á  llegar  cuando  ya  no  es  po- 
aproTechen ;  y  esto  en  tanto  es  mas  peligró- 
lo el  negocio  es  de  mayor  importancia ,  como 
tocantes  á  la  guerra,  donde  los  yerros  peque- 
a  ser  causa  de  pérdidas  de  reinos  y  monar- 
rdar  en  la  elección  de  los  pareceres  que  se  han 
es  peor  que  ejecutar  el  que  sé  tiene  por 
ireoiente.  Viósebien  en  este  caso  de  cuánta 
portancia  fuera  para  Andrónico ,  ó  mandar 
íe  pelease  con  los  turcos,  ó  darles  navios  pa- 
I  estrecho;  porque  cualquiera  destas  dos 
tieiera ,  que  eran  las  que  le  tenían  supenso  y 
sra  mas  acertada  que  no  con  la  tardanza  de 
(arles  tiempo  para  que  les  viniese  socorro  y 
rtiGcarse  y  prevenirse,  como  lo  hicieron, 
mgañados  los  turcos  de  que  los  griegos  no 
iiD  palabra,  como  gente  desesperada,  hicie- 
esfuerzo  en  avisar  á  los  de  su  misma  nación 
de  la  otra  parte  del  estrecho;  y  estos,  como 
peligro  en  que  se  hallaban  Calel  y  los  suyos, 
s  riquezas  que  tenían,  con  bajeles  peque- 
ichos  viajes  pasaron  gran  multitud  de  tur- 
orro ;  y  viéndose  tantos  juntos,  no  solamen- 
le  defenderse,  pero  comenzaron  á  correr 
10  plátícos  en  ella. 
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pelear.  Tenían  todos  por  cierto  que  en  viendo  los  tur- 
cos al  emperador  Miguel  y  el  fausto  y  vanidad  de  los 
cortesanos  se  rendirían;  y  fué  tanto  el  descuido  de 
los  griegos,  qire  como  si  fueran  á  cpza  vinieron  la  vuel- 
ta de  los  turcos,  sin  ordenar  escuadrones,  olvidados 
de  todo  punto  del  manejo  ordinario  de  la  guerra,  ó  fue- 
se por  ignorancia  ó  por  parecerles  inútil  cualquier  pre- 
vención para  tan  poca  gente.  Los  turcos,  como  no  te- 
nían otro  remedio  sino  pelear  ó  roorír  vilmente ,  deja- 
ron las  mujeres,  niños  y  haciendas  dentro  lus  reparos 
desús  fortificaciones,  con  bastante  número  para  su 
defensa ,  y  salieron  á  encontrarse  con  el  enemigo  sete- 
cientos caballos.  Venia  el  emperador  Miguel  muy  des- 
cuidado ,  pensando  hallar  á  los  turcos  no  en  la  campa- 
ría, sino  defendiendo  el  poco  espacio  de  tierra  que  ha- 
bían fortiíicudo,  y  cuando  descubrieron  la  tropa  de  los 
setecientos  caballos  que  les  salían  á  recibir,  fué  tanta  la 
turbación  de  los  griegos  y  desorden  do  los  villanos, 
que  antes  de  ser  acometidos  fueron  rotos.  Cerró  junta 
la  tropa  de  los  setecientos  caballos  turcos  por  h  parte 
donde  vieron  los  estandartes  y  el  guión  del  emperador 
Miguel,  que  ni  estaba  en  parte  segura  ni  con  la  de- 
fensa que  debiera.  Los  villanos  á  este  tiempo  ya  habían 
vuelto  Ia9  espaldas  y  desamparado  el  puesto  que  se 
les  encargó ,  y  tras  ellos  muchos  soldados  de  quien  Mi- 
guel tenia  alguna  confianza,  y  así  se  vio  en  un  punto 
sin  pelear  vencido.  Perdió  el  guión ;  y  aunque  con  voces 
y  ruegos  procuró  detener  Tos  que  huían ,  no  fué  oído  ni 
creído.  Viéndose  solo,  y  que  los  turcos  le  apretaban, 
volvió  las  riendas  á  su  caballo,  lleno  de  lágrimas  y  tris* 
teza,  y  huyó  como  los  demás.  Los  turcos  le  siguieron, 
y  si  algunos  capitanes  y  soldados  honrados  no  volvieran 
el  rostro  al  enemigo  para  entretenelle ,  hubiéranle  sin 
duda  alcanzado ;  pero  los  turcos,  detenidos  destos  pocos 
que  les  hicieron  resistencia ,  dejaron  de  seguir  el  al* 
canee ,  y  pusieron  todas  sus  fuerzas  en  rendir  á  los  que 
se  defendían ,  que  á  poco  rato  los  acabaron ,  y  con  esto 
dieron  fin  y  remate  á  la  Vitoria.  Saquearon  los  alojamien- 
tos y  tiendas  de  Miguel ,  y  en  la  que  él  estaba  alojado 
hallaron  mucho  dinero  y  joyas  de  grandísimo  valor,  y 
entre  ellas  una  corona  imperial  con  piedras  finísimas 
de  precio  inestúnable.  Esla  vino  á  las  manos  de  Calel, 
y  haciendo  donaire^ de  la  dignidad  imperial ,  se  la  puso 
en  la  cabeza,  afrentando  de  palabra  al  que  con  tanto 
deshonorsuyo  la  había  perdido.  Una  de  las  causas  desta 
rota  de  Miguel  fué  pelear  con  gente  á  quien  había 
quebrado  la  palabra;  que  como  el  guardarla  se  debe 
por  derecho  universal  de  las  gentes,  y  todos  las  leyes 
divinas  y  humanas  nos  obligan  á  ello ,  permite  Dios  ta- 
les sucesos ,  y  que  los  bárbaros  triunfen  de  los  cristia- 
nos como  en  castigo  de  tan  execrable  maldad.  Debieran 
los  griegos  acordarse  lo  que  les  costó  pocos  años  antea 
no  guardarla  á  los  nuestros ,  f  ues  estaba  á  pique  de 
perderse  el  imperio  griego  si  los  catalanes  y  aragone- 
ses tuvieran  algún  principe  que  les  alentara.  Después 
desto  los  turcos,  soberbios  y  atrevidos  con  la  Vitoria  tan 
sin  pensar  alcanzada ,  corrieron  por  toda  la  provincia 
de  Tracia,  talando  y  destruyendo  loque  podían,  sin  que 
Andrónico  se  les  opusiese ,  y  esto  por  el  espacio  de  dos 
años,  con  tanto  temor  de  los  naturales »  que  dejarea 
de  salir  á  cultivar  la  tierra. 


CAPITULO  LXVIIL 

a  Mifael,  y  hacen  gnndes  dafios  en  Tracia. 

)  el  emperador  Andrónico^  temiendo  que 
:os  enemigos  iban  tomando  fuerzas ,  seaca- 
er  en  acabarlos  de  nna  vez ;  resolución  que 
costara  la  vida  á  Miguel  Paleólogo  su  hijo, 
1  persona  emprendió  la  jomada  con  la  gente 
ue  tenia  y  gran  multidnd  de  villanos ,  que 
I  la  codicia  de  recoger  los  despojos  que  de  * 


es 


DON  PRANaSCO  DE  MORCADA. 


CAPITULO  LXIX. 


Files  Paleólogo  ^ence  i  los  tarcos ;  con  qae  todos  (fücdaron 

muertos  y  presos. 

Mientras  el  Emperador  procaraba  traer  milicia  ex- 
tranjera para  levantar  ejército,  por  no.  poderle  formar 
de  la  propria ,  Files  Paleólogo^  pariente  suyo^  hambre 
tenido  hasta  entonces  por  encogido ,  y  que  solo  trataba 
de  estarse  quieto  en  su  casa ,  le  pidió  que  le  diese  li- 
cencia y  poder  para  juntarla  gente  que  quisiese,  (Cre- 
ciéndose de  tomar  á  su  cargo  la  jomada.  Andrónico 
advirtió  [a  bondad  del  hombre ;  y  pareciéndole  que  de- 
bía ser  enviado  de  Dios  para  remedio  de  tantos  daños» 
determinó  de  encargalle  la  guerra ,  y  dejársela  hacera 
su  modo ;  porque  tenia  por  cierto  que  sus  pecados  eran 
causa  de  tan  malos  sucesos,  pues  no  bastó  un  grande 
ejército  para  vencer  tan  poco  número  de  turcos ;  y  así, 
puso  solo  stt  esperanza  en  la  bondad  de  Files ,  ¿  quien 
dio  dineros,  armas  y  caballos  y  la  gente  que  quiso. 
Salió  Files  en  campaña ,  y  antes  encargó  á  todos  que  se 
confesasen,  porque  de  otra  manera  era  imposible  al- 
canzar algún  buen  suceso.  Distribuyó  ia  mayor  parte 
del  dinero  en  limosnas  con  los  pobres*y  en  los  monas-» 
torios  para  que  estuviesen  en  continua  oración :  re- 
medios generales  para  todos  los  trabajos,  con  los  cua- 
les se  aplaca  la  ira ,  y  se  alcanza  la  misericordia  de  Dios. 
Hecho  esto,  envió  por  muchas  partes  á  descubrir  al 
enemigo.  Tuvo  luego  aviso 'que  Calel  con  mil  y  dos- 
cientos caballos  corria  las  campañas  de  Bicia,  donde 
habla  hecho  ima  gran  presa.  Con  esta  nueva  caminó 
tres  dias  después  que  partió  de  las  aldeas  vecinas  4 
Constantínoplo,  y  asentó  su  alojamiento  cabe  el  rio  que 
los  naturales  de  la  provincia  llaman  Xerogipso.  Y  al  ca- 
bo de  dos  dias  que  allí  estuvo ,  cerca  de  la  media  no- 
che llegó  el  aviso  como  los  turcos  estaban  cerca,  car- 
gados de  grandes  despojos.  Reparóse  Files  para  k  ba- 
talla ,  y  al  salir  del  sol  se  descubrieron  clara  y  distinta- 
mente de  ambas  partes.  Los  turcos  con  gnm  priesa 
pusieron  los  carros  al  rededor  de  los  cautivos  y  presa, 
haciendo  su  acostumbrada  oración  (así  lo  cuenta  Gre- 
goras)  y  echándose  polvos  sobre  la  cabeza.  Ai  tiempo 
de  pelear,  Files  acometió  al  enemigo;  pero  el  que  go- 
bernaba el  cuerno  derecho ,  matando  por  sus  proprías 
manos  dos  turcos,  fué  herido  en  un  pié  de  suerte,  que 
se  hubo  de  salir  de  la  batalla.  Esto  turbó  de  manera  la 
gente  que  peleaba  en  aquel  lado,  que  casi  estuvo  des- 
baratada si  Files  con  su  valor  no  les  aninMiray  detu- 
viera. Peleóse  gran  rato ,  pero  la  Vitoria  inclinó  ¿  la 
parte  de  Files,  y  los  turcos,  desbaratados  y  vencidos, 
habiendo  gran  parte  dellos  muerto  en  la  batalla,  huye* 
ron.  Siguióse  el  alcance  hasta  que  los  turcos  llegaron  ¿ 
un  castillo  donde  se  habían  fortificado.  Prosiguió  su 
Vitoria  Files,  y  en  pocos  dias  llegó  á  ponerles  sitio.  El 
Emperador ,  cuando  supo  el  buen  suceso  de  la  jomada, 
envió  algunas  galeras  de  genoveses  á  guardaf  el  estre- 
cho, para  que  ¿  los  cercados  no  les  pudiese  venir  so- 
corro. Viéndose  los  turcos  tan  desesperados,  por  tener 
todos  los  caminos  de  su  remedio  cerrados,  determina- 
ron salir  del  castillo  de.  noche  y  morir  como  hombres. 
A  Files  le  llegaron  dos  mil  caballos  tribalos  y  muchos 
genoveses ,  con  que  se  apretase  mas  el  sitio.  Los  tur- 
Icos  por  ver  á  Files  mas  poderoso  no  mudaron  de  pare- 
cer; antes  con  nuevo  coraje  y  brío  salieron  de  noche 


y  acometieron  los  cuarteles  del  campo ,  pero  fueron  re- 
batidos y  echados  con  gran  pérdida  suya.  Otra  noche 
volvieron  á  probar  su  fortuna,  y  dieron  en  las  tiendas 
y  alojamientos  de  Vos  tribalos ,  de  donde  volvieron  muy 
mal  tratados.  Resolvieron  por  último  remedio  desam- 
parar el  castillo  y  tomar  la  vuelta  del  mar,  donde  esta- 
ban ks  galeras  de  los  genoveses,  eñ  quien  pensaban 
hallar  alguna  misericordia,  por  no  tenerles  ofendidos. 
Era  la  noche  muy  obscura ;  y  así,  muchos  de  los  turcos 
pensando  ir  hacia  el  mar ,  daban  en  manos  de  los  grie- 
gas, que  los  mataban  sin  piedad ;  los  demás  llegaron  á 
la  lengua  del  agua.  Dice  Nicéforo  que  los  genoveses 
mataron  muchos  dellos,  y  muchos  cautivaron;  pero 
Montaner  añade  que  esto  fué  debajo  de  palabra  que  tos 
posarían  ¿  la  Natolia  sin  hacerles  daño,  y  que  cuando 
los  tuvieron  dentro  en  sus  galeras^  les  echaron  ra  ca- 
dena y  mataron.  Como  quiera  que  ello  sea,  los  turcos, 
compañeros  de  los  catalanes  y  aragoneses  acabaron  ea 
esta  jornada,  después  de  haber  elIo$  solos  inquietado 
el  imperio  cerca  de  tres  años,  retirándose  quinientas 
millas qiia  hay,  ó  poco  menos,  desde  Atenas  hasta Ga- 
Upoli;  y  aun  para  destruirles ,  con  ser  tan  pocos ,  hoto 
Andrónico  de  valerse  de  los  tribalos  y  latinos;  y  con 
todo,  se  tuvo  por  milagro  que  Dios  obró  por  medio  de 
Files,  porque  cuando  vieron  á  Miguel  desbaratado  j 
vencido,  les  pareció  que  ya  no  serian  bastantes  filenas 
humanas  para  resistirles,  sino  queso  había  de  acudir 
á  las  divinas. 

CAPITULO  LXX. 

De  síganos  sncesos  de  los  catalanes  y  aragoneses  en  Atéoas. 

Los  catalanes  y  aragoneses,  ya  firmes  y  seguros  en  hs 
provincias  de  Atenas  y  Beocia,  gobernáronse  algoo 
tiempo  por  Roger  Deslau,  como  arrü>a  dijimos;  pero 
poco  después ,  ó  por  muerte  de  Roger,  porque  se  can- 
saron de  su  gobierno  y  le  arrimaron,  enviaron  embaja- 
dores al  rey  don  Fadrique ,  á  quien  amaban  de  coraioo, 
por  mas  agravios  y  menospraciosque  del  hulH'esen  re- 
cibido ,  y  le  suplicaron  fuese  servido  de  daries príncipe 
y  señor  que  les  gobernase.  El  Rey  con  esta  embajada 
túvose  por  satisfecho  del  sentimiento  pasado  por  no 
haber  querido  admitir  al  infante  don  Fernando ,  su  so- 
brino, en  su  nombre.  Pero  como  Rocafort,  de  quien  se 
tenia  por  cierto  que  fué  el  autor  deste  consejo,  era  ya 
muerto ,  y  agora  le  efirecian  lo  mesmo  que  entonces 
pretendía ,  no  pasó  adelante  con  su  teojo ,  aunque  pan 
mí  entiendo  que  por  mas  vivo  que  estuviera  su  desa- 
brimiento ,  no  dejara  perder  tan  buena  ocasión  de  acre- 
centar á  su  hijo  con  un  estada  tan  grande.  Tuvo  el  rey 
don  Fadrique  su  consejo  de  la  persona  que  les  enviaría, 
y  pareció  por  entonces  nombrar  al  infitnte  Manfredo» 
su  hijjO  segundo,  por  príncipe  y  señor  de  aquellos  esta- 
dos ,  y  por  tal  le  juraron  los  enibtjadores  en  nonabre  de 
toda  la  compañía.  Pero  por  ser  aun  Manfredo  de  pocos 
años,  no  quiso  el  Rey  su  padre  que  fuese  por  enton- 
ces, sino  enviar  á  Berenguer  Estañol ,.  honhrede  mu- 
cho valor  y  prudencia,  para  que  mientras  el  Infanta 
creciese  les  gobernase  en  su  nombre.  Contentáronse 
con  esto  los  embajadores,  que  también  traían  facul* 
tad  déla  compañía  de  poderle  admitir.  Partió  Beren- 
ruer  Estañol  j.untamente  con  ellos  con  sus  galeras  para^ 
Atenas ,  dondeftié  bien  recibido ,  por  verse  ya  los  cata- 
4anes  y  aragiaBeies  debi^p  de  U  protección  db  sus  pd 
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e^MS  naturales;,  y  hubiéranlo  procurado  antes  sí  Ro- 
caíbrt  por  sus  particulares  intereses  no  impidiera  estos 
taD  honrados  pensamientos. 

Llegado  Berenguer  Estañol  á  tomar  el  cargo  y  go- 
Inerao  de  nuestra  gente,  tuvo  luego  guerra  con  los 
príncipes  comarcanos,  cuándo  con  unos,  cuándo  con 
otros ;  porque  lo  tomó  por  medio  conveniente  para  con- 
servarse en  aquellos  estados ,  por  ser  cosa  muy  asenta- 
da entre  los  catalanes  que  han  de  ocuparse  siempre 
en  alguna  guerra  extranjera,  por  excusar  las  disensio- 
nes domésticas  y  civiles  que  la  ociosidad  suele  des- 
pertar en  la  Oereza  de  su  natural.  Este  consejo  toma- 
ron pradentisimamente  los  catalanes  de  Atenas  como 
i  principal  medio  para  su  conservación.  Tenían  por  un 
lado  al  emperador  Andrónico,  con  quien  pocas  veces 
estuvieron  en  paz ;  por  otro,  al  príncipe  de  laMorea,  y 
por  otros  dos  al  déspota  de  Larta  y  al  señor  de  Bra- 
qoia.  Mientras  peleaban  con  los  unos ,  hacían  treguas 
con  ks  otros ;  y  asi  se  conservaron  muchos  años  con 
tanta  reputación  en  oriente,'  que  be  leído  en  la  Historia 
delGantacuseno  (i),sacada  á  luz  por  el  padre  Pontano, 
que  rehusando  el  mismo  Juan  Gantacuseno,  por  no 
dejar  el  lado  de  Andrónico  el  nieto,  salir  de  Gons- 
tantiaopla  á  gobernar  una  provincia ,  dio  por  disculpa 
qne  Ja  provincia  estaba  vecina  de  los  catalanes,  y  no 
podia  ir  á  ella  sin  mucha  gente  de  guerra ;  y  esta  dis- 
culpa pareció  bastante,  y  se  la  admitieron.  Y  en  un 
discurso  que  trae  Zurita  de  un  fraile  dominico,  ani- 
mando al  rey  de  Francia  para  la  conquista  de  la  Tier- 
ra Santa^  dice  que  los  catalanes  ya  habían  abierto  el 
camino,  y  que  seria  lo  mas  importante  de  la  empresa 
toieries  de  su  parte  y  alentarles  para  que  también 
emprendiesen  la  jomada.  Mientras  Berenguer  Esta- 

Ü)  CantteoeenDs,  HUtorianm  Hbri  iv  ex  intervreíQtione  JacoH 


ñol  vivió  y  fué  cabeza  y  capitán  en  Atenas,  tuvieron 
guerras  continuas,  no  con  todos  á  un  tiempo 7  pero 
ya  con  unos,  ya  con  otros,  sin  tener  jamás  ociosas 
sus  armas.  Muerto  Estañol ,  volvieron  segunda  vez  á 
pedir  al  rey  don  Fadrique  gobernador  y  caudillo  que 
por  el  infante  Manfredo  les  rigiese.  Don  Fadrique 
quiso  darles  persona  señalada ;  y  así ,  mandó  venir  de 
Cataluña  al  infante  don  Alfonso,  su  bijo,  y  con  diez 
galeras  le  envió  muy  bien  acompañado  para  que  go- 
bernase el  Estado  por  su  hermano  Manfredo.  Fué  no- 
table el  contento  que  recibieron  los  catalanes  y  ara- 
goneses por  tener  prendas  de  la  casa  real  de  Aragón 
entre  ellos.  No  gobernó  mucho  tiempo  Alfonso  por  su 
hermano  Bianfredo,  que  murió  de  allí  á  poco.  Entonces 
don  Fadrique  envió  á  decir  á  la  compañía  que  admi- 
tiesen por  su  príncipe  y  señor  al  mismo  Alfonso  que  los 
gobernaba.  Con  esto  los  catalanes  y  aragoneses  queda- 
ron del  todo  contentísimos,  y  tuvieron  por  seguro  su 
estado,  pues  había  de  asistir  con  ellos  su  príncipe. 
Pusieron  gran  cuidado  en  casarle,  para  que  en  sus  hi- 
jos y  descendientes  se  conservase  el  señorío.  Diéronle 
por  mujer  la  hija  única  heredera  de  Bonifacio,  de  Vero- 
na ,  á  quien  ellos  amaron  y  honraron  mucho  todo  el 
tiempo  que  vivió,  y  después  de  muerto  quisieron  que 
en  su  descendencia  se  perpetuase  el  mando  y  gobierno 
de  aquel  estado.  Tenia  esta  señora  la  tercera  parte  de 
la  isla  de  Negroponte  y  trece  castillos  en  la  tierra 
firme  del  ducado  de  Atenas.  El  infante  don  Alonso  tuvo 
en  ella  muchos  hijos,  y  ella  vino  á  ser  una  de  las  mu- 
jeres mas  señaladas  de  su  tiempo ,  aunque  Zurita  no 
siente  en  esto  con  Montaner,  á  quien  yo  sigo.  Con  esto 
daremos  fin  á  la  Eocpedtdon  de  nuestros  catalanes  y 
aragoneses,  hasta  que  tengamos  larga  y  verdadera  n(h 
ticia  de  lo  que  sucedió  en  el  espacio  de  ciento  y  cin-  * 
cuenta  años  que  tuvieron  aquel  estado. 


■«■ 


GUERM  DE  GRANADA 

ndi  POI  n  BIT  111  ISPilA  DOHILIPM 
CONTRA  LOS  MORISCOS  DE  AQUEL  REINO,  SUS  REBELDES; 

HISTORIA  ESCRITA  EN  CUATRO  LIBROS 

POR  DON  DIEGO  DE  MENDOZA, 

DIL  CONSEJO  DEL  SlíPERADOR  DON  CARLOS  V,  SU  EMBAJADOR  EN  ROMA  Y  VENEGU,  SU  GOBERNADOR 

Y  CAPITÁN  GENERAL  EN  TOSCANA. 

Pnbiieada  por  el  lioenoíado  LUIS  TRIBALD08  DE  TOLEDO,  oronitto  maycnr  del  Rey  . ' 

nyeitro  jefior  por  les  Indíai. 


LUIS  TRIBALDOS  DE  TOLEDO  AL  LECTOR. 

Siendo  don  Diego  de  Mendoza  de  los  sugetos  de  España  mas  conocidos  en  toda  Europa»  fuera 
cosa  superfina  ponerme  á  describirle;  principalmente  habiéndolo  hecho  en  pocos  pero  elegan- 
tes renglones  el  señor  don  Baltasar  de  Zúñiga.  Tampoco  me  detendré  en  aianar  esta  Historia ,  ni 
en  i>ro£u'  que  es  absolutamente  la  mejor  que  se  escribió  en  nuestra  lengua ;  porgue  ningún  docto 
loniesay  y  pudiéraseme  preguntar  lo  que  Archidamo  lacedemonio  á  quien  le  leia  un  elogio  de 
Hércules  :  El  quis  vüuperatf  Solamente  diré  qué  causas  hubo  para  no  publicarse  antes;  las  que 
memoYieron  á  hacerlo  agora;  qué  ejemplar  seguí  en  esta  edición,  y  qué  márgenes. 

Cuanto  á  lo  primero,  es  muy  sabido  y  muy  antigo  en  el  mundo  el  odio  á  la  verdad,  y  muy  oiv 
dinarío  {mdecer  trabajos  y  contradiciones  los  que  la  dicen ,  y  aun  mas  los  que  la  escriben.  Del 
eoDociiniento  deste  principio  nace  que  todos  los  historiadores  cuerdos  y  prudentes  emprenden 
losacedido  antes  de  sus  tiempos,  ó  guardan  la  publicación  de  los  hechos  presentes  para  sí^lo 
en  que  ya  no  vivan  los  de  quien  ha  de  tratar  su  narración.  Por  esto  nuestro  don  Diego  determmó 
iK)pabhcar  en  su  vida  esta  Historia,  y  solo  quiso,  con  la  libertad  aue  no  solo  en  él ,  mas  en  toda 
aquella  Onstrisima  casa  de  Hondéjar  es  natural,  dejar  á  los  veniaeros  entera  noticia  de  lo  que 
realmente  se  obró  en  la  guerra  de  Granada ;  y  pudo  nien  alcanzarla  por  su  agudeza  y  buen  juicio; 
por  tío  del  general  que  la  comenzó ,  adonde  todo  venia  á  parar;  por  hallarse  en  el  mismo  reino, 
yaon  presente  á  mucho  de  lo  que  escribe.  Afectó  la  verdad  y  consiguióla,  como  conocerá  fácil- 
mente quien  cotejare  este  libro  con  cuantos  en  la  materia  han  salido;  porque  en  ninguno  leemos 
nuestras  culpas  ó  yerros  tan  sin  rebozo,  la  virtud  ó  razón  ajena  tan  bien  pintada,  los  sucesos  todos 
tan  verisímiles :  marcas  por  las  cuales  se  gobiernan  los  lectores  en  el  crédito  de  lo  que  no  vieron. 
U  determinación  de  don  Diego  me  prueban  unas  gravísimas  palabras,  escritas  de  su  letra  al  prin- 
opio  de  un  traslado  desta  Historia,  que  presentó  á  un  amigo  suyo,  en  que  juntamente  pronos- 
tica loque  hoy  vemos  :  Veniet,  qui  conditam,  et  saeculi  sui  malignitate  compressam  verüaiem^  dies 
pélieel.  Pau4ds natus  estf  qui  populum aetutis suae  eogitat.  Multa annorummillia,  multa populorum 
aifermíieñt  i  ad  üla  réspice.  Etiamsi  ómnibus  tecum  viventibus  silentiUm  livor  indixerit,  venient  qui 
áieoffensat  q^i  sinearatiajudicent,  (Sénec,  epistol.  79.)  Dije  que  no  quiso  sacarla;  añado  que  ni 
pudo ,  porque  no  la  aejó  acabada ,  y  le  falta  aun  la  última  mano ;  lo  que  fuego  se  echa  de  ver  en  re- 
petir cosas  que  bastaban  una  vez  dichas,  como  la  significación  de  atajar  y  atajadores,  los  daños  de' 
la  milicia  concejil,  y  otras  deste  jaez ;  y  aun  mas  de  algunas  notables  omisiones  que  hacen  bulto  y 
muestran  falta,  cual  la  de  la  toma  de  Galera  y  muerte  de  Luis  Quijada,  advertida  y  elegantemente 
suplida  por  el  gran  conde  de  Portalegre ;  j  otra  no  menor,  cuando  siendo  encomencibdo  lo  de  la 
sierra  de  Ronda  á  los  dos  duques  de  Medina-Sidonía  y  de  Arcos,  cuenta  muy  extensamente  el 
propeso  deste;  pero  en  el  oti'o  hace  tan  alto  silencio,  que  ni  aun  nos  declara  las  causas  de  no 
venir  á  la  empresa;  siendo  asi  que  para  olio  debió  un  tan  grande  señor  tenerlas,  y  aun  muchas  y 
innj  justificadas.  Otras  faltas  apuntara,  mas  basten  estas  dos  para  ejemplo.  Huerto  don  Diego, 
Tinendo  aun  personas  que  él  nombraba,  duraba  el  impedimento  que  en  vida;  demás  de  que  los 
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eruditos ,  á  quien  semejantes  cuidados  tocan ,  quieren  mas  ganar  fama  con  escritos  proprios  que 
aprovechar  á  la  república  con  dar  luz  á  los  ajenos. 

Cuanto  á  lo  segundo,  boy,  que  son  ya  pasados  cerca  de  sesenta  años,  y  no  bay  vivó  ninguno  de 
los  que  aquí  se  nombran ,  cesa  va  el  peligro  de  la  escritura,  no  doliendo  á  nadie  verse  aüí  masó 
monos  lucido;  y  aunque  hay  dellos  ilustrisimos  descendientes  ó  parientes,  por  haber  militado 
en  esta  guerra  una  muy  gran  parte  de  la  nobleza  de  España »  seria  demasiado  melindre  y  aun 
desconfianza  celar  alguna  faltilla  del  difunto  que  les  toca,  cuando  ninguna  de  las  que  se  notan 
es  mortal,  ni  de  las  que  disminuyen  la  honra  ó  la  fama;  porque  estas  no  las  hubo  ni  se  cometie- 
ron, ni  DON  Diego,  siendo  amen  era ,  se  había  de  olvidar  tanto  de  sus  obligaciones,  que  las  per- 
Setuase,  aun  cuando  se  huoiefan  cometido.  Porque  la  historia  escríbese  para  provecho  y  utilidad 
e  los  venideros,  enseñándolos  y  honrándolos ,  no  corriéndolos  ó  afrentándolos^  aun  cuando  para 
escarmiento  guiera  tal  vez  ensangrentarse  la  pluma,  tampoco  me  acobarda  el  ouedar  imperfecta; 

gues  si  este  {upiter  olímpico ,  estando  sentado ,  toca  con  la  cabeza  el  techo  del  templo ,  ¿  adonde 
egara  con  ella  si  se  levantartTen  pié?  Adonde  si  le  colocaran  t  subieran  en  una  básis? 
En  esta  edición  lo  que  principalmente  procuré  fué  puntualidad,  sin  dar  lugar  á  ninguna  con- 
jetura, ni  emendar  alguno  por  juicio  proprio  :  cotejé  varios  manuscriptos ,  hallándolos  entre  si 
muy  diferentes  (1),  hasta  que  me  abracé  con  el  último,  y  sin  dubda  alguna  el  mas  original,  que  es 
uno  del  duque  de  Aveiro,  en  forma  de  4.*^,  trasladado  de  mano  del  comendador  Juan  Bautista  La- 
baña,  y  corregido  de  la  del  conde  de  Portálegre,  con  el  cual  conocí  cuan  en  balde  habia  cansá- 
dome  con  otros.  Este  texto  es  el  que  sigo ,  sin  alterarle  en  nada,  y  es  el  genuino  y  proprio  de 
quien  en  su  introducción  habla  aquel  gran  conde.  Deseaba  yo  ornar  las  márgenes  con  lugares  de 
autores  plásicos,  bien  imitados  por  el  nuestro ,  y  no  me  fuera  muy  difícil  juntarlos;  mas  guardán- 
dolo para  la  postre  ,  me  sobrevino  esta  enfermedad  tan  largfa  y  pesada,  aue  me  imposibilitó ;  y 
porque  se  me  da  mucha  priesa,  los  guardo  para  segunda  edición ,  si  acaso  la  hubiere,  que  espero 
serán  muy  gratos  á  los  doctos.  Dábame  pesadumbre  que  fuese  esta  gran  obra  tan  desnuda,  que 
ni  unos  sumarios  llevase ,  hasta  que  se  me  acordó  de  los  que  leí  en  un  manuscrípto  desta  Historia 
que  há  tres  años  me  prestó  aquí  un  caballero  que  agora  está  en  Lisboa;  adonde  al  amigo  que 
atiende  á  la  edición  encargué  buscarlos  y  ponerlos;  y  según  veo  en  los  veinte  pliegos  que  ya  están 
impresos  cuando  ei^to  escribo,  podrán  servir  en  el  ínterin;  y  esto  es  cuanto  se  me  ofrece  decir  al 
lector. 

(i)  Nueve  existen,  algunos  con  trazas  de  mucha  antigüedad,  en  el  departamento  de  manuscritos  de  la  Biblioteca Mt* 
dona! ;  y  aunque  creimos  al  principio  que  pudieran  servirnos  de  mucho  para  la  iluslraciou  de  esta  obra  per  lasoonti- 
nnas  variantes  que  en  ellos  advertíamos,  cotejados  después  con  la  primera  edición,  nos  convencimos  de  que  eran  mu; 
interiores  á  esta.  Uno  de  ellos ,  sin  embargo ,  de  letra  del  siglo  xvi ,  que  se  conserva  en  el  estante  G. ,  nüm.  106 ,  parece 
haberse  compulsado  con  otros  muchos,  según  seideduce  de  las  enmiendas  y  aclaraciones  marginales  que  en  él  abun- 
dan. De  este  pues  tomaremos  algunas  variantes  quf^  creemos  útiles,  anotándolas  al  pié  de  laa  corr4»pondieotes  pági- 
nas ;  porque  uo  es  Justo  alterar  el  texto  ni  aun  en  aquellos  casos  en  que  parezca  defectuosa 
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DON  JUAN  DE  SILVA,  CONDE  DEPORTALEGRE, 

MBBIUUOOR  T  CAPITÁN  GENERAL  0IL  tEINO  W  PORTUGAL, 


A  LA  HISTORIA  DE  GRANADA 

DON  DIEGO  DE  MENDOZA. 


MosTBÓ  DON  Diego  de  Mendoza  en  la  Histai'ia  de  la  guerra  de  Graciada  tanto  iagenioj  elocuencia, 
le,  al  parecer  de  muchos,  adelantó  un  gran  trecho  los  limites  de  la  lengua  castellana.  Es  el  estilo 
n  grave,  y  tan  cubierto  el  artificio»  que  hizo  competir  una  materia  estrecha  y  humilde  con  las  muy 
laa  de  estado  y  con  cuantos  misterios  quiere  Macchiaveli  colegir  de  Tito  Lavio.  Fué  muv  diestro 
I  la  imitación  de  los  antigos ;  tanto,  que  sin  perjuicio  de  nuestra  lengua,  con  propriedad  y  sin 
eciacicm  se  sirve  de  los  conceptos ,  de  las  sentencias,  y  muchas  veces  de  las  palabras  de  los  .au- 
res  latinos  traducidos  á  la  letra ;  y  se  verán  en  esta  obra  cláusulas  enteras  y  mayores  pedazos  de 
ilustio  y  de  Gomelio  Tácito.  Guardó  con  gran  destreza  el  rigor  ó  la  ai>ariencia  de  la  neutralidad, 
ando  enemigos  y  cubando  amigos  :  en  lo  primero  se  igualo  á  los  mejores,  porque  no  alaba joias 
de  peor  gana  Salustio  á  Marco  Tulio,  que  don  DiEGo'al  duque  de  Alba;  en  lo  segundo  pienso  que 
cedió,  á  todos,  porque  hablando  de  su  padre  y  de  su  hermano  como  de  extraños,  y  de  su  sobrmo 
asi  como  enemigo,  allá  no  sé  por  dónde  los  toma  á  enderezar  de  manera,  que  vienen  á  cpjedar 
mo  les  cumple,  amenazados  á  la  cabeza,  heridos  en  la  ropa,  y  al  fin  alabados.  Hasta  de  las  imper- 
aciones ,  que  no  le  habian  de  faltar,  puede  ser  loado,  porque  tiene  gracia  en  ellas ,  no  sabiendo 
frenar  cierta  travesura  suya  que  le  inclinaá  burlar  con  las  veras  á  veces  demasiado.  Tuvo  todavía 
la  gran  desgracia  esta  historia,  que  por  ser  escrita  en  estilo  tan  diversó  del  ordinario,  se  corrom^ 
3ron  miserablemente  las  copias  que  della  se  sacaron,  y  fueron  muchas;  porque  los  que  ñola 
tienden,  ó  á  lo  menos  no  la  penetran,  por  la  fama  del  autor  la  buscan  y  la  estiman,  obligan^ 
se  á  mostrar  que  gustan  della.  Y  don  Diego  también  no  -castigaba  mucho  sus  obras  en  prosa  ó 
verso,  como  suelen  los  grandes  ingenios,  que  no  liman  con  paciencia  lo  que  labran.  De  aqui  re- 
Ita  notarle  algunos  (con  causa  ó  sin  causa)  que  rompió  los  tueros  de  la  historia,  y  que  merece 
is  loor  por  partes  que  por  junto.  Resultaron  asimismo  tantos  yerros  en  la  ortografía  y  en  la  pun- 
ición, que  pasó  el  daño  adelante  á  trocar,  quitar  y  añadir  palabras ,  sacando  de  su  sitio  las  con- 
iciones  y  ligaduras  de  la  oración.  Costó  trabajo  emendar  de  dos  ó  tres  copias  esta,  religiosa- 
mte  como  era  justo;  porque  no  se  mudaron  sino  puntos,  pasando  pocas  veces  á  otra  parte  las 
isoias  palabras  si  la  cláusula  no  se  puede  entender  bien  de  otra  manera,  ó  quitando  aljgunas, 
uy  pocas,  cuando  son  notoriamente 'superfinas.  Finalmente,  entre  esta  copia  j  cualquiera  d^ 
a  originales  de  donde  se  sacó ,  hay  menos  diferencia  de  las  que  ellas  entre  si  teman. 
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GUERRA  DE  GRANADA 


HECHA  POR  EL  REY  DON  FILIPE  II 


CONTRA  LOS  lORISCOS  DE  AOUEL  BEiO.  SUS  BEBELDES. 


LIBRO  PRIMERO. 

Mi  propósito  es  escribir  la  guerra  que  el  rey  católico 
^e  España  don  Filipe  el  Segundo,  hijo  del  nunca  vencido 
emperadordon Garlos,  tuvoen  el  reino  de  Granadacontra 
los  rebeldes  nuevamente  convertidos ;  p&rte  de  la  cual 
yo  vi,  y  parte  entendí  de  personas  que  en  ella  pusieron 
las  manos  y  el  entendimiento.  Bien  sé  que  muchas  co- 
sas-de lasque  escribiere  parecerán  á  algunos  livianas  y 
menudas  para  historia,  comparadas  á  las'  grandes  que 
de  Espaiía  se  hallan  escritas  :  guerras  largas  de  varios 
sucesos,  tomas  y  desolaciones  de  ciudades  populosas, 
reyes  vencidos  y  presos,  discordias  entre  padres  y  hi- 
jos, hermanos  y  hermanas,  suegros  y  yernos,  desposeí- 
dos, restituidos,  y  otra  vez  desposeídos,  muertos á  hier- 
ro; acabados  linajes,  mudadas  sucesiones  de  reinos : 
libre  y  extendido  campo,  y  ancha  salida  para  los  escrip- 
tores.  Yo  escogí  camino  mas  estrecho,  trabajoso,  esté- 
ril y  sin  gloria,  pero  provechoso  y  de  fructo  pnra  los 
que  adelante  vinieren :  comienzos  bajos,  rebelión  de 
salteadores,  junta  de  esclavos,  tumulto  de  villanos, 
competencias,  odios,  ambiciones  y  pretensiones;  dila- 
ción de  provisiones,  falta  de  dinero,-  inconvenientes  ó 
no  creídos  ó  tenidos  en  poco;  remisión  y  flojedad  en 
ánimos  acostumbrados  á  entender,  proveer  y  disimular 
mayores  cosas ;  y  así,  no  será  cuidado  perdido  conside- 
rar de  cuan  livianos  principios  y  causas  particulares  se 
'Viene  á  colmo  de  grandes  trabajos,  dificultades  y  daños 
públicos  y  cuasi  fuera  de  remedio.  Veráse  una  guerra, 
al  parecer  tenida  en  poco  y  liviana  dentro  en  casa,  mas 
fuera  estimada  y  de  gran  coyuntura ;  que  en  cuanto  duró 
tuvo  atentos,  y  no  sin  esperanza,  los  ánimos  de  princi- 
pes amigos  y  enemigos,  lejos  y  cerca ;  primero  cubierta 
y  sobresanada,  y  al  Gn  descubierta,  parte  con  el  miedo 
y  la  industria,  y  parte  criada  con  el  arte  y  ambición.  La 
gente. que  dije,  pocos  á  pocos  junta,  representada  en 
forma  de  ejércitos;  necesitada  España  á  mover  sus  fuer- 
zas para  atajar  el  fuego;  el  Rey  salir  de  su  reposif  y 
acercarse  áella;  encomendarla  empresa  á  don  Juan  de 
Austria^  su  henn^no^  hijo  del  emperador  don  Garlos,  á 
quien  la  obligación  de  las  victorias  del  padre  moviese 
á  dar  la  cuenta  de  sí  que  nos  muestra  el  suceso.  En  fin; 
pelearse  cada  día  con  enemigos  j  frío,  calor,  hambre, 


falta  de  municiones,  de  aparejos  en  todas  partes ;  da- 
ños nuevos,  muertes  á  la  continua;  hasta  que  vimos  á 
ios  enemigos,  nación  belicosa,  entera,  armada,  y  con- 
fiada en  el  sitio ,  en  el  favor  de  los  bárbaros  y  turcos, 
vencida,  rendida,  sacada  de  su  tierra,  y  desposeída  de 
sus  casas  y  bienes ;  presos  y  atados  hombres  y  mujeres; 
niños  captivos  vendidos  en  almoneda  ó  llevados  á  ha- 
bitar á  tierras  lejos  de  la  suya :  captiverio  y  transmi- 
gración no  menor  que  las  que  de  otras  gentes  se  leen 
por  las  historias.  Victoria  dudosa  y  de  sucesos  tan  pe- 
ligrosos, que  alguna  vez  se  tuvo  duda  si  éramos  nos- 
otros ó  los  enemigos  (os  á  quien  Dios  quería  castigar; 
hasta  que  el  fin  della  descubrió  qde  nosotros  éramos 
los;  amenazados,  y  ellos  los  castigados.  Agradezcan  y 
acepten  esta  mi  voluntad  libre,  y  lejos  de  todas  las  can- 
sas de  odio  ó  de  amor,  los  que  quisieren  tomar  ejemplo 
ó  escarmiento;  que  ésto  solo  pretendo  por  remunera- 
ción de  mi  trabajo,  sin  que  de  mí  nombre  quede  otra 
memoria.  Y  porque  mejor  se  entienda  lo  de  adelante, 
diré  algo  de  la  fundación  de  Granada,  qué  gentes  la  po- 
blaron al  principio,  cómo  se  mezclaron,  cómo  hubo  este 
nombre,  en  quién  comenzó  el  reino  della,  puesto  que 
no  sea  conforme  á  la  opinión  de  muchos ;  pero  será  lo 
que  hallé  en  los  libros  arábigos  de  la  tierra,  y  los  de  Ma- 
ley  Hacen,  rey  de  Túnez,  y  lo  que  basta  hoy  queda  en  la 
memoria  de  los  hombres,  haciendo  á  los  autores  cargo 
de  la  verdad. 

La  ciudad  de  Granada ,  según  entiendo,  fué  pobla- 
ción de  los  de  Damasco  (724),  que  vinieron  con  Tarif, 
su  capitán,  y  diez  años  después  que  los  alárabes  echa*- 
ron  á  los  godos  del  señorío  de  España ,  la  escogieron 
por  habitación ,  porque  en  el  suelo  y  aúre  parecía  mas  i 
su  tierra.  Primero  asentaron  en  Libira,  que  antigua- 
mente llamaban  Illiberis,  y  nosotros  Elvira,  puesta  en 
el  monte  contrario  de  donde  ahora  está  la  ciudad;  lugar 
(alto  de  agua,  de  poco  aprovechamiento,  dicho  el  cerro 
de  los  Infantes ,  porque  en  él  tuvieron  su  campo  los  in- 
fantes don  Pedro  y  don  Juan  cuando  murieron  rotos 
por  Ozmin,  capitán  del  rey  Ismael.  Era  Granada  uno  de 
los  pueblos  de  Iberia ,  y  había  en  él  la  gente  que  dejó 
Taríf  Abentiet  después  de  haberia  tomado  por  luengo 
cerco ;  pero  poca,  pobre  y  de  varías  naciones,  como  so- 
l  bras  de  lugar  destruido.  No  tuvieron  rey  hasta  Habui 
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iboz  (i0i4),  qti€  jantó  los  moradores  de  uno  y 
Bf,  fundando  ciudad  á  la  torre  de  San  Josef,  que 
nde  los  Judíos,  en  el  alcazaba;  y  su  morada  (i)en 
íel  Gallo,  á  San  Cristóbal,  en  el  Albaicin.  Puso  en 
1  estatua  (2)  ¿caballo,  con  lanza  y  adarga,  que  á 
de  veleta  se  revuelTe  á  todas  partes,  y  letras  que 
I  Dijo  Habuz  Aben  Habuz  el  sabio,  que  asi  se 
Eénder  el  Andalucía.»  Dicen  que  del  nombre  de 
SQ  mujer,  y  por  mirar  al  poniente  (que  en  su  len- 
aao  garb)  la  llamó  GarbruuUh,  como  Naath  la 
ente.  Los  aláraiies  y  asíanos  hablan  de  los  si- 
10  escriben ;  al  contrarío  y  revés  que  las  gentes 
pa.  Otros,  que  de  una  cueva  á  la  puerta  de  Bi- 
1,  morada  de  la  Cava,  hija  del  conde  Julián  el 
y  de  Naia,  que  era  su  nombre  propio,  se  llamó 
I,  la  cueva  de  Nata.  Porque  el  de  la  Cava,  todas 
irías  arábigas  aflrmai^  que  le  fué  puesto  por 
itregado  su  voluntad  al  rey  de  España  don  Ro- 
en la  lengua  de  los  alárabes  cava  quiere  decir 
!»era]  de  su  cuerpo.  En  Granada  dura  este  nom- 
ligunas  partes ,  y  la  memoría  en  el  soto  y  torre 
t,4onde  los  moros  afirman  haber  morado;  no 
ute  que  los  que  tratan  de  la  destruícion  de  Es- 
lea  que  padre  y  hija  murieron  en  Ceuta.  Y  los 
que  se  muestran  (3)  de  lejos  ¿  la  mar  sobre  el 
ntre  las  Cuejinas  y  Xarjel  al  poniente  de  Argel, 
aa  sepulcro  de  la  Cava  cristiana,  cierto  es  haber 
emplo  de  la  ciudad  de  Cesárea,  boy  destruida, 
)s  tiempos  cabeza  de  la  Maurítania,  á  quien  dio 
e  de  Cesariense.  Lo  de  la  amiga  del  rey  Aben- 
compra  que  hizo,  á  ejemplo  de  Dido,  la  de  Car- 
neando con  un  cuero  de  buey  cercenado  el  sitio 
lora  está  la  ciudad,  los  mismos  moros  lo  tienen 
loso.  Pero  lo  que  se  tiene  por  mas  verdadero 
>s,  y|se  halla  en  la  antigüedad  de  sus  escrípturas, 
tomado  el  nombre  de  una  cueva  que  atraviesa 
la  parte  de  la  ciudad  hasta  la  aldea  que  llaman 
que  en  mi  niñez  yo  vi  abierta  y  tenida  porlu- 
;ioso,  donde  los  ancianos  de  aquella  nación  cu- 
Tsonas  tocadas  de  la  enfermedad  que  dicen  de- 
i).  Esto  cuanto  al  nombre  que  tuvo  en  la  edad  de 
)s :  tanta  variedad  hay  en  las  historias  arábi- 
quelas  llaman  ellos  escrípturas  de  la  verdad.  En 
Hy  conformando  el  sonido  del  vocablo  con  la  leu- 
elhina,  la  decimos  Granada,  por  ser  abundante, 
hen  Habuz  deshizo  el  reino  de  Córdoba,  y  puso 
Q  el  señorío  del  Andalucía.  Con  esto,  con  el  de- 
0  de  las  ciudades  comarcanas,  con  las  guerras 
reyes  de  Castilla  hacían,  con  la  destruícion  de 
juntos  los  dos  pueblos  en  uno,  ííié  maravíHa 
poco  tiempo  Granada  vino  á  mucha  grandeza, 
ntonces  no  faltaron  reyes  en  ella  hasta  Abenhut, 
)  de  España  los  almohades,  y  hizo  á  Almería  ca- 
reino.  Muerto  Abenhut  á  manos  de  los  suyos, 
)def  y  armas  del  rey  santo  don  Fernando  el  Ter- 
maron  los  de  Granada  por  rey  á  Mahamet  Al- 

orúdáfürñ  H,  dice  con  mas  elegancia  §1  citado  NS.  de 

eca  Nacional. 

tronce,  afiade  el  mismo  MS. 

|b1  afiade  también,  ca  BerbeHa. 

CB  en  el  MS.  algunas  con^jeturas  mas  sobre  la  etimolo- 

GX  Granada,  pero  tan  stf tiles  y  confusas ,  qne  sin  dada 

a  de  las  elinsolas.  notoriamente  tÉperfluas  á  que  aiade 

idaecáoB  el  conde  de  Fortalegre.  . 
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hamar,  que  era  señcír  de  Arjona,  y  volvió  la  silla  del  reiuo 
de  Granada  (5),  la  cual  fué  en  tanto  crecimiento,  que  eit 
tiempo  del  rey  Buihaxix,  cuando  estaba  en  mayor  pros- 
peridad, tenia  setenta  mil  casas,  según  dicen  los  mo-: 
ros ;  y  en  alguna  edad  hizo  tormenta ,  y  en  muchas  puso 
cuidado  á  los  reyes  de  Castilla.  Hay  fama  que  Bulliaxix  4 
halló  el  alquimia,  y  con  el  dinero  della  cercó  el  Albai* 
cin;  dividióle  de  la  ciudad,  y  edíGcó  el  Alham¿ra,  coa 
la  torre  que.llaman  de  Gomares  (porque  cupo  á  los  de 
Gomares  fundalla);  aposento  real  y  norol^rado,  según 
su  manera  de  edificio,  que  después  acrecentaron  diez 
reyes  sucesores  suyos,  cuyos  retratos  se  ven  en  una  sa- 
la ;  alguno  dellos  conocido  en  nuestro  tiempo  por  los 
ancianos  de  la  tierra. 

Ganaron  á  Granada  ios  reyes  llambdos  Católicos,  Fer- 
nando y  Isabel  (1492),  después  de  haber  ellos  y  sus  pa- 
sados sojuzgado  y  echado  los  morosde  España,  en  guerra 
continua  de  setecientos  setenta  y  cuatro  años,  y  cua- 
renta y  cuatro  reyes;  acabada  en  tiempo  que  vimos  al 
rey  último  Boabdelí  (con  grande  exaltación  de  la  fe 
crístiana)  desposeído  de  su  reino  y  ciudad,  y  tornado  á 
su  primera  patría  allende  la  mar.  Recibieron  las  llaves 
de  la  ciudad  en  nombre  de  señorío,  como  es  costumbre 
de  España;  entraron  al  Alhambra,  donde  pusieron  por 
alcaide  y  capitán  generala  don  Iñigo  López  de  Mendoza, 
conde  de  Tendilla ,  hombre  de  prudencia  en  negocios 
graves,  de  ánimo  firme,  asegurado  con  luenga  ezpe-t 
ríencia  de  rencuentros  y  batallas  ganadas,  lugares  de-^ 
fendidos  contra  moros  en  la  misma  guerra;  y  por  pre- 
lado pusieron  á  fray  Fernando  de  Talavera ,  religioso 
de  la  orden  de  san  Hierónimo,  cuyo  ejemplo  de  vida  y 
santidad  España  celebra,  y  de  los  que  viven,  algunos 
hay  testigos  de  sus  milagros.  Oiéroules  compañía  cali- 
ficada y  conveniente  para  fundar  república  nueva;  que  • 
había  de  ser  cabeza  de  reino,  escudo  y  defensión  con- 
tra los  moros  de  África,  que  en  otros  tiempos  fueron 
sus  conquistadores.  Mas  no  bastaron  estas  provisio- 
nes, aunque  juntas,  para  que  los  moros  ( cuyos  ánimos 
eran  desasosegados  y  ofendidos )  no  se  levantasen  en 
el  Albaicin ,  temiendo  ser  echados  de  la  ley,  como  del 
estado;  porque  los  reyes,  queriendo  que  en  todo  el 
reino  fuesen  cristianos ,  enviaron  á  fray  Francisco 
Jiménez,  que  fué  arzobispo  de  Toledo  y  cardenal,  para 
que  los  persuadiese;  mas  ellos,  gente  dura,  pertinaz, 
nuevamente  conquistada ,  estuvieron  recios.  TomÓ-^ 
se  concierto  que  los  renegados  ó  hijos  de  renegados 
tornasen  á  nuestra  fe,  y  los  demás  quedasen  en  su  ley 
por  entonces.  Tampoco  esto  se  observaba, hasta  que 
subió  al  Albaicin  un  alguacil ,  llamado  Barríonuevo,  á 
prender  dos  hermanos  renegados  en  casa  de  la  madre. 
Alborotóse  el  pueblo ,  tomaron  las  armas,  mataron  al 
alguacil ,  y  barrearon  las  calles  que  bajan  á  la  ciudad; 
eligieron  cuarenta  hombres  autores  del  motín  para  que 
los  gobernasen,  como  acontece  en  las  cosas  de  justicia 
escrupulosamente  fuera  de  ocasión  ejecutadas.  Subió 
el  conde  de  Tendilla  al  Albaicin,  y  después  de  habérsele 
hecho  alguna  resistencia,  apedreándole  el  adarga  (que 
es  entre  ellos  respuesta  de  rompimiento),  se  la  tornó  á 
enviar :  al  fin  la  recibieron ,  y  pusiéronse  en  manos  de 
los  Reyes,  con  dejar  sus  haciendas  á  los  que  quisiesen 
quedar  cristianos  en  la  tierra,  conservar  su  hábito  y  len- 
gua ,  no  entrar  la  Inquisición  hasta  ciertos  años,  pagar 

ifi)  A  Granada  debiera  decir,  y  dice  en  efecto  el  MS, 
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fardas  j  las  guardas :  dióles  el  Conde  por  segundad  sus 
liijos  en  rehenes.  Hecho  esto,  salieron  huyendo  los  cua- 
renta electos,  y  levantaron  á  Guéjar,  Lanjaron ,  Anda- 
rax,  y  últimamente  Sierra  Bermeja,  nombrada  por  ia 
muerte  de  don  Alonso  de  Aguilar,  uno  de  los  mas  ce^ 
^    kbrtdos  capitanes  de  España,  grande  en  estado  y  lina- 
'    je.  Sosegó  el  conde  de  Tendilla  y  concertó  d  motín  de 
Albeicin;  tomó  á  Guéjar,  parte  por  fuerza ,  parte  ren- 
dida rín  condición ,  pasando  á  cuchillólos  moradores  y 
defensores.  En  la  cual  empresa,  dicen  que  por  no  ir  á 
Sierra  Bermeja,  debajo  de  don  Alonso  de  Aguílar,  su 
hermano ,  con  quien  tuvo  emulación ,  se  halló  á  servir 
j  Alé  el  primero  que  por  fuerza  entró  en  el  barrio  de 
abajo,  Qonzalo  Fernandez  de  Córdoba ,  que  vivia  á  la 
sardón  en  Loja  desdeñado  de  tos  Reyes  Católicos,  abrien- 
do ya  el  camino  para  el  título  de  Gran  Capitán,  que  á 
solas  dos  personas  fué  concedido  en  tantos  siglos :  una 
entre  los  griegos,  caído  el  imperio,  en  tiempo  de  los  em- 
peradores Comnenos,  como  á  restaurador  y  defensor  dé?, 
á  Andrónico  Contestefano,  llamándole  megaduca,  voca- 
blo bárbaramente  compuesto  de  griego  y  latino,  como 
acontece  con  los  estados  perderse  la  elegancia  de  las 
lenguas ;  otra  á  Gonzalo  Fernandez  entre  los  españoles 
y  latinos,  por  la  gloría  de  tantas  victorias  suyas  como 
viven  y  vivirán  en  la  memoria  del  mundo.  Halláronse 
allí,  entre  otros,  Alarcon  sin  ejercicio  de  guerra,  y  An- 
tonio de  Leiva,  mozo  teniente  de  la  compañía  de  Juan 
de  Leiva,  su  padre,  y  después  sucesor  en  Lombardía  de 
muchos  capitanes  generales  señalados,  y  á  ninguno  de- 
nos inferior  en  victorias.  La  presencia  del  Rey  Católico 
dio  fin  con  mayor  autoridad  á  esta  guerra;  mas  guar- 
dóse el  rincón  de  Sierra  Bermeja  para  la  muerte  de  don 
Alonso  de  Aguílar,  que  ganada  la  sierra  y  rotos  los  mo- 
*   ros,  fué  necesitado  á  quedar  en  ella  con  la  escurídad  de 
la  noche,  y  con  ella  misma  le  acometieron  los  enemigos, 
rompiendo  su  vanguardia.  Murió  don  Alonso  peleando, 
y  salvóse  su  hijo  don  Pedro  entre  los  muertos :  salió  el 
conde  de  Ureña,  aunque  dando  ocasión  á  los  cantares  y 
libertad  española;  pero  como  buen  caballero. 

Sosegada  esta  rebelión  también  por  concierto,  dié- 
ronse  los  Reyes  Católicos  á  restaurar  y  mejorar  á  Gra- 
nada en  religión,  gobierno  y  edificios :  establecieron  el 
cabildo,  baptizaron  los  moros,  trujeron  la  chancíllería, 
y  dende  á  algunos  años  vino  la  Inquisición.  Goberná- 
base la  ciudad  y  reino^  como  entre  pobladores  y  compa- 
ñeros, con  una  forma  de  justicia  arbitraria ,  unidos  los 
pensamientos,  las  resoluciones  encaminadas  en  común 
al  bien  público :  esto  se  acabó  con  la  vida  de  los  viejos. 
£ntrai:pn  los  celos ,  la  división  sobre  causas  livianas  en- 
tre los  ministros  de  justicia  y  de  guerra,  las  concordias 
en  escrito  confirmadas  por  cédulas;  traído  el  entendi- 
miento dellas  por  cada  una  de  las  partes  á  su  opinión; 
la  ambición  de  querer  la  una  no  sufrir  igual ,  y  la  otra 
conservarla  superioridad,  tratada  con  mas  disimula- 
ción que  modestia.  Duraron  e^tos  principios  de  discor- 
dia disimulada  y  manera  de  conformidad  sospechosa 
el  tiempo  de  don  Luis  Hurtado  de  Mendoza  (a),  hijo  de 
don  Iñigo,  hombre  de  gran  sufrimiento  y  templanza ;  mas 
sucediendo  otros,  aunque  de  conversación  blanda  y  bu- 
mana  ,  de  condición  escrupulosa  y  propria,  fuese  apar- 
tando este  oficio  del  arbitrio  militar,  fundándose  en^la 

(c)  Este  don  Luis  (oé  legando  marqués  de  Mondéjar  y  presi* 
dente  de  GistUta. 
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legalidad  y  derechos,  ysubiéadose  hasta  el  peligro  de  la 
autoridad  cuanto  á  laspireemineocias :  cosas  que  cuando 
estiradamente  se  juntan,  son  aborrecidas  de  los  meno- 
res y  sospechosas  á  los  iguales.  Vínose  á  causas  y  pa- 
siones particulares ,  basta  pedir  jueces  de  térnúnos,  no 
para  divisiones  ó  suertes  de  tierras,  como  los  romanos 
y  nuestros  pasados,  sino  con  voz  de  restituir  al  Bey  ó  al 
público  lo  que  le  tenían  ocupado,  y  intento  de  echar 
algunos  de  sus  heredamientos.  Este  fué  nao  de  los 
príndpios  en  ia  destruicíon  de  Granada ,  oonum  4  mu- 
elias  naciones;  porque  los  cristíanos  nuevos ,  gante  sin 
lengua  y  sin  favor,  encogida  y  mostrada  á  servir^  veian 
condenarse  y  quitar  ó  partir  las  haciendas  que  habían 
poseído,  comprado  ó  heredado  de  sus  abuelos,  sin  ser 
oídos.  Juntáronse  con  estos  ioconvenientes  y  divisio- 
nes, otros  de  noayor  importancia,  nacidos  de  principios 
honestos,  que  tomaremos  de  mas  alto. 

Pusieron  los  Reyes  Católicos  el  gobierno  de  la  just»* 
cia  y  cosas  públicas  en  manos  de  letrados,  gente  media 
entre  los  grandes  y  pequeños,  sin  ofensa  de  los  unos  ni 
de  los  otros;  cuya  profesión  eran  letras  legales,  come- 
dimiento, secreto,  verdad,  vida  llana  y  sin  eomipcion 
de  costumbres;  no  visitar,  no  recebir  dones,  no  pm- 
fesar  estrecheza  de  amistades ;  no  vestir  ni  gastar  sun- 
tuosamente; blandura  y  humanidad  en  su  trato;  jun- 
tarse á  horas  señaladas  para  oír  causas  ó  para  deter- 
minallas,  y  tratar  del  bien  público.  A  su  cabeza  Haman 
presidente,  mas  porque  preside  á  lo  que  se  trata,  y  orde- 
na lo  que  se  ha  de  tratar,  y  prohibe  cualquier  desorden, 
que  porque  los  manda.  Esta  manera  de  gobierno,  esta- 
blecida entonces  con  menos  diligencia ,  se  ha  ido  ex- 
tendiendo por  toda  la  cristiandad,  y  esté  hoy  en  el  col- 
mo de  poder  y  autoridad :  tal  es  su  profesión  de  vida  en 
común,  aunque  en  particular  haya  algunos  que  se  des- 
vien. A  la  suprema  congregación  llaman  Consejo  Real, 
y  á  las  demás,  chancillerías ;  diversos  nombres  en  Espa- 
ña, según  la  diversidad  de  las  provmcias.  A  los  que 
tratan  en  Castilla  lo  civil  llaman  oidores,  y  á  ios  que 
tratan  lo  criminal  alcaldes  (que  en  cierta  manera  son 
sujetos  á  los  oidores):  los  unos  y  los  otros  por  la  mayor 
parte  ambiciosos  de  oficios  ajenos  y  profesión  que  no 
es  suya,  especialmente  la  militar,  persuadidos  del  ser 
de  su  facultad,  que  (según  dicen)  es  noticia  de  cosas 
divinas  y  humanas,  y  ciencia  de  lo  que  es  justo  é  in- 
justo; y  por  esto  amigos  en  particular  de  traer  porto- 
do,  como  superiores,  su  autoridad,  y  apuralla  á  veces 
hasta' grandes  inconvenientes  y  raíces  de  los  que  agora 
se  han  Tisto.  Porque  en  la  profesión  de  la  guerra  se 
ofrecen  casos  que  á  los  que  no  tienen  plática  d^Ha  pa- 
recen negligencias ;  y  sí  los  procuran  emendar  (i),  cáese 
en  imposibilidades  y  lazos,  que  no  se  pueden  desenvol- 
ver, aunque  en  ausencia  sojuzgan  diferentemente.  Es- 
tiraba el  Capitán  General  su  cargo  sin  equidad ,  y  pro- 
curaban los  ministros  de  justicia  emendallo.  Esta  com- 
petencia fué  causa  que  menudeasen  quejas  y  capítulos 
al  Rey;  con  que  cansados  los  consejeros,  y  él  con  ellos, 
las  provisionessafiesen  varias  ó  ningunas,  perdiendo  con 
la  oportunidad  (2)  el  crédito ;  y  se  proveyesen  algunas 
cosas  de  pura  justicia,  que  atenta  la  calidad  de  los  tiem- 
pos, manera  de  las  gentes,  diversidad  de  ocasiones,  re- 
querian  templanza  ó  dilación.  Todo  lo  de  hasta  aquf  se 

(1)  Eaendir  em  Hgf,  |K>ne  el  IfS. 
(I)  ElNS.,jfRp0f/MiMetf. 
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bs  dicho  por  ejemplo  y  como  muestra  de  mayores  ca- 
sos,  coa  fin  que  se  .vea  de  cuan  livianos  principios  se 
viene  á  ocasioaes  de  grande  importancia,  guerras,  bam* 
hres  y  mortandades,  ruinas  de  estados,  y  á  veces  de  los 
señores  delios.  Tan  atenta  es  la  Providencia  divina  á 
gobernar  el  mundo  y  sus  partes  por  orden  de  princi- 
pios y  causas  livianas,  que  van  creciendo  por  edades, 
á  les  hombres  las  quisiesen  buscar  con  atención. 

flabia  en  el  reino  de  Granada  costumbre  antigua, 
eomo  la  hay  en  otras  partes ,  que  los  autores  de  delitos 
le  salvasen  y  estuviesen  seguros  en  lugares  de  seño- 
río :  cosa  que  mirada  en  común  y  por  la  haz ,  se  juz- 
gaba que  daba  causa  á  mas  delitos ,  favor  á  los  malhe- 
chores, impedimento  i  la  justicia,  y  desautoridad  á 
Jos  ministros  della.  Pareció ,  por  estos  inconvenien- 
tes, y  por  ejemplo  de  otros  estados,  mandar  que  los 
tenores  do  acogiesen  gentes  desta  calidad  en  sus  tier- 
ras^ confiados  que  bastaba  solo  el  nombre  de  justicia 
para  castigallos  donde  quiera  que  anduviesen.  Man- 
teníase esta  gente  con  sus  oficios  en  aquellos  lugares, 
casábanse,  labraban  la  tierra ,  dábanse  i  vida  sosegada. 
Tanriiien  les  prohibieron  la  inmunidad  de  las  iglesias 
arriba  de  tres  días;  mas  después  que  les  quitaron  los 
refugies ,  perdieron  la  esperanza  de  seguridad ,  y  dié- 
roose  á  vivir  por  las  montañas ,  hacer  fuerzas ,  sal^ 
tear  caminos,  robar  y  matar.  Entró  luego  la  duda,  tras 
el  íDConTeniente ,  sobre  á  qué  tribunal  tocaba  el  cas- 
tigo ,  nacida  de  competencia  de  jurisdiciones ;  y  no 
obstante  que  los  generales  acostumbrasen  hacer  estos 
castigos,  como  parte  del  oficio  de  la  guerra,  cargaron, 
icokir  de  ser  negocio  criminal,  la  relación  apasionada 
á  hbre  de  la  ciudad ,  y  la  autoridad  de  la  audiencia,  y 
fásose  en  manos  de  los  alcaldes,  noezcluyendo  en  parte 
al  Capitán  General.  Dióseles  facultad  para  tomar  á  suel- 
do cierto  número  de  gente  repartida  pocos  á  pocos,  á 
que  usurpando  el  nombre,  llamaban  cuadrillas,  ni  bas- 
tantes para  asegurar,  ni  fuertes  para  resistir.  Del  des- 
den,  de  k  flaqueza  de  provisión ,  de  la  poca  experien- 
cia de  los  ministros  en  cargo  que  participaba  de  guer- 
ra,nació  el  descuido,  ó  fuesenegligencia  ó  voluntad  de 
cada  uno,  que  no  acertase  su  émulo.  En  fin,  fué  causa  de 
crecer  estos  salteadores  (monfíes  los  llamaba  la  lengua 
morisca)  en  tanto  número,  que  para  oprimillos  ó  para 
leprimillos  no  bastaban  las  unas  ni  las  otras  fuerzas. 
Este  fué  el  cimiento  sobre  que  fundaron  sus  esperaazas 
los  ánimos  escandalizados  y  ofendidos,  y  estos  hombres 
fberoo  el  instrumento  principal  de  la  guerra.  Todo  esto 
parecía  al  común  cosa  escandalosa ;  pero  la  razón  de 
ioshomiires,  ó  (a  Providencia  divina  (que  es  lo  mas 
óerto),  mostró  cj9n  el  suceso  que  fué  cosa  guiada  para 
(pie  el  mal  no  fuese  adelante,  y  estos  reinos  quedasen 
•segurados  mientras  fuese  su  voluntad.  Siguiéronse 
luego  ofensas  en  su  ley,  en  las  haciendas  y  en  el  uso  de 
la  vida ,  asi  cuanto  á  la  necesidad ,  como  cuanto  al  re- 
galo ,  á  que  es  demasiadamente  dada  esta  nación ;  por- 
que la  Inquisición  los  comenzó  á  apretar  mas  de  lo  or- 
difitfio.  £1  Rey  les  mandó  dejar  la  habla  morisca,  y  con 
ella  el  comercio  y  comunicación  entre  sí ;  quíteseles  el 
servicio  de  los  esclavos  negros,  á  quienes  criaban  con 
esperanzas  de  hijos,  el  hábito  morisco,  en  que  tenían 
«mpleado  gran  caudal ;  obligáronlos  á  vestir  castellano 
con  mucha  costa,  que  las  mujeres  trujesen  los  rostros 
áesGubiertos.  que  las  casas,  acostumbradas  á  estar  cer- 


radas, estuviesen  abiertas :  lo  unoy  lo  otro  tan  grave  de 
sufrir  entre  gente  celosa.  Hubo  fama  que  les  mandaban 
toipar  Ijs  hijos  y  pasallos  á  Castilla ;  vcviáronles  el  uso 
de  los  baños,  que  eran  su  limpieza  y  entretenimiento; 
primero  les  habían  prohibido  la  música ,  cantares,  fies- 
tas ,  bodas  conforme  á  su  costumbre,  y  cualesquier  jun- 
tas de  pasatiempo.  Salió  todo  estojubto,  sin  guardia 
ni  provisión  de  gente,  sin  reforzar  presidios  viejos  ó 
firmar  otros  nuevos ;  y  aunque  los  moriscos  estuviesen 
prevenidos  de  lo  que  habla  de  ser,  les  hizo  tanta  im^»- 
presion,  que  antes  pensaron  en  la  venganza  que  en  el 
remedio.  Años  habla  que  trataban  de  entregar  el  reino 
á  los  príncipes  de  Berbería  ó  al  Turco ;  mas  la  grande- 
za del  negocio ,  el  poco  aparejo  de  armas ,  vituallas,  na- 
vios, lugar  fuerte  donde  hiciesen  cabeza,  el  poder 
grande  del  Emperador  y  del  rey  Filipe,  su  hijo ,  enfre- 
naba las  esperanzas  y  imposibilitaba  las  resoUiclones, 
especialmente  estando  en  pié  nuestras  plazas  manteni- 
das en  la  costa  de  África,  las  fuerzas  del  Turco  lan  le- 
jos, las  de  loscosarios  de  Argel  mas  ocupadas  en  pre- 
sas y  provecho  particular  que  en  empresas  difíciles  de 
tierra.  Fuéronseles  cofi  estas  dificultades  dilatando  los 
designios ,  apartándose  ellos  de  los  del  reino  de  Valen- 
cia ;  gente  menos  ofendida  y  roas  armada.  En  fin,  cre- 
ciendo igualmente  nuestro  espacio  por  una  parte ,  y 
por  otra  los  excesos  de  los  enemigos,  tantos  en  nú^ 
mero ,  que  ni  podían  ser  castigados  por  manos  de  jus- 
ticia ni  por  tan  poca  gente  como  la  del  Capitán  Gene- 
ral ,  eran  ya  sospechosas  sus  fuerzas  para  encubiertas, 
aunque  flacas  para  puestas  en  ejecución.  El  pueblo  de 
cristianos  viejos  adivinaba  la  verdad;  cesaba  el  comercio 
y  paso  de  Granada  á  los  lugares  dd  la  costa :  todo  era 
confusión ,  sospecha ,  temor,  sin  resolver,  proveer  ni 
ejecutar.  Vista  por  ellos  esta  manera  en  nosotros,  y 
temiendo  que  con  mayor  aparejo  les  contraviniésemos, 
determinaron  algunos  de  los  principales  de  juntarse  en 
Cádiar ,  lugar  entre  Granada  y  la  mar  y  el  río  de  Al- 
mería ,  á  la  entrada  de  la  Alpujarra.  Tratóse  del  cuándo 
y  cómo  se  debían  descubrir  unos  á  oíros,  de  la  manera 
del  tratado  y  ejecución ;  acordaron  que  fuese  en  la  fuer- 
za del  invierno,  porque  las  noches  largas  les  diesen 
tiempo  p^ra  salir  de  la  montaña  y  llegar  á  Granada,  y  á 
una  necesidad  tornarse,  á  recoger  y  poner  en  salvo, 
cuando  nuestras  galeras  reposaban  repartidas  por  los 
invernaderos  y  desarmadas;  la  noche  de  Navidad,  que 
la  gente  de  todos  los  pueblos  está  en  laslglesias,  solas 
■"las  casas,  y  las  personas  |uipadas  en  oraciones  y  sacrí- 
fícios;  cuando  descuidacR,  desarmados,  torpes  con  el 
frío ,  suspensos  con  la  devoción,  fácilmente  podían  ser 
oprimidos  de  gente  atenta ,  armada,  suelta  y  acostum- 
brada á  saltos  semejantes.  Que  se  juntasen  á  un  tiem- 
po cuatro  mil  hombres  de  la  Alpujarra  con  los  del  Al- 
baicin ,  y  acometiesen  la  ciudad  y  el  Ajhambra,  parte 
por  la  puerta,  parte  conescalas;  plaza  guardada  mascón 
la  autoridad  que  con  la  fuerza ;  y  porque  sabían  que  el 
Alhambra  no  podía  dejar  de  aprovechársele  la  artille- 
ría, acordaron  que  los  moriscos  de  la  Vega  tuviesen  por 
contraseño  las  primeras  dos  piezas  que  se  disparasen , 
para  que  en  un  tiempo  acudiesen  á  las  puertas  de  la 
ciudad ,  las  forzasen ,  entrasen  por  ellas  y  por  los  porti- 
llos, corriesen  las  calles,  y  con  el  fuego  y  con  el  hierro 
no  perdonasen  á  persona  ni  á  edificio.  Descubrir  el 
tratado  sin  ser  sentidos  y  entre  muchos,  era  dificulto- 
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80 :  pareció  que  los  casados  lo  descubriesen  á  los  casa- 
dos ,  los  viudos  á  los  viudos ,  los  mancebos  á  los  man- 
cebos; pero  átíento,  probando  las  voluntades  y  el  se- 
creto de  cada  uno.  Hablan  ya  muchos  años  antes  en- 
viado á  solicitar  con  personas  ciertas,  no  solamente  á 
los  principes  de  Berbería,  mas  al  emperador  de  los  tur- 
cos dentro  en  Constantinopla ,  que  los  socorriese  y  sa- 
case de  servidumbre ,  y  postreramente  al  rey  de  Argel 
{hedido  armada  dQ  levante  y  poniente  en  su  favor ;  por- 
que faltos  de  capitanes ,  de  cabezas ,  de  plazas  fuertes, 
de  gente  diestra,  de  armas,  no  se  hallaron  poderosos 
para  tomar  y  proseguir  á  solas  tan  gran  empresa.  De- 
más desto,  resolvieron  (i)  proveerse  de  vitualla,  elegir 
lugar  en  la  montaña  donde  guardalla ,  fabricar  armas, 
reparar  las  que  de  mucho  tiempo  tenían  escondidas, 
comprar  nuevas,  y  avisar  de  nuevo  á  los  reyes  de  Ar- 
gel ,  Fez ,  senpr  de  Tituan ,  de  esta  resolución  y  prepa- 
raciones. Con  tal  acuerdo  partieron  aquella  habla;  gen« 
te  á  quien  el  regalo ,  el  vicio,  la  riqueza,  la  abundancia 
de  las  cosas  necesarias ,  el  vivir  luengamente  en  gobier- 
no de  justicia  y*igualdad  desasosegaba  y  traía  en  conti- 
nuo pensamiento.  * 

Dende  á  pocos  días  se  juntaron  otra  vez  con  losprín* 
cipales  del  Albaicin  en  Churriana ,  fuera  de  Granada,  á 
tratar  del  mismo  negocio.  Habíanles  prohibido ,  como 
arriba  se  dijo,  todas  las  juntas  en  que  concurría  núme- 
ro de  gente;  pero  teniendo  el  Rey  y  el  prelado  mas  res- 
peto á  Dios  que  al  peligro ,  se  les  había  concedido  que 
hiciesen  un  hospital  y  coufradía  de  cristianos  nuevos, 
que  llamaron  de  la  Resurrección.  (Dicen  en  español  con- 
fAidía  una  junta  de  personas  que  se  prometen  herman- 
dad en  oficios  divinos  y  religiosos  con  obras.)  Y  en  días 
señalados  concurrían  en  el  hospital  á  tratar  de  su  rebe- 
lión con  esta  cubierta ,  y  para  tener  certinidad  de  sus 
fuerzas,  enviaron  personas  pláticas  de  la  tierra  por  to- 
dos los  lugares  del  reino ,  que  con  ocasión  de  pedir  li- 
mosna ,  reconociesen  las  partes  del  á  propósito  para 
acogerse,  pararecebir  los  enemigos,  para  traellos  por 
caminos  mas  breves ,  mas  secretos,  mas  seguros,  con 
mas  aparejo  de  vituallas,  y  estos  echasen  un  pedido  á 
manera  de  limosna;  que  los  de  veinte  y  cuab*o  años  has- 
ta cuarenta  y  cinco  contribuyesen  diferentemente  de  los 
viejos ,  mujeres,  niños  y  impedidos :  con  tal  astucia  re- 
conocieron el  número  de  la  gente  útil  para  tomar  ar- 
mas ,  y  la  que  habia  armada  en  el  reino. 

Estos  y  otros  indicios ,  y  los  delitos  de  los  monfies, 
mas  públicos,  graves  yá  n^udo  que  solían ,  dieron 
ocasión  al  marqués  de  Mond^  (a),  al  conde  de  Tendí- 
Ua,  su  hijo ,  á  cuyo  cargo  estaba  la  guerra,  á  don  Pedro 
de  Deza,  presidente  de  la  chancilleria,  caballero  que  ha- 
bía pasado  por  todos  los  oficios  de  su  profesión  y  dado 
buena  cuenta  dellos,  al  Arzobispo,  á  los  jueces  de 
Inquisición ,  de  poner  nuevo  cuidado  y  diligencia  én 
descubrir  ios  motivos  destos  hombres ,  y  asegurarse 
parte  con  lo  aue  podían,  y  parte  con  acudir  al  Rey  y  pe- 
dir mayores  fuerzas  cada  uno,  según  su  oficio,  parahar 
cer  justicia  y  reprimirla  insolencia;  que  este  nombre 
le  ponían ,  como  á  cosa  incierta ;  hasta  que  estando  el 
marqués  de  Mondéjar  en  Uadrid ,  fué  avisado  el  Rey 

•    (1)  En  la  1.*  edición  Taita  la  palabra  reiolvieron. 

{ñ)  El  tercer  marqués  de  Mondéjar  es  el  que  de  aquf  adelante 
siempre  se  nombra :  llamóse  don  Ifiigo ,  y  faé  virey  de  Valencia  y 
Ñapóles,  y  sobrino  del  aator. 
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mas  particularmente.  Partió  el  Marqués  en  diligencia, 
y  llevó  comisión  para  cirecer  en  la.guardia  del  reino  al- 
guna poca  gente ,  pero  la  que  pareció  que  bastaba  eo 
aquella  ocasión  y  en  las  que  se  ofreciesen  por  mar 
contra  los  moros  berberíes.  Mas  las  personas  á  cuyo 
cargo  era  la  provisión ,  annquese  creyéronlos  avisos, 6 
importunados  con  el  menudear  delíos,  ó  juzgando  i 
los  autores  por  mas  ambicíososque  diligentes ,  hicieroa 
provisión  tan  pequeña,  que  bastó  para  mover  las  causas 
de  la  enfermedad,  y  no  para  remedialla ,  como  suelrn 
medicinas  Aojasen  cuerpos  llenos.  Por  lo  cual,  vis- 
tas por  los  monfies  y  principales  de  la  conjuración  las 
diligencias  que  se  hacían  de  parte  de  los  ministros  parí 
apurar  la  verdad  del  tratado,  el  temor  de  ser  preveni- 
dos ,  y  la  avilanteza  de  nuestras  pocas  fuerzas ,  los  boh 
ció  á  resolverse  sin  aguardar  socorro ,  con  solo  avisar 
¿  Berbería  del  término  en  que  las  cosas  se  hallaban ,  y 
solicitar  gente  y  armas  con  la  armada,  dando  por  coin 
traseñoque  entre  los  navios  que  viniesen  de  Argel  y 
Tituan  trajesen  las  capitanas  una  vela  colorada ,  y  que 
los  navios  de  Tituan  acudiesen  á  la  costa  de  Marbdla 
para  dar  calor  4  la  sierra  de  Ronda  y  tierra  de  Málaga, 
y  los  de  Argel  á  pabo  de  Gata ,  que  los  romanos  Bama- 
ban  promontorio  de  Carídemo,  para  socorrer  á  la  Alpn- 
jarra  y  ríos  de  Almería  y  Almanzora,  y  mover  con  la  ve- 
cindad los  ánimos  de  la  gente  sosegada  en  el  reino  de 
Valencia.  Mas  estos  estuvieron  siempre  firmes ,  ó  qne 
eu  la  memoria  de  los  viejos  quedase  el  mal  suceso  déla 
sierra  de  Espadan  en  tiempo  del  emperador  Carlos, ó 
que  teniendo  por  liviandad  el  tratado  y  dificultosa  la 
empresa,  esperasen  á  ver  cómo  se  movía  la  generdí- 
dad,  con  qué  fuerzas ,  fundamento  y  Qerteza  de  espe- 
ranzas, en  Berbería.  Enviaron  á  Argel  al  Partal,  que  vi- 
vía en  Naríla,  lugar  del  partido  de  Gádiar,  hombre  ri- 
co, diligente,  y  tan  cuerdo,  que  la  segunda  vez  que  fué 
á  Berbería  llevó  su  hacienda  y  dos  hermanos,  y  se 
quedó  en  Argel.  Este  y  el  Jeniz ,  que  después  vendió  y 
mató  al  Abenabó,  su  señor,  á  quien  ellos  levantaroa 
por  segundo  rey,  estaban  en  aquella  congregación  co- 
mo diputados  en  nombre  de  toda  la  Álpujamu;  y  por 
tener  alguna  cabeza  en  quien  se  mantuviesen  unidos, 
masque  por  sujetarse  á  otras  sino  á  lasque  el  rey  de 
Argel  los  nombrase,  resolvieron  en  27  de  setiembre 
(1568)  hacer  rey  (6),  persuadidos  con  la  razón  de  doa 
Fernando  de  Valor,  el  Zaguer,  que  en  su  lengua  quiere 
decir  el  menor,  á  quien  por  otro  nombre  llamabaa 
Aben-iaubar ,  hombre  de  gran  autoridad  y  de  consejo 
maduro ,  entendido  en  las  cosas  del  reino  y  de  su  ley* 
Este,  viendo  que  la  grandeza  del  hecho  traía  miedo,  di- 
lación, diversidad  de  casos,  mudanzas  de  pareceres, 
los  juntó  en  casa  de  Zinzan,  en  el  Albaicin,  y  los  ha- 
bló : 

«Poniéndoles  delante  la  opresión  en  que  estaban, 
sujetos  áJiombres  públicos  y  particulares ,  no  menos 
esclavos  que  si  lo  fuesen.  Mujeres,  hijos,  haciendas  y 
sus  proprías  personas  en  poder  y  arbitrio  de  enemigos, 
sin  esperanza  en  muchos  siglos  de  verse  fuera  de  tal 
servidumbre ;  sufriendo  tantos  tiranos  como  vecinos, 
nuevas  imposiciones ,  nuevos  tributos,  y  privados  del 
refugio  de  los  lugares  de  señorío ,  donde  los  culpados» 
puesto  que  por  accidentes  ó  por  venganzas  (esta  es  la 

ib)  Algo  difiere  Hármol,  Ub.  4,  cap.  7.  (VéaseO 
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itre  ellos  mas  justificada),  se  aseguran ;  e'cfaa- 
líamunidad  y  franqueza  de  las  iglesias,  donde 
parte  ios  mandaban  asistir  á  Jos  oficios  diví- 
penas  de  dinero ;  hechos  sujetos  de  enriquecer 
;  no  tener  acogida  á  Dios  ni  á  los  hombres; 
j  tenidos  como  moros  entre  los  cristianos  para 
ospreciados,  y  como  cristianos  entre  los  mo- 
no ser  creídos  ni  ayudados. — Excluidos  de  la 
onrersacion  de  personas,  mándennos  que  no 
is  nuestra  lengua ;  no  entendemos  la  castella- 
I  qué  lengua  babemos  de  comunicar  los  con- 
y  pedir  ó  dar  las  cosas  sin  que  no  puede  estar 
de  los  hombres?  Aun  á  los  animales  no  se  ve- 
?oces  humanas.  ¿Quién  quita  que  el  hombre  de 
castellana  no  pueda  tener  la  ley  del  Profeta,  y 
lengua  morisca  la  ley  de  Jesús?  Llaman  á nue> 
»  á  sus  congregaciones  y  casas  de  letras  ;  en- 
sartesque  nuestros  mayores  prohibieron  apren- 
lorqueno  se  confundiese  la  puridad,  y  se  hi- 
ígiosa  la  Terdad  de  la  ley.  Cada  hora  nos  ame- 
ritarlos de  los  brazos  de  sus  madres  y  de  la 
de  sus  padres ,  y  pasarlos  á  tierras  ajenas,  don- 
en nuestra  manera  de  vida ,  y  aprendan  á  ser 
M  de  los  padres  que  los  engendramos ,  y  de  las 
que  los  parieron.  Mándannos  dejar  nuestro  liá- 
vestir  el  castellano.  Vistense  entre  ellos  los  tu- 
le ana  manera ,  los  franceses  de  otra ,  los  grie- 
ta, los  frailes  de  otra,  los  mozos  de  otra,  y  de 
riegos;  cada  nación,  cada  profesión  y  cada  estado 
Dañera  de  vestido,  y  todos  son  crístiaoos;  y  nos- 
oros,  porque  vestimos  á  la  morisca ,  como  si  trujé- 
a  ley  en  el  vestido ,  y  no  en  el  corazón.  Las  ha- 
no  son  bastantes  para  comprar  vestidos  para 
y  familias;  del  hábito  que  traíamos  no  podemos 
r,  porque  n&die  compra  lo  que  no  ha  de  traer; 
lello  es  prohibido,  para  vendeilo  es  inútil.  Guando 
asa  se  prohibiere  el  antiguo,  y  comprare  elnue- 
raudal  que  teníamos  para  sustentarnos,  ¿de  qué 
os  ?  Si  queremos  mendigar,  nadie  nos  socorrerá 
pobres,  porque  somos  pelados,  como  ricos ;  na? 
ayudará, porque  los  moriscos  padecemos  esla 
y  pobreza ,  que  los  cristianos  no  nos  tienen  por 
».  Nuestros  pasados  quedaron  tan  pobres  en  la 
le  las  guerras  contra  Castilla,  que  casando  su 
ücaide  de  Loja ,  grande  y  señalado  capitán  que 
m  Alatar,  deudo  de  algunos  de  los  que  aqui  nos 
os,  hubo  dehuscar  vestidos  prestados  parala 
,Con  qué  haciendas,  con  qué  trato,  con  qué  ser- 
industria,  en  qué  tiempo  adquiriremos  riqueza 
¡rderunos  hábitos  y  comprar  otros?  Quítannos 
no  de  los  esclavos  negros;  los  blancos  no  nos 
•permitidos  por  ser  de  nuestra  nación;  habíamos- 
iprado ,  criado ,  mantenido  :  ¿esta  pérdida  sobre 
s?  ¿Qué  harán  los  que  no  tuvieren  hijos  que  los 
ni  hacienda  con  que  mantener  criados,  si  enfer- 
i  se  inhabilitan,  si  envejecen,  sino  prevenir  la 
i?  Van  nuestras  mujeres ,  nuestras  hijas,  tapadas 
la,  ellas  mismas  á servirse  y  proveerse  de  lo  ne- 
i  i  sus  casas ;  mándanles  descubrir  los  rostros :  si 
tas,  serán  codiciadas  y  aun  requeridas ,  y  veráse 
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quiénson  las  que  dieron  (2)  la  avilanteza  al  atrevimiento 
de  mozos  y  viejos.  Mándannos  tener  abiertas  las  pqertas 
que  nuestros  pasados  con  tanta  religión  y  cuidado  tu- 
vieron cerradas,  no  las  puertas,  sino  las  ventanas  y  res- 
quicios de  casa.  ¿Hemos- de  ser6ujetos  de  ladrones, 
de  malhechores ,  de  atrevidos  y  desvengonzados  adúl- 
teros ,  y  que  estos  tengan  días  determinados  y  horas 
ciertas ,  cuando  sepan  que  pueden  hurtar  nuestras  ha- 
ciendas,  ofender  nuestras  personas,  violar  nuestras 
honras? No  solamente  nos  quitan  la  seguridad,  la  ha- 
cienda, la  honra,  el  servicio,  sino  también  los  entrete- 
nimientos, así  los  que  se  introdujeron  por  la  autori- 
dad ,  reputación  y  demostraciones  de  alegría  en  las 
bodas,  zambras, bailes, músicas, comidas,  cómelos 
que  son  necesarios  para  la  limpieza ,  convenientes  para 
'  la  salud.  ¿Vivirán  nuestras  mujeres  sin  baños,  introduc- 
ción tan  antigua  ?¿Yeránlas  en  sus  casas  tristes,  sucias, 
enfermas,  donde  tenían  la  limpieza  por  contentamien- 
to, por  vestido.,  por  sanidad  ? — 

((Representóles  el  estado  de  la  crístiandadi  las  divi- 
siones entre  herejes  y  católicos  en  Francia,  la  rebelión 
de  Flándes,  Inglaterra  sospechosa,  y  los  flamencos  hui- 
dos solicitando  en  Alemania  á  los  principes della.  El  Rey 
falto  de  dineros  y  gente  plática,  mal  armadas  las  galeras, 
proveídas á  remiendos,  la  chusma  libre ,  los  capitanes  y 
hombres  de  cabo  descontentos,  como  forzados.  Si  previ- 
niesen, no  solamente  el  reino  de  Granada,  pero  parte  del 
Andalucía,  que  tuvieron  sus  pasados,  y  agora  poseen  sus 
enemigo^,  pueden  ocupar  con  el  primer  ímpetu,  ó  man- 
tenerse en  su  tierra,  cuando  se  contenten  con  ella  sin 
pasar  adelante.  Montaña  áspera,  valles  al  abismo ,  siei^ 
ras  al  cielo,  caminos  estrechos,  barrancos  y  derrum- 
baderos sin  salida :  ellos  gente  suelta ,  plática  en  el 
campo,  mostrada  á  sufrir  calor,  frío, sed, hambre; 
^ualmente  diligentes  y  animosos  al  acometer ,  prestos 
á  desparcirse  y  juntarse ;  españoles  contra  españoles, 
muchos  en  número,  proveídos  de  vitualla,  no  tan  fal- 
tos de  armas  que  para  los  principios  no  les  basten;  y 
en  lugar  de  lasque  no  tienen, las  piedras  delante  de  los 
pies,  que  contra  gente  desarmada  son  armas  bastantes. 
Y  cuanto  á  los  que  se  hallaban  presentes,  que  en  vano 
se  habían  juntado,  si  cualquiera  dellos  no  tuviera  con- 
fianza del  otro  que  era  suficiente  para  dar  cobro  á  tan 
gran  hecho ,  y  si,  como  siendo  sentidos  habían  de  ser 
compañeros  en  la  culpa  y  el  castigo ,  no  fuesen  después 
parte  en  las  esperanzas  y  fructos  deltas,  llegándolas  al 
cabo;  cuanto  mas  que  ni  las  ofensas  podían  ser  vengfií- 
das,  ni  deshechos  los  agravios,  ni  sus  vidas  y  casas 
mantenidas,  y  ellos  fuera  de.serviduitibre,  sino  por 
medio  del  hierro,  de  la  unión  y  concordia,  y  una  deter- 
minada resolucioncon  todas  sus  fuerzas  juntas;  para  lo 
cual  era  necesario  eligir  cabeza  dellos  mismos,  ó  fue- 
se con  nombre  de  jeque ,  ó  de  capitán,  ó  de  alcaide,  ó 
de  rey,  si  les  pluguiese  que  los  tuviese  juntos  en  justicia 
y  seguridad.» 

)eque  llaman  ellos  el  mas  honrado  de  una  genera- 
ción, quiere  decir,  el  mas  anciano  :  á  estos  dan  el  go- 
bierno con  autoridad  de  vida  y  muerte.  Y  porque  esta 
nación  se  vence  tanto  mas  de  la  vanidad  de  la  astrolo- 
gía  y  adivinanzas,  cuanto  mas  vecinos  estuvieron  sus 
pasados  de  Caldea,  donde  la  ciencia  tuvo  principio ,  no 
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dejó  de  ocordalles  á  este  propósito  cuántos  años  atrás 
por  boca  de  grandes  sabios,  en  movimiento  y  lumbre  de 
estrellas ,  y  profetas  en  su  ley,  estaba  declarado  que  se 
levantarían  á  tornar  por  sí ,  cobrarían  la  tierra  y  reinos 
que  sus  pasados  perdieron ,  hasta  señalar  el  mismo  año 
después  que  Malioma  les  dio  la  ley  (alilegira  le  llaman 
ellos  en  su  cuenta ,  que  quiere  decir  el  destierro ,  por- 
que la  dio  siendo  desterrado  de  Meca),y  venia  justo 
con  esta  rebelión.  Representóles  prodigios  y  apariencias 
extraordinarias  de  gente  armada  en  el  aire  á  las  faldas 
de  Sierra-Nevada ,  aves  de  desusada  manera  dentro  en 
Granada ,  partos  monstruosos  de  animales  en  tierra  de 
Baza ,  y  trabajos  del  sol  con  el  eclipse  de  los  años  pasa- 
dos, que  mostraban  adversidad  á  los  cristianos, á quien 
ellos  atribuyen  el  favor  ó  disfavor  deste  planeta,  como 
así  el  déla  Juna. 

Tal  fué  la  habla  que  don  Fernando  el  Zaguer  les  hizo; 
con  que  quedaron  animados,  indignados  y  resolutos  en 
general  de  rebelarse  presto ,  y  en  particular  de  eligir 
rey  de  su  nación ;  pero  no  quedaron  determinados  en  el 
cuándo  precisamente,  ni  á  quién.  Una  cosa  muy  de  no- 
tar califica  los  principios  desta  rebelión :  que  gente 
de  mediana  condición,  mostrada  á  guardar  poco  secreto 
y  hablar  juntos,  callasen  tanto  tiempo,  y  tantos  hom- 
bres, en  tierra  donde  hay  alcaldes  de  corle  y  inquisido- 
res ,  cuya  profesión  es  descubrir  delitos.  Habia  entre 
ellos  un  mancebo  llamado  don  Fernando  de  Valor,  so- 
brino de  don  Fernando  el  Zaguer,  cuyos  abuelos  se  lla- 
maron Hernandos  y  de  Valor,  porque  vivian  en  Valor 
el  alto,  lugar  de  la  Alpujarra puesto  cuasi  en  la  cumbre 
de  la  montaña :  era  descendiente  del  linnje  de  Aben  Hu- 
meya,  uno  de  los  nietos  de  Mahoma,  hijos  de  su  hija, 
que  en  tiempos  antigos  tuvieron  el  reino  de  Córdobu 
y  el  Andalucía ;  rico  de  rentas ,  callado  y  ofendido,  cuyo 
padre  estaba  preso  por  delitos  en  las  cárceles  de  Grar> 
nada.  En  este  pusieron  los  ojos ,  así  porque  les  movió  la 
hacienda ,  el  linaje ,  la  autoridad  del  tio ,  como  porque 
habia  vengado  la  ofensa  del  padre  matando  secreta- 
mente uno  de  los  acusadores  y  parte  de  los  testigos. 

Desta  resolución,  aunque  no  tan  en  particular,  hubo 
noticia  y  fué  eli^ey  avisado;  pero  estaba  el  negocio  cier- 
to y  el  tiempo  en  duda ;  y  como  suele  acontecer  á  las 
provisiones  en  que  se  junta  la  dificultad  con  el  temor, 
cada  uno  de  los  consejeros  era  en  que  se  atajase  con 
mayor  poder;  pero  juntos  juzgaban  ser  el  remedio  fácil 
y  las  fuerzas  de  los  ministros  bastantes ,  el  dinero  poco 
necesario ,  porque  habia  de  salir  del  mismo  negocio ;  y 
menospreciaban  esto ,  encareciendo  el  remedio  de  ma- 
yores cosas ;  porque  lo»  estados  de  Flándes ,  desasose- 
gados por  el  príncipe  de  Orange,  eran  recien  pacificados 
por  el  duque  de  Alba.  Mas,  puesto  que  las  fuerzas  del 
Rey  y  la  experiencia  del  Duque  capitán,  criado  debajo 
de  la  disciplina  del  Emperador,  testigo  y  parte  en  sus 
victorias,  bastasen  para  mayores  empresas,  todavía  lo 
que  se  temía  de  parte  de  Inglaterra,  y  las  fuerzas  de  los 
hugonotes  en  Francia,  y  algunas  sospechas  de  príncipes 
de  Alemania  y  designios  de  Itah'a ,  daban  cuidado ;  y 
tanto  mayor,  por  ser  la  rebelión  de  Flándes  por  causas 
de  religión  comunes  con  los  franceses ,  ingleses  y  ale- 
manes ,  y  por  quejas  de  tributos  y  gravezas  comunes 
con  todos  los  que  son  vasallos,  aunque  sean  livianas,  y 
ellos  bien  tratados. 

Esto  dio  á  los  enemigos  mayor  avilanteza,  y 4  ao- 
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sotrós  causa  de  dilación.  Comenzaron  á  juntar  mis 
al  descubierto  gente  de  todas  maneras  :  sí  hombre 
ocioso  habia  perdido  su  hacienda ,  malbaratádoia  por 
redimir  delitos ;  si  homicida,  salteador  ó  condenado 
enjuicio,  ó  que  temiese  por  culpas  que  lo  sería;  los 
que  se  mantenían  de  perjurios,  robos,  muertes;  loi 
que  la  maldad ,  la  pobreza ,  los  delitos  traían  desasose- 
gados ,  fueron  autores  ó  ministros  desla  rebelión.  Si 
algún  bueno  había  y  fuera  de  semejantes  vicios,  con  el 
ejemplo  y  conversación  de  los  malos  brevemente  se  tor- 
naba como  ellos ;  porque  cuando  el  vínculo  de  la  ver- 
güenza se  rompe  entre  los  buenos,  mas  desenfrenados 
son  en  las  maldades  que  los  peores.  En  fin,  el  temor  de 
que  eran  descubiertos ,  y  seria  prevenida  su  determi- 
nación con  el  castigo ,  movió  á  los  que  gobernaban  el 
negocio,  y  entre  ellos  á  don  Fernando  el  Zaguer,  á  pen- 
sar en  algún  caso  con  que  obligasen  y  necesitasen  al 
pueblo  á  salir  de  tibieza  y  tomar  las  armas.  Juntáronse 
tercera  vez  las  cabezas  de  la  conjuración  y  otras ,  con 
veinte  y  seis  personas  del  Alpujarra ,  á  San  Miguel,  en 
casa  del  Hardon ,  hombre  señalado  entre  ellos,  á  quien 
mandó  el  duque  de  Arcos  después  justiciar ;  posaba  en 
la  casa  del  Carcí,  yerno  suyo.  Eligieron  á  don  Femando 
de  Valor  por  rey  con  esta  solemnidad  ríos  viudos  aun 
cabo,  los  por  casar  á  otro,  los  casados  á  otro,  y  las 
mujeres  á  otra  parte.  Leyó  uno  de  sus  sacerdotes,  que 
llaman  faquíes,  cierta  profecía  hecha  en  el  año  délos 
árabes  de...  y  comprobada  por  la  autoridad  de  su  ley, 
consideraciones  de  cursos  y  puntos  de  estrellas  en  el 
cielo ,  que  trataita  de  su  libertad  por  mano  de  un  mozo 
de  linaje  real ,  que  habia  de  ser  baptizado  y  hereje  de  su 
ley,  porque  en  lo  público  profesaría  la  de  los  cristianos. 
Dijo  que  esto  concurría  en  don  Femando  y  concertaba 
con  el  tiempo.  Vistiéronle  de  púrpura ,  y  pusiéronle  á 
tomo  del  cuello  y  espaldas  una  insignia  colorada  á  ma- 
nera de  faja.  Tendieron  cuatro  banderas  en  el  suelo ,  i 
las  cuatro  partes  del  mundo ,  y  éj  hizo  su  oración  incli- 
nándose sobre  las  banderas ,  el  rostro  al  oriente  (zalá  la 
llaman  ellos  )^  y  juramento  de  morir  en  su  ley  y  en  el 
reino,  defendiéndola  á  ella  y  á  él  y  á  sus  vasallos.  Ea 
esto  levantó  el  pié ,  y  en  señal  de  general  obediencia, 
postróse  Aben  Farax  en  nombre  de  todos,  y  besó  la  tier- 
ra'donde  el  nuevo  rey  tenia  la  planta.  A  este  hizo  sv 
justicia  mayor;  lleváronle  en  hombros,  levantáronle  ea 
alto  diciendo :  oDios  ensalce  á  Mahomet  Aben  Hum^ya, 
rey  de  Granada  y  de  Górjoba. »  Tal  era  la  antigua  ce- 
remonia con  que  eligían  los  reyes  de  la  Andalucía,  y 
después  los  de  Granada.  Escribieron  cartas  los  capita- 
nes de  la  gente  á  los  compañeros  en  la  conjuración ;  se- 
ñalaron dia  y  hora  para  ejecutalla ;  fueron  los  que  te- 
nían cargos  á  sus  partidos.  Nombró  Aben  Humeya  por 
capitán  general  á  su  tio  Aben  Jauhar,  que  partió  luego 
para  Cádiar,  donde  tenia  casa  y  hacienda. 

Pasaba  el  capitán  Herrera  á  la  sázon  de  Granada  para 
Adra  con  cuarenta  caballos,  y  vmo  á  hacer  la  noche  en 
Gádiar.  Mas  Aben  Jauhar  el  Zaguer,  vista  la  ocasión  tan 
ásu  propósito ,  habl.ó  con  los  vecinos,  persuadiéndoles . 
que  cada  uno  matase  á  su  huésped.  No  fueron  perezo- 
sos ;  porque  pasada  la  media  noche,  no  hubo  dificultad 
en  matar  muchos  á  pocos,  armados  á- desarmados,  pre- 
veoidps  á  seguros;  y  torpes  con  el  sueño,  con  el  cansan- 
cio, coo  el  vino,  pasaron  al  c«pit«a  y  á  1«$  soldados 
por  la  espada.  Venida  la  mañana,  juntáronse  y  tomaroa 
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ero  de  la  sierra ,  como  ge&te  levantada ,  donde  ni 
tiempo  ni  aparejo  para  castigaüos.  Este  fué  el  prí« 
Kceso  7  mas  descubierto  con  que  los  enemigos,  ó 
ffiraó  pofTohintad,  fueron  necesitados  ¿  tomar 
ñas,  sin  otra  respuesta  de  Berbería  mas  de  esp^ 
;,  y  esas  generales.  Era  entonces Sdim  el  Segundo 
rádor  de  los  turcos  recien  heredado,  i||ctoríoso  por 
a  de  Zigueto,  plaza  fuerte  y  proveída  en  Hungría; 
hecho  nueva  tregua  con  el  emperador  Maximilia« 
Segundo,  concertándose  con  el  Sofí  por  la  parte  de 
Eiia ,  y  por  la  de  Suria  con  los  jeques  alárabes  que 
njaban  sus  confines,  y  con  los  genízaros,  infante- 
e  se  suele  desasosegar  con  la  entrada  de  nuevo  se- 
'enia  en  el  ánimo  las  empresas  que  descubrió  con- 
oeciaaos  en  Cipro  ^  contra  el  rey  de  Tánez  en  Ber- 
;  y  que  como  no  le  convenia  repartir  sus  fuerzas 
tchas  partes,  así  le  convenía  que  las  del  Rey  Gat¿- 
stuvies^i  repartidas  y  ocupadas.  Dícese  que  en 
lempo  vino  del  rey  jde  Argel  respuesta  á  los  mo* 
í,  animándolos  á  perseverar  en  la  prosecución  del 
b,  pero  excusándose  de  enviar  ¿1  armada  con 
iperaba  órdea  de  GoDstantinopla.  El  rey  de  Fez, 
I  religioso  en  su  ley,  y  del  linaje  de  los  Jarifos ,  te^ 
;  entre  los  moros  por  santos ,  les  prometió  mas  re- 
» socorro.  Todavía  vinieron  por  medio  de  perso* 
idas  á  tratar  ambos  reyes  de  la  calidad  del  caso, 
posibilidad  de  los  moriscos ;  y  midiendo  sus  fuer^ 
!  mar  y  ti^ra  con  las  del  rey  de  España ,  hallaron 
'  bastantes  para  contrastalle ;  y  aunque  se  confe- 
m ,  solo  fué  para  que  el  rey  de  Argel  hiciese  la 
»a  de  Túnez  y  Biserta ,  en  tanto  que  el  rey  don 

estaba  ocupado  en  allanar  la  rebelión  de  Grana- 
juntamente  permitir  que  de  sus  tierras  fuese  al- 
gente asueldo,  en  especial  de  moros  andaluces, 
i  habían  pasado  á  Berbería ;  y  mercaderes  pudie- 
irgar  armas,  municiones ,  vitualla^  con  que  los 
eos  fioesen  por  sus  dineros  socorridos. 
njarra  llaman  toda  la  montaña  sujeta  á  Granada, 
corre  de  levante  á  poniente ,  prolongándose  entre 
i  de  Granada  y  la  mar,  diez  y  siete  leguas  en  largo , 
e  en  lo  mas  ancho,  poco  mas  ó  menos :  estéril  y 
sdesuyo,  sino  donde  hay  vegas;  pero  con  la  ín- 
ía  de  los  moriscos  (que  ningún  espacio  de  tierra 

perder  ),  tratable  y  cultivada ,  abundante  de  fru- 
ganados  y  cría  de  sedas.  Esta  montaña,  como  era 
^en  la  rebelión,  así  la  escogieron  por  sitio  en 
lantener  la  guerra,  por  tener  la  mar,  donde  espe- 
I  socorro,  por  la  dificultad  de  los  pasos  y  calidad 
tierra ,  por  la  gente  tfue  entre  ellos  es  tenida  por 
1.  Hahian  ya  pensado  rebelarse  otras  dos  veces 
;  una  Joéves  Santo ,  otra  por  setiembre  deste 
teniaii  prevenido  á  Aluch  Alí  con  el  armada  de 
;  mas  él ,  entendiendo  que  el  conde  de  Tendilla 
i  avisado  y  aguardándole  en  el  campo,  volvió,  de- 
le de  hi  empresa ,  con  el  armada  á  Berbería.  En 
loa  23  de  diciembre ,  luego  que  sucedió  el  caso 
ifiar,  la  misma  gente ,  con  ias  armas  mojadas  en 
gre  de  aquellos  pocos,  salieron  en  público ;  mo- 
i  los  togares  comarcanos  y  los  dem^s  de  la  Ai- 
ra y  río  de  Almería,  con  quien  tenían  común  el 
lo ,  enviando  por  corredores  y  para  descubrir  los 
»  y  motivo  de  la  gente  de  Granada  y  la  Vega,  á 
i  Aben  Farax  con  hasta  ciento  y  cincuenta  hom- 
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brcs,  gente  suelta  y  desmandada,  escogida  entre  los 
que  mayor  obligación  y  mas  esfuerzo  tenian.Ellos,  re- 
cogiendo la  que  se  les  llegaba,  tomaron  resolución  de 
acometer  á  Granada,  y  caminaron  para  ella  con  hasta 
seis  mil  hombres  mal  armados,  pero  juntos  y  con  bue- 
na orden ,  según  su  costumbre. 

En  España  no  había  galeras ;  el  poder  del  Rey  ocu- 
pado en  regiones  apartadas,  y  el  reino  fuera  de  tal  cui- 
dado ,  todo  seguro,  todo  sosegado ;  que  tal  estado  em 
él  que  á  ellos  parecía  mas  á  su  propósito.  Los  ministros 
y  gente  en  Granada,  mas  sospechosa  que  proveída,  co- 
mo pasa  donde  hay  miedo  y  confusión.  Pero  fué  acon- 
tecimiento hacer  aquella  noche  tan  mal  tiempo  y  caer 
tanta  nieve  en  la  sierra  que  llaman  Nevada  y  antigun- 
mente  Soloría ,  y  los  moros  Solaira ,  que  cegó  los  punes 
y  veredas  cuanto  bastaba  para  que  tanto  número  de 
gente  no  pudiese  llegar.  Mas  Farax,  con  los  ciento  y 
cincuenta  hombres,  poco  antes  del  amanecer  entró  por 
la  puerta  alta  de  Guadix,  donde  junta  con  Granada  el 
camino  de  la  sierra ,  con  instrumentos  y  gaitas,  como  es 
su  costumbre.  Llegaron  al  AÍbaicin,  corrieron  las  ca- 
lles, procuraron  levantar  el  pueblo  haciendo  prome- 
sas, pregonando  sueldo  de  parte  de  los  reyes  de  Fez  y 
Argel,  y  afirmando  que  con  gruesas  armadas  eran  lle« 
gados  á  la  costa  del  reino  de  Granada :  cosa  que  escan- 
dalizó y  atemorizó  los  ánimos  presentes,  y  á  los  ausen- 
tes dio  tanto  mas  en  que  pensar,  cuanto  mas  lejos  se 
hallaban ;  porque  semejantes  acaecimientos  cuanto 
mas  se  van  apartando  de  su  principio,  tanto  parecen 
mayores  y  se  juzgan  con  mayor  encarecimiento.  ¡Y 
que  en  un  reino  pacífico,  lleno  de  artnas, prudencia, 
justicia,  riquezas;  gobernado  por  rey  que  pocos 
años  antes  había  hecho  en  persona  el  mayor  principio 
que  nunca  hizo  rey  en  España ,  vencido  en  un  año  dos 
batallas ,  ocupado  por  fuerza  tres  plazas  al  poder  de 
Francia ,  compuesto  negocio  tan  desconfiado  como  la 
restitución  del  duque  de  Saboya,  hecho  por  sus  capi- 
tanes otras  empresas ,  atravesado  sus  banderas  de  Ita- 
lia áFlándes  (vioge  al  parecer  imposible)  por  tierras 
y  gentes  que  después  de  las  armas  romanas  nunca  vie- 
ron otras  en  su  comarca ;  pacificado  sus  estados  con 
victorias,  con  sangre,  con  castigos;  dentro  en  el  re- 
poso ,  en  la  seguridad  de  su  reino,  en  ciudad  poblada 
por  la  mayor  parte  de  cristianos,  tanto  mar  en  medio, 
tantas  galeras  nuestras ;  entrase  gente  armada  con  esr- 
paldas  de  tantos  hombres  por  medio  de  la  ciudad ,  ape- 
llidando nombres  de  reyes  infieles  enemigos!  Estado 
poco  seguro  es  el  de  quien  se  descuida,  creyendo  que 
por  sola  su  autoridad  nadie  se  puede  atrever  á  ofende- 
lle.  Los  moriscos,  hombres  mas  prevenidos  que  dies- 
tros, esperaban  por  horas  la  gente  de  la  Alpujarra: 
salian  el  Tflgarí^y  Monfarríx,  dos  capitanes,  todas  las 
noches  al  cerro  de  Santa.  Helena  por  reconocer;  y  sa- 
lieron la  noche  antes  con  cincuenta  hombres  escogidos 
y  diez  y  siete  escalas  grandes ,  para,  juntándose  con  Fe- 
raz, entrar  en  el  Alhambra ;  mas  visto  que  no  venían  al 
tiempo ,  escondiendo  las  escalas  en  una  cueva ,  se  vol- 
vieron ^  sin  salir  la  siguiente  noche ,  pareciéndoles,  co- 
mo poco  pláticos  de  semejantes  casos,  que  la  tempestad 
estorbaria  á  venir  tanta  gente  junta ,  con  que  pudiesen 
ellosL  y  sus  compañeros  poner  en  ejecución  el  tratado 
del  Alhambra;  debiéndose  esperar  semejante  noche 
para  escalarla.  Mas  los  del  AÍbaicin  estuvieron  sose* 
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gados  en  las  casas ,  cerradas  las  puertas,  como  igDo- 
raotes  del  tratado ,  oyendo  el  pregojí;  porque,  aunque 
se  hubiese  comunicado  con  ellos,  no  con  todos  en  ge* 
neral  ni  particularmente ,  ni  estaban  todos  ciertos  del 
día  (aunque  se  dilató  poco  la  voni(^*),  ni  del  número  de 
la  gente ,  ni  de  la  orden  con  qjxe  entraban ,  ni  de  la  que 
en  lo  por  venir  ternian.  Dijese  que  uno  de  los  viejos 
abriendo  la  ventana  preguntó  cuántos  eran,  y  respon- 
diéndole seis  mil,  cerró  y  dijo  :  «Pocos  sois  y  venís 
presto;»  dando  á  entender  que  habian  primero  de  co« 
menzar  por  el  Alhambra,  y  después  venir  por  el  Al- 
baicin ,  y  con  las  fuerzas  del  rey  de  Argel.  Tam'^oco  se 
movieron  los  de  la  Vega  que  seguían  á  los  del  Albai- 
cín ,  especialmente  no  oyendo  la  artillería  del  Alhambra, 
que  tenían  por  contraseño.  Había  entre  los  que  gober- 
naban la  ciudad  emulación  y  voluntades  diferentes ; 
pero  no  por  esto ,  así  ellos  como  la  gente  principal  y 
pueblo,  dejaron  de  hacer  la  parte  que  tocaba  á  cada  uno. 
Estúvose  la  noche  en  armas;  tuvo  el  conde  de  Tendilla 
el  Alhambra  á  punto ,  escandalizado  de  la  música  mo- 
risca; cosa  en  aquel  tiempo  ya  desusada ;  pero  avisado 
de  lo  que  era ,  con  mejor  guardia.  El  Marqués,  aunque 
no  tenia  noticia  del  contraseño  que  los  moros  habian 
dado  á  la  gente  de  la  Vega,  y  él  le  tenia  dado  á  la  gente 
de  la  ciudad  que  en  la  ocasión  había  de  disparar  tres 
piezas ;  temiendo  que  si  se  hacía  pensasen  los  moros 
que  estaba  en  aprieto,  y  acometiesen  el  Alhambra,  en 
que  había  poca  guardia,  mandó  que  ningún  movimiento 
se  hiciese ,  ni  se  pidiese  gente  ¿  la  ciudad ;  que  fué  la 
salvación  del  peligro ,  aunque  proveído  á  otro  propósi- 
to ;  porque  acudiendo  los  morisco»  de  la  Vega  al  con- 
traseño, necesitaban  á  los  del  Albaicin  ¿  declararse  y 
juntarse  con  ellos,  y  como  descubiertos,  combatir  la 
ciudad.  Bajó  el  Conde  á  la  plaza  nueva  y  puso  la  gente 
en  orden :  acudieron  muchos  de  los  forasteros  y  de  la 
ciudad,  personas  principales,  al  presidente  don  Pedro 
de  Deza,  por  su  oficio,  por  el  cuidado  que  le  habían 
visto  poner  en  descubrir  y  atajar  el  tratado ,  por  su  afa- 
bilidad, buena  manera  generalmente  con  todos,  y  al- 
gunos por  la  diferencia  de  voluntades  que  conocían  en- 
tre él  y  el  marqués  de  Mondéjar.  Este  con  solos  cuatro 
de  á  caballo  y  el  corregidor  subió  al  Albaicin,  mas  por 
reconocer  lo  pasado,  que  suspender  el  daño  que  se  es- 
peraba ó  asosegar  los  ánimos  que  ya  tenia  por  perdi- 
dos; contento  con  alargar  algún  día  el  peligro,  mos- 
trando confianza,  y  gozar  del  tiempo  que  fuese  común 
á  ellos ,  para  ver  cómo  procedían  sus  valedores ,  y  á  él 
para  armarse  y  proveerse  de  lo  necesario  y  resistir  á  los 
unos  y  á  los  otros.  Hablóles  :  «  Encareció  su  lealtad  y 
firmeza,  su  prudencia  en  no  dar  crédito  á  la  liviandad 
de  pocos  y  perdidos,  sin  prendas,  livianos,  hombres 
que  con  las  culpas  ajenas  pensaban  rec^niir- sus  delitos 
ó  adelantarse.  Tal  confianza  se  había  hecho  siempre,  y 
en  casos  tan  calificados,  de  la  voluntad  que  tenían  ai 
servicio  del  Rey,  poniendo  personas,  haciendas  y  vidas 
con  tanta  obediencia  á  los  ministros;  ofreciéndose  de 
ser  testigo  y  representador  de  su  fe  y  servidos ,  inter- 
cediendo con  el  Rey  ^ara  que  fuesen  conocidos,  esti- 
mados y  remunerados.»  Pero  ellos,  respondiendo  pocas 
palabras,  y  esas  mas  con  semblante  de  culpados  y  ar- 
repentidos que  de  determinados,  ofrecieron  la  obra  y 
perseverancia  que  habian  mostrado  en  todas  las  oca- 
siones; y  pareciéndole  al  Marqués  bastar  aquello,  sin 
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quítalles  el  miedo  que  tenían  del  pueblo,  sé  bajó  á  la 
ciudad.  Había  ya  enviado  á  reconocer  los  enemigos; 
porque  ni  del  propósito  ni  del  número  ni  de  la  cali- 
dad dellos,  ni  de  las  espaldas  con  que  habian  entrado, 
se  tenia  certeza ,  ni  del  camino  que  hacían.  IJefirieroa 
que  habiendo  parado  en  la  casa  de  las  Gallinas ,  atrave- 
saban el  Gejiil  la  vuelta  de  la  sierra ;  puso  recaudo  en 
los  lugares  que  convenia ;  encomendó  al  Corregidor  la 
guardia  de  la  ciudad;  dejó  en  el  Alhambra,  donde  había 
pocos  soldados  mal  pagados,  y  estos  de  á  caballo, el 
recaudo  que  bastaba,  juntando  á  este  los  criados  y  alle- 
gados del  conde  de  Tendilla  ,  personas  de  crédito  y 
amistades  en  la  ciudad.  El,  con  la  caballería  que  se  ba- 
iló ,  siguió  á  los  enemigos,  llevando  consigo  á  su  yerno 
y  hijos  (a ) ;  siguiéronle ,  parte  por  servir  al  Rey,  parte 
por  amistad  ó  por  probar  sus  personas ,  por  curiosidad 
de  ver  toda  la  gente  desocupada  y  principalque  se  ha- 
llaba en  la  ciudad.  Salió  con  la  gente  de  su  casa  el  con- 
de de  Miranda  don  Pedro  de  Zúñíga(6),  que  á  la  sazón 
residía  en  pleitos;  grande,  igual  en  estado  y  liniye: 
eran  todos  pocos,  pero  calificados.  Mas  los  enemigos, 
visto  que  los  vednos  del  Albaicin  estaban  quedos  y 
los  de  la  Vega  no  acudían,  con  haber  muerto  un  sol- 
dado ,  herido  otro,  saqueado  una  tienda  y  otra  como  en 
señal  de  que  habian  entrado ,  tomaron  el  camino  qoe 
habian  traído,  y  por  las  espaldas  de  la  Alhambra  pro- 
bngando  la  muralla ,  llegaron  á  la  casa  que  por  estar 
sobre  el  rio  llamaban  los  moros  Dar-al-huet ,  y  nos- 
otros de  las  Gallinas,  según  los. atajadores  habian  re- 
ferido. Pararon  á  almorzar  y  estuvieron  hasta  las  ocho 
de  la  mañana :  todo  guiado  por  Farax,  para  mostrar  que 
había  cumplido  con  la  comisión ,  y  acusar  á  los  del  Al- 
baicin ó  su  miedo  ó  su  desconfianza,  y  aun  con  espe- 
ranza que,  llegada  la  gente  de  la  Alpujarra,  harían  mas 
movimiento.  Pero  después  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro  le 
sucedió,  acogióse  al  camino  de  Nígúéles,  arrimándose 
á  la  falda  de  la  montaña ;  y  puesto  en  lo  áspero,  cami- 
nó haciendo  muestra  que  esperaba.  Pocos  de  la  com- 
pañía del  Marqués  alcanzaron  á  mostrarse,  y  ninguno 
llegó  á  las  manos,  por  la  aspereza  del  sitio;  aunque  le 
siguieron  por  el  paso  del  rio  de  Monachil  hasta  atrave- 
sar el  barranco,  y  de  allí  al  paraje  de  Dílar,  por  donde 
entraron  sin  daño  en  lo  mas  áspero. 

Duró  este  siguimiento  hasta  el  anochecer,  que  pa- 
reció al  Marqués  poco  necesario  quedar  allí,  y  mucho 
proveer  á  la  guarda  y  seguridad  de  la  ciudad;  temenh 
so  que  juntándose  los  moriscos  del  Albaicin  con  los  de 
la  Vega ,  la  acometerían,  sola  de  gente  y  desarmada. 
Tjornó  una  hora  antes  de  medía  noche,  y  sin  perder 
tiempo  comenzó  á  prevenir  y  llamar  la  gente  que  pudo, 
sin  dineros,  y  que  estaba  mas  cerca ;  ios  que  por  ser- 
vir al  Rey,  los  que  por  su  seguridad,  por  amistad  del 
Marqués,  memoria  del  padre  y  abuelo,  cuya  fama  era 
grande  en  aquel  reino ,  por  esperanza  de  ganar^  por 
el  ruido  ó  vanidad  de  la  guerra,  quisieron  juntarse^  Hi- 
zo llamamientos  generales ,  pidiendo  gente  á  las  du- 
dadas y  señores  de  la  Andalucía,  á  cada  uno  conforme 
á  la  obligación -antigua  y  usanza  de  los  concejos,  que 
era  venir  la  gente  á  su  costa  d  tiempo  que  duraírar  la 

(«)  Era  este  yerno  don  Alonso  de  Cárdenas,  qne  despsés,  por 
muerte  de  su  padre ,  faé  conde  de  la  Puebla. 

(b)  Er»  este  don  Pedro  conde  de  Miranda ,  bermaao  y  suegro 
del  qne  en  nneatros  diu  fué  presidente  de  Italia  y  da  GwtiUi. 
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que poditn traer  á los  hombros  (talegas  las  Ha- 
los posados ,  y  liosotros  ahora  mochilas).  Con- 
tara una  semana;  mas  acabada,  servían  tres  me- 
idos  por  sus  pueblos  enteramente ,  y  seis  meses 
B  pagaban  los  pueblos  la  mitad,  y  otra  mitad  el 
rilaban  estos  á  sus  casas ,  venian  otros ;  manera 
Atarse  gente,  dañosa  para  la  guerra  y  para  ella, 
siempre  era  nueva.  Esta  obligación  teniancomo 
^res,  por  raxon  del  sueldo  que  el  Rey  les  repartía 
redadas,  cuando  se  ganaba  algún  lugar  de  los 
IOS.  Llamó  también  asoldados  particulares,  aun- 
ipados  en  otras  partes ,  á  los  que  vivían  al  sueldo 
r,  á  los  que,  olvidadas  ó  colgadas  las  esperanzas 
iy  reposaban  en  sus  casas.  Proveyó  de  armas  y  de 
LS,  enwó  espías  por  todas  partes  á  calar  el  moti- 
05  enemigos ,  avisó  y  pidió  dineros  al  Rey  para 
los  y  asegurar  la  ciudad.  Mas  en  ella  era  el  míe- 
or  que  Ja  causa :  cualquier  sospecha  daba  desa- 
»,  ponía  los  vecinos  en  arma;  discurrir  á  diver- 
tes ,  de  ahí  volver  á  casa;  medir  el  peligro  cada 
a  su  temor ,  trocados  de  continua  paz  en  conli- 
eracioD ,  tristeza ,  turbación  y  priesa ;  no  Gar  de 
a  ni  de  logar;  las  mujeres  á  unas  y  á  otras  par- 
potar,  visitar  templos :  muchas  de  las  principa- 
icogiecon  al  Alhambra ,  otras  con  sus  familias 
D,  por  Doayor  seguridad,  á  lugares  de  la  comarca, 
n  las  casas  yermas  y  las  tiendas  cerradas,,  sus- 
ú  trato ,  mudadas  las  horas  de  oficios  divinos  y' 
05,  atentos  los  religiosos  y. ocupados  en  oracio- 
plegarías,  como  se  suele  en  tiempo  y  punto  de 
5  peligros.  Llegó  en  las  primeras  la  gente  de  las 
ujetas  á  Granada ,  la  de  Alcalá  y  Loja ;  envió  el 
§s  una  compañía  que  sacase  los  cristianos  viejos 
taban  en  Restával,  cierto  que  el  primer  acome- 
to seria  contra  ellos;  en  Dúrcal  puso  dos  compa- 
[K>rque  los  enemigos  no  pasasen  á  Granada  sin 
*  guarnición  de  gente  á  las  espaldas ;  y  á  don  Die- 
Quesada ,  con  una  compañía  de  infantería  y  otra 
dios,  en  guarda  de  la  puente  de  Tablate,  paso  de- 
de  la  Alpujarra  á  Granada.  £1  Presidente,  alivia- 
del  peligro  presente ,  comenzó  ó  pensar  con  mas 
iá  eo  el  servicio  del  Rey  ó  en  la  emulación  con- 
floarqués  de  Mondéjor :  escribió  á  don  Luis  Fajar- 
arqués  de  Vélez ,  que  era  adelantado  del  reino  de 
I  y  capitán  general  en  la  provincia  de  Cartagena 
ii  nombrada  mas  por  la  seguridad  del  puerto  y 
d^truícionque  en  ella  hizoScipíon  el  Africano, 
irla  grandeza  ó  suntuosidad  del  edificio),  ani- 
>Ie  á  juntar  gente  de  aquellas  provincias  y  de  sus 
8  y  amigos ,  y  entrar  en  el  rio  de  Almería ,  donde 
servicio  al  Rey,  socorrería  aquella  ciudad,  que  de 
tierra  estaba  eo  peligro,  y  aprovecharía  á  la  gen- 
I  ías  riquezas  de  los  enemigos.  Era  el  Marqués  te- 
m  diligente  y  animoso ;  y  enire  él  y  el  marqués 
odéjar  hubo  siempre  diferencias  y  alongamiento 
untad,  traído  dende  los  padres  y  abuelos.  El  de 
sirvió  al  Emperador  en  las  empresas  de  Túnez  y 
Qza,  el  de  Mondéjar  en  la  de  Argel;  ambos  tenían 
I  de  la  tierra  donde  cada  uno  de  ellos  servia.  Co- 
i  el  de  Vélez  á  ponerse  en  orden ,  á  juntar  gente, 
á  sueldo  de  su  hacienda ,  parte  de  amigos. 
Lrc  tanto  el  nuevo  electo  rey  de  Granada ,  en  cuan- 
hiró  la  esperanza  que  el  Albaicin  y*  la  Vega  habían 
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de  hacer  movimiento ,  estuvo  quedo ;  mas  como  vio  tan 
sosegada  la  gente,  y  las  voluntades  con  tan  poca  de- 
mostración, salió  solo  camino  de  la  Alpujarra:  encon- 
tráronle á  la  salida  de  Lanjaron, á pié,  el  caballo  del 
diestro ;  pero  siendo  avisado  que  no  pasase  adelante, 
porque  la  tierra  estaba  alborotada ,  subió  en  su  caballo, 
y  coa  mas  priesa  tomó  el  camino  de  Valor.  Hablan  los 
moriscos  levantados  hecho  de  sí  dos  partes :  una  llevó 
el  camino  de  órgíba,  lugar  del  duque  de  Sesa  (que  fué 
de  su  abuelo  el  gran  capitán)  entre  Granada  y  la  entra- 
da de  laAlpiyarra,  al  levante  tierra  de  Almería,  al  po- 
niente la  de  Salobreña  y  Almuñécar ,  al  norte  la  misma 
Granada,  al  mediojdía  la  mareen  muchas  calas,  donde 
se  podian  acoger  navios  grandes.  Sobre  esta  villa,  como 
mas  importante,  se.pusieron  dos  mil  hombres  reparti- 
dos en  veinte  banderas :  las  cabezas  eran  el  alcaide  de 
Mecina  y  el  corcení  de  Motril.  Fueron  los  cristianos  vie- 
jos avisados,  que  serían  como  ciento  y  sesenta  perso- 
nas ,  hombres,  mujeres  y  niiíos ;  recogiólos  en  la  torre 
Gaspar  de  Saravia ,  que  estaba  por  el  Duque.  Mas  los 
moros  comenzaron  á  combatirla ;  pusieron  arcabucería 
en  la  torre  de  la  iglesia,  que  los  cristianos,  saltando  fue- 
ra, echaron  della :  llegáronse  á  picar  la  muralla  con 
unaonanta,  la  cual  les  desbarataron  echando  piedras  y 
quemándola  con  aceite  y  fuego ;  quisieron  quemar  las 
puertas,  pero  halláronlas  ciegas  con  tierra  y  piedra. 
Amonestábalos  á  menudo  un  almuédano  desde  la  igle- 
sia con  gran  voz ,  que  se  rindiesen  á  su  rey  Aben-Hu- 
meya.  (Dicen  almuédano  al  hombre  que  á  voces  los  con- 
voca á  oración,  porque  en  su  ley  se  les  prohibe  el  uso 
de  las  campanas. )  Llamaron  á  un  vicario  de  Poqueira, 
hombre  entre  los  unos  y  los  otros  de  autoridad  y  crédito, 
para  que  los  persuadiese  á  entregarse ,  certificándoles 
que  Granada  y  el  Alhambra  estaban  ya  en  poder  de  los 
moros :  prometían  la  vida  y  libertad  al  que  se  rindiese, 
y  al  que  se  tornase  moro  la  hacienda  y  otros  bienes  para 
él  y  sus  sucesores :  tales  eran  los  sennones  que  les  ha- 
cían. La  otra  banda  de  gente  caminó  derecho  á  Grana- 
da á  hacer  espaldas  á  Farax-Aben-Faraz  y  á  los  que  en- 
viaron, y  á  recebir  al  que  ellos  llamaban  rey,  á  quien 
encontraron  cerca  de  Lanjaron ,  y  pasaron  con  él  ade- 
lante hasta  Dúrcal.  Pero  entendiendo  que  el  Marqués 
había  dejado  puesta  guarnición  en  él ,  volvieron  á  Va- 
lor el  alto,  y  de  allí  á  un  barrio  que  llaman  Laucar,  en 
el  medio  de  la  Alpujarra;  adonde  con  la  misma  solem- 
nidad que  en  Granada,  le  alzaron  en  hombros  y  le  eli- 
gieron por  su  rey.  Allí  acabó  de  repartir  los  oficios,  al- 
caidías, alguacilazgos  por  comarcas  (áque  ellos  llaman 
en  su  lengua  tahas)  y  por  valles  ,  y  declaró  por  capitán 
general  á  su  tío  Aben-Jauhar,  que  llamaban  don  Fer- 
nando el  Zaguer,  y  por  su  alguacil  mayor  á  Farax-Aben- 
Farax.  (Alguacil  dicen  ellos  al  prímer  oficio  después  de 
la  persona  del  Rey ,  que  tiene  libre  poder  en  la  vida  y 
muerte  de  los  hombres  sin  consultarlo.)  Vistiéronle  de 
púrpura ;  pusiéronle  casa  como  á  los  reyes  de  Granada, 
según  que  lo  oyeron  á  sus  pasados.  Tomó  tres  mujeres, 
mía  con  quien  éi  tenia  conversación  y  la  trujo  consigo, 
otra  del  rio  de  Almanzora,  y  otra  de  Tavernas,  porque 
con  el  deudo  tuviese  aquella  provincia  mas  obligada, 
sin  otra  con  quien  él  primero  fué  casado,  hija  de  uno 
que  llamaban  Rojas.  Mas  dende  á  pocos  días  mandó  ma- 
tar al  suegro  y  dos  cuñados  porque  no  quisieron  to- 
mar su  ley;  dejó  la  mujer,  perdonó  la  suegra  porque 


78  bóN  DIEGO 

la  iiabia  parido ,  y  quiso  gracias  por  ello  como  piadoso. 
Comenzaron  por  el  Alpujarra ,  río  de  Almería ,  Bolodufi 
y  otras  partes  á  perseguir  á  los  cristianos  viejos ,  profa- 
nar y  quemar  las  iglesias  con  el  Sacramento,  martirizar 
religiosos  y  cristianos,  que,  ó  por  ser  contrarios  á  su 
ley ,  ó  por  haberlos  dotríuado  en  la  nuestra ,  ó  por  ha- 
berlos ofendido ,  les  eran  odiosos.  En  Gúécija ,  lugar 
del  río  de  Almería ,  quemaron  por  Voto  un  convento  de 
frailes  agustinos,  que  se  recogieron  á  la  torre,  echán- 
doles por  un  horado  de  lo  alto  aceite  hirviendo ;  sir- 
viéndose de  la  abundancia  que  Dios  les  dio  en  aquella 
tierra,  para  ahogar  sus  frailes.  Inventaban  nuevos  gé- 
neros de  tormentos :  al  curadeBlaireoa(i)  hincheron  de 
pólvora  y  pusiéronle  fuego;  al  vicario  enterraron  vivo 
basta  la  cinta,  y  jugáronle  á  las  saetadas;  á  otros  lo 
mismo ,  dejándolos  morir  de  hambre.  Ck)rtaron  á  otros 
miembros,  y  entregáronlos  á  las  mujeres  que  con  agu- 
jas los  matasen ;  á quién  apedrearon,  á  quién  acañave- 
rearon,  desollaron,  despeñaron ;  y  á  dos  hijos  de  Arce, 
alcaide  de  la  Peza ,  uno  degollaron  y  otro  cruciGcaron, 
azotándole  y  hiriéndole  en  el  costado  primero  que  mu- 
ríese.  Sufriólo  el  mozo  ,  y  mostró  contentarse  de  la 
muerte  conforme  á  la  de  nuestro  Redentor,  aunque  en 
la  vida  fué  todo  al  contrario ,  y  murió  confortando  al 
hermano,  que  descabezaron.  Estas  crueldades  hicieron 
ios  ofendidos  por  vengarse ;  los  monfíes  por  costumbre 
convertida  en  naturaleza.  Las  cabezas,  ó  las  persua- 
dían ó  las  consentían ;  los  justificados  las  miraban  y 
loaban,  por  tener  a|  pueblo  mas  culpado, .mas  obliga- 
ndo ,  mas  desconfiado ,  y  sin  esperanzas  de  perdón ;  per- 
mitíalo el  nuevo  rey ,  y  á  veces  lo  mandaba.  Fué  gran 
testimonio  de  nuestra  fe ,  y  de  compararse  con  la  del 
tiempo  de  los  apóstoles ,  que  en  tanto  número  de  gente 
como  murió  á  manos  de  infieles,  ninguno  hubo  (aun- 
que todos  ó  los  mas  fuesen  requerídos  y  persuadidos 
con  segurídad ,  autoridad  y  riquezas ,  y  afnenazados  y 
puestas  las  amenazasen  obra)  que  quisiese  renegar;  an- 
tes con  humildad  y  paciencia  cristiana,  las  madres  con- 
fortaban á  los  hijos ,  los  niños  á  las  madres ,  los  sacer- 
dotes al  pueblo,  y  los  mas  distraídos  se  ofrecían  con  mas 
voluntad  al  martirio.  Duró  esta  persecución  cuanto  el 
calor  de  la  rebelión  y  la  furia  de  las  venganzas ;  resis- 
tiendo Aben-Jauliar  y  otros  tan  blandamente ,  que  en- 
cendían mas  lo  uno  y  lo  otro.  Mas  el  Rey ,  porque  no 
pareciese  que  tantas  crueldades  se  hacían  con  su  auto- 
ridad, mandó  pregonar  que  ninguno  matase  niño  de  diez 
años  abajo ,  ni  mujer  ni  hombre  sin  causa.  En  cuanto 
esto  pasaba  envió  á  Berbería  á  su  hermano  (que  ya  lla- 
maban AbdaIá)con  presente  de  captivos  y  la  nueva 
de  su  elección  al  rey  de  Argel,  la  obediencia  al  señorde 
los  turcos ;  diólé  comisión  que  pidiese  ayuda  para  man- 
tener el  reino.  Tras  él  envió  á  Hernando  el  Habaquí  á 
tomar  turóos  á  sueldo ,  de  quien  adelante  se  hará  roe- 
moría.  Mas  este ,  dejando  concertados  soldados ,  trajo 
consigo  un  turco  llamado  Dalí,  capitán,  con  armas  y 
mercaderes,  en  una  fusta.  Recibió  el  rey  de  Argel  á 
Abdalá  como  á  hermano  del  Rey;  regalóle  y  vistióle  de 
paños  de  seda;  envióle  á  Constantinopla  ,  mas  por  en- 
tretener al  hermano  con  esperanzas  que  por  dalle  so- 


(1)  Dé  Terqui,  dic«  el  MS.  cittdo ;  pero  probablemente  serle  el 
beoeacUdo  Georiqui,  cuya  muerte  menciona  Marmol,  lib.  4^ 
cap.  17. 
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corro.  En  esté  mismo  tiempo  se  acabaron  de  rabekr  los 
demás  lugares  del  río  de  Almería» 

Estaba  entonces  en  Dalhis  Diego  de  la  Gasea ,  capi- 
tán de  Adra,  que  habiendo  entendido  el  motín  víspera 
de  Navidad  (dia  señalado  generalmente  para  rebelarse 
todo  el  reino ) ,  iba  por  reconocer  á  Ujfjar ;  mas  balláa- 
dola  levantada ,  fué  seguido  de  los  enemigos  kasta  en- 
cerralle  en  Adra,  lugar  guardado  á  la  marina,  asentado 
cuasi  donde  los  antigos  Ifamaban  Abdera;  qne  Pedro 
Verdugo ,  proveedor  de  Málaga,  con  barcos  basteció  da 
gente  y  vituallas  luego  que  entendió  la  muerte  del  ca- 
pitán Herrera  en  Cádiar .  Pasaron  adelante,  vist^  el  peco 
efeto  que  hacían  en  Adra;  y  juntando  con  su  misma 
gente  hasta  mil  y  cuatrocientos  hombres  con  un  moro 
que  llamaban  el  Ramf,  ocuparon  el  Chítr^  (Chutre  le 
dicen  otros),  sitio  fuerte  junto  á  Almería,  creyendo 
que  los  moriscos  vecinos  de  la  ciudad  tomarían  las  ar- 
mas contra  los  cristianos  viejos :  escribieron  y  enviaron 
personas  ciertas  á  solicitar,  entre  otros ,  á  don  Alonso 
Venégas,  hombre  noble  de  gran  autoridad,  que  con 
la  carta  cerrada  se  fué  al  ayuntamiento  de  los  regido- 
res ;  y  leida,  pensando  un  poco  cayó  desmayado ,  mas 
tornándole  los  otros  regidores  y  reprendiéndole,  res- 
pondió: ((Recia  tentación  es  la  del  reino;»  y  diólet  la  car- 
ta en  que  parecía  como  le  ofrecían  tomaile  por  rey  de 
Almeria.  Vivió  doliente  dende  entonces,  pero  leal  y 
ocupado  en  el  servicio  del  Rey.  Estaba  don  García  de 
Villarroel ,  yerno  de  don  Juan ,  el  que  murió  dende  á 
poco  en  las  Guá jaras,  por  capitán  oMinario  en  Almeria, 
y  tomando  la  gente  de  la  ciudad  y  la  suya,  dio  sobre 
los  enemigos  otro  dia  al  amanecer,  pensando  ellos  que 
venia  gente  en  su  ayuda :  rompiólos ,  y  mató  al  Rami 
con  algunos.  Los  que  de  allí  escaparon ,  juntándose  coa 
otra  banda  del  Gehel,  y  llevando  á  Hocaid  de  Motril  por 
capitán ,  tomaron  á  Castíl  de  Ferro ,  tenencia  del  duque 
de  Sesa,  por  tratado ,  matando  la  gente ,  sino  á  Macbin 
el  Tuerto,  que  se  la  vendió.  De  ahí  pasaron  á  Motril,  jun- 
taron (2)  una  parte  del  pueblo,  y  llevaron  casas  de  moris- 
cos, volviendo  sobre  Adra;  de  donde  salió  Gasea  coa 
cuarenta  caballos  y  noventa  arcabuceros  á  reconoceHos, 
y  apartándose,  llamó  un  trompeta,  cuyo  nombre  era 
Santiago ,  para  enviar  á  mandar  la  gente ;  nras  fué  tan 
alta  la  voz,  que  pudieron  oilla  los  soldados,  y  creyendo 
que  dijese  Santiago ,  como  es  costumbre  de  España  pa- 
ra acometer  los  enemigos,  arremetieron  sin  mas  órdeo. 
Juntóse  Diego  de  la  Gasea  con  ellos ,  y  fueron  cuasi  ro- 
tos los  moros,  retirándose  con  pérdida  de  cjen  hombres 
á  la  sierra.  Iban  estas  nuevas  cada  día  creciendo ;  me- 
nudeaban los  avisos  del  aprieto  en  que  estaban  los  de 
la  torreen  órgiba;  que  los  moros  de  Berbería  habían 
prometido  gran  socorro ;  que  amenazaban  á  Almeria  y 
otros  lugares,  aunque  guardados  en  la  marina,  proveí* 
dos  con  poca  gente.  Temía  el  Marqués,  si  grueso  núme- 
ro se  acercase  á  Granada ,  que  desasosegarían  el  Albai- 
cín ,  levantarían  las  aldeas  de  la  Vega,  y  tanto  mayores 
fuerzas  cobrarían ,  cuanto  se  tardase  mas  la  resisten- 
cia ;  daríase  ánimo  a  los  turcos  de  Berbería  de  pasar  á 
socorrellos  con  mayor  príesa,  confianza  y  esperanza; 
fortificarían  plazas  en  que  recogerse,  y  no  les  altarían 
personas  pláticas  desto  y  de  la  guerra  entre  otras  na- 
ciones que  les  ayudasen ,  y  firmarían  el  nombre  de  reí- 

(S)  El  MS.  meacioBado,  queménm. 
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stnqne  Tano  y  gin  fandamento,  peijudíciat  y 
losoidosdel  señor  natural ,  por  grande  y  po- 
|ii8  sea;  darfase  avilanteza  á  los  descontentos 


do  las  cosas  en  estos  términos ,  vino  Aben  Ha- 
to la  gente  qae  tenia  sobre  Tabtate ,  y  trabando 
I  Diego  de  Qaesada  una  escaramuza  gruesa, 
ntageote  de  enemigos ,  que  le  necesitó  á  dejar 
e  y  retirarse  á  Dúrcal.  ¿tas  razones  y  el  caso 
)iego  fueron  parte  para  que  el  Marqués ,  con  la 
Mulmllai»,  saliese  de  Granada  á  resistillos, 
0  viniese  mas  número  con  que  acometellos  á  la 
dejando  proveido  á  la  guarda  y  seguridad  de  la 
'dálhambra  á  su  hijo  el  conde  de  Tendilla  por 
ate;  al  corregidor  el  sosiego ,  el  gobierno ,  la 
B  de  Tituallas ,  la  correspondencia  de  avisar  al 
lotro^  con  el  Presidente ,  de  cuya  autoridad  se 
en  ias  ocasiones.  Salió  de  Granada  á  los  3  de 
(i569)  con  propósito  de  socorrer  ¿  Órgiba :  vino 
o,  7  de  alli  al  Padul.  La  gente  que  sacó  fueron 
itos  infantes  y  doscientos  caballos;  demás  des- 
Ixxnbres  principales  que  ó  con  edad  ó  con  en- 
i¿  con  ocupaciones  públicas  no  se  excusaron, 
e,  mirábanle  como  á  salvador  de  la  tierra ,  o!- 
lor  entonces  ó  disimulada  la  pasión.  Paró  en 
, pensando  esperar  alli  lamente  de  la  Andalu* 
iinero,  sin  vitualla ,  sin  bagajes  :  con  tan  poca 
^  la  empresa ;  pero  la  misma  noche  á  la  se- 
unlia,  oyéndose  golpes  de  arcabuz  en  Dúrcal, 
)  todos  que  los  enemigos  habían  acometido  la 
^ue  allí  estaba ,  partió  coQ  la  caballería;  halló 
tíeodo  su  venida  por  el  ruido  de  los  caballos  eti 
(deirío,  se  habían  retirado  con  la  escuridad 
be,  dejando  el  lugar  y  llevando  herida  alguna 
;í  Marqués ,  para  no  darles  avilanteza ,  toman- 
dI,  acordó  hiacer  en  Dúrcal  ii^masa.  En  tiem- 
dias  llegaron  cuatro  banderas  de  Baeza,  con 
id  Marqués  á  mil  y  ochocientos  infantes  y  una 
de  noventa  caballos ;  y  teniendo  aviso  del 
que  estaban  los  de  Órgiba ,  y  que  Aben  Hu- 
iba  gente  para  estorbaHe  el  paso  de  Tablate, 
ircal.     • 

Qto  el  conde  de  Tendilla  recebia  y  alojaba  la 
s  ciudades  y  señores  en  el  Albaicin;  y  por- 
taba para  asegurarse  de  los  moriscos  de  la 
tieira  y  proveer  á  su  padre  de  gente,  nom- 
tete  capitanes,  parte  hijos  de  señores ,  parte 
de  la  ciudad,  parte  soldados;  pero  todos 
\  crédito :  aposentólos  y  mantúvolos  sin  pa- 
amientos  y  contribuciones.  El  Marqués,  de- 
lia  en  Dúrcal ,  paró  aquella  noche  en  Elcbi- 
le  partió  en  orden  camino  de  la  puente;  y 
iTiado  una  compañía  de  caballos  con  alguna 
i  á  recoger  la  gente  que  había  quedado  atrás, 
legurasen  los  bagajes  y  embarazos ,  y  man- 
á  Granada  los  desarmados  que  vinieron  de 
a ,  tuvo  aviso  que  los  enemigos  le  esperaban, 
ladera ,  parte  en  la  salida  de  la  misma  puen- 
iban  rompiendo.  Eran  todos  cuasi  tres  mil  y 
hombres  I  los  mas  dellos  armados  de  arca- 
lestas ,  los  otros  con  hondas  y  armas  enhas* 
nenzóse  una  escaramuza  trabada;  mas  el 
nsto  que  remolinaban  algunas  picas  de  so 


escuadrón,  arremetió  adelante  con  la  gente  particular, 
de  manera  que  apretó  los  enemigos  liusta  forzarlos  á 
dejar  la  puente,  ypasó  una  banda  de  arcabucería  por 
.  lo  que  della  quedaba  entero.  Con  esta  carga  fueron 
rotos  del  todo,  retrayéndose  en  poca  orden  á  lo  alto  de 
la  montaña.  Algunos  arcabuceros  llegaron  á  Lanjaron 
y  entraron  en  el  castillo,  que  estaba  desamparado ;  re- 
paróse la  puente  con  puertas ,  con  rama ,  con  madera 
que  se  trajo  del  lugar  de  Tablate ,  por  donde  pasó  la  ca- 
ballería; el  resto  del  campo  se  aposentó  en  él  sin  seguir 
los  enemigos ,  por  ser  ya  tarde  y  haberse  ellos  acogido 
á  lo  fuerte,  donde  los  caballos  no  les  podían  dañar.  El 
día  siguiente,  dejando  en  la  puente  al  capitán  Valdi- 
via con  su  compañía  para  segundad  de  las  escoltas  que 
iban  de  Granada  á  la  Alpujarra ,  por  ser  paso  de  impor- 
tancia ,  tonióel  camino  de  Órgiba ,  donde  los  enemigos 
le  esperaban  al  paso  en  la  cuenta  de  Lanjuron;  y  ha- 
biendo sacado  una  banda  de  arcabucería  con  algunos 
caballos ,  mandó  á  don  Francisco,  su  hijo  (a) ,  que  con 
ellos  s6  mejorase  en  lo  alto  de  la  montaña,  yendo  él  su 
camino  derecho  sin  estorbo;  porque  Aben  Humeya, 
con  miedo  que  le  tomasen  los  nuestros  las  cumbres  que 
tenia  para  su  acogida,  dejó  libre  el  paso,  aunque  la 
noche  antes  habla  tenido  su  campo  enfrente  del  nues- 
tro con  muchas  lumbres  y  música  en  su  manera ,  ame- 
nazando nuestra  gente  y  apercibiéndola  para  otro  dia  á 
la  batalla.  Llegado  el  Marqués  á  Órgiba,  socorrióla  tor- 
re, en  término  que  si  tardara,  era  necesario  perderse 
por  falta  de  agua  y  vitualla ,  cansados  de  velar  y  resis- 
tir. He  querido  hacer  tan  particular  memoria  del  caso 
de  Órgiba  porque  en  él  hubo  todos,  los  accidentes  que 
en  un  cerco  de  grande  importancia :  sitiados  comba- 
tidos,  quitadas  las  defensas,  salidas  de  los  de  dentro 
contra  los  cercadores,  á  falta  de  artillería  picados  los 
muros ,  al  fiíi  hambreados ,  socorridos  con  la  diligencia 
que  ciudades  ó  plazas  importantes;  hasta  juntarse  dos 
campos  tales  cuales  entonces  los  habla ,  uno  á  estorbar, 
otro  á  socorrer;  darse  batalla,  donde  intervino  persona 
y  nombre  de  rey.  Socorrida  y  provjida  Órgiba  de  vi- 
tualla, munición  y  gente  la  que  bastaba  para  asegurar 
las  espaldas  al  campo,  mandando  volver  á  Granada ,  á 
orden  del  conde  su  hijo,  cuatro  compañías  de  caballería 
y  una  de  infantería  para  guarda  de  la  ciudad  (1),  partió 
contra  Poqueira,  donde  tuvo  aviso  que  Aben  Humeya 
habia  parado  resuelto  de  combatir :  juntó  con  su  gente 
dos  compañías ,  una  de  infantería  y  otra  de  caballos  que 
le  vino  de  Córdoba.  Cerca  del  rio  que  divide  el  camino 
entre  órgiba  y  Poqueira  descubrió  los  enemigos  en  el 
paso  que  llaman  Alfajarali.  Eran  cuatro  mil  hombres 
los  principales  que  gobernaban  apeados  :  hicieron  una 
ala  delgada  en  medio;  á  los  costados  espesa  de  gente, 
como  es  su  costumbre  ordena»el  escuadrón ;  á  la  ma- 
no derecha,  cubiertos  con  un  cerro,  habia  emboscados 
quiniejitos  arcabuceros  y  ballesteros ;  demás  desto, 
otra  emboscada  en  lo  hondo  del  barranco ,  luego  pasa- 
do el  rio,  tie  mucho  mayor  número  de  gente.  La  que 
el  Marqués  llevaba  serian  dos  mil  infantes  y  trescientos 
caballos  en  un  escuadrón  prolongado,  guarnecido  de  ar- 

((^  Este  don  Francisco  es  el  ahniraate  áe  Aragón,  qot  det^ét 
de  varios  casos  y  fortanas  se  ordend  de  clérigo  y  fad  obispo  do 

Slgüeaia.  .  .  ^       . 

(i)  Aqni  afiade  el  MS. :  de Im  que  le  kühim  §kMBMUamLm- 

Jarpn  d$  Ua  cMaiet  dé  UM«  f  Bmut. 
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cabucería  y  mangas,  según  la  dificultad  del  camino ;  la 
caballería,  parte  en  la  retaguardia,  parte  al, un  lado, 
donde  la  tierra  era  tal  que  podian  mandarse  los  caba- 
llos, pero  guarnecida  asimismo  de  alguna  infantería; 
porque  en  aquella  tierra,  aunque  los  caballos  sirvan 
mas  para  atemorízur  que  para  ofender,  todavía  son  pro- 
vechosos. Apartó  del  escuadrón  dos  bandas  de  arcabu- 
cería y  cien  caballos ,  con  que  su  liijo  don  Francisco 
fuese  á  tomar  las  cumbres  de  la  montaña :  en  esta  or- 
den bajando  al  rio,  comenzó  á  subir  escaramuzando 
con  los  enemigos;  mas  ellos,  cuando  pensaron  que 
nuestra  gente  iba  cansada,  acometieron  por  la  frente, 
por  el  costado  y  por  la  retaguardia  todo  á  un  tiempo; 
de  manera  que  cuasi  una  hora  se  peleó  con  ellos  á  todas 
partes  y  á  las  espaldas ,  no  sin  igualdad  y  peligro ;  por- 
que la  una  banda  de  arcabucería  estuvo  en  términos  de 
desorden ,  y  la  caballería  lo  mismo ;  pero  Socorrió  el 
Marqués  con  su  persona  los  caballos,  enviando  socor- 
ro á  los  infantes.  Viendo  los  enemigos  que  les  tomaba 
los  altos  nuestra  arcabucería,  ya  rotos  se  recogieron  á 
ellos  con  tiempo ,  desamparando  el  paso.  Siguióse  el 
alcance  mas  de  media  legua  hasta  un  lugar  que  dicen 
Lubien :  la  noche  y  el  cansancio  estorbó  que  no  se 
pasase  adelante;  murieron  dellos  en  este  rencuentro 
cuasi  seiscientos;  de  los  nuestros  siete;  hubo  muchos 
heridos  de  arcabuces  y  ballestas.  Don  Francisco  de  Men- 
doza, hijo  del  Marqués,  y  don  Alonso  Porlocarrero  fue- 
ron aquel  dia  buenos  caballeros ,  entre  otros  que  allí 
se  hallaron ;  don  Francisco ,  cercado  y  fuera  de  la  silla, 
se  defendió  con  daño  de  los  enemigos ,  rompiendo  por 
medio.  Don  Alonso,  herido  de  dos  saetadas  con  yerba, 
peleó  hasta  caer  trabado  del  veneno  usado  dende  los 
tiempos  antiguos  cutre  cazadores.  Mas  porque  se  va 
perdiendo  el  uso  della  con  el  de  los  arcabuces ,  como 
se  olvidan  muchas  cosas  con  la  novedad  de  otras ,  diré 
algo  de  su  naturaleza.  Hay  dos  maneras,  una  que  se 
hace  en  Castilla  en  las  montañas  de  Béjar  y  Guadarra- 
ma (á  este  monte  llamaban  los  antiguos  Orospeda,  y  al 
otro  Idubeda),  cociendo  el  zumo  de  vedegambre,  ¿  que 
en  lengua  romana  y  griega  dicen  eléboro  negro ,  hasta 
que  hace  correa,  y  curándolo  al  sol,  lo  espesan  y  dan 
fuerza  (a) ;  su  olor  agudo  no  sin  suavidad ,  su  color  es- 
curo ,  que  tira  á  rubio.  Otra  se  hace  en  las  montañas 
nevadas  de  Granada  de  la  misma  manera ;  pero  de  la 
yerba  que  los  moros  dicen  rejalgar,  nosotros  yerbas, 
los  romanos  y  griegos  acónito ,  y  porque  mata  los  lobos, 
licoclónos;  color  negro,  olor  grave,  prende  mas  pres- 
to, daña  mucha  carne;  ios  accidentes  en  ambas  los 
mismos,  Crio,  torpeza,  privación  de  vista,  revolvi- 
miento de  estómago ,  arcadas ,  espumajos ,  desflaque- 
cimiento  de  fuerzas  hasta  caer.  Envuélvese  la  ponzo- 
ña con  la  sangre  dond^quier  que  la  Italia,  y  aunque 
toque  la  yerba  á  la  que  corre  fuera  de  la  herida,  se  re-' 
tira  con  ella  y  la  lleva  consigo  por  las  venas  al  corazón, 
donde  ya  no  tiene  remedio ;  mas  antes  que  llegue  hay 
todos  los  generales :  chúpanla  para  tirarla  afyera,  aun- 
que con  peligro;  psylos  llamaban  en  lengua  de  Egipto 
á  los  hombres  que  tenían  este  oficio  (b).  El  particular 
remedio  es  zumo  de  membrillo,  fruta  tan  enemiga  de 
esta  yerba ,  que  donde  quier  que  la  alcanza  el  olor ,  le 

(a)  Algo  difiere  de  lo  qae  dice  Lagoni  sobre  Dioscórtdes,  lib.  4» 
cap.  79  y  eap.  153. 
Kh  PUn.,  Ub.  7,  cap.  2,  y  Ub.  8,  cap.  S». 


quita  la  fuerza ;  zumo  de  retama ,  cuyas  hojas  macha- 
áidashe  yo  visto  lanzarse  de  suyo  por  la  herida  cuanto 
pueden,  buscando  el  veneno  hasta  topallo  y  tiralle  afue- 
ra:  tal  es  la  manera  desta  ponzoña,  con  cuyo  zumo 
untan  las  saetas  envueltas  en  lino,  porque  se  detenga. 
La  simplicidad  de  nuestros  plisados,  que  no  coDocieron 
manera  de  matar  personas  sino  á  hierro ,  puso  á  todo 
género  de  veneno  nombre  de  yerbas :  usóse  en  tiempos 
antiguos  en  las  montañas  de  Abruzzo,  en  las  de  Can- 
dia ,  en  las  de  Persia ;  en  los  nuestros,  en  los  Alpes  que 
llaman  Monsenis  hay  cierta  yerba  poco  diferente,  dicha 
tora ,  con  que  matan  la  caza ,  y  otra  que  dicen  antera, 
á  manera  de  dictanmo ,  que  la  cura. 

Entróse  Poqueira,  lugar  tan  fuerte,  que  con  poca  re- 
sistencia se  defendiera  contra  mucho  mayores  fuerzas. 
Los  moros,  confiándose  del  sitio ,  le  habían  escogido  por 
depósito  de  sus  riquezas ,  de  sus  mujeres,  hijos  y  vitua- 
lla :  todo  se  dio  á  saco;  los  soldados  ganaron  cantidad 
de  oro ,  ropa ,  esclavos ;  la  vitualla  se  aprovechó  cuanto 
pudo;  mas  la  priesa  de  caminar  en  seguimiento  de  los 
enemigos,  porque  en  ninguna  parte  se  firmasen,  y  la 
falta  de  bagajes  en  que  la  cargar,  y  gente  con  que  ase- 
guralla,  fué  causa  de  quemar  la  mayor  parte,  porque 
ellos  no  se  aprovechasen.  Partió  el  Marqués  el  dia  si- 
guiente de  Poqueira,  y  vino  á  Pitres,  ionde  se  detufo 
curando  los  heridoa,  dando  cobro  á  muchos  captivos 
cristianos  que  libertó ,  ordenando  las  escoltas  y  toman- 
do lengua.  Alcanzáronle  en  este  lugar  dos  compañías 
de  caballos  de  Córdoba  y  una  de  infantería  :  en  él  tuvo 
nueva  como  Aben  Humeya  con  mayor  número  de  gei>- 
le  le  esperaba  en  el  puerto  que  Human  de  Jubiles,  lu- 
gar ,  á  su  parecer  dellos ,  donde  era  imposible  pasar 
sin  pérdida.  Mas  queriendo  los  enemigos  tentar  prime- 
ro la  fortuna  de  la  guerra,  saltearon  nuestro  alojamien- 
to con  cinco  banderas ,  en  que  había  ochocientos  hom- 
bres :  el  dia  siguiente  á  mediodía ,  aprovechándose  de 
la  niebla  y  de  la  hora  del  comer ,  acometieron  por  tres 
partes,  y  porfiaron  de  manera,  hasta  que  llegaron  á  los 
cuerpos  de  guardia  peleando ;  pero  en  ellos  fueron  re- 
sistidos con  pérdida  de  gente  y  dos  banderas :  hubo  al- 
gunos heridos  de  los  nuestros.  Sosegada  y  refrescada 
la  gente,  dejando  los  heridos  y  eiffbarazos  con  buena 
guardia ,  partió  el  Marqués  ahorrado  contra  Aben  Ho- 
meya;  y  por  descuidarle  escogió  el  camino  áspero  de 
Trevélez  por  la  cumbre  de  la  sierra  de  Poqueira,  donde 
algunos  moros  desmandados  desasosegaron  nuestra  re- 
taguardia sin  daño.  Pasóse  aquella  noche  fuera  de  Tre- 
vélez sobre  la  nieve,  con  poco  iq parejo,  y  frió  demasiado. 
Había  venido  á  Pitres  un  mensajero  (1)  de  Zaguer,  que 
decjan  Aben-Jauhar,  tío  y  general  de  Aben  Humeya, 
á  pedir  apuntamientos  do  paz;  pero  llevándole  el  Mar- 
qués consigo,  lé  respondió  «que  brevemente  pensaba 
dalle  la  respuesta  como  convenia  al  servicio  de  Dios  y 
del  Rey».  Dícesequeya  el  Zaguer  andaba  recatado  de 
que  Aben-Humeya  le  buscase  la  muerte ;  y  continuando 
su  camino  para  Jubiles  con  una  compañía  mas  de  infan- 
tería y  otra  de  caballos  de  Ecija ,  cuyo  capitán  era  Te- 
Uo  de  Aguilar,  llegó  á  vista  de  Jubiles,  donde  salió  un 

(1)  El  siguiente  trozo,  que  sin  doda  por  formar  un  paréntesis 
demasiado  largo,  se  suprimió  eo  el  impreso,  consta  en  el  MS.  Ua 
mensajero,  crittk&no  vi^o,  llamaio  BierMmo  de  ÁponU,  que  pef 
ier  henfuitto  aUre  eUoi,  ¡uíbia  fuedaio  vUfo,  4e¡oifueh$  atom 
hMHeroñ  á  Un  nmot  €%  m»  ^  ^  Alfifiano. 
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Tíejo  con  tres  moros  á  entregalle  el  castillo, 
itro  majeres  y  hijos  de  los  moros  que  estaban 
con  Aben  Humeya ;  gente  inútil  y  de  estorbo 
D  no  tiene  cuenta  con  las  majeres  y  niños,  y 
loros  de  paz  viejos ;  mas  porque  era  necesa- 
*  mucha  gente  para  guardallos ,  y  si  quedaran 
1  se  huyeran  á  los  enemigos,  mandó  que  los 
Jubiles.  Acaeció  que  un  soldado  de  los  atre7 
^á  tentar  una  mujer  si  traia  dineros ,  y  alguno 
riscos,  ó  fuese  marido  ó  pariente,  á  defende- 
I  se  trabó  tal  ruido ,  que  de  los  moriscos  cuasi 
quedó  tívo;  de  las  moriscas  hubo  muchas 
de  los  nuestros  algunos  heridos,  que  con  la 
de  la  noche  se  hacían  daño  unos  á  otros.  Di- 
buho  gente  de  los  enemigos  mesclada  para 
esta  ocasión  pudieran  desordenar  el  campo, 
'cpentidos  de  la  entrega  que  el  Zaguer  hizo, 
i ,  hermanos  y  maridos  de  las  moras  quisie- 
rar  su  libertad :  la  oscuridad  de  la  noche  y  la 
fué  tanta,  que  ni  capitanes  ni  oficiales  pu- 
orbar  el  daño. 

LIBRO  SEGUNDO. 


o  que  las  cosas  de  la  Alpujarra  pasaban  como 
licho ,  se  juntaron  hasta  quinientos  moros  con 
mes  y  GíroB  de  las  Albuuuelas  y  Nacoz  de  Ni- 
tentarla  guardia  que  el  Marqués  habia  dejado 
ite  de  Tablate ;  teniendo  por  cierto  que  si  de 
iesen  apartar,  se  quitaría  el  paso  y  el  aparejo 
tas ,  y  nuestro  campo  con  falta  de  vituallas  se 
Vinieron  sobre  la  puente  hallándola  faltado 
lá  que  habia  desapercebida  acometieron  con 
ledo,  que  la  hicieron  retirar;  parte  no  paró 
nada;  muchos  dellos  murieron  sin  pelearen 
;  parte  se  encerraron  en  una  iglesiai  donde 
quemados;  con  que  la  puente  quedó  por  los 
.  Mas  el  conde  de  Tendilla ,  sabida  la  nueva, 
amar  con  diligencia  á  don  Alvaro  Manrique, 
ú  marqués  de  Pliego ,  que  con  trescientos  iiH 
¿enta  caballos  de  su  cargo  estaba  alojado  dos 
Granada.  Llegó  á  la  puente  de  Genil  al  ama- 
ode  el  Conde  le  esperaba  con  ochocientos  in- 
iento  y  veinte  caballos :  avisado  del  número 
migos ,  entrególe  la  gente,  y  dióle  orden  que 
con  ellos,  desembarazado  el  paso,  le  dejase 
,  y  él  con  el  resto  della'  pasase  á  buscar  al 
Cumplió  don  Alvaro  con  su  comisión ,  ha- 
tuente  libFe  y  los  pioros  idos, 
lies  llegó  el  capitán  don  Diego  de  Mendoza, 
ir  el  Rey  para  que  llevase  relación  de  la  guer- 
a  de  cómo  se  gobernaba  el  Marqués,  del  es- 
ne  las  cosas  se  hallaban;  porque  los  avisos 
iferentes ,  que  causaban  confusión  en  las  pro- 
MHno  no  faltan  personas  que  por  pretensiones 
on  ó  opinión  ó  buen  celo  culpan  ó  excusan  las 
lOQ  ministros.  Partió  el  Marqués  de  Jubiles, 
liar,  donde  fué  la  muerte  del  capitán  Herrera; 
Ijar :  en  el  camino  mandó  combatir  una  cue- 
e  se  defendían  encerrados  cantidad  de  moros  < 
lujeres  y  higos ,  hasta  que  con  fuego  y  humo 
mados.  Estando  en  Ujfjar  fué  avisado  que 
soya,  juntas  todas  sus  fuerzas,  le  esperaba  en 
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el  paso  de  Paterna ,  .tres  leguas  de  Ujíjar,  y  sin  dete- 
nerse partió.  Caminando  le  vinieron  dos  moros  dq  parte 
de  Aben  Humeya  con  nuevos  partidos  de  paz,  mas  el 
Marqués  sin  respuesta  los  llevó  consigo  hasta  dar  con 
su  vanguardia  en  la  de  los  enemigos;  y  en  una  quebra- 
da junto  ¿  Iñiza  pelearon  con  harta  pertinacia,  por  ser 
mas  de  cinco  mil  hombres  y  mejor  armados  que  en  Ju- 
biles ;  pero  fueron  rotos  del  todo ,  tomándoles  el  alto  y 
acometiéndolos  con  la  caballería  don  Alonso  de  Cárde- 
nas ,  conde  de  la  Puebla :  no  se  siguió  el  alcance  por 
ser  noche.  Envió  el  Marqués  doscientos  caballos,  qjie 
les  siguieron  hasta  la  nieve  y  aspereza  de  la  sierra, 
matando  y  captivando;  y  él  á  dos  horas  de  noche  paró 
en  Iñiza ;  otro  dia  vino  á  Paterna;  dióla  á  saco ;  no  ha- 
llaron los  soldados  en  ella  menos  riqueza  que  en  Po- 
queira.  El  rencuentro  de  Paterna  fué  la  postrera  jor- 
nada en  que  Aben  Humeya  tuvo  gente  junta  contra  el 
Marqués,  el  cual  partió  sin  detenerse  para  Andarax  en 
seguimiento  de  las  sobras  de  los  enemigos ,  habiendo 
enviado  delante  infantería  y  caballería  á  buscallos  en  el 
llano  y  en  la  sierra  que  dicen  el  Cebel,  cerca  de  la  mar; 
montaña  buena  para  ganados,  caza  y  pesca,  aunque  en 
algunas  partes  falta  de  agua.  Dicen  los  moros  que  fué 
patrimonio  del  conde  Julián  el  traidor,  y  aun  duran  en 
ella  y  cerca  memorias  de  su  nombre :  la  torre ,  la  ram- 
bla Juliana  y  Caslil  de  Ferro.  Llegado  á  Andarax,  envió 
á  su  hijo  don  Francisco  con  cuatro  compañías  de  in- 
fanteria  y  cien  caballos  á  Ohánez,  donde  entendió  que 
se  recogían  enemigos ;  mas  por  avisos  ciertos  del  ca- 
pitán de  Adra  supo  que  en  él  no  habia  cuarenta  perso- 
nas, y  por  alguna  falta  de  vituallas  le  mandó  tomar. 
Recogió  y  envió  á  Granada  gran  cantidad  de  captivos 
cristianos,  á' quien  habia  dado  libertad  en  todos  los 
pueblos  que  ganó  y  se  le  rindieron :  recibió  los  lugares 
que  sin  condición  se  le  entregaron.  Estaba  Diego  de  la 
Gasea  sospechoso  en  Adra  que  los  vecinos  de  Turón, 
lugar  délos  rendidos  en  el  Cehel,  acogían  moros  enemi- 
gos ,  y  queriendo  él  por  sí  saber  la  verdad  para  dar  avi- 
so al  Marqués,  fué  con  su  gente ;  mas  no  hallando  mo- 
ros, entró  de  vuelta  á  buscar  cierta  casa ,  de  donde  sa- 
lió uno  dellos,  que  le  dio  cierta  carta  de  aviso  fingida, 
y  al  abriria  le  metió  un  puñal  por  el  yientre ;  hirió  tam- 
bién dos  soldados  antes  que  le  matasen.  Murió  Gasea 
de  las  heridas,  y  mandó  en  su  testamento  que  las  ga- 
nancias que  había  hecho  en  la  guerra  se  repartiesen 
entre  soldados  pobres,  huérfanos,  viudas,  mujeres  é 
hijas  de  soldados ;  era  sobrino  hijo  dé  hermano  de 
Gasea,  obispo  de  Sigúenza,  que  venció  en  una  batalla  • 
á  los  Pizarros  y  pacificó  el  reino  del  Perú. 

En  el  mismo  tiempo  don  Luis  Fajardo ,  marqués  de 
Vélez,  gran  señor  en  el  reino  de  Murcia,  solicitado, 
como  dijimos ,  por  cartas  del  presidente  de  Granada, 
habia. salido  con  sus  amigos,  deudos  y  allegados  á  en- 
trar en  el  rio  &  Almería :  era  la  gente  que  llevaba 
liúmero  de  dos  mil  infantes  y  trescientos  caballos,  la 
mayor  parte  escogidos.  La  primera  jornada  fué  com- 
batir una  gruesa  banda  de  moros  que  atravesaban  des- 
mandados en  lUar;  de  allí  fué  sobre  Filix ;  tomóla  y 
saqueóla,  enriqueciendo  la  gente;  peleóse  con  harto 
riesgo  y  porfía;  murieron  de  los  enemigos  muchos,  pe- 
ro mas  mujeres  que  hombres,  ^ntre  ellos  su  capitán, 
llamado  Futei,  natural  del  Cénete.  Hecho  esto,  por  fal- 
ta de  vituallas  se  recogió  4  los  lugares  del  río  de  Alme- 
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ría ,  donde  parft  mantener  la  gente  y  su  persona  vino  á 
Cosar  de  Canjáyar,  barranco  de  la  Hambre  le  llaman  por 
otro  nombre  en  su  lengua,  porque  en  él  se  recogieron 
los  moros  cuando  el  rey  católico  don  Femando  hizo  la 
empresa  de  Andarax  en  el  primer  levantamiento,  donde 
pasaron  tanta  hambre,  que  cuasi  todos  murieron. 

La  toma  de  Poqueira,  Jubiles  y  Paterna  puso  temor 
á  los  enemigos ,  porque  tenían  reputación  de  fuertes, 
y  indignación  por  la  pérdida  que  en  ellos  hicieron  de 
todas  sus  fortunas  :  comenzaron  á  recogerse  en  luga- 
res ásperos ,  ocupar  las  cumbres  y  riscos  de  las  monta- 
ñas, fortiCcando  á  su  parecer  lo  que  bastaba,  pero  no 
como  gente  plática;  antes  ponían  todas  sus  esperanzas 
y  seguridad  en  esparcirse,  y  dejaodo  la  frente  al  enemi- 
go, pasar  á  las  espaldas ,  más  con  apariencia  de  desca- 
bullirse que  de  acometer.  Pareció  al  Marqués  con  estos 
sucesos  quedar  llana  toda  la  Alpujarra;  y  dándola  vuel- 
ta por  Andarax  y  Cádiar,  tornó  á  Órgíba,  por  estar  mas 
en  comarca  de  la  mar,  río  de  Almería,  Granada  y  la 
misma  Alpujarra.  Entre  tanto,  aunque  la  rebelión  pare- 
cin  estar  en  ia  Alpujarra  en  términos  de  sosegada,  echó 
raices  por  diversas  partes :  á  la  parte  de  poniente ,  por 
las  Cuajaras ,  tres  lugares  pequeños  juntos  que  parten 
la  tierra  de  Almuñécar  de  la  de  Val  de  Leclin ,  puestos 
en  el  valle  que  desciende  al  puerto  de  la  Herradura, 
desdichado  por  la  pérdida  de  veinte  y  tres  galeras  ane- 
gadas con  su  capitán  general  don  Juan  de  Mendoza,  hom- 
bre de  no  menos  industria  y  ánimo  que  su  padre  don 
Bemardino  y  otros  de  sus  pasados ,  que  en  diversos 
tiempos  valieron  en  aquel  ejercicio.  El  señor  de  uno 
de  aquellos  higarcs,  ó  con  ánimo  de  tenellos  pacíficos, 
ó  de  roballos  y  captívar  la  gente,  juntando^ consigo  has- 
ta doscientos  soldados  desmandados  de  lá  costa,  forzó 
á  los  vecinos  que  le  alojasen  y  contribuyesen  extraor- 
dinariamente. Vista  por  ellos  la  violencia ,  dilatándolo 
hasta  la  noche,  le  acometieron  de  improviso,  y  necesi- 
taron á  retraerse  en  la  iglesia,  donde  quemaron  á  él  y 
álos  que  entraton  en  su  compañía.  No  dio  tiempo  á  los 
malhechores  la  presteza  del  caso-  para  pensar  en  otro 
partido  mas  llano  que  juntarse,  Ilegando¿si,dela  gente 
de  los  lugares  vecinos,  tres  mil  personas  de  todas  edades, 
en  que  había  mil  y  quinientos  hombres  (i)  de  prove- 
cho, armados  de  arcabuces,  ballestas,  lanzas  y  gorgu- 
ees, y  parte  hondas,  como  la  ira  y  la  posibilidad  les  da- 
ba ;  y  sin  tomar  capitán ,  de  común  parecer  ocuparon 
dos  peñones,  uno  alto ,  de  subida  áspera  y  difícil ,  otro 
menor  y  mas  llano.  Aquí  pusieron  su  guardia  y  se  re* 
pararon  sin  traveses,  parte  con  piedra  seca,  parte  con 
mantasy  jalmas  como  rumbadas,  á  falta  de  rama  y  tier- 
ra. Estos  dos  sitios  escogieron  para  su  seguridad,  jun- 
tando después  consigo  algunos  salteadores.  Girón, 
Marcos  el  Zamar,  capitanes ,  y  otros  hombres  á  quien 
convidaba  la  fortaleza  del  sitio,  el  apaigpjo  de  la  comar- 
ca y  la  ocasión  de  las  presas.  Fué  el  Marqués  avisado, 
que  andaba  visitando  algunos  lugares  de  la  tierra  como* 
seguro  de  tal  novedad ;  y  visto  que  el  fuego  se  comen- 
zaba por  partepeligrosa  de  lugares  importantes,  guar- 
dados á  la  costa  con  poca  gente ,  recelando  que  saltase 
á  la  sierra  de  Dentomiz  ó  á  ia  Hoya  y  Jarquía  de  Mála- 
ga, deliberó  partir  con  cuasi  dos  mil  infantes  y  doscien- 
tos caballos,  avisando  al  Conde  que  de  Granada  le  re- 
forzase con  mas  gente  de  pié  y  de  caballo.  Eran  los  mas 
(1)  El  US.  dic«  mii  y  ochocientos. 
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aventureros  ó  concejiles :  tomó  el  camino  de  las  Cua- 
jaras, dejando  á  sus  espaldas  lugares  como  Ohánez  y 
Valor  el  alto,  sospechosos  y  sobresaltados,  aunquesolos 
de  gente,  según  los  avisos.  Algunos  le  juzgaban  dicien- 
do que  pudiera  enviar  otra  persona  ó  á  su  hijo  el  Con- 
de en  su  lugar ;  pero  él  escogió  para  sí  la  empresa  coa 
este  peligro,  ó  porque  el  Rey,  vista  la  importancia  dd 
caso,  no  le  proveyese  de  compañero ,  ó  por  entretener 
la  gente  en  la  ganancia  :  tanto  puede  la  ambición  en 
los  hombres,  puesto  que  sea  loable,  que  aun  de  los  hi- 
jos se  recatan.  Sacar  al  Conde  de  Granada,^que  le  ase- 
guraba la  ciudad  á  las  espaldas  y  le  proveía  de  gente  y 
de  vitualla,  parecía  consejo  peligroso ,  y  partir  ia  em- 
presa con  otro ,  despojarse  de  las  cabezas,  que  si  mu- 
chas en  número  y  calidad  de  personas,  en  exp^encia 
eran  pocas.  Estas  dudas  saneó  con  la  presteza ,  porque 
antes  que  los  enemigos  pensasen  que  partía,  les  puso 
hs  aroMtt  delante.  Halláronse  en  toda  lá  jornada  ma- 
chas personas  principales,  así  del  reino  de  Granada  co- 
mo de  la  Andahicía ,  que  en  las  ocasiones  serán  nom- 
brados. Partió  el  Marqués  de  Andarax ,  y  sin  perder 
tiempo  vino  de  Cádiar  á  Órgíba ,  y  tomando  vituallad 
Vélez  de  Benabdalá,  pasó  el  rio  de  Motril,  la  infantería 
á  las  ancas  de  los  caballos,  y  llegó  á  las  Cuajaras,  que 
están  en  medio.  Vino  don  Alonso  Portocarrero  eon  mil 
soldados,  ya  sano  de  sus  heridas,  y  otras  dos  banderas 
de  infantería,  ciento  y  cincuenta  caballos,*  gente  hecha 
en  Granada,  que  enviaba  el  conde  de  Tendilla ;  el  conde 
de  Santistéban  con  muchos  deudos  y  amigos  de  su  ca- 
sa y  vasallos  suyos.  Mas  los  enemigos,  cerno  de  impro- 
viso descubrieron  el  campo ,  comenzaron  á  tonar  el 
camino  de  los  peñones ,  y  víanse  subir  por  la  montan 
con  mujeres  y  hijos.  Viendo  el  Marqués  que  te  reco- 
gían á  sus  fuertes,  envió  una  compañía  de  arcabuceros 
á  reconocerlos  y  dañarlos  si  pudiesen ;  pero  deude  i 
poco  Id  trajo  un  soldado  mandado  del  capitán ,  qoe 
por  serles  enemigos  machos  y  su  gente  poca,m  seatre- 
via  áseguillos  porque  no  le  cargasen,  ni  á  retirarse  por- 
que no  le  rompiesen  :  pedia  para  lo  ano  y  lo  otro  mil 
hombres.  Envióle  alguna  arcabucería,  y  él  con  la  gente 
que  pudo  llegar  ordenada  le  siguió  hasta  las  Cuajaras 
altas  por  hacerle  espaldas,  donde  alojó  aquella  noche 
con  mal  aparejo ;  pero  los  unos  y  los  otros  sin  temor, 
los  nuestros  por  la  confianza  de  h  victoria,  los  enemi- 
gos de  la  defensa. 

Entre  les  que  allí  vinieron  á  servir  fué  uno  éeo  Juan 
de  Villarroel,  hijo  de  don  García  de  Villarroel,  adehin- 
tado  que  fué  de  Cazoría,  y  sobrino  (según  fama)  de  fray 
Francisco  Jiménez ,  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo , 
gobernador  de  España  entre  la  muerte  del  rey  católico 
don  Fernando  y  el  reinado  del  emperador  don  Cáiios. 
Era  á  la  sazón  capitán  de  Almería  y  servia  de  comisario 
general  en  el  campo ;  hombre  de  años,  probado  en  em- 
presas contra  moros,  pero  de  consejos  sutiles  y  peligro- 
sos, que  había  ganado  gracia  con  hallar  culpas  en  capi- 
tanes generales^  siendo  á  veces  escuchado,  y  al  fin  re- 
munerado. Este,  por  abrirse  camino  para  algún  nombre 
en  aquella  ocasión,  gastó  la  noche  sin  sueñe  en  persuadir 
al  Marqués  que  le  mandase  con  crncuenta  soldados  á 
'reconocer  el  fuerte  de  los  enemigos ,  diciendo  que  del 
alojamiento  no  se  descubría  el  paso  ^el  peñón  alto. 
Concurrió  el  Marqués,  mostrando  hacerlo  mas  por  per- 
misión y  licencia  que  mandamiento,  pero  amenestáiH 
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00  pasase  del  cerro  pequeño ,  que  estaba  en- 
ijainieDto  y  ki  cuesta,  y  que  no  llevase  consigo 
íocuenta  arcabuceros;  blandura  que  suele  po* 
;es  á  los  que  gobiernan  en  grandes  y  presen* 
"os.  Mas  don  Juan,  pasando  el  cerro,  comenzó 
a  cuesta  sin  parar ,  aunque  fué  llamado  del 
,  y  4  seguillo  mucha  gente  principal  y  otros 
ados,  ó  por  acreditar  sus  personas  ó  por  codi- 
to. Pasaban  yalosquesubian  dé  ochocientos, 
rio  el  Marqués  estorbar;  porque  don  Juan, 

acrecentado  con  número  de  gente,  y  concí- 
a  si  mayores  esperanzas,  teniéndose  por  señor 
lada,  sin  guardar  la  orden  que  se  le  dio  ni  la 
ebe  en  hechos  semejantes  ,  desmandada  ia 
eco  mas  concierto  que  el  que  daba  su  voluntad 
lo ,  comenzó  la  subida  con  ej  ímpetu  y  priesa 
s  quien  va  ignorante  de  lo  que  puede  aconte- 
deode  á  poco  con  flojedad  y  cansancio.  Vista 
aemigos  la  desorden,  lucieron  muestra  de  en- 
con  el  peñón  bajo,  dando  apariencia  de  esca- 
saron los  nuestros  que  buian,  y  apresuraron  el 
0ció  el  cansancio,  oíanse  tiros  perdidos  de  ar- 
a ,  voces  de  hombres  desordenados;  víanse  ar- 
parar,  cruzar,  mandar;  movimientos  según  el 
apetito  de  cada  uno:  en  ochocientas  personas 
e  mas  capitanes  que  hombres,  antes  cada  cual 
t  si  mismo;  el  hábito  del  capitán  un  capote. 
Itera ,  una  caña  en  la  roano.  No  se  estaba  á 
uesta  cuando  la  gente  comenzó  á  pedir  muni- 
mano  en  mano :  oyeron  los  enemigos  hi  voz> 
a  en  semejantes  ocasiones ;  y  viendo  la  des- 
saltaron fuera  con  el  Zamar  hasta  cuarenta 
9,  esos  con  pocas  armas  y  menos  muestra  de 
r ;  peroconvidados  del  aparejo,  y  ayudados  de 
que  los  del  peSon  echaban  por  la  cuesta ,  y  de 
;ente  mas,  dieron  á  los  nuestros  una  carga  har- 
ida,  aunque  bastante  para  que  todos  volviesen 
Idas  con  mas  priesa  que  hablan  subido,  sin  que 
hiciese  muestra  de  resi^  ni  la  gente  parti- 
ese parle  para  ello;  antes  los  seguían  mostrando 
is  detener :  fueron  los  moros  creciendo,  ejecu- 
matando  basta  cerca  del  arroyo.  Murió  don 
ViJlarrod  desalentado,  con  la  espada  en  la  cin- 
niladas  en  la  cabeza  y  las  manos ,  según  se  re- 
don  Luis  Ponce  de  León,  nieto  de  don  Luis 
{oe  herido  de  muerte  y  caído,  le  despeñó  un  su 
or  salvaUe,  y  Juan  Ronquillo,  veedor  de  las  com- 
le  Gnmada ,  y  un  hijo  solo  del  maestre  de  cam- 
lando  de  Oraña,  viéndole  su  padre  y  todos  pe- 
Fueron  los  muertos  muchos  mas  que  los  que 
■an,  y  algunos  abogados  con  el  cansancio ;  los 
e8alvan«,yentreello9don  Jeróniroode  Padilla, 
Stttíeire  Lopes  de  Padilla,  que  herido  y  pelean- 

1  que  cayó,  le  sacó  arrastrando  por  los  pies  un 
á  quien  él  dio  libertad.  El  Maniués,  vista  la 
n,  y  que  los  eneougos  crecían  y  venían  mejora* 
roloogándose  por  la  loma  de  la  montaña  A  to- 
ks  espaldas^  encaminados  ¿  un  cerro  que  le  es- 
cima,  envió  á  don  Alonso  de  Cárdenas  con  po- 
iboceiros  que  pudo  recoger;  hombre  suelto  y  de 
.el cual  previno  y  aseguró  el  a)|o.  Estaba  el 
s  apeado  con  ia  caballería « las  laittas  tendidas, 
«do  do  alguaa  arcalNioerfs ,  esperando  los  rao- 


mígos  y  recogiendo  la  gente  que  venia  rota :  pudo  es-- 
ta  demostración  y  su  autoridad  refrenar  la  furia  de  los 
unos,  detener  y  asegurar  los  otros,  aunque  con  peligro 
y  trabajo.  Otro  día  al  amanecer  llegó  la  retaguardia : 
serían  por  todos  cinco  mil  y  quinientos  infantes  y  cua- 
trocieotos  caballos;  compañía  bastante  para  mayor  em* 
presa,  si  sé  hubiera  de  tener  cuenta  con  solo  el  núme- 
ro. Ordenó  solo  un  escuadrón,  por  el  temor  de  la  gente 
que  el  dia  de  antesliabia  recebido desgracia,  guarnecido 
¿  los  costados  con  mangas  prolongadas  de  arcabuce- 
ría. Era  el  peííon  por  dos  partes  sin  camino,  mas  por  la 
que  se  continuaba  con  la  montaña  habia  salida  menos 
áspera  :  aquí  mandó  estar  caballería  y  arcabucería 
apartada ,  pero  cubierta ,  porque  vistos  no  estorbasen 
la  huida.  Son  los  moros  cuando  se  ven  encerrados  im- 
petuosos 7  animosos  para  abrirse  paso;  mas  abierto, 
procuran  salvarse  sin  tomar  el  pecho  al  enemigo;  y  por 
esto,  si  á  alguna  nación  se  ha  de  abrir  lugar  por  doode 
se  vayan,  es  á  ellos.  Acometiólos  con  esta  orden,  y  du- 
ró el  combatir  con^ pertinacia  hasta  la  oscuridad  de  la 
noche  ;  los  unos  animados  ,  los  otros  indignados  del 
suceso  pasado :  mandó  tocar  A  recoger,  y  alojó  pegado 
c(m  el  fuerte ,  encomendando  1»  guardia  á  los  que  lle- 
garon holgados.  Puso  la  noche  á  los  enemigos  delante 
de  los  ojos  el  peligro,  el  robo,  la  captividad,  la  muerte; 
trájolesel  miedo  confusión  y  discordia,  como  en  áni- 
mos apretados  que  tienen  tiempo  para  discurrir :  unos 
querían  defenderse,  otros  rendirse ,  otros  huir;  al  fin, 
salió  la  mayor  parte  de  la  gente  forastera  y  moníies  con 
los^capitanes  Girón  y  el  Zamar,  sacando  las  mujeres  y 
niños  que  pudieron,  y  quedó  todavía  número  de  gente 
de  los  naturales;  y  aunque  flacamente  reparada,  si 
tuvieran  esfuerzo  y  cabezas ,  con  el  favor  de  lo  pasado 
y  el  aparejo  del  sitio,  solas  mujeres  bastaban  á  defen- 
derse. Hicieron  al  principio  resistencia,  ó  que  el  des- 
deño de  verse  desamparados  ó  la  ira  los  encendiese; 
pero  apretados,  enflaquecieron , y  dando higar,  fueron 
entrados  por  fuerza :  no*  se  perdonó  con  orden  del  Mar- 
qués á  persona  ni  á  edad;  el  robo  fué  grande, y  mayor 
la  muerte,  especialmente  de  mujeres :  no  ftdtó  ambi- 
ción que  se  ofreciese  á  solicitaUa  como  cargo  de  ma- 
yor importancia.  Escapó  Girón;  fué  preso  y  herido  de 
un  arcabucero  por  el  muslo  el  Zamar  por  salvar  una 
hija  suya  doncella,  que  no  podia  con  el  trabajo  del  ca- 
mino; y  llevado  á  Granada,  le  mandé  atenazar  el  conde 
de  Tendilla,  que  hizo  calificada  la  victoria. 

Tomado  el  fuerte  de  las  Guájaras ,  envió  el  Marqués 
el  campo  con  el  conde  de  Santistéban,  que  le  esperase 
en  Vélez  de  Benabdalá ;  y  fué  á  visitar  á  Almuñécar, 
Salobreña,  Motril,  lugares  á  la  marina ;  guardados  con- 
tra los  cosarios  de  Berbería,  y  quedó  por  eptonces  ase- 
gurada aquella  tierra  hasta  Ronda.  Puso  en  el  oficio  de 
don  Juan  de  Villarroel  á  don  Francisco  de  Mendoza,  su 
hyo;  nombró  veedores  7  otros  oficiales  de  hacienda, 
sin  que  el  gobierno  del  campo  no  podía  pasar.  Pero  no 
dejaron  perder  sus  énrnlos  aquella  ocasión  de  calum- 
niarle y  diciendo  ser  él  mismo  quien  proveía ,  libraba, 
pagaba,  repartía  las  contribuciones,  presasy  depósitos, 
pues  sus  hijos  y  criados  lo  hacían;  cosa  que  los  capita- 
nes generales  suelen  y  deben  huir.  Pero  la  necesidad 
y  la  salida  del  negocio  mostró  liaber  sido  mas  provea 
cboso  consejo  para  la  hacienda  del  Rey,  en  lo  poco  que 
fe  gastó  coD  mucha  gente  y  en  nracho  tiempo.  Uegado 


84 


DON  DIEGO  DE  MENDOZA. 


á  Vélez,  tornó  á  órgiba;  dióse  á  recebir  gentes  y  pueblos 
que  se  venían  á  rendir;  entregaban  las  armas  los  que 
habitaban  por  toda  la  Alpujarra  y  río  de  Almería ,  y  los 
que  eu  las  montañas  andaban  alzados  rendíanse  á  mer- 
ced del  Rey  sin  condición ;  traían  mujeres,  hijos  y  ha- 
ciendas ;  comenzaban  á  poblar  sus  casas ;  ofrecíanse  á 
ir  con  ellas  á  morar  como  y  donde  los  enviasen;  y  si  en 
la  tierra  los  quisiesen  dejar,  mantener  guardia  para  de- 
fensión y  segundad  della,  solamente  que  se  les  diesen 
las  vidas  y  libertad ;  pero  aun  estas  dos  condiciones  no 
les  admitió.  No  por  eso  dejaban  de  venirse:  dábales  sal- 
Taguardia  con  que  vivían  pacíficos,  aunque  no  del  todo 
asegurados;  y  hallando  el  campo  lleno  de  esclavos  y 
crístianos  que  comían  la  vitualla,  depositó  quinientas 
moriscas  en  poder  de  sus  padres,  hermanos  y  maridos, 
y  sobre  sus  palabras  las  recibieron  en  üjíjar ,  y  dende 
¿  poco  envió  con  alguaciles  por  ellas  para  volvellas  á 
sus  dueños ,  que  sin  faltar  persona  las  tomaron ;  cosa 
no  vista  en  otro  tiempo,  ó  fuese  el  miedo  y  la  obedien- 
cia ,  ó  fuese  que  restituían  las  mujeres  de  que  hallan 
abundancia  en  toda  parte,  y  por  esto  son  estimadas  co- 
mo alhaja,  y  los  hijos  donde  se  los  criasen,  descargán- 
dose de  bocas  inútiles  y  embarazo  cojijoso;  y  aquí  hizo 
particulares  justicias  de  muchos  culpados. 

Discurrian  los  soldados  de  veinte  en  veinte  sm  daño; 
dábanse  á  descubrir  personas  y  ropa  escondida  por  la 
montaña ;  combatían  cuevas  donde  había  moriscos  al- 
zados :  todo  era  esclavos ,  despojos,  riquezas.  No  eran 
por  entonces  tantas  las  desórdenes,  que  los  moriscos  no 
las  pudiesen  sufrir,  ni  tantos  los  autores,  que  no  pudie- 
sen ser  castigados;  pero  fuéronse  los  unos  con  la  ga- 
nancia ,  vinieron  o^ros  nuevos  codiciosos  que  mudaban 
el  estado  de  paz  en  desasosiego,  y  de  obedijencia  en  des- 
conGanza.  Vióse  uii  tiempo  en  el  cual  los  enemigos  (ó 
estuviesen  rendidos  ó  sobresanados)  pudieran  con  fa- 
cilidad y  poca  costa  ser  oprimidos,  y  venirse  al  término 
que  después  se  vino  de  castigo',  de  opresión  ó  de  des- 
tierro; ó  sacándolos  á  morar  en  Castilla ,  poblar  la  tier- 
ra de  nuevos  habitadores,  sin  pérdida  de  tanto  tiempo, 
gente  y  dineros,  sin  hambre,  sin  enfermedad,  sin  violen- 
cia de  vasallos.  No  son  los  hombres  jueces  de  los  pen- 
samientos y  motivos  de  los  reyes ;  pero  muchq  puede  en 
el  ánimo  de  un  príncipe  ofendido  por  caso  de  rebelión 
ó  desacato ,  la  relación,  aunque  interesada  ó  apasiona- 
da, que  le  inclina  á  rigor  y  venganza;  porque  cualquier 
tiempo  que  se  dilata ,  aunque  sea  para  mayor  oportu- 
nidad ,  le  parece  estorbo. 

En  esto  la  gente  de  Granada,  libre  del  miedo  y  de  la 
necesidad,  tomó  á la  pasión  acostumbrada :  enviaban 
al  Rey  personas  de  su  ayuntamiento;  pedían  nuevo  ge- 
neral ;  nombraban  al  marqués  de  Vélez,  engrandecien- 
do su  valor,  consejo,  paciencia  de  trabajos,  reputación: 
partes  que,  aunque  concurriesen  en  él,  la  mudanza  de 
Toluntades  y  los  mismos  oficios  hechos  en  su  perjuicio 
dende  á  pocos  dias  que  entonces  en  su  favor,  mostraban 
no  haberse  movido  los  autores  con  fin  de  loallas  por- 
que fuesen  tales.  Calumniaban  al  de  Mondéjar  que  per- 
mitía mucho  á  sus  oficíales;  que  no  se  guardaban  las 
vituallas;  que  los  ganados,  pudiendo  seguir  el  campo,  se 
llevaban  á  Granada ;  que  no  se  ponía  cobro  en  los  quin- 
tos y  hacienda  del  Rey;  que  teniendo  presidente  cabeza 
en  los  negocios  de  justicia,  tantas  personas  graves  y  de 
consejo  en  la  chanciliería  |  un  ayuntamiento  de  ciudad. 


un  corregidor  solícito,  tantos  hombres  prudentes; no 
solamente  no  les  comunicaba  las  ocasiones  en  general, 
pero  de  los  sucesos  no  les  daba  parte  por  escrito  ni  de 
palabra ;  antes  indignado  por  competencias  de  jurisdi- 
ciones,  preeminencias  de  asientos  ó  maneras  de  mandar, 
sabían  de  otros  antes  la  causa  porque  se  les  mandaba, 
que  recibiesen  el  mandamiento.  Loaban  la  diligencia 
del  Presidente  en  descubrir  los  tratados ,  los  consejos, 
los  pensamientos  de  los  enemigos;  entretener  la  gente 
de  la  ciudad,  exhortar  á  los  señores  del  reino  que  tomi- 
sen  las  armas,  en  particular  al  marqués  de  Vélez,  y  otras 
demostraciones  que,  atribuidas  al  servicio  del  Rey,^rin 
juzgadas  por  honestas,  y  á  su  particular  por  tolerables: 
empresas  de  reputación  y  autoridad,  no  desdeñando  ni 
ofendiéndola ;  y  que,  en  fin,  como  quiera,  eran  de  soyo 
provechosas  al  beneficio  público ;  que  la  guerra  no  es- 
taba acabada ,  pues  los  enemigos  aun  qu^ban  en  pié; 
que  las  armas  entregadas  eran  inútiles  y  viejas ;  mos- 
trábanse indignados  y  rebeldes,  resolutos  á  no  mandar- 
se por  e(  Marqués.  Los  alcaldes  (  oficio  usado  á  seguir 
el  rigor  de  la  justicia,  y  aun  el  de  la  venganza^  porque 
cualquiera  dilación  ó  estorbo  tienen  por  desacato)  cul- 
paban la  tibieza  en  el  castigar,  recebir  á  merced  y  am- 
parar gente  traidora  á  Dios  y  al  Rey;  las  armas  en 
mano  de  padre  y  hijo ,  oprimida  la  justicia  y  el  gobier- 
no, llena  Granada  de  moros,  mal  defendida  de  crístia- 
nos ,  muchos  soldados  y  pocos  hombres,  peligros  de 
enemigos  y  defensores ,  deshaciendo  por  un  cabo  la 
guerra  y  críándola  por  otro.  Por  el  contrarío,  los  amigos 
y  allegados  del  Marqués  y  su  casa  decían  que  la  gaemí 
era  libre,  y  los  oficiales  y  soldados  concejiles,  y  esos 
sin  sueldo ,  movidos  de  su  casa  por  la  ganancia ;  los  ga- 
nados habidos  de  los  enemigos ;  que  por  todo,  se  halla- 
ría que  la  carne  y  el  trigo  y  cebada  se  aprovechaba  de 
día  en  día;  que  mal  se  podían  fundar  presidios  para 
guarda  de  vitualla  con  tan  poca  gente ,  ni  asegurar  las 
espaldas  sino  andando  tan  pegados  con  los  enemigos, 
que  les  mostrasen  cada  hora  las  cuerdas  de  los  arca- 
buces y  los  hierros  de  las  picas;  que  los  quintos  te- 
nían oficiales  del  Rey  en  quien  se  depositaban  y  pasa- 
ban por  almonedas;  que  los  oficios  eran  tan  apartados, 
y  los  consejos  de  la  guerra  requerían  tanto  secreto,  qae 
fuera  della  no  se  acostumbraba  comunicarlos  con 
personas  de  otra  profesión,  aunque  mas  autoridad  tih 
viesen ;  porque  como  plática  extraña  de  sus  oficios,  no 
sabían  en  qué  lugar  se  debía  poner  el  secreto ;  que  tras 
el  publicar  venia  el  yerro,  y  tras  el  yerro  el  castigo ;  y 
qae  como  el  Presidente  y  oidores  ó  alcaldes  no  le  co- 
municaban los  secretos  de  su  acuerdo ,  así  él  no  como- 
nícaba  con  ellos  los  de  k  guerra ,  ni  se  vían,  ni  babia 
causas  porque  hubiese  esta  desigualdad ,  ó  fuese  auto- 
rídad  ó  superíorídad.  De  lo  que  tocaba  al  corregidor  y 
la  ciudad  hurtaban,  como  cosa  de  concejo  y  mexcla  de 
hombres  desigual.  Que  los  que  eran  para  entenderla 
guerra,  andaban  en  ella ,  y  servían  ellos  ó  sus  hijos  al 
Rey  y  obedecían  al  Marqués  sin  pasión  (i);  que  los  cnm^ 
plimientos  eran  parte  de  buena  crianza,  y  cada  uno,  si 
quería  ser  malquisto,  podía  ser  mal  criado.  Qae  trayen- 
do tan  á  la  continua  la  lanza  en  la  mano,  mal  podía  des- 
embarazalla  para  la  pluma.  Que  la  guerra  era  acabada 
según  las  muestras,  y  el  castigo  se  guardaría  para  la  vo- 
luntad del  Rey,  y  entonces  temían  su  iu^ar  la  mano  y  k 
(1) ;  El  US,;»  4  ¿MfMM  «aMM/i^to^t  ciyifiderf. 
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MI  de  Ias  ju«Ucia9;  y  si  decían  quo  sobresa- 
qiie  estaban  loa  enemigos  en  pió  y  armados^ 
[lado  ó  acabado,  lo  armado  y  desarmado  es 
cuando  los  enemigos  ó  se  rinden  ó  están  de 
e  pueden  ser  oprimidos  sin  resistencia,  como 
á  ía  sazón  los  del  reino  y  la  ciudad  de  Gra- 
de aqueJlQ  servia  la  gente  en  el  Albaicin  y  la 
»nal,  como  entretenida  con  alojamientos  y 
,  DO  podia  sino  dar  pesadumbre  y  desorde- 
oomo  poco  plática,  saber  la  guerra  tan  de 
no  se  les  pareciese  que  eran  nuevos*  Poro  la 
)  uno  y  de  lo  otro  estaba* sobre  los  enemi- 
en  ellos  decian  que  se  habia  de  dar  riguroso 
cual ,  aunque  se  difería,  no  se  olvidaba ;  que 
i  sin  tiempo  era  perder  ei  fln  y  las  comodl- 
se  podian  sacar  dellos;  que  las  personas, 
in  tales,  siempre  serian  provechosas,  espe- 
las que  sirviesen  á  su  costa ,  como  la  del 
)  Vélez ,  probada  para  cualquier  gran  cargo 
sse  sin  dueño. 

[arques,  hombre  de  estrecha  y  rigurosa  di»» 
iado  al  favor  de  su  abuelo  y  padre  en  gran 
igual  ni  contradictor,  impaciente  de  tomar 
cooiunicaba  sus  consejos  consigo  mismo,  y 
Q  las  personas  que  tema  cabe  si,  pláticas  en 
que  eran  pocas;  de  las  apariencias,  aunque 
nes  á  todos,  á  ninguno  daba  parte;  antes 
algunos ,  especialmente  á  mozos  y  vanos ,  de 
quejosos.  Tomó  la  empresa  sin  dineros,  sin 
sin  vitualla,  con  poca  gente,  y  esa  conce- 
gada ,  y  por  esto  no  bien  disciplinada ,  man- 
zt)bo,  y  á  trueco  de  alcanzar  ó  conservar 
la  libertad,  poca  vergüenza  y  menos  honra;  - 
5  particulares  que  á  su  costa  veni^p  de  toda 
ervir  al  Rey,  y  eran  los  primeros  á  poner  las 
los  enemigos.  Tuvo  siempre  por  principal  fin 
n  ellos;  no  dejar  que  se  afirmasen  en  lugar 
I  cuerpo ;  acometellos,  apretallos,  seguillos; 
»casion  á  que  le  siguiesen ,  ni  mostrarles  las 
mnque  fuese  para  su  provecho;  recebirlos 
▼iniesen  á  rendirse;  disminuillos  y  desarma- 
i  fin  oprimillos;  para  que  poniéndoles  guar- 
an un  pequeño  ejército ,  pudiese  el  Rey  cas- 
ilpados ,  desterrar  los  sospechosos ,  deshabi- 
I ,  si  le  pluguiese  pasar  los  moradores  á  otra 
lo  con  seguridad  y  sin  costa,  antes  á  la  de- 
«.  Hizo  muchas  veces  al  Rey  cierto  del  tér- 
le  las  cosas  se  hallaban;  y  aunque  guiando 
10  hubiese  venido  otras  veces  á  las  manos 
emigos,  todavía  con  la  plática  que  tenia  de 
del  guerrear  destos,  aprendida  de  padres 
j  otros  de  su  linaje,  que  tuvieron  continuas 
n  los  moros ,  los  trajo  á  tal  estado  y  en  tan 
po  como  el  de  un  mes;  no  embargante  que 
ees  se  le  escribiese  que  procediese  con  ellos 
te.  Puesta  la  guerra  en  estos  términos,  tú- 
cabada,  .facilitando  lo  que  estaba  por  hacer; 
!  hizo  mas  odioso^  pareciendo  á  hombres  au- 
srdos  y  de  experiencia ,  que  habia  de  reto- 
mayor  fuerza ,  como  el  tiempo  diese  lugar  y 
izas  de  Berbería  se  calentasen,  y  los  casti- 
rmaciones  comenzasen  á  ejecutarse ;  y  tuvie- 
urgo  el  negocio^  por  sier  de  montaña,  contra 
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gente  suelta  y  plática  della »  y  otras  causas  que  por 
nuestra  partease  les  hablan  de  dar.      * 

En  este  m'ismo  tiempo  comenzó  á  descubrirse  la 
guerra  en  el  rio  de  Almería ,  con  la  ida  del  marqués  de 
Mondéjar  á  las  Guájai^ytierradeAlmuñócar.Ohánez 
es  un  lugar  puesto  entre  dos  ríos  en  ios  confines  de  la 
Alpujacra,  marquesado  de  Cénete  y  tierra  de  Almería: 
aquí  se  recogieron  moros  que  andaban  huidos  en  la 
montaña  (sobras  de  los  rencuentros  pasados),  convi- 
dados de  Ja  fortaleza  del  sitio,  y  persuadidos  por  el 
Tahalí,  á  quien  tomaron  por  capitán.  Pusieron  mil  hom- 
bres á  la  guardia  del  lugar  donde  habían  encerrado  sus 
hijos,  mujeres  y  haciendas;  sin  otro  mayor  número 
que  defendían  la  tierra,  todos  determinados  á  pelear. 

Estaba  el  marqués  de  Vélez  en  el  rio  de  Almería  en- 
tretenido con  parte  de  la  gente  del  reino  de  Murcia ,  y 
la  demás  era  vuelta ,  como  es  costumbre,  rica  de  la  ga- 
nancia; esperaba  orden  del  Rey  si  ternaria  á  la  tierra 
de  Cartagena ,  que  confina  con  el  reino  de  Granada  por 
el  rio  de  Mojácar,'  que  los  antiguos  llamaban  Murgis; 
ampararía  la  tierra  del  Rey  y  la  suya  vecina  á  lámar; 
defendería  que  los  moros  del  reino  de  Granada  no  pa- 
sasen por  aquella  parte  á  desasosegar  los  del  reino  de 
Valencia ,  recelado  y  cuasi  cierto  peligro  en  la  prímera 
ocasión  de  pérdida  nuestra  importante;  y  convenia 
{ocupado  el  marqués  de  Mondéjar  en  las  Cuajaras)  ata- 
jar el  fuego  á  las  espaldas.  No  habia  en* pié  otras  armas 
tan  cerca  como  estas ,  solicitadas  por  el  presidente  de 
Granada,  mas  después  con  aprobación  del  Rey. 

Los  que  igualmente  juzgaban  lo  bueno  que  lo  ma- 
lo, atríbuian  á  pasión  esta  diligencia,  por  excluir  ó 
dar  compañero  al  marqués  de  Mondéjarf  pero  las  per- 
sonas libres,  á  buena  provisión  y  en  conveniente  co- 
yuntura. Movióse  el  marqués  de  Vélez  con  tres  mil 
infantes  y  trescientos  caballos  contra  los  enemigos,  que 
le  esperaban  á  la  i^ubida  de  la  montaña  en  un  paso  ás- 
pero y  dificultoso ;  combatiólos  y  rompiólos  no  sin  di- 
ficultad; donde  se  mostró  por  su  persona  buen  caba- 
llero. Mas  los  enemigos,  recogiéndose  ji  Ohánez,  estu- 
vieron á  la  defensa.  Acometiólos  con  pocas  armas ,  y 
rompiólos  segunda  vez;  muríeron  cuasi  doscientos 
hombres,  con  Tahalí,  su  capitán,  y  en  la  entrada  mu- 
chas mujeres;  de  los  nuestros  aJgunos:  salváronse  de 
los  moros,  por  las  espaldas  del  lugar,  la  mayor  parte  que 
estaba  á  la  defensa,  sin  ser  seguidos;  y  pudieran,  si  al- 
gún capitán  platico  los  gobernara,  hacer  daño  á  los 
nuestros,  embebecidos  y  cargados  con  el  saco.  Fué 
grande  la  importancia  del  hecho  por  la  ocasión.  A  las 
gradas  de  la  iglesia  halló  el  Marqués  cortadas  veinte 
cabezas  de  doncellas,  los  cabellos  tendidos,  puestas 
por  orden,  que  los  de  aquella  tierra,  cuando  el  río  de 
Almería  se  rebeló ,  en  una  junta  que  tuvieron  en  Gúé- 
cija  prometieron  sacríficar  juntamente  con  veinte  sa- 
cerdotes adoradores  de/los  ídolos  (que  tal  noiñbre  dan 
á  las  imágenes),  porque  Dios  y  su  profeta  los  ayudase. 
Poco  antes  que  el  Marqués  entrase  habían  degollado 
las  doncellas ;  los  sacerdotes  hicieron  mayor  defensa; 
mas  con  quemar  veinte  frailes  ahogados  en  aceite  hir- 
viendo pagaron  el  voto  en  la  misma  Gúécija  :  cruel 
y  abominable  religión,  aplacar  á  Dios  con  vida  y  san- 
gre inocente;  pero  usada  dende  los  tiempos  antiguos  en 
África,  traída  de  Tiro,  introducida  en  la  ciudad  de  Car- 
tago  por  Did0|  su^undadora;  tan  guardada  hasta  núes* 
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tros  tiempos  entre  los  moradores  de  aquella  región , 
que  es  fama  qtfe  en  la  gran  empresa  que  el  enopera- 
dor  don  Carlos ,  vencedordemuchasgenfes ,  hizo  con- 
tra Barbaroja ,  tirano  de  Túnez,  sacrificaron  los  moros 
del  cabo  de  Cartago  cinco  niños  cristianos  al  tiempo 
que  descubrieron  nuestra  armada ,  ¿  reverencia  de 
cinco  lugares  que  tieqen  en  el  Alcorán,  donde  se  incli- 
nan porque  Dios  los  ampare  y  defienda  en  los  peligros. 
£1  Marqués,  habido  este  suceso  en  su  lávor,  se  recogió 
con  la  gente  que  con  él  quiso  quedar  en  Terque,  lugar 
del  rio  de  Almería ,  corriendo  por  la  tierra. 

Las  cosas  de  Granada  estaban  en  el  estado  que  tengo 
dicho.  El  Rey  habia  enviado  á  don,  Antonio  de  Luna,  hijo 
de  don  Alvaro  de  Luna,y  á  don  Juan  de  Mendoza ,  hom- 
'  bres  de  gran  linaje,  pláticos  en  la  guerra,  que  habian  te- 
nido cargos  y  dado  buena  cuenta  dellos ,  para  que  asis- 
tiesen con  el  conde  de  Tendilla  como  consejeros,  es- 
tando á  la  orden  ^e  él  les  diese  en  ausencia  del  Mar- 
qués su  padre ;  avisando  al  Conde  de  la  provisión  con 
palabras  blandas  y  comedidas,  para  que  con  ellos  pu- 
diese descargar  parte  del  trabajo.  Puso  el  Conde  á*don 
Juan  dentro  en  la  ciudad  con  la  infantería^  cuyas  armas 
habia'profesado,  y  á  don  Antonio  á  la  guarda  de  la  Ve- 
ga con  doscientos  caballos  y  parte  también  de  la  infan- 
tería. 

Llegado  d  marqués  de  Mondéjar  á  órgiba  continuan- 
do su  propósito*,  ocupóse  en  recibir  pueblos  y  gente, 
que  sin  condición,  venían  ¿  rendirse  con  las  armas ,  y  en 
perseguir  las  sobras  del  campo  de  Aben  Humeya,su  per- 
sona, parientes  y  allegados,  que  eran  muchos,  y  con 
él  andaban  huidos  por  las  montañas.  Estaba  aun  Vélor 
el  alto  por  remlirse ,  pero  sosegado ;  adonde  tuvo  aviso 
que  Aben  Humeya  se  recogía  con  treinta  hombres  en  las 
casas  de  su  padre,y  en  Mecina  su  tío  Aben  Jauhar.  Envió 
dos  compañías  de  infantería,  que  no  los  hallando,  se 
tomaron  con  haber  saqueado  á  Valor  y  Mecina;  mas  á 
los  de  Mecina,  que  estaban  con  salvaguardia ,  mandó 
volver  la  ropa  y  captivos  dende  á  poco.  Fué  también 
avisado  que  en  el  mismo  lugar  se  escondía  Aben  Hume- 
ya con  ocho  personas ,  y  envió  dos  escuadras  con  sen- 
dos adalides  pláticos  de  la  tierra  con  orden  que  vivo  ó 
muerto  le  hubiesen  á  las  roanos.  Llaman  adalides  en 
lengua  castellana  á  las  guias  y  cabezas  de  gepte  del 
campo,  que  entran  á  correr  tierra  de  enemigos ,  y  á  la 
gente  llamaban  almogávares:  antiguamente  fué  califi- 
do  el  cargo  de  adalides;  elegíanlos  sus  almogávares; 
saludábanlos  por  su  nombre ,  levantándolos  en  alto  de 
pies  en  un  escudo ;  por  el  rastro  conocen  las  pisadas  de 
cualquiera  fiera  ó  persona ,  y  con  tanta  presteza,  que  no 
se  detienen  á  conjeturar,  resolviendo  por  señales,  á 
juicio  de  quien  las  mira  livianas ,  mas  al  suyo  tan  cier- 
tas, que  cuando  han  encontrado  con  lo  que  buscan, 
parece  maravilla  ó  envahjimiento.  No  liallaron  en  Va- 
lor el  alto  rastro  de  Aben  Humeya ,  pero  en  el  bajo 
oyeron  chasquido  de  jugar  á  la  ballesta,  músicas,  canto 
y  regocijo  de  tanta  gente ,  que  no  la  osando  acometer, 
se  tomaron  á  dar  aviso.  Envió  dos  capitanes,  Antonio 
de  Avila  y  Alvaro  Flores,  con  trescientos  arcabuce- 
ros escogidos  entre  la  gente  que  á  la  sazón  había  queda, 
do ,  que  era  poca ,  porque  con  la  ganancia  de  los  Cua- 
jaras, y  con  tener  por  acabada  la  guerra ,  se  habian  ido 
á  sus  casas;  hombres  levantados  sin  pagas,  sin  el  son 
de  la  caja,  concejiles ,  que  tienen  el  robo  por  sueldo, 
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y  la  codicia  por  superior.  Fueron  con  estos  trescientos 
otros  mas  de  quinientos  aventureros  y  mochileros  ¿ 
hurto,  sin  que  guarda  ó  diligencia  pudiese  estorballo. 
Llevaron  los  capitanes  orden  de  palabra  que  tomasen 
y  atajasen  los  caminos ,  cercasen  el  lugar,  y  sin  que  la 
gente  entrase  dentro,  llamasen  los  regidores  y  principa- 
les ;  requiríésenlos que  entregasen á  Aben  Humeya,qae 
se  llamaba  rey ;  y  ^  caso  que  se  excusasen,  con  per- 
sonas deputadas  por  ellos  mismos  y  por  los  capitanes 
le  buscasen  por  las  casas^  y  nopareciendo,  trajesen  los 
regidores  presos  ante  el  Marqués,  sin  hacer  otro  dalo 
en  el  lugar.  Partieron  con  esta  resolución ,  y  antes  que 
llegasen  á  Valor,  donde  se  descubre  la  punta  de  CasUl 
de  Ferro  los  alcanzó  Ampuero,  capitán  de  campaña, 
y  les  dio  la  misma  orden  por  escrito,  añadiendo  que  si 
geni*  de  salvaguardia  ó  de  Valor  el  alto  la  tiallasea 
en  el  bajo ,  la  dejasen  estar.  Mas  Antonio  de  Avila,  que 
ya  traía  consigo  la  mala  fortuna ,  dicen  que  respondió 
a  que  si  en  algo  se  ezcediese  de  la  orden ,  todo  seria  dar 
la  culpa  á  los  soldados».  Llegando  á  Valor,  tomaron  ios 
caflúnos,  cercaron  el  lugar,  salieron  los  principales á 
ofrecer  favor ,  diligencia ,  vituallas ;  mas  los  que  vinie- 
ron al  cuartel  de  Antonio  de  Avila  fueron  muertos  sin 
ser  oídos.  Alteróse  el  lugar,  entraron  los  soldados  ma- 
tando y  saqueando;  juntáronseles  los  de  AWaro  Flores, 
que  para  esto  eran  todos  en  uno ;  murieron  algunos 
moriscos  que  np  pudieron  defenderse  ni  huir ;  fué  ro- 
bada la  tierra,  y  los  soldados  recogieron  el  robo  ea  ia 
iglesia,  diciendo  los  capitanes  que  su  orden  era  llevar 
los  moriscos  presos,  y  no  podían  de  otra  manera  cum- 
plir con  ella.  Mas  los  moriscos ,  visto  el  daño ,  hícieroo   ^ 
ahumadas  á  los  suyos  que  andaban  por  la  montaña  y 
á  los  que  cerca  estaban  escondidos ;  los  nuestros  al  na- 
cer del  día ,  partiendo  la  presa ,  en  que  había  ochocieo- 
tos  captivos  y  mucha  ropa ,  las  bestias  y  ellos  carga- 
dos, temaron  el  camino  de  órgiba,  los  embarazos  y 
presas  en  medio.  Partida  la  vanguardia ,  mostróse  ¿  i 
retaguardia  Abenzaba ,  capitán  de  Aben  Humeya  en 
aquel  partido,  con  trescientos  hombres  como  de  paz; 
requeríalos  con  la  salvaguardia ,  que  dcjjando  las  per- 
sonas captivas  llevasen  el  resto;  mas  viendo  cuan  poco 
les  aprovechaba,  comenzaron  á  picallos  y  desordena- 
Uos ,  hasta  que  á  la  cubierta  de  un  viso  dieron  en  la  em- 
boscada de  doscientos  hombres ,  y  volviéndose  á  las  mn- 
jeres,  les  dijeron :  «Damas,  no  vais  con  tan,  ruin  gente.» 
Juntamente  con  estas  palabras,  el  Pártala  hombre  cuer- 
do y  valiente,  uno  de  cmco  hermanos,  todos  deste  nom- 
bre, que  vivían  en  Narila ,  acometió  la  retaguardia  por 
el  costado ;  mas  los  soldados  por  no  desamparar  la  pre- 
sa hicieron  poca  resistencia;  la  vanguardia  cambiaba 
cuanto  podía,  sin  hacer  alto  ni  descargarse  de  la  presa, 
y  todos  iban  ya  ahilados ;  los  delanteros  por  llegar  á 
Órgiba ,  los  postreros  por  juntarse  con  los  delanteros; 
en  fin,  del  todo  puestos  en  rota  sin  osar  defenderse  ni 
huir,  muertos  los  capitanes  y  oficíales,  rendidos  los 
soldados  y  degollados,  con  la  presa  á  cuestas  ó  en  los 
brazos :  salváronse  entre  todos  como  cuarenta ;  los  de- 
más fueron  muertos,  sin  recebir  á  prisión,  ni  perder  los 
enemigos  hombre ,  de  quinientos  que  se  juntaron.  Go- 
mo sucedió  el  caso ,  enviaron  á  excusarse  con  el  Mar* 
qués,  cargando  la  culpa  á  los  capitanes  y  ofreciendo 
estar  á  justicia.  Mas  él,  entendida  la  desgracia,  puso  eo 
órgiba  mayor  guardia,  repartió  los  cuarteles  á  la  caba^ 
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10  quien  espeinba  los  «oemigos.  Llegó  ehmV 
viso  á  Graoada,  y  el  conde  deTeadillajde8pa* 
Antonio  de  Luna  con  mil  infantes  y  cien  ca* 
l^rdoi  que  llegado  A  La^jaron,  basta  donde 
^  y  dijando  la  gente  en  lugar  seguro  y  el  go- 
urgento  mayor,  tomase  á  Gmnada.  Llegaron 
entro  del  tercero dia  que  el  caso  aconteció; 
guardias  en  el  Albaníbra ,  en  la  ciudad  y  la 
[oe  los  moriscos,  faYorecidos  coneste  suceso, 
laa  novedad. 

scrito  el  Rey  al  Marqués  que  temporizase 
smigos,  no  se  poniendo  en  ocasión  de  peligro; 
le  nuestra  gente,  por  ser  toda  número  (1), 
i  particulares.  Representábanselelosinconve- 
e  en  una  desgracia  pueden  suceder ;  acabar- 
itar  el  reino,  venir  los  de  Berbería  en  oca- 
is  armas  del  Gran  Turco  se  comenzaban  á 
1  Levante;  incierto  dónde  pararía  tan  gran 
unque  se  veia  que  amenazase  á  Cipro.  Pare- 
fuerzas  del  Marqués  pocas  para  mantener  lo 
y  fuera  de  Granada;  tenia  lo  pasado  mas  por 
escaramuzas  y  progresos  de  gente  desarma- 
ir  guerra  cumplida.  El  General  calumniado 
ftd  que  le  tenia  de  bacer  espaldas,  de  donde 
alir  el  nervio  de  la  guerra;  la  voluntad  de  al* 
dades  y  señores  en  Andalucía  no  muy  confor- 
I  suya,  los  soldados  descontentos,  y  no  falta- 
isiones  de  personas  que  andaban  cerca  de  los 
( ó  ¿  las  orejas  dequien  anda  cerca  dellos.  Pare- 
itoncas  consejo  de  necesidad  suspender  las  ar- 
ito mas  cuando  llegó  la  nueva  de  la  desgracia 
aenVálor.  Escribióse  al  Marqués resolutamen- 
biciese  movimiento;  y  porque  la  autoridad  que 
aquella  tierra  era  grande,  y  ia  costumbre  de 
nuy  arraigada  de  padre  y  abuelo,  y  parecía 
iino  extendido  y  tierra  doblada  no  podía  dar 
mtas  partes,  como  la  experiencia  lo  mostraba, 
atando  en  órgíba ,  se  levantaron  las  Guájaras, 
lias  Cuajaras,  Obánez  acordó  dividir  la  em- 
ado  al  marqués  de  Vélez  cargo  de  los  ríos  de 
Almanzora,  tierra  de  Baza  y  Guadix,  y  al  de 
el  resto  del  reino  de  Granada;  enviar  ¿  ella 
ior  de  todo  ¿  su  hermano  don  Juan  de  Austria, 
xa  resoluto  á  descomponer  al  uno  y  al  otro,  y 
]ue  ninguno  dellos  se  temía  por  agraviado, 
a  autoridad  y  nombre  de  su  hermano  cesa- 
.  los  oficios,  los  pueblos  se  mandarían  con 
:ilidad,  contribuirían  todos  mas  contentos. 
Das  listos  teniendo  cerca  del  Rey  á  su  herma- 
tigo ,  los  soldados  un  general  que  los  gratifí- 
^ntase,  la  elección  daría  mayor  sonido  en- 
les' apartadas,  suspendería  los  4nim()s  de  los 
quitaríales  la  avilanteza  de  armar ,  imposibi- 
de  bacer  el  socorro  formado  como  empresa 
in  efecto;  ocuparía  ádon  Juan  en  hechos  de 
mo  lo  estaba  en  los  de  mar;  baríale  platico  en 
m  lo  otro:  mozo  despierto,  deseoso  de  em- 
reditar  su  persona,  ¿  quien  despertaba  Íq  glo- 
dre  y  la  virtud  del  hermano.  Decíase  también 
ta  empresa  el  Rey  deseaba  ver  el  ánimo  del 
deMondójar,  inclinado  á  mayores  demostra- 
\  rigor,  por  la  venganza  del  desacato  divino  y 


humano ,  por  la  rebelión ,  por  el  ejemplo  de  otros  pué- 
blos«  Encendían  esta  opinión  relaciones  y  pareceres  • 
de  personas  que  cualquiera  cosa  donde  no  ponen  las 
manos  les  parece  filcil ,  sin  medir  tiempo  ni  posibilidad, 
presente  ó  porvenir,  y  de  otras  apasionadas;  no  sin  ar- 
tificio y  enteBdímiento  de  unas  con  otras.  Mas  los  prin- 
cipes toman  lo  que  les  conviene  de  las  relaciones,  de- 
jando la  pasión  para  su  dueño. 

Eátando  las  cosas  en  tales  términos,  con  el  suceso 
de  Valor  tomaron  los  enemigos  ánimo  para  descubrir* 
se,  y  Aben  Humeya  entró  con  mayor  autoridad  y  dili- 
gencia en  el  gobierno,  no  como  cabeza  de  pueblos  ro- 
gacjps  ó  gente  esparcida  sin  orden,  sino  eomo  rey  y  se- 
ñor. Siguió  nuestra  orden  de  gueira ,  repartió  la  gente 
por  escuadras ,  juntóla  en  compañias ,  nombró  capita- 
nes, mandó  que  aquellos  y  no  otros  arbolasen  bande- 
ras, púsolos  debajo  de  coroneles,  y  cada  partido  que 
estuviese  al  gobierno  de  uno  que  dicen  alcaide  (tahas 
llaman  ellos  á  los  partidos,  de  to^ar,queen  su  lenguaje 
quiere  decir  sujetarse):  este  mandaba  lo  de  la  guerra, 
nombre  entre  ellos  usado  donde  tiempos  antiguos^  y 
puesto  por  nosotros  á  los  que  tienen  fortalezas  en  guar- 
da. Para  seguridad  de  su  persona  pagó  arcabucería  de 
guardia,  que  fué  creciendo  hasta  cuatrocientos  hom- 
bres ;  levantó  un  estandarte  bermejo  f  que  mostraba  el 
lugar  de  la  persona  del  Rey,  á  manera  de  guión. 

Del  principio  desta  ceremonia  en  los  reyes  de  Gra- 
nada ,  olvidada  por  haber  pasado  el  reino  á  los  de  Cas- 
tilla, diremos  ahora.  Muerto  Abenhut,  que  tenia  á  Al- 
mería por  cabeza  del  reino,  tomarcm (como  dijimos) 
por  rey  en  Granada  á  Mabamet  Alhamar,  que  quiero 
decir  el  Bermejo.  Cuando  elsanto  rey  don  Fernando  el 
Tercero  vine  sobre  Sevilla,  hallóse  con  mucha  caballería 
este  Mabamet  á  servir  en  aquella  empresa,  por  haberle 
ayudado  el  rey  don  Femando  á  tomar  el  reino;  pare^ 
cióle  autorídad  el  uso  de  guión ,  agradecimiento  y  hon- 
ra poner  en  él  la  color  y  banda  que*traen  los  reyes  de" 
Castilla.  Armóle  caballero  el  Rey  el  dia  que  entró  en 
Sevilla;  dióle  el  estandarte  por  armas  para  él  y  los  que 
fuesen  reyes  en  Granada ;  la  banda  de  oro  en  campo  rojo 
con  dos  cabezas  de  sierpes  á  los  cabos,  s^gun  la  traen 
en  su  guien  los  reyes  de  Castilla;  anadió  él  las  letras 
azules  que  dicen:  a  No  hay  otro  vencedor  sino  Dios;» 
por  timbre  tofnó  dos  leones  coronados  que  sobre  les  ca- 
bezas sostienen  el  escudo;  traen  el  timbre  debajo  de 
las  armas ,  como  nosotros  encima ,  porque  asi  escriben 
y  muestran  los  sitios ,  y  cuentan  las  partes  del  cielo  y  la 
tierra ,  al  contrario  de  nosotros.  Mas  las  armas  antiguas 
de  los  reyes  de  la  Andalucía  eran  una  llave  azul  en 
campo  de  plata,  fundándose  en  ciertas  palabras  del  Al- 
coran  ,  y  dando  á  entenderque  con  la  destrezay  el  hier- 
ro abrieron  por  Gibreltar  la  puerta  á  la  conquista  de 
poniente ;  y  de  allí  llaman  á  Gibreltar  por  otro  nombre 
el  monte  de  la  Llave.  Hoy  duran  sobre  la  principal 
puerta  de  la  Alhambra  estas  armas ,  con  letras  que  de- 
claran la  causa  y  el  autor  del  castillo. 

Hacía  con  los  suyos  Aben  Humeya  su  residencia  en 
los  lugares  de  Valor  y  Poqueira  y  en  los  que  están  en 
lo  áspero  de  la  Alpujarra;  comiéndola  vitualla  que  te- 
nían encerrada  y  la  que  hallaban  sin  dueño,  con  mayor 
abundancia  y  á  mas  bajos  precios  que  nosotros.'  Las 
rentas  que  para  mantenimiento  del  reino  le  señalaroa 
fueron  el  diezmo  de  los  frutos  y  el  quinto  de  las  presas, 
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7*  mas  1a  que  tvr/f niramente  quitaba  á  sus  subditos.  De 
esta  manera  se  deturieron,  el  marqués  de  Mondéjar 
reliaciéndose  de  gente  en  órgiba ,  incierto  en  qué  pa- 
raría la  suspensión  del  Rey,  y  Aben  Humeya  gozando 
del  tiempo,  cobrando  fuerzas,  esperando  el  socorro  de 
Berbería  para  mantener  la  guerra,  ó  navios  en  que 
pasarse  y  desamparar  la  tierra. 

Estando  las  armas  en  este  silencio,  porque  el  bulli- 
cio no  cesase  en  alguna  parte ,  sucedió  en  Granada  un 
ca!>o  ,'aunque  liviano,  que  por  ser  en  ocasión  y  no  pen- 
sado escandalizó.  Habiaenla  cárcel  de  la  chancillería 
hasta  ciento  y  cincuenta  moriscos  presos ,  parte  por  se- 
guridad (que  eran  escandalosos),  parte  por  delitos  ó 
sospecha  dellos;  todos  como  de  los  mas  ricos  y  acredi- 
tados en  la  ciudad ,  así  de  los  mas  inhábiles  para  las  ar- 
mas; gente  dada  á  trato  y  regalo.  Contra  estos  se  le- 
vantó voz  á  media  noche,  estando  los  hombres  en  sosie- 
go ,  que  procur.  han  quebrantar  las  prisiones,  matar  las 
guardias,  salir  de  las  cárceles,  y  juntos  con  los  moros 
de  la  Vega  y  Alpujarra,  levantar  el  Albaicin,  degollar 
los  cristianos,  escalar  el  Albambra  y  apoderarse  de 
Granada:  empresa  difícil  para  sueltos  y  muchos  y  ex- 
perimentados ,  aunque  con  menos  recatamiento  se  es- 
tuviera. Mas  no  dejó  de  tener-este  movimiento  algunas 
causas;  porque  hubo  información  que  lo  trataban,  y 
deposiciones  de  testigos,  que  en  ánimos  sospechosos 
lo  imposible  hacen  parecer  fácil.  Acrecentaron  la  sos- 
pecha algunas  escalas,  aunque  de  esparto,  anchas  y 
fuertes,  fabricadas  para  escalar  muralla ,  que  el  Conde 
halló  en  cierta  cueva  al  cerro  de  Santa  Elena ;  pertrecho 
que  los  moros  guardaban  para  entrar  en  el  Albambra 
la  noche  que  vinieron  al  Albaicin ,  como  está  dicho. 
Alborotado  el  pueblo,  corrió  á  las  cárceles  con  autori- 
dad de  justicia,  acriminando  los  ministros  el  caso  y 
acrecentando  la  indignación ;  mataron  cuasi  todos  los 
moriscos  presos,  puesto  que  algunos  hiciesen  defensa 
con  las  armas  que  hallaban  á  mano ,  como  piedras ,  va- 
sos ,  madera ,  poniendo  tiempo  entre  la  ira  del  pueblo  y 
su  muerte.  Habia  en  ellos  culpados  en  pláticas  y  demos- 
traciones, y  todos  en  deseo;  gente  flaca,  liviana ,  inliá- 
bil  para  todo ,  sino  para  dar  ocasión  á  su  desventura. 

No  dejaban  lo»  moros  en  todo  tiempo  de  procurar 
algún  lugar  de  nombre  en  la  costa  para  dar  reputación 
á  su  empresa,  y  acoger  armada  de  Berbería;  pero  su 
principal  intento  se  encaminaba  á  tomar  á  Almería,  ciu- 
dad asentada  en  sitio  mas  á  propósito  que  Málaga,  y 
después  delia  la  mas  importante ;  habitada  ^e  moris- 
cos y  cristianos  viejos,  cerca  de  los  puertos  de  cabo  de 
Gata,  y  de  abundancia  de  carne,  pan,  aceite ,  frutas; 
puesta  ala  entrada  de  muchos  valles,que  unos  llevan  á 
la  parte  del  maestral  á  Granada,  y  otros  á  la  del  griego 
al  rio  de  Almanzora  y  tierra  de  Baza ;  al  levante  la  de 
Cartagena ,  y  al  poniente  Almuuécar  y  Vélez  Málaga. 
En  tiempo  de  romanos  y  godos  fué,  como  ahora,  cabeza 
de  provincia  llamada  Vh*gi ,  y  en  el  de  los  moros ,  de 
reino ,  después  que  fueron  echados  de  Córdoba.  Poblá- 
ronUí  los  de  Tiro  que  vinieron  á  Cádiz ,  poco  apartada 
de  la  mar ;  los  moros  por  la  comodidad  del  agua,  pasa- 
ron la  población  adonde  ahora  está.  Destruyóla  el  em- 
perador de  España  don  Alonso  el  Sétimo,  trayendo  á  suel- 
do el  conde  de  Barcelona,  con  sesenta  galeras  y  ciento 
y  sesenta  y  tres  (1)  navios  jde  genoveses,  con  Balduino 

» 

(1)  Setenta  y  tre*  dití os  solamente  dice  el  citado  NS. 
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y  Ansaldo  de  Oria ,  generales  de  la  armada,  á  qu? en  el 
Rey  dio,  por  cuenta  de  sus  sueldos,  el  vaso  verde  qne 
hoy  muestran  en  San  Juan,  y  dicen  ser  esmeralda,  y 
puédese  creer  sin  maravilla ,  vista  la  grandeza  de  las 
que  comienzan  avenir  del  Nuevo  Mundo  y  la  que  re- 
fieren algunos  antigps  escríptores.  Esto  tratan  nues- 
tras historias ,  aunque  las  de  genoveses  refieren  haberle 
tomado  en  la  conquista  de  Cesárea  en  Asia ,  siendo  su 
capitán  Guillelmo,  que  llamaban  CaLeza  de  Martillo: 
quede  la  fe  desto  al  arbitrio  de  los  que  leen.  Tornó  á 
restaurar  la  ciudad  A  benhut.  Cerca  del  nombre ,  apren- 
dí délos  moros  naturales,  que  por  la  fábrica  de  espejos, 
de  que  habia  gran  trato ,  la  llamaron  Ahnerfa ,  tierra  de 
espejos  quiere  decir,  porque  al  espejo  llaman  meri. 
Dicen  los  moros  valencianos  que  por  espejo  del  reino 
le  pusieron  este  nombre.  Las  historias  arábigas,  qne 
en  gran  parte  son  fabulosas ,  cuentan  que  en  lo  mas  al- 
to habia  un  espejo  semejante  al  que  se  finge  de  la  Cora- 
ña,  en  que  se  descubrian  las  armadas.  La  memoria  de 
los  antigos  antes  de  los  moros  es  que  habia  atalaya, 
á  que  los  latinos  llamaban  ipecuhy  como  en  la  misma 
Coruiía ,  para  encaminar  y  mostrar  los  navios  que  ve- 
nían á  la  costa,  y  de  allí  le  dieron  el  nombre.  Pero  el 
autor  que  yo  sigo ,  y  entre  los  arábigos  tiene  mas  cré- 
dito, dice  que  cuando  los  moros,  ganada  España,  se 
quisieron  volver  á  sus  casas ,  para  deteneilos  les  dieron 
á  poblar  á  cada  uno  la  tierra  que  mas  parecía  á  la  suya; 
y  á  estas  provincias  llamaron  Coras,  que  quiere  decir 
tanto  como  la  redondez  de  la  tierra  que  descubre  la  vis- 
ta :  horizonte  la  podrían  llamar  los  curiosos  de  voca- 
blos. Los  de  Almería  (2),  ciudad  populosa  en  la  provin- 
cia de  Frigia ,  donde  fué  cabeza  la  gran  Troya,  esco- 
gieron áVú*gi  por  habitación,  porque  les  pareció  se- 
mejante á  su  ciudad ,  y  le  dieron  su  nombre ,  como  di- 
jimos que  los  de  Damasco  dieron  el  suyo  á  Granada. 
Fué  Almería  la  de  Asia  destruida  por  el  emperador 
Constancio ,  en  tiempo  de  Mauhía  IV,  sucesor  de  Maho- 
ma.  Pues  viendo  el  Rey  que  los  moros  insistian  tanto 
en  la  empresa  de  Almería ,  y  si  la  ocupasen  sería  teoer 
la  puerta  del  reino  y  fundar  en  ella  nombre  y  cabeza, 
según  la  tuvieron  en  otros  tiempos,  aunque  por  don 
García  de  Yillarroel  se  guardase  con  bastante  diligen- 
cia ,  quiso  guardarla  con  mas  autoridad.  Mandó  que  por 
entonces  tuviese  el  cargo  con  mayor  número  de  gente 
don  Francisco  de  Córdoba ,  que  vivía  retirado  en  su  ca- 
sa; hombre  platico  en  la  guerra  contra  los  moros,  y 
que  había  seguido  al  Emperador  en  algunas;  criado 
debajo  del  amaestramiento  de  dos  grandes  capitanes, 
uno  don  Martin  de  Córdoba ,  su  padre ,  conde  de  Alcau- 
déte ;  otro  don  Bernardino  de  Mendoza,  su  tio.  Estando 
en  Almería  don  Francisco ,  llegó  Gil  de  Andrada  con  las 
galeras  de  su  cargo  y  otras  con  que  guardaba  la  costa; 
y  teniendo  ambos  aviso  que  en  la  sierra  de  Gador  se  rc- 
cogia  gran  número  de  moros  con  sus  mujeres  y  hijos 
(sobras  de  gente  corrida  (3)  por  los  marqueses  de  Mon- 
déjar  y  Vélez),  acompañadosde  treinta  turcos,  tenaiendo 
que  juntos  con  otros  le  desasosegasen  á  Almería,' juntó 
gente  de  la  tierra  de  la  guardia  della ,  y  de  las  galeras 
hasta  setecientos  arcabuceros  y  cuarenta  caballos.  Fué 
sobre  ellos,  que  estaban  fuertes,  y  á  su  pensar  defendi- 
dos con  algún  reparo  de  manos  y  aspereza  del  logar :  á 

(í)  AmoHo  la  llama  en  aa  Geoir§fl§  Ptolomco ,  llb.  5>  ^ap.  f. 
(3)  El  NS. ,  barriiu. 
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b  tísm  Human  Alcudia ,  y  al  pueblo  Inoi ,  pocas  leguas 
ds  AJmería.  Estuvo  detenido  cuasi  cuatro  días  (por  ser 
vúo  el  tiempo  en  fin  de  enero)  al  pié  de  la  montaña  y 
fsaá  desconfiado  de  la  empresa ;  resolvióse  á  combatí" 
Im  pM*  dos  partes ,  aunque  era  difícil  la  subida ;  liicie- 
naJí  defensa  que  pudieron  con  piedras  y  gorguees, 
pM^  en  tanto  número  como  mil  y  quinientos  hom- 
ta,  había  solos  cuarenta  arcabuceros  y  ballesteros  : 
(¡^  rotos ;  murieron  mucbos  y  con  mas  pertinacia 
jue  Jos  de  otras  partes,  porque  basta  las  mujeres  me- 
aban las  annasi(l);  bubo  captivos  cuasi  dos  mil  perse- 
as; saliéronse  los  moros ,  y  eutre  ellos  el  capitán  lia- 
ndo Coreos  de  Dalias,  para  caer  después  en  las  ma- 
Ds  de  los  nuestros  cerca  dé  Vera ,  y  morir  en  Adra  sa- 
ldos los  ojoe,  con  un  cencerro  al  cuello ,  entregado  á 
is  BuchacbcKS,  por  los  daños  que  siendo  cosario  habia 
flcbo  en  aquelJa  costa.  Tomó  don  Francisco  la  gente 
Ataieria  rica  y  contenta ;  dividió  la  prete  entre  los 
nldados ;  proveyó  de  esclavos  las  galeras;  masdende 
poeoidias,  entendiendo  como  el  marqués  de  Vélez 
oía  por  general  de  toda  aquella  provincia,  y  pare- 
aMdeque  bastaba  para  la  ciudad  un  solo  defensor, 
pi£éBcencia ,  y  habida  del  Rey^  tomó  á  su  casa. 

Greda  la  libertad  por  todo  y  la  permisión  de  los  mi- 
lÉCres,  anos  mostrando  contentarse,  Otros  no  casti- 
aado;  hombres  ¿  quien  las  desórdenes  de  nuestros 
Didados  parecían  venganzas,  otros  á  quien  no  pesaba 
ae  creciesen  estas  y  se  diese  ocasión  ¿  que  el  resto  de 
B  moríseosrque  estaba  pacífico  tomase  las  armas.  Jun- 
Ibanseles  los  ministros  de  justicia ,  pertinaces  de  su 
pinion,  impacientes  de  esperar  tiempo  para  ei  casti* 
p,  poco  pláticos  de  temporizar  basta  la  ocasión ;  el  in- 
erase  de  los  que  desean  acrecentar  los  inconvenientes, 
I  avaricia  de  los  soldados,  y  por  ventura  la  indignación 
Id  Principe,  la  voz  del  pueblo,  y  quién  sabe  si  Ja  de 
Nos,  para  que  el  castigo  fuese  general ,  como  habia 
Béo  la  ofensa. 

Estaba  por  rebelar  la  vega  de  Granada,  de  donde  y 
lela  tierra  á  la  redonda  cada  día  se  pasaba  gente  y  lu* 
Spres  enteros  á  los  enemigos ,  excusándose  con  que  no 
podían  sufrir  los  robos  de  personan  y  haciendas ,  las 
taens  de  bijas  y  mujeres,  los  captiveríos,  las  muer- 
ta. Estaba  sosegada  la  serranfa  y  el  habaral  de  Ronda, 
h  hoya  y  jarquía  de  Málaga ,  la  sierra  de  Bentomiz ,  el 
rio  de  Bolcdní ,  la  hoya  y  tierra  de  Baza,  Gúésear,  el 
liodeAlmanaora,  la  sierra  de  Filábres,  el  Aibaicin  y 
barrios  de  Granada  poblados  de  moriscos.  Habia  levan- 
lados  algunos  lugares  en  tierra  de  Almuñécar,  el  Val 
de  Leciin ,  el  Alpujaira ,  tierra  de  Guadiz ,  marquesado 
deGeaele ,  rio  de  Almería,  que  én  esto  se  encierra  to- 
do droao  de  Granada  poblado  de  moriscos.  Mas  Aben 
BmejM,  no  perdía  ocasión  de  solicitallos  por  medio  de 
parataas  que  tenían  entre  ellos  autoridad ,  ó  deudos  Ae 
bioMijeres  con  quien  se  había  casado :  usaba  de  blan- 
iofi  general ;  quena  ser  tenido  pior  ca|»eza ,  y  no  por 
roy;  te  crueldad ,  ja  codicia  cubierta  engañó  á  mucho» 
Bales  principios,  pero  no  á  su  tío  Aben  Jauhar,  que, 
icimdo  parte  del  dinero  y  riquezas  en  poder  del  sobrí-» 
no,  Uevuido  lo  mejor  consigo ,  resoluto  de  huir  á  Ber- 
Ma ,  niostró  ir  á  solicitar  el  levantamiento  de  la  sier- 
Ade  Bentomiz :  vino  á  Pórtugos,  donde  murió  de  do- 
W  de  la  ijada ,  viejo ,  descontento  y  arrepentido.  Mos* 

^  Im  mm0$,  Ufu  el  mismo  MS. 


GRANADA. 

■ 

tro  Aben  Huméya  descontentamiento ,  mas  por  haberle 
la  enfermedad  quitado  el  cuchillo  de  las  manos  que 
por  la  falta  del  tío;  tomóle  los  dineros  y  hacienda  con 
ocasión  de  entregarse  de  mucha  que  habia  entrado  en 
su  poder  de  diezmos  y  quintos.  Tal  fué  la  fin  de  don 
Femando  elZaguer  Aben  Jauhar,  cabeza  del  levanta- 
miento en  la  Alpujarra ,  inventor  del  nombre  de  rey  en- 
tre los  moros  de  Granada,  poderoso  para  hacer  señor  á 
quien  le  quitó  la  hacienda  y  fué  causa  de  su  muerte; 
tal  el  desagradecimiento  de  Aben  Humeya  contra  su 
sangre,  que  le  habia  dado  señorío  y  título  de  rey ,  pu- 
diéndolo totear  para  sí.  Más  así  á  los  príncipes  verda*  . 
deros  como  á  los  tíranos  son  agradables  loa  servicios 
en  cuanto  parece  que  se  pueden  pagar;  pero  cuando 
pasan  muy  adelante ,  dase  aborrecimiento  en  lugar  do 
merced. 

Acabó  de  resolverse  el  Rey  en  la  venida  de  su  her« 
mano  á  Granada  para  emplealle  en  empresa  que ,  puesto 
que  de  suyo  fuese  menuda ,  era  de  muchos  cabos  peli- 
grosa, por  la  vecindad  de  Berbería ,  y  queriéndose  lle- 
var por  violencia ,  larga ;  por  ser  guerra  de  montaña, 
en  ocasión  que  el  rey  de  Argel  estaba  armado  y  la  ar- 
mada del  Gran  Torco  junta  contra  venecianos.  Hizo  dos 
provisiones :  una  en  don  Luis  da  Requesones,  que  esta- 
ba por  embajador  en  Roma,  teniente  de  don  Juan  de 
Austria  en  la: mar,  para  que  con  las  galeras  de  su  car- 
go que  habia  en  Italia ,  y  trayendo  las  banderas  del  reí- 
no  ,  de  que  don  Pedro  de  Padilla  era  maestro  de  campo, 
viniese  á  hacer  espaldas  á  la  empresa ,  poniendo  la  gen- 
te en  tierra  donde  á  don  Juan  pareciese  que  podía  apro- 
vechar ;  y  juntando  con  sus  galeras  las  de  España,  cuyo 
capitán  era  don  Sancho  de  Leiva ,  hijo  de  Sancho  Mar- 
tínez de  Leiva ,  estorbase  el  socorro  que  podía  venir  de 
Berbería  á  los  enemigos ,  proveyese  de  vitualla  y  muni- 
ciones las  plazas  del  reino  de  Granada  que  están  á  la 
costa,  y  al  ejército  cuando  estuviese  en  parte  á  propó- 
sito. Otra  provisión  (resoluto  de  hacer  la  guerra  con 
mayores  fuerzas )  fué'  mandar  al  marqués  de  Mondéjar, 
que  estaba  en  órgiba  para  salir  en  campo ,  que  dejan- 
do en  su  lugar  á  don  Antonio  de  Luna  ó  á  don  Juan  de 
Mendoza,  cual  dellos  le  pareciese,  con  ezpresa  orden 
que  no  innovasen  ni  hiciesen  la  guerra ,  viniese  á  Gra- 
nada para  recibirá  don  Juan  y  asistir  con  él  en  conse- 
jo, juntamente  con  los  que  hubiesen  de  tratar  los  nego- 
cios de  paz  y  guerra ,  no  dejando  el  uso  de  su  oficio, 
como  capitán  general  de  la  gente  ordinaria  del  reino  de 
Granada ;  ó  si  mejor  le  pareciese,  quedase  en  órgiba  á 
hacer  la  guerra,  guardando  en  todo  la  orden  que  don  a 
Juan  de  Austria,  su  hermano,  le  diese,  á  quien  enviaba 
por  cabeza  y  señor  de  la  empresa.  Pateció  al  Marqués 
escoger  la  asistencia  en  consejo ,  ó  porque  con  la  plá- 
tica de  la  guerra  pasada,  con  el  conocimiento  de  la  tíer- 
ra  y  gente  y  con  el  ejercicio  de  aquella  manera  de  mi- 
licia en  que  se  habia  criado  (aunque  en  todo  diferente 
de  la  ordinaria),  esperaba  que  el  crédito  y  el  gobierno 
pararía  en  su  parecer  y  la  ejecución  en  su  mano ,  ó  te- 
miendo que(hir  debajo  de  mano  ajena  y  ser  mal  proveí- 
do, mandado  y  á  veces  calumniado  ó  reprendido  como 
ausente :  dejó  á  don  Juan  de  Mendoza  contento ,  rega- 
lado y  honrado  én  órgiba ,  por  ser  hombre  platico,  mas 
desocupado,  de  su  nombre,  y  con  cuyos  deudos  tenia 
antigua  amistad  (aunque  algunos  creen  que  en  ello  no 
hizo  su  provecho) ,  y  vino  á  Granada.  Salido  de  Órgi- 
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bu ,  estovo  aqoeUa  frontera  sosegada ,  sm  hacer  ni  re* 
cebir  daño  de  los  enemigos,  discurriendo  ellos  á  una  y 
otra  parte  con  libertad. 

Llegó  don  Juan  de  Austria ,  trayendo  consigo  ¿  Luis 
Quijada  (platico  en  gobernar  infantería,  cuyo  cargo  ha* 
bia  tenido  en  tiempo  del  Emperador),  homhre  de  gran 
autoridad ,  por  voluntad  dei  Rey,  que  le  remitió  la  su- 
ma de  todo  lo  que  tocaba  al  gobierno  de  la  persona  y 
consejo  del  hermano ,  y  por  la  crianza  que  había  hecho 
en  él  por  mandado  del  Emperador.  Fué  re^bido  don 
Juan  con  grandes  demostraciones  y  conGánza,  sin  de* 
jar  ninguna  manera  de  ceremonia,  excepto  las  ordi* 
nanas  que  se  suelen  hacer  á  los  reyes;  y  aun  la  lisonja 
(que su  verdad  está  en  las  palabras)  se  ettendió  á  lla- 
marle alteza ,  no  embargante  que  hubiese  orden  eipr^ 
sa  del  Rey  para  que  sus  ministros  y  consejeros  le  Ua* 
masen  ezcelencia ,  y  éi  no  se  consintiese  llamar  de  sus 
criados  otro  titulo.  Posó  en  las  casas  de  la  audiencia, 
por  estar  en  medio  de  la  ciudad;  casas  de  la  mala  ven- 
tura las  llamaban  en  su  tiempo  los* moros,  y  asi  deUas 
salió  su  perdición.  Llegó  deode  á  pocos  dias  Gonzalo 
Hernández  de  Córdoba,  duque  de  Sesa,  nieto  del  Gran 
Capitán,  que  después  de  haber  dejado  el  gobierno  del 
estado  de  Milán,  confomando  mas  su  voluntad  con  la  de 
sus  émulos  que  con  la  del  Rey,  vivía  en  su  casa  libre 
de  negocios,  aunque  no  de  pretensiones :  fué  llamado 
para  consejo  y  uno  de  los  ministros  desta  empresa,  co- 
mo quien  iñbia  dado  buena  cuenta  de  las  que  en  Lom* 
bardia  tuvo  á  su  cargo.  Lo  primero  que  se  trató  fué 
procurar  que  so  asegurase  Granada  contra  el  peligre 
de  los  enemigos  declarados  fuera  y  sospechosos  den- 
tro ;  visitar  la  gente  que  estaba>ttlojada  en  el  Albaicin 
y  otraspartes,  por  la  ciudad  y  la  Vega,  y  en  frontera  con- 
tra los  enemtgbs;  repartir  y  mudar  las  guardias,  al  pa- 
recer con  mas  curiosidad  que  necesidad  de  los  muros 
adentro;  y  aun  quedó  muchos  meses  de  parte  del  rea- 
lejo sin  guardia,  á  discreción  de  pocos  enemigos.  En  el 
campo  andaban  solas  dos  cuadrillas ,  ningunos  atajado- 
res por  la  tierra,  quedaba  avilanteza á los  contrarios 
de  inquietar  la  ciudad ,  y  á  nosotros  causa  de  correr  las 
calles  á  un  cabo  y  á  otro,  y  algunas  veces  salir  desalum- 
brados, inciertos  del  camino  que  llevaban.  Atajadores 
llaman  entre  gente  del  campo  hombres  de  á  pié  y  de  á 
caballo,  diputados  á rodear  la  tierra,  para  ver  si  han 
entrado  enemigos  en  ella  ó  salido.  Era  ezcusable  esta 
manera  de  defensa,  por  ser  aventurera  la  gente,  muchas 
banderas  de  poco  número,  mantenidas  sin  pagas,  con 
solos  alojamientos;  la  ciudad  grande,  continuada  con 
la  montaña ;  los  pasos ,  como  pocos  y  ciertos  en  tiempo 
de  nieve ,  asi  muchos  v  inciertos  estando  desnevada  la 
sierra ;  un  ejército  en  Orgiba ,  que  los  moros  hablan  de 
dejar  á  las  espaldas  viniendo  á  Granada ,  aunque  lejos. 

El  propósito  requiero  tratar  breyemente  del  asiento 
de  Granada  por  clareza  de  lo  que  se  escribo.  Es  puesta 
parteen  monte  y  parle  en  llano :  el  llano  se  extiende 
por  un-cabo  y  otro  de  un  pequeño  río  que  llaman  Dar- 
ro,  que  la  divide  por  medio ;  nace  en  la  Sierra  Nevada, 
poco  lejos  de  las  fuentes  de  Genil,  poro  no  en  lo  neva- 
do ;  de  aire  y  agua  tan  saludaMe,  que  los  enfermos  salen 
á  repararse,  y  los  moros  venian  de  Berbería  á  tomar  sa- 
lud en  su  ribera,  donde  se  coge  oro ;  y  entre  los  viejos 
hay  Tama  que  el  rey  de  España  don  Rodrigo  tenia  ri- 
quisimas  minas  de^^o  de  un  cerro  que  diceh  del  Sol. 


DE  MENDOZA. 

Está  lo  áspero  de  la  ciudad  €n  cuatro  montes :  el  Alhim- 
bra  á  levante',  edificio  de  muchos  reyes,  con  la  casa 
real ,  y  San  Francisco,  sepultura  del  marqués  don  Iñigo 
de  Mendoza,  primer  alcaide  y  general,  humilde  ediii- 
cío,  mas  nombrado  por  esto ;  fuerza  hecha  para  sojuzgar 
la  parte  de  la  ciudad  que  no  descubre  la  Alhambra,coii 
el  arrabal  de  la  Churra  y  calle  de  los  Comeres,  que  todo 
se  continúa  con  la  sierra  de  Guéjar ;  el  Antequeruela,  y 
las  toires  bermejas,  que  llaman  Mauror,  á  mediodía ;  á 
Albaicin ,  que  mira  al  norte,  con  el  Hajaríz ,  y  como 
vuelve  por  la  calle  de  JElvlra,  la  ladera  que  dicen  Céne- 
te por  ser  áspera ;  el  Alcazaba  cuasi  mera  de  la  ciudad, 
á  mano  derecha  de  la  puerta  de  Elvira,  que  mira  al  po- 
niente. Con  estos  dos  montes  Albaicin  y  Alcazaba  se 
continúa  la  sierra  de  Cogollos  y  la  que  decimos  del  Pun- 
tal. En  torno  destos  montes  y  la  falda  dellos  se  ex- 
tienden los  edificios  por  lo  llano  hasta  llegar  al  río  Ge- 
nil, que  pasa  por  defuera.  Al  principio  de  la  ciudad,  la 
plaza  Nueva  sobre  una  puente ;  y  cuasi  al  fin ,  la  de  Bi- 
barrjunbla,  grande,  cuadrada,  que  toma  nombre  de  la 
puerta;  ambas  plazas  juntadas  con  la  calle  de  Zacalio; 
antes  la  iglesia  mayor,  templo  el  mas  suntuoso  después 
del  Vaticano  de  San  Pedro ;  la  capilla  en  que  están  en- 
terrados los  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel,  conquis- 
tadores de  Granada,  con  sus  hijos  y  yernos;  el  Alcaice- 
ria,  que  hasta  ahora  guarda  el  nombre  romano  de  Cé- 
sar (á  quien  4os  árabes  en  su  lengua  llaman  Calzar), 
come  casa  de  César.  Dicen  las  historias  arábigas  y  al- 
gunas griegas,  que  por  encerrarse  y  marcarse  dentro  k 
seda  que  se  vende  y  compra  en  todo  el  remo  la  llamao 
desa  manera,  dende  que  el  emperador  Justino  concedió 
por  privilegio  á  los  árabes  scenitas  que  solos  pudiesen 
crialla  y  beneficialla ;  mas  extendiendo  deb^jo  de  Ha- 
boma  y  sus  sucesores  su  poder  por  el  mundo,  llevaron 
consigo  el  uso  della,  y  pusieron  aquel  nombre  á  las  ca- 
sas donde  se  contrataba ;  en  que  después  se  recogieroo 
otras  muchas  mercaderías,  que  pagaban  .derechos á  los 
emperadores,  y  perdido  el  imperio  á  los  reyes.  Fuera 
de  la  ciudad  el  hospital  Real,  fabricado  .de  los  reyes  don 
Femando  y  doiía  Isabel ,  San  Hierónimo,  suntuoso  se- 
pulcro del  gran  capitán  Gonzalo  Hernández  y  memoria 
de  sus  victorias;  el  rio  Geoü,  que  cuasi  toca  los  edifi* 
cios  dichos  de  ios  antiguos  Singüia,que  nace  en  la  Sier- 
ra llevada,  á  quien  llamaban  Solaría  y  los  moros  Sobú- 
ra,  de  dos  lagunas  que  están  en  el  monte  cuasi  mas  alto, 
de  donde  se  descubre  la  mar,  y  algunos  presumen  ver 
de  allí  la  tierra  de  Berbería.  En  ellas  no  se  baila  sudo 
ni  otra  salida  sino  la  del  rió,  cuyas  fuentes  tienen  los 
moradores  por  religión,  diciendo  que  horadan  el  monta 
por  milagro  de  un  santo  que  está  sepultado  en  otro  moft- 
te  contrario,  dicho  SantAlcazaren.  Va  primero  al  m»rte, 
y  pequeño;  mas  en  poco  camino,  grande  con  las  nievas 
cuando  se  deshacen  y  arroyos  que  se  le  juntan.  A  una 
y  otra  parte  moraban  pueblos',  que  agora  aun  el  nombre 
dellos  no  queda :  iliberitanos  ó  liberinos  en  tiempo  do 
los  antiguos  españoles,  lo  que  decimos  Elvira,  en  cuyo 
lugar  entró  Granada;  ilurconeses,  pequeños  cortijos; 
la  torrecilla  y  la  torre  de  Roma,  recreación  de  le  Cava 
romana,  hija  del  conde  Julián  el  traidor :  todo  poblacio- 
nes de  los  soldados  que  acompañaron  á  Baco  en  la  ^ffíf 
presado  España, según  muestran  los  nombres  y  mn* 
chos  letreros  y  imágenes,  en  que  se  ven  esculpida  pr»* 
cesiones  y  personajes  que  representan  juegos  y  cere- 
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mmíi  dd  misino  Baco,  á  quien  tuvieron  por  dios :  todo 
i&\ís  en  Ja  Vega.  Después  Loja ,  Antequera » dicha  Sin- 
^,  deJ  nombre  del  mj^mo  rio;  Ecija,  diciía  Astígis : 
eiknías  de  romanos  antiguamente ,  hoy  ciudi^des  po- 
{■losas  en  el  Andalucía,  por  donde  pasa,  hasta  que  ha- 
otado  mayor  á  Guadalquivir,  deja  en  él  aguas  y  nombre. 
Cesaron  los  oGcios  de  guerra  y  gobierno,  excepto  de 
J8fticia,coii  la  presencia  de  don  Juan.  Su  comisión  filó 
sátimitacion  ninguna;  mas  su  libertad  tan  atada,  que 
deeosa  grande  ni  pequeña  podia  disponer  sin  comuni- 
cadoB  y  parecer  de  los  consejeros  y  mandado  del  Rey, 
salvo  d^hacer  ó  estorbar ;  que  para  esto  la  voluntad  es 
onnision  :  mozo  ¿fiable,  modesto,  amigo  de  complacer, 
atento  á  los  oficios  de  guerra,  animoso,  deseoso  de  em- 
plear sq  persona.  Acrecentaba  estas  partes  la  gloria  del 
padre ,  la  grandeza  del  hermano,  las  victorias  del  uno 
^áel  otro.  Lo  primero  en  que  se  ocupó  fué  en  reformar 
loa  excesos  de  capitanes  y  soldados  en  alojamientos, 
eootribuciones ,  aprovecliamientos  de  pagas,  estre- 
dttnda  la  costa,  aunque  no  atajando  las  causas  de  la 
doórdoi.  En  aquellos  principios  don  Juan  era  pocoayu- 
éa4o  ée  la  experiencia,  aunque  mucho  del  ingenio  y  ha- 
Midid.  Luis  Quijada,  áspero,  riguroso,  atado  á  la  le- 
tra, qoa  tiiTo  la  primera  orden  de  guerra  en  la  postrera 
eaipresa  del  Emperador  contra  el  rey  Enrico  ü  de  Fran- 
cia, siempre  mandado.  El  y  el  duque  de  Sesa,  acostum- 
brados á  tratar  gente  plática,  con  menos  licencia,  mas 
iroveida,  mayores  pagas  y  mas  ordinarias  en  Flándes, 
a  Loml)ardía,  lejos  cada  uno  de  su  tierra;  do.convenia 
esperar  pa^s,  contentarse  con  los  alojamientos;  antes 
que  tornar  ¿  España ,  la  mar  en  medio :  todo  aquí  por 
d  contrarío.  El  marqués  de  Mondéjar,  también  capitán 
general  antes  que  toldado,  criado  á  las  órdenes  de  su 
abuelo  y  padre ,  al  poco  sueldo,  á  las  limitaciones  de  la 
niticia  castellana,  no  guiar  ejércitos,  poca  gente,  me- 
sas ejercicio  de  guerra  abierta.  El  Presidente  sin  plá- 
tica de  lo  uno  y  de  lo  otro ;  la  aspereza  de  unos ,  la 
blaBdura  de  otros,  la  limitación  de  todos,  causaba  irre- 
soladon  de  provisiones  y  otros  inconvenientes.  No  fal- 
tvonrigimos  de  la  opinión  def  marqués  de  Mondéjar, 
^  daban  la  guerra  por  acabada.  Había  pocos  oficiales 
áfi  pluma,  perdian  los  soldados  el  respeto,  hacíase  cos- 
tañbre  del  vicio,  envilecíase  el  buen  nombre  y  reputa- 
doB  de  la  milicia ;  apocóse  tanto  la  gente,  que  fué  ne- 
eesvio  tratar  de  nuevo  con  las  ciudades  no  solo  del  An- 
dalacia  y  Extremadura,  mas  con  las  mas  apartadas  de 
Castilla,  que  enviasen  suplemento  deila;  y  vinieron  las 
de  Blas  cerca,  con  que  parecía  remediarse  la  (alta. 

Regalaba  y  armaba  Aben  Humeya  los  que  se  iban  á 
él :  tornó  á  solicitar  con  personas  ciertas  los  príncipes 
^Bed>ería,  según  parecía  por  las  respuestas  que  fue- 
ras tomadas ;  envió  dineros ,  ropa ,  captivos;  acercóse 
i  BCKstros  presidios,  especialmente  á  órgii>a ,  donde 
entendió  que  faltaba  vitualla.  Aunque  don  Juaude  Men- 
dosa mantenía  la  gente  disciplinada,  ocupada  en.forti- 
icar  el  higar,  según  la  flaqueza  del ,  mandó  don  Juan 
fue  fuese  del  Padul  proveído,  y  llevase  la  escolta  á  su 
cargo  Jnan  de  Chaves  de  Oreilana,  uno  de  los  capitanes 
^  tnqenm  la  gente  doTrujillo.  Mas  él,  por  estar  en- 
fermo, envió  su  alférez,  llamado  Moriz,  con  la  compa- 
üa;  hidalgo,  pero  poco  próvido  y  muy  libre  :  canünó 
eoadoacÍBntos  y  cincuenta  nidadas,  hoóabres  si  tuvieran 
tibau.  Entendieron  los  moros  la  salida  de  la  escolta 
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por  sus  atalayas;  juntáronse  trescientos  arcabuceros  y 
ballesteros^  mandados  por  el  Macox,  hombre  diestro  y 
platico  de  la  tierra ,  á  quien  después  prendió  don  Fer- 
nando de  Mendoza,  cabeza  de  tos  cuadrillas,  y  mandó 
justíciarel  duque  de  Arcos  en  Granada.  Emboscó  parte 
en  la  cuesta  de  Talará  y  un  arroyo  queta  divide  del  lu- 
gar, parteen  las  mismas  casas;  y  dejándolos  pasar  la 
primera  emboscada,  acometió  á  un  tiempo  á  los  que 
iban  en  la  rezaga  y  los  delanteros.  Peleóse  en  una  y  otra 
parte,  pero  fueron  rotos  los  nuestros ,  y  murieron  to- 
dos; con  ellos  el  alférez,  por  no  reconocer,  y  aun  dicen 
que  borracho,  mas  de  confianza  que  de  vino.  Perdié- 
ronse bagajes ,  bagajeros  y  la  ^^i|uilla ,  sin  escapar  mas 
de  dos  personas;  hoy  se  ven  pffiquear  los  huesos  no 
lejos  del  camino.  Túvo^  deste  caso  tanto  secreto,  que 
primero  se  supo  de  los  enemigos;  mas  porque  muchos 
moriscos  de  paz ,  especialmente  de  las  Albuuuelas ,  se 
hallaron  con  d  Macox,  y  porque  los  vecinos  de  aquel  lu- 
gar acogúñi  y  daban  vitualla  á  los  moros,  y  con  ellos 
tenían  continua  plática ,  pareció  que  debían  ser  casti- 
gados y  el  lugar  destruido  ^  así  por  ejemplo  de  otros, 
como  por  entretener  con  algún  cebo  justificado  la  gente 
que  estaba  ociosa  y  descontenta.  Es  las  Albuñuelas  lu- 
gar asentado  en  to  falda  de  la  montana,  á  la  entrada  de 
Val  de  Lecrin,  depósito  de  todos  los  frutos  y  riquezas 
del  mismo  valle,  cinco  leguas  de  Granada,  en  tres  bar- 
rios, uno  apartado  de  otro ;  la  gente  mas  polida  y  ciuda- 
dana que  los  otros  de  la  sierra;  tenidos  los  hombres  por 
valientes,  y  que  pudieron  resistir  las  armas  del  rey  cató- 
lico don  Fernando  hasta  concertarse  con  ventaja.  Man- 
dóse á  don  Antonio  de  Luna  ,  capitán  de  la  Vega,  que 
con  cinco  banderas  de  infantería  y  doscientos  caballos 
amaneciese  sobre  el  lugar,  degollase  los  hombres,  hi- 
ciese captiva  toda  manera  de  persona,  robase,  quema- 
se, asotose  las  casas.  Mas  don  Antonio,  hombre  cuida- 
doso y  diligente,  ó  que  no  midiese  el  tiempo,  ó  que  la 
gente  caminase  con  pereza ,  llegó  cuando  los  vecinos, 
parte  eran  huidos  á  la  montana,  parte  estaban  preve- 
nidos en  defensa  de  tos  calles  y  casas,  con  un  moro  poj^ 
capitán,  llamado  Lope.  Anduvo  la  ejecución  tan  espa- 
ciosa, la  gente  tan  tibia ,  que  de  los  enemigos  murie- 
ron pocos,  y  desos  los  mas,  viejos ,  perezosos  y  enfer- 
mos; y  de  los  nuestros  algunos  :  capti  várense  ñiños -y 
mujeres,  los  que  no  pudieron  escapar  á  lo  alto;  fué  sa- 
queado el  uno  de  los  tres  barrios ,  y  el  escarmiento  de 
los  enemigos  tan  liviano,  que  saliendo  por  una  parte 
nuestra  geute,  entraba  la  suya  por  otra ;  habitaron  las 
casas,  segaron  sus  panes  aquel  ano,  y  sembraron  sin  es- 
torbo para  el  siguiente. 

Estaban  las  cosas  calladas  y  suspensas,  sin  el  continuo 
desasosiego  que  daban  los  moros  en  la  ciudad ;  gober- 
nábalos en  la  parte  que  cae  al  valle  y  la  Vega  un  capitán 
llamado  Nacoz  (que  en  su  lengua  quiere  decir  campa- 
na), mostrándose  á  todas  horas  y  en  todos  lugares.  Ya 
se  habton  encontrado  él  y  don  Antonio  de  Luna  con  nú- 
mero cuasi  igual  de  gente  de  á  pié,  aunque  con  ventaja 
don  Antonio,  porto  caballería  que  llevaba :  se  partieron 
con  igualdad,  cuasi  sin  poner  manos  á  las  ^rmas ,  po- 
niéndose el  Nacoz  en  salvo,  el  barranco  en  medio  do 
su  gente  y  nuestra  caballería.  Dicen  que  de  allí  atravesó 
to  sierra  de  la  Almijara,  y  por  Almuñééar,  con  su  ha- 
cienda y  familia  pasó  á  Berbería. 

Visto  por  don  Juan  que  1(A' enemigos  crecían  en  nú- 
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mero  y  experiencia;  que  eran  avisadcM  por  los  moris- 
cos de  Granada ,  ayudados  con  yitualla,  reforzados  con 
parle  déla  gente  moza  de  la  ciudad  y  la  Vega ;  que  no 
cesaban  las  pláticas  y  tratados »  el  concierto  de  poner 
eu ejecución  el  primero  aun  estaba  en  pié;  que  tenian 
señalado  el  dia  y  hora  cierta  para  acometerla  ciudad, 
número  de  gente  determinadlo,  capitanes  nombrados, 
Girón,  Nacoz,  uno  de  los  Pártales,  Farax,  Cbocon, 
'  Rendati ,  moriscos ;  Caracax  y  Hhosceni ,  turcos ,  y  Da- 
li,  capitán  general  de  todos,  venido  por  mandado  del 
rey  de  Argel;  dio  aviso  de  todo,,  encareciendo  el  peligro 
por  parte  de  los  enemigos  si  se  juntaban  con  los  de 
Granada  y  la  Vega,  y  dAs  nuestros  por  la  flaqueza  que 
sentia  en  la  gente  común ,  por  Ja  corrupción  de  cos- 
tumbres y  orden  de  guerra. 

Mandó  el  Rey  que  todos  los  moriscos  habitantes  en 
Granada  saliesen  á  vivir  repartidos  por  lugares  de  Cas- 
tilla y  el  Andalucía,  porque  morando  en  la  ^iudad,  no 
podian  dejar  de  mantenerse  vivas  las  pláticas  y  espe- 
ranzas dentro  y  fuera.  Había  enlre  los  nuestros  sos- 
pechas, desasosiego,  poca  seguridad;  parecia  á  los  que 
no  tenian  experiencia  de  mantener  pueblos,  oprimiendo 
ó  engañando  á  los  enemigos  de  dentro  y  resistiendo  á 
los  de  fuera ,  estar  en  manifiesto  peligro.  Con  tal  reso- 
lución, ordenó  don  Juan,  á  los  23  de  junio,  que  en- 
cerrasen todos  los  moriscos  en  las  iglesias  de  sus  par- 
roquias. Y$i  era  llegada  gente  de  las  ciudades  á  suel- 
do del  Rey ,  y  se  estaba  con  mas  seguridad.  Poso  la 
ciudad  en  arma ,  la  caballería  y  la  infantería  repartida 
por  sus  cuarteles;  ordenó  al  marqués  de  Mondéjarque 
subiendo  al  Albaicin,  se  mostrase  á  los  moriscos,  y  con 
su  autoridad  los  persuadiese  á  encerrarse  llanamente. 
Recogidos  que  fueron  desta  manera,  mandáronlos  ir  al 
hospital  Real,  fuera  de  Granada  un  tiro  de  arcabuz ;  an- 
duvo don  Juan  por  las  calles  con  guardas  de  á  caballo 
y  guión;  viólos  recoger  inciertos  de  lo  que  había  de  ser 
dellos;  mostraban  una  manera  de  obediencia  forzada, 
los  rostros  en  el  suelo  con  mayor  tristeza  que  arrepen- 
timiento; ni  desto  dejaron  de  dar  alguna  señal,  que 
uno  dellos  hirió  al  que  bailó  cerca  de  sí,  dícese  que 
con  acometimiento  contra  don  Juan^  pero  lo  cierto  no 
se  pudo  averiguar,  porque  fué  luego  hecho  pedazos ;  yo 
que  me  hallé  presente,  diria  que  fué  mo^miento  de 
ira  contra  el  soldado,  y  no  resolución  pensada.  Que- 
daron las  mujeres  en  sus  casas  algún  dia,  para  vender 

'  la  ropa  y  buscar  dineros  con  que  seguir  y  mantener 
sus  maridos.  Salieron,  atadas  las  manos,  puestos  enia 

'  cuerda ,  con  guarda  de  infantería  y  caballería  por  una 
y  otra  parte ,  encomendados  á  personas  que  tuviesen 
cargo  de  irlos  dejando  en  lugares  ciertos  de  Andalucía, 
yguardallos,tanto  porque  no  huyesen,  como. porque 
no  recibiesen  injuria.  Quedaron  pocos  mercaderes  y 
oficiales  para  el  servicio  y  trato  de  la  ciudad ;  algunos  á 
contemplación  y  por  interese  de  amigos.  Muchos  de 
los  mancebps,  que  adivinaron  la  mala  ventura,  huyeron 
ala  sierra,  donde  la  hallaban  mayor;  los  que  salieron 
por  todos  tres  mil  y  quinientos ;  el  número  de  mujeres 
mucho  mayor.  Fué  salida  de  harta  compasión  para 
quien  los  vio  acomodados  y  regalados  en  sus  casas;  mu- 
chos murieron  por,  los  caminos,  de  trabajo,  de  cansan- 
cio, de  pesar,  de  hambre,  á  hierro,  por  mano  de  los 
mismos  que  los  habian  de  guardar,  robados,  vendidos 
por  captivos. 


Ya  el  Rey  había  enviado  personas  que  tnviesen  cuen- 
ta con  su  hacienda ,  porque  antes  no  las  habia ,  como 
en  negocio  de  que  presto  se  vernia  al  fin ;  contador, 
pagador,  veedor  general  y  particulares;  dentro  ea 
consejo  al  licenciado  Múñatenos,  que  habia  servido  de 
alcalde  de  corte  al  Emperador  en  sus  jomadas,  y  de  sq 
consejo ;  hombre  hidalgo  y  limpio ,  y  en  diversos  tiem- 
pos de  próspera  y  contraria  fortuna.  Como  los  moriscos 
salieron  de  Granada ,  perdióse  la  comodidad  de  los  sol^ 
dados,  cesaron  los  alojamientos ,  camas ,  fuego ,  vasos: 
cosas  que  se  dan  en  hospedaje ,  sin  que  la  gente  no 
puede  vivir  ni  cómoda  ni  suficientemente.  Aun  para  la 
ciudad  y  soldados  no  estaba  heclia  provisión  de  vitua- 
lla, pero  entraron  á  mantener  la  gente  con  socorros, 
mudando  término  y  propósito.  Fué  mayor  el  aprove- 
chamiento de  los  capitanes  y  oficiales  de  guerra  con  los 
socorros  y  raciones ,  cuanto  mas  á  menudo  se  tomaiMa 
las  muestras;  entraban  á  ellas,  en  lugar  de  soldados,  ve- 
cinos del  pueblo ;  sucedieron  á  cumplir  la  hacienda  del 
Rey,  en  lugar  de  los  moriscos,  los  bag(ajeros  y  vivaih 
deros  rescatados ;  por  todo  se  robaba  á  amigos  como  á 
enemigos,  á. cristianos  como  á  moros;  padecíanlos 
soldados,  adolecían ,  íbanse,  crecieron  las  desórdenes 
y  compasiones  por  la  Vega.  Nadó  una  opinión  entre 
los  ministros,  la  cual  como  provechosa  donde  el  pueblo 
es  enemigo  y  la  gente,  poca ,  así  errada  donde  no  hay 
pueblo  contrario ;  y  fué  que  no  se  debian  tomar  maes- 
tras, porque  los  enemigos  no  entendiesen  caán  pocos 
eran  los  soldados ;  y  que  se  debía  permitir  la  licencii  y 
excesos,  porque  no  se  amotinasen  ni  huyesen.  La  gen- 
te de  la  ciudad  era  mucha ,  buena  y  armada ;  los  moris- 
cos fuera ,  los  soldados  no  tan  pocos,  que  no  fuesen sih 
periores,  juntos  con  el  pueblo^  á  los  enemigos;  guarda 
de  á  pié  y  de  á  caballo  en  la  Vega,  armado  en  Orgibt 
don  Juan  de  Mendoza ,  ¿qué  temor  ó  recatamiento  po- 
día estorbar  el  remedio  de  inconvenientes  que  erea 
causa  de  poner  en  "peligro  la  empresa ,  y  de  que  los 
moros  de  la  Vega,  no  pudiendo  sufiir  tanto  maltrata- 
miento ,  yéndose  á  la  sierra  acrecentasen  el  número  de 
los  enemigos?  Duró  tangos  meses  esta  miúiera  de  go- 
bierno ,  que  dio  causa  á  intenciones  libres  y  sospecho- 
sas de  pensar  que  no  faltaban  personas  á  quien  con- 
tentase que,  creciendo  los  inconvenientes,  fuese  ma- 
yor la  necesidad. 

Declaró  el  Rey,  como  estaba  acordado ,  qne  el  mar- 
qués de  Vélez  tuviese  cargo  de  los  partidos  de  Almería, 
Guadix,  Baza,  rio  de  Almanzora,  sierra  de  Filábres; 
y  queriendo  salir  contra  los  enemigos,  parecióle  ase- 
gurar el  puerto  que  dicen  de  la  Ravaha ,  p^so  de  la  AI- 
pujarra  para  tierra  de  Guadix  y  Granada;  mandó  que 
con  cuatrocientos  hombres  enviados  de  Guadix ,  Gon- 
zalo Fernandez,  capitán  viejo,  platico  en  las  escara- 
muzas de  Oran ,  tomase  lo  alto  del  puerto,  y  se  hiciese 
fuerte  hasta  tener  orden  suya.  Comenzó  á  subir  la 
montaña  sin  reconocer;  mas  los  moros,  que  estabao 
cubiertos  en  lo  alto  y  en  lo  hondo  del  camino ,  dejando 
subir  parte  de  la  gente ,  echaron  cuarenta  arcabuceros 
que  acometiesen  la  frente ,  y  por  el  costado  dieron  cien 
hombres ,  hasta  ponellos  en  desorden ;  y  cargándolos  en 
rota,  murió  la  mayor  parte  huyendo;  perdiéronse  las 
armas,  munición  y  vitualla  que  llevaban;  poca  gente 
tomó  áGuadiz  con  el  capitán.  Don  Juan,  temeroso  quo 
los  enemigos  cargasen  á  la  parte  de  Guadix,  proveyó 


GUERRA  D£  GRANADA. 


03 


rdía  dclla  á  Francisco  de  BIol¡na,que  sirvió 

0  al  Eiupeíadúr  eu  las  guerras  de  Alemania, 
suceso  de  la  Ravalia  se  levantó  )a  sierra  de 
¡  y  tíerra  de  Yélez  Málaga;  no  hicieron  los 
[lie  en  el  Alpujarra;  antes  contentándose  con 
la  ropa  á  lugares  fuertes  sin  hacer  daños, 
K&ndo  que  ninguno  matase  ó  captivase  crístia- 
ase  Iglesia ,  tomase  bienes  de  cristianos  ó  de 
6  no  se  quisiesen  recoger  con  ellos ;  fortiíi- 
rm  refugio  y  seguridad  de  sus  personas  un 
imado  Frexiliana  la  vieja,  á  diferencia  de  la 
"ca  del ,  deshabitado  de  muchos  tiempos ;  los 
spañoles  y  romanos  le  llamaron  Sexiürmum. 
n  desta  manera  tanto  mas  sospechosos  á  Ye- 
ito procedian  mas  justificadamente,  sin  co* 
ion  ó  comercio  en  el  Alpujarra.  Mas  Arévalo 
,  conregiifor  de  Málaga  y  Yélez ,  avisado  pri- 

cartas  de  don  Juan  como  ios  moriscos  de 
tena  estaban  para  levantarse  y  ocupar  á  Yélez, 
lor  la  razón  de  que  se  podia  continuar  aquel 
iento  por  la  hoya  y  jarquía,  de  Málaga ,  hasta 
Ronda,  si  con  tiempo  no  se  atajase ,  y  con  al- 
aranza  de  pacificar  los  moros  porvia  dejpon- 
iztió  de  Málaga  con  cuatrocientos  infantes  y 

1  caballos ,  Uegó  á  Yélez,  y  hizo  salir  del  fuerte 
del  pueblo  que  habia  desamparado  lo  üano ; 
igar  en  defensa,  socorrió  el  castillo  de  Cani- 
f  del  marqués  de  Gomares,  que  estaba  en 
echando  los  moros  de  la  tierra ,  los  cuales  y  los 
a  se  fueron  á  juntar  con  los  de  toda  la  sierra, 
mpo  descubrieron  el  levantamiento  que  tengo 
ol^  á  Yélez  Suazo  juntando  mil  y  quinientqs 
wn  la  caballería  que  se  hallaba;  y  entendiendo 
icogian  y  fortificaban  en  la  sierra,  quiso  irá 
líos  y  en  ocasión  combatillos.  Hallólos  en  Fre- 
i  vieja  fortificados:  el  general  dellos  era  Go- 
mia consigo  otros  capitanes ;  todos  se  manda- 
la  autoridad  de  Benaguazíl.  Pero  en  la  subida 
ataña ,  creyendo  que  bastaría  mostralles  las 
rabo  la  gente  desmandada  una  escaramuza ,  y 
I  dos  banderas  de  infantería  sin  orden,  y  sin 
Arévalo  de  Suazo  retirar,  harto  ocupado  en 
que  el  resto  no  saliese  tras  ellos.  Mas  los  mo- 
habian  hecho  rostro  ala  escaramuza ,  viendo 
que  cargaba  de  nuevo,  y  conociendo  la  desór- 
oenzáronse  á  retirar  hasta  su$  reparos,  y  sal- 
era golpe  de  arcabuceros  y  ballesteros,  apre- 
estra  gente  cuasi  puesta  en  rota,  ejecutándola 
laño.  Arévalo  de  Suazo ,  parte  acometiendo, 
irando  y  amparando  la  gente,  volvió  con  ella, 
muertos  y  pocos  herídos,  á  Yélez ,  donde  es- 
guarda d^l  lugar  y  la  tierra ;  y  los  moros  vol- 
x>ntinuar  su  fuerte.  Don  Juan,  visto  el  caso,  y 
lole  dar  dueño  á  la  empresa  que  la  hiciese  á 
ata  y  con  mas  autoridad ,  aunque  en  Arévalo 
no  hubiese,  como  no  hubo,  falta,  ofreció  aque- 
ta por  mandado  del  Rey  á  don  Diego  de  Gór- 
rqués  de  Gomares,  gran  señor  en  el  Andalucía, 
eUa  de  mayores  esperanza»,  «que  tenia  parle 
ido  en  aquella  montaña  pacífico  y  guardado ; 
la  oferta  de  manera,  que  justificadflümente  pu- 
urse. 

atíeinpo  se  dedctraroa  los  preparamientos  dd 


rey  de  Argel  ser  contra  el  de  Túnez  Muley  Hamida ;  y 
el  rey  de  Fez  se  quietó.  Partió  el  de  Argel  con  siete  mU 
infantes  turcos  y  andaluces  y  doce  mil  caballos,  parte 
de  su  sueldo,  y  parte  alárabes  que  labraban  la  tierra  : 
juntáronse  á  una  legua  de  Beja ,  ciudad  grande,  y  vein- 
te de  Túnez;  mas  el  rey  ¿e  Túnez  fué  roto ,  y  salvóse 
con  doscientos  caballos  hacia  la  tierra  que  dicen  de  los 
Dátiles.  Perdió  á  Beja  y  Túnez,  que  ahora  está  en  po- 
der de  turcos,  y  á  Biserta,  que  comenzaron  á  fortificar; 
lugar  de  comarca  provechoso  para  quien  lo  ocupare  y 
pudiere  mantener;  Hippon  Diarritos  le  llamaron  los 
griegos,  á  diferencia  de  Bona :  púsole  el  nombre  Agató- 
cíes,  tirano  de  Sicilia,  en  la  gran  empresa  que  tuvo 
contra  los  cartagineses.  Mas  por  quitar  duda  y  oscuri- 
dad, diré  lo  que  entiendo  destos  reinos.  El  de  Fez  fué 
reino  de  Sifax ,  que  tuvo  guerra  con  los  ronpanos ,  de 
quien  tanta  memoria  hacen  sus  historias.  Después  de 
variasmudanzas,  edificó  la  ciudad  Idriz,  del  linaje  de  Alí, 
que  conquistó  á  Berbería,  y  en  memoria  tienen  su  alfanje 
colgado  en  el  templo  principal  con  gran  veneración. 
Dióle  el  nombre  del  rio  que  pasa  por  medio ,  llamado 
entonces  Fez.  Juntó  los  edificios  Jusef  Miramarazo- 
hir  Aben  Jacob,  del  linaje  de  los  de  Benimerin , que 
fué  vencido  del  rey  don  Alonso  en  la  batalla  de  Tarifa; 
'  y  por  la  comodidad  de  guerrear  contra  el  rey  de  Tre- 
mecen,la  hizo  de  nuevo  cabeza  del  reino  poseído  al 
presente  por  los  hjjos  de  Jarifo ;  hombre  que ,  de  pre- 
dicador y  tenido  por  santo  y  del  linaje  de  Mahoma ,  vi- 
no, juntando  las  armas  con  la  religión,  al  señorío  de 
Marruecos  y  Fez,  como  lo  han  hecho  muchos  de  su 
secta  en  África,  comenzando  de  Mahoma  hasta  los  al- 
morávides, los  almohades,  los  benimerines,  los  benl- 
oaticis,  jarifesque  hoy  son;  todos  religiosos  y  arma- 
dos, y  que  por  este  medio  vinieron  á  la  alteza  del  reino. 
El  de  Túnez  tuvo  mayor  antigüedad,  por  fundarse  en 
las  sobras  de  la  gran  Gartago,  destruida  por  Scipion 
Africano,  y  vuelta  á  restaurar,  primero  por  los  cónsules 
romaqps  y  por  Tiberio  Graco,  después  mudado  el  sitio 
á  lo  llano  por  Gésar  Augusto,  y  habitada  de  romanos; 
poseída  de  los  emperadores,  ganada  por  los  vándalos,  y 
recuperada  por  Beiisario,  capitán  del  emperador  Justi- 
niano;  siempre  tenida  por  la  tercia  parte  del  imperio 
griego  hasta  el  tiempo  de  los  alárabes,  que  fué  por 
OccubaBen-Ñafic,  capitán  de  Mauhía,  sojuzgada,  ven- 
ciendo y  matando  al  conde  Gregorio,  lugarteniente  del 
emperador  Gonstantino,  hijo  de  Gonstante,  con  setenta 
mil  caballeros  cristianos,  en  la  gran  batalla  junto  á  Áfri- 
ca que  los  moros  llaman  Mehedia  (del  nombre  de  un  su 
principe  dicho  Moofiedin);  y  los  romanos  Adrumentum, 
agora  lugar  destruido  por  el  ejército  del  emperador 
don  Garios.  Las  armas  con  que  se  halló  el  conde  Grego- 
rio, á  quien  los  alárabes  llaman  GrQguir,  dicen  que 
fueron  muchas  mujeres  en  torno  bien  aderezadas  y 
hermosas;  él  énuna  litera  de  hombros, con  piedras  pre- 
ciosas, cubierta  de  paño  de  oro,  y  dos  mancebos  que 
con  mosqueadores  de  plumas  de  pavo  le  quitaban  el 
polvo.  Mahuía  ocupó  á  Gartago  por  entrega  djB  María, 
bija  del  conde  Gregorio,  con  pacto  que  casase  con  ella; 
mas,déteontento  del  casamiento,  la  dejó.  Deshabitó  á 
Gartago,  pasó  la  población  donde  ahora  es  Túnez,  quo 
entonces  era  pequeño  lugar  y  siempre  del  mismo  nom- 
bre. Quedaron  repartidos  los  romanos  en  doce  aldeas, 
que  iioy  son  de  labradores  moros  en  el  cabo  que  lia- 


94  DON  DIEGO 

man  de  Cartago ,  doiide  fué  la  ciudad  competidora  de 
Roma;  el  nombre  delladura  en  un  pequeño  pueblo, 
y  ese  sin  gente :  tantas  mudanzas  hace  el  mundo,  y  tan 
poca  seguridad  hay  en  los  «stados.  Gobernóse  Túnez  en 
forma  de  república  hasta  los  tiempos  del  miramamolin 
Jusefy  que  envió  á  Abdeluahlied,  su  capitán,  natural  de 
Sevilla,  que  los  gobernó  y  sujetó  con  ocasión  dedefen* 
dellos  contratos  alárabes;  cuyo  hijo  quedó  por-señory 
fué  el  primero  rey  de  Túnez  hasta  Muzlancoz,  que  enno- 
bleció la  ciudad,  y  dende  él  á  Hamida,  que  hoy  reina, 
sin  perderse  la  sucesión ,  según  la  verdad  de  sus  histo- 
rias, cegando  ó  matando  los  padres  á  los  hijos, 'ó  los 
hijos  á  los  padres,  como  hizo  Húmida,  que  cegó  á  Muiey 
Hacen,  su  padre,  y  le  quitó  el  reino,  en  que  el  empera- 
dor don  Carlos,  vencedor  de  muchas  gentes,  le  habia 
restituido^  echando  á  Biirbaroja,  tirano  del,  puesto 
por  mano  del  gran  señor  de  los  turcos. 

Menores  fueron  los  principios  del  señorío  de  Argel, 
que  hoy  está  en  mayor  grandeza :  al  lugar  llaman  los 
moros  Algezair  por  una  isla  que  tenia  delante  ;  noso- 
tros le  llamamos  Argel;  antiguamente  ser  pobló  de  los 
moradores  de  Cesárea ,  que  ahora  se  llama  Xargel.  Es- 
tuvo siempre  en  el  señorío  de  los  reyes  godos  de  Espa- 
ña hasta  que  vinieron  los  «noros,  y  en  tiempo  dellos 
fué  lugar  de  poco  momento,  regido  por  jeques;  mas 
después  el  rey  don  Fernando  el  Católico  hizo  üibutario 
al  señor  y  edificó  el  Peñón*.  Muerta  el  Rey ,  el  carde- 
nal fray  Francisco  Jiménez,  gobernador  de  España  en 
los  principios  del  reinado  del  emperador  don  Carlos, 
tomó  á  Bugía  (casa  real  del  rey  Bocho  deMauHtania,  di- 
cha por  esto  de  su  nombre,  según  los  alárabes),  y  qui- 
so crecer  el  tributo  moviendo  nuevo  concierto  con  el 
Jeque :  ofendidos  los  moros ,  reprendido  y  arrepentido 
el  señor,  se  retiró.  El  Cardenal ,  hombre  de  su  condi- 
cioirarmígero  y  aun  desasosegado^  armó  contra  él,  ha- 
ciendo capitanes  á  Diego  de  Vera  y  Juan  del  Rio :  jun- 
tóse esta  armada  á  noanera  de  arrendamiento ;  que  to- 
dos los  que  tenian  oficios  menores,  si  los  queríaii  pasar 
en  sus  hijos  poruña  vida ,  fuesen  á  servir ,  ó  llevasen  ó 
diesen  en  su  lugar  tantos  hombres,  según  la* impor- 
tancia del  oficio.  Perdióse  la  armada  por  mal  tiempo, 
confusión  y  poca  plática  de  los  que  gobernaban ,  y  esta 
fué  la  primera  pérdida  que  se  hizo  sobre^  Ai^el.  Mas  el 
Jeque,  temiendo  que  con  mayores  fuerzas  se  renovaría 
la  guerra,  trajo  por  huésped,  y  soldado  á  Barbaroja, 
liermono  del  que  fué  tirano  de  Túnez,  que  entonces  era 
su  lugarteniente  y  secretario;  venidos  á  la  grandeza 
que  tuvieron,'de  capitanes  de  un  bergantín.  Habia  ten- 
tado Barbaroja  Horui  (que  así  se  llamaba  el  mayor)  la 
empresa  de  Bugía,  perdido  el  tiempo^  la  gente,  un  bra- 
zo y  el  armada;  recogídose  con  cuarenta  turcos  á  un 
pequeño  castillo ,  de  donde  el  Jeque  otra  vez  le  trajo  al 
sueldo;  mas  él,  juntándose  con  los  principales,  mató  al 
jeque  llamado  Selin  Etenrí  estando  comiendo  en  un 
baño ;  hizose  señor  y  llamóse  rey.  Dende  ^  poco  salió 
para  la  empresa  de  Tremecen-,  y  ocupadoaquel  reino, 
quedó  por  señor,  y  su  hermano  Harradín  por  goberna- 
dor en  Argel;  mas  echado  después  de  Tremecen  por 
los  capitanes  del  alcaide  de  los  Donceles ,  abhelo  de 
este  marqués  de  Comeres,  que  era  entonces  general  de 
Oran ,  y  muerto  huyendo ,  quedó  el  reino  de  Argel  en 
poder  del  hermano.  Habia  don  Hugo  de  Monoada  he- 
cho tributarios  los  Gehres  de^ués  algunos  anos  de 
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la  pérdida  del  conde  Pedro  Navarro  y  muerte  de  doo 
García  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba  don  Fadrín 
que,  padre  del  duque  don  Femando,  que  hoy  gobierna 
los  estados  de  Flándes  ;  y  tornando  con  el  armada  por 
mandado  del  emperador  sobre  Argel ,  con  intento  de 
'destrailla  y  asegurarla  marina  de  España ,.  tentó  desdi- 
chadamente la  venganza  de  Diego  de  Vera  y  Juan  dd 
Rio;  porque  con  tormenta  perdió  mucha  parte  deit 
armada,  y  echando  gente  entierro  para  defenderlo^ 
que  se  iban  á  ella  con  miedo  de  la  mar^  perdió  también 
lo  uno  y  lo  otro.  Crecieron  las  fuerzas  de  Barbaroja;, 
extendióse  por  la  tierra  adentro  su  poder ;  deshizo  d 
Peñón,  que  era  isla, continuóla  cOn  la  tierra  firme, ocu- 
pó los  lugares  de  la  mar,  Xargel,  Guijan,  Brisca  y  el  rei- 
no de  Túnez,  aunque  pequeño.  Vino  á  noticia  del  señor 
de  los  turcos  ^e  pretendía  por  seguridad  y  paz  de  sos 
hijos  ocupar  á  África  yponer  en  Túnez  á  Bayeceto,  qoe 
se  mató  á  sí  mismo  :  adelantó  á  Barbaroja  en  fuerzas  ■ 
y  autoridad  por  conseguir  este  fin  y  poner  al  Empert-  ' 
dor  en  estrecho  y  necesidad.  Dióle  mayor  armada  coa 
que  ocupase  y  afirmase  el  reino  de  Túnez ,  de  donde  - 
echado  porjel  Emperador,  pasó  á  Constantinopla ;  qmé&  ' 
general  de  la  armada  del  Turco ,  y  después  favorecido  y  ^ 
honrado  hasta  que  murió,  tenido  en  mas  por  haberle  - 
vencido  el  Emperador;  porque  los  vencedores  honra-  '• 
dos  honran  á  4os  vencidos.  Quedó  el  reino  de  Argel  '■ 
en  poder  de  gobernadores  enviados  por  el  Turco;  mts  ' 
el  Emperador ,  temiendo  la  poca  seguridad  que  tenia  en 
sus  estados  con  la  grandeza  de  los  torcos  en  Afge)  j 
haIMndose  en  Alemania  al  tiempo  que  el  GranTsreo 
venh  sobre  ella ,  mal  proveído  de  dineros  pafa  resislüe, 
no  quiso  obligarse  á  la  empresa.  Quedar  sin  salir  áeOa 
en  Alemania  era  poca  reputación :  tomó  por  expediea- 
te  la  de  Argel ,  donde  fué  roto  de  la  tormenta;  retirase 
por  tierra  á  Bugía,  perdiendo  mucha  parte  de  la  arma- 
da ,  pero  salvó  el  ejército  y  la  reputación,  con  gloria  de 
sufrido,  de  diestro  y  valeroso  capitán.  De  allí  crecieroD 
sin  resistencia  las  (¡lerzas  de  los  señores  de  Argel ;  te- 
maron á  Tremecen ,  á  Bugía ;  y  por  su  órdeñ  los  cosa- 
ríos  á  Jayona ,  de  los  moros,  á  Trípol ,  de  la  orden  de 
san  Juan ;  rompieron  diversas  armadas  de  galeras,  sin 
otra  adversidad  mas  que  la  pérdida  que  híderon  de  so 
armada  en  la  batalla  qne  don  Bemardino  de  Mendos 
ganó  á  Alí  Hamete  y  Cara  Hami ,  sus  capitanes ,  solA 
la  i^la  de  Arbolan.  Por  este  camino  vino  el  reino  de  Ar- 
gel á  la  grandeza  que  ahora  tiene. 

LIBRO  TERCERO. 

Entretenía  el  Gran  Turco  los  moros  del  reino  de  Gra- 
nada con  esperanzas  por  medio  del  rey  de  Argel ,  para 
ocnpar,  como  dijimos,  las  fuerzas  del  rey  ¿on  Pelipeen 
tanto  que  las  suyas  estaban  puestas  contra  venecianos; 
como  quien  (dando  á  entender  que  las  despreciaba)  nin^ 
guna  ocasión  de  su  provecho ,  aunque  pequeña ,  dejaba 
pasar.  Entre  tanto  el  comendador  mayor  don  Luis  de 
Requesones  sacó  del  reino  y  embarcó  la  in&ntería  eh 
panela  en  las  galeras  de  Italia,  dejando  drden  á  don  Al* 
varo  de  Bazan  que  con  las  catoree  de  Ñapóles  que  em 
á  su  cargo,  y  tres  banderas  de  infantería  española,  cor- 
riese las  isl¿  y  asegurase  aquellos  mares  contra  los  co- 
sarios turcos^  Vino  á  Civitavieja ;  de  allí  á  Puerto  Santa 
Estéfánoi  donde  juntáBdo  consigo  nueve  galeras  y  una 
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duque  de  Florencia,  estorbado  de  los  tíem- 
en  Marsella.  Dende  á  poco » pareciendo  bo- 
itinuó  su  viaje;  mas  entrando  la  noche,  co- 
arbonésá  refrescar,  viento  que  levanta  gran- 
ttas  en  aquel  golfo  y  travesía  para  la  costa  de 
aunque  lejos :  tres  dias  corrió  la  armada  tan 
rortona,  que  se  perdieron  unas  galeras  de 
pieron  remos,  velas ,  árboles ,  timones ;  y  en 
tasa  sola  pudo  tomar  á  Uenorca,  y  dende  allí 
,  donde  los  turcos  forzados ,  confiándose  en 
.  de  los  nuestros  por  el  no  dormir  y  continuo 
íutaron  levantarse  \con  lajgalera;  pero  sen- 
)  el  Comendador  mayor  justicia  de  treinta. 
eras  de  las  otras  siguieron  la  derrota  de  la 
cuatro  se  perdieron  con  la  gente  y  chusma; 
i  era  de  Estéfano  de  Mari ,  gentilhombre  ge- 
xresencia  de  todas,  en  el  golfo  embistió  por  el 
otra  9  y  fué  fa  embestida  salva ,  y  á  fondo  la 
ió;  acaecimiento  visto  pocas  veces  en  la  mar: 
dieron  al  través  en  Córcega  y  Cerdeña ,  ó 
en  otras  partes  con  pérdida  de  la  ropa,  vitua- 
iones  y  aparejos ,  aunque  sin  daño  de  la  gen- 
|ue  pasó  la  tormenta,  llegó  don  Alvaro  de  Ba- 
leña  con  las  galeras  de  Ñapóles;  puso  en  ór- 
de  las  que  hablan  quedado  para  navegar;  en 
as  suyas  embarcó  los  soldados  que  pudo;  lie- 
mos ,  y  juntándose  con  él  Comendador  ma- 
garon  la  costa  dd  reino  de  Granada  á  tiem- 
co  habla  fuera  el  suceso  de  Bentomiz  y  otras 
y  mas  en  favor  de  los  moros  que  nuestro, 
sigo  de  Cartagena  las  galeras  de  España  que 
Sancho  de  Leiva;  y  tornando  don  Alvaro  á 
L  costa  «de  Italia,  él  partió  con  veinte  y  cinco 
ira  Málaga ;  mas  al  pasar,  avisado  por  Arévalo 
de  lo  sucedido  en  Bentomiz,  envió  con  don 
Moneada  á  comunicar  con  don  Juan  su  inten- 
ligro  en  que  estaba  toda  aquella  tierra  si  no 
remedio  con  brevedad ,  sin  esperar  consulta 
Puso  entre  tanto  sus  galeras  en  orden ;  armó 
a  infantería ,  que  serian  en  diez  banderas  mil 
riejos  y  quinientos  de  galera ;  juntó  y  armó  de 
Véiez  y  Antequera ,  por  medio  de  Arévalo  de 
^edro  Yerdqgo ,  tres  mil  infantes.  Volvió  don 
ñ  la  comisión  de  don  Juan,  y  partió  el  Comen- 
lyor  á combatir  los  enemigos.  Llegado  á  Tor- 
fá  don  Martin  de  Padilla,  hijo  del  adelantado 
a,  con  alguna  infantería  suelta  para  reconocer 
le  Frexiliana,  y  volvió  trayendo  consigo  algún 
Hísose  al  pié  de  la  montaña,  y  después  de  ha- 
loddo  de  mas  cerca,  dio  la  frente  á  don  Pedro 
1  con  parte  de  sus  banderas  y  otras,  hasta  mil 
f  mandóle  subir  derecho.  A  don  Juan  de  Cár- 
» hyo  del  conde  de  Miranda,  mandó  subir  con 
míos  aventureros  y  otra  gente  plática  de  lias 
de  Italia  por  la  parte  de  la  mar ,  y  por  h  otra 
rtin  de  Padilla  con  trescientos  soldados  de  ga- 
mos de  Málaga  y  Vélez;  los  demás ,  que  aco- 
por  las  espaldas  del  fuerte,  donde  parece  que 
estaba  mas  áspera^  y  por  esto  menos  guarda- 
;os  mandó  que  llevase  Arévalo  de  Suazo  con 
iballería'por  guarda  de  la  ladera  y  del  agua. 

ios  Joai  de  C4ráenis  íüt  despaé»  conde  de  Minnda» 
poici ,  presidente  de  lUUa  y  Castilla. 
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Mas  don  Pedro,  aunque  de  su  niñez  criado  á  las  armas  • 
y  modestia  del  Emperador ,  soldado  suyo  en  las  guer- 
ras de  Flándes/  despreciando  con  palabras  la  orden  del 
Comendador  mayor,  la  cual  era  que  los  unos  esperasen 
á  los  otros  hasta  estar  igualados  ( porque  parte  dellos 
iban  por  rodeos),, y  entonces  arremetiesen  á  un  tiem- 
po, arremetió  sin  él  y  llegó  primero  por  el  camino  de- 
recho. 

Los  enemigos  estuvieron  á  la  defensa ,  como  gente 
plática,  y  juntos  resistieron,  con  mas  daño  de  los^nues- 
tros  que  suyo;  pero  al  fin,  dado  lugar  á  que  nuestros 
armados  se  pegasen  con  el  fuerte ,  y  cono^nzasen  con 
las  picas  á  desviarlos  y  á  derribar  las  piedras  del ,  y 
los  arcabuceros  á  quitar  traveses ,  estuvieron  firmes 
hasta  que  salió  un  turco  de  galera  enviado  por  el  Co- 
mendador mayor  á  reconocer  dentro,  con  promesa  de  la 
libertad.  Este  dio  aviso  de  la  dificultad  que  había  por 
la  parte  que  eran  acometidos,  y  cuánto  mas  fácil  sería 
la  entrada  al  lado  y  espaldas.  Partió  la  gente ,  y  com- 
batiólos por  donde  el  turco  decía :  lo  mi^mo  hicieron 
los  enemigos  para  resistir,  pero  con  mucho  di^ño  de  los 
nuestros ,  que  eran  heridos  y  muertos  de  su  arcabuce- 
ría al  prolongarse  por  el  reparo.  Todavía ,  partidas  las 
fuerzas  con  esto ,  aflojaron  los  que  estaban  á  la  frente, 
y  don  Juan  de  Cárdenas  tuvo  tiempo  de  llegar;  lo  mi? 
roo  la  gente  de  Málaga  y  Vélez ,  que  iba  por  las  espal- 
das. Mas  los  moros,  viéndose  por  una  y  otra  parte  apre- 
tados,* salieron  por  la  del  maestral,  que  estaba  mas  ás- 
pera y  desocupada,  como  dos  mil  personas, y  entre 
ellos  mil  hombres  los  mas  sueltos  y  pláticos  de  la  tier- 
ra :  fué  porfiado  por  ambas  partes  el  combate  hasta  ve- 
nir á  las  espadas ,  de  que  los  moros  se  aprovechan  me- 
nos que  nosotros,  por  tener  las  suyas  un  filo  y  no  herir 
ellos  de  punta.  Con  la  salida  destos  y  sus  capitanes 
tuvieron  los  nuestros  menos  resistencia  ;  entraron  por 
foerza>por  la  parte  mas  difícil  y  no  tan  guardada  que 
tocó  á  Arévalo  de  Suazo,  donde  él  fué  buen  caballero  y 
buena  la  gente  de  Málaga  y  Vélez;  pero  no  entraron  con 
tanta  furia,  que  no  diesen  lugar  á  los  que  combatían  de 
don  Pedro  de  Padilla  y  á  los  demás  para  que  también 
entrasen  al  mismo  tiempo.  Murieron  de  los  enemigos 
dentro  del  fuerte  quinientos  hombres,  la  mayor  parte 
viejos;  mujeres  y  niños  cuasi  mil  y  trescientos  con  el 
ímpetu  y  enojo  de  la  entrada  y  después  de  salidos  en  el 
alcance,  y  heridos  otros  cerca  de  quinientos.  Captivá- 
ronse  cuasi  dos  mil  personas :  los  capitanes  Carral  y  el 
Melilu,  general  de  todos,  con  la  gente  que  salió,  vinie- 
ron destrozados  á  Valor,  donde  Aben  Humeya  los  re- 
cogió ,  y  mandó  dende  á  pocos  dias  tornar  al  mismo 
Frexiliana.  Mas  el  Melilu,  rico  y  de  ánimo,  hizo  ahorcar 
á  Chacón,  que  trataba  con  los  cristianos,  por  una  carta 
de  su  mujer  que  le  hallaron ,  en  que  le  persuadía  á  de- 
jar la  guerra  y  concertarse.  Dícese  que  en  el  fuerte  los 
viejos  de  concierto  se  ofrecieron  á  la  muerte  porque 
los  mozos  se  saliesen  en  el  entre  tanto ;  al  revés  de  lo 
que  suele  acontecer  y  de  la  orden  que  guarda  oaturale- 
za,  como  quier  que  los  mozos  sean  animosos  para  eje- 
cutar y  defender  á  los  que  mandan ,  y  los  viejos  para 
mandar,  y  naturalmente  mas  flacos  de  ánimo  que  cuan- 
do eran  mozos.  De  los  nuestros  fueron  heridos  mas  de 
seiscientos ,  y  entre  ellos  de  saeta  don  Juan  de  Cárde- 
nas, que  fué  aquel  día  buen  caballero.  Entre  otros,  mu- 
rieron peleando  don  Pedpo  de  Sandoval ,  sobrino  del 
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obispo  de  Osma ,  y  pasados  de  trescientos  soldados, 
parte  aquel  dia,  y  parte  de  heridas  en  Málaga,  donde  los 
mandó  el  Comendador  mayor,  y  vender  y  repartir  la 
presa  entre  todos ,  á  cada  uno  según  le  tocaba ,  repar- 
tiéndoles también  el  quinto  del  Rey. 

Es  el  vender  las  presas  y  dar  las  partes  costumbre  de 
España,  y  el  quinto,  derecho  antigo  de  los  reyes  dende 
el  primer  rey  don  Pelayo,  cuando  eran  pocas  las  facul- 
tades para  su  mantenimiento ;  agora,  porque  son  gran- 
des ,  Uévanlo  por  reconocimiento  y  señorío ;  mas  el 
hacer  Jos  reyes  merced  del  en  común  y  por  señal  de 
premio  á  los  que  pelean,  es  causa  de  mayor  ánimo;  co- 
mo, por  el  contrarío,  á  cada  uno  lo  que  ganare,  y  á  to- 
dos el  quinto  generalmente  cuando  vienen  á  la  guerra, 
ocasión  para  que  todos  vengan  á  servir  en  las  empresas 
con  mayor  voluntad.  Pero  esta  se  'trueca  en  codicia ,  y 
cada  uno  tiene  por  tan  proprío  lo  que  gana,  que  deja  por 
guardallo  el  oficio  de  soldado,  de  que  nacen  grandes 
inconvenientes  en  ánimos  bajos  y  poco,  pláticos ;  que 
unos  huyen  con  la  presa,  otros  se  dejan  matar  sobre 
ella  de  los  enemigos ,  impedidos  y  enflaquecidos;  otros, 
desamparadas  las  banderas ,  vuelven  á  sus  tierras  con 
la  ganancia.  Viénense  por  este  camino  á  deshacer  los 
ejércitos  hechos  de  gente  natural ,  que  campean  den- 
tro en  casa :  el  ejemplo  se  ve  en  ItaUa  entre  los  natu- 
rales, como  se  ha  visto  en  esta  guerra  dentro  en  España. 

El  buen  suceso  deFrexiliaua  sosegó  la  tierra  de  Má- 
laga y  la  de  Ronda  por  entonces  :  el  Comendador  ma- 
yor se  dio  á  guardar  la  costa ,  á  proveer  con  las  galeras 
los  lugares  de  la  marina;  mas  en  tierra  de  Granada,  el 
mal  tratamiento  que  los  soldados  y  vecinos  hacianá 
Jos  moriscos  de  la  Vega,  la  carga  de  alojamientos,  con- 
tribuciones y  composiciones,  la  resolución  que  se  tomó 
de  destruir  las  Albuñuelas  flacamente  ejecutada ,  dio 
ocasión  áque  muchos  pueblos,  que  estaban  sobresana- 
dos, se  declarasen  y  subiesen  á  la  sierra  con  sus  fami- 
lias y  ropa.  Entre  estos  fué  el  rio  de  Boloduí  á  la  parte 
de  GuadÜx,  y  á  la  de  Granada  Guéjar,  que  en  su  calidad 
no  dio  poco  desasosiego.  La  gente  della,  recogiendo 
su  ropa  y  dineros,  llevando  la  vitualla,  y  dejando  es- 
condida la  que  no  pudieron ,  con  los  que  quisieron  se- 
guillos  se  alzaron  en  la  montaña ,  cuasi  sin  habitación 
por  la  aspereza,  nieve  y  frío.  Quiso  don  Juan  recono- 
cer el  sitio  del  lugar ,  llevando  á  Luis  Quijada  y  al  du- 
que de  Sesa :  tratóse  si  lo  debia  mantener  ó  dejar;  no 
pareció  por  entonces  necesario  para  la  seguridad  de 
Granada  mantenerle  y  fortificarle,  como  flaco  y  de  po- 
ca importancia ,  pero  la  necesidad  mostró  lo  contrarío; 
y  en  fin,  se  dejó,  ó  porque  no  bastase  la  gente  que  en  la 
ciudad  había  de  sueldo  á  asegurar  á  Granada  todo  á  un 
tiempo  y  socorrer  énima  necesidad  á  Guéjar,  como  la^ 
razón  lo  requería ;  ó  que  no  cayesen  en  que  los  enemi-' 
gos  se  atreverían  á  fundar  guarnición  en  ella  tan  cerca 
de  nosotros,  ó,  como  dice  el  pueblo  (que  escudriña  las 
intenciones  sin  perdonar  sospecha,  con  razón  ó  sin 
ella),  por  críar  la  guerra  entre  las  manos,  celosos  del 
favor  en  que  estaba  el  marqués  de  Vélez,  y  hartos  de  la 
ociosidad  propria  y  ambiciosos  de  ocuparse,  aunque  con 
gasto  de  gente  y  hacienda  :  decíase  que  fuera  necesa- 
rio sacar  un  presidio  razonable  á  Guéjar,  como  después 
se  hizo  lejos  de  Granada  para  mantener  los  lugares  de 
en  medio :  cada  uno,  sin  examinar  causas  ni  posibili- 
dad, se  hatia  ju§z  de  sus  superiores. 


DE  MENDOZA. 

Mas  el  Rey,  viendo  que  su  hermano  estaba  < 
en  defender  á  Granada  y  su  tierra,  y  que  ten 
masa  de  todo  el  gubierno  era  necesario  un  cap 
fuese  dueño  de  la  ejecución,  nombró  por  gener 
da  la  empresa  al  marqués  de  Vélez,  que  entone 
bá  en  gran  favor,  por  haber  salido  á  servir  á  s 
Sucedióle  dichosamente  tener  á  su  cargo  ya 
del  reino,  calor  de  amigos  y  deudos ;  cosas  qu< 
caen  sobre  fundamento,  inclinan  mucho  los 
esto  se  juntó  haberse  ofrecido  por  sus  cartas  i 
Aben  Humeya  el  Tirano ,  que  así  se  llamaba , 
la  guerra  del  reino  de  Granada  con  cinco  mil 
y  trescientos  caballos  pagados  y  mantenidos, 
la  causa  mas  principal  de  encomendalle  el  ne 
muchos  cuerdos  parece  que  ninguno  debe  d 
sobre  sí  obligación  determinada  que  elcumj 
estorbo  della  esté  en  mano  de  otro.  Fué  laelec 
Marqués  (  á  lo  que  el  pueblo  de  Granada  jüzg 
gunos  colegian  de  las  palabras  y  continente)  ha 
tra  voluntad  de  ios  que  estaban  cerca  de  don  J 
reciéndoles  que  quitaba  el  Rey  ¿  cada  uno  de 
nos  la  honra  desta  empresa. 

Habían  crecido  las  fuerzas  de  Aben  Hume 
nídole  número  de  turcos  y  capitanes  plática 
su  manera  de  guerra ;  moros  berberíes,  arnu 
traídas,  parte  tomadas  á  los  nuestros,  viti 
abundancia,  la  gente  mas  y  mas  plática  Se  la 
Estaba  el  Rey  con  cuidado  de  que  la  gente  y  li 
sioné^  se  hacían  de  espacio;  y  parecíéndole  qt 
se  él  mas  al  reino  de  Granada  sería  gran  pe 
que  las  ciudades  y  señores  de  España  se  movi 
mayor  calor  y  ayudasen  con  mas  gente  y  ma; 
y  que  con  el  nombre  y  autoridad  de  su  venida 
cipes  de  Berbería  andarían  retenidos  en  dar 
ciertos  que  ía  guerra  se  había  de  tomar  con 
fuerzas,  acabada,  con  todas  ellas  cargar  sobr 
tados,  mandó  llamar  cortes  en  Córdoba  para  ( 
lado,  adonde  se  comenzaron  á  juntar  procura 
las  ciudades  y  hacer  los  aposentos. 

Salió  el  marqués  de  Vélez  de  Terque  por  es 
socorro  que  los  moros  de  Berbería  contmuamen 
de  gente ,  armas  y  vitualla ,  y  los  de  la  Alpujar 
bian  por  la  parte  de  Almería.  Vino  á  Beija  (( 
guamente  tenia  el  mismo  nombré),  donde  qui 
rar  la  gente  pagada  y  la  que  daban  los  lugar 
Andalucía.  Mas  Aben  Humeya ,  entendiendo  q 
ba  el  Marqués  con  poca  gente  y  descuidado , 
combatille  antes  que  juntase  el  campo.  Dicen 
ros  haber  tenido  plática  con  algunos  esclavos 
condiesen  los  frenos  de  los  caballos,  pero  es 
entendió  entre  nosotros;  y  porque  los  moro! 
gente  de  pié  y  sin  picas,  recelaban  la  caballeri 
combatille  dentro  del  lugar  antes  del  día.  I 
gente  del  río  de  Almería,  la  del  Boloduí,  fa  de 
jarra,  los  que  quisieron  venir  del  río  de  Aln 
cuatrocientos  turcos  y  berberíes :  eran  por  toe 
tres  mil  arcabuceros  y  ballesteros  y  dos  mil  ce 
enhestadas.  Echó  delante  un  capitán,  que  le  s 
secretarío,  llamado  Moj^jar,  que  con  tresciénti 
buceros  entrase  derecho  á  las  casas  donde  el 
posaba,  diese  en  la  centinela  (lo  que. ahora  11 
centinela,  amigos  de  vocablos  extranjeros,  11 
nuestros  espióles,  en  la  noche  escucha,  en  el 
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obres  harto  mas  proprios  para  su  oficio),  lie- 
D  ella  á  uo  tiempo  el  arma  y  ellos  en  el  cuerpo 
ía :  sigui<yie  otra  gente ,  y  él  quedó  en  la  reta- 
sobre  un  macho  y  vestido  de  grana.  Mas  el 
que  estaba  avisado  por  una  lengua  que  los 
le  trajeron,  atravesó  aigupas  calles  que  da- 
plaza,  puso  la  arcabucería  á  las  puertas  y  ven- 
nó  las  salidas,  dejando  libres  las  entradas  por 
tendió  que  los  enemigos  vendrian,  y  mandó 
rcebida  la  caballería  y  con  ella  su  hijo  don 
jardo;  abrió  camino  para  salir  fuera ,  y  con 
A  esperó  á  los  enemigos.  Entró  Mojajar  por  la 
va  derecha  á  dar  á  la  plaza ,  b\  principio  cdn 
^uéSy  espantado  y  recatado  de  hallar  la  villa 
ia ,  olió  humo  de  cuerdas,  y  antes  que  se  re- 
QÜÓ  de  una  y  otra  parte  jugar  y  hacerle  daño 
oería ;  mas  queriendo  resistir  la  gente  con  al- 
I  que  le  había  seguido ,  no  pudo  ;  saUóse  con 
«ordenadamente  al  campo.  £1  Marqués,  con  la 
L  y  alguna  arcabucería,  á  un  tignpo  saltó  fuera 
Diego,  su  hijo ,  don  Juan,  su  hermano ,  don 
AO  de  Mendoza  ^  hijo  del  conde  de  Goruña, 
o  de  Leiva ,  hijo  natural  del  señor  Antonio  de 
otros  caballeros ;  dio  en  los  que  se  retiraban  y 
te  que  estaba  para  hacelies  espaldas :  rompió* 
rex;  pero  aunque  la  tierra  fuese  Uaná ,  impe- 
aballería  de  las  matas  y  de  la  arcabucería  de 
i  y  moros,  que  se  retiraban  con  orden ,  no  pu- 
r  de  deshacer  los  enemigos.  Murieron  dellos  ^ 
iscientos  hombres  :  Aben  Humeya  tomó  ia  * 
ta  á  la  sierra,  y  el  Marqués  á  Berja.  £1  Rey  dio 
>ero  ¿  don  Juan  poca  y  tarde;  hombre  precia- 
» manos  mas  que  de  la  escritura ,  ó  que  quería 
atender,  siendo  enseñado  en  letras  y  estudio- 
2nzó  don  Juan,  con  orden  del  Rey,  á  reforzar  el 
leí  Marqués;  antes  formallo  de  nuevo  :  puso 
Diil  hombres  á  don  Rodrigo  de  Benavides  en 
a  de  Guadix;  á  Francisco  de  Molina  envió  con 
oderas  á  la  de  Órgiba ;  mandó  pasar  á  don  Juan 
oza  con  cuasi  cuatro  mil  infantes  y  ciento  y 
a  caballos  adonde  el  Marqués  estaba,  y  al  Go- 
íT  mayor ,  que  tomando  las  banderas  de  don 
!  Padilla  ( rehechas  ya  del  daño  que  recibieron 
llana) ,  kis  pusiese  en  Adra ,  donde  el  Marqués 
Berja  á  hacer  la  masa.  Llegó  don  Sancho  de 
m  mismo  tiempo  con  mil  y  quinientos  catatá- 
is quer  llaman  delados ,  que  por  las  montanas 
lidos  de  las  justicias ,  condenados  y  hacien- 
s ,  que  por  ser  perdonados  vinieron  Jos  mas 
ervir  en  esta  guerra :  era  su  cabeza  Antic  Sar- 
ballero  catalán;  las  airmas,  sendos  arcabuces 
los  pistoletes,  de  que  se  saben  aprovechar, 
reii»)  Teilez  de  Silva ,  marqués  de  Ja  Favara, 
'  pdraigués ,  con  setecientos  soldadas ,  la  ma* 
\  hechos  en  Granada  y  á  su  costa ;  atravesó  sin 
'  el  AJpujarra  entre  Jas  fuerzas  de  les  enemi- 
rr  tenerlos  ocupados  en  el  entre  tanto  que  se 
íl  ejército,  y  las  guarniciones  de  Tablate,  Dar- 
'adul  seguras  (á  quien  amenazaban  Jos  moros 
y  los  que  habían  tomado'á  Jas  Albuñuelas); 
dir  asimismo  que  estos  no  se  juntasen  con  los 
ban  en  Ja  sierra  de  Guéjar  y  con  otros  de  la 
a;  por  estorbar  también  el  desasosiego  en  que 
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ponían  á  Ginnada  con  correrías  de  poca  gente ,  y  por 
quitalles  la  cogida  de  los  ptmes  del  valle ,  mandó  don 
Juan  que  don  Antonio  de  Luna  con  mil  infantes  y  dos- 
cientos caballos  fuese  á  hacer  este  efecto,  quemando  y 
destruyendo  ¿  Restával ,  Piníilos ,  Melejiz,  Concha,  y, 
como  dije ,  el  Valle  hasta  las  Albuñuelas.  Partió  con  la 
misma  orden  y  á  la  misma  hbra  que  cuando  fué  á  que- 
mallas  la  vez  pasada ,  pero  con  desigual  fortuna ;  por- 
que llegando  tarde,  halló  los  moros  levantados  por  el 
campo  y  en  sus  labores  con  las  armas  en  la  mano  :  tu- 
vieron tiempo  para  alzar  sus  mujeres,  hijos  y  ganados, 
y  ellos  juntarse ,  llevando  por  capitanes  á  Rendati, 
hombre  señalado ,  y  á  Lope  el  de  las  Albuñuelas ,  ayu- 
dados con  el  sitio  de  la  tierra  barrancosa.  Acometieron 
la  gente  de  don  Antonio ,  ocupada  en  quemar  y  robar, 
que  pudo  con  dificultad ,  aunque  con  poca  pérdida, 
resistir  y  recogerse ,  siguiéndole  y  combatiéndole  por 
el  valle  abajo ,  malo  para  la  caballería.  Mas  don  Anto- 
nio, ayudándole  don  García  Manrique,  hijo  del  mar- 
qués de  Aguilar,  y  Lázaro  de  Heredia,  capitán  de  in- 
fantería ,  liaciendo  á  veces  de  la  vanguardia  retaguar- 
dia, á  veces^  por  el  contrarío ,  tomando  algunos  pasos 
con  la  arcabucería,  se  fué  retirando  basta  sátira  lo  ra- 
so ,  que  los  enemigos  con  temor  de  la  caballería  le  de- 
jaron. Murió  en  esta  refriega,  apartado  de  don  Anto- 
nio, el  capitán  Céspedes  á  roanos  de  Rendati,  con  vein- 
te soldados  de  su  compañía  peleando,  seseóla  huyen- 
do; los  demás  se  salvaron  á  Tablate  >  donde  estaba  de 
guardia.  No  fué  socorrido,  por  estar  ocupada  la  infan- 
tería quemando  y  robando ,  sin  podellos  mandar  don 
Antonio.  Tampoco  llegó  don  García  (á  quien  envió  con 
cuarenta  caballos ),  por  ser  lejos  y  áspera  la  montaña, 
los  enemigos  muchos.  Pero  el  vulgo  ignorante,  y  mos- 
trado á  juzgar  á  tiento,  no  dejaba  de  culpar  al  uno  y  al 
otro;  que  con  mostrar  don  Antonio  la  caballería  délo 
alteen  las  eras  del  lugar,  los  enemigos  fueran  retenidos 
ó  se  retiraran ;  que  don  García  pudiera  llegar  mas  á 
tiempo,  y  Céspedes  recogerse  á  ciertos  edificios  viejos 
que  tenia  cerca ;  que  don  Antonio  le  tenia  mala  volun- 
tad dende  antes,  y  que  entonces  había  salido  sin  orden 
suya  de  Tablate,  habiéndole  mandado  que  no  saliese. 
A  mí,  que  sé  la  tierra, paréceme  imposible  ser  socorrí- 
do  con  tiempo,  aunque  los  soldados  quisieran  mandar- 
se, ni  hubiera  enemigos  en  medio  y  á  las  espaldas.  Tal 
fué  la  muerte  de  Céspedes,  caballero  natural  de  Ciu- 
dad-Real ,  que  había  traído  la  gente  á  su  costa ,  cuyas 
fuerzas  fueron  excesivas  y  nombradas  por  toda  España; 
acompañólas  hasta  la  fin  con  ánimo,  estatura,  voz  y  ar- 
mas descomunales.  Volvió  don' Antonio  con  haber  que- 
mado alguna  vitualla,  trayendo  presa  de  ganado  á  Gra- 
nada, donde  menudeaban  los  rebatos;  las  cabezas  de 
la  miUcia  corrían  1  una  y  otra  parte ,  mas  armados  que 
ciertos  donde  hallar  los  enemigos;  Jos  cuales ,  dando 
armas  por  un  cabo ,  llevaban  de  otro  los  ganados.  Ha- 
bía don  Juan  ya  proveído  que  don  Luis  de  Córdoba  con 
doscientos  caballos  yaiguna  infantería  recogiese  á  Gra- 
nada y  á  la  Vega  los  de  la  tierra ;  comisión  de  poco  mas 
fruto  que  de  aprovechar  á  los  que  los  hurtaron ;  por- 
que no  se  pudiendo  mantener,  fué  necesario  volvellos 
á  sus  lugares  faltos  de  la  mitad,  donde  fueron  comunes 
áiiosotros  y  á  los  enemigos. 

Hallábase  entre  tanto  el  marqués  de  Vélez  en  Adra 
(higar  antiguamente  edificado  cerca  de  donde  aliora  es. 
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que  llamaban  Abdera)  con  cuasi  dos  mil  infantes  y 
setecientos  caballos :  gente  armada,  plática,  y  que  nin- 
guna empresa  rehusara  por  difícil;  extendida  su  reputa- 
ción por  España  con  el  suceso  de  Berja ,  su  persona  su- 
bida en  mayor  crédito.  Veniañ  muchos  particulares  á 
buscar  la  guerra,  acrecentando  el  número  y  calidad  del 
ejército ;  pero  la  esterilidad  del  año,  la  falta  de  dinero,  la 
pobrera  de  los  que  en  Málaga  fabricaban  bizcocho,  y 
Ja  poca  gana  de  fabricarlo,  por  las  continuas  y  escrupu- 
losas reformaciones  antes  de  4a  guerra ;  la  falta  de  re- 
cuas por  la  caresríB,  la  de  vivanderos,  que  suelen  entre- 
tener los  ejércitos  con  refrescos, y  con  esto  las  resacas 
de  la  mar,  que  en  BAálaga  estorban  á  veces  el  cargar,  y 
las  mesmas  el  descargar  en  Adra ,  fué  causa  que  las  ga- 
leras no  proveyesen  de  tanto  bastimento  y  tan  á  la  coa- 
titiua.  Era  algunas  veces  mantenido  el  campo  de  solo 
pescado,  que  en  aquella  costa  suele  ser  ordinario ;  ce- 
saban las  ganancias  de  los  soldados  con  la  ociosidad ; 
faltábanlas  esperanzas  á  los  que  venian  cebados  dellas; 
deteníanse  las  pagas ;  comenzó  la  gente  á  descontentar- 
se, á  tomar  libertad  y  hablar  como  suelen  en  sus  ca- 
bezas. El  General ,  hombre  entrado  en  edad ,  y  por  esto 
mas  en  cólera ,  mostrado  á  ser  respetado  y  aun  temi- 
do, cualquiera  cosa  le  ofendía :  dióse  á  olvidará  unos, 
tener  poca  cuenta  con  otros ,  tratar  á  otros  con  aspe- 
reza; oía  palabras  sin  respeto,  y  oíanlas  del.  Un  cam- 
po grueso,  armado,  lleno  de  gente  particular,  que  bas- 
taba á  la  empresa  de  Berbería ,  comenzó  á  entorpecer- 
se nadando  y  comiendo  pescados  frescos,  no  seguirlos 
enemigos  habiéndolos  rompido ,  no  conocer  el  favor  de 
la  victoria,  dejarlos  engrosar,  afirmar,  romper  los  pasos, 
armarse ,  proveerse,  criar  guerra  en  las  puertas  de  Es- 
paña<  Fué  el  Marqués  juntamente  avisado  y  requerido 
de  personas  que  veian  el  daño  y  temían  el  inconve- 
niente ,  que  con  la  vitualla  bastante  para  ocho  días  sa- 
liese en  busca  de  Aben  Humeya.  Por  estos  términos 
comenzó  á  ser  mal  quisto  del  común,  y  de  allí  á  pe- 
gársela mala  voluntad  en  los  principales;  aborrecerse 
él  de  todos  y  de  todo ,  y  todos  del. 

Al  contrario  de  lo  que  al  marqués  de  Mondéjar  acon- 
teció ,  que  de  los  principales  vino  á  pegarse  en  el  pue- 
blo; pero  con  mas  paciencia  y  modestia  suya,  dicen 
que  con  igual  arrogancia.  Yo  no  vi  el  proceder  del  uno 
ni  del  otro ;  pero  á  mi  opinión  ambos  fueron  culpados, 
sin  haber  hecho  errores  en  su  oficio  y  fuera  del,  con 
poca  causa ,  y  esa  común  en  algunos  otros  generales 
de  mayores  ejércitos.  Y  tornando  á  lo  presente,  nunca 
el  marqués  de  Yélez  se  halló  tan  proveído  de  la  vitua- 
lla, que  le  sobrase  en  el  comer  ordinario  de  cada  diapara 
llevar  consigo  cuantidad  que  pudiese  gastar  á  la  lar- 
ga; pero visU  la  falta  della,  la  poca  seguridad  que  se 
tenia  de  la  mar ;  parecíéndole  que  de  Granada  y  el  An- 
dalucía,  Guadix  y  marquesado  de  Cénete,  y  de  allS 
por  los  puertos  de  la  Havaha  y  Lob,  que  atraviesan  la 
sierra  hasta  la  Alpujarra ,  podía  ser  proveído,  escribió 
á  don  Juan  (aunque  lo  solía  hacer  pocas  veces)  que  le 
mandase  tener  hecha  la  provisión  en  la  Calahorra ,  por* 
que  con  ella  y  la  que  viniese  por  mar  se  pudiese  man- 
tener el  ejército  en  la  Alpujarra  y  echar  della  los  ene- 
migos. 

El  Comendador  mayor ,  según  el  poco  aparejo ,  nii- 
gona  diligencia  posible  dcgaba  de  hacer,  aunque  fuese 
90ApeligrO|  liaste  que  tuto  ea  Adía  fwiflUt  vituaUt^ 
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respeto  por  tanto  tiempo,  que  ayudado  el  Marqués  con 
alguna  de  otra  parte  (aunque  fuese  habida  de  los  ene- 
migos), pedia  guerrear  sin  hambre  y  esperar  la  de  Gua- 
dix; mas  viendo  que  el  Marqués ,  incierto  de  la  provi- 
sión que  hallaría  en  la  Calahorra,  se  detenía,  dábale 
príesa  en  público  ^  y  requeríale  en  consejo  que  saliese 
contra  los  enemigos.  Mas  dando  el  Marqués  razones  por 
donde  no  convenia  salir  tan  presto ,  dicen  que  pasó  taa 
adelante ,  que  en  presencia  de  personas  graves  y  en  na 
consejo  le  dijo  que  no  lo  haciendo,  toiiiaria  él  la  gentt 
y  saldría  con  ella  en  c^mpo. 

En  Granada  ninguna  dilig«icia  se  hizo  para  proveer 
al  Marqués,  porque  pues  no  replicaba,  tuvieron  creído 
que  no  tenia  necesidad,  y  que  estaba  proveído  bastante- 
mente en  Adra,  de  donde  era  el  camino  mas  corto  y  se- 
guro :  tenían  por  dificultoso  el  de  la  Calahorra ;  loseae- 
mígos  muchos ,  las  recuas  pocas ,  la  tierra  muy  áspera, 
de  ia  cual  decían  que  el  Marqués  era  poco  plitiro.  Mas 
el  pueblo,  acostumbrado  ya  á  hacerse  juez,  culpábale 
d^  mal  sufrido  en  palabras  y  ó|^ras  igualmente  con  It 
gente  particular  y  común;  á  sus  oficiales  de  Überates 
en  distribuir  lo  voluntario,  y  en  lo  necesario  estrechos; 
detenerse  en  Adra  buscando  causas  para  criar  la  guer- 
ra ,  tenido  en  otras  cosas  por  diligente ;  escribíanse 
cartas ,  que  no  faltaba  adonde  cayesen  á  tiempo;  dis- 
minuíase por  horas  la  gracia  de  ios  sucesos  pasados ; 
decían  que  dello  no  pesaba  á  don  Juan  ni  á  los  que  le 
estaban  cerca  :  era  su  parcial  solo  el  Presidente ,  pero 
ese  algunas  veces,  ó  no  era  llamado,  ó  le  exduiao  de 
los  consejos  á  horas  y  logares,  aunque  tenia  plática  de 
las  cosas  del  reino  y  alteraciones  pasadas.  Pasó  esU 
apuntamiento  (i)  hasta  ser  avisado  el  Consejo  por  cartas 
de  personas  y  ministros  importantes  (según  el  pueblo 
decía),  y  aun  reprendido  que  parecía  desautoridad  y 
poca  confianza  no  llamar  un  hombre  grave  de  expe- 
riencia y  dignidad.  Pero  no  era  de  maravillar  que  el 
vulgo  hiciese  semejantes  juicios ,  pues  por  otra  parte 
se  atrevía  á  escudriñar  lo  intrínseco  de  las  cosas,  y  exa* 
minar  las  intenciones  del  Consejo. 

Decían  que  el  duque  de  Sesa  y  el  marqués  de  Véleí 
eran  amigos,  mas  por  voluntad  suya  que  del  Duque,  do 
embargante  que  fuesen  tío  y  sobrino.  El  marqués  de 
Mondéjar  y  el  Duque,  émulos  de  padres  y  abuelos  sobre 
la  vivienda  de  Granada ,  aunque  en  público  prolesasea 
amistad;  antigua  la  enemistad  entre  los  marqueses; 
sus  padres,  renovada  por  causas  y  preeminencias  de 
cargos  y  jurisdiciones;  lo  mismo  el  de'Mondéjar  jel 
Presidente,  hasta  ser  maldicientes  en  procesos  el  uno 
contra  el  otro.  Luis  Quijada ,  envidioso  del  de  VéleSi 
ofendido  del  de  Mondéjar  porque  siendo  conde  de  Ten- 
dilla  no  quiso  consentir  al  Marqués  su  padre  que  le 
diese  por  mujer  una  hija  que  le  pidió  con  instancia; 
amigo  intrínseco  de  Eraso  y  de  otit)s  enemigos  déla 
casa  del  {i arques.  £1  duque  de  Feria ,  enemigo  atre- 
vido de  lengua  y  por  escrito  del  marqués  de  Mondéjar; 
ambos  dende  el  tiempo  de  don  Bemardino  de  Mendoza, 
cuya  autoridad  después  de  muerto  loe  ofendía.  El  du- 
que de  Sesa  y  Luis  Quijada,  á  veces  tan  conformes 
cuanto  bastabia  para  excluir  los  marqueses ,  y  á  veces 
sobresanados  por  fa  pretensión  de  las  empresas ,  ha- 
blábanse bien,  pero  huraños  y  recatados,  y  todos  sos- 
pechosos á  la  redonda.  Entreteníase  Muoatoaes,  moi- 

(t)  Ba  «1 MS.  !•  loe  ararim$mt9* 
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tnáo  (i)  i  sufrir  y  éísímular,  cnlfrando  tas  faltas  d^  pro- 

leedores  y  aproTechamientos  de  capitane's ,  lo  uno  y  lo 

(rtro  sin  remedio.  Don  Joan,  como  no  era  suyo,  conten- 

tábaJe  cualquiera  sombra  de  libertad;  atado  á  sus  co- 

BDsiones,  siD  nombramiento  de  oficiales ,  sin  distribu- 

án  de  dinero,  armas  y  municiones  y  vituallas ,  si  las 

ihanzas  no  yenian  pasadas  de  Luis  Quijada;  que  en 

esto  y  en  otras  cosas  no  dejaba  con  algunas  muestras 

át  aiToganda  de  dar  á  entender  lo  que  podía,  aunque 

Aiese  con  quiebra  de  la  autoridad  de  don  Juan ,  que 

eotendia  todos  estos  movimientos ,  pero  sufríalos  con 

ñas  paciencia  que  disimulación :  solamente  le  parecia 

desautoridad  que  el  marqués  de  Mondéjar  ó  el  Conde,  su 

hijo,  usasen  sus  oficios,  aunque  no  estaban  eicluidosni 

SQspendidos  por  el  Rey.  Tampoco  dejaron  de  sonarse 

cQ^uiilas  de  mozos  y  otros,  que  las  acrecentaban  entre 

dCottde  y  ellos :  tal  era  la  apariencia  del  Gobierno.  Pero 

no  por  eso  se  dejaba  de  pensar  y  poner  en  ejecución  lo 

que  parecia  mejor  al  beneficio  público  y  servicio  del 

Rey;  porque  los  ministros  y  consejeros  no  entran  con 

lecnemisiades  y  descontentamientos  ai  lugar  donde 

aejoatan,  y  aunque  tengan  diferencia  de  pareceres, 

cÁuBo  encamina  el  suyo  á  lo  que  conviene ;  pero  los 

escr^res,  como  no  deben  aprobar  semejantes  juicios, 

fiflipoco  los  deben  callar  cuando  escriben  con  fin  de 

fiínkren  la  historia  ejemplos  por  donde  los  hombres 

boyan  lo  malo  y  sigan  lo  Iweno. 

Dende  loís  40  de  junio  á  los  27  de  julio  (i  560)  estuvo 
ú  marqués  de  Vélez  en  Adra  sin  hacer  efecto;  hasta 
qae  entendiendo  que  Aben  Humeya  se  rehacía,  partió 
eoii  diez  mil  infantes  y  setecientos  caballos ,  gante, 
como  dije,  ejercitada  y  armada,  pero  ya  descontenla : 
levó  viUialIa  para  ocho  dias;  ¿  principio  de  su  salida 
foé  con  alguna  desorden.  Mandó  repartir  la  vanguardia, 
retaguardia  y  batalla  por  tercios ;  que  la  vanguardia  lle- 
vKe  el  primer  dia  don  Juan  de  Mendoza ,  el  segundo 
é»  Pedro  de  Padilla ;  y  liabieaBo  ordenado  el  número 
de  bagajes  que  debía  llevar  cada  tarólo ,  fué  informado 
qae  dea  Juan  llevaba  mas  número  dallos;  y  puesto  que 
ftiesen  de  los  soldados  particulares^  ganados  y  mante- 
Bidos  para  su  comodidad,  y  aunque  iban  para  no  vol- 
ver 4  Adra ,  mandó  tomar  don  Juan  al  alojamiento  con 
luanguardia,  pudiéndole  enviar  ¿  contarlos  embarar 
av  y  reformarlos;  eosa  no  acontecida  en  la  guerra  sin 
fande  y  peligrosa  ocasión ;  con  que  dio  á  los  enemigas 
fnado  tiempo  de  dos  dias,  y  á  nosotros  perdido.  Salió 
^dia  síguieiite  con  haber  hallado  poco  ó  ningún  yerro 
fie  reformar;  llevó  la  misma  orden ,  añadiendo  que  la 
teaUa  laese  tan  pegada  con  la  vanguardia ,  y  la  reta- 
gau^  con  la  batalla,  que  donde  la  una  levantase  los 
píís,  ios  pusiese  la  otra ,  guardando  el  lugar  ¿  los  im*- 
pedíiBeDtos ;  la  cabaUeria  á  un  lado  y  á  otro ;  su  perso- 
M  en  la  batalla,  porque  los  ^pemigos  no  tuviesen  es^ 
pado  de  entrar.  Vino  á  Berja ,  y  de  allí  fué  por  el  llano 
que  ificen  de  Locaiaena,  donde  al  cabo  del  vieron  al- 
gunos enemigos  ,  con  quien  se  escaramuzó  sin  daño  de 
las  partes,  mostrando  Abep  Humeya  su  vanguardia,  en 
que  iiabia  tres  mil  arcabuceros ,  poces  ballesteras ;  pe- 
ro ^Kontinente  subió  4  la  sierra :  la  nuestra  alejó  en  el 
laño  y  y  el  Marqués;  en  XJjQar ,  donde  se  detuvo  un  día, 
y  nas  el  que  caminó;  diladoh  contra  optaion  de  los 
fUtioo$,  y  4tte  dio  espacio  á  los  enemigos  de  alzar  sus 
|l>  Véase  li  nota  qae  acovpafia  A  esta  jakta  iü  la  yikf.  lOK. 
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mujeres ,  hijos  y  ropa ,  esconder  y  quemar  la  vitualla, 
todo  á  vista  y  media  legua  de  nuestro  ,campo.  El  día 
siguiente  sdió  del  alojamiento;  los  enemigos  mostrán- 
dose en  ala ,  como  es  su  costumbre,  y  daodo  grita,  aco- 
« metieron  ¿don  Pedro  de  Padilla ,  ¿  quien  aquel  día  to- 
caba la  vanguardia,  con  determinación,  á  lo  que  se 
veia ,  de  dar  batalla.  Eran  seis  mil  hombres  entre  ar- 
cabuceros y  ballesteros,  algunos  con  armas  enhesta- 
das; víase  andar  entre  ellos  cruzando  Aben  Humeya, 
bien  conocido ,  vestido  de  colorado,  con  su  estandarte 
delante ;  traía  oensígo  los  alcaides  y  capitanes  moris- 
cos y  .turcos  que  eran  de  ndfaibre.  Salió  á  ellos  don  Pe- 
dro con  sus  banderas  y.  con  los  aventureros  que  llevaba 
el  marqués  de  la  Favara ,  y  resistiendo  su  ímpetu ,  los 
hizo  retirar  cuasi  todos;  pero  fueron  poco  seguidos, 
porque  al  marqués  de  Vélez  pareció  que  bastaba  resift- 
tilles,  ganalles  el  alojamiento  y  esparciilos.  Retiráronse 
á  lo  áspero  de  la  montaña  con  pérdida  de  solos  quince 
hombres :  fué  aquel  día  buen  caballero  el  marqués  de 
la  Favara,  que  apartado  con  algunos  particulares  que 
le  siguieron,  se  adelantó,  peleó  y  siguió  los  enemigos : 
]o*mismó  hizo  don  Diego  Fajardo  con  otros.  Aben  Hu- 
meya, apretado,  huyó  con  ocho  caballos  á  la  montaña,  y 
dejarretándolos,  se  salvó  á  pié ;  el  resto  de  su  gente  se 
repartió  sin  mas  pelear  por  toda  ella :  hombres  de  pa- 
so ,  resolutos  á  tentar  y  no  hacer  jomada ,  cebados  con 
esperanzas  de  ser  por  horas  socorridos  ó  de  gente  para 
resistir,  ó  de  navios  para  pasar  en  Berbería ;  y  esta  fla- 
queza los  trujo  á  perdición.  Contentóse  el  Marqués  con 
rompellos,  ganalles  el  alojamiento  y  esparciilos,  te- 
niendo que  bastaba ,  sin  seguir  el  alcance ,  para  saca- 
Ilos  de  la  Alpujarra ,  ó  que  esperase  mayor  desorden, 
ó  que  le  pareciese'  que  se  aventuraba  en  dar  la  batalla 
el  reino  de  Granada,  y  que  para  el  nombre  bastaba  lo 
hecho :  hallóse  tan  cerca  del  camino ,  que  con  doscieur 
tos  caballos  acordó  pasar  aquelk  noche  á  reconocerla 
vitualla  á  la  Calahorra,  donde  no  hallando  qué  cdmer, 
volvió  otro  día  al  campo ,  que  estaba  alojado  en  Valor 
el  alto  y  bajo.  Detúvose  en  estos  dos  lugares  diez  dias, 
comiendo  Ja  vitualla  que  trajo  y  alguna  que  se  halló  de 
los  enemigos,  sin  hacer  efecto,  esperando  la  provi- 
sión que  de  Granada  se  había  de  enviar  á  la  Gdahorra, 
y  teniendo  por  incierta  y  poca  la  de.  Adra;  y  aunque 
los  ministros  á  quien  tocaba  afirmasen  que  las  galeras 
habían  traído  en  abundancia,  resolvió  mudarse  á  la  Car 
lahorra ,  fortaleza  y  casa  de  los  marqueses  de  Cénete , 
patrimonio  del  conde  Julián  en  tiempo  de  godos,  que 
en  el  de  moros  tuvieron  los  Cañetes  venidos  de  Berbo^ 
ría,  una  de  las  cinco  generaciones  descendientes  de  los 
alárabes  que  poblaron  y  conquistaron  á  África.  Tuvo 
el  Marqués  por  mejor  consejo  dejar  á  los  enemigos  1^ 
mar  y  la  montaña ,  que  seguillos  por  tierra  áspera  y  sin 
vitualla ,  con  gente  cansada ,  descontenta  y  hambrien- 
ta, y  asegurar  tierra  de  Guadix,  Baza,  rio  de  Almasr 
zora,  Fílábres ,  que  andaba- por  levantarse,  y  allanar  el 
río  de  Boloduí,  que  ya  estaba  levantado,  comer  la  vi* 
tualla  de  Guadií  y  el  marquesado. 

Has  la  gente,  con  la  ociosidad,  hambre  y  descomo» 
didad  de  aposentos,  comenzó  á  adolecer  y  merír.  Nin^ 
^un  animal  hay  mas  delicado  que  un  campo  junto,  aun«> 
que  cada  hombre  por  si  sea  recio  y  aufndor  de  trabajo; 
cualquier  mudanza  de  aires »  de  aguas ,  de  manteni^ 
mientes ,  de  vinos ;  cualquier  friOf  Uuvia«  Ma  di  Un- 


^00  DON  DIEGO 

píizn ,  dfi  sopño ,  de  cnmas , !e  adolece  y  deshace;  y  al 
iit)  Indas  ius  eiileriiiedutiesle  son  coutagiosas.  Andaban 
corrí ilus, quejas,  liberíud,  derrantuinieiitos  de  solda- 
dos por  unas  y  otras  partes ,  que  escogían  por  mejor 
Teñir  en  manos  de  tos  enemigos;  íbanse  cuasi  por  com- 
pan  ius ,  sin  orden  ni  respeto  de  capitanes.  Como  el  pa- 
radero destos  descontentamientos  ó  es  amotinarse,  ó 
un  desarrancarse  (i)  pocos  á  pocos,  vino  á  suceder  así, 
Jiasta  quedar  las  banderas  sin  hombres ;  y  tan  adelante 
pasó  la  desorden ,  que  se  juntaron  cuatrocientos  arca- 
buceros ,  y  cou  las  meclia^  en  las  serpentinas  salieron 
avista  del  campo :  fué  don  Diego  Fajardo,  hijo  del  Mar- 
qués, por  deteuerIos,á  quien  dieron  por  repuesta  un 
arcabuzazo  en  la  mano  y  el  costado,  de  que  peh'gró  y 
quedó  manco.  La  mayor  parte  de  la  gente  que  el  Mar- 
qués envió  con  él  se  juntó  con  ellos  y  fueron  de  com- 
pañía :  tanto  en  tan  breve  tiempo  habia  crecido  ei  odio 
y  desacato. 

En  fin,  llegado  y  alojado  en  el  lugar,  temiendo  de 
su  persona ,  pasó  á  posar  en  la  fortaleza ;  la  gente  se 
aposentó  en  el  campo ,  comiendo  á  libra  escasa  de  pan 
por  soldado,  sin  otra  vianaa;  pero  dende  á  pocos  días 
dos  libras  por  dia ,  y  una  de  carne  de  cabra  por  sema- 
na, los  dias  de  pescado  algún  ajo  y  una  cebolla  por  hom- 
bre ,  que  esto  tenían  por  abundancia  :  sufrieron  mu- 
cho las  banderas  de  Ñapóles  con  el  nombre  de  soldados 
vh>jos  y  la  gente  pai^ticular ;  quedaron  en  pié  cuasi  so- 
las estas  compañías  y  doscientos  caballos.  Tal  fué  el 
suceso  de  aquella  jornada,  en  que  los  enemigos  venci- 
dos quedaron  con  la  mar  y  tierra ,  mayores  fuerzas  y 
reputación,  y  los  vencedores  sin  ella,  faltos  de  lo  uno 
y  de  lo  otro. 

En  ei  mismo  tiempo  los  vecinos  del  Padul,  á  tres  le- 
guas de  Granada ,  se  quejaban  que  habían  tenido  y  man- 
tenido mucho  tiempo  gruesa  guarnición,  que  no  podían 
sufrir  el  trabcyo  ni  mantener  los  hombres  y  caballos. 
Pidieron  que  ó  se  mudase  la  guardia,  ó  se  disminuye- 
se, ó  los  llevasen  á  ellos  á  vivir  en  otro  lugar.  Vínose 
en  esto ,  y  salidos  ellos ,  la  siguiente  noche,  juntándo- 
se con  los  moros  de  la  sierra,  dieron  en  la  guarnición, 
mataron  treinta  soldados  y  hirieron  muchos  acogién- 
dose ú  lo  áspero ;  cuando  el  socorro  de  Granada  llegó, 
halló  hecho  el  daño  y  á  ellos  en  salvo. 

La  desorden  del  campo  del  Marqués  puso  cuidado  á 
don  Juan  de  proveer  en  loque  tocaba  á  tierra  de  Baza, 
porque  la  ciudad  estaba  sin  mas  guardia  que  la  de  los 
vecinos.  Envió  á  don  Antonio  de  Luna  con  mil  infantes 
y  doscientos  caballos,  que  estuvo  dende  medio  agosto 
basta  medio  noviembre  sin  acontecer  novedad  ó  cosa 
seíialada ,  mas  del  aprovechamiento  de  los  soldados, 
mostrados  á  hacer  presas  contra  amigos  y  enemigos. 
Puso  en  su  lugar  á  don  García  Manrique  á  la  guardia 
de  la  Vega ,  sin  nombre  ó  título  de  oficio.  Vióse  una  vez 
con  los  enemigos,  matándoles  alguna  gente  sin  daño 
'  de  la  suya. 

Entre  tanto  no  cesaban  las  envidias  y  pláticas  contra 
los  mar(]^ueses,  especialmente  las  antiguas  contra  el  de 
Mondéjar;  porque  aunque  su»  compañeros  eo  la  sufi- 
ciencia fuesen  iguales,  vióse  que  en  el  conocimiento 
de  la  tierra  y  de  la  gente  donde  y  con  quien  habia  he- 
cho Ib  vida ,  y  en  las  provisiones ,  por  el  luengo  uso  de 
proveer  armadas ,  era  su  parecer  mas  aprobado  que 
(i)  ^«VMMÜofye,  Mgoa  el  MS, 
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apaoible;  pero  siempre  scgiiido  (2),^a<ita  que  el  marqués 
de  Vélez  sub*ió  en  favor  y  vino  á  ser  señor  de  las  armas. 
Entonces  dejaron  al  de  Mon.léjar,  y  tomaron  á  desha- 
cer las  cosas  bien  hechas  del  de  Vélez.  Mus  cuando  este 
comenzó  á  faltar  de  la  gracia  particular  y  general ,  tor- 
naron sobre  el  de  Momiéjar ;  y  temiendo  que  las  armas 
de  que  estaba  despojado  tornasen  á  sus  manos,  ciara- 
mente  le  excluían  de  los  consejos ,  caUrmniaban  sus  pa- 
receres, publicaban  por  una  parte  las  resoluciones,  y 
por  x)tra  hacíanle  autor  del  poco  secreto ;  parecíales  que 
en  algún  tiempo  habia  de  seguirse  su  opinión  cuanto  al 
recebir  los  moriscos  y  después  oprimí  I  los;  que  cesarían 
las  armas ,  y  por  e$to  la  necesidad  de  las  personas  por 
quien  eran  tratadas. 

Estaban  nuestras  compañías  tan  llenas  de  moros  al- 
jamiados, que  donde  quiera  se  mantenían  espías :  las 
mujeres,  los  niños  esclavos,  los  mismos  cristianos  vie- 
jos daban  avisos,  vendían  sus  armas  y  munición,  calza- 
do, paño  y  vituallas  á  los  moros.  El  Rey  por  una  parle 
informado  de  la  dificultad  de  la  empresa,  por  otra  dando 
crédito  á  los  que  la  tacilitaban,  vistos  los  gastos  que  se 
hacían,  y  pareciéndole  que  el  marqués  de  Mondéjar, 
émulo  del  de  Vélez  y  de  otros ,  aunque  no  daba  oca- 
sión á  quejas,  daba  avilanteza  á  que  se  descargasen  de 
culpas,  diciendo  que  por  tener  él  mano  en  los  negocios 
eran  ellos  mal  proveídos,  y  que  la  ciudad  descontenta 
del,  y  persuadida  por  el  corregidor  Juan  Rodríguez  de 
Villafuerte,  que  era  interesado,  y  del  Presidente,  que  ie 
hacia  espaldas,  de  mejor  gana  contribuiría  con  dinero, 
gente  y  vitualla  hallándose  ausente  que  presente;  qoe 
de  ninguno  podía  informarse  mas  clara  y  particular- 
mente; envióle  á  mandar  que  con  diligencia  viniese  á 
Madrid :  algunos  dicen  que  en  conformidad  de  sus  com- 
pañeros; el  suceso  mostró  que  la  intención  del  Royera 
apartalle  de  los  negocios.  Mas  porque  se  vea  como  ios 
príncipes,  pudiendo  resolutamente  mandar,  quieren  jus- 
tificar sus  voluntades' con  alguna  hoi^sta  razón,  ho 
puesto  las  palabras  de  la  carta  : 

{(Marqués  de  Mondéjar,  primo, nuestro  capitán  ge- 
Dueral  del  reino  de  Granada :  Porque  queremos  tener  re- 
nlacion  del  estado  en  que  al  presente  están  las  cosas  dése 
))reíno,  y  lo  que  converná  proveer  para  el  remedio  de- 
ollas,  os  encargamos  que  en  recibiendo  esta  os  pongáis 
sen  camino,  y  vengáis  luego  á  esta  nuestra  corte  pan 
«informarnos  de  lo  que  está  dicho,  como  persona  que 
Dtíene  tanta  noticia  dellas ;  que  en  ello,  y  en  que  loba- 
))gais  con  toda  la  brevedad,  nos  tememos  por  muyser- 
Dvido.  Dada  en  Madrid,  ó  3  de  setiembre  de  i 569.» 

Llegó  el  harqués  y  fué  bien  recibido  del  Rey,  y  al- 
gunas veces  le  informó  á  solas :  de  los  ministros  fué  tra- 
tado con  mas  demonstracion  de  cortesía  que  de  conten- 
tamiento; nunca  fué  llamado  en  consejo,  mostrando 
estar  informados  á  la  liu'ga  por  otra  vía.  Muñatones, 
platico  de  semejantes  llamamientos  y  Xalto  de  un  ejo, 
dijo ,  como  le  mostraron  la  carta, «  que  le  sacasen  el  oiro 
si  el  Marqués  tomaba  de  allá  durante  la  guerra.»  An- 
duvo muchos  días  como  suspendido  y  agraviado,  cierto 
que  siempre  habia  seguido  la  voluntad  del  Rey  y  de  solo 
ella  hecho  caudal.  Mas  entre  los  reyes  y  sus  ministros, 
la  parte  de  los  reyes  es  la  mas  flaca :  no  embargante  it 
información  que  el  Marqués  dio,  eran  tantas  y  tan  con- 
trarias unas  de  otras  las  que  se  envíaoan,  qpie  par«(^¿ 
00  fii]lS.,fi€rNy«Ml0. 
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on  éllnft  la  de  don  Eorí^pie  Manrique,  alcalde 
ie\  castillo  de  Milnn ,  y  liabiéndrHo  él  dejado, 
sscaiisandocD.su  casa.  Pasó -por  Granada  en- 
o  lo  de  allí ;  vino  á  do  el  marqués  de  Vélez  es- 
larlió  sin  otra  cosa  de  nuevo  mas  de  errores  en 
I,  cargos  de  unos  ministróse  otros,  dados  por 
istifícacion,  necesidad  de  cargar  con  mayores 
crecidas  las  de  los  enemigos  con  la  diminu* 
as  nuestras. 

ó  á  los  ministros  la  gente  con  que  el  Marqués 
ecido  echará  ios  enemigos  de  la  tierra,  poca, 
a  menos  pensada ,  pues  con  doblado  número 

0  mayor  efeto^y  no  dejaron  de  deshacelle  el 
:eso  con  decir  que  los  moros  muertos  hablan 
os  de  lo  que  se  escribió.  Pero  el  Rey,  tomando 
del  Marqués,  respondió  «que  habia  sido  im- 
desbaratar y  partir  los  enemigos ,  aunque  no 

1  daño  deilos  como  se  dijo  » ;  y  esto  mas  por  re- 
^na intención  que  se  descubría  contra  el  Mar- 
B  por  alaballe,  como  se  vio  deode  á  poco.  De- 
rqués  que  la  falta  de  vitualla  habia  sido  causa 
¡e  deshecho  su  campo ;  cargaba  á  don  Juan,  al 
e  Granada  :  quedó  la  suma  de  todo  su  campo 
mas  de  mil  y  quinientos  infantes  y  doscientos 
en  fin,  fué  necesitado  á  recogerse  dentro  en  el 
incberarse,  y  aun  derribar  casas,  por  parecerle 
[rande.  Mas  dende  á  pocos  dias  enviaron* de 
tanta  provisión,  que  no  habiendo  á  quien  re- 
íi  buena  orden,  vallan  cien  libras  de  pan  un 


iba  Granada  por  esto  mas  proveída  de  vitua- 
i  hacían  los  partidos  della  con  mayor  reca- 
,  aunque  el  Presidente  remediaba  parte  del 
industria,  ni  en  lo  que  tocaba  á  la  gente  y  pa- 
lardaban  las  órdenes  de  don  Juan,  á  quien  tam- 
lonaba  el  pueblo  de  Granada ,  libre  y  atrevido 
lar,  pero  en  presencia  de  los  superiores  siervo 
I,  movido  á  creer  y  afirmar  fácilmente  sin  dife- 
verdadero  y  lo  falso ;  publicar  nuevas  ó  perju- 

lávorables ,  seguillas  con  pertinacia;  ciudad 
aerpo  compuesto  de  pobladores  de  diversas 
le  fueron  pobrisy  desacomodados  en  sus  tier* 
ividos  á  venir  á  esta  por  la  ganancia ;  sobras  de 
>quisieron  quedar  en  sus  casas  cupdo  los  Re- 
icos  la  mandaron  poblar,  como  es  en  los  luga- 
'  habitan  de  nuevo.  No  se  dice  esto  porque  en 
10  baya  también  nobleza  escogida  por  los  mes- 

cuando  la  república  se  fundid,  venida  de  per- 
elentes  en  letras, á*quien  su  profesión  hizo 
s  descendientes  de  unos  y  otros  nobles  de  li- 
inimo  y  viitud,  como  en  esta^guerra  lo  mos- 
solamente  ellos,  pero  el  común;  mas  porque 
las  ciudades  nuevas,  hasta  que,  envejeciéiv- 
lud  y  riqueza,  la  nobleza  se  funda.  Discurriun 
iones  libres  por  todos,  sin  perdonar  á  ninguno, 
las  por  los  que  osaban ,  y  na  sin  causa;  por- 
erra  de  mucha  gente,  de  largo  tiempo,  varia 
i,  nunca  faltan  casos  que.loar  ó  condenar.  Las 
i  de  Granada  eran  tan  faltas  y  mal  disciplina- 
li  con  ellas  se  podía  estar  dentro  ni  salir  fue- 
I  mayor  desorden  fué  que,  habiendo  mandado 
tigifr  con  rígor  los  soldados  que  se  venían  del 
le  Vélez,  y  procurando  don  Juun  que-  se  pu- 
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siese  en  ejecución ,  cansador  los  ministros  íe  ejocutar,  y 
donjuán  de  miindur^  visto  lo  poco  qge  aprovechaba,  se 
4omó  eipedionle  de  callar,  y  por  no  quodar  del  todo  sin 
gente,  consentir  que  las  compañías  se  hinchiesen  de  la 
que  desamparaba  las  banderas  del  Marqués,  no  siu  al* 
gunasombra  de  negligencia  ó  voluntad ;  la  cual  fué  causa 
de  que  viniese  el  campo  á  quedar  deshecho,  y  los  ene- 
migos señores  de  mar  y  tierra,  campeando  Aben  Hume- 
ya  con  siete  mil  hombres, tjuinientos  turcos  y  berbe- 
ríes, sesenta  caballos ,  mas  para  autoridad  que  necesi- 
dad. 

Ya  Jergal,  en  el  río  de  Almería,  lugar  del  conde  de  la 
Puebla,  se  había  levantado  á  instancia  de  Por tocarrero, 
mayordomo  suyo  :  ó  por  la  habilidad  ó  por  el  barato 
ocupó  la  fortaleza  con  poca  artillería  y  armas,  y  echando 
delta  al  Alcaide,puso  gentedenlró;  masél  dende  apoco 
dio  en  las  manos  del  conde  de  Tendílla,  y  fué  atenazado 
en  Granada.  Estaba  también  levantado  el  valle  x  rio  de 
Boloduí,  paso  entre  tierra  de  Guadix,  Baza  y  la  mar 
confinante  con  el  Alpujarra.  El  Marqués,  por  tener  ocu- 
pada la  gente,  darle  alguna  ganancia ,  mantener  la  re- 
putación de  la  guerra,  determinó  ir  en  persona  sobre  él, 
habiéndolo  consultado  con  el  Rey,  que  le  remitió  la  ida 
ó  áallí,  ó  á  tierra  de  Baza  en  caso  que  la  genle  no  fuese 
tan  poca,  que  no  llegase  á  número  de  los  cinco  mil  hom- 
bres. Llevando  pues  á  don  Juan  de  Mendoza  sin  gente, 
con  la  de  don  Pedro  de  Padilla  y  parte  de  la  que  don 
Rodrigo  de  Bcnavides  t^niaen  Guadix,  alguna  otra  de 
amigos  y  allegados  que  seguían  la  guerra,  doscientos  y 
cincuenta  caballos,  partió  á  deshacer  una  masa  de  gente 
que  entendió  juntarse  en  Boloduí,  temiendo  que  dañase 
tierra  de  Baza,  y  pusiesen  ¿  don  Antonio  de  Luna  en 
necesidad,  y  juntándose  con  elidí  Aben  Humeya,  pa- 
sase el  daño  adelante.  Partió  de  la  Calahorra,  vino  á  Fi- 
ñana,  llevando  la  vanguardia  don  Pedro  de  Padilla  con 
las  banderas  de  Ñápeles.  Habia  nueve  leguas  de  Fiñana 
al  lugar  donde  los  enemigos  se  recogían ;  mas  no  pur 
diendo  caminará  pié  los  soldados  tan  gran  trecho,  fue- 
ron necesitados  á  quedar  la  noche  cansados  y  mojados 
(porque  el  rio  se  pasa  muchas  veces),  á  dos  leguas  de 
los  enemigos;  inconveniente  que  acontece  á  los  que  no 
miden  el  tiempo  con  la  tierra,  con  la  calidad  y  posibi- 
lidad de  la  gente.  Los  moros ,  apercebidos  de  la  venida 
de  los  nuestros,  dieron  avisos  con  fuegos  por  toda  la 
tierra,  alzaron  la  ropa  y  personas  que  pudieron.  Había- 
se adelantado  con  la  caballería  el  Marqués,  tomando 
consigo  cuatrocientos  arcabuceros  á  las  ancas  de  losca- 
baUos  y  bagajes;  mas  cansados  unos  y  otros,*  dejaron  la 
mayor  parte'.  Los  enemigos ,  aguardando  ora  á  un  paso 
del  rio,  ora  á  otro,  según  vían  que  nuestra  caballería  se 
movía,  ora  haciendo  alguna  resistencia,  se  acogieron  á 
la  sierra.  Dejaban  muchos  bagajes,  mujeres  y  niños,  en 
que  los  soldados  se  ocupasen;  y  viéndolos  embarazados 
con  el  robo,  sin  espaldas  de  arcabucería,  hicieron  vuelta, 
cargando  de  manera,  que  los  nuestros  fueron  necesita- 
dos á  retirarse  con  pérdida ,  no  sin  alguna  desorden, 
aunque  todavía  con  mucho  de  la  presa.  Parte  de  la  ca- 
ballería se  acogió  fuera  de  tiempo,  disculpiíndose  que 
no  se  les  hubiese  dado  la  orden  ni  esperado  la  arcabu- 
cería que  dejaban  atrás.  Pero  el  Marqués,  viendo  qiie  la 
retirada  era  por  conservar  el  robo  (causa  que  pueile  cou 
la  gente  mas  que  otra),  envió  persona  con  veinte  caba- 
llos y  algunos urcuúuccrus^  que  cou  autoridad  de  justi- 
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cia  quitase  á  la  caballería  la  presa,  para  que  después  se 
repartiese  igualmente,  llamando  á  la  parte  los  soldados 
de  don  Pedro  de  Padilla  que  quedaron  atrás.  El  Comi- 
sario, bailando  alguna  contradicción,  compró  tres  es- 
clavas, una  de  las  cuales  se  ofireció  á  descubrille  gran 
cantidad  de  ropa  y  dineros;  mas  ella,  viéndose  en  la 
parte  que  deseaba ,  hizo  señas ,  á  que  se  juntaron  ;nu- 
chos  moros ;  mataron  algunos  caballos  y  todos  los  ar- 
cabuceros; salvóse  el  Comisario  á  la  parte  contraria  del 
Marqués,corriendo  hasta  Almería,  diez  leguas  de  donde 
comenzó  á  Salvarse,  y  todas  por  tierras  de  enemigos: 
quedaron  los  caballos  con  la  presa,  pero  tan  ocupados, 
que  fueron  de  poco  provecho,  y  el  Marqués  por  esto 
tornó  retirándose  con  orden  (aunque  cargándole  los 
enemigos),  hasta  juntar  consigo  la  gente  de  don  Pedro. 
Dende  allí  vino  á  Fiñana  con  mucha  parte  de  la  cabal- 
gada y  con  igual  daño  de  muertos  y  heridos.  Mas  en- 
tendiendo que  los  moros  de  la  sierra  de  Baza  y  rio  de 
Almanzor  andaban  en  cuadrillas  y  desasosegaban  la 
tlerrar,  temiendo  que  llevasen  tras  sí  los  lugares  de  aque- 
lla provincia  y  Filábres ,  donde  tenia  su  estado,  grue- 
sos y  fuertes,  y  que  las  fuerzas  de  don  Antonio  de  Luna 
no  serian  bastantes  á  reslstillos,  partió  enprlncipio  de 
invierno,  con  mil  infantes  y  doscientos  y  cincuenta  ca- 
ballos que  tenia,  para  Baza.  Pero  don  Antonio,  hombre 
prevenido  (dicen  que  con  orden  de  don  Juan ),  dc^ó  la 
gente  antes  que  llegase  el  Marqués,  y  volvió  á  servir  su 
cargo  en  Granada,  ó  por  habeKeido  que  no  se  entendia 
blandamente  con  las  cabezas  déla  gente ,  ó  porque  tuvo 
por  mas  á  propósito  de  su  autoridad  ser  mandado  de 
don  Juan,  que  entonces  gastaba  su  tiempo  en  mantener 
á  Granada  A  manera  (b  sitiado,  contra  las  correrías  de 
los  enemigos,  descoiftnto  y  ocioso  igualmente,  mas 
deseando  y  procurando  pomision  del  Rey  para  emplear 
su  persona  en  cosa  de  mayor  momento.  Las  cabezas  de 
su  gente  cotí  cualquier  liviana  ocasión  no  dejaban  de 
mostrarse  en  todas  partes  de  la  ciudad,  corriendo  las 
calles  armados  (puesto  que  vacía  de  enemigos),  incier- 
tos á  qué  parte  fuese  el  peligro,  siguiendo  esos  pocos 
por  las  mismas  pisadas  que  sallan,  sin  haber  atajado  la 
tierra,  hasta  dejallos  en  salvo  y  recogidos  á  la  monta- 
ña. Llaman  atajar  la  tierra  en  lengua  de  hombres  del 
campo,  rodealla  al  anochecer  y  venir  de  dia  para  ver  por 
los  rastros  qué  gente  de  enemigos  y  por  qué  parte  ha 
entrado  ó  salido.  Esta  diligencia  hacen  todos  los  dias 
personas  ciertas  de  pié  y  de  caballo,  puestos  en  postas, 
que  cercan- á  la  redonda  la  comarca,  y  Uámanlos  ataja- 
dores; oGcio  de  por  sí  y  apartado  del  de  los  soldados. 
Por  qué  no  se  hacia  esta  diligencia  en  tierra  escura  y 
doblada^  y  en  lugar  que,  aunque  grande,  no  era  el  cir- 
cuito extendido,  y  eran  los  pasos  ciertos,  no  pude  en- 
tender la  causa. 

Aben  Humeya,  viéndose  libre  del  marqués  de  Vélez, 
con  los  siete  mil  hombres  que  tenia  se  puso  sobre  Adra 
con  ánimo  de  tomar  el  lugar,  que  pensaba  estar  de- 
samparado; mas  viendo  que  perdía  el  tiempo,  pasó  á 
Berja,  y  quísola  batir  con  dos  piezas;  pero  levantóse 
de  allí ,  corrió  y  estragó  la  tierra  del  marqués  de  Vé- 
lez ^  el  lugar  de  las  Cuevas,  quemólos  jardines,  dañó 
los  estanques,  todo  guardado  con  curiosidad  de  mucho 
tiempo  para  recreación ;  acometiendo  llegar  á  los  Vé- 
lez en  sierra  de  Filábres ,  tomó  d  Andarax ,  donde,  co- 
mo asegurado  de  la  fortuna,  vivia  ya  con  estado  de  rey. 
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pero  con  arbitrio  de  tirano,  señor  de  las  haciendas  y 
personas;  tenido  por  manso,  engañaba  con  palabras 
blandas ,  mas  para  quien  recatadamente  le  miraba,  os- 
curas y  suspensas,  de  mayor  autoridad  que  crédito; co- 
dicia en  lo  hondo  del  pecho,  rigor  nunca  descubierto 
sino  cuando  habla  ofendido,  y  entonces  sosegado,  como 
si  hubiera  hecho  beneficio ,  quería  gracias  dallo.  Coih 
taba  el  dinero  y  los  días  á  quien  mas  familiar  trataba 
con  él,  y  algunos  destos,  á  que  pensaba  ofender,  eso** 
gia  por  compañeros  de'  sos  consejos  y  conversaeioo. 
Tal  era  Aben  Humeya,  y  puesto  que  enire  nosotros 
fuese  tenido  por  inocente  y  llamado  don  Hemandülo 
de  Valor,  el  oficio  descubrió  c|;iál  es  el  hombre.  Con 
todo  esto ,  duró  algunos  dias  que  le  faacian  entender  que 
era  bienquisto,  y  él  lo  creía,  ignorante  de  su  condi- 
ción ;  hasta  que  el  vulgo  comenzó  á  tratar  de  su  nnne- ' 
ra,  de  su  vida ,  de  su  gobierno,  todo  con  libertad  j 
desprecio,  como  riguroso  y  tenido  en  poco.  Apartá- 
ronse de  su  servicio  descontentas  algunas  cabezas ,  que 
tomaron  avilanteza;  en  tierra  de  Granada,  el  Nacos; 
en  la  de  Baza ,  Maleque;  en  la  de  Almuñécar ,  Girón; 
en  la  de  Vélez,  Carral;  en  el  rio  de  Almería,  Hoj^jar; 
eael  de  Almanzora ,  Aben  Mequenun ,  que  decían  P«^ 
tocarrero,  hijo  del  que  levantó  á  Jergal;  y  al  fin  Fa- 
rax ,  uno  de  los  principales  que  fueron  en  hacelle  r^. 
Cardábanle  cufpías ,  escarnecíanle ,  burlaban  de  sm  ooa- 
dicion  sus  mismos  consejeros;  señales  que  por  la  ma- 
yor parte  preceden  á  la  destmicion  del  tirano.  Quejá- 
banse los  turcos,  entre  otros  muchos,  que  tebieado 
dejado  su  tierra  por  venir  á  serville,  no  los  ocupiÉs 
donde  ganasen ;  descontentos  y  entretenidos  con  sftel- 
dos  ordinarios.  Mas  él,  espacioso,  irresoluto  hasta  so 
daño ,  tanto  dilató  la  respuesta,  que  se  enemisító  coa 
ellos ,  habiéndolos  traído  para  su  seguridad ,  y  después 
proveyó  ñtera  datiempo,  Traía  en  el  ánimo  qiiemary 
destruir  á  Motril,  lugar  guardado  con  alguna  ventaja 
de  como  solia ;  pero  grande ,  abierto ,  llano .  y  á  la  ma- 
rina. Mas  por  descuidar  los  nuestros ,  acordó  enviar 
fingidamente  los  turcos  ( para  mandallos  tomar )  á  las 
Albuñuelas,  frontera  de  Granada,  mostrando  querer 
que  fuesen  regalados  y  mantenidos  en  el  vicio  y  abun- 
dancia del  Val  de  Lecrin,  el  uno  de  tres  barrios  foer- 
tes ,  las  espaldas  á  la  sierra.  Entre  los  amigos  de  quieo 
mas  fiaba,  era  uno  Abdalá  Abenabó,  de  Mecina  de  Bom- 
baron, primo  suyo,  y  también  de  la  sangre  de  Aben 
Rumeya,  alcaide  de  los  alcaides,  tenido  por  cuerdo  y 
animoso,  de  buena  palabra ,  comunmente  respetado, 
usado  al  Campo  ,*y  entretenido  mas  en  criar  ganados 
que  en  el  vicio  del  lugar.  A  este  mandó  ir  por  comisa- 
rio general  para  que  los  alojase  y^ mandase,  y  los  ca- 
pitanes estuviesen  á  su  obediencia;  dióle  orden  que 
donde  le  tomase  otro  mandado  suyo,  tomase  con  ellos 
y  la  mas  gente  que  pudiese  juntar,  trayendo  vitualla 
para  seis  dias;  que  él  avisaria  del  lugar  dkmde  debía  ir. 
Partieron  seiscientos  hombres,  cuatrocientos  turcos  y 
doscientos  berberíes,  en  el  mismo  hábito,  todos  arca- 
buceros; eran  sus  capitanes  á  la  sazón  Hhusceni  y  Ca- 
ravaji.  Apenas  llegaron  á  Cádiar,  cuando  Aben  Huftie- 
ya  despachó  un  correo  dando  gran  priesa  que  volvie- 
sen aquella  noche  á  Ferreira.  De  aqui  se  tramó  su 
muerte.  Trataré  de  mas  lejos  la  verdadera  causa  della^ 
por  haberse  publicado  diferentemente. 
El  principio  fué  descontentamiento  de  los  turcos, 
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I  i  mandar  su  rey  en  Berbería ;  temor  que  dól 
amigos,  poca  segundad  de  las  personas  j 
,  sospechas  que  se  entendía  con  nosotros, 
lo  fué  tal  luego  que  le  eligieron ,  que  niogu* 
compañía  tuviese  morisca  por  amiga ,  sino 
la  mujer,  y  guardábase  ésto  generalmente, 
entre  las  mujeres  una  viuda ,  mujer  que  fue- 
ite  de  Rojas,  pariente  de  Rojas,  suegro  de 
eya;  mujer  igualmente  liermosa  y  de  linaje, 
cia,  buena  mzon  en  cualquier  propósito, 
m  mas  elegancia  que  honestidad,  diestra  en 
ud ,  cantar,  bailar  á  su  manera  y  á  la  núes- 
de  recoger  voluntades  y  conservallas.  A  es- 
un  primo  suyo,  com8  es  costumbre  entre 
después  de  muerto  el  mando  en  la  guerra, 
ben  Humeyase  fiaba,  llamado  Diego  Algua- 
juntos,  comunicábanse  mas  que  familiar- 
laba  él  con  Aben  Humeya  loando  sus  buenas 
nversacion ,  tanto ,  que  á  desearla  ver  le  in- 
ntento  dalla,  por  no  ofender  al  amigo,  di- 
;  ausentábale  con  comisiones ;  pudo  en  fin 
ita  que  el  respeto ,  y  mandó  al  primo  que,  na 
3  que  fuese  casado  con  otra ,  la  tomase  por 
usándolo ,  trújela  el  Rey  como  en  depósito 
f  usó  dellá  por  amiga.  Avisó  dello  la  viuda  á 
lostrando  descontentamiento,  ofendida  en- 
aujeres  de  no  ser  tenida  por  una  dellas ,  es- 
,  y  holgar  de  verse  fuera  de  sujeción,  ha- 
rejo;  que  Aben  Sumeya,  celoso  del  y  sos- 
venganza  ,  buscaba  ocasión  para  matalle. 
icH ,  y  juntándose  con  una  cuadrilla  de  mo- 
los por  oirás  causas ,  andaba  recatado  sio 
Valor.  Mas  dende  á  pocos  dias  supo  de  la 
to  Aben  Humeya  enviaba  los  turcos  á  cierta 
ende  á  juntarse  con  ellos  por  la  ganancia ; 
I  manos  el  caso  al  mensajero,  y  sabiendo  del 
llamar  los  turcos ,  le  mató ;  y  tomándole  las 
de  semejante  ardid  que  el  conde  Julián  con 
es  del  rey  don  Rodrigo  en  Ceuta.  No  sabia 
«n  Humeya,  y  firmar  mal  en  arábigo;  pero 
secretario  y  firmaba  algunas  veces  por  él  un 
Alguacil ,  que  á  la  sazón  se  halló  con  su  tio, 
agraviado.  En  lugar  de  la  carta  escribieron 
Jbenabó ,  en  que  le  mandaba  que  tornando 
iba  con  los  turcos  á  Mecina,  y  juntándose 
te  de  la  tierra  y  den  hombres  que  llevaría 
igo  Algotcil,  los  degollase  con  sus  espita^ 
ndo y  cansados;  lo  mismo  hiciese  de  Algna- 
s  de  haberse  valido  del.  Envió  con  esta  car- 
»re  de  confianza ,  midiendo  el  tiempo  de  ma- 
egasen  él  y  el  mensajero  á  Gádiar  cuasi  á 
hora.  Dio  el  hombre  la  carta  poco  antes ,  y 
Alguacil ,  hallando  confuso  y  maravillado  á 
dijóle  como  traia  la  gente  consigo ;  mas  que 
t  hallarse  en  tal  crueldad,  por  ser  personas 
I  venido  á  favorecer  su  casta  fiados  del,  y 
>  la  vida  por  sus  haciendas,  por  su  libertad 
das;  cansados  ya  de  servir  á  un  hombre  vo- 
igrato,  ccuel,  ¿qué  podian  esperar  sino  lo 
eno  de  palabras,  mas  de  ánimo  malo  y  per- 
no bftbia  mujeres,  no  haciendas,,  no  vidas 
irtar  el  apetito,  la  sed  de  dinero  y  sangre. 
;eni ,  capitán  de  los  turcos  (persona  de  eré» 


dito  entre  ellos ,  tenido  por  cuerdo  f  vriiétité  y  amigo 
del  Rey),  antes  que  Abenabó  le  respondiese;  quísole 
hablar  alterado;  y  Abenabó,  ó  porque  el  otro  no  le 
previniese,  ó  con  temor  que  le  matasen  los  turcos,  ó 
con  ambición  y  cebo  del  reino ,  mostró  la  carta  á  Cara* 
vaji  y  Hhusceni ,  en  que  hacia  compañero  suyo  en  la 
traición  á  Diego  Alguacil  y  de  los  turcos  en  la  muerte. 
Dicen  que  todo  á  un  tiempo  sacó  el  mesmo  Alguacil 
una  conficion  que  suelen  usar  para  salir  de  si  cuando 
han  de  pelear  y  á  veces  para  emborracharse ,  hecha  con 
apio  y  amiente  de  cáñamo ,  fuerte  para  dormir  suene 
pesado :  esta  dijo  que  habtan  de  dar  á  los  capitanes  y 
caljezas  en  la  cena  con  el  beber ,  sedientos  y  .cansados 
del  camino,  á  manera  de  la  que  llaman  los  alárabes  al« 
haxix.  Entendiendo  el  hecho,  resolvieron  entre  si  de 
descomponer  y  matar  á  Aben  Humeya ,  parte  por  ase^ 
gurarse,  parte  por  rehalle^  persuod.  !ndose  que  teuia 
gran  tesoro ,  y  hacer  á  Abenabó  cabeza.  Juntaron  con- 
sigo la  gente  de  Diego  Alguacil,  y  con  silencio  omi- 
naron hasta  Andarax,  donde  Aben  Humeya  estaba: 
aseguraron  la  centinela ,  como  personas  conocidas  y 
que  se  sabia  habellos  enviado  á  llamar.  Pasaron  el  cuer- 
po de  guardia,  entraron  en  la  casa,  que  era  en  el  barrío 
llamado  Laujar;  quebraron  las  puertas  del  aposento : 
halláronle  desnudo,  medio  dormido,  y  vilmente  enlre 
el  miedo  y  el  sueño ,  y  dos  mujeres ,  embarazado  dellas^ 
especialmente  de  la  viuda  amiga  de  Diego  Alguacil,  qué 
se  abrazó  con  él;  fué  preso  en  presencia  de  los  que  é( 
trataba  familiarmente,  hombres  bajos  (que  átales  te- 
nia mayor  inclinación  y  daba  crédito),  criados  rayos, 
el  Mejuar ,  Barzana ,  Deliar ,  Juan  Cortés  de  Pliego  y  su 
escribano,  que  era  del  Deire.  Teniendo  veinte  y  cuatro 
hombres  dentro  en  casa,  cuatrocientos  de  guardia, 
mil  y  seiscientos  alojados  en  el  lugar ,  no  hizo  rtoisten- 
cia ;  ninguno  hubo  que  tomase  las  armas  ni  volviese 
de  palabra  por  él.  Mas  como  solo  el  que  es  rey  puede 
mostrar  á  ser  rey  un  hombre,  asi  solo  él  que  es  hom- 
bre puede  mostrar  á  ser  hombre  nn  rey.  Paitó  maestro 
á  Aben  Humeya  para  lo  uno  y  lo  otro;  porque  ni  supo 
proveer  y  mandar  como  rey  ni  resistir  conio  hombre* 
Atáronle  las  manos  con  un  almaizar ;  juntáronse  Abe-^ 
nabo ,  los  capitanes  y  Diego  Alguacil  delante  de  la 
mujer  á  tratar  del  delito  y  la  pena  en  su  presencia ;  le^ 
yéronle  y  mostráronle  la  carta ,  que  él ,  como  inocente 
y  maravillado,  negó:  conoció  la  letra  dd  pariente  de 
Diego  Alguacil ;  dijo  que  era  su  enemigo ;  que  los  tur^ 
eos  no  tenian  autoridad  para  juzgalle;  protestóles  de 
parte  de  Mahoraa .  del  emperador  de  los  turcos  y  del 
rey  de  Argel,  que  le  tuviesen  preso,  dando  noticia  dello 
y  admitiendo  sus  defensas.  Mas  la  razón  tuvo  poca 
fuerza  con  hombres  culpados  y  prendados  en  un  mis- 
mo delito,  y  codiciosos.de  sus  bienes:  saqueáronle  la 
casa ,  repartiéronse  las  mujeres ,  dineros ,  ropa ;  desar- 
maron y  robaron  la  guardia ,  juntáronse  con  los  capi- 
tanes y  soldados ,  y  otro  día  de  mañana  determinaron 
su  muerte.  Eligieron  á  Abenabó  por  cabeza  en  públi-^ 
co ,  según  lo  habian  acordado  en  secreto ,  aunque  mois- 
tro  sentimiento  y  rehusallo ,  todo  en  presencia  de  Aben 
Humeya ,  el  cual  dijo  qué  nunca  su  intención  habia 
sido  ser  moro;  mas  que  habia  aceptado  el  reino  por 
vengarse  de  las  injurias  que  á  él  y  á  su  padre  habian 
hecho  loa  jueces  del  rey  don  Felipe,  espeelaUnente 
quitándole  un  puñal  y  tratándole  como  á  un  tiilanoi 


Í04 


DON  DIEGO  DE  MENDOZA. 


sicudo  caballero  de  tan  gran  casta;  pero  que  él  estaba 
▼engarlo  y  satisfecho ,  lo  mismo  de  sus  enemigos ,  de 
los  amigos  y  parientes  deilos,  de  los  que  le  habían  acu- 
sado y  atestiguado  contra  él  y  sji  padre ,  ahorcándolos, 
cortándoles  las  cabezas,  quitándoles  las  mujeres  y  ha- 
ciendas; que  pues  habia  cumplido  su  voluntad,  cum- 
pliesen ellos  la  suya.  Cuanto  á  la  elección  de  Abenabó, 
que  iba  contento,  porque  sabia  que  haría  presto  el 
iQismo  fin ;  que  moría  en  la  ley  de  los  crístianos ,  en  que 
babia  tenido  intención  de  vivir  si  la  muerte  no  le  pre- 
finiera. Abogáronle  dos-  hombres,  uno  tirándole  de 
una  parte  y  otro  de  otra  de  la  cuerda  que  le  cruzarou 
en  la  garganta ;  él  mismo  se  dio  la  vuelta  como  le  hicie- 
sen menos  ipal ,  concertó  la  ropa ,  cubrióse  el  rostro. 

Tul  fin  hizo  Aben  Humeya ,  en  quien  después  de  tan- 
tos auos  revivió  la  mamona  de  aquel  linaje ,  qiie  fué 
uno  de  los  en  cuya  mano  estuvo  la  mayor  parte  de  lo 
qué  entonces  se  sabia  en  el  mundo.  La  ocasión  convida 
á  considerar  que ,  como  todo  lo  que  en  él  vemos  se 
mantenga  por  partes,  que  juntas  le  dan  el  ser ,  y  una 
dellas  sea  las  castas  ó  linajes  de  los  hombres,  estas  co- 
mo en  unos'tiempos  parece  estar  acabadas  hasta  venir 
¿pobres  labradores,  así  en  otros  salen  y  suben  hasta 
veóir  á  grandes  reyes.  Pero  muchas  veces  el  Hacedor 
de  todo,  no  hallando  sugeto  aparejado,  produce  cosas 
diminuidas  semejantes  á  las  grandes,  como  fruto  en 
tierra  cansada  ó  olvidada,  ó  como  queriendo  hacer  hom- 
bre, hace  enano ,  por  falta  de  sugeto,  de  tiempo,  de  lu^ 
gar.  No  habia  en  el  pueblo  de  Granada  moriscos,  fuer- 
xas,  ocasión  ni  aparejo  para  crear  y  mantener  rey:  salió 
de  un  común  consentimiento  de  muchas  voluntades 
juntas  (hombres  que  se  tenian  por  agraviados  y  ofen- 
didos hecho  un  tirano  con  sombra  y  nombre  de  rey, 
y  este ,  descendiente  de  casta  olvidada ,  mas  que  tanto 
tiempo  habia  señoreado.  Dicen  que  de  una  sola  hija 
que  tuvo  Mahoroa  llamada  Fátima ,  y  de  Hali  Abenseib, 
vinieron  dos  linajes,  uno  de  Aben  Humeya  (i),  otro  de 
Abenbabet,  cuya  cabeza  fué  Abdalá  Abenhabet  Mira- 
roamolin ,  señor  de  España ,  que  echó  los  berberíes  del 
reino  della ,  y  el  postrero  Jusef  Hali  Atan ,  á  quien 
echó  del  reino  Abdurrabi  Menhadali,  cabeza  del  linaje 
de  Aben  Humeya ,  hasta  el  último  Hiscen,  que  reinó  en 
discordia;  que  habiéndole  los  de  Córdoba  echado  del 
reino  con  ayuda  de  Habuz,  rey  de  Granada,  uno  del 
mismo  linaje  escogió  ser  electo  rey  por  un  solo  dia,  con 
condición  que  le  matasen  pasadas  las  veinte  y  cuatro 
horas;  eligiéronle  y  matáronle,  y  acabaron  juntos  el 
linaje  de  Aben  Humeya  y  el  reino  de  Córdoba.  Los  que 
descendían  deste  rey,  de  un  dia  vinieron  ó  poblar  las 
montañas  de  Granada ,  y  los  moros  establecieron  por 
ley  que  ninguno  del  linaje  de  Aben  Humeya  pudiese 
reinar  en  Córdoba.  Porque  si  después  reinaron  en  el 
Andalucía  los  almorávides  y  almohades  y  el  linaje  de 
Abenhut ,  ya  no  tuvieron  á  Córdoba  por  cabeza  del  rei- 
no ,  hasta  que  vino  á  poder  del  santo  rey  don  Feman- 
do el  Tercero.  Esto  se  ha  dicho  por  muestra ,  y  acordar 
que  no  hay  reino  perpetuo,  pues  vino  á  desvanecerse 
un  reino  tan  poderoso  como  fué  el  de  Córdoba. 

Tomado  por  cabeza  Abdalá  Abenabó ,  diéronle  man- 
do sobre  todo  por  tres  meses ,  hasta  que  viniese  conGr- 
macion  del  rey  de  Argel  y  titulo  de  rey :  envió  con  Ben 

(1)  En  lo  que  aqnl  dice  Mbkdoza  del  origen  de  Aben  Hameya, 
diflerv  maclip  de  ¿«ribay,  Mármol  y  otroa. 


Daud,  morisco  tintorero  en  Granada,  inventor  y  tra- 
mador del  levantamiento ,  á  dar  nueva  de  su  elección 
al  rey  de  Argel;  dióle  dineros  y  oro  para  presentar, 
diéronle  los  capitanes  cada  uno  por  su  parte  ayuda  con 
que  fuese,  y  quedó  allá;  y  envió  la  aprobación  mucho 
antes  del  tiempo.  Hicieron  con  Abenabó  la  ceremonia, 
pusiéronle  en  la  manó  izquierda  un  estandarte  y  en  la 
derecha  una  espada  desnuda ,  vistiéronle  de  colorado, 
levantáronle  en  alto  y  mostráronle  al  pueblo ,  diciendo: 
«Dios  ensalce  al  rey  de  la  Andalucia  y  Granada,  Abdalá 
Abenabó. »  Diéronle  generalmente  la  obediencia  los 
pueblos  de  moriscos  que  no  la  habían  dado  á  Mahomat 
Aben  Humeya,  y  los  capitanes ,  excepto  Aben  Meque- 
nun ,  que  llamaban  PSrtocarrero ,  hijo  del  que  levantó 
á  Jergal  con  cuatrocientos  hombres  en  el  rio  de  Alman- 
zora,  que  también  el  duque  de  Arcos  mandó  justiciar 
en  Granada ;  y  en  tierra  de  Almuñécar  y  Almijara ,  Gi- 
rón el  Archídoni,  que  murió  reducido  y  perdonado  en 
Jayena.  Hizo  repartimiento  de  las  alcaidías  y  gobierno 
en  hombres  naturales  de  las  mismas  tahas;  escogió  pa- 
ra su  consejo  seis  personas  demás  de  los  capitanes  tur- 
cos Garacax  y  Don  Dalí,  capitán ;  porque  Curav^ji ,  lue- 
go como  se  hizo  la  elección^  partió  á  Berbería  con  oca- 
sión de  traer  gente.  Eligió  por  capitán  general  pi^ra  los 
rios  de  Alolería ,  Bolodul  y  Almanzora,  sierras  de  Baza 
y  Filábres,  tierra  del  marquesado  de  Cénete  y  Gqadiz 
al  que  llamaban  el  Jlabaquí  (2) ,  por  cuyo  parecer  se  go- 
bernaba en  todo;  otro  de  Sierra-Nevada,  tierra  de  Vé- 
lez,  el  valle,  el  Alpujarra  y  Granada,  á  quien  decian 
Joaibi  de  Güéjar :  á  estos  obedecían  los  otros  capitanes 
de  tahas ;  por  alguacil,  que  después  del  Rey  es  el  su- 
premo magistrado ,  á  su  hermano  Muhamet  Abenabó. 
Envió  á  Hoscein  con  otro  presente  de  captivos  al  rey  de 
Argel ,  pidiéndole  gente  y  armas;  juntó  un  ejército  or- 
dinario de  cuatro  mil  arcabuceros ,  que  alojase  la  cuarta 
parte  cerca  de  su  persona ;  la  guardia  de  doscientos  ar- 
cabuceros; fuera  del  lugar  las  centinelas  apartadas  y 
perdidas,  que  ni  se  acogen  al  cuerpo  de  guardia,  sioo 
á  lo  alto  ó  lejos,  ni  se  les  da  otro  nombre  mas  de  un 
contraseño  de  los  caminos,  que  es  dejar  pasar  sola- 
mente al  que  viniere  por  parte  señalada ,  y  á  los  que 
vinieren  por  otra  parte  detenellos  ó  dar  arma ;  dende 
allí  avisan  por  donde  vienen  los  enemigos.  Tienen  siem- 
pre atalayas  de  noche  y  de  dia  por  las  cumbres;  llamao 
al  sargento  mayor  alguacil  de  la  guardia,  que  reparte 
y  requiere  las  centinelas ,  ordena  la  gente ,  alójala,  hace 
justicia  en  el  cuerpo  de  guardia;  dentro  en  la  casa  re- 
siden veinte  arcabuceros,  á  que  dicen  porteros.  Fué 
poco  á  poco  comprando  y  proveyéndose  de  armas  traí- 
das de  Berbería  ó  habidas  de  las  presas  en  gran  cuanti- 
dad, que  repartió  abajos  precios  entre  la  gente;  llegó 
desta  maneta  á  tener  ocho  mil  arcabuceros;  el  sueldo 
de  los  turcos  eran  ocho  ducados  al  mes ,  el  de  los  mo- 
riscos la  comida.  Con  estos  principios  de  gobierno,  con 
la  necesidad  de  cabeza ,  con  la  reputación  de  valiente 
y  hombre  del  campó ^  con  la  afabilidad ,  gravedad,  au- 
toridad de  la  presencia ,  con  haber  padecido  en  la  per- 
sona por  tormentos  siendo  esclavo,  fué  bienquisto, 
respetado,  obedecido,  tenido  coq^orey  generalmente 
de  todos. 
Mandó  en  este  tiempo  don  Juan  que  Pedro  de  Men- 

(S)  Hierónlmoel  Meleeh  dice  Mármol ,  porque  el  Hibaqulíaé 
embajador  á  Berbería* 
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le  i  visitar  e!  presidio  de  O^giba,  con  orden 
>S6  eo  lugar  de  Francisco  de  Molina  ,.porque 
Bstiriadispuesto,  sabiendo  que  Abenabó,  nue- 
iBUba  gente  para  venir  sobre  la  plaza.  Mas 
iDS novedad  trasordinaria,  siendo  siete  leguas 
da,  como  las  que  suelen  acontecer  en  las  In- 
és mil  de  España;  quede  cinco  banderas^  sola 
sucapitan  don  García  de  Montalvo,  quedó  libre 
ioarse, y  acasando  á  Francisco  de  Molina  á  una 
itar  loco,  pedían  por  cabeza  ¿  Pedro  de  Men- 
sseaalesque  daban  de  su  locura,  que  los  apre- 
rígori  las  guardias,  que  estando  enfermo  los 
,  que  no  dormía  de  noche ,  hombre  rico  y  re- 
|ue  falto  de  gente  particular,  ayudaba  cou  di- 
os gue  enviaba  con  licencia  por  cobrar  crédi- 
ae  viniesen  otros ;  repartia  la  vitualla  por  tasa, 
iensospechaba  cerco.  Pero, visto  que  se  enea- 
ootin,  quiso  prender  los  capitanes;  y  sose- 
,  procuró  que  Pedro  de  Mendoza  saliese  de 
IMS  por  satisfacer  la  gente  que  estaba  ociosa 
Mita  y  proveerse  de  vitualla,  envió  la  compa- 
tonio  Moreno  con  su  alférez  Vílches  á  correr 
^;  que  atajados  por  los  moros  en  el  barranco 
»n»  fueron  todos  muertos,  sin  escapar  mas 
Idados. 

^con  (^ta  ocasión  proveyó  á  Gasfil  de  Ferro 
iirtiilerta  y  vitualla;  puso  dentro  cincuenta 
Q  su  capitán ,  llamado  Leandro ,  para  que  pu- 
Itirel  socorro  que  traería  Carava ji  con  el  ar- 
^el,y  en  persona  vino  sobre  Orgiba,  rao- 
{uejas  de  los  pueblos  comarcanos  y  daños  que 
BCQte  recibían  de  la  guarnición  que  en  ella 
ran los  capitanes  moros  Berbuz,Rendati,  Ma- 
tos, Dali ;  capitán  á  quien  dejó  cabeza  de  la 
de  la  gente.  Apretaron  el  lugar,  mostraron 
lambrear;  fuéronse  con  tríucheas  llegando 
asas;  vínoles  gente,  y  entraron  en  ellas ;  se- 
s  de  manera ,  que  descubrían  la  plaza,  y  los 
» atravesaban  ni  estaban  ú  los  reparos  sin  ser 
;  tomaban  por  días  el  agua  peleando;  era  la 
B'sed  mayor  que  el  temor  de  los  enemigos. 
ico  de  Molina  aviso ,  y  pareció  á  don  Juan 
le  de  Sesa  lasocorríese,  por  la  ezperíencia, 
a  y  autórídad  con  la  gente ,  ser  del  consejo 
ayo;  detúvose  algunos  días  esperando  la  vi- 
arta  dilación;  partió  con  seis  mil  infantes  y 
caballos,  mas  número  de  gente  que  de 
i  mayor  parte  concejil ;  pero  en  Acequia  le 
I  y  enfermedad  ordinaria  suya,  y  tan  recia, 
>ilitaba  la  persona ,  aunque  dejándole  libre  j 
lento.  Trató  don  Juan  de  enviar  á  Luis  Qul- 
agar ,  no  sin  ambición ;  pero  el  Duque  me- 
ríncipio  de  noviembre  envió  dende  Acequia 
[ue  por  otro  nombre  llamaban  Pié  de  palo, 
«de  campo  ^  platico  de  la  tierra,  que  con 
Minias  de  infantería,  en  que  habhi  ochocien- 
5,  dejando  á  la  mano  derecha  á  Lanjaron, 
imino  por  lo  áspero  de  la  montaña,  desusa- 
años,  pero  posible  para  caballería;  y  que 
lo  el  barranco  que  atrayiesa  el  camino  de 
mase  lo  alto  de  la  montaña  y  estuviese  que- 
el  camino  de  Latajaron  hace  la  vuelta  cerca 
de  alli  diese  avisó  á  Francisco  de  Molina ;  y 
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por  aseg  rar  á  Vflches,  envió  á  sus  espaldas  otros  odio- 
cientos  hombres,  siguiendo  él  con  el  resto  de  la  gente  y 
caballería,  sospechoso  que  los  unos  y  los  otros  habrían 
menester  socorro. 

Mas  los  moros,  que  tenían  no  solamente  aviso  de  la 
salida  de  Acequia ,  pero  atalayas  por  todo ,  que  con  se- 
ñas  contaban  á  ios  nuestros  los  pasos,  dándolas  de  una 
en  otra  hasta  Órgiba,  hicieron  de  sí  dos  partes;  una 
quedó  sobre  órgiba ,  y  otra  de  la  demás  gente  salió  con 
sus  banderas  á  esperar  al  Duque.  Estos  fueron  Hhusceni 
y  Dali ,  encubriéndose  parte  de  la  gente.  Comenzó  Dali, 
capitán ,  á  mostrarse  tarde  y  entretenerle  escaramu- 
zando. Entre  tanto  apartaron  seiscientos  hombres,  cua- 
trocientos con  Rendati,  que  se  emboscó  á  las  espaldas 
de  Vflches,  y  Macox  adelante  al  entrar  de  lo  llano  to- 
mando el  camino  de  Acequia  de  las  Tres  Peñas  ( llaman 
[os  moros  á  aquel  lugar  Galat  el  Hhajar  en  su  lengua); 
cosa  pocas  veces  vista  y  de  hombres  muy  plátícos  en  la 
tierra,  apartarse  tanta  gente  escaramuzando,  y  em- 
boscarse sin  ser  sentida  ni  de  los  <¡ue  estaban  en  la 
frente  ni  de  los  que  venían  á  las  espaldas.  Gayó  la  tar- 
de, y  cargó  Dali,  capitán ,  reforzando  la  escaramuza  á 
la  parte  del  barranco  cerca  de  la  agua;  de  manera  que 
á  los  nuestros  pareció  retirarse  adonde  entendían  que 
vem'a  el  Duque,  pero  con  orden.  Descubrióse  la  prí- 
mera  emboscada ,  y  fueron  cargados  tan  recio,  que  ha- 
llándose lejos  del  socorro  y  que  apuntaba  la  noche,  cuasi 
rotos  se  recogieron  á  un  alto  cerca  del  barranco ,  cbn 
propósito  de  esperar,  hechos  fuertes ,  donde  pudieran 
estar  seguros ,  aunque  con  algún  daño ,  si  el  capitán 
Perea  tuviera  sufrímiente;  pero  viendo  el  socorro, 
echóse  por  el  barranco,  y  la  gente  tras  él ;  donde  segui- 
do de  los  moros,  fué  muerto  peleando  con  parte  de  los 
que  iban  con  él,  y  pasando  adelante,  cargaron  hasta  lle- 
gar á  dar  en  el  Duque  ya  de  noche ,  que  los  socoi:ríó  y 
retiró;  pero  dando  en  la  segunda  emboscada  de  Macox, 
apretado  por  una  parte  de  los  enemigos ,  y  por  otra  in- 
cierto del  camino  y  de  la  tierra  con  la  escurídad,  y  con- 
fuso con  el  miedo  que  la  gente  llevaba ,  que  le  iban  fal- 
tando ,  fué  necesitado  ¿  hacer  frente  á  los  enemigos  por 
sui)ersona ;  quedaron  con  él  don  Gabriel ,  su  tío,  don 
Luis  de  Górdoba ,  don  Luis  de  Gardona ,  don  Juan  de 
Mendoza  y  otros  caballeros  y  gente  particular',  muchos 
dellos  apeados  con  la  infantería,  dando  cargas  y  siendo 
seguidos  hasta  cerca  del  alojamiento  :  dicen  que  si  los 
moros  cargaran  como  al  principio,  estuviera  en  peligro 
la  jornada.  Pero  el  daño  estuvo  en  que  Pié  de  palo  par- 
tiese á  hora  que  el  día  no  le  bastó  al  Duque  para  lle- 
gar á  órgiba  con  sol  ni  para  socorrerle.  Engaña  el 
tiempo  en  el  reino  de  Granada  á  muchos  hombres  que 
no  le  miden  por  la  aspereza  déla  tierra,  hondura  de 
los  barrancos  y  eslrecheza  de  los  caminos.  Murieron  do 
los  nuestros  cuatrocientos  hombres ,  y  perdieron  mu- 
chas armas,  según  los  moros,  gente  vana  que  acrecien- 
ta sus  prosperidades;  mas  según  nosotros  (que  en  esta 
guerra  nos  mostramos  (4 )  á  disimular  y  encubrír  las  pér- 
didas) ,  solos  sesenta;  lo  uno  ó  lo  otro  con  daño  de  los 
enemigos  y  reputación  del  Duque.  De  noche ,  sospe- 
choso de  la  gente ,  apretado  de  los  enemigos,  impedlido 
de  la  persona,  tuvo  libertad  para  poner  en  ejecución  lo 
que  se  ofrecía  proveer  á  toda  parte,  resolución  para 
apartar  los  enemigos ,  y  autoridad  para  detener  los 

(1)  0  seson  el  MS.,  no§  emeUmo$, 
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nuestros,  que  habían  comenzado  á  huir,  recogiéndose 
á  Acequia  cuasi  á  media  noche  :  larga  y  trabajosa  re- 
tirada de  tres  grandes  leguas,  dos  siendo  cargada  su 
gente. 

Y  considerando  yo  las  causas  por  qué  nación  tan 
animosa,  tan  aparejada  á  sufrir  trabajos ,  tan  puesta 
en  el  punto  de  lealtad ,  tan  vana  de  sus  honras  (que  no 
es  en  la  guerra  la  parte  de  menos  importancia),  obrase 
en  esta  al  contrario  de  su  talentía  y  valor ,  truje  á  la 
memoria  numerosos  ejércitos  disciplinados  y  repu- 
tados en  que  yo  me  hallé,  guiados  por  el  emperador 
donGárlos>  uno  de  los  mayores  capitanes  que  hubo  en 
muchos  siglos ;  otros  por  el  rey  Francisco  de  Francia, 
su  émulo ,  y  hombre  de  no  menos  ánimo  y  experien- 
cia. Ninguno  mas  armado,  mas  disciplinado,  mas  cura- 
piído  en  todas  sus  partes ,  mas  platico ,  abundado  de 
dinero,  dé  vituallas,  de  artillería,  de  munición,  de  sol- 
dados particulares,  de  gente  aventurera  de  corte,  de 
cabezas,  capitanes  y  oficiales,  me  parece  haber  visto 
ni  oído  decir,  que  el  ejército  que  don  Felipe  11 ,  rey  de 
España ,  su  h\jo ,  tuvo  contra  Enrique  11  de  Francia, 
hijo  de  Francisco ,  sobre  Durlan ,  en  defensión  de  los 
estados  de  Fiándes,  cuando  hizo  la  paz  tan  nombrada 
por  el  mundo,  de  que  salió  la  restitución  del  duque  Fi- 
liberto  de  Saboya ;  negocio  tan  desconfiado :  como  por 
el  contrario*  ninguno  he  visto  hecho  tan  á  remiendos^ 
tan  desordenado^  tan  cortamente  proveído ,  y  con  tanto 
desperdiciamiento  y  pérdida  de  tiempo  y  dinero;  los 
soldados  iguales  en  miedo ,  en  codicia ,  en  poca  perse- 
verancia y  ninguna  disciplina.  Las  causas  pienso  haber 
sido  comenzarse  la  guerra  ea  tiempo  del  marqués  de 
Mondéjar  con  gente  concejil  aventurera,  á  quien  la  co- 
dicia, el  robo,  la  flaqueza  y  las  pocas  armas  que  se 
persuadieron  de  los  enemigos  al  principio ,  convidó  á 
salir  de  sus  casas  cuasi  sin  orden  de  cabezas  ó  bande- 
ras :  ^nian  sus  lugares  cerca ;  con  cualquier  presa  tor- 
naban á  ellos ;  salían  nuevos  á  la  guerra ,  estaban  nue- 
vos, volvían  nuevos.  Mas  el .  tiempo  que  el  marqués  de 
Mondéjar,  hombre  de  ánimo  y  diligencia,  que  conocía 
las  condiciones  de  los  amigos  y  enemigos,  anduvo  pe- 
gado con  ellos,  á  las  manos,  en  toda  hora ,  en  todo  bi- 
gar,  poc medio  de  los  hombres  particulares  que  le  se- 
guiau ,  es'tuvieron  estas  faltas  encubiertas.  Pero  des- 
pués que  los  enemigos  se  repartieron,  acontecieron  des- 
gracias por  donde  quedaron  desarmados  los  nuestros  y 
armados  ellos;  comunicábase  el  miedo  de  unos  en 
otros ;  que  como  sea  el  vicio  mas  perjudicial  en  la  guer- 
ra, asi  el  m^s  contagioso :  no  se  repartían  las  presas  en 
común;  era  de  cada  uno  lo  que  tomaba ,  como  tal  lo 
guardaba;  bulan  con  ello  sin  uniou,  sin  respondencia ; 
dejábanse  matar  abrazados  ó  cargados  con  el  robo,  y 
donde  no  le  esperaban,  ó  uo  saUan ,  ó  en  saliendo  tor- 
naban á  casa;  guerra  da  montaña,  poca  provisión, 
menos  aparejo  para  ella,  dormir  en  tierra ,  no  beber 
vino ,  las  pagas  ep  vitualla,  tocar  poco  dinero  ó  ningu- 
no :  cesando  la  codicia  del  interese ,  cesaba  el  sufrir 
trabajo;  pobres,  hambrientos,  impacientes,  adolecían, 
morían,  ó  huyéndose  ios  mataban;  cualquier  partido 
destos  escogían  por  mas  ventajoso  que  durar  en  la  guer- 
ra cuando  uo  traían  la  ganancia  entre  las  manos.  De 
los  capitanes,  algunos,  cansados  ya  de  mandar,  repren- 
der, castigar,  sufrir  sus  soldados,  se  daban  á  las  mis- 
mas costumbres  de  la  gente,  y  t^les  eran  ios  campos 
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que  della  se  juntaban.  Pero  también  hubo  algunos 
hombres  entre  los  que  vinieron  enviados  perlas  ciada* 
des ,  á  quien  la  vergüenza  y  la  hidalguía  era  freno. 
También  la  gente  enviada  por  los  señores,  escogida, 
igual,  disciplinada ,  y  la  que  particularmente  venia  á 
servir  con  sus  manos,  movidos  por  obligación  de  vir- 
tud y  deseo  de  acreditar  sus  personas,  animosa ,  obe- 
diente, presente  á  cualquiera  peligro:  tantos  oapiti- 
nes  ó  soldados  como  personas;  y  en  fin  autores  j,  mi- 
nistros de  la  victoria.  Los  soldados  y  personas  de  Grn 
nada  todos  aprobaron  para  ser  loados.  No  pareocfá 
filosofía  sin  provecho  para  lo  porvenir  esta  mi  conside- 
ración verdadera,  aunque  experimentada  con  dañe  y 
costa  nuestra. 

Envió  el  Duque  á  dar-noticia  délo  que  pasaba  áFraft- 
cisco  de  Molina,  mandándole  que  en  caso  que  no  se  pu- 
diese detener,  desamparase  la  plaza  y  se  retirase  por 
el  camino  de  Motril ;  porque  el  de  Lanjaron  tenían  ocu- 
pado los  enemigos,  y  no  le  podía  socorrer.  Mas  ellos 
no  curaron  de  tomar  sobre  Orgiba ,  asi  porque  en  ella 
y  en  la  refriega  que  tuvieron  habían  perdido  gente  y 
mucho9  heridos ,  como  porque  les  pareció  que  bastaba 
tener  á  Francisco  de  Molina  corto  con  poca  gente,  y 
ellos  hacer  rostro  á  la  del  Duque,  estorbar  el  daño  que 
podía  hacer  en  los  lugares  del  Valle,  que  tenían  cooo 
proprioB.  Francisco  de  Molina,  conlajI^rdeB  del  Duqoe, 
conforme  á  la  que  él  tenia  de  don  Juan,  teniendo  por 
cierto  que  si  volvieran  sobre  él,  se  perdería  sin  agoa 
ni  vitualla,  enclavó  y  enterró  algunas  piezas  que  m 
pudo  llevar,  recogió  los  enfermos  y  embaraxos  ea  me- 
dio ,  tomó  el  camino  de  Motril, libre  de  los  enemigos; 
donde  Uegó  con  toda  la  gente  que  salió,  y  con  poca 
pérdida  en  el  fuerte ,  dando  harto  contraria  muestn 
del  suceso  en  el  cerco  y  retirada ,  de  lo  que  la  desier- 
güenza  de  los  soldados  había  publicado ;  desamparó- 
se por  ser  corta  la  provisión  de  vituallas,  lugar  que  bt- 
bia  costado  muchas,  mucho  tiempo,  mucha  geste  y 
trabflyo  mantener  y  socorrer ;  fué  el  primero  y  soloque 
los  enemigos  tomaron  por  cerco:  deshicieroii  faistrio- 
cheas,  quemaron  y  destruyeron  la  tierra  >  llevaron  dos 
piezas,  aunque  enclavadas.  Tomáronse  dos  moros  coa 
cartas  que  los  capitanes  escribían  6  la  gente  de  las  Al- 
buñuelas  y  el  Valle  y  otras  partes,  certificándoles  k 
venida  del  Duque  á  socorrer  á  órgiba ,  y  animándoles 
que  siguiesen  su  retaguardia;  porque  ellos  con  lagenle 
que  tenían  se  les  mostrarían  á  la  frente,  como  le  estor- 
basen el  socorro  ó  les  combatiesen  con  ventaja.  No 
estuvieron  ociosos  el  tiempo  que  él  se  detuvo  en  Ace- 
quia ;  porque  bajaron  por  Güéjar  y  el  Puntal  á  la  Vegí, 
^  llevaron  ganados,  quemaron  á  Mbiirena  basta  media  le- 
gua de  Granada,  acogiéndose  sin  pérdida  y  con  la  pre-, 
sa,  por  divertir  ó  porque  la  guerra  pareciese  con  igual- 
dad. Esperó  en  Acequia  por  ent^der  el  motivo  de  los 
enemigos  y  enlretenellos  que  no  diesen  eetorbe  á  la  re* 
tirada  de  Francisco  de  Molina,  y  por  su  iadisposicíOD, 
con  falta  de  vitualla  y  descontentamiento  de  la  gente: 
por  esto  y  la  ociosidad,, y  por  ser  ya  el  mes  de  noviem- 
bre y  la  sementera  en  la  mimo,  se  comenzó  á  deshacer 
el  campo.  Mas  llamado  por  don  Juan ,  salid  pee  las  Al- 
buñuelas  con  poca  gente,  y  esa  temerosa  por  lo  'suce- 
dido (trataban  los  turcos  de  ponerse  de  guarnición  en 
aquel  lugar),  y  caminando  el  dia ,  los  eneaúgos  al  cotr 
tadOj  llegó  tjBmprano  sin  acercarse  tos  unos  á  loa  otros. 


!■ 


*m 


I 


r 


GUERRA  DE 

Ipa  á  las  guias :  quemó  el  un  barrio ,  y  des- 
aber en?iado  á  don  Luis  de  Córdoba  á  quemar 
ú ,  Melejix ,  Concha ,  y  otros  lugares  del  Valle 
Intonio  de  Luna  dejó  enteros,  y  dejado  á  Pe- 
lendoza  con  seiscientos  hombres  alojado  en  el 
io ,  tomó  ¿  Gnlnada ,  donde  halló  á  don  Juan 
en  la  reformación  de  la  infantería,  provisio- 
ualla  y  otras  cosas,  por  medio  y  'industria  de 
I  Gotierrez  de  Cuéllar,  del  Consejo,  á  quien  el 
ió  particularmente  á  mirar  por  su  hacienda; 
prudente ,  platico  en  la  administración  della, 
ra  todo. 

I  las  desórdenes  pasado  tan  adelante,  que  fué 
» para  remediallas^  hacer  demostración  no  vista 
n  los  tiempos  pasados  en  la  guerra;  suspen- 
la  y  dos  capitanes  de  cuarenta  y  uno  que  he- 
lombre  de  reformación ;  pero  no  se  remedió 
que  el  gobierno  de  las  compañías  quedó  á  sus 
ÍTéreces ,  de  quien  suele  salir  el  daño.  Porque 
lorobran  capitanes  sin  crédito  de  gente  ó  di- 
comlendan  sus  banderas  á  los  alféreces  y  ofi- 
e  les  ayudan  á  hacer  la)  compañías,  gastando 
n  los  soldados,  de  quien  no  pueden  desquitar- 
doselo  de  las  pagas,  porque  se  les  desliarían 
infas,y  procuran  hacello  engañando  en  el  nú- 
ro  los  capitanes  y  oficiales  cuasi  todos  enga- 
s  pagas,  aunque  unos  las  ponen  en  calificar 
y  entreteneltos  con  pagar  ventajas  ó  darles 
',  y  estos  son  tolerables ;  otros  son  perniciosos 
idos  como  traidores,  porque  engañan  á  su  so- 
sa que  le  hacen  perder  la  honra,  el  estado  y 
lándose  dellos ,  y  estos  son  los  que  para  Sí  ha- 
lda con  las  compañías,  teniendo  menos  gente, 
í  los  huéspedes,  ó  componiéndolos :  la  misma 
ion  se  hizo  en  los  comisaríos,partidos,  y  dis- 
de  vituallas,  armas  y  municiones. 
¡empo  que  el  duque  de  Sesa  partió  para  el  so* 
)rgiba,  y  don  Juan  entendía  en  reformar  las 
»,  se  alzó  Galera ,  una  legua  de  Gñéscar,  en 
Saza;  luga^  fuerte  para  ofender  y  desasosegar 
a,en  el  paso  de  Cartagena  al  reino  deGranada, 
del  de  Valencia.  Mas  los  de  Güéscar ,  enten- 
levantamiento ,  fueron  sobre  el  lugar  con  mil 
líos  hombres  y  alguna  caballería ;  estuvieron 
;ero  día;  y  sin  hacer  mas  de  salvar  cuarenta 
i  viejos  que  estaban  retirados  en  la  iglesia ,  se 
Rabian  entrado  en  Galera  por  mandado  de 
den  arcabuceros  tivcos  y  berberíes  con  el 
caide  del  partido,  y  era  capitán  dellos  Cara- 
co ,  que  saltó  fuera  cargando  en  la  retaguar- 
üiéndolos  en  desorden  l^s  quitó  lá  presa  de 
'  mató  pocos  hombres,  de  que  losde  Güéscar, 
«,  mataron  algunos  moriscos  por  la  ciudad 
asa  del  Gobernador,  donde  se  habían  reco- 
emaron  parte  della,  saquearon  y  quemaron 
¡üéscar,  ciudad  de  los  confines  del  reino  de 
Granada,  patrimonio  que  fué  del  rey  católico 
nudo ,  y  dada  en  satisfacción  de  servicios  al 
Alba  don  Padrique  de  Toledo;  pueblo  rico, 
sra  y  á  veces^  mal  mandada ,  descontenta  de 
¿  otro  sínq  al  Rey;  y  desasosegada  con  este 
e  tiene ,  procura  trocalie  con  otros,  ^e  á  ye- 
Niegan  más. 
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Levantóse  de  ahí  á  pocos  dias  Orce,  una  legua  4e  Ga* 
lera,  que  los  antiguos  llamaron  Uroi ;  y  estando  los  de 
Güéscar  preparándose  para  irft  allanarla  ó  destruirla, 
los  vecinos  cristianos  nuevos  que  hablan  quedado,  in- 
dignados ,  metieron  de  noche  sin  ser  sentidos  al  Malek 
con  trescientos  hombres  en  sus  casas,  que  dejó  embos- 
cados en  los  lavaderos  hasta  dos  mil,  y  en  ellos  tres- 
cientos turcos  y  berberíes,  que  se  hablan  juntado  para 
el  efecto;  mas  los  de  la  ciudad,  que  tuvieron  noticia, 
vueltas  contra  ellos  las  armas ,  peleando  los  echaron 
fuera  coft  daño  y  rotos  ^  y  dando  con  el  mesmo  ímpetu 
en  la  emboscada ,  la  rompieron,  matando  seiscientos 
homlnres.  Fuera  la  victoria  del  todo  si  los  turcos  y  ber- 
beríes no  resistieran,  reparando  la  gente  y  haciendo 
retirar  parte  della  con  alguna  orden.  Ya  Abenabó  ha- 
bía hecho  declarar  todo  el  río  de  Almanzora  (que  en 
arábigo  quiere  decir  de  la  Victoria)  con  Purchena  (en 
otro  tiempo  llamada  de  los  antiguos  ülipula  grande ,  á 
diferencia  de  otra  menor,  ribera  de  Guadalquivir),  la 
sierra  de  Filábres  y  los  lugares  de  tierra  de  Baza.- 
Quedaban  Serón  y  Tijola,  del  duque  de  Escalona;  Tíjola 
inezpugnable,  pero  falta  de  agua.  Envió  sobre  Serón, 
y  saliéndose  la  guardia,  prendió  el  Alcaide  (algunos 
dicen  que  por  voluntad),  tomó  armas,  munidon,  vi- 
tualla, doce  piezas  de  bronce.  Tíjola  siguió  á  Serón: 
de  esta  manera  quedaron  levantados  todos  los  moríscos 
del  reino ,  sino  los  de  la  hoya  de  Málaga  y  serranía  de 
Ronda. 

Estos  motivos,  y  la  príesa  que  el  Rey  daba  á  reforzar 
el  campo  del  marqués  de  Véiez,  que  estaba  en  Baza, 
enviando  caballeros  príndpales  de  su  casa  por  las  ciu- 
dades á  solicitar  gente ,  que  saliese  antes  que  los  ene- 
migos tomasen  fuerzas ,  apresuró  al  Marqués  con  la 
gente  que  trajo  de  la  Peza  y  la  que  don  Antonio  de  Lu- 
na dejó  en  Baza,  y  la  que  se  juntó  de  Güéscar  y  otras 
partes,  por  todos  cuatro  mil  infantes  y  tresdentos  y 
cincuenta  caballos,  á  ponerse  sobre  Galera :  el  Maleh  y 
*su  hijo  desampararon  el  lugar,  desconfiados  que  se  pu- 
diese mantener.  Caravajal,  turco,  dende  á  dos  dias  quo 
el  Marqués  llegó,  juntó  el  pueblo ;  persuadiólos  que  sal- 
vasen la  gente,  la  ropa  y  á  si  mismos,  pues  tenían  apa- 
rejo y  la  sierra  cerca;.y diciéndole  que  dentro  ensns 
casas  querían  morir,  les  respondió  que  aun  no  era  lle- 
gado el  tiempo,  ni  era  su  oficio  morir;  que  se  salvasen 
y  dejasen  aquello  para  otros  que  vemian  brevemente  á 
morir  por  ellos.  Mas  visto  que  estaban  pertinaces,  con 
dentó  y  treinta  turcos  y  berberíes,  dando  una  armado 
noche  á  los  nuestros,  se  salió  con  su  gente  y  dinero  sin 
recebir  daño;  y  vino  por  mandado  de  Abenabó  á  resi- 
dir en  Güé  jar  con  ios  otros  capitanes. 

Hablan  los  enemigos  (como  dijimos^entrado^  elle, 
fondado  frontera,  atajad<^con  una  trínchea  de  piedra 
seca,  de  monte  á  monte,  el  trecho  que  llaman  la  Silla; 
manteníanse  contra  Granada,  hacían  presas,  solicitan- 
do pueblos  que  se  levantasen,  recogiendo  y  regalando 
los  que  se  alzaban.  A  veces  estaban  en  ella  cuatro  mil, 
á  veces  menos,  y  de  ordinario  seiscientos  hombres,  se- 
gún las  ocasiones :  eran' capitanes  Joaibi,  naturardel 
higar,  por  otro  nombre  llamado  Pedrode  Mendoza 
(que  este  apellido  tomaban  muchos  por  la  naturaleza 
que  tenia  en  la  tierra  la  casta  del  marqués  don  Iñigo 
López  de  Mendoi^ ,  primer  capitán  genen^) ,  Hocein, 
Caravigal|  turco,  Chocon  (que  en  stf  lengua  quiere  de*^ 
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cir  i.i^gol'ídor),  Macox,  Mojájnr  y  oiroí.  Grecia  el  desa- 
•  sosiego-de  la  ciudad  7  parecía  estarse  con  menos  segu- 
ridad ,  peiro  en  nada  se  vja  acrecentada  la  manera  de 
la  derensa,  descubierta  la  parle  de  la  ciudad  que  llaman 
Realejo,  frontera  á  los  enemigos,  el  barrio  de  Anteque- 
ruela  no  sin  peligro  muchos  meses,  muy  á  menudo  los 
apercebimientos,  que  se  hacían  de  persona  en  personay 
con  secreto,  mostrando  que  los  enemigos  vemian  cada 
noclie  á  dar  en  la  ciudad ,  las  mas  veces  por  esta  parte. 
Al  fin  se  achicó  la  puerta  que  dicen  de  los  Molinos  y 
se  puso  una  compañía  de  guardia  en  Antequeruela, 
pero  no  que  se  atajasen  los  caminos  del  Facar,  Veas,  el 
Puntal;  maravillándose  los  que  no  tienen  noticia  de  las 
causasó  licencia  de  escudriñallas ,  cómo  se  encarecían 
tanto  las  fuerzas  de  los  enemigos  y  el  peligro ,  y  se  es- 
taba con  tan  flaca  guardia;  en  fm ,  se  puso  una  conce- 
jil en  la  puerta  de  los  Molinos,  reforzóse  la  de  Anteque- 
ruela ,  púsose  guardia  en  los  Mártires  y  en  Pínillos  y 
Ceoes  (presidios  todos  contra  Güéjar),  y  á  don  Jeróni* 
mo  de  Padilla  mandaron  estar  en  Santa-  Fe  con  una 
compaíiía  de  caballos  para  asegurar  el  llano  de  Loja, 
demás  de  la  guardia  de  la  Vega.  Púsose  caballería  en 
Iznalloz;  pero  todo  no  estorbaba  que  hasta  jas  puertas 
de  Granada  se  hiciesen  ^  la  continua  presas. 

Estando  en  estos  términos,  comenzó  el  marqués  de 
Vélez  á  batir  á  Galera  cun  seis  piezas  de  bronce  y  dos 
bombardas  de  hierro,  de  espacio  y  con  poco  fruto.  Sal- 
taban  fuera  los  moros  á  menudo ,  haciendo  daúo  sin 
recebillo. 

Cargó  don  Juan  la  mano  con  el  Rey,  como  agraviado 
que  le  hubiese  mandudo  venir  á  Granada  en  tiempo 
que  todosestaban  ocupados,  por  tenelle  ocioso,  sieudo 
el  que  menos  convenía  holgar  :  mostrábale  deseo  de 
emplear  su  persona ;  hijo  y  hermano  de  tan  grandes 
principes,  en  cuya  casa  habían  entrado  tantas  victo- 
rías  ;  mozo  no  conocido  de  ki  gente;  el  espacio  con  que 
se  trataba  la*  guerra  en  Almanzora,  el  atrevimiento  de 
los  enemigos ,  la  Alpujarra  sin  guarniciones ,  la  mar 
desproveída ,  los  moros  en  Güéjar,  lo  que  convenia  to- 
mar el  negocio  con  mayores  fuerzas  y  calor.  Pareció  al 
Rey  apretar  los  enemigos ,  acometiéndolo^  á  un  tiem- 
po coa  dos  campos ;  uuo  por  el  río  de  Almanzora  ácar- 
go  de  don  Juan,  con  quien  asistiesen  el  marqués  de  Vé- 
lez, el  comendador  mayor  de  Castilla  y  Luis  Quijada; 
otro  poE  el  Alpujarra  con  el  duque  de  Se^a;  y  por  no 
dejar  embarazo  tan  importante  como  enemigos  á  las 
espaldas ,  mandó  que  antes  de  su  partida  viniese  sobre 
Gúéscar.  £1  nombre  de  la  salida  fué  (porque  el  de  Vélez 
no  se  hubiese  por  ofendido)  dar  orden  en  lo  que  toca- 
ba á  Guadiz  y  Baza ,  como  había  sido  con  el  marqués 
de  Mondéjar  dark  en  lo  de  Granada.  Estando  Güéjar 
y  Galera  por  los  enemigos,  cualquier  otra  empresa  pa- 
recería difícil  y  el  peligro  cierto ;  en  Güéjar,  por  de- 
jarlos á  las  espaldas;  en  Galera,  porque  podía  saltar  la 
rebelión. en  el  reino  de  Valencia ,  y  con  la  tardanza 
conservarse  los  moros  en  sus  plazas,  Purchena,  Serón, 
Tijola,  Jergal ,  Cantona,  Castil  de  Ferro  y  otras.  Par- 
tió el  Comendador  mayor  de  Cartagena ,  por  orden  de 
don  Juan ,  con  ocho  piezas  de  campo ,  trescientos  car- 
ros de  vitualla,  munición  y  armas.  £1  Marqués,  aun- 
que entendiendo  la  ida  de  don  Juan  mostraba  algún 
sentimiento,  no  dejó  de  verse  con  el  Comendador  ma- 
yor 9  que  proveyéndole  de  vitualla  y  munición ,  pasó  á 
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esperar  á  don  Juan  en  Baza.  Dicen,  y  confiéi^alo  d  Co- 
mendador mayor;  que  escribió  al  Rey  como  el  Mar- 
qués no  le  parecía  á  propósito  para  dar  cobro  á  la  em- 
presa del  reino  de  Granada,  y  que  las  cartas  viuieroo  á 
las  manos  del  Marqués  primero  que  á  las  del  Rey ;  mas 
leyólas  y  disimulólas,  ó  fuese  pensando  que  la  necesi- 
dad había  de  traelle  tiempo  á  las  manos  en  que  diese 
á  conocer  lo  contrario,  ó  cansado  y  ofendido ,  dando  á 
entender  que  la  peor  parte  sería  de  quien  uo  le  em- 
please. Eran  ya  los  i5  de  diciembre  (IS69),  y  no  pare- 
cía señal  ni  esperanza  de  que  se  hiciese  efecto  contra 
Galera.  Mas  el  Rey  solicitaba  con  diligenda  los  seño- 
res de  la  AndaluQía  y  his  ciudades  de  España,  pidiendo 
nueva  gente  para  la  empresa  y  salida  de  don  Juan,  y 
enviando  personas  calificadas  de  su  casa  á  procnralko. 

Llegó  la  orden  para  que  don  Juan  hiciese  la  jomada 
de  Güéjar  primero  que  partiese  para  Guadiz  y  Baza: 
habíase  enviado  muchas  veces  á  reconocer  el  lugar  con 
personas  pláticas ;  lo  que  referían  era  que  dentro  esta- 
ban siete  mil  arcabuceros  y  ballesteros  resolutos  á  ve- 
nir una  noche  sobre  Granada  (número  que  si  de  mu- 
jeres y  hombres  ellos  lo  tuvieran ,  y  no  les  faltaran  ca- 
bezas y  ezperíencia,  era  bastante*  para  forzar  la  clo- 
dad);  qué  esUban  fortificados  y  empantanaban  la  Ve- 
ga; que  allanaban  el  camino  que  va  por  la  sierra  á  la 
Alpujarra  para  recebir  gente.  Tanto  mas  puede  el  re- 
celo que  la  verdad,  aunque  cargue  sobre  personasen 
sobresalto.  Todavía  no  fueron  creídos  del  todo  losqoe 
daban  el  aviso;  pero  reforzáronse  las  guardias  con  mas 
diligencia,  y  difirióse  la'ida  de  don  Juan  hasta  que  mis 
gente  de  las  ciudades  y  señores  fuese  llegada.  Por  ha- 
cer la  jornada  con  mas  seguridad  envió  á  don  Gardi 
Manrique  y  Tello  de  Aguilar  que  reconociesen  el  logar 
de  noche  y  la  mañana  hasta  el  día:  lo  que  trujeroa  fué 
que  dentro  liabia  mas  de  cuatro  niil  infantes,  no  haber 
visto  fuego  á  las  trinclieas  ni  en  el  cuerpo  de  guardia, 
no  humo  aun  para  encender  las  cuerdas,  en  el  coraiü» 
del  mviemo,  tierra  frígidísima  y  á  la  falda  de  la  nieve; 
no  trocar  les  guardias,  no  cruzar  á  la  mañana  gente  de 
las  casas  á  la  trinchea  ó  de  la  trinchea  á  las  casas;  no 
acudir  con  el  armaálatrinchea  retribuíase  todo  ásen- 
les de  gran  recatamiento;  pero,  ajuicio  de  algunas  per- 
sonas pláticas ,  de  lugar  desamparado.  Notaban  que  en 
tanto  tiempo ,  tan  cerca ,  lugar  abierto  y  pequeño,  se 
sospechase  y  no  se  supiese  cierto  el  número  de  la  gen- 
te, pudiéndose  contar  por  cabezas  ó  por  la  comida ,  y 
que  todos  afirmasen  pasardeseismil  hombres,  y  los  re- 
conocedores, de  cuatro  mil,  llegando  tan  cerca  y  trayen- 
do señales  de  poca  gente  ó  ninguna.  Pareció  que  sería 
conveniente  servirse  de  los  capitanes  que  ijabian  sido 
suspendidos,  porque  la  gente  se  gobernaría  mejor  por 
ellos,  y  los  mas  eran  personas  de  ezperiencia.  Mandá- 
ronles tomar  sus  compañías ,  y  todos  lo  quisieron  lia- 
cer,  pudiendo  emplear  sus  personas,  sin  volverá  los 
cargos  de  que  una  vez  fueron  echados. 

Habla  costumbre  en  el  Alhambra  de  salir  los  capita- 
nes generales  y  alcaides  cuando  se  ofrecía  necesidad, 
dejando  en  la  guaina  della  personas^  de  su  linaje  y  su- 
ficientes. Mostraba  el  conde  de  Tendilla  títulos  suyos, 
de  su  padre ,  abuelo  y  bisabuelo,  de  capitanes  genera- 
les de  la  ciudad  sin  el  cargo  del  reino,  y  pretendía  salir 
con  la  gente  della.  Pero  Juan  Rodríguez  de  Villafuer^ 
te,  que  entoncesera  tenido  por  enemigo  suyo  dedara- 
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odia  qae  como  corregidor  le  tocase :  traía 
le  Málaga,  donde  el  Corregidor  teuia  cargo 
e,  DOotBtante  que  el  Alcaide  tuviese  título  de 
Bia  ciadad;  mas,  ó  fuese  mandaoüento  expre- 
lacioQ  á  otros,  ódesabrimieuto  particular  con 
persona  del  Conde,  no  obstante  las  cédulas,  y 
ifesionde  Juan  Rodríguez  fuese  otra  que  ar- 
don  Juan  una  manera  de  pleito  de  la  preten- 
>onde,  y  remitió  el  negocio  al  consejo  del  Rey, 
e  el  uso  de  su  oficio  y  dándole  á  Juan  Ro- 
que aquel  dia  llevó  cargo  de  la  gente  de  la 
f  le  tuvo  otros  muchos.  Partió  á  los  St3  de 
3  con  nueve  mil  iníantes,  seiscientos  ca- 
:bo  piezas  de  campo.  Habia  dos  caminos  de 
á  Gúéjar;  uno  por  la  mano  izquierda  y  los 
ste  llevó  él  con  cinco  mil  infantes  y  cuatro- 
ibalios  :  llevaba  Luis  Quijada  la  vanguardia 
lü,  donde  iba  su  persona;  á  don  García  Man- 
oineodó  la  caballería;  y  la  retaguardia,  con  la 
munición  y  vitualla  (donde  ilm  su  guión),  al 
)  Pedro  López  de  Mesa  y  á  don  Francisco  de 
ibos  cabaKeros  cuerdos ,  pero  sin  ejercicio  de 
t  cual  dio  ocasión  á  pensar  que  la  empresa 
$da,  y  don  Juan  cierto  que  el  lugar  estaba 
ido,  pues  encomendaba  á  personas  pacíGcas 
Dde  podía  haber  peligro  y  era  menester  expe- 
iando  al  Duque  el  camino  del  río  mas  breve 

0  mil  infantes  y  trescientos  caballos ,  en  que 
te  de  la  ciudad.  Aquella  noche  se  aposentó 
los  leguas  dé  Granada  y  otras  tantas  de  Gúé- 
rden  que  juntos ,  por  diversas  partes ,  llega- 
ünipo  y  combatiesen  los  enemigos,  para  que 

1  uno  escapasen,  diesen  en  el  otro;  pero  que- 
rto  el  camino  de  la  sierra.  Don  Diego  de  Que- 
uien  tenia  por  platico  de  la  tierra ,  iba  por 
ampo  de  don  Juan ;  aunque  otros  hubiese  en 
lia  tan  soldados ,  criados  en  aquella  tierra  y 
:osen  ella,  según  lo  mostró  el  suceso.  Esta- 
nardia  del  kigar  ciento  y  veinte  turcos  y  ber- 
Caravajai,que  estiiVo  en  Galera,  cuatrocien- 
lU  do  la  tierra ,  todos  arcabuceros ;  la  cabeza 
;  los  capitanes  Cholon ,  Macox  y  Rendati ,  y 
)or  sargento  mayor,  venidos,  según  se  enten- 
por  la  ganancia  de  las  presas ,  con  la  scguri- 
flMntaña,  y  mudábanse  por  meses;  muchas 
nrachachos  y  viejos  de  los  lugares  vecinos, 
ierían  apartarse  de  sus  casas,  proveídos  de 
neen  d>undancia;  y  dicen  ellos  que  nunca 
>  gente  ordinaria.  Eotetidieron  días  antes  la 
D  Juan,  y  tuvieron  tiempo  de  salvar  lo  mejor 
i>  sus  personas  y  ganados.  El  día  antes,  que 
tyTello  de  Aguilar  fueron  á  reconocer  avi* 
Kote,  partieron  los  turcos  á  la  Alpujarra;  y 
ros,  el  dia  antes  que  don  Juan  llegase,  satie- 
ocientoa  hombres  con  Partal  y  el  Mucox  y 
QocasioD  de  correr  nuestras  espaldas,  y  lii- 
30  el  mismo  día  que  llegó  don  Juan  :  queda- 
>¿jar  ochenta  hombres  con  Joaibi  para  retirar 
iatedeh  gente  inútil  y  ropa.  Partieron  á  un 
I  Granada  el  Duque  y  don  Juan  de  Veas  al 
.  Bay  pocos  homares  del  campo  que  sepan 
lien  de  noche  la  tierra  que  han  visto  ded'a; 
Miada  un  coior  igual  9  aunquo  doblada ,  que 
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dio  causa  á  ia  guia  de  engañarse  cuasi  en  la  salida  del 
lugar,  y  á  don  Juan  de  gastar  tiempo.  Con  todo  se  de- 
tuvo, esperando  el  dia,  incierto  del  camino  que  haría  el 
Duque,  y  avisando  los  atalayas  de  los  moros  con  fue- 
gos á  los  suyos  de  lo  que  ambos  hacían.  Mas  el  D^que 
caminó  por  derecho;  «nvió  delante  á  don  Juan  de  Men^ 
doza,  que  halló  la  trinchea  desamparada  sino  de  dibz  ó 
doce  viejos,  que  de  pesados  escogieron  quedar  á  morir 
en  ella;  estos  fueron  acometidos  y  degollados.  Entrado 
y  saqueado  el  lugar  por  la  gente  queden  Juan  de  Men- 
doza llevaba  de  vanguardia ,  vieron  subir  por  la  sierra 
mujeres  y  niños,  bagajes  cargados,  con  espaldas  de  se- 
senta arcabuceros  y  ballesteros ,  que  haciendo  vuelta 
sobre  los  nuestros  en  defensa  de  su  ropa,  se  salvaron 
de  espacio,  aunque  seguidos  poco  trecho  y  detenida- 
mente; pero  lo  que  se  pudo ,  y  con  mas  daño  nuestro 
que  suyo: murieron, entre  hombres  y  mujeres, sesenta 
personas,  y  fueron  cautiw  otras  tantas;  la  demás  gen- 
te por  la  siorra  fueron  a  parar  en  Valor  y  Poquoira  y 
otros  lugares  de  la  Alpujarra ;  húbose  mucho  tríga  y 
ganado  n^ayor  :  de  nuestra  gente  murieron  cuarenta 
soldados,  porque  los  moros  en  lo  áspero  de  la  tierra  y 
entre  las  matas,  cubiertos  con  las  tocas  dejas  mqjeres, 
esperaban  á  nuestros  soldados ,  que  pensando  ser  mu- 
jeres ,  llegasen  á  captivallas  y  los  arcabuceasen.  Entre 
ellos  muríó  el  capitán  Quijada ,  siguiendo  el  alcance, 
desatinado  de  una  pedrada  que  una  mujer  le  dio  en  la 
cabeza.  Don  Juan,  ora  apartándose  del  lugar  dos  leguas, 
ora  acercándose  á  menos  de  un  cuarto  por  camino  que 
todo  se  podía  correr ,  se  halló  pasado  mediodía  sobre 
Gúéjar,  dentro  de  la  trinchea  de  los  enemigos,  en  el. 
cerro  que  llaman  ia  Silla :  llevó  la  gente  ordenada ,  y  á 
los  que  nos  hallamos  en  las  empresas  del  Emperador 
parecía  ver  en  el  hijo  una  imagen  del  ánimo  y  provisión 
del  padre,  y  un  deseo  de  hallarse  presente  en  todo,  en 
espebial  con  los  enemigos.  Descubrió  de  lo  alto  á  la 
gente  del  Duque  delante  del  lugar  en  escuadrón,  y  tan 
de  improviso,  que  Luís  Quijada  envió  con  don  Gómez 
de  Guzman  de  mano  en  mano  á  pedir  artillería ,  pen- 
sando que  fuesen  enemigos,  ó  dando á»entender  que 
lo  pensaba.  Esta  voz  se  continuó  con  mucha  priesa ;  y 
caminando  con  dos  pezezuelas,  llegó  don  Luis  de  Cór- 
doba, de  parte  del  Duque  ^  con  el  aviso  que  los  enemi- 
gos iban  rotos  y  los  nueslfos  estaban  dentro  en  el  lu- 
gar. Quedamos  espantados  cómo  Luis  Quijada  no  co- 
noció nuestras  banderas  y  orden  de  escuadrón  dende 
tan  cerca,  hombre  platico  en  la  guerra  y  de  buena  vis- 
ta ,  y  cómo  el  Duque  enviaba  á  decir  que  los  enemigos , 
iban  rotos,  no  habiendo  enemigos.  Mostró  don  Juan 
contentamiento  del  buen  suceso,  y  queja  del  agravio 
de  que  le  hubiesen  guiado  por  tanto  rodeo,  que  no  al* 
canzase  á  ver  enemigos.  Pero  don  Diego  de  Quesada 
se  excusaba  con  que  en  consejo  se  le  mandó  que  guía- 
se por  parte  segura,  y  Luis  Quijada  le  dijo  que  por  don- 
de no  peligrase  la  persona  de  don  Juan;  que  él  no  sa- 
bia cómo  cumplir  su  comisión  mas  á  la  letra  qne  guian- 
do siempre  cubierto  y  dos  leguas  de  los  enemigos.  Tu- 
vo la  toma  de  Gúéjar  mas  nombre  lejds  que  cerca,  mas 
congratulaciones  que  enemigos.  Volvieron  la  misma 
noche  á  Gratroda  don  Juan  y  el  duque  de  Sesa;  mandó 
quedar  á  don  Juan  de  Mcmioza  en  Gúéjar  con  gruesa 
guardia  por  algunos  días,  ydespuésá  don  Juan  de  Alar- 
con  con  las  banderas  de  su  cario;  dende  á  pocos  dias 
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á  don  Francisco  de  Mendoza,  reparado  y  tríncheado  un 
fuerte ,  pero  con  poca  gente.  Decían  que  si  cuando  los 
moros  desampararon  el  lugar  y  don  Juan  fué  ¿  reco- 
nocelle,  se  hubiera  hecho  el  fuerte  (que  podia  en  ana 
noche)  y  puesto  en  él  una  pequeña  guardia ,  como  se 
hizo  en  Tablate,  se  salvaran  pasadas  de  tres  mil  perso- 
nas., que  murieron  á  manos  de  los  enemigos ,  mucha 
pérdida  de  ganado,  reputación  y  tiempo^  el  nombre  de 
guerra ,  desasosiego  de  noche  y  día ;  todo  hecho  por 
mano  de  poca  gente. 

Dende  este  día  parece  que  don  Juan ,  alumbrardo,  co- 
menzó á  pensar  en  laa  gracia)»  de  victoria  tan  fácil,  y 
buscadas  las  causas  para  conseguilla ,  hacer  y  proveer 
por  su  persona  lo  que  se  ofrecía  con  mayor  beneficio  y 
mas  breve  despacho.  Extendióse  por  España  la  fama  de 
su  ida  sobre  Galera ,  y  movióse  la  nobleza  della  con  tan- 
to calor ,  que  fué  necesario  dar  el  Rey  á  entender  que 
no  era  con  su  voluntad  ir  ca|alleros  sin  licencia  á  ser- 
vir en  aquella  .empresa.  Enviaron  las  ciudades  nueva 
gente  de  á  pié  y  de  caballo;  crecieron  algunas  que  no 
tenían  proprios  los  precios  á  las  vituallas  para  gas- 
tos de  la  guerra ;  otras  entre  cinco  vecinos  mantenían 
un  soldado.  Entraron  el  tiempo  que  duró  la  masa  pasa- 
das de  ciento  y  veinte  banderas  con  capitanes  natura- 
les de  sus  pueblos^  personas  calificadas ,  sin  la  gente 
que  vino  al  sueldo  pagado  por  el  Rey ,  que  fué  la  tercia 
parte :  tanta  reputación  pudo  dar  á  los  enemigos  la  vo- 
luntad de  venganza.  Mandó  don  Juan ,  que  ya  era  señor 
de  sí  mismo  y  de  todo,  que  una  parte  de  la  masa  se 
hiciese  en  el  mismo  campo  del  marqués  de  Vélez,  pa* 
saüdd  la  gente  por  Guadix ;  y  otra  pasando  por  Grana- 
da en  las  Albuñuelas ,  donde  estuviese  don  Juan  de  Men- 
doza á  recogeila  y  hacer  provisión  de  vitualla.  Ordenó 
que  el  duque  de  Sesa  quedase  su  lugarteniente  en  Gra- 
nada, pasase  á  posar  en  el  mismo  aposento  que  él  te- 
nia en  la  chanciliería,  yque  formado  su  campo',  par- 
tiese por  órgiba  contra  el  Alpujarra,  á  un  mismo  tiem- 
po que  él  para  Galera^  por  divertir  las  fuerzas  de  los 
enemigos. 

Mas  AbdaM  Abenabó,  indignado  del  sticeso  de  Gué- 
jar ,  quiso  recompensar  la  fortuna  y  la  reputación,  pro- 
curando ocupar  algún  lugar  de  nombre  en  la  costa.  Es- 
cogió tres  mil  hombres ,  y  en  un  tiempo  con  escalas  y 
como  pudo  acometieron  dé  noche  á  Almuñécar ,  que 
los  antiguos  llamaban Manoba,  y  á  Salobreña,  que  lla- 
maban Selambina ;  pero  el  capitán  de  Almuñécar  resis- 
tió retenidamente  por  ser  de  noche ,  y  con  algún  daño 
de  los  enemigos ,  que  dejando  las  escalas,  se  acogieron 
á  la  sierra ,  donde  corrían  de  continuo  la  comarca  :  lo 
mismo  hicieron  los  que  iban  á  Salobreña ,  que ,  rebo- 
tados por  don  Diego  Ramírez ,  alcaide  della ,  con  difi- 
cultad, por  aguardarse  con  menos  gente,  se  retiraron, 
juntándose  con  la  compañía.  Visto  Abenabó  que  sus 
empresas  le  salían  inciertas  y  que  las  fuerzas  dé  Espa- 
ña se  juntaban  contra  él ,  envió  de  nuevo  al  alcaide  Ho- 
ceni  á  Argel,  solicitando  gente  para  mantener,  ó  navios 
para  desampararla  tierra  y  pasarse ;  y  juntamente  con 
élunmorosuyoáGonstatitínopla.  Dicen  que  llegados 
á  Argel,  hallaron  orden  del  señor  de  los  turcos  para  que 
fuese  socorrido. 

En  el  mismo  tiempo  batía  el  Marqués  á  Galeht  con 
poco  efecto,  defendíanse  los  vecinos,  y  reparaban  el 
dañe  fftcflménte;  saltaban  algunas  veoes  fueran  y  entre 
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ellas,  trabando  una  gruesa  escaramnza,  cargaron  nues- 
tra gente  de  manera  f  que  matando  al  capitán  León  y 
veinte  soldados ,  cuasi  ptisieron  en  rota  el  coartd;  pe- 
ro retiráronse  cargados  tín  daño ;  cdgaron  de  la  nn- 
nula  la  cabeza  del  capitán  y  otras,  y  el  Marqués  partió 
á  Gúéscar  un  dia  por  rehacerse  de  gente;  volviendo, 
trajo  consigo  pocos  soldados.  Mas  don  Juan  partió  de 
Granada  con  tres  mil  infantes  y  cuatrocientos  caballos 
á  juntarse  con  el  Marqués ;  vino  á  Guadix ,  que  los  aoti- 
guos  llamaban  Accí ,  pueblo  en  España  grande  y  cabe- 
za de  provincia ,  como  agora  lo  es :  adoraban  los  mora- 
dores al  sol  en  forma  de  piedra  redonda  y  negra ;  aoo 
hoy  en  dia  se  bailan  por  la  tierra  algunas  dellas  con  n- 
yos  en  torno.  La  nobleza  y  gente  de  la  ciudad  banmao- 
tenido  el  lugar,  viéndose  á  menudo  con  llis  moros  y 
partiéndose  delios  con  ventaja.  De  Guadix  vino  de  ei- 
pacio  á  Baza ,  que  llamaban  los  antiguos ,  como  los  mo- 
ros Basta,  cabeza  de  una  gran  partida  de  la  Aadaki- 
cía ,  que  del  nombre  déla  ciudad  decían  Basteíania,  eo 
que  había  muchas  provincias  (á)';  y  de  allí  á  Guésetr, 

(1)  Aqui  termina  en  todas  las  ediciones  antiguas  el  Ubro  fereenit 
la  obra  de  Mendoza  :  lo  que  se  añade  hasta  la  conehuúm  de  él.fli* 
párrafos  2.*  y  4.^  del  üéra  séfiáoUe,  sm  Uu  faUu  Í9  quéadoteá» 
el  primitioa  originüi;  trato»  recuperado»  ie»pué»,  come  d^»a» 
dicho  e»  el  prólogo  de  este  tomo ;  mas  para  que  se  vea  de  qué  maMm 
llenó  el  conde  de  Portalegre  estas  lagunas,  añadimos  á  eoiUinuaci» 
su  suplemento  tal  eomo  se  fíié  trasmitéendo  de»áe  la  primera  impn- 
»ion  á  las  sucesiva»,  asi  eomo  elproémhilo  coa  fas  el  mises»  Cssk 
lo  eueabesaba.  Dice  asi : 

«Hemos  llegido  4  oi  pelifnso  puo,  doaie  don  Diego  át^h 
historia  rota  por  desgracia ,  si  no  fué  de  industria  para  gsur 
honra  con  la  comparación  del  que  la  pretendiese  contínaar.  ht- 
que  sea  quien  íaere,  lo  afiadtdo  seria  de  estofa  mnefao  meoasl- 
na  ;  y  tanque  se  haUaria  caanlo  esto  se  escribe  nestig os  ñ» 
y  de  vista,  por  cuya  relación  se  pudiera  proseguir  cnmpiidanule 
lo  qne  falta,  senli  lo  mas  seguro  hacer  sumario  desta  qaiebnj 
no  suplemento ,  imitando  antes  I  Floro  con  Livio ,  qne  á  ffirtrá 
con  César ;  pies  ao  le  bastó  ser  tao  docto,  tai  enrióse ,  testifo 
de  sas  empresas,  y  camarada  •( como  dicen  los  soldados),  pm 
que  no  se  vea  muy  clara  la  ventaja  que  hace  el  estilo  de  los  co- 
mentarios al  sayo.  En  d  troxo  que  se  corta  se  contiene  la  segnid) 
salida  del  seftor  don  Jnan  en  camptfia,  el  sitio  pellgreto  y  po^ 
fado  de^la  villa  de  Galera ,  la  expngnacion  de  aqnelia  plata, b 
mnerte  de  Luis  Quijada  desgiaciada  y  lastimosa ,  el  suceso  de  S^ 
ron  y  de  Tyoi¿:  cosas  todas  de  gran  consecuencia  y  considen- 
cion  si  don  Diego  las  escribiera ,  haciendo  4  su  modo  anatoBii 
de  los  afectos  de  los  ministros  y  de  las  obras  de  los  soidad» 
Mas  poes  no  se  puede  restaurar  lo  qne  se  perdió  <ii  nignn  dia  h 
se  descubre),  contentémonos  con  saber  que  : 

•De  Baza  fué  el  sefior  don  Juan  I  Gfiésear,  de  donde  saHéd 
marqués  de  los  Veles  i  encontrarle ,  y  tomó  aoompnftftndoie  mi 
muestras  de  mncha  cortesia  y  satisfacción,  basta  poneriiáb 
puerta  de  ia  posada  donde  babia  de  alojar.  De  alli  tomó  liceodi 
sin  apearse ,  admirándose  los  presentes ;  y  con  nn  trompeta  d^ 
lante  y  cinco  ó  seis  gcntilesbombres  se  retiró  (sin  detenerse)! 
su  casa ,  de  donde  no  salió  después ;  porqne,  segan  se  decia,  ai 
se  quiso  aeemodar  ft  servir  con  cargo  qne  no  foese  snpreaM. 

>De  Gúéscar  fué  don  Juan  4  reconocer  á  Galera  con  LuisOsÜ^ 
y  el  Comendador  mayor :  reconocida ,  hizo  venir  el  ejército,  9- 
tióla  por  todas  partes ,  y  alojóse  en  el  pnesto  de  donde  el  Mst- 
qnés  se  habia  levantado.  El  sitio  de  aqneUa  villa  labaceaij 
fuerte ,  porque  está  en  nna  eminencia  sin  padrastros ,  y  estr^ 
citándose,  v^  bajando  hasta  el  rio,  acabando  en  punta  con  la  flfsn 
de  nna  proa  de  galera ,  de  que  toma  el  nombre,  dejando  en  lo  altt 
la  popa.  Estén  las  casas  arrimadas  é  la  montaAi ,  y  esu  es  s•f•^ 
taleca  y  U  rason  por  que  pnede  excusar  la  muralla ;  pórqte  sitt* 
do  casa-muro,  la  bala  que  pas9  las  casas  sale  y  métese  ett  la  moa- 
Uña  ^  y  asi  viene  i  ser  lo  mismo  batir  aquella  tierra  qne  batir 
nn  monte.  No  se  babia  esto  e^erla^nudo  con  la  bsteria  dd  Mu- 
qnés,  porqne  no  tenia  sino  onttro  lombardas  aniigiias  del  Usmqa 
del  rey  don  Femando  (como  se  dijo  atrés)  que  con  baiat  de  pie- 
dra blanda  no  hacian  efecto  ninguno ;  por  lo  coat  biza  don  Jan 
venir  algunas  piezas  graesas  de  bronce  ée  Ctnagcu ,  BaUnlsy 
Caiortt.4kttlaebaMceagiia  au■lMadáB»caldeit■•»|•^ 


I 


I- 


4 

L 


E 


: 


n 


¥ 


GUERRA  DE 

donde  el  Mftrqués  estaba  con  su  gente ,  la  cual  junta 
con  la  de  la  ciudad  y  tierra,  hicieron  gran  recebimiento 
7  salva ,  mostrando  mucha  alegrfa  con  la  venida  de  don 
l«an.  Solo  el  Marqués  salió  descontento  á  recebirle, 
por  ver  que  había  de  obedecer ,  siendo  poco  antes  obe- 
decido y  temido.  Mas  don  Juan  le  recibió  con  alegre  y 
blando  acogimiento,  y  aunque  sintió  su  disgusto,  le 
túadó  y  abraió  con  mucha  serenidad ,  diciéndole  : 
«ittfqiiés  ihistre,  vuestra  fama  con  mucha  razón  os 
engrandece ,  y  atribuyo  á  buena  suerte  haberse  ofreci- 
do ocasión  de  conoceros.  Estad  cierto  que  mi  autoridad 
no  acortará  la  vuestra,  pues  quiero  que  os  entretengáis 
foomige  y  que  seáis  obedecido  de  toda  mi  gente ,  ba*- 
déndolo  yo  asimismo  como  hijo  vuestro,  acatando  vues- 
tro valor  y  canas,  y  amparándome  en  todas  ocasiones 
de  vaestros  consejos.»  A  estas  ofertas  respondió  cl  Mar- 
qués por  los  términos  extraños  que  siempre  usó ,  aun- 
que medido  con  su  grandeza ,  diciendo : «  Yo  soy  el  que 
mas  ha  deseado  conocer  de  mi  rey  un  tal  hermano ,  y 
quien  roas  ganara  de  ser  soldado  de  tan  alto  príncipe, 
mas  si  respondo  á  lo  que  siempre  profesé ,  ir#e  quiero 
á  mi  casa ,  pues  no  conviene  á  mi  edad  anciana  haber 
de  ser  cabo  de  escuadra. »  Fué  la  respuesta  muy  nota- 
da, así  de  sentenciosa  y  grave,  cuanto  aguda;  y  asf,  el 
Marqués  fué  breve  en  su  jomada ,  porque  tarde  ó  nunca 
nadó  de  consejo.  Entró  don  Juan  en  consejo  sobre  lo 


pe  lUUte  tIfiTt,  y  sobnba  lana  de  los  landeros  qve  tenían  en 
Ciéscar  los  fioovese»  <|ae  la  compran  para  llevar  i  Italia  ;  no  po- 
niendo Un  sacas  por  costado  sino  de  punta ,  por  hacer  mas  ancha 
b  irlnckea  :  sneedió  con  todo  algif na  vei  penetrar  nna  bala  de  e»- 
eopetn  uu^iesa  la  saca ,  y  matar  al  sdldado  qne  estaba  detris,  con 
Mfvidad  i  sa  parecer.  Batióse  Galera  con  poco  efecto ,  porque 
teniendo  la  muralla  delgada ,  no  hacían  las  balas  ruina ,  sino  agu- 
jeros ,  pasando  de  claro ;  los  cuales  servían  después  i  los  enemi- 
fie  de  troieru.  Diósele  el  asalto  por  dos  partes ,  y  fueron  rebo- 
tadas IM  nnesires  eon  notable  daAo  en  la  superior,  por  no  se  ba- 
hcr  aecbo  bnena  batería ;  y  en  la  mas  baya ,  por  la  eminencia  de 
los  terrados,  de  donde  los  ofendían  los  moros  con  gran  ventaja, 
eoBO  tnabien  lo  bleieron  en  algunas  salidas  ,  que  costaron  mn- 
cte  aattgrt  laettm  y  saya ;  y  en  nna  degollf  ron  cnui  entera  la 
fMBpiSia  de  catalanes  que  traia  don  Juan  Boil.  Con  estos  sucesos 
pareció  qne  no  se  podia  ganar  la  plaza  por  batería ,  y  comenzóse  i 
Binar  secretamente  ;  pero  no  se  les  podo  esconder  i  los  enemi- 
fts  la  mina  ;  la  enal  reconocieron ,  y  la  publicaban  i  voces  de  la 
Biraila  ;  visto  esto ,  se  ordenó  que  se  hiciese  otra  juntamente, 
por  consto,  segnn  dicen,  del  capitán  Juan  Despuehe,  con  intento 
de  hacer  demostración  que  se  arremetía,  moviéndose  los  escuadro- 
Bes  basta  derus  seSales  qie  estaban  puestas,  para  que  volando 
la  priaera,  se  engasasen  los  moros,  creyendo  que  era  pasado  el 
píjipe  y  saliesen  4  la  defensa.  Sucedió  ni  mas  ni  menos,  y  dió- 
ae  fsego  i  la  segunda ;  la  cual  hizo  tanta  obra ,  que  los  voló  hasta 
la  plana  de  armas ,  sin  dejar  hombre  vivo  de  cuantos  estaban  i  la 
frorie  :  snbieron  los  nuestros  con  trabado ,  pero  sin  peligro ,  y 
las  banderas  en  lo  mas  alto,  qne  fué  la  ocasión  de  des- 
del  lodo,  y  de  rendirse  sin  resistencia  :  degolláronlos, 
sin  excepción  de  sexo  ni  edad ;  por  espacio  de  dos  horas.  Cansó- 
se el  seflor  don  Juan ,  y  mandó  envainar  la  furia  de  los  soldados 
y  qM  cesase  la  Magre.  Murieron  sobre  esta  fuerza  veinte  y  cuatro 
capilaaas :  eosa  no  vista  basta  entonces  ;  después  dicen  los  de 
FUadcs  qne  compraron  al  mismo  precio  las  villas  de  Harlen  y 
Mastricb ,  con  que  se  confirma  la  opinión  de  los  antiguos ,  que 
llaman  i  naesUa  nación  pródiga  de  la  vida  y  snticlpadora  de  la 


•Da  Galera  caminó  el  campo  i  Caniles  la  vuelta  de  Serón.  Pasó 
Lals  Qnyada  con  la  vanguardia  á  reconocerle ,  y  hallándole  des- 
amparado, porque  la  gente  se  subió  4  la  montaña ,  se  desmanda- 
ña  alfanas  de  los  nuestros,  y  entraron  sin  orden  á  saquearla 
Scfia ;  laa  Boros  los  vieron,  y  bnlaron  de  lo  alto,  dieron  sobre 
liles,  y  pnsiéroales  en  huida,  tomándolos  de  sobresalto  ocupa- 
dos ea  el  saco.  Uegó  Luis  Quijada  4  recoferlos,  y  ampirindo- 
IM  7  —fléadolot  ea  tsenadiot ,  faé  batido  dttde  arriba ,  de  a» 
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de  Galera,  y  después  de  haberla  reconocido^  se  deter- 
minó de  ir  sobre  ella  y  ponerle  cerco. 

LIBRO  CUARTO. 

Luego  queden  Juan  salió  de  Granada,  fué  á  posar  el 
Duque  en  casa  del  Presicfente ,  conforme  á  la  orden  que 
tenia  de  don  Juan.  Comenzóse  á  entender  en  la  provi- 
sión de  TÍtualla  en  Guadix ,  Baza  y  Cartagena,  lugares 
de  Andalucía  y  la  comarca ,  para  proveer  el  campo  de 
don  Juan ,  y  en  Granada  y  su  tierra  el  del  Duque ;  pero 
de  espacio  y  con  alguna  confusión;  por  la  poca  plática 
y  desórdenes  de  comisarios  y  tenedores ,  inclinados  to- 
dos á  hacer  ganancias  y  extorsiones  con  el  Rey  y  parti- 
culares; y  aunque  Francisco  Gutiérrez  fué  parte  para 
atajarla  corrupción,  no  lo  era  él  ni  otro  para  remedia- 
lla  del  todo.  Salió  el  Duque  de  Granada  á  21  de  hebrero 
de  4570,  quedando  por  cabeza  y  gobierno  de  paz  y 
guerra  el  Presidente ;  y  por  ser  eclesiástico,  quedó  don 
Gabriel  de  Córdoba  para  el  de  guerra  y  ejecutar  lo  que 
el  Presidente  mandase ,  que  daba  el  nombre ;  y  hacia  cl 
oficio  de  general  un  consejo ,  formado  de  tres  oidores, 
auditor  general  Francisco  Gutiérrez  de  Cuéllar,  el  cor- 
regidor de  Granada ;  quedaron  á  la  guarda  de  la  ciu- 
dad cuatro  mil  infantes :  hacíase  con  la  misma  diligen- 
cia con  el  Albaicin  despoblado,  Güéjar  en  presidio  núes- 


areabataxo  en  el  hombro,  de  que  mnrió  en  poeos  días.  Era  hijo  de 
Gutierre  Quijada,  sefior  de  Villa  Garda,  ¿moso  justador  al  mo- 
do castellano  antiguo  ;  sirvió  al  Emperador  de  paje,  sabiendo  por 
todos  los  grados  de  la  casa  de  Borgofia  hasta  ser  su  mayordomo, 
y  coronel  de  la  infantería  espaflola  qne  ganó  á  Teruana ,  plaia 
muy  nombrada  en  Picardía  ;  y  solo  este  caballero  escogió,  cuan- 
do dejó  sus  reinos,  para  que  le  sirviese  y  acompañase  en  el  mo- 
nasterio de  Yuste,  haciendo  el  oQcio  de  mayordomo  mayor  de 
ppquefia  casa  y  de  gran  principe.  Dejóle  encargado  secretamente 
ft  don  Juan  de  Austria,  su  bijo  natural ;  crióle  sin  decirte  que  lo 
era ,  basta  el  tiempo  en  que  quiso  el  Rey  su  hermano  que  le  des- 
cubriese, siendo  entonces  Luis  Quijada  caballerizo  mayor  del 
prtacipe  don  Garios,  y  después  del  consejo  de  Estado,  y  presiden- 
te de  las  Indias.  La  desgracia  subió  de  punto  por  no  dejar  hijos. 
SinUó  y  lloró  su  muerte  el  sefior  don  Juan-,  como  de  persone  que 
le  habla  criado  y  i  quien  tanto  debia.  Detúvose  en  aquel  aloja- 
miento algunos  dias  con  muchas  necesidades :  los  moros  se  reco- 
gieron en  Tijola  y  Pnrchena ,  y  representáronse  en  este  tiempo  ft 
nuestro  campo  tres  ó^cnatro  veces  con  cuatro  mil  peones  y  cua- 
renta ó  cincuenta  caballos ,  extendiendo  las  mangas  basta  Uro  de 
escopeta  de  los  i^u^ stros.  Ordenóse  qne,  so  pena  de  la  vida,  ningu- 
no trabase  escaramuza  con  ellos ;  y  asf ,  tomaron  siempre  sin  ha- 
cer ni  recebir  dafio ;  y  el  campo  se  iñovió  para  Ir  sobre  Tijohi ,  y 
ellos  se  retiraron  á  Pnrchena ,  dejando  á  Tijola  bien  gnameeidt 
de  gente  y  municionada.  Sitióse  4  la  redonda  ;  mas  la  Uerra  es 
tan  áspera,  que  hubo  gran  dificultad  en  subir  la  artillería  donde 
pudiese  hacer  efecto  :  en  fln ,  se  snbió  con  grande  industria ,  y  se 
les  quitaron  las  defensas  con  eHa  ;, hablase  de  batir  mas  de  pro- 
pósito el  día  siguiente,  pero  los  moros  no  lo  esperargn,  y  salié- 
ronse i  las  diez  de  aquella  noche  por  diversas  partes ,  habiendo 
hurtado  el  nombre  al  ejército  (cosa  muy  rara);  y  dándole  todos  á 
las  primeras  postas  ft  un  mismo  tiempo ,  rompieron  por  los  cuer- 
pos de  gnardia  y  saUeron  i  la  campaña.  Perdiéronse  tantos  en 
esta  salida,  que  los  menos  se  salvaron.  Por  la  mafiana  se  siguió 
el  alcance  á*Íos  desmandados  hasta  Purchena ,  que  se  rindió  sin 
resistencia,  porque  la  gente  estaba  ya  fuera,  yiio  habla  sino  mu- 
jeres, pocos  hombres  y  alguna  ropa.  Algunos  de  los  nuestros 
quedaron  dentro,  los  mas  pasaron,  siguiendo  4  los  enemigos  has- 
ta el  rio  de  Macael.  Don  Juan  pasó  de  Tijola  i  Purchena ,  y  guar- 
necióla :  de  alli  fué,  dejando  presidios  en  Cantería,  Tavemas» 
FreilUana  y  Almería ,  y  llegó  ftAndarax,  donde  se  juntaron  el 
duque  de  Sesa  y  el  Comendador  mayor.  Venid  el  Dnqne  de  hacer 
su  jomada,  qne  concurrió  con  la  misma  de  Galera  que  se  ha  re* 
ferido  en  este  eumario ;  tomando  á  atar  el  hilo  de  la  historia  de 
don  Diego  en  el  lU>ro  lifíitiile^ 
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tro,  guardarla  la  Vega  con  las  mismas  centinelas,  las 
postas,  los  cuerpos  de  guarda,  los  presidios  en  Cenes 
y  Pínillos ,  que  cuando  la  Vega  estaba  sospechosa ,  el 
Albaicin  lleno  de  enemigos,  Gúéjar  en  su  poder;  y  duró 
esta  costa  y  recato  hasta  la  vuelta  de  don  Juaií ,  ó  fuese 
por  olvido ,  ó  por  otras  causas  el  guardar  contra  los  de 
tientro  y  los  de  fuera,  ¡  Qué  cosa  para  los  curiosos  que 
vieron  al  señor  Antonio  de  Leiva  teniendo  sobre  sí  el 
campo  de  la  liga ,  cuarenta  mil  infantes ,  nueve  mil  ca- 
ballos y  la  ciudad  enemiga;  él,  con  solos -siete  mil  in~ 
fuqtes  enfrenalia ,  resistir  los  enemigos  j  sitiar  el  casti- 
llo y  al  fin  tomallo ,  echar  y  seguir  los  enemigos,  fuer- 
tes, armados,  unidos ,  la  flor  de  Italia, soldados  y  capi- 
tanes I  Vino  al  Padul  (i)  el  mismo  día  que  saliade  Grana- 
da, ^onde  en  Acequia  se  detuvo  muchos  dias  esperando 
gente  y  vituallas,  y  haciendo  reducto  en  Acequia  y  las 
Albuuuelas  para  asegurarse  las  espaldas  y  asegurar  á 
Granada  en  un  caso  contrario  ó  furia  de  enemigos,  y  el 
paso  ¿  las  escoltas  que  partiesen  de  la  ciudad  á  su  cam- 
po ;  otro  fuerte  en  las  Guájaras  para  asegurar  aquella 
tierra  y  los  peñones,  donde  otra  vez  los  echó  el  mar- 
qués de  Mondéjar;  y  por  dar  tiempo  á  don  Juan  para 
que  juntos  entrasen  en  el  rio  de  Almanzora  y  Alpujar- 
ra.  Allí  le  fué  á  visitar  el  Presidente  y  dar  priesa  á  su  sa- 
lida ;  tomó  el  camino  de  órgibá  con  ocho  mil  infantes  y 
trescientos  y  cincuenta  caballos.  Iban  con  él  muchos 
caballeros  de  la  Andalucia ,  muchos  de  Granada ,  parte 
con  cargos,  y  parte  por  voluntad.  Llegó  sin  que  los 
cuemigos  le  diesen  estorbo ,  aunque  se  mostraron  po- 
cos y  desordenados ,  al  paso  de  Lanjaron  y  de  Cañar. 

Mientras  el  Duque  se  ocupaba  en  esto,  salió  don  Juan 
de  Austria  de  Baza  con  su  campo  para  Galera ,  adonde 
puso  su  cerco,  enviando  á  reconocella;  y  considerando 
primero  el  daño  que  de  un  castillo  que  estaba  en  la 
parte  alta  les  podia  venir,  se  trató  de  minalla;  y  ha- 
biendo hecho  algunas  minas,  les  pusieron  fuego,  con 
que  cayó  un  gran  pedazo  del  muro  con  muerte  de  al- 
gunos de  los  moros  cercados.  Algunos  soldados  de  los 
nuestros,  de  ánimos  alborotados,  arremetieron  luego 
por  medio  del  humo  yconfusíon ,  sin  aguardar  tiempo 
ni  orden  conveniente,  á  los  cuales  siguieron  otros  mu- 
chos y  al  fin  gran  parte  del  ejército ,  procurando  em- 
bestir la  fortaleza  por  el  destrozo  que  las  minas  habían 
hecho ,  todo  sin  hacer  efecto ,  por  estar  un  peñón  de- 
lante. Los  enemigos  estaban  puestos  en*  arma  y  hacien- 
do á»sü  salvo  mucho  daño  en  los  cristianos  con  muchas 
rociadas  de  arcabuces  y  flechas,  sin  ser  necesaria  la 
puntería,  porque  no  echaban  arma  que  diese  en  vacío, 
sin  que  esto  fuese  parte  para  hacer  retirar  los  ánimos 
obstinados  de  los  soldados,  ni  ninguna  prevención  ni 
diligencia  de  oficiales  y  capitanes;  tanto ,  que  necesitó 
d  don  Juan  de  Austria  á  ponerse  con  su  persona  al  re- 
medio del  daño ,  y  no  con  poco  peligro  de  la  vida ;  por- 
que andando  con  suma  diligencia  y  valor  persuadiendo 
á  los  soldados  que  se  retirasen ,  sin  olvidarse  de  las  ar- 
mas ,  fué  herido  en  el  peto  con  un  balazo ,  que  aunque 
no  hizo  daño  en  su  persona ,  escandalizó  mucho  á  todo 
cl  campo,  particularmente á  su  ayo  Luis  Quijada,  que 
nuuca  le  desamparaba ,  cuyas  persuasiones  obligaron  á 
don  Juau  ¿  retirarse,  por  el  inconveniente  que  se  sigue 
en  un  ejército  del  peligro  de  su  general.  Mas  ordenó  al 
capitán  don  Pedro  de  Ríos  y  Sotomayor  que  con  diii« 
(  1}  El  HS.  tftide  oportoQJimenta  ei  iHifM. 
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gencia  hiciese  retirar  la  gente  porque  no  se  reriblese 
mas  daño ;  el  cual  entró  por  medio  de  los  nuestros  con 
una  espada  y  rodela ,  á  tiempo  que  se  conocía  alguot 
mejoría  de  nuestra  parte,  diciendo :  «Afuera,  solda- 
dos, retirarse  afuera;  que  i|sí  lo  manda  nuestro  prfaci- 
pe. »  Había  ya  cesado  algún  tanto  el  alarido  y  voces,  de 
suerte  que  se  oían  claro  las  cajas  á  recoger,  y  todo  junto 
fué  parte  para  que  tuviese  fin  este  asalto  tan  inadverti* 
do.  Aquí  se  mostró  huen  caballero  don  Gaspar  de  Sá- 
mano  y  Quiñones ,  porque  habiendo  con  grande  es- 
fuerzo y  valentía  subido  de  los  primeros  en  el  lusxr 
mas  alto  dal  muro  y  sustentado  con  la  mano  el  cuerpo 
para  hacer  un  salto  dentro,  le  fueron  cortados  los  de- 
dos por  un  turco  que  se  halló  cerca  del :  sin  que  esto 
le  perturbase  nada  de  su  valor,  echó  la  otra  mano  y 
porfió  á  salir  con  su  intento  y  saltar  del  muro  adentro; 
mas  no  dándole  lugar  los  enemigos,  le  fué  resistido  de 
manera^  que  dieron  con  él  del  muro  abajo.  No  fué  parte 
este  daño  para  que  á  los  nuestros  les  faltase  voluntad 
de  continuarle  segunda  vez  otro  día,  y  así  lo  pidieron á 
don  Juajy  el  cual ,  pareciéndole  no  ser  bien  poner  su 
gente  en  mas  riesgo  con  tan  poco  fruto ,  y  tratádose  en 
consejo,  mandó  que  hiciesen  un  par  de  minas  para  qae 
en  este  tiempo  se  entretuviesen  y  descansasefn  los  sol- 
dados. Los  enemigos,  considerando  su  peligro  cerca- 
no y  la  tardanza  de  socorro ,  despacharon  á  Abenabó 
pidiéndole  favor,  á  lo  cual  Abenabó  cumplió  con  solas 
esperanzas ,  porque  la  diligencia  del  Duque  en  |o  del 
Alpujarra  le  traia  sobre  aviso ,  temeroso  y  puesto  en 
arma.  Acabadas  las  minas ,  mandó  don  Juan  que  se  en- 
cendiesen la  una  una  hora  antes  que  la  otra.  Hízose,y 
la  primera  rompió  catorce  brazas  de  mnralla,  aunque 
con  poco  daño  de  los  cercados ,  por  estar  prevenidos  efi 
el  hecho ;  y  así ,  seguros  de  mas  ofensa ,  se  opusieron  i 
la  defensa  de  lo  que  estaba  abierto ,  unos  trayendo  tier- 
ra ,  madera  y  fagina  para  remediarlo ,  y  otros  procuran- 
do ofender  con  mucha  priesa  de  tiros  continuos;  y  es- 
tando en  esto  sucedió  luego  la  otra  mina ,  que  derri- 
bando todo  lo  de  aquella  parte,  hizo  gran  estrago  en 
los  enemigos,  y  tras  esto,  cargando  la  artillería  de 
nuestra  parte ,  se  comento  el  asalto  muy  riguroso ;  por- 
que no  teniendo  los  moros  defensa*que  los  encubriese  y 
amparase ,  eran  forzados  á  dejar  el  muro  con  pérdida 
de  muchas  vidas;  adonde  se  mostró  buen  caballero  por 
su  persona  don  Sancho  de  Avellaneda ,  herido  del  día 
antes ,  haciendo  muchas  muestras  de  gran  valor  en- 
tre los  enemigos,  hasta  que  de  un  flechazo  y  una  bala 
todo  junto  murió.  Siguióse  la  victoria  por  nuestra  parte 
hasta  que  del  todo.se  rindió  Galera,  sin  dejar  en  ella 
cosa  que  la  contrastase  que  todo  no  lo  pasasen  á  cuchi- 
llo. Repartióse  el  despojo  y  presa  que  en  ella  había, 
y  púsose  el  lugar  á  fuego ,  así  por  no  dejar  nido  para 
rebelados ,  como  porque  de  los  cuerpos  muertos  noie- 
sultase  alguna  corrupción ;  lo  cual  todo  acabado,  ordenó 
don  Juan  que  el  ejército  marchase  para  Baza,  adonde 
fué  recebido  con  mucho  regocijo. 

Hallábase  Abenabó  en  Andarax,  resoluto  de  dejaral 
Duque  el  paso  de  la  Alpujarra,  combatille  los  aloja- 
mientos ,  atujarle  las  escoltas ,  cierto  que  la  gente  can- 
sada ,  hambrienta ,  sin  ganancia ,  le  dejaría.  Este  dicen 
que  fué  parecer  de  los  turcos ,  ó  que  le  tuviesen  por  roas 
seguro,  ó  que  hubiesen  comenzado  á  tratar  con  don 
I  Juan  de  su  tornada  á  Berbería ,  como  lo  hicieron ,  j  no 
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I  despertar  ocasiones  con  que  se  rompiese  el 
Peroá  quien  considera  la  manera  que  en  esta 
s  tuTO  de  proceder  por  su  parte  desde  el  prln- 
U  el  fin ,  pareceránie  hombres  que  procuraban 
e,  sin  hacer  jomada,  por  falta  de  cabezas  y 
estra,  ó  con  esperanza  de  ser  socorridos  para 
jse  en  la  tierra ,  ó  de  armada  para  irse  á  Ber- 
isus  mujeres ,  hijos  y  haciendas;  y  así ,  tenien- 
is  ocasiones,  las  dejaron  perder  como  irreso- 
oco  pláticos.  Partió  de  órgiba  el  Duque ,  de&- 
baberse  detenido  en  fortificarla  y  esperar  ia 
de  don  Juan  treinta  dias ,  la  vuelta  de  Poquei* 
Abenabó,  teniendo  aviso  que  el  Duque  partia, 
!  Granada  pasara  una  gruesa  escolta  al  cargo 
an  Andrés  de  Mesa,  con  cuatrocientos  solda- 
juarda  y  algunos  caballos,  púsose  delante  en 
H)  que  va  á  Jubiles,  por  donde  el  Duque  babia 
',  haciendo  muestra  de  mucha  gente  y  tener 
s  las  cumbres ;  trabó  una  gruesa  escaramuza 
rcabucería  del  Duque ,  haciendo  espaldas  con 
s  mil  hombres  en  cuatro  batallas.  Reforzó  el 
1  escaramuza  apartando  los  enemigos  con  la 
I,  y  tomó  el  camino  de  Poqueira  por  el  rodeo. 
Digos,  creyen^p  que  el  Duque  les  tomaba  las 
,  desampararon  el  sitio ;  mas  en  el  tiempo  que 
scaramuza  acometieron  á  la  escolta  de  Andrés 
,enla  cuesta  de  Lanjaron,  Dali,  capitán  tur- 
bcox,  con  mil  hombres,  y  rompiéronla  sin  ma- 
itivarmas  de  quince;  solo  se  ocuparon  en  der- 
tuallas,  matar  bagajes,  escoger  y  llevar  otros 
i; pelearon  al  principio,  pero  poco;  mataron 
oá  don  Pedro  de  Velasco,  que  aquel  día  fué 
nllero  y  salvóse  á  las  ancas  de  otro.  Enviá- 
eyádarpríesa  en  la  salida  del  Duque  y  llevar 
del  campo  y  mandar  lo  que  se  habia  de  hacer, 
le  on  moro  á  quien  captivaron  tres  soldados 
s  siguieron  el  campo  de  Abenabó,  como  su  in- 
lo  había  sido  entretener  al  Duque;  pero  él, 
eentendió  el  caso  de  Andrés  de  Mesa ,  mas  por 
B  que  por  aviso ,  envió  caballería  que  le  hiciese 
)  y  llegaron  á  tiempo  que  hicieron  provecho 
¡a  gente  ya  rota  y  parte  de  la  escolta.  Hecho 
ágoió  el  camino  de  los  aljibes ,  entre  Ferreira 
Cádiar ,  por  el  de  Jubiles ,  y  aquella  noche  tar- 
ilojamienta  en  ellos.  Tenia  la  guardia  loaibi 
entos  arcabuceros,  que  viendo  alojar  losnues- 
;  y  con  cansancio ,  y  por  esto  con  alguna  des- 
>d  en  el  campo ,  y  túvole  en  arma  gran  parle 
^e,  llegando  hacia  el  cuerpo  de  guardia  y  ma- 
Qoa  gente  desmandada ;  pero  fue  resistido,  sin 
■orno  dar  ocasión  á  la  gente  que  se  desorde- 
9cbe.  Dicen  que  si  los  enemigos  aquella  no- 
iRU),  que  se  corría  peligro,  porque  la  confu- 
Srande ,  y  Ja  palabra  entre  la  gente  común, 
)  mostraba  miedo ;  mas  valló  el  ánimo  y  la  re- 
hla  gente  partíaolar  y  la  provisión  del  Du- 
^zadaá  d^acer  los  enemigos  sin  aventu- 
ade  jomada,  en  que  parecían  conformarse 
y  él,  porque  cada  uno  pensaba  deshacer  al 
ipelle  con  el  tiempo  y  falta  de  vitualla ,  y  sa- 
^  con  su  pretensión.  Envió  Abenabó  á  reti- 
M ,  siguiendo  el  parecer  de  los  turcos ,  y  des- 
bando público  mandó  que  ain  orden  suya  no 
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se  escaramuzase  ni  desasosegasen  nuestro  campo.  Vino 
el  Duque  á  Jubiles  por  el  camino  de  Ferreira ,  adonde 
halló  el  castillo  desamparado;  y  comenzado  á  reparar, 
envió  á  don  Luis  de  Córdoba  y  á  don  Luis  de  Cardona 
con  cada  mil  infantes  y  ciento  y  cincuenta  caballos  que 
corriesen  la  tierra  á  una  y  otra  parte;  pero  no  hallaron 
sino  algunas  mujeres  y  niños ;  y  llegó  á  Ujijar  sin  dejar 
los  moros  de  mostrarse  á  la  retaguardia,  y  de  allí  sin 
estorbo  á  Valor ,  donde  se  alojaron. 

Salió  don  Juan  de  Baza  la  vuelta  de  Serón  con  intento 
de  combatilla,  y  llegando  con  su  campo  á  vista  de  Ca- 
niles, recibió  cartas  del  Duque  pidiéndole  jcou  grande 
instancia  la  brevedad  de  su  venida ,  proponiéndole  ser 
toda  la  importancia  paca  que  hubiese  íin  la  guerra  del 
Alpujarra,  dando  por  último  remedio  que  se  juntasen 
los  dos  campos  y  cogiesen  en  medio  á  Abenabó.  Pare- 
ciéndole  á  donjuán  este  buen  medio,y  sin  masdetenerse, 
caminó  la  vuelta  del  campo  del  Duque,  y  marchando  el 
suyo,  llegaron  avista  de  Serón,  donde  algunos  pocos 
soldados  desmandados,  viendo  los  moros  tan  puestos  en 
defensa,  no  lo  pudiendo  sufrir,  se  movieron  á  quererlos 
combatir,  contra  ^  presupuesto  dedonJuan^  diciendo 
en  alta  voz :  aNuestro  principe  piensa  vanamente  si  pre- 
tende pasar  de  aquí  sin  castigar  esta  desvergüenza ; »  y 
diciendo :  a  Cierra,  cierra ,  Santiago,  y  á  ellos,»  los  si- 
guieron otros  muchos ,  incitados  de  su  ejemplo,  y  tras 
ellos  toda  la  demás  gente,  sin  que  valiese  ninguna  resis- 
tencia; y  sin  mas  autoridad  ni  orden  embistieron  el  lugar 
con  tan  grande  ímpetu,  que  aunque  salieron  los  moros 
de  Tíjola,  no  fué  parte  para  que  dejasen  de  allanar  el  lu- 
gar del  primer  asalto,  y  le  metiesen  á  sacomano ;  aunque 
no  les  salió  á  algunos  tan  barata  esta  jomada,  la  cual 
lo  poco  que  duró  fué  bien  reñida,  y  adonde  entre  otros 
fué  herido  J.uls  Quijada  de  un  peligroso  balazo  que  le 
quilo  la  vida  con  grande  sentimiento  de  don  Juan ,  con- 
forme al  mucho  amor  que  le  tenia.  No  tuvo  aun  casi  lu- 
gar don  Juan  de  atenderá  este  sentímiento,  provocado 
de  mil  moros  que  se  metieron  én  Serón,  y  le  dieron  oca- 
sión de  mas  batalla ;  y  no  la  rehusando,  volvió  sobre 
ellos  con  deseo  de  acabar  esta  ocasión  por  acudir  á  las 
cosas  del  Alpujarra,  lo  cual  hizo  después  de  algunas  di- 
ficultades livianas  con  un  asalto  que  fué  el  remate 
desta  victoria.  Este  día  se  señaló  don  Lope  de  Acuna, 
mostrando  bien  el  gran  ser  de  que  siempre  estuvo  acom- 
pañado en  muchas  ocasiones. 

Abenabó,  visto  que  el  duque  de  Sesa  estaba  en  el  co- 
razón de  la  Alpujarra,  repartió  su  campo  y  la  g^nte  de 
vecinos  que  traía  consigo;  puso  ochocientos  hombres 
entre  el  duque  y  órgiba ,  para  estorbar  las  escoltas  de 
Granada ;  envió  mil  con  Mojajar  á  la  sierra  de  Gador,  y 
á  lo  de  Andarax,  Adra  y  tierra  de  Almería;  seiscien- 
tos con  Carral  á  la  sierra  de  Bentomiz,  de  donde  habia 
salido  don  Antonio  de  Luna,  dejando  proveído  el  fuerte 
de  Competa,  para  correr  tierra  de  Vélez ;  envió  parte  de 
su  gente  á  la  Sierra-Nevada  y  el  Puntal,  que  corriesen 
lo  de  Granada ;  quedó  él  con  cuatro  mil  arcabuceros  y 
ballesteros,  y  destos  traía  los  dos  mil  sobre  el  campo 
del  Duque,  que  con  la  pérdida  de  la  escolta  estaba  en 
necesidad  de  mantenimientos,  pero  entretúvose  con 
fruta  seca,  pescado  y  aceite,  y  algún  refresco  que  Pedro 
Verdugo  le  enviaba  de  Málaga,  hasta  que  viendo  por  to- 
das pactes  ocupados  los  pasos,  mandó  al  marqués  de  1a 
Favara  que  con  mil  hombres  y  cien  caballos  y  gran 
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número  de  bagajes  atravesase  el  puerto  de  la  Ravaha, 
y  cargase  de  vitualla  en  la  Calahorra  (porque  fuese  dos 
veces  nombrada  con  hambre  y  hierro  en  daño  nuestro), 
adonde  había  hét^ha  provisión ,  y  tan  poco  camino,  que 
en  un  dia  se  podía  ir  y  venir.  Dicen  que  el  Marque  r&« 
huso  la  gente  que  se  le  daba,  por  ser  la  que  vino  de  Se- 
villa ,  pero  no  la  jomada ;  y  siendo  asegurado  que  fuese 
cual  convenía ,  partió  antes  de  amanecer  con  las  com-» 
pañfas  de  Sevilla  y  sesenta  caballos  de  retaguardia,  y 
61  con  trescientos  infantes  y  cuarenta  caballos  de  van- 
guardia ,  los  embarazos  de  bagajes  y  bagajeros ,  enfer-* 
mos,  esclavos  en  medio,  la  escolta  guarnecida  de  una  y 
otra  parte  con  arcabucería.  Mas  porque  parece  que  en 
la  gente  de  Sevilla  se  pone  mácula,  siendo  de  las  mas 
calificadas  ciudades  que  hay  en  el  mundo ,  hase  de  en- 
tender que  en  ella,  como  en  todas  las  otras,  se  juntan 
tres  suertes  de  personas :  unas  naturales ,  y  estos  cuasi 
así  la  nobleza  como  el  pueblo  son  discretos,  animoso^:, 
ricos,  atienden  á  vivir  con  sus  haciendas  ó  de  sus  manos; 
pocos  salen  á  buscar  su  vida  fuera,  por  estar  encasa 
bien  acomodados;  hay  también  eitranjeros ,  á  quien  el 
trato  de  las  Indias,  la  grandeza  de  laViudad ,  la  ocasión 
de  ganancia ,  ha  hecho  naturales,  bien  ocupados  en  sus 
negocio»,  ün  salir  á  otros ;  mas  los  hombres  forasteros 
que  de  otras  partes  se  juntan  al  nombre  de  las  armadas, 
al  concurso  de  las  riquezas;  gente  ociosa ,  corrillenti 
pendenciera,  tahura,  hacen  de  las  mujeres  públicas 
ganancia  particular,  nfovida  por  el  humo  de  las  vian«- 
das ;  estos ,  como  se  mueven  por  el  dinero  que  se  da  de 
mano  á  mano,  por  el  sonido  de  las  cajas,  listas  de 
las  banderas,  asi  fácilmente  las  desamparan  con  el 
temor  dellas  en  cualquier  necesidad  apretada,  y  á  veces 
por  voluntad :  tal  era  la  gente  que  salió  en  guardia  de 
aquella  escolta.  El  Marqués,  sin  noticia  de  les  enemigos 
ni  de  la  tierra,  sin  ocupar  lugares  ventajosos,  y  confiado 
que  la  retaguardia  haría  lo  mismo,  como  quien  llevaba 
en  el  ánimo  la  necesidad  en  que  dejaba  el  campo,  y  no 
que  la  diligencia  fuera  de  tiempo  es  por  la  mayor  parte 
dañosa,  comanaóá  caminar  aprisa  con  la  vanguardia; 
pero  aun  los  últimos  que  aun  sin  impedimento  suelen 
de  suyo  detenerse  y  hacer  cola,  porque  el  delantero  no 
espera ,  y  estorba  á  los  que  le  siguen ,  y  el  postrero  es 
estorbado  y  espera ,  abrieron  mucho  espacio  entre  si, 
y  la  escolta  hizo  lo  mismo  entre  sf  y  la  vanguardia.  Mas 
Abenabó,  incierto  por  dónde  caminarla  tanto  número 
de  gente,  mandó  al  alcaide  Alarabi ,  á  cuyo  cargo  es- 
taba la  tierra  del  Cénete,  qu^  siguiese  con  quinientos 
hombres  (Cénete  llaman  aquella  provincia,  ó  por  ser 
áspera  ó  por  haber  sido  poblada  de  los  Cenotes ,  uno  de 
cinco  linajes  alárabes  que  conquistaron  á  África  y  pa- 
Baron  en  España,  que  es  lo  mas  cierto).  Partió  el  AIa«- 
rabi  su  gente  en  tres  partes :  él  con  cien  hombres  quiso 
dar  en  la  escolta;  al  Piceni  de  Gúéjar,  con  doscientos, 
ordenó  que  acometiese  la  retaguardia  por  la  frente,  y 
al  Martel  del  Cénete,  con  otros  doscientos,  la  rezaga  de 
la  vanguardia,  entrando  entre  la  escolta  y  ella,  al  tiem- 
po que  él  diese  en  la  escolta,  y  en  caso  que  no  le  viesen 
cargar  con  toda  la  gente,  que  estuviesen  quedos  y  em*- 
bos^ados,  dejándola  pasar.  Los  nuestros,  parándose 
á  robar  pocas  vacas  y  mujeres,  que  por  ventura  los 
enemigos  habían  soltado  para  dividirk»  y  desordenar- 
los, fueron  acometidos  del  Alarabi  con  solos  cuatro  ar- 
cabuceros por  la  escolta,  cargados  de  otros  treinta  que 


les  hacían  espaldas,  y  pue<;ios  en  confusión ;  tra 
cargó  el  resto  de  la  gente  del  Alarabi,  que  rom( 
todo  la  escolta,  sin  liacer  resistencia  los  que  ibi 
defensa.  Dio  el  Piceni  en  la  caballería,  que  era  di 
guardia,  la  cual  rompió,  y  ella  la  infantería ;  lo  i 
hizo  Martel  con  los  últimos  déla  vanguardia  de 
qués  al  arroyo  de  Vayárzal;  lo  uno  y  lo  otro  U 
liando,  que  no  se  sintió  voz  ni  palabra.  Iba  el 
ejecutando  la  retaguardia  de  manera,  que  parecí 
nuestros  que  lo  vían  ir  ejecutando  al  Martel.  Sigí 
este  alcance  sin  volver  la  caballería  ni  rehacerse 
lanteria  hasta  cerca  de  la  Calahorra ,  todos  á  utu¡ 
tando  el  Alarabi  enfermos  y  bagajeros,  y  desvianc 
gajes;  llegó  el  arma,  con  elsilencio  y  miedo  de  los 
tros,  al  Marqués  tan  tarde,  que  no  pudo  remediar 
convepiente,  aunque  con  veinte  caballos  y  algún 
cabuceros  procuró  llegar;  murieron  muchos  enf 
que  iban  en  la  escolta,  muchos  de  los  moros  y  bi 
ros,  entre  estos  y  soldados  cuasi  mil  personas ;  qi: 
setenta  moriscas  captivas ,  y  lleváronse  mas  de 
cientas  bestias  sin  las  que  mataron ;  captivaroo  i 
hombres,  no  perdieron  uno :  aconteció  esta  des 
en  i  6  de  abril  (1570).  Llevó  el  Marqués  las  sobre 
gente  rota  y  lo  demás  de  loque  pudo  salvar  á  la  Cs 
ra,  y  reformándose  de  gente  en  Guadix,  salió  adoi 
taba  don  Juan.  Los  enemigos,  habiendo  puesto  I 
en  cobro ,  quc^daroq  seis  días  en  el  paso  y  por  la 
Mas  el  Duque»  entendiendo  la  desgracia  y  ■ 
aparejo  de  proveerse  por  la  parte  de  Guadix . 
poco  de  la  gente ,  quiso  acercarse  mas  ala  mar  ~ 
ber  vitualla  de  Málaga ;  y  por  ser  el  abril  entraík 
el  gasto  á  los  panes,  quitar  á  los  enemigas  el  pai 
Berbería,  vino  á  Berja  ya  después  de  haber  la 
cogida  en  el  Alpujnrra ;  y  hizo  lo  mismo  en  eL 
de  Dalias,  donde  tenían  las  esperanzas  de  cebada 
no.  Al  alojar  ea  Berja  hubo  una  pequeña  escaír 
en  que  murieron  de  Jos  nuestros  algunos ;  de  lo»- 
seguaellw,  cuarenta.  Mas  la  liambre  y  poca  gai 
y  el  trabajo  de  la  guerra,  y  la  costumbre  de  ser 
voluntad,  y  no  á  la  de  quien  los  manda ,  pudo 
soldados  tanto ,  que  sin  respeto  de  que  hubies 
bien  tratados  de  palabra  y  ayudados  de  obre,  * 
ñero,  con  vitualla ,  quitando  lo  uno  y  lo  otro  á  L 
de  su  casa,  y  á  veces  á  su  persona,  se  desranc 
come  habiau  hecho  con  el  marqpés  de  Vélefl 
acostumbrado  á  ver  y  sufrir  semejantes  vueltas* 
soldados,  vino  de  Berja  á  Adra,  donde  tuvo  i 
tualla,  aunque  no  mas  sosiego  con  la  gente  :pi 
les  desacato  culparle,  y  volvíanse  contra  doj 
de  Mendoza,  y  decían  palabras  sin  causa;  acc 
banle  la  muerte  de  un  soldado  de  quien  hizo  j 
como  juez,  por  que  debía  ser  loado;  amenanbaí 
testaban  de  no  quedar  á  su  gobierno;  ezcusálM 
don  Juan ,  que  ya  andaba  entre  ellos  recatado ;  a 
han  de  poner  boletines  ( llaman  ellos  bolatines 
dulas  que  de  noche  esparcen  con  las  quedas  coní 
cabezas  cuando  andan  en  celo  para  amotinarse, 
declaran  su  ánimo,  y  mueven  los  no  determinad 
quejas  y  causas  de  sus  cabezas);  saliéronse  de  Adr 
dantos  arcabuceros,  ó  fuese ,  según  ellos  publi< 
hadando  escolta  á  un  correo;  y  dando  en  loeenei 
fueron  los  doscientet  y  treinta  muertos  por  el  i 
Alibarí  y  el  MojajaTi  y  captivos  setenta :  ao  » 
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mas  de  lo  que  los  moros  refieren,  y  que  entendiendo  de 
000  de  los  captivos  como  nue&tro  campo  habia  desalo- 
jado de  Ujfjar  con  pérdida  y  desorden,  y  dejado muni- 
dooes  escondidas,  sacaron  de  un  aljibe  cantidad  de 
plomo,  munidoDes  y  embarazos.  En  el  mismo  tiempo 
mataron  los  moros  que  Abenabó  enviaba  la  vuelta  de 
tatomiz,  gente  de  sus  casas  que  iban  á  Salobreña ,  y 
eotre  ellos  mercaderea  italianos  y  españoles^  tomando- 
ks  el  dinero ;  y  los  que  envió  hacia  Granada  captivaron 
pateando  con  nuclias  beridas  á  don  Diego  Osorio ,  que 
voiia  de  con  despachos  del  Rey  para  don  Juan  y  elDu- 
qoe,  en  que  se  trataba  la  resolución  de  la  guerra,  y  , 
concierto  que  se  habia  platicado  con  los  moros  y  tur- 
cos por  mano  del  Habaqui ;  matáronle  veinte  arcabur 
ceros  de  escolta,  y  él  tuvo  manera  como  soltarse;  y 
aooque  herido,  vino  sin  latcartafrá  Adra. 

Ya  don  Juan  trataba  con  calor  la  reducción  de  los 
moros  y  k  ida  de  los  turcos  á  Berbería ;  mas  algunos 
de  k»  ministros,  6  que  les  pareciese  hacer  su  parte  y 
prevenir  las  gracias  é  don  Juan,  ó  que  mas  fácilmente 
se  podía  acaEar  cuanto  por  mas  partes  se  tratase  con 
efios, metiéronse  á  platicar  de  conciertos  (dicen que 
algunos  sobresanadamente),  y  dejaban  (1)  de  condenar 
Ismanera  del  trato  que  don  Juan  traia,  holgando  que  se 
pahticasen  por  concedidas  las  condiciones  que  los  ene- 
migos pedían,  aunque  exorbitantes.  Por  otra  parte,  en 
Granada,  cuanto  é  la  guerra  se  procedía  con  toda  segu- 
ri(|ad  en  el  gobierno  del  Presidente ;  pero  cuanto  á  la 
paz ,  con  licencia  en  el  tratamiento  que  se  hacia  á  los 
moriscos  reducidos  y  queveuian  4  reducirse,  y  po- 
niendo algunos  impedimentos,  y  mostrando  celos  de  don 
Alonso  Venegas,  enviaban  moriscos  á  toda  Castilla  ¡sa- 
caban ios  ministros  «luchos  para  galeras ;  denostaban 
i  los  que  se  iban  á  rendir,  y  por  livianas  causas  los  da<* 
ban  por  captivos,  su  ropa  perdida;  trataban  del  en- 
cierro como  perjudicial;  ayudábanse  por  vias  indirec- 
tas del  cabildo  de  la  ciudad,  que  estaba  oprimido  y  su- 
j^  á  la  voluntad  de  poc^s,  todo  en  ocasión  de  estorbo; 
no  dando  cuenta  particular  á  doo  Jluan  para  que  él  la 
diese  al  Rey,  haciendo  cabera  de  si  mismos ;  escribien- 
do primero  por  su  parte  con  palabras  sobresanadas, 
tocaban  á  veces  en  su  autoridad ,  ó  fuese  (según  el 
pueblo)  para  que  las  armas  no  les  saliesen  de  las  manos, 
ó  ambiciones  de  so  opinión,  por  excluir  toda  manera 
de  medios  que  no  fuese  sangre,  ofendidos  que  pasase 
algo  sin  darles  cuenta  particular.  Los  efectos  manifies- 
tos daban  licencia  para  que  fuesen  juzgados  diversa- 
mtnte,  y  lodos  en  daño  del  negocÍQ ;  y  aun  anadian  que 
mbmdo  el  Rey  en  Córdoba,  no  faltaba  atrevimiento 
pon  escribir  trocadamente  y  hacer  negociación  del 
estorbo,  sospechando  él  alguna  cosa :  atrevimiento  que 
suele  acontecer  á  los  que  andan  por  las  Indias,  con  los 
qne  desde  España  los  gobiernan;  por  donde  hay  mas 
que  maraTÜlar  de  la  disimulación  que  los  reyes  tienen 
cuando  siguen  sos  pretensiones ,  que  pasan  por  los  es- 
tofbos  sin  dar  á  entender  que  son  ofendidos. 

Tenia  el  Duque  avisos,  ansí  por  espías  como  por  car- 
tas tomadas,  que  los  turcos  se  armaban  para  socorrer 
i  Abenabó  por  la  parte  4e  Castii  de  Ferro,  aunque  pe- 
queño, á  propósito  para  desembarcar  gente,  y  por  el 
aparejo  de  la  Bambla  juntarse  seguramente  con  los 
eaemif^  Parecíale  qne  si  esto  se  hacia,  deatiacién- 
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dose  por  hoias  de  su  gente ,  podía  ser  ofendido ,  ó  ú  lo 
menos  encerrado,  con  poca  reputación  nuestra  y  mu- 
cha dellos.  Acordó  combatir  aquella  plaza,  y  los  enemi- 
gos si  viniesen  á  socorrerla,  y  trujo  por  mar  de  Alme- 
ría piezas  de  batir;  púsose  sobre  ella,  repartió  los  cuar- 
teles, vinieron  las  galeras  en  ayuda  y  para  impedir  el 
socorrrode  Argel;  encomendó  la  batería  al  marqués 
déla  Favara,  que  puso  diligencia  en  asentarla.  Llegó- 
se y  combatió  por  mar  con  las  g;aleras,  y  par  tierra  con 
tanta  priesa,  que  abrió  portillo  para  batalla.  Murftron 
dentro  algunos  con  la  artillería,  y  entre  los  principiíles 
Leandro ,  á  cuyo  cargo  estaba  el  castillo,  sin  otro  daño 
nuestro  mas  del  poco  que  sus  piezas  hicieron  en  una 
galera.  Los  soldados  turcos  y  moros  que  estaban  ú  la 
defensa,  que  eran  cincuenta  y  dos,  desconfiados  del  so- 
corro de  Berbería,  sus  armas  en  las  manos  y  una  mu- 
jer consigo,  salieron  pur  la  batería  y  nuestras  ceotiue- 
las ,  con  la  oscuridad  de  la  noche  y  confusión  de  la  ar- 
ma, guiáudoIosMevaebal,§u  capitán,  que  dos  días  antes 
habia  entrado.  Es  fama  que  de  los  nuestros  procedió, 
que  deUos  murieron  doce ,  pero  no  se  vieron  en  nues- 
tro campo^  y  refieren  los  moros  que  todos  llagaron  al 
de  Abenabó,  algunos  dellos  heridos.  Desamparado  Cas-» 
til  de  Ferro,  envió  por  la  mañana  á  don  Juan  de  Men- 
doza y  al  marqués  de  la  Favara  y  otros  que  se  apode- 
rasen del.  Hallaron  dentro  algunos  viejos  y  berberíes 
y  turcos  mercaderes,  hasta  veinte  hombres,  y  diez  y 
siete  mujeres  de  moriscos  que  las  tenían  para  embar- 
car; alguna  ropa,  veinte  quíntales  de  bizcocho  y  la 
artillería  que  antes  estaba  en  el  castillo,  poqa  y  ruin. 
Entendióse  por  uno  destos  moros  que  estándole  ba- 
tiendo, llegaron  catorce  galeras  de  turcos  con  socorro, 
y  se  tornaron  oyendo  el  ruido  de  la  artillería.  Sonó  la 
toma  de  Castii  de  Ferro,  tanto  por  el  aparejo  y  la  im- 
portancia del  sitio ,  por  haber  sido  perdido  y  recupe- 
rado ,  por  ser  en  ocasión  que  los  enemigos  venían  á 
darle  socorro ,  cuanto  por  la  calidad  del  hecho. 

En  el  mismo  tiempo  envió  don  Juan  á  don  Antonio 
de  Luna  con  mil  y  quinientos  infantes  der  la  tierra ,  las 
compañías  del  duque  de  Sesa  y  Alcalá,  y  la  caballería 
de  los  duques  de  Medina  Sidonla  y  Arcos ,  para  que  a<:e- 
gurase  la  tierra  de  Vélez  Málaga  contra  los  qujB  en  Fre- 
xiliana  se  habían  recogido.  Salió  de  Antequera  con  esta 
gente ,  mas  con  poco  trabajo ,  escaramuzando  á  veces, 
unas  con  ventaja  suya ,  otras  de  los  moros,  comenzó 
un  fuerte  en  Competa,  legua  y  media  de  Frexilíana ;  lu-' 
gar  que  fu¿  donde  antiguamente  se  juntaban  de  la  co- 
marca en  una  feria ,  y  por  esto  le  llamaban  loS  roma- 
nos Compita;  agora  piedras  y  cimientos  viejos,  como 
quedaron  muchos  en  el  reino  de  Granada  :  otro  hizo  en 
el  Saliar;  y  con  haber  enviado  mil  hombres  á  correr  el 
río  de  Chillar,  y  tornado  con  poca  presa  y  pérdida  íguaf, 
dejando  en  los  fuertes  cada  dos  compañías,  volvió  la 
gente  é  Antequera  I  y  él  ásu  casa  con  licencia.  Reco^ 
gióse  el  Duque  cpn  su  campo  en  Adra,  esperando  en 
qué  pararía  la  plática  que  se  traia  con  el  Habaqui , 
donde  fué  proveído  de  Málaga  por  Pedro  Verdugo 
bastantemente  y  con  algún  regalo.  Pasaban  seguras 
las  escoltas  de  su  campo  al  de  don  Juan;  pero  los  soli- 
dados, gente  libre  y  disoluta ,  á  quien  por  entonces  la 
falta  de  pagas  y  vitualla  Iiabia  dado  mas  licencia  y 
quitado  á  los  ministros  el  aparejo  de  castigados ,  estas 
baocoi^  igual  defieonteniamiento  en  Ici  abundancia  que 
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en  la  hambre;  huian  como  y  por  donde  y  siempre 
que  podian :  de  tantas  compañías  quedaron  solos  mil  y 
quinientos  hombres,  los  mas  dellos  particulares  yca- 
balleros»  que  seguian  al  Duque  por  amistad ;  con  ellos 
mantenía  y  aseguraba  mar  y  tierra.  Tornó  el  Rey  á 
Córdoba  por  Jaén  y  por  Ubeda  y  Baeza ,  remitiendo  la 
conclusión  de  las  Cortes  para  Madrid,  donde  llegó. 

No  era  negocio  de  menos  importancia  y  peligro  lo  de 
la  si^a  de  Ronda ,  porque  estaba  cubierto,  y  los  áni- 
mos de  los  moriscos  con  la  misma  indignación  que  los 
de  la  Alpujarra  y  rio  de  Almería  y  Almanzora :  monta- 
ña áspera  y  difícil ,  de  pasos  estrechos,  rotos  en  mu- 
chas partes,  ó  atajados  con  piedras  mal  puestas  y  ár- 
boles cortados  y  atravesados;  aparejos  de  gente  preve- 
nida. El  consejo  mas  seguro  pareció  al  Rey,  antes  que 
se  acabasen  de  declarar,  asegurarse ,  sacándolos  fuera 
de  la  tierra  con  sus  familias,  como  á  los  demás.  Para 
esto  mandó  á  don  Juan  que  enviase  á  don  Antonio  de 
Luna  con  la  gente  que  le  pareciese ,  y  que  por  halagos 
y  con  palabras  blandas ,  sin  hacerles  fuerza  ni  agravio 
ó  darles  ocasión  de  tomar  las  armas,  los  pusiese  en 
tierra  de  Castilla  adentro ,  enviando  con  ellos  guarda 
bastante.  Recibida  la  orden  de  don  Juan,  partió  don  An- 
tonio de  Antequjera  á  20  de  mayo  (1570),  llevando  con- 
sigo dos  mil  y  quinientos  infantes  de  guardade  aquella 
ciudad,  y  cincuenta  caballos.  Era  toda  la  gente  que  don 
Antonio  sacó  de  Ronda  cuatro  mil  y  quinientos  infan- 
tes y  ciento* y  diez  caballos.  El  dia  que  partió  envió  á 
Pedro  Bermudez ,  á  quien  el  Rey  habia  enviado  á  la 
guardia  de  aquella  ciudad,  para  que  con  quinientos  in- 
fantes en  Jubrique ,  pueblo  de  importancia  y  lugar  á 
propósito,  estuviese  haciendo  espaldas  á  los  que  ha- 
bían de  sacar  los  moriscos;  juntamente  repartió  las 
compañías  por  otros  lugares  de  la  tierra,  dándoles  or- 
den que  en  una  hora  todos  á  un  tiempo  comenzasen  á 
sacar  ios  moros  de  sus  casas.  Partieron  el  sol  levan- 
tado á  las  ocho  horas  de  la  mañana.  Mas  los  moros, 
que  estaban  ^sospechosos  y  recatados ,  como  descu- 
brieron nuestra  gente ,  subiéronse  con  sus  armas  á  la 
montaña,  desamparando  casas,  mujeres,  hijos  y  gana- 
dos :  comenzaron  á  robar  los  soldados,  como  es  cos- 
tumbre f  cargarse  de  ropa ,  hacer  esclavos  toda  ma- 
nera de  gente,  hiriendo,  matando  sin  diferencia  á 
quien  daba  alloma  manera  de  estorbo.  Vista  por  los 
'moros  la  desorden ,  bajaban  por  la  sierra,  mataban  los 
soldados,  que  codiciosos  y  embebidos  con  el  robo,  des- 
ampararon la  defensa  de  sf  mismos  y  de  sus  banderas : 
iba  esta  desorden  creciendo  con  la  cscuridad  de  la  no- 
che ;  mas  Pedro  Bermudez,  hombre  usado  en  la  guer- 
ra, dejando  alguna  gente  en  la  iglesia  de  Jubrique  á  la 
guarda  de  las  mujeres ,  niños  y  viejos  que  allí  tenia 
recogidos,  escogió  fuera  del  lugar  sitio  fuerte  donde 
se  recogiese;  entraron  los  moros  en  el  lugar,  y  com- 
batiendo la  iglesia,  sacaron  los  que  en  ella  estaban  en- 
cerrados, quemándola  con  los  soldados,  sin  que  pu- 
diesen ser  socorridos :  luego  acometieron  á  Pedro  Ber- 
mudez, que  perdió  cuarenta  hombres  eñ  el  combate, 
y  hubo  algunos  heridos  de  una  y  otra  parte ;  y  con  tanto, 
se  acogieron  los  enemigos  á  la  sierra. 

Vista  por  don  Antonio  la  desorden  y  lo  poco  que  s^ 
Labia  hecho,  retiró  las  banderas  con  hasta  mil  y  dos- 
cientas personas;  pero  con  muchos  esclavos  y  esclavas, 
ropa  y  ganado  en  poder  de  los  soldados ,  sin  ser  parte 
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para  estorbarlo :  recogióse  á  Ronda,  donde  y  en  la  co- 
marca la  gente  públicamente  vendía  la  presa,  como  si 
fuera  ganada  de  enemigos.  Deshízose  todo  aquel  pe- 
queño campo,  como  suelen  los  hombres  que  han  hecho 
ganancia  y  temen  por  ello  castigo ;  pues  enviando  la 
gente  que  sacó  de  Antequera  á  sus  aposentos,  y  cuasi 
las  mil  y  doscientas  personas  á  Castilla ,  sin  hacer  mas 
efecto ,  partió  para  Sevilla  á  dar  al  Rey  cuenta  del  su- 
ceso. Cargaban  á  don  Antonio  los  de  Ronda  y  los  moros 
juntamente :  los  de  Ronda ,  que  habiendo  de  amanecer 
sobre  los  lugares,  había  sacado  la  gente  á  las  ocho  del 
dia  Y  que  la  habia  dividido  en  muchas  partes;  que  ha- 
bía dado  confusa  la  orden,  dejando  libertad  á  los  capi- 
tanes; los  moros,  que  les  habían  quebrantado  la  segu- 
ridad y  palabra  del  Rey,  que  tenían  como  por  religión  ó 
vínculo  inviolable;  que  establo  resueltos  de  obedecer 
á  los  mandamientos  de  su  señor  natural ,  les  babian 
por  este  acatamiento  y  sacrificio  que  hacían  de  sus  ca- 
sas,  mujeres  y  hijos,  y  de  sf  mismos,  robado  y  deja- 
do por  hacienda  y  libertad  las  armas  que  tenían  ea 
las  manos  y  la  aspereza  y  esterilidad  de  la  montaña, 
donde  por  salvar  las  vidas  se  babian  acogido ,  apare- 
jados á  dejarlo  todo  si  les  restituían  las  mujeres  y 
hijos  y  viejos  captivos,  y  ropa  que  con  mediana  dili- 
gencia pudiese  cobrarse.  Había  tantos  interesados, 
que  por  solo  esto  fueron  tenidos  por  enemigos;  no 
embargante  que  se  bailase  haberse  movido  provo- 
cados y  en  defensión  de  sus  vidas.  Excusábase  dpn 
Antonio  con  haber  repartido  la  gente  como  convenía 
por  tierra  áspera  y  no  conocida;  poderse  caminir 
mal  de  noche ;  que  partida  la  gente ,  á  ciegas ,  deslii- 
lada ,  fácilmente  pudiera  ser  salteada  y  oprimida  de 
enemigos  avisados ,  pláticos  en  los  pasos  y  cubiertos 
con  la  escurídad  de  la  noche ;  la  gente  libre,  mal  man- 
dada, peor  disciplinada,  que  no  conoce  capitanes  ni  06- 
ciales ,  que  aun  el  sonido  de  la  caja  no  entendían;  sis 
orden,  sin  señal  de  guerra ;  solamente  atentos  al  regalo 
de  sus  casas  y  al  robo  de  las  ajenas :  fueron  admitidas 
las  razones  de  don  Antonio^  por  ser  caballero  de  ve^ 
dad  y  de  crédito,  y  dada  toda  la  culpa  á  la  desorden 
de  la  gente, confirmada  ya  con  muchos  sucesos  endaño 
suyo. 

Ido  don  Antonio,  salió  la  gente  de  la  comarca,  crii* 
tíanos  viejos,  á  robar  por  los  lugares  mujeres ,  niños, 
ganados;  sobras  de  la  de  don  Antonio,  que  fué,  como  he 
dicho,  creído  por  tenerse  buen  crédito  de  su  personi 
y  por  no  tenerse  bueno  por  entonces  de  los  soldados  en 
común.  Mas  los  enemigos,  persuadidos  de  los  que  ha- 
bían huido  de  la  Alpujarra,  y  libres  de  todos  los  embt- 
razos,  despojados  de  lo  que  se  suele  querer  bien  y  dar 
cuidado ,  comenzaron  á  hacer  la  guerra  descubierta- 
mente, recoger  las  mujeres,  hijos  y  vitualla  que  les 
había  quedado ;  fortiflcarse  en  sierra  Bermeja  y  sierra 
de  Istan,  tomar  la  mar  á  las  espaldas  para  recibir  so- 
corro de  Berbería  y  bajar  hasta  las  puertas  de  Ronda; 
desasosegar  la  tierra ,  robar  ganados,  captivar,  matar 
labradores,  no  como  salteadores,  sino  como  enemigos 
declarados.  Estaba,  como  tengo  dicho,  á  la  sazón  el  reí 
don  Felipe  en  Sevilla,  supligado  por  la  ciudad  que  vi* 
niese  á  recebir  en  ella  servicio. 

Sevilla  es  en  nuestro  tiempo  de  las  célebres ,  ricas  5 
populosas  ciudades  del  mundo ;  concurren  á  eUa  mer- 
caderes de  todo  poniente, especialmente  deí  Nuevo 
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que  ñamamos  Indiaa,  con  oro ,  plata ,  piedras, 
las  poco  menores  que  las  que  maravillaba  la 
iad  en  tiempo  de  los  reyes  de  Egipto,  pero  ep 
lodancia;  cueros  y  azúcar,  y  la  yerba  quesucede 

de  púrpura,  ó  por  usar  del  vocablo  arábigo  y 
carmesí  (cochinilla  la  llaman  los  indAs,  donde 
ia).  Fué  Sevilla  la  segunda  escala  que  pobladores 
ía  hicieron  cuando  con  el  gran  rey  y  capitán 
)uien  llamaban  Libero  por  otro  nombre)  vinie- 
iquistar  el  mundo.  La  ocasión  nos  convida,  tra- 
)  tan  gran  ciudad ,  á  declarar  nuestra  opinión, 

cosa  tan  dudosa  por  su  antigüedad,  acerca  de 
úon  de  ella  y  del  nombre  de  toda  España.  Dése 
dad  á  los  escritores  y  el  crédito  á  las  conjetu- 
DO  VarroD,  autor  gravísimo  y  diligente  en  bus- 
principios  de  los  pueblos,  dice,  según  Plinio 
que  en  España  vinieron  los  persas ,  iberos  y 
todas  naciones  de  oriente ,  con  Baco.  Por  es- 
iende  también  haber  sido  hecha  la  empresa  de 

según  los  escritos  de  Nono,  poeta  griego,  que 
>  de  los  hechos  de  Baco ,  y  llamó  Dionisiaca, 
e  llamaba,  demás  del  nombre  de  Baco  y  Libe- 
lisio.  Dice  también  Salustio  en  sus  historias 

mismo  pasado  en  Berji)ería  y  dado  principio  á 
naciones.. Con  este  Bac5  vinieron  capitanes, 
i  señalados,  y  mujeres  que  celebraban  su  nom- 
\  de  los  cuales  se  llamó  Luso,  y  una  de  las  mu- 
ssa  9  que  dice  el  mismo  Marco  Varron  haber 
nombre  á  la  parte  de  Portugal,  que  antigua- 
amaban  Lusitania.  Tuvo  Baco  un  ¡ugartenien- 
ijeron  Pan ,  hombre  áspero  y  rústico ,  á  quien 
ledad  honró  por  dios  de  los  pastores,  ó. quizá 
iformes  en  el  nombre;  pero  por  intervenir  en 
«iones  ó  Gestas  de  Baco  el  pan,  se  puede  creer 
¡smo  :  este  Pan  dice  Varron  que  dio  nombre  á 
taña,  y  lo  mismo  Appiano  Alejandrino.en  sus 
»,  en  el  libro  que  llaman  Español,  y  en  griego 
Partios  quiere  decir  cosa  de  pan ,  y  el  At  que 
lante,  dice  el  artículo,  que  juntado  con  el  pa^ 
rá  la  tierra  ó  provincia  de  Pan :  quedó  á  los  es- 
el  vocablo  griego  ni  más  ni  menos  que  los  grie- 
•ronuncian,  ambiciosos  de  dar  nombre  en  su 
i  las  naciones  hispánicas,  y  pronunciámoslo 
i  España :  de  aquí  vino  á  decirse  que  Hispan,  ó 
le  los  griegos  llaman  lugarteniente,  fué  sobri- 
¡rcules  y  que  dio  el  nombre  á  España.  Lo  cíer- 
e  Baco  dejó  por  aquella  comarca  lugares  del 
de  los  que  le  seguían ,  y  que  dos  veces  vino  el 
taron  Hércules,  ó  fuesen  dos  Hércules,  en  aque- 
de  España.  £1  nombre  pudo  venir  á  Sevilla  de 
io  poblada  cuando  la  segunda  vez  Hércules,  ó 
zOfé  fuese  Hércules  tebano,  vino  en  España; 
lié,  presupuesto  que  en  la  lengqa  griega  palin 
lecir  otra  vez,  y  hi  la ,  el  nombre  de  Hispalis 
lecir  la  de  otra  vez,  porque  los  griegos  son  fá- 
acabar  en  la  letra  s. 

s  del  concurso  de  mercaderes  y  extranjeros, 
Q  Sevilla  tantos  señores  y  caballeros  principales 
ele  haber  en  un  gran  reino  :  entre  ellos  hay  dos 
nbasvenidas  del  reino  de  Leon,ambas  de  grande 
id  y  grande  nobleza,  y  en  que  unos  ó'otros  tiem- 
áltaron  grandes  capitanes ;  una  la  casa  de  Guz- 
iques  de  Medina  Sidonia,  que  en  tiempo  antiguo 
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fué  población  de  los  de  Tiro ,  poco  después  de  poblada 
Cádiz,  destruida  por  los  griegos  y  gente  de  la  tierra, 
restaurada  por  los  moros,  según  el  nombre  lo  muestra ; 
porque  en  su  lengua  medina  quiere  decir  lo  que  en  la 
npestra  puebla ,  como  si  dijésemos  la  puebla  de  Sido- 
nía  :  este  linaje  moró  gran  tiempo  en  las  montanas  de 
León  I  y  vinieron  con  el  rey  don  Alonso  el  Sexto  á  la 
conquista  de  Toledo ,  y  de  allí  con  el  rey  don  Fernando 
el  Tercero  á  la  de  Sevilla,  dejando  un  lugar  de  su  nom- 
bre, de  donde  tomaron  el  nombre  con  otros  treinta  y 
ocho  lugares  de  que  entonces  eran  ya  spñores.  El  fun- 
dador de  la  casa  fué  el  que ,  guardando  á  Tarifa ,  echó 
el  cuchillo  con  que  degollaron  á  su  hijo ,  que  tenia  por 
hostaje ,  por  no  rendir  él  la  tierra  á  los  moros.  La. otra 
casa  es  de  los  Ponces  de  León,  descendientes  del  con- 
de Hernán  Ponce ,  que  murió  en  el  portillo  de  León 
cuando  Almanzor,  rey  de  Córdoba,  la  tomó :  dicen  traer 
su  origen  de  los  romanos  que  poblaron  á  León,  y  su 
nombre  de  la  misma  ciudad;  duques  en  otro  tiempo  de 
Cádiz  hasta  el  que  escaló  á  Alhema  y  dio  principio  á  la 
guerra  de  Granada ;  y  después  que  sus  nietos  fueron  en 
tutorías  despojados  del  estado  por  los  reyes  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel,  se  llamaron  duques  de  Arcos ,  que 
los  antiguos  españoles  decían  Arcobrica,  población  de 
las  primeras  de  España  antes  que  viniesen  los  de  Tiro 
á  poblar  Cádiz.  Los  señores  de  aquestas  dos  casas  siem* 
pre  fueron  émulos  de  aquella  ciudad,  y  aun  cabezas á 
quien  se  arrimaban  otras  muchas  de  la  Andalucía  :  de 
la  de  Medina  era  señor  don  Alonso  de  Guzman,  mozo  de 
grandes  esperanzas;  de  la  de  Arcos  don  Luis  Ponce  de 
León,  hombre  que  en  la  empresa  de  Durlan  había  segui- 
do sin  sueldo  las  banderas  del  rey  don  Felipe ,  inclina- 
do y  atento  á  la  arte  de  la  guerra :  á  estos  dos  grandes 
encomendó  el  Rey  el  sosiego  y  paciOcacion  de  la  sier- 
ra de  Ronda,  por  tener  á  ella  vecinos  sus  estados.  Gran- 
des llaman  en  España  los  señores  á  quien  el  Rey  man- 
da cubrir  la  cabeza,  sentar  en  actos  y  lugares  públicos, 
y  lá  Reina  se  levanta  del  estrado  á  recibir  á  ellos  y  á  sus 
mujeres,  y  les  manda  dar  por  honra  cojín  en  que  se 
sienten ;  ceremonias  que  van  y  vienen  con  los  tiempos 
y  voluntades  de  los  príncipes ;  pero  firmes  en  España 
en  solas  doce  casas,  entre  las  cuales  estas  dos  son  y 
fueron  de.  grande  autoridad.  Después  que  creció.el  fa- 
vor y  la  riqueza,  por  merced  de  los  reyes  han  acrecen- 
tádose  muchas.  Dio  poder  el  Rey  á  estos  dos  príncipes 
para  que  en  su  nombre  concertasen  y  recogiesen  los 
moriscos  y  les  volviesen  las  mujeres,  hijos,  muebles, 
y  los  enviasen  por  España  la  tierra  adentro,  pues  no 
liabian  sido  partícipes  en  la  rebelión  ,  y  lo  sucedido 
habiasido  mas  por  culpa  de  ministros  que  por  la  su- 
ya. Tenia  el  duque  de  Arcos  una  parte  de  su  estado 
en  la  serranía  de  Ronda,  que  hubo  su  casa  por  des- 
igual recompensa  de  Cádiz,  en  tiempo  de  tutorías ;  pa- 
recióle por  aprovechar  llegarse  á  Casares,  lugar  suyo, 
y  dende  mas  cerca  tratar  con  los  moros;  envió  una  len- 
gua, que  fué  y  volvió  no  sin  peligro :  lo  que  trajo  es  que 
á  ellos  les  pesaba  de  lo  acontecido;  que  por  personas 
suyas  vendrían  á  tratar  con  el  Duque  donde  y  como  él 
mandase ,  y  se  reducirían  y  harían  lo  que  sé  les  orde- 
nase con  ciertas  condiciones.  Esto  afirmaron,  en  nom- 
bre de  todos,  el  Alarabíque  y  el  Ataifar,  hombres  de 
gran  autoridad  y  porquien  ellos  Se  gobernaban ;  bajó  el 
Alarabíque  y  el  A taiíar  á  una  ermita  fuera  de  Casares,  j 
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con  ellos  una  persona  en  nombre  de  cada  pueblo  d«  los 
levantados.  Mas  el  Duque,  por  escandalizarlos  menos 
y  mostrar  confianza » tino  con  pocos ;  osadía  de  que 
suelen  suceder  inconvenientes  á  las  personas  de  tanta 
calidad.  Hablóles,  persuadióles  con  eficacia,  y  ellos 
respondieron  lo  mismo ,  dando  firmados  sus  capítulos, 
y  con  decir  que  daría  aviso  al  Rey,  se  partió  dellos; 
mas  antes  que  la  respuesta  del  Rey  volviese ,  le  vino 
mandamiento  que ,  juntando  la  gente  de  tas  ciudades 
de  la  Audalucía  vecinas  á  Ronda ,  estuviese  á  punto 
para  bacer  la  guerra  en  caso  que  los  moros  no  se  qui- 
siesen reducir ;  mandó  apercibir  la  gente  de  Andalucía 
y  de  los  señores  della ,  de  á  pié  y  de  á  caballo ,  con  vi- 
tualla para  quince  dias,  que  era  lo  que  parecía  que  bas- 
tase para  dar  fin'  á  esta  guerra.  En  el  entre  tanto  que  la 
gente  se  juntaba ,  le  vino  voluntad  de  ver  y  reconocer 
el  fuerte  de  Calaíui,  en  Sierra  Bermeja,  que  los  mo- 
ros llaman  Gébalhamar,  adonde  tm  tiempos  pasados  se 
perdieron  don  Alonso  de  Aguilar  y  el  conde  de  Urtm; 
don  Alonso  seiíalado  capitán ,  y  ambos  grandes  prínci^ 
pcs  entre  los  andaluces;  el  de  üreña  abuelo  suyo  de 
parte  de  So  madre,  y  don  Alonso  bisabuelo  de  su  mujer. 
Salió  de  Casares  descubríendo  y  asegurando  los  pasos 
de  la  montaña ;  provi<don  necesaria  por  la  poca  segun- 
dad en  acontecimientos  de  guerra  y  poca  certeza  de  la 
fortuna.  Comenzaron  á  subir  fa  sierra ,  donde  se  decfa 
que  los  cuerpos  hubian  quedado  sin  sepultura ;  triste  y 
aborrecible  vista  y  memoria:  había  entre  los  que  mira- 
ban, nietos  y  descendientes  de  los  muertos,  ó  personas 
que  por  tridas  conocían  ya  los  lugares  desdichados.  Lo 
prímero  dieron  en  la  parte  donde  paró  la  vanguardia 
con  su  capitán,  por  la  oscuridad  de  la  noche,  lugar  bar^ 
to  extendido  y  sin  mas  fortificación  qtie  la  natural,  en- 
tre el  pié  de  la  montaña  y  el  alojamiento  de  los  moros : 
blanqueaban  calaveras  de  hombres  y  huesos  de  caba- 
llos amontonados ,  desparcidos ,  según,  como  y  donde 
liabian  parado ;  pedazos  de  armas,  frenos,  despojos  de 
jaeces ;  vieron  mas  adelante  el  fuerte  de  los  enemigos, 
cuyas  señales  parecían  pocas  y  bajas  y  aportilladas;  iban 
señalando  los  pláticos  de  la  tierra  donde  habían  caído 
oficiales,  capitanes  y  gente  particular;  referían  cómo  y 
dónde  se  salvaron  los  que  quedaron  vivos,  yentre  ellos 
el  conde  de  Ureña  y  don  Pedro  de  Aguilar ,  hijo  mayor 
de  don  Alonso;  en  qué  lugar  y  dónde  se  retrajo  don 
Alonso  y  se  defendía  entre  dos  peñas ;  la  herida  que  el 
Feri,  cabeza  de  los  moros ,  le  dio  primero  en  la  cabeza 
y  después  en  el  pecho ,  con  que  cayó ;  las  palabras  que 
le  dijo  andando  á  brazos  :  «To  soy  don  Alonso ; » las 
que  el  Ferí  le  respondró  cuando  le  hería  :  «  Tá  eres 
don  Alonso,  mas  yo  soy  el  ferí  de  Benastepar; »  y  que 
no  fueron  tan  desdichadas  las  herídas  que  dio  don 
Alouso  como  las  que  recibió.  Lloráronle  amigos  y  ene- 
migos ,'y  en  aquel  punto  renovaron  los  soldados  el  sen- 
timiento; gente  desagradecida,  sino  en  las  lágrimas. 
Mandó  el  General  hacer  memoria  por  los  muertos,  y  ro- 
garon los  soldados  qi>e  estaban  presentes  que  reposa-r 
sen  en  paz,  inciertos  si  rogaban  por  deudoso  por  ex- 
traños; y  esto  les  acrecentó  la  ira  y  'd  deseo  de  hajlar 
]gente  coiAra  quien  lomar  venganza. 

Vista  la  importiinela  dellngar  si  los  enemigos  le  ocu- 
pasen^ envió  dende  é  poco  el  Duque  una  bandera  de 
infantorfa  que  entrase  en  el  fuerte  y  k)  guardase.  Vino 
en  este  tiempo  resolución  del  Rey  que  concedía  á  los 
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moros  cuasi  todo  lo  que  le  pedían  que  tocaba  al  prove- 
cho dellos,  y  comenzaron  algunos  á  reducirse,  pero 
con  pocas  armas ,  diciendo  que  los  que  en  su  campo 
quedaban  no  se  las  dejaban  traer.  Había  entre  los  mo- 
ros'uno  ^llamado  el  Melqui ,  hombre  atrevido  y  escan- 
daloso,  imputado  de  herejía,  y  suelto  de  las  cáreeicB 
de  la  Inquisición ,  ido  y  vuelto  á  Títuan :  este,  ó  que  le 
parecía  que  perdía  el  crédito  de  hasta  entonces,  ó  qoe 
fuese  obligado  al  principe  de  Tituan,  juntó  el  pueblo, 
que  ya  estaba  resoluto  á  reducirse,  disuadiéndole  y  afir- 
mando lo  que  con  eUos  trataba  el  Alarabique  ser  engih 
ño  y  falsedad ;  haber  recibido  del  Duque  nueve  mil  éit- 
cades,  vendido  por  precio  su  tierra,  su  costa  y  los  hi- 
jos, mujeres  y  personas  de  su  ley;  venidas  las  galeras 
á  Gibraltar ,  la  gente  levantada,  las  cuerdas  en  las  ma- 
nos apunto,  con  que  los  principales  habían  de  seraho^ 
cados ;  y  el  pueblo  atado  y  puesto  perpetuamente  al  re- 
mo para  sufrir  hambre,  frió  y  azotes,  y  seguir  forzados 
la  voluntad  de  sus  enemigos ,  sin  esperanza  de  otra  li- 
bertad sino  la  nnierte.  Tuvieron  estas  palabras  y  la  per- 
sona tanta  fuerza,  que  se  persuadió  el  pueblo  igno- 
rante, y  tomando  las  armas,  hicieron  pedazos  al  Alara- 
bique y  á  otro  compañero  suyo  berberí  que  era  de  la 
misma  opinión ;  león  esto  mudaron  de  propósito  y  qi»- 
daron  mas  rebeldes  ^¡ue  estaban ;  algunos  que  quiue- 
ran  reducirse,  estorbados  por  el  Melqui  con  guardas 
y  espantados  con  amenazas,  dejaron  de.hacello ;  loide 
Benaliabiz,  lugar  de  importancia  en  aquella  montam, 
enviaron  por  el  perdón  del  Rey  con  propósito  de  redo- 
eirse :  Hevólo  un  moro,  llamado  el  Barcoquf ,  jonti- 
mente  con  carta  del  Duque  para  Marbella  y  los  que  guar- 
daban el  fuerte  de  Montemayor,  que  tuviesen  cuen- 
ta con  él  y  sus  cempañeros ,  acompañándolos  hasta  de- 
jarlos en  lugar  seguro ;  mas  la  gente ,  ó  por  codicia  de 
algo^  sí  lo  llevaban ,  ó  por  estorbar  la  reducción,  eon 
que  cosaria  la  guerra ,  hiciéronlo  tan  al  contrario,  que 
mataron  al  Barooqui :  esta  desorden  mudó  á  los  de  Be: 
nahabiz ,  y  confirmó  ia  razón  del  Melqui  de  manera,  que 
no  fué  parte  el  castigo  que  el  Duque  hizo  de  khorcary 
echar  en  galeras  los  culpados  para  estorbar  el  motk 
general.  Apercebída  la  gente/ vino  el  Duque  á  Ronda, 
donde  hizo  sn  masa ,  y  salió  con  cuatro  mil  infantes  y 
eíent>o  cincuenta  caballos  á  ponerse  algo  mas  camíao 
^ue  dos  leguas  de  la  sierra  de  {stan ,  donde  los  enemi- 
gos le  esperaban  fortificados;  lugar  asperísimo  y  difi- 
cultoso de  subir,  las  espaldas  á  la  mar;  dejando  en  Roa- 
da  á  Lope  Zapata ,  hijo  de  don  Luis  Ponce ,  para  que 
en  su  nombre  recogiese  y  encaminase  los  moros  qoe 
viniesen  á  reducirse.  Vinieron  pocos  ó  ningunos,  es- 
candalizados del  caso  del  Barooqui  y  espantados,  por- 
que en  Ronda  y  Marbella  el  pueblo  había  rompido  la 
salvaguardia  del  Duque  y  fe  del  Rey ,  matando  cuati 
den  moros  al  saür  de  los  lugares.  No  le  pareció  al  Do- 
que  detenerse  áÍNU^er  el  castigo;  pero  envió  por  juez 
al  Rey,  que  castigó  los  culpados  como  convenia;  y  él 
caminó  á  la  Fuenfría ,  donde  se  encendió  fuego  en  el 
campo,  que  puso  en  cuidado,  ó  fuese  echado  por  los 
enemigos  ó  por  descuido  de  alguno;  el  autor  (I)  y  el 
fuego  cesó  por  industria  y  diligencia  del  Duqoe. 

El  día  siguiente  con  mil  infantes  y  alguna  caballeril 
reconoció  í^  ftierte  de  los  euemiges  desde  la  sierra  de 

(1)  El  autor  no  te  tupa,  y  el  fnego  cesa,  etc.  Así  se  lee « eanei- 
tfido  el  deaesido  de  la  IspresiM ,  «a  «1  eKtdo  HS. 
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)fo,pQest& enfrente  dél,  jantamente  con  el  aloja- 
I  (o  y  el  lugar  de  la  agua ;  y  aunque  se  mostraron  los 
li^a^o  mas  abajo  fuera  de  su  fuerte,  no  fueron 
BÜdos,  ansí  por  ser  cerca  de  la  noche,  como  por 
ir^Arévalo  de  Sua^o  con  la  gente  de  Málaga.  En* 
ttopaso  su  guardia  en  la  sierra  de  Arboto  con  har- 
)3tficcioQ  de  los  enemigos,  porque  juntamente 
!/eron  d  alojamiento  del  Duque  y  trabaron  una 
onza  tan  larga,  que  duró  tres  horas,  no  CQuy 
pero  bien  extendida.  Eran  ochocientos  bon^- 
«luceros  y  ballesteros,  y  algunos  con  armas 
Bs  I  mas  visto  que  con  dos  banderas  de  arca- 
es  ¿cmarían  la  cumbre ,  se  retiraron  á  su  fuer- 
)9  daño  de  los  nuestros  y  alguno  de  los  suyos. 
I«a  guardia  de  aquel  sitio,  por  ser  de  impor* 
I»  «tras  dos  banderas;  y  era  ya  llegado  Aré- 
icazo  con  dos  mil  infantes  de  Málaga  y  cien 
^^■3  que  se  tomó  resolución  de  combatir  los 
kKm  su  fuerte  al  otro  día :  á  la  parte  del  norte, 
ida  era  mas  difícil ,  envió  el  Duque  á  Pedro 
c^oD  ciento  y  cincuenta  infantes,  que  tomase 
^bresque  suben  al  fuerte  con  dos  banderas 
^^ros ,  haciéndoles  espaldas  con  el  rostro  á  la 
c^l^a  Pedro  de  Mendoza  con  otra  tanta  gente 
^rden ,  dejando  entre  sí  y  Pedro  Bermudez 
la  montaña  que  los  moros  habian  quemá- 
is las  piedras  que  desde  arriba  se  tirasen  cor- 
r  mas  descubierto  y  con  menos  estorbo.  kTk- 
ttazo  con  la  gente  de  su  cargo  se  seguía  á  la 
¡r^cLa,  y  con  dos  banderas  de  arcabucería  de- 
K^s  6  mano  derecha  de  Arévalo  de  Suazo,  Luis 
&e  Leen  con  seiscientos  arcabuceros  por  un  pi- 
imino  menos  embarazado  que  los  otros.  El  Du- 
cogiópara  sí,  con  el  artillería  y  caballería  y  mil  y 
utos  infantes,  el  lugar  entre  Pedro  de  Mendoza  y 

0  de  Suazo ,  como  mas  desembarazado  así  mas 
uerto;  mandó  á  Pedro  de  Mendoza  con  mil  infan- 
[guo  número  de  gastadores  que  fuese  adelante 
iodo  los  pasos  para  la'caballeria ,  y  que  todos  al 
B  cubriesen  con  la  falda  de  la  montaña  y  que- 
ácia  el  arroyo,  que  á  un  tiempo  comenzasen  á 
aalmente  y  á  pequeño  paso,  guardando  el  aliéh- 
;u  tiempo.  Quedaba  con  esta  orden  la  montaña 
,  sino  pof  la  parte  de  Istan ,  que  no  podia  con 
lua  recebir  gente.  Víanse  unos  á  otros,  y  todos 

1  cuasi  dar  las  manos :  quedó  resoluto  comba-^ 
emigos  otro  día  á  la  mañana;  roas  los  moros, 
ue  Pedro  de  Mendoza  estaba  mas  desviado  y ' 
ionde  no  podia  con  tanta  diligencia  ser  socor* 
oietiéronle  al  caer  de  la  tarde  con  poca  gente 
idada,  trabando  una  escaramuza  de  tiros  per- 
dro  de  Mendoza,  confiado  de  si  mismo,  sol- 
aucbo  tiempo  y  no  tanta  eiperíencia ,  pudien- 
ar  la  orden  y  contentarse  con  estar  quedo  y 
o ,  saltó  á  la  escaramuza  con  demasiado  calor. 
e  la  gente  por  la  montaña  arriba  sin  orden,  sin 
unos  á  otros ,  y  los  moros  unas  veces  retirán- 
is  reparándose,  parecían  ir  cerrando  (f )  á  los 
Visto  el  peligro  y  do  pudiéndolo  ya  estorbar, 
Mendoza  (ó  fuese  recelo  ó  desconfianza  de  su 
>ridad  con  la  gente  ^  aunque  la  había  tenido 
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para  meterla  adelante) ,  envió  á  avisar  al  Duque,  pero 
á  tiempo  que,  puesto  que  hubiese  enviado  á  retirarla 
tres  capitanes ,  fué  necesitado  á  tomar  lo  alto  para  re- 
conocer el  lugar ;  el  Duque,  con  los  que  con  él  se  halla- 
ban y  los  que  pudo  retirar ,  atravesó  donde  estaban  los 
que  subían,  y  valió  t^nto  su  autoridad,  que  la  gente 
desmandada  se  detuvo ,  y  los  moros ,  que  ya  habian  co- 
menzado á  desemboscarse  y  se  mostraban  á  los  enemi^ 
goB ,  vista  la  determinación  del  Duque ,  se  recogieron 
á  su  fuerte  en  ocasión  de  que  estaba  cerca  la  noche  y  la 
gente  de  Pedro  de  Mendoza  cansad^  y  desordenada,  j 
se  temían  de  algún  desastre,  especialmente  los  que 
traían  á  la  memoria  el  acontecimiento  de  don  Alonso 
.  de  Aguiiar  por  los  mismos  términos. 

Hallóse  el  Duque  tan  adelante^  que  vistas  las  celadas 
descubiertas  y  los  moros  puestos  en  orden  de  cargar  á 
la  gente  que  subía,  y  que  era  imposible  retirallos  todos, 
quiso  aprovecharse  de  la  desónien;  y  con  la  gente  que 
traía  consigo  y  laque  había  r^ogido,  todo  aun  tiem- 
po 4iconietió  á  los  enemigos,  y  pegóse  con  el  fuerte  de 
manera ,  que  fué  de  los  primeros  al  entrar.  Mas  los  mo« 
ros,  que  no  osaron  esperar  el  ímpetu  de  los  nuestros, 
se  descolgaron  por  lugares  de  la  montaña,  que  era 
luenga  y  continuada;  y  de  allí  se  repartieron,  unoe  á 
Rioverde,  otros  á  la  vuelta  de  ktan ,  otros  á  la  de  Mon< 
da,  y  otros  á  la  de^ierra  filanquilía,  dejando  de  sus 
mujeres  y  hijos  como  cuatrocientas  personas ;  ambára- 
lo de  guerra  y  gente  inútil  que  les  comían  k»  basti- 
mentos ,  quedando  mas  ahorrados  para  hacer  la  guerra 
poraquelias  montanas.  Todavía  envió  á  seguir  el  alcaiH 
ce  oon  poco  fruto,  por  ser  la  noche  y  tierra  tan  cerra- 
da; él  pasó  en  el  Áierte  de  los  enemigos  sin  ropa  ni  vi- 
tualla, y  visto  que  todos  se  habian  esparcido  y  que  It 
montana  quedaba  desamparada ,  dejó  el  fuerte ;  y  <knde 
licencia  á  la  gente  de  Málaga  Con  orden  de  correr  la 
tierra  á  una  y  otra  parte ,  pasó  con  la  resta  de  su  campe 
á  latan,  y  envió  cuatro  compañías  sin  banderas.  El  efec- 
to que  hicieron  las  tres  fué  quemar  dos  barcas  grandes 
que  tenían  fabricadas  para  pasar  á  Tituan ;  la  coarta, 
een  su  capitán  Morillo,  á  quien  el  Duque  mandó  que 
corriese  Rioverde,  no  guaniando  la  orden,  dio  en  los 
enemigos  no  lejos  de  Monda ,  en  uni:erro  que  loa  de  la 
tierra  llaman  Alborno ,  á  vista  de  Istan ;  y  seguido  y  rota 
la  gente,  se  retiró.  Era  el  lugar  tan  cerca  del  campo, 
que  se  oyeron  los  golpes  de  arcabuces ,  y  con  sospecha 
de  loque  podia  ser,  se  ordenó  al  capitán  Pedro  de  Men- 
doza socorriese  y  recogiese  la  gente;  mas  llegando  á 
vista  de  los  enemigos,  contentóse  con  solo  recoger  aW 
gunos  que  huían ,  y  estuvo  sin  pasar  adelante,  ó  fuese 
temiendo  alguna  emboscada,  aunque  el  lugar  era  gran 
trecho  descubierto,  ó  arrepentido  de  la  demasiada  di- 
ligencia del  día  antes  en  la  sierra  de  Istan  :  murió  la 
mayor  parte  de  la  compañía  y  su  cagitan  peleando.  El 
mismo  día  los  moros  que  andaban  repartid(»s  encontra- 
ron con  el  alcaide  de  Ronda  y  capitán  Aseanio,  que 
concienUf  y  cincuenta  soldados  y  otra  gente  había  sa- 
lido sin  orden  y  sabiduría  del  Duque,. como  liombres 
que  no  estaban  a  su  cargo;  matáronlos  con  la  mayor 
parte  de  la  compañfa.  El  mismo  acometimiento  liicie* 
ron  contra  un  correo  que  partió  del  campo  pare  Grana-* 
da  con  escolta  de  cíen  soldados,  aunque  con  pérdida 
de  algunos  se  recogió  en  Monda.  Entendiendo  pues  el 
Duque  que  por  la  sierra  andaba  cuantidad  de  moros. 
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envió  orden  á  Arévalo  de  Suazo  que  con  la  gente  de  Má- 
laga  tornase  á  Monda ,  y  á  don  Sancho  de  Leiva ,  gene- 
ral de  las  galeras  de  España ,  que  enviase  ochocientos 
infantes  de  la  gente  que  andaba  á  su  cargo ,  y  á  Pedro 
Bermudez  que  viniese  con  la  de  Ronda ,  y  él  con  la  que 
babia  quedado  se  vino  á  esperarlps  á  Monda » de  donde 
junta  la  gente  partió  ahorrado  sin  estorbos  la  vuelta  de 
Hójen ,  y  allí  le  encontró  don  Alonso  de  Leiva ,  liijo  de 
don  Sancho ,  con  ochocientos  soldados  de  galera.  En- 
tendíase que  los  moros  esperaban  á  una  legua ,  y  con 
este  presupuesto  ordenó  el  Duque  á  Pedro  Bermudez 
que  con  mil  arcabuceros  de  los  de  su  cargo  tomase  la 
mano  izquierda ,  y  á  don  Alonso  con  la  gente  que  habia 
tenido  fuese  derecho  ¿  Hójen  por  un  monte  que  dicen 
el  Negral;  él  con  lo  demás  del  campo  siguió  derecho 
el  Corvachin ,  tierra  de  grande  aspereza.  Con  esta  orden 
se  llegó  á  un  tiempo  al  lugar  donde  los  enemigos  ha- 
bían estado,  y  de  allí  bajando  hasta  llegará  vista  de  la 
Fuengirola ,  sin  halkur  Otra  cosa  sino  rastro  de  gente  y 
sobras  de  comida  (porque  los  moros ,  recelándose  que 
serian  descubiertos,  se  habían  esparcido  como  es  su 
costumbre  y  extendido  por  todas  las  montañas ),  dio  el 
Duque  licencia  á  don  Alonso  que  tomase  á  embarcarse, 
y  á  Arévalo  de  Suazo  á  Málaga,  corriendo  primero  la 
tierra  :  él  volvió  á  Monda ,  y  de  allí  á  Marbella.  Este  lu- 
gar es  el  que  los  antiguos  llaman  ^rbésola ;  mas  el  que 
agora  llamamos  Monda  pienso  que  fué  poblado  de  los 
habitadores  de  Monda  la  vieja,  tres  leguas  mas  acá, 
donde  parecen  señas  y  muestras  mas  claras  de  haber 
sido  la  antiga  Monda ,  siguiendo  los  moros  que  con- 
quistaron á  España  su  antiga  costumbre  de  pasar  los 
moradores  de  unos  lugares  á  otros  con  el  nombre  del 
lugar  que  alejaban.  En  Ronda  y  otras  partes  se  ven  es- 
tatuas y  letreros  traídos  de  Monda  la  vieja ,  y  en  torno 
della  la  campaña ,  atolladeros  y  pantanos  en  el  arroyo 
de  que  Hirtio  hace  memoria  en  sus  historias. 

Habia  ya  cumplido  la  gente  de  las  ciudades  y  seño- 
res el  tiempo  que  eran  obligados  á  servir  por  el  llama- 
miento ,  y  las  aguas  hartado  la  tierra  para  sembrar : 
faltaba  el  provecho  de  la  guerra ,  por  la  diligencia  que 
los  moros  ponían  en  las  guardas  por  todo,  en  alzar  y 
esconder  la  ropa,  jnujeres  y  niños ,  en  esparcirse  po- 
cos á  pocos  en  las  montañas ,  y  gran  parte  dellos  pasar 
á  Berbería,  donde  con  cualquier  aparejo  tem'an  la  tra- 
viesa corla  y  mas  segura ,  no  podían  ser  seguidos  con 
ejército  formadp,  y  el  que  habia  se  iba  poco  á  poco  des- 
haciendo. Pareció  consejo  de  necesidad  enviar  la  gente 
á  sus  casas ,  y  el  Duque  volver  á  Ronda ,  guarnecer  los 
logares  de  donde  con  mayor  facilidad  los  enemigos  pu- 
diesen ser  perseguidos  y  echados  de  la  tierra ,  y  andar 
iras  dellos  en  cuadrillas ,  sin  dejarlos  reformaren  algu- 
na parte;  mas  detuvo  la  gente  de  su  estado  ya  diestros 
y  ejercitados,  que  servían  á su  costa,  sin  sueldo  ni  ra- 
ciones; dejó  genfe  en  Hójen,  Istan,  Monda,  Tollox, 
Guaro,  Cartagima,  Jubrique  y  en  Ronda,  cabeza  de 
toda  la  sierra.  Había  ya  el  Rey  avisado  al  Duque  como 
se  determinaba  á  un  tiempo  sacar  los  moros  de  Grana- 
da á  poblar  Castilla,  y  que  estuviese  apercebido  para 
cuando  le  llegase  la  orden  de  don  Juan  de  Austria. 
Cuando  esto  pasaba  llegaron  las  cartas  de  don  Juan ,  en 
que  decía  como  la  salida  de  los  moros  de  todo  el  reino 
sería  el  postrero  día  de  otubre ;  encomendábale  el  se- 
pretQ  hasta  el  día  que  el  bando  se  publícase;  aperce- 
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bíale  para  la  ejecución  en  tierra  de  Ronda ;  enviábale  la 
patente  en  blanco  para  que  el  Duque  hinchiese  la  per- 
sona que  le  pareciese  mas  á  propósito. 

Echando  el  bando ,  mandó  recoger  en  el  castillo  de 
Ronda  los  moros  de  paces  con  su  ropa ,  hijos  y  muje- 
res, y  en  la  patente  hinchió  el  nombre  de  Flores  de 
Benavides^  corregidor  de  Gíbraltar ,  ordenándole  con 
seiscientos  hombres  de  guarda  llevar  cuasi  mil  y  dos- 
cientas personas  que  serían  los  reducidos ,  hasta  deja- 
llos  en  í  llora ,  para  que  juntos  fuesen  á  Castilla  con  otros 
de  la  vega  de  Granada.  Era  ya  entrado  el  mes  de  no- 
viembre ,  con  el  frío  y  las  aguas  en  mayor  cuantidad. 
Los  enemigos ,  creyendo  que  por  ir  los  ríos  mayores  y 
las  avenidas  en  las  montañas  dificultar  mas  los  pasos, 
ellos  podían  extenderse  por  la  tierra ,  y  nuestra  gente 
ocupada  en  labrar  la  suya ,  se  juntaban  con  díGcultad; 
en  todas  parles  y  á  todas  horas  desasosegaban  la  tierra 
de  Ronda  y  Marbella ,  cautivando  labradores ,  llevando 
ganados ,  y  salteando  caminos  hasta  cuasi  las  puertas 
de  Ronda  :  acogíanse  en  las  vertientes  de  Rioverde,á 
quien  los  antigos  llamaban  Barbésola ,  del  nombre  de 
la  ciudad  que  agora  llamamos  Marbella ,  y  de  allí  en  las 
cumbres  y  contorno  de  sierra  Blanquilla.  El  Duque,  por 
el  menudear  de  los  avisos  y  por  excusar  los  daños, 
que  aunque  no  fuesen  señalados,  eran  contínos;  por 
castigar  los  enemigos  que  habían  en  Rioverde  y  en  It 
sierra  de  Alborno  muerto  nuestra  gente ;  porque  de  la 
Alpujarra  por  una  parte ,  y  por  otra  con  la  vecindad  de 
Berbería,  no  se  criase  en  aquella  montaña  nido,  deter- 
minó rematar  la  empresa,  combatir  los  enemigos  y 
desarraigallos  ó  acaballos  del  todo.  Salió  de  Ronda  coa 
mil  y  quinientos  arcabuceros  de  la  guardia  della ,  y 
gente  de  señores ,  y  mil  de  sus  vasallos ,  y  con  la  caba- 
llería que  pudo  juntar  improvisamente;  mas  antes  que 
llegase ,  entendió  por  avisos  de  espías  y  algunos  que  se 
pasaron  de  los  enemigos,  que  el  número  poco  masó 
menos  era  de  tres  mil ,  los  dos  mil  dellos  arcabuceros 
gobernados  por  el  Melqui,  hombre  entre  ellos  diligen- 
te, animoso  y  ofendido,  Jdo  y  venido  á  Títuan;  que 
tenían  atajados  los  pasos  con  grandes  piedras ,  árboles 
atravesados;  que  estaban  resolutos  de  morir  defen- 
diendo la  sierra.  Ordenó  á  Pedro  de  Mendoza  que  con 
seiscientos  arcabuceros  caminase  derecho  á  la  boca 
del  rio  Verde  por  el  pié  de  la  sierra ,  y  á  Lope  Zapata 
con  ctros  seiscientos  á  Gaimon ,  á  la  parte  de  las  vi- 
ñas de  Monda :  iban  estos  dos  capitanes  el  uno  del  otro 
media  legua,  y  entre  ambos  iba  el  Duque  con  el  resto 
de  la  infantería  y  caballería.  Ordenó  á  Pedro  Bermu- 
dez y  á Cáríosde  Villegas,  que  estaba  á  la  guairda  deis- 
tan  y  Hójen  con  dos  compañías  y  cincuenta  caballos, 
que  se  saliesen  á  un  mismo  tiempo,  y  con  doscientos 
arcabuceros  tomasen  lo  alto  de  la  sierra  y  las  espaldas 
de  los  enemigos ;  que  Arévalo  de  Suazo  partiese  de  Má- 
laga ,  y  con  mil  y  doscientos  soldados  y  cincuenta  ca- 
ballos acudiese  á  la  parte  de  Monda.  Todos  á  un  tiem- 
po partieron  á  la  noche  para  hallarse  á  la  mañana  con 
,  los  enemigos ;  mas  ellos ,  avisados  por  un  golpe  de  ar- 
cabuz  que  habían  oído  entre  la  gente  de  Setenil ,  mu- 
dáronse del  lugar,  mejorándose  á  la  parte  de  Pedro  de 
Mendoza,  que  era  el  postrero ,  por  tener  la  salida  mas 
abierta :  comenzó  á  subir  el  Duque,  y  Pedro  de  Men- 
doza, que  estaba  mas  cerca,  á  pelear  con  igualdad,  y  ellos 
á  mejorarse.  El  Duque,  aunque  algo  apartado ,  oyendo 
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lipes  de  arcabuz,  y  visto  que  se  peleaba  por 
1  parte  de  Pedro  de  Mendoza,  se  mejoró ;  y  por  la 
descabríendo  la  escaramuza ,  con  la  caballería  y 
que  pudo  de  arcabucería  acometió  los  enemi- 
evando  cerca  de  st  ¿  su  hijo ,  mozo  cuasi  de  trece 
don  Luis  Ponce  de  León  :  cosa  usada  en  otra 
a  aquella  casa  de  los  Ponces  de  León ,  criarse  los 
kcbos  peleando  con  los  moros  y  tener  á  sus  pa- 
or  maestros.  PorOaron  algún  tanto  los  enemigos, 

9  pudiendo  resistir,  tomaron  lo  alto  de  la  sierra, 
ÍU  se  repartieron  á  unas  y  otras  partes.  Muñeron 
i  den  hombres,  y  entre  eUos  el  Melqui,  su  capitán; 
edro  Bermudez  y  Villegas  salieran  á  la  hora  que 
>rdeaó,  hiciérase  mayor  efecto.  Habido  este  buen 
,  repartió  el  Duque  la  gente  que  pudo  por  cua- 
para  seguir  el  alcance;  captivaron  á  las  muje- 
iños  y  ropa  que  les  liabia  quedado ,  mataron  en 
iguimiento  otros  ochenta.  Quedaron  los  moros 
armentados ,  que  ni  por  engaño  ni  por  fuerza  los 
on  hallar  juntos  en  parte  de  la  montaña ,  y  bus- 
iambien  ja  sierra  que  llaman  de  Daidin,  y  el  mis- 
iqne  repartió  el  campo  en  cuadrillas,  pero  tam- 
ebaUaron  personas  juntas;  con  esto,  él  se  tornó 
b,  y  aquella  guerra  quedó  acabada,  la  tierra  lí- 
los  enemigos,  parte  muertos  y  parte  esparcidos 
á  Berbería. 

fuerído  tratar  tan  particularmente  desta  gucr* 
^onda ,  h>  uno  porque  fué  varia  en  su  raanem  y 
con  gran  sufrimiento  del  Capitán  General,  y  con 
»>DcejiÍ,  sin  la  que  los  señores  enviaron ,  y  la  ma- 
te del  mismo  duque  de  Arcos ;  y  aunque  en  ella 

10  grandes  rencuentros  ni  pueblos  tomados  por 
,  no  se  trató  con  menos  cuidado  y  determina- 
ae  la  de  otras  partes  deste  reino,  ni  hubo  me- 
iórdenesque  corregir  cuando  el  Duque  la  tomó 
irgo ;  guerra  comenzada  y  suspendida  por  Taita 
te ,  de  dineros ,  de  vitualla,  tomada  á  restaurar 
mo  y  sin  lo  otro ;  pero  sola  ella  acabada  del  to- 
jera  de  pretensiones ,  emulaciones  ó  envidias, 
o  por  haberse  en  tiempos  antigos  recogido  en 
s  partes  las  fuerzas  del  mundo,  y  competido 
f  los  hijos  de  Pompeyo,  cabezas  del ,  sobre  cuál 
iaconel  señorío  de  todo,  hasta  que  la  fortuna 
inó  por  César,  dos  leguas  de  donde  está  agora 
» y  tres  de  la  que  llamamos  Monda,  en  la  gran 
cerca  de  Monda  la  vieja,  donde  hoy  dia,  como 
ficho ,  se  ven  impresas  señales  de  despojos,  de 
f  caballos ,  y  ven  los  moradores  encontrarse  por 
escuadrones;  óyense  voces  como  de  personas 
Moeten  :  estantiguas  llama  el  vulgo  español  á 
ites  apariencias  ó  fantasmas ,  que  el  vaho  de  la 
«ando  el  sol  sale  ó  se  pone,  forma  en  el  aire  ba- 
o  se  ven  en  el  alto  las  nubes  formadas  en  varias 
y  semejanzas  (1). 

la  don  Juan  en  Granada  con  el  Duque  (a)  y  el 
lador  mayor,  acudiendo  á  lo  que  se  ofrecía;  y 
remate  á  cosas  y  fin  de  los  enemigos  que  que- 
ordenó  que  el  Comendador  mayor,  con  la  gente 
pudo  juntar ,  parte  de  la  propria  ciudad  y  parte 
lue  se  habían  venido  de  su  campo  y  del  campo 

«I  termiDan  todos  los  manascritos  qne  hemos  exiiniBado. 
«e  díqie  es  Dactsariameate  el  de  Sesa ,  porque  el  de  Ar- 
te Tló  con  doB  Joaa. 


del  Duque,  qne  por  todos  serian  siete  mil  personas, 
llevasen  delante  y  ante  todas  las  cosas  bastimento  y 
munición  que  bastase  para  dos  meses,  y  que  esto  se 
guardase  en  órgiba,  y  con  esta  prevención  partió  el 
campo  la  vuelta  de  la  Alpujarra.  Llegados  á  Lanjaron, 
por  mandado  del  General  se  dio  un  rebato  falso,  porque 
la  gente  no'  estuviese  descuidada ;  otro  día  llegaron  á 
Órgiba,  y  en  ella  reposó  el  campo  tres  días,  tomando 
la  orden  que  se  había  de  tener  para  hallar  los  enemi- 
gos ,  porque  andaban  esparcidos  por  la  tierra.  El  cuarto 
dia  salió  la  gente  hechas  dos  mangas  de  á  mil  hombres 
cada  una,  con  orden  que  la  una  de  la  otra  fuese  des- 
viada cuatro  leguas ,  guiando  la  una  á  la  mano  derecha 
y  la  otra  á  la  siniestra ,  y  el  resto  del  campo  por  medio : 
desta  suerte  corrieron  la  tierna  basta  llegar  á  Pitres 
deFerreíra,  y  dejando  allí  presidio  de  quinientos  hom- 
bres, pasaron  adelante  hasta  Pórtugos,  yalH  dejaron  cíen 
hombres,  y  enCádiar  trescientos  con  el  capitan.Berrlo. 
Aquí  tuvo  nuevas  el  Comendador  mayor  que  los  moros 
se  habían  retirado  al  Cehel,  costa  de  la  mar,  porser  tier- 
ra áspera  y  de  muchos  jarales :  matidó  á  don  Miguel  de 
Moneada  que  con  mil  y  doscientos  hombres  corriese 
aquella  tierra  ;  halló  parte  delios ,  y  matando  siete  mo- 
ros, captivo  doscientas  personas  entre  moras  y  mucha- 
chos, y  ropa  y  despojos ;  perdió  solo  un  soldado,  que  en- 
gañado de  una  mora,  le  hizo  entender  que  en  una  choza, 
tenia  mucha  riqueza,  y  al  entrar  en  ella  le  dio  con  una 
almarada  por  debajo  del  brazo  y  lo  mató.  Volvió  don 
Miguel  con  la  cabalgada  á  Cádiar,  donde  quedó  el  cam- 
po ;  de  aquí  envió  el  Comendador  mayor  mil  hombres  á 
Ujijar  de  la  Alpujarra ,  para  que  en  ella  hiciesen  presi- 
dio, y  dejando  en  él  trescientos  soldados,  fuesen  á  Den- 
duron  y  dejasen  allí  una  compañía  de  cien  hombres 
con  su  capitán ,  y  en  Ayator  otros  ciento ,  y  en  Berja 
otros  ciento,  con  orden  que  todos  corriesen  la  tierra 
cada  dia,  dejando  guarda  en  los  presidios.  Mandó  á  don 
Lope  de  Figueroa  que  con  mil  y  quinientos  infantes  y 
algunos  caballos  corriese  el  rio  de  Almería  y  toda 
aquella  sierra,  con  el  Bolodui  y  tierra  de  Gueneja,  y 
que  juntando  consigo  la  gente  que  salía  de  Almería, 
corriese  la  tierra  de  Jerez  á  Fiñana  y  rio  de  Almauzora : 
volvió  á  Granada ,  dejando  presidio  en  las  Cuajaras  al- 
tas y  bajas  y  en  Vélez  de  Benaudalia,  y  en  todos  los 
presidios  bastimento  y  munición  para  algunos  días. 

Luego  que  llegó  á  Granada,  proveyó  don  Juan  otros 
capitanes  de  cuadrillas,  que  fueron  Juan  Carrillo  Pa- 
nlagua, Camacho,  Reinaldos  y  oíros;  y  hecho  esto, 
don  Juan  con  el  Duque  y  el  Comendador  mayor  se  partió 
á  Madrid ,  y  de  allí  á  la  armada  de  la  liga,  dejando  á 
don  Pedro  de  Deza,  presidente  de  Granada ,  con  título 
decapitan  general,  y  en  Almería  por  general  de  la  in- 
fantería á  don  Francisco  de  Córdoba ,  descendiente  de 
aquella  cama  de  leones  del  conde  don  Martin.  Corrían 
la  tierra  á  menudo  las  cuadrillas,  metían  en  Granada 
moros  y  moras ,  y  no  había  semana  que  no  hubiese  ca- 
balgada. Al  entrar  en  la  puerta  délas  Manos  hacían  sal- 
va, subiendo  por  el  Zacatín  arriba,  hasta  llegará  la 
chancillerla;  daban  noticia  al  Presidente  para  que  viese 
lo  que  traían,  y  entregaban  los  moros  en  la  cárcel  ,yde 
cada  uno  les  daban  veinte  ducados ,  como  está  dicho : 
atenazaban  y  ahorcaban  los  capitanes  y  moros  señalados, 
y  los  demás  llevaban  á  galeras,  que  sirviesen  al  remo 
esclavos  del  Rey. 


m  DON  DIEGO 

• 

Eutre  estos  trajeron  nn  moro  nataral  de  Granada 
llamado  Faraz.  Este,  como  supiese  la  voluntad  de  Gon- 
zalo el  XeniZy  alcaide  sobre  los  alcaides,  y  de  sus  sobri- 
nos Alonso  y  Andrés  el  Xeniz,  y  otros  muchos,  que  era 
de  entregarse  y  reducirse  si  se  les  concediese  perdón, 
llamó  ¿  Francisco  Barredo,  dándole  parte  de  la  volun- 
tad y  propósito  que  muchos  moros  tenian ,  y  aun  de 
matar  á  su  rey  si  no  se  quisiese  aducir  con  ellos ;  para 
to  cual  convenia  que  procurase  verse  con  Gonzalo  el 
Xeniz ,  que  era  uno  de  los  que  mas  lo  deseaban.  Sabido 
esto,  Francisco  Barredo  se  fué  á  las  Alpujarras,yen 
llegando  al  presidio  de  Cádiar  sacó  de  una  bóveda  del 
castillo  un  moro  que  tenian  preso  (i),  y  le  dio  una  car- 
ta para  Gonzalo  el  Xeniz,  en  que  le  hacia  saber  la  causa 
de  su  venida;  que  viese  la  orden  que  habia  de  tener 
para  verse  con  él :  recibida  la  carta,  respondió  que  otro 
dia  al  amanecer  se  viniese  ¿  un  cerro  media  legua  de 
Cádiar,  y  que  adonde  viese  una  cruz  en  lo  alto  le 
aguardase,  soltando  la  escopeta  tres  veces  por  contra- 
seña :  fué,  y  hecha  la  sena,  llegó  el  Xeniz,  sus  sobrinosy 
otros  moros  mostrando  mucha  alegría  de  velle :  lo  que 
trataron  fué  que  si  le  traía  perdón  del  Rey  para  él  y  los 
que  se  quisiesen  reducir,  que  les  entregaría  á  Abena- 
bó,su  rey,  muerto  ó  vivo :  con  esto  se  despidió,  prome- 
tiéndoles de  hacello  y  ponello  por  obra ,  y  avisallos  de 
la  noluntad  del  Rey.  Vino  á  Granada  Francisco  Barre- 
do,  dio  cuenta  al  Presidente  de  lo  que  habia  pasado 
con  Gonzalo  el  Xeniz,  y  lo  que  le  habia  prometido  :  dio 
el  Presidente  aviso  al  Rey ,  que  visto  lo  que  prometía  el 
Xeniz,  le  concedió  perdón  á  él  y  á  todos  los  qiíecon 
él  viniesen :  vino  la  cédula  real  al  Presidente,  que  visto 
que  no  habia  quien  con  veras  lo  pudiese  hacer,  hizo 
llamar  á  Barredo,  y  entregándole  la  cédula,  le  pidió  con 
las  veras  y  recato  que  en  tal  negocio  convenia,  lo  hi- 
ciese. 

Recibida  la  cédula,  se  partió,  y  llegó  á  Cádiar  con  el 
moro  que  antes  habia  llevado  la  carta  :  avisóle  como 
tenía  lo  que  pedia ;  que  se  viese  con  él  en  el  sitio  y  lu- 
gar que  antes  se  habían  visto.  Llegado  el  Xeniz ,  y 
vista  ¡a  cédula  y  perdón,  la  besó  y  puso  sobre  sa  cabe- 
za :  lo  mismo  hicieron  los  que  con  él  venían  ;  y  despi- 
diéndose del,  fueron  á  poner  en  ejecución  lo  concerta- 
do. Francisco  Barredo  se  volvió  al  castillo  de  Bérchul , 
porque  allí  le  dijo  el  Xeniz  que  le  aguardase ;  Gonzalo  el 
Xeniz  y  los  demás  acordaron,  para  hacello  á  su  salvo, 
que  sería  bien  que  uno  dellos  fuese  ¿  Abdalá  Abenabó, 
y  de  su  parte  le  dijese  que  la  noche  siguiente  se  viese 
con  él  en  las  cuevas  de  Bérchul ,  porque  tenia  que  pla- 
ticar con  él  cosas  que  convenían  á  todos.  Sabido  por 
Abenabó ,  vino  aqutlla  noche  á  las  cuevas  solo  con  un 
moro,  de  quien  se  fiaba  mas  que  de  ninguno;  y  antes 
que  llegase  á  las  cuevas  despidió  veinte  tiradores  que 
de  ordinario  le  acompañaban ,  todo  á  fín  de  que  no  su- 
piesen adonde  tenia  la  noche.  Saludóle  Gonzalo  el  Xe- 
niz, diciéndüle:  aAbdalá  Abenabó,  lo  que  te  quiero  de- 
cir es  que  mires  estas  cuevas,  que  están  llenas  de  gen<^ 
lo  desventurada ,  así  de  enfermos  como  de  viudas  y 

;i)  Zatahcri  le  llama  Mármol,  como  veremos  en  so  logar. 


DE  MENDOZA. 

huérfanos,  y  ser  las  cosas  llegadas  á  tales  térmiaos, 
que  si  todos  no  se  daban  á  merced  del  Rey ,  seríaa 
muertos  y  destruidos;  y  haciéndolo,  quedarían  libres 
de  tan  gran  misería.»  Cuando  Abenabó  oyó  las  palabns 
del  Xeniz,  dio  un  gritó  que  pareció  se  le  había  arranca- 
do el  alma,  y  echando  fuego  por  los  ojos  ledijo :  o  ¡Co- 
mo, Xeniz!  ¿Para  esto  me  llamabas?  ¿Tal  traición  me 
tenias  guardada  en  tu  pecho?  No  me  hables  más  ni  te 
vea  yo;»  y  diciendo  esto,  se  fué  para  la  boca  de  la  cue- 
va ;  mas  un  moro  que  se  decia  Cubayas  le  asió  los 
brazos  por  detrás ,  y  uno  de  los  sobrinos  del  Xeniz  le 
dio  con  el  mocho  de  la  escopeta  en  la  cabeza  y  le  atur- 
dió ,  y  el  Xeniz  le  dio  con  una  losa  y  le  acabó  de  matar: 
tomaron  el  cuerpo,  y  envuelto  en  unos  zarzos  de  caois 
le  echaron  U  cueva  ab^'o,  y  esa  noche  le  llevaron  sobre 
un  macho  á  Bérchul,  adonde  hallaron  á  Francisco  Bu^ 
redo  y  á  su  hermano  Andrés  Barredo :  allí  le  abríeroo 
y  sacaron  las  trípas ,  bínchiendo  el  cuerpo  de  paja.  He- 
cho esto,  Francisco  Barredo  requíríó  á  los  soldados  del 
presidio  y  á  su  capitán  que  le  diese  ayuda  y  favor  pon 
llevarle  á  Granada.  Visto  el  requerímíento,  le  acompi- 
ñaron,  y  en  el  camino  encontraron  con  doscientos  y 
cincuenta  moros  de  paz,  que  sabida  la  muerte  de  Abe- 
nabó ,  y  el  nuevo  perdón  que  el  Rey  daba ,  llegan»  á 
reducirse.  Vinieron  á  Armilla ,  lugar  de  la  Vega»  y  ailí 
le  pusieron  caballero  en  un  macho  de  albarda ,  y  uta 
tabla  en  las  espaldas ,  que  sustentaba  el  cuerpo ,  qae 
todos  le  viesen ;  los  moros  de  paz  iban  delante  y  los 
soldados  y  Francisco  Barredo  detrás.  Llegados  áGr^ 
nada,  al  entrar  de  la  plaza  de  Bibarrambla  hicieroa 
salva;  lopropríoen  llegando  á  lachancilleríarallii 
vista  del  Presidente  le  Cortaron  la  cabeza ,  y  el  cuen» 
entregaron  á  los  muchachos ,  que  después  de  habelio 
arrastrado  por  la  ciudad,  lo  quemaron ;  la  cabeza  pu- 
sieron encima  de  la  puerta  de  la  ciudad,  la  que  dieeo 
puerta  del  Rastro ,  colgada  de  una  escarpia  á  la  psrts 
de  dentro,  y  encima  una  jaula  de  palo,  y  un  rétulo  sd 
ella  que  decia : 

ESTA  ES  LA  CABEtA 

DEL  TRAIDOB  SB  ABESABÓ. 

KADll  LA  OCITB, 

ee  KVA  »i  «oBBri. 

Tal  fin  hizo  este  moro,  é  quien  ellos  tuvieron  por  rey 
después  de  Aben  Humeya  :  los  moros  que  quedabiB, 
unos  se  dieron  do  paz  y  otros  se  pasaron  á  Berbería;  y 
á  los  demás  las  cuadrillas  y  la  frialdad  de  la  siem  y 
mal  pasar  los  acabó ;  y  feneció  la  guerra  y  levant»* 
miento. 

Quedé  la  tierra  despoblada  y  destruida ;  vinogesli 
de  toda  España  á  poblarla,  y  dábanles  las  haciendas  ds 
los  moriscos  con  un  pequeño  tributo  que  pagan  ctdi 
un  año :  á  Francisco  Barredo  le  hizo  el  Rey  merced  de 
seis  mil  ducados,  y  que  estos  se  los  diesen  en  bicfles 
raíces  de  los  moriscos ,  y  una  casa  en  la  calle  de  la 
Águila,  que  era  de  un  mudejar  echado  del  reino :  des- 
pués pasó  en  Berbería  algunas  veces  á  rescatar  capti* 
vos,  y  en  un  convite  le  mataron. 
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DEDICATORIA. 

• 

^   Loi  tttrmot  j  grtvet  esoríion»  practtrai^n  siempre  arrimar  aas  obras  debajo  de  la  protección . 

^  Tamparo  de  los  principes  mas  excelentes  y  estimodos  de  sus  tiempos;  y  oon  este  ejemplo,  ha« 

I  neodo  to  eaorito  k  fltstorta^  iel  rdftíim  y  castigo  de  los  moriscos  del  remo  de  Cmnoda,  puse  los 

p  (jos  en  darle  el  ftivor  de  Tueseftoria,  en  quien  tanto  florecen  relid^ion  y  milida :  dos  cosas  de  que 

páiticnlarineHte  trata;  t  también  por  ser  el  real  conaeio  de  Castilla,  donde  vuesefioría  preside, 

~:  ínteres  de  un  tan  grande  Iriuaib  como  fbé  desarraigar  los  moros  de  aquel  reino,  que  tantos  si** 

^  lios  tuvieron  hecho  torpe  abismo  de  maldadee,  y  haber  vueseñoria  derramado  su  sangre  com- 

Mtiendo  por  su  peraona  d  ftaerte  pefton  de  Freg^liana,  donde  berido  de  saeta  mostró  el  invicto 

nior  de  ads  antepasados,  haciendo  oficio  de  prudente  capitán  y  de  valeroso  soldado.  Poníame 

.  teior  ser  ju/gado  tan  ignorante  como  atrevido  en  poner  nn  bajo  estilo  en  manos  de  vueseñoria, 

hjendo  consigo  ianta  desproporción ;  mas  asegaróme  su  mucha  aAbilidad  y  nobleaa,  adornada 

dennaje,  riqueaas  y  letras :  cuanto  al  linaje,  Zúñiga,  Avellaneda,  Basan  y  Cárdenas,  nobilísimas 

isstiquisinias  casas  en  los  reinos  de  Castilla  y  de  Navarra ;  cuanto  á  riquezas,  conde  de  Miran- 

di,  marqoés  de  la  Bañesa  y  señor  de  las  casas  de  Avellaneda  y  Basan ;  pues  cuanto  á  las  le- 

trtt,  la  buena  gobernación  del  principado  de  Cataluña  y  del  reino  de  Ñapóles,  donde  vueseñoria 

ié  viiorey ,  y  el  consejo  de  EiStaoo-del  Rey  nuestro  señor,  y  las  presidencias  de  los  dos  reales-con- 

iqosde  Castdla  y  de  Italia,  en qne  reside,  lo  testifican.  Consideradas  todas  estas  cosas,  determiné 

ie  hacer  atrevida  elección,  y  escrebi  i  Pedro  Zapata  del  Mármol,  mi  hermano,  escribano  de 

eámara  del  real  consejo  de  Castilla,  que  besase  á  vueseñoria  las  monos  y  le  suplicase  se  dignase 

dedará  laflisíaria  su  ftvor.  Responotóme  haber  hallado  en  vueseñoria  todo  mi  deseo  con  de- 

(Dostracion  de  contento,  el  cual  tengo  tin  minde  en  ver  hi  hija  de  mi  pederé  enlendimienio  tan 

[  )Áea puesta,  que  no  sé  cómo  poderlo  explicar  en  los  años  que  me  queduin  de  vida  sobre  setenta 

I  1  seis  de  mi  edad.  Los  que  ñíeran  ofrezco  al  servicio  de  vneseñcnriap  cuyo  criado  y  servidor  me 

^fico  dé  hoy  mas,  en  comemoracion  de  tanta  merced  y  favor. 

Lns  Mt  ilivmoh  Caiivami. 
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PROLOGO. 

« 

Es  costumbre  antigua,  cpxe  aun  dura  el  diade  hoy  entre  los  doctos  varones  y  de  buen  entendi- 
miento, escrebir  y  sacar  á  luz  las  cosas  que  por  su  ingenio  ó  por  documento  de  otros  hallaron 
ser.  provechosas  á  sus  repúblicas.  Hubo  muchos  de  singular  doctrina  que  compusieron  obras  mo- 
rales para  instruir  los  ámmos  en  la  virtud.  Otros  declararon  ¿  sus  naturales  las  cosas  extrañas  y 
peregrinas  por  interpretación,  y  perpetuaron  las  i)roprias  para  un  claro  ejemplar  en  la  memoria 
de  las  letras,  dando  á  cada  cual  su  medida,  como  jueces  de  la  fama  y  testigos  de  la  verdad.  Los 
que  juntando  eSta  diligencia  con  la  obligación  para  común  aprovechamiento ,  y  pesando  los  he-* 
cbos  de  la  fama ,  según  lo  que  valieron  y  pesaron ,  procuraron  dejar  á  sus  sucesores  fiel  memoria, 
con  razón  deben  ser  loados,  y  tenido  en  mucho  su  trabajo,  por  ef  amor  que  tuvieron  á  su  proprio 
ser.  Todas  las  cosas  en  su  modo  trabajan  por  perpetuarse.  Las  que  son  naturales,  en  que  sola- 
mente obra  naturaleza,  y  no  la  industria  humana,  tienen  en  sí  mesmas  una  virtud  generativa,  que 
cuando  debidamente  son  dispuestas,  aunque  peligren  en  su  corrupción,  la  mesma  naturaleza  las 
vuelve  á  renovar  y  les  da  nuevo  ser,  con  que  se  conservan  en  su  propria  especie ;  mas  las  que  no  son 
naturales ,  sino  hechos  humanos,  como  no  tienen  virtud  animaaa  para  engendrar  cosa  semejante 
á  si,  porque  con  la  brevedad  de  la  vida  del  hombre  no  acabasen  con  su  autor,  fué  necesario  que 
el  mesmo  hombre,  para  conservar  su  nombre  en  la  memoria  dellas,  buscase  este  (Uvino  artificio 
de  las  letras,  que  representase  en  futuro  sus  obras.  Porque  la  habla,  siendo  Animada,  no  tiene  mas 
vida  aue  el  instante  de  su  pronunciación,  y  pasa,  á  semejanza  del  tiempo,  que  no  tiene  regreso. 
Y  las  letras,  ¿endo  caracteres  muertos,  contienen  en  si  espíritu  de  vida ,  y  lo  dan  entre  los  nom- 
bres á  todas  las  cosas,  multiplicándolas  en  la  parte  memorativa  por  uso  de  frecuentación  tan  es- 
piritual ,  en  hábito  de  perpetuidad,  que  por  medio  dellas  en  fin  del  mundo  serán  tan  presentes 
nuestras  personas,  hechos  y  dichos  á  los  que  entonces  fueren,  como  lo  son  el  dia  de  hoy,  y 
vemos  que  vive  lo  que  hicieron  y  dijeron  los  que  fueron  al  principio  del  por  la  literal  custo- 
dia. Siendo  pues  el  fruto  de  los  hechos  humanos  muy  diferente  del  natural ,  producido  de  la  si- 
miente de  las  cosas  que  fenecen  en  el  mesmo  hombre ,  para  cuyo  uso  fueron  criadas ,  y  el  de  las 
obras  eterno,  por  proceder  del  entendimiento  y  voluntad,  donde  se  fabrican  y  aceptan,  que  por 
ser  partes  espirituales  las  hacen  eternas;  de  aquí  nos  queda  natural  y  justa  obligación  á  ser  tao 
diligentes  y  solícitos  en  conservar  la  memoria  de  nuestros  hechos ,  para  con  ellos  aprovecharnos 
en  Duen  ejemplo,  como  prontos  y  constantes  en  hacerlos,  por  el  común  y  temporal  provecho 
de  nuestros  naturales.  ¿Qué  fuera  de  los  hechos  de  los  caldeos ,  asirios,  meaos,  persas ,  griegos, 
romanos,  si Beroso  Caldeo,  Hetastenes,  Diodoro  Sículo,  Procopio,  TrogoPompeyo,  Herodoto, 
Halicamasio,  Justino,  y  Tito  Livio  y  otros  no  los  escribieran?  (Considerando  pues  que  esta  dili- 
gencia de  encomendar  las  cosas  con  fieldad  al  archivo  de  las  letras ,  conservadoras  de  todas  las 
obras,  es  taanecesaria  en  nuestra  España,  cuanto  los  españoles  son  prontos  y  diligentes  en  los  he- 
chos que  competen  por  milicia,  y  descuidados  en  escrebirlos;  porque  no  se  perdiese  la  memoria 
de  muchos  y  muy  gloriosos  sucesos,  que  estaban  ya  casi  olvidados ,  recopilamos,  y  puMmos  todo 
lo  que  pareció  digno  de  memoria  en  el  segundo  libro  de  nuestra  Descripción  de  África^  qne 
salió  á  luz  en  el  año  de  la  redención  del  mundo  1873,  y  la  dirigimos  al  católico  rey  don  Fe^ 
Upe  nuestro  señor,  segundo  deste  nombre,  aue  la  mandó  poner  en  su  librería  del  Escurial; 
y  después  •  prosiguiendo  en  la  aceptación  del  peligroso  trabajo  de  la  historia ,  escribimos  el 
itebehon  y  castigo  de  los  moriscos  del  reino  de  Granada ,  con  todas  las  cosas  memorables  del : 
lo  cual  pudimos  hacer  con  mas  comodidad  que  otro ,  por  haber  asistido  desde  el  principio 
hasta  el  fin  en  el  ejército  de  su  majestad.  Y  trazada  y  (ubujada  la  obra,  la  presentamos  en  el 
supremo  consejo  de  Castilla,  porque  siendo  la  materia  que  en  ella  se  trata  uno  de  los  mayores 
triunfos  destos  reinos,  se  publicase  con  licencia  y  autoridad  de  los  autores  del.  Y  vista  y  exami^ 
nada  por  el  licenciado  Juan  Díaz  de  Fuenmayor,  del  consejo  y  cámara  de  su  majestad ,  y  última-^ 
mente  por  el  licenciado  Rivadeneyra,  oidor  que  fué  en  la  autuencia  real  de  Granada  durante  est9^ 
guerra,  que  ya  lo  era  del  supremo  Consejo ,  á  quien  fué  cometida,  con  sus  relaciones  y  pareceres 
se  mandó  imprimir.  Cuanto  á  mi,  fué  un  fruto  voluntario  que,  imitando  á  la  madre  tierra ,  quist? 
dar  con  mas  cuidado  y  diligencia  que  si  me  fuera  encomendado,  iñovido  de  natural  obligación, y 
con  celo  casi  envidioso  de  la  gloria  que  los  fieleá  cristianos  que  derramaron  su  sangre  v  pa^ 
decieron  martirio  por  nuestro  Kedentor,  merecieron.  Va  repartida  en  diez  libros.  En  el  primerea 
se  contiene  la  descripción  del  reino  de  Granada,  y  la  conquista  que  los  católicos  reyes  don  Her--' 
nando  y  doña  Isabel  hicieron  en  él ,  y  la  conversión  de  los  moros  á  nuestra  santa  fe  católica,  y  la'^ 
alteraciones  aue  sobre  ello  hubo;  siguiendo  en  este  particular  á  Hernando  de  Ribera,  y  Alonso  d 


Palencia,  y  á  Hernando  del  Pulgar,  y  á  Luís  de  Carvajal ,  y  á  otros  autores,  y  tomando  de  algún 
libros  árabes,  que  pudimos  conformar  con  certidumnre.  £1  segundo 


trata  oe  los  medios  que  1 
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príncipes  cristianos  procuraron  con  los  nuevamente  convertidos  para  que  dejasen  las  costumln*es 
j  ceremonias  de  moros.  El  tercero  trata  las  contradiciohes  que  aquellas  gentes  hicieron  con  ra- 
2006^  morales  para  no  dejar  de  usar  de  aquellas  cosas  en  que  conservábanla  memoria  de  suera  y 
seta;  y  como  revolviendo  sus  pronósticos  ó  jofores,  que  tenian  de  tiempo  de  moros,  trataron  de 
hacer  novedad.  En  el  cuarto  se  pone  el  principio  del  rebelión,  y  entrada  aue  los  principales  au- 
tores hicieron- en  el  Albaicin,  y  como  declarándose  por  moros,  hicieron  elección  de  caudillo  de 
sa  nación  en  el  Alpujarra ,  y  con  bárbara  crueldad  pusieron  hierro  y  fuego  en  los  templos  sagra- 
dos y  en  los  sacerdotes  de  Jesucristo  que  moraban  en  sus  alearías.  En  el  quinto  se  trata  de  la 
nraada  que  el  marqués  de  Mondéjar  hizo  contra  eátos  rebeldes,  y  la  entrada  del  marqués  de  los 
Télez  perla  parte  del  reino  de  Murcia ,  y  el  progreso  que  estos  dos  campos  hicieron ,  y  la  venida 
del  serenísimo  don  Juan  de  Austria ,  hermano  del  rey  nuestro  señor ,  á  Granada,  para  con  su  au- 
toridad dar  fin  á  la  importuna  guerra;  y  como  se  comenzaron  á  reducir  los  alzados.  £1  sexto  trata 
de  las  desórdenes  de  nuestra  gente  de  guerra ,  que  molestaron  tanto  los  reducidos,  que  la  mayor 
|Mrte  dellos  se  volvieron  á  la  sierra;  y  como  su  majestad  mandó  retirar  la  tierra  adentro  los  mo- 
riscos del  Albaicin  y  vega  de  Granada,  para  asegurarlos,  y  asegurarse  dellos.  En  el  sétimo  se  con- 
tiene la  entrada  del  marqués  de  los  Yélez  en  el  Alpujarra,  y  la  victoria  que  hubo  de  Aben  Humeya 
en  Yálor,  y  la  muerte  de  aauel  tirano ,  y  como  los  alzados  nombraron  en  su  lugar  á  Aben  Aboo, 
7  el  progreso  del  campo  dei  marmiés  de  los  Vélez.  El  octavo  trata  la  jornada  que  don  Juan  de  Aus- 
tria hizo  por  su  persona  sobre  la  tuerte  villa  de  Galera ,  y  por  los  ríos  de  Ahnanzora  y  Almería ,  y 
laeotrada  del  duque  de  Sesa  en  la  Alpujarra,  y  la  saca  de  los  moriscos  que  habian  quedado  en  la 
Tc^  de  Granada.  En  el  noveno  se  contienen  los  tratos  que  hubo  sobre  la  reducion  general,  y 
la  jornada  que  don  Antonio  de  Luna  hizo  en  la  serranía  de  Ronda  para  despoblar  aquellos  lugares. 
leí  deceno  trata  la  reducion  de  los  moriscos  de  la  dicha  sierra  cíe  Ronda,  y  la  entrada  que  don 
Luis  de  Zúñiga  y  Requesenes,  comendador  mayor  de  Castilla,  Uzo  en  la  Alpujarra  contra  los 
qoe  DO  se  habian  querido  reducir,  y  el  progreso  que  este  campo  hizo,  y  la  saca  de  los  moriscos 
redocidoa  que  estaban  en  el  reino  de  Granada,  y  la  muerte  de  Aben  Aboo ,  y  ñn  desta  guerra. 
Huchas  particularidades  hallará  el  lector  en  estos  diez  libros;  y  sí  todavía  le  pareciere  que  falta 
ligo  de  lo  que  él  sabe,  tome  lo  que  bailare ;  porque  siendo  tan  general  y  de  tan  varios  sucesos, 
a  tantas  partes  y  á  un  mesmo  tiempo,  obligación  tendrá  de  suplirlo  con  buena  discreción ,  con- 
áderando  que  no  nos  fiíltaría  diligencia  para  saberlos,  y  que  se  pudieron  pasar  algunas  cosas  por 
úixk—Vale. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Que  Uata  de  la  provincia  de  la  Andaloefa,  que  loe  antlfiidi  HaiiM- 
ron  Bética ,  y  eámo  el  reino  de  Gruada  et  ina  ptrte  della. 

La  provincia  Hética ,  tan  celebrada  de  los  antiguoi 
escritores  en  España ,  es  propriamente  la  que  después 
llamaron  Vandalia  ó  Vandalocia,  delAombre  de  una  ge- 
neración de  gentes  llamados  vándalos ,  que  inoraron  y 
tuvieron  señorío  en  ella.  Estos  eran  de  naeion  alemanes 
y  eutraron  en  la  Galla,  que  llaman  el  día  de  lioy  Francia, 
con  el  cónsul  Estilicen,  dos  años  antes  que  Alaríco,  rey 
godo ,  saqueare  la  ciudad  de  Roma^  en  el  año  Ait  de 
nuestra  salud,  que  se  contaron  i  H4  de  su  ftindacion  por 
Rómulo ;  los  cuales ,  acompañados  con  losborgoñones, 
alanos  y  suevos,  que  también  eran  alemanes,  guerrearon 
con  los  francos,  pueblos  de  la  provincia  de  Franconia 
que  ocupaban  la  Gaita ;  y  echándolos  della  por  fuerza 
de  armas,  les  hicieron  dar  vuelta  á  su  provincia ,  y  se 
quedaron  ellos  en  la  tierra ,  robándola  á  su  voluntad. 
Contentándose  pues  los  borgoñones  con  aquella  parte 
que  llamamos  Borgoña ,  los  vándalos ,  alanos  y  suevos 
pasaron  á  la  provincia  de  Aquitania ,  que  es  en  la  de  Nar- 
bona,  y  destruyendo  y  robando  todas  las  comarcas,  lle- 
garon á  los  montes  Pireneos ;  mas  no  pudieron  pasar 
por  entonces  á  España,  porque  se  fe  defendió  nuestra 
gente  en  la  aspereza  y  fragosidad  de  aquellas  monta- 
ñas. Sucedió  en  esté  tiempo  que  un  capitán  del  impe- 
rio romano,  llamado  Gracian,  se  apoderó  tiránicamen- 
te de  la  isla  de  Bretaña,  donde  era  natural ,  y  durando 
poco  en  su  tiranía ,  los  mesmos  soldados  del  ejército  le 
mataron,  y  saludaron  por  emperador  á  un  soldado  par- 
ticular llamado  Constantino,  el  cual  pasó  luego  á  la  Ga- 
lla contra  los  vándalos ,  alanos  y  suevos,  que  estaban 
apoderados  della,  y  guerreando  fuertemente^  nunca 
pudo  sujetarlos ,  y  al  fin  hubo  de  hacer  paz  con  ellos, 
aunque  con  este  nombre  de  paz  le  burlaron  muchas 
veces.  Envió  también  este  emplradorá  España  sus  go- 
bernadores, que  llamaban  jueces,  para  que  rigiesen  y 
gobernasen  la  tierra  en  su  nombre ;  los  cuales  fueron 
muy  bien  recebidos  en  todas  las  provincias,  y  solamen- 
te dejaron  de  obedecer  los  dos  nobles  caballeros  her- 
manos, naturales  de  la  ciudad  de  Patencia ,  llamados 
Dindino  y  Veroniano ,  que  siendo  ricos  y  muy  empa- 
rentados, tomaron  la  voz  de  Honorio,  legítimo  empera- 
dor romano ,  y  por  conservarie  aquel  reino  resistieron 
mucho  tiempo  á  «i  costa  el  imnetu  de  los  enemigosi  y 


lee  defendieron  la  entrada  en  Bapaoa  por  los  Pi.*eneos. 
Viendo  GonalanliBO  It  reaisteaoia  que  loa  dos  herma- 
nos hacían  á  sus  gentea,  envió  contra  elloe  á  su  h^o 
Constanoio,  que  siendo  fraile  te  faabia  tomado  por  com- 
pañero en  el  imperio ,  con  tea  escuadras  de  los  pitios, 
que  por  otro  nombre  llamaban  honoricianos,  poitpia 
habían  militado  en  Bretaña  en  servicio  del  emperador 
Honorio,  el  cual  pasó  á  faena  de  armas  k»  mmtes 
Pireneos,  y  llevando  consiga  loa  vándalos,  alanos  f 
suevos,  que,  como  queda  dicho,  ocupaban  toda  la  pnh 
vincia  de  Aquitania ,  entró  en  España  y  peleó  con  Díih 
dinoy  Veroniano,  y  loa  venció  y  mató,  y  destruyó  todt 
la  tierra  de  los  palentinos.  Desta  vez  quedó  abierta  k 
entrada  á  estas  gentes,  y  pasando  mucho  número,  m 
vándalos  como  alanos  y  suevos,  usaron  en  España  ifl- 
sultos,  muertes  y  crueldades  jamás  oidas  ni  vistas.  Ss- 
quearon  la  ciudad  de  Astorga,  cercaron  á  Toledo,  y  do 
la  pudiendo  tomar,  destruyeron  toda  su  comarca,  y  ar- 
rimándose al  rio  Tejo ,  pasaron  á  la  ciudad  de  Usbooa 
y  la  cercaron;  aunque  no  pararon  allí  mucho  tíempo, 
porque  los  ciudadanos  les  dieron  gran  siima  de  dine- 
ros y  se  fueron  á  otras  partes.  Discurriendo  pues  vic- 
toriosos por  España ,  andando  el  tiempo  vinieron  á  ler 
señores  de  las  provincias  y  ¿  repartirlas  entre  sí.  La 
Lusitania,  que  es  Portugal ,  cupo  á  los  suevos;  Calida 
y  Mérida  á  los  alanos,  y  la  Bélica  á  los  vándalos ,  que 
también  extendieron  su  señorío  después  por  África. 
Esto  dice  Osorio,  y  papa  Pío,  en  el  compendio  que.hiio 
de  la  historia  del  Blondo  de  Forli,lo  trata  largamente, 
fistos  vándalos  dieron  nuevo  nombre  á  nuestra  Bética, 
y  por  ellos  fué  después  llamada  Vandalia  ó  Vandalocia, 
y  agora  la  llamamos  corruptamente  Andalucía.  Lose^ 
critores  africanos  hacen  mucha  mención  de  los  vánda- 
los, y  los  llaman  nindeluz ,  y  debajo  deste  nombre  com- 
prenden todos  los  moradores  de  la  Bética  y  todo  lo  que 
poseyeron  éds  vándalos  en  África ,  conviene  á  saber,  la 
tierra  que  cae  desde  la  sierra  Morena  hasta  el  mar  Me- 
diterráneo ,  y  las  dos  Maurítanias,  Tingitania  y  Cesa- 
riense ,  y  parte  de  la  Numidia  y  de  la  África  propria, 
especialmente  lo  que  cae  hacia  nuestro  mar;  los  cuales 
destruyeron  á  Cartago ,  como  lo  dice  el  Johorí  en  su 
Loga,  y  Mahomete  Aben  Jouhor  en  su  Geogrifica.  Y 
aunque  este  nombre  nindeluz  se  ha  ido  perdiendo  en- 
tre los  moradores  de  Berbería,  en  España  se  ha  con- 
servado y  conseno  siempre  entre  los  moros,  y  los  cris- 
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atórales  desta  proiíncia  los  llamao  andalu- 
d^aré  de  decir  en  este  lugar  como  algunos 
is  árabes  llaman  por  oprobrío  á  los  vándalos 
,  nombre  derívado  de  delez,  que  en  su  latini- 
le  significa  cosa  de  poca  confianza  ó  falsa,  im* 
los  de  falsos ;  y  si  bien  se  considera ,  las  gran- 
cruetdades ,  la  poca  fe  y  sobra  de  malicia  que 
líos  usaron  en  Francia,  en  España  y  en  Afri- 
"espetar  cosa  divina  ni  humana,  parecerá  ba- 
ilicado  los  alárabes  tan  satf  ricos  aqnel  nombre 
ma  manera  de  razón,  siendo  poco  diferente 
río.  Pasando  después  los  vándalos  en  África 
sérico ,  su  rey,  so  color  de  socorrer  á  Bonifa- 
«  Sisollo,  losvisogodos,  que  hablan  movido  las 
mtra  -ellos ,  ocuparon  la  provincia  Bética  y  la 
m  basta  que  los  alárabes  destruyeron  á  España; 
ss  pusieron  la  silla'  de  su  imperio  y  seta  en  la 
le  Córdobi,  y  la  hicieron  cabeza  de  la  Bética 
lia.  Mas,  declinando  después  hs  cosas  de  los 
,  hubo  entre  ellos  muchos  reyes,  y  siendo  po- 
rosos, guerreando  con  ellos  cuarenta  y  cuatro 
¡stianos  por  espacio  de  setecientos  setenta  y 
I,  al  fin  les  fueron  ganando  las  ciudades,  villas 
s  que  tenían,  yéndolos  arrinconando  siempre 
costa  del  mar  Mediterráneo ,  donde  está  el 
Granada,  última  parte  de  la  provincia  Bética. 
moros  que  huian  de  las  armas  de  los  príncipes 
Mse  ennobleció  y  pobló  este  reino,  y  floreció 
a  y  gran  ciudad  de  Granada ,  y  su  rey  se  hizo 
Kleroso  de  gente,  armas  y  municiones;  y  tanto, 
io  sustentarse  largos  tiempos.  Esta  noble  ciu- 
Domlm  á  todo  el  reino ,  mas  no  por  eso  per- 
os moradores  della  y  del  el  nomlÑre  de  anda- 
nindeluees,  como  los  otros  pueblos  de  la  Bé- 
idalucía;  y  asi  ios  llaman  todavía  los  africanos. 

•  CAPITULO  n. 

tfe  la  deserlpdott  del  reino  de  Granada ,  cono  lo  poseia 
Mfo  Abal  Hacen  cnaDio  los  eatOlicoa  reyes  don  Uer- 
r  doia  Isabci  eoaenstroa  á  reinar  en  Castilla  y  en  León. 

no  de  Granada ,  como  queda  dicho,  cae  en  la 
larte  de  la  provincia  Bética  sobre  el  mar  Me- 
eo,  y  fué  lo  postrero  que  los  moros,  enemigos 
tre  santa  fe,  sustentaron  en  España,  y  de  lo 
que  los  alárabes  ocuparon  en  su  primera  en- 
M  cuales  lo  llaman  Bdet  el  NináUus^  como  si 
»  la  tierra  de  los  andaluces;  roas  algunos  an- 
lOamaron  provincia  de  Ilibería,  por  una  famo- 
é  que  alli  babia ,  de  que  haremos  particu- 
áoa  en  esta  historia.  Los  Mmites  deste  reino, 
los  calólieoa  reyes  don  Hernando  y  dona  Isa- 
ron  por  divina  permisión  en  Castilla  y  en  León, 
esU  manera.  A  la  parte  de  poniente  comen- 
de  los  términos  marítimos  mas  orientales  de 
1  de  Giíiraltar,  que  los  alárabe»  llaman  Gibel 
ne  quiere  decir  monte  de  la  entrada  de  la  vic- 
•de  una  señal  que  hoy  dia  llaman  los  roondo- 
{uella  tierra  las  Tres  Piedras ,  y  extendiéndose 
Dte  sobre  el  Mediterráneo,  llegaba  á  la  parte 
le  basta  el  reino  de  Murcia,  bañándole  los  ma- 
:6leo,  iberio  y  parle  del  Sardoo,  que  cae  en  el 
te  del  Meditenráneo.  Al  cieno  confinaba  con 
garas  de  la  Aadalucia  que  los  reyes  erislianes 
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habiaQ  cobrado  en  diferentes  tiempos  y  ocasiones  de 
guerras,  como  son  las  vílhis  de  Castellar ,  Jimena ,  Es- 
pere, Zara,  laTorreel  Haquin,  Olvera,  Villa  Martin,  Ca- 
íate, Bardales,  Estepa,  el  Pontón  de  Don  Gonzalo,  Lu- 
cena,  Cabra,  Baena,  Rute,  Luque,  Mártos,  Torrejime- 
na,  Torre  el  Campo ,  la  ciudad  de  Jaén,  la  Guardia, 
Pegalajar,  Torres  Jimena,  Belmar,  Jódary  Quesada.  Y 
pasando  mas  ad^^lante ,  confinando  con  los  lugares  del 
adelantamiento  de  Cazorla,  y  por  las  faldas  de  la  sierra 
de  Segura  se  iba  á  juntar  con  el  reino  de  Murcia.  Todo 
loque  cae  en  este  ámbito  comprendía  el  reino  de  Gra* 
nada,  y  era  poseído  por  el  rey  moro  en  aquel  tiempo,  y 
habla  algunas  ciudades  y  villas  en  él,  que  siendo  ocu- 
padas por  los  reyes  cristianos ,  la  sustentaban  y  tenian 
en  ella  sus  fronteras.  Estas  eran  Antequera  y  Alcalá  la 
Real  y  la  villa  de  Archidona ,  y  otras  que  no  se  com- 
prenden ahora  en  el  reino  de  Granada ,  sino  en  la  otra 
parte  de  la  Andalucía;  no  embargante  que  todas  las  vi- 
llas y  castillos  que  no  son  de  la  antigua  jurisdicción 
de  las  ciudades  de  Córdoba  y  Sevilla ,  fueron  antigua- 
mente de  la  provincia  ó  reino  de  lliberia,  como  lo  dice 
Aben  Razid  en  un  libro  que  hizo  en  Córdoba  por  man- 
dado del  halifa  de  Damasco,  intitulado  Departí/miento 
de  loe  Uerras  de  Eepaña,  y  entrada  y  eonquisla  que  lo» 
alárabes  hicieron  en  ella.  Volviendo  pues  á  nuestra 
descripción,  atraviesan  por  el  reino  de  Granada,  de 
poniente  á  levante ,  dos  sierros,  la  una  mayor,  mas  alta 
y  mas  fragosa  que  la  otra.  La  que  es  mayor  cae  hacia 
el  mar  Mediterráneo ,  y  tomando  principio  cerca  de  la 
ciudad  de  Gíbraltar ,  hace  bis  senranSas  de  Ronda ,  y 
prosiguiendo  entre  las  ciudades  de  Málaga  y  Anteque- 
ra ,  deja  la  hoya  y  la  jarquía  á  mano  derecha,  y  va  por 
entre  Vélez  y  Alhama.  En  este  paraje  hace  el  puerto 
que  llaman  de  Zalla  ó  Callia,  llamado  así  del  nombre  de 
una  fuerte  villa  que  habia  junto  á  él  en  aquel  tiempo 
hacia  la  parte  de  mediodía,  la  cual  fué  despoblada  des- 
pués que  los  Católicos  Reyes  ganaron  aquel  reino,  y  allí 
hicieron  una  fortaleza  por  bajo>del  sitio  antiguo ,  don- 
de hubo  muchos  años  gente  de  guerra  para  la  seguri- 
dad de  aquel  paso;  y  aun  se  ven  el  dia  de  hoy  los  mu- 
ros en  pié,  yendo  por  el  camino  que  va  de  Vélez  ¿Al- 
hama  sobre  mano  iaqu  lerda.  Desde  este  puerto  vuelve 
una  cordillera  de  sierra ,  que  procede  de  la  mayor  y  va 
hacia  lámar;  llámenla  tierra  de  Tejeda  por  los  muchos 
tejos  que  hay  en  ella,  que  son  unos  árboles  derechos  y 
altos  como  el  aciprés,  y  la  madera  es  semejante  al  pi- 
no ,  y  se  aprovecha  rolliza  sin  aserrar  para  enmaderar 
las  casas  y  para  otras  ^rachas  labores.  Bajando  pues  por 
la  cordillera  desta  sierra,  que  es  alta  y  muy  fragosa, 
á  la  mano  derecha  ^stá  pegada  conella  otra  sierra  mas 
baja ,  que  la  va  acompañandb  hasta  la  mar,  y  la  llaman 
sierra  de  Bentomiz,  del  nombre  de  una  villa  antigua 
que  fué  edificada  en  ella  por  los  alárabes  primeros  que 
conquistaron  en  Espaiía ,  y  por  un  linaje  de  ellos  lla- 
mado Beni  Tumi,  que  también  pobló  en  la  provincia 
de  Argel  en  Berbería,  y  señoreó  aquella  ciudad  muchos 
tiempos.  En  esta  sierra  de  Bentomiz  poblaron  los  mo- 
ros machos  Ingares ,  y  vivían  en  ellos  ricamente  por  hi 
cria  de  la  seda,  y  por  las  pasas ,  higos  y  almendras  que 
alli  se  cogen.  Hacia  la  mar  se  hace  un  peñón  alto  y 
muy  firagoso,  que  llaman  el  peñón  de  Fudniana,  del 
nombre  de  otro  lugar  que  está  cerca  del ,  que  los  cris- 
tianoe  Uaman  o^Ruptamenie  Fiziniana » del  cual  haré- 
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IDOS  particular  mención  cuando  tratemos  de  la  joma- 
da qiio  don  Luis  de  Requeseues,  comendador  mayor  de 
Castilla,  hizo  sobre  éL  Volviendo  pues  al  puerto  de  Za- 
lla ,  donde  se  liace  en  lo  alto  de  la  sierra  una  hermosa 
dehesa  de  yerba  y  de  encinares,  que  los  moros  llaman 
Hesfaaraaya,  que  quiere  decir  campo  de  pastores,  y  los 
uuestros  Safarraya ,  prosigue  todavía  esta  sierra  ma- 
yor ,  dejando  á  mano  derecha  la  ciudad  de  Almuñécar 
en  la  costa  de  la  mar,  y  á  la  izquierda  la  de  Alhama,  y 
va  á  dar  ¿  otro  peñón  que  está  encima  de  los  lugares 
de  las  Cuajaras,  no  menos  fragoso  y  fuerte  que  el  de  Fi- 
xioiana ,  donde  también  hubo  empresa  memorable  en 
esta  guerra ;  y  quedando  á  la  marina  en  este  paraje  el 
fuerte  castillo  y  villa  de  Salobreña,  va  á  dar  la  sierra  al 
valle  de  Lecrin.  A  mano  izquierda  del  proprío  valle  está 
la  fértil  y  espaciosa  vega  de  Granada ,  y  á  la  derecha  la 
villa  de  Motril  y  su  tierra.  Luego  se  vuelve  á  levantar 
en  mayor  altura  y  prosigue  todavía  para  levante ,  te- 
niendo al  mediodía  las  sierras  de  Lanjaron  y  la  taa  de 
órgiba,  y  á  la  parte  del  cierzo  la  nombrada  y  gran  ciu- 
dad de  Granada.  Desde  aquí  para  adelante  llaman  esta 
sierra  Sierra  Nevada ,  por  la  continua  nieve  que  hay  en 
'ella ,  y  los  antiguos  la  llamaron  Oróspeda ,  los  alárabes 
Xolair ;  y  en  las  vertientes  della  que  caen  hacia  la  mar 
están  las  taas  de  la  Alpujarra,  que  Aben  Raxid  llama 
tierra  del  Sirgo ,  por  la  mucha  seda  que  allí  se  cria. 
Los  alárabes  llaman  esta  tierra  Abujarra ,  que  quiere 
decir  la  rencillosa  y  pendenciera,  porque,  como  dicen 
sus  escritores,  muchos  tiempos  después  de  haber  con- 
quistado los  alárabes  en  España,  se  defendieron  los 
cristianos  en  la  aspereza  de  aquellas  sierras,  y  si  los  su- 
jetaron, fué  con  que  los  dejasen  vivir  en  nuestra  fe ;  la 
cual  fueron  después  dejando  poco  á  poco ,  y  vinieron  á 
tomar  los  ritos  y  ceremonias  de  su  seta ;  y  esta  sober- 
bia de  ser  invencibles  en  sus  sierras  les  duraba  hasta 
nuestros  tiempos.  Dice  Aben  Raxid ,  exagerando  la  for- 
taleza de  España :  a  Esta  provincia  está  cercada  de  tres 
fuertes  muros,  que  naturaleza  le  dio  para  guarda  y  de- 
fensa de  sus  naturales  :  al  mediodía  tiene  las  asperísi- 
mas sierras  del  Sirgo,  que  mucho  tiempo  estuvieron 
por  los  cristianos;  á  levante  ios  montes  Pireneos;  á 
septentrión  otras  montañas ,  donde  también  se  encas- 
tillaron los  moradores  de  la  tierra  contra  el  poder  de 
los  romanos,  de  los  godos  y  de  los  alárabes.»  Hasta 
aquí  dice  Aben  Raxid.  Nueve  leguas  á  levante  de  Gra- 
nada, en  los  llanos  que  se  hacen  al  pié  de  Sierra  Ne- 
vada y  á  la  parte  del  cierzo  está  la  ciudad  de  Guadix,  y 
otras  ocho  leguas  mas  adelante  la  de  Baza,  en  el  para- 
je de  la  cual  hace  la  sierra  mayor  un  valle  que  llaman 
rio  de  Almanzora,  por  un  rio  que  corre  por  él  con  aquel 
nombre ;  y  á  la  mano  derecha,  sobre  la  costa  de  la  mar, 
está  la  ciudad  de  Almería,  que  en  un  tiempo  compitió 
con  Granada  en  riquezas  y  población.  Proceden  de  la 
sierra  mayor  muchos  ramos  que  van  á  dar  á  la  mar  con 
nombres  de  las  poblaciones  que  han  en  ellos,  como  son 
Gádor ,  Filábres  y  otros  muchos.  Y  aunque  la  sierra 
principal  se  quiebra  en  el  rio  de  Almanzora,  después  se 
vuelve  á  levantar  y  prosigue  no  con  tanta  altura;  y  de- 
jando á  la  marina  las  ciudades  de  Vera  y  Mojácar,  se  va 
á  meter  en  el  reino  de  Murcia^  donde  la  dejaremos,  por 
no  hacer  mas  al  propósito  de  nuestra  historia.  Toda 
esta  sierra  que  hemos  dicho,  y  las  otras  que  proceden 
della,  son  muy  fragosas ,  y  por  la  mayor  parte  habita** 


bles  las  haldas  y  senos  dellas ,  donde  tienen  ios  mora- 
dores muchas  y  muy  buenas  tierras  de  pan  y  mucha 
yerba  para  la  cria  de  los  ganados,  especialmente  en  los 
llanos  que  caen  de  una  parte  y  otra  de  la  sierra  mayor, 
de  la  cual  proceden  muchas  fuentes  de  aguas  frías  que 
bajan  por  los  valles  y  quebradas ,  con  las  riberas  Ueaas 
de  arboledas  de  toda  suerte,  y  convirtiéndose  después 
en  diferentes  rios,  corren  diferentemente  unos  ala  mar 
y  otros  á  la  parte  del  cierzo ;  y  por  todas  partes  teuiaa 
los  moros  muchos  lugares  poblados  de  gente  rica  por 
la  cria  de  la  seda  y  del  ganado,  que  es  la  principal  gran- 
jeria de  aquella  tierra.  La  otra  sierra  menor  cae  ált 
parte  del  cierzo ,  en  los  confines  que  ahora  llamamos 
Andalucía.  Esta  es  la  sierra  de  íliora,  que  los  mon» 
llaman  Barbandara,  y  no  es  tan  fragosa  como  la  que 
hemos  dicho:  Hay  en  ella  muchas  villas  y  castillos  fuer- 
tes, donde  los  reyes  de  Granada  tuvieron  grandes  Ueoh 
pos  su  frontera  contra  los  cristianos^  y  la  tierra  es  muy 
apropriada  parir  labores,  y  se  coge  por  toda  ella  mucho 
pan ,  porque  se  quiebra  muchas  veces ,  y  hace  valles, 
lomas  y  cerros  bajos ,  que  todo  se  puede  romper  coa  el 
arado;  y  desta  manera  va  prosiguiendo  por  los  mis- 
mos parajes  que  la  sierra  mayor  de  poniente  bacía  le- 
vante con  diferentes  nombres,  según  la  población  de 
las  villas  y  castillos  que  hay  en  ella.  Entre  estas  dos 
sierras  está  la  nobleza  de  todo  el  reino  de  Granada,  en 
las  ciudades  de  Ronda,  Antequera,  Alhama,  Loja, 
Granada,  Guadix  y  Baza;  y  sobre  la  costa  de  la  mar  es- 
tán otras  ciudades  marítimas,  como  son  Marbella,  Mi- 
lag^,  Vélez,  Almuñécar,  Almería,  Mojácar,  Vera ;  yes 
todas  ellas  hay  muchos  caballeros  y  gente  noble,  que 
proceden  de  los  conquistadores  de  la  tierra,  á  quienks 
Católicos  Reyes  dieron  largos  repartimientos  en  pago 
y  remuneración  de  sus  servicios.  Otras  tres  poblacio- 
nes hay  también  con  título  de  ciudades  en  este  reiao, 
llamadas  Ujíjar  y  Cobda  en  la  Alpujarra,  y  Purcheoa  eo 
el  rio  de  Almanzora ,  que  son  menos  nobles  que  las 
otras.  Esto  es  lo  que  en  general  se  puede  decir  del  rei- 
no de  Granada ;  adelante  le  iremos  describiendo  mu 
en  particular  en  los  lugares  que  tocaremos  en  el  dis- 
curso de  la  historia. 

CAPITULO  ni. 

Qae  tnta  de  la  antigoa  ciodad  de  Uiberia ,  que  faé  ei  este  reiM 

de  Granada. 

La  antigua  ciudad  de  Iliberia ,  de  quien  hacen  men- 
ción algunos  escritores  antiguos ,  según  lo  que  ade- 
lante diremos,  fué  en  la  provincia  Bética.  Aben  Raiid, 
en  aquel  libro  que  dijimos  que  hizo  en  Córdoba ,  bt- 
Liando  desta  provincia ,  dice  desta  manera :  a  Iliberiai 
(aunque  otros  leen  EliLeria ,  porque  como  en  la  gra- 
mática árabe  son  las  vocales  puntos ,  fácilmente  se  to- 
ma la  e  por  la  t,  y  la  o  por  la  ti,  porque  diferencial 
poco  en  los  lugares  de  los  caracteres  donde  se  ponen, 
como  se  hace- también  en  lo  hebraico ,  que  se  diferendi 
la  vocal  solamente  en  ser  un  punto  ó  dos  puntos  puestos 
en  un  mesmo  lugar);  finalmente.  Aben  Raxid  dice : 
«Iliberia,  ciudad  grande  y  rica  por  el  mucho  sirgo  que 
de  allí  ssde  á  todas  partes  de  España,  está  sesenta  mil 
pasos  de  Córdoba  hacia  el  mediodía,  y  seis  mil  pasos 
de  la  sierra  de  la  Helada  hacia  el  cierzo ;  están  en  sus 
términos  los  castillos  siguientes :  Jaén ,  Baeza ,  donda 
se  labran  ricas  alhombras;  Loja,  Almeria  y  Granadal 
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qae  antlgoamente  se  llamó  villa  de  los  Judíos,  porque 
la  poblaron  judíos ,  y  es  la  roas  antigua  población  del 
térmioo  de  Iliberia ,  por  medio  de  la  cual  pasa  el  rio 
SaloDy  que  nace  en  el  monte  del  Arrayan ,  y  entre  sus 
arenas  se  hallan  granos  de  oro  fino.  Y  con  él  se  junta 
luego  otro  rio  mayor,  llamado  Singilo,  que  baja  del 
monte  de  la  Helada.  Y  en  estos  términos  está  el  castillo 
de  Gacela ,  que  ninguno  semeja  tanto  á  la  ciudad  de  Da- 
oíasco  en  riqueza  como  él ;  y  en  su  término  hay  ricas 
piedras  de  mármol  fino ,  blancas  y  negras  y  matizadas 
de  diversas  colores. »  Hasta  aquí  dice  Aben  Raxid.  De 
donde  se  colige  haberse  llamado  Gacela  en  algún  tiem- 
po las  alcazalÁs  antiguas  de  la  ciudad  de  Granada ,  que 
sin  dnda  fué  población  de  alárabes  y  la  primera  que  hi- 
cieron  en  aquella  ciudad,  por  lo  que  se  dirá  adelante, 
h  cual  hallamos  haberse  también  llamado  Hizna  Ro- 
mán. Por  estas  razones  se  deja  bien  entender  haber  sido 
la  antigua  ciudad  dé  Iliberia  cerca  de  la  ribera  del  río 
Cubila,  que  pasa  al  pié  de  la  sierra  que  los  modernos 
llaman  sierra  Elvira,  á  la  parte  del  cierzo,  donde  he- 
mos visto  mucho#vestigios  y  señales  de  edificios  anti- 
qnlámos.  Y  los  moradores  de  los  lugares  comarcanos 
se  btigan  en  vano  cavando  en  ellos,  pensando  hallar 
tesoros,  y  han  hallado  allí  medallas  muy  antiguas  de 
tiempo  de  gentiles.  Y  lo  que  mas  arguye  que  sea  esto 
así,  es  la  distancia  que  hay  de  allí  á  Córdoba  y  á  la  sierra 
de  la  Helada,  que  es  la  mesma  que  dice  Aben  Raxid. 
Finalmente,  Iliberia  fué  ciudad  populosa,  cabeza  de 
obispado ,  y  san  Cecilio  fué  obispo  della  en  la  primitiva 
iglesia,  y  la  iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  Granada 
celebra  su  fiesta  el  dia  de  hoy.  Y  el  concilio  iliberitano 
parece  mas  verísímil  haber  sido  en  esta  ciudad  que  en 
Iberia,  ciudad  de  Cataluña,  llamada  hoy  Colibre ,  de 
qoieo  trata  Pomponio  Mela.  Los  que  llamaron  esta  ciu- 
dad Elibena  dicen  que  la  fundó  Eliberia,  hija  de  Ispan, 
yqoe  le  puso  su  nombre;  á  lo  cual  no  contradigo,  por 
k  fiídlidad  con  que  se  pudo  trocar  aquella  letra  primera 
eo  tantos  siglos ;  mas  si  bien  se  consideran  los  nombres 
qne  Tito  Livio  y  otros  escritores  antiguos  nos  dan  de 
las  dadades  que  florecían  en  aqaellos  tiempos  en  Es- 
paña, hallaremos  que  ki  mayor  parte  dellos  comienzan 
eo  /,  que  es  la  letra  primera  del  nombre  de  Ispan ,  que 
la  pobló ,  como  son  Iliturgi ,  Ilerda ,  Ilegita ,  Hipa ,  Ilu- 
tk.  Ibera  y  otras  muchas.  Y  aun  los  nombres  de  las 
ciudades  de  África  que  eran  principales  comenzaban 
todas  en  T,  muchas  de  las  cuales  mantienen  todavía  los 
nombres  antiguos,  como  son  Taftana,  Taculet,  Ta- 
Siost,  Tarudant,  Tazarot ,  Tamarroczy  otras  muchas. 
?  la  lengua  antigua  africana  se  llama  tamazegl ,  y  los 
Dkoros  en  lo  arábigo  interpretan  lengua  noble ,  y  la  Ua- 
wukqueUm  amarte,  tomando  aquella  7*  por  epíteto, 
por  ser  la  primera  letra  del  nombre  del  primer  pobla- 
ior,  qoe  fué  Tut ,  nieto  de  Noé.  Volviendo  pues  á  nues- 
11  Iliberia ,  aquel  escritor  árabe  dice  que  los  gentiles, 
I  quien  ellos  llaman  gehela ,  destruyeron  esta  ciudad 
mteaquelos  alárabes  conquistasen  en  España,  y  que 
os  vándalos  la  ennoblederon,  y  estuvo  próspera  en  su 
iempo ,  y  que  los  alárabes  la  ganaron  por  fuerza  de  ar- 
nés, y  la  destruyeron  y  asolaron  gran  parte  della;  fi- 
itloieate ,  fueron  ellos  los  que  la  acabaron  de  destruir, 
Dudando  la  población  que  había  quedtido  á  la  ciudad 
le  Granada ,  de  la  cual  diremos  adelante  :  solamente  se 
dfierte  al  lector  que  Elvira  es  nombre  corrompido  al 
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gusto  de  nuestra  lengua  vulgar,  porque  los  moros  lla- 
man la  sierra  donde  fué  esta  ciudad  de  Iliberia  GeM 
Elbeira,  que  quiere  decir  sierra  desaprovechada  ó  de 
poco  fruto ,  porque  no  tiene  agua  ni  leña  ni  aun  yerba. 
Otros  la  llaman  sierra  de  los  Infantes,  poftjue  á  un  lado 
della, á  la  parte  de  Granuda,  junto  á  un  lugar  que  lla- 
man el  Atarfe ,  tuvieron  asentado  su  real  los  infantes 
don  Juan  y  don  Pedro,  su  sobrino,  hijo  y  nieto  del  rey 
don  Alonso  el  Sabio;  y  siendo  desbaratados  por  Odman 
ó  Hozmin ,  alcaide  de  Ismael ,  rey  de  Granada ,  murie- 
ron entrambos  á  dos  en  el  año  del  Señor  i  320.  Despo-> 
blada  Iliberia,  solamente  quedó  en  pié  el  castillo  y  al- 
gunos barrios  en  la  ribera  del  rio ,  y  los  reyes  moros 
daban  aquella  tenencia  á  deudos  suyos  ó  á  personas  de 
cuenta.  Y  estando  en  Granada  el  año  de  1571 ,  nos 
mostró  un  morisco  dos  títulos  de  aquella  alcaidía ,  que 
había  sido  de  sus  pasados,  los  cuales  estaban  en  un 
papel  grueso  como  de  estraza,  muy  bruñido  y  colora- 
do, y  algunas  letras  mayúsculas  de  oro,  que  cierto  fué 
contento  verlos  por  su  antigüedad  y  por  el  estilo  ^e  las 
patentes  de  aquellos  reyes.  Este  castillo  estuvo  mu- 
chos tiempos  en  pié ,  hasta  que  los  Reyes  Católicos  le 
derribaron  en  las  entradas  que  hicieron  en  la  Vega. 
Vense  todavía  allí  junto  al  rio  dos  barrios,  que  llaman 
Pinos  de  la  Puente. 

CAPITULO  IV. 

Ed  que  se  deelara  dónde  faé  la  Tilla  de  los  Jodíos  que  Raxid  dice. 

Conforme  á  lo  que  Raxid  dice,  la  villa  de  los  Judíos 
íué  en  aquella  parte  de  la  ciudad  de  Granada  que  está 
en  lo  llano  entre  los  dos  rios  referidos ,  que  los  natura- 
les llaman  por  Salón  Darro ,  y  por  Singiló  Genil ,  desde 
la  parroquia  de  la  iglesia  Mayor  hasta  la  de  Santo  Me- 
tía, donde  se  hallan  cimientos  de  fábricas  muy  anti- 
guas; y  la  fortaleza  debió  ser  donde  ahora  están  las  tor- 
res Bermejas,  porque  según  fuimos  informados  de  los 
naturales  de  la  tierra ,  el  muro  que  baja  destas  torres, 
roto  y  aportillado  en  muchas  partes ,  es  el  edificio  mas 
antiguo  desta  ciudad ;  y  los  demás  que  cercaban  la  vi« 
Ha  debieron  de  irse  desliaciendo  como  se  fué  acre- 
centando la  población.  Conforme  á  esto  trae  verisimili- 
tud lo  que  el  curioso  Garibay ,  escritor  moderno ,  dice 
en  su  Compendio  historial,  que  Granada  se  llamó  Car- 
net, que  en  lengua  hebrea  quiere  decir  la  Peregrma, 
porque  la  poblaron  los  judíos  que  viuieron  á  España  en 
la  segunda  dispersión  de  Jerusalen.  Cuanto  á  esto,  en-: 
tiendo  que  debieron  ser  los  de  Nabucodonosor,  que 
vinieron  muchos  años  antes,  y  estos  eran  de  Fenicia, 
de  Tiro  y  Sidon,  y  se  llamaron  mauros  mauroforos. 
Poblaron  en  esta  costa  y  en  la  de  África  las  ciudades  li- 
bias fenicias ,  y  dellos  tomaron  nombre  las  Mauritanías 
Tingitania  y  Cesariense.  En  los  faltos  pues  que  <;aen  so- 
bre Granada  parece  que  pudo  estar  fundada  la  antigua 
ciudad  de  Ulipa ,  que  refiere  Tito  Livio  en  el  quinto  li- 
bro de  la  cuarta  década  cuando  dice  que  cerca  della 
Publio  Comelio  Escipion,  procónsul  romano,  venció  á 
los  lusitanos  que  andaban  robando  aquella  tierra,  y  les 
mató  quince  mil  hombres  y  les  quitó  la  presa  que  lle- 
vaban; y  llegándose  á  la  ciudad  de  Illipa ,  lo  puso*  todo 
delante  de  las  puertas  para  que  los  dueños  conociesen 
lo  que  les  habían  robado,  y  se  lo  restituyó.  Y  conforme 
á  e^to  los  judíos  debieron  de  poblar  entre  los  dos  rios 
referidos,  y  no  eo  los  altos»  donde  Dios  habria  permití- 
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do  la  destruicion  de  aquella  ciudad,  como  de  oirás  mu- 
chas deste  reino.  No  he  podido  hallar  mas  claridad,  en 
cuaoto  á  esta  villa  de  los  Judíos,  de  la  referida;  mas  en 
lo  que  toca  á  la  población  que  los  alárabes  y  moros  hi- 
cieron en  la  ciudad  de  Granada ,  en  qué  tiempos  y  por 
qué  razón ,  y  los  nombres  de  las  fortalezas  y  barrios  do- 
lía, y  de  la  manera  que  se  fué  aumentando  y  ennoble- 
ciendo, todo  esto  diremos  con  mucha  certidumbre, 
porque  pusimos  diligencia  en  saberlo,  así  por  relacio- 
nes de  moriscos  viejos ,  como  por  escrituras  árabes  y 
letreros  esculpidos  en  piedras  antiguas  que  vimos  en 
las  ruinas  de  los  soberbios  edificios  desta  ciudad. 

CAPITULO  V. 

En  el  cnal  y  en  los  que  se  siguen  se  trata  de  la  descripdon 
de  la  ciodad  de  Granada  y  de  so  fundación. 

El  sitio  de  la  ciudad  de  Granada  como  se  ve  el  día 
de  boy  es  maravilloso  y  harto  mas  fuerte  de  lo  que 
desde  fuera  parece ,  porque  está  puesta  en  unos  cerros 
muy  altos,  donde  á  mi  juicio  fué  la  antigua  Illipa,  quo 
proceden  de  otros  mayores  que  la  ciñen  á  la  parte  de 
levante  y  del  cierzo;  y  ocupando  los  valles  que  hay 
entre  ellos,  se  extiende  largamente  por  un  espacioso 
llano  á  la  parte  de  poniente ,  donde  está  una  hermosi- 
sima  vega  Mana  y  cuadrada ,  llena  de  muchas  arboledas 
y  frescuras ,  entre  las  cuales  hay  muchas  alcaHas  po- 
bladas de  labradores  y  gente  del  campo ,  que  todas  ellas 
se  descubren  desde  las  casas  de  la  ciudad.  A  las  espal- 
das destos  cerros  está  una  sierra ,  que  se  alza  desde  el 
rio  de  Aguas  Blancas ,  que  corre  entre  ella  y  la  de  Güé- 
jar,  y  va  hacia  el  cierzo  con  diferentes  hombres.  Al  prin- 
cipio la  llaman  sierra  de  Gúete  de  Santillana,  luego 
sierra  del  Albaicin,  y  al  cabo  sierra  de  Cogollos  y  de 
Hiznaleuz ;  por  manera  que  estando  cercado  el  sitio  des- 
ta ciudad  por  esta  parte  de  sierras  ásperas  y  muy  fra- 
gosas ,  llenas  de  muchas  quebradas,  y  teniendo  al  me- 
diodía la  sierra  Mayor  y  la  Alpujarra ,  jamás  fueron  po- 
derosos los  reyes  cristianos  para  poderla  cercar,  sino 
fué  por  la  parte  de  la  Vega ,  donde  pusieron  algunas 
veces  su  real  para  solo  talar  y  destruir  los  panes  y  ar- 
boledas que  habia  en  ella  y  necesitar  á  los  moradores 
con  hambre.  Estaba  esta  ciudad  en  tiempo  de  moros 
cercada  de  muros  y  torres  de  argamasa  tapiada ,  y  te- 
nia doce  entradas  al  derredor,  en  medio  de  fuertes  tor- 
res con  sus  puertas  y  rastillos ,  todo  doblado  y  guarne- 
cido de  chapas  de  hierro,  y  sus  rebellines  y  fosos  á  la 
parte  de  fuera ;  y  habia  tanto  número  de  gente  de  guer- 
ra dentro  y  en  los  lugares  de  las  sierras  sus  comarca- 
nas, que  con  razón  la  podemos  poner  en  el  número  de 
las  muy  fuertes  y  poderosas;  mas  después  acá  se  ha 
tenido  y  tiene  menos  cuenta  con  su  fortificación ,  go- 
zando los  conquistadores  de  la  dorada  paz.  La  primera 
fundación  desta  insigne  ciudad,  como  dijimos  en  el  ca- 
pítulo antes.deste,  fué  la  que  llama  Raxid  villa  de  Ju- 
díos, que  debió  ser  cerca  de  la  antigua  Illipa,  como 
queda  dicho  en  él  capítulo  antes  deste.  Después  desto, 
cuando  Tarique  Aben  Zara  ganó  á  España,  unos  alá- 
rabes de  los  que  vinieron  con  él  de  Damasco  edificaron 
cerca  della  un  castillo  fuerte  sobre  un  cerro  que  agora 
cae  dentro  déla  ciudad ,  llamado.el  cerro  de  la  Alcaza- 
ba antigua.  A  este  castillo  llamaron  Hizna  Román,  que 
quiere  decir  el  castillo  del  Granado ,  porque  debia  de 
haber  allí  algún  granado ,  de  donde  tomaron  la  deno- 


minación, y  desto  dan  testimonio  las  escritoras  anti- 
guas, que  hemos  visto  en  aquella  ciudad,  de  posesiou<s 
que  están  dentro  del  ámbito  del ;  y  aunque  está  des- 
mantelado á  la  parte  de  la  ciudad  por  razón  de  la  po- 
blación de  casas  que  fué  después  creciendo ,  lo  que  cae 
afuera  se  tiene  todavía  los  muros  en  pié ,  y  los  moriscos 
le  llaman  Alcazaba  Cádima ,  que  quiere  decir  castillo  ó 
fortaleza  antigua.  Tanabien  nos  mostró  un  morisco  unas 
letras  árabes ,  escritas  en  mía  tapia  deste  proprío  muro 
antiguo,  que  parecía  haber  sido  hechas  coa  algún  hier- 
re ó  palo  delgado,  estando  la  argamasa  blanda ,  al  tiem- 
po que  tapiaban,  en  las  cuales  se  contienen  palabras 
dd  Alcorán ,  que  es  testimonio  de  haberse  hecho  ea 
tiempo  de  alárabes  setarios ,  y  no  antes.  El  mesmo  nos 
certificó  que  podia  haber  cuarenta  años  que  habia  visto 
unas  letras  árabes  esculpidas  eñ  uüa  piedra  antigua, 
que  estaba  sobre  la  boca  del  algíbe  de  la  iglesia  de  San 
Jusepe,  que  decían  como  los  vecinos  de  Hizna  Román 
habían  hecho  aquel  algíbe  de  limosnas  para  servicio  de 
los  morabitos  de  aquella  mezquita,  porque  en  esta  igle- 
sia y  al  pié  de  la  torre  antigua  qu¿*está  en  ella  estaba 
una  ermita  ó  rábita ,  que  llamaban  MezquU  el  Moraba 
tío ,  y  era  de  las  primeras  que  los  alárabes  edificaroo 
en  aquella  tierra,  la  cual  estaba  fuera  de'  los  muros  de 
Hizna  Román,  y  lejos  del  rio  Darro,  en  la  mitad  de  la 
ladera  del  cerro.  Y  porque  los  morabitos  tenían  trabajo 
en  haber  de  b^jar  por  agua  al  rio ,  acordaron  de  hacer- 
les allí  aquel  algíbe ,  y  que  Diego  Fustero ,  mayordomo 
de  aquella  iglesia ,  había  quitado  de  allí  la  piedra,  que- 
riendo hacer  un  aposento  sobre  el  proprio  algibe.  Otr» 
nos  dijeron  que  cuando  el  emperador  don  Garlos  fué  i 
la  ciudad  de  Gfranada  el  año  del  Señor  i  526 ,  un» mo- 
risco principal ,  llamado  el  Zegri ,  habia  hecho  quitar 
todas  las  piedras  de  letreros  árabes  que  Jiabia  en  el  Al- 
baicin y  en  la  Alcazaba ,  y  que  habia  quitado  aqoelb 
piedra  entre  las  otras.  Baste  esto  para  testimonio  de 
que  se  llamó  esta  Alcazaba  Hizoa  Román*  Creció  des- 
pués su  población  hacia  el  rio  Darro,  y  en  el  año  del 
Señor  i006  habia  ya  otra  nueva  Alcazaba  entre  la  vieja 
y  el  rio ,  que  tenia  mas  de  cuatrocientas  casas ,  te  cual 
llamaron  Alcazaba  Gidid,  que  quiere  decir  Alcazata 
Nueva.  Esta  segunda  población  dicen  que  hizo  un  afri- 
cano ,  natural  de  las  sierras  de  Vélez  de  la  Gomera,  Ib- 
mado  el  Bedicí  Aben  Habuz,  y  que  la  llamó  Gacda,  to- 
mando la  denominación  de  un  animal  que  liay  en  Áfri- 
ca ,  muy  bien  compuesto  y  de  grande  ligereza ,  que  an- 
da siempre  tan  recatado ,  que  no  se  asegura  sino  en  las 
cumbres  y  lugares  altos  de  donde  descubra  y  señoree 
la  tierra ,  y  le  llaman  los  africanos  gacela ;  porque  este 
hombre  guerrero  la  mucha  eiperiencia  le  daba  á  en- 
tender que  para  sustentarse  en  aquella  tierra  era  me- 
nester estar  siempre  en  vela.  En  el  ámbito  de  la  Alca- 
zaba nueva  hay  tres  barrios ,  que  parece  haber  sido  cc^ 
cados  cada  uno  de  por  sí  en  diferentes  tiempos,  y  todcs 
estaban  inclusos  debajo  de  un  muro  principal.  El  pri- 
mero y  mas  alto  está,  junto  con  la  Alcazaba  antigua,  en 
la  parroquia  de  San  Miguel ,  y  allí  fueron  los  palacios 
del  Bedicí  Aben  Habuz,  en  las  casas  del  Gallo ,  donde 
se  ve  una  torrecilla ,  y  sobre  ella  un  caballero  vestido  á 
la  morisca  sobre  un  caballo  jinete,  con  una  lanza  alta 
y  una  adarga  embrazada ,  todo  de  bronce ,  y  un  letrero 
al  través  de  la  adarga  que  decía  desta  manera':  CM 
el  Bedici  Aben  iíabuz  guidate  habe»  Linátím»;  q«« 
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!  decir :  Dice  el  Bedicf  Aben  Habuz  que  desta  ma* 
B  ha  de  hallar  al  andaluz.  Y  porque  con  cualquier 
QO  molimiento  de  aire  vuelve  aquel  cAallo  el 
y  le  llaman  los  morjscos  Dic  reh,  que  quiere  dé- 
lo de  viento ,  y  los  cristianos  llaman  aquella  casa 
idel  Gallo.  El  segundo,  donde  había  la  mayor 
tacion  antiguamente,  cuando  florecía  Gacela,  es 
I  parroquia  de  San  Josef.  Allí  estaba  la  mezquita 
morabitos,  y  tenian  sus  casas  los  mercaderes  y 
tes.  Y  el  tercero  era  el  de  la  parroquia  de  San 
le  los  Reyes,  iglesia  edificada  por  los  Reyes  Ca- 
en el  sitio  de  untt  mezquita  que  los  moros  lla- 
I  mosehU  el  Teibin,  que  quiere  decir  mezquita 
Goavertidos :  llamábanle  barrio  de  la  Gauracba 
MI  coeva  que  allí  habla,  que  entraba  debajo  de 
mny  gran  trecho,  porque  eaura  en  arábigo  quie- 
ir  cueva.  De  aquí  Tabularon  algunos,  diciendo  que 
inora  llamada  Nata  moraba  en  Uibería  y  encer- 
Q  pan  en  aquella  cueva ,  y  que  de  allí  se  tomó  el 
«  de  Gamata,  porque  ^r  quiere  decir  cueva  ó 
onda.  Andando  pues  el  tiempo,  vino  á  extenderse 
ilación  de  la  Alcazaba  Nueva  hasta  llegar  al  pro- 
¡o  Darro ,  donde  se  pobló  otro  barrio  agradable  y 
(eleitoso ,  que  llamaron  el  Haxariz ,  que  quiere  de- 
recreación  y  deleite,  el  cual  es  muy  celebrado  en 
"SOS  de  los  poetas  árabes  por  las  muchas  fuentes, 
es  y  arboledas  que  los  regalados  ciudadanos  tie- 
entro  de  las  casas.  Este  barrio  comienza  desde 
lan  de  los  Reyes ,  y  llega  hasta  el  río  Darro,  donde 
t  parroquia  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  hasta 
al  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  laYictoria; 
leen  él. 

CAPITULO  VI. 

I  qoe  protigae  la  descripción  y  fandacion  de  la  ciudad 

de  Granada. 

las  estas  poblaciones  vinieron  después  á  incluir- 
Hijo  de  un  solo  muro ,  cuyos  vestigios  y  señales  se 
d  muchas  partes  entre  las  casas  de  los  ciudada- 
f  por  defuera  se  está  todavía  en  pié  el  muro  desde 
írta  de  Guadiz,  por  el  cerro  arriba ,  basta  bajar  á 
irta  Elvira  por  la  otra  parte.  Algunos  quisieron 
que  por  estar*  los  barrios  cercados  cada  uno  de 
,  inclusos  en  el  muro  principal ,  de  la  manera  que 
los  cascos  dentro  de  la  granada,  y  la  Alcazaba 
a  puesta  en  la  corona  del  cerro ,  se  llamó  la  ciu- 
ranada;  lo  cual  yo  no  apruebo  ni  repruebo,  aun- 
le  harta  similitud  la  ciudad  con  el  nombre.  Po- 
¡amblen  otro  barrío  por  bajo  de  las  casas  del  Ga- 
ñera de  los  muros  de  la  Alcazaba ,  á  manera  de 
linl  llamado  el  Cénete ,  donde  moraban  una  ge- 
m  de  moros  africanos  llamados  Beni  Ceneta,  que 
á  ganar  sueldo  en  las  guerras ,  y  los  reyes  moros 
ían  dellos  como  de  milicia  segura ,  para  guaro- 
sos personas ;  y  por  tenerlos  cerca  de  sí ,  cuando 
iacios  eran  en  las  casas  del  Gallo  les  dieron  aquel 
onde  poblasen,  el  cual  es  áspero,  y  se  extiende 
a  ladera  abajo  hasta  llegar  á  lo  llano.  Despoblóse 
s  la  ciudad  de  Ilibería  por  los  daños  que  los  cor- 
3  hacían  á  los  vecinos  que  habian  quedado  en 
por  mejorarse  en  la  nueva  población  que  flore- 
te iba  cada  día  aumentando,  y  en  todo  se  hacia 
emejante  á  la.  ciudad  de  Fez ,  que  pocos  años  an- 


tes había  sido  edificada  en  la  Mauritania  Tingitauiu,  y 
ennoblecida  por  los  setarios  de  la  casa  de  Idrís,  como 
dijimos  en  nuestra  África,  y  las  gentes  que  della  valie- 
ron poblaron  aquel  llano,  qué  está  debajo  del  barrío  del  . 
Cénete  y  á  la  parte  de  la  Vega  hasta  la  plaza  Nueva ,  y 
andando  el  tiempo  vino  á  henchirse  de  casas  el  espacio 
que  habia  vacío  entre  la  Alcazaba  y  la  villa  de  los  Ju- 
díos, que  eran  huertas  y  arboledas.  Hecho  un  cuerpo* 
y  una  ciudad,  los  Reyes  la  ciñeron  de  muros  y  torres, 
como  se  ve  el  día  de  hoy;  en  Ja  cual  hay  catorce  puer- 
tas príncipales ,  sin  las  dos  que  están  en  el  barrio  del* 
Albaicin ,  para  el  uso  de  los  moradores ,  que  todas  tie- 
nen nombres  moriscos ,  aunque  corruptos :  la  primera 
y  principal  llamaron  Bib  Elbeira;  esta  es  la  puerta  de 
Elvira ,  que  cae  á  la  parte  de  lá  sierra  Elvira ,  donde  es- 
taba la  ciudad  de  Iliberia ;  y  volviendo  hacia  poniente 
está  Bib  el  Bonaita,  que  quiere  decir  puerta  de  las  Eras, 
y  agora  se  llama  puerta  de  San  Jerónimo,  porque,  sé 
sale  por  ella  al  monasterio  de  señor  San  Jerónimo. 
Luego  sigue  Bib  el  Marstan ,  que  quiere  decir  puerta* 
del  hospital  de  los  Incurables ,  porque  donde  agora  está 
Sant  Lázaro  habia  un  hospital  de  incurables ,  y  los  crís^ 
tfanos  la  llaman  Bib  Almazan.  Adelante  está  la  puerta 
de  Bibarrambla ,  que  los  moros  llamaban  Bib  Ranlela, 
puerta  del  Arenal.  Luego  está  Bib  Taubin,  puerta  de 
ios  Curtidores,  y  adelante  Bib  Lacha  ó  puerta  del  Pes- 
cado; luego  siguen  Bib  Abulnest,  que  llaman  puerta  . 
de  la  Madalena ;  Bib  el  Lauxar ,  que  hoy  es  la  puerta  del 
Alhambra,  ó  de  la  calle  de  los  Gomeros ;  Bib  Gued  Aix, 
puerta  de  Guadix ;  Bib  Adam,  puerta  del  Osarío ,  y  ago- 
ra puerta  del  Albaicin;  Bib  el  Bonut ,  puerta  de  los  Es- 
tandartes,  porque  en  la  torre  que  estaba  sobre  ella' se 
arbolaba  el  prímer  estandarte  cuando  habia  elección  de 
nuevo  rey  ú  otra  cosa  señalada  en  Granada.  Y  pasando  ' 
mas  adelante,  está  deshecha  la  puerta  que  llamaban  del 
Beiz,  que  quiere  decir  del  Trabajo  ó  de  los  Trabajado- 
res ;  luego  está  Bib  Cieda,  puerta  de  la  Señoría,  la  cual 
estuvo  grandes  tiempos  cerrada,  por  un  pronóstico  qye , 
tenian  los  moros,  que  les  decía  que  por  allí  había. de 
entrarla  destruicion  del  Albaicin ,  que  es  otro  barrio 
muy  grande ,  de  que  haremos  mención  adelante ;.  y 
la  mandó  abrir  el  año  de  i 573  don  Pedro  de  Deza,  pre- 
sidente de  la  real  audiencia  de  Granada,  que  después 
fué  cardenal  de  la  santa  Iglesia  de  Roma.  La  otra  es 
Bib  el  Alacaba,  que  quiere  decir  la  puerta  de  la  Cues- 
ta, la  cual  sale  á  la  cuesta  que  baja  por  defuera  del 
muro  de  la  Alcazaba ,  encima  de  la  puerta  Elvira ,  y  es  • 
de  las  mas  antiguas  puertas  de  Granada.  Este  bórrío 
del  Albaicin  se  comenzó  á  poblar  en  tiempo  que  reina- 
ba en  Castília  el  rey  don  Hernando  el  Santo,  cerca  de 
los  itZI  años  de  Cristo.  Poblóse  de  los  moros  que  de.s- 
poblaron  las  ciudades  de  Baeza  y  de  Ubeda,  los  cuales, 
por  no  ser  mudejares  del  Rey,  se  fueron  á  vivir  á  Grana-»  . 
da ,  y  Aben  Hut,  rey  de  aquella  ciudad,  los  recogió  y  les 
dio  aquel  sitio  donde  poblasen.  Los  primeros  fueron  los 
de  Baeza,  j  siete  años  después  los  de  Ubeda.  Tomó . 
nombre  de  sus  primeros  pobladores ,  y  creció  tanto  coa 
las  gentes  que*  acudían  de  todas  partes  huyendo  las 
armas  de  los  prfacipes  cristianos,  que  vino  á  competir  • 
en  riquezas ,  ep  nobleza  de  edificios  y  en  contratacio- 
nes con  los  antiguos  ciudadanos  de  Granada.      .    ' 
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CAPITULO  Vlí: 


Eo  que  proslgne  la  descripción  de  Granada,  y  (rata  del  reino 
•  de  los  Alaliamares,  7  de  los  edificios  que  edilicaron. 

Sucedieron  después  desto  grandes  guerras  entre  los 
moros  de  España,  levantándose  muchos  caudillos  con 
titulo  de  reyes,  mas  molestos  que  poderosos,  y  en- 
tre ellos  uno  llamado  Mahamete  Abuzaíd  Ibni  Aben 
Alahamar,  de  quien  hacemos  particular  mención  en 
nuestra  liistoría  de  África ,  que  se  apoderó  de  todo  el 
reino  de  Granada ,  y  reinaron  en  él  sus  descendientes 
basta  el  año  de  i  492.  Estos  reyes  se  hicieron  ricos  y  po- 
derosos con  las  ocasiones  délos  tiempos ,  y  ennoblecie- 
ron su  ciudad  unos  ¿  porfía  de  otros ;  renovaron  los 
muros , y  acrecentáronlos  por  muchas  partes;  cerca- 
ron el  Albaícin^  hicieron  castillos  y  fortafezas,  y  edifi- 
caron suntuosos  palacios  para  su  morada.  Reinando 
pues  Abi  Abdilehi,  hijo  de  Abuzaid ,  segundo  rey  des- 
ta  casa  de  los  Alhamares,  y  siendo  muy  victorioso  con- 
^a  sus  enemigos ,  se  comenzó  á  edificar  la  fortaleza  del 
Alhambra ,  y  le  puso  nombre  de  su  mesmo  apellido.  Su 
primera  fundación  fué  en  el  lugar  donde  agora  está  la 
torre  que  dicen  de  la  Campana,  en  la  cumbre  de  un 
alto  cerro  que  señorea  la  ciudad ,  opuesto  al  cerro  de 
la  Alcazaba ,  y  tan  cerca  del ,  que  solo  el  rio  Darro  los 
divide.  Este  mesmo  rey  edificó  otro  castillo  pequeño 
con  su  torre  de  homenaje  en  las  ruinas  de  otra  fortale* 
za  antigua ,  que  debió  ser  la  de  la  villa  de  los  Judíos,  y 
ia  llaman  agora  las  Torres  Bermejas.  Edificó  ansimesmo 
una  fuerte  torre  en  la  puerta  de  Bib  Taubin ,  sobre  la 
cual  hicieron  los  reyes  católicos  don  Hernando  y  doña 
Isabel  un  pequeño  castillo ;  y  demás  desto  hizo  cinco 
torres  en  el  campo  alderredor  de  la  ciudad  á  la  parte  dé 
la  Vega,  donde  se  pudiesen  recoger  los  moros  que  an- 
daban en  las  labores  en  tiempo  de  necesidad.  A  este 
rey  imitaron  otros  que  le  sucedieron  con  mayor  fuer- 
.  za  y  riqueza,  los  cuales,  prosiguiendo  en  el  edificio  del 
Alhambra ,  la  ensancliaron  y  ennoblecieron  máravillo- 
saikíente, en  especial  Abil  Hagex  Jucef,  hijo  de  Abil  Gua- 
lid,  que  reinó  cerca  de  los  años  de  Cristo  i 336,  que 
fueron  745  de  la  hijara ,  y  labró  los  suntuosos  edificios 
de  los  alcázares,  donde  gastó  mucha  parte  de  sus  teso- 
ros, en  veinte  y  dos  años  que  reinó  felicemente  gozando 
de  una  larga  paz.  Estos  alcázares  ó  palacios  reales  son 
dos ,  tan  juntos  uno  de  otro,  que  sola  una  pared  los  di- 
vide. £1  primero  y  mas  principal  llaman  cuarto  do  Co- 
meres ,  del  nombre  de  una  hermosísima  torre  labrada 
ricamente  por  de  dentro  de  una  labor  costosa  y  muy 
preciada  entre  los  persas  y  surianos ,  llamada  Comara- 
gia.  Allí  tenia  este  rey  los  aposentos  del  verano ,  y  des- 
de las  ventanas  della ,  que  responden  al  cierzo  y  al  me- 
diodía y  á  poniente,  se  descubren  las  casas  de  la  Al- 
cazaba, del  Albaicin  y  de  la  mayor  parte  de  la  ciudad, 
y  toda  la  ribera  del  rio  Darro,  y  la  Vega,  con  hermosa  y 
agradable  vista  de  jardines  y  arboledas,  que  recrean 
grandemente  á  quien  lo  mira.  A  la  entrada  deste  pala- 
ció  está  un  pequeño  patio  con  una  pila  baja  á*la  usanza 
africana ,  muy  grande  y  de  una  pieza,  labrada  á  mane- 
ja de  venera,  y  de  un  cabo  y  de  otro  están  dos  saletas 
labradas  de  diversos  matices  y  oro,  y  de  lazos  de  azu- 
lejos ,  donde  el  Rey  juntaba  á  consejo  y  daba  audiencia ; 
y  cuando  él  no  estaba  en  la  ciudad,  oía  en  la  qué  está 
junto  á  l^uerta  el  Cadí  ó  Justicia  mayor  i  ios  nego- 


ciantes, y  á  la  puerta  della  está  un  azulejo  i 
pared  con  letras  árabes  que  dicen :  u  Entra 
temas  dé  pedir  justicia ;  que  hallarla  has. »  ! 
palacio,  que  está  á  la  parte d^  levante ,  liara 
to  de  los  Leones,  por  una  hermosa  fuente  q 
medio  de  un  patio  enlosado  todo  de  alabas 
muy  ricospilares  alderredor,  que  sustentar 
tigos  de  los  palacios  y  salas.  Esta  fuente  tien 
pila  de  alabastro,  alta  sobre  doce  leones  d( 
puestos  en  rueda,  tamaños  como  becerros,  ] 
tificio  horadadas,  que  responde  el  agua* de  u 
y  todos  la  echan  á  un  tiempo  por  las  bocas 
cima  de  la  pila  sale  un  golpe  muy  grande,  q 
baña  todos  los  leones.  En  este  cuarto  están 
tos,  alcobas  y  salas  reales,  donde  los  reyes  i 
invierno,  no  menos  costosos  de  labor  que  le 
re  de  Comáres.  Allí  tenían  su  baño  artificial 
grandes  alabastros  y  con  sus  fuentes  y  pilas 
bañaban.  A  las  espaldas  del  cuarto  de  los  L 
cia  mediodía,  estaba  una  rauda  ó  capilla  i 
tenían  sus  enterramientos ,  en  la  cual  fuen 
el  año  del  Señor  i  574  unas  losas  de  alai 
según  parece,  estaban  puestas  á  la  cabec 
sepulcros  de  cuatro  reyes  desta  casa ;  y  ( 
dellas  que  salla  sobre  la  tierra,  porque  es 
cadas  derechas ,  se  contenían  de  entrambas 
tafios  en  letra  árabe  dorada  puesta  sobre  az 
sa  y  en  verso ,  en  loa  y  memoria  de  los  yacei 
cuales  sacamos  un  traslado  que  poner  en  e 
historia ,  por  ser  estilo  peregrino  diferente  < 
y  por  no  interromper  el  orden  de  la  descrí 
ciudad ,  lo  pornémos  al  cabo  della  en  un  < 
por  sí. 

CAPITULO  VllL 

Qae  eonUene  la  materia  del  pasado,  y  trata  de  las 
qoe  tenían  ios  reyes  moros  en  esta  ciada 

Demás  destos  dos  ricos  alcázares,  tenían  i 
yes  infieles  otras  muchas  recreaciones  en 
palacios,  en  huertas  y  enjardines  partici; 
.  dentro  como  fuera  de  los  muros  de  la  ciui 
Alhambra,  como  era  el  palacio  y  huerta  de 
que  quiere  decir  huerta  del  Zambrero ,  que 
un  tiro  de  herradura  de  la  puerta  falsa  de  f 
taleza ,  á  la  parte  de  levante ,  y  tiene  dentro 
boledas  de  árboles  frutales  y  de  plantas  y  £ 
sas ,  y  mucha  abundancia  de  agua  de  una  e 
se  toma  del  rio  Darro,  y  se  trae  por  lo  alto 
de  aquel  cerro  muy  gran  trecho ,  con  la  ci 
ban  las  huertas  y  cármenes  que  estaban  en 
dera  hasta  llegar  al  río.  Tenían  asímesino 
cío  de  recreación  encima  deste ,  yendo  sie 
cerro  arriba,  que  fiamaban  Darlaroca ,  que 
cir  palacio  de  \sl  Novia ;  el  cuál  nos  dijeron  • 
de  los  deleitosos  lugares  que  había  en  aquc 
Granada,  porque  se  extiende  largamente  h 
das  partes,  y  agora  está  derribado,  que  se 
ven  los  cimientos.  A  las  espaldas  deste  cer 
munmente  llaman  cerro  del  Sol  ó  de  Santi 
ven  las  reliquias  de  otro  rico  palacio,  que 
Alijares ,  cuya  labor  era  de  la  propría  suerl 
la  sala  de  la  torre  de  Comáres ,  y  alderred( 
grandes  estanques -de  agua  y  muy  hormos< 
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que  el  conde  de  Tendilla  y  la  condesa  dona  Catalina  da 
Mendoza,  su  mujer,  hicieron  para  la  obra  y  sustento  de 
los  frailes,  fiindóen  aquella  ermita  un  monasterio  de  frai- 
les de  su  orden,  andando  edíGcando  otros  muchos  por 
Castilla  y  por  la  Andalucía  en  compañía  del  padre  María- 
no,  de  nación  senes ,  hombre  relíf;ioso  y  de  santa  vida, 
que  fué  el  primero  que  en  España  la  resucitó.  Habla  en 
Granada  cuando  la  poseían  los  moros,  y  especialmen- 
te en  tiempo  de  Abil  Hascen,  cerca  de  los  4476  añes 
de  Cristo,  treinta  mil  vecinos,  ocho  mil  caballos  y  mas 
de  veinte  y  cinco  mil  ballesteros ,  y  en  solos  tres  dias  se 
juntaban  de  los  lugares  de  la  Alpujarra ,  sierra,  valley 
vega  de  Granada  mas  de  otros  cincuenta  mil  hombres 
de  pelea.  Los  muros  que  la  rodean  tienen  mil  y  trescien- 
tas torres ;  las  salidas  hacia  la  parte  de  la  Vega  son  lla- 
nas y  muy  deleitosas  de  arboledas ,  y  las  que  responden 
£  la  parte  de  la  sierra  >  no  con  menor  recreación  sé  salé 
por  ellas  entre  cármenes  y  huertas  de  muchas  frescu- 
ras, especialmente  saliendo  por  la  puerla  del  Albaicin, 
que  llaman  Fex  el  Leuz ,  donde  están  los  cármenes  de 
Aynadamar,  y  por  la  ribera  del  rio  Darro  arriba.  Este  rid 
nacecuatro  leguas  á  levante  de  la  ciudad ,  de  una  fuente 
muy  grande  que  sale  de  la  sierra  del  Albaicin,  donde 
están  los  lugares  de  Gúetor ,  Veas  y  Cortes,  y  con  mu- 
chas frescuras  de  huertas ,  que  toman  mas  de  dos  le- 
guas. Corre  por  entre  dos  cerros  muy  altos ,  y  va  á  me- 
terse en  la  ciudad  por  junto  á  la  puerta  de  Guadix.  Sú- 
canse  del  las  acequias  con  que  se  riegan  los  cármenes 
y  huertas  que  están  en  las  laderas  de  los  dos  cerros;  una 
de  ellas  va  á  Ginalarífe ,  y  de  allí  á  la  Alhambra  y  á  otras 
partes;  otra  va  á  entrar  en  la  ciudad  por  la  falda  del  cerro 
de  la  Alcazaba ,  donde  está  el  monasterio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Victoria ,  y  pasa  derecha  á  San  Juan  de  les 
Reyes ,  y  proveyendo  las  fuentes  de  las  casas  del  barrio 
delUaxariz,  va  á  los  pilares  públicos  y  casas  de  parti- 
culares. Demás  destas  dos  acequias ,  hay  otra  que  se 
toma  del  mesmo  río ,  y  la  llaman  acequia  de  los  molinos ; 
la  cual  á  la  parte  de  la  Alhambra  y  por  bajo  del  barrio 
de  la  Churra  va  á  la  parroquia  de  Santa  Ana ,  y  de  allí 
se  reparte  de  manera ,  que  no  se  tiene  por  casa  princi- 
pal la  de  este  barrio  que  no  tiene  agua  propría  dentro. 
El  restante  del  rio  atraviesa  por  medio  de  la  ciudad ,  y 
llevándose  las  inmundicias,  va  á  metersjs  en  el  río  Genil 
fuera  de  la  puerta  de  Bibarramkla.  El  agua  y  el  aire  deste 
río  Darro  es  muy  saludable.  Hállense  en  él ,  como  queda 
dicho,  granos  de  oro.fino  entre  las  arenas,  que  según 
dicen  los  moriscos,  las  trae  la  corriente  de  ks  raíces  del 
ceiro  del  Sol ,  que  está  detrás  de  Ginalarífe ,  en  el  cual 
se  entiende  que  hay  mineros  de  oro,  por  lo  mucho  que 
rebervera  allí  el  sol  cuando  sale  y  cuando  se  quiere  po- 
ner. Llamóse  antiguamente  este  rio  Salón ,  y  algunos 
escrítores  le  llamaron  Dúureo ;  mas  los  moros  le  llama- 
ron Darro ,  y  dicen  que  es  nombre  corrupto  derivado  de 
Darrayhan,  porque  nace  en  aquella  sierra  del  Albaicin  • 
de  un  monte  que  llaman  Darrayhan ;  otros  dicen  que  es 
^nombre  derivado  de  Diarcbeon ,  como  le  llamaron  los 
griegos :  finalmente ,  llámese  como  quisiere,  él  es  ua 
rio  muy  provechoso,  y  los  ciudadanos  se  sirven  de  su 
agua  dentrp  y  fuera  de  la  ciudad,  así  para  beber,  co- 
mo para  regarlos  campos.  Por  la  otra  parte,  hacia  el 
mediodía ,  cerca  de  los  muros  pasa  el  otro  rio  mayor 
llomado  Genil ,  á  semejanza  del  Nilo.  Los  autiguos  le  lla- 
maron SlngUo ;  sa  fuente  ea  en  Sierra  Nevada  en  una 


reijelesjbuerUs;  lo  cuál  todo  está  al  presente  des- 
Iroido.  Yendo  pues  el  cerro  abajo  al  rio  de  Genil,  que 
[  oe de ia otra  parte  liácia  mediodía,  estaba  otro  pala- 
cio ó  casa  de  recreación  para  criar  aves  de  toda  suer- 
H.coQsa  huerta  y  jardines ,  que  se  regaba  con  el  agua 
iiGeoil,  llamado  Daríuet ,  casa  de  río ,  y  hoy  casa  de 
%ifii]lioas.  Ydemás  de  todos  estos  palacios  y  jardines, 
tÉD  las  huertas  reales  en  la  loma  y  campo  de  Abul- 
vsljdoQde  llaman  agora  campo  del  Príncipe ,  que  lle- 
!|pbifi desde  la  balda  del  cerro  donde  está  la  ermita  de 
4t  Mártires,  hasta  el  río  Genil.  En  estos  jardines  estaban 
Ik  venóos  los  reyes,  por  ser  al  derredor  de  la  Albam- 
|n;yiaDqae  tenían  otros  palacios  en  la  Alcazaba  con 
y  Imertasá  la  parte  de  la  Vega,  no  moraban 
eOos,  por  quitarse  del  tráfago  y  comunicación  del 
o  escandaloso  y  amigo  de  novedades;  y  por  esto 
D  y  acabaron  aquella  fortaleza  fuera  de  los 
de  la  ciudad  y  cerca  della,  á  imitación  de  los 
es  de  Fez,  que  hicieron  otro  tanto  por  la  mesma  ra- 
pocosaños  antes;  los  cuales,  dejando  los  palacios 
Iflúao  en  la  alcazaba  de  Fez  el  viejo,  edificaron  la 
ika  de  Fez  el  nuevo ,  que  llamaron  la  Blanca, 
Miiviao  mas  seguros  con  sus  casas  y  familias, 
jnfDelos  reyes  de  Granada  siempre  fueron  imitando 
fikétfn ,  y  las  ciudades  en  sitio ,  aire ,  edificios  y 
é$ikm,jtü  todo  lo  demás,  fueron  muy  semejantes. 

l\  CAPITULO  IX. 

'  #pmi|M  li  materia  del  paudo ,  y  trata  de  otras  'pobladoaea 
7  de  los  ríos  Barro  y  GenU. 

**lteÍD8odo  Ahí  Abdiiehi  Abil  Hagez  Jucef,  en  tiempo 

ylrireydoB  Afonsoel  Onceno ,  cerca  de  los  i304  años  de 

^Bto,  se  pobló  el  barrio  que  boy  llaman  la  calle  de  los 

teneres,  de  una  generación  de  africanos  naturales  de 

"  ñemisde  Vélez  de  la  Gomera ,  l'amados  Comeres, 

Teoianá  servir  en  la  milicia;  y  por  la  mesma  razón 

los  Cenetes  poblaron  el  otro  barrío,  hicieron  ellos 

la  morada  cerca  de  los  alcázares  de  la  Alhambra. 

^eagora  llaman  la  Churra  se  llamó  en  otro  tiempo 

Ihuror,  que  quiere  dedr  el  barrío  de  los  Aguadores, 

oe  moraban  en  él  hombres  pobrts  que  llevaban  á 

^agaa  por  la  ciudad.  Después  desto,  en  el  año 

Seüor  1410,  los  moros  que  vinieron  huyendo  de  la 

bddaAntequera  cuando  el  infante  don  Hernando^ 

♦edespués  fué  rey  de  Aragón,  la  ganó ,  siendo  tutor  del 

i^dooJuao  el  Segundo,  poblaron  el  barrío  de  Anle- 

^t^,  que  está  en  la  loma  de  Ahabul ,  cerca  de  la 

«■itadelos Mártires.  En  esta  lomase  ven  grandes  ma¿- 

fj^'^Tniay  hondas,  donde  antiguamente,  cuando 

||||^!«de  Granada  no.eran  tan  poderosos ,  encerraban 

wwoiWíu  pan,  por  tenorio  mas  seguro ;  y  después 

«tóieron  prisión  de  cristianos  captivos  para  encerrar- 

l^deooche,  y  detenerlos  de  día  cuando  no  los  llevaban 

*  imjar;  y  la  católica  reina  doña  Isabel,  en  comemo- 

^Mmdej  martirio  que  padecieron  en  aquel  captivéTío 

■wIh»  fieles  cristianos  por  Jesucristo ,  ganada  la  ciu- 

áUtOndóedificar  allí  una  ennita  de  la  advocación  de 

••  «tires,  y  la  dotó,  y  hizo  aneja  á  su  capilla  real. 

^¿JMdel  Señor  1573  un  bendito  padre  llamado 

2^*^^  Gracian  de  Antísco ,  hijo  de  Diego  Gra- 

•■i  íwreurio  de  su  majestad,  siendo  provincial  de 

■*Jj«<ielos  carmilitos  de  Nuestra  Señora  de  Monte 

^"^0  de  la  Obaervanciai  favorecido  de  ks  limosnas 
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umbría  qiíe  e&iA  encima  del  lugar  de  Güéjar ,  y  Jos  mo- 
ros la  llaman  Hofarat  Gihena ,  que  quiere  decir  valle  del 
loGenio ;  y  procede  esta  agua  de  una  laguna  muy  grande 
que  está  en  lamas  alta  cumbre  déla  sierra  junto  al  puerto 
Loh.  De  allí  se  despeña  por  valles  fragosísimos  de  pe- 
ñas «Dtre  aquellas  sierras  y  la  de  Quejar ,  y  en  él  se  ha- 
llan ricos  mineros  de  jaspes  matizados  de  diversas  coló- 
Fes  ,  de  donde  el  rey  don  Felipe  nuestro  señor  bizo  sa- 
car las  ríc&s  piedras  verdes  de  que  está  hecbo  su  sepul- 
cro en  San  Lorenzo  el  Real ;  y  sale  al  lugar  de  Pinos ,  y 
de  allí  á  Genes  y  áGranada ,  llevando  consigo  otros  siete 
ríos ,  cuyas  fuentes  nacen  de  la  mesma  umbría ,  llama- 
dos Huet  Aquila,  Huet  Tuzar,  Huet  Vado,  Huet  Ai- 
guaar ,  Huet  Belchitat ,  Huet  Beleta  y  Huet  Canales.  De- 
más destos,  entra  después  en  el  otro  río,  que  llaman 
de  aguas  blancas,  que  viene  de  mas  lejos,  y  correal 
Borte  de  la  sierra  de  Gúéjar  por  los  lugares  de  Dudar  y 
Quéntar.  Con  todas  estas  aguas  pasa  Genil  por  defuera 
de  los  muros  de  Granada ;  y  tomando  consigo  á  Darro 
y  al  río  de  Monachil ,  que  los  antiguos  llamaron  Flum,  y 
ál  de  Dílar ,  dejando  regada  toda  la  Vega  con  el  agua  de 
sus  acequias,  que  la  hacen  fértilísima  de  trigo ,  cebadaj 
panizo ,  alcandía ,  lino,  frutas  y  hortalizas  de  todas  ma- 
neras ,  corre  hacia  poniente ;  y  recogiendo  el  río' Cubila 
por  bajo  de  la  puente  de  Pinos  de  la  Vega ,  deja  la  villa 
de  illora  y  la  sierra  de  Barbandara  á  la  mano  derecha, 
y  va  á  la  ciudad  de  Loja ;  y  haciendo  fértiles  aquellos 
campos  y  valles  por  do  pasa ,  se  va  después  á  meter  en 
Guadalquivir ,  río  caudaloso ,  á  quien  este  y  otros  que 
no  conocen  la  mar  encomiendan  sus  aguas. 

CAPITULO  X. 

Qoe  prosigue  la  materia  de  los  pasados,  j  trata  de  la  fuente  de 
Alfacar»  y  de  otras  faentes  y  huertas  fuera  de  Granada. 

Todas  estas  aguas  que  hemos  dicho  no  alcanzan  á  la 
Alcazaba  ni  al  barrio  de  Albaicin,  mas  no  por  eso  deja 
de  haber  abundancia  de  agua  muy  buena  hacia  aquella 
parte ,  de  una  fuente  que  nace  en  la  sierra  del  Albaicin. 
Está  en  esta  sierra  una  cueva  muy  honda  á  manera  de 
sima,  y  en  lo  mas  bajo  della  sale  un  golpe  de  agua 
tamaño  cómo  dos  bueyes,  la  qual  se  divide  á  diferen- 
tes partes,  y  especialmente  proceden  de  allí  tres  fuen- 
tes principales  y  muy  notorias.  La  una  es  la  fuente  del 
Rey,  que  está  junto  al  lugar  de  Güete ;  la  otra  la  de  Day- 
fontes,  que  sale  junto  á  una  venta ,  donde  en  tiempo  de 
moros  había  una  casa  fuerte,  que  llamaban  Dar  Alfun, 
y  está  cuatro  leguas  de  Granada,  en  el  camino  que  va  á 
la  villa  de  Hiznaleuz ;  y  la  tercera  la  de  Alfacar,  que 
nace  una  legua  dé  Granada,  encima  de  una  alearía  del 
mesmo  i\ombre,  y  en  su  nacimiento  echa  tanta  agua 
como  un  buey.  Ser  estas  tres  fuentes  de  una  mesma  agua 
se  ha  visto  por  experíencia ,  echando  aceite  ó  paja  en  la 
fuente  prílicipal .  porque  responde  luego  á  las  otras,  y 
así  nos  lo  certificaron  moríscos  viejos  del  Albaicin.  Con 
el  agua  de  la  fuente  de  Alfacar,  que  recogen  los  mora- 
dores en  una  acequia ,  y  la  llevan  por  las  laderas  y  cum-^ 
bres  de  los  cerros  que  hay  desde  allí  á  Granada ,  se  rie- 
gan las  huertas  y  hazas  de  Alfacar,  Bíznar  y  Mora,  y 
buena  parte  de  viñas  de  la  Vega,  y  los  cármenes  y  jar- 
dines dé  Aynadamar ,  donde  los  regalados  ciudadanos, 
en  tiempo  que  la  ciudad  era  de  moros ,  iban  á  tener  los 
If  es  meses  del  año  que  ellos  llaman  la  azir ,  que  quiere 
decir  la  príuiavera ;  imitando  tambiau^n  esto  á  los  de 


Fez ,  que  en  el  mesroo  tiempo  se  van  á  los  car 
huertas  de  Cingifor,  que  es  otro  pago  de  arfa 
frescuras,  en  que  tienen  sus  casas  y  verjeles  cod 
recreaciones.  Ocupan  los  cármenes  de  Aynada 
gua  y  media  por  la  ladera  de  la  sierra  del  Albai 
mira  hacia  la  Vega,  y  llegan  hasta  cerca  de  lo 
de  la  ciudad ;  y  es  de  saber  que  este  nombre  e 
rompido,  porque  los  moriscos  llaman  aquel  pa| 
doma,  que  quiere  decir  fuente  de  lágrimas;  y  < 
gunos  que  antes  que  los  vecinos  llevasen  la  ac< 
Alfacar  á  Granada  no  había  en  él  mas  que  una 
cica  que  destila  gota  á  gota  como  lágrimas,  la 
ve  el  día  de  hoy,  y  es  buena  aquella  agua  pan 
ijada;  mas  otros  curiosos  del  Albaicin  nos  cer 
que  por  las  muchas  penas,  achaques  y  calumi 
los  administradores  de  las  aguas  y  las  justicis 
á  los  que  tienen  repartimientos  de  aquella  ag 
campo  ó  en  la  ciudad ,  si  la  hurtan ,  ó  toman  no 
que  les  pertenece ,  6  echan  inmundicias  en  la  i 
la  llamaron  fuente  de  lágrimas.  Finalmente,  i 
esta  acequia  por  bajo  de  la  puerta  del  Albaicin, 
tomaderos  y  cauchíles,  por  donde  se  repiarte  i 
sas  de  los  vecinos  y  á  los  algibes  públicos  que 
las  parroquias  para  servicio  de  los  que  no  tiene 
timientoa;  y  provee  todo  el  Albaicin  y  la  Alcaz¡ 
tantemente,  y  se  riegan  con  ella  algunas  huerl 
diñes  que  hay  dentro  de  los  muros.  Fuera  de  la 
á  la  parte  de  la  Vega,  hay  grandes  huertas  y  ai 
que  se  ríegan  con  el  agua  de  las  acequias  qu< 
den  de  los  dos  ríos  arríba  referidos ;  con  las  cual 
len  también  muchos  molinos  de  harina;  por 
que  de  todas  partes  es  Granada  ahundantisiina 
de  ríos  y  de  fuentes.  Desde  las  casas  se  descu 
vista  jocunda  y  muy  deleitosa  en  todo  tiempo 
Si  miran  á  la  Vega ,  se  ven  tantas  arboledas  y  fin 
y  tantos  lugares  metidos  entre  ellas ,  que  es  co 
si  á  los  cerros,  lo  mesmo ;  y  si  á  la  sierra,  no  di 
recreación  verla  tan  cerca ,  y  tan  cargada  de 
mayor  parte  del  año,  que  parece  estar  cubierta 
sálÑuia  de  lienzo  muy  blanca. 

CAPITULO  XI. 

Que  prosigue  la  materia  del  pasado,  y  trata  de  la  fertUidí 
dancia  de  Granada.  PÓDense  aquí  los  eaatro  epltafi^ys 
ban  en.  la  randa  de  la  Alhambra,  y  la  coapatacion  del 
be  Lunar  con  el  latino  solar. . 

Es  Granada  abundante  de  frutas  dé  toda  suer 
proveída  de  leña,  bastecida  de  carnes,  regalada 
cados  frescos,  de  mucha  pasa,  higo ,  almeiidn 
traen  délos  lugares  de  la  costa  ;  tiene  mucho 
vino  y^muy  hermosas  hortalizas,  y  toda  suold  < 
como  son  narai^as,  limones  y  cidras ;  y  lo  que 
porta  es  estar  en  muy  buena  comarca  de  pai 
y  cebada ;  porque  demás  de  lo  que  se  coge  en 
minos,  donde  entriín  las  villas  de  tUora,  Montei 
clin.  Colomera,  Hiznaleuz,  Guadahortuoa, 
zícar,  y  otras  que  tienen  grandes  cortijos  y  n 
provee  ordinariamente  de  la  ciudad  de  Loja, ; 
hama,  y  de  Alcalá  la  Real,  y  délos  lugares  de  1 
lucía  que  confinan  con  ella.  El  trato  de  la  cría  d< 
es  tan  rico  en  aquel  reino ,  que  se  arrienda  el 
que  pertenece'á  su  majestad  en  sesenta  y  ocho 
de  maravedís  cada  año,  que  valen  cieoto.y  oc 
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i  mil  y  quíoiealos  ducados  de  oro.  Todos  los  térmi- 
»s  de  Granada  que  caen  ¿  la  parte  de  la  mar,  aunque 
o  sierras  ásperas  y  fragosas ,  no  por  eso  dejan  de  ser 
'tiles  y  abundantes  de  muchas  aguas  de  fuentes  y  de 
Sy  con  que  riegan  los  campos ,  huertas  y  sembrados ; 
as  frutas  y  carnes  de  las  sierras  son  mejores,  mas 
brosas  y  de  mas  dura  que  las  de  la  Vega ;  y  por  el 
«siguiente  el  pan  es  de  mas  peso  y  mejor,  las  aguas 
ay  frescas,  y  los  aires  por  extremo  saludables.  Esta- 
in  las  casas  desta  ciudad  tan  juntas  ep  tiempo  de  mo* 
s,  y  eran  las  calles  tan  angostas ,  que  de  una  ventana 
>tra  se  alcanzaba  con  el  brazo,  y  habia  muchos  bar- 
s  donde  no  podian  pasar  los  hombres  de  á  caballo  con 
>  lanzas  en  las  manos,  y  tenían  horadadas  las  casas  de 
a  en  otra  para  poderlas  sacar ;  y  esto  dicen  los  mo-^ 
cosque  se  hacia  de  industria  para  mayor  fortaleza  de 
ciudad.  Tenia  algunos  edificios  principales  labrados 
la  usanza  africana,  muchas  mezquitas,  colegios  y 
ispilales ,  y  una  muy  rica  alcaicería  como  la  de  la  ciu- 
Á  de  Fez,  aunque  no  tan  grande ,  donde  acudía  toda 
contratación  de  las  mercaderías  de  la  ciudad.  En  lo 
ipiritual  habia  un  alfaquí  mayor  y  otros  menores,  y 
alo  temporal  sus  cadís  y  jueces  civiles  y  criminales ; 
ansí  ea  esto  como  en  loque  toca  á  la  policía  y  buena 
obemacion ,  era  Granada  muy  semejante  á  la  ciudad 
e Fez.  Los  moradores  muy  amigos  y  conformes,  y  los 
!|es  deudos  y  confederados  tan  setarios  los  unos  co- 
to los  otros,  y  tan  enemigos  del  nombre  cristiano. 

fHmáüEMSB  LOS  BPITAnOS ÁRABES,  QUE  FUEROH  HALLA- 
•OSCN  LAS  LOSAS  DE  LOS  SEPULCEOS  DE  LOS  ESTES  MOEOS 


Estaban  escritos  los  epitafios  de  las  losas  de  los  cua« 
tro  sepulcros  délos  reyes  moros,  que  dijimos  que  se 
bailaron  en  la  rauda  en  ios  alcázares  de  la  Alhambra, 
eo letra  árabe  muy  hermosa  por  ambas  partes,  por  la 
Boa  en  prosa ,  y  por  la  otra  en  versos  de  metro  mayor, 
ea  loa  y  memoria  de  cuatro  reyes  llamados  Ab{  Abdi- 
lehi,  hijo  de  Mahamete  Abuceyed,  segundo  rey  de  la 
casa  de  los  AJabamares,  que  reinó  en  tiempo  del  rey 
loo  Alonso  el  Sabio ;  Abil  Gualid  Ismael,  hijo  de  Abi 
Cejed  Farax ,  que  reinó  en  tiempo  del  rey  don  Alonso 
il Onceno  (fué  cuarto  Rey  de  la  casa  de  losAlaha^ 
Dares);  Abil  Hagex  Jucef,  hijo  de  Abil  Gualid,  que  rei- 
ló  en  tiempo  del  sobredicho  rey  don  Alonso  el  Onceno, 
fué  sexto  rey  de  la  casa  de  los  AJabamares;  y  Abil 
lagex  Jucef ,  llamado  por  sobrenombre  Ganem  BUehí, 
¡oe  reinó  en  tiempo  del  rey  don  Juan  el  Segundo,  sien- 
lo  su  tutor  el  infante  don  Hernando,  que  ganó  á  Ante-- 
[oera ;  y  fué  treceno  rey  de  la  casa  de  los  Alahamares, 
'  ioqne  en  cada  una  dellas  decía  es  lo  siguiente  : 
La  losa  mas  antigua  decia  por  la  una  haz  en  prosa: 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso» 
Este  es  el  sepulcro  del  rey  vultuoso,  valeroso  y  justo, 
i\  mas  alto  de  los  temerosos  de  Dios,  único,  religioso, 
sabio,  escogido ,  el  muy  respetado ,  el  qu/e  guerreaba 
en  servicio  de  Dios,  contento,  devoto  y  muy  amigo  de 
Dios  altísimo  en  público  y  en  secreto ;  el  que  siem- 
pre pensaba  en  sus  grandezas  y  le  glorificaba  por  su 
lengua ;  el  que  atendía  y  se  ocupaba  de  ordinario  en 
»la  salud  y  gobierno  de  sus  vasallos,  y  en  administrar 
«verdad  y  justicia ;  eldecbado  de  la  religión  de  gracia 


»el  que  procuraba  el  bien  de  his  gentes ,  y.mlraba  por 
))ellos  con  piedad  y  buen  celo ,  pana  darles  toda  liber- 
»tad,  sosiego  y  descanso,  con  celo  de  su  buena  inten- 
Dcion ,  bondad  y  lealtad  en  sus  obras  y  luz  de  su  espí- 
2>ritu ;  el  que  siempre  se  ocupaba  en  hacer  cosas  mc- 
Ddiante  las  cuales  entendía  hallar  luz  manifiesta  conco- 
«mitanteeldia  del  juicio.  El  rey  de  esclarecidos  hechos 
»y  santas  y  altas  obras ;  el  victorioso  en  la  conquista  de 
ulos descreídos, con  esfuerzo,  ánimo  y  limpia inten- 
»cion ;  el  que  administraba  el  peso  de  la  justicia  y 
ncontinuaba  la  manera  y  uso  de  la  clemencia ;  el  defen- 
»sor  de  las  gentes  y  ensalzador  de  la  ley  del  escogido 
>)Profeta;  el  dechado  del  valor  desús  predecesores,  Jos 
Dsocorredores  victoriosos  adelantados  de  santa  iuted- 
Dcion ;  el  que  presumió  y  juró  de  hacer  en  servicio  de 
uDios,  y  en  demonstracion. ejemplar  de  sus  antepasa- 
ndos,  santas  obras  y  altas  hazañas  en  la  conquista  de 
Dsus  enemigos  y  salud  y  conservación  de  sus  (.ierras 
oy  de  sus  vasallos;  el  gobernador  de  los  moros,  yde- 
Dchado  de  los  creyentes,  y  abatidor  de  los  descreídos, 
»Abi  Abdilehi,  hijo  del  adelantado  belicoso^guerrero 
>;en  servicio  de  Dios,  y  victorioso. mediante  so  gra* 
úcia,  Mahamete  Abuzeyed  Ibni  Nacer,  gobernador  de 
vlos  hijos  de  salvación  y  ensalzador  de  la  ley.  Alum- 
¿bre  Dios  su  sepulcro,  y  déle  todo  su  descanso  me« 
odiante  su  gracia  y  misericordia.  Nació,  Dios  le  dé  su 
ugloria,  en  23  dias  de  la  luna  de  Maharam,  ano  633, 
»y  fué  alzado  por  rey  la  primera  vez  en  la  entrada  de 
i)la  luna  de  Xahaban,  año  de  655,  y  confirmaron  su 
o  alzada  los  moros  á  6  días  de  la  luna  de  Xahaban,  ano 
»de  671.  Falleció  (glorifique  Dios  su  espíritu)  acá- 
Dbando  la  oración  de  la  ocultación  del  sol  última,  la 
)}Uücbe  del  domingo,  8  dias  de  la  luna  de  Xahaban  el 
«acatado  año  de  70  i.  Subióle  Diosa  la  mas  alta  man- 
Dsioo  de  los  bienaventurados,  y  colocóle  con  los  prin- 
»cipales  que  siguieron  la  verdad,  ¿  quien  prometió 
^descanso  y  bienaventuranza.)) 

De  la  otra  parte  de  la  mesma  losa  decia  en  versos  ó 
metros  árabes: 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
oEste  es  el  lugar  de  alteza,  honestidad  y  bondad,  el  se- 
Dpulcro  del  adelantado,  valeroso,  limpio,  único.  A  Dios 
i»sea  el  sacrificio  que  en  este  hueco  se  oculta  de  alteza» 
«valor  y  virtud.  En  él  yacen  la  crueldad,  bondad  y  ele- 
»mencia ;  no  la  crueldad  de  las  fierinas  fuerzas,  ni  me- 
»nos  la  liberalidad  que  nace  de  insensibilidad  y  falta 
»de  discreción ,  sino  el  dechado  y  ejemplo  de  toda  ho- 
Dnestidad  y  religión ;  la  honra  y  presunción  de  los  re- 
layes ,  ef  señor  de  limpio  ser  y  hechos ;  él  que  se  ocu<^ 
npaba  en  todo  tiempo  en  dispensar  su  magnificencia  y 
)>en  extirpar  á  sus  enemigos,  así  como  la  pluvia  en 
»la  tierra  ó  el  león  en  su  morada.  Desto  son  testigos 
DSUS  mosmas  obras,  y  con  verdad  lo  testifican  todas 
)>las  lenguas  de  los  hombres,  pues  jamás  salió  en  ejér- 
»cito,  que  ante  su  poder  no  se  mostrasen  angostas  las 
«tierras  de  los  alárabes  y  agámes  (i),  y  jamás  en  el  acto 
ode  la  milicia  salió  al  encuentro  de  sus  enemigos ,  sin 
«que  en  tal  ocasión  observase  su  bondad  y  esfuerzo ,  y 
«alegría  de  rostro ;  ni  menos  consintió,  en  ejemplo  de 
»su  valor,  que  los  suyos  subiesen  en  caballos  que  be- 

(1)  De  la  ?oz  arftblga  affem,  cayo 'significado  es  el  barburu»  la- 
tino, es  úútUt  el  extrwiiero;  y  asi  poco  mas  é  menos  lo  interpreta 
el  autor  Bis  adelante. 
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vbiesen  el  agua  menos  que  en  las  ülbercas  y  hoyos  de 
Msangre ;  ni  menos  consinlió  que  se  hiciese  juicio  en  su 
»gQbernacion  en  oleosa  ó  agravio  del  menor  de  sus 
nsúbditos.  Y  ansí,  los  que  no  saben  destas virtudes  ni 
háe  la  gran  defensa  que  en  él  tuvo  la  ley  de  Dios,  ei- 
»cluyendo  y  abatiendo  á  sus  enemigos,  oigan  la  voz  de 
»sus  hechos,  que  es  raas  notoria  y  manifiesta  que  un 
nfuego  encendido  en  la  cumbre  de  una  sierra.  Siempre 
))se  humillarán  al  sepulcro  que  á  este  señor  contiene 
vías  nubes  de  misericordia  con  su  roció  y  descanso.» 

La  segunda  losa  en  antigüedad  decia  por  la  una  haz 
en  prosa: 

oGon  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
»Este  es  el  sepulcro  do  yace  el  rey  glorioso  que  mu- 
»ríó  en  defensa  de  la  ley  de  Dios ;  el  conquistador  de 
»]os  Anzares ,  ensalzador  de  la  ley  del  escogido  y  ama- 
ndo Profeta;  el  resucitador  de  la  santa  intención  de 
»sus  predecesores  los  conquistadores  victoriosos :  el 
«gobernador  justo,  valeroso,  animoso  señor  de  lami- 
vlicia  y  decreto  de  la  ley ;  el  de  claro  linaje  y  hechos.; 
i>el  mas  venturoso  en  era  de  todos  los  reyes,  y  el  mas 
Dceloso  de  la  honra  de  Dios  en  dicho  y  en  hecho ;  cu- 
DchiUo  de  la  milicia ,  luz  de  las  ciudades ;  el  que  siem* 
»pre  afiló  su  espacU  en  defensa  de  la  ley ;  el  que  tuvo 
nllenas  las  entrañas  del  amor  del  piadoso  Dios ;  el  be- 
vlicoso  y  triunfante  por  la  gracia  de  Dios ;  elgobema* 
vdor  de  los  moros,  Abil  Gualid  Ismael,  hijo  del  valero- 
Dso,  excelente ,  de  limpio  ser  y  linaje,  en  obra ,  mayor 
üde  los  halifas,  ensalzador  de  la  ley  y  fortaleza  de  la 
Dcra  triunfante,  glorioso  difunto,  Abiceyed  Farax,  hijo 
vdel  único  de  los  únicos  escogidos  defensores  déla  ley 
i>de  la  salvación,  progenie  del  gran  gobernador  ventu- 
i>roso,y  su  dechado  en  hechos  de  alto  nombre,  difunto, 
DAbil  Gualid  Ismael ,  hijo  de  Nacer.  GloriGque  Dios  su 
»buen  espíritu ,  y  le  hincha  de  salubérrimo  socorro  de 
»su  misedcorcúa,  que  le  aproveche  con  la  milicia  y 
«confesión  de  que  no  hay  otro  dios ,  y  le  cumpla  de  su 
«gracia.  Guerreó  en  defensa  de  la  ley  de  Dios  y  por  su 
«amor  en  toda  perficion  militar.  Y  dióle  Dios  victoria 
«en  la  conquista  de  las  tierras  y  en  la  muerte  de  los 
«reyes  descreídos  sus  enemigos ;  que  es  lo  que  hallará 
«reservado  el  día  que  fuéremos  llamados  ante  el  acata- 
«mientó  4e  Dios,  hasta  que  fué  servido  de  dar  fin  á  sus 
«días ,  los  cuales  acabó  estando  en  la  mayor  gracia  de 
«su  buen  vivir,  y  en  ella  le  llamó  para  lo  que  le  estaba 
«aparejado  por  su  inmensa  misericordia,  teniendo  el 
«polvo  de  la  mjlicia  en  los  dobleces  de  sus  vestiduras. 
»Y  fué  muerto  en  servicio  de  Dios,  habiendo  ^do  con 
«furia  en  sus  enemigos,  de  tal  manera  que  por  él  se  re- 
«conoció  notable  ventaja  entre  los  confesantes  de  la  ley 
«de  Dios  á  todos  los  reyesque  han  precedido,  y  con  ella 
«en  esta  gracia  alzó  bandera  de  guerrero  del  inmenso 
«Dios.  Nació  (cúmplale  Dios  de  su  gracia)  en  la  felice 
«hora  del  «Iba  del  día  viernes  i7  días  del  roes  de  Xa- 
«guel ,  año  de  677.  Fué  alzado  por  rey  jueves  27  días 
«del  mes  de  Xaguel ,  año  de  713.  Falleció  en  la  milicia 
«lunes  26  días  del  mes  de  Argeb  el  Fard ,  año  de  725. 
«Bendito  y  ensalzado  sea  el  Rey  verdadero,  que  queda 
«después  del  acabamiento  de  todos  los  nacidos.» 

De  la  otra  parte  desta  mesma  losa  decia  en  metros 
árabes : 

«  Con  élnombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso.  ¡Oh 
«el  m^or  de  los  reyes  I  Comprehenda  tu  sepulcro  salu- 


«bérríma  salutación ,  que  ansí  como  la  dulce  auron 
«la  mañana  conmixta  con  fragrantísimo  olor  ée  aln 
«ele,  te  conhorte.  En  este  sepulcro  yace  un  adelant 
«grande  en  bondad  de  los  reyes  de  Nacer,  alto  en  d 
«nidad  y  en  estado  temporal  y  espiritual ,  Abil  Gua 
«¡Qué  alteza  de  rey!  Verdaderamente  terror  y  espam 
«sus  enemigos,  triunfante  magnificencia,  temor  de  C 
«altísimo,  condición  y  conversación  muy  amorosa 
«Dios  sea  el  sacrificio  de  la  alteza  que  la  muerte  aquj 
«encerrado,  el  secreto  de  generosidad  que  en  él  ocoi 
«la  lengua  tan  ejercitada  en  nombrar  á  Dios  y  el  co 
«zon  tan  aposentado  en  su  amor.  Este  es  el  que  disp< 
«saba  el  arte  de  la  milicia  y  el  uso  de  los  preceptos  c 
«Ha  que  Dios  manda  guardar ;  guerrero  verdadero,  q 
«alcanzó  en  el  estado  de  los  creyentes  el  martirio  f 
«Dioi  en  tan  supremo  grado,  que  con  él  resucitará  c 
«muy  aventajado  premio.  Pasó  desta  vida  con  moe 
«semejante  á  hi  del  balifa  Odmen,  á  las  primeras  fac 
«de  la  mañana;  buena  y  dulce  muerte,  como  la  d« 
«Odmen,  que  á  tal  hora  fiié  alanceado  dentro  de  vm 
»sa,  teniendo  el  polvo  de  la  milicia  en  su  rostro,  el 
«le  alimpiarán  en  el  paraíso  de  la  eternidad  las  d^ 
«celestiales  con  sus  manos,  y  le  darán  á  beber  de  J^ 
«brosísima  agua  que  corre  por  cima  de  los  alcázar^ 
«paraíso.  Y  al  que  lo  mató  darán  los  demonios  ác 
«en  el  infierno,  donde  estará  perpetuamente  tncmm 
«lado,  del  fruto  de  los  árboles  endemoniados,  yl^ 
«rán.á  beber  de  la  hediondez  de  las  inmundicias  (^ 
«derriten  de  los  vientres  de  los  condenados.  Endes 
«á  este  rey  los  pueblos,  y  todos  los  nacidos  juntaiss 
«con  diversas  maneras  de  llantos;  aunque  deben  ^ 
«solarse  con  que  este  es  juicio  de  Dios  tan  pode^ 
«que  del  hemos  de  tomar  con  paciencia  todo  cnam.  ^ 
«alta  providencia  ordenare,  por  ser  señor  que  mats 
«ordena  lo  que  es  servido.  La  misericordia  destes* 
«Dios  de  los  nacidos  sea  con  este  rey  de  verdad,  qi^ 
este  sepulcro  yace.» 

La  tercera  losa  en  antigüedad  decia  por  la  una  haSj 
prosa : 

a  Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  miserícordic 
«Este  es  el  sepulcro  del  rey  que  murió  en  servicio 
«Dios,  descendiente  de  alto  y  honroso  linaje.  Su  se 
«condición  fué  conveniente  ásu  reinado.  Es  notorio 
«tre  las  gentes  su  fortaleza ,  virtud  y  gracia ,  señor 
«ilustre  progenie  y  de  felice  y  próspera;  era  de  buc 
«y  agradables  costumbres  y  de  condición  amor 
«adelantado  grande,  cuchillo  del  reino,  único  de 
«grandes  reyes  en  quien  resplandece  la  gloría  de  O 
«el  que  tuvo  \oi  tiempos  buenos  y  acomodados  e 
«tranquilidad  y  gobernación  de  su  reino;  polo  de  I 
«dad  y  de  crianza,  progenie  y  linaje  del  imperio  de 
«Anzares  socorredores.  El  defensor  del  estado  de 
«vacíen  con  su  consejo  y  esfuerzo,  el  encumbradc 
«el  trono  de  toda  alteza  sumamente ,  el  que  fué  ao 
«panado  de  toda  felicidad  y  privanza  desde  que 
«menzó  á  reinar  hasta  su  fin;  el  gobernador  de  los 
«ros,  Abil  Hagez  Jucef ,  hijo  del  gran  rey  adelant 
«llamado  león  de  la  ley  de  Dios,  á  cuyo  gran  pode 
«enemigos  se  sujetaron,  y  I03  tiempos  se  mostn 
«benévolos  á  su  querer  y  mando;  el  que  extendi 
«velo  de  la  verdad  en  el  universo ;  el  defensor  del 
«tado  de  la  ley  con  las  lanzas  agudas,  el  conserví 
«de  los  libros  de  los  oficios  divinos^  perpetuos  en  k 
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irable.  El  que  murió  por  Dios ,  venturoso  y 
ey  Abil  Gaalid ,  bijo  del  esforzado,  alto  y  de 
linaje  y  valor,  en  prosperidad ,  grandeza  y 
ly  notorio  en  ser  y  bechos;  el  mayor  del  rei- 
!>s  de  Nacer,  y  fuera  de  la  era  triunfante,  glo- 
into,  Abi  Ceyed  Farax,  bijo  de  Ismael,  bijo  de 
ábrale  Dios  con  su  piedad  de  su  parte,  y  pón- 
i  gloría  junto  á  Zabade  Aben  Obeda,  su  claro 
:>rque  aproveche  su  loable  venlura,  su  buen 
fuerzo  ¿  la  ley  de  salvación  y  á  los  hijos  de- 
smando el  cargo  de  la  gobernación  délos  mo- 
emaclon  apretada,  y  asegurándoles  contran- 
el  carso  de  los  tiempos,  les  manifestó  la  haz 
i y  quietud  que  en  hermosura  resplandece,  y 
&  con  ellos  todo  ejemplo  maniflesto  de  su  hu- 
y  virtud,  basta  que  Dios  fué  servido  de  dar  fin 
as,  estando  en  la  mejor  disposición  y  gracia  de 
I  títít,  y  le  cumpüó  de  su  felicidad,  acomóden- 
le acabamiento  en  lo  último  del  mes  de  Rama- 
pcia  y  beneficio  de  su  felicidad ,  porque  en 
sbióen  su  gloría,  estando  en  la  oración  que  ¿ 
derosose  debe,  y  confiado  en  él,  contrito  y  bu- 
ante  sus  manos,  salvo  y  seguro  en  aquel  ser  y 
e  mas  cercano  y  propicio  puede  estar  el  bom* 
1  Dios.  Y  esto  fué  por  mano  de  un  hombre  pe- 
lie  bajo  ser  y  condición,  que  Dios  permitió  fuese 
le  que  en  él  se  cumpliese  lo  que  en  su  alta  pro- 
a  le  tenia  reservado,  escondiéndosele  entre  los 
f  atavíos  de  su  aposento  y  estrado,  donde  tuvo 
Mrejo  la  ejecución  de  su  traición ,  mediante  la 
id  de  Dios  y  el  aparejo  que  tuvo,  hallándole 
lo  adorando  á  Dios  altísimo.  Lo  cual  fué  en  la 
don  postrera  de  la  oración  pascual  á  la  entra- 
lana  de  Xevel  del  año  755.  >Dios  le  aproveche 
salobérríma  muerte,  pues  con  ella  fueron  dí- 
ial  tiempo  y  lugar,  y  le  prescríbióy  manifestó 
su  gracia  y  perdón,  y  le  colocó  con  la  genéra- 
los Anzares  de  Nacer,  defensores  de  su  ley, 
!uales  la  ley  de  salvación  fué  honoríficada,  y 
el  descanso  que  Dios  les  aparejó  por  ello.  Fué 
or  rey  en  14  días  de  la  luna  Dilhexa  año  733, 
m  18  dias  de  la  luna  de  Orbea  el  último  del 
Soberano  y  ensalzado  sea  el  que  para  sí  es- 
perfeta  eternidad,  y  proveyó  el  acabamiento 
los  nacidos  que  son  sobre  la  haz  de  la  tierra. 
Jes  después  juntará  en  el  día  de  la  cuenta  y 
ion ,  que  es  el  verdadero  Dios ,  que  no  bay 
él,  que  para  siempre  vive  y  rema.» 
ra  parte  desta  losa  decia  en  metros  árabes: 
I  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
il  que  en  este  sepulcro  yace,  la  gracia  de  Dios 
toso  y  gloria  perpetuamente,  hasta  el  dia  que 
en  los  muertos,  humillando  sus  rostros  ante 
niento  de  Dios  en  el  consistorío  del  juicio, 
amenté  este  no  es  sepulcro,  sino  jardin  fruc- 
flores  de  fragrantísimo  olor.  Y  si  la  verdad 
«ir,  aqilí  no  hay  otra  cosa  sino  pimpollos  de 
perlas  clarísimas.  ¡Oh  lugar  donde  yace  toda 
temor  de  Dios  1  Oh  lugar  donde  descansa  la 
^h  lugar  donde  ha  venido  á  esconderse  la  lu- 
í  ha  depositado  el  carruaje  de  la  muerte  un 
lo  de  ilustre  casa,  uno  de  los  reyes  de  Nacer, 
ran  generosidad,  alteza  y  honra,  y  el  que  de 


»todo  temor  se  ha  asegurado.  ¿  Quién  otro  como  Abil 
nHagex  defendió  el  estado  de  la  honestidad?  Quién  co- 
wmo  Abil  Hagex  confundió  la  oscuridad  de  la  herejía? 
DEstema  (1)  y  progenie  de  Zahade  Aben  Obeda  el  Hazra- 
»gí.  ¡Oh qué  perOciony  grandeza  de  casa  valerosa!  Ha- 
»blar  de  la  vergüenza,  caridad  y  amor  de  Dios,  y  de  la 
«grandeza  deste  rey,  es  hablar  de  las  maravillas  incom- 
»prehensiblesde  la  mar.  Salteóle  la  ocasión  del  tiempo,  y 
»no  vemos  perpetuidad  de  cosa  viva,  ni  firmeza  en  nln- 
»gun  estado.  Es  el  tiempo  señor  de  dos  haces,  del  ser 
«presente  y  del  porvenir,  y  el  que  desta  manera  es,  con 
«dureza  nos  saltea.  Mas  hallóle  conociendo  á  Dios,  hu- 
«millado  en  su  oración  y  en  resplandeciente  gracia , 
»su  lengua  humedecida  en  nombrar  su  santo  nombre, 
«conociendo  el  felice  mes  y  el  valor  de  los  bienes  que 
«en  él  dispensó,  y  sintiendo  la  pascua  de  los  ácirpos  su 
«ocasión  y  desgracia,  dándole  el  cáliz  de  tan  salubérrima 
«muerte  por  almuerzo.  A  Dios  sea  sacrificio  de  muer- 
«te  tan  viva,  y  á  los  progenitores  deste  gloría  y  honra. 
«Permitióse,  siendo  alto  en  estado,  que  hubiese  fin  por 
«manos  de  tan  bajo  hombre  pecador,  por  quien  tanto 
«bien  le  vino,  siendo  tan  malo ;  correspondió  á  su  hecho 
«tan  detestable,  y  no  se  debe  sentir  tanto.Ia  maldad  del 
«bajo  en  los  grandes,  pues  las  maravillas  ocultas  del 
«juicio  de  Dios  no  se  pueden  comprehender  ni  prevé- 
«nir.  Póngase  esta  muerte  con  la  del  halifa  Alí ,  que 
«siendo  tan  gran  señor,  le  mató  el  vilísimo  Aben  Mué- 
«jam,  y  con  la  del  escogido  en  valor  Abil  Hascen ,  que 
«acabó  por  manos  de  una  fiera.  Ponemos  terror  con  los 
«afilados  alfanjes  muzarafies ,  y  cuando  la  voluntad  de 
«Dios  ocurre ,  la  mas  mínima  ocasión  nos  mata.  Por 
«tanto,  el  que  en  este  mal  mundo  estuviere  muy  con- 
«fiado,  y  firme  la  pareciere  con  soberbia,  hallarse  ha 
«perdido.  Pues  ¡oh  rey  del  reino  que  jamás  se  acabará! 
«¡Oh  aquel  que  de  veras  tiene  el  mando  y  juicio  sobre  sus 
vcríaturas!  cubre  con  el  velo  de  tu  piedad  nuestras  cul- 
«pas,  pues  no  tenemos  otro  amparo  en  ellas  mas  que  tu 
«misericordia,  y  cubre  y  amortaja  al  gobernador  délos 
«moros  con  tu  piedad  y  gracia,  con  la  cual  merezca 
«el  aposento  de  tu  sosiego  por  gualardon,  pues  tu  mi- 
«serícordia  es  la  que  nos  ha  de  valer,  y  esta  vida  em- 
«prestada  del  hombre  es  cebo  de  quien  á  lo  poco  se  afi« 
«ciona.  Dios  por  su  piedad  le  ponga  en  descanso  con  sus 
«grandes  predecesores,  y  le  cumpla  de  su  gracia.» 

La  cuarta  losa  y  última  en  antigüedad  decia  por  la 
una  haz  en  prosa : 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
«Este  es  el  sepulcro  del  rey  generoso,  de  limpio  iser  y 
«linaje,  cumplido  en  crianza,  victorioso,  misericordio- 
«so,  caritativo  y  prudentísimo  entre  los  reyes  de  la  mo- 
«risma.  Adornado  de  gracia  y  temor  de  Dios,  maestro 
«de  toda  elocuencia,  dispensador  de  todo  juicio,  virtud, 
«justicia  y  bondad ;  dotado  de  su  divina  gracia,  que  es 
«su  alto  ser  y  valor.  Polo  de  la  crianza  y  vergüenza,  cu 
«quien  lúcela  hermosura  del  temor  de  Dios,  y  el  que 
«dispensó  todo  género  de  venganza  contra  los  queofen- 
«dian  á  sus  v^allos.  Defensor  de  la  bandera  de  la  ley, 
«el  de  excelente  linaje,  progenie  de  los  Anzares  defen- 
«sores.  El  gobernador  de  los  moros,  ensalzador  de  la 
«ley  de  Dios,  Abil  Hagex  Jucef,  bijo  del  rey  alto,  go- 
obernador  valeroso,  piélago  de  los  sabios  y  verjel  de 

(1)  SUmma  en  latto ,  corona  ó  golraaUla. 
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npmdencia:  el  muy  acatado  entre  reyes ,  defensor  de 
nías  ciudades  con  su  valor  y  esfuerzo,  fortaleza  de  las 
•ngentes  con  su  prudencia  y  saber,  el  dispensador  de  los 
vbienes  que  poseyeron  sus  liberales  manos ,  el  que  ad- 
iiministraba  todas  sus  fuerzas  en  la  guerra  de  sus  ene* 
»m¡go5.  El  valiente,  animoso  y  glorioso  difunto  gober- 
nnador  de  los  moros,  y  rico  en  Dios,  Abil  Hagex  Jucef, 
»liijo  del  rey  alto,  grande  nombrado ,  el  mayor  délos 
Dreyes,  el  aniquilador  con  la  luz  de  su  justicia,  de  la 
^obscuridad  de  los  reyes  descreídos»  con  la  felicidad  de 
»su  ventura  y  correspondencia  de  ios  planetas  celes- 
Dtiales,  que  todo  buen  suceso  le  disponían  para  los  aba- 
i)tir.  El  que  poseyó  los  dos  aquendessin  contradicción. 
)} Aquel  cuyo  estado  Dios  ensalzó,  y  por  ello  y  por  su 
namor  y  temor  se  apartó  y  recogió  de  las  cosas  del  mun- 
»do,  y  se  bumilló  á  Dios.  El  conquistador  de  los  prin- 
Dcipales  reinos,  el  que  aprovechó  á  la  ley  y  á  sus  pre- 
»ceptos,c]  que  en  sus  conquistas  bizo  maravillas,  el 
nadornado  con  el  temor  de  Dios,  el  de  alto  estado  y  prós- 
npera  era,  el  gobernador  de  los  moros ,  el  rico  en  Dios, 
nAbi  Abdilehi,  hijo  del  rey  de  conocida  virtud  y  con- 
Dquista  venturosa  en  la  exclusión  del  enemigo  de  la  ley, 
»el  de  probada  intención,  y  el  atento  y  ocupado  en  en- 
Dsalzar  la  honra  de  Dios ;  el  que  hizo  en  favor  y  defensa 
de  todas  las  ciudades  grandes  cosas  con  su  bondad, 
omisericordia  y  honestidad.  El  glorioso  gobernador  do 
})los  moros,  adestrado  y  guiado  por  Dios,  Abil  Hagex  Ju- 
Dcef,  hijo  del  rey  adelantado  mayor  de  los  reyes,  auxi- 
nlio  de  toda  misericordia,  el  mas  alto  del  estado  y  easa 
»de  Nacer,  y  el  mas  hermoso  pimpollo  deste  árbol,  cu- 
»yas  raices  son  firmes  y  bien  plantadas,  y  sus  ramas  al* 
Dcanzan  al  cielo.  El  conquistador  de  las  tierras  y  paci- 
nficador  de  los  Anzares,  dechado  de  las  costumbres  de 
Dsus  antepasados,  los  ensalzadores  de  la  ley.  El  guer- 
Dreadoren  servicio  de  Dios,  el  venturoso  gobernador 
i>de  los  moros,  Abil  Gnatid  Ismael  Farax,  hijo  de  Nacer. 
DRecibióle  Diosen  su  gracia,  y  colocólo  en  lo  alto  del 
npanüso  en  su  gloría,  y  recibióle  para  aquella  honra  y 
«descanso  que  le  estaba  aparejado,  en  el  alba  del  dia 
Dmártes  29  dias  de  la  luna  de  Ramadan  del  año  de  820. 
DFué  abcado  por  rey  domingo  16  dias  de  la  luna  de  Dil- 
Dhexa,  año  de  840.  Nació  (Dios  le  haya)  viernes  27  dias 
!>de  la  luna  de  Zafar  á  media  noche,  ano  de  798.  Ben- 
»dito  y  ensalzado  sea  aquel  que  escogió  para  sf  el  rei- 
Dnar  y  permanecer  para  siempre,  y  proveyó  á  todas  sus 
Dcríaturas  el  acabamiento  y  fin,  que  es  el  verdadero 
liRey,  que  no  hay  otro  dios  sino  él.» 
De  la  otra  parte  de  la  losa  decia  en  metros  árabes : 
«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
«Vivifican  la  tierra  deste  sepulcro  el  espíritu  y  el  ro- 
Dcío  de  las  nubes ,  y  comunícale  el  verjel  celestial  la 
«fragrancia  de  sus  licores,  pues  la^fertilidad  y  socorro  es 
))Io  que  aqueste  hueco  incluye, '» el  mérito  y  perdón  es 
«para  quien  aqueste  lugar  visitare.  La  gracia  de  Dios, 
»el  paraíso  del  descanso  es  su  paradero,  piies  toda  esta 
«gracia  con  entrambas  manos  la  recibe,  por  manera  que 
«esta  es  la  riqueza  que  en  esta  tierra  yaco^  el  adelantado 
«de  los  únicos.  Glorifique  Dios  su  espíritu.  Sucedió  Ju- 
«cef ,  estema  del  adelantado  Jucef,  ciertamente  en  la 
«casa  de  los  trabajos,  y  salteóle  la  vida  la  condición 
«desta  casa.  Ella  es  fenecimiento,  y  fenecerá  por  mas 
«que  resista,  pues  que  pretendió  fenecer  su  memoria, 
»y  le  escondió;  según  su  condición  de  fortuna,  debajo 


» le  la  tierra,  estando  las  pleyes(4 )  celestiales  en  mas  ba- 
njo lugar  que  á  él  se  debe.  Mas  es  la  providencia  delsu- 
»mo  Dios,  que  as{  proveyó  su  suerte,  yquisoquesurei- 
«nado  y  señorío  se  comutase  en  este  polvo,  salvo  que  la 
«claridad  de  su  nombre ,  el  resplandor  de  su  lealtad  y 
«lo  mejor  de  sus  hechos  quedó  todo  muy  encttmbrado, 
«muy  espléndido  y  mny  elaro;  porque  Abil  Hagex  es 
«lucero  y  guia  de  salud;  cuanda  se  ponía  el  sol  suplía 
ifsu  buena  cara  y  alegría  de  rostro.  Era  Abil  Hagex  so- 
«corro  de  pluvias,  y  por  ellas  sus  liberalisimas  manos 
«suplían.  Faltó  ya  su  hartura,  cesaron  sus  maravillas, 
«secóse  su  pasto,  paró  su  liberalidad,  enflaqueciéroose 
.  «sus  ejércitos,  enmudecieron  sus  consejos,  deshicié- 
«ronse  sus  alcázares,  callaron  sos  razones,  escurecióse 
«su  hemisferio,  alegóse  su  favor  y  amparo,  y  íinalmeate 
«se  deshizo  su  morada.  Empero  con  la  gracia  del  pía» 
«doso  Dios  ( ensalzada  sea  su  alteza)  escapó  en  laeter- 
«nidad  cuando  se  presentó  delante  de  sus  manos.  ¡Oh 
«lástima  dignado  ser  sentida,  que  á  tal  gobernador, 
«dotado  de  tantas  gracias,  le  faltaron  los  dias  de  la  vi- 
«da !  Aposentóse  con  descanso  entre  las  paredes  dd 
«hueco  deste  sepulcro,  y  de  veras  quedó  mas  aposeo- 
«tado  en  los  corazones  de  los  hombres.  Su  socorro  su- 
«plia  cualquier  abundancia  y  liberalidad;  por  la  los 
«de  vida  suplió  su  alegría  y  honestidad ,  y  sus  manos 
«eran  semejantes  á  las  pluvias.  Veamos :  ¿no  era  este  rey 
«un  hemisferio  de  alteza?  Noera  su  virtud  y  bondad  ha, 
«ante  la  cual  presentándose  la  luz  del  sol,  temblaba?  Si 
«celo  ¿no  era  extirpar  el  mal  y  enseñar  la  virtud  y  la  iio- 
»nestidad?La  curiosidad  de  lits  letras  ¿no  eran  parte 
«de  su  honestidad  y  virtudes*,  vergüenza,  temor áí 
«Dios,  magnificencia  y  generosidad?  Veamo8:¿D06n 
«único  en  todas  las  partidas  del  mundo,  y  siempre  qoe 
«hubo  en  ella  dificultades,  las  declaraba  con  su  pre- 
«dencia  ?  Veamos :  ¿no  se  mostraba  la  crianza  en  su  ba- 
«blar  mas  rtepfamdedenteqne  Ios-claros  luceros?  Vei- 
«mos :  ¿no  era  la  poesía  una  de  sus  partes,  con  la  cual 
«adornaba  las  delanteras  de  s^i  tribunal  mejor  y  mas 
«hermosamente que  con  finasy  escogidas  piedras?  Vea- 
«mos :  ¿no  era  protección  y  amparo  de  sus  contínos  y 
«privados,  y  en  las  guerras  sos  fuerzas  y  yalor  defeast 
«muy  bastante?  Veamos : ¿no  era  de  valatiso  esfaeno 
«en  la  guerra,  pues  tantas  fuerzas  de  enemigos  desi»- 
«rató  y  venció  el  valor  de  su  espada?  Este  pues  era  el 
«buen  rey  y  señor  que  presumió  de  cumplir  siempre  sn 
«palabra,  y  el  que  sin  faltar  en  ella  le  fiütó  y  fué  adver* 
»sa  la  ocasión  del  mundo.» 

Hasta  aquí  dice  la  letra  de  los  epitafios,  y  por  si d 
lector  quisiere  computar  los  tiempos  en  que  nacieron, 
reinaron  y  murieron  estos  cuatro  reyes,  se  advierte 
que  los  moros  tienen  año  solar  y  año  lunar.  El  solar 
es  conforme  al  nuestro  latino ,  y  nombraron  losd^ 
ce  meses  como  los  latinos ,  y  generalmente  se  árK^ 
desta  cuenta  para  las  cosas  de  agricultura  en  toda  Áfri- 
ca; porque  tienen  un  libro  dividido  en  tres. cuerpos, 
que  llamlin  d  Tesoro  de  lo$  agrietUtores ,  y  este  pare- 
ce Inber  sido  traducido  de  latín  en  lengua  árabe  eo 
la  ciudad  de  Córdoba ,  y  por  él  se  gobiernan  cuanto 
al  sembrar,  plantar,  cavar,  engerir,  y  en  todo  lo  de- 
más ,  y  comprehenden  en  él  trece  lunas.  Mas  los  te|6- 
logos  árabes  y  los  legistas  y  escritores  cuentan  el  año 
diferentemente ,  porque  le  hacen  de  docelnnas  eoteraS} 

(1)  iV^atf#f. 
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reÍDle  y  nueve ,  y  seis  de  á  treinta  días,  que 
er  trescientos  cincuenta  y  cuatro  dias,  once 
;  minutos  menos  que  el  año  latino,  y  estos  lia- 
r  atrás  el  año  lunar  en  treinta  años  uno,  me- 
Qta  y  cinco  dias.  El  primer  mes  del  año  es  la 
lace  en  julio,  y  le  Uamaniíd^arran,  que  es  tan- 
[  dijésemos  canícula;  el  segundo  Zafar ^  el  ter* 
a  el  Ául ,  el  cuarto  Arbea  el  Teni ,  el  quinto 

Auly  el  sexto  Gumen  el  Jeni,  el  sétimo  Ar^ 
avo  Zaabany  el  noveno  Arromadan,  el  deceno 
onceno  Mcaada,  el  deceno  Delhéxa.  Otros 
An  trece  lunas  en  los  doce  meses  latinos,  aña- 
I  al  principio  del  año,  y  hacen  luna  de  Makai^ 
iTO  y  Mahofran  segundo.  Sus  Gestas  son  m<H 
lo  floesmo  los  ayunos ;  sola  la  fiesta  que  cele- 
lacimiento  de  su  Mahoma,  que  llaman  el  ifai^p 
tercera  luna  del  año  á  los  doce  dias  della,  por- 
dia  dicen  que  nació.  Esto  baste  para  la  com- 

contando  siempre  el  milésimo  de  los  moros 
ño  de  Cristo  621 ,  por  la  luna  de  julio,  que  se- 
enta,  fueron  seiscientos  cincuenta  y  siete  años 
le  César,  y  no  desde  6i3  de  Cristo,  como  di- 
la  primera  impresión  de  nuestra  África,  por- 

yerro ;  y  asi  lo  emendamos  en  la  segunda, 
Lconbre?edad. 

CAPITULO  XIf. 

idsta  que  los  eatdlicof  reyes  don  HerMndó  j  doSa 
iefon  en  el  reino  de  Grayaads  desde  el  afio  1482  basta 

na  guerra  que  los  príncipes  cristianos  tuvie- 
ipaña  con  los  reyes  moros »  fué  la  conquista 
atólicos  reyes  don  Hernando  y  doña  Isabel 
m  el  reino  de  Granada,  de  la  cual  hacemos 
en  esta  historia ,  por  no  dejar  atrás  cosas  de 
Itando  podrían  desgustar  al  lector.  Todas  las 
fueron  antes  della  se  hallarán  escritas  en 
eneral  historia  de  Afnca,  en  el  segundo  libro 
r  volumen.  Siendo  pues  rey  de  Granada  un 
agaoo  del  linaje  de  los  Alaliamaresy  llamado 
io,  cerca  de  losañosde  Cristo  1480,  y  del  im-  * 
s  alárabes  892,  en  la  ocasión  de  la  guerra  que 
Catdlicos  tenian  con  el  rey  de  Portugal ,  jun- 
ites ,  y  hizo  grandes  daños  en  los  lugares  de 
:ia  y  del  reino  de  Murcia.  Y  como  no  pudie- 
'  á  todas  partes ,  lucieron  treguas  con  él ,  du- 
oales,  en  el  año  de  nuestra  salud  1482,  sien- 
o  avisado  por  sus  espías  que  los  cristianos 
de  Zara,  confiados  en  la  tregua ,  estaban 
os,  y  que  era  buena  coyuntura  para  ocupar 
taleza^  rompió  la  tregua,  y  juntando  susada- 
rnchas,  secretamente  les  mandó  que  fuesen  á 
ina  noche  de  grande  escuñdad.  Sucediendo 
íto  conforme  á  su  deseo,  entraron  losadali- 
) ,  y  ocupando  la  fortaleza  juntamente  con  la 
irmí  al  alcaide  y  captivaron  cuantos  cristia- 
Mi  con  muy  pequeñn  resistencia.  Esta  pérdi- 
m  mucho  los  Reyes  Católicos;  y  porque  el 
lese  mayor,  acudieron  luego  hacia  aquella 
royendo  en  la  segundad  de  sus  estados ;  y  po- 
q[>ttés  sus  invictos  ánimos  contra  los  da  aque- 
,  que  tan  molestos  eran  al  pueblo  cristiano^ 
ronde  no  altar  mano  de  la  guerra  hasta  aca- 


barlos de  conquistar ,  desterrando  el  nombre  y  seta  de 
Mahoma  de  aquella  tierra.  En  el  mesino  año  que  los 
moros  tomaron  á  Zara ,  eí  marqués  de  Cádiz,  don  Pe- 
dro Ponce  León,  y  Diego  de  Merlo,  asistente  de  Sevilla, 
y  Tos  alcaides  de  Antequera  y  Archidona  ytOtros  cau- 
dillos cristianos  de  la  frontera  fueron  sobre  la  ciudad 
de  Alliama ,  y  por  industria  de  un  escudero  morisco 
llamado  Juan  de  fiaena  la  escaló  un  Ortega  escalador, 
y  la  entraron  y  ganaron  por  fuerza  postrero  dia  del  mes 
de  hebrero.  Por  otra  parte  el  rey  moro  juntó  toda  su 
gente,  creyendo  poderla  cobrar  luego,  y  á  11  dias  del 
mes  de  julio  de  aquel  año  peleó  con  ios  cristianos  que 
ibaná  socorrerla.  Y  siendo  los  nuestros  vencidos,  mu- 
rieron en  la  pelea  don  Rodrigo  Girón,  hijo  de  don  Die- 
go de  Castilla,  alcaide  de  Cazalla ,  que  después  fué  co- 
mendador mayor  de  Calatrava,  y  otros  caballeros.  Mas 
no  por  eso  el  moro  hizo  el  efeto  á  que  iba^  porque  los 
cristianos  que  estaban  dentro  se  defendieron,  y  el 
rey  don  Hernando  los  socorrió ;  y  siguiendo  al  enemigo 
la  vuelta  de  Granada,  entró  en  la  Vega,  y  taló  y  destru- 
yó los  sembrados  y  las  huertas  dos  veces  aquel  año ,  y 
ganó  la  villa  de  Tájora  y  la  asoló ,  y  tomó  la  torre  de  la 
puente  de  Pinos ,  donde  fué  Ilibería ,  y  dejando  la  fron- 
tera muy  bien  proveída,  y  á  don  Iñigo  López  de  Men* 
doza,  conde  de  Tendilla,  por  alcaide  y  capitán  de  Al- 
hama,  volvió  victorioso  ¿  la  ciudad  de  Córdoba.  En  este 
tiempo  pues  que  los  moros  tenian  mas  necesidad  de  con- 
íormidad ,  permitió  Dios  que  sus  fuerzas  se  disminuye- 
sen con  división,  para  que  los  Católicos  Reyes  tuviesen 
mas  comodidad  en  hacerles  guerra.  Era  Abil  Hascen 
hombre  viejo  y  enfermo,  y  tan  sujeto  á  los  amores  de 
una  renegada  que  tenia  por  mujer,  llamada  la  Zoraya 
(no  porque  fuese  este  su  nombre  proprio,  sino  por  ser 
muy  hermosa,  la  comparaban  á  la  estrella  del  alba ,  que 
llaman  Zoraya),  que  por  amor  della  había  rqnidiado 
¿  la  Ayia,  su  mujer  principa] ,  que  erasu  prima  herma- 
na ,  y  con  grandísima  crueldad  hecho  degollar  algunos 
de  sus  hijos  sobre  una  pila  de  alabastro ,  que  se  ve  hoy 
dia  en  los  alcázares  de  la  Albambra  en  una  sala  del 
cuarto  de  los  Leones,  y  esto  á  fin  de  que  quedase  el 
reino  á  los  hijos  de  la  Zoraya.  Mas  hi  Ayza,  temiendo 
que  no  le  matase  el  hyo  mayor,  llamado  Abí  Abdilelii 
ó  Abí  Abdala,  que  todo  es  uno ,  se  lo  había  quitado  de 
delante,  descolgándole  secretamente  de  parte  de  noche 
por  una  ventana  de  la  torre  de  Gomares  con  ana  soga 
hecha  de  los  almaizares  y  tocas  de  sus  mujeres ;  y  unos 
caballeros  llamados  los  Atencerrajes  habían  Uevádole  á 
la  ciudad  de  Guadií ,  queriendo  favorecerle,  porque  es- 
taban mal  con  el  Rey  á  causa  de  haberles  muerto  der^ 
tos  hermanos  y  parientes ,  so  color  de  que  uno  dellos 
con  favor  de  los  otros  habla  habido  una  hermana  suya 
doncella  dentro  de  su  palacio ;  mas  lo  cierto  era  que  los 
quería  mal  porque  eran  de  parte  de  la  Ayxa,  y  por  esto 
se  temía  dellos.  Estas  cosas  fueron  causa  de  que  toda 
la  gente  principal  del  reino  aborreciesen  á  Abil  Hacen, 
y  contra  su  voluntad  trajeron  de  Guadix  á  Abí  Abdi- 
lehi ,  su  hijo,  y  estando  un  dia  en  los  Alijare^,  le  metie- 
ron en  la  Alhambra  y  le  saludaron  por  rey ;  y  cuan- 
do el  viejo  vino  del  campo  no  le  quisieron  acoger  den- 
tro ,  llamándole  cruel ,  que  había' muerto  sus  hijos  y  la 
nobleza  de  los  caballeros  de  Granada.  El  cual  se  fué 
huyendo  con  poca  gente  al  valle  de  Lecrín,  y  se  metió 
en  la  fortaleza  de  Mondújar;  y  favoreciéndose  del  va-« 
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leroso  esfuerzo  de  un  hermano  que  tenia,  llamado  tam- 
bién Abi  Abdeli  ó  Abdilehi ,  guerreó  cruelísimamen- 
te  con  su  hijo.  En  esta  guerra  murieran  muchos  caba- 
lleros y  gente  principal ,  y  con  estas  muertes  fué  cre- 
ciendo tanto  la  enemistad ,  que  aunque  las  partes  se 
veían  consumir  y  no  paraban,  ni  menos  quiso  ninguno 
dellos  favorecerse  de  los  Reyes  Católicos,  por  la  ene- 
mistad grande  que  tenian  al  nombre  cristiano ;  antes 
les  hacian  también  guerra  cada  uno  por  su  parte.  Es- 
tando pues  las  cosas  en  este  estado,  por  el  mes  de  marzo 
del  año  del  Señor  i  483  y  del  imperio  de  los  alárabes  895, 
el  marqués  de  Cádiz  y  don  Alonso  de  Cárdenas ,  maes- 
tre de  Santiago ,  y  otros  muchos  caballeros  entraron 
con  sus  gentes  á  correr  el  término  de  la  ciudad  de  Má- 
laga, que  cae  á  la  parte  de  levante,  donde  llaman  la 
Jarquía;  y  recogiéndose  los  moros  de  aquellos  lugares, 
que  son  muchos,  cuando  ya  volvían  con  gran  presa,  die- 
ron en  ellos  y  los  desbarataron ,  y  mataron  á  don  Die- 
go, don  Lope  y  don  Beltran,  hermanos  del  Marqués, 
y  á  don  Lorenzo  y  don  Manuel ,  sus  sobrinos ,  y  con 
ellos  otros  muchos  parientes  y  criados  suyos;  y  pren- 
dieron al  conde  de  Cifuentes  y  á  don  Pedro  de  Silva, 
5U  hermano,  y  á  otros  muchos  caballeros.  Esta  fué  la 
batalla  que  dicen  de  las  lomas  de  Cútar,  la  cual  fué 
á  2i  de  marzo,  viernes  por  la  mañana;  y  en  ella  fue- 
ron muertos  y  presos  la  mayor  parte  de  los  cristianos 
que  allí  se  hallaron.  Con  esta  victoria  se  ensoberbe- 
ció tanto  el  nuevo  rey  Abi  Abdilehi,  que  determinó 
de  hacer  una  entrada  por  su  persona  en  los  lugares  de 
la  Andalucía ,  pareciéndole  que  toda  aquella  tierra  esta- 
ría sin  defensa,  por  la  mucha  gente  que  se  habia  perdido 
en  la  Jarquía ;  y  juntando  el  mayor  número  de  caba- 
llos y  de  peones  que  pudo ,  llevando  consigo  al  Alatar, 
alcaide  de  Loja ,  y  muchos  caballeros  de  Granada ,  fué 
á  poner  su  real  sobre  Lucena,  villa  del  alcaide  de  los 
Donceles.  Contáronnos  algunos  moros  antiguos  que 
saliendo  el  rey  de  Granada  por  la  puerta  Elvira ,  topó  el 
hasta  del  estandarte  que  llevaba  delante  en  el  arco  de 
]a  puerta  y  se  quebró,  y  que  los  agoreros  le  dijeron 
que  no  fuese  mas  adelante,  sino  que  se  volviese,  por- 


rey  Ahí  Abdilehi,  y  matando  al  aicaide  Alatar  y  otros 
muchos  caballeros  moros,  cobraron  la  presa  qbe  lleva* 
ban,  y  cargados  de  despojos,  con  nueve  banderas  que 
ganaron  aquel  dia ,  volvieron  alegres  y  victoriosos  á  sos 
villas.  No  fué  de  poco  momento  la  prisión  del  rey  moro 
para  la  conquista  de  aquel  reino ,  porque  estando  las 
cosas  de  los  moros  turbadas,  entró  el  rey  don  Hernando 
aquel  año  con  su  ejército  en  lá  vega  de  Granada ,  y  ha- 
ciendo grandes  talas  en  los  sembrados,  huertas  y  viñas 
y  en  los  términos  de  las  villas  de  lllora  y  Hontefrio, 
cercó  la  villa  de  Tájora ,  que  los  moros  habían  vuelto  á 
fortalecer,  y  la  combatió  y  ganó  por  fuerza;  y  hacién- 
dola destruir  y  asolar  otra  vez ,  volvió  á  invernar  á  Cór- 
doba. Nació  una  competencia  honrosa  entre  el  conde 
de  Cabra  y  el  alcaide  de  los  Donceles  sobre  á  cuál  de- 
llos pertenecía  el  prisionero  rey;  y  los  Reyes  Católicos, 
gratiOcándoles  cumplida  y  graciosamente  aquel  servi- 
cio ,  mandaron  que  se  lo  llevasen  á  Córdoba ;  los  cuales 
lo*  hicieron  ansí.  Y  estando  en  aquella  ciudad  ,  trató  el 
moro  con  ellos  por  medio  de  algunos  caballeros  que  si 
le  ponían  en  libertad  sería  su  vasallo  y  les  pagaría  tri- 
buto en  cada  un  año,  y  haría  en  su  nombre  guem  i 
los  otros  moros  que  no  lo  quisiesen  ser.  Sobre  esto  hubo 
diversos  pareceres  entre  los  consejeros ,  y  al  fin  se  inn 
por  buen  consejo  hacer  lo  que  el  moro  pedia,  conside- 
rando que  mientras  hubiese  dos  reyes  enemigos  en  el 
reino  de  Granada  tendrían  los  cristianos  mejor  dispo- 
sición de  hacerles  guerra ;  y  no  solamente  le  conee- 
dieron  los  Reyes  Católicos  lo  que  pedia,  mas  ofrecié- 
ronle que  le  favorecerían  para  que  guerrease  con  sa 
padre  y  con  los  pueblos  que  durante  su  prísíon  se  le 
liubiesen  rebelado;  y  dándole  libertad,  le  enviaron  á  so 
tierra.  Llegado  pues  el  moro  á  Granada,  no  fué  tan 
bien  recibido  de  ios  ciudadanos  como  se  pensaba ;  por- 
que cuando  supieron  las  capitulaciones  que  dejaba  be- 
chas  con  los  reyes  cristianos,  y  que  habia  de  ser  sa 
vasallo ,  los  prbprios  que  habían  puéstole  en  el  reino 
fueron  los  primeros  que  se  alzaron  contra  él ,  y  favore- 
ciendo la  parte  de  Abi  Abdilehi,  su  tío,  que  tenia  el  ban- 
do del  rey  viejo ,  determinaron  de  hacer  nueva  goem  i 


que  le  sucedería  muy  mal;  y  que  llegando  á  la  rambla  *  los  cristianos.  Y  porque  el  tío  y  el  sobrino  tenian  an 


de  Beiro,  como  un  tiro  de  ballesta  de  la  ciudad,  atra- 
vesó una  zorra  por  medio  de  toda  la  gente,  y  casi  por 
junto  al  proprio  Rey,  y  se  les  fué  sin  que  la  pudie- 
sen matar;  lo  cual  tuvieron  por  tan  mal  agüero,  que 
muchos  moros  de  los  principales  se  quisieron  volver  á 
la  ciudad,  diciendo  que  habi«de  ser  su  perdición  aque- 
lla jomada  ;  mas  el  Rey  no  quiso  dejar  de  proseguir  su 
camino,  y  llegando  á  Lucena,  hizo  talar  los  panes,  vi- 
ñas y  huertas  de  la  comarca ,  y  robar  toda  la  tierra. 
Estaba  á  la  sazón  en  la  villa  de  Baena  el  conde  de  Ca- 
bra, y  sabiendo  la  entrada  del  enemigo  y  el  daño  que 
hacia,  recogió  á  gran  príesa  la  mas  gente  que  pudo 
y  caminó  con  ella  la  vuelta  de  Lucena  para  juntarse 
con  el  alcaide  de  los  Donceles;  lo  cual  sabido  por  el 
rey  moro,  alzó. su  real ,  y  con  gran  presa  de  captivos 
y  de  ganados  se  fué  retirando  la  vuelta  de  Loja;  y  los 
cristianos,  con  mas  ánimo  que  fuerzas,  porque  eran 
muy  pocos  en -comparación  de  los  enemigos ,  siguieron 
luego  al  alcance,  y  en  descubriéndolos,  los  acometie- 
rop  en  un  arroyo  que  llaman  de  Martin  González,  le- 
gua y  media  de  Lucena,  por  e(  mes  de  abril  deste  año; 
y  siendo  Dios  servido  dariés  victoria,  prendieron  al 


mesmo  nombre,  para  diferenciarlos,  y  aun  por  opro- 
brío  del  sobrino  que  había  estado  captivo,  lellamaroa 
el  Zogoybi,  que  quiere  decir  el  desventuradillo,  y  al 
tío.  Zagal ,  que  es  nombre  de  valiente;  y  désta  manen 
los  llamaremos  de  aquí  adelante  en  el  discurso  de  la 
histpría.  Los  granadinos  pues  juntaron  luego  quince 
alcaides  de  los  mas  principales  de  aquel  reino,  y  con 
gran  número  de  caballos  y  peones  entraron  por  ias  fron- 
teras de  la  Andalucía ,  diciendo  que  su  rey  estando  en 
prisión  no  los  podía  obligar  á  paz  ni  á  otro  ningún  gé- 
nero de  condición ;  mas  no  les  sucedió  la  empresa  como 
pensaban ,  porque  Luis  Hernández  Puertocarrero ,  se- 
ñor de  Palma ,  les  salió  al  encuentro  con  la  gente  de  la 
frontera  y  los  venció ,  y  matando  y  prendiendo  gran  n(h 
mero  de  moros,  y  entre  ellos  ios  alcaides  mas  principi- 
les,  les  ganó  quince  banderas.  También  alcanzó  parte 
del  despojo  desta  victoria  el  marqués  de  Cádiz,  el  cual, 
yendo  en  busca  de  los  enemigos,  encontró  con  los  que 
huían  del  desbarate ,  y  prendiendo  y  matando  muchos 
dellos,  pasó  sobre  la  villa  de  Zara  y  la  escaló  y  toma 
por  fuerza  de  armas;  y  matando  al  Alcaide  y  á  los  que 
con  él  estaban,  la  (brlaledó  y  pobló  de  cristianos.  To« 
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dos  estos- sacesos  eran  causa  de  que  el  aborrecimiento 
de  ios  granadinos  creciese  contra  el  Zogoybi ,  el  cual  no 
se  teniendo  por  seguro  en  la  ciudad ,  tomó  sus  mujeres 
j hijos  y  se  fué  á  meter  en  Almería.  Viendo  esto  losgra- 
ndinos,  enviaron  luego  por  Abil  Hascen,  que  estaba  en 
Mondújar ,  y  recibiéndole  otra  vez  por  rey,  comenzó  una 
crael  guerra  entre  padre  y  hijo.  El  año  del  Señor  i 484, 
jdel  imperio  de  los  alárabes  896,  juntaron  sus  gentes 
nestros  príncipes ,  y  entrando  el  Católico  Rey  en  tierra 
deMálaga ,  taló  y  destruyó  los  sembrados ,  huertas  y  vi- 
Msde  la  comarca ,  y  ganó  por  fuerza  de  armas  la  villa  de 
Alonipor  San  Juan  de  junio ,  aunque  algunos  dicen  que 
idelante  por  julio,  y  las  de  Alozaina  y  Seteñil  se  le  die- 
ron á  partido  después.  Setenil  se  le  dio  dia  de  San  Ma- 
teo, 21  de  setiembre.  En  el  mesmo  tiempo  envió  á  re- 
conocer la  villa  de  Cazarabonela  al  conde  Lozano ,  el 
oial  fu^  muerto  por  los  moros.  Y  porque  en  el  siguien- 
te iño  había  de  proseguir  la  guerra  por  aquella  parte, 
foe  es  donde  llaman  la  Hoya  de  Málaga ,  se  fué  á  inver- 
ur i  Sevilla,  y  este  año  fué  el  Rey  Católico  á  cierto 
uditl  para  ocupar  á  Loja ,  y  no  se  hizo.  Venida  la  pri- 
Biiera  del  año  4S5 ,  que  fueron  897  del  imperio  de  los 
lünbeSy  el  rey  don  Hernando  volvió  á  entraren  la  Hoya 
deMálaga,  y  hizo  otra  tala  como  la  del  año  pasado ,  y 
{Mirel  mes  de  mayo  le  entregaron  los  moros  la  fortaleza 
deComy  la  de  Cártama,  donde  murió  Pedro  Ruizde 
Alarcon,  capitán  de  sus  altezas.  Ganó  también  á  Be- 
Btmaquez,  Churriana,  Pupiana,  Campaniles,  Fadala, 
Undin  y  Guaro ;  y  poniendo  en  todas  ellas  sus  alcaides, 
pisó  sobre  la  ciudad  de  Ronda  y  le  dio  tan  recios  com- 
bates, que  aunque  parecía  inexpugnable  por  su  sitio  y 
iaÍHa  dentro  mucha  y  muy  buena  gente  de  guerra ,  se  la 
eotregaron  los  moros  á  partido  domingo  dia  de  Pascua  de 
Pentecostés.  Ganada  la  ciudad,  el  alcaide  moro  que  esta- 
bien  el  castillo  no  lo  quiso  rendir,  mas  el  Rey  lo  man- 
dó escalar  y  ganó  por  fuerza ,  siendo  él  primero  que  su- 
bió por  la  escala  Alonso  Hernández  Fajardo ,  á  quien  los 
Católicos  Reyes  hicieron  muchas  mercedes.  Luego  se 
eotregaron  las  villas  y  fortalezas  de  Junquera ,  Burgo, 
Honda ,  Tolox ,  Montejaque ,  Hiznalmara ,  Cárdela ,  Be- 
oaojan,  Montecorto ,  Audita,  y  otras  de  las  serranías  y 
Havaral ;  y  los  moros  que  vivían  en  ellas  se  holgaron  de 
ser  mudejares  y  vasallos  de  los  Reyes  Católicos ,  porque 
ios  recibían  con  muy  honestas  condiciones^  y  juraron 
flDSQ  ley  que  les  serian  leales  vasallos,  y  cumplirían 
sus  cartas  y  mandamientos,  y  harían  guerra  por  su 
OM&dado,  y  les  acudirían  con  todos  los  tributos,  pe- 
chos y  derechos  que  acostumbraban  pagar  á  los  reyes 
■oros  bien  y  fielmente,  sin  fraude  ni  engaño.  También 
IttReyes  Católicos  aseguraban  á  todos  los  moros  igual- 
■eite,  asi  á  los  que  venían  á  darse  por  sus  vasallos 
CMM  á  los  que  se  les  rendían ,  tomando  sus  personas  y 
boes  debajo  de  su  amparo  real ,  y  les  prometían  que  los 
darían  vivir  en  su  ley;  que  no  les  harían  ni  consenti- 
riao  hacer  opresión  alguna ,  y  que  sus  lites  y  causas  se- 
nia  juzgadas  por  sus  cadís  y  jueces,  y  por  la  ley  que 
ellos  llaman  del  xara;  y  les  daban  licencia  que  pudiesen 
tiitar  y  contratar  en  cualesquier  partes  y  lugares  de  sus 
rúaos  libremente,  con  que  no  entrasen  en  las'  fortaie- 
tts  nien  la$  villas  cercadas  con  una  hora  antes  de  pues- 
toelsoly  si  no  fuese  por  su  mandado  ó  de  los  alcaides  y 
iSobemadores  dallas.  Pennitiun  ansimesmo  que  todos 
koqoe  no  quisiesen  vivir  en  la  tierra  pudiesen  vender 
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sus  bienes,  y  pasarse  con  sus  mujeres  y  hijos  y  familias 
á  Berbería ,  y  les  daban  navios  en  que  pasasen  seguros, 
ordenando  á  todos  los  alcaides  y  gobernadores  de  las 
fronteras  que  les  hiciesen  buen  tratamiento.  El  mesmo 
año  pues  y  con  las  mesmas  condiciones  se  entregaron 
á  los  Reyes  Católicos  diez  y  nueve  villas  del  Havaral ,  y 
diez  y  siete  de  la  serranía  de  Gausin ,  y  doce  de  la  ser- 
ranía de  Villaluenga  y  la  villa  de  Cazarabonela.  Y  á  i4 
de  junio,  dia  de  San  Bernabé,  se  le  dio  la  ciudad  de  Mar- 
bella  con  las  villas  de  Montemayor,  Cortes  y  Alánzate, 
y  otros  diez  lugares  que  estaban  al  derredor  de  la  ciu- 
dad. Y  el  Rey  pasó  á  reconocer  á  Málaga,  y  dejando 
derribada  la  fortaleza  de  Benalmadala ,  puso  sus  alcai- 
des en  las  otras  y  volvió  aquel  año  á  invernar  á  Córdo- 
ba. Estaba  en  este  tiempo  el  Zogoybi  en  la  ciudad  de 
Almería,  y  los  Reyes  Católicos,  viendo  lo  mucho  que 
importaba  mantener  la  guerra  por  aquella  parte  pura 
que  las  fuerzas  del  enemigo  se  dividiesen ,  haciaa  pro- 
veerle de  dineros  y  de  todas  las  otras  cosas  necesarias,  y 
mandaban  á  los  alcaides  y  gobernadores  de  las  ciuda- 
des y  villas  de  aquella  frontera  que  le  favoreciesen  con- 
tra ios  lugares  que  no  quisiesen  obedecer*,  y  con  este 
favor  guerreaba  cruelmente  con  su  podre  y  tío.  Suce- 
dió pues  que  estos  mesmos  días  los  granadinos,  vien- 
do que  Abil  Hascen  estaba  ciego ,  impedido  de  vejez  y 
de  enfermedades ,  y  no  hábil  para  gobernar  el  reino  eu 
tantos  trabajos  de  guerra,  le  dejaron ;  y  conociendo  el 
valor  y  esfuerzo  del  Zagal,  se  llegaron  á  él  todos  los 
principales  y  le  saludaron  por  rey,  declarando  por  in- 
digno de  aquella  sucesión  al  Zogoybi ,  por  haberse  alia- 
do con  los  príncipes  cristianos  enemigos  de  su  ley;  y 
sacando  de  la  ciudad  á  Abil  Hascen  con*  su  familia ,  le 
metieron  en  la  fortaleza  de  Mondújar.  De  aquí  comenzó 
la  última  perdición  de  los  moros  de  aquel  reino,  porque 
el  Zagal ,  deseando  reinar  solo ,  trató  con  unos  alfaquís 
de  Almería  que  le  diesen  entrada  una  noche  secreta- 
mente en  la  ciudad,  para  matar  ó  prender  á  su  sobrino ; 
el  cual  fué  avisado ,  y  la  mesma  noche  que  los  traido- 
res pusieron  en  obra  su  traición  tomó  un  ligero  caba- 
llo, y  se  fué  huyendo  á  tierra  de  crístianos.  El  Zagal 
entró  en  Almería ,  y  ocupando  e]  castillo ,  corrió  luege 
al  palacio,  pensando  hallar  en  él  á  su  enemigo;  y  no 
le  hallando,  con  cruelísima  rabia  mató  á  otro  hermano 
suyo  niño ,  que  el  Zogoybi  había  llevado  consigo  porque 
el  cruel  viejo  su  padre  no  le  matase,  como  había  hecho 
á  los  demás;  y  hizo  degollar  á  todos  los  del  bando  con- 
trario que  pudo  haber  á  las  manos.  Esta  traición,  y 
crueldaid  sintió  tanto  el  Zogoybi ,  que  jamás  se  pudo  aca- 
bar con  él  que  se  confederase  adelante  con  su  tío ,  ni  se 
fió  del ,  aunque  se  ofrecieron  muchas  ocasiones  en  que 
le  pudiera  ser  provechoso.  Dende  á  pocos  diasque  esto 
acaeció,  murió  Abil  Hascen  en  el  castillo  de  Mondújar; 
y  el  Zagal ,  juntando  las  fuerzas  de  aquel  reino,  comen- 
zó á  hacer  guerra  á  los  cristianos,  y  en  el  mesmo  año 
tuvo  algunas  victorias,  entre  las  cuales  fué  una  por  el 
mes  de  setiembre,  que  yendo  el  rey  don  Hernando  so- 
bre la  villa  de  Moclin ,  salió  el  rey  de  Granada ,  y  peleó 
cerca  della  con  el  conde  de  Cabra,  y  matando  á  don  Gon- 
zalo de  Córdoba,  su  hiennano,  le  desbarató.  De  cuya 
causa  el  Rey  dejó  la  conquista- por  aquella  parte,  y  do 
vuelta  cercó  las  fuertes  villas  de  Cambil  y  Havaral,  don- 
de tenian  los  moros  su  frontera  contra  Jaén ,  y  comba- 
tiéndolas con  artillería,  se  le  rindieroni  y  el  alcaide  moro 
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y  la  gente  de  guerra  que  había  dentro  se  fueron  á  Gra- 
nada. También  el  clavero  de  la  orden  de  Alcántara,  que 
estaba  en  la  ciudad  de  Alhama ,  escaló  y  tomó  por  fuerza 
la  villa  de  Zalia,  en  término  de  Vélez,  y  mandando  el 
Rey  fortalecer  aquellas  villas^  fué  aqOel  año  á  invernar 
á  Toledo  y  á  Alcalá  de  Henares. 

CAPITULO  xin.. 

Dejo  que  los  Reyes  Católicos  hicieron  cd  la  conquista  del  reino 

de  Granada  el  afio  de  86. 

El  siguiente  año  de  i  486  volvió  á  entrar  el  Rey  Cató- 
lico en  el  reino  de  Granada ,  y  cercó  la  ciudad  de  Loja ; 
y  aunque  los  años  pasados  la  habia  tenido  cercada  y 
no  la  hafoia  podido  tomar,  y  hablan  los  moros  muerto 
en  el  cerco  á  don  Rodrigo  Tdlez  Girón ,  maestre  de  Ca- 
latrava,  de  una  saeta  con  yerba,  á  3  de  julio  del  año 
de  i  482,  desta  vez  perseveró  tanto  en  el  cerco  y  le 
dio  tan  recios  combates,  que  el  alcaide  moro  que  la  te- 
nia se  la  entregó  lunes  9  días  del  mes  de  mayo  del 
mismo  año.  Luego  que  Loja  se  hubo  entregado,  las  vi- 
llas de  íllora.  Modín,  Montefrío  y  Colomera  se  le  rin- 
dieron ;  y  dejándolas  los  moros  desamparadas,  se  fue- 
ron á  meter  en  la  ciudad  de  Granada.  Su  alteza  puso 
guarnición  de  gente  de  guerra  en  todas  ellas ,  y  las  en* 
tregó  á  sus  alcaides ,  y  se  volvió  victorioso  á  Córdoba. 
Mientras  el  rey  don  Hernando  hacia  estas  entradas  con 
su  ejército ,  la  católica  reina  doña  Isabel  era  su  provee- 
dora, y  andaba  de  una  parte  á  otra  proveyendo  y  en- 
viando todo  lo  necesario  al  real;  y  con  esto  habia  siem- 
pre en  él  muchos  bastimentos,  armas,  municiones  y 
gente,  porque  era  grandísima  su  solicitud  y  diligencia. 
Andando  pues  estos  Católicos  Reyes  en  la  conquista 
que  tanto  placía  á  Dios  y  á  su  bendita  Madre,  los  moros 
guerreaban  entre  sí  cruelmente.  El  Zogoybi,  estando 
recogido  en  Vélez  el  Blanco,  y  siendo  favorecido  de  los 
cristianos  de  la  frontera,  guerreaba  por  aquella  parte 
con  el  Zagal,  el  cual,  apoderado  de  Granada  y  de  las 
otras  ciudades  de  aquel  reino ,  era  mas  poderoso  que  él, 
y  hacia  morir  á  los  que  tenían  su  voz ;  mas  no  lo  era 
contra  el  poder  del  Católico  Rey,  por  estar  sus  fuerzas 
divididas  en  dos  pardalidades;  cosa  que  importaba 
mucho  á  sus  altezas  para  poder  hacer  la  guerra  mas  á 
.  su  voluntad.  Y  como  era  negocio  guiado  por  Dios,  lue^ 
go  ordenó  su  divina  Majestad  que  hubiese  otra  mayor 
disensión  entre  los  moros ,  poniéndose  el  Zogoybi  en 
aventura  de  un  hecho  no  menos  temerario  que  peligro- 
so. Viendo  este  rey  que  su  enemigo  estaba  apoderado 
de  la  mejor  y  mayor  parte  del  reino ,  que  no  le  obede- 
cían á  él  en  ninguna  de  las  ciudades ,  y  que  los  caballe- 
ros que  le  habían  seguido  y  servido  iban  ya  dejándole, 
aventurándose  á  la  muerte  mas  cierto  que  á  salir  con 
la  empresa  que  llevaba,  acordó  de  meterse  una  noche 
secretamente  en  la  ciudad  de  Granada  con  algunos  ca- 
balleros que  le  habían  quedado;  y  atravesando  por  sier- 
ras ásperas  y  fragosas  fuera  de  camino,  llegó  de  im- 
proviso al  Albaicin,  y  dejando  la  gente  algo  arredrada 
(le  los  muros ,  se  arrimó  á  la  puerta  de  Fax  el  Leuz  con 
solos  cinco  hombres ;  y  hablando  con  las' guardas,  supo 
decirles  tales  cosas,  que  sin  haber  entre  ellos  trato  ni 
concierto ,  pudo  tanto  la  presencia  de  su  rey^  que  obe- 
decieron cuanto  les  quiso  mandar;  y  abriéndole  las 
puertas,  le  metieron  dentro  con  su  gente :  el  cual  an- 
duvo aquella  noche  de  puerta  en  puerta  por  las  casas 


de  los  mas  prindpales ,  que  tenía  por  amigos  y  entendía 
que  le  babian  de  favorecer ;  y  rogando  á  unos ,  prome- 
tiendo á  otros,  los  movió  á  que  tomasen  las  armas.  Lo 
mesmo  hicieron  todos  los  vecinos ;  y  otro  día  de  maña- 
nase pusieron  en  arma ,  cerrando  las  bocas  de  las  calles 
y  los  portillos  por  donde  los  de  la  ciudad  podían  subir, 
y  proveyendo  todas  las  cosas  necesarias  á  su  defensa. 
Por  otra  parte  el  Zagal ,  luego  que  corrió  la  voz  por  la 
ciudad  que  su  sobrino  estaba  en  el  Albaicin ,  con  el  ma- 
yor número  de  gente  que  pudo  comenzó  á  pelear  con 
él ;  y  saliendo  los  unos  y  los  otros  al  campo ,  hubo  entre 
ellos  una  reñida  pelea ,  en  que  murieron  muchos  de  eo- 
Irambas  partes ;  y  siendo  inferior  el  Zogoybi,  porque  te- 
nia menos  número  de  gente,  le  fué  necesario  retirarse 
al  Albaicin  y  meterse  dentro  de  sus  reparos,  fii  Zagal 
puso  sus  estancias  contra  él ,  y  desta  manera  estuvieron 
mas  de  cincuenta  días  peleando  con  tanta  crueldad,  que 
por  ninguna  cosa  se  tomaba  hombre  á  vida.  El  Zogoybi 
envió  luego  á  pedir  socorro  á  los  Reyes  Católicos,  que 
habían  ido  aquel  año  en  romería  á  Santiago  de  Galicia, 
y  cobrado  de  camino  á  POnferrada  y  á  otras  villas  y  for- 
talezas ;  y  sus  altezas  mandaron  á  don  Pedro  HenrH 
quez,  adelantado  de  la  frontera,  que  le  fíiese  á socor- 
rer con  su  gente.  El  cual  juntó  el  nuiyor  número  de  ca- 
ballos y  peones  que  pudo ,  y  fué  la  vuelta  de  Granada ;  y 
peleimdo  con  los  moros  del  Zagal  que  le  salían  al  eih 
cuentro,  metió  quinientos  escopeteros  cristianos  en  el 
Albaicin ,  para  que  con  su  calor  se  mantuviesen  en  leal- 
tad los  de  la  parte  del  Zogoybi;  y  sin  recebir  daño  se  re- 
tiró á  la  frontera.  Mientras  esto  se  hacia  en  Granada,  d 
rey  don  Hernando ,  en  el  año  de  i  487,  partió  de  Córdo- 
ba,  y  fué  á  cercar  la  ciudad  de  Vélez  Málaga ,  llamada 
ansí  porque  está  cerca  de  Málaga ,  y  no  porque  sea  desa 
jurisdicion ;  y  la  cercó  un  dia  después  de  pascua  de  Re- 
surrecion,  á  19  días  del  mes  de  abril.  Y  como  los  alíi- 
quís  y  ancianos  de  Granada  vieron  que  mientras  ellos  pe- 
leaban en  sus  casas  los  cristianos  ocupaban  las  ciuda- 
des y  villas  de  aquel  reino  y  las  fortalecían ,  juntándose 
los  mas  principales  dellos ,  subieron  un  dia  á  la  Alham* 
bra,  y  haciendo  un  largo  razonamiento  al  Zagal,  le  dije- 
ron desta  manera :  «Señor,  ¿para  qué  trabajas  por  ser 
rey,  si  dejas  perder  la  tierra  de  que  lo  has  de  ser?  Los 
cristianos  han  ido  á  cercar  la  ciudad  de  Vélez ,  y  si  la 
pierdes ,  Málaga  y  todas  las  otras  del  reino  se  perderás. 
Tu  sobrino  está  en  el  Albaicin,  y  con  las  fuerzas  de  loa 
enemigos  de  nuestra  ley  te  entretiene,  mientras  se  haca 
mas  poderoso  el  rey  cristiano.  Apiádate  deste  pueblo, 
y  haz  alguna  paz  ó  tregua  con  él  mientras  se  expele  d 
enemigo  común,  aunque  pierdas  algo  de  tu  derecho^o 
Estas  razones  movieron  á  tanta  compasión  al  Zaigal,qtie 
les  respondió  que  luego  fuesen  á  tratarlo  con>  su  sobri- 
no, porque  holgaba  mucho  hallar  algún  medio  como 
hacer  paces  con  él ,  y  le  obedeceria  y  se  pondría  de« 
bajo  de  su  bandera.  Esta  respuesta  fué  luego  referidaal 
Zogoybi  por  los  roesinos  alfaquf  s  y  ancianos ;  ma»él  les 
respondió  resolutamente  que  eran  tantas  las  traiciones 
y  crueldades  que  su  tio  habia  usftdo  con  él  y  con  sos 
amigos ,  que  no  se  aseguraría  jamás  de  sus  palabras,  ni 
quería  paz  ni  treguas  con  ningún  género  de  condición ; 
y  con  esto  los  despidió  harto  desconsolados.  Viendo 
pues  los  alfiíqufs  yuncíanos  qtie  el  rey  don  Hernando 
apretaba  reciamente  la  ciudad  de  Vélez,  y  que  no  po- 
dían conformar  los  dos  reyes,  bideron  grandísima  ins- 
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I  Zagal  para  que  la  socorriese ;  y  aunque  es- 
ío,  no  osando  desamparará  Granada,  fuQ- 
s  persuasiones  y  exclamaciones  del  pueblo, 
es  contento  y  tenerlos  gratos ,  se  determinó 
)rrer  aquella  ciudad.  Y  dejando  muy  bien 
Albambra,  y  reforzadas  las  estancias  que 
s  contra  el  Albaicin ,  salió  con  alguna  can- 
ute de  á  caballo  y  mas  de  veinte  mil  peo- 
[endo  hallar  el  real  de  los  cristianos  desaper- 
}r  lo  mas  áspero  y  fragoso  de  la  sierra  Ma- 
r  de  improviso  sobre  él.  Mas  el  rey  douHer- 
>a  sobre  el  aviso ,  y  con  sus  escuadrones 
Quy  buena  orden ,  dejando  los  alojamientos 
los,  salió  á  recebirle  y  le  desbarató ,  y  hizo 
mucho  daño  á  la  ciudad  de  Almuñécar.  Y  no 
allí  el  moro  por  seguro ,  pasó  luego  á  la  ciu- 
eria,  y  después  dio  $ueita  á  Guadix,  sin  osar 
inada ,  porque  los  granadinos,  como  supie- 
desbaratado,  deseando  ya  tener  paz,  salu- 
ey  al  Zogoybi  y  le  entregaron  la  Albambra 
»rtalezas ;  el  cual  hizo  degollar  luego  cuatro 
s  mas  principales  que  le  hablan  sido  contra- 
iodo  á  los  Reyes  Católicos  del  suceso,  les 

0  para  que  todos  los  moros  de  Granada  y  de 
;ares  del  reino  que  viniesen  á  su  obediencia, 
'  seguramente  á  sus  labores  y  tratar  y  con- 
urra  de  cristianos.  Y  porque  se  les  concedie- 
mas  calor,  confirmó  lo  que  secretamente  ha- 
letidoles ,  que  si  ganaban  las  ciudades  de  AI- 
A  y  Guadix,  donde  se  había  recogido  el  Za- 
regaria  también ,  dentro  de  treinta  dias ,  la 
^ranada ,  con  que  le  diesen  ciertas  villas  y 
ode  viviese.  Los  Reyes  holgaron  de  compla- 
ido  cuanto  pedia ,  y  mandaron  luego  despa- 
urtas  de  seguro  para  los  alcaides  y  goberná- 
is fronteras,  mandándoles  que  hiciesen  todo, 
miento  á  los  vasallos  del  Zogoybi ,  y  los  deja- 
utar  libremente  por  toda  la  tierra.  Demás 
idaron  notificar  á  las  ciudades  y  villas  que  es- 
el  Zagal ,  que  dentro  de  seis  meses  se  entre- 
)goybi,  con  apercebimientoque  si  no  lo  cum- 
iarían guerra  y  las  conquistarían  para  sí. 

CAPITULO  XIV. 

ijti  Católicos,  prosiguiendo  en  la  eonqnista  del  reino 
da,  ganaron  las  cindades  de  Vélez  Málaga  y  otras. 

:  parte  los  moros  de  la  ciudad  de  Vólez ,  ha- 
rdido  la  esperanza  del  socorro,  y  viéndose 
ados,  entregaron  la  ciudad  al  rey  don  Her- 
imes  á  27  dias  del  mes  de  abril  del  año  de 
lud  i  487 ,  y  del  imperio  de  los  alárabes  899 ; 
'OS  dicen  que  fué  á  iO  dias  de  aquel  mes.  Está 
i  puesta  en  la  halda  de  la  sierra  de  Bentomiz, 
la  de  la  mar,  y  es  la  que  los  antiguos  llamaron 
Qas  no  está  en  el  mesmo  sitio ,  porque  Meneba 
>  promontorio  masa  poniente,  donde  se  ven 
lificios  antiguos.  Ganada  la  ciudad  de  Vélez, 
Católico  Rey  hizo  oficio  de  animoso  y  esfor- 
lUero,  llegando  en  una  escaramuza  hasta  la 
la  ciudad ,  y  alanceando  un  moro  que  le  había 

1  paje,  las  villas  y  castillos  de  Bentomiz,  Co- 
¡millas,  Narija,  Competa,  Almejía, Mainate, 
enaque ,  Abni  Aila ,  Beo  Adalid ,  Ghimbechin- 


les,  Pedupel,  Bairo,  Sinatan,  B(>mcorrara,  Carjix, 
Búas,  Casamur,  Abistar,  Jararaz,  Curbila ,  Rubite,  La- 
cuz  el  Hadara,  Alcuchaida,  Daimas ,  el  Borge,  Borga- 
za,  Machar,  Bajar,  Cotetrox,  Alhadac,  Almedita,  Apri- 
na ,  Alautin ,  Periana  y  Maro ,  y  otras  muchas  déla  jar- 
quía de  Málaga  y  de  la  tierra  de  Vélez,  se  rindieron ;  y 
á  los  unos  y  los  otros  concedieron  los  Católicos  Reyes 
las  mesmas  condiciones  que  á  las  ciudades  de  Ronda  y 
Marbella ,  y  villas  y  lugares  de  su  tierra.  Y  dejando  sus 
alcaides  y  gente  de  guerra  en  las  fortalezas ,  fué  luego 
el  Rey  Católico  á  cercar  la  ciudad  de  Málaga,  que  está 
cinco  leguas  á  poniente  de  Vélez,  y  la  cercó  á  47  dias 
del  mes  de  mayo  deste  año.  Esta  ciudad  se  defendió 
mucho,  y  recibió  mas  daño  que  otra  ninguna  de  aquel 
reino,  pwque  habia  dentro  mucha  gente  de  guerra;  • 
mas  al  fin  se  rindió,  y  el  rey  don  Hernando  y  la  reina 
doña  Isabel,  que  se  hallaron  en  el  cerco,  entraron  en 
ella  dia  de  San  Luis,  á  49  dias  del  mes  de  agosto  da  ' 
aquel  año,  habiendo  setecientos  y  setenta  años  que  la 
poseían  los  moros,  y  fueron  tomados  todos  los  moros 
que  allí  habia  por  captivos.  Luego  se  rindieron  todas 
las  villas  y  castillos  de  la  Jarquía  y  de  la  Hoya  que  hasta 
entonces  no  se  habían  rendido ;  y  dejando  en  ellas  sus 
alcaides  y  gente  de  guerra ,  poblaron  la  ciudad  de  cris- 
tianos, y  se  fueron  victoriosos  á  invernar  á  Zaragoza  de 
Aragón. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  los'Reyes  Católicos  prosiguieron  en  so  conquista,  y  lo  qae 
hicieron  á  la  parte  oriental  de  aqael  reino  el  aflo  de  1488. 

Habiendo  pues  los  Católicos  Reyes  dado  fin  á  la  guer* 
ra  por  la  parte  occidental  deste  reino ,  el  año  del  Se- 
ñor 4488  tomaron  á  juntar  su  ejército  en  Murcia;  y  en-  . 
trando  el  rey  don  Hernando  por  la  parte  oriental,  don- 
de están  las  ciudades  de  Vera,  Mojácar,  Güéscar,  Al- 
mería ,  Baza  y  Guadix ,  que  todas  estaban  por  el  Zagal, 
hizo  cruelísima  guerra  en  todas  aquellas  comarcas.  Y 
como  el  moro  no  fuese  poderoso  para  salir  en  campaña, 
las  ciudades  de  Vera  y  Mojácar  se  rindieron  luego ;  y  lo 
mesmo  hicieron  las  villas  y  castillos  de  Las  Cuevas,  Huér- 
cal ,  Sagena ,  Albarca ,  Bedar,  Serena ,  Cabrera ,  Lubrel, 
Ulula,  Overa,  Sorbas,  Teresea,  Lozaína,  Torrillas, 
Huyunque,  Suebro,  Belefic,  Níjar ,  Vercal,  Véleí  el 
Blanco,  Vélez  el  Rubio,  Cantería,  Oria,  Jércos,  Albox, 
Alboreas,  Beni  Andadala,  Bení  Taraf  Atahelid,  Alar- 
dia,  Alhabia,  Beni  Alguacil,  Beni  Libre,  Bení  Zanon, 
Beni  Mina ,  Alraarchez,  Cotobao,  Beni  Calgad ,  Leujar 
y  Fines,  y  otras  tnuchas.  Y  los  moros  quedaron  por  mu- 
dejares y  vasallos  de  sus  altezas  con  las  mesmas  condi- 
ciones que  los  demás.  Hecho  esto ,  pasó  el  Rey  á  reco- 
nocer la  ciudad  de  Almería,  y  dio  vuelta  á  Baza ,  y  en 
el  camino  se  le  dieron  á  partido  las  villas  de  Cueca,  Or- 
ce ,  Galera ,  Castilleja  y  Bena  Maurel ,  en  las  cuales  puso 
luego  sus  alcaides.  Estaba  el  Zagal  en  Baza ;  y  como  la 
gente  del  Rey  llegó  á  reconocer  la  ciudad,  los  moros  sa- 
lieron fuera ,  y  trabaron  una  grande  escaramuza  con  los 
cristianos,  en  la  cual  murió  don  Felipe  de  Aragón,  maes- 
tre de  Montesa ,  sobrino  del  rey  don  Hernando,  hijo  bas- 
tardo del  príncipe  don  Carlos,  su  hermano;  mas  todavía 
se  hizo  el  reconocimiento.  Y  el  Rey  pasó  hacia  Güés- 
car, y  los  moros  le  entregaron  Juego  la  ciudad ;  y  de- 
jando proveídas  las  fortalezas,  se  fué  á  invernar  á  Me- 
dina del  Campo  I  para  dar  ó^^den  en  muchas  cosas  que 
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conveninn  á  !a  buena  gobernación  de  sus  reinos.  Y  en 
íiii  de  este  g~  ),  á  10  de  octubre,  cobraron  ¿  Plasencia 
por  mftQO  de  los  Carvajales  y  de  otros  caballeros. 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  los  Reyes  Católicos  ganaron  las  ciudades  de  Baza  y  Goadix, 
y  hicieron  otros  muchos  efetos  en  el  afio  del  Seflor  1489. 

Rendidas  las  villas  y  castillos  arriba  dicbos,  y  reco- 
nocidas las  ciudades  en  la  manera  que  hemos  dicho, 
en  la  primavera  del  año  de  1489  sus  altezas ,  viendo  lo 
mucho  que  les  importaba  proseguir  la  guerra  contra 
los  moros,  vinieron  á  la  ciudad  de  Jaén ,  y  mandando 
juntar  toda  su  gente  en  las  ciudades  de  Baeza  y  Ubeda 
y  en  el  adelantamiento  de  Cazorla ,  porque  liabia  de  ser 
la  entrada  poraquella  parte,  cuando  estuvo  todoápuuto, 
partió  el  Católico  Rey  sobre  la  ciudad  de  Baza ,  y  de 
camino  combatió  la  fortaleza  de  Cúllar  y  la  ganó, 
dándosela  los  morQS  á  partido  después  de  muchos  com- 
bates. Y  por  no  dejar  á  las  espaldas  cosa  que  pudiese 
hacer  impedimento  á  los  Carvajales ,  que  hablan  de  lie* 
var  bastimentos  al  real,  ocupólas  fortalezas  de  Froila, 
Bazos,  Canilles  y  Benzulema ,  y  luego  cercó  la  ciudad 
de  Baza.  Estaba  dentro  Cidi  Yaliaya,  alcaide  de  Almería 
y  primo  del  Zagal ,  hombre  de  mucha  estima  y  valor^ 
el  cual  defendió  la  ciudad  seis  meses  y  veinte  dias  va- 
lerosamente y  con  grandísima  resistencia ,  y  murió  en 
escaramuzas  y  combates  mucha  gente  de  entrambas 
partes ;  y  al  fln  los  cercados ,  viendo  la  perseverancia 
de  nuestro  ejército ,  y  que  no  hacía  mudanza ,  antes 
crecía  cada  hora  mas ,  y  los  apretaban  con  nuestros 
reparos- de  torres  y  cavas,  para  que  no  pudiesen  entrar 
nr  salir  sin  peligro  manifiesto ,  y  que  no  tenían  de  don- 
de esperar  socorro,  porque  el  rey  Zagal  estaba  encer- 
rado en  Guadix ,  y  no  se  lo  podía  dar,  pidieron  al  alcai- 
de Yahaya  que  tratase  de  partido ,  y  con  muy  honestas 
condiciones  entregó  la  ciudad  á  sus  altezas,  y  todas 
las  torres  y  fortalezas,  y  la  ocuparon  nuestros  cristia- 
nos á  4  dias  del  mes  de  diciembre  de  aquel  año.  Ga- 
nada Baza ,  todas  las  villas  y  castillos  del  valle  de 
Purchena  y  rio  de  Almanzora,  que  hasta  entonces  no 
se  habían  rendido,  se  rindieron,  y  entregaron  las  for- 
talezas á  sus  altezas ,  ofreciéndose  por  sus  mudejares 
y  vasallos.  Lo  mesmo  hicieron  los  de  la  ciudad  y  río  de 
Almería  y  de  las  serranías  de  Gádor  y  Fílábres.  Que- 
daba la  ciudad  de  Guadix  por  rendir,  y  el  alcaide  Ya- 
haya ,  que  procuraba  que  todos  hiciesen  lo  que  él  ha- 
bía hecho,  trató *con  el  Zagal  que  la  rindiese;  el  cual 
viendo  cuan  poco  le  aprovechaban  sus  armas,  hizo  sus 
capitulaciones  con  los  Reyes  Católicos ,  y  les  rindió  la 
ciudad  y  las  nueve  villas  del  Cenetey  las  que  están  en  la 
serranía  entre  Guadix  y  Granada.  Y  después  hizo  que 
se  rindiesen  las  taas  de  los  dos  Cébeles,  Andarax, 
Dalias,  Beria,Uiíjar,  Jubiles,  Ferreíray  Poqueíra,que 
todas  son  en  la  Alpujarra ,  y  la  taa  de  órgiba  y  el 
valle  de  Lecrín,  solicitando  á  los  pueblos  para. ello, 
porque  holgaba  mas  verlos  en  poder  de  cristianos  que 
de  sil  sobrino.  Y  sus  altezas  le  dieron  para  él  la  taa  de 
órgiba  y  el  valle  de  Lecrín,  y  la  mitad  de  las  salinas 
déla  Maiaha,  y  otros  muchos  heredamientos.para su 
sustento,  y  anduvieron  él  y  el  alcaide  Yahaya  en  su  ser- 
vicio en  1^  guerra  hasta  el  fin  della.  Y  después  les  pidió 
licencia  para  pasar  á  fierberia,  diciendo  que  no  quería 
vivir  en  tierra  donde  había  sido  rey,  pues  ya  no  podía 


serlo  ni  tenia  esperanza  dello ;  y  el  rey  de  Fez  1 
dó  aprisionar ;  y  siendo  convencido  enjuicio  p( 
sension  que  había  causado  en  el  reino  de  los  m 
hizoabacilar(l)y  cegar  con  una  vacía  de  azófara 
puesta  delante  de  los  ojos.  Y  después  se  fué  á  la 
de  Vélez  de  la  Gomera ,  donde  vivió  ciego  y  m 
mucho  tiempo,  dándole  de  comer  y  de  vestir  e 
Vélez ,  y  encima  del  vestido  traía  siempre  un  K 
arábigo  que  decía :  ^  Este  es  el  desventurado 
los  andaluces.»  Cuando  el  Zagal  se  fué  á  Berbe 
altezas  hicieron  merced  á  los  infantes  Alí  y  A< 
jos  del  rey  Abulhacen  y  de  la  Zoraya,  que  desp 
ron  cristianos  y  se  llamaron  don  Juan  y  don  I 
do,  de  las  taas  de  Órgiba  y  del  Jubileín ;  y  las 
ron  hasta  que,  alzándosela  Alpujarra  en  el  año  c 
los  quitaron  sus  altezas  de  allí ,  y  les  dieron  en 
pensa  un  cuento  y  cualrocientas  mil  de  juro, 
nencia  del  castillo  de  Monleon  y  el  gobierno  d 
de  Galicia.  Convirtióse  también  Cidi  Yahaya  y 
suyo  á  nuestra  santa  fe ,  y  se  llamó  don  Pedro, 
jo  don  Alonso^  que  fueron  muy  esforzados  caí 
y  hicieron  cosas  muy  señaladas  en  la  conquista 
nada ;  y  sus  altezas  ¡es  hicieron  merced  de  la  < 
tad  de  las  salinas  de  la  Maiaha ,  y  en  su  rece 
después  les  dieron  la  taa  de  Marchena  y  oti 
chos  heredamientos.  Este  era  hijo  de  Aben  Cel 
Abrahem  Abuzacari ,  infante  de  Almería  y  i 
Brahem  Aben  Almao  Abuzacarí ,  á  quien,  en  di 
del  rey  Izquierdo,  llamaron  el  Nayar,  que  reinó 
nada  en  tiempo  del  rey  don  Juan  el  Segundo 
favor.  El  cual  traía  también  su  descendencia 
Aben  Hut ,  descendiente  de  los  reyes  de  Ara( 
echó  á  los  Almohadas  de  España,  como  dijim 
segundo  de  nuestra  África.  Los  descendiente! 
infantes  don  Juan  y  don  Hernando  tienen  por 
de  Granada ,  y  traen  por  armas  dos  granadas  ei 
azul ,  y  un  letrero  atravesado  que  dice :  Lagi 
que  quiere  decir :  a  No  hay  vencedor  sino  Dios 
que  vienen  de  don  Pedro  y  don  Alonso  tomai 
ludo  de  Venegas  y  también  de  Granada.  Trs 
co  granadas  en  campo  azul.  Primero  traían  u 
y  por  un  desafío  que  vencieron  padre  y  hijo  en 
de  Granada ,  en  que  mataron  cinco  moros ,  { 
cinco  granadas  y  el  mesmo  letrero.  Honrároi 
altezas  mucho  y  fueron  sus  padrinos,  y  casaro 
Alonso  con  doña  Juana  de  Mendoza,  dama  de  1 
Católica ,  hija  de  don  Francisco  Hurtado  de  M 
su  mayordomo.  Tuvieron  por  su  hijo  á  don  P 
Granada  Venegas,  cabaliero  del  hábito  deSantii 
guacil  mayor  de  Granada,  padre  de  do  n  Alonso  d( 
da  Venegas,  señor  de  Campotéjar  y  Jayena,  d 
diremos  adelante.  Volviendo  pues  á  nuestra  hisi 
les  quedando  ya  á  los  Reyes  Católicos  que  coi 
en  aquel  reino  nías  que  la  ciudad  de  Granada 
nos  lugares  que  debajo  de  paces  se  hablan  ma 
por  el  rey  Zogoybi,  enviaron  a  deciríe  que  cu 
lo  que  les  había  prometido ,  y  dentro  de  trelntfl 
entregase  aquella  ciudad  con  todas  sus  forta 
le  darían  cierta  cantidad  de  dinero  y  los  lugare 
taas  de  la  Alpujarra ,  donde  se  fuese  á  vivir;  < 

(1)  Abadnar  debiera  escribirse,  eomo  se  escribe  en  iU 
GtoB&rto  de  Dncange  explica  la  signlflcacf  on  d«  este  verb 
cono  aqaf  se  dice,  cegar  con  hierro  bectao  ascua. 
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í  de  oír  semejante  embajada,  les  respondió  que 
id  de  Granada  era  grande  y  muy  populosa  de 
porque  demás  de  los  vecinos  naturales ,  se  ha- 
»gido  en  ella  mucbos  de  otras  partes,  entre  los 
labia  diferentes  pareceres,  y  ansí  no  podía  ni 
e  para  cumplir  lo  que  se  le  pedía ,  y  mucho  me-  ^ 
ido  el  tiempo  tan  breve  para  tratar  de  negocio  * 
babian  de  condescender  las  voluntades  de  tanta 
lad  de  pueblo.  Sabida  esta  respuesta,  sus  alte- 
ofrecieron  mas  dineros  y  mas  lugares,  aunque 
os  los  que  él  pedia ,  porque  hiciese  que  ios 
mos  dejasen  luego  las  armas  y  desocupasen 
casas  señaladas  en  sitios  fuertes  dentro  de  la 
donde  se  metiesen  los  cristianos.  Masitampoco 
)  hacer;  antes  se  declaró  luego  por  enemigo, 
ndo  los  de  la  Alpujarra ,  sierras  y  valle  á  que  se 
.  Y  saliendo  de  Granada ,  cercó  la  fortaleza  del 
y  la  combatió  y  ganó  antes  que  el  rey  don  Her- 
1  podieser  socorrer,  porque  se  bailaba  á  la  sazón 
te  de  Guadii.  Y  porque  iba  el  aijo  ya  muy  ade- 
aandó  proveer  las  fronteras  de  Alendin,  Coló- 
loclin,  íllora^  Montefrio,  Alcalá  la  Real^  Loja y 
,qQe  todas  cercan  la  vega  de  Granada ;  y  se  fué 
lar  á  la  ciudad  de  Sevilla ,  para  dar  orden  en  lo 
labia  de  proveer  para  la  entrada  de  la  primavera. 

CAPITULO  XVII. 

mú  los  Reyes  Católicos  Tolvieron  á  U  conquista , 
y  lo  que  hicieron  el  afio  de  1490. 

io  siguiente ,  que  se  contaron  i'490  de  Cristo, 
I  Rey  á  entrar  en  la  vega  de  Granada,  llevando 
al  Zagal  y  al  alcaide  de  Baza  y  otros  moros  prín- 
.  Y  andando  |y  gente  talando  los  sembrados  y  las 
junto  á  la  ciudad,  salicürou  los  granadinos  ikiu- 
ces  á  defendérselo  con  escaramuzas ;  y  en  una 
talaron  á  don  Alonso  Pacheco,  hermano  del  mar- 
i  Villena,  y  á  él  le  hirieron  de  una  lanzada  en 
;o ,  y  mataron  muchos  caballeros  que  iban  con 
i  no  por  eso  dejó  de  hacerse  la  tala,  y  el  Rey 
\  sus  fronteras  y  se  volvió  á  Córdoba.  Aun  no 
1  retirada  la  gente  del  Rey;  cuando  el  Zogoybi 
¡  Granada  y  cercó  la  fortaleza  de  Alhendin ,  que 
s  leguas  pequeñas  de  la  ciudad ;  y  aunque  era 
f  babia  dentro  buena  gente  de  guerra ,  la  com- 
m  los  ingenios  y  máquinas  que  usaban  en  aquel 
,  tan  reciamente,  que  el  alcaide,  viendo  los  mu- 
idos por  los  cimientos  y  apuntalados  con  mucha 
y  leña  debajo  para  darles  fuego,  la  hubo  de 
y  el  moro  la  mandó  derribar  por  el  suelo,  y 
Sranada  captivos  los  cristianos  que  allí  había, 
la  desta  victoria  los  moros  de  la  Alpujarra,  sie> 
le  se  levantaron  qontra  ios  alcaides  que  tenían 
dezas  por  el  Rey;  y  el  Zogoybi  con  mucho  nú- 
s  gente  fué  á  las  taas  de  Narchena  y  Boloduf, 
;  entre  Guadix  y  Almería,  y  hallando  aquellas 
isapercebidas,  las  combatió  y  tomó  por  fuerza  de 
Decianosun  moro  viejo  de  mas  de  ciento  y  diez 
[ue  estaba  en  el  Albaicin  de  Granada  cuando 
mos  nuestra  historia  de  África ,  que  de  esta  vez 
iaron  todas  las  taas  y  lugares  de  la  Alpujarra, 
Talle  de  Lecrin,y  se  perdieron  las  fortalezas 
tan  ya  los  cristianos ,  sino  fueron  dos  ó  tres ; 
as  cuales  fué  Mondújar,  que  la  defendió  vale- 


rosamente  una  noble  dueña  Ramada  doña  Haría  de 
Acuña,  mujer  del  Alcaide,  estando  su  marido  fuera. 
También  procuró  el  mforo  haber  el  castillo  de  Salobre- 
ña ,  que  estaba  por  el  Rey,  por  la  comodidad  de  aquel 
portichuelo,  donde  pudiesen  acudir  los  navios  de  Ber- 
bería ;  y  trató  eon  los  moros  de  paces  que  moraban  en 
la  villa  que  le  diesen  entrada  una  noche ,  para  que  con 
mas  facilidad  le  pudiese  hacer  escalar ;  los  cuales  lo  hi- 
cieron ansí;  mas  el  Alcaide  se  defendió  valerosamente, 
aunque  le  pusieron  en  tanto  aprieto ,  que  si  el  rey  don 
Hernando  no  le  socorriera ,  se  hubiera  de  perder.  Soli- 
citó ansiníesmo  el  Zogoybi  á  los  moriscos  de  paces  que 
moraban  en  las  ciudades  de  Guadix,  Baza  y  Almería, 
para  que  se  alzasen ;  y  finalmente  tuvo  trato  con  la 
mayor  parte  de  los  que  ya  eran  mudejares,  y  ellos  con 
él.  A  esta  guerra  acudió  luego  el  Rey  Católico ;  y  en- 
trando con  su  ejército  en  la  vega'de  Granada ,  fué  cau- 
sa que  el  moro  acudiese  á  poner  cobro  en  aquella  ciu- 
dad, y  se  interrompiesen  sus  designios.  Y  dejando  ta- 
lados los  panizos  della ,  que  tenían  sembrados  los  gra- 
nadinos ,  siendo  ya  por  el  mes  de  setiembre,  se  volvió 
á  Córdoba ;  mas  no  se  detuvo  mucho  en  aquella  ciudad, 
porque  como  se  entendió  el  trato  que  los  moros  |e  Ba- 
za,  Guadix  y  Almería  traian  con  el  Zogoybi ,  y  como  le 
pedían  socorro  para  alzarse,  queriendo  poner  remedio 
en  ello  con  la  brevedad  que  el  caso  requería,  caminó 
luego  á  grandes  jomadas  hacia  aquella  parte ,  y  me- 
tiéndose en  la  ciudad  de  Guadix,  lo  aseguró  todo  con 
su  presencia,  y  mandó  que  todos  los  moros  que  vi- 
vían dentro  de  las  ciudades  y  villas  cercadas  se  salie- 
sen á  vivir  á  las  alearías  y  lugares  abiertos,  y  á  los  que 
quisieron  irse  á  Berbería  les  dio  licencia  para  ello  y 
para  vender  sus  haciendas.  Con  esta  diligencia  reme- 
dió este  prudentísimo  y  católico  rey  el  rebelión  y  guer- 
ra que  se  esperaba ,  y  se  volvió  á  Sevilla  para  dar  or- 
den en  el  cerco  que  pensaba  poner  en  el  siguiente  ftño 
á  la  ciudad  de  Granada. 

CAPITULO  XVIIL 

Cómo  los  Reyes  Católicos  tornaron  A  la  conquista  el  afio  46ll9it. 
y  cercaron  la  ciadad  de  Granada. 

Venida  la  primavera  del  año  de  nuestro  Salvador  449i , 
los  Católicos  Reyes,  habiendo  estado  el  principio  del 
año  en  Sevilla,  partieron  de  allí  pasada  pascua  Florida 
para  ir  á  cercar  á  Granada.  El  rey  don  Hernando  entró 
en  la  Vega,  y  mandó  al  marqués  de  Villena  que  <fon  tres 
mil  caballos  y  diez  mil  peones  fuese  al  valle  de  Lecrin, 
y  destruyese  todos  los  lugares  que  se  hablan  alzado.  Y 
porque,  si  acaso  los  ftioros  viniesen  sobre  él  con  ma- 
yor pujanza ,  no  recibiese  daño  en  la  aspereza  de  aque- 
llos cerros  (como  aquel  que  en  nada  se  descuidaba), 
partió  luego  en  su  seguimiento  con  el  resto  del  ejérci- 
to. El  marqués  de  Villena  entró  en  el  Valle ,  y  destru- 
yendo los  lugares  bajos  que  estaban  mal  apercebidos, 
volvió  al  Padul  con  muchos  q^ptivos  y  despojos;  mas 
encontrándole  allí  el  Rey,  le  mandó  volver;  y  pasando 
mas  adelante ,  destruyó  toda  aquella  tierra,  porque  esto 
era  lo  que  convenia  que  se  hiciese  antes  de  poner  cerca 
á  Granada.  Y  aunque  el  Zogoybi ,  sabido  el  camino  que 
él  rey  don  Hernando  llevaba,  envió  algunos  alcaides 
con  mucha  gente  de  á  pié  para  que  ocupasen  los  pasos 
de  Tablate  y  Lanjaron ,  por  donde  necesariamente  ha- 
blan de  pasar  los  cristianos .  no  fueron  parte  para  de- 
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fendérselo ,  porque  los  capitanes  del  Rey  acometieron 
el  barranco  de  Tablate  por  la  puente ,  y  por  otro  paso 
dificultosísimo  que  estaba  á  la  parte  de  arriba  una  le- 
gua de  allí ;  y  echando  á  los  moros  do  las  cumbres  de 
aquellos  cerros,  que  tenían  ocupadas,  pasó  el  Rey  hasta 
Lanjaron ,  y  allí  estuvo  mientras  la  geate  destruía  los 
lugares  del  valle  y  de  la  taa  de  Órgiba  y  otros  de  aque- 
llas sierras.  Hecho  esto ,  y  talados  todos  los  sembra- 
dos de  la  comarca ,  volvió  el  Rey  con  todo  su  ejército  al 
Padul,  y  por  aquella  parte  entró  en  la  vega  de  Grana- 
da ,  y  asentó  su  real  junto  á  unas  fuentes  que  llaman  los 
Ojos  de  Huerca!,  y  están  dos  leguas  de  aquella  famosí- 
sima ciudad » con  determinación ,  siendo  Dios  servido, 
de  no  le  alxar  hasta  ganarla.  Duró  este  cerco  ocho  me- 
ses y  diez  días  con  gran  contienda  de  entrambas  par- 
tes, desde  26  días  del  mes  de  abril  hasta  2  de  enero  del 
año  del  Señol*  i  492. 'En  el  cual  tiempo  hubo  hechos 
muy  notables  de  caballeros  y  peones ,  así  cristianos  co- 
mo moros,  que  procuraban  señalarse  en  presencia  de 
sus  reyes ,  unos  por  fama,  y  otros  por  premio,  y  muchos 
por  religión.  A  este  cerco  vino  la  católica  reina  doña 
Isabel >  que  en  todas  las  cosas. graves  y  de  mayor  im- 
porta|cia  se  quería  hallar ,  para  animar  con  su  real  pre- 
sencia á  sus  vasallos ;  y  trajo  consigo  al  príncipe  don 
Juan. y  á  la  infanta  doña  Juana,  sus  hijos.  Y  porque  una 
noche  se  pegó  fuego  d  la  tienda  de  la  Reina  con  una 
vela  que  descuidadamente  dejó  encendida  una  moza  de 
cámara,  y  sé  quemaron  otras  tiendas  que  estaban  par 
della,  los  Reyes  mandaron  hacer  en  el  real  casas  de  ta- 
pias cubiertas  de  teja ,  donde  se  metiese  la  gente,  pues- 
tas por  su  orden  con  sus  calles  ordenadas  en  medio ,  y 
después  tomando  las  ciudades  y  los  maestrazgos  á  su 
cargo  de  fortalecer  cada  cual  su  cuartel,  hicieron  una 
ciudad  cercada  de  muros  y  de  torres  con  una  honda 
cava ,  dejando  dos  calles  principales  en  medio  derechas, 
puestas  en  cruz,  que  van  á  dar  á  cuatro  puertas,  que 
responden  á  los  cuatro  vientos,  quedando  en  medio  una 
placado  armas  espaciosa  y  ancha,  donde  poderse  juntar 
la  gente  del  ejército.  Cada  edificador  dejó  una  piedra 
.con  su  epitafio  en  la  parte  del  muro  que  le  cupo  edifi- . 
car,  puesta  en  el  lugar  mas  preeminente  de  su  cuartel, 
las  cuales  verá  todavía  el  curioso  que  anduviere  al  der- 
redor delios  por  la  parte  dB  fuera.  A  esta  ciudad  llama; 
ron  los  Católicos  Reyes  Santa  Fe ,  nombre  digno  de  su 
conquista;  y  con  ella  quedó  el  real  seguro  de  fuegos ,  y 
fuerte  toivtra  cualquier  ímpetu  de  los  enemigos,  los 
cuales  desmayaron  luego  que  la  vieron  edificada,  en- 
tendiendo que  el  cerco  era  de  propósito ,  y  con  presu- 
puesto de  no  levantar  de  allí  el  real  haata  ganarles  á 
Granada. 

CAPITULO  XIX. 

Cierno  l«t  moros  aeordaron  de  rendir  á  Granada,  y  las  eapilala- 
clones  que  sobre  ello  se  hicieron. 

Cuándo^l  Zogoybi  vió^qúo  no  tenia  la  ciudad  de  Gra- 
nada defensa  ni  esperanza  de  socorro,  condescendien- 
do con  la  voluntad  de  la  mayor  parte  del  pueblo,  que 
no  podían  ya  sufrir  tanto  trabajo ,  envió  á  pedir  treguas 
á  los  Reyes  Católicos,  durante  las  cuales  se  pudiese  en- 
tender en  las  condiciones  y/capitulos  de  paz  con  que  sé 
había  de  rendir.  Dié  ante  todas  cosas  en  rehenes  á  un 
hijo  9ayo,*y  otros  de  alcaides  y  hombres  principales 
de  la  dudad  y  del  Aibakúa » qv»  fueron  llevados  á  la 


fortaleza  de  Moclin.  Y  siéndole  concedidii  treg 
sesenta  días,  los  caballeros  y  ciudadanos  moros 
taren  diversas  veces  á  tratar  de  su  negocio,  y 
viniendo  muchos  delios  á  conferir  lo  queacordal 
dir  con  las  personas  del  consejo  de  sus  al  tez 
fueron  dipuUidas  para  ello.  Y  aunque  lo  que  ti 
era  con  demasiada  importunidad,  los  vencedora 
ninguna  cosa  querían  mas  que  acabar  de  vencei 
concedieron  todo.  Hechos  los  capítulos  y  asente 
condiciones ,  los  granadinos  enviaron  con  la  res* 
de  todo  á  un  ciudadano  noble,  llamado  Abí  C¿ 
Maleh ,  con  poderes  bastantes  para  que  otorgase 
sus  altezas  pedían.  Y  porque  el  lector  quede  salí 
pornémog  aquí  los  capítulos  á  la  letra  como  se 
dieron,  ansí  al  Rey  y  á  las  Reinas ,  como  ¿  la  ci 
lugares  de  aquel  reino : 

«  Que  sus  altezas  hacen  merced  perjuro  de  h< 
para sijBmpre  jamás,  al  rey  Abdilebi,  d^  las  villt 
gares  de  las  taas  de  Berja,  Dalias,  Marcheoa 
dui,  Juchar,  Andarax,  Jubiles,  Ujíjar,  JubileiJ 
reirá ,  Poqueira  y  Órgiba ,  que  son  en  la  Alpújar 
todos  los  heredamientos,  pechos,  derechos  ; 
rentas  que  en  cualquier  manera  pertenezcan  á 
tezas  en  las  dichas  taas,  para  quesea  suyo  y  le 
vender  ó  empeñar  y  hacer  dello  lo  que  quisiei 
tanto  que  cuando  lo  quisiere  vender  ó  empeñi 
primero  requeridos  sus  altezas  si  lo  quieren ;  y 
dolo ,  le  mandarán  pagar  por  elio  lo  que  se  conc 

»  Que  sus  altezas  puedan  labrar  y  tener  forta 
Adra  ó  ea,  otras  partes  donde  quisieren  en  la  Al¿ 
y  hacef  y  tener  torres  en  la  costa  de  la  mar.  Y  si 
ren  nueva  fortaleza  en  Adra  junto  á  la  mar,  en  I 
quede  la  fortaleza  vieja  por  el  dicho  rey  Abdilelí 
pues  de  reparada  y  puesta  en  defensa  la  de  sus  t 
el  cual  no  ha  de  pagar  cosa  alguna  para  la  gua 
para  los  reparos  de  las  dichas  fortalezas  y  torre 
que  le  ha  de  quedar  su  renta  toda  libre. 

»  Que  luego  como  entregare  la  Alhambra  y  la 
fortalezas ,  le  mandarán  dar  sus  altezas  ^einta  n 
tállanos  de  oro ,  que  vilea  catorce  cuentos  y  qi 
tos  cincuenta  mil  maravedís  en  dinero  de  conta 

»  Que  sus  altezas  le  hacen  merced  de  todos  lo 
damientos,  molinos  de  aceite,  tierras  y  hazas  qi 
y  poseyó  desde  el  tiempo  del  rey  Abil  Hacen  su 
y  tiene  y  posee  agora ,  ansí  en  los  térmínosde  la 
de  Granada  como  en  las  Alpujarras.     * 

»  Que  sus  altezas  hacen  merced  á  la  reina  A; 
madre,  y  á  sus  hermanas  y  mi^er,  y  á  la  m 
Muley  Abí  Nacer ,  de  todas  las  huertas ,  tierras , 
molinos,  viñas  y  otros  heredamientos  que  tenis 
dicha  ciudad  de  Granada  y  en  las  Alpujarras; 
todo  sea  franco  y  libre  de  cualquier  derecho ,  < 
eran  hasta  aquí.  Y  ansimesmo  hacen  merced  a 
rey  Abdilehi ,  y  á  las  dichas  reinas  é  infantes ,  y 
Roroaiffli ,  de  todos  los  heredamientos  que  leí 
Motril ,  con  la  mesroa  libertad. 

oQue  después  de  firmado  este  concierto,  < 
quier  villas  ó  lugares  de  la  diqha  Alpqjarra  que 
rea  y  entregaren  á  sus  altezas  antes  de  la  entren 
Alhambra ,  las  mandarán  volver  y  restituir  lifar 
al  dicho  rey  Abdilehi,  y  que  seritt  por  él  hk 
tados. 

o  Que  no  manderénsus  aitesas  al  dioho  rey  A 
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cnados  volvci*,  para  siempre  jamás,  lo  que  Im- 
ornado  ú  cristianos  en  su  tiempo  ni  á  moros, 
nes  muebles  como  raíces.  Y  si  sus  altezas  lin- 
de mandar  volver  algunas  de  las  tales  cosas  ó 
[es  qne  se  hayan  tomado,  por  algún  asiento  ó 
icion  qne  tengan  con  alguna  persona ,  lo  paga- 
nandaránque  sobre  esto  no  tenga  poder  ningún 

0  ni  moro,  ora  sea  mucho  ó  poco;  y  á  quien 
mira  ello  le  mandarán  castigar,  y  que  en  con- 
ello  no  será  juzgado  por  ninguna  ley  de  crístia- 
e  moros. 

í  cada  y  cuando  que  el  dicho  rey  Abdilehi ,  6  su 
hermanas  y  mujer,  y  la  mujer  del  dicho  Abf  Na- 
us  alcaides,  criados,  escuderos  y  gente  de  su 
;ervicio ,  quisieren  pasarse  á  Berbería ,  sus  al- 
>  mandarán  dar  dos  carracas  de  ginóveses  fle- 
SD  que  pasen,  sí  las  hubiere  al  tiempo  qne  se 
« ir,  y  sino,  cuando  las  hubiere,  sin  que  pa- 
lé ni  otro  derecho*;  en  las  cuales  puedan  llevar 
lonas,  ropas,  mercaderías,  oro,  plata,  joyas, 
f  armas  con  que  no  lleven  tiros  de  pólvora,  por- 
«  han  de  quedar  para  sus  altezas;  y  que  por 
ir  ó  desembarcar,  ni  por  otra  cosa  alguna,  no 
de  llevar  derechos  de  ninguna  suerte,  ni  flete, 
iTán  llevar  seguros ,  honrados  y  guardados ,  ú 
er  puerto  de  levante  ó  de  poniente ,  de  Alejan- 
^  Ja  ciudad  de  Túnez  ó  de  Oran ,  ó  del  reino 
donde  ellos  mas  quisieren^ir  á  desembarcar. 
5  si  al  tiempo  que  se  embarcaren  no  pudieren 
as  rentas  que  tuvieren  en  ^1  dicho  reino  deGra- 
uedan  dejar' y  dejen  sus  procuradores  que  las 
leven  ó  envien  donde  estuvieren,  sin  que  en  ello 
mga  embargo  alguno. 

¡  si  el  dicho  rey  Abdilehi  quisiere  enviar  algún 
5  criado  con  mercadería  á  Berbería ,  la  pueda 
bremente,  sin  que  á  la  ida,  estada  ó  vuelta  le 
da  cosa  alguna  por  razón  de  derechos, 
í  pueda  enviar  á  cualquiera  parte  de  los  reinos 
Itezas  seis  acémilas  por  cosas  de  su  manteni- 
Y  provisión  franca  y  libremente ,  sin  que  por 
fan  llevados  derechos  en  ninguna  parte, 
saliendo  de  Granada,  pueda  irse  á  vivir  donde 

en  cualquiera  de  los  lugares  que  se  le  dan,  y 
a  ciudad  con  sus  criados,  alcaides,  sabios,  ca- 
,  y  común  que  quisiere  llevar  ó  irse  con  él ,  los 
leven  sus  caballos  y  bestias  de  guia ,  y  sus 

y  hijos ,  criados  y  criadas ,  chicos  y  grandes, 
mas  en  las  nxanos  ó  como  quisieren  llevarlas, 
BS  será,  tomado,  excepto  los  tiros  de  pólvora;  y 
"a  ni  en  ningún  tiempo  para  siempre  jamás  se 
in  señales  en  sus  personas  ni  en  otra  manera, 

á  sus  descendientes ;  y  que^ocen  de  todas  las 
:iones  que  están  hechas  ó  se  hicieren  con  los 
!e  la  dicha  ciudad  de  Granada, 
sus  altezas  mandarán  dar  al  dicho  rey  Abdilehi 
idre ,  mujer  y  hermanas ,  y  á  la  mujer  de  Ahí 

1  dia  que  se  les  entregare  la  fortaleza  de  la  Al- 
f  las  otras  fortalezas,  strs  cartas  de  privilegios, 

firmes  de  todo  lo  susodicho ,  rodados  y  sella- 
5u  sello  de  plomo  pendiente  en  filos  de  seda, 
dos  por  el  principe  don  Juan  y  por  el  carde- 
;paMyporlos  maestres  de  las  órdenes,  ar- 
,  obispos  y  otros  prelados »  y  por  los  grandes, 
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duques-,  marqueses,  condes,  adelantados  y  notarios 
mayores  destos  reinos.» 

Esta  capitulación  fue  hecha  y  concluida  en  el  real  de 
Santa  Fe  á  25  días  del  mea  de  noviembre  del  ano  do 
nuestra  salud  i491 ,  y  tres  días  después  se  concluyeron 
los  capítulos  que  sus  altezas  concedieron  generalmente 
á  la  ciudad  de  Granada  y  lugares  de  aquel  reino  que  se 
viniesen  á  rendir ,  cuyo  tenor  es  este : 

«Primeramente ,  que  el  rey  moro  y  los  alcaides  y 
alfaquís,  cadís ,  meflís,  alguaciles  y  sabios ,  y  los  cau- 
dillos y  hombres  buenos,  y  todo  el  común  de  la  ciudad 
de  Granada  y  de  su  Albaicin  y  arrabales ,  darán  y  en- 
tregarán á  sus  altezas  ó  á  la  persona  que  maudareiu 
con  amor,  paz  y  buena  voluntad ,  verdadera  en  .trato  y 
en  obra ,  dentro  de  euarenta  dias  primeros  siguientes, 
la  fortaleza  de  la  Alhambra  y  Alhizán,  con  todas  sus  tor- 
res y  puertas,  y  todas  las  otras  fortalezas,  torres  y  puer- 
tas de  la  ciudad  de  Granada  y  del  Albaicin  y  arraba- 
les que  salen  al  campo ,  para  que  las  ocupen  en  su 
nombre  con  su  gente  yá  su  voluntad,  conque  se  man- 
de á  las  justicias  que  no  consientan  que  los  cristianos 
suban  al  muro  qye  está  entre  el  Alcazaba  y  el  Albai<;in, 
de  donde  se  descubren  las  casas  de  los  moros;  y  que  si 
alguno  subiere ,  sea  luego  castigado  con  rigor. 

»Que  cumplido  el  término  de  los  cuarenta  dias,  todos 
los  moros  se  entregarán  á  sus  altezas  libre  y  espontár 
neamente,'  y  cumplirán  loque  son  obligados  á  cumplir 
los  buenos  f  leales  vasallos  con  sus  reyes  y  señores  na- 
turales ;  y  para  seguridad  de  su  entrega ,  un  dia  antes 
que  entreguen  las  fortalezas  darán  en  rehenes  al  al- 
guacil iucef  Aben  Comixa,  con  quinientas  personas 
hijos  y  hermanos  de  los  principales  de  la  ciudad  y  del 
Albaicin  y  arrabales ,  para  que  estén  en  poder  de  sus 
altezas  diez  dias,  mientras  se  entregan  y  asesoran  las 
fortalezas,  poniendo  en  ellaá  gente  y  bastimentos;  en  el 
cual  tiempo  se  les  dará  todo  lo  que  hubieren  menester 
para  su  sustento;  y  entregadas,  los  pornán  en  libeptad. 

)>Que  siendo  entregadas  las  fortalezas,  sus  altezas  y 
el  príncipe  don  Juan,  sa  liijo,  por  sí  y  por  los  reyes  sus 
sucesores,  recibirán  por  sus  vasallos  y  subditos  natqra- 
les ,  debajo  de  su  palabra ,  seguro  y  amparo  real ,  al  rey 
Abí  Abdilehi ,  y  á  ios  alcaides ,  cadís ,  alfaquis,  meiUs, 
sabios,  alguaciles,  caudillos  y  escuderos,  y  4todo  el  co- 
mún, chicos  y  grandes,  asi  hombres  como  mujeres,  ve- 
cinos de  Granada  y  de  su  Albaicin  y  arrabales,  y  de 
las  fortalezas,  villas  y  lugares  de  su  tierra  y  de  la  Alpu- 
jarra ,  y  de  los  otros  lugares  que  entraren  debajo  deste 
concierto  y  capitulación ,  de  cualquier  manera  que  sea, 
y  los  dejarán  en  sus  casas,  haciendas  y  heredades ,  en- 
tonces y  en  todo  tiempo  y  para  siempre  jamás ,  y  no 
les  consentirán  hacer  mal  ni  daño  sin  intervenir  en  ello 
justicia  y  haber  causa ,  ni  les  quitarán  sus  bienes  ni ' 
sus  haciendas  ni  p^te  dello;  antes  serán  acatados, 
honrados  y  respetados  de  sus  subditos  y  vasallos,  co- 
mo lo  son  todos  los  que  viven  debajo  de  su  gobierno  y 
mando. 

))Que  el  dia  que  sus  altezas  enviaren  á  tomarposesioii 
déla  Alhambra,  mandarán  entrarsu  gente  por  la*puer- 
ta  de  Bib  Lacha  ó  por  la  de  Bibnest ,  6  por  el  campó 
fuera  de  la  ciudad ,  porque  entrando  portas  calles  no 
haya  algún  escándalo.     , 

dQuo  el  dia  que  el  rey  Abí  AbdileU  enti^re  las 
fortalezas  y  torres ,  sus  alteías  le  mandarán  entregar 
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á  su  hijo  con  todos  los  rehenes ,  y  sus  mujeres  y  cria- 
dos ,  excepto  los  que  se  hubieren  vuelto  cristianos. 

))Que  sus  altezas  y  sus  sucesores  para  siempre  jamás 
dejarán  títít  al  rey  Ahí  Abdilehi  y  á  sus  alcaides,  ca- 
¿ts,  meílis,  alguaciles,  caudillos  y  hombres  buenos  y 
á  todo  el  común ,  chicos  y  grandes ,  en  su  ley ,  y  no  les 
consentirán  quitar  sus  mezquitas  ni  sus  torres  ni  los 
almuédanos ,  ni  les  tocarán  en  los  habices  y  rentas  que 
tienen  para  ellas ,  ni  les  perturbarán  los  usos  y  costum- 
bres en  que  están. 

dQuo  los  moros  sean  juzgados  en  sus  leyes  y  causas 
por  el  derecho  del  xara  que  tienen  costumbre  de  guar- 
dar, cou'parecer  de  sus  cadís  y  jueces. 

))Que  no  les  tomarán  ni  consentirán  tomar  agora  ni 
en  ningún  tiempo  para  siempre  jamás ,  las  armas  ni 
los  caballos ,  excepto  los  tiros  de  pólvora  chicos  y  gran- 
des, los  cuales  han  de  entregar  brevemente  á  quien  sus 
altezas  mandaren. 

»Que  todos  los  moros ,  chicos  y  grandes ,  hombres  y 
mujeres,  así  de  Granada  y  su  tierra  como  de  la  Alpu- 
jarra  y  de  todos  ios  lugares,  que  quisieren  irse  á  vivirá 
Berbería  ó  á  otras  partes  donde  les  pareciere ,  puedan 
vender  sus  haciendas,  muebles  y  raices,  de  cualquier 
manera  que  sean ,  á  quien  y  como  les  pareciere ,  y  que 
sus  altezas  ni  sus  sucesores  en  nmgün  tiempo  las  qui- 
tarán ni  consentirán  quitar  á  los  que  las  hubieren  com- 
prado ;  y  que  si  sus  altezas  las  quisieren  comprar,  las 
puedan  tomar  por  el  tanto  que  estuvieron  igualadas, 
aunque  no  se  hallen  en  la  ciudad,  dejando  personas  con 
su  poder  que  lo  puedan  hacer. 

»Que  á  los  moros  que  se  quisieren  ir  á  Berbería  ó  i 
otras  partes  les  darán  sus  altezas  pasaje  libre  y  seguro 
con  sus  familias ,  bienes  muebles ,  mercaderías ,  joyas, 
oro ,  plata  y  todo  género  de  armas ,  salvo  los  instru- 
mentos y  tiros  de  pólvora;  y  para  los  que  quisieren  pa- 
sar luego,  les  darán  diez  navios  gruesos  que  por  tiempo 
de  setenta  días  asistan  en  los  puertos  donde  los  pidie- 
ren, y  los  lleven  libres  y  seguros  á  los  puertos  de  Ber- 
bería ,  donde  acostumbran  llegar  los  navios  de  mer- 
caderes cristianos  á  contratar.  Y  demás  desto ,  todos 
los  que  en  término  de  tres  anos  se  quisieren  ir ,  lo  pue- 
dan hacer,  y  sus  altezas  les  mandarán  dar  navios  donde 
los  pidieren ,  en  que  pasen  seguros,  con  que  avisen  cin- 
cuenta dias  antes,  y  no  les  llevarán  fletes  ni  otra  cosa  al- 
guna por  ello. 

»Que  pasados  los  dichos  tres  años,  todas  las  veces 
que  se  quisieren  pasar  á  Berbería  lo  puedan  hacer,  y  se 
les  dará  licencia  para  ello  pagando  á  sus  altezas  un  du- 
cado por  cabeza  y  el  flete  de  los  navios  en  que  pasaren. 
»Que  si  los  moros  que  quisieren  irse  á  Berbería  no 
pudieren  vender  sus  bienes  raíces  que  tuvieren  en  la 
ciudad  de  Granada  y  su  Albaiclny  arrabales ,  y  en  la 
Alpujarrtí  y  en  otras  partes,  los  p^dan  dejar  encomen- 
dados á  terceras  personas  con  poder  para  cobrar  los 
réditos ,  y  que  todo  lo  que  rentaren  lo  puedan  enviar 
á  sus  dueños  á  Berbería  donde  estuvieren,  sin  que  se  les 
ponga  impedimenjto  alguno. 

»Q&e  no  mandarán  sus  altezas  ni  el  príncipe  don 
Juan  su  hijo,  ni  los  que  después  dellos  sucedieren, para 
siempre  jamás,  que  los  iporos  que  fueren  sus  vasallos 
traigan  señales  en  los  vestidos  como  los  traen  los  judíos. 
')Que  el  rey  Abdilehi  ni  los  otros  moros  de  la  ciudad 
de  Granada  ni  de  su  Albaicin  y  arrabales  no  pagarán 


los  pechos  que  pagan  por  razón  de  las  cas 
nes  por  tiempo  de  tres  años  primeros  sigu 
solamente  pagarán  los  diezmos  de  agosto 
diezmo  de  ganado  .que  tuvieren  altiempí 
en  el  mes  de  abril  y  en  el  de  mayo,  convj 
de  lo  criado,  como  lo  tienen  de  costuml 
cristianos. 

»Que  al  tiempo  de  la  entrega  de  la  ciud 
sean  los  moros  obligados  á  dar  y  entregar 
todos  los  captívos  cristianos  varones  y  h 
que  los  pongan  en  libertad,  sin  que  por  c 
lleven  cosa  alguna ;  y  que  si  algún  moro 
dido  alguno  en  Berbería  y  se  lo  pidieren 
nerlo  en  su  poder,  en  tal  caso,  jurando  eo 
do  testigos  como  lo  vendió  antes  destaf 
nes,  no  le  será  mas  pedido  ni  él  esté  obli, 
dQuo  sus  altezas  mandarán  que  en  ninj 
tomen  al  rey  Abí  Abdilehi  hi  á  los  ale 
meftis ,  caudillos ,  alguaciles  ni  escuderos 
carga  ni  los  criados  para  ningún  servicio,  s 
su  voluntad ,  pagándoles  sus  jornales  jusl 
»Que  no  consentirán  que  los  cristianos 
mezquitas  de  los  moros  donde  hacen  su  a 
cía  de  los  alfaquís,  y  el  que  de  otra^  maner 
castigado  por  ello. 

»Queno  permitirán  sus  altezas  que  los  j 
facultad  ni  mando  sobre  los  moros  ni  sea 
res  de  ninguna  renta. 

»Que  el  rey  Abdilehi  y  sus  alcaides,  ce 
meftis,  alguaciles,  sabios,  caudillos  y  < 
todo  el  común  de  la  ciudad  de  Granada  y  < 
arrabales ,  y  de  la  Alpujarra  y  otros  lugan 
petados  y  bien  tratados  por  sus  altezas  y 
que  su  razón  será  oída  y  se  les  guardarán 
bres  y. ritos,  y  que  á  todos  los  alcaides  ] 
dejarán  cobrar  sus  rentas  y  gozar  de  sui 
cías  y  libertades,  como  lo  tienen  de  eos 
justo  que  se  les  guarde. 

»Que  sus  altezas  mandarán  que  no  se  les 

pedes  ni  se  les  tome  ropa  ni  aves  ni  bestias 

tos  de  ninguna  suerte  á  los  moros  sin  su  y 

i>Que  los  pleitos  que  ocurrieren  entre  lo! 

juzgados  porsuley  y  xara,  que  dicen  de  la 

sus  cadís  y  jueces,  como  lo  tienen  de  c 

que  si  el  pleito  fuere  entre  cristiano  y  me 

del  sea  por  alcalde  cristiano  y  cadí  moro 

partes  no  se  puedan  quejtfr  de  la  sentencia. 

)>Que  ningún  juez  pueda  juzgar  ni  apren 

moro  por  delito  que  otro  hubiere  cometidc 

sea  preso  por  el  hijo ,  ni  el  hijo  por  el  pa 

mano  contra  hermano ,  ni  pariente  por  pa 

que  el  que  hicieratel  mal  aquef  lo  pague. 

))Que  sus  altezas  harán  perdón  genera 

moros  que  se  hubieren  hallado  en  la  prisio 

Abí  Alí ,  su  vasallo,  y  asi  á  ellos  como  á  k 

Cabtil ,'  por  los  cristianos  que.  han  mueri 

deservicios  que  han  hecho  á  sus  altezas , 

hecho  mal  ni  daño ,  ni  se  les  pedirá  cosa  é 

tomado  ni  robado. 

»Que  sien  algún  tiempo  los  moros  que 
vos  en  poder  de  cristianos  huyeren  á  la  cic 
nada  ó  á  otros  lugares  de  los  contenidos  ei 
tuláciones,  sean  libres,  y  sus  dueños  no  los 
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jueces  mandarlos  dar,  salvo  si  fueren  ca- 
^os  de  Gelofe  ó  de  las  islas, 
moros  no  darán  ni  pagarán  á  sus  altezas 
>  que  aquello  que  acostumbran  á  dar  á  los 
s. 

odos  los  moros  de  Granada  y  su  tierra  y  de 
L,  que  estuvieren  en  Berbería,  se  les  dará 
!  tres  años  primeros  siguientes  para  que  si 
uedan  venir  y  «ntrar  en  este  concierto  y  go- 
que  si  hubieren  pasado  algunos  cristianos 
Berbería,  teniéndolos  vendidos  y  fuera  de 
10  sean  obligados  á  traerlos  ni  á  volver  nada 
sn  qye  los  hubieren  vendido, 
el  Rey  ú  otro  cualquier  moro  después  de 
rberfa  quisiere  volverse  á  España ,  no  le  con- 
Ijeira  ni  el  trato  de  aquellas  partes,  sus  al- 
irán  licencia  por  término  de  tres  años  para 
er,  y  gozar  destas  capitulaciones  como  to- 
las. 

los  moros  que  entraren  debajo  destas  capi- 
y  conciertos  quisieren  ir  con  sus  mercado* 
r  y  contratar  en  Berbería ,  se  les  dará  licen- 
ierlo  hacer  libremente,  y  lo  mesmo  en  todos 
de  Castilla  y  de  la  Andalucía ,  sin  pagar  por- 
»  otros  derechos  que  ios  cristianos  acos- 

igar. 

se  permitirá  que  ninguna  persona  maltra- 

ni  de  palabra  á  los  cristianos  ó  cristianas 

destas  capitulaciones  se  hobieren  vuelto 

ae  si  algún  moro  tuviere  alguna  renegada 

,  no  será  apremiada  á  ser  cristiana  contra 

1 ,  sino  que  será  interrogada  en  presencia  de 

f  de  moros,  y  se  seguihi  su  voluntad;  y  lo 

entenderá  con  los  niños  y  niñas  nacidos  de 

moro. 

Dgun  moro  ni  mora  serán  apremiados  á  ser 

contra  su  voluntad ;  y  que  si  alguna  donce- 

la  ó  viuda,  por  razón  de  algunos  amores, 

)  tomar  cristiana ,  tampoco  será  recebida 

Dterrogada;  y  si  hubiere  sacado  alguna  ropa 

casa  de  sus  padres  ó  de  otra  p&rte ,  se  res- 

1  dueño,  y  serán  castigados  los  culpados  por 

s  altezas  ni  sus  sucesores  en  ningún  tiempo 
rey  Abf  Abdilebi  ni  á  los  de  Granada  y  su 
i  kis  demás  que  entraren  en  estas  capitula- 
K  restituyan  caballos,  bagajes,  ganados,  oro, 
s,  ni  otra  cosa  de  lo  que  hubieren  ganado 
ttr  manera  durante  la  guerra  y  rebelión ,  asi 
08  como  de  moros  mudejares  ó  no  mudeja- 
8i  algunos  conocieren  las  cos^s  que  les  han 
las,  no  his  puedan  pedir;  antes  sean  castiga- 
lidieran. 

algún  moro  hobiere  herido  ó  muerto  cristia- 
ina  siendo  sus  captivos,  no  les  será  pedido 
ado'en  ningún  tiempo, 
liados  los  tres  años  de  las  franquezas,  no  pa- 
noros  de  renta  de  las  haciendas  y  tierras  rea- 
is  de  aquello  que  justamente  pareciera  que 
ir  conforme  al  valor  y  calidad  dellas. 
s  jaeces,  alcaldes  y  gobernadores  que  sus  al- 
ereo  de  poner  en  la  ciudad  de  Granada  y  su 
in  personas  tales  que  honrarán  4  los  moros 


y  los  tratarán  amorosamente ,  y  les  guardarán  esta» 
capitulaciones ;  y  que  si  alguno  hiciere  cosa  indebida» 
sus  altezas  lo  mandarán  mudar  y  castigar. 

»Que  sus  altezas  y  sus  sucesores  no  pedirán  ni  de- 
mandarán al  rey  Abdilebi  ni  á  otra  persona  alguna  de 
las  contenidas  en  estas  capitulaciones,  cosa  que  hayan, 
hecho,  de  cualquier  condición  que  sea,  hasta  el  dia 
de  la  entrega  de  la  ciudad  y  de  las  fortalezas. 

nQue  ningún  alcaide,  escudero  ni  criado  del  rey  Za- 
gal no  tema  cargo  ni  mando  en  ningún  tiempo  sobre 
los  moros  de  Granada. 

»Que  por  hacer  bien  y  merced  al  rey  Abí  Abdilebi 
y  á  los  vecinos  y  moradores  de  Granada  y  (}e  su  Albai- 
cin  y  arrabales ,  mandarán  que  todos  los  moros  capti- 
vos, así  hombres  como  mujeres,  que  estuvieren  en  po- 
der de  cristianos,  sean  libres  sin  pagar  cosa  alguna,  los 
que  se  hallaren  en  la  Andalucía  dentro  de  cinco  meses, 
y  los  que  en  Castilla  dentro  de  ocho ;  y  que  .dos  días 
después  que  los  moros  hayan  entregado  los  cristianos 
captivos  que  hubiere  en  Granada,  sus  altezas  les  man- . 
darán  entregar  doscientos  moros  y  moras.  Y  demás  des- 
to  pondrán  en  libertad  á  Aben  Adrami ,  que  está  en 
poder  de  Gonzalo  Hernández  de  Cdrdoba,  y  á  Hozmiu, 
que  está  en  poder  del  conde  de  Tendilla ,  y  áReduao, 
que  lo  tiene  el  conde  de  Cabra ,  y  á  Aben  Mueden  y 
al  hijo  del  alfaqui  Hademi ,  que  todos  son  hombres 
principales  vecinos  de  Granada ,  y  á  los  cinco  escuderos 
que  fueron  presos  en  la  rota  de  Brahem  Abencerraz, 
sabiéndose  dónde  están. 

dQuo  todos  los  moros  de  la  Alpujarraque  vinieren  á 
servicio  de  sus  altezas  darán  y  entregarán  dentro  de 
quince  dias  todos  los  captivos  cristianos  que  tuvieren 
en  su  poder,  sin  que  se  les  dé  cosa  alguna  por  ellos; 
y  que  si  alguno  estuviere  igualado  por  trueco  que  dé 
otro  moro,  sus  altezas  mandarán  que  los  jueces  se  lo 
hagan  dar  luego. 

»Que  sus  altezas  mandarán  guitrdar  las  costumbres 
que  tienen  los  moros  en  lo  de  las  herencias ,  y  que  en 
lo  tocante  á  ellas  serán  jueces  sus  cadís . 

DQue  todos  los  otros  moros,  demás  de  los  contenidos 
en  este  concierto ,  que  quisieren  venino  al  servicio  de 
sus  altezas  dentro  de  treinta  dias,  lo  puedan  hacer  y 
gozar  déi  y  de  todo  lo  en  él  contenido,  ezcepto  de  la 
franqueza  de  los  tres  años. 

»Que  los  habices  y  rentas  de  las  mezquitas,  y  las  li- 
.  mosnas  y  otras  cosas  que  se  acostumbran  dar  á  las  mu- 
darazasy  estudios  y  escuelas  donde  enseñan  á  los  ni- 
ños, quedarán  á  cargo  de  los  alfaquís  para  que  los  des- 
tribuyan y»repartan  como  les  pareciere,  y  que  sus  al- 
tezas ni  sus  ministrosmo  se  entremeterán  en  ello  ni  en 
parte  dello ,  ni  mandarán  tomarlas  ni  deportarlas  en 
ningún  tiempo  para  siempre  jamás. 

dQuo  sus  altezas  mandarán  dar  seguro  á  todos  los  na- 
vios de  Berbería  que  estuvieren  en  los  puertos  del  rei- 
no de  Granada,  para  que  se  vayan  libremente ,  con  que 
no  lleven  ningún  cristiano  captivo,  y  que  mientras 
estuvieren  en  los  puertos  no  consentirán*  que  se  les 
haga  agravio  ni  se  les  tomará  cosa  de  sus  haciendas ; 
mas  si  embarcaren  ó  pasaren  algunos  cristianos  capti- 
vos ,  no  les  valdrá  esto  seguro ,  y  para  ello  han  de  ser 
visitados  á  la  partida. 

»Que  no  serán  compelidos  ni  apremiados  los  moros 
para  ningún  servicio  de  gueqti  contra  su  TOluotad,  y 
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£i  SUS  altezas  quisieren  servirse  de  algunos  de  ú  caba- 
llo, llamándolos  para  algún  lugar  de  la  Andalucía,  les 
mandarán  pagar  su  sueldo  desde  el  día  que  salieren  bas- 
ta que  vuelvan  á  sus  casas. 

wQue  sus  altezas  mandarán  guardar  las  ordenanzas 
«  de  las  aguas  de  fuentes  y  acequias  que  entran  en  Gra- 
nada ,  y  no  las  consentirán  mudar ,  ni  tomar  cosa  ni 
parte  dellas ;  y  si  alguna  persona  lo  hiciere ,  ó  echare 
alguna  inmundicia  dentro,  será  ca€tigado  por  ello. 

)>Que  si  algún  captivo  moro ,  habiendo  dejado  otro 
moro  en  prendas  por  su  rescate,  se  hubiere  buido  á  la 
ciudad  de  Granada  ó  á  los  lugares  de  su  tierra ,  sea 
libre,  y  no  obligado  el  uno  ni  el  otro  á  pagar  el  tal  res- 
cate, ni  las  justicias  le  compelan  á  ello. 

»Que  las  deudas  que  hubiere  entre  los  moroscon  re- 
caudos y  escrituras  se  mandarán  pagar  con  efeto,  y 
que  por  virtud  de  la  mudanza  de  señorío  no  se  con- 
sentirá ^ino  que  cada  uno  pague  lo  que  debe. 

»Que  las  carnicerías  de  los  cristianos  estarán  apar- 
tadas de  las  de  los  moros,  y  no  se  mezclarán  los  basti- 
mentos de  los  unos  con  los  de  los  otros;  y  si  alguno  lo 
hiciere ,  será  por  ello  castigado. 

»Que  los  judíos  naturales  de  Granada  y  de  su  Albai- 
ciny  arrabales,  y  los  de  la  AJpujarra  y  de  todos  los 
otros  lugares  contenidos  en  estas  capitulaciones,  go- 
zarán dellas,  con  que  ios  que  no  hubieren  sido  cristia- 
nos se  pasen  á  Berbería  dentro  de  tres  años,  que  cor- 
ran desde  8  de  diciembre  deste  año. 

»Y  que  todo  lo  contenido  en  estas  capitulaciones  lo 
mandarán  sus  altezas  guardar  desde  el  día  que  se  en- ' 
tregaren  las  fortalezas  de  la  ciudad  de  Granadaen  ade- 
lante. De  lo  cual  mandaron  dar,  y  dieron  su  carta  y 
provisión  real  firmada  de  sus  nombres ,  y  sellada  con 
su  sello,  y  refrendada  de  Hernando  de  Zafra,  su  secre- 
tario ,  su  fecha  en  el  real  de  la  vega  de  Granada,  á  28 
dias  del  mes  de  noviembre  del  año  de  nuestra  salva- 
ción 1491.» 

Estas  capitulaciones  acompañaron  sus  altezas  con 
una  carta  misiva,  á  manera  de  provisión,  porque  fueron 
avisados  que  el  rey  Abdilehi  estaba  arrepentido,  y  de 
seereto  impedia  el  efeto  dellas,  como  acontece  á  los 
que  ven  que  han  de  mudar  estado  de  señor  á  vasallo, 
que  cuantas  horas  tiene  el  dia ,  tantas  mudanzas  hace 
su  corazón;  y  no  era  solo  él,  porque  muchos  de  los 
ciudadanos,  especialmente  la  gente  de  guerra,  lo  esta- 
ban ya.  Mas  la  carta  fué  de  tanto  efeto,  que  entre  mie- 
do y  vergüenza  no  pudieron  dejar  de  hacer  lo  capitu- 
lado por  Ahí  Cacem  el  Maleh ,  especialmente  viendo, 
como  en  efetó  veían ,  que  á  gente  vencida  ningunas 
condiciones  se  podían  dar  mas  «honrosas  ni  con  menos 
gravámgi ;  y  todos  deseaban  ver  ya  llegada  la  hora  de 
la  entrega  de  las  fortalezas,  para  poder  gozar  de  la  paz, 
que  tan  necesaria  les  era.. El  tenor  de  la  carta  decía 
desta  manera : 

«Don  Hernando  y  doña  Isabel,  por  la  gracia  de  Dios, 
«reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Cicilia,  de 
i>Toledo,  de  Valencia ,  de  Galicia ,  de  Mallorca,  de  Se- 
DvíHa,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén, 
x>de  los  Algarbes,  de  Algecira  y  Gibraltar ;  conde  y  coQ- 
Ddesa  de  Barcelona ;  señores  de  Vizcaya  y  de  Molina ; 
nduques  de  Atenas  y  de  Neopatria ;  condes  de  Ruise- 
»Ilon  y  deCerdania ;  marqueses  de  Oristan  y  de  Gozia- 
»no ;  etc.  A  los  alcaides ,  cadís^  sabios ,  letrados ,  alía- 
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»quis,  alguaciles,  escuderos,  ancianos  y  homlves  bne- 
»nos,  y  gente  común ,  chicos  y  grandes,  de  la  muy 
Dgran  ciudad  de  Granada  y  Albaicín,  hacérnosos  sa- 
i>ber  eomo  estamos  determinados  tener  esa  ciudad  cir- 
»cada  desde  estaque  mandamos  edificar,  y  poner  este 
«ejército  en  la  parte  de  la  Vega  que  fuere  necesario, 
«hasta  que,  Dios  queriendo,  nuestra  intenpion  y  voluo- 
»lad  se  cumpla^  Esto  tened  por  cierto.  Y  juramos  por 
«el  alto  Dios  que  es  verdad  i  y  quien  otra  cosa  encon- 
«trario  os  dijere ,  es  vuestro  enemigo.  Nos  por  la  pre- 
«senté  os  amonestamos  que  con  brevedad  vengáis  á 
«nuestro  servicio,  y  no  seáis  causa  de  vuestra  perdí- 
«cíon,  como  lo  fueron  los  de  Málaga ,  que  do  quisieron 
«creemos,  y  estuvieron  en  su  pertinacia ,  siguiendo  it 
«vía  de  los  simples,  hasta  qucse  perdieron.  Si  coubre- 
«vedad  viniéredes  á  nuestro  servicio ,  reñuineraros  lo 
«hemos  con  bien;  y  si  nos entregáredes  las  fortaleíaf, 
«aseguraremos  vuestras  personas  y  bienes;  y  el  qae 
«quisiere  pasará  las  partes  de  África,  vaya  con  bi^,  y  el 
«que  quisiere  quedar ,  estése  en  su  casa  con  todos  sus 
«bienes  y  hacienda,  como  lo  estaba  antes  de  agora.  Esto 
«hacemos  porque  los  granadinos  sois  buena  gente,  oo- 
«bles  y  principales ,  y  os  queremos  por  nuestros  servi- 
«dores,  y  tenemos  intención  de  haceros  mercedes,  y  o» 
«prometemos  y  juramos  por  nuestra  fe  y  palabra  reii 
«que  si  con  brevedad  y  de  vuestra  voluntad  nos  qiii- 
«siéredes  servir  y  entrar  debajo  de  nuestro  poderío 
«real ,  y  nos  entregáredes  las  fortalezas ,  podrá  cada 
«uno  de  vosotros  salir  á  labrar  sus  heredades,  y  andir 
«por  do  quisiere  en  nuestros  reinos  á  buscar  su  p 
«donde  lo  hubiere ;  y  os  mandaremos  dejar  en  vuoUi  jt^ 
«ley  y  costumbres,  y  con  vuestras  mezquitas,  esm  « 
«agora  estáis  ;  y  el  que  quisiere  paáar  allende ,  poén 
«vender  sus  bienes  á  quien  quisiere  y  cuando  qui- 
«siere;y  le  mandaremos  pasar  con  brevedad, querieD- 
»do  ir  en  nuestros  navios,  sin  que  por  ello  sea  óbli^d^ 
9á  pagar  cosa  alguna.  Y  pues  nuestra  voluntad  es  de 
«haceros  todo  bien  y  merced,  y  es  vuestra  utilidad  y 
«provecho,  determinaos  con  brevedad ,  y  venid  á  nutf- 
«tro  servicio,  y  enviad  presto  uno  de  vosotros  que  m 
«venga  áldü[)lar,  asentar,  capitular  y  concluir  esti$ 
«cosas,*que  para  ello  os  damos  veinte  días  de  térmiop, 
«dentro  de  los  cuales  se  efetúen.  Ved  agora  lo  que  6 
«vuestro  pn^vecho,.  y  libertad  vuestros  cuerpos  (k 
«muerte  y  captiverío.  Y  si  pasado  el  dicho  término  ao 
«hubiéredes  venido  á  nuestro  servicio ,  no  nos  colpi- 
«réis,  sino  á  vosotros  mesmos,  porque  os  juramos  per 
«nuestra  fe  que  pasado,  no  os  admitiremos  ni  oiremos 
«mas  palabra  sobre  ello.  En  vuestra  m^no  está  el  biea  ó 
«el  mal :  escoged  lo  que  os  pareciere;  que  con  esto 
«alimpiarémps  nuestra  faz  con  Dios  altisimo.  Fecfat 
«en  nuestro  real  de  la  vega  de  Granada,  á  29  diasdei 
«mes  de  noviembre,  año  de  1491.  — Koflí  Bey.-^-YoU  ^ 
«jtetna.— Por  mandado  del  Rey  y  de  la  Reina,  Her- 1 
uñando  ds  Zafra.»,  . 

CAPITULO  XX. 

Cómo  los  noros  entregaron  U  ciudad  de  Granada  y  sos  fortaleui 

á  los  Reyes  Católicos. 

• 

Llegado  el  dia  señalado  en  que  el  rey  moro  habii  ^ 
entregar  las  fortalezas  de  la  ciudad  de  Granada  á  los 
Reyes  Católicos ,  que  fué  á  2  dias  del  mes  de  enero  del 
año  de  nuestra  salvación  li92|  y  del  imperio  de  losd»- 


REBELIÓN  Y  CASTIGO  DE  LOS  MOHISGGS  DE  GRANADA. 


abes  902,  y  de  la  era  de  César  4533 ,  conforme  á la 
omputacion  árabe,  que  cuentan  cuarenta  y  un  años 
esde  k  era  de  César  basta  el  nacimiento  de  Cristo,  el 
ardeoal  don  Pedro  González  de  Mendoza ,  arzobispo 
le  Toledo ,  fué  á  tomar  posesión  dellas ,  acompañado  de 
rachas  caballeros  y  de  un  suficiente  número  de  infan- 
eria  debajo  de  sus  banderas.  Y  porque,  conforme  á  las 
apitulacioneSy.no  habia  de  eqtrar  por  las  calles  de  la 
andad ,  tomó  un-sueTo  camino,  que  ocho  dias  antes 
e  htbk  mandado  bacer ,  á  manera  de  carril ,  para  po- 
lar llevar  las  carretas  de  la  artillería;  el  cual  iba  por 
éfuera  de  los  muros  á  dar  al  lugar  donde  está  la  ermita 
e  San  Antón ,  y  por  delante  de  la  puerta  de  los  Molinos 
I  cerro  de  los  Mártires  y  á  la  Alliambfa.  Partido  el  Gar- 
enal  con  la  gente  que  liabia  de  ocupar  las  fortalezas, 
Mgo  partieron  los  Reyes  Católicos  de  su  real  de  Santa 
'ecoD  todo'el  ejército  puesto  en  ordenanza,  y  cami- 
ando  poco  á  poco  por  aquella  espaciosa  y  fértil  vega, 
asaron  á  un  lugar  pequeño,  llamado  Armilia^  que  está 
ledio  legua  de  Granada ,  donde  paró  la  Reina  con  to- 
as las  onienanzas.  Llegado  el  Cardenal  al  cerro  de  Ibs 
BaiBiorras  de  los  Mártires,  que  los  moros  llaman  Ha- 
RÚ,  salió  á  recebirle  el  rey  Abdilehi ,  bajando  á  pié  de 
I  iortaleía  de  la  Albambra ,  dejando  en  ella  á  Jueef 
\hen  Comiza ,  su  alcaide ;  y  bebiendo  hablado  un  poco 
B  secreto  con  él ,  dijo  el  moro  en  alta  voz :  « Id ,  señor, 
ocupad  los  alcázares  por  los  reyes  poderosos ,  á  quien 
ios  loa  quiere  dar  por  su  muebo  mereéimiento  y  por 
is  pecados  de  Jos  moros ;  o  y  por  el  mesmo  camino  que 
I  Cardenal  habia  subido  fué  á  encontrar  al  rey  don 
ornando  para  darle  obediencia.  El  Cardenal  entró  lue- 
B  en  la  Albambra ,  y  bailando  todas  las  puertas  abier- 
s,  el  alcaide  Aben  Comiza  se  la  entregó  y  se  apoderó 
»lte,  y  á  un  inesmo  tiempo  ocupó  las  torres  bermejas 
ana  torre  que  estaba  en  la  puerta  de  la  calle  de  los 
omérea;  y  mandando  arbolar  la  cruz  de  plata  que  le 
aian  delante,  y  el  estandarte  real  sobre  la  torre  de  la 
impana ,  como  sus  altezas  se  lo  hablan  mandado ,  dio 
mal  de  qne  las  fortalezas  estaban  por  ellos.  Habíase 
lelantado  á  este  tiempo  el  rey  don  Hernando ,  y  cami- 
iha  liáeía  la  dudad  en  resguardo  del  Cardenal ,  y  la 
tina  doña  Isabel  estaba  con  toda  la  otra  gente  en  el  lu- 
ir de  Annilla  con  grandísimo  cuidado ,  porque.Ie  pa- 
cía que  se  tardaba  en  hacerle  la  señal ;  y  cuando  vio 
crol  y  el  estandarte  sobre  la  torre,  hincando  las  ro- 
llas &k  el  slielo  con  mucha  devoción,  dio  miicbas  gra- 
m  á  Dios  por  ello ,  y  los  de  su  capilla  comenzaron  á 
«Car  el  himno  de  7^  Deum  laudamiu.  El  rey  don 
amando  paró  sobre  la  ribera  del  rio  Genil  en  el  lugar 
mde  agora  está  la  ermita  de  San  Sebastian,  y  allí 
fgé  ef  rey  moro ,  acompañado  de  algunos  caballeros  y 
iados  suyos,  y  asi  á  caballo  como  venia,  porque  su 
lesa  no  consintió  que  se  apease^  llegó  á  él  y  le  besó 
i  et  brazo  derecho.  Hecho  este  acto  de  sumisión,  se 
lartaron  los  reyes;  el  Católico  se  fué  ala  Albambra, 
el  pagano  la  vuelta  de  Andarax.  Algunos  quieren  de- 
r  que  volvió  primero  á  la  ciudad  y  que  entró  en  una 
sa  donde  tenia  recogida  su  iámilia  en  la  Alcazaba; 
is  unos  moriscos  muy  viejos  que ,  según  ellos  de- 
is ,  se  hallaron  presentes  aquel  dia ,  nos  certificaron 
le  oo  habla  hecho  mas  de  bacer  reverencia  al  Rey  Ca* 
ico  y  caminar  la  vuelta  de  la  Alpujarra ,  porque  cuan- 
do la  Albambra  habia  enviado  su  iámilia  de- 
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lante,  y  que  en  llegando  á  un  viso  que  está  cerca  del 
lugar  del  Padul^  que  es  de  donde  últimamente  se  des- 
cubre la  ciudad ,  volvió  á  mirarla ,  y  poniendo  los  ojos 
en  aquellos  ricos  alcázares  que  dejaba  perdidos, •co- 
menzó á  sospirar  reciamente ,  y  dijo  Alabaquibar,  que 
es  .como  si  dijésemos  Dominas  Deus  Sabaoth,  pode- 
roso Señor ,  Dios.de  las  batallas;  y  que  viéndole  su  ma- 
dre sospirar  y  llorar,  le  dijo  :  «  Bien  haces,  hijo,  en 
Uorar  como  mujer  lo  que  no  fuiste  para  defender  como 
hombre. »  Después  llamaron  los  moros  aquel  viso  el 
FexdeÁlaba^ibaren  memoria  des\e  suceso.  Volvien- 
do puesá  nuestros  cristianos ,  qué  caminaban  la  vuelta 
de  la  ciudad,  el  Rey  y  la  Reina  y  todos  los  caballeros 
y  señores  subieron  á  la  Albambra,  y  á  la  puerta  de  la 
fortaleza  les  dio  el  alcaide  Jucef  Aben  Comiza  las  llaves 
della,  y  sus  altezas  las  mandaron  dar  luego  á  don  Iñigo 
López  de  Mendoza ,  conde  de  Tendilla ,  primo  hermano 
del  cardenal  doif  Pedro  González  de  Mendoza ,  que  fué 
el  primer  alcaide  y  capitán  general  de  aquel  reino,  cuyo 
valor  tenían  sus  altezas  conocido  por  los  grandes  ser- 
vicios que  les  babia  hecho,  ansí  en  esta  guerra  siendo 
alcaide  y  capitán  de  TaTrontera  de  Alhama ,  y  después 
en  Alcalá  la  Real,  como  cuando  en  el  año  de  4486  fué 
por  su  mandado  á  tratar  de  conformar  al  rey  don  Fer- 
nando de  Ñápeles  con  papa  Inocencio  VIII,  y  los  con- 
formó, y  dejó  en  paz  todos  los  potentados  de  Italia, 
^e  se  habían  movido  para  esta  guerra.  Entrando  pues 
sus  altezas  en  la  Albambra ,  los  capitanes  de  la  infante- 
ría ocuparon  las  otras  fortalezas,  torres  y  puertas  pa- 
cíficamente,  sin  alboroto  ni  escándalo.  Los  moros  de 
la  ciudad  se  encerraron  en  sus  casas ,  que  no  pareció 
ninguno  sino  eran  los  que  necesariamente  habían  de 
servir  en  alguna  cosa.  Luego  subierop  los  mas  princi- 
pales ciudadanos  á  hacer  reverencia  y  besar  las  manos 
á  sus  altezas ,  mostrando  mucho  contento  de  tenerlos 
por  señores.  Y  dende  á  pocos  cíias ,  viendo  la  equidad 
de  aquellos  reyes,  y  que  les  hacían  guardar  cuanto  les 
habían  prometido ,  acudieron  á  hacer  lo  mesmo  algu- 
nos lugares  de  la  sierra  y  de  la  Alpujarra  y  todos  los  de- 
más que  basta  entonces  no  habían  venido  á  darles  obe« 
diencia. 

CAPITULO  XXL 

• 

Cómo  los  ReyM  Citólicos  proveyeron  por  arzobispo  de  Crinada  á 
don  fray  Hernando  do  Talavera ,  j  comeaid  á  tratar  de  la  coni* 
sion  de  loa  moros. 

Habiéndose  tomado  posesión  de  la  ciudad  de  Grana- 
da y  de  todas  las  fortalezas,  y  asegurúdolas  con  gente 
de  guerra,  los  Católicos  Reyes  comenzaron  á  dispensar 
su  magniílcencía ,  haciendo  mercedes  en  general  y  en 
particular  á  todos  ios  que  habían  servídoles  en  aquella 
guerra.  Repartiéronla  tierra  que  habían  ganado,  y  pror 
veyeron  en  las  cosas  de  justicia  y  buena  gobernación, 
así  )>ara  la  quietud  de  los  moros ,  que  ya  eran  sus  vasa- 
llos ,  como  para  la  población  y  aumento  de  los  nuevos 
pobladores  que  de  todas  partes  acudían;  lo  cual  todo 
hacían  con  tanta  resolución ,  que  parecía  bien  ser  ne- 
gocio guiado  por  Dios  para  honra  y  gloria  suya.  Anda- 
ba su  Qorte  llena  de  ilustres  y  esforzados  caballeros;  sa- 
bios y  ejercitados  en  las  cosas  de  la  guerra ,  de  muchos 
y  muy  doctos  letrados  en  lás  cosas  de  justicia  y  gober- 
nación ,  y  de  famosísimos  teólogos  de  santa  vida  y  ejem- 
plar doctrina  en  Jas  cosas  de  la  fe ;  porque  de  tales  per* 
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soDas  como  estos  se  arreaban  mas  para  sus  consejos, 
que  de  las  pompas  y  corimonias  de  los  otros  reyes ;  y 
ansí  acertaban  en  todo  lo  que  hacian ,  y  nada  hallaban 
invencible  contra  su  espada.  Entre  otros  religiosos  que 
traian  en  su  consejo ,  liabia  uno  llamado  don  fray  Her- 
nando de  Talavera ,  fraile  profeso  de  la  orden  del  glo- 
rioso padre  san  Jerónimo,  natural  de  la  villa  de  Tala- 
vera ,  que  es  en  el  arzobispado  de  Toledo ,  hombre  de 
maravilloso  iogenio  y  pronteza ,  grandísimo  predica- 
dor, muy  docto  en  las  letras  sagradas  y  ejercitado  en 
ia  Glosofía  moral ,  y  sobre  todo  muy  estimado  de  los  Re- 
yes ]^r  su  bondad  d^  vida  y  doctrina.  Este  padre  fué 
mas  de  veinte  años  prior  del  monasterio  de  Santa  Ma- 
ría de  Prado,  cerca  de  Valladolid,  y  aun  lo  ediúcó;  y 
teniendo  sus  altezas  noticias  del ,  enviaron  á  llamarle 
y  le  hicieron  su  confesor  y  de  su  consejo ,  y  después  le 
dieron  el  obispado  de  Avila,  y  trayéndole  consigo  á  la 
conquista  del  reino  de  Granada ,  no  fué  la  menor  parte 
de  sus  buenos  sucesos  la  industria,  consejo  y  oración 
deste  santo  varón,  el  cual ,  viendo  que  ya  la  ciudad  co- 
menzaba á  poblarse  de  cristianos,  y  que  allí  tenia  bue- 
na comodidad  de  plantar  viña  al  Señor  celestial ,  acordó 
de  dejar  la  corte  temporal ,  donde  era  favorecido  y  re- 
galado ,  y  tomar  otra  vida  trabajosa  y  de  mucho  peligro 
para  el  cuerpo;  y  suplicando  á  los  Reyes  Católicos  pro- 
veyesen el  obispado  de  Avila  á  quien  fuesen  servidos, 
pidió  que  le  dejasen  acabar  en  servicio  de  Dios  en  la 
nueva  iglesia  de  Granada  con  aquella  nueva  gente.  Sien- 
do pues  electo  arzobispo  de  Granada ,  fué  confirmada 
su  elección  por  papa  Alejandro  VI,  el  cual  le  envió  el 
palio,  insignia  arzobispal,  y  se  le  dio  con  gran  solem- 
nidad don  Luis  Osorio,  obispo  de  Jaén,  á  quien  vino 
cometido,  asistiendo  á  ello  don  Pedro  de  Toledo ,  obis- 
po de  Málaga ,  y  don  fray  García  Quijada ,  obispo  de 
Guadix.  Y  porque  nadie  pudiese  decir  que  codicia  de 
mas  renta  le  movía  á  d*ejar  el  obispado  de  Avila  por  el 
arzobispado  de  Granada,  no  quiso  que  se  le  diese  mas 
de  lo  que  para  vivir  moderadamente  sin  pompa  era  ne- 
cesario ;  y  así ,  le  señalaron  solos  dos  cuentos  de  mara- 
vedís en  cada  un  año ,  siendo  mucho  mas  la  renta  del 
obispado  de  Avila.  Bien  se  dejó  entender  la  intención 
deste  buen  prelado ,  porque  desde  el  día  que  tomó  po- 
sesión se  apartó  de  los  negocios  de  la  corte  de  tal  ma- 
nera ,  que  jamás  se  pudo  acabar  con  él  que  se  ocupase 
en  otra  cosa  sino  en  lo  que  cumplía  á  la  salvación  de  las 
almas  de  los  fieles  y  conversión  de  los  infieles  y  en  el 
edificio  de  las  iglesias  y  buen  regimiento  dellas.  Bueno 
fué  por  cierto  el  consejo  que  tomaron  los  Católicos  Re- 
yes, como  todas  sus  cosas  eran  buenas,  en  encomen- 
dar aquel  nuevo  ganado  cerril ,  no  usado  al  yugo  suave 
de  Dios,  á  pastor  tan  antiguo  y  tan  ejercitado  en  su  ley, 
para  que  por  medio  suyo  viniesen  á  juntarse  con  su  re- 
baño. Felice  triunfo,  dichosa  victoria  la  que  en  tales 
tiempos  concedió  el  Señor  á  la  insigne  ciudad  de  Gra- 
nada. Bien  pudiera  ella  ganarse  en  otro  tiempo  para  ios 
principes  cristianos;  mas  por  ventura  no  se  ganara  para 
Jesuciísto ,  como  se  ganó,  mediante  la  buena  diligen- 
cia ,  el  trabajo ,  la  industria ,  las  vigilias ,  las  oraciones, 
el  ejemplo  de  santa  vida  y  dulce  conversación  de  tan 
buen  prelado;  porque  estas  tales  obras,  poniendo  Dios 
su  gracia  en  ellas,  ocuparon  de  tal  manera  los  ánimos 
de  los  moros ,  que  ninguna  cosa  mas  estimada ,  mas  ve- 
nerada ni  mas  amada  llegaba  6  sus  oídos  que  el  nombre 


del  Arzobispo,  á  quien  ellos  llamaban  el  alfaqnl  mayor 
de  los  cristianos.  De  donde  nació  que  hubo  muchos  que 
se  vinieron  á  convertir  espontáneamente  de  su  propria 
voluntad,  por  ventura  con  mejor  celo  de  lo  que  io  hi- 
cieron después  otros.  Demás  deste  provecho  tan  gran- 
de que  se  siguió  á  los  moros,  fué  tambiea  muy  nece- 
sario en  aquella  ciudad  este  prelado  para  los  cristianos, 
porque  como  la  mayor  parte  de  la  gente  que  acudia  i 
poblarla  eran  hombres  de  guerra  d  gente  advenediza, 
había  tantos  tan  desenfrenados  en  los  vicios  que  la.li- 
cencia  militar  traen  consigo,  que  fué  bien  menester  su 
trabajo  y  buena  diligencia  y  grandísima  industria  pan 
reformarlos.  Comenzó  cuanto  á  lo  primero  ¿  enseñar  á 
los  moros  las  cosas  de  la  fe  de  Dios,  dándoselas  á  exh 
tender  con  tan  dulces  y  amorosas  palabras ,  que  no  so- 
lamente no  recebian  pesadumbre  los  mesmos  alfaquís 
si  los  llamaban  para  que  oyesen  su  doctrina,  mas  aun 
se  venían  muchos  dellos  á  oírla  sin  ser  llamados ;  y  pan 
los  que  se  querían  convertir  tenia  casas  particulares, 
que  llamaban  casa  de  la  doctrina ,  donde  iba  de  ordina- 
rro  á  predicarles  y  ¿  enseñarles  las  buenas  costumbres 
por  medio  de  fieles  intérpretes;  y  aun  para  este  efeto 
procuró  con  niucho  cuidado  que  algunos  clérigos  apren- 
diesen la  lengua  arábiga ,  y  él  mesmo  ¿  la  vejez  quiso 
aprenderla,  á  lo  menos  tanta  parte  della  que  bastase 
para  poderles  enseñar  los  mandamientos,  los  artículos 
de  la  fe  y  las  oraciones,  y  oír  sus  confesiones.  Tuvo  el 
arzobispado  don  fray  Hernando  de  Talavera  quince 
años,  y  murió  año  de  1507  de  pestilencia.  Sucedióle 
don  Antonio  de  Rojas,  que  fué  presidente  del  con«^ 
real  y  patriarca ;  y  en  su  tiempo,  acerca  délos  años  1523, 
día  de  Nuestra  Señora  de  Marzo ,  se  puso  la  primen 
piedra  en  la  iglesia  Mayor;  y  por  su  muerte  vino  al  ar- 
zobispado de  Granada  don  Francisco  de  Herrera, que 
presidió  en  la  audiencia  real,  y  murió  el  año  del  Se- 
ñor 1525.  Fué  electo  en  su  lugar  don  Pedro  Puolo- 
carrero,  que  murió  antes  de  tomar  posesión  del  arzo- 
bispado. Y  estando  el  Emperador  en  Granada  en  el  año 
de  526 ,  proveyó  aquella  silla  á  fray  Pedro  Ramírez  de 
Alva,  prior  de  San  Jerónimo  de  Granada.  Este  hizo  el 
colegio  de  los  clérigos  del  coro ,  que  son  treinta ,  y  mu- 
rió el  año  del  Señor  529.  Luego  sucedió  don  Gai^  de 
Avales,  siendo  obispo *de  Guadiz,  que  hizo  el  colegio 
Real  y  la  universidad,  donde  se  lee  teología  y  leyes. 
También  hizo  el  colegio  de  los  niños  hijos  de  moriscos, 
donde  les  daban  de  comer  y  de  vestir  y  eludió  y  casa 
de  limosna.  Fué  proveído  por  arzobispo  de  Santiago, ) 
sucedió  en  Granada  don  Hernando  Niño  de  Guevara, 
presidente  de  aquella  audiencia ,  que  después  lo  fué  dd 
real  consejo,  y  obispo  de  Sigúenza  y  patriarca,  y  tuvo 
el  arzobispado  cinco  años.  Sucedió  don  Pedro  Guerre- 
ro, que  lo  poseyó  veinte  y  nueve  años ,  y  se  halló  en  el 
concilio  Tridentino.  Y  por  su  muerte  fué  electo  don 
Juan  Méndez  de  Salvatierra  >  siendo  canónigo  de  Cuen- 
ca ,  y  tomó  posesión  por  él  el  licenciado  Mejía  de  Lasar- 
te, inquisidor  de  Granada ,  á  19  de  diciembre  del  ano 
dQ  1577.  Y  por  su  fin  y  muerte  vinp  al  arzobispado  don 
Pedro  Vaca  de  Castro,  que  era  presidente  de  la  au- 
diencia de  Valladolid ,  y  lo  había  sido  primero  en  la  de 
Granada,  que  hoy  vive;  y  en  su  tiempo  ha  sido  Dios 
servido  que  se  manifiesten  al  mundo  las  reliquias  de 
mártires  que  padecieron  por  su  sanlishna  fe  en  tieftipo 
de  la  gentilidad  de  Nerón ,  en  el  monte  lllipolitanoi  quo 
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ate  Santo.  Todos  estos  prelados, «scogidos 
ly  costumbres,  procuraron  los  Reyes  dará 
lente  convertidos ,  para  que  tomasen  mejor 
mtos  de  la  fe.  Baste  esto  cuanto  á  los  arzor 
Ivamos  á  nuestra  historia. 
>  del  Señor  1493  se  pasó  el  rey  Zogoybi  á  Ber- 
ndió  á  iosReyes  Católicos  los  lugares  y  renta 
ian  dado  en  la  Alpujarra ,  habiéndolo  poseído 
oco  mas  de  dos  años.  Esta  venta  efectuó  aquel 
6 dijimos,  llamado  Jucef  Aben  Comixa,  que 
oderes,  por  precio  de  ochenta  mil  ducados, 
s  altezas  en  Aragón.  El  cual  recibió  luego  el 
lo  cargó  en  acémilas,  y  lo  llevó  al  Lauxar  de 
donde  estaba  su  señor ,  y  poniéndoselo  de- 
jo desta  manera  :  «Señor, vuestra Jiacienda 
dida ,  veis  aquí  el  precio  della.  He  querido 
b1  peligro,  porque  mientras  los  moros  os  tú- 
sente no  dejarán  de  intentar  cosas  que  os  den 
re  y  desasosieguen  esta  tierra,  de  manera 
stra  persona  ni  los  que  os  sirvieren  tengan  se- 
1  puedan  dejar  de  perder  lo  poco  que  les  queda 
I  cualquier  pequeña  ocasión  que  se  o/rezca. 
dinero  podcéis  comprar  mejor  hacienda  en 
y  alH  podréis  vivir  con  mas  seguridad  y  des- 
en  esta  tierra,  donde  fuistes  rey ,  y  no  tenéis 
de  poderlo  ya  ser.»  Contábannos  algunos 
iguos  que  cuando  el  Zogoybi  vióefetuada  la 
stró  tanta  pena  dello ,  que  matara  al  Alcaide  si 
uitaran  de  delante.  Y  al  Gn  viendo  cuan  mal 
ibia  para  deshacer  lo  hecho ,  recogió  su  dine- 
e  á  pocos  dias  se  fué  con  su  casa  y  familia  á  la 
Fez  en  una  urca  que  sus  altezas  le  manda- 
allí  moró  mucho  tiempo,  hasta  que  después, 
1  Muley  Hamete  el  Merini  á  la  guerra  contra 
f  hermanos ,  reyes  de  Marruecos,  le  mataron 
illa  del  rio  de  los  Negros ,  en  el  vado  que  di- 
lacuba.  Escarnio  y  gran  ridículo  déla  fortu- 
icarreó  la  muerte  á  este  rey  en  defensa  de 
10  9  no  habiendo  osado  morir  defendiendo  el 


CAPITULO  XXIL 

*  comenzó  i  tratar  de  qne  los  moros  de  Granada  se 
ODvirtíesen  ái  la  fe ,  ó  los  enviasen  ái  Berbería. 

•  ios  Reyes  Católicos  hubieron  ganado  la  ciu- 
-anada  y  los  lugares  de  aquel  remo,  algunos 
r  otras  personas  religiosas  les  pidieron  con  mu- 
icia  que,  pues  nuestro  Señor  les  había  hecho' 
adas  mercedes  en  darles  una  victoria  como 
orno  celosos  de  su  honra  y  gloria,  diesen  orden 

prosiguiese  con  mucho  calor  en  desterrar  el 
seta  de  Mahoma  de  toda  España,  mandando 
oros  rendidos  que  quisiesen  quedar  en  la  tíer- 
ptizasen ,  y  los  que  no  se  quisiesen  baptizar 
1  sus  haciendas. y  se  fuesen  á  Berbería,  di- 
tie  en  esto  no  se  les  quebrantaban  los  capítu- 
i  les  habían  concedido  cuando  se  rindieron ; 
mejorarles  el  partido  en  cosa  que  tanto  con- 
!a  salvación  de  sus  almas ,  y  particularmente 
tud  y  pacificación  perpetua  de  aquel  r^íno; 
¡ra  cierto  que  jamás  los  naturales  del  temían 
mor  con  los  cristianos^  ni  perseverarían  en 
)n  los  reyes,  mientras  conservasen  los  ritos  y 


cerímonías  de  la  seta  de  Mahoma ,  que  les  obligaba  á 
ser  crueles  enemigos  del  nombre  cristiano.  Mafi  aunque 
estas  consideraciones  eran  santas  y  muy  justas ,  sus  al- 
tezas no  se  determinaron  en  que  se  usase  de  rigor  con 
los  nuevos  vasallos .  porque  la  tierra  no  estaba  aun  ase- 
gurada ni  los  moros  habían  dejado  de  todo  punto  las 
armas ;  y  si  acaso  venían  á  rebelarse  con  opresión  de 
cosa  que  tanto  sentirían ,  seria  haber  devolver  á  la  guer^ 
rade  nuevo.  Y  demás  desto,  teniendo ,  como  tenían» 
puestos  los  ojos  en  otras  conquistas,  no  querían  que  en 
ningún  tiempo  se  dijese  cosa  indigna  de  sus  reales  pa- 
labras y  firmas ,  especialmente  que  los  mesmos  moros 
lo  iban  dejando ,  y  había  esperanza  que  con  la  comu- 
nicación domésticaque  tendrían  con  los  cristianos,  tra- 
tando y  disputando  de  las  cosas  de  la  religión ,  enten- 
derían el  error  en  que  estaban ,  y  dejándolo,  vernian  en 
verdadero  conocimiento  de  la  fe ,  y  la  abrazarían ,  como 
otras  muchas  naciones  bárbaras  lo  habían  hecho  en 
tiempos  pasados,  siguiendo  la  voluntad  de  los  vencedo- 
res y  queriendo  ser  como  ellos ;  y  para  que  esto  se  hi- 
ciese con  amor  y  benevolencia,  mandabají  que  los  go- 
bernadores, alcaides  y  justicias  de  todos  susreínos  favo- 
reciesen á  los  moros,  y  que  no  consintiesen  hacerles  . 
agravio  ni  mal  tratamiento,  y  que  los  prelados  y  reli-: 
giosos  blandamente  y  con  demostración  de  amor  procu- 
rasen enseñar  las  cosas  de  la  fe  á  los  que  buenamente 
quisiesen  oírlas ,  sin  hacerles  opresión  sobre  ello.    . 

CAPITULO  XXllI. 

Cdmo  los  Reyes  Catdlfcos,  sabiendo  qve  los  moros  se  eonfertian  ft 
la  fe,  mandaron  ir  á  Granada  i  don  fray  Francisco  Jimenei  de 
Cisneros,  arzobispo  de  Toledo,  para  qae  ayudase  en  tan  santa 
obra  al  arzobispo  de  Granada. 

Habiendo  comenzado  el  buen  arzobispo  de  Granada 
á  regir  y  gobernar  sus  nuevas  plantas,  para  que,  quita- 
das del  error  en  que  estaban ,  brotasen  frutos  de  salva- 
ción, los  Católicos  Reyes,  para  darle  quien  le  ayudase 
en  tan  santa  obra,  enviaron  á  llamar  á  don  fray  Fran- 
cisco Jiménez  de  Cisneros ,  fraile  de  la  orden  del  será- 
fico padre  san  Francisco,  y  natural  de  la  villa  de  Tor- 
delaguna ,  á  quien  por  merecimiento  de  muchas  virtu- 
des ,  de  profunda  elocuencia  y  de  santidad  de  vida  y 
costumbres ,  siendo  provincial  de  su  orden,  le  habían 
elegido  arzobispo  de  Toledo  en  el  año  del  Señor  i49S> , 
por  fin  y  muerte  del  cardenal  don  Pedro  González  de 
Mendoza ,  que  falleció  domingo  á  i  i  'de  enero  de  aquel 
año.  Estaba  á  la  sazón  ocupado  este  prelado  en  la  fábrica 
del  colegio  que  fundaba  enla  villa  de  Alcalá  de  Henares, 
y  dejándola  encomendada  á  Baltanasio,  su  compañero, 
partió  luego  para  Granada,  donde  sus  altezas  habían 
ido  por  el  mes  de  julio  del  año  de  4499,  y  estuvieron 
hasta  mediado  el  mes  de  noviembre ,  que  fueron  á  Sc- 
^la,  yie  dejarcm  encomendado  que  juntamente  con 
el  arzobispo  de  Granada  prosiguiese  en  la  conversión 
de  los  moros,  procediendo  mansamente  y  Be  manera 
que  no  se  alborotasen.  El  medio  que  tuvieron  los  pre- 
lados para  negocio  tan  importante  fué' mandar  llamar 
á  los  alfaquis  y  morabitos  de  mas  opinión  entre  los  mo- 
ros, y  con  ellos  solos  en  buena  conversación  disputa- 
ban ,  y  les  daban  á  entender  las  cosas  tocantes  á  la  re- 
ligión cristiana,  no  con  fuerza  ni  con  violencia,  sino 
con  buenas  razones  y  sentencias;  y  trataban  el  negocio 
con  tanta  modestia  y  mansedumbre,  que  habiendo  dis- 


iS4 


LUIS  DEL  MARMOL  CARVAJAL. 


puiado  gran  rato  con  ellos ,  los  enviaban  contentos , 
dándoles. vestidos  y  otras  muchas  cosas  porque  no  se 
extrañasen  de  volver  otfas  veces  á  las  disputas.  Viendo 
pues  los  alfaquís  y  morabitos  la  mansedumbre  con  que 
los  trataban  los  prelados,  las  buenas  obras  que4es  ha- 
cían ,  y  que  los  coiivencian  con  sentencias ,  reprobando 
Su  seta ,  deseando  asimesmo  gozar  de  la  libertad  con 
los  veocedores,  comenzaron  algunos  dellos  á  tomar 
los  documentos  de  la  fe  y  á  enseñarlos  al  pueblo,  amo- 
nestando que  era  vanidad  la  seta  de  Mahoma ,  y  que 
les  convenia  abrazar  la  fé  de  Jesucristo.  Estas  amones- 
taciones fueron  de  tanto  efeto,  que  dentro  de  pocos 
días  vinieron  muchos  hombres  y  mujeres  á  pedir  el 
santo  baptismo  con  autoridad  de  sus  propríos  alfaquís, 
y  en  un  solo  dia  se  baptizaron  mas  de  tres  mil  perso- 
nas ;  y  fué  tanta  la  priesa ,  que  no  pudiéndolos  baptizar 
á  cada  uno  de  por  sí ,  fué  necesario  que  el  arzobispo  de 
Toledo  los  rociase  con  hisopo  en  general  baptismo ;  y 
en  la  fiesta  de  nuestra  Señora  de  la  O  consagró  la  mez- 
qtfíta  del  Albaicin ,  y  quedó  iglesia  colegial  de  la  advo- 
cación de  San  Salvador.  Y  fuera  el  negocio  muy  ade- 
lante sin  escándalo  ni  alboroto ,  si  algunos  escandalo- 
sos ,  á  quien  pesaba  de  ver  tan  buena  obra ,  no  alboro- 
taran el  pueblo  y  la  impidieran  por  entonces ,  aunque 
después  entre  ruego  y  fuerza  se  vino  á  concluir,  como 
agora  diremos. 

CAPITULO  XXIV. 

Cómo  el  aitobispo  de  Toledo  maidó  prender  al  Zegrf  porque  im- 
pedia la  conversión  de  los  mdros,  y  cómo  se  vino  á  convertir. 

Habla  muchos  moros  en  el  Albaicin  y  en  la  ciudad 
que  públicamente  contradecían  la  conversión,  parecién- 
doles  cosa  dura  haber  de  dejar  la  ley  que,  sus  antepasa- 
dos les  hablan  enseñado ,  y  doliéndose  de  ver  qu^  la  an- 
tigua seta  de  Mahogia  se  perdiese  de  todo  punto  en 
España.  Y  entendiendo  el  arzobispo  de  Toledo  que  los 
autores dello  eran  algunos  de  los  principales,  temiendo 
no  le  impidiesen  con  novedad  el  efeto  que  se  hacia, 
mandó  prender  los  que  se  entendió  que  eran  mjEts  con- 
tradictores de  las  cosas  de  la  fe.  Entre  los  cuales  fué 
preso  uno  llamado  el  Zegri  Azaator,  hombre  principal  y 
dotado  de  buen  entendimiento  cuanto  á  las  cosas  mo- 
rales ,  aunque  por  otra  parte  arrogante  y  soberbio ,  por 
ser  de  linaje  de  los  reyes  de  Granada.  Este  contradecía 
reciamente  que  los  moros  no  se  convirtiesen  (i),  y  don 
fray  Francisco  Jiménez  determinó,  dejada  aparte  toda 
humanidad ,  de  traerle  por  fuerza  al  yugo  de  Dios ,  pues 
no  aprovechaban  buenas  razones  con  él;  y  haciéndole 
poner  en  una  estrecha  prisión ,  mandó  que  se  encerrase 
con  él ,  para  que  con  cuidado  le  metiese  por  camino, 
un  capellán  suyo  llamado  Pedro  de  León,  el  cual  con  áni- 
mo de  león  se  llevó  de  tal  manera  con  el  Zegrí ,  que  de 
indómito  y  soberbio  que  era  cuando  se  lo  entregaron, 
le  tomó  manso  y  humilde,  y  en  todo  muy  conformen 
la  voluntad  de  los  prelados ;  y  dentro  de  pocos  días, 
fuese  por  tuerza ,  ó  lo  mas  cierto  por  inspiración  divi- 
na ,  pidió  con  instancia  que  le  llevasen  al  alfaquí  de 
los  cristianos.  Y  llevándole  aprisionado  delante  del  ar- 
zobispo de  Toledo ,  pidió  licencia  para  poderle  hablar 
en  su  libertad,  diciendo  que  le  mandase  quitar  las  pri- 

(1).  Está  de  sobra  la  negación,  pero  seguimos  fielmente  el  texto 
de  la  edición  primitiva ;  además  de  que  son  muy  comunes  en 
naestros  escritores  estas  contradicciones  de  palabras  que  usaban 
pan  dar  mu  éofaiU  &  Ui  ideas. 


siones,  porque  estando  con  ellas  no  se  le  podría  agra- 
decer lo  que  dijese  y  Irícíese ;  y  siéndole  mandadas  qui- 
tar, se  hincó  de  rodilUs,  y  besando  la  tierra ,  y  luego  la 
mano  al  Arzobispo ,  según  la  costumbre  de  los  moros,  le 
dijo :  «Señor,  yo  quiero  ser  cristiano,  y  hágolo  de  bue- 
na voluntad ,  porque  hoitenido  revelación  de  Dios,  que 
meló  manda,  y  soy  cierto  que  roe  llama  para  si  por 
este  camino. »  El  Arzobispo  recibió  grandísimo  con- 
tento de  verle  convertido ,  y  mandó  vestirle  luego  de 
paños  nuevos,  y  le  baptizó,  y  quiso  el  Zegrí  llamarse 
Gonzalo  Hernández ,  como  Gonzalo  Hernández  de  Cór- 
doba hermano  de  don  Alonso  de  Aguílar/cuyo  esfuerzo 
y  valor  tenia  bien  conocido  y  experimentado  en  aque- 
lla guerra ,  y  demás  desto ,  sabia  que  el  arzobispo  de 
Toledo  leonería  mucho.  De  aquí  vino  á  que  otros  mo- 
ros hiciesen  lo  mesmo ;  y  así  se  fueron  de  dia  en  dia 
convirtiendo ,  sin  que  los  alfaquís  ni  otra  persona  se  lo 
osase  estorbar,  á  lo  menos  descubiertamente.  Y  el  ar- 
zobispo de  Toledo  les  tomó  grao  copia  de  volúmenes  de 
libros  árabes  de  todas  facultades ,  y  quemando  los  que 
tocaban  á  la  seta ,  mandó  encuadernar  los  otros ,  y  los 
envió  á  su  colegio  de  Alcalá  de  Henares,  para  que  los 
pusiesen  en  su  librería.  * 

CAPITULO  XXV. 

C(}mo  los  moros  del  Albaicin  de  Granada  se  rebelaron  ta  príam 
vei  sobre  la  conversión,  y  la  orden  qoe  «e  tuvo  en  apacigvarl». 

Pareda  cosa  recia  á  los  prelados,  y  especialmente  al 
arzobispo  de  Toledo ,  que  siendo  la  ciudad  de  Granada 
y  todo  el  reino  de  cristianos,  poseído^  conquistado  por 
príncipes  tan  católicos,  hubiese  hombres  y  mujeres  re- 
negados y  hijos  de  renegados,  á  quien  los  moros  llaman 
elches ,  que  viviesen  en  la  seta  de  Mahoma.  Y  como 
procurasen  atraerlos  á  la  fe  con  anAor  y  buena  doctri- 
na ,  y  hubiese  algunos  tan  endurecidos  que  no  la^ qui- 
siesen abrazar  por  no  dejar  sus  vicios  y  torpezas,  acor- 
daron de  usar  de  rigor  con  ellos;  y  mandando  á  los  al- 
guaciles que  prendiesen  algunos  pertinaces,  sucedió 
que  subiendo  un  dia  al  Albaicin  Sacedo,  criado  del  ar- 
zobispo de  Toledo ,  y  un  alguacil  i^al  llamado  Velase 
co  de  Barrionuevo ,  á  prender  una  mujer  hija  de  un 
elche,  trayéndola  presa  por  la  plaza  de  Bib  el  Bonot, 
comenzó  á  dar  grandes  voces ,  diciendo  que  la  lle^ 
ban  á  ser  cristiana  por  fuerza,  contra  los  capítulos  de 
las  paces;  y  juntándose  muchos  moros,  y  entre  ellos  al- 
gunos que  aborrecían  aquel  alguacil  por  otras  prisio- 
nes que  había  hecho,  comenzaron  á  tratarle  mal  de  pa- 
labra; y  como  les  respondiese  soberbiamente ,  á  furia 
de  pueblo  pusieron  las  manos  en  él  y  le  mataron,  arro- 
jándole una  losa  sobre  la  cabeza  desde  una  ventana,  y 
después  de  muerto  le  metieron  en  una  necesaria;  y  ma- 
taran también  á  Sacedo,  sino  le  librara  una  mora  de- 
bajo de  su  cama,  donde  le  tuvo  escondido  aquel  dia  y 
parte  de  la  noche ,  hasta  que  pudo  enviarle  seguro  á  la 
ciudad.  Muerto  el  alguacil, -los  moros  se  pusieron  en 
arma  y  comenzaron  á  llamar  á  Mahoma,  apellidando  li- 
bertad y  diciendo  que  Se  les  quebrantaban  los  capítoios 
de  las  paces ;  y  tomando  las  calles,  las  puertas  y  las  en- 
tradas del  Albaicin,  se  fortalecieron  contra  los  cris- 
tianos de  la  ciudad  y  comenzaron  á  pelear  con  ellos,  y 
sobreviniendo  la  noche ,  creció  el  escándalo.  Y  enten- 
diendo que  la  ocasión  de  todo  era  el  arzobispo  de  To- 
ledo |  como  hombres  que  estaban  estomagados  de  ver 
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b  sobrada  diligencia  que  ponia  en  hacer  que  fuesen 
cristíaoos  y  corrieron  á  su  posada ,  que  era  en  la  Alca- 
laboy  y  le  cercaron  dentro ,  el  cual  se  defendió  salero- 
samente. Y  aunque  bubo  algunos  que  le  aconsejarota 
que  saliese  de  alli ,  porque  lo  podía  muy  bien  hacer,  y 
se  subiese  á  la  fortaleza  de  la  Alhambra ,  no  quiso ,  di- 
ciendo que  no  había  de  desampararlos,  y  que  había  de 
esperar  el  suceso  de  aquel  negocio  en  el  peligro  co- 
man. Desta  manera  estuvieron  todos  los  de  su  casa 
puestos  en  arma  aquella  noche ,  y  otro  dia  de  mañana 
bajó  de  la  fortaleza  de  la  Alhambra  el  conde  de  Tendi- 
lla  con  buen  número  de  gente ,  y  acudió  luego  á  favo- 
recer al  Arzobispo,  el  cual  le  encomendó  la  ciudad  y  la 
gente  de  guerra  que  tenia  consigo ,  que  serian  xsomo 
docientos  hombres,  y  que  particularmente  procurase 
aplacar  aquella  furia  popular;  mas  por  mucha  diligen- 
cia que  puso,  duró  el  alboroto, sin  poderlo  apaciguar, 
diez  días,  durante  los  cuales  los  prelados  y  el  Conde, 
cada  ono  por  su  parte ,  trabajaron  con  mucha  pruden- 
cia por  todas  las  vias  posibles  como  se  quietase  aque- 
lla gente  bárbara ,  llamando  á  los  alfaquis  y  á  los  prin- 
cipales ciudadanos ,  yodándoles  á  entender  el  yerro  que 
habían  hecho  en  levantarse  contra  reyes  tan  podero- 
sos, y  la  pena  en  que  habían  incurrido  y  el  c^tigo  que 
se  baria  si  llegaba  la  ^ente  de  Andalucía  antes  que  se 
apaciguasen.  Mas  ellos  daban  color  á su  negocio,  di- 
ciendo que  el  Alhaiciñ  no  se  había  alzado  contra  sus 
altezas ,  sino  en  favor  de  sus  Grmas,  y  que  sus  minis- 
tros eran  lasque  habían  alborotado  la  tierra ,  querien- 
do quebrantar  á  los  moros  los  capítulos  de  las  paces 
conque  se  habían  rendido,  y  que  todo  se  apaciguaría 
con  que  se  los  guardasen ,  sin  hacerles  opresión  en  las 
cosas  de  la  ley.  Algunos  había  tan  indignados  y  con 
tanta  determinación  dé  ponerse  en  libertad ,  que  no 
querían  oir  razón ,  parecíéndoles  que  había  treinta  mo- 
ros para  cada  crístíano,  y  que  estaban  bieri  pertrecha- 
dos dé  armas  con  que  defenderse.  En  tanta  revolución 
pasara  el  negocio  mas  adelante,  si  eJ  arzobispo  de  Gra- 
nada ,  confiado  mus  en  la  mlserícordia  de  Dios  que  en 
la  fuerza  de  las  armas,  no  los  apaciguara  con  un  heroi- 
co hecho ;  porque  no  habiendo  querido  oír  al  conde  de 
Tendilla  ni  recebir  su  adarga,  que  se  la  enviaba  en  se- 
ñal de  paz,  habiéndosela  apedreado  y  tratado  mal  al 
escudero  que  la  llevaba,  cosa  que  mostraba  tener  gran- 
de indignación ,  cuando  roas  bravos  y  soberbÍQs  esta- 
kao»,  tomó  consigo  un  solo  capellán  con  su  cruz  delan- 
te y  algunos  criados  á  pié  y  desarmados,  y  se  fué  á  me- 
ter entre  Ios-moros  en  la  plaza  de  Bib  el  Bonut,  donde 
se  habían  recogido ,  con  tan  buen  semblante  y  rostro 
tan  sereno  como  cuando  iba  á  predicarles  las  cosas  de 
la  fe.  Ved  pues  cuánta  fuerza  tiene  la  virtud  y  la  tem- 
pianza,  que  así  como  le  vieron  los  moros,  olvidando  el 
rigor  y  la  sc^ña  que  tenían ,  se  fueron  humildes  para  él 
y  le  dieron  paz,  besándole  la  halda  de  la  ropa ,  como  lo 
selian  hacer  cuando  estaban  pacíücos.  Luego  llegó  el 
conde  de  Tendilla  con  sus  alabarderos,  y  quitándose  un 
bonete  de  grana  que  llevaba  en  la  cabeza,  lo  arrojó  en 
medio  de  los  moros ,  para  que  entendiesen  que  iba  en 
hábito  de  paz.  Los  cuales  lo  alzaron  y  besaron ,  y  se  lo 
volvieron  á  dar;  y  coo  esto  se  aseguraron  lo?  unos  y  los 
otros,  y  el  Arzobispo  y  el  Conde  estuvieron  gran  rato 
en  la  plaza  amonestándoles  y  rogándoles  que  dejasen  las 
armas ,  y  promaUéudoles  qué  por  lo  sucedido  no  se  les 
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daría  pena  ni  serían  habidos  por  culpados  generalmente, 
y  que  ellos  les  alcanzarían  perdón  y  la  gracia  de  sus  al- 
tezas, pues  se  debía  entender ,  como  ellos  decían,  que 
mas  se  habían  movido  en  favor  de  sus  reales  firma?  que 
con  voluntad  de  hacer  novedad;  y  que  demás  desto,  les 
serian  guardadas  sus  capitulaciones.  Y  para  que  se  ase- 
gurasen mas,  hizo  el  Conde  un  hecho  verdaderamente 
digno  de  su  nombre,  que  tomó  consigo  á  la  Condesa  su 
mujer  y  á  sus  hijos  niños,  y  los  metió  en  una  casa  en  el 
Albaícín  junto  á  la  mezquita  mayor ,  á  manera  de  re- 
henes. Y  con  esto  se  apaciguó  la  ciudad ,  ayudando 
también  de  parte  de  los  moros  un  cadí  ó  juez  suyo,  lla- 
mado Cidí  Ceíbona,  hombre  de  bUeú  entendimiento  y 
muy  respetado  entre  aquellas  gentes ,  el  cual  ofreció 
que  entregaría  á  la  justicia  de  sus  altezas  los  que  ha- 
bían sido  en  matar  al  alguacil ,  para  que  fuesen  casti- 
gados. Y  en  efeto  lo  cumplió,  y  los  hizo  prender  y  pu- 
so en  manos  del  licenciado  Calderón ,  corregidor  de 
Granada,  el  cual  mandó  ahorcar  cuittro  dellos  en  la 
rambla  de  Beyro ,  y  soltando  otros  muchos  por  bien  de 
paz ,  dejaron  los  moros  las  armas  y  comenzaron  á  en- 
tender en  sus  labores.  * 

CAPULLO  XXVI. 

Cámo  el  Rey  Católico  se  enojó  con  el  anobfspo  de  Toledo  cuan- 
do supo  la  cansa  del  rebelión  de  los  moros,  y  oido  sn  descar- 
go ,  le  mandó  proseguir  en  la  conversión. 

E\  demonio,  enemigo  del  género  humano^ que  siem- 
pre veja  en  daño  de  las  almas  y  persigue  á  los  que  pro- 
curan salvarlas  á  su  Criador ,  hubiera  interrompído  la 
buena  obra  comenzada,  y  hecho  perder  al  arzobispo  de 
Toledo  la  gracia  con  los  Reyes ,  y  cayera  eneran  falla 
con  ellos^  sí  el  soberano  Señor  no  le  ayudara  y  favore- 
ciera. En  el  capítulo  antes  deste  se  dijo  como  el  re- 
belión del  Albaícín  duró  diez  días.  £1  tercero  dia  pues 
que  los  moros  se  rebelaron,  el  arzobispo  de  Toledo  es- 
cribió á  sus  altezas,  que  estaban  en  la  ciudad  de  Sevi- 
lla,  dándoles  cuenta  de  lo  que  pasaba ;  y  teniendo  ya 
cerrado  el  pliego  para  despachar  un  correo  que  fuese 
*  hombre  de  mucha  djligencia ,  se  ofreció  un  ciudadano 
llamado  Cisneros,  que  daría  un  esclavo  canario  que  ca- 
minaba veinte  leguas  cada  dia,  y  si  fuese  menester,  se 
poruia  en  menos  de  dos  días  naturales  en  Sevilla.  El 
Arzobispo  se  persuadió  fácilmente  á  creerlo,  y  venido 
el  canarío  ante  él ,  le  encargó  que  con  toda  diligencia, 
caminando  de  dia  y  dQ  noche ,  fuese  á  Sevilla ,  y  diese 
aquel  pliego  en  manos  de  la  Reina  Católica  ó  del  se- 
cretario Almazan.  £1  cual,  habiendo  prometido  de  cum- 
plir cuanto  se  le  mandaba ,  partió  de  Granada  luego; 
mas  como  era  hombre  vil  y  b^jo ,  acordó  de  emborra- 
charse en  el  camino,  y  fué  tan  despacio,  que  tardó  cin- 
co dias  en  llegar  á  Sevilla.  En  este  tiempo  llegaron  otros 
avisos  á  sus  altezas ;  y  como  el  Rey  Católico  no  vio  car- 
ta del  arzobispo  de  Toledo,  entendió  que  por  su  causa 
había  sucedido  tan  gran  desorden ,  y  culpándole ,  se 
enojó  también  con  la  Reina ,  diciendo  que  había  sido 
causa  de  que  viniese  aquel  hambre  á  Granada,  que  ha- 
bía alborotado  y  puesto  en  condición  el  reino  que  tan- 
to había  costado  conquistar;  y  aun  la  propría  Reina  casi 
lo  creía ,  no  viendo  letra  suya ,  y  mandó  al  secretario 
Almazan  que  luego  le  escribiese  imputándole  tan  gran 
descuido,  y  diciéndole  que  con  toda  brevedad  envíase 
relación  de  lo  sucedido.  Estaba  el  Arzobispo  bien  des- 
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cuidado /entendiendo  que  sus  carias  habian  llegado  á 
tiempo,  y  viendo  lo  que  el  secretario  Almazan  le  escre- 
Lia ,  para  satisfacer  á  sus  altezas  envió  á  fray  Francisco 
Ruiz ,  su  compañero ,  á  que  les  informase  de  todo  el 
suceso ,  ofreciendo  de  ir  luego  personalmente  á  darles 
mas  particular  cuenta  del  negocio.  Este  fraile  les  hizo 
relación  de  todo  lo  sucedido  en  Granada ,  y  de  tal  ma- 
nera se  lo  dio  á  entender,  que  perdieron  parte  del  eno- 
jo que  tenian,  aunque  mucho  mas  se  aplacaron  después 
cuando  el  proprio  Arzobispo  llegó ;  el  cual  con  su  mu- 
cha elocuencia  y  discreción  lo  allanó  todo,  dándoles  á 
entender  que  lo  que  habia  hecho  y  hacia  era  por  ser- 
vicio de  Dios ,  y  no  por  otro  interés ,  y  desculpándose 
con  tan  buenas  razones,  que  los  Reyes  quedaron  satis- 
fechos, y  él  en  mayor  gracia  con  ellos.  Y  viendo  tan 
buena  ocasión  como  de  preséntese  ofrecía,  les  acon- 
sejó que  no  partiesen  mano  de  la  conversión  de  los  mo- 
ros, que  ya  estaba  comenzada,  y  que  pues  habian  sido 
rebeldes  y  por  ello  merecían  pena  de  muerte  y  perdi- 
miento de  bienes ,  el  perdón  que  les  concediese  fuese 
condicional,  con  que  se  tornasen  cristianos  ó  dejasen 
la  tierra.  Este  consejo  tuvieron  por  bueno  los  Reyes 
Católicos,  aunque  tardó  la  resolución  del  mas  de  ocho 
meses :  en  el  cual  tiempo  los  del  Albaicin  hicieron  gran- 
des diligencias  para  estorbarlo,  y  enviaron  al  soldán  de 
Egipto,  quejándose  que  les  querían  hacer  que  fuesen 
cristianos  por  fuerza ,  y  suplicándole  los  favoreciese 
con  enviar,  su  embajada  á  España ,  dando  á  entender 
que  haría  él  lo  mesmo  con  los  cristianos  que  tenia  en 
su  imperío,  compeliéndolos  á  que  fuesen  moros.  Y  el 
Soldán  envió  sus  embajadores  á  los  Reyes  Católicos, 
diciendo-que  no  se  sufría  hacer  fuerza  á  los  moros  ren- 
didos para  que  fuesen  cristianos;  y  que  si  esto  se  hacia 
en  España,  haria  él  otro  tanto  en  toda  Asia  con  los  crís- 
tianos  subditos  de  su  imperio.  Los  Reyes  recibieron 
muy  bien  á  los  embajadores ,  y  respondieron  que  ellos 
no  querían  crístianos  por  fuerza,  ni  menos  querían  te- 
ner moros  en  sus  reinos ,  por  la  poca  seguridad  que  se 
podía  tener  de  su  lealtad ;  y  que  á  los  que  de  grado  se 
convertían  se  les  hacia  todo  bien  y  merced ,  y  á  los  que' 
se  querían  ir  á  Berbería  les  daban  lugar  para  eHo  y  li- 
cencia-para vender  sus  bienes ,  muebles  y  raices,  y  los 
enviaban  con  toda  seguridad  á  los  puertos  donde  que- 
rían ir.  Y  demás  desto,  enviaron  á  Pedro  Mártir  (i), 
clérigo  milanos,  hombre  docto  y  de  muy  buena  vida, 
que  fué  el  primer  prior  de  la  iglesia  catedral  de  Grana- 
da, á  que  diese  á  entender  al  Soldán  lo  que  en  este 
particular  habia,  y  las  causas  que  les  habian  movido  á 
hacer  lo  que  hacían.  El  cual  fué  á  Egipto  y  á  Persia ,  y 
llevó  consigo  los  testimonios  de  los  alcaides  de  los  lu- 
gares marítimos  de  Berbería,  en  que  certiGcaban  como 
los  ministros  de  los  reyes  de  España  que  llevaban  los 
moros ,  los  ponian  en  tierra  con  toda  seguridad  con 
sus  mujeres  y  hijos  y  familias,  sin  hacerles  molestia  ni 
mal  tratamiento ;  porque  sus  altezas  mandaban  siem- 
pre á  los  alcaldes  y  alguaciles  que  iban  con  los  moros, 
que  tomasen  testimonios  de  donde  los  dejaban,  para 
satisfacion  de  que  habian  cumplido  su  mandado.  Vien- 
do pues  los  moros  del  reino  de  Granada  cuan  poco 

(1)  Escribió  40  embajada  en  latia  Angiería,  7  se  imprimid  con 
otras  obras  soyas  en  Sevilla  en  1511.  Es  moy  curiosa  y  rara,  y  aoo- 
qne  en  la  edición  de  Sancha  de  1797  se  promeUó  incíulria  por  vía 
de  apéndice,  no  llegó  ft  realizarse. 


aprovechaban  sus  diligencias,  hubo  muchos  que  se  pa- 
saron á  Berbería,  y  los  que  no  quisief  on  dejar  la  tierra, 
acordaron  de  hacerse  cristianos.  Esta  conversión  hizo 
el  bendito  arzobispo  de  Granada ,  dándoles  el  sagrado 
baptismo  sin  prevención  de  catecismo  y  sin  instruirlos 
primero  en  las  cosas  de  la  fe,  porque  acudía  tanta  mul- 
titud de  gente  á  convertirse ,  y  era  tan  grande  la  ne- 
cesidad que  habia  de  brevedad,  que  no  dabí^  lugar  á  po- 
deríos instruir;  mas  la  diligencia  y  cuidado  de  los  pre- 
lados lo  habian  suplido,  si  los  roorisoos  quisieran  olvi- 
dar las  cerimonias,  trajes  y  costumbres  que  tenían 
juntamente  con  la  seta,  y  se  preciaran  ser  y  parecer 
en  todo  crístianos :  cosa  que  jamás  se  pudo  acabar  coo 
ellos. 

CAPITULO  XXVIL 

Cómo  los  Reyes  Católicos  allanaron  algunas  alteraciones  qoe  hite 
en  el  reino  de  Granada  sobre  la  cooTersion  de  los  moros. 

Luego  que  la  fama  corríó  por  los  lugares  del  reino  de 
Granada  como  los  moros  granadinos  se  tomaban  cris- 
tianos, los  de  las  sierras  y  de  la  Alpujarra ,  por  consejo 
de  algunos  de  los  mas  principales  del  Albaidn,  quese 
veian  opresos  y  querían  hacer  su  negocio  con  el  peligro 
de  cabezas  ajenas,  comenzaron  á  alborotarse;  y  en 
aquel  año  y  en  el  siguiente ,  que  fué  de  4500,  se  rebe- 
laron algunos  lugares ,  diciendo  que  les  quebrantaban 
los  capítulos  de  las  paces  con  que  se  habian  entregado; 
y  que  pues  no  habian  sido  culpados  en  el  rebelión ,  tam- 
poco eran  obligados  á  pasar  por  lo  que  los  otros  haciao 
para  su  descargo.  Sabidos  estos  alborotos  en  Sevilla,  el 
Rey  Católico  partió  para  Granada  á  27  de  enero,  y  man- 
dó al  conde  de  Tendilla  y  á  Gonzalo  Hernande¡(  de  Cór- 
doba que  fuesen  sobre  el  castillo  de  Güéjar,  donde  se  iia- 
bian  recogido  algunos  moros  de  los  alzados;  los  coales 
fueron  luego  sobre  él,  y  ganándole  le  destruyeron,  no  sin 
gran  daño  de  la  gente  de  armas  que  llevaban;  porque 
los  enemigos  de  Dios  araron  de  dos  ó  tres  rejas  las  bi- 
zas que  estaban  al  derredor  del  lugar;  y  echando  toda  el 
agua  de  las  acequias  porlfellas,  empantai^ron  el  campo 
de  manera,  que  atollaban  los  caballos  hasta  las  cinchas; 
y  viéndolos  embarazados  en  aquellos  atolladeros,  car- 
gaban sobre  ellos  de  todas  partes  los  peones  sueltos  por 
las  lindes  y  veredas  que  sabían ,  y  los  herían  y  mataban. 
El  conde  de  Lerin,  que  tenía  su  estado  en  el  reino  de 
Navarra ,  fué  sobre  Andarax ,  porque  los  moros  de  aque- 
lla taa  se  habian  hecho  fuertes  en  el  castillo  del  Lauxar, 
y  ganándole  por  fuerza  de  armas,  voló  con  pólvora  la 
mezquita  mayor,  donde  se  habian  recogido  las  mujeres 
y  niños  de  aquellos  lugares.  Y  el  rey  don  Hernando  entré 
por  el  valle  de  Lecrín ,  y  cercó  y  ganó  el  castillo  y  lugar 
de  Lanjaron ,  viernes  á  7  días  del  mes  de  marzo,  llevando 
consigo  al  alcalde  de  los  Donceles,  al  conde  de  Cifueo- 
tes,  al  comendador  mayor  de  Calatrava,  áGpnzalo  Mejia, 
señor  de  SanctoGmia ,  y  á  otros  muchos  señorea  y  ca- 
balleros ;  y  un  moro  negro ,  que  teuian  los  alzados  por 
capitán  ,  no  queriendo  venir  á  poder  de  cristianos  ni 
dejar  de  morir  moro ,  se  echó  de  la  torre  abajo,  y  se  hizo 
pedazos,  cuando  vio  que  los  otros  se  rendían.  Siendo 
pues  opresos  los  rebeldes  con  increíble  presteza,  y  alla- 
nadas las  cosas  de  la  Alpujarra,  volvió  el  Rey  á  sievilla; 
y  trayendo  consigo  á  la  Reina,  tomaron  á  Granada  sá- 
bado 23  días  del  mes  de  julio.  Y  en  los  meses  de  agos- 
to, setiembre  y  octubre  se  convirtieron  todos  los  mo- 
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la  Alpujarra  y  de  las  ciudades  de  Almería,  Ba- 
ladJXy  y  de  otras  muchas  viíla»y  lugares  del  reioo 
inada.  Y  en  este  tiempo  se  alzaron  los  moros  de 
|ue ,  y  en  el  siguiente  año  de  501 ,  al  principio 
eron  presos  y  muertos  por  justicia,  y  ks  mujeres 
por  captivas.  Los  de  Níjar  y  Gúevéjar  se  dieron  y 
1  esclavos ,  excepto  los  niños  de  once  años  abajo, 
i  tomaron  cristianos.  Y  en  el  mesroo  año  se  alza- 
srtos  lugares  de  moros  de  la  serranía  de  Ronda 
a  Bermeja  y  Villaluen^a ,  y  sus  altezas  enviaron 
i  ellos  al  coQde  de  Ureña  y  á  don  Alonso  de  Agui- 
is  no  les  sucedió  tan  prósperamente,  porque  fue- 
^aratados  en  un  lugar  llamado  Galalui ,  cerca  de 
niacily  martes  en  la  noche,  ¿16  dias  del  mes  de 


marzo ;  y  muriendo  la  mayor  parte  de  nuestra  gente» 
murió  también  don  Alonso  de  A^uilar  á  manos  de  un 
moro  llamado  el  Ferí ,  vecino  de  Ben  Estepar.  Escapó 
don  Pedro,  su  hijo,  con  los  dientes  quebrados  de  una  pe- 
drada ,  y  el  conde  de  Ureña  y  los  demás  con  grandísimo 
trabajo.  Por  esta  rota  fué  necesario  que  el  proprio  Rey 
Católico  saliese  de  Granada ,  y  con  su  presencia  se  alla- 
nó luego  toda  la  tierra ;  y  dejando  irá  Berbería  á  ios  que 
no  quisieron  ser  cristianos,  se  convirtieron  los  demás 
allí  y  en  todo  et  reino ;  y  lo  mesmo  hicieron  dentro  de 
pocos  dias  los  moros  mudejares  que  vivían  en  Avila, 
en  Toro  y  en  Zamora  y  en  otras  partes  de  Castilla ,  que 
aun  hasta  entonces  no  se  habían  convertido. 


LIBRO  SEGÜiNDO, 


CAPITOLO  PRIMERO. 

loi  naeTamenle  convertidos  sintieron  siempre  mal  de  la  fe. 
Trata  de  los  nombres  de  moro  y  mudejar.  ' 

iciguadas  las  alteraciones  del  reino  de  Granada, 
vertidos  los  moros  á  nuestra  santa  fe  católica  de 
lera  que  hemos  dicho,  los  Católicos  Reyes  los  fue- 
tgalando  con  nuevas  mercedes  y  favores ,  gober* 
los  con  amor,  y  haciéndoles  todo  buen  tratamien- 
nandando  á  sus  ministros  de  justicia  y  guerra  que 
roreciesen  y  animasen.  Mas  luego  se  entendiójo 
|ae  aprovechaban  estas  buenas  obras  para  hacer- 
e  dejasen  de  ser  moros ;  porque  si  decían  que  eran 
inos ,  veíase  que  tenían  mas  atención  á  los  ritos  y 
onias  de  la  seta  de  Mahoma  que  á  los  preceptos 
Iglesia  católica,,  y  que  cerraban  de  industria  las 
í  á  cuanto  los  prelados,  curas  y  religiosos  les  pre- 
m ;  y  siendo  ricos  y  mas  señores  de  sos  haciendas 
^e  eran  en  tiempo  de  los  reyes  moros,  jamás  se 
"On  por  contentos,  sospirando  siempre  con  la  me- 
de  su  antigua  era ;  y  confiados  en  unas  ficciones 
,  llamadas  jofores  ó  pronósticos,  solo  en  ellas  po- 
ra esperanza ,  porque  les  decían  que  habían  de 
'  á  ser  moros  y  á  su  prírner  estado.  Esto  duró  al 
pie,  mielitras  duraron  los  viejos  con  alguna  ma- 
le  libertad  por  su  barbarísmo;  y  después,  aunque 
trato  comenzaron  á. sosegarse  ios  que  les  suco- 
i ,  sintiendo  menos  regalo  y  mayores  opresiones 
justicias ,  como  hombres  que  entendían  ya  cual- 
cosa  con  la  prática  que  tenían ,  empezaron  á  con- 
le  demasiadamente  y  á  endurecerse  con  su  mala 
idon ;  de  donde  les  crecía  cada  hora  mas  la  ene- 
1  y  el  aborrecimiento  del  nombre  de  cristiano ;  y 
fingida  humildad  usaban  de  algunas  buenas  cos- 
-es  morales  en  sus  tratos,  comunicaciones  y  tra- 
I  lo  interior  aborrecían  el  yugo  de  la  religión  cris- 
.  y  de  secreto  se  doctrinaban  y  enseñaban  unos  á 
en  los  ritos  y  cerímonias  de  la  seta  de  Mahoma. 
Dancha  fué  general  en  la  gente  común,  y  en  par- 
r  hubo  algunos  nobles  de  buen  entendimiento  que 
^n  á  las  cosas  de  la  fe,  y  se  honraron  de  ser 
ecer  cristianoB,  y  destos  tales  no  trata  nuestra 
ia.  Los  demás,  aunque  no  eran  moros  declarados, 
Mrejes  secretos,  falcando  en  ellos  la  fe  y  sobrando 


el  baplismo ;  y  cuanto  mostraban  ser  agudos  y  resabi- 
dos en  su  maldad ,  se  hacían  rudos  é  ignorantes  en  la 
virtud  y  doctrina.  Si  iban  á  oír  misa  los  domingos  y 
dias  de  fiesta,  era  por  cumplimiento  y  porque  los  cu- 
ras y  beneficiados  no  los  penasen  por  eíio.  Jamás  halla- 
ban pecado  mortal ,  ni  decían  verdad  en  las  confesio- 
nes. Los  viernes  guardaban  y  se  lavaban,  y  hacían  la 
zalá  en  sus  casas  á  puerta  cerrada ,  y  los  domingos  y 
dias  de  fiesta  se  encerraban  á  trabajar.  Cuando  habían 
baptizado  algunas  criaturas,  las  lavaban  secretamente 
con  agua  caliente  para  quitarles  la  crisma  y  el  olio  san- 
to, y  hacían  sus  cerímonias  de  retajarlas,  y  les  ponían 
nombres  de  moros ;  las  novias,  que  los  curas  les  hacían 
llevar  con  vestidos  de  cristianas  para  recebir  las  bendi- 
ciones de  la  Iglesia ,  las  desnudaban  en  yendo  á  sus  ca- 
sas, y  vistiéndolas  como  moras,  hacían  sus  bodas  á  la 
morisca  con  instrumentos  y  manjares  de  moros.  Si  al- 
gunos aprendían  las  oraciones,  era  porque  no  les  con- 
sentían que  se  casasen  hasta  que  las  supiesen ,  y  mu- 
chos huían  de  saber  la  lengua  castellana,  por  tener  ex- 
cusa para  no  aprenderlas.  Acogían  á  los  turcos  y  moros 
berberiscos  en  sus  alearías  y  casas,  dábanles  avisos  para 
que  matasen,  robasen  y  captivasen  cristianos,  ^  aun 
ellos  mesmos  los  captivaban  y  se  los  Tendían ;  y  así,  ve- 
nial los  cosarios  á  enriquecer  á  España  como  quien  va 
á  una  India ;  y  muchas  vébes  se  iban  las  alearías  enteras 
con  ellos;  aunque  este  era  el  menor  mal  y  de  que  me- 
nos pena  habían  de  sentir  los  cristianos,  porque  les* 
acontecía  anocb^eren  España  y  amanecer  en  Berbe* 
ría  con  sus  vecinos  y  compadres.  Para  remedio  destos 
males  proveyeron  los  Reyes  de  Castilla  algunas  cosas 
de  justicia  y  buena  gobernación ,  y  entre  otras ,  la  reina 
doña  Juana,  hija  y  heredera  de  los  Católicos  Beyes,  en- 
tendiendo que  seria  de  mucho  efeto  quitarles  el  hábito 
morisco  para  que  fuesen  perdiendo  la  memoria  de  mo- 
ros, mandó  quitárselo,  dándoles  seis  años  de  tiempo  para 
romper  los  vestidos  que  tenían  hechos,  y  se  disimuló 
con  ellos  otros  diez  años ,  hasta  que  fué  mandada  cum- 
plir por  el  emperador  don  Carlos  en  el  año  de  Í5i8,  que 
vinca  reinar  en  Castilla,  y  suspendida  á  suplicación  de 
los  moriscos  el  mesmo  año  por  el  tiempo  que  fuese  su 
voluntad.  Después  el  licenciado  Pardo,  abad  mayor  de 
la  iglesia  de  San  Salvador  del  Albaicin,  y  los  canónigos 
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beneficiados  delfo ,  que  sabían  bien  cómo  tívíad  los  mo* 
ríscos,  infórinaron  de  nuevo  ásu  majestad  que  guarda- 
ban los  litos  y  cerimonias  de  moros ;  y  en  el  año  de  1 526, 
estando  en  la  ciudad  de  Granada,  proveyó  visitadores 
eclesiásticos  por  toda  la  tierra,  y  fueron  nombrados  para 
ello  don  Gaspar  de  Avales ,  obispo  de  Guadix ;  fray  An- 
tonio de  Guevara,  el  licenciado  Utiel,  el  doctor  Quin- 
tana y  el  canónigo  Pero  López.  En  el  siguiente  capítulo 
diremos  lo  que  en  esto  hubo,  porque  en  este  lugar  nos 
ocurre  hacer  una  breve  relación ,  para  (¡he  el  letor  en- 
tienda lo  que  es  moro  y  mudejar,  y  de  donde  vinieron 
estos  nombres.  Los  setarios  secuaces  de  Mahoma  pro- 
priamente  deben  ser  llamados  con  dos  solos  nombres, 
alárabes  ó  agemes :  los  alárabes  son  los  originarios ,  y 
los  agemes  los  advenedizos  que  de  otra»naciones  y  pro- 
vincias abrazaron  su  opinión.  A  estos  llaman  general- 
mente los  mahometanos  entre  si  mucelemin,  y  nosotros 
los  llamamos  moros ,  nombre  improprio,  porque  mauros 
fueron  unos  pueblos  fenicios  que  vinieron  de  Tiro  á  po- 
blar en  África,  y  edificaron  la  ciudad  de  Ütica,  y  des- 
pués la  de  Cartago,  setenta  y  dos  años  antes  de  la  fun- 
dación de  Roma ,  cuya  historia  es  esta.  Los  fenicios  fue- 
ron valerosos  en  las  artes  béficas,  y  dieron  después  nom- 
bre á  las  dos  Mauritanias ,  Tingitana  y  Gesaríense ,  y 
tuvieron  grandes  victorias  debajo  las  conductas  de  sus 
capitanes  Macheo ,  Magon ,  Asdrúbal  primero,  Amilcar 
segundo,  Annone,  Gisgon ,  Am'bal ,  Asdrúbal  seguudo, 
Safo,  y  otros  que  refieren  las  historias  de  Trogo  Pom- 
peyo  y  de  otros  que  escribieron  después  del.  Estos  en- 
traron al  principio  en  África  por  via  de  paz  y  so  co- 
lor de  contratar  con  los  peños  pastorales  ó  númidas ; 
después  hicieron  sus  colonias  y' guerrearon  con  ellos; 
y  haciéndose  poderosos  con  los  buenos  sucesos,  con- 
quistaron y  ocuparon  la  tnayor  parte  de  Berbería  y  las 
islas  de  Cicilia  y  Sardeua ;  y  pasando  en  tierra  firme  de 
Italia,  pusieron  temor  á  los  poderosos  romanos,  que 
entre  envidie  y  codicia  dieron  después  fin  á  su  prospe- 
ridad, destruyendo  y  asolando  la  famosa  ciudad  de  Car- 
tago. Los  mauros,  fenicios  ó  cartaginenses,  como  los 
quisiéremos  llamar,  que  escaparon  de  la  ira  de  los  ro- 
manos, derramándose  por  África  entre  los  peños ,  cons- 
tituyeron señorío  en  algunas  partes ,  especialmente  en 
las  Mburitanias ,  y  dellos  vienen  los  que  agora  llaman 
azuagos ;  y  porque  así  estos  como  los  otros  mauros  de 
Fenicia  abrazaron  la  seta  de  Mahoma  en  el  numera  de 
los  agemes,  el  vulgo  cristiaiío  los  llama  comunmente 
á  todos  moros ;  y  así  los  que  lo  son  se  honran  mucho  de 
aquel  nombre,  entendiendo  por  mucelemines,  que  es  el 
nombre  que  ellos  tienen  por  epítetj)  de  santimonía, 
interpretado  hijos  de  salvación.  Los  mudejares  vienen 
délos  alárabes  y  de  los  agemes  africanos  y  de  otras 
naciones ,  y  son  los  que  se  quedaron  en  España  en  los 
lugares  rendidos  por  vasallos  de  los  reyes  cristianos,  á 
ios  cuales,  porque  servían  y  hacían  guerra  contra  los 
otros  moros,  los  llamaron  por  oprobrio  mudegelin,  nom- 
bre tomado  ile  Degel,  que  es  en  arábigo  el  Antecristo; 
y  no  por  ser  de  casta  de  judíos,  como  algunos  han  que- 
rido decir.  Esto  baste  para  la  etimología  destos  nom- 
bres ,  que  todo  se  pone  aquí  por  curiosidad. 


CAPITULO  11. 


Cómo  el  emperador  doYi  Garlos  mandó  hacer  jauta  de  prelados  n 
la  ciudad  de  Granada  para  reformación  de  los  moriscos. 

Habiendo  hecho  los  visitadores  por  todos  los  luga- 
res de  moHscos  del  reino  de  Granada  su  visita ,  y  sieo- 
do  informado  el  cristianísimo  emperador  don  Carlos 
cuan  conveniente  cosa  era,  para  que  fuesen  buenos 
cristianos,  que  dejasen  el  trato  y  costumbres  que  teniaa 
de  tiempo  de  moros,  juntando  la  aparencia  con  las 
obras,  estando  todavía  su  majestad  en  Granada,  man- 
dó hacer  junta  de  los  mas  estimados  teólogos  que  á  la 
sazón  se  hallaban  en  el  reino,  á  quien  encomendó  aquel 
negocio,  para  que  tratasen  del  remedio  que  se  podría 
tener  para  hacérselo  dejar.  Juntáronse  en  la  capilla 
real  que  los  católicos  reyes  don  Hernando  y  doña  Isa- 
bel fundaron  para  su  enterramiento  en  la  iglesia  Mayor 
de  aquella  ciudad ,  don  Alonso  Manrique ,  arzobispo 
de  Sevilla  y  mquisidortgeneral  d«  España ,  don  Juan  Ja- 
vera, arzobispo  de  Santiago,  presidente  del  real  con- 
sejo de  Castilla  y  capellán  mayor  de  su  majestad ;  don 
fray  Pedro  de  Álava,  electo  arzobispo  de  Granada ;  don 
ffay  García  de  Loaysa ,.  obispo  de  Osma ;'  don  Gaspar  de 
Avales,  obispo  de  Guadix ;  don  Diego  de  Villalar,  obis- 
po de  Almería;  el  doctor  Lorenzo  GaUndez de  Carrajal 
y  el  licenciado  Luis  Polanco,  oidores  del  real  consejo; 
don  García  Padilla,  comendador  de  la  orden  de  Cali- 
trava ;  don  Hernando  de  Guevara  y  el  licenciado  Valdés, 
del  consejo  de  la  general  Inquisición,  y  el  comendadcr 
Francisco  de  los  Cobos ,  secretario  de  su  majestad  y  de 
sa  consejo.  En  esta  junta  se  vieron  las  informacioees 
de  los  visitadores ,  los  capítulos  y  condiciones  de  ta 
paces  que  se  concedieron  á  los  moros  cuando  se  rio- 
dieron ,  el  asiento  que  tomó  de  nuevo  con  ellos  el  ar- 
zobispo de  Toledo  cuando  s6  convirtieron ,  y  las  cédu- 
las y  provisiones  de  los  reyes ,  juntamente  con  las  rela- 
ciones y  pareceres  de  hombres  graves.  Y  yisto  todo,  ha- 
llaron que  mientras  se  vistiesen  y  hablasen  como  iiuh 
ros  conservarían  la  memoria  de  su  seta  y  no  serían 
buenos  cristianos,  y  en  quitárselo  no  se  les  hacía  agra- 
vio, antes  era  hacerles  buena  obra,  pues  lo  profesaban 
y  decían.  Mandáronles  quitar  la  lengua  y  el  hábito  mo- 
risco y  los  baños ;  que  tuviesen  las  puertas  de  sus  ca- 
sas abiertas  los  días  de  fiesta  y  los  días  de  viéme»! 
sábado ;  que  no  usasen  las  leyla^y  zambras  á  la  morisca; 
que  no  se  pusiesen  alheña  en  los  pies  ni  en  ks  manos 
ni  en  la  cabeza  las  mujeres;  que  en  los  desposorios  y 
casamientos  no  usasen  de  cerimonias  de  moros,  codo 
lo  hacían,  sino  que  se  hiciese  todo  conforme  á  lo  qoe 
nuestra  santa  Iglesia  lo  tiene  ordenado ;  que  el  día  de 
la  boda  tuviesen  las  casas  abiertas  y  fuesen  á  oír  mi- 
sa ;  que  no  tuviesen  niños  expósitos ;  que  no  usasen  do 
sobrenombres  de  moros,  y  que  no  tuviesen  entre  ellofi 
gacis  de  los  berberiscos ,  libres  ni  captivos. 

Todas  estas  cosas  se  pusieron  por  capítulos ,  con  las 
causas  y  razones  que  los  habían  movido  á  ello;  y  coo- 
sultado  á  su  majestad ,  los  mandó  cumplir.  Mas  los  mo- 
riscos acudieron  luego  á  contradecirlos ,  informando 
con  sua  razones  morales,  como  gente  que  ninguna  eosi 
sentían  tanto  como  haber  de  dejar  su  traje  y  lengoi 
natural,  que  era  lo  que  mas  sentían;  y  dieron  susjne 
moríales,  y  hicieron  sus  ofrecimientos,  y  al  fin  akAanh 
roncen  su  majestad,  antes  que  saliese  de  Granada  y  quo 
mandase  suspender  los  capítulos  por  el  tiempoque  fuo^ 
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se  SQ  foluDtad;  y  con  esto  cesó  la  ejecución  por  en-^ 
tonees.  Y  aonque  después  en  el  año  de  1S30 ,  estando 
el  Emperador  ausente  destos  reinos ,  la  Emperatriz 
nuestra  señora  mandó  despachar  sus  reales  cédulas  al 
arzotiispo  de  Granada,  y  al  Presidente  y  oidores,  y  á 
kwpropríos  moriscos,  encargándoles  y  mandándoles 
que  diesen  orden  como  se  quitase  aqueliraje  desho- 
nesto 7  de  mal  ejemplo ,  y  que  las  moriscas  trajesen  sa» 
yisyiiiantosy  sombreros  como  cristianas,  acudieron 
otra  Tea  al  Emperador,  y  le  suplicaron  mandase  sus^ 
pender  aquellas  cédulas,  representando  los  grande.sin- 
eoofenientes  que  habla  en  la  ejecución ,  la  pérdida  de 
ks  rentas  reales  y  el  desasosiego  del  reino ;  y  ansí 
oándó  su  majestad  suspender  los  capítulos  segunda 
let,  basta  que  Tíniese  á  España.  No  ponemos  en  este 
lÉgar  los  capítulos,  porque  van  adelante  con  la  contra- 
didoB  que  loa  moriscos  hicieron  ¿los  que  se  hicieron 
en  la  villa  de  Madrid ,  que  ftié  todo  una  cosa ,  y  resultó 
de  alli  ei  rebelión  de  que  trata  esta  historia. 

CAPULLO  ÜI. 

C^flio  se  qiitó  i  los  moriscos  qae  no  pudiesen  servirse  deescISTos 
sefros,  y  m  les  mandó  á  los  qae  tenían  licencias  de  armas 
qie  las  Uevasen  i  sellar  ante  el  capitán  general. 

En  el  ano  de'nuestra  salud  1560,  estando  ya  retirado 
I  la  contemplación  de  las  cosas  divinas  el  cristianísimo 
emperador  don  Carlos  nuestro  señor  en  el  monastef io 
de  Tosté ,  habiendo  dejado  el  gobierno  de  todos  sus  es- 
tados al  católico  rey  don  Felipe  su  hijo,  segundo  deste 
nombre ,  en  las  primeras  cortes  que  celebró  en  la  ciu- 
éká  de  Toledo  el  mesmo  año,  los  procuradores  de  Cor- 
tes ,  informados  del  daño  que  se  seguia  de  que  los  mo<** 
riscos  del  reino  de  Granada  tuviesen  esclavos  negros 
de  Guinea  en  so  servicio ,  porque  los  compraban  boza- 
les para  servirse  dellos,  y  teniéndolos  en  sus  casas,  les 
enseñaban  la  seta  de  Mahoma  y  los  liacian  á  sus  cos- 
tumbres, y  demás  de  perderse  aquellas  almas,  crecia 
cada  hora  la  nación  morisca,  con  menos  conGanza  de 
fidefídad ,  suplicaron  á  su  majestad  se  los  mandase  qui- 
tar; y  á  su  pedimento  se  mandó  que  ningún  morisco 
tuviese  esclavos  negros  en  su  casa  ni  en  sus  labores, 
cometiendo  la  ejecución  dello  á  las  justicias  ordinarias 
iel  reino.  Desta  mandato  se  agraviaron  todos  en  g&- 
leral,  diciendo  que  se  tenia  poca  confianza  dellos  y  de 
» trato ,  y  que  en  caso  que  se  les  hubiesen  de  quitar 
os  esclavos,  bahía  de  entenderse  solamente  con  los 
lorabres  sospediodos ,  y  no  con  toda  la  nación ,  donde 
labia  mochos  nobles  que  se  trataban  com#cristianos  y 
le  {redaban  de  serlo  ,'estando  emparentados  con  ellos, 
f  que  no  habia  causa  ni  razón  para  que  les  hiciesen  un 
ignvio  tan  grande.  Y  su  majestad,  con  acuerdo  del 
eal  Consejo,  por  una  declaración  que  sobre  ello  se  hi- 
o,  mandó  que  no  se  entendiese  lo  proveido  con  las 
enonas  particulares,  do  quien  no  se  debia  tener  so&- 
ecfea,  ni  con  los  que  estuviesen  casados  ó  se  casasen 
OQ  cristianas.  Desto  suplicaron  segunda  vez  los  moris- 
os  del  reino ,  diciendo  que  los  esclavos  negros  eran  el 
ervicio  de  sus  casas  y  de  sus  labores ,  y  era  destruir- 
M  si  se  los  quitaban ;  y  con  grandísima  instancia  pi- 
líeron  que  se  entendiese  la  limitación  con  toda  la  na« 
áenr,  sin  aceptar  personas,  pues  eran  todos  cristianos 
r  vasallos  de  so  majestad.  Luego  acudieron  á  don  Iñigo 
Lepen  de  Mendosa,  conde  da  Tendilla ,  que  ya  era  al- 


'  caide  de  la  fortaleza  déla  Alhambra  y  capitán  general 
del  reino  de  Granada,  en  vida  de  don  Luis  Hurtado  do 
Mendoza ,  marqués  de  Mondéjar,  su  padre ,  que  á  la  sa- 
zón era  presidente  del'consejo  real  de  Castilla  ;  y  po- 
niéndole delante  los  beneficios' que  los  naturales  de 
aquel  reino  hablan  recebido  de  sus  antepasados ,  y  los 
servicios  que  la  nación  les  habia  hecho ,  le  suplicaron 
que  tomando  la  mano  en  aquel  negocio,  los  favoreciese, 
y  procurase  con  su  majestad  la  suspensión  de  aquel 
capítulo  de  cortes ,  de  que  tanto  daño  les  venia.  El  Con- 
de les  ofreció  que  baria  lo  que  pudiese,  como  lo  habia 
hecho  siempre  en  las  cosas  que  se  les  pfrecian ,  y  ansí 
lo  hizo.  Mas  viendo  aquella  gente  sospechosa  que  no 
sucedía  el  negocio  conforme  á  su  deseo,  entendiendo 
que  lo  habia  tratado  tibiamente ,  ó  por  ventura  les  ha- 
bla sido  contrario ,  comenzaron  algunos  dellos  á  des-, 
gustarse,  procurando  favorecerse  de  otras  personas,  y 
hicieron  revocar  una  merced  que  de  pedimiento  del 
reino  le  habia  hecho  su  majestad  en  la  renta  de  la  farda, 
de  dos  mil  ducados  de  ayuda  de  costa  en  cada  un  año ; 
y  de  aquí  nació  que  también  el  conde  de  Tendilla  les 
diese  poco  gusto  de  su  parte.  Entraron  luego  los  celos 
de  la  división  entre  la  Audiencia  real  y  él  sobre  cosas 
harto  livianas,  torciendo  el  entendimiento  délas  con- 
cordias que  estaban  hechas  y  confirmadas  por  los  Be- 
yes ,  y  trayéndolas  cada  cual  á  su  opinión,  no  queriendo 
tener  igual  y  procurando  conservar  superioridad.  Pre-. 
tendía  el  Audiencia  por  su  parte  quitar  el  conocimiento 
de  las  causas  al  Capitán  general,  ó  á  lo  menos  emendar 
lo  que  hacia.  Estiraba  él  su  cargo  cuanto  podia ,  y  de 
aquí  vino  á  pasiones  particulares,  que  redundaron  des- 
pués en  daño  de  muchos  que  estaban  bien  descuida- 
dos. Porque  luego  con  voz  de  restituir  al  público  con- 
cejil lo  que  tenían  ocupado  algunos  de  la  Audiencia  y 
otras  personas  del  cabildo  de  la  ciudad ,  se  dio  noticia 
á  su  majestad ,  y  se  proveyó  juez  de  términos  contra 
ellos;  lo  cual  fué  causa  de  ecbar  á  las  vueltas  algunos 
moriscos  desús  haciendas;  gente  encogida  y  miserable, 
que  viéndose  desposeer  de  las  heredades  y\iérras  que 
hablan  heredado,  comprado  ó  poseído,  no  menos  sen- 
tían este  gravamen  que  losotros.  Demás  desto,  el  conde 
de  Tendilla,  viendo  que  se  le  habían  desvergonzado  y 
cobrado  alas  con  otros  favores,  para  tenerlos  mas  su- 
jetos trató  con  el  fiscal  de  la  Audiencia  real  y  con  el 
cabildo  de  la  ciudad  de  Granada  que  pidiesen  á  su  ma- 
jestad confirmación  de  una  cédula  que  el  emperador 
don  Carlos  habia  dado  el  año  del  Señor  1553,  en  que 
mandaba  que  todos  los  moriscos  del  reino  de  Granada, 
de  cualquier  estado  y  condición  que  fuesen,  que  tu- 
viesen licencias  para  traer  armas,  las  llevasen  á  regis- 
trar ante  el  Capitán  general,  para  que  las  mandase  se- 
llar, y  que  no  las  pudiesen  traer  ni  tener  de  otra  mane- 
ra. Esta  cédula  se  mandó  luego  confirmar  en  el  Conse- 
jo, con  relación  que  algunos  moriscos ,  so  color  de  tener 
licencias  de  armas ,  compraban  mas  cantidad  de  lasque . 
habían  menester ,  y  las  vendían  ó  daban  á  los  monfís  y 
hombres  escandalosos.  Y  aunque  hubo  contradicion  de 
su  parte ,  no  les  aprovechó ,  y  fué  tanto  lo  que  lo  sintie- 
ron, que  muchos  dejaron  de  traer  las  armas  por  no 
ponerse  en  aquella  sujeción  |  y  pocos  fueron  los  que  las 
Uevaron  á  registrar  y  sellar;  todos  qtiedaron  desconten- 
tos, indinados  y  con  poco  sosiego.  De  allí  adelante,  ha- 
biendo poca  conformidad  entre  los  superiores  9  menú- 
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denban  quejas  á  su  mnjesfad,  con  que  cansados  los  oí- 
dos de  los  de  su  consejo,  y  él  con  ellos ,  las  provisiones 
no  tuvieron  efeto,  y  salieron  varias  ó  ningunas,  per- 
diendo con  la  importunidad  el  crédito,  y  se  proveyeron 
muchas  cosas  de  pura  justicia,  que  conforme  á  la  cali- 
dad de  los  tiempos  se  pudieran  dilatar ,  ó  llevar  con 
menos  rigor. 

• 

CAPULLO  IV. 

Cómo  se  mandó  qne  los  moriscos  delincaentes  no  se  acogiesen  á 
lugares  de  seflorip  ni  goiasen  de  la  inmonidad  de  la  iglesia  mas 
de  tres  días.   * 

Estos  mesmos  dias  las  justicias  y  los  concejos  de  los 
lugares  del  reino  de  Granada  que  eran  cabezas  de  par- 
tidos informaron  á  los  oidores  y  alcaldes  de  laAucQen* 
cia  real  como  en  los  lugares  de  señorío  se  acogían  y 
estaban  avecindados  muchos  moriscos  que  andaban 
huidos  de  la  justicia  por  delitos,  y  teniendo  allí  seguri- 
dad, salían  á  saltear  y  robar  por  los  caminos,  y  que  los 
señores  cuyos  eran  los  lugares  los  favorecían  y  ampa- 
raban por  tenerlos  poblados,  y  desta  manera  crecía 
el  número  de  malhechores  y  había  poca  seguridad  en 
la  tierra ,  y  convenia  mandar  que  no  los  acogiesen  y 
que  las  justicias  realengas  entrasen  á  prenderlos  donde 
los  hallasen.  Pareciendo  pues  á  la  Audiencia  que  no 
'convenía  que  los  delincuentes  tuviesen  aquella  guari- 
da, inforiQaron  sobre  ello  á  su  majestad  en  su  real  con- 
sejo, y  con  él  consultado ,  se  mandó  despachar  provi- 
sión para  que  los  señores  no  recogiesen  gente  desta 
calidad  en  sus  pueblos,  y  las  justicias  realengas  pudie- 
sen entrarlos  á  prender  donde  quiera  que  los  hallasen. 
Ilubía  muchos  moriscos  que  habiendo  sido  perdonados 
de  las  partes,  y  estando  sus  negocios  olvidados  muchos 
anos  había,  vivían  en  lugares  de  señorío  y  estaban  ave- 
ciiidados*y  casados  en  ellos.  Estaban  con  alguna  ma- 
nera de  quietud  entendiendo  en  sus  oficios  y  labores 
del  campo„y  como  los  escribanos  comenzasen  á  revol- 
ver papeles,  buscando  causas,  y  las  justicias  los  apreta- 
sen con  rigor,  perdiendo  la  confianza  que  teQÍan  del 
'  favor  de  los  lugares  de  señorío ,  y  viendo  que  tampoco 
se  podían  entretener  en  las  iglesias  ni  estar  retraídos 
mas  de  tres  días  en  ellas,  porque  así  «e  había  proveído 
también  estos  dias,  comenzaron  á  darse  á  los  montes, 
Y  juntándose  con  otros  monfís  y  salteadores ,  cometían 
cuda  día  mayores  delitos,  matando  y  robando  las  gen- 
tes, y  andando  en  cuadrillas  armados  y  tan  á  recau- 
dp^  que  las  justicias  ordinarias  eran  ya  poca  parte  para 
prenderlos,  por  no  traer  gente  de  guerra  consigo. 
Luego  entró  la  duda  de  la  competencia  de  jurisdicion 
que  dijimos ,  sobre  si  pertenecía  al  Capitán  general, 
que  solía  hacer  semejantes  castigos  por  razón  del  ofi- 
cio de  la  guerra ,  ó  á  las  justicias ,  por  ser  negocio  de 
rigor  de  ley ;  y  al  fin  se  cometió  á  las  justicias,  dando 
facultad  á'don  Alonso  de  Santíllana ,  que  á  la  sazón  era 
presidente  en  la  audiencia  real  de  Granada ,  y  á  loá  al- 
caldes del  crimen,  para  que  á  costat  de  los  moriscos  re- 
cogiesen cierto  número  de  gente  á  sueldo  que  andu- 
viesen en  seguimiento  de. los  delincuentes,  no  exclu- 
yendo en  parte  al  Capitán  general,  sino  que  también  él 
prendiese  y  castígase.  La  Audiencia  hizo  dos  cuadrillas 
pequeñas  de  á  ocho  hombres  cada  una ,  que  ni  eran 
bastantes  para  asegurar  la  tierra  ni  fuertes  para  resis* 


tir  á  los  monfís;  y  ansf  se  acrecentó  con  ellos  el  daño. 
Porque  por  nnestros  pecados  el  día  de  hoy  van  los  ne^ 
gocios  mas  enderezados  al  interés  particular  que  al 
bien  público,  y  aunque  la  intención  del  Consejo  Real  fué 
santa  y  buena,  la  sobrada  diligencia  y  el  modo  de  pro- 
ceder fué  dañoso,  porque  los  alguaciles  y  escribanos, 
que  eran  los  ejecutores,  queriendo  enriquecer  en  esU 
ocasión ,  no  solo  perseguían  á  los  qué  entendían  ser 
culpados,  mas  aun  molestaban  á  los  que  estaban  quie> 
tos  y  pacíficos  en  sus  casas;  y  extendieron  la  codicia 
tanto,  que  pocos  moriscos  había  ya  en  el  reino  que  no 
los  hallasen  culpados.  Con  estas  opresiones ,  siguién- 
dolos también  el  capitán  general  por  su  parte  y  la  lo- 
quisicion  y  el  Arzobispo^  no  teniendo  donde  poderse 
guarecer  en  poblado,  se  dieron  á  los  montes  muchos 
que  hasta  entonces  no  lo  habían  hecho.  Ayudó  tambiei 
por  su  paite  la  desorden  de  los  soldados  que  se  aloja- 
ban en  las  alearías  en  las  casas  de  los  moriscos;  y  de- 
más de  la  dosta  ordinaria  que  les  hacían ,  que  era  mu- 
cha, usaban  de  las  codicias  y  deshonestidades  que  la 
licencia  militar  trae  consigo  cuando  no  precede  el  te- 
mor de  Dios ;  y  por  ventura,  como  después  se  entendió, 
eran  mas  los  delitos  que  ellos  cometían  que  los  delia- 
cuentesque  prendían.  Desta  manera  fué  cre,ciendo  el 
mal  con  la  medicina  y  el  número  délos  líionfís,  muclios 
de  los  cuales  se  recogían  en  la  ciudad  de  Granada,  y 
mq^éndose  en  el  Albaicín ,  salían  á  saltear  de  noobe^ 
mataban  los  hombres ,  desollábanles  las  caras ,  sacá- 
.  banles  los  corazones  por  las  espaldas  y  despedazábac- 
los  miembro  á  miembro;  y  de  junto  á  los  muros  de  ii 
ciudad  y  dentro  captivaban  las  mujeres  y  los  niños ;  les 
llevaban  á  vender  á  Berbería.  De  aqui  tomó  pdndpio 
la  esperanza  de  los  ánimos  escandalosos  y  ofendidos, 
y  estos  mismos  fueron  instrumento  principal  del  rét- 
Uon,  como  se  entenderá  por  el  discurso  desta  historia. 

CAPITULO  V. 

Cdmo  so  majestad  mandó  hacer  Junta  en  la  tíUi  de  Madrid  sobe 
la  reformación  de  los  moriscos,  j  se  mandaron  eje^Ur  los  o* 
pitólos  de  la  joDU  del  afio  de  1526. 

Como  los  moriscos  anduviesen  tan  desasosegados  y 
acudiesen  de  hora  en  hora  avisos  á  la  ciudad  de  Gra- 
nada de  los  daños  que  hacían ,  viviendo  como  moros  y 
comunicándose  con  los  moros  de  Berbería ,  don  Pedro 
Guerrero ,  arzobispo  de  Granada ,  yendo  al  concilio  de 
Trente ,  llevó  tan  á  su  cargo  este  negocio ,  que  tral¿ 
del  con  muchas  veras.  Y  papa  Paulo  III  le  encargó 
que  dijese  di  su  parte  al  rey  don  Felipe  nuestro  señor, 
que  pusiese  remedio  como  aquéllas  almas  no  se  per^ 
diesen.  Y  en  un  sínodo  que  hizo,  donde  se  juntáronlos 
obispos  de  Málaga,  Guadix  y  Almería,  sufragáneos il 
arzobispado  de  Granada,  se  trató  de  lo  que  convenía 
para  que  los  nuevamente  convertidos  tratasen  con  in- 
tegridad las  cosas  de  la  fe.  Y  hallando  el  remedio  en  It 
ejecución  de  los  capítulos  de  la  junta  de  la  capilla  rea), 
informaron  dello  á  su  majestad,  y  él  lo  remitió  éso 
real  consejo,  presidiendo  en  él  el  licenciado  don  Diego 
de  Espinosa,  que  también  era  inquisidor  general  y 
obispo  de  Sigúenza,  y  después  fué  cardenal  en  la  santa 
iglesia  de  Roma ;  y  habiendo  visto  las  relaciones  del 
arzobispo  y  de  los  prelados,  y  que  los  remedios  pasadas 
no  habían  aprovechado  mas  que  para  un  principio  de 
venganza ,  como  es  costumbre  de  los  malos  convertir 
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\s  que  se  procuran  para  su  emienda  en  nuevos 
s  de  delitos  y  ofensas,  acordaron  ante  todas  co- 
s  las  provisiones  que  se  hiciesen  se  ejecutasen 
lo^  sin  admitir  demandas  ni  respuestas.  Y  para 
r  en  ello  mandó  su  majestad  el  afio  de  1376  lia- 
i  junta  en  la  villa  de  Madrid ,  en  la  cual  Ínter- 
D  el  presidente  don  Diego  de  Espinosa,  el  du* 
I  Alba  ,  don  Antonio  de  Toledo ,  prior  de  San 
Ion  Bernardo  de  Borea,  vicechanciller  de  Ara* 
1  maestro  Gallo,  obispo  de  Orihuela;  el  li- 
le don  Pedro  de  Deza,  del  consejo  de  la  ge- 
oquisicion;  el  licenciado  Menchaca  y  el  doctor 
),  oidores  del  Consejo  Real  y  de  la  cámara;  y  to- 
JOS  caballeros  y  letrados  se  resolvieron  en  que, 
is  moriscos  tenian  baptismo  y  nombre  de  cris- 
y  lo  habían  de  ser  y  parecer,  dejasen  el  hábito  y 
aa  y  las  costumbres  de  que  usaban  como  moros, 
se  cumpliesen  y  ejecutasen  los  capítulos  de  la 
ue  el  emperador  don  Carlos  bahía  mandado  ha- 
ino  de  26 ;  y  ansí  lo  consultaron  á  su  majestad, 
Índole  la  conciencia ;  y  para  excusar  importuni- 
no  se  publicaron  hasta  que  los  enviaron  al  pre- 
(  de  Granada  que  los  ejecutase.  Pornémos  en 
gar  los  capítulos,  y  luego  las  contradiciones  que 
rbcos  hicieron,  porque  no  quede  cosa  que  el 
pueda  desear. 

CAPITULO  VI. 

se  eoBttenen  los  espitólos  que  se  hicieron  en  Is  jants 
villa  de  Msdiid  sobre  Is  reformscion  de  los  moriscos. 

leramente  se  ordenó  que  dentro  de  tres  años  de 
Bstos  capítulos  fuesen  publicados,  aprendiesen 
iscos  á  hablar  la  lengua  castellana,  y  de  alliade- 
inguno  pudiese  hablar,  leer  ni  escrebir  en  pú- 
¡en  secreto  en  arábigo. 

todos  los  contratos  y  escrituras  que  de  allí  ade- 
B  hiciesen  en  lengua  árabe  fuesen  ningunos,  de 
valor  y  efeto,  y  no  hiciesen  fe  enjuicio  ni  fuera 
en  virtud  deltos  se  pudiese  pedir  ni  demandar, 
!sen  fuerza  ni  vigor  alguno. 
todos  los  libros  que  estuviesen  escritos  en  len- 
Ibíga ,  de  cualquier  materia  y  calidad  que  fue- 
5  llevasen  dentro  treinta  diasante  el  presidente 
idiencia  real  de  Granada  para  que  los  mandase 
Laminar;  y  los  que  no  tuviesen  inconveniente,  se 
¡ese  para  que  los  tuviesen  por  el  tiempo  de  Jos 
IS,  y  no  mas. 

to  á  la  orden  que  se  habia  de  dar  para  que  apren- 
a  lengua  castellana ,  se  cometía  al  presidente  y 
>ispo  de  Granada ,  los  cuales ,  con  parecer  de 
spráticas  y  de  experiencia,  proveyesen  loque 
íciese  mas  conveniente  al  servicio  de  Dios  y  al 
aquellas  gentes. 

lo  al  hábito,  se  mandó  que  no  se  hiciesen  de 
narlotas,  almalafas,  calzas,  ni  otra  suerte  de 
de  los  que  se  usaban  en  tiempo  de  moros;  y  que 
que  se  cortase  y  hiciese  fuese  á  uso  de  cristia- 
lorque  no  se  perdiesen  de  todo  punto  los  vesti- 
r¡scos  que  estaban  hechos,  se  les  dio  licencia 
3  pudiesen  traer  los  que  fuesen  de  seda  ó  tuvie- 
I  en  guarniciones,  tiempo  de  un  año,  y  los  que 
le  solo  paño,  dos  años ;  j  que  pasado  este  tiem- 
aibgaoa  maaeni  trajesen  los  unos  ni  los  otros 


vestidos.  Y  durante  los  dos  afios,  todas  las  mujeres  que 
anduviesen  vestidas  á  la  morisca  llevasen  las  caras  des- 
cubiertas por  donde  fuesen,  porque  se  entendió  que  por 
no  perder  la  costumbre  que  tenian  de  andar  con  los 
rostros  atapados  por  las  calles,  dejarían  las  almalafas  y 
sábanas,  y  se  pondrían  mantos  y  sombreros,  como  se 
habia  hecho  en  el  reino  de  AVagon  cuando  se  quitó  el 
traje  á  los  moriscos  del. 

Cuanto  á  las  bodas,  se  ordenó  que  en  los  desposorios, 
velaciones  y  Gestas  que  hiciesen,  no  usasen  de  los  ritos, 
cerimonias,  fiestas  y  regocijos  de  que  usaban  en  tiempo 
de  moros,  sino  que  todo  se  hiciese  conformándose  con 
el  uso  y  costumbre  de  la  santa  madre  Iglesia ,  y  de  la 
manera  que  los  fíeles  cristianos  lo  hacían;  y  que  en  los 
días  de  las  bodas  y  velaciones  tuviesen  las  puertas  de 
las  casas  abiertas ,  y  lo  mesmo  hiciesen  los  viernes  en 
la  tarde  y  todos  los  días  de  fiesta;  y  que  no  hiciesen 
zambras,  ni  leilas  con  instrumentos,  ni  cantares  moris- 
cos en  ninguna  manera ,  aunque  en  ellos  no  cantasen 
ni  dijesen  cosa  contra  la  religión  cristiana  ni  sospe- 
chosa della. 

Cuanto  á  los  nombres,  ordenaron  que  no  tomasen, 
tuviesen  ni  usasen  nombres  ni  sobrenombres  de  mo- 
ros ,  y  los  que  tenian  los  dejasen  luego^  y  que  las  muje- 
res no  se  alheñasen . 

En  cuanto  á  los  baños,  mandaron.que  en  ningún 
tiempo  usasen  de  los  artificiales,  y  que  los  que  habia 
se  derribasen  luego ;  y  que  ninguna  persona,  de  nin- 
gún estado  y  condición  que  fuese,  no  pudiese  usar  de 
los  tales  baños,  ni  se  bañasen  en  ellos  en  sus  casas  ni 
fuera  deltas. 

Y  cuanto  á  los  gacis,  se  proveyó  que  los  que  fuesen 
libres,  y  los  que  se  hubiesen  rescatado  ó  se  rescata- 
sen ,  no  morasen  en  todo  el  reino  de  Granada ,  y  dentro 
de  seis  meses  de  como  se  rescatasen  saliesen  del ;  y 
que  los  moriscos  no  tuviesen  esclavos  gacis ,  aunque 
tuviesen  licencias  para  poderlos  tener. 

Cuanto  á  los  esclavos  negros,  se  ordenó  que  todos 
los  moriscos  quo  tenian  licencias  para  tenerlos,  las 
presentasen  luego  ante  el  presidente  de  la  real  audien- 
cia de  Granada,  el  cual  viese  si  los  que  las  tenian  eran 
personas  que  sin  impedimento  n¡  otro  peligro  podían 
usar  deltas,  y  enviase  relación  á  su  majestad  dello,  para 
que  lo  mandase  ver  y  proveer ;  y  en  el  ínterin  la  perso- 
na en  cuyo  poder  se  exhibiesen  las  licencias  las  detu- 
viese ,  proveyendo  en  ello  el  Presidente  lo.  que  mas  viesa 
que  convenia. 

Esta  fué  la  resolución  que  se  tomó  en  aquella  junta, 
aunque  algunos  fueron  de  parecer  que  los  capítulos  no 
se  ejecutasen  todos  juntos,  por  estar  los  moriscos  tan 
casados  con  sus  costumbres,  y  porque  no  lo  sonürian 
tanto  yéndosolas  quitando  poco  á  poco;  mas  el  presi- 
dente don  Diego  de  Espinosa,  fabricado  de  los  avisos 
que  venían  cada  dia  de  Granada,  y  abrazándose  con  la 
fuerza  de  la  religión  y  poder  de  un  principe  tan  católi- 
co, quiso  y  consultó  á  bu  majestad  que  se  ejecutasea 
todos  juntos. 

CAPITULO  VIL 

Cdmo  so  nsjestsd  proveyó  por  presidenta  de  la  andleoela  resl 
de  Gransda  al  lieencltdo^on  Pedro  de  Deis  •  7  fe  Je  envisioa 
los  espitólos. 

Luego  proveyó  su  majestad  por  presidente  de  la  au- 
diencia real  de  Granada  al  licenciado  don  Pedro  de 
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Deza ,  oidor  de  la  general  Inquisición,  que  hoy  es  car- 
denal en  la  santa  iglesia  de  Roma ,  natural  de  la  ciudad 
de  Toro ,  y  que  había  sido  uno  de  los  de  la  junta  de  la 
YÍlla  de  Madrid ,  como  queda  dicho.  El  cual  habiendo 
recebido  la  cédula  de  su  provisión  en  la  villa  de  Madrid, 
á  4  dias  del  mes  de  mayc^  del  ano  de  4566,  á  los  25 
del  estaba  ya  en  la  ciudad  de  Granada ,  y  el  mesmo  dia 
que  llegó  se  juntó  el  Acuerdo  y  tomó  la  posesión  de 
la  presidencia.  Luego  le  envió  el  presidente  don  Diego 
de  Espinosa  los  capítulos  en  forma  de  premática ,  para 
que  con  parecer  del  Acuerdo,  comunicándolo  tambiea 
con  el  arzobispo  de  aquella  ciudad ,  los  hiciese  publi- 
car  y  procediese  en  la  ejecución  dellos,  sin  embargo 
de  cualesquier  contradiciones  que  se  hiciesen  de  parte 
de  los  moriscos ,  procurando  primero  algunos  medios 
para  que  sin  mucho  apremio  se  cumpliesen ;  y  por  otra 
parte,  su  majestad  mandó  al  presidente  don  Diego  de 
Espinosa  que  dijese  á  don  Iñi^  López  de  Mendoza, 
marqués  que  era  ya  de  Mondéjar ,  por  muerte  de  don 
Luis  Hurtado  de  Mendoza,  su  padre,  que  aun  estaba  en 
la  corte,  que  fuese  á  bailarse  presente  á  la  publicación 
de  los  capítulos ,  por  si  fuese  menester  dar  calor  con  su 
presencia.  Luego  como  llegaron  á  Granada  los  capítu- 
los ,  el  Presidente  los  mandó  imprimir  secreUimente, 
para  que  hubiese  copia  qué  enviar  á  un  mesmo  tiempo 
por  todo  aquel  reino ,  porque  se  acordó  que  se  prego- 
nasen el  primer  dia  del  mes  de  enero  luego  siguiente, 
por  ser  dia  señalado ,  víspera  de  la  Cesta  que  con  gran 
solenidad  celebra  aquella  ciudad  en  meitioria  del  dia 
en  que  los  Reyes  Católicos  la  ganaron.  Y  mientras  esto 
se  hacia,  deseando  que  de  los  proprios  moriscos,  que 
ya  tenían  noticia  de  lo  que  se  trataba  y  le  habian  ha- 
blado sobre  ello,  naciese  alguna  manera  de  consenti- 
miento j  hizo  llamar  á  un  Alonso  de  Horozco ,  canónigo 
de  la  iglesia  colegial  de  San  Salvador  del  Albaicin,  hom- 
bre que  tenia  amistad  y  trato  con  los  moriscos ,  porque 
habla  sido  muchos  años  beneficiado  en  la  Alpojtrra ,  y 
sabia  muy  bien  la  lengua  arágiba,  y  le  encomendó  que 
hiciese  juntar  los  mas  principales  en  la  iglesia,  y  por 
vía  de  amistad  les  dijese  que  tenia  aviso  cierto  coimo 
su  majestad,  cansado  de  oir  las  quejas  que  de  ordinario 
le  iban  de  los  nuevaii\^nte  convergidos  de  aquel  reino, 
diciéndole  que  eran  moros  y  se  trataban  como  moros,  y 
que  la  principal  causa  para  no  ser  cristianos  eran  el  há- 
bito y  la  lengua  morisca ,  y.  las  otras  costumbres  y  ce- 
limonias  que  tenían  de  tiempo  de  moros ,  había  tomado 
resolución  de  mandar  que  lo  dejasen  todo;  y  que  sien- 
do ansí ,  seria  cosa  muy  acertada  que  ellos  lo  pidiesen 
con^u  comodidad,  y  por  la  órde«  que  les  estuviese  nie» 
jor ,  porque  gustaría  dello  y  les  agradecería  su  buen 
deseo ;  y  que  dejando  aparte  los  inconvenientes  qoe  ha- 
llaban en  lo  del  hábito  y  la  lengua,  pidiesen  que  todas 
las  mujeres  que  se  casasen  y  las  niñas  se  vistiesen  co- 
mo cristianas;  y  no  haciendo  de  nuevo  ropas  á  la  mo- 
risca, fuesen  gastando  las  que  teniaa  hechas,  y  que 
desta  manera  se  iría  dejando  aquel  traje,  qué  con  razón 
debían  aborrecer  siendo  cristianos,  pues  no  era  hones- 
to, y  se  compadecía  mal  que  las  crístianas  anduviesen 
vestidas  como  moras;  y  qué  asimesmo  pidiesen  que  Iqs 
nttichacbos  aprendiesen  ¿  hablar  castellano ,  y  se  pu- 
siesen escuelas  para  enseñarles  á  leer ,  y  que  lo  mesmo 
iiicíesen  los  de  mediana  edad,  y  con  los  viejos  se  disi- 
mulase»  pues  era  etm  imposible  poderlo  hacer.  Y 


cuanto  á  los  libros  árabes ,  ellos  mesmos  habían  de  hol- 
gar que  no  los  hubiese ,  pues  siendo  cristianos ,  como 
lo  profesaban ,  les  era  de  ningún  provecho  tenerlos, y 
muy  escandaloso  á  las  conciencias.  Que  dejasen  las  bo- 
das y  los  otros  regocijos  y  placeres  que  acostumbraban 
hacer  á  la  morisca  por  el  ruin  ejemplo  y  gran  nota  qoe 
daban  de  sí ,  y  por  el  daño  que  se  les  seguía  gastando 
sus  haciendas  mal  gastadas,  y  por  los  escándalos  y 
deshonestidades  que  en  ellas  se  hacían.  Todo  lo  coal 
habian  de  procurar*  ellos  mesmos  sin  que  se  les  man- 
dase, y  especialmente  lo  que  tocalMi  á  los  baños  artifi- 
ciales ,  que  estaba  averiguado  ser  un  vicio  malo ,  de 
donde  resultaban  muchos  pecados  en  ofensa  de  Dios, 
y  una  costumbre  deshonesta  para  sus  mujeres  y  bijas; 
y  les  diesen  á  entender  con  su  buen  término  que  de- 
jando todas  estas  cosas,  y  viendo  que  se  trataban  c(h 
mo  los  otros crístíanos  destos  reinos,  serían  honradas, 
favorecidos  y  respetados ,  y  su  majestad  se  serviría  de 
sus  personas  como  de  los  otros  sus  vasallos,  y  vemiaa 
adelante  sus  hijos  y  nietos  á  ser  constituidos  en  boa- 
ras  y  dignidades  y  en  oficios  de  justicia  y  de  gober- 
nación, como  lo  eran  los  nobles  y  virtuosos  del  reiao. 
Estas  y  otras  muchas  cosas  que  el  Presidente  mandó 
al  canónigo  Alonso  de  Horozco  que  les  dijese ,  las  dijo 
á  los  mas  principales  del  Albaicin  ,que  hizo  juntar  ea 
San  Salvador ;  mas  ellos  le  respondieron  que  no  osi- 
rian  tratar  de  semejante  negocio,  porque  tenían  por 
cierto  que  los  apedrearían.  Viendo  pues  el  canónigo  la 
sequedad  con  que  le  habian  respondido,  y  pareciéa- 
dule  que  por  ventura  no  creían  ser  cierto  lo  que  les  la- 
bia dicho  de  la  determinación  de  su  majestad ,  porso 
liaberles  dado  autor  cierto,  fué  aquel  mesmo  dia  al 
Presidente,  y  dándole  cuenta  de  loque  había  pasado^ 
le  pidió  licencia  para  poderle  dará  él  por  autor;  el  cual 
se  la  dio,  y  dende  á  dos  dias  volvió  ¿juntar  los  moris- 
cos en  la  mesnia  iglesia ,  y  les  declaró  como  lo  que  les 
había  dicho  había  sido  por  mandado  del  Presidente,! 
como  de  nuevo  le  liabia  mandado  qne  les  dijese  coma 
su  majestad  quería  que  se  ejecutasen  los  capítulos  de 
la  junta  del  año  de  1526,  y  que  sería  hi^  que  ellos  la 
pidiesen  púr  la  orden  que  viesen  que  les  estaría  mejor, 
y  que  él  les  favorecería  para  que  se  hiciese  con  su  co* 
modidad ;  mas  no  por  eso  se  quisieron  allanar,  y  coma 
el  canónigo  les  rogase  que  fuesen  con  él  algunos  dellos 
á  hablar  al  Presidente ,  tampoco  lo  quisieron  hacer  por 
entonces. 

CAPITULO  vm. 

Cómo  $e  pregonaron  los  capítulos  de  la  naevaf  remitiea,  y  éá 
sentimícDU)  qae  hicieron  los  moriscos. 

Habiéndose  acabado  de  imprimir  la  nueva  premáti* 
ca,  el  presidente  don  Pedro  de  Deza ,  con  parecer  dd 
acuerdo,  mandó  "que  se  pregonase  en  la  ciudad  de  Gra* 
nada  y  en  las  otras  de 'aquel  reino,  el  1.^  día  del  mts 
de  enero  del  año  del  Señor  1S{67.  Este  dia  se  junta* 
ron  los  alcaldes  del  crimen  de  la  real  Chancilleria, 
y  el  Corregidor  con  todas  las  justicias  de  la  ciudad,  J 
con  gran  solenidad  de  atabales,  trompetas,  sacabuche^ 
ministríles  y.dulzainas  la  pregonaron  en  las  plazas  f 
lugares  públicos  de  la  ciudad  y  de  su  Albaicin.  Luego 
incontinente  se  mandó  que  las  justicias  hiciesen  de^ 
ribar  todos  los  baños  artificiales,  y  se  derríbaron,  co* 
menzando  primero  poF  los  de  su  mi\iestad,  porque  los 
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doefios  de  los  otros  no  se  agraviasen.  ¿  Qué  diremos  del 
sentiiDíento  que  los  moriscos  hicieron  cuando  oyeron 
pregonar  los  capítulos  en  la  plaza  de  É\b  el  Bonut,  sino 
qoe  con  saberlo  ya ,  fué  tanta  su  turbación ,  que  ningu- 
oa  persona  de  buen  juicio  dejara  de  entender  sus  da- 
¡íadas  noluntades?  Tanta  era  la  ira  que  maDifestaban, 
prof  o€áDdose  los  unos  á  los  otros  con  cierta  demos- 
ttadOD  de  amenazas.  Decían  que  su  majestad  habla  sido 
aai  aeonsejado ,  y  que  la  premática  había  de  ser  causa 
de  h  destruidoD  del  reino;  y  queriendo  descubrir  con 
aiansedinDbre  sus  fuerzas,  antes  de  to^ar  las  armas 
eso  rústica  fiereza ,  comenzaron  á  hacer  juntas  en  pú- 
Mieo  y  en  secreto ,  dando  por  una  parte  materia  de  lia- 
Utf  á  loa  mozos  con  ejemoío  de  los  mas  viejos ,  que  no 
les  era  menor  aquel  yugo  que  la  propría  muerte ;  y  por 
«Ira  parte  acordaron  que  los  principales  resistiesen  la 
foría  de  aquel  efeto  »,qae  ellos  llamaban  malaventura, 
con  fingida  bumiláad ,  a)Ht>vechándose  de  Ja  moraJ 
pnidencia  para  pedir  suspensión ;  y  para  ello  nombra- 
ron personas  que  informasen  á  su  majestad  y  t  los  de 
su  consejo. 

CAPITULO  IX. 

Ceno  1M  Boritcos  eontndljerm  tos  ctpftalM  de  h  natva  pr»> 
■Mía ,  f  m  rtMBiBloito  fne  Fraaciaoo  V oAet  Uwkij  hiio  «1 
PiwidcBíc  so^re  ello. 

Los  moriscos  de  las  ciudades,  sierras  y  marinas  y 
Alpojarra  enriaron  luego  como  se  pregonó  la  premá- 
tica,  á  la  ciudad  de  Granada  ¿  entender  los  ánimos  de 
les  del  Albaicín,  y  ver  cómo  lo  Imbian  tomado.  Y  ha- 
lándose todos  conformes  en  una  mesma  voluntad,  acor- 
daron que  se  contradijesen  por  reino ,  y  para  ello  acu- 
dieron á  Jorge  de  Raeza ,  so  procurador  general,  y  le 
pidieron  que  en  nombre  de  la  nación  pidiese  suspen- 
den ,  eomo  «e  lii^ia  hecho  otras  veces.  Y  antes  de  ha- 
cer cansino  á  4a  corte  de  so  majestad ,  acordaron  de  ha«- 
blar  al  presidente  don  Pedro  de  Deza ,  y  informarle  de 
palabra  y  por  escrito ,  para  ver  si  podrían  ablandarie.  A 
esto  filé  un  morisco  cabaOere  llamado  Francisco  Nunaz 
Mttiey,  que  por  edad  y  eiperiencia  tenia  mucha  prá- 
tica  de  aquel  negocio ,  y  lo  habla  tratado  otras  veces  ea 
tiempo  de  los  reyes  pasados ,  el  cual  puesto  delante  del 
\,  «on  Ja  voz  bqa  y  humilde  le  dijo  desta 


aCiiando  los  naturales  deste  reino  se  convirtieron  á 
JafeéeJesncrísto,  ningunacondicionlmbo  que  les  obli- 
gue á  dejar  el  hábito  ni  hi  lengua,  ni  las  otras  oostum^ 
br»  qne  tenían  de  regodjarse  con  sus  fiestas,  zambras 
y  recreaciones ;  y  para  decir  verdad ,  la  oonvarsion  fué 
per  Aierza,  esotra  lo  capitulado  per  los  señores  Reyes 
Calálicos  cuando  el  rey  Abdüelii  les  entregó  esta  cíu-  ^ 
dad;  7  mientras  sus  altezas  vivieron,  no  hallo  yo,  con 
lodos  mis  anos,  que  se  tratase  de  qnitárselo*  Después, 
reinando  la  reina  dona  iuana,  su  hija ,  pareciendo  con- 
venir (no  sé  perciertaáquién),  se  mandó  que  dejase* 
mosel  trejamoriseo;  y  por  algunos  inconvinientes  que 
se  representaron,  se  suspendió,  y  lo  mesroo  viniendo  á 
reínaf  el  cristianísimo  emperador  don  Carlos.  Sucedió 
después  qne  un  hombre  bajo  de  los  de  nuestra  nación, 
cenindn  en  el  fiívor  del  licenciado  Polanco,  oidor  desta 
realandienciaj  á  quien  servia,  se  atrevió  á  hacer  cap^ 
faloa  contri  los  clérigos  y  beneficiados,  y  sin  tomar 
cona^  coa  los  hombres  principales,  que  sabían  lo  que 
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convenia  disimular  semejantescosas,  íes  firmó  de  ulgiH 
nos  amigos  suyos,  y  los  dio  á  su  majestad.  A  esto  acu- 
dió luego  por  los  clérigos  el  licenciado  Pardo,  abad  de 
San  Salvador  del  Albaicin ,  y  á  vueitas.de  su  descargo^ 
informó  con  autoridad  del  prelado  que  los  nuevamente 
convertidos  eran  moros,  y  que  vivían  como  moros,  y 
que  convenía  dar  orden  en  que  dejasen  las  costumbres 
antiguas,  que  les  impedían  poder  ser  cristianos.  El  Em- 
perador, como  cristianísimo  príncipe,  mandó  ir  visita- 
dores por  todo  este  reino,  que  supiesen  cómo  vivían  los 
naturales  del.  Hízose  la  visita  por  los  mesmos  clérigos, 
y  ellos  fueron  los  que  depusieron  contra  ellos,  como 
personas  que  sabían  bien  la  neguílla  que  había  quedado 
en  nuestro  trigo ;  cosa  que  en  tan  breve  tiempo  era  im- 
posible estar  limpio.  De  aquí  resultó  la  congregación 
déla  capilla  real :  proveyórense  muchas  cosas  contra 
nuestros  previlegios,  aunque  también  acudimos  á  ellas, 
y  se  suspendieron.  Dende  á  ciertos  años,  don  Gaspar  de 
Avalos,  siendo  araobispo  de  Granada ,  de  hecho  quiso 
quitarnos  el  hábito,  comenzando  por  los  de  las  alearías, 
y  trayendo  aquí  algunos  de  Gúéjar  sobre  ello.  £1  presa-- 
dente  que  estaba  en  el  lugar  que  está  agora  vuestra  se- 
ñoría, y  los  oidores  desta  audiencia,  y  el  marqués  de 
Mondéjar  y  el  Corregidor  se  lo  contradijeron,  y  paró 
por  kis  mesmas  razones;  y  desde  el  año  de  15áO  se  ha 
sobreseído  el  negocio,  hasta  que  agora  los  mesmos  clé- 
rigos han  vuelto  á  resucitarlo,  para  molestamos  por 
lentas  vías  á  un  tiempo.  Quien  mirare  las  nuevas  pre- 
máticas  por  defuera,  pareceránle  cosa  fácil  de  cumplir; 
mas  las  dificultades  que  traen  consigo  son  muy  gran- 
des, las  cuales  dh^  á  vuestra  señoría  por  eitenso,  para 
que  compadeciéndose  deste  miserable  pueblo,  se  apiade 
del  con  amor  y  caridad,  y  le  favorezca  con  su  mi^e^^<)> 
como  lo  han  hecho  siempre  los  presidentes  pasados. 
Nuestro  hábito  cuanto  á  las  mujeres  no  es  de  moros; 
es  traje  de  provincia  eomo  en  Castilla  y  en  otras  partes 
se  usa  diíerenciarse  las  gentes  en  tocados,  en  sayas  y 
en  calzados.  El  vestido  de  los  moros  y  turcos,  ¿quién 
negará  sino  que  es  muy  diferente  del  que  ellos  traen?  Y 
aun  entre  ellos  mesmos  diferencian;  porque  el  de  Fez 
no  es  como  el  de  Tremeeen,  ni  el  de  Tánéz  como  el  de 
Marruecos ,  y  k)  mesmo  es  en  Turquía  y  en  los  otros 
reinos.  Si  la  seta  de  Mahoma  tuviera  traje  proprio,  en 
todas  partes  había  de  ser  uno;  pero  el  hábito  no  bnce 
al  monje.  Vemos  venir  los  cristianos,  clérigos  y  legos 
de  Suría  y  de  Egipto  vestidos  á  la  turquesca,  con  tocas 
y  cafetanes  basta  en  píes;  liablan  arábigo  y  turquesco, 
no  saben  latín  ni  romance ,  y  con  todo  eso  son  cristia- 
nos. Acnórdome,  y  habrá  muchos  de  mi  tiempo  que  se 
acordarán,  que  en  este  reino  se  ha  mudado  el  hábito  di- 
ferente de  lo  que  solía  ser,  buscando  las  gentes  traje 
limpio,  corto,  liviano  y  de  poca  costa,  tiñendo  el  lienzo 
y  vistíéndose  dello.  Hay  mujer  que  con  un  ducado  anda 
vestida,  y  guardan  las  ropas  de  las  bodas  y  placeres  pan 
los  tales  días,  heredándolas  en  tres  y  cuatro  herencias. 
Siendo  pues  esto  ansí, ¿qué  provecho  puede  venir  á  na- 
die de  quitarnos  nuestro  hábito,  que,  bien  considera- 
do, tenemos  comprado  por  mocho  número  de  ducados 
con  que  hemos  servido  en  las  necesidades  de  los  reyes 
pasados?  ¿  Por  qué  nos  quieren  hacer  perder  mas  de  treí 
millones  de  oro  que  tenemos  empleado  en  él ,  y  destruir 
á  los  mercaderes,  á  los  tratantes,* á  los  plateros  y  i 
otros  oficiales  que  viven  y  se  sustentan  eon  jiacer  ves*- 
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tidos,calxado  y  jnyns  á  la  morisca? Si  docicntas  mil 
mujeres  que  hay  en  este  reino,  ó  mas,  se  han  de  vestir 
de  nuevo  de  pies  á  cabeza,  ¿qué  dinero  les  bastará  ?  Qué 
pérdida  será  la  do  los  vestidos  y  joyas  moriscas  que  han 
de  deshacer  y  echará  perder?  Porque  son  ropas  cortas, 
hechas  de  girones  y  pedazos.,  que  no  pueden  aprove- 
char sino  para  lo  que  son,  y  para  eso  son  ricas  y  de  mu- 
cha estima;  ni  aun  los  tocados  podrán  aprovechar,  ni 
el  calzado.  Veamos  la  pobre  mujer  que  no  tiene  con  que 
comprar  saya,  manto,  sombrero  y  chapines ,  y  se  pasa 
con  unos  zaragüelles  y  una  alcandora  de  angeo  tenido, 
y  con  una  sábana  blanca,  ¿qué  hará?  ¿De  qué  se  vestirá? 
¿De  dónde  sacarán  el  dinero  para  ello?  Pues  las  rentas 
reales,  que  tanto  interesan  en  las  cosas  moriscas,  donde 
le  gasta  un  número  infinito  de  seda,  oro  y  aljófar,  ¿  por 
qué  han  de  perderse?  Los  hombres  todos  andamos  á  la 
castellana,  aunque  por  la  mayor  parte  en  hábito  pobre: 
si  el  traje  hiciera  seta,  cierto  es  que  los  varones  habían 
de  tener  mas  cuenta  con  ello  que  las  mujeres  ,  pues  lo 
alcanzaron  de  sus  mayores,  viejos  y  sabios.  He  oído  de- 
cir muchas  veces  á  los  ministros  y  prelados  que  se  ha- 
ría merced  y  fuvor  á  los  que  se  vistiesen  ¿  la  castellana, 
y  hasta  agora,  de  cuantos  lo  han  hecho,  que  son  muchos, 
ninguno  veo  menos  molestado  ni  mas  favorecido :  todos 
tomos  tratados  igualmente.  Si  á  uno  hallan  un  cuchi- 
llo, échanle  en  galera ,  pierde  su  hacienda  en  pechos, 
en  cohechos  y  en  condenaciones.  'Somos  perseguidos 
de  la  justicia  eclesiástica  y  dé  la  seglar;  y  con  todo  eso, 
siempre  leales  vasallos  y  obedientes  á  su  majestad, 
prestos  á  servirle  con  nuestras  haciendas,  jamás  se  po« 
drá  decir  que  hayamos  cometido  traición  desde  el  dia 
que  nos  entregamos. 

»Cuaudo  el  Aibaicin  se  alborotó,  no  fué  contra  el  Rey, 
sino  en  favor  de  sus  Grmas,  que  teníamos  en  veneración 
de  cosa  sagrada.  No  estando  aun  la  túita  enjuta,  que- 
brantaron los  capítulos  de  las  paces  lus  justicias,  pren- 
diendo las  mujeres  que  venían  de  linaje  de  cristianas, 
para  hacerles  que  lo  fuesen  por  fuerza.  Veamos,  señor: 
¿en  las  comunidades  levantáronse  los  deste  reino?  Por 
cierto,  en  favor  de  su  majestad  acompañaron  al  mar- 
qués de  Mondéjar  y  á  don  Antonio  y  don  Bernardino 
de  Mendoza,  sus  fiermanos,  contra  los  comuneros  don 
Hernando  de  Córdoba  el  Ungi,  Diego  López  Abon  Axar 
y  Diego  López  Hacera,  con  mas  de  cuatrocientos  hom- 
bres de  guerra  de  nuestra  nación,  siendo  los  primeros 
que  en  toda  España  tomaron  armas  contra  los  comune- 
ros. Y  don  Juan  de  Granada,  hermano  del  rey  Abdílehi, 
también  fué  general  en  Castilla  de  los  reales,  trabajó  y 
apaciguó  lo  que  pudo,  y  hizo  lo  que  debía  á  buen  va- 
sallo de  su  majestad.  Justo  es  pues  que  los  que  tanta 
lealtad  han  guardado  sean  favorecidos  y  honrados  y  « 
aprovechados  en  sus  haciendas,  y  que  vuestra  señoría 
los  favorezca,  honre  y  aproveche,  como  lo  han  hecho 
los  predecesores  que  han  presidíelo  en  este  lugar. 

«Nuestras  bodas,  zambras  y  regocijos,  y  los  placeres 
de  que  usamos,  no  impide  nada  al  ser  cristianos.  Ni  sé 
cómo  se  puede  decir  que  es  cerímonia  de  moros;  el 
buen  moro  nunca  se  hallaba  en  estas  cosas  tales,  y  los 
alCiquís  se  salían  luego  que  comenzaban  las  zambras  á 
tañer  ó  cantar.  Y  aun  cuando  el  rey  moro  iba  fuera  de 
]ú  ciudad  atravesando  por  el  Aibaicin,  donde  había  mu- 
chos cadís  y  alfaquís  que  presumían  ser  buenos  moros, 
numduba  cosur  lus  instrumentos  hasta  salir  á  la  puerta 


de  Elvira,  y  les  tenia  este  respeto.  En  Afríca  ni  en  Tur- 
quía no  hay  estas  zambras;  es  costumbre  de  provincia, 
y  si  fuese  cerímonia  de  seta,  cierto  es  que  todo  había 
de  ser  de  una  mesma  manera.  El  arzobispo  santo  teoia 
muchos  alfaquís  y  meftís  amigos,  y  aun  asalariados, 
para  que  le  informasen  de  los  ritos  de  los  moros,  y  si 
viera  que  lo  eran  las  zambras,  es  cierto  que  las  quitan, 
ó  á  lo  menos  no  se  preciara  tanto  delias,  porque  hol- 
gaba que  acompañasen  el  Santísimo  Sacramento  en  bu 
procesiones  del  dia  de  Corpus  Chrísti,  y  de  otras  solem- 
nidades, doQi^e  concurrían  todos  los  pueblos  é  porfit 
unos  de  otros,  cual  mejor  zambra  sacaba,  y  en  la  Alpo- 
jarra,  andando  en  la  visita,  cuando  decía  misa  cantaidí, 
en  lugar  de  órganos,  que  no  los  había,  respondían  bs 
zambras,  y  le  acompañaban  de  su  posada  á  la  iglesii. 
Acuérdeme  que  cuando  en  la  misa  se  volvía  al  pueblo, 
en  lugar  de  Dominusvobiscum^  4ecia  en  arábigo  Ybo' 
ra  fieun,  y  luego  respondía  la  zambra. 

nMenos  se  hallará  que  alheñarse  las  mujeres  sea  ce- 
rímonia de  moros,  sino  costumbre  para  limpiarse  lis 
cabezas,  y  porque  saca  cualquier  suciedad  deltas  y  tf 
cosa  saludable.  Y  si  se  ponían  encima  agallas,  era  pan 
teñir  los  cabellos  y  hacer  labores  que  parecían  bien. 
Esto  no  es  contra  la  fe,  sino  provechoso  á  los  cuerpos, 
que  apríeta  las  carnes  y  sana  enfermedades.  Don  fray 
Antonio  de  Guevara,  siendo  obispo  de  Guadix, quiso 
hacer  trasquilar  las  cabezas  de  las  mujeres  de  los  sa- 
túrales del  marquesado  del  Cénete,  y  rasparles  la  alhe- 
ña de  las  manos;  y  viniéndose  á  quejar  al  Presideatej 
oidores  y  al  marqués  de  Mondéjar,  se  juntaron  lu^ 
sobre  ello,  y  proveyeron  un  receptor  que  le  fuese  i» 
tificar  que  no  lo  hiciese ,  por  ser  cosa  que  hacia  mq 
poco  al  caso  para  lo  de  la  fe. 
. » Veamos,  señor :  hacernos  tener  las  puertas  de  las  ca- 
sas abiertas  ¿de  qué  sirve  ?  Libertad  se  da  á  los  ladrooei 
para  que  hurten,  á  los  livianos  para  que  se  atrevan  i 
las  muyeres,  y  ocasión  á  los  alguaciles  y  escríbanos  pía 
que  con  achaques  destruyan  la  pobre  gente.  Sí  alguoo 
quisiere  ser  moro  y  usar  de  los  guadores  y  cerímoaias 
de  moros,  ¿no  podrá  hacerlo  de  noche?  Sí  por  cierto; 
que  la  seta  de  Mahoma  soledad  requiere  y  recogi- 
miento. Poco  hace  al  caso  cerrar  ó  abrir  la  puerta  al 
que  tuviere  la  intención  dañada ;  el  que  hiciere  lo  que 
no  debe,  caslígo  hay  para  él,  y  á  Dios  nada  es  oculto. 

))¿  Podráse  pues  averiguar  que  los  baños  se  haceapor 
cerímonia?  No  por  cierto.  Allí  se  junta  mocha  gentil 
y  por  la  mayor  parte  son  los  bañeros  crístianos.  Loi 
baños  son  minas  de  inmundicias;  la  ceremonia  ó  ríto 
del  moro  requiere  limpieza  y  soledad,  ¿Cómo  han  de  ir 
á  hacerla  en  parte  sospechosa?  Formáronse  los  baaoi 
para  limpieza  de  los  cuerpos,  y  decir  que  se  juntan  lU 
las  mujeres  con  los  hombres,  es  cosa  de  no  creer,  por- 
que donde  acuden  tantas,  nada  habría  secreto;  otrai 
ocasiones  de  visitas  tienen  para  poderse  juntar,  cnanto 
mas  que  no  eqtran  hombres  donde  ellas  están.  Baños 
hubo  siempre  en  el  muitdo  por  todas  las  provincias,  J 
si  en  algún  tiempo  se  quitaron  en  Castilla,  fué  porque 
debilitaban  las  fuerzas  y  los  ánimos  de  los  hombres  para 
la  guerra.  Los  naturales  deste  reino  no  han  de  pelear, 
ni  las  mujeres  han  menester  tener  fuerzas,  sino  andar 
limpias :  si  allí  no  se  lavan ,  en  los  arroyos  y  fuentes  f 
ríos,  ni  en  sus  casas  tampoco  lo  pueden  htfcer,  que  Itf 
esté  deíendidOy  ¿dónde  se  han  de  ir  á  lavar?  Que  aoa 
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d  los  banM  naturales  por  via  de  medicina  en  sus 
edades  les  ha  de  costar  trabajo,  dineros  y  per- 
)  tiempo  en  sacar  licencia  para  ello. 
^  querer  que  las  mujeres  anden  descubiertas  las 
^qné  es  sino  dar'ocasíon  á  que  los  hombres  ven- 
)ecar,  viendo  la  hermosura  de  quien  suelen  aG- 
;e  t  Y  por  el  consiguiente  las  feas  no  habrá  quien 
»ra  casar  con  ellas.  Tápanse  porque  no  quieren 
ocídaSyComo  hacen  las  cristianas :  es  una  bones- 
ara  excusar  inconvinientes,  y  por  esto  mandó  el 
lólíco  que  ningún  cristiano  descubriese  el  rostro 
ica  que  Fuese  por  la  calle,  so  graves  penas.  Pues 
esto  ausí,  y  no  habiendo  ofenda  en  cosas  de  la  íb, 
]é  han  de  ser  los  naturales  molestados  sobre  el 
5  descubrir  de  los  rostros  de  sus  mujeres? 
i  sobrenombras  antiguos  que  tenemos  son  para 
conozcan  las  gentes;  que  de  otra  manera  per- 
ón las  personas  y  los  linajes.  ¿Deque  sirve  que 
dan  las  memorias?  Que  bien  considerado,  au- 
I  la  ffloría  y  ensalzamiento  de  los  Católicos  Re- 
I  conquistaron  este  reino.  Esta  intención  y  vo- 
Tué  la  de  sus  altezas  y  del  Emperador,  que  está 
la  ;  para  estos  se  sustentan  los  ricos  alcázares 
Jliarobra  y  otros  menores  en  la  mesma  forma 
iban  en  tiempo  de  los  reyes  moros,  porquesiem- 
lífestasen  so  poder  por  memoria  y  trofeo  de  los 
;tadores. 

«r  los  gacis  deste  reino ,  justa  y  santa  cosa  es; 
igun  provecho  viene  de  su  comunicación  á  los 
es;  mas  esto  se  ha  proveido  otras  veces,  y  ja- 
cumplió.  Ejecutarse  agora  no  deja  de  traer  in- 
ente,  porque  la  mayor  parte  dellos  son  ya  natu- 
asáronse,  naciéronles  hijos  y  nietos, y  tiénenlos 
i ;  y  estos  tales  seria  cargo  de  conciencia  echar- 
Atierra. 

opoco  hay  inconviniente  en  que  los  naturales 
aegros.  ¿Estas  gentes  no  han  de  tener  servicios? 
\  ser  todos  iguales?  Decir  que  crece  la  nación 
t  con  ellos ,  es  pasión  de  quien  lo  dice ,  porque 
lo  informado  á  su  majestad  en  las  cortes  de 
que  babia  mas  de  veinte  mil  esclavos  negros 
reino  en  poder  de  naturales,  vinodi  parar  en 
l^caatrocientos,yal  presente  no  hay  cien  Ji- 
para poderlos  tener.  Esto  salió  también  de  los 
,  y  ellos  han  sido  después  los  abonadores  de 
los  tienen,  y  los  que  han  sacado  interese 

s  vamos  á  la  lengua  arábiga,  que  es  el  mayor 
líente  de  todos.  ¿Cómo  se  ha  de  quitar  á  las 
a  lengua  natural,  con  que  nacieron  y  se  criaron? 
icios,  surianos,  majtesesy  otras  gentes  cristia- 
ftrJbigo  hablan ,  leen  y  escriben,  y  son  cristia- 
Do  nosotros;  y  aun  no  se  haUará  que  en  este 
haya  hecho  escritura ,  contrato  ni  testamento 
arábiga  desde  que  se  convirtió.  Deprender  la 
»stellana  todos  lo  deseamos,  mas  no  es  en  ma- 
entes.  ¿Cuantas  personas  habrá  en  las  villas  y 
fuera  désla  ciudad  y  dentro  della ,  que  aun  su 
irabe  no  la  aciertan  á  hablar  sino  muy  diferen- 
de  otros,  formando  acentos  tan  contrarios,  que 
oír  hablaron  hombre  alpujarreño  se  conoce  de 
es?  Nacieron  y  criáronse  en  lugares  pequeños, 
^másse  ba  hablado  el  aljamia  ni  hay  quien  1& 


entienda,  sino  el  cura  ó  el  beneficiado  ó  el  sacristán, 
y  estos  hablan  siempre  en  arábigo:  difícultoso  senl  y 
casi  imposible  que  los  viejos  la  aprendan  en  lo  que  les 
queda  de  vida ,  cuanto  mas  en  tan  breve  tiempo  como 
son  tres  anos,  aunque  no  hiciesen  otra  cosa  sino  ir  y 
venir  á  la  escuela.  Claro  está  ser  este  un  artículo  iti* 
ventado  para  nuestra  deslruicion ,  pues  no  habiendo 
quien  ensene  la  lengua  aljamia ,  quieren  que  la  npren* 
dan  por  fuerza,  y  que  dejen  la  que  tienen  tan  salmla,  y 
dar  ocasión  á  peuas  y  achaques ,  y  á  que  viendo  his  na<^ 
turales  que  no  pueden  llevar  tanto  gravamen,  de  mie^ 
do  de  las  penas  dejen  la  tierra,  y  se  vayan  perdidos  á 
otras  partes  y  se  hagan  moofíes.  Quien  esto  ordenó 
con  fin  de  aprovechar  y  para  remedio  y  salvación  de 
las  almas,  entienda  que  no  puede  dejar  de  redundar 
en  grandísimo  daño,  y  que  es  para  mayor  condenación. 
Considérese  el  segundo  mandamiento,  y  amando  al 
prójimo,  no  quiera  nadie  para  otro  lo  que  no  querría 
para  si;  que  si  una  sola  cosa  de  tantas  como  ú  nosotros 
se  nos  ponen  por  prcmática  se  dijese  á  los  cristianos 
de  Castilla  ó  del  Andalucía ,  morirían  de  pesar,  y  no  sé 
lo  que  se  harían.  Siempre  los  presidentes  desta  audien* 
cia  fueron  en  favorecer  y  amparar  este  miserable  pue- 
blo :  si  de  algo  se  agraviaban,  á  ellos  acudían » y  remei* 
diábanlo  como  personas  que  representaban  la  persona 
real  y  deseaban  el  bien  de  sus  vasallos ;  eso  mesmo  es* 
peramos  todos  de  vuestra  señoría.  ¿Qué gente  hay  en 
el  mundo  mas  vil  y  baja  que  ios  negros  de  Guinea?  Y 
consiénteseles  hablar,  tañer  y  bailar  en  su  lengua,  por 
darles  contento.  No  quiera  Dios  que  lo  que  aquí  he  ii^ 
cho  sea  con  malicia,  porque  mi  intención  ha  sido  y  es 
buena.  Siempre  lie  servido  á  Dios  nuestro  señor,  y  á  la 
corona  real,  y  á  los  naturales  deste *reino,  procurando 
su  bien;  esta  obligación  es  de  mi  sangre,  y  no  lo  poedq 
negar,  y  mas  há  de  sesenta  años  que  trato  destos  nego- 
cios ;  en  todas  las  ocasiones  he  sido  uno  de  los  nombra- 
dos. Mirándolo  pues  todo  con  ojos  de  miserícordia,  no 
desampare  vuestra  señoría  á  los  que  poco  pueden,  con- 
tra quien  pone  toda  la  fuerza  de  la  religión  de  su  par« 
te;  desengañe  á  su  majestad,  remedie  tantos  males  co- 
mo se  esperan ,  y  haga  lo  que  es  obligado  á  caballero 
crístiano ;  que  Dios.y  su  majestad  serán  dello  muy  ser- 
vidos, y  este  reino  quedará  en  perpetua  oblígacion.a 

CAPITULO  XI. 

De  lo  qne  el  PreBtdente  respondió  á  los  morfseos.  ytAmo  ailióá 
áa  majestad  deUo ,  y  de  slg ddss  cosas  qoe  cunveoia  proveerse. 

Oido  el  razonamiento  de  Francisco  Nuñez  Mulev,  el 
Presidente  le  respondió  que  todo  cuanto  él  pudiese 
hacer  para  que  los  vasallos  de  su  majestad  no  fuesen 
molestados ,  lo  haría ;  y  que  si  algunas  justicias  les  hi- 
ciesen algún  agravio  ó  les  llevasen  dineros  mal  lleva- 
dos, acudiesen  á  él,  porque  luego  lo  remediaría  y  cas- 
tigaría con  rigor.  Que  lo  que  su  majestad  queria  dcUos 
era  que  fuesen  buenos  cristianos,  en  todo  semejantes  i 
los  otros  crístianos  sus  vasallo^,  y  que  haciéndolo  ansí, 
ternian  cau^a  de  pedirle  mercedes,  y  él  razón  de  ha<* 
carselas;  roas  que  tuviesen  por  cierto  que  la  nueva, 
premática  no  se  había  de  revocar,  pues  era  tan  santa 
y  justa,  y  habia  sido  hecha  con  tanta  deliberación  y 
acuerdo.  Que  si  alguna  cosa  había  en  ella  de  que  po- 
derse agraviar ,  se  lo  dijesen  ;  porque  en  lo  que  él  pu- 
diese darle  declaración .  lo  liaría  de  muy  buena  vo)uii- 
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tad ;  y  en  lo  que  no  pudiese  darla,  enviaría  á  consultarlo 
luego  con  su  majestad »  y  procuraría  el  remedio  con 
toda  brevedad.  Que  fuera  desta  orden  no  gastasen  jsus 
haciendas  al  aire,  ni  enviasen  á  la  corte  tohre  ello; 
porque  las  razones  que  daban  se  hablan  dado  otras 
veces  y  no  eran  bastantes  para  que  por  ellas  se  revoca- 
se la  premática;  porque  en  lo  que  tocaba  á  la  lengua, 
estaba  cometido  al  arzobispo  de  Granada  y  á  él,  para  que 
Jo  proveyesen  por  la  via  que  mejor  pareciese  convenir» 
y  asi  lo  harían;  y  en  lo  del  hábito,  estaba  el  remedio 
en  la  mano ,  deshaciendo  las  ropas  moriscas ,  y  hacien- 
do dellas  sajas ,  faldellines  y  sayuelos  al  uso  de  las  cris- 
tianas, y  desta  manera  no  se  perdería  tanto  como  de- 
cía; y  que  los  maestros  y  oficiales  que  hadan  vestidos 
y  joyas  ¿la  morísca  podian  también  hacerlo  á  la  cas- 
tellana ,  y  los  mercaderes  y  tratantes  tener  el  mesmo 
trato  que  tenian.  Y  como  le.  replicase  que  no  estaban 
examinados,  y  que  los  almotacenes  les  llevarían  la  pe- 
na» le  respondió  que  desde  luego  les  daba  licencia  pa- 
ra que  los  pudiesen  cortar  y  hacer,  aunque  no  estuvie- 
sen examinados;  y  que  en  lo  qoe  tocaba  á  las  mujeres 
pobres,  se  pediría á  su  miy estad  que  de  limosna  les 
mandase  dar  sayas  y  mantos,  y  andando  vestidas  como 
cristianas,  cesaría  el  inconviniente  que  decia  de  las 
justicias ;  y  al  fin  concluyó  con  decirle  resolutamente 
que  su  majestad  quería  mas  fe  que  farda ,  y  que  precia- 
ba mas  salvar  una  alma  que  todo  cuanto  le  podian  dar 
de  renta  los  moriscos  nuevamente  convertidos ,  porque 
su  intención  era  que  fbesen  buenos  crístianos,y  no 
solo  que  lo  fuesen ,  mas  qué  también  lo  pareciesen, 
trayendo  á  sus  mujeres  y  hijas  vestidas  como  andábala 
Reina  nuestra  señora ,  y  que  por  su  parte  en  nengun 
tiempo  los  favorecería  para  que,  siendo  cristianos,  tra-^ 
jesenásus  mujeres  vestidas  como  moras.  Con  estas  y 
otras  muchas  razones  despidió  el  Presidente  á  este  mo- 
risco aquel  dia ,  y  siendo  informado  que  querían  enviar 
¿  la  corte  ¿  Jorge  de  Baeza  á  hacer  contradidon  en 
nombre  del  reino ,  le  hizo  llamar  y  le  mandó  que  por 
ninguna  vía  fuese  á  tratar  de  aquel  negocio,  porque  su 
majestad  no  gustaría  dello ;  y  que  si  alguna  cosa  pre. 
tendían ,  lo  pidiesen  por  petición,  y  se  proveería  en  lo 
que  hubiese  lugar,  y  en  lo  demás  se  consultaría  con  su 
majestad.  Luego  se  mandó  pregonar  por  toda  la  ciudad 
que  todos  los  maestros  y  oficiales  de  cosas  moriscas  que 
quisiesen  hacerlas  á  la  castellana,  lo  hiciesen  j^re- 
mente ,  aunque  no  estuviesen  examinados  por  los  vee*- 
dores ,  y  que  no  les  llevasen  penas  ni  achaques  por  ello. 
Que  los  que  quisiesen  examinarse,  los  examinasen  sin 
llevarles  interés  por  el  examen ;  y  que  los  tejedores  de 
almalafas,  ahnaizares  y  cortinas,  y  de  otras  cosas  mo- 
riscas, dentro  de  cierto  término  acabasen  las  obras  que 
tenian  comenzadas,  y  de  allí  adelante  no  hiciesen  otras 
de  nuevo,  sino  que  guardasen  el  tenor  de  la  premáti- 
ca.. Y  pq/rque  había  muchos  que  tenian  4iendas  arren- 
dadas para  sus  tratos  y  oficios,  y  empleado  su  caudal 
en  ropas  y  cosas  morís(^ ,  y  cesando ,  como  había  de 
cesar,  el  trato  dellas,  ño  podian  pagar  los  alquileres  de 
.rado ,  mandó  llamar  los  dueños  dellas ,  y  les  rogó  que 
las  tomasen  en  si ,  y  diesen  por  libree  de  los  arrenda- 
mientos á  los  moriscos ,  los  cuales  holgaron  de  hacer- 
lo. Mandóle^  avisar  que  todas  las  cuentas  que  tenían 
en  arábigo  se  feneciesen  y  acabasen  dentro  de  un  año, 
porque  de  allí  adelante»  guardando  k  premática,  no 


habían  de  leer  ni  escrebir  mas  en  aquella  lengua,  sino 
en  la  castellana.  Ordenóse  alas  justicias  que  si  pren- 
diesen algunas  mujeres  sobre  el  hábito  y  traje ,  las  re- 
prehendiesen y  amonestasen  dos  y  tre;>  veces  antes  de 
llevarías  á  la  cárcel ;  y  si  algunas  prendían,  mandtbi 
luego  soltarlas  sin  costas ;  y  en  todo  el  primer  año  do 
consintió  que  se  ejecutase  pena  que  viniese  á  su  noti- 
cia. Y  porque  los  alguaciles  ordinaríos  hadan  deroi- 
sfas,  señaló  personas  que  con  menos  rígor  lo  hiciesen, 
mandándoles  respetar  y  hacer  cortesía  á  las  moriscts 
que  encontrasen  vestidas  á  la  castellana.  Y  por  carta  de 
27  de  febrero  díó  aviso  á  su  majestad,  y  le  informó  de 
lo  que  había  pasado  con  ios  moriscos ,  y  del  estado  eo 
qae  estaban  sus  negocios ,  y  lo  que  le  parecía  deberse 
proveer  para  atajar  los  males  y  daños  que  los  monfiei 
salteadores  hacían  en  aquel  rdno ,  certificando  que  en 
el  mayor  inconviniente  para  la  quietud  y  seguridad  del, 
especialmente  de  los  lugares  de  la  costa  de  la  mr, 
adonde  acudían  bajeles  de  Berbería,  que  con  la  iadv- 
tria  y  favor  que  les  daban ,  hacían  grandísimos  dañoi 
En  esta  conformidad  se  informó  por  acuerdo  y  por  ckh 
dad ,  cada  uno  por  su  parte,  fundando  el  remedio  ms 
en  legalidad  que  en  fuerza ,  pidiendo  que  se  cometieie 
á  los  alcaldes  de  la  real  Audienda,  sin  que  en  ello,  por 
ser  negocios  de  justicia,  se  entremetiese  el  Capitán  Ge- 
neral ,  á  cuyo  cargo  solamente  habían  de  estar  leí  pre- 
sidios de  los  lugares  de  la  costa.  También  fnfonnano 
como  los  moriscos  del  Albaidn  avisaban  que  se  «^  |= 
nian á  meter  con  ellos  muchos  moriscos  forasteros,/  n 
pedían  que  hubiese  alguna  gente  pagada  á  su  costa  fv  s 
rondase  de  noche ,  tanto  por  la  seguridad  de  sus  p«-  p 
sonas  y  haciendas,  como  paraque  losroalhecboresfiíe- 
sen  presos  y  castigados.  Lo  cual  todo  visto  en  el  reii 
Consejo,  y  consultado  á su  majestad,  se  respondió il 
presidente  don  Pedro  de  Deza ,  por  carta  de  30  de  ott^ 
zo,  que  estaba  bien  la  respuesta  que  había  dado  á  los 
moriscos  que  le  habían  ido  á  hablar;  y  en  cuanto  alo 
que  decia  de  las  mujeres  pobres ,  que  no  tenian  de  <pi< 
vestirse  como  cristianas,  su  majestad  les  hada  om^ 
ced  que  del  dinero  procedido  de  dos  casas  de  baños  do 
su  real  patrimonio ,  que  se  habían  desbaratado  y  ven- 
dido aquella  días  en  el  Albaicín,  se  comprasen  paóot 
y  anascotes  con  que  vestirlas,  y  les  diesen  oficiiloi 
que  les  hiciesen  ropas  á  uso  de  crístianaa,  sin  llenrles 
hechura ,  como  en  efeto  se  hizo.  Y  que  en  cuanto  á  lo 
seguridad  de  los  lugares  de  la  costa  de  la  mar,  ya  n 
majestad  había  mandado  venir  suficiente  número  do 
galeras  para  la  guardia  della,  y  se  proveería  gente  de 
guerra,  que  con  asistencia  del  Capitán  Generalia  gotf- 
dasen,  y  con  esto  cesarían  los  .daños  que  hadan  loo 
monfíes  y  salteadores;  y  también  él  por  su  parte  prove- 
yese de  manera  que  cesasen  por  los  medios  que  paro- 
desea  mas  convenientes,  Y  en  lo  que  tocaba  á  k  do- 
dad,  parada  no  ser  necesario  hacer  mas  preveooici 
que  tener  gran  cuenta  los  alcaldes  de  chandllería  ylü 
justicias  ordinarias,  con  rondar  de  noche,  repartioBdo 
entre  si  el  tiempo  y  horas  y  los  cuarteles,  de  manen 
que  en  todas  partes  y  en  cualquiera  hora  de  k  oodio  i- 
se  rondase,  creciendo ,  si  paredese  necesario,  el  fla- 
mero de  los  alguaciles  y  de  la  gente  que  había  deandor 
con  ellos ;  y  porque  parecía  que  en  el  Albaicín  impor- 
taria  mas  la  ronda,  se  pondrian  dos  alguaciles acoa- 
panados  de  mas  gente  que  los  otros ,  ayudando  pan  eo- 
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to  gasto  y  para  lo  demás  los  moriscos ,  como  decía  que 
k)  babian  prometido ;  y  que  con  esto,  do  habiendo  co- 
mo no  habia  que  temer  otro  movimiento  ni  alteración, 
estaría  bien  proveído»  sin  hacer  provisiones  de  mas 
oosta  ni  sonido,  para  excusar  los  danos  que  se  podían 
hacer,  de  noche.  Ven  cuanto  á  los  moriscos  forasteros 
que  decían  que  se  metían  á  vivir  en  el  Albaicin,  lo  pro- 
veyesen allá  como  pareciese,  y  se  enviase  relación  al 
CiMDSejo  de  lo  que  se  hiciese. 

CAPITULO  XIL 

De  lo  qie  el  mtrqoéft  d«  Bf ondéjar  informó  S  n  niJeiUd 
acarea  de  los  capítulos  qae  se  mandaban  ejecatar. 

CatUTO  el  marqués  de  MondóJQr  algunos  días  en  la 
corte  y  después  que  el  presidente  donDiego  de  Espinosa 
le  bablóy  procurando  como  hacer  queso  suspendiese  el 
efeto  de  los  capítulos  que  tanto  sentían  los  moriscos 
del  reino  de  Granada ;  y  en  las  relaciones  que  bacía  se 
i|iiejaba  de  que  se  hubiese  tomado  resolución  precisa 
en  negocio  tan  grave  y  de  tanta  consideración  sin  pe- 
dirle su  parecer,  como  se  había  hecho  siempre  con  los 
capitanes  generales  de  aquel  reino ,  ansí  por  la  confian- 
Dique  dellos  se  teuía,  como  por  la  prátícay  eiperiencia 
ifue  tenían  de  las  cosas  del ;  y  no  los  contradiciendo, 
representaba  los  inconvlnientes  que  traía  consigo  la 
eiecocion  dellos,  diciendo  lo  mucho  que  convenía  que 
ao  el  despacho  de  ks  provisiones  que  para  el  efeto  se 
Imbiesen  de  hacer  hubiese  mucha  brevedad,  por  los 
inconvinieates  que  de  la  dilación  podrían  resultar ,  los 
Dales  que  habría  en  el  reino,  y  los  danos  inreparables 
|Qe  se  seguirían  si  los  moriscos  venían  á  desvergonzar- 
ía, por  tener  los  turcos  tan  á  hi  mano  en  los  lugares 
naritimos  de  Berbería,  con  navios  y  gente,  y  ser  el  pe- 
laje tan  breve  de  su  costa  á  la  nuestra,  que  podrían 
itraTesar  en  poco  espacio  de  tiempo,  y  venir  donde 
iiabla  grandísimo  número  de  enemigos  de  las  puertas 
identro,  todos  moríscos,  gente  liviana,  amigado  nor 
radades ,  sospechosos  en  la  fe  y  en  la  lealtad  que  como 
^nos  vasallos  debían  á  su  majestad  como  á  rey  y  se- 
lor  natural,  en  tanta  manera,  que  con  razón  se  podría 
)resoroir  y  temer  dellos  cualquiera  alteración,  espe- 
áalmente  con  la  ocasión  presente.  Decía  mas,  que 
tonque  el  celo  de  las  personas  con  cuya  intervención 
f  consejo  se  babian  hecho  los  capítulos  era  santo  y 
mono,  las  cosas  de  aquel  reino  no  estaban  en  estado 
pie  de  su  parecer  se  hiciese  novedad ,  eiperimentando 
lasta  dónde  llegaba  la  lealtad  de  los  moríscos.  Y  en 
aso  que  su  majestad  resolutamente  mandase  que  se 
iecutosen ,  convendría  que  se  le  diese  cantidad  de 
senté  con  que  tenerlos  enfrenados  de  manera  que  no  se 
üborotasen ,  como  temía  queT  lo  habían  de  hacer ,  sín-^ 
jeodo  terriblemente  aquel  yugo;  y  que  sin  esto,  su 
da  en  aquel  reino  seria  de  poco  efeto,  teniendo  tan 
loea gente  como  tenía,  y  tan  falta  de  todas  las  cosas 
tecesarías.  A  estas  y  otras  muchas  razones  que  el  mar- 
ines de  Mondéjar  daba,  don  Diego  de  Espinosa  le  res- 
londió  que  la  voluntad  de  su  majestad  era  aquella  y  que 
e  fuese  al  reino  de  Granada,*  donde  seria  de  mucha 
mportancia su  persona,  atrepellando,  como  siempre, 
odas  las  diGcultades  que  le  ponían  por  delante.  Yer- 
luSeramente  fué  cosa  determinada  de  arriba  para  des- 
irraigar  de  aquella  tierra  la  nación  morísca.  Reprcsen- 
tábiseies  á  los  del  Consejo  lo  que  el  marqués  de  Mon* 
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dejar  decía;  y  aunque  tenia  otros  avisos  y  sospechas, 
no  estando  ciertos  el  cómo  y  cuándo  seria,  dudosos, 
temiendo  por  una  parte  y  dificultando  por  otra ,  juz« 
gabán  ser  muy  necesario  el  remedio  con  brevedad ;  mas 
tenían  gran  confianza  en  que  las  provisiones  hechas  á 
las  justicias  y  la  gente  del  Capitán  General  seria  bas- 
tante, por  ser  los  moriscos  gente  vil,  desarmados,  fal- 
tos de  industría,  de  fortalezas,  no  asegurados  de  so- 
corro ;  y  por  estas  razones  no  se  proveyó  á  las  preten- 
siones del-  marqués  de  Mondéjar  mas  que  mandarle 
que  se  fuese  luego  á  Granada  con  acrecentamiento  de 
solos  trei^ientos  soldados  extraordinarios,  que  pusiese 
en  los  lugares  de  la  costa  (fonde  le  pareciese ,  y  que  la 
visitase  y  residiese  en  ella  cierto  tiempo  del  ano. 

CAPITULO  xni. 

Oe  alirnnas  cosas  que  el  presidenta  de  Granada  proveyó  estos  diai^ 
j  cómo  los  moriscos  se  agraviaron  dellas. 

Acercábase  ya  el  tiempo  en  que  las  moriscas  hablan 
de  dejar  las  ropas  que  tuviesen  seda ,  que  era  el  postrer 
día  de  diciembre  del  año  de  1567.  El  presidente  y  el  arzo- 
bispo de  Granada  ordenaron  á  los  ciiras  y  beneficiados 
de  las  iglesias  de  los  lugares  de  los  moríscos  de  todo  el 
reino ,  que  en  la  misa  mayor  del  dia  de  año  nuevo  les 
avisasen  dello  para  que  supiesen  que  de  allí  adelante  no 
las  podían  traer,  y  se  ejecutaría  la  pena  de  la  premár 
tica;  y  que  asímesmo  empadronasen  todos  los  niños  y 
niñas  hijos  de  moríscos  que  había  en  Granada,  desde 
edad  de  tres  años  hasta  quince ,  para  ponerlos  en  es- 
cuelas donde  aprendiesen  la  lengua  y  la  doctrína  cris- 
tiana. Pregonóse  también  que  todos  los  moríscos  de  la 
Vega  y  del  Valle  y  de  las  Alpujarras  que  habian  entrá- 
dose  á  vivir  en  Granada  con  sus  casas  y  familias,  salie- 
sen luego  fuera ,  y  volviesen  á  poblar  los  lugares  j  so 
pena  de  la  vida.  Estas  cosas  quisieron  contradecir  los 
moríscos,  y  juntándose  algunos  dellos,  acudieron  lue- 
go al  Presidente ,  creyendo  quB  les  podría  hacer  algún 
favor, y  con  mucho  sentimiento  le  dijeron  que,  sien- 
do ,  como  eran ,  vasallos  de  su  majestad ,  y  pudiendo  vi- 
vir libremente  en  cualquiera  parte  del  reino ,  se  les  ha- 
cía agravio  en  mandarles  que  no  viviesen  dentro  de 
Granada;  que  no  era  cosa  pueva  venirse  los  de  las  aW 
carías'á  vivirá  la  ciudad,  ni  los  de  la  ciudad  salirse  á 
morar  á  las  alearías;  y  que  asímesmo  habían  sabido 
como  estaba  mandado  á  los  curas  que  les  empadrona- 
sen sus  hijos  para  llevármelos  á  Castilla ;  que  por  amor  de 
Dios  los  ¿vorecíese  de  manera  que  no  se  les  hiciesen 
tantos  agravios  y  molestias.  Y  él  les  respondió  que  mi- 
rasen muy  bien  lo  que  decían,  pues  veían  cuan  justa 
cosa  era  que  los  moríscos  forasteros  volviesen  á  vivir  á 
sus  casas ,  porque  de  otra  manera  seria  despoblar  la 
tierra;  que  á  ellos  les  estaba  bien  volverse,  pues  era 
cierto  que  los  que  se  habían  metido  en  la  ciudad  eran 
de  los  honrados  y  mas  pacíficos,  y  como  tales  tenían 
obligación  á  estar  en  sus  lugares ,  para  que  no  sucediese 
algún  desorden  entre  la  gente,  inquieta  y  desasosega- 
da. Qué  en  lo  que  tocaba  á  los  niños ,  no  era  mas  que 
dar  orden'  como  fuesen  enseñados  y  doctrinados  en  la 
fe;  y  porque  habiendo  su  majestad  mandado  que  cesase 
el  uso  de  la  lengua  arábiga  á  los  hombres  de  treinta 
años  arríba ,  que  se  entendía  que  no  podían  dejkrla  tan 
fácilmente,  se  les  prorogaria  el  término;  y  para  los 
niños  y  mozos  era  bien  que  hubiese  escuelas  donde 
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aprendiesen  la  lengua  y  la  doctrina  cristiana;  que  supie- 
sen que  los  maestros  no  les  habían  de  llevar  nada  por 
ensenarlos  y  antes  se  darla  orden  como  fuesen  pagados 
á  costa  de  su  majestad.  Que  sí  los  empadronaban  ú  to- 
dos, era  porque  se  viese  los  que  Cuitaban ,  y  para  que  sus 
padres  y  madres  tuviesen  cuidado  de  enviarlos  ¿  la  es- 
cuela y  diesen  cuenta  dellos;  porque  como  los  maes- 
tros y  maestras  no  les  habían  de  llevar  interés,  podrían 
descuidarse.  Que  considerasen  bien  lo  que  se  hacia,  y 
lo  tuviesen  en  mucho ,  pues  se  tenia  tan  particular  cui- 
dado de  lo  que  tocaba  á  su  bien  y  á  la  salvación  de  sus 
almas;  y  que,  como  les  había  dicho  otras  veces,  la  in- 
tención de  su  majestad  era ,'  haciendo  lo  que  eran  obli- 
gados, servirse  dellos  en  paz  y  en  guerra,  y  aprovechar- 
los en  las  cosas  eclesiásticas  y  seglares ,  sin  hacer  dife- 
rencia dellos  á  los  otros  cristianos  sus  vasallos.  Por  tan- 
to, que  se  animasen  unos  á  otros  y  diesen  muestras  de 
crisüaudud  con  obras;  y  en  lo  demás  perdiesen  cuida- 


do ,  porque  él  lo  temía  siempre  de  favorecer  sus^cosas. 
Y  como  los  moriscos,  á  quien  no  faltaban  réplicas,  di« 
jesen  que  había  entre  ellos  muchos  pobres  que  no  po» 
drian  tener  sus  hijos  en  escuelas,  porque  estaban  pues- 
tos ¿  oOcios  y  aprendían  y  ayudatüan  á  susleolar  á  sos 
padres,  y  les  servían,  oo  teniendo  ni  habiéndoles. que- 
dado otro  servicio,  les  respondió  que  no  tuviesen  pe- 
na ,  porque  él  lo  comunicaria  con  el  Acuerdo,  para  qua 
se  diese  alguna  buena  orden,,  de  manera  que  los  ui- 
ños  aprendiesen  y  sus  padres  consiguiesen  lo  que  pre» 
tendían ,  no  dejando  de  aprender  oficios  y  ayudarles 
con  su  trabajo,  como  decían.  Y  con  esto  se  salíeroo 
no  menos  confusos  que  la  otra  vez,  viendo  lo  poco  que 
les  aprovechaban  sus  pláticas ,  aunque  eutendimos  des- 
pués de  algunos  dellos,  que  siempre  tuvieron  espeno- 
za  que  con  la  sospecha  de  que  se  habían  de  levantar, 
aplacaría  aquel  rigor  y  se  suspendería  la  premática. 


t  — 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Cdnó  dAii  Joan  Enriqafti  y  eoo  él  alganos  moriscos  principales 
faerun  i  la  corte  lobre  la  saspeaisioii  de  la  premiUca. 

Los  moriscos  pues  acordaron  todavía  de  enviar  estos 
días  n  la  corte  sobre  estos  negocios,  sin  embargo  de  lo 
que  el  presidente  don  Pedro  de  Deza  les  había  dicho. 
Y  porque  para  cosa  de  tanta  importancia  convenía  que 
fuesp  persona  de  calidad^  á  quien  diese  su  majestad 
gruía  audieucia,  pidieron  con  mucha  instancia  ádon 
Juan  Enriquez  el  de  Baza ,  que  después  fué  mayordomo 
de  la  Reina  nuestra  señora,  que  lo  aceptase  en  nombre 
del  reino ,  como  aquel  que  subía  bien  cuánto  importaba 
á  la  quietud  y  sosiego  de  los  naturules  del  que  no  se 
ejecutase  la  premática;  el  cuul  procuró  excusarse,  por 
entender  que  el  Presidente  estorbaba  por  todas  las  vius 
posibles  que  nadie  fuese  á  importunar  sobre  ello  á  su 
majestad;  y  don  Enrique  Enriquez,  su  hermano, que 
teuja  lugares  poblados  de  moriscos ,  le  aconsejó  que  por 
'niuguna  manera  lo  dejase  de  hacer,  pues  conocía  los 
ánimos  de  aquellas  gentes ,  y  sabía  cuan  mal  recebían 
aquellas  opresiones,  y  los  inconviníenles  que  se  podrian 
recrecer  dellas.  Finalmente,  fué  á  la  corto,  y  sin  dar 
parte  de  su  ida  al  Presidente,  llevó  consigo  dos  moris- 
cos de  buen  entendimiento,  llamados  Juan  Hernundez 
lilofudal,  vecino  de  Granada,  y  Herjiando  el  Habaqui, 
alguacil  de  Alcudia,  lugar  de  la  jurisdicíonde  la  ciudad 
de  Guadix,  con  poderes  del  reino;  mas  ya  cuando  lle- 
garon el  Presidente  hubía  escrito  á  su  majestad  y  al 
cardenal  don  Diego  de  Espinosa ,  diciendo  como  por 
haberse  encargado  don  Juan  Enriquez  de  favorecer  á 
los  moriscos  en  aquel /legocio,  se  habían  inquietado  y 
andaban  alborotados,  estando  ya  llanos  en  el  cumpli- 
miento de  la  premática.  Siendo  pues  avisado  don  Juan 
Enriquez  de  lo  que  el  Presidente  había  escrito ,  dio 
parle  á  don  Antouio  de  Toledo ,  prior  de  San  Juan,  del 
negocio  á  que  iba  y  de  las  causas  que  le  movían  á  ello, 
para  que  supiese  de  su  majestad  sí  sería  servido  le  in- 
formase; y  siéndole  dada  audiencia ,  le  dijo  en  nombre 
dd  reino  I  como  habiéndose  pregonado  la  nueva  pro- 


mdtica  y  mandado  ejecutar,  se  habían  escandalizado 
los  moriscos ,  parccióndoles  que  no  se  podría  cumplir. 
Que  suplicaba  á  su  majestad  considerase  como  en  tiem- 
po que  había  mejor  comodidad  las  había  mandado  su»* 
pender  el  cristíaiifsimo  Emperador  su  padre,  por  ser 
i  )sincon\  luientes  muchos  y  tan 'grandes,  que  con?» 
dría  mandar  que  se  mirase  mucho  en  ello ;  y  que  coa» 
fiel  vasallo  había  encargádose  de  aquel  negocio,  enlea- 
diendo  que  convenia  á  su  real  servido  que  se  su^pea- 
diesen ,  á  lo  menos  en  lo  del  traje  y  lengua ,  que  era  la 
que  mas  sentían  los  nuevamente  convertidos.  OicRoesr 
to ,  le  dio  un  memorial  de  todo  lo  que  tenia  que  decir  ea 
este  particular  de  palabra ;  y  el  Rey  lo  tomó  en  sus  ma- 
nos, y  le  dijo  que  él  había  consultado  aquel  negocio  con 
hombres  de  ciencia  y  conciencia ,  y  le  decían  que  estaba 
obligado  á  hacer  lo  que  hacia ;  que  vería  su  memorial, 
y  proveería  en  él  lo  que  mas  conviniese  al  servicio  da 
Dios  y  suyo.  Después  ^esto  dijo  el  prior  don  Antoofo 
á  don  Juan  Enriquez  que  su  majestad  mandaba  que  acu- 
diese al  cardenal  Espinosa ,  porque  él  le  daría  resdd- 
cion  en  su  negocio.  El  cuál  acudió  á  él ,  y  apartándole 
en  un  aposento,  mandó  que  le  leyese  su  secretario d 
memorial  que  había  dado ,  y  después  de  leído ,  le  díji : 
<tSu  majestad  ha  mandado  hacer  la  premática  coa 
acuerdo  de  muchos  hombres  religiosos  que  leencargiD 
la  conciencia  sobre  ello ,  diciéndolo  que  aquellas  almas 
son  á  su  cargo ,  y  que  son  moros  y  viven  como  moros; 
y  para  remedio  desto  no  se  ha  hallado  otro  mejor  me- 
dio que  el  que  se  ha  tomado;  y  maravillóme  mnctio 
que  una  persona  de  tanta  calidad  como  vuestra  meroed 
haya  querido  ponerse  en  hacer  por  ellos ;  porque  eiH 
tendiendo  que  se  movía  para  venir  á  esta  corte,  ban 
tomado  alas  y  puéstose  en  contradecir  lo  que  estaba  ya 
llano,  n  A  esto  respondió  don  Juan  Enriques  que  te- 
ner la  calidad  que  decía  le  había  hecho  tomar  la  mano 
en  cosa  que  tanto  importaba  al  servicio  de  su  majestad 
y  al  bien  de  aquel  reino;  porque  silos  hombrtfs  de  su 
calidad  no  lo  hacían,  ¿quién  había  que  mejor  lo  pudie- 
se hacer?  Y  el  Cardenal  le  replicó  que  era  verdad, 
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le  había  de  ser  en  cosa  de  roas  justificación.  Que 
>cio  de  la  premútica  estatMi  determinado ,  y  su 
sd  resohito  en  que  se  cumpliese ;  y  asi ,  le  paro* 
1 80  podría  f  olver  á  su  casa,  y  no  tratar  roas  del. 
do  eso  inforraó  don  Juan  Enriques  á  todos  los 
iscjo  de  Estado,  y  dló  á  cada  uno  dellos  su  roe- 
,  representándoles  los  inconvinlentes  que  traia 

0  la  ejecución  de  la  nueva  preroátíca.  Y  aunque 
le  de  Alva  y  don  Luis  de  Avila,  comendador  roa- 
Alcántara,  y  otros,  eran  de  parecer  que  se  8(h 
ese  por  algún  tiempo,  6  lo  menos  que  se  fuese 
indo  poco  á  poco,  jamás  pudieron  persuadir  al 
al  Espinosa  á  ello. 

CAPULLO  II. 

ñ  norUeos  fneron  eon  él  menorial  renltldo  al  presideate 
de  Granada ,  y  lo  qae  pasaron  coo  él. 

1  dia  salió  el  memorial  decretado,  que  acudiesen 
;idente  don  Pedro  de  Deza.  Y  dejando  de  traUír 
aquel  negocio  don  Juan  Enriques,  se  volvió  i 

i,  y  los  moriscos  que  hablan  ido  con  él  tomaron 
retado  y  lo  llevaron  á  Granada.  Y  volviendo 
^z  á  suplicar  al  Presidente  por  el  remedio,  les  di- 
lo  que  habían  pedido  á  su  majestad  era  que 
se  revocar  la  premática  ,*y  que  no  era  cosa  que 
a  hacer,  porque  se  habia  hecho  por  su  bien  y 
1  salvación.  Que  mirasen  bien  en  ello ,  y  hálla- 
le era  la  cosa  que  mas  liabian  de  desear ;  pues 
¡rto  que  andando  vestidos  y  tratándose  como 
is  cristianos  del  reino,  no  habría  en  que  diferen- 
los  unos  de  los  otros,  y  sus  mujeres  andarían 
enredas.  Que  se  juntasen  ellos  mesmos ,  y  confí- 
y  tratasen  entré  sí  la  mejor  orden  que  se  podia 
lo  tocante  á  la  ejecución ,  para  que  no  fuesen 
ados ,  cohechados  ni  robados ,  y  diesen  sus  dep- 
ones de  la  manera  que  les  parecía  que  se  podría 
cumplir  lo  uno  y  lo  otro ;  que  ét  también  pensa- 
ello  por  su  parte ,  y  lo  que  acordasen  se  lo  lleva- 
'  escrito,  para  que  de  allí  se  tomase  el  mejor  roé- 
is aunque  después  se  tornaron  á  juntar  y  trata- 
algún  medio ,  no  les  pareció^ue  era  bien  pedir 
1  particular ,  antes  volvieron  á  casa  del  Presi- 
y  le  dijeron  que  pues  su  majestad  le  Iiabia  co- 
aquel negocio,  proveyese  lo  que  en  ello  se  habia 
ir,  Y  desalinciadosya  del,  comenzaron  á  revol- 
inos  jofores  ó  pronósticos  que  tenían ;  y  disimu- 
nos,  otros  mas  atrevidos,  que  tenían  menos  que 
,  comenzaron  á  convocar  rebelión.  Ponoamos 
I  los  jofores  traducidos  á  la  letra  de  arábigo,  y 
;  diremos  la  orden  que  tuvieron  para  convocar- 
secreto  que  guardaron  en  ello. 

CAPITULO  ni. 

t  eaotf enen  los  pronósUeos  ó  acciones  que  los  noriseos 
leí  reino  de  Granada  teoian  cena  de  so  li^errad. 

m  los  moriscos  de  Granada  ciertos  jofores  ó 
icos,  ó  por  mejor  decir,  unas  ficciones,  que  de* 
lacer  algunos  gramáticos  árabes  para  consuelo 
»pectanles  cuando  nuestros  cristianos  hubie- 
lado  de  conquistar  aquel  reino ,  en  los  cuales 
ilguna  manera  de  confianza  á  los  rústicos  ig- 
(,  haciéndoles  creer  los  que  les  leían  que  sería 
lo  que  allí  se  coutenia ;  y  porque  esta  vana  con- 


469 


lianza  les  causó  harta  parte  de  su  desasosiego ,  los  po- 
nemos en  este  lugar  á  la  letra ,  toles  como  fueron  tra- 
ducidos por  el  licenciado  Alonso  del  CastHlo,  traductor 
del  santo  oficio  de  la  Inquisición  de  Granada ,  y  por  su 
mandado.  .El  cual  nos  dijo  que  los  habia  hallado  mal 
escritos,  porque  los  que  los  liabian  trasladado  de  los 
originales  no  debieron  de  entenderlos  bien ,  y  asi  es* 
taban  varios ,  y  no  correspondían  ni  conformaban  en 
las  sentencias,  y  aun  del  sugeto  y  materia  dellos  pare- 
cía estar  torcidos  á  voluntad  de  los  desconsolados  y 
afl¡gidosrooros,queseveian  despojados  de  sulibértod  y 
de  su  tierra.  La  lengua  árabe  es  tan  equívoca,  que  mu- 
chas veces  una  me^a  cosa,  escrita  con  acento  agudo 
ó  luengo,  significa  dos  cosas  contrarias;  y  lo  mesmo 
hace  estando  escrita  con  un  acento  y  con  una  ortogra- 
fía en  diversas  oraciones ;  y  no  es  de  maravillar  que  los 
moriscos ,  que  no  usaban  ya  de  los  estudios  de  la  gra* 
mática árabe,  sino  era á  escondidas,  leyesen  y  enten- 
diesen una  cosa  por  otra.  Finalmente  los  juicios  ó  jofo- 
res que  les  engallaron  fueron  tres :  los  dos  primeros  se 
hallaron  entre  unos  libros  árabes  que  estaban  en  el 
santo  oficio  de  la  Inquisición  de  Granada,  y  el  tercero 
halló  un  soldado  en  la  cueva  que  dicen  de  Gastares,  en 
la  Alpujarra.  Los  cuales,  de  la  manera  que  fueron  tra- 
ducidos, son  como  se  sigue  :      , 

paorrósTico  ó  ficgon  que  se  halló -eiv  unos  lirros  ára- 
bes e?i  EL  santo  oficio  DE  LA  LNQUISICION  DE  LA  CIUDAD 
DE  GRANADA. 

Con  el  nombre  de  Dios  misericordioso  y  piadoso. 
Este  es  el  metro  divino  que  compuso  mi  señor  Zayd  el 
Guerguali ,  que  Dios  perdone,  y  dice  así :  a|  Oh  cuanto 
há  que  aguardo  lo  prometido  en  las  profecías  acercado 
lo  que  el  verdadero  Profeta  prometió,  y  Dios  tiene  pro- 
veído 1  Lo  cual  le  fué  revelado,  no  por  lengua  de  gen- 
tes, y  se  lo  declaró;  y  no  faltará  letra  de  la  providen- 
cia denuesUro  buen  Dios,  y  será  como  él  lo  dice.  De 
la  novena  generación  quiero  hablar ,  por  quien  el  legis- 
lador rogó  muchas  veces  á  Dios  que  hubiese  piedad; 
cuya  oración  oyó  Dios,  y  ha  parecido.  ¡Oh  varones!  quie- 
ro especificar  lo  que  el  Profeta  adivinó  dé  la  isla  encer- 
rada entre  los  mares,  que  es  la  isla  del  Español ,  cuyo 
juicio  ha  parecido  por  su  dicho  y  por  dichos  de  pro- 
fetas y  varones,  escrito  todo  maravillosamente  por  adi- 
vinación antigua ,  eu  lo  cual  se  ha  tenido  la  ley  y  en 
el  dicho  de  Ali ,  que  deolaró  lo  que  Iiabia  de  ser  hasta 
agora,  y  todos  lo  lian  tenido ,  y  les  I»  parecido  que  es 
lo  que  Odeifa  anunció  y  por  él  está  divulgado ,  y  ansi- 
mesmose  lee  por  autoridad  de  Zahabe  y  de  Daniel, 
porque  en  lo  que  Ali  dijo  no  hay  duda ;  á  él  dan  crédito 
todas  las  gentes,  y  del  se  han  leido  grandes  hazañas 
que  han  acaecido  como  él  lo  dijo.  El  cual,  hablando  del 
poniente  y  de  la  Andalucía  en  sus  profecías,  dijo  que 
sin  duda  la  liabian  de  poseer  los  descreídos;  y  esto  es 
cierto  haber  sido  ansí,  y  todos  lo  han  visto ,  así  los  de 
buen  juicio,  como  los  que  tienen  advertencia  en  lo  que. 
pasa.  Pues  el  ano  96  se  tomará  á  conquistar  cumpli- 
damente, y  todas  sus  ciudades  se  poblarán ,  alzando  en 
ellas  un  príncipe;  y  antes  que  esto  se  quiera  comen- 
tar, con  parecer  del  común  todos  los  ciudadanos  irán 
á' poblar  los  campos,  ^^sembrarán  la  tierra ,  y  la  sazón 
Será  cuando  pareciere  un  cometa  anunciador  del  bien 
y  libertad.  Asosegaránse  los  alborotos,  y  los  de  Meca 
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saldrán ,  y  vendrá  el  enemigo  de  los  crueles  de  las  tier- 
ras del  Haraje ,  que  son  en  el  levante  en  los  reinos  del 
Yimen ,  y  conquistará  la  tierra  de  Ceuta ,  Alcázar  y 
Tánger ,  y  la  tierra  de  los  negros ,  y  con  grandes  ejér^- 
cilos  de- turcos  bajará  al  poniente,  y  conquistará  ásus 
moradores,  señores  injustos  é  infieles,  que  adoran 
muchos  dioses;  y  volverá  todo  el  reino  á  la  sujeción 
del  mensajero  de  Dios,  y  la  ley  será  ensalzada,  y  la 
generación  de  los  que  adoran  un  solo  Dios  poseen&  á 
Gibraltar ,  que  fué  dellos  su  origen  y  entrada,  y  á  ellos 
ha  de  volver.  Y  en  la  sucesión  décima  se  cumplirá  nues- 
tra dichaj  y  lo  que  hubiere  en  ella  de  trabajos  será  de 
los  judíos.  Grandes  infortunios  ven4fán  á  la  ca^ta  mal- 
dita judaica  y  á los  que  adoran  las  imagines;  y  gran- 
des misterios  habrá  en  el  poniente  y  en  las  tierras  del 
Cinh  en  el  levante,  y  en  las  tierras  de  Azasate,'y  con 
Vitoria  y  eialtacion  sé  ezcluirá  todo  escándaJo.  De 
allá  de  Tamor,  que  son  tierras  en  levante ,  y  de  la  pro- 
vincia del  Xem ,  ha  de  venir  el  conquistador  á  la  forta- 
leza de  las  Damas ,  y  vendían  con  él  grandes  capitanes 
de  bárbaros,  el  Xerife,  Eidar,  Zaide  el  Moreno,  Yahaya 
el  Faríd ,  y  Abdul  Celem ,  que  con  ^u  brazo  desnudo  se 
mostrará  entre  todas  las  gentes.  Y  el  castigo  de  Gra- 
nada será  historia  admirable ,  porque  en  alboroto  de 
guerra  quedarán  sus  jcasas  asoladas  por  el  hierro  que 
se  hará  en  ella  con  mentira  y  engaño ,  hasta  venir  á 
punto  de  muerte  la  generación  de  los  naturales ,  por 
mandado  de  los  descreídos.  Y  cuando  venciere  el  vino 
los  juicios  de  los  gobernadores,  entonces  mandarán 
asolar  las  alearías,  y  al  cabo  todas  las  gentes  se  aten- 
drán á  hacer  paces.  En  estas  paces ,  grandes  pueblos  y 
fortalezas  se  perderán  por  traición,  y  en  año  92  y  93  se 
verán  grandes  comunidades  entre  dos  partes.  Málaga 
se  perderá  totalmente;  y  no  será  ella  sola ,  sino  todas 
las  ciudades,  porque  el  levantamiento  de  las  honras 
hace  perder  los  reinos ;  y  los  que  no  se  rigen  con  pru- 
dencia ,  acompáñalos  toda  tristeza  y  pesar.  En  esta 
comunidad  de  guerra  de  gentes  faltará  la  fe ,  y  la  ley 
será  desamparada;  los  hombres  sabios  vendrán  áser 
escarnio  de  todos,  y  ocuparse  han  los  gobernadores  en 
sacar  las  gentes  de  sus  pueblos  y  en  asolar  los  luga- 
res con  perder  los  pechos,  sin  poder  ofender  la  África, 
dejándola  atrás.  Y  luego  incontinente  tras  desto  suce- 
derá á  los  infieles  guerra ,  y  en  el  reino  de  Granada  no 
quedará  pueblo.  Y  en  el  año  largo  crecerá  la  discordia, 
y  serán  muy  pocos  en  número  los  que  escaparen  de  tra- 
bajo y  abatimiento,  y  habrá  muertes ;  y  el  trono  y  vito- 
ría  del  poniente  aguardadlo  de  los  africanos,  porque  lo 
que  el  verdadero  Profeta  d^jo ,  necesariamente  se  ha  de 
ver  en  las  gentes :  oHuirán  de  los  poblados;  y  cuando  er- 
rare el  hijo  desobediente,  serán  buenos  los  viajes;  y 
cuando  el  término  de  Dios  allegare  de  noche  antes  que 
de  día,  se  aparejará  la  mar  para  que  corran  por  ella  los 
navios  sin  peligro.»  Y  lo  que  Dios  reveló  no  fidtó  ni 
faltará.  Los  climas  de  los  cristianos  serán  rompidos 
de  la  ley  de  los  moros ;  y  cuando  reinare  el  encorvado, 
siempre  irá  en  diminución,  y  vendrán  los  negros  á 
conquistar  á  Ceuta,  y  las  tierras  de  Murcia,  y  la  forta- 
leza de  las  Palomas  la  labrarán  los  judíos.  Los  túfeos 
caminarán  con  sus  ejércitos  áRoma,  y  de  los  cristia- 
nos no  escaparán  ñno  los  que  se  tomaren  á  la  ley  del 
Profeta ;  los  demás  serán  cativos  y  muertos.  Ésta  vuelta 
será  forzosamente  en  poniente  y  al  mediodía  y  en  las 


tierras  de  los  negros,  y  parecerá  este  suceso  por 
los  reinos ,  y  de  la  tierra  del  Tibar  saldrán  conq 
dores  contra  los  descreídos.»  Y  dice  mas:  «Ohsie 
Taríc,  tu  entrada  y  conquista  es  la  verdadera  est] 
Habéis  de  entender  en  esto,  que  en.Ceuta,  y  en  Ti 
y  en  los  alcázares,  y  en  todas  sus  comarcas ,  de 
sidad  no  quedará  rama ,  y  serán  conquistadas, 
la  isla  de  España  y  Málaga  se  tomará  á  labrar  ] 
car  con  esta  vuelta,  y  será  dichosa  con  la  ley 
moros ,  y  que  á  Vélez  y  Almuñécar  les  será  abi^ 
soberbia  que  tienen  en  la  herejía ,  y  á  Córdoba  s 
cios  y4)ecado8 ;  y  que  harán  callar  su  campa 
almuedanes,  de  pura  necesidad ;  y  por  el  consig 
ser¿  expelida  la  lierejía  de  Sevilla ,  y  se  remedí 
destruicion  que  hubo  en  ella  en  tiempo  de  su  pé 
con  la  aparencia  de  los  fieles;  y  se- cumplirá  la 
cía  del  profeta  Daniel ,  que  dijo  que  se  h^ia  de 
tar  después  de  perdida  por  un  rey  tirano ;  y  vii 
salida :  plega  á  Dios  se  verifique  en  ella  lo  dich< 
Dios  altísimo  en  su  divino  libro  :  «¿Por  ventura  i 
beis  visto  á  los  cristianos  vencer  en  el  cabo  de  1 
ra,  y  después  de  haber  vencido,  ser  ellos  vencidc 
pincuamente  en  pocos  dias  ?»  De  Dios  es  este  j 
antes  y  después  fueron  los  creyentes  §fozosos  en 
toria ;  él  es  el  que  ayuda 4  quien  es  servido,  y  i 
tara  de  la^  promesa  de  Dios  un  punto.  La  primera 
señales  que  habrá  en  esta  profecía,  oh  varoneG 
una  muy  grande  señal,  que  parecerá  un  comel 
grande  en  medio  del  cielo,  que  dará  mucha  luz, 
pues  della' ganará  el  rey  de  ios  turcos  una  ciu<L 
su  gente  y  rey.  Y  después  desto  muy  cerca  p 
la  isla  grande  de  Rodas,  la  cual,  poseída  por  los 
perpetuamente,  habrán  otras  Vitorias  los  crisl 
que  es  de  las  grandes  señales  que  habrá  desto.  ^ 
dirán  sus  ejércitos  y  crecientes  por  la  Andalucía, 
tanto  que  pensarán  dar  fin  á  sus  moradores ,  y  < 
panto  muchos  se  volverán  á  su  ley.  Mas  después 
se  levantará  entre  ellos  un  amigo  de  verdad , 
les  aconsejará  que  se  alcen  con  la  ley  de  Dios ; 
toncos  vendrá  U  creciente  de  los  turcos  sobre  loi 
tianos  y  sobre  tod|  ciudad,  lugar  y  fortaleza;  y 
acerca  desto  tres  levantamientos.  El  primeros 
abatimiento  y  pérdida;  el  segundo  será  de  enj 
mentira,  que  los  poma  en  el  punto  de  la  muej 
tercero  de  honra  y  gracia ,  puerta  y  entrada  pa 
nar  todas  las  ciudades  y  reinos.  Y  será  tan  grane 
rompimiento  que  harán  los  turcos  sobre  los  crí^ 
que  entrarán  y  conquistarán  todos  sus  reinos  y  < 
d^s,  desde  el  mar  de  Dallan  hasta  el  de  Marcad 
quedará  mas  memoria  dellos  ni  se  oirán  sino  sui 
tos ;  y  desta  manera  se  perderá  esta  isla  con  su  i 
y  la  conquista  della  bajará,  y  manará  como  la  llu 
las  nubes ,  y  cualquier  señor  será  esclavo.  Dios 
mo  nos  deje  ver  esta  sucesión,  que  es  el  alto  dai 
dijo  mas  el  autor  sobre  esto  :  «Cuando  el  tiempo 
pautare  con  los  enemigos,  y  te  hiriere  la  concia 
disensión  de  tus  amigos ,  y  te  coraprehendiere  el 
por  todas  partes;  advierte  en  el  artificia  den 
Dios,  cómo  acudirá  con  lo  que  deseas  de  libertat 
propincua ,  y  empezarán  á  parecer  los  luceros  y 
lias  de  ventura ,  y  te  vendrán  mensajes  de  desc 
de  albricias.»  Por  tanto,  no  desesperes;  que  en 
creto  y  mas  oculto  de  la  providencia  de  Dios  ha] 
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des  márftTiUas  y  secretos ;  y  si  eotre  tanto  tu  corazón  se 
deshiciere  con  miedo,  y  no  te  parecieren  señales,  de  lo 
^e  esperas  ni  oyeres  nuevas  del  amigo  que  esperas, 
di  ansí :  oOb  mi  Dios,  dame  la  misericordia  de  tu  mano 
y  ten  compasión  de  mí ;»  que  en  esto  hay  maravilloso  se- 
creto; porque,  { oh  cuantos  negociosbay  que  confunden 
k»  corazones,  y  sucede  después  en  alegría  y  descansol 
Mochos  trabajos,  después  de  bien  encumbrados,  traje- 
ron tras  sí  quietad  y  reposo ;  y  cuando  la  oscuridad  de 
knoche  viene,  se  descubren  estrellas  y  parecen  luce- 
*ras.  Por  tanto  esperad  en  Dios  y  procurad  su  gracia,  y 
racebid  alegremente  de  su  mano  lo  que  os  hiciere  ya 
proveído,  y  decid,  estando  conformado  con  su  volun- 
tad: Recibo  de  tí,  mi  Dios',  lo  que  me  has  ordenado, 
Diosndo,  que  eres  el  sabidor  de  las  cosas  futuras.» 

Blata  aquí  decía  literalmente  este  pronostico  ó  fie- 
don,  que,  como  dijimos,  fué  hallado  entre  unos  libros 
árabes  que  estaban  en  el  santo  oficio  de  Granada ;  y  el 
componedor  parece  alegar  por  autora  un  morabito  11a- 
BiadoCiái  el  Goergualí,  natural  de  Guergala,  ciudad  de 
tibia,  de  adonde  los  almorabidas  ó  morabitines  vinie- 
ron cnando  conquistaron  en  Berbería ,  y  después  en 
España;  y  según  parece ,  es  una  recopilación  de  todas 
hs  cosas  que  se  contienen  en  la  zuna ,  ó  teología  árabe, 
cerca  de  la  conquista  que  aquellas  gentes  hicieron  en 
ñestra Andalucía, alegando  autoridad  desde  loqueen 
cdbieron  Aiahabar ,  Gaabi ,  Odeifa ,  Alí,  y  otros  Halifas 
fc los  da  la  seta  de  los  morabitos,  que,  como  dijimos, 
cBDuestraAírica  tienen  muchas  opiniones  diferentes 
de  las  de  los  legistas  de  la  seta  de  liahoma ,  no  embar- 
góte que  á  todos  los  abraza  un  mesmo  nombre  y  seta 
generalmente. 

SKOIIDO  PRONÓSTÍcd  Ó  FICaON,  QUE  TAMBIÉN  FUÍ  HALLA- 
DO EH  LOS  LÍBEOS  QUE  HABIAU  SIDO  EECOGIOOS  BU  EL 
UNTO  OFICIO  DE  6BANADA. 

Coa  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso.. 
Léese  en  las  divinas  historias  que  el  mensajero  de  Dios 
estaba  un  día  asentado,  pasada  la  hora  de  la  oradon  que 
tt  baca  al  mediodía ,  hablando  con  sus  discípulos ,  que 
están  todos  aceptos  en  gracia,  y  á  la  sazón  sobrevino 
el  hijo  de  Ahí  Talid  y  Fátima  Alzahara ,  que  están  asi* 
Biesaio  aceptos  en  gracia,  y  asentándose  par  del,  le  di- 
joron :  «lOh  mensajero  de  Dios  I  haznos  saber  cómo  ha 
de  quedar  el  mundo  á  tu  familia  en  fia  del  tiempo,  y 
cimo  se  ha  de  acabar. »  El  cual  Íes  dijo :  a  El  mundo  se 
k  de  acabar  en  el  tiempo  que  hubiere  la  gente  mas 
perversa  y  mala;  y  presto  habrá  generación  de  mi  fa- 
■ilia  en  una  isla  en  los  últimos  confines  del  poniente, 
ftt  se  llamará  la  isla  de  la  Andalucía ,  y  serán  los  úl ti- 
nos moradores  della  de  mi  familia ,  que  son  los  hnér- 
heos  de  la  familia  desta  ley  y  ta  última  sucesión  delia. 
Dios  se  apiade  dellos  eu  aqueste  tiempo,  d  Y  diciendo 
«lo  se  le  hinchieron  los  ojos  de  lágrimas,  y  dijo :  «Squ 
bs  perseguidos,  son  ios  atribulados,  son  los  destrui- 
ám  de  al  mesmos ,  son  ios  afligidos ,  de  quien  Dios 
dijo :  —No  hay  lugar  que  perezca,  que  no  sea  por  nues- 
tra permisión.— Léase  hiasU  el  cabo  toda  la  zuna  lo 
que  acerca  de  esto  hay  escrito,  en  lo  cual  alude  Dios 
leberano  á  esto  que  he  dicho ;  y  esto  será  por  el  olvido 
(oe  tema  tangente  de  la  Andalucía  de  las  cosas  de  la 
ky,  siguiendo  sus  aficiones  y  deseos,  amando  mucho  al 
Bundo  7  desamparando  las  oraciones,  defendiendo  las 
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limosnas  y  negándolas ,  y  atendiendo  solamente  á  la 
lujuria  y  á  los  alborotos  y  muertes;  y  porqué  entre  ellos 
crecerá  el  mentir,  y  el  menor  no  reverenciará  al  mayor, 
ni  el  mayor  se  compadecerá  del  menor,  y  crecerá  entre 
ellos  la  sinrazón ,  la  siqjusticia  y  los  juram^tos  falsos. 
Y  los  mercaderes  comprarán  y  venderán  con  logro  y 
con  falsedad  y  engaño  en  lo  que  vendieren  y  compraren, 
todo  por  cudicia  de  alcanzar  el  mundo;  cudiciando 
acrecentar  las  haciendas  y  guardarlas,  sin  partir  mien- 
tes cómo  k)  adquieren ,  y  lo  que  tienen ,  si  lo  han  ad- 
quirido bien  ó  mal.»  Y  diciendo  esto,  se  le  hinchieron 
otra  vez  los  ojos  de  lágrimas  y  lloró,  y  todos  juntamente 
lloramos  á  su  lloro.  Y  después  dijo :  ((Guando  parecie- 
ren en  esta  generación  estas  maldades ,  sujetarlos  ha 
Dios  poderoso  á  gente  peor  que  ellos ,  que  les  dará  á 
gustar  cruelísimos  tormentos,  y  estonces  pedirán  so- 
corro á  los  mas  justos  dellos,  y  no  se  lo  darán;  y  enviará 
Dios  sobre  ellos  quien  no  se  compadezca  del  menor  ni 
haga  cortesía  al  mayor,  porque  cada  cual  hade  ser  con^ 
denado  por  su  culpa  y  ha  de  padecer  su  castigo.  Jamás 
hemos  visto  que  baya  permanecido  logro  en  ninguna 
generación,  ni  engaño  en  compras  y  ventas,  pesos  y 
medidas,  que  Dios  altísjmo  baya  dejado  de  castigarlo, 
•  defendiendo  ó  deteniendo  el  agua  de  sobre  la  haz  de  la 
tierra.  No  ha  permanecido  ni  eztendídose  la  lujuria, 
sin  que  les  haya  enviado  fenecimiento  y  muerte;  y  ja- 
más ha  permanecido  en  alguna  familia  logro  en  las  com- 
pras y  ventas,  y  juramentos  falsos  en  la  ambición  y  so- 
berbia, que  Dios  todopoderoso  no  los  haya  castigado 
con  diversos  géneros  de  enfermedades  endemoniadas. 
Jamás  parecieron  en  ninguna  familia  muertes  malas  y 
públicos  homicidios,  sin  que  Dios  los  sujetase  y  entre* 
gase  en  manos  de  sus  enemigos;  jamás  pareció  en  nin- 
guna gente  la  obra  de  Ui  familia  de  Lot,  sin  que  Dios 
los  castigase,  enviándolesdestruiciones  y  hundimiento 
de  sus  pueblos ;  jamás  pareció  en  familia  alguna  la  po- 
ca caridad  y  misericordia ,  y  el  poco  temor  de  Dios  en 
cometer  todo  mal  y  ofensa,  sin  que  Dios  los  castígase 
con  no  oír  sus  oraciones  y  plegarias  en  sus  tribulacio- 
nes y  fatigas;  porque  cuando  parece  el  pecado  en  la  tier- 
ra, envía  el  Señor  soberano  el  castigo  que  debe  tener 
desde  el  cielo.  Y  no  maldice  Dios  á  ninguno^  los  de  mi 
familia  hasta  que  vjb  perdida  la  miseiicordiaentre«llo8, 
ni  castiga  á  su  siervo  en  este  mundo  con  mayor  mal  que 
la  dureza  de  su  corazón;  y  así ,  cuando  se  endurece  el 
corazón  del  hombre,  su  Dios  le  maldice,  y  no  oye  su 
demanda  ni  ha  misericordia  del.  Y  cuando  mas  enojado 
estará  Dios  con  sus  siervos ,  será  cuando  se  querrá  acer- 
car el  juicio;  y  esto  por  el  ezceso  de  sus  vicios,  por  el 
olvido  que  teman  del  bien,  y  por  ir  apartados  del  cami* 
no  de  la  verdad.»  Y  á  esto  lloiró,  y  dijo :  aDios  se  apia- 
de dellos  en  esta  isla,  cuando  parecieren  en  ellos  estos 
vicios  y  {Meados,  y  dejtren  de  hacer  y  cumplU*  los  conse- 
jos del  Alcorán;  porque  los  mas  dellos  en  aqueste  tiem- 
po, so  color  de  devoción  y  religión,  buscarán  el  mundo 
y  se  vestirán  de  pellejos  humildes  de  ovejas,  y  sus  len- 
guas serán  mas  dulces  que  la  miel  ni  el  azúcar,  mas  sus 
'  corazones  serán  de  lobos  y  sus  hechos  de  hombres  vi- 
les y  malvados ;  y  por  ellos  les  envitfrá  Dios  su  castigo, 
y  no  oirá  sus  oraciones,  porque  dan  favor  á  la  injusti- 
cia, y  no  entrarán  en  el  colegio  de  mi  familia  los  injus- 
tos damnificadores  perpetuamente.  Y  el  que  se  sonrie- 
ran bz  de  algún  injustOi  4  le  hiciere  hjgar  donde  se 
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6¡eiKe,  ó  le  nyudnre  ó  diere  favor  pnra  hacer  mal,  cier- 
tamente rasga  el  velo  de  la  salvación  de  su  garganta. 

Y  si  algún  rey  tiranizare  en  su  tierra  y  no  guardare  jus- 
ticia i  sus  sábditos,  mostrará  Dios  sobre  él  en  su  rei- 
no diminución  en  los  panes,  en  las  frutas  y  en  todos  los 
demás  bienes;  y  cuando  juzgare  con  verdad  y  con  jus- 
ticia ,  y  no  hubiere  en  su  reino  crueldad  ni  injusticias, 
enviará  Dios  allísimó  su  bendición  en  su  reino  y  fami- 
lia, y  en 'todo  bien  habrá  aumento.  Y  ansí ,  cuando  en 
esta  isla  pareciere  en  la  gente  della  la  injusticia  y  el 
desamparo  de  la  verdad  y  la  infidelidad ,  y  reinare  la 
soberbia  y  traiciones ,  haciendo  mal  á  los  huérfanos, 
tiranizando  en  sus  tratos,  saliendo  de  los  preceptos  de 
la  misericordia  de  Dios  y  obedeciendo  al  demonio ,  si- 
guiendo los  vicios ,  atestiguando  con  mentira  y  false- 
dad, humillándose  á  los  ricos  y  ensoberbeciéndose  con 
K  8  pobres,  por  la  dureza  de  su  corazón  y  soberbia,  y  su 
habla  fuere  dulce  y  la  obra  amarga ,  entonces  les  en- 
viará Dios  su  castigo.»  Y  á  esto  lloró  otra  vez,  y  dijo : 
«Por  la  misericordia  de  Dios  y  grandeza  de  sus  nom- 
bres, si  no  fuese  por  las  palabras  de  la  confesión  de  que 
no  hay  otro  Dios  sino  Dios,  y  que  yo  soy  Mahbma,  su 
mensiyero ,  y  por  el  amor  que  Dios  me  tiene,  él  envia- 
ría sobre  ellos  su  castigo  en  todo  extremo  y  rigor. »  Y . 
lloró  mas  agrámente ,  y  dijo :  a¡Oh  mi  DlosI  habed  mi- 
sericordia dellos;»  repitiendo  estas  palabras  tres  veces. 
«Mas  por  esto  enviará  Dios  sobre  ellos  gobernadores 
crueles,  y  tan  perversos,  que  les  tomarán  sus  hacien- 
das sin  razón,  hacerlos  han  sus  cativos,  mataránlos,  y 
meterlos  han  en  su  ley ,  haciéndoles  que  fdoren  con 
ellos  las  imagines  de  los  ídolos,  y  les  harán  comer  con 
ellos  tocino;  y  sirviéndose  dellos  y  de  sus  trabajos,  los 
atormentarán  tanto,  hasta  hacerles  echar  la  leche  que 
mamaron  por  las  puntas  de  las  uñas  de  los  dedos ,  y 
vemáná  tanta  opresión  en  este  tiempo,  que  pasando 
alguno  por  la  sepultura  donde  estuviere  su  hermano  ó 
su  amigo  enterrado,  dirá :  ¡Oh,  quién  estuviera  ya  con- 
tigo !  Y  perseverarán  en  esto  hasta  venir  á  perder  to- 
da la  conOanza  de  poderse  salvar  en  la  ley  de  salvación, 
y  los  mas  dellos  vemán  en  desesperación  y  renegarán 
de  la  ley  de  la  verdad.»  A  esto  lloró  mas  gravemente,  y 
dijo :  «Apiadarse  ha  Dios  soberano  dellos  con  su  misc- 
rícordia ,  y  volverles  ha  el  rostro  miserícordioso,  mi- 
rándolos con  ojos  de  clemencia ,  piedad  y  compasión; 
y  esto  será  cuando  mas  se  encendiere  en  ellos  la  pon- 
zoña de  sus  enemigos,  cuando  vinieren  á  quemar  mu- 
chos delloscon  fuego  ardiendo,  ansí  hombres  como  mu- 
leres,  y  niños  de  tierna  edad,  y  viejos  ancianos,  y  cuan- 
do los  sacaren  y  desterraren  de  sus  pueblos;  áesta  sazón 
sealborotarán  ios  ángeles  en  los  cielos,  y  todos  con  gran- 
de ímpetu  irán  ante  el  acatamiento  de  Dios,  y  le  dirán: 
¡Gil  nuestro  Dios !  unos  de  la  familia  de  vuestro  ami- 
go y  mensajero  Mahoma  se  estáif  abrasando  en  el  fue- 
go, siendo  vos  el  poderoso  vengador.  Y  á  esto  enviará 
Dios  poderoso  quien  los  socorra ,  y  los  sacará  deste 
graodishno  mal  y  castigo.»  Y  á  esto  lloró  Alí,  que  está 
acepto  en  gracia,  y  todos  juntamente  lloramos  con  él. 

Y  le  dijo :  «¿En  qué  año  enviará  Dios  este  socorro  y  re- 
mediará sus  corazones  atribulados?»  Al  cual  respondió 
en  esta  manera  ;  «;0h  Alí!  será  esto  en  la  isla  de  la  An- 
dalucía, cuando  el  afio  entrare  en  ella  en  el  dia  del  sá- 
bado; y  la  señal  que  liabrá  desto  es  que  enviará  Dios 
una  m¿e  de  aves,  y  en  ella  parecerán  dos  avea seña"» 


« 

ladas ,  que  la  una  será  el  ángel  Gabriel  y  lo  otra  el  án- 
gel Miguel ,  y  será  el  origen  de  las  demás  aves  de  lio^ 
ras  de  los  papagayos,  las  cuales  darán  á  entender  la  ve- 
nida de  los  re}  es  de  levante  y  de  poniente  al  socorro  de 
esta  isla  de  la  Andalucía,  con  señal  que  primero  aco- 
meterán á  los  primeros  del  poniente.  Y  si  hablaren 
aquestas  aves,  dan  á  entender  que  á  la  parte  que  ha- 
blaren habrá  grande  alboroto  de  guerra  en  el  poniente, 
y  á  todos  sucederán  temores  grandes  y  alborotos.  Ha- 
brá escándalos  y  comunidades  entre  la  ley  de  los  mo- 
ros y  la  ley  de  los  crístianos,  y  volverá  todo  el  mundo' 
á  la  ley  de  los  moros ;  mas  será  después  de  grande 
aprieto.  Este  año  habrá  muchas  nieblas ,  pocas  aguas, 
los  árboles  llevarán  muchos  frutos ,  los  agostos  del  pan 
serán  mas  abundantes  en  los  montes  fríos  que  en  lis 
costas,  y  las  abejas  henchirán  sus  colmenas  en  estrado 
bendito. »  Hasta  aquí  es  la  letra  deste  jofor. 

TEaCERO  PRONÓSTICO  Ó  JOFOR  QDB  FUÉ  HALLáOO 
EN  LA  CUEVA  DE  C\STAR£S. 

Ck)n  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  miserícordioso. 
Las  alabanzas  sean  á  Dios  solo,  que  no  hay  otro  sino  él. 
Este  es  un  juicio  sacado  del  dicho  del  mensajero  qua 
Dios  santiGcó  y  salvó,  llamado  Taúca  el  Hamema,qae 
quiere  decir  pecho  de  la  paloma,  comparando  su  com- 
posición y  elegancia  á  la  hermosura  de  las  colores  d«l 
pecho  de  la  paloma ;  y  dice  desta  manera :  «  Dejad  de 
contar  las  burlas  y  los  atavíos  preciosos  y  las  dignida- 
des; no  olvide  vuestra  memoria  la  muerte,  que  la  vidt 
se  va  concluyendo ;  vuestras  culpas  son  mas  graves qv 
los  montes;  convertios  á  Dios,  y  no  os  durmáis;  q» 
amaneceréis  sepultados  entre  las  penas.  Dejad  decen- 
tar los  ricos  verjeles  de  los  ediGcio$  suntuosos  y  de  las 
damas  coronadas  y  arreadas,  y  traed  á  vuestra  memoria 
los  alborotos  del  dia  del  juicio  y  la  furia  del  infierno  y 
sus  incendios.  En  aquella  hora  precederán  estas  seña- 
les :  movimiento  y  temblor  de  tierra ,  espanto  y  terror 
grandísimo,  y  otras  señales  que  los  humanos  no  pueden 
declarar.  El  que  mas  habló  dellas  fué  Odeifa ,  y  son 
mas  de  setenta  las  que  dijo  haber  oído  decir  al  guiador 
profeta  de  Dios,  de  las  cuales  son  ocho  las  mas  noti- 
bles,  y  las  otras  menores  que  las  siguen.  Preguntaron 
muchos  al  escogido  por  todas  ellas,  y  él  les  declaró  al- 
gunas de  las  nombradas,  de  las  cuales  dijo  ser  :  la  apa- 
rencia  del  mensajero  de  Dios,  el  descendimiento  de  la 
una  en  el  verjel  de  Tuhema  después  de  salir  el  sol  hen- 
dido. Estas  son  las  señales  del  juicio,  de  quien  el  Alco- 
rán alega  y  habla,  y  las  demás  semejantes  son  muchas, 
y  el  dia  de  hoy  notorias  en  este  mundo ,  mas  aparentes 
que  la  luz  resplandeciente.  Dijo  el  escogido  que  le  se- 
guía la  nube : — Cuando  vieres  las  mujeres  ir  tras  los 
hombres  pidiéndolos  sin  empacho  ni  vergüenza ,  y  ra- 
beando como  las  muías  de  lujuria ;  cuando  creciere  el 
logro  y  lo  mal  ganado  en  los  hombres,  y  tomaren  por 
ley  la  lujuria  y  los  homicidios,  y  multiplicare  la  desobe- 
diencia de  hijos  á  padres ;  cuando  vieres  abatido  al  buen 
creyente  y  ser  los  sabios  perseguidos  hasta  venir  á  se^ 
vir  á  los  malos ;  cuando  vieres  poblados  todos  los  en- 
cuentros de  tu  casa  de  lo  ilícito  y  mal  ganado;  cuando 
tu  suegro  te  viniere  á  ser  mas  cercano  pariente  que  tu 
hermano  legítimo,  y  desamparares  á  tu  hermano  j 
obedecieres  á  tu  amigo ;  cuando  vieres  la  madre  cadiid 
ganar  con  sus  hijas  entre  los  hombres,  y  salir  el  hijo  de 
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la  obediencia  de  sos  padres  y  obedecer  á  su  mujer  en 
iodo  negocio;  coando  vieres  las  pinturas  en  los  tem- 
iólos y  las  mujeres  darse  á  las  costumbres  pravas  y  vicios 
Dalos;  cuando  vieres  los  hombres  de  religión  vivir  en 
ricos  y  suntuosos  edificios,  y  crecer  los  soberbios  mal- 
tediores  y  diminuirse  el  número  de  ios  justos,  y  los 
temerosos  de  Dios  solos  como  huérfanos,  y  los  malos 
xm  las  cabezas  mas  pertinaces  y  duras  que  las  aploma- 
las  sierras;  cuando  vieres  las  colas  preceder  á  las  cábe- 
os, y  el  amigo  muy  allegado  negar  ¿  su  amigo,  y  no 
usarse  fiar  el  hombre  de  aquel  con  quien  se  junta ; 
eoando  vieres  empobrecer  la  gente  liberal  y  enriquecer 
j  subir  ios  avanentos,  y  las  manos  liberales  haeerse 
kras  y  crecer  el  número  de  los  mendigantes;  cuando 
fiares  la  ley  desamparada  y  sus  secuaces  tan  pocos 
eomo  lunares  blancos  en  cabellds  prietos,  y  los  hombres 
hechos  lobos  cubiertos  con  vestiduras  de  hombres ,  y 
qae  el  que  fuere  lobo  comerá  con  los  lobos  y  al  que  no 
fbere  lobo  le  comerán  los  lobos;  y  cuando  vieres  crecer 
hs  discordias  con  agudeza  y  ser  las  lluvias  sobre  la 
tierra  pocas,  en  este  tiempo  será  fin. — Y  cada  vez  que  el 
mensajero  de  Dios  la  nombraba,  se  le  henchían  los  ojos 
de  lágrimas,  y  decia : — ^¿Qué  tal  será  la  vida  del  que  en 
esta  era  naciera  ? — Otras  señales  decia  asimesmo  ser 
fuegos  que  se  encenderán  en  Roma,  que  correrán  entre 
las  gentes  y  entre  las  aguas  y  la  tierra,  y  será  un  humor 
látil  que  se  alzará  un  estado  sobre  la  haz  deila  y  abra- 
mé  los  pechos  de  los  herejes.  Y  nombraba  hundimien- 
tos de  pueblos  que  habría  en  el  Híxecen  levante  y  en 
•Iros  mas  abajo  de  Sacera,  la  demostración  de  la  puen- 
te de  Alcázar  de  la  pasada,  y  nombraba  seiíales  por  la 
virtud  cumplida.  Cuando  se  tomare  á  fuerza  de  armas 
CoDStantina  por  los  romanos,  y  cuando  viéredes  á  los 
VOTOS,  tan  pujantes  en  vitoría,  conquistar  á  Roma  y  ga- 
nar á  Portugal,  entonces  crecerán  entre  ellos  las  rique- 
ns  de  piedras  preciosas  y  monedas  hasta  las  partir  con 
d  escudo  de  Cacim.  Y  cuando  el  mundo  viniere  á  esta 
perlición,  es  señal  que  vendrá  la  diminución  después  de 
incumplimiento,  y  los  corazones  vendrán  en  desaso- 
siego, y  el  mundo  les  huirá  de  entre  las  manos.  Mas  an- 
tes d^to  quiero  que  sepáis  que  mandará  Dios  salir  en 
d  poniente  un  rey  tirano  que  lo  atajará  y  sujetará  j  cuyo 
rostro  no  tendrá  señal  de  vista  humana ;  maltratará  y 
JDzgará  con  toda  maldad  á  las  gentes ;  entre  sus  manos 
perecerán  ellos  con  todos  sus  bienes.  Después  del  cual 
selevantaná  otro  de  gran  valor,  que  se  llamará  Jacob, 
cayos  infortunios  y  calamidades  crecerán  y  morirán  de 
leeesídad.  Esto  veréis  en  el  poniente  con  grande  inco- 
modidad y  alboroto,  y  las  gentes  vendrán  en  mucha  di- 
ainucioQ.  El  Andalucía  quedará  huérfana  sin  rey  ni 
ftien  en  ella  sea  obedecido ,  y  estará  algún  tiempo  en 
«te  trabajo  negra,  confusa  y  escura,  hasta  llegarla 
ttieva  dello  á  Roma.  'De  allí  saldrá  un  rey  en  quien 
no  habrá  falta,  rey  hijo  de  rey.  ¡Oh  varones!  embar- 
etrse  ha  con  grjindes  ejércitos  que  le  acudirán  de  ne* 
cesidad  y  con  él  vemán  á  Granada  la  candida  y  clara, 
(ieode  le  dirán : — Vos  sois  nuestro  rey  forzoso  y  nuestro 
gobernador  en  todo  caso.— El  cual  subirá  con  su»ejér- 
cüos  y  compañas  á  Ws  alcázares  de  la  Aifaambra,  y  allí 
«tara  alguttosdias  encubierto ;  y  desde  allí  conquistará 
iKichas  y  muy  grande»  fortalezas,  climas  y  provincias 
^  los  de  poco  en  continuación ;  y  veréis  pujante  el  ce- 
lioy  corona  de  los  moros.  PoseenMi  sin  duda  á  Sevilla, 


y  tomarán  noventa  ciudades  á  los  lief  ejes,  y  por  sus  ma- 
nos deste,á  quien  mejorarán,  todas  las  ciudades  del 
poniente  serán  dichosas  con  él.  En  la  primera  salida 
tomará  la  6¡udad  de  Antequera ,  subiendo  por  sus  mu- 
ros, y  rompiéndolos  á  fuerza  de  armas.  Siete  años  du- 
rará esta  Vitoria ,  y  las  riquezas  se  llevarán  de  tierra  de 
herejes.  Bendito  sea  el  señor  Dios,  que  csUi  justicia 
hará ,  dando  á  gustar  á  los  infieles  estos  cálices  de 
amargura  cuando  lá  hora  de  esta  ensateacion  llegare  y 
el  poderío  de  Dios  altísimo.  Enderezará  este  señor  su 
viaje  á  Segovia,  y  en  el  mes  de  Ramadan  la  entrará  en 
todo  caso ;  y  ansí  irá  prosiguiendo  su  vitoría ,  que  será 
continua,  tomando  con  maña  las  fortalezas  de  los  crís- 
tianos.  A  esto  sucederán  diferencias  entre  los  goberna- 
dores y  el  Rey.  Y  saldrá  Dolarfe,  rey  de  cristianos,  y  re- 
belarse ha  contra  todo  el  pueblo,  y  romperíos  ha ,  y 
llevarálos  hasta  haceríes  que  se  encierren  en  Fez ;  y 
cuando  vinieren  á  pasar  por  Gibraltar,  estorbarlos  ha  el 
mar,  y  cercarlos  han  por  todas  partes  grandes  ejércitos 
de  crístianos  del  rey  Dolarfe.  LoS  de  las  riquezas  esca- 
parán huyendo  en  los  navios,  y  los  que  no  pudieren  pa- 
sar morírán  la  mayor  .parte  á  cuchillo,  y  otros  ahoga* 
dos  en  la  mar.  Y  á  la  sazón  enviará  Dios  un  rey  de  alta 
estatura ,  encubierto ,  mas  alto  que  las  sierras ,  el  cual 
dará  con  la  mano  en  la  mar,  y  la  henderá,  y  saldrá  de 
ella  una  puente  que  es  nombrada  en  esta  historio ,  y  las 
dos  partes  del  pueblo  escaparán  nadando ,  y  la  tercera 
quedará  al  cuchillo  y  agua  hasta  proseguir  los  cristia- 
nos su  Vitoria.  Y  en  un  punto  entrarán  en  Fez  á  fuerza 
de  armas,  y  entrando  en  la  ciudad,  buscaránsu  rey,  y  le 
hallarán  encubierto  en  la  mezquita,  con  la  espada  de 
Idris  en  la  mano,  convertido  moro;  Jo  cual  visto,  to- 
dos los  crístianos  se  volverán  con  él  moros.  Luego  su- 
birá á  la  casa  de  Meca ,  y  hará  su  oración  hasta  ver  lo 
claro  del  pozo  de  Zemzem  y  su  agua.  Y  luego  nacerá  el 
maldito  viejo  Anticristo,  y  se  levantará.  En  este  tiempo 
enviará  Dios  grandísima  esterilidad ,  que  durará  siete 
años;  en  los  cuales  no  parecerá  pan  ni  semilla  ni  agua, 
si  no  fuere  loque  este  viejo  maldito  mostrare;  el  cual 
sembrará  el  trigo  á  mediodía  y  lo  cogerá  á  vísperas , 
plantará  los  árboles  y  plantas  con  la  mano  derecha  y 
cogerá  los  frutos  con  la  izquierda.  Dirá  al  muerto  que 
resucite ,  y  levantarae  ha ,  y  presumirá  ser  él  el  resuci- 
tador  de  los  muertos  y  el  Dios  y  señor  que  no  tiene  se- 
mejante; y  el  que  le  siguiere  y  obedeciere  no  alcanza- 
rá bien  ¿guno  y  morirá  hereje  sepultado  en  losinfier- 
nos.lrá  tres  las  gentes  mostrándoles  muchos  y  diver- 
sos mantenimientos  y  fuentes  de  aguas ;  y  en  su  frente 
llevará  escrito :  Tiranitó  y  pecó.  Su  figura  de  rostro 
será  espantable,  porque  np  terna  mas  que  un  ojo,  y 
sobre  la  cabeza  llevará  un  librillo  lleno  de  manjar,  re- 
dondo como  la  redondez  de  la  luna.  Veréis  las  gentes 
tras  del  en  tanto  número,  que  no  cabrán  en  los  luga- 
res con  sus  hijos  y  Emilias.  Subirá  en  su  cabalgadura 
de  espantable  hechura ,  y  tenderá  el  paso  .tanto  como 
alcanzare  con  la  vista;  y  en  siete  dias  dará  una  vuelta 
á  todo  el  mundo.  Tendrá  dos  ríos  señalados,  uno  de 
agua  y  otro  de  fuego ;  y  si  los  que  vinieren  con  él  be- 
bieren del  agua,  hallarla  han  ardiendo  como  fuego» 
Vemá  con  todas  las  familias  délos  judíos,  con  las  cua- 
les hará  obscura  la  clara  luz  de  la  mañana.  Entonces 
«nviará  Dios  altísimo  á  Jesucristo,  hijo  de  María,  que  le 
saldrá  al  encuentre  en  las  tierras  de  Heyen,  y  en  viéo- 
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dolé  se  desliará  ante  él  como  un  cobarde  afeminado;  y 
dirán  las  piedras  y  lugares:  —Entrado  ha  el  enemiga  de 
Dios  debajo  de  nosotros; —  y  quedará  el  guiador  CrístOi 
en  cuya  virtud  el  lobo  andará  con  la  oveja  en  amor» 
Los  niños  jugarán  con  las  serpientes  y  víboras  ponzo* 
liosas,  y  no  les  empecerán,  obligando  á  la  ley  de  nues- 
tro profeta  y  juzgando  rectamente  en  ella;  y  pondrá 
para  las  oraciones  y  horas  una  dignidad  del  linaje  de 
Mahoma  perpetuamente,  y  en  su  tiempo  todo  hereje  se 
convertirá  á  Dios.  Y  lia]lun4o  los  de  la  tierra  este  co- 
nocimiento, subirá  Cristo  al  monte  Taljor,  y  romperá 
los  muros  de  Juje  y  Mejígue,  que  sonlos  pigmeos  cuyo 
número  excederá  á  las  arenas  del  mar,  y  sus  hechuras, 
rostros  y  facciones  serán  diferentes:  unos  tamaños 
como  plumas  de  escrebir,  otros  mas  altos  que  las  sier- 
ras, y  otros  teman  las  orejas  tan  grandes,  que  se  aseur 
taran  sobre  ellas,  y  con.parte  deltas  cubrirán  la  tierra, 
y  desto  será  su  andadura  de  ochenta  años.» 

Otros  muchos  disparates  decía  este  jofor,  que  no 
ponemos  aquí  por  no.'hacer  á  nuestra  historia;  y  si  pu- 
simos es(os  tan  por  extenso ,  fué  por  dar  un  rato  que 
reír  al  lector,  y  poique  siendo  una  de  las  principales 
cosas  en  que  estribaron  los  moriscos  para  su  perdi- 
miento, fuera  cortedad  dejarlos  de  poner.  Revolvien- 
do pues  estos  jofores ,  que  veneraban  como  cosa  sa- 
grada ,  y  buscando  entre  ellos  algún  consuelo,  los  se- 
tarios  alcoranistas  que  por  ventura  los  habían  com- 
puesto se  los  glosaban,. trayéndolos  por  los  cabellos 
al  propósito  de  su  pretensión,  que  era  levantar  el  rei- 
üo.  Farax,  Abenfarax  y  Daud  y  otros  fueron  los  que 
comenzaron  á  mover  el  ignorante  vulgo ,  diciendo  que 
ya  era  llegada  la  bora  de  su  libertad  que  los  jofores  de- 
cían ;  porque  la  ponzoña  de  los  cristianos ,  sus  verda- 
deros enemigos,  jamás  había  estado  tan  encendida  en 
sus  corazones  como  al  presente  estaba ;  que  ka  ángeles 
d^l  cielo,  viendo  la  desventura  y  trabaio  en  que  estaban 
los  naturales  de  aquel  reino ,  pedían  delante  del  acata- 
miento de  Dios  que  se  apiadase  dellos  con  misericor- 
dia, y  venían  á  sacarlos  de  tan  gran  sujeción  y  captive- 
rio,  y  que  muehas  gentes  los  habían  visto  andar  en  nu- 
bes en  forma  ^e  aves  volando  por  encima  de  iá  Alpfu- 
jarra,  guiáddolas  doa  mayores  y  mas  vistosas  que  las 
otras ;  que  el  año  largo  tan  deseado  entraba  en  sábado, 
y  ^^a  el  proprio  en  que  Mahoma  había  dicho  á  su  yerno 
AU  que  envíaria  Dios  socorro  á  su  familia;  que  ya  no 
Íes  faltaba  otra  cosa  ni  tenían  que  esperar  aína  eran 
los  alborotos  y  escándalos  que  los  jofores  decían ,  poi- 
que los  temores  y  aflicciones  presentes  los  tenian ;  que 
las  diferencias  y  comunidades  aobre  CQsas  de  rdígíon 
entre  moros  y  cristianos,  y  las  que  había  entre  los  mea- 
mos cristianos,  eran  cierta  señal  de  au  remedio ;  y  que 
tomando  luego  las  armas  animosamente^  fueaei)  ciertois 
que  serian  con  brevedad  socorridos  de  los  reyes  de  le- 
vante y  deponiente;  y  que  ellos  meónos  se  ofrecían 
de  irios  á  solicitar.  Hubo  otros  que,  so  color  de  la  a»- 
trologia  judíciaria,  les  decían  mü  desatinos ,  fingiendo 
haber  visto  de  noche  señales  en  el  aire ,  mar  y  Cierra, 
estrellas  nunca  vistas ,  arder  el  délo  con.llama8  y  mu- 
chas himbres,  haciendo  bultos  por  el  aire,  y  rayos  te- 
merosos de  estrellas  y  cometas ,  que  siempre  se  atri- 
buyen á  mudanza  de  estado.  Danido  pues  á  entender 
lorciSamenle  todas  estat  cosas ,  y  catando  otros  agüe- 
ros, á  ^e  demnsiadantttto  es  dada  aquiUa  iiaoíóny 


afirmaban  ser  pasados  todos  sns  trabigos,  y  qoe  1» 
cristianos  comenzaban  yá  á  temo*  su  felicidad,  espe* 
cialmente  viendo  á  su  rey  tan  ocupado  en  gnems  con 
luteranos  sobre  la  posesión  dffsus  prepríoseitados,y 
con  otras  naciones  poderosas,  contra  quioi  no  podría 
prevalecer.  Todo  esto  divulgaban  aquellos  hereja, 
acreditándose  con  encargar  al  vulgo  el  secreto ;  y  en 
tan  grande  la  eficacia  con  que  lo  certificaban ,  que  aim 
ellos  mesmos,  que  lo  habían  inventado,  lo  creían,  y  te* 
nlan  por  cierto  que  les  sucederia  como  lo  decían. 

CAPITULO  IV. 

GAisa  te  tono  aviso  ca  Granada  qoe  lot  nofiseot  6é  la  Alpqjam 
trataba  de  alzarse,  y  lo  qoe  se  f  reviso  oa  ello. 

Si  bien  procuraban  los  moriscos  del  Albaicin  aplicir 
con  humildad  lá  furia  de  la  ejecución  de  la  nueva  pre- 
mática ,  con  que  por  tan  ofendidos  se  tenían ,  en  lo  üh 
cante  á  la  seta,  á  las  haciendas  y  al  uso  <fo  la  vida, 
tanto  á  la  necesidad  cufmto  al  regalo  de  sus  peisoaas, 
DO  por  eso  dejaban  de  intentar  otros  medios.  T  fa^ 
hiendo  buscado  entre  los  mayores  peligros  algún  na»' 
dio ,  acordaron  que  seria  bien  hacer  conloa  moriscfls 
de  la  Alpujarra  que  tratasen  de  levantarse ;  y  pan  mo- 
verios  á  ello  les  daban  á  entender  ser  negocio  guiada 
por  Dios  para  su  libertad,  animándolos  coa  iasfieoo* 
nes  vanas  de  los  jofores;  y  exagerando  la  sajedoDqiie 
tenían,  les  traían  á  la  memoria  sus  fuerzas,  dícieada 
que  había  •ochenta  y  cinco  mü  casas  de  moríscotco- 
padronadas  para  lanía  en  el  reino  de  Granada ,  sínotni 
mas  de  quince  mil  que  encubrían  los  repartidores,  di 
donde-  por  lo  meaos  saldrían  cíen  mil  hombres  de  ft 
lea ,  que  pondrían  en  condición  á  España  siempre  qn 
fuese  menester,  y  que  cuando  otra  cosa  no  lúdesco, 
no  les  áaitaria  lo  que  Unto  deseaban ,  que  era  la  so»* 
penaon  de  la  premática  por  vía  de  paz.  Est»  y  ou« 
muchascosaslesdedan aquellos  herejes,  persuadiéD- 
dolos  á  que  se  levantasen  ellos  los  primeros,  porque 
el  principal  intento  de  los  hombres  ricos  del  Albakáa 
no  era  que  hubiese  rebdion  general  ni  que  entmae 
berberiscos  en  la  tierra,  ni  querían  ser  sujetos  á  rey 
more;  que  ninguno  les  estaba  tan  bien  como  el  qoe  te- 
nían :  solamoite  querían  estarse  como  estaban,  y  ba» 
cer  stt  negocio  con  peligro  de  cabezas  ajenas ,  hallaodo 
los  ánimos  de  k»  bárbaros  serranos  tan  aparejados  pih 
ra  ello.  No  dejaron  de  daries  á  entender  que  luego  « 
levantarían  iodos,  y  que  no  quedaría  ciudad  ni  «ka- 
ría  en  el  reino  de  Granada  que  no  se  levantase ;  mas  lu- 
cíanlo con  grandísimo  recato ,  temiendo  ser  descufeü^ 
tos,  y  representándoseles  la  prisión,  el  ezámen,  el  tfl^ 
mentó  y  los  duros  y  ocultos  suplicios  del  riguroso  íifr- 
perío  de  los  alcaldes  de  chancUtería ,  en  qoe  se  había 
de  ver.  Y  por  esta  causa,  ningún  hombre  de  entendi- 
miento se  osaba  declarar  ni  hacer  cabeza,  aunqaa 
echaron  mano  de  algunos  principales  y  ricos ;  solo  Fa- 
rax Aben  Farax ,  aacide  del  Iniaje  de  los  abencerrajes» 
tomó  et  negocio  I  su  cargo,  teniéndose  por  ofen^ 
de  las  justicias;  y  holgaren  los  demás  deio^  por  ser 
hombre  aparejado  pare  cualquiera  «edickm  y  tnaMa4 
y  mas  diligent»  que  otro.  Bste  errtmtorero  de  tintada 
arrebol ,  y  teniendo  trato  por  todo  el  rehio ,  comumeá 
«1  negocio  conioB  que  sabía  qué  estaban  mas  ofendi- 
dos, y  particulamieíAe  con  don  Hernando  el  Zaguar, 
alguacil  de  Gádiar,  Uamado  por  otro  nombre  Aban 


REBELIÓN  Y  CASTIGO  DE  L0& MORISCOS  DE  GRANADA. 


Jmm 


;on  Diego  López  AbeD  Aboo ,  vecino  de  Me- 
robaron,  y  con  Miguel  de  Rojas,  vecino  de 
ilbacete,  y  con  otros  moriscos  principales 
¡arra,  que  estaban  siguiendo  pleitos  crimi* 
ranada ;  y  viniendo  todos  en  ello ,  concluye- 
rebelión  fuese  el  jueves  santo  del  año  del  Se- 
porque  en  tal  dia  como  aquel  estarían  los 
descuidados,  ocupados  en  sus  devociones ,  y 
bacer  bien  cualquier  efeto.  Esto  se  divulgó 
inos  en  otros  por  las  alearías,  y  comenzó  ¿ 
e  á  Granada  para  saber  de  los  autores ,  y  es- 
te de  Faraz  Aben  Farax,  lo  que  se  babia  de 
cual  no  los  dejaba  parar  mucho,  porque  no 
(cubiertos ;  y  les  decia  que  se  fuesen  i  sus  ca- 
hiciesen  io  que  viesen  hacer  ¿  sus  vecinos, 
estaba  todo  concertado ;  y  lenian  en  su  favor 
9nte  y  socorros  de  ginoveses  y  de  turcos  y 
Berbería.  Estas  nuevas  acrecentaron  los  ma- 
coadríltas  de  los  roonfíes  con  mayor  desver- 
^mensaron  ¿  andar  por  toda  la  tierra  armados 
as 9  con  banderas  tendidas,  matando  y  re- 
os cristianos  que  podían  haber  á  las  miloos; 
eos  jos  días  que  no  traían  á  la  ciudad  de  Gra- 
ibres  muertos  que  bailaban  en  los  campos  con 
lesoUadas ,  y  algunos  con  los  corazones  sacá- 
is espaldas.  Hubo  muchos  religiosos  y  otras 
particulares  que  dieron  aviso  á  su  majestad  y 
II  consejo,  del  desasosiego  que  trai^  aquella 
1  señales  Un  evidentes  de  rebelión ;  mas  nadie 
^ir  el  cómo 'ni  cuándo,  ni  poner  remedio  en 
|ue  solo  consistía  en  la  suspensión  de  la  pre- 
¡ue  todos  juzgaban  por  santa  y  buena.  El  que 
las  cierto  aviso  dio  fuó  Fiincisco  de  Torrí- 
ficiado  de  Darrical,  que  era  también  vicario 
18  de  Beija  y  Dalias  y  del  Cebel,  y  después 
ligo  de  la  catedral  de  Granada ;  y  púdolo  bien 
»rque  siendo  muy  ladino  en  la  lengua  árabe, 
f  por  otros  respetos  le  hacían  amistad  y  le 
in.  El  cual,  avisado  por  algunos  moriscos  sus 
9  lo  que  se  trataba  entre  ellos^  por  fin  del  año 
»críbíó  al  Arzobispo  de  Granada  y  al  marqués 
^jar ,  que  aun  se  estaba  en  la  corte ,  avisándo- 
había  sabido  por  cosa  cierta  que  los  morís- 
Alpujarra  tenían  tratado  de  «Izarse  el  Jueves 
ita  nneva  y  la  caria  del  beneficiado  Torríjos 
^o  el  Arzobispo  á  sn  majestad  para  que  man- 
ir retnedio  con  brevedad ;  la  cual  fué  causa  de 
r  la  venida  del  marqués  de  Mondéjar  á  Grana- 
irden  que  visitase  la  Alpujarra  y  la  costa ,  y  se 
9  particularmente  de  lo  que  el  beneficiado  Tor* 
a.  Por  otra  parte,  poniendo  recaudo  en  la  ciur 
las  fortalezas,  el  conde  de  Tendilla  metió  en 
bra  al  capitán  Lorenzo  de  Avila  con  la  gente 
te  villas,  y  apercibió  y  armó  toda  la  gente  de 
f  previniendo  á  los  unos  y  á  los  otros  de  ma- 
e  los  moriscos  del  Albaicin  entendieron  que 

0  descubierto  el  negoció  por  los  alpujarreños ; 
lados  de  ver  el  pocoaecreto  que  habían  guar* 

1  avisaron  que  no  UcieseB  movimiento ,  por« 
idad  Sitaba  prevenida.  .    . 


CAPITULO  V. 

Cómo  los  moriscos  del  Albaiein  mostraron  scntimfento  de  que  se 
tfyese  qie  se  qaerlan  rebelar ,  y  de  lo  que  se  previno. 

Gomo  no  se  tratase  de  otra  cosa  en  las  plazas  y  calles 
de  la  ciudad  de  Granada  sino  de  que  los  moriscos  se 
andaban  por  rebelar,  juntándose  algunos  de  los  mas 
ríeos  y  principales  del  Albaicin ,  con  muestra  de  gran- 
dísimo sentimiento  fueron  á  casa  del  Presidente,  y 
uno  dellos  le  hizo  su  razonamiento  desta  manera :  «La 
prosperídad  de  fortuna  que  debajo  del  felicísimo  im- 
perio de  su  majestad  tenenit)S ,  se  nos  va  convirtíendo 
en  deshonra  á  los  que  por  edad  entera  y  madura  sabe- 
mes  loque  es  mantener  verdadera  fe,  y  aun  deseamos 
la  muerte  antes  que  el  fin  della.  Sienten  mucho  los  na- 
turales deste  reino  ver  que  se  trate  de  sus  honras  en 
las  calles  y  plazas  públicas,  llamándolos  de  traidores, 
y  diciendo  que  se  quieren  rebelar,  siendo  fieles  vasa- 
llos de  su  majestad,  y  estando ,  como  estaban,  quietos 
y  pacíficos,  y  muy  contentos  con  la  merced  que  Dios 
nuestro  señor  les  ha  hecho  en  traerlos  á  verdadero  co- 
nocimiento de  su  santa  fe  católica,  y  en  haberles  dado 
un  príncipe  cristianísimo  que  con  tanto  cuidado  pro- 
cura su  bien  y  su  salvación,  y  que  los  proprios  ciuda- 
danos sus  compadres  y  amigos ,  que  eran  los  que  ha- 
bían de  favorecerlos  y  animarlos,  sean  los  que  los  quie- 
ren destruir  y  asolar.  Y  no  sabiendo. qué  remedio  se 
tener  para  que  esta  su  fidelidad  y  quietud  se  conozca  y 
entienda ,  para  satisfacción  desto  decimos  tos  que  esta- 
mos presentes,  en  nombre  de  los  naturales,  que  siendo 
su  majestad  servido,  nos  pondremos  en  las  fortalezas  ó 
prisiones  que  mandare ,  docientos  ó  trecientos  hom- 
bres de  los  mas  principales,  hasta  tanto  que  se  averi- 
güe nuestra  inocencia ,  y  la  calumnia  que  los  malos  y 
codiciosos  nos  imponen ,  con  menos  deseo  de  quietad 
que  de  llevamos  nuestras  haciendas.  Hecho  esto,  será 
muy  justo  que  se  provea  como  los  infamadores  escan- 
dalosos sean  castigados  con  rigor,  para  que  sirviéndo- 
se Dios  y  su  majestad  en  ello,  se  consiga  el  efeto  de 
quietud  que  se  pretende  y  desea ,  y  con  tanto  cuida- 
do procura  vuestra  señoría,  en  quien  tenemos  puesta 
toda  la  esperanza  del  remedio. »  Hasta  aquí  dijo  el  mo- 
risco ,  y  el  Presidente ,  disimulando  el  aviso  que  se  te- 
nia, le  respondió  que  era  verdad  lo  que  decia  de  ha- 
berse publicado  por  la  ciudad  que  los  moriscos  anda- 
ban alborotados  y  con  algún  desasosiego ;  mas  que 
también  se  entendía  que  lo  debían  causar  algunos 
monfís  y  hombres  livianos,  que  deseaban  semejantes 
ocasiones  para  tener  aprovechamiento  de  las  haciendas 
ajenas;  que  en  cuanto  á  sí ,  él  estaba  satisfecho  de  que 
los  del  Albaicin  no  trataban  cosa  contra  el  servicio  de 
su  majestad,  porque  ios  tenía  por  hombres  honrados, 
cuéfdos  y  qiTO  sabían  bien  lo  que  le's  cumplía.  Que  no 
dejaba  de  haber  alguna  ocasión  de  sospecha,  aunque  él 
no  la  tenia ,  viendo  que  se  metían  en  el  Albaicin  tanto 
número  de  moriscos  forasteros  con  sus  mujeres  y  hijos, 
dejando  sus  labores  y  granjerias  del  campo,  y  en  ha- 
berse hallado  cantidad  de  ballestas  en  poder  de  algunos 
ballesteros,  y  averiguádose  que  las  hacían  para  moris- 
cos, como  quiera  que  también  podía  ser  que  fuesen 
fara  monfís.  Y  finalmente ,  conchiyó  con  decirles  que 
no  babia  para  qué  ofrecerse  los  vasallos  de  su  majestad 
á  que  los  pusiese  en  prisión  como  por  rehenes ,  porque 
aipieflo  te  haría  cuando  pareciese  que  convenía  á  su 
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real  sem'do,  7 que  diesen  sus  peliciones ,  pidiendo  lo 
que  tíc^cu  que  les  convenia,  porque  lo  comunicaría 
con  el  Acuerdo ,  y  se  proveería  en  todo  lo  que  hubiese 
* '  lugar,  justicia  mediante.  Salidos  los  moríscos  de  las 
cusas  de  la  Audiencia ,  el  Presidente  mandó  llamar  á  los 
alcaldes  de  cbancUlería ;  y  entendiendo  que  seria  de 
provecho  hacer  algunas  prisiones  con  que  tener  en- 
frenada aquella  gente,  tomando  aviso  del  ofrecimiento 
que  bacian/les  mandó  que  hiciesen  que  los  escríbanos 
del  crimen  buscasen  todos  los  procesos  que  habia  con- 
tra moríscos,  así  delincuentes  como  ¿adores,  y  los 
prendiesen  poco  á  poco^  sin  que  se  entendiese  que  era 
por  causa  del  rebelión.  Y  desta  manera  hicieron  pren- 
der los  alcaldes  muchos  hombres  sospechosos ,  y  entre 
ellos  algunos  de  los  mas  ricos ,  cuyaj)rosperídad  les  fué 
al  cabo  deshonra,  tomándoles  la  muerte  con  apresura- 
do pasóla  delantera ,  como  se  dirá  en  su  lugar.  Prove- 
yóse ansimesmo  comisiona  los  alcaldes  de  chancille- 
ría  para  que  quitasen  los  arcabuces  y  ballestas  á  todos 
Tos  moríscos  que  tenían  licencias  para  poder  traer  ar- 
mas ,  y  que  solamente  se  entendiesen  y  extendiesen  á 
una  espada  y  un  puñal  y  una  lanza  cuando  saliesen  al 
campo ,  conforme  ¿  una  provisión  que  el  emperador 
^  don  Carlos  habia  mandado  despachar  sobre  ello;  y  ha- 
ciéndolos prender,  los  mandaba  soltar  debajo  de  fian- 
zas; de  donde  resultó  tenerse  por  agraviados  muchos 
hombres,  d  quien  por  servicios  de  sus  pasados  y  suyos 
se  hablan  dado  aquellas  licencias. 

CAPITULO  VI. 

V 

Oe  on  nzonamiento  que  d  conde  de  Tendilla  biso  &  loi  moriseM 

del  Albaícin  estos  días. 

Estando  las  cosas  en  este  estado ,  y  entendiendo  el 
conde  de  Tendilla  que  haría  particular  servicio  á  su  ma- 
jestad en  persuadir  y  aconsejar  á  los  moríscos  que  re- 
cibiesen con  buen  ánimo  la  premática  y  cumpliesen  lla- 
namente lo  que  se  les  mandüsiba ,  sin  alterarse  ni  causar 
escándalos,  á  5  dias  del  mes  de  abril ,  domingo  por  la 
mañana,  subió  al  barrio  del  Albaicin ,  acompañado  de 
algunos  caballeros  y  de  la  gente  de  su  guaniia,  y  fué 
á  misa  á  San  Salvador,  donde  estaban  recogidos  la  ma- 
yor parte  de  los  moriscos ,  y  cuando  el  preste  hubo  aca- 
bado el  oficio ,  les  mandó  decir  que  se  estuviesen  que- 
dos ,  porque  les  quería  hablar.  Y  estando  todos  atentos, 
desde  la  peaña  del  aUar  les  dijo  desta  manera : 

«Lo  que  agora  hago,  hubiera  hecho  muchas  veces, 
que  es  veniros  á  ver ;  y  si  lo  he  dejado  de  liacer  algunos 
años,  ha  sido  porque  tampoco  vosotros  habéis  acudido 
ácasa  del  Marquós  roí  señor,  y  á  mí,  como  soiíades; 
y  así,  no  hemos  querido  tratar  de  vuestros  negocios. 
Mas  teniendo  consideración  á  la  voluntad  y  amor  que 
os  tuvieron  siemppe  nuestros  pasados,  y  á  la  que  yo  os 
tengo ,  me  he  movido  á  hablaros  sobre  tres  cosas.  Lo 
primero  es  pediros  y  rogaros  que  en  lo  que  toca  á  la 
premáUca  que  su  majestad  manda  que  guardéis ,  os 
determinéis  de  guardarla  y  cumplirla,  pues  el  celo  con 
que  lo  manda  es  tan  santo  y  bueno,  como  de  un  prín- 
cipe tan  católico  se  puede  pensar,  y  para  entremeteros 
con  los  otros  cristianos  ^us  vasallos  y  servirse  de  vos- 
otros en  todo  y  haceros  las  mercedes  que  á  ellos.  La 
otra  es,  que  mucho  número  de  moríscos  se  han  venido 
de  todas  las  alearías  á  vivir  á  este  Albucin;  y  aunque 
ae  08  ha  mandado  que  loa  echéis  fuera  i  no  lo  habéis 


hecho;  de  que  se  ha  tomado  alguna  sos] 
entiende  que  se  han  venido  huyendo  de 
tamientosque  se  les  hacen,  y  temiendo 
nir  gente  de  guerra  á  embarcarse  y  de  c 
en  sus  casas ;  mas  todavía  es  negocio  qu( 
hablar  á  las  gentes;  y  así ,  conviene  que 
á  sus  lugares,  y  que  no  los  consintáis 
otros;  que  yo  les  certifico  de  mi  parte 
maltratados.  Lo  tercero  es,  que  alguD 
me  subistes  á  hablar  á  la  Alhambra  est 
dijisteis  como  los  curas  y  beneficiados  f 
drenando  vuestros  hijos  y  hijas ,  y  que  i 
los  querían  quitar;  y  porque  entonces  n 
mado  de  aquel  negocio ,  no  respondí  á  < 
lo  he  tratado  con  el  Arzobispo,  y  sabec 
hace  es  por  vuestro  bien  y  por  mandadi 
tad, que  quiere  que  haya  escuelas dond 
ños  sean  enseñados  en  la  doctrina  crisUi 
la  lengua  castellana ,  pues  pasados  los  1 
ha  de  hablar  mas  la  arábiga :  estad  ci< 
para  otro  efeto;  y  esto,  antes  lo  habí» 
procurar,  que  alteraros  por  ello,  üacei 
que  sois  obligados  al  servicio  de  su  maj< 
hará  muchas  mercedes ;  y  en  lo  que  en 
voreceré  con  mi  persona  y  hacienda , 
por  la  obra  acudiendo  á  mí. »  Acabado  ! 
to ,  los  moriscos  principales  se  levantar 
Jorge  d^Baeza,  su  procurador  genen 
diese  por  todos;  el  cual  dijo  al  Conde  q 
manos  en  nombre  del  reino  por  la  volu 
pre  habia  mostrado  de  hacerles  merce 
esperaban  todos  que  les  haría  en  tantos 
se  ofrecían  á  la  nadon ,  y  que  ellos  i\pu 
de  su  favor  siempre  que  se  les  ofreciese 
le  pidieron  por  merced  tuviese  cuenta 
Desta  vez  quisiera  el  conde  de  Tend 
compañía  de  infantería  de  guardia  en  el 
jarla  en  las  casas  de  los  moríscos,  so  < 
rarlos  y  asegurarse  dellos,  como  capi 
liabiendo  hecho  venir  al  capitán  Garnic 
para  este  efeto ,  los  moríscos  acudieron 
al  Corregidor ,  diciendo  que  sin  duda  s 
cien  del  Albaicin  si  se  alojaban  soldad 
donde  tenían  sps  mujeres  y  hijas.  Y  e 
envió  á  decir  que  su  miyeslad no  serías 
alojamiento ,  y  que  lo  mandase  sobresi 
ría  acabar  de  alborotar  aquellas  gentes 
só,  mandando  que  el  capitán  Gamica  s< 
á  Churríana,  alearía  de  la  Vega,  dond 
la  víspera  de  pascua  de  flores,  que  se 
pedir  la  gente. 

CAPITULO  VIL 

Cómo  se  tocó  rebato  It  tisper»  de  Pascaa  en  ( 

qae  se  alzaba  el  Albaicin^  y  el  eidindalo  que  h 

A  1.6  días  del  mes  de  abril  del  año  d 
de  pascua  de  Resurrección,  entre  las c 
horas  de  la  noche  se  tocó  ún  rebato  en 
la  Alhambra ,  que  hubiera  de  ser  causa 
nos  saquearan  el  Albaicin  y  mataran  lo 
había  en  él,  porque  con  la  sospecha  qu 
yeron  que  se  alzaban.  La  causa  deste  re 
alguacU  de  los  que  tenían  cargo  de  r 
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le  Santa  María ,  envió  á  la  bora  que  anoclie- 
toldados  á  bacer  centinela  eii  la  torre  del 
,iie  eslá  puesta  en  la  cumbre  alta  del  cerro 
i ;  y  porque  hacia  muy  escuro  y  llovía,  He* 
oldado  un  hacho  de  atocha  ardiendo  en  la 
hacerse  lumbre;  y  como  llegaron  al  pié  de 
16  tenia  la  subida  dificultosa  y  descubierta, 
1  delante  meneaban  los  haclios  para  hacer 
os  que  iban  subiendo,  y  luego  echábanlos 
tañera  que  parecía  que  hacían  almenaras  de 
do  esto  la  vela  de  la  torre  de  la  fortaleza  de 
I ,  tocó  á  rebato,  creyendo  que  había  alguna 
fué  ó  dar  mandato  al  conde  de  Tendilla ,  el 
luego  veinte  soldados  ó  que  supiesen  qué 
í  aquellos.  El  soldado  de  la  torre  que  tocaba 
comenzó  ¿  dar  grandes  voces,  diciendo  : 
(,  mirad  por  vosotros;  que  esta  noche  ha- 
'  degollados. »  Y  con  esto  causó  tan  grande 
la  ciudad ,  que  las  mujeres  casadas  y  don* 
indo  sus  proprias  casas ,  unas  iban  eorrien* 
sias ,  otras  á  la  fortaleza.  Los  hombres ,  so- 
,  salían  por  las  calles  y  plazas,  unos  armando 
es  y  las  ballestas ,  y  otros  abrochándose  los 
)s  sayos ;  ninguno  sabia  lo  que  era  nf  adonde 
udií^ :  tanta  era  la  turbación  que  todos  traían. 
í,  toda  la  ciudad  te  alborotó,  y  hasta  los 
monasterio  de  San  Francisco  dejaron  sus 
e  pusieron  en  la  plaza  armados.  Otros  acu- 
plaza  Nueva ,  y  delante  la  puerta  de  la  Au- 
íeron  su  escuadrón  de  piqueros  y  alabarde- 
buenos  mfKtés  de  Jesucristo,  creyendo  que 
)1  levantamiento  de  los  moriscos.  El  Presi- 
:orregídor,cada  uno  por  su  parte,  envía, 
de  las  guardias  del  Albaicin  lo  que  había  en 
diendo  que  habia  nacido  el  rebato  de  la  in- 
i  de  aquellos  soldados,  y  que  estaba  todo 
cffico,  se  sosegaron;  y  el  Corregidor  tomó 
ocas  de  las  calles  por  donde  se  podía  subir  á 
i  los  moriscos,  y  puso  en  ellas  algunos  ca- 
e  no  dejasen  pesar  á  nadie ,  pqrque  no  las 
Y  fuera  poca  parte  esta  diligencia  para  ex- 
co ,  sí  una  tempestad  muy  grande  de  agua 
5l  cielo  no  lo  estorbara  á  los  cudiciosos  ciu- 
recieron  en  un  momento  los  arroyos  perlas 
lanera ,  que  á  caballo  no  se  podían  pasar ,  y 
-io  que  la  furia  de  la  gente  plebeya  aplaca- 
la  tempestad,  el  Corregidor,  acompañado 
.  caballeros,  dejando  otros  en' guardia  de 
sos ,  subió  al  Albaicin ,  y  anduvo  todo  lo  que 
3  la  noche  rondando ;  y  cuando  fué  de  día 
30CÍÓ  por  defuera  todas  las  murallas  hasta 
isomada  del  río  Darro ,  y  viendo  que  estaba 
)  y  bajó  á  la  ciudad ,  y  de  allí  adelante  todas 
rondaba  con  cantidad  de  gente  armada,  ansí 
»s  moriscos  no  recibiesen  daño,  como  para 
dellos.  Ró  fué  de  poco  momento  el  rebelo 
e,  aunque  falso,  porque  los  ciudadanos  se 
i'ejor  en  orden,  y  los  que  no  tenían  armas  se 
dellas,  y  el  cabildo  compró  mucha  canti- 
'epartió  entre  los  vecinos,  haciéndolas  traer 
Los  veinte  soldados  que  envió  el  conde  dé 
¡varonías  centinelas  de  la  torre  del  Aceituno 
bra»  y  teniéndolos  presos,  Degó  el  marqaés 
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de  Mondéjar  de  la  corte,. y  los  mandó  soltar d  toJos, 
como  entendió  la  ocasión  que  había  habido. 

CAPITULO  VIH. 

Cómo  el  marqués  de  Mondéjar  vino  i  Granada,  y  don  Alonso  de 
Granada  Venegas  fné  i  inrormar  i  su  majestad  de  los  negocios 
de  iqvel  r«íiio. 

Llegó  á  Granada  el  morques  de  Mondéjar  á  17  días 
del  mes  de  abril ,  que  venia  de  la  corte ,  y  luego  el  si- 
guíente  día  se  juntaron  los  moriscos  mas  principales; 
del  Albaicin  con  su  procurador  general ,  y  subieron  á  h 
fortaleza  de  la  Alliumbra  á  dar  el  parabién  de  su  veni- 
da ,  y  le  dieron  grandes  quejas ,  diciendo  que  los  habiuh 
puesto  en  términos  de  perderse  por  haber  tocado  aqiíol 
rebato  con  tan  pequeña  ocasión,  estando  quietos  y  pa- 
cíficos todos  los  vecinos ;  y  al  cabo  de  su  plática  le  su- 
plicaron los  favoreciese  y  amparase,  como  lo  habían 
hecho  siempre  el  marqués  don  Luís  y  el  conde  don  Iñi- 
go,  sus  antecesores.  El  Marqués  mostró  sentimiento  y 
haberle  pesado  mucho  de  lo  que  había  sucedido  en  su 
ausencia ,  y  les  prometió  que  ternia  particular  cuenta 
con  sus  cosas  y  con  procurar  que  no  fuesen  agraviado?. 
Con  la  venida  del  marqués  de  Mondéjar  pareció  haberse 
quietado  algún  tanto  los  moriscos;  y  den  Afonso  de 
Granada  Venegas,  de  quien  dijimos  en  el  fíbroprímero, 
capítulo  i6 desta  historia ,  movido  de  celo  cristiano,  y 
siguiendo  los  honrosos  ejemplos  de  sus  pasados^  qué 
sirvieron  lealmente  á  los  reyes  de  Castilla  desde  el  día 
que  se  convirtieron  á  nuestra  santa  fe  católica ,  acordó 
de  ir  á  informar  á  su  majestad  y  á  los  de  su  consejo  de 
las  cosas  de  aquel  reino ,  porque  se  quejaban  los  moris- 
cos de  malos  tratamientos  que  se  les  hacían  cada  día  en 
hechos  y  en  dichos  y  del  poco  remedio  que  se  ponía  en 
ello,  y  de  que  los  malos  é  inquietos ,  que  eran  muchos, 
desacreditando  á  los  pacíficos,  tomaban  alais  cotitra 
ellos.  Creyendo  pues  poder  haHar  algún  remedio  de  le 
que  tanto  se  deseaba  en  el  Albaicin ,  con  la  nueva  rela- 
ción del  capitán  general  presente ,  y  sin  dar  parte  de  su 
ida  á  otra  persona  que  se  lo  pudiese  impedir,  partió  de 
Granada  á  24  días  del  mes  de  abril ,  y  el  primer  día  det 
mes  de  mayo  entró  en  la  villa  de  Madrid ,  y  andando  en 
su  negocio,  le  llegó  un  correo  de  los  moriscos  del  Al- 
baicin con  una  carta  para  su  majestad  en  nombre  de 
todos  los  de  aquel  reino,  la  cual,  según  parece,  no  la 
habia  querido  llevar  consigo ,  Ó  no  se  la  habían  osada 
dar  en  su  partida,  porque  no  se  supiese  de  afgr  rtas  espías 
á  lo  que  iba.  Lo  que  la  ca^ta  contenia  era  significar  á 
su  majestad  que  los  escándalos  y  alborotos  que  habir 
en  aquella  ciudad  eran  sin  causa  ni  fbndamento  que 
hubiese  sido  de  su  parte,  solo  por  la  inadvertencia  de 
los  gobernadores  y  ministros  de  justicia ,  medíante  lo 
cual  habían  estado  todos  á  punto  de  ser  ¿iestmídos  en 
personas,  vidas  y  haciendas;  y  lo  que  peor  erir,  híBÜiatt' 
sido  infamados  de  infieles  de  la  fe  de  Jesucristo  y  d^ 
traidores  á  su  rey ,  y  publicádose  y  dádose  dello  mujr 
concluyentes  aparencias  y  señales ,  en  perjuicio  de  sus 
honras.  Qué  cuando  se  hallase  haber  sido  culpados  al- 
gunos dcllos,  seria  justo  que  se  mandasen  castigar  con 
rigor,  cómo  la  gravedad  del  delito  lo  requería;  mas  sí 
pareciese  no  ser  la  culpa  suya ,  seria  bien  que  su  ma- 
jestad mandase  castigar  á  los  que  la  tuviesen ,  prove- 
•  yendo  para  en  lo  de  adelante  coma  más  fuese  su  reat 
servido ,  de  manera  que  senícgantM  ocanoned  cesasett. 

i2 
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Que  como  desHivorecidos  y  ojínedrentados  del  rígor  que 
con  ellos  se  podría  usar,  no  habían  osado  juntarse  á 
tratar  de  su  remedio ;  y  agora,  que  parecía  estar  las  co- 
sas con  alguna  quietud ,  por  la  venida  del  marqués  de 
Biondéjnr ,  también  les  había  asegurado  poderlo  hacer, 
para  ocurrir  á  su  rey  y  señor  natural  y  suplicarle  lo 
mandase  remediar  con  justicia ;  y  que  por  no  poder 
acudir  todos ,  enviaban  algunos  particulares  ¿  quien  se 
remitían,  y  especialmente  á  la  relación  que  de  su  parte 
haría  don  Alonso  de  Granada  Venegas,  á  quien  todos 
tenían  obligación  de  reconocer  y  anteponer  en  todas 
sus  cosas  por  el  valor  de  su  persona  y  de  sus  antepasa- 
dos. Por  tanto,  que  suplicaban  á  su  majestad  humil- 
mente  le  oyese  y  creyese  de  su  parte,  y  mandando  que 
la  verdad  se  supiese ,  proveyese  como  los  culpados  fue- 
sen castigados ,  y  los  buenos  y  leales  restituidos  en  su 
honra  y  buena  fuma  y  desagraviados  de  los  agravios 
rcceliidos.  Hasta  aquí  decía  la  carta,  la  cual  dio  don 
Alonso  de  Granada  Venegas  á  su  majestad ,  y  le  informó 
Inrgamente  del  negocio.  Y  siendo  remitido  ai  cardenal 
Espinosa,  platicado  en  el  Consejo,  se  acordó  que  se 
despiíliese  la  gente  de  las  cuadrillas  que  estaba  en  el 
Albaicin  é  costa  de  los  moriscos,  pues  ya  parecía  estar 
pacíficos ,  y  (¡ue  en  lo  demás  acudiesen  al  presidente  de 
Granada,  á  quien  estaba  cometido  aquel  negocio,  por- 
que él  proveería  cómo  fuesen  desagraviados.  No  mu- 
cho después  el  presidente  don  Pedro  de  Deza,  viendo 
que  se  mandaban  despedir  los  alguaciles  y  rondas  del 
Albaicin,  con  parecer  del  acuerdo  y  de  los  alcaldes  de 
chancílleria  y  de  otras  personas  graves ,  envió  relación 
6  su  majestad ,  diciendo  que  no  convenia  hacer  nove- 
dad ,  antes  era  muy  necesario  que  los  alguaciles  ronda- 
sen, por  ser,  como  eran,  hombres  de  bien  y  casados; 
y  que  con  andar  la  ronda  todas  las  noches,  estaban  los 
vecinos  quietos,  y  resultabau  muchos  efelos  buenos 
que  la  expcrieuciu  había  mostrado,  porque  los  monfís 
y  malliechures  naturales  del  Albaicin  se  habían  ido, 
y  los  extranjeros  no  se  rec:)giun  allí,  y  los  que  se  aco- 
gían oran  lueg<)  descubiertos  y  presos.  Que  ios  dueños 
de  los  g.inados  estaban  muy  contentos,  porque  ya  no 
solos  hurtaban.  Las  mujeres  mal  casadas  tenían  reco- 
gidos sus  maridos,  los  padres  ú  sus  hijos ,  los  amos  á 
sus  criados.  Que  ya  no  parecía  persona  en  el  Albaicin 
después  que  anochecía ,  ni  apedreaban  las  ventanas  de 
los  clérigos.  Que  los  borrachos,  de  que  antes  había  gran 
número,  y  hacían  de  noche  grandes  alborotos  y  delitos, 
habían  cesado;  y  era  tanto  el  miedo  que  tenían  cobrado 
¿  las  guardias ,  que  todos  citaban  pacíficos  y  quietos, 
sin  oarse  á  menear.  Que  aquellos  alguaciles  eran  los 
que  hacían  que  se  guardase  la  premática  en  lo  que  re- 
quería ejecución ,  que  era  en  que  las  mujeres  anduvie- 
Süii  con  los  rostros  desatapados ,  y  que  tuviesen  abier- 
tas las  puertas  de  sus  casas  los  viernes  y  días  de  fiesta; 
y  esto  con  amor  y  crístiandad ,  sin  otro  ningún  género 
de  iuterés  ni  molestia.  Que  los  demás  alguaciles  no 
daban  un  solo  paso  si  no  se  les  seguía  algún  provecho, 
antes  holgaban  hallar  deque  denunciar  y  cómo  encar- 
celar y  llevar  costas.  Que  después  que  andaba  aquella 
ronda  no  se  pregonaban  niños  perdidos  ni  hurtados, 
como  solía,  porque  no  los  osaban  llevar  á  esconderá! 
Albaicin,  por  temor  de  ser  descubiertos;  y  que  por  es- 
las  razones  y  otras  muchas  que  so  pudieran  decir, 
couv<írma  que  uu  se  hiciese  novedad ,  antes  se  les  dieie 


todo  favor  para  proseguir  lo  que  tenían  eom 
al  fin  se  proveyó  que  se  disimulase  en  lo  qu 
los  alguaciles,  con  moderación  de  h  gente 
de  andar  con  ellos. 

CAPULLO  IX. 

Cdmo  yendo  el  marqués  de  Mondéjar  á  visitar  \t  eost 
se  entendió  mas  claramente  el  desasosiego  de  los  i 
onas  cartas  qoe  se  tomaron  á  Daud ,  nno  de  los  an 
belion ,  qae  iba  i  procurar  Tavores  á  Berbería. 

Estos  días  salió  el  marqués  de  Mondéjar  d 

y  llevando  consigo  al  conde  de  Tendilla,  si 

á  visitar  la  costa  de  la  mar  con  la  gente  oí 

á  caballo.  Y  andando  en  la  visita,  parece  qu 

res  del  rebelión  acordaron  que  seria  bieu 

Aben  Daud  á  Berbería  á  procurar  algún  soo 

vios  y  gente  ^  como  lo  había  ofrecido  mucha 

llevando  consigo  otros  moriscos  del  Albaic 

á  juntar  con  las  cuadrillas  de  monfís  que  a 

la  sierra  de  Bujol,  entre  Órgiba  y  el  Zuchel 

mar,  para  esperar  que  pasase  por  allí  ali 

en  que  poderse  ir;  y  como  vio  que  no  la  1 

tó  con  un  morisco  pescador,  vecino  de  Ai 

ja, llamado  Nohayla,  que  le  vendiese  una 

tenia  en  la  playa,  con  que  pescaba,  que  en 

de  la  Rambla,  armador  ;  el  cual  no  solo  se 

mas  prometió  de  irse  con  él.  En  este  tiem{ 

riscos  de  aquellas  cuadrillas  captivaron  tres 

y  queriéndolos  matar,  los  defendió  Daud ,  ( 

entender  que  no  se  permitía  en  la  ley  d( 

matar  los  cristianos  rendidos ;  mas  hacíalo 

los  diesen  para  llevarlos  á  Berbería ,  y  pres 

algún  alcaide  principal  que  le  favoreciese  en 

cío.  Llegada  pues  la  noche  aplazada  en  que 

de  embarcar,  Daud  y  sus  compañeros  se  fue 

de  Nohayla,  y  llevando  consigo  algunas  mor 

deseaban  ir  á  poder  ser  moras  con  libertad 

ul  lugar  donde  estaba  la  barca,  que  era  junto  i 

do  Adra ,  y  echándola  con  mucho  silencio  á  li 

metieron  dentro  todos.  Este  morísco  dueño  di 

temiendo  qile , si  el  negocio  se  descubría,  le 

castigar  por  ello ,  usó  de  un  trato  doble ,  eos 

diñaría  entre  los  moros;  y  dando  aviso  al  du< 

barca,  y  al  capitán  de  Adra,  de  como  unos 

se  la  habían  pedido  para  irse  á  Berbería,  leí 

les  avisaría  el  proprio  día  que  se  hubiesen  de  i 

para  que  saliesen  á ellos  y  los  prendiesen;  j 

parte  no  fuéá  dar  aviso  el  día  cierto  de  la  pa 

tes  dijo  que  seria  un  día  senulado,  y  él  se 

con  toda  la  gente  tres  días  antes,  llevando  c( 

gunos  monfís  y  los  tres  cristianos  captivos, 

moriscas  y  muchachos;  mas  no  tenia  la  ban 

gura  como  pensaba,  porque  elGíués  de  laRan 

pechando  la  cautela  del  morisco ,  le  había  bec 

parle  de  noche  unos  bárrenos,  y  tapándolos  liv 

te  con  cera,  la  había  dejado  estar.  Pormauer 

hiendo  navegado  Duud  un  rato  en  ^lla ,  come 

trarel  agua  por  los  lados  y  por  los  barrenos,  ] 

do  anegarse,  le  fué  forzado  volver  á  tierra: 

hacían  ruido  las  mujeres  y  los  niños  al  deseí 

las  guardas  de  Adra,  que  osluban  sobre  aviso 

tieron,  y  salió  luego  la  gente,  y  prendiendo  i 

co  y  algunos  mujeres,  dieron  libertad  ú  los  I 
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f  todii  la  otra  gente  se  les  embreñó  en  la  sierra. 
ues  huyendo  los  monfís,  se  cayó  á  ano  deilos 
ga  de  lienzo,  en  que  llevaba  un  libro  grande 
arábiga ,  y  dentro  déi  se  hallaron  una  carta  y 
tentación ,  que  del  tenor  de  lo  uno  y  de  lo  otro 
ser  cosa  ordenada  por  el  mesmo  Daud,  signi- 
quejas  de  los  moriscos  á  los  moros  de  África, 
e  apiadándose  deilos  les  enviasen  socorro, 
ro  euvió  luego  el  capitán  de  Adra  al  marqués 
léjar,  que  andaba  visitando  la  Alpujarra ,  y  jún- 
ceo él  los  tres  cristianos ,  para  que  le  diesen 
3  lo  que  hablan  visto;  los  cuales  le  dieron  no* 
Oaud  y  porque  le  hablan  conocido  en  Granada 
geHz  de  la  seda ,  y  le  dijeron  como  iban  con 
moriscos  del  Albaicin ,  que  no  supieron  sus 
s;  y  que  aquel  libro  era  suyo ,  y  leia  cada  noche 
y  predicaba  á  los  otros  la  seta  de  flfaboma ,  y 
bando  de  predicar,  llegaban  todos  ¿  besar  el 
leeian :  a  Esta  es  la  ley  de  Dios  y  en  esta  cree- 
todo  lo  demás  es  aire.  »  Queriendo  pues  el 
;  saber  lo  que  se  contenia  en  aquel  libro  y  en 
les  sueltos  que  iban  dentro  del ,  envió  á  Gra- 
»r  el  licenciado  Alonso  del  Castillo  para  que  lo 
;e ,  sospechando  que  liabia  allí  alguna  cosa  por 
e  entendiese  lo  que  los  moriscos  trataban.  El 
do  Castillo  fué  luego  al  lugar  de  Berja ,  donde 
egadoya  el  Marqués  visitando,  y  tomando  el 
í  hojeó,  y  halló  que  era  de  un  autor  árabe  Ila- 
1  Loliori  ,que  trataba  de  la  seta  de  Mahoma ,  y 
lidias  autoridades  de  historias  antiguas ;  y  los 
sueltos  que  había  dentro  eran  de  letra  del  pro- 
ud ,  porque  la  conoció  luego.  En  el  uno  dallos 
iíúa  una  carta  misiva,  que  decia  desta  manera : 

A   QUE  SE  TOHÓ  i  DALO  EN  LA  COSTA  DE  ADaA. 

el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso.  La 
cacipn  de  Dios  sea  sobre  el  mejor  de  sus  escogi- 
después  la  salud  de  Dios  cumplida  sea  conaque- 
le  Dios  honró ,  y  no  los  desampnró  el  bien ,  que 
este  mundo  dichosos;  esto  es,  á  todos  los  prhi- 
f  allegados  señores  y  amigos  nuestros,  á  quien 
izo  merced  de  dar  Vitoria  y  libertad  y  ensancha- 
r  de  reinos ,  los  moradores  del  poniente  (ture 
lis  honras  y  guarde  sus  vidas),  deseamos  salud 
redores  de  la  Andalucía,  los  aiigusüados  de  co* 
Jos  cercados  de  la  gente  infiel ,  aquellos  á  quien 
«do  el  mal  de  la  ofensión.  Y  después  desto , 
s  y  amigos  nuestros ,  hermanos  en  Dios,  somos 
ios  de  haceros  saber  nuestros  trabajos  y  negó» 
lo  que  nos  ha  venido  de  la  mudanza  de  núes- 
;  y  fortuna,  que  es  parle  de  nuestro  mucho  mal : 
iio,socorreilnos  y  hacednon  limosna ;  que  Dios 
donará  á  los  que  bien  nos  hiciéredes.  Sustenlad- 
a  vuestro  poderío  y  abundancia  de  que  á  vos- 
Ijízo  Dios  raerceü,  aunque  á  nosotros  uo  seáis 
go ;  masjconfiados  en  vuestras  personas  magut- 
en  vuestra  virtud ,  porque  el  magnifico  y  vir- 
desea  hacer  bien ,  os  encargamos  por  Dios  po- 
I  que  nos  sustentéis  con  oraciones ,  para  que 
os  junte  con  vosotros.  Habéis  de  saber,  señores 
os,  que  los  cristianos  nos  han  mandado  quitar 
^u  arábiga,  y  quien  pierde  la  lengua  arábiga 
su  ley;  y  que  descubramos  las  caras  vcrgouzo- 


Dsas ;  que  no  nos  saludemos ,  siendo  la  mns  noble  vir- 
»tud  la  salutación.  Haunos  abierto  las  puertas  para  que 
»entre  nosotros  haya  mas  males  y  pecados;  hannos  acre- 
»centado  el  tributo  y  la  pena ,  y  han  intentado  de  mu- 
»dar  nuestro  traje  y  quitar  nuestras  costumbres.  Apo- 
nséntanse  en  nuestras  casas  .descubren  nuestras  h<iii- 
»ras  y  vergüenzas ,  y  con  semejante  mal  que  este  ^e 
»debe  deshacer  todo  corazón  de  pesar  :  todo  esto  des- 
Dpués  de  tomar  nuestras  Irociendus  y  caplivar  nuestras 
«personas,  y  sacarnos  con  destierro  de  los  pueblos.  Há- 
Dcennoscaer  en  grande  abatimiento  y  pérdida,  apúr- 
»tannos  de  nuestros  hermanos  y  amigos ,  y  somos  mez* 
nquinos desamparados,  atenidos  á  la  misericordia  de 
»Dios ,  porque  nos  han  rodeado  grandes  males  y  de- 
Dsasosiegos  por  todas  partes.  Suplicamos  á  vuestra  bon- 
«  ndad,  de  parte  de  Dios  altísimo,  que  contempléis  nues- 
Dtros  negocios  y  los  miréis  con  ojos  de  misericordia , 
oy  os  apiadéis  de  nosotros  con  amor  de  hermanos,  por^ 
»que  todos  los  creyentes  en  Dios  son  unos.  Por  tanto, 
«haced  bien  á  vuestros  hermanos;  ensalzadnos,  en- 
»salzaro8  ha  Dios;  apremiada  los  cristianos  que  allá 
nteneis,  para  que,  avisando  á  los  suyos,  sepau  que  con 
»la  pena  que  os  fatigaren ,  con  aquella  los  habéis  de 
«atormentar  ;  aunque  sebre  todo  la  paciencia  es  ma- 
»yor  bien  á  los  que  esperan.  Enviad  esto  al  rey  de  le* 
«vante ,  que  es  el  que  ha  sujetado  á  los  enemigos  y  en- 
»<(alzado  la  ley ,  y  no  deis  lugar  áí  que  entre  vosotros 
«haya  discordias,  porque  la  discordia  es  mayor  mal  que 
«la  muerte;  y  no  tenemos  saber  ni  poderío ,  inte!  igen- 
«ria  ni  fuer/as,  para  tratar  de  un  remedio  tan  grande. 
«Vivimos  de  contino  en  lemttr ;  rogad  á  Dios  que  per- 
«done  al  que  esto  escribió.  Estoes  lo  que  queremos  de 
«vuestra  virtud ,  que  es  escrita  en  noches  de  angustia 
«y  de  lágrimas  corrientes,  sustentadas  con  esperanza, 
«y  la  esperanza  se  deriva  de  la  amargura. « 

El  otro  papel  era  en  metros  árabes  y  parecía  ser  la- 
mentación, en  que  se  quejaban  los  moriscos  de  opre- 
siones que  los  cristianos  les  hacían ,  y  literalmente  dé« 
cía  desta  maiicrd : 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
Antes  de  hablar  y  después  de  hablar  sea  Dios  loado 
para  siempre.  Soberano  es  el  Dios  de  las  gentes,  so- 
berano es  el  mas  alto  de  lo^  jueces ,  soberano  es  el 
Uno  sobro  toda  la  unidad ,  el  (|ue  crió  el  libro  de  la 
sabiduría;  soberano  es  el  que  crió  los  hombres,  sobe* 
rano  es  el  que  permite  las  angustias,  soberano  es  el 
que  perdona  al  que  peca  y  se  enmienda ,  soberano  es 
el  Dios  de  la  alteza ,  el  que  crió  las  plantas  y  la  tierra, 
y  la  fundó  y  dió'por  morada  á  los  hombres;  soberano 
es  el  Dios  que  es  uno ,  soberano  el  que  es  sin  compo- 
sición, soberano  es  el  que  sustenta  las  gentes  con  agua 
y  mantenimientos,  soberano  el  que  guarda  ,  soberano 
el  alto  Rey,  soberano  el  que  no  tuvo  principio,  sobe- 
rano el  Dios  del  alto  trono,  soberano  el  que  hace  lo 
que  quiere  y  permite  con  su  providencia ,  soberano  ol 
que  crió  las  nubes,  soberano  el  que  impuso  la  escrí* 
tura,  soberano  el  que  crió  á  Adau  y  le  dio  salvación, 
y  soberano  el  que  ticno  la  grandeza  y  crió  las  gentes 
y  á  los  santos,  y  escogió  deilos  los  profetas,  y  con  el 
mas  alio  dallos  concluyó.  Después  de  magniticar  á 
Dios,  que  está  solo  en  su  cielo,  la  santificación  sea 
con  su  escogido  y  con  sus  discípulos  honrados.  Co- 
mienzo á  contar  una  historia  de  lo  que  pasa  en  ía  An- 
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dalucíe,  que  el  eniemígo  ha  sujetado ,  según  veréis  por 
escrito.  £1  Andalucía  es  cosa  notoria  ser  nombrada 
en  todo  el  mundo ,  y  el  dia  de  hoy  está  cercada  y  ro- 
deada de  herejes ,  que  por  todas  partes  la  han  cerca- 
do :  estamos  entre  ellos  avasallados  como  ovejas  per- 
didas ó  como  caballero  con  caballo  sin  freno ;  han* 
nos  atormentado  con  la  crueldad;  enséñannos  enga- 
ños y  sutilezas ,  hasta  que  hombre  querría  morir  con 
la  pena  que  siente.  Han  puesto  sobre  nosotros  á  los 
judíos,  que  no  tienen  fe  ni  palabra;  cada  dia  nos  bus- 
can nuevas  astucias ,  mentiras ,  engaños ,  menospre- 
cios, abatimientos  y  venganzas.  Metieron  á  nuestras 
gentes  en  su  ley ,  y  híciéronles  adorar  con  ellos  las 
figuras,  apremiándolos á  ello,  sin  osar  nadie  hablar. 
¡  Oh  cuántas  personas  están  afligidas  entre  los  des- 
creídos !  Llámannos  con  campana  para  adorar  la  fi- 
gura ;  mandan  al  hombre  que  vaya  presto  á  su  ley  re- 
voltosa; y  desque  se  han  juntado  en  la  iglesia ,  se  le- 
vanta un  predicador  con  voz  de  cárabo  y  nombra  el 
vmo  y  el  tocino ,  y  la  misa  se  hace  con  vino.  Y  si  le  ois 
humillarse  diciendo :  «Esta  es  la  buena  ley,»  veréis  des- 
pués que  el  abad  mas  santo  dellos  no  sabe  qué  cosa  es 
lo  lícito  ni  lo  ilícito.  Acabando  de  predicar  se  salen ,  y 
hacen  todos  la  «reverencia  á^juien  adoran,  yéndose 
tras  del  sin  temor  ni  vergüenza.  El  abad  se  sube  so- 
bre el  altar  y  alza  una  torta  de  pan  que  la  vean  todos, 
y.  oiréis  los  golpes  en  los  pechos  y  tañer  la  campana 
del  fenecimiento.  Tienen  misa  cantada  y  otra  rezada, 
y  las  dos  son  como  el  rocío  en  la  niebla  :  el  que  allí  se 
hallare ,  veráse  nombrar  en  un  papel ,  que  no  queda 
chico  ni  grande  que  no  le  llamen.  Pasados  cuatro 
meses ,  va  el  enemigo  del  abad  á  pedir  las  albalas  en 
las  casas  de  la  sospeclia ,  andando  de  puerta  en  puer- 
ta con  tinta ,  papel  y  pluma ,  y  al  que  le  faltare  la  cé- 
dula, ha  de  pagar  un  cuartillo  de  plata  por  ella.  To- 
maron los  enemigos  un  consejo ,  que  paguen  los  vivos 
y  los  muertos,  j  Dios  sea  con  el  que  no  tiene  que  pa- 
gar! ¡  Oh  qué  llevará  de  saetadas!  Zanjaron  la  ley  sin 
cimientos ,  y  adoran  las  imagines  estando  asentados. 
Ayunan  mes  y  medio,  y  su  ayuno  es  como  el  de  las 
Tacas,  qae  comen  á  mediodía.  Hablemos  del  abad 
del  confesar,  y  después  del  abad  del  comulgar;  con 
esto  se  cumple  la  ley  del  infiel ,  y  es  cosa  necesaria 
que  se  haga,  porque  hay  entre  ellos  jueces  crueles  que 
tomón  las  haciendas  de  los  moros ,  y  ios  trasquilan 
como  trasquiladores  que  trasquilan  el  ganado.  Y  hay 
otros  entre  ellos,  examinados ,  que  deshacen  todas  las 
leyes ,  y  un  Horozco  y  otro  Albotodo.  ¡  Oh  cuánto  cor- 
ren y  trabajan  con  acuerdo  de  acechar  las  gentes  en 
todo  encuentro  y  lugar  I Y  cualquiera  que  alaba  á  Dios 
por  su  lengua  no  puede  escaparse  de  ser  perdido,  y 
al  que  hallan  una  ocasión,  envían  tras  del  un  adalid, 
que,  aunque  esté  á  mil  leguas,  lo  halla,  y  preso,  le 
echan  en  la  cárcel  grande ,  y  de  dia  y  de  noche  le 
atemorizan  diciéndole  :  Acordaos.  Queda  el  mez- 
quino pensando  con  sus  lágrimas  de  hilo  en  hilo  en 
diciéndole  acordaos,  y  no  tiene  otro  sustento  mayor 


que  la  paciencia;  mótenle  eu  un  espantoso  palacio, y 
allí  está  mucho  tiempo,  y  le  abren  mil  piélagos, de 
los  cuales  ningún  buen  nadador  puede  salir ,  porque 
es  mar  que  no  se  pasa.  Desde  allí  lo  llevan  al  aposen- 
to del  tormento ,  y  le  atan  para  dárselo ,  y  se  lo  dan 
hasta  que  le  quiebran  los  huesos.  Después  desto,  es- 
tán de  concierto  en  la  plaza  del  Hatabin,  y  hacen  allí 
un  tablado,  que  lo  semejan  al  dia  del  juicio,  y  el  qne 
dellos  se  libra,  aquel  dia  le  visten  una  ropa  amarüli, 
y  á  los  demás  los  llevan  ai  fuego  con  estatuas  y  figoru 
espantosas.  Este  enemigo  nos  ha  angustiado  en  gran 
manera  por  todas  partes ,  y  nos  ha  rodeado  como 
fuego;  estamos  en  una  opresión  que  no  se  puede  su- 
frir. La  fiesta  y  el  domingo  guardamos ,  el  viémesyel 
sábado  ayunamos,  y  con  todo  aun  no  los  asegurarnos. 
Esta  maJdad  ha  crecido  cerca  de  sus  akakies  y  go- 
bernadores ,  y  á  cada  uno  le  pareció  que  se  haga  la  ley 
una;  y  añadieron  en  ella ,  y  colgaron  una  espada  cor- 
tadora ,  y  nos  notificaron  unos  escritos  el  dia  de  aoo 
nuevo  en  la  plaza  de  Bib  el  Bonut,  los  cuales  despe^ 
taron  á  los  que  dormian  y  se  levantaron  del  sueño  ea 
un  punto,  porque  mandaron  que  toda  puerta  se  abrie- 
se. Vedaron  los  vestidos  y  baiños  y  los  alárabes  en  b 
tierra.  Este  tenemigo  ha  consentido  esto ,  y  nos  bi 
puesto  en  manos  de  los  judíos ,  para  que  hagan  de 
nosotros  lo  que  quisieren,  sin  quedello  tengan culpi. 
Los  clérigos  y  frailes  fueron  todos  contentos  en  que  te 
ley  fuese  toda  una  y  que  nos  pusiesen  debajo  de  ks 
pies.  Esto  es  lo  que  lia  cabido  á  nuestra  nación ,  cooo 
si  le  diesen  por  honra  toda  la  infidelidad.  Está  sanad» 
sobre  nosotros ,  háse  embravecido  como  dragón ,  ye»» 
tamos  todos  en  sus  manos  como  la  tórtola  en  ma/ñ 
del  gavilán.  Y  conio  todas  estas  cosas  se  hayan  p«^ 
mitido,  habiéndonos  determinado  con  éstos  males, 
volvimos  á  buscar  en  los  pronósticos  y  juicios,  pan 
ver  si  hallaríamos  en  las  letras  descanso ;  y  las  pem- 
nas  de  discreción  que  se  han  dado  á  buscar  los  oii* 
gínales  nos  dicen  que  coa  el  ayuno  esperemos  reoe 
diamos ;  que  afligiéndonos  ,  con  la  tardanza  habris 
encanecido  los  mancebos  antes  de  tiempo;  masqw 
después  deste  peligro ,  de  necesidad  nos  han  de  darel 
parabién  y  Dios  se  apiadará  de  nosotros.  Esto  es  lo 
que  tengo  que  decir;  y  aunque  toda  la  vida  contase 
el  mal ,  no  podria  acabar.  Por  tanto  en  vuestra  vir- 
tud ,  señores,  no  tachéis  mi  orar,  porque  basta  aqni 
es  lo  que  alcanzan  mis  fuerzas ;  desechad  de  mí  toda 
calumnia ,  y  el  que  endechare  estos  versos,  niegue  á 
Dios  que  me  ponga  en  el  parateo  de  su  bolganxa.i 
Por  estos  papeles  se  entendió  ser  verdad  lo  que  se  de- 
cía del  alzamiento  de  los  moriscos,  y  el  Marqués  envió 
los  originales  y  un  traslado  romanzado  á  su  majestad; 
y  habiendo  estado  algunos  días  en  el  lugar  de  Berja,líié 
á  visitar  á  Adra ,  y  de  allí  á  la  ciudad  de  Almería ,  doo- 
de  estuvo  mes  y  medio,  sin  que  se  le  ordenase  cosa  de 
nuevo,  y  de  allí  volvió  á  la  ciudad  de  Granada,  d^ 
do  todas  las  plazas  de  la  costa  visitadas  y  proveidasio 
mejor  que  pudo. 
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LIBRO  CUARTO- 


CAPITULO  PRIMERO. 

I  noriseos  del  Albiidn  que  trataban  del  neroefo  de 
n  M  resaliieroB  «b  qoe  se  hiciese,  y  la  orden  que 
en  ello. 

ludo  qne  siempre  bobo  en  la  ciudad  de  Granada 
I  que  ios  moriscos  dei  Aibaidn  diesen  alguna 
a  de  quietud,  aunque  no  la  tenian  en  sus  áni- 
¡mulando  pues  con  humildad,  estuvieron  algu* 
» ,  después  de  la  venida  dei  marqués  de  Mon- 
e  la  ida  de  don  Alonso  de  Granada  Venegas  ¿ 
tan  sosegados,  que  daban  á  entender  estar  ya 
1  el  cumplimiento  de  la  premática ,  y  ansí  lo 
el  Presidente  ¿  su  majestad  y  á  los  de  su  con- 
s  como  después  vieron  que  se  les  acercaba  el 
de  los  vestidos,  y  que  no  se  trataba  de  suspen- 
-emática  con  alguna  prorogacion  de  tiempo, 
)  pura  congoja  y  faltos  de  consideración  y  de 
baciendo  fucia  en  sus  fuerzas,  que  si  bien  eran 
»as  para  encubiertas,  kio  dejaban  de  ser  flaca% 
»tas  en  ejecución,  acordaron  determinada- 
iie  se  hiciese  rebelión  y  alzamiento  general ,  y 
enzase  por  la  cabeza  del  reino ,  que  era  el  Al- 
íuntándose  pues  algunos  dallos  en  casa  de  un 
cerero,  llamado  el  Adelet,  tomaron  resolución 
lese  el  dia  de  ano  nuevo  en  la  noche ,  porque 
e  que  los  pronósticos  les  hacían  cierto  que  el 
lia  que  los  cristianos  habían  ganado  ¿  Grana- 
labian  de  tornar  á  ganar  los' moros ,  quisieron 
ir  las  espías  y  iasegurar  nuestra  gente ,  si  por 
lubiese  descubierto  ó  descubriese  un  concierto 
m  para  la  noche  de  Navidad.  Y  ansí,  advirtió- 
DO  se  diese  parte  de  la  última  determinación  ú 
i  Alpujarra  hasta  el  dia  en  que  se  hubiese  de 
efoto,  porque  temieron  que ,  como  gente  rus» 
;uar(forian  secreto,  y  tenían  bien  conocido  de- 
$n  sabiendo  que  el  Albaicin  se  alzaba,  se  alza- 
^  todos.  La  orden  que  dieron  en  su  maldad 
:  que  en  las  alearías  de  la  Vega  y  lugares  del 
Lecrin  y  partido  de  ói^ba  se  empadronasen 
hombres  tales,  de  quien  se  pudiese  fiar  el  se- 
que estos  estuviesen  ¿  punto  para ,  en  viendo 
J  que  se  les  haría  desde  el  Albaicin ,  acudirá 
i  por  la  parte  de  la  Vega  con  bonetes  y  tocas 
as  en  la^xabezas ,  porque  pareciesen  turcos  ó 
írberísca  que  les  venía  de  socorro.  Que  para 
kiese  el  padrón  con  mas  secreto ,  fuesen  dos 
por  las  alearías  y  logares,  so  color  de  adobar  y 
Ibardas,  y  se  informasen^de  pueblo  en  pueblo 
íreonas  á  quien  se  podrían  descubrir ,  y  aque- 
adronasen ,  encargándoles  secreto ;  que  de  los 
le  la  sierra  se  juntarían  dos  mil  hombres  en  un 
il  que  estaba  junto  al  iugar  de  Cenes ,  en  la  rí- 
Genil ,  para  que  con  ellos  el  Partal  de  Narila, 
monfí ,  y  el  Nacoz  de  Nígúéles ,  y  otros  que  es- 
hablados, acudiesen  á  la  fortaleza  del  Albam- 
i  escalasen  de  noche  por  la  parte  que  responde 
life.  Y  para  esto  se  encargó  un  morisco  alba- 


ñir,  que  labraba  en  la  obra  de  la  casa  real,  llamado  Ma- 
se Francisco  Abenedem ,  que  daría  el  altor  de  los  mu- 
ros y  torres  para  que  las  escalas  se  hiciesen  á  medida, 
y  se  hicieron  diez  y  siete  escalas  en  los  lugares  de  GQé- 
jar.  y  Quéntar  con  mucho  secreto  ;  las  cuales  vimos 
después  en  Granada,  y  eran  de  maromas  de  esparto 
con  unos  palos  atravesados,  tan  anchos  los  escalones, 
que  podían  subir  tres  hombres  á  la  par  por  cada  uqo 
dellos.  Que  los  mancebos  y  gandules  def  Albaicin  acu* 
dirían  luego  con  sus  capitanes  en  esta  manera  : 

Miguel  Acis,  con  la  gente  de  las  parroquias  de  San 
Gregorio,  San  Cristóbal  y  San  Nicolás,  á  la  puerta  de 
Freí  el  Leuz,  que  cae  en  lo  mas  alto  del  Albaicin  á  la 
parte  del  cierzo,  con  una  bandera  ó  estandarte  de  da- 
masco carmesí  con  lunas  de  plata  y  fluecos  de  oro,  que 
tenia  hecha  en  su  casa  y  guardada  para  aquel  efeto; 
Diego  Nigueli  el  mozo,  con  la  gente  de  San  Salvador, 
Santa  Isabel  de  los  Abades  y  San  Luis ,  y  una  bandera 
de  tafetán  amarillo,  á  la  plaza  Bib  el  Bonut;  y  Miguel 
Mozagaz,  con  la  gente  de  San  Miguel ,  San  Juan  de  loe 
Reyes,  y  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  una  bandera  de  da- 
masco turquesado,  á  la  puerta  deGuadii.  Que  lo  pri- 
mero que  se  hiciese  fuese  matar  los  crístianos  del  Al- 
baicin que  moraban  entre  ellos,  y  dejando  cada  uno 
una  parte  de  la  gente  de  cuerpo  de  guardia  en  Jos  lu- 
gares dichos,  acometiesen  la  ciudad  por  tres  partes ,  y 
aun  mesmo  tiempo  la  fortaleza  de  la  Alhambra.  Que 
los  de  Freí  el  Leuz  bajasen  por  un  camino  que  va  por 
fuera  de  la  muralla  á  dar  al  hospital  Real,  y  ocupando 
la  puerta  Elvira,  entrasen  por  la  calle  adelante,  matan- 
do los  que  saliesen  al  rebato;  y  llegaifdo  á  las  casas  y 
cárcel  del  Santo  Oficio,  soltasen  los  moriscos  presos, 
y  hiciesen  todo  el  daño  que  pudíes*en  en  los  cristianos. 
Que  los  de  la  plaza  de  Bib  el  Bonut,  bajando  por  Its  ca- 
lles de  la  Alcazaba,  fuesen  á  dar  á  la  calle  de  la  Calde- 
rería y  á  la  cárcel  de  la  ciudad,  y  quebrantándola,  pu- 
siesen en  libertad  á  los  moríscos,  y  pasasen  á  las  ca- 
sas del  Arzobispo  y  procurasen  preoderie  ó  mataríe. 
Que  los  de  la  puerta  Guadiz  entrasen  por  la  calle  del 
rio  Darro  abajo  á  dar  á  las  casas  de  la  Audiencia  real,  y 
procurando  matar  ó  prender  al  Presidente,  soltasen 
los  presos  moriscos  que  estaban  en  la  cárcel  de  clian- 
cillería»  y  se  fuesen  á  juntar  todos  en  la  plaza  de  Bi bar- 
rambla,  donde  también  acudirían  los  ocho  mil  hombres 
de  la  Vega  y  valle  de  Lecrin,  y  de  allí  á  la  parte  donde 
hubiese  mayor  necesidad,  poniendo  la  ciudad  á  fuego 
y  á  sangre.  Y  que  puestos  todos  apunto,  sedaría  aviso 
á  la  Alpujarra  parff  que  hiciesen  allá  otro  tanto.  Este 
fué  el  concierto  que  Faraz  Aben  Farax,  y  Tagarí,  y  Mo- 
farrix,  y  Alatar ,  y  Salas ,  y  sus  compañeros  hicieron, 
según  pareció  por  confesiones  de  algunos  que  fueron 
presos,  que  nos  fueron  mostradas  en  Granada,  y  de 
otros  de  los  que  se  hallaron  presentes ;  y  fuera  dañosí- 
simo para  el  pueblo  cristiano  si  lo  pusieran  en  ejecu- 
ción ;  mas  fué  Dios  servido  que  habiendo  los  albarde  • 
ros  empadropado  ya  los  ocho  mil  hombres  antes  de 
llegar  á  Lanjaron,  y  estando  los  demás  todos  aperce- 
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biílos  y  á  pnnfo  pnra  actidírá  las  pnrlfísque  les  habían 
sido  serialudus,  los  iiionfis  de  la  Alpujurru  se  anticipa- 
ron por  cudicia  de  malar  unos  cristianos  que  iban  de 
rjfjurde  Allwcete  ú  Granada,  y  otros  que  pasaban  de 
Granalla  á  Adra,  y  desbarataron  su  negocio.  Y  porque 
se  entienda  cuan  prevenidos  y  avisados  estaban  para  el 
efeto,  ponemos  aquí  dos  cartas  traducidas  de  arábigo, 
de  las  que  Aben  Farax  y  Daud  escribieron  á  los  moris- 
cos de  los  lug!ires  con  quien  se  entendían,  y  á  los  cau- 
ddlüs  de  los  uiunfís,  sobre  esle  negocio. 

CARTA  DE  FARAZ  ABEN  FARAX  A   LOS  LIGARES, 
SOBRE  EL  REBELIÓN. 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
nSantiíicó  Dios  ú  nuestro  profeta  Malioma,  y  á  su  gen- 
i>te,  familia  y  aliados  salvó  salvación  gloriosa.  Herma- 
»nos  nuestros  y  amigos,  viejos,  ancianos,  caudillos,  al- 
Dguaciles,  regidores  y  otros  nuestros  hermanos,  y  á  to- 
»(lo  el  comdn  de  los  moros :  ya  sabéis  por  nuestros  pro- 
^nósticos  y  juicios  lo  que  Dios  nos  ba  prometido ;  hi 
nliora  de  nuestra  cour|uista  es  llegada  para  ensalzar  er 
9)liljcrtad  la  ley  de  la  unidad  de  Dios,  y  destruir  la  del 
nacom  pana  miento  de  los  dioses.  Estad  unánimes  y 
«conformes  pura  lodo  lo  que  os  dijere  é  informare  de 
«nuestra  parle  nuestro  procurador  Mahomad  Aben  Mo- 
»zud,  que  tiene  nuestro  poder  y  cargo  para  esto.  Y  lo 
»que  él  os  dijere  haced  cuenta  que  nos  Jo  decimos, 
Dptirqiie  con  el  ayuda  y  favor  de  Dios  estéis  todos  pre- 
Dvenidos  y  ú  punto  de  guerra  para  venir  á  Granada  á 
i>dar  en  estos  dcscreidtis  el  día  señalado.  Los  que  no 
«e'^luvieren  aperccbidos ,  haced  que  se  aperciban,  y  :'i 
)}|os  que  no  lo  supieren ,  avisadlos  dello,  que  para  este 
»efeto  eslón  ya  prevenidos  todos  desde  el  lugar  de  la 
Djauría  y  del  Gatucin ,  hasta  Canjáyar  de  la  Jarquía. 
»La  salud  de  Dios  sea  con  vosotros. — Farax  Aben  Fa- 
»raXf  gobernador  de  los  moros,  siervo  de  Dios  alti- 
Dsimo.» 

CARTA  DE  DAUD  Á  TIERTOS  CAPITANES  DÉLOS  MO?ÍFÍS. 

a  Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioco. 
i>La  salud  de  Dios  buena,  comprehendienio,  deseo  ú 
naquol  que  el  soberano  honró,  é  no  le  desamparó  el  bien, 
nque  e>  mi  señor  Cacim  Ahenzuda  y  sus  cumpiíneros, 
»y  ú  mi  señor  el  Zeyd,  y  á  todos  los  amigos  juntamt^n- 
»te  deseo  salud  :  vuestro  amigo  el  que  loa  vuestras  vir- 
» ludes,  el  que  tiene  gran  deseo  de  veros,  el  que  ruega 
m  Dicis  por  el  buen  sucedo  de  vuestn)S  uog(u;ios,  Wa- 
»hanicte,  liijud«!  Mahaniete  Alien  Daud,  vuestro  herma- 
»no  en  Dios.  Húgoos  saber,  hermanos  míos,  que  estoy 
»bueno,  loado  sea  Dios  por  ello,  y  tengo  puesto  mi 
«cuidado  con  vosotros  muy  mucho.  Sábelo  Dios  que 
«me  ha  pesado  de  vuestro  trabajo;  el  parabién  os  doy 
«del  buen  suceso  y  salvamento.  Reguemos  á  Dios  por 
»  u  amparo  en  lo  que  queda.  Hágons  saber ,  hermanos 
«unos ,  que  los  granadinos  rae  enviaron  á  buscar  des- 
»pués  que  de  Vüsolros  me  partí,  y  no  supieron  dónde 
«estaba ,  y  esta  nueva  tuve  en  el  Rubile ;  mus  no  alean* 
«cé  de  quién  era  la  mensajeiía ,  hasta  que  lo  vine  á  sa- 
«Ler  de  unos  de  Laiijaron,  que  me  dijeron  como  losde 
«Granada  andaban  re^ucituiido  el  movimiento  en  que 
«enleniüanpor  elmesde  abril;  y  como  supe  esto,  hablé 
«con  mi  señor  Hamele,  y  me  aconsejó  que  subiese  á 
pGranada^y  que  supiese  Ui  certidumbre  desle  uegocio, 


»y  que  le  avisase  dello.  Yo  subí  al  Albaicín,  y  hallé  el 
»movimiento  muy  grande ,  y  la  gente  determinada  á  lo 
»que  se  debía  determinar.  Entonces  mejunlé  con  hs 
»cabezasque  entienden  en  este  negocio,  y  me  dijenm 
»que  enviase  á  la  gente  que  estaba  en  las  sierras,  y  les 
»hiciese  saber  esta  nueva ,  para  que  ellos  la  publicasea 
»de  unos  en  otrqs,  y  que  se  juntasen;  porque  junios 
«consultaríamos  y  veríamos  lo  que  se  había  de  liacer. 
»  En  esto  quedamos  y  enviamos  á  los  de  las  alearías ,  y  les 
«hicimos  saber  la  nueva  ;  y  todos  dijeron  :  Querríi- 
«mos  que  este  negocio  fuese  hoy  antes  que  manara, 
«porque  mas  queremos  morír ,  y  nos  es  mas  fácil ,  qoe 
«vivir  en  esle  trabajo  en  que  estamos ;  y  lo  mesmo 
«dijeron  las  gentes  de  la  Garbia  y  de  la  Jarquía ,  4» 
«ciando :  Veisnos  aquí  muy  prestos  coa  nuestras  per- 
«sonas  y  bienes.  Y  como  contase  esto  á  los  granadíues, 
«acordaron  de  enviar  por  todo  el  reino,  avisándoles  qae 
«apercibiesen  la  gente,  y  se  aparejasen  lo  mejor  qoe 
^pudiesen.  A  esta  sazón  acordamos  de  enviar  á  los  moa- 
))rís ,  adonde  quiera  que  estuviesen ,  pnra  que  se  junla- 
nscn  y  avisasen  unos  á  otros  para  el  día  que  fuese 
»menesler.  Este  día  están  aguardando  todos;  cliíros  y 
ngrandes,  y  esto  es  necesario  que  se  haga,  siendo  Dios 
«servido,  oh  amigos  míos.  En  recibiendo  mi  carta,  aper- 
«cebíos  á  la  obra  como  hombres ,  porque  mejor  os  seri 
t):lcfendcr  vuestros  hijos  y  hermanos,  y  al/ar  el  yugo 
oiie  servidumbre  de  nuestro  reino,  y  conquistar  al  ene- 
>Mnigo,  y  morir  en  servicio  de  Dios,  que  pasaros  á  Ber- 
» hería  para  dejar  desamparados  á  vuestros  liermaaos 
nios  moros ;  porque  el  que  esto  hiciere  de  vosotros  y 
*>muriere,  morirá  sin  premio  ;  el  que  viviere ,  y  matare 
»alguuo  de  los  mor<»s,  será  juzgado  ante  las  miiDAí 
tide  Dios  el  dia  del  juicio  ;  el  que  muriere  poleandocno 
«los herejes,  morirá  mártir;  y  el  que  viviere,  vifiri 
nlionrado ;  y  las  razones  acerca  deslo  se  podrían  alar- 
»gar;  por  tanto  acortemos  esta  razón.  Esto  es,  her* 
«manos  mios,  lo  cierto  que  os  hacemos  saber ;  por  Uolo 
«aparejaos ,  y  enviad  á  nuestro  caudillo  Hamele  ú  hi- 
>«cerle  saber  esta  nueva ,  y  él  os  avisará  aquvllu  que  se 
«deba  hacer;  porque  nosotros  enviamos  un  liombrecon 
nía  nueva,  y  no  liemos  sabido  mas  lo  que  hizo.  Envimli 
«la  gente  y  avisadlos  donde  quiera  que  estén,  y  avisé- 
nmonos  de  contino,  porque  siempre  8<'pamos  uuo^de 
'«otrospara  lo  que  se  ofreciere.  Y  por  amor  de  Dios 
«os  encargo  el  secreto  que  putliéredes ,  mientras  Dios 
«allfsimo  nos  provee  de  su  libertad ,  la  cual  seri  muy 
»  propincua  mediante  él.  La  gracia  y  bendición  de  Dios 
»sea  con  vosotros, que  es  escrita  en  25  de  ntubre.  Y 
«la  firma  decía  :  liíahame:e ,  hijo  d^Mafaamel<3  Abdn 
«Daud,  siervo  de  Dios. «  "V» 

CAPITrLO  IL 

Cdmo  le  hkicron  nuevos  aperceblnicntos  eo  Grasatfi 
con  sospecha  del  rebelión. 

Todo  esto  que  los  moriscos  hacían  en  su  secreto  en 
de  manera  que  causaba  una  sospecha  y  confusión  mny* 
grande  en  Granada  y  en  tddo  el  reino.  Veíase  qoe  los 
monfís  andaban  cada  di4  mas  desvergonzados,  despre- 
ciando y  teniendo  en  poco  á  las  justicias ;  que  los  moris- 
cos mancebos,  á  quien  no  cabia  en  el  pecho  lo  que  estaba 
concertado,  publicaban  que  antes  que  se  cumpliese  el 
término  de  la  premálica  habría  mundo  nuevo.  La  ciu- 
dad estaba  llena  de  moriscos  forasteros,  que  so  color 
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\ácT  sa  seda  y  compmr  sayas  y  mantos  para  sus 
es,  habían  acudido  de  muchas  partes  del  reino  á 
lo  que  se  trataba  y  cuándo  había  de  ser  el  le^ui> 
ito.  Tenia  el  marqués  de  Mondéjar  avisos  del  de- 
*go  que  traían ;  publicábase  entre  el  vulgo  que  la 
de  Navidad  habían  de  entrar  á  levantar  el  Albaí- 
<;  mil  turcos,  y  aunque  estas  parecían  ser  cosas  á 
debía  dar  poco  crédito,  traían  alguna  aparencia. 
itóse  después  que  ellos  habían  echado  aquella  fa- 
ira  que  cuando  acudiesen  los  ocho  mil  hombres 
Laban  empadronados  en  el  Valle  y  Vega,  enteiidie- 
e  eran  turcos,  y  no  quedase  morisco  en  todo  el 
]ae  DO  se  ahoise.  Cou  todo  esto  no  acababan  de 
idírse  los  ministros  de  su  majestad  á  que  fuese 
m  general,  sino  que  algunos  perdidos  andaban 
tando  y  alborotando  la  tierra,  y  que  estos  no  pe- 
permanecer  muchos  días ,  uo  siendo  todos  en  la 
ación ;  y  era  ansí  que  los  hombres  ricos  y  que  vi* 
escansadamente,  creyendo  que  sola  la  sospecha 
«líoD  sería  parte  para  que  los  del  Consejo  hicic- 
9  su  majestad  que  mandase  suspenderla  premá-> 
[ligaban  que  se  alborotase  la  gente ;  mas  uo  que* 
le  se  entendiese  ser  ellos  los  autores ;  y  por  otra 
los  ofendidos  de  las  justicias  y  de  la  gente  de  gucr- 
;on  ellos  los  pobres  y  escandalosos ,  queriendo 
óa  y  enriquecer  con  haciendas  ajenas ,  avivaban 
de  la  libertad  y  encendían  el  fuego  de  la  sedición, 
i'giinos  de  los  autores  que  se  arrepintieron  en  el 

considerando  el  poco  fundamento  con  que  se 
I,  y  avisaron  dello,  aunque  por  indirectas  y  no  sin 
I  malicia,  i  los  ministros.  Uno  destos  fué  aquel 
randsco  Abenedem  que  dijimos ,  el  cual  se  fué 
e  Albotodo  el  jueves  23  días  del  mes  do  dícíem» 
H>mo  en  confesión,  le  dijo  que  había  entendido 
\  moriscos  gandules  que  pasaban  por  delante  ta 
de  su  casa ,  como  se  quería  levantar  el  reino  la 
le  Navidad,  por  razón  de  la  premática ;  mas  no  le 

otra  cosa  en  particular.  Con  este  aviso  se  fué 
Ubotodo  al  maestro  Plaza,  su  retor,  y  dándole 
de  lo  que  el  morisco  le  había  dicho,  se  fueron 
al  Arzobispo,  y  con  su  licencia  lo  dijeron  al  Pre- 

y  al  marqués  de  Mondeja r  y  al  Corregidor;  los 
no  quisieron  que  se  publicase,  porque  la  ciudad 
Jborotase ,  y  solamente  mandaron  reforzar  las 
is  y  doblar  las  centinelas  y  rondas,  tanto  para  se- 
I  de  los  cristianos  como  de  los  moriscos.  El  mar- 
)  Mondéjar  puso  buen  recaudo  en  la  fortaleza  de 
mbra,yel  Corregidor, acompañado  con  mucho 
1  de  gente  armada,  rondó  aquella  noche  y  la  si- 
í  las  calles  y  plazas  del  Albaiciu  y  de  la  Alcazaba. 

CAPITULO  IIL 

I  cjodillos  de  los  Donffs  comenzarAn  el  rebelión  en  la  Al- 
I  por  cnclicia  de  matar  anos  crisUanos  en  la  taa  de  1*0- 
S  ea  Cidiar. 

endo  pues  Farax  Abcnñirax  aperccbidos  torios 
ígos  y  conocidos  en  los  lugares  de  moriscos,  con 
r  personas  de  quien  podía  liar  el  secreto,  y  viendo 
acercaba  el  día  señalado,  envió  al  Partal  de  Ña- 
ue juntase  las  cuadrillas  de  los  monfís,  y  las  tra- 
ías taas  de  Poqueira  y  Ferreíra  y  Órgiba ,  para 
asen  aquellos  pueblos  en  sabiendo  que  los  del 
de  la  Vegt^ibaa  la  vuelta  de  Granada,  y  atrave- 


sando luego  la  Sierra  Ncvaila  j  acudicien  á  favorecer  la 
ciudad.  Este  Partal  había  oslado  preso  en  el  santo  oii- 
cio  de  la  Iní)uisicioii,  donde  se  le  había  mandado  que  no 
salíase  de  Granada ;  el  cual,  so  color  de  quo  piidrciu  ne- 
cesidad, había  pedido  licencia  á  los  inquisidores  para 
ir  á  vender  su  hacienda  á  la  Alpujarra ,  y  con  osla  oca- 
sión se  había  pasado  á  Berbería,  y  después  volvió  á  es- 
tas-parí  es  á  dar  calor  al  rebelión,  ofreciéndose  dé  traer 
grandes  socorros  de  África,  exagerando  v\  pinler  do 
aquellos  iulielcs ;  y  mientras  esto  se  trataba,  estuvo  es- 
condido algunos  días  en  su  casa,  y  no  veía  la  hnru  do 
comenzar  su  maldad,  eomo  la  comenzó  antes  de  liempo, 
por  jo  que  agora  diremos. 

Acostumbraban  cada  ano  los  alguaciles  y  escríbanos 
de  la  audiencia  de  Ujíjar  de  Albacete ,  que  los  mas  dc- 
Ilos  estaban  casados  en  Granada,  ir  á  tener  lus  pascuas 
y  las  vacaciones  con  sus  mujeres ,  y  siempre  llevaban 
de  camino,  de  las  alearías  por  donde  p:isuban,  gulli.ia<:, 
pollos,  miel,  fruta  y  dineros,  que  sacaban  á  lus  moris- 
cos como  mtijorpiulian.  Y  como  saliesen  el  martes  '22 
días  del  mes  de  diciembre  Juan  Duurte  y  Pedro  de  Me- 
dina, y  otros  cinco  escríbanos  y  algtiaciles  de  l'juur 
con  un  morisco  por  guia ,  y  fuesen  por  los  lugares  jm- 
cieudo  desórdenes  con  la  niesma  libertad  (|no  si  la  tierra 
estuviera  muy  pacifica,  llevándose  lus  bestias  do  gn¡:i, 
unos  moriscos  cuyas  eran,  creyendo  no  las  poder  co- 
brar mas,  ppr  razón  del  levantamienlo  que  aguardaban, 
acudieron  á  los  monfís,  y  rogaron  al  Partal  y  al  St^uiz 
de  Bérchul  que  saliesen  á  ellos  con  las  cuadrillas  y  se 
las  quitasen ;  los  cuales  no  fueron  nada  perezosos ,  y  el 
jueves  en  la  tarde,  23  días  del  dicho  mes,  llegando  lus 
<;rístianos  á  una  viña  del  término  de  Poqueira,  salieron 
á  cortarles  el  comino  y  las  vidas  juntaineute,  sin  consi- 
derar el  inconviníentequede  aquel  hecho  se  podría  se- 
guir á  su  negocio;  y  matando  ios  seis  dellos,  huyeron 
Pedro  de  Medina  y  el  morisco,  y  fueron  á  dar  rebato  d 
Albacete  de  Órgiba;  y  demás  destos,  á  la  vuelta  toparm 
con  pinco  escuderos  de  Motril,  que  también  babian  ve- 
nido á  llevar  regalos  para  la  Pascua ,  y  los  mataron ,  y 
les  tomaron  los  caballos.  El  niesmo  día  eutrardu  en  la 
taa  de  Ferreíra  Diego  do  Herrera,  capilan  de  la  gente 
de  Adra,  y  Juan  Hurtado  Docampo,  su  cuñado,  vecitio 
de  Gnmada  y  caballero  del  hábito  de  Santiago,  con  cin- 
cuenta soldados  y  una  ciirga  de  arcabuces  que  llevabaa 
para  aquel  presidio,  y  como  fuesen  haciendo  las  mes- 
mas  desórdenes  que  los  escribanos  y  escuderos,  los 
monfís  fueron  avisados  dello,  y  determinaron  de  matar- 
los como  á  los  demás,  pareciéndoles  que  no  eni  incon- 
viníente  anticiparse,  pues  estaban  ya  avisados  todos  y 
prevenidos  para  lo  que  se  había  de  hacer.  Con  esto 
acuerdo  fueron  á  tos  lugares  de  Soporlújar  y  Cánar,quo 
son  en  lo  de  órgiba,  y  recogiendo  la  gente  quo  pudie* 
ron,  siguieron  el  rastro  por  donde  iba  el  capitán  Hor« 
rera,  y  sabiendo  que  la  siguiente  noche  habían  de  dor- 
mir en  Cádiar,  comunicaron  con  don  Hernando  el  Za- 
guer  su  negocio,  y  él  les  dio  ónien  como  los  matasen^ 
haciendo  que  cada  vecino  del  lugar  llevase  un  soldado 
¿  su  casa  por  huésped ,  y  metiendo  á  media  noche  los 
monfís  en  las  casas, que  se  las  tuvieron  abiertas  los 
huéspedes,  los  malaron  .todos  uno  á  uno;  que  solos  tres 
soldados  tuvieron  lugar  de  huir  la  vuelta  de  Adra ,  y 
juntamente  con  ellos  mataron  á  Maríblanca ,  ama  del 
beneíiciado  Juan  de  Ribera,  y  otros  vecinos  del  lu|;ar. 
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Hecho  esto,  los  vecinos  de  Cádiar  se  armaron  con  las 
armas  que  les  tomaron,  y  enviando  las  mujeres  y  los 
bienes  muebles  y  ganados  con  los  viejos  á  Jubiles ,  se 
fueron  los  mancebos  la  vuelta  de  Ujíjar  de  Albacete  con 
los  monfís,  y  don  Hernando  el  Zaguer  y  el  Partal  fueron 
á  dar  vuelta  por  los  lugsures  comarcanos  para  recoger 
gente,  y  otro  dia  se  juntaron  todos  en  Ujíjar,  donde 
los  dejaremos  agora  hasta  que  sea  tiempo  de  volver  ú  su 
historia,  que  ellos  harán  por  donde  no  podamos  olvi- 
darlos aunque  queramos.  Y  si  acaso  el  lelor  echare  me- 
nos alguna  cosa  que  él  sabe  ó  desea  saber,  vaya  con  pa- 
ciencia ;  que  adelante  en  el  discurso  de  la  historia  lo 
hallará;  que  como  fueron  tan  varios  los  sucesos  y  en 
tantas  partes,  es  menester  que  se  acuda  á  todo. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  en  Gramda  u  sapo  las  mnertes  qne  los  monns  babian 
becbOf  y  cómo  Abenfaraz  quiso  alzar  el  Alba  icio. 

Celebróse  la  Cesta  del  nacimiento  de  nuestro  Salva- 
dor Jesucristo  en  Granada  el  viernes  en  la  noche  con  la 
fiolenidad  que  se  solia  hacer  otros  años  en  aquella  in- 
signe ciudad,  aunque  con  mas  recato,  porque  anduvo 
mucha  gente  armada  rondando  las  calles.  El  sábado 
por  la  mañana  llegaron  dos  moriscos  de  órgilia  con  dos 
cartas,  una  del  alcaide  Gaspar  de  Sarabia,  y  otra  de  Her- 
nando de  Tapia,  cuadrillero  de  los  que  andaban  en  se- 
guimiento de  los  monfís  que  habia  guarecidos  en  la 
torre  de  Albacete ,  como  adelante  diremos.  Estas  car- 
tas eran,  la  una  para  el  Presidente,  la  otra  para  don  Ga- 
briel de  Córdoba,  tío  del  duque  de  Sesa,  cuya  era  aque- 
lla villa,  dándoles  aviso  de  las  muertes  que  los  moris- 
cos habían  hecho,  y  como  se  hablan  alzado  luego,  y  te- 
man cercados  los  cristianos  en  la  torre,  para  que  lo  di- 
jesen al  marqués  de  Mondéjar  y  le  pidiesen  que  les  en- 
viase socorro.  Don  Gabriel  de  Córdoba  tomó  las  dos 
cartas  y  las  llevó  luego  al  Presidente,  y  después  al  mar- 
qués de  Mondéjar,  el  cual  sospechando  que  algunos 
moros  berberiscos  hablan  desembarcado  en  la  co^ta,  y 
juntádose  con  los  monfís  para  llevarse nlgun  lugar,  co- 
mo lo  hablan  hecho  otras  veces,  solamente  proveyó  que 
se  apercibiesen  los  jinetes,  por  si  fuese  menester  hacer 
algún  socorro;  y  no  segundando  otra  nueva,  se  enfrió  la 
primera ,  y  la  gente  de  la  ciucted  se  descuidó ;  y  como 
estaban  todos  cansados  de  las  rondas  pasadas,  y  hacia 
aquella  noche  ún  temporal  asperísimo  de  frío  con  una 
agua  nievo  muy  grande,  no  hubo  quien  acudiese  á  casa 
del  Corregidor  para  salir  á  rondar  con  él ;  y  si  algunos 
caballeros  acudieron ,  fueron  pocos  y  tan  tarde,  que  se 
hubo  de  dejar  de  hacer  la  ronda  cuando  mayor  necesi- 
dad hubo  della.  Los  moriscos  del  Albaicin  hablan  tenido 
mas  cierta  nueva  de  lo  que  habia  en  la  Alpujarra,  y  an- 
dando todos  turbados,  unos  se  holgaban  que  los  alpu- 
járrenos  hubiesen  comenzado  el  levantamiento  con 
riesgo  de  sus  cabezas;  y  otros,  que  deseaban  rebelión 
general ,  les  pesaba  de  ver  que  los  monfís  se  hubiesen 
anticipado  por  cudicia  de  matar  aquellos  pocos  cristia- 
nos,  y  que  no  hubiesen  tenido  sufrimiento  de  aguar- 
dar á  que  el  Albaicin  comenzase,  como  estaba  acorda- 
do. Faraz  Abenfaraz,  que  estaba  á  la  mira,  viendo  que 
la  ciudad  y  la  Alhambra  se  ap«*cebian  cada  hora,  tomó 
consigo  el  sábado  en  la  tarde,  primer  dia  de  pascua  de 
Navidad,  al  Nacoz  de  Nigúéles  y  al  Seniz  de  Bérchul, 
capitanes  de  monfis,  y  á  gran  priesa  se  fué  con  ellos  á 


los  lugares  de  Guéjar,  Pinos,  Cenes,  Quóntar  y  Dédar, 
y  recogió  como  ciento  y  ochenta  hombres  perdidos  de 
los  primeros  monfís  que  pudieron  atravesar  la  sierra  el 
viernes  por  la  mañana,  porque  los  otros  no  les  pudieroa 
acudir,  ni  menos  les  acudieron  los  de  aquellos  lugares, 
diciendo  que  los  del  Albaicin  les  hablan  enviado  á  de- 
cir aquella  mañana  que  no  hiciesen  novedad  hasta  que 
ellos  les  avisasen.  Con  esta  gente  quiso  Faraz  comeanf 
á  matar  cristianos.  En  Quéntar  le  escondieron  al  bene- 
ficiado  los  proprios  moriscos  del  lugar,  y  el  de  Dúdir 
se  le  defendió  en  la  torre  de  la  iglesia ;  y  aunque  le  pu« 
fuego,  no  le  aprovechó  nada.  De  allf  pasó  la  vuelta  de 
Granada,  determinado  de  alzar  el  Albaicin;  y  bajando  i 
unos  molinos  que  están  sobre  el  rio  Darro,  hizo  tonar 
los  picos  y  herran^ientas  que  habia  en  ellos,  y  llegando 
al  muro  de  la  ciudad  que  está  por  cima  de  la  puerta  de 
Guadiz,  rompió  una  tapia  de  tierra  con  que  estaba  c&^ 
rado  un  portillo,  y  dejando  allí  veinte  y  cinco  hombres, 
entró  con  los  demás  por  cima  del  barrio  llamado  Rabad 
Albaida,  á  media  nodie  en  punto,  y  se  metió  en  su  caá 
junto  á  Santa  Isabel  de  los  Abades,  y  al  entrar  del  po^ 
tillo  hizo  que  todos  los  compañeros  dejasen  los  sombre- 
ros y  monteras  que  llevaban,  y  se  pusiesen  bonetes  co- 
lorados á  la  turquesca,  y  sus  toquillas  blancas  encima, 
para  que  pareciesen  turcos.  Luego  envió  á  llamar  algo- 
nos  de  los  autores  del  rebelión,  y  les  dijo  que, 'pues  al 
levantamiento  estaba  ya  comenzado  en  la  Alpujarra, 
convenia  que  los  del  Albaicin  hiciesen  lo  mcsmo  aatei 
que  los  cristianos  metiesen  mas  gente  de  guerra  en  li 
ciudad;  que  los  ocho  mil  hombres  que  babian  deaca- 
dir  del  Valle  y  Vega  y  los  capitanes  de  las  parroquias  na 
estaban  tan  desapercebidos,  que  en  sintiendo  el  levan- 
tamiento dejasen  de  acudir,  aunque  fuese  antes  de  tiem- 
po, y  que  lo  mesmo  harian  los  de  los  lugares  de  la  skr* 
ra,  y  se  podría  hacer  el  efeto  de  la  Alhambra ;  los  cut- 
ios, no  aprobando  su  determinación  tan  inconsiderada, 
le  dijeron  que  no  era  buen  consejo  el  que  tomaba  ;qne 
habiendo  de  venir  con  ocho  mil  hombres,  venia  con 
cuatro  descalzos;  y  que  no  entendian  perderse,  ni  \$ 
podían  acudir,  porque  venia  antes  de  tiempo  y  con  poca 
gente;  y  ansí  se  fueron  á  encerrar  en  sus  casas,  no  coa 
menor  contento  de  lo  que  Faraz  quería  hacer  quédela 
que  habían  hecho  los  de  la  Alpujarra,  creyendo  que  la 
uno  y  lo  otro  seria  parte  para  que  por  bien  de  paz  sa 
diese  nueva  orden  en  lo  de  la  premática,  sin  aventurar 
ellos  sus  personas  y  haciendas.  De  la  respuesta  de  los 
del  Albaicin  se  sintió  gravemente  Faraz,  y  comenzó  á 
quejarse  dellos,  diciendo :  «¿Cómohabeisrae  hecho  per- 
der mi  casa ,  mi  familia  y  mi  hacienda ,  y  darme  á  las 
sierras  con  los  perdidos,  por  solo  poner  la  nación  ei 
libertad;  y  agora,  que  veis  el  negocio  comenzado,  los 
que  mas  habiades  de  favorecernos  y  ayudamos  os  salís 
afuera,  como  si  nos  quedase  otra  manera  de  remedio,  é 
esperásemos  alcanzar  perdón  en  algún  tiempo  de  nues- 
tras culpas?  Debíérades  avisarnos  antes  de  agora;  y  pues 
ansí  es,  yo  haré  quis  el  Albaicin  se  levante,  ó  perezcáis 
todos  los  que  estáis  en  él.»  Con  estas  amenazas  sallé 
de  su  casa  dos  horas  antes  que  amaneciese,  llevando ii 
gente  en  dos  cuadrillas,  y  por  la  calle  de  Rahad  Albaida 
arriba  se  fué  derecho  á  la  placeta  que  está  delante  la 
puerta  de  San  Salvador,  donde  fué  avisado  que  estabaa 
seis  ó  siete  soldados  haciendo  guardia ,  y  llegando  á  la 
boca  de  la  calle,  losmonOs  delanteros  quisieran  no  def- 
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rdsUiqae  llegaran  todos,  porque  vieron  un 
le  se  andaba  paseando  por  la  placeta.  Este 
C&ba  haciendo  centinela,  y  cuando  sintió  el 
^«nteqoe  subía  por  la  calle  arriba,  creyendo 
IITcrregidorque  andaba  rondando,  quiso  ba- 
ñes, y  poni^do  mano  ¿  la  espada,  se  fué  de- 
moofis,  diciendo  :  «¿Quién vive?»  Respon- 
M3  las  ballestas,  que  llevaban  armadas ,  y  hi- 
^1  muslo,  dio  vuelta  á  los  compañeros,  Imyen- 
::>  arma ;  loscuales  estaban  durmiendo  al  der- 
fuego  que  tenían  encendido  junto  á  la  pared 
m.  j  porque  hacia  mucho  frió ,  y  no  fueron  tan 
v4Dtarse  como  convenia ;  por  manera  que  los 
on  uno  dellos  y  hirieron  otros  dos.  Fínal- 
Dos  y  los  heridos  huyeron,  y  los  enemigos 
mandólos  por  unas  callejuelas  angostas,  hasta 
de  Bib  el  Bonut,  y  llegando  ú  unas  casas 
e  moraban  los  padres  jesuítas,  llamaron 
k  ft)re  al  padre  Albotodo,  y  le  deshonraron  de 
S^do,  que  siendo  hijo  de  moros,  se  había  he- 
í    de  cristianos ;  y  como  no  pudieron  romper 
I>]e  era  fuerte  yestababien  atrancada  de  parte 
derribaron  una  cruz  de  palo  que  esta6a  puesta 
y  la  lucieron  pedazos.  La  otra  cuadrilla  que 
K  con  el  Nacoz,  en  llegando  á  la  placeta  tomó 
trecha,  y  ¿  la  entrada  de  una  calle  que  llaman 
arga,  derribaron  las  puertas  de  la  botica  de  un 
^I  SaDtoOíicio, llamado  Diego  de  Madrid,  peii» 
e  estaba  dentro,  porque  solía  dormir  allí  cada 
no  le  hallando,  vengaron  la  ira  en  los  botes  y 
•f  haciéndolo  todo  pedazos.  De  allí  pasaron  al 
de  San  Nicolás,  que  está  junto  á  la  puerta  mas 
de  la  Alcazaba  Cadima ,  en  un  cerrillo  alto ,  de 
e  descubre  la  mayor  parte  del  barrio  del  Albai- 
ocando  los  atabalejos  y  dulzainas  que  llevaban, 
banderas  tendidas  y  un  cirio  de  cera  ardiendoi 
ó  uno  dellos  á  dar  grandes  voces  en  su  algara* 
iendo  desta  manera :  «No  hay  mas  que  Dios  y 
i,  su  mensajero.  Todos  los  moros  que  quisieren 
las  injurias  que  los  cristianos  han  hecho  á  sus 
s  y  ley,  vénganse  á  juntar  con  estas  banderas, 
ú  rey  de  Argel  y  el  Jen'fe,  á  quien  Dios  ensalce, 
recen ,  y  nos  han  enviado  toda  esta  gente  y  la 
está  aguardando  allí  arriba,  fia,  ea,  venid,  ve- 
ya  es  llegada  nuestra  hora ,  y  toda  la  tierra  de 
s  está  levantada . »  Este  pregón  fué  oído  y  enten- 
muchos  cristianos  que  moraban  en  el  Albaicin 
icazaba;  mas  no  hubo  morisco  ni  cristiano  que 
e  su  casa  ni  hiciese  señal  de  abrir  puerta  ni 
aunque  dos  hombres  nos  dijeron  que  habian 
desde  una  azo  teales  habían  respondido :  «Her- 
dos  con  Dios ;  que  sois  pocos  y  venís  sin  tiem- 
ndo  pues  Farax  Abenfarax  que  no  le  acudía  na- 
6  las  campanas  de  San  Salvador  tocaban  á  reba- 
le  el  canónigo  Alonso  de  Horozco,  que  vivía  á 
das  de  la.sacrístía,  se  habla  metido  dentro  por 
rta  falsa  y  las  hacía  repicar,  recogiendo  todos 
Ntoeros,  se  salió  de  entre  las  casas ,  y  se  fué  á 
1  un  alto  de  la  ladera,  por  donde  se  sube  á  la 
Aceituno,  y  desde  allí  hizo  dar  otro  pregón  de 
a  manera;  y  como  no  le  acudió nadié|comenzó 
rar  á  los  del  Albaicin,  diciéndoles :  a  Perros, 
ii  cobardes,  que  habéis  engañado  las  gentes 
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y  no  queréis  cumplir  lo  prometido.»  Y  saliéndose  por 
el  portillo  que  había  entrado,  se  fué  la  vuelta  de  Cenes 
siendo  ya  el  alba  del  día,  sin  que  en  aquellas  dos  horas 
hubiese  quien  le  diese  el  menor  estorbo  del  mundo ;  por 
manera  que  se  deja  bien  entender  que  si  Faraz  trojera 
consigo  la  gente  toda ,  y  los  del  Albaicin  le  acudieran, 
pudiera  hacer  terrible  espectáculo  de  muertos  en  la 
ciudad  aquella  noche;  y  tanto  mas,  si  llegaran  las  cua- 
drillas de  los  monf  ís  que  venían  de  ¡a  Alpujarra,  que  por 
hacer  la  noche  tempestuosa  de  nieve  se  habían  desba- 
ratado, no  pudiendo  atravesar  la  sierra ;  y  lo  mesmn  ha- 
bían hecho  algunos  mancebos  sueltos  que  estuvieron 
apercebídos  para  ello ,  y  habian  avísádole  que  seriun 
con  él  la  noche  de  Navidad,  entendiendo  que  lo  pudrían 
hacer. 

CAPITULO  V. 

Ue  lo  qne  los  erisUiDos  hicieron  cuando  snpieron  U  eotradi 
de  los  monfís  eo  el^  Albaicin. 

Los  soldados  que  dijimos  que  huyeron  del  cuerpo  de 
guardia,  fueron  luego  á  dar  aviso  á  Bartolomé  de  San- 
ta María ,  que  era  uno  de  ios  alguaciles  señalados  por 
el  Presidente,  y  bajando  á  la  ciudad,  iban  por  las  calles 
dando  voces  y  tocando  arma ;  mas  estaban  los  vecinos 
tan  descuidados,  que  muchos  no  creían  que  fuese  arma 
verdadera,  y  asomándose  á  las  ventanas,  les  decían  que 
callasen,  que  debían  de  venir  borrachos.  Otros  salieron 
turbados  con  las  armas  en  las  manos,  no  sabiendo  lo 
que  habian  de  hacer  ni  adonde  habian  de  acudir.  LJe- 
gados  pues  á  las  casas  de  la  Audiencia ,  donde  estaba 
el  Presidente,  y  dándole  cuenta  de  lo  que  pasaba,  aun- 
que confusamente ,  como  hombres  que  no  habian  he- 
cho mas  que  huir,  envió  uno  dellos  al  marqués  deMon- 
déjar  y  otro  al  Corregidor ,  y  mandó  al  alguacil  quo 
volviese  al  Albaicin  y  entendiese  mas  de  raíz  lo  que 
había  en  él.  El  soldado  que  fué  al  marqués  de  Mondé- 
jar  se  detuvo  un  rato  en  la  puerta  del  Alhambra ,  que 
no  le  quisieron  abrir  hasta  que  el  conde  de  Tendilla, 
que  andaba  rondando,  lo  mandó;  el  cual  había  ya  oído 
las  voces  y  los  instrumentos  desde  los  muros;  y  que- 
riéndose informar  mejor,  le  preguntó  qué  ruido  babia 
sido  aquel ,  y  él  le  contó  lo  que  había  pasado ,  y  le  dijo 
que  el  Presidente  le  enviaba  á  que  avisase  al  Marqués. 
Entonces  le  llevó  el  Conde  consigo  al  aposento  de  su 
padre,  para  que  le  informase  de  lo  que  le  había  dicho  á 
él ;  mas  el  Marqués  no  podía  creer  que  fuese  tanto  co- 
mo el  soldado  decía,  sino  que  algunos  hombres  per- 
didos habian  hecho  aquel  alboroto.  Y  como  todavía  \^^ 
afírmase  que  eran  moros  vestidos  y  tocados  como  mo- 
ros, y  el  propfio  Conde,  su  hijo,  le  dijese  que  había  oído 
las  voces  y  los  instrumentos,  entonces  se  paró  á  consi- 
derar el  caso  con  mas  cuidado  y  á  pensar  en  lo  que 
convenía  hacer.  Hallábase  con  solos  ciento  y  cincuenta 
soldados,  y  cincuenta  caballos  que  poder  sacar  y  dejar 
en  la  fortaleza;  parecíale  que  sería  gran  yerro  salhr 
della  de  noche,  no  sabiendo  la  cantidad  de  moros  que 
eran  los  que  habian  entrado  en  el  Albaicin,  que  podrían 
ser  muchos,  habiendo  tanto  número  de  moríscos  en  la 
tierra.  Veia  que  en  la  ciudad  había  muy  poca  gente 
útil  y  bien  armada  de  que  poderse  valer  para  acometer- 
los en  la  angostura  de  las  calles  y  casas ,  donde  había 
mas  de  diez  mil  hombres  para  poder  tomar  armas;  y  al 
Gn,  resolviéndose  de  no  dejar  la  fortaleza,  tampoco  con* 


186 


LUIS  DEL  MARMOL  CARVAJAL. 


f iuiió  que  se  fornsc  rebato,  p'trque  habiendo  cesado  ya 
ei  ruido  eu  el  Albufcin ,  pureeia  eslur  todo  sosegado ,  y 
no  quiso  dar  ocasión  á  que  los  ciudadanos  subiesen  á 
saquour  las  ca^as  de  los  moriscos ;  en  lo  cual  estuvo 
muy  atentado,  porque  según  la  gente  estaba  cudiciosa, 
uo  fuera  mucho  que  lo  pusieran  por  la  obra.  Por  otra 
parle,  el  Corregidor,  luego  que  ci  olro  soldado  llegó  á  él 
con  aviso,  poniéndose  á  caballo  con  algunos  caballeros 
que  le  acudieron ,  fué  á  las  casas  de  la  Audiencia ,  y  en 
]a  plitza  Nueva,  que  está  delante  dellas,  comenzó  á  re* 
correr  gente  de  la  que  venia  desmandada,  y  procuró  es- 
torbar que  no  subiese  nadie  al  Albaicin.  También  acu- 
dieron duD  Gabriel  de  Córdoba  y  don  Luis  de  Córdo- 
ba, su  yerno ,  alférez  mayor  de  Granada ,  y  otros  caba- 
lleros, que  estuvieron  en  aquella  plaza  armados  lo  que 
quedaba  de  la  noclie,  esperando  si  el  negocio  pasaba 
mas  adelante.  El  alguacil  luego  que  entró  por  las  ca- 
lles del  Albaicin  entendió  que  los  moros  se  habían  ido,  * 
porque  no  halló  persona  sospechosa  enlodas  ellas;  y 
juntando  la  mas  gente  que  pudo,  fué  la  vuelta  del  por- 
tillo por  donde  habían  entrado,  pensando  tomar  len- 
gua (¡ellos,  y  hallando  allí  un  costal  de  bonetes  colora- 
dos, que  según  parece,  traían  para  dará  los  mozos  gan- 
dules que  se  juntasen  con  ellos,  y  algunas  herranuentas 
que  habían  dejado,  lo  recogió  to«lo  ,  y  no  se  al  reviendo 
abusar  mas  adelante,  se  volvió  á  ía  ciudad.  Siendo 
pues  ya  de  día  cbiro ,  el  marqués  de  Mondéjnr  dojó  en 
lu  fortate/a  de  la  Alliainbra  ú  don  A'onso  de  Cárdena^, 
stijcruo,  qué  después  fué  conde  déla  Puebla;  y  llevan- 
do consigo  al  conde  de  Tendillu  y  á  don  Francisco  de 
Mcmloza,sus  hijos,  bajó  ú  la  plaza  .Nueva,  donde  estallan 
el  Corregidor  y  don  Gabriel  de  Córdoba,  y  se  recogieron 
luego  los  marqueses  de  Vlllcna  y  Villanueva,  y  don  Po- 
dro de  Zúniga,  conde  de  Miranda;  que  todos  liabian  ve- 
llido á  seguir  sus  pleitos  en  la  Audiencia  real ,  y  otros 
muchos  caballeros  y  escuderos  armados,  y  les  dijo 
que  se  asosegasen,  pDrque  sin  duda  los  que  habían  en- 
trado en  el'  Albaicin  y  hecho  aquel  alboroto  debían 
de  ser  monfís  y  hombres  perdidos,  que  jiabian  salidosc 
luego  huyendo,  y  que  brevemente  se  entenderío  lo  que 
liubia  sido.  Yestándoles  diciendo  esto,  llegó  á  él  un 
hombre,  y  ledíóavisQ  como  los  moros  ibón  con  dos 
banderas  tendidas  por  detrás  del  cerro  del  Sol,  á  dar  á 
la  casa  de  las  Gallinas,  llamada  Darluet,  que  está  como 
media  legiía  de  la  ciudad  sobre  el  río  Genil.  Con  esta 
nueva  se  alborotaron  lodos  aquellos  caballeros.  Hubo 
algunos  que  dijeron  al  marqués  de  Mondéjar  que  sería 
bien  envíarseseuta  caballos  con  otros  tantos  arcabuce- 
rosá  lasancus,  que  procurasen  entretener  aquellos  mo- 
ros Qjíentras  llegaba  el  goípe  de  la  gente;  el  cual  no 
lo  consintió,  diciendo  que  primero  quería  informarse 
qué  gente  eran  y  el  camino  que  llevaban ,  y  la  segu- 
ridad que  quedaba  en  el  Albaicin.  Desto  se  desgusla- 
ron  muchos  de  los  que  allí  estaban ,  entendiendo  que 
cuanto  mas  se  dilatase  la  salida ,  tanto  mas  lugar  y 
tiempo  temían  los  moros  para  meterse  en  la  sierra, 
donde  después  no  se  pudiesen  aprovechar  dellos ,  co- 
mo sucedió.  Luego  mandó  el  marqués  de  Mondéjar  ú 
un  escudero  criado  suyo,  llamado  Ampuero,  que  fuese 
á  reconocer  qué  gente  era  la  que  aquel  hombre  decía 
que  había  visto,  y  que  llevase  consigo  otro  compañero, 
y  en  descubriéndolos,  le  dt»j^se  sobre  ellos  y  tornase 
con  diligencia  á  darle  aviso ;  y  viendo  el  mal  recaudo  y 
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poco  caudal  de  gente  con  que  se  hollaba  pnra ,  «i  fuei^e 
menester,  oprimir  con  fuerza  á  los  dul  Albaicin,  t que 
para  estorbarles  que  no  se  rebelasen  convenia  u«arcQQ 
ellos  ele  industria,  dejando  en  la  plaza  al  conde  de  Tea- 
dilla  en  compañía  de  los  otros  caballeros,  y  algunos 
veiníicuatros  en  Ins  bocas  de  las  calles,  ocompañado 
del  Corregiílor,  y  con  treinta  caballos  y  cuarenta  arca- 
buceros y  los  alabarderos  de  su  guardia,  subió  al  Al- 
baicin, y  atravesando  por  él  sin  topar  gente,  porqne 
lo'^moriscos  fe  hablan  encerrado  y  hecho  fuertes  cu 
las  casas,  de  miedo  no  los  robasen,  llegó  á  la  iglesia  «le 
San  Salvador ;  y  preguntó  á  algunos  cristianus  qoe 
estaban  allí  recogidos  qué  era  la  causa  que  do  pnre- 
cían  moros,  los  cuales  le  dijeron  que  estaban  tod'is 
encerrados  en  sus  casas.  Entonces  mandó  á  Jorge  de 
Bacza  que  llamase  algunos  de  los  mas  principales, 
porque  los  quería  hablar;  y  trayendo  ante  él  veintey 
cinco  ó  treinta  hombres,  les  preguntó  qué  noveí1..d 
había  sido  aquella,  y  qué  gente  era  laque  había eth 
trado  en  el  Albaicin  á  desasosegarlos;  los  cuales  ns- 
pondioron  con  mucha  humildad  que  no  sabían  iiaili; 
que  ellos  habían  estado  metidos  en  sus  ca«?as ,  y  eral 
buenos  cristianos  y  leales  vasallos  de  sii  niaje^tud.y 
como  tales  no  habían  de  hacer  cosa  que  fuese  «» «a 
deservicio;  y  que  si  algima  gente  habia  entrado  á  po- 
ner !a  ciudad  en  alboroto,  serian  enemigos  suyos  y  jier- 
solías  que  queriaii  hacerles  mal.  A  esto  les  respomliód 
fUarqués  de  Moiiilé^arque  porcierlo  así  lo  liabian  raífr 
hado  como  decían,  y  Ijue  procurasen  co!i«ervaree <n 
le.dtiid;  porque  siendo  los  que  debían,  él  procnram 
íjue  no  se  les  hiciere  agravio,  y  escribiría  á  su  majeslíJ 
e;i  su  recomendación ,  suplicándole  que  li*s  hiciese  to- 
da merced  y  favor.  Con  esto  quedaron  los  moriscos,  al 
pMrecer ,  de  temerosos  que  estaban ,  muy  contento*,  y 
prometierou  de  estar  y  perseverar  en  la  tidelidad  yobfr 
diencía  que  debían  como  buenos  y  leales  vasallos,  fle- 
cha esta  diligencia,  bajó  el  marqués  de  Mondéjar  por 
la  cuesta  de  la  Alcazaba ,  y  entrando  en  la  ciudad  porli 
puerta  Elvira ,  volvió  á  la  plaza  Nueva ,  donde  estabiD 
todavía  aquellos  caballeros  aguardándole;  y  aparlía- 1 
dose  con  el  Corregidor  y  con  el  conde  de  Tendilla,  es-  ^ 
tuvieron  buen  rato  dando  y  tomando  sobre  lo  quecoB*  ^ 
venia  hacer,  y  al  fin  se  resolvieron  en  que,  venido  A»-  ^ 
puero,  y  sabido  el  camino  que  llevaban  los  moros,»  "- 
podría  ir  en  su  seguimiento,  porque  habiendo  de  rodeír  f" 
por  el  valle  de  Lecrín,  no  se  podrían  meter  tan  presU 
en  las  sierras,  que  la  caballería  no  los  alcanzase  prinie^ 
ro;  y  con  este  acuerdo  dijo  á  los  señores  y  caballea»  P 
que  allí  estaban  que  se  fuesen  á  sus  casas  y  estuvie-  ^ 
sen  á  punto  para  cuando  sintiesen  tirar  una  piez»  di 
artillería;  y  él  se  volvió  con  sus  hijos ú  la  Alhaiubrt 


CAPITULO  VI. 

Cómo  d  marqaós  de  Mondéjar  salí  A  en  bnsct  de  los  aoafli 
que  hablan  eDir«ido  en  el  Albaicin. 

El  mesmo  día  el  Corregiílor  y  los  veinticuatros, vieih 
do  que  tardaba  mucho  la  orden  del  marqués  de  Moa- 
déjar,  acordaron  de  salir  ellos  por  ciudad  en  seguí- 
miento  de  los  monfís,  y  habiéndolo  tratado  en  su  ca- 
bildo, le  enviaron  á  decir  con  dos  veinticuatros,  que  le 
suplicaba!  fuese  servido  de  salir  luego  por  su  persona, 
porque  le  acompañarían  todos,  ó  que  les  diese  licencia 
para  que  ellos  lo  pudiesen  bucer;  el  cual  les  respondió 
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radecía  mucho  el  cuidado  que  tenían  de  las 
tocaban  al  senricio  de  su  majestad,  y  queso- 
sperala  tener  aviso  cierto  del  camino  que 
M  monfís  para  ir  en  su  seguimiento,  y  que 
irdai*  macho.  Era  grande  el  deseo  que  todos 
ir  eu  seguimiento  de  los  moros ,  y  cada  roo- 
)  tardafian  se  les  hacia  un  año;  mas  el  mar- 
londéjar  no  se  quería  determinar  de  dejar 
»rtaleza  y  )a  ciudad,  hasta  estar  bien  cierto 
era  aquella ,  que  pudiera  ser  mucha  y  estar 
a  detrás  de  aquellos  cerros ;  y  por  esta  razón 
.  los  escuderos  que  habla  enviado  á  recono- 
ido  pues  hablando  con  él  unos  moriscos  dvl 
]ue  hablan  ido  á  darle- las  gracias  eu  nombre 
lor  la  merced  que  les  habia  hecho  en  animar» 
i  presencia,  y  á  suplicarle  que  en  lo  de  a  dé- 
os desamparase ,  llegó  Ampuero ,  y  le  dijo 
ranmasde  hasta  doscientos  hombres  los  que 
as  banderas,  y  que  Ilevabau  el  caminó  de  Di- 
alda  de  la  sierra.  Entonces  mandó  tocar  una 
y  disparar  una  pieza  de  artillería  y  tocar  la 
leí  rebato,  todo  á  un  tiempo ;  y  poniéndose  á 
compañado  de  sus  hijos  y  de  don  Alonso  de 
y  de  algunos  escuderos,  salió  de  la  Alhambra 
enda,  y  desde  el  camino  envió  á  decir  al  Pre- 
le  mandase  que  la  gente  de  la  ciudad  le  fuese 
y  pon|ue  no  pensaba  detenerse  en  ninguna 
este  tiempo  los  moros  proseguían  su  camino, 
lerse  en  los  lugares  de  Dudar  y  Qucntar,  ha- 
lo por  ellos,  y  de  allí  bajado  á  Cenes  ^  donde 
1  almorzando;  y  viendo  que  un  cristiano  los 
cubierto ,  aunque  algunos  dellos  nos  dijeron 
o  oído  las  piezas  de  artillería  de  la  Alham- 
ron  el  camino  su  poco  á  poco  por  la  halda  de 
levada,  la  vuelta  de  Dílar,  yéndoles  á  las  cs- 
n  á  lo  largo  el  escudero  que  habia  salido  con 
Luego  que  partió  el  marqués  de  Mondeja r, 
inte  se  puso  á  la  ventana  de  su  aposento ,  y 
i^onde  de  Miranda,  y  á  don  Gabriel  de  Córdo- 
n  Luis  de  Córdoba,  y  á  otros  caballerosfen  la 
va,  que  hablan  salido  armados  en  oyendo  la 
ebato,  les  envió  á  decir  que  fuesen  á  alcanzar 
s  de  Mondéjar  con  toda  la  gente  de  á  pié  y  de 
que  teuian,  y  ordenó  al  Corregidor  que  an- 
>r  la  ciudad  y  pusiese  algunos  caballeros  y 
ros  en  las  bocas  de  las  calles,  que  no  dejasen 
die  sin  orden  al  Albaicin,  y  que  enviase  algu- 
rriba  para  asegurarse  de  los  moriscos,  en- 
dola  á  personas  de  confianza,  porque  no  lio- 
na desorden.  Hecho  esto,  todos  los  que  acu- 
laza  los  enviaba  en  seguimiento  de  los  mo- 
rques de  Mondéjar  tomó  por  cima  de  Güctor 
r,  y  llegando  al  campo  que  dicen  de  Gueni,  á 
a  del  descubrieron  los  caballos  delanteros 
s  que  iban  de  corrida  á  tomar  la  sierra.  Don 
Cárdenas  puso  las  piernas  al  caballo,  y  con 
;  jinetes ,  creyendo  poderlos  alcanzar  antes 
!)reuasen  en  ella ;  mas  estorbóselo  una  cuesta 
que  se  les  puso  delante  en  el  barranco  del 
ir,  donde  se  detuvieron  tanto  en  bajar  y  tor- 
',  que  los  moros  tuvieron  lugar  de  tomar  un 
y  muy  áspero  sobre  mano  izquierda  :  allí  so 
aa  muela,  y  ptiniendo  las  banderas  en  medio, 


comenzaron  á  dar  voces  y  á  tirar  con  las  escopetas. 
Llegaron  cerca  dellos  algunos  escuderos,  que  los  aco- 
metieron con  escaramuza,  pensando  entreteneríos 
hasta  que  llegase  la  infantería;  uno  de  los  cuales  se 
desmandó  tanto,  que  le  mataron  el  caballo  de  un  esco- 
petazo, y  le  mataran  también  á  él  si  no  fuera  socorrido. 
De  allí  fueron  tomando  lo  mas  áspero  de  la  sierra, 
donde  los  caballos  no  podían  subir,  yéndoles  siempre  , 
tirando  con  las  escopetas  desde  lejos.  Viendo  pues  el 
conde  de  Miranda  y  los  otros  caballeros  cuan  mal  los 
podían  seguir  acaba  lio,  acordaron  de  apearse;  y  están- 
dose apercibiendo  para  ir  tras  dellos  á  pié,  llegó  el 
marqués  de  Mondéjar  y  los  detuvo,  porque  ya  estaba 
puesto  el  sol ;  y  demás  de  que  los  enemigos  llevaban 
gran  ventaja  de  camino,  hacia  un  tiempo  muy  trabajoso 
de  frío  y  de  agua  nieve ;  y  haciendo  tocar  á  recoger, 
mandó  á  don  Diego  de  Quesada,  vecino  del  lugar  de  la 
Peza ,  que  siguiese  aquellos  monfís  con  la  infctntería  y 
algunos  caballos,  y  dio  vuelta  hacia  la  ciudad ,  y  encon- 
trando en  el  camino  al  capiían  Lorenzo  de  Avila ,  á 
cuyo  cargo  estaba  la  gente  de  guerra  de  las  siete  villas 
de  la  jurísdicíon  de  Granada ,  que  iba  con  un  golpe  de 
gente,  le  ordenó  que  se  fuese  á  juntar  con  él  pura  e) 
mesmoefcto.  Los  dos  capitanes,  y  con  ellos  algunos 
caballeros,  los  fueron  siguiendo,  basta  que  con  la  escu- 
ridad  los  perdieron  de  vista ;  y  como  había  en  la  sierra 
tanta  nieve  y  hacia  tan  recio  frío,  porque  la  gente  no 
pereciese  se  recogieron  aquella  noche  á  la  iglesia  del 
lugar  de  Dílar,  y  allí  les  llevaron  de  cenar  los  moriscos; 
y  en  riendo  el  alba ,  creyendo  que  los  moros  habían  de- 
tenídose  también  en  alguna  parte,  los  fueron  siguiendo 
por  las  pisadas  que  dejaban  señaladas  en  la  nieve ;  mas 
ellos  habían  caminado  toda  la  noche  sin  parar,  por  ve- 
redas que  sabían ,  y  bajando  al  valle  de  Lecrín ,  iban 
alzando  los  lugares  por  do  pasaban,  dándoles  á  enten- 
der que  dejaban  levantado  el  Albaicin,  y  que  Granada 
y  la  Alhambra  estaba  ya  por  los  moros.  Por  manera 
que  cuando  nuestra  gente  bajó  al  valle,  ya  ellos  iban 
muy  adelante;  y  dejándolos  de  seguir,  porpareccries 
que  iba  poca  gente  y  mal  apercebída  para  entrar  la 
tierra  adentro,  pararon  en  el  lugar  de  Dórcal,  y  allí  es- 
tuvieron el  tercero  día  de  Pascua,  esperando  si  llegaba 
mas  gente.  Dejémoslos  agora  aquí ,  y  digamos  de  don 
Hernando  de  Valor  (¡uién  era,  y  como  le  alzaron  los  re- 
beldes por  rey ;  que  á  tiempo  seremos  para  volver  á 
ellos. 

CAPITULO  VH. 

Que  traüi  de  don  Hernando  de  Córdoba  y  de  Valor, 
y  cómo  los  rebeldes  le  alxiron  por  rey. 

Don  Hernando  de  Córdoba  y  de  Valor  era  morisco, 
hombre  eslimado  entre  los  de  aquella  nación  porque 
traía  su  origen  del  halifa  Maruan;  y  sus  antecesores, 
según  decían,  siendo  vecinos  de  la  ciudad  de  Damasco 
Xam ,  hablan  sido  en  la  muerte  del  halifa  Huceln ,  hijo 
de  Alí,  primo  de  Mahoma,  y  venídose  huyendo  á  África, 
y  después  á  España,  y  con  valor  proprio  habían  ocupado 
el  reino  de  Córdoba  y  poseídolo  mucho  tiempo  con 
nombre  de  Abdarrahamanes ,  por  llamarse  el  primero 
Abdarrahaman ;  mas  su  proprio  apellido  era  Aben 
Humeya.  Este  era  mozo  liviano ,  aparejado  para  cual- 
quier venganza,  y  sobre  todo,  pródigo.  Su  padre  se  de- 
cía don  Antonio  de  Valor  y  de  Córdoba,  y  andaba  des- 
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terrado  en  las  galeras  por  un  crfmen  de  que  había  sido 
acusado;  y  aunque  eran  ricos,  gastaban  mucho,  y  vi- 
vían muy  necesitados  y  con  desasosiego ;  y  especial- 
mente el  don  Hernando  andaba  siempre  alcanzado ,  y 
estaba  estos  dias  preso ,  la  casa  por  cárcel ,  por  haber 
metido  una  daga  en  el  cabildo  de  la  ciudad  de  Grana- 
da ,  donde  tenia  una  veinticuatría.  Viéndose  pues  en 
este  tiempo  con  necesidad ,  acordó  de  venderla  y  irse  á 
Italia  ó  á  Flándes,  según  él  decia,  como  hombre  des- 
esperado ;  y  al  fin  la  vendió  á  otro  morisco ,  vecino  de 
Granada,  llamado  Miguel  de  Palacios,  hijo  de  Jerónimo 
de  Palacios,  que  era  su  fiador  en  el  negocio  sobre  que 
estaba  preso,  por  precio  de  mil  y  seiscientos  ducados ; 
el  cual,  la  mesma  noche  que  habia  de  pagarle  el  dinero, 
temiendo  que  si  quebrantaba  la  carcelería ,  la  justicia 
echaría  mano  del  y  del  oficio  por  la  general  hipoteca, 
y  se  lo  haría  pagar  otra  vez,  avisó  al  licenciado  Santa- 
ren,  alcalde  mayor  de  aquella  ciudad,  para  que  lo  man- 
dase embargar,  y  en  acabando  de  contar  el  dmero , 
llegó  un  alguacil  y  se  lo  embargó.  Hallándose  pues  don 
Hernando  sin  vointícuatría  y  sin  dineros,  determinó  de 
quebrantar  la  carcelería  y  dar  consigo  en  la  Alpujarra ; 
y  con  sola  una  mujer  morisca  que  traía  por  amiga,  y  un 
esclavo  negro,  salió  de  Granada  otro  día  luego  siguiente, 
jueves  23  de  diciembre,  y  durmiendo  aquella  noche  en 
la  almacería  de  una  huerta ,  caminó  el  viernes  hacia  el 
valle  de  Lecrin,  y  en  la  entrada  del  encontró  con  el 
beneficiado  de  Béznar,  que  iba  huyendo  la  vuelta  de 
Granada;  el  cual  le  dijo  que  no  pasase  adelante,  porque 
la  tierra  andaba  alborotada  y  habia  muchos  monfís  en 
ella ;  mas  no  por  eso  dejó  de  proseguir  su  viaje,  y  llegó 
á  Béznar  y  posó  en  casa  de  un  pariente  suyo ,  llamado 
el  Válorí,  de  los  principales  de  aquel  lugar,  á  quien 
dio  cuenta  de  su  negocio.  Aquella  noche  se  juntaron 
todos  los  Váloris,  que  era  una  parentela  grande,  y  acor- 
daron que  pues  la  tierra  se  alzaba  y  no  había  cabeza, 
seria  bien  hacer  rey  á  quien  obedecer.  Y  diciéndolo  á 
otros  moros  de  los  rebelados,  que  habían  acudido  allí 
de  tierra  de  órgiba,  todos  dijeron  que  era  muy  bien 
acordado,  y  que  ninguno  lo  podía  ser  mejor  ni  con  mas 
razón  que  el  mesmo  don  Hernando  de  Valor,  por  ser  de 
Imaje  de  reyes  y  tenerse  por  no  menos  ofendido  que 
todos.  Y  pidiéndole  que  lo  aceptase ,  se  lo  agradeció 
mucho;  y  así,  le  eligieron  y  alzaron  por  rey,  yendo,  se- 
gún después  decía ,  bien  descuidado  de  serlo ,  aunque 
no  ignorante  de  la  revolución  que  habia  en  aquella 
tierra.  Algunos  quisieron  decir  que  los  del  Albaicín  le 
habían  nombrado  antes  que  saliese  de  Granada,  y  aun 
nos  persuadieron  á  creerlo  al  principio ;  mas  procu- 
rando después  saberlo  mas  de  raíz,  nos  certificaron  que 
no  él ,  sino  Farax ,  había  sido  el  nombrado ,  y  que  los 
que  trataban  el  levantamiento  no  solo  quisieron  encu- 
brir su  secreto  á  los  caballeros  moríscos  y  personas  de 
calidad  que  tenían  por  servidores  de  su  majestad ,  mas 
á  este  particularmente  no  se  osaran  descubrir,  por  ser 
veinticuatro  de  Granada  y  criado  del  marqués  de  Mon- 
dejar,  y  tenerle  por  mozo  liviano  y  de  poco  funda- 
mento. Estando  pues  el  lunes  por  la  mañana,  á  hora 
de  misa,  don  Hernando  de  Valor  delante  la  puerta  de 
la  iglesia  del  lugar  con  los  vecinos  del ,  asomó  por  un 
viso  que  cae  sobre  las  casas  á  la  parte  de  la  sierra,  Farax 
Aben  Farax  con  sus  dos  banderas,  acompañado  de  los 
monffs  que  habían  entrado  eon  él  en  el  Albaicín,  ta- 


ñendo sus  instrumentos  y  haciendo  grandes  algaam 
de  placer,  como  si  hubieran  ganado  alguna  gran  vitoria. 
El  cual ,  como  supo  que  estaba  allí  don  Hernando  de 
Valor  y  que  le  alzabairpor  rey,  se  alteró  grandemoite, 
diciendo  que  cómo  podia  ser  que  habiendo  rido  él 
nombrado  por  los  del  Albaicin,  que  ^ra  la  cabeza,  eli- 
giesen los  de  Béznar  á  otro;  y  sobre  esto  hubieran  de 
llegar  á  las  armas.  Farax  daba  voces  que  había  side 
autor  de  la  libertad,  y  que  habia  de  ser  rey  y  goberna- 
dor de  los  moros,  y  que  también  era  él  noble  del  linaje 
de  los  Abencerrajes.  Los  Váloris  decían  que  donde  es- 
taba don  Hernando  de  Valor  no  habia  de  ser  otro  rey 
sino  él.  Al  fin  entraron  algunos  de  por  medio ,  y  los 
concertaron  desta  manera  :  que  don  Hernando  de  Va- 
lor fuese  el  rey,  y  Farax  su  alguacil  mayor,  que  es  el 
oficio  mas  preeminente  entre  los  moros  cerca  de  la  pw- 
sona  real.  Con  esto  cesó  la  diferencia,  y  de  nuevo  alza- 
ron por  rey  los  que  allí  estaban  á  don  Hernando  de  Va- 
lor, y  le  llamaron  Muley  Mahamete  Aben  Humeya,  es- 
tando en  el  campo  debajo  de  un  olivo.  El  cual,  por  qui- 
tarse de  delante  á  Farax  Aben  Farax ,  el  mesmo  día  le 
mandó  que  fuese  luego  con  su  gente  y  la  que  mas  pu- 
diese juntar  á  la  Alpujarra,  y  recogiese  toda  ii^  plata, 
oro  y  joyas  que  los  moros  habían  tomado  y  tomasen, aa' 
de  iglesias  como  de  particulares ,  para  comprar  anois 
de  Berbería.  Este  traidor,  publicando  que  Granada  y 
toda  la  tierra  estaba  por  los  moros,  yendo  levantando 
lugares,  no  solamente  hizo  lo  que  se  le  mandó, mas 
llevando  consigo  trecientos  monfís  salteadores,  de  loi 
mas  perversosdel  Albaicin  y  de  los  lugares  comarcanos, 
á  Granada ,  hizo  matar  todos  los  clérigos  y  legos  que 
halló  captivos,  que  no  dejó  hombre  á  vida  que  tuviese 
nombre  de  cristiano  y  fuese  de  diez  años  arriba ,  usaa- 
do  muchos  géneros  de  crueldades  en  sus  muertes, 
como  lo  diremos  en  los  capítulos  del  levantamiento  de 
los  lugares  de  la  Alpujarra. 

Bien  se  deja  entender  que  este  don  Hernando  supo 
lo  que  se  trataba  del  levantamiento,  ansí  por  la  príe» 
que  se  dio  en  vender  su  veinticuatría,  como  porque, 
según  nos  dijo  el  licenciado  Andrés  de  Álava,  íoquisí- 
dor  de  Granada ,  con  quien  profesaba  mucha  amistad, 
que  estando  de  camino  para  visitar  la  Alpujarra  por  ó^ 
den  particular  de  su  majestad,  que  le  mandaba  que 
visitando  la  tierra,  en  el  secreto  del  Santo  Oficio  procu- 
rase entender  silos  moriscos  trataban  alguna  novedad, 
habia  ido  á  él  pocos  dias  antes  que  se  alzase  el  reino ,  y 
aconsejádole  por  vía  de  amistad  que  no  se  pusiese  en 
camino  hasta  que  pasase  la  pascua  de  Navidad, porque 
para  entonces  estaría  ya  la  gente  mas  quieta,  y  le  acoffl- 
pañaria  él  por  su  persona ;  y  habia  hecho  tanta  instaa- 
cia  sobre  esto,  que  se  podíia  presumir  que  ya  él  lo  sa- 
bia, y  por  ventura  quiso  excusar  la  ida  del  inquisidor, 
pareciéndole  que  si  le  tomaba  el  levantamiento  dentro 
de  la  Alpujarra,  se  pomía  de  nuestra  parte  mucha  dili- 
gencia en  socorrerle,  aunque  también  pudo  ser  que 
quiso  apartarle  del  pdigro  en  que  veía  que  se  iba  á  me- 
ter ,  por  la  amistad  que  con  él  tenía.  Sea  como  fuere, 
esta  es  la  relación  mas  cierta  que  pudimos  saber  deste 
negocio. 
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CAPITULO  VIH. 

lU  del  leTintaraicnto  geaeral  de  los  moriscos 
de  la  Alpajam. 

pone  ycrdaderamente  pensar ,  cuanto  mas 
iscrebir ,  las  abominaciones  y  maldades  con 
>n  este  ievantamiento  los  moriscos  y  monfís 
arra  y  de  los  otros  lugares  del  reino  de  Gra- 
rimero  que  hicieron  fué  apellidar  el  nombre 
lahoma,  declarando  ser  moros  ajenos  déla 
télica,  que  tantos  años  había  que  profesaban 
padres  y  abuelos.  Era  cosa  de  maravilla  ver 
lados  estaban  todos ,  chicos  y  grandes ,  en 
seta;  decían  los  oraciones  á  Maboma,  hacían 
iones  y  plegarías ,  xlescubriendo  las  mujeres 
s  pechos,  las  doncellas  las  cabezas ;  y  tenien- 
»elios  esparcidos  por  los  hombros ,  bailaban 
nte  en  las  calles ,  abrazaban  á  los  hombres, 
nozos  gandules  delante  haciéndoles  aire  con 
»,  y  diciendo  en  alta  voz  que  ya  era  llegado 
del  estado  de  la  inocencia,  y  que  mirando  en 
de  su  ley,  se  iban  derechos  al  cielo,  llaman* 
i  sfavidad,  que  daba  todo  contento  y  deleite, 
smo  tiempo,  sin  respetará  cosa  divina  ni  hu- 
ao  enemigos  de  toda  religión  y  caridad ,  lle- 
ía  cruel  y  diabólica  ira ,  robaron,  quemaron 
¡ron  las  iglesias ,  despedazaron  las  venera- 
nes,  deshicieron  los  altares,  y  poniendo  ma- 
tasen los  sacerdotes  de  Jesucristo,  que  les 
las  cosas  de  la  fe  y  administraban  los  sacra- 
)s  llevaron  por  las  calles  y  plazas  desnudos  y 
en  público  escarnio  y  afrenta.  A  unos  asae- 
otros  quemaron  vivos,  yá  muchos  hicieron 
liversos  géneros  de  martirios.  La  mesma 
osaron  con  los  cristianos  legos  que  moraban 
s  lugares,  sin  respetar  vecino  á  vecino,  com- 
impadre  ni  amigo  á  amigo ;  y  aunque  algu- 
(ieron  hacer,  no  fueron  parte  para  ello,  por- 
nta  la  ira  de  ios  malos,  que  matando  cuantos 
á  las  manos ,  tampoco  daban  vida  á  quien  se 
L.  Robáronles  las  casas,  y  á  los  que  se  reco- 
is torres  y  lugares  fuertes  ios  cercaron  y  ro- 
n  llamas  de  fuego ,  y  quemando  muchos  de- 
ios  los  que  se  les  rindieron  á  partido  dieron 
e  la  muerte,  no  queriendo  qu^  quedase  hom- 
mo  vivo  en  toda  la  tierra,  que  pasase  de  diez 
«.  Esta  pestilencia  comenzó  en  Lanjaron ,  y 
pba  el  jueves  en  la  tarde  en  la  taa  de  Poquei- 
lli  se  fué  extendiendo  el  humo  de  la  sedición 
en  tanta  manera,  que  en  un  improviso  cubrió 
s  de  aquella  tierra ,  como  se  irá  diciendo  por 
Y  porque  juntamente  con  la  historia  deste 
temos  de  hacer  una  breve  descripción  de  las 
Alpujarra  y  lugares  dellas ,  para  que  el  letor 
>r  gusto  en  todo,  diremos  primero  en  este  lu- 
»sa  es  taá,  y  lo  que  significa  este  nombre  ber- 

un  epíteto  de  que  antiguamente  usaron  los 
en  todas  las  ciudades  nobles ,  como  dijimos 
I  capítulo  tercero  del  primer  Nbro,  y  taa  quíe- 
abeza  de  partido  ó  feligresía  de  gente  natu- 
la,  aunque  otros  interpretan  pueblos  avasa- 
Djélos.  Dicen  algunos  moriscoa  antiguo»  ha^ 


ber  oído  á  sus  pasados ,  que  por  ser  las  sierras  de  la 
Alpujarra  fragosas  y  estar  pobladas  de  gente  bárbara, 
indómita  y  tan  soberbia ,  que  con  dificultad  los  reyes 
moros  podían  averiguarle  con  ellos,  por  estar  confia- 
dos en  la  aspereza  de  la  tierra ,  como  acaece  también 
en  las  serranías  de  África,  que  están  pobladas  de  bere- 
beres, tomaron  por  remedio  dividirla  toda  en  alcaidías 
y  repartirlas  entre  los  mesmos  naturales  de  la  tieira;  y 
después  que  estos  hubieron  hecho  castillos  en  sus  par- 
tidos ,  vinieron  ó  meter  én  ellos  otros  alcaides  granadi- 
nos y  de  otras  partes,  con  alguna  gente  de  guerra,  para 
poderlos  avasallar.  Y  como  había  en  cada  partido  des- 
tos  un  alcaide,  á  quien  obedecían  mil  ó  dos  mil  vasa- 
llos, también  había  un  alfaquí  mayor  que  tenia  lo  espi- 
ritual á  su  cargo,  y  aquel  distrito  llamaban  taa.  Final- 
mente ,  es  lo  mesmo  que  en  África  ntieibd ,  que  quiere 
decir  partido  de  bárbaros  pecheros  del  magacen  dd 
Rey;  una  de  las  cuales  es  la  tierra  de  órgiba,  que  aun- 
que cae  fuera  de  la  Alpujarra ,  está  en  la  entrada  della, 
de  donde  comenzaremos ,  pues  los  moriscos  comenza- 
ron por  allí  su  maldad ,  y  por  la  mesma  orden  iremos 
prosiguiendo  en  las  demás  taas  como  se  fueron  alzando. 
Luego  como  en  Lanjaron ,  lugar  del  valle  de  Lecrin, 
se  entendió  el  desasosiego  de  los  moriscos,  el  licencia- 
do Espinosa  y  el  bachiller  Juan  Bautista,  beneficiados 
de  aquella  iglesia,  y  Miguel  de  Morales,,  su  sacristán,  y 
hasta  diez  y  seis  cristianos,  se  metieron  en  la  iglesia,  y 
llegando  Abenfarax,  les  mandó  poner  fuego,  y  el  benefi- 
ciado Juan  Bautista  se  descolgó  por  una  pleita  de  es- 
parto y  se  entregó  luego  al  tirano,  el  cual  le  hizo  matar 
á  cuchilladas,  y  prosiguiendo  en  el  fuego  de  la  iglesia, 
la  quemó  y  se  hundió  sobre  los  que  estaban  dentro.  Y 
haciéndolos  sacar  de  debajo  de  las  ruinas,  los  hizo  lle- 
var al  campo ,  y  allí  no  se  hartaban  de  dar  cuchilladas 
en  los  cuerpos  muertos :  tanta  era  la  ira  que  tenían  con- 
tra el  nombre  cristiano.  Luego  pasaron  á  la  taa  de  ór-> 
giba ,  llevando  consigo  á  los  mancebos  del  lugar. 

CAPITULO  IX. 

De  la  descripción  de  la  taa  de  órgiba,  7  cómo  se  aliaron  los  li^ 
gares  della,  y  cercaron  los  cristianos  en  la  torre  de  Albacete. 

La  taa  de  órgiba  tiene  á  poniente  á  Lanjaron ,  lugar 
del  valle  de  Lecrin ,  y  á  Salobreña  y  Motril ;  al  cierzo 
confina  con  Sierra  Nevada ;  al  levante  con  las  taas  de 
Poqueira  y  Ferreira  y  con  la  del  Cehel,  que  cae  hacia  la 
mar,  que  todas  están  en  la  Alpujarra;  y  al  mediodía 
tiene  el  mar  Mediterráneo ,  donde  está  en  la  lengua  del 
agua  un  castillo  fuerte  de  sitio ,  que  los  muros  llaman 
Sayena,  y  los  cristianos  Castíl  de  Ferro.  Por  medio  des- 
ta  taa  atraviesa  un  rio  que  baja  de  la  Sierra  Nevada,  y 
corriendo  hacía  la  mar  con  algunas  vueltas,  va  á  juntar- 
se con  el  río  de  Motril.  Es  tierra  fértil,  llena  de  muchas 
arboledas  y  frescuras,  y  por  ser  templada,  se  crian  na* 
ranjos,  limones,  cidros  y  todo  género  de  frutas  tem- 
pranas, y  muy  buenas  hortalizas  en  ella.  La  cria  de  la 
seda  es  mucha  y  muy  buena,  y  hay  hermosísimos  pas- 
tos para  los  ganados,  y  muchas  tierras  de  labor,  donde 
los  moradores  de  los  lugares  cogen  trigo,  cebada,  pa- 
nizo y  alcandía ,  y  la  mayor  parte  dellas  se  riegan  con  el 
agua  del  rio  y  dé  las  fuentes  que  bajan  de  aquellas  sier- 
ras. Hay  en  esta  taa  quince  lugares ,  que  los  morisco^ 
llaman  alearías ,  cuyos  nombres  son :  Pago,  Benizalte^ 
Sórtes,  Cánar,  d  Fex,  Bayárcar,  Soportújar,  Caratanuz, 
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Beii¡zi»ye<!,  Lexur,Barx»r,  Guarros,  Luliar,  Furagenit 
y  Albacete  de  Órgiba,  que  es  el  lugur  principal,  donde 
está  una  torre ,  que  estaba  en  este  tiempo  algo  mejor 
proveída  que  otras  veces,  porque  habiéndose  llevado 
aquel  lugar  los  moros  de  Berbería,  pocos  anos  antes  se 
liubia  puesto  mejor  recaudo  en  ella.  La  mayor  parte 
destos  lugares  estriñen  las  haldas  de  las  sierras,  y  los 
otros  en  una  vega  llana  que  se  hace  entre  ellas,  donde 
está  el  lugar  de  Albacete  de  órgiba. 

£1  día  que  el  Partal  y  el  Seniz  mataron  aquellos  cris- 
tianos que  dijimos  de  Ujíjar,  los  dos  hombres  que  esca- 
paron de  sus  manos  fueron  huyendo  al  liigar  de  Alba- 
cete de  Órgiba  y  dieron  aviso  á  Gaspar  de  Sarabia ,  que 
estaba  por  alcaide  y  gobernador  de  aquella  taa,  el  cual 
luego  otro  día  viernes  bien  de  mañana  envió  á  Cama- 
cho , alguacil  mayor,  con  ocho  cristianos  arcabuceros, 
y  con  ellos  algunos  moriscos  desarmados,  á  que  supie- 
sen qué  novedad  había  sido  aquella.  Y  mientras  ellos 
iban ,  vino  á  él  un  morisco,  alguacil  de  Benizalle ,  lla- 
mado Alvaro  Abuzayet,  y  le  dijo  que  hiciese  recoger 
con  brevedad  todos  los  cristianos  chicos  y  grandes  á  la 
torre,  porque  estaba  la  tierra  levantada.  Con  este  avi- 
so se  recogieron  luego  Alonso  de  Algar,  cura  de  Alba- 
cete ,  y  los  otros  clérigos,  beneficiados  y  vecinos  cris- 
tianos que  moraban  en  los  lugares  de  aquella  taa ,  sin 
rccebir  daho ,  sino  fueron  lus  de  Soporlújar  y  algunos 
perezosos.  Los  ocho  arcabuceros  coi  rieron  peligro  de 
perderse,  porque  estando  en  el  lugar  de  Barxar  enter- 
rando los  cristianos  que  habían  sido  muertos  el  dia  an- 
tes, dieron  los  monfísen  ellos ,  y  haciéndolos  huir,  los 
fueron  siguiendo  hasta  cerca  de  la  torre ,  llamándolos 
de  perros,  y  diciéudules  que  ya  era  llegado  su  dia,  y  les 
quitaronaJgunasarmas,  y  los  propriosmoríscos  de  paces 
que  iban  con  ellos  fueron  los  que  mas  los  persiguieron. 
Viendo  pues  Gaspar  de  Sarabia  lo  que  pasaba,  recogió 
¿  gran  priesa  las  morisais  y  muchachos  que  pudo  ha- 
ber en  el  lugar  y  las  metió  en  la  torre,  entendiendo  que 
si  se  viese  en  necesidad,  no  faltaría  quien  se  compade- 
ciese, padres ,  maridos  ó  hermanos,  y  que  secretamen- 
te les  proveerían  de  agua  y  de  bastimentos  mientras  le 
venia  socorro.  Finalmente ,  se  encerró  en  la  torre  con 
ciento  y  ochenta  personas  y  algunos  hombres  esforza- 
dos entre  ellos,  uno  de  ios  cuales  se  llamaba  Pedro  de 
Vilches,  y  por  otro  nombro  Pié  de  palo,  porque  tenien- 
do cortada  una  pierna  a  cprcen,  la  Iraiu  puesta  de  pa- 
lo, y  ora  hombre  animoso  y  muy  platico  en  aquella  tier- 
ra; y  otro  Leandro,  que  era  gran  cazador,  y  acaso  ha- 
bía llegado  allí  aquella  noche  con  dos  cargas  de  conejos 
y  perdices  y  un  cuero  de  aceite;  que  cierto  pareció  ha- 
berlo enviado  Dios  para  la  salud  de  aquella  gente;  por- 
que demás  de  que  él  era  buen  arcabucero,  y  llevaba  su 
arcabuz  con  cantidad  de  munición  para  puder  pelear, 
la  caza  suphó  la  necesidad  y  hambre  algunos  dias,  y  el 
aceite  fué  de  mayor  importancia  para  quemará  los  ene- 
migos una  manta  de  madera  que  les  arrimaron  al  mu- 
ro de  la  torre,  entendiendo  poderlo  picar  por  debajo. 
No  fueron  bien  recogidos  los  cristianos  cuando  se  lo* 
vaotó  el  lugar,  y  en  un  barrio  que  está  cerca  del  arbo- 
laron una  bandera ,  y  tumultuosamente  se  recogieron 
á  ella  los  mance!)OS gandules,  y  no  mucho  después  pa- 
recieron otras  seis  banderas,  la  mayor  dellas  colorada, 
con  unas  lunas  de  plata  en  medio ,  y  las  otras  todas  de 
leda  de  diferentes  colores,  y  atravesando  por  m  viso  á 


vista  de  la  torre,  fueron  á  ponerle  en  los  olivaren,  acom- 
pañados de  mucha  gente  armada  de  arcabuces  y  balles- 
tas. De  alli  enviaron  á  recogerlos  tugares  que  ei^taban 
en  lo  llano,  y  saliendo  hombres  y  mujeres  con  bagajes 
cargados  de  ropa  y  de  bastimentos,  y  los  ganados  por 
delante,  se  subieron  á  la  sierra  de  Poqueira,  y  la  gente 
armada  cercó  la  torre  donde  estaban  nuestros  cristia- 
nos. Luego  que  se  alzaron  los  lugares  de  Soporlújar  v 
Cañar  y  los  demás  de  las  sierras,  lo  prímero  que  hicie- 
ron aquellos  herejes  fué  destruirlas  iglesias,  y  saquear 
lo  que  había  en  ellos  y  en  las  casas  de  los  cristianos.  La 
Soportújar  prendieron  por  engaiío  al  vicario  de  Ojeda, 
beneficiado  de  aquel  lugar,  y  después  de  tenerle  preso 
á  él  y  á  an  muchacho  criado  suyo,  llamado  Martín, 
ofreciéndole  de  darle  libertad  un  morisco  que  tenia  ptt 
amigo,  que  se  decía  Bartolomé  Aben  Moguid ,  hijo  dd 
alguacil  del  lugar,  le  sacó  de  donde  estaba  y  le  escon- 
dió en  casa  de  otro  morisco,  llamado  Miguel  de  Jerez,  j 
alli  estuvo  cuatro  dias,  al  cabo  de  los  cuales  vino  Fa- 
rax  Abenfarax,  que,  como  queda  dicho,  iba  recorrieti- 
do  los  lugares  por  mandado  de  Aben  Humeya ,  y  don- 
de quiera  que  llegaba  hacia  pregonar  que ,  so  pena  de 
la  vida,  ningún  moro  fuese  osado  de  esconder  cristiano 
de  ninguna  edad  que  fuese,  sino  que  luego  se  los  roaui- 
festasen,.y  de  miedo  del  declaró  Aben  Moguid  como 
tenia  aquellos  dos  cristianos.  Y  enviando  Abenfaraxd'S 
moros  por  ellos ,  los  sacaron  de  donde  estaban  y  los 
desnudaron  en  cueros,  y  atándoles  las  manos  atrás,  H 
entregaron  á  Zacarías  de  Aguilar,  enemigo  del  beoell- 
ciado ,  el  cual  los  llevó  á  la  plaza  del  lugar ,  y  toman- 
dolos  los  vecinos  en  medio,  les  dieron  muchos  bofeto- 
nes y  puñadas ,  y  después  los  llevaron  á  unmonteciflo 
que  está  como  media  legua  de  allí,  para  matarlos  y  de- 
jar los  cuerpos  en  el  campo,  porque  Abenfarax  manda- 
ba que  no  les  diesen  sepultuni.  Y  juntamente  llevaron 
una  cristiana,  llamada  Beatriz  de  la  Pena,  con  cinco  bi- 
jos  niños,  y  teniéndolos  ya  para  matar,  acertó  á  posar 
por  aquel  camino  Aben  Humeya,  que  venia  de  Béinar, 
y  condoliéndose  de  la  mujer  y  de  los  niños,  los  mandé 
que  solamente  matasen  al  vicario,  y  que  los  demá^ltf 
volviesen  al  lugar  y  se  Ips  guardasen  hasta  que  enviaje 
por  ellos.  Luego  cargaron  los  enemigos  de  Dios  sobre 
aquel  sacerdote ,  que  invocaba  su  santísimo  nombre,  y 
dándole  uno  dellos  con  la  verga  de  la  ballesta  en  la  ca- 
beza un  gran  golpe,  que  le  aturdió  y  dio  con  él  end 
suelo,  le  hirieron  luego  los  otros  con  las  lanzuela>  y 
espadas,  hasta  que  le  acabaron  de  malar.  V  euceadí' 
dos  en  aquella  ira ,  hirieron  también  á  Martin,  su  cria- 
do, de  una  cuchillada  en  la  cabeza,  que  se  la  heiidieroo, 
diciéndole  el  que  le  hirió :  aToma,  perro ,  porque  eres 
hijo  del  alguacil  de  Órgiba.»  Ved  cuánta  enemistad  en 
la  que  tenian  con  los  ministros  espirituales  y  tempora- 
les, que  aun  á  sus  hijos  niños  no  perdonaban.  La  mu- 
jer con  sus  criaturas  llevaron  á  Soportújar,  y  después 
al  castillo  de  Jubiles ,  donde  alcanzaron  libertad  cuan- 
do el  marqués  de  Mondéjar  lo  ganó ,  con  otras  mucbaí 
crístianas  que  había  recogido  alh  Aben  Huueya. 

CAPULLO  X. 

Cómo  se  tUaroB  los  logares  de  las  taas  de  Poqueira  y  Feíreiiir 

y  la  descripelon  dellas. 

Las  taas  de  Poqueira  y  Ferreira  están  en  la  entra- 
da de  la  Alpujarra ;  109  cuales  couüuaa  á  poniente  con 
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I  de  órgíba ,  á  tevante  con  la  de  Jubiles,  al  me* 
acoQ  ei  Cehol,  y  ú  Inimontana  con  Sierra  Ncva* 
lu  la  taa  de  Poqneira  liay  cuulro  lugares  llama* 
Isipeleira,  Algiiaxtai  Pampaiieira  y  Bubion;  y  cu 
Ferreira  hay  once,  que  son  :  Pitres,  Capeleira  de 
íira,  Aylácar,  Fondillos,  Ferreirola,  Mecina  de 
ules ,  Pórtugos,  Luaiar,  Busquistar,  Cayarcal  y 
I  el  Bayar.  Todi^esta  tierra  es  muy  fresca^  abun* 
i  de  muchas  arboledas;  críase  en  ella  cualidad  de 
ie  morales ;  hay  muchas  manzanas ,  peras,  camue- 
B  verano  y  de  invierno,  que  llevan  los  moradores  á 
sr  ¿  la  ciudad  de  Granada  y  á  otras  parles4odo  el 
y  mucha  nuez  y  castaña  ingerta.  El  pan,  trigo, 
la ,  ceuteno  y  alcandia  que  allí  se  coge  es  todo  de 
,  y  lo  mejor  y  de  mas  provecho  que  hay  en  el  roi- 
i  Granada.  Está  una  sierra  entre  estas  dos  taas, 
e  se  crían  hermosas  viñas  y  huertas ,  y  en  ella  na- 
luchas  fuentes  de  agua  fría  y  saludable ,  con  que 
!gan,  y  son  todas  la  frutas,  hortalizas  y  legumbres 
lili  se  cogen  muy  buenas.  Es  tan  grande  la  fertill- 
lesta  tierra, que  si  siembran  los  garbanzos  blan* 
Q  ella ,  los  cogen  negros;  y  son  los  castaños  tan 
les,  que  en  el  lugar  de  Bubion  habla  uno  donde 
oüjer  tenia  puesto  un  telar  para  tejer  lienzo  entre 
imas,  y  en  el  hueco  del  pié  hacia  su  morada  con 
^os ;  y  cuando  el  comendador  mayor  de  Castilla 
» con  su  campo  en  la  Alpujarra ,  es  toando  en  aquel 
',  vimos  seis  escuderos  con  sus  caballos  dentro  del 

0  de  aquel  árbol ,  y  á  la  partida  le  pusieron  fuego 
soldados  y  le  quemaron.  De  verano  hay  en  estas 
is  hermosísimos  pastos  para  los  ganados ;  y  de 
roo ,  porque  es  tierra  muy  fría ,  los  llevan  á  lo  de 
s,  ó  liúcia  Molrll  y  Salobreña ,  que  es  mas  caliente 
ipiado  por  razón  de  los  aires  de  lámar.  Están  estas 
taas  á  manera  de  peuíusula,  entre  dos  ríos  que 

1  de  la  Sierra  Nevada ;  el  primero  y  mas  ocidental 
sobre  la  mesma  taa  de  Poqueira,  y  corriendo  por 
)  asperísimas  y  altas  sierras,  la  cerca  por  aquella 
I,  y  se  va  á  juntar  con  el  rio  de  Motril  antes  de  He* 
.  la  puente  Tejali ,  donde  está  el  puerto  de  Jubi* 

que  es  la  entrada  de  Órgibaá  la  Alpujarra  yendo 
}\  Tioáe  Cádíar,  que  se  pasa  en  este  camino,  en  es* 
>  de  cuatro  leguas,  mas  de  sesenta  veces  por  pasos 
iltosos  y  puertos  fragosísimos  de  peñas.  El  otro  rio 
también  en  la  Sierra  Nevada,  á  levante  del  y  á  po- 
te del  lugar  de  Trevélez ,  y  con  la  mesma  aspereza 
^osidad  cerca  las  dos  taas  hacia  oriente  y  medio- 
^or  bajo  del  lugar  de  Ferreirola  hace  dos  brazos, 
rombos  se  juntan  con  el  rio  que  baja  de  Alcázar, 
rao  después  á  meter  en  el  río  de  Motril  en  la  gur- 
I  dd  Dragón,  que  los  moriscos  llaman  Alcazaubin. 
getoae  en  aquel  lugar  tantas  aguas  de  verano ,  por 
I  de  las  nieves  que  se  derriten  de  las  sierras ,  que 
'e  un  mar  tempestuoso  el  ruido  que  lleva  cirio, 
tierra  decían  los  moriscos  haber  oido  de/ir  á  sus 
[os  que  jamás  haW  sido  conqni<»tada  por  fuer/a 
mas,  y  así  lenian  mucha  conlianzacn  el  sitio  y 
le/a  della,  creyendo  que  ningún  ejército  acó- 
ría  b  entrada,  habiendo  quien  defendiese  los  as- 
imos pasos ,  doude  pncú  gente  era  fuerte  y  |)odo- 
y  por  esta  razón  eligieron  aqqel  sitio  doude  so 
cr  lid  primer  ímpetu  con  sus  mujeres ,  hijos  y  ga- 


Alzáronle  los  liipre^  de  la  tan  de  Poaueira  viernes 
porta  mañana  á  2Í  dias  del  mos  dedícienibrfi.  Los  cris- 
tianos que  había  en  ellos  corrieron  Ini>go  á  favorerer^e 
en  la  torre  de  la  iglesia  del  lugar  de  Burburon  ,  que  al 
parecer  era  fuerte,  aunque  no  estaba  acabada,  y  los 
lierojes  traidores  (que  así  merecen  que  los  llamemos 
de  aquí  adelante),  viendo  que  se  defendían,  fueron  á 
saquearles  las  casas ,  y  cercando  la  iglesia,  abrieron  una 
puerta  que  estaba  tapiada,  encubierta  de  la  torre,  y 
entrando  furiosamente  por  ella ,  destruyeron  y  robaron 
todas  las  cosas  sagradas ,  y  luego  juntaron  muchos 
zarzos  y  tascos  untados  con  aceite  para  poner  fuego  á 
la  puerta  de  la  torre.  Viendo  esto  los  cristianos,  y  ha- 
llándose sin  defensa ,  sin  agua  y  sin  mantenimientos, 
tomaron  por  medio  rendirse  antes  que  morir  abrasa- 
dos en  crueles  llamas ;  y  fnérales  menor  mal ,  si  los  ene- 
migos no  usaran  después  otras  mayores  crueldades  con 
ellos ;  porque  los  desnudaron  y  ataron ,  y  les  dieron 
muchos  palos  y  bofetadas;  y  habiéndolos  tenido  apri- 
sionados diez  y  nueve  dias,  los  sacaron  á  justicia r^por 
mandado  de  Aben  Humeya  á  una  huerta  cerca  del  lugar, 
un  dia  antes  que  el  marqués  de  Mondéjar  llegase  á  ór- 
giba ;  y  allí  hicieron  pedazos  con  las  espadas  al  licen- 
ciado JQuirós ,  cura  del  lugar  de  Concha ,  y  al  benefi^ 
ciado  Bernabé  de  Montanos,  y  á  Godoy,  su  sacristán,  y 
á  otros  veiqte.legos ;  y  dejando  los  cuerpos  á  las  aves  y 
á  los  perros  que  se  los  comiesen  ,  á  si)las  las  mujeres  y 
á  los  niños  de  diez  años  abajo  tomaron  por  captivos. 
Al  bachiller  Baltasar  Bravo ,  beneficiado  y  vicario  de 
aquella  taa,  porque  sabían  que  tenia  mucho  diuero,  no 
le  mataron,  y  dándole  tormento,  le  sacaron  tres  mil  du- 
cados de  oro  y  mucha  plata  labrada,  y  con  esperanza 
que  les  había  de  dar  mas,  le  dejaron  con  la  vida. 

Los  de  la  taa  de  Ferreira  se  alzaron  en  el  mesmo  dia 
y  hora  que  los  de  Poqueira ,  especialmente  los  de  Por- 
tugos  y  de  los  otros  lugares  junto  á  él.  Los  cristianos, 
en  sintiendo  el  alzamiento,  Tueron  luego  á  favorecerse 
en  la  torre  de  la  iglesia  de  aquel  lugar  con  sus  mujeres 
y  hijos.  Los  moros  les  saquearon  las  casas,  y  entrando 
en  la  iglesia  por  una  puerta  pequeña ,  la  robaron  y  des- 
truyeron ,  y  pusieron  fuego  á  la  torre,  amenazando  á  los 
que  se  habían  encastillado  dentro  con  cruel  muerte  si 
luego  no  se  rendían .  Hubo  algunos  animosos  que  mostra- 
ban querer  mas  morir  que  verse  en  poder  de  aquellos 
infieles;  otros,  viéndose  quemar  vivos,  y  oyendo  las  pia- 
dosas lamentaciones  de  sus  mujeres  y  hijos ,  conside- 
rando que  ninguna  crueldad  se  podía  usar  con  ellos  ma- 
yor que  la  del  fuego,  y  teniendo  alguna  esperanza  de  que 
no  los  matarían ,  determinaron  de  rendirse ;  y  al  íin 
persuadieron  á  los  demás  á  que  se  diesen  á  partido, 
con  promesa  de  que  no  les  harianr  otro  mal  sino  tomar- 
los por  .captivos.  Habiéndose  pues  tardado  en  det<T- 
minarse,  el  fuego  fué  creciendo  cada  hora  mas  y  ocu- 
pó la  escalera  de  la  torre ;  y  siéndoles  forzado  descol- 
garse con  sogas  por  la  parte  de  fuera ,  doude  no  habían 
aun  llegado  las  Humas,  el  recebimieuto  que  les  hacían 
aquellos  enemigos  de  Dios  era  desnudarlos  en  ponien- 
do los  pies  en  el  suelo,  y  darles  muchos  palos  y  bofe- 
tones ,  y  atándoles  las  manos  atrás ,  los  lluvalian  á  m> 
terde  pies  en  un  cepo.  Al  beneficiado  Juan  DiczGulle- 
!go,  que  residía  en  Pitres ,  y  acertó  á  hallarse  allí  aquel 
dia ,  uiabron  de  una  saetada ,  estando  asomado  á  una 
veutana  de  la  torre.  Prendieron  á  los  benefidados  Juan 
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Vííld  y  BalLisar  de  Torres ,  y  á  su  padre,  y  á  otros  mu- 
chos legos ,  y  á  las  mujeres  y  niños  que  tuvieron  lugar 
de  poderse  descolgar ;  y  cuando  fué  aplacada  la  llama, 
retirando  la  brasa,  entraron  dentro,  y  ú  todos  los  hom- 
bres que  hallaron  vivos  los  mataron;  y  por  atormen- 
tar mas  á  los  cristianos  presos  con  pena  y  vituperio , 
les  hicieron  sacar  de  la  torre  los  cuerpos  muertos ,  y 
que  con  sogas  á  los  pescuezos  los  llevasen  arrastrando 
fuera  del  lugar  y  los  echasen  en  un  barranco;  y  des- 
pués los  mataron  á  ellos,  sacándolos  de  cuatro  en  cua- 
tro ,  para  que  durase  mas  la  fiesta ,  llevándolos  des- 
nudos y  descalzos,  dándoles  de  pescozones  y  puñadas. 
Poníanlos  sentados  por  su  orden  en  el  suelo  en  una  ha- 
za ,  y  luego  comenzaban  su  venganza ;  el  que  llevaba  la 
soga  con  que  iba  el  cristiano  atado,  era  el  primero 
que  le  hería ;  luego  llegaban  los  otros  y  le  daban  tan- 
tas lanzadas  y  cuchilladas ,  hasta  que  le  acababan  de 
matar ;  algunos  entregaron  á  las  moriscas  antes  que  es- 
pirasen, para  que  también  ellas  se  regocijasen.  Uno  de 
estos  fué  Juan  de  Cepeda ,  hafiz  de  la  seda ,  el  cual  lle- 
vó su  martirio ,  si  en  aquel  punto  supo  gozar  de  Dios, 
por  mano  de  mujeres  con  piedras  y  almaradas.  Mataron 
también  este  día  una  morisca  viuda ,  que  liabia  sido 
mujer  de  un  cristiano ,  llamada  Inés  de  Cepeda ,  porque 
no  quiso  ser  mora  como  ellos,  y  les  decía  que  era  cris- 
tiana y  que  no  quería  mayor  bien  que  morir  por  Je- 
sucristo. En  esta  constancia  la  degollaron ,  y  dio  el  al- 
ma á  su  Criador,  encomendándose  muchas  veces  á  la 
gloriosa  virgen  María.  No  podían  ios  descreídos  llevar 
á  paciencia  que  los  cristianos  cuando  se  veían  en  aquel 
punto  se  encomendasen  á  Dios  y  á  su  bendita  Madre. 
Y  como  herejes  y  malos  les  decían :  (c  Perros ,  Dios  no 
tiene  madre; »  y  los  herían  cruelísímamente.  Al  benefi- 
ciado Baltasar  de  Torres  rogaron  mucho  que  se  torna- 
se moro  dos  herejes  llamado  Pedro  Ahnalqui  y  Juan 
Pastor,' y  le  prometían  que  le  darían  su  hacienda  y  le 
casarían.  Y  como  les  respondiese  que  era  sacerdote 
de  Jesucristo  y  que  había  de  morir  por  él ,  le  dieron 
de  bofetadas  y  puñadas ;  y  diciéndole  por  escarnio : 
«  Perro ,  llama  agora  al  Arzobispo  y  al  Presidente  y  á 
Albotodoque  te  favorezcan.»  Cuando  hubieron  sacado 
por  engaño  á  su  madre  docientos  ducados  que  tenia 
escondidos,  con  promesa  de  que  no  le  matarían,  le  des- 
nudaron en  cueros,  y  maniatado  con  una  soga  á  la  gar- 
ganta, le  llevaron  á  la  plaza,  y  apartándole  á  un  cabo, 
donde  llaman  él  Lauxar,  le  cortaron  los  píes  y  las  ma- 
nos, y  lucga  le  ahorcaron  juntamente*  con  otros  dos 
cristianos  mancebos,  que  el  uno  no  tenía  edad  de  ca- 
torce años ;  y  porque  lloraba  un  niño  sobrino  del  bene- 
ficiado viendo  matar  á  su  tío ,  le  mataron  también  á  él. 
Murieron  en  este  lugar  veinte  y  ocho  cristianos  entre 
clérigos  y  legos ,  y  dos  niños  de  edad  de  tres  años ,  ó 
poco  mas.  Los  autores  destas  crueldades  que  Farax 
AbcnFarax  mandaba  hacer,  fuer$n  Luís  el  Hardony 
Miguel  de  Granada  Xaba,  juntamente  con  las  cuadrillas 
de  los  monñs. 

Alzóse  el  lugar  de  Mecina  de  Fondáles  el  noesmo  dia 
viernes  en  la  noche ,  y  tomando  á  los  cristianos  que 
vivían  en  aquiel  lugar  descuidados,  los  prendieron  á 
todos  en  sus  casas  y  los  robaron.  Luego  acudieron  á 
la  iglesia,  y  como  si  eú  aquello  estuviera  toda  su  felicí-. 
dad,  destruyeron  todas^ las  cos«s sagradas,  y  se  lleva- 
ron ¡es  ornamento»  y  cosas  de  precio  que  allí  habia. 


Fueron  muchos  los  malos  tratamientos  y  afr 
hicieron  á  los  cristianos  captivos  en  este  lugi 
pues  de  bien  hartos  de  ultrajarlos,  mataron  (i 
personas,  y  entre  ellos  dos  beneficiados ,  llatír 
de  Jorquera  y  Pedro  Rodríguez  de  Arceo,  ; 
Pérez,  sacrístan,  y  á  Pedro  Montañés,  honibi 
á  su  mujer  y  á  una  criatura  que  llevaba  en  k 
Sacábanlos  á  todos  desnudos,  las  manos  atad 
del  lugar,  dándoles  de  palos  y  de  bofetadas, ; 
los  herían  cruelmente  con  lanzas,  aspadas  y 
dras. 

El  lugar  de  Pitres  de  Ferreira  se  alzo  la  noc 
vidad,  viernes  á  24  de  diciembre,  como  losdei 
taa.  Los  cristianos  que  allí  vivían,  y  otros  que 
ron  en  él  acaso ,  en  sintiendo  el  alboroto  de  la 
metieron  en  la  torre  de  la  iglesia,  y  los  nior( 
quearon  las  casas  y  los  cercaron.  Teniénd< 
cercados,  y  viendo  que  se  defendían,  un  im 
príncipales  de  aquel  lugar,  llamado  Miguel  d€ 
íes  persuadió  con  buenas  palabras  á  que  se  r 
diciendo  que  no  los  matarían  ;  los  cuales  lo 
ansí,  viendo  lo  poco  que  podía  durar  su  vana 
Luego  saquearon  y  robaron  la  iglesia  y  de 
los  altares.  Miguel  de  Herrera  llevó  á  su  casa 
de  particulares  á  los  prisioneros,  dándoles  c 
que  no  morirían;  y  habiéndolos  tenido  allí  t 
llegó  el  traidor  de  Farax,  y  dejándole  mandac 
matase,  los  llevaron  á  todos  maniatados  á  cas; 
go  de  la  Hoz  el  viejo ,  que  era  un  cristiano  tío 
vía  en  aquel  lugar,  y  haciendo  pregonar  que  I 
moros  y  moras  que  quisiesen  regocijarse  con  1 
de  sus  enemigos  saliesen  á  la  plaza  á  ver  como 
taban,  en  un  punto  se  hinchó  toda  de  gente.  El 
que  sacaron  fué  al  beneficiado  Jerónimo  de 
poniendo  una  garrucha  con  una  gruesa  soga  < 
de  la  torre  de  la  iglesia ,  le  ataron  los  braaeos  ( 
dos  della,  y  subiéndole  arriba,  le  dejaron  caer 
ees  de  golpe  en  el  suelo  con  los  brazos  descoyi 
y  de  los  golpes  que  daba  sobre  una  losa ,  se  le 
pedazos  las  canillas  de  los  píes  y  de  los  muslo: 
scncia  de  su  madre,  que  era  morisca  de  nacioi 
cristiana ;  la  cual  viendo  hecho  pedazos  á  su  1 
góáél  con  ánimo  varonil,  y  besándole  mucfa 
el  rostro ,  le  dijo :  «Hijo  mío,  esforzad  en  Dioi 
bendita  Madre,  que  son  los  que  han  de  favorec 
tra alma; que  los  tormentos  presto  pasarán. i 
alzando  los  ojos  al  cielo,  daba  infinitas  gracias 
cristo,  derramando  lágrimas  de  contemplac 
tanto  ánimo  como  si  no  sintiera  aquel  tormenl 
dolé  pues  los  herejes  en  esta  constancia,  y  qu 
corazón  se  encomendaba  á  Dios,  llegaron  á  él, 
carnecerle  le  decían  :  a  Perro,  di  agora  el  Av( 
veamos  si  te  quitará  de  aquí.»  Y  tornándole 
otra  vez  alo  alto,  le  dejaron  caer  cuatro  veces 
le  quitaron;  y  echándole  una  soga  á  la  gargaut 
tregaron  alas  moras  para  que  también  ellas  tot 
venganza  en  él ;  las  cuales  le  llevaron  arrastran 
del  pueblo,  y  hiriéndole  con  almaradas,  lar 
piedras,  le  acabaron  de  matar ;  y  volviéndose  o 
madre,  leescupian  en  la  cara,  llamándola  de  pe 
tiana ;  y  mesándola ,  y  dándole  de  bofetadas ,  1 
tantaa  heridas  y  pedradas ,  que  la  derribaron 
sobre  el  cuerpo  de  su  hijo.  Acabado  este  é^pe 
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D  á  Diego  de  la  Hoz  el  viejo ,  y  al  gobernador  de 
con,  y  ¿  Francisco  de  Caropuzano,  y  con  ellos 
nuclios cristianos,  y  los  llevaron  donde  losha- 
B  matar;  y  porque  algunos,  teniendo  las  manos 
,  bacian  la  cruz  con  los  dedos  pulgares  y  la  be- 
,  llegaban  á  ellos  y  se  los  cortaban.  Hubo  entre 
Tistiános  dos  muchachos ,  que  el  mayor  seria  de 
kños,  y  era  hijo  de  Antón  Martin,  familiar  del 
Oficio,  en  quien  el  señor  puso  su  mano  aquel 
torque  no  bastaron  con  ellos  ruegos ,  promesas 
snazas  para  que  renegasen.  Y  queriéndolos  sacar 
ar  con  los  demás ,  se  llegó  uno  llamado  Pedro, 
i  Diego  de  Hoz,  á  su  madre,  y  con  semblante  alegre 
» :aSeñora  madre,  rogad  á  Dios  por  mí.»  Y  como 
xiadiese  llorando :  «Hijo  mió,  tá  eres  el  que  has 
^  por  todos,»  le  replicó  el  muchacho:  «Por 
,  señora ,  yo  lo  haré ,  y  no  tengáis  pena  de  mi 
e;  que  voy  muy  alegre  y  contento  á  morir  por 
ísto.  n  Y  con  grandísimo  esfuerzo  llegaron  en* 
08  adonde  estaban  los  otros  cristianos  muertos, 
ando  his  rodillas  en  el  suelo,  sin  temor  de  oqueila 
jB  breve ,  fueron  á  gozar  de  la  vida  perdurable, 
greotando  en  ellos  sus  espadas  los  enemigos  de 
ísto  :  cosa  por  cierto  de  admiración ,  y  para  dar 
tft  al  Omnipotente,  que  no  hubo  en  todo  este  ál- 
ate cristiano,  hombre  ni  mujer,  grande  ni  peque- 
Kcerdote  ni  lego,  que  negasen  la  fe;  antes  hubo 
os  moriscos  y  moriscas  que  holgaron  de  morir 
Ha,  y  se  ofrecían  de  buena  gana  al  sacrilicio  con 
mas  ánimo,  cuanto  mayores  crueldades  veían  ha- 
^decieron  en  este  lugar  veinte  y  tres  cristianos 
mtencia  de  Miguel  de  Herrera,  que  como  juez  los 
¡naba.  Los  principales  ejecutores  del  mal  que  allí 
o  fueron  Lorenzo  de  Murcia,  Lorenzo  Companarí, 
)1  de  Montero  y  Miguel  Zenin  y  el  Mehme.  Otras 
as  crueldades  se  hicieron  en  los  otros  lugares 
i  taas,  que  dejo  de  poner,  porque  para  haberlo 
star  todo,  sería  menester  gran  volumen  y  causar 
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CAPITULO  XL    . 


CdBO  te  tliaroD  los  logares  de  It  tai  de  lobfles , 
y  la  deseñpcioa  deUa. 

taa  de  Jubiles  confloa  i  poniente  con  bs  taas  de 
sira  y  Ferreira,  á-  tramontana  tiene  la  Sierra  Ne- 
al  mediodía  el  Cehel ,  y  á  levante  la  taa  de  Ujíjar 
bacete.  Es  tierra  de  mochas  sierras  y  peñas,  es- 
mente  á  la  parte  de  Sierra  Nevada.  Hay  en  ellas 
I  lagares,  llamados  Valor,  Vinas  y  Ezen,  Mecina  de 
«ron,  Yátor,  Naríla,  Cádiar,  Timen,  Portel,  Gor- 
Dxurío,Bérchul,  Alcútar,Lóbras,  Nieles,  Cas- 
,  Notaos,  Trevélez  y  Jubiles,  que  es  la  cabeza. 
la  parte  de  Bérchul  hay  grandes  cuevas ,  que 
üeza  hizo  y'fortaleció  entre  las  penas  en  lugares 
Bcretos,  donde  los  moriscos  tenían  recogidos  mu- 
tastimentos  para  el  tiempo  de  la  necesidad.  A  la 
le  levante  y  mediodía  cerca  esta  taa  un  rio  que 
ü  lo  mas  alto  de  Sierra  Nevada ,  junto  al  puerto 
h,  que  quiere  decir  puerto  de  la  Tabla,  porque 
na  tabla  de  tierra  liana  en  lo  mas  alto  del ,  por 
se  atraviesa  la  Sierra  Nevada,  yendo  de  Guadir  á 
ajarra.  Este  río  es  el  que  llaman  de  Cádíar ,  y  en- 
f  el  que  dijimos  que  ín^  de  junto  á  Trevélez  y 


cerca  las  taas  de  Poqueira  y  Ferreira,  está  m  tan  de  Ju- 
biles, la  cual  es  abundante  de  pan ,  trígo ,  cebada ,  pa- 
nizo y  alcandía ,  y  de  mucho  ganado ;  mas  tiene  muy 
pocas  arboledas,  y  la  seda  que  allí  se  cría  no  es  tan  bue- 
na como  la  de  las  otras  taas,  especialmente  la  del  pro* 
prio  lugar  de  Jubiles. 

Jubiles  es  ei  lugar  principal  desta  taa,  donde  se  ven 
las  ruinas  de  un  castillo  antiguo,  en  un  sitio  asaz  gran- 
de y  fuerte,  en  el  cual  dicen  los  moriscos  antiguos  que 
había  en  tiempo  de  moros  un  alcaide  y  gente  de  guer- 
ra para  tener  sujetos  los  lugares  de  aquel  partido,  que 
eran  los  mas  inquietos  de  la  Alpujarra,  bárbaros  y  bes- 
tiales sobremanera.  Levantáronse  los  moriscos  deste 
lugar  y  de  los  otros  desta  taa  el  viernes  víspera  de  Na- 
vidad ,  cuando  los  monfís  hubieron  muerto  los  cris- 
tianos que  fueron  á  alojarse  á  Cádiar  con  el  capitán 
Herrera,  y  lo  primero  que  hicieron  fué  robar  la  iglesia 
y  destruir  cuanto  habia  en  ella.  Luego  corrierou  á  las 
casas  de  los  cristianos  que  moraban  en  el  lugar,  y  no 
con  menor  cudicia  que  ira  tas  saquearon,  y  prendién- 
dolos, los  metieron  en  la  iglesia  con  gente  de  guardia, 
y  allí  los  tuvieron  algunos  días ,  predicándoles  su  seta 
y  amonestándoles  que  se  volviesen  moro^,  hasta  tanto 
que  volvió  Faraz,  y  mandó  que  los  matasen  á  todos ;  y 
por  su  orden  los  mataron  el  jueves  30  días  del  mes  de 
diciembre.  Los  primeros  fueron  el  beneficiado  Salva- 
dor Rodríguez  y  el  cura  Martin  Romero ,  y  su  sacristán 
Andrés  Monje.  Lleváronlos  desnudos  en  cueros,  las  ma- 
nos  atadas  atrás,  á  una  haza  que  estaba  cerca  déla 
iglesia ,  y  allí  los  acabaron  á  cuchilladas,  y  con  ellos 
otros  dos  legos.  Y  teniendo  ya  en  aquel  lugar  para  ha- 
cer lo  mesmo  de  otros  cristianos  de  los  que  tenían 
presos,  acertó  á  pasar  por  allí  don  Hernando  el  Za* 
guer,  que  andaba  requiriendo  aquellos  pueblos ,  y  se  lus 
quitó  y  los  entregó  á  un  morisco  del  lugar,  para  que 
'tuviese  cargo  de  guardarlos  hasta  que  se  los  pidiese. 
Estas  crueldades  que  Aben  Farax  hacia ,  no  aplacían 
nada  al  Zaguer;  antes  le  aborrecía  por  ello  á  él  y  á  loa 
que  con  él  andaban ;  mas  no  osaba  contradecírselo, 
porque  temía  que  los  moros  rebelados  se  lo  temían  á 
mal,  y  dirían  que  favorecía  á  los  cristianos,  ó  que %e 
apiadaba  dellos;  y  por  el  mesmo  caso,  haciéndose  á  la 
parte  de  Aben  Faraz,  le  alzarían  por  su  gobernador, 
por  ser  hombre  enemigo  y  perseguidor  del  nombre 
cristiano. 

Los  del  lugar  de  Alcútar  se  alzaron  el  mesmo  día  que 
los  de  Jubiles ,  robaron  la  iglesia ,  hicieron  pedazos  los 
retablos  y  imagines,  destruyeron  todas  las  cosas  sa- 
gradas, y  no  dejaron  maldad  ni  sacrílegio  que  no  co- 
metieron en  compañía  de  los  monfís  y  de  Esteban 
Partal,  su  capitán.  Fueron  á  casa  del  vicario  Diego  de 
Montoya ,  beneficiado  de  aquel  lugar,  y  entrándola  por 
fuerza,  le  mataron  de  una  saetada.  Prendieron  al  li- 
cenciado Montoya,  su  sobrino,  y  cortáronle  una  mano; 
saquearon  cuanto  tenían.  Tomaron  vivos  á  Juan  deMon* 
toya ,  beneficiado dellugar de Cuzurio  de  Bérchul ,  que 
se  halló  allí  á  la  sazón ,  y  á  otros  cristianos  y  cristianas 
que  vivían  en  él,  y  llevándolos  después  á  matar  al  lu- 
gar de  Cuxurio  con  otros  captivos ,  como  se  dirá  ade- 
lante ,  mostraban  gran  sentimiento  de  pesar  por  no  ha- 
ber prendido  al  vicario  Diego  de  Montoya,  poquequl- 
sieran  tomar  muy  de  espacio  venganza  en  él. 

También  se  alzaron  los  del  lugar  de  Naríla  el  viémea 
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en  la  noclie,  los  cuoíes  destruyeron  y  robaron  la  igle- 
sia y  las  casas  do  los  cristianos ,  y  prendiéndolos  á  to- 
dos, y  entre  ellos  á  un  clÍTigo  de  misa  llamado  Cebrian 
Sánchez  Jos  llevaron  maniatados  al  lugar  de  Alcátar;y 
Iiubiéndolos  tenido  allí  predicándoles  su  seta  y  per- 
suadiéndolos á  que  se  tornasen  moros ,  y  amenazándo- 
les que  si  no  lo  hacían  les  darían  cruelísimas  muertes , 
cuando  dieron  que  les  aprovechaban  poco  sus  persua- 
siones y  amenazas,  desnudaron  todos  los  hombres  en 
cueros ,  y  los  llevaron,  las  manos  atadas  atrás,  al  lugar 
de  Cuxurio,  donde  los  mataron ;  siendo  autores  desta 
maldad  Lope  y  Gonzalo  Seniz,  vecinos  de  Cuxurio  de 
Bérchul, que  fueron  crueles  perseguidores  de  cristia- 
nos, y  caudillos  de  monHs. 

El  lugnr  de  Cuxurio  de  Bérchul  se  alzó  cuando  los 
otros  desta  toa ,  y  los  rebeldes  diciios  con  cruelísima 
rabia  entraron  lo  primero  en  la  iglesia,  y  haciendo  pe- 
duzos  los  retablos  y  las  imagines  y  la  pila  del  santo 
baptismo,  quebraron  el  arca  del  Santísimo  Sacramen- 
to, y  no  hallando  la  sagrada  hostia  de  la  Eucaristía, 
que  la  habla  consumido  el  beneficiado  Pedro  Crespo, 
arrojaron  con  menosprecio  y  desden  todas  las  cosas  sa- 
gradas por  el  suelo.  Luego  fueron  ú  saquear  las  casas 
de  los  cristianos,  y  prendieron  al  beneíiciado,  que  se 
había  escondido  en  casa  de  un  morisco  su  amigo,  y  le 
mataron  cruelísimamente.  A  este  lugar  llevaron  los 
cristianos  que  habían  captivado  en  el  lugar  de  Alcútar 
y  Naríla ,  y  los  mataron  á  todos  delante  de  la  iglesia. 
Al  beneíiciado  Juan  de  Montoya,  que  había  sido  preso 
en  Alcútar,  sacó  uno  de  aquellos  herejes  el  ojo  dere- 
cho con  un  puñal ,  y  luego  les  tiraron  á  todos  al  terrero 
con  las  ballestas  y  con  los  arcabuces,  estando  presen- 
tes á  ello  Esteban  Partal  y  Lope  el  Seniz  y  otros  capi- 
tanes de  monfís. 

Los  de  Mecina  de  Bombaron  se  alzaron  también  el 
viernes  en  la  noclie ,  saquearon  luego  la  iglesia ,  que-* 
braron  los  retablos,  despedazaron  las  venerables  ima- 
gines, deshicieron  los  altares ,  y  finalmente  destruye- 
ron y  robaron  todas. las  cosas  sagradas;  y  hallando  á 
los  cristianos  descuidados ,  los  prendieron  á  todos  y 
Id^  saquearon  las  casas.  En  este  lugar  arbolaron  los  re- 
beldes una  bandera  de  tafetán  carmesí  bordada  de  hilo 
de  oro ,  y  en  medio  un  castillo  con  tres  torres  de  plata, 
que  la  tenían  guardada  de  tiempo  de  moros ,  y  el  que 
la  tenía  se  llamaba  Andrés  Hami,  vecino  del  mesmo  lu- 
gar. Prendieron  al  beneficiado  Francisco  de  Cervilla 
en  su  casa,  y  atándole  las  manos  atrás,  le  dieron  mu- 
chos bofetones  y  palos,  y  le  llevaron  de  aposento  en 
aposento ,  hasta  que  les  entregó  el  dinero  y  la  ropa  que 
tenia ;  y  de.spués  sacándole  fuera ,  se  adoluntó  un  moro 
que  solia  ser  grande  amigo  suyo ,  y  haciéndose  encon- 
tradizo con  él  en  el  umbral  de  la  puerta ,  le  atravesó 
una  espada'ppr  el  cuerpo  diciéndole  :  o  Toma,  amigo; 
que  mas  vale  que  le  mate  yo  que  otro ; »  y  allí  le  aca- 
baron de  matar  los  sacrílegosá  pedradas  y  cuchilladas. 
Y  no  contentos  con  esto,  tomó  uno  de  los  que  allí  es- 
taban un  palo,  y  le  quebrantó  todo  el. cuerpo  á  palos 
desde  los  pies  hasta  la  cabeza ;  y  otro  día  de  mañana  le 
sacaron  arrastrando  fuera  del  lugar,  y  le  echaron  en 
un  barranco.  No  mucho  después  mataron  todos  los 
cristianos  que  tenían  captivos ,  y  entre  ellos  al  bene- 
ficiado Juan  Gómez  él  viejo  y  al  cura  Juan  Palomo, 
baclendo  en  ellos  mllañeros  de  vitjiperios  y  cruelda- 


des. Fué  cruel  perseguidor  de  cristianos  en  este  logar 
Miguel  Daloy ,  alguacil  dél. 

El  lugar  de  Valor  está  en  dos  barrios,  el  alto  y  el  ba- 
jo; entrambos  se  alzaron  el  viernes  en  la  noche.  Los 
cristianos  clérigos  y  legos  que  allí  moraban  se  reco- 
gieron, en  sintiendo  el  alboroto,  á  la  torre  de  la  iglesia 
del  barrio  bajo ,  donde  estuvieron  con  harto  cuidado 
aquella  noche.  Los  moros  saquearon  y  robaron  la  igle- 
sia del  barpío  alto  y  las  casas  de  los  cristianos;  y  otro 
día  de  mañana  los  cercaron  en  la  torre ,  y  asegurán- 
doles Bemardino  Abenzaba  que  no  les  harían  niogira 
mal,  los  captivaron  á  todos;  y  desque  hubieron  des- 
truido y  robado  también  aquella  iglesia ,  los  llevaron 
maniatados  á  unas  casas,  y  allí  les  predicaron  algunos 
días  la  seta  de  Mahoma ;  y  viendo  que  aprovechaba  po- 
co su  predicación ,  porque  todos  decían  que  eran  cré- 
tiauos  y  que  habían  de  morir  por  Jesucristo,  sacaren 
los  herejes  á  los  hombres  desnudos  y  maniatados  fuera 
del  lugar,  y  poniéndolos  á  terrero ,  les  tiraron  con  ar- 
cabuces y  ballestas.  Los  primeros  que  mataron  fueron 
tres  beneficiados,  llamados  el  bachiller  Delgado,  Alon- 
so García  y  Tejerina ,  y  dos  sacristanes ,  que  el  uno  se 
decía  Francisco  de  Almansa.  Deste  lugar  era  natunl 
don  Hernando  de  Valor,  mas  no  se  halló  allí  aquel  dia; 
y  si  bien  se  hallara ,  no  dejaran  de  hacer  estas  cruelda- 
des ,  á  las  cuales  no  quería  contradecir,  por  teier  el 
pueblo  mas  culpado ,  mas  obligado,  y  con  menos  con- 
fianza de  perdón ;  y  por  esta  razón ,  si  unas  veces  Us 
permilia,  otras  muchas  las  mandaba  hacer  ^  porque  le 
tuviesen  por  enemigo  de  cristianos. 

El  mesmo  dia  y  en  la  mesma  hora  que  se  alzó  Valor, 
se  alzaron  los  lugares  de  Yégcn  y  Yátor ,  en  los  coaleí 
no  fueron  menores  las  crueldades  que  usaron  los  ene- 
migos de  Dios.  Destruyeron  y  robaron  las  iglesias  y  las 
casas  de  los  cristianos,  captiváronlos  á  todos,  y  ha- 
ciéndoles muchos  malos  tratamientos,  vinieron  después 
á  daries  cruelísima  muerte;  y  entre  ellos  maUronil 
bachiller  Bravo  y  á  su  sacristán,  y  un  vecino  que  se 
decía  Juan  de  Montoya,  que  se  escapó  herido  deuQ» 
saetada  en  la  cabeza ,  fué  á  parar  ú  Ujíjar ,  donde  lanh 
bien  fué  muerto  con  otros  muchos  cristianos  que  liÜ 
había. 

CAPITULO  XII. 

Cómo  se  aliaron  las  taas  de  los  dos  Cebelet,  v  la  descripcíaa 

deltas. 

• 

Los'Ceheles  son  dos  taas  que  están  juntas  en  la  cos- 
ta de  la  mar;  la  que  cae  á  poniente  llaman  Zueybel, 
nombre-  diminutivo ,  porque  es  mas  pequeüa  que  h 
otra.  Esta  confina  á  poniente  con  las  sierras  de  Jubi- 
lein,  en  la  entrada  de  la  Alpujarra,  donde  están  los  lo- 
gares de  Rubí  te ,  Búrgix  y  Alcázar ,  y  con  la  taa  de  óf- 
giba.  El  Cehcl  grande  tiene  á  levante  la  tierra  de  hén\ 
y  á  entrambas  taas  las  baña  al  mediodía  el  mar  Medi« 
terráneo ,  y  á  la  parte  del  cierzo  confina  con  la  tat  de 
Ferreíra,  con  la  de  Jubiles  y  con  parle  de  la  de  Ujíjtr. 
Hay  en  ellas  once  lugares,  llamados  Albuüol,  Torbis- 
con.  Turón, Mecina  de  Tedel,  Bordemarcla,  Déliar, 
Cojáyar,  Forónon,  Murtas,  Jora  y  rata  y  Almejíjar.  EsU 
tíerra  es  de  grandes  encinares  y  de  mucha  yerba  paf» 
los  ganados;  cógese  en  ella  cantidad  de  pan.  Loquecte 
hacia  la  costa  de  la  mar,  es  muy  despoblado,  y  por  eso 
es  muy  peligroso ,  porque  acuden  de  ordinario  por  a)U 
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inacbos  bajeles  de  cosarios  turcos  y  moros  de  Berbería. 
Cercan  estas  taas  dos  ríos  ;  á  la  parte  de  levante  el  que 
llaman  rio  de  Adra ,  y  á  poniente  otro  que  nace  en  el 
proprío  Zueybel  cerca  de  la  mar ;  y  cori-iendo  la  tierra 
adentro  b¿cia  tramontana ,  dando  muchas  vueltas ,  se 
n  á  juntar  con  el  rio  de  Alcázar ,  que  baja  de  las  sier- 
ras de  Jubilein ,  por  bajo  del  lugar  de  Escariantes,  que 
es  de  la  taa  de  üjíjar. 

Todos  los  vecinos  destos  lugares  que  hemos  dichOi 
se  alzaron  viernes  en  la  tarde,  destruyeron  y  robaron 
lis  iglesias,  captívaron  y  mataron  todos  los  cristianos 
que  vivían  entre  ellos ,  y  dejando  sus  casas,  se  subieron 
otro  día  á  la  aspereza  de  las  sierras  con  sus  mujeres  y 
hijos  y  ganados,  y  la  mayor  parte  dellos  se  metieron 
en  uoas  cuevas  muy  grandes  y  muy  fuertes  que  están 
media  legua  encima  del  lugar  de  Jorayrata. 

En  el  logar  de  Jorayrata,  cuando  los  herejes  sacri- 
legos hubieron  saqueado  la  iglesia,  y  con  manos  vio* 
lentas  hecho  mil  géneros  de  sacrilegios  y  maldades, 
recogieron  todos  los  prisioneros  dentro ,  y  entre  ellos 
al  beneCciado  Francisco  de  Navarrete  y  á  su  sacris- 
tán ;  y  habiéndoles  tenido  allí  tres  días,  llegó  orden  de 
Faraz  Abenfaraz  para  que  los  matasen;  y  un  moro  lla- 
mado Lope  de  Guzman,  alguacil  del  lugar,  dijo  al  be- 
neficiado que  supiese  que  habian  de  morir  él  y  todos 
los  que  allí  estaban ,  y  que  en  su  mano  estaba  darle  al- 
guna hora  de  vida;  el  cual  le  rogó  que  por  amor  de 
Dios  le  diese  aquella  tarde  y  la  noche  siguiente  de  tér- 
mino para  ordenar  su  alma.  £1  moro  se  lo  concedió, 
porque  babia  sido  su  amigo,  riéndose  de  oirle  decir 
qoe  quería  ordenar  so  alma.  Este  clérigo,  viendo  que 
hablan  de  morir  aquellos  cristianos  tan  en  breve ,  los 
confesó  á  todos  y  les  predicó  los  misterios  de  la  pasión 
de  Cristo,  redemptot  nuestro ;  y  todo  el  tiempo  que  le 
sobró  de  la  noche  estuvo  de  rodillas  puesto  en  ora- 
ción, pidiendo  ¿  Dios  misericordia  de  sus  culpus.  Sien- 
do ya  de  dia,  volvió  el  alguacil  á  él  y  le  dijo  que  ya 
era  llegada  su  hora ;  que  viese  qué  níiuerte  quería  mo- 
rir, porque  aquella  se  le  daría.  El  beneficiado  le  rogó 
que  le  cortasen  la  cabeza ,  porque  no  estuviese  mucho 
penando,  y  que  en  acabando  de  espirar,  le  hiciese  en- 
terrar en  la  iglesia.  A  esto  respondió  el  moro  escarne- 
ciendo :  «Cortarte  la  cabeza  yo  lo  haré;  mas  quedar 
ta  cuerpo  en  la  iglesia  no  puede  ser,  porque  la  he  me- 
nester para  corral  de  mi  ^nado. »  Entonces  se  hincó 
el  sacerdote  de  Jesucristo  ae  rodillas  delante  del  altar, 
que  ya  estaba  deshecho  y  derribado ,  y  estando  orando 
al  Señor,  le  alzó  el  hereje  por  la  mano ,  y  llevándolo  á 
la  puerta  de  la  iglesia,  donde  habia  mucha  gente  reco- 
gida ,  le  entregó  á  los  herejes  sayones ,  juntamente  con 
el  sacristán ,  diciéndoles  desta  manera :  «A  este  perro 
bellaco  del  alfaquí  os  entrego  para  que  le  cortéis  la  ca- 
beza, porque  subiéndose  en  el  altar ,  nos  hacia  estar 
basta  mediodía  ayunos,  después  de  haberse  él  comido 
una  torta  de  pan  yemborrachádose  convino;  y  cuan- 
do se  U  bayais  cortado ,  dalde  una  lanzada  por  el  cora- 
son  ,  porque  nos  decia  que  no  temamos  fe  ni  corazón 
con  Dios«  Y  al  sacristán,  qoe  con  mucho  cuidado  apun- 
taba los  faltas  de  los  que  no  íbamos  á  misa  los  domin- 
gos y  diasde  fiestas,  y  castigaba  á  los  muchachos  que 
no  querían  aprenderla  do  trina  crístiana  cuando  estaba 
borracho ,  quitadle  asknesmo  la  cabeza  V  echadla  en 
mía  tin^ia  de  vino,  y  e;ntregad  después  el  cuerpo  á  los 


muchachos  para  que  le  den  tantas  pedradas  como  él 
les  dio  azotes. ))  Dicho  esto ,  los  enemigos  de  Dios  eje* 
cutaron  luego  la  inicua  sentencia ;  y  siendo  ya  tarde, 
fueron  algunas  mujeres  cristianas  al  alguacil ,  y  íe  ro* 
garon  que  les  diese  licencia  para  enterrar  aquellos 
cuerpos ,  porque  no  se  ios  comiesen  los  perros.  El  cual 
les  respondió  que  los  dejasen  estar  en  el  campo ;  que 
ellos  eran  tan  grandes  perros,  que  los  mesmos  perros 
habrían  asco  de  comerlos. 

Los  vecinos  del  lugar  de  Murtas  se  alzaron  cuando 
los  de  Jorayrata ,  mas  fué  de  manera  que  no  hicieron 
aquel  dia  mal  á  los  crístianos,  antes  les  dieron  lugar 
que  se  metiesen  en  la  iglesia,  y  con  ellos  el  beneficiado 
Juan  Gómez  de  Perespada.  Después  llegó  al  lugar  Bar- 
tolomé el  Fetén  con  una  cuadrilla  de  monfís  y  su  ban- 
dera tendida  blanca ,  que  llevaba  Lorenzo  Mehgua ,  y 
juntándose  con  ellos  los  mozos  gandules ,  cercaron  y 
combatieron  la  iglesia ,  y  derribándoles  las  puertas, 
entraron  dentro  y  hicieron  pedazos  los  retablos ,  las 
•cruces  y  la  pila  del  sagrado  baptismo  y  saquearon  la 
sacristía.  Y  por  asegurar  á  los  que  se  defendían  ani- 
mosamente en  la  torre,  no  quisieron  saquearíes  las  ca- 
sas, antes  les  persuadieron  con  buenas  palabras  á  que 
se  diesen,  diciéndoles  que  se  podían  fiar  muy  bien 
dellos,  pues  eran  sus  vecinos  y  amigos,  y  que  si  les  en-> 
tregaban  las  armas,  les  aseguraban  sobre  sus  cabezas 
que  no  les  seria  hecho  mal  ni  daño.  Viendo  pues  los 
pobres  cercados  que  de  ninguna  manera  podían  esca- 
par de  muerte  si  perseveraban  en  su  vana  defensa , 
acordaron  de  rendirse ,  y  bajando  de  la  torre ,  los  ma- 
niataron á  todos  en  el  cuerpo  de  la  iglesia.  Luego  su* 
bió  uno  de  los  monfís  á  lo  alto  de  la  torre,  y  arbolando 
una  bandera  morisca,  pregonó  la  seta  de  Mahoma, 
como  cuando  los  moros  llaman  á  su  oración  ó  zalá.  Los 
otros  fueron  á  las  casas  de  los  crístianos  y  las  robaron, 
y  mataron  algunos  enfermos  que  estaban  en  las  camas 
tan  flacos,  que  no  se  habian  podido  levantar;  aunque 
no  duraron  muchos  dias  mas  los  unos  que  los  otros, 
porque  los  rebeldes  herejes,  juntándose  como  quien  se 
junta  para  alguna  fiesta  solene,  los  secarona  matar 
con  gran  regocijo,  tañendo  sus  atabalejos  y  dulzainas; 
y  poniendo  á  los  crístianos  en  una  hilera  en  el  cimen* 
terio  de  la  iglesia,  desnudos  y  descalzos,  con  \b% 
manos  atadas  atrás,  les  tiraron  á  terrero  con  los  arca- 
buces y  ballestas,  y  los  mataron  á  todos  cruelisima- 
mente,  comenzando  por  el  beneficiado,  y  luego  por  el 
sacristán  Esteban  de  Zamora.  Mataron  también  á  Ca- 
talina de  Ari'byo,  morisca,  madre  del  beneficiado  Oca*' 
ña,  porque  dijo  que  era  crístiana ;  la  cual  llevándola  las 
mujeres  á  matar,  iba  rezando  la  oración  del  Anima 
Christi,  y  murió  invocando  el  dulce  nombre  de  Jesús. 
Al  contrario  desto  hicieron  los  del  lugar  de  Turón, 
los  cuales  recogieron  diez  y  ocho  crístianos  que  allí 
yivian ,  y  porque  los  monfís  no  los  matasen ,  los  acom- 
pañaron hasta  Adra,  y  los  pusieron  en  salvo  con  todos 
sus  bienes  muebles. 

CAPITULO  XUT. 

C4mo  los  logares  de  la  taa  da  Djijar  ae  aliaron,  y  la  deaeripdea 

della. 

La  taa  de  (Jjfjar  esti  en  medio  de  la  Alpujarra :  es 
tierra  quebrada,  aunque  no  tan  fragosa  como  las  otras 
taas  que  hemos  dicho;  la  oual  confina  á  poniente  con 
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la  taa  de  Jubiles,  A  tramontana  con  la  Sierra  Nevada, 
al  mediodía  con  el  Celiel  grande  y  con  tierra  de  Adra, 
y  á  levanle  con  la  taa  de  Andarax.  Cógese  en  esta 
tierra  cantidad  de  pan ,  trigo ,  cebada ,  panizo  y  alcan- 
día, y  tiene  muy  buenos  pastos  para  ganados  mayores 
y  menores.  La  cria  de  la  seda  no  es  tanta  en  Ujíjar  ni  se 
hace  tan  Gna  como  en  las  otras  taas,  ni  tienen  los 
moradores  tantas  arboledas.  A  levante  y  á  mediodía 
cerca  esta  taa  un  rio  que  procede  de  unas  fuentes  que 
salen  de  la  laguna  grande  que  se  hace  en  la  cumbre 
alta  de  Sierra  Nevada,  cerca  del  puerto  de  la  Ravah, 
que  en  arábigo  quiere  decir  recogimiento  de  aguas. 
Este  rio  hace  al  principio  dos  brazos;  el  mayor  corre 
hacia  poniente ,  y  va  haciendo  muchas  vueltas  y  ense; 
nadas  sin  llegar  á  lugar  poblado  hasta  Escariantes,  y 
allí  se  juntan  con  él  otros  dos  ríos  que  proceden  tam- 
bién de  la  mesma  sierra.  El  otro  brazo  corre  hacia  le- 
vante, y  atravesando  la  taa,  viene  á  pasar  á  poniente  de 
Ujíjar  de  Albacete,  que  asi  llaman  los  moros  este  lugar, 
el  cual  tuvo  titulo  de  ciudad ,  siendo  el  rey  Abdiiehi- 
Zogoybi  señor  de  la  Alpujarra.  De  la  mesma  fuente  que 
sale  el  rio  que  hemos  dicho ,  procede  otro  que  lleva  su 
corriente  niás  á  levante,  y  va  á  pasar  junto  con  el  lugar 
de  Laróles,  y  de  alli  vuelve  á  Ujíjar,  y  se  junta  con  otro 
brazo  que  procede  de  otra  fuente  que  nace  á  levante 
de  la  laguna  dicha ,  en  unas  sierras  mas  bajas,  al  cual 
llaman  después  los  moradores  río  de  Paterna,  del  nom- 
bre de  un  lugar  por  donde  pasa.  Estas  aguas  todas , 
corriendo  hacia  el  mar  Mediterráneo,  toman  en  medio 
á  Ujíjar,  y  después  se  van  á  juntar  par  del  lugar  de 
Darrícal,  y  de  allí  van  á  entrar  en  la  mar  cerca  de  la 
villa  de  Adra,  y  por  esta  razón  llaman  aquel  rio,  cuando 
ya  van  his  aguas  todas  juntas,  rio  de  Adra. 

Hny  en  la  taa  de  Ujíjar  diez  y  nueve  lugares,  llama- 
dos Darrícal,  Escariantes,  Lucainena,  Chirin,  Soprol, 
Umqueira,  Pezcina,  Laróles,  Unduron,  Jugar,  Mairena, 
Cargelioa ,  Almocela,  el  Fex,  Nechit,  Meciua de  Alfa- 
har,  Torrillas ,  Aoqueira  y  Ujíjar  de  Albacete ,  que , 
como  queda  dicho,  es  el  principal  y  tiene  título  de  ciu» 
dad ,  y  allí  reside  de  ordinario  el  juzgado  civil  y  crimi- 
nal,  alguaciles  y  escribanos,  y  un  alcalde  mayor  que 
pone  el  corregidor  de  Granada  para  que  administre 
justicia  en  toda  la  Alpujarra. 

Estaba  en  este  tiempopor  alcalde  mayor  en  la  Alpu- 
jarra un  letrado  natural  de  la  villa  de  Curie! ,  llamado 
el  licenciado  León ,  el  cual  habia  sido  avisado  del  alza- 
miento que  los  moros  querian  hacer  tres  dms  antes 
que  S0  comenzasen  á  levantar,  porque  él  licenciado 
Torrljos,  beneficiado  de  Darrícal,  les  habia  dicho  se- 
cretamente á  él  y  al  abad  mayor  de  Ujíjar,  que  se  lla- 
maba el  maestro  don  Diego  Pérez  y  era  natural  de  Illes- 
cas,  como  unos  moriscos  amigos  suyos  le  habían  certi- 
ficado que  sin  duda  resucitaban  los  granadinos  el  rebe- 
lión pasado,  y  que  seria  con  mucha  brevedad;  y:  con 
este  aviso  había  mandado  pregonar  que,  so  pena  de  la 
Tida,  todos  los  cristianos  del  pueblo  se  recogiesen  luego 
á  la  Iglesia,  por  estar  en  sitio  asaz  fuerte  para  batalla 
de  manos;  y  porque  esto  se  hiciese  con  brevedad  y  siu 
Qscáodulo,  habia  echado  fama  que  tenia  nueva  cierta 
que  venían  mas  de  mil  turcos  y  moros  de  Berbería  ú 
llevarse  aquel  lugar.  Los  cristianos  pues ,  no  se  pu- 
diendo  persuadir  á  que  esto  fuese  verdad ,  hablan  he- 
cho burla  del  pregón,  diciendo  que  cómo  hablan  de 


llegar  turcos  á  Ujíjar ,  cosa  que  jamas  habían  hecho, 
especialmente  en  invierno ,  con  tan  recios  temporales 
como  hacia ;  y  como  sucedió  en  tan  breve  el  rebato  que 
les  dieron  el  viernes  los  monfís,  que  dejaban  muerto  al 
capitán  Diego  de  Herrera  en  Cádiar,  hallándose  todos 
desapercebidos,  unos  desarmados,  y  muchos  desnudos 
en  camisa ,  se  fueron  á  meter  en  la  iglesia  y  en  dos 
torres  que  tenían  en  sus  casas  dos  vecinos,  que  la  mayor 
era  de  Miguel  de  Rojas,  morisco,  y  la  otra  estaba  en 
casa  de  Pedro  López,  difunto,  escribano  mayor  que  ha- 
bia sido  de  aquel  juzgado.  En  la  iglesia,  que  era  grande 
y  muy  fuerte ,  se  metieron  el  alcalde  mayor  y  el  abad 
mayor,  y  los  canónigos  y  mucha  gente  armada  de  ar- 
cabuces y  ballestas;  en  la  torre  de  Miguel  de  Rojas,  el 
alguacil  mayor,  llamado  Diego  de  Villaizan ,  y  con  él 
algunos  moriscos  y  cristianos ;  y  en  la  de  la  ca<;a  de 
Pero  López,  otros  vecinos  particulares.  Estas  tres  tor- 
res estaban  en  triángulo,  puestas  de  manera  que  los  de 
dentro  no  dejaban  asomar  á  nadie  por  las  calles,  que 
los  enclavaban  luego  con  los  arcabuces ,  y  tenían  ma- 
cha munición  que  tirar,  porque  les  habían  traído  dos 
días  antes  catorce  arrobas  de  pólvora  de  Málaga,  y  el 
alcalde  mayor  había  repartídola  entre  los  arcabuceros, 
y  desta  causa  los  monfís  no  habían  hecho  otroefetofnas 
de  quebrantar  la  cárcel  y  soltar  los  moriscos  presos,  y 
quebrarlas  puertas  de  los  escritorios  de  los  escríbanos,y 
quemar  todos  los  procesos.  Luego  el  siguiente  día,  qoa 
fué  sábado  primero  día  de  Pascua,  recogieron  todos  los 
moriscos  y  moriscas  del  lugar,  y  se  fueron  los  hom- 
bres de  guerra  á  poner  en  la  rambla  de  Burburon,  doi 
tiros  de  arcabuz  de  alli,  donde  no  los  descubrían  los  de 
las  torres,  aguardando  á  que  llegasen  don  Hernando d 
Zaguer  y  el  Partal  de  Narila,  qué  habian  ido  á  recoger 
la  gente  de  los  lugares  comarcanos  para  combatirías 
de  propósito,  no  se  atreviendo  con  ellas  los  que  alÜ 
estaban. 

CAPITULO  XIY. 

Cómo  el  etpitan  Diofo  Gasea  tOTO  stíso  que  habia  moros  ce  li 
tierra,  y  partió  de  üalíai  en  aa  basca,  y  cOoio  Ue$6  á  UjUarei- 
tando  alzado  el  lugar. 

Estaba  en  este  tiempo  alojado  en  Dalias  el  capitán 
Diego  Gasea,  vecino  de  Málaga,  y  tenia  consigo  cua- 
renta caballos  de  los  de  su  compañía;  el  cual  siendo 
avisado  el  viernes  por  uno  ()e  los  soldados  que  dijimos 
que  escaparon  de  Cádiar,  cómo  habia  moros  enemigos 
eo  la  tierra,  y  del  estrago  que  dejaban  hecho  en  la  gente 
del  capitán  Herrera,  determinó  de  ir  luego  en  su  busca ; 
y  porque  le  pareció  qne  seria  menester  roas  golpe  de 
gente  de  la  que  llevaba,  despachó  una  carta  á  don  Gar- 
cía de  Villaroel,  capitán  de  la  gente  de  guerra  de  la 
ciudad  de  Almería,  dándole  aviso  como  iba  en  busca  de 
aquellos  moros  la  vuelta  de  Ujíjar,  para  que  se  apres- 
tase y  le  saliese  á  favorecer.  Don  García  no  lo  pudo  ha- 
cer, porque  tenia  mas  cierta  nueva  que  él  del  rcbe- 
hon ;  y  habiendo  tan  poca  gente  en  la  ciudad  y  tantos 
moriscos  vecinos,  no  se  atrevió  á  dejarla  sola  en  aquella 
ocasión.  Diego  Gasea  fué  á  la  villa  de  Adra,  y  no  ha- 
llando nueva  que  hubiesen  desembarcado  moros  de 
Berbería,  pasó  á  Berja,  y  de  allí  á  Darrícal,  donde  sa- 
bia que  moraba  el  licenciado  Torríjos,  para  tomar  len- 
gua del;  y  cuando  llegó  al  lugar,  que  sería  mas  de 
media  noche ,  halló  la  gente  toda  ida  y  la  casa  del  Tor- 
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y  entendiendo  que  estaba  en  la  torre  de  la 


opa  puesta  por  las  ventanas ,  hizo  dar  voces 
3 ;  mas  era  por  demás,  porque  no  estaba  allí , 
idose  recogido  dentro  con  su  familia,  Labia 
I  un  morisco  del  lugar  de  Lucaiuena,  vecino 
lyo,  á  prima  noche,  y  lieclio  que  se  fuese  cou 
le  los  alzados  llegasen  á  cercarle ,  y  le  habla 
na  cueva  en  la  falda  de  la  sierra  de  Gádor, 
areció  que  estaría  mas  seguro,  hasta  ver  en 
m  los  negocios ;  y  de  industria  había  dejado 
levadiza  alzada  y  aquella  ropa  puesta  por  Jas 
para  que  entendiesen  los  que  viniesen  que 
itro.  Diego  Gasea,  creyendo  que  no  quería 
,  comenzó  á  deshonrarle,  y  pasando  adelante, 
tadeUjíjarel  domingo  por  la  mañana, y  se 
I  viso  adonde  le  podían  descubrir  muy  bien 
nos  de  las  torres;  los  cuales  comenzaron  á 
I  fiesta  y  regocijo,  tendiendo  las  banderas  y 
)las ,  y  tirando  con  los  arcabuces  á  los  ene- 
-que  viendo  gente  de  á  caballo ,  entendieron 
socorro.  Los  moros,  creyendo  lo  mesmo,  se 
íD  huida  por  aquellas  sierras;  mas  presto  se 
os  nuestros  su  contento,  porque  Diego  Gasea, 
t  la  tierra  estaba  alzada  y  que  los  moros  á 
a  tomaban  las  sierras,  entendió  que  iban  á 
ISO  por  do  habia  de  volver ;  y  sin  haber  para 
é  retirando  la  vuelta  de  Adra,  conunescu- 
s,  que  le  mataron  en  el  camino.  Este  socorro 
muy  á  tiempo ,  y  se  salvara  toda  la  gente 
[ue  habia  en  Ujíjar  si  nuestros  caballos  en- 
íl  pueblo ,  porque  se  juntaran  con  ellos  los 
16  eran  muchos,  y  pudieran  retirarse  segura- 
villa  de  Adra.  Y  aun  por  ventura  hicieran 
1  efeto,  con  que  los  rebeldes  no  pasaran  ade- 
u  maldad ;  porque,  según  entendimos  de  ai- 
ubres  fidedignos,  don  Fernando  el  Zaguer, 

0  del  daño  hecho ,  y  viendo  su  perdición  en 
y  habia  dicho  á  los  alpujarreuos  que  con  él 
[uel  me^mo  día  :  «Hermanos,  nosotros  va- 
les; engañado  nos  han  los  moufís;  los  gra- 
liereu  hacer  su  negocio  con  nuestras  cabe- 
emos  otros  remedios.»  Y  casi  tenían  conver- 
los  de  los  principales  á  que  se  volviesen  á  sus 

CAPITULO  XV. 

beldes  Tolvleron  á  UJfJar,  y  cono  batieron  tas  torres 
le  estaban  los  eristianos,  y  se  les  rindieron. 

lues  Diego  Gasea  á  la  villa  de  Adra ,  los  al- 
aron á  ponerse  en  la  rambla  de  Burburon ,  y 
üeron  de  parte  de  noche  á  las  casas ,  y  hora- 
mas  en  otras ,  porque  no  osaban  descubrirse 
les,  por  miedo  de  los  arcabuceros  délas  tor- 
»n  ¿  casa  de  Pero  López ,  y  entrando  por  ella, 

1  torre ,  que  era  toda  hecha  de  madera,  y  po- 
lego,  quemaron  la  puente  levadiza,  y  creció 
nto ,  que  los  de  dentro  pidieron  que  se  que- 
partido;  y  siendo  admitidos,  mientras  des- 
as  mujeres  con  sogas,  que  no  podían  salir 
•ta ,  que  ocupaba  el  fuego ,  se  quemaron  casi 
lombres ,  sin  poderlos  remediar.  Vista  esta 
los  de  la  otra  torre  de  Miguel  de  Rojas,  don- 


de estaban  algunos  moriscos  sus  parientes,  y  An.;rés 


é  allá;  y  hallando  la  puente  levadiza  alzada     Alguacil ,  hombre  rico  y  de  los  principales  do  la  Alpu- 


jarra ,  y  el  alguacil  mayor  y  otros  veinte  cristianos, 
hubieron  por  bien  de  rendirse ,  entregando  á  los  moros 
la  torre  el  proprío  alguacil  mayor ;  el  cual  fué  luego 
por  su  mandado  á  tratar  con  el  alcalde  mayor  que  rin- 
diese la  de  la  iglesia,  diciendo  que  lo  harían  cualquier 
honesto  partido ;  y  para  que  se  pudiese  hacer  con  toda 
seguridad,  se  dieron  rehenes  de  tma  parte  á  otra :  los 
moros  dieron  dos  hijos  y'un  sobrino  de  Miguel  de  Ro-> 
jas ,  y  los  cristianos  á  Bartolomé  Quijada  y  á  un  hi- 
jo suyo,  y  á  Gonzalo  Pérez ,  canónigo  de  aquella  igle-* 
sia,  hermano  del  abad  mayor,  y  á  Juan  Sánchez  de  P{« 
ñar  y  á  un  hijo  suyo,  y  á  Jerónimo  de  Aponte,  pro« 
curador,  y  ¿Bartolomé  Quijada,  escribano  público  do 
aquel  juzgado.  Lo  que  se  capituló  fué  :  «que  los  cris- 
tianos pagasen  á  ciento  y  diez  ducados  por  cada  cabeza, 
y  que  dejasen  las  armas,  y  los  dejarían  ir  donde  qui- 
siesen ;  y  los  moros  prometieron  de  llevarlos  sanos  y 
salvos  á  tierra  de  Guadiz  ó  de  Baza ;  y  que  en  este  con«- 
cierto  entrasen  el  licenciado  Torríjos,  y  el  dotor  Bra« 
vo,  abogado,  que  estaba  en  el  lugar  de  Pezcina,  que  no 
habia  querido  encerrarse  en  la  torre. »  Dados  los  rehe- 
nes, entraron  muchos  moros  en  la  iglesia,  y  comenza- 
ron á  tratarse  amigablemente  con  los  cristianos ,  abra- 
zándose unos  á  otros;  y  cierto  parecía  estar  ya  todo  con- 
cluido y  acabado,  si  el  proprio  alcalde  mayor  no  lo  des- 
baratara. Porfiaba  este  hombre  con  los  rehenes  que  no 
le  habían  de  llevar  ¿  él  nada  por  su  cabeza  ni  pur  las 
de  su  mujer  y  hijas,  sino  que  los  habían  de  poner  li- 
bremente en  Guadiz;  y  como  no  quisiesen  venir  en  ello 
los  moros,  diciendo  que  todos  habían  de  ir  por  un  ra- 
sero ,  y  que  habia  de  pagar  él  el  primero ,  comenzó  á 
dar  grandes  voces,  diciendo :  «Afuera,  afuera ;  Unidles, 
tiradles  á  estos  perros  descreídos,  que  no  mantienen  Gs 
ni  palabra ;  que  estos  rehenes  me  asegurarán  la  cabeza 
hasta  que  me  venga  socorro;»  y  metiéndose  en  la  torre, 
hizo  alzar  la  puente  levadiza  y  se  ptiso  en  defensa.  Y 
sí  advirtiera  desde  el  principio  en  defender  toda  la  igle- 
sia ,  pudiera  ser  que  no  se  perdiera ,  porque  demás  do 
que  era  fuerte ,  tuvo  lugar  de  meter  dentro  agua  y  bas- 
timento para  mas  de  un  mes ,  y  los  moros  no  pudieran 
llegar  á  quemar  la  torre,  como  lo  hicieron;  mas  como 
hombre  mal  platico  en  cosas  de  guerra,  entendiendo 
que  no  podía  durar  aquel  negocio  muchos  días ,  y  que 
resistiria  allí  mejor  el  ímpetu  de  los  alzados  mieiitnis 
le  iba  socorro,  y  aun  porque  los  cristianos ,  hecho  el 
concierto,  no  se  le  huyesen ,  como  lo  habían  comenza* 
do  á  hacer  algunos,  dejó  el  cuerpo  de  la  iglesia  y  un 
reducto  que  estaba  delante  de  la  puerta,  y  se  metió  co 
la  torre  con  toda  la  gente.  Los  moros  llegaron  de  gol- 
pe,  y  por  las  espaldas  de  la  iglesia  rompieron  la  sacris- 
tía con  picos  y  barras  de  hierro,  y  entraron  dentro  sin 
hallar  mas  resistencia  que  la  de  un  pobre  cristiano  que 
mataron,  y  hicieron  pedazos  las'cruces  y  los  retablos 
y  el  arca  del  Santísimo  Sacramento;  y  robando  los  or- 
namentos sagrados,  en  escarnio  de  nuestra  santa  fe  to« 
roaban  las  casullas  y  las  albas ,  y  se  las  vestían  al  revés, 
y  después  hicieron  bonetes ,  calzones  y  ropetas  de  todo 
ello.  Ganada  la  iglesia ,  fueron  mejorándose  por  aquella 
parle  de  manera ,  que  vmíeron  á  estar  tan  fuertes  como 
loe  nuestros  en  su  torra,  y  cavando  muchos  hoyos  de- 
bajo la  puente  levadiza,  los  hinchieron  de  aceite,  y 
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orrimaron  sobre  ellos  muchos  haces  de  leña  y  la  ma- 
dera de  los  retablos ,  escaños  y  bancos  de  la  iglesia ,. y 
gran  cantidad  de  zarzos  de  cañas  y  tascos  untados  con 
aceite ,  y  le  pusieron  fuego.  Los  cristianos  tapiaron 
con  barro  y  piedra  la  puerta  de  la  torre  de  manera,  que 
aunque  se  quemó  Ui  puente  leradiza,  no  podia^  entrar 
la  llama  deutro;  mas  era  tan  grande  el  calor  del  fuego, 
que  traspasando  las  paredes ,  causaba  gran  sequedad  y 
sed  ¿  los  que  estaban  faltos  de  agua  y  de  todo  refrige- 
rio, acompañados  del  clamor  de  las  mujeres  y  niños. 
Hubo  algunos  hombres  esforzados  que  quisieron  salir  á 
pelear  con  los  enemigos,  entendiendo  poder  romper  por 
ellos  y  ponerse  en  libertad;  y  con  esta  determinación 
el  abad  mayor  consumió  el  Santísimo  Sacramento ,  y  se 
confesaron  y  encomendaron  todos á  Dios;  y  pusiéran- 
lo  en  efeto  si  las  piadosas  lágrimas  de  las  mujeres  que 
dejaban  desamparadas  no  lo  estorbaran  y  les  hicieran 
tomar  otro  partido,  al  parecer  mas  seguro,  aunque  me« 
nos  honroso;  porque  al  fln  se  hubieron  de  rendir  con 
el  partido  que  les  habían  ofrecido  los  moros ,  y  no  hu- 
biera sido  tan  mal  remedio  para  asegurar  las  vidas,  si 
los  rebeldes ,  faltos  de  fe  y  caridad,  les  guardaran  la  pa- 
labra que  les  dieron.  Habiendo  pues  veinte  y  cuatro  ho- 
ras que  los  combatía  la  llama,  creciendo  cada  hora  mas 
la  violencia  del  fuego ,  y  el  número  de  la  gente  que  de 
toda  la  comarca  venia ,  por  hallarse  en  aquel  sacrificio, 
los  pobres  cristianos  comenzaron  á  descolgarse  de  la 
torre  por  una  soga,  no  pudiendo  salir  por  la  puerta,  que 
ardia;  y  siendo  tantos,  fué  necesario  que  tardasen  mas 
de  veinte  horas ,  por  el  embarazo  de  las  mujeres  y  de 
los  niños;  y  como  llegaban  al  suelo,  el  regalo  que  aque- 
llos enemigos  de  Dios  les  hacian,  era  darles  muchos  pa- 
los y  puñadas ,  y  desnudando  á  todos  los  hombres ,  les 
ataban  las  manos  atrás  y  los  encerraban  en  la  iglesia. 
Luego  entraron  eu  la  torre ,  y  apagando  el  fuego ,  sa- 
quearon lo  que  hallaron  dentro;  y  como  herejes  y  ma- 
los ,  que  no  querían  carecer  de  culpa  ni  excusarla ,  an- 
tes obligarse  unos  á  otros  con  mayores  delitos  y  exce- 
sos para  que  todos  desconfiasen  de  poder  alcanzar  per- 
don  ,  hicieron  grandísimos  sacrílegios  y  maldades,  sin 
respetar  á  cosa  divina  ni  humana. 

CAPITULO  XVI. 

C()mo  los  alzados  mataron  los  cristianos  qae  se  les  hablan  ren- 
dido en  las  torres  de  Ujijar ;  y  cójno  el  Zagiíer ,  arrepentido  de 
lo  becho,  quisiera  qae  no  pasara  adelante  el  negocio  del  re- 
belión. 

Cumpliendo  pues  los  herejes  rebeldes  el  cruel  man- 
dato de  Faraz  Abenfaraz ,  como  sí  en  ello  estuviera  su 
felicidad,  otro  día  bien  de  mañana  se  pusieron  los  mon- 
fls  y  gandules  en  el  cimenterío  de  la  iglesia ,  y  diciendo 
á  los  cristianos  que  los  llevaban  á  juntar  con  los  de 
la  torre  de  Miguel  de  Rojas ,  los  sacaron  de  la  iglesia 
de  dos  en  dos  con  las  manos  atadas  atrás ,  desnudos  y 
descalzos ,  y  los  mataron  cruelmente  á  lanzadas  y  cuchi- 
lladas. Quedaron  algunos  con  las  vidas ,  porque  tuvie- 
ron amigos  que  los  favorecieron  en  aquel  punto ,  espe- 
cialmente oficiales  herreros,  alpargateros ,  carpinteros 
y  sastres,  y  entre  ellos  el  hermano  del  Abad  mayor,  y 
Francisco  Jerónimo  de  Aponte,  y  Juan  Sánchez  de  Pi- 
nar, y  otros  de  los  rehenes,  que  después  hizo  matar 
el  solene  traidor  de  Abenfarax.  Solo  á  Jerónimo  de 
Aponte  y  Juan  Sánchez  de  Pinar  los  tuvo  el  Zaguer 
en  parte  segura,  porque  no  se  los  matasen,  entendiendo 


que  le  serían  de  provecho  algún  día,  por  la  raucba  ami^ 
tad  que  tenia  con  ellos.  Viendo  pues  el  Abad  mayor  sa- 
car á  matar  aquellos  cristianos ,  y  considerando  qae 
lo  mesmo  harían  del  y  de  todas  las  mujeres  que  allí 
estaban ,  anduvo  de  unas  en  otras  exhortándolas  á  que 
osasen  morir  por  Jesucristo,  diciéndoles  que  fuesen 
constantes  en  su  santa  fe  católica ,  que  huyesen  de  las 
tentaciones  del  demonio ,  y  que  confiasen  en  la  bondad 
de  Dios ,  que  les  había  de  dar  vida  eterna.  Y  andando 
derramando  muchas  lágrimas  con  estas  y  otras  pala- 
bras dignas  de  su  buena  vida  y  dotrína ,  llegó  á  él  na 
moro  gaodul ,  y  le  dio  una  puñada  en  el  rostro  con  taih 
ta  fuerza,  que  le  hizo  saltar  up  ojo ,  y  acudiendo  otro 
ron  una  espada ,  le  mató,  y  abriéndole  el  pecho  con  uo 
puñal ,  le  sacó  el  corazón,  y  llevándolo  alto  en  la  ma- 
no, comenzó  á  dar  grandes  voces,  diciendo  :  «Gracias 
doy  á  Mahoma,  que  me  dejó  ver  en  mis  manos  el  co- 
razón deste  perro  crístianazo.  d  Al  licenciado  Leoo  y 
al  alguacil  mayor  encerraron  en  la  capilla  de  la  pi¿ 
delbaptismo  el  Zaguer  y  Diego  López  Aben  Aboo,8u 
sobrino,  para  tomar  venganza  dellos,  y  allí  lostaTi^ 
ron  hasta  las  diez  del  día,  que  los  mataron.  Y  porque 
no  quede  atrás  cosa  que  desear  saber  al  letor,  dire- 
mos en  este  lugar  la  causa  por  que  estos  dos  moríscos, 
de  los  mas  príncipales  de  la  Alpujarra,  estaban  ain* 
dos  contra  las  justicias  de  Ujijar.  Dos  hermanos,  de 
quien  esta  historia  hace  mención  ,  llamados  Lope  el  Se- 
niz  y  Gonzalo  el  Seniz,  vecinos  de  Bérchul,  grandes 
monfís,  que  salteaban  y  robaban  por  los  caminos,  ha- 
bían muerto  pocos  meses  antes  á  un  mercader  llanoado 
Enciso  ;y  á  otros  crístianos  que  venían  de  una  feria, 
por  quitarles  el  dinero  que  llevaban ;  y  como  los  con- 
cejos de  los  lugares  en  cuyos  términos  acaecían  seme- 
jantes delitos  estaban  obligados  por  provisión  real  á 
darlos  dañadores  ó  pagar  los  daños,  habían  aguarda- 
do á  mataríos  en  una  mojonera  entre  términos,  donde 
alindan  cinco  concejos,  que  son  Gádiar,  Naríla,  Bér- 
chul ,  Mecina  de  Bombaron  y  Jériz ,  del  marquesado  d^ 
Cénete.  El  alcalde  mayor  de  la  Alpujarra,  que  era  este 
licenciado  León ,  siendo  avisado  del  delito ,  había  pro- 
cedido contra  todos  aquellos  concejos ,  pidiéndoles  los 
delincuentes ,  y  que  pagasen  el  daño  que  habían  becbo; 
los  cuales  procuraron  descargarse  cada  cual  por  su  pa^ 
te,  diciendo  que  no  habla  sido  en  su  término,  y  sin 
embargo,  tuvo  presos  muchos  días  los  alguaciles  y  regi- 
dores, y  los  condenó.  Y  pareciéndole  que  cincoeola 
mil  maravedís  que  tenia  de  pena  cada  concejo  por 
cualquier  cristiano  que  faltase  en  su  término  ^  era  muy 
poca  condenación ,  y  que  convendría  que  fuese  mayor 
para  que  temiesen ,  mandó  que  pagase  cada  concejo  mO 
ducados,  y  que  los  alguaciles  y  regidores  estuviesen  pre- 
sos, depositadosen  las  galeras,  hasta  que  diesen  los  mal- 
liechores.  Desta  sentencia  apelaron  para  Granada,  don- 
de estuvieron  también  presos  hasta  que  se  entendió  sa 
negocio ,  y  pareciendo  á  los  alcaldes  del  crimen  que 
había  sido  recia  cosa  querer  el  alcalde  mayor  traspasar 
la  ley  y  alterarla  de  su  propría  autoridad ,  mandaron 
darlos  á  todos  en  fiado.  Viendo  esto  los  hijos  de  Enci- 
so, acudieron  al  consejo  real  de  su  majestad ,  y  pidie- 
ron un  juez  pesquisidor  contra  ellos.  Estaba  á  la  sazón 
el  licenciado  Molina  de  Mosquera,  alcalde  de  chancilte- 
ría  de  Granada,  en  la  Calahorra,  procediendo  por  co- 
misión de  la  Audiencia  real  contra  otros  monfis  qua 
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itierto  á  OQ  lujo  de  Pedro  Diaz  de  Monloro  y  á 
t  de  la  orden  de  San  Francisco,  llamado  fray 
Villamayor,  el  dia  de  Santa  Catalina  de  aquel 
568,  y  el  Consejo  Rea!  mandó  que  se  le  conie- 
el  negocio.  De  aquí  vino  que  los  monfls  apre- 
a  rebelión  por  temor  de  venir  ¿sus  manos,  por- 
a  prendido  mas  de  sesenta  dellos,  y  ahorcado 

cuando  se  rebelaron.  Volviendo  pues  á  nues- 
5sito ,  entendiendo  Aben  Aboo  y  el  Zaguer  que 
año  y  mal  que  les  liabia  venido  habla  sido  por 
sa  sentencia  del  alcalde  mayor  de  Ujfjar,  vinién- 
B  memoria  que  cuando  estaban  presos  habían 
iuchaspeticiones,  pidiendo  que  los  mandase  dar 
Mira  poder  salini  buscar  los  malliccliorcs ,  y  no 
querido  proveer,  respondiendo  <^uc  las  pusiesen 
)ceso,cuaudo  lo  tuvieron  á  él  y  á  su  alguacil 
¡uisleron  vengarse  dellos;  y  llegúndof^eá  la  reja 
)illa  donde  los  tenian  encerrados ,  Aben  Aboo 
;  ttPerros,  ¿acuérdaseos cuando  mandastes que 
os  los  monfís  que  habian  muerto  á  los  crislia- 
slos  aquí ,  estos  que  tenéis  delante  son  :  vos- 
» habéis  destruido.  Y  tú ,  mal  juez,  porque  otra 
agas  injusticia ,  teniéndonos  presos  sin  haber 
^delito,  y  nos  lleves  nuestras  haciendas,  to- 
llegándose  al  alcalde  mayor,  le  hendió  la  cabeza 
liacheta,  y  dio  con  él  muerto  en  tierra,  y  car- 
s  otros  sobre  el  alguacil  mayor,  le  mataron  á 
las ,  y  sacándolos  arrastrando  de  la  iglesia ,  los 
al  pié  de  la  torre;  y  hallando  allí  los  tocinos 
icrco  cebón  ,  que  habían  arrojado  los  moros 
ibd,  como  cosa  desaprovechada  y  que  no  co- 
tieron  los  cuerpos  de  los  cristianos  entre  ellos, 
do  al  derredor  mucha  leña  los  quemaron.  Mu- 
»te  día  en  Ujfjar  docientos  y  cuarenta  cris- 
érigos  y  legos,  y  entre  ellos  seis  canónigos  de 
;!esia,  que  es  colegial.  Las  mujeres  cristianas, 
latar  delante  de  sus  ojos  á  sus  maridos,  á  sus 

sus  padres  y  hermanos,  entre  miedo  y  do- 
in  como  encantadas,  mirándose  las  unas  á  las 
1  poder  llorar  ni  hacer  otro  sentimiento ,  es- 
la  muerte,  y  echando  secretas  plegarías  con- 
ueles  verdugos.  Acabada  de  sulenízar  la  mal- 
derramamíeuto  de  tanta  sangre  cristiana ,  los 
,  hechos  de  siervos  señores ,  repartieron  las 
( por  los  lugares  comarcanos  para  que  las  man- 
mientras  Aben  Humeya  mandaba  lo  que  se  ha- 
cer dolías;  y  acabaron  de  robar  y  destruir  la 
como  gente  bárbara,  indignada  contra  todo 
y  caridad,  desnudos  del  temor  de  Dios  y  ves- 
crueldad.  Hecho  esto,  don  Hernando  el  Za- 
5  cada  hora  conocía  mas  su  perdición ,  juntan- 
da  vez  los  moros  mas  principales ,  les  tornó  á 
e  pusiesen  fin  al  levantamiento ,  diciéndoles 
sen  que  iban  todos  perdidos ;  que  lo  que  se 
;bo  había  sido  ceguedad  muy  grande  por  las 
I  que  habían  tenido  para  ello;  que  su  remedio 
lamente  en  decir  que  los  monfls  habian  sido 
B  todo  el  mal ,  pues  había  tantos  y  era  la  ver- 
le  sería  mas  sano  á  los  de  la  Alpujarra  que  el 
elípe  mandase  ahorcar  treinta  ¿cuarenta  mo- 
inque  fuese  él  el  uno  dellos ,  que  no  que  per- 
tierra  ,  y  juntamente  los  hijos,  las  mujeres  y 
hadeiidas.  Has  no  bastaron  todas  estas  per- 
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suasiones  con  los  bárbaros  airados,  y  que  sentían  ya  sus 
¡  conciencias  tan  cargadas ,  que  les  parecía  no  halier  lu«* 
,  gar  de  misericordia  para  ellos ;  y  así,  le  respondieron 
que  si  temia  á  los  cristianos ,  hiciese  de  si  lo  que  le  pa« 
reciese;  que  no  faltarían  hombres  en  la  Alpujarra  que 
la  defendiesen. 

No  me  parece  justo  dejar  de  tratar  en  este  lugar  de 
un  níuo  que  los  moros  mataron  este  dia  ,  lo  cual  dire- 
mos conforme  á  una  información  que  el  arzobispo  da 
Granada  mandó  hacer  sobre  ello,  que  estuvo  en  nuestro 
poder,  y  á  lo  que  algunas  cristianas  de  las  que  se  halla* 
ron  presentes  nos  dijeron.  Estaba  en  la  iglesia  de  Ujl^ar 
un  niño  de  edad  de  diez  años,  llamado  Gonzalo,  hijo  de 
Gonzalo  de  Valcácer,  vecino  de  Mairenu ;  el  cual  viondo 
que  sacaban  á  matar  ¿  su  padre,  hincó  las  rodil  las  en  el 
suelo  delante  dul  altar  mayor,  y  llorando  tiernumentei 
rezó  el  Credo ,  y  rogó  ó  Dios  diese  esfuerzo  ú  todos  dqne* 
líos  cristianos  para  morir  por  su  santa  fe  católica ;  y  le* 
vantándose  de  la  oración  con  tanto  ánimo  que  admiraba^ 
pasó  porjuntoásu  padre,  y  fué  adonde  estaba  su  ma- 
dre con  las  otras  mujeres ,  y  le  dijo :  aSeíiora  madre, 
sea  vuesamerced  constante  en  la  fe  de  Jesucristo',  y 
muera  por  ella,  como  lo  hace  mi  señor  padre.»  Y  es- 
tándola  animando  áella  y  á  las  otras  cristianas,  lie* 
garon  á  él  dos  monfis ,  y  le  dijeron  que  si  quería  ser 
moro  le  harían  mucho  bien ,  y  que  llamase  á  Mahoma, 
como  hacían  ellos ;  el  cual  les  respondió  que  era 
cristiano,  hijo  de  cristianos,  y  había  de  morir  por  Jesu* 
cristo.  Y  aunque  le  pusieron  una  ballesta  armada  con 
una  jara  á  los  pechos ,  amenazándole  que  le  matarían 
si  no  llamaba  á  Mahoma  Jamás  quiso  hacerlo.  Y  enton* 
ees  dijo  uno  de  los  monfís :  a  Saquémosle  fuera,  y  muera 
con  su  padre,  que  tan  perro  es  como  él.»  Y  viendo  el 
niño  que  las  mujeres  lloraban  por  ver  que  le  querían 
llevar  á  matar,  volvió  el  rostro  á  ellas  diciendo :  «Se- 
ñoras, ¿porqué  lloran  vuestras  mercedes? Sepan  que 
todos  los  cristianos  que  mueren  hoy,  son  mártires  que 
padecen  por  Jesucristo  y  van  á  gozar  del.»  Y  volviendo 
á  su  madre  con  un  scmblaute  piadoso,  le  dijo  ;  «Señora 
madre,  de  buena  gana  voy  á  morir  con  estos  cristiano^; 
solo  me  da  pena  que  la  dejo  sola ,  porque  ciertamente 
viendo  morir  unas  muertes  tan  lindas  como  estas,  no  sé 
quien  desea  quedaren  el  mundo.»  Y  diciendo  estas  y 
otras  palabras  de  consolación  y  piedad ,  que  parecían 
excederá  su  capacidad,  llegaron  otros  herejes  á  él, y 
atándole  las  manos  atrás ,  le  sacaron  azotando  de  la 
iglesia,  y  el  niño  iba  diciendo  :  a  Señores ,  sálganmc  d 
ver  morir  por  Jesucristo ;  que  voy  á  gozar  de  su  reino. 
Señora  madre  no  tenga  pena.»  Y  teniéndole  fuera  de  la 
iglesia,  volvieron  los  morosa  persuadirie  que  se  tornase 
moro,  y  no  le  matarían;  y  viendo  cuan  poco  les  aprove- 
chaba, le  llevaron  al  lugar  de  Lucainena,  que  está  me- 
dia legua  de  üjíjar,  y  allí  le  mataron  á  cuchilladas,  y 
después  le  jugaron  á  la  ballesta.  Certificónos  un  moro 
de  los  que  se  hallaron  presentes,  que  hasta  que  dio  el 
alma  á  Dios,  no  dejó  de  llamar  á  Jesucristo.  ¡  Ejemplo 
grande  de  su  divina  providencia,  y  triunfo  glorioso  de 
sus  enemigos,  que  pensaban  triunfar  del  I 

CAPITULO  XVII. 
Cómo  Laróles  y  los  otros  logares  de  U  taa  tfe  UJQar  u  tliaron. 
Alzóse  el  lugar  de  Laróles  el  mesmo  día  viernes,  vís- 
pera de  pascua  de  Navidad :  los  cristianos  Lubieroh  sen- 
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ti  miento  dello,  y  recogiendo  sus  mujeres  y  hijos,  se  me- 
tieron en  la  iglesia  y  se  hicieron  fuerles  en  la  torre  del 
campanario.  Luego  acudieron  los  moros  de  Bayúrcal  y 
délos  otros  lugares  comarcanos,  y  robando  las  casas  de 
]os  cristianos,  fueron  á  la  iglesia,  y  hallando  poca  de- 
fensa, ponfue  los  nuestros  se  habian  recogido  en  la  tor- 
re, entraron  dentro,  y  con  cruel  rabia  deshicieron  los 
altares,  rompieron  las  aras  y  los  retablos,  y  saquearon 
cuanto  había  dentro,  y  arrastraron  y  trajeron  por  el 
suelo  todas  las  cosas  sagradas.  Mientras  unos  se  ocu- 
paban en  estos  sacrilegios ,  otros  cercaron  la  torre ,  y 
requirieron  á  los  cercados  que  se  rindiesen  y  les  entre- 
gasen las  armas,  pu^s  veianque  no  se  podian  defender, 
prometiéndoles  que  no  les  harían  mal  ninguno ;  donde 
no,  que  supiesen  que  los  habían  de  quemar  vivos;  ios 
cuales,  creyéndose  de  sus  falsas  promesas,  se  rindieron 
luego.  Mas  los  hecejes  descreídos  no  les  guardaron  la 
palabra,  antes  enebajando  déla  torre,  y  entregándolas 
armas,  los  desnudaron  á  todos  encamisa,  y  dándoles 
de  palos  y  de  puñadas ,  los  maniataron  y  los  metieron 
dentro  de  la  iglesia,  donde  les  hicieron  muchos  malos 
tratamientos,  escarneciéndolos  por  vituperio;  y  viniendo 
por  allí  los  monfís  de  la  compañía  de  Abenfarai,  entra- 
ron en  la  iglesia ,  y  delante  de  los  clérigos  que  tenían 
presos  y  maniatados  se  vistió  uno  dellos  una  casulla,  y 
se  puso  un  pedazo  del  frontal  del  altar  en  el  brazo,  co- 
mo por  manípulo,  y  otro  pedazo  ea  la  cabeza ;  y  toman- 
do otro  moro  la  cruz  al  revés ,  vueltos  los  brazos  para 
abajo,  fueron  donde  estaban  los  cristianos,  y  comenza- 
ron ú  deshonrarlos  dícíéndoles :  a  Perros ,  veis  aquí  lo 
que  vosotros  adoráis ,  ¿como  no  os  ayuda  agora  en  la 
necesidad  en  que  estáis?»  Y  diciendo  esto,  escupían  la 
cruz  y  á  los  cristianos  en  las  caras.  Y  por  mas  escarnio 
asaetearon  y  acuchillaron  las  cruces  y  las  imagines  de 
bulto,  y  poniendo  los  pedazos  de  todo  ello  y  de  los  reta- 
blos en  medio  la  iglesia,  le  pegaron  fuego  y  lo  quema- 
ron. Hecho  estd, sacaron  de  allí  el  día  délos  Inocentes  á 
los  sacerdotes,  que  eran  tres  clérigos  beneGciados,  lla- 
mados Bartolomé  de  Herrera,  Beilran  de  las  Aves  y  Ro- 
drígo  de  Molina  y  y  al  sacristán  Alonso  García,  y  á  dos 
hijos  suyos,  y  á  otros  muchos  legos  que  tenían  presos 
de  aquel  lugar  y  de  los  otros  cercanos ;  y  antes  de  ma- 
tarlos untaron  á  los  clérigos  los  píes  con  aceite  y  pez,  y 
poniéndolos  sobre  un  brasero  ardiendo,  les  dieron  crue^ 
llsimos  tormentos.  Después  los  ataron  á  todos  en  una 
trailla,  desnudos  y  descalzos,  y  los  llevaron  á  una  haza 
en  el  camino  del  lugur  de  Pezcina ,  y  allí  le>  tiraron  á 
terrero  con  los  arcabuces  y  ballestas,  y  los  despedaza- 
ron con  las  espadas ,  y  dejaron  los  cuerpos  á  las  Geras. 
El  lugar  de  Nechit  se  alzó  la  mañana  del  primer  día 
de  Pascua  antes  que  amaneciese,  y  los  cristiauos  tuvie- 
ron lugur  de  ijs^ogerse  en  casa  del  beneGciado  Juan 
Díaz ,  creyendo  poderse  deCender,  mas  los  moros  cer- 
caron la  casa  y  la  entraron ,  y  los  prendieron  á  todos 
dentro  antes  de  las  ocho  del  dia.  Luego  robaron  la  igle- 
sia y  las  casas  con  igual  rabia  que  los  demás  herejes, 
porque  todos  tenían  unamesma  voluntad  y  una  ira  con- 
tra las  cosas  divinas  y  humanas.  Después  fueron  unos 
vecinos  del  mesroo  lugar,  llamados  los  Mendozas,  á  la 
casa  donde  tenían  los  cristianos  aprisionados,  y  sacán- 
dolos de  allí,  los  llevaroa  la  vuelta  de  üjíjar.  Iba  por  el 
cann'nouno  de  aquellos  herejes  dícíéndoles  que  se  tor- 
naseajnorus  y  los  soltarían;  y  porque  el  beneficiado 


les  decía  que  diesen  gracias  á  Jesucristo  y  estuviesea  ' 
firmes, en  la  fe,  airándose  contra  él ,  le  hú*ió  el  traidor 
en  la  cabeza  con  una  hacha  de  partir  leña,  y  se  la  beo- 
dio  en  dos  partes ;  luego  mató  á  Pedro  Valera,  su  cuüa- 
do,  y  poniendo  todos  mano  á  las  espadas  y  á  los  alfao^ 
jes,  mataron  todos  los  cristianos  que  llevaban  delante 
de  las  proprias  mujeres ,  y  desnudándolos  en  cueros 
echaron  los  cuerpos  en  un  barranco,  que  no  consintie- 
ron que  se  les  diese  sepultura. 

El  mesroo  dia  que  se  alzaron  los  de  Nechit,  se  rebe- 
laron también  los  del  lugar  de  Jugar ;  los  cristianos  se 
metieron  en  la  iglesia,  mas  no  se  pudieron  defender,  y 
luego  los  prendieron.  El  bachiller  Diego  de  Almazaa, 
beneficiado  de  Laróles )  salió  huyendo  del  lugar,  ere-  j 
yendo  poderse  guarecer  en  la  torre  de  la  iglesia,  mieo*  \ 
tras  los  rebeldes  andaban  embebecidos  en  robar,  y  lie- 
gando  al  lugar  de  Unduron,  salió  á  él  un  moro  que  ha- 
bia  tenido  por  amigo  ,  llamado  Gaspar,  y  lo  llevó  ásg 
casa,  dícíéndole  que  no  pasase  adelante,  porque  es-  , 
*taba  toda  la  tierra  alborotada ;  que  él  le  escondería  j  le  >' 
pornia  después  en  salvo.  Y  cuando  le  tuvo  en  casa  fué  j 
el  solene  traidor  á  llamar  otros  herejes  como  él,  y  > 
sacándole  arrastrando  de  donde  estaba,  le  llevaron  roa-  \ 
níatado  á  Jágar  á  su  mesma  casa ,  para  que  les  diese  el  ; 
dinero  que  tenia  escondido ;  y  desque  se  lo  hubo  dado,  ■, 
le  sacaron  á  un  cerro  allí  cerca,  descalzo  y  desnudo,  \ 
dándole  de  bofetones  y  puñadas,  y  dejándole  allí  coa 
gente  de  guardia ,  fueron  á  traer  á  su  ama  y  á  una  so- 
brina que  tenia  consigo,  y  llegadas  donde  estaba ,  hi- 
cieron un  gran  fuego  y  le  metieron  dentro  desnudo  eo 
cueros ,  dícíéndole  que  muriese  por  Mahoma ;  el  cual 
les  respondió  animosamente  que  no  moría  sino  por  Je- 
sucristo y  por  su  bendita  Madre.  Entonces  le  saca- 
ron del  fuego  medio  quemado,  y  le  dieron  muchas  be- 
ridas,  y  se  le  entregaron  á  las  moras ,  que  le  acabaseí 
de  matar  con  cuchillos  y  almaradas  en  presencia  de 
aquellas  dos  cristianas  que  habian  traído  allí  por  darleil 
mayor  pena,  y  después  mataron  cruelmente  los  otroiyi 
crístíanos  que  tenían  presos. 

£1  lugar  de  Maírena  se  alzó  cuando  Jugar :  los  moral 
robaron  y  destruyeron  la  iglesia  y  las  casas  de  los  críi- 
tianos,  y  los  prendieron  á  todos ,  y  luego  el  mesroo  dii 
los  soltaron,  sino  fué  al  beneGciado  Geurigui,  qaek 
encerraron  en  un  aposento.  Estos  cristianos,  vieodoqoi 
no  podian  defenderse  en  el  lugar,  se  salieron  del  bu» 
yendo ,  y  ciertos  moríscos  de  los  que  los  habían  sollado 
dieron  aviso  á  los  de  Unduron  para  que  les  saliesen  al 
camino  y  los  prendiesen  ;  los  cuales  lo  hicieron  ansí,} 
presos,  los  llevaron  á  Ujíjar  de  Albacete,  donde  los  ma* 
luron  con  los  demás  que  hemos  dicho.  Deste  lugar  en 
aquel  niño  Gonzalíco  que  dijimos  en  el  capitulo  de 
Ijíjar.  Volviendo  pues  al  beneGciado  Geurigui ,  habléo- 
dolé  tenido  encerrado  en  aquella  cámara  sin  dejarle 
hablar  con  nadie ,  echándole  pedazos  de  pan  de  alean- 
dia  que  comiese  como  á  perro,  cuando  estuvieron  en- 
fadados de  tenerle  allí  guardado ,  le  sacarou  desnudo 
encueres  con  las  roanos  atadas  atrás,  y  dándole  de  b(H 
fetadas  y  escupiéndole  en  la  cara,  le  llevaron  á  lasaras 
del  lugar  para  matarle.  Decíanle  los  herejes  por  escar- 
nio: ((Perro,  ¿por qué  no  nos  llamas  agora á  misa,  y  dh 
ees  á  las  moras  que  no  se  atapen  las  caras?»  Y  aláo- 
dole  al  pié  de  una  higuera ,  le  hirieron  con  una  lautt 
en  el  costado  derecho,  estando  invocando  el  dulce  noin- 
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fe^us ;  luego  le  tiraron  de  saetadas ,  y  estundo 
>,  llegó  un  rooroá  él,  llamado  Gavia  Melga,  y 
rretó  con  un  alfanje ,  y  derramándole  un  frasco 
ora  en  la  boca  y  sobre  la  cabeza  y  en  la  cara, 
fuego,  y  después  le  tiraron  al  terrero  con  los 
;es  y  ballestas,  y  no  consintiendo  enterrar  el 
» se  lo  dejaron  en  el  camjjK). 
lé  menor  la  crueldad  que  usaron  los  de  Pezcina 

délos  otros  lugares :  alzáronse  cuando  suple- 
s  los  de  llairena  se  hablan  alzado;  y  como  los 
os  se  recogiesen  en  la  iglesia ,  pensando  poder- 
nder  algunos  días ,  los  enemigos  de  Jesucristo 
aren  las  casas ,  y  los  cercaron  luego;  y  que- 
poner  fuego  al  templo  y-quemkrlos  dentro ,  dos 

llamados  Francisco  de  Herrera  y  Diego  de  Ilcr* 
hander ,  les  dijeron  que  rindiesen  las  armas  y 
en  á  prisión  si  no  querían  morir  quemados. 

pues  la  poca  defensa  que  tenían ,  tuvieron  por 
onsejo  rendirse ,  y  los  herejes  entraron  en  la 

y  despedazando  los  retablos,  imagines ,  cruces 
i  del  baptismo ,  derribaron  también  el  arca  del 
no  Sacramento  por  aquel  suelo,  y  hicieron  gran- 
minaciones  y  maldades.  Después  maniataron  á 
tianos ,  y  los  sacaron  á  una  ladera  fuera  del  lu- 
ffNle  les  dieron  cruelísimas  muertes.  Al  dotor 
clérigo,  colgaron  de  los  brazos  en  un  moral  tan 
oe  llegaba  con  las  rodillas  al  sucio ,  y  dándole 
(  bofetadas ,  le  persuadían  con  amenazas  á  que 
Bdemoro;  y  como  les  dijese  que  era  cristiano 
abia  de  morir  por  Jesucristo ,  le  dieron  tantas 
is  y  cuchilladas ,  hasta  que  le  mataron.  Luego 
aron  é  un  viejo  de  mas  de  sesenta  años,  y  le  He- 
^D  cueros,  azotándole  y  escupiéndole  en  la  cara, 
lole  á  un  árbol,  le  jugaron  á  la  ballesta.  Después 
I  al  beneGciado  Pedro  de  Ocana  y  á  su  sacrís- 
an  presencia  de  las  mujeres  cristianas ,  que  lía- 
evado  para  que  viesen  aquel  espectáculo  por 
mayor  dolor ,  arcabucearon  al  beneficiado ;  y 

•  estuvo  muerto^  entregaron  á  su  madre, que 
mujer  mayor,  á  las  moras  que  la  matasen ,  di- 
le  :  o  Anda,  perra,  vete  con  tus  amigas;  que 
(darán carta  de  horra.»  Las  cuales  la  tomaron 
ío  con  gran  regocijo  y  la  llevaron  á  un  barran- 
lando  la  hubieron  mesado,  abofeteado  y  dúdelo 
I  puñadas,  la  hirieron  con  almaradas  y  cuclii- 
intesque  acabase  de  espirar  la  echaron  del  bar- 
ibajo ,  }'éndose  siempre  encomendando  á  Dios  y 
codita  madre.  También  despeñaron  vivo  al  sa- 
,  arrojándole  en  otro  barranco  tan  hondo ,  que 

•  llegó  abajo  iba  ya  hecho  pedazos. 

CAPITULO  XYIIL 

CÓMO  los  lagiresde  u'tiem  de  Adra  se  aliaron , 
7  la  descripción  deila. 

ierra  de  Adra  cae  en  la  costa  del  mar  Mediter- 
reponiente  tiene  fu  taa  de  Cehel,  á  levante  la 
ia,á  tramontana  la  de  (Jjijar,  y  al  mediodía  el 
pditerráneo.  Por  esta  tierra  de  Adra  atraviesa  el 
)  dijimos  que  pasa  junto  al  lugar  de  Darrfcal,  y 
meter  en  la  mar  cerca  de  Adra  la  nueva ,  que 
fortaleza  donde  reside  ordinariamente  presidio 
te  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  seguridad  de 
costa.  Los  lugares  deste  partido  son  cuatro : 
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Adra  la  vieja ,  donde  había  antíiniamente  una  fortaleza 
que  los  moros  llamaban  la  Alcazaba;  Salalobra ,  Mar- 
bella  y  Adra  la  nueva :  están  en  la  ribera  del  rio,  donde 
tienen  huertas  y  arboledas,  y  buenos  pastos  para  gana- 
dos, y  algunas  tierras  de  pan ;  todo  lo  demás  es  tierra 
estéril  y  arenales,  especialmente  hacia  la  mar.  Las 
granjerias  de  los  moradores  son  aquellas  huertas  y  al- 
guna seda  que  crian,  y  la  pesca  de  la  mar,  que  es  bue- 
na. Alzáronse  los  de  Adra  la  vipja ,  Salalobra  yMarbclla 
cuando  los  déla  tan  de  Ujíjar  y  los  moriscos  se  subieron 
á  las  sierras  con  sus  mujeres  y  hijos ;  mas  no  hicieron 
daño  á  los  cristianos  que  vivían  entre  ellos ,  porque  so 
recogieron  con  tiempo  á  la  villa  de  Adra  la  nueva.  Lue- 
go que  el  capitán  Diedro  Gasea  volvió  de  Ujíjar, querien- 
do poner  cobro  en  aquella  plaza,  se  metió  dentro  con 
los  cabadlos  de  su  compañía;  y  viendo  la  falta  degentu 
y  de  bastimentos  que  había  para  poderlo  defender  si 
los  enemigos  le  cercasen,  y  cuan  mal  podria  ser  socor- 
rido por  tierra ,  por  estar  alzada  la  Alpujarra ,  despa*- 
chó  á  gran  priesa  una  barca  á  la  ciudad  de  Málaga ,  pi- 
diendo que  le  socorriesen  por  mar  el  Corregidor  y  Pe- 
dro Verdugo,  proveedor  de  las  armadas  de  su  majestad. 
Envió  el  Corregidor  luego  al  capitán  Hernán  Vázquez 
de  Loaisa  con  cien  hombres  en  bergantines,  y  el  pro- 
veedor los  bastimentos  y  municiones  que  pudo  apres- 
tar para  socorro  de  la  presente  necesidad ;  y  llegando 
también  una  fragata  con  gente  de  Almería ,  se  aseguró 
la  plaza,  y  se  pudieron  salvar  en  ella  muchos  cristia- 
nos que  huyeron  de  Berja  y  de  Dalias  y  de  otras  par* 
tes.  Y  corriendo  Diego  Gasea  los  lugares  de  aquella 
comarca  con  la  gente  que  le  acudía  de  la  ciudad  de 
Málaga,  hizo  algunos  buenos  efetos  contra  los  alzados; 

CAPITILO  XIX. 

Cómo  loa  Ingares'de  la  taa  de  Berja  se  alzaron , 
y  la  descripción  delta. 


( 


La  taa  de  Berja  confina  á  pofi  tente  con  la  tierra  do 
Adra,  á  levante  con  la  taa  de  Dalias,  ^1  mediodía  con  el 
mar  Mediten^neo ,  y  á  tramontana  tiene  la  sierra  de 
Gádor  y  parte  de  la  taa  de  Andaraz.  Es  toda  ella  tierra 
fértil,  de  mucho  pan,  trigo  y  cebada,  y  de  mucha 
yerba  para  los  ganados.  La  cría  de  la  seda  es  allí  muy 
buena,  y  tienen  los  moradores  muchas  huertas  de  ar- 
boledas de  frutas  tempranas,  que  se  riegan  con  el  agua 
de  los  arroyos  que  proceden  de  fuentes  que  nacen  on 
la  sierra  de  Gádor.  Hay  en  ella  catorce  lugares,  llama* 
dos  Rio  Chico,  Benlnar,  Rigualte,  Berja,  Inavid,  Bena 
Haxín , Pago,  Virgualta,  Almentolo,  Alcobra, Gástala, 
Capileira,  llar  y  Jerea.  En  el  lugar  de  Gástala  nos  cer- 
tificaron muchos  moriscos  y  cristianos  que  no  se  crian 
gurriones,  y  que  si  los  llevan  allí  vivos  «iinueren  lue- 
go; y  que  algunas  veces  se  ha  visto  pasar  por  cima  de 
las  casas  volando  y  caerse  muertos ;  y  que  en  el  de 
BenaHazin  no  pueden  las  zorras  asir  lasgallines  con  la 
boca,  y  las  ven  muchas  veces  andar  tras  dallas  dándo- 
les con  las  manos,  porque  no  pueden  abrir  la  boca 
para  morderlas;  cosa  que  pareceria  ridiculosa  al  n> 
hubieran  certificádolo  personas  de  mucho  crédito,  clé- 
rigos y  legos;  mas  no  saben  decir  la  causa  porque  esto 
sea :  solamente  entienden  que  es  por  encantamiento 
que  hizo  allí  un  moro  antiguamente. 

Berja  es  el  lugar  principal  desta  taa :  está  media  le* 
gua de  la  orilla  de  la  mar ;  alz)se  el  primer  dia  de  pa»* 
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cua  de  Navidad :  algunos  de  ]os  crístianos  que  allí  vi- 
vían se  acogieron  luego  á  la  villa  4^  Adra,  y  otros, con- 
dados en  unas  torres  fuertes  que  tenian  lieclias  en  sus 
casas  por  miedo  de  los  cosarios  turcos ,  se  metieron 
dentro  con  sus  mujeres  y  hijos ;  y  los  que  no  tuvieron 
comodlílad  de  hacer  lo  uno  ni  lo  otro ,  se  fueron  á  re- 
coger á  la  torre  de  la  iglesia.  Los  que  fueron  á  Adra 
se  salvaron,  y  todos  los  demás  se  perdieron,  porque  ios 
enemigos  de  toda  verdad  los  aseguraron  con  buenas 
palabras,  diciendo  que  no  les  harían  mal ,  y  desque  los 
tuvieron  en  su  poder ,  los  desnudaron  y  trataron  crue- 
lísimamente :  solos  Celedron  de  Enciso  y  Juan  Muñoz 
se  pudieron  escapar  descolgándose  de  sus  torres  y 
acogiéndose  á  Adra.  Siendo  pues  ganadas  las  torres, 
los  enemigos  de  Cristo,  y  especialmente  los  monfis  y 
gandules,  destruyeron  y  robaron  la  iglesia,  deshicieron 
los  altares,  patearon  lasaras,  los  cálices  y  los  corpo- 
rales, derribaron  el  arca  del  Santísimo  Sacramento,  to- 
maron un  Cristo  crucificado,  y  con  voz  de  pregonero 
le  anduvieron  azotando  por  toda  la  iglesia ,  y  hacién- 
dole pedazos  á  cuchilladas,  le  arrojaron  después  en  un 
fuego,  donde  tenian  puestos  los  retablos  y  las  imagines. 
Y  derribando  una  imagen  de  bulto  de  Nuestra  Señora, 
que  estaba  sobre  el  altar  mayor,  la  arrojaron  por  las 
gradas  abajo,  diciendo  los  herejes  por  escarnio :  «Guár- 
date no  te  descalabres.»  Y  á  las  cristianas  que  estaban 
allí  presentes  les  decian  que  por  qué  no  favorecían  á  su 
Madre  de  Dios,  y  otras  muchas  blasfemias,  deshonrán- 
dolas de  perras  y  amenazándolas  con  la  muerte.  Luego 
el  siguiente  dia  hincaron  muchos  palos  en  la  plaza  del 
lugar,  y  con  grande  tiesta  de  atabalejos  y  dulzainas 
sacaron  á  ajusticiar  á  los  cristianos,  llevándolos  de 
cuatroen  cuatro;  y  atándolos  en  aquellos  palos ,  les  ti- 
raban á  terrero  con  los  arcabuces  y  ballestas,  escar- 
neciéndolos y  haciendo  burla  porque  se  encomenda- 
ban á  Jesucristo  y  á  su  bendita  Madre ;  y  desta  manera 
los  fueron  matando  á  todos ,  sin  dejar  ninguno  que  pa- 
sase de  doce  años.  Duró  el  justiciar  á  los  legos  hasta  la 
oración ,  y  entonces  sacaron  á  los  clérigos,  que  eran 
cuatro  beneficiados,  llamados  Pedro  Venegas,  Martin 
Caballero,  Francisco  Juez  y  Luis  de  Carvajal.  A  estos 
llevaron  desnudos ,  las  manos  atadas  atrás ,  por  donde 
estaban  las  mujeres  cristianas,  azotándolos  con  voz  de 
pregonero ,  hasta  los  palos  donde  los  habían  de  poner ; 
y  porque  iban  rezando  y  encomendándose  á  Dios,  les 
daban  de  bofetadas  y  de  puñadas  en  la  boca,  y  les  de- 
cian que  llamasen  á  Mahoma ,  y  verían  cómo  los  libra- 
ba de  allí  mejor  que  su  Cristo,  y  otras  muchas  blas- 
femias. Llegados  á  los  palos ,  los  ataron ,  y  les  tiraron 
con  tos  arcabuces ,  y  después  llegaron  ellos  con  las  es- 
padas, y  los  Aúcieron  pedazos  á  cuchilladas.  Habían  los 
crueles  herejes  dejado  cinco  cristianos  que  enterrasen 
á  los  muertos,  y  desque  los  hubieron  enterrado,  los 
sacaron  á  matar  á  ellos,  y  con  sogas  á  los  pescuezos 
los  entregaron  á  los  muchachos,  que  los  llevasen  arras- 
trando hasta  unos  barrancos  fuera  del  lugar.  No  sé  có- 
mo exagerar  la  bestialidad  destos  bárbaros  enemigos 
de  Cristo ,  que  aun  no  se  preciaban  de  poner  las  ma- 
nos en  los  cristianos  muertos ,  haciendo  asco  dellos. 
Fué  cruel  perseguidor  de  nuestra  gente  en  este  lagar 
y  en  los  de  su  taa  un  moro  vecino  de  allí ,  llamado  el 
Rendedi.  No  hacemos  mención  de  lo  que  hicieron  en 
los  otros  lugares ,  porque  todos  iban  por  un  rasero ;  y 


siendo  este  el  principal ,  acudió  casi  toda  la  gente  i  él ; 
Solo  diremos  que  todos  desampararon  los  pueblos,  y 
se  subieron  con  sus  mujeres  y  hijos  y  bienes  muebles 
á  la  sierra  de  Gádor,  y  se  llevaron  li^  cristianas  caplim 
luego  que  hubieron  hecho  justicia  de  los  hombres. 

CAPITILO  XX. 

Cómo  los  logares  d^la  taa  de  Andaraz  se  alzaroa 
y  la  descripción  deHa. 

La  taa  de  Andarax  está  entre  dos  grandes  sierras:  á 
poniente  confina  con  la  taa  de  Ujíjar,  á  tramontana  tie- 
ne la  Sierra  Nevada  y  la  parte  della  que  cae  sobre  el 
marquesado  del  Cénete ,  donde  está  el  puerto  de  Gue- 
víjar,  no  menos  dificultoso  de  atravesar  que  el  de  b 
Ragimha ,  por  su  aspereza  y  altura  y  por  la  mucbÉ^ 
continua  nieve  que  carga  en  las  cumbres  del.  Al  me- 
diodía tiene  las  taas  de  Berja  y  de  Dalias ,  y  á  levante 
la  de  Luchar  y  parte  de  la  sierra  de  Gádor.  Por  nie<fii 
desta  taa  atraviesa  un  rio  que  baja  de  la  Sierra  Neva- 
da, que  pasando  por  ella,  le  llaman  rio  de  Andarax. 
Después  va  á  la  taa  de  Luchar ,  y  juntándose  con  otro 
rio  que  baja  de  la  sierra  que  está  sobre  el  lugar  de 
Ohanez ,  cerca  del  lugar  de  Rague ,  entra  por  la  taa  de 
Marchena  y  se  va  á  meter  en  la  mar,  dando  mucbís 
vueltas,  con  nombre  de  rio  de  Almería ,  junto  ala  pro- 
pria  ciudad ,  llevando  consigo  otras  aguas.  Esta  taa  de 
Andarax  es  la  mejor  tierra  de  toda  la  Alpujarra,  y  asi  k) 
significa  el  nombre  árabe ,  que  quiere  decir  \ñ  era  di  la 
vida,  porque  es  muy  fértil  de  pan  de  toda  suerte,  abun- 
dante de  yerba  para  los  ganados,  el  cielo  y  el  suelo  oíoj 
saludable  y  templado ,  y  tiene  muchas  fuentes  de  agoi 
fresca  y  muy  delgada,  con  las  cuales  se  riegan  hermo- 
sas arboledas  de  frutas  por  extremo  lindas  y  sabrosas, 
y  especialmente  la  cría  de  la  seda  es  mucha  y  muy  bue- 
na. Hay  en  ella  quince  lugares,  llamados  Dayárcal,  Al- 
cudia, Vaterna,  Harat  Alguacil,  Iñiza ,  Harat ,  Alboiot, 
Harat  Aben  Muza,  Guarros,  Alcolaya,  Lauxar  Al  HicaB, 
Codbaa ,  Hormica ,  Beni  Ail  y  el  Fondón ;  de  los  cuales 
Codbaa  tiene  título  de  ciudad;  y  en  el  Lauxar estabí 
antiguamente  una  fortaleza  grande ,  en  sitio  fuerte,  i 
un  lado  del  camino  por  donde  se  sube  al  puerto  de  Goe- 
víjar,  que  agora  está  destruida. 

Los  lugares  de  Iñiza  y  Guarros  fueron  los  prímera 
que  se  alzaron  en  esta  taa  el  viernes  víspera  de  pascas 
de  Navidad.  Lo  primero  que  los  rebeldes  hicieron  fiíii 
ir  á  casa  de  su  beneficiado ,  que  se  decía  el  bachittir 
Biedma,  y  no  le  hallando  allí ,  porque  en  oyendo  el  li- 
boroto  se  había  escondido  en  casa  de  un  vecino  que  te- 
nia por  amigo,  le  saquearon  la  casa.  Luego  fueron  i  li 
iglesia ,  y  la  destruyeron  y  robaron,  sin  perdonar  coss 
sagrada ,  y  la  quemaron ;  y  con  deseo  de  vüngar  su  ira 
en  el  sacerdote  de  Jesucristo ,  fueron  á  la  casa  donde 
estaba,  y  rompiendo  las  puertas,  le  sacaron  y  le  llevaron 
desnudo  y  descalzo,  las  manos  atadas  atrás,  por  las  ca- 
lles, haciéndole  muchos  malos  tratamientos;  y  presaa- 
tándole  dolante  de  los  rooiffís  y  de  los  regidores  de 
aquellos  lugares,  le  dijeron  dos  dellos,  llamados  Benito 
de  Abla  y  Diego  de  Abla ,  si  quería  ser  moro,  y  quale 
dejarían  la  vida.  Y  como  les  respondiese  que  tenian  po- 
ca necesidad  de  darle  tan  mal  consejo ,  porque  él  eri 
crístiano  sacerdote  de  Jesucrísto,  y  que  habla  de  morir 
por  su  santa  fe  catóUca ,  le  lucieron  asentar  en  el  su«io 
delante  dellos ,  y  mandaron  á  los  moros  mancebos  qoe 
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m  á  la  ballesta ,  y  después  de  haberle  asaetea-  ' 
emn  muchas  cuchilladas  y  lanzadas ,  y  echan- 
I  soga  al  pescuezo,  le  entregaron  ¿  los  mucha- 
ue  lo  llevasen  arrastrando  basta  un  barranco 
I  lugar. 

loriscos  del  lugar  de  Alcudia  y  de  Paterna  se 
el  primer  día  de  pascua  de  Navidad,  y  como  los 
>sque  allí  moraban  entendieron  el  alboroto  que 
f  que  se  querían  rebelar,  tomando  sus  mujeres 
consigo,  se  fueron  á  guarecer  á  la  torre  de  la 
que  era  fuerte.  Y  los  moros ,  viendo  que  no  se 
iprovechar  dellos,  los  aseguraron  diciendo  que 
»sen  á  sus  casas ,  porque  los  del  lugar  no  que- 
irse,  y  que  ellos  mesmos  los  defenderían  cuan- 
I  menester;  los  cuales,  confiados  en  sus  falsas 
;,-se  salieron  de  la  torre;  y  porque  no  pareciese 
Btban  de  cumplir  lo  que  les  habían  prometido, 
los  vieron  vueltos  á  sus  casas  enviaron  á  lia- 
>s  monfis  forasteros^  los  cuales  los  prendieron 
toron  cuanto  tenían ,  y  los  unos  y  los  otros  con 
Ima  ira  entraron  en  la  iglesia,  y  la  saquearon  y 
,  y  destruyeron  todas  las  cosas  sagradas.  El 
ado  Arcos  se  escondió  en  casa*  de  un  moro  que 
ler  por  amigo,  llamado  Agustín  el  viejo,  el  cual 
la  amistad  con  entregarle  luego  á  sus  enemi- 
ú\os  le  llevaron  desnudo  y  descalzo  á  la  iglesia, 
estaban  los  otros  captivos  que  tenian  presos ,  y 
\  los  sacaron  á  matar.  Los  primeros  fueron  el 
iado  y  Diego  Copez  de  Lugo,  hombre  muy  rico, 
e  la  mayor  parte  del  lugar.  A  estos  los  desnu- 
n  cueros,  y  dándoles  muchas  bofetadas  y  puna- 
rque  se  encomendaban  á  Dios  y  á  su  bendita  Ma- 
I  llevaron  desde  el  lugar  á  una  cruz  que  está  en 
no  que  va  á  Iñiza,  y  atándolos  al  pié  della ,  los 
ron,  y  después  les  dieron  muchas  estocadas  y 
idas,  basbi  que  los  acabaron  de  matar;  y  de  la 
manera  mataron  á  todos  los  otros  cristianos  que 
;)re806 :  hubo  algunos  que  tuvieron  lugar  de  huir 
sieiras  antes  que  los  prendiesen,  y  estos  se  sal- 
Fueron  arueles  perseguidores  de  cristianos  en 
gar  cuatro  moriscos,  llamados  Gaspar  Rojo, 
do  de  HáUiga,  Pedro  de  Escobar  y  Berñardino 
>bar. 

aa ,  como  queda  dicho,  tiene  titulo  de  ciudad, 
moró  allí  el  rey  Ahí  Abdilehi  el  Zogoybi ,  que 
i  Granada.  Están  tres  lugares  juntos ,  que  pare* 
ríos,  que  son  Godbaa ,  Lanzar  y  el  Fondón :  to- 
cristianos  que  vivían  en  estos  lugares  y  en  otros 
;a ,  se  recogieron  á  la  iglesia  de  Godbaa  en  sin- 
¡06  los  otros  lugares  se  levantaban ,  y  queríén* 
á  guarecer  en  la  ciudad  de  Almería ,  por  pare- 
óle no  estaban  alli  seguros,  un  morisco  regidor, 
í  Pedro  López  Aben  Hadami,  que  era  de  los  mas 
principales  di  la  taa,  les  aconsejó  que  no  se  fue- 
ta  ver  en  qué  paraba  el  negocio :  llevó  á  su  casa 
Sciado  Juan  Lorenzo  y  á  un  hermano  suyo  con 
familia,  y  los  tuvo  el  lunes  en  la  noche  hacién- 
racbo  regalo.  Luego  el  siguiente  día ,  que  fué 
28  de  diciembre,  entraron  en  el  lugar  mu- 
oros  de  Alcolea  y  de  otras  partes,  y  los  monfis 
a  ateando  la  tierra;  y  Aben  Hademí,  pareciéndo- 
10  estaban  seguros  los  cristianos  que  tenia  en 
f  porque  aun  hasta  entonces  debía  de  tener  vo- 


luntad de  salvarles  la  vida,  los  metió  en  \\n  aposentillo 
bajo  que  estaba  junto  al  corral ,  y  echándoles  unos  ha- 
ces de  cañas  de  alcandía  á  la  puerta ,  se  fué  á  la  plaza  á 
ver  lo  que  se  hacia ,  y  halló  muchos  moros  forasteros  y 
del  lugar ,  que  andaban  con  banderas  tendidas  roban- 
do las  casas  de  los  cristianos;  los  cuales  le  dijeron  co- 
mo el  reino  todo  estaba  alzado,  yque  Granada  y  sus  for- 
talezas eran  de  moros.  Entonces ,  viendo  que  la  cosa 
debía  ir  de  vera»,  entró  con  ellos  en  la  Iglesia  y  hizo 
prender  todos  los  cristianos  clérigos  y  legos  que  ailí  ha- 
bía, y  haciendo  pedazos  los  retablos  y  las  cruces  y  el  ar- 
ca del  Santísimo  Sacramedto,  le  pusieron  á  todo  fuego 
y  lo  quemaron.  No  mucho  después  Hernando  el  Gorrí, 
que  era  el  principal  caudillo  de  aquel  partido,  y  vecino  de 
Lauxar,  y  Alonso  Aben  Cigue  y  el  mesmo  Pedro  López 
Aben  Hademi  mandaron  que  matasen  todos  los  cris- 
tianos t]ue  tenían  presos ,  como  se  había  hecho  en  los 
otros  lugares ;  y  juntándose  en  la  plaza  mucha  gente, 
tocando  sus  atabalejos  y  dulzainas,  cantando  canciones 
á  contemplación  del  día  tan  deseado  que  veian,  sacaron 
los  primeros  á  Diego  Ortiz  y  á  Juan  Ortiz,  su  hermano, 
y  desnudos  en  cueros  los  llevaron  ante  el  Gorrí,  el  cual 
mandó  que  los  arcabuceasen,  yque  lo  mesmo  se  hicie- 
se de  todos  los  demás.  De  alli  los  llevaron  á  una  ram- 
bla que  está  antes  de  llegar  al  Fondón ,  y  les  tiraron 
con  los  arcabuces  y  ballestas,  y  después  los  acabaron 
con  las  espadas  y  alfanjes.  Desta  manera  mataron  los 
cristianos  que  habían  prendido  en  los  tres  lugares ,  y  á 
los  de  Guéuija ,  lugar  del  marquesado  del  Cénete ,  que 
también  los  trajeron  allí.  Solos  los  huéspedes  de  Aben 
Hademi  no  murieron  por  entonces^  mas  desde  á  quin- 
ce días,  enfadado  detenerlos  escondidos  tanto  tiempo, 
ó  por  miedo  de  Abenfaraz,  alguacil  mayor  de  Aben  Hu- 
meya ,  que  había  venido  á  lo  de  Andarax ,  y  mandaba 
que,  so  pena  de  muerte,  nadie  fuese  osado  de  dar  vida 
á  hombre  cristiano ,  denunció  dellos  ante  él  ^  el  cual 
mandó  al  Hoccní  y  á  otros  sus  compañeros  elevasen 
luego  ante  él  al  beneficiado  Juan  Lorenzo,  y  haciéndo- 
le desnudar  en  cueros ,  atados  los  pies  y  las  manos,  le 
mando  poner  de  pies  sobre  un  brasero  de  fuego  ar- 
diendo en  casa  de  Lanxi ,  y  desta  manera  le  asaron  de 
las  rodillas  abajo ;  y  porque  llamaba  á  Jesucristo  y  á  su 
bendita  Madre  y  se  encomendaba  á  ellos ,  el  hereje 
traidor  le  hizo  dar  con  una  suela  de  una  alpargata  su- 
cia en  la  boca  y  muchos  palos  y  puñadas  en  la  corona, 
y  escarneciendo  dól ,  decía :  «Perro,  di  agora  la  misa; 
que  lo  mesmo  hemos  de  hacer  del  Arzobispo  y  del  Pre- 
sidente, y  hemos  de  llevar  sus  coronas  á  Berbería.»  Y 
para  darle  mayor  tormento  trajeron  alli  dos  hermanas 
doncellas  que  tenía ,  para  que  le  viesen  morir ,  y  en  su 
presencia  las  vituperaron  y  maltrataron^^y  por  escarnio 
les  preguntaban  si  conocían  aquel  hombre  que  se  es- 
taba calentando  al  fuego.  Y  habiéndole  tenido  desta 
manera  un  buen  rato,  le  llevaron  arrastrando  con  una 
soga  fuera  del  lugar,  y  en  un  cerrillo  lo  entregaron  á 
las  moras,  para  que  también  ellas  se  vengasen,  las  cua- 
les le  sacaron  los  ojos  con  cuchillos  y  le  acabaron  de 
matar  á  pedradas.  Luego  fueron  á  traer  á  su  hermano, 
y  junto  á  él  le  hicieron  pedazos,  y  un  hereje  le  hizo 
abrir  la  boca  antes  que  espirase ,  y  le  echó  dentro  un 
buen  golpe  de  pólvora  y  le  puso  fuego ,  de  enojo  de  ver 
que  se  encomendaba  á  Dios  tan  de  veras ,  glorificán- 
dole por  su  lengua.  También  mataron  al  sacristán  Fran- 
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cisco  de  Medioa ,  entregándole  á  los  muchachos  que  le 
apedreasen,  porque  les  enseñaba  la  doctrina  cristiana,  y 
hicieron  una  grandísima  crueldad  en  Luis  Montesino 
de  Solís ,  de  quien  diremos  adelante  en  el  capítulo  de 
Guécija.  A  Diego  Beltran ,  mocito  de  edad  de  catorce 
años,  martirizaron  dos  herejes,  llamados  el  Huceni  y 
el  Caicerani,  el  cual ,  estándole  atando  para  llevarle  al 
lugar  del  martirio  ,  preguntó  á  su  madre  que  dónde  le 
querían  llevar;  y  ella  respondió  varonilmente  :  «¡Hijo,'' 
á  ser  mártir  I  muere  por  Jesucristo.  Bienaventurado 
tú,  que  le  gozarás  presto ;  encomiéndate  ¿  él,  y  no  te- 
mas de  morir  por  tan  bneil  señor.»  Y  ansí  lo  hizo  el 
mocito,  y  lo  mataron  los  sayones  á  cuchilladas. 

CAPITILO  XXI. 


Cómo  los  lagares  de  la  taa  de  Dallas 

dclla. 


se  alzaron ,  y  la  descripeioo 


La  taa  de  Dallas  es  en  la  costa  del  mar  Mediterrá- 
neo :  á  poniente  conGna  con  la  taa  de  Berja,  á  levante 
con  tierra  de  Almería,  al  mediodía  tiene  la  mar,  y¿ 
tramontana  parte  de  la  sierra  de  Gádor,  que  cae  entre 
ella  y  la  taa  de  Aiidarax ,  y  es  también  do  Almería. 
Toda  esta  taa  está  en  tierra  llana ,  donde  huy  bermo* 
sísimoscampos  paraapacentar  ganados  deínviemo.  Co- 
ge^ en  ella  mucha  cantidad  de  pan ,  trigo  y  cebada ,  y 
hay  grandes  arboledas,  y  la  cría  de  la  seda  es  buena. 
Hay  en  ella  seis  lugares,  llamados  Asúbros,  Odba, 
Célita ,  Elcbitan ,  Almecet  y  Dalias ,  que  es  el  principal, 
donde  están  los  campos  que  dicen  de  Dalias ,  famosos 
por  el  mucho  ganado  que  allí  se  cría. 

Contáronnos  algunos  moriscos ,  y  aun  cristianos,  que 
el  mesmo  día  que  se  alzaron  los  de  Berja  fué  al  lugar 
de  Dalias  aquel  moro  que  dijimos,  llamado  el  Rende- 
di,  y  que  estando  todos  los  vecinos  á  la  puerta  de  la 
iglesia  para  entrar  en  misa,  llegó  con  cuatro  banderas 
y  mucha  gente  armada ,  y  se  puso  á  vista  del  lugar ,  en  | 
ún  viso^ue«e  hace  en  una  serrezuela  que  cae  por  bajo  *  que  se  haría  alzar  por  rey  en  la  Alpujarra  ;  y  llegaa- 


jas  de  un  misal  que  traían  haciendo  pedazos,  le  cort¿ 
un  liereje  de  aqueUos  la  cabeza.  Algunos  cristianos,  así 
clérigos  como  legos,  fueron  presos  y  muertos  en  sw 
mesmas  casas ;  otros  muchos  se  habían  ido  con  tiempo 
á  la  villa  de  Adra.  A  los  beneficiados  Antonio  de  Cue» 
vas  y  maestro  Garavito  mataron  luego  dentro  de  sos 
casas.  Un  hermano  del  maestro  Garavito,  y  con  él  al- 
gunos cristianos  de  aquel  lugar  y  de  los  otros  de  la  tn 
se  metió  en  la  fortaleza  vieja  de  Dalias  la  alta ,  y  allí  se 
defendieron  tresdias ;  mas  los  enemigos  de  Dios  junta- 
ron mycha  leña ,  y  zarzos  de  canas  y  tascos ,  y  les  pusie- 
ron fuego;  y  al  fin  viéndose  sin  defensa  y  sin  remedio  de 
socorro,  y  que  se  quemaban  vivos,  pidieron  que  los  re- 
cibiesen á  partido;  mas  los  traidores»  haciendo burta 
dellos,  y  deseando  matarlos  con  sus  manos,  les  dije- 
ron que  se  echasen  de  la  torre  abajo,  que  ellos  los  re- 
cogerían ,  pues  no  podían  bajar  por  la  escalera ;  los  cua- 
les ,  huyendo  del  fuego,  qne  los  cercaba  ya  por  todas 
partes,  se  arrojaron  de  arriba ,  así  hombres  como  mu- 
jeres. Unos  se  perniquebraban ,  otros  se  descalabraban; 
y  quedando  aturdidos  del  golpe,  porque  la  torre  en 
muy  alta,  el  refrigerio  que  hallaban  era  el  cuchillo  de 
los  crueles  verdugos,  que  los  acababan  de  matar,  ües- 
ta  manera  los  mataron  á  todos ,  y  fueron  muy  pocM 
las  mujeres  y  niños  que  tomaron  captivos ,  y  con  lames- 
ma  crueldad  trataron  á  los  de  los  otros  lugares  que  se 
alzaron  en  el  mesmo  tiempo.  Digamos  agora  la  eoln- 
da  que  hizo  Aben  Humeya  en  la  Alpujarra ,  y  lo  que  pro- 
veyó en  ello ;  que  luego  diremos  cómo  se  alzaron  loi 
lugares  de  las  otras  taas. 

CAPITULO  XXII. 

Cumo  Mahamet  Aben  Haneja  entró  en  la  Alpujarra  despate  ét 
electo  en  Béznar ,  y  lo  qne  proveyó  en  ella. 

Partido  Abenfarax  de  Béznar ,  luego  le  siguió  Aben 
Humeya,  acompañado  de  muchos  moros ,  con  temor  de 


de  la  sierra  de  Gádor  á  la  parle  de  levante ;  y  que  á  un 
mesmo  tiempo  habían  asomado  otras  cuatro  banderas 
á  la  parte  de  poniente  spbre  una  punta  de  la  mesma 
sierra ,  y  que  los  vecinos  se  alborotaron  con  aquella 
novedad;  yjuntándose  losrcgidores,  que  todos  eran  mo- 
riscos, salieron  con  alguna  gente  ¿  ver  qué  banderas 
eran  aquellas,  y  que  el  Reudedi  bajó  á  ellos  con  cin- 
cuenta tiradores,  y  les  dijo  que  se  alzasen  luego ,  por- 
que todos  los  lugares  de  la  Alpujarra  estal)an  alzados ; 
y  como  le  respondiesen  que  ellos  no  entendían  hacer 
mudanza  por  entonces,  el  moro  se  enojó  mucho,  y  les 
dijo  que  no  había  venido  á  otra  cosa,  y  que  se  hablan 
de  alzar  mal  de  su  grado;  el  cual  entró  con  toda  la  gente 
en  el  lugar,  y  mandó  pregonar  por  todo  él  que ,  so  pena 
de  la  vi  da,  todos  los  vecinos  saliesen  luego  á  la  plaza  con 
sus  armas  los  que  las  tuviesen ;  y  porque  algunos  hom- 
bres ricos  no  salieron  tan  presto,  los  hizo  matar  y  sa- 
quearles las  casas,  diciendo  que  eran  cristianos  ene^ 
migos  de  Blahoroa.  Corriendo  pues  los  rebeldes  cou 
grandísimo  ímpetu  ala  iglesia,  entraron  en  ella,  y  la 
saquearon  y  robaron,  y  haciendo  pedazos  los  retablos 
y  las  imagines  que  estaban  en  los  altares,  y  la  pila  del 
baptismo,  destruyeron  todas  las  cosas  sagradas  y  le 
pusieron  fuego.  Y  porque  una  mujer  morisca  de  las 
principales  de  la  taa  les  reprendió  los  sacrilegios  y 
maldades  que  hacian,  y  quitó  á  los  muchachos  las  ho- 


do  á  l^anjaron ,  halló  que  había  quemado  la  iglesia  t 
muerto  unos  cristianos  que  estaban  dentro.  De  allí  pa- 
só á  órgiba,  donde  los  cercados  de  la  torre  se  defen- 
dían, y  les  requirió  con  la  paz;  y  viendo  que  no  qoe- 
rían  oír  su  embajada ,  repartió  la  gente  en  dos  partes : 
la  una  dejó  en  el  cerco  con  el  Corceni  de  Ujíjar,  car- 
pintero, y  con  él  Dalay;  y  la  otra  se  llevó  consigo  4 
Poqueira  y  á  Ferreira.  El  día  de  los  Inocentes  estun 
en  su  casa  en  Valor,  y  á  29  de  diciembre  enlráenUjí- 
jar  de  Albacete ,  con  deseo ,  á  lo  que  él  decía  después, 
de  salvar  la  vida  al  Abad  mayor,  que  era  {grande  ami- 
go suyo,  y  á  otros  que  también  lo  eran;  y  cuando  lle- 
gó ya  lo  liabian  muerto.  Allí  repartió  entre  los  moro* 
las  armas  que  habían  tomado  á  los  cristianos ,  y  el  mes* 
mo  día  fué  al  lugar  de  Andarax ,  y  hizo  que  confirma- 
sen su  elección  los  de  la  Alpujarra.  Y  siendo  jurada 
de  nuevo  por  rey,  dio  sus  patenlH  á  los  moros  mas 
principales  de  los  [Artidos  y  mas  amigos  suyos ,  pare 
que  con  su  autoridad  gobernasen  las  cosas  coinvíníeii- 
tes  al  nuevo  estado  y  nombre  real ,  aunque  vano  y  sia 
fundamento :  mandándoles  que  tuviesen  especial  col- 
dado  de  guardar  la  tierra ,  poniendo  gente  en  las  en- 
tradas de  la  Alpujarra ;  que  alzasen  todos  los  lugares 
del  reino ,  y  que  los  que  no  quisiesen  alzarse  los  ma- 
tasen y  les  confiscasen  los  bienes  para  su  cámara.  He- 
cho esto,  volvió  á'Ujíjar,  dejando  por  alcaide  de  Anda- 
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Zígoi,  de  los  principales  de  aquella  taa ; 
( poderes  á  Miguel  de  Rojas ,  su  suegro,  y 
orero  general ,  porque ,  demás  del  deudo 
nía ,  era  hombre  principal  del  linaje  do  los 
ó  Carimes ,  antiguos  alguaciles  de  aquella 
lO  de  moros ;  y  por  ser  muy  rico  y  de 
le  respetaban  los  moros  de  la  Alpujarra ; 
tenia  por  menos  ofendido  de  las  justicias 
neya,  porque  demás  de  haberle  tenido  pro- 
as sobre  delitos  de  monfis,  le  hablan  de- 
no  trújese  armas  teniendo  licencia  para 
r,  y  no  le  hablan  dejado  acabar  una  torre 
cia  en  su  casa ;  antes  se  la  hablan  querido 
almente  Aben  Huníeva  hizo  todas  las  dili- 

• 

is  en  Ujíjor  en  un  dia  j  y  aquella  mesma 
á  dormir  á  Cúdiar,  y  dio  patente  de  su 
ral  á  don  Hernando  el  Zaguer ,  su  tio ;  y 
3  de  guarnición  en  ta  frontera  de  Poquri- 
1,  donde  pensaba  residir,  á  30  dias  del 
mbre  estuvo  de  vuelta  en  el  valle  de  Le- 
fuese  menester  defender  la  entrada  de  la 
'  aquella  parte  al  marqués  de  Mondéjar,  y 
ilcaide  principal  de  aquél  partido  á  Miguel 
[aba  el  de  Ferreira. 

CAPULLO  XXIII. 

et  de  la  tta  de  Ldcb»  se  aUaron,  y  la  deseripclon 
delta. 

Luchar  confína  á  poniente  con  la  taa  de 
*amontana  con  la  Sierra  Nevada ,  á  medio- 
erra  de  Gádor ,  y  á  levante  la  taa  de  Mar- 
n  ella  diez  y  siete  lugares,  llamados  Bey- 
ita,  Mutura,  Bogairaira,  Muleíra,  Nieles 
Aleóla,  Padúies,  Bolinebar,  Canjáyar, 
iianotolo ,  Capeleíra  de  Luchar,  Pago,  Ju- 
que ,  Benihiber  y  Rooches.  Esta  taa  es 
orrazon  del  rio  de  Andarai,  que  atraviesa 
otro  que  baja  de  la  sierra  de  Ohanez  y 
'  con  él  cerca  de  Rague ,  lugar  de  la  tita 
.  Hay  por  toda  ella  muy  buenos  pastos  para 
y  muchas  arboledas,  frutales  y  morales 
e  la  seda ;  y  en  el  lugar  de  Bogairaira  hay 
,  donde  se  labra  el  hierro  que  sacan  de 
está  allí  cerca. 

res  se  alzaron  el  tercer  dia  de  Pascua ,  y 
cristianos  que  vivian  en  ellos  descuida- 
idieron  á  todos  y  les  robaron  las  casas ; 
ron  las  iglesias  y  destruyeron  los  aita- 
m  pedazos  los  retablos  y  las  cruces  y  las 
no  dejaron  maldad  ni  sacrilegio  que  no 

r  de  Canjáyar,  que  es  el  principal  desla 
ron  los  herejes  por  mandado  de  Abenfa- 
mentos  y  grandes  regocijos, que,  so  pena 
inguna  persona  diese  vida  á  cristiano  que 
años ;  y  para  solenizar  la  fiesta ,  degolla- 
in  niño  cristiano  de  nueve  anos,  que  se 
indico ,  y  cortándole  la  cabeza ,  la  pusie- 
licería  en  una  esportilla ,  donde  elcorta- 
inero  de  la  carne  que  veodia  á  los  cristla- 
"po  desollado  sobre  el  tajón ,  y  hinchendo 
tascos,  le  quemaron.  Desque  hubieron 
xho  tan  inhumano  en  una  criatura  ino- 


cente, desnudaron  en  cueros  á  Francisco  de  la  Torre 
y  á  Jerónimo  de  San  Pedro,  vecinos  de  Granada ,  y  pe- 
lándoles las  barbas,  les  quebraron  también  los  dientes 
y  las  muélase  puñadas,  y  muy  de  su  espacio  lescor*- 
taron  las  orejas  y  narices,  y  les  sacaron  los  ojos  y  len- 
gua ,  y  después  les  dieron  muchas  cuchilladas  y  esto- 
cadas, no  pudiendo  llevar  á  paciencia  los  descreídos  ver 
que  se  encomendaban  á  Jesucristo  y  á  su  Madre  glo- 
riosa. Y  no  contentos  con  esto ,  cuando  los  vieron  muer- 
tos los  abrieron  por  las  espaldas,  y  les  sacaron  los  co- 
razones, y  un  moro  se  comió  crudo  á  bocados  delante  de 
todos  el  corazón  de  Francisco  la  Torre.  Luego  desnu- 
daron al  benefíciado  Marcos  de  Soto  y  á  su  sacristán 
Francisco  Nuñez,  y  los  llevaron  á  la  iglesia ;  y  hacien* 
do  al  beneficiado  que  se  asentase  en  una  silla  de  cade- 
ras, en  el  lugar  donde  se  solia  poner  para  predicar, 
pusieron  junto  áél  al  sacristán  con  el  padrón  de  todos 
¡os  vecinos  en  la  mano,  y  tañendo  una  campanilla  para 
que  todos  los  del  lugar  acudiesen  á  la  iglesia ;  y  cuando 
estuvo  llena  de  gente,  mandaron  al  sacristán  que  lla- 
mase por  aquel  padrón ,  como  solia ,  para  ver  si  falla- 
ba alguno ;  íbI  cual  los  comenzó  á  llamar ,  y  como  sallan 
por  su  orden,  ansí  hombres  como  mujeres,  lle^ban 
al  beneficiado  y  le  daban  de  bofetadas  y  de  puñadas  en 
la  corona,  y  algunos  le  pelaban  las  barbas  y  las  cejas. 
Guando  hubieron  pasado  todos  chicos  y  grandes,  lle- 
garon á  él  dos  sayones  con  dos  navajas ,  y  coyuntura 
por  coyuntura  le  fueron  despedazando ,  comenzando  de 
los  dedos  de  los  pies  y  de  las  manos.  Y  porque  el  sa- 
cerdote de  Jesucristo  invocaba  su  santísimo  nombre  y  le 
glorifícaba ,  le  sacáronlos  ojos ,  y  se  los  dieron  á  comer, 
y  luego  le  cortaron  la  lengua ;  y  cuando  hubo  dado  el 
alma  á  su  Criador,  le  abrieron ,  y  le  sacaron  el  corazón 
y  las  entrañas ,  y  las  dieron  á  comer  á  los  perros.  Y  no 
contentos  con  esto ,  llevaron  el  cuerpo  arrastrando  con 
una  soga  al  pescuezo,  y  poniéndole  al  pié  de  un  olivo, 
ataron  par  del  al  sacristán,  y  les  tiraron  aterrero  con 
las  ballestas ,  y  después  hicieron  una  hoguera  muy  gran- 
de, donde  los  quemaron.  Y  con  la  mesma  crueldad  ma- 
taron veinte  y  cuatro  personas  hombres  y  mujeres,  que 
aun  estas  no  quisieron  perdonar,  y  entre  ellos  algunos 
de  los  que  hablan  captivado  en  el  Bolodui. 

CAPITULO  XXIV. 

Ctfoio  los  lagares  de  la  taa  de  MarchcDa  se  alzaron, 
y  la  descripción  dclia. 

La  taa  ó  condado  de  Marchena  confina  á  poniente 
cou  la  taa  de  Luchar,  á  tramontana  con  la  Sierra  Ne- 
vada, á  levante  con  tierra  de  Almería,  y  al  mediodía 
con  la  sierra  de  Gádor.  Hay  en  ella  doce  lugares,  Ra- 
gue, Instincion,  Ragol,  Alhabia,  Guécija,  Alicum,  Sur- 
gena.  Alhema  la  Seca,  Gádor  Uor,  Terque,  Abentarí- 
que,  llar,  el  Sóduz,  Santa  Cruz  y  el  Uizan.  Esta  tierra 
no  es  tan  fértil  de  arboledas  como  la  de  arriba ,  espe- 
cialmente de  morales.  Gríanse  en  ella  muchos  ganados, 
y  por  medio  pasa  el  rio  que  dijimos  que  atraviesa  por 
la  taa  de  Luchar,  el  cual  de  aquí  para,  adelante  hasta 
la  mar  llaman  rio  de  Almería.  Alzáronse  estos  lugares 
cuando  los  de  Luchar  saquearon  y  destruyeron  loa 
templos  y  las  casas  de  los  cristianos  y  hicieron  grandí- 
simos sacrilegios  y  crueldades  en  ellos,  y  especialmente 
en  el  lugar  de  Guécija,  queea  el  principal  de  ia  taa,  del 
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cuul  diremos  solamente  en  este  capítulo ,  por  excusar 
prolijidad. 

£1  segundo  día  de  pascua  de  Navidad  llegó  á  Guécija 
una  carta  de  don  García  de  Viilaroel ,  que,  como  queda 
dicho,  estaba  por  cabo  de  la  geote  de  guerra  de  la  ciu- 
dad de  Almería,  para  el  licenciado  Gibaja,  alcalde  ma- 
yor desta  taa  /  que  es  del  duque  de  Maqueda;  por  la 
cual  le  enviaba  á  decir  muy  encarecidamente  que  reco- 
giese todos  los  cristianos  que  iiabia  en  aquellos  luga- 
res, y  se  fuese  á  meter  en  Almería  antes  qué  los  moros 
los  degollasen ,  porque  tenia  aviso  cierto,  por  cartas  de 
la  costa,  que  el  reino  se  levantaba  y  no  tenía  gente  con 
que  poderle  socorrer.  El  cual,  entendiendo  que  no  po- 
día pasar  el  negocio  muy  adelante,  le  respondió  que  no 
desampararía  aquellos  vasallos,  antes  pensaba  vivir  ó 
morir  con  ellos,  por  no  perder  en  un  dia  lo  que  habia 
ganado  en  sesenta  años;  y  luego  mandó  que  todos  los 
cristianos  se  recogiesen  con  sus  mujeres  y  hijos  ú  una 
torre  fuerte  que  habia  en  el  lugar,  arredrada  un  poco 
de  la  esquina  de  un  monasterio  de  frailes  augustiiios, 
y  que  metiesen  consigo  agua  y  todo  el  bastimento  que 
pudiesen ,  por  si  fuese  menester  defenderse  algunos 
dias  en  ella.  Con  esta  orden  se  encerraron  en  la  torre 
mas  de  doscientas  personas  de  los  lugares  de  la  taa;  y 
no  habían  bien  acabádose  de  recoger,  cuando  Mateo 
el  Rami,  llamado  por  otro  nombre  el  tiubini,  alguacil 
del  lugar  de  Instiucion ,  llegó  con  las  cuadrillas  de  los 
monfís  y  con  otra  mucha  gente,  tocando  atabalejos  y 
dulzainas,  y  con  banderas  tendidas  que  andaban  levan* 
tando  la  tierra ;  y  lo  primero  que  hicieron  en  entrando 
en  el  lugar  fué  robar  y  destruir  las  casas  de  los  cristía* 
DOS  y  la  iglesia.  Luego  fueron  á  combatir  la  torre,  y 
entrando  en  el  monasterio ,  que  hallaron  desamparado, 
porque  los  frailes  se  hablan  recogido  con  el  alcalde 
mayor,  robaron  los  ornamentos,  cálices  y  frontales, 
deslucieron  los  altares  y  los  retablos,  y  no  dejaron  mal- 
dad que  no  cometieron,  como  si  en  aquello  estuviera  su 
felicidad.  Otro  dia  de  mañana  enviaron  ú,  requerir  los 
cercados  que  se  rindiesen  y  les  entregasen  las  armas, 
y  que  los  dejarían  ir  libremente  adonde  quisiesen.  Este 
partido  pareció  bien  á  muchos  de  los  que  allí  estaban ; 
mas  luego  se  entendió  que  los  moros  les  trataban  en- 
gaño ,  porque  yendo  á  salir  de  la  torre  dos  doncellas 
nobles,  llamadas  doña  Francisca  Gibaja  y  doña  Leonor 
Vanegas,  les  tiraron  un  arcabuzazo,  y  mataron  ú  Pe- 
dro de  Horozco,  hombre  viejo  que  iba  acompañándo- 
las. Viendo  esto  los  cristianos ,  cerraron  á  gran  priesa 
la  puerta  de  la  torre,  dejándose  fuera  á  doña  Fran- 
cisca Gibaja,  que  no  la  pudieron  recoger,  y  se  pusieron 
en  defensa.  No  mucho  después  los  moros  acordaron  de 
poner  fuego  á  la  torre ,  y  para  poderlo  hacer  mas  á  su 
balvo  echaron  algunos  tiradores  descubiertos  al  derre- 
dor del  monasterio,  y  mientras  los  cristianos  estaban 
embebecidos  en  tirarles  desde  las  troneras  y  desde  las 
almenas,  llegaron  á  una  esquina  de  la  torre,  y  hora- 
dándola con  picos ,  sin  ser  sentidos  de  ios  nuestros 
ocuparon  la  bóveda  baja,  y  metiendo  en  ella  la  madera 
de  los  retablos  y  de  las  imagines  que  habían  deshecho, 
y  mucha  leña  y  tascos  untados  con  aceite  revueltos  en 
ello ,  le  pusieron  fuego :  por  manera  que  cuando  los 
cristianos,  mal  pláticos  y  poco  avisados,  sintieron  el 
humo  y  la  llama ,  ya  el  primer  sobrado  y  la  escalera  de 
la  torre  ardm»  Viéndose  pues  quemar  vivos,  comeiusó 


el  llanto  de  las  mujeres  y  niños  :  unas  H 
padres ,  otras  á  sus  maridos  ó  herman* 
hombres,  que  estando  solos  fueran  anin 
yaron,  venciéndolos  la  piedad  de  sustnuj 
á  gran  priesa  comenzaron  á  descolgarla! 
como  mejor  podían,  á  la  parte  que  no  ocu 
entregándolas,  y  enljregándose  también  e 
de  los  crueles  enemigos ,  que  como  iba 
desnudaban ,  y  dándoles  muchos  palos  y 
maniataban.  El  alcalde  mayor  y  los  fraü< 
chos  que  no  quisieron  rendirse ,  viendc 
crecía  cada  hora  mas,  se  confesaron  y  s 
ron  á  Dios ,  y  trayendo  el  alcalde  mayor  i 
ciíicado  en  los  brazos, 'anduvieron  gran 
con  el  fuego,  procurando  apagarlo  con 
que  echaban  encima ;  mas  aprovechábal* 
que  los  enemigos  de  Dios  lo  cebaban  c 
aceite ;  y  fué  creciendo  el  humo  y  la  Ha 
que ,  cercando  y  cubriendo  la  torre  por 
perecieron  de  diferentes  muertes,  uno 
otros  abrasados  del  fuego;  solo  un  fraile 
del  monasterio  acertaron  á  quedar  vivos 
chados  y  Henos  de  vejigas.  Murieron  den 
el  alcalde  mayor,  los  beneficiados  de  aqi 
Alhama  la  Seca,  el  capellán  de  Instínc 
legos ,  y  algunas  mujeres  y  criaturas  que 
de  poderlas  descolgar.  No  libraron  me 
rindieron  que  los  que  se  quemaron  en  la 
los  moros  ¡os  degollaron  en  la  alborea  de 
aceite  del  monasterio ,  que  estaba  allí 
Montesino  de  Solís,  de  quien  hicimos 
capítulo  de  Andarax,  llevaron  con  las  cris 
á  la  sierra  de  Gádor  y  después  á  Godbaa 
ron  á  doña  María  de  Soifs,  su  hija,  y  á  d 
Gibaja,  hija  del  alcalde  mayor;  y  tenié 
de  un  moro  muy  rico,  llamado  Zacaríaj 
otras  cristianas ,  con  cuarenta  moros  de 
enviarlas  presentadas  al  rey  de  Marrueco 
presencia  cruelísima  muerte  á  LuísMont 
Desnudáronle  en  cueros,  y  colgándole  de 
gares  de  los  pies ,  de  una  ventana  que  e 
de  la  casa  donde  tenían  presa  á  su  hija,  f 
tándo(e  los  miembros  con  una  navaja ,  < 
coyuntura ,  hasta  los  hombros ;  y  porqu 
Jesucristo ,  le  sacaron  la  lengua  y  los  ojot 
las  narices  y  las  orejas,  y  dándole  humo  y  < 
le  quemaron.  Volviendo  pues  á  los  mon 
luego  que  hubieron  quemado  la  torre 
gente  de  los  lugares  de  la  taa,  y  con  sus  i 
y  bienes  muebles  se  subieron  á  la  sierra 
vando  por  delante  los  bagajes  y  ganados 
nientos  moros  que  aguardasen  hasta  qi 
apagase,  por  ver  si  habia  qué  robar  en  la  I 
les  entraron  otro  dia  dentro,  y  hallando 
cristianos  que  dijimos,  medio  quemados, 
ron  matar  luego,  sino  llevarlos  consigo  J 
sierra ;  y  al  vadear  del  rio  de  Canjáyar, 
muchas  veces  en  aquel  camino ,  les  hic 
pasasen  á  todos  á  cuestas;  y  siendo  ya  i 
dieñdo  dilatar  mas  el  deseo  de  vengan; 
cuchilladas  al  fraile ,  desollaron  vivo  al  u 
zos,  y  del  otro  no  supimos  lo  que  hicí 
presume  que  también  le  matarían ;  por  i 
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todos  los  cristianos  que  babia  en  los  lugares  desta  taa 
tolos  tres  escaparon  con  las  vidas,  que  los  escondieron 
unos  moriscos  sus  amigos ,  y  los  pusieron  después  en 
salTo. 

En  el  lugar  de  Terque  se  recogieron  los  cristianos 
eoD  sus  mujeres  y  bíjos  en  la  torre  de  la  iglesia ,  pen- 
sando poderse  defender  en  ella ;  mas  los  moros  le  pu- 
sieron fuego  y  los  quemaron  á  todos  juntamente  con  la 
iglesia  y  con  la  torre.  Hacían  después  mucbo  senti- 
miento las  moras  de  pesar  que  tenían ,  porque  se  babia 
quemado  en  este  lugar  el  baíiz  de  la  seda  de  aquella 
taa ,  no  por  lástima  que  tenian  del ,  sino  porque  qui- 
Bíeran  mucbo  poderle  atormentar  de  su  espacio ,  por- 
que le  querían  muy  mal. 

CAPITULO  XXV. 

Conotos  lopres  del  rio  de  Bolodal  ge  aliiroo, 
y  la  descripción  del. 

El  río  del  Boloduí  nace  en  la  parte  mas  alta  y  mas 
oriental  de  la  Sierra  Nevada :  á  poniente  tiene  la  taa  de 
Marcbena ,  á  mediodía  la  tierra  de  Almería ,  á  levante 
las  sierras  de  Baza ,  y  á  tramontana  las  de  Guadix  y  los 
logares  de  Abla  y  Lanrícena.  Hay  en  este  río  cinco  lu- 
gares, llamados  Alhizan,  Santa  Cruz,  Cocbuelos,  Bi- 
lumbin  y  Albabia  ;  baja  entre  Abla  y  Lauricena ,  y  va  á 
dar  á  Santa  Cruz,  que  es  el  lugar  príncípal,  y  después 
seva  á  juntar  con  el  rio  de  Almería,  entre  Albabia  y 
Guécija.  Es  tierra  de  mucbas  arboledas ,  y  los  morado- 
res tienen  muy  buena  cría  de  seda ;  cogen  cantidad  de 
pao ,  trígo  y  cebada,  y  tienen  muclios  ganados,  y  siem- 
bran la  alhena,  que  es  una  boja  como  la  del  arrayan, 
mas  delgada ,  y  la  precian  mucbo  los  moros.  Era  alcal- 
de mayor  destos  lugares,  que  son  de  don  Diego  de  Cas- 
tilla, señor  de  Gor,  el  licenciado  Blas  de  Biedma,  el 
cual  tenia  su  casa  en  Santa  Cruz ,  y  pudiera  muy  bien 
ponerse  en  cobro  con  todos  los  cristianos  de  aquel  par- 
tido ,  si  la  conGanza  que  tenia  en  que  los  moriscos  de 
aquel  partido  no  se  levantarían,  no  le  engañara,  porque 
don  García  de  Villaroel  le  escribió  también  ¿  él ,  cuan- 
do al  licenciado  Gibaja ,  rogándole,  y  aun  requiriéndo- 
le,  qoe  se  retirase  con  tiempo  á  la  ciudad  de  Almeria, 
y  tampoco  lo  quiso  bacer. 

Aliáronse  estos  lugares  el  segundo  dia  de  pascua  de 
Navidad,  y  los  del  lugar  de  Santa  Cruz  corrieron  á  las 
casas  de  los  cristianos,  y  prendiéndolos,  les  robaron 
cuanto  tenian,  y  destruyeron  la  iglesia.  Al  alcalde  ma- 
yor hicieron  morir  cruelísimamente  :  siguiendo  el 
ejemplo  de  los  de  Canjáyar  le  desnudaron  en  cueros  de- 
lante de  cuatro  doncellas  cristianas,  que  las  tres  eran 
hijas  suyas  y  la  otra  del  jurado  Bustos ,  vecino  de  Al- 
mería ,  y  su  sobrina ;  y  atándole  las  manos  atrás,  llegó 
QD  hereje  á  él,  y  le  cortó  las  narices ,  y  se  las  clavó  con 
ím  clavo  de  hierro  en  la  frente;  luego  le  corló  las  ore- 
jas y  se  las  dio  á  comer ;  y  porque  loaba  á  Dios  mien- 
tras le  estaban  martirizando ,  le  cortaron  la  lengua  y 
las  manos  y  los  pies;  y  abriéndole  la  barriga,  se  los 
metieron  dentro;  y  un  sayón  le  abrió  el  pecbo,  y  le  sa- 
có el  corazón ,  y  comenzó  á  dar  bocados  en  él,  dicien- 
do :  «Bendito  sea  tal  dia ,  en  que  yo  puedo  ver  en  mis 
manos  el  corazón  deste  perro  descreído. »  Y  después 
desto  quemaron  el  cuerpo ,  y  á  los  demás  cristianos,  así 
hombres  como  mujeres ,  los  llevaron  al  lugar  de  Cau- 
já  jar ,  donde  también  los  mataron  después. 


Alzáronse  los  de  Alhizan  cuando  los  de  Santa  Cruz ,  y 
el  beneficiado  Juan  Rodríguez  recogió  todos  los  cristia- 
nos en  una  torre  que  tenia  en  su  casa .  Los  moros  saquea- 
ron las  casas  y  la  iglesia ,  y  destruyendo  todas  las  cosas 
sagradas ,  fueron  luego  á  la  torre  y  le  pusieron  fuego 
por  todas  partes ,  y  quemaron  vivos  á  todos  los  que  se 
habían  metido  dentro,  excepto  al  beneGciado  y  á  tres 
doncellas  sobrinas  suyas.  Mas  después,  queriendo  rego- 
cijar el  pueblo  con  la  muerte  de  aquel  sacerdote  de  Je- 
sucristo ,  le  desnudaron  en  cueros,  y  se  lo  entregaron 
alas  mujeres  moras  para  que  ellas  le  matasen;  las  cua- 
les le  sacaron  los  ojos  con  almaradas ,  y  le  hirieron  con 
cucbillos  y  piedras ,  basta  que  dio  el  alma  á  su  Criador, 
encomendándose  siempre  á  Jesucristo,  y  glorificando 
su  santisimo  nombre.  Lleváronse  lascaplivas  cristianas 
á  Canjáyar,  donde  las  mataron  después  con  otras  mu- 
cbas ,  cuando  el  marqués  de  los  Yélcz  hubo  vencido  á 
los  moros  de  Filbí ,  como  diremos  en  su  lugar.  Dejemos 
agora  de  tratar  de  los  otros  lugares  que  se  alzaron, 
que  á  su  tiempo  volveremos  á  ellos ,  y  digamos  lo  que 
en  este  tiempo  se  hacia  en  la  ciudad  de  Granada. 

CAPITULO  XXVI. 

De  lo  que  se  hacia  en  este  tiempo  en  la  clodad  de  Granada  para 
asegurarse  de  los  moriscos,  y  las  desculpas  qae  daban  ellos. 

Mucho  sentimiento  hubo  en  la  ciudad  de  Granada 
cuando  se  supo  que  la  gente  que  Imhia  ido  con  el  mar- 
qués de  Mondéjar  no  babia  podido  alcanzar  á  los  mon- 
fís,  y  crecía  cada  hora  mas  con  las  nuevas  que  venían 
de  los  sacrilegios  y  crueldades  que  iban  haciendo  en  los 
lugares  que  alzaban  en  la  Alpujarra ;  y  movido  el  vulgo 
á  ira  con  deseo  de  venganza ,  hablaban  con  libertad, 
culpando  y  desculpando  á  quien  les  parecía,  y  al  Gn 
buscando  todos  el  remedio.  Unos  le  hallaban  en  la  equi- 
dad ,  otros  en  el  rigor  de  la  justicia ,  y  todos  en  la  fuer- 
za de  las  armas.  Habiéndose  pues  juntado  el  Acuerdo 
con  el  presidente  don  Pedro  de  Deza  en  la  sala  de  la 
real  Audiencia  este  dia ,  como  lo  habían  hecho  otros, 
para  tratar  del  negocio ,  el  licenciado  Alonso  Nuiíez  de 
Boborques ,  oidor  del  real  consejo  de  Castilla  y  de  la 
general  Inquisición ,  que  entonces  lo  era  de  la  dicha 
audiencia ,  propuso  que  el  camino  mas  breve  para  ata- 
jar la  maldad  de  los  moriscos  alzados ,  y  que  los  demás 
no  se  alzasen ,  consistía  en  sacar  todos  los  que  moraban 
en  el  Albaicin  y  en  los  lugares  de  la  vega  de  Granada ,  y 
meterlos  veinte  leguas  la  tierra  adentro ,  donde  no  pu- 
diesen acudirics  con  avisos ,  con  gente ,  armas  y  conse- 
jo; cosa  que  no  se  podría  excusar  teniéndolos  en  la  ciu- 
dad ,  donde  venían  y  entendían  cuanto  se  hacia  y  trata- 
ba. Este  parecer  fué  bien  reaebído  de  todos  los  que  alli 
estaban ;  mas  hallaron  dificultad  en  la  ejecución  del, 
pareciendo  cosa  grave  y  peligrosa  querer  echar  tanto 
número  de  gente  de  sus  casas.  Al  fin  se  dio  noticia  á  su 
majestad;  y  si  por  entonces  no  hubo  efeto,  después  vi- 
no á  hacerse  con  menor  escándalo  y  peligro  del  que  se 
representaba,  como  se  dirá  en  su  lugar.  Por  otra  par- 
te, el  marqués  de  Mondéjar,  queriendo  usar  el  rigor  de 
las  armas,  avisó  á  las  ciudades  y  señores  de  la  Anda- 
lucía y  reino  de  Granada  que  con  brevedad  aprestasen 
la  gente  de  guerra,  por  si  fuese  menester  acudir  á 
oprimir  el  rebelión ,  y  el  Acuerdo  despachó  provisiones 
en  conformidad  de  lo  que  el  Marqués  pedia.  T  porque 
se  tenia  ya  nueva  quQ  el  alzamiento  pasaba  htcia  loa 
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Ji'garcs  del  reino  de  Murcia ,  acordaron  que  seria  bien 
nvisar  á  don  Luis  Fajardo,  marqués  de  los  Vélez  y  ade- 
l.intado  de  aquel  reino ,  para  que  haciendo  junta  de 
fiante  de  guerra  por  aquella  parte ,  estuviese  apercebí* 
(lo  para  lo  que  su  majestad  envíase  á  mandar ,  é  quien 
<:e  daría  luego  aviso  de  aquella  diligencia.  Temían  mu- 
cho los  moríscos  al  marqués  de  los  Vélez,  y  parecía 
que  solo  oír  su  nombre  bastaría  para  ponerlos  en  razón ; 
y  con  este  acuerdo  el  presidente  don  Pedro  <Íe  Deza 
mandó  llamará  un  licenciado  Carraona,  abogado  de  la 
Audiencia  real,  que  solicitaba  los  negocios  del  marqués 
do  los  Vélez,  y  le  dijo  que  le  despachase  luego  un  correo 
avisándole  de  su  parte  como  los  moros  habían  en- 
trado á  levantar  el  Albaicin  de  Granada ,  y  pregonado 
en  él  la  seta  de  Mahoma  con  instrumentos  de  guerra  y 
banderas  tendidas,  y  que  sería  de  mucha  importancia 
que  se  acercase  al  reino  de  Granada  con  el  mayor  nú- 
mero de  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  que  pudiese  jun- 
tar,  y  que  brevemente  temía  orden  de  su  majestad  de  lo 
que  había  de  hacer  con  ella,  porque  él  le  escrebia  so- 
bre ello.  Luego  como  esto  se  publicó  en  la  ciudad',  los 
moríscos  se  turbaron;  y  viendo  tantas  prevenciones 
como  se  hacían ,  procuraron  por  todos  los  medios  de 
humildad  ecliar  de  sí  la  sospecha  que  se  tenia,  cargaiH 
do  la  culpa  á  los  monfís.  Juntándose  pues  los  príncipa- 
les  del  Albaicin  el  tercer  día  de  Pascua,  fueron  con  su 
procurador  general  á  hablar  á  todos  los  ministros,  y  á 
cada  uno  por  sí  les  hicieron  su  razonamiento,  signifi- 
cando estar  inocentes  de  lo  que  se  les  imputaba ,  y  exa- 
gerando el  atrevimiento  de  aquellos  perdidos ,  que  ha- 
bian  entrado  en  el  Albaicin  á  hacerles  tanto  mal,  y  di- 
ciendo que  si  los  prendieran  luego,  se  entendiera  quién 
eran  los  culpados,  y  castigando  aquellos,  se  apagara 
el  fuego  de  la  sedición  antes  que  pasara  tan  adelante. 
Decían  mas :  que  la  premática  no  había  atterádoios  á 
ellos ,  y  sí  la  habían  contradicho ,  había  sido  con  buen 
celo,  y  que  ya  estaban  contentos  con  ella ,  sabida  la  vo- 
luntad de  su  majestad ,  y  viendo  que  se  ejecutaba  con 
tanta  equidad,  que  cesaban  los  inconvenientes  que  ha- 
bían tenido;  y  que  estaban  prestos  de  servir  á  su  ma- 
jestad con  sus  haciendas,  para  que  los  malos  fuesen 
castigados  y  los  buenos  honrados,  como  se  había  he- 
cho en  aquel  reino  en  tiempos  mas  trabajosos ,  estando 
recién  ganado  y  poco  después.  A  estas  y  otras  cosas 
que  los  moriscos  decían ,  les  respondieron  mansamente 
y  con  amor,  especialmente  el  Presidente,  cargando  la 
culpa  á  los  que  trataban  mal  de  sus  honras,  y  diciendo 
que  siempre  hablan  sido  tenidos  por  leales  vasallos  de 
su  majestad ,  y  ansi  se  lo  habían  escríto ,  y  volverían  ¿ 
escrebírselu  de  nuevo ;  y  les  ofreció  de  su  parte  que 
miraría  por  ellos,  y  uo  daría  lugar  que  recibiesen  agra- 
vio en  el  cumplíuiieiito  de  la  premática ,  encargándoles 
que  perseverujieu  en  la  fe  y  lealtad  que  decían,  pues  de 
lo  contra  rio  no  podría  venirles  menos  que  destruicíon 
general ,  ofendiendo  á  Dios  y  á  un  principe  tan  pode- 
ro^'O ,  que  siendo  necesarío,  haría  en  un  mesmo  tiempo 
guorra  por  mar  y  por  tierra  á  todos  los  principes  del 
universo.  Con  las  cuales  razones,  y  con  otras  muchas 
desta  calidad ,  procuraban  quietaríos  lo  mejor  que  po- 
dían, proveyendo  por  otra  parte  las  cosas  que  parecía 
convenir  para  la  seguridad  de  aquella  ciudad  y  del  rei- 
no. Y  con  todas  las  sospechas  y  temores,  solo  un  dia  se 
dejó  de  liacer  audiencia  en  las  salas ,  y  todos  los  demás 


dumnte  cf  rebelión  los  oidores  y  alcaMos  liku 
oficios  á  las  horas  acostumbradas ;  lo  ctial  fué 
importancia,  que  los  moriscos  no  osaron  hace 
dad  en  la  ciudad  ni  en  las  alearías  comarca 
miendo  tanto  y  mas  la  horca  que  la  espada.  L 
dio  orden  que  las  compaííías  de  las  parroquias 
cuerpo  de  guardia  en  la  audiencia,  de  donde 
Corregidor  tres  y  cuatro  veces  cada  noche  á  r 
Albaiciny  la  Alcazaba ;  y  porque  liabia  poca  gei 
poco  temor ,  para  que  los  moríscos  no  lo  ente; 
se  usaba  de  un  ardid,  que  algunas  veces  suele 
cliar ,  y  era,  que  después  de  haber  entrado  los  \ 
acompaiíando  sus  banderas  por  la  puerta  pi 
volvían  á  irse  uno  á  uno  por  otra  puerta  falsa, 
ban  á  entrar  en  otras  compañías.  Esto  se  hac 
mas  veces  con  tanta  destreza,  que  aun  los  prop 
dadanos  no  lo  entendían.  Y  porque  los  capí 
gentileshombres  tuviesen  algún  entretenimiei 
cía  el  Presidente  ponerles  mesas  de  juego,  y  I 
daba  dar  de  cenar  y  colaciones ;  mas  con  tod 
prevenciones  los  malaventurados,  que  ya  se  hafa 
vergonzado,  no  dejaban  de  proseguir  en  su 
como  se  entenderá  por  el  discurso  desta  Kiistoi 

CAPITULO  XXVIL 

Cómo  lo8  logares  de  tierra  de  Salobrefta  se  abtan 
y  la  descripción  della. 

S;ilobrcña  es  una  villa  muy  fuerte  por  arte  y 
turaleza  de  sitio :  está  en  la  orilla  del  mar  Medit 
puesta  sobre  una  peña  muy  alta;  adelante  Uen 
¡tila,  y  á  poniente  delta  una  pequeña  playa  abrj 
levante,  donde  llegan  á  surgir  los  navios.  La  i 
cercada  de  muros;  no  se  puede  minar,  porque  « 
viva  marmoleña,  ni  menos  se  puede  batir,  por 
alta  y  tajada  al  derredor,  sino  es  á  la  parte  de 
donde  está  la  puerta  principal.  En  lo  mas  alto 
cierzo  tiene  un  fuerte  castillo,  que  solamente  d 
casas  de  la  villa  se  puede  combatir,  y  por  allí  le 
cen  dos  muros  anchos  y  terrnplenados  coa  sus 
canas;  todo  lo  demás  cerca  la  peña  tajada ^  y  h 
tro  un  pozo  de  agua  manantial,  que  no  se  le  pu( 
tar  en  ninguna  manera.  Esta  tenencia  era  de  do 
Ramírez  de  Haro,  vecino  de  la  villa  de  Madrid,; 
sus  antepasados,  que  se  la  dieron  los  Reyes  C 
cuando  conquistaron  el  reino  de  Granada.  Tiei 
breña  á  levante  la  villa  de  Motril,  á  poniente  la 
de  Almuñécar,  al  mediodía  el  mar  Mediterrái 
tramontana  el  vallosde  Lecrín.  Hay  en  sus  térmi 
lugares,  llamados  Lóbras,  Itrabo,  Mulvizar,  G 
alta,  Guájar  de  AlfaguityGuájar  del  Fondón.  T 
tos  lugares  estaban  poblados  de  moríscos,  mas  I 
nos  de  la  villa  eran  cristianos  ,  la  cual  fuera  c 
seiscientas  casas  si  estuviera  toda  poblada , 
este  tiempo  no  tenia  mas  de  ochenta  vecinos.  E 
áspera  y  muy  fragosa  á  poniente  y  á  tramontam 
gese  en  ella  poco  pan.  Los  lugares  altos  están 
quebrada  que  hace  la  sierra,  por  donde  baja  un 
procede  de  unas  fuentes  que  nacen  en  ella ,  y  < 
se  va  á  juntar  con  el  rio  de  Motríl.  Hay  muchas 
das  de  huertas,  olivos  y  morales  por  aquellos  i 
tienen  los  moradores  muy  buena  cria  de  seda ,  \ 
la  principal  granjeria  es  agora  la  de  azúcar,  po 
una  vega  que  está  á  levante  hacia  Motril  Úem 
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Mías  de  ca&as  dulces,  y  abundancia  de  agua  con 
sgarlasy  y  junto  ¿  iosinuros  un  ingenio  muy  gran- 
oiros  en  las  alearías  allí  cerca,  donde  se  labran  las 


i  moriscos  de  las  Cuajaras  se  alzaron  el  primero  y 
ido  dia  de  pascua  de  Navidad,  cuando  ios  del  Va- 
las  no  hicieron  daño  en  las  iglesias  ni  á  los  cris- 
i,  antes  dijeron  al  beneficiado  que  dijese  su  misa, 
Iguacii  del  lugar,  llamado  Gonzalo  el  Tartel,  que 
I  amigo,  le  prometió  que  no  le  enojarla  nadie,  y 
fuese  menester,  le  pondría  en  salvo,  como  enefeto 
».  Los  de  Ldbras  y  Trabo  y  Mulvízar  se  subieron 
á  las  sierras  de  las  Cuajaras,  y  desampararon  sus 
por  huir  de  los  daños  que  los  vecinos  de  Salobre- 
llolril  les  hacían ;  los  cuales  podremos  decir  que 
Earoo,  ó  á  lo  menos  les  dieron  príesa  á  que  se  al- 
,  porque  luego  que  se  supo  lo  que  hablan  hecho  los 
¿bsL,  sallan  en  cuadrillas  é  robarles  las  casas  y  los 
los,  y  les  hadan  otros  malos  tratamientos,  y  tam-* 
úcieron  daño  en  las  iglesias  por  entonces.  Cuando 
marón  estas  revoluciones  don  Diego  Ramírez  es- 
on  su  casa  y  familia  en  la  villa  de  Motril,  y  siendo 
lo  por  carta  del  marqués  de  Mondéjar,  se  fué  ¿ 
'  en  su  fortaleza,  y  viendo  que  en  la  villa  no  habia 
ite  número  de  gente,  ni  él  tenia  consigo  mas  que 
iados,  hizo  con  el  concejo  que  enviasen  un  veci- 
mado  Claudio  de  Robles  á  Arévalo  de  Zuazo,  cor- 
ir  de  la  ciudad  de  Málaga,  pidiéndole  alguna  gente 
em  que  meter  en  la  villa,  entendiendo  qu^losal- 
procurarían  ocuparla  por  causa  de  la  fortaleza  y 
comodidad  de  aquel  puerto;  el  cual  envió  ¿  Diego 
na  con  cincuenta  tiradores,  qOe  aseguraron  algo 
peeioos.  Finalmente,  don  Diego  Ramírez  puso  la 
Ba  en  defensa,  encabalgó  la  artillería,  que  estaba 
wr  aquel  suelo  sin  cureñas  ni  ruedas^  y  proveyó 
lo  lo  que  á  buen  alcaide  convenía.  Y  no  solo  de- 
^  la  plaza,  mas  salió  muchas  veces  en  busca  de  los 
^^f  y  húo  muchos  y  muy  buenos  efetos,  como  se 
¡n  su  logar. 


CAPITULO  XXVIII. 

Gfiaio  los  moros  combatieron  U  torre  de  Órgiba. 

domingo,  segundo  dia  de  pascua  de  Navidad,  á  26 
:ierabre,  acordaron  los  moros  de  combatirla  torre 
giba,  y  paráoste  combate  juntaron  muchos  haces 
ia  y  zarzos  de  cañas  untados  con  aceite,  pensando 
ar  los  cristianos  dentro.  El  alcaide  Gaspar  de  Sa- 
echó  luego  fuera  veinte  hombres,  que  mataron  al- 
(  moros  y  quemaron  todos  aquellos  haces  en  el 
donde  ios  tenían  recogidos.  Los  enemigos  corrió- 
la iglesia,  y  hallándola  sin  defensa,  entraron  den- 
'  con  grandísima  ira  quebraron  los  retablos ,  des- 
loa el  altar,  rompieron  la  pila  del  baptismo,  der- 
ron  el  olio  y  la  crisma ,  arcabucearon  la  caja  del 
simo  Sacramento ,  con  enojo  de  que  no  hallaron 
;  santa  forma  de  la  Eucaristía ,  que  los  beneficia- 

1  habían  consumido  en  todos. aquellos  lugares;  y 
uado  todas  las  cosas  sagradas  por  el  suelo,  no  de* 
abominación  ni  maldad  que  no  hicieron.  Luego 
ron  á  la  twre  del  campanario,  y  en  lo  mas  alto  del 
ron  un  reparo  de  colchones  y  mantas,  para  desde 
ahttcear  á  los  cristianos,  y  aquella  noche  les  en- 

2  un  moro  del  lugar  de  Benízalte,  llamado  el  Fer« 
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za,  hijo  de  Alonso  el  Ferza^  para  que  les  dijese  de  su 
parte  que  se  rindiesen,  y  que  entregasen  las  armas  y  el 
dinero  y  les  dejarían  las  vidas ,  porque  de  otra  manera 
no  podian  dejar  de  morir.  Este  moro  llegó  con  una  ban- 
derilla blanca  á  la  torre ,  y  propuso  su  embajada  di- 
ciendo que  Granada  era  perdida ,  que  los  moros  te- 
nían ya  la  fortaleza  del  Alhambra  por  suya,  que  el  rey 
don  Felipe  no  les  podía  enviar  socorro,  porque  estaba 
cercado  de  luteranos,  y  que  las  cosas  de  los  moros  iban 
tan  prósperas,  que  esperaban  muy  en  breve  llegar  vi- 
toriosos  á  Castilla  la  Vieja.  Y  como  un  clérigo  de  los 
que  estaban  en  la  torre  le  preguntase  si  hablaba  como 
cristiano  ó  como  moro,  respondió  el  hereje  que  co- 
mo moro,  porque  ya  no  liabia  en  aquella  tierra  mas  que 
Dios  y  Mahoma,  y  que  harían  cuerdamente  los  que  allí 
estaban  en  tornarse  moros  si  querían  tener  libertad. 
Estas  palabras  sintieron  mucho  los  nuestros,  y  no  pu- 
diendo  oír  semejante  blasfemia,  le  respondieron  que  se 
alargase  luego  de  allí,  si  no  quería  que  le  matasen  con 
los  arcabuces,  apercibiéndole  que  ni  él  ni  otro  no  vol- 
viesen con  aquel  recaudo,  porque  no  les  iría  bien  dello; 
mas  no  por  eso  les  dejaron  de  acometer  otras  veces  con 
la  paz,  por  ver  sí  los  podrían  engañar.  No  mucho  des- 
pués acordaron  de  hacer  dos  mantas  de  madera  para 
picar  el  muro  por  debajo  y  dar  con  la  torre  en  el  suelo; 
mas  los  cercados  se  dieron  tan  buena  maña ,  que  les 
quemaron  la  una,  teniéndola  á  medio  hacer;  Ig  otra 
acabaron,  y  cuando  estuvo  puesta  en  orden ,  hicieron 
reseña  de  toda  la  gente,  y  se  apercibieron  al  combate. 
Esta  manta  era  hecha  de  maderos  gruesos,  cubierta  de 
tablas  aforradas  por  defuera  de  cueros  de  vaca,  y  sobre 
los  cueros  y  la  madera  colchones  de  lana  mojada,  para 
que  resistiesen  las  piedras  y  el  fuego ;  y  estando  asen<* 
tada  sobre  cuatro  ruedas  bajas ,  los  proprlos  que  iban 
dentro  della  la  llevaban  rodando,  y  de  un  cabo  y  de  otro 
iban  arrastrando  grandes  haces  de  cañas  y  de  leña  seca 
y  tascos,  untado  todo  con  aceite  para  poner  con  ellos 
fuego  á  la  torre  cuando  el  muro  estuviese  picado  y 
apuntalado  con  maderos.  Fué  la  determinación  de  los 
enemigos  tan  grande,  teniendo  presente  el  odio  y  la  ira, 
que  aunque  los  cristianos  mataban  muchos  dellos  con 
los  arcabuces ,  no  dejaron  de  arrimar  su  manta.  Los 
nuestros  procuraron  deshacérsela  arrojando  gruesas 
piedras  sobre  ella  desde  arriba;  y  viendo  que  no  apro- 
vechaba, porque  la  madera  era  recia,  y  los  reparos  que 
llevaba  encima  despedían  la  piedra,  tomaron  unos  la- 
drillos mazaris  que  acertó  á  haber  en  la  torre,  y  arro- 
jándolos de  esquina  donde  se  descubrían  los  colchones^ 
rompieron  el  lienzo,  y  echando  sobre  ellos  dos  calderas 
de  aceite  hu*víendo  de  lo  que  Leandro  habia  traído,  y 
cantidad  de  tascos  de  cáñamo  y  de  lino  ardiendo,  pren- 
dió el  fuego  de  manera,  que  en  breve  espacio  se  quema- 
ron los  colchones  y  la  manta;  y  los  que  habían  ya  co- 
menzado á  picar  el  muro,  se  salieron  huyendo  con  harto 
peligro  de  sus  vidas.  No  se  halló  Aben  Humeya  en  este 
asalto  porque  bahía  pasado  de  largo,  como  queda  dicho, 
á  Pitres  de  Ferreira  á  proveer  en  otras  cosas,  y  cuando 
supo  el  ruin  suceso  que  habia  tenido,  mandó  que  cesa-^ 
sen  los  asaltos ,  y  que  solamente  tuviesen  la  torre  cer- 
cada, para  que  no  le  entrase  bastimento ;  y  desta  ma- 
nera estuvo  diez  y  siete  dias  hasta  que  el  marqués  de 
Mondéjar  la  socorrió,  coiiio  diremos  adelante. 
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CAPITULO  XXIX. 


De  lo  que  se  hizo  estos  días  i  la  psrte  de  Almorfa ,  y  la  deseríp- 
cían  de  aquella  tierra  y  de  aiganos  lugares  que  se  alzaron  eo 
ella. 

La  ciudad  de  Almería  antiguamente  se  llamó  Viji : 
está  puesta  sobre  la  costa  de  la  mar,  sus  términos  son 
muy  grandes;  tienen  á  poniente  las  taas  de  Dalias  y  de 
Audaraz,  á  tra«7)ontana  lasde  Lúéliar,  deMarchena  y 
del  Boiodui;  elevante  el  rio  de  Atmanzura  y  las  ciu- 
dades de  Mojácar  y  Vera ,  y  al  mediodía  compreliende 
en  la  costa  del  mar  Mediterráneo  desde  una  torre  lla- 
mada Rábita,  que  está  en  el  paraje  de  Fílix  á  la  parte 
de  poniente ,  hasta  la  mesa  de  Roldan ,  que  está  á  le- 
vante. Hay  en  estos  términos  de  Almería  treinta  y  siete 
lugares  y  villas,  cuyos  nombres  son  :  tnix,  Píliz,  Vi- 
car,  Turrillas,  Obrevo^  Inoz,  Carbal,  Alquitan,  Pe- 
dregal, Alhudara,  Viátor,  Gúércal ,  Alguayan,  Bena- 
liaduz,  Rechina,  Alhama  de  Berchina,  Rioja,  Gádor, 
Guyciliana,>  Sania  Fe,  Nijar,  Mondújar,  Guézhen, 
Alocaínona,  Sorbas,  Uiela  del  Campo,  Uiela  de  Cas- 
tro, Belefíque,  Dabrin,  Alhamilla,  Taverosa,  Jergal, 
Castro ,  Bacáres,  Clbeire ,  Bayarca  y  Macad.  Atraviesa 
por  esta  tierra  el  rio  de  Andaraz,  el  cual  pasando  por  la 
taa  de  Marchena  se  va  á  juntar  con  otro  rio  que  sale 
por  bajo  del  castillo  de  Jergal ,  y  por  las  faldas  meri- 
dionales de  la  sierra  de  Baza  va  al  lugar  de  Riojá ,  en 
cuya  ribera  están  Tavernas,  Alhamilla  y  la  rambla  de 
Tavernas,  y  por  Gádor  y  Benahadnz  se  mete  en  el  Me- 
diterráseo  cerca  de  la  ciudad  de  Almería;  la  cual  está 
puesta  en  sitio  hermoso  y  agradable ,  y  tenia  eo  este 
tiempo  mas  de  dos  mil  y  quinientos  vecinos,  aunque  el 
ámbito  de  los  muros  es  capaz  de  mayor  número  de  can- 
sas, porque  tienen  de  circuito  seis  mil  seiscientos  y  cin« 
cuenta  pasos,  y  á  un  cabo  una  fortaleza  en  un  sitio  inez^ 
pugnable,  sentada  sobre  una  peña  viva  muy  alta,  que 
no  da  lugar  á  minas ,  baterías  ni  asaltos  por  las  tres  par- 
tes, y  por  la  otra  tiene  un  solo  padrastro  bada  la  6ier«- 
ra;  mas  está  en  medio  entre  él  y  la  fortaleza  un  valle 
muy  hondo,  y  toda  está  cercada  de  peña  tajada  ^imy  al* 
ta,  y  la  muralla  terraplenada.  A  levante  de  la  ciudad 
hay  una  playa  espaciosa  y  larga ,  y  muy  segura  de  le- 
vante ,  dcmde  pueden  surgir  dos  mil  navios  y  mas ,  y  á 
poniente  tiene  otra ,  que  no  es  tan  segura ,  aunque  hay 
algún  abrigo  con  las /sierras  que  despuntan  en  la  mar 
hacia  aquella  iparte.  Son  todos  estos  ténninos  abun* 
dantes  de  yerba  para  los  ganados ;  ti^en  los  morado^ 
res  mucha  y  muy  buena  cría  de  seda,  y  en  las  riberas  de 
Jos  ríos  grandes  arboledas.  Cégese  en  ellas  alguna  can* 
tidad  de  pan ,  aunque  no  es  tanto,  que  les  baste  para  to* 
do  su  año;  mas  provéense  de  la  comarca.  Fué  Almería 
dudad  muy  populosa  en  tiempo  que  la  posdan  los  mo*^ 
ros ,  y  tan  estimada^  que  quiso  competir  con  Granada) 
y  así ,  la  llamaban  Almereya ,  que  quiere  decir  el  espe« 
jo.  Solía  tener  grandes  arrabales  y  armar  mucba  canti-^ 
dad  de  navios  de  remos;  mas  después  se  fué  disniinuyen-> 
do  en  población,  en  trato  y  en  todo  lo  demás;  y  cuando 
comenzó  la  guerra  deste  levantamiento ,  moraban  en 
ella  muchos  caballeros  y  gente  principal ,  y  tepiamasde 
seiscientas  casas  de  moríscos  de  los  muros  adentro ,  y 
dos  compañías  de  gonte  de  guerra  ordinaria ,  la  nut  de 
caballos  y  la  otra  de  infantería ,  para  correr  k»  raba* 
tos  de  la  costa  y  tener  cargo  de  la  guardia  detla.  Vien- 
do pues  los  moriscos  de  las  alearías  de  la  taa  de  jtfar- 


chena  y  lugares  eoiharcanos  á  Almería ,  que  su  i 
iba  muy  adelante  y  que  los  turcos  no  acudían  á 
tensión,  determinando  de  hacerlo  ellos,  esa 
ciento  y  cincuenta  hombres  de  hecho,  á  quien  ti 
dada  orden  que  con  cargas  de  hariha  y  de  otro 
mentes  se  fuesen  á  la  albóndiga  de  hi  dudada  que 
junto  á  la  fortaleza ,  y  descargando  allí,  como  k 
hacer  de  ordinario,  pasasen  diez  ó  doce  delloa  o 
gas  de  leña  y  de  paja ,  so  color  de  llevarlas  presi 
al  alcaide »  y  al  entrar  de  las  puertas  de  la  forto 
atravesasen  de  manera,  que  los  cristianos  bo  1 
diesen  cerrar,  y  acudiendo  los  de  la  albóndiga^ 
tiesen  dentro ,  y  matando  al  alcaide  y  á  los  que 
hallasen ,  se  hiciesen-íuertes  en  ellas ,  y  diesel 
con  bumo>  para  que  los  lugares  de  la  tierra  les  i 
sen  luego ;  y  para  tener  entendido  pok*  d6nde  [ 
entrar  sin  que  los  de  la  ciudad  lo  estorbasen ,  ha 
gociado  aquellos  días  Mateo  el  Rami ,  aiguadl 
tinción,  que  era  grande  amigo  de  Altaro  de  Sos 
le  llevase  un  día  á  comer  con  él  á  la  fortaleza,  pon 
seaba  irse  á  holgar  á  Almería  con  sn  mnjer ,  y  c 
ocasión  había  reconocido  los  muros,  los  ftdarv< 
torres  andando  con  el  alcaide  per  toda  ella ;  aun 
le  había  dejado  entrar  en  la  torre  dd  Homena, 
ciando  que  solo  el  Rey  y  él  la  podían  ver.  Y  c 
astuto  noro  vio  al  alcaide  con  mas  recato  qii 
veces  y  aquella  escuadra  de  soldados  en  la  primer 
ta,  sospechando  que  habían  sentido  ios  oristian 
de  loique  trataban,  acordó  de  deyar  aquel  oon 
tomar  otro  que  pudiera  ser  mas  duñoso  á  la  < 
porque  mostrando  querer  vencer  de  cortesía  y 
íidad  á  su  amigo ,  le  rogó  que  fuese  otro  día  á  I 
se  con  él  á  su  alearía^  y  que  llevase  todos  sus 
y  parientes,  porque  le  quería  festejar  y  dar  de  c 
su  usanza;  y  habiéndolo  el  alcaide  aceptado,  y 
dado  el  moró  de  su  parle  todos  Jos  hofqbres  d 
de  quien  ^entendió  que  podían  defender  la  ctud 
hubiera  hiecfao  matar  aquel  dia«  si nosucediera  i 
vuelta  entre  algunos  de  ios  que  habiaasido  coqv 
por  donde  el  alcaide  mayor  los  tuvo  encarcelados 
no  hubo  efeto  el  convite.  Estando  pues  las  cosas 
estado  ^  el  segundo  día  de  pascua  de  Navidad  11^ 
la  guania  de  uüa  de  las  totrreá  de  la  costa  de  pe 
y  le  dio  la  carta  do  aviso  que  dijiúnos  que  le  < 
capitán  Diego  Gasea  ^  que  deda  desla  oíaaera 
Bhora que  esta  escribo,  queaeránlas  once  del  d 
»  primero  de  pascua  de  Navidad,  he  tenido  aviso  i 
» tresdentos  moros  la  vuelta  de  Uj^ar  de  k  Al|] 
W  Voy  en  su  seguimiento;  vuestra  merced  me  ai 
n  Fecha  en  Dalias  ut  iupra.  v  Esta  carta  puso  en 
confusión  á  don  Garda  de  Villaroel>  porque  ei 
que  no  eran  moros  los  que  Diego  Gasea  decía , 
posible  serlo ,  á  causa  de  que  había  mas  de  quia 
que  andaba  la  mar  muy  brava  con  tiempo  de  me 
que  no  tiene  abrigo  en  nuestra  costa;  tuvo  poi 
gue  eran  moríscos  de  la  tierra  que  se  aleaban ;  y 
dose  á  considerar  el  inconveniente  que  había  en  i 
la  ciudad ,  y  lo  poco  que  podría  aprovechar  su  U 
que  en  caso  que  fueran  moros  de  Berbería  loa  qík 
Gasea  decía,  cuando^  llegase  estarían  ya  mtm 
adámente  hi«o  demostración  de  salir  de  los  mor 
intenté  dd  no  apartarse  nniobo  dellos.  Mandid 
locar  á  reoeigar /dié  fróaa  para  que  los  soldada 


REBELIÓN  Y  CASTIGO  DE  LOS  MORISCOS  UE  GRANADA. 


2H 


sen;  7 estando  ya  faera,  ordenó  á  la  infantería  que  hi- 
ciese alto  en  la  cantera  á  vBta  de  la  ciudad,  y  él  con  los 
raimllos  se  estuvo  quedo ,  entreteniendo  la  gente  cerca 
de  los  muros;  y  luego  sé  volvió  á  meter  dentro  de  la  ciu- 
dad ,  pureciéndole  mas  conveniente  atender  á  la  guar- 
dia della  que  ir  en  socorro  do  Diego  Gasea  á  cosa  in- 
cierta. Vuelto  don  García  de  Villaroel  ¿  la  ciudad, 
la  justicia  y  regimiento  hicieron  diligencia,  y  liacién-» 
doia  él  por  su  parte ,  despacharon  Inege  un  soldado  al 
marqués  de  Mondéjar,  pidiéndole  socorro  de  gente  y 
bastimentos  y  municiones,  porque  de  todo  había  fal-* 
ta  en  Alm^a  ;  y  entendiendo  que  no  podría  socorrer 
con  la  brevedad  que  el  caso  pedía ,  despacharon  tam« 
lyien  al  marqués  de  los  Véiez,  y  ¿  las  ciudades  del  rei- 
no de  Murcia,  y  á  Gil  de  Anérada,  á  cuyo  cargo  an- 
dalHin  las  galeras  de  España ,  certiílcúndoles  que  era 
cierto  el  levantamiepto  de  los  moriscos  de  todo  el  rei- 
no, para  qne  socorriesen  aquella  plaza.  Hicieron  tam- 
bién diligencia  con  los  cristianos  clérigoR  y  legos  de  los 
logares  de  tierra  de  Almería ,  para  que  se  recogiesen 
eon  tiempo  á  la  ciudad ,  mediante  la  cual  se  salvaron 
mochos ;  y  escribieron  á  los  alcaldes  mayores  del  con- 
dado de  llarchona  y  del  Bolodui  que  hiciesen  lo  mis- 
mo. Estedia  ¿  las  cuatro  dn la  tnrde  llegaron á  Alme- 
ría dos  escuderos  de  la  compañía  de  Diego  Gasea,  y  di- 
jeron que  estando  en  un  lugar  de  fai  taa  deLfichar ,  los 
habían  qaerído  matar  los  moriscos,  y  que  habían  esca- 
pado por  gran  ventura  é  uña  de  caballo^  porque  de  to- 
dos los  lugares  por  donde  pasaban  les  saíia  gente  arma- 
da para  atajarles  el  camino.  Liiego  despacharon  otros 
dos  correos  á  los  dos  marqueses ,  toniéndoles  á  eertftft- 
car  el  levantanHenfo ,  y  se  poso  mas  gente  de  ¿tierra  en 
la  puerta  de  la  fortaleza ,  y  mandaron  pregonar  por  los 
hi¿ares  comarcanos  que  todos  los  moriscos  que  ^i- 
siesen  recogerse  á  la  eiudad  con  sus  mujeres  y  hijos,  lo 
hidesen;  y  se  ordenó  á  Pedro  Milrtin  de  Aldana ,  te- 
nenie  de  la  compañía  de  caballos  de  den  García  de  Vi- 
laroel ,  que  fuese  al  eatnpode  Níjaf ,  y  hicáese  que  los 
pastores  cristianos  se  recogiesen  con  tiempo  cpn  sus 
ganados ,  y  metiesen  en  Almería  los  que  hallase  sarde 
moriscos,  pera  provirfon  de  la  ciudad.  Andando  éu  es- 
to, liegé  otra  nueva  el  tercero  dia  de  Pascua ,  como  (Jjí- 
jar  de' Albacete  Se  habia  alzado,  y  que  los  crisítianos 
estabnn  cercados  en  la  torre  de  Ja  igleáa;  y  hiege  el 
aáfUB  d8  de  diciembre  se  sopo  como  eran  ya  perdidos, 
yqoe desde  allí  basta  Abnerla  estaba  toda  la  tierra  i^ 
vantada.  Entonces  sé  juntaron  las  jusüoias  y  regidores 
m  ^a  cabildo,  según  le  que  don  Oarda  de  Vülapoel 
nos  contó :  nombraran  personas  qáe  loeseú  á  sil  majes- 
tad,  y  de  camino  llegasen  donde  estabael  marqués  de 
los  Vélez  y  le  diesen  una  carta,  en  qtie  le^pedian  que 
foese  ásocorreHos  con  brevedad,  por  e^tar  aquella  plá- 
m  ea  nmdio  peligro.  El  mesmo  dia  se  oomelizaron  á 
recoger  á  la  oiudady  á  las  htiertas  y  amibales muchos 
morísCOtde  los  lugares  de  da  tierra  con  sus  miqeres  y 
hijos;  y  porque  babia  mucha  gente  entre 'oUos  que  po- 
áiaa  tomar  aMas^  Jos  cristianos  se  recogieroné  la  Al- 
mediiia.  Tambiei]vino4M¡nei  dia  en^atardeotra espía  de 
Gttédja,  y  avisó'como  los  meros  tenían  cercado  el  mo* 
Bssterío  y  hi  lente ,  y  que  haMft  encontrudo  á  losde  loix, 
Füix  y  ^fear^  que  iban  ájimt^rse  con  elloSi,  y  le  habisn 
dicho  qoe  Granada  y  todo  ei  ñuño  era  ya  de  moros;  que 
aoJes  qaedahsoMMMiue  Abberf  s  j^ppsrrflMS  queprés^ 


to  la  ganarían ,  porque  en  tomando  la  torre  de  Guécija 
y  el  castillo  de  Jergal,  se  liabia  de  juntar  mucha  gente 
para  ir  sobre  ella ;  y  por  señal  de  que  había  estado  coa 
ellos ,  trajo  las  hojas  rotas  de  un  misal  que  liahian  he* 
cho  pedazos  en  la  iglesia  de  Ailiama  la  Seca.  Esla  nueva 
coníirmó  luego  otra  espía  que  llegó  el  mesmo  día ,  que 
puso  un  poco  de  mas  cuidado  á  la  ciudad,  por  verse  sin 
bastimentos  y  con  tan  poco  remedio  de  proveerse  poi; 
tierra ;  mas  esto  se  remedió  muy  brevemente  ^  porque 
los  soldados  que  fueron  con  Pedro  Martin  de  Aldunn  al 
citmpo  de  Níjar,  trajeron  mil  vacas  y  mucha  cantidad 
de  ganado  menudo  de  lo  que  había  de  moriscos,  con 
que  60  reparó  la  gente  y  tuvieron  que  córner  mucbos 
días.  Fué  también  de  mucha  importancia  esta  salida, 
porque  se  recogieron  todos  los  ganados  de  cristianos 
y  los  postores  que  andaban  con  ellos  en  ttquella  tieira, 
y  pudienoii  salir  seguros  ^on  tiempo  por  las  sierras  de 
Mjar  y  Filábres  y  Távemas ;  porque  como  el  marqués 
de  los  Vélez  comenzaba  á  juntar  gente  por  aquella  par^ 
te,  no  osaron  los  monscos  de  aquellas  sierras  levantáis 
se ,  y  lo  mesmo  hicieron  los  de  la  hoya  de  Baza ,  del  rio 
de  Almanzora ,  de  Vera  y  Mojácar  y  de  toda  la  jarquía; 
que  si  se  levantaran ,  fuera  grandísimo  el  daño  que  hi"* 
cieran ,  por  ser  mucho  número  de  gente.  Alzáronse  al^ 
gunos  lugares  déla  tierra  de  Almería  que  estnban  há-^ 
cía  la  parte  de  la  Alpujarra,  como  fueron  fn  r,  Píliz, 
Vícar  y  Jergal ,  y  otros  donde  ejercitaron  los  herejes  sus 
crueldades  ,410  con  menor  rabia  que  en  los  otros  loga<* 
res  que  hemos  dicho,  de  los  cuales  diremos  agora. 

Los  lugares  de  Itiix,  Fíliz  y  Vícar  caen  ¿  poniente  de 
la  ciudad  de  Almería,  en  una  rinconada  que  hace  la 
sierra  de  Gádor  cuando  va  á  despuntar  sobre  el  mar 
Mediterráneo,  y  los  moradores  dellosseulzaron  cuan- 
do los  de  Guécija ;  y  cuando  hubieron  robado  y  des-» 
tniido  las  iglesias,  y  muerto  algunos  cristianos  y  pren** 
dido  otros^  fueron  muchos  deHos  en  favor  de  los  que 
combstian  la  torre  de  Guécija.  La  cual  ganada,  comd 
queda  dicho ,  volvieron  á  sus  logares ,  y  ordenaron  dé 
dar  oruel  muerte  al  bachiller  Salinas,  su  beneficiado,  y 
á  dos  sacristanes  que  tenían  presos,  luciéronlo  vestir 
oomo  cuando  decía  misa ,  y  asentándole  en  una  silla 
debajo  de  la  peafia  del  altar  mayor,  pusieron  los  sacrís* 
tenes  á  los  lados  con  las  motrículas  de  los  vecinos  en 
las  manos,  mandándoles  que  llamasen  «por  su  orden, 
eomo^^ando  querían  saber  si  habla  faltado  alguno  pa* 
ra  penftríe;  y  como  iban  llamándolos.  Negaban  hom- 
bres y  iQtqeres,  chioos  y  grandes,  al  beneficiado ,  y  le 
daban  de  bofetones  Ó  puñadas ,  y  le  escupían  en  la  ca- 
ra, llamándole  de  perro.  Y  cuando  hubieron  Rartiádo  d 
todoá,  llegó  ttntiereje  á  él  con  nna  navaja  y  le  persig- 
nó con  dte ,  hendiéndole  el  rostro  de  alto  á  bajo  y  por 
través ,  y  lue^o  lé  despedazó  coyuntura  por  Coyuntura 
y  miembro  á  tmeHñstó ,  de  la  meinla  manera  que  ha-* 
bian  hecho  á  su  beneficiado  los  de  Canjáyar;  y  porque 
el  sacerdote  de  Crísto  gloríficaba  su  santísimo  nombre, 
le  cortaron  la  lengua.  Después  los  UevaPOH  arrastrando 
íue^  del  lugar  y  los  asaetearon  juntos.  Hecho  esto, 
se  Tecogieh>n  todos  á  tin  cerro  alto  que  está  junto  tt 
PÍIix,  eon  sus  pwijeres  y  hijos  y  ganados,  creyendo  po^ 
darse  defender  allí  por  la  disposición  del  sitio,  que  es 
fuerte. 

Luego  que  los  liig<D*es  de  le  ^a  de  Marcbena  y  del 
Bolsdol  se  sharon^  el  Gorrí  y  el  Remi  -enviaroii  seis 
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banderas  de  monfís  y  de  otros  hombres  sueltos  y  bien 
urmudos ,  á  que  alzasen  los  lugares  del  río  de  Almería 
y  recogiesen  toda  aquella  gente.  Los  cuales  llegaron  al 
lugar  de  Jergal,  que  es  del  conde  de  la  Puebla ,  el  ter- 
cero día  de  Pascua,  y  el  alcaide  del  castillo ,  que  tam- 
bién era  alcaide  mayor  del  lugar,  estando  ya  prevenido 
en  su  traición ,  dijo  á  los  cristianos  que  se  recogiesen 
¡uego  á  la  fortaleza  con  sus  mujeres  y  bijos^  porque  alli 
se  podrían  guarecer,  y  cuando  los  tuvo  dentro,  hizo  que 
los  matasen  á  todos.  Degolló  al  vicario  Diego  de  Acebo 
y  á  su  madre,  que  era  ya  mujer  mayor,  y  al  beneGciadp 
Paz  y  á  su  hermana,  y  á  Bernal  García,  escribano  de 
su  juzgado,  y  á  todos  los  otros  cristianos  y  cristianas, 
chicos  y  grandes,  cuantos  allí  vivían,  y  mandó  echar 
los  cuerpos  en  el  campo.  Quedaron  dos  mujeres  mal 
degolladas ,  que  estuvieron  siete  dius  desnudas  en  el 
campo,  sin  comer  ni  beber,  sustentándose  con  sola 
nieve ;  y  estas  fué  Dios  servido  que  se  salvasen,  porque 
llegaron  por  allí  acaso  unos  soldados  de  Baza,  que  iban 
á  correr  la  tierra ,  y  hallándolas  de  aquella  manera ,  las 
recogieron  y  abrigaron,  y  las  enviaron  á  la  ciudad,  don- 
de fueron  curadas  y  sanaron  délas  heridas.  Este  hereje 
se  llamaba  en  lo  exterior  Francisco  Puerto  Carrero, y 
en  lo  interior  Aben  Mequenun,  nombre  de  moro;  el 
cual,  en  sintiendo  que  el  marqués  de  Vélez  entraba  por 
aquella  parte,  no  osó  aguardar,  y  desamparando  el  cas- 
tillo, se  fué  con  toda  la  gente  á  la  Alpujarra,  como  ade- 
lante se  dirá. 

CAPITULO  XXX. 

Cómo  se  aluroD  Abla  y  Laaricena,  labres  de  Uerra  de  Gnadix, 

y  la  descripción  della. 

La  ciudad  de  Guadíx ,  que  los  moros  llaman  Guet 
Aix,  que  quiere  decir  rio  do  la  Nida,  está  nueve  leguas 
á  levante  do  Granada  :  su  sitio  es  uua  loma  pequeña 
que  baja  de  un  cerro ,  y  eu  las  faldas  delante  déi  tiene 
una  vega  espaciosa  y  llana,  por  la  cual  atraviesa  un  río, 
de  donde  tomó  el  nombre  de  la  ciudad ,  cuya  fuente  está 
en  lo  alto  de  Sierra  Nevada ,  cerca  del  puerto  de  Loh , 
y  bajando  por  entre  Jériz  y  Alcázar,  va  i^  dar  al  Quif  y 
¿  la  Calahorra,  lugares  del  marquesado  del  Cénete,  y  á 
Alcudia  y  Zalabin  y  á  Ixíiliana,  y  á  los  muros  de  la  ciu- 
dad de  Guadíx,  llevando  siempre  su  corriente  hacia  el 
cierzo,  y  con  hermosísimas  riberas  de  arboledas  de  un 
cabo  y  de  otro  riega  las  huertas  y  hazas  de  la  Vega,  y 
saliepdo  della,  vuelve  aponiente,  haciendo  algunos  se- 
nos ,  y  se  va  á  juntar  con  el  rio  de  la  Peza ,  y  por  entre 
aquellas  sierras  recogiendo  otras  aguas ,  correé  jun-» 
tarse  con  el  río  de  Geníl,  una  legua  á  levante  de  la  ciu- 
dad de  Granada,  donde  está  al  pié  de  la  sierra  de  Gúé- 
jar  la  puente  del  río  de  Aguas  Blancas.  Tiene  Guadíx  á 
poniente  y  al  cierzo  los  términos  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada ,  al  mediodía  el  marquesado  que  dicen  del  Cénete, 
que  es  üerra  de  señorío,  y  la  Sierra  Nevada;  y  á  levan- 
te la  ciudad  de  Baza.  Caen  en  sus  términos  veinte  y 
cuatro  lugares,  sin  ios  del  marquesado  del  Cénete,  cu- 
yos nombres  sou  estos  :  la  Peza,  los  Baños,  Veas,  Ali- 
res,  Purrillena,  AJraáchar,  Cortes,  Grayena ,  Lúbros, 
Fonéias,  Lopera,  Darro,  Diezma,  Moreda,  Alcudia ,  el 
Sigení,  Salabin,  Cogollos  de  Guadíx,  Paulanza,  Ixíilia- 
na ,  Fíuana ,  Gor ,  Abla  y  Lauricena.  Toda  esta  tierra 
es  muy  fértil,  abundante  de  pan  y  de  muchos  ganados; 
«r^s?  eu  eliaiQucba  s^da  de  morales,  y  los  lugares  es^ 


taban  poblados  por  la  mayor  parte  de  moriscos,  y  anu 
en  la  propría  ciudad  habia  mas  de  cuatrocientas  ca» 
dellos,  en  medio  de  la  cual  está  un  castillo  antiguo  y 
maltraUdo,  puesto  en  lo  mas  alto  della.  Solos  dos  lo- 
gares de  los  que  hemos  dicho  se  alzaron  en  esta  rebe- 
ben, que  eran  de  señorío,  llamados  Abla  y  Laurícena, 
y  estos  están  á  la  parte  de  Sierra  Nevada,  de  los  cuales 
diremos  en  este  lugar,  porque  adelante  dirénios  de  los 
del  marquesado  del  Cénete. 

Abla  y  Laurícena  se  alzaron  el  tercero  día  de  Naii- 
dad ,  porque  llegaron  á  levantarlos  dos  cuadrillas  de 
monfís  y  moros  alzados  que  el  Gorrí,  capitán  del  parti- 
do de  Ohanez ,  envió  para  aquel  efeto ;  los  cuales  des- 
truyeron las  iglesias  y  mataron  los  cristianos  que  pu- 
dieron haber  á  las  manos.  Y  los  de  Abla ,  cuando  hu- 
bieron desbaratado  el  altar  y  quebrado  los  retablos  de 
la  iglesia,  tomaron  un  puerco  que  tenia  un  cristiano  eo 
su  casa ,  y  lo  degollaron  sobre  el  altar  mayor ,  y  hicie- 
ron otros  muchos  sacrilegios  y  maldades.  Hecho  esto» 
recogieron  sus  mujeres  y  hijos  y  los  enráron  la  Tueíla 
de  la  Alpujarra,  y  ellos  fueron  á  levantar  la  Tilla  de  Fí- 
uana, pensando  ocupar  la  fortaleza ,  porque  sabían  que 
no  habia  gente  de  guerra  dentro;  mas  no  hicieron  por 
aquella  vez  efeto ,  porque  los  moriscos  que  allí  vivían 
no  quisieron  irse  con  ellos;  y  lo  mesmo  hicieron  los  de 
los  lugares  del  marquesado  del  Cénete,  que  tampoco  se 
quisieron  alzar,  hasta  que  después  volvió  mas  gente  i 
llevarlos ,  como  se  verá  en  su  lugar. 

CAPITULO  XXXI. 

Cómo  ioD  Mego  de  Qaesadt  fdé  i  oeipir  á  Tibíate ,  lagar  del 
valle  de  Lecrin,  y  loa  moroa  le  deabaraUroD,  j  la  deaeripdta 

de  aquel  valle. 

Llámase  valle  de  Lecrin  la  quebrada  que  hace  la 
sierra  mayor,  tres  leguas  ¿  poniente  de  Granada,  don- 
de comienza  á  levantarse  la  Sierra  Nevada t  Tiene  á  po- 
niente U  sierra  de  Manjara ,  que  confína  con  el  río  de 
Alliama;  al  cierzo  la  vega  de  Granada  y  los  llanos  del 
Quempe;  al  mediodía  confína  con  las  Cuajaras,  que 
caen  en  lo  de  Salobreña ,  y  con  tierra  de  Motril ;  y  i 
levante  con  Sierra  Nevada  y  con  la  taa  de  órgiba.  Haj 
en  este  valle  veinte  lugares,  llamados  Padul ,  DiB«al, 
Nigúélas,  Acequia,  Mondújar,  ilarat,  Alaralmt,  el  Chi- 
te, Béznar,  Tablate,  Lanjaron,  Ixbor, Concha,  Guzbi- 
jar,  Ifelegu,  Múlchas,  Restábal,  las  Albuñuelas,  Sala- 
res ,  Lujar,  Pinos  del  Rich  ó  del  Valle.  Es  abundante 
toda  esta  tierra  de  muchas  aguas  de  ríos  y  de  fuentes, 
y  tiene  grandes  arboledas  de  olivos  y  morales  y  otros 
árboles  frutales,  donde  cogen  los  moradores  diversidad 
de  frutas  tempranas  muy  buenas,  y  muchas  naranjas, 
limones,  cidrasy  toda  suerte  de  agro,  que  llevaná  vender 
á  la  ciudad  de  Granada  y  á  otras  partes.  Los  pastos  pan 
los  ganados  son  muy  buenos,  y  cogen  cantidad  de  pan 
de  secano  y  de  riego  en  los  lugares  bajos,  y  la  cría  de  la 
seda  es  mucha  y  muy  buena.  Corren  por  este  valle  seis 
ríos,  que  proceden  de  la  sierra  mayor.  El  príroeronace 
á  la  parte  de  poniente,  y  llamante  río  de  las  Albuñue- 
las, porque  nace  de  dos  fuentes  junto  al  lugar  de  lis 
Albnñuelas;  el  cual  pasa  cenca  de  los  lugares  de  Sala- 
res y  Pinos  del  Valle,  y  se  va  después  ¿  juntar  con  el  rio 
de  Motril.  El  segundo  nace  par  del  lugar  de  Melegli,  y 
se  va  á  juntarcoQ  el  de  las  Albuñuelas  por  bajo  de  Res- 
tábal. El  tercero  nace  de  la  Sierra  Nevada ,  y  v^  á  dar 
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laguna  grande  que  se  hace  cutre  los  lugares  del 
f  Dúrcal,  y  de  allí  va  á  juntarse  con  el  rio  de  las 
lelas.  El  cuarto  nace  también  en  la  Sierra  Ne- 
>n  el  paraje  del  lugar  de  Acequia ,  y  antes  que 
al  lugar  se  parte  en  dos  brazos,  y  tomándole  en 
^  va  el  uno  á  dar  al  lugar  del  Chite  y  el  otro  á 
e  y  y  de  alii  al  rio  de  las  Albuñnelas  y  al  de  Mo- 
quinto  baja  tambiea  de  la  Sierra  Nevada  y  va  al 
e  Lanjaron,  y  de  allí  al  ríokle  Motril.  Y  el  sexto, 
oe  mas  á  levante  de  la  mesma  sierra ,  es  el  que 
los  términos  del  valle  y  de  la  taa  de  órgiba ,  el 
▼a  ¿  meter  en  el  rio  de  Motril  por  los  lugares  de 
Benizaltey  Pago,  que  caen  en  lo  de  órgiba.  Los 
i  bajos  del  valle  de  Lecrín  se  alzaron  el  segundo 
Pascua,  cuando  Abenfarax  y  los  otros  monfís 
lían  de  Granada  llegaron  ¿  Bóznar,  porque  hi- 
sDcreyente  ¿  los  moriscos  que  la  ciudad  y  el  Al- 
i  era  suya,  y  que  el  Albaicin  quedaba  levantado, 
hubieron  robado  las  iglesias  y  muerto  muchos 
IOS  de  los  que  vivian  en  ellos,  pasaron  ¿  levantar 
s  logares  de  la  Alpujarra;  mas  los  que  moraban 
idul ,  Dúrcal ,  Nigúéles ,  las  Albuñuelas  y  Sala- 
s  soa  los  mas  cercanos  á  Granada,  no  se  alzaron 
mees,  aunque  se  fueron  muchos  dellns  á  lasiér- 
!  hicieron  después  harto  daño  en  busca  de  su 
in.  Uno  de  los  lugares  alzados  fué  Tablate ,  que 
isto  cerca  de  un  paso  importante,  por  donde  de 
id  se  habla  de  ir  para  pasar  á  la  Alpujarra.  Que- 
pues  el  marqués  de  Mondéjar  tenerle  ocupado 
ando  fuese  menester ,  mandó  á  don  Diego  de 
I  que,  con  la  gente  que  tenia  en  Dúrcal  y  la  que 
ba  para  aquel  efeto,  se  fuese  ¿  poner  en  Tabia- 
e  el  capitán  Lorenzo  de  Avila  volviese  á  Gnna* 
i  allí  foese  á  recoger  la  gente  de  las  siete  villas, 
entendía  salir  con  brevedad  á  castigar  los  re- 
Luego  que  llegó  esta  orden  á  Dúrcal ,  don  Dio- 
loesada ,  con  toda  la  gente  de  á  pié  y  de  á  caba- 
lUf  bahía,  se  fué  al  lugar  de  Béznar,  y  hallando 
s  solas  y  la  iglesia  destruida  y  quemada ,  pasó  á 
,  donde  halló  también  las  casas  solas  y  los  mo- 
sabidos  á  la  sierra.  A  este  lugar  llegó  la  gente 
igada,  asi  la  gente  como  los  caballos,  y  como  se 
¿sen  luego  por  las  calles  y  casas  desordenada- 
sin  poner  centinela  ¿  lo  largo,  y  con  harto  me- 
ato del  qoe  convenia  á  gente  de  guerra,  los  mo- 
e  los  estaban  mn^ndo  desde  lo  alto  de  los  cer- 
rón buena  ocasión  para  acometerlos,  y  juntan- 
sebos  dellos,  bajaron  lo  mas  encubierto  que  pu- 
y  los  acometieron  impetuosamente  en  las  casas 
,  y  mataron  y  hirieron  muchos  cristianos.  Hubo 
i  escuderos  que  no  teniendo  tiempo  de  enfrenar 
dios,  que  estaban  comiendo ,  se  los  dejaron ,  y 
I  del  lugar  huyendo  á  pié;  y  hicieran  los  moros 
mas  daño ,  si  no  faera  por  unos  soldados  que  se 
desmandado  sin  orden  á  buscar  qué  robar  por 
I  cerros ;  los  cuales ,  viendo  que  bagaban  de  la 
esde  lejos ,  y  sospechando  lo  que  iban  á  hacer, 
pwides  voces  ¿  los  nuestros,  y  les  capearon  con 
»a,  para  que  se  pusiesen  en  arma ,  y  hicieron 
asta  que  el  propríó  don  Diego  de  Quesada,  que 
por  la  plaza  del  lugar  con  algún  tanto  de  cuidado 
i  los  otros,  oyó  las  voces ,  y  entendiendo  lo  que 
H*^  hizo  tocar  ¿  arma  ú  gran  priesa ,  y  con  la 
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gente  que  pudo  recoger  de  presto,  sulió  al  campo  y  or- 
denó un  escuadrón ,  donde  guareciesen  los  que  salion 
huyendo  del  lugar;  y  cuando  le  pareció  que  convenia, 
se  retiró,  y  dejó  el  paso  que  se  le  habia  mandado  guar- 
dar, teniendo  poca  confianza  en  aquella  gente  timida, 
mal  plática  y  poco  experimentada  que  llevaba  consigo, 
y  por  los  lugares  de  Béznar  y  de  Dúrcal  pasó  al  Padul, 
yendo  siempre  escaramuzando  con  los  moros;  los  cua- 
les le  siguieron  basta  el  barranco  de  Dúrcal ,  y  de  allf 
se  volvieron ,  no  osando  pasar  adelante ,  por  ser  (ierra 
donde  era  superior  la  caballería. 

CAPITULO  XXXII. 

Délos  apercebimientos  que  el  marqués  de  Mondétjar  y  la  ciudad 
de  Granada  kicieron  estos  dias. 

Con  el  suceso  de  Tablate  cobraron  los  rebeldes  ma- 
yor ánimo ;  y  el  marqués  de  Mondéjar,  sabido  que  don 
Diego  de  Quesada  se  habia  retirado  al  Padol  sin  su  or- 
den, envió  ¿  mandarle  que  se  viniese  ¿  Granada ,  y  en 
su  lugar  fueron  el  capitán  Lorenzo  de  Avila  con  la  gen- 
te de  las  siete  villas ,  y  el  capitán  Gonzalo  de  Alcánta- 
ra, hombre  platico,  criado  en  Oran,  con  cincuenta  ca- 
ballos, y  orden  que  se  metiesen  en  Dúrcal ,  y  procura- 
sen mantener  aquel  lugar  y  los  otros  comarcanos  del 
valle  de  Lecrín ,  que  aun  no  se  habían  alzado,  en  leal- 
tad, mientras  llegaba  la  gente  que  se  aguardaba  de  las 
ciudades  de  la  Andalucía  y  reino  de  Granada.  Porque 
viendo  que  los  rebeldes  hacian  demostración ,  no  solo 
de  defender  sus  casas ,  mas  aun  de  ofender  á  los  cris- 
tianos en  las  suyas,  y  que  andaban  en  la  Alpujarra  y 
cerca  de  Granada  con  banderas  tendidas,  levantando 
los  logares  por  do  pasaban,  y  no  dejando  hombre  á  vida 
que  tuviese  nombre  de  cristiano ,  quería  formar  ejér- 
cito con  que  poderlos  oprímir;  y  hallándose  falto  de 
gente,  de  artillería  y  de  municiones,  y  de  todas  las 
otras  cosas  necesarías  para  ello,  porque  en  Granada  no 
la  habia ,  ni  menos  se  podía  valer  de  la  gente  de  guer- 
ra que  estaba  en  los  presidios  de  la  costa ,  por  ser  poca 
y  estar  donde  era  bien  menester,  habia  despachado 
correos  á  toda  diligencia  á  los  grandes  y  á  las  ciudades 
y  villas  del  Andalucía,  dándoles  aviso  del  levantamien- 
to,  y  de  como  quería  salir  á  allanarlo  en  persona ,  y  la 
falta  con  que  se  hallaba  de  gente  de  á  pié  y  de  á  caba- 
llo para  poderlo  hacer ,  ordenándoles  de  parte  de  su 
majestad  qoe  le  enviasen  el  mayor  número  que  pudie- 
sen. Y  porque  los  corregidores  y  alcaldes  mayores  tar- 
daban en  hacerlo,  pareciéndoles  que  debía  de  ser  lo 
que  otras  veces,  que  hablan  sido  apercebidas  las  ciuda- 
des, y  se  habia  vuelto  la  gente  sin  ser  menester,  el  Acuer- 
do habia  despachado  provisiones  con  grandes  penas, 
mandándoles  que  con  toda  diligencia  cumpliesen  las  ór« 
denes  del  marqués  de  Mondéjar.  El  cual  mientras  sa 
juntaba  esta  gente  dio  orden  en  aprestar  vituallas  y 
municiones  dentro  de  la  ciudad  de  Granada  y  fuera  da- 
lla, y  hizo  apercebir  todas  las  cosas  necesarias  para 
formar  un  campo ;  lo  cual  todo  se  aprestó  y  puso  i 
punto  desde  26  días  del  mes  de  diciembre  hasta  2  de 
enero,  no  embargante  que  de  presente  no  había  dinero 
de  so  majestad  de  que  poderlo  hacer,  proveyéndose  de 
otras  parles  lo  mejor  que  pudo;  y  porque  los  lugares 
de  la  costa  estaban  faltos  de  gente  y  de  bastimentos,  y 
no  se  podían  proveer  por  tierra,  escribió  á  la  ciudad  do 
Málaga,  y  al  proveedor  Pedro  Verdugo ,  encargándoles 
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que  con  toda  brevedad  los  proveyesen  en  bergantines  y 
barcos  por  mar,  ó  como  mejor  pudiesen.  Era  corregi- 
dor de  aquella  ciudad  y  de  la  de  Vélez  Francisco  Aró- 
valo  de  Zuazo,  caballero  del  hábito  de  Santiago ,  bom- 
bre  prálico  por  la  edad ,  y  muy  cuidadoso  de  las  cosas 
de  su  cargo;  el  cual  envió  luego á  Castil de  Ferro,  don- 
de no  habla  mas  que  el  alcaide  y  dos  mozos,  á  SanchÜE« 
nar  con  veinte  hombres  y  algunos  mosquetes;  ¿  Salo- 
breña á  Diego  Barzana  con  cincuenta  tiradores,  y¿ 
Motril  á  Diego  de  Mendoza  con  otros  sesenta;  y  el  pro* 
veedor  proveyó  aquellas  plazas  y  la  de  Almuñécar,  y  las 
que  hay  hasta  Almería,  de  bastimentos  y  municiones  lo 
mejor  que  pudo  para  reparo  de  la  necesidad  presente. 
También  se  acordó  en  el  cabildo  de  Granada  que,  pues 
la  gente  de  guerra  ordinaria  ertí  poca,  y  el  peligro  gran- 
de y  común,  sería  bien  que  se  armasen  todos  los  veci- 
nos, y  se  hiciese  una  milicia  dellos,  sin  reservará  na- 
die ,  y  que  en  cada  parroquia  se  nombrase  un  capitán 
que  arbolase  una  bandera ,  á  la  cual  se  recogiesen  to- 
dos los  parroquianos,  ordenándoles  que  rondasen  y 
velasen  cada  noche  la  ciudad  por  sus  parroquias  y  cuar- 
teles, y  que  el  cuerpo  de  guardia  se  hiciese  en  las  casas 
de  la  Audiencia  real  por  estar  cerca  de  la  plaza  Nueva, 
donde  había  de  ser  la  plaza  de  armas;  lo  cual  se  puso 
luego  por  la  obra;  y  porque  estaban  desarmados  los 
ciudadanos^  se  buscaron  las  armas  que  se  pudieron  ha- 
ber, y  se  las  dieron;  y  en  un  punto  se  mudaron  todos  los 
oficias  y  tratos  en  soldadesca,  tanto ,  que  los  relatores, 
secretarios, letrados,  procuradores  déla  Audiencia, en- 
traban con  espadas  en  los  estrados,  y  no  dejaban  de  pa- 
rescer  muy  bien  en  aquella  coyuntura.  También  hi- 
cieron los  mercaderes  ginoveses  que  moraban  en  aque- 
Ua  ciudad  una  compañía  de  por  sí,  qu«  en  armas  y 
aderezos  de  sus  personas  hacia  ventaja  á  las  demás.  Y 
desde  luego  se  comenzó  la  ronda ,  y  se  pusieron  los 
cuerpos  de  guardia  y  centinelas  en  las  partes  y  lugares 
que  pareció  ser  conveniente ;  y  el  presidente  y  oidores 
mandaron  pregonar  que  todos  los  vecinos  estantes  y 
habitantes  en  Granada,  acudiesen  á  lo  que  el  Corregi- 
dor les  mandase ;  aunque  esto  no  duró  mucho  tiempo, 
porque  su  majestad  escribió  á  la  Audiencia  y  al  Corre- 
gidor agradeciéodoles  el  cuidado  que  de  la  guardia 
de  la  ciudad  tenían,  y  mandándoles  que  obedeciesen  al 
marqués  de  Mondéjar,  su  capitán  general,  y  estuviese 
todo  lo  de  la  guerra  á  su  orden ;  y  lo  mesmo  escribió  al 
cabildo,  porque  así  oonvenia  á  su  servido. 

CAPITULO  XXXIII. 

GÓBO  doi  JoiB  Zapata  ftaó  eoa  danto  j  tíncoeata  aoMaáoa  4  fa- 
vorecer el  lagar  de  Goájaraa  del  Fondón,  y  los  moroa  los  ma- 
taron.  ^ 

El  higar  de  Guájaras  del  Fondón  era  de  don  Juan 
Zapata,  vecino  de  Granada,  el  cual  se  hallaba  estos  días 
en  la  villa  de  Motril ;  y  quoríendo  asegurar  aquellos  ve- 
cinos que  na  recibiesen  daño  de  los  monfís  que  anda- 
ban levantando  la  tierra ,  juntó  ciento  y  cincuenta  ti- 
radores de  los  soldados  de  la  costa ,  y  el  jueves  30  días 
del  mes  de  diciembre ,  entre  lai  cuatro  y  las  cinco  de  la 
tarde ,  so  fué  con  ellos  á  su  lugar.  Los  moriscos  se  al- 
borotaron luego  que  le  vieron  venir  con  aquella  gente 
armada,  y  rogaron  al  beneficiada  que  le  dijese  como 
los  lugares  estaban  alborotados  y  Uenos  de  moriscos 
torasteros  que  babiun  venfdose  huyende  de  otros  lu- 


gares, y  andaban  de  mala  manera,  y  que  seria  bleBqiM 
se  volviese  á  Motril  antes  que  le  sucediese  alguna  <k&- 
gracia.  El  beneficiado  fué  á  hablarle,  y  coa  él  Gonzalo 
Tertel ,  alguacil,  y  algunos  de  los  regidores  del  lugar; 
los  cuales  le  pidieron  ahincadamente  que  se  volviesen 
Motril,  porque  su  estada  allí  no  era  para  mas  que  aoh 
bar  de  alborotar  la  tierra ;  mas  él  les  respondió  que 
aquellos  soldados  los  traía  á  su  costa  para  defendei1« 
de  los  monfís,  si  aeuéiesen  por  allí  á  hacerles  daño,  j 
que  era  menester  que  los  pagasen  y  lea  diesen  de  co- 
mer, y  que  le  trajesen  luego  docientos  ducados,  y  pía 
y  vino  y  carne  á  la  iglesia ,  donde  se  recogerían ,  por- 
que no  quería  que  diesen  pesadumbre  eo  las  casas.  Y 
como  le  replic  )«en  que  no  había  orden  de  cumi^irnadií 
de  lo  que  pedia,  par  estar  la  tierra  de  la  manera  que 
veía,  los  amenazó  que  si  no  le  daban  lo  que  pedia,  sa- 
quearía las  casas  donde  se  habían  recogido  loa  noris- 
eos  forasteros,  y  podría  ser  que  á  las  vueltas  fuesen  ks 
haciendas  de  los  vecinos.  Con  esta  respuesta  se  volvie- 
ron los  moriscos  al  higar,  quedándose  con  él  el  benefi- 
ciado, el  cual  le  importunó  mucho  que  se  fuese  aates 
que  anocheciese,  porque  había  diez  moros  para  cada 
cristiano ,  y  podría  ser  que  le  hiciesen  daño.  ¥  fio- 
do  que  no  aprovechaban  ios  ruegos  ni  temores  que 
le  ponía ,  le  dejó ,  y  se  fué  al  lugar  de  Guájar  la  tita, 
donde  tenía  su  casa;  que  no  quiso  quedarse  eon  ti  aque- 
lla noche,  por  mucho  que  se  lo  rogó.  Los  moros  pees, 
indignados  de  ver  la  respuesta  que  don  Juan  Zapita  les 
había  dado,  determinaron  de  matarle  á  él  y  é  los  solda- 
dos que  traía  consigo,  y  para  esto  juntaron  toda  la  gas- 
te armada,  y  caminaron  la  vuelta  de  la  iglesia.  Elalgon 
eil  tomó  consigo  al  beneficiado  y  á  su  gente,  porque  no 
los  matasen,  y  los  encerró  en  un  aposento  de  so  casa 
debajo  de  llave,  y  con  ellos  otros  cristianos  del  logar. 
Lo  primero  que  hicieron  los  moros  fué  tomar  las  puer- 
tas de  la  iglesia,  para  que  los  cristianos,  que  ineonsíde- 
radamente  ae  habian  metido  dentro,  no  pudiesen  sa- 
lir á  pelear ;  y  haciendo  traer  mochas  haces  de  leoa, 
cañas  y  tascos  untados  con  aceite ,  le  pusieron  fuego  i 
hora  que  anochecía.  Los  soldados  viéndose  eera- 
dos de  llamas,  quisieran  Salir  al  campo,  maslosaia- 
buceros  y  ballesteros  que  estaban  puestos  delante  de 
las  puertas ,  y  el  grandísimo  fuego  que  ardía  al  de^ 
redor,  se  lo  defemüa ;  y  si  algunos  atrevidos  se  avea- 
turaron,  fueron  luego  muertos.  Creciendo  pues  te  Ri- 
ma por  todas  partes ,  los  techos  de  la  iglesia  se  enoen- 
dieron,  y  se  fueron  quemando  hasta  que  vinieron  ab^e, 
y  cayendo  tierra,  tejas,  ladrillos  y  maderos  queaiados 
encima  dellos,  perecieron  todos  de  diferentes  muertes: 
unos  ahogados  de  humo  y  del  polvo ,  otros  aporreados, 
y  otros  abrasados  entre  fiamas ;  por  manera  que  ea  el 
espi^cio  de  una  hora  perecieron  todos,  eicepto  tres 
que  tuvi^on  lugar  de  poderse  descabullír.  Don  ima 
Zapata  fué  muerto  queriendo  hacer  camino  á  los  de- 
más para  que  saliesen  á  pelear ,  y  con  él  algunos  ani- 
mosos soldados  que  le  ^guieroa.  Este  infelice  caso  es- 
tuvieron mirando  el  beneficiado  y  los  cristianos  que 
estaban  con  él  en  casa  de  Gonzalo  Tertel  desde  om 
ventana ,  bien  temerosos  de  que  irían  luego  Iqs  morosa 
hacer  otro  tanto  dellos;  mas  el  morisco  les  acodi¿,y 
los  aseguró  dende  á  tres  días  con  enviarlos  á  Miftiü 
acompañados  deciucueota  moriscos  sus  amigos,  que 
los  Uevaroa  basta  Qcrca  de  aquella  villa,  donde^eatraron 
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r  seguros  con  1m  bleoos  muebles  que  pudieron 
y  no  solamente  hicieron  esta  buena  obra ,  pero 
esto,  Yieodo  la  determinación  de  los  moros  y  el 
eu  que  estaba  don  Juan  Zapata,  envi4  á  gran 
m  morisco  ai  marqués  de  Mondéjar ,  avisáudolo 
le  pasaba  »paraqua  proveyese  con  tiempo  de  al- 
:orro«  antes  que  se  perdiese ;  el  cual  envió  lue- 
indar  al  capitán  Lorenzo  de  Avila  ,  que  estaba 
en  Dúrcal ,  que  fuese  á  socorrerle  con  quinien- 
ibuceros.  Y  partiendo  otro  día  é  hacer  el  socor- 
ndo  Uegó  á  una  venta  que  está  en  la  cuesta  que 
de  la  Cebada,  donde  se  aparta  el  camino  que  va 
ladaá  Motril,  supo  como  eran  perdidos  todos 
ktiaooe,  y  se  volvii^  sin  hacer  ofeto  i  sp  aitoja- 

CAPITULO  XXXIV. 

»  aoros  quisieron  alzar  los  lugares  del  rio  ie  .\lmaD2ora, 
j  la  caosa  porque  no  $e  alzaron. 

p  que  se  levantó  el  lugar  de  Jérgul,  al  Gorri  en«> 
ir  aviso  ¿  los  lugares  del  rio  de  Almanzora  de 
I  iierra  estaba  toda  levantada,  para  que  hiciesen 
mesmo,  apercibiéndoles  que  si  luego  nojo  ha- 
m  sobre  ellos  y  los  dcsctniiria.  Andando  pues  las 
que  habm  enviado  persuadiendo  á  loa  moriscos 
OD,  el  viernes,  postrero  día  del  mes  de  dicien^ 
ue!Íamesma  noche  acertó  á  venir  allí  Diego  Ra- 
e  Rojas,  alcaide  de  Almuna»  que  con  el  alboroto 
Ipqjarra  liabia  ido  á  llevar  su  mujer  y  familia  á  la 
Oria ;  y  lleganda  cerca  del  lugar,  encontró  con 
ístianos  que  por  aviso  de  ciertos  moriscos  sus 
se  ibaná  guarecer  en  la  misma  fortaleza;  de  los 
Hipo  como  habían  Jlegado  moros  de  Jergal  y  de 
lites  á  levantar  k  tierra  por  mandado  del  Gorri ; 
16  le  rogaron  que  no  pasase  adelante  por  el  pe* 
le  había ,  no  lo  quiso  liacer.  Y  prosiguiendo  su 
y  entró  en  Almuña  antes  que  amaneciese;  y  sin 
del  caballo  se  fué  derecho  ¿  la  plaza ,  y  dando 
tt  industria  para  que  le  oyesen  los  vecinos,  llamó 
ero,  que  tenia  cargo  de  vender  pan  amasado,  y 
untó  la  cantidad  de  harina  que  tenia  en  casa ;  y 
>  respondiese  que  era  muy  poca,  le  dijo  que 
ego  á  su  casa  y  le  daria  veinte  hanegas ,  y  que 
sftse,  porque  eran  menester  para  provisión  del 
del  marqués  de  los  Véle2,  que  llegaba  aquel 
día  al  rio  con  mas  de  quince  mil  hombres;  y 
Me  en  su  posada ,  tomó  luego  tinta  y  papel,  y 
de  los  moriscos  del  lugar  escribió  cuatro  cartas 
*ncqosde  Baeáres,  Serón,  Tijola  yPurchena, 
oles  que  tuviesen  prevenidos  muchosbastimen- 
1  aquel  efeto,  y  se  las  envió  con  cuatro  morís- 
ego  se  publicó  la  nueva  por  todos  los  lugares 
j  sierras  de  Basa,  de  como  el  marqués  de  los 
airaba  poderoso  por  aquella  parto;  y  los  moros 
lorrí  había  enviado,  teniéndola  por  cierta,  dio- 
ita  hacia  la  Alpujarra ,  echando  ahumadas  por 
pas,  y  algunos  dallos  llegaron  á  Jergal  y  lo  di* 
Puerto  Carrero;  el  cual,  no  se  teniendo  por  se- 
aquel  castillo,  lo  desamparó,  y  se  fué  con  toda 
!  á  la  taa  de  Marchena.  Este  ardid  de  Diego  Ra« 
le  flojas,  intentado  con  tanta  determinación, 
la  de  que  los  moriscos  de  aquellos  lugares  de-> 
I  alzarse  por  entonces.  Y  no  les  engañó  en  lo 
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que  les  dijo,  porque  el  miércoles  Y&pdra  de  la  fiesta  de 
los  Reyes  Uegó  el  marqués  de  los  Vélez  al  lugar  de  Olula 
con  tres  mil  infantes  y  trescientos  caballos;  y  de  allí 
pasó  á  dar  calor  á  lo  de  Almería,  y  se  alojó  en  Tu  ver-» 
ñas ;  por  manera  que  si  el  alcaide  acrecentó  el  número 
de  la  gente»  no  dejó  de  decirle»  verdad  en  cuanto  á  su 
venida. 

CAPITULO  XXXV. 

:   Qae  trata  de  la  descripción  de  Marbella  y  «a  tierra ,  y  cdmo 
los  moriscos  del  lagar  de  Istao  se  aliaron. 

• 

Está  la  ciudad  de  Marbella  puesta  en  la  costa  del  mar 
Mediterráneo  iberío,  cercada  de  muros  y  torres  con  uq 
eastillo  antiguo :  su  sitio  es  en  tierra  llana ;  tiene  ocho* 
cientas  casas  de  población.  Llamóse  antiguamente  1/ar* 
iiUi,  y  los  moros  no  le  mudaron  el  nombre.  Sus  térmi- 
nos son  todos  de  sierras  ásperas  y  muy  fragosas :  sola 
una  campiña  llana  tiene  dglante,  que  se  extiende  oua-* 
tro  leguas  hacia  poniente ,  donde  hacen  sus  simenteiras 
los  vecinos  y  los  de  los  otros  lugares  de  su  tierra.  Son 
las  sierras,  aunque  ásperas,  abundantes  de  viñas  y  de 
arboledas  de  morales^  castaüos,  nogales  y  de  otros  ár- 
boles desta  suerte,  y  de  mucha  yerba  para  los  ganados» 
La  granjeria  principal  desta  tierra  es  la  de  la  pasa  y  del 
vino  que  van  á  cargar  cada  año  en  aquel  puerto  los  na- 
vios que  vienen  de  Flándes,  de  Bretaña  y  de  Inglaterra, 
y  la  cria  de  la  seda.  Solia  haber  en  tiempo  de  moros 
muchos  lugares  de  su  jurisdicion  metidos  entre  aque- 
llos valles,  la  mayor  parte  de  los  cuales  despobló  Nar* 
vaez,  alcaide  deGibrallar,  en  tiempo  de  guerra,  llevan* 
dose  los  moradores  captivos ;  y  otros  so  despoblaron 
para  irse  después  á  Berbería,  habiendo  los  Reyes  Can- 
tóneos ganado  el  reino  de  Granada.  Solos  cinco  luga-» 
res  han  quedado  en  pié,  que  son  Hojen,  Istan ,  Daidin, 
Benahaduz  y  Estepona.  Tiene  Marbella  á  poniente  la 
ciudad  de  Gibraltar,  al  mediodía  la  mar,  á  levante  la 
ciudad  de  Málaga,  y  al  cierzo  U  de  Ronda.  En  los  tér- 
minos de  Marbella  tiene  principio  la  Sierra  Bermeja,  la 
cual  prosigue  hacia  poniente  por  la  tierra  de  Ronda 
mas  de  seis  leguas,  hasta  los  postreros  lugares  del  Ha-» 
varal  ó  Gaitia,  llamados  Casares  y  Gausin,  yendo  sienn 
pre  apartada  una  legua  poco  mas  ó  menos  de  la  mar. 
Solo  un  rio  atraviesa  por  la  tierra  de  Marbella ,  que  es 
el  río  Verde,  tan  celebrado  por  una  notable  rota  que 
allí  hubo  nuestra  gente;  el  cual  nace  cuatro  leguas  de 
la  mar  en  otra  sierra  alta  que  le  cae  al  cierzo ,  llamada 
Sierra  Blanquilla ,  del  cual  y  de  otros  que  nacen  en  ella 
haremos  mención  cuando  tratemos  de  la  descrípcion 
de  la  ciudad  de  Ronda.  Este  rio  baja  por  unos  valles 
muy  hondos,  y  sale  á  las  huertas  de  Istan ;  y  dejando  el 
lugar  ala  mano  izquierda,  y  la  sierra  de  Arhoto,  prín« 
cipio  de  Sierra  Bermeja,  á  la  derecha,  se  mete  en  la 
mar  una  legua  á  poniente  de  Marbella. 

Istan  fué  siempre  lugar  ríco ,  y  en  este  tiempo  lo  era 
mas  que  otro  ninguno  de  aquella  comarca.  Levantóse 
el  día  de  año  nuevo,  y  la  causa  del  levantamiento  fué 
un  morisco  vecino  de  allí,  llamado  Francisco  Pacheco 
Manzuz.  Este  había  estado  seis  meses  pleiteando  en  la 
chandllería  do  Granada  sobre  la  libertad  de  un  sobrino 
suyo;  y  entendiendo  la  determinación  de  los  del  Al- 
baicin  por  comunicación  de  Faraz  Aben  Faraz  y  de 
otros,  se  había  ofrecido  á  hacer  que  se  levantasen  los 
moriscos  de  los  lugares  de  Sierra  Bermeja;  y  el  soluue 
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traidor  le  Imbia  dado  orden  por  escrito  de  lo  que  babia 
de  hacer,  y  patente  de  capitán  de  su  partido.  Con  estos 
recaudos  llegó  elManzuz  ¿  Istan  muy  ufano,  y  dando  á 
entender  á  los  vecinos  del  lugar,  que  todos  eran  moris- 
cos, que  Granada  y  todo  el  reino  se  alzaba,  y  que  el  ne- 
gocio de  los  moros  iba  próspero,  los  movió  á  rebelión , 
confiados  en  la  sierra  de  Arboto,  sitio  fuerte  por  su  as- 
pereza, donde  se  pensaban  recoger;  y  para  que  los  ga- 
nados y  bagajes  pudiesen  subir  arriba  cuando,  fuese 
menester,  les  hizo  desmontar  y  abrir  las  antiguas  ve- 
redas, que  de  no  usadas,  estaban  ya  cerradas  de  monte 
y  deshechas.  Estimdo  pues  los  vecinos  movidos  por  las 
persuasiones  de  aquel  mal  hombre,  á  Ü  dias  del  mes 
de  diciembre  llegaron  sesenta  monfís  que  enviaba  Fa- 
rax  Aben  Farax  para  dar  calor  á  su  traición ;  los  cua- 
les, confirmando  lo  que  el  Manxuz  les  habia  dicho, 
hicieron  que  se  levantasen  luego ,  solicitándolos  de 
uno  en  uno  aquella  noche,  de  manera  que  cuando 
fué  de  dia  estaban  todos  fuera  del  lugar;  que  no  que- 
daron dentro  sino  solos  dos  moriscos,  llamados  Pedro 
de  Rojas  Huzmin  y  Lorenzo  Alazarac,  que  no  quisieron 
irse  con  ellos.  Era  beneficiado  deste  lugar  el  bachiller 
Pedro  de  Escalante ,  el  cual  habia  poco  que  estaba  en 
él ;  y  por  no  tener  casa  propria,  moraba  en  una  torre  an- 
tigua de  tiempo  de  moros,  que  estaba  hecha  á  manera 
de  fortaleza ;  y  queriéndole  prender  los  moriscos  al 
tiempo  que  se  alzaban  para  matarle,  fué  uno  dellos  ¿ 
llamarle  muy  de  priesa,  diciendo  que  saliese  ¿  confesar 
una  morisca  que  se  estaba  muriendo ;  el  cual  receló  de 
salir,  no  porque  sospechase  la  maldad  del  rebelión , 
como  nos  lo  dijo  después,  sino  por  ser  de  noche  y  no 
morar  en  el  lugar  ptro  cristiano  mas  que  él ;  y  respon- 
diendo al  que  le  llamaba  que  esperase  hasta  que  ama- 
neciese, y  que  no  se  moriría  tan  presto  la  mujer,  que  no 
tuviese  lugar  para  confesar  de  dia,  dende  á  un  rato  vol- 
vieron con  otro  recaudo ,  y  le  dijeron  que  por  amor  de 
Dios  abriese  la  puerta  de  la  torre ,  porque  la  gente  de 
Marbella  venia  á  matarlos  y  querían  meter  las  doncellas 
dentro ;  y  tampoco  le  pudieron  engañar.  No  mucho 
después  llegaron  ¿  una  ventana  del  aposento  donde 
dormía  los  dos  moriscos  que  dijimos  que  habían  que- 
dado en  el  lugar,  y  le  rogaron  que  los  dejase  entrar 
dentro,  porque  todos  los  vecinos  iban  huyendo  al  cam- 
po y  no  querían  ir  con  ellos;  mas  no  por  eso  se  quiso 
fiar  hasta  que  fué  de  dia  claro,  y  entonces  llegó  un  cris- 
tiano sastre  que  acaso  se  halló  allí  aquella  noche  y  ha- 
bia sentido  el  alboroto  de  la  gente  cuando  se  iban ,  y 
juntándose  con  él ,  fueron  hacia  la  iglesia  para  enten- 
der qué  novedad  era  aquella ;  y  encontrando  en  el  ca- 
mino á  Huzmin  y  á  su  mujer,  que  todavía  iban  á  reco- 
gerse á  la  torre,  estando  hablando  con  ellos,  vieron  un 
golpe  de  mancebos  armados  de  ballestas  y  arcabuces, 
que  vem'an  á  atajarles  la  calle  por  donde  iban ,  uno  de 
los  cuales  encaró  el  arcabuz  contra  el  beneficiado ,  y 
DO  le  saliendo,  tuvo  lugar  de  meterse  de  presto  con  su 
compañero  en  la  casa  de  Huzmin;  y  apenas  habian cer- 
rado la  puerta  y  echado  una  aldaba  recia  que  tenia , 
cuando  los  herejes  estaban  ya  dando  golpes  para  rom- 
perla, diciendo  á  grandes  voces ;  a  Sal  fuera ,  perro  al- 
faquf.»  Entonces  dijo  el  Huzmin  al  beneficiado  que  mi- 
rase por  sí ,  porque  le  querían  matar ;  el  cual  arrojó  la 
ropa  y  la  vaina  de  la  espada  que  llevaba  por  bordón,  y 
oyudándoles  el  morisco,  subieron  él  y  el  sastre  por  una 


pared  arriba,  y  pasando  por  los  terrados  de  otras  casis, 

Í[uisieron  tomar  una  puerta  que  salía  al  barrio  de  la 
orre ;  y  viendo  que  los  moros  la  tenían  ya  tomada,  con 
temor  de  la  mueite  se  metieron  en  una  caballeriza.  No 
se  descuidó  Huzmin  en  ayudarles  todo  lo  que  podoptia 
que  se  salvasen,  y  cuando  vio  apartados  de  la  puerta 
los  que  la  querían  derribar,  buscando  los  dos  crislit- 
nos ,  fué  á  ellos,  y  los  bajó  por  la  mesma  pared  donde 
habian  subido,  y  abriéndoles  la  puerta ,  les  dijo  que  no 
convenia  parar  en  el  lugar,  porque  los  matariao ;  U 
cuales  no  fueron  perezosos  en  tomar  el  campo,  sal- 
tando vallados  y  peñas,  como  si  fueran  por  tierra  llaoi, 
por  los  bancales  de  las  huertas  abajo,  hasta  que  toma- 
ron la  sierra  que  está  entre  el  lugar  y  Marbella.  Allí  iei 
devisaron  los  mancebos  gandules,  y  saliendo  una coi- 
drilla  tr$s  dellos ,  los  siguieron  mas  de  una  legaa; 
mas  DO  los  pudieron  alcanzar,  porque  los  unos  ílwi 
huyendo  y  los  otros  corriendo.  Llegaron  á  la  ciudad 
dos  horas  antes  de  medioilía  faltos  de  aliento  y  lleoM 
de  sudor  y  de  rascuños,  que  aun  hasta  entonces  qo  ha- 
bían sentido ,  de  las  zarzas  y  espinos  que  habian  atro- 
pellado. El  beneficiado  fué  el  primero  que  llegó  jdié 
rebato,  diciendo  que  los  moriscos  de  Istan  se  habían 
alzado  y  queridole  matar ;  y  apenas  habia  quien  lo  ere- 
yese :  tanto  era  el  crédito  que  los  ciudadanos  tenían  de 
la  gente  de  aquel  lugar,  por  ser  rica ,  que  no  podian 
persuadirse  á  que  se  hubiesen  querido  perder;  y  aftí 
habia  oQuchos  que  le  consolaban  con  decir  que  detÑao 
de  haberle  tomado  entre  puertas  con  alguna  mojer. 
Habia  dejado  el  beneficiado  en  la  torre  una  sobrina 
doncella  que  tenia  consigo,  llamada  Juana  de  Escalan- 
te, y  una  moza  de  servicio ;  y  mientras  él  iba  huyeado, 
los  moros  hallando  fai  puerta  abierta ,  como  él  la  había 
dejado,  entraron  dentro,  y  robando  trigo  y  aceite  y  otm 
cosas  que  había  en  la  primera  bóveda ,  prendieron  la 
moza,  que  acertó  á  hallarse  abajo;  la  cual  comentó á 
llorar  y  les  rogó  que  la  dejasen  subir  arriba  con  su  se- 
ñora. Tenia  la  torre  una  escalera  angosta,  alta  y  mo; 
derecha,  y  la  sobrina  del  beneficiado,  que  veía  el  pefi- 
gro  en  que  estaba ,  habia  puesto  en  el  postrer  esólon 
una  gran  piedra,  y  junto  á  ella  otras  muchas  que  acertó 
á  haber  en  el  sobrado  alto  para  una  obra  que  se  bahía  de 
hacer  en  el ;  y  como  tuvo  la  moza  consigo ,  determiad 
de  no  dejar  subir  á  nadie  arriba.  Los  hombres  carga- 
ron del  despojo  y  salieron  de  la  bóveda;  y  como  unos 
mozuelos  quisiesen  ir  donde  ellas  estaban,  poniéndose 
en  defensa,  echó  á  rodar  la  piedra  por  la  escalera  abajo, 
y  matando  al  uno,  los  otros  dieron  á  huir.  La  doncáli 
pues,  que  vio  la  torre  desocupada ,  sin  perder  tiempo 
bajó  á  gran  priesa,  y  cerrando  la  puerta,  la  atrancó  coa 
una  fuerte  viga  y  tomó  á  subirse  arriba.  No  tardan» 
mucho  los  moros  en  volverá  llevarlas  á  ella  y  á su  eos- 
pañera,  y  hallando  la  puerta  cerrada,  quisieron  derri- 
barla con  un  vaivén ;  mas  defendióselo  aninioaameate 
la  doncella,  como  lo  pudiera  hacer  cualquier  esforzado 
varón,  arrojándoles  gruesas  piedras  por  el  ladrón  y  por 
encima  del  muro,  con  que  los  tuvo  arredrados  y  desca- 
labró algunos  dellos;  y  aunque  le  dieron  una  saetada, 
que  le  atravesó  un  brazo  por  junto  al  hombro ,  no  dejé 
de  pelear  ni  se  paró  á  sacar  la  saeta  en  mas  de  tres 
horas  que  duró  la  pelea,  deshaciendo  las  paredes  para 
sacar  piedras  que  poder  tirar  cuando  hubo  gasUdo  Itf 
que  habia  sueltas.  A  este  tiempo  llegó  Bartolomé  Ser- 
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Iférez  de  la  compañía  de  caballos  de  don  Gómez 
o  de  Mendoza»  capitán  de  la  gente  de  guerra  de 
la ,  que  había  salido  al  rebato  con  treinta  escu* 
'  trecientos  infantes ;  y  siendo  ya  dos  horas  des* 
B  mediodía ,  halló  los  moros  combatiendo  la 
f  escaramuzando  con  ellos,  los  retiró ,  mas  no 
o  romper,  porque  se  subieron  á  unas  peñas  que 
ntreel  lugar  y  el  río,  donde  no  podían  hacer 
m  caballos ;  y  habido  su  acuerdo,  se  toWíó  aque- 
he  á  Marbella ,  llevando  la  doncella  y  la  moza 
>,  y  dejando  la  tierra  alzada. 

CAPITULO  XXXVI. 

t  dséiáet  ée  RoBda,  Marbella  j  Málaga  aeadieroii  lifgo 
toa  aliados,  y  da  laa  prevenciooea  que  Mftlaga  bixo  eo 
prea. 

omíngo  2  días  del  mes  de  enero  se  juntaron 
bella  al  pié  de  tres  mil  hombres,  y  habiendo  en- 
lYíso  é  las  ciudades  dé  Ronda  y  Málaga  como 
riscos  se  habían  alzado,  volvieron  en  su  deman- 
Goales  so  se  teniendo  por  seguros  en  las  peñas 
le  habían  retirado  aquella  mañana ,  habían  su* 
k  la  sierra  por  las  veredas  que  tenían  abiertas, 

0  ios  ganados  y  los  bagajes  cargados  por  delan- 
)  iban  á  meter  en  el  fuerte  de  Arbolo ,  que  está 
a  del  río  Verde,  una  legua  de Istan.  Nuestra 
io  pudo  tampoco  acometerlos  estedia,  por  la  as- 
y  fragosidad  de  la  sierra  donde  estaban  metidos, 
odo  por  el  río  abajo  camino  de  Ronda ,  fueron  á 
va  campo  en  el  proprío  lugar  de  Arboto,  que  es- 
sspoblado,  al  pié  de  Sierra  Bermeja,  donde  llegó 

1  el  licenciado  Antonio  García  do  Mental vo,  cor- 
*de  Ronda  y  Marbella,  con  mas  de  cuatro  mil 
es  ;  y  por  discordia  que  hubo  entre  él  y  don  Go-* 
irtado  de  Mendoza ,  á  cuyo  cargo  venia  la  gente 
-bella,  no  acometieron  aquel  día  á  los  alzados, 
ole  para  el  martes  siguiente.  Los  moros  no  osa- 
aardar ,  y  desamparando  bien  de  mañana  el  fuer* 
reren  todos,  homlM^s  y  mujeres,  dejando  puesto 
á  las  barracas  y  á  los  bastimentos  que  tenían 
.  No  gozaron  desta  caza  los  que  la  levantaron, 
i  faerea  é  dar  en  manos  de  otra  gente  que  iba  de 

,  Guaro,  Tolos,  Cazarabonela,  Teba ,  Bardales, 
lio>  Alora ,  Goin ,  Cártama  y  Alhaurín  á  juntarse 
tos,  y  encontrando  las  mujeres ,  niños  y  viejos, 
MQ  derramados  huyendo  por  aquellas  sierras, 
itiraroD  é  todos,  y  solamente  se  les  fueron  los 
"es  sueltos  y  libres  de  embarazo, 
go  que  sucedió  el  levantamiento  de  Istan,  la  cíu- 
)  Málaga ,  conGando  poco  en  los  moriscos  de  su 
ordenó  que  los  crístianos  de  Coin  se  metiesen  en 
.,  los  de  Alora  euToloz,  por  ser  lugares  sospe- 
;,  para  que  no  los  dejasen  alzar ,  y  que  ocupasen 
sas  fuertes  que  el  marqués  de  Viliena,  cuyas  son 
is  villas,  tenía  en  ellas;  avisó  á  don  Cristóbal  de 
ba ,  alcaide  de  Cazarabonela,  que  fuese  á  meter- 
ía fortaleza,  por  ser  aquel  paso  importante  y  es- 
iltimtado ,  y  la  ciudad  la  hizo  reparar  luego ,  y  le 
nto  y  cincuenta  soldados  que  tuviese  en  la  villa ; 
o  no  fuesen  allí  menester,  por  estar  aquellos 
ws  pacíficos,  los  enviaron  después  á  Yunquera, 
híderoQ  una  desorden  muy  grande ,  quesaquea- 
rílla  y  y  captivaron  todas  hs  mujeres  moriscas ;  y 


trayéndolas  la  vuelta  de  Alozaína,  en  las  cuestas  que 
dicen  de  Jorol,  encontró  con  ellos  Gabriel  Alcalde  de 
Gozon,  vecino  de  Cazarabonela,  que  andaba  asegurando 
la  tierra  con  cincuenta  arcabuceros  por  mandado  de 
Arévalo  de  Zuazo,  y  se  las  quitó  y  prendió  algunos  sol- 
dados, que  fueron  castigados.  A  la  torre  de  Guaro,  que 
está  junto  á  Monda,  fué  Gaspar  Berna]  con  cien  hom- 
bres ;  y  haciendo  reparar  la  fortaleza  de  Almozía,  man- 
dó que  se  metiesen  dentro  los  cristianos  vecinos  del  lu- 
gar ,  avisó  á  los  alcaides  de  las  fortalezas  de  Alora,  Alo- 
zaina  y  Cártama,  que  estuviesen  apercebidos,  y  que 
los  vecinos  de  aquellas  villas  las  velasen  y  rondasen  por 
su  rueda.  El  marqués  de  Gomares  envió  una  compañía 
de  infantería  y  veinte  y  cinco  caballos  á  la  fortaleza  de 
Gomares,  cqu  que  la  aseguró,  porque  aquella  villa  es- 
taba toda  poblada  de  moriscos;  y  habiendo  puesto  los 
ojos  en  ella  los  alzados,  tenían  hecho  trato  con  ellos 
para  ocuparla ,  según  lo  qoe  después  se  supo.  Con  es- 
tas prevenciones  se  aseguró  aquella  tierra,  y  los  de  Is- 
tan, dejando  captivas  las  mujeres  y  los  hijos,  y  juntán- 
dose con  otros  que  venían  huyendo  de  tierra  de  Ron- 
da y  de  la  hoya  de  Málaga,  quedaron  hechos  monta- 
races por  aquellas  sierras.  Volvamos  á  lo  que  en  este 
tiempo  se  hacia  á  la  parte  de  levante. 

CAPITULO  XXXVII. 

Cómo  los  morlacos  de  loa  logarea  del  narqaesado  del  Cénete 
se  alsaroD ,  j  la  deacripcioa  de  aqaella  tierra. 

El  marquesado  del  Cénete  está  en  la  falda  de  la  Sier- 
ra Nevada  que  mira  hacía  el  cierzo ;  á  la  parte  de  me- 
diodía confína  con  las  taas  de  Ujíjar  y  de  Andarax,  que 
son  en  la  Alpujarra ;  y  por  todas  las  otras  tiene  los  tér- 
minos de  la  ciudad  de  Guadix.  Es  tierra  abundante  de 
aguas  de  fuentes  caudalosas  que  bajan  de  las  sierras. 
Atraviesa  por  ella  el  rio  que  después  pasa  por  junto  á 
la  ciudad  de  Guadix ,  y  por  eso  le  llaman  río  de  Guadix ; 
aunque  mas  verisímil  es  haber  dado  el  río  nombre  á  la 
ciudad,  porque  Gued  Aix,  como  le  llaman  los  moros, 
quiere  decir  rio  de  la  Vida .  Hay  en  él  nueve  lugares,  lla- 
mados Dólar,  Ferreira ,  Guevfjar ,  el  Deyre ,  Lanteira, 
jéríz,  Alcázar,  Alquíf  y  la  Calahorra.  Los  moradores 
dellos  eran  todos  moriscos,  gente  rica  y  muy  regalada 
de  los  marqueses  del  Cénete,  cuyo  es  aquel  estado;  vi- 
vían descansadamente  de  sus  labores  y  de  la  cría  de  la 
seda  y  del  ganado,  porque  tienen  muchas  y  muy  bue- 
nas tierras,  pastos  y  arboledas  en  la  sierra  y  en  lo  lla- 
no, donde  poder  sembrar  y  criarlos.  La  nueva  de  como 
los  moriscos  de  la  Alpujarra  se  levantaban ,  y  del  daño 
que  hacían  en  los  crístianos  y  en  las  iglesias,  llegó  á  la 
Calahorra  el  primero  día  dé  pascua  de  Navidad;  y  el 
alcalde  Molina  de  Mosquera,  que  estaba  entonces  en 
aquel  lugar  procediendo  contra  los  monfís,  como  queda 
dicho,  se  subió  luego  á  la  fortaleza  con  su  mujer,  quo 
tenia  consigo,  y  con  sus  criados  y  veinte  arcabuceros 
que  llevaba  para  guarda  de  su  persona  y  ejecución  de 
la  justicia^  y  metió  dentro  sesenta  monfís  moríscos  que 
tenia  presos,  haciéndolos  encarcelar  en  unas  bóvedas 
del  castillo,  porque  no  se  tuvo  por  seguro  con  ellos  don- 
de estaba.  De  todo  esto  holgó  el  gobernador  del  estado, 
llamado  Juan  de  la  Torre,  vecino  de  Granada,  porque 
entendió  que  estaría  la  fortaleza  mas  á  recaudo  con  la 
presencia  del  alcalde,  y  sería  mejor  socorrída^si  se 
viese  en  aprieto;  y  cada  uno  por  su  parte  escribieron 
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luego  á  las  ciudades  de  Guadix  y  Baza ,  airando  dei 
rebelión  y  del  peligro  en  que  estaban  aquella  fortaleza 
y  la  de  Finana ,  para  qup  les  enriasen  gente  de  guerra 
qae  se  metíese  dentro  y  las  asegurase.  Ordenaron  ¿ 
los  concejos  de  los  lugares  del  Cénete  que  les  proTe* 
yesen  de  leña  y  bastimentos,  y  que  los  cristianos  que 
moraban  en  ellos  se  recogiesen  á  la  fortaleza  con  sus 
mujeres  y  hijos.  Los  vecinos  del  Deyre,  temiendo  que  si 
venia  mayor  número  de  gente  de  la  Alpujarra,  levan* 
iarian  los  lugares  por  fuerza,  acudieron  al  Gobernador, 
y  le  pidieron  docientos  soldados,  y  que  ellos  los  pa-* 
garianá  su  costa  para  que  los  defendiesen,  por  estar 
desarmados.  El  cual,  como  no  los  tenia ,  ni  orden  como 
podérselos  dar,  procuró  asegurarlos  con  buenas  pala* 
bras ,  amonestándoles  que  fuesen  leales ,  y  ofreciendo* 
les  que  cuando  fuese  menester  socorrerlos  les  acudí-» 
ría  con  la  gente  de  Guadiz ;  y  para  que  estuviesen  mas 
seguros,  les  mandó  que  recogiesen  las  mujeres  y  los 
niños  en  la  fortaleza,  los  cuales  holgaron  dello;  y  lo 
mesmo  hicieron  los  de  la  Calahorra,  y  hicieran  después 
todos  los  demás  lugares ,  si  pudieran  caber  dentro,  por^ 
que  fueron  grandes  los  robos  y  malos  tratamientos  que 
la  gente  de  Guadií  les  Sacian ,  so  color  de  irlos  á  favo* 
recer,  y  los  moros  de  laAlpujanra  porque  se  alzasen. 
Finalmente,  siendo  mal  defendidos ,  el  dia  de  año  nue- 
vo envió  el  Gorri  gente  de  la  Alpujarra  con  orden  que 
los  alzasen,  y  si  no  se  quisiesen  aliar ,  los  robasen  y 
matasen.  Y  llegando  á  Guevljar  y  á  Dólar  á  tiempo  que 
la  mayor  parte  de  los  vecinos  andaban  en  el  campo  en 
sus  labores,  alzaron  aquellos  lugares,  y  luego  los  de 
Jériz ,  Lanteira,  Alquif  y  Ferreire ;  y  á  los  del  Deyre  no 
hicieron  fuerza,  por  tener  las  mujeres  en  la  fortaleza; 
mas  ellos  se  dieron  buena  maña  para  sacarlas  de  allí ; 
porque,  como  viesen  que  todo  iba  ya  de  rota  batida,  to- 
maron por  Intercesor  al  alcalde  Molina  de  Mosquera 
para  con  el  Gobernador,  que  no  quería  dárselas,  di- 
ciendo que  mientras  alli  estuviesen  no  se  alzarían  sus 
mandos  y  padres.  El  cual  le  porfió  tanto  ,que  se  las  hu- 
bo de  entregar,  y  juntamente  con  este  yerro,  que  fuó 
muy  grande,  se  hizo  otro  de  mayor  importancia  para 
el  desasosiego  de  aquellos  lugares,  y  fué  que  el  Go-^ 
bernadori  temiendo  qne  los  sesenta  monfls  que  esta- 
ban presos  en  las  bóvedas  de  la  fortaleza  podrían  al- 
zarse una  noche  eon  ella ,  por  no  tener  la  guardia  que 
convenia,  requirió  al  alcalde  Molina  de  Mosquera  que 
los  sacase  de  allí,  y  los  enviase  á  la  cárcel  de  Guadiz  ó 
á  otra  parte.  El  cual  los  mandó  bajar  al  lugar  y  meter 
en  una  casa  al  parecer  fuerte,  de  donde  después  los 
sacaron  los  alzados  cuando  cercaron  aquella  fortaleza ; 
y  viéndose  en  libertad,  usaron  estos  de  grandísimas 
crueldades  contra  los  crístianos  que  pudieron  haber  á 
las  manos,  en  venganza  de  su  injuria;  que  por  tal  tenían 
aquella  prisión  y  el  tratamiento  que  se  les  había  hecho. 

CAPITULO  xxxvin. 

Gano  los  moros  aliados  aetbaroa  do  levantar  los  lagares  del  rio 
de  Almeria,  y  so  jantaron  en  Benabadus  para  ir  i  cercar  la  ciu- 
dad. 

Luego  que  la  taa  dé  Marcbena  se  alzó,  los  moros  al- 
zados de  aquella  comarca,  habiendo  levantado  los  luga- 
res altos  del  río  de  Almería,  comenzaron  á  juntarse  para 
ir  á  cercar  la  ciudad,  no  les  pareciendo  dificultoso  ga« 
narki  por  k  falta  decente,  de  bastimmtoa  y  de  muiii«* 


ciones  de  guerra  que  sabían  que  había  dentro.  Tedue 
aviso  por  momentos  en  Almería  de  lo  ^e  loa  alzaáoi 
,  hacían  y  del  desasosiego  con  que  andaban  los  qne  no  te 
habían  aun  declarado,  porque  demás  de  su  poeo  seere^ 
to,  como  había  en  la  ciudad  mas  de  seiscientas  casa 
de  moriscos,  iban  y  venían  cada  hora  con  seguridad  á 
las  alearías  y  sierras,  so  color  de  entender  el  estado  « 
que  estaban  sus  cosas,  y  traían  avisos  ciertos ;  y  aun  les 
mesmosalzadosycomohombresbárbarosdepocosaber, 
que  no  les  cabla  el  secreto  en  los.  pechos  ocupados  de  r 
ira,  enviaban  soberbiamente  recandoa  para  poner  miodi  ' 
á  los  cristianos,  acrecexitando  las  cosas  de  su  vanidad  y  - 
poco  fundamento.  Un  morísco  que  venia  de  Guédjadijo  { 
un  dia  á  don  García  de  Viltaroel  públieamente  coon  ^ 
Brahem  el  Cacís,  capitán  de  aquel  partido,  se  le  enoo-  ^ 
mondaba  y  decía  que  el  día  de  año  nuevo  se  vería  con   ' 
él  en  la  plaza  de  Almería,  donde  pensaba  poner  sus  boh   - 
deras ;  que  tomase  su  conaftjo  y  diese  la  ciudad  á  loi  '" 
moros,  pues  no  les  quedaba  otra  cosa  per  ganar  ea  d  / 
reino  de  Granada,  y  excusaría  las  muertes  y  inoeodíes 
que  se  esperaban  entrándola  por  fuerza  de  armas.  Otra  ^ 
le  trajo  una  carta  del  alguacil  de  Tavemaa,  llamado 
Francisco  López,  en  que  cautelosamente  le  decía  oo-   ^ 
mo  se  iba  á  recoger  en  aquella  ciudad  coa  la  gente  k  ' 
su  lugar  y  de  otros  que,  como  buenos  crístianoa  fielesd  ; 
servicio  de  su  majestad,  querían  abrígarse  debajo  di 
su  amparo,  y  que  por  venir  su  mujer  en  días  de  piiir, 
se  detemia  tres  ó  cuatro  días  en  los  baños  da  AlbuiH 
lia.  Mas  luego  se  entendió  el  engaño  deste  mal  bofflbn 
por  aviso  de  una  espía,  que  certificó  ser  mucha  lageaii  f 
que  traía  consigo,  y  que  venía  entreteniéndose  miea- 
tras  se  juntaban  los  moros  de  Jergal ,  Guée^a ,  Eolodol 
y  de  la  sierra  de  Níjar  para  ir  luego  á  cercar  la  dadad. 
Estos  y  otros  avisos  tenian  á  los  ciudadanos  con  coidí*  i 
do ;  fatigábales  la  falta  de  pan,  aunque  tenían  carne,  7  ^ 
mucho  roas  la  de  ks  municiones  y  pertreefaos;  y  coa  ^ 
todo  eso,  ayudados  delegante  de  guerra,  hadan  sus  ve-  ^ 
las  y  rondas  ordiuarías  y  extraordinarias,  y  salían  cida  ,  > 
dia  á  dar  vista  á  los  lugares  comarcanos,  asi  pare  pro- 
veerse, como  para  mantenerios  en  lealtad,  6  á  lo  meaoi 
entrefeenerlosqueno  se  alzasen  de  golpe.  Sucedió  pnsí  i 
que  el  día  de  año  nuevo,  habiendo  salido  don  García  da  | 
Víllaroel  con  algunos  caballos  y  peones  á  correr  ki  ^ 
lugares  del  río,  llegando  cerca  del  lugar  de  Gádor,  vía»  á 
ron  andar  los  moriscos  fuera  del  apartados  por  los  on^  1 
ros,  que  no  querían  llegarse  á  los  cristianos  como  otm 
veces ;  y  como  se  entendiese  que  andaban  alzados,  qui- 
siera don  García  de  Víllaroel  haceries  algún  castigo^ 
si  no  se  lo  estorbaran  los  moros  de  Guécija ,  que  áoa 
tiempo  asomaron  por  unos  cerros  con  once  bandens,  j 
se  fueron  á  meter  en  el  lugar.  El  cual,  deaoonfiado  de 
poder  hacer  el  castigo  que  pensaba',  se  vol^ó  á  poaer 
cobro  en  la  ciudad,  temeroso  de  algún  cerco  que  ta  pe- 
sióse en  aprieto ,  porque  veía  que  había  dentro  de  k» 
muros  al  pié  de  mil  moriscos  qne  podían  tomar  arons, 
y  de  quien  se  podía  tener  poca  confianza ;  que  los  cris- 
tianos útiles  para  pelear  no  ll<^abañ  á  seiscientos,  y 
esos  mal  armados ;  y  que  de  necesidad  se  habían  de  jaft* 
tar  muchos  mwos,  y  temendo  tan  largo  espacio  do  mo* 
ros  rotos  y  aportillados  por  muchas  partes  que  defen- 
der, de  fuerza  habían  de  poner  la  ciudad  en  peligre. 
Vuelto  pues  don  García  de  Víllaroel  á  Almería,  los  al- 
zados se  alojaron  aquella  noche  en  Gádor,  y  otro  dia  de 
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la  se  bajaron  el  río  abajo,  y  se  fueron  á  poner  una 
lie  la  ciudad  en  el  cerro  que  dicen  de  Benahadus, 

traían  acordado  de  juntarse ;  y  como  nuestros 
ores  de  á  caballo»  que  andaban  de  ordinario  en  el 
isasen  dello,  bubo  muchos  pareceres  en  la  ciu- 
bre  lo  que  se  debia  liacer.  Unos  decían  que  se 
ese  solamente  á  la  defensa  de  los  muros  mién» 
¡nía  socorro  de  gente,  pues  la  que  había  en  la  ciu- 
a  poca  para  dividirse;  y  otros,  con  mas  animosa 
lunación,  querían  que  se  fuese  ¿  dar sobi>e  los  ene« 
,  que  estaban  en  Benaliaduz,  para  desbaratarlos 
que  se  juntasen  con  ellos  los  demás  ,afirmando 
lio  enasto  consistía  su  bien  y  Kb^rtad.  Finalmente 
16  resolución  en  que  don  García  de  Yillaroel  con 
K  caballos  y  infantes  fuese  á  reconocerlos,  y  ¿  ver 
3  donde  estaban  puestos,  y  el  acometimiento  que 

podria  hacer;  y  con  esto  se  hé  la  gente  á  sus 
as  aquella  noche,  donde  los  dejaremos  basta  su 
10. 

CAPITULO  XXXIX. 

too  los  lugares  de  las  Albufioelas  7  Salares  se  alzaron. 

( Albuñuelas  y  Salares  sendos  lugares  muy  cerca- 
[  uno  del  otro  en  el  valle  de  Lecrín ,  y  hubian  de« 
le  alzarse  cuando  la  elección  de  Aben  Humeya  en 
ir,  por  consejo  de  ui^  morisco  de  buen  entendí* 
lo,  Uamado  Bartolomé  de  Santa  María,  á  quien  te- 
nucbo  respeto,  el  cual,  siendo  alguacil  de  las  Al* 
alas ,  los  habia  entretenido  con  buenas  razones 
idoles  que  escannentasen  en  cabezas  ajenas ,  y 
derasen  en  lo  que  babian  parado  las  rebeliones  pa- 
,  el  poco  fundamento  que  tenían  contra  un  prin- 
lan  poderoso,  y  lo  mucho  que  aventuraban  perder, 
ía  confianza  que  se  podía  tener  de  los  socorros  de 
BTÍa,  y  el  gran  riesgo  de  sus  personas  y  haciendas 
le  se  ponían.  Y  como  después  vio  que  la  gente  an- 
desasosegada,  que  los  iogaresse  henchían  de  mo* 
orasteros  de  los  alzados  de  tierra  de  Salobreña 


210 

y  If  otríl ,  que  crecían  cada  dia  los  malos  y  escandalosos, 
y  que  no  era  parte  para  estorbarles  su  determinación 
precipitosa,  porque  iba  todo  de  mala  manera, llamando 
al  bachiller  Ojeda,  su  beneficiad),  que  aun  basta  enton- 
ces no  se  habia  ido  del  lugar,  le  dijo  que  recogiese  loé 
crístianos  que  pudiese  y  se  fuese  á  poner  en  cobro, 
ai  no  quería  que  le  matasen  los  monfís,  certificándole 
que  si  lo  hablan  dejado  de  hacer,  habia  sido  por  te« 
nerle  á  él  respeto,  sabiendo  que  era  su  amigo ;  y  porque 
pudiese  irse  con  seguridad  y  los  monfís  no  le  ofendió* 
sen  en  el  camino ,  le  dio  cincuenta  hombres ,  que  lo 
acompañaron  dos  leguas  hasta  el  higar  de  Padul,  donde 
le  dejaron  en  salvo  el  dia  de  año  nuevo.  No  fué  poco 
venturoso  el  beneficiado  en  tener  tal  amigo;  porque 
dentro  de  dos  días,  sobrepujando  la  maldad,  se  alzaron 
aquellos  lugares,  y  en  señal  de  libertad,  aunqite  vana, 
sacaron  los  vecinos  de  los  Albuñuelas  una  bandera  an« 
tigua,  que  tenían  guardada  como  reliquia  de  tiempo  de 
moros,  y  arbolándola  con  otras  siete  banderas  que  te- 
nían hechas  secretamente  para  aquel  efleto,  de  tafetán  y 
lienzo  labrado,  se  recogieron  á  ellas  todos  los  manee* 
bos  escandalosos,  y  lo  primero  que  hicieron  fué  destruir 
y  robar  la  iglesia  y  todas  las  cosas  sagradas.  Luego 
robaron  las  cases  del  beneficiado  y  de  los  otros  crístia- 
nos, y  dejando  las  suyas  yermas  y  desamparadas,  por 
no  se  osar  asegurar  en  ellas,  se  subieron  á  las  sierras 
con  sus  mujeres  y  hijos  y  ganados.  No  les  faltó  aun  eo 
este  tiempo  el  alguacil  Santa  Bbrla  con  su  buen  conse- 
jo, el  cual  viendo  idos  la  mayor  parte  de  los  monfís, 
persuadió  al  pueblo  á  que  se  volviesen  á  tus  casas  y 
procurasen  desculparse  con  los  ministros  de  su  majes- 
tad, diciendo  que  los  males  les  habían  hecho  que  se  al* 
zasen  por  fuerza  y  contra  su  voluntad,  y  que  desta  ma- 
nera podrían  aguardar  hasta  ver  en  qué  paraban  sus 
cosas,  y  tomar  después  el  partido  que  mejor  les  estu- 
viese, como  adelante  lo  hicieron.  Vamos  agora á  loque 
el  marqués  de  Mondéjar  hacia  en  este  tiempo. 


LIBRO  QUINTO- 


CAPITULO  PBIMERO. 

Géao  el  marioét  de  Monáéjar  formé  sv  eaapo  conirt 

los  rebeldes. 

laban  en  este  tiempo  los  ciudadanos  de  Granada 
lisos  y  muy  turbados ,  casi  arrepentidos  del  deseo 
babian  tenido  de  ver  levantados  los  moriscos,  por 
uevas  que  cada  hora  venían  de  las  muertes,  robos 
endiosque  hacían  por  toda  la  tierra;  y  cansados 
dcios  con  estos  cuidados,  perdida  algún  tentóla  cu- 
t,  sohimente  pensaban  en  la  venganza.  El  marqués 
londéjar  daba  priesa  á  las  ciudades  que  le  enviasen 
e  para  salir  en  campana ,  porque  en  la  ciudad  no 
a  tanta  que  bastase  para  llevar  y  dejar,  certificán- 
I  que  de  su  tardanza  podrían  resultar  grandes  in- 
enientes  y  daños,  si  los  rebelados,  que  estaban  he- 
i  señores  de  la  Alpujarra  y  VaUe,  lo  viniesen  tam- 
á  ser  de  los  lugares  de  la  Vega,  por  no  haber  can- 
i  de  gente  con  que  poderlos  oprimir,  antes  que  sus 
Egs  íuissen  creciendo  qqq  1»  maldad.  Habiaodo  pues 


llegado  las  compañías  de  caballos  y  ile  infantería  de  las 
ciudades  de  Loja,  Alhema,  Alcalá  la  Real,  Jaén  y  Ante- 
quera, y  perecióndole  tener  ya  número  suficiente  con 
que  poder  salir  de  Granada,  partió  de  aquella  ciudad 
lunes  á  3  dias  del  mea  de  enero  del  año  de  4!(69,  dejan» 
do  á  cargo  del  conde  de  Tendilla,suhijo,  el  gobierno 
de  las  cosas  de  la  guerra  y  la  provisión  del  campo;  y 
aquella  tarde  caminó  dos  leguas  pequeñas,  y  fué  al  lu- 
gar de  AUiendin,  donde  se  alojó  aquella  noche,  y  reco- 
giendo la  gente  que  estaba  alojada  en  Otnra  y  en  otros 
lugares  de  la  Vega,  la  roañaaa  del  siguiente  día  caminó 
la  vuelta  del  Padul,  primer  lugar  del  valle  de  Lecrín, 
pensando  rehacer  allí  su  campo.  Llevaba  dos  mil  intra- 
tes y  cuatrocientos  caballos,  gente  lucida  y  bien'arma- 
da,  aunque  nueva  y  poco  disdplfnada.  Acompañábanle 
don  Alonso  de  Cárdenas,  su  yerno,  que  hoy  es  conde  de 
la  Puebla»  don  Francisco  de  Mendoza,  su  bíjo,  don 
Luis  de  Córdoba,  don  Alonso  de  Granada  Venegas,  den 
Juan  de  Vilbur eel,  y  otros  cabaUerea  y  veiiHe  y  coalros, 
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y  Antonio  Moreno  y  Hernando  de  Oruña ,  á  quien  su 
majeslad  habia  mandado  que  asistiesen  cerca  de  su 
persona  pbr  la  prática  y  experiencia  que  tenían  de  las 
cosas  de  guerra,  y  olrof  muchos  capitanes  y  alféreces» 
soldados  viejos  entretenidos  con  sueldo  ordinario  por 
sus  servicios.  De  Jaén  iba  don  Pedro  Ponce  por  capitán 
de  caballos,  y  Valentín  de  Quirós  con  la  infantería.  De 
Antequera  Alvaro  de  Isla,  corregidor  de  aquella  ciudad, 
y  Gabriel  de  Treviñon,  su  alguacil  mayor,  con  otras  dos 
compañías.  Capitán  de  la  gente  de  Loja  era  Juan  de  la 
Ribera,  regidor; de  lade  Alliama,  Hernán  Carrillo  de 
Cuenca,  y  de  Alcalá  la  Real,  Diego  de  Aranda.  Iba  tam- 
bién cantidad  de  gente  noble  popular  de  la  ciudad  de 
Granada  y  su  tierra,  y  las  lanzas  ordinarias,  cuyos  te- 
nientes eran  Gonzalo  Chacón  y  Diego  de  Leiva,  y  la 
mayor  y  mejor  parte  de  los  arcabuceros  de  la  ciudad, 
cuyos  capitanes  eran  Luis  Maldonado,  y  Gaspar  Mal- 
donado  de  Salazar,  su  hermano.  Con  toda  esta  gente 
llegó  el  marqués  de  Mondéjar  aquella  noche  al  lugar  del 
Padul,  y  antes  de  entrar  en  él  salieron  los  moriscos  mas 
principales  ¿  suplicarle  no  permitiese  que  los  soldados 
se  aposentasen  en  sus  casas,  ofreciéndole  bastimentos  y 
leña  para  que  se  entretuviesen  encampana ,  porque  te- 
mian^grandemente  las  desórdenes  que  harían ;  y  aun^* 
que  el  Marqués  holgara  de  complacerles,  no  les  pudo 
conceder  lo  que  pedían,  porque  el  tiempo  era  asperísi- 
mo de  frió,  la  gente  no  pagada,  y  acostumbrada  ¿  poco 
trabajo,  y  se  les  hiciera  muy  de  mal  quedar  de  noche  en 
campaña;  y  diciendo  á  los  moriscos  que  tuviesen  pa- 
ciencia, porque  sola  una  noche  estaría  allí  el  campo,  y 
que  proveería  como  no  recibiesen  daño,  los  aseguró  de 
manera,  que  tuvieron  por  bien  de  recoger  y  regalará 
los  soldados  en  sus  casas  aquella  noche ,  aunque  no  la 
pasaron  toda  en  quietud,  por  lo  que  adelante  diremos. 

CAPITULO  n. 

Cómo  estando  el  marqués  de  Mondéjar  en  el  Padul ,  los  moros 
acometieron  nuestra  gente ,  que  estaba  en  Durcal ,  y  fueron  des- 
baratados. 

La  proprla  noche  que  el  marqués  de  Mondéjar  llegó 
con  su  campo  al  lugar  del  Padul ,  los  moros  acometie- 
ron el  lugar  de  Dúrcal ,  una  legua  de  allí,  donde  esta- 
ban alojados  el  capitán  Lorenzo  de  Avila  con  las  com» 
pañías  de  las  siete  villas  de  la  jurísdicion  de  Grana- 
da, y  el  capitán  Gonzalo  de  Alcántara  con  cincuenta 
caballos.  No  pudo  ser  este  acometimiento  tan  secreto, 
que  dejasen  de  tener  aviso  los  capitanes ,  porque  el  mes- 
mo  día  que  el  marqués  de  Mondéjar  salió  de  Granada, 
lossoldados  de  aquel  presidio  habían  tomado  dos  espías, 
al  uno  de  los  cuales  hallaron  quebrando  los  aderezos  de 
un  molino,  donde  se  molia  el  trígo  para  las  raciones  de 
los  soldados ,  y  el  otro  era  un  muchacho  hijo  de  cris- 
tianos, críado  desde  su  niñez  entre  moriscos  y  hecho 
á  sus  mañas,  que  le  enviaba  Miguel  de  Granada  Xabá , 
capitán  de  los  moros  del  Valle,  á  que  espiase  la  canti- 
dad <le  la  gente  que  habia  en  aquel  lugar  y  el  recato 
con  que  estaban.  £1  espía  que  fué  preso  en  el  molino 
jamás  quiso  confesar,  aunque  le  hicieron  pedazos  en  e] 
tormento;  el  omchacho,  á  persuasión  del  doctor  Ojeda, 
vicario  de  Nigúéles  ,que  era  el  que  le  habia  hecho  pren- 
der, entre  ruego  y  amenazas,  vino  á  confesar  y  declarar 
todo  el  hecho  de  la  verdad ,  y  el  efeto  para  que  los  ha- 
bían enviado,  fi&te  dijo  que  los  de  las  Alhuñuelas  ha- 


bían hecho  reseña  cuando  se  quisieron  alzar,  y  que 
se  habían  hallado  doclentos  tiradores  escopeteros  y 
ballesteros  entre  ellos ,  y  trecientos  con  armas  enhas- 
tadas  y  espadas ;  que  los  moriscos  forasteros  y  monfis 
liabian  quemado  la  iglesia ,  y  que  después  se  hahiin 
arrepentido  los  vecinos ,  viendo  que  los  del  Albaídn  ? 
de  la  Vega  se  estaban  quedos ;  y  que  queriéndose  tonar 
á  sus  casas  por  consejo  del  alguacil,  se  lo  habian  estor- 
vado  otros  de  los  alzados ,  diciéndoles  que  no  era  ya 
tiempo  de  dar  excusas  ni  de  pedir  perdón ,  porque  los 
cristianos  no  les  creerían  ni  se  fiarían  mas  dellos, 
viendo  la  señal  que  habian  dado ;  y  que  el  alcaide  Xabá 
habia  juntado  de  los  lugares  de  órgiba  y  del  Valle,  y 
de  Motril  y  Salobreña  mucha  cantidad  de  moros ,  y  en- 
tre ellos  mas  de  seiscientos  tiradores ,  para  ir  á  dar  so- 
bre el  lugar  de  Dúrcal ,  y  que  sin  falta  daria  la  siguieote 
noche  sobre  él.  Con  este  aviso  fué  luego  aquelk  tarde 
el  capitán  Lorenzo  de  Avila  al  marqués  de  Mondéjar,  y 
llevó  el  muchacho  consigo;  y  siendo  ya  bien  do  noche, 
se  volvió  á  su  alojamiento  con  cuidado  de  lo  que  podía 
suceder,  y  en  llegando  hizo  echar  bando  que  ningún 
soldado  quedase  desmandado  por  las  casas ;  que  todos 
se  recogiesen  á  la  iglesia ,  donde  estaba  el  cuerpo  de 
guardia.  Reforzó  las  postas  y  centinelas ,  y  puso  otras 
de  nuevo  donde  le  pareció  ser  necesarías ;  y  el  capitán 
Gonzalo  de  Alcántara  apercibió  la  caballería,  que  es- 
taba alojada  en  Margena,  que  es  un  barrio  cerca  de 
Dúrcal,  para  que  en  sintiendo  dar  al  arma,  saliesen  to- 
cando las  trompetas  desde  el  alojamiento  hasta  ooa 
haza  llana  delante  de  la  plaza  de  la  iglesia ;  porque  este 
hombre  experimentado  entendió  el  efeto  que  se  po- 
dría seguir  animando  á  los  soldados  y  desanimando  i 
los  enemigos,  con  ver  que  tocaban  las  trompetas  hacia 
donde  estaba  el  campo  del  marqués  de  Mondéjar,  que 
de  necesidad  habían  de  presumir  que  venia  socorro. 
Andando  pues  los  animosos  capitanes  haciendo  estas 
prevenciones  y  apercibimientos,  el  Xa  ha ,  que  no  dor- 
mia ,  venía  caminando  á  mas  andar  cubierto  con  lae»- 
curidad  de  la  noche,  y  llegando  cerca  del  lugar,  repar- 
tió seis  mil  hombres  que  traía  en  dos  partes :  con  los  tres 
mil  fué  en  persona  á  tomar  un  barranco  muy  hondo 
que  se  hace  entre  el  Padul  y  el  barrio  de  Margena,  por 
donde  habia  de  ir  el  socorro  de  nuestro  campo ;  losotros 
tres  mil  envió  con  otros  capitanes ,  para  que  unos  aco- 
metiesen por  el  camino  que  va  entre  Margena  y  Dúr- 
cal ,  y  otros  por  otra  parte  hacia  la  sierra ,  ordenándo- 
les que  excusasen  todo  lo  que  pudiesen  el  salir  á  lo  lla- 
no, porque  los  caballos  no  se  pudiesen  aprovechar 
dellos.  Desta  manera  llegaron  dos  horasantesque  ama- 
neciese con  un  tiempo  asperísimo  de  frió  y  muy  es- 
curo. Nuestras  centinelas  los  sintieron,  aunque  tarde; 
y  tocando  arma,  con  estar  apercebidas,  casi  todos  en- 
traron á  las  vueltas  en  el  lugar,  no  siendo  menor  el 
miedo  de  los  acometedores  que  el  de  los  acometido^. 
Los  capitanes,  que  andaban  á  esta  hora  requiríendo  las 
postas ,  acudieron  luego  á  hacer  resistencia ;  mas  presf 
to  se  hallaron  solos.  Lorenzo  de  Avila  se  opuso  contra 
los  que  venian  á  entrar  de  golpe  por  una  haza  adelanta 
con  sola  una  espada  y  una  rodela ,  y  ios  fué  retirando 
con  muertes  y  heridas  de  muchos  dellos ;  y  siendo  he- 
rido de  saeta,  que  le  atravesó  entrambos  muslos,  fué 
socorrido  y  retirado  á  la  iglesia.  Gonzalo  de  Alcántara 
se  puso  á  la  parte  del  camino  de  Margena  á  resistir  un 
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lolpe  de  enemigos  qae  Tenían  entrando  por  allí; 
inta  la  turbación  de  nuestra  gente  en  aquel  pun* 
B  ni  bastaban  megos  ni  amenatas  para  hacerles 
s  la  iglesia,  como  si  la  aspereza  y  tenebrosidad 
soche  fuera  mas  favorable  á  los  enemigos  que  á 
7  para  castigo  de  semejante  flaqueza  no  dejaré 
:ir  que  bubo  muchos  que,  soltando  las  annas 
fas,  se  metieron  huyendo  en  la  iglesia ,  tomando 
zuáo  otros ,  para  que  los  moros  no  los  matasen  á 
rimero ;  ni  menos  callará  mi  pluma  el  valor  de  los 
sos  capitanes  y  soldados  que  pusieron  el  pecho 
migo  por  el  bien  común ,  acudiendo ,  no  todos 
,  que  hicieran  poco  efeto,  por  ser  muchas  las 
las ,  sino  cada  uno  por  su  parte ,  y  reparando  con 
cho  Taior  un  gran  pehgro ;  porque  los  moros,  ha- 
aquella  resistencia  y  sintiendo  grande  estraen- 
iroias ,  no  creyendo  que  eran  de  la  gente  que  huía, 
e  la  que  se  aparejaba  contra  ellos,  aflojaron  su 
y  aun  se  comenzaron  á  retirar.  A  este  tiempo  el 
n  Alcántara ,  viendo  que  Lorenzo  de  Avila,  herido 
estaba ,  procuraba  sacar  la  gente  de  la  iglesia 
pdolos  á  la  pelea ,  con  doce  ó  trece  soldados ,  que 
iguieronmas ,  volvió  á  su  puesto ,  porque  los  ene- 
daban  de  nuevo  carga  por  allí.  Acudiéronle  tam-* 
cho  religiosos,  cuatro  frailes  de  San  Francisco 
10  jesuítas,  diciendo  que  querían  morir  por  Je- 
to ,  pues  los  soldados  no  lo  osaban  hacer;  mas  no 
consintió,  rogándoles  de  parte  de  Dios  queha- 
>  su  oficio,  acudiesen á  esforzar  la  gente  que  es- 
las  bocas  de  las  calles  que  salían  á  la  plaza,  por- 
o  las  desamparasen.  Viendo  pues  los  moros  que 
in  seguidos,  tomaron  á  hacer  su  acometimiento, 
antáodose  uno  con  una  bandera  en  la  mano  j  lle- 
■econocer  la  plaza  por  junto  á  un  mesón  que  es- 
L  la  parte  del  cierzo ;  y  como  no  vio  gente  por  allí, 
IZÓ  á  dar  grandes  voces  en  su  algarabía ,  diciendo 
compañeros  que  allegasen ,  porqiie  los  cristianos 
n  buido.  A  esto  acudió  Gonzalo  de  Alcánlara,  y 
rejando  con  el  moro  de  la  bandera^  le  hirió  con 
«da  en  el  hombro  izquierdo ,  y  dio  con  él  muerto 
srra ;  mas  cargando  sobre  él  otros  que  venían  de- 
le hubieran  muerto ,  si  no  fuera  por  las  armas  y 
na  adarga  que  llevaba  embrazada ,  y  con  todo  eso 
tron  una  estocada  en  el  rostro  y  le  derribaron  de 
das  en  el  suelo,  con  otros  muchos  golpes  que  re- 
sobre las  armas.  Ño  le  faltó  en  este  tiempo  el  fa- 
le  un  buen  soldado,  llamado  Juan  Ruiz  Cornejo, 
10  de  Antequera,  que  le  acudió,  y  no  dio  lugar  á 
os  moros  le  acabasen  de  matar;  antes  con  sola  la 
ia  en  la  mano  y  la  capa  revuelta  al  brazo  le  de- 
é ,  y  mató  dos  moros  de  los  que  mas  le  aquejaban. 
Dtápdose  pues  Gonzalo  de  Alcántara ,  volvió  con 
ff  sañaá  )a  pelea; y  llegando  á  él  un  fraile  fi*an- 
con  un  Cristo  crucificado  en  la  roano ,  dícíendo- 
Ca  hermano,  veis  aquí  á  Jesucristo ,  que  él  os  fa- 
cerá;» estándoselo  mostrando,  y  diciendo  estas  y 
palabras,  le  dio  uno  de  aquellos  herejes  con  una 
a  en  la  mano  tan  gran  golpe ,  que  se  lo  derribó  en 
do.  Creció  tanto  la  ira  á  Gonzalo  de  Alcántara 
o  nn  tal  hecho ,  que  se  metió  como  un  león  entre 
los  descreídos,  y  acompañado  de  su  buen  amigo 
je,  mató  al  moro  que  Iiabia  tirado  la  piedra  y 
que  le  quisieron  defender;  y  alzando  el  crucifijo 


del  suelo,  lo  puso  en  las  manos  del  fraile ,  jurando  por 
aquella  santa  insignia  que  había  de  pasar  por  la  espada 
aquella  noche  todos  cuantos  herejes  le  viniesen  por  de- 
lante. No  estaba  ocioso  en  este  tiempo  el  capitán  Alon- 
so deContreras,  que  también  estaba  de  presidio  en  este 
lugar  con  una  comj^añía  de  gente  de  Granada ;  mas  no 
le  sucedió  tan  felicemente  como  á  los  demás ,  porque 
defendiendo  la  entrada  de  una  calle ,  fué  herido  de  saeta 
con  yerba ,  de  que  murió.  También  murió  Cristóbal 
Márquez ,  alférez  de  Gonzalo  de  Alcántara ,  peleando 
como  esforzado.  Estando  pues  nuestra  gente  en  harto 
aprieto,  y  bien  necesitada  de  ánimo,  si  los  enemigos 
le  tuvieran  para  proseguir  su  empresa,  la  caballería, 
que  había  tardado  en  salir  de  su  alojamiento,  comenzó 
á  entrar  por  las  calles,  y  no  pudiendo  romper ,  porque 
estaban  llenas  de  moros,  salió  lo  mejorque  pudo  al  cam- 
po tocando  las  trompetas.  Este  aviso  fué  importante  y 
valió  mucho  á  ios  nuestros,  porque  el  Xaba ,  que  esta* 
ha  en  el  barranco  entre  Dürcal  y  el  Padul ,  creyendo 
que  la  caballería  del  campo  del  marqués  de  Mondéjar 
había  pasado  de  la  otra  parte,  ó  que  estaba  alojado  en 
Dúrcal,  comenzó  á  dar  grandes  voces  á  su  gente  di- 
ciendo :  c(  A  la  sierra ,  á  la  sierra ;  que  los  caballos  vie- 
nen sobre  nosotros;»  y  luego  dieron  todos  los  unos 
y  los  otros  vuelta.  A  este  tiempo  habían  sentido  las 
centinelas  del  campo  disparar  arcabuces  en  Dúrcal,  y 
siendo  avisado  dello  Antonio  Moreno,  que  andaba  ron- 
dando, había  dado  noticia  al  marque  de  Mondéjar;  el 
cual  ,sospechando  loque  podría  ser  por  la  relación  que 
tenia ,  mandó  recoger  la  gente  á  gran  piesa,  y  enviando 
delante  á  Gonzalo  Chacón  con  las  lanzas  de  la  compa- 
ñía del  conde  de  Tendüla,  que  estabai  su  cargo,  solió 
en  su  seguimiento  con  la  otra  caballería,  dejando  or- 
den á  Antonio  Moreno  y  á  Hernando  de  «Oruña,  que 
servían  de  superintendentes  de  la  infantería,  que  mar* 
cbasen  á  la  sorda  con  todas  las  compañías  la  vuelta  de 
Dúrcal ;  mas  ya  cuando  el  marqués  de  Mondéjar^  llegó 
eran  idos  los  moros ,  y  nuestra  gente  estaba  algo  tome- 
rosa  en  la  plaza  de  la  iglesia  ^  blasonando  de  ia  Vitoria 
algunos  que  no  merecían  el  prez  ni  el  premio  deila« 
Murieron  aquella  noche  veinte  soldados,  y  litfbo  ma- 
chos heridos,  aunque  no  todos  por  mano  de  los  enemi- 
gos ;  antes  se  mataron  y  hirieron  unos  á  otros,  salien- 
do con  la  escuridad  de  la  noche  y  encontrándose  por 
las  calles,  y  estos  eran  de  los  que  se  habían  quedado 
sin  orden  fuera  del  cuerpo  de  guardia ,  que.no  se  ha- 
bían querido  recoger  á  las  banderas.  Llegado  el  maiw 
qués  de  Mondéjar  á  Dúrcal,  agradeció  mucho  é  los  ca- 
pitanes lo  bien  que  lo  habían  hecho ,  y  mandé  llevar 
los  heridos  á  Granada  para  que  fuesen  curados ;  y  para 
aguardar  la  gente  que  le  iba  alcanzando,  y  los  basti- 
mentos y  municiones  que  el  conde  de  Tendilla  enviaba 
de  Granada,  se  detuvo  cuatro  días  en  aquel  alojamien- 
to, porque  no  le  pareció  entrar  menos  que  bien  aper* 
cebido  en  la  Alpujarra. 

£1  capitán  Xai)a  volvió  medio  desbaratado  á  Poqud-* 
ra  con  pérdida  de  docíentps  morofl;y  Aben  Hamo* 
ya ,  que  le  estaba  aguardando  para  tras  de  aquel  efsto 
hacer  otros  mayores ,  viéndole  ir  de  aquella  manera^ 
quiso  cortarle  la  cabeza;  mas  él  se  desculpó,  diciendo 
que  si  había  retirado  la  gente  había  Mo  porque  i9n^ 
tendió  que  la  cabalieria  del  merques  de  Mondéjar  ha- 
bía pasado  por  otra  parte  el  barrauco  y  tonldola  lo 
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llano ;  y  que  lo  que  él  liabia  liecho ,  hiciera  cualquier 
hombre  atentado,  oyendo  tocar  tanfas  trompetas  hacia 
la  parte  donde  estaba  el  enemigo.  Y  no  dejaba  de  tener 
alguna  razón  el  mora,  porque  demás  de  las  trompetas 
de  la  compaüía  de  Gonzalo  de  Alcántara,  que  salieron 
de  Margena ,  había  mandado  el  marqués  de  Mondéjar 
que  se  adelantasen  dos  trompetas,  y  fuesen  solas  to- 
cando la  vuelta  de  Dúrcal,  para  que  los  nuestros  enten*^ 
diesen  que  les  iba  socorro ;  y  como  no  había  visto  el 
Xaba  pasar  caballos  aquella  tarde,  entendiendo  que  t(H 
dos  debían  de  estar  alojados  en  Dúreal,  quiso  retirarse 
con  tiempo  antes  que  le  atajasen ,  porque  los  tres  mil 
Jiombres  q«e  tenía  consigo  eran  ruin  gente  y  desar* 
mada,  que  solamente  itevaban  hondas  para  tirar  pie» 
dras  y  algunas  lanzuelas ;  y  si  los  calMllos  los  hallaran 
en  tierra  liana,  do  dejaran  hombre  dellos  á  vida. 

CAPULLO  in. 

Cómo  la  c«nte  it  Almería  salió  á  reconocer  los  moros  ^9t  té 
habían  puesto  eo  B«pahaáoz ,  y  c^o  despoés  volvió  sobre 
ellos  y  los  desbarató. 

A  gran  priesa  se  juntaban  los  moros  de  la  comarca 
de  la  ciudad  de  Almería  para  ir  ú  cercarla ;  y  demás  de 
los  que  dijimos  que  se  habian  puesto  en  Benahaduz, 
habia  ya  oíros  recogidos  en  el  morclial  de  la  Palma, 
cerca  de  alií,  pura  juntarse  con  ellos,  cuando  don  Gar^ 
efa  de  Villaroel ,  queriendo  hacor  el  efeto  de  reoono^ 
cerlos  y  ver  d  titio  que  tenían  y  por  dónde  se  les  po^ 
liria  entrar,  salió  de  Almería  con  cuarenta  sol  Jndos  ar^ 
cabuceros  y  treinta  caballos,  y  dejando  airas  los  peo-* 
nes,  se  adelantó  con  la  gente  de  á  cabaHo;  y  para  haber 
de  hacer  el  reconocimiento ^entre  paz  y  guerra,  sin  que 
sospéchase  aquella  gente  tan  conocida  y  vecina  el  in-» 
tentó  que  llevaba,  envió  delante  un  regidor  de  aquella 
ciudad,  llamado  Juan  de  Ponte,  á^ue  les  preguntase  la 
causd  de  so  desasosiego^  y  reconociese  qué  gente  era, 
y  le  orden  qoe  tensan  en  el  asiento  de  su  catnpo.  El 
regidor  llegó  tlm  cerca  délos  moros,  qne  pudo  muy 
Inen  preguntaríes  lo  que  quiso,  y  con  seguridad,  por  ir 
solo;  y  cuando  he  liabieron  oído,  le  respondieron  sober- 
híamcQte  que  volviese  á  ^  capitán  y  k  dijese  que  otro 
día  de  roahana ,  cuando  tuviesen  puestas  «us  kiiiderais 
en  la  plaza  de  Ahneria ,  le  darían  razón  de  lo  que  de- 
seaba saber.  Y  como  les  tornase  á  replicar,  aconsojún^ 
doles  que  dejasen  las  armas  y  se  redujesen  al  servicio 
de  s«  majestad^  que  era  io  que  mas  les  convenia,  algu- 
nos dellos  le  comenaaron  á  deshonrar,  llamándole  perro 
judio,  y  dicióndole  que  ya  eha  toda  él  reino  de  Grana- 
da dé  moros,  y  que  no  habia  mas  que  Diosy  Mahoma. 
Con  esto  V4>lvió  iuan  de  Ponte  al  capitán,  él  cual  tornó 
á  enviarles  otro  recaudo  con  el  maestt^scüela  don 
Alonao  Marín ,  á  quien  los  moriscos  de  aquella  tierra 
lenian  mucho  Tapeto;  el  cual  Uamó  algimos  conoci^ 
dos,  y  Jes  rogó  que  dejasen  el  oamino  de  perdición  qm 
ilevabau.  Y  viendo  que  era  tiempo  perdido  aconsejar-^ 
les  bien,  sé  fetiró,  y  don  García  de  Villéroel  se  les 
foé  acercando  lomas  que  pndo  en  sohde  guerra,  paht 
ver  qué  aradores  lenian ;  y  como  no  tifeseu  nmts  que 
con  un  mosquete  y'dcs  6  tres  esoopelas,  entendió  que 
se  podría  hacer  el  ^to  i|ntés  que  se  jumasen  inas  de 
los  jque  allí  estaban,  fspecialitteiite  cuando  hubo  reco'^ 
noeido  el  sitió  que  t«nkn ,  ^ ,  auíique  ekii  fuerte ,  su 
náeafcnéiortideca  mosuaba  ter  favo^tfbte  ft  tiuestra  g(m^ 


te;  porque  si  la  aspereza  de  una  senda,  por  do 
liabia  de  subir,  impedia  el  poder  negar  de  golpí 
enemigos,  esa  mesma  era  defensa  para  que  ta 
ellos  pudiesen  bajar  juntos  á  dar  en  ios  cristianí 
bre  U  mano  derecha  habia  otra  entrada,  por  d< 
les  podía  también  entrar,  hacia  un  cerro  que 
junto  al  de  Benahaduz ,  legar  áspero  para  hol 
caballos,  y  no  muy  fácil  para  gente  de  á  pié.  C 
pues  su  concepto,  y  diciendo  á  los  moros  que  en 
dad  los  aguardaba,  aunque  los  tenia  por  tan  ni 
te  que  no  cumplirían  su  palabra ,  se  volvió  aquí 
Almería,  donde  halló  que  le  aguardaban  con  c 
de  saber  lo  que  se  habia  hecho ;  que  cierto  le  ten 
dos  May  grande,  por  ser  poca  gciUe  la  que  bal 
vado  consigo.  Desle  reconocimiento  Mei^  don 
de  Villaroel  determinado  de  dar  á  los  moros  n 
camisada  la  mesma  noche  al  cuarto  del  alba;  ] 
osando  declarar,  según  lo  que  nos  certificó,  ten 
que  la  justicia  }  regimiente  lo  contradiría  port 
gro  de  la  ciudad ,  sí  por  caso  le  sucediese  algui 
gracia ,  para  tener  ocasión  dé  poder  salir  sin 
entendiese  su  desiuio,  dejó  una  espía  ñi«iia  de 
ralla  entre  las  huertas  con  orden  que  i  medía 
hiciese  una  almenara  de  fuego,  para  qn'^  viénd 
centinelas  de  la  ciudad,  tocasen  arma.  StK^odió 
Sien  y  el  efeté  conforme  con  su  deseo;  porque  ei 
do  la  almenara ,  toda  la  dudad  se  puso  en  oi 
acudiendo  también  él  al  rebato,  reforzó  los  cuei 
guariiia ;  y  siendo  yá  despuéíí  de  medía  noche,  d 
quería  salir  i  ver  qué  rebato  había  sido  aquel,  3 
daban  molros  en  las  huertas.  Y  mandando  á  les 
dos  que  saliesen  con  las  camisas  vestidas  sobre 
pas ,  para  que  en  la  oscuridad  de  la  noche  se  te 
sen,  partió  de  Almería  dos  horas  antes  del  día  co 
to  cuarenta  y  cinco  arcabuceros  de  á  pié  y  tr 
cinco  caballos,  y  entre  ellos  algunos  caballeros 
te  noble;  y  andando  un  rato  cruiuindo  de  una 
otra,  por  desviarse  de  las  huertas  y  de  los  lugar 
de  le  pareció  que  los  enemigos  podrían  tener 
espía  ó  centinela ,  se  animó  hacía  el  rio,  y  cuai 
que  ya  era  tiempo  paró  el  caballo ,  y  haciendo  al 
tando  toda  la  gente  junta,  les  declaró  la  determi 
que  llevaba,  la  causa  porque  k)  había  tenido  sec 
importancia  que  sería  desbaratar  los  moros  qu 
bauen  Benahaduk  antes  que -se  jutitasen  cone 
del  Matdíal  de  la  Paírtia  y  otro^,  que  no  podría 
de  ser  muchos;  diciendo  que  él  habia  reconoc 
enemigos,  gente  desarmada  y  harto  menos  de  la 
presumía ;  que  el  sitio  donde  estaban  les  era  m: 
judicial  que  favorable ,  y  que  haciendo  lo  que  < 
con  el  favor  de  Dios  fuesen  ciertos  que  temiaa ' 
en  la  cual  consistía  el  remedio  y  segurídad  de  k 
DOS  de  Almería,  y  I0&  que  allí  estaban  serian  i 
Chados  de  ló$  despojos  de  los  moros  en  preti^d 
virtud.  No  fué  pequeño  el  contento  que  recibió  1 
gente  toando  supo  él  efeto  á  que  iban,  7  loand 
cho  aquel  consejo,  motderon  todos  alegremente  1 
ta  de  Beoahaduz.  fin  el  camino  prendieron  tfés 
eos,  de  quien  mipicfroü  como  estaban  todavftii 
ros  donde  los  liabiati  dejiádo :  et^e  les  hizo  ala 
paso ,  y  llegatido  ta  cerca ,  se  repartió  la  g^tite 
partes,  luliaíi  de  Pereda ,  alférez  de  la  infíinter 
den  atthbüteros  ^e  kpartó  por  liiía  vereda  «oc 
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a  mno  derecha ,  v  se  puso  en  el  cerro  que' eslá 
;on  el  de  Benahnouz,  donde  estaban  los  eúemi- 
»jados,  y  llevó  orden  que  en  sintiendo  disparar  la 
leería,  que  pelearía  por  frente,  saliese  impetuo- 
te  y  les  diese  Santiago;  y  el  capitán  cotí  el  resto 
;ente,  llevando  los  arcabuceros  delante  y  la  ca- 
a  de  retaguardia,  se  fué  acercando  al  enemigo 
eamino  derecho,  y  llegó  á  descubrir  su  akja- 

>  coando  ya  esclarecía  el  alba.  A  este  tiempo  las 
elas  de  tos  moros  habían  ya  descubierto  el  bulto 
soldados  que  llevaba  Pereda,  y  como  iban  bajos 
misados,  ynose  recelaban  decrisltianos  que  acu* 
t  por  aquella  parte,  juzgaron  ser  ganado oveju- 
3  traían  algunos  moros  para  provisión  del  cam- 
ón esto  se  aseguraron,  hasta  que  vieron  venir  ca- 
por  la  otra  parle.  Entonces  comentaron  á  dar 
y  á  tocar  los  atabalejos  ¿  gran  priesa,  y  se  pusío- 
dos  en  arma,  aunque  confusos,  como  gente  mtfl 
i  y  que  no  sabían  cuál  les  sería  mejor ,  salir  ¿  pe» 
defenderse.  Dejando  pues  don  García  do  Villar- 
i  caballería  atrás,  como  un  tiro  de  hotida  fuera 
arboleda  que  llegaba  basta  el  proprío  cerro ,  cu- 
nas impedían  el  efeto  de  las  saetas  y  piedras  que 
ade  arriba,  metió  la  Infantería  por  debajo  de  lo^ 
s  9  y  se  fué  mejorando  basta  ponerla  detrás  de 
apias^  cerca  del  vallado  de  una  acequia  y  de  una 
Ajada  que  había  hacia  aquella  parte ,  donde  se 
a  una  angosta  senda ,  la  cual  estorbaba  también 
loros  poder  bajar  de  golpe  é  hacer  acometriAien- 
cuando  le  pareció  que  Jnlian  de  Pereda  habría 

0  á  so  puesto,  sin  aguardar  nrás,  mandó  que 
mboceros  disparasen  por  su  órdeki ,  dando  una 
tms  de  otra.  Solas  dos  cargas  liubian  dado,  y  en- 
i  comenzaba  la  tercera,  coando  los  cien  toldados 
MI  animoso  acometimiento  por  9u  [)arte ;  "y  como 
arcfa  de  Villaroel  oyó  el  estruendo  de  los  arca^ 
,  hizo  que  los  peones  ^bíesen  por  el  cerro  arríba, 
ndolos  la  gente  de  á  caballo,  y  pasaron  por  una 
•cilla  harto  angosta;  que  estaba  sobre  el  acequia. 
Qcipio  mostraron  los  moros  ánimo  y  hicieron  a1- 
resistencía ;  mas  cnando  vieron  la  otra  arcabu- 
i  las  espaldas,  creyendo  que  matas,  árboles  y  pie- 
odo  era  cristianos ,  como  suele  acaecer  á  los  tí- 
,  luego  desmayaron.  No  faltó  ánimo  en  este  pun- 
rabem  el  Cacís ,  el  cual  hacia  aun  tiempo  oficio 
ñtan  y  de  soldado,  peleando  por  su  persona,  y  es^ 
ido  su  gente  con  ruegos  f  con  amenazas ;  y  cuan- 

1  que  todo  le  aprovechaba  poco,  apeándose  del 
o ,  con  una  lanza  en  la  mano  se  metió  entre  los 
nos,  y  hizo  tales  cosas ,  que  algunos  le  volvieron 
>aldas;  mas  yendo  tras  de  un  soldado  que  le  huía, 
las  animoso  le  ^lió  de  través,  y  le  dio  un  arca-* 
o  y  le  mató.  Con  la  muerte  de  su  capitán,  los  po^ 
iros  que  hacían  trrmas  acabaron  de  desbaratarse, 
ido  mas  conGanza  en  los  pies  que  en  las  manos, 
^tra  gente  los  siguió,  y  fueron  muertos  los  que 
*on  alcanzar,  sin  tomar  hombre  á  vida ;  solos  sie* 
"OS  fueron  presos,  que  se  quedaron  metidos  en 
lefva  en  sü  alojamiento ,  y  los  hallaron  unos  sol** 
escondidos.  De  nuestra  parte  hubo  un  solo  es-^ 

>  herido  y  dos  taballos  muertos.  Perdierein  los 
todas  Sus  baUderas,  con  las  chales  y  con  la  ca-^ 
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Pérez  el  Gorri ,  volvió  don  Garefa  de  Villaroel  aquel 
día  á  la  ciudad  de  Almería,  donde  fué  alegremente  re« 
cebido  del  Obispo  y  de  toda  la  clerecía^  y  del  común, 
chicos  y  grandes,  dando  gracias  al  Omnipotente  por 
tan  buen  suceso ,  mediante  el  cual  los  moros  perdieron 
la  esperanza  que  tenían ,  y  se  abrió  el  camino  á  otros 
hinchos  y  buenos  efetos.  Y  bien  considerado ,  Drahem 
el  tacis  cumplió  su  palabra,  puesTsn  cabeza  y  sus  bnn« 
deras  se  vieron  en  la  plaza  de  Almería  cuandoél  dijo.  Se« 
fíaláronseeste  día  don  Luis  de  Rojas  Narvaez,  arcediano 
de  aquella  santa  iglesia,  el  dolor  don  Diego  Marín, 
maestreescuela ,  el  racionero  Paredes ,  don  Alonso  Ha-^ 
biz  Venegas,  Pedro  Martin  de  Aldana,  Juan  de  Aponte, 
Francisco  de  Belvis ,  y  otros  muchos  escuderos  y  sol- 
dados particulares.  Este  don  Alonso  Ilabiz  Venegasera 
regidor  de  Ahneríáyde  los  naturales  del  reino,  aun-* 
que  bien  diferente  dellos  en  su  trato  y  costumbres,  y  los 
moriscos  le  estimaban  mucho,  por  ser  fama  que  venia 
del  linaje  de  los  reyes  moros  de  Granada;  y  deseando 
Imcerle  rey  en  este  rebelión,  le  había  escrito  Mateo  el 
Rami  sobre  ello,  rogándole  de  su  parte  qué  lo  acepta-^ 
se;  el  cual  tomó  la  carta  y  la  llevó  al  ayuntamiento  de 
la  ciudad^  y  la  leyó  á  la  justicia  y  regidores,  diciéndo- 
les  que  no  dejaba  de  ser  grande  tentación  la  del  reinajr. 
Y  de  allí  adelante  vivió  siempre  enfermo,  aunque  leal 
servidor  de  su  majestad ,  procurando  enriquecer  mas 
su  fama  con  esfuerzo  y  virtud  propría  que  con  cudicia 
y  nombre  de  tirano.  Súpose  después  de  aquellos  siete 
moros  que  llevaron  presos ,  todo  el  intento  que  tenían 
de  ocupar  la  ciudad  de  Almería,  y  otras  muchas  cosas 
que  confesaron  eñ  el  tormento;  y  al  fin  Se  les  dio  la  so^ 
gaque  andaban  buscando,  mandándolos  ahorcar  de  las 
almenas  de  la  ciudad.  Volvamos  al  mnrqiiés  de  Mondé- 
jar,  que  dejamos  alojado  en  Dúrcal. 

CAPITULO  IV. 

Cómb  setné  endosando  e!  eamiM)  del  tnarqtiés  de  Mondéjar, 
y  cdmo  Ion  moros  út  las  Albafiíelas  se  redujeron. 

En  este  tiempo  iba  juntándose  la  gente  de  las  ciuda- 
des del  Andalucía  en  Granada ;  y  estando  el  marqués  dé 
Mondéjar  en  el  alojamieíilo  de  Dárcal,  llegó  don  fio- 
drigo  de  Vivero ,  corregidor  de  Ubeda  y  Baeza ,  con  lá 
;  gente  de  aquellas  dos  ciudades.  Iban  de  übedá  tres  com- 
pañías de  á  trecientos  infantes  y  dos  estandartes  de  á 
setenta  y  dnco  caballos. 'De  Baeza  eran  novecientos  y 
ochenta  infantes  en  cuatro  compañías  y  cuatro  estan- 
dartes de  cada  treinta  caballos,  toda  gente  lucida  y  bien 
arreada  á  punid  de  guerra,  qué  cierto  representaban  la 
pompa  y  nobleza  de  tris  ciudades  y  el  valor  y  destreza 
desús  personas,  ejercitados  en  las  guerras  extemas  y 
civiles.  LOS  cat)itanes  eran  todos  caballeros,  veinticua- 
tros y  regidores;  la  tnfuntería  da  Ubeda  gobernaban 
don  Antonio  Porcel ,  don  Garcí  Fernandez  Manrique  y 
Francisco  de  Molina;  y  la  caballería  don  Gil  de  Valen- 
cia y  Francisco  Vela  de  los  Cobos.  De  la  infantería  do 
Baeza  erai^  capitanes  Pedro  Mejía  de  Benavides,  Juan 
Ochoa  de  Navarí-ete,  Antonio  Flores  de  Benavides  y 
Baltasar  de  Aranda,  que  llevaba  la  compañía  de  los  ba- 
llesteros qué  llaman  de  Santiago.  De  los  caballos  ertin 
capitanes  Juan  de  Carvajal,  Rodrigo  de  Mendoza,  Juan 
Galeote  y  Martín  Noguera,  y  por  cabo  Diego  Vázquez 
de  AfcúSn,  alférez  mayor,  con  el  pendón  de  la  ciudad. 
De  toda  esta  gente  que  hemoft  dicho ,  voltieron  á  Gra- 
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Dada  las  cuatro  coni¡>an¡as  de  caballos  de  Baeza  y  la  de 
Francisco  de  Molina  de  Ubeda,  porque  el  conde  deTen- 
rVilIa,  que  hacia  ofício  de  capitán  general  en  lugar  del 
Marqués  su  padre,  las  pidió  para  guardia  de  la  ciudad 
iiiieutras  llegaba  otra  gente  :  todas  las  demás  pasaron 
ai  campo,  y  con  ellas  mas  de  sesenta  caballeros  aventu- 
reros de  los  principales  de  aquellas  ciudades ,  que  sir- 
vieron á  su  costa  toda  aquella  jomada ,  hasta  que  el 
marqués  de  Mondéjar  les  mandó  volver  á  sus  casa^. 
Viendo  pues  los  moriscos  de  las  Albuñuelas  que  nues- 
tro campo  seiba  engrosando,  y  por  ventura  temiendo 
no  descargase  la  primera  furia  en  ellos ,  acordaron  de 
aplacar  al  marqués  de  Mondéjar  con  humildad.  Esta 
embajada  llevó  Bartolomé  de  Santa  Maria  el  alguacil , 
que  dijimos  que  les  aconsejaba  que  no  se  alzasen ;  el 
cual,  siendo  acepto  y  muy  servidor  del  Marqués ,  vino 
por  su  mandado  á  tratar  con  él  este  negocio,  y  le  su- 
plicó admitiese  aquellos  veciuos  debajo  la  protección 
y  amparo  real,  y  los  perdonase,  certificándole  que  si  se 
hablan  alzado  no  habia  sido  con  su  voluntad,  sino  for- 
zados á  ello  por  los  monfís  y  moros  forasteros,  y  que 
todos  estaban  con  pena  y  les  pesaba  de  lo  hecho.  El 
Marqués,  que  deseaba  asegurar  las  espaldas  antes  de 
pasar  adelante,  holgó  de  admi  tirios,  y  mandó  que  les 
dijese  de  su  parte  que  se  quietasen ,  y  volviendo  á  sus 
casas,  procurasen  conservarse  en  lealtad,  no  receptando 
los  malos  entre  ellos ;  y  que  le  avisasen  de  todo  lo  que 
les  ocurriese ,  porque  haciendo  lo  que  debian  como  bue- 
nos vasallos  de  su  majestad ,  los  favorecería  y  no  con- 
sentirla que  se  les  hiciese  agravio.  Luego  se  volvieron 
los  moriscos  al  lugar,  y  el  alguacil  envió  por  su  bene- 
ficiado ,  que  aun  estaba  en  el  Padul ,  para  que  asistiese 
eu  su  iglesia  y  les  dijese  misa;  mas  él  paró  poco  entre 
gente  tan  liviana,  que  ya  se  hablan  comenzado  á  des- 
vergonzar,  y  tanto  mas  viendo  que  les  reprehendía  ha- 
ber puesto  las  manos  en  las  cosas  sagradas.  Finalmen- 
te, no  se  teniendo  por  seguro,  quiso  volverse  al  Padul,  y 
el  alguacil  le  dio  escolta  de  amigos  que  le  acompaña- 
ron. Este  morisco  anduvo  siempre  bien  con  los  cristia- 
nos, y  cuando  (jl^espués  se  puso  gente  de  guerra  en  el 
Padul,  hizo  con  los  moriscos  de  su  lugar  que  llevasen 
cada  semana  veinte  cargas  de  pan  amasado  de  coutri- 
bucion,  para  que  comiesen  los  soldados,  y  dio  avisos 
importantes  y  ciertos  de  lo  que  los  moros  trataban ;  mas 
nuuca  pudo  conservar  el  pueblo  en  lealtad,  y  no  fué 
merecedor  de  la  muerte  que  después  se  le  dio  ni  del 
captiverio  de  su  familia,  si  en  alguna  manera  no  lo  cau- 
saran nuestros  soldados  furiosos,  teniendo  poco  respeto 
á  estos  servicios ,  como  se  dirá  en  la  destruicion  que 
don  Antonio  de  Luna  hizo  en  este  lugar.  Digamos  loque 
en  este  tiempo  hacia  el  marqués  de  los  Vélez. 

CAPITULO  V. 

Cómo  el  marqués  de  los  Véleí ,  por  los  avisos  qoe  taro »  Jantó 
cantidad  de  gente  y  entró  en  el  reino  de  Granada  i  oprimir  los 
rebeldes. 

.  El  aviso  que  el  presidente  don  Pedro  de  Deza  envió, 
la  necesidad  y  peligro  grande  que  representaban  laA 
ciudades  de  Almería,  Baza  y  Guadix,  que  todas  pedían 
socorro,  fueron  causa  que  el  marqués  de  los  Vélez  apre- 
surase su  partida  antes  de  üegarle  orden  de  su  majes- 
tad para  poder  entrar  con  campo  formado  en  el  reino 
de.Granada,  ateniéndose  á  lo  que  dice  una  ley  tercera» 


título  diez  y  nueve  de  la  Segunda  Partida,  que  deben 
hacer  los  vasallos  por  sus  reyes  en  casos  de  rebelión ,  y 
aun  queriendo  satisfacer  á  la  no  vana  opinión  de  quieo 
habia  hecho  elección  y  confianza  de  su  persona  pin 
negocio  tan  grave  y  de  tanto  peso.  Viendo  pues  que  la 
gente  ordinaria  de  su  casa  sería  poca,  y  que  podría  bt- 
cer  poco  efcto  con  ella,  según  iban  las  cosas  encamina- 
das, y  que  seria  menester  tiempo  para  recogerla  d<'l 
reino  de  Murcia,  envió  á  llamar  á  gran  priesa  á  sus  ami- 
gos y  vasallos  y  avisó  á  algunos  pueblos  comarcaDosá 
la  raya  que  le  acudiesen.  A  don  Juan  Fajardo,  su  her- 
mano, envió  á  Lorca ,  y  mientras  venia  con  k  gente  de 
aquella  ciudad,  atreviéndose  á  su  hacienda,  puesoo 
tenia  orden  de  gastar  de  la  de  su  majestad ,  proveyó 
bastimentos  y  municiones  y  todas  las  cosas  necesarias. 
Acudióle  la  gente  con  tanta  presteza ,  que  á  2  dias  del 
mes  de  enero  tenia  ya  en  su  villa  de  Vélez  el  Blanco  dos 
mil  y  quinientos  infantes  y  trecientos  caballos.  De 
Lorca  vinieron  mil  y  quinientos  hombres  de  á  pié  y 
ciento  de  á  caballo  muy  bien  en  orden ,  como  lo  soelea 
siempre  estar  los  de  aquella  ciudad.' Capitanes  d^u 
gente  eran  Juan  Mateo  de  Guevara,  Pedio  Hélices, 
Alonso  del  Castillo,  Martin  de  Lorita  y  Luis  Ponoe.  De 
Caravaca  vinieron  los  capitanes  Andrés  de  Mora,  Her- 
nando de  Mora  y  Pedro  Martínez,  con  trecientos  íoDib- 
tes  y  veinte  caballos;  de  Moratalla,  Juan  López,  coa 
docientos  infantes  y  treinta  caballos;  de  Hellin,  Pablo 
Pinero ,  con  ciento  y  cincuenta  infantes  y  quince  caba- 
llos; de  Zehegin ,  Francisco  Fajardo,  con  docientos  y 
cincuenta  infantes  y  veinte  caballos;  de  Muk,  Diego 
Melgarejo,  con  docientos  infantes.  Con  esta  gente  es- 
cogida y  voluntaría  y  la  que  salió  de  los  Vélez  Blanco  y 
Rubio  y  de  Librílla  y  Alhama  con  el  capitán  Hernando 
de  León,  partió  el  marqués  de  los  Vélez  á  4  dias  del 
mes  de  enero  de  i  569  años,  dejando  apercebidos  los 
otros  lugares  de  aquel  reino  para  que  le  siguiesen,  y 
fué  á  poner  aquella  noche  su  campo  en  la  casa  delUár^ 
gen,  donde  llaman  la  Boca  Oria.  En  el  camino  le  al- 
canzaron este  día  Jaime  Prado  y  otros  caballeros  de 
Orihuela ,  ciudad  del  reino  de  Valencia ,  que  venían  i 
hallarse  con  él  en  la  jornada.  Allí  llegó  un  correo  dá 
presidente  don  Pedro  de  Deza,  con  cartas  en  que  le  de- 
cía que  había  sido  muy  buena  prevención  la  que  liabia 
hecho ,  y  que  recogiendo  la  mas  gente  que  pudiese, 
procurase  entretenerla  á  costa  de  los  pueblos ,  cómese 
hacia  en  los  lugares  de  la  Andalucía ,  mientras  veníala 
orden  que  se  aguardaba  de  su  majestad ;  n^as  el  mar- 
qués de  los  Vélez,  viendo  cuan  mal  la  podía  sustentar  de 
aquella  manera,  y  que  habia  de  ser  á  su  costa,  tomando 
por  achaque  los  avisos  que  de  hora  en  hora  tenia,  y 
juzgando  que  ningún  servicio  mayor  se  podría  hacer 
en  aquella  coyuntura  á  su  majestad  que  socorrer  á  la 
necesidad  presente,  sin  aguardar  mas  orden,  parti6 
luego  otro  día  con  determinación  de  dar  socorro  y  caltf 
á  la  ciudad  de  Almería,  porque  no  sabia  él  la  rotadeBe- 
naliaduz,  aunque  algunos  creyeron  haberse  dado  tanta 
priesa  para  que  cuando  llegase  la  orden  le  tomase  dentro 
del  reino  de  Granada.  Y  como  despuéstuviese  nueva  del 
desbarate  de  aquellos  moros,  viendo  que  la  ciudad  es- 
taba sin  peligro,  quiso  ir  sobre  el  castillo  de  Jergal;  y 
tomando  lo  alto  de  aquel  valle ,  se  fué  á  alojar  aquella 
noche  al  lugar  de  Ulula,  que  es  en  el  río  de  Aimaoson. 
Allí  llegó  al  campo  don  Juan  Cnriquez  el  de  Bata  coa 
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mbres  entre  caballos  y  peones.  Otro  día  dema- 
artíendo  de  aquel  alojamiento,  atravesó  por  en- 
)  la  sierra  de  Filábres  con  un  tiempo  asperí- 
)  frío,  agua  y  viento  cierzo,  que  traspasaba  los 
sy  los  caballos,  y  caminando  siete  leguas  por 
de  sierras  ásperas  y  fragosas,  fué  á  alojarse  ¿  la 
Tavemas,  donde  se  detuvo  basta  13  diasdel 
enero,  asi  para  que  la  gente  descansase,  como, 
I  nos  d^o,  para  aguardar  orden  de  su  majestad 
mpañlas  que  habían  de  venir  del  reino  de  Mur- 
dejó  de  ser  importante  su  estada  en  aquel  lugar, 
los  moros  de  la  comarca  mientras  allí  estuvo 
wron  levantar,  como  lo  hicieron  después.  Esta 
.  del  marqués  de  los  Vélea  en  el  reino  de  Gra- 
I  fué  bien  recebida,  especialmente  de  los  que  le 
>oca  afición,  aunque  el  vulgo  y  los  que  estaban 

09  de  los  moros  se  alegraron  con  ella,  enten- 
que  lo  habia  de  lletar  todo  por  el  rigor  de  la  es- 

10  reducir  los  lugares  alzados,  como  lo  hacia  el 
s  de  Ifondéjar.  De  aquí  nacieron  diferentes  opi- 
iQtrela  gente  noble,  atribuyéndoselo  unos  á  mal 
I  servicio  muy  señalado.  Esta  competencia  duró 
ts  duró  la  guerra,  que  cuando  unos  se  alegraban 
t  entrístecian,  y  por  el  contrario,  según  los  su- 
sslos  dos  generaiesi  aumentando  ó  diminuyen- 
ledioii  como  acaece  donde  envidia  ó  enemis- 
lan;  y  lo  peor  era  que  las  relaciones  iban  á  su 
id  y  á  los  de  su  real  consejo  tan  diferentes,  que 
A  confusión  en  las  resoluciones  que  se  hablan 
ir. 

CAPITULO  VI. 

I  moros  del  marquesado  del  Cénete  cercaron  la  fortaleza 
i  la  Calahorra,  y  Pedro  Arias  de  Avll»  la  Socorritf. 

9Ddo  entregado  Juan  de  la  Torre  las  moriscas 
ta  en  h  fortaleza  de  la  Calahorra  á  sus  maridos, 
y  bermanoa,  como  queda  dicho,  el  dia  de  los  Re- 
untaron  muchos  moníls  y  moros  de  la  Alpnjarra 
del  manfiiesado  del  Cénete,  y  con  veinte  y  seis 
is  tendidas  y  muchos  escopeteros  bajaron  de  la 
f  dando  grandes  alaridos,  entraron  en  el  lugar  de 
lorra,  y  sin  hallar  resistencia,  pusieron  en  liber- 
i  moníls  que  el  alcalde  Molina  de  Mosquera  te- 
los,  y  cercaron  la  fortaleza  con  mas  de  tres  mil 
s,  y  ain  perder  tiempo'comenzaron  á  combatir- 
»roo  tan  adelante,  que  horadando  unas  paredes 
úHüf  entraron  animosamente  por  ellas,  y  se  Ue- 
1  ganado  y  los  bagajes  que  allí  habia  sin  que  los 
IOS  se  lo  pudiesen  defender  Este  cerco  duró  tres 
lando  sien^ire,  aunque  desde  lejos,  con  los  ar- 
I  y  escopetas.  Y  el  alcaide  Joan  de  la  Torre  en 
mpo  mandó  hacer  ahumadas  de  dia,  y  de  noche 
«as^y  tiróalg«nas  piezas  de  artillería  para  que 
ad  de  Guadií,  que  está  tres  leguas  de  allí  el  rio 
le  socorriese.  La  ciudad  lo  entendió  luego,  y  se 
«ra  tratar  del  socorro;  y  aunque  hubo  difereñh 
sctfeseael  cabildo,  Pedro  Arias  de  Avila,  que  era 
idor,  se  arrimó  á  loa  mas  animosos,  y  con  tre- 
inliuBtes  y  sesenta  caballos  que  pudo  juntar,  y  los 
ros  y  ciudadanos  nobles,  de  qm  tíempre  estovo 
daaqoeHaciudad,  con  masénimoqae  fuerzas,  por 
pocos  en  comparaelon  de  los  enemigos,  partió  de 
é  8  diao  del  mes  de  enero,  y  el  mestto  dia  llegó 


á  la  Calahorra.  Por  otra  parte,  los  moros,  viendo  ir  el 
socorro,  dejaron  atrás  sus  estancias,  y  haciéndose  to- 
dos un  tropel ,  salieron  al  encuentro  en  el  cuchillo  de 
un  cerro  donde  está  puesta  la  fortaleza,  para  defender 
á  los  nuestros  la  entrada  de  aquel  camino  que  traian; 
lugar  á  su  parecer  seguro  por  ser  áspero  y  no  poderle 
hollar  caballos ;  mas  no  lo  era,  por  tener  á  las  espaldas 
un  torreón  de  la  fortaleza ,  de  donde  los  descubrían  y 
tiraban  con  los  arcabuces  y  con  algunos  esmeriles.  AIu 
aguardaron  que  llegase  la  gente  de  la  ciudad,  y  mien- 
tras los  arcabuceros  peleaban  con  los  de  la  vanguardia, 
los  que  estaban  descubiertos  á  Ja  ofensa  de  la  torre 
desampararon  el  sitio  que  tenían,  y  desordenándose  los 
unos  y  los  otros,  como  gente  mal  plática,  dieron  todos 
confusamente  á  huir  Ja  vuelta  de  la  sierra,  por  donde  los 
caballos  no  los  pudiesen  seguir.  Un  golpe  dellos  entró 
por  el  lugar,  y  poniendo  fuego  á  las  casas,  quemaron  la 
iglesia ;  otros  se  acogieron  á  una  sierra  que  está  fron- 
tero de  la  fortaleza  á  la  parte  de  la  Alpujarra,  y  se  pu- 
sieron encobro,  no  sinmucho  daño,  porque  los  caballos 
y  algunos  soldados  que  pudieron  seguirlos  mataron  mas 
de  ciento  y  cincuenta  moros,  y  hirieron  muchos  mas. 
Con  esta  Vitoria  quedó  la  fortaleza  descercada,  y  Pedro 
Arias  de  Avila  volvió  alegre  y  vitorioso  á  Guadix,  don- 
de fué  muy  bien  recebido;  y  por  si  los  moros  tomasen 
á  cercar  la  fortaleza,  dejó  dentro  al  capitán  Mellado  con 
algunos  arcabuceros  y  cantidad  de  munición. 

CAPITULO  VII. 

Oe  las  dlligeBclas  qae  él  conde  de  TendiUa  hito  para  proveer 
de  bastimentos  el  campo  del  Marqués  sn  padre. 

Luego  como  el  marqués  de  Mondéjar  partió  de  Gra- 
nada, el  conde  de  Tendilia,  á  cuyo  cargo  habla  quedado 
la  provisión  de  las  cosas  de  la  guerra,  envió  á  las  villas 
déla  jurisdicion deaquella  ciudad  por  quinientos  hom- 
bres de  guerra,  y  los  metió  en  la  fortaleza  de  la  Alliam- 
bra ,  porque  habia  poca  gente  dentro ;  y  para  que  el 
campo  estuviese  bien  proveído  de  bastimentos ,  demás 
de  los  que  iban  cenias  escoltas  ordinarías,  proveyó  dos 
cosas  importantes  y  muy  necesarias.  Repartió  los  luga- 
res de  la  Vega  en  siete  partidos,  y  mandóles  que  cada 
uno  tuviese  cuidado  de  llevar  diez  mil  panes  amasados 
de  á  dos  libras  al  campo  el  dia  que  le  tocase  de  la  se- 
mana, y  que  los  vendiesen  á  como  pudiesen,  sin  que  se 
les  pusiese. tasa  en  el  precio,  por  manera  que  acu- 
diendo cada  dia  diez  mil  panes  al  campo,  estaba  sufi- 
cientemente proveído.  La  otra  fué  mandar  llamar  á  to- 
dos los  regatones  de  la  ciudad  que  trataban  en  cosas  de 
bastimentos,  y  juntándose  mas  de  ciento  dellos,  les 
mandó  que  según  el  trato  de  cada  uno  llevasen  al  campo 
tocino,  queso,  pescado,  vino  y  legumbres,  y  otras  cosas 
de  provisión,  y  para  que  con  mas  voluntad  lo  luciesen, 
hizo  prestarles  seis  mil  ducados  por  cuatro  meses,  y  les 
dio  licencia  para  que  pudiesen  traer.de  retomo  lo  que 
les  pareciese ,  sin  que  incurriesen  en  pena  de  contra- 
bando, porque  habia  orden  que  los  que  se  viniesen  del 
campo  con  despojos,  los  desbalijasen  y  castigasen.  Con 
esto  y  con  lo  que  hallaban  los  soldados  en  los  Jugares 
por  doB(te  ibaui  estuvo  el  campo  bien  proveído. 
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CAPITULO  vm. 


Cómo  M  mandó  alojar  la  gente  de  gnerra  que  aendla  i  Granada 
en  las  casas  de  los  moriscos,  7  el  sentimiento  qnc  dello  hicie- 
ron. 

Acudía  ya  á  mas  andar  la  gente  de  las  ciudades  y  vi- 
llas de  la  Andalucía  que  el  marqués  de  Mondéjar  lia- 
bia  enviado  á  apercebir,  y  la  ciudad  de  Granada  se  iba 
liincbeudo  de  soldados  y  de  caballeros  particulares  que 
Tenian  á  halfarse  en  la  jomada  á  su  costa ;  y  el  Conde 
de  Tendilla,  cuidadoso  de  su  cargo,  no  hallando  mejor 
orden  para  poderlos  regalar  y  entretener,  mandó  que 
los  alojasen  en  las  casas  de  los  moriscos,  donde  les  die- 
sen camas  y  de  comer  el  tiempo  que  allí  estuviesen ,  y 
á  los  que  no  querían  comer  en  sus  posadas,  les  mandaba 
dar  sus  contribuciones  en  dinero,  ordenando  á  los  pa- 
gadores que  venían  con  ellos  que  guardasen  el  dinero 
que  traían  para  adelante,  porque  deteniendo  en  la  ciu- 
dad solamente  las  compañías  necesarias  para  la  guardia 
della,  todas  las  demás  enviaba  luego  al  campo  del  mar- 
qués de  Mondéjar.  Este  alojamiento,  que  comenzó  ¿  9 
días  del  mes  de  enero,  era  la  cosa  que  mas  temían  los 
moriscos,  y  la  mas  grave  opresión  que  se  les  podía  ha- 
cer, y  ansí  lo  sintieron  extrañamente ,  no  tanto  por  la 
costa  que  seles  hacía,  como  por  ser  muy  celosos  de  sus 
mujeres  y  hijas,  y  amigos  de  su  regalo.  Y  síntiendoyasu 
desventura  en  casa,  acudieron  luego  los  principales  del 
Albaicin  con  su  procurador  general  al  mesmo  conde  de 
Tendilla,  y  viendo  el  poco  remedio  que  les  daba,  acudie- 
ron al  presidente  don  Pedro  de  Deza,  y  le  significaron  con 
muchas  razones  los  inconvenientes  que  de  aquel  aloja- 
miento se  seguían,  diciendo  que  se  continuasen  las 
guardas  que  al  principio  se  habían  puesto  en  el  Albai- 
cin,  y:  si  pareciese  necesario,  se  acrecentasen  otras  á 
costa  de  los  moriscos,  y  que  la  otra  gente  de  guerra  que 
venia  de  fuera  de  la  ciudad  la  alojasen  en  las  iglesias 
y  en  casas  yermas,  como  lo  había  hecho  el  marqués  de 
Mondéjar,  y  que  los  moriscos  por  sus  parroquias  les 
llevarían  camas  y  de  comer.  Pareciéndole  pues  al  Pre- 
sidente que  se  podría  hacerlo  que  decían,  mandó  á  Jorge 
de  Baeza  que  fuese  al  conde  de  Tendilla  y  le  dijese  lo 
que  los  moriscos  le  habían  dicho^  y  la  orden  que  daban 
en  el  alojamiento  de  la  gente  de  guerra,  y  que  le  parecía 
-que  debía  tomarse  el  menor  inconveniente,  teniendo 
' consideración  á  lo  de  adelante,  para  que  aquel  aloja- 
miento se  pudiese  conservar,  como  era  razón  que  se 
conservase,  pues  los  negocios  de  la  guerra  se  alargaban. 
Con  este  recaudo  fué  Jorge  de  Baeza  al  conde  de  Ten- 
dilla, acompañado  de  aquellos  moriscos,  los  cuales  con 
palabras  de  humildad  le  representaron  el  agravio  que 
se  les  hacia,  poniéndole  nuevos  inconvenientes  por  de- 
lante, como  era  la  poca  seguridad  de  sus  mujeres  y  hi- 
jas, y  aun  de  sus  personas  y  haciendas,  si  maliciosa- 
mente tocando  alguna  arma  falsa  de  noche,  les  robaban 
las  casas;  todo  lo  £ual  cesaba  con  mandarlos  aposentar, 
como  se  había  hecho  hasta  allí.  Mas  el  conde  de  Ten- 
dilla les  respondió  que  la  gente  de  guerra  había  de  es- 
tar alojada  en  casas  pobladas ,  y  no  yermas ;  y  que  los 
soldados  habían  de  ser  regalados  y  muy  bien  tratados, 
porque  no  se  fuesen;  y  se  les  había  de  dar  posadas  y 
contribuciones,  pues  no  babíaórden  de  poderlos  entrete- 
ner de  otra  manera ;  que  al  servicio  de  su  majestad  con- 
venia que  los  moriscos  no  tuviesen  libertad  de  poder 
meter  moros  de  fuera  ni  hacer  juntas  secretas  en  sus 


casas,  sino  que  estuviesen  los  soldados  siempre  delí 
para  que  viesen  y  entendiesen  lo  que  decían  y  ha( 
diez  mil  moriscos  que  había  en  el  Albaicin  para  pi 
tomar  armas;  y  que  sí  alguna  desorden  hictesen 
tal  caso  lo  remediaria  castigando  á  los  culpados;  y 
esta  respuesta  los  despidió  bien  descontentos  y  tris 
y  de  allí  adelante  se  alojó  toda  la  gente  de  guerra  ei 
casas  pobladas,  donde  fué  poca  parte  el  castigo] 
que  la  licencia  militar  no  soltase  la  rienda  con  mas 
dícía  y  menos  honestidad  de  lo  que  aquí  podríamos 
cír.  Pasó  este  negocio  tan  adelante,  que  muchos  mo 
eos,  afrentados  y  gastados,  se  arrepintieron  por  00 
ber  tomado  las  armas  cuando  Abenfaraz  los  llamaht 
otros  enviaron  á  decir  ¿  Aben  Humeya  que  mioitri 
marqués  de  Mondéjar  estaba  fuera  de  Granada  se  ;i^ 
case  por  la  parte  de  la  sierra  con  alguna  cantíd^ii 
gente,  y  se  irían  con  él.  El  conde  de  Tendilla  en  ^ 
tiempo,  usando  de  la  preeminencia  decapitan  g^f^ 
y  viendo  la  necesidad  que  había  de  gente  de  onieii«m 
nombró  siete  capitanes  y  les  dio  sus  condutas  pai^  « 
la  hiciesen.  Hizo  comisario  y  sargento  mayor  áLonai 
de  Avila,  que  ya  estaba  sano  de  las  heridas  que  Ieá4 
ron  en  Dárcal,  mandándole  que  se  alojase  en  o)  AM 
cin  para  reparar  lasdesórdenes  de  los  soldados.  No M^ 
cho  después  mandó  su  majestad  ir  á  Granadaá  dosi 
tonio  de  Luna,  señpr  de  Fuentidueña,  y  á  doa  Jaini 
Mendoza  Sarmiento ,  para  las  cosas  que  ocurriesaiK 
la  guerra,  y  el  conde  de  Tendilla  dio  cargo  de  la  ^ 
de  guerra  de  á  pié  y  de  á  caballo  que  se  alojase  ñ 
lugares  de  la  Vega  á  don  Antonio  de  Luna,  y  ádooi 
de  Mendoza  dejó  en  Granada,  hasta  que  despoésíuéi 
orden  al  campo,  estando  ya  de  vuelta  en  Órgibii 
se  dirá  en  su  lugar. 

CAPITULO  IX. 

Cómo  naestro  campo  ocopd  el  paso  de  TibUle. 

Teniendo  ya  el  marqués  de  Mondéjar  suflcíeote 
mero  de  gente  con  que  pasar  á  la  Alpujam,  doníi 
por  la  mañana,  á  9  días  del  mes  de  enero,  partió  dell 
gar  de  Dárcal  con  todo  el  campo  puesto  en  sos 
nanzas,  la  vuelta  del  lugar  de  Tablate,  donde  se  I 
juntado  los  rebeldes,  creyendo  poderie  defender  el  ] 
que  allí  hay,  y  tenían  recogidos  tres  mil  y  qoimc 
hombres  con  Gironcíllo,  Anacoz  y  el  Randati,  sas( 
tañes,  y  con  otros  sediciosos  y  malos»  respetados, 
por  prátíca  de  cosas  de  guerra  ni  por  aataridad^ 
personas,  sino  por  sacrilegios  y  crueldades  que  inl' 
hecho  en  este  levantamiento.  Aquella  noche  se  1 
marqués  de  Mondéjar  en  el  lugar  del  Chite,  dos 
de  Dúrcal ,  que  estaba  despoblado ,  y  el  campo 
puesto  en  arma ,  por  ser  el  liígar  dispuesto  pan 
quiera  acometimiento ;  y  el  lunes  bien  de  maDio>< 
minó  la  vuelta  de  Tablate ,  donde  sabia  que  le 
daban  los  enemigos.  Este  lugar  es  pequeño  de 
cien  vecinos,  aunque  nombrado  estos  días  porlt 
•de  don  Diego  de  Quesada ,  y  por  el  paso  de  «na  j 
te,  por  donde  se  atraviesa  un  hondo  y  dificultoso 
raneo,  que  con  igual  hondura  y  aspereza,  sio  daM 
trada  por  otra  parte  en  mas  de  cuatro  leguas 
abajo  de  la  puente ,  atraviesa  desde  encima  dd  io^ 
Acequia  hasta  el  rio  de  Melejíx.  Los  moros  teDÍ8B<^ 
baratada  la  puente  de  manera,  que  no  podían  pssif|| 
bailes  ni  aun  peones  m  grandísima  dificultad^ ' 
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olamente  habían  dejado  unos  maderos 
eroQ  ser  estantes  de  la  cimbra ,  al  un 
os  un  poco  de  pared  tai^  angosta ,  que 
por  ella  un  hombre  suelto ;  y  aun  este 
ira  ellos  habian  dejado,  ofreciéndoseles 
sar,  le  tenían  descavado  y  solapado  por 
e  manera,  que  si  cargase  mas  de  una 
)ajo ;  y  era  tan  grande  la  hondura  del 
a  parte ,  que  mirando  desde  arriba  des- 
»  y  quitaba  la  vista  de  los  ojos.  El  mar- 
ir  iba  muy  bien  apercebido,  aunque  no 
tura  de  la  puente ;  llevaba  la  gente  pues- 
,  sus  mangas  de  arcabuceros  á  los  ladosi 
»s  delante  descubriendo  el  campo.  Con 
i  la  vanguardia  á  unos  visos  que  descu- 
ía  puente  que  está  antes  de  llegar  á  él. 
brieron  los  moros  que  estaban  de  la  otra 
s  banderas  blancas  y  coloradas  que  cam- 
cerros  con  aparencia  de  querer  defender 
qués,  mandando  que  las  mangas  de  los 
adelantasen ,  dejó  la  caballería  en  bata- 
ranguardia,  para  que  los  animosos  sol- 
mas  con  la  presencia  de  su  capitán  ge- 
lo  al  barranco  y  ¿  la  puente ,  los  tirado- 
as  partes  comenzaron  á  tirar:  los  mo- 
1  resistir  la  furia  de  nuestras  pelotas,  y 
teniendo  entendido  que  no  había  hom- 
}  que  osase  acometer  á  pasarla  desbara- 
ae  tenían  por  bastante  defensa  contra 
;  mas  un  bendito  fraile  de  la  orden  del 
san  Francisco,  llamado  fray  Cristóbal 
un  crucíGjo  en  la  mano  izquierda  y  la 
1  en  la  derecha ,  los  hábitos  cogidos  en 
rodela  echada  á  las  espaldas,  invocando 
nbre  de  Jesús,  llegó  al  peligroso  paso,  y 
linadamente  por  él ;  y  haciendo  camino, 
no  trabajo  y  peligro,  estribando  á  veces 
e  los  maderos  ó  estantes  de  la  cimbra, 
piedras  y  en  los  terrones  que  se  le  des- 
fajo de  los  pies,  pasó  á  la  parte  de  los 
aguardaban  con  atención  cuando  le  ve-% 
liáronle  luego  dos  animosos  soldados, 
;on  infelice  suceso ,  jorque  faltándole  la 
idero,  fué  dando  vueltas  por  el  aire, 
abajo  ya  iba  hecho  pedazos.  El  otro  pa- 
ros muchos,  no  cesando  de  tbar  siem- 
cabuceros  ni  los  moros ,  que  estaban  de 
un  cercano  cerro  sobre  la  puente  :  fi- 
nuestra  gente  de  manera,  que  los  roo- 
endose,  cediendo  al  riguroso  ímpetu  de 
lian  ser  suyb  la  vitoría.  Ganada  la  puente 
»oco  daño  nuestro  y  mucho  (ft  los  mo- 
)s  trajeron  maderos  y  puertas,  y  con  ha- 
ima  y  tierra  adobaron  la  puente  de  roa- 
'  pasar  aquel  dia  el  carruaje ,  caballos  y 
ella  noche  se  alojó  el  campo  en  el  lugar. 
o  este  dia  los  arcabuceros  de  las  man- 
nfgos  que  iban  huyendo,  que  dejando 
!  ciento  y  cincuenta,  fueron  siguiéndo- 
al  rio  que  está  de  la  otra  parte  de  Lan- 
mocieron  ser  poca  gente  la  que  los  se- 
ifon  sobre  ellos  con  grandes  alaridos,  y 
auto,  que  se  habieron  de  retirar  á  las 
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casas  del  lugar;  y  no  se  teniendo  por  seguros  en  él,  to- 
maron algunas  vasijas  con  agua  y  cosas  de  comer  que 
hallaron ,  y  se  fueron  á  guarecer  en  los  antiguos  edifi- 
cios de  un  castillo  despoblado,  puesto  sobre  una  alta 
peña ,  donde  solia  en  otro  tiempo  ser  la  fortaleza  del 
lugar,  por  si  fuese  menester  defenderse  entre  los  caí- 
dos muros  mientras  nuestro  campo  llegaba.  En  este 
tiempo  el  marqués  de  Mondéjar ,  alegre  con  la  vitoría, 
no  tanto  por  las  muertes  de  los  enemigos ,  como  por 
haber  ocupado  aquel  paso,  que  pudiera  quedar  famoso 
en  aquel  dia  con  su  muerte,  si  no  acertara  á  llevar  un 
peto  fuerte ,  que  resistió  la  pelota  de  una  escopeta ,  que 
le  venia  á  dar  por  los  pechos ,  porque  no  sucediese  al- 
guna desgracia  á  los  arcabuceros  que  iban  delante,  que 
le  aguase  el  buen  suceso ,  envió  un  diligente  soldado 
con  su  anillo,  á  que  dijese  al  capitán  Caicedo  Maldo- 
nado,  vecino  de  Granada ,  que  iba  con  ellos,  que  se  re- 
tirase luego ,  y  mandó  al  capitán  Luis  Maldonado  que 
con  cuatrocientos  arcabuceros  le  asegurase  el  camino. 
Y  como  se  acercase  la  noche,  los  moros,  enemigos  de 
pelear  en  aquella  hora,  se  retiraron  á  las  sierras,  y 
nuestra  gente  toda  se  recogió  á  su  alojamiento. 

CAPITULO  X. 

Cómo  nnestro  campo  pasd  i  Laojaron ,  y  de  alli  i  Órglba, 

7  socorrió  la  torre. 

Toda  aquella  noche  estuvo  nuestro  campo  en  Tabla-» 
te  con  muchas  centinelas  por  los  cerros  al  derredor,  por 
ser  sitio  dispuesto  para  poder  hacerlos  enemigos  cual- 
quier acometimiento ;  y  otro  dia,  martes  i  i  de  enero, 
dejando  el  marqués  de  Mondéjar  en  aquel  presidio  una 
compañía  de  infantería  de  la  villa  de  Porcuna,  cuyo 
capitán  era  Pedro  de  Arroyo,  para  que  la  gente  y  las  es- 
coltas pudiesen  ir  y  venir  seguramente ,  caminó  la  vuel- 
ta de  banjaron,  que  está  legua  y  media  mas  adelante, 
en  el  camino  de  Órgíba.  Este  dia  tuvo  nuestra  gente 
algunas  escaramuzas  ligeras  con  los  enemigos,  que 
viendo  marchar  el  campo,  bajaron  de  las  sierras,  y  ten- 
taron de  hacer  algunos  acometimientos  en  la  vanguar- 
dia; mas  luego  se  retiraron  hacía  una  sierra  que  está 
á  la  parte  de  levante  del  lugar  en  el  proprio  camino 
real ,  donde  se  habian  juntado  muchos  dellos  con  pro- 
pósito de  defender  un  paso  áspero  y  dificultoso  por 
donde  de  necesidad  había  de  pasar  nuestro  campo  el 
siguiente  día.  Teníanle  fortalecido  con  reparos  de  pie- 
dras y  peñas  sueltas ,  puestas  en  las  cumbres  y  en  las 
laderas  que  venían  á  dar  sobre  el  camino ,  para  echarlas 
rodando  sobre  los  cristianos  cuando  fuesen  subiendo 
la  cuesta  arriba.  El  marqués  de  Mondéjar  llevaba  tanto 
deseo  de  socorrer  la  torre  de  Órgiba,  que  no  quisiera 
detenerse  aquel  día;  mas  húbolo  de  hacer,'porque  lle- 
gó la  retaguardia  tarde ,  y  llovía  y  hacia  el  tiempo  tra- 
bajoso ;  y  demás  desto,  no  estaba  determinado.sí  pasa- 
ría adelante  con  la  gente  que  llevaba,  ó  si  esperaría  que 
Uegase  la  otra  que  venia  de  las  ciudades.  Estuvo  allí 
aquella  noche  á  vista  de  los  enemigos,  que  teniendo 
ocupado  el  paso  con  grandes  fuegos  por  aquellos  cer- 
ros, no  hacían  sino  tocar  sus  atabalejos,  dulzainas  y  ja- 
becas,  haciendo  algazaras  para  atemorizar  nuestros 
cristianos ,  que  con  grandísimo  recato  estuvieron  todos 
con  las  armas  en  las  manos.  Al  cuarto  del  alba  llegó  á 
la  tienda  de  don  Alonso  de  Granada  Yenegas  un  sol- 
dado que  venia  de  la  torre  de  órgiba ,  y  dio  nueva  como 
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los  cercados  se  defendian.  Otro  dia  miércoles,  antes 
que  amaueciese,  maudó  el  marqués  de  Mundéjar  á  don 
Francisco  de  Mendoza,  su  hijo,  que  con  cien  caballos  y 
docientos  infantes  arcabuceros  subiese  una  ladera  ar« 
riba,  donde  liabia  una  sola  senda  áspera  y  muy  fragosa» 
y  fuese  á  tomar  las  espaldas  á  los  enemigos ,  llevando 
algunos  gastadores  con  picos  y  bazadones  que  la  alla- 
nasen, porque  se  entendió  que  puestos  en  lo  alto,  halla- 
rian  (Usposicion  en  la  tierra  para  poderla  hollar.  Y  sien- 
do el  dia  claro,  partió  el  campo,  yendo  los  escuadrones 
proporcionados  y  bien  ordenados,  confofme  á  la  dispo- 
sición de  la  tierra,  y  dos  mangas  de  arcabuceros  delan- 
te, que  por  las  cordilleras  de  los  cerros  de  una  parle  y 
Otra  del  camino  que  hacia  el  campo,  iban  ocupando 
siempre  las  cumbres  altas.  Desta  manera  fué  caminan- 
do nuestra  gente  la  ?uelta  del  enemigo,  que  estuvo  un 
rato.suspenso  entre  miedo  y  vergüenza ,  no  se  deter- 
minando si  pelearla ,  ó  si,  dejando  pasar  á  nuestro  cam- 
po, le  seria  nías  seguro  romperle  las  escoltas  y  necesi- 
tarle con  hambre;  mas  aun  esto  no  supieron  hacer  los 
bárbaros  ignorantes,  porque  en  viendo  que  los  caballos 
habian  subido  con  la  escuridad  de  la  noche  por  donde 
apenas  entendían  que  pudiera  andar  gente  de  á  pié,  en- 
tendiendo que  no  habría  sierra ,  por  áspera  que  fuese, 
que  no  hollasen,  perdieron  la  esperanza  de  lo  uno  y  de 
lo  otro ,  y  determinaron  de  tentar  otra  fortuna  retirán- 
dose á  la  aspereza  de  las  sierras ,  donde  no  les  pudiese 
enojar  la  caballería;  mas  no  lo  pudieron  hacer  tan 
presto ,  que  dejasen  de  recebir  daño  de  los  que  ya  les 
iban  en  el  alcance ;  y  dejando  el  paso  y  el  camino  deso- 
cupado, pasó  nuestro  campo  á  Orgiba,  y  aquella  tarde 
se  alojó  en  el  lugar  de  Albacete  con  grande  alegría  de 
todos,  mayormente  de  los  cercados,  que  habian  estado 
diez  y  siete  días  peleando  noche  y  día  con  grandísimo 
trabcgo  y  peligro.  Habíales  faltado  ya  el  bastimento,  y 
si  no  fuera  por  algunos  moros  padres  y  maridos  de  las 
mujeres  que  el  alcaide  había  metido  en  la  torre,  que 
secretamente  le  babian  dado  agua  y  otras  cosas  de  co- 
mer, poniéndolo  de  noche  en  parte  que  los  cristianos 
lo  pudiesen  recoger,  hubieran  perecido  muchos  de 
hambre.  También  les  habian  traído  munición  de  Motril, 
que  les  hubiera  faltado  si  un  animoso  soldado  natural 
de  Órgiba ,  llamado  Juan  López ,  no  se  aventurara  á  ir 
por  ella ;  el  cual  aprovechándose  de  la  lengua  árabe,  m 
que  era  muy  ladino ,  y  del  hábito  de  los  moros,  salió  á 
media  noche  secretamente  de  la  torre,  y  pasando  por 
medio  de  su  campo ,  fué  á  la  villa  de  Motril  y  trajo  un 

San  zurrón  de  pólvora  y  cantidad  de  plomo  ycuer- 
á  cuestas ,  con  que  se  defendieron  de  aquellos  lo- 
bos rabiosos  ciento  y  sesenta  almas  cristianas,  y  entre 
los  otros,  cioco  sacerdotes.  El  marqués  de  Mondéjar  dio 
muchas  gracias  á  Dios  por  tan  buen  suceso,  y  despachó 
luego  correo  con  la  nueva ,  que  no  fué  menos  bien  re- 
cebida  qUe  la  de  Tablate.  Y  pareciéndole  tener  suficien- 
te número  de  gente  para  allanar  la  tierra,  escribió  á 
don  Francisco  Hurtado  de  Mendoza,  conde  de  Monta- 
gudo ,  asistente  de  Sevilla,  que  no  le  enviase  la  gente  de 
aquella  ciudad  ni  la  de  la  milicia  de  Sevilla,  Gibraltar, 
Carmona,  Utrera  y  Jerez,  que  ya  se  había  juntado  para 
hacer  la  jomada.  Esta  carta  llegó  estando  en  Alcalá  de 
Guadayra,  y  con  él  Juan  Gutiérrez  Tello,  alférez  mayor 
de  Sevilla,  con  dos  mil  infantes  arcabuceros  conque 
servia  la  ciudad  4  sucosta;  y  Gonzalo  Argote  de  Molina, 


alférez  mayor  de  la  milicia  de  la  Andalucía ,  con  los  ca- 
pitanes y  gente  della.  Luego  despidió  el  Conde  losdoi 
mil  arcabuceros  de  Sevilla,  y  maudó  á  Gonzalo  Argote 
que  con  la  gente  de  la  milicia  fuese  á  embarcarse  ea 
tos  galeras  del  cargo  de  don  Sancho  de  Leiva,  pan 
guarnición  deltas;  de  cuya  causa  no  acudió  la  gente  de 
Sevilla  mientras  el  marqués  de  Mondéja^  estuvo  ea 
campaña,  liasta  que  adelante  se  le  envió  nueva  orden 
para  que  la  enviase,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

CAPITULO  XL 

Cdmo  el  marqués  de  Mondéjar  pasd  á  la  taa  de  Poqaeiray  la  p»i. 

Siendo  avisado  el  marqués  de  Mondéjar  por  aiguBis 
espías  como  Aben  Humeya  y  Aben  Joulior  juottbu 
á  gran  priesa  los  moros  de  la  Alpujarra  y  los  que  se  bi- 
bian  retirado  del  paso  de  Lai^aron  para  defender  li 
entrada  de  la  taa  de  Poqueira,  aunque  llevaba  la  geoC« 
fatigada  del  camino ,  otro  día  de  mañana  ^  que  fué  jue- 
ves á  i 3  días  del  mes  de  enero,  salió  de  Albacete  ik 
órgiba,  dejando  de  presidio  en  aquel  lugar  al  capitán 
Luis Maldooado con  cuatrocientos  soldados,  ptra^w 
recogiese  los  bastimentos  y  municiones  que  víniesea  ó» 
Granada,  y  los  fuese  enviando  al  campo.  Llevabtel 
marqués  de  Mondéjar  su  campo  copioso  de  gente  nnj 
lucida  y  bien  armada ,  porque  habian  llegado  á  él  mo- 
chos caballeros,  que  dejando  sus  casas^  ibau  á  serviré 
su  costa,  deseosos  de  hacer  ejemplar  castigo  en  a<pw- 
líos  rebeldes  por  los  sacrilegios  que  habian  cometido; 
y  erecíalescada  horamasel  deseo  con  ver  los  incendios 
y  crueldades  que  hallaban  por  los  lugares  do  pastbiit 
Sacó  la  infantería  en  tres  escuadrones  y  la  eab^ierii 
á  los  lados,  de  manera  que  podía  salir  y  acometer  sd 
turbar  las  ordenanzas :  las  mangas  de  los  arcabucemi 
iban  de  un  cabo  y  de  otro  ocupando  las  cuoibres,  y  de* 
lante  iban  las  cuadrillas  de  la  gente  del  campo  lueiU 
descubriendo  la  tierra.  Desta  manera  caroÍDaba  Buestro 
campo  con  paso  lento  y  reposado,  cuando  llegaron  i  éi 
cuatro  caballeros  veinticuatros  de  Córdoba  con  cutn 
compañías  de  gente  de  aquella  ciudad ,  las  dos  de  ct- 
ballería  y  las  dos  de  infantería ,  que  enviaba  el  eeode 
jde  Tendilla  desde  Granada.  De  las  primaras  eran  capí- 
Unes  don  Pedro  Ruiz  de  Aguayo  y  Andrés  Ponce,  y  de 
las  otras  dos  Cosme  de  Armenta  y  don  Francisco  de 
Simancas.  Con  esta  gente  holgó  el  marqués  de  Mondé- 
jar mucho,  y  fué  prosiguiendo  su  camino ;  mas  aunque 
entendían  todos  que  su  intento  era  ir  á  echar  los  mo- 
ros de  aquellos  lugares  fuertes  donde  se  habian  me- 
tido, su  fin  no  era  por  entonces  otro  sino  tomar  nn  li- 
tio fuerte  y  acomodado  para  su  alojamiento  cerca  de 
los  lugares  de  aquella  taa,  donde  le  parecía  poder  estir 
con  seguridad  y  poder  ser  proveído  de  vituallas ,  ceno 
si  estuvi^  en  Albacete  de  Órgiba,  y  desda  allí  turber 
á  los  enemigos  con  correrías ,  porque  para  la  entradi 
de  aquella  tierra  le  parecía  convenir  mayor  número  de 
gente.  Habiendo  pues  caminado  las  escuadras  tni 
cuartos  de  legua ,  y  llegado  á  un  llano  que  Ilamaii  ei 
Fazar  Alí ,  los  moros,  que  dejando  atrás  los  pasos  y  lo- 
gares fuertes  donde  estaban,  se  habian  puesto  en  tres 
emboscadas  para  recebir  á  nuestro  ejército  en  la  aa- 
gQStura  de  las  sierras,  cuando  les  pareció  tener  biea 
tendidas  sus  redes,  salieron  alas  mangas  de  los  arca- 
buceros qUe  iban  de  vanguardia,  y  acometieron  la  qae 
iba  mas  alta  taa  determinadamente » que  fué  neoesaiio 
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rf»  con  mas  námero  de  gente.  Pasando  pues  el 
&$de  Mondéjar  adelante  para  guiar  algunos  ca- 
pe se  bailaron  en  la  vanguardia ,  le  convino  lia- 
>  y  y  formar  escuadrón  á  tiro  de  arcabuz  de  los 
^os,  y  desde  alU  socorrió  á  todas  partes ,  porque 
an  de  manera ,  que  en  todas  era  bien  menester 
>.  La  manga  delantera ,  que  llevaba  Alvaro  Fio- 
;aacil  mayor  de  la  inquisición  de  Granada,  venia 
"ándose  á  mas  andar,  dejando  á  su  capitán  con 
oce  ó  trece  soldados  haciendo  rostro,  cuando  don 
SCO  de  Mendoza,  á  cuyo  cargo  iba  la  caballería, 
con  una  banda  de  caballos  en  su  socorro ;  mas 
I  grande  la  aspereza  de  la  sierra ,  que  cuando 
socorrerle  no  llevaba  mas  de  cuatro  de  á  caba- 
sigo ;  que  los  demás  no  le  hablan  podido  seguir. 
tos  hizo  rostro ,  y  dando  vuelta ,  puso  tanto  áni- 
is  soldados,  que  venian  medio  desbaratados,  que 
aron  con  su  capitán,  y  sobreviniéndoles  mas 
le  socorro,  no  solo  resistieron  el  ímpetu  de  los 
;os,  mas  aun  los  desbarataron  y  pusieron  en  hui- 
ibiendo  tras  dellos  por  lugares  que  aun  para 
recian  dlGcuItosos.  Lo  mesmo  hicieron  los  de 
afuardia ,  siendo  socorridos  por  don  Alonso  de 
os.  Este  recuentro  fué  muy  peligroso  al  prlnci* 
is  después  tuvo  felice  suceso  por  el  mucho  va- 
os caballeros  y  de  los  capitanes  que  acudieron 
^0.  Salieron  heridos  don  Francisco  de  Mendoza 
pedrada  que  le  dio  un  moro  en  la  rodilla ,  al 
itóallí  luego,  y  á  don  Alonso  Portocarrero  le 
dos  saetadas  en  los  muslos.  Hubo  solo  un  escu* 
istiano  muerto,  y  de  los  moros  murieron  mas 
xocientos  y  cincuenta :  los  nuestros  siguieron  el 
i  por  donde  la  aspereza  y  fragosidad  de  las  sier- 
daba  lugar.  Alvaro  Flores,  con  los  soldados  que 
3coger  y  algunos  caballos,  tomó  porlascordille- 
s,  yendo  siempre  superior  á  los  enemigos,  has- 
tr  al  lugar  de  Bubion;  y  hallándole  solo ,  porque 
lameya  no  osó  aguardar  en  él ,  entró  dentro ,  y 
m  reducto  ó  mirador  que  estaba  delante  de  la 
de  la  iglesia  comenzó  á  capear,  llamando  nues- 
te  para  que  caminase  á  la  Vitoria,  porque  el  mar- 
\  Mondéjar ,  recelando  la  dificultad  del  camino, 
mtado  á  consejo ,  y  estaba  parado  tratando  del 
enteqúese  habla  de  tomar  aquella  noche;  el 
^mo  vio  el  lugar  ocupado  por  los  cristianos, 
que  marchase  todo  el  campo  tácia  él.  Gané"* 
is  cuatro  alearías  de  aquella  taa,  sin  hallar  quien 
iodiese,  siendo  la  disposición  de  la  tierra  tan  ía- 
i  á  los  moros ,  que  si  tuvieran  ánimo  de  defen- 
inera  menester  mas  tiempo  y  mayor  número  de 
lara  ganárselas.  Llegado  el  campo  á  Bubion,  los 
«subieron  en  cuadrillas  por  la  sierra  arriba,  y 
ndo  muchas  mujeres  y  niños ,  mataron  los  hom- 
le  pudieron  alcanzar ,  y  les  tomaron  gran  canti- 
bagajes  cargados  de  ropa  y  de  seda ,  que  lleva- 
esconder  por  aquellas  breñas.  Cobraron  la  de-* 
ibertad  en  Bubion  el  vicario  Bravo  y  ciento  y 
tijeres  cristianas,  que  tenían  aquellos  herejes 
s.  El  siguiente  dia,  viernes  i  4  de  enero,  estuvo  el 
en  aquel  alojamiento ,  y  desde  allí  envió  el  mar- 
\  Mondéjar  una  escolta  con  los  heridos  y  enfer- 
¡ranada,  con  orden  que  á  la  vuelttf  acompañase 
íffleDtos  y  municiones  que  habla  en  Órgiba ,  y 


envió  á  dar  aviso  al  capitán  Luis  Maldonado  del  cami- 
no que  pensaba  hacer,  para  que  de  allí  adelante  supie- 
se por  dónde  había  de  encaminar  la  gente  y  el  basti- 
mento que  viniese  al  campo.  Dijese  aquel  dia  misa  con 
grandísima  solenidad ,  y  oyéronla  todos  los  cristianos 
con  mucha  devoción  puestos  en  sus  ordenanzas  debajo 
délas  banderas;  que  cierto  era  contento  verles  glori- 
ficar al  Señor  por  la  Vitoria  y  por  la-libertad  de  tantas 
almas  cristianas  como  se  hablan  redimido. 

CAPITULO  XIL 

Cdfflo  los  moros  degollaron  U  gente  qae  babia  qaedado 
de  presidio  en  Tablate. 

Arriba  dijünos  como  el  marqués  de  Mondéjar  deji 
de  presidio  en  Tablate  al  capitán  Pedro  de  Arroyo  con 
la  compañía  de  infantería  de  la  villa  de  Porcuna ,  para 
asegurar  aquel  paso  á  las  escoltas  que  fuesen  de  Gra- 
nada, con  orden  que  no  dejase  pasar  los  soldados'qué 
se  iban  del  campo  sin  licencia.  Pudíendo  pues  hacer  al- 
gún reducto  donde  meterse  de  noche,  y  tener  su  cuer- 
po de  guardia  y  centinelas,  como  es  costumbre  de  gen- 
te de  guerra ,  estuvo  tan  descuidado,  que  los  moros  de 
la  comarca  tuvieron  lugar  de  ofenderle  á  su  salvo,  por- 
que su  fin  solo  era  salir  al  paso  á  los  soldados  que  se 
iban  del  campo  sin  licencia,  para  quitarles  por  de  con- 
trabando los  ganados,  las  esclavas  y  los  bagajes  que 
llevaban.  Estando  desta  manera,  el  Anacozy  Gironcillo, 
que  andaban  atalayando  por  aquellos  cerros,  por  ver  si 
podrían  romper  alguna  escolta ,  viendo  el  descuido  de 
los  nuestros,  juntaron  mil  y  quinientos  moros,  y  los 
acometieron  á  media  noche  por  tres  partes ;  y  entran- 
do el  lugar  y  la  iglesia ,  degollaron  todos  los  soldados 
que  allí  habia,  y  los  despojaron  de  armas  y  vestidos  y 
de  todas  las  cosas  que  tenían  ellos  tomadas  por  de  con- 
trabando ;  y  no  se  teniendo  por  seguros  entre  las  vi- 
les tapias  de  las  casas,  se  tomaron  á  subir  á  la  sierra. 
Esta  nueva  llegó  á  un  mesmo  tiempo  á  Granada  y  al 
campo  del  marqués  de  Mondéjar,  y  fué  volando  á  la 
corte  de  su  majestad,  y  con  ella  se  aguó  algún  tanto  la 
Vitoria  de  aquellos  dias ,  porque  juagaban  los  contem- 
plativos el  daño  y  el  peligro  harto  mayor  de  lo  que  era, 
diciendo  que  habia  sido  ardid  de  guerra  del  enemigo 
dejar  pasar  nuestro  campo  á  la  Alpujarra,  y  cortar  á 
las  espaldas  el  paso  por  donde  les  habia  de  entrar  el 
bastimento,  para  necesitarle  á  que  se  retirase  ó  pere- 
ciese de  hambre.  Mas  luego  cayó  esta  quimera,  yss 
supo  como  Tablate  estaba  por  los  cristianos,  porque  el 
marqués  de  Mondéjar,  sabiendo  que  los  moros  no  ha- 
bían osado  parar  allí,  ordenó  que  la  primera  compa- 
ñía que  llegase,  quedase  en  el  lugar  de  presidio;  y  lle- 
gando Juan  Alonso  de  Reinóse  con  la  gente  que  envia- 
ba la  ciudad  de  Andújar ,  guardó  la  orden  del  Marqués 
y  el  paso  con  mucho  cuidado;  y  hallando  á  Pedro  de  Ar-^ 
royo  caído  entre  los  muertos  con  muchas  heridas  mor- 
tales, le  hizo  curar;  mas  él  estaba  tan  debilitado,  por 
haber  estado  tres  dias  sin  refrigerio,  que  llevándole  á 
Granada  muríó  en  el  camino.  No  se  descuidó  el  conde 
de  Tendilla  en  este  socorro,  porque  luego  que  supo  la 
rota  de  Tablate,  aquella mesma  noche  envió á  llamar  á 
don  Alvaro  Manrique,  hijo  del  conde  de  Osomo,  caba- 
llero del  hábito  de  Galatrava ,  que  estaba  alojado  en 
una  alearía  de  la  Vega  con  ochenta  caballos  y  trecien- 
tos infantes  de  las  villas  de  Aguilar.  Montilla  y  Pliego; 
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el  cual  llegó  antes  que  fuese  de  dia  á  la  puente  Genil, 
donde  ya  el  Conde  le  estaba  aguardando  con  ochocien- 
tos infantes  y  ciento  y  veinte  caballos;  y  entregándole 
toda  aquella  gente,  le  envió  á  poner  cobro  en  aquel 
paso,  con  orden  que,  dejando  buena  guardia  en  él ,  pa- 
sase á  juntarse  con  el  campo  del  Marqués  su  padre;  el 
cual  partió  luego,  y  ballanda  el  lugar  desembarazado, 
cumplió  la  orden  del  Conde,  y  se  fué  á  juntar  con  nues- 
tro campo  en  Jubiles.  El  tiempo  nos  llama  ya  á  que 
volvamos  al  marqués  de  los  Vélez ,  que  dejamos  en  el 
lugar  de  Tavernas. 

CAPITULO  xra. 

CiJmo  el  marqués  de  los  Véle^  tovo  orden  de  sn  majestad  para  acu- 
dir i  lo  de  Almería ,  y  faé  sobre  los  moros  que  se  habían  Jan- 
tado  en  Gnécija  y  los  desbaraU). 

Estaba  todavía  el  marqués  de  los  Yélez  con  su  campo 
en  Tavernas,  y  á  i  i  de  enero,  el  dia  que  el  marqués  de 
Mondéjar  partió  de  Tablate,  tuvo  orden  de  su  majes- 
tad ,  en  conformidad  de  su  ofrecimiento,  para  que  con 
la  gente  que  tenia  junta  acudiese  á  la  parte  de  Almería 
por  la  seguridad  de  aquella  comarca.  Túvose  por  bue- 
na esta  provisión ,  por  hallarse  ya  dentro  del  reino  de 
Granada  con  campo  formado  y  recogido  á  su  costa, 
aunque  no  dejaba  de  parecer  que  se  hacia  agravio  al 
marqués  de  Mondéjar  y  á  la  razón  de  la  guerra,  habien- 
do en  una  provincia  dos  capitanes  generales ,  que  nin- 
guno dellos  quería  igual.  Hubo  muchas  personas  que 
lo  atribuyeron  á  permisión  divina,  que  quiso  que  con- 
viniesen á  un  mesmo  tiempo  en  esta  guerra  dos  perso- 
niyes  de  voluntad  tan  contrarios,  que  cuando  con  equi- 
dad uno  intercediese  por  los  rebeldes,  procurando  me- 
dios para  reducirlos,  otro  con  rígor  y  aspereza  los  per- 
siguiese; de  manera  que  siendo  dignamente  castigados, 
desocupasen  el  reino  de  Granada,  donde  pudiendo  ser 
moros  encubiertos,  mantenían  con  menor  dificultad  la 
seta  de  Mahoma.  Luego  otro  dia  partió  el  marqués  de 
los  Vélez  de  aquel  alojamiento  en  busca  de  algunos 
enemigos;  y  siendo  avisado  que  los  moros  de  Guécija  se 
fortalecían  en  aquel  lugar,  y  que  habían  soltado  las  ace- 
quias del  río  para  empantanar  los  campos ,  y  cortado 
gruesos  árboles  que  atravesar  en  los  caminos  y  vere- 
das, y  hecho  otros  impedimentos  para  que  por  ninguna 
pártelos  caballos  les  pudiesen  entrar,  enderezó  su  ca- 
mino hacia  ellos.  Llevaba  cinco  mil  infantes,  la  mayor 
parte  arcabuceros  y  ballesteros,  gente  ejercitada  en  los 
rebatos  de  la  costa  del  reino  de  Murcia  y  acostumbra- 
da á  los  trabajos  de  la  guerra ,  y  trescientos  de  á  caba- 
llo muy  bien  armados ;  y  habiendo  hecho  reconocer  el 
camino  y  los  impedimentos  que  los  enemigos  le  habían 
puesto ,  tomó  la  halda  de  la  sierra  un  poco  alta ,  por 
donde  entendió  que  la  podría  mejor  hollar ,  y  con  sus 
ordenanzas  tendidas  caminó  la  vuelta  del  lugar,  donde 
aun  todavía  se  devisaba  desde  lejos  el  incendio  y  ruina 
de  la  torre  y  del  monasterío  en  que  los  moros  habían 
quemado  tantos  religiosos  cristianos.  No  se  mostraron 
los  moros  perezosos  en  salirle  á  recebir  con  dos  escua- 
drones de  gente  tan  bien  ordenados,  como  lo  pudieran 
hacer  soldados  viejos  muy  práticos ,  y  haciendo  alto  á 
vista  de  nuestro  campo ,  degollaron  cruelmente  todos 
los  crístianos  captivos  que  tenían.  Era  caudillo  destos 
herejes  el  Gorrí,  principal  autor  de  tanta  crueldad,  el 
*  cual  hizo  muestra  ó  representación  de  batalla;  y  el  Mar- 


qués, que  con  honrosa  envidia  deseaba  hacer  hechos 
dignos  de  su  nombre ,  teniendo  reconocido  el  sitio  en 
que  estaban  y  por  donde  se  le  podría  entrar ,  hizo  poco 
caso  dellos;  y  enviando  delante  al  capitán  Andrés  de 
Mora,  sargento  mayor,  con  quinientos  arcabuceros  por 
la  halda  de  la  sierra,  y  en  su  resguardo  á  don  Diego  Fa- 
jardo, su  hijo,  con  sesenta  caballos,  les  mandó  que  los 
fuesen  entreteniendo  con  escaramuza  mientras  Uegibi 
con  el  golpe  de  la  gente.  El  Gorrí  hizo  rostro  animosa* 
mente  y  mantuvo  un  buen  rato  la  pelea ;  mas  al  fin ,  no 
pudiendo  resistir  la  furia  de  la  arcabucería^  se  comen- 
zó á  retirar  antes  que  la  caballería  le  cercase;  y  toman- 
do por  delante  la  gente  inútil ,  llevando  á  las  espaldas 
nuestros  soldados,  se  encaramó  en  las  penas  de  la  sier- 
ra de  ílar  que  estaba  cerca ,  donde  tenia  en  un  redu^ 
to  de  piedras  que  está  en  la  cumbre  de  un  alto  cem 
recogidos  los  ganados  y  bastimentos ;  y  rehaciéndose 
en  él  para  tornar  á  pelear,  tampoco  le  aprovechó  nada, 
y  al  fin  se  metió  por  las  sierras  de  Fílix.  Hubieron  li- 
bertad este  día  muchas  cristianas  captivas  que  se  que 
daron  escondidas  en  las  casas  del  lugar ,  y  otras  que 
.dejaron  los  moros  en  las  sierras  cuando  iban  huyendo. 
El  marqués  de  los  Vélez  se  alojó  en  campaña ,  porque 
los  soldados  no  entrasen  á  cargar  de  despojos  y  se  fue 
sen ,  cosa  muy  ordinaría  en  esta  guerra ;  aunque  fuéeo 
vano  su  diligencia,  porque  luego  se  comenzaron  á  des- 
mandar en  cuadrillas  por  los  lugares  del  Bolodui  y  del 
condado  de  Marchena,  y  cargados  de  ropa,  yendo  bieo 
proveídos  de  esclavas  y  de  bagajes,  se  volvían  á  sus  ca- 
sas ;  y  así,  hubo  de  estar  el  campo  en  aquel  alojamien- 
to mas  de  lo  que  el  General  quisiera. 

CAPITULO  XIV. 

De  nna  entrada  que  la  gente  de  Goadix  hiio  en  el  marfoetiii 

del  Cénete. 

Mejor  les  hubiera  sido  ¿  las  moriscas  del  Deyreyde 
la  Calahorra  que  sus  marídos  las  hubieran  dejado  es- 
tar quedas  en  la  fortaleza,  donde  el  alcaide  las  teoia  r^ 
cogidas,  que  no  sacarlas  con  el  engaño  que  las  sacaron; 
porque  habiéndolas  traído  algunos  días  de  sierra  eo 
sierra  necesitadas  de  hambre ,  les  fué  forzado  meterse 
en  las  casas  del  Deyre,  confiadas  en  la  guardia  que^ 
rónimo  el  Maleh  les  hacia  con  la  gente  del  marquesa- 
do, ó  como  después  nos  dijeron  algunas  dellas,  enh 
palabra  que  Juan  de  la  Torre  les  había  dado,  diciendo' 
les  que  se  asegurasen  en  sus  casas,  porque  no  recíbé 
rian  daño.  Sea  como  fuere ,  Pedro  Arias  de  Avila,  co^ 
regidor  de  Guadíx ,  fué  avisado  como  el  lugar  estabí 
lleno  de  mujeres,  y  que  había  con  ellas  gente  de  guer- 
ra, y  con  parecer  del  cabildo  acordó  de  ir  á  dar  sobre 
él.  No  lo  pudo  hacer  tan  secreto,  que  los  moros  dejases 
de  ser  avisados  por  los  moríscos  de  paces  que  morabaa 
en  aquella  ciudad.  Juntando  pues  toda  la  gente  de  i 
pié  y  de  á  caballo,  salió  de  Guadix  sábado,  45  días  del 
mes  de  enero,  y  á  gran  priesa  fué  la  vuelta  de  la  sierra, 
recelándose  de  algún  aviso;  y  con  todo  eso,  cuando 
llegó  á  vista  del  Deyre  ya  los  moros  y  moras  iban  bu- 
yendo  la  sierra  arriba.  Adelantáronse  don  Hernando 
de  Barradas,  don  Juan  de  Saavedra ,  don  Cristóbal  de 
Benavides ,  don  Pedro  de  la  Cueva  y*  Hernán  Valle  da 
Palacios,  Lázaro  de  Fonseca,  y  otros  caballeros  y  du- 
dadanos ,  que  por  todos  fueron  catorce  de  á  caballo, 
para  alcanzarlos  antes^que  encumbrasen  el  puerto  de  li 
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;  los  cuales,  dejando  atrás  las  mujeres  y  baga- 
ban alcanzando,  subieron  la  sierra  arriba  lias- 
'  á  un  llano  que  se  hace  en  la  cumbre  alta  del 
Allí  había  reparado  el  Maleb  con  tres  banderas 
Ipe  de  gente  armada  para  hacer  rostro,  mien- 
ponian  en  cobro  las  mujeres  y  los  bagajes;  el 
¡stíó  á  nuestros  caballos ,  y  cargando  animosa- 
obre  ellos,  los  hubiera  puesto  en  aprieto,  si  en 
íT  necesidad  no  les  acudiera  el  doctor  Fonseca 
renta  arcabuceros.  Viendo  los  moros  este  so- 
otros  que  iban  llegando,  comenzaron  á  retí- 

0  del  todo  huyendo,  sino  haciendo  vueltas  so- 
stra  gente ,  y  en  una  montaneta  se  entretuvie- 
5  de  media  hora  peleando ,  hasta  que  del  todo 
desbaratados  y  puestos  en  huida,  dejando  de 
is  mas  de  cuatrocientos  hombres  muertos  y  dos 
as  captivas  entre  mujeres  y  niños,  y  mil  baga- 
;ados  de  ropa.  Esta  fué  una  de  las  mejores  pre- 
se hicieron  en  esta  guerra  y  con  menos  peli- 
ila  cual  Pedro  Arias  de  Avila  volvió  muy  con- 
Guadiz,  y  los  moros  quedaron  bien  lastimados. 

CAPITULO  XV. 

marqués  de  Mondéjar  pasó  i  Pitres  de  Ferrelra.y  de  ona 
fea  que  don  Hernando  el  Zagaer  biso  ü  los  aliados. 

Bsmo  dia  que  Pedro  Arias  de  Avila  hizo  la  en- 

1  el  marquesado  del  Cénete ,  partió  el  marqués 
dejar  de  la  taa  de  Poqueira,  para  ir  en  segui- 
do AbenHumeya  y  del  Zaguer,  que  tuvo  nueva 
retirando  la  vuelta  de  Pitres  de  Ferreira;  y  de- 
i  camino  derecho,  tomó  la  cordillera  alta  de  una 
ue  se  hace  entre  estas  dos  taas,  llevando  la  ar- 
f  los  bagajes,  no  sin  grandísimo  trabajo,  por  ba- 
iempo  áspero  de  frió  y  estar  las  sierras  cubier- 
aieve.  Mas  entrando  en  la  taa  de  Ferreira,  no 
lemigoscon  quien  pelear;  y  lo  que  hubo  nota- 
ste camino  fué  que,  pasando  por  junto  al  lugar 
ugos,  se  vio  un  gran  humo  que  salia  de  la  ígle- 
íra  que  unos  cristianos  captivos,  queríéodolos 
US  amos,  se  hablan  recogido  y  hecho  fuertes  en 
del  campanario ,  y  los  herejes  le  habían  puesto 
ftra  quemarlos  dentro.  Luego  Sospechó  el  Mar- 
que debia  ser,  y  mandó  á  don  Luis  de  Córdoba 
Alonso  de  Granada  Venegas  que  con  doscien- 
Qtes  y  cincuenta  caballos  fuesen  á  ver  qué  era; 
tes  llegaron  á  la  iglesia  sin  impedimento ,  por- 
moros  se  hablan  ido  huyendo  en  viéndolos  aso- 
[)ntáronnos  estos  caballeros  como  llegaron  á  la 
y  entrando  dentro,  hallaron  cmco  mujeres  cris- 
Quertas  de  heridas,  tendidas  por  aquel  suelo,  y 
saña  del  altar  mayor  un  niño  que  parecía  de 
íes  años ,  las  manecitas  atadas  con  un  cordel  y 
il  metido  por  el  lado  izquierdo,  y  la  sangre  tan 
que  aun  no  estaba  resfriada,  y  los  ojitos  abier- 
indo  tan  tiernamente  hacia  el  cielo,  que  pare- 
¡arse  á  su  Criador  del  bárbaro  sacriGcio  que  de 
nos  miembrecitos  habían  hecho  aquellos  here- 
sra  tanta  la  hermosura  del  blanco  y  colorado 
que  en  la  tierra  mostraba  bien  el  reposo  con 
lima.  Ubre  de  los  temores  desta  guerra ,  gloríO- 
tre  los  ángeles  al  Señor;  y  que  viendo  aquel  es- 
tío de  crueldad,  movidos  á  compasión,  les  crecía 
ote  tanta  ira,  que  no  vian  la  hora  de  tomar  la 
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venganza  por  sus  manos,  diciendo  contra  aquellos  rús- 
ticos: «¡Oh  herejes  descreidosl  ¡No  osáis  aguardará  pe- 
lear con  los  hombres,  que  decís  haberos  ofendido,  y 
como  viles  y  cobardes  tomáis  venganza  en  las  mujeres 
y  en  los  niños,  ensuciando  vuestras  viles  y  torpes  espa- 
das en  su  inocente  sangre!»  Habia  el  fuego  consiunido 
una  parte  de  los  edificios  de  la  torre,  y  si  tardara  el 
socorro  un  poco  mas,  se  acabara  de  quemar ;  mas  loa 
cristianos  se  habían  metido  en  parte  dobde  aun  no  los 
calentaba  la  llama,  y  uno  dallos  fué  tan  grande  su  de- 
terminación con  el  deseo  de  la  libertad,  que  en  viendo 
llegar  nuestra  geote,  sin  buscar  la  puerta  por  donde 
salir,  se  arrojó  de  la  torre  abajo,  y  no  pudiendo  las  fla- 
cas canillas  de  las  piernas  sustentar  lu  carga  del  pesa- 
do cuerpo ,  se  quebraron  entrambas ,  y  todavía  fué  re- 
cogido por  los  soldados  y  llevado  á  las  ancas  de  un  ca- 
ballo, y  puesto  con  los  demás  en  libertad.  En  este  tiem- 
po caminaba  nuestra  gente  la  vuelta  de  Pitres,  lugar 
principal  de  aqgella  taa,  el  cual  habían  dejado  los  mo- 
ros despoblado,  y  en  la  iglesia  estaban  cientp  y  cíih 
cuenta  cristianas  captivas,  que  fueron  puestas  en  liber- 
tad, no  habiendo  consentido  Miguel  de  Herrera,  al- 
guacil de  aquel  lugar,  que  losmonfísy  gandules  las  mata?» 
sen.  Habia  entre  estosalgunos  hombres  nobles  de  buen 
entendimiento,  á  quien  parecían  mal  las  crueldades  que 
se  hacían ,  y  ver  que  los  alpujarreños  perseverasen  en 
el  levantamiento  viendo  que  los  del  Albaidn  se  estaban 
quedos,  cargándoles  la  culpa ,  y  aun  pidiendo  que  fue- 
sen castigados  con  rigor ;  y  estos  tales,  por  echar  de  sí 
la  furia  de  la  guerra ,  atribuyendo  el  mal  á  los  sedicio- 
sos y  á  la  ignorancia  de  aquellos  pueblos,  no  deseaban 
mas  que  la  paz  y  quietud  desús  casas,  y  asi  hacianalgu- 
nas  obras  que  entendían  serles  provechosas  algún  dia. 
El  que  hacia  mas  instancia  en  que  la  tierra  seapacigua- 
se  era  don  Hernando  el  Zaguer,  á  quien  Aben  Huroeya 
habia  hecho  su  capitán  general;  el  cual,  viendo  que  los 
moros  se  habían  retirado  del  paso  de  Lanjaron,  y  des- 
pués de  Poqueira,  sin  dar  batalla  á  nuestro  campo ,  y 
conociendo  su  perdición ,  juntó  los  alguaciles  y  hom- 
bres principales  de  las  taas  que  tenia  por  amigos ,  y 
queriéndoles  persuadir  á  que,  pues  no  eran  podefosoa 
contra  su  majestad,  buscasen  algún  buen  medio  para 
que  los  perdonase,  les  hizo  una  plática  desta  manera: 
ttNo  sé  cómo  poderos  decir,  hermanos  míos,  el  poco 
cuidado  que  tenemos  de  nuestra  salud.  Si  no  podemos 
hacer  tanto  como  seria  menester  en  favor  de  nuestras 
casas,  mujeres  y  hijos ,  siendo ,  como  querríamos  ser, 
defensores  de  nuestra  libertad,  ¿por  qué  no  seguiremos 
el  consejo  de  los  cuerdos,  cediendo  á  la  contraria  for- 
tuna, que  tan  enemiga  se  nos  muestra,  pues  los  que  pu- 
dieran ser  mas  poderosos  que  nosotros  y  que  nos  po- 
nían mas  confianza,  aun  no  se  atrevieron  á  probarlal 
Cuerpos  tenían  como  nosotros  los  granadinos,  y  ánimos 
para  dar  y  recebir  heridas,  y  la  mesma  indignación  que 
nosotros  tenemos;  mas  no  se  quisieron  arrojar  precipi- 
tosamente por  los  despeñaderos  de  la  ira,  falta  de  con- 
sideración. Veamos  agora,  ¿qué  nos  aprovechará  á  nos- 
otros el  sacrificio  de  nuestra  sangre  en  caso  que  una  y 
mas  veces  seamos  vencedores,  si  al  rey  Felipe  jamás  le 
faltarán  armas  para  combatirnos  con  mayor  fuerza 
cuanto  mas  indignado  le  tuviéremos?  Por  mejor  tengo 
irnos  á  su  clemencia  y  entregarle  nuestras  armas  y 
banderas  i  que  realmente  son  suyas ,  pidiendo  perdón 
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éa  nuestras  culpas ,  pues  somos  ciertos  que  nos  admi* 
tírá ,  y  tanto  mejor  agora,  quo  la  fortuna  de  la  guerra 
parece  estar  algo  dudosa ,  que  no  perseverar  en  una  li- 
▼iandad  tan  grande  como  hemos  intentado ,  agravada 
ée  tantos  delitos  y  excesos  como  se  han  hecho,  á  nuesr 
tro  parecer  con  justas  causas;  aunque ,  si  bien  lo  consi« 
deramos ,  no  fueron  sino  desatinos  de  gente  de  poco 
entendimiento,  que  nos  sujetamos  luego  á  nuestra  vo» 
luntad  y  deseo' de  venganza.  Estemos  á  cuenta  con  los 
cristianos ,  que  cierto  nos  la  tomarán  bien  estrecha. 
¿Podremos  negar  que  no  tenemos  agua  de  bapthtmo 
como  ellos?  ¿Negaremos  que  no  somos  vasallos  subdi- 
tos naturales  del  rey  Felipe?  Pues  tampoco  podemos 
negar  sino  que  la  premática  que  tanto  nos  ha  alboro- 
tado fué  hecha  á  buen  fln ,  aunque  nos  ha  parecido 
grave.  ¿Vosotros  no  veis  que  ni  somos  bien  moros  ni 
bien  cristianos?  Pues  si  esto  es  ansi ,  cierto  es  haber 
ofendido  con  este  levantamiento  á  Dios  primeramente, 
y  después  á  nuestro  rey.  Las  cosas  sagradas  en  cual- 
quier parte  se  deben  respetar;  nosotros  hemos  violado 
los  templos  con  incendios  y  destruiciones ,  robando  y 
matándolos  sacerdotes;  que  remos  obedecerá  otro  rey, 
como  si  lo  hubiéramos  de  hallar  mejor;  procuramos  so- 
corremos de  gente  berberisca ,  so  color  de  ser  moros 
como  ellos :  pues  sed  ciertos  que  ni  podremos  susten- 
tamos con  otro  gobiemo,  aunque  toda  África  nos  fa- 
vorezca, ni  los  berberiscos  vernán  á  favorecernos  por 
nuestro  bien,  sino  porcudicia  de  robarnos,  porque  son 
tiranos  ejercitados  en  robos  y  en  latrocinios;  y  cuando 
mas  no  puedan ,  se  volverán  cargados  de  los  despojos 
de  nuestras  casas,  dejándonos  deshonradas  nuestras 
mujeres  y  hijas,  como  lo  han  hecho  en  otras  partes. 
No  plega  á  Dios  que  tenga  yo  en  tanto  mi  vida,  que 
por  salvarla  cometa  traición  á  mi  nación  ni  deje  de 
decir  verdad.  Esta  que  llamáis  libertad  será  muy  bien 
trocada  por  la  paz.  No  sé  qué  pensamos  sacar  de  la 
guerra,  que  ni  sabemos  ponerle  el  pecho  ni  volverle  las 
espaldas,  faltos  de  eiperiencia ,  de  armas ,  de  caballos, 
de  navios  y  de  muros  donde  podemos  asegurar,  y  que 
de  necesidad  habemos  de  andar  de  cueva  en  cueva  y 
de  sierra  en  sierra ,  cargados  de  mujeres  y  niños  y  hu- 
yendo de  la  fiereza  de  la  gente  española  que  nos  sigue; 
y  al  fin  ha  de  ser  la  hambre  la  que  nos  ha  de  rendir, 
como  rindió  á  Granada  y  á  otras  muchas  ciudades  des- 
te  reino,  cuando  aun  había  mejor  comodidad  de  poder- 
le defender  nuestros  pasados.  Yo  sé  que  el  marqués  de 
Mondéjar  nos  admitirá  en  gracia  del  rey  Felipe  si  acu- 
dimos á  él  con  humildad ;  y  no  serán  vergonzosas  las 
condiciones  con  que  nos  recibiere  quien  tan  gravemen- 
te ha  sido  ofendido  de  nuestra  parte,  aunque  haga  cas- 
tigo ejemplar  en  algunos  de  nosotros ,  y  sea  yo  el  pri- 
mero; que  dichosa  me  será  tal  muerte ,  si  con  ella  pa- 
gare las  culpas  de  toda  mi  nacion.n  Hasta  aquí  dijo  el 
Zaguer ;  y  aprobando  su  considerado  parecer  los  ancía- 
nosque  allí  estaban,  llamó  á  Jerónimo  de  Aponte  y  Juan 
Sánchez  de  Pina,  á  quien  dijimos  que  habia  salvado  las 
vidas  en  Ujíjar,  y  dándoles  parte  de  lo  que  tenían  acor- 
dado, les  rogó  que  fuesen  á  tratar  el  negocio  de  la  re- 
ducción con  el  marqués  de  Mondéjar,  y  le  informasen 
del  arrepentimiento  que  tenían  los  moriscos  de  la  Al- 
pujarra,  y  le  suplicasen  de  su  parte  intercediese  con  su 
majestad  para  que  perdonase  aquel  yerro,  y  se  hubiese 
piado^mente  con  aquellos  pueblos  que  humilmente  se 


querían  poner  en  sus  manos;  y  que  mientras  esto  se 
negociaba,  rendirían  las  armas  y  las  banderas,  dándote 
una  cédula  firmada  de  su  nombre,  por  la  cual  le  ase- 
gurase su  persona  y  familia.  Con  esta  embajada,  y  un 
carta  del  Zaguer  para  el  Marqués,  en  que  se  desculps- 
ba  de  lo  hecho  y  cargaba  la  culpa  á  los  inonfis,  partía- 
ron  Jerónimo  de  Aponte  y  Juan  Sánchez  de  Pina  de  Ju- 
biles, y  llegaron  á  Pitres  el  mesmo  día  que  entró  «1 
campo ,  y  dieron  su  recaudo  al  marqués  de  Mond^ar, 
el  Cual ,  para  responder  á  ella  y  dar  orden  en  enviar  lu 
cristianas  á  Granada  con  escolta,  por  el  estorbo  qoe  lu- 
cían, y  poder  informarse  de  los  adalides  del  campo  có- 
mo se  podría  desechar  un  paso  dificultoso  que  tenía  por 
delante  en  el  camino  de  Jubiles,  se  hubo  de  deteoer 
en  aquel  alojamiento  el  día  siguiente.  La  respuesta  que 
dio  á  Jerónimo  de  Aponte  fué  que  tomase  al  Zaguer  j 
le  dijese  que,  rindiendo  las  armas  y  las  bandoras,  como 
decía,  y  dándose  llanamente  á  merced  de  tu  majestad, 
holgaría  de  ser  su  intercesor  para  que  se  hubiese  mi- 
sericordiosamente con  ellos ;  mas  que  se  resolviesea, 
porque  no  suspendería  un  solo  momento  la  ejecudoi 
del  castigo  que  Uevaba  comenzadp.  Y  disimulando  h 
cédula  de  seguro  que  pedia,  le  despachó  luego. 

CAPITULO  XVÍ. 

Cono  los  moros  leometieron  i  «ntnr  eB  Pítiüt  attaado  atatro 

campo  dentro  del  logar. 

Está  el  lugar  de  Pitres  en  la  falda  de  la  Sierra  Neradi 
que  mira  hacia  el  mediodía ,  repartido  en  tres  btrríoi, 
poco  distantes  uno  de  otro :  en  el  principal  está  la  igle- 
sia, y  delante  della  una  plaza  llana  de  mediana  gran- 
deza; todo  lo  demás  del  lugar  son  cuestas  y  bairaBcoi, 
y  al  derredor  ásperas  sierras ,  auiíque  fértiles  de  arbo- 
ledas, por  la  abundancia  de  fuentes  que  bajan  de  los  va- 
lles. Los  moros,  que  siempre  andaban  á  vista  de  nuestro 
campo  con  mas  ánimo  de  espantar  que  de  represeatar 
batalla,  ñiese  con  propósito  de  hacer  algún  efeto  m 
la  ocasión  de  una  cerrada  niebla  que  amaneció  el  do- 
mingo por  la  mañana ,  ó  porque ,  como  después  deciaa 
algunos  dellos,  entendieron  que  unas  cuadrillas  que 
el  Marqués  enviaba  á  reconocer  el  camino,  era  todo  li 
campo  que  marchaba ,  y  quisieron  guarecerse  en  hu  car 
sas  de  la  tempestad  del  frío,  pareciéndoles  que  estaban 
yermas ,  bajaron  á  gran  priesa  de  los  cerros ,  y  por  ¿os 
partes  fueron  á  meterse  en  el  lugar  ^  y  llegaron  á  él  flo 
ser  sentidos  ni  vistos  por  las  centinelas :  tanta  era  tees- 
curidad  de  la  niebla.  Los  que  entraron  por  la  parte  b^ 
hacia  el  rio  dieron  en  unas  casas  algo  apartadas,  don- 
de se  habla  metido  una  escuadra  de  soldados,  y  hallán- 
dolos desapercebídos ,  los  degollaron;  solo  un  hmicIh- 
clio  se  les  fué ,  que  comenzó  á  dar  voces  y  á  tocar  a^ 
ma  por  una  cuesta  arriba,  hasta  llegar  al  cuerpo  de 
guardia  y  á  la  posada  del  Marqués ,  el  cual  se  pusotaego 
á  caballo  y  salió  á  la  plaza  de  armas ;  y  sospeebando 
que  debia  ser  ardid  de  guerra  llamar  al  enemigo  por  b 
parte  baja,  para  acudir  de  golpe  por  arriba  y  ¿wür 
desta  manera  nuestra  gente ,  mandó  recogei^todas  las 
compañías  en  sus  cuarteles,  y  á  los  caballos  que  acu- 
diesen á  la  plaza  de  armas.  Ordenó  á  Joan  Ochoa  de 
Navarrete  y  á  Antonio  Flores  de  Benavídes ,  capita- 
nes de  la  infantería  con  que  servia  la  ciudad  deBaen» 
que  con  sus  compañías  se  metiesen  en  el  barrio  que  es- 
taba á  la  parte  de  levante  algo  apartado  del  de  H  igl<^ 
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n  gnu  bamBCo  on  medio,  por  si  los  enemigos 
en  á  entrar  por  aM! ;  y  no  le  engañó  su  sospecha, 
e  no  eran  bien  llegados  los  capitanes  a)  puesto, 

0  los  moros ,  que  con  las  armas  teñidas  en  sangre 

1  el  barranco  arriba ,  y  otros  que  bajaban  de  la 
,  se  encontraron  con  ellos.  Peleóse  al  principio 
sámente  de  entrambas  partes ;  mas  acudiendo 
de  parte  de  los  moros ,  aunque  menos  de  la  que 
a  con  la  escnridad  de  la  fosca  niebla ,  y  con  la  pre- 
del  peligro  los  soldados ,  gente  nuoTa,  aflojaron, 

I  tiempo  volviéronlas  espaldas,  dejándoselos  á 
[>itancs.  Los  enemigos  no  fueron  perezosos  en  se- 
s  por  un  lado  del  barranco ,  basta  meterlos  en  el 
principal.  A  esto  acudió  luego  el  Marqués,  acora- 

0  de  muchos  caballeros  y  capitanes,  y  reparando 
grOy  hizo  que  los  moros  volviesen  huyendo  por 
hablan  entrado,  quedando  algunos  dallos  muer- 
Aalárottse  este  día  doce  soldados  que  se  bailaron 
lOca  de  una  calle  por  donde  venia  el  golpe  de  los 
JOS,  y  defendiendo  la  entrada,  mataron  y  hirie- 
ichos;  quitáronles  tres  banderas ,  y  sobrevinién- 
M)corro ,  los  hicieron  volter  huyendo.  Una  dellas 
i  estandisirte  de  damasco  carmes!  con  fluecos  de 
oro,  que  solía  ser  guión  delante  del  Santísimo  Sa- 
nto en  (Jjijar ,  y  lo  traían  los  herejes  por  insignia 
traición  y  maldad.  Retiráronse  los  enemigos  de 
la  sierra ,  viendo  lo  mal  que  les  iba  en  el  lugar; 
üdo  por  entre  las  casas ,  mataron  un  pobre  atam- 
le  hallaron  solo  tocando  á  gran  priesa  arma  con 
1.  Juntándose  pues  con  el  golpe  de  la  otra  gente, 
n  no  se  habia  descubierto,  volvieron  segunda  vez 
ir  para  ver  si  podrían  hacer  algún  efeto;  mas  lúe- 
H[>rantaron  los  rayos  del  sol  aquella  niebla  y  dio- 
iridad al  dia  de  manera,  que  pudieron  ser  vistos: 
do  eso,  no  dejaron  de  hacer  su  acometimiento  y 
ar  tan  adelante,  que  con  las  piedras  que  tiraban 
>  alcanzaban  á  la  plaza  de  armas ;  mas  fué  tanto 
)  que  nuestros  arcabuces  hicieron  por  esta  parte, 
lúeron  por  bien  de  retirarse ,  entendiendo  que 
»  mas  aclarase  el  dia  les  iría  peor,  y  por  la  orilla 
leve  volvieron  á  su  alojamiento.  Aquí  murieron 
Forzados  soldados,  Juan  de  Isla,  sobrino  de  Al» 
e  Isla,  corregidor  de  Antequera,  y  Jerónimo  de 
▼edno  de  Granada,  y  otros  cuyos  nombres  no 
os.  No  siguió  nuestra  gente  el  alcance,  por  ser  ya 
y  eaer  mía  agua  menuda  mezclada  con  nieve, 
ipedia  el  tirar  de  los  arcabuces. 

CAPITULO  XVII. 

te  el  ttB^o  U\  marqués  de  Vondéjar  parttó  de  Pitres 
en  segoinüeato  del  enemiso. 

igoiente  dia,  que  fíié  lunes  i 7  de  enero ,  partió 
qoót  de  Mondéjar  del  alojamiento  de  Pitres ,  y 

1  temporal  recio  de  agua  y  nieve,  dejando  el  ca- 
lerecho  que  iba  á  Jubiles ,  tomó  la  vuelta  de  Tre- 
No  babia  caminado  legua  y  media ,  cuando  se 
iríó  el  campo  de  los  moros  que  iban  hacia  Jubiles 
cordillera  del  cerro  de  la  otra  parte  del  río ,  don- 
ññ  estado  alojado  aquella  noche;  los  cuales  en- 
ndo  que  nuestra  gente  bacia  el  mesroo  camino  y 
tomaría  la  delantera ,  enviaron  seiscientos  hora- 
•n  tres  banderas^  que  entretuviesen  con  escara- 
mientres  se  adelantaban  los  demás.  Viéndolos 


venir  el  marqués  de  Mondéjar,  mandó  á  loa  capitanee 
Diego  de  Aranda  y  Reman  Carrillo  de  Coenoa;  que  fue* 
sen  con  sus  eompaftiat  á  dariea  carga.  Los  moros^  par 
reciéndoles  que  era  poca  gente»  hicieron  rostro,  y  los 
nuestros,  aunque  hacían  muestra  de  ir  bacía  ellos ,  no 
se  alargaron  todo  lo  que  era  menester.  Entonces  el  Mar* 
qués  envió  á  don  Hernando  y  don  Gómez  da  Agreda, 
hermanos,  vecinos  de  Granada,  y  otros  gentílMbom- 
bres  que  se  hallaron  par  del ,  á  que  refnriasen  las  dos 
compañías  con  quinientos  areaboceros;  mas  hiego  ad- 
virtió que  era  entretenimiento  que  proonrabael  enesní* 
go,  para  tener  lugar  de  ponerse  en  ealvo;  y  haciéndo- 
los retirar,  caminó  con  loa  escuadrones  á  paso  largo, 
enviando  delante  á  loe  capitanes  Gonsala  Chacón  y  Lo- 
renzo  de  Leiva,  y  Gonsdo  do  Alcántara  censas  caba- 
llos y  algunos  peones  sueltos,  á  que  atoasen  el  campo 
de  los  moros ,  que  iban  á  mas  andar  por  aquella  loma. 
La  caballería  pasó  el  rio  y  ¡fué  tomando  lo  alto;  mas 
por  mucha  priesa  que  los  capitanes  se  dieron ,  cuando 
llegaron  arriba  ya  hablan  pasado ,  y  solamente  pudie- 
ron alancear  algunos  que  se  quedaron  rezagados,  y  por- 
que cerraba  la  noche ,  dejaron  de  segtiirlos.  Llegó  nuesr- 
tro  campo  á  alojarse  por  biyo  del  lugar  de  Trevélea  en- 
tre unos  chaparros,  cerca  de  un  aieamoeal  y  del  rio,  por 
la  comodidad  del  agua  y  da  la  leSa  tan  necesaria  para 
guarecer  la  gente  del  frío  que  hada.  Los  moros  tonia^ 
ron  lo  alto  de  la  sierra » y  na  pararon  hasta  meterse  en 
la  nieve,  donde  perecieron  cantidad  de  mujeres  y  da 
criaturas  de  frió ,  y  aun  de  los  criitíanos  amanecienm 
helados  á  la  mañana  trae  6  cuatro ,  y  algunos  cabaUoa 
reventaron  de  comer  una  maldita  yerba  que  hallaron 
por  aquellos  valles. 

CAPITULO  xvm. 

GtfBO  ei  marqués  de  Vosdéjer  paeó  al  eaatUlo  de  iabUes,  j  Im 
eaadUloa  de  los  moroa  se  (ueron  huyendo  sin  pelear. 

Los  moros  que  iban  huyendo  delante  denuestrocam'^ 
po  fueron  á  parar  aquella  noche  á  Jubiles,  donde  tenía» 
recogidas  las  mujeres  y  la  riqueu  de  aquellas  taas,  peo<- 
sando  defenderse  en  el  sitio  de  aquel  castillo  antiguo 
que  dijimos,  el  cual  era  asas  Alerte  para  cualquier  iba<- 
talla  de  manos.  Su  intento  era  entretenerse  allí  alguoos 
dias^  mientres  se  trataba  de  medios  de  paz ,  porque  Je* 
rónimo  Aponte  les  habla  dado  esperanza  dello ,  por 
lo  que  habia  entendido  en  Pitres  de  la  voluntad  del 
Marqués ,  aunque  el  Zaguer  y  los  otros  caudillos  esta^ 
han  temerosos  de  ver  que  no  les  habia  querido  dar  se^ 
guro  firmado  de  su  nombre,  y  sospechaban  lo  que  por 
ventura  llevaban  en  pensamiento ,  que  haría  algún  cas^ 
tigo  ejemplar  en  los  autores  del  rebelión.  Dando  pues 
y  tomando  sobre  este  negocio  do  reducirse,  hubo  varías 
opiniones  entre  los  moros  aquella  noche.  Loa  malos,  á 
quien  las  culpas  hacían  perder  la  esperanza  del  perdón, 
decían  que  degollasen  todas  las  miyeres  crístianas  que 
tenían  captivas ,  y  que  se  pusiesen  en  defensa  y  pelea^ 
sen  todo  su  posible,  y  cuando  mas  no  pudiesen ,  deja- 
rían el  sitio  y  se  meterían  por  las  sierras ;  lo  cual  po- 
drían hacer  fácilmente,  por  haber  disposición  para  ello, 
á  causa  de  la  aspereza  dellas ,  que  era  tanta,  que  no  la 
podrían  hollar  caballos;  y  los  que  no  se  tenían  por  tan 
culpados,  movidos  del  amor  de  sus  mujeres  y  hijos, 
que  veian  padecer  hambre ,  frío ,  cansancio  y  otras  in- 
comodidades,  con  esperanza  de  poder  tener  algonsa* 
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siego  en  imt  eásas,  arrínindose  á  la  opinión  del  Zaguer, 
no  quisieron  que  las  matasen ;  antes  pensando  apla- 
car, con  ponerlas  en  lU>ertad»  la  indignación  de  los 
cristianos,  las  sacaron  aquella  mesma  noche  de  las  cue- 
vas donde  las  tenian  metidas  en  el  castillo,  y  les  dije- 
ron que  se  fuesen  á  las  casas  del  higar  y  esperasen  á 
sus  parientes ,  que  llegarían  presto.  Hubo  muchas  mo- 
ras que  las  recogieron  en  sus  casas  y  las  acariciaron,  á 
lln  de  que  ellas  las  favoreciesen  cuando  los  soldados 
entrasen,  ^endo  pues  informado  el  marqués  de  Mondé- 
jar  del  camino  que  el  enemigo  habia  hecho  aquella  no- 
che ,  el  martes ,  i  8  días  del  mes  de  enero,  bien  de  ma- 
ñana levantó  el  campo ,  y  caminó  la  vuelta  de  Jubiles. 
No  había  bien  entrado  por  aquella  taa ,  cuando  jlegó 
Jerónimo  de  Aponte ,  y  con  él  Juan  Sánchez  de  Pina ,  y 
le  dieron  otra  carta  del  Zaguer,  en  que  repelía  lo  de 
la  primera ,  pidiendo  todavía  un  seguro  por  escrito  para 
su  persona  y  la  de  Aben  Humeya.  Estos  cristianos  re- 
firieron al  Marqués  la  voluntad  que  aquellos  moros 
mostraban  tener,  y  lo  que  habían  tratado  en  sus  jun- 
tas, y  cómo  habían  defendido  que  los  monfís  no  mata- 
sen las  cristianas,  certificándole  que  ellos  habían  sido 
la  principal  causa  del  mal  que  se  habia  hecho  en  los 
templos  y  en  los  sacerdotes  y  en  los  vecinos  cristia- 
nos, y  procurando  descargar  al  Zaguer  y  á  Aben  Hu- 
meya. El  cual  les  respondió  que  volviesen  á  ellos ,  y  les 
dijesen  que  se  viniesen  luego  ¿  rendir ,  porque  él  los 
admitiría,  y  á  todos  los  que  se  viniesen  con  ellos ,  co- 
mo se  lo  había  dicho  en  Pitres;  mas  que  entendiesen 
que  no  les  habia  de  dar  una  sola  hora  de  tiempo ,  disi- 
mulando lo  del  seguro  por  escrito;  y  sospechando  que 
era  todo  entretenimiento  para  sacar  la  ropa  y  las  muje- 
res que  allí  tenian ,  mandó  marchar  mas  apríesa  la  gen- 
te. Vueltos  los  dos  cristianos  con  la  respuesta,  los  cau- 
dillos moros  no  se  satisficieron  nada  deIJa ;  y  recogien- 
do la  gente  de  guerra  y  algunas  cosas  de  precio  que  pu- 
dieron llevar,  dejando  orden  que  hiciesen  todos  lo  mis- 
mo, dejaron  el  castillo  y  se  fueron  por  las  sierras  hacia 
Bérchul.  El  marqués  de  Mondéjar ,  llegando  cerca  del 
lugar,  hizo  alto  con  los  escuadrones,  y  envió  d  reco- 
nocerle á  Gonzalo  de  Alcántara  con  algunos  caballos, 
mandándole  que  no  dejase  entrar  los  soldados  en  las  ca- 
sas, porque  no  se  desmandasen  á  robar  y  sucediese  al- 
guna desgracia.  No  tardó  mucho  que  volvieron  los  dos 
cristianos,  y  dijeron  al  Marqués  como  los  dos  caudillos 
y  toda  la  gente  de  guerra  se  habían  ido  la  vuelta  de  Bér. 
chul  y  de  Gádiar ,  y  con  ellos  la  mayor  parte  de  las  mu- 
jeres, y  que  quedaban  como  quinientos  hombres  en  el 
castillo,  viejos  y  impedidos,  y  muchas  moras  que  no  se 
hablan  podido  ir.  Luego  mandó  marchar  hacia  el  lugar, 
y  junto  á  unas  penas  que  están  cerca  de  las  casas  á  la 
parte  alta  hacia  poniente ,  salieron  á  recebirle  las  cris- 
tianas captivas  con  un  jnadoso  llanto  verdaderamente 
digno  de  compasión ;  las  mas  dellas  llevaban  sus  hijitos 
en  los  brazos ,  y  otros  algo  mayores  que  las  seguían  por 
sus  pies ,  y  todas  con  las  cabezas  descubiertas  y  los  ca- 
bellos tendidos  por  los  hombros ,  y  los  rostros  y  los  pe- 
chos bañados  de  lágrimas ,  que  entre  gozo  y  tristeza 
destilaban  de  sus  ojos.  No  había  consuelo  que  bastase 
consolarlas  viendo  nuestros  cristianos,  y  acordándose 
de  los  maridos ,  hermanos,  padres  y  hijos  que  delante 
de  sus  ojos  les  habían  sido  muertos  con  tanta  crueldad, 
y  dando  voces,  decían  :  a  No  tomen ,  señores,  á  vida 


liombre  ni  mujer  de  aquestos  herejes,  que  tan  malos  baa 
sido  y  tanto  mal  nos  han  hecho,  y  sobre  todos  nues- 
tros trabs^os  nos  persuadían  á  que  renegásemos  de  la  fe 
con  ruegos  y  amenazas.»  El  Marqués  se  enterneció  de 
ver  aquellas  pobres  mujeres  tan  lastimadas ,  y  consolán- 
dolas lo  mejor  que  pudo,  hizo  que  se  apartasen  á  un 
cabo,  y  envió  gente  á  tomar  los  pasos  por  donde  le 
pareció  que  tenian  la  retirada  los  moros,  á  unas  partes 
peones  y  á  otras  caballos,  conforme  al  sitio  y  disposi- 
ción de  la  tierra ,  y  con  el  golpe  de  los  soldados  caminó 
la  vuelta  del  castillo. 

CAPITULO  XIX. 

Cdmo  el  beneficiado  Torríjos,  y  eon  ¿1  mnelios  algnaeiles  4elt 
Alpajarn,  vinieron  i  nuestro  campo  i  tratar  de  redacir  la  üem. 

Aun  no  habían  llegado  nuestras  gentes  á  ocupar  el 
castillo  de  Jubiles,  cuando  el  beneficiado  Torrijos,  y 
con  él  Miguel  Abenzaba,  alguacil  de  Valor,  y  otroi 
diez  y  seis  alguaciles  de  los  principales  de  la  Alpujam, 
llegaron  á  tratar  de  medios  de  paz  con  el  marqués  de 
Mondéjar.  Este  Torrijos,  como  atrás  dijimos,  era  bene- 
ficiado de  Darrícal ,  y  tan  querido  de  un  morisco  del 
linaje  de  los  antiguos  alguaciles  de  Ujíjar ,  llamado  An- 
drés Alguacil,  que  muchos  creyeron  ser  su  hijo;  su  ma- 
dre era  morisca ;  el  cual  y  todos  sus  parientes  por  sq 
respeto  le  favorecieron  en  este  levantamiento ,  para  que 
los  monfís  no  le  matasen.  Y  porque  se  entienda  su  his- 
toria mejor,  que  no  fué  la  menos  memorable,  haremos 
aquí  una  breve  digresión  della.  Dicho  queda  en  el  ca- 
pítulo del  levantamiento  de  la  taa  de  Ujfjar  como  oo 
morisco  su  amigo  le  sacó  de  la  torre  donde  se  había 
metido,  y  le  escondió  en  una  cueva  de  la  sierra  de  Gá- 
dor.  Teniéndole  pues  en  la  cueva,  fué  avisado  Andrés 
Alguacil  dello,  y  le  llevó  á  Ujfjar  á  su  casa,  donde  le 
tuvo  algunos  días ,  y  allí  le  fueron  á  hablar  el  Zaguer 
y  el  Partal  y  otros ,  que  le  aseguraron  la  vida ;  y  mien- 
tras estos  y  Miguel  de  Rojas,  suegro  de  Aben  Humeya, 
estuvieron  en  el  pueblo  no  tuvo  de  qué  temer ;  mas 
después  que  se  fueron ,  y  entraron  otros  no  tan  ami- 
gos, Andrés  Alguacil  lo  llevó  al  lugar  de  Nechitecoo 
intento  de  enviarle  una  noche  á  Guadix.  Sucedió  pues 
que  en  la  hora  que  le  habían  de  Uevar  hizo  tan  gna 
tempestad  y  cayó  tanta  nieve,  que  no  se  pudo  atrave- 
sar la  sierra;  y  después  llegó  al  lugar  Abenfaraz,  que 
andaba  haciendo  las  crueldades  dichas;  y  sabiendo  que 
estaba  allí,  hizo  pregonar  que,  so  pena  de  la  vida,  nia- 
gun  moro  le  encubriese ,  ni  á  otro  cristiano ,  y  que  ma- 
nifestasen luego  el  dinero,  plata,  oro  y  joyas  que  les 
hubiesen  tomado,  como  lo  hacia  en  todos  los  logares 
donde  llegaba.  Dijéronle  como  Torrijos  estaba  malo  en 
la  cama ,  y  que  tenia  seguro  de  Aben  Humeyay  del  Za- 
guer; y  con  todo  eso  aprovechara  poco,  si  cuatro  mil 
ducados  que  llevaba  en  dineros  y  plata  labrada  no  apla- 
caran la  ira  del  tirano,  poniéndoselos  en  las  manos; y 
todavía  le  mató  tres  criados  cristianos  y  otros  dos  too- 
citos  que  se  habían  librado  de  la  muerte  en  Ujfjar,  y 
los  tenian  sus  madres  en  aquel  lugar.  Ido  Abenfara, 
los  amigos  de  Torrijos  le  llevaron  á  Valor  á  casa  de  Mi- 
guel Abenzaba ,  hombre  cuerdo  y  de  los  roas  ricos  del 
lugar ,  y  allí  comenzaron  á  tratar  del  negocio  de  la  re- 
ducion  con  él  y  con  otros  parientes  suyos.  Y  llevándole 
después  Andrés  Alguacil  á  Nechite  para  el  mesmoefie- 
to,  vinieron  á  verse  con  él  todos  los  alguacüesqueagon 
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Mmabin,  Itov^dole  por  intercesor  para  con  el 
»  de  Mondéjar,  y  otros  muchos  que  dejaban 
dos;  y  trayéndole  á  la  memoria  los  beneficios 
los  había  recibido,  le  rogaron  que  ,  apiadan-* 
aqueibrlierra,  por  cualquier  vía  que  pudiese 
rase  remediar,  porque  conocían  muy  bien  su 
D,  y  él  les  habla  hecho  grandes  ofrecimientos  y 
>los  de  su  parte.  Llegaron  á  nuestro  campo  con 
Dderíllas  blancas  en  las  manos  en  señal  de  paz; 
que  entendió  el  Marqués  á  lo  que  iban,  man^ 
os^dejasen  llegar  á  él.  Los  alguaciles  se  echa- 
s  pies  y  pidieron  misericordia  y  perdón  de  sus 
y  el  beneficiado  le  dijo  quien  eran ,  y  como,  co* 
o  el  yerro  cometido,  venian  á  darse  á  merced 
najestad  y  á  ponerse  debajo  de  su  protección 

0 ,  como  lo  harían  los  demás  vecinos  de  sus  lu- 
uiiendo  seguridad  para  poderlo  hacer;  y  que 
aiban  humilmente  fuese  intercesor  con  su  ma- 
tara que  los  perdonase.  Estas  y  otras  palabras 
argo  refino  Torrijos  al  Marqués  de  parte  de  los 
les,  y  él  las  recibió  alegremente,  y  los  aseguró, 
&  que  se  tuviese  cuenta  con  que  no  se  les  hiciese 
10,  porque  los  soldados  no  podian  llevar  á  pa- 
vor que  se  tratase  de  medios  con  los  rebeldes, 
endo  á  Torríjos  y  á  los  que  andaban  en  ello, 
i  les  quitaran  de  las  manos  el  premio  de  una 
itoría;  y  cuando  otro  dia  se  supo  que  los  admi- 
\  tan  grande  la  tristeza  en  el  campo  como  si 
in  perdido  la  jomada. 

CAPITULO  XX. 

08  cristianos  ocuparon  el  castillo  da  Jnbf les ,  y  de  la 
mdtd  qae  hicieron  aquella  noche  en  la  gente  rendida. 

el  castillo  de  Jubiles  en  la  cumbre  de  un  cerro 
Lo,  arredrado  de  las  casas  á  la  parte  de  levante; 
ue  tiene  los  muros  por  el  suelo ,  es  sitio  en  que 
Doigos  se  pudieran  defender  si  su  desconformi- 
se  lo  estorbara.  Cammando  pues  nuestra  gente 

1,  á  la  media  ladera  del  cerro  bajaron  tres  mo- 
iaoos  con  bandera  de  paz  delante ;  y  siendo  ase- 
s  para  poder  llegar ,  dijeron  al  marqués  de  Mon- 
omo  los  caudillos  con  la  gente  de  guerra  se  ha- 
o  huyendo,  y  que  ellos  por  si  y  por  los  que 
del  castillo  estaban ,  le  suplicaban  los  quisiese 
á  merced.  Entonces  mandó  á  don  Alonso  de 
as,  y  á  don  Luis  de  Córdoba,  y  ¿  don  Rodrigo 
ero  y  á  otros  caballeros,  que  se  adelantasen  y 
ierasen  del  castillo  y  de  lo  que  hallasen  en  él; 
les  lo  hicieron  luego,  no  sin  murmuración  de 
lados,  pareciéndoles  que  lo  aplicaría  todo  para 
el  Marqués  les  dio  d  saco  todo  el  mueble,  en 
t)ia  ricas  cosas  de  seda ,  oro ,  plata  y  aljófar ,  de 
K)  la  mejor  y  mayor  parte  á  los  que  hablan  ido 
.  Fueron  los  rendidos  trecientos  hombres  y 
y  cien  mujeres;  y  porque  tenia  aquel  sitio  algu- 
edas  por  donde  poderse  descolgar  los  que  qui- 
lo porte  de  noche  sin  ser  vistos ,  mandó  que  ba- 
s  captivos  al  lugar,  y  metiendo  las  mujeres  en 
¡a.  pusiesen  los  hombres  por  las  casas.  Estose 
JÓ  á  poner  luego  por  obra;  y  como  el  cuerpo  de 
la  era  pequeño,  y  la  gente  mucha ,  de  necesidad 
n  de  quedarse  fuera  mas  de  mil  ánimas  en  la 
qae  estaba  delante  de  la  puerta  y  en  los  ban- 


cas 

cales  de  unas  hazas  allí  cerca,  poniéndoles  gente  de  guer- 
ra al  derredor.  Seria  .como  media  noche,  cuando  un 
mal  considerado  soldado  quiso  sacar  de  entre  las  otras 
moras  una  moza :  la  mora  resistía,  y  él  le  tiraba  re- 
ciamente del  brazo  para  llevarla  por  fuerza,  no  le  ha- 
biendo aprovechado  palabras;  cuando  un  moro  man- 
cebo, que  m  hábito  de  mujer  la  habia  siempre  acom- 
pañado, fuese  su  hermano  ó  su  esposo  ú  otro  bien 
queriente, levantándose  en  pié,  se  fué  para  el  soldado, 
y  con  una  almarada  que  llevaba  escondida  le  acometió 
animosamente  y  con  tanta  determinación,  que  no  so- 
lamente la  moza,  mas  aun  la  espada  le  quitó  de  las 
manos,  y  le  dio  dos  heridas  con  ella ;  y  ofreciéndose  al 
sacrificio  de  la  muerte,  comenzó  á  hacer  armas  contra 
otros  que  cargaron  luego  sobre  él.  Apellidóse  el  cam- 
po ,  diciendo  que  habia  moros  armados  entre  las  mu- 
jeres, y  creció  la  gente,  que  acudió  de  todos  los  cuarte- 
les con  tanta  conñision,  que  ninguno  sabia  dónde  le 
llamaban  las  voces,  niseentendiau,  ni  veian  por  dónde 
hablan  de  ir  con  la  oscuridad  de  la  noche.  Donde  el  ai- 
radomancebo  andaba,  acudieron  massoldado8,yallífué 
el  principio  de  la  crueldad ,  haciendo  malvadas  muertes 
por  sus  manos ;  y  ejecutaiulo  sus  espadas  en  las  débiles 
y  flacas  mujeres,  mataron  en  un  instante  cuantas  ha- 
llaron fuera  de  la  iglesia ;  y  no  quedaran  con  las  vidas 
las  que  esta  an  dentro,  sino  cerraran  presto  las  puer- 
tas unos  criados  del  Marqués  que  se  hablan  aposen- 
tado en  la  torre ,  por  ventura  para  mirar  por  ellas.  Hu- 
bo muchos  soldados  heridos,  los  mas  que  se  heriaa 
unos  á  otros ,  entendiendo  los  que  venían  de  fuera  que 
los  que  martillaban  con  las  espadas  eran  moros ,  porque 
solamente  les  alumbraba  el  centellar  del  acero  y  el 
relampaguear  de  la  pólvora  de  los  arcabuces  en  la  te- 
nebrosa oscuridad  de  la  noche ;  y  estos  eran  los  que  ma- 
yor estrago  hacian,  queriendo  vengar  su  sangre  en 
aquellas  cuyas  armas  érenlas  lágrimas  y  dolorosos  ge- 
midos. En  tanta  desorden  el  Capitán  General  envió  á 
grao  priesa  los  capitanes  Antonio  Moreno  y  Hernando 
de  Onina  y  los  sargentos  mayores  á  que  pusiesen  al- 
gún remedio ,  y  todos  no  fueron  parte  para  ponerlo, 
por  haberse  movido  ya  todo  el  campo  á  manera  de  mo«- 
Un ,  indignados  los  soldados  por  un  bando  que  se  habia 
echado  aquel  dia,  en  que  mandaba  el  Marqués  que  no 
se  tomase  nijaguna  mujer  por  captiva ,  porque  eran  li- 
bres. Duró  la  mortandad  hasta  que,  siendo  de  dia,  los 
mesmos  soldados  se  apaciguaron,  no  hallando  mas  san- 
gre que  derramar  los  que  no  se.  podian  ver  hartos  della, 
y  conociendo  otros  el  yerro  grande  que  se  habia  he- 
cho. Luego  comenzó  á  proceder  el  licenciado  Ostos 
de  Zayas,  auditor  general,  céntralos  culpados,  y  alior- 
eó  tres  soldados  de  los  que  parecieron  serlo  por  las  in- 
formaciones. Este  mesmo  dÜa  el  Zaguer,  que  se  liabia 
retirado  á  Bérchul ,  envió  á  decir  al  marqués  de  Moih 
dejar  que  se  queria  reducir ;  el  cual  envió  á  don  Fran- 
cisco de  Mendoza  y  á  don  Alonso  de  Granada  Venegas 
con  un  estandarte  de  caballos  y  una  compañía  de  in- 
fantería á recoger  losque quisiesen  venir;  mas  después 
se  arrepintió  el  Zaguer,  temiendo  que  se  liaría  algún 
riguroso  castigo  en  él ,  y  se  embreñó  en  las  sierras ;  y 
don  Francisco  de  Mendoza  llevó  consigo  á  su  mujer  y  hi- 
jas y  familia,  y  obra  de  cuarenta  cristianas  captivas  que 
estaban  con  ellas;  y  con  esto  se  volvió  á  JubÚes,  iofor» 
mado  que  Aben  Huipeya  se  habia  ido  4  meter  en  Ujíjar. 
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CAPITULO  XXI. 


Gdao  el  ntr^vét  de  VoDMJir  eoB«Bxó.ü  dtr  sahrarnirdli  i  lot 
mor»  iedtiidoi,7  evrió  Us  eriiüuis  eaptíTas  A  Granad». . 

Luego  mandó  el  marqués  de  Mondéjar  dar  sus  salva- 
giñirdias  á  los  moros  reducidos  que  babiao  venido  con 
e!  beneflciado  Torríjos,  y  les  ordenó  que  fuesen  álos 
lugares  y  hiciesen  de  manera  que  los  Tecinos  se  toIví^ 
sen  ¿  sus  casas,  no  consintíendo  que  se  les  hiciese  mal 
tratamiento,  porque  otros  se  animasen  viendo  el  acogi- 
miento que  se  hacia  á  estos ,  y  el  rigor  de  que  se  usaba 
con  los  demás  que  estaban  en  su  pertinacia.  Estoque 
el  General  baeia  no  placía  á  los  capitanes  y  soldados 
enemigos  de  la  pa<  ni  á  los  que  se  veian  ofendidos  de  las 
tirantasile  aquellos  rebeldes,  pareciéndoles  que  era 
demasiada  misericordia  la  que  usaban  con  ellos;  yquien 
mas  lo  sentía  eran  las  cristianas  que  habían  sido  capti- 
vas ,  que  con  lágrimas  y  sollozos  tristes  contaban  las 
crueldades  que  habían  hecho,  los  regocijos  con  que 
habían  apellidado  el  nombre  y  seta  de  Mahoma,  y  el  es- 
carnio y  menosprecio  con  que  habían  tratado  las  cosas 
de  nuestra  santa  fe  delante  dellas ;  mas  todo  lo  atre- 
pellaba el  marqués  de  Mondájar,  entendiendo  ser  aque- 
llo lo  que  mas  convenia.  Habiendo  pues  de  pasar  el 
campo  adelante,  porque  iba  en  éi  mucha  gente  ináül, 
envió  á  Tellode  Aguílar  con  la  compañía  de  caballos 
de  Ecíja  y  dos  compañías  de  infantería  á  Granada,  con 
las  cristianas  captivas  y  con  los  heridos  y  enfermos. 
Detuviéronse  seis  días  en  el  camino,  porque  iban  las 
mujeres  á  pié  y  eran  ochocientas  almas.  Al  entrar  de  la 
ciudad  metió  la  infantería  de  vanguardia  y  los  caballos 
de  retaguardia,  y  ellas  en  medio  á  manera  de  procesión; 
los  escuderos  les  llevaban  cada  dos  niños  en  los  arzones 
y  en  las  ancas  de  los  caballos,  y  algunos  tres,  dos  en  los 
brazos  y  el  mayor  en  las  ancas.  Salió  gran  concurso  de 
gente  ¿  verías  entrar  por  la  puerta  de  Bibarrambla ,  y 
entre  alegría  y  compasión,  daban  todos  ínGnitas  gracias 
á  Dios,  que  las  había  librado  de  poder  de  sus  enemigos. 
Llegándolas  á  saludar,  había  muchas  que  en  queriendo 
hablar  les  faltaban  las  palabras  y  el  aliento:  tan  grande 
era  el  cansancio  y  congoja  que  llevaban.  Había  entre 
ellas  muchas  dueñas  nobles,  apuestas  y  hermosas  don- 
cellas, criadas  con  mucho  regalo,  que  iban  desnudas  y 
descalzas,  y  tan  maltratadas  del  trabajo  del  captiverío 
y  del  camino,  que  no  solo  quebraban  los  corazones  á 
los  que  las  conocían,  mas  aun  á  quien  no  las  había  visto. 
Desta  manera  atravesaron  toda  la  ciudad  hasta  el  mo- 
nasteríó  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  que  está  en- 
cima de  la  puerta  de  Guadiz,  donde  llegaron  á  hacer 
oración,  y  de  allí  fueron  á  la  fortaleza  de  la  Alhambra  á 
que  las  viese  la  marquesa  de  Mondéjar.  Y  volviendo  á 
las  casas  del  Arzobispo,  las  que  tenian  parientes  las  lle- 
varon á  sus  posadas,  y  las  otras  fueron  hospedadas  con 
caridad  entre  la  buena  gente ,  y  de  limosna  se  les  com- 
pró de  vestir  y  de  calzar. 

CAPITULO  xxn. 

Da  la  surada  que  el  aarqoéa  da  los  Véleí  biso  estos  días 
eonlra  los  moros  de  Filis. 

Estuvo  el  marqués  de  los  Yélez  cinco  días  en  Gué» 
cija ,  después  de  haber  desbaratado  al  Gorrí,  sin  deter- 
minarse hacia  donde  iría.  Dábale  priesa  el  licenciado 
Molina  de  Mosquera  desde  la  Calahorra  que  fuese  al 
marquesado  del  Cénete,  porque  seria  de  mucha  impor- 


tancia su  ida  para  la  seguridad  da  toda  aquí 
Decíanle  las  espías  que  k»  moros  teniaii  ác 
áe  gente,  uno  en  Andarai  y  otro  en  Füiz,  y 
á  deshacerlos j  y  á  i8  días  del  mes  de  enero, 
mesmo  día  que  el  Buunqués  de  Mond^'tff  fué 
partió  con  su  campo  de  aquel  alojamiento, 
noche  Aié  á  dormir  en  lo  alto  de  la  sierra 
casi  á  hi  mitad  del  camino  de  Filiz,  para  dar 
les,  víspera  de  San  Sebastian ,  sobre  él.  La  nw 
partida  llegó  luego  á  Almería ,  y  don  Garcii 
roel ,  hombre  mañoso  y  codicioso  de  honn 
dolé  ganar  por  la  mano,  salió  de  la  ciudad  e 
arcabuceros  á  pié  y  veinte  y  cinco  hombres 
lio,  y  el  mesmo  día  miércoles  bien  de  mañai 
en  un  puerto  que  está  un  cuarto  de  legua  c 
vista  del  lugar  por  donde  de  necesidad  habis 
el  campo  del  marqués  de  los  Vélez.  Su  fin  < 
moros,  viéndole  asomar,  entenderían  ser  la  v 
del  campo  y  huhlan,  y  podría  robaría  an 
Marqués  llegase;  mas  no  le  sucedió  como 
porque  «endo  descubierto,  los  moros  se  p 
arma;  y  dejando  el  lugar  atrás ,  tocando  so 
y  jábecas ,  salieron  á  esperarlos  puestos  eo 
con  dos  manguillas  de  escopeteros  delante 
enviaron  cincuenta  hombres  sueltos  á  reconc 
de  ellos  otros  quiídentos  á  que  tomasen  un  i 
que  está  á  caballero  del  puerto;  y  para  que 
diese  que  tenian  mucho  número  de  gente 
otro  escuadrón  de  muchachos  y  mujeres  cut 
las  capas,  sombreros  y  caperuzas  de  los  h< 
puestos  al  pié  del  sitio  antiguo  de  un  castilk 
había.  Viendo  pues  don  García  de  Villaroel 
número  de  gente  como  desde  lejos  parecía 
con  que  habían  salido ,  cosa  nueva  para  los 
tierra,  entendió  que  debía  de  haber  turcos 
berberiscos  entre  ellos ;  y  teniendo  su  juego  ] 
tablado,  volvió  hacia  donde  iba  nuesjtro  cam] 
aquel  el  camino  mas  seguro  para  su  retirada 
mucho  de  verse  con  el  marqués  de  los  Vele 
dolé  cuenta  de  lo  que  pasaba ,  le  preguntó  a 
que  osarian  aguardar  los  enemigos ;  y  dicié 
creía  que  sí,  porque  tenía  aviso  que  estaba  < 
tey  y  el  Tezi,  y  Puerto  Carrero  el  de  Jergal 
de  tres  mil  hombres  de  pelea,  y  que  tenia 
barreado  y  puesto  en  defensa,  te  pidió  cíncuc 
dos  de  los  que  llevaba ,  hombres  sueltos  y  ¡ 
la  tierra;  y  dándoselos,  se  volvió  aquella  i 
ciudad  de  Almería,  y  el  marqués  de  los  V^ 
guió  su  camino  con  los  escuadrones  muy  hU 
dos ,  mil  tiradores  delante ,  hi  mayor  parte 
cabuceros,  y  él  con  toda  la  caballería  á  un 
moros,  que  ya  se  habian  vuelto  á  meter  ei 
entendiendo  que  eran  los  que  habian  visto  ri 
naron  á  $alir  fuera,  y  por  la  mesroa  orden  c 
vez  aguardaron  en  medio  del  camino ;  y  li 
vanguardia  á  tiro  de  arcabuz  de  la  suya,  a 
una  pelea  harto  mas  reñida  y  porfiada  de  lo  < 
diera  pensar,  porque  los  moros  se  animabaí 
todo  su  posible ;  aunque  al  fin,  cuando  entem 
peleaban  contra  el  campo  del  marqués  de  k 
quien  los  moros  de  aquella  tierra  solían  Ua 
Árrae%  elHadid,  que  quiere  decir  diablo 
hierro,  perdieron  esperanza  de  Vitoria.  Eat 
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utHlsft  tribada»  iluestfa  óabailería  cargó  por  on 
taciendo  perder  el  aitto  á  los  enemigos^  que  era 
rt8y  los  lleró  retirando  bástalas  casas  del  lu*- 
[  se  tomaron  á  rehacer  y  pelearon  un  ñuto ;  7 
arrancados  segunda  vez,  los  fué  la  infantería 
lo  por  la  sierra  arriba^  que  e^á  á  la  parte  alta, 
icaramarlos  en  la  cumbre ,  donde  había  buena 
I  de  piedras  crecidas,  que  naturaleza  puso  é 
de  reducto;  en  las  cuales  hicieron  rostro  y  co- 
ra ¿  pelear  de  nuevo,  mostrando  hacer  poco 
I  Ímpetu  de' la  infantería,  por  Terse  libres  de  los 
; ;  mas  los  arcabuceros ,  que  fueron  de  mucho 
le  día,  les  entraron  valerosamente ,  ^  matando 
dellos,  los  desbarataron  y  pusieron  en  huida^ 
cayeron  hada  donde  estaban  lo»  caballos  miH 
odos,  y  los  que  tomaron  lo  alto  de  la  sierra  se 
t.  Quedaron  muertos  en  ios  tres  recuentros  y 
canee  mas  de  setecientos  moros,  y  entre  ellos 
mujeres  que  pelearon  como  animosos  varones 
sgará  herir  con  las  almaradas  en  las  barrigas 
aballos;  y  otras,  faltándoles  piedras  que  poder 
Mnaban  puñados  de  tierra  del  suelo  y  los  arKK 
los  ojos  de  tos  cristianos  para  cegarlos  y  que 
iá  perder  la  vida  y  la  vista  juntamente.  Muríe- 
sando  el  Tezi  y  Futey,  y  fué  preso  un  hijo  de 
Carrero  con  dos  hermanas  doncellas  y  mucha 
i  de  mujeres.  De  los  cristianos  murieron  algu« 
lubo  mas  de  cincuenta  heridos.  Ganóse  un  rico 
de  bagajes  cargados  de  ropa  y  de  seda  y  mu- 
y  aljófar,  con  que  los  soldados  fueron  Satisf»* 
i  la  Vitoria;  aunque  su  demasiada  ganancia  fué 
porque  con  deseo  de  ponerla  én  cobro,  dejaron 
las  banderas  y  se  volvieron  á  sos  casas.  Désto 
ba  después  el  marqués  de  los  Yélez ,  diciendo 
iempo  que  mas  los  habia  menester  le  habían 
y  que  por  esta  causa  se  habia  detenido  en  Fíiiz, 
ndo  no  se  le  fuesen  los  que  quedaban.  Estando 
alojamiento  le  llegó  la  gente  de  Murcia,  que 
itonces  no  se  la  habia  querido  enviar  el  licen- 
rtíaga,  juez  de  residencia  de  aquella  ciudad, 
SQ  majestad  se  lo  mandase.  Vinieron  tres  re- 
por  capitanes,  don  Juan  Pacheco  con  un  estan«> 
i  cincuenta  caballos,  y  Alonso  Gualtero  y  Nofire 
ia  condes  compañías  de  docientos  y  cincuenta 
eros  y  ballesteros  cada  una.  Llegaron  también 
Iro  FiQardo,  hijo  de  don  Alonso  Fajardo,  señor 
>e,  y  don  Diego  de  Quesada,  que  después  de  la 
Tablate  estaba  en  desgracia  del  marqués  de 
r,  con  ochenta  soldados  arcabuceros  y  veinte 
aventureros  que  traían  de  Granada;  con  los 
Ltravesaron  el  rio  de  Aguas  Blanoas,  y  por  el 
Mido  del  Céñete  y  el  Boloduí  ñieron  á  dar  á  Fí- 
ide  los  dejaremos  agora  para  volver  al  otro 
que  está  en  Jubiles. 

CAPITULO  XXIII. 

un^  del  mariiaés  de  Moadéjir  pasd  é  Gádlary  á  UJijar, 
itid  alguas  enevas  donde  se  babian  recogido  cintidad 

ningo  23  días  del  mes  de  enero  partió  nuestro 
^  Jubiles,  y  aquel  día  llegó  al  lugar  de  Gádiar, 
an  el  camino  hubiese  co^a  memorable,  porque 
isse  babian  retirado  bada  U^jar;  y  si  algunos 


bajaron  de  las  sierras  á  escaranfUár,  hiego  se  volvieron 
á  días,  no  osando  acometer  mas  que  con  alaridos. 
Aquella  noche,  queríéndosedon  Alonso  de  Granada  Ve** 
negas  señalar  en  alguna  cosa  que  fuese  greta  al  maN 
qués  de  Mondéjar,  viendo  los  tratos  que  andaban  sobre 
la  reducion,  le  pidió  licoicia  para  escrebir  sobre  eUoá 
Aben  Humeya,y  siéndole  concedida,  le  decebo  luego 
un  moro  de  los  reduddos;  mas  no  llegó  la  carta  á  sus 
manos  esta  vez,  porque  los  soldados*mataron  al  men-* 
;flBJero  que  la  llevaba,  y  ansí  no  tendremos  para  qué  ha* 
cer  mención  de  lo  que  en  ella  se  contenía,  e»  este  lugar, 
reservándolo  para  otra  que  después  le  escribió.  El  lu- 
nes bien  de  mañana  saKó  el  campo  de  Cádíar,  y  en  el 
camino  de  Ujíjar  se  vinieron  á  reducir  algunos  moros, 
y  entre  los  otros  vino  Diego  López  Aben  Aboo ,  primo 
de  Aben  Humeya  y  sobrino  del  Zaguer,  y  trajo  ccmsigo 
al  sacristán  de  la  iglesia  de  Mecina  de  Bombaron,  don- 
de era  vecino^  para  que  certificase  al  marqués  de  Moi^ 
dejar  como  habia  defendido  que  los  monfís  no  quema^ 
senla  iglesia,  y  le  había  tenido  escondido  i  él  y  á  su 
mujer  y  hijos  en  una  cueva  hasta  aquel  áia  porque  no 
los  matasen.  £1  Marqués  holgó  mucho  conk  relación 
del  sacristán , y  loó  al  moro  delante  de  los  otros,  di* 
ctendo  que  no  todos  los  de  la  Alpojarra  se  babian  re* 
helado  con  su  voluntad ;  y  le  mandó  dar  luego  una  sal* 
vaguardia  muy  favorable  para  que  nadie  le  enojase,  y 
pudiese  reducir  todos  los  vecinos  de  aquel  lugar  y  de 
fuera  del  que  quisiesen  venir  al  servicio  de  su  migea* 
tad.  Caminó  aquel  día  nuestra  gente  la  vuelta  de  üjíjar 
puesta  en  sus  ordenanzas,  porque  se  entendió  que  ha^ 
liarían  allí  el  golpe  de  los  enemigos  con  quien  pelear. 
Habíase  recogido  en  este  lugar  Aben  Humeya  cuando 
huyó  de  Jubiles,  y  juntando  los  caudillos  de  los  alzados 
para  ver  lo  que  debían  hacer,  trataron  de  elegir  un  lu* 
gar  fuerte,  que  lo  pudiese  ser  por  arte  y  por  naturaleza 
de  sitio,  donde  meterse  para  aguardar  á  nuestro  eam* 
po,  y  probar  la  fortuna  de  las  armas,  defendiendo  y 
ofendiendo,  mientras  la  gente  de  los  partidos  hacia  sus 
acometimientos  á  las  escoltas  que  iban  á  les  campos 
délos  marqueses,  que  de  necesidad  habían  de  estar 
divididos.  Sobre  esta  elección  hubo  pareceres  diversos. 
Miguel  de  Rojas  y  los  naturales  de  üj^ar  querían  que 
fuese  allí,  porque  andaban  ya  en  tratos  sobre  las  paces, 
y  decían  que  Uj^r  era  lugar  fuerte  de  sitio,  y  que  con 
facilidad  se  podría  hacer  mucho  mas ,  y  que  estando 
en  medio  de  la  Alptyarra ,  se  podría  acudir  á  todas  las 
otras  partes  con  brevedad .  El  Gorri  y  otros,  que  aborre- 
cían la  paz  que  secom{Mraba  con  sus  cabezas,  puessien- 
do  principales  caudillos  y  autores  de  la  maldad,  tenían 
por  cierto  que  se  había  de  ejecutar  en  ellos  el  rigor  de 
la  justicia,  DO  querían  ponerse  en  parte  que  pudiesen 
ser  acorralados ;  y  teniendo  mas  confianza  en  la  frago* 
sidad  de  las  sierras  que  en  los  tiles  muros  y  reparos  en 
que  se  podían  meter,  querían  irse  á  Paterna,  lugar 
puesto  en  bi  falda  de  la  sierra  entre  Ujijar  y  Andarai, 
donde  no  podrían  ser  cercados,  y  tenían  la  retirada  se- 
gura siempre  que  quisiesen  irse;  y  oomo  Miguel  de 
Roias  t^a  autoridad  entre  ellos,  y  era  mucha  parte  en 
aquella  tierra ,  atrepellando  los  pareceres ,  hizo  con 
Aben  Humeya  que  se  resolviese  de  hacer  el  fuerte  en 
Ujíjar,  y  así  se  determinó  en  aquella  juniaii  Mas  el  Gor- 
ri y  el  Partal  y  el  Seniz  le  tomaron  luego  aparte ,  y  entre 
temor  y  malicia  le  bideron  creer  que  su  suei^ieeii* 
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ganaba ;  y  qae  teniendo  trato  hecho  con  el  marqaés  de 
Mondéjar,  andaba  por  meterlos  á  todos  en  parte  donde 
los  pudiese  coger  en  una  red ,  y  quedarse  él  con  el  di* 
ñero  y  plata  que  tenia  en  su  poder;  y  pudo  ser  que  di- 
jesen verdad.  Finalmente  el  miedo  le  hizo  mudar  pro-* 
pósito»  y  se  fueron  á  Paterna;  y  no  contentos  con  esto, 
le  indignaron  tanto,  que  sin  mas  averiguación,  violan- 
do la  ley  del  parentesco,  acordó  de  matar  á  su  suegro ; 
y  enviándole  á  llamar  á  su  casa,  le  aguardó  con  una  ba- 
llesta armada  á  la  puerta ,  acompañado  de  los  otrot 
malvados,  y  errando  el  tiro ,  porque  el  Miguel  e  Rojas, 
en  viéndole  encarar  hacia  él,  se  metió  despavorido  de- 
bajo de  la  ballesta,  y  la  saeta  fué  por  alto ,  el  Seniz  acu- 
dió con  otro  tiro ,  que  le  atravesó  entrambos  muslos^y 
luego  todos  con  las  espadas  le  acabaron  de  matar.  De 
aqui  nacieron  grandes  enemistades  entre  los  parientes 
del  muerto  y  AJben  Humeya ,  el  cual  repudió  luego  la 
iftujer ,  y  juró  qué  no  habia  de  dejar  hombre  delloa  á 
vida ;  y  el  mesmo  día  del  homicidio  siguió  también  á 
Diego  de  Rojas,  su  cunado,  por  unas  bairanqueras  aba- 
jo para  matarle,  y  todos  los  demás  parientes  suyos  y 
de  ios  alguaciles  deUjíjar  anduvieron  de  allí  adelante 
recatados  del.  Mató  ¿  Rafael  de  Arcos,  mancebo  de 
aquel  linaje,  y  á  otros,  de  donde  se  recreció  tratarle  la 
muerte  áél  y  dársela ,  como  diremos  en  su  lugar.  Vol- 
viendo pues  á  nuestro  campo,  que  iba  marchando  en 
ordenanza  la  vuelta  de  Ujijar,  cuando  llegó  cerca  del 
lugar  halló  que  los  moros  se  habían  ido ;  y  algunos, 
que  no  habían  querido  ir  á  Paterna,  no  se  teniendo 
tampoco  por  seguros  en  los  campos,  se  habían  hecho 
fuertes  en  cuevas  que  tenían  proveídas  de  bastimentos 
para  aquel  efeto,  hechas  las  bocas  y  entradas  entre  ro- 
quedos y  peñas  tajadas  tan  altas,  que  no  se  podía  subir 
á  ellas  sin  largas  escalas.  Alojóse  nuestro  campo  en  Uji* 
jar,  con  determinación  de  pasar  luego  en  seguimiento 
del  ^emigo,  por  no  darle  lugar  á  que  se  pudiese  reha- 
cer ni  fortalecer  en  ninguna  parte;  mas  fuéle  forzado 
al  marqués  de  Mondéjar  detenerse,  porque  fué  avisado 
que  desde  algunas  de  aquellas  cuevas,  los  moros  que 
estaban  metidos  dentro,  como  hombres  que  el  temor 
del  mal  que  esperaban  los  hacia  arriscar  el  peligro,  de- 
dan  palabras  contra  nuestra  santa  fe  católica,  vanaglo- 
riándose de  que  eran  moros  y  querían  morir  por  Ma- 
boma.  Esto  indignó  grandemente  al  marqués  de  Mon- 
déjar, y  mucho  mas  cuando  supo  que  desde  una  dallas 
habían  arrojado  hacia  los  cristianos,  como  por  escarnio, 
la  figura  de  un  Cristo  crucificado  hecha  pedazos,  di- 
ciendo: «Perros,  tomad  allá  vuestro  Díos;i>  y  otras 
cosas  que  no  merecían  menos  que  riguroso  castigo, 
como  en  efeto  se  hizo,  combatiéndolas  y  ganándolas 
por  fuerza  de  armas,  y  justiciando  á  todos  los  hombres 
que  hallaron  dentro.  En  una  deslas  cuevas  se  metieron 
dos  moros  con  sus  mujeres  y  hijos  y  con  nueve  cris- 
tianas captivas,  con  fin  de  huir  el  rigor  de  los  soldados 
y  darse  á  partido  después;  los  cuales  se  rindieron  lue- 
go que  nuestro  campo  llegó ;  y  el  Marqués  no  solamen- 
te los  admitió,  mas  se  sirvió  dellos  después  para  espías, 
y  aprovecharon  mucho  en  cosas  que  se  ofrecieron.  Re- 
duciéronse  en  este  alojamiento  muchos  moros  de  los 
principales,  y  todos  eran  admitidos  graciosamente, y 
se  les  daban-  salvaguardias  para  que  se  volviesen  se- 
guramente á  sus  pueblos.  Pero  esta  humanidad  acre- 
centaba la  ira  á  tos  caudillos  monfls,  porque  veian  que 


cargándoles  á  ellos  toda  la  culpa,  no  les  de}a 
de  perdón;  y  aun  los  proprios  cristianos,  q 
poco  de  la  dísen^on  que  andaba  entre  los  m 
gabán  que  los  que  se  reducían  eran  comf 
necesidad  y  de  miedo,  por  verse  metidos  entr 
citos  enemigos  en  tiempo  que  no  podían  dui 
las  sierras  á  causa  de  los  duros  finos  y  graní 
que  caían.  DesdeiJjíjar  escribió  otra  carta  d 
de  Granada  Venegas  á  Aben  Humeya  en  coi 
de  la  primera,  diciéndole  que  le  pesaba  mocl 
caballero  de  su  calidad  y  de  tan  buen  ente 
huléese  tomado  camino  de  tan  gran  perdí 
sí  y  para  toda  la  nación  morisca ;  que  com 
dose  del  y  de  su  nobleza ,  le  aconsejaba  coi 
to  remediase  con  darse  llanamente  á  mere 
mifiestad ,  pues  estaba  á  tiempo  de  poder 
que  le  certificaba  que  baUaria  lugar  de  mis 
p<Hrque  era  príncipe  tan  humano ,  que  no  i 
yerro ,  sino  al  arrepentimiento ;  y  que  dejan 
lia  quimera  vana  y  odiosa  á  los  oidos  de  su  sei 
natural,  tomase  resolución  breve ;  que  muelí 
venia,  porque  él  sabía  del  marqués  de  Mon 
le  seria  buen  intercesor.  Hasta  aquí  decía 
la  cual  fué  luego  á  sus  manos ,  y  le  t|ivo  faart 
so  y  casi  determinado  á  rendirse,  si  fijando 
entre  temor  y  esperanzai  no  le  cegara  otro  si 
diremos  adelante. 

CAPITULO  XHV. 

Cdmo  el  ampo  del  marqaés  d«  Monedar  f«é  i  Ifiin  j 
en  biísca  de  los  enemigos ,  j  de  los  tratos  iive  bufe 
Aben  Humeya  se  redujese. 

Avisado  el  marqués  de  Mondéjar  como  los  i 
taban  en  Paterna,  y  que  se  habían  juntado  o» 
mil  hombres,  la  mayor  parte  dellos  del  marqn 
Cénete,  y  puléstose  en  la  cuesta  de  Iñiza,  que 
día  legua  de  Paterna,  con  demostración  de  q 
fender  el  paso ,  aunque  la  subida  era  áspera  y 
cultosa,  que  poca  gente  parecía  poderla  defeni 
cha ,  quiso  ir  luego  en  su  demanda  antes  qui 
ficasen  mas.  Haciendo  pues  reconocer  el  sitio 
migo,  que  tenia  dos  retiradas,  la  una  á  la  part( 
ra  Nevada,  que  no  se  le  podía  quitar  por  tenerli 
paldasy  ser  de  calidad  que  no  la  podían  hoi 
líos,  y  la  otra  á  la  sierra  de  Gádor  hacia  la . 
para  ir  á  tomaría  se  había  de  atravesar  un  g 
que  está  entre  Paterna  y  Andaras ;  mandó  á  l( 
nes  Gonzalo  Chacón  y  Lorenzo  de  Leiva  qui 
estandartes  de  caballos  y  trecientos  arcab 
orden  del  capitán  Alvaro  Flores,  fuesen  hácii 
que  era  uno  de  los  lugares  ya  reducidos,  á  po 
en  las  cristianas  captivas  que  allí  había ,  ant( 
moros  de  guerra  las  matasen  ó  se  las  llevas 
parte;  y  haciendo  dar  muoiciones  y  bastim 
marchar  á  toda  la  gente,  el  miércoles  26  día! 
de  enero  partió  de  üjíjar  con  todo  el  campo 
su  ordenanza ,  aunque  le  faltaban  muchos  solí 
se  habían  vuelto  desde  la  desorden  de  Jubiles, 
do  cerca  del  lugar  de  Chirin,  que  está  unajeg^ 
ña  de  Ujíjar,  vinieron  á  él  tres  moros  con  una 
Ha  blanca  de  paz,  y  le  dieron  una  carta  de  Ab< 
ya,  en  que  decía  que  procuraría  hacer  que 
á(A  se  redujesen,  y  lo  mesmo  haría  de  su 
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dándole  tiempo  para  ello ,  y  que  entre  tanto  que  esto 
se  liacia ,  oo  permitiese  que  pasase  el  campo  adelan- 
te, porque  alterando  la  tierra  con  desórdenes,  no  se 
interrumpiese  el  negocio  de  las  paces.  A  esto  le  res^ 
pondid  el  marqués  de  Moadéjar  que  lo  que  había  de 
Itacer  y  mas  le  convenia,  era  abreviar  y  venirse  á 
rendir  llanamente  con  la  gente,  armas  y  banderas  que 
tenia  consigo,  porque  los  demás  cada  uno  miraría  por 
su  cabeza ;  y  que  haciendo  lo  que  era  obligado  por  sn 
parte  9  le  sería  tan  buen  tercero,  como  vería  por  la 
obra ;  mas  que  si  tardaba  en  determinarse ,  entendie- 
se  que  le  faltaría  lugar  de  misericordia.  Estas  pala- 
braSy  y  dos  cartas  que  le  escribieron  don  Luis  de  Cór- 
doba y  don  Alonso  de  Granada  Venegas,  rogándole  que 
tomase  el  buen  consejo,  llevaron  los  tres  moros  por 
respuesta;  mas  nuestro  campo  no  por  eso  dejó  de  pro- 
seguir su  camino,  yendo  marchando  siempre  su  poco  á 
poco.  No  mucho  después  llegó  otro  moro  con  otra  carta 
del  roesmo  Aben  Humeya  en  respuesta  de  la  que  don 
Alonso  de  Granada  Venegas  le  habla  escrito  desde  Ují- 
jar, diciendo  que  tomaría  su  consejo  y  se  reduciría, 
y  que  para  que  hubiese  efeto  y  se  tratase  de  la  segu- 
ridad qoe  había  de  haber,  le  rogaba  diese  orden  como 
se  viesen  tres  á  tres.  Esta  carta  mostró  luego  don 
Alonso  Venegas  al  marqués  de  Mondéjar ,  y  le  suplicó 
que  no  pasase  aquella  noche  el  campo  de  Iñiza ,  y  que 
le  diese  licencia  para  verse  con  Aben  Humeya  como  de- 
cía; el  cual  holgó  dello  y  se  la  dio;  y  con  esto  volvió 
el  moro  á  Paterna.  J^ levaba  el  Marqués  determinado  de 
DO  parar  hasta  llegar  al  enemigo,  y  con  esta  novedad 
acordó  de  quedarse  en  Iñiza ;  y  como  para  haberse  de 
alojar  el  campo  fué  necesario  que  las  mangas  de  la  ar- 
cabucería pasasen  delante  del  alojamiento  para  hacer 
escolta,  como  es  orden  de  guerra,  los  moros,  que  esta- 
ban á  la  mira  encima  de  la  cuesta  y  del  camino,  puestos 
en  dos  escuadrones  de  cada  tres  mil  hombres,  entcn- 
ilieroD  que  todo  el  campo  iba  la  vuelta  dellos,  y  mayor- 
mente cuando  vieron  que  los  arcabuceros  cristianos 
lomaban  lo  alto  de  la  sierra  hacia  donde  tenían  su  reti- 
-ada.  No  se  habla  aun  alojado  el  campo,  mas  quería  el 
iarqués  volver  á  tomar  alojamiento  en  el  lugar  de  Iñi- 
ea ,  que  ya  lo  había  dejado  atrás,  cuando  la  manga  de 
a  mano  izquierda,  que  llevaba  el  capitán  Juan  de  Lu- 
án y  el  sargento  mayor  Pedraza ,  se  encaramó  tanto, 
pie  Uegó  á  escaramuzar  con  el  escuadrón  de  los  moros, 
|ue  estaban  hacia  aquella  parte;  y  acudiéndoles  otra 
ircabucería,  les  hicieron  perder  el  sitio,  y  los  pusieron 
¡a  buida.  Sucedió  pues  que  cuando  la  escaramuza  co- 
nenzó.  Aben  Humeya  acababa  de  oír  la  respuesta  del 
Iarqués ,  y  tenia  las  cartas  en  las  manos,  que  las  abría 
a  para  leerlas ;  y  como  vio  que  los  cristianos  iban  la 
ierra  arríba,  y  que  los  suyos  huían  desvergonzada- 
Dente,  entendiendo  que  todo  lo  que  don  Alonso  Vene- 
;ais  trataba  era  engaño ,  echó  las  cartas  en*  el  suelo ,  y 
ubiendo  á  gran  priesa  en  un  caballo,  dejó  su  famüia 
tras,  y  hujó  también  la  vuelta  de  la  sierra;  luego  lo 
[guió  la  otra  vil  gente ,  procurando  cada  cual  ponerse 
n  cobro.  Nuestras  mangas  iban  ya  tan  encumbradas 
oo  el  suceso  de  la  Vitoria,  que  le  fué  necesarío  apre- 
orar  el  paso,  y  le  hicieren  dejar  el  caballo  para  em- 
reoarse  á  pié  por  lo  mas  áspero  con  solos  cinco  moros 
oe  le  q[UÍsieron  seguir,  uno  de  los  cuales  dejarretó  el 
ibaUo  porque  no  hubiesen  del  provecho  los  cristia- 


nos. Los  demás  todos,  despertándolos  el  temor  de  la  - 
ira ,  hicieron  lo  mismo;  y  los  soldados,  siguiendo  el  al- 
cance, mataron  muchos  dellos,  y  les  tomaron  gran  can- 
tidad de  mujeres  y  de  bagajes  cargados  de  ropa ;  y  al- 
gunos se  adelantaron  tanto,  que  entraron  en  Paterna, 
y  captivaron  la  madre  y  hermanas  de  Aben  Humeya,  y 
á  su  no  legítima  esposa  y  á  otras  muchas  moras,  y  pu- 
sieron en  libertad  mas  de  ciento  y  cincuenta  crístianas 
que  tenían  captivas.  El  Marqués ,  que  todavía  quisiera 
aguardar  á  que  se  dieran  á  partido,  viendo  el  efeto  que 
se  había  hecho,  llegó  con  su  guión  hasta  unos  encina- 
res que  tenían  á  caballero  el  lugar ;  y  haciendo  alto, 
mandó  que  la  gente  volviese  á  Iñiza,  donde  había  de  ser 
el  alojamiento;  y  el  siguiente  día  fué  á  Paterna,  sin  ha- 
llar quien  le  hiciese  estorbo  en  el  camino.  Sobre  este 
alto  del  encinar  que  el  marqués  de  Mondéjar  hizo,  liv- 
bo  hartas  pláticas,  como  suele  acaecer  entre  los  que, 
sin  saber  los  desinios  de  los  superiores ,  juzgan  las  co- 
sas conforme  á  sus  apetitos.  Decían  algunos  que  por 
hacer  alto  se  habla  dejado  de  acabar  la  guerra  aquel 
día,  quitándoles  de  la  mano  una  cumplida  vitoría,  y 
que  detener  los  soldados  habia  sido  que  del  todo  no 
diesen  cabo  de  los  moros,  que  de  tanta  utilidad  eran  en 
aquel  reino  después  de  reducidos ;  y  otros  que  sabían 
el  fín  por  que  se  habia  hecho,  y  la  voluntad  de  su  ma- 
jestad ,  que  era  allanar  el  reino  con  el  menor  daño  que 
ser  pudiese  de  sus  vasallos,  con  mejor  juicio  aprobaban 
lo  que  se  había  hecho. 

CAPITULO  XXV. 

Cómo  partió  el  campo  de  Paterna  y  foé  4  Andarax,  7  cómo  sin  pa- 
sar adelante  volvió  á  Ujfjar  pan  liaeer  la  jornada  de  lat  Cni- 
jaras. 

Estuvo  nuestro  campo  en  Paterna  aquella  noche,  don- 
de los  soldados  fueron  abundantemente  bastecidos  de 
harína,  aceite,  queso,  carne  y  cebada,  de  lo  que  los  mo- 
ros dejaron  en  sus  casas,  y  fué  harto  menos  lo  que  co* 
mieron  que  lo  que  desperdiciaron.  Otro  día,  viernes  2S 
de  enero,  se  fué  á  alojar  á  Lauxar  de  Andarax,  donde  es- 
taban ya  Alvaro  Floresy  los  otros  capitanes,  menos  con- 
formes de  lo  que  con  venia  en  semejante  ocasión.  La 
causa  de  la  discordia  habia  sido  cudicía,  porque  los  ca- 
pitanes de  la  caballería  quisieran  tomar  por  esclavos 
todos  los  moros  y  moras  que  se  habían  venido  á  gua- 
recer en  las  casas  délos  reducidos,  diciendo  que  no  se 
entendía  con  ellos  la  salvaguardia;  y  Alvaro  Flores  se 
lo  habia  contradicho  con  la  orden  que  llevaba  del  Mar- 
que para  conservar  los  que  se  hubiesen  ya  reducido  y 
todos  los  que  se  viniesen  á  reducir ;  el  cual  mandó  que 
no  tocasen  en  los  unos  ni  en  los  otros,  sino  que  los  de- 
jasen estar  libremente  en  sus  casas,  sin  darles  pesadum- 
bre. Cobraron  libertad  en  estos  tres  lugares,  Codbaa, 
Lauíar  y  el  Fondón,  mas  de  trecientas  mujeres  cris- 
tianas ,  y  los  reducidos  presentaron  al  marqués  de  Mon- 
déjar un  niño,  hijo  de  don  Diego  de  Castilla,  señor  de 
Gor,  que  le  habían  captivado  en  el  Boloduí.  Estos  di- 
jeron como  la  gente  que  habia  huido  de  Paterna  iba 
derramada  por  aquellas  sierras ,  y  que  sin  falta  se  re- 
duciría la  mayor  parte  della,  y  que  ala  parte  de  Oliánei 
se  habia  recogido  otra  mucha  gente,  que  los  mas  eran 
viejos  y  mujeres  y  muchachos,  que  también  se  reduci- 
rían enviándoselo  á  requerir.  Teniendo  pues  dada  orden 
el  marqués  de  Mondéjar  á  don  Francisco  de  Mendoza  y 
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á  don  Juan  dé  Villarody  que  con  mil  hombres  entre 
infantes  y  caballos  partiesen  el  sábado  29  de  enero  la 
¥uelta  de  Obánez,  después  la  suspendió,  por  entender 
que  se  babia  ido  de  alU  la  gente  de  guerra,  y  que  sola- 
mente sirviera  aquella  ida  de  dar  que  robar  á  los  sol- 
dados y  liacerque  captivasen  gente  inútil,  que  con  rús- 
tica simpleza  no  sabian  determinarse  en  lo  que  habían 
de  hacer;  y  juntando  los  de  su  consejo  para  ver  lo  que 
mas  convenia,  conforme  á  las  órdenes  de  su  majestad, 
se  acordó  que  lo  mas  seguro  para  allanar  la  tierra  seria 
poner  presidios  en  ios  lugares  reducidos,  y  particular- 
mente en  Andarax,  Ujijar,  Berja  y  Pitres  de  Ferreira,  y 
que  se  llevasen  allí  todos  los  bastimentos  que  se  pudie- 
sen juntar  de  los  otros  lugares,  y  recogieodo  á  los  que 
se  viniesen  á  reducir  buenamente  ,  hubiese  cuadrillas 
de  soldados  hombres  del  campo  que  corriesen  la  tierra 
y  persiguiesen  á  los  pertinaces.  Para  este  efeto  se  man- 
dó que  Alvaro  Flores  con  seiscientos  soldados  fuese 
luego  á  la  sierra  de  Gádor,  donde  dijeron  las  espías  que 
andaban  muchos  moros  de  los  que  habían  huido  de  las 
rotas  del  marqués  de  los  Vélez,  persuadiendo  y  estorban- 
do á  los  demás  que  no  se  viniesen  á  reducir,  y  allanase 
aquella  tierra.  Desde  Andarax  escribió  el  marqués  de 
Mondéjar  una  carta  al  marqués  de  los  Vélez,  haciéndole 
saber  lo  que  se  habla  hecho  en  aquella  guerra.  Decíale 
como  Aben  Humeya  había  sido  desbaratado  cuatro  ve- 
ces, que  no  había  osado  parar  en  la  Alpujarra,  y  con  so- 
los cincuenta  ó  sesenta  hombres  que  le  seguían  an- 
daba huyendo  de  peña  en  peña,  y  que  entendiendo  que 
seria  de  mas  importancia  poner  presidios  y  enviar  mil 
hombres  sueltos  en  cuadrillas  que  deshiciesen  algunas 
juntas  de  hombres  perdidos  que  andaban  desmanda- 
dos, que  traer  campos  formados,  había  acordado  de  lo 
hacer  ansí;  y  le  avisaba  delio  para  que  le  enviase  su  pa- 
recer, conformándose  con  la  orden  que  de  su  majestad 
tenía.  Esto  todo  era  á  fin  de  que  teniendo  el  marqués 
de  los  Vélez  por  acabado  el  negocio  de  la  guerra  con  la 
reducion,  se  dejase  de  proseguir  en  ella ;  el  cual  res- 
pondió después  de  la  de  Ohánez  bien  diferente  de  lo  que 
el  marqués  de  Mondéjar  pretendía ,  condescendiendo  á 
su  mesmo  efeto,  que  era  acabar  él  por  la  vía  del  rigor  la 
guerra.  Habíanse  recogido  en  este  tiempo  en  los  luga- 
res de  las  Cuajaras,  que  son  tierra  de  Salobreña ,  mu- 
chos moros  de  los  lugares  comarcanos  á  la  fama  de  un 
fuerte  peñón  que  está  por  cima  de  Cuajara  alta,  y  de 
'  allí  salían  á  correr  la  tierra,  y  salteando  por  los  campos 
y  caminos  hacía  la  parte  de  Alhama ,  Guadíx  y  Grana- 
da, mataban  los  caminantes^  quemaban  las  caserías  de 
los  cortijos  y  llevábanse  los  ganados.  Estas  y  otras  cor- 
jerías  que  los  moros  hacían  á  diferentes  partes  indig- 
naban grandemente  á  los  ministros  de  su  majestad  que 
residían  en  Granada,  y  á  los  ciudadanos,  pareciéndoles 
que  todo  lo  que  decían  los  moros  cerca  de  la  reducion 
era  fingido,  para  entretener  y  asegurar  á  los  cristianos, 
pues  por  una  parte  mostraban  quererse  reducir,  y  por 
otra  salían  á  hacer  robos  y  salteamientos.  Sospechando 
pues  el  marqués  de  Mondéjar  que  si  se  detenia  mucho 
darían  otro  dueño  á  aquel  negocio,  y  aun  siendo  avi- 
sado que  el  proprío  conde  de  Tendiila,  su  hijo,  quería 
salir  á  hacer  aquella  jornada,  teniendo  ya  por  acabado 
lo  de  aquella  parte  donde  andaba,  dio  vuelta  á  Ujijar, 
auspendiendo  por  entonces  el  hacer  de  los  presidios, 
hasta  tener  allanadas  las  Cuajaras.  Cmoo  días  estuvo  en 


aquel  lugar,  dando  orden  en  la  jornada  que  habla  de  ha- 
cer y  aligerando  el  campo  de  la  gente  inútil ,  que  sola- 
mente servia  de  embarazar  los  bagajes  y  comerse  los 
bastimentos.  Entre  las  otras  cosas  que  proveyó ,  foé 
mandar  entregar  mil  moriscas  de  las  que  habían  que- 
dado vivas  en  Jubiles  y  captivádose  después  en  Pater- 
na, á  tres  alguaciles  reducidos  que  estaban  en  el  campo, 
llamados  Miguel  de  Herrera,  alguacil  de  Pitres  de  Fer- 
reira; García  el  Baba,  de  Ujijar^  y  Andrés  el  Adrole, 
deNeChite;  las  cuales  se  les  entregaron  por  mano  del 
beneficiado  Tonrijos,  con  orden  que  las  diesen  á  sus  ma- 
ridos^ padres  y  hermanos,  y  les  notificasen  que  las  ta- 
viesen  en  depósito  para  volverlas  cada  y  cuando  qae  les 
fuesen  pedidas.  El  viernes  vino  á  este  alojamiento  Al- 
varo Flores,  habiendo  corrido  la  sierra  de  Gádor  y  de 
Níjar  y  hecho  poco  efeto.  También  llegó  el  capiUn 
Juan  Rico  con  trecientos  infantes  que  enviaba  el  mar- 
qués de  Gomares  á  su  costa  para  servir  en  esta  guem. 

CAPITULO  XXV!. 

Cdmo  el  marqués  de  los  Vélez  partió  eon  so  campo  biela  lo  it 
Andarax ,  y  desbarata  los  moros  qne  se  hablan  recocido  eo  \ik 
sierra  de  Ohánez. 

Desde  19  de  enero,  que  el  marqués  de  los  Vélez  llegó 
á  Fílix,  no  mudó  el  campo  ni  hizo  cosa  memorable, 
aguardando,  según  él  decía,  á  que  los  soldados  ycabí* 
líos  se  restaurasen  del  cansancio  del  camino;  hasta  que 
á  30  del  dicho  ines  se  mudó  para  hacer  algún  efeto,  coa 
ocasión  de  una  carta  de  su  majestad,  en  que  le  avisalia 
como  los  rebelados  habían  enviado  á  pedir  socorro  i 
Berbería,  y  se  tenia  aviso  cierto  que  para  la  luna  de  fe- 
brero les  vendrían  navios  de  Argel  y  de  Tetaan  con  geste 
y  municiones,  y  que  convenia  que  estuviese  sobre  aviso. 
Queriendo  pues  ir  á  la  sierra  de  hiox,  donde  tenia  míen 
que  había  un  buen  golpe  de  enemigos  que  se  babiifl 
recogido  en  compañía  de  los  de  Níjar  y  de  los  otros  hh 
gares  de  h  comarca ,  fué  avisado  como  don  Francisoft 
de  Córdoba ,  hijo  de  don  Martin  de  Córdoba ,  conde  de 
Alcaudcte,  que  por  mandado  de  su  majestad  babia  tres 
días  que  se  habia  metido  en  Almería ,  iba  allá  con  li 
gente  de  tierra  y  de  las  galeras  del  cargo  de  Gil  de  Ad- 
drada.  Y  pareciéndoleque  no  había  que  hacer  en  aque- 
lla parte,  por  no  estar  ocioso  acordó  de  ir  la  vuelta  de 
Andaras,  ó  por  mejor  decir,  á  Ohánez,  donde  se  habiu 
juntado  aquellos  moros  que  dijimos  en  el  capítulo  pre- 
cedente, no  teniendo  aviso,  ó  disimulándolo,  de  lo  qae 
el  marqués  de  Mondéjar  dejaba  hecho.  Con  este  preso- 
puesto  llegó  á  Canjáyar,  lugar  de  la  laa  de  Lachar,  á  31 
días  de  enero ;  y  comp  los  corredores  que  iban  delante 
vplviesen  á  decirle  que  en  una  loma  de  Sierra  Neva(h, 
cerca  del  lugar  de  Ohánez,  habían  visto  gran  cantidid 
de  moros,  mandó  enderezar  hacia  ellos  el  siguiente  die, 
víspera  de  la  PuríGcacion  de  Nuestra  Señora.  Llevaba 
las  ordenanzas  muy  bien  repartidas,  conforme  á  la  dih 
posición  de  la  tierra,  que  es  áspera;  y  apartándose obn 
de  una  legua  del  río,  por  laderas  y  cuestas  difíciles  dt 
hollar  coif  caballos,  llegó  la  vanguardia  á  alcanzar  li 
retaguardia  de  los  enemigos  en  otro  sitio  mas  áspere 
y  mas  fragoso  del  que  primero  tenían,  porque  enli 
hora  que  vieron  nuestro  campo  procuraron  tomar  la 
mas  alto  de  la  sierra,  echando  las  mujeres  y  bagajes  por 
delante ,  y  quedándose  los  hombres  de  guerra  atri^ 
obedeciendo  á  su  capitán  tahalí ,  qne  animosamenle 
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[presentando  forma  de  batalla  con  las  ban- 
I  y  el  sonido  de  los  atabales  y  dulzainas  y 
tronaban  aquellos  valles ;  el  cual  los  ani* 
eacon  estas  razones :  «Adelante,  valero- 
y  hermanos  míos;  que  no  nos  importa 
sr  que  librar  nuestras  personas  y  las  de 
)res  y  hijos  de  muerte  y  captiverio.  Los 
por  mi  respeto  os  levantastes,  pelead  en 
libraréis  vuestra  causa  de  culpa,  lo  que 
;er  siendo  vencidos,  porque  ningún  ven- 
por  justo,  quedando  por  juez  della  el  ven- 
D.»  No  esperaron  los  animosos  bárbaros  á 
inte  llegase,  favorecídosdel  sitio ;  los  cua* 
íBÍmo  con  las  palabras  que  el  moro  les  de- 
in  muchos  menos  y  estaban  peor  armados, 
nuestros  escuadrones,  y  los  acometieron 
uierdo,  cargando  á  un  mesmo  tiempo  por 
tes.  Era  este  lugar  y  sitio  donde  los  moros 
tado  asaz  fuerte  para  poderse  defender, 
jero  infelice  á  su  nadon ,  porque  allí  se 

0  en  la  rebelión  pasada  en  tiempo  de  los 
os,  y  siendo  cercados  y  acosados  por  el 
Q,  habían  perecido  de  hambre,  y  por  eso 

1  Gosar  de  Canjáyar,  como  si  dijésemos, 
hambre.  Serian  los  moros  como  dos  mil 
dea ,  sin  la  gente  inútil,  que  era  mucha ; 
*os  eran  cinco  mil  infantes ,  los  mil  y  do- 
leeros,  y  mas  de  ochocientos  ballesteros; 
armados  con  lanzas,  alabardas  y  espadas 
latrocientos  caballos  muy  bien  en  orden. 
5  resistió  el  marqués  de  los  Yélez  el  im- 
emigos,  que  fué  muy  grande ,  y  subiendo 
arriba,  se  trabó  una  reñida  y  sangrienta 
al  comenzó  nuestra  vanguardia  á  aflojar, 
ros  peleaban  con  tiros,  saetas  y  piedras 
damente,  que  sin  temor  holgaban  de  tro- 
on  muerte  de  los  que  tenian  delante.  Con- 
larqués  de  los  Vélez  acudiese  personal- 
[ro  común,  acompañado  de  muchos  caba- 
'alerosa,  con  los  cuales  socorrió  y  reparó 
los  suyos ,  acometiendo  á  los  enemigos 
recho ;  y  peleando  con  ellos  y  con  la  as- 
ierra que  no  menor  resistencia  le  hacia , 
y  puso  en  huida,  y  apretó  de  manera,  que 
ar  de  rehacerse,  siguiendo  el  alcance  mas 
a  sierra  arriba,  por  donde  parecía  impo- 
blr  con  los  caballos.  Murieron  este  día  mil 
íeron  muchas  banderas ,  y  fueron  captí- 
úentas  almas  entre  mujeres  y  niños;  y  el 
;ajes  cargados  de  ropas  y  joyas  de  precio, 
fué  muy  grande.  Cobraron  libertad  treinta 
)  llevaban  captivas,  habiendo  degollado 
rueldad  el  día  antes  otras  veinte,  y  entre 
loncellas  hermosas  y  nobles,  que  las  pro- 
ís habían  hecho  matar  y  vituperádolas 
'os  de  vituperios^  mas  no  quedaron  sin 
le  los  soldados  mataron  algunas  en  la  pe- 
I  el  alcance,  que,  aunque  moras,  hacían 

mujeres;  la  cual  se  convirtió  en  ira  luego 
ó  la  maldad  que  habían  hecho.  Los  mo- 
iron  desta  rota,  unos  se  embreñaron  por 
os  se  metieron  en  unas  cuevas  muy  fuer- 
sobre  aquel  río,  y  allí  se  pusieron  en  de- 


fensa, y  todos  los  que  fueron  presos,  no  habiendo  osado 
morir  peleando,  fueron  ahorcados.  Cristianos  hubo  al- 
gunos muertos  y  muchos  heridos  de  arcabuz  y  de  sae^ 
tas  con  yerba ,  y  otros  de  pedradas  y  de  cuchilladas,  y 
peligraron  hartos  dallos.  Hkbida  esta  Vitoria ,  se  alojó 
nuestro  campo  en  Obánez,  donde  fué  otro  día  celebrada 
la  fiesta  de  la  gloriosa  Virgen  Señora  nuestra  con  gran 
solenidad,  yendo  el  marqués  de  los  Vélez  y  todos  los  ca- 
balleros y  capitanes  en  la  procesión  armados  de  todas 
sus  armas,  con  velas  de  cera  blanca  en  las  manos ,  que 
se  las  habían  enviado  para  aquel  día  desde  su  casa ,  y 
todas  las  cristianas  en  medio  vestidas  de  azul  y  blanco, 
que  por  ser  colores  aplicadas  á  nuestra  Señora,  mandé 
el  marqués  que  las  vistiesen  de  aquella  manera  á  su 
costa.  Anduvo  la  procesión  por  entre  las  escuadras  ar- 
madas, que  le  hicieron  muy  hermosas  salvas  de  arca« 
bucería ,  y  entró  en  la  iglesia  cantando  los  clérigos  y 
frailes  del  ejército  el  cántico  de  Te  Dewn  laudamuSf  y 
glorificando  al  Señor  en  aquel  lugar  donde  los  herejes 
le  habían  blasfemado.  Desta  Vitoria  concibió  luego  el 
marqués  de  los  Vélez  que  si  el  marqués  de  Mondéjar, 
no  queriendo  gastar  mas  tiempo  en  la  Alpujarra ,  se  sa- 
lía della,  así  por  tener  la  gente  y  los  caballos  fatigados 
del  largo  y  fragoso  camino  por  donde  había  andado» 
como  por  parecerle  que  estaba  ya  todo  acabado,  po- 
dría entrar  él  con  cualquiera  ocasiSncon  su  campo, quo 
estaba  descansado  y  brioso  con  el  refresco  de  Obánez, 
y  hacerse  dueño  del  negocio  de  aquella  guerra  para  aca- 
baría por  su  mano ;  y  al  fin  lo  consiguió,  aunque  no  desta 
vez ,  porque  se  fueron  la  mayor  parte  de  los  soldados 
con  los  despojos,  y  hubo  de  levantar  su  campo  de  Obá- 
nez y  volver  por  la  taa  de  Marchena  á  Terque ,  donde 
estuvo  muchos  días  suspenso,  hasta  que  después  pasó 
á  Bcrja ;  y  con  este  intento  escribió  al  marqués  de  Mon- 
dejar  en  respuesta  de  la  de  Andarax ,  diciendo  que  los 
moros  que  hablan  huido  de  la  rota  de  Obánez  eran  mu- 
chos,  y  que  le  parecía  ser  necesario  mas  que  cuadri- 
llas para  deshacerlos,  y  que  hiciese  por  su  parte  lo  que 
pudiese,  porque  ansí  baria  él  de  la  suya. 

CAPITULO  XXVII. 

Gdmo  don  Francisco  de  Córdoba  faé  sobre  el  flierfa 
de  la  sierra  de  Inox. 

Estando  el  campo  del  marqués  de  los  Vélez  en  Ff« 
lix,  don  Francisco  de  Córdoba  entró  en  Almería ,  y  1^6 
avisado  como  Francisco  López,  alguacil  de  Tavernas, 
y  otros  habían  fortalecido  un  fuerte  peñón  que  está  so« 
bre  el  lugar  de  Inox ,  y  metídose  dentro  con  las  muje- 
res y  muchos  bastimentos,  y  que  estaban  con  ellos  mo- 
ros de  Berbería  y  turcos,  que  habían  venido  aquellos 
días  en  unas  fustas,  no  enviados  por  sus  reyes ,  sínd 
aventureros ;  los  cuales  habían  prendido  poco  antes 
una  espía  que  enviaba  don  García  de  Villaroel ,  y  dá- 
dole  cruel  muerte,  espetado  en  un  asador  de  hierro. 
Queriendo  pues  hacer  esta  jomada,  y  parecíéndole  que 
había  poca  gente  en  la  ciudad  para  poder  llevar  y  dejar, 
escribió  al  marqués  de  los  Vélez  á  Fílíx,  que  le  enviase 
alguna,  conforme  á  la  orden  que  de  su  majestad  tenia 
para  ello;  porque  cuando  se  mandó  á  don  Francisco  de 
Córdoba  que  fuese  á  meterse  en  Almería,  y  se  le  en- 
comendó la  guardia  de  aquella  ciudad,  se  le  avisó  que 
el  marqués  de  los  Vélez  tenia  órdeh  para  proveerle  da 
gente  y  de  todo  lo  que  hubiese  menester;  mas  él  no  le 
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respondió  si  ni  no.  Y  viendo  don  Francisco  de  Córdo- 
ba que  tenia  inai  recaudo  eu  él,  despacito  un  Gi^rreo  á 
Pedro  Arias  de  Avila,  corregidor  de  (iuadix ,  y  aun  avi- 
só á  su  majestad  como  aquellos  alzados  aguardaban 
por  lloras  doce  bajeles  con  setecientos  turcos ,  y  le  en- 
vió una  carta  árabe  que  un  moro  escribía  á  un  morisco 
de  Almena ,  en  que  le  decia  que  Aben  Humeya  liabia 
despacbado  dos  moros  para  Argel  pidiendo  socorro* 
Estos  despacbos  partieron  de  Almería  ¿  28  de  enero 
en  lu  nocbe ,  y  otro  dia  de  mauana  llego  á  la  playa  Gil 
de  Andrada  con  nueve  galeras  y  cantidad  de  bastimen- 
tos y  municiones  para  provisión  de  la  ciudad;  ydándole 
parte  don  Francisco  de  Córdoba  del  negocio  de  Inox, 
le  pidió  trecientos  soldados  para  con  ellos  y  la  gente 
de  la  ciudad  bacer  la  jornada ;  el  cual  se  los  dio,  y  por 
cabo  dellos  á  don  Juan  Zanoguera ,  eunque  difirieron 
al  principio  sobre  la  manera  como  se  habia  de  repartir 
la  presa  y  sacar  el  quinto  y  diezmo  della ;  que  por 
nuestros  pecados  en  esta  era  reinaba  tanto  iacudicia, 
que  escurecia  la  gloria  de  las  Vitorias;  mas  al  fin  se 
conformaron  en  que  se  hiciese  dos  partes  della ,  y  que 
ia  una  llevase  la  gente  de  tierra,  y  la  otra  la  de  la  mar, 
sacando  primero  el  quinto  y  el  diezmo  para  el  Capitán 
General.  Luego  se  apercibieron  de  todo  lo  necesario 
para  el  camino,  y  aquella  mesma  tarde  partieron  de 
Almena,  pensando ^lacer  el  efeto  amaneciendo  otro 
dia  sobre  Inoz ,  y  volver  á  la  nocbe  á  la  ciudad ;  mas 
no  fuó  posible,  porque  la  guia  los  llevó  rodeando ,  y 
cuando  llegaron  á  vista  de  los  enemigos,  eran  las  nue- 
ve boras  de  la  mauana,  domingo  30  dias  del  mes  de 
enero.  Este  peüon  tiene  la  entrada  tan  difiqultosa  y 
áspera, que  parece  cosa  imposible  poderlo  ez^gnar, 
babiendo  quien  le  defienda ;  y  tiene  otra  montaña  enci- 
ma del ,  de  donde  procede ,  que  la  fortalece  por  aquella 
parte ,  donde  bace  una  bajada  fragosísima  de  peñas  y 
piedras ,  que  no  tiene  mas  de  una  angosta  senda  para 
subir  ó  bí^ar  de  la  una  parte  á  la  otra ;  y  como  nues- 
tros capitanes  vieron  los  moros  puestos  en  sitios  tan 
fuertes,  juntándose  aconsejo,  trataron  lo  que  se  debria 
bacer,  y  hubo  entre  ellos  diferentes  pareceres.  A  los 
que  parecía  que  habría  dilación,  se  les  representaba 
baber  dejado  la  ciudad  y  los  galeras  en  peligro,  y  á  esto 
añadían  otras  mucbas  razones,  que  al  parecer  eran  su- 
íicientes  para  dejar  la  jornada  y  volver  á  poner  cobro 
en  lo  uno  y  en  lo  otro ;  mas  al  fin  se  resolvieron  y  con- 
formaroA  en  que  se  difiriese  el  acometimiento  del 
fuerte  basta  otro  dia,  por  ser  tardo  y  parecerles  que 
era  bien  comenzar  desde  la  mañana.  Y  porque  no  que- 
dase diligencia  por  bacer,  don  Francisco  de  Córdoba, 
queríeudo  entender  el  intento  de  los  moros ,  y  si  se  re- 
ducirían sin  pelear,  les  envió  &  apercebir  con  un  moris- 
co de  paces,  diciendo  que  si  se  quietaban  y  se  volvian 
á  sus  casas ,  dejando  las  armas  y  dándose  á  merced  de 
su  majesUid ,  los  favorecería  para  que  no  fuesen  mal- 
tratados. Mas  ios  bárbaros,  mal  confiados  ysospecbo- 
sos,  teniendo  por  consejo  poco  seguro  el  de  su  enemi- 
go, y  pareciéndoles  que  el  morisco  iba  con  aquel  acha- 
que á  espiar  y  ver  la  fortificación  que  tenían  hecha,  le 
prendieron  y  hicieron  morir  empalado,  poniéndole  en 
una  alta  peña  á  vista  de  nuestra  gente.  Había  amane- 
cido este  dia  claro  y  sereno,  ycomo  bacía  la  tarde  car- 
dasen nublados  con  tempestad  de  agua  y  vientos,  los 
moldados  I  que  por  ir  á  la  ligera  uo  llevaban  canas  ni 


con  que  abrígaree,  después  de  baber  resistido  ui 
rato,  esperando  que  pasasen  unos  turbiones  ti 
otros,  se  fuemn  á  guarecer  en  las  casas  del  lu|| 
Inox.  No  hablan  aun  acabado  de  entrar  dentro, 
do  á  gran  priesa  se  tocó  arma,  porque  vieron  vei 
recbos  á  las  mesmas  casas  un  tropel  de  moros,  q 
ser  el  tiempo  fosco,  representaban  mayor  núm 
gente  de  la  que  era ;  los  cuales  no  pasaban  de  1 
hombres,  y  venían  bien  descuidados  de  que  b 
crístianos  en  aquel  pueblo,  huyendo  de  los  so 
del  campo  del  marqués  de  Mondéjar ;  y  acera 
adonde  andaban  tres  hombres  desmandados,  ai 
reconocidos,  les  mataron  uno  de  los  compañeros 
mo reconocieron  el  peligro,  Tolvieroqjas  espa 
vuelta  de  la  sierra.  Don  García  de  Villaroel  los  i 
aunque  tarde  y  do  espacio,  y  el  efeto  que  hizo  j 
coger  dos  cristianas  doncellas,  hijas  de  un  vec 
Almería,  y  un  hijo  del  gobernador  de  Bolodui  ,q 
vahan  cautivos.  Este  día,  con  toda  la  tempesta 
hacia,  mandó  don  Francisco  de  Córdoba  que  fue 
bagsgesá  la  ciudad  por  bastimentos,  y  doa  Gai 
Villaroel  con  docientos  arcabuceros  de  su  coi 
les  hizo  Qscolta,  hasta  ponerlos  un  cuarto  de  le 
allí,  donde  está  un  paso  que  necesaríaoiente  bal 
pasar  los  enemigos  queríendo  atravesar  de  su  fu 
camino  de  Almería;  y  viendo  andar  en  un  ba 
que  está  bácia  el  fuerte,  cantidad  de  ganado  co 
pastores,  envió  á  Julián  de  Pereda  coa  ocho  sol 
que  recogieron  parte  dello;  con  que  la  gente  sati 
la  necesidad  humana  aquella  noche.  Otro  dia  d 
ñaña,  sospechando  que  los  moros  querrían  re: 
aquella  pérdida ,  dando  en  los  bagajes  cuando  ^ 
sencar^dos  de  bastimentos,  don  García  de  Vi 
se  puso  en  el  mismo  paso  con  sesenta  arcabu( 
veinte  caballos;  y  cuando  losbagiyes  hubieron 
al  campo,  queriendo  él  reconocer  las  fuerzas  di 
migo  y  entender  si  tenia  mucha  escopetería, 
turcos  habia,  pasó  el  barranco,  y  mandó  á  dos  ci 
escuadra  que  con  cada  doce  soldados  tomasen  ( 
redas  fragosas ,  por  donde  los  moros  podían  ba 
peñón  hacia  el  mediodía,  que  era  la  parte  dond* 
taba ,  porque  no  tenían  otra  bajada  por  donde  \ 
acometer,  sino  era  con  mucho  rodeo.  Puso  á  Ju 
Pereda  con  la  otra  infantería  .docientos  pasos 
cerca  de  donde  hizo  alto  con  la  caballería,  para 
calor  y  orden  de  lo  que  habían  de  hacer.  Losmoi 
jaron  luego  de  su  fuerte ,  dando  grandes  alari 
siendo  mas  de  quinientos  hombres ,  echaban  i 
grandes  peñas  sobre  los  nuestros ,  que  estabaí 
de  aquel  peligro,  cubiertos  de  dos  peñascos  mu 
y  derechos,  que  hacían  pasar  de  vuelo  las  peñas 
dras  sin  ofenderlos.  Tampoco  lea  podían  hace 
con  los  arcabuces  y  saetas,  porque  ías  pelotas  p 
por  alto  y  las  saetas  no  llegaban;  antes  erai 
ofendidosde  la  arcabucería,  que  les  tiraba deab^ 
arriba  con  noas  seguridad  y  mejor  puntería.  Ai 
pues  la  escaramuza  trabada,  los  moros,  que  vi 
pleito  mal  parado ,  comenzaron  á  desmayar ,  y  i 
dellos  volvian  huyendo  liácia  el  peñón ,  cuando 
pitan  turco  llegó  en  su  favor  con  algunos  escop 
y  imciendo  volver  á  palos  á  los  que  huían  de  la  < 
muza,  cerró  determinadament9  Wi  los  auldad 
cieadci  i  voces :  uEq  vano  fuer<i  m  v^ida  da 
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qñe  eoatañ»  cristianos  se  me  babiao  de  de- 
trás de  una  piedra,  en  medio  del  campo,  to- 
llo DÚiDere  de  valerosos  mancebos  atderre* 
.  Ea  pues,  amibos  míos,  seguidme ;  que  coa 
is  desloa  pocos  que  tenemos  delante  asegura» 
sstro  partido.»  Con  estas  palabras  se  anima- 
aroncoBgrandelenninacioDá  lossokiadosde 
le  escuadra,  que  aunqueerau  pocos,  defondie- 
esto  y  les  hicieron  perder  la  furia  que  traian. 
echaron  las  palabras,  li^s  obras,  ni  las  amena- 
rco,  ni  muchos  palos  y  cuchilladas  que  daba 
huían  de  nuestra  arcabucería,  que  ya  estaba 
I,  á  hacerles  que  bajase  la  vil  canalla  á  pelear, 
I  vieron  venir  cuatro  de  ¿  caballo  y  seis  arca- 
pie  don  Garcia  de  Villaroel  había  enviado  á 
anco  que  está  á  la  parte  de  levante ,  con  mas 
I  cabezas  de  ganado  mayor  y  menor.  Enton- 
os maa  del  iaterés  que  per  miedo  de  las  bra- 
;apilan  turco,  hicieron  un  acometimiento  tan 
ido,  que  se  entendió  que  liegarea  á  las  ma- 
lestra  gente;  y  al  fin ,  siendo  Jas  veredas  an- 
hallándofais  ocupadas  de  la  arcabucería ,  que 
tener  á  lo  largo  no  eesando  de  tvar,  hubieron 
se  con  da&o.  Volvió  doB  García  de  Villaroel 
refíriáqne  á  su  parecer  teiúaB  loa  enemigos 
idofes ,  y  que  sería  bien  acometerlos  antes 
adiesen  de  otra  parte.  Solo  habla  un  incon- 
que  era  no  babler  cesado  hi  tompestiMl  del 
tes  Ido  en  crecimiento ;  mas ,  bien  considera- 
lalroente  fastidioso  á  los  unos  y  á  los  otros ;  y 
ominaron  M  capitanes  de  subir  el  miércoles, 
>uríGcaoioD  de  nuestra  Señora,  al  peñón ,  que 
■nodia  que  el  marqués  de  les  Vélea  celebró  la 
)hánez.  Aquella  noche  se  juntaron  á  consejo 
den  que  sehabia  de  tener  ep  el  combate,  y  !o 
laron  ñié ,  que  antes  que  amaneciese  partie- 
randsco  de  Córdoba  y  don  Juan  Zanoguera 
nte  de  á  oaballo  y  parte  de  la  infantería  de 
a ;  y  hiego  don  García  de  Villaroel  y  don 
CQ  de  León  marchando  poco  á  poco  cen  la 
)  toda  de  retaguardia;  porque  los  primeros, 
fue  encumbrasen  el  cerro,  hablan  de  tomar 
JBícia  la  parte  de  levante,  donde  había  mejor 
D  para  bajar  al  peñón  y  quitar  al  enemigo  la 
por  manera  que,  compasando  el  camino ,  lie- 
os á  un  mesmo  tiempo.  Y  con  esta  resolución 
dar  ración  y  munición  á  la  gente ,  y  que  se 
ieo  para  el  combate. 

CAPITULO  XXVIIL 
ge  Miabatló  )r  gaQ<^  9I  fuerte  de  la  slerri\  de  Idos. 

tempestad  del  viento  aquella  noche,  y  al 
I  alba  saKó  nuestra  gente  de  Inox,  dejando 
dos  en  el  lugar  con  dos  esmeriles  que  liabian 
e  Almería,  pensando  poderse  aprovechar 
I  quedó'el  bagaje  y  el  ganado ;  y  toda  ía  otra 
ae  serían  seiscieulos  tiradores,  docicntos 
le  espada  sola  y  cuarenta  caballos,  puesta  en 
idrones,  fueron  hi  vnelta  del  enemigo.  La 
a ,  qua  llevaba  don  Francisco  de  Córdoba , 
I  «ubir  por  una  vereda  áspera  y  tan  angosta , 
IQcmIImI  podían  ir  por  ella  mas  que  un  hombre 
rd,  y  cea  UiUig,  por  la  graudv  oscuridad  que 


bacía;  el  cual  fué  rodeando  hacia  Guebro,  lugar  de  Al- 
mería que  está  á  la  parte  de  levante  desta  sierra,  que, 
oonao  dijimos,  está  á  caballero  sobre  el  peñón,  donde 
tenían  los  enemigos  hecho  su  alojamiento ;  los  cuales, 
recelando  la  entrada  délos  cristianos  por  aquella  parte, 
habian  puesto  su  cuerpo  de  guardia  y  centinelas  en  hi 
cumbre  mas  alia;  y  siendo  sentidos  los  que  subían  con 
el  ruido  que  llevaban,  comenzaron  á  sahidarlos  con  las 
escopetas.  Don  Francisco  de  Córdoba  recogió  sus  sol- 
dados lo  mejor  que  pudo,  y  aunque  era  de  noche,  pasó 
adelante,  siguiendo  á  los  adalides  del  campo  que  guiar 
ban ,  y  fué  á  ocupar  lo  alto  por  el  maa  conveniei|te  lu- 
gar, para  bajar  por  allí  á  dar  en  el  enemigo ,  como  es^ 
taba  acordado.  Don  García  de  Villaroel,  que  llevaba  la 
retaguardia,  aunque  oyó  los  túxis  de  hk  escopetas,  no 
pudo  ver  coala  oscuridad  loque  k  vanguardia  liacia; 
y  dándose  priesa  á  caminar,  cuando  llegó  cerca  ée  unas 
peñas  altas,  halló  obra  de  treinta  orishianosque  daban 
Santiago  en  unos  turcq^  escopeteros  que  estaban  de- 
trás delJas;  y  creyendo  que  eran  de  los  que  iban  con 
él,  se  adelantó  y  los  fué  animando  luista  llegará  otras 
peñas  tan  altas  y  fragosas  ,  que  le  oompelteron  á  dojar 
el  caballo  para  subirá  ellas.  En  esto  se  detuvo  tanto 
espacio,  según  lo  que  después  nos  decía ,  que  cuando 
volvió  á  juntarse  con  los  treinta  ensílanos,  ya  eUos  an- 
daban á  las  manos  con  los  turcos;  mas  como  era  la  no- 
che tan  escura,  loa  unos  ni  los  otros  sabían  qué  n^aaevo 
de  gente  era  la  que  tenían  delante ,  y  todos  eilusierea 
de  buen  ánimo,  hasta  que,  riendo  el  alba,  los  nuestros 
se  reconocieron  y  se  tuvieron  por  pepd|¡dos,  vióndose 
tan  pocos,  opuestos  á  tan  grande  núraerede  enemigos, 
que  pasaban  de  quinientos  hombres  entre  turcos  y  in<H 
ros  los  con  quie;n  peleaban ;  y  ellos  eran  por  la  mayor 
parte  clérígosy  acólitos  de  la  iglesia  may  ordo  Ahnerf a, 
y  precursores  y  papelistas,  que  ninguno  había  sido 
soldado,  sino  era  un  viejo  de  mas  de  sesenta  años ,  na- 
tural de  Almazarrón ,  maneo  de  las  dos  manos.  Bsle 
viejo,  con  el  ánimo  ejercitado  en  his  armas,  se  puso  de- 
lante de  todos  con  un  lanzan  en  la  mano  y  los  comenzó 
á  esforzar  como  lo  pudiera  hacer  un  animoso  y  fuerte 
capitán;  y  fué  bien  menester,  porque  á  la  mayor  parte 
de  arcabuceros  se  les  hablan  apagado  kis  mechas,  per 
estar  mal  cocidas,  cudicia  diabólica  y  tan  perjudicial 
de  los  maestros  que  la  hacen',  que  porque  pese  mas  no 
la  dejan  bien  cocer,  y  aun  de  los  proveedores  que  se  la 
compran  por  mas  barata.  No  se  defendiaB  loa  nuestros 
ya  sino  con  piedras ,  y  piedras  eran  las  que  los  ofeiH 
dian;  y  era  hiea  menester  estiriir  los  brazos  y  reparar 
las  cabezaa,  porque  caían  sobre  ellos  como  granizo  las 
que  los  enemigos,  les  enviaban ,  c^irgándolos  tandeno*- 
dadamente,  que  ée  tuvieron  dos  veces  por  perdido^ ; 
mas  defendióloa  1^  bienaventurado  apóstol  Santiogo, 
invocando  su  vilorioso  y  sanio  oeaibre.  Estando  pues 
la  pelea  suspensa ,  siendo  ya  claro  el  día ,  los  enemigue 
dieron  á  huir;  y  sabida  la  causa,  fué  porque  den  Frau» 
cisco  de  Córdoba,  peleando  con  tos  que  le  defandinH  el 
otro  paso ,  los  había  desbaratado  y  acudían  á  iunlame 
con  lus  otros  hacia  el  peñón,  donde  pensaban  dofen«- 
dcrse,  por  ser  sitia  mas  Tuerle.  Retirados  tos  moros  y 
ganada  la  sierra,  nuestros  capitanes  los  fueron  siguieii* 
do  hasta  el  peñón ,  en  el  cual  hallaron  mayor  resl»^ 
tencía  de  la  que  se  pudiera  pensar.  Allí  pelearon  loa 
enemi^oe  como  hombres  determinados  á  perdur  las  ñ» 
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das  por  la  libertad  de  sus  mujeres  y  hijos,  que  teuian 
por  compañeras  en  la  presencia  del  peligro;  y  resis- 
tiendo valerosamente  el  ímpetu  de  nuestros  soldados, 
mataron  algunos  y  hirieron  mas  de  docientos  de  esco- 
peta, saeta  y  piedra.  Al  alférez  Juan  de  las  Eras  hirió 
un  moro  de  una  puñalada ;  á  don  Diego  de  la  Cerda 
dieron  una  mala  pedrada  en  el  rostro,  y  á  Julián  de 
Pereda  le  hicieron  pedazos  la  bandera  entre  las  manos 
y  le  molieron  el  cuerpo  á  pedradas ;  y  llegó  á  tanto  el 
negocio ,  que  los  soldados ,  olvidados  de  que  eran  aco- 
metedores, sin  tener  respeto  á  sus  capitanes,  volvieron 
las  espaldas,  dejando  atrás  las  banderas,  y  el  estandarte 
de  caballos  á  (Uscrecion  del  enemigo ;  lo  cual  todo  se 
perdiera  sí  Dios  no  lo  remediara ,  esforzando  á  los  que 
pudieron  ser  parte  para  detener  la  gente  que  se  retira- 
ba, y  para  resistir  la  furia  de  los  enemigos.  Estos  fue- 
ron don  Francisco  de  Córdoba,  don  Juan  Zanoguera, 
don  García  de  Villaroel ,  don  Juan  Ponce  de  León,  Pe- 
dro Martín  de  Aldana  y  Juan  de  Ponte,  escudero  par- 
ticular; los  cuales  atajando  una  parte  de  la  gente ,  so- 
corrieron las  banderas  á  tiempo  que  fué  bien  menester. 
Andando  pues  los  capitanes  recogiendo  los  soldados  y 
haciéndolos  volver  á  pelear,  se  acercaron  á  unas  peñas 
que  estaban  á  la  mano  izquierda  del  peñón ,  donde  les 
pareció  que  había  poca  gente ,  no  j[>orque  entendiesen 
que  podían  subir  por  ellas,  porque  eran  muy  ásperas, 
sino  por  ver  si  podrían  divertir  al  enemigo  llamándole 
hacia  aquella  parte.  Mas  sucedióles  la  ocasión  en  todo 
favorable,  porque  los  moros,  no  pudiendo  creerque  pu- 
diera subir  por  allí  criatura  humana ,  conGados  en  la 
fragosidad  de  las  peñas,  se  habían  descuidado  de  poner 
en  ellas  la  guardia  conveniente ;  y  cuando  pareció  á  los 
capitanes  que  era  tiempo,  subieron  con  tanta  presteza, 
que  no  dieron  lugar  á  los  enemigos  de  poderles  resis- 
tir; los  cuales  comenzaron  luego  á  desmayar^  y  dando 
libre  entrada á nuestra  gente,  se  pusieron  en  huida, 
dejando  muertos  mas  de  cuatrocientos  hombres  de  pe-« 
lea,  no  sin  daño  de  los  cristianos,  porque  mataron  siete 
soldados  y  quedaron  heridos  mas  de  trecientos.  Murió 
peleando  valerosamente  el  capitán  de  los  turcos,  lla- 
mado Cosali ;  fué  preso  Francisco  López ,  alguacil  de 
Tavernas;  captiváronse  algunos  moros,  que  dou  Fran- 
cisco de  Córdoba  dio  para  las  galeras,  y  dos  mil  y  sete- 
cientas mujeres  y  muchacho^ ;  y  fué  tanta  la  ropa ,  di- 
neros, joyas,  oro,  plata,  aljófar  y  los  bastimentos  gana- 
dos y  bagajes,  que  á  la  estimación  de  muchos  valió  mas 
•de  quinientos  mil  ducados  la  presa.  Sola  una  bandera 
se  tomó  á  los  moros,  porque  el  turco  no  había  consen- 
tido que  se  arbolase  mas  que  la  suya,  y  aquella  había 
•tenido  siempre  arbolada  en  lugar  que  los  cristianos  la 
pudiesen  ver.  Habida  esta  vítoría ,  don  Francisco  de 
Córdoba  volvió  á  Inoz,  y  de  allí  á  Almería,  donde  fué 
alegremente  recebido,  y  se  repartió  la  presa  conforme 
ni  concierto :  digo  que  solamente  se  repartieron  las 
mujeres  y  muchachos;  que  lo  demás  fuera  imposible 
traello  á  partición,  y  aun  desto  hubo  hartas  piezas 
hurtadas.  Gil  de  Andrada  embarcó  su  parte  y  sus  sol- 
dados, y  se  fué  con  las  galeras  á  correr  la  costa ;  mas 
entre  los  capitanes  de  tierra  quedó  harta  desconformi- 
dad sobre  el  repartir  de  la  suya ,  y  sobre  el  quinto  y 
diezmo )  de  donde  vinieron  á  desgustarse  y  á  darse  poco 
contento.  Llegaron  á  Almería  en  [^  días  del  mes  de  fe- 
brero don  Cristóbal  de  Benavídes,  hermano  de  don 


García  de  Villaroel ,  con  trecientos  soldados  de  Bien 
y  su  tierra,  á  su  costa,  para  hallarse  en  esta  jomada,  y 
el  capitán  Bemardino  de  Quesada  con  ciento  y  treinta 
soldados  que  Pedro  Arias  de  Avila  enviaba  á  don  Fnn- 
cisco  de  Córdoba  para  el  mesmo  efeto,  y  Andrés  Pooce 
y  don  Diego  Ponce  de  León,  y  don  Francisco  de  Aguayo; 
mas  ya  hallaron  hecha  la  jomada,  y  solamente  les  cupo 
parte  del  regocijo,  aunque  adelante  hicieron  otros  mo- 
chos buenos  efetos. 

CAPITULO  XXD[. 

Cómo  el  narqaés  de  Mondéjtr  partió  de  UJijar  pan  ir  á  hf 
Gaijaras ,  y  la  deseripcion  de  aqaeUa  tiem. 

El  sábado  5  días  del  mes  de  febrero  partió  nuestro 
campo  del  alojamiento  de  Ujíjar,  y  fué  á  Cád¡ar;otn 
día  á  órgíba ,  para  pasar  de  allí  á  las  Cuajaras ,  y  dei* 
puésá  la  Sierra  de  Bentomíz;  porque  el  marqués  de 
Mondéjar  tenia  no  vana  sospecha  de  que  habían  de  le- 
vantar aquella  tierra  y  la  jarquía  y  hoya  de  Málaga 
los  proprios  cristianos ,  y  por  esta  causa  no  había  ost- 
do  enviar  á  nadie  hacia  aquella  parte ,  temiendo  algu- 
na desorden ,  según  estaba  hi  gente  cudiciosa ,  y  loi 
ejecutores  de  las  armas  envidiosos  de  los  despojos  que 
habían  otros  ganado ;  plaga  de  este  tiempo ,  querieado 
con  celo  de  vútud  y  cristiandad  encubrir  sos  intereses 
proprios,  y  honrarse,  no  con  los  medios  por  donde  se 
gana  la  verdadera  honra ,  sino  con  tratos  y  negociacio- 
nes que  adquieren  hacienda.  Pareciendo  pues  á  nues- 
tro capitán  general  que  llevaba  poca  gente  para  el  efeto 
que  se  había  de  hacer,  porque  se  le  habían  ido  moda 
parte  de  los  soldados  con  lo  que  habían  ganado,  tsí 
para  rehacer  su  campo ,  como  para  atajar  uua  sospecha 
que  se  tenia  de  que  en  Granada  se  trataba  de  enviar 
persona  que  hiciese  la  jomada,  con  ocasión  de  estar  él 
ocupado  en  la  Alpujarra ,  despachó  un  correo  al  conde 
de  Tendilla  desde  el  alojamiento  de  órgíba ,  mandán- 
dole que  le  enviase  mil  y  quinientos  infantes  y  cien  ca- 
ballos de  los  que  estaban  alojados  en  la  ciudad  y  eaks 
alearías  de  la  Vega,  y  para  esperarlos  se  detuvo  un  día 
en  aquel  alojamiento.  Y  el  mesmo  día  despachó  á  doD 
Alonso  de  Granada  Venegas  parala  corte ,  á  que  íofo^ 
mase  á  su  majestad  del  estado  en  que  estaban  las  cosas 
de  la  guerra,  y  la  reducion  de  los  alzados ;  y  le  supli- 
case de  su  parte  los  admitiese,  habiéndose  misericor- 
diosamente con  los  que  no  fuesen  muy  culpados ,  pan 
que  él  pudiese  cumplir  la  palabra  que  tenia  ya  dada  i 
los  reducidos ,  entendiendo  ser  aquel  camino  el  mas  bre- 
ve para  acabar  ¿on  ellos  por  la  vía  de  equidad.  Esto 
que  el  marqués  de  Mondéjar  decía,  bien  considerado, 
era  lo  que  mas  con  venia  á  la  quietud  general  de  todo  el 
reino ,  y  quedaba  la  puerta  abierta  para  ejecutar  el  co- 
chillo de  la  justicia  en  las  gargantas  de  los  malos,  cuan- 
do se  pudiese  hacer  sin  escándalo ;  aunque  tenía  p<v 
opósito  el  parecer  de  otros  hombres  graves,  que  juzga- 
ban ser  mas  necesario  y  seguro  el  rigor;  y  estos  tales 
decían  que  en  ningún  tiempo  podri.in  ser  opresos  los 
rebeldes  mejor  que  en  aquel,  estando  faltos  de  fuerzas, 
acobardados,  discordes,  y  tan  menesterosos  de  todas 
las  cosas  necesarias  á  la  vida  humana ,  que  andaban  ;i 
buscando  los  frutos  silvestres  proprios  de  los  animales, 
y  raices  de  yerbas  que  poder  comer,  con  la  pena  y  la- 
tiga  que  á  los  malhechores  suele  dar  su  propría  con* 
ciencia.  Otro  dia  martes  partió  el  oampo  de  Orgiba,  y 
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ii  de  Benaudalla.  El  miércoles  marchó  la  vuelta 
ajaras;  y  porque  se  entendió  que  había  enemi- 
uien  pelear  aquel  día ,  mandó  el  Marqués  á  los 
is  que  pasasen  los  soldados  á  las  ancas  de  los 
el  rio  de  Motril,  para  que  no  se  mojasen,  que 
mucho  inconveniente ,  según  el  frío  que  hacia. 
il  río ,  caminó  la  gente  toda  en  sus  ordenanzas, 
lo  á  Guájar  del  Fondón ,  donde  se  veian  las  re- 
3l  incendio  que  los  herejes  habian  hecho  en  la 
oando  mataron  á  don  Juan  Zapata,  hallaron 
lesampanido ,  aunque  tenia  un  sitio  fuerte  don- 
dieran  defender  los  moradores.  De  allí  fué  el 
Guájar  de  Alfaguit ,  que  también  estaba  solo , 
Jojó  a^el  día.  Siendo  pues  informado  el  Mar- 
\  los  enemigos  habiap  tomado  dos  derrotas, 
;ia  el  lugar  de  Guájar  el  alto,  que  también  lia- 
Rey,  y  otros  por  el  camino  de  la  cuesta  de  la 
la  vuelta  de  la  Alpujarra ,  envió  luego  dos  ca- 
^n  cada  trecientos  arcabuceros,  que  los  si- 
y  procurasen  atajar.  El  capitán  Lujan  ilegóá  un 
r  donde  de  necesidad  hablan  de  pasar  los  que 
;ia  la  Alpujarra,  y  atajándolos,  mató  muchos 
se  recogió  sin  recebir  daño,  y  el  capitán  Alva- 
;  siguió  á  los  que  iban  hacia  Guájar  el  alto ,  y 
do  la  retaguardia,  cargaron  tantos  enemigos 
ro ,  que  hubo  de  enviar  un  soldado  á  diligencia 
§s  á  pedirte  mas  gente ,  porque  la  que  llevaba 
para  poderlos  acometer ;  el  cual  mandó  aper- 
unas  compañías ;  y  porque  los  soldados  tarda- 
scogerse  á  las  banderas ,  ocupados  en  robar  las 
lé  necesario  ponerse  á  caballo  para  que  no  se 
la  ocasión ;  y  dejando  orden  á  Hernando  de 
tie  recogiese  el  campo ,  y  marchase  luego  tras 
ló  hacia  donde  andaba  Alvaro  Flores  escara- 
con  los  moros.  Fueron  delante  don  Abuso  de 
i  y  don  Francisco  de  Mendoza  con  un  golpe  de 
que  pudieron  recoger  de  presto ;  los  cuales 
Jor  á  nuestra  gente ,  acometieron  á  los  ene- 
'  los  desbarataron  y  pusieron  en  huida ;  y  ma- 
;unos  les  ganaron  dos  banderas;  los  otros  se 
m  á  un  fuerte  peñón,  que  está  media  legua  en- 
>uájar  el  alto,  donde  tenían  recogida  la  ropa 
eres.  Este  es  un  sitio  fuerte  en  la  cumbre  de 
3  redondo,  exento  y  muy  alto ,  cercado  de  to- 


bastante  fortíGcacion  aquella  para  su  defensa.  Nuestros 
capitanes  dejaron  de  seguir  los  enemigos;  y  volviendo 
á  Guájar  el  alto,  hallaron  al  marqués  de  Mondéjarenól 
con  alguna  gente  de  á  caballo ;  «I  cual,  porsermuy  tar- 
de, y  el  camino  muy  áspero  y  ditícultoso  para  andarle 
de  noche,  envió  á  mandar  á  Hernando  de  Oruña  que 
no  marchase  hasta  que  fuese  de  día ,  y  con  la  gente  que 
allí  tenia  se  quedó  alojado  en  aquel  lugar.  Estando  núes» 
tro  campo  en  Guájar  de  Alfaguit,  llegó  de  Granada  el 
conde  de  Santistéban,  acompañado'de  muchos  caballo* 
ros  deudos  y  amigos  suyos ,  que  iba  á  hallarle  en  esta 
jomada ,  y  don  Alonso  Portocarrero ,  que  ya  estaba  sano 
de  la  herida  de  Poqueira,  con  la  infantería  y  caballos 
que  habiá  enviado  el  marqués  de  Mondéjar  á  pedir  al 
conde  de  Tendilla. 

CAPITULO  XXX. 

Cómo  líganos  cabtUeros  de  nnestro  ctmpo  qoUferon  oeaptr  el 
pefion  de  las  Gaájaras,  so  color  de  irle  A  reconocer,  y  los  mo* 
ros  los  desbtrataroD,  y  mataron  síganos  dellos. 

Aquella  noche  pidió  don  Juan  de  Villaroel  al  mar» 
qués  de  Mondéjar  le  diese  licencia  para  ir  otro  dia  á  re-^ 
conocer  el  peñón  con  alguna  gente  >suelta,  y  á  mucha 
importunación  suya  se  lo  concedió ,  mandándole  que 
llevase  consigo  cincuenta  arcabuceros ,  y  que  hiciese 
el  reconocimiento  de  manera  que  no  hubiese  desorden. 
Era  don  Juan  de  Villaroel  ambicioso  de  honra ,  y  pa- 
reciéndole  que  los  moros  no  habrían  osado  aguardaren 
el  fuerte ,  ó  que  en  viéndole  ir,  entenderían  que  iba  to- 
do  el  campo  y  huirían ,  ó  se  le  darían  á  partido  antes 
que  llegase,  comunicando  su  negocio  con  algunos  caba- 
lleros y  soldados  particulares ,  que  correspondieron  á  su 
deseo ,  salió  del  campo  con  solos  los  cincuenta  soldados 
que  había  de  llevar;  mas  luego  le  siguieron  otros  mu- 
chos, unos  por  cudicia ,  y  otros  por  mostrar  valor,  en- 
tendiendo que  se  haría  efeto.  No  fué  bien  desviado  del 
lugar,  cuando  la  vanguardia  comenzó  á  escaramuzar 
con  algunos  moros  que  estaban  en  las  lomas  de  la  sier- 
ra. Tocóse  arma,  y  corrió  la  voz  al  lugar,  llamando 
caballería  de  socorro;  y  el  marqués  de  Mondéjar,  te- 
niendo aviso  de  la  desorden ,  recibió  tanto  enojo ,  que 
envió  á  decirle  que  no  era  bien  socorrer  desórdenes ,  y 
que  se  volviese ;  y  viendo  que  no  aprovechaba ,  q  que 
pasaba  adelante,  salió  él  en  persona  con  la  caballería 


8  de  una  peña  tajada,  y  tiene  sola  una  vereda  t  que  se  pudo  recoger  de  presto ,  como  si  adevinara  lo 


f  muy  fragosa ,  que  va  la  cuesta  arriba  mas  de 

>  de  legua  á  dar  á  un  peñoncete  bajo ,  y  de  allí 
una  ladera  yerta,  hasta  dar  en  unas  peñas  al- 
i  aspereza  concede  la  entrada  en  un  llano  ca- 
latro  mil  hombres,  que  no  tijBue  otra  subida 
i  de  levante.  A  la  de  poniente  está  una  cordi- 
[chillo  de  sierra ,  que  procede  de  otra  mayor , 
la  silla  algo  honda ,  por  la  cual  con  igual  difi- 
sube  á  entrar  en  el  llano  por  entre  otras  pie- 
e  no  parece  sino  que  fueron  puestas  á  mano 
nder  la  entrada ,  si  humanos  brazos  fueran  po- 
tara hacerlo.  En  este  penon  tenia  puesta  toda 
Qza  Marcos  el  Zamar,  alguacil  de  Játar,  can- 
os moros  de  aquel  partido,  y  en  él  metieron 
mujeres  con  la  riqueza  de  aquellos  lugares ,  y 
jl  hombres  de  pelea ,  cuando  vieron  que  nues- 

>  iba  sobre  ello^;  y  haciendo  reparos  de  pi^ 
olchones^albardasy  otras  cosas,  tenían  por 


que  sucedió.  Los  moros  pues  que  andaban  fuera  del  pe- 
ñon  ,  y  los  que  habian  comenzado  á  trabar  la  escara- 
muza ,  se  retiraron  luego  á  su  fuerte ;  y  cuando  el  mar- 
qués de  Mondéjar  llegó  á  una  loma  que  está  delante 
del  peñón ,  ya  los  soldados  iban  por  la  ladera  arriba  á 
ocupar  el  cerro  que  dijimos  que  está  por  b^o  del,  don- 
de se  habían  puesto  también  otros  moros  á  defenderlo. 
Iban  con  don  Juan  de  Villaroel  don  Luis  Ponce  de 
León,  vecino  de  Sevilla,  don  Jerónimo  de  Padilla,  Agus-^ 
tinVenegas,  Gonzalo  de  Oruña,  hijo  de  Hernando  de^ 
Oruña ,  y  el  veedor  don  Juan  Velazquez  Ronquillo ,  y 
otros  hombres  de  cuenta  y  mas  de  cuatrocientos  sol- 
dados; y  dejando  los  caballos  los  que  los  llevaban ,  por 
no  se  poder  aprovechar  dellos ,  subieron  todos  á  pié. 
por  la  cuesta  arriba,  y  llegaron  tan  adelante,  que  lan- 
zando á  los  enemigos  del  peñoncete ,  hubo  algunos 
animosos  soldados  que  llegaron  á  arrimarse  con  los 
proprios  reparos  del  fuerte.  Y  si  todos  llegaran  tan  ade< 
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;»n(e ,  pudiera  sór  quo  ]o  ganaran ;  mns  no  fueron  se- 
füiklos ,  conio  fuera  razón  que  lo  lik-icraví  fos  amigos, 
tnuciios  de  los  cuales  se  quedaron  á  media  cuesta,  y 
otros abnjo  cerca  dd  arroyo,  remolinando  y  reparan- 
do donde  liullabun  penas  ó  cibancos  con  que  poderse 
cucubrir  de  las  piedras  que  los  enemigos  echaban  desde 
arriba.  Habiendo  pues  durado  el  temerafro  asalto  mas 
de  una  hora ,  gastando  nuestra  arcabucería  la  munición 
Sin  hacer  efeto ,  por  estar  los  moros  encubiertos  detrás 
de  sus  reparos,  un  soldado,  mas  animoso  que  prático, 
comenzó  é  pedir  munición  de  mano  en  mano;  cosa  mu; 
peligrosa  en  semejantes  ocasiones ,  porque  no  es  mas 
que  advertir  al  enemigo,  y  dar  á  entender  al  amigo 
que  está  cerca  de  huir  el  que  aquello  dice.  Y  así  suce- 
dió este  dio,  que  los  süldudos  que  estaban  abajo  cerca 
del  arroyo,  sintiendo  aquella  flaqueza,  fueron  los  pri- 
meros que  huyeron ;  luego  los  otros  de  mas  arriba ,  y  á 
la  postre  íq%  que  estaba»  delante ,  maraviltodos  de  ver 
tan  gran  novedad ,  y  Creyendo  que  la  debra  causar  al- 
gún acomeliniíentú  grunrle  de  eUemi^'os  húciu  otra  pnr- 
Us^  porque  bien  veiaa  qtle  nó  habla  pera  qué  huir  de 
loa  qué  teniafl  delante.  En  tanto  desorden  aun  no  osa- 
ban aalir  los  qúa  oslaban  en  el  fuerte ,  si  Marcos  el  Za- 
ninr ,  ^f^  habla  muerto  aquel  diu  dos  moros  porque 
huian ,  asomándose  á  ki  parle  de  ftiera  y  viendo  lo  que 
pafhba,  no  (usamimara.  Saltaron  fuera  de  los  reparos 
cuarenta  animosos  máncelas  de  los  mas  sueltos,  arn»a- 
dus  de  piedras  y  de  lanzuehis ,  que  hicieron  un  mi^- 
rabie  espectúcuio  de  muertois.  Mataron  este  día  á  don 
Luis  Pólice ,  y  á  Agustín  Vendas ,  y  á  Goncak)  de  Ora- 
üa  •  y  al  veedlor  Rooquillo ,  y  á  don  Juan  de  Villaroel, 
y  hirieron  á  don  Jerónimo  de  Padilla,  y  ocabárale  un 
moro  que.le  iba  slguiendé,  si  no  le  acudiera  un  esclavo 
crisiiano ;  al  cual  apretándole  reciamente  entre  los  bra- 
zos, y  eol>éndose  á  rodar  con  él  por  una  peno  abajo, 
00  paró  hasta  dar  én  el  arroyo ,  donde  fué  socorrido. 
Viendo  pues  el  marqués  de  Mondéjar  el  desbarate  de 
aquella  gente  liviana ,  y  como  los  moros  pasaban  á  cu- 
chillo cuantos  alcanzaban,  sin  poderlos  favorecer  con  la 
caballería « porque  ni  tenia  por  donde  pasar  el  barranco 
delarroyoi  ni  k  tierra  era  para  pollería  hollar  caballos, 
apeándose  del  caballo  con  una  rodela  embrazada  y  la 
aspa^íi  en  la  mano ,  acompañado  de  los  caballeros  y  es- 
cuderos que  con  él  estaban ,  que  todos  se  apearon ,  y 
de  los  alabarderos  de  su  guardia  y  ol^ra  de  cuarenta  sol- 
dados arcabuceros,  tomó  un  sitio  fuerte  donde  poder 
recoger  á  los  que  venían  huyendo ,  porque  no  los  mata- 
sen los  moros  9  que  á  gran  priesa  habían  salido  del  fuer- 
te y  los  seguían  por  todas  partes;  y  como  eran  gente 
suelta  y  saUaa  la  tierra ,  fueran  pocos  los  que  se  les  es- 
caparan. Llegaron  tan  adelante  los  bárbaros  este  día  en 
elalcaBca,que  hirieron  de  dos  escopetazos  ¿  dos  ala- 
barderos de  los  que  estaban  cerca  del  Marqués ,  y  hicie- 
ran mayor  dafio  si  no  temieran  á  la  caballeria.  Al  fin 
ae  retiraron  é  su  salvo ;  y  el  Marqués  se  volvió  al  lugar, 
dejando  la  ladera  y  el  barranco  sembrado  todo  de  cuer- 
pos muertos.  A  este  tiempo  vonia  Hernando  de  Oruua 
marchando  con  todo  el  campo;  mas  no  fué  posible  lle- 
gará hora  que  se  pudiese  combatir  el  fuerte  aquel  dia, 
por  Ser  el  camino  tan  áspero  y  angosto,  que  de  necesi- 
dad baluan  de  ir  k»  hombres  y  los  bagajes  á  la  hila  uno 
detrás  de  otro ,  y  cuando  llegó  era  ya  muy  tarde ,  y  por 
astil  causa  ae  dí¿rió  baata  ai  siguiente  dia  vienes. 
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Cómo  se  combatió  j  fifanó  el  Vierte  de  las  GuSju 

Cuando  estuvo  el  campo  todo  junto,  el  mai 
Mondéjar  mandó  dar  por  escrito  á  los  capitanes 
que  se  habla  de  guardar  en  el  combate ,  la  cual 
ta  manera  :  que  Alvaro  Flores  y  Gaspar  Maido 
lieson  con  seiscientos  soldados  á  lomar  un  caí 
va  hacia  la  nrar,  y  Subiendo  por  él ,  fuesen  ga 
alto  de  la  sierra  entro  mediodía  y  poniente.  < 
nabé  Pizaoo  y  Juan  de  Ltqan  con  cuatrociem 
búcaros,  tomando  lá  ladera  del  peñón ,  llegase 
par  el  cerro  que  está  por  bajo  del  fuerte.  Qim 
Ponco  de  León  y  don  Pedro  Buiz  de  Aguayí 
ciento  y  veinte  lauKas  de  la  ciudad  de  Córdol] 
guel  Jerónimo  de  Bfendoza  y  don  Diego  de 
con  sus  dos  compañías  de  infantería,  y  con  ell 
pitan  Alonso  deHobles,  tomasen  la  parle  del 
dejando  la  caballería  abajo ,  en  Itrgar  que  pudú 
vecliarse  de  los  enemigois,  si  quisiesen  hurtars 
ta  de  la  Alpujarra ,  prodirasen  subir  la  sierra  a 
mas  alto  que  pudieseú ,  liosta  ponerse  á  caba 
enemigo;  y  que  él  con  todo  el  resto  del  eje 
por  el  camino  derecho.  Y  porque  los  sitios  d 
bian  de  ponerse  estas  gentes  no  se  descubrían 
lugar  donde  estaba  el  campo ,  y  convenia  que 
se  diese  á  tiempo  que  el  peñón  estuviese  cerca 
dó  que  la  señal  de  aviso  se  hiciese  con  una  pie 
tillería  de  campaña.  Había  de  tomar  Alvaro  F 
grandes  leguas  de  rodeo  para  irse  á  poner  en 
to,  y  por  ser  lo  tierra  tan  áspera  no  pudo  lle( 
después  de  mediodía.  A  esta  hora  descubríero; 
ros  la  gente  que  iba  tomando  lo  alto,  y  salienc 
priesa  á  defender  el  paso  del  sitío^  donde  se  il 
ner  los  capitanes  Picaño  y  Luyan,  no  fueron  p 
estorbárselo ,  antes  se  hubieron  de  retirar  c 
Estando  pues  el  peñón  al  parecer  muy  bien  cei 
todas  partes ,  el  Marqués  mandó  dar  la  sefiat  d 
y  la  infantería  subió  el  cerro  arriba ,  donde  aui 
los  reguenis  de  la  sangre  cristiana ,  qwe  dest 
las  heridas  de  los  cuerpos  desnudos;  y  bailan 
mer  peñoncete  desocupado,  porque  los  moroi 
taban  éa  él  le  dejaron  viendo  qye  Alvaro  Flores 
bia  puesto  á  caballero  en  lo  alto  de  la  sierra,  i 
les  hacia  mucho  daño  con  los  arcabucea,  fueroi 
dose  bacía  el  fuerte.  Comenzóse  á  pelear  deade 
los  tiros  de  una  parte  y  de  otra,  venciendo  lo 
de  nuestros  soldados  la  dificultad  y  aspereza  é 
ra.  Duró  el  combite  hasta  puesto  el  sol ,  defen 
loa  moros  en  sus  reixiros,  ejercitando  los  b 
hombres  y  las  m'n^es  en  arrojar  gnmdea  pes 
dras  sobre  los  que  subían.  Destá  manera  re 
tres  asaltos ,  no  con  pequeño  daño  da  nuest 
basta  que  el  marqués  de  Mondéjar,  viendo  qc 
tarde ,  mandó  retirar  la  gente  y  difirió  el  comí 
el  siguiente  dia.  Quedaron  los  bárbaros  ufanos 
no  poco  temerosos,  p'or  conocer  que  la  corea 
les  l4abia  alargado  la  vida ;  y  cuando  entendíi 
podría  baber  algún  descuido  en  nuestra  gente, 
posarían  los  soldados  del  trabiyo  pasado ,  llai 
rústico  Zamar  á  Gironcillo  y  á  otros  roorosde  ce 
allí  estaban,  lesdyo  desta  manara :  a  Los  antigc 
tros  que  ganáronla  tierra  que  agora  pardeoMi 
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fe  e^tas  sierras  oelebniroit  «8te  peñón  y  sitio, 
iiisB  cierta  guarida  de  cualquier  ímpetu  de  cris- 
stando  la  comarca  poblada  de  moros,  y  tenien- 
tisposicioii  la  costa  de  la  mar ;  mas  agora  no  sé 
ieran  en  tanto » desconCados  de  socorro  como 
i  estamos,  y  que  de  necesidad  nos  ba  de  censu- 
ad ,  la  bambre  y  las  heridas  destos  enemigos, 
valerosamente  liemos  expelido  cuatro  veces  de 
» reparos.  La  que  tenemos  por  YÍtoria  es  propría 
;:ion,  para  que  con  mayor  crueldad  pasen  las 
por  nuestras  gargantas,  perseverando,  como  es 
oe  perseverarán  en  los  combates;  y  lo  que  mas 
s  que  pasarán  por  el  mesmo  rigor  estáis  muje* 
aturas  inocentes.  Tratar  de  rendimos  en  esta  co- 
tambíen  será  la  postrera  parte  de  nuestra  vida; 
^quién  duda  sino  que  el  airado  Marqués  querrá 
unos  á  todos  en  venganza  de  las  muertes  de  sus 
»?  Ea  pues ,  hermanos ,  guardémonos  para  otros 
efe  tos;  y  pues  la  noche  nos  cubre  con  su  escu- 
'  k»  cristianos  están  descuidados  pensando  te- 
m  la  red ,  sirvámonos  de  las  encubiertas  vere- 
sabemos ,  guiando  á  nuestras  familias  la  vuelta 
ira. »  Todos  aprobaron  este  parecer,  y  siendo 
anel  primero,  salieron  lo  mas  calladamente  que 
D ,  llevando  tnis  de  si  mucha  cantidad  de  muje- 
tuvieron  ánimo  para  seguirlos ,  bajando  por  des- 
t)6  que  aun  á  cabras  pareciera  diflcultoso  ca- 
tín ser  sentidos  de  las  guardas  de  nuestro  cam- 
rodeaban  el  peñón ,  se  fueron  hacia  las  Albu- 
Quedaron  en  el  fuerte  los  viejos  y  mucha  parte 
Dujeres  con  esperanza  de  salvar  las  vidas ,  dan- 
nerced  del  vencedor ;  y  antes  que  esclareciese 
tjeroD  á  un  cristiano  sacerdote  que  tenian  cap- 
tmado  Escalona,  que  llamase  á  los  cristianos  y 
se  como  la  gente  de  guerra  toda  se  había  ido ,  y 
lili  quedaban  se  querían  dar  á  merced.  El  cual 
ó  sobre  uno  de  los  reparos,  y  á  grandes  voces 
t  subiesen  los  cristianos  arriba ,  porque  no  había 
efendiese  el  fuerte ;  mas  aunque  le  oyeron  las 
as  y  se  dio  aviso  al  Marqués ,  no  consintió  sulHr 
hasta  que  fué  claro  el  dia.  Entonces  mandó  á 
tañes  don  Diego  de  Argote  y  Cosme  de  Armenta 
1  cuatrocientos  arcabuceros  de  Córdoba  fuesen 
era  verdad  lo  que  aquel  hombre  decía ;  y  halinn. 
nsí,  ocuparon  el  fuerte,  y  dieron  aviso  dello. 
i  alancearon  los  caballos  cantidad  de  moros  y 
06  iban  huyendo ;  y  el  Zamar,  que  llevaba  una 
celia  de  edad  de  trece  años  en  los  hombros  por 
sierras ,  porque  se  le  liabia  cansado ,  vino  á 
1  poder  de  unos  soldados ,  que  le  prendieron ,  y 
adahízo  el<;ondede  Tendilla  rigorosa  justicia 
del.  Fué  tanta  la  indignación  del  marqués  de 
;r,qtte,  sin  perdonará  ninguna  edad  ni  seto, 
Misar  á  cuchillo  hombres  y  mujeres  cuantos  ha- 
i  fuerte,  y  ea  su  presencia  los  hacia  matar  á  los 
sros  de  su  guardia ,  que  no  bastaban  los  ruegos 
«balleros  y  caoitanes  ni  las  píadosaa  lágrimas 
lie  pedían  la  miserable  vida.  Luego  mandó  asó- 
Kite ,  dando  el  despojo  á  los  soldados;  y  asi  para 

00  para  enviar  una  e^coHa  á  Motril  tm  los  en- 
f  heridos ,  que  eran  muchos ,  se  detuvo  hasta  el 

1  de  febrero ,  que  envió  al  conde  de  Santistéban 
ampo  á  que  le  aguardase  en  Veles  de  Benauda- 


lla ,  y  él  se  fué  con  sola  la  caballería  á  visitar  los  presi- 
dios de  Almuñécar,  Motril  y  Salobreria;  y  torna  udo  á 
juntarse  con  él,  volvió  á  Órgiba  para  proseguir  en  la  rc- 
ducion  de  los  lugares  de  la  Alpujarra.  Por  la  toma  deslo 
peñón  se  hicieron  alegrías  en  Granada,  aunque  oiezcla- 
das  con  tristesa  por  los  cristianos  que  habían  sido  muer- 
tos, y  lo  mesfflo  fué  en  otras  muchas  partes  del  reino. 

CAPITULO  XXXII. 

C4mo  se  deelaró  que  los  prisioaeros  en  esta  guerra  foescD 
esclavos  con  cierta  moderación. 

Habia  duda  desde  el  principio  desta  guerra  si  los 
rebelados,  hombres  y  mujeres  y  niños  presos  en  ella» 
habían  de  ser  esclavos;  y  aun  no  se  había  acabado  de 
determinar  el  Consejo  hasta  en  estos  días,  porque  no 
faltaban  opiniones  de  letrados  y  teólogos  que  decían 
que  no  lo  debían  ser;  porque  aunque  por  la  ley  general 
se  permitía  que  los  enemigos  presos  en  guerra  fuesen 
esclavos,  no  se  debia  entender  ansí  entre  cristianos;  y 
siéndolo  los  moriscos,  ó  teniendo ,  cómo  tenian ,  nom- 
bre dello ,  no  era  justo  que  fuesen  captivos.  Y  su  ma- 
jestad estando  suspenso ,  mandó  al  Consejo  Real  que  le 
consultase  lo  que  les  parecía ,  y  escribió  al  presidente 
y  oidores  de  la  audiencia  real  de  Granada  que  trata- 
sen deHo  en  su  acuerdo  (que  es  una  junta  general  quo 
ordinariamente  hacen  dos  días  en  la  semana),  y  le  en- 
viasen su  parecer.  Habiéndose  pues  platicado  sobre 
negocio  de  tanta  consideración,  se  resolvieron  en  que 
podían  y  debían  ser  esclavos ,  conformándose  con  un 
concilio  hecho  en  la  ciudad  de  Toledo  contra  los  judíos 
rebeldes  que  hubo  en  otro  tiempo ,  y  por  haber  apelli- 
dado á  Haboma  y  declarado  ser  moros.  Este  parecer 
aprobaron  algunos  teólogos ,  y  su  majestad  mandó  que 
se  cumpliese  y  ejecutase  el  concilio  contra  los  moris- 
cos, de  la  mesma  manera  que  se  habla  heclio  contra 
los  judíos,  con  una  moderación  piadosa ,  de  que  quibO 
usar  como  príncipe  considerado  y  justo :  «que  los  va- 
rones menores  de  diez  años,  y  las  hembras  que  no  lle- 
gasen á  once ,  no  pudiesen  ser  esclavos ,  sino  que  los 
diesen  en  administración  para  criarlos  y  dotrínarlos  en 
las  cosas  de  la  fe.»  Y  sobre  ello  se  despachó  provisión 
en  forma  de  premática,  que  se  pregonó  y  divulgó  por 
todo  el  reino ;  y  aun  el  dia  de  tioy  se  guarda  con  aque- 
llos que  han  sabido  y  saben  pedir  su  justicia,  porque 
en  esto  hubo  desde  el  principio  muclia  desorden ,  heN 
rando  á  los  niños  inocentes  y  vendiéndolos  por  es* 
clavos.  Hubo  también  otra  duda  sobre  si  se  liabian  do 
volver  los  bienes  muebles  que  los  rebeldes  habían  to- 
mado á  los  cristianos ,  porque  los  dueños,  conociendo 
6us  proprias  alhajas  en  poder  de  los  soldados  que  las 
habían  ganado  en  la  guerra ,  se  las  pedían  por  justi- 
cia ,  y  sobre  ello  habia  muchos  pleitos  y  diferencias ;  y 
se  determinó  por  el  mesmo  acuerdo  que  no  se  las  de- 
bían volver,  por  ser  ganadas  en  la  guerra ,  y  porque  el 
marqués  de  Mondéjar,  yendo  á  entrar  con  su  campo  en 
la  Alpujarra  para  animar  los  soldados  que  Iban  sin  suel- 
do, habia  mandado  edhar  un  bando  al  pasar  déla  puen- 
te de  Órgiba,  declarando  que  la  guerra  era  contra  ene- 
migos déla  fe  y  rebeldes  á  su  majestad,  y  que  se  habia 
de  hacer  &  fuego  y  á  sangre. 
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CAPITULO  XXXIII. 


GSmo  se  prAsiguió  li  redaeion  de  la  Alpnjarra,  y  de  las 
contradiciones  qae  para  ello  babo. 

Vuelto  nuestro  campo  á  órgiba ,  los  moros  de  la  Al- 
ptijarra,  que  se  vieron  reducidos  á  extrema  nee^isidad 
y  desventura ,  porque  con  habérseles  lieclio  la  guerra 
en  lo  recio  del  invierno  y  ecliAdoIos  de  sus  lugares,  no 
teuian  otra  guarida  sino  las  sierras,  y  perecían  de  ham- 
bre y  de  frío,  andando  cargados  de  mujeres  y  niños, 
con  peligro  de  muerte  y  de  captiverio  delante  de  los 
^ojos,  tomando  el  mejor  consejo,  comenzaron  á  venirse  á 
reducir  y  darse  á  merced  de  su  majestad  sin  condi- 
c¡  m ,  para  que  hiciese  dellos  y  de  sus  biches  lo  que 
fuese  servido ,  como  lo  hablan  hecho  los  alguaciles  de 
Jubiles, Ujíjar y Andarax  y  de  los  otros  pueblos  que 
dijimos.  Prometíales  el  marqués  de  Mondéjar  que  in- 
tercedería por  ellos  para  que  su  majestad  los  perdona- 
re ;  y  como  iban  viniendo ,  los  recibía  debajo  del  am- 
paro y  seguro  real ,  y  les  daba  sus  salvaguardias  para 
que  la  gente  de  guerra  no  les  hiciese  daño.  Mandaba 
que  trajesen  al  campo  las  armas  y  banderas  los  que 
eran  de  por  allí  cerca ,  y  á  los  de  mas  lejos  señalaba 
iglesias  particulares  y  personas  que  las  recogiesen. 
Luego  comenzaron  á  acudir  de  todas  partes ;  aunque 
las  armasque  traian  venían  tan  maltratadas^  que  sede- 
jaba  entender  no  ser  aquellas  las  que  tenían  para  pe- 
lear, porque  entregaban  ballestas,  arcabuces,  chuzos  y 
espadas,  todo  mohoso  y  hecho  pedazos,  y  gran  cantidad 
de  hondas  de  esparto ;  y  si  les  preguntaban  dónde 
quedaban  las  buenas  armas,  decían  que  losmonfísy 
gandules,  que  no  querían  rendirse,  las  habían  llevado. 
Finalmente,  los  desventurados  daban  ya  algunas  mues- 
tras de  quietud ,  y  de  consentir ,  no  solo  las  premáti- 
cas,  mas  cualquier  pecho  que  se  les  echara  en  sus  ha- 
ciendas; y  en  muy  breve  tiempo  vinieron  á  órgiba  to- 
dos los  lugares  de  la  Alpujarra  por  sus  alguaciles  y  re- 
gidores ó  por  sus  procuradores ,  siendo  persuadidos  é 
inducidos  á  ello  por  los  dos  moríscos  de  quien  atrás 
hicimos  mención,  llamados  Miguel  Aben  Zaba  el  viejo, 
vecino  de  Valor ,  y  Andrés  Alguacil ,  vecino  de  Ujíjar ; 
los  cuales  habiendo  hecho  todo  su  posible  en  este 
particular,  pidieron  al  marqués  de  Mondéjar  con  mu- 
cha instancia  que  los  metiese  la  tierra  adentro  con 
sus  mujeres  y  hijos,  porque  veían  claramente  que  si 
quedaban  en  la  Alpujarra  no  podían  dejar  de  perder- 
se; y  él  deseó  mucho  hacerles  tan  buena  obra ;  mas 
.  no  se  atrevió  á  enviarlos ,  temiendo  que  según  estaban 
los  negocios  enconados  en  Granada,  luego  como  llega- 
sen los  prenderían  los  alcaldes  de  chancíllería  y  los 
mandarían  ahorcar.  Y  al  fin  murieron  entrambos  en 
la  Alpujarra :  al  Miguel  Aben  Zaba  mataron  unos  sol- 
dados que  iban  á  hacerle  escolta ,  y  Andrés  Alguacil, 
Que  era  ya  muy  viejo ,  murió  de  enfermedad.  Desde 
órgiba  envió  el  marqués  de  Mondéjar  al  beneficiado 
Torríjos  con  trecientos  soldados  á  que  redujese  los  lu- 
gares de  la  sierra  de  Filábres;  el  cual  los  redujo  todos, 
y  otros  muchos  de  aquellas  taas  al  derredor,  y  recogió 
las  armas  y  las  banderas  que  rendían ,  y  las  envió  al 
campo,  sin  hallar  quien  le  pusiese  impedimento  en 
ello.  También  redujeron  muchos  lugares  los  cuadrille- 
ros Jerónimo  de  Tapia  y  Andrés  Camacho,  aunque 
estos  hicieron  hartas  desórdenes,  hiutando  muchachos 


y  bafi^jes  á  los  reducidos;  y  lo  mesmo  hacian  otns 
cuadrillas  de  soldados  desmandados>  que  salían  á  cor- 
rer la  tierra,  sin  orden,  de  los  presidios  de  la  costa,  dd 
campo  del  marqués  de  los  Vélez ,  de  órgiba  y  de  olns 
partes.  Para  excusar  estos  danos  hubo  algunos  conce- 
jos que  pidieron  al  marqués  de  Mondéjar  soldados  qae 
estuviesen  con  ellos  y  los  defendiesen,  y  les  daban  de 
comer  y  dos  reales  de  salario  cada  día;  y  demás  desto, 
enviaba  de  ordinario  al  capitán  Alvaro  Flores  con  sa 
compañía  ó  que  corriese  la  tierra  y  retirase  la  gente 
que  hallase  desmandada  haciendo  desórdenes ;  por  mi- 
nera que  ya  estaba  la  Alpujarra  tan  llana,  que  diez  y 
doce  soldados  iban  de  unos  lugares  en  otros  sin  ballir 
quien  los  enojase,  y  no  eran  quinientos  hombres  los 
que  dejaban  de  acudir  á  sus  casas  debajo  de  salvagotf- 
día. 

En  este  tiempo  mandó  el  marqués  de  Mondéjar  no- 
tííicar  á  los  moriscos  depositarios  de  las  esclavas  de 
Jubiles  que  las  llevasen  luego  á  órgiba;  y  Miguel  de 
Herrera  sacó  cuatrocientas  dellas  de  poder  de  sus  ma- 
ridos, padres  y  hermanos,  y  las  llevó  á  entregar;  y  co- 
mo los  factores  del  Marque  le  apretasen  para  que  Its 
entregase  todas ,  viendo  que  seria  imposible  poderle 
dar,  porque  algunas  se  habían  muerto ,  y  otras  las  bt- 
bian  captivado  de  nuevo  los  soldados  que  andaban  dei^ 
mandados  sin  orden,  por  excusar  su  vejación,  trató  de 
componerse  por  todas  las  de  la  taa  deFerreira;yse 
efectuara  si  se  pusieran  con  él  en  una  cosa  conveni- 
ble, porque  el  moro  daba  veinte  ducados  por  cabeza»  j 
las  personase  quien  se  cometió  el  negocio  noquisienn 
menos  dea  sesenta  ducados  por  cada  una.  Yal  finbnbo 
de  traer  las  que  pudo  recoger,  y  se  vendieron  muche 
dellas  en  Granada  en  pública  almoneda  por  cuenta  de 
su  majestad ,  y  otras  murieron  en  captiverio ;  lo  cotí 
todo  era  argumento  de  que  los  mal  aventurados  desei- 
ban  ya  paz  y  sosiego ;  y  así  lo  escribía  el  marqués  de 
Mondéjar  á  su  majestad  y  á  los  de  su  real  consejo,  te- 
niendo el  negocio  ya  por  acabado.  Mas  otras  mucliis 
personas  graves  hubo  que  con  diferente  consideradoD 
juzgaban  que  no  podía  permanecer  aquella  paz,  di- 
ciendo que  los  malos  eran  muchos,  y  que  en  viniéndo- 
les socorro  de  Berbería ,  volverían  á  inquietar  á  los 
otros;  que  los  moriscos,  gente  mañosa,  habiendo  hedió 
tantos  males,  y  viendo  que  se  usaba  misericordia  co> 
ellos,  tomando  experiencia  en  la  condición  del  Capitia 
General ,  cuando  viesen  cesar  el  rigor  de  las  armas  t(H 
marian  mayor  atrevimiento  para  cometer  otros  mayo- 
res delitos ;  que  se  sabia  por  nueva  cierta  que  AImd 
Humeya  había  enviado  un  hermano  suyo  con  cartas  pan 
Aluch  Alí,  gobernador  de  Argel,  pidiéndole  socorro  de 
navios,  gente,  armas  y  municiones,  y  ofrecídose  por 
vasallo  del  Gran  Turco ;  que  en  caso  que  esto  no  hu- 
biese efeto,  y  después  de  reducidos  losalzados,  hubiese 
de  entrar  la  justicia  de  por  medio  á  castigar  los  princi- 
pales autores  del  rebelión,  como  era  justo  se  hiciese, 
eran  tantos  y  tan  emparentados  en  la  tierra^  que  no 
podría  dejar  de  habernuevasalteracionesen  6Ua;  y  que 
concediéndoseles  perdón  general,  tampoco  seria  coa 
conveniente  á  la  reputación  de  un  rey  y  de  un  runo 
tan  poderoso  como  el  de  Castilla,  dejar  sin  castigo 
ejemplar  á  quien  tantos  crímenes  habían  cometido  ceo- 
tra  la  majestad  divina  y  humana.  Estas  cosas  se  plati- 
caban en  Graoaday  en  la  corte  y  por  todo  el  reinoi  qo»- 
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jándose  del  marqués  de  Mondéjar  como  autor  de  aque- 
lla |iaz,  y  diciendo  que  lo  que  hacia  era  por  su  parti- 
cular interese,  porque  si  la  tierra  se  despoblaba,  vernia 
é  perder  mucha  parte  de  la  hacienda  que  tenia  en  aquel 
reino,  y  el  provecho  que  sacaba  del  servicio  que  los 
moriscos  le  hacian ,  que  era  muy  grande ;  y  á  los  que 
peor  parecía  esta  paz ,  eran  aquellos  á  quien  los  rebel- 
des hablan  lastimado  con  tantos  géneros  de  crueldades, 
y  á  otros  que  esperaban  haber  buena  parte  del  despojo 
de  la  guerra,  porque  la  cudicia  no  mira  masque  al  in- 
terés. 

CAPITULO  XXXIV. 

CdBO  el  natiioés  <e  Hosdéjar  fué  aviMdo  dónde  te  reeo^an  Aben 
Ifaaeja  y  el  Zagaer,  j  eavi4>  secretamente  á  prenderlos. 

En  estos  términos  estaban  las  cosas  de  los  alzados, 
cuando  Miguel  Aben  Zaba  el  de  Valor ,  y  otros  deudos 
suyos,  enemigos  de  Aben  Humeya,  y  que  le  andaban 
espiando  para  hacerle  matar  ó  prender  ,  avisaron  al 
Marqués  de  Mondéjar  como  él  y  el  Zaguer  andaban  por 
las  sierras  de  los  Bérchules,  y  que  de  dia  estaban  es- 
condidos en  cuevas  y  de  noche  acudían  á  los  lugares 
de  Valor  y  Mccina  de  Bombaron ;  y  lo  mas  ordinario  era 
recogerse  en  Mecina ,  en  casa  de  Diego  López  Aben 
Aboo,  por  razón  de  la  salvaguardia  que  tenia.  El  cual 
deseando  haberlos  á  las  manos ,  asi  por  la  quietud  de  la 
tierra,  como  porque  sabia  ya  que  su  majestad  trataba 
de  enviará  don  Juan  de  Austria  á  Granada, y  quería 
tener  hecho  aquel  efeto  antes  que  llegase,  hizo  llamar 
á  los  capitanes  Alvaro  Flores  y  Gaspar  Maldonado,  y 
ks  mandó  que  con  seiscientos  soldados  escogidos ,  lle- 
vando consigo  las  espías ,  que  les  hablan  de  mostrar  las 
casas  sospechosas ,  fuesen  á  los  dos  lugares  y  los  cerca- 
sen, y  procurasen  prender  aquellos  dos  caudillos,  ó  ma- 
tarlos si  se  les  defendiesen ,  y  traerle  sus  cabezas,  sig- 
nificándoles la  importancia  de  aquel  negocio;  y  advir- 
tiéodolesque  lo  primero  que  hiciesen  fuese  cercar  la 
casa  de  Aben  Aboo,  donde  había  mas  cierta  sospecha 
que  estarían.  Están  estos  dos  lugares  en  la  falda  de  la 
Sierra  Nevada ,  que  mira  á  la  Alpujarra  y  al  mar  Me- 
diterráneo ,  apartados  una  legua  el  uno  del  otro;  y  co- 
mo los  capitanes  llegaron  áCádiar,  deseosos  de  acertar, 
acordaron  de  partir  la  gente  en  dos  partes,  y  dar  á  un 
mesmo  tiempo  en  ellos ;  porque  les  pareció  que  si  to* 
dos  juntos  llegaban  á  Mecina,  y  acaso  no  estaban  allí, 
antes  de  pasar  á  Valor  corria  peligro  de  ser  avisados. 
Con  este  acuerdo,  aunque  no  era  bastante  razón  para 
pervertirla  orden  de  su  capitán  general ,  repartieron  la 
gente  en  dos  partes :  Alvaro  Flores  fué  á  dar  sobre  Va- 
lor con  cuatrocientos  soldados ,  y  Gaspar  Maldonado 
con  los  otros  docientos,  que  para  cercar  la  casa  de 
Aben  Aboo  bastaban,  caminó  la  vuelta  de  Mecina  de 
Bombaron.  Sucedió  pues  que  aquella  noche ,  que  no  era 
k  última  de  su  vida  ni  el  fin  de  los  trabajos  de  aque- 
lla guerra.  Aben  Humeya  y  el  Zaguer  y  otro  caudillo, 
alguacil  de  aquel  lugar,  llamado  el  Dalay,  no  menos 
traidor  y  malo  que  ellos,  acertaron  á  hallarse  en  casa 
de  Aben  Aboo ,  los  cuales,  habiendo  estado  todo  el  dia 
escondidos  en  una  cueva,  en  anocheciendo  se  hablan 
recogido  al  lugar,  como  inciertamente  y  á  deshora  lo 
habían  hecho  otras  veces ,  confiados  en  que  no  irían  á 
bascarlosallí,  por  estar  de  paces  y  tener  salvaguardia. 
Gaspar  Maldonado  llegó  lo  mas  encubiertamente  que 


pudo,  haciendo  que  los  soldados  llevasen  las  mechas 
de  los  arcabuces  tapadas ,  porque  con  la  escurídad  de  la 
noche  no  las  devisasen  desde  lejos ;  mas  no  bastó  su 
diligencia ,  ni  el  hervor  del  cuidado  que  le  revolvía  en 
el  pecho,  para  que  un  inconsiderado  soldado  dejase  de 
disparar  su  arcabuz  al  aire,  y  le  interrompiese  aque- 
lla felicidad  ,  que  tan  á  la  mano  le  estaba  aparejada.  Es- 
taban los  moros  bien  descuidados ,  la  casa  llena  de  mu- 
jeres y  criados,  y  la  mayor  parte  dellos  durmiendo; 
y  el  primero  que  sintió  el  temeroso  golpe  fué  el  Dalay, 
que, como  mas  astuto  y  recatado,  estaba  con  mayor 
cuidado;  el  cual  temeroso ,  sin  saber  de  qué ,  recordó  á 
gran  priesa  al  Zaguer,  y  corriendo  hacia  una  ventana 
no  muy  baja  que  respondía  á  la  parte  de  la  sierra,  en- 
tre sueño  y  temor  se  arrojaron  por  ella ,  y  maltrataüus 
de  la  caída ,  se  subieron  á  la  sierra  antes  que  los  solda- 
dos llegasen .  Aben  Humeya,  que  dormía  acompañado  en 
otro  aposento  aparte,  no  fué  tan  presto  avisado,  y  cuan- 
do acudió  á  la  guarída  ya  los  diligentes  soldados  cru- 
zaban por  debajo  de  la  ventana ;  por  manera  que  si 
se  arrojara  como  los  otros,  no  pudiera  dejar  de  caer  en 
sus  manos.  Turbado  pues,  sin  saberse  determinar,  dan- 
do muchas  vueltas  por  los  aposentos  de  la  casa ,  y  acu- 
diendo muchas  veces  á  la  ventana ,  la  necesidad ,  que  le 
hacia  revolver  el  entendimiento  buscando  alguna  ma- 
nera de  salud,  le  puso  delante  un  remedio  que  le  acre- 
centó la  perdida  confianza  y  le  aseguró  la  vida,  guar- 
dándole para  mayores  desventuras.  Habia  llegado  Gas- 
par Maldonado  á  la  puerta  de  la  casa ,  y  viendo  que  los 
de  dentro  dilataban  de  abrirle,  procuraba  derribarla, 
dando  grandes  golpes  en  ella  con  un  madero  ,  cuando 
Ab^n  Humeya ,  no  hallando  cómo  poderse  guarecer.  He* 
gó  muy  quedo  á  la  puerta ,  y  poniéndose  disimulada- 
mente enhiesto,  igualado  entre  el  quicio  y  la  puerta,  qui- 
tó la  tranca  que  la  tenia  cerrada ,  para  que  con  facilidad 
se  pudiese  abrir ;  la  cual  abierta,  los  soldados  entraron 
de  golpe,  y  el  se  quedó  animado,  sin  que  ninguno 
advirtiese  lo  que  allí  podía  haber:  tanta  priesa  lleva- 
ban por  llegaiCá  buscar  los  aposentos ,  donde  hallaron 
áAben  Aboo,  y  con  el  otros  diez  y  siete  moros,  que 
algunos  eran  criados  del  Zaguer  y  los  otros  vecinos 
del  lugar.  El  capitán  los  mandó  prenderá  todos,  y  pre- 
guntándoles si  sabían  de  Aben  Humeya  ó  del  Zaguer, 
dijeron  que  no  los  habían  visto,  y  que  los  que  allí  es- 
taban se  habían  reducido  con  la  salvaguardia  que  Aben 
Aboo  tenia ;  y  como  no  pudiesen  sacar  dellos  otra  co- 
sa ,  conociendo  que  no  le  decían  verdad ,  hizo  poner  á 
tormento  á  Aben  Aboo ,  mandándolo  colgar  de  los  tes- 
tículos en  la  rama  de  un  moral  que  estalm  á  las  espal- 
das de  su  casa ;  y  teniéndole  colgado ,  que  solamente  se 
sompesaba  con  los  calcañales  de  los  pies,  viendo  que 
negaba,  llegó  á  él  un  airado  soldado,  y  como  por  des- 
den le  dio  una  coz ,  que  le  hizo  dar  un  vaivén  en  vago 
y  caer  de  golpe  en  el  suelo ,  quedando  los  testículos  y 
las  binzas  colgadas  de  la  rama  del  moral.  No  debió  de 
ser  tan  pequeño  el  dolor ,  que  dejara  de  hacer  perder  el 
sentido  á  cualquier  hombre  nacido  en  otra  parte ;  mas 
este  bárbaro,  hijo  de  aspereza  y  frialdad  indomable,  y 
menospreclador  de  la  muerte,  mostrando  gran  descui- 
do en  el  semblante ,  solamente  abrió  h  boca  para  de- 
cir : «  Por  Dios  que  el  Zaguer  vive ,  y  yo  muero; »  sin 
querer  jamás  declarar  otra  cosa.  Mientras  esto  se  ha- 
cia, y  los  soldados  andaban  ocupados  fn  robar  la  casa« 
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Aben  Humeya  tuvo  lugar  de  salir  detrás  dé  la  puerta, 
y  arrojándose  por  unos  peñascos  que  caon  á  la  parle 
I)aja  ,se  fué  sin  que  le  sintiesen.  Gaspar  Maldonado  dejó 
á  Aben  Aboo  en  su  casa  como  por  muerto ,  y  se  llevó 
los  diez  y  siete  moros  presos;  con  los  cuales,  y  con 
otros  que  después  prendieron  en  el  camino ,  y  mas  de 
tres  mil  y  quinientas  cabezas  de  ganado  que  recogie- 
ron de  aquellos  lugares  reducidos,  y  porque  no  pudie- 
ron hacer  otro  efeto  los  soldados  que  liabian  ido  á 
Valor,  se  volvieron  luego  los  unos  y  los  otros  á  órgi- 
ba ,  donde  siendo  reprehendidos  de  su  capitán  gene- 
ral, les  fué  quitada  la  presa  por  de  contrabando ,  man- 
dando poner  en  libertad  á  los  moros  que  tenian  su  sal- 
vaguardia. 

CAPITULO  XXXV. 

Cómo  nnestra  gente  saqaed  el  lagar  de  Lanyies,  estando  de  paees. 

Entre  las  otras  provisiones  que  el  conde  de  Tendilla 
hizo  estando  en  lugar  de  su  padre  en  la  ciudad  de  Gra- 
nada ,  fué  enviar  á  la  fortaleza  de  la  Peza  al  capitán 
Bernardino  de  Vilialla ,  vecino  de  Guadlx ,  con  una  com- 
pañía de  infantería ,  porque  estaba  á  su  cargo  aque- 
lla tenencia ;  el  cual  viendo  que  los  negocios  de  la  re- 
ducion  estaban  en  el  estado  que  hemos  dicho,  querien- 
do hacer  irlguna  entrada  de  provecho  hacia  la  parte  don- 
de él  estaba ,  so  color  de  ir  á  prender  á  Aben  Humeya, 
pidió  licencia  y  gente  al  Conde,  diciendo  que  unas 
espías  le  hablan  prometido  de  dársele  en  las  manos.  El 
Conde  le  dio  para  este  efeto  tres  compañías  de  infan- 
tería, cuyos  capitanes  eran  don  López  de  Jexas,  An- 
tonio Velazquezy  Hernán  Pérez  deSotomayor,  y  vein- 
te caballos  con  el  capitán  Payo  de  Ribera.  Toda  esta 
gente  se  juntó  con  Bernardino  de  Viilalta  en  Alcudia, 
cerca  de  Guadiz,  el  postrer  dia  del  mes  de  febrero  del 
año  de  1569;  y  á  i.°  de  marzo  partieron  de  aquel  lu- 
gar, y  atravesando  el  marquesado  de  Cénete ,  fueron  á 
cenar  y  á  dar  cebada  á  los  caballos  al  Deyre.  Y  entrando 
por  el  puerto  de  la  Ravaha  antes  que  amaneciese ,  di»*- 
ron  en  el  lugar  de  Lañóles,  que  era  uno^e  los  reducid- 
dos  ,  y  se  habían  recogido  á  él  muchos  moros  y  moras 
de  los  otros  pueblos,  entendiendo  estar  seguros  por  ra- 
zón de  la  salvaguardia  que  tenían  del  marqués  de  Mon- 
déjar.  Y  como  estuviesen  descuidados  de  aquel  hecho, 
entrando  Impetuosamente  por  las  calles  y  casas ,  mata- 
ron mas  de  cien  moros ,  y  captivaron  muchas  mujeres, 
y  les  tomaron  gran  cantidad  de  ropa  y  ganados.  Otro 
día  de  mañana,  viernes  á  2  de  marzo,  habiendo  sa- 
queado las  casas  y  quemado  la  mayor  parte  dellas, 
llevando  la  presa  por  delante ,  volvieron  á  gran  priesa  á 
tomar  el  puerto  de  la  Ravaha  antes  que  los  moros  lo 
ocupasen ;  porque  los  que  habían  escapado  de  las  ma- 
nos de  los  soldados  hacian  grandes  ahumadas  por  los 
cerros,  apelhdando  la  tierra ,  y  comenzaba  ya  á  descu- 
hrirse  mucl»  gente  que  acudía  á  favorecerlos.  No  fué 
de  pequeña  importancia  esta  diligencia,  porque  apenas 
hablan  comenzado  á  encumbrar  la  sierra,  cuando  los 
acometieron  por  la  retaguardia  con  tanta  determina- 
ción y  denuedo,  que'la  tuvieron  desordenada  por  dos 
veces ;  y  corrieran  peligro  de  perderse  todos ,  si  el  ca- 
pitán Bernardino  de  Vülalta ,  que  iba  de  vanguardia, 
no  les  acudiera  con  algunos  amigos,  resistiendo  aui- 
mosamente  con  harto  peligro  de  sus  personas ;  porque 
,en  una  vuelta  que  hiso  sobre  un  moro  que  acababa  de 


matar  á  un  soldado  y  corría  en  e? alcance  de  otro,ca« 
yó  del  caballo,  y  hublérale  muerto  á  él  también,  sino 
fuera  socorrido  con  mucha  presteza.  Desta  manen 
fué  subiendo  nuestra  gente  hasta  lo  alto  del  puerto, y 
los  moros,  habiendo  muerto  diez  y  ocho  soldados  y  he- 
rido otros  muchos ,  quedando  ellos  no  menos  lasüma- 
dos,  dejaron  de  seguirlos,  y  se  volvieron  á  la  Alpujam, 
con  determinación  de  irse  para  Aben  Humeya  y  jun* 
tarse  con  él  para  que  renovase  la  guerra.  Estaba  este 
dia  en  la  Calahorra  un  morisco  llamado  Tenor ,  con 
quien  tenian  concertado  Juan  Pérez  de  Méscua  y  Her- 
nán Valle  de  Palacios,  vecinos  de  Guadix ,  que  si  daba 
vivo  ó  muerto  á  Aben  Humeya,  ó  te  traía  á  parte  qoe 
pudiese  ser  preso ,  le  rescatarían  á  su  mujer  y  á  dos  bi- 
jasque  tenia  captivas;  y  estándoles  diciendo  cómo  de- 
jaba tratado  con  Diego  Barzana,  vecino  de  Guadix } 
casado  con  tía  de  Aben  Humeya ,  y  persona  de  quíeo 
mucho  confiaba ,  que  le  trairia  á  un  encinar  de  Sier- 
ra Nevada ,  y  que  poniéndole  dos  ó  tres  emboscadis 
en  los  pasos  por  donde  había  de  pasar,  le  prenderíao, 
vio  venir  á  nuestra  gente  con  tan  grande  presa  de  mu- 
jeres captivas  y  de  ganados  y  bagajes,  y  comenzando 
á  llorar,  les  dijo  :  a  Señores ,  Dios  no  quiere  que  fo 
vea  libres  á  mi  mujer  y  hijas.  Esta  cabalgada  ha  de  des- 
baratar mi  negocio ;  y  de  hoy  mas  no  ha  de  haber  quien 
se  ose  Gar,  y  habrá  cada  dia  mas  mal ,  antes  volverás 
á  levantárselos  reducidos. »  Y  cierto  dijo  verdad,  yo^ 
que  con  este  suceso  quedó  la  tierra  puesta  en  arma,  j 
juntando  Aben  Humeya  de  nuevo  gente»  mterrompió 
la  reducion.  Sintieron  mucho  el  marqués  de  Mondéjir 
y  el  Conde  esta  desorden ,  y  mandando  el  Marqués  pren- 
der á  Bernardino  de  Viilalta,  fuera  castigado  rigurosi- 
mente  si  no  se  descargara  con  que  había  hallado  geole 
de  guerra  en  aquel  lugar,  y  con  algunas  otras  causas, 
al  parecer  justificadas ;  por  donde  las  indefensas  mo- 
jeres  perdieron  su  liberUd  y  fueron  vendidas  por  en- 
clavas. 

CAPITULO  XXXVI. 

De  las  diferencias  qae  habo  en  la  ciadad  de  Almería  entrelM 
capitanes  sobre  el  partir  de  la  cabalgada  de  Inox. 

Tenia  don  García  de  Villaroel  comisión  del  marqués 
de  Mondéjar  para  todas  las  cosas  locantes  ¿  la  guerrt 
en  la  ciudad  de  Almería ;  y  como  no  se  le  revocase  pof 
la  cédula  de  su  majestad,  que  don  Francisco  de  Córdo- 
ba llevó,  pretendía  perteneccrle  la  jurísdicion  civil  y 
criminal,  y  por  el  consiguiente,  el  repartir  de  lapresi 
de  Inox.  Por  otra  parte  don  Francisco  de  Córdoba, 
usando  de  las  preeminencias  como  capitán  general, 
quería  que  se  hiciese  todo  por  su  orden,  y  pretendía  stf 
suyo  el  quinto  y  el  diezmo  de  la  presa.  Andando  poes 
en  estas  competencias,  don  Francisco  de  Córdoba,  qw 
no  quería  que  se  dijese  del  cosa  que  oliese  á  cudídi, 
dejó  á  don  García  de  Villaroel  que  hiciese  el  reparti- 
miento, y  aun  se  lo  requirió  por  escrito ;  el  cual,  cuando 
hubo  sacado  el  quinto  y  el  diezmo  aparte,  proveyó  ud 
auto ,  al  parecer  justificado ,  en  que  declaró  que  por 
cuanto  los  soldados  de  la  costa  del  reino  de  Granada  do 
tiempo  inmemorial  tenian  merced  de  los  quintos  deltí 
cabalgadas ,  y  los  capitanes  generales  no  estaban  co 
costumbre  de  llevar  los  diezmos,  se  depositase  lo  uno  y 
lo  otro  en  poder  del  depositario  general  de  aquella  ciu- 
dad basta  que  su  mcgestad  mandase  lo  que  se  había  de 
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^16  en  la  presente  ocasión.  Desto  se  enojó 
ncisco  de  Córdoba ,  y  haciendo  poco  caso  de 
ito,  mandó  al  ^apilan  Bemardino  de  Quesada 
los  toldados  de  su  corapanfa  fuese  á  la  casa 
slaban  recogidas  las  esclavas  y  las  llevase  á  las 
las;  y  llevándolas,  no  con  pequeño  escándalo, 
*tió  él  por  su  persona,  sacando  primero  el  quinto 
;mn.  De  aquí  pudiera  suceder  grande  mal ,  por 
^ente  toda  repartida  en  dos  volunAdes  y  haber 
que  quisieran  que  don  García  de  Villaroel  se 
en  defenderlo;  mas  al  fin  miró  por  su  cabeza , 

0  la  indignación  de  su  majestad.  En  este  tiempo 
onsejo  de  guerra,  parecíéudoles  que  no  conve- 
para  un  mesmo  efeto  hubiese  dos  cabezas  en  la 
ie  Almería,  despacharon  cédula ,  mandando  á 
sía  de  Villaroel  que  obedeciese  á  don  Francisco 
oba  en  todas  las  cosas  tocantes  á  la  guerra,  y 
»tad  le  hizo  merced  del  quinto  de  las  esclava^* 
ba  depositado,  y  de  las  que  se  captivasen;  mas 

1  ley,  luego  salió  la  duda,  porque  don  Cristóbal 
Vides,  hermano  de  don  García  de  Villaroel,  que 
Almería  trecientos  soldados  quehabia  llevado 
ta,  pretendiendo  que  no  se  había  de  entender 
i  con  su  gente  aquella  cédula ,  no  acudia  á  las 
de  don  Francisco  de  Córdoba ,  y  si  alguna  ca* 
hacia ,  no  se  la  ponia  en  las  manos  ni  le  daba 
tila,  de  donde  vinieron  á  tener  descontentos 
e  poco  gusto.  Por  otra  parte  el  marqués  de  los 
ue  no  holgaba  de  ver  á  don  Francisco  de  Cor* 
el  partido  que  le  había  sido  cometido ,  no  de- 
dar  calor  á  los  dos  hermanos,  y  lo  mesmo  el 
i  de  Mondéjar,  como  dueño  del  negocio,  mayór^ 
lando  entendió,  por  unas  informaciottes  que  don 
te  Villaroel  le  envió,  como  en  los  bandos  que  se 
I  en  Almería  don  Francisco  de  Córdoba  se  hacia 
apitan  general.  Menudeando  pues  quejas  por 
^vio  de  todas  partes,  vino  ¿  estaf  don  Fran- 

Córdoba  tan  mohíno,  que  así  por  esto  como 
idisposicíon,  suplicó  á  su  majestad  le  diese  li- 
ara irse  á  su  casa,  y  se  la  dio  por  carta  de  28  de 
en  que  decía  :  «  Vista  la  instancia  con  que  nos 
cencía  para  ifo^  á  vuestra  casa ,  hemos  tenido 
n  de  dárosla;  y  así,  podréis  ir  á  ella  cuando  os 
iré;  que  al  marqués  de  los  Vclez  hemos  escrito 
vie  á  ésa  ciudad  la  gente  que  le  pareciere  que 
snester.»  T  por  otra  de  la  mesma  data  envió  á 
al  cabildo  de  la  ciudad  y  al  alcaide  de  la  forta- 

don  García  de  Villaroel  que  obedeciesen  las 
del  marqués  de  los  Vélez.  decebidas  estas  car- 
í  días  del  mes  de  marzo,  don  Francisco  de 

se  fué  luego  de  Almería^  y  el  marqués  de  los 
▼ió  comisión  á  don  García  de  Villaroel  para  to- 
legocios  dé  guerra  civiles  y  criminales ;  y  que- 
)Io  en  Almería,  lo  primero  que  hizo  fué  ahor- 
mcisco  López,  alguacil  de  Tavemas,  que  es- 
avia  preso ;  ifiandó  subir  dos  fktix^  de  artillería 
is  municiones  á  la  fortaleza ,  de  las  que  hablan 
e  Cartagena  h^  ga^efa^;  dio  orden  en  algunos 
necesarios  en  los  muros  y  hito  una  pHiza  de 
1  la  Almedina.  Y  saliendo  don  Cristóbal  de  Re- 
alguuad  ve(íes  ft  hacer  entradas  por  aquellas 

se  trajeron  muchas  y  muy  buéú&s  presas  de 
,  ganados  y  otros  bádtitíiéntod  &  la  ciudad,  y  ise 


notaron  muchos  moros;  aunque  ao  fueron  pequeñas 
las  desórdenes  que  los  soldados  desmandados  liicierOQ 
en  los  lugares  reducidos. 

CAPITULO  XXXVIÍ. 

Gomo  M  m^ estad  teordé  de  «nviar  á  GraiMdi  é  ion  lotn  de 
Auslria,  so  hermano^  j  de  otras  provisiones  que  se  bicicron 
cslus  dias. 

Mientras  estas  cosas  se  hacían  en  el  reino  de  Grana- 
da, ¿quién  podrá  decir  las  diferencias  de  relaciones  que 
iban  al  consejo  de  su  majestad,  cargando  á  unos  y  des- 
cargando á  otros?  Estaba  todavía  don  Alonso  de  Gra- 
nada Venegas  en  la  corle^  esforsando  el  negocio  de  la 
reduelen  con  muchas  razones,  y  era  tan  mal  oído  de 
algunos  de  los  del  Consejo,  que  apenas  sabia  por  dondo 
poderles  entrar,  que  no  les  hallase  los  pechos  llenos  de 
contradtcion ;  y  no  hallando  otro  mejor  medio,  decia 
que  su  majestad  hiciese  merced  á  aquel  reino  de  irle  á 
visitar  por  su  persona,  porque  con  su  presencia  se  alla- 
naría todo ,  pararían  las  desórdenes ,  temerían  los  ma- 
los, y  temían  seguridad  los  que  deseaban  quietud ,  y 
cesarían  tantas  muertes ,  robos  y  fuerzas  como  había 
en  él ,  poniendo  por  ejemplo  que  los  Reyes  Católicos 
habían  hecho  otro  tanteen  las  rebeliones  pasadas,  y  las 
habian  apaciguado  luego.  Mas  aun  esto,  que  les  pudíe* 
ru  ser  de  algún  provecJio  en  lo  de  adelante,  no  lo  me- 
recieron las  culpas  de  aquellos  malaventurados,  pare- 
ciendo al  Consejo  que  ni  era  conveniente  á  la  autori- 
dad de  un  príncipe  tan  poderoso,  ni  daban  lugar  á  ello 
las  grandes  ocupaciones  de  negocios  que  ocurrían  de 
otras  partes.  Concurríeron  en  que  su  majestad  no  debía 
hacer  mudanza  el  cardenal  don  Diego  de  Espinosa , 
por  quien  corrían  estos  negocios,  y  la  mayor  parle  de 
los  del  Consejo;  mas  juntamente  con  esto  fueron  de 
parecer  que  fuese  á  Granada  don  Juan  de  Austria ,  su 
hermano,  mancebo  de  grande  esperanza,  y  que  con  su 
autoridad  se  formase  en  aquella  ciudad  un  consejo  de 
guerra ,  y  en  él  se  proveyesen  todas  las  posas  de  aquel 
reino,  con  que  no  se  determinase  en  el  mesmo  punto  sin 
consultarlo  con  el  supremo  consejo :  adición  grande, 
que  causó  inconveniente  por  la  dilación  que  después 
hubo  en  cosas  que  requerían  brevedad  y  resolución  pre« 
cisa.  Resuelto  pues  su  majestad  en  que  don  Juan  de 
Austria  fuese  ft  Granada,  hizo  dos  provi^ones ,  una  á 
don  Luis  de  Requesones ,  comendador  mayor  de  la  ór« 
den  de  Santiago  en  el  partido  de  Castilla,  que  estaba 
por  embajador  en  Roma  y  era  teniente  de  capitán  ge^ 
neral  de  la  tnar  por  don  Juan  de  Austria ,  que  con  las 
galera^  de  su  cargo  que  había  en  Italia  y  el  tercio  de  los 
soldados  viejos  españoles  de  Ñápeles  viniese  luego  á 
ÉspaAa,  y  juntándose  eon  don  Sancho  de  Leiva,  estor- 
basen el  pasaje  de  bajeles  de  Berbería  y  ptx>veyesen  por 
mar  los  presidios  de  nuestra  eoata;  y  otra  al  marqués 
de  Mondéjar,  itiandándole  por  carta  de  4  7  de  marzo  que, 
dejando  en  la  Alpiljarra  dos  mil  infantes  y  trecientos 
caballos  á  orden  de  don  Francisco  de  Córdoba,  ó  de 
don  Juan  de  Mendoza,  ó  de  don  Antonio  de  Luna,  el 
que  dellos  le  pareciérse,  con  toda  la  otra  gente  de  su 
campo  se  viniese  &  Granada,  porque  había  acordado 
que  don  Juan  de  Austría,  su  liermano ,  fuese  allí  para 
los  negocios  de  bquel  reído ,  y  convenía  que  estuviese 
certa  de  su  persona  por  la  muelia  noticia  que  dellós 
tenia.  Esta  provisión,  divulgada  anteado  ser  puesta  en 
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ejecución,  causó  mucho  daño ,  porque  los  soldados, 
aguardando  la  Tenida  de  un  príncipe  de  tanta  autori- 
dad, y  no  curando  ya  de  las  salvaguardias  de  los  lugares 
de  moriscos ,  se  desmandaron  á  hacer  entradas  en  los 
pueblos  reducidos,  alteraron  la  tierra,  armaron  fos  ene- 
migos y  pagaron  muchos  dellos  con  las  vidas ;  y  lo 
que  peor  es,  que  ios  mesmos  que  iban  con  orden  eran 
los  que  bacian  las  mayores  desórdenes,  como  adelante 
diremos.  Ordenóse  también  al  marqués  de  los  Vélez 
que,  guardando  las  órdenes  que  don  Juan  de  Austria  le 
diese ,  enviase  luego  á  Granada  relación  del  estado  en 
que  estaban  las  cosas  de  aquel  partido ,  para  que  mejor 
pudiese  dar  orden  en  lo  que  cpnvendria  al  bien  y  paci- 
ficación de  aquel  reino.  Muchos  hubo  que  entendieron 
que  esta  ida  de  donjuán  de  Austria  á  Granada  habia  de 
ser  para  descomponer,  con  autoridad  honrosa ,  á  los 
dos  marqueses;  mas  el  fin  de  su  majestad  no  fué  otra  cosa 
sino  que,  juntándose  con  él  el  duque  de  Sesa,  el  mar- 
qués de  Mondéjar,  Luis  Quijada ,  presidente  de  Indias, 
el  presidente  don  Pedro  de  Deza  y  el  arzobispo  de  Gra- 
nada ,  cuando  ocurriesen  negocios  de  conciencia  bu&- 
Cisen  los  mejores  medios  para  allanar  la  tierra,  si  fuese 
posible,  sin  rigor  de  guerra,  considerando  que  los  unos 
y  los  otros  todos  eran  sus  vasallos.  Mas  tampoco  hubo 
conformidad  en  esto;  que  Dios  no  queria  que  la  nación 
morisca  quedase  en  aquel  reino. 

CAPITULO  XXXVIII. 

Cómo  maiaron  los  moriscos  qae  esuban  presos  en  U  cárcel 

de  chancilleria. 

Estábanse  todavía  presos  en  la  cárcel  de  chancilleria 
los  moriscos  del  Albaicin  que  el  Presidente ,  tomando 
aviso  de  su  ofrecimiento,  habia  hecho  encarcelar,  co- 
mo dijimos  en  el  capitulo  quinto  del  libro  tercero  dcsta 
historia ;  y  como  creciese  cada  hora  mas  la  indignación 
en  la  gente  de  la  ciudad  contra  la  nación  morisca,  por 
ver  los  incendios,  nmertes  y  crueldades  que  hacian,  no 
falló  ocasión  para  degollarlos  á  todos  dentro  de  la  cár- 
cel. Hubo  algunos  contemplativos  que  les  pareció  cosa 
acordada  entre  los  superiores  ministros  de  la  justicia, 
para  con  castigo  ejemplar  poner  temor  á  los  demás,  de 
manera  que  no  se  osasen  rebelar ;  mas  según  lo  que 
después  se  averiguó  con  mucho  número  de  testigos ,  la 
causa  de  aquellas  muertes  fué  la  que  agora  diremos. 
Habíase  divulgado  una  fama  en  Granada ,  diciéndose 
que' Aben  Humeya  hacia  instancia  con  los  del  Albaicin 
que  le  acudiesen  con  gente  para  acrecentar  su  campo, 
y  daria  vista  á  la  ciudad  y  baria  algún  buen  efeto ; 
y  que  algunos  se  le  habían  ofrecido  en  haciéndoles  se* 
nal  de  su  venida  desde  la  falda  de  Sierra  Nevada  con 
fuego  de  parte  de  noche;  y  demás  de  acudirle,  habían 
ofrecídole  que  pornian  en  libertad  á  su  padre  y  herma- 
no, que  estaban  presos  en  la  cárcel  de  chancilleria ,  y  á 
los  moriscos  que  estaban  presos  con  ellos.  Con  esta 
sospecha  andaba  la  gente  recatada,  y  se  tenia  especial 
cuidado  con  las  centinelas  y  rondas  del  Albaicin  y  de 
la  ciudad ,  y  cada  noche  se  juntaban  los  caballeros  ca- 
pitanes y  ciudadanos  honrados  en  el  cuerpo  de  guar- 
dia que  se  hacia  en  las  casas  de  la  Audiencia  y  en  la 
sala  del  Presidente,  donde  su  negocio  era  tratar  desta 
sospecha ,  como  acontece  muy  de  ordinario  cuando 
hay  que  temer  ó  desear.  Estando  pues  en  buena  con- 
vei'sacion  una  noche,  que  fué  jueves  á  17  días  del  mes 


de  marzo,  don  Jerónimo  de  Padilla  bajó  del  Aíbaída, 
y  se  llegó  al  Presidente  y  le  dijo  de  manera  que  nadie 
le  pudo  oir,  como  en  una  ladera  de  Sierra  Nevada» 
habían  visto  fuegos  que  parecían  señales,  y  que  de 
ciertas  ventanas  y  terrados  del  Albaicin  habían  respon- 
dido con  otras  lumbres;  y  aunque  disimuló  porque  los 
que  allí  estaban  no  se  alborotasen  ,  no  tardó  mucbo 
que  don  Juan  de  Mendoza  Sarmiento ,  que  estaba  alo- 
jado en  el  Albaicin ,  y  era  cabo  de  la  gente  de  guerra 
que  allí  habia,  le  envió  el  mesmo  aviso  con  Bartolomé 
de  Santa  María,  cuadrillero  ,  que  le  dio  el  recaudo qoe 
todos  lo  pudieron  oir.  Entonces  dijo  el  Presidente  qoe 
era  bien  apercebir  la  gente,  por  si  hubiese  algo,  no  los 
tomase  descuidados;  y  sospechando  que  debiaade 
querer  juntarse  para  soltarlos  moriscos  que  tenia  pia- 
ses en  la  cárcel ,  mandó  al  proprio  Bartolomé  de  ¿n!i 
María  que  fuese  á  ver  el  recaudo  que  tenían,  y  si  esta- 
ban con  don  Antonio  de  Valor  y  don  Francisco,  !Q 
hijo,  un  alguacil  y  seis  soldados  que  les  tenian  pontos 
de  guardia,  y  que  dijese  al  alcaide  de  la  cárcel  de  so 
parte  que  no  se  descuidase  con  los  presos.  Con  este 
aviso  tan  particular  llamó  el  alcaide  algunos  amigos  j 
^  deudos  suyos ,  y  les  rogó  que  le  acompañasen  aqaeBa 
noche  con  sus  armas ,  y  buscando  las  que  pudo  haber 
prestadas,  las  repartió  entre  los  cristianos  que  estabaa 
presos.  Estando  pues  todos  prevenidos,  lávela  de  la  Al- 
hamhra,  que  estaba  en  la  torre  déla  Campana,  que  otros 
llaman  del  Sol,  acertó  á  tocar  el  cuarto  de  la  modor.i 
mas  tarde  y  mas  apresuradamente  que  otras  veces,  re- 
picando á menudo,  como  si  tocara  á  rebato ;  y  creyeo- 
do  que  lo  era ,  toda  la  ciudad  se  alborotó.  También  si 
alborotaron  los  cristianos  de  la  cárcel ,  y  los  moriscos 
juntamente,  teniendo  algún  aviso  ó  sospecha;  y  fué 
de  manera  el  alboroto ,  que  vinieron  á  las  manos.  Los 
moriscos  peleaban  con  piedras ,  ladrillos  y  palos  que 
sacaban  de  los  calabozos,  y  los  cristianos  con  lasar* 
mas  que  el  alcaide  les  habia  dado ,  ó  con  los  mástüés 
de  los  grillos,  procurando  cada  cual  deshacer  la  pared 
que  le  venia  mas  amano  para  sacar  material  que  arrojar 
á  su  enemigo.  Acudiendo  pues  el  alcaide,  serenovólape- 
lea  con  muertes  y  heridas  de  entrambas  partes,  sin  que 
en  mas  de  dos  horas  se  sintiese  fuera.  Contábanos  des- 
pués el  corregidor  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte  qoe, 
estando  él  reposando  sobre  una  silla  en  la  sala  de  li 
Audiencia  que  responde  á  la  cárcel,  habia  sentido  gm 
ruido,  y  que  salió  corriendo  á  las  ventanas  que  saleni 
la  plaza  Nueva,  y  como  vio  los  soldados  del  cuerpo  de 
guardia  sosegados ,  tornó  á  sentarse  ;  y  dende  á  poct 
rato,  oyendo  el  mesmo  ruido,  y  pareciéndoleqiKen 
en  la  cárcel ,  envió  allá  un  soldado,  que  volvió  á  decir- 
le como  andaban  los  presos  revueltos,  peleando to 
moros  con  los  cristianos ,  y  que  unos  decían  a  viva  latí 
de  Jesucristo»,  y  otros  «viva  Mahoma»;  y  que  habia  ida 
luego  á  dar  aviso  al  Presidente ,  el  cual  mandó  qaelí 
compañía  de  infantería  que  hacia  cuerpo  de  guardia  ei 
la  plaza  Nueva  cercase  la  cárcel ,  porque  no  se  faes* 
los  presos.  Mas  ya  á  este  tiempo  la  gente  de  U  cíadad 
habia  acudido  al  rebato  y  muchos  soldados  á  las  vuel- 
tas ;  y  entrando  en  la  cárcel ,  combatían  los  calaboMi 
y  otros  aposentos,  donde  los  moriscos  so  habían  retira- 
do para  defenderse  ;  muchos  de  los  cuales,  declaraadi^ 
lo  que  tenían  en  el  pecho,  invocaban  la  seta.  Otros,  c<h 
mo  desesperados,  que  ni  querían  carecer  de  culpa  ai 
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muerte  en  aquella  última  hora  de  sa  vida, 
(teres ,  tascos  y  otras  cosas  secas  que  pu* 
ir,  se  metían  entre  sus  mesmas  llamas,  y  las 
)are  que ,  ardiendo  la  cárcel  v  la  audiencia, 
todos  los  que  estaban  dentrol^s  aun  esto 
n  ver,  porque  los  cristianos  apagaron  el  fue- 
polvo  y  humo  los  mataron  á  todos,  sin  dejar 
▼ida ,  sino  fueron  los  dos  que  defendió  la 
e  tenían.  Duró  la  pelea  siete  horas ,  y  mu- 
lto y  diez  moriscos  que  estaban  presos ,  y 
líos  se  hallaron  estar  retajados ;  las  culpas 
les  debieron  ser  mayores  de  lo  que  aquí  se 
)rque  después  pidiendo  las  mujeres  y  hijos 
ríos  sus  dotes  y  haciendas  ante  I09  alcaldes 
de  aquella  Audiencia,  y  saliendo  el  fiscal  á 
e  formó  proceso  en  forma ;  y  por  sentencias 
evista  fueron  condenados,  y  aplicados  todos 
al  real  fisco.  Murieron  cinco  cristianos  en 
^  y  hubo  diez  y  siete  heridos ,  y  el  alcaide 
»rovechado  de  los  despojos  de  los  muertos , 
QO  eran  gente  rica,  tenían  buena  cantidad  de 
osigo.  A  este  rebato  acudió  el  conde  de  Ten- 
io  ya  era  de  día ,  y  estando  diciendo  ai  Pre- 
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sidente  que  quería  ir  á  poner  algún  remedio  en  la  cár- 
cel, llegó  el  licenciado  Pero  López  de  Mesa,  alcalde  del 
crimen  de  aquella  audiencia ,  que  venia  de  la  cárcel ,  y 
dijo  que  no  había  pare  qué  ir  allá,  porque  ya  los  mo«- 
riscos  quedaban  muertos.  No  mucho  después  mandó 
su  majestad  llevar  á  don  Antonio  y  á  don  Frencísco  de 
Valor,  su  hijo,  donde  les  dio  con  que  poderse  sustentar, 
porque  pareció  no  ser  culpados  en  el  rebelión,  sino  que 
el  alcaide  mayor  de  Osuna  ios  habla  prendido  viniendo 
del  puerto  de  Santa  María,  donde  estábanlas  galeras,  á 
Granada,  con  orden.  Estemesmo  día  el  conde  de  Ten- 
dilla, queriendo  poner  en  efeto  lo  que  mucho  deseaba, 
que  era  juntar  gente  y  salir  en  campaña  á  la  parte  de 
Bentomiz,  envió  á  llamar  al  capitán  Lorenzo  de  Avila, 
que  con  la  gente  de  las  siete  villas  estaba  alojado  en 
los  lugares  de  Béznar ,  Alfacar  y  Cogollos;  y  teniendo 
apercebida  laque  habia  en  Granada  y  los  lugares  de  la 
Vega,  la  Audiencia  y  la  ciudad  lo  contredijeron,  v  paró 
con  enviar  á  don  Juan  de  Mendoza  Sarmiento  á  Orgiba 
con  trecientos  hombres  de  la  gente  de  las  villas.  En  el 
siguiente  libro  diremos  la  causa  por  que  no  se  prosiguió 
en  la  reducion ,  y  cómo  se  tomaron  á  alzar  todos  los  l\x* 
gares  de  la  Alpujarra  que  ya  estaban  reducidos. 


LIBRO  SEXTO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

0  ya  redneldos  los  logares  de  la  Alpajarra ,  Alvaro 
intoiiio  de  Avila  saquearon  4  Valor,  y  se  perdieron 
te  que  llevaban. 

ba  el  marqués  de  Mondéjar  por  todas  las  vías 
mo  acabar  el  negocio  de  la  reducion,  y  pren* 
u*  á  Aben  Humeya  y  al  Zaguer;  y  habiendo 
prenderlos  Gaspar  Maldonado ,  traía  espías 
,  especialmente  á  los  Aben  Zabas  de  Valor, 
is  enemigos.  Estando  pues  con  este  cuidado, 
)  como  acudían  algunas  noches  á  aquel  lugar, 

1  Humeya  había  de  venir  á  celebrar  una  bo- 
sas  de  su  padre,  donde  podría  ser  con  facili- 
si  á  deshora  daban  sobre  él  cuarenta  ó  cín- 
nbres  de  hecho,  porque  eran  pocos  los  moros 
empanaban.  Y  mandando  llamar  á  Jerónimo 
á  Andrés  Camacho  cuadrilleros,  hombres  del 
Duy  pláticos  en  aquella  tierra,  les  encargó 
)da  diligencia  procurasen  hacer  aquel  efeto 
itasoldados  escogidos  de  sus  cuadrillas.  Par- 
)rgiba  á  25  días  del  mes  de  marzo,  y  llegan- 
6  de  noche  á  Valor  el  alto,  dejaron  la  gente 
I  entre  unas  matas,  y  ellos  dos  solos  llegaron 
í;  y  hallando  las  puertas  abiertas,  entraron 
Qcendieron  ligobre,  y  anduvieron  todos  los 

y  no  hallando  gente  ni  señal  de  haber  mora- 
ie  muchos  días  habia ,  tomaron  á  salirse ,  y 
tiácía  donde  habían  dejado  los  soldados.  En  el 
eron  ruido  en  Valor  el  bajo,  y  sintiendo  cru- 
llestas,  y  estando  escuchando,  vieron  salir  de 
n  moro  con  dos  bagajes  menores  cargados; 
ndole  en  un  paso  del  camino,  salieron  á  él  y 
ron,  para  saber  qué  gente  ere  aquella  que  ti* 
as  ballestas  ¡  el  cual  les  dijo  como  Aben  Hu*' 


meya  quedaba  dentro  del  lugar  en  casa  de  un  morisco 
su  amigo  haciendo  la  zambra  de  una  boda,  y  que  esta- 
ban con  él  muchos  ballesteros  y  escopeteros ,  monffs  y 
gandules,  y  otros  que  le  habían  ido  á  buscar  después 
de  la  entrada  de  haróles.  Con  esta  nueva  se  volvieron 
los  cuadrilleros,  no  se  atreviendo  á  entrar  en  el  lugar 
con  tan  poca  gente,  porque  estaba  muy  poblado,  á  cau- 
sa de  haberse  reducido  en  él  los  vecinos  del  lugar  alto 
y  de  otras  partes ;  y  llegados  á  órgiba ,  informaron  al 
marqués  de  Mondéjar  de  todo  lo  que  el  moro  les  habia 
dicho ;  y  preguntándoles  qué  gente  bastaría  para  cer- 
car el  lugar  y  hacer  el  efeto  que  se  pretendía,  le  dije- 
ron que  cuatrocientos  hombres  s^ría  número  sufl- 
ciente  para  ello.  Aquella  noche  vino  Alvaro  Flores  de 
fuera,  y  el  Marqués  les  mandó  á  él  y  al  capitán  Antonio 
de  Avila,  vecino  de  Madrid,  que  con  seiscientos  arca-* 
buceros  escogidos  de  todas  las  compañías,  llevando 
consigo  los  dos  cuadrilleros,  fuesen  á  Valor  el  bajo;  y 
cercando  de  parte  de  noche  el  lugar  de  manera  que  no 
fuesen  sentidos,  avisasen  á  cualquiera  de  los  Aben  Zñr 
has,  para  que  les  mostrasen  las  casas  donde  podía  estar 
Aben  Humeya ;  y  cercándolos  á  un  tiempo ,  trabajasen 
por  prenderle  ó  matarle;  y  no  le  hallando,  se  informa- 
sen  si  habia  estado  allí  aquellos  días,  y  donde  se  había 
recogido.  También  se  entendió  que  mandó  á  Alvaro 
Flores  que  pidiese  á  los  regidores  le  entregasen  las  mo- 
riscas de  su  majestad,  que  se  les  habían  dado  en  depó- 
sito en  Jubiles,  y  que  las  llevase  á  Órgiba,  donde  se 
recogían  las  demás.  Con  esta  orden  salieron  los  capita- 
nes del  campo  miércoles  30  dias  del  mes  de  marzo ,  y 
al  pasar  de  la  puente  que  está  junto  al  lugar  de  Albace- 
te, hicieron  su  reseña,  y  hallaron  que  llevaban  seis- 
cientos y  cincuenta  hombres ,  sin  otros  que  los  siguie- 
ron después  sin  órden^  entendiendo  que  iban  á  hacer 
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aif;un  buen  ofete,  y  algunos  aventureros  que  Ilenl>an 
cantidad  ác  dineros  piira.  emplear  ea  esclata&»  ropa  y 
joyaa,  porque  co  semejantes  jorttadas  que  estas  siem-* 
pre  tenían  los  soldados  aprovecliamiento  de  buena  6 
de  mala  guerra;  y  hallando  al  pié  de  la  obra  quien  se 
lo  comprase,  lo  dabanpor  poco  dinero.  Juntándose  pues 
al  pié  de  ochocientos  bombres,  caminaron  todo  aquel 
día  hacia  la  mar,  dejando  á  Valor  á  la  mano  izquierda, 
por  desmentir  las  espías.  Otro  día  encontraron  cuareiv- 
ta  soldados  del  presidio  de  Motril » que  estaban  en  una 
rambla  bien  descuidados  esperando  que  llegasen  otros 
compañeros  para  ir  é  saquear  un  lugar ;  y  llevándoselos 
consigo,  prosiguieron  su  camino,  dando  vueltas  á  una 
parte  y  á  otra;  y  el  viernes  biea  de  mañana  vieron  ba-* 
jar  por  un  cerro  abajo  otros  cincuenta  soldados  huyen- 
do, y  muclios  moros  que  K)S  venian  siguiendo  dando 
grandes  alaridos.  Estos  eran  de  Adra ,  y  habían  salido 
mas  de  ciento  juntos,  y  repartidos  en  dos  cuadrillas, 
para  saquear  á  un  tieutpo  los  lugares  de  Murtas  y  Tu-^ 
ron.  En  Turón  se  babian  defendido  los  moros,  y  muerto 
o)cedeilos;yen  Murtas  se  habían  aposentado  la  no- 
che en  la  igMa,  y  los  vecinos  les  habian  dado  tic  cenar, 
y  de  almorzar  4  ¡a  mañana ,  y  á  la  partida ,  en  pago  del 
hospedaje,  les  habian  saqueado  las  casas,  y  cargados 
del  despojo,  iban  huyendo,  y  los  moros  tras  dellos  dan- 
do voces ;  y  si  no  acertara  á  llegar  nuestra  gente,  los 
degollaran  á  todos,  llocogicndolos  pues  los  capitanes 
con  la  otra  gente,  fueron  haciendo  un  gran  rodeo  has- 
ta Valor,  donde  Ilogaron  sábado  en  la  noche  á  2dias 
del  mes  de  «bril;  y  antes  de  llegar  al  logar  repartieron 
la  gente  en  dos  partes  para  poderlo  cercar  á  un  tiem- 
po. Antonio de^vila  y  Jerónimo  de  Tapia  toviaroa la 
ladera  poruña  vereda  que  iba  derecha  á  las  casas,  y 
Alvaro  Flores  y  Gamacho  fueron  por  un  barranco  que 
se  habia  de  pasar  para  tomar  lo  alto  á  la  parte  de  la 
sierra.  Habiao  de  llegar  todos  á  un  tiempo ;  y  como 
Alvaro  Flores  tenia  mas  camino  que  andar  y  mas  im- 
pedimento, por  ser  el  barranco  grande  y  hondo ,  llegó 
Antonio  de  Avila  á  su  puesto  primeroque  él.  Los  roo- 
ros  tenian  su  cuwpo  de  guardia  ea  el  camino  junto  á 
una  cruz ,  por  temor  de  los  soldados  que  andaban  ha- 
ciendo daño ;  y  adelantándose  Jerónimo  de  Tapia,  lle- 
gó á  ellos  y  les  dijo  que  no  se  alborotasen,  porque 
eran  soldados  de  AWarp  Flores  que  andaban  visitando 
la  tierra;  y  conodóndoie  imo  de  los  Aben  Zabasque 
estaba  con  ellos,  se  fué  pora  él  y  le  abrazó,  y  le  rogó 
que  entretuviese  la  gente  mientras  i^  á  verse  con  Al- 
varo Flores,  porque  ya  tenia  aviso  uo  lo  que  iban  á  ha- 
cer. Sucedió  pues  que ,  yendo  Aben  Zaba  el  barranco 
arriba  por  defuera  de  las  casas  en  bu^ca  de  Alvhro  Fío- 
res,  llamándole  por  ^  nombre,  y  con  la  salvaguardia 
que  tenia  del  marqués  de  Mondüéjar  en  hi  mano,  como 
hacia  luna  y  se  devisaba  el  bulto  desde  lejos,  un  solda- 
do le  tiró  un  arcabuzazo»  y  no  leerraodo,  le  derribó 
muerto  en  tierra.  Los  moros  que  iban  coa  él  dieron  lue- 
go voces,  y  los  cristianos  tocaron  arma;  y  dando  los 
de  Antonio  de  Avila  en  los  que  estaban  de  guardia  en 
la  cruz,  los  unos  y  los  otros  entrdrou  de  tropel  en  el 
logar ,  y  matando  cuantoa  moros  les  venían  por  delan- 
te ,  saquearon  las  casas,  captivaron  las  iniujercSy  y  co- 
mo si  Áierau  muy  do  propósito  á  hacer  aquel  aCQto,  re- 
cogieron la  presa  en  la  iglesia.  No  era  bien  amai^do, 
cuando  loe  o^ocue^q^iQ  Imbi^  podida  buir  de  tos  solda- 


dos comenzaron  á  echar  ahumadas  por  b  tiei 
dos  cuadrilleros,  como  hombres  préticos,  dijei 
capitanes  que  de  su  consejo  dejasen  la  presa 
cogiesen  con  tiempo,  porque  tenian  echo  legu 
mino  áspero  fragoso  liasta  llegar  á  órgiba , 
gabán  enemigos,  correrían  riesgo  de  pordersc 
Flores  quisiera  tomar  su  consejo;  nat  An 
Avila  burló  del,  diciendo  que  con  k  gente  qm 
nía  atravesaría  toda  África,  llevando  mayor  p 
aquelki.  Coi  este  no  menos  cudicioso  que  iob< 
recer  se  conformaron  todos  los  soldados  y  a 
ros ,  y  sacando  las  moras  de  la  iglesia  siendo } 
dia ,  hicieron  dos  escuadrones;  con  el  uno  tom 
guardia  Alvaro  Flores,  y  el  otro  quedó  de  reta( 
orden  de  AntoMO  de  Avik;  y  metiendo  las  n 
medio ,  que  pasaban  de  mil  y  docientas  alisas 
gunas  mangas  de  arcabuceros  á  los  lados,  i 
marchaban  los  unos  y  loa  otros,  Antonio  de  i 
docientos  y  cincuenta  soldados  hizo  alto  jui 
casas,  por  si  los  enemigos,  que  ya  acudían  da 
ridos  por  aquellas  laderas,  quisiesen  hacer  alj 
metimiento  á  la  bajada  de  una  loma,  por  don< 
sanamente  habia  de  ir  la  gente  á  dar  ai  oami 
A  este  tiempo  los  moros,  despojados  de  sus  m 
hijos  y  de  sus  haciendas,  conociendo  haber 
sórden  la  que  se  habia  hecho,  enviaron  dos 
delante ,  que  dijesen  á  los  capitanes  que  min 
tenian  salvaguardia  del  marqués  de  Mondéjai 
ban  reducidos,  y  que  no  habia  causa  por  dond 
les  tanto  mal ;  que  si  había  sido  Inadvertencia 
nos  soldados,  lo  pasado  fuese  pasado,  y  les  d^ 
mujeres  y  hijos,  porque  ellos  querían  paz  y  qu 
sus  casas,  y  de  lo  contrario,  tomaban  á  Dios  [ 
ge.  A  los  cuates  respondió  Antonio  de  Avila  c 
bras  injuriosas,  Ibmándolos  de  perros  traidora 
y  al  Rey,  que  teniendo  al  tirano  en  sus  casas, 
avisado  para  que  se  fuese ;  y  les  mandó  tirar 
buzazos.  Viendo  esto  los  moros,  acudieron  e< 
nientos,  la  mayor  parte  desarmados,  y  acomet 
mo  hombres  desesperados  á  los  doeieiitos  y 
ta  soldados  al  tiempo  que  iban  bajando  la  cue 
ladera;  y  desbaratándolos,  mataron  á  Antonio 
y  mas  de  treinta  dellos;  los  otros  dieron  tod< 
vilmente  hacia  el  escuadran.  Estaban  todos  lo 
desalterados  por  los  daños  que  la  gente  des 
les  hacia  desde  la  entrada  de  Laróles,  y  cuan< 
la  fama  por  los  logares  eonveoines  de  lo  que  lu 
cho  en  Valor,  y  como  se  llevaban  todas  las  siuj 
tívas,  no  se  mostraron  nada  peresosos  en  aci 
ahumadas,  y  ejecutando  animosamente  por  doi 
mejor  entrada  en  los  desordenados  soldados, 
tiempo  les  faltó  consejo,  diselplina  y  ánimo ,  o 
caminando,  les  salían  de  través  por  los  pasos  ] 
que  sabian,  y  los  herían  y  machan  á  su  taho 
pe  de  moros  cortó  por  medio  de  los  escuadroi 
iban  las  raujeies  captivas,  y  matando  mas  do  c 
soldados,  les  quitaron  mas  de  trecientas  de 
las  llevaron.  Tras  destos  entraron  olms  y  •in 
que  no  dejaron  ninguna,  yéndose  peleando  ) 
mente  de  nuestra  parte,  que  parecía  im  del  ci< 
perseguía  aquellos  cudicíosos  aaldados.  Ga 
pues  cuanto  |odjan,  Ileg4  laTQnguardia4  unan 
^ue  se  hace  entre  dos  sicms^  áond»  fonosu] 
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pasar  desordenados;  y  dejando  de  tomar  las 
is  altas,  como  gente  de  disciplina,  se  metieron 
lile  angosto  y  hondo,  donde  apenas  podían  ir 
s ;  y  como  los  delanteros  se  diesen  priesa  á  ca- 
r  salir  del  mal  paso»  dejando  á'los  traseros  en 
),  hicieron  un  hilo  tan  largo ,  que  tuvieron  lu- 
loros  de  atajarlos;  y  entrándoles  por  muchas 
os  acabaron  de  romper ,  matando  al  capitán 
que  animosamente  habia  resistido  gran  rato, 

algunas  vueltas  sobre  los  enemigos.  Mientras 
;e  alargaba,  el  capitán  Alvaro  Flores  y  Cama- 
garon  su  posible  por  detener  los  soldados  que 

viendo  que  el  trabajo  era  en  vano,  porque  los 
'ecian  y  los  cristianos  desmayaban  cada  hora 
rdaron  de  ponerse  encobro  embreñándose  por 
sierras  hacia  la  parte  que  la  fortuna  los  echase, 

mas  ligeros  fueron  dejando  las  armas  y  los 

Camacbo  se  salvó,  y  Alvaro  Flores,  faltándole 
),  se  arrimó  á  una  pena,  y  alll  le  alcanzaron 
ligos  y  le  mataron.  Este  fué  un  infelice  suce- 
jelos  moros  tomaron  ánimo,  porque  se  per- 
[uel  día  al  pié  de  mil  cristianos  y  mucha  can» 
armas  y  de  dineros  que  llevaban,  con  que  se 
ron  bien  del  daño  recebido  en  Laróles.  Y  ver- 
ente  pareció  ser  juicio  de  Dios,  porque  debien- 
r  un  soldado  para  diez  moros  viles  y  desarma- 

0  moro  que  mató  diez  cristianos ,  hallándolos 
idos  de  miedo  y  de  cudicia  juntamente ,  que 
presencia  del  peligro  no  querían  soltar  la  pre- 
tvaban  en  las  manos.  Sesenta  soldados  se  apar- 
*un  valle  abajo,  y  fueron  á  parar  á  la  villa  de 
rque  tuvieron  bjiena  guia.  Otros  cincuenta  se 
fuertes  en  la  torre  de  una  iglesia, y  allf  los  cer- 
;  moros  y  los  quemaron  vivos;  pocos  fueron 
mdieroB  escapar  con  los  cuadrilleros  por  b 
s  otros  todos  perecieron.  Acabado  de  seguir  el 
que  duró  mas  de  cuatro  leguas,  porque  como 
en  paraje  de  los  lugares  cansados  y  fatigados 
lalian  de  refresco  los  moradores  dellos  y  los 
ollando ,  luego  se  retiraron  los  de  Valor,  y  en- 

1  hombre  al  marqués  de  Mondéjar,  descargan- 
&  culpa  que  se  les  podria  imputar,  y  cargando 
¡tañes,  diciendo  que  estaban  prestos  de  entre- 
)  las  armas  que  habian  tomado  á  los  cristianos, 
10  deseaban  mas  que  quietud.  El  cual  quiso 
idmitír  su  descargo ;  mas  fué  tanta  la  indigna- 
odos  los  del  campo ,  chicos  y  grandes,  que  no 
on  que  bastase  para  aplacarlos,  diciendo  que 
ntaban  era  engaño  y  maldad ,  y  que  el  marqués 
léjar  se  dejaba  engañar  de  aquellos  herejes, 
a  como  por  vasallos;  y  no  faltaron  personas 
res  que  ocurrieron  á  su  majestad  con  memo- 
quejas,  tomando  por  ocasión  esta  gran  pér^ 

CAPITULO  n. 

»  moros  de  Taron  mataron  al  eapltan  Diego  Gasea, 
7  sus  soldados  saquearos  el  lagar. 

as  después  desto  el  capitán  Diego  Gasea  qui- 
'  satísfacion  de  los  de  Turón  por  los  once  sol- 
ía le  habian  muerto,  inducido  á  ello  de  algu- 
nos que  solían  ser  de  aquel  lugar;  amaneció 
una  mañana  con  la  gente  de  á  pié  y  de  á  ca-^ 
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bailo  de  Adra,  y  le  cercó.  El  alguacil  y  los  regidores  sa^ 
lieron luego  á  mostrarle  la  salvaguardia  que  tenían,  y 
le  dijeron  que  los  de  aquel  pueblo  habian  sido  leales 
al  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad ,  y  puesto  en  li-* 
bertad  á  los  cristianos  que  moraban  entre  ellos,  y  no 
habian  consentido  quemar  la  iglesia;  y  cuando  hablan 
podido,  habian  acudido  á  reducirse,  porque  antes  no 
lo  habian  osado  hacer  por  miedo  de  los  monfís ;  y  que 
le  pedian  por  merced  los  favoreciese  y  amparase,  y  no 
diese  lugar  á  que  se  les  hiciese  agravio,  como  lo  ha- 
bian querido  hacer  ciertos  soldado:^  desmandados  que 
los  dias  pasados  habian  estado  allí  y  querídoles  saquear 
las  casas.  Diego  Gasea  les  respondió  que  no  iba  á  ha- 
cerles daño,  sino  á  buscar  las  armas  que  tcnian  escon- 
didas ,  y  las  que  habian  quitado  á  los  cristianos  que  ha- 
bian muerto,  y  aprender  á  los  matadores  para  que  fue- 
sen castigados  por  justicia;  y  entrando  en  el  pueblo» 
sin  embargo  de  los  requerimientos  que  los  reducidos  le 
hacian  con  la  salvaguardia  que  tenian ,  comenzaron  á 
desmandarse  los  soldados  por  las  casas ,  buscando  lo 
que  convenia  para  su  aprovechamiento.  Y  como  Diego 
Gasea  entrase  en  un  zofí  bajo,  donde  estaban  escondidos 
unos  moros  sospechosos ,  uno  dellos  se  le  descomidió  de 
palabras,  diciendo  que  lo  que  hacia  no  era  buscar  mal- 
hechores, sino  robar  las  gentes;  y  como  él  le  quisiese 
dar  de  mojicones,  sacando  el  moro  un  puñal  que  tenia 
escondido,  se  lo  escondió  en  el  cuerpo.  Los  soldados 
que  se  hallaron  presentes  mataron  luego  al  matador  y 
á  los  que  con  él  estaban ;  y  se  airaron  tanto ,  viendo  el 
desdichado  suceso  de  su  capitán ,  que  sin  otra  conside- 
ración tocaron  arma  á  gran  priesa ,  y  dando  iguahnente 
on  los  vecinos  armados  y  desarmados,  mataron  ciento 
y  veinte  dellos,  y  robaron  el  lugar,  captivaron  todas 
las  miyeres  y  niños ,  y  dejando  ardiendo  las  casas ,  vol- 
vieron á  su  alojamiento ,  y  repartieron  la  presa ,  como 
si  hubieran  llevado  orden  particular  para  aquel  efeto, 
que  todo  lo  disimuló  la  muerte  de  su  capitán.  Era  Diego 
Gasea  mancebo  animoso ,  y  habia  desbaratado  tres  ve- 
ces á  Aben  Humeya  yendo  sobre  Adra ,  estando  él  den- 
tro :  la  primera  vez  á  8  dias  del  mes  de  enero  del  año 
de  1569 ,  en  la  cual  llevando  el  moro  ocho  mil  hombres» 
y  hallándose  él  con  sesenta  caballos  y  trecientos  infan- 
tes, le  desbarató ,  y  mató  decientes  moros ;  la  segunda 
á  24  del  dicho  mes ,  que  volviendo  otra  vez  sobre  aquel 
presidio ,  también  le  rompió,  y  le  mató  otros  docientofl 
y  veinte  moros;  y  la  tereera  y  última,  cuando  llevan, 
dolé  el  ganado  de  Adra ,  salió  á  él  y  se  lo  quitó  y  hizo 
retirar  con  daño;  y  así  por  estas  Vitorias  como  por 
otras  entradas  que  habia  hecho  la  tierra  adentro  con 
felices  sucesos ,  estaba  bienquisto  de  la  gente  de  guer- 
ra, y  sintieron  mucho  su  muerte,  especialmente  sus 
soldados,  á  quien  procuraba  siempre  aprovechar  cuan- 
to podía ;  cosa  con  que  mucho  se  gánala  benevolencia. 

CAPÍTULO  lU. 

De  otras  desórdenes  que  la  gente  desmandada  bfzo  estos  dlaS 

en  los  lagares  redecidos. 

En  este  mesmo  tiempo  los  soldados  que  habian  léj» 
con  el  beneficiado  Torríjos  á  reducir  los  lugares  de  la 
sierra  de  Filábrcs ,  enfadados  de  ver  tanta  paz ,  le  deja«« 
ron  ir;  y  desmandándose  docientos  y  cincuenta  dettos^ 
euando  hubieron  andado  rescatando  los  pueblos  ^  Hega-* 
Fonal  lugar  de  Bayarcá,  y  le  saquearon  para  salirse  por 
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aquella  parte  de  la  Alpujarra ;  roas  los  moros  de  la  co- 
marca se  juntaron  y  dieron  en  ellos ,  y  los  degollaron  á 
todos  el  mesmo  dia  que  sucedió  lo  de  Turón.  Salió 
también  estos  días  del  campo  del  marqués  de  los  Vé- 
lez  una  compañía  de  infantería  de  los  de  Lorca,  que 
anduvo  por  las  taas  de  Berja  y  Dalias  robando  todos 
aquellos  lugares,  y  llegando  hasta  Pezcina,  donde  esta- 
ban dos  soldados  de  guardia  que  había  dado  el  marqués 
de  Mondéjar  á  los  vecinos ,  para  que  si  acudiese  alguna 
gente  desmandada  mostrasen  la  salvaguardia  y  no  de- 
jasen hacerles  daño ,  aunque  salieron  á  recebirlos  con 
el  alguacil  del  lugar  y  se  la  mostraron ,  como  si  no  fue- 
ran obligados  á  guardarla  por  no  ser  del  marqués  de 
los  Vélez,  entraron  airadamente  en  las  casas  y  las  sa- 
quearon, y  captivaron  mil  y  quinientas  almas  entre  mu- 
jeres y  niños ,  y  mataron  el  uno  de  los  dos  soldados 
porque  se  lo  reprehendía ,  y  mas  de  treinta  moros  de  los 
reducidos.  Los  otros ,  que  eran  muchos ,  huyeron  á  las 
sierras,  y  juntando  mas  gente  de  los  lugares  comarca- 
nos ,  les  salieron  al  camino ,  y  con  la  ocasión  de  una 
aiebla  muy  espesa  y  de  una  aguanieve  que  se  les  ofre- 
ció favorable,  los  acometieron  por  diferentes  partes 
dando  grandes  alaridos;  y  como  los  soldados  no  se  pu- 
diesen aprovechar  de  sus  arcabuces ,  porque  á  unos  se 
les  apagaron  las  mechas  que  llevaban  encendidas ,  y  á 
otros  en  descubriendo  la  cazoleta  del  fogou  se  les  moja- 
ba el  polvorín,  yendo  ansimesmo  embarazados  con  una 
presa  tan  grande  de  gente ,  ganados  y  bagajes,  tuvieron 
lugar  los  moros  de  entrarles,  y  desbaratándolos,  los 
degollaron  á  todos ,  y  les  tomaron  nmcha  cantidad  de 
arcabuces ,  ballestas  y  espadas ,  con  que  se  acabaron  de 
armar  los  que  no  lo  estaban.  Con  esta  Vitoria  y  con  la 
presa  que  cobraron ,  volvieron  los  moros  á  sus  lugares 
menos  contentos  de  lo  que  lo  suelen  estar  los  vencedo- 
res, porque  los  hombres  de  buen  entendiuiiento  veían 
que  era  dar  espuelas  á  su  destruicion.  No  sucedió  ansí 
ú  don  Diego  Ramírez  de  Haro ,  alcaide  de  la  fortaleza 
de  Salobreña,  que  yendo  á  Mulvfzar,  lugar  de  aque- 
lla jurísdicion ,  donde  se  habían  recogido  muchos  de  los 
reducidos ,  y  con  ellos  otros  moros  de  guerra ,  hallán- 
dolos cortando  cañas  dúlcese  jornal  en  unas  hazas,  los 
prendió  á  todos;  y  pasando  al  lugar,  lo  saqueó  y  trajo 
captivas  las  mujeres ,  sin  hallar  quien  le  hiciese  resis- 
tencia á  la  ida  ni  á  la  vuelta.  Esta  presa  partieron  en- 
tre don  Sancho  de  Lciva  y  él,  porque  iba  gente  de  mar 
y  de  tierra.  Los  moros  se  llevó  don  Sancho  para  las  ga- 
leras ,  y  las  moras  fueron  vendidas  por  esclavas.  No  me- 
nos que  esto  hacían  los  capitanes  y  soldados  de  los  pre- 
sidios liácia  la  parte  que  les  tocaba  con  pequeñas  oca- 
siones, buscando  sus  aprovechamientos  entre  paz  y 
guerra ,  antes  que  la  tierra  se  acabase  de  allanar. 

CAPITULO  IV. 

Cono  los  moros  de  la  Alpojarra  se  tornaroo  A  levantar,  y  jantin- 
tfosé  con  Aben  llameya  renovaron  la  fnerra ;  j  de  al  ganas  pro- 
visiones que  sa  majestad  hizo  estos  dias. 

Estas  desórdenes  y  otras  muchas  que  sucedieron,  es- 
tándose todavía  el  marqués  de  Mondéjar  en  Orgiba,  es- 
perando que  don  Juan  de  Austria  partiese  de  la  corte, 
fueron  causa  que  los  ya  rendidos  pueblos  se  alterasen 
de  nuevo,  dando  crédito  á  los  sediciosos,  que  les  repre- 
hendjan  haberse  fiado  tan  de  ligero  y  rendido  las  ar- 
mas y  las  banderas ,  como  si  la  hambre  y  la  necesidadi 


que  es  la  que  suele  rendir  los  lugares  fuertes ,  t 
hubiera  combatido  y  doblada,  a  Cruel  condición 
cían ,  es  la  de  nuestros  enemigos  para  ponemos  < 
manos,  teniéndolos  tan  ofendidos.  Apresuremos 
so,  y  tomemos  la  delantera  con  varoniles  ánimos 
honrosa  muerte,  defendiendo  nuestras  mujeres  y 
y  haciendo  lo  que  somos  obligados  por  salvar  las 
y  las  honras  que  naturaleza  nos  obliga  á  defender 
tas  y  otras  muchas  razones  que  decían  á  la  gent 
tica  acrecentaron  los  enemigos  ánimos  y  dieroi 
vas  fuerzas  á  Aben  Humeya ;  y  cuando  pensaban) 
nerle  ya  vencido  y  deshecho ,  tomó  á  renovar  la  | 
con  mayor  conOanza ,  viéndose  rodeado  de  much 
te  que  de  todas  partes  le  acudía ,  armados  de  las 
que  quitaban  juntamente  con  las  vidas  á  nuestros 
cíosos  soldados.  Hízose  poderoso  para  entre  aq 
sierras  brevemente ,  y  poniendo  su  ánimo  en  del 
la  Alpujarra  y  en  levantar  los  otros  lugares  que 
entonces  no  se  habían  levantado,  con  vana  liinc 
imaginaba  como  poder  ofender  á  Granada  y  á  lai 
ciudades  de  aquel  reino;  mas  la  fortuna  de  su  ac 
da  muerte  le  entregará  presto  á  las  tinieblas,  y  la  { 
tomará  castigo  de  los  que  la  despertaron ,  hacié 
pagar  con  las  gargantas  los  alborotos  y  las  rouert 
hicieren  en  ella.  Cuando  ya  su  majestad  fué  bii 
formado  de  tantas  desórdenes,  de  los  daños  que  1 
beldes  habían  hecho  y  de  los  males  que  habla  en 
reino,  apresurando  la  partida  de  don  Juan  de  Ai 
en  que  parecía  consistir  el  remedio,  mandó  provc 
ñeros ,  bastimentos  y  municiones ,  no  de  otra  n 
que  si  hubiera  de  ir  su  real  persona  á  dar  fin  á  la 
ra.  Avisó  á  las  ciudades  y  señoces  para  que  leobe 
sen  y  guardasen  sus  órdenes ,  mandándoles  que 
ciesen  sus  compañías  de  gente,  porque  estaban ; 
deshechas,  y  á  los  que  no  las  habían  enviado,  q 
enviasen ;  y  así ,  envió  luego  á  Granada  la  ciudad  < 
villa  los  dos  mil  infantes  con  que  se  había  ofret 
servir  en  esta  guerra  á  su  costa ,  y  docientos  cal 
Capitanes  de  la  mfantería  fueron  don  Pedro  de 
da ,  escribano  mayor  del  cabildo,  don  Alonso  de  / 
no,  don  Pedro  Niño,  Alonso  Ochoa  de  Rivera,  Pe< 
Vergara,  Diego  Ortiz  Melgarejo  y  el  jurado  Aloi 
Arauz;  y  de  la  caballería  don  Juan  de  Velasco,  hi 
conde  de  Nieva ,  y  don  Juan  Portocarrero ;  y  lo  i 
hicieron  las  otras  ciudades  y  villas  de  la  Andaluc 
no  habían  acudido.  Era  grande  el  contento  de  i( 
dados  enemigos  de  la  paz ,  pareciéndoles  que  resu 
la  guerra ,  y  viendo  que  con  estas  nuevas  apenas 
ya  quien  osase  mentar  la  rcducion.  Juzgaban  que 
de  don  Juan  de  Austria  á  Granada  era  dar  fin  de 
cion  morisca,  por  las  nuevas  muertes  de  aquellos 
dos,  y  que  para  este  efeto  se  había  mandado  al  mi 
de  Mondéjar  que  saliese  de  la  Alpujarra.  Por  otro 
los  moriscos  de  Granada  mostraban  haber  perdid 
cha  parte  del  temor,  creyendo  que  con  su  presem 
rian  desagraviados  y  temían  fin  sus  trabajos,  U 
do  seguridad  en  las  vidas  y  en  las  haciendas ;  f 
no  osaban  salir  á  labrar  los  campos  ni  á  trabajar 
oficios,  por  miedo  que  no  los  matasen  ó  por  i 
jar  sus  mujeres  y  hijas  solas  y  las  casas  llenas  de 
pedes.  No  menos  conformes  que  esto  estaban  k 
mos  de  los  unos  y  de  los  otros  en  Granada ,  espe 
que  don  Juan  de  Austria  viniese ,  cuando  el  marq 
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■,  avisado  como  babia  solido  de  Madrid,  par- 
ojaroiento  de  órgiba  á  8  días  del  roes  de  abril» 
m  él  d  doD  JuaD  de  Mendoza  Sarmiento  con  dos' 
ites  y  cien  caballos ;  y  con  toda  la  otra  gente 
la  ciudad  la  víspera  de  pascua  de  Resurreceion, 
adode  muchos  caballeros  y  ciudadanos  nobles 
iieron  á  recebir.  Metió  la  caballería  delante  con 
sras  que  habia  ganado  á  los  moros ,  arrastnln- 
*  el  sucio ;  luego  iban  los  bagajes  cargados  de 
;  que  le  hablan  rendido ;  tras  destds  iba  su  por- 
cada de  los  alabarderos  de  su  guardia  ordina- 
\  retaguardia  toda  la  infantería  puesta  en  sus 
las :  entrada  cierto  de  mucho  regocijo ,  si  la 
la  alegría  de  algunos  no  despertara  el  dolor  en 
ones  lastimados  de  los  que  hablan  perdido  sus 
naridos ,  hijos  y  hermanos ,  y  los  encendiera  en 
a ;  porque  se  les  representaba  que  los  rebeldes 
n  sin  castigo,  y  que  el  Capitán  General  era  autor 
iiesen  perdonados.  Salido  el  marqués  de  Mon- 
a  Alpujarra,  Aben  Humeya  tiivo  lugar  de  exlen- 
r  ella  á  su  voluntad ;  y  perdiendo  la  vergüenza 
ueldad,  porque  no  le  quedase  á  quien  temer, 
rir  muchos  hombres  principales ,  alguaciles  y 
i  de  los  que  se  hablan  reducido ,  diciendo  que 
rio  hecho  sin  autoridad  suya.  Y  enviando  sus 
"OS  4  Berbería  á  que  publicasen  de  nuevo  vi- 
grandes  muertes  de  cristianos ,  movió  los  áoi- 
luchos  hombres  inquietos ,  que  hasta  allí  no  se 
ttcrmínado,  teniendo  por  cosa  de  aire  el  re- 
laraque  le  viniesen  á  socorrer,  unos  con  sus 
y  bajeles ,  y  otros  coo  armas  y  municiones  por 
os. 

CAPITULO  V. 

«eblmieato  qoe  se  le  hfio  4  don  Jaaa  de  Austria 
eaaodo  entró  eo  Granada. 

is  del  mes  de  abril  partió  don  Juan  de  Austria 
diñes  de  Aranjuez,  donde  habia  ido  á  besarlas 
su  majestad  y  á  despedirse  para  proseguir  su 
llevando  consigo  4  Luis  Quijada ;  y  tomando 
r jomadas  moderadas,  llegó  en  seis  dias  á  la 
iznaleuz,  que  está  cinco  Teguas  de  Granada. 
se  la  ciudad  con  regocijo  cuando  supo  su  lie- 
le  había  de  entrar  otro  dia  siguiente,  deseosos 
Festejar  un  príncipe  hermano  de  su  rey  y  señor 
que  tan  de  corazón  amaban.  El  marqués  de 
'Salió  el  mesmo  dia  con  lacompauíade  caba- 
an  de  Carvajal  y  algunos  capitanes  entreteni- 
alleros ,  deudos  y  agsigns  suyos,  y  estuvo  con 
Dileuz  aquella  noche,  y  otro  dia  de  mañana, 
juntos  la  vuelta  de  Granada ,  se  adelantó  para 
r  á  los  otros  recebimientos  que  se  habían  do 
se  subió  á  la  Tortaleza  de  la  Alhambra.  £1 
\  Tendllla  fué  el  primero  que  salió  á  recebir  á 
de  Austria  con  docientos  jinetes  muy  bien 
os,  ciento  de  la  compauia  de  Tello  González  de 
y  cieuto  de  la  Ruya,  cuyo  teniente  era  Gonzalo 
Estos  iban  todos  vestidos  á  la  morisca ,  y  los 
ropetas  deiraso  y  de  tafetán  carmesí  á  núes- 
a ,  y  los  unios  y  los  otros  bien  armados  de  co* 
pacetes,  adargas  y  lanzas;  de  manera ^ue  en- 
f  guerra  hadan  hermosa  y  agradable  vista, 
rtael  lugar  de  Albolole,  legua  y  media  de  la 


ciudad ,  y  hecho  su  cumplimiento ,  se  volvió  para  dar 
también  lugar  á  otros  caballeros  y  señores  que  iban  al 
mesmo  efeto.  Ya  el  Presidente  tenia  orden  de  su  ma- 
jestad de  la  que  se  habia  de  tener  en  el  recebimiento  de 
su  hermano ,  que  era  que  saliesen  con  él  solos  cuatro 
oidores  y  los  alcaldes  del  crimen,  y  con  el  tíorre^idor 
cuatro  veinticuatros  y  sus  teniente.),  y  con  el  Arzobispo 
cuatro  personajes  del  cabildo ,  los  que  él  señalase.  Y 
como  supo  que  venia  ya  cerca,  sa'ió  á  jnntor^e  con  ti 
Arzobispo  en  una  encrucijada  que  se  hace  á  la  entrada 
de  la  calle  Elvira,  junto  al  pitar  del  Toro ;  y  tomando  el 
Arzobispo  la  mano  izquierda,  salieron  al  hosp'tal  rcul , 
y  pasaron  un  tiro  de  bnllcsta  mas  adelante  hasta  el  nr- 
royode  Beyro,  donde  se  habia  de  liacerel  recebimiento. 
Llegando  don  Juan  de  Austria  á  un  mesmo  tiempo,  so 
adelantó  el  Presidente  el  primero,  cuando  le  vio  venir 
cerca,  y  llegó  ^umilmente  á  hacer  su  cumplimienth; 
el  cual  lo  recibió  muy  bien  y  con  el  sombrero  en  la 
mano,  y  le  tuvo  un  rato  abrazado.  Y  apartándose  á  un 
lado,  llegó  el  Arzobispo  y  hizo  lo  mismo  ctuí  él;  y  luego 
llegaron  por  su  antigüedad  los  oidores  y  alcaltles,  y  las 
dignidades  de  la  iglesia,  y  el  Corregidor  y  los  veinti- 
cuatros por  esta  orden,  v  á  la  postre  los  caballeros  y 
ciudadanos  particulares.  Y  el  Presidente  le  decia  quien 
era  cada  uno ,  y  él  los  recebia  con  tanto  amor,  qtit*  to- 
dos quedaban  satisfechos.  Acabado  este  recebimieutOy 
el  conde  de  Miranda,  que  venia  al  lado  de  don  Juan  de 
Austria,  se  adelantó,  y  el  Presidente  y  el  Arzobispo  \§ 
tomaron  en  medio ,  yendo  el  Presidente  á  la  mano  de«» 
recha.  Desta  manera  caminaron  á  la  ciudad  con  iu"» 
creíble  concurso  de  gente  que  cubría  todos  aquellos 
campos.  Estaba  hecho  un  escuadrón  de  toda  la  infan- 
tería en  e|  llano  de  Beyro ;  y  en  ilegando  á  emparejar 
con  laspnmeras  hileras,  comenzó  la  arcabucería  á  dis- 
parar por  su  orden,  y  tan  sin  intervalo,  que  haciendo 
una  hermosísima  salva,  pareció  muy  bien,  no  solo  á  loa 
que  no  habían  visto  otra  cosa  semejante,  mris  aun  á  los 
soldados  prálicos  que  habían  sido  muy  experimenta* 
dos  en  ello.  Y  el  belicoso  ánimo  del  mancebo  para 
quien'CStaba  guardado  el  triunfo  de  la  Vitoria  naval ,  no 
podía  apartar  los  ojos  de  sobre  aquella  infantería,  que 
pasaba  el  Dúmero  de  diez  mil  hombres.  No  hubo  pa- 
sado muy  adelante » cuando  le  salió  otro  recebimiento , 
espectáculo  piadoso  y  digno  de  compasión,  aunque  in- 
dustriosamente hecho  para  provocarle  á  ira  contra  loa 
moriscos.  Salieron  mas  de  cuatrocientas  mujeres  cris- 
tianas, de  las  que  habían  sido  captivas  en  la  Alpujarra, 
todas  juntas,  faltas  de  atavíos  y  colmailasdo  trí^teza, 
rociando  el  suelo  con  sus  lágrimas  y  espan'íendo  por  él 
sus  rubios  y  mesados  cabellos;  y  cuando  le  tuvieron 
cerca ,  poniendo  algunas  deltas  silencio  á  sus  doloro- 
sos llantos,  no  sin  falta  de  sollozos  y  gemidos,  abrazan- 
do consigo  su  dolor,  le  dijeron  desta  manera :  ajusti- 
cia, señor,  justicia  es  hi  que  piden  estas  pobres  viudas 
y  huérfanas,  que  aman  el  lloro  en  el  lugar  de  sus  ma- 
ridos y  padres ;  que  no  sintieron  tanto  dolor  con  oír  los 
crueles  golpes  de  las  armas  con  que  los  herejes  los  ma- 
taban á  ellos  y  á  sus  hijos,  hermanos  y  parientes,  como 
el  que  sienten  en  ver  que  han  de  ser  perdonados.»  Y 
como  prosiguiesen^n  sus.quejas,  hablando  unas  y  otras 
tumultuosamente,  don  Juan  de  Austria,  enternecido  de 
verlas  dé  aquella  manera ,  les  dijo  que  callasen ,  y  las 
consoló  con  que  tuviesen  paciencia  y  fuesen  ciertas  que 
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favorecería  su  jxistícia  cuanto  fuese  posible.  De  allí  en- 
tró eu  la  ciudad,  donde  vio  menos  lástimas  y  mas  galas 
y  regocijos,  porque  estaban  las  ventanas  de  las  calles 
por  donde  liabía  de  pasar  entoldadas  de  paños  de  oro  y 
de  seda,  y  mucho  número  de  damas  y  doncellas  nobles 
en  ellas,  ricamente  ataviadas,  que  habían  acudido  de 
toda  la  ciudad  por  verle.  El  cual  pasó  mirando  á  una 
piírte  y  á  otra,  no  menos  hermoso  que  bien  compuesto, 
basta  los  casas  de  la  Audiencia,  donde  le  tenia  hecho  el 
Presidente  su  aposento  en  unas  salas  ricamente  adere- 
zadas, conforme  á  quien  se  habia  de  hospedar  en  ellas, 
liantes  que  se  apease  se  despidieron  del  el  Arzobispo 
y  el  conde  de  Tendilla,  y  el  Presidente  le  acompañó 
hasta  dejarle  eu  su  aposento. 

CAPITULO  VI. 

Cómo  lof  noriseos  del  Albaicin  dipataroo  peraoias  que  faeten  á 
beur  Us  manos  4  don  iaan  de  Austria  y  4  darle  cuenta  de  sus 
trabajos. 

Cuando  pareció  á  los  moriscos  que  don  Juan  de  Aus- 
tria habría  ya  descansado  del  trabajo  del  camino,  jun- 
tándose los  mas  ricos  y  principales,  diputaron  cuatro 
personas  entre  ellos  de  los  mas  ladinos,  que  con  su 
procurador  general  fuesen  á  besarle  las  manos  por  toda 
la  nación  y  á  darle  cuenta  de  sus  trabajos ;  los  cuales 
fueron  á  su  posada,  y  después  de  haberle  hecho  humil- 
de reverencia,  el  Procurador  general  habló  desta  ma- 
nera :  a  Grande  es  el  contento  que  todas  estas  gentes 
tienen  de  ver  á  vuestra  excelencia  en  esta  ciudad  para 
el  remedio  de  tantos  malescomo  hay  en  ella,  que  cierto 
les  representaban  su  destruicion.  Temen  que  algunos 
habrán  desatado  las  lenguas  y  dado  falsas  nuevas  de  su 
fidelidad ,  diciendo  ser  autores  del  mal  ó  favcyecedores 
de  los  malos ;  mas  confian  ea  Dios  y  en  la  bondad  y  cle- 
mencia de  su  majestad,  que  los  que  hubieren  sido  lea- 
les serán  favorecidos  y  bien  tratados,  como  es  justo  sean 
rigurosamente  castigados  los  que  pareciere  haber  sido 
eulpadosen  el  levantamiento.  Quéjense  que  son  moles- 
lados  por  los  ministros  de  las  cosas  de  justicia  y  de 
guerra  con  cohechos;  que  los  soldados  les  robjín  sus 
haciendas  y  les  deshonran  sus  casas,  y  que  hasta  agora 
h»  superiores  no  han  puesto  remedio  en  ello ;  y  supli-t 
Qan  á  vuestra  excelencia  lo  mande  remediar  de  manera 
que,  desagraviados  de  lo  pasado ,  previniendo  á  lo  por- 
venir, cese  el  alojamiento  de  la  gente  de  guerra  en  sus 
casas,  y  tengan  libertad  de  poder  ir  seguros  á  sus  labo- 
ras. Bien  saben  que  en  esta  ciudad  cada  uno  da  fuerza  á 
la  ruin  opinión  ó  la  acrecienta  de  manera  que  muchos 
temen  lo  que  ellos  mesmos  inventaron ;  mas  asegúralos 
la  presencia  de  vuestra  excelencia,  en  cuya  protección 
y  amparo  ponen  sus  Yídas,  honras  y  haciendas.»  Hasta 
aquí  dijo  el  Procurador  general.  Y  don  Juan  de  Austria, 
con  una  serenidad  agradable  que  Dios  puso  en  su  ros- 
tro, les  respondió  estas  palabras :  a  El  Rey  mi  señor  me 
mandó  Yemr  á  este  reino  por  la  quietud  y  pacificación 
del ;  sed  ciertos  que  todos  los  que  hubiéredes  sido 
leales  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  de  su  majes- 
tad „  como  decis ,  seréis  mirados,  favorecidos  y  honra- 
dos, y  se  os  guardarán  vuestras  libertades  y  franque- 
zas ;  pero  también  quiero  que  sepáis  que  iuntamente 
con  usar  de  equidad  y  clemencia  con  los  que  lo  mere- 
cieren, loe  que  no  hubieren  sido  tales  serán  castigados 
ooagrandisimo  rigor»  Y  ea  cuanta  á  loe  agravios  que 


vuestra  procurador  general  (fa'ce  que  habéis  rooebido» 
darme  hets  vuestros  memoriales,  que  yo  lo  mandari 
ver  y  remediar  luego;  y  quiéreos  advertir  que  lo  qm 
dijéredes  sea  con  verdad ,  porque  de  otra  manera  lia« 
bria4es  hecho  daño  á  vosotros  mesmos.o  Con  esto  se 
despidieron  los  moriscos,  y  don  Juan  de  Austria  nom- 
bró luego  por  asesor  y  auditor  general  al  licenciado  Pe- 
dro López  de  Mesa,  alcalde  de  aquella  ceal  audienda, 
á  quien  cometió  todas  las  quejas  de  los  moriscos ;  y  pan 
los  bienes  confiscados  y  negocios  tocantes  á  la  hacieo* 
da  de.su  majestad  dio  comisión  al  licenciado  Rodrigo 
Vázquez  de  Arce  y  al  licenciado  Montenegro  Sarmiento^ 
oidores  della. 

CAPITULO  yií. 

Cómo  don  Juan  de  Austria  comenté  i  entender  en  el  nefodi 
del  rebelión ,  y  las  relaciones  qne  el  marqués  de  Mond^aryd 
Presidente  hicieron  en  el  Consejo. 

Estuvo  don  Juan  de  Austria  en  Granada  esperando  i 
que  llegase  el  duque  de  Sesa  algunos  dias  sin  hacer 
consejo,  porque,  como  queda  dicho ^  era  uno  délos 
conscy'eros  que  hablan  de  asistir  cerca  de  su  persom; 
y  en  este  tiempo  visitó  el  Albaicin  y  todas  his  muralls 
de  la  ciudad  por  de  dentro  y  por  de  fuera ;  ordenó  los 
cuerpos  de  guardia,  las  centinelas  y  randas  en  logires 
necesarios  y  convenientes ,  asi  para  la  guardia  y  segih 
rídad  de  la  ciudad ,  como  para  que  los  moriscos  no  re- 
cibiesen daño ;  lo  cual  todo  se  hacia  con  asistencia  del 
marqués  deMondéjar  y  de  Luis  Quijada.  A  2i  dias  del 
mes  de  abril  llegó  el  duque  de  Sesa,  y  se  comenzó á 
tratar  de  negocios.  Luego  el  siguiente  dia  se  tomó 
muestra  general  para  saber  el  número  de  gente  áti 
pié  y  de  á  caballo  que  habia  en  la  ciudad  y  en  los  lo- 
gares de  la  Vega ,  así  de  vecmos ,  como  de  forastera. 
Hecho  esto ,  se  juntaron  á  consejo  para  tomar  resolu- 
ción en  lo  que  mas  convendría  hacer,  y  porque  su  mt 
jestad  mandaba  que  ante  todas  cosas  se  viesen  las  re- 
laciones del  marqués  de  Mondéjar  y  del  Presidente,  goe 
eran  los  que  mejor  podían  informar  en  aquel  negocio. 
El  marqués  de  Mondéjar  fué  el  primero  que  propaso, 
eiplicando  muy  en  particular  el  suceso  de  toda  la  guer- 
ra, y  lo  que  de  su  parte  habia  hecho  hasta  poner  á  ne- 
gocio en  el  estado  en  que  estaba,  facilitando  el  efetods 
k  reducion  con  la  disciplina  de  la  gente  de  guerrai  j 
loándola  por  el  mas  breve  y  seguro  remedio.  Dedi 
que  la  orden  y  traza  que  se  podría  dar  para  que  ior 
biese  brevedad ,  consistía  en  uno  de  tres  medios.  El 
primero  y  principal  pouia  en  que  la  reducion  pasase 
adelante,  pues  los  lugares  de  la  Alpujarra  todarUio 
deseaban  y  pedian;  y  que  /educidos,  le  diesciSrdea co- 
mo recogerlos  todos  en  las  taas  de  Berja  y  Dah'as,  {MT- 
que,  según  estaban  obedientes ,  se  podíria  hacer  sin  di- 
ücultad,  y  él  se  profería  á  ponerlos  alli;  y  puestos  efl 
aquella  tierra  llana,  con  tomarías  la  parte  de  lassie^ 
ras  con  la  gente  de  guerra ,  teniendo,  camo  teniaa ,  i 
mar  del  otro  cabo,  podría  ejecutarse  en  ellos  lo  qtf 
su  majestad  mandase  fácilmente.  El  segundo  en,  o^ 
satisfociendo  el  primero ,  que  se  pusiesen  presidios  de 
gente  de  guerra  en.  los  lugares  convenientes ,  como  A 
le  habia  pensado  hacer,  porque  los  pueblos  k>  peditf 
con  instancia,  y  se  obligaban  á  sustentarlos  á  sn  costif 
para  que  los  defendiesen  de  los  males  y  d^ños  quci> 
gente  desmandada  les  hacia;  t  ^á  lahonque^l^ 
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í  estOYiesen  puestos,  con  un  alguacil  se  po- 
lar á  prender  los  mas  culpados ,  y  los  que  pa- 
[ue  merecían  algún  castigo.  T  el  tercero,  pa- 
gue se  debía  usar  de  mayor  rigor  con  ellos» 
ie  licencia  para  volver  á  entrar  en  la  Alpujar« 
11  soldados  y  docientos  caballos ;  porque  con 
m  los  que  había  dejado  en  Órgiba  destruiría 
ts  y  quemaría  todos  los  bastimentos  que  te- 
Gual  había  dejado  de  hacer  por  poderse  apro- 
ello ;  yque  proveyéndole  á  él  de  los  que  hu- 
nester,  de  necesidad  vendrían  á* darse  lo3  m^- 
BB.  Basta  aquí  dijo  el  marqués  de  Mondéjar ; 
an  de  Austria,  que  había  estado  atento  á  lo  que 
viviéndose  hacia  el  Piresidente ,  le  dijo  que  di- 
iiea  lo  que  le  parecía  que  se  debía  hacer  para 
J  negocio  se  acabase  con  brevedad.  El  cual 
desta  manera :  a  Aunque  su  majestad  manda 
la  yo  aqui  al  lado  de  vuestra  excelencia ,  nun- 
di  que  había  de  ser  para  dar  parecer  en  cosas 
ra ,  porque  ni  la  he  usado  ni  las  entiendo,  y 
fuera  de  mi  profesión ,  especialmente  estando 
en  tan  bien  las  entiende,  como  son  el  duque 
f  el  marqués  de  Mondéjar  y  Luis  Quijada ;  mas 
^mandado,  diré  lo  que  siento  y  la  experiencia  . 
estrado  en  estos  días.  Dos  cosas  son,  excelente 
is  queá  mi  parecer  se  deben  hacer  antes  que 
de  ningún  medio  para  que  estos  negocios  ten- 
s  fin :  ia  una ,  sacar  estos  moriscos  del  Albai- 
I  de  las  alearías  de  la  Vega  y  de  la  sierra ,  y 
I  la  tierra  adentro';  porque  mientras  los  tuvié^ 
)uf  no  han  de  dejar  de  favorecer  y  ayudar  4  los 
eon  avisos,  con  armas  y  con  gente ,  y  será  di<- 
»  querérselo  estorbar,  no  se  pudiendo  poner 
al  campo ;  y  la  otra ,  que  para  aplacar  á  Dios 
Señor  de  tantos  sacrilegios  j  maldades  como 
¡es  traidores  han  hecho,  convendrá  que  se  ha- 
istigo  ejemplar,  y  este  será  bien  se  comience 
igardelasAlbuñuelas,  donde  hay  muchos  de 
nayores  daños  han  hecho  en  los  templos,  me- 
iando  y  destruyendo  todas  las  cosas  sagradas, 
í  recogido  allf  so  color  de  que  se  vienen  á  redu- 
¡rogjéttdoloe  los  vecinos  en  sus  casas  con  esta 
icíon,  para  poderlos  mejor  favorecer,  salen  jon- 
i  con  ellos  asaltear  y  robará  los  cristianos  por 
comarca ;  y  dello  tenemos  bastante  relación. 
10  cosas  son  de  mucha  importancia,  y  hechas, 
.  tomar  resolución  con  mas  acuerdo  en  lo  que 
excelencia  viere  que  conviene  al  servicio  de 
esa  majestad.»  Con  esta  se  acabó  el  Consejo 
,  y  en  otros  que  adelante>  se  hicieron  se  trató 
puente  del  negocio,  como  se  dirá  en  el  sif- 
eapftulo. 

CAPITULO  vni. 

feesni<pn  IraJbotii  Gmtáa  fobre  aetr  de  tllf  los 
••I  á»,9^$9/UifftQ^\^au  4as  áoa  Joan  de  Aattria 

dos  Ilaciones,  so  menee  desconformes  que 
m  los  que  las  hacían,  tuvieron^suspensos  á  los 
lejo  muchos. días,  y  en  otros  consejos,  donde 
iel  raesmo  negocio,  no  dejado  haber  diversos 
m  y  opiniones  sobre  ello.  El  duque  de  Sesa 
s^ltsaeadelosmorísooeMAibaicío ;  dülcuíi- 


tábanlo  mucho  el  Arsobispo  y  Luis  Quijada,  parecíén« 
doles  que  seria  imposible  echar  tanto  número  de  gente 
de  sus  casas  sin  que  hubiese  grandísimo  escándalo ; 
y  el  marqués  de  Mondéjar  lo  contradecía ,  diciendo 
que  cómo  se  liabia  de  despoblar  un  reino  como  aquel^ 
donde  ^  perderían  los  frutos  de  la  tierra^  que  tan  apro- 
priada  era  para  aquella  nación,  acostumbrada  á  vivir 
entre  sierras,  y  ¿  su^entarse  con  muy  poco ,  y  tan  im« 
propria  para  los  cristianos.  Estos  días  vino  á  Granada 
el  licenciado  Birviesca  de  Muiíatones,  del  consejo  y  cá- 
mara de  su  majestad ,  para  asisür  también  cerca  de  la 
persona  de  don  Juan  de  Austria ;  al  cual  al  principio 
no  le  parecía  buen  medio  haber  de  echar  los  moriscos 
de  la  tierra,  por  los  inconvenientes  de  adelante;  roas 
después  el  Presidente  y  el  licenciado  Boliorques  le  tra«- 
jeron  á  su  opinión  con  muchas  rozones.  Y  el  marqués 
de  Mondéjar,  viendo  que  ya  su  voto  era  solo,  nose 
apartando  del  primer  parecer,  vino  á  querer  lo  que  to» 
dos,  porque  cierto  eran  muy  grandes  los  daños  que  los 
moros  hacían  en  este  tiempo ,  saliendo  de  los  lugares 
que  hlibian  sido  reducidos ;  mas  era  «u  conformidad 
de  manera ,  que  no  contradiciendo ,  procuraba  estor- 
barlo con  grandes  inconvenientes.  Decía  que  no  se  po- 
día negar  sino  que  los  moriscos  hablan  cometido 
atrocísimos  delitos,  especialmente  los  que  se  habían 
alzado ;  mas  que  echar  del  reino  todos  los  que  había  en 
él  no  lo  tenia  por  seguro;  antes  entendía  que  se  de- 
jarian  hacer  todos  pedazos  primero  que  dejar  sus  ca- 
sas y  recogerse  donde  se  les  mandase ;  que  no  era  bien 
que  dejasen  de  ser  castigados  los  culpados  con  rigor; 
pero  que  había  muchos>  entre  ellos  que  ni  hablan  eo- 
metido  los  delitos  que  tos  otros ,  ni  se  habían  levanta- 
do; ymuchos  lo  habían  hecho  contra  su  voluntad,  sien* 
do  forzados  á  ello  por  los  malos ;  y  que  siendo  esto  an- 
sí ,  seria  bien  tomar  uno  de  los  medios  que  había  dicho, 
y  no  usar  coli  estos  tales  de  tanto  rigor  ni  daries  igual 
pena;  y  en  caso  que  pareciese  al  Consejo  otra  cosa,  el 
camino  que  había  mas  breve  pare  acabar  con  todos, 
era  el  postrero  que  había  propuesto;  y  al  fin  viendo 
cuan  mal  le  acudían  á  sus  pareceres ,  poniéndolos  por 
escrito,'loe  envió  á  sn  majestad  con  don  Iñigo  de  Men- 
doza, su  hijo  segundo.  Sobre  esto  bobo  dares  y  toma^ 
res,  y  alongamiento  de  tiempo,  en  el  cual  los  rebeldes 
tuvieron  lugar  de  rehacerse,  como  queda  dicho;  y 
añadiendo  un  daño  á  otro ,  se  tomó  resolución  en  que 
lo  que  mas  convenía  era  apretartos  con  el  rigor  de  las 
armas,  baste  que  vipiesen  á  hacer  lo  que  se  les  manda- 
se. No  se  descuidaba  don  Juan  de  Austria  en  este  tiem- 
po, proveyendo  en  la  seguridad  de  oquel  reino ;  y  cuan- 
do tuvo  resolución  que  la  guerra  se  prosiguiese,  aun- 
que la  dilación  della  le  había  tenido  ocioso ,  con  mu- 
cha prestéis  hizo  apercebir  todas  las  cosas  necesarias 
pare  ella.  Solicitó  con  nuevas  órdenes  á  las  ciudades  y 
señores  que  servían  con  gente ,  que  enviasen  dineros 
con  que  pagar  los  soldados,  porque  no  se  fticsen;  y  en 
el  entre  tanto  ordenó  como  fuesen  socorridios  de  ha- 
cienda de  su  majestad ,  queriendo  sobrellevar  la  costa 
que  los  moriscos  del  AÍbaicín  y  de  la  Vep[a  tenían  con 
ellos.  Proveyó  de  nuevo  capitauesquo'  fuesen  á  levan- 
tar infantería  y  caballos  á  sueldo ;  formó  tres  tercios, 
y  di¿los  á  tres  capitanes  antiguos ,  para  que  con  cabos 
tuviesen  cargo  deflos.  fistos  fueron  Antonio  Morem^ 
flonNndo^do^  Oropa,  y  doo^Francisco de  Mendoza ,  ve^ 
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cíijn  de  Alcalá  de  Hí»na''<Mí.  Proveyó  así  inesmo  losprc- 
smÍíiis  :  cii  ttl.qunos  doió  loscapitauesque  los  tenían,  y 
ú  otTOíi  enyii^  nuevos  gobernadores.  El  partido  de  Baza 
cometió  ú  don  Enrique  Cnriqnez  ;  la  ciudad  de  Alme- 
ría encomendó  á  don  Diego  de  Villaroel;  lo  de  Salo- 
LreFta  ádun  Diego  Ramírez  de  Haro ;  á  Almuñécar  en- 
Tió  á  don  Lope  de  Vulenzuela^  vecino  de  Baeza ,  que 
servia  el  oficio  de  comisario  general  en  el  Albaicin  por 
el  marqués  de  Mondéjar;  y  lo  de  Motril  dejó  á  cargo  de 
don  Luis  de  Valdivia;  avisándoles* ú  todos  que  estti- 
viesen  con  mucho  cuidado ,  porque  se  tenia  nueva  que 
liubiau  llegado  navios  de  Berbería  á  la  costa  de  la  Al- 
pujarra  con  gente ,  armas  y  municiones  en  favor  de  los 
alzados.  También  proveyó  en  las  fortalezas  y  castillos 
y  en  la  seguridad  de  los  caminos;  porque  los  moros, 
con  la  comodidad  del  verano ,  que  tan  favorable  les  era 
para  su  pretcnsión,'  sallan  atrevidamente  á  llevarse  los 
hombres  y  los  ganados,  y  á  dar  en  las  escoltas  que  iban 
ol  campo  del  marqués  de  los  Vélez  y  á  Órgíba.  En  la 
fortaleza  de  la  Calahorra  puso  al  capitán  Navas  de  Pue- 
bla, y  en  la  de  Finana  á  Juan  Pérez  de  Vargas ,  vecino 
d^  Granada ;  la  de  Gor  encomendó  á  don  Diego  d»  Cas- 
tilla ,  seuor  de  aquel  lugar,  que  moraba  en  é| ;  en  el 
Padul  puso  á  Diego  Ponce,  vecino  de  Sevilla.  La  gente 
de  Alhama  encomendó  al  capitán  Hernán  Carrillo  de 
Cuenca,  con  orden  que  hiciese  algunas  eutradasd  la 
parte  de  las  Cuajaras  para  asegurar  aquella  tierra.  A 
don  Alonso  Mejia,  .veinticuatro  de  Granada,  encargó 
la  gente  de  las  siete  villas,  y  le  mandó  que  se  alojase 
en  la  villa  de  Hiznaleuz,  y  asegurase  el  camino  de  Gra- 
nada y  de  Guadix ,  donde  los  moros  bajaban  de  las 
^sierras  á  hacer  muchos  saltos;  y  al  capitán  don  Her- 
nando Alvarez  de  Bohorques,  vecina  de  Villa-Martín, 
que  había  venido  á  la  fama  del  rebelión  desde  los  pri- 
meros con  veinte  caballos  y  algunos  peones  á  su  costa, 
y  tenia  ya  cumplida  una  compañía  de  dofiientos  y  cin- 
cuenta soldados ,  mandó  que  se  alojase  en  el  lugar  de 
Guevíjar,  cerca  de  la  sierra  de  Cogollos,  y  que  corriese 
aquella  comarca,  y  hiciese  las  entradas  que  le  parecie- 
io  d  la  parte  de  aquella  sierra  por  donde  salitin  ios  mo- 
ros de  noche  á  llevarse  ios  ganados  de  la  Vega,  y  á  ha- 
cer otros  daños.  Hechas  todas  estas  provisiones  y  otras 
muchas  que  dejamos  de  decir,  se  ordenó  4  don  Fran- 
cisco de  Sulís,  vecino  de  Badajoz,  que  por  mandado 
de  su  majestad  servia  el  oíicio  de  comisario  y  provee- 
dor general ,  y  á  Francisco  de  Salablanca ,  contador 
general  del  ejército,  que  diesen  orden  en  comprar  bas- 
limenlos ,  anuas  y  municiones ,  y  todas  las  otras  cosas 
iiccasarias  para  la  gente  de  guerra ;  y  se  mandó  prego- 
nar segunda  vez  qué  todos  los  moriscos  que  se  liahian 
Tonillo  al  Albaiciu,  de  las  alearías  de  la  sierra  y  de  la  Ve- 
ga, se  volviesen  luego  á  sus  casas,  so  pena  de  la  vida ;  y 
ünalmente,  se  dio  orden  en  todas  las  cosas  uecesarías 
para  formar  un  ejército  suficiente  con  que  proseguür  la 
guerra  muy  do  propósito.  Y  porque  los  alzados  no  tu- 
viesen aprovechamiento  do  lois  ganados  de  los  moris- 
cos de  paces  de  los  lugares  comarcanos  á  Granada, 
mauíló  retirarlos  todos  á  la  Vega.  A  esto  fueron  don 
Autouio  de  Luna  y  don  Luis  de  Córdoba,  cada  uno  por 
su  parte.  Don  Luis  de  Córdoba  retiró  los  de  la  sierra 
de  Cogollos,  y  envió  á  Gonzalo  Argote  de  Molina  con 
treinta  arcabuceros  de  ú  caballa,  con  que  servia  á  su 
costa,  después  de  Iwber  dejada  la  gente  de  ia  milicia 


en  las  galeras ,  como  queda  dicho ,  y  con  otras  treinta 
lanzas,  áque  retirase  los  de  los  lugares  de  la  sierra;  y 
don  Antonio  de  Luna  retiró  los  de  los  lugares  que caea 
á  la  parte  del  valle  do  Lecrin.  Digamos  agora  lo  qaese 
liacia  en  este  tiempo  bacía  la  parte  del  marques  de  ki 
Vélez. 

CAPITULO  IX. 

Cómo  el  narqaés  de  los  Vélez  quiso  metpr  so  tumpo  cb  Ii  Alrs- 
.  jarra  y  hacer  no  roerte  en  el  puerto  de  la  Kavaha,  y  róno  selí 

estorbó  la  entrada,  y  los  moros  desbarataroá  los  soldados  91» 

hadan  el  fuerte. 

• 

Habiendo  estado  el  marqués  de  los  yélez  en  Terqae 
muchos  días,  deseoso  de  liacer  algún  buen  efeto,  sía 
consultar  ó  don  Juan  de  Austria  su  desinio.  hasta  liaber 
movido  con  su  campo  de  aquel  alojamiento,  camhióh 
vuelta  de  Andarax ,  enviando  delante  á  don  Juan  Eorí- 
quez  con  la  relación  del  estado  de  los  negocias  de  la 
guerra  que  su  majestad  mandaba  que  le  diese,7GOo 
aviso  de  su  partida ;  y  para  que  las  escoltas  que  le  ha- 
bían de  llevar  bastimentos  pudiesen  pasar  con  seguri- 
dad desde  Guadix,  envió  á  Pedro  Arias  de  Avila,  corre- 
gidor de  aquella  ciudad,  orden  que  hiciese  un  fuerteei 
lo  alto  del  puerto  de  la  Ravalia ,  adonde  pudiesen  esur 
dos  compañías deinfanteria-de  presidio,  que  asegarto 
aquel  paso.  Luego  queden  Juan  de  Austria  supo  la  mu- 
danza del  campo  y  el  desinio  que  llevaba ,  con  parecer 
del  Consejo  despachó  un  correo  á  diligencia  al  marqués 
de  los  Vélez  con  orden  que  donde  quiera  que  le  alcan- 
zase hiciese  alto  y  no  pasase  adelante^  porque  así  coo- 
veuia  al  servició  de  su  majestad;  dándole  áenteader 
que  si  entraba  por  aquella  parte  en  la  Alpujarra,  k» 
enemigos  se  retirarían  á  la  parte  de  órgibaydariio 
sobre  el  campo  de  don  Juan  Mendoza,  que  estaba  flaco  de 
gente,  y  podriaser  que  le  desbaratasen ;  aunque  do  era 
esto  lo  que  daba  cuidado,  sino  por  quitarle  aquella  ea- 
trada  que  con  autoridad  propría  quería  hacer.  Final- 
mente, paró  en  alcanzando  el  correo » y  dejando  el  ct- 
mino  que  llevaba,  se  fué  á  poner  en  el  lugar  de  Berjt 
para  estar  mas  cerca  de  su  pretensión ,  so  color  de  dir 
calor  á  la  ciudad  de  Almería  y  valerse  de  los  panes  que 
había  en  aquella  taa  y  en  la  de  Dalias.  Tampoco  hubo 
efeto  lo  del  fuerte,  porque  habiendo  enviado  Pedro 
Arias  de  Avila  al  capitán  Gonzalo  Hernandex,  hombre 
animoso,  nacido  y  criado  en  Oran,  ¿  que  le  hiciese  can 
tres  compañías  de  infantería,  las  dos  de  genle  de  Lbedi, 
cuyos  capitanes  eran  Jorge  de  Ribera  y  Amaldos  de 
Ortega,  y  la  otra  de  Juan  de  Benavides,  vecino  de  Gua- 
dix ,  y  habiendo  comenzado  la  obra  y  hecho  algunas  pa- 
redes bajas  á  manera  de  tríucheras,  donde  poderse  en- 
cubrir la  gente,  en*3  días  del  mes  de  mayo  se  juoUnin 
tres  capitanes  moros,  el  Hanon  de  Guevijar,  el  Futey 
de  Lanteyra  y  el  Zorrea  de  Zújar,  y  con  poca^nas gente 
que  la  nuestra  acometieron  el  fuerte  á  tiempo  que  loi 
soldados  andaban  ocupados  en  dar  priesa  á  la  obra.  Lis 
centinelas  tocaron  arma  y  dieron  avisocomo  venían  o^ 
ros,  y  Gonzalo  Hernández  sacó  una  manga  de^áeutoy 
cincuenta  arcabuceros,  y  la  puso  es  el  cuchillo  de  íi 
sierra ;  y  d^ando  orden  á  las  banderas  que  se  pusie^ 
en  escuadrón  fuera  del  fuerte ,  pasó  á  reconocer  loe 
enemigos  con  algunos  soldadas.  Venían  repartidos, 
atmquo  eran  pocos,  en  muchas  partes ;  unos  por  eic^ 
mino  real,  hacia  donde  iba  Gonzalo  Hernández,  y  olnii 
por  veredas  que  «Uossabianí  yaoomaUeiido  4  luia^ 
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Ki  á  lot  qae  estaban  coo  las  banderas,  d&ndo 
ilariflo^,  creyeron  que  era  mayor  número  de 
tan  de  Benavides  quiso  que  se  recogiesen  den- 
;  ▼iles  reparos  contra  la  voluntad  de  algunos 
▼iejos,  que  decían  que  en  ningún  tiempo  se  lia- 
ostrar  flaqueza  al  enemigo;  7  fuóasí,  que  en 
>  la  cara  y  las  banderas  al  fuerte ,  los  moros 
in  prestos,  que  entraron  á  las  vueltas  con  ellos, 
estros  sé  turbaron  de  manera,  que  Do  hubo 
hiciese  rostro.  Mataron  á  luán  de  Benavides  y 
;  Pedrosa,  que  llevaba  cargo  de  la  compauíade 
;  de  Ortega,  que  estaba  enfermo  en  Guadiz,  y 
)SB  los  demás  en  huida ,  llevaron  tras  de  si  los 
nga ,  sin  que  Gonzalo  Hernández  los  pudiese 
:  afrenta  grande  de  nuestra  nación.  Los  moros 
1  el  alcance,  mataron  ciento  y  setenta  soldados, 
la  bandera  de  Juan  de  Benavides;  las  otras  dos 
con  harto  trabajo  Feliciano  Chacón,  alférez  de 
Ribera,  la  suya,  y  nn  negro  libre  la  de  Amal- 
rtega,  que  era  abanderado.  Gonzalo  Hernán- 
scapó  milagrosamente ,  como  acaece  muchas 
tr  la  muerte  de  quien  menos  la  teme,  porque 
ndo  por  medio  de  los  enemigos,  ninguno  le 
nder.  Toda  la  otra  gente  llegó  á  Guadíx  desar- 
ue  para  aligerar  la  carga  soltaron  los  arcabuces 
adas,  y  aun  les  pesaban  los  vestidos.  Sabida 
^acia  en  Granada ,  don  Juan  de  Austria  quiso 
írsona  de  su  mano  en  Guadiz,  pareciéndole  que 
igidor  pudiera  excusar  lo  que  liabia  hecho, 
s  no  tem'a  orden  suya ;  y  pruveyo  por  cabo  de 
de  guerra  de  aquel  partido  al  capitán  Fran- 
Molina,  vecino  de  Ubeda.  Y  porque  no  suce- 
;una  desgracia  á  la  parte  de  órgiba,  donde  es- 
I  Juan  de  Mendoza  Sarrolcuto,  envió  á  reforzar 
mpo  á  don  Luis  de  Córdoba  con  cantidad  de 
)  á  pié  y  de  á  caballo;  el  cual  partió  de  Granada 
13  de  junio,  y  aquel  mismo  dia  llegó  á  órgiba, 
stuvo  hasta  que  se  dividió  aquel  campo ,  como 
n  su  lugar. 

CAPITULO  X. 

rrfblffltfntosy  preveDcfoiies  qua  Aben  Homeya  haeia  es 
■|io  eo  li  Alpaiarn,  7  cJmo  alzó  el  lagar  de  la  Vtu, 

anto  se  hacia  en  Granada  tenia  avisos  Aben 
por  moriscos  del  Aibaicin  que  iban  cada  dia  á 
irra ;  el  cual,  entendiendo  que  todo  su  negocio 
1  en  apresurar  el  socorro  de  Berbería,  hacia 
ma  diligencia ,  enviando  presentes  á  los  alcai* 
raquis  que  sabía  que  eran  privados  del  jarifo 
r  de  Aluch  Al! ,  gobernador  de  Argel ,  para  te- 
!iatos  y  que  les  persuadiesen  á  ello;  y  aunque  el 
10  venia,  ni  aun  creo  que  les  pasaba  por  pensa- 
nviario,  todavía  no  dejaban  de  darles  buenas 
as.  En  Tetuan  se  disimulaba  coa  algunos  mer- 
f  soldados  aventureros  moros,  que  pasaban  á 
irra  con  armas  y  municiones  y  otras  mercadea* 
u  provecho;  y  Aluch  Ali  decia  que  solamente 
ba  cuarenta  galeras  que  el  Gran  Turco  su  señor 
NI  de  levante ,  para  con  ellas  y  con  la  armada 
ir  luego  á  socorrerle.  Estas  cosas  hacia  divul- 
1  Humeya  harto  mas  grandes  de  lo  que  eran, 
los  moros  alzados  se  animasen  viendo  que  el 
reo  los  socorría ,  y  los  que  no  lo  estaban  se  al* 


tn^en  luego,  pues  en  fai  Alpnjarra  no  había  cfércitn  de 
cristianos  que  les  pudiese  ofender;  d:1ndolcsá  entender^ 
como  era  verdad,  que  en  órgiba  habla  muy  pnca  ^'i>nlo 
y  que  el  marqués  de  los  Vélez  se  sustcntoba  coasula  la 
opinión  de  su  nombre,  habiéndosele  deshecho  el  en  mpo 
y  vuéltosele  la  mayor  parte  de  los  soldados  que  tcn'a 
enTerque.  Finalmente,  los  alpujarrcnos  cnmcnznron  ¿ 
poblar  sus  casas  y  á  labrar  de  propósito  los  campos,  y 
sallan  á  correr  la  tierra  en  cuadrillas,  como  lo  soliaa 
hacer  sus  pasados  antes  que  aquel  reino  se  ganare;  y 
en  la  ciudad  de  Ujíjar  de  Albacete  vinieron  ú  tener  mer» 
cado,  donde  se  vendían  armas,  municiones,  bastimen- 
tos y  otras  mercaderías,  en  tanta  abundancia  como  en 
la  ciudad  de  Tetuan.  Viendo  pues  Aben  Humeya  la  mu- 
chedumbre de  gentes  que  de  todas  parles  le  acudía , 
vanaglorioso  y  soberbio  con  el  vano  nombre  de  rey  do 
la  Alpujarra,tan  odioso  á  los  oídos  de  los  len les  vasallos 
de  su  majestad,  quiso  establecer  de  propósito  un  nuevo 
oslado,  proveyendo  alcaides  y  oficiales  de  la  guerra  y 
ministros  de  justicia.  A  Jeróuímo  el  Maich,  alguacil  de 
Fcrreira,  encomendó  el  marquesado  del  Cénete  y  rio  do 
Almanzora,  y  Ja  frontera  de  Guádíx  y  Baza;  á  Diego 
López  Aben  Aboo,  que  yn  estaba  sano  de  las  bínzas,  el 
partido  de  Poqueira  y  Ferreira;  á  Miguel  de  Graaada 
Xuba,  la  frontera  de  Órgiba ;  á  Aben  Mequenun ,  rl  do 
Jergal,  las  taos  de  Luchar  y  Marclicna,  sierras  de  Fila- 
hres  y  Gádor,  con  el  rio  de  Almería;  y  á  Giroucilio  y  ti 
Renda! i ,  lo  del  valle  de  Lecrin  y  la  f.t)otcra  de  Almi:- 
ñécar.  Salobreña  y  Motril,  y  á  otros  diferentes  partidos, 
dándoles  patentes  Armadas  de  su  nombre  para  que  l<:s 
moros  les  obedeciesen,  y  mandándoles  que  con  loda  di- 
ligencia levantasen  los  lugares ;  y  á  los  que  no  quisic* 
sen  obedecer  los  mataren  y  les  confiscasen  los  bienes 
para  su  cámara ;  y  que  cobrasen  el  quinto  do  todas  1:  s 
presas  que  se  hiciesen  para  los  gastos  de  la  gncrrn ;  y 
para  de  su  consejo  dejó  á  don  Hernando  el  Zagucr ,  al 
Dalay,  á  Mozarraf  Calderón,  vecino  de  Cjijor,  y  ú  Her- 
nando el  Habaquí ,  quo  se  liabia  ido  á  la  sierra  c<ilos 
días,  porque  habiendo  estado  preso  en  Guadiz  por  sítr* 
pecha  de  rtdielion ,  ó  como  él  nos  dijo  después ,  ponfue 
liabia  ido  á  contradecir  las  premáticas  á  la  corte ,  y  ha- 
biéndole soltado  en  fiado  el  corregidor  de  aquella  ciu- 
dad, supo  que  le  mandaban  prender  de  nuevo.  Tudus 
estos  y  otros  muchos  que  ya  le  acompañaban  daban  ce* 
lor  al  nuevo  estado,  que  ellos  llamaban  renovado  y  re- 
formado por  la  gracia  de  Dios.  Solo  Al)en  Furax  faltó 
en  esta  junta ,  que  andaba  huyendo  de  Aben  Humeyi» ,. 
temiendo  que  le  mandaría  ahorcar,  comeen  efetu  lo 
hiciera  si  le  pudiera  haber  á  bs  manos,  porque  le  albc* 
rotó  muchas  veces  la  gente  y  hizo  grandes  desafuero^, 
queriendo  ser  obedecido  por  gobernador  de  los  moros* 
Adelante  diremos  en  lo  que  paró  este  traidor,  porque 
no  quede  atrás  cosa  que  pertenezca  á  la  historia.  Jun- 
tando pues  Aben  Humeya  mas  de  cinco  mil  hombres, 
fué  á  levantar  el  lugar  de  la  Peza ,  y  so  llevó  todos  los 
moradores  á  la  Alpnjarra,  la  mayor  parte  dellos  por 
fuerza  ipaniatados,  porque  no  querían  levantarse;  mas 
no  esperé  á  combatir  la  fortaleza,  ni  eí  alcaide  salió 
della  hasta  que  se  hubo  retirado  el  enemigo.  Entonces 
acabó  de  llevarse  lo  que  había  quedado  en  las  casa$,  y 
se  proveyó  de  muchos  mantenimientos  que  no  pudie- 
ron llevar  los  moriscos,  y  lo  metió  en  la  fortaleza. 
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CAPITULO  Xí. 


Cómo  H  Malfh  foé  i  levanUir  la  Tilla  de  Fifiana,  y  Franeisco  de 
Molina  socorrtt)  la  foruleía  con  la  gente  de  Goadix. 

Estos  me&inos  días  fué  Jerónimo  el  Maleh  sobre  la 
villa  de  Fiuana,  peusando  ocupar  aquella  fortaleza,  por 
ser  el  paso  de  las  escoltas  que  iban  con  bastimentos  al 
campo  del  marqués  de  los  Vélcz,  y  llevando  consigo 
los  moriscos  del  marquesado  del  Cénete  y  otros  muchos 
de  la  Alpujarra,  llegó  á  la  hora  que  amanecía  sobre  ella, 
yrecogieijdo  todos  los  vecinos,  hombres  y  mujere8,con 
sus  bag:ijes  cargados  y  los  ganados  por  delante,  los 
envió  la  vuella  de  la  Alpujarra.  No  pudo  ocupar  la  for- 
taleza ni  hacer  dauo  á  los  cristianos ,  porque  no  se  te- 
niendo por  seguros  entre  sus  vecinos,  se  hablan  metido 
dentro  y  la  defendieron,  hiriendo  y  matando  algunos 
moros.  Estaba  una  escuadra  de  soldados  en  la  iglesia , 
allí  junto,  que  guardaba  los  bastimentos  que  descarga- 
ban las  escollas  que  iban  de  Guadiz ,  mientras  venia  la 
gente  de  guerra  que  los  habia  de  acompaüar  para  ir 
adelante;  y  teniendo  los  moros  mejor  comodidaíl  de 
poderla  combatir,  derribaron  una  pared  por  donde  les 
podian  entrar  á  pié  llano;  y  así  fué  necesario  que  los 
Due^ros  la  dejasen  y  se  recogiesen  por  una  puerta  alta 
que  respondía  á  la  fortaleza,  y  los  enemigos ,  descon- 
fiados de  poderla  ganar,  pusieron  fuego  al  templo  y  se 
volvieron  á  la  sierra.  Habia  tenido  aviso  Francisco  de 
Molina  aquel  mesmo  dia  en  Guadix  como  el  Maleh  iba 
sol>re  esta  villa,  y  con  ochocientos  arcabuceros  y  dos 
estandartes  de  caballos  salió  luego  á  socorrerla;  y  ca- 
minando toda  lanoclje,  Hegó  otro  dia  cuando  amanecía, 
y  hallando  l^s  moros  idos,  no  quiso  seguirlos,  porque 
le  parecía  que  le  llevaban  mudia  ventaja,  y  dejando 
gente  de  guerra  en  la  fortaleza ,  dio  vuelta  á  la  ciudad 
de  Guadix.  Después  proveyó  don  Juan  de  Austria  alca- 
pitan  Juan  Pérez  de  Vargas,  como  queda  dicho,  en  guar> 
día  della  con  una  compañía  de  infantería  y  algunos  ca- 
ballos; el  cual  la  guardó  mientras  duró  la  guerra,  y 
«atiendo  algunas  veces  de  alli,  hizo  buenos  efetos  por 
aquella  comarca. 

CAPITULO  XII. 

Cómo  los  tufares  de  Goéjar,  Dddar  y  Qoéntar  se  altaron,  y  don 
Jaan  de  Aostria  aiandó  retirar  los  veeiiot  de  Pinos  y  de  Mona- 
ehil  á  la  fega  de  Granada. 

El  lugar  de  Guéjarcae  tres  leguas  á  levante  de  la  ciu- 
dad de  Granada ,  y  entre  él  y  la  Sierra  Nevada  corren 
las  primeras  aguas  del  río  Genil.  Está  repartido  en  tres 
barrios ,  y  en  el  de  en  medio  está  un  pefioocete ,  donde 
aolia  haber  antiguamente  un  castillo.  Cércanle  por  to- 
das partes  sierras  altas,  y  queda  metido  en  una  hoya; 
y  para  ir  á  él ,  yendo  de  Granada ,  hay  dos  caminos  ás- 
peros y  muy  fragosos :  el  que  sube  á  la  mano  derecha 
por  el  lugar  de  Pinos  es  el  mas  corto  y  mas  áspero;  y 
el  otro  que  va  por  el  rio  de^  Aguas  Blancas  á  la  mano  íz-^ 
quierda ,  y  por  los  lugares  de  Dudar  y  Quéntar,  sube 
dando  vueltas  la  sierra  arriba  á  la  parte  del  cierzo.  Es- 
tos lugares,  y.los  demás  que  están  cerca  dellos  meti- 
dos en  las  quebradas  de  las  sierras ,  estuvieron  siempre 
á  la  mira  esperando  lo  que  los  moriscos  del  Albaicin 
hacían  para  segunr  su  Ibrtuna.  Hubo  algunos  vecinos 
que  dejando  sus  casas ,  se  fueron  á  juntar  con  los  alza- 
dos al  principio  del  rebellón ,  hallándose  cargados  de 
culpas^  porque,  como  queda  dicho,  allí  se  hablan  he- 


cho las  escalas  para  escalar  la  fortaleza  de  la  Alhambra, 
y  dellos  eran  la  mayor  parte  de  los  que  entraron  á  pre- 
gonar la  seta  de  Muhomaen  el  Albaicio,  y  estos  eran 
los  que  persuadieron  á  Aben  Hum^ya  qi^e  fuese  á  al- 
zar aquellos  lupfares;  el  cual  envió  estos  dias  á  Pedro 
de  Mendoza  el  Husceni  con  mucho  número  de  gente  á 
que  los  levantase.  Sabido  esto  en  Granada ,  don  Juan 
de  Austria  hizo  dos  provisiones  :  la  una  ftié  que  don 
Antonio  de  Luna  con  la  gente  de  su  cargo  retirase  los 
moriscos  de  Monachil  y  Pinos  y  de  los  otros  lugares 
comarcanos ,  porque ,  como  ellos  decían ,  no  los  llcTa- 
sen  los  moros  á  ia  sierra ,  y  que  los  llevase  á  la  Zubia 
y  á  Ujíjar ,  lugares  de  la  Vega ,  donde  parecía  que  esta- 
ban mas  seguros ;  la  otra  fué  que  se  reconociese  el  pe- 
ñon  de  Guéjar,  para  ver  si  se  podria  hacer  en  él  algos 
fuerte  donde  poner  presidio,  porque  bajaban  por  aque- 
lla parte  los  moros ,  y  llegaban  á  correr  hasta  el  logar 
de  Cenes ,  una  legua  de  Granada,  y  hacían  mucbo  da- 
ño. A  esto  quiso  ir  él  personalmente ,  y  mientras  doa 
Antonio  de  Luna  recogía  los  lugares,  pasó  con  lacat)^ 
Hería  y  un  tercio  de  infantería  hacia  Guéjar;  mas  no 
se  efetuó  lo  del  fuerte  por  entonces ,  porque  Luís  Qui- 
jada y  el  capitán  Hernando  de  Oruña  fueron  de  pare- 
cer que  no  se  podria  proveer  ni  socorrer  sin  grandí- 
sima di  Acuitad  á  causa  de  la  aspereza  del  camino,  yqoe 
serla  mas  la  costa  y  el  embarazo  que  el  provecho,  y  asi, 
se  volvieron  aquel  mesmo  dia  á  Granada.  Don  Antonio 
de  Lufta  recogió  la  gente  de  aquellos  lugares  en  las  igle- 
sias, no  con  pequeño  desorden  de  los  capitanes  y  sol- 
dados, porque  hicieron  que  los  moriscos  y  las  morúcas 
encerrasen  sus  bienes  muebles  en  dos  casas  grandes, 
so  color  de  que  estarian  mejor  guardados  para  cuando 
se  fuesen ;  y  después,  sin  dejárselo  tomar ,  camioaroo 
con  ellos  la  vuelta  de  la  Vega,  y  partiendo  entre  sí  el 
despojo,  hubo  muchos  que  escondieron  doncellas  y  mn- 
chachos,  y  se  los  llevaron  por  esclavos :  tan  grande  era 
la  cudicia  de  nuestra  gente  en  este  tiempo ,  que  cuanto 
veían  delante  de  los  ojos,as$  de  amigos  como  de  enemi- 
gos, todo  se  lo  querían  apropriar ,  y  les  pesaba  porque 
no  se  acababa  de  levantar  todo  el  reino  para  tener  que 
captivar  y  robar.  Luego  como  nuestra  gente  salió  da 
Guéjar ,  los  moros  que  se  habían  ido  á  la  Sierra  Nevada 
bajaron  á  poblar  sus  casas,  y  Aben  Humeya  mandó á 
Pedro  de  Mendoza  que«e  metiese  en  el  lugar  y  le  for- 
taleciese y  guardase ,  como  lo  hizo,  hasta  que  don  Juan 
de  Austria  fué  sobre  él  y  lo  ganó,  como  se  dirá  ade- 
lante. 

CAPITULO  xm. 

Cómo  tos  moros  robaron  nna  eseolta  qne  iba  de  Granada  S  Gair 
dii ,  7  Francisco  de  Molina  salió  á  ellos,  y  loa  desbarató  j  n 
Uqnild. 

En  este  mesmo  tiempo  salieron  de  la  Alpujarra  do- 
cientos  moros ,  y  bajando  por  la  sierra  que  cae  sobre 
el  río  de  Aguas  Blancas,  fueron  á  dar  por  cima  del  la* 
gar  de  la  Peza ,  y  por  una  punta  de  sierra  que  está  en- 
tre Híznaleuz  y  Guadh,  llamada  el  Puntal,  llegaron á 
la  venta  de  Tejada ,  y  se  pusieron  en  emboscada  en  uots 
quebradas  que  están  allí  cerca ,  aguardando  que  pasase 
alguna  escolta  de  cristianos,  porque  está  en  el  cami- 
no  real  que  va  de  Guadahortuna  á  Guadix.  Y  acertan- 
do á  pasar  Feliciano  Chacón  con  una  escuadra  de  sol- 
dados y  hasta  cuarenta  bagajes  cargados  de  bastimea- 
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[ina  íbdjef  recién  casada  con  to(lo  su  ajuar ,  die- 
ellos,  y  matando  ocho  soldados,  huyeron  los 
j  les  tomaron  ios  bagajes  y  caminaron  la  vuel- 
L  sierra.  Este  aviso  llegó  luego  á  Guadiz ,  y  po- 
m  t  caballo  Francisco  de  Molina  con  algunos 
mos  que  acudieron ,  salió  en  busca  de  los  roorosi 
>  orden  que  ia  caballería  y  la  iníanteria  le  siguie- 
«nando  el  rastro  por  donde  iban ,  llegó  á  alcan- 
;erca.  de  la  Peza ,  que  se  iban  metiendo  ya  en  la 
y  aunque  no  llevaba  mas  que  trece  de  ¿  caballo, 
los  otros  no  habían  podido  seguirle,  parecién- 
le  con  ellos  podría  entretenerlos  ouentras  He- 
golpe  de  la  gente ,  puso  las  piernas  al  caballo ,  y 
indo  el  nombre  de  los  bienaventurados  Santiago 
Bárbara ,  que  tenia  por  suis  abogados ,  los  aco- 
inimosamente ;  mas  hubiórase  de  hallar  burlado, 
entendiendo  que  los  compañeros  le  seguían, 
Tolvió  la  cabeza  vio  que  sotos  tres  estaban  á 
,  que  eran  el  dotor  Fonseca,  Hernán  Valle  de  Pa- 
f  Juan  del  Castillo ,  vecinos  de  Guadiz ,  los  cua- 
lando  como  hombres  de  honra ,  fueron  todos  tres 
;,  y  les  mataron  dos  caballos,  y  los  mataran  ¿ 
no  fuera  porque  Francisco  de  Molina,  hallán- 
mado  de  todas  armas,  atravesó  por  medio  del 
non  de  los  moros  dos  veces,  y  revolviendo  sobre 
»  socorríó,  ayudándose  con  mucho  valof  los  unos 
tros ,  y  tufando  á  los  enemigos ,  alancearon  al- 
iellos,  y  los  entretuvieron  hasta  tanto  que  los 
s  que  venian  atrás  y  los  que  no  habían  querido 
er  se  juntaron;  y  haciendo  sus  entradas  diver- 
es, rompieron  por  el  escuadrón  de  los  moros,  y 
iMií^taron  y  pusieron  en  huida.  Murieron  este 
nte  y  siete  moros,  y  fueron  muchos  heridos,  y 
t>n  una  bandera  y  los  [bagajes  que  llevaban  con 
presa ,  y  de  los  crístianos  no  hubo  ningún  muer- 
oD  esta  vitoría  volvieron  aquella  tarde  á  la  ciu- 
Guadiz,  donde  fueron  alegremente  recebidos. 

CAPITULÓ  XIV. 

I  éoneiidador  mayor  de  Castilla,  Tlaiendo  de  Italia  coa 
t  j  ctatro  salerat  cargadas  de  infonterla»  eorrió  tormenta 
rió  á  Palamós. 

itras  estas  cosas  se  hacían  en  el  reino  de  Grana- 
comendador  mayor  de  Castilla,  que  en  cumpH- 
í  de  la  orden  de  su  majestad  habia  embarcado  á 
desa  la  infantería  española  del  tercio  de  Nápo«- 
renia  navegando  háoia  poniente  con  vemte  y  eua- 
leras,  llegó  al  puerto  de  la  ciudad  de  Marsella, 
costa  de  Francia ;  y  partiendo  con  bonanza  de 
1  entrando  la  noche  comenzó  á  refrescar  jsl  vien- 
bonés,  y  se  levantó  una  tormenta  de  mar  tan 
3,  y  con  tanta  fuerza  de  viento,  que  las  galeras 
on  de  disparar  cada  una  por  su  cabo.  LA  galera 
AfsDO  de  Mar,  ginovés,  embistió  en  medio  del 
son  otra  galera  por  un  costado,  y  salvándose  la 
tida ,  se  abríó  esta  y  se  fué  á  fondo.  Perdióse 
I  gente  desta  galera  y  de  otras  tres  que  dieron 
6s.  Otras  aportaron  á  Gerdeña ,  donde ,  pasada  la 
ata,  llegó  don  Alvaro  Bazan,  marqués  de  Santa 
con  las  galeras  de  Ñápeles  de  su  cargo ,  que  ha- 
edadq  para  asegurar  con  ellas  la  costa  de  Italia; 
I  reparó  con  brevedad  cinco  galeras  de  las  que  es- 
destrosadas  de  la  tormenta ,  y  en  ellas  y  en  lasstt* 
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yas  embarcó  los  mas  soldados  que  pudo,  y  navegó  la 
vuelta  ^e  Palamós,  donde  halló  al  Comendador  mayor 
con  su  capitana  y  otras  nueve  galeras  que  liabian  se- 
guido su  derrota.  Duró  esta  tormenta  tres  días  sin  ce- 
sar, y  fué  necesario  aligerar,  hasta  venir  á  echar  los 
soldados  las  armas  y  los  vestidos  á  la  mar;  y  llegó  tan 
destrozada  la  capitana  á  Palomos ,  que  los  turcos  y  mo- 
rosforzados  tuvieron  atrevimiento  de  quererse  al/ar  con 
ella;  mas  fueron  sentidos,  y  el  Comendador  mayor 
mandó  hacer  justicia  de  los  mas  culpados;  y  proveyen- 
do á  la  necesidad  de  los  soldados ,  lo  mejor  y  mas  bre- 
vemente que  pudo  partió  la  vuelta  de  poniente,  y  el 
marqués  de  Santa  Cruz  le  dejó  la  infantería  que  traía  de 
aquel  tercio  en  sus  galeras,  y  se  tornó  á  levante.  Traía 
el  Comendador  mayor  en  estas  galeras  doce  compañías 
de  soldados  viejos,  diez  del  tercio  de  Ñápeles,  una  del 
de  Píamente  y  otra  del  de  Lombardía.  Los  capitanes  de 
las  del  tercio  de  Ñápeles  eran  el  maese  de  campo  don 
Pedro  de  Padilla ,  don  Alonso  de  Luzon,  Pedro  Ber- 
mudez  de  Santis,  Ruy  Franco  de  Buitrón ,  Pedro  Ra- 
mírez de  Arellano,  Antonio  Juárez,* el  capitán  Martí- 
nez ,  Alonso  Beltran  de  la  Peña ,  el  marqués  de  Espe- 
jo y  el  capitán  Orejón.  Destos  diez  capitanes  llegaron 
á  España  siete,  porque  los  dos  postreros  se  quedaron 
en  Ñápeles,  y  enviaron  sus  compañías  con  sus  alfére- 
ces; y  el  capitán  Martínez  se  ahogó  en  la  mar,  y  sé 
dio  su  compañía  á  Carlos  de  Antillon ,  que  era  sargento 
mayor  del  tercio.  De  la  de  Piamonte  era  capitán  Mar- 
tín de  Avila,  y  de  la  de  Lombardía  don  Luis  Gaitan. 
Demás  desta  gente  traía  muchos  caballeros  y  soldados 
aventureros,  que  venian  á  su  costa  por  solo  hallarse  en 
esta  jornada;  los  cuales  habían  llegado  á  tierra  tan  des- 
nudos y  desarmados,  que  fué  bien  menester  tiempo  y 
diligencia  para  repararíos  y  rehacer  las  compañías  de 
gente,  armas  y  vestidos.- Siendo  pues  avisado  el  mar- 
qués de  los  Vélez  de  la  venida  desta  gente  y  de  la  cali- 
dad della,  tuvo  tiempo  de  escribir  á  su  majestad,  su- 
plicándole se  la  mandase  dar,  ofreciéndose  que  con  ella 
y  con  la  que  tenia  en  Berja  daría  Cn  al  negocio  del  re- 
belión; y  su  majestad  le  envió  una  orden  en  que  man- 
daba que  en  llegando  el  Comendador  mayor  ¿  surgir  á 
la  villa  de  Adra ,  dejase  toda  aquella  infantería  en  tier- 
ra, para  que  la  juntase  con  su  campo;  mas  no  hubo 
efeto  esto,  porque  el  Comendador  mayor 41egó  á  la  pla- 
ya de  Adra  el  primer  día  del  mes  de  mayo ,  y  no  se  de- 
teniendo allí  mas  que  una  sola  hora ,  pasó  la  vuelta  dé 
Almuñécar  y  á  Vélez,  donde  hizo  el  efeto  del  fuerte 
peñón  de  Fregíliana ,  como  diremos  en  su  lugar.  De- 
jémpsle  ir  navegando ,  y  vamos  á  los  movimientos  que 
hubo  estos  días  en  la  sierra  de  Bentomiz. 

CAPITULO  XV. 

Qne  trata  la  deseripeton  dé  la  sierra  de  BeotomU,  y  cómo  los  mo- 
riscos de  Canilles  de  Aceltoao  comenzaron  á  levantar  la  tíem 
7  cercaron  la  fortaleza. 

La  sierra  de  Bentomiz  cae  en  los  términos  de  la  ciu- 
dad de  Vélez,  y  como  atrás  dijimos,  es  un  brazo  que  se 
aparta  de  la  sierra  mayor  por  bajo  de  los  puertos  de  Za- 
lla, y  va  atravesando  hacía  el  mar  Mediterráneo.  Tiene 
de  largo  desde  su  príncípío  hacia  la  mar  ocho  leguas,  y 
de  ancho  seis,  masó  menos  por  algunas  partes.  Toda 
esta  tierra  es  fragosísima,  aunque  fértil,  poblada  de  mu- 
Chas  arboledas  I  abundante  de  Aientes  frías  y  saluda-* 
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Lies,  de  donde  procedeu  muclios  arroyos  de  aguas  cla- 
ras, que  bajan  acompañados  entre  las  peñas  y  piedras 
de  aquellos  valles ;  y  sacándolos  en  acequias  pot  las  la- 
deros, riegan  sus  huertas  y  liazas  los  moradores.  Es 
Luena  la  cria  del  ganado  en  esta  sierra  porque  gozan 
hermosos  pastos  de  verano  y  de  invierno.  Cuando  car- 
gan los'frios  y  las  nieves ,  los  apacientan  por  los  otros 
términos  de  la  ciudad  de  Vélez ,  que  son  espaciosos  y 
niu y  templados,  los  cuales  tienen  ¿  poniente  la  jarquía 
dr  Málaga,  á  levante  la  tierra  de  Almunétar,  al  cierzo  la 
de  la  ciudad  de  Alliama  y  villa  de  Arcliidona,  y  al  me- 
diodía el  mar  Mediterráneo  iberio.  Hay  por  toda  ja  sierra 
grandísima  cantidad  de  viuas,  y  de  la  uva  liacen  los 
moradores  pasa  de  sol  y  de  lejía,  que  venden  á  los  mer- 
caderes septentrionales,  que  vienen  á  la  torre  de  la  mar 
de  Vélez  cada  año  á  cargar  sus  navios,  y  la  llevan  á  Bre- 
taña, Inglaterra  y  á  Flándes,  y  de  allí  la  pasan  á  Ale- 
maña  y  á  Noruega  y  á  otras  partes.  Demás  desto,  la  co- 
secha del  trigo  y  de  la  almendra  les  vale  mucho  dinero, 
ycogentaJitopan,que  les  basta  para  su  sustento.  La 
cria  de  la  seda  es  en  cantidad  y  tan  fina,  que  iguala  con 
la  mejor  que  entra  en  la  alcaiceria  de  Granada.  Alcanza 
un  cielo  tan  claro  y  tan  saludable,  que  haciéndola  ame- 
nísima, cria  los  hombres  ligeros,  recios. y  de  tan  grande 
ánimo,  que  antiguamente  los  reyes  moros  los  tenian  por 
los  mas  valientes,  mas  sueltos  y  de  mayor  efeto  que  ha- 
bía en  el  reino  de  Granada,  y  ansí  se  servían  deilos  en 
todas  las  ocasiones  importantes.  Tenia  veinte  y  dos  lu- 
gares poblados  de  gente  rica,  cuyos  nombres,  comen- 
zando á  la  parte  de  la  mar,  son  estos :  Torrox,  Lautm, 
Periana,  Algarrobo,  Cuheila,  Arenas,  Bentomiz,Daima- 
1  'S ,  Nurja ,  Competa ,  Fregiíiana ,  Sayalonga ,  Salares, 
Curutuhila,  Balarjiz,  Arclies,  Canilles  de  Albaide ,  Be- 
nesscaler,SedeIla,nubite,  Canilles  de  Aceituno  y  Alcau- 
cil). Está  en  Canilles  do  Aceituno  una  fortaleza  impor- 
tante, y  el  marqués  de  Comáfes,  cuya  es,  tenia  por'al- 
caidtt  della  á  unGonzalo  de  Cárcamo, hombre  cuidadoso 
y  de  mucha  confianza ,  noble,  dé  los  Careamos  de  Cór- 
doba ;  el  cual  siendo  avisado  del  alzamiento  de  k  Alpu- 
jarra,  y  teniendo  la  fortaleza  mal  reparada,  aportillados 
los  muros  por  muchas  partes,  escribió  luego  al  marqués 
de  Gomares  sobre  ello,  y  mientras  le  venia  gente  y  or- 
den para  repararla,  metió  dentro  los  cristianos  que  mo- 
raban en  el  lugar  con  sus  mujeres  y  hijos.  El  marqués 
le  envió  sesenta  soldados  y  cantidad  de  munición,  y  or- 
den para  que  hiciese  á  los  moriscos  que  reparasen  los 
muros, los  cuales  lo' hicieron  dando  peones  y  bestias 
que  trabajasen  en  traer  materiales,  por  manera  que  en 
poco  tiempo  la  puso  en  defensa,  sin  que  hubiese  el  me- 
nor estorbo  del  mundo,  porque  había  entre  aquéllos 
serranos  muchos  hombres  del)uen  entendimiento,  que 
disimulando  su  negocio,  mostraban  estar  llanos  en  el 
cumplimiento  de  las  premáticas,  aunque  les  fatigaba 
demasiada  mente  lo  de  la  lengua.  Estando  pues  con 
muestra  de  paciíicacion  y  quietud,  parece  que  vino  á 
desasosegarlos  un  moro  de  los  que  escaparon  de  las 
Guáj;iras,  llamado  Almueden.  Este  tenia  su  mujer  cap- 
tiva en  poder  de  un  cristiano  vecino  de  Canilles  de 
Aceituno,  y  con  deseo  de  verla  y  de  tratar  de  su  resca- 
te, por  intercesión  de  algunos  amigos  fué  con  una  cua.- 
drilla  de  moros  á  un  molino  que  estaba  cerca  del  lugar, 
en  el  camino  de  Sedella,  encubierto  hacia  la  parte  de  la 
sierra,  donde  le  fueron  á  ver  los  vecinos  de  aquellos  lu- 


gares, unos  por  conocí  miento,  y  otros  por  saber  la  qoa 
pasaba  en  la  Alpnjarra.  Viniendo  pues  á  tratar  de  ne- 
gocios del  rebelión,  el  moro  que  los  vio  inclinados  á  no- 
vedad, Igs  persuadió  mucho  á  que  se  alzasen,  ofrecién- 
doles que  baria  cbn  Aben  Humeya  que  les  enviase  so- 
corro, y  aun  se  lo  traerla  él  mismo  si  fuese  meoesier ;  y 
contándoles  fabulosamente  prósperos  sucesos,  muertes 
de  tantos  cristianos  como  hablan  muerto  los  moros  ea 
Valor  y  en  otras  partes,  y  grandes  socorros  de  Berberíi, 
despertó  los  ánimos  de  aquellas  gentes,  y  los  alboroté 
de  manera,  que  no  velan  la  hora  de  estar  ya  con  ellas. 
Solo  un  morifco,  regidor  de  Canilles  de  Aceituno,  lla- 
mado Luis  Méndez ,  entre  deseo  y  temor  les  aconseja 
que  por  ninguna  manera  se  alzasen  mientras  el  Albii- 
ctn  estuviese  en  pié,  porque  sería  destruirse ;  mas  aua- 
que  se  conformaron  con  su  parecer,  no  dejaron  loi 
mancebos  de  quedar  alborotados.  Estaba  con  Almue- 
den otro  monfí  natural  de  Sedella,  llamado  Andrés d 
Xorairan,  y  deseando  hacer  algún  salto  antesque  se  fue- 
sen, preguntaron  dónde  podrían  ur  que  le  hiciesen  áfo 
salvo ;  los  de  Canilles  le  dijeron  que  en  la  venta  de  Pe- 
dro Mellado,  que  estaba  al  pié  del  puerto  de  Zalia,  babii 
1^1  ventero  rico  que  tenia  mucho  dinero ;  roas  que  seria 
menester  ir  cantidad  de  gente,  porque  andaba  por  aiii 
una  cuadrilla  de  soldados  de  Vélez,  j  podría  ser  topir 
con  ella ;  y  ofreciéndosele  que  le  irían  á  acompañar  sí 
ellos  como  los  de  Sedella  y  de  otros  lugares  convecinos 
con  acuerdo  que  solaroenle  entrasen  los  forasteros  ea  la 
venta,  se  juntaron  mas  de  sesenta  hombres  armados  de 
ballestas  y  escopetas.  Y  un  sábado  en  la  noche,  á  23  din 
del  mes  de  abríl  de  i  569  años,  fueron  á  emboscarse  en- 
tre unos  cerros ,  no  muy  lejos  de  la  venta,  y  otro  d¡i 
domingo,  ya  bien  tarde,  viendo  buena  ocasión  pare  hi- 
cer  su  salto,  dejando  la  gente  de  la  sierra  en  atalaja, 
bajó  el  Xorairan  con  veinte  monfísforasteroa  i  dar  eala 
venta,  y  hallando  las  puertas  abiertas,  y  á  Pedro  Riú 
Guerrero,que  así  se  llamaba  el  ventero,  y  ¿  otro  aoldade 
llamado  Domingo  Lucero,  senUdos  en  un  poyo  coa  sen- 
dos arcabuces  en  las  manos,  creyendo  que  toda  la  coa- 
drílla  estaba  dentro,  tomaron  á  salirse  fuere,  y  los  dos 
cristianos  tuvieron  lugar  de  subirse  á  un  sobrede,  doode 
se  hicieron  fuertes,  llevando  consigo  á  la  ventera  y  i 
una  hija  suya  niña,  porque  no  pudieron  recoger  á  los 
demás.  Luego  tardaroi^os  moros  á  entrar,  y  á  vuelta 
dallos  alguno  de  los  de  Canilles  de  Aceituno,  y  posieroa 
fuego  á  la  venta,  amenazando  á  los  venteros  que  si  no  les 
daban  el  dinero  que  tenian  loa  quemarían  vivos.  La  vea* 
tere,  con  temor  de  la  muerte,  bajó  luego  y  les  dio  nn 
arquilla  con  cien  ducados;  y  teniéndolos  en  su  poderei 
Xorairan,  echó  mano  della  y  le  dijo  que  ai  no  le  dabas 
tambiefi  las  armas,  la  matarían;  la  cual  con  mochas  lá- 
grimas las  pidió  á  su  mando,  mas  no  las  quiso  daf,  di- 
ciendo que  había  de  morír  con  ollas  en  ks  manos.  Es- 
tando pues  en  este  debate,  llegó  la  cuadrilla  de  Gaspar 
Alonso,  vecino  de  Vélez,  que  andaba  asegurendo  aqiwl 
peso,  y  comenzando  á  disparar  algunos  arcabuces  con- 
tra los  moros  que  estaban  eji  atalaya ,  trabaron  una  li- 
gera escaramuza  con  ellos,  que  solamente  aproveché  á 
que  los  que  estaban  dentro  de  la  venta  se  saliesen  fuera, 
llevando  robado  lo  que  en  ella  habia.  En  esté  tiempo 
los  dos  cristianos  tuvieron  lugar  de  salir  al  campo :  el 
soldado  tomó  de  la  mano  la  nina  y  la  escondió  detrás 
de  una  mata,  y  él  se  escapó  lo  mejor  que  pudo, y  lo 
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odrera  hacer  él  ventero ;  mas  ojó  dar  voces  á 
que  la  estaban  hiriendo  los  enemigos  de  Dios, 
idola  favorecer  le  mataron  también  á  él ,  y  no 
indo  mas  que  hacer,  se  retiraron  &  la  sierra, 
Queve  personas  muertas  en  la  venta*  .Era  al- 
Sfor  de  la  justicia  en  la  dudad  de  Vélez  el  ha- 
sdro  Guerra,  vecino  de  Málaga ,  el  cual  luego 
N>  lo  que  los  monfís  habían  hecho  en  la  venta, 
rmacion  deste  delito,  y  resultando  culpa  con* 
IOS  vecinos  de  Canilles  de  Aceituno  y  de  So- 
lares y  Curumbila,  procedió  contra  ellos,  y  va- 
de la  provisión  que  dijimos  que  ganaron  los 
ie  U  cbancilleria  de  Granada  para  que  las  jus- 
ilengas  pudiesen  entrpr  á  prender  los  delin- 
íq  lugares  de  señorío,  determinó  de  ir  á  pren* 
e  Canilies.de  Aceituno,  y  llevando  consigo  al 
•uis  do  Paz  con  los  caballos  de  su  compañía,  y 
ba  gente  por  ciudkd,  fué  á  amanecer  entre  dos 
ne  el  lagar,  sin  haber  prevenido  al  alcaide  Gon- 
)arcaroo,  que  también  era  alcalde  mayor  de  la 
del  negocio  que  iba  á  hacer..  Teníase  aviso  en 
como  Aben  Humeya  enviaba  siete  mil  moros 
líente  en  favor  de  los  de  la  sierra  de  Bentomiz, 
hoya  do  Málaga ,  para  que  alzasen  todos  aque- 
les, y  que  había  echado  fama  que  tenia  cartas 
Alí,  gobernador  de  Argel  por  el  Gran  Turco, 
irometia  de  venirle  á  socorrer  brevemente.  Y 
«  entendía  que  para  recebir  los  navios  de  los 
'ocuraría  ocupar  alguna  plaza  marítima,  había 
OD  Juan  de  Austria  á  la  ciudad  de  Vélez  que 
I  sobre  aviso,  por  ser  aquel  lugar  cómodo  pora 
slon  del  enemiga,  y  con  esto  el  cabildo  había 
ligencia  con  los  alcaides  de  los  castillos  de  su 
y  especialmente  había  escrilo'á  Gonzalo  de 
,  díciéndole  como  manduba  poner  doce  hom- 
a  cumbre  de  un  alto  cerro  junto  con  el  castillo 
•miz,  de  donde  se  descobre  la  ciudad  y  la  for- 
I  Canilles  áp  Aceituno,  para  que  estuviesen  de 
loche  en  centinela ;  y  que  siacaso  viniesen  mo- 
carle, ó  supiese  que  entraban  por  aquella  parte, 
9  dia  hiciese  tres  ahumadas  en  la  ton^  del  ho- 
r  de  noche  tres  fuegos;  y  que  en  respondién- 
lel  cerro,  entendiese  tener  la  ciudad  aviso  para 
e ;  y  queriéndolos  moros  muchos  hiciese  mu- 
madas  ó  echase  abajo  muchos  hachos  ardien- 
e  lo  mesmo  entendiese  que  había  de  hacer  si 
|ue  sé  levantaba  la  tierra ;  y  él  había  mandado 
riscos  que  pusiesen  cada  noche  centinelas  al 
del  lugar,  y  que  si  viesen  venir  algún  golpe  de 
avisasen;  los  cuales  lo  hacían  con  toda  dilí- 
lando  á  entender  que  les  pesaba  que  viniese 
listera  á  desasosegarlos.  Llegando  pues  el  |i- 
Pedro  Guerra  con  mas 'de  seiscientos  hom- 
hora  que  dijimos,  con  intento  de  cercar  el  lu-. 
mr  á  hacer  sus  prisiones,  los  que  iban  delante 
m  el  cuerpo  de  guardia  de  los  moriscos ,  que 
íT  de  á  una  cruz  donde  se  juntan  los  caminos 
le  Vélez  y  de  Granada ,  y  sospechando  mal  de 
ilígeocia,  sin  mas  aguardar  dieron  en  ellos,  y 
á  uno,  hicieron  ir  huyendo  á  los  demás,  y  no 
negocio  en  tan  poco  si  el  Alcalde  mayor  y  el 
uis  de.Paz  y  Beltran  dé  Andia,  regidor  de  aque- 
l^iue  llevaba  el  cargo  deja  infauterfa,  no  de- 


tuvieran la  gente  con  grandísimo  trabajo  de  sus  perso- 
nas, porque  cierto  saquearan  y  destruyeran  el  lugar, 
según  la  indignación  con  que  ibau.  El  alcaide  luego  que 
sintió  el  reléate  se  puso  en  arma  con  la  poca  gente  que 
tenia  en  la  fortaleza,  entendiendo  quo  había  moros  fo- 
rasteros en  la  tierra ;  y  cuando  supo  que  era  la  justicia 
de  Véléz,  procurando  apaciguar  el  pueblo,  requirió  al 
Alcalde  mayor  que  no  entrase  dentro ,  ni  quebrantase 
la  jurísdicion  del  marqués  de  Gomares ,  ni  le  alborotase 
los  vecinos  que  estaban  quietos,  haciéndole  muchas 
protestaciones  sobre  ello,  y  con  todo  eso  no  pudo  aca- 
bar que  dejase  de  entrar  con  alguna  gente,  y  prendiendo 
ocho  moriscos,  se  volvió  con  ellos  á  Vélez.  Luego  lof 
examinó  en  riguroso  tormento,  y  de  sus  confesiones  re- 
sultaron mucho  número  de  culpados,  así  de  Cauilles 
como  de  otros  lugares  de  la  sierra ;  y  haciendo- prender 
algunos  dellos  y  darles  tormento,  comenzó  á  hacer  jus- 
ticia. Y  procediendo  en  el  castigo  á  2S  días  del  mes-de 
mayo  de  aquel  ano,  envió  su  requisitoria  al  alcaide  de 
Canilles  de  Aceituno,  pidiéndole  que  prendiese  cuatro 
moriscos  que  resultaban  culpados,  y  los  entregase  á 
Alonso  González  Enríquez ,  vecino  de  Vélez,  que  con  cua- 
renta soldados  de  su  cuadrilla  iba  á  traerlos;  el  cual  los 
prendió  luego  y  se  los  entregó,  uno  de  lojí  duales  era 
aquel  morisco  regidor  llamado  Luis  Méndez ,  que  diji- 
mos que  se  halló  en  la  junta  del  Molinillo,  y  otros  viejos, 
cuya  prisión  sintieron  tanto  todos  los  veóinos,  que  al- 
gunos convocaron  gente  para  saurios  á  quitar  en  el  ca- 
mino; mas  el  cuadrillero  puso  tanta  diligencia,  que  sa- 
lió de  aquellas  sierras  con  ellos  antes  que  llegasen  á  ha- 
cer el  efeto.  Estando  pues  la  tierra  alterada  con  «stos 
prisiones,  otro  dia  lunes,  viniendo  un  soldado  de  liúda 
la  ciudad  de  Vélez  con  su  arcabuz  en  el  hombro,  le  ti- 
raron una  saetada  desde  una  mata,  que  le  cosieron  las 
dos  faldas  del  capotillo  con  la  saeta ,  y  el  Gn  desto  fué, 
que  dos  moriscos  de  los  que  andaban  ya  alborotados 
se  pusieron  en  aquel  paso  aguardando  algún  crisliuuo 
desmandado  de  los  que  iban  y  venían  á  Vélez ,  para  tra- 
tarle y  quifarle  el  arcabuz,  y  armarse  el  uno  dellos  con 
él.  Mas  no  les  sucedió  comopensa^n,  porque  el  sol- 
dado les  hizo  rostro,  y  pasó  por  ellos  sÁi  que  le  enoja- 
sen, y  fué  á  dar  aviso  á  Gonzalo  de  Cárcamo,  el  cuaU 
queriendo  reconocer  si  habla  gente  de  mal  vivir  en  la 
tierra,  envió  un  cabo  de  escuadra  llamado  Martín  Nu- 
ñez  con  catorce  arcabuceros ,  mandándole  que  no  se 
alargase  mucho ,  por  sí  fuese  menester  retirarse  con 
tiempo  á  la  fortaleza*  Los  soldados  fueron  á  dar  con  un 
morisco  mancebo  que  testaba  echado  debajo  de  un 
olivo  con  una  espada  en  la  mano,  y  caminando  hacía  ól, 
se  levantó,  y  subió  huyendo  por  una  loma  arriba  que 
llaman  Embarc  Alahauyz,  dando  yoces  en  algarabía  y  di- 
ciendo : «  Valientes,  favorecedmo.»  Luego  salieron  de  la 
hoya  de  una  umbría  mas  de  doscientos  moros,  y  delante 
dellos  el  Xorairan  y  otro  capitán  llamado  Aben  Audalla, 
con  una  bandera  nueva  de  tafetán  colorado,  y  cargando 
sobre  los  nuestros,  (os  fueron  siguiendo  la  vuelta  del  lu- 
gar. El  cabo  de  escuadra  y  los  que  guiaron  tras  del,  por 
trochas  y  veredas  que  sabia,  se  salvaron  en  la  fortaleza, 
y  cuatro  cristianos  que  tomaron  por  diferente  camino 
fueron  muertos.  Entrando  pues  los  moros  de  golpe  por 
his  calles,  las  moriscas  comenzaron  á  llorar  y  á  dar  ve- 
ces viendo  que  les'  declan  los  monfís  que  dejasen  sus 
casas  y  caminasen  á  la  sierra^  y  muchos  morisoos  se  de- 
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íendioron  diciendo  que  los  dejasen  estar,  porque  no 
querían  aliarse  ni  ir  áotra  parle.  En  este  tierop<)  el  al- 
caide tuvo  lugar  de  recoger  los  Yecinos  cristianos  qu^ 
estaban  fuera  de  la  Tortaleza,  y  entre  ellos  algunas  ca- 
sas de  moriscos  que  acudieron  á  favorecerse  del ;  y 
echando  fuera  veinte  peones  que  andaban  en  el  reparo 
de  los  muros,  se  puso  en  defensa.  Entendióse  no  baber 
sido  cosa  acordada  entre  todos  los  vecinos  este  levanta- 
miento, y  estar  la  mayor  parte  dellos  ignorantes  del, 
sino  que  los  ofendidos,  juntándose  con  aquellos  hom-- 
bres  perdidos,  lo  comenzaron;  porque  si  otra  cosa  fuera, 
cuando  el  cabo  de  escuadra  y  los  otros  soldados  entra- 
ron huyendo  por  los  calles  del  lugar,  perdidos  todos  de 
cansancio  y  sin  aliento,  pudieran  matarlos  á  su  salvo  y 
tomarles  las  armas ;  y  no  solamente  no  lo  hicieron,  an- 
tes los  ayudaron  y  favorecieron  hasta  ponerlos  en  la 
fortaleza.  Aun  no  era  bien  acabado  de  alzar  el  pueblo, 
cuando  pareció  en  la  plaza  del  lugar  una  bandera  de 
tafetán  colorado,  ya  deslucida  de  vieja,  con  unas  lunas 
verdes  muy  grandes ,  y  después  se  supo  que  la  tenia 
guardada  Francisco  de  Rojas^  morisco  de  aquel  lugar, 
que  habia'sido  de  sus  pasados  en  tiempo  de  moros,  y  la 
habían  traído  en  las  guerras  de  la  serranía  de  Ronda; 
y  al  mesmo  punto  pareció  otra  bandera  blanca  que  pu- 
sieron en  un  pénon  alto  que  está  sobre  el  lugar  á  la  parte 
de  Sedolla,  donde  llaman  Haxar  el  Aoeab,  que  quiere 
decir  la  piedra  del  Águila ,  para  desde  allí  dar  aviso  en 
viendo  que  acudia  la  gente  de  Vélez;  y  por  bravosidad 
se  pusieron  todos  los  mancebos  y  gandules  las  mangas 
de  las  marlotas  d^  las  moriscas  en  la  cabeza,  y  tocas 
blancas  al  derredor  para  parecer  turcos,  y  enviando  las 
mujeres  con  los  muebles  y  ganados  al  penon  que  está 
encima  del  lugar  de  Sedella ,  cercaron  el  castillo,  y  le 
combalieroQ  todo  aquel  día  hasta  que  vino  la  noche, 
defendiéndose  el  alcaide  valerosamente  con  treinta  y 
dos  cristianos  que  tenia  dentro,  los  veinte  soldados,  y 
los  doce  de  los  vecinos  del  lugar,  porque  los  demás  se 
habían  ido.  Este  mesmo  dia  se  alzaron  los  de  Sedella  y 
Salares  y  se  juntaron.  « 

CAPITULO  XVI.    • 

Cómo  Arévalp  de  Zaaio ,  corregidor  de  Vélez,  locorriá 
la  fortaleza  de  Canüies  de  Aceituno. 

No  se  descuidó  Gonzalo  de  Cárcamo  en  baoerahu- 
madas  luego  que  los  moros  alzaron  el  lugar ;  mas  como 
hacia  el  sol  recio  y  el  dia  muy  claro ,  no  las  determina- 
ron los  soldados  de  Vélez  que  estaban  de  centinela  en 
el  cerro  que  dijimos ,  ú  por  ventura  estuvieron  descui- 
dados. Y  viendo  que  no  le  acudían  con  el  contraseño, 
las  mujeres,  que  se  veían  cercadas,  comenzaron  á  afli- 
girse,y  con  muchas  lágrimas  le  pidieron  que  enviase 
algún  hombre  de  los  que  allí  estaban  á  dar  aviso  á  la 
ciudiid  para  que  les  fuese  socorro ;  y  aun  ellas  mesmas 
rogaron  á  un  morisco  llamado  Juan  Navarro,  que  es- 
taba preso  por  deudas,  que  fuese  á  hacer  aquel  efeto, 
prometiéndole  mucha  gratificación  por  ello ,  el  cual  se 
ofreció  de  ir  y  volver  con  la  respuesta.  Y  el  alcaide,  pa- 
reciéndole  que  en  caso  que  no  hiciese  lo  que  prometía 
se  aventuraba  poco  tener  un  enemigo  mas  en«l  campo, 
escribió  una  carta  al  cabildo  de  la  ciudad  de  Véleí ,  y 
encargándole  que  hiciese  el  deber ,  porque  haría  luen 
su  negocio,  se  la  cosió  en  las  espaldas  en  el  aforro  del 
sayo;  y  mientras  los  moros  andaban  embebecidos  en 


(  sacar  los  muebles  de  las  casas  y  enviar  las  miqéresil 
fuerte  de  Sedella ,  tuvo  lugar  de  echarle  por  el  postigo 
de  la  puerta  de  la  fortaleza,  diciéndole  que  si  los  moros 
le  preguntasen  algo ,  dijese  que  iba  huyendo.  El  aal 
entró  corríendo  por  las  calles  del  lugar  como  hombre 
que  se  liabia  soltado  de  la  prísion;  y  encontrando  tres 
moros ,  que  le  preguntaron  cómo  venia  de  aquella  ma- 
nera, les  dijo  que  por  amor  de  Dios  le  faToreciesen,  que 
iban  los  soldados  tras  del ;  y  con  esto  oo  solamente  le 
dejaron  pasar,  mas  animándole  á  proseguid  su  camino, 
le  encaminaron  á  la  plaza,  donde  estaba  otro  herman» 
suyo  con  l# bandera  de  los  moros,  y  diciéndolesqoe 
quería  ir  primero  por  una  ballesta  que  tenia  escondida, 
tomó  por  el  río  de  Laguiz  abajo ,  y  fué  á  salir  al  caimoo 
de  Vélez ;  y  avisando  á  los  crístianos  de  los  molinos  yá 
otras  personas  como  la  tierra  estaba  alzada ,  llegó  i  k 
ciudad  y  dio  la  carta  á  Arévalo  de  Zuazo ,  que  hahíi 
venido  allí  de  Málaga  á  poner  cobro  en  la  ciudad  por 
otra  carta  de  aviso  que  de  don  Juan  de  Austria  teniíj 
andaba  entendiendo  en  hacer  algunos  reparos,  doadí 
se  asegurasen  los  vecinos  dentro  de  los  aportilkdQi 
muros.  El  cual ,  deseando  saber  si  era  el  levantamieotí 
de  solos  los  tocinos,  ó  si  habian  tenido  forasteros  é  le- 
vantar la  tierra,  antes  que  se  determinase  de  hacer d 
socorro  quiso  enviar  el  proprio  morisco  á  Gonzalo  de 
Cárcamo  para  que  le  avisase  qué  gente  era  ia  que  fatbia 
en  la  sierra;  mas  él  no  se  atrevió  á  ir  aquel  dia  porque 
venia  muy  cansado.  Estando  pues  todo  el  cabildo  sus- 
penso por  no  tener  certinidad  de  cosa  tan  importante, 
temían  portm  cabo  que  si  salia  la  gente  de  guemi 
hacer  el  socorro  de  Canilles ,  que  está  tres  leguas  gne- 
des  de  allí,  podrían  los  moros  de  los  otros  lugares  de 
la  sierra  acudir  á  la  ciudad  á  tiempo  que  hiciesen  algoo 
efeto;  y  por  otro  deseaban  socorrer  aquella  fertalea, 
porque  no  se  perdiese  delante  de  sus  ojos.  Queriendo  il 
fin  saber  lo  que  había,  á  trueco  de  esperar  un  dia  ñus 
mandó  el  concejo  de  Bena  Mocarra  que  enviase  loego 
dos.moríscos  de  confianza  con  una  carta  del  Correp- 
dor  para  Gonzalo  de  Cárcamo ,  en  que  le  decía  que  alí- 
sase si  los  que  habian  alzado  el  lugar  eran  los  medii 
que  se  a§uardaban  de  la  Alpujarra,  6  si  eran  solos ki 
vecinos ,  y  qué  gente  le  parecía  que  sería  menesterpira 
socorreríe.  Con  esta  carta  fueron  dos  moriscos  TeQp> 
nos  de  aquel  lugar,  llamados  Hernando  el  Zordí  yoilt^ 
con  orden  que  llegasen  de  noche  por  la  parte  baja  Mi 
fortaleza  y  la  diesen  al  alcaide ;  y  para  que  con  ^ 
seguridad  lo  pudiesen  hacer,  les  mandaron  que^^^ 
sen  dos  arcabuces  y  sus  espadas.  Llegando  pues 
del  lugar  por  la  parte  que  les  pareció  que  serian 
sentidos,  dieron  en  el  cuerpo  de  guardia  y 
que  los  monffs  forasteros  tenían ;  y  aunque  les  bal 


en  su  lengua  y  les  dijeron  que  eran  de  los  alzados 
dolos  poco  crédito,  quisieron  mataríos,dicie 
iban  con  algún  engaño;  y  libraran  mal  si  no 
llegar  allí  un  moro  del  proprio  lugar  de  Canilles, 
do  Francisco  Tauz,  el  cual  conoció  al  Zordí  fie 
nó ,  diciendo  que  era  hombre  de  crédito ,  y  que  do^:^ 
acertado  hacerles  mal,  porque  por  la  mesmarazp^ 
habria  quien  osase  venirse  á  ellos.  También  el^ÉST  ^ 
hombre  astuto ,  les  dijo  que  los  de  Bena  Mocarr*^ 
enviaban  á  saber  si  era  verdad  que  la  sierra 
zada ,  porque  querían  baiier  ellos  lo  mismo  sites 
han  alguna  gente  de  socorro  que  les  hiciiSto 
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stfibon  desarmodoft,  tenían  miedo  de  los 
ndo  estas  palabras  el  Tauz,  comenzó  á 
e^ijOi  preguntándole  muchas  veces  si 
¡ue  decía ;  y  como  le  afirmase  que  sí,  dijo 
le  mejor  ni  mas  alegre  día  no  podía  venir 
e  saber  que  Bena  Mocarra  se  quería  le- 
)  no  quedaría  lugar  en  la  jarquía  y  hoya 
no  luciese  luego  otro  tanto.  Y  aplácen- 
los forasteros  y  llevaron  los  dos  moríscos 
Drairan » los  cuales  Je  dieron  su  recaudo 

0  les  valió  menos  que  las  vidas ;  y  supie- 
de  emanara,  que  les  dio  crédito;  y  ale- 
ellos,  les  mandó  que  volviesen  á  Bena 
Ben  á  los  vecinos  que  tientro  de  tres  días 
labra  de  socorrerlos  con  mas  gente  de  la 

Cuando  el  Zordi  le  oyó  decir  aquellas 
ndiendo  que  esperaba  alguna  gente  de 
ico  :  «Señor,  no  entiendo  que  podrán 
}f  porque  tienen  ya  liada  la  ropa ;  y  si  los 
¡enten ,  los  degollarán. »  Al  moro  pare- 
a  decía,  y  estuvo  un  rato  suspenso;  y 
se  fuesen ,  y  les  dijesen  que  otro  día  por 
jaría  escolta  condeclentos  gandules  va- 
nguno  volvería  el  rostro  á  diez  de  los  de 
10  habría  falta  en  ello;  y  que  por  señas 
neciendo  una  bandera  colorada  encima 
!  dicen  del  Poaype  para  que  supiesen  que 
Índoles;  y  haciéndoles  dar  muy  bien  de 
pidió  con  aquella  buena  nueva*  Otro  dia 

1  lugar  un  silencio  tan  grande,  que  pare- 
ledado  criatura  viva  eu  él,  y  los  soldados 
de  hi  fortaleza  á  recoger  lo  que  los  mo« 
lejado en  las  casas;  mas  el  alcaide,  re- 
engaño ,  no  lo  consintió,  por  mucho  que 
m;  y  enviando  otro  morísco  que  se  había 
ra  mujer  y  hijos  á  la  fortaleza  á  que  viese 
s  se  habían  ido,  en  entrando  por  la  puerta 
)reso  y  llevado  al  Xorairan ,  diciendo  que 
raes  se  había  recogido  con  los  crístianos; 
que  le  llevasen  al  fuerte  de  Sedella  y  que 
il  cadi  que  ya  tenia  puesto  de  su  mano 
I  de  la  justicia.  Queriendo  pues  cumplir 
había  dado  á  los  de  Bena  Mocarra ,  en« 
bandera  colorada  con  diez  moros  á  que 
el  viso  de  Faz  Alaviz  sobre  una  piedra 
xar  Alahr ácana,  que  quiere  decir  la  pie* 
icabra ,  lugar  alto  y  relevado ,  adonde  se 
nuy  bien ;  y  recogiendo  mas  de  quinien- 
¡ó  luego  á  juntarse  con  ellos  para  en  vi» 
[le  ir  á  emboscarse  sobre  el  molino  del 

había  dicho.  Dejó  en  el  lugar  á  un  mo- 
lonso  Montical ,  con  otro  golpe  de  gente 
e  Sedella  y  de  otras  partes,  que  hablan 
¡)iendo  que  Canilles  se  habia^zado ,  con 
cesase  de  combatir  los  cercados  mientras 
feto  de  BenaMocaira  y  volvía.  Esté  com- 
recio  y  duró  más  dto  dos  horas,  defen- 
:«ide  y  los  que  con  él  estaban  valerosa- 

se  retiraron  los  moros  del  con  daño  dos 
1  mediodía.  Habíanse  tardado  el  Zordi  y 
mas  de  lo  que  quisieran  eo  llevar  la  nue- 
isaba  á  la  ciudad  de  Vélez ,  detftníéndo- 
lidad  de  h»  moros  que  acudían  á  oerU- 
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íjcarse  deltas  si  ora  verdad  que  se  qneríah  ahar  los  de 
Bena  Mocarm ,  porque  era  grande  el  contento  que  to- 
dos tenían  dello,  y  estaba  el  Corregidor  con  cuidado, 
sospechando  si  los  habían  muerto  ó  si  se  habían  que- 
dado con  los  moros.  Y  haciendo  llamara!  morisco /¡ue 
liabla  llevado  la  carta  del  alcaide ,  le  dio  otra  del  tenor 
de  la  que  le  habían  dado ,  y  le  encargó  mucho  que  pro- 
curase darla  con  toda  brevedad ,  y  volver  luego  con  la 
respuesta.  El  cual  llegó  al  tiempo  que  los  moros  se  re- 
tiraban del  combate;  y  poniéndose  detrás  de  un  olivo, 
algo  arredrado  de  la  fortaleza,  hizo  señal  con  la  capa 
para  que  le  asegurasen  hasta  llegar  á  eHa;  y  el  alcaide 
le  entendió  y  le  aseguró,  mandando  poner  los  arcabu- 
ceros hacia  aquella  parte ,  de  manera  que  pudo  llegar 
seguro  á  un  lienzo  del  muro ,  donde  estaba  una  ventana 
grande;  y  subiéndole  con  una  soga  arríba,  el  alcaide 
leyó  la  carta  que  llevaba ,  y  luego  le  envió  con  otra  en 
respuesta  della,  avisando á  Arévalo  de  Zuazo  que  no  ha- 
bía mas  moros  que  los  de  la  tierra  y  pocos  forasteros 
con  ellos  hasta  aquel  punto.  Mas  3fa  cuando  el  morísco 
llegó  á  la  presa  del  rio  de  Vélez ,  le  encontró  que  iba  á 
hacer  el  socorro  con  mas  de  quinientos  hombres  de  á 
pié  y  de  á  caballo,  porque  los  dos  moríscos  de  Bena  Mo-^ 
carra  habían  llegado  y  dádole  cuenta  muy  particular  de 
lo  que  pasaba.  Descubrieron  nuestra  gente  los  cerca- 
dos y  los  cercadores  á  un  mesmo  tiempo ,  y  abatiendo 
los  moros  la  bandera  blanca  que  tenían  puesta  en  la 
peña  del  Águila,  el  Montical  y  los  que  con  él  estaban 
dejaron  el  cerco  y  salieron  huyendo  la  vuelta  de  la  sier- 
ra;  y  el  Xorairan  se  volvió  al  puerto  de  Sedella ,  y  do 
allí  se  fué  á  meter  en  el^peñon ;  por  manera  que  cuando 
el  socorro  llegó  ya  no  había  moros  con  quien  pelear; 
roas  pudiérase  hacer  mucho  efeto  sí  los  siguieran,  por-» 
que  iban  todos  desbaratados  y  perdidos  de  miedo.  Uo 
escudero,  llamado  Diego  Moreno,  con  otros  compañe- 
ros se  adelantó  y  pasó  buen  rato;  mas  el  Corregidor  le 
mandó  que  se  retirase,  contento  con  haber  socorrido  la 
fortaleza;  y  haciendo  sacar  cíen  mujeres  y  niños  que 
liábia  dentro ,  dejó  veinte  soldados  al  alcaide ,  y  volvió 
aquella  noche  á  Vélez ,  y  los  moros  se  metieron  en  su 
fuerte. 

CAPITULO  xvn. 

Gtfaio  CoSipeta  y  los  otros  IsgiNS  de  It  sierrt  de  BeAtomti  se 
•lufOB ,  y  M  reoofleíoo  al  foorto  peAon  áe  FregUiana. 

Alzado» los  vecinos  de  Canilles  de  Aceituno,  Sede- 
lla y  Salares,  los  de  Competa  y  de  Jos  otros  lugares  de 
la  sierra  de  Bentomiz  hicieron  lo  mismo,  movidos  por 
Martin  Alguacil,  vecino  de  Coqapeta,  hombre  noble  y 
de  mucha  autoridad  entre  ellos,  por  ser  el  principal  del 
linaje  de  los  Alguaciles,  <iue  en  tiempo  de  moros  tu- 
vieron mando  en  aquella  tierra.  Este  morísco  daba  á 
entender  que  era  buen  crístiano  y  muy  servidor  de 
su  m^estad ;  y  con  este  nombre  se  hacia  confianza  do 
él ,  y  se  le  encomendaba  el  repartimiento  de  la  farda 
que  pagaban  los  moriscos  de  aquel  partido;  y  el  pre- 
sidente don  Pedro  de  Deza  les  babia  cometido  á  él ,  y 
>  á  Bemardino  de  Reina ,  regidor  de  Veles ,  que  también 
era  de  su  nación,  y  tenia  cargo  de  repartir  hi  farda  en  la 
jarquía  de  Málaga ,  que  distribuyesen  loa  inantos  y  sa- 
yas de  la  limosna  de  su  majestad  entre  las  viudas  y  mu- 
jeres pobres,  encargándoles  que  animasen  aquellos  pue- 
blos á  que  dejasen  el  traje  y  hábito  moriscoi  y  se  con**' 
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foiTnascD  con  h%  premáticas.  Los  cuales  en  esto  liabian 
liecho  buen  oHcio,  y  se  tenia  entendido  que  por  res- 
peto de  Martin  Alguacil  estaba  la  sierra  de  Bentomiz  en 
pié ;  e!  cual  liabía  venido  aquellos  días  á  Vélez ,  y  de  su 
propría  autoridad  babia  hecbó  un  protesto  ante  la  jus- 
ticia, diciendo  que  era  buen  crísliano,  y  que  protesta- 
*  ba  de  vivir  y  morir  en  la  fe  de  Jesucristo,  y  deservir 
bien  y  Gelinente,  como  leal  vasallo  de  su  majestad ,  en 
todo  lo  que.se  le  mandase.  Mas  era  con  engaño,  por- 
que supo  que  la  ciudad  trataba  de  traer  algunos  veci- 
nos de  los  principales  de  la  sierra ,  y  detenerlos  para  que 
los  otros  no  se  alzasen ;  y  sabiendo  que  habla  de  ser  él 
uoodellos,  hizo  aquella  diligencia  para  poderse  des- 
cabullir ;  y  así  fué  que  se  tornó  luego  ¿  Competa;  y 
envíáiidüle  después  á  llamar  Arévalo  de  Zuazo,  para 
animarle á  que  perseverase  en  lealtad,  y  lo  procunise 
con  los  vecinos,  no  quiso  ir,  y  trató  de  levantar  la  tier- 
ra ;  y  juntando  los  vecinos  de  Competa  y  de  otros  pue- 
blos comarcanos,  les  hizo  un  razonamiento  desta  ma- 
nera:  «Hermanos y  amigos,  que  pensábades  estar  li- 
bres de  los  trabajos  desta  malaventura  que  los  atpu- 
jarrenos  lian  movido :  bien  veis  el  pago  que  se  nos  da 
\n  premio  do  nuestra  lealtad,  pues  por  un  desatino 
que  hicieron  los  monfis  forasteros  en  compañía  de  al- 
gunos mozos  livianos  y  de  poco  entendimiento  en  la 
venta  de  Pero  Mellado,  quiere  la  justicia  de  Vélez  des- 
truhtios  ¿  todos ,  no  se  contentando  con  haber  lieclio 
morir  muchos  de  nuestros  amigos  y  parientes ,  que  sa- 
bemos que  ni  fueron  en  ello  ni  aun  lo  supieron ,  ha- 
ciendo que  se  condenasen  ellos  mcsmos  con  crueles 
hivenciunes  de  tormentos ;  y  como  si  les  pesase  de  ver 
que  estando  toda  la  nación  morisca  alborotada ,  solo 
nosotros  esteraos  quietos  en  nuestras  casas ,  veis  aquí 
una  carta  en  que  me  envia  á  llamar  el  Corregidor.  Yo 
entiendo  que  es  para  prenderme  y  hacerme  morir,  por- 
que no  tiene  otro  negocio  conmigo ,  ni  yo  con  él.  Taro- 
bien  envia  á  llamará  Hernando  el  Darra.  La  muerte  es 
cierta :  yo  pienso  emplearla  donde  á  lo  menos  no  que- 
de sin  venganza ,  defendiendo  nuestra  libertad.  Si  nm- 
ríésemos  peleando ,  la  madre  tierra  recibirá  lo  que  pro- 
dujo ;  y  al  que  faltare  sepultura  que  le  esconda ,  no  le 
faltará  cielo  que  le  cubra.  No  quiera  Dios  que  se  diga 
que  los  hombres  de  Bentomiz  no  osaron  morir  por  su 
patria.  Aben  Humeya  está  poderoso ;  ha  teMo  mu- 
chas Vitorias  bonlra  los  cristianos  ;  viénele  gente  de 
África  en  socorro ;  el  gran  señor  de  los  turcos  le  ha 
prometido  su  favor;  espéralo  por  momentos.  Toda  Bcr- 
iierfa  se  mueve  á  defendernos.  Venga  pues,  señorée- 
nos á  todos ,  y  démosla  obediencia ;  que  los^crístianos 
por  moros  declarados  nos  tienen ;  y  no  demos  logar  á 
que  rompiendo  la  equidad  de  las  lejes^  ejecuten  sola- 
ikíente  el  rigor ,  llevándonos  á  la  horca  uno  á  uno.»  Has- 
ta aquí  dijo  Martin  Alguacil;  y  loando  todos  su  parecer, 
le  respondieron  que  demasiada  paciencm  había  sido 
h  que  habían  tenido ,  sujetos  á  tantos  agravios  como  se 
les  habían  lieclio ;  y  sin  mas  aguardar,  tomaron  lasarmas 
que  tenían  escondidas,  y  ataviándoleá  él  con  ricos  al- 
maizares de  seda' y  oro^  como  á  hombre  santo,  le  pu- 
sieron sobre  una  muía  blanca ,  y  llegaron  todos  á  besarle 
la  mano  y  la  ropa.  El  cual  declaró  luego  su  corazón  con 
las  manos  puestas  y  los  ojos  fijos  en  el  cielo ,  diciendo: 
«  Bendito  y  loado  seáis  vos,  Señor,  que  me  dejastes  ver 
•ste  día. »  AUi  nombraron  capitanes  particularas  de  ca- 


da lugar ;  y  pareciéndniesqtie  estarían  mejor  t 
tos  en  el  peñón  de  Fregíliana ,  que  era  mu 
cerca  de  la  mar,  enviaron  á  decir  á  los  del 
Sedella  que  se  viniesen  á  juntar  con  ellos.  L 
confiados  en  la  vana  devoción  que  tenían  con 
cros  de  cuatro  morabitos  que  decían  estar  < 
en  la  Habita  de  Canilles  de  Aceituno,  que 
al  Tuerte,  no  querían  de^mparar  el  sitio  1 
enviándoles  gente  y  bagajes,  los  obligaron ^ 
otra  cosa  contra  la  voluntad  de  un  moro  vié 
do  el  Jorron  de  Leímon ,  que  les  decía  que 
na  cosa  lo  dejasen ,  porque  era  lugar  dicb 
liabiau  tenido  siempre  felices  sucesos  los  riq 
protección  de  aqudllos  santos ,  y  que  esto 
por  sus  escrituras.  El  cual^  viendo  que  no  le  f 
ban  sus  amonestaciones ,  y  que  holgaban  m 
decer  á  la  voluntad  de  Martin  Alguacil^  di6 
cestobre  ello ,  que  vino  á  perder  el  juicio  y  j 
la  habla  y  el  sentido.  Habiéndose  puesjuatat 
Competa ,  nombraron  por  su  caudillo  y  capii 
á  Hernando  el  Darra,  que  tenia  entre  ellos 
muy  noble,  porque  sus  pasados  en  tiempo 
eran  alcaides  y  alguaciles  de  Fregíliana.  I 
tresalfaqufs  para  consejeros  en  las  cosas  te 
de  religión ,  uno  de  Sedella  y  t)tro  de  Salan 
cero  do  Daimalos.  No  hicieron  daño  estas  ge 
cristianos  sus  vecinos,  porque  con  la  sospe 
tenia ,  se  habían  puesto  todos  en  cobro ;  y 
ciados  que  habían  quedado  entre  ellos  los 
Vélez,  entre  los  cuales  fué  unoCrístóbal  de 
neficiado  de  Competa ,  el  cual  se  había  nM 
tarre  de  la  iglesia  con  otros  tres  ó  cuatro  a 
Martin  Alguacil,  queriéndose  desculpar  d< 
dio  con  los  de  Vélez,  y  darles  á  entender  qi 
tamiento  había  sido  contra  su  Toiuntad,  i 
los  moros  forasteros,  y  que  había  muchos  c 
para  que  la  ciudad  no  saliese  á  ellos  basta 
cobro,  hizo  pasar  la  gente  al  derredor  de 
haciéndoles  mudar  las  armas  y  los  yesth 
pareciesen  muchos ;  y  cuando  hubo  hecho  ( 
cuatro  veces,  llegándose  á  la  torre,  llamó  a 
do ,  y  le  dijo  que  estuviese  de  buen  ánimo , 
consentiría  que  se  le  hiciese  agravio  á  él  ni  á 
él  estaban ;  que  se  fuesen  á  Vélez  segúrame: 
sen  á  los  ciudadanos  que  Gironcillo  con  gi 
tera  había  levantado  la  tierra ,  y  que  á  los  d< 
les  pesaba  mucho ,  porque  siendo  buenos  i 
leales  servidores  de  su  majestad,  'no  quisie 
su  parte  iiubiera  novedad;  y  que  les  certil 
no  les  harían  daño  á  ellos  ni  á  sus  cosas ,  ai 
rarían  todo  su  bien  como  amigos  y  Tecinos. 
tes  algunos  hombres  armados  que  los  acó 
los  envió  á  la  ciudad  de  Vélez ,  y  él  con  toda 
res ,  ganados  y  ropa  se  fué  á  meter  en  el  fae 
gifiana. 

CAPITULO  XVHL 

Cómo  Aréfato  de  Zvazo  Jontó  It  gente  dé  sa  eorresl 
contra  los  iludes  de  la  sierra  de  BeatooiU;  j  li 
dd  pefioB  de  ftegUiiDt. 

iüuando  el  benefleiado  Cristóbal  de  Fría 
Vélez,  dio  mochas  gracias  á  Dios  por  babe 
del  peligro  en  que  se  había  visto ;  y  taallandi 
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la,  que  se  andaba  la  gente  aprestando  paraba- 
a  noclie á  ia sierra»  no  teniendo  aun  perdido 
,  exageraba  las  fuerzas  de  los  alzados  mucho 
)  que  eran ,  diciendo  que  estaba  la  tierra  llena 
forasteros.  Y  aunque  algunos  de  los  coropa« 
e  tenían  con  él  deshacían  aquel  temor,  afír- 
je  la  genteque  había  pasado  al  derredor  de  la 
itas  veces  estando  ellos  dentro ,  eran  unos  mes^ 
ibres,  que  habían  conocido  muchos  dcllos, 
istuto  moro  lo  había  hecho  de  industria  para 
udad  entendiese  que  había  venídolcs  socorro 
•ujarra;  el  Corregidor  suspendió  la  salida  por 
lOche,  no  se  determioando  á  quién  daría  mas 
Mas  otro  día  luego  siguiente ,  haciendo  ins- 
ciudad  sobre  ello ,  y  habiendo  venido  dos  com- 
(la  ciudad  de  Málaga,  cuyos  capitanes  eran 
t>  de  Coalhi,  y  Hernando  ¿uarte  de  Barrien- 
esta gente  y  la  déla  ciudad,  que  eran  otros 
tos  infantes  y  cien  caballos,  y  capitanes  de  la 
I  Alonso  Zapata,  Beltran  de  Andia,  Múreos 
Tera  y  luán  Moreno  de  Villalobos ,  y  de  la  ca- 
juís  de  Paz ,  los  unos  y  los  otros  regidores  de 
ciudades,  partió  de  la  ciudad  de  Vélez  á  27 
nes  de'mayo  de  este  año,  y  aquella  noche  fué 
le  Torroz,  que  está  en  la  marina,  donde  des- 
sierra de  Bentomiz  en  la  mar,  y  los  moriscos 
pr  se  habían  recogido  con  su  ropa ,  mujeres 
[1  la  iglesia ,  diciendo  que  eran  cristianos ;  y 
ieron  asomar  las  banderas  con  tanto  número 
,  quisieron  meterse  en  el  castillo ;  y  no  los  que- 
coger  los  cristianos  que  había  dentro,  cami- 
vuelta  de  la  sierra  y  se  fueron  á  juntar  con 
los.  Nuestra  gente  se  alojó  aquella  noche  en 
y  allí  llegaron  ciento  y  sesenta  soldados  de  Al- 
,  que,  según  ellos  decían ,  habian  salido á  co- 
roanada  de  ganado  que  les  llevaban  los  moros ; 
onse  tanto ,  que  no  se  atrevían  4  volver,  por 
alguna  emboscada.  Otro  día  bien  de  mafiana 
révalo  de  Zuazo  la  vuelta  del  peñón  de  Fregt- 
le  estaba  legua  y  media  de  allí;  y  llegó  al  pié 
diez  horas  del  día  por  la  parte  de  una  fuente 
andel  Álamo,  que  cae  entre  poniente  y  me- 
Innde  está  un  llano  espacioso  para  poderse  re- 
caballería.  Allí  hallaron  algunos  bagajes,  ro- 
timentos,  que  no  habian  tenido  lugiir  de  po- 
)ir  arriba  los  moros  que  iban  á  meterse  en  el 
le  donde  se  entendió  que  si  los  de  Vélez  no 
ieran  tanto  en  salir,  ios  alcanzaran  fuera  del 
f  con  cualquier  número  de  gente  se  pudiera 
uciio  efeto.  Este  peñen  está  entre  el  lugar  de 
i  y  la  mar ;  tiene  á  lavante  el  río  de  Chillar,  que 
r asperísimas  quebradas  de  sierras;  á  poniente 
atin,  que  con  igual  a<:pereza  se  va  á  meter  en 
á  tramontana  hace  la  sierra  de  Bentomiz  una 
I  muy  honda,  de  donde  comienza  á  subir  el 
n  mucha  altura ;  y  a|  mediodía  vuelve  á  bajar 
descendida  muy  áspera,  que  se  parte  en  dos 
la  una  va  entre  levante  y  mediodía  á  daral  lu- 
regíliana ,  y  la  otra,  roas  á  poniente,  al  castillo 
;  y  quedando  el  peñón  mucho  mas  alto  que 
I  padrastro  que  de  ninguua  parte  le  señoree,  tie- 
tradas  tan  fragosas  de  riscos  y.  de  peñas  tajadas, 
t  geatj0  puesta  arriba  las  puede  deféuder  i  cual- 


quier numeroso  ejército.  Por  la  parte  del  rio  de  CluUar  > 
se  saca  una  acequia  de  agua  con  que  se  regabaií  las  tier- 
ras y  hazas  de  Fregillana,  que  estaba  en  este' tiempo 
despoblada,  }pasa  la  acequia  ai  pié  del  peñón,  que 
era  la  ocasión  principal  que  los  movió  á  meterse  allí, 
porque  no  se  les  podía  quitar  el  agua  sin  grandísima  dí^ 
iicultad;  y  la  fuente  del  Álamo,  que  está  á  estotra  par- 
te, entre  poniente  y  ú)ediodía,  les  caía  algo  arredrada. 
En  lo  alto  del  peñón  se  hace  un  espacioso  ámbito  no 
muy  llano  ni  muy  áspero ,  donde  pudieran  caber  tudos 
los  moradores  de  la  sierra  de  Bentomiz ,  y  mayor  nú- 
mero ,  si  lo  hubiera.  Los  moros  pues,  habiéndose  reti- 
rado á  lo  alto,  se  pusieron  en  defensa ,  entendiendo  que 
los  cristianos,  como  hombres  de  guerra,  asentarían  su 
campo  y  después  harían  su  requerítnienlo ;  y  según 
nos  cerliíicaron  algunos  dellos,  estuvieron  tan  des- 
conformes y  confusos  cuando  vieron  ir  tanto  número 
de  gente,  que  la  mayor  parte  quería  darse  á  partido ; 
y  por  ventura  se  rindieran  todos ,  y  no  costara  tanta 
sangre  cristiana  como  costó.  Estando  pues  Arévalo  do 
Zuazo  tratando  de  lo  que  se  debía  hacer*,  una  manga 
de  soldados  que  había  enviado  á  reconocer  se  alarga- 
ron mas  de  lo  que  convenia  lu  cuesta  del  peñón  arriba, 
escaramuzando  con  algunos  moros  que  les  salieron  al 
encuentro ;  los  cuales  fueron  luego  retirándose  hacia 
lo  alto,  peleando  tan  tibiamente,  que  parecía  ceder  la 
entrada  á  los  nuestros.  A  este  tiempo  Arévalo  de  Zuar.o 
hizo  caminar  ia  demás  gente,  y  comenzaron á  pelear, 
siguiendo  á  lus  que  se  retiraban ;  mas  luego  acudieron 
hacia  aquella  parte  los  caudillos,  que  se  habian  puesto 
á  hacer  su  consejo,  cuando  vieron  ir  los  cristianóse 
ellos ^y  el  Darra  vistoso  delante  de  todos  con  un  paleen 
la  mano,  dando  grandes  voces  y  muchos  palos  á  ios 
que  se  iban  retirando.  Entre  miedo  y  verguetiza  los  hizo 
volver  sobre  los  nuestros ,  que  todavía  poríiaban  por  ir 
adelante  con  tan  peligrosa  como  inconsiderada  deter- 
minación, porque  estaban  mas  de  tres  mil  moros  pues- 
tos en  ala  á  la  parte  alta;  y  aunque  habia  entre  ellos 
pocos  escopeteros  y  ballesteros,  tenían  muchos  hon- 
deros, y  arrojaban  tanta  piedra,  qué  parecía  estar  so- 
bre nuestra  gente  una  nube  de  graniza ;  y  era  tan  gran- 
de el  crujido  de  las  hondas,  que  semejaba  una  hermosa 
salva  de  arcabucería;  y  las  piedras  venían  con  tanta  fu- 
ria, que  aun  las  armas  ofensivas  eran  poco  reparo  con- 
tra ellas.  Vimos  una  rodela  que  pasó  un  moro  este  día 
con  una  piedra,  teniéndola  un  soldado  embrazada,  y 
estaba  una  guija  larga  tan  gruesa  como  el  puño  metida 
por  ella,  que  pasaba  la  mitad  de  la  otra  parle.  Acudien- 
do pues  gente  de  un  cabo  y  de  otro ,  cargaron  I09  ene- 
migos de  manera ,  que  s^mbiéron  de  retirar  los  núes-  * 
tros  sin  orden ,  dejando  algunas  banderas  en  peligro  de 
perderse ;  y  sin  duda  sé  perdieran  las  de  Alonso  Zapata 
y  Juan  Moreno  de  Villalobos,  si  ellos  proprios  no'las 
socorrieran  y  retiraran  peleando  y  resistiendo  el  ím- 
petu de  los  enemigos.  Valió  muclio  á  nuestra  infantería 
no  osar  salir  los  moros  de  la  aspereza  de  su  peñón  por 
miedo  de  la  caballería,  que  veían  estar  puesta  en  escua- 
drón, esperando  que  bajasen  á  lugar  domle  poderse 
aprovechar  deilos,  porque  pelearon  determinadamen^ 
te  liasta  llegar  á  las  espadas ;  y  aunqpe  muñeron  mu- 
chos dearcabuzazos,  bajando  descubiertos  á  la  ofensa 
de  nuestra  arcabucería,  que  les  tiraba  de  mampuesto, 
todavía  mataroír  ellos  vmte  cristiaiios  y  hirierua  mas 
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de  ciento  y  cíocueBta ,  y  hicteran  mayor  daño  si  tune- 
no  orinas  y  osaran  seguir  el  alcance.  Retirada  la  gen- 
te y  curados  los  heridos ,  Arévalo  de  Zuazo  mandó  to- 
car á  recoger,  y  sin  intentar  mas  la  fortuna  de  la  em- 
presa ,  volvió  aquella  nocíiebién  tarde  á  Vélez  con  poco 
conteuto  y  mucho  deseo  de  castigar  á  aquellosbárbaros. 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  tvfú  ai Iso  el  marqués  de  los  Veles  ea  Beqs  qae  Abea  Hih 
meya  Iba  sobre  él,  y  se  apercibió  para  esperarle. 

Estaba  el  marqués  de  los  Vélez  con  un  pequeño  cam- 
po en  Berja,  porque,  como  atrás  queda  dicho,  se  le  lia- 
bia  ido  la  mayor  parte  de  la  gente,  unos  por  ir  á  poner 
en  cobro  lo  que  habian  ganado ,  y  otros  no  pudiendo 
sufrir  el  trabajo  y  la  grande  necesidad  que  allí  se  pasa- 
ba. Y  como  era  hombre  cuidadoso  de  su  cargo,  procu- 
raba siempre  saber  lo  que  el  enemigo  hacia,  y  habien- 
do algunos dias que  no  tenia  nueva  cierta  del,  fué  avi- 
sado como  en  la  cumbre  de  un  cerro  cerca  del  aloja- 
miento se  veia  cada  noche  un  fuego,  que  parecía  ser 
señal  que  los  moros  hacían;  y  mandando  á  un  cuadri- 
llero, llamado  Francisco  de  Cervantes,  que  con  veinte 
soldados  de  su  cuadrilla  fuese  de  parle  de  noche  á  tur 
lo  que  era,  puso  tan  buena  diligencia,  que  le  trajo  pre- 
so un  moro  espía  de  Aben  Humeya,  que,  según  lo  que 
después  se  entendió,  hacia  de  noche  aquel  fuego ,  y  de 
día  se  escondía  en  el  cañón  de  la  chimenea  de  una  casa 
en  Dalias.  Traído  este  moro  á  Berja,  el  Marqués  le  man* 
dó  dar  tormento,  y  confesó  como  Aben  Humeya  había 
juntado  toda  la  gente  de  guerra  de  la  Alpujarra  en  el 
lugar  de  Valor,  y  que  habia  hecho  reseña  general  y  pa- 
saban de  diez  mil  moros  los  que  tenia  juntos,  jaucha 
parte  dellos  armados  de  arcabuces  y  ballestas ,  y  que 
tenia  acordado  de  dar  con  toda  aquella  gente  una  albo- 
rada en  Berja ;  porque  habiendo  enviado  á  decir  á  los 
moriscos  del  Albaicín  de  Granada  y  de  la  Vega  y  á  los 
del  rio  de  Almanzora  que  cómo  se  sufría  ver  á  su  rey 
con  las  armas  en  las  manos- por  su  libertad ,  y  estarse 
ellos  quedos,  teniendo  obligación ^e  ser  los  primeros, 
y  que  si  no  se  alzaban  luego,  habia  de  dar  orden  como 
los  cristianos  los  destruyesen  á  todos ;  le  habian  res- 
pondido que  mientras  el  marqués  de  los  Vélez  estuvie- 
se con  campo  formado  en  la  Alpujarra  no  osarían  de- 
terminarse, y  que  cuando  le  tuviese  muerto  ó  preso, 
ellos  se  levantarían ;  y  que  en  tanto  que  se  aprestaba 
para  hacer  aquella  jornada ,  queriendo  saber  si  el  cam- 
po se  mudaba  de  Berja,  tenia  puesta  aquella  espía,  y  la 
señal  de  que  se  estaba  todavía  quedo  eran  aquellos  fue- 
gos que  hacia  cada  noche.  Habian  prendido  los  moros 
aquellos  dias  cinco  espías  de  nuestro  campo,  y  el  mar- 
qués de  los  Vélez  estaba  muy  con  cuidado,  teniendo 
por  ruin  señal  la  demasiada  diligencia  que  ponían ;  y 
viendo  la  confesión  del  moro,  entendió  que  sin  duda  de- 
cía verdad,  y  que  daban  orden  en  algún  acometimien- 
to ;  y  deseando  tener  mas  certidumbre  de  lo  que  tanto 
convenia  saber,  el  capitán  Tomás  de  Herrera ,  á  cuyo 
cargo  estaba  la  gente  de  ¿  caballo  de  Adra  después  de 
la  muerte  de  Diego  Gasea,  salió  de  parte  de  noche  con 
algunos  compañeros,  y  prendió  tres  moros,  y  los  trajo 
maniatados  al  campo.  El  nóarqués  de  los  Vélez  se  lo 
agradeció  mucho ,  y  mandando  al  licenciado  Navas  de 
Puebla,  su  auditor  gencúral^  que  les  diese  tormento, 
los  dos  dellos  no  quisieron.  ponf/BS^  nad&»  J  el  tercero 


declaró  ser  verdad  lo  que  la  espía  hahia  dicho ,  y  d^ 
que  le  ahorcasen  si  Aben  Humeya  no  venta  á  dlrso* 
bre  el  campo  dentro  de  tres  ó  cuatro  dias,  y  que  traería 
consigo  toda  la  gente  que  tenia  recogida  ea  Valor,  re- 
partida en  tres  mangas,  y  ^n  la  ana  acometería  el  lo- 
gar por  lo  llano ,  para  tirar  la  caballería  hacia  aquella 
parte  y  poder  acometer  mas  á  su  salvo  coa  las  otm 
•dos  los  alojamientos;  porque  desta  manera  entendía 
dividir  á  los  cristianos,  para  que  en  ninguna  parte  fas- 
sen  poderosos  ni  le  resistiesen;  y  que  todos  los  oMroi 
que  venian  con  él  era  gente  escogida,  que  el  mas  moia 
pasaba  de  veinte. años  y  el  mayor  no  llegaba  á  cuareo- 
ta.  Estas  confesiones  acrecentaron  el  cuidado  al  mar- 
qués de  los  Vélez,  y  mucho  mas  un  día  que  llegaron  t« 
moros  á  correr  á  Berja  y  se  llevaron  ciertos  bagajes  da 
mozos  que  andaban  haciendo  yerba  para  loa  caballea; 
cosa  que  hasta  entonces  no  habian  osado  aconeter, 
entendiendo  que  su  venida  ere  ensayo  para  ver  si  li 
gente  acudía  de  golpe  al  rebato ,  y  qué  tanto  trecho  la 
alargaba  la  caballería  de  la  infantería.  Queriendo paai 
hacer.reseña  y  ver  los  soldados  qiae  tenia ,  sin  que  sa 
entendiese  para  el  Gn  que  se  hacia,  mandó  que  saliesen 
caballos  y  infantes,  como  por  vía  de  regocijo,  á  escara- 
muzar al  campo,  y  después,  siendo  bien  tarde,  hizo  lla- 
mar á  don  Juan  Enriquez,  que  ya  habia  vuelto  de  Gra- 
nada ,  y  á  don  Diego ,  don  Juan  y  don  Francisco  Fajar- 
do, y  á  don  Diego  de  Leiva,  y  á  otros  caballeros  y  capi- 
tanes que  mtervenian  en  su  consejo;  y  cuando  los  tuio 
juntos  en  su  posada  anduvo  un  gran  rato  paseándosa 
por  un  aposento  sin  decirles  nada ,  no  sabiendo  qué  se 
hacer.  Consideraba  que  si  publicaba  la  venida  de  Abas 
Humeya  se  le  ü*ia  la  mayor  parte  de  la  gente  que  alk' 
tenia,  que  no  llegaban  á  dos  niil  y  quiaientos  hombreí 
de  á  pió  y  de  á  caballo ;  si  lo  encubría,  teroia  que  le  ba- 
ilaría el  enemigo  desapercebido^y  al  tín,  habiendo  es- 
tado vacilando  en  su  entendimiento,  les  dijo  desta  ma- 
nera :  ttPensarán ,  señores ,  que  lo  que  se  ha  hecho  bof 
ha  sido  por  regocijo;  pues  quiero  que  sepan  quefoé 
pare  entender  qué  soldados  tenemos ,  porque  no  be 
querido  hacer  muestra  general ,  y  hallo  infantería  ouij 
ruin  y  caballos  pocos  y  no  muy  buenos.  Sin  falta  bia 
de  dar  los  moros  esta  noche  en  nuestro  alojamieoto : 
vean  lo  que  les  parece  que  bagamos ;  que  demás  de  ser 
la  gente  de  la  calidad  que  digo ,  ya  habernos  visto  el  si- 
tio en  que  estamos ;  no  es  fuerte  ni  seguro  oi  lo  poda- 
mos defender.  Si  nos  vamos  de  aquí,  perdemos  bemas, 
y  si  esperamos,  también. »  Y  repitiendo  estas  (dtiaai 
palabras  muchas  veces ,  don  Juan  Enriquez  le  respoa- 
dio  que,  pues  sabia  cuan  poco  fuerte  era  aquel  siád, 
¿cómo  no  habia  mandado  hacer  un  reducto  en  él  y  f(M*-  IT 
tiíicádole,  en  un  mes  que  habia  que  estaba  allí  alojada? 
A  lo  cual  respondió  el  Marqués  muy  enojado :  «A  eso 
no  puedo  decir  nada  basta  que  estotro  se  haya  acabi- 
do  con  bien  ó  con  mal. »  Y  pasando  la  plática  adelaate, 
se  tomó  resolución  que  el  m^'or  remedio  en  tanta  bre- 
vedad seria  mandar  que  los  soldadd^  se  recogieses  i 
sus  banderas  y  estuviesen  con  las  armas  pare  las  na- 
nos, porque  no  los  tomasen  los  enemigos  desdiidadaSi 
Este  consejo  pareció  bien  al  Marqués;  mas  no  quia» 
que  se  publicase  el  Gn  para  qué^  lo  hacia ,  sino  que  » 
les  dijese  que  quería  mudarse  á  otro  alqiemiento  cerca 
de  aquel  en  un  sitio  llano  ^.  apacible  parailoA  caibákA 
Con  este  acueniQ^  uffoiii  al  ca^tÍMi  R<míiú69  deJiaflv 
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qoe  servia  el*  oGcio  <te  sargento  ma^^or ,  que  hiciese  tó* 
car  á  recoger,  y  que  pújese  la  gente  toda  en  sus  orde- 
nanas^  y  hiciese  cargar  los  bagajes,  diciéndoles  que 
para  mudar  alojamiento ;  y  por  otra  psirte  dijo  á  los  del 
consejo  que  secretamente  alisasen  á  los  capitanes  del 
intento,  porque  no  se  descuidasen  y  estuviesen  aperce- 
bidos  con  loa  soldados.  Hubo  algunos  que  dieron  el 
aviso  tan  diferente  de  lo  que  se  había  tratado,  que  sola- 
mente dijeron  que,  aunque  viesen  tocar  las  cajas,  no 
se  alborotasen,  porque  no  era  para  mas  que  recoger  la 
gente;  cosa  que  bubiera.de  costarles  á  todos  caro.  Fi- 
nalmente el  Marqués  biso  reforzar  los  cuerpos  de  guar- 
dia, doblar  las  centinelas  y  poner  gente  de  á  caballo  á 
lo  largo,  para  que  pudiesen  avisar  con  tiempo;  y  con 
las  armas  á  cuestas,  que  siempre  las  traia  á  prueba  de 
arcabuz,  y  él  caballo  ensillado  y  enfrenado,  estuvo  lo 
que  faltaba  de  la  noche  aguardando  al  enemigo. 

CAPITULO  XX. 

Gáao  Abes  Homeyi  acomeüd  el  campo  del  marqnés  de  los  Vélet 

en  Beija. 

Habían  partido  aquella  tarde  de  Ujíjar  Aben  Humeya 
y  átai  Hernando  el  Zaguer  y  Jerónimo  el  Maleb  y  Aben 
Mequenun  y  Juan  Gironcillo,  y  otros  muchos  capitanes 
flooros»  con  mas  de  diez  mil  hombres;  y  llegando  cerca 
de  Beija  á  tiempo  que  los  alambores  del  campo  tocaban 
á  recoger,  aunque  sospecharon  quehabian  sido  senti- 
dos, no  poroso  dejaron  de  proseguir  su  camino.  Lleva- 
ban delante  muchos  moros  con  las  camisas  vestidas  so- 
bre los  sayos,  ¿  manera  de  encamisada,  para  conocer- 
se en  la  oscuridad  de  la  noche;  luego  seguían  al  pié 
de  dos  mO  hombres,  entre  los  cuales  iban  muchos  ber- 
beriscos con  guirnaldas  de  flores  en  las  cobezas ,  por- 
que hablan  jurado  de  vencer  ó  morir  muzehedines,  qoe 
quiere  decir  mártires  por  la  ley  de  Mahoma.  Estos  des- 
venturados, engañados  del  demonio,  que  no  temen  la 
muerte,  con  vana  esperanza  de  gloría  eterna,  se  meten 
en  grandes  peligros  de  la  vida,  y  llegaron  tan  determi- 
na¿niente  á  nuestras  centinelas,  que  no  les  dieron  lu- 
gar á  retirarse  con  tiempo,  y^entraron  todos  revueltos 
en  d  lugar,  los  unos  tocando  arma,  y  los  otros  dando 
el  asalto  con  tanta  furia  de  escopetería  y  tan  grandes 
voces  y  alaridos á  su  usanza,  que  atronaban  todos  aque- 
los  campos.  Su  entrada  fué  por  el  cuartel  donde  esta- 
ba el  capitán  Barrionuevo,  vecino  de  Chinchilla,  con 
Boa  compañía  de  los  manchegos  de  ios  lugaces  redu- 
cidos, que  fueron  del  marquesado  de  Villena;  y  no  ha- 
lando  la  defensa  que  fuera  razón  que  hubiera  en  .gen- 
te prevenida,  pasaron  tan  adelante,  que  apenas  se  pudo 
el  marqués  ^e  los  Vélez  poner  á  caballo  para  salir  á  la 
plaza  de  armas,  que  estaba  junto  con  su  posada,  cuan- 
do ya  estaban  bien  cerca  del.  En  este  tiempo  hubiera 
de  ser  dañoso  el  consejo  del  Marqués,  porgue  los  sol- 
dados se  embarazaban  con  los  bagajes,  y  los  bagajes 
embarazaban  las  calles ;  y  si  los  enemigos  tfbertaran  á 
entrar  por  la  puerta  por  donde  iban  á  salir,  mataran 
nncha  gente  y  pudiera  ser  que  deri)arataran  el  campo. 
Pasado  pues  el  primer  ímpetu  del  temor,  que  los  habia 
becbo  retirará  los  cuerpps  de  guardia,  los  caballeros 
Fajardos,  y  los  capitanes  Gualtero,  Mora  y  León,  que 
tenían  á  cargo  la  infantería ,  con  hasta  quinientos  sol-n 
dadoe  resistieron ,  y  acodiéndoles  la  gente  que  aun  no 
sebabia  acabado  de  recogerá  ka  b^pidena^  peleaban 


valerosamente  con  los  porGados  enemigos ,  que  traba- 
jaban por  salir  con  la  Vitoria,  y  mtltanüo  muchos  de- 
llos,  los  hicieron  detener.  Estaba  á  todo  esto  quedo  el 
marqués  de  los  Vélez  en  la  plaza  con  la  caballería  siu 
hacer  acometimiento,  esperando  ver  buena  ocasión  pa- 
ra poder  salir,  porque  tenia  puesta  suconGanza  en  ella, 
y  no  quiso  oponerla  al  primer  ímpetu  de  los  enemigos ; 
y  Aben  Humeya ,  viendo  lo  que  le  importaba  salir  con 
la  Vitoria,  enviaba  siempre  gente  de  refresco ;  la  cual, 
aunque  no  era  tan  furiosa  como  la  primera,  su  gran 
número  suplía  la  furia,  y  eran  tantas  las  pelotas  y  sae- 
tas que  calan  sobre  los  alojamientos,  que  no  había  parte 
segura  en  todo  el  lugar.  Creciendo  pues  los  ánimos  con 
las  nuevas  fuerzas,  la  pelea  se  renovó  de  manera,  que  el 
marqués  de  los  Vélez  hubo  de  acudir  en  persona  á  fa- 
vorecer á  los  suyos ,  dejando  á  don  Francisco  Fajardo 
en  la  plaza  con  un  escuadrón  de  infantería;  y  saliendo 
por  un  portillo  que  hizo  romper  en  una  tapia,  porque 
la  calle  estaba  tan  llena  de  bagajes,  que  no  podían  pasar 
los  caballos,  acometió  por  dos  vecesá  embestir  con  ios 
enemigos.  Mas  don  Juan  Enriquez  se  le  puso  delante, 
diciéndole  que  se  acordase  de  lo  que  la  espía  habia  di- 
cho, y  se  detuviese  hasta  ver  si  por  lo  llano  acudía  ma- 
yor golpe  de  gente;  el  cual  envió  á  don  Alonso  Habiz 
Venegas  á  que  reconociese  si  habia  alguna  polvareda  ó 
señal  de  mas  moros  al  derredor  del  lugar.  A  este  tiem- 
po ya  nuestra  gente  llevaba  ló  mejor  de  la  pelea  y  los 
moros  se  poniad  en  huida ;  y  dando  su  proprio  desbara- 
te mayor  osadía  á  los  soldados ,  los  acabaron  de  rom- 
per;  y  siguiendo  á  don  Diego  Fajardo  ya  de  dia  claro, 
fueron  tra|  deilos  por  las  huertas,  hasta  llegar  á  unas 
puntas  qoe  bajan  de  Sierra  Nevada.  Don  Juan  Fajardo 
subió  por  la  sierra  arriba  con  quinientos  arcabuceros, 
y  el  capitán  León  fué  con  otros  docientos  por  el  cami- 
no de  Dalias.  Quedaron  atajados  dentro  del  lugar  en 
una  calle  sin  salida  sesenta  y  seis  de  ios  muzehedines, 
y  allí  fueron  todos  muertos.  Murieron  este  dia  mil  y 
quinientos  moros ,  y  perdieron  diez  banderas  y  algunos 
caballos  y  yeguas  que  llevaban  con  sillas  y  frenos,  y 
muchos  bagajes  cargados  de  bastimentos.  De  los  nues- 
tros murieron  veinte  y  dos  soldados  y  dos  escuderos ,  y 
hubo  muchos  heridos.  Fué  de  mucha  importancia  este 
buen  suceso ;  porque  si  el  enemigo  saliera  de  allí  con 
opinión ,  no  quedara  morisco  que  no  se  alzara  en  todo 
el  reino  de  Granada.  Los  que  escaparon  huyendo  por 
las  sierras  llegaron  á  la  taa  de  Andaras  tan  cansados  y 
faltos  de  aliento,  que  si  el  marqués  de  los  Vélez  no  de- 
tuviera la  gente  que  los  seguía,  pudieran  degollarlos 
con  facilidad;  mas  no  les  consintió  pasar  adelante^  te- 
miendo siempre  que  Aban  Humeya  baria  algún  aco- 
metimiento por  otra  parte;  y  recogiendo  toda  la  gente, 
se  volvió  á  su  alojamiento.  Fué  luego  avisado  que  cier* 
tos  soldados ,  cuando  los  moros  acometieron  el  lugar, 
se  hablan  metido  en  unas  torres  mientras  los  corapa* 
ñeros  peleaban;  y  haciéndolos  traer  ante  sí ,  les  pre- 
guntó de  qué  compañías  eran ;  y  diciéndole  que  de  la 
de  la  Mancha,  no  poco  temerosos  que  los  mandaría  cas- 
tigar, se  rió,  y  les'  dijo  desta  manera  :  «  No  me  mara- 
villo que  los  que  no  conocéis  la  condición  de  los  moros 
ni  os  habéis  visto  con  ellos,  temáis  sus  grítos  y  algaza- 
ras )  mas  pues  sois  españoles,  y  no  es  falta  otra  cosa 
para  i^r  soldados  sino  haber  tratado  con  moros,  la  pe- 
iiitanoía«^e  os  quiero  darpor  el  descuido  que  ha* 
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beis  tenido  es  que  recojáis  todos  los  cuerpos  muertos, 
y  los  amontonéis  y  Queméis,  porque  desta  manera  per- 
deréis el  miedo  que  tenéis  cobrado.»  Y  mandando  al 
auditor  Navas  de  Puebla  que  fuese  con  ello^,  juntaron 
mil  cuatrocientos  noventa  y  cuatro  cuerpos  de  moros 
muertos,  y  los  quemaron.  Quemó  también  el  auditor 
noventa  moros  que  se  hicieron  fuertes  en  unas  casas 
de  molinos  fuera  del  lugaf ;  y  porque  el  campo  no  es- 
taba ya  bien  en  aquel  alojamieuto ,  donde  se  padecía 
tanta  necesidiid  de  vituallas,  se  pasó  áf  la  villa  de  Adra 
ocho  dias  después  de  la  vltoria.  Allí  se  entretuvo  mu- 
chos días  con  el  trigo  que  los  soldado&traiandel  cam- 
po de  Dalias,  hasta  que  después  se  le  envió  mas  gente, 
y  se  le  dio  orden  para  entrar  en  la  Alpujarro ,  que  no 
fué  pocft  parte  para  ello  este  suceso. 

CAPITULO  XXi. 

C  :mo  don  Antonio  de  Luna  fné  sobre  el  lo^rde  las  Albaflaelas, 
estando  de  paces,  porque  recetaban  moros  de  guem. 

Hacían  los  moros  tantos  daños  en  este  tiempo  á  la 
parte  de  Granada,  Loja  y  Alhema,  captivando,  ma- 
tando y  robando  los  cristianos,  que  no  habia  ya  cosa 
segura  en  todos  aquellas  comarcas ;  y  de  ordinario  se 
ponían  los  de  los  lugares  del  Valle  á  esperar  en  el  bar- 
ranco de  Acequia  las  escoltas  que  iban  con  bastimen- 
tos á  Ids  presidios  de  Tablate  y  de  órgiba ;  y  algunas 
veces  mataban  los  soldados  y  bagajeros,  y  se  las  lleva- 
ban ,  no  embargante  que  decían  estar  reducidos.  Y  por 
que  se  entendió  que  se  hallaban  en  ello  muchos  de  los 
*  veciuos  del  lugar  de  las  Albunuelas ,  que  estaba  de  pa- 
ces, y  que  allí  se  acogían  los  otros,  tomando  don  Juan 
de  Austria  el  parecer  del  presidente  don  Pedro  de  De- 
ta ,  determinó  que  se  hiciese  castigo  ejemplar  en  ellos, 
diciendo  que  si  jamás  habia  sido  guerra  gobernada 
:  con  severidad,  en  esta  era  necesario  y  muy  conveniente 
reducir  la  dicipHna  militar  á  su  antigua  costumbre, 
para  que  los  demás  pueblos  temiesen.  Consultado  pues 
con  su  majestad,  se  mandó  á  don  Antonio  de  Luna, 
que  con  la  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  que  estaba  alo- 
jada en  las  alearlas  de  la  Vega ,  y  con  las  cien  lanzas  de 
Ecija ,  del  cargo  de  Tello  González  de  Aguilar ,  fuese  á 
hacer  el  efeto  del  castigo  que  se  pretendía ;  y  porque  el 
alguacil  Bartolomé  de  Santa  María  habia  servido  con 
avisos  ciertos  y  de  importai^cia,  y  no  era  Justo  que  lle- 
vase igual  pena  que  los  malos ,  envió  al  beneficiado 
Ojeda  ,  que  era  grande  amigo  suyo,  y  con  la  gente  á 
que  mirase  por  él.  Llegó  don  Antonio  de  Luna  al  Pa- 
dul  el  primer  día  del  mes  de  junio,  y  allí  supo  cómo  un 
día  antes  se  habia  pregonado  en  las  Albunuelas  que 
ningún  vecino  recogiese  moro  forastero ,  y  que  los  que 
(labia  en  el  lugar  se  saliesen  luego  fuera;  y  parecían- 
dolé  que  debían  de  estar  avisados,  no  quiso  partir  aquel 
día ,  hasta  dar  noticia  á  don  Juan  de  Austria ;  el  cual  le 
envió  á  maudar  que  sin  embargo  ejecutase  lo  acorda- 
.  do.  Con  esta  segunda  órdeñ  partió  del  alojamiento  de 
parte  de  noche ,  llevando  consigo  á  don  Luis  de  Cardo* 
na,  hijo  mayor  del  duque  de  Soma;  y  encontrando  en 
el  camino  cuatro  moriscos,  que  venían  de  las  Albunue- 
las al  Padul  con  las  cargas  de  pan  que  daban  cada  se- 
mana de  contribución  para  la  gente  de  guerra  de  aquel 
presidio,  los  mandó  alancear,  y  sin  detenerse  pasó  ade- 
lante, y  dio  sobre  el  barrio  del  lugar  principal  iíendo 
yadedui.Lope|bffloioouMifiique  estaba  dentro  wi 


gente  de  guerra ,  tqvo  lugar  de  huir  á  la  sierra; 
dándose  la  mayor  partede  los  vecinos  disimulada 
en  sus  casas ,  como  hombres  que  les  parecía  no 
cometido  delito ,  y  que  bastaría  para  sa  dísculp] 
echado  fuera  los  moros  forasteros ,  en  sintiendi 
tiruendo  de  los  soldados,  que  entraban  furiosos 
calles,  salieron  algunos  á  dar  su  descargo;  mas  ^ 
como  los  demás  fueron  muertos ,  sin  que  el  bei 
do  Ojeda  tuviese  tiempo  de  poder  guarecer  á  su 
el  alguacil.  La  gente  inútil  huyó  la  vuelta  de  la 
pensando  poderse  salvar  bacía  aquella  parte;  n 
¡lo  González  de 'Aguilar,  que  iba  de  vanguard 
los  caballos,  los  atajó  por  una  ladera  atriba, 
volver  hacia  abajo  mas  de  mil  y  quinientas  mu 
gran  cantidad  de  bagajes ,  que  todo  ello  vino  á  pe 
la  infantería.  Y  hubiérase  de  perder  él  en  este  a 
porque  yendo  la  sierra  arriba  se  le  metió  el  cabe 
tre  dos  peñas  en  una  angostura  tan  grande ,  qq 
pudo  revolver  ni  pa^r  adelante  ,  y  le  fué  ne 
apearse  y  dejarlo;  mas  luego  acudieron  dos  esc 
de  su  compañía,  y  no  lo  pudiendo  sacar,  lo  desp 
por  un  barranco  abajo ;  y  dando  sobre  un  mou 
arena  que  tenia  recogida  la  corriente  del  agua,  s 
có  de  un  brazo ,  y  todavía  biíjaron  por  él  y  se  k 
ron,  manco  como  estaba,  no  queriendo  que  en  i 
tiempo  se  dijese  que  los  moros  liabian  tomado 
hallo  de  su  capitán.  Este  día  un  animoso  moro  • 
fuerte  en  su  casa  con  una  ballesta  en  las  manos 
la  ventanilla  de  un  aposento  mató  al  abanderadi 
compañía  de  don  Pedro  de  Pineda ,  que  con  la  b 
entraba  á  buscar  qué  robar ;  y  lo  mismo  hizo  á  ot 
soldados  que  quisieron  retirar  á  cobrar  la  banc 
esto  acudió  luego  don  Pedro  de  Pineda,  y  un  s 
de  su  compañía,  llamado  Zayas,  vecino  de  Sev 
lanzó  animosamente  con  el  moro  cubierto  de  uní 
la  y  una  celada,  que  fué  bien  provechosa;  ye 
moro  errase  su  tiro ,  Zayas  le  atravesó  de  una  esti 
y  el  moro,  pasado  de  parte  á  parte,  cerró  con  él, 
gando  le  quitó  una  daga  que  llevaba  en  la  ctnt 
hirió  con  ella  sobre  la  celada  tan  rechimente,  qu 
hendió,  y  le  matara  si  no  fuera  por  ella.  Mas  al 
pudiendo  resistir  él  desmayo  de  la  muerte,  g< 
cayendo  en  el  suelo,  le  cortó  el  soldado  la  cabei 
capitán  retiró  su  bandera.  Hecho  esto,  los  capil 
soldados  qubieran  saquear  las  casas,  porque  c 
lleims  de  muchas  riquezas  que  habían  traído  d< 
lugares, á  causa  deestar  aquel  de  paces,  y  no  les  ] 
que  era  bien  dejarlas  á  los  enemigos ;  mas  don  A 
de  Luna  no  lo  consintió,  diciende  que  tenia  avi 
venían  de  las  Cuajaras  mas  de  seis  mil  mciros  á  li 
madas,  y  que  noconvenia  detenerse ;  y  aunque  bu 
tos  requerimientos  sobre  ello,  se  hubieron  de  que 
casas  llenas.  Volvió  nuestra  gente  aquel  día  al 
que  está  dos  leguasde  allí ,  con  mas  de  oail  y  quú 
alma  captivas,  y  gran  cantidad  de  bagajes  y  de  g 
de  toda  suerte.  Esta  presa  mandó  don  Juan  de  i 
que  se  repartiese  entre  los  soldados,  dando  las 
por  esdavas;  y  dio  libertad  á  la  mujer  f  hijas  y 
ñas  de  Bartolomé  de  Santa  María ,  pagando  por 
los  que  les  habían  cabido  por  suerte  seiscientos 
dos  de  la  hacienda  de  su  majestad ;  y  demás  d« 
dio  licencia  para  que  pudiesen  vitir  en  Granada, 
[fin  aquel  reino* 


REBAíON  Y  CASTIGO  DE 
CAPITILO  XXII. 

C^mo  el  comendador  mayor  de  Castilla  llegó  i  la  playa  de  Véíez, 
y  avisado  del  suceso  del  peñun  de  Fregiliana,  di.'tera)inó  de  ba- 
cer  la  empresa  por  su  persona  con  la  gente  que  llevaba. 

£1  comendador  mayor  de  Casliila  llegó  á  Adra  á  ^.^ 
de  mayo ,  y  no  se  detenieodo  allí  mas  de  una  iiora,  pa- 
só con  Teinte  y  cinco  galeras  que  llevaba  á  la  ciudad  de 
Almuñécar,  donde  fué  avisado  de  todo  loque  liabia su- 
cedido á  nuestra  gente  en  el  peñón  de  Fregiliana,  en  la 
sierra  de  Bentoiniz.  Y  navegando  liácia  la  playa  de  Vé- 
lez,  llegó  á  la  torre  de  la  Mar,  que  está  poco  mas  de  me- 
dia legua  de  la  ciudad ,  ¿  tiempo  que  Arévalo deZuazo 
estaba  con  harto  cuidado  de  deshacer  los  moros  que 
tlli  se  hablan  juntado ;  el  cual  acudió ,  luego  que  vio 
las  galeras,  ¿  la  marina.  Y  como  él  Comendador  ma- 
yor, deseoso  de  saber  en  particular  lo  que  habia  pasa- 
do,  y  el  estado  en  que  estaban  las  cosas  de  aquel  par- 
tido, enviase  una  fragata  á  tierra ,  Arévalo  de  Zuazose 
meti<5  luego  en  ella,  y  fué  á  verse  con  él  á  la  galera 
real,  donde  trataron  del  negocio,  y  de  lo  mucho  que 
conVenia  deshacer  aquellos  moros  antes  que  se  hicie- 
sen inas  fuertes  con  socorros  fonderos ,  expugnando 
aqael  peñón ,  donde  estaba  reco^H  la  gente  y  riqueza 
de  la  sierra  de  Bentomiz.  El  Comendador  mayor ,  que 
ningoiia  cosa  deseaba  masjque  emplear  aquellos  solda- 
dos tan  aventajados  donde  pudiesen  ser  de  provecho, 
dijo  que  holgara  de  tomar  la  empresa  por  su  persona ; 
mas  que  no  traia  orden  para  ello ,  ni  venia  proveido  de 
bastimentos  ni  de  las  otras  cosas  necesarias;  y  que  le 
parecía ,  según  la  cantidad  de  enemigos  le  decían  que 
babia  juntos  en  sitio  ts^n  fuerte ,  que  seria  menester 
mayor  número  de  gente,  y  una  provisión  muy  de  pro- 
pósito. Has  al  fin  satisfizo  á  todas  estas  dücultades  su 
buen  deseo,  y  entender  del  Corregidor  la  cantidad  de 
caballos  y  peones  que  se  podrían  juntar  de  su  corregi- 
miento ,  y  la  provisión  de  bagajes  y  bastimentos  que  se 
podría  hacer  en  él.  Solo  faltaba  la  orden ;  y  mientras 
se  aprestaban  las  otras  cosas ,  envió  por  la  posta  á  don 
Miguel  de  Moneada,  caballero  catalán,  su  prímo,  á  Gra- 
nada y  á  que  Informase  á  don  Juan  de  Austria  de  aquel 
negocio ,  y  se  la  pidiese.  Partido  don  Miguel  de  Mon- 
eada ,  mandó  el  Comendador  mayor  desembarcar  la 
gente,  y  haciendo  reseña,  halló  que  tenia  dos  mil  y  seis- 
cientos soldados  délos  de  Italia,  y  cuatrocientos  de  los 
ordinarios  délas  galeras ;  y  por  no  perder  tiempo,  mien- 
tras le  venia  la  orden  de  don  Juan  de  Austria,  envió  á 
don  Martin  de  Padilla ,  que  después  fué  adelantado  de 
Castilla  y  general  de  las  galeras  de  España,  con  do- 
cientos  arcabuceros  de  los  de  Vélez  y  sesenta  caballos, 
áreconocer  el  fuerte  y  á  ver  si  andaban  los  moros  des- 
mandados fuera  del ,  de  quien  poder  tomar  lengua.  Don 
Miguel  de  Moneada  llegó  á  Granada,  y  hizo  relación  en 
el  Consejo  del  negocio  á  que  iba ;  y  con  orden  que  el 
Comendador  mayor  hiciese  la  jomada ,  volvió  con  h 
mesma  diligencia  á  la  ciudad  de  Vélez.  Y  luego  envió  el 
Consejo  á  mandar  á  don  Gómez  de  Figueroa ,  corregi- 
dor de  Loja,  Alhama  y  Alcalá  la  Real,  y  al  licenciado 
Soto,  alcalde  mayor  de  Archidooa,  que  con  el  mayor 
número  de  peones  y  caballos  que  pudiesen  recoger  en 
ras  gobernaciones  fuesen  á  juntarse  con  él ,  enten- 
diendo que  seria  menester  mas  fuerza  de  gente  de  la 
que  tenia  para  hacer  aquel  efeto ;  mas  cuando  llegaron 
fué  ya  tarde,  por  nraclúi  priesa  que  se  dieron. 

H-i. 
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CAPITILO  xxni. 


Cdmo  el  Comendador  mayor  juntó- toda  la  gente  en  Torrox»  y  do 
alli  fué  á  poucr  sa  campo  sobre  el  peflon  de  Frcgiliaua. 

Estando  pues  apercibido  todo  lo  necesario  para  la 
jomada,  á  6  del  mes  de  junio  del  año  de  i 569  partió 
Arévalo  de  Zuazo  de  Vélez  con  dos  mil  y  .quinientos 
infantes  y  cuatrocientos  caballos  de  las  dos  ciudades 
de  su  corregimiento ,  y  fué  á  poner  su  campo  cerca  del 
lugar  de  Torrox,  en  un  sitio  fuerte  cerca  del  rio.  El  mes- 
mo  día  saltó  en  tierra  el  comendador  mayor  de  Castilla, 
y  ifcompañado  de  don  {pan  de  Cárdenas ,  que  agora  es 
conde  de  Miranda,  y  de  don  Pedro  de  Padilla  y  de  don 
Juan  de  Zanoguera,  y  de  otros  caballeros  y  capitanes, 
fué  á  reconocer  el  fuerte ,  y  de  vuelta  vio  la  gente  de  las 
ciudades ,  que  le  dio  mucho  contento  verla  tan  bien  en 
orden.  Aquella  noche  se  volvió  á  las  galeras,  y  otro  día 
desembarcó  su  infantería  en  la  playa  del  castillo  de  Tor- 
rox ;  y  puestos  los  unos  y  los  otros  en  sus  ordenanzas, 
caminaron  los  dos  campos,  apartado  el  uno  del  otro,  la 
vuelta  deloseiVBmlgos.  El  Comendador  mayor  fué  apo- 
ner su  campo'  en  la  fuente  del  Álamo ,  y  el  Corregidor 
de  la  otra  parte,  donde  llaman  la  fuente  del  Acebuchal, 
en  una  umbria  que  cae  entre  cierzo  y  levante ,  cercu 
del  puerto  Blanco.  Capitanes  de  la  infantería  de  Málaga 
eran  Hernán  Duarle  de  Barrientos,  don  Pedro  de  Coa- 
lla ,  Gómez  Vázquez ,  Luis  de  Valdivia  y  el  jurado  Pe- 
dro de  Villalobos ;  y  de  la  de  Vélez  Antonio  Pérez,  Mar- 
cos de  la  Barrera  y  Francisco  de  Villalobos;  y  de  la  ca- 
ballería Luis  de  Paz;  y  sargentos  mayores  el  capitán 
Bcrengel  Cáncer  de  Omos  y  Marlin  de  Andía  ,  vecinos 
de  Vélez.  Don  Martin  de  Padilla  reconoció  el  peñón,  y 
refirió  que  era  muy  fuerte ,  y  que  no  se  podría  subir  á 
él  sin  grandísimo  trabajo  y  peligro ;  y  aunque  ál  Comen- 
dador mayor  le  pareció  lo  mesmo,  su  mucha  prudencia 
y  gran  valor  le  hizo  dar  á  entender  á  los  soldados  que 
habia  menos  dificultad  de  la  que  parecía ,  diciéndoles 
que  no  habia  cosa  tan  áspera,  donde  la  virtud  y  el  es- 
fuerzo del  buen  soldado  no  hiciese  camino.  Era  el  si- 
tio que  el  Corregidor  tenia,  áspero  y  poco  seguro;  mas 
convenia  mucho  tenerle  ocupado,  por  ser  aquella  la  en- 
trada por  donde  podía  ser  socorrido  el  enemigo,  de  la 
gente  de  la  Alpujarra ;  y  para  ver  cómo  se  habia  aloja- 
do el  campo ,  y  dar  orden  en  lo  que  se  habia  de  hacer, 
pasó  luego  el  Comendador  allá ,  y  vuelto  á  su  aloja- 
miento, estuvieron  aquella  noche  todos  puestos  en  ar- 
ma, sin  que  hubiese  cosa  notable.  Otro  día  de  mañan^ 
se  trabaron  dos  escaramuzas,  la  una  con  la  gente  de 
Vélez  Málaga,  defendiendo' á  los  moros  el  agua  del 
acequia ,  y  la  otra  con  don  Miguel  de  Moneada,  que  fué 
á  reconocer  el  peñón  por  la  parte  de  levante  con  sete- 
cientos arcabuceros  y  cincuenta  caballos;  el  cual  an- 
duvo al  pié  del  hasta  llegar  á  la  loma  de  Fregiliana ,  y 
subió  tanto  por  ella  escaramuzando  con  algunos  moros^ 
que  llegó  á  descubrir  el  llano  que  se  hace  en  la  cumbre 
del  peñón,  y  vio  tantas  tiendas  y  chozas  de  rama ,  que 
J  parecía  estar  junto  en  aquel  sitio  un  ejército  numeroso 
de  gente.  En  estas  escaramuzas  murieron  algunos  mo- 
ros, y  se  retiraron  los  cristianos  á  sus  alojamientos  sin 
daño.  Estando  apercebidos  los  ánimos  y  las  armas  para 
el  asalto  tan  deseado  de  nuestra  gente,  la  víspera  de  San 
Pemabé  en  la  noche  dio  orden  el  Comendador  mayorá 
los  capitanes  de  lo  que  cada  uno  habla  de  hacer.  Por  la 

18 


274 


LUIS  DEL  MARMOL  CARVAJAL. 


loma  de  los  Píníllos,  que  cae  entre  poniente  y  me- 
diodía, donde  primero  habla  estado  Arévalo  de  Zua- 
zo ,  mandó  que  fuese  don  Pedro  de  Padilla  con  tres 
mangas  de  infantería  de  su  tercio,  reforzadas  á  manera 
de  escuadrones;  por  la  otra,  que  llaman  de  Fregiliana, 
que  cae  á  la  mano  derecha,  don  Juan  de  Cárdenas,  her- 
mano de  don  Pedro  de  Zúñiga ,  conde  de  Miranda ,  á 
quien  después  sucedió  en  el  estado ,  cqu  cuatrocientos 
aventureros  y* alguna  gente  de  Italia;  don  Martin  de 
Padilla,  que  agora  es  adelantado  de  Castilla  y  conde 
de  Santa  Gadea ,  por  otra  lomiiia  que  se  hace  entre  es- 
tas dos,  con  trecientos  soldados  de  los  de  Galera  y  «al- 
guno de  Málaga  y  Vélez ,  y  una  compañía  de  los  del  ter- 
cio de  Ñapóles;  y  por  la  parte  de  Puerto  Blanco ,  ha- 
cia la  umbría  que  dijimos,  mandó  que  subiese  la  gente 
de  las  dos  ciudades  que  estaba  alojada  hacia  aquella 
parte,  por  la  loma  que  dicen  deConca.  Y  porque  el  asal- 
to había  de  ser  á  un  mesnio  tiempo ,  y  no  se  descu- 
brían los  unos  á  los  otros ,  les  ordenó  que  llegando  á 
sus  puestos  hiciesen  ahumadas ,  y  que  no  se  moviesen 
hasta  oír  tirar  una  pieza  de  artillería  de  su  cuartel.  En 
el  siguiente  capítulo  diremos  cómo  se  óombatióy  ganó 
ei  fuerte. 

CAPITULO  XXIV. 

CAmfi  S6  eombatió  y  gand  por  foerzt  de  armas  el  foerte 

de  Fregiliana. 

Cuando  estuvo  la  gente  apercebida  y  puesta  en  sus 
lugares  para  en  oyendo  la  señal  dar  el  asalto,  los  sol- 
dados de  Italia  que  iban  con  don  Pedro  de  Padilla, 
queriendo  llevarse  la  honra  y  el  premio  déla  vitoria,  se 
anticiparon,  y  comenzaron  á  subir  animosamente  por 
el  cerro  arriba ;  mas  presto  fueron  pocos  los  que  que- 
daron libres  de  muertes  ó  de  heridas,  porque  los  mo- 
ros los  aguardaron  metidos  detrás  de  sus  reparos,  y 
tirando  muchas  saetas  y  piedras ,  aunque  pocas  esco- 
petas, porque  no  las  tenían,  los  tuvieron  arredrados 
con  daño.  Y  aun  se  comenzaron  á  retirar,  cuando  el 
Comendador  mayor,  viendo  la  desorden,  mandó  dar  la 
señal  del  asalto ,  para  que  no  se  acabasen  de  perder 
aquellos  soldados  atrevidos;  lo  cual  se  hizo  con  tanta 
furia  y  presteza ,  que  daba  bien  á  entender  nuestra 
gente  el  deseo  que  tenia  de  llegar  á  las  manos  con  los 
bárbaros  infieles,  subiendo  por  laderas  tan  ásperas  y 
fragosas ,  que  aun  huyendo  temieran  otros  de  ir  por 
ellas.  Hubo  muchos  que  antes  de  llegar  arriba  iban  ven- 
cidos del  cansancio ,  que  les  doblaba  la  necesidad  de 
irse  apartando  y  encubriendo  de  las  peñas  y  piedras  que 
los  enemigos  echaban  rodando  sobre  ellos,  que  no  era 
ei  menor  peligro.  A  este  se  les  juntaba  otro  inconve- 
niente muy  grande,  y  era  que  la  loma  por  donde  su- 
bían no  tenia  buena  arremetida ,  y  los  moros  industrio- 
samente habían  arrancado  las  matas  y  cortado  los  es- 
tribos que  hacían  las  peñas ,  porque  no  hallasen  los 
soldados  donde  estribar  con  los  pies  ni  de  qué  asir  con 
las  manos ;  mas  aunque  estas  dificultades  aguaban  el 
ímpetu  de  los  animosos  veteranos ,  muchos  las  vencie- 
ron con  valor  proprío,  hasta  llegar  á  pegarse  con  los  re- 
paros de  los  enemigos.  Allí  se  tral¿  una  pelea  harto 
reñida  y  porfiada  de  entrambas  partes,  no  se  oyendo 
mas  que  un  horrible  estruendo  de  armas  y  los  doloro- 
sos gemidos  dé  los  que  caían  con  desigualdad  de  las 
partes,  por  ser  el  sitio  mas  favorable  á  los  moros  que  á 


los  nuestros.  Ya  comenzaban  á  salir  del  fuerte  i 
sos  bárbaros,  que  con  pronta  ligereza  herían  yn 
cristianos,  y  nuestra  gente  se  retiraba  para  tor 
rehacer,  viendo  que  se  peleaba  con  adversa  ( 
cuando  las  compañías  de  las  ciudades  de  Málagí 
lez,  en  oyendo  la  arcabucería ,  comenzando  ási 
la  loma  ó  cuchillo  de  Conca,  donde  había  una  I 
gua  de  cuesta ,  vinieron  á  conseguir  la  desea< 
ría,  ayudados  de  la  desorden  de  los  soldados  di 
Estaban  confiados  los  enemigos  de  la  natural  f< 
que  sin  artificio  de  hombres  tenia  el  peñón  por 
parte,  atajando  la  entrada  una  peña  tajada  tan 
mino  ni  vereda ,  que  parecía  imposible  poderl 
hombre  humano;  y  desta  causa  había  acudido ' 
de  la  gente  hacia  donde  les  pareció  haber  mas 
dad  de  resistencia.  Iba  la  infantería  repartida  i 
partes ,  unos  por  la  loma  de  Puerto  Blanco ,  oi 
la  mesma  umbría,  y  el  mayor  golpe  de  gente  p4 
chillo  que  dije  de  Conca,  y  el  Corregidor  con 
ballos,  de  retaguardia;  solos  docientos  soldad 
daron  de  guardia  de  los  alojamientos.  Llegan 
los  delanteros á  laj^a  que  dijimos,  aunque 
alguna  resistenciajVmenzaron  á  subir  ágatas 
mejor  podían,  ayudándose  unos  á  otros,  no  aii 
tes  de  algunos  animosos ,  cpie  señalaron  con  S) 
el  camino  por  donde  habían  de  ir  loscompaaer( 
zalo  de  Bozmedíano,  vecino  de  Vélez ,  alzó  an 
tobaja  blanca  en  la  punta  de  la  espada,  y  los  i 
Hernando  de  Caraveo,  vecino  de  llálaga ,  y  Ga 
rezo,  vecino  de  Vélez,  cada  uno  por  su  parte^  fi 
primeros  que  arbolaron  sus  banderas  y  las  caí 
sobre  el  fuerte,  acompañados  de  sus  capitanes 
dos,  que  limosamente  vencieron  la  dificult 
subida  y  la  ofensa  de  los  enemigos,  siendo  bi< 
dos  de  piedras  y  saetas  por  aquella  parte,  y  fue 
pando  tanto  espacio  del  fuerte ,  que  la  otra  ge 
lugar  de  subir  arriba.  Luego  subieron  los  troi 
pié  y  comenzaron  á  tocar  el  son  de  vitoria,  ce 
acobardaron  y  perdieron  el  ánimo  los  enemíj 
cobraron  los  esforzados  del  tercio  de  Nápdes, 
bian  tornado  á  renovar  el  asalto ,  y  les  iba  tan  i 
como  en  el  primero,  y  el  Comendador  mayor  I 
daba  ya  retirar.  Cobrando  pues  nuevo  alienh 
otra  manera  que  si  entonces  se  comenzara  1 
de  docientos  moros  ó  mas  que  habían  salido 
carga,  ninguno  volvió  al  fuerte ,  que  todos  los 
á  cuchillo ;  y  hallando  desocupada  la  entrada 
ron  á  los  otros  de  manera ,  que  arrojándose  pe 
líos  despeñaderos  abajo ,  pusiertm  su  esperam 
pies ,  buscando  lo  mas  fragoso  de  la  sierra,  do 
derse  guarecer  huyendo.  El  mayor  golpe  de  lo 
gos  fué  dar  á  dos  cañadas  que  caen ,  la  una  C6¡ 
loma  de  Fregiliana,  y  la  otra  bacía  Puerto 
donde  los  caballos  que  Uevaba  Arévalo  de  Zuaz 
en  ellos,  y  mataron  muchos ;  otros  acudieroi 
partes,  que  también  cayeren  en  manos  de  la  inl 
Finalmente ,  de  cuatro  mil  moros  que  había  e 
ñon  murieron  los  dos  mil ;  los  otros  pudieron 
Alpujarra ,  y  muchos  dellos  tan  heridos  ,qiie  n 
en  el  camino.  Kubo  algunas  moras  que  pelear 
esforzados  vaf  ones ,  ayudando  á  sus  maridos , 
nos  y  hijos ;  y  cuando  viefon  el  fuerte  perdido, 
peñaron  por  las  peñas  mas  a(¡ria8 ,  queriendo  n 
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rir  faechfls  pedacos  que  venir  en  poder  do  crístianos. 
A  otras  no  les  faltó  ánimo  para  ponerse  en  cobro  con 
sos  hijos  en  ios  hombros,  saltando  como  cabras  de  pe- 
na en  pena.  Fueron  captivas  tres  mil  almas,  y  el  despo- 
jo de  seda,  oro,  plata  y  aljófar  valió mucbo  precio.  To- 
móse gran  cantidad  de  ganado  mayor  y  menor,  trigo, 
cebada  y  otros  bastinftntos  que  tenían  recogidos  en  ei 
faerte  en  tanta  cantidad ,  quepudieran  sustentarse  con 
ello  mncbos  días.  No  hubieron  los  nuestros  lá  vitoría 
sin  aangre ,  porque  murieron  en  los  asaltos  mas  de  cua- 
trocientos hombres,  y  entre  ellos  don  Pedro  de  Sando- 
val ,  sobrino  del  obispo  de  Osma ,  y  hubo  mas  de  ocho- 
cientos heridos,  la  mayor  parte  dellos  soldados  de  Italia, 
y  casi  todos  los  capitanes,  y  entre  ellos  don  Juan  de 
C&rdenas,don  Antonio  Luzon,  don  Luis  Gaitan,  Carlos 
de  Antillon  y  otros  caballeros.  Ganado  el  fuerte  y  sa- 
queado lo  que  habla  en  él,  el  Comendador  mayor  se  e&* 
tuvo  quedo  en  su  alojamiento  aquella  noche,  dejando 
encargadas  las  esclavas  y  el  despojo  que  atli  habia  al  ca- 
pitán don  Alonso  Luzon;  y  el  siguiente  dia,  habiendo 
hecho  desbaratar  los  reparos  y  destruir  los  bastimen- 
tos y  las  otras  cosas  que  no  se  podian  llevar,  y  dado 
ordenen  curarlos  heridos,  caminó  la  vuelta  de  Tor- 
roz,  y  de  allí  se  embarcó  para  Málaga ,  donde  fué  bien 
recebido,  y  los  ciudadanos  con  mucha  caridad  y  amor 
recogieron  los  caballeros  y  soldados ,  y  los  acariciaron 
y  hicieron  curar,  que  lo  hablan  bien  menester,  según 
el  trabajo  que  hablan  pasado  en  la  mar  y  en  la  tierra. 
Arévalo  de  Zuazo  con  la  gente  de  su  corregimiento  se 
fué  á  Yélez ,  y  los  soldados  que  quedaron  sanos  fueron 
bien  aprovechados ;  y  lo  fueran  todos  si  el  repartimiento 
de  las  esclavas  que  cupieron  á  los  soldados  del  tercio 
de  Ñápeles  se  hiciera  luego ;  mas  dilatóse  algunos  me- 
ses, hasta  que  se  consumieron ,  como  se  suelen  consu- 
mir las  cosas  de  comunidad ;  y  cuando  vino  á  darse  al- 
guna parte  ,  ya  los  que  la  hablan  de  haber  eran  muertos 
6  idos.  No  era  bien  acabado  de  ganar  el  fuerte  de  Fre- 
gütana,  cuando  la  gente  de  Loja,  Alhama,  Alcalá  la 
Real  y  Archidona,  que  serian  ochocientos  hombres  de 
á  pié  y  de  á  caballo ,  llegaron  á  la  sierra  de  Bentomiz, 
y  viendo  que  no  habla  qué  hacer,  la  pasearon  muya  su 
voluntad,  y  recogieron  los  ganados  que  pudieron  haber 
en  los  campos ,  y  de  las  casas  de  los  moros  sacaron  mu- 
chos silos  de  ropa  y  joyas,  que  hablan  dejado  escondi- 
do cuando  se  subieron  al  peñón ;  y  no  con  menor  des- 
pojo que  los  que  habian  combatido  se  volvieron  á  sus 
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Gtea  Abea  Hiaieya  m? id  á  letantaMos  logares  del  rio  Atmaoiora, 
y  la  descripción  de'aqodla  tierra. 

Rio  de  Almanzora  quiero  decir  rio  de  la  vitoría.  Tie- 
ne principio  de  una  fuente  que  nace  en  el  camino  que 
va  de  Canilles  de  Baza  á  Serón ,  llamada  Fuencaliénte, 
y  corriendo  por  un  valle  lleno  de  arboledas,  va  á  dar  á 
la  villa  de  Tfjola ,  dejando  en  los  cerros  de  la  mano  de- 
recha, algo  apartadas  del  rio,  á  Serón,  el  Deyre,  Bayar- 
ca,  Lúcar,  Sierro ,  Sofloy,  Almuña,  Purchena,que  tie- 
ne título  de  dudad ,  Olula,  Finix,  Lanteyra,  Cantona, 
Lijar,  Códbar,  Errax,  el  Borx,  Alboleas ,  Sujura  ó  Sur- 
gena.  Overa,  las  Cuevas ,  Lubrin,  Urriecal,  Ante,  Ve- 
dar, Serena,  Teresea,  Cabrera,  Benitagla,  Albánchez ; 
y  en  la  torre  de  Montroy;  una  legua  á  poniente  de  la 


ciudad  de  Vera ,  se  mete  en  el  mar  Mediterráneo.  En  las 
sierras  que  son  á  levante  del  yendo  hacia  la  mar  están 
Lúcus,  Somontin,  Partaloba,  Códbar,  Oria,  Albox,  Vé- 
lez  el  Rubio  y  Vélez  el  Blanco.  Tiene  á  poniente  la 
sierra  de  Bacáres  y  la  de  Filábros,  cuyo  lugar  principal 
se  llama  Tahalí.  Loa  otros  son  Senes,  Cbéroos ,  Alcu- 
dia, Alhabra,  Benalguacil  el  alto,  Benalguacil  el  bajo, 
Benicanon,  Senimina,  Xecfecit,  Castro,  Ulela  de  Castro 
y  Ulela  del  Campo.  Y  á  tramontana,  la  hoya  y  comarca 
de  Baza,  donde  están  las  villas  de  Canilles,  Benamaurel, 
Zújar ,  Freyla,  Cúllar,  Güéscar,  Castilleja,  Orce,  Gale- 
ra, Cortes  y  otras ;  á  levante  tiene  las  sierras  de  los  Vé- 
lez y  deMojácar,  y  á  mediodía  el  mar  Mediterráneo. 
Toda  esta  tierra  es  abundante  de  pan  y  de  legumbres; 
crian  los  moradores  mucha  seda  y  mu;  buena,  y  tienen 
muchos  ganados.  En  las  laderas  de  las  sierras  de  una 
parte  y  otra  del  rio  hay  hermosas  arboledas  de  huertas, 
que  se  riegan  con  el  agua  délas  fuentes  que  nacen  do- 
lías y  corren  á  dar  al  rio  principal,  y  las  frutas  todas 
son  tempranas  y  muy  sabrosas.  La  mayor  parte  de  las 
villas  tienen  castillos  antiguos  puestos  en  sitios  fuertes 
por  naturaleza ,  y  algunos  son  de  calidad  que  con  poco 
trabajo  se  podrian  hacer  inexpugnables.  Quisieron  los 
rebeldes  levantar  todos  los  pueblos  deste  río  cuando 
levantaron  á  Jergal,  y  por  temor  del  marqués  de  los 
Vélez,  que,  .como  atrás  dijimos,  entraba  por  aquella 
parte,  lo  dejaron  de  hacer.  Este  miedo  les  duró  todo  el 
tiempo  que  estuvo  alojado  en  Terque ;  y  como  después 
salió  el  marqués  de  Mond^ar  de  la  Alpujarra,  y  el  mar- 
qués de  los  Véléz  se  recogió  en  Berja  y  después  en  Adra, 
acudiendo  los  moros  por  las  sierras  de  Jergal  y  de  Ba- 
cáres, comenzaron  á  hacer  algunos  saltos  en  el  río  de 
Almanzora.  De  aquí  tomó  atrevimiento  Aben  Humeya  de 
enviar  á  levantar  aquella  tierra;  y  andándolo  tratando, 
un  moro  de  los  que  estaban  con  él  fué  al  lugar  de  Al- 
muña  ,  y  queriendo  consolar  á  la  mujer  y  hijas  de  Jeró- 
nimo el  Maleh ,  que  las  tenía  captivas  el  alcaide  Diego 
Ramírez,  les  ¿jo  que  estuviesen  de  buen  ánimo,  por- 
que dentro  de  quinc^  días  tendrían  libertad ,  y  que  el 
proprio  Maleh  venia  con  mucha  gente  á  levantar  aque- 
llos pueblos.  Habia  hecho  Diego  Ramírez  muy  buen 
tratamiento  á  estas  moríscas,  y  teníalas  recogidas  en 
casa  de  un  morisco  amigo  suyo;  yqueríendo  gratiflcar- 
le  la  buena  obra ,  le  dijeron  lo  que  el  moro  les  habia 
dicho,  para  que  se  pusiese  con  tiempo  en  cobro.  El 
cual  envió  luego  un  correo  á  don  Juan  de  Austria ,  su- 
plicándole que  enviase  alguna  gente  de  guerra  con  que 
poder  asegurar  aquella  tierra  antes  que  los  moros  en- 
trasen en  ella ,  porque  de  otra  manera  se  perdería.  Y 
como  esto  no  se  pudo  hacer  tan  presto  como  la  necesi- 
dad pedia ,  á  12  dias  del  mes  de  junio  deste  año  de  1569 
.bajaron  de  la  Alpujarra  el  Gorri  de  Andarax  y  el  Peli- 
gui  de  Jergal,  y  con  ellos  el  Maleh  y  otros  capitanes 
moros  con  mas  de  cuatro  mil  hombres  de  pelea ;  y  dan- 
do* primero  en  Purchena,  se  hubieran  de  perder  los 
crístianos  que  allí  habia,  si  él  bachiller  Román,  benefi- 
ciado de  Macaela,  que  venia  de  captiverío  de  la  Alpu- 
jarra y  habia  llegado  la  noche  antes ,  no  les  avisara 
como  dejaba  junta  aquella  gente  para  venir  á  amane- 
cer sobre  ellos.  Los  cuales ,  viendo  que  en  la  fortaleza 
no  habia  alcaide  ni  gente  de  guerra «  aunque  de  sitio 
era  muy  fuerte,  no  osaron  meterse  dentro;  y  dejándola 
desamparada,  se  fueron  huyendo  á Oria  y  á  Vera  y  á 
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otrus  partes;  por  manera  que  cuando  llegaron  los  mo- 
ros había  solas  tres  horas  que  se  habían  salido  de  la 
ciudad ,  y  solamente  hicieron  que  los  moriscos  que  mo- 
raban en  ella  se  rebelasen ,  y  áios  que  do  querían  hacer- 
lo ,  les  daban  muchos  palos  y  los  llevaban  consigo  ma- 
niatados. Hubo  tres  moriscos  de  los  principales ,  que 
por  no  alzarse  dejaron  sus  mujeres  y  hijos;  los  dos  de- 
Jlos  se  metieron  en  Oria,  y  el  uno  en  Cantória ;  los  otros 
todos,  cual  de  grado,  cual  por  fuerza,  se  fueron  con  sus 
mujeres  y  hijos  á  la  Alpujarra.  Los  moros  robaron  y 
destruyeron  la  iglesia ,  luego  saquearon  las  casas  de  los 
crístianos,  y  mataron  una  mujer  vieja  que  no  había 
querido  irse  con  los  demás ;  y  no  queríendo  dejar  aque- 
lla fortaleza  desamparada ,  por  ser  de  la  calidad  que 
era ,  metieron  gente  de  guerra  dentro  para  sustentar- 
la,  y  de  la  madera  de  los  techos  de  la  iglesia, que  des- 
barataron, hicieron  aposentos  y  reparos  en  ella,  y  le- 
vantarojí  una  torre  de  tapiería  hacia  aquella  parte. 
Hecho  esto  pasaron  á  Olula  y  á  los  otros  lugares ,  y  le* 
vantando  los  moriscos  dellos,  saquearon  y  destruyeron 
las  iglesias  y  las  casas  de  los  cristianos ;  mas  no  mata- 
ron ninguno ,  porque  se  habían  puesto  todos  en  cobro 
con  el  aviso  de  la  mujer  y  hijas  del  Maleh.  Los  moris- 
cos de  Serón  estuvieron  tres  días  que  no  se  alzaron, 
porque  los  entretuvo  Diego  de  Mirones,  vecino  de  Ma- 
drid, que  tenia  la  tenencia  de  aquel  castillo  por  el  mar- 
qués de  Villena,  cuya  es  aquella  villa ;  el  cual,  habien- 
do enviado  su  mujer  y  hijos  á  Castilla  con  los  soldados 
que  tenia  de  guarnición  y  con  los  vecinos  cristianos 
que  vivían  en  aquel  lugar ,  que  por  todos  serían  ciento 
y  treinta  hombres,  se  velaba  con  mucho  cuidado;  y 
cuando  supo  que  los  moros  andaban  alzando  los  luga- 
res del  rio,  recogió  todas  las  mujeres  cristianas  en  el 
castillo.  Estando  pues  los  alcaides  moros  en  el  río,  le 
enviaron  á  decir  que  por  tenerle  buena  voluntad  y  pe- 
sarles de  su  trabajo,  le  aconsejaban  que  les  «ntregase 
aquella  fortaleza;  y  que  si  esto  hacia,  le  dejarían  ir  con 
toda  la  gente  que  tenia  dentro,  y  le  acompañarían  has« 
ta  poueríe  en  lugar  seguro  cerca  de  Baza ;  mas  que  si  no 
lo  hacia ,  supiese  que  no  podianHejar  de  pasar  él  y  los 
que  con  él  estaban  por  el  rigor  de  la  muerte.  Diego  de 
Mirones -recibió  la  embajada  con  alegre  semblante,  y 
hizo  dar  de  comer  á  dos  moros  que  la  llevaban,  y  sen- 
dos pares  de  alpargates  que  le  pidieron ;  y  después  les 
respondió  que  él  agradecía  mucho  á  los  alcaides  la 
voluntad  que  mostraban  á  sus  cosas ;  mas  que  el  cas- 
tillo le  tenia  por  el  marqués  de  Villena,  á  quien  había 
escrito  para  ver  lo  que  mandaba  que  hiciese  del;  y  que 
venida  la  resolución,  quesería  muy  en  breve,  podría 
responderles  con  mas  certidumbre.  Vueltos  los  dos  mo- 
ros con  la  respuesta,  los  alcaides  entendieron  que  era 
dilación,  y  dende  á  dos  días  el  Maleh  y  el  Hanon  fueron 
con  todo  el  golpe  de  la  gente  sobre  él ;  y  alzando  los 
moriscos  de  la  villa,  le  tuvieron  cercado  doce  días ;  y 
al  fm,  viendo  que  se  les  defendía,  y  que  no  tenían  arti- 
llería con  que  poderle  batir,  ni  se  podía  ganar  á  batalla 
de  manos,  levantaron  el  cerco  y  fueron  sobre  Tahalí, 
lugar  de  don  Enrique  Enriquez ;  y  alzándose  los  moris- 
cos del  lugar,  cercaron  y  combatieron  el  castillo,  donde 
estaba  don  Alvaro  de  Luna,  vecino  de  Baza,  con  cin- 
cuenta soldados.  Lo  prímero  que  hicieron  fué  acome- 
ter el  reducto  ó  rebellín ,  y  picándole ,  hicieron  un  por- 
tillo ,  y  entraron  dentro,  y  sacaron  dos  caballos  que  es- 


taban en  una  caballeriza.  Luego  enviaron  á  requerir  al 
alcaide  que  se  rindiese,  diciendo  que  por  ser  aquel  tu- 
gar de  don  Enrique  Enriquez  harían  todo  buen  trata- 
miento á  los  que  estaban  dentro  con  él,  y  los  dejarían 
ir  libremente  con  sus  armas  y  bienes  muebles  donde 
quisiesen ;  y  aunque  sobre  esto  hubo  demandas  y  res- 
puestas, estando  el  alcaide  suspenso  entre  temor  y  es- 
peranza, al  fin  aceptó  el  partido  con  que  le  diesen  so- 
los dos  días  de  término,  y  los  moros  alzaron  d  cerco. 
Esto  hizo  don  Alvaro  de  Luna  contra  la  voluntad  de  no 
morísco  llamado  Juan  Alguacil  y  de  un  hijo  suyo,  de 
los  mas  ricos  de  aquel  lugar ,  que  se  hablan  recogido 
con  él  en  el  castillo ;  los  cuales  le  requirieron  que  no 
lo  rindiese,  porque  ellos  se  ofrecían  á  defenderle  coa  li 
gente  que  allí  había ;  mas  no  le  pudieron  convencer, 
antes  se  enojó  con  ellos  y  los  metió  en  una  mazmorra; 
y  dentro  del  término  que  los  alcaides  le  habían  dado 
salió  del  con  todos  los  soldados  y  cinco  mujeres  vesti- 
das en  hábito  de  hombres^  y  se  fué  á  la  ciudad  de  Al- 
mería. Los  moros  entraron  en  el  castillo ,  y  hallando  eo 
la  mazmorra  aquellos  dos  moríscos,  los  sacaron  ímn 
y  los  ahorcaron  luego,  no  sin  grandísima  nota  del  que 
los  habla  dejado  allí.  CertiOcáronnos  personas  qae  di- 
jeron haberse  hallado  presentes,  que  murieron  cristia- 
nos, diciendo  que  morían  por  no  ser  traidores  á  Dios  ni 
al  Rey.  Ganado  el  castillo  de  Tahalí ,  los  moros  pasaros 
á  Cantória,  y  teniendo  cercada  aquella  vlUa  solo  un  día, 
se  les  dio,  porque  eran  todos  los  vecinos  moríscos.  T 
por  esta  orden  fueron  levantando  todos  los  otros  loga- 
res del  rio,  excepto  á  Oría,  las  Cuevas  y  Serón,  qoe  se 
defendieron  los  castillos  por  entonces . 

CAPÍTULO  XXVL 

Cómo  lof  moros  volvieron  i  cercar  el  castillo  de  Serón,  y  jnloá 
socorrerle  don  Alonso  de  Carvajal,  se  le  mandó  que  no  fMse,j 
se  Tolvió  i  so  villa  de  Jódar. 

Queriendo  pues  Aben  Humeya  acabar  de  ocupar  to- 
dos los  lugares  del  rio  de  Almanzora  para  hacer  la 
guerra  por  aquella  parte,  recogió  el  mayor  número  de 
gente  que  pudo ,  y  se  fué  á  poner  en  la  sierra  de  Saca- 
res, y  desde  allí  envió  un  alcaide,  llamado  el  Mecebe, 
sobre  el  castillo  de  Serón ;  el  cual  le  cercó  con  doce 
mil  moros, á  10  días  del  mes  de  junio  deste  año,coo 
grandes  regocijos  y  algazaras.  El  alcaide  Diego  de  Mi- 
rones envió  luego  un  soldado  á  Baza  para  que  desde 
allí  se  diese  aviso  á  su  majestad  y  á  don  Juan  de  Aos- 
tría  del  estado  en  que  estaba ;  el  cual  salió  de  parte  de 
noche,  y  pudo  hacer  el  efeto  á  que  iba  sin  que  los  mo- 
ros se  lo  estorbasen.  Mas  ya  en  este  tiempo  don  iom 
de  Austria  sabia  por  algunas  espías  como  los  moros  se 
aprestaban  para  ir  sobre  el  castillo ,  y  sé  habia  tratado 
del  remedio,  y  tomádose  resolución  en  el  Consejo  e& 
que  convendría  que  fuese  á  socorrerle  suficiente  Da- 
mero de  gente,  por  si  fuese  menester  pelear  con  el  ene- 
migo en  campana;  y  porque  no  la  habia  de  ordenaoa 
que  pudiese  ir  con  la  brevedad  que  el  negocio  re(jQ^ 
ría ,  acordaron  de  cometerlo  á  don  Alonso  de  Carvajal, 
señor  de  Jódar,  encargándole  que  juntase  el  may^rnú* 
mero  de  gente  que  pudiese  de  sus  deudos ,  amígoiy 
vasallos,  y  hiciese  aquel  socorro.  Este  acuerdo bibía 
sido  muy  acertado,  si  otra  provisión  no  lo  interrooi- 
piera ;  porque  su  pajestad ,  siendo  avisado  del  cerco, 
escribió  aquellos  mesmos  días  al  marqués  de  los  Véleí 
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ocurase  socorrer  aquella  fuerza ,  pareciéndole 
'  tener  su  campo  junto  en  Adra,  nadie  ]o  podria 

00  mas  brevedad.  El  aviso  desta  orden  llegó  á 
m  de  Austria  á  tiempo  que  don  Alonso  de  Gar- 
a  la  vuelta  de  Baza  con  mil  y  quinientos  arca- 
s  y  ciento  y  cincuenta  caballos,  y  muchos  caba- 
hijosdalgo  de  Ubeda  y  de  Baeza,  amigos  y  aller 
le  su  casa.  Y  casi  á  un  roesmo  tiempo ,  estando 
ion  Juan  de  Austria  con  los  del  Consejo,  le  llegó 
'eo  con  carta  del  marqués  de  los  Vélez ,  en  que 
ue  habiéndole  su  majestad  cometido  el  socorro 
Litio  de  Serón,  y  viendo  cúán  mallo  podia hacer, 
listancia  que  habia  desde  Adra,  le  habia  pareci- 
podria  ir  á  hacerlo  en  su  lugar  una  de  tres  per- 
Juan  Rodríguez  de  Yillafuerte  Maldonado,  cor- 
r  de  Granada,  don  Luis  de  Córdoba  ó  don  Rodri- 
Benavides ,  con  mil  y  quinientos  infantes  y  tre- 
»  caballos,  que  era  número  suficiente  y  necesa- 
a  aquel  efeto.  Esta  carta  puso  en  confusión  á  los 
isejoporel  inconveniente  que  traía,  y  estuvieron 
sos,  no  se  determinando  si  pasaría  adelante  don 
de  Carvajal  con  la  orden  que  llevaba  de  don  Juan 
itria ,  ó  si  se  le  mandarla  que  parase.  Luis  Qui- 
scia  que  no  se  debia  hacer  otra  provisión  sobre 
su  mjyestad  habia  hecho  en  el  marqués  de  los 
,  el  Presidente  porfiaba  que  la  que  don  Juan  de 
a  habia  hecho  en  don  Alonso  de  Carvajal ,  pues 
sejo  supremo  no  proveyera  lo  contrarío  si.supie- 
ae  él  tenia  proveído,  era  la  que  se  habia  de  guar- 
orque  tenia  poder  y  facultad  para  poderlo  hacer, 
capitán  general ;  mayormente  que  se  habia  de 
el  inconveniente  que  se  presentaba  de  perder 
castillo  con  cualquiera  dilación ,  poniendo  ejcm- 
que  en  tiempo  del  emperador  don  Carlos ,  ha- 

1  él  mesmo  proveído  la  plaza  de  maese  de  campo 
cío  de  Ñapóles,  que  estaba  vaca,  en  un  caballero 
llar,  teniéndola  proveída  el  visorey  don  Pedro  de 
I  en  otro,  se  habia  determinado  que  la  provisión 
iorey  se  habia  de  cumplir,  pues  siendo  capitán 
J,  habia  podido  proveerla.  Dcste  parecer  fueron 
pr  parte  del  Consejo ;  mas  don  Juan  de  Austria 
mó  á  lo  que  Luis  Quijada  decía,  y  se  resolvió  en 
m  Alonso  de  Carvajal  se  volviese,  porque  llegó 
)tra  carta  del  marqués  de  los  Vélez,  avisando  co- 
or  parecerle  que  habia  dificultad  en  ir  á  hacer 
socorro  uno  de  los  tres  caballeros  que  habia  se- 
,  lo  habia  cometido  á  don  Enrique  Enriquez,  su 
>,  que  estaba  mas  á  la  mano  en  Baza.  Toda  esta 
icla  que  el  marqués  de  los  Vélez  hacia,  se  enten- 
e  era  para  deshacer  la  provisión  de  don  Alonso 
"vajal,  de  que  ya  estaba  avisado,  queriendo  en^ 
»^Da  de  su  mano.  Era  el  marqués  de  los  Vélez 
so  y  esforzado  caballero  y  muy  discreto;  mas  no 
lía  determinar  cuál  era  en  él  mayor  extremo ,  so 
10,  valentía  y  discreción,  ó  la  arrogancia  y  ambi- 
i  honra,  acompañada  de  aspereza  de  condición, 
lemasiadamente  era  inclinado.  Volviendo  puesá 
a  historia ,  don  Juan  de  Austria  escribió  luego  á 
onso  de  Carvajal,  mandándole  que  en' el  lugar 
alcanzase  aquella  carta  parase  y  se  volviese  á  su 
'  agradeciese  de  su  parte  á  la  gente  que  llevaba 
ntad  con  que  se  habían  movido  á  hacer  aquella 
I,  la  cual  convenia  que  parase  por  algunos  res? 
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petos  que  habia  parecido  al  Consejo ;  y  alcanzifndole  el 
correo  en  Cu  llar ,  una  legua  antes  de  llegar  á  Baza ,  se 
volvió  bien  desgustado,  por  no  dejarle  llegar  á  hacer  el 
efeto  para  que  había  salido.  Dejemos  agora  el  socorro 
dcste  castillo,  que  hubo  hartas  controversias  en  él,  por 
encontrarse  las  dos  provisiones ,  y  varaos  á  echar  los 
moriscos  del  Albaícin  de  Granada;  cosa  en  que  haciaa 
grandísima  instancia  el  Presidente  y  el  duque  de  Scsa, 
pareciéndoles  que  aquella  gente  no  era  de  provecho,  y 
podría  ser  muy  dañosa  teniéndola  en  la  ciudad. 

CAPITULO  XXVII. 

Cómo  se  sacaroi)  los  moriscos  del  Albaicin  de  Granada, 
7  los  metieron  la  tierra  adentro. 

Todas  las  ocupaciones  del  Consejo  eran  estos  días  en 
tratar  de  la  orden  que  se  ternia  para  echar  los  moriscos 
del  Albaicin,  viendo  que  los  negocios  de  la  guerra  iban 
cada  día  empeorándose ;  porque  los  moros  ya  no  alza* 
ban  los  pueblos  para  sacar  gente,  como  lo  habían  hecho 
hasta  allí,  sino  para  defenderlos,  poniendo  el  ánimo  y 
la  confianza  en  mayores  cosas;  lo  cual  parecía  causar 
la  remisión  que  había  de  nuestra  parte,  no  se  acabando 
de  resolver  en  cosa  de  cuantas  se  trataban.  Al  fin  vino 
orden  de  su  majestad  para  que  con  el  menor  escándalo 
que  ser  pudiese  se  metiesen  la  tierra  adentro  todos  los 
moriscos  de  Granada  y  del  Albaicin  que  fuesen  de  edad 
de  diez  años  arriba  y  de  sesenta  abajo ,  y  que  los  lleva- 
sen á  los  lugares  de  la  Andalucía  y  á  otros  pueblos  co- 
marcanos fuera  de  aquel  reino,  y  los  entregasen  por  sus 
nóminas  á  las  justicias  para  que  tuviesen  cuenta  con 
ellos;  y  que  para  que  esto  se  hiciese  sin  alboroto  se  les 
diese  á  entender  como  los  apartaban  de  peligro  por  su 
bien  y  quietud ,  y  que ,  allanada  la  tierra ,  se  ternia 
cuenta  con  ellos ,  y  serían  remunerados  los  que  hubie- 
sen sido  J^ales.  Tomado  pues  acuerdo  de  la  manera 
que  esto  se  había  de  hacer,  la  víspera  de  San  Juan  do 
junio  don  Juan  de  Austria  mandó  apercebir  la  gente  de 
guerra  que  habia  en  la  ciudad  y  en  los  lugares  de  la  Ve- 
ga. Luego  se  echó  bando  genera]  que  todos  los  moris- 
cos y  mudejares  que  moraban  en  la  ciudad  de  Granada 
y  en  su  Albaicin  y  Alcazaba ,  asi  vecinos  como  foraste- 
ros, se  recogiesen  á  sus  parroquias;  los  cuales  con  har- 
to miedo,  como  personas  que  sabían  muy  bien  la  pena 
en  que  habían  incurrido ,  y  temían  que  los  encerrabau 
para  hacer  algún  castigo  ejemplar  en^Ilos,  no  pudíen- 
do  hacer  otra  cosa ,  obedecieron.  Y  viéndolos  tan  afli- 
gidos el  padre  Albotodo ,  fué  al  presidente  don  Pedro 
de  Deza,  y  le  dio  parte  del  temor  y  aflicion  con  que  es- 
taban aquellas  gentes;  el  cual  le  dijo  que  fuese  de  su 
parte  á  decirles  que  no  temiesen,  porque  él  les  asegu- 
raba las  vidas ;  y  que  si  para  ello  quisiesen  una  cédula 
firmada  de  su  nombre,  se  la  daría ;  el  cual  escríbió  lue- 
go la  cédula  y  se  la  dio  que  la  firmase,  y  se  la  firmó  por 
solo  asegurarlos.  Y  con  esto  tomaron  algún  consuelo, 
porque  entendieron  que  siendo  clérigo  no  los  engaña* 
ría;  aunque  lo  que  mas  los  aseguró  fué  la  palabra  que 
donjuán  de  AusU*ía  les  dio,  estando  ya  encerrados  en 
las  iglesias ,  en  nombre  de  su  majestad ,  diciendo  que 
los  tomaba  debajo  del  amparo  y  seguro  real ,  y  les  cer- 
tificaba que  no  les  seria  hecho  daño ;  y  que  sacarlos  de 
Granada  era  para  desviarlos  del  peligro,  en  que  estaban 
puestos  entre  la  gente  de  guerra.  También  don  Alonso 
de  Granada  Venegas  les  certificó  que  lo  que  se  hacia  era 
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para  su  bien ;  y  con  esto  se  aseguraron  los  hombres  de 
buen  entendimiento,  y  estos  tales  aseguraron  á  los  de- 
más. Estuvieron  aquella  noche  con  algunas  compañías 
de  infantería  de  guardia  en  las  puertas  de  las  iglesias; 
y  otro  dia  de  mañana,  estando  apercebida  y  puesta  en 
sus  escuadrones  toda  la  gente  de  guerra  en  el  llano  que 
se  hace  entre  la  puerta  de  Elvira  y  el  hospital  Real,  don 
Juan  de  Austria,  el  duque  de  Sesa,  el  marqués  de  Mon- 
déjar,  Luis  Quijada  y  el  licenciado  Birviesca  de  Muña- 
iones,  cada  uno  por  su  parte,  porque  no  hubiese  algún 
escándalo,  los  sacaron  de  allí,  y  llevándolos  recogidos 
en  medio  de  las  ordenanzas  de  los  arcabuceros,  los  fue- 
ron encerrando  poco  á  poco  en  el  hospital  Real ,  donde 
estaba  Francisco  Gutiérrez  de  Guéllar,  caballero  del 
hábito  de  Santiago  y  teniente  de  contador  mayor  de 
cuentas,  que  por  mandado  de  su  majestad  habia  venido 
aquel  dia  á  Granada,  y  con  él  algunos  contadores  y  es- 
críbanos ,  tomando  por  memoria  los  nombres  y  edades 
de  los  que  encerraban,  para  que  hubiese  cuenta  y  ra- 
zón con  los  que  iban  y  quedaban ,  y  se  pudiesen  entre- 
gar por  Sus  listas  á  los  corregidores  de  los  partidos 
donde  habían  de  ir.  Fué  un  miserable  espectáculo  ver 
tuntos  hombres  de  todas  edades,  las  cabezas  bajas,  las 
manos  cruzadas  y  los  rostros  bañados  de  lágrimas,  con 
semblante  doloroso  y  triste  viendo  que  dejaban  sus  re- 
galadas casas,  sus  familias,  su  patria,  su  naturaleza, 
sus  haciendas  y  tanto  bien  como  tenían,  y  aun  no  sa- 
bían cierto  lo  que  se  haría  de  sus  cabezas :  ejemplo 
grande  para  que  los  subditos  entiendan  cuan  bien  les 
está  ser  leales  vasallos  á  sus  reyes  y  señores  naturales, 
pues  al  fin  son  ellos  los  que  los  han  de  amparar  y  de- 
fender; y  por  el  contrario,  nadie  se  paga  del  traidor. 
Con  toda  cuanta  diligencia  pusieron  don  Juan  de  Aus- 
tria y  los  del  Consejo  en  recogerlos  moriscos  sin  escán- 
dalo ,  este  dia  se  ofreció  ocasión  con  que  losiJiubieran 
de  matar  á  todos,  y  fué  que  don  Alonso  de  Arel  laño,  uno 
de  los  capitanes  de  infantería  de  Sevilla,  queriendo  ha- 
cer una  invención  á  diferencia  de  las  otras  compañías, 
puso  un  crucifijo  en  una  asta  de  una  lanza,  cubierto 
con  un  velo  negro ,  y  le  hizo  llevar  delante  de  su  com- 
pañía ;  y  viniendo  por  la  calle  Elvira  con  los  moriscos 
de  dos  parroquias  en  medio  de  los  soldados,  viendo  los 
desventurados  aquella  insignia ,  entendieron  que  los 
llevaban  á  matar^  aun  las  moriscas,  que  iban  llorando 
teas  dellos,  creyeron  lo  mesmo;  una  de  las  cuales  vimos 
dar  grandes  voces ,  mesándose  los  cabellos  y  diciendo 
en  aljamia :  « ¡  Oh  desventurados  de  vosotros ,  que  os 
llevan  como  corderos  al  degolladero!  ¿Cuánto  mejor  os 
fuera  morir  en  las  casas  donde  nacistes?»  Llegando 
pues  con  este  miedo  á  la  puerta  del  hospital  Real,  su- 
cedió que  un  barrachel  de  campaña,  llamado  Yelasco, 
dio  un  palo  á  un  morisco  mancebo  algo  falto  de  juicio, 
que  llevaba  medio  ladrillo  debajo  del  brazo ;  el  cual  se 
lo  tiró  y  le  hendió  una  oreja.  A  esto  acudieron  luego  los 
alabarderos  de  la  guardia ,  y  matando  al  morisco ,  no 
parara  allí  el  negocio,  porque  los  mataran  los  soldados 
á  todos,  creyendo  que  era  don  Juan  de  Austria  el  heri- 
do, que  iba  vestido  de  las  mismas  colores  que  el  Yelas- 
co, 8i  el  valeroso  Príncipe  no  acudiera  á  detener  la  gen- 
te metiéndose  en  medio  y  diciendo  á  voces :  «¿Qué  es 
esto,  soldados?  Vosotros  no  veis  que  si  á  Dios  desplace 
la  maldad  del  inGel,  por  mas  ofendido  se  tiene  de  aque- 
llos que  profesan  su  ley;  porque  están  mas  obligados  á 


guardar  verdad  á  todo  género  de  gentes ,  pr 
mente  en  cosas  de  confianza.  Mirad  pues  lo  qw 
no  quebrantéis  el  seguro  que  les  he  dado;  porq 
agora  no  hay  cosa  que  lo  pueda  innovar;  y  si  h 
de  Dios  tardare ,  no  disimulará  el  ejemplo  de  i 
go.»  Con  estas  y  otras  razones  de  ruego  y  ame 
apaciguó ;  y  porque  no  se  alborotase  la  ciudad 
sen  los  moriscos  que  venían  por  las  calles,  man 
Francisco  de  Solís  y  á  mí  que  nos  fuésemos  á 
las  puertas  de  la  ciudad  y  no  dejásemos  entra 
dentro ;  y  demás  desto,jdijo  al  barrachel  que  se  f 
go  á  curar ,  y  dijese  que  no  le  habia  herido  m 
que  su  mesmo  caballo  le  habia  dado  una  cabezad 
mente,  se  quietó  el  negocio,  y  fueron  encerra( 
los  moriscos  en  aquel  hospital ,  que  es  un  edil 
suntuoso  y  muy  grande,  que  la  católica  reina  do 
mandó  hacer  poco  después  de  haber  ganad( 
ciudad,  para  curar  enfermos  de  todas  enferm< 
recoger  los  locos ;  y  de  allí  los  llevó  la  gente  d 
á  los  lugares  de  la  Andalucía,  dejando  porc 
demás  de  los  muchachos  y  viejos,  muchos  ofic 
eran  menester  en  la  ciudad,  y  otros  que  tuviep 
Quedaron  también  los  mudejares,  porque  alej 
deber  ser  ellos  tratados  igualmente  que  los  i 
por  haber  venido  en  vasallaje  del  pueblo  cris 
su  prosperidad,  y  no  opresos  de  necesidad  coi 
y  haber  servido  sus  antepasados  en  las  guen 
príncipes  cristianos ,  en  tiempo  que  pudieran 
los  reyes  moros;  y  así,  se  disimuló  con  ellos  pe 

*  ees.  Hecho  esto,  comenzó  á  sentirse  mas  segv 
la  ciudad ,  aunque  quedó  grandísima  lástima  á 
habiendo  visto  la  prosperidad,  la  policía  y  el  r 

*  las  caáas,  cármenes  y  huertas,  donde  los  mor 
nian  todas  sus  recreaciones  y  pasatiempos ,  ^ 
pocos  días  lo  vieron  todo  asolado  y  destriiído,  ] 
parado,  que  parecía  bien  estar  sujeta  aquella  f 
ciudad  á  tal  destruicion;  para  que  seentiend 
cosas  mas  espléndidas  y  floridas  entre  la  gei 
mas  aparejadas  á  los  golpes  de  fortuna.  Tenia 
Albaicm  cierto  pronóstico  que,  según  nos  di 
gunos  dellos,  les  decía  que  vemia  tiempo  en  qi 
bajar  por  la  cuesta  de  la  Alcazaba  un  arroyo  d 
morisca,  que  cubriria  una  gran  piedra  que  esí 
lado  de  aquella  calle,  junto  al  pilar  de  la  Mercí 
dieron  decir  que  se  les  cumplió  este  dia ,  poi 
toda  aquella  cuesta  abajo  vimos  bajar  tantos  n 
que  cubrieron  la  calle  y  la  piedra;  y  si  bien  s 
dera,  ellos  eran  la  verdadera  sangre  que  su  pi 
decia.  Dejémoslos  pues  con  su  mala  ventura, 
que  quedan  irán  presto  tras  dellos;  y  volvamos 
Almanzora,  donde  dejamos  cercado  el  castillo  i 

•  CAPITULO  XXVIII. 

Cómo  don  Enrique  Enriavez  enfió  A  don  Antonio  Cnr 
hermano,  en  socorro  del  castillo  de  Serón ,  y  los  mor 
barataron. 

En  este  tiempo  los  moros  apretaban  reciai 
los  cristianos  que  tenían  cercados  en  el  castill 
ron;  y  don  Juan  de  Austria,  siendo  avisado  < 
Enrique  Enriquez  estaba  mal  dispuesto » y  qui 
día  ir  á  hacer  aquel  socorro  por  su  persona ,  < 
marqués  de  los  Vélez  decia,  aoordó  de  enviar 
dbn  Luis  de  Córdoba,  uno  de  los  tres  caballeí 
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UMa  señalado  al  principio;  y. mientras  se  aparejaba 
la  gente  que  iiabia  de  ir,  y  se  daba  orden  en  las  cosas 
necesarias  para  la  jornada ,  envió  delante  al  capitán 
Antonio  Moreno ;  el  cual  adoleció  en  Baza ,  de  cuya 
causa  se  procedió  en  el  socorro  mas  lenta  y  espaciosa- 
mente de  lo  que  con  venia,  y  sucedieron  los  inconve^ 
sientes  que  adelante  diremos;  porque  viéndose  el  al-' 
eaide  Diego  de  Mirones  en  grandísimo  trabajo  por  la 
folta  de  agua  para  tanta  gente  como  tenia  dentro ,  á 
colpa  de  lo^rmesmos  soldados  y  vecinos ,  que  por  ocu- 
^taree  en  robar  las  casas  del  lugar  cuando  se  fueron 
los  moriscos,  no  babian  querido  henchir  el  aljibe,  que 
ks  faera  de  mas  provecho  que  los  viles  despojos  que 
metieron  en  el  castillo,  hizo  que  se  descolgasen  por  el 
muro  de  parte  de  noche  tres  soldados  grandes  arábi- 
gos,  y  les  mandó  que  lo  mas  encubiertamente  que 
pudiesen  pasasen  por  el  campo  de  los  enemigos  cada 
ano  por  su  parte ,  y  fuesen  á  dar  aviso  á  la  ciudad  de 
Baza  del  estado  en  que  le  dejaban,  y  dijesen  á  don 
Enrique  Enriqnez  que  le  enviase  socorro ;  y  que  dé 
vnelta  procurasen  traer  alguna  pólvora  á  cuestas,  como 
mejor  pudiesen;  avisándoles  que  cuando  tomasen,  si 
viesen  que  no  podían  llegar  al  castillo  con  seguridad, 
hiciesen  ana  ahumada  de  dia  en  el  cerro  del  Javea,  que 
cata  dos  leguas  de  Serón  á  la  parte  de  Baza;  y  si  les 
respondiesen  á  ella  desde  la  torre  del  homenaje,  llega- 
sen; y  si  no,  se  volviesen.  Salieron  estos  tres  soldados 
del  castillo,  de  la  manera  que  hemos  dicho,  dia  de  San 
Pedro,  á  29  de  junio,  y  fueron  tan  venturosos,  que  pa- 
saron por  medio  del  campo  de  los  moros  sin  ser  cono- 
cidos, y  llegaron  á  Baza  y  dieron  su  recaudo  á  don  En- 
rique ;  el  cual  no  fué  á  hacer  el  8ocofro,^or  estar  en^- 
fermo ,  ni  lo  envió  por  entonces ,  porque  no  tenia  can- 
tidad de  gento  para  ello  y  estaba  aguardando  que  le 
viniese  de  fuera ;  y  haciendo  dar  á  cada  uno  dellos  uti 
mrroD  de  pólvora,  los  despidió,  mandándoles*  que  di- 
jesen al  alcaide  Mirones  que  con  mucha  brevedad  le 
Bocorréria,  y  que  sé  entretuviese  lo  mejor  que  pudiese. 
Sucedió  pues  que  los  moriscos  que  moraban  dentro 
la  ciudad  de  Baza  vieron  los  tres  soldados,  y  supieron 
k>  que  iban  á  tratar ,  porque  tenían  espías  dentro  de  la 
casa  del  proprio  don  Enrique ;  y  para  dar  aviso  á  los 
moros  tomaron  las  señas  dellos,  y  despacharon  un 
morisco  al  alcaide  Mecebe,  avisándole  que  si  acudie- 
sen al  campo,  tuviese  cuenta  con  prenderlos;  el  cual 
usó  de  un  ardid  de  guerra  que  le  pudiera  aprovechar, 
y  fué  mandar  que  algunos  moros  aljamiados  se  llega- 
sen al  castillo,  y  dijesen  como  los  tres  cristianos  que 
liabian  enviado  á  Baza  eran  muertos ,  y  diesen  las  pro- 
prias  senas  que  tenían ,  y  les  persuadiesen  á  que  se 
rindiesen,  pues  ya  no  tenian  remedio,  sino  que  se  habían 
de  perder.  Mas  los  cercados  entendieron  luego  que  no 
era  verdad  loque  decían ,  porque  los  soldados  habían 
hecho  la  ahumada  que  se  les  habia-mandbdo  en  el  cer- 
ro del  Javea,  y  no  les  habianrespondido,  y  entendieron 
claramente  que  se  habían  vuelto  á  Baza ,  conforme  á  la 
orden  que  llevaban;  antes  tonmron  alguna  manera  de 
coosuek),  por  entender  que  habrían  pasado  á  dar  su 
recaudo.  Ño  mucho  después  don  Enrique  acordó  de 
enviar  el  socorro  con  don  Antonio  Enriquez,  su  herma- 
no, aunque  fué  muy  flaco,  porque  no  llevó  mas  de 
quinientos  arcabuceros  y  sesenta  caballos,  con  orden 
que  entrase  por  el  panye  de  Lúcar ,  que  cae  tres  le- 


guas de  Serón  en  el  mesmo  rio.  Con  esta  gente  llegó 
don  Antonio  Enriquez  á  Lúcar ,  y  bailando  solas  las 
mujeres  en  las  casas ,  y  doce  moros  que  se  habían  he* 
ctio  fuertes  en  el  castillo,  no  quiso  detenerse  en  com» 
batirle;  antes  viendo  que  hacían  grandes  ahumadas, 
apellidando  la  tierra ,  y  entendiendo  que  se  juntaría 
mucha  gente  contra  él,  dio  vuelta  hacia  Baza  sin  lie* 
gar  á  Serón ;  y  no  se  engañó  mucho,  porque  el  Mecebe 
con  toda  su  gente  acudió  luego  á  las  ahumadas.  Y  es- 
tando en  el  cortijo  del  Jauca ,  que  apenas  acababan  de 
llegará  él,  dieron  sobre  ellos;  y  hallándolos  desaper* 
cébidos ,  con  improviso  acometimiento  los  desbarata* 
ron;  y  matando  mas  de  docientos  soldados,  pusieron 
los  demás  en  huida ;  y  cargados  de  armas  y.despojos, 
volvieron  aquél  dia  á  Serón,  haciendo  grandes  alegrías 
por  la  Vitoria.  Luego  envió  el  Mecebe  un  recaudo  á 
Mirones,  diciendo  que  no  porfiase  mas  en  su  vana  de- 
fensa, que  le  había  de  aprovechar  poco ,  porque  le  ha- 
cia saber  como  todos  los  cristianos  que  iban  á  socor- 
rerle eran  muertos,  y  ofreciéndole  cualquier  partido 
que  pidiese  si  determinaba  de  entregarie  aquel  cas* 
tUlo. 

CAPITULO  XXIX. 

Cómo  niego  de  Mirone»  salió  ft  bascar  soeorro,  y  faé  preso,  y  los 
/        cercados  rindieron  el  castillo  de  Serpa. 

Entendiendo  pues  los  cercados  que  debía  de  haber 
alguna  rota  de  nuestra  parte,  porque  la  pólvora  con 
que  los  moros  tiraban  era  de  mejor  respuesta  que  la 
con  qoe  habían  tirado  basta  allí,  así  por  esto,  como  por 
ver  los  grandes  regocijos  que  por  todo  el  campo  ha- 
cían, comenzaron  á  desmayar;  y  estando  en  gran  con- 
fusión ,  vieron  asomar  cincuenta  dea  caballo,  que  don 
Enrique  enviaba  á  que  diesen  vista  al  castillo  desde  le- 
jos para  entretener  á  los  cercados  en  esperanza ,  míen- 
tras  llegaba  don  Luis  de  Córdoba  con  la  gente  que  iba 
de  Granada  ;  porque  tenia  aviso  que  le  enviaba  don 
luán  de  Austria  á  hacer  aquel  socorro.  Estos  Caballos 
los  pusieron  eixmayor  confusión ,  porque  como  dieron 
luego  la  vuelta  sin  llegar  al  castillo ,  entendieron  que 
iban  huyendo.  Creciendo  pues  cada  hora  el  temor  y  la 
falta  del  agua,  que  los  aquejaba  mucho,  Diego  de  Miro- 
nes determinó  de  salir  en  persona  con  treinta  arcabu- 
ceros de  parte  de  noche ,  y  rompiendo  por  medio  del 
campo  de  los  enemigos,  ir  á  buscar  socorro  antes  que 
la  gente  pereciese  de  sed.  Con  este  acuerdo  salió,  y  ar- 
cabuceándose con  los  moros ,  pasó  por  todos  ellos  sin 
perder  hombre ;  y  pusiéranse  en  salvó  con  mucha  fa- 
cilidad si  los  soldados ,  que  iban  muertos  de  sed ,  no  se 
detuvieran  tanto  en  el  rio  bebiendo ,  que  los  moros  tu- 
vieron lugar  de  alcanzarlos ;  los  cuales  tomándoles  los 
pasos  por  diferentes  partes,  siguiendo  el  rastro  de  las 
cuerdas  que  llevaban  encendidas ,  dieren  con  catorce 
dellos,  y  los  mataron;  los  otros  diez  y  seis  pudieron 
salvarse  con  la  escurídad  de  la  noche ,  y  llegaron  otro 
dia  á  Baza.  Diego  de  Mirones,  que  iba  á  cabello,  andu- 
vo toda  la  noche  perdido  de  un  barranco  en  otro,  con 
un  solo  mozo  que  le  pudo  seguir ;  y  como  no  era  prá- 
ticoen  la  tierra ,  después  de  cansado  de  dar  vueltas, 
dejó  ir  el  caballo  por  donde  quiso ;  y  cuando  creyó  es- 
tar cerca  de  Canilles ,  en  la  hoya  de  Baza ,  se  halló  en 
las  viñas  de  Serón ,  porqué  como  el  caballo  había  sido 
criado  en  aquel  lugar,  volvió  á  la  querencia.  Y  descu- 
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Lriéndole  los  moros  que  estaoan  %Át  m  atalayas ,  baja- 
ron á  é]  y  le  tomaron  los  pasos ;  y  al  fin,  no  se  pudien- 
do  menear  ya  el  caballo  de  cansado,  le  prendieron.  Gorr 
esta  prisión  fueron  los  enemigos  muy  alegres,  porque 
entendieron  que  se  les  entregarían  luego  los  cercados ; 
y  llevándole  á  la  tienda  del  Mecebe,  donde  estaba  tam- 
bién el  Maleh,  que  liabia  venido  aquellos  dias  al  campo, 
trataron  con  él  que  si  hacia  que  los  cristianos  rindie- 
sen el  castillo,  les  darían  libertad  á  él  y  á  cuantos  ha- 
bia  dentro,  chicos  y  grandes,  hombres  y  mujeres,  con 
que  dejasen  las  armas  y  no  llevasen  consigo  mas  de 
cada  ocho  reales ;  y  entre  ruego  y  amenazas  le  dijeron 
que  si  no  lo  hacian,  le  darían  cruelísima  muerte.  Vién- 
dose Diego  de  Mirones  preso ,  y  sabiendo  el  trabajo 
que  habia  dentro  del  castillo ,  y  cuan  mal  se  podia  ya 
sustentar ,  creyendo  que  los  moros  cumplirían  su  pa- 
labra ,  tuvo  este  medio  por  razonable ;  y  llevándole 
maniatado  á  una  casa  junto  á  la  puerta  ddl  castillo,  lla- 
mó á  González,  su  escribano,  y  á  otros  cristianos  por  sus 
nombres,  y  les  dio  cuenta  de  su  desventura,  y  les  rogó 
que  sulíese  uno  del  los  debajo  de  seguro  á  tratar  de  par- 
tido, porque  los  alcaides  le  hacian  tal ,  que  le  parecía 
que  no  era  de  desechar.  Luego  salió  el  escribano ,  y 
con  él  otros  tres  cristianos ,  que  hicieron  sus  capitula- 
ciones con  los  alcaides  de  la  manera  que  dijimos, 
con  aquellas  condiciones ;  y  á  i  1  de  julio  desle  año 
de  io69  entregaron  el  castillo  á  los  moros;  mas  los  ene- 
migos de  Dios  no  les  guardaron  nada  de  cuanto  les 
prometieron ,  porque  tomaron  las  mujeres  y  niños  por 
esclavos,  y  mataron  cruelmente  todos  los  hombres,  y 
entre  ellos  dos  clérigos  de  misa ,  y  cuatro  mujeres  vie- 
jas. Y  como  dijese  un  moro  vecino  de  Serón  al  Maleb 
que  cómo  permitia  que  se  hiciese  un  tan  mal  hecho 
como  aquel ,  mostró  una  carta  de  Aben  Humeya ,  por 
la  cual  le  maodaba  que  no  diese  vida  á  crístiano  que 
pasase  de  doce  años ,  y  que  luego  le  enviase  á  Diego 
de  Mirones  y  á  todas  las  mujeres  á  Sacares.  Mataron 
este  diarciento  y  cincuenta  cristianos,  y  fueron  captivas 
ochenta  mujeres.  Otro  día  siguiente  llagaron  á  vista 
de  Serón  don  Antonio  Enríquez  y  el  capitán  Antonio 
Moreno,  que  llevaban  la  vanguardia  del  socorro ;  y  ha- 
llando las  calles  llenas  de  cuerpos  de  cristianos  muer- 
tos y  el  castillo  ocupado  de  moros,  se  volvieron;  y  lo 
mismo  hizo  don  Luis  de  Córdoba  desde  el  camino, 
cuando  supo  que  era  perdido  Serón. 

CAPITULO  XXX. 

Cómo  don  Juaq  de  Anstrit  mandó  proveer  de  gente  las  fortaletts 
de  los  Vélez  j  Oria,  y  encomendó  aquel  partido  ¿  don  Joan  de 
Uaro. 

Siendo  el  castillo  de  Serón  jperdido,  los  moros  que- 
daron por  señores  de  todos  los  lugares  del  rio  de'Alman- 
zora.  Y  como  Jas  villas  de  los  Vélez  y  Oria  estuviesen 
en  peligro ,  por  haber  en  ellas  muchos  moríscos  y  po- 
cos crístiand^,  y  la  fortaleza  de  Vélez  el  Blanco ,  donde 
estaban  las  hijas  del  marqués  de  los  Vélez,  mal  proveída 
de  gente  que  la  pudiese  defender,  y  falta  de  agua ,  por- 
que un  aljibe  que  habia  dentro  no  la  detenía,  que  es- 
taba hendido,  el  presidente  don  Pedro  de  Deza  pidió 
con  mucha  instancia  á  don  Juan  de  Austria  mandase 
proveer  aquellas  villas  de  manera  que  el  enemigo  no 
hiciese  algún  daño  en  ellas,  estando ,  como  estaba ,  el 
marqués  de  los  Vélez  metido  en  la  Alpujarra ,  donde  no 


podia  socorrerlas ,  porque  podría  ser  que  fuese  sobre 
ellas  para  ocuparlas  y  alzar  aquellos  moríscos;  ó  alo 
menos,  cuando  otra  cosa  no  pudiese  hacer,  sacarle  de 
la  Alpujarra  llamándole  hacia  aquella  parte ;  cosa  que 
seria  de  mucho  inconveniente.  A  esto  proveyó  luego  don 
Juan  de  Austria  que  se  escríbiese  al  licenciado  Pedro 
del  Odio ,  alcalde  de  corte  déla  Audiencia  real,  que  es- 
taba en  la  ciudad  de  Lorca  haciendo  justicia  sobre  od 
delito ,  que  con  toda  brevedad  proveyese  aquellas  villai 
de  gente,  bastimentos  y  municiones,  y  de  todas  las  otras 
cosas  necesarias  para  su  defensa;  y  se  envió  órdeo^ 
donjuán  de  Haro ,  capitán  de  los  caballos  del  marqués 
del  Carpió,  que  venia  de  camino  hacia  Granada ,  que  coa 
su  compañía  se  metiese  en  Vélez  el  Blanco ,  y  tuviese 
cuidado  de  guardar  aquel  partido,  procurando  que  los 
moros  no  hiciesen  daño  en  él.  Pedro  del  Odio  envió  so- 
los cuarenta  soldados  con  Diego  Ramírez ,  alcaide  de 
Almuña,  porque  no  pudo  sacar  mas  gente  de  Lorca; 
con  los  cuales  y  con  otros  sesenta  arcabuceros  que  ea- 
vio  la  ciudad  de  Murcia ,  se  metió  en  la  fortaleza  de  Oríi; 
y  parecíéndole  no  estar  allí  muy  seguro,  sacó  cantidad 
de  munición  de  pólvora ,  cuerda  y  plomo,  y  muchas  es- 
clavas moras,  que  el  maiqués  de  los  Vélez  tenia  den- 
tro,  y  lo  llevó  todo  á  Vélez  el  Blanco.  Y  con  esta  gente 
y  la  que  don  Juan  de  Haro  llevó ,  se  aseguraron  aquellis 
villas  por  entonces ,  que  no  estaban  en  poco  peligro  si 
los  moros  fueran  sobre  ellas  antes  que  este  socorro  les 
llegara ,  porque  el  Maleh  con  mas  de  tres  mil  hombres 
intentó  de  ocupar  la  fortaleza  de  Oria;  y  hallando  resis- 
tencia en  los  soldados  que  habia  dentro,  alzó  el  lagv 
y  se  llevó  todos  los  vecinos  moríscos  á  la  sierra^  día  de 
señor  Santiago  deste  año  de  1569. 

CAPITULO  XXXL 

Cómo  Abett  Hnmeya  escribió  á  don  Jaan  de  Austria  pidiéadoli 
que  le  sesctUse  ü  sa  padre  y  hermano,  qae  estiban  presos  ca 
Granada. 

Habiendo  Aben  Humeya  apoderádose  de  las  fortale- 
zas del  río  de  Almanzora ,  dejó  por  general  de  aquel 
partido  al  Maleh ,  y  se  fué  al  Laujar  de  Andarax,  y  de&- 
de  allí  envió  la  gente  á  sus  partidos;  y  vanaglorioso  cao 
aquel  suceso,  acordó  que  seria  bien  tratar  de  la  ]íbe^ 
tad  de  su  padre  y  de  su  hermano ,  que ,  como  dijimos, 
estaban  todavía  presos  en  la  cárcel  de  la  cbandllef^ 
de  Granada.  Para  esto  despachó  un  mozuelo  crístiaoo, 
que  habia  sido  preso  en  Serón,  con  tres  cartas,  an 
para  don  Juan  de  Austria,  otra  para  don  Luis  de  Gér- 
doba,  y  la  tercera  para  el  marqués  de  los  Vélez,  en  b 
cual  le  rogaba  que  encaminase  aquel  mozo  á  Granada 
con  el  despacho  que  llevaba.  Y  porque  los  moros  no  le 
hiciesen  algún  mal  en  el  camino ,  le  dio  un  pasaporte 
en  arábigo ,  que  traducido  en  romance  decia  desta  ma- 
nera :  «Con  el  nombre  de  Dios  misericordiosa  y  piado- 
so. Del  estado  %lto,  ensalzado  y  renovado  por  la  gracia 
de  Dios ,  el  rey  Muley  Mahamete  Aben  Humeya ,  baga 
Dios  con  él  dichosa  la  gente  afligida  y  atribulada  del 
poniente.  Sepan  todos  que  este  mozo  es  crístiano  délos 
de  Serón ,  y  va  á  la  ciudad  de  Granada  con  negocios 
míos,  tocantes  al  bien  de  los  moros  y  de  los  cristiano^ 
como  es  costumbre  tratarse  entre  los  reyes.  Todos  los 
que  le  vieren  y  encontraren  déjenle  pasar  libremeate 
y  seguir  su  camino ,  y  ayúdenle ,  y  denle  «todo  fiívor 
para  que  lo  cumpla;  porque  el  que  lo  contrario  bicíe- 
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estofbare  ó  prcnilíere ,  condetiarse  ha  en  perdí- 
de  la  cabeza. »  Y  abajo  decía :  a  Escribiólo  por 
[o  del  Rey,  Aben  Chapela.»  Y  á  la  mano  iz- 
y  debajo  de  los  renglones ,  estaban  unas  letras 
iy  que  parecían  de  su  mano ,  que  decían :  a  Esto 
id ; » imitando  á  los  reyes  moros  de  Arríca ,  que 
itumbran  firmar  sus  nombres  sino  por  aquellas 
s,  por  mas  grandeza.  Llegado  el  mozo  con  eldes- 
i  la  Calahorra ,  el  marqués  de  los  Vélez  lo  enea- 
Granada,  y  él  se  fué  derecho  á  la  fortaleza  de 
nbra,  y  lo  dio  al  marqués  de  Mondéjar /y  le  dijo 
Lben  Humeya  le  enviaba  á  solo  llevar  aquellas 
y  que  para  aquel  efeto  le  había  dado  libertad; 
)  no  sabia  lo  que  se  contenía  en  ellas.  Y  el  Mar- 
eyando  consigo  al  mozo,  se  fué  luego  á  don  Juan 
ría ,  y  juntándose  los  del  Consejo,  algunos  quí- 
]ue  el  proprio  mensajero  entrara  á  dar  su  recau- 
s  el  licenciado  Binriesca  de  Muñatones  dijo  que 
reñía  ¿  la  autoridad  de  don  Juan  de  Austria  dar 
ña  á  la  embajada  de  un  hereje  y  traidor  que  es- 
n  las  armas  en  las  manos,  sino  que  se  cometie- 
o  de  los  que  allí  estaban ,  que  viese  las  cartas  y 
ase  aquel  mozo,  y  hiciese  después  relación  en  el 
9.  Cometiéndoselo  pues  al  proprio  licenciado  Mu- 
s ,  abrió  las  cartas ,  y  loque  se  contenia  en  la  que 
Mira  don  Juan  de  Austria  era  que  había  sabido 
bia  dado  tormento  á  don  Antonio  de  Valor ,  y  á 
ancisco  su  hermano;  los  cuales  no  tenían  culpa 
De  él  hacia,  y  que  la  causa  de  aquel  levantamien- 
mente  había  sido  por  los  agravios  que  los  minis- 
9  justicia  habían  hecho ;  que  le  rogaba  mucho 
ise  hacerles  buen  tratamiento,  porque  de  otra 
a  mataría  cuantos  cristianos  tenia  en  su  poder; 
lueriéndoselos  dar  por  rescate  ó  trueque ,  daría 
ta  captivos  por  ellos;  y  si  fuese  menester  dar  al- 
de  los  que  estaban  en  Berbería ,  los  haría  traer 
juel  efeto ,  aunque  estuviesen  en  poder  del  Gran 
.  Esto  se  contenia  en  la  carta  de  don  Juan  de  Aus- 
en  latle  don  Luis  de  Córdoba  solamente  le  enco- 
iba  que  tratase  aquel  negocio  con  don  Juan  de 
a.  Haciendo  pues  relación  en  el  Consejo  de  lo  que 
tenia  en  las  cartas,  se  acordó  que  no  se  le  res- 
ise ,  sino  que  el  proprío  don  Antonio  de  Valor  le 
iese,  certificándole  como  se  les  hacia  buen  tra- 
ite, y  que  no  se' les  había  dado  tormento ,  y  lo  que 
él  le  pareciese ,  aconsejándole  como  padre  que 
rtase  de  aquella  liviandad  en  que  andaba ;  lo  cual 
>  asi ,  y  dende  á  pocos  días  tornó  á  escrebir  otra 
ID  respuesta  de  la  de  su  padre,  por  la  vía  de  Cue- 
la encaminó  al  alcaide  Xoaybi ,  que  estaba  de 
cion  en  aquel  presidio ,  con  otra  para  él ,  que  de- 
lta miypera  :  a  Los  loores  á  Dios  del  estado  gran- 
enturoso,  renovado  por  Muley  Mahamete  Aben 
eya,  que  Dios  haga  vitonoso;  salud  en  Dios,  y 
acia  y  bendición,  que  desea  á  su  especial  amigo 
;aide  Xoaybi  de  Guéjar.  Hermano  mío,  lo  que  os 
)  es  que  enviéis  luego  á  Granada  esta  carta,  que 
rá  dada  escrita  en  castellano ;  y  guardaos  no  al- 
mas alearla  ninguna  hasta  qqe  venga  respuesta 
;  que  después  desto  yo  os  daré  orden  de  lo  que 
s  de  hacer.  Y  por  Dios  os  encargo  seáis  hombre 
creto ;  que  presto  iré  á  veros  y  proveeré  todo  lo 
»  oumpliere.  La  salud  y  bendición  de  Dios  sea 


»  sobre  vos.  )>  Hasta  aquf  decía  la  carta  del  alcaide  Xoay- 
bi, la  cual  hallamos  originalmente  en  su  posada  cuan- 
do después  don  Juan  de  Austría  ganó  el  lugar  de  Gué- 
jar; y  según  parece ,  el  traidor  no  envió  la  otra  á  Gra- 
nada, antes  \%  debió  de  abrir ,  y  visto  lo  que  se  conte- 
nia ,  la  guardó  para  calumniarle  con  ella.  Y  así ,  parece 
que  los  moros,  gente  sospechosa,  entendiendo  que  tra- 
taba de  su  dáuo ,  se  indignaron  contra  él ,  persuadidos 
por  algunos  ofendidos  que  le  aborrecían  por  les  cruel- 
dades que  habia  hecho  en  los  hombre^  mas  principales 
de  su  nación,  y  de  secreto comenzawm  á  tratarle  la 
muerte;  y  al  fin  se  la  dieron ,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

CAPITULO  XXXIÍ. 

Cdmo  Abes  Hameya  jantó  sa  campo  eo  Andarai  para  ir  sobre  Al- 
mería ,  y  cómo  don  García  de  ViUaroel  dio  sobre  Guécija ,  y  le 
desbarató  el  desínio  que  llevaba. 

En  el  capítulo  treinta  y  seis  del  quinto  libro  dijimos 
como  don  García  de  ViUaroel  hizo  ahorcar  á  Francisco 
López,  alguacil  de  Tavernas,  luego  que  volvió  al  car- 
go de  la  gente  de  guerra  de  Almería;  porque  se  tcm!ó 
que  el  marqués  de  los  Vélez  enviaba  por  él  á  ruego  de 
unos  moriscos  deudos  suyos,  que  andaban  de  paces  y 
habían  hecho  que  se  redujese  otro  moro  no  menos  va- 
leroso que  él ,  llamado  Alonso  López ,  con  un  hijo  suyo 
que  se  decía  Pedro  López ,  que  andaban  estos  días  en 
nuestro  campo ,  y  después  huyeron  á  la  sierra ;  y  jun- 
tando número  de  moros,  hicieron  grandes  daños  á  los 
cristianos,  corriendo  la  tierra ;  y  captivando  y  matando 
mucha  gente,  fortalecieron  el  castillo  de  Tavernas,  y 
lo  sustentaron  hasta  que  don  Juan  de  Austria  ocupó  las 
fortalezas  del  rio  de  Almanzora,  como  diremos  ade- 
lante; los  cuales  hacían  instancia,  gjdíendo  á  Aben 
Humeya  que  fuese  sobre  Almería,  facilitándole  aqiio- 

¡  Ha  empresa  con  decir  que  no  habia  gente  de  guerra  den- 
tro suficiente  para  defenderla,  en  especial  habiendo 
tanto  número  de  moriscos  de  los  muros  adentro ,  con 
quien  ellos  tenían  sus  inteligencías..Y  no  se  engañaban, 
porque  por  el  mes  de  marzo  pasado  habia  pedido  el 
marqués  de  los  Vélez  á  don  García  de  ViUaroel  su  com- 
pañía de  caballos  para  cierto  efeto ,  y  le  habia  enviado 
áJuan  de  las  Heras,su  alférez, con  treinta  escuderos 
escogidos  y  una  compañía  de  infantería  del  capitán  Ber- 
nardino  de  Quesada ,  y  no  le  habia  vuelto  mas  la  gen- 
te ,  y  la  que  quedaba  era  poca ,  y  la  ciudad  estaba  como 
cercada,  y  era  tan  molestada  de  los  enemigos^  que  no 
osaban  salir  de  los  muros ,  especialmente  que  tenían 
aviso  como  Aben  Humeya  habia  tratado  de  sacarlos  por 
una  parte ,  y  teniéndolos  arredrados  de  los  muros,  dar 
él  por  otra,  y  atajaríos  fuera  de  la  ciudad ;  y  aun  lo  ha- 

^  bia  ya  intentado  dos  veces ,  eiiviando  mas  de  mil  mo- 
ros de  parte  de  noche  á  que  se  metiesen  en  las  huertas; 
los  cuales  se  llevaron  los  moriscos  de  paces  que  mora- 
ban en  ellas ,  y  mataron  algunos  que  no  quisieron  ir 
con  ellos.  Finalmente  Aben  Humeya,  con  determina- 
ción de  poner  cerco  sobre  Almería  y  ocupar  aquel  puer- 
to, tan  importante  para  recebir  los  navios  de  África, 
juntó  mucho  número  de  gente  en  Andarax ;  y  siendo 
avisado  dello  don  García  de  ViUaroel  por  sus  espías, 
aunque  no  con  certidumbre  de  lo  que  quería  hacer,  por- 
que unos  le  decían  que  la  junta  era  para  dar  sobre  Al- 
mería^ otros  sobre  Adra,  para  entender  el  desínio  que 
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tenia,  ó  interrompérsele,  si  pudiese ,  salió  de  Almería 
á  23  de  julio  con  docientos  arcabuceros  y  treinta  ca- 
ballos ;  y  sin  declarar  lo  que  iba  á  hacer,  porque  los  mo- 
riscos de  la  ciudad  no  lo  sintiesen  y  diesen  aviso  á  sus 
parientes,  caminó  aquel  dia  la  vuelta  de  Inox,  que  está 
á  levante  de  Almería ,  y  cuando  anochecía  hizo  alto ;  y 
recogiendo  la  gente ,  les  dijo  el  Gn  para  que  los  había 
sacado  de  la  ciudad,  y  como  iban  á  dar  sobre  Guécija, 
donde  sabia  que  estaban  moros  de  guerra ,  y  esperaba 
en  Dios  hacer  algiin  buen  efeto.  Está  el  lugar  de  Guéci- 
ja cuatro  leguas «eAndarax,  donde  tenia  Aben  Humeya 
recogida  su  gente,  y  desta  causa  quisieran  algunos  de 
los  que  iban  con  don  García  de  Villaroel  que  se  dejara  la 
empresa  para  mejor  ocasión ,  cuando  el  campo  del  ene- 
migo estuviese  mas  apartado ;  mas  él  los  persuadió  de 
manera,  que  hubieron  de  proseguir  su  camino.  Y  vol- 
vit^ndo  sobre  el  norte ,  caminaron  toda  aquella  noche 
con  grandísimo  trabajo ,  porque  demás  de  ser  el  cami- 
no áspero  y  muy  fragoso*,  hacia  grande  escurídad;  y  al 
reir  del  alba  fueron  á  dar  sobre  el  lugar,  y  quedándose 
á  la  parte  de  fuera  don  García  de  Villaroel  con  cien  ar- 
cabuceros y  quince  caballos  puestos  en  su  escuadrón, 
don  Cristóbal  de  Benavides,  su  hermano,  acometió  con 
los  demás  el  lugar;  y  matando  muchos  moros,  salió 
de  la  otra  parte  con  algunos  soldados,  siguiendo  álos 
que  se  subían  huyendo  á  Ja  sierra.  A  este  tiempo  don 
García  de  Villaroel  mandó  tocar  á  recoger,  porque  se 
desmandaban  mucho  yendo  cebados  en  los  enemigos, 
y  sabia  que  estando  Aben  Humeya  tan  cerca,  no  deja- 
ría de  acudir  á  las  ahumadas  que  hacían  por  las  sierras. 
Habiéndose  pues  recogido  nuestra  gente,  dio  vuelta  ha- 
cia Almería  con  ciento  y  treinta  esclavas  y  muchos  ba- 
gajes cargados  de  ropa.  No  tardó  mucho  en  llegar  el 
socorro  que  enviaba  Aben  Humeya,  y  en  el  barranco 
que  dicen  del  Ramón ,  dos  leguas  y  media  de  Almería, 
los  moros  mas  ligeros  alcanzaron  la  retaguardia,  donde 
iban  don  García  y  don  Cristóbal  de  Benavides  y  otros 
caballeros  y  soldados  de  honra;  los  cuales  se  pusieron 
en  emboscada  detrás  de  un  cerro,  aguardando  á  que  los 
enemigos  se  acercasen  para  darles  un  Santiago;  roas 
ellos  se  desviaron,  y  tomaron  lo  alto  de  una  loma  sobre 
mano  izquierda ,  y  desde  allí  comenzaron  á  escopetear 
á  nuestra  gente.  Venia  delante  de  todos  un  moro  ani- 
mando á  los  otros,  y  dando  grandes  voces  que  acome- 
tiesen sin  miedo;  al  cual  derribó  un  soldado  de  un  ar- 
cabuzazo ,  y  muerto  aquel ,  todos  los  demás  aflojaron  y 
se  fueron  quedando  por  aquellos  cerros ;  y  no  siendo  los 
cristianos  mas  seguidos,  prosiguieron  su  camino  con 
toda  la  presa ,  y  entraron  en  Almería  una  hora  antes  de 
mediodía.  Destajomada  se  consiguió  mucho  efeto;  por- 
que Aben  Humeya  mudó  parecer,  entendiendo  que  le 
habían  mentido  los  moriscos  de  Almería  y  que  había  en 
la  ciudad  mas  gente  y  mejor  recaudo  del  que  le  habían 
dicho;  y  quedó  tan  enojado  con  ellos  de  allí  adelante, 
que  hacia  matar  cuantos  le  venían  á  las  manos  con  sola 
información  de  que  los  hubiesen  visto  hablar  con  don 
García  de  Villaroel ,  creyendo  que  eran  espías ,  y  en  po- 
co tiempo  faltaron  veinte  y  tres  moriscos  de  la  ciudad 
y  su  tierra,  que  hizo  morir  cruelísimamente.  A  unos  ha- 
cia enterrar  basta  la  cinta  y  tirarles  con  las  ballestas;  á 
otros  descuartizaban  vivos ,  y  á  uno  hizo  aserrar  por 
medio  con  una  sierra.  Y  ñié  tanto  el  miedo  que  de  allí 
adelante  tuvieron,  que  muchos  dejaron  el  oficio,  y  si 


no  era  con  grande  interés,  no  se  hallaba  quien  quisiese 
ser  espía. 

CAPITULO  xxxin. 

De  oDt  entrada  qae  don  Antonio  de  Lona  bizo  ea  ti  nlle  dtU- 
crin,  doode  murió  el  capitán  Céspedes,  y  de  algonos  reetntros 
que  Imbo  estos  dias  con  ios  enemigos  á  la  parte  de  Salobreii. 

Habíanse  vuelto  los  vecinos  de  Pínillosdel  Valle  i  sos 
casas  estos  dias ,  y  como  hubiese  entre  ellos  algonoi 
moros  de  guerra  que  hacían  daño,  don  Juan  de  Austria 
mandó  á  don  Antonio  de  Luna  que  con  las  comptoías 
que  estaban  alojadas  en  la  vega  de  Granada,  y  tomando 
de  camino  alguna  gente  de  la  que  estaba  en  el  presidio 
de  Tablate,  ñiese  á  dar  una  alborada  sobre  aquel  lagar, 
el  cual  recogió  tres  mil  y  docientos  infantes  y  ciento 
y  veinte  caballos,  conque  llegó  á  Tablate  la  TÍspera  de 
señor  Santiago.  Y  porque  no  halló  allí  al  capitán  Cés- 
pedes ,  cabo  y  gobernador  del  presidio,  que  era  ido  i 
uno  de  los  lugares  reducidos  allí  cerca,  dejó  orden  al 
capitán  Juan  Díaz  de  Orea  que  en  viniendo  le  dijese  que 
dos  horas  antes  que  amaneciese  enviase  dos  compañías 
de  infantería  de  tres  que  allí  tenia  por  el  camino  derecha 
de  Pinillos,  y  fuesen  á  amanecer  sobre  el  lagar,  porque 
lo  mesmo  haría  él  con  toda  la  otra  gente.  Y  porque  en- 
tendió que  los  moros  que  le  habían  visto  llegar  estaftao 
sobre  aviso  para  desmentir  las  espías,  acordó  de  volverse 
pordonde  había  venido,  para  que  entendiesen  queera es- 
colta que  había  traído  bastimentos,  y  se  volvia  IGranada; 
y  se  fué  á  emboscar  aquella  noclieen  lo  de  Béznar,  bas- 
ta que  vio  que  le  quedaba  de  lanoche  el  tiempo  que  babit 
menester  para  irá  amanecer  sobre  Pinillos.  Apenase 
había  vuelto  don  Antonio  de  Luna,  cuando  el  capitán 
Céspedes  vino  á  Tablate,  y  vista  la  orden  que  había  de- 
jado, quiso  ir  él  con  la  gente,  no  embargaste  que  algo- 
nos  amigos  le  aconsejaron  que  no  hiciese  la  jomada, 
pues  no  tenía  orden  de  don  Juan  de  Austria  para  ello, 
ni  estaban  bien  él  y  don  Antonio  de  Luna.  Otro  dia  de 
mañana,  que  fué  la  fiesta  de  señor  Santiago,  á  25  de  ja- 
llo, al  reir  del  alba,  se  halló  toda  nuestra  gftite  sobre  el 
lugar  de  Pinillos;  mas  no  se  pudo  hacer  el  efeto,  por- 
que estaban  los  moros  avisados  y  hablan  subidose  coi 
sus  mujeres  y  hijos  á  las  sierras.  Y  viendo  que  bal» 
errado  el  tiro  don  Antonio  de  Luna,  dio  vuelta  bácia  los 
lugares  de  las  Albuñuelas  y  Salares,  y  llegando  á  Restá- 
val,  que  todos  estos  pueblos  están  juntos,  ordené  al  ca- 
pitán Céspedes  que  fuese  por  el  camino  arriba  que  sobe 
hacia  las  Albuñuelas ,  con  docientos  arcabuceros,  y  con 
él  Francisco  de  Arroyo  con  los  soldados  de  la  cuadrilla 
de  Pedro  de  Vilcbes,  y  él  con  toda  la  otra  gente  pasó  al 
lugar  de  Salares,  á  fin  de  cercar  aquellos  dos  lugares  á 
un  tiempo.  Llegando  pues  el  capitán  Céspedes  á  lo  alto 
de  la  sierra  que  está  entre  Restával  y  las^lbuñueltf» 
vio  estar  un  golpe  de  moros  en  un  cerro  redondo  qae 
está  á  la  roano  izquierda  en  medio  de  un  llano,  y  á  las 
espaldas  del  tenían  las  mujeres, bagajes  y  ganados  ene! 
valle  de  la  sierra  qiie  está  sobre  Restával.  Dejando  pues 
el  camino  que  llevaba,  y  enderezando  bácia  ellos,  loi 
tiradores  comenzaron  á  trabar  escaramuza ,  y  á  la  pri- 
mera rociada  le  dieron  un  eecopetazo  por  los  pecboe> 
que  le  pasó  un  peto  fuerte  que  llevaba,  y  le  derríM 
muerto  en  tierra.  Acudieron  tantos  moros  de  los  que 
andaban  derramados  por  aquellas  sierras  sobre  loscm- 
tianos  que  con  él  iban,  que  hubieron  de  retirarse  ' 
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ordenadamente ,  dejando  muertos  algunos  soldados ,  y 
entre  ellos  uno  llamado  Narvaez  de  Jímena ,  que  peleó 
este  día  como  buen  español  al  lado  de  su  capitán  por 
retirarle.  No  pudo  don  Antonio  de  Luna  socorrerlos, 
bailándose 'de  la  otra  parte  de  un  bárfUnco  que  se  bace 
entre  los  dos  cerros,  y  la  caballería  que  estaba  abajo  en 
el  río  con  don  Alvaro  de  Luna,  su  hijo,  se  retiró  luego 
desbaratada.  Algunos  dijeron  que  don  Antonio  de  Lu- 
na no  había  querido  socorrer  al  capitán  Céspedes,  mas 
no  se  debe  presumir  semejante  crueldad  en  caballero 
cristiano,  ni  aunque  le  socorriera  llegara  á  tiempo  de 
poderle  saWar  la  vida ,  porque  le  mataron  luego  como 
comenzó  la  escaramuza ;  antes  se  entendió  baber  sido 
causa  de  su  muerte  su  demasiado  ánimo  y  quererse 
meter  donde  estaban  los  moros  de  todo  el  valle,  por 
ventura  con  deseo  de  bacecalgun  efeto  importante.  Fi- 
nalmente, don  Antonio  de  Luna  no  quiso  pasar  el  bar- 
ranco que  estaba  entre  él  y  el  cerro  de  la  escaramuza; 
el  cual,  habiendo  saqueado  á  Salares,  juntó  los  capitanes 
á consejo  para  ver  lo  que  se  baria;  y  después  de  haber 
dado  y  tomado  gran  rato  sobre  ello,  viendo  que  el  nú- 
mero de  los  moros  crecía ,  se  fué  retirando  la  vuelta 
del  Padul  por  diferente  camino  del  que  habia  llevado, 
quedando  el  capitán  Lázaro  deHeredia,  esforzado  man- 
cebo, de  retaguardia  con  su  compañía  para  recoger  la 
gent^,  que  venia  medio  desbaratada.  Los  moros  siguie- 
ron el  alcance  todo  lo  que  les  duné  la  aspereza  de  la 
tierra,  que  no  osaron  pasar  adelante  por  miedo  de  los 
caballos,  y  volviendo  á  Salares,  mataron  algunos  sol- 
dados que  se  habían  quedado  saqueando  las  casas.  El 
alférez  de  Céspedes  se  hizo  fuerte  en  la  iglesia  con  tres 
soldados,  y  se  defendió  allí  tres  dias  hasta  que  les  pu- 
áeron  fuego  y  los  quemaron  dentro.  Solamente  lleva- 
ron los  escuderos  algún  ganado  que  toparon  desman- 
dado, y  cantidad  de  bagajes  y  ropa  que  sacaron  del  lu- 
gar y  seis  moras  captivas.  El  suceso  deste  día  puso  ma- 
júT  ánimo  á  los  alzados ,  y  luego  la  semana  siguiente, 
yendo  el  alférez  Moríz  con  la  infantería  de  la  ciudad  de 
Trajillo,  cuyo  capitán  era  Juan  de  Chaves  de  Orellana, 
acompañando  una  escolta  que  iba  del  Padul  á  Tablate, 
el  Macox  envió  trecientos  escopeteros  á  esperarla  en 
el  barranco  de  Talará,  y  saliendo  de  una  emboscada  en 
que  se  babia  metido,  la  desbarataron^  y  mataron  al  al- 
férez y  á  todos  los  soldados  que  iban  con  ella;  mas  luego 
envió  don  Juan  de  Austria  otra  mas  á  recaudo  con  el 
capitán  Iñigo  de  Arroyo  Santistéban  y  Pedro  de  Vil- 


ches,  Pié  de  palo,  los  cuales  dejando  el  paso  de  Talará, 
donde  se  entendía  que  estarían  ios  moros ,  fueron  de 
parte  de  noche  á  pasar  por  otro  paso  roas  arriba  ,^ue 
¡laman  de  los  Nogales ,  y  los  burlaron  de  manera ,  que 
cuando  era  de  día  estaban  de  la  otra  parte  del  barran- 
co, y  llegaron  seguramente  á  Tablate,  donde  quedó  la 
mitad  del  bastimento,  y  la  otra  mitad  llevó  el  capitán 
Gaspar  de  Alarcon,  que  vino  por  ello  desde  órgiba.  No 
mucho  después  se  mandó  sacar  el  presidio  de  Tablate, 
y  se  pasó  á  Acequia,  lugar  mas  conveniente  para  la  se- 
guridad del  camino  y  de  las  escoltas.  ' 

Habíanse  juntado  algunas  veces  los  moros  del  valle 
de  Lecrin  y  de  las  Cuajaras ,  y  llevádolos  Gironcillo  á 
correr  hacia  lo  de  Motril  y  Salobreña,  y  saliendo  á  ellos 
los  caballos,  aunque  pocos,  les  habían  hecho  mucho 
daño.  Juntando  pues  el  moro  seiscientos  tiradores  es- 
tos dias,  fuéá  emboscarse  detrás  del  cerro  que  llaman 
del  Hacho,  cerca  de  Salobreña,  y  andando  unos  cristia- 
nos desmandados  en  el  campo,  salió  á  ellos  y  mató  uno 
y  hirió  otro;  los  demás  volvieron  huyendo  á  la  villa.  Y 
como  las  centinelas  tocasen  rebato,  don  Diego  Ramí- 
rez de  Haro  hizo  disparar  una  culebrina  para  dar  aviso 
en  Motril,  que  está  una  legua  de  allí  yes  todo  tierra 
llana ;  y  saliendo  don  Luis  de  Baldívía  con  sesenta  ca- 
ballos de  su  compañía,  y  de  la  de  los  contiosos  de  Ar- 
jona  que  estaban  con  él  de  guarnición  en  aquella  villa, 
fué  en  busca  de  los  enemigos ,  los  cuales  en  sintiendo 
disparar  la  pieza  de  artillería  se  habían  retirado  hacia 
la  sierra ;  y  alcanzándolos  en  las  cuestas  de  Termay,  que 
están  á  poniente  de  Salobreña ,  andando  peleando  con 
ellos,  salió  don  Diego  Ramírez  con  solos  siete  caballos 
que  tenia  consigo,  y  acometiéndolos  animosamente,  los 
desbarataron  y  hicieron  huir.  Y  pasando  los  capitanes 
hasta  junto  á  Itrabo,  pusieron  fuego  á  los  panes  y  que- 
maron todos  aquellos  montes ;  y  como  no  llevaban  in- 
fantería para  combatir  el  lugar,  se  volvieron  á  sus  pre- 
sidios. Sucedió  aquel  día  que  un  moro  de  á  pié  se  abrazó 
con  un  escudero,  y  derribándole  del  caballo,  se  lo  quitó 
y  subió  en  él  para  llevárselo ;  mas  otro  escudero  de  Mo- 
tril, llamado  Diego  Pérez  Treviño,  viendo  que  se  iba  con 
el  caballo  del  cristiano,  arremetí!^  con  el  suyo  contra 
él,  y  alcanzándole,  le  echó  mano  de  los  cabezones,  y  el 
moro  asió  del  tan*recio,  que  entrambos  vinieron  al  sue- 
lo, y  bregando  un  buen  rato,  al  tin  mató  Treviño  al 
moro^  y  cobró  el  caballo  y  lo  volvió  á  dar  á  su  dueño. 


LIBRO  SÉPTIMO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Cómo  SB  flujestad  mandó  reforsar  el  campo  del  marqnés  de  los 
Vtíei,  j  se  le  ordenó  qne  allanase  la  Alpi^arra. 

Estábase  todavía  el  campo  del  marqués  de  los  Vélez 
en  Adra  sin  hacer  efeto  porque  tenia  muy  poca  gente, 
y  gran  íaltade  bastimentos,  por  haber  consumido  ya  el 
trigo  y  cebada  que  habia  hallado  en  el  campo  de  Da- 
ifas, y  deseoso  de  salir  de  allí,  pedia  queje  engrosasen 
el  campo,  proveyéndole  de  gente  y  de  todae  las  otras 
cosas  necesarias  con  que  poder  deshacer  ü  enemigo  y 


allanar  la  tierra.  V  habiéndose  platicado  largamente 
sobre  su  comisión  en  el  consejo  de  su  majestad,  se  tomó 
resolución  en  que  se  pusiese  luego  por  la  obra,  no  siendo 
tiempo  de  poderse  dilatar  mas  el  negocio.  Ordenóse  al 
comendador  mayor  de  Castilla  que  con  las  galeras  que 
traia  á  su  orden  llevase  al  campo  del  marqués  de  los  Ve- 
loz los  soldados  pláticos  de  Italia  y  la  gente  que  don  Juan 
de  Mendoza  tenia  en  Órgiba, que  iría  á  embarcarse  ala 
playa  de  Motril,  y  cinco  compañías  que  iban  á  orden  del 
marqués  de  la  Favara,  las  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdo- 
ba i  cuyos  capitanes  eran  don  Francisco  de  Simancas, 
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Cosme  de  Armenia,  don  Pedro  de  Acevedo  y  don  Diego 
de  Argote,  y  la  otra  suya ;  y  á  don  Sancho  de  Leiva,  que 
,  fuese  á  traer  mil  catalanes  que  estaban  hechos  en  Tor- 
tosa,  cuyo  cabo  era  un  caballero  del  hábito  de  Santia- 
go, de  aquella  nación,  llamado  Antic  Sarríera.  Al  capi- 
tán Francisco  de  Molina  se  mandó  que  entregase  la 
gente  de  guerra  que  tenia  en  Guadix  á  don  Rodrigo  de 
Benavides ,  hermano  de!  conde  de  Santistóban,  y  que 
con  mil  infantes  y  cincuenta  caballos  que  se  le  darían 
en  Granada,  se  fuese  á  meter  en  órgiba,  y  que  don  Luis 
de  Córdoba,  general  de  la  caballería  que  alli  estaba,  se 
viniese  á  Granada ;  todo  lo  cual  se  puso  luego  por  Ja 
obra.  El  Comendador  mayor  llevó  los  soldados  viejos 
y  toda  la  otra  gente  á  la  villa  de  Adra,  y  hizo  tres  via- 
jes desde  Motril,  cargado  de  bastimentos,  municiones  y 
bagajes ;  y  don  Sancho  de  Leiva  llevó  el  tercio  de  los 
catalanes.  Los  proveedores  de  Granada  y  Málaga  apres- 
taron mucha  cantidad  de  bastimentos ;  el  de  Granada 
los  envió  á  órgiba,  y  el  de  Málaga  por  mar  á  Adra.  So- 
lamente se  dejó  de  poner  bastimento  en  la  Calahorra, 
cosa  que  el  marqués  de  los  Vélez  pedia  con  instancia, 
entendiendo  que  no  seria  menester,  ó  por  los  fines  que 
al  Consejo  pareció;  que,  según  lo  que  después  sucedió, 
fuera  de  grande  importancia,  y  fué  de  mucho  daño  no 
haberlos  puesto  allí,  tampoco  se  le  proveyeron  todos 
los  bagajes  que  pedia,  porque  se  hablan  con  grandísima 
dificultad,  á  causa  deque  los  bagajeros  los  huiao, y  mu- 
chos los  desjarretaban  ó  les  dejaban  morir  de  hambre 
por  no  servir  con  ellos  :  tantos  eran  los  cohechos,  ro- 
bos y  malos  tratamientos  que  los  alguaciles  y  comisa- 
rios les  hacían.  Había  opiniones  diferentes  en  el  con- 
sejo de  Granada  en  este  tiempo  sobre  la  orden  que  se 
había  de  dar  al  marqués  de  los  Vélez  :  algunos  querían 
que  pasase  á  Vera  para  asegurar  la  sospecha  que  había 
de  los  moriscos  de  los  reinos  de  Murcia  y  Valencia  y 
de  toda  aquella  costa,  y  allanar  lo  del  río  de  Almanzora; 
otros  que  se  estuviese  quedo  en  Adra ,  y  saliese  de  allí 
á  hacer  los  efetos  necesarios  para  allanar  la  Alpujarra 
y  deshacer  al  enemigo.  Y  estando  un  día  tratando  so- 
bre ello  don  Juan  de  Austria,  dijo  que  le  parecía  que  no 
podría  ser  bien  proveído  el  campo  en  Adra,  porque  por 
tierra  era  muy  largo  *el  camino  para  las  escoltas,  ha- 
biendo de  ir  desde  Granada  á  órgiba,  y  desde  alli  á  Adra, 
y  por  mur  tampoco  había  seguridad  de  poder  enviarlos 
navios,  por  los  inciertos  temporales;  y  que  le  parecía 
debía  ponerse  en  parte  donde  estuviese  mas  cerca  del 
enemigo  y  fuese  proveído  con  menos  dificultad ,  y  que 
sería  bien  que  se  pusiese  en  Ujíjar  de  la  Alpujarra,  lu- 
gar puesto  entre  las  taas  y  en  buen  comedio  para  salir 
á  conseguir  el  efeto  que  se  pretendía ;  cosa  que  sepodia 
hacer  muy  mal  desde  Vera,  por  estar  á  trasmano ;  y  es- 
tando todos  deste  acuerdo,  al  marqués  de  Mondéjar  se 
le  representó  un  inconveniente  á  su  parecer  grande ,  y 
era  que  para  pasar  de  Adra  á  Ujíjar  se  había  de  ir  for- 
zosamente á  Berja,  y  entre  Berja  y  Ujíjar  había  un  paso 
por  donde  de  necesidad  se  pasaba  la  sierra  por  una 
pena  horadada ,  que  no  podía  ir  mas  que  un  hombre 
tras  de  otro ;  y  si  se  ponían  allí  los  enemigos,  que  habían 
de  acudir  á  las  ahumadas  en  viendo  marchar  el  campo, 
podrían  rccebír  mucho  daño  los  cristianes.  Esta  diíi- 
cultad  tuvo  algo  suspensos  á  los  del  Consejo,  enten- 
diendo que  no  había  otro  camino  por  donde  poder  ir  sino 
aquel,  y  mandando  venir  los  adalides  allí  delante  dellos, 


se  informaron  muy  particularmente  si  habia  otra  parte 
por  donde  se  pudiese  ir,  queriendo  desechar  el  paso  que 
el  marqués  de  Mondéjar  decía ;  los  cuales  dijeron  que 
rodeando  una  legua  se  podía  excusar,  yendo  á  dar  i  Lu< 
cainena,  y  de  allí^  Ujíjar;  aunque  tambíen'babia  otro 
mal  paso  en  un  barranco,  que  los  moros  llamaban  Hau' 
dar  el  Bacar^  que  quiere  decir  el  arroyo  de  las  vacas, 
dificultoso  no  tanto  como  el  de  la  Peña  Horadada.  Fíoal- 
roente  se  concluyó  aquel  consejo  con  que  se  escribiese  al 
marqués  de  los  Vélez  que  tomase  el  caniino  que  losada- 
lides  decían,  y  se  fuese  á  poner  en  Ujíjar,  oo  perdiemla 
el  tiempo  ni  la  ocasión  en  lo  que  se  habia  de  hacer ;  por- 
que en  lo  que  tocaba  á  las  provisiones  se  harían  las  di- 
ligencias posibles  para  proveerle*.  En  el  siguiente  capí- 
tulo diremos  lo  que  le  sucedió  en  el  camino. 

CAPITULO  n. 

Cómo  el  marqués  de  los  Veles  partió  ron  so  campo  de  .\dn,  j 
cómo  los  moros  le  salieron  al  camino  y  los  desbarató,  y^asói 
Ujíjar. 

Siendo  avisado  el  marqués  de  los  Vélez  dónde  habia 
de  ir  y  el  camino  que  habia  de  llevar,  y  teniendo  apres^ 
tadas  todas  las  cosas  para  la  partida ,  mandó  dar  cioco 
raciones,  á  la  gente  de  guerra ;  y  haciendo  cargar  to- 
dos los  bastimentos  y  las  municiones  que  pudieron  ir 
en  los  bagajes,  partió  de  la  villa  de  Adra  á  26  días  del 
mes  de  julio  de  15^  años  con  doce  mil  iufantes  y  cua- 
trocientos caballos.  Llevaba  su  campo  puesto  en  orde- 
nanza, repartida  la  infantería  en  tres  escuadrones, d 
uno  á  vista  del  otro.  La  vanguardia  llevaba  el  marqués 
de  la  Favara ;  de  batalla  iban  don  Pedro  de  Padilla  j 
don  Juan  de  Mendoza  y  don  Juan  Fajardo ,  á  cuyo  cargo 
estaba  la  infantería  que  el  marqués  de  los  Vélez  tenia 
en  Adra;  y  de  retaguardia  Antic  Sarríera;  el  bagaje 
iba  en  medio ,  y  el  marqués  de  los  Vélez  detrás  de  todo 
el  campo  con  la  caballería.  Aquella  tarde  llegaron  al 
lugar  de  Berja ,  donde  estuvo  tres  dias  alojado  el  cam- 
po; y  habiéndose  informado  muy  bien  el  marqués  de  lo> 
Vélez  del  camino  que  se  habia  de  tomar  para  huir  el 
paso  de  Peña  Horadada ,  partió  otro  día  de  mañana  k 
vuelta  de  Ujíjar  por  el  camino  de  Lucainena,  llevando 
la  mesma  orden  que  cuando  salió  de  Adra ,  excepto  qoe 
los  tercios  iban  trocados.  De  vanguardia  iba  don  Juan 
de  Mendoza ,  luego  el  marqués  de  la  Favara ;  seguíale 
el  marqués  de  los  Vélez  con  la  caballería,  y  detrás  del 
Antic  Sarríera  y  don  Juan  Fajardo;  y  de  retaguardia  da 
todos  don  Pedro  de  Padilla.  Tenia  ya  aviso  Aben  Ha« 
meya  del  poderoso  ejército  que  se  aparejaba  contrae!, 
y  hizo  tres  provisiones.  A  Hernando  el  Habaqui  envió 
con  cartas  á  Argel  para  que  procurase  traeríe  algún  s(h 
corro;  á don  Hernando  el  Zaguer  hizo  ir  á  recoger d, 
mayor  número  de  gente  que  pudiese  en  los  partidos  de 
Almería,  rio  de  Almanzora  y  sierras  de  Baza  y  Filábres; 
y  á  Pedro  de  Mendoza  el  Hoscein ,  con  cinco  mil  hom- 
bres, mandó  que  defendiese  la  entrada  de  (a  Alpujarra 
á  nuestro  campo ,  aunque  el  proprio  Hoscein  nos  dijo 
después  que  no  llevaba  orden  de  pelear,  sino  de  espan* 
tar,  porque  tenían  acordado  de  no  pelear  hasta  tener 
toda  la  gente  junta.  Cammando  pues  nuestros  escua- 
drones poco  á  poco ,  llevando  sus  mangas  de  arcabuce- 
ría sueltas  á  los  lados ,  y  algunos  caballos  y  peones  des- 
cubriendo defante ,  á  las  oclio  horas  de  la  mañana  ios 
descubridores  llegaron  á  unas  vertientes  de  sierras  que 
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mano  derecha  del  paso  de  las  Vacas,  donde 
TOD  los  moros ,  que  estaban  derramados  por 
cerros  haciendo  grandes  algazaras.  Don  Juan 
za  prosiguió  su  camino  y  llególa  un  llano  que 
unto  al  barranco ,  y  allí  hizo  alto ,  tomando 
e  á  los  enemigos ,  los  cuales  comenzaron  á 
r  á  los  soldados ,  diciendo  y  haciendo  las  des- 
ides  que  semejantes  bárbaros  acostumbran. 
se  algunos  soldifdbs  en  el  barranco  con  deseo 
icearse  con  ellos  á  tiempo  que  el  marqués  de 
asomaba  por  un  cerro  con  la  caballería ;  el 
indo  {rahada  la  escaramuza  sin  orden  suya, 
landar  á  don  Juan  de  Mendoza  que  parase ,  y 
I  la  tanguardia ,  le  reprehendió,  diciendo  que 
lo  atrevimiento ,  con  el  cual  pudiera  poner  el 
n  condicioiv  de  perderse;  y  mostrando  estar 
con  él,  mandó á  don  Juan  Fajardo  que  pasase 
con  dos  mil  infantes ,  y  que  acometiendo  á  los 
s,  procurase  echarlos  de  aquellos  lugares;  y 
parte  envió  á  don  Juan  Enriquez  con  algunos 
el  barranco  arriba  á  buscar  paso  por  donde 
pasar  la  caballería.  Los  moros  comenzaron  á 
r ,  y  dende  un  poco  se  fueron  retirando ;  mas 
iTon  vuelta,  mostrando  querer  hacer  algún  aco- 
nto ,  como  gente  que  presumía  defender  aquel 
;uando  vieron  subir  otra  manga  de  arcabuce- 
itre  ellos  caballería  que  los  iba  cercando,  no 
guardar,  dieron  luego  á  huir.  A  este  tiempo 
idos  delanteros  comenzaron  á  llamar  la  caba- 
ra  que  los  siguiese,  y  el  marqués  de  los  Vélez, 
sobre  el  barranco  á  don  Juan  Enriquez  con  las 
i  de  los  catalanes  y  del  tercio  de  Ñapóles ,  pasó 
su  seguimiento.  Iban  ya  los  moros  huyendo 
»Uo8  cerrón  la  vuelta  de  Lucainena,  y  no  osan- 
idar  en  ninguna  parte ,  pasaron  á  Ujíjar  y  á  Va- 
de estaba  Aben  Humeya ,  dejando  muertos  mas 
lenta  dellosque  pudo  nuestra  gente  alcanzar;  y 
se  muchos  mas  si  no  fuera  el  calor  que  hacia 
de.  que  desmayaba  los  hombres  y  los  caballos; 
ilgunos  soldados  que  perecieron  de  sed  en  el 
Aquella  noche  se  alojó  nuestro  campo  en  Lu- 
ían desordenadamente ,  que  el  marqués  de  los 
íeodo  Ui  mala  orden  del  alojatniento ,  se  apeó 
I  lugar  al  pié  de  una  encina.  A  este  tiempo  don 
riquez,  que  vio  el  paso  del  barranco  desemba- 
hizo  pasar  la  infantería  adelante ,  y  se  quedó 
aballes  de  resguardo  mientras  pasaba  el  baja- 
si  acudiesen  enemigos;  y  fué  bien  que  no  los 
según  el  embarazo  y  la  confusión  grande  que 
[»rque  cayendo  los  bagajes  cargados  unos  sobre 
el  barranco ,  murieron  muchos ;  y  siendo  ne- 
poner  cobro  en  la  munición  y  bastimentos  que 
,  se  detuvieron  tanto,  que  sobrevino  la  noche; 
dose  los  capitanes  á  consejOy-acordaron  de  que- 
i  hasta  otro  día,  y  enviaron  dos  escuderos  que 
al  marqués  de  los  Vélez  para  que  mandase  po- 
6  tres  compañías  de  guardia  en  el  camino,  que 
escolta  á  los  bagajes  que  iban  enviando  poco  á 
as  no  hubo  esto  efeto,  porque  los  escuderos  no 
on  aquella  noche,  por  haberse  apeado  de  la  ma- 
t  d^imos.  Otro  dia  los  capitanes  hicieron  car- 
agajes,  y  los  aviaron  lo  mejor  que  pudieron, 
^equeoo  traÍMyO|  haciendo  que  los  escuderos 
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llevasen  la  pólvora ,  plomo  y  cuerda  y  pelotas  de  los 
bagajes  que  quedaban  muertos  delante,  en  los  arzones 
de  los  caballos ,  porque  no  se  quedase  allí  aquella  mu- 
nición. Recogida  toda  la  gente ,  partió  el  Marqués  del 
alojamiento  de  Lucainéna,  y  fué  aquel  dia  á  Ujíjar, y 
se  metió  dentro  á  vista  de  los  enemigos,  que  estaban 
puestos  en  ala  por  las  laderas  de  las  sierras ;  los  cuales 
se  retiraron  luego  á  Valor  sin  hacer  acometimiento. 
Esta  mesma  noche  llegó  don  Hernando  el  Zaguer  con 
mucha  gente  que  traia  recogida  de  los  lugares  por  don- 
de liahia  andado ;  y  cuando  vio  nuestro  campo  en  Ují- 
jar y  supo  cuan  poca  defensa  habla  hecho  el  Hoscein 
en  el  paso  que  había  ido  á  defender ,  y  que  tampoco  ha- 
bía osado  acometer  el  segundo  dia,  desconfiado  del 
negocio  de  la  guerra ,  dijo  que  no  era  ya  tiempo  de 
aguardar  mas ,  y  se  fué  la  vuelta  de  Murtas ;  y  en  un  lu- 
gar llamado  Mecina  de  Tedel  murió  de  enfermedad 
dentro  de  cuatro  días.  Estuvo  el  marqués  de  los  Vélez 
en  Ujíjar  dos  días,  y  siendo  avisado  que  Aben  Humeya 
había  juntado  la  gente  de  la  Alpujarra  en  Valor,  y  que 
estaba  con  determinación  de  pelear,  pareciéndole  que 
no  había  mas  que  aguardar  para  deshacerle,  quiso  in- 
formarse del  camino  q^ue  podría  llevar  para  que  la  caba- 
llería fuese  superior  y  pudiese  ejecutar  el  alcance.  Y 
como  las  guias  le  dijesen  que  de  ninguna  manera  se 
podría  ir  por  tierra  llana ,  sino  era  rodeando  una  jorna- 
da y  haciendo  noche  en  el  camino  en  parte  donde  no 
había  agua ,  quiso  ir  él  en  persona  á  reconocerlo;  y  pa- 
reciéndole que  el  camino  derecho  que  va  por  el  rio  ar- 
riba no  era  tan  dificultoso  como  decian  las  guias,  acor- 
dó de  ir  por  él  en  busca  del  enemigo. 

CAPITULO  ni. 

Cómo  nnestro  canpo  faé  en  basca  del  enemigo ,  y  peleó 
con  él  en  Valor,  y  Je  Tenció. 

Habiendo  reconocido  el  marqués  de  los  Vélez  el  ca- 
mino ,  y  determinado  de  ir  por  él ,  á  3  días  del  mes  de 
agosto,  después  de  haber  oído  misa  y  encomendádose 
todos  los  fieles  á  Dios ,  comenzó  á  marchar  con  todo  su 
campo  en  la  mesma  orden  que  había  venido  hasta  allí. 
Llevaba  la  vanguardia  don  Pedro  de  Padilla  con  los  sol- 
dados viejos  de  su  tercio  y  la  mayor  parte  de  la  gente 
del  tercio  de  los  pardillos,  mezclados  unos  con  otros. 
Luego  seguía  el  marqués  de  los  Vélez  con  la  caballería, 
armado  de  unas  armas  negras  de  la  color  del  acero ,  y 
una  celada  en  la  cabeza  llena  de  plumajes ,  ceñida  con 
una  banda  roja,  que  daba  una  lazada  muy  grande  atrás, 
y  una  gruesa  lanza  en  la  mano,  mas  recia  que  larga.  El 
caballo  era  de  color  hayo ,  encubertado  á  la  bastarda, 
con  muchas  plumas  encima  de  la  testera ;  el  cual  iba 
poniéndose  con  tanta  furia,  lozaneándose  y  mordiendo 
el  espumoso  freno  con  los  dientes,  que  señoreando 
aquellos  campos,  representaba  bien  la  pompa  y  feroci- 
dad del  Capitán  General  que  llevaba  encima.  Detrás  de 
la  caballería  iba  el  bagaje ,  y  en  la  batalla  el  marqués  de 
la  Favara  con  sus  compañías  y  algunas  del  reino  do 
Murcia ;  y  de  retaguardia  Antic  Sarriera  con  los  catala- 
nes, y  luego  don  Juan  de  Mendoza.  Todos  estos  escua- 
drones llevaban  sus  mangas  de  arcabuceros  á  los  lados, 
ocupando  las  laderas  y  las  cumbres  de  los  cerros  de 
donde  parecía  que  los  enemigos  podrían  hacer  daño;  y 
desta  manera  cambiaban  poco  á  poco,  guardando  sus 
ordenanzas  por  el  río  arriba.  Habíase  puesto  el  enemi- 
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gn  con  toda  so  gente  en  la  ladera  de  un  cerro  que  está 
por  bajo  de  Valor  con  las  banderas  tendidas,  tocando 
'  los  atabalejos  y  las  dulzainas  con  tanta  armonía,  que 
atronaban  aquellos  valles;  y  en  un  cerrillo  que  está  á 
caballero  del  rio  y  del  camino  por  donde  forzosamente  . 
liabia  de  pasar  nuestra  gente ,  tenia  puestos  quinientos 
escopeteros  escogidos  que  defendiesen  aquel  paso..Lle- 
gando  pues  nuestra  vanguardia  á  este  cerrillo,  don  Pe- 
dro de  Padilla  y  otros  caballeros  sus  amigos,  que  se 
Imbian  apeado  de  los  caballos  y  puéstose  eo  la  primera 
hilera  de  la  vanguardia,  acometieron  animosamente  á 
los  enemigos ,  los  cuales  esperaron  y  resistieron  como 
si  fuera  gente  de  ordenanza ;  y  de  tal  manera  pelearon, 
que  hubieron  bien  menester  los  nuestros  las  manos  on 
buen  rato ;  mas  al  On  se  valieron  tan  bien  dellas ,  que 
les  entraron,  matando  mas  de  docientos  moros,  aun- 
que murieron  también  de  los  nuestros  treinta  cristia- 
nos. Y  fué  bien  menester  que  les  acudiese  la  caballería, 
porque  andaba  Aben  Humeya  vistoso  delante  de  todos 
en  un  caballo  blanco  con  una  aijuba  de  grana  vestida  y 
un  turbante  turquesco  en  la  cabeza  discurriendo  de  un 
cabo  á  otro,  animando  su  gente  y  diciendo  que  fue- 
sen adelante,  y  peleando  animosamente  tomasen  ven- 
ganza de  sus  enemigos ;  que  no  temiesen  el  vano  nopn- 
bre  del  marqués  de  los  Vélez,  porque  en  los  mayores 
trabajos  acudia  Dios  á  los  suyos;  y  cuando  les  faltase, 
no  les  podría  faltar  una  honrosa  muerte  con  las  armas 
en  las  manos ,  que  les  estaba  mejor  que  vivir  deshonra- 
dos. Por  otra  parte ,  el  marqués  de  los  Vélez ,  viendo 
que  |os  de  la  vanguardia  pedían  caballería  de  mano  en 
mano,  mandó  á  don  Diego  Fajardo,  su  hijo,  que  pasase 
con  los  caballos  adelante;  el  cual  pasó  por  una  acequíib 
ala  mano  izquierda  del  rio,  yendo  un  caballo  tras  de 
otro ,  porque,  siendo  el  paso  angosto ,  no  desbaratasen 
las  hileras  de  la  infantería.  Siguiéronle  don  Jerónimo 
de  Guzman  con  algunos  caballos  de  Córdoba ,  y  don 
Martín  de  Avila  con  los  de  Jerez  de  la  Frontera,  y  su- 
bieron por  la  halda  del  cerro,  y  fueron  á  salir  con  hc^rto 
trabajo  á  unas  viñas  que  estaban  á  media  ladera ,  y  por 
allí  acometieron  á  los  enemigos;  los  cuales,  viéndolos 
subir  por  donde  jamás  pensaron  que  pudiesen  correr 
caballos,  comenzaron  á  desmayar,  y  teniéndose  por 
perdidos ,  dejaron  el  sitio  y  el  lugar  y  se  pusieron  to- 
dos en  huida.  Viendo  pues  Aben  Humeya  el  desbarate 
de  su  gente,  y  que  no  podia  hacerlos  detener,  volvien- 
do también  él  las  espaldas,  llegó  á  un  barranco  donde 
se  haoia  una  quebrada  de  peñas,  entre  Valor  y  Mecina; 
y  apeándose  del  caballo ,  le  hizo  desjarretar,  y  se  em- 
breñó en  las  sierras  con  solos  seis  moros  que  le  siguie- 
ron ,  dejando  ahorcados  á  Diego  de  Mirones ,  alcaide 
de  Serón,  y  á  un  alguacil  de  la  sierra  de  Filábres  lla- 
mado Juan  Alguacil,  que  llevaba  preso  porque  no  que- 
ría ser  contra  nuestra  santa  fe,  para  con  aquel  espec- 
táculo entretener  nuestra  gente.  Los  caballos  subieron 
buen  rato  por  la  sierra  arríba  hasta,  encaramar  á  los 
enemigos  en  lo  mas  alto  della,  donde  no  eran  ya  de 
provecho.  La  infantería  llegó  cerca  de  Valor,  y  pasan* 
do  de  largo,  fué  siguiendo  el  alcance  hasta  el  proprio 
barranco  donde  Aben  Humeya  habia  hecho  desjarretar 
el  caballo ,  que  estaba  casi  una  legua  mas  arríba ,  y  allí 
se  alojó  aquella  noche  por  haber  agua  y  leña  de  chapar- 
ros en  abundancia.  Al  marqués  de  los  Vélez  le  reventó 
el  caballo  al  subir  de  la  cuesta ,  y  tomando  otro  subió 


á  mano  derecha,  y  llegó  al  puerto  de  Loh  con 
varo  Bazan ,  marqués  de  Santacruz,  y  don  Jorf 
y  otros  caballeros,  y  obra  de  cincuenta  caballos 
do  ya  las  cinco  horas  ó  mas,  pasó  la  sierra  y  se 
fortaleza  de  la  Calahorra,  no  le  pareciendo  q 
acertado  volver  de  noche  con  los  caballos  eans 
donde  andaban  los  enemigos ,  6,  como  despoi 
porque  en  el  campo  no  habia  basthnentos  mas 
aquella  noche  y  piEira  otro  dia ,  cuando  mucho 
cialmente  les  faltaban  á  los  catalanes,  que  pon 
las  raciones  á  cuestas  se  habían  dejado  la  miU 
en  Adra;  y  quiso  ir  á  dar  orden  en  el  de^^fa 
que  hallase  en  aquella  fortaleza ,  y  no  los  habie 
mediar  con  su  presencia  como  se  llevasen  de  c 
te;  y  como  no  halló  ningunos  que  poder  llev 
pacbó  luego  á  la  hora  á  Guadiz  y  á  Baza  y  á  ( 
para  que  con  brevedad  le  proveyesen  de  algún 
día  de  mañana  fueron  el  obispo  de  Guadix  y  do 
go  de  Benavides  á  visitarle ,  y  le  llevaron  mas 
cientos  bagajes  cargados  de  pan  y  de  bizcocho, 
volvió  aquel  mesmo  día  al  campo ,  qae  halló  al 
Vúlor,  donde  se  detuvo  dos  dias  aguardando  • 
coltas;  y  como  vio  que  no  venían,  ni  tenia  m 
fuesen ,  dejando  puesto  fuego  á  las  casas  que  A 
meya  tenía  en  aquel  lugar,  se  fué  á  poner  ei 
alto  del  puerto  de  Loh.  En  este  alojamiento  se 
zaroná  ir  los  soldados  sin  orden,  que  no  fué 
deteneríos  en  viendo  la  tierra  llana ;  y  desde  all 
á  Guadix  los  marqueses  de  Santacruz  y  de  la  I 
otros  caballeros.  Enfermó  mucha  gente  con  ] 
delgados  de  la  sierra;  y  fué  tanto  lo  que  aquejó 
bre  á  los  que  quedaban,  que  fué  necesario  bi 
todo  el  campo  á  la  Calahorra ,  confiado  en  que , 
vituallas  que  traerían  vianderos,  se  podría  ea 
mientras  le  proveían  los  ministros  de  su  m 
Puesto  el  campo  en  la  Calahorra,  comenzaro 
los  soldados  mas  de  veras,  pudiéndolo  hacer  o 
aunque  don  Juan  de  Austria  envió  luego  al  lie 
Pero  López  de  Mesa,  alcalde  de  la  chanciller 
ciudad  de  Granada,  á  que  le  proveyese  de  bast 
con  diligencia  desde  la  ciudad  de  Guadix,  fio 
enviar  tanta  cantidad  junta,  que  bastase  á  supl 
cesidad  presente ;  y  así  se  estuvo  en  aquel  alojí 
muchos  dias  consumiendo  poco  á  poco  los  bast 
de  aquella  comarca,  sin  hacer  efeto.  Estando 
marqués  de  los  Vélez  en  la  Gaüihorra»  don 
Enríquez ,  su  cuñado ,  felleció  en  Baza  de  enfo 
y  don  Juan  de  Austria  envió  en  su  lugar  ¿  don  . 
de  Luna  con  mil  infantes  y  docientos  cabaUos 
estuvo  en  aquella  ciudad  desde  i 4  días  del  mes  ( 
to  hasta  15  del  mes  de  noviembre ;  y  en  la  vega 
nada  quédó-en  su  cargo  don  García  Manrique, 
marqués  de  Aguilar.  Vamos  alo  que  Hemandc 
baqui  negoció  en  la  ciudad  de  Argel  con  Alucfa 
bre  el  socorro  que  Aben  Humeya  le  pedia» 

CAPITULO  IV. 

Cómo  Hernando  el  Btboqni  pasó  á  Bert>erfíi  por  so«om 
Aben  Humeya  se  rehizo  coa  los  socorros  que  te  vii 
Argel  j  de  otras  partes. 

Partió  Hernando  el  Habaquf  de  España  á  3  c 
mes  de  agosto ,  el  proprio  dia  que  ^en-Hum 
desbaratado  en  Valor  ¿  y  llegando  1  Aiigei  dei 
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liizo  instancia  con  Alach  AH  para  que  le  diese 
i  navios  y  gente,  poniéndole  por  intercesores 
lorabltos  que  le  moviesen  á  ello  por  via  de 
>1  cual  mandó  pregonar  que  todos  los  turcos 
[ue  quisiesen  pasar' ¿  socorrer  ¿  los  andalu- 
sí  llaman  en  África  á  los  moros  del  reino  de 
lo  pudiesen  hacer  libremente.  Mas  después, . 
)  á  la  fama  deste  socorro  había  acudido  mu- 
buena  gente,  acordó  que  seria  mejor  llevarla 
reino  de  Túnez,  y  asi  lo  hizo,  dejando  iu- 
rgel  para  que  todos  los  delincuentes  que  an- 
los  por  delitos  y  quisiesen  ir  á  España  en  Ta» 
moros  andaluces,  fuesen  perdonados.  Deltas 
[)gió  Hernando  el  Habaquf  cuatrocientos  es- 
debajo  la  conduta  de  un  turco  sedicioso  y 
ido  Hoscein ;  y  embarcándose  con  ellos  en 
),  donde  metieron  algunos  particulares  mu- 
ad  de  armas  y  municiones  para  vendérselas 
s,  vino  con  todo  ello  á  la  Alpujarra.  Con  este 
son  el  de  otras  fustas  que  vim'cron  también 
con  armas  y  municiones  que  traian  mérca- 
os y  judios,  los  enemigos  de  Dios  tomaron 
B  proseguir  en  su  maldad  y  se  hicieron  mas 
)  habiendo  en  toda  la  Alpujarra  ejército  de 
(ue  poder  temer.  Luego  tornó  Aben  Humcya 
US  fronteras;  y  los  moros,  habiéndose  reco- 
pueblos ,  sembraban  sus  panes  y  labraban 
des  y  criaban  la  seda,  como  si  estuvieran  ya 
muy  de  reposo  en  sus  casas.  El  Hoscein, 
los  de  esperanza  con  decirles  que  Aluch  Alí 
por  mandado  del  Gran  Turco  á  que  viese  la 
I  y  calidad  de  la  tierra  y  el  número  de  gente 
ae  habia  en  ella  para  poder  tomar  armas, 
95  ríos  de  Almanzora  y  Almería ,  y  la  sierra 
I  y  todos  los  lugares  de  la  Alpujarra ,  y  des- 
secretamente  en  la  ciudad  de  türanada  y  en 
ii  y  en  la  de  Baza,  y  las  reconoció.  Y  siendo 
de  todo  lo  que  quiso  saber  de  los  morado- 
,  diciendo  ique  deseaba  tener  alas  para  ir 
dar  cuenta  de  lo  que  habia  visto  al  Gran 
señor,  para  que  luego  les  enviase  su  podé- 
is de  socorro ,  se  tornó  á  Berbería  cargado 
» joyas  y  captivos  que  le  dieron  en  aquellos 
»nde  anduvo.  Vamos  á  lo  que  se  hacia  en  este 
I  parte  del  valle  de  Lecrin,  y  como  los  mo- 
sobre  el  lugar  del  Padul  para  alzarle  y  des- 
)residio  que  alli  habia  para  seguridad  de  las 

CAPITULO  V. 

ros  del  vtlle  de  Lecrin  eombatieron  el  foerte  qve  los 
nlaa  heelio  «o  el  Pidul,  j  quemiron  parte  de  las  ea- 

ir. 

« 

ueva  del  socorro  de  África  tomaron  los  al- 
vana  porfía ,  yios  moriscos  del  Padul,  que 
n  sufrir  la  costa  ordinaria  y  las  molestias  y 
le  la  gente  de  guerra  que  tenían  alojada  en 
eniendo  aviso  que  andaban  dando  orden  de 
i^r,  y  gobernándose  por  algunos  hombres 
temlimiento  que  habia  entre  ellos,  dctermi- 
3dir  licencia  á  don  Juan  de  Austria  para  irse 
)n  sus  miqeres  y  hijos.  Y  andando  en  esto, 
S  un  clérigo  beneficiado  def  lugar  de  Gójar 


que  pidiesen  que  los  dejase  ir  á  poblar  aquel  lugar,  que 
estaba  despoblado  y  los  moradores  del  se  habian  ido  á 
la  sierra;  lo  cual  les  fué  luego  concedido,  y  con  mucha 
brevedad  mudaron  sus  casas  á  Gójar.  No  eran  bien  idos 
del  lugar,  cuando  los  moros  del  valle  de  Lecrin  y  de  las 
Guajiras  y  de  otros  lugares  comarcanos  se  juntaron;  y 
siendo  mas  de  dos  mil  hombres  de  pelea,  en  que  había 
muchos  escopeteros  y  ballesteros,  determinaron  de  ir 
á  dar  una  madrugada  sobre  el  Padul,  y  degollando  los 
cristianos  que  estaban  en  él  de  presidio ,  llevarse  los 
moriscos  á  la  sierra.  Con  esta  determinación  partieron 
de  las  Albuñuelas  á  21  dias  del  mes  de  agosto  deste 
año  de  4569,  y  caminando  toda  aquella  noche,  fueron 
la  vuelta  de  Granada  para  engañar  las  centinelas  y  po- 
der tomar  á  los  nuestros  descuidados ;  y  volvieron  luego 
por  él  camino  real  que  va  desde  aquella  ciudad  al  Pa- 
dul ,  puestos  en  su  ordenanza ,  y  caminando  poco  ¿ 
poco,  como  lo  solían  hacer  las  compañías  que  iban 
acompañando  alguna  escolta.  Desta  manera  llegaron  al 
esclarecer  del  dia  cerca  del  lugar,  y  como  la  centinela 
que  estaba  puesta  en  lo  alto  de  la  torre  de  la  iglesia  loa 
descubrió,  aunque  tocó  la  campana  á  rebato,  diciendo 
que  por  el  camino  de  Granada  venían  muchos  moros, 
no  por  eso  se  alteraron  los  soldados  ni  se  pgsieron  en 
arma;  antes  hubo  algunos  que  le  dijeron  que  debia  de 
estar  borracho,  que  cómo  podía  ser  quo  viniesen  moros 
de  hacia  Granada.  Estando  pues  en  esto,  asomaron  por 
un  viso  donde  estaba  un  humilladero,  no  muy  lejos  de 
las  casas,  con  once  banderas  tendidas;  y  acometiendo 
el  lugar  con  grande  ímpetu ,  antes  que  los  nuestros  se 
acabasen  de  recoger  á  un  fuerte  que  tenían  hecho  al 
derredor  de  la  iglesia,  mataron  treintsuy  seis  soldados 
y  tomaron  treinta  caballos  de  una  compañía  de  gente 
de  Córdoba  que  estaba  allí  de  presidio,  cuyo  capitán 
era  don  Alonso  de  Valdelomar,  y  saqueando  la  mayor 
parte  de  las  casas,  se  llevaron  hartos  despojos  y  dine- 
ro, y  con  la  misn^a  furia  acometieron  el  fuerte,  cre- 
yendo hallar  poca  defensa  en  él ;  mas  el  capitán  Pedro 
de  Redrovan ,  vecino  del  Corral  de  Al  maguer,  que  es- 
taba allí  por  gobernador,  y  don  Juan  Chacón,  vecino  de 
Antequera,  que  por  mandado  de  don  Juan  de  Austria  se 
habia  metido  en  aquel  presidio  con  ciento  y  cincuenta 
soldados  de  su  compañía  dos  dias  habia,  y  otros  dos  ca- 
pitanes, llamados  Pedro  de  Vilches,  vecino  de  la  ciudad 
de  Jaén ,  y  Juan  de  Chaves  de  Orcllana,  natural  de  la 
ciudad  de  Tnijillo,  que  después  de  la  rota  del  barranco 
de  Acequia  habia  vuelto  á  rehacer  su  compañía,  se  de- 
fendieron valerosamente,  y  matando  buena  cantidad  de 
moros,  los  arredraron  de  sí.  Los  cuales,  viendo  que  no 
eran  poderosos  para  entrarlos  á  batalla  de  manos,  en- 
viaron mas  de  quinientos  hombres  á  traer  de  las  viñas 
cantidad  de  rama,  espinos  y  paja ,  y  pusieron  fuego  á 
todas  las  casas  del  lugar, creyendo  poder  también  que- 
mar las  que  estaban  dentro  del  fuerte ;  y  estando  las 
unas  y  las  otras  cubiertas  de  llamas  y  de  humo,  no  ce- 
saban de  dar  asaltos  por  donde  entendían  poder  tener 
entrada,  horadando  las  casas  y  las  paredes  por  muchas 
partes ;  lo  cual  todo  resistía  el  notable  valor  y  esfuerzo 
de  los  capitanes  y  soldados,  no  sin  gran  daño  de  los 
enemigos.  Habia  una  casa  grande  fuera  del  pueblo , 
donde  vivía  un  vizcaíno,  natural  deVergara,  llamado 
Martin  Pérez  de  Arozligui,  el  cual,  habiendo  llevado  su 
mujer  y  hijos  á  Granada,  acertó  á  hallarse  aquella  no- 
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che  en  su  casa  con  cuatro  mozos  cristianos  y  tres  mo- 
riscos amigos  suyos ,  de  los  que  se  habían  ido  á  vivir  á 
Gójar,  que  se  quisieron  recoger  con  él;  y  como  el  aco- 
metimiento de  los  moros  fué  tan  de  improviso  por  aque- 
lla parte,  no  teniendo  iugar'de  recogerse  dentro  del 
fuerte ,  se  fortaleció  en  la  casa,  atrancando  las  pverfas 
con  maderos  y  piedras.  Y  viéndose  en  maniíiesto  peli- 
gro, porque  no  liubia  dentro  masque  una  sola  escope- 
ta, dijo  á  los  moriscos  que  tenia  consigo  que  hablasen 
á  los  moros  y  les  rogasen  que  no  le  hiciesen  daño  en  la 
persona  ni  en  la  hacienda,  pues  sabian  que  era  su  amigo  . 
y  los  había  favorecido  siempre  en  sus  negocios  en 
tiempo  de  paz;  los  cuales  respondieron  que  así  era 
verdad,  y  que  les  diese  el  dinero  y  la  escopeta  si  quería 
que  le  dejasen  ir  libremente  á  Granada;  mas  él  no  lo 
quiso  hacer,  diciendo  que  dineros  no  los  tenia,  y  que  la 
escopeta  habia  de  ir  juntamente  con  la  cabeza.  Enton- 
ces los  enemigos  combatieron  la  casa ,  y  poniéndole 
fuego  á  todas  parles,  procuraron  también  hacer  un  por- 
tillo con  picos  y  hazadones  en  una  pared  que  respondía 
al  campo.  No  faltó  ánimo  á  Martin  Pérez  para  defen- 
derse, viéndose  combatido  del  fuego  y  de  las  escopetas 
y  ballestas,  que  no  le  daban  lugar  de  poderse  asomar 
ú  tirar  pjedras  desde  las  ventanas,  y  acudiendo  á  la 
mayor  necesidad ,  hizo  echar  agua  en  la  puerta  de  la 
casa  que  ardia ;  y  echando  grandes  piedras  al  peso  de 
la  pared ,  donde  los  moros  hacian  el  agujero,  procu- 
raba también  ofenderlos  con  la  escopeta ,  porque  hasta 
entonces  no  lo  habia  osado  hacer,  creyendo  poderlos 
entretener  con  buenas  palabras  mientras  llegaba  el  so- 
corro. Finalmente  se  dio  tan  buena  manii ,  que  no  hizo 
tiro  que  no  d^ribase  moro;  por  manera  que  cuando 
tuvo  muertos  siete  de  los  que  mas  ahincaban  el  com- 
bate, los  otros  tuvieron  por  bien  de  retirarse  afuera. 
A  este  tiempo ,  habiendo  ya  mas  de  cuatro  horas  que 
duraba  la  pelea  en  el  fuerte  y  en  la  casa,  la  atalaya  que 
los  enemigos  tenian  puesta  á  la  parte  de  Granada  les 
avisó  cómo  venia  gente  de  á  caballo,  y  sin  hacer  mas 
efetodel  que  hemos  dicho,  se  retiraron  la  vuelta  del 
valle.  Habia  salido  del  Padul  un  escudero  de  los  de  Cór- 
doba cuando  los  moros  llegaron,  y  pasando  por  medio 
del  los,  habia  ido  á  dar  rebato  á  don  García  Manrique, 
que  estaba  en  Otura ,  alearía  de  la  vega  de  Granada,  y 
pasando  á  la  ciudad ,  habia  también  dado  aviso  á  don 
Juan  de  Austria.  Y  la  gente  que  los  moros  descubrieron 
eran  sesenta  caballos  que  se  habían  adelantado  con 
don  García  Manrique ;  los  cuales,  juntándose  con  once 
escuderos  que  habían  quedado  en  el  Padul ,  se  pusie- 
ron en  su  seguimiento  y  alancearon  algunos  que  que- 
daron atrás  desmandados.  También  acudió  al  socorro 
el  duque  de  Sesa  desde  Granada  con  mucha  gente  de  á 
pié  y  dea  caballo;  pero  llegó  tarde,  á- tiempo  que  ya 
llevaban  los  moros  mas  de  una  legua  de  ventaja ;  y  pro- 
veyendo la  plaza  de  gente,  que  la  habia  bien  menester, 
porque  habían  sido  muertos  cincuenta  soldados  y  mu- 
chos mas  heridos,  loó  á  los  capitanes  lo  bien  que  se 
habían  defendido  de  tanto  número  de  gente  y  de  una 
violencia  tan  grande  del  fuego,  que  era  lo  que  mas  so 
temía,  y  aquella  noche  volvió  á  Granada. 


CAPITULO  VI. 


De  las  pláticas  qae  habo  sobre  la  saUda  que  el  marqnés  de  tas 
Vélez  hizo  4  la  Calahorra,  j  cómo  el  marqués  de  Mocdéjarfaé 
llamado  i  corte. 

Aunque  él  marqués  de  los  Vélez  desbarató  á  Aben 
Bumeya  en  Valor  de  la  manera  que  hemos  dicho,  algu- 
nos contemplativos  no  le  atribuían  gloría  entera  de  la 
Vitoria,  por  salir  como  salió  á  la  Calahorra ,  dejáodole 
en  la  Alpujarra,  donde  con  facilidad  pudo  tomará  jun- 
tar gente  y  rehacerse,  especialmente  viendo  que  no  ha- 
«hia  vuelto  á  entrar  luego  para  acabarle  de  deshacer.  Y 
como  en  los  consejos  suele  siempre  haber  humores  di- 
versos y  aficiones  particulares  que  despiertan  los  jui- 
cios delicados  ¿  dar  justas  causas  y  sospechas  de  so 
desacuerdo,  formando  queja  de  lo  que  por  ventura  po- 
dría merecer  loor,  estando  sanas  y  cooformes  las  vo- 
luntades, no  fallaba  quien  decía  que  los  enemigos  ha- 
bían sido  menos  de  los  que  habia  escrílo;  que  se  I2 
había  dado  mas  gente  al  doble  de  la  con  que  se  había 
ofrecido  á  allanar  la  tierra ;  que  habia  perdido  ocasioa 
por  salir  de  la  Alpujarra  antes  de  tiempo;  que  la  sali<k 
habia  sido  mas  para  dar  ¿  entender  que  se  podía  bollar 
la  Alpujarra  con  caballos,  cosa  que  se  habia  díflcultado 
en  el  consejo  de  don  Juan  de  Austria  algunas  veces, 
que  por  necesidad  de  bastimentos;  y  que  babieodo 
consumido  un  campo  tan  numeroso ,  se  estaba  en  el 
alojamiento  consumiendo  los  bastimentos  y  la  geate 
que  le  había  quedado  sin  hacer  cfeto.  Estas  cosas  agua- 
ban la  Vitoria  al  marqués  de  los  Vélez ,  el  cual  se  que- 
jaba que  cuarenta  días  antes  que  partiese  de  Adra  ba- 
hía avisado  al  consejo  de  Granada  que  le  pusiesen  bas- 
timento y  municiones  en  la  Calahorra,  porque  entendía 
acudir  hacia  aquella  parte  y  proveerse  de  allí;  y  porao 
lo  haber  hecho ,  le  había  sido  necesario  sacar  la  geate 
á  parte  donde  pereciese  de  hambre ;  ni  menos  le  pro- 
veían para  poder  salir  de  donde  estaba,  de  cuya  causa 
se  le  iban  cada  día  los  soldados ,  y  cargaba  la  culpada 
todo  ello  al  marqués  de  Mondéjar  y.al  duaue  de  Sesa 
yá  Luís  Quijada,  entendiendo  que  le  hacían  poca 
amistad ;  el  marqués  de  Mondéjar,  por  pasiones  aati- 
guas,  renovadas  por  razón  del  cargo  y  preeminencia  es 
que  se  habia  metido;  el  duque  de  Sesa,  por  tenerle 
por  su  enemigo,  aunque  era  su  sobrino;  y  Luis  Quya- 
da,  según  él  decía,  por  ser  su  émulo  y  envidioso  de sa 
felicidad ,  y  que  había  acriminádole  hi  entrada  ea  d 
reino  de  Granada  sin  orden  de  su  majestad.  Y  porque 
nuestro  oficio  no  es  condenar  ni  asolver  estas  cosas, 
sino  apuntarlas  para  los  que  esta  historia  leyeren,  sola- 
mente diremos  como  su  majestad ,  principe  disóttisi- 
mo,  vistos  los  cargos  que  por  vía  de  justificación  seda- 
ban unos  á  otros,  dijo  que  aunque  no  era  tanto  el  daad 
de  los  moros  como  se  habia  dicho ,  Labia  sido  impor- 
tante cosa  desbaratarlos  y  esparcirlos;  y  dende  á  pocos 
días ,  para  mejor  se  informar,  mandó  al  marqués  de 
Mondéjar,  por  carta  de  3  de  setiembre,  que  fuese  luego 
á  la  corte ,  y  que  el  Consejo  enviase  relación  de  todos 
los  bastimentos  y  municiones  que  se  habían  Ikvadoi 
la  Calahorra.  El  cual  partió  de  Granada  á  12  días  de 
dicho  mes^  y  llegado  á  la  villa  de  Madrid,  satisfizoai 
negocio  para  que  habia  sido  llamado;  y  su  mi^^tadie 
mandó  ir  con  él  á  la  ciudad  de  Córdoba,  donde  bilÁ 
llamado  á  cortes;  y  ansí  no  volvió  mas  al  reino  de  G/i* 
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nada,  porqaete  proVcyó  porvi<:orey  do  Valencia,  y  deSf- 
pues  le  envió  por  visorcy  de  Ñapóles. 

CAPITULO  yií. 

Coso  «I  espitan  Francisco  de  Mollina  se  fortaleció  en  Albacete  Añ 
Órgiba ,  y  de  nna  cscaraBaa  que  babo  con  los  moros  sobre  el 
quitar  el  agua. 

Habiéndose  metido  Francisco  de  Molina  en  Órgiba 
de  presidio  con  la  gente  que  dijimos,  luego  comenzó 
á  fortalecerse  en  Albacete,  lugar  principal  de  aquella 
tea ,  atajándole  de  manera  que  se  pudiese  defender  con 
menos  gente;  y  porque  tenia  orden  de  don  Juan  de 
Austria  para  meter  la  torre  y  la  iglesia  en  el  reducto 
que  hiciese,  á  causa  de  que  se  habían  de  encerrar  den- 
tro cantidad  de  bastimentos  y  municiones  que  estuvie- 
ten  de  respeto,  y  no  se  podia  hacer  la  fortificación  tan 
i?entajadamente  como  convenia ,  por  tener  muchos 
padrastros  qne  señoreaban  desde  fuera  la  plaza  y  el 
muro,  fué  necesario  que  se  hiciesen  dos  murallas  de 
tapia ,  la  una  á  la  parte  de  fuera ,  y  la  otra  á  la  de  den- 
tro ,  para  que  entre  ellas  pudiesen  estar  los  soldados  en- 
cubiertos, y  algunas  trincheas  por  donde  pudiesen 
atravesar  de  una  parte  á  otra.  Y  porque  no  habia  agua 
dentro  del  lugar,  ni  se  podia  hallar  en  pozos  á  cincuen- 
ta ni  á  sesenta  bnuaas ,  habiéndose  de  proveer  necesa- 
riamente de  una  acequia  que  los  moros  podian  quitar 
á  todas  horas,  mandó  cavar  unos  hoyos  muy  grandes 
a)  derredor  del  muro  donde  echarla,  para  tenerlos  Ije- 
nos  sí  acaso  le  cercasen.  Queriendo  pues  Aben  Hume- 
ya  ir  sobre  este  presidio ,  el  proprio  dia  que  se  acabaron 
de  hacer  los  Imyos  envió  once  banderas  de  moros  que 
quitasen  el  agua  de  la  acequia ,  y  procurasen  tomar  al- 
gon  prisionero  de  quien  saber  la  gente  que  habia  que- 
dado dentro  y  en  qué  términos  estaba  la  fortiGcacion ; 
los  cuales  llegaron  cerca  del  lugar  y  quitaron  luego 
el  agua,  pudiéndolo  hacer  fácilmente,  porque  se  toma- 
ba á  media  legua  de  allí.  Francisco  de  Molina  pues, 
sospechando  el  desinio  del  enemigo ,  y  viendo  ir  las 
banderas  bácia  el  tomadero  de  la  acequia ,  envió  al  ca- 
pitán Diego  Nunez,  vecino  de  Granada,  con  docientos 
arcabuceros,  á  que  se  pusiese  sobre  el  tomadero  del 
agua ,  y  se  la  defendiese  de  manera ,  que  no  dejase  de 
ir  su  camino ;  el  cual  procuró  de  hacerlo  asi ;  mas  eran 
los  moros  tantos ,  que  no  se  atrevió  á  pasar  de  unas 
penas,  donde  estnvo  arcabuceándose  con  ellos  gran  ra- 
to. Entendiendo  esto  Francisco  de  Molina ,  envió  lue- 
go al  capitán  Lorenzo  de  Avila  con  otro  golpe  de  gen- 
te, y  después,  pareciéndole  que  todo  era  poco  pura  ar- 
rancar á  los  enemigos  de  donde  se  habían  puesto ,  de- 
jando encomendado  el  fuerte  á  don  Gabriel  de  Montalvo, 
lltíno  de  Granada ,  que  era  capitán  de  infantería  y  sar- 
gento mayor  de  aquel  presidio ,  salió  él  con  cíen  arca- 
buceros y  piqueros  y  veinte  caballos,  y  llegando  cerca 
de  las  peñas,  bailó  que  los  dos  capitanes  estaban  pe- 
leando con  los  moros;  los  cuales,  viendo  venir  aquel 
socorro  cargaron  de  manera,  que  matando  algunos,  los 
arredraron  de  sí  tanto,  que  tuvieron  lugar  de  volver  la 
acequia  bácia  el  lugar,  y  estuvieron  guardando  el  to- 
madero hasta  que  foé  de  noche,  escaramuzando  siem- 
pre con  ellos.  A  esta  hora  Francisco  de  Molina  se  reti- 
rá; y  porque  entendiesen  los  moros  que  todavía  se  es- 
taba quedo,  y  no  osasen  bajar  á  quitar  otra  vez  el  agua^ 
^  dejar  muchos  cabos  de  cucrdi^s  encendidas  á  los 


soldados  entre  las  matas  y  al  derredor  de  las  peñas ,  y 
con  este  ardid  de  guerra  los  entretuvo  burlados  tiran-^ 
do  toda  la  noche  álos  fuegos,  y  el  agua  corrió  á  los  fo- 
sos hasta  que  se  hincheron;  y  como  fué  de  día,  los  ene- 
migos entendieron  el  engaño,  y  tornando  á  quitar  el 
agua,  se  fueron  la  vuelt&de  la  sierra  sin  hacer  otro 
efeto.  Francisco  de  Molina ,  queriendo  ver  si  los  hoyos 
detenían  algunos  días  el  agua ,  halló  que  se  secaron  á 
segundo  dia ;  entonces  sacó  una  parte  del  fuerte  mas  á 
fuera  hasta  un  barranco  que  cae  sobre  el  rio ,  y  desde 
alli  hizo  un  camino  cubierto  á  manera  de  trinchea ,  por 
donde  los  soldados  pudiesen  ir  á  tomar  agua  sin  que 
los  enemigos  se  lo  estorbasen ;  y  con  esto  aseguró  aque- 
lla plaza  por  entonces. 

CAPITULO  VIII. 

Cómo  Aben  Hameya  alzó  el  lagar  délas  Coevas  y  foé  á  cercar 
i  Vera ,  y  cómo  Lorca  socorrió  aquella  ciadad. 

Estaba  por  alcaide  mayor  en  la  ciudad  de  Lorca  el 
doctor  Matías  de  Huerta  Sarmiento,  natural  de  la  ciudad 
de  Sigúenza ;  el  cual^  debajo  de  profesión  de  letras,  era 
también  soldado  y  habia  estado  muchos  días  en  Oran 
en  tiempo  que  era  allí  capitán  general  don  Alonso  de 
Córdoba ,  conde  dQ  Alcaudete,  y  tenia  prática  y  expe- 
riencia en  cosas  de  guerra.  Y  deseando  conservar  los 
lugares  de  su  jurisdicion  y  saber  el  desinio  de  los  ene- 
migos, enviaba  algunas  espías  al  rio  de  Almanzora ;  y 
puso  tan  buena  diligencia  en  esto  y  en  prender  las  de 
los  enemigos,  que  á  i7  días  del  mes  de  setiembre  deste 
año  le  vinieron  á  las  manos  dos  espías  de  Aben  Hume- 
ya ,  y  dándoles  tormento ,  confesaron  como  se  quedaba 
aprestando  para  ir  á  ocuparla  ciudad  de  Vera,  donde 
tenia  pensado  esperar  el  socorro  de  Berbería,  por  ser 
plaza  á  su  propósito  para  aquel  efeto,  y  que  seria  su 
venida  sin  falla  á  la  entrada  de  la  luna  de  otubre ,  que 
era  al  fin  de  setiembre ,  con  toda  la  gente  que  pudíeso 
juntar ,  y  que  los  moriscos  de  las  villas  de  los  Vélez  so 
habían  ofrecido  de  enviarle  encubiertamente  bastimen- 
tos; y  demás  desto  declararon  quién  habian  sido  los 
moros  que  habían  captivado  aquellos  dias  ciertos  cris- 
tianos de  María  y  de  Caravaca ,  y  de  los  otros  lugares 
sus  comarcanos.  Estas  confesiones  envió  luego  á  don 
Juan  de  Austria  y  al  marqués  de  los  Vélez,  y  al  Co- 
mendador mayor,  que  todavía  andaba  por  la  costa  con 
las  galeras ,  para  que  estuviesen  todos  apercebidos,  si 
fuese  menester  hacer  algún  socorro  por  mar  ó  por  tier- 
ra. Avisó  también  á  la  ciudad  de  Vera  con  tres  de  á  ca- 
ballo que  estuviesen  sobre  aviso,  porque  sin  duda  irían 
los  moros  á  cercarla,  y  envió  al  cabildo  el  traslado  de 
las  confesiones  de  las  dos  espías ,  ofreciéndose  que  so- 
correría con  la  gente  de  Lorca  siempre  que  fuese  me- 
nester. Y  para  tener  aviso  cierto  y  poder  acudir  con 
tiempo,  hizo  poner  atalayas  que  se  descubriesen  unas 
á  otras  desde  Lorca  á  Mojácar,  y  los  de  Mojácar  hicie- 
ron lo  mismo  hasta  Vera,  para  que  de  dia  con  ahuma- 
das, y  de  noche  con  almenaras  de  fuego,  se  correspon- 
diesen y  avisasen  cuando  llegase  el  enemigo;  advir- 
tiéudoles  que  en  el  punto  enviasen  tres  de  á  caballo 
con  toda  diligencia  con  el  aviso,  por  sí  acaso  faltase 
alguna  atalaya.  Y  para  ver  como  correspondían,  á  23  de 
setiembre  se  hizo  el  ensayo  y  prueba  de  las  ahumadas 
de  dia  y  de  las  almenaras  de  noche;  las  cuales  pasa- 
ron de  mano  en  mano  desde  Vera  á  Mojácar ,  y  al  Como 
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¿c  '•  !«*í ,  y  fl'  c<»rPO  do  Enmedio,  y  al  cerro  Gordo,  y  á 
Ja  torre  ile  Alfonsí  de  Lorca.  No  se  euganarnn  los  cris- 
tiuiiosen  luiceresladiügenríu,  porque  Aben  Huiiieya, 
viendo  que  el  marquís  de  los  Vilcz  se  estaba  quedo  en 
la  Calahorra ,  y  que  no  había  campo  que  le  pudiese  eoo- 
jar,  deseando  ocupa)*  la  ciudad  do  Vera  en  aquella  oca- 
sión ,  bajó  con  cinco  mil  hombres  al  rio  de  Almanzora, 
y  juntando  con  ellos  mas  de  otros  cinco  mil  de  aquellos 
lugares ,  fué  sobre  la  villa  de  las  Cuevas,  que  es  del 
marqués  de  los  Vélez,  y  haciendo  que  se  alzasen  los 
vecinos,  que  eran  todos  moriscos,  en  venganza  de  las 
casas  que  le  habia  hecho  quemar  en  Valor,  le  hizo 
destruir  y  talar  una  hermosa  huerta  que  alli  tenia;  y  no 
podiendo  tomar  el  castillo,  porque  lo  defendían  los  cris- 
tianos que  se  habían  metido  dentro ,  pasó  á  la  ciudad 
de  Vera ,  y  el  día  de  San  Mateo,  á  24  de  setiembre,  pu- 
so su  campo  sobre  Vera  la  vieja ,  y  desde  allí  hizo  una 
gran  salva  de  arcabucería  contra  la  ciudad  de  Vera  la 
nueva ,  que  está  á  la  parte  de  abajo.  Era  alcalde  mayor 
dcsta  ciudad  el  licenciado  Méndez  Pardo,  el  cual  salió 
á  reconocer  el  campo  con  treinta  de  á  caballo;  y  ha- 
biendo escaramuzado  un  rato  con  los  enemigos,  se  re- 
tiró á  la  ciudad,  y  dio  luego  aviso  á  las  ciudades  de 
Lorca  y  Murcia  por  las  atalayas  y  con  gente  de  á  ca- 
ballo, como  estaba  tratado.  Queriendo  pues  Aben  Hu- 
meya  poner  temor  á  los  ciudadanos,  plantó  dos  pcce- 
zuelus  de  artillería  de  bronce  que  llevaba,  y  comenzó  á 
batir  un  lienzo  de  muro  viejo,  tirando  asimesmoálas 
casas  que  se  descubrían  por  aquella  parte;  mas  luego 
reventó  la  una  dellas ,  y  un  arcabucero  hirió  desde  una 
tronera  al  artillero  que  tiraba  la  otra ,  y  paró  la  bate- 
ría. En  este  tiempo  las  atalayas  daban  priesa  con  las 
ahumadas,  que  se  alcanzaban  unas  á  otras;  y  estando 
la  gente  de  Lorca  en  el  sermón  poco  antes  de  mediodía, 
llegó  la  guardia  de  la  atalaya  de  la  torre  del  Alfonsin 
con  el  aviso  al  alcalde  mayor;  el  cual,  sospechando  lo 
que  debía  ser  ,  hizo  luego  tocar  á  rebato ,  y  haciendo 
alarde  de  la  gente  de  la  ciudad,  proveyó  de  armas  á  los 
que  no  las  tenían ,  y  juntando  á  cabildo ,  se  nombraron 
por  capitanes  de  la  infantería  Juan  Navarro  de  Álava  y 
Alonso  de  Ortega  Salazar ,  y  de  los  caballos,  Diego  Ma- 
teo Jerez ,  todos  regidores.  Y  estando  haciendo  el  nom- 
bramiento, llegó  un  escudero  de  Vera,  que  había  cor- 
rido nueve  leguas ,  á  dar  aviso  como  habían  llegado 
domingo  de  mariana  mas  de  doce  mil  moros ,  y  como 
tiraban  con  dos  piezas  de  artillería  á  la  ciudad,  pidien- 
do que  fuese  luego  el  socorro.  Y  siendo  todos  de  con- 
formidad que  se  hiciese  así,  entre  las  dos  y  las  tres  de 
la  tarde  se  juntaron  en  el  campo  que  dicen  de  Nuestra 
Señora  de  Qracía ,  novecientos  y  setenta  y  dos  infanles 
y  ochenta  caballos  muy  bien  en  orden ;  y  antes  que  par- 
tiesen de  allí,  envió  el  alcalde  mayor  sus  cartas  requi- 
sitorias y  notificatorías  á  la  ciudad  de  Murcia, y á  las 
villas  de  Cehegin ,  Caravaca,  Calasparra,  Moratalla,  Se- 
villa, Alhama  y  Alumbres  del  Almazarrón,  avisándoles 
como  iba  á  socorrer  á  Vera  con  la  gente  de  Lorca,  y  re- 
quiriéndoles  de  parte  de  su  majestad  que  hiciesen  lo 
mesmo.  Y  prosiguiendo  su  camino,  anduvo  toda  aque- 
lla noche,  y  al  amanecer  entró  en  la  ciudad  de  Vera, 
que  son  nueve  leguas  de  camino ;  mas  cuando  él  llegó, 
los  moros  habían  tenido  aviso  del  socorro  que  iba,  y 
estando  para  picar  el  muro ,  porque  no  tenían  ya  con 
que  batir,  hablan  dejado  la  obra  y  retirádose  hacia  las 


Cuevas.  Juntándose  paes  la  gente  de  Loret  con  la  da 
Vera ,  fueron  en  su  seguimiento  liast«  el  rio  de  lasGue* 
vas.  De  allí  se  volvieron  los  de  Lorca,  porque  les  pare- 
ció que  no  convenia  ir  mas  adelante  con  tan  poca  geo- 
te,  siendo  tan  grande  el  número  de  los  enemigus,] 
habiendo  conseguido  el  efeto  que  se  pretendía,  que  en 
descercar  á  Vera ;  y  en  el  camino  encontraron  la  gente 
de  Murcia  que  iba  al  socorro,  y  erao  tres  mil  ioíaotes  j 
trecientos  caballos.  Y  Juntándose  los  alcaldes  mavoreí 
y  capitanes  á  consejo  sobre  si  sería  bien  ir  todoa  ea  se- 
guimiento del  enemigo ,  aunque  hubo  algunos  que  de- 
dan  que  no  habia  para  qué,  pues  Vera  estaba  descer- 
cada ,  los  mas  votos  fueron  de  parecer  que  le  si^nae- 
sen,  porque  no  hiciese  daño  en  otra  parte.  Y  estaade 
con  esta  determinación,  nació  entre  ellos  una  difereocii 
honrosa :  los  de  Lorca  decían  que  les  pertenecía  par 
privilegio  antiquísimo  llevar  en  la  guerra  del  reino  de 
Granada  la  vanguardia  yendo  hacia  el  enemigo,  jla 
retaguardia  á  la  retirada ;  y  los  de  Murcia  querian  ne- 
varla ellos,  por  ser  cabeza  de  reino  y  de  aquel  corregi- 
miento ,  y  sobre  ello  hubieran  de  llegar  á  las  armes;  y 
viendo  esto  los  alcaldes  mayores,  mudaron  parecer,  y 
recogiendo  su  gente,  se  volvieron  á  las  ciiidades.  Abee 
Humeya  tornó  á  Purchena,  y  de  allí  al  Laujar  deAodi- 
raz  I  y  envió  la  gente  á  sus  partidos. 

CAPITULO  IX. 

Cómo  nnos  soldados  qae  se  iban  sin  orden  delcampo  del  Barpéi 
de  los  Vélez  hirieron  i  don  Diego  Fajardo  queriéndolos  Totier 
al  campo. 

Era  tan  grande  el  desgusto  que  nuestra  gente  tenia 
en  verse  acorralada  en  el  alojamiento  de  la  Calahom 
sin  salir  á  hacer  efeto,  que  no  habia  reparo  que  bastase 
á  detener  los  soldados;  y  aun  los  mesmos  capiteoes 
por  ventura  holgaban  que  se  les  deshiciesen  las  coa- 
pañías ,  por  tener  ocasión  de  salir  de  allí  so  color  de 
tornarlas  á  rehacer ;  y  ansí  habia  muchas  banderas  que 
no  liubian  quedado  diez  hombres  con  ellas.  El  marquéi 
de  los  Vélez  hacia  sus  diligencias ,  y  no  le  pareciendo 
tener  suficiente  número  de  gente ,  ni  la  prorísioo  de 
vituallas  que  habia  menester  para  volver  á  entrar  eaii 
Alpujarra,de  necesidad  habia  de  estarse  quedo §tf* 
tando  las  que  el  licenciado  Pero  López  de  Mesa  le  ea- 
viaba  de  un  día  para  otro  desde  Guadii.  Culpábaale 
mucho  de  remiso,  y  no  los  que  sabían  qué  cosa  era  go- 
bernar ejércitos,  yaventuraríos  tan  á  costa  de  la  ante- 
ridad  y  reputación  de  los  capitanes  generales.  Estando 
pues  no  con  pequeño  cuidado  y  congoja  en  ver  que  sele 
iba  cada  día  deshaciendo  mas  el  campo ,  y  que  apeuM 
tenía  de  quien  poder  fiar  las  rondas  y  centinelas,  qoe 
cada  noche  mandaba  poner  dobladas ,  mas  para  gai|^ 
dar  que  la  gente  no  se  fuese  que  por  temor  del  enemigo, 
fué  avisado  que  tenían  concertado  de  irse  juntos  m» 
de  cuatrocientos  soldados;  y  encomendando  á  don  Ro- 
drigo de  Benavides ,  que  habia  venido  de  Guadiicee 
la  compañía  de  caballos  del  duque  de  Osuna,  y  ádoa 
Diego  Fajardo,  su  hijo,  con  un  estandarte  de  caballos  de 
Córdoba,  que  estaba  á  cargo  de  don  Jerónimo  de  Gax- 
man,  la  ronda  de  la  noclie  en  que  le  habían  dicbo  ^ 
se  tenían  de  ir,  sucedió  que  andando  rondando  dondie- 
go Fajardo ,  y  con  él  don  Jerónimo  de  Guzman  y  i 
capitán  Castellanos,  comisario  de  la  caballería,  aícal^ 
to  de  la  modorra  sintieron  salir  gente  por  bácia  donde 
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i^o  de  BenaTídes  andaba ,  que  era  á  la  parte 
e  del  lugar ;  y  volviendo  el  capitán  Caslella* 
)s  escuderos  de  Córdoba,  que  habían  quedado 
rpo  de  guardia,  fueron  los  dos  liácia  donde  es* 
compañía  de  caballos  de  Osuna ,  y  Uamándo- 
¡d  también  don  Rodrigo  de  Benavides ,  y  jun* 
itieron  por  los  soldados  fugitivos,  que  iban 
dos  sin  orden  y  y  hicieron  volver  muchos  de- 
s  alojamientos.  Otros,  que  no  quisieron  dejar 
l^uir  su  camino»  subieron  por  un  cerro  arriba 
bácia  aquella  parte  de  levante ,  y  á  paso  largo 
on  tomar  lo  alto  y  mas  agrio  del ,  donde  los 
DO  pudiesen  aprovecharse  dellos.  Los  capita- 
isieron  en  su  seguimiento ,  y  llegando  cerca 

0  Fajardo,  les  dijo  que  no  hiciesen  cosa  tan  fea 
i  dejar  las  banderas ,  y  que  se  volviesen  á  sus 
i,  porque  él  les  daba  su  palabra  que  no  les  se- 
í  mal  ni  daño  por  aquella  salida;  mas  ellos  no 
*on  oir  ni  responder,  prosiguiendo  siempre  su 
la  sorda  con  las  mechas  de  los  arcabuces  en- 
.  De  ver  esto  se  airó  mucho  don  Rodrigo  de 
s,y  llamando  ¿  voces  ¿  don  Diego  Fajardo, 
los  soldados  le  conociesen  y  temiesen ,  dijo : 
os,  señor  don  Diego ;  por  esta  ladera  atajarlos 
f  cerrando  con  ellos,  caiga  el  que  cayere;  que 
ñera  se  han  de  tratar  estos  bellacos  traido- 
tas  palabras  indignaron  á  los  determinados 
de  tal  manera,  que  como  hombres  agraviados 
espondieron  que  el  que  las  decía  y  los  que 
lan  eran  los  traidores  y  malos  caballeros,  y 
cíesen  adelante,  verían  cómo  les  iba.  De  aques- 
ito  se  enojó  don  Rodrigo  de  Benavifles;  y 
10  eran  mas  de  catorce  de  á  caballo  los  que 
untos  para  poder  acometer,  porque  los  otros 
í  quedado  muy  atrás ,  hizo  con  don  Diego  Fa- 
e  los  acometiesen ,  apellidando  don  Rodrigo 
idesel  nombre  de  señor  Santiago ;  y  pasando 
los  que  estaban  á  la  parte  alta,  pareciéndotes 
retaban  como  á  moros ,  dispararon  sus  arca- 
on  Diego  Fajardo  se  fué  metiendo  á  media  la- 
ido par  del  don  Jeróm'mo  de  Guzman  y  un  es- 
B  Córdoba ,  y  allí  le  dieron  un  arcabuzazo,  que 

rodela  acerada  que  llevaba  por  junto  ¿  la  em- 
a,  y  le  quebró  un  dedo  de  la  mano  izquierda, 
balaá  la  tetilla  derecha,  donde  paró.  Fué  tan 

1  golpe,  que  el  caballo  cayó  y  echó  por  cima 
3za  ádon  Diego  Fajardo  medio  aturdido;  y 
a  don  Jerónimo  de  Guzman  y  el  escudero ,  le 
el  suelo.  Era  don  Diego  Fajardo  esforzado  ca- 
alableymuyamigo  de  soldados,  y  viéndose 
I  tan  mala  manera ,  pidió  su  rodela  para  ver  si 
isada,  y  cuando  vio  el  agujero  que  liabiá  he- 
la, entendió  que  le  habían  muerto;  y  sintien- 
un  estímulo  de  virtuosa  congoja ,  que  no  le 
cansar  en  otra  cosa ,  dijo  que  le  llegaba  al 

cristianos  le  hubiesen  puesto  en  aquel  esta- 
iendo  lo  mejor  que  pudo  en  su  caballo,  se  vol- 
álahorra.  Encontróle  en  el  camino  el  marqués 
Icz,  que  había  salido  con  toda  la  caballería  en 
>car  al  arma;  el  cual  viéndole  de  aquella  ma- 
bió  tanta  alteración»  que  no  le  pudo  hablar; 
ido  á  don  Juan  Fajardo,  su  liermano,  y  á  don 
de  Benavides, que  también  se  había  vuelto» 
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que  diesen  <^den  de  atajar  aquellos  soldados  por  tres  ó 
cuatro  partes  con  caballos  y  infantes,  se  subió  ala  fop- 
taleza.  Los  soldados  se  fueron ,  que  no  bastó  nada  á 
detenerlos ,  y  de  allí  adelante  se  fueron  otros  muchos; 
por  manera  que  vino  á  quedar  aquel  campo,  en  que  ha- 
bía doce  mil  hombres,  en  menos  de  tres  mil  ,  la  mayor 
parte  dellos  del  tercio  que  llamaban  de  los  pardillos  y 
del  de  don  Pedro  de  Padilla,  que  como  gente  obligada 
y  de  ordenanza  vieja,  tuvieron  mas  sufrimiento. 

CAPITULO  X. 

Da  ana  Vitoria  qae  don  García  Manrique  hubo  del  Anaeoí 

en  el  valle  de  Lecrin. 

Andaba  en  el  valle  de  Lecrin  el  Anacoz  con  mas  de 
mil  hombres  haciendo  daño  en  las  escoltas  que  iban 
de  Granuda  á  Órgiba;  el  cual  había  muerto  los  do- 
cientos  soldados  de  la  compañía  de  Juan  de  Chaves  de 
Orellana,  que  dijimos,  entre  Acequia  y  Lanjaron,  y  he- 
cho otros  muchos  daños  en  la  Vega  y  en  lo  de  Alha- 
ma.  Y  queriendo  el  Consejo  refrenar  la  insolencia  de 
aquel  hereje,  mandaron  llamará  Pedro  de  Vilches,por 
sobrenombre  Pié  de  palo ,  porque  tenía  una  pierna 
cortada  déla  rodilla  para  abajo,  y  en  su  lugar  otra  do 
madera,  hombre  platico  en  toda  aquella  comarca  y 
muy  animoso.  Y  preguntándole  qué  orden  se  podría 
tener  para  hacer  una  emboscada  al  Anacoz ,  dijo  que 
le  dejasen  ir  á  él  de  parte  de  noche  á  las  Albuñuelas  y 
á  Salares,  donde  se  recogían  aquellos  moros,  y  que  les 
daría  un  arma,  y  se  vendría  retirando  á  la  mañana  en- 
treteniéndolos, basta  sacarlos  de  día  al  río ,  porque  de 
noche  era  cierto  que  no  saldrían;  y  que  estuviese  la  ca- 
ballería metida  en  emboscada  en  los  llanos  que  caen 
entre  la  laguna  del  Padul  y  D6rcal,y  que  él  se  los  pon- 
dría en  las  manos  de  manera  que  los  pudiesen  alancear 
á  todos.  Este  consejo  pareció  bien  á  don  Juan  de  Aus- 
tría  y  á  los  del  Consejo ,  y  luego  se  mandó  á  don  Gar- 
cía Manríque  que  apercibiese  la  gente  de  la  Vega,  y 
dejando  ir  delante  á  Pedro  de  Vilches,  se  pusiese  él 
en  emboscada  con  la  caballería  en  el  lugar  que  le  se- 
ñalase ;  el  cual  partió  de  Otura  con  cien  caballos  y  cua- 
trocientos arcabuceros  de  los  que  estaban  alojados  en 
las  alearías  de  la  Vega,  llevando  consigo  á  Tello  Gonzá- 
lez de  Aguílar  con  las  cíen  lanzas  de  Ecija ,  que  fuó 
para  aquel  efeto  desde  Granada,  y  se  fueron  á  meter 
antes  que  amaneciese  en  unas  huertas  que  están  por 
bajo  del  barrauco  del  río  de  Dúrcal.  Pedro  de  Vilches 
se  fué  derecho  á  los  lugares  de  los  Albuñuelas  y  Salá- 
rescon  los  soldados  de  las  cuadríllas,  y  ellos  se  estuvie- 
ron quedos  esperando  á  que  viniese  huyendo  de  los 
enemigos,  como  había  dicho;  lo  cual  se  hizo  con  tan- 
to recato,  que  las  centinelas  que  tenían  puestas  los  mo- 
ros hacia  aquella  parte  no  lo  sintieron ,  y  las  nuestras 
las  veían  á  ellas.  Pedro  de  Vilches  tocó  su  arma  al  ama- 
necer del  día;  luego  comenzaron  las  ahumadas,  y  los 
moros  salieron  á  él  con  grande  grita  :  hizo  un  poco  de 
resistencia,  y  dando  á  entender  que  tenia  miedo,  c(h 
menzó  á  retirarse  con  ¿rden  bácia  la  emboscada.  Los 
nioros  fueron  creciendo  cada  hora  en  tanto  número, 
que  cubrían  aquellos  cerros,  y  apretaron  tanto  á  Pedro 
de  Vilches ,  que  cuando  llegó  cerca  del  socorro ,  ya  le 
habían  muerto  dos  soldados  y  herido  algunos;  y  ve- 
nían tan  cerca  del,  que  fué  necesarío  que  don  García 
Uanríque ,  viendo  venir  á  ha  vueltas  moros  y  cristia- 
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oas,  saliese á ellos,  sin  aguardar  que  bajasen  todos  á 
lo  llano ,  como  estaba  acordado;  y  matando  seis  tur- 
cos, que  venían  delante  de  todos ,  y  mas  de  docientos 
moros,  el  Anacoz  con  todos  los  demás  se  pusieron  en 
huida ,  metiéndose  por  los  barrancos  y  despeñaderos 
del  rio,  donde  no  pudieron  los  caballos  seguirlos ,  ni  la 
gente  de  á  pié,  que  no  llegó  á  tiempo  de  poderlos  alcan- 
zar. Mas  adelante  llevó  la  pena  de  sus  maldades;  por- 
que siendo  preso,  le  mandó  justiciar  el  duque  de  Arcos 
en  Granada.  Ganaron  los  nuestros  en  esta  Vitoria  tres 
banderas ,  y  para  regocijar  la  ciudad  entraron  por  ella 
arrastrándolas  y  llevando  los  escuderos  las  cabezas  y 
las  manos  de  los  moros  en  los  hierros  de  las  lanzas. 
Estando  pues  todos  muy  contentos  en  Granada  con  este 
suceso,  solo  el  animoso  Vilches  se  quejaba  de  don  Gar- 
cía Manrique,  diciendo  que  por  haber  salido  la  caba- 
llería tan  presto  á  favorecerle,  no  habían  alanceado 
aquel  día  todos  aquellos  moros;  y  como  le  dijese  el 
Presidente  que  si  babia  salido  antes  de  tiempo ,  había 
sido  porque  no  le  matasen  los  moros  á  él ,  siendo  hom- 
bre impedido ,  y  trayéndolos  tan  cerca  á  las  espaldas, 
le  respondió  muy  enojado  :  a  Bien  entiendo  yo ,  señor, 
que  lo  liizo  por  eso ;  mas  ¿qué  iba  en  ello  que  matasen 
un  hombre  ccfmo  yo ,  ú  trueco  de  alancear  dos  mil  mo- 
ros?» Respuesta  de  hombre  leal ,  que  no  estimaba  la 
vida  por  el  servicio  de  Dios  y  de  su  rey. 

CAPITULO  XI. 

Oe  algonas  provisiones  qoe  sn  majestad  hlxo  estos  dias 
para  el  breve  despacho  déla  guerra. 

Hizo  su  majestad  estos  dias  dos  provisiones  muy  im- 
portantes para  la  brevedad  que  se  pretendía  en  esta 
guerra ,  con  parecer  de  don  Juan  de  Austria  y  de  los 
consejeros  que  quedaron  cerca  de  su  persona.  La  una 
fué  mandar  que  acabasen  de  sacar  tos  moriscos  que  ha- 
bían quedado  en  Granada ,  y  los  metiesen  la  tierra 
adentro,  por  sospeclia  que  dellos  se  tenia  que  daban 
avisos  á  Aben  Humeya  de  todo  lo  que  se  hacía ,  tenien- 
do sus  inteligencias  con  los  que  andaban  levantados; 
y  la  otra  mandar  que  se  publicase  la  guerra  á  fuego  y 
á  sangre ;  cosa  que  aun  hasta  esto  tiempo  no  se  había 
publicado,  porque  solamente  se  trataba  en  el  supremo 
consejo  de  Guerra  con  nombre  de  castigo  en  los  rebel- 
des, no  les  queriendo  dar  otra  autoridad ;  y  aun  se  ofen- 
dían con  muy  justa  razón  los  señores  del  reino  de  que 
llamasen  rey ,  ni  aun  tirano ,  á  Aben  Bumeya ,  á  quien 
mejor  cuadraba  el  nombre  de  traidor,  pues  lo  era  con- 
tra su  rey  y  señor  natural  y  dentro  de  su  proprio  rei- 
no. Concedió  ansimesmo  campo  franco  á  todos  los  cris- 
tianos que  sirviesen  debigo  de  bandera  ó  estandarte,  y 
que  aprehendiesen  en  si  todos  los  bienes  muebles ,  di- 
neros, joyas  y  ganados  que  tomasen  á  los  enemigos,  y 
que  no  pagasen  quinto  ni  otra  cosa  alguna  de  las  per- 
sonas que  captivasen ,  haciéndoles  de  todo  ello  gracia 
y  merced  por  esta  vez  y  presente  ocasión,  para  animar 
la  gente,  que  andaba  ya  muy  desgustada,  á  que  sirvie- 
sen voluntariamente,  sin  que  ¡fuese  menester  otro  ri- 
gor ,  porque  estaban  escandalizados  los  pueblos  de  la 
Andalucía  de  oír  las  quejas  que  daban  los  soldados 
que  se  iban  huyendo  del  campo  del  marqués  de  los  Vé- 
lez.  Y  para  que  mejor  se  pudiesen  entender  con  la  paga 
ordinaria ,  les  mandó  acrecentar  el  sueldo  á  respeto  de 
como  se  acostumbraba  pagar  la  gente  de  guerra  en  Ita- 


lia, que  es'cuatro  escudos  de  oro  cada  roes  al  cosekle 
y  al  arcabucero,  y  tres  al  piquero,  que  llaman  pica  seca. 
Y  porque  los  cabildos,  concejos  y  señores,  áquiease 
mandó  que  rehiciesen  las  compañías  con  que  senritn, 
y  las  acrecentasen  á  mayor  número ,  estaban  ya  mu; 
gastados,  no  les  bastando  los  propríos  ni  las  sisas  que 
con  licencia  del  Consejo  Real  echaban  sobre  los  basti- 
mentos, para  pagarla  gente,  ordenó  que  desde  el  pri- 
mero día  del  mes  de  noviembre  luego  siguiente  se  pa- 
gase toda  la  infantería  de!  dinero  de  su  real  hacieoda, 
y  que  los  cabildos ,  concejos  y  señores  pagasen  sota- 
mente  la  gente  de  á  caballo.  Lo  cual  todo  se  publicó 
en  la  ciudad  de  Granada  por  bando  general  á  19  de 
otubredeste  año  de  4569;  y  luego  se  enviaron  traslados 
autorizados  á  todas  las  ciudades  y  señores  del  Andalucía 
y  reino  de  Granada,  para  que  se  supiese  en  todas  partes 
las  gracias  y  mercedes  que  su  majestad  hacia  á  la  gen- 
te de  guerra.  Dejemos  agora  el  provecho  que  resultó 
destas  provisiones,  que  fué  muy  grande ,  y  digamos  có- 
mo Aben  Humeya  pagó  la  pena  de  sus  crímenes  y  mal- 
dades por  mano  de  los  propríos  rebeldes  que  le  ord^ 
naron  la  muerte. 

CAPITULO  XIL 

Cdmo  los  moros  mataron  4  Aben  Himeya  ,7  nombraron  ei  n  lifir 

4  Dief  o  Lopes  Aben  Abou. 

Mientras  estas  provisiones  se  hacían  de  nuesUi  par- 
te, Diego  Alguacil ,  vecino  de  Albacete  de  Ujfjar,  y  otros 
deudos  suyos,  enemigos  de  Aben  Humeya ,  que  anda- 
ban ausentes  del  por  miedo  que  los  mandaría  matar, 
trataban  de  darle  ellos  la  muerte  por  librarse  de  aquel 
temor^  tomar  venganza  de  las  crueldades  que  habit 
usado  con  los  naturales  de  la  tierra ,  y-especialmeole 
con  Miguel  de  Rojas ,  su  suegro ,  y  Rafael  de  Arcos,  y 
con  otros  alguaciles  y  hombres  principales  de  aqudla 
taa  y  de  la  de  Jubiles,  que  había  hecho  luorír  por  consejo 
de  los  capitanes  de  los  monfís  que  traía  consigo;  y  al 
fm  vinieron  á  tomar  venganza  del  matándole  por  sa 
proprías  manos,  como  agora  diremos.  Entre  otras  co- 
sas que  Aben  Humeya  había  hecho ,  de  que  se  sentía 
muy  agraviado  Diego  Alguacil,  era  haberse  llevado  de 
Ujíjar  una  prima  suya  viuda « con  quien  estaba  amn- 
cebado ,  y  traerla  consigo  por  amiga  contra  su  volafi- 
tad ,  aunque  otros  entendieron  que  la  causa  del  enejo 
que  tenia  con  él  no  eran  celos ,  sino  punto  de  honra, 
afrentado  de  que,  siendo  mujer  principal ,  que  podií  ca- 
sar con  ella ,  la  traía  por  manceba.  Mas  desto  nos  des- 
engañó después  el  tiempo  cuando  la  vieron  casada  álej 
de  maldición  con  el  proprio  Diego  Alguacil  en  TeUní, 
seis  años  después  de  aquesta  guerra.  Finalmente,  sea 
como  fuere ,  él  tuvo  buena  ocasión  para  consegmr  e) 
cfeto  que  deseaba ,  siendo  la  mesma  mora  la  secretaría 
de  su  enemigo  y  el  instrumento  de  su  mal.  Era  ya  Abes 
Humeya  extrañamente  aborrecido  y  casi  tenido  porsos- 
pechoso  en  toda  la  Alpujarra ,  después  que  se  supo  b 
que  habia  escrito  á  don  Juan  de  Austria  y  al  alcaide 
Xoaybí  de  Guéjar,  entendiendo  que  andaba  en  tratos 
para  entregar  la  tierra  á  los  cristianos ,  procurando  s»* 
lamente  su  particular  seguridad  y  aprovechamiento,  y 
por  ventura  tenia  aquel  deseo;  mas  era  tan  pusüáníM 
y  hallábase  tan  cargado  de  culpas ,  que  no  se  osaba  fiar, 
teniendo  por  cierto  que  la  culpa  del  rebelión  bahía  de 
ser  atribuida  á  pocos^  y  necesariamente  castigado  á 
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¡do  cabeza  del ;  y  como  hombre  que  tenía 
id  de  su  persona ,  tenia  en  Laujar  de  An« 

se  había  recogido  después  de  la  jomada 
nudillos  y  capitanes  mas  amigos  con  dos 
lie  repartían  la  guardia  cada  noche  por  su 
Mco  se  descuidaban  de  día ,  teniendo  bar- 
lles  del  lugar  de  manera,  que  nadie  pu*- 
^n  él  sin  ser  visto  ó  sentido.*Y  porque  no 
is  turcos  ni  estaba  bien  con  ellos ,  ó  por 
)liia  con  qué  pagarles  el  sueldo  mientras 
;iosos ,  por  apartarlos  de  si  los  babia  en- 
itera  de  Órgiba  á  orden  de  Aben  Aboo. 
que  como  estos'hombres  viciosos  eran  to- 
.  ladrones  y  homicidas,  donde  quiera  que 
[an  mucb<»  insultos  y  deshonestidades, 
eres  v  robando  las  haciendas  á  los  moros 
como  fuesen  muchas  quejas  dellosá  Aben 
ríbió  sobre  ello  á  Aben  Aboo  ,  encal^án- 
^mediase;  el  cual  le  respondió  que  los  tur- 
[)  agravio  á  nadie,  y  que  si  alguna  desór- 
,  él  lo  castigaría.  Sobre  esto  fueron  y  Ti- 
ta de  una  parte  ¿  otra ;  y  ansf  de  lo  que  se ' 
o  de  la  indignación  que  Aben  Humeya  te- 
i  turcos ,  avisaba  por  momentos  la  mora  áJ 
jl ;  y  de  aquí  tuvo  principio  la  traición  que 
'olviéndole  con  ellos  para  que  viniesen  á 
le  y  matarle ,  como  lo  hicieron ;  porque 
los  días  ir  á  alzar  los  moríscos  que  vivían 
aqucar  la  villa,  sin  dar  á  entender  su  de« 
Aboo ,  le  envió  á  decir  que  recogiese  los 
Inase  con  ellos  la  vuelta  de  las  Albuñuelas, 
amino  le  alcanzaría  otro  correo  con  la  ór- 
e  había  de  hacer ;  y  como  estos  correos 
)samente  por  Ujíjar,  y  la  mora  avisaba  á 
i\  de  los  despachos  que  llevaban,  saliendo 
il  camino  al  postrero  encompaíiía  de  Dte- 
yde  otros  sus  amigos,  le  mataron  y  le 
irta  que  llevaba ,  y  contrahaciéndola  Die- 
,  que  habia  servido  de  secretario  á  Aben 
mado  tflgunas  veces  por  él ,  como  decia 
luego  con  los  turcos  á  dar  sobre  Motril, 
llevase  ¿  Mecina  de  Bombaron ,  y  que  des- 
ríos alojados  de  manera  que  no  se  pudie- 
[)  la  gente  de  la  tierra  y  con  cien  hombres 
)iego  Alguacil ,  los  desarmase  y  hiciese 
los ,  y  que  lo  mesmo  hiciese  de  Diego  AI- 
»  que  se  hubiese  aprovechado  del.  Esta 
n  luego  á  Aben  Aboo  con  persona  de  re- 
ü,  maravillado  de  tan  gran  novedad,  en- 
n  duda  era  verdad  lo  que  se  decia  que 
i  andaba  en  tratos  para  entregar  la  tierra, 
ipenso  sin  poderse  determinar  en  lo  que 
Alguacil ,  que  babia  medido  el  camino  y 
gó  con  los  cien  hombres  á  su  puerta;  y 
K)rotado ,  le  dijo  como  Aben  Humeya  le 

á  mandar  que  fuese  con  aquella  gente  á 
muerte  de  los  turcos ;  mas  que  no  pensa- 
en  semejante  crueldad ,  por  ser  personas 
nido  á  favorecer  á  ios  moros  y  puesto  las 
bertad;  antes,  cansado  de  servir  un  hom- 
roluntario,  de  quien  no  se  podía  esperar 
ga,  pensaba  avisarlos  dello  para  que  mi- 

estándole  diciendo  estas  palabras,  acertó  i 


é  pasar  por  delante  de  la  puerta  donde  estaban  Huscoin, 
capitán  turco;  y  como  Diego  Alguacil  quisiese  hablar- 
le ,  Aben  Aboo  se  adelantó  porque  no  le  previniese,  te* 
miendo  que  le  matarían  los  turcos,  ó  por  ventura  que- 
riendo ganar  él  aquellas  gracias ;  y  llamáiidole^á  él  y  d 
Caracaz,  su  hermano,  les  mostró  la  carta ;  los  cuales 
avisaron  luego  á  Nebel ,  y  ¿  Alí  arráez ,  y  á  Maliauíeto 
arráez ,  y  al  Hascen  y  ¿  otros  alcaides  turcos ;  y  alboro- 
tándose todos  entre  temor  y  saña ,  comenzaron  á  bra- 
vear, cargando  las  escopetas  y  diciendo  que  aquello  me- 
recían los  que  habían  dejado  sus  casas ,  sus  mujeres  y 
sus  hijos  por  venirlos  á  socorrer ;  y  apenas  podía  Aben 
Aboo  apaciguarlos ,  diciéndoles  estuviesen  seguros  por- 
que no  se  les  haría  el  menor  agravio  del  mundo.  Diego 
Alguacil ,  viendo  los  turcos  alterados  y  su  negocio  bien 
encaminado ,  para  acreditarle  mas  sacó  una  yerba  que 
llaman  haxiz,  que  los  turcos  acostumbran  á  comer  cuan- 
do han  de  pelear,  porque  los  hace  borrachos,  alegres 
y  soñolientos ,  y  dijo  que  se  la  habia  enviado  Aben  Hu- 
meya para  que  se  la  diese  estando  cenando  á  los  capita- 
nes, porque  se  adormeciesen  y  pudiesen  matarlos  aque- 
lla noche.  Tratóse  allí  que  no  convenia  que  reinase 
aquel  hombre  cruel  que  mataba  toda  la  gente  noble, 
sino  que  le  matasen  ¿  él  y  criasen  otro  rey.  Djego  Al^- 
guacil  decia  que  lo  fuese  el  Huscein  ó  Caracaz ;  mas 
ellos,  aunque  aprobaban  en  lo  de  la  muerte ,  no  quisie- 
ron aceptar  la  oferta,  diciendo  qi:e  Aluch  AH  los  ha- 
bia enviado ,  no  á  ser  reyes,  sino  á  favorecer  al  rey  de 
los  andaluces,  y  que  lo  mas  acertado  era  poner  el  go- 
bierno enjnanos  de  alguno  de  los  naturales  de  la  tierra 
que  fuese  hombre  de  linaje ,  de  quien  se  tuviese  con- 
lianza  que  procuraría  el  bien  de  los  moros,  mientras 
venia  aprobación  del  reino  de  Argel.  Ef;to  pareció  á  to- 
dos bien ,  y  sin  perder  tiempo  nombraron  á  Aben  Aboo, 
harto  contra  su  voluntad*,  ¿  lo  que  mostró  al  principio; 
mas  al  fin  aceptó  el  cargo  y  honra  que  le  daban,  con  que 
le  prometieron  de  matar  luego  ¿  Aben  Humeya  y  de 
prender  todos  los  alcaides  y  hombres  principales  que 
tenia  por  amigos ,  y  de  no  soltarlos  hasta  que  llana- 
mente fuese  obedecido.  Era  Caracaz  hombre  escanda- 
loso y  malo ,  y  por  muchos  delitos  que  habia  cometido 
andaba  desterrado  de  Argel  cuando  su  hermano  el  Hus^ 
cein  vino  con  el  socorro  que  trajo  el  Habaquí;  y  po- 
niendo luego  por  obra  lo  que  Aben  Aboo  pedia ,  hizo 
primeramente  que  todos  los  que  allí  estaban  le  obede- 
ciesen por  gobernador  de  los  moros  por  tres  meses, 
mientras  venia  aprobación  de  Argef.  Luego  se  puso  en 
camino  la  vuelta  de  Andaraz  con  docientos  turcos  y 
otros  tantos  moros ,  y  con  él  Aben  Aboo  y  Diego  Algua- 
cil ,  y  Diego  de  Rojas  con  los  cien  moros  que  llevaban. 
Y  llegando  á  medía  noche  al  Laujar ,  aseguró  las  guar- 
das con  decirles  que  eran  turcos  que  iban  á  hablar  con 
él  Rey ;  y  dejándolos  pasar ,  llegaron  á  la  posada  de 
Aben  Humeya ,  y  haciendo  pedazos  las  puertas,  entra- 
ron dentro;  y  hallándole  que  salía  á  la  puerta  con  unn 
ballesta  armada  en  la  mano,  le  prendieron.  Algunos 
dicen  que  estaba  acostado  durmiendo  entre  dos  muje- 
res ,  y  que  la  una  era  aquella  prima  de  Diego  Alguacil, 
y  que  ella'mesma  se  abrazó  con  él  Imsla  que  llegaron  á 
prenderie.  No  sé  cómo  puede  ser  esto,  porque  había 
sido  avisado  á  príma  noche,  y  tenia  dos  caballos  ensi- 
llados y  enfrenjidos  para  irse ,  y  por  no  dejar  una  zara- 
iÑra,  en  que  estuvieron  gran  rato  de  la  noche,  no  ha- 
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bia  querido  decir  nada ;  y  después,  cansado  de  festejar, 
se  liabia  ido  á  su  posada^  donde  tenia  veinte  y  cuatro 
escopeteros  y  mas  de  trecientos  moros  de  guardia  al 
derredor  del  lugar  para  caminar  antes  que  amaneciese. 
Sea  como  fuere ,  ninguno  de  ios  que  con  él  estaban  le 
acudió  la  hora  que  le  vieron  preso ;  y  atándole  las  ma* 
nos  con'un  cordel  Aben  Aboo  y  Diego  Alguacil ,  le  hi- 
cieron luego  cargo  de  sus  culpas  y  le  mostraron  la  car- 
ta; y  conociendo  la  firma,  dijo  que  su  enemigo  la  ha- 
bla hecho ,  y  que*  no  era  suya ,  y  les  protestó  de  parte 
de  Mahoma  y  del  Gran  Turco  que  no  procediesen  contra 
él ,  sino  que  le  tuviesen  preso ,  porque  no  eran  ellos  sus 
jueces  ni  tenian  autoridad  de  juzgarle,  y  que  era  buen 
moro  y  no  tenia  trato  con  los  cristianos;  y  envió  á  lla- 
mar al  Hai>aquí  para  justificar  su  negocio.  Mas  la  razón 
tuvo  poca  fuerza  entre  aquella  gente  bárbara  indignada 
y  llena  de  cudicia ,  porque  le  saquearon  la  casa;  y  me- 
tiéndole en  un  palacio,  Diego  Alguacil  y  Diego  de  Ar- 
cos se  encerraron  con  él  so  color  de  guardarle,  porque 
no  se  les  fuese ;  y  antes  que  amaneciese ,  echándole  un 
cordel  á  la  garganta ,  le  ahogaron ,  tirando  uno  de  una 
parte  y  otro  de  otra.  Dicen  que  él  mesmo  se  puso  el 
cordel  como  le  hiciese  menos  mal,  concertó  la  ropa, 
cubrió  la  cabeza ,  y  que  dijo  que  iba  bien  vengado  y  que 
era  cristiano.  Desta  manera  dio  fin  aquel  desventurado 
á  su  desconcertada  vida  y  á  su  nuevo  y  temerario  esta- 
do, en  conformidad  de  moros  y  de  cristianos.  Hubo  al- 
gunos que  afirmaron  haberle  oido  decir  muchos  dius 
antes  que  le  traia  desasosegado  un  sueño  que  habia  so- 
ñado tres  noches  arreo ,  pareciéñdole  que  unos  hom- 
bres extranjeros  le  prendían  y  le  entregaban  á  otros 
que  le  ahogaban  con  su  propria  toca ,  y  que  por  esta 
causa  andaba  imaginativo  y  se  recelaba  de  los  turcos; 
de  donde  se  puede  colegir  que  el  espiritu  del  hombre 
en  las  cosas  que  teme ,  el  hervor  que  le  eleva  á  la  con» 
templacion  dellas  le  hace  pronosticar  en  futuro  parle 
de  su  suceso ,  porque  como  los  cuidados  del  dia  hacen 
que  el  espiritu  entre  sueños  esté  de  noche  imaginando 
muchas  cosas,  que  después  vemos  puestas  en  efeto 
por  razón  de  una  simpatía  natural  á  que  la  naturaleza 
obedece,  ansí  en  futuro  la  mesma  simpatía,  que  está 
obediente  á  las  influencias  celestiales,  hace  afirmar,  no 
por  fe ,  sino  por  temor ,  parte  de  lo  que  se  teme.  Y  no 
hay  dudu  sino  que  Aben  Humeya  tema  entera  noticia  de 
los  reyes  moros  á  quien  los  turcos  hablan  favorecido 
al  principio  en  África  para  ponerlos  en  estado;  y  des- 
pués los  hablan  ellos  mesmos  muerto  y  quedádose  con 
todo  lo  que  les  habían  ayudado  á  ganar ,  y  estaba  con 
temor  de  que  harían  otro  tanto  del.  Volviendo  pues  á 
nuestra  historia,  otro  dia  de  mañana  le  sacaron  muer- 
to y  le  enterraron  en  un  muladar  con  el  desprecio  que 
merecían  sus  maldades;  saqueáronle  la  cas^,  cobró 
Diego  Alguacil  su  prima ,  y  los  otros  alcaides  repartie- 
ron entre  sí  las  otras  mujeres;  y  dando  el  gobierno  y 
mando  á  Aben  Aboo  con  término  limitado  de  tres  me- 
ses, envió  por  confirmación  de  su  elección  al  goberna- 
dor de  Argel ,  como  á  persona  que  estaba  en  lugar  del 
Gran  Turco.  A  esto  fué  Mabamete  Den  Daud,  de  quíeu 
al  prmcipio  desta  historia  hicimos  mención,,  con  un  pre- 
sente de  cristianos  captivos  y  de  cosas  de  la  tierra;  y 
no  mucho  después  Daud  le  envió  el  despacho,  y  se  que- 
dó allá;  que  no  osó  volver  mas  á  España.  De  allí  ade^ 
lante  se  intituló  el  hereje  Muley  Abdalá  Aben  Aboo^  rey 


de  los  andaluces ,  y  puso  en  su  bandera  unas  letras  qae 
decían :  aNo  pude  desear  mas  ni  contentarme  con  m»- 
nos.»  Los  turcos  prendieron  todos  los  alcaides  que  no 
querían  obedecerle,  y  hicieron  que  le  diesen  obedieocii, 
sino  fué  Aben  Mequenun ,  hijo  de  Paertocarrero,  que 
se  apartó  con  cuatrocientos  moros  en  el  rio  de  Almería, 
y  á  la  parte  de  Aimuñécar  Gironcülo,  llamado  por  otro 
nombre  el  Atchidoni.  Nombró  Aben  Aboo  por  generd 
de  los  ríos  de  Almería ,  Boloduí ,  Almanzora  y  sierra  de 
Baza  y  Filábres  y  tierra  del  marquesado  del  Cénete,  á 
Jerónimo  el  Maleh ;  al  Xoaybi  y  al  Hascein  de  Guéjar  eo- 
cargó  el  partido  de  Sierra-Nevada ,  tierra  de  Vélez,  Al* 
pujarra  y  valle  y  sierra  de  Granada,  con  patentes  qus 
les  obedeciesen  todos  los  otros  capitanes ;  y  donde  á 
poco  tiempo  despachó  al  alcaide  Hoscein,  turco,  coa 
segundo  presente  para  el  gobernador  de  Argel  y  para  el 
mefti  de  Gonstantinopla,  encargándole  que  por  via  de 
religión  encomendase  sus  negocios  al  Gran  Turco,  par 
ra  que  le  mandase  dar  socorro  de  gente ,  armas  y  muni- 
ciones mientras  bajaba  su  poderosa  armada ;  y  orde- 
nando una  milicia  ordinaria  de  cuatro  mil  tiradores, 
mandó  que  los  mil  dellos  asistiesen  por  su  rueda  cerca 
de  su  persona,  los  docientos  hiciesen  cada  dia  guardia, 
y  pusiesen  centinelas  de  noche  dentro  y  fiíora  del  lagar 
d<Nide  se  hallase ,  como  personas  en  quien  tenia  puesti 
su  confianza  y  que  pensaba  gobernarse  por  su  consto. 

CAPITULO  XIIÍ. 

Cómo  Aben  Aboo  Jantó  la  gente  de  la  Alpnjarra  j  faé  i  cenar 

i  0rgiba. 

Cuando  Aben  Aboo  hubo  asentado  las  cosas  de  la  Al- 
pujarra ,  juntando  el  mayor  número  de  gente  que  podo, 
fué  á  reconocer  el  valle  de  Lecrin,  y  dio  vuelta  á  la- 
bras y  vista  á  Salobreña ,  y  se  alojó  en  la  boca  del  rio  de 
Motrü,  y  de  allí  ordenó  de  ir  á  combatir  el  fuerte  de 
órgiba.  Habian  salido  de  aquel  presidio  aquellos  díis 
oclienta  soldados  de  la  compañía  de  Antonio  Moreoci 
liacer  una  entrada  con  Vilches,  su  alférez ,  y  engañadas 
por  una  espía  que  los  llevaba  vendidos,  habian  dado  en 
una  emboscada  de  moros ,  que  los  aguardaba  en  el  bar* 
raxkco  de  la  Negra ,  y  los  habian  muerto  á  todos;  y  en- 
tendiendo el  moro  que  debía  quedar  poca  gente  dentro, 
y  que  podría  ocupar  aquella  plaza,  partió  del  lugar  de 
Cádiar  á  26  días  del  mes  de  otubre  con  diez  mil  hom- 
bres de  pelea ,  y  entre  ellos  seiscientos  turcos  y  moros 
berberiscos.  Y  el  siguiente  dia,  víspera  de  San  Simón  y 
Judas,  en  la  noche  llegó  cerca  de  nuestro  fuerte;  y  eah 
boscando  toda  la  gente  en  unas  ramblas  que  se  haces 
dos  tiros  de  arcabuz ,  el  otro  dia  domingo  de  maoam 
echó  cuatro  moros  delante  que  disimuladamente,  como 
que  andaban  cazando,  procurasen  sacar  á  lo  largo  una 
escuadra  de  soldados  que  salían  de  ordinario  á  desco- 
brir  la  tierra  para  poder  tomar  lengua.  Mudábase  cada 
mes  la  gente  de  guerra  deste  presidio ,  porque  los  sol- 
dados huían  de  ir  á  él  por  causa  del  mucho  trabajo  qm 
padecían;  y  don  Juan  de  Austria  enviaba  desde  Gn* 
nada  con  las  escoltas  las  compañías  que  habían  d^e- 
dar ,  y  con  los  bagajes  vacíos  se  volvían  las  que  habiaa 
estado  su  temporada ;  y  esto  era  cada  roes.  Con  esta  ái^ 
den  habían  Uegado  poco  antes  que  los  moros  matase 
al  alférez  Vilches  y  á  los  ochenta  soldados ,  en  una  es- 
colta seis  compañías  de  infantería ,  las  tres  con  sus  pro- 
prios  capitanes,  llamados  Gaspar  MaldonadOi  don  Aiuo- 
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IDO  y  Gaspar  Delgado ,  sobrino  (^el  obispo  de 
;ervia  á  custa  de  su  tio  con  trecientos  arca- 
las  otras  tres ,  que  eran  de  Antonio  Moreno 
)  de  Salante  y  Alonso  de  Araoz ,  capitán  de 
la,  llevaban  sus  alféreces,  porque  quedaban 
dos  en  Granada;  y  dos  estandartes  de  caba- 
>  de  Juan  Alvarez  de  Bohorques ,  y  el  otro 
Lorenzo  de  Leiva  por  don  Luis  de  la  Cueva; 
felice  suceso  de  aquella  gente  estaba  Fran- 
lollna  muy  recatado,  y  no  dejaba  salir  del 
dle  sin  primero  descubrir  y  reconocer  muy 
1  tierra  al  derr^lor,  entendiendo  que  con  la 
de  aquellas  muertes  no  d^arian  los  moros  de 
orrer  y  á  poner  emboscadas.  Y  como  aquel 
ina  escuadra  á  descubrir  hacia  la  parte  don- 
tro  moros  andaban,  y  ellos  diesen  luego  ¿ 
iporal  que  iba  con  ella,  llamado  Francisco 
¡n  considerar  lo  que  ¡lodia  haber  en  las  ram- 
so  en  su  seguimiento ,  y  fué  cebándose  tanto 
Be  dió  de  golpe  en  una  de  las  emboscadas ;  y 
los  moros  de  muy  cerca,le  cercaron  por  todas 
mataron,  y  con  él  otros  cuatro  soldados  que 
te;  los  otros  se  retiraron  con  mucho  peligro 
dieron  aviso  á  Francisco  de  Molina  del  suce- 
envió  luego  á  Lorenzo  de  Leiva  con  seis  ca* 
ffi  y  cuatro  del  capitán  Juan  Alvares  de  Bo- 
ue  estaban  alojados  fuera  del  fuerte,  á  que 
e  qué  gente  era  aquella ,  idon  los  cuales  llegó 
nde  los  moros  hablan  estado  emboscados ,  y 
s  retirados,  pasó  tan  adelante,  que  llegó 
ÜM  el  proprlo  Aben  Aboo  con  el  guipe  de  la 
eteniéndose  para  reconocer  bien,  se  hubiera 
porque  le  cargaron  tantos  escopeteros,  que 
1  caballo á  un  escudero,  le  hirieron  el  suyo, 
le  retirar  con  harto  trabajo,  yéndole  siguien- 
)  loe  enemigos  con  grandes  alaridos  basta 
ntro  del  fuerte.  Y  este  día ,  que  fué  28  días 
e  otubre ,  cercaron  el  sitio  que  tenían  los 
yr  todas  partes,  ocupando  todos  los  lugares 
in  á  caballero  para  poderlos  ofender  con  las 
y  haciendo  un  recio  acometimiento ,  mata- 
s  cristianos ,  y  entre  ellos  á  Cristóbal  de  Za- 
!z  de  don  Alonso  de  Arellano,  y  á  un  escude- 
mpañf a  de  Juan  Alvarez  de  Bohorques ,  lia- 
ador.  Viendo  pues  nuestra  gente  la  determi- 
I  traían  los  enemigos ,  y  que  los  muros  del 
I  tapias  de  tierra  y  paredejas  de  piedra  seca 
ue  en  algunas  partes  no  cubrían  un  hombre, 
animosamente  al  reparo  con  sus  personas  y 
ihuceria  puesta  de  mampuesto  en  las  saete- 
Bses,  mataron  y  biríeron  muchos  dellos,  y 
1  perder  la  furia  que  traian.  Juan  Alvarez  de 
con  sus  escuderos  se  puse  á  defender  un 
B  aun  no  estaba  acabado  de  cerrar ,  entre  el 
Salante  y  el  de  don  Alonso  de  Arellano ,  por 
I  llano  pudiera  entrar  un  buen  golpe  de  gen- 
» fué  provisión  divina  la  inadvertencia  de  los 
I  día,  porque  ai  acometieran  por  tres  ó  cuatro 
lerte ,  según  los  muros  estaban  bajos  y  mal 
.y  la  muchedumbre  queeran,  ftcümente  pu- 
jarle. Viendo  pues  Aben  Aboo  la  resistencia 
m  nuestros  cristianos,  reliró  su  gente,  y  re*» 
i  en  cuatro  cuarteles ,  eeffoó  el  fuerte  por 
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cuatro  partes;  y  quitando  el  agua  de  la  ac(»quia ,  co^ 
menzó  á  dar  orden  en  los  comlnites.  En  este  tiempo  ro-^ 
partió  Francisco  dé  Molina  los  cuarteles,  señalando  d 
cada  compañía  lo  que  habían  de  defender.  A  la  parte 
del  norte ,  donde  sale  el  camino  que  va  á  Granada,  puso 
la  compañía  de  Arauz,  f  con  ella  i  Jerónimo  Casaus,  su 
alférez;  y  á  la  mano  izquierda  del  á  Gaspar  Mafdonado 
con  la  suya ,  teniendo  á  las  espaldas  la  ij^^lesia ;  á  la  parte 
del  rio  que  responde  hacia  poniente  la  de  Salante  con 
Alonso  Velazquez  de  Portillo ,  su  alférez ;  á  la  parte  de 
raediodfa,  donde  sale  el  camino  para  Motril,  á  don  Alon- 
so de  Arellano;  y  entreé!  y  el  cuartel  de  Araoz á  Gaspar 
Delgado.  Los  capitanes  de  caballos  quedaron  sobresa« 
lientos  para  acudir  á  pié  donde  viesen  ser  mas  nece^a- 
río^  y  con  ellos  para  el  dicho  efeto  don  Antonio  Enri- 
quez,  Gonzalo  Rodríguel ,  el  capitán  Medrano  y  Fran-. 
cisco  Jiménez ,  soldados  prátícos  entretenidos  por  ha- 
ber tenido  cargos  en  la  milicia ,  á  quien  su  majestad 
había  mandado  ir  á  servir  en  esta  guerra,  y  don  Juan 
de  Austria  los  habia  enviado  aquellos  días  á  Oi^iba.  Lo 
primero  que  los  enemigos  hicieron  fué  ocupar  la  casa 
de  un  homo  que  estaba  tan  cerca,  que  sola  una  callo 
habia  entre  ella  y  el  muro;  y  mandando  juntar  mucha 
fagina ,  la  echaron  por  una  ventana  en  otra  casa  que 
estaba  incorporada  en  el  proprío  muro  para  ponerle 
fuego  y  quemarla,  porque dende  unos  traveses  bajos 
que  había  hechos  en  ella  les  hadan  daño  los  nuestros 
con  los  arcabuces,  y  porque  también  entendieron  quo 
quemando  aquella  casa  les  quedaría  la  entrada  llana  por 
aquella  parte.  Mas  no  les  sucedió  como  pensaban ,  por- 
que antes  que  hubiesen  arrojado  tanta  fagina  que  bas- 
tase para  hacer  el  efeto  que  pretendían ,  nuestros  capi- 
tanes hicieron  echar  sobre  ella  muchas  esteras  ardien- 
do untadas  con  aceite ,  y  se  les  quemó  toda ;  y  arrojan- 
do cantidad  de  alcancías  de  fuego  por  las  ventanas  en 
la  otra  casa  del  homo ,  les  fué  necesarío  desampararla 
y  que  se  retirasen  con  daño.  No  por  eso  dejaban  de 
acercarse  los  enemigos  por  otras  partes  haciendo  inn 
petuosos  acometimientos;  y  eran  tantas  las  piedras  que 
echaban  sobre  ios  que  estaban  en  las  troneras  y  en  los 
traveses,  que  fué  menester  que  el  capitán  Juan  Alvarez 
acudiese  hacia  aquella  parte,  y  cubriendo  los  soldados 
con  las  adargas  y  rodelas  de  los  escuderos,  resistió  el 
ímpetu  y  furía  de  piedras;  y  los  moros,  viendo  cuan 
poco  les  aprovechaba ,  tomaron  unos  cerros  al  derre- 
dor que  descubrían  el  ámbito  del  fuerte ;  y  poniéndose 
algunos  escopeteros  en  un  palomar  alto  y  en  unas  casas 
que  habían  sido  de  los  Abulmestes ,  entre  los  cuarteles 
de  Gaspar  Maldonado  y  don  Alonso  de  Arellano ,  mata- 
ron ocho  caballos  y  biríeron  algunos  soldados  y  escu- 
deros que  atravesaban  de  una  parte  á  otra ;  y  para  re- 
parar este  daño  fué  necesarío  hacer  trínoheas  por  don- 
de atravesase  nuestra  gente  encubierta.  Hicieron  tam- 
bién los  moros  cuatro  minas,  que  respondían  á  dife- 
rentes partes.  La  que  iba  hacia  el  cuartel  de  Gaspar 
Maldonado  pensaron  meter  debajo  de  la  iglesia ,  donde 
entendían  que  estaban  los  bastimentos  y  municiones; 
mas  el  capitán  levantó  luego  un  caballero  alto  para  su- 
jetar á  los  trabajadores  y  poderles  descubrir  en  la  obra 
que  hacían ;  y  acudiendo  hacía  aquella  parte  los  capi- 
tanes Juan  Alvarez  de  Bohorques  y  Lorenzo  de  liCiva, 
fueron  también  de  mucha  importancia  las  adargas  este 
día,  porque  resistieron  'con  ellas  la  furia  de  las  piedras 
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que  los  de  Aiera  tiraban.  Lo  otra  mina  enderezaron  liá- 
cía  el  cuartel  del  capituii  Delgado ,  la  cual  pasó  tan  ade- 
lante ,  que  llegaron  á  encontrarse  con  los  soldados  en 
una  contramina  que  les  hicieron ;  y  peleando  con  ellos, 
mataron  algunos  moros  dentro  y  se  la  hicieroQ  des- 
amparar ,  y  les  tomaron  las  herramientas  con  que  ca- 
vaban. Las  otras  dos,  que  respondían  al  coartel  de 
don  Alonso  de  Arellano,  no  hubieron  efeto,  porque 
toparon  luego  con  una  peña  viva  que  las  atajó.  Dejando 
pues  la  obra  de  las  minas  porque  vieron  el  ruin  suceso 
delias,  los  turcos  comenzaron  á  hacer  un  terrapleno  de 
tierra,  fagina  y  piedra  en  una  casa  junto  á  la  muralla, 
que  no  habían  tenido  lugar  los  cristianos  de  derribarla. 
Desde  allí  señoreaban  otra  casamata  que  habia  entre 
]os  cuarteles  de  Gaspar  Maldonado  y  Arauz;  y  fué  tanta 
la  presteza  con  que  lo  hicieron,  que  los  nuestros  no  tu- 
vieron otro  remedio  sino  retirarse  al  segundo  muro  de 
la  casamata,  dejando  el  primero  desamparado  y  el  ám- 
bito dclla  hecho  plaza.  Allí  hicieron  nuevos  traveses, 
porque  los  enemigos  les  cegaron  los  que  tenían  á  la 
parte  de  fuera,  hinchendo  la  calle  de  tierra,  piedra  y 
rama  de  manera,  que  entendían  poder  entrar  á  pié  Ha* 
no  por  encima  de  los  terrados.  Como  vio  Aben  Aboo  que 
los  cristianos  habían  desamparado  la  casamata,  creyen- 
do que  también  habían  dejado  el  muroy  recogídoseá  la 
torre  y  á  la  iglesia,  mandó  que  se  les  diese  por  allí  un 
recio  combate;  y  juntándose  hacia  aquella  parte  los 
turcos  y  toda  Ja  mejor  gente  de  los  moros,  con  muchos 
sones  de  atabalejos  y  dulzainas  y  grandes  alaridos  á  su 
usanza  acometieron  el  fuerte,  día  de  Todos  Santos.  Fué 
tanta  la  presteza  de  los  bárbaros ,  que  antes  que  Fran- 
cisco de  Molina  y  los  otros  capitanes  que  andaban  visi- 
tando los  cuarteles  acudiesen,  habían  entrado  ya  mu- 
chos dellos  dentro  del  fuerte ;  y  aunque  Jerónimo  de 
Casaus,  alférez  de  Arauz,  que  guardaba  aquel  cuartel, 
resistió  su  ímpetu  animosamente,  andando  envuelto  en 
polvo  y  sangre  de  los  enemigos,  no  fuera  parte  para 
defenderles  la  entrada ,  porque  los  soldados  se  retiraban 
si  no  llegara  Francisco  de  Molina,  el  cual ,  armado  de 
un  coselete  dorado ,  con  la  espada  en  la  mano  se  opu- 
so valerosamente  á  los  enemigos;  y  acudiéndole  Juan 
Alvarez  de  Bohorques  y  Lorenzo  de  Leiva  y  el  alférez 
Portillo,  y  con  ellos  muchos  animosos  escuderos  y  sol- 
dados, resistieron  suacometimiento.  Este  día  hizo  Fran- 
cisco de  Molina  oficiq  de  capitán  y  vaUente  soldado ,  el 
cual,  discurriendo  de  una  parte  á otra,  animaba á los 
unos  y  amenazaba  á  los  que  vela  que  aflojaban;  y  pe- 
leando por  su  persona  donde  veía  que  era  menester, 
retiró  y  echó  fuera  á  los  enemigos,  que  tenían  ya  ar- 
boladas dos  banderas  sobre  el  muro,  la  una  de  damas- 
co blanco ,  y  la  otra  de  tafetán  carmesí  con  una  media 
luna  blanca  en  medio  bordada  de  oro  y  las  borlas 
guarnecidas  de  aljófar ;  y  cayendo  los  alféreces  moros 
que  las  traían ,  se  las  quitaron ,  y  mataron  mas  de  do- 
cientos  moriscos.  Cerca  dellas  un  alférez  destos  quedó 
caído  á  la  parte  de  fuera  del  muro  con  los  muslos  atra- 
vesados de  un  arcabuzazo ,  el  cual ,  viendo  huir  su  gen- 
te, comenzó  á  dar  grandes  voces  diciéndoles  que  volvie- 
sen á  pelear,  porque  mas  valia  morir  como  hombres  que 
huir  como  mujeres ;  y  viendo  que  no  acudían  ¿  retíran- 
le ,  loa  comenzó  á  deshonrar  de  perros  cobardes,  y  ro- 
gó á  los  cristianos  que  bajasen  y  le  acalMisen  de  matar, 
porque  mayor  honra  le  seria  morir  á  sus  manos j  que 


vivir  entre  gente  tan  vil;  y  no  tardó  much< 
un  soldado  del  fuerte  y  le  cortó  la  cabeza.  De 
to,  queriendo  Aben  Aboo  dar  tercero  asali 
que  se  metiesen  mas  de  dos  mil  moros  en  \ 
que  estaban  destechadas  par  del  muro,  los  < 
taodo  cubiertos  con  las  paredes  de  la  ofensa 
cabuces ,  comenzaron  á  tirar  por  encima  d 
multitud  do  piedra ,  que  apenas  se  podían  de 
Ha  los  soldados,  porque  les  caía  de  peso 
estando  Francisco  de  MoUna  cerca  de  la  puei 
nada ,  quitada  la  celada  de  la  cabeza ,  le  d 
ron.  Fué  tanta  la  furia  de  las  piedras  este  día 
ribaron  mucha  parte  de  la  pared  de  una  < 
posaba  el  capitán  Delgado,  con  ser  de  cal 
y  hicieron  portillos  en  otras ,  por  donde  pu 
trar  á  placer  si  los  soldados  no  los  repara 
Acudiendo  pues  ú  esta  parte  el  capitán  Juan 
Bohorques,  tomó  por  remedio  ofender  á  loi 
con  sus  mesmas  armas;  y  juntando  el  may 
de  soldados  y  mozos  que  pudo ,  les  mandó  c 
sen  á  arrojar  contra  las  casas  donde  se  bab 
los  enemigos  las  mesmas  piedras  qae  ellos 
como  no  tenían  adargas  ni  celadas  con  que 
cabezas,  como  los  cristianos ,  fuéles  forzadt 
yendo  y  dejarlas  desamparadas;  y  con  esto 
asalto ,  y  de  allí  adelante  no  osaron  llegar  i 
piedras.  Este  capitán  Juan  Alvarez  de  Bob 
natural  de  Villamaríin,  hermano  del  otro  c 
Hernando  Alvarez  de  Bohorques,  de  quien 
cion,  y  servia  con  una  compañía  de  cabaHos 
mo  pueblo ,  y  don  Juan  de  Austria  le  habíi 
que  llevase  á  Órgiba  la  escolta  última  que  < 
porque  estaba  enfermo  y  tenia  necesidad  d 
le  habia  dado  licencia  para  que  en  llegando  i 
dejase  allí  sus  escudero^  y  se  volviese  4  Gi 
cual ,  como  supo  que  habia  sospecha  de  ce 
pareciendo  que  convenia  á  su  honra  dejar 
volverse  á  Granada,  dijo  á  Francisco  de  Molí 
quería  usar  de  la  licencia ,  sino  esperar  la  con 
na;  el  cual  se  lo  tuvo  ea  mucho,  porque  to 
de  estar  en  aquel  presidio ;  y  cierto  fué  su  qu 
portante,  porque  era  hombre  animoso  y  de 
entendimiento.  Viendo  pues  Aben  Aboo  el  | 
que  hacían  los  suyos  en  los  asaltos ,  y  que  ca 
bia  mayor  defensa  en  los  cercados,  determina 
el  fuerte  por  hanüire.  Veía  que  tomando  los 
donde  habían  de  venir  las  escoltas  de  Granac 
cesidad  les  habia  de  faltar  el  bastimento,  y  qi 
doles  el  agua  del  rio  y  de  la  acequia ,  perecer 
en  acabándoseles  la  que  tenían  en  loa  fosos, 
se  pecaban  luego  al  principio,  roas  después  » 
apretando  la  tierra  y  detenían  ya  el  agua;  ] 
tes  que  el  campo  de  los  enemigos  llegase, 
henchido  ,  y  de  allí  bebían  los  soldados ,  aun 
á  tomarla  con  peligro,  basta  que  se  hiw  mu 
de  dentro  para  poder  llegar  encubiertos  á  € 
les  quedaba  ya  aguapara  dos  días.  Por  otra  p 
cisco  de  Molina ,  en  retirándose  Iqs  moros  i 
díó  orden  como  aquella  noche  saliesen  del  i 
soldados  que  sabían  la  lengua  arábiga  y  eran 
ticos  en  la  tierra,  y  tocando  arma  por  dííereni 
para  pervertir  al  enemigo  y  que  tuviesen  lo^ 
ser  adelante  encubierU»,  los  envió  á  Gnoail 
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JuáD  de  Austria.  Y  por  si  acaso  los  pren- 
•mino  y  porque  no  se  entendiese  la  fla- 
lia  en  el  fuerte ,  deoki  en  ella  que  no  tu- 
I  pena ,  pwque  aunque  los  moros  eran 
mil  7  quinientos  homtNres  que  alli  liabia, 
bastimentos  y  municiones  que  le  queda- 
do un  mes ,  estaba  seguro  el  presidio ,  y 
salir  á  ofender  al  enemigo.  Y  por  otra 
los  dos  sedados  que  diiesen  de  palabra 
bia  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  y  lo  mucho 
soconrer  con  brevedad.  Estos  dos  sóida- 
tan  buma  maña ,  que  pasando  por  medio 
los  moros ,  fueron  á  Granada  y  dieron 
an  de  Austria  del  estado  M  cerco;  mas 
Iros  avisos  por  espias ,  y  se  aparejaba  el 
1  para  irá  hacer  el  socorro,  como  diré- 
iente  capitulo. 

CAPITULO  XIV. 

le  Sesa  H\iá  á  socorrer  á  Ór^iba,  y  eiteo  Aben 
Iw  el  cerco  y  le  fué  i  defender  el  paso. 

ipo  en  Granada  el  aprieto  en  que  estaba 
que  de  Sesa ,  á  quien  estaba  cometido  el 
» con  la  gente  de  guerra  que  había  en  la 
s  lugares  de  la  Vega,  y  fué  al  Padut,  y  de 
;ár  de  Acequia.  Por  cabo  de  la  infantería 
de  Vargas ,  y  de  los  caballos  don  Miguel 
pítanos  eran  don  Jerónimo  Zapata  y  Ruy 
OKa.  Eú  este  alojamiento  se  detuvo  mu- 
por  aguardar  que  llegase  la  gente  de  la 
doniuan  de  Austria  habla  enviado  á  pe- 
is  para  que  llevasen  los  moriscos  que  ha- 
en  Granada,  como  porque  le  dio  la  en- 
I  gola ,  y  don  Juan  de  Austria  quiso  en- 
uijada  en  su  lugar,  mas  luego  mejoró. 
ivisado  Aben  Aboó  que  el  Duque  estaba 
que  iba  á  socorrer  aquel  presidio,  al  oc- 
ió de  alzar  el  cerco  y  salir  á  esperarle  en 
ijaron  para  defenderle  la  entrada  y  pelear 
taja  de  sitio.  Y  porque  los  cercados  no  le 
ir,JevaQtó  el  campo  á  media  noche,  y  tan 
e  no  se  entendió  en  el  fuerte  hasta  otro 
i,  que  Francisco  deMolhia,  viendo  que  no 
a  en  el  campo,  liiio  abrir  una  puerta  que 
)8  del  agua,  y  envió  al  alférez  Portillo á 
tríncheas  de  los  enemigos,  el  cual  reflríó 
n  ido..Esta  fué  una  alegre  nueva  para  los 
ando  muchas  gracias  á  Dios  por  verse  li- 
I  peligro ,  salieron  ¿  les  alojamientos, 
n  nracbosi  cuartos  de  carne  y  otras  cosas 
se  hablan  dejado  con  la  priesa  de  la  par- 
igieron  todo ;  y  eeliando  la  acequia  en  los 
laron  á  henchir  de  agua ,  porque ,  como 
tenian  ya  mucha  falta  della.  Luego  en- 
de Molyia  otrosdos  soldados  con  segundo 
lan  de  Austria  de  como  el  enemigo  habia 
o ,  y  entendía  que  se  iba  á  poner  en  la 
faron  pa^  defender  el  paso  á  la  gente  del 
sfie  tiempo,  los  dos  soldados  que  habían 
Granada  volvieron  á  órgiba  con  la  res- 
I  Juan  de  Austria ,  en  que  deda  que  se 
en  el  Consejo  de  retirar  aquel  presidio  y 
,  y  que  noae^faaiía  acabado  de  tomar  re* 


solución  basta  ver  su  parecer;  por  tanto,  que  avisase 
luego,  y  si  le  parecia  que  convenia  defenderle,  enviase 
las  causas,  con  relación  de  la  gente  y  de  las  otras  cosas 
que  serian  menester  para  ello.  A  esto  respondió  Fran- 
cisco de  Molina  que  al  servicio  de  Dios  y  de  su  majes- 
tad convenia  que  aquel  fuerte  se  sustentase  por  mu- 
chos respetos,  y  especialmente  porque  los  morps  co- 
brarían ánimo  viéndole  retirar;  que  conforme  á  esto  le 
parecia  que  se  debía  socorrer  con  brevedad,  y  llegando 
la  gente  del  socorre^  podría  quedar  el  número  que  pa- 
reciese suGciente  para  defenderle.  Mas  este  parecer  no 
fué  aprobado;  antes  el  Consejo  se  resolvió  en  que  se 
desamparase,  reinando  la  gente  que  habia  dentro,  por 
ser  lugar  mas  costoso  que  provechoso ,  y  no  de  mo- 
mento para  el  enemigo.  Después  desto  tuvo  otra  carta 
del  duque  de  Sesa  con  ios  seguudos  soldados,  en  que 
decia  que,  habiendo  llegado  basta  el  lugar  de  Acequia 
para  socorrer  aquella  plaza,  estaba  aguardando  que  lle- 
gase la  gente  que  venia  de  las  ciudades  para  ir  adelan- 
te, y  que  le  avisase  luego  para  cuantos  dias  tenia  de 
comer,  porque  para  el  dia  y  hora  que  le  dijese  iria  á  sa- 
carle de  alü ,  como  estaba  acordado,  advirtiéndole^us 
estuviese  á  punto  para  retirarse  con  brevedad ,  ppiquo 
no  llegaria  mas  que  hasta  el  barranco  de  Lanjarou.  El 
cual  le  respondió  que  tenia  solo  pan  para  cinco  dias,  y 
que*  para  cualquiera  hora  que  fuese  menester  estari» 
apercebido;  mas  que  habia  en  el  fuerte  oclienta  solda- 
dos heridos  y  enfermos,  y  algunas  mujeres  y  niños,  y 
otras  muchas  cosas  de  munición ,  que  oara  llevarlo  se- 
ría necesario  llegar  Imsta  el  lugar  de  Orgiba  con  algu- 
nos bagajes.  Dejemos  agora  á  Francisco  de  Molina  en 
Órgiba,  y  digamos  lo  que  sucedió  en  Acequia  al  campv> 
del  duque  de  Sosa  estos  dias. 

CAPULLO  XV. 

Gófflo  Aben  Aboo,  proesrando  que  nuestro  campo  no  iKisaso 
a  socorrer  á  Órgiba,  peleó  con  el  entre  Acequia  y  Lanjarun. 

Usaba  de  muchas  mañas  Aben  Aboo  para  entretener 
al  duque  de  Sesa  que  no  pasase  á  socorrer  á  Órgiba, 
porque  entendía  que  los  cristianos  que  estaban  dentro 
no  podían  dejar  de  perderse  muy  en  breve ,  faltándoles 
los  bastimentos.  Hacia  grandes  representaciones  de 
gentes  por  aquellos  cerros,  fingía  cartas  exagerando  el 
poder  de  los  moros,  y  aun  echaba  fama  que  ya  era  per^ 
dido  el  fuerte  y  que  eran  muertos  todos  los  cristianos 
de  hambre.  Estas  cosas  divulgaban  los  moriscos  de  paa 
en  Granada,  las  espias  en  el  campo,  y  los  unos  y  loa 
otros  tan  disimuladamente,  que  tenian  suspenso  al  du-> 
que  de  Sesa,  no  se  determinando  si  pasarla  con  la  gento 
que  allí  tenia,  ó  si  espereria  la  que  venia  de  las  ciuda- 
des, qúeno  acababa  de  llegar.  Estando  pues  con  este 
cuidado,  deseoso  de  prender  algún  moro  de  quien  to« 
mar  lengua,  Pedro  de  Vilches,  Pié  de  palo,  se  le  ofreció 
que  se  lo  iraeria ,  dándolo  licencia  para  ello.  Quisiera 
el  Duque  éicusarle  de  aquel  trabajo,  por  ser  hombre 
impedido  y  hacer  la  noche  escura  y  tempestuosa  de 
agua  y  viento ;  mas  el  animoso  Vilches  porfió  tanto  con 
él,  y  la  necesidad  era  tan  grande,  que  hubo  de  darle  la 
licencia  que  pedia,  enviando  con  él  á  Francisco  de  Ar- 
royo, otro  cuadrillero, con  su  gente.  Loscuales  salieron 
i  prima  noche,  y  emboscándose  con  los  soldados  en 
unas  trochas  que  sabían ,  cuando  vino  el  dia  tenian  ya 
presos  seis  moros  que  venían  hacia  dondp  estaba  Aben 
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Aboo  con  cartas  soyas.  Con  esta  presa  TolTÍeron  al 
campo;  y  queriendo  saber  el  duque  de  Sesa  lo  que  se 
contenía  en  aquellas  cartas ,  porque  estaban  en  arábigo 
y  no  había  allí  quien  las  supiese  leer,  escribió  luego  al 
Presidente  que  le  enviase  un  romanzador  que  las  decía- 
rase;  el  cual  envió  al  llcenciado  Castillo ,  que  las  ro- 
manzó, y  eran,  según  lo  que  después  nos  dijo,  para  los 
alcaides  de  Guéjar,  Albuñuelas  y  Cuajaras,  diciéndoles 
que  al  bien  de  los  moros  con  venia  que  recogiesen  luego 
toda  la  gente  de  sus  partidos,  y  sejuesen  á  juntar  con 
él,  porque  quería  dar  batalla  al  duque  de  Sesa,  oue  es- 
taba en  Acequia  con  fin  de  pasar  á  socorrer  ¿  Orgiba , 
y  sin  duda  le  desbaratarían ;  y  que  se  había  dejado  de 
proseguir  en  el  cerco  de  órgiba  para  venirle  á  esperar 
en  el  paso ;  y  que  los  cristianos  quedaban  ya  de  manera, 
que  no  podrían  dejar  de  perderse  brevemente.  Y  en  la 
carta  que  iba  para  el  alcaide  Xoaybi  de  Guéjar  decía 
otra  particularidad  mas :  que  saliese  con  seis  mil  moros 
de  los  que  allí  tenia,  y  tomando  el  barranco  entre  Ace- 
quia y  Lanjaron ,  cuando  el  campo  del  Duque  hubiese 
pasado,  cortase  el  camino  á  las  escoltas,  que  de  necesi- 
da(f  habían  de  ir  con  bastimento,  porque  esto  solo  bas- 
taría para  desbaratarte.  Por  otra  parte  había  hecho 
que  se  divulgase  en  Granada  que  el  fuerte  era  ya  pei^ 
dido  y  que  los  cristianos  habían  sido  todos  muertos, 
para  que  don  Juan  de  Austria  mandase  al  duque  de 
Sesa  que  retirase  el  campo,  ó  á  lo  menos  le  entretuviese 
en  aquel  alojamiento;  y  habíalo  sabido  hacer  de  ma- 
nera que,  para  que  se  diese  mas  crédito,  habla  escrito 
que  lo  dijese  algún  morisco  á  un  religioso  en  forma  de 
confesión ;  y  estando  un  día  don  Juan  de  Austria  solo 
en  su  aposento,  llegó  á  él  un  fraile  á  decírselo  por  cosa 
muy  cierta.  Esta  nueva  puso  en  harto  cuidado  al  ani- 
moso Príncipe,  y  mandando  juntar  luego  consejo,  pro- 
puso lo  que  el  fraile  le  había  dicho,  para  ver  el  remedio 
que  se  podría  tener;  y  dando  y  tomando  sobre  el  ne- 
gocio, jamás  se  pudo  persuadir  el  presidente  don  Pedro 
de  Deza  á  qiie  fuese  verdad,  diciendo  que  sin  duda  era 
algún  trato  de  moros ;  porque  si  otra  cosa  fuera,  no  era 
posible  dejar  de  haber  venido  alguna  persona  que  de- 
pusiera de  vista;  y  tanto  mas  dejó  de  creerlo  cuando 
don  Juan  de  Austria  le  dijo  de  quién  y  cómo  lo  había 
sabido.  Dando  pues  todavía  priesa  al  duque  de  Sesa 
que  pasase  adelante,  determinó  de  hacerlo ;  y  enviando 
á  Pedro  de  Vilcbes  con  ochocientos  infantes  á  que  re- 
eonociese  el  barranco  que  atraviesa  el  camino  real  y 
baja  á  dar  á  Tablate,  le  mandó  que  tomase  lo  alto  del, 
y  se  pusiese  donde  el  camino  de  Lanjaron  Imoe  vuelta 
cerca  de  Órgiba,  y  desde  allí  diese  aviso  á  Francisco 
de  Molina ;  y  para  aseguraría  envió  luego  en  su  res- 
guardo ochocientos  hombres,  y  él  siguió  con  todo  el 
resto  del  ejército ,  que  serían  poco  mas  de  cuatro  mil 
infantes  y  trecientos  caballos,  sospechaúdo  que  loa 
unos  y  los  otros  liabrían  menester  socorro.  Luego  que 
los  enemigos  vieron  caminar  nuestra  gente ,  repar- 
tiendo la  suya  en  dos  partes,  el  Huscein  y  el  Dalí ,  ca- 
pitanes turcos,  fueron  á  encontrará  nuestro  cuadrillero 
con  la  una»  y  la  otra  quedó  de  retaguardia;  y  encu- 
briéndose los  delanteros,  antes  de  llegar  á  ellos  co- 
menzó Dali  á  mostrarse  tarde  y  á  entretenerse  escara- 
muzando; y  entre  tanto  apartaron  seiscientos  hombres, 
trecientos  con  el  Rendati ,  para  que  se  emboscase  á  las 
espaldas,  y  trecientos  con  el  Macos ,  que  fuese  oocu!^ 


biertamente  á  ponerse  junto  al  camino  de  Aceqva, 
donde  dicen  Calatel  Haxar,  que  quiere  dedratakiyads 
las  piedras:  cosa  pocas  veces  vista,  y  de  hombres  muy 
práticos  en  la  tierra ,  apartarse  con  gente  estando  es- 
caramuzando, y  emboscarse  sin  ser  sentidos  de  lesqca 
estaban  á  la  frente  ni  de  los  que  venían  á  las  espaldas. 
Cayó  la  tarde,  y  cargó  Dali  refonando  la  eacaranraa 
á  la  parte  del  barranco  cerca  del  agua,  de  maneraque 
á  los  nuestros  pareció  retirars^hácía  donde  entendiia 
que  venía  el  Duque.  A  este  tiempo  se  descubrió  el  Rea* 
dati,  y  fué  cargando  sobre  ellos;  los  cuales,  hallándose 
lejos  del  socorro  y  viendo  que  cerraba  ya  la  noche,  se 
retiraron  á  un  alto  cerca  del  barranco  con  propicio 
de  parar  allf  hechos  fuertes ;  y  pudieran  estar  seguras^ 
aunque  con  algún  daño,  si  el  capitán  Perea,  natural  da 
Ocaiía ,  tuviera  sufrimiento  finas  en  viendo  el  socorre 
que  les  iba,  desamparo  el  cerro,  y  bajando  el  bamaos 
abajo,  fué  seguido  de  los  enemigos  y  muerto  peleaado 
con  parte  de  los  soldados  que  iban  con  él.  Los  otros 
pasaron  adelante,  siguiéndolos  tos  moros,  hasta  qoe 
llegaron  donde  estaba  el  Duque  ya  auocbecido ,  el  cual 
los  socorrió  y  retiró;  mas  dando  en  la  segunda  embos^ 
cada  del  Macoz ,  y  hallándose  por  una  parte  apretada 
de  los  enemigos,  y  por  otra  incierto  del  camino  y  delt 
tierra,  con  la  oscuridad  y  confusión,  y  con  el  miedo  de 
la  gente  que  le  iba  faltando,  fué  necesario  hacer  finents 
al  enemigo  con  su  persona.  Quedaron  con  el  Doqoe 
don  Gabriel  de  Córdoba  y  don  Luís  de  Córdoba ,  y  doa 
Luís  de  Cardona,  Pagan  de  Oria,  hermano  de  Juan  Aa« 
drea  de  Oria ,  y  otros  caballeros  y  capitanea ,  muchos 
de  los  cuales  se  apearon  con  la  inlanterfa,  y  con  li 
mejor  orden  que  pudieron  se  retiraron  al  atojamisDta 
casi  á  media  noche.  Hubo  algunas  opiniones  que  si  ka 
moros  cargaran  como  al  principio,  corrieran  peligro 
de  perderse  todos  los  nuestros ;  mas  el  daño  estovo  ea 
que  Pedro  de  Vílches  partió  á  hora  que  no  le  basté  al 
Duque  el  día  para  llegar  á  Órgiba  ni  para  socorrer, 
porque  le  faltó  el  tiempo :  cosa  qoe  engañó  á  mocta 
en  el  reino  de  Granada,  que  no  le  median  bien  porh 
aspereza  de  la  tierra,  hondura  de  barrancos  y  eitre- 
cliura  de  caminos.  Murieron  cuatrocientos  cristiaBOS  j 
hubo  muchos  heridos,  y  perdiéronse  muchas  annsí, 
según  lo  que  los  moros  decían ;  pero  segnn  nosotn», 
que  en  esta  guerra  nos  ensenamos  á  disimular  y  sDca- 
brir  la  pérdida ,  solos  sesenta  fueron  loa  muertos,  m 
con  poco  daño  de  los  enemigos  y  con  mocha  repotidoB 
del  Duque,  que  de  noche,  sospechoso  de  la  geala, 
apretado  de  los  enemigos,  impedido  de  la  persooif 
tuvo  libertad  para  poner  en  ejecución  lo  queso  ofineá 
proveer  á  todas  partes,  resolución  pan  apartar  losoa- 
mígos  y  autoridad  para  detener  á  k>8  soldados,  que  bi* 
bian  ya  comenzado  á  huir. 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  Franeisto  de '  MoUst  dejé  al  fieife  de  Órglbt ,  y  ea  idM 
con  toda  la  feote  á  Motril ,  y  el  da^ne  de  Sesa  se  volfiá  AG» 

nada. 

En  este  tiempo  Francisco  de  Moluna ,  viendo  que  ki 
cinco  dias  en  que  el  duque  de  Sesa  había  enviidoi 
decir  que  le  socorreriaeran  yapasadoa,  yetrosdoct 
mas,  considerando  que,  pues  su  entrada  no  en  pan 
mas  afeto'  que  para  sacarle  de  allí ,  podría  ezcusafse 
con  salir  él ;  eLproprio  día  que  redúó  Ja  carta  úitifli» 
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oá  los  capitanes  Joan  Alvarex  de  Bo- 
ir  Maldóoado  y  otros  tres  de  á  caballot 
"^el  sitio  donde  se  babta  puesto  el  cam- 
;  y  pasando  por  muchas  centíiielas  de 
ten  puestas  por  aqaetles  tserros ,  ile^ 
lio  de  Lanjaron ,  dos  leguas  de  Órgiba, 
I  escuadra  de  soldados  ¿  su  orden ;  á 
Btó  quó  nuevas  tenían  del  campo  de  los 
dolé  que  no  sabían  mas  deque  todos 
otaban  cubiertos  dellos ,  considerando 
»  era  mas  que  defNider  aquella  entra- 

>  al  fuerte  por  otro  camino ;  y  aquella 
Eocalentarcon  las  astas  de  las  páoasy 
munición  unas  pieías  de  artillería  do 
bia  dentro ;  7  haciéndolas  pedazos,  en*^ 
otrascosas  de  feso»  que  entendió  que 
var.  Y  haciendo  subir  los  enfermos  y 
is  mujeres  en  los  caballos  de  los  esco- 
fue  pMoi  tomando  por  estandarte  un 
m  todos  se  encomendaron  con  mu«» 
n  hacer  ruido  con  las  cajas,  sacó  toda 
tea  las  diez  de  It  noehe,  y  caminó  la 
nevando  las  cruces,  los  retablos  y  los 
L  Iglesia  consigo.  Dejó  cuatro  s<Miuio6 
sampana,  con  orden  que  tañesen  slem- 
lia  de  costumbre,  hasta  que  la  gente  se 

0  de  la  otra  parte  del  rio;  y  que  en 
ial  que  se  les  haría  con  fuego, seré- 
anem  se  fueron  todos  por  el  casúnode 
r  quien  les  hiciese  estorbo ,  donde  lle- 
emanana;y  se  ezcusóla  entrada  del 
w  entonces,  dejando  burlado  al  ene- 
uestra  gente  á  vista  de  Motril ,  los  de 
n  harto  temerosos ,  creyendo  que  eran 
imtsma  noche  que  salieron  de  órgi- 

>  los  enemigos  de  Dios  á  dar  en  lásca- 
los moriscos,  y  se  los  habían  llevado 

)8  por  fnerza  y  ¿otros  de  grado ,  y  ha* 
m  rato  con  kMi  cristianos,  que  tenían 
:as  de  las  calles,  y  las  mujeres  y  niños 
esia,  que  esa  manera  de  una  fortale* 
upieron  que  eran  los  soldados  de  ór- 
)  encarecer  el  contento  que  recibieron, 
nes  del  cerco,  como  por  entender  que  la 
dada;  y  porque  tenían  falta  de  bastí- 
(VOS  huéspedes  llevaban  pocos,  acorda- 
r  á  buscar  qué  comer  á  los  lugares  de 
y  Mulvizar.'  Otro  día  siguiei^  salió  eh 
nurez  de  Bohorquescon  la  geiUe  dea 
» arcabuceros  de¿  pié,  y  dando  sobre 
»,  y  recogió  muchas  cosas  de  comer  y 
,  que  era  lo  que  mas  habían  menester 
;  mas  no  hizo  daño  ó  los  moros  en  sus 
9  tuvieron  aviso  de  como  iba,  y  se  su- 
.  Cuando  don  luán  de  Austria  supo  lo 
e  Molina  había  hecho,  loó  muohosu 
;  y  mandándole  que  se  quedase enMor 

1  gente  de  guerra  que  alH  balna,  hizo 
)tos  en  los  moros  ;  y  cuando  hubo  de 
aniora,  le  mandó  que  foese  á  servir 
Por  otra  parte,  el  duque  de  Sosa,  que 
on  su  campeen  Acequia, viendo que> 
i  qué  pisar,  adelaale  dio  vuelta  háioia: 


las  Albuñuelas,  donde  se  liabian  recogido  muchos  mo- 
ros, y  acabando  de  destruir  aquellos  lugares,  dejó  allí 
mil  hombres  de  presidio,  y  se  fué  á  Granada.  El  pri- 
mero que  dio  aviso  cómo  Francisco  de  Molina  había  de- 
jado á  Oirgiba  y  retirado  la  gente  4  Motril ,  fué  un  cris- 
tiano captivo  que  acudió  á  la  Calahorra,  y  dijo  al  mar- 
qués de  los  Vélcz  como  los  moros  habían  hecho  gran- 
des alegrías  por  toda  la  Alpujarra,  y  que  era  tan  grande 
su  regocijo ,  que  se  había  descuidado  su  amo  con  él , 
y  liabia  tenido  logar  paro  poder  huir ;  el  cual  despachó 
luego  con  la  nueva  ¿  su  majestad  y  á  don  Juan  de 
Austria. 

CAPITULO  XVII. 

Gomo  Jerdaino  el  Mateh  «Itó  la  YfUa  de  Galera,  y  eóno  los  de 
Gáéacar  raeroa  á  secorrer  uoa  soldadoa  qae  se  hieieron  faer- 
tesen  la  iglesia. 

La  villa  de  Galera  era  de  don  Enrique  Enriquez,  ve* 
ciño  de  Baza ;  el  cual  á  pedimento  de  los  proprios  vecí* 
nos,  que  todos  eran  moriscos,  para  defenderlos  sí  vi- 
niesen algunos  moros  á  hacerles  que  se  alzasen ,  había 
enviádoles  sesenta  arcabuceros  con  Almarta,  su  criado, 
eiicargándoleque  no  los  alejase  en  las  casas,  porque  no 
diesen  pesadumbre  á  los  moriscos ;  el  cual  estaba  alo- 
jado con  ellos  en  la  iglesia ,  que  está  fuera  de  la  villa  á 
la  parte  del  cierzo,  en  un  llano  que  se  hace  entre  las  ca- 
sas y  el  río.  La  torre  del  campanario  ere  fuerte,  y  en 
ella  tenia  su  centinela  de  noche  y  de  dia.  Andaba  en 
este  ti«npo  Jerónimo  el  Maleh  con  otro  campo  de  roo- 
ros  á  la  parte  del  rio  de  Almanzora  y  Baza>  solicitando 
todos  los  pueblos  de  moriscos  á  rebelión ,  y  haciendo  el 
daño  que  podía  en  los  cristianos,  y  traía  consigo  un  ca- 
pitán turco  llamado  Caravajal  con  docientos  escopete- 
ros berberiscos;  y  queriendo  levantará  Galera,  para 
recoger  allí  la  gente  de  Orce  y  Castüleja ,  por  ser  sitio 
fuerte,  del  cual  haremos  adelante  mención,  los  vecinos 
se  eicusaban  con  decir  que  no  podían  alzarse  mientras 
Almarta  estuviese  allí  con  aquellos  soldados;  y  para 
quitárselos  de  delante,  había  metido  secretamente  en 
la  villa  docientos  moros  armados  que  los  matasen; 
cosa  que  pudiera  hacer  con  mucha  facilidad,  según 
estaba  Almarta  confiado  de  que  no  le  harían  traición» 
porque  subían  cadH  mañana  los  soldados  de  dos  en  dos 
y  de  tres  en  tres  ala  plaza  á  comprar  bastimentos,  tan 
descuidados  como  si  todos  fueran  unos,  ellos  y  los  ve- 
cinos. Ordenaron  pues  los  enemigos  de  Dios  de  poner- 
se una  mañana  á  trechos  por  las  calles  y  por  las  casas, 
y  comcfuesen  subiendo  los  soldados ,  matarlos,  y  acu- 
dir luego  á  la  iglesia  y  ponerle  fuego  pare  quemar  á  los 
que  hubiesen  quedado  dentro.  Estando  pues  con  esta 
determinación  la  noche  antes  del  día  que  habían  de  ba- 
oer  el  efeto,  un  moro  llamado  Anríque,  natural  de  Por- 
chena ,  de  los  que  el  Maleh  había  enviado ,  que  había 
sido  monfi  en  tiempo  de  paces,  paredéndole  que  era 
buena  coyuntura  la  que  se  ofrecía  para  alcanzar  grada 
y  perdón  de  susculpas,  determinó  demeterseenlaíglo- 
sia ,  y  dar  avisó  á  los  cristianos  del  engaño  que  les  te- 
nían ordenado;  y  arrojándose  por  la  ventana,  de  una 
casa ,  aunque  fué  sentido  de  las  centinelas  y  de  otros 
moros  sus  compañeros ,  que  salieron  en  su  seguimien- 
to y  le  descalabraron ,  todavía  corrió  mas  que  ellos,  y 
se  metió  con  loscristianos  en  la  iglesia ,  y  les  descubrió 
lo  que  teman  «cordado  pon  matarlos  1  y  cómo  habia 
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en  la  villa  docientos  moros  que  el  Maloli  había  enviado, 
y  que  él  era  uno  dellos.  Almarta  le  agradeció  mucho 
el  aviso,  y  envió  luego  dos  soldados  á  Güéscar,  que  es- 
tá una  legua  de  allí ,  pidiendo  al  alcaide  Francisco  de 
Villa  Pecellin ,  caballero  del  hábito  de  Calatrava  y  go- 
bernador de  aquel  estado,  que  es  del  duque  de  Alba,  y 
al  doctor  Huerta,  alcalde  mayor,  que  le  socorriesen  con 
alguna  gente  para  poderse  retirar  con  la  poca  que  te- 
nía consigo.  Los  cuales  juntaron  á  gran  priesa  los  ca- 
ballos y  peones ,  y  fueron  á  Galera ;  mas  ya  cuando  lle- 
garon la  villa  estaba  alzada  y  los  moros  tenían  cerca- 
da la  iglesia ,  y  la  habían  combatido  y  puéstole  fuego 
para  quemarla ;  y  como  los  de  Gúéscar  llegaron ,  se 
retiraron  escaramuzando  hacía  la  villa;  de  manera  que 
los  cercados  tuvieron  lugar  de  poder  salir  por  unas  ven- 
tanas que  salían  hacía  el  río  con  igual  trabajo  que  peli- 
gro ;ysin  hacer  oiro  efeto  mas  que  retirar  aqucüa 
gente ,  se  volvieiDn  el  mesmo  diaá  Güéscar,  dejando 
aquella  villa  alzada  y  puesta  en  arma,  con  propósito  de 
volver  mejor  apercebidos  sobre  ella. 

CAPITULO  XVIll. 

Cdino  la  geste  de  Gfiéscar  volvió  sobre  Galera ,  r  volvíesdo  dc»ba- 
raudos ,  quisieroo  matarlos  moriscos  qae  vivían  eu  tiúéscar. 

Vuelta  nuestra  gente  á  Gúéscar,  creció  tanto  la  ira 
popularen  ver  la  insolencia  con  que  se  habían  alzado 
los  de  Galera ,  y  el  trato  que  aquellos  moros  tan  regala- 
dos de  su  señor  tenían  hecho  para  matar  á  los  soldados 
que  les  había  enviado  para  que  los  defendiesen ,  que 
indignados  contra  toda  la  nación  morisca,  quisieron  ma- 
tar á  los  que  vivían  entre  ellos,  y  saquearles  las  casas 
antes  que  viniesen  á  hacer  otro  tanto.  Y  como  andu?ie- 
se  este  ruido  entre  la  gente  común,  el  con)endador  Pe- 
cellin recogió  todos  los  moriscos  en  las  casas  de  las 
tercias,  que  son  unos  alholís  muy  grandes,  donde  se  en- 
cierra el  pan  que  pertenece  al  duque  de  Alba  de  sus  ren- 
tas ,  dejando  solas  las  moriscas  en  las  casas.  Apaciguó- 
se el  pueblo  por  entonces  con  esperanza  de  saquear  á 
Galera ;  y  enviando  á  llamar  á  los  vecinos  de  la  villa  de 
Bolteruela  para  que  los  acompañasen ,  fueron  luego  á 
hacer  el  efeto ,  aunque  confusa  y  desordenadamente, 
como  hombres  que  llevaban  menos  celo  y  mas  cudicia 
de  laque  era  menester  en  aquella  coyuntura.  Llegados 
á  Galera ,  pelearon  dos  dias  cott  los  moros  sin  hacer  na- 
da ni  quererse  retirar ;  y  viendo  la  resistencia  que  les 
hacían,  y  que  sería  menester  mas  fuerza  de  gente,  en- 
viaron á  pedir  socorro  á  don  Antonio  de  Luna,  que, 
como  queda  dicho,  estaba  por  cabo  de  la  gente  de  guer- 
ra de  Baza.  En  este  tiempo  doña  Juana  Fajardo  viada, 
mujer  de  don  Enrique  Enríquez ,  porque  no  le  saquea- 
sen aquellos  vasallos ,  entendiendo  poderlos  apaciguar, 
envió  á  don  Antonio  Enriqúez,  su  cuñado,  con  algunos 
caballos,  á  que  les  hablase  de  su  parte,  y  les  persuadie- 
se á  que  dejasen  las  armas  y  se  redujesen  al  servicio 
de  su  majestad  ;  el  cual  llegó  á  la  villa  estando  sobre 
ellos  los  de  Gúéscar;  y  acercándose  á  las  casas,  llamó 
por  sus  nombres  á  algunos  de  los  vecinos  que  cono- 
cía, y  les  dijo  que  se  maravillaba  mucho  de  ver  no- 
vedad tan  grande  en  gente  que  siempre  habían, sido 
leales,  y  que  bien  se  dejaba  entender  no  ser  ellos  h» 
autores  de  la  maldad ,  shio  los  moros  forastOTos 
que  hablan  hecho  que  se  alzasen  por  fuerza ;  que  el 
remedio  estaba  en  la  mano,  perqué^!  venia  á  defen- 


derlos, y  á  dar  orden  como  tampoco  recibiesen  ám 
de  la  gente  de  guerra;  por  tanto  les  rogaba  que,  ase- 
gurando sus  cabezas,  volviesen  al  servicio  de  su  majefr- 
tad ,  y  que  él  haría  con  los  de  Gúéscar  que  se  volvieseo 
á  sus  casas  sin  que  el  daño  pasase  mas  adelante.  Des- 
tas  palabras  escarnecieron  Jos  bárbaros  ignoranles, 
engañados  de  su  propría  confianza  y  de  la  que  les 
ponían  loa  turcos  que  estaban  coa  ellos  ;  y  sin  dejar 
hablar  á  los  llamados,  algunos  de  los  moros  berbe- 
ríscos  respondieron  que  los  de  aquella  villa  no  cono- 
cían mas  que  á  Dios  y  á  Maboma ,  y  que  se  quitasede 
alli ,  porque  le  tirarían  con  las  escopetas.  Con  esUre^- 
puesta  se  airaron  nuestros  cristianos  de  manera,  que 
quisieron  luego  combatir  la  villa  contm  la  voinatad 
de  los  capitanes ,  á  quien  don  Antonio  Euriquez  bacii 
muchos  requerímieutos  que  no  lo  eo&siutiesen,  di- 
ciendo que  él  baria  con  los  moriscos  que  se  riadie- 
sen,  porque  no  eran  los  vecinos,  sino  los  moros  fxh 
rasteros  ios  que  habían  respondido  de  aipiella  maDen; 
y  al  íiD  pudo  tanto  la  ira  en  la  gente  común,  poco 
acoatumbradaá obedecer,  que  sin  aguardar  órdea se 
fueron  determinadamente  bacía  las  casas;  y  subieadi 
unos  tras  de  otros  por  las  callea»  llegaron  luista  cena 
de  hi  plaza  con  voz  de  declarada  vitoria ;  y  si  fosfu 
seguidos  de  toda  la  etra  gente ,  pudiera  ser  que  toan- 
ran  la  villa  en  aquel  día,  y  no  costara  la  sangre  qoe 
costó  después  ganarla;  mas  como  los  capitauesestabiB 
suspensos,  no  sabiendo  cómo  se  tomaría  aquel  bedw, 
y  detenían  la  gente,  fué  necesarie  que  los  atrevidos  se 
retirasen ,  y  á  la  retirada  mataron  y  hirieron  los  mof» 
muchos  díellos;  los  cuales  no  salieron  de  la  villa, caá- 
tentándose  con  lo  liecho  y  con  defender  sua  paredes, 
porque  tenían  mucho  temor  á  los  de  á  caballo.  Los  cris- 
tianos volvieron  tan  desbaratados  ¿  Gúéscar  y  coo  tan- 
ta indignación  contra  la  nación  marisca»  que  entraadt 
en  la  ciudad ,  asi  hombres  como  mujeres ,  cooMmarae 
á  dar  voces ,  diciendo  que  por  qué  habían  de  quedir 
vivos  los  moriscos  que  Pecellin  había  recogido  ealu 
tercias,  pues  los  de  Galera  sus  parientes  habían  moer- 
to  y  herido  tantos  cristianos,  y  apellidado  el  nontef 
seta  de  Báaboma ;  añadiendo  á  esto  que  quien  los  de- 
fendía era  peor  que  eUos;  y  é  furia  de  pueblo  corrieroa 
unos  á  combatir  las  tercias,  y  otros  á  saquear  lascas» 
de  la  morería.  Los  que  fueron  á  las  tercias  puiieroa 
fuego  á  las  puertas,  porque  las  bailaron  cerradas;} 
tirando  con  los  arcabucea  por  las  lumbreraa  de  los  té- 
tanos,  donde  los  moros  estaban  metidos ,  maiaroo  al- 
gunos dellos ;  y  los  mataran  á  todos  ai  el  mesmo  liie- 
go  encendido  en  su  daño  ne  les  fuom  favorable,  por- 
que creció  tanto  la  llama  con  la  foena  del  trigo  y  de  li 
cebada  que  allí  había ,  que  estando' ardiendo  las  puar* 
tas ,  umbrales  y  techos ,  hecho  todo  una  llama ,  no  bu- 
ho crístianoque  osase  entrar  dentro,  y  se  quedaroa 
los  morísoos  metidos  en  bis  bóvedas.  A  este  tiempo  les 
que  habían  acudido  á  robar  las  casas  de  la,  morería  sa 
llevaron  cuánto  había  en  ellas,  $in  haber  quien  sala 
QOOtradijese ;  y  como  acudiesen  también  á  ía  fama  del 
despojo  los  que  combatían  las  tercias,  Pecellin  um 
lugar  dé  favorecerlos  moriscos ;  y  haciendo  apagar d 
fbego,  los^acó  de  las  bóvedas  y  loa  Jlevó  á  casa  da  das 
Bodrígo  de  Balboa,  y  de  alli  á  unos  sótanos  que  Mil 
en  el  rebellin  del  castillo,  donde  los  tuvo  encernuMf 
muchos  dias  por  miedo  que  80  los  matariaui  bti^ 
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í  su  majestad  mandó  que  loé  metíesen  la  Uerra 
no  con  loa  demás  de  a^el  reino. 

CAPITULO  XIX. 

I  aariqiét  út  lot  Véleí  fué  tfisado  qn^  JerÓBiao  el  Naldl 
«crearte  fortaleu 4e Oria,  j  edno  fne  Luego  aocurrida. 

iendo  leróniroo  el  MaleJí  que  en  la  fortafeía  de 
labia  rouclia  gente  inóUI  y  falta  de  bastioienios 
niniciones,  quisiera  mucho  ocuparla,  porser  plaia 
tante  para  su  pretensión ;  y  como  anduviese  juD* 
f^te  y  haciendo  otras  prevenciones,  el  marqués 
Vélez  fué  avisado  dello,  el  cual  escribió  desde  Ja 
•rra  á  Baza  á  don  Joan  Enriquez,  y  á  Yéiezel 
» ú  don  Joan  de  Raro,  ordenándoles  que  cada  uno 
parte  procurasen  bastecer  con  toda  brevedad 
I  fortaleza,  y  que  sacasen  las  mujeres  y  gente  iné- 
babia  dentro,  y  los  llevasen  á  los  Vélez  y  á  otros 
%  apartados  del  peligro,  y  que  si  el  capitán  Va- 
de Quirós ,  cabo  del  presidio,  hubiese  menester 
nte  de  la  que  tenia,  se  la  dejasen.  Don  Juan  Eii- 
salió  de  Baza  con  ciento  y  cuarenta  de  á  caballo, 
>  vista  al  cnmpo  del  enemigo  que  andaba  juntoá 
s,  envió  á  don  Antonio,  su  hermano,  con  ciento  y 
escuderos,  y  otros  tantos  costales  de  harina  en 
as  de  los  caballos,  fa  vuelta  de  Óría, mientras 
epresentncjon  con  los  otros  veinte,  y  burlando 
dañera  ¿  los  moros,  hizo  el  efeto  del  socorro. 
;n  envió  don  Juan  de  Raro  cuarenta  de  á  calmllo 
^élez  el  Blanco,  y  con  ellos  cien  arcabuceros,  los 
entraron  en  Oria  el  primero  dia  del  mes  de  no- 
í  con  algunos  bastimentos  y  municiones,  y  orden 
ar  la  gente  inútil  que  allf  habla ;  y  sieudoel  Maleh 
dello,  tomó  consigo  dos  mil  moros  escogidos, 
n  priesa  fué  á  tomarles  un  paso,  donde  llaman 
de  Óría,  por  donde  forzosamente  hablan  do  vol- 
ftlez  el  Blanco.  Y  pudiera  ser  qué  hiciera  mucho 
no  fuera  por  la  diligencia  de  un  clérigo  llamado 
le  Falces,  beneficiado  de  Vélez  el  Blanco,  hom* 
onado  á  la  caza  de  montería,  y  por  esta  razón 
itico  en  toda  aquella  tierra;  el  cual  quiso  ir  á 
er  el  camino  antes  que  partiese  la  gente  deOria, 
con  la  emboscada  de  los  moros,  volvió  luego  á 
lañes,  y  les  requirió  que  no  partiesen  de  allí 
Dto  que  el  paso  estuviese  desembarazado,  ó  hu- 
lyor  número  de  gente  con  que  poder  pasar.  Con 
90  se  detuvo  la  escolta ,  y  los  capitanes  escrí- 
uego  á  don  Juan  de  Haro  el  estado  en  que  que* 
ara  que  diese  orden  como  asegurarles  el  ca- 
aego  escríbió  don  Juan  de  Haro  al  cabildo  de 
i  de  Lorca ,  avisando  del  peligro  en  que  esta» 
illos  cristianos,  y  pidiendo  que  le  acudiesen  con 
'  número  de  gente  que  ser  pudiese,  porque  con- 
;orrer  aquella  fortaleza;  y  desocupar  el  paso  que 
go  tenía  tomado  á  la  escolta.  Y  como  la  carta 
1  alguna  manera  de  superioridad,  los  regidores, 
s  de  ver  el  término  con  que  escribía ,  respon- 
de enviarían  primero  á  Murcia  y  á  Caravaca, 
se  recogiere  la  gente,  y  que  venida ,  harían  el 
Luego  se  entendió  en  Vélez  el  Blanco  la  causa 
o  habían  acudido  los  de  Lorca,  y  las  bijas. del 
de  los  Vélez,  doncellas  discretas  y  de  muclio 
;ríbieron  por  su  parte  á  la  dudad  y  al  doctor 
irmiento,  alcalde meyor,  r^resentando  la  mu* 


cha  necesidad  que  había  de  que  fuese  socorrida  la  gente 
que  estaba  en  Oria>  y  encargándoles  que  fuese  con  toda 
brevedad.  Y  juntándose  sobre  ello  olra  vez  á  cabildo^ 
aunque  de  doce  regidores  fueron  los  oc(io  de  parecer 
que  todavía  se  dilatase  el  negocio  hasta  que  la  gente 
de  Murcia  y  de  Caravaca  viniese,  el  alcalde  mayor  no 
quiso  animarse  á  los  mas  votos,  sino  acudir  á  la  nece- 
sidad presente ;  y  luego  hizo  avisar  á  las  villas  de  los 
Alumbres,  Totaoa  y  Librilla,  para  que  fuesen  ú  espo' 
rarío  en  Vélez  el  Blanco,  y  recogiendo  la  gente  de  la 
ciudad,  partió  de  Lorca  á  5  días  del  mes  de  noviembre^ 
con  ochocientos  infantes  y  cien  caballos.  Capitanes 
de  la  infantería  eran  Juan  Navarro  de  Alba,  Juan  Re- 
lices Gutiérrez  y  Diego  Mateo  de  Guevara,  y  de  los  ca< 
baUos  Juan  Hernández  Manchiron.  Con  esta  gente  llegó 
el  alcalde  mayor  á  Vélez  el  Blanco,  y  ^e  alojó  fuera  de 
la  villa  en  el  arrabal,  en  las  casas  de  los  moriscos,  que 
aegun  pareció,  tenían  liada  la  ropa  para  caminar  ú  la 
sierra,  y  liabia  dentro  de  las  casas  algunos  moros  de 
los  alzados  de  las  Cuevas,  que  aguardaban  un  capitán 
moro  llamado  francisco  Chalen ,  que  había  de  ir  á  le- 
vantarlos. En  este  alojamiento  estuvieron  los  de  Lorca 
liasta  que  llegó  la  gente  de  los  Alumbres,  Totana  y  Li- 
brllla;  y  á  10  días  del  mes  de  noviembre  partieron  con 
toda  la  gente  en  ordenanza,  y  fueron  á  dormir  aque- 
lla noche  á  Chiribel ,  llevando  cantidad  de  bagajes  car- 
gados do  bastimentos  y  municiones  para  dejar  en 
Oria.  Enviaron  delante  dos  hombres  plátícos  en  la  tier- 
ra, que  reconociesen  aquel  paso,  con  orden  que  voK 
viesen  luego  al  amanecer  del  dia  por  el  mesmo  cauíir 
no.  Estos  hombres  pasaron  tan  adelante,  que  cuando 
quisieron  tomar  á  dar  aviso,  no  pudieron,  porque  los 
moros  les  tomaron  el  paso;  y  metiéndose  por  aquellos 
sierras,  fueron  á  parar  desde  á  cuatro  días  á  Lorca.  El 
alcalde  mayor,  viendo  que  no  venían,  comose  les  había 
ordenado,  llevando  sus  descubridores  delante,  prosi- 
guió su  camino,  y  cuando  llegó  al  paso,  halló  que  los 
moros  se  habían  retirado  aquella  noche ;  y  entrando  pa- 
cificamente en  óría,  metió  los  bastimentos  y  municio- 
nes que  llevaba,  y  sacó  toda  la  gente  inútil  que  allí  ha- 
bía, y  la  envió  á  ios  Vélez  y  á  otros  lugares ;  y  dejaudo 
la  i^aza  proveída,  fué  de  vuelta  sobre  Cantería,  y  que- 
mó á  los  moros  una  casa  de  munición  que  allí  teuian,  y 
peleó  con  ellos  y  los  venció,  como  sedirá  en  el  siguiente 
capítulo. 

CAPITULO  XX. 

Cómo  la  geote4e  Lorea,  habiendo  socorrido  i  Oria,  j  pasando  i 
Caatória,  quemado  i  los  moros  la  casa  de  mnnicion  que  alli  le- 
nian,  de  vuelta  pelearon  con  ellos  j  los  vencieron. 

Habiendo  los  de  Lorca  socorrído  la  fortaleza  de  Óría, 
y  sacado  la  gente  inútil  que  allí  habla,  quisieran  mu- 
cho ir  luego  sobre  la  villa  de  Galera^  sabiendo  que  los 
moriscos  della  estaban  alzados,  y  el  daño  que  habían 
hecho  en  los  de  Gúéscar ;  y  juntáudose  con  los  capita- 
nes á  consejo,  no  vinieron  en  ello,  diciendo  que  no  ha- 
bían salido  por  aquel  efeto,  ni  era  bien  poner  el  estan- 
darte de  su  ciudad  debajo  del  de  don  Antonio  de  Luna 
sin  orden  de  su  majestad.  Y  siendo  avisados  que  en  la 
villa  de  Cantona  había  muchas  mujeres,  ropa  y  gana- 
dos, y  que  tenían  los  moros  una  casa  de  muuiciqn, 
donde  hacían  pólvora,  jacordaron  de  ir  sobre  eüa ;  y  re- 
partiendo rnuoicioii  á  los  arcabuceros,^  i.  modÁaAiq^M 
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salieron  de  óría  con  propósito  de  llegar  á  darles  una 
alhorada,  por  estar  Cantóría  cuatro  leguas  de  allí;  mas 
es  tan  áspero  el  camino,  que  no  pudieron  llegar  basta 
que  ya  era  alto  «1  dia ,  porque  les  amaneció  en  Parta« 
loba,  y  hallando  los  moros  apercebídos,  pasaron  con  la 
gente  en  ordenanza  perlas  huertas,  y  caminando  por 
el  rio  abajo,  descubrieron  la  fortaleza  de  Cantória,  y  vie- 
ron estar  en  la  muralla  y  sobre  los  terrados  mucha  gente 
haciendo  algazaras  con  instrumentos  y  vocee  que  atro- 
naban aquella  tierra,  y  muchas  banderas  tendidas  por 
las  almenas;  los  cuales  comenzaron  luego  á  tirar  con 
dos  tiríllos  de  artillería  que  tenían.  El  alcalde  mayor 
envió  una  compañía  de  arcabuceros  por  una  ladera  ar- 
riba á  que  tomase  un  peñón  que  estáá  caballero  de  la 
fortaleza ;  y  con  toda  la  otra  gente  se  arrimó  ¿  la  puerta 
del  rebellín ,  y  comenzó  á  pelear  con  los  de  dentro,  que 
se  defendían  con  escopetas  y  ballestas  y  hondas.  Duró 
la  pelea  desde  las  siete  de  la  mañana  basta  las  dos  de 
la  tarde.  En  este  tiempo  nuestra  gente  ganó  el  peñón, 
y  teniendo  desde  allí  la  muralla  y  loa  terrados  á  ca- 
ballero, que  no  se  podia  encubrir  nadie  de  loa  que  anda- 
ban de  dentro,  mataron  algunos  moros,  y  tuvieron  lu- 
gar de  poder  llegar  los  que  estaban  con  el  alcalde  ma- 
yor á  desquiciar  las  puertas  primeras  del  rebellín  con 
rejas  de  arados  y  con  hazadones  y  baclias ,  donde  los 
moros  tenían  metido  todo  el  ganado.  Y  entrando  den-* 
tro,  aunque  de  las  saeteras  y  traveses  del  muro  princi- 
pal herían  algunos  soldados,  se  metieron  eu  la  casa  de 
la  munición  que  estaba  entre  loa  dos  muros,  y  desbara- 
taron el  ingenio  de  reflnar  el  salitre  y  de  hacer  la  pól- 
vora, y  pegaron  fuego  al  edificio  y  lo  quemaron  todo. 
Y  porque  no  se  podía  entrar  la  fortaleza  sin  artilleria 
ó  escalas,  sacaron  dos  mil  y  setecientas  cabezas  de  ga- 
nado menudo  y  trecientas  vacas,  y  se  retiraron.  Y  en- 
viando delante  ó  Martín  de  Molina  con  treinta  caballos 
y  trecientos  peones ,  que  se  alargase  con  la  cabalgada  y 
procurase  llegar  aquella  noche  al  lugar  de  Gúércal  de 
Lorca,  porque  se  tuvo  entendido  que  acudirían  mu- 
chos moros,  según  las  grandes  ahumadas  que  hacían, 
llamándose  unosá  otros  por  todo  el  río  de  Almaazora, 
caminó  luego  el  alcalde  mayor  con  toda  la  otra  gente; 
y  como  cerca  del  lugar  de  Alboreas  se  descubriesen 
cantidad  de  enemigos,  que  venían  al  socorro  de  Cantória, 
del  rio  de  Almanzora,  y  hallando  nuestra  gente  retira- 
da, la  seguían,  estuvo  un  rato  hecho  alto  para  que  el 
ganado  tuviese  lugar  de  alargarse ;  y  entre  tanto  envió 
algunos  caballos  á  reconocer  qué  gente  era  la  que  pa- 
recía, y  tras  dellos  fué  él  proprio,  y  reconoció  cuatro 
banderas  de  moros  que  iban  algo  arredradas,  y  parecía 
que  caminaban  á  meterse  en  las  huertas  de  Alboreas, 
donde  había  un  paso  peligroso  por  la  espesura  de  las 
arboledas  y  de  las  acequias  que  cruzaban  de  una  parte 
á  otra  sin  puentes.  Y  temiendo  que  si  los  moros  toma- 
ban aquel  paso  podrían  hacerle  daño,  porque  de  nece- 
sidad hablan  de  ir  las  hileras  desbaratadas,  hizo  mues- 
tra de  aguardarlos  para  pelear  á  la  entrada  de  las  huer- 
tas. A  este  tiempo  había  pasado  ya  la  presa  de  la  otra 
parte  de  las  huertas,  y  los  moros,  teniendo  entendido 
que  pues  aquella  gente  hacía  alto  pan  pelear,  debía  te- 
nerles armada  alguna  emboscada,  dejando  el  camino 
del  río,  que  llevaban,  subieron  á  gran  priesa  por  encima 
de  una  venta  que  dicen  de  Deiia  Romana ,  y  desde  allí 
comeniaron  á  arcabuceará  nuestra  retaguardia.  Ea  este 


lugar  quisieran  los  de  Lorea  dar  Santiago  on  los  enemi- 
gos; mas  el  alcalde  mayor  no  lo  consintió,  dicienda  que 
pausen  adelante ;  que  él  les  daría  orden  para  ello  ea 
bailando  disposición  de  sitio  donde  los  caballos  se  pu- 
diesen revolver.  Y  habiendo  pasado  la  venta  y  atra?^ 
sado  el  río  y  un  lodazar  grande  que  se  hacia  par  della, 
llegando  como  media  legua  adelante  cerca  de  donde 
dicen  el  Corral,  puse  toda  la  gente  en  orden  de  batalliL 
Los  enemíf^os  Negaron  becbes  una  grande  ala ,  y  eam 
práticos  en  la  tierra,  enviaron  tres  turcos  de  á  cafasls 
ydnco  moroa  dea  pié  que  descubriesen  nuestras  orde- 
nanzas y  viesen  la  orden  que  llevaban  y  el  siUo  y  dispo- 
sición en  que  estallan  puestos;  porque,  como  habían  te» 
nido  basta  aUi  algo  arredrados,  aun  no  sabían  bien  coa 
quién  habían  de  pelear.  Y  habiéndolos  reconocido  y 
descubierto  una  emboscada  de  infantería  y  de  caMoi 
que  el  capitán  Diego  Mateo  les  babia  puesto  á  un  lidi 
del  camino,  parecíéndoles  que  era  poca  gente,  segoa 
la  mucha  que  ellos  traían ,  acometieroD  con  graodei 
alaridos,  disparando  sus  escopetas  y  ballestas ;  maskM 
hombres  de  Lorca,  aoostumbradosá  no  temer,  babíelido 
becbosu  oración  yeneomendádoseá  Dios,  dieron  Saa- 
tiago  en  ellos ,  y  la  caballería  procuró  atajarlos  y  eatr»- 
tenerles  con  su  acometimiento  mientras  llegaba  k  ia- 
fantería ;  y  fué  tan  grande  el  ímpetu  de  los  unos  y  de 
los  otro^ ,  que  no  tuvieron  lugar  de  tirar  mas  que  oai 
rociada  de  arcabucería,  porque  llegaron  luego  á  lasoii- 
nos;  y  peleando  esforzadamente  caballos  y  peones, 
mataron  algunos  turcos  y  morosque  venían  de  vaogau*- 
dia,  y  pusieron  los  otros  en  huida,  y  les  tomaron  daoi 
banderas.  Peleó  este  dia  un  moro  que  llevaba  la  un 
destas  banderas  admirablemente,  el  cual  estando  pi- 
sado de  dos  lanzadas  y  teniéndole  atravesado  con  It 
lamta  el  alférez  de  la  caballería,  con  la  una  roano  tsídi 
de  la  knza  del  enemigo,  y  la  otra  puesta  en  la  bandcn, 
estuvo  gran  rato  lidiando,  basta  que  el  alcalde  roaver 
mandó  á  un  escudero  que  le  atrepellase  con  el  caballo, 
y  caído  en  el  suele,  jamás  pudieron  sacarle  de  las  mi- 
nos la  bandera  mientras- tuvo  el  alma  en  el  cuerpo.  Go- 
tas banderas  eran  de  los  lugares  de  Códbar,  Lijar,  Al- 
bánobez ,  Purchena ,  Serón ,  Tavemas,  y  Benitagfo,  y 
venia  con  ellas  un  hijo  del  Maléh.  Siendo  pues  los  rao- 
ros  vencidos,  y  muertos  mas  de  cuatrocientos  y  cincueo* 
ta  dellos,  los  otros  se  derribaron  por  unas  ramblas  abajo, 
y  por  ser  ya  noche,  no  pudieron  seguir  los  nuestros  d 
alcance.  Muríeron  de  nuestra  parte  dos  soldados,  y  be- 
bo heridos  treinta  y  siete,  y  entre  ellos  cinco  asa- 
deros y  catorce  caballos  muertos :  algunos  desbairigé 
un  moro  al  pasar  por  junto  á  una  paredeja  de  piedn, 
estando  cubierto  con  ella,  con  una  lanzuela  en  la  mioo. 
Y  siendo  ya  anochecido,  caminaron  á  paso  largo  basta 
alcansar  á  Martín  de  Molina,  y  aquella  noche  se  alo^ 
ron  en  Guércal  de  Lorca  con  buenas  guardas  y  centi- 
nelas. Allí  recibió  el  alcalde  mayor  una  carta  de  sn  ca- 
bildo, encargándole  que  volviese  á  poner  cobro  Ibego  tn 
aquellacíudad,  porque  había  cada  horarelMitos  de  mo- 
ros; á  la  cifol  no  quiso  responder  más  de  enviará  Mar- 
tin de  Molina  y  á  Pedro  de  Oüver  con  ks  nuevi^  M 
bulen  suceso.  Otro  dia  á  t3  de  noviembre  caminó  k 
vuelta  de  Lorca,  donde  foá^n  todos  alegremente  re- 
eebidos  de  los  ciudadanos ;  y  ks  banderas  que  se  gaoo* 
ron  á  los  moros  quedaron  por  trofeo  en  aquelk  cíudid 
ea  memoria  desta  vilorki  y  vetó  el  cabildo  de  ios  regí- 
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elebrar  cada  ano  ia  fiesta  de  señor  san  Hi- 
Aber  sido  eo  el  día  de  su  festividad. 

CAPITULO  XXI. 

^ravisiOBM  ^ae  don  Joan  de  Anstria  biio  S  la  parta 
I  salM  dias»  por  tos  dtSoi  41S  loa  noroa  de  Gaviar 

ñon  en  ka  provisiones  de  la  guerra  que  de 
ría  se  habían  de  baeer ,  causaba  mayor  atr»- 
i  loa  rebeldes.  Habíanse  recogido  en  Guéjnr 
de  Mendon  el  Hoscein  tantos  moros ,  que 
la  gente  del  presidio  quealli  tenia ,  que  eran 
I  hombres ,  se  juntaban  algunas  veces  tres  y 
i  con  los  capitanea  Xoaybi ,  Cboconcülo ,  el 
1  Hojear,  y  otros  que  se  mudaban  á  tempo- 
r  k  coíoaedldad  que  tenían  en  la  aspereía  de 
ierras  pan  salir  á  robar  y  poderse  retirar  á 
f  como  desasosegasen  á  Granada ,  llegando  á 
iscercade  los  muros  de  la  ciudad,  don  Juan 
.puso  algonagootede  guerra  en  presidios,  con 
rar  la  tierra  y  excusar  loa  danos  que  hadan, 
ires  do  Pinos  y  Cenes,  que  están  en  la  ribera 
snvió  dos  compañías  de  inbnteria.  fin  el  cer- 
ae  pusieron  dos  cuadrillas  de  las  (^diñarías, 
sde  aquella  cumbre  alta  se  descubren  todos 
que  hay  hasta  la  sierra  de  Guéjar.  Hiao  aliar 
le  tapias ,  que  atravesaba  por  la  ermita  de  los 
Y  cerraba  toda  la  entrada  de  la  loma  por  aqu&» 
y  en  la  ermita  hacia  cuerpo  de  guardia  una 
,  otra  en  Anteqneruela,  y  otra  en  la  puerta 
inos.  Y  porque  se  tardaba  en  salir,  cuando 
itos,  la  caballería,  aguardando  orden ,  mandé 
»»dei  de  Aguilar  que  en  sintiendo  rebato, 
^ra  hora  que  fuese ,  saliese  con  sus  caballos  en 
os  enemigos,  y  que  no  perdiese  tiempo  en  es* 
mes.  Y  para  asegurar  ks  entradas  de  k  Vega, 
k  gente  de  guerra  que  estaba  alojada  en  ks 
mvió  á  don  Jerónimo  de  Padilk,  hijo  de  Gu* 
«z  de  Padilla,  ¿  que  se  alojase  en  Santa  Fe 
Mnpa&la  de  caballos ,  y  otra  ¿  k  vUk  de  Hu- 
ra que  asegurase  aquel  paso.  Desta  manera 
iudad  de  Granada  rodeada  de  presidios,  por 
I  molestia  de  losmorosde  Guéjar ,  cuando  don 
ostría  propuso  un  dk  en  el  Consejo  cuan  im» 
osa  serk  que  el  marqués  de  los  Veles,  pues 
isumiendo  ios  bastimentos  en  k  Calahorra  sin 
9 ,  fuese  i  espugnar  aquelk  kdronera  con  k 
allí  tenia;  y  que  á  k  parte  de  Granada  podría 
auDpo  que  aUyase  los  enemigos  que  respon- 
'  allí,  porque  no  podían  en  ninguna  manera 
k  sierra ,  que  estaba  cargada  de  nieve.  Y  co* 
ese  á  todos  que  serk  cosa  acertada,  y  fuese 
s  de  los  Vétez  avisado  dello,  previniendo  é 
[uiso  hacer  k  jomada ,  y  envió  secratamente 
e  Herrera  á  que  reconociese  el  lugar  y  k  can- 
ente  que  habk  dentro ;  y  mientras  iba  y  ve- 
nó á  díon  Rodrigo  de  Benavídes  que ,  dejando 
rdk  en  k  ciudad  de  Guadií,  se  viniese  con 
a  gente  á  k  Calahoira,  porque  pensaba  hacer 
tante  entrada.  Hizo  reseña  general,  y  aperoi» 
is  cosas  necesarii^  para  elk;  mas  venido  To* . 
MTera ,  fué  de  calidad  k  rekcioB  que  le  tn^o 
» mudar  parecer,  fuese  por  teosr  poca  gente. 


siendo  menester  mucha  para  cercar  y  acometer  el  lu« 
gar  por  diferentes  partes,  como  era  necesario  que  se 
hiciese,  por  estar  repartido  en  tres  barrios  arredrados 
uno  de  otro ,  y  metidos  entre  asperísimas  sierras,  ó  por<* 
que  entendió  que  don  Juan  de  Austria  saldría  luego  de 
Granada,  y  llevando  consigo  á  Luis  Quijada,  vendrían  á 
juntarse  de  necesidad;  cosa  que  él  procuraba  eicusar 
todo  lo  posible.  Sea  eomo  fuere ,  él  despidió  la  gente  de 
Guadií,  agradeciendo  la  voluntad  con  que  Habían  ve- 
nido ,  y  dijo  á  don  Rodrigo  de  Benavídes  que  breve- 
mente le  enviaría  á  llamar  para  otra  cosa  de  mayor  im- 
portanck ;  y  ansí ,  se  dejó  de  hacer  k  jornada  de  Guéjar 
por  entonces,  hasta  que  después  hubo  de  hacerla  don 
Joan  de  Austria  por  su  persona.  • 

CAPITULO  xxn. 

De  la  estrada  qoe  el  narqaéa  de  loa  Véleí  hf xo  en  el  Bolodaf. 

Cuatro  días  después  desto  vinieron  unas  espías  al 
marques  de  los  Vélez  con  aviso  como  Aben  Aboo  ha- 
bk enviado  gran  número  de  mujeres  á  coger  la  aceitu- 
na en  los  lugares  del  rio  del  Bolodul ,  y  ochocientos 
moros  de  guardia  con  ellas ;  y  tomando  á  enviar  i  lla- 
mar á  don  Rodrigo  de  Benavides  con  sn  gente ,  y  á  los 
caballeros  de  la  ciudad  de  Guadix,  juntó  un  campo  de 
dos  mil  y  quinientos  infantes  y  trecientos  caballos, 
con  el  cual  partió  de  la  Calahorra  dos  horas  antes  de 
mediodía,  sin  dar  parle  á  nadie  de  lo  que  iba  á  hacer. 
Aquella  tarde  llegó  á  la  villa  de  Finaua ,  y  á  las  nueve 
de  la  noche,  cuando  entendió  que  la  gente  hlibia  ya  ce- 
nado, mandó  tocar  las  cajas  y  las  trompetas  á  recoger, 
y  que  luego  marchasen  los  escuadrones-de  k  infantería, 
llevando  don  Pedro  de  Padilk  k  vanguardk  y  don  Juan 
de  Mendoza  la  retaguardk  ;  y  con  la  caballería  y  ks 
guías  por  deknte  tomó  la  vuelta  de  Santa  Cruz  del  Bo- 
lodul, donde  decían  las  espías  quedaban  las  moras  y 
los  moros  que  Aben  Aboo  había  enviado.  Este  camino 
quisiera  hacer  el  marqués  de  los  Vélez  con  mucha  bre- 
vedad para  ir  á  amanecer  stíbre  los  enemigos ,  que  es- 
taban cinco  leguas  de  allí;  mas  iban  los  soldados  tan 
desmayados  de  hambre  y  de  enfermedad ,  y  hacia  una 
noche  tan  áspera  de  frío ,  que  no  fué  posible ,  especial- 
mente habiendo  de  pasar  el  río  mas  do  diez  veces  por 
aquel  camino.  El  cual,  viendo  que  la  infantería  se  iba 
quedando  y  que  aclaraba  ya  el  día,  enviS  á  decir  á  don 
Pedro  de  Padilla  que  anduviese  todo  lo  que  pudiese;  y 
poniendo  ks  piernas  á  su  caballo,  corríé  al  galope  hasta 
meterse  en  la  rambla  donde  están  aquellos  lugares  del 
Boloduí  y  Santa  Cruz;  mas  con  toda  esta  diligencia, 
cuando  llegó  hablan  descubierto  las  atakyas  y  comen* 
zado  á  hacer  ahumadas  por  las  sierras,  apellidando  la 
tierra.  Viendo  pues  que  había  sido  sentido,  envió  á  don 
Rodrígo  de  Benavides  con  cien  caballos  por  la  rambk 
abajo ;  y  atajando  él  por  una  vereda  harto  áspera  y  fra- 
gosa, fué  á  ponerse  encima  del  lugar  del  Bolodul  sobre 
el  proprio  río,  en  un  cerro  altoque  descubría  toda  aque- 
lk tierra.  Desde  allí  hizo  ir  los  caballos  en  seguimiento 
de  los  moros ,  que  iban  huyendo  por  aquellas  sierras  ar- 
rüM,  Ikvando  ks  mujeres  por  deknte ;  losouales  alcan- 
zaron algunos  hombres  y  los  inatarori,  y  captívaron- 
mucha  cantidad  de  moras  y  tomanm  muchos  bagajes. 
Don  Rodrigo  de  Benavídes  fué  siguiendo  el  alcance  por 
la  rambla  abajo  hasta  cerca  de  Guécija,  y  recogió  mu- 
chas mujereSy  y  mató  algunos  moros  de  los  que  habkn 
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acudido  liácia  aquella  parte ;  porque  siendo  sobresalta- 
dos de  aquella  manera ,  huían  cada  cual  hacia  donde  la 
fortuna  le  echaba ,  y  andaban  ios  cristianos  como  en 
montería  tras  dellos.  En  este  tiempo  los  moros  que  ha- 
bía enviado  Aben  Aboo  en  guardia  de  las  mujeres  acu- 
dieron á  las  ahumadas,  y  entreteniendo  la  caballería 
con  escaramuza,  iiicieron  alguna  resistencia ,  y  dieron 
lugar  á  que  se  pusiesen  en  cobro  muchas  deUas. '  Lle- 
gó la  infantería  como  á  las  nueve  de  la  mañana ,  y  vien- 
do el  marqués  de  los  Vélez  que  no  era  ya  de  efeto,  y 
podría  serio  si  los  moros  acudiesen,  mandó  que  hiciese 
alto  en  la  rambla,  puesta  en  su  ordenanza,  y  que  niagim 
soldado  se  desmandase  de  las  bandeas,  so  pena  de  la  vi- 
da ,  hasta  (|ue,  siendo  ya  mas  de  mediodía,  hizo  que  las 
trompetas  tocasen  á  recoger.  Venia  á  este  tiempo  don 
Rodrigo  de  Benavides  retirándose  poruñas  lomas  abajo 
á  dar  ¿  un  paso ,  por  donde  forzosamente  había  de  bajar 
al  rio  ;  el  cual  era  tan  angosto ,  que  de  necesidad  ha- 
bían de  pasar  los  caballos  uno  á  uno  á  la  hila ,  y  venían 
siguiéndole  muchos  moros  con  tanta  determinación,  que 
algunos  llegaban  á  ecliar  mano  de  las  colas  de  los  caba- 
llos. Y  como  el  Marqués  los  vio  venir  de  aquella  mane- 
ra, mandó  á  gran  priesa  que  veinte  soldados  arcabuce- 
ros tomasen  un  cerro,  donde  le  pareció  que  estarían  bien 
para  asegurar  el  paso  á  los  nuestros;  los  cuales  llega- 
ron á  tan  buen  tiempo ,  que  repararon  el  dauo ,  y  don  Ro- 
drigo de  Benavides  y  los  que  con  él  venían  se  pudieron 
retirar.  Recogida  la  gente  y  la  presa ,  mandó  el  marqués 
de  los  Vólé^  al  auditor  Navas  de  Puebla  que  con  trein- 
ta de  á  caballo  fuese  á  tomar  un  paso  de  la  vereda ,  por 
donde  dijimos  que  liabia  entrado,  temiendo  que  se  irían 
por  allí  los  soldados  desmandados  con  las  moras,  y  cau- 
sarían algún  desorden;  el  cual  llevó  consigo  al  capitán 
Juan  Zapata ,  vecino  de  Albacete ,  y  otros  capitanes  sus 
amigos ;  y  deteniéndose  en  el  camino  mas  de  lo  que  con- 
venia ,  cuando  llegó  6  lo  alto  halló  que  los  moros  le  te- 
nían tomado  el  paso;  y  queriendo  romper  por  ellos  para 
juntarse  con  la  otra  gente ,  al  pasar  mataron  de  un  es- 
copetazo en  la  frente  al  capitán  Juan  Zapata ,  y  desba- 
rataron ó  los  demás.  Hubo  algunos  que  acudieroB  á  la 
retaguardia  de  la  infantería,  donde  iba  don  Pedro  de 
Padilla;  y  otros,  tomando  por  guía  un  escudero  que  sa« 
bia  la  tierra,  volvieron  el  río  abajo  y  fueron  á  parar  á  la 
ciudad  de  Almería,  y  con  ellos  el  licenciado  Navas  de 
Puebla.  El  marqués  de  los  Vélez  no  pudo  volver  á  socor- 
rerlos, aunque  se  tocó  arma,  porque  iba  muy  adelante 
y  se  daba  priesa  por  subir  á  tomar  lo  alto  antes  que  fue- 
se de  noche ,  y  dejar  aquellos  lugares  angostos  j  donde 
no  podían  los  caballos  rodearse.  Y  no  siendo  mas  se- 
guido de  los  enemigos,  fué  á  alojarse  aquella  noche  á  la 
venta  de  Doña  María,  donde  estuvieron  los  soldadosopn 
las  armasen  las  manoa,  y  con  una  tempestad  de  nieve 
y  de  viento  tan  grande ,  que  perecieron  de  frío  algunas 
criaturas  de  las  que  llevaban  las  moras.  Otro  día  pasó  á 
Fíñana,  y  allí  se  detuvo  dos  días,  y  al  tercero  llegó  á 
la  Calahorra.  Murieron  en  esta  jornada  docíentos  mo- 
ros, y  fueron  captivas  ochocientas  mujeres  y  niños,  y 
tomáronse  mucha  cantidad  de  bagajes.  De  los  cristia- 
nos fallaron  diez  y  ocho ,  y  hubo  algunos  lierídos. 


CAPITULO  xxni. 


Cono  el  marqués  de  los  Veles  tuvo  orden  de  tu  maitsi 
acndir  al  partido  de  Basa ,  y  cdino  el  Naleh  fué  sokre  ( 
y  lo  que  socedlo  estos  días  hacia  aquella  parte. 

Vuelto  el  marqués  de  ios  Véleí  á  la  Cakhom 
orden  de  su  majestad  para  ir  á  lo  de  Baza ,  y  que 
gente  que  alif  tedia ,  y  la  que  había  en  aquella  d 
orden  de  don  Antonio  de  Luna ,  y  mil  hombres 
marquésde  Camarasaiiabia  eavjado  aquellos  día 
villas  del  adelantamiento  de  Gazorla,  prociiFasi 
íreno  al  enemigo,  que  andaba  campeando.  El  ci 
tió  de  aquel  alojamiento  á  23  días  del  ooea  de  n 
bre  deste  ano  de  i569 ,  con  mil  infantes  y  do 
caballos,  porque  ya  no  le  habían  quedado  mas.  G 
tonio  de  Luna  salió  de  Baza  con.  orden  de  don  J 
Austria,  y  volvió  á  servir  su  oficio  de  genen 
gente  que  estaba  alojada  en  la  vega  de  Granada, 
quéa  de  los  Vélez  estuvo  algunos  días  en  aquella 
apercibiendo  las  cosas  necesarias  para  ir  adel 
en  este  tiempo  Jerónimo  el  Maleh  fué  con  mas 
mil  hombres  á  la  villa  de  Orce ,  y  sacando  todos 
riscos  que  vivían  en  ella ,  los  envió  con  sos  mi 
hijos  y  bienes  muebles  á  la  villa  de  Galera ;  y 
diendo  ocupar  la  fortaleza  de  Oria ,  que  se  la  é 
el  alcaide  Serna ,  y  le  mató  algunos  moros ,  paa 
tilleja  y  recogió  también  los  moriscos  de  aquel 
y  los  metió  en  Galera;  y  pensando  hacer  alU  la  i 
la  guerra,  encerró  dentro  gran  cantidad  de.tri 
bada  y  harina  y  otros  bastimentos.  Ordenó  ua 
de  pólvora ,  y  atibando  las  calles ,  comenzó  á  fol 
aquella  villa  con  toda  diligencia,  entendioid 
fortificación  aquel  capitán  turco  que  dijimos,  I 
Garaviyal ,  que  era  hombre  ingenioso  en  cosas  é 
ra ;  y  pareciéndoié  buena  ocasión  para  ocupan 
car,  fué  á  ponerse  una  noche  en  emboscada 
vinas  cerca  del  pueblo  con  mas  de  cinco  mil  b< 
para  en  amaneciendo ,  antes  de  ser  sentido ,  bal 
las  calles  y  casas,  y  ponerles  fuego  y  cercar  li 
leza,  dónde  sabia  que  estaban  los  moriscos  ene 
en  los  sótanos ',^  y  cuando  no  los  pudiese  sacaí 
ni  ganarla ,  hacer  todo  el  daño  que  pudiese  en  I 
tianos  y  llevarse  las  moriscas.  Sucedió  poes  q 
días  del  mes  de  didembre  entre  las  siete  y  las  o 
ras  de  la  mañana ,  estando  veinte  de  á  caballo  i 
ros  en  la  plaza ,  que  habían  madrugado  para  i 
fortaleza  de  Orce ,  vieron  venir  corriendo  la  ca 
lante  un  fraile  de  santo  Domingo ,  revestido  pa 
misa ,  tocando  arma  y  diciendo  que  los  moróse 
por  las  calles;  y  como  se  halhiron  á  puiíto ,  jun 
con  ellos  otros  diez  ó  doce  de  á  caballo  de  los  i 
corrieron  hacia  donde  les  dijo  que  veniao ,  y  eua 
garon ,  andaban  ya  muchos  moros  poniendo  fue 
casas ,  y  apenas  habían  sido  sentidos ,  porque  ( 
es  un  pueblo  grande ,  llano  y  desparramado ,  y 
cercado  mas  que  la  villa  vieja  y  el  castillo ,  y  hal 
dido  llegar  encubiertos  y^  entrar  por  las  calles 
no  había  guardias  ni  defensa  de  muros  que  se  1 
diese.  Mas  presto  acudió  el  verdadero  maro,  que 
ánimos  de  los  hombres  esforzados ,  y  recogíéndc 
de  decientes  arcabuceros  con  calor  de  la  gen 
caballo,  se  les  opusieron,  y  pelearon  valcros 
coneliosmasde  tres  horas,  acudiendo  siempn 
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'8SC0  en  fa?or  de  los  cristianos,  que  peleaban  por 
»prías  casas ,  mujeres  y  hijos ;  y  al  fin  los  enemi- 
iron  desbaratados  y  puestos  en  huida,  con  muerte 
sde  cuatrocientos  dellosy  de  solos  cinco  cristia- 
Yala  el  Maleh  docientos  turcos  escopeteros,  que 
(Siempre  haciendo  rostro  mientras  su  gente  se  re- 
,  y  si  no  fuera  por  ellos  recibiera  mucho  masdaño; 
I  se  recogía  á  Galera ,  y  dejando  bastante  numé- 
rente dentro ,  y  á  Gara?ajai  con  ciento  y  cuarenta 
;,  pasó  con  la  otra  gente  al  rio  de  Almanzora. 
i  Güéscar  quedaron  alegres  y  muy  regocijados, 
infinitas  gracias  á  Dios  por  haberlos  librado  de 
peligro  y  dádoles  tan  señalada  vitoría.  Tres  dias 
U  desto  les  llegó  el  socorro  de  Caravaca ,  Gehegin 
Italia ,  que  eran  cuarenta  de  á  caballo  y  quinien- 
fantes  muy  bien  en  orden ;  y  queriendo  el  alcalde 
'  ir  ¿  cercar  ¿  Galera ,  le  envió  á  mandar  el  mar- 
le  los  Vélez  que  no  fuese.  Y  dende  á  ocho  dias 
él  de  Baza  con  cuatro  mil  infantes  y  docientos 
os,  y  pasando  por  junto  á  Galera,  dejó  alli  al  ca- 
Diego  Alvarez  de  León  con  cantidad  de  gente, 
diendo  que  los  moros  se  irían  y  no  osarían  aguar- 
cerco;  y  fué  á  media  noche  á  Güéscar  ¿  dar  ór- 
1  las  cosas  que  le  pareció  convenir.  Y  dende  á  tres 
viendo  que  se  estaban  quedos  los  moros ,  salió  con 
)1  campo  y  cercó  aquella  villa,  y  la  batió  con  seis 
\  de  bronce  y  dos  lombardas  de  hierro ,  aunque 
oco  efeto,  porque  sallan  los  moros  fuera  cada  dia, 
an  daño  sin  recebirlo ,  y  no  hubo  asalto  ni  cosa 
arable.  Dejémosle  agora  aquí ,  y  vamos  á  lo  que  se 
á  la  parte  de  Granada. 

CAPITULO  XXIV. 

TeUo  GoDialez  de  Agiiilar  desbtrató  los  moros  de  Gnéjar 
<[ue  Tenian  ú  correr  ft  Granada. 

OS  mesmos  dias  salieron  de  Guéjar  cuatrocientos 
3  con  el  Choconcillo ,  y  llegaron  hasta  la  casa  de 
illinas  cerca  de  la  ciudad  de  Granada ,  dia  de  San 
&s,  á  i6  de  diciembre.  Y  como  las  centinelas  del 

del  Sol  los  descubrieron  y  tocaron  arma ,  Tello 
ilez  de  Aguilar  salió  con  los  escuderos  de  Ecija,  de 
*go,  por  la  puerta  de  Fraxal  Leuz,  y  bajando  al  río 
I ,  subió  luego  al  cerro  donde  estaban  las  cuadri- 
j  siendo  avisado  que  los  moros  se  iban  retirando 
ílta  de  Guéjar  y  que  iban  cerca  de  alli ,  tomó  con- 
reinte  arcabuccrus  y  se  puso  en  su  seguimiento, 
doros  iban  recogidos,  caminando  poco  á  poco ,  y. 

descubrieron  los  caballos ,  comenzaron  á  echar 
ladas  por  los  cerros,  y  dando  muestras  de  querer 
r ,  reparar  en  la  cumbre  de  un  cerro ,  haciendo 
gazaras  que  suelen.  Tello  de  Aguilar,  porque  ve- 
los escuderos  atrás ,  que  no  le  habían  podido  se- 
mas de  veinte  caballos ,  hizo  también  alto,  y  man- 
car las  trompetas  para  que  se  diesen  priesa  á  ca- 
r.  No  tardó  mucho  que  se  juntaron  ochenta  de  á 
lo;  y  porque  algunos  decían  que  detrás  del  cerro 
9  los  moros  se  habían  parado  había  emboscada, 
dos  escuderos  que  le  reconociesen ,  el  uno  hacía 
Genil,  donde  había  grandes  quebradas,  y  el  otro 
larte  alta  del  cerro,  los  cuales  partieron  sin  saber 
le  otro.  Y  venido  el  que  había  ido  á  la  parte  de 
,  dijo  que  no  había  enlodo  aquello  mas  moros  de 
oe  se  ¿^cubrían;  y  el  segundo  diferentemente 
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refirió  que  habia  mas  de  cuatro  mil  moros  emboscados 
detrás  del  cerro ;  mas  luego  se  entendió  que  el  primero 
decía  verdad,  porque  si  hubiera  gente  emboscada ,  era 
cierto  que  los  enemigos  no  hicieran  ahumadas;  y  que 
sí  las  hacían,  era  llamando  socorro.  Poniendo  pues  Te- 
llo de  Aguilar  los  caballos  en  orden ,  mandó  locar  las 
trompetas  y  dio  Santiago.  Los  moros  hicieron  rostro, 
y  en  la  primera  rociada  de  las  escopetas,  porque  no  se 
les  dio  lugar  á  tirar  otra,  hirieron  dos  escuderos  y  ma- 
taron tres  caballos ,  y  á  él  le  pasaron  el  adarga  por  la 
embrazadura;  mas  luego  los  atropello  la  caballería,  y 
desbaratándolos,  mataron  cincuenta  moros  y  hirieron 
muchos :  los  otros  dieron  á  huir  echándose  por  aque- 
llas quebradas  hacía  Geníl ,  y  dejaron  muchas  escopetas 
y  ballestas  por  ir  mas  ligeros.  Los  caballos  los  siguie- 
ron gran  rato ,  y  del  pié  de  las  sierras  de  Guéjar  les  to- 
maron cien  vacas  y  treinta  bagajes  vacíos^  y  con  esta 
presa  no  pensada  se  retiraron  la  vuelta  de  Granada. 
A  este  tiempo  acudieron  muchos  moros  á  las  ahumadas, 
y  cargando  á  nuestra  gente,  fueron  escaramuzando  con 
ellos ,  y  les  necesitaron  á  que  dejasen  parte  de  la  presa, 
no  la  pudiendo  guiar  toda  por  aquellos  lugares  ásperos 
y  fragosos;  mas  llegando  al  cerro  del  Sol ,  donde  los  ca- 
ballos podían  mejor  revolverse ,  no  osaron  pasar  ade- 
lante. Este  efeto  fué  importante  para  refrenar  los  mo- 
ros del  presidio  de  Guéjar ,  porque  de  allí  adelante  sa- 
lían menos  veces,  y  no  se  atrevían  llegar  á  hacer  daño 
tan  cerca  de  la  ciudad. 

CAPITULO  XXV. 

Cómo  su  majestad  mandó  formar  dos  campos  contra  los  alzados, 
y  que  don  Jnan  de  Austria  faese  con  el  ano. 

El  poco  efeto  que  nuestro  campo  hacia  en  Galera,  y 
la  dilación  del  castigo  de  los  alzados,  díó  materia  á que 
don  Juan  de  Austria ,  mancebo  belicoso  y  de  grande 
ánimo,  cargase  la  mano  con  su  majestad ,  como  agra- 
viado de  que  le  hubiese  enviado  á  Granada,  y  le  tuviese 
allí  metido  en  tiempo  que  todos  andaban  ocupados ,  y 
él  solo  estaba  ocioso ,  siendo  el  que  menos  convenia 
holgar.  Representábale  el  deseo  que  tenia  de  emplear 
su  persona ,  el  entretenimiento  de  los  moros  en  la  Al- 
pujarra,  el  espacio  con  que  se  hacia  la  guerra  en  el 
rio  de  Almanzora,  el  peligro  que  habia  de  que  el  rebe- 
lión pasase  á  los  reinos  de  Murcia  y  Valencia  si  los  ene- 
migos se  afirmaban  en  las  plazas  de  Serón,  Tíjola,  Pur- 
cliena ,  Tahalí ,  Jergal ,  Cantória ,  Galera  y  otras  que 
tenían  ocupadas,  lo  mucho  que  convenía  tomar  el  ne- 
gocio de  la  guerra  con  calor,  y  la  merced  tan  particu- 
lar que  Yecíbiria  en  que  se  le  diese  licencia  para  salir  de 
Granada  y  ir  á  acabarla  por  su  persona.  Considerando 
pues  su  majestad  todas  estas  cosas,  y  condescendiendo 
con  tan  buenos  deseos,  ordenó  que  se  formasen  de 
nuevo  dos  campos,  uno  á  la  parte  del  río  de  Almanzora, 
donde  andaba  el  marqués  de  los  Vélez ,  y  que  fuese  en 
su  lugar  don  Juan  de  Austría ,  y  otro  á  la  parte  de  Gra- 
nada ,  para  que  entrase  en  la  Alpujarra  el  duque  de  Sesa 
por  aquella  parte.  Hiciéronse  grandes  prevenciones ,  y 
proveyéronse  muchos  bastimentos,  armas  y  municio- 
nes para  esta  jornada.  Salieron  alcaldes  de  corte  y  de 
chancillería  á  proveer  en  las  comarcas Hodas  las  posas 
necesarias,  y  á  mí  se  me  ordenó  que  fuese  á  las  ciuda- 
des de  Ubeda  y  Baeza  y  al  adelantamiento  de  Cazoria, 
á  dar  orden  en  la  provisión  de  bastimentos  y  munício- 
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ne<;,  que  de  allí  habían  de  ir,  y  los  cabildos  nombraron 
comí  arios  de  sus  ayuntumieiitos,  y  se  les  dejó  dinero 
para  ellos  y  para  los  bagajes.  El  comendador  mayor  de 
Castilla  fué  á  traer  de  Cartagena  artillería,  armas  y  mu- 
niciones, y  muclia  cantidad  de  bastimentos  por  tierra. 
Nombráronse  nuevos  capitanes  con  condutas  piira  ha- 
cer gente.  Apercibióse  á  las  ciudades  que  rehiciesen  las 
com[iuhías  con  que  servían ,  y  á  las  que  no  las  habían 
enviado,  que  las  enviasen.  Fué  grande  el  regocijo  de  la 
gente  de  guerra  cuando  se  publicó  la  salida  de  don  Juan 
de  Austria  en  campana.  Acudieron  al  campo  muchos 
caballeros  y  soldados  particulares  que  basta  entonces 
no  se  hablan  movido  :  hinchiéronse  los  ánimos  de  las 
gentes  de  buena  esperanza ,  y  temieron  los  moros,  pro- 
nosticando su  perdición,  por  ver  que  con  la  autoridad 
de  un  tan  gran  príncipe  cesaría  la  dilación  que  los  en- 
tretenía y  les  era  tan  fuvorable.  Y  porque,  habiendo  de 
salir  de  Granada  donjuán  de  Austria,  no  era  bien  dejar 
atrás  á  Guéjar,  determinó  de  ir  por  su  persona  á  ex- 
pugnar aquella  ladronera  antes  que  partiese ;  y  aunque 
tuvo  algunas  contradiciones  en  ello ,  la  expugnó,  como 
diremos  adelante.  Vamos  á  lo  que  en  este  tiempo  se 
hacia  á  la  parte  de  Bentomiz. 

CAPITULO  XXVI. 

Cómo  los  moros  de  la  sierra  de  Bentomiz  volvieron  i  poblar  sus 
eisas,  y  quemaron  la  fortaleza  de  Torrox,  y  hicieron  otros  da- 
flos  en  la  tierra. 

Luego  como  el  comendador  mayor  de  Castilla  ganó 
el  fuerte  de  Fregiliana,  Martin  Alguacil  y  Hernando  el 
Darra  y  los  otros  caudillos  de  los  moros  de  la  sierra 
de  Bentomiz  se  recogieron  á  Ij»  Alpujarra ;  los  cuales 
anduvieron  muchos  días  con  Aben  Humeya,  y  después 
con  Aben  Aboo ,  ganando  sueldo ;  y  todo  lo  que  hay 
desde  il  de  junio  hasta  13  de  diciembre  estuvo  des- 
poblada la  sierra,  y  tan  segura,  que  andaban  los  de  Vé- 
lez  por  ella  sin  peligro  ni  sospecha  del,  buscando  las 
cosas  que  habían  dejado  los  alzados  escondidas ;  y  co- 
mo había  ganancia,  á  esfa  fama  acudió  tanta  gente  á 
la  ciudad ,  que  parecía  haber  en  ella  un  grueso  presi- 
dio ,  de  cuya  causa  los  moros  no  osaban  volver  á  la  tier- 
ra ;  y  ansí  padecían  trabajo  y  hambre  los  que  estaban 
en  la  Alpujarra ;  y  andaban  ya  tan  necesitados  por  tier- 
ras ajenas^  que  el  Xorairan  se  determinó  de  ir  con  se- 
senta compañeros  á  reconocer  la  sierra  y  ver  cómo 
estaba;  y  hallándola  sola  y  llena  de  frutos ,  volvió  á  ellos 
y  les  dijo  como  sus  casas  estaban  solas,  los  árboles  que 
se  desgajaban  de  (Vuta ,  y  que  aun  pájaros  no  había  que 
\e^  enojasen;  y  con  esta  nueva  se  vino  luego  el  Darra 
con  toda  la  gente  á  Competa ,  y  de  allí  se  repartieron 
el  Xorairan  á  Sedella,  y  los  capitanes  cada  uno  á  su  lu- 
gar. Lo  primero  que  hicieron  con  ejemplo  de  lo  que  ha- 
bían visto  en  la  Alpujarra ,  fué  quemar  las  iglesias ,  y 
corriendo  la  tierra ,  de  allí  adelante  hicieron  grandes 
daños,  captitando  y  matando  cristianos,  y  llevándoles 
los  ganados;  y  demás  desto,  pusieron  en  tanto  aprieto 
la  fortaleza  de  Canilles  de  Aceituno,  que  era  menester 
gruesa  escolta  para  proveerla,  y  obligaron  á  que  el  mar- 
qués de  Comáres  viniese  en  persona  con  mas  de  mil 
hombres  de  la  villa  de  Lucena  á  requerirla  y  proveerla, 
porque  el  Darra  vino  á  tener  mas  de  siete  mil  hombres 
de.  pelea  en  la  sierra,  con  que  desasosegaba  á  todas  ho- 
ras la  ciudad  de  Vélez,  llegando  hasta  las  proprias  ca- 


sas ,  y  retirándose  á  su  salvo ,  por  serles  el  tiempo  y  la 
disposición  de  la  tierra  favorables.  Luego  «e  publicó 
que  fortalecían  á  Competa  para  poner  allí  su  frontera 
contra  Velez,  y  que  no  aguardaban  otra  cosa  los  luga- 
res de  la  jarquía  y  hoya  de  Málaga  para  alzarse;  mas 
fué  nueva  fabricada  por  personas  á  quien  pesaba  de  ver 
aquellos  pueblos  pacíGcos»  por  el  provecho  que  de  sa 
bquietud  les  podía  venir.  Arévalo  de  Zuozo,  enten- 
diendo ser  verdad  lo  que  le  decían  de  Competa,  juolá 
mil  y  seiscientos  infantes  y  ciento  y  sesenta  caballos 
de  su  corregimiento ,  y  trecientos  soldados  de  las  ga« 
leras,  que  le  dieron  don  Sancho  de  Leiva  y  don  Beren- 
guel  Domos,  y  con  toda  esta  gente  fué  á  amanecerse" 
Ere  aquel  lugar ;  mas  los  moros  fueron  avisados  con 
tiempo,  y  no  osando  aguardar,  se  retiraron  á  la  siem* 
Tomáronseles  muchos  bastimentos ,  bagajes  y  gana- 
dos ;  y  no  consintiendo  que  la  gente  pasase  del  puerto 
Blanco  en  su  seguimiento  >  mandó  destruir  el  lugar, 
donde  no  había  fuerte  ni  señal  de  quererle  hacer,  y  se 
volvió  á  Vélez.  No  mucho  después  envió  el  Darra  noT^ 
cientos  moros,  que  quemaron  el  lugar  de  Alfamatijo, 
y  de  vuelta  mataron  veinte  soldados  que  el  alcaide  de 
Canilles  enviaba  de  escolta  con  un  alguacil ,  donde  di- 
cen la  Tintyuela  de  Canilles.  Y  teniendo  aviso  como  loi 
cristianos  que  vivían  en  Torroi  se  recogían  en  la  for- 
taleza, y  que  de  día  salían  á  hacer  las  kbores  ea  el 
campo,  y  dejaban  un  hombre  solo  con  las  mujeres,  en- 
vió cantidad  de  moros  que  de  parte  de  noche  se  em- 
boscasen en  las  casas  del  lugar,  y  aguardando  á  tiempo 
que  estuviesen  fuera  los  cristianos,  la  ocupasen.  Un 
cuales  se  emboscaron ,  y  cuando  les  pareció  tiempo, 
hicieron  ladrar  un  perro ,  y  saliendo  á  ver  qué  ruido  en 
aquel  un  hombre  poco  avisado,  llamado  Hernandodelí 
Coba,  le  mataron  de  una  saetada;  y  poniendo  fuego  i 
la  puerta  de  la  fortaleza,  las  temerosas onujeres,  queso 
tenían  quien  las  defendiese,  se  rindieron,  y  lasllevaroo 
captivas  á  la  Alpujarra ;  y  no  les  parecieodo  qne  po- 
drían defender  la  fortaleza ,  le  pusieroa  fuego  y  se  roi* 
vieron  á  la  sierra. 

CAPITULO  xxvn. 

Gdmo  don  Juan  de  Austria  fué  sobre  el  lagar  de  CaéJar,yIociaé. 

Guéjar  es  un  lugar  grande ,  que ,  como  queda  didio, 
está  repartido  en  tres  barrios,  metidos  en  el  seoode 
una  sierra  muy  fragosa  que  procede  de  la  Sienra  Ne- 
vada, al  pié  de  la  umbría  que  los  moros  llaman  JETo/oral 
Cihenen^  de  donde  proceden  las  fuentes  principales  del 
rio  GcnJl;  el  cual  corriendo  por  entre  aquellas  sierras, 
baja  por  asperísimas  peñas  con  el  lecho  pedregoso] 
desigual ,  hasta  llegar  al  lugar  de  Pinillos,  y  poco  ais 
abajo  se  junta  con  Aguas  Blancas ,  que  viene  por  los  lo- 
gares de  Quéntar  y  Dudar,  por  un  valle  mas  Uaoof 
apacible ;  y  juntos  van  á  dar  á  la  alearía  de  Cenes, ;  dé 
allí  á  la  ciudad  de  Granada ;  y  sale  á  una  vega  liana,  It 
mas  fresca  y  graciosa  que  puede  ser  para  el  deleite  de 
la  vista ,  porque  sus  huertas  y  arboledas  pareem  un  so- 
lo jardín  en  que  naturaleza ,  con  la  diversidad  de  fnh 
tas  que  allí  puso ,  se  quiso  deleitar  en  su  pintura ;  ptf 
manera  que  la  sierra  do  Guéjar  es  la  que  cae  entre  estos 
dos  ríos,  y  fenece  donde  se  vienen  á  juntar.  Queritíido 
pues  don  Juan  de  Austria  salir  en  campana  á  la  parto  de 
Baza )  río  de  Almanzora,  y  estando  acordado  que  se  hi- 
ciese primero  h  empresa  de  Guéjar,  nacieron  algaois 
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diíitallades  én  d  Consejo.  Los  que  estaban  diputados 
para  el  efeto  principal  quisieran  desviarla ,  como  cosa 
que  podría  ser  menos  útil  que  dañosa ;  porque,  si  suce- 
día bien,  paraba  en  solo  expugnar  aquel  presidio ,  y  no 
babía  donde  ir  adelante  por  aquella  parte ;  y  si  mal ,  se 
Tenia  á  perder  mucha  reputación,  siendo  aquella  la 
prímeni  jomada  que  don  Juan  de  Austria  hacia  por  su 
persona.  Y  el  presidente  don  Pedro  de  Deza,  á  cuyo 
cargo  liabia  de  quedar  lo  de  Granada,  decía  que  conve- 
nia  ante  todas  cosas  quitar  de  allí  aquella  ladronera 
para  asegurar  la  ciudad  de  correrías  y  no  dejar  enemi- 
go atrás;  que  no  era  tanta  la  aspereza  del  sitio,  la  for- 
tiíicacioa  que  ios  moros  habían  becbo,  ni  el  presidio 
era  tan  grande  como  se  publicaba,  y  que  parecia  cosa 
imperünente  querer  ir  á  buscar  al  enemigo  á  otra  parte 
tan  lejos,  dejándole  cerca  de  casa.  Era  negocio  de  mu« 
clia  consideración  este,  especialmente  en  aquella  co- 
yuntara;  y  por  dificultarse  tanto,  don  Juan  de  Austria 
mandó  llamar  al  Consejo  á  don  Antonio  de  Luna ,  y  á 
don  Juan  de  Mendoza  Sarmiento,  y  á  don  Diego  de  Que- 
sada,  hombre  nacido  y  criado  entre  aquellas  sierras  y 
muy  platico  en  todas  ellas,  para  que ,  juntamente  con 
ksdel  Consejo ,  platicase  lo  que  mas  convenia  hacer  en 
él.  Y  como  no  se  acabasen  de  resolver,  por  no  tener 
certidumbre  de  lo  que  había  en  Guéjar,  don  Diego  de 
Quesada  se  ofreció  de  traerles  dos  ó  tres  moros  del  pro* 
prio  lugar,  que  pudiesen  dar  razón  de  lo  que  se  desea- 
ba; y  como  don  Juan  de  Austria  le  dijese  que  uo  quería 
ponerle  en  aquel  peligro,  respondió  que  peligro  no  lo 
babia,  trabajo  si;  mas  que  los  píes  lo  pagarían.  Esto 
pareció  muy  bien  á  todos,  y  quedando  á  su  cargo  la  di- 
ligencia, se  mandó  también  á  don  García  Manrique  y 
á  Tello  González  de  Aguilar  que  con  docientos  caba- 
llos fuesen  á  reconocer  el  lugar  por  el  camino  de  Aguas 
Blancas;  mas  este  reconocimiento  solamente  sirvió 
para  aventar  parte  del  presidio  que  allí  habia,  como 
adelante  diremos.  Don  Diego  de  Quesada  tomó  consi^- 
go  doce  hombres  bien  sueltos,  y  rodeando  por  la  villa 
de  Hiznaleuz,  y  perlas  sierras  de  la  Peza,  donde  era 
natural,  fué  á  pié  á  dar  á  unas  trochas  que  él  sabia  á 
las  espaldas  déla  sierra  de  Guéjar,  y  prendiendo  tres 
moros  que  veuian  del  mesmo  logar,  dió  luego  vuelta 
con  ellos  á  Granada.  Estos  dieron  noticia  de  la  fortifi- 
cación que  los  moros  Imcian ,  y  dijeron  como  estaba 
deolro  el  Xoaybi  con  cuatrocientos  escopeteros  de  la 
ti^ra  y  sesenta  turcos  y  moros  berberiscos,  con  aquel 
capitán  turco  llamado  Caravajal,que  dijimos  que  anda- 
ba con  el  Maleh ;  el  cual  se  habia  salido  estos  días  de 
Galera,  diciendo  á  los  moros  que  la  desamparasen,  por- 
que se  perdería ;  y  que  también  estaba  allí  el  Rendati  y 
el  Parta],  y  otros  capitanes  moros  con  sus  cuadrílla^ 
que  todos  se  velaban  con  mucho  cuidado,  y  teman  ata- 
jado el  camino  que  sube  de  Aguas  Blancas  con  una 
trincliea  de  piedra  anclia  y  mas  alta  que  un  estado,  que 
atacaba  la  silla  del  portichuelo  de  un  cerro  á  otro ,  que 
está  como  un  tiro  de  ballesta  del  primer  barrío  á  la 
parte  del  cierzo ;  y  que  en  el  barrio  de  en  medio ,  don- 
de antiguamente  estaba  el  castillo,  andaban  haciendo 
ua  muro  de  tapias  en  la  frente  del  cerro,  por  donde  era 
meDOS dificultosa  la  entrada,  por  estar  todo  lo  demás 
cercado  de  una  alta  peña  tajada  que  asombra  las  aguas 
de  Genil.  Haliiéndoae  pues  tomado  lengua  de  los  tres 
moroSy  que  fueron  conformes  en  lo  que  dijeron,  cosa 


pocas  veces  vista  en  esta  guerra ,  don  Juan  de  Austria 
mandó  llamar  los  adalides  y  algunos  hombres  plátícos 
en  la  tierra;  de  los  cuales  se  entendió  que,  poniéndose 
un  poco  de  mas  trabajo ,  se  podría  entrar  en  el  lugar 
por  dos  partes ,  sin  tocar  en  los  caminos  ni  en  la  trín» 
chea,  partiendo  la  gente  de  manera,  que  mientras  los 
unos  subiesen  por  el  cuchillo  de  la  sierra  que  sube  de 
la  parte  del  rio  de  Aguas  Blancas,  los  otros,  tomando 
un  largo  rodeo,  viniesen  é  entrar  por  la  parte  de  levan* 
te  á  un  mesmo  tiempo ,  salvando  ios  unos  y  los  otros  la 
entrada  de  la  Silla,  y  bajando  entre  ella  y  el  lugar  por 
las  laderas  de  los  dos  cerros,  sin  que  los  enemigos  die-^ 
sen  en  ello ,  estando  confiados  en  que  no  era  posible 
entrarles  por  otra  parte  que  por  los  caminos.  Final- 
mente, se  tomó  resolución  en  que  la  jornada  se  hicie- 
se, y  porque  se  ofreció  una  diferencia  honrosa  entre  el 
conde  de  Tendilla  y  el  corregidor  Juan  Rodríguez  de 
Villafuerte  sobre  cuál  habia  de  llevar  á  su  cargo  la 
gente  de  la  ciudad,  el  uno  como  alcaide,  y  el  otro  como 
corregidor,  y  se  hubo  de  remitir  esta  duda  al  supremo 
Consejo,  se  dilató  hasta  que  vino  orden  que  el  Corregi- 
dor fuese  con  ella.  Estando  pues  todo  puesto  á  punto  pa- 
ra partir,  don  Juan  de  Austría  hizo  dos  partes  de  la  gen- 
te de  guerra,  que  eran  nueve  mil  infantes  y  setecientos 
caballos;  y  con  la  una,  en  que  iban  cinco  mil  infantes 
y  cuatrocientos  caballos,  salió  de  Granada  viernes  á  23 
días  del  mes  de  diciembre  á  las  tres  de  la  tarde,  para 
tomar  el  rodeo  que  se  habia  de  hacer ,  y  entrar  por  la 
parte  de  levante ;  y  por  el  lugar  de  Veas ,  donde  cenó  y 
reposó  un  rato  aquella  noche,  prosiguió  su  camino.  La 
otra  dejó  á  cargo  del  duque  de  Sesa  con  cuatro  mil  in- 
fantes y  trecientos  caballos,  y  con  orden  que  partiese 
á  media  noclie ,  ]^rque  tenia  menos  camino  que  andar. 
Iban  con  don  Juan  de  Austria  los  tercios  de  la  infantería 
pagada  y  parte  de  la  gente  de  la  ciudad.  Llevaba  la 
vanguardia  Luis  Quijada  con  dos  mil  infantes,  y  él  con 
ella ;  don  García  Manrique  iba  con  la  caballería,  y  en  la 
retaguardia ,  donde  iba  su  guión ,  el  hcenciado  Pedro 
López  de  Mesa ,  y  con  la  artillería  y  bagaje  don  Fran- 
cisco de  Solis,  proveedor  general.  El  duqne  de  Sqsa 
llevaba  las  compañías  de  milicia  de  la  ciudad ;  de  van- 
guardia iba  don  Juan  de  Mendoza  y  su  persona ;  el  Cor- 
regidor con  la  caballería ;  el  artiltería  y  bagaje  á  mi 
cargo,  y  algunas  compañías  de  infantería  de  retaguar- 
dia ,  y  delante  de  todo  el  campo  las  cuadrillas  de  la 
gente  suelta.  Detúvose  un  gran  rato  el  duque  de  Sesa 
en  el  camino  para  que  don  Juan  de  Austria  tuviese  li>* 
gar  de  hacer  su  rodeo,  y  cuando  le  pareció  tiempo,  por 
junto  á  la  puente  que  dijimos,  que  está  donde  el  río  de 
Aguas  Blancas  se  junta  con  Geni!,  tomó  una  cordillera 
y  cuchillo  de  la  sierra  de  Guéjar,  yendo  siempre  por 
las  cumbres  mas  alias,  y  mandando  hacer  almenaras 
de  fuegos  para  que  don  Juan  de  Austria,  que  iba  de  la 
otra  parte,  viese  dónde  llegaba,  y  hiciese  la  diligencia 
de  manera,  que  por  las  señales  de  los  fuegos  pudiesen 
llegar  á  un  tiempo.  Los  adalides  que  don  Juan  de  Aus« 
tria  llevaba  guiaron  por  camino  tan  fragoso  y  rodea- 
ron tanto,  que  no  fué  posible  llegar  al  cerro  de  levante 
de  la  Silla  hasta  que  ya  el  dia  iba  bien  alto;  y  en  este 
tiempo  los  soldados  de  las  cuadrillas  que  guiaban  la 
vanguardia  del  Duque ,  como  tuvieron  menos  que  an- 
dar y  por  mejor  camino,  llegaron  mas  presto  al  cerro 
de  poniente  y  por  donde  babia  de  bajar;  y  entre  dos  al« 
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bas  fueron  á  dar  con  las  centinelas  de  los  moros  que 
estaban  en  la  cumbre  del ;  y  por  la  parte  de  dentro,  co- 
mo si  les  fueran  mostrando  ellos  mesmosel  camino  por 
donde  habían  de  entrar,  fueron  huyendo  á  dar  rebato 
en  el  cuerpo  de  guardia  que  tenian  puesto  en  la  trin- 
chea.  Siguiéronlos  ios  soldados  sin  orden  y  con  tanta 
determinación,  que  no  les  dieron  lugar  á  poder  resistir, 
y  dieron  todos  á  huir  la  vuelta  del  lugar.  Cargando  pues 
toda  nuestra  gente,  caminaron  al  otro  fuerte ,  que  tam- 
bién desampararon  luego  los  moros;  y  llevando  por  de- 
lante las  mujeres  y  algunos  bagajes  cargados  de  ropa, 
se  subieron  á  la  Sierra  Nevada,  cuya  guarida  tenian  tan 
cerca,  que  no  hay  masque  el  cristalino  Genil  en  medio. 
£1  Duque,  viendo  entrado  el  lugar  y  el  fuerte,  pasó  al 
barrio  bajo  y  al  vado  del  rio,  donde  los  moros  escope- 
teros hacían  rostro  para  dar  lugar  á  que  las  mujeres  se 
adelantasen.  Aquí  mataron  al  capitán  Quijada  de  una 
pedrada  en  la  cabeza,  y  treinta  y  cinco  soldados  que 
con  cudicia  de  atajar  las  moras  y  los  bagajes  que  iban 
huyendo  se  desmandaron;  y  fuera  mayor  el  daño  si  el 
dia  que  llegó  don  García  Manrique  no  se  hubieran  ido 
los  turcos,  y  después  el  Rendati  y  el  Parta  1  y  los  otros 
caudillos  con  la  mayor  parte  de  los  tiradores ;  porque 
estos  hombres  ladrones,  que  no  buscaban  mas  que  ro- 
bar, y  para  esto  habían  ido  allí  por  la  comodidad  de  las 
sierras,  no  quisieron  ponerse  en  pefígro  de  defender  el 
lugar,  tomando  por  ocasión  que  iban  ¿  recoger  mas 
gente  para  dar  en  las  espaldas  de  nuestro  campo,  si  fue- 
se sobre  él.  Murieron  este  dia  cuarenta  moros,  y  fué 
poca  la  presa  que  nuestros  soldados  hicieron,  habien- 
do poco  que  saquear.  Con  todo  eso  se  les  tomó  canti- 
dad de  ganado  mayor  y  menor,  y  algunos  bastúnentos 
y  ropa  que  tenían  metido  en  silos.  En  la  casa  donde 
posaba  el  alcaide  Xoaybi ,  hallé  yo  muchos  papeles,  y 
entre  ellos  la  carta  que  Aben  Humeya  le  había  escrito 
mandándole  que  no  alzase  mas  alcaffas  hasta  que  se  lo 
mandase ,  como  queda  dicho  atrás.  Ya  los  moros  eran 
idos  y  el  lugar  ganado  cuando  don  Juan  de  Austria 
asomó  por  el  cerro  donde  había  de  bajar ;  y  viendo  que 
na  le  había  dejado  el  Duque  nada  que  hacer,  mostró 
mucho  sentimiento  dello.  Pusiéronsele  los  ojos  encen- 
didos como  brasa,  de  puro  coraje ;  no  sabía  si  culparía 
á  los  adalides  por  haberle  guiado  mal,  ó  al  Duque  por 
no  haber  aguardado á  que  llegase;  el  cual  se  desculpó 
y  satisfizo  muy  bien  con  que  desde  el  camino  le  había 
enviado  un  billete  con  un  soldado^  diciendo  que  le  pa- 
recía que  se  detenia  mucho,  y  si  aclaraba  el  dia  y  los 
moros  habían  sentimiento,  podría  perderse  ocasión; 
que  viese  lo  que  era  servido  que  hiciese;  y  le  había 
respondido  que  hiciese  lo  que  mejor  le  pareciese ;  no 
embargante  que  tampoco  había  sido  en  su  mano ,  por- 
que los  soldados  de  las  cuadrillas  habían  dado  de  im- 
proviso sobre  las  centinelas  de  los  enemigos,  y  no  se 
había  podido  dejar  de  seguirlos.  Con  todo  eso  don  Juan 
de  Austria  no  quiso  detenerse  allí,  y  mandando  á  don 
Juan  de  Mendoza  que  se  quedase  en  el  fuerte  que  los 
moros  habían  comenzado  á  hacer  en  el  barrio  de  en  me- 
dio, mientras  se  proveía  quien  había  de  estar  en  él  de 
presidio,  sin  comer  bocado  en  todo  aquel  día  se  volvió  á 
la  ciudad  de  Granada.  No  mucho  después  fué  allí  don 
Juan  de  Alarcon^  señor  de  Buenache,  con  cuatro  com- 
pañías de  su  cargo  y  algunos  caballos ;  el  cual  estuvo 
hasta  que  don  Luis  de  Córdoba  y  el  capitán  Oruña  re- 


dujeron el  fuerte  en  menor  ámbito,  y  quedó  en  él  don 
Francisco  de  Mendoza  con  quini^tos  infantes. 

CAPULLO  XXVIIL 
Del  fin  qoe  hubo  el  traidor  de  Farai  Aben  Farax. 

Bien  veroosque  habrá  ido  pidiendo  cuenta  el  letor  de 
lo  que  hacia  en  este  tiempo  Farax  Aben  Farax,  habiendo 
sido  principal  autor  deste  rebelión ,  creyendo  que  nos 
hemos  olvidado  del ;  y  porque  no  quede  atrás  cosa  qoe 
se  pueda  desear,  diremos  su  discurso  en  este  lugar,  que 
no  será  lo  menos  agradable  desta  historia.  Ya  dijimos 
como  Aben  Humeya ,  cuando  en  el  valle  le  dieron  los 
de  Béznar  el  vano  nombre  de  rey ,  por  desechar  de  si 
este  mal  hombre,  le  envió  á  que  recogiese  la  plata,  oro 
y  dinero  que  los  alzados  hubiesen  tomado  á  los  cristia- 
nos de  la  Alpujarra  y  de  las  iglesias  ;  el  cual  liizo  tan- 
tas tiranías  y  crueldades  por  toda  la  tierra^  con  favor 
de  docientos  monfls  que  traía  consigo ,  que  temió  que 
serle  alzaría  con  el  gobierno  y  mando  de  los  moros.? 
haciéndole  venir  al  lugar  de  Laujar,  le  mandó  que  en- 
tregase todo  el  dinero,  oro  y  plata  que  tenia  recogido, 
á  Miguel  de  Rojas,  su  suegro,  que ,  como  queda  dicho,le 
había  hecho  su  tesorero ;  y  enviando  los  docientos  moih 
físá  diferentes  partes,  socolor  de  servirse  dellos  y  a|vo- 
vecharlos,  le  mandó  á  él  que  no  se  partiese  del  campo 
sin  su  licencia  j  mandado,  so  pena  de  la  vida;  y  desti 
manera  le  trajo  consigo  muchos  días ,  hasta  tanto  qoe 
el  marqués  de  Mondéjar  desbarató  el  campo  délos  mo- 
ros y  se  comenzó  á  reducir  la  tierra.  Entonces  el  so- 
lene  traidor',  hallándose  tan  aborrecido  de  los  moros 
como  de  los  cristianos ,  por  las  insolencias  y  crueldades 
que  con  los  unos  y  con  los  otros  había  usado,  se  retiró 
al  lugar  de  Guéjar,  y  allí  estuvo  encubierto  basta  que 
Aben  Humeya  se  rehizo  con  nuestras  desórdenes  y 
tornó  á  resucitar  la  guerra.  Y  viendo  que  si  volvía  á  él 
le  iría  mal ,  y  si  se  iba  á  los  crístianos  peor,  no  sabien- 
do á  qué  parte  se  echar,  tomó  por  remedio  presentirse 
en  el  santo  oficio  de  la  Inquisición  y  pedir  miseríco^ 
dia  de  sus  culpas,  entendiendo  que  allí  no  le  matiriifl, 
dándole  alguna  pena  corporal.  Dando  pues  cuenta  de 
su  determinación  á  un  mal  cristiano  tintorero  que  ta- 
dabaen  su  compañía,  le  dijo  desta  manera  :  a  Henna- 
no,  nosotros  andamos  ya  aborrecidos  de  las  gentes; 
nuestro  negocio  no  ha  correspondido  como  pensába- 
mos ,  porque  los  moros ,  malamente  conformes ,  no  se 
han  sabido  gobernar ;  hannos  despreciado ,  y  traenm 
el  cuchillo  de  Aben  Humeya  cerca  de  las  gargantas. 
Si  los  cristianos  nos  prenden  ó  nos  vamos  á  ellos,  tam- 
poco nos  faltará  la  soga.  Solo  un  remedio  tenemos  pan 
sustentar  algunos  días  esta  miserable  vida ,  y  es  irnos 
á  poner  en  manos  de  la  Inquisición ,  donde  si  nos  die- 
ren algún  castigo  en  penitencia  de  nuestras  culpas, no 
nos  matarán.  Yo  soy  muy  conocido  en  Granada ,  y  no 
podrá  ser  menos  sino  que  entrando  por  la  ciudad  ne 
maten  ó  prendan ,  y  lo  mesmo  harán  á  ti  yendo  con- 
migo. Pues  para  evitar  este  inconveniente,  me  parece 
que  vayas  tú  solo  delante,  y  presentándote  ante  losin- 
quisidores,  les  pidas  de  mi  piarte  que  manden  venir  m 
familiar  ó  dos  por  mí,  con  quien  pueda  ir  seguro.»  Esto 
pareció  bien  al  compañero,  y  quedaron  de  acuerdo  qw 
en  anocheciendo  partiría  de  una  cueva  donde  estaban 
escondidos,  y  iría  á  Granada.  Mas  en  este  tiempo ,  Íh 
raí  Aben  Farax  se  echó  á  dormir  ^y  el  compañerOi  ^ 
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lerle  tanto  tiempo  consigo,  ó  por  ventura 
liar  e]  perdón  mas  fácil  con  su  muerte,  de- 
cabar  con  él  y  con  sus  maldades;  y  alzan- 
a  muy  grande  que  halló  par  de  sí ,  le  dio 
tantos  golpes,  que  le  quebró  los  dientes  y 
las  quijadas ,  y  le  deshizo  las  narices  y  la 
)s  y  toda  la  cara ;  y  creyendo  que  le  dejaba 
lé  derecho á Granada,  y  no  parando  hasta 
»osento  del  Arzobispo ,  dijo  á  un  paje  que 
señoría,  y  le  dijese  comoestabaallí  un  sol- 
ería darle  parte  de  cierto  negocio  impor* 
fesion ;  el  cual  le  oyó ,  y  le  envió  luego  ¿ 
res,  en  cuyo  poder  le  dejaremos.  Volviendo 
Faraz,  estuvo  dos  noches  y  undia  en  lacue- 
o,  como  hombre  muerto,  hasta  que  Uegan- 
rallí  unos  moros  de  Guéjar ,  y  viendo  aquel 
lido  con  la  cabeza  y  la  cara  hinchada,  y  las 


heridas  llenas  de  gusanos,  llegaron  á  reconocer  si  era 
moro  ó  cristiano ,  y  hallándole  vivo  y  retajado ,  le  lle- 
varon á  su  lugar  sin  poderle  conocer ;  y  siendo  cura- 
do, vino  á  sanar  de  las  heridas,  y  quedó  como  monstruo 
tan  disforme,  que  no  tenia  después  semejanza  de  hom- 
bre humano;  y  cuando  habia  de  comer  ó  beber,  le  ha- 
bían de  echar  el  agua  y  el  mantenimiento  con  un  ca- 
ñuto de  caña  por  un  pequeño  agujero  que  le  habia  que- 
dado en  el  lugar  de  la  boca.  Y  cuando  don  luán  de 
Austria  ganó  á  Guéjar,  como  ¿ueda  dicho  en  el  capí- 
tulo precedente ,  estaba  allí ,  y  huyó  con  los  otros  mo- 
ros, y  anduvo  después  por  la  Alpujarra  pidiendo  limos- 
na;  y  en  la  reducion  general  se  redujo  con  los  moros 
del  valle  de  Lecrin ,  y  con  ellos  le  metieron  la  tierra 
adentro.  No  pudimos  saber  lo  que  fué  del  ni  en  qué 
paró,  aunque  lo  procuramos  con  toda  diligencia  entre 
los  que  fueron  con  él. 


LIBRO  OCTAVO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

n  de  Aastria  Pué  i  la  Jornada  del  rio  de  Almansora, 
laes  de  los  Veles  alzó  el  cerco  de  sobre  Galera . 

lida  queden  Juan  de  Austria  había  de  hacer 
iron  y  aprestaron  muchas  cosas.  Hiciéron- 
tidad  de  provisiones  en  los  pueblos  comar- 

00  de  Granada,  cometiéndolas  á  los  pro- 
jos,  y  enviándoles  dineros  para  ello,  por  ex- 
bos,  sobornos  y  cohechos,  que  con  mayor 
ie  lo  que  aquí  podríamos  decir  hacían  los 
y  los  alguaciles  de  las  escoltas.  Y  porque 
ledar  recaudo  en  la  ciudad  de  Granada ,  an- 
irtida  diputó  cuatro  mil  infantes  queleguar- 
i  los  cuales,  estando  ya  los  moriscos  fuera, 
nosotros,  la  Vega  con  su  guarda,  y  andando 
as  corriendo  la  tierra,  quedó  suficíentemen- 
ia,  y  lo  estuvo  todo  el  tiempo  que  duró  la 
rtió  don  Juan  de  Austria  á  29  días  del  mes 
re  del  año  del  Señor  1569  con  tres  mil  in- 
aatrocientos  caballos,  llevando  consigo  á 
la  y  al  licenciado  Birviesca  de  Múñatenos, 
y  cámara  de  su  majestad,  que  por  su  man- 
i  en  el  Consejo,  y  dejando  lo  de  aquella  ciu- 
>  del  duque  de  Sesa  hasta  que  fuese  tiempo 
n  el  otro  campo;  el  cual  se  pasó  luego  á  su 
y  comenzó  á  dar  orden,  juntamente  con  el 
I,  en  la  provisión  y  en  las  otras  cosas  nece- 
i  la  expedición  de  la  guerra.  El  pftner  día 
iü  de  Austria  ¿  la  villa  de  Hiznaleuz,  que  está 
is  de  allí,  el  segundo  á  Guadix,  que  losanti- 
iron  Adurge ,  y  los  moros  Guer  Aix ,  el  ter- 
,  donde  hallaron  á  don  Diego  de  Castilla  con 
Qoriscas  del  lugar  encerradas  en  el  castillo, 

se  las  llevasen  á  la  sierra ,  y  aun  para  tener 
de  los  moriscos  que  no  se  alzasen.  £1  cuarto 

la  ciudad  de  Baza ,  que  los  moros  llaman 
os  antiguos  Basta,  y  á  la  provincia  bastetana. 
.  el  comendador  mayor  de  Castilla  esperan- 

1  habia  venido  do  Cartagena ,  y  traído  la  ar- 


tillería ,  armas,  munición  y  bastimentos  que  dijimos ,  y 
de  paso  se  habia  visto  con  el  marqués  de  los  Vélez  y 
proveídole  de  algunas  cosas  destas,  que  le  habia  pedi- 
do. Estuvo  don  Juan  de  Austria  en  aquella  ciudad  po- 
cos días,  esperando  gente  y  proveyendo  otras  cosas  que 
convenían,  siendo  mucha  la  priesa  que  llevaba;  y  por- 
que para  ir  á  combatir  á  Galera  se  habia  de  hacer  la 
máquina  de  la  guerra  en  Gúéscar,  envió  delante,  dos 
días  antes  que  partiese,  todos  los  carros  y  bagajes  que 
habia  en  el  ejército,  cargados  de  los  bastimentos  y  mu- 
niciones, con  orden  que  volviesen  luego  á  llevar  lo  que 
quedaba  en  su  partida.  Toda  esta  diligencia  se  hacia 
con  recelo  que  el  marqués  de  los  Vélez ,  agraviado  de 
la  idea  de  don  Juan  de  Austria ,  en  sabiendo  que  partía 
de  Baza,  alzaría  el  cerco  de  sobre  Galera ;  y  por  ven- 
tura le  habían  oído  decir  algunas  palabras  personas 
que  habían  avisado  dello;  porque  fué  ansí,  que  la  noche 
antes  que  partiese  la  primera  escolta  de  Baza ,  despojó 
aquel  alojamiento ,  donde  con  adverso  favor  de  la  for- 
tuna habia  estado  muchos  días,  y  alzó  el  campo  y  se 
retiró  á  Gúéscar,  dejando  á  los  moros  libres  para  poder 
salir  donde  quisiesen;  y  pudiera  correr  riesgo  de  per- 
derse la  escolta,  donde  iban  setecientos  carros  y  mil  y 
cuatrocientos  bagajes  cargados  de  armas  y  municiones 
si  tuvieran  aviso  de  dar  en  ella,  porque  no  llevaba  mas 
de  trecientos  caballos  de  guardia  y  ninguna  infantería. 
Esta  escolta  iba  á  mi  cargo,  y  siendo  avisado  en  el  ca- 
mino de  la  retirada  del  marqués  de  los  Vélez  y  de  co-* 
mo  los  moros  andaban  fuera  de  Galera ,  no  quise  aven- 
turarme á  pasar  sin  que  se  me  enviase  mayor  número 
de  gente  de  guerra ,  y  me  recogí  aquella  noche  al  cor- 
tijo de  Malagon  sobre  el  rio  de  Benzulema  y  avisé  á 
don  Juan  de  Austria  y  al  marqués  de  los  Vélez,  para 
que  me  asegurase  el  paso  de  una  atalaya  que  estaba 
cerca  de  Galera;  y  con  doa  compañías  de  infantería, 
que  estaban  alojadas  en  Benamaurel,  y  una  de  caballos 
que  don  Juan  de  Austria  me  envió,  proseguí  otro  día 
bien  de  mañana  mi  camino ;  por  manera  que  en  me- 
dio día  de  dilación  se  aseguró  la  escolta;  y  llegando  á 
Gúéscar  aquella  noche  ^  tornó  á  enviar  luego  los  carros 
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y  bagajes  á  Baza.  Partió  don  Juan  de  Austria  con  todo 
el  campo,  y  en  una  jornada  fué  á  Gúéscar,  que  son  siete 
Jeguas  por  el  camino  derecho,  y  nueve  por  el  carril. 
Pasóse  grandísimo  trabajo  este  dia,  porque  los  moros, 
soltando  las  acequias,  habían  empantanado  todas  las  ye- 
pas,  Y  héchose  tan  grandes  atolladeros,  que  no  podían 
salir  los carrosni  los  bagajes.  Salió  el  marqués  de  los 
Vélez  á  recebir  á  don  Juan  de  Austria  como  un  cuarto 
de  legua  con  algunos  caballeros ,  dejando  mandudo  á 
sus  criados  que  mientras  iba  y  ?olvia  cargasen  su  re- 
cámara para  irse  á  su  casa,  porque  aun  no  habia  deso- 
cupado los  aposentos  del  castillo,  donde  habia  de  apo- 
sentarse don  Juan  de  Austria,  y  lúibia  entretenido  al  li- 
cenciado Simón  de  Salazar ,  .alcalde  de  casa  y  corte, 
que  tres  dias  antes  habia  ido  á  hacer  el  alojamiento. 
No  podia  el  marqués  de  los  Vélez  disimular  el  senti- 
miento que  tenía  de  la  ida  de  don  Juan  de  Austria;  y 
aunque  se  habia  visto  con  el  comendador  mayor  de 
Castilla  y  dádose  buenas  palabras  de  ofrecimientos, 
sabía  muy  bien  que  le  hacia  poca  amistad,  y  que  habia 
escrito  á  su  majestad  que  no  le  parecía  á  propósito 
para  dar  íín  á  aquella  empresa ;  y  por  ventura  habian 
venido  á  su  noticia  las  cartas  primero  que  á  las  de  su 
majestad,  y  lo  habia  disimulado;  y  por  esta  causa  huia 
de  hallarse  en  un  consejo  con  él  y  con  Luis  Quijada ,  y 
solamente  quiso  hacer  el  cumplimiento  de  salir  á  rece- 
bir ú  don  Juan  de  Austria,  y  sin  apearse  tomar  el  ca^ 
mino  para  su  casa,  como  en  efeto  lo  hizo ;  porque  ha- 
hiendo  llegado  á  besarle  las  manos  y  á  darle  el  para- 
bien  de  su  venida ,  volvió  con  él  hasta  la  puerta  de  la 
fortaleza ,  dándole  cuenta  del  estado  de  las  cosas  de  la 
guerra ;  y  sin  apearse  se  despidió  del  y  de  todos  aque- 
llos caballeros  que  le  acompañaban ,  y  se  fué  do  camino 
á  la  villa  de  Vélez  el  Blanco  con  la  gente  de  su  casa  y 
una  compañía  decaballos  de  Jerez  de  la  Frontera ,  cuyo 
capitán  era  don  Martin  de  Avila. 

CAPITULO  IL 

Cómo  don  Joan  de  Aoslria  rué  sobre  la  villa  de  Galera, 

y  la  cercó. 

Habiéndose  acrecentado  el  campo  á  número  de  doce 
mil  hombres,  don  Juan  de  Austria  mandó  al  capitán 
Francisco  de  Molina,  que  habia  venido  de  Motril  por  su 
mandado  á  servir  en  la  jornada,  que  con  diez  compañías 
de  infantería  se  fuese  á  poner  en  la  villa  de  Castilleja, 
una  legua  doi.  Galera,  que  estaba  despoblada,  porque 
era  importante  tenerle  tomado  á  los  enemigos  aquel 
paso,  por  donde  habia  de  ser  la  entrada  del  socorro  ó  se 
habían  de  retirar.  Luego  partió  con  el  resto  déla  gente, 
y  á  19  dias  del  mes  de  enero  de  i 570  años  cammó  la 
vuelta  de  Galera.  Esta  villa  era  muy  fuerte  de  sitio :  es- 
taba puesta  sobre  un  cerro  prolongado  amanera  de  una 
galera,  y  en  lo  mas  alto  del,  entre  levante  y  mediodía, 
tenía  los  edíGcíos  de  un  castillo  antiguo  cercado  de  tor- 
ronteras muy  altas  de  peñas,  que  suplían  la  falta  de  ios 
caídos  muros.  La  entrada  era  por  la  mesma  villa ;  la 
cual  ocupando  toda  la  cumbre  y  las  laderas  del  cerro,  se 
iba  siempre  bajando  entre  norte  y  poniente  hasta  llegar 
aun  pequeño  llano,  donde  á  la  parte  de  fuera  estaba  la 
iglesia  que  dijimos,  con  una  torre  nueva  muy  alta,  que 
señoreaba  el  llano,  y  un  rio  que  bajando  de  la  villa  de 
Orce,  se  junta  con  el  de  Guéscar,  y  viene  á  romper  las 
aguas  en  la  punta  ha¡fk  de  Galera,  y  desviándose  luego, 


cerca  el  llano  donde  estaba  la  iglesia ,  j  poco  á  poco 
corre  hacia  la  villa  de  Castilleja.  No  estaba  cercada  d« 
muros,  mas  era  asaz  fuerte  por  la  dificultosa  y  áspera 
subida  de  las  laderas  que  había  entre  los  valles  y  las  ca- 
sas, las  cuales  estaban  tan  juntas,  que  las  paredes  eran 
bastante  defensa  para  cualquier  furioso  asalto,  no  se 
pudiendo  hacer  en  ellas  batería  que  fuese  importante, 
porque  estaban  puestas  unas  á  caballero  de  otras  en  las 
laderas ,  de  manera  que  los  terrados  de  las  primeras 
igualaban  con  los  cimientos  de  las  segundas ,  y  el  ñio- 
damento  era  sobre  peñas  vivas,  alzándose  hasta  la  mas 
alta  cumbre ;  y  por  esta  causa  eran  los  terrados  tan  des- 
iguales, que  no  se  podia  subir  ni  pasar  de  uno  en  otro 
sin  muy  largas  escalas;  y  teniendo  los  moros  hechos 
muchos  reparos  y  defensas  en  las  calles ,  tampoco  S6 
podia  andar  por  ellas  sin  manifiesto  peligro.  Habia  dos 
calles  principales  que  subian  desde  la  puerta  de  la  vQh 
que  salía  á  la  iglesia ,  hasta  el  castillo;  las  cuales,  de- 
más de  ser  muy  angostas,  las  tenían  los  moros  barrea- 
das de  cincuenta  en  cincuenta  pasos,  y  hechos  muchos 
travesea  do  una  parte  y  de  otra  en  las  puertas  y  pare- 
des de  las  casas ,  para  herir  á  su  salvo  á  los  que  fu^eo 
pasando ;  y  para  poderse  socorrer  los  unos  á  los  otros 
en  tiempo  de  necesidad ,  las  tenían  horadadas  y  hechos 
unos  agujeros  tan  pequeños ,  que  apenas  podia  caber 
un  hombre  á  gatas  por  ellos :  por  manera  que  aunque 
faltaban  los  muros,  no  se  tenían  por  menos  fuertes  coo 
esta  fortificación  que  si  los  tuvieran  muy  buenos.  Y 
porque  dentro  no  habia  pozos  ni  fuentes ,  habian  hecho 
una  mina ,  que  iba  cubierta  desde  las  casas  bajas  hasta 
el  rio,  donde  salían  á  todas  horas  á  tomar  agua,  sinqoe 
se  les  pudiese  defender.  Habiendo  pues  de  cercar  doD 
Juan  de  Austria  esta  fuerte  villa ,  donde  habia  mas  de 
tres  mil  moros  de  pelea,  y  algunos  turcos  y  berberiscos 
entre  ellos ,  antes  de  asentar  su  campo  quiso  recono- 
cerla por  su  persona ;  y  tomando  consigo  al  comend^ 
dor  mayor  de  Castilla  y  á  Luis  Quijada,  con  toda  la  gente 
dea  caballo  y  algunos  arcabuceros  sueltos,  la  rodearon 
por  unos  cerros  altos  que  la  señorean  á  lo  largo.  Y  pues- 
tos en  una  cumbre,  donde  mejor  se  descubría ,  enten- 
dieron que  para  tenerla  bien  cercada  convenia  repartir 
la  gente  en  tres  partes  y  ponerle  tres  baterías :  la  una 
hacia  el  mediodía,  por  la  parte  del  castillo;  la  otra  hácit 
levante ,  donde  había  un  padrastro  que  tomaba  la  TÍlk 
por  través;  y  la  tercera  al  norte,  hacia  la  iglesia.  Y 
para  que  se  pudiesen  socorrer  mejor  estos  cuarteles,  v 
los  alojamientos  estuviesen  mas  acomodados,  aseoU 
el  campo  poco  mas  arriba  de  donde  el  marqué^  de  los 
Vélez  había  tenido  el  suyo ,  cubierto  coa  un  cerro  que 
cae  á  la  parte  de  levante  cerca  del  rio,  y  seguro  de  los 
tiros  de  \ps  enemigos ;  y  mandando  al  maese  de  campo 
don  Pedro  de  Padilla  que  se  pusiese  con  su  tercio  á  la 
parte  de!  norte  por  bajo  de  la  iglesia,  quedó  la  viUa  cer- 
cada por  todas  partes.  Estemesmo  d¿  murió  enGúét- 
car  el  licenciado  Birviescade  Muñatones,  de  enferme- 
dad; cuya  muerte  se  sintió  mucho  en  el  campo,  porque 
era  hombre  de  valor  y  de  consejo;  y  habiendo  andado 
mucho  tiempo  fuera  destos  reinos  en  servicio  del  cris- 
tianísimo emperador  don  Cá]*lQS,  había  dado  bueoa 
cuenta  de  los  cargos  que  habia  tenido ,  y  era  muy  pá- 
tico y  experimentado  en  las  cosas  de  la  guerra  J  ^ 
gobernación. 
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CAPITULO  III. 

Cómo  se  plantaron  bs  bsterlas  contra  la  villa  de  Galera  y  se  dieron 
úQn  asaltos ,  uno  6  la  iglesia  y  otro  á  la  villa. 

Tenl&Dse  todavía  los  enemigos  la  iglesia  y  la  torre 
del  campanario ;  y  porque  liaciun  daño  en  el  cuartel  de 
don  Pedro  de  Padilla  con  las  escopetas ,  y  convenia 
ecbarlos  luego  de  allí,  donjuán  de  Austria  mandó  que 
ante  todas  cosas  Francisco  de  Molina ,  que  ya  servia 
el  oíicio  de  capitán  de  la  artillería ,  y  en  su  lugar  habia 
idoá  Gastilleja  don  Alonso  Porcel  de  Molina,  regidor 
de  Ubeda,  liiciese  traer  de  Quesear  la  artillería  que  ha^ 
bia  Tenido  de  Cartagena  y  estaba  á  cargo  de  Diego 
Vázquez  de  Acuna,  y  les  plantase  batería ;  el  cual  puso 
tanta  diligencia  en  bacer  lo  que  se  le  mandó ,  que  en 
ona  oocbe  hizo  un  carril  desde  GQóscar  á  Galera,  y  dos 
pontones  de  madera  sobre  el  rio,  por  donde  pasaron  las 
carretas,  y  una  plataforma  cubierta  con  sus  cestones  de 
rama  terraplenados ;  y  antes  que  amaneciese  comenzó 
á  batir  la  iglesia  con  dos  cañones  gruesos.  A  pocos  ti- 
ros se  hizo  en  la  pared  un  portillo  alto  y  no  muy  grande, 
y  juntándose  con  don  Pedro  de  Padilla,  el  marqués  de 
la  Favara  y  don  Alonso  de  Luzon  y  otros  caballeros 
animosos,  dieron  el  asalto  y  la  entraron  con  muerte  de 
los  moros  que  la  defendían ,  y  no  sin  daño  de  los  cris- 
tianos; y  metiendo  en  la  torre  dos  escuadras  de  arca- 
buceros, hicieron  una  trinchea ,  por  donde  podían  lle-^ 
gar  ios  soldados  encubiertos  de  los  tiros  de  los  enemi- 
gos. Luego  se  puso  en  obra  otra  trinchea  á  la  parte  de 
mediodía,  que  bajaba  por  la  ladera  abajo,  dando  vueltas 
liasta  el  valle  cerca  del  castillo,  donde  se  hizo  otra  pla- 
taforma y  se  plantaron  seis  piezas  de  artillería  para 
batir  un  golpe  de  casas  que  estaban  á  las  espaldas  del, 
puestas  sobre  la  torrontera  que  le  cercaba  á  la  parte  de 
fuera.  A  esta  obra  atendía  personalmente  y  con  gran- 
dísimo cuidado  donjuán  de  Austria,  haciendo  oíicio 
de  soldado  y  de  capitán  general,  porque  habiéndose  de 
ir  por  la  atoclia  de  que  se  hacia  la  trinchea  á  unos 
cerros  algo  apartados,  á  causa  de  que  los  enemigos  ha- 
bían quemado  la  que  habia  por  allí  cerca ,  para  que  los 
soldados  se  animasen  al  trabajo ,  iba  delante  de  todos 
á  pié,  y  traía  su  haz  acuestas  como  cada  uno,  hasta 
ponerlo  en  la  trinchea.  Demás  desta  plataforma  se 
puso  otra  con  diez  piezas  de  artillería  en  el  padrastro 
que  dijimos  y  que  tomaba  la  villa  por  través  á  la  parte 
de  levante,  para  batir  por  allí  las  casas  y  unos  paredo- 
nes vicios  del  castillo,  y  quitar  las  defensas  á  los  ene- 
migos, echándoles  tos  edificios  encima  cuando  se  diese 
el  asalto  por  las  otras  baterías ,  porque  por  esta  no  ha- 
bia arremetida,  aunque  se  tenia  todo  el  costado  déla 
viJla  á  caballero,  porque  habia  en  medio  un  valle  muy 
bondo  fragoso.  Estando  pues  las  cosas  en  estos  térmi- 
nos, no  faltaron  animosos  pareceres  que  importunaron 
á  don  Jnande  Austria  que  mandase  dar  un  asalto  por  el 
cuartel  de  don  Pedro  de  Padilla,  diciendo  que  pues  los 
de  Goésear  hablan  entrado  por  aquella  parte  hasta  cer- 
ca de  la  plaza,  lomesmo  harían  nuestros  sofdados;  y 
sorla  de  mucha  importancia  ir  ganando  á  los  moros 
algODas  casas,  y  lleTarlos  retirando  á  lo  alto.  Esté  con- 
sejo parada  ir  fundado  en  alguna  manera  de  razón  á  lo 
que  se  veía  desde  fuera ,  porque  todas  las  casas  que  es- 
taban delante  de  la  iglesia  eran  de  tapias  de  tierra  y 
no  se  deseobria  otra  defensa;  mas  entrando  dentro. 
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estaba  la  fortificación  bien  diferente  de  loque  parecía, 
porque  ni  la  artillería  podía  hacerles  daño  ni  los  núes* 
tros  ir  adelante ;  y  ellospodian  hacer  mucho  mal  á  los 
que  iban  entrando,  con  las  escopetas  y  con  piedras  des- 
de lo  alto,  estando  siempre  encubiertos.  Dióse  elinfe- 
lice  asalto,  habiendo  hecho  algunos  portillos  $n  las  pa- 
redes con  la  artillería ;  y  como  los  capitanes  y  soldados 
hallasen  los  impedimentos  dichos ,  y  grandísima  resis- 
tencia en  los  enemigos,  después  de  haber  peleado  un 
buen  rato,  se  hubieron  de  retirar  con  daño,  dejando 
dentro  acorralados  muchos  hombres  principales,  que 
porfiaron  por  ir  adelante.  Uno  dellos  fué  don  Juan  Pa- 
checo, caballero  del  habito  de  Santiago  y  vecino  de  la 
villa  de  Talavera  de  la  Keina ,  el  cual  fué  preso  por  los 
enemigos,  y  viendo  el  hábito  que  llevaba  en  los  pechos, 
le  despedazaron  miembro  á  miembro  con  grandísima 
ira.  Habia  llegado  este  caballero  al  campo  dos  horas 
antes  que  se  diese  el  asalto ,  y  no  habia  hecho  mas  de 
besarlas  manos á  don  Juan  de  Austria  en  la  trinchea,  y 
bajará  visitará  don  Pedro  de  Padilla,  que  era  su  deu-> 
do  y  de  su  tierra ;  y  hallando  que  querían  dar  el  asalto, 
quiso  hacerle  compañía ;  y  pasó  tan  adelante,  que  cuan- 
do se  hubo  de  retirar  no  pudo. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  se  dio  otro  asalto  i  la  ríHa  de  Gaféra,  en  que  morid 
muoba  gente  priacipA 

Con  el  infetice  suceso  deste  asalto  no  se  alteró  nada 
don  Juan  de  Austria ;  antes  viendo  que  la  artillería  ha- 
cia poco  efeto  en  las  casas,  y  que  solamente  horadaba 
las  paredes  de  tapias,  y  no  derribaba  tanta  tierra  que 
pudiese  hacer  escarpe  por  donde  poder  subir  la  gente, 
acordó  de  ha  cer  una  mina  al  lado  derecho  de  la  bate- 
ría alta,  que  entrase  por  debajo  dellas  y  alcanzase  par- 
te del  muro  del  castillo ;  porque  se  veia  que  volando 
todo  aquel  trecho,  haría  escarpe  suficiente  la  ruina, 
por  dónde  la  infantería  pudiese  subir  arriba  y  tomar  á 
caballero  á  los  enemigos  en  la  villa.  Esta  obra  se  co- 
metió al  capitán  Francisco  de  Molina,  el  cual  hizo  la 
mina  con  mucha  diligencia;  y  habiendo  acabado  el 
homo  y  metido  dentro  cantidad  de  barriles  de  pólvora^ 
y  algunos  costales  llenos  de  trigo  y  de  sal  para  que  el 
fuego  surtiese  con  mayor  furia,  á  20  dias  del  mes  de 
enero  se  mandó  á  las  compañías  de  la  infantería  que 
bajasen  á  las  trincheas ,  y  diesen  muestra  de  querer 
acometer  á  subir  por  unos  portillos  que  habia  hecho  la 
artillería,  y  por  las  casas  que  estaban  á  las  espaldas 
del  castillo,  que  caían  encima  de  la  mina,  para  llamará 
los  enemigos  hacia  aquella  parte  y  poderlos  volar ;  y 
por  si  fuese  menester  acudir  con  mayor  fuerza  para 
cualquier  suceso,  se  puso  don  Juan  de  Austria  con  un 
escuadrón  de  cuatro  mil  infantes  á  la  mira  de  lo  que  se 
hacia  por  frente  del  enemigo.  Estaban  los*  moros  muy 
descuidados  de  que  los  nuestros  pudiesen  minar  por 
aquella  parte,  donde  había  tan  grande  altura  de  peñas» 
que  parecía  cosa  imposible  poderlas  levantar  el  fuego; 
los  cuales,  viendo  entrar  las  banderas  en  las  trincheas 
y  ponerse  las  otras  en  escuadrón,  entendieron  que  sin 
duda  querían  darles  algún  asalto  por  los  portillos  de  la 
batería;  y  acudiendo  luego  á  la  defensa,  se  metieron 
mas  de  setecientos  escopeteros  y  ballesteros  en  las  ca- 
sas que  estaban  sobre  la  mina ,  y  comenzaron  ú  tirar 
con  los  escopetas  á  unos  soldados  que  andaban  descu* 
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biertos.  Cuando  pareció  ser  tiempo,  dio  señal  para  que 
se  pusiese  fuego  á  la  mina ,  la  cual  disparó  con  tanta 
violencia ,  que  voló  la  peña  y  las  casas  y  mató  roas  de 
seiscientos  moros,  y  hizo  una  ruina  tan  grande  de  la 
tierra,  piedras  y  maderos  que  voló,  que  parecía  que  el 
escarpe  daba  entrada  larga  y  capaz  para  cualquier  nú- 
mero de  gente.  Luego  envió  los  reconocedores,  por  si 
fuese  menester  quitar  algunas  defensas  antes  que  la 
gente  acometiese  el  asalto ;  y  habia  sido  bien  acordado, 
si  los  animosos  soldados  que  estaban  en  las  trincheas 
no  quisieran  serlo  ellos  mismos.  Era  gran  contento  ver 
salir  algunos  moros  de  entre  el  polvo,  como  cuando  se 
cae  alguna  casa  vieja ;  mas  presto  se  aguó,  porque  los 
soldados  se  desmandaron  tras  dellos^  y  comenzaron  á 
subir  por  la  ruina  de  la  mina  sin  orden ,  basta  llegar  al 
muro  del  castillo.  A  este  tiempo  don  Juan  de  Austria 
mandó  dar  la  señal  del  asalto ,  y  acometiendo  los  alfé- 
reces con  las  banderas  en  las  manos,  se  comenzó  una 
pelea  menos  reñida  que  peligrosa.  Los  nuestros  traba- 
jaban por  ocupar  un  portillo  que  la  artillería  habia  he- 
cho ene]  muro  del  castillo,  no  hallando  entrada  por 
otra  parte,  porque  lamina  no  había  pasado  tan  adelante 
como  convenia,  y  solamente  habia  volado  la  peña  y  las 
casas  que  estaban  á  la  parte  de  fuera,  dejando  los  ene- 
migos roas  fortalecidos  ;  los  cuales  estaban  prevenidos 
de  manera,  que  para  cada  casa  era  roenester  un  com- 
bate, según  las  teñan  atajadas  y  puestas  en  defensa. 
Acudiendo  pues  los  enemigos  ¿  la  defeasa  del  portillo, 
y  siendo  forzoso  que  los  alféreces  y  soldados  reparasen 
al  pié  del  muro,  era  grande  el  daño  que  recebian  de  los 
travesea  y  de  las  piedras  que  les  arrojaban  á  peso  des- 
de un  reducto  alto  donde  estaban  los  moros  berbe- 
riscos, y  entre  ellos  algunas  moras  que  peleaban  co- 
mo varones ,  siendo  bien  proveídas  de  piedras  de  las 
otras  mujeres  y  de  los  muchachos,  que  se  las  traían  y 
daban  á  la  mano.  Habiendo  pues  estado  deteflida  nues- 
tra gente  recibiendo  el  daño  que  hemos  dicho,  los  ani- 
mosos alféreces  se  adelantaron ,  y  subiendo  á  raíz  del 
muro  uno  tras  de  otro ,  porque  no  podían  ir  de  otra 
manera,  fueron  á  entrar  por  el  portillo ,  siendo  el  de- 
lantero el  de  don  Pedro  Zapata,  que  puso  su  bandera 
sobre  el  enemigo  muro  con  tanto  valor ,  que  si  la  dis- 
posición de  la  entrada  diera  lugar  á  que  le  pudieran 
seguir  dos  ó  tres  de  los  otros,  se  ganara  la  villa  aquel 
día ;  mas  como  no  pudo  ser  socorrido,  los  moros  car- 
garon sobre  él,  y  dándole  muchas  heridas,  le  derri- 
baron por  la  batería  abajo ,  llevando  siempre  la  ban- 
dera entre  los  brazos ,  que  no  se  la  pudieron  quitar, 
aunque  le  tiraban  reciamente  della.  Luego  cerraron  á 
gran  priesa  el  portillo  con  maderos,  tierra  y  ropa,  y  le 
fortalecieron  de  manera ,  que  no  se  pudo  llegar  mas  á 
él.  Estaba  en  este  tiempo  don  Juan  de  Austria  mirando 
todo  lo  quejse  hacia,  y  pareciéndole  que  se  podía  en- 
trar la  villa  por  los  terrados  de  las  casas  que  caían  á  la 
parte  de  levante ,  mandó  á  los  capitanes  don  Pedro  de 
Sotomayor,  don  Antonio  de  Gormaz  y  Bernardino  de 
Quesada ,  que  con  los  arcabuceros  de  sus  coropañías 
fuesen  á  intentarlo ,  y  que  procurasen  quitar  del  reduc- 
to del  castillo  los  moros  y  moras  que  hacían  daño  con 
las  piedras ;  los  cuales,  aunque  conocían  el  peligro  que 
llevaban,  rindiéndole  las  gracias  por  la  merced  que  les 
hacia  en  darles  muerte  tan  honrosa,  se  adelantaron 
luego,  y  llegando  á  la  batería,  procuraron  hacer  lo 


que  se  les  mandaba,  tentando  la  entrada  por  diferentes 
partes;  mas  era  por  demás  su  trabajo,  porquelos  ene- 
migos, esperándolos  encubiertos  con  sus  reparos,  los 
herían  de  mampuesto  desde  los  tra vesos  con  las  esco- 
petas y  ballestas,  y  matando  mas  de  ciento  y  cincueor 
ta  soldados,  fueron  tarobíen  los  capitanes  heridos. 
Estando  pues  nuestra  gente  con  esta  díGcultad  descur- 
biertos  á  la  ofensa  de  los  eneroigos  sin  hacer  otro  efeto, 
y  habiendo  durado  el  asalto  roas  de  dos  horas,  don 
Juan  de  Austria,  viendo  la  resistencia  que  habia,  y  qua 
convenia  hacer  roayor  batería ,  mandó  tocar  ¿  recoger, 
y  se  retiró  la  gente  á  tiempo  que  no  iba  mejor  á  lo$ 
soldados  del  tercio  de  don  Pedro  de  Padilla ,  que  ha- 
bían acometido  á  entrar  por  su  cuartel.  Murieron  este 
día  muchos  moros ,  aunque  fué  mayor  el  daño  de  los 
cristianos ,  porque  mataron  cuatrocientos  soldados  y 
hubo  mas  de  quinientos  heridos,  y  entre  ellos  muchos 
hombres  de  cuenta ,  que  como  el  ánimo  es  de  personas 
nobles  que  desean  honra ,  mataban  y  herían  en  ellos 
como  en  hombres  destroncados,  antes  de  poder  llegará 
mostrar  su  valor.  Murieron  los  capitanes  Martin  de 
Loríte,  Juan  de  Maqueda,  Baltasar  de  Aranda,  Alonso 
Beltran  de  la  Peña,  Carlos  y  Fadrique  de  Antillon ,  her- 
manos, y  Pedro  Mirez,  alférez  de  don  Antonio  de  Gor- 
maz, y  otros ;  y  fueron  heridos  don  Juan  de  Castilla,  de 
escopeta  en  un  brazo;  don  Antonio  de  Gormaz,  vecino 
de  Jaén,  de  muchas  pedradas,  y  el  capitán  Abarca, de 
otra  escopeta  en  el  rostro ,  y  murieron  dentro  de  pocos 
días  de  las  heridas.  Fueron  también  herídosdon  Pedro 
de  Padilla  y  su  alférez  Bocanegra ,  el  marqués  de  la  Fi- 
vara ,  don  Luís  Enríquez ,  sobrino  del  almirante  de 
Castilla ;  Pagan  de  Oria,  don  Luis  de  Ayala,  y  los  capi- 
tanes don  Alonso  de  Luzon ,  Juan  de  Galarza ,  Lázaro 
de  Heredia,  don  Antonio  de  Peralta,  y  su  alférez  y  sa^ 
gento  don  Pedro  de  Sotomayor,  y  don  Diego  Delga- 
díllo,  su  alférez ;  Bernardino  de  Quesada,  Diego  Vázquez 
de  Acuña,  don  Luis  de  Acuña,  su  hijo;  Bemardioo 
Duarte,  Bernardino  de  Víllalta  y  su  hermano  Melchor 
de  Víllalta,  Francisco  de  Salante  y  su  alférez  Portilio, 
Alonso  de  Alvarado,  alférez  de  don  Alonso  de  Vargas; 
Velasco,  alférez  de  don  Juan  de  Avila  Zímbron,  y  otros  • 
muchos  que  por  excusar  prolijidad  no  ponemos  aquí. 

CAPITULO  V. 

Cómo  don  Juan  de  Anstria  mandó  bacer  otras  dos  minas  en  Ii 
▼illa  de  Galera,  y  la  combatió  y  ganó  por  faena  de  aráis. 

No  paró  en  lágrimas  ni  en  gemidos  el  dolor  que  don 
Juan  de  Austria  sintió  cuando  vio  tantos  cristianos 
muertos  y  heridos;  antes,  furioso,  con  justa  ysaotí 
piedad  hizo  enterrar  á  los  unos  y  llevar  á  curar  los 
otros.  Y  mandando  juntar  luego  á  los  del  Consejo, les 
dijo  desta  manera :  a  La  llaga  de  hoy  nos  ha  mostrado 
la  cierta  medicina.  Yo  hundiré  á  Galera  y  la  asolaré; 
sembraré  toda  de  sal ,  y  por  el  riguroso  filo  de  la  espa- 
da pasarán  chicos  y  grandes,  cuantos  están  dentro,  por 
castigo  de  su  pertinacia  y  en  venganza  de  la  sai^ 
que  han  derramado.  Apercíbanse  luego  los  ingenieros, 
y  el  capitán  de  la  artillería  no  repose  hasta  tener  be- 
chas  otras  dos  minas,  que  entren  tanto  debajo  delct»* 
tillo,  que  vuelen  el  rebellín  de  donde  hemos  recebido 
el  daño,  por  manera  que  quede  la  entrada  abierta  i 
nuestra  infantería  por  aquella  parte ;  que  sin  duda  oo 
habrá  resistencia  que  se  lo  impida.  Y  si  se  pone  la  dili- 
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ue  conviene  en  ello,  yo  espero  en  Dios  que  con 
ce  nueva  llegará  juntamente  la  de  la  Vitoria  á 
I  Rey  mi  señor.»  Diciendo  estas  palabras  el  ani- 
mcebo,  su  voz  fué  recebida  del  consentimiento 
i  y  muy  loada ;  y  acrecentó  tanto  el  ánimo  y 
^1  ejército,  que  los  capitanes  y  soldados,  menos- 
lo  el  peligro,  no  deseaban  cosa  mas  que  volver 
ñas  con  los  enemigos  para  tomar  entera  ven- 
or  sus  manos.  Mientras  de  nuestra  parte  se  tra- 
in  las  minas,  los  cercados  no  se  descuidaban  en 
le  sus  reparos  y  en  todo  aquello  que  entendían 
ecesarío  para  su  defensa;  mas  faltábales  ya  la 
m ,  que  era  lo  principal ,  habiéndola  gastado  en 
tos,  y  babian  perdido  la  mayor  parte  de  la  gen- 
ierra  ;  y  con  todo  eso  pensaban  poderse  defen- 
•nfiados  en  la  vana  promesa  que  el  Maleh  les 
echo,  de  que  los  vendría  á  socorrer  con  todo  el 
le  los  moros.  Salieron  una  noche  decientes  mo- 
ipedir  la  obra  de  una  de  las  minas,  donde  acor- 
narse el  capitán  Francisco  de  Molina,  y  con  él 
iz  Rincón  y  obra  de  veinte  soldados ,  que  todos 
»n  menester  menear  bien  las  manos,  porque  lie- 
leterminadamente  á  la  boca  della  y  hirieron  al- 
ie los  nuestros;  mas  como  se  tocase  luego  ar- 
¡ron  retirados  con  daño,  y  no  se  atrevieron  á  sa- 
ni  contraminaron,  teniendo  por  imposible  que 
•ra  pudiese  volar  un  monte  tan  grande  y  tan  alto 
quel  sobre  que  estaba  edificado  el  castillo,  y 
ieron  que  reventaría  por  lo  mas  flaco  antes  de 
él.  Esto  es  loque  después  nos  dijeron  algunos 
aunque  lo  mas  cierto  fué  que  no  se  atrevieron 
*  la  contramina,  porque  fuera  necesario  cavar 
cuarenta  estados  en  hondo  para  ir  á  dar  con 
a  como  fuere ,  ellos  no  hicieron  diligencia  en 
rticular ,  habiendo  hecho  muchas  en  las  otras 
s.  Estando  ya  á  punto  las  minas  para  poderlas 
Ion  Juan  de  Austria  mandó  batir  con  la  artillería 
5  defensas  por  cuatro  partes.  Don  Luis  de  Aya- 
con  cuatro  cañones  á  la  parte  de  mediodía  las 
los  muros  del  castillo  que  se  podían  descubrir, 
lítanos  Bemardino  de  Villalta  y  Alonso  de  Bena- 
atieron  con  otras  cuatro  piezas  el  castillo  por 
y  las  casas  que  se  descubrían  de  un  cerro  algo 

0  que  está  á  la  parte  de  poniente.  Don  Diego 
By  con  dos  piezas,  las  casas  y  defensas  bajas  por 
tel  de  don  Pedro  de  Padilla,  á  la  parte  del  nort^j 
dsco  de  Molina  con  diez  piezas  de  artillería  ba- 
través  el  castillo  y  unos  paredones  antiguos  de 
del  homenaje,  donde  los  enemigos  tenían  pues- 
l>eza  del  capitán  León  de  Robles,  natural  de  Ba- 
lo babian  muerto  estando  allí  el  marqués  de  los 
^  todas  las  casas  de  la  villa  que  caían  en  la  lade- 
■esponde  á  la  parte  de  levante.  Habíase  salido  de 
luyendo  estos  días  un  muchacho  morisco,  y  da- 
cierto  aviso  del  estado  en  que  estaban  las  co- 
is m<flro8,  y  de  la  fortificación  que  tenían  hecha, 
indo  á  don  Juan  de  Austría  que  la  mina  pasa- 

1  muerto  mas  de  setecientos  moros  escopeteros 
teros.  El  cual,  entendiendo  que  acudirían  á  po- 
la defensa  en  parte  que  las  nuevas  minas  pu- 
rolar,  los  que  quedaban,  á  iO  días  del  mes  de 
mandó  que  toda  la  infantería  bajase  á  las  trín* 
que  la  gente  de  á  caballo  se  pusiese  al  derre- 
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dor  de  la  villa,  por  si  los  enemigos  acometiesen  á  salir; 
y  estando  todos  á  punto  con  las  armas  en  las  manos, 
los  que  tenian  cargo  de  las  minas  pusieron  fuego  á  lu 
primera,  que  estaba  junto  con  la  mina  vieja;  la  cual 
salió  COR  tanta  furia,  que  voló  peñas,  casas  y  cuanto  ha- 
lló encima ;  mas  no  llegó  al  castillo  ni  hizo  daño  en  los 
moros,  que,  escarmentados  de  lo  pasado,  se  babian  reti- 
rado á  la  parle  de  dentro  en  una  placeta  que  se  hacia 
allí  junto,  dejando  solos  tres  hombres  de  centinela  cii 
lo  alto,  echados  de  pecho»,  que  no  podían  estar  de  otra 
manera,^coii  orden  que  en  viendo  subir  á  nuestra  gen- 
te les  diesen  aviso,  para  acudir  con  tiempo  á  la  defen- 
sa. Volada  la  una  mina,  la  artillería  no  dejó  de  tirar  sin 
intervalo,  y  dende  á  un  rato  salió  la  otra,  que  estaba 
hacía  poniente ;  la  cual  hizo  tanta  ruina ,  que  los  ene- 
migos, atemorízados  del  gran  terremoto  y  temblor  de 
tierra  que  hizo  estremecer  todo  el  cerro,  no  subieron  á 
descubrir  al  castillo,  creyendo  por  ventura  que  aun  no 
eran  acabadas  de  salir  todas  las  minas,  ni  las  centine- 
las osaron  aguardar  en  lo  alto ,  porque  venían  tan  es- 
pesas las  pelotas  sobre  ellos  de  todas  partes,  que  no  te- 
nían donde  poderse  guarecer.  A  este  tiempo  envió  don 
Juan  de  Austría  tres  soldados  á  que  reconociesen  si  las 
minas  habían  hecho  suficiente  entrada  para  el  asalto, 
y  sfquedaba  algim  impedimento  que  lo  estorbase;  uno 
de  los  cuales  llegó  hasta  el  proprío  muro  del  castillo, 
donde  á  la  parte  de  poniente  tenian  los  enemigos  pues- 
ta una  bandera  grande  colorada ;  y  sin  hallar  quien  se 
lo  impidiese,  la  tomó  y  se  bajó  con  ella  en  la  mano  has- 
ta la  trínchea.  Viendo  pues  los  soldados  que  el  capitán 
Lasarte,  que  así  se  llamaba  el  que  trajo  la  bandera  á  la 
trínchea,  había  subido  hasta  arríba  y  tomádola  sin  re- 
sistencia, parecíéndoles  que  no  había  para  qué  perder 
tiempo,  sin  esperar  otra  señal  salieron  de  las  tríncl)ea<; 
y  subiendo  por  las  baterías ,  antes  que  los  enemigos 
acudiesen  á  la  defensa ,  ya  tenían  ocupado  lo  alto  del 
castillo;  y  tomándolos  á  caballero,  les  fueron  ganando 
las  calles  y  las  casas,  saltando  de  unos  terrados  en  otros 
por  los  mesmos  pasos  que  ellos  se  retiraban.  Ayudó 
mucho  para  divertirlos  y  desanimarlos  el  acometimien- 
to que  á  un  mesmo  tiempo  hizo  por  la  parte  baja  don 
Pedro  de  Padilla  con  su  tercio;  el  cual  pasando  á  largo 
de  la  villa  por  la  ladera  de  poniente,  entró  animosa- 
mente por  los  portillos  que  la  artillería  había  hedió  en 
las  paredes  de  las  casas ;  por  manera  que  siendo  los 
moros  cercados  y  combatidos  por  muchas  partes,  desa- 
tinados con  la  niebla  del  temor,  se  iban  á  meter  huyen- 
do por  las  armas  de  nuestros  soldados;  y  temiendo  de 
caer  en  ellas ,  daban  ellos  mesmos  consigo  en  la  muer- 
te. Estaba  una  placeta  juftto  á  la  puerta  príncípal,  don- 
de se  iban  recogiendo ,  y  en  ella  acabaron  de  morir  la 
mayor  parte  dellos.  Fueron  de  mucho  efeto  las  diez 
piezas  de  artillería  con  que  batía  Francisco  de  Molina, 
porque  entró  por  allí  el  golpe  de  la  gente;  y  como  se 
descubrían  los  terrados  por  través,  no  dejaban  parar 
moro  en  ellos,  y  los  soldados,  con  las  proprías  escalas 
que  tenian  los  enemigos  aparejadas  para  ir  de  unos  ter- 
rados en  otros,  subieron  y  se  los  fueron  ganando ;  y 
horadando  los  techos  de  las  casas  con  maderos,  los  ar- 
cabuceaban y  se  las  hacían  desamparar,  y  les  fueron 
ganando  la  villa  palmo  á  palmo,  hasta  acorralar  mas  de 
dos  mil  moros  en  aquella  placeta  que  dijimos.  Reco- 
giéronse algunos  en  una  casa  pensando  darse  á  partí* 
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do ;  roas  todos  ftieron  muertos,  porque  aunque  se  ren- 
dían, no  quiso  don  Juan  de  Austria  que  diesen  vida  6 
ninguno ;  y  todas  las  callos,  casas  y  plazas  estaban  lie* 
ñas  de  cuerpos  de  moros  muertos ,  que  pasaron  de  dos 
mil  y  cuatrocientos  liombres  de  pelea  los  que  perecie- 
ron acuchillo  en  este  dia.  Mientras  se  peleaba  dentro 
en  la  villa,  andaba  don  Juan  de  Austria  rodeándola  por 
defuera  con  la  cuballería ;  y  como  algunos  soldados,  de- 
jando peleando  á  sus  comineros,  saliesen  á  poner  co- 
bro en  las  moras  que  habían  captivado,  mandaba  á  los 
escuderos  que  se  las  matasen ;  los  cuales  mataron  mas 
de  cuatrocientas  mujeres  y  niños ;  y  no  pararan  hasta 
acabarlas  á  todas,  si  las  quejas  de  los  soldados  á  quien 
se  quitaba  el  premio  de  la  vitoria,  no  le  movieran;  mas 
esto  fué  cuando  se  entendió  que  la  villa  estaba  ya  por 
nosotros ,  y  nó  quiso  que  se  perdonase  á  varón  que  pa- 
sase de  doce  anos  :  tanto  íe  crecía  la  ira,  pensando  en 
el  daño  que  aquellos  herejes  hablan  heclio,  sin  jamás 
haberse  querido  humillar  á  pedir  partido*;  y^  ansí  hizo 
matar  muchos  en  su  presencia  á  ios  alabarderos  de  su 
guardia.  Fueron  las  mujeres  y  criaturas  que  acertaron 
á  quedar  con  las  vidas  cuatro  mil  y  quinientas,  así  de 
Galera  como  de  las  villas  de  Orce  y  Gastilleja'  y  de 
otras  partes.  Hallóse  tanta  cantidad  de  trigo  y  cebadn, 
que  bastara  para  sustento  de  un  año,  y  ganaron  los  ca- 
pitanes y  soldados  rico  despojo  de  seda,  oro  y  aljófar, 
y  otras  cosas  de  precio,  que  aplicaron  para  sí.  Luego 
despachó  don  Juan  de  Austria  correo  con  la  segunda 
nueva  de  la  vitoria,  que  no  fué  menos  bien  recebída 
en  la  corte  de  lo  que  habia  sido  mal  oída  la  primera. 
Alcanzó  á  su  majestad  en  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe ,  que  iba  de  camino  para  la  ciudad  de  Córdoba,  don- 
de habia  hecho  llamamiento  de  cortes  con  deseo  de  ver 
los  pueblos  de  la  Andalucía,  cosa  que  no  habia  podido 
hacer  hasta  esta  ocasión  desde  que  el  cristianísimo  Em- 
perador su  padre  le  habia  hecho  dejación  de  los  reinos, 
por  las  muchas  y  grandes  ocupaciones  que  había  teni- 
do; mas  no  se  hicieron  por  ello  alegrías  ni  otra  demos- 
tración de  placer;  solo  dar  gracias  á  Dios  y  á  la  glorio- 
sa Virgen  María,  encomendándoles  el  católico  Rey 
aquel  negocio,  por  ser  de  calidad  que  deseaba  mas 
gloría  de  la  concordia  y  paz  que  de  la  vitoria  sangrien- 
ta. Don  Juan  de  AuMria  roe  mandó  á  mí  que  hiciese 
recoger  el  trigo  y  cebada  que  tenían  allí  los  moros,  y 
que  la  villa  fuese  asolada  y  sembrada  de  sal,  y  partió  con 
todo  el  campo  la  vuelta  del  río  de  Almanzora. 

CAPITULO  Vi. 

Cómo  doB  iaan  d«  Aostrít  lúe  i  Baza  y  envió  i  reeosdcer 

á  Serón. 

Habiendo  mandado  don  Juan  de  Austria  asolar  todas 
lascasas  de  Galera  y  sembrarlas  de  sal,  partió  de  aquel 
alojamiento  con  toda  la  gente  de  guerra  para  el  lugar 
de  Cuitar.  Mas  comenzando  á  camitiar  la  vanguardia; 
se  entendió  que  no  podrían  ir  por  aquel  camino  las  car- 
retas de  la  artillería  ni  loe  bagajes ,  porque  habia  llovi- 
do y  nevado  mucho  la  noche  pasada,  y  estaba  hi  tierra 
hecha  pantanos  y  barrizales,  y  Imbia  grandes  atollade- 
ros; y  así  fué  necesario  que  las  tiendas  y  todo  el  car- 
ruaje del  campo  se  llovaseáGüéscar;  y  dejándolo  á  mi 
cargo,  prosiguió  su  camino  con  sola  la  infantería  y  ca* 
ballos,  mandándome  que  se  envíase  pan  y  cebada  para 
sola  aquella  noche ,  y  que  otro  día  luego  siguiente  jun* 


tase  carros  y  bagajes  en  que  fuese  todo  el  bastí 
armas  y  municiones  que  allí  habia ,  y  lo  llevi 
ciudad  de  Baza,  donde  le  hallarla.  Alojóse  aqu< 
che  en  Cúllar,  y  allí  le  envié  cantidad  de  pan  y  i 
y  llegando  el  dia  siguiente  á  la  ciudad  el  cam 
juntó  allí  todo  el  campo,  y  se  dio  luego  orden  c 
del  río  de  Almanzora.  Lo  primero  fué  manda 
García  Manrique  y  á  don  Antonio  Enriques  y 
González  de  Aguilar,  que  con  ciento  y  sesenta  1 
cincuenta  arcabuceros  de  á  caballo  de  la  com[ 
don  Alonso  Portocarrero ,  llevando  consigo  los 
nes  Jordán  de  Valdés  y  García  de  Arce,  fuesen 
ta  de  Serón ,  que  era  la  primera  plaza  que  se  fa 
combatir,  y  reconociesen  la  disposición  de  la 
el  sitio  de  aquella  villa  y  el  lugar  donde  se  podrí 
bien  el  campo ;  porque,  aunque  se  habia  envia< 
conocer  desde  Galera ,  no  se  habla  podido  hací 
conocimiento,  á  causa  de  que  acudieron  moche 
á  defenderío.  Estos  capitanes  llegaron  al  lugar 
nilles  de  Baza  al  anochecer,  y  á  las  nueve  de  la 
después  de  haber  dado  cebada  á  los  caballos ,  ( 
ron  la  vuelta  de  Serón ;  mas  era  tan  grande  la 
dad  que  hacia ,  que  la  guia  que  llevaban  perdii 
de  la  tierra ;  y  viendo  que  iba  perdido,  tomó  po 
dio  descabullirse  de  la  gente  y  dar  á  liuír  por  l< 
tes.  Sucedió  pues  que  apartándose  don  García 
que  á  beber  en  una  laguna  de  agua  que  estaba] 
camino  con  solos  dos  de  á  caballo,  y  no  acertan 
pues  á  volver  á  él ,  convino  que  diesen  voces,  | 
otra  gente  les  respondiese  para  atinar  adonde  e 
y  por  esta  causa  vinieron  á  ser  sentidos  de  los 
según  lo  que  después  se  entendió.  Hallándose d( 
cía  sin  guia  con  una  oscuridad  tan  grande,  ac( 
hacer  alto  hasta  que  amaneciese  en  un  monte  q 
antes  de  llegar  á  la  Fuen  Caliente ;  y  en  siendo 
claro,  comenzó  á  caminar,  enviando  delante  st 
jadores.  Y  como  no  parecía  moro  por  todo  el  ei 
entendiendo  que  habían  dejado  á  Serón ,  pasai 
corredores  tan  adelante,  que  llegaron  cerca  de! 
yendo  siempreel  rio  abajo.  Tenían  los  enemigos 
una  empalizada  en  la  entrada  del  camino ,  por  de 
sube  al  rio  de  Serón;  y  estando  puestos  allí  dec 
cada,  habían  echado  doce  vacas  y  seis  bagajes  li 
rio,  para  mientras  los  cristianos  fuesen  á  tomai 
lir  á  ellos;  mas  luego  fueron  descubiertos,  pon 
gando  los  atajadores  al  ganado ,  los  moros  salie 
la  emboscada  y  los  fueron  retirando  el  río  arribi 
la  otra  gente.  Estos  eran  doce  escuderos  de  la  c 
ufa  de  Tello  de  Aguilar ;  los  cuales  refirieron  á  d< 
cía  Manríque  como  detrás  de  aqudla  empaÜE 
bia  mucho  número  de  enemigos ;  y  entendien 
debian  de  tener  mas  emboscadas  que  aquella,  n 
pasar  adelante  ni  volver  por  donde  habia  entf 
tomando  una  vereda  que  don  Antonio  Enriqua 
dieron  vuelta  por  la  halda  ée  la  sierra  hacia  C 
dejando  do  retaguardia  los  arcabuceros  de  á  cal 
don  Alonso  Portocarrero  y  los  escuderos  di 
Los  moros  saltaron  fuera  de  aquellos  valles,  vie 
tirar  nuestra  gente,  y  con  grandes  alaridos  fbe 
gníéndolos  hasta  que  salieron  de  la  sierra ;  mas 
tenían  ochenta  de  á  caballo ,  no  osaron  aparlars 
escopetería ,  temiendo  que  nuestra  cabaHerfa 
viielta  »íbrt  ellos ;  lo  cttal  quisieron  hacer  mxm 
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asios  capitanes  no  se  lo  consintieron.  Esta  reti- 
)r  diferente  camino  del  que  los  nuestros  habían 
o  fué  de  mucha  importancia ;  y  si  salieran  por 
[no  derecho,  hubieran  bien  menester  las  manos, 
\  les  hablan  ya  tomado  el  paso  mas  de  dos  rail 
;  de  donde  se  entendió  que  habían  sido  sentí- 
[uella  noche  cuando  don  García  Manrique  se 
déla  gente.  Este  día  un  escudero  de  los  de  la 
nía  de  Tello  de  Aguilar,  llamado  Leíva,  yendo  á 
uúos  compañeros  que  habían  quedado  hacien- 
aya  sobre  un  cerro,  vio  estar  en  una  ladera  diez 
hombres  de  á  caballo,  vestidos  de  colorado;  y 
liendo  que  eran  escuderos  de  su  compañía ,  por- 
ilan  todos  aquella  divisa ,  se  fué  para  ellos  y  les 
[Ea,  compañeros,  retiraos;  que  hay  embosca- 
os cuales  le  rodearon,  y  tomándole  en  medio,  le 
eron  y  le  llevaron  á  Serón,  porque  eran  turcos  y 
berberiscos ;  y  no  quisieron  matarle.  Retirado 
ircía  Manrique  sin  hacer  el  reconocimiento,  voV- 
uesta  de  sol  al  lugar  de  Canilles,  donde  estaba  ya 
an  de  Austria  con  todo  el  campo  esperándole  pa- 
cercar  á  Serón;  y  viendo  que  habían  dejado  de 
»cer)a  villa  por  ir  poca  gente,  se  acordóenel  Con- 
té fuesen  mayor  número  de  caballos  y  de  iufan- 
icer  aquel  efeto. 

CAPITULO  VIL 

»  Joan  de  Austrit  Ué'i  reeoiocer  A  Serón  y  los  moros 
te  desbarataron ,  y  la  maerté  ú^  tuU  Qugada. 

ropria  noche  que  don  García  Manrique  volvió  á 
s ,  se  tomó  resolución  de  que  fuesen  á  recono- 
eron  dos  mil  arcabuceros  escogidos  y  doclentos 
«,  porque  convenia  mucho  entender  bien  la  dís- 
ID  que  había,  para  cercar  la  villa  de  manera  que 
idiese  entrar  socorro ,  y  qué  los  cuarteles  se  pu- 
socorrer  los  unos  á  los  otros  cuando  fuese  me- 
;  cosa  que  diGcultaban  mucho  todos  los  que  ba- 
ilado en  aquel  pueblo ,  diciendo  que  era  tierra 
lebrada ,  y  que  por  haber  falta  de  agua  en  algu- 
les ,  no  se  podía  bien  cercar.  Don  Juan  de  Aus- 
iso ir  personalmente  con  esta  gente,  y  acompa- 
el  comendador  mayor  de  Castilla  y  de  Luis  Qui- 
de  otros  caballeros  y  gentilesliombres  de  su 
»artió  del  lugar  de  Canilles  á  lus  nueve  de  la  no- 
evaba  tres  compañías  de  caballos,  una  del  du- 
Medina-Sidonia ,  cuyo  capitán  era  Francisco  de 
EB ,  vecino  de  Gibraltar ;  otra  de  la  ciudad  de  Je- 
la  Frontera ,  que  llevaba  don  Luis  de  Avila ,  por 
•sidon  de  don  Martin  de  Avila,  su  hermano,  quf 
upitan;  y  la  tercera  del  adelantamiento  de  Ga- 
Y  capitán  della  Hernando  de  Quesada.  Con  la 
ría  iban  el  maese  de  campo  don  Lope  de  Figue- 
clon  Miguel  de  Moneaba,  y  Juan  de  Espuche ,  y 
«pitanes  f  gentileshombres  de  cuenta*  Cami- 
jHies  toda  aquella  noche  sin  parar,  á  la  hora  que 
ña  se  emboscó  la  infenterla  en  unas  quebradas 
án  antes  de  llegará  Serón  én  la  propría  falda  de 
a ;  y  pasando  adelante  don  García  Manrique  con 
izas  de  la  compañía  del  duque  de  Medina ,  se^e 
en  que  entrase  el  galope  por  el  río  abajo,  dando 
a  á  los  enemigos  que  iba  á  reconocer  la  villa, 
si  hubiese  algunos  moros  emboscados ,  saliesen 
cual  llegó  desta  manera  basta  la  empal^dg  que 


dijimos;  y  viendo  que  no  salía  nadie,  volvió  hacia  don- 
de habia  dejado  la"  otra  gente.  Viendo  pues  don  Juan 
de  Austria  que  los  moros  no  habían  salido ,  como  la 
otra  vez ,  mandó  á  don  Francisco  de  Mendoza  que  con 
sus  cien  lanzas  y  algunos  caballos  mas  fuese  por  el  río 
abajo,  y  se  pusiese  de  la  otra  parte  de  Serón  en  el  paso 
por  donde  podían  venir  moros  de  Tijola  y  de  Purehe- 
na.  Y  haciendo  do  la  inlantoría  dos  escuadrones,  el 
uno  dio  á  Luis  Quijada  para  que  fuese  por  la  ladera  de 
la  mano  derecha  del  rio ,  y  con  él  Juan  de  Espuche;  y 
el  otro  dio  al  comendador  mayor  de  Castilla  ¡Hiraque 
fuese  ocupando  la  otra  parte  del  rio  hacia  la  maiiu  iz- 
quierda ,  y  con  él  don  Lope  de  Figueroa;  y  por  el  le- 
cho del  rio  mandó  ir  la  gente  de  á  caballo  con  su  guio  o, 
quedándose  él  con  los  alabarderos*de  la  guardia  y  al- 
gunos gentileshombres,  y  obra  do  cien  soldados,  en 
un  cerro  que  descubría  toda  aquella  tierra ;  porque  el 
Comendador  mayor  y  Luis  Quijada  no  le  consintieron 
pasar  adelante ,  hasta  que  se  entendiese  que  estaba  to- 
do el  rio  seguro  de  emboscada ,  y  que  podría  llegar 
cerca  de  la  villa  sin  peligro  de  su  persona  .que  eru  io 
que  mas  se  procuraba.  Con  esta  orden  caminó  toda  la 
gente,  y  comenzando  los  morosa  hacer  ahumadas,  acu- 
dieron muchos  de  todos  aquellos  cerros  con  sus  bande- 
ras ;  y  asi  los  de  Serón  como  los  que  venían  de  otras 
partes,  poniéndose  en  los  recuestos ,  comenzaron  á  ti- 
rar de  luwnpuesto  con  las  escopetas  á  la  gente  de  á  ca- 
balloque  iba  por  medio  del  rio ;  de  cuya  causa  mandó 
don  Juan  de  Austria  que  se  subiese  su  guión  donde 
él  estaba ,  porque  recobian  daño  los  que  le  acompaña- 
ban, tirándoles  los  enemigos  como  á  terrero.  Tello 
González  de  Aguilar,  que  iba  esta  jomada  con  solos 
cuatro  escuderos  de  su  compañía  cerca  de  la  persona  de 
don  Juan  de  Austria ,  y  acompañaba  el  estandarte ,  con 
otro>  caballeros  y  gentileshombres ,  pasaron  adelante, 
y  fueron  á  juntarse  con  el  escuadrón  de  Luis  Quijada, 
que  marchaba  poco  á  poco  buscando  lugar  dispuesto 
para  poder  acometer  á  los  moros,  que  ocupaban  las 
cumbres  de  aquellos  cerros;  el  cual  llegando  en  el  pa- 
raje de  una  atalaya  antigua ,  que  estaba  frontero  de  la 
villa  en  un  cerro  antes  de  llegar  al  camino  que  sube  del 
rio,  repartió  la  gente  en  dos  partes :  la  una  dio  á  Tello 
González  de  Aguilar  para  que  subiese  derecho  á  la 
torre ;  y  con  la  otra  subió  él  por  cerca  del  camino  que 
va  á  Serón.  Y  subiendo  animosamente  los  soldados  es^ 
caramuzando  con  los  enemigos ,  fueron  retirándolos 
basta  la  propría  villa;  y  no  osan  Jólos  tampoco  aguar*^ 
dar  allí ,  la  desampararon ,  y  se  subieron  á  una  sierra 
alta  que  está  por  cima  de  las  casas.  Las  moras  corrie- 
ron luego  á  meterse  en  el  castillo ,  donde  estaban  mu- 
c1m)s  moros,  que  no  cesaban  de  hacer  ahumadas  lla- 
mando socorro.  A  este  tiempo  llegó  la  gente  del  escua- 
drón que  llevaba  don  Lope  de  Figueroa ,  y  entrando 
los  soldados  por  las  casas,  comenzaron  á  desmandarse, 
y  algunos  fueron  por  las  oalles  hasta  llegar  á  las  puer- 
tas del  castillo  y  eaptivaron  muchas  moras  de  las  que 
iban  á  meterse  dentro ;  y  muebos  cudiciosos,  teniendo 
mas  cuenta  con  el  interese  que  con  la  honra  de  la  na- 
ción, se  encerraron  en  las  casas  para  guarecer  la  pro- 
na que  hablan  ganado.  Mientras  esto  se  hacia ,  el  Co- 
mendador nuyor  y  Luis  Quijada  conien/a ron  á  recono- 
cer la  villa,  y  andando  mirando  la  disposición  de  aque- 
lla tierra,  se  descubríeron  mas  de  seis  mil  moros,  que 
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acudieron  á  las  ahumadas  de  Tíjola  y  de  Purchena  y 
de  los  otros  lugares  del  río,  con  Hernando  el  Habaquf 
y  el  Maleh  y  otros  capitanes  moros ;  los  cuales  llegaron 
donde  estaba  el  capitán  Francisco  de  Mendoza  á  tiem- 
po que  la  mayor  parte  de  los  escuderos  se  le  h^ibian 
ido  á  saquear  las  casas  de  la  villa ;  y  no  se  hallando 
poderoso  para  resistir  á  tan  gran  golpe  de  enemi- 
gos, comenzó  á  retirarse,  tocando  arma,  por  el  río  arri- 
ba. El  Comendador  mayor  y  Luis  Quijada  enviaron  ¿ 
don  Miguel  de  Moneada  con  cantidad  de  caballos  y  de 
infantes  á  que  le  socorriese  y  reforzase  la  guardia  de 
aquel  paso;  mas  ya  cuando  llegó  era  tarde,  porque  eu- 
centró  los  caballos  que  venian  retirándose  á  mas  andar; 
y  los  unos  y  los  otros  se  retiraron ,  dejando  libre  el  pa- 
so á  los  enemigos.  ^  esto  acudió  luego  el  Comendador 
mayor  en  persona ,  y  con  mucha  brevedad  y  presteza 
hizo  un  cuerpo  de  los  soldados  y  caballos  que  pudo  re- 
coger, donde  se  favorecieron  los  que  venian  desmanda- 
dos. Por  otra  parte  los  moros ,  hallando  el  paso  deso- 
cupado ,  subieron  hacia  Serón ;  y  juntándose  con  ellos 
los  que  habian  salido  huyendo  de  la  villa,  entraron  por 
la  parte  alta;  y  bailando  á  nuestra  gente  desordenada, 
ocupados  los  soldados  en  robar,  mataron  muchos  de  los 
que  se  les  opusieron ;  otros  arrojaron  vilmente  las  ar- 
mas y  dieron  á  huir,  no  siendo  parte  los  mas  animosos 
para  detenerlos.  Don  Lope  de  Figueroa  fué  herído  de 
un  escopetazo  en  un  muslo;  y  matáranle  si  \q$ ificude- 
ros  de  Ecija  no  le  retiraran.  Estos  escuderos  libraron 
también  al  compañero ,  que  los  turcos  de  á  caballo  ha- 
bian captivado  y  le  tenian  en  una  mazmorra.  Fué  tanto 
el  temor  y  poca  vergüenza  de  algunos  soldados  este 
dia ,  que  pareció  ira  del  cielo ,  porque  sin  aguardarse 
unos  á  otros,  no  sabiendo  por  dónde  poner  las  espaldas 
á  los  enemigos  huyendo ,  ni  por  dónde  el  pecho  pelean- 
do ,  iban  de  corrida  hasta  el  rio  un  buen  cuarto  de  le- 
gua ,  y  aun  allí  no  se  tenian  por  seguros.  En  tanta  de- 
sorden don  Juan  de  Austria  bajó  del  cerro  donde  esta- 
ba ,  y  acudió  animosamente  á  mostrarse  á  nuestros 
cristianos ,  para  que  hiciesen  rostro ,  ó  á  lo  menos  se 
retirasen  con  orden, diciéndoles :  «¿Qué  es  esto,  espa- 
ñoles? ¿De  qué  huís?  ¿Dónde  está  la  honra  de  España? 
¿No  tenéis  delante  á  don  Juan  de  Austria ,  vuestro  ca- 
pitán? ¿De  qué  teméis?  Retiraos  con  orden,  como  hom- 
bres de  guerra,  con  el  rostro  al  enemigo,  y  veréis  pres- 
to arredrados  estos  bárbaros  de  vuestras  armas. »  Con 
estas  y  otras  palabras  animaba  y  recogia  los  soldados, 
metido  en  e^  común  peligro ,  porque  los  moros  crecían, 
yendo  siempre  ejecutando  su  Vitoria.  Este  día,  andando 
Luis  Quijada  recogiendo  la  gente  y  poniéndola  en  es- 
cuadrón ,  fué  herido  de  un  escopetazo  en  el  hombro, 
que  le  entró  la  pelota  en  lo  hueco ;  y  don  Juan  de  Aus- 
tría  mandó  retirarle  luego  y  que  Tello  González  de 
Aguilar  con  los  caballos  de  Jerez  de  la  Frontera  le  lleva- 
se á  curar  á  Canilles ;  y  con  toda  la  otra  gente  se  fué 
retirando  lo  mejor  que  pudo  con  grande  ejemplo  de  su 
invicto  valor,  acudiendo  á  todas  las  necesidades  con 
peligro  de  su  persona,  porque  le  dieron  un  escopetazo 
en  la.cabeza  sobre  una  celada  fuerte  que  llevaba,  que  á 
no  ser  tan  buena ,  le  mataran.  Finalmente  los  moros, 
habiendo  seguido  mas  de  un  cuarto  de  legua  á  nuestros 
crístianos  y  hecho  poco  daño  en  la  retaguardia ,  se  vol- 
vieron aquella  noche á  Serón,  y  don  Juan  de  Austría 
posó  á  CauíUes.  Hubo  algunos  soldados  de  los  que  en- 


traron en  la  villa ,  que  no  se  pudiendo  retin» 
ron  fuertes  en  las  casas  y  en  las  iglesias, ; 
tres  días  con  los  moros,  defendiéndose  has 
pegaron  fuego  y  los  quemaron  dentro.  Mur 
día  seiscientos  hombres  de  nuestra  parte  y  d 
migoshubo  fama  que  cuatrocientos,  y  hub 
moras  captivas.  Perdimos  con  la  reputación r 
arcabuces  y  espadas.  Teniendo  ganada  la  vill 
ros  quedaron  ufanos  por  aquella  vitoria,  y  hicii 
des  regocijos.  Estuvo  nuestrocampoalgunosc 
nílles ;  y  en  este  tiempo  murió  Luís  Quijada  de 
cuya  muerte  sintió  don  Juan  de  Austria  tiei 
porque  era  muy  buencaballero,y  habiaservi 
perador  su  padre  desde  niño,  y  halládose  con  i 
las  ocasiones  de  las  guerras  que  se  le  hablan  ( 
por  la  mucha  confianza  que  de  su  virtud  te 
había  encomendado  y  lo  había  criado  desde 
cuando  aun  no  sabia  cuyo  hijo  era,  yasílellami 
á  él  sobríno.  La  nueva  deste  suceso  tuvo  sun 
Córdoba  por  carta  de  don  Juan  de  Austría  de 
brero,  dándole  cuenta  como  por  la  desorden 
dados  se  había  dejado  de  ganar  la  villa  de  Se 
diendo  mayor  número  de  gente  con  que  po( 
guír  adelante;  y  luego  se  despachó  correo  á 
des  de  Cbeda  y  Baeza  y  Jaén ,  por  donde  bab 
sar  dos  mil  infantes  que  iban  de  Castilla  y  d 
Toledo,  con  orden  que  donde  quiera  que  los 
parasen ;  y  dejando  de  ir  á  Granada ,  como  le 
do  ordenado ,  fuesen  al  campo  de  don  Juan  ( 
Y  al  duque  de  Sesa  se  le  escribió  que  le  envi 
yor  número  de  gente  que  pudiese,  quedandc 
do  de  manera  que  por  falta  della  no  dejase  di 
cfetos  que  se  pretendían  por  aquella  parte; 
dolé  brevedad  en  su  entrada  en  la  Alpujan 
cosa  que  daría  mucho  calor  á  lo  que  don  Jua 
tría  había  de  hacer  en  el  rio  de  Almanzora.  M 
do  le  llegó  este  mandato  había  salido  de  ( 
estaba  recogiendo  su  campo  en  el  lugar  del  I 
mo  diremos  en  el  siguiente  capítulo.  Dejemí 
don  Juan  de  Austría  rehaciendo  su  campo, 
lo  que  se  hizo  en  este  tiempo  á  la  parte  de  G 

CAPITULO  vni. 

De  lo  que  proveyó  el  duque  de  Sesa  en  Granada,  y  i 
Jantar  sa  campo  en  el  lugar  del  Padal  para  entrai 
jarra. 

Antes  que  el  duque  de  Sesa  saliese  de  Gnu 
que  en  la  ciudady  presidios  comarcanos  hubi( 
%ia  y  segurídad  que  convenia ,  proveyó  las  eos 
tes  :  que  en  la  fortaleza  de  la  Alhambra  qu 
capitanes  Lorenzo  de  Avila  y  Gaspar  Maldona 
compañías ,  y  Antonio  Martínez  Camacbo,  con 
soldados ,  á  orden  del  conde  de  Tendilla ;  en 
seis  compañías  de  infantería ,  capitanes  Juai 
la  Fuente,  don  Cristóbal  de  León ,  don  Dieg 
Francisco  Montesdoca,  don  Lope  Osorío  y 
Pérez  Zumel ,  capitán  y  cabo  de  toda  esta  gei: 
Franco,  sargento  mayor;  y  tres  estandarte 
líos  del  marqués  de  Mondéjar,  de  don  Ben 
Mendo;Ka  y  de  Martín  Noguera ,  y  Jerónimo 
Mella  con  su  gente.  Este  era  vecino  de  Medií 
seco,  hombre  caudaloso  en  aquella  tierra, y b 
do  con  un  hermano  suyo ,  llamado  Blas  Lopeí 


REBELIÓN  Y  CASTIGO  DE  LOS  MORISCOS  DE  GRANADA. 


3!T 


ita  leguas,  á  servir  en  esta  guerra  á  su  eos» 
ascuderos  de  á  caballo  y  diez  arcabuceros 
sspués  se  le  habla  acrecentado  el  número 
Sn  la  Vega  mandó  quedar  las  compañías  de 
aena  y  Pedro  Navarro,  con  seiscientos  in- 
I  orden  que  en  la  ciudad  de  Santa  Fe  pu- 
¡nta  soldados,  que  estuviesen  allí  de  ordi- 
caballería  del  duque  de  Arcos.  Quedaron 
la  Vega  dos  estandartes  de  caballos  de  Lá- 
les  y  de  Gaspar  de  Aguilera.  En  Alfacar, 
jar  Hernán  López  con  trecientos  hombres 
lias.  En  Guéjar  cuatro  compañías  de  infan- 
nes  Pedro  de  la  Fuente,  Luis  Coello  de 
lando  Becerra  de  Moscoso  y  don  Francisco 
rlendoza ,  capitán  y  cabo  del  presidio  ;  el 
cien  soldados  en  Pinillos  para  guardia  de 

en  Nibar  la  compañía  de  don  Francisco, 
le  Alcántara.  Dio  orden  al  corregidor  Juan 

Viilafuerte,  que  apercibiese  de  nuevo  los 
cada  colación ,  para  que  tuviesen  la  gente 
i  punto,  así  la  de  á  pié,  como  la  de  á  caba- 
o  por  cabo  de  las  compañías  de  infantería 
le  Vargas,  veinticuatro  de  aquella  ciudad, 

0  mayor  á  Jorge  de  Baeza ;  y  que  las  guar- 
'  centinelas  se  hiciesen  de  la  mesma  maoe- 
iUI.  Quedó  el  gobierno  de  paz  y  de  guerra 
don  Pedro  de  Deza,  y  que  don  Gabriel  de 
no  superintendente  de  la  gente  de  guerra, 

1  Consejo  con  él,  y  se  ejecutase  lo  que  allí 
haciendo  oficio  de  capitán  general ;  asis- 
uno  con  ellos  el  Corregidor  y  los  que  mas 
Presidente ,  según  las  ocasiones  que  se 
odas  estas  cosas  proyectó  el  duque  de  Sesa 

de  Granada ;  y  cuando  le  pareció  tiem- 
i  del  mes  de  febrero  deste  año  de  1570, 
lella  ciudad ,  y  aquel  proprio  día  llegó  al 
!  se  había  de  juntar  todk  la  gente.  Estaba 
Mendoza  en  las  Albuñuelas,  que  había  ido 
compañías  que  iban  viniendo  de  las  ciu- 
"es ;  el  cual  vino  al  Padul  á  23  de  febrero. 
)uque  en  aquel  alojamiento  muchos  días 
;)ortunídad,  esperando  gente  y  vituailUs  y 
ibian  de  venir  de  Málaga ,  y  haciendo  re- 
^quía  y  en  las  Albuñuelas  y  en  las  Guaja- 
buñuelas  puso  de  presidio  á  don  Gutierre 
}n  mil  infantes  y  un  estandarte  de  caba- 
ajaras  en?ió  al  capitán  Antonio  de  Berrio 
»s arcabuceros,  sin  caballería ,  por  no  ser 
lesta  para  ella ;  y  en  el  Padul  y  Acequia 
presidios  para  en  su  partida.  A  Jayena  en- 
ISO  de  Granada  Venegas  con  cincuenta  ar- 
1  estandarte  de  caballos  de  Baeza  de  Juan 
lorque  su  majestad  había  mandado  que  se 
m  alguna  caballería,  para  que  por  su  me- 
rsona  de  confianza ,  de  quien  la  podían  te- 
les, se  pudiese  tener  alguna  inteligencia 
.  que  se  redujesen,  como  él  lo  liabia  ofre- 

el  lenguaje  que  mas  se  trataba ;  porque 
como  atrás  dijimos,  deseaba  mas  la  con- 
vitoria  de  sus  vasallos.  Y  porque  la  gente 
ociosa  comiendo  el  bastimento  en  el  Pa- 
&  se  engrosaba  el  campo,  y  llegaban  los 
armas  y  municiones  que  esperalm  de  Gra- 


nada y  de  Málaga  y  de  otras  partes,  mandó  hacer  el 
Duque  algunas  correrías,  y  se  pusieron  emboscadas  á 
los  moros  que  andaban  por  el  valle,  y  fueron  presos  al- 
gunos ,  de  quien  se  entendió  el  desinio  del  enemigo ,  y 
como  había  enviado  al  Habaquí  á  lo  del  rio  de  Almaozo- 
ra  con  autoridad  de  capitán  general,  y  puéstose  él  con 
toda  la  gente  de  la  Alpujarra  en  Andaras,  no  con  pro- 
pósito de  defender  la  entrada  á  nuestro  campo  ,  sino 
para  molestarle,  dando  en  la  retaguardia  y  en  las  escol- 
tas de  los  bastimentos,  y  necesitándole  á  que,  fatigado 
de  hambre,  de  cansancio,  y  sin  ganancia ,  le  dejasen, 
porque  deste  parecer  eran  el  Habaquí  y  los  capitanes 
turcos.  Y  que  á  la  parte  de  poniente  habia  enviado  cua- 
tro mil  moros  con  el  Rendatí  y  el  Macox  y  con  otros, 
la  mayor  parte  de  los  cuales  eran  de  aquellas  comarcas 
y  de  la  sierra  de  Bentomiz ,  para  el  mesmo  efeto  ;,man- 
dándolesque  metiesen  cuatrocientos  hombres  en  el  cas- 
tillo de  Lanjaron ,  y  procurasen  defenderle ,  para  desde 
allí  salir  á  hacer  sus  saltos  cuando  el  campo  del  duque 
de  Sesa  pasase ,  ofreciéndoles  que  los  socorrería  con 
todo  su  poder  cuando  fuese  menester,  y  que  estaba  con- 
fiado en  el  socorro  que  le  prometía  su  esperanza  que  ha- 
bia de  venirle  de  Argel.  En  este  lugar  ponemos  descar- 
tas ,  una  que  Aben  Aboo  escribió  al  menfti  (i)  de  Cons- 
tantinopla ,  que  es  como  obispo ;  y  otra  del  secretario 
de  Aluch  Alí ,  á  fin  de  que  se  entienda  que  no  se  des- 
cuidaba en  este  particular;  y  luego  volveremos  á  nues- 
tra historia. 

CARTA  DE  ABEN  ABOO  AL  HBNPTI  PE  COlfSTANTlNOPLA ,  PI- 
DIENDO SOCORRO  DEL  GRAN  TURCO. 

«Loores  á  Dios.  Del  siervo  de  Dios,  que  está  confiado 
nen  él ,  y  se  sustenta  mediante  su  esfuerzo  y  poderío.  El 
))que  guerrea  en  servicio  de  Dios ,  el  gobernador  de  los 
»creyentes ,  ensalzador  de  la  ley,  y  abatidor  de  los  he- 
»rejes  descreídos ,  y  aniquilador  de  los  ejércitos  que 
oponen  competencia  con  Dios ,  que  es  Muley  Abdalá 
)>Aben  Aboo ;  ensálcele  Dios'ensalzamiento  honroso,  y 
))haga  señor  de  notorio  estado  y  señorío.  El  que  susten- 
»ta  el  alzamiento  de  la  Andalucía,  á quien  Dios  ayude  y 
))haga  vitoríoso,  mediante  la  fuerza  de  su  brazo,  que  es 
»el  que  tiene  el  cuidado  y  el  poderío  para  ello ;  á  uues- 
»tro  amigo  y  especial  querido  nuestro ,  el  señor  engran- 
»decido,  honrado,  generoso,  magnífico,  adelantado, 
»justo ,  limosnero  y  temeroso  de  Dios ,  á  quien  Dios  gua- 
))lardone  con  la  felicidad  del  perdón,  y  después  desto  la 
»salud  de  Dios  general  y  comprehendiente  sea  con  vues- 
»tro  estado  alto ,  y  la  gracia  y  bendición  abundante  de 
)>Dios.  Hermano  y  amigo  muy  preciado  nuestro ,  ya  lie- 
»mos  tenido  noticia  de  vuestro  estado  alto  y  ser  tan 
«generoso  >  y  como  de  compasión  que  habéis  tenido  de 
))la  desamparada  y  abatida  gente ,  liabeis  siempre  pre-* 
»gunlado  con  cuidado  por  nosotros  para  certificaros  de 
)) nuestros  sucesos ,  y  os  habéis  dolido  de  todo  nuestro 
«trabajo  y  aprieto  en  que  nos  han  puesto  estos  cristía- 
«nos ;  y  también  nos  envió  una  carta  el  alto  y  poderoso 
»Eey,  sellada  con  su  sello,  prometiéndonos  socorro  de 


(1)  Mofti,  6  mufti  mas  bien.  Otras  veces  escribe  Mármol  mefli, 
como  ya  hemos  visto.  Según  ia  interpretación  de  esta  palabra  qne 
hace  el  Cartulario  de  Atonto  del  Ca«tf//0,  publicado  por  la  Real 
Academia  de  ia  Historia ,  de  qoe  hablamos  en  el  prólogo  de  este 
tomo, maflk  era  uni^ especiede  juex supremo  en  cuestiones  canó- 
nicas y  legales. 
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»gran  número  de  gente  con  su  annada ,  y  todo  lo  que 
»mns  liubiésemos  menester  para  sustentar  esta  tierra. 
»Y  porque  estamos  con  estos  malos  en  gran  congoja, 
Docurrimos  de  nuevo  á  las  altas  y  muy  poderosas  Puer- 
Dtas,  y  pedimos  el  socorro  de  vuestra  parte  y  la  vito- 
Dría  por  vuestra  mano.  Por  tanto  socorrednos;  socorro- 
»ros  ha  Dios  allísimo  sobre  todas  las  gentes.  Y  vuestra 
useñoría  informe  de  nuestro  negocio  al  Rey  poderoso, 
)}y  le  ha^a  saber  de  nuestro  ser  y  estado ,  y  de  la  gran- 
ndísima  guerra  que  de  presente  tenemos  entre  las  ma- 
»no8.  Y  dígasele  á  su  alteza  que  si  es  servido  de  nos 
» favorecer,  nos  socorra  presto  y  se  dé  mucha  priesa, 
»antes  que  perezcamos ,  porque  vienen  dos  ejércitos  po- 
))derosos  contra  nosotros  para  acometernos  por  dos  par- 
»tes ;  y  si  nos  perdemos ,  le  será  pedida  cuenta  de  nos- 
»olros ,  y  terna  largo  juicio  el  día  de  la  resurrección ;  y 
))la  razón  desto  se  podria  alargar  en  esta  parte ;  y  por- 
»queel  hombre  no  tiene  mas  poder  ni  esfuerzo  para  ba- 
»blar,  ceso.  La  salud  de  Dios  y  su  gracia  y  bendición 
))0S  acompañe.  Que  es  escrita  martes  á  i  i  dias  de  la  lu- 
»na  de  Xaliaban  el  acatado  del  año  de  977;»  que  con- 
forme á  nuestra  cuenta ,  fué  á  i  1  dias  de  la  luna  de  fe- 
brero en  el  ano  de  i  570.  Y  decía  en  el  sobrescrito :  a  Sea 
»dada  al  señor  alto  vicario  y  consejero  mayor  de  Cons- 
))tantinopIa ,  que  está  debajo  del  amparo  de  Dios.»  El 
registro  desla  carta  se  tomó  en  la  cueva  de  Gastares 
entre  los  papeles  de  Aben  Aboo ,  y  se  mandó  romanzar 
después  en  Granada ,  dándola  el  comendador  mayor  de 
Castilla  á  don  Juan  de  Austria ;  el  cual  la  envió  al  presi- 
dente don  Pedro  de  Deza  para  aquel  efeto. 

CAUTA  DEL  SECafiTARIO  DEL  KBT  OB  ARGEL 
PARA  ABEN  ABOO. 

aCon  el  nombre  de  Dios  poderoso  y  miserícordioso. 
»Gunrde  Dios  el  estado  alto ,  cumplido ,  generoso ,  ven- 
»turoso  del  rey  Mahamcte  Abdalá  Aben  Aboo.  La  sa- 
»Iud  de  Dios  sea  con  vos,  y  su  gracia  y  bendición.  Ha- 
))cémoas  saber  que  recibimos  el  recaudo  que  nos  en- 
Mviastes acerca  délos  negocios  de  vuestro  estado  y  de 
»los  tíuemigos  de  nuestra  ley ,  y  entendimos  lo  que  nos 
»dijístcs  que  dijo  el  señor  de  Espaíía ,  que  está  deter- 
uminado  de  acabaros.  Nosotros  seremos  aquellos  que 
»cou  el  ayuda  de  Dios  le  acabaremos  á  él;  y  para  esto 
»os enviamos  las  armas ,  escopetas,  pólvora  y  plomo  que 
»veréis,  en  lo  cual  lucimos  de  presente  toda  nuestra  po- 
»sibilidad;  y  en  lo  que  decís,  que  no  os  hemos  socorri- 
»do  porque  las  ciudades  que  tenemos  están  flacas  de 
»gente ,  juro  por  Dios  que  tal  acá  no  he  sabido  que  se 
nhaya  dicho;  antes  os  queremos  socorrer  por  el  grande 
»amor  que  os  tenemos,  y  por  el  grande  amor  que  el  Rey, 
»Dios  le  ensalce ,  os  tiene.  Por  tanto  no  temáis,  que  el 
»Rey  tuvo  necesidad  de  ir  á  las  ciudades  de  África ,  que 
»esla  ciudad  de  Túnez,  y  no  se  parlió  hasta  que  cn- 
»vió  una  galeota  á  la  costa  de  Turquía  á  la  casa  alta  del 
»Rcy ,  que  Dios  ensalce ,  haciéndole  saber  el  estado  en 
»que  estáis ;  y  nuestro  rey,  que  Dios  conserve  su  estado, 
»acabado  este  viaje  partirá  luego  para  esa  tierra,  tne- 
Ddiante  Dios.  Hemos  sabido  que  se  ha  visto  con  el  rey 
»de  Túnez  sobre  una  ciudad  que  se  llama  Bcxa,y  que  le 
))echó  de  ella ,  y  dio  Dios  la  Vitoria  á  nuestro  rey  y  le 
Drompió  su  ejército ,  y  le  mató  cantidad  de  dos  mil  hom- 
i)bres ,  y  huyó  el  rey  de  Túnez  con  númeto  de  docien- 


»tos  de  á  caballo,  y  entró  el  rey  nuestro  en  TAcez,  y 
»prestamente  vendrá  á  esta  ciudad  y  irá  á  socorreros, 
»y  enviará  la  armada  que  baja  para  vuestro  intento  y 
nsocorro ,  mediante  Dios.  Hemos  oído  decir  que  capti- 
nvastes  al  hermano  del  flfarqués :  si  es  así  y  ba  venido 
»á  vuestra  mano ,  enviadloal  Rey ,  y  enviad  con  él  oln 
»cosa  antes  que  venga ,  para  que  el  dia  que  llegare  se  lo 
«presentemos ,  díciéndole :  Veis  aquí  el  presente  que  os 
nenvia  el  rey  de  la  Andalucía ;  y  con  esto  le  aumeutaré- 
»mos  el  descoque  tiene  de  ayudaros,  porque  vosotros 
»el  dia  de  hoy  sois  un  cuerpo  con  nosotros.  Y  por  Dios 
»os encargo  que  lo  hagáis  ansí,  y  esta  es  la  verdad  qoe 
»os  certificamos;  y  lo  demás  os  informará  Duestroami- 
»go  Cacim , criado  nuestro;  y  no  sigáis  las  palabrasde 
»las  gentes,  y  haced  lo  que  Gacim  os  dijere.  Esto  es  lo 
»que  os  hacemos  saber.  Dios  os  haga  saber  todo  bieo. 
))La  salud  sea  con  vuestra  alteza ,  y  la  gracia  y  beodí- 
»cion  de  Dios.  El  que  tiene  necesidad  de  su  socorro, 
»secretarío  de  nuestro  señor  el  Rey,  que  Dios  ensalce.» 
Estaba  puesto  en  la  carta  el  sello  de  Aluch  Alí,  queco- 
nocimos  ;  y  decía  en  el  sobrescrito  :  a  Guarde  Dios  ai 
»gobernador  grande,  ensalzado,  acatado,  Mabamete 
» Abdalá  Aben  Aboo. »  También  vino  esta  carta origioai- 
mente  á  poder  de  don  Juan  de  Austria ,  y  la  romanzó  el 
licenciado  Castillo  en  Granada  por  su  mandado. 

CAPITULO  IX. 

Cómo  don  Antonio  de  Luna  corrió  la  sierra  de  Bentomix  y  fts» 
presidio  en  Zalia ,  j  retiró  los  moriscos  de  algunos  lai^amie 
la  jarquía  de  Málaga. 

Demás  de  las  provisiones  que  dijimos  que  hizo  el  do- 
que  de  Sesa  cuando  saHó  de  Granada,  fué  una,  qoe 
pudiera  ser  muy  importante  si  la  gente  do  faltan  il 
mejor  tiempo,  que  fué  enviará  don  Antonio  de  Lon 
á  correr  y  asegurar  la  sierra  de  Bentomiz  y  la  tierra  de 
Vélez-Málaga ,  donde  el  Darra  y  los  otros  caudillosde 
los  moros  hacían  muchos  daños ,  y  á  recoger  los  ap- 
riscos de  paces  de  los  lugares  del  Borge ,  Gomares,  Ca- 
tar y  Benamargosa ,  y  enviarlos  la  tierra  adentro,  y  Itt- 
ccr  tres  fuertes,  y  poner  presidios  en  Zalia,  CompeO 
y  Neija,  y  entrar  luego  corriendo  la  costa  hacia  Ali»}- 
hécar  para  divertir  á  los  enemigos ,  y  quemarles  los  bis- 
timentos  y  necesitarlos  con  hambre.  Para  este  efeto 
se  ordenó  á  los  corregidores  de  Antequera  y  llábji 
que  le  acudiesen  con  su  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo; 
los  cuales  acmlicron  luego ,  don  Fadríque  Manrique  cao 
la  de  Antcquera,  don  Gómez  Mejía  de  Figueroaconii 
de  Loja ,  Alhama  y  Alcalá  la  Real ,  y  Aróvalo  de  Zmzo 
con  la  de  Málaga  y  Vélcz ,  y  el  licenciado  Soto  con  k^ 
Archidona,  que  serian  todos  al  pié  de  cinco  mil  boo- 
bres.  Y  juntándose  en  Canilles  de  Aceituno  á  i.'<fe 
marzo,  fué  á  Competa,  pensando  hallar  alguna res^ 
tencia ;  y  no  hallándola,  pasó  á  Nerja ,  y  de  camino  cor- 
rió el  fuerte  de  Fregiliana^  donde  se  mostraron  a]pi¿ 
del  hasta  cien  moros,  que  escaramuzaron  con  lossi^ 
dados  sueltos  de  la  vanguardia;  y  volviendo  luego  liQ' 
yendo  al  fuerte x;on  una  bandera,  subieron  tras  áM 
los  nuestros,  y  matando  seis  moros»  se  derrocáronlo* 
otros  por  aquellas  sierras ,  de  manera  que  no  fuerooisas 
vistos,  y  captiváronse  doce  moras.  Aquella  nocbe^^ 
mió  el  campo  en  Nerja ,  y  estuvo  el  siguiente  (&  ^ 
aquel  alojamiento,  aguardando  las  vituallas  que'^ 
de  Vélez  y  de  Loja ;  y  en  este  tiempo  envió  don  Aflí»'" 
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ma  dos  mangas  de  arcabuceros  á  correr  la 
dos  partes,  que  mataron  otros  dos  ó  tres  mo- 
ivaron  otras  seis  mujeres.  Y  siendo  avisado 
rra  tenia  liecha  una  fusta  para  pasarse  á  Ber- 
rando  el  moro  que  le  dio  el  aviso  áque  se  la 
,  k  lialló  en  una  rambla  metida ,  y  en  otra 
ú\6  otra  comenzada  á  labrar,  y  una  caldera 
ira  brearla,  y  madera ,  y  lo  hizo  quemar  to- 
bado 4  de  marzo,  queriendo  partir  de  allí, 
se  le  habia  ido  casi  toda  la  gente,  unos  con 
|ue  les  faltaba  la  comida  y  y  otros  por  enten- 
ra  jomada  de  poca  ganancia ,  por  baber  ya 
saquear  en  aquella  tierra.  Decía  después  don 
ejía  de  Figueroa  que  don  Antonio  de  Luna 
nandado  que  se  fuese  á  Loja  con  la  gente  de 
xes  ciudades ,  pareciéndole  que  bastaba  la  de 
a.  Málaga  y  Vélez,  por  el  poco  bastimento 
1.  Sea  como  fuere ,  hallándose  con  solos  mU 
determinó  pasar  adelante  con  ellos  por  el  ca- 
la marina  derecho  á  Almuuécar ;  y  porque  no 
r  por  otra  parte  con  los  caballos  y  bagaje ,  bi- 
en el  camino  en  la  boca  del  rio  de  la  Miel. 
i  Almuuécar,  tomó  algún  refresco  de  vitualla 
lugar  de  Lentejí ,  donde  dijo  una  espía  que 
s  de  cinco  mil  moros ,  y  era  mentira ,  porque 
sino  obra  de  quinientas  almas.  Estuvo  la 
10  temerosa  con  esta  nueva ,  y  tomando  do- 
lida dos  de  los  de  aquel  presidio ,  fué  aquella 
ilojarse  legua  y  media  de  allí  en  la  mitad  del 
)tro  dia  martes,  á  7  de  marzo,  tomó  la  maüana, 
las  nueve  al  lugar,  donde  pensaba  hallar  los 
i ;  mas  halló  que  hablan  huido  de  media  noche 
ataron  los  soldados  cinco  que  hollaron  en  el 
captivaron  uno ,  y  tomáronse  algui.os  baga- 
ioldados  de  Almuhécar,  que  estaban  algo  las- 
ie  aquellos  moros,  pusieron  fuego  al  lugar  y 
ron  todo.  Hallóse  cantidad  de  pasa  y  mucho 
poco  pan  en  las  casas  y  cuevas ,  que  todo  se 
derramó ;  y  lo  mesmo  se  hacia  en  los  lugares 
gabán,  destruyendo  y  quemando  todos  los  bas- 
.  Súpose  del  moro  que  se  prendió  como  los 
m  la  vuelta  de  los  prados  de  Lopera ,  y  por 
ano,  determinó  don  Antonio  de  Luna  de  ir  tras 
üé  á  dormir  aquella  noche  á  un  cortijo  del  mar- 
tfondéjar.  Los  moros  que  iban  delante  echa- 
í  mano  izquierda  antes  de  llegar  á  los  prados, 
k  vuelta  de  Almijur.  Aquella  noche,  estando 
Jjo,  se  le  fueron  mas  de  quinientos  hombres ,  y 
uiso  partir,  hallándose  solamente  con  obra 
¡otos  soldados  de  Vélez  y  de  Málaga ,  y  pocos 
Antequera,  pasó  á  la  ciudad  de  Alliama ,  don- 
i  9  de  marzo;  pidió  á  la  ciudad  bastimentos 
tos  hombres;  y  con  ellos,  y  con  otros  do- 
ne escribió  al  corregidor  de  Loja  que  le  en- 
a  gente  que  le  había  quedado ,  volvió  al  cas- 
Blia,  donde  dejó  al  capitán  Cristóbal  de  Rei- 
ios  caballos  contiosos  de  And^ar  y  alguna  in- 
y  entrando  en  la  Jarquía  ^  retiró  los  moriscos 
gires  sospechosos  sin  escándalo  ni  alboroto, 
s  hallaron  descuidados.  A  los  del  Borge  reti- 
lo de  Zuazoi  don  Fadrique  Manrique  á  los  de 
,  y  don  Anlonto  de  Luna  á  los  de  Cútar  y  Be» 
Hi ;  loe  coales  caminaron  la  tierra  adentro  á 
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i  6  de  marzo.  Y  porque  no  llevaba  gente  que  poder  de- 
jar en  Competa  y  no  se  puso  aquel  presidio  desta  vez. 

CAPITULO  X. 

Cdmo  se  comenzó  ü  hacor  Degociacíon  para  que  los  alzados 

se  redujesen. 

Deseaba  su  majestad  mucho  que  se  eféluase  la  re- 
ducion  de  los  alzados,  movido  de  su  natural  clemen- 
cia, y  por  ver  que  habia  muchos  entre  ellos  que  ni  se 
hablan  alzado  con  voluntad,  ni  cometido  los  sacrile- 
gios y  delitos  que  otros;  y  demás  desto  se  trataba  do 
la  liga  y  confederación  de  los  principes  cristianos  con- 
tra el  Gran  Turco,  que  amenazaba  los  pueblos  de  levan- 
te con  su  poderosa  armada ;  y  habiendo  de  ir  don  Juan 
de  Austria  por  generalísimo  del  ejército  de  la  liga, 
convenia  que  diese  fln  á  lo  que  tenia  entre  manos ;  por- 
que papa  Pío  V,  de  felice  memoria,  habia  enviádole 
su  embajada  con  el  maestro  don  Luis  de  Torres ,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Málaga,  que  después  fué  arzobispo 
de  Monreal,  exhortándole,  como  verdadero  pastor,  ala 
general  concordia  y  defensa  del  pueblo  católico.  Con 
este  aviso  fué  al  campo  Juan  de  Soto ,  y  á  servir  de 
secretiirío  á  don  Juan  de  Austria.  Y  entendida  la  vo- 
luntad de  su  majestad ,  se  trataba  con  calor  el  negocio 
déla  rcducion;  y  hubo  algunas  personas  principales, 
que  solían  tener  amistad  con  los  caudillos  de  los  mo- 
ros antes  que  se  alzasen,  que  se  ofrecieron  á  reducir- 
los, especialmente  don  Alonso  de  Granada  Venegas, 
que,  como  dijimos,  se  había  ido  á  poner  de  presidio 
en  Jayena,  para  desde  allí  procurar  alguna  inteligencia 
con  ellos ;  y  don  Hernando  de  Barradas ,  vecino  de 
Guadiz,  y  otros  que  deseaban  hacer  algún  buen  efeto 
en  este  particular,  y  con  la  paz  y  reducion  excusar  la 
saca  que  se  trataba  de  los  moriscos  de  paces  del  reino. 
Don  Hernando  de  Barradas  habia  tenido  licencia  de 
don  Juan  de  Austria  para  poder  escrebir  á  Hernando  el 
Habaquí ,  que  era  grande  amigo  suyo ,  y  aun  se  ha- 
bia visto  con  él  en  45  dias  del  mes  de  febrero  en  im 
monte  de  Sierra-Nevada  sobre  el  lugar  del  Deyre,  vi- 
niendo el  moro  heche  ya  capitán  general  en  lugar  de 
Jerónimo  el  Maleh ,  que  era  fallecido  de  enfermedad , 
con  quinientos  escopeteros,  y  entre  ellos  cien  turcos 
con  un  sanjaque  ó  estandarte  colorado ;  y  llevando  don 
Hernando  de  Barradas  solos  cinco  de  á  caballo,  habia 
tratado  con  él  del  negocio ,  y  aconsejádole  que  ganase 
perdón  y  gracia  con  su  mcyestad ,  pues  tenia  buena 
ocasión  para  ello;  y  él  le  habia  prometido  que  lo  tra- 
taría con  sus  amigos  por  los  mejores  medios  que  pu- 
diese, ydádole  á  entender  que  nadie  lo  deseaba  mas 
que  él ,  y  que  habia  muchos  de  ésta  opinión  entre  los 
alzados;  y  con  estos  principios  se  hicieron  algunas  di- 
ligencias para  atraerlos  á  este  propósito  por  algunas 
vias.  El  presidente  don  Pedro  de  Dcza,  para  que  ge- 
neralmente entendiesen  los  alzados  que  tenían  lugar 
de  misericordia  coii  su  majestad  si  dejaban  las  armas, 
cosa  que  les  desviaban  de  creer  los  moufís  y  los  que 
tenían  las  conciencias  cargadas  de  gravísimos  delitos , 
industriosamente  mandó  al  licenciado  Castillo  que  es- 
cribiese en  lengua  árabe  una  carta  persuatoria ,  dismi- 
nuyéndoles el  ayuda  y  favor  de  los  turcos,  deshacien- 
do los  pronósticos  que  tenían  ^  encareciendo  mucho 
el  poder  y  clemencia  de  su  majestad ,  y  aconsejándo- 
les con  buenas  razones  que  tratasen  de  algún  medio 
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para  reducirse ;  el  cual  la  escribió ,  y  sin  poner  en  ella 
itombre  de  aulor,  porque  entendiesen  que  era  algún 
morabito  ó  alfaqui  que  se  condolía  de  sus  trabajos  y 
de  ver  su  perdición,  se  sacaron  muchos  traslados  della, 
que  llevó  una  espfa  á  los  lugares  de  la  Alpujarra,  y  echó 
en  parte  donde  pudo  ser  hallada  y  leida.  La  cual  fui- 
mos después  informados  que  hizo  mucho  efeto  en  los 
hombres  de  buen  entendimiento,  y  generalmente  en  to- 
dos los  que  deseaban  quietud ;  y  por  esta  razón  la  por- 
némos  en  este  lugar,  que  traducida  en  lengua  castellana 
á  la  letra^  decia  desta  manera  : 

CARTA   PERSUATORIA. 

((Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
))No  hay  esfuerzo  ni  poderío  sino  en  Dios ,  y  la  santifí- 
ncacion  sea  sobre  el  mejor  de  sus  mensajeros  y  sobre 
))su  gente  y  familias.  La  salud  cumplida  sea  con  aque- 
»llos  que  honró ,  y  no  les  desamparó  el  bien ;  que  son 
»en  este  mundo  dichosos ,  y  en  el  otro  serán  con  su 
»ayuda  gozosos.  Los  caudillos,  ancianos ,  alcaides ,  al- 
»guaciles  belicosos,  y  otros  señores  y  amigos,  vecinos 
))y  conquistadores  de  la  Alpujarra  y  de  sus  anejos ,  sa- 
»luden  Dios,  y  gracia  y  bendición  sea  con  todos  nos- 
Dotros,  y  nos  esfuerce  con  su  favor  y  ayuda.  Esto  es  lo 
»que  os  desea  un  especial  amigo  vuestro,  que  de  núes- 
»tro  general  bien  y  conservación  de  nuestras  vidas  y 
«honras  está  muy  solícito  y  congojoso ;  el  cual  ha  teni- 
»do  siempre  cuidado  de  considerar  los  sucesos  desta 
«nuestra  guerra ,  y  lo  que  della  pretendemos  sacar,  an- 
Ddando  siempre  entre  vosotros  tanteando  las  cosas  que 
«suceden  y  las  que  podrán  suceder  adelante,  para  am- 
»paro  de  nuestras  vidas  y  honras.  Y  habiéndome  des- 
«vclado  para  hallar  manera  como  se  pueda  sustentar  y 
«continuar  lo  comenzado ,  es  verdad  que  me  obliga 
«vuestro  grande  amor,  y  lo  que  debo  al  servicio  de 
«Dios  altísimo ,  á  que  os  declare  lo  que  en  realidad  de 
«verdad  siento  dello,  mediante  lo  cual  pienso  alcanzar 
«gracia  ante  el  acatamiento  divino,  en  el  día  que  á  nin- 
«guno  aprovechará  la  hacienda  ni  las  familias,  sino 
«limpieza  de  corazón  de  toda  mácula  y  culpa.  Y  lo 
«que  con  mis  fuerzas  he  alcanzado  á  saber  es ,  que  an- 
udamos muy  errados  y  fuera  del  camino  de  la  verdad 
«en  esta  conquista  que  pretendemos  todos,  confiados, 
«miserables  y  desventurados  de  nosotros,  en  razones 
«flacas ,  y  fuerzas  inválidas  y  vanas  promesas ,  que  no 
«pueden  guiamos  al  fin  que  pretendemos.  Y  si  nosaten- 
«demos  á  ellas,  sed  ciertos  que  nos  perderemos confian- 
«doenel  socorro  de  los  turcos,  y  asegurándonos de- 
«llos  ;  los  cuales  vemos  claramente  que  nos  burlan  y 
«engañan  y  desean  nuestra  perdición ;  porque  ellos  no 
«pretenden  mas  que  aprovecharse  de  nuestras  rique- 
«zas  y  de  nuestras  mujeres  y  hijas,  como  lo  hemos  vis- 
«to ;  y  cuando  se  hallaren  ricos,  se  irán  á  sus  tierras ,  y 
«nos  dejarán  cargados  de  oíolestias  y  vejaciones,  usan- 
»do  de  su  acostumbrada  tiranía  y  maldad ,  que  lleva  su 
«natural  condición;  y  después  se  reirán  de  nosotros, 
«como  lo  han  hecho  y  hacen  muy  de  ordinario  donde 
«llegan.  Y  ciertamente  os  digo  que  ha  pasado  así  en 
«efeto,  y  oue  muclios  dellos  me  han  dicho ,  que  si  no 
«ven  en  ncnStros  mas  provecho  del  que  han  visto  hasta 
«agora,  nos  han  de  saquear  y  tomar  cuanto  tenemos^  y 
«se  han  de  ir ,  y  que  mas  vale  que  lo  lleven  ellos  que 
«no  que  quede  á  los  cristianos.  Y  no  dudéis  en  ello, 


«que  ya  lo  han  comenzado  á  hacer,  por  ser,  coi 
«estas  gentes  extranjeras,  bárbaras ,  y  que  car 
«toda  lealtad  y  misericordia ,  y  de  coodicíoQ  i: 
«muy  avarientos;  lo  cual  es  muy  ordinario  ei 
«vantiscos  y  en  la  gente  de  Berbería;  y  así  di< 
«tro  antiguo  proverbio,  que  tenemos  acercí 
«que  todo  lo  que  viene  de  levante  es  bueno , 
«hombre  y  el  aire.  Esto  es  ansí ,  y  se  compra 
«lo  que  vemos  que  hacen  cada  dia  y  por  lo  < 
«hecho  en  otras  partes,  como  fué  en  Argel ,  qut 
«lor  de  socorrer  el  Rey  de  aquella  ciudad ,  vimí 
«que  se  le  alzaron  con  el  reino,  y  sujetaron  toda 
«del ,  y  hasta  hoy  está  debajo  de  su  dominio ,  1 
«tributo ;  y  es  cierto  que  los  naturales  queri 
«ser  tributarios  de  otro  cualquier  rey  cristiano 
«líos.  Lo  mesmo  lucieron  en  Tánez  en  tiempo 
«redinBarbarroja ;  el  cual,  fingiendo  querer  so 
«un  rey  de  aquella  ciudad ,  se  alzó  con  el  reíi 
«causa  de  la  destruicion  de  los  moros,  como  t 
«bemos.  Estas  y  otras  cosas  semejantes  se  hi 
«en  nuestros  dias.  Y  pues  lo  sabemos ,  y  enteni 
«que  se  puede  fiar  de  los  turcos ,  miremos  bic 
«hacemos  y  lo  que  nos  cumple ;  no  se  venga 
«plir  en  nosotros  lo  que  nuestra  profecía  á 
«nuestra  generación  ha  de  perecer  beyn  b 
nageniy  que  quiere  decir  entre  bárbaros  y  a 
«zos  (1).  Asimesmo  me  parece  que  las  causas 
«movieron  á  seguir  esta  conquista,  como  son 
«nósticos  que  nos  prometen  los  juicios  que 
«della,  no  son  ciertas  ni  bastantes;  porque 
«pronósticos  mas  se  promete  nuestra  perdi* 
«otra  cosa.  Y  los  socorros  que  dicen  que  ten: 
«consta  cómo  ni  cuándo ,  ni  hay  en  ellos  tien 
«tado;  y  lo  que  dicen  unos,  deshacen  y  cor 
«otros.  Y  en  cuanto  al  año  que  ha  de  entrar  ei 
«también  hubo  yerro  y  falta  por  nuestro  poc 
«porque  el  año  que  dice  el  pronóstico  es  c 
«á  nuestra  computación  lunar,  y  no  á  la  com 
«del  año  solar,  como  lo  fué  elañoquecomenza 
«guerra,  que  es  año  de  los  cristianos,  del  cual 
«nuestro  pronóstico.  Y  dado  caso  que  entrai 
«en  sábado ,  no  hay  razón  que  satisfaga  á  q 
«aquel  dia  mas  que  otros  muchos  sábados ,  e 
«comenzado  muchas  veces  el  año,  y  comenzar 
«adelante  ;  en  los  cuales  no  nos  movimos  á  c 
«esta  guerra.  Demás  desto ,  vemos  claramente 
^) tradición  que  hay  en  los  pronósticos ,  y  no 
«dar  crédito  á  cosas  semejantes,  contrarias  y 
«tes  en  todo  género  de  contradicion  ;  porque 
«de  los  juicios  dice  que  en  esta  nuestra  com 
«perecerá  mas  de  un  solo  hombre  de  nosotroi 
«ció  bajo,  y  que  será  molinero;  y  el  otro,  que 
«cío  de  Zaid  el  Guergali ,  que  es  el  mas  ciei 
«juicios  que  tenemos ,  dice  que  serán  muy  ] 
«número  los  que  de  nosotros  quedarán  en  e 

• 

(1)  Asf  la  edición  de  Sancha;  la  primiUva,  Bqfm  Barh 
En  el  citado  Cartulario  de  Alonso  del  CasAlh  se  halla  i 
presente  carta ,  aunque  bastante  diferente  de  como  aqvf 
pues  sin  duda  la  alteró  Mármol  al  transcribirla ,  con  el 
hacerla  mas  inteligible.  La  frase  arábiga  es  beyu  barbar 
que  no  quiere  decir  entre  bárbaros  y  advenedizos,  sino 
beriscos  y  erisHanoe  {^ékse  el  Cartulartú^  pag .  17) ;  y  la 
palabra  tfiem  corresponde  A  la  significación  que  en  otra ; 
buifflosft  la  yoi  ágeme,  castellaniuda  asi  porMÁiioL. 
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s  contrtdkiones  y  repugnancias  bay,  y 
bleSy  que  parecen  fabulosas  ficciones  para 
i  que  saben  poco ,  como  es  lo  de  las  nu- 
ives ,  y  del  arcángel  Gabriel  y  de  Miguel, 
de  Josef ,  y  de  la  espada  de  Idris,  rey  de 
fábulas  que  se  refieren  en  ellos ;  y  no  es 
sean  profecías  ni  dichos  de  nuestro  Pro- 
'O  ninguno  que  tuviese  espíritu  de  profe- 
^ben  ser  consuelo  y  entretenimiento  que 
[uís  modernos  compusieron  paraentre- 
peranza  á  nuestros  antepasados  y  á  nos- 
s  reinos  de  la  Andalucía.  Y  por  Dios  todo 
juro  que  esto  me  certificaron  personas 
udlcion  y  saber,  diciendo  que  esta  fué  la 
I  razón  destos  pronósticos.  Y  si  otra  cosa 
Héramos  dejado  de  hallar  alguna  mincion 
Alcorán  ó  en  alguna  otra  dotrina  de  la 
le  tenemos  aprobada  por  los  haüfasy  su- 
lestro  Profeta ;  la  cual  no  se  halla,  y  es  lo 
ite  quita  la  devoción  de  darles  crédito  en 
ucho;  antes  es  en  contrario  dellos  lo  que 
ft  Zuna  acerca  desto,  porque  es  nuestra 
rion,  y  triunfo  perpetuo  que  los  cristianos 
)  tierras  de  Europa ,  como  se  refiere  por 
s  quenuestro  Profeta  dice :— Sacaros  han 
della  en  diversas  juntas  á  las  partes  mas 
i  tierras. — Demás  desto^  no  sé  yo  quién  po- 
I  poder  del  gran  rey  de  Espaiía,  y  en  que 
iparados  con  él  somos  como  la  mosca 
te.  Y  por  el  descomedimiento  que  le  he- 
)dría  decirnos ,  como  nos  lo  dice  la  len- 
resentacion  desta  guerra,  lo  que  el  gran- 
dyo  al  mosquito,  que  habiendo  susurra- 
[  un  buen  rato,  pidiéndole  perdón  por  el 
Mirecia  que  habla  hecho ,  le  respondió  el 
:iertono  tienes  que  pedirme  perdón,  por- 
uando  entraste  entre  mis  ramas  ni  cuan- 
is. — En  verdad  ós  digo,  hermanos,  que  si 
simo  rey  no  tuviera  en  mas  nuestra  lo- 
uldo  Áe\  mosquito ,'  y  pretendiera  de  no- 
venganza,  quoen  una  hora  diera  cabo 
¡das,  aunque  no  enviara  de  sus  pueblos 
¡ojos.  Y  si  nos  confiamos  en  los  socorros 
ntirosos  burladores  nos  prometen,  tanto 
émos,  y  daremos  causa  para  que  hágalo 
mies  con  los  Pigmeos,  que  los  hizo  pe- 
s,  viendo  su  contumacia  de  querérsele 
i  estando  durmiendo!  También  os  quiero 
lue  aunque  todos  los  socorros  de  turcos 
yes  de  África  vengan ,  no  podrán  ganar 
sy  de  España,  porque  es  invencible,  y  el 
temen  todos  los  reyes  de  levante  y  de 
linguno  hemos  visto  que  le  haya  osado 
tes  piensan  no  hacer  poco  en  guardarse 
dél,  y  les  ha  ganado  sus  fronteras;  las 
I  podido  recuperar  con  todo  el  poderío 
stando  dentro  de  los  límites  de  sus  rei- 
)sto  es  así,  ¿qué  confianza  tenemos,  ó  en 
fundarnos,  para  pensar  que  le  han  de 
ras  que  él  tiene  y  posee  dentro  de  sus  lí- 
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»mites  en  España?  Considenindo  pues  estas  tan  válí- 
»das  y  convencibles  razones ,  me  parece,  hennanos 
nmios,  que  miremos  muy  bien  lo  que  hacemos,  y  que 
«alcemos  la  mano  de  la  guerra,  procurando  algún  me- 
»dio  que  menos  dañoso  nos  sea,  siguiendo  k  dotrina 
»de  los  cuerdos,  que  dicen  que  «de  dos  males  se  debe 
wescogerelmenor»,que  amas  vale  tuertos  que  ciegos.» 
dYo  entiendo,  perla  mucha  equidad  y  templanza  que 
abemos  visto  en  este  rey,  que  se  nos  concedoi,  pro- 
Dcurándolo  con  tiempo  y  no  enojándole  mas;  porque  la 
nculpadel  yerro  hecho  inconsideradamente,  cuanto  ai 
^principio  tiene  la  puerta  del  remedio  abierta ,  la  tiene 
«después  cerrada  con  la  perseverancia  y  contumacia; 
»y  como  dice  nuestro  refrán  antiguo,  «el  que  no  pudiere 
«ganar  el  juego,  bien  es  que  lo  haga  maña» .  Bien  sé  que 
«nos  concederá  esta  maña ,  por  lo  que  hemos  visto  que 
«nos  ha  esperado;  porque  si  otra  cosa  hubiera  preten- 
«dido ,  en  un  almuerzo  ó  cena  nos  despachara ;  y  á  mi 
«juicio  debe  de  haberlo  hecho  de  lástima  y  de  compa- 
«sion  que  de  nosotros  tiene ,  á  lo  menos  de  algunos 
«que  entiende  no  haber  sido  participantes  deste  mal 
«en  poco  ni  en  mucho ,  como  en  efeto  es  la  verdad. 
«Atengámonos  pues  á  la  buena  razón  y  al  buen  conse- 
«jo,  y  álcenlos  este  juego  antes  que  nos  dé  mate ,  y  tal, 
«queno  podrá  ser  mayor  ni  mas  malo  ni  de  tanta  per- 
«dicion,  porque  será  píárdida  de  haciendas,  de  honra  y 
«de  cabezas ;  y  por  ventura  valdrá  mas  mi  consejo  que 
«las  vanas  promesas  de  los  turcos  y  moros  de  Berbería 
«y  que  los  pronósticos  en  que  tan  neciamente  helios 
«puesto  nuestra  confianza.  Por  ventura  podrá  ser  que 
«este  rey,  á  cuyo  cargo  estábamos,  tema  compasión 
«de  nosotros ,  especialmente  de  los  que  entiende  y  es 
«informado  que  están  inocentes  desta  liviandad  que 
«hemos  intentado,  como  lo  ha  hecho  con  los  granadi- 
Duos ;  á  los  cuales  ha  mandado  amparar  y  recoger  en 
«sus  tierras,  no  permitiendo  que  se  les  haga  mal  ni  da- 
«ño  en  poco  ni  en  mucho,  por  la  constancia  que  tu- 
«vieron  en  no  alzarse  ni  venir  á  estos  desesperaderos 
«de  sierras  á  padecer  tanta  malaventura  como  padece- 
«roos,  esperando  la  miel  del  vientre  de  las  hormigas. 
«Dios  sea  el  que  nos  guie  por  el  camino  que  mas  sea 
«servido,  y  nos  esfuerce  para  ello ,  y  agradezca  la  vo- 
«luntad  con  que  os  significo  todas  estas  cosas,  y  se 
«apiade  de  nosotros  y  de  nuestros  hijos.  Y  perdonadme 
«que  no  os  declaro  quién  soy,  declarándoos  mi  inten- 
«cion,  porque  lo  hago  de  miedo  de  la  calumnia  de  los 
«que  quieren  seguir  esta  mala  ventura,  y  porque  la 
«verdad  fué  siempre  odiosa  á  los  que  no  se  precian 
«della.  Que  es  escrita  en  esta  Alpujarra  por  uno  de  vues- 
«tros  especiales  amigos,  que  el  bien  general  de  todos 
«desea,  á  20  dias  de  la  luna  de  Ramadan  el  grande  M 
«ano  de  977.  Dios  nos  haga  participantes  de  sus  bie- 
«nes  y  bendición  por  su  infinita  misericordia.»  Y  en  el 
sobrescrito  decia:  «A  los  señores  caudillos,  alguaciles, 
«regidores  de  la  Alpujarra',  que  Dios  altísimo  tenga 
«debajo  de  su  amparo.»  Esto  es  lo  que  decía  la  carta. 
Volvamos  al  campo  de  don  Juan  de  Austria. 

CAPITULO  XI. 

Cómo  don  lun  de  Aostrii  foé  sobre  U  yUIí  de  Seroa  yli  pad. 

Cuando  don  Juan  de  Austria  hubo  reforzado  su 
campo  en  Canilles  de  Baza,  donde  estuvo  algunos  días, 
y  proveidose  de  bastimentos ,  arüllería' y  municiones 
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para  ir  al  rio  de  Almanzoni »  sabiendo  qne  ya  el  dtíque 
de  Sesa  liubia  salido  de  Granada  con  el  otro  campo, 
partió  de  aquel  alojamiento  con  ocho  mil  infantes  y  qui- 
nientos caballos.  La  primera  jornada  que  hizo  fué  á  la 
tatú  Caliente » y  á  la  hora  que  llegó ,  que  seria  á  víspe- 
ras, mandó  á  Tello  González  de  Aguilar  que  con  los 
caballos  de  su  cargo  diese  vista  á  Serón  desde  unos  cer- 
ros que  están  de  la  otra  parte  del  río  por  frente  de  la 
villa ,  y  que  no  se  quitase  de  allí  hasta  que  el  campo  es- 
tuviese alojado.  Los  tmoros  pensaron  hacer  lo  qne  la 
Vez  primera ,  y  en  descubríeñdo  la  caballería  salieron 
huyendo  la  vuelta  de  la  sierra  para  aguandar  d  socorro 
y  volver  á  dar  sobre  nuestra  gente;  mas  como  vieron 
que  no  iba  nadie  á  ocupar  la  villa,  volvieron  aquella 
Bocbe  á  meterse  dentro.  Otro  dia  de  mañana  marchó 
nuestro  campo  en  su  ordenanza  por  el  río  abajo ,  lie* 
vando  la  vanguardia  de  la  infantería  el  capitán  Antonio 
Moreno  con  el  tercio ;de  su  cargo,  y  la  cabaHería de- 
lante ;  y  como  loe  enemigos  entendieron  que  se  les  iba 
á  poner  cerco  de  propósito ,  no  se  asegurando  en  la  vi- 
lla ni  en  el  castillo ,  le  pusieron  fuego  de  parte  de  no- 
che; y  dejándole  andíendo ,  tornaron  á  subirse  á  la  sier* 
ra,  como  de  primero.  Viendo  pues  don  Juan  de  Austria 
que  el  castillo  ardia,  y  entendiendo  que  los  moros  le 
habían  desamparado^  mandó  á  Tello  González  de  Agui- 
lar que  fuese  á  ponerse  en  el  proprio  paso  donde  habia 
estado  Francisco  de  Mendoza ,  y  á  don  García  Manrique 
que  con  mil  y  quinientos  arcabuceros  tomase  lo  alto 
de  la  sierra  sobre  la  villa  á  la  parte  de  Tíjola ,  que  eran 
los  pasos  por  donde  los  moros  hablan  de  entrar  con  el 
socorro.  Habíanse  recogido  á  las  almenaras  que  toda 
la  noche  babian  hecho  los  de  Seron ,  mas  de  siete  mil 
moros  en  Purcliena,  donde  habia  venido  Hernando  el 
Habaquí;  y  al  tiempo  que  nuestra  gente  caminaba  la 
vuelta  de  la  villa,  comenzaron  á  descubrirse  como  ve- 
nían el  río  arríba  puestos  en  sus  escuadrones ,  con  sus 
banderas  tendidas,  tocando  sus  atabalejos  y  dulzainas» 
á  manera  de  representación  de  batalla.  Don  Juan  de 
Austria  envió  luego  á  don  Martín  de  Avila  que  fuese  á 
reconocerlos  con  las  cien  lanzas  que  servia  Jerez  de  la 
Frontera;  el  cual  los  reconoció ,  y  reñríó  que  era  mucha 
gente ,  y  que  le  parecía  traer  determinación  de  pelear. 
Entonces  mandó  cesar  el  alojamiento ,  y  ordenó  sus  es- 
cuadrones y  exhortó  les  capitanes  y  soldados ;  y  apeán- 
dose del  caballo ,  se  puso  en  la  vanguardia  delante  del 
escuadrón  de  la  infantería'  El  Habaauí  traia  la  vanguar- 
dia de  su  campo  con  ochenta  caballos ,  y  luego  seguia 
un  escuadrón  de  infantería  á  veinte  y  cinco  por  hilera, 
puestos  en  tan  buena  orden  como  si  fueran  soldados 
muy  práticos ,  y  dos  mangas  de  escopeteros  sueltas, 
que  fueron  acercándose  hacia  nuestra  caballería,  tiran- 
do con  las  escopetas  para  provocar  á  que  los  nuestros 
hiciesen  algún  acometimiento  desordenadamente.  Y  hi- 
déraie  Tello  González  de  Aguilar  si  don  Juan  de  Aus- 
tria quisiera  darle  licencia  para  ello ;  el  cual  le  mandó 
oue  se  estuviese  quedo ;  y  haciendo  apartar  el  escua- 
drón de  la  vanguardia  sobre  mano  izquierda  para  que 
pudiese  tirar  la  artillería  contra  los  enemigos,  bastó 
aquello  para  qu9d(*jasen  el  camino  que  llevaban  y  to- 
masen la  vuelta  de  la  sierra  húcia  donde  don  García 
Manrique  estaba ;  y  cargándole  con  grandísima  furia, 
comenzaban  ja  nuestros  soldados  á  aflojar  y  muchos 
dellós  á  huir;  y  perdiéranse^  todos  si  don  Juan  de  Aus- 


I  tria ,  viendo  Ir  al  enemigo  la  vuelta  delfos ,  no  enviara 
dos  mil  arcabuceros  en  su  socorro,  los  cuales  refonü- 
ron  \ñ  pelea  por  nuestra  parte  cargando  aniíposamenfe 
á  los  enemigos ,  que  firmes  se  sustentaron  mas  de  una 
hora.  En  este  tiempo  mandó  don  Juan  de  Austria  á  Te- 
llo González  de  Aguilar  que  con  sus  cien  lanzas  subiese 
la  sierra  arríba ,  y  con  él  dos  adalides  qne  guiasen,  por- 
que era  tan  fragosa ,  que  apenas  parecia  poderla  bollar 
caballos :  tardó  en  subir  mas  de  media  liora  por  la  parte 
hacia  donde  nuestra  gente  peleaba ;  y  cuando  llegó  ar^ 
ríba  no  llevaba  mas  de  cuarenta  caballos  con  so  estaa- 
darte,  porque  no  le  babian  podido  seguir  los  otros.  T 
siendo  á  tiempo  que  don  García  Manrique  tenia  frente 
á  los  enemigos  y  los  comenzaba  á  arrancar  con  la  gente 
del  socorro,  hizo  toctfr  las  trompetas  y  los  acometió. 
Fué  tanta  la  turbación  de  los  moros  en  ver  caballma 
donde  entendían  que  no  podia  subir,  que  perdiéndola 
furía  y  el  ánimo  juntamente ,  dieron  á  hnbr.  Siguióse  el 
alcance  por  nuestra  parte,  matando  y  hhríendo  muchos 
dellos,  y  prendiendo  algunos,  les  tomaron  siete  baod^ 
ras,  y  el  Habaquí,  dejando  muerto  el  caballo ,  se  esca- 
pó huyendo  á  pié.  Habida  esta  vitoría ,  h  villa  y  el  cas- 
tillo quedó  por  nosotros  :  alojóse  nuestro  'campo  en 
unas  viñas  junto  al  rio ,  y  mandóse  á  los  gastadoras  qne 
enterrasen  los  cuerpos  de  los  crístianos  muertos,  que 
aun  estaban  tendidos  por  aquellos  campos  desde  la  rota 
pasada.  Detávose  don  Juan  de  Austria  allí  algnoos 
dias,  porque  comenzaban  á  faltar  los  bastimentos  pan 
ir  adelante ,  mandándome  á  mí  que  fuese  á  las  cíndi- 
des  de  Ubeda  y  Baeza  y  al  adelantamiento  de  Cazorla  i 
proveer  el  campo ,  como  lo  hice.  Y  cuando  fué  tiempo, 
partió  sobro  Tíjola ,  dejando  de  presidio  en  Seron  al  ca- 
pitán Antonio  Sedeño  con  cuatro  compañías  de  infan- 
tería y  una  de  caballos  para  asegurar  las  escoltas,  y  en 
el  castillo  áCrístóbal  Carrillo,  criado  del  marqués  de 
Villena,  con  docientos  soldados  que  habia  envndoi 
su  costa  para  aquel  efeto.  Vamos  á  lo  que  en  este  tiem- 
po hacia  el  duque  de  Sesa. 

CAPITULO  XIL 

Cdmo  el  dique  de  Sest  fferé  eea  en  eampo  á  érglbi ,  y  de  it|fw 
fManpiaiis  fva  tavo  «on  Aba  Abo*  estando  ea  afad  ikyi* 
nieotfl. 

Treinta  dias  estuvo  el  duque  de  Sesa  en  el  prhner 
alojamiento  aguardando  la  gente,  armas  y  bastinea- 
tos,  que  con  harta  importunidad  se  le  enviaba  desde 
Granada ;  tanto,  que  fué  necesario  dar  por  coadjutores 
al  Proveeidor  general,  al  licenciado  Pedro  López  de  Me- 
sa y  al  Corregidor  Juan  Rodrí^ez  de  VillaAierte.  Teo- 
mO  todo  estuviese  ya  aprestado ,  y  su  majestad  dx» 
prísa  por  razón  de  que  don  Juan  de  Austria  estaba^ 
en  el  rio  de  Almanzora,  y  cualquiera  dilacien  erainsj 
dañosa,  especialmente  que  enfermaba  la  gente  y  se 
consumían  los  bastimentos,  don  Pedro  de  Deza  foéi 
visitoríe  y  á  solicitar  su  partida ;  y  á  9  dias  del  niesiie 
marzo ,  yendo  con  él  el  contador  Francisco  Gutierre: 
de  Cuéllar,  marchó  con  todo  el  campo,  en  que  Oi^ 
diez  mil  infantes  y  qumieotos  caballos  y  doce  piezasde 
artillería  de  campaña  y  muchos  caballeros  del  de  Aaiii- 
lucía  y  de  Granada ,  parte  con  cargos ,  y  otros  que  de « 
voluntad  le  acompañaban.  Aquella  noche  se  atojó  ea 
Bénar ,  donde  llegó  la  retaguardia  sray  tarde,  porsir  1^ 
pucho  ei  bagaje  y  ei  camino  malo.  Estuvo  en  a^ud  li^     ^ 
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jia«,  y  en  este  tiempo  se  descubrieron  al- 
as de  moros,  con'mas  ánimo  de  espantar 
que  de  pelear,  porque  en  cargándoles 
,  se  retiraron  y  fueron  á  meterse  en  el  cas- 
*on,  flaco  de  muros,  aunque  de  sitio  fuer- 
i  de  manos.  Y  como  fuesen^I^unos  de  pa- 
ombatiesen,  el  duque  de  Sesa  no  lo  con- 
de que  los  moros  no  tenían  agua  ni  basti- 
,  y  que  de  necesidad  se  liabian  de  ir  de 
»che,  y  le  dejarían  el  paso  libre  y  d^sem- 
^  era  lo  que  se  pretendía,  como  en  efeto 
isó  otro  día,  12  de  marzo,  nuestro  campo 
los  moros  mostraron  querer  hacer  al^un 
o;  mas  don  Martín  de  Padilla  con  la  ca- 
vanguardia  les  di§  la  carga  basta  el  lugar 
ios  escarmentó  de  manera ,  que  no  pare- 
^  de  un  moro  que  se  prendió  se  supo  como 
ibia  encomendado  el  castillo  de  Lanjaron 
n  cuatrocientos  moros ,  con  orden  que  lo 
oas  no  se  atrevió  ¿  parar  en  él;  antes  en 
nuestra  vanguardia ,  sa^eron  huyendo  los 
[entro,  y  se  pusieron  á  dar  grita  á  los  cris- 
a  otra  parte  del  río.  No  pudo  llegar  la  re- 
ídla noche  á  Lanjaron ,  y  para  esperar  la 
ba  de  Acequia  se  detuvo  un  dia  en  este 
y  á  14  de  marzo  caminó  la  vuelta  de  Ór- 
este  alojamiento  fué  Francisco  Gutiérrez 
informar  á  su  majestad  del  estado  de  las 
ierra ,  y  volvió  luego  á  Granada  con  la  ór- 
se  habia  de  hacer,  y  asistió  en  el  Consejo 
ente  hasta  que  se  acabó  de  allanar  la  tier- 
1  Duque  su  campo  bien  ordenado  confor- 
ücion  de  la  tierra  por  donde  iba, que  era 
lar  por  su  aspereza.  Iban  los  escuadrones 
ía  prolongados  de  á  once  soldados  por  hi- 
larlos con  brevedad  cuando  fuese  menes- 
igas  de  arcabucería  ocupando  de  un  cabo 
cumbres  y  los  pasos  peligrosos ;  el  bagaje 
)  9  y  guarnecidos  los  lados  de  arcabucería, 
i  puesta  siempre  en  parte  que  pudiese  sa- 
s  acometimientos  sin  turbarlas  ordenan- 
idríllas  de  la  gente  del  campo  sueltas  de- 
riendo  la  tierra,  y  algunos  caballos  con 
indo  al  ppso  donde  se  entendía  que  liabría 
encia^  el  Rendedi  y  otros  capitanes  con  él, 
imadas  las  cumbres  de  las  sierras,  se  des* 
n  mas  de  tres  mil  moros;  y  dando  mues- 
defender  el  paso  «comenzaron  ádesver- 
hacer  algunos  acometimientos  anUnosos, 
)co  efet9,  porque  el  Duque  les  mandó  dar 
rga ;  y  $e  les  dio  tal ,  que  no  pararon  hasta 
iS  sierras,  recibiendo  daño  y  haciendo  po*' 
0  algunas  armas ,  y  entre  ellas  la  mas  ber** 
ita  turquesca  que  se  habia  visto  en  estas 
ue  tiraba  onza  y  cuarta  de  pelota,  y  tenia 
de  canon.  Desocupado  el  paso,  nuestro 
alojarse  á  Albacete  de  Orgíba ,  donde  es<- 
veinte  días  haciepdo  un  fuerte  en  que  po- 
hombres  de  presidio,  por  causa  de  las  es- 
>te  tiempo  Aben  Aboo  llegó  algunas  veces 
r  nuestro  campo :  envió  cuatrocientos  e^ 
19  dias  del  mes  de  marzp  >  á  que  procura* 

i](uaaistJano  j^tfa  tomar  leni^ua;  Iwümr 


les  llegaron  á  tiempo  que  pudieran  hacer  algún  efeto  si 
el  duque  de  Sesa  no  previniera,  enviando  luego  cien 
caballos  y  docientos  arcabuceros ,  que  pelearon  con 
ellos  un  buen  rato  y  los  desbarataron;  y  matando  diez 
y  siete  moros,  les  ganaron  una  bandera  y  captivaron 
dosalpujarreños,  de  quien  se  supo  la  cantidad  de  gente 
qué  Aben  Aboo  tenia  en  Poqueira,  y  como  pensaba  pe- 
lear en  aquel  pasoy  le  tenia  reparado*  Dos  días  después 
desto  envió  dos  mil  hombres;  y  estando  el  duqMe  de 
Sesa  en  misa ,  que  quería  recibir  el  Santísimo  Sacra- 
mento, hincado  de  rodillas  delante  el  preste,  se  dea- 
cubrieron  de  la  otra  parte  del  rio  como  trecientos  mee 
ros  escopeteros  co)i  nna  bandera  blanca,  puestos  en 
tan  buena  orden  como  si  fueran  soldados  préticos.  Y 
como  los  alambores  tocasen  arma  y  los  soldados  $e  re- 
cogiesen alborotadamente  á  las  úndera^  viendo  que 
llegaban  los  enemigos  cerca  de  los  alojamientos,  el  Du- 
que, conociendo deisacerdote que  se  había  alterado, la 
dijo  mansamente  que  se  reportase  y  que  prosiguiese  en 
el  oficio  sin  alteración ;  y  cuando  hubo  comulgado  con 
mucha  devoción,  salió  luego  á  poner  su  gente  en  or- 
denanza. Mandó  i  don  Jorge  Morejon,  vecino  de  Ant^ 
quera ,  que  con  la  caballería  de  su  cargo  y  algunos  ar- 
cabuceros á  las  ancas  fuese  la  vuelta  de  los  mores ,  lois 
cuales  les  hicieron  rostro,  y  hechos  una  muela  eobre 
un  cerrillo, comenzaron  á  escaramuzar  con  ellos,  se*- 
liendo  de  diez  en  diez  con  tan  buena  orden,  Qomo  ni 
fuera  gente  disciplinada  en  la  milicia.  Deata  manera 
tuvieron  suspenso  y  puesto  en  arma  nueitro  campo 
hasta  las  cuatro  de  liéi  tarde,  y  ¿esta  hora,  dando  mues- 
tra que  se  retiraban  á  la  sierra  que  cae  4  la  parta  de 
mediodía,  asomaron  las  banderas  coa  el  golpe  de  la 
gente  b&cia  Poqueira.  Mas  ya  é  este  tiempo  el  duque 
de  Sesa,  sospechandp  el  ardid  del  enemigo,  y  que  Úa*- 
maba  por  una  parte  para  acometer  per  otm,  ee  había 
puesto  ¿  su  frente;  y  mandando  é don  Jorge  Morejon 
que  se  retirase,  estaba  con  sus  ordenanzas  aguardando 
á  que  los  enemigos  bajasen.  Luego  se  entendió  que  no 
venían  á  pelear  y  que  aquella  representacienque  baoíaQ, 
solamente  era  para  desasosegar  nuestro  campo  y  para 
que  no  se  entendiese  la  ílaqueza  que  de  su  parie  había. 
Desta  manera  estuvieron  los  unos  y  los  otros  puestos 
en  arma.  Los  moros  hicieron  gran  oanüdad  de  fuegoa 
por  todos  aquellos  cerros  al  derredor,  y  estuvíaren  hor 
ciendo  algazaras  hasta  media  noche  y  tocando  los  atar 
balejos  y  dulzainas ,  y  al  cuarto  del  alba  sefetiraron  á 
Poqueira.  El  duque  de  Sesa  estuvo  siempre  puesto  en 
arma  hasta  que  supo  que  el  enemigo  estaba  retirado, 
y  entonces  mandó  que  se  fuesen  las  baadems  i  sos 
cuarteles.  Dejemos  agora  al  duque  de  Sesa ;  que  ada*- 
.  lante  diremos  otras  cosas  que  sucedieron  en  este  alojar 
miento ,  y  digamos  la  orden  que  se  tuvo  en  esta  tiempo 
ensacar  los  moriscos  de  paces  de  la  vega  da  Granada. 

CAPITULO  XDL 

Cerno  M  ssearoo  los  morlseot  4e  psees  de  ios  lopreí  da  la  ws 
^e  Granada ,  y  los  llevaron  la  tierra  adentro,  y  la  dcdaaiSf  se 
ello  se  tavo. 

Para  necesitar  á  los  rebeldes  y  reducirlos  á  eitrenuí 
miseria ,  ninguna  cosa  convenía  mas  que  qnitarlea  lea 
moriscos  de  paces  que  quedajian  en  el  reino  da  Granar 
da ;  porque  metiéndolos  ki  tierra  adentro ,  se  les  quita* 
bade  Wde  punie  k  oomodidad  de  poderse  rafaaoar  da 
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gente,  y  especialmente  de  avisos,  armas  y  bastimentos, 
que  les  daban  secretamente.  Deste  parecer  había  sido 
siempre  el  licenciado  Alonso  Nunez  de  Bohorques ,  y 
lo  estaban  ya  los  del  Consejo,  y  especialmente  el  duque 
de  Scsa  y  don  Pedro  de  Deza ;  y  habiéndose  dado  y  to- 
mado sobre  el  negocio,  y  consultádolo  á  su  majestad,  se 
resolvió  en  que  se  hiciese  ansí.  Quisiera  mucho  su  ma- 
jestad que  don  Juan  de  Austria  sarafa  los  de  Guadix  y 
Daza  y  de  los  lugares  de  su  jurísdicion  antes  de  en- 
trar en  el  río  de  Almanzora ;  y  así  lo  había  escrito  por 
carta  de  24  de  febrero,  que  los  recogiese  con  el  menor 
escándalo  que  ser  pu4iese ,  dándoles  á  entender  que  se 
hacía  por  su  bien,  y  dejándoles  llevar  sus  mujeres  y  hi- 
jos y  bienes  muebles ;  el  cual  había  dejado  de  hacerlo 
por  hallarse  ya  en  el  alojamiento  de  Serón  cuando  reci- 
bié  la  carta ,  y  parecerle  que  no  convenia  volver  atrás 
ni  dividir  el  campo,  y  que  se  podría  hacer  con  mejor 
comodidad  cuando  llegasen  las  banderas  de  los  dos  mil 
infantes  que  venían  de  Castilla  y  del  reino  de  Toledo  á 
cargo  de  don  Juan  Niño  de  Guevara ,  deteniéndolos  al- 
gún día  en  aquellas  ciudades  con  achaque  de  tomarles 
muestra  I  porque  de  necesidad  los  habían  de  encerrar 
en  las  iglesias  en  un  mesmo  día ,  como  se  había  hecho 
con  los  del  Albaicin  de  Granada ,  para  quitarles  la  co- 
modidad de  poderse  ir  á  las  sierras ;  cosa  que  ninguno 
dejara  de  hacer  pudíendo ,  según  lo  mucho  que  sentían 
haber  de  dejar  sus  casas ;  y  ansí  lo  escribió  á  su  majes- 
tad. Después  de  esto ,  por  carta  de  5  de  marzo  su  ma- 
jestad replicó  que  le  había  parecido  bien  lo  que  decía ; 
y  que  después  de  haberle  enviado  la  prímera  orden ,  se 
había  acordado  en  el  Consejo  que  en  todo  el  reino  de 
Granada  no  quedase  morisco  de  paces ;  y  que  parecién- 
dole,  lo  remitiese  al  presidente  don  Pedro  de  Deza,  dán- 
dole calor  y  gente  para  que  lo  ejecutase,  por  estar  menos 
ocupado  que  él  ni  el  duque  de  Sesa.  Y  aunque  todavía 
don  Juan  de  Austría  dificultaba  el  negocio  por  el  poco 
número  de  gente  que  había  fuera  de  los  dos  campos,  y 
decía  que  en  la  forma  de  ponerlo  el  Presidente  en  eje- 
cución se  le  representaban  las  mesmas  dificultades  que 
áél,  y  que  en  ninguna  manera  se  podía  desmembrar 
parte  de  la  gente  que  llevaba,  sin  la  fuerza  de  la  cual 
no  se  debía  intentar  negocio  tan  arduo  como  era  sacar 
los  moriscos  de  sus  casas;  y  que  todavía  seria  bien 
aguardar  á  que  llegase  la  gente  de  Castilla ,  como  había 
dicho,  y  á  que  se  hiciese  algún  buen  efeto  en  lo  que 
traía  entre  manos,  como  hombre  que  deseaba  hacerlos 
todos  por  su  persona ,  todavía  su  majestad ,  resuelto  en 
que  no  convenía  dilación ,  por  otra  carta  de  21  de  mar- 
zo le  avisó  como ,  por  excusar  que  no  se  dividiese  el 
campo ,  se  había  cometido  al  Presidente  que  lo  hiciese 
él  con  la  gente  de  las  ciudades  y  de  los  señores  que  es-, 
taban  cerca  de  Granada;  y  que  por  no  perder  ocasión 
había  parecido  no  aguardar  á  la  que  venía  de  Castilla. 
Con  está  carta  se  le  envió  la  orden  para  que  la  envíase 
al  Presidente  y  le  advirtiese  de  lo  que  le  ocurria  sobre 
ellp.  Hubo  duda  si  quedarían  algunos  moriscos  princi- 
pales regidores,  y  que  tenían  privilegios  particulares 
para  traer  armas,  y  otros  que  no  las  traían  y  habían  ser- 
vido extraordinariamente  después  del  levantamiento,  ó 
si  seria  el  Uevarios  cosa  general,  de  manera  que  no  que- 
dase ninguno ;  y  su  miyestad ,  como  príncipe  justo, 
quiso  guardar  las  preeminencias  á  los  que  lo  merecían, 
y  ansí  mandó  que  le  hiciese.  Llegada  esta  órdeo  á  don 


Pedro  de  Deza ,  luego  puso  en  ejccudon  lo  que  tocaba 
á  despoblar  las  alearías  de  la  vega  de  Granada.  Nombró 
por  comisaríos ,  regidores  y  personas  principales  de  la 
ciudad,  que  fuesen  á  encerrarlos  en  las  iglesias,  y  les 
dijesen  como  su  majestad ,  por  hacerles  bien ,  los  que- 
ría apartar  del  peligro  en  que  estaban ,  y  meteríos  la 
tierra  adentro,  donde  viviesen  seguros  mientras  se  aca- 
baban aquellos  trabajos ;  y  mandó  que  les  dejasen  ven- 
der todos  sus  bienes  muebles,  y  que  no  les  condotle- 
sen  hacer  molestia  ni  vejación  alguna.  Y  para  que  to- 
víesen  mejor  despacho  en  el  pan  y  ganados ,  que  no  po- 
dían llevar  consigo,  mandó  al  Proveedor  general  que  lo 
tomase  para  provisión  de  la  gente  de  guerra,  pagándo- 
les el  trígo  y  cebada  decentado  á  la  tasa,  y  los  gaoadoa 
á  precios  justos  y  moderados.  Con  estas  cosas  se  ase- 
guraron, y  con  igual  quietud  y  desconsuelo  se  encerra- 
ron en  las  iglesias  domingo  de  Ramos ,  i  9  dias  del  mes 
de  marzo  deste  ano  de  70 ,  y  los  llevaron  al  hospital 
real  de  Granada.  Juan  Sánchez  de  Obregon ,  veinte ; 
cuatro  de  aquella  ciudad,  sacó  los  de  Otura  con  la  gente 
que  allí  estaba  albjada.  Los  de  Ujíjar,  la  alta  y  la  baja, 
retiró  don  Pedro  de  Vargas  con  la  gente  que  estaba  alo- 
jada en  las  proprias  alearías  y  otra  que  se  le  dio  de  li 
ciudad ;  y  don  Martín  de  Loaysa ,  con  una  compañía  de 
infantería  de  Villanueva  de  la  Serena ,  recogió  los  de 
Churriana.  Este  fué  el  prímer  tercio ,  y  eo  el  segundo 
fueron  para  el  mesmo  efeto  Pedro  Ñuño,  con  infanterb 
de  la  ciudad ,  á  Albolote ;  Alonso  López  de  Obregoo, 
con  la  gente  de  la  hermandad  y  la  de  su  parroquia,  foé 
á  Armilla;  Juan  Moreno  de  León,  á  Belicena ,  y  doa 
Diego  Zapata  al  Atarfe;  y  á  Pinos,  Luis  de  Béjar,  al- 
guacil mayor  de  Granada ,  con  gente  que  á  todos  estos 
se  dio  de  la  que  había  en  la  ciudad  y  la  que  don  Diego 
Zapata  traía  consigo.  En  el  otro  tercio  fueron  elcapüaa 
don  Antonio  de  Tejeda,  vecino  de  Salamanca,  con  so 
compañía  de  infantería ,  á  Alhendín ,  y  don  Pedro  j  doa 
Miguel  de  León ,  con  la  gente  de  Medina  del  Campo,  i 
Gábia  la  Grande.  Hecho  esto  se  echó  un  bando  ge- 
neral ,  que  todos  los  moriscos  que  habían  quedado  eo 
Granada  y  en  las  otras  alearías  y  cortijos  de  su  jurís- 
dicion, saliesen  luego  del  reino,  so  pena  de  la  vida.  Les 
del  prímer  tercio  se  juntaron  en  Churriana ,  y  el  si- 
guiente día  fueron  con  escolta  á  Santa  Fe ,  y  de  allí  i 
lllora  y  á  Alcalá  la  Real  con  otra  escolta  de  gente  de  la 
tierra.  En  esta  ciudad  los  detuvieron  un  día,  esperando 
que  llegasen  los  del  segundo  tercio,  que  se  habían  jun- 
tado en  el  Atarfe  y  salido  por  Pinos  á  Moclin ,  y  con  li 
gente  de  aquella  villa  y  de  sus  cortijos,  volviéndose  ít 
escolta ,  los  llevaron  á  Alcalá  la  Real ,  donde  se  juntaroo 
con  ellos,  y  juntos  fueron  á  Aleándote,  á  la  Torre  de  doa 
.Jimeno,  á  Mengíbar,  á  Linares,  á  las  ventas  de  Krqwr 
líos,  á  Santistéban  del  Puerto,  al  Castellar,  á  Villaman- 
ríque ,  á  Valdepeñas ,  á  Almagro  y  á  Ciudad  Real ,  don- 
de los  entregaron  á  las  justicias  para  que  tuviesen  coenti 
con  ellos,  y  allí  quedaron  hechos  moradores.  El  pos- 
trer tercio  de  los  de  Alhendio  y  Gábia  fueron  el  sigaienta 
día  con  escolta  á  Colomera,  y  los  de  aquella  villa  los 
llevaron  al  Campillo  de  Arenas ,  y  de  mano  en  mano  i 
Jaén,  á  Baeza,  á  la  torre  Perogil ,  á  Villacarríllo,  y  ala 
Torre  de  Juan  Abad,  donde  los  entregaron  al  goberna- 
dor del  partido  de  Montíel  para  que  los  repartiese  eo 
aquellos  lugares.  Esta  nueva  llegó  á  su  majestad  estan- 
do en  Córdoba,  y  holgó  extrañamente  de  ver  Ja  Actli- 
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I  qnaseliabia  becbo,  porque  le  ponían  mil  ia* 
íentes,  y  loó  la  buena  diligencia  y  la  resolución 
[jaüia  tenido  en  la  ejecución  de  aquel  negocio. 
s  ag(Hra  la  saca  de  los  otros  moriscos  de  paces, 
empo  seremos  y  y  yamos  á  don  Juan  de  Austria, 
rato  que  nos  espera  en  el  rio  de  Aünanzora. 

CAPITULO  XIV. 

I  Jm  út  Aoslria  faé  sobre  la  filia  de  Tfjola ,  y  cómo  el 
i  Fraocisco  «le  Molina  y  don  Francisco  de  Córdoba  tnvle- 
lücas  con  el  Uabaqní ,  persnadiendole  á  que  se  redujese. 

6  donjuán  de  Austria  del  alojamiento  de  Serón, 
16  detuvo  algunos  dias  dundo  orden  en  la  provi* 
los  bastiroeutos ,  á  i  1  diy  del  mes  de  marzo ,  y 
lesmo  día  á  poner  su  campo  sobre  Tíjola.  Esta 
auna  legua  de  Serón,  yendo  el  rio  abcgo  en  la 

acera.  Fué  antiguamente  edificada  por  los  mo- 
re un  monte  áspero  y  fragoso,  cercado  todo  de 
luy  altas,  que  no  dan  mas  de  una  entrada  bien, 
osa  á  la  parte  de  la  sierra ;  y  los  moradores,  por 
tan  á  trasmano  la  morada  antigua  para  sus  labo- 
l>mn  bajádose  u  vivir  al  pió  del  monte ,  cerca  de 
rtas  y  del  rio.  Los  cuales  en  la  ocasión  de  este  le- 
ieuto  repararon  los  caídos  muros ,  y  se  recogió- 
)  alto  con  sus  mujeres  y  bíjos ;  y  fortaleciéndose 
r  que  pudieron ,  cuando  supieron  que  don  Juan 
Iría  iba  sobre  ellos,  metieron  dentro  á  Coracax 
cuenu  turcos  de  guarnición ;  y  estando  confía- 
la fortaleza  del  sitio,  y  proveídos  de  bastimen- 
usaban  defenderse  dentro  de  cualquier  impe* 
coroetimiento*  Alojóse  nuestro  campo  en  el  lu- 
I  y  las  huertas ;  y  para  tener  cercados  á  los  ene- 
r  quitarles  el  socorro ,  mandó  luego  don  Juan  de 
quejón  Pedro  de  Padilla  con  su  tercio  ocupase 
aña  que  cae  á  la  parte  de  Purcbena ,  por  donde 
É  venir ;  y  que  mil  arcabuceros  del  tercio  de  don 
5  Figueroa  ocupasen  otra  montaña  que  cae  bá- 
m ,  donde  se  habían  de  poner  las  baterías.  Ha- 
tro  del  fuerte  mil  dhntos  de  pelea,  y  entre  ellos 
JOS  escopeteros;  los  demás  todos  eran  de  ar- 
lastadas  de  poca  importancia;  los  cuales  salie- 
unas  veces á  escaramuzar,  queriendo  defender 
Diento,  y  siempre  se  retiraron  con  daño.  Aten- 
Juan  de  Austria  á  plantarles  la  artillería  por  dos 
y  no  se  pudo  comenzar  á  batir  hasta  21  de  mar- 
ser  muy  dificultoso  el  subirla  á  lo  alto;  tanto,  que 
xarío  desencabalgar  cuatro  piezas  de  bronce,  de 
llamaban  de  la  nueva  invención,  de  peso  de  diez 
]uintalescada  una ,  para  subirlas  con  un  nuevo 
t  en  el  aire,  arrimando  dos  árboles  gruesos  y  muy 
i  una  peña  timada,  y  por  cima  de  ellos  tiraban 
as  arriba  con  carruchas  y  maromas :  tanto  pue- 
genio  y  la  fuerza  de  los  hombres;  y  de  la  mes- 
leni  subieron  las  cureñas  y  las  ruedas ,  y  los  ta- 
f  DNideros  para  hacer  la  plataforma.  Mientras 
hacia,  ei  capitán  Francisco  de  Molina ,  que  te- 
ocimiento  con  Hernando  el  Habaqui,  general 
loros ,  y  había  posado  en  su  casa  en  el  lugar  de 

siendo  cabo  de  la  gente  de  guerra  de  Guadiz, 
le  algunas  buenas  obras  antes  que  se  fuese  á  la 
pidió  licencia  á  don  Juan  de  Austria  para  escrí- 
a  carta  aconsejándole  que  se  redujese,  porque 
%  que  tomaría  su  consejo.  Estaba  el  Habaqui  en 


Tíjola  poco  antes.que  nuestro  campo  llegase ;  y  romo 
hombre  poco  amigo  de  estar  cercado ,  había  ídose  á 
meter  en  Purchena,  y  allí  tenía  recogida  la  fuerza  de 
los  moros  del  río  de  AImnnzora ;  y  como  Francisco  de 
Molina  sabía  los  tratos  que  había  entre  él  y  don  Her- 
nando de  Barradas,  quisiera  que  se  efectuara  el  nego- 
cio por  su  mano ,  confiado  en  la  amistad  que  con  él  te- 
nia. Y  siéndole  concedida  la  licencia  que  pedía,  le  es- 
cribió luego  que  holgaría  mucho  que  se  viesen ,  con 
ocasión  de  tratar  algunas  cosas  convenientes  y  muy  ne- 
cesarias al  bien  de  los  cristianos  y  de  los  moros,  y  de 
dar  orden  en  lo  de  los  prisioneros ,  porque  los  turcos  se 
quejaban  que  en  prendiendo  alguno  dellos  le  ahorca* 
ban ,  y  que  se  les  hacia  mala  guerra ,  siendo  soldados 
aventureros,  y  no  vasallos  rebelados.  Esta  era  la  letra 
de  la  carta ;  mas  el  moro ,  que  tenía  buen  entendimien- 
to, coligió  el  fin  ó  que  se  le  escríbia,  y  respondió  que 
el  siguiente  día  saldría  medía  legua  de  Purchena  con 
cuarenta  de  á  caballo  y  cincuenta  escopeteros  de  á  pié, 
y  que  fuese  de  s(ü  parte  con  otros  tantos,  porque  allí  tra- 
tarían de  lo  que  decia.  Salió  Francisco  de  Molina  al 
puesto  con  cuarenta  caballos  ,-y  entre  ellos  algunos  ca- 
balleros y  capitanes,  que  holgaron  de  acompañarle  por 
ver  al  Hubaqul  y  á  los  turcos  que  venían  con  él ;  y  ha- 
llando al  moro  que  le  estaba  esperando  con  cuarenta  de 
á  caballo  y  quinientos  peones  escopeteros,  le  envió  á 
decir  que  no  era  razón  que  llegase  con  mas  gente  de  la 
que  él  llevaba ;  que  dejase  atrás  los  peones,  y  se  adelan- 
tase con  sola  la  caballería.  El  moro  holgó  dello,  y 
adelantándose  los  dos  capitanes,  el  nuestro  solo,  y  el 
Habaqui  con  dos  turcos  aljamiados  á  los  lados,  que  co- 
mo gente  sospechosa ,  no  se  fiando  de  su  capitán ,  qui- 
sieron hallarse  presentes  y  oír  lo  que  trataban ,  estu- 
vieron un  rato  hablando  en  conformidad  de  lo  que  Fran- 
cisco de  Molina  había  escrito ,  y  concluyeron  su  plática 
con  que  era  cosa  razonable  hacer  buena  guerra  á  los 
prisioneros ,  y  lo  contrario  crueldad ;  y  que  se  hiciese 
ansí,  porque  ellos  holgarían  mucho  dcllo.  Queriendo 
pues  Francisco  de  Molina  apartar  al  Habaqui  de  los  tur- 
cos para  decirle  el  negocio  principal ,  como  por  vía  de 
amistad  le  dijo  :  u  Estos  gentileshombres  turcos  ten- 
drán gana  de  beber;  á mí  me  traen  ahi  unas  conservas: 
comámoslas  y  bebamos  en  buena  conversación;  que  no 
es  inconveniente  para  que  mañana  dejemos  de  darnos 
de  lanzadas.»  El  moro  entendió  el  fin  á  que  lo  decia ,  y 
dijo  que  le  placía ;  y  haciendo  traer  allí  Francisco  de 
Molina  una  acémila  en  que  llevaba  cosas  de  comer  y 
unos  frascos  de  vino ,  llegaron  los  turcos  á  comer  y  be- 
ber de  lo  que  iba  en  los  cestones.  Y  mientras  comían  y 
bebían  tuvo  lugar  de  apartar  al  Habaqui ,  y  le  dijo  des* 
ta  manera :  a  Señor  Hernando  el  Habaqui,  sabed  que 
no  me  trae  aquí  otro  negocio  sino  el  amor  que  os  tengo 
por  el  regalo  que  recebí  en  vuestra  casa ;  y  como  amigo 
os  aconsejo  que  volváis  al  servicio  de  su  majestad ,  te- 
niendo consideración  cuan  estrecha  cárcel  es  la  en  que 
están  los  que  sirven  á  tiranos  sí  se  quieren  conservar  en 
la  tiranía,  y  á  que  los  que  sirvieron  á  los  Reyes  Cató- 
licos y  perseveraron  en  lealtad  se  le»  hizo  mucha  mer- 
ced ,  y  losqueMellos  descienden  están  hoy  en  dia  ri- 
cos y  muy  honrados.  Y  pues  tenéis  buena  ocasión  para 
entrar  en  e^te  número ,  no  será  bien  que  la  dejéis  pa- 
sar.» A  esto  respondió  el  moro  que  le  agradecía  mucho 
el  buen  consejo  que  como  verdadero  amigo  le  daba ,  y 
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que  holgaría  dé  tomarle ;  mas  que  había  de  ser  de  ma- 
nera que  los  turcos  ni  los  moros  no  recibiesen  daño  por 
éVL  respeto.  «Muchos  medios  habrá ,  dijo  Francisco  de 
Molina,  por  donde  eso  se  pueda  conserr ar,  y  el  servicio 
que  de  presente  podréis  hacer,  es  que  aconsejéis  á  ios 
moros  que  dejen  las  fuerzas  del  río  de  Alman2ora  y  se 
recojan  todos  á  la  Alpujarra;  y  después  de  juntos  po-^ 
dréis  persuadirlos  á  que  se  reduzgan,  pues  ven  cuan 
mal  pueden  sustentarse  contra  el  poder  da  un  rey  tan 
poderoso,  que  tan  aparejado  está  para  usar  con  ellos 
de  clemencia  si  se  ponen  libremente  en  sus  manoSi 
Siendo,  como  s6n,  sus  vasallos  y  naturales  de  su  reino.» 
E!  Habaquí  le  respondió  que  en  cuanto  á  las  fortalezas, 
él  haría  de  manera  que  su  majestad  entendiese  que  le 
deseaba  seriar,  y  en  cuanto  á  lo  demás  se  vería  con 
Aben  Aboo  y  con  sus  deudos  y  amigos ,  y  le  respond»* 
ría  dentro  de  diez  días.  Y  con  esto  se  despidieron  el 
uno  del  otro  sin  que  los  turcos  entendiesen  la  materia 
de  que  hablan  tratado ,  según  nos  certiflcó  después  el 
fiabaquí ;  el  cual  escribió  á  20  dias  de  marzo  otra  carta 
á  Francisco  de  Molina ,  diciéndole  que  se  tomasen  á 
ver ;  y  por  estar  ocupada  en  plantar  la  artillería ,  mandó 
don  Juan  de*  Austria  á  don  Francisco  de  Córdoba ,  que 
por  mandado  de  su  majestad  había  venido  aquellos  dias 
al  campo  para  asistir  en  el  Consejo  en  lugar  de  Luis 
Quijada ,  fuese  á  ver  lo  que  quería ;  el  cual  se  fué  á  ver 
con  él,  y  confirmó  el  moro  lo  que  habla  prometido  á 
Francisco  de  Molina  ,yquedó  muy  contento  de  la  oferta 
que  don  Francisco  de  Córdoba  le  hizo  de  parte  de  don 
JuandeAustría. 

CAPITULO  XV. 
Gémo  áon  Joaa  de  Aistrta  eombatié  y  ganó  la  villa  U  T(|ola. 

Vuelto  el  Habaquf  á  Purchena  á  2i  días  del  mes  de 
marzo,  biso  pregonar  que  todos  los  moros  se  rscogie^ 
sen  á  la  Alpujarra ,  diciendo  que  no  les  convenia  defen<- 
derse  en  las  fortalezas,  porque  los  crístianos  los  dego^ 
liarían  á  todo»,  como  habian  hecho  á  los  de  Galera, 
y  harían  á  los  de  Tíjola  si  no  se  sallan  con  tiempo  an^ 
tes  que  les  echasen  los  muros  encima ;  y  despachó  áque^ 
Da  noche  un  moro  á  los  cercados,  á  que  les  dijese  que 
se  saliesen  del  fuerte  lo  mas  secretamente  que  pucUe^ 
sen ,  porque  en  ninguna  manera  los  podia  socorrer.  En 
este  tiempo  estuvo  toda  la  artillería  á  punto  para  podor 
batír ,  y  se  tuvo  aviso  cierto  del  estado  de  los  cercados 
por  un  renegado  siciliano ,  natural  de  la  ciudad  de  Tra*- 
pana,  llamado  Felipe,  y  en  turquesco  Mami ,  que  se  vino 
á  nuestro  campó.  Este  dijo  la  gente  que  había  dentro, 
y  como  estaban  los  moros  tan  acobardados,  que  á  pa- 
los no  podían  los  turcos  hacerios  ir  á  la  muralla,  por 
miedo  de  la  artillería.  Que  habían  intentado  de  huir  la 
noche  pasada  cuando  llegó  el  hombre  del  Habaquí;  y 
no  habiendo  podido ,  pensaban  salir  huyendo  la  siguien- 
te noche  por  la  puerta  del  lugar  que  sale  al  río,  descon- 
fiados del  socorro  de  Purchena;  aunque  algunos  había 
que  no  tenían  perdida  la  esperanza  de  ser  socorrídos. 
Que  tenían  trígo  y  cebada  en  abundancia,  y  unos  mo- 
ünillos  de  mano  en  que  lo  molían;  came.poca,y  no  otro 
género  de  bastimentos.  Que  bebían  del  ftgua  de  una  cía- 
terna  después  que  se  les  había  quitado  -poderla  tomar 
del  río ,  y  la  repartían  por  una  medida  pequeña ;  y  hii% 
bia  tanto  número  de  mujeres  y  nidos ,  que  no  les  podia 
durar  dos  dias ,  y  que  los  moros  estaban  indinados  6 
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rendirse,  si  no  fuera  por\os  turcos  que  sé  lo  < 
Habian  batido  los  nuestros  este  dia ,  que  toé 
de  la  Semana  Santa,  22  días  del  mes  de  man 
y  el  castillo  por  seis  partes  desde  la  mañana  hi 
de ;  y  aunque  la  una  batería ,  que  estaba  pues 
te  del  castillo,  había  hecho  muy  grande  efetc 
que  se  podría  entrar  por  ella ,  no  se  resolvió 
de  Austría  en  que  se  hiciese,  por  los  incouTeo 
suelen  suceder  en  los  asaltos  que  se  dan  di 
como  el  príncipio  de  la  presente  fuese  con  n 
niebla  y  oscuridad  y  con  alguna  agua,  los  mo 
vieron  perdidos,  aprovechándose  de  la  ocasioi 
po ,  salieron  por  diferentes  partes  del  lugar ,  ] 
tieron,  huyendo  por  layañadas  y  qnebradasd 
tes,  cada  oual  hacia oondo  su  fortuna  le  eé 
jando  las  ríendas  de  su  huida  al  antojo,  que  j 
do  quisiese.  La  gente  que  estaba  de  guardi 
ruido,  y  tocando  lurma,  cuando  entendieron  q 
TOS  se  iban,  corrieron  los  soldados á  la  baterí 
ron  por  ella  sin  hallar  quien  la  defendí  ese ; 
que  en  muy  poco  espacio  el  lugar  fué  ii  eoo 
nos;  y  de  los  enemigos  que  cayeron  entni 
guardas  que  estaban  puestas  á  todas  partes  [ 
del  renegado ,  fueron  muertos  muchos ;  es 
muchas  mujeres,  y  ganóse  un  rico  despojo  t 
recogido  los  moros  en  aquel  lugar  fuMe.  Y  h 
mucho  mayor  dalío  si  la  escurídad  de  la  noc 
ra  tan  grande,  que  con  ella  y  con  tomar  el 
contraseno  á  los  cristianos,  se  salvaron  mu( 
aljamiados ,  ellos  y  sus  companeros,  ñúpo  o 
desorden  en  nuestra  gente ,  porque  dejó  la 
los  cuarteles,  y  se  fué  á  saquear  el  lugar; 
bien  importante  al  enemigo ,  si  llegara  con 
corro;  aunque  don  Juan  de  Austria  mandé  ] 
mas  soldados  que  se  pudieron  haber,  y  envi 
de  recaudo  que  estuviesen  en  la  artillería; } 
iban  muchos  con  la  presa ,  proveyó  luego  ci 
helios  que  corHesen  la  vuelta  de  Serón ,  con 
no  dejasen  pasar  ningún  soldado,  fiaeríbió 
Enríquez  á  Baza,  y  á  Antonio  Sede&o  á  Serón 
los  que  acudiesen  bacía  aquella  parte  loe 
y  se  los  enviasen;  lo  cual  todo  proveyó  coi 
presteza  aquella  noche.  Otro  dia  ea  amanecí 
al  lugar ,  y  al  parecer  era  tan  fuerte,  que  ai 
de  tomar  por  asalto ,  no  pudiera  ser  sin  gn 
nuestra  gente.  Luego  se  entendió  oomo  ioi  i 
se  habian  ido  había  sido  por  ciertas  quelí 
fuera  imposible  podérselo  estorbar  los  éoh 
todo  eso  fueron  muertos  y  captivos  mas  de  c 
tos ,  y  los  que  huyeron  aportaron  á  Purchei 
to  miedo  y  espanto ,  que  fué  causa  que  huyí 
yor  parte  de  los  que  álli  había,  como  lo  hic» 
que  quedaron  se  dieron  á  merced  de  su  mije 
GarciaManríque,  á  quien  don  Juan  de  Aostrii 
la  gente  de  á  caballo  á  saber  lo  que  pasaba 
metió  luego  en  la  fortaleza ,  y  recogió  dentr 
mujeres  y  ropa ,  paicociéndóle  perteneoerie 
se  rendido  áél;  mas  don  Juan  de  Anstría  { 
de  aquella  diligencia,  y  envi^  á  don  Jerónii 
que  que  se  fuese  á  poner  en  ella  con  cuatro 
de  infantería  mientras  llegaba  el  campo;  3 
Lorenzo  del  Mármol,  mi  hermano,  que  se 
de  todas  las  moras  y  de  los  bienes  muebles 
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irtalexa,  en  nonibre  de  su  majestad  ^  para  repar* 
lo  por  su  mano ,  como  lo  hito. 

CAPITULO  XVL 
Cd«o  Ion  Joan  de  Amtril  f%ké  i  Pircboot. 
doffspera  de  pascua  de  Resurrección ,  á  S8  días 
sde  marzo,  partió  don  Juan  de  Austria  cóo  Su 
de  Tíjola,  dejando  destruida  y  asolada  aquella 
r  fuéá  alojarse  en  las  huertas  que  están  debajo 
cliena :  parectóie  el  logar  tan  fuerte ,  que  holgó 
que  los  enemigos  hubiesen  hecho  tan  buena 
n  dejarle  y  irse.  Hablan  quedado  dentro  como 
tas  personas,  los  mas deüus  impedidos,  que  no 
on  huir.  Señaló  cuatro  compañías  de  infantería 
le  caballos  para  la  guanüa  della  y  seguridad -de 
ollas,  i  órdeo  de  Antonio  Seduño,que  mandó 
lili  de  Serón ,  y  en  su  lugar  envió  al  capitán  Her- 
izquez  de  Loaysa.  Mandó  repartir  las  moras  y 
los  bienes  muebles  que  Itabia  dentro  de  la  forta^ 
itre  los  capitanes  y  gentileshoinbres  que  andaban 
le  su  persona ,  y  el  siguiente  día  envió  á  don  Fran- 
ie  Córdoba  con  dos  mil  infantes  y  algunos  caba- 
a  fortaleza  de  Oria»  donde  fué  avisado  que  el  al- 
io había  querido  recebir  ciertos  moros  que  se  le 
ó  reducir ,  por  no  concederles  las  vidas;  aunque 
(cierto  era  que  los  entretenía  hasta  dar  aviso  á 
«  capitanes  sus  amigos  que  saliesen  á  esperarlos 
camino»  y  los  captívasen  cuando  fuesen  á  redu- 
Esto  se  entendió  luego  en  nuestro  campo,  y  don 
e  Austria  mandó  á  lo ^  capitanes  que  estaban  apa- 
s  para  ir  á  correr ,  que  no  fuesen ,  y  á  don  Fran- 
le  Córdoba  que  se  informase  si  liabia  alguna  cau- 
engaüo  en  el  negocio;  y  si  acaso  Tíniesen  á  re- 
e » los  admitiese,  y  no  consintiese  hacerles  daño, 
i  no  conveoia  que  se  siguiese  tan  grande  incon- 
ite  en  coyuntura  de  la  reducion  que  el  Habaquí 
izaba  á  tratar.  Llegó  don  Francisco  de  GórdolNii 
f  lialló  en  una  rambla  junto  al  castillo  algunos  mo* 
oe  se  le  dieron  luego  llanamente  á  merced  de  su 
tad con  sus  mujeres  y  hijos;  y  queriendo  saber 
aide  con  qué  ónlen  trataba  de  reducir  los  moros, 

0  DO  babia  dado  aviso  ó  don  Juan  de  Austria ,  dio 
•oargo  que  ellos  mesmos  se  le  habían  ofrecido ,  y 
itendiendo  que  no  le  deckn  verdad ,  no  habia  da-^ 
ocia.  Luego  enleadió  don  Francisco  de  Córdoba 
licia,  y  llevando  el  negocio  cuerdamente  admi* 
lellos  moros,  y  dejó  orden  al  alcaide  que  los  re« 
ie  alli  bttsta  que  se  le  enviase  á  mandar  lo  que  ha» 

1  hacer  doUoSi  y  que  admitiese  todos  los  que  th 
I  á  reducirse,  y  lee  hiciese  todo  buen  tratamiento, 
esto,  viendo  que  los  mófos  liabian  desamparado 
taleza  de  Cantória ,  volvió  aquel  dia  á  Purcbena^ 
I  dejaremos  agoraá  don  Juan  de  Austria,  para  aeu*» 
¡o  que  hacia  en  este  tiempo  el  duque  de  Sesa  con 
»  campo  que  tenia  en  la  villa  de  órgiba ,  y  decir  le 
ion  Diego  Ramírez,  alcaide  del  castillo  de  Salo** 
9  y  don  Juan  de  Castilla  hicieron  sobre  el  castilto 
tez  de  Bea  Audalla  y  el  fuerte  de  Lea  tejí. 

CAPITULO  XVIL 

le  giaareA  aMi  aisi  ti  etttfllé  ie  Véleiée  a«n  AaAslU  f 
«1  fierte  4e  keaUíiL 

ando  el  duque  de  Sesa  en  el  alojamiento  de  órgí^ 

apo  como  ios  moros  habiaaptteslo  gente  de  gáar** 
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nlcíon^  en  el  castillo  de  Vé!ez  de  Ben  Audalla ,  y  que 
sallan  á  hacer  duño  ñ  los  que  pasaban  por  el  camino  d^ 
Motril  y  por  toda  aquella  costa ;  y  luego  envió  sobre  (A 
á  donjuán  de  Castilla  con  piil  infantes  y  docientos  ca^ 
ballos,  y  escribió  á  don  Diego  Ramírez,  alcaide  de  Sa*- 
lobreua,  avisándole  del  efeto  para  que  enviaba  aquella 
gente,  y  pidiéndole  con  mucha  Instancia  que  fuese  i 
hacer  aquella  jornada  por  su  persona,  porque  convenia 
mucho  al  servicio  de  su  majestad  quitar  dé  allí  aquella 
ladronera.  Llegndo^on.Juan  de  Castilla  á  Sulobreña, 
don  Diego  Ramírez  puso  en  orden  dos  piozaS  de  ba- 
tir, una  culebrina  y  un  cufion  reforzado,  y  otras  dos 
pequefMS,  para  tirar  á  las  defensas;  y  porque  los  mo^ 
ros  no  se  fuesen  antes  que  llegase,  mandó  á  Francis- 
co de  Arroyo  el  cuadrillero  que  se  adelantase  cou  la 
gente  de  su  cuadrilla  y  ur:a  compañía  de  caballos ,  y  se 
fuese  á  meter  de  parte  de  noche  en  las  casas  del  tu- 
gar, que  estabao  despobladas,  por  bajo  del  castillo  al 
pié  del  cerro;  y  con  toda  la  otra  gente  partió  de  Sal(>- 
brefia  á  26  dias  del  mes  de  marzo  cuando  anochecía.  V 
porque  no  podía  ir  la  artillería  encabalgada,  á  causa  do 
la  mucha  aspereza  del  camino,  la  hizo  descocaba Iguir 
y  llevar  arraslrundo  sobre  tablones  á  fuerza  de  brazos 
ul  pié  de  dos  leguas  por  el  río  de  Motril  arriba,  Frau^ 
cisco  de  Arroyo  se  metió  harto  encubiertamente  en  las 
casas ,  conforme  á  la  orden  que  llevaba ;  mas  tos  solda- 
dos no  tuvieron  el  silencio  que  conveuia,  y  fueron  sen- 
tidos por  los  moros,  qde  estaban  escandalizados  de  ha- 
ber visto  pasar  la  gente  que  llevaba  don  Juan  de  Casti- 
lla ;  mas  luego  se  aseguraron ,  porque  Francisco  de 
Arroyo  tuvo  habla  con  ellos,  y  les  dijo  que  era  una  es- 
colta grande  que  iba  por  bastimentos.  No  pudo  alle- 
gar nuestra  gente  hasta  otro  dia,  por  el  embarazo  de  lá 
artillería,  y  aquella  noche  despachó  don  Juan  de  Casti- 
lla al  duque  de  Sesa  un  peón  pidiéndole  mas  gente  y  vi^ 
tuallas;  él  cual  le  envió  quinientos  arcabuceros  con  los 
capitanes  Juan  de  Borge ,  Iñigo  de  Arroyo  Santístéban 
y  Luis  Alvarez  de  Solomayor.  Y  poniendo  luego  cerop 
al  castillo,  que  está  sobre  un  cerro  redondo ,  alio  y  fra- 
goso ,  tan  exento,  que  no  se  podía  subir  arriba  sin  má<- 
niQestO  peligro,  fueron  luego  lo&  capitanes  á  recono- 
cerle ,  y  determinaron  de  plantar  la  ar  illería  en  lo  altó 
del  cerro,  en  un  sitio  harto  llano  ft  cíncueuta  pasos  del 
muro;  y  porque  úo  podía  subir  en  las  carretas,  la  lle- 
varon los  soldados  sobre  los  tablones  y  puertas  que  hi- 
cieron quitar  de  las  casas  del  lugar,  altanando  con  fa- 
gina y  piedra  atguoos  pasos  diticultosos.  Plantada  la 
artillería,  comenzaron  á  batir  la  mesma tarde.  Siendo 
ya  la  oración;  y  estando  repartiendo  la  pólvora  á  sus 
soldados  el  capitán  Luís  Godinez  de  Sandoval,  prendió 
fuego  en  ella,  y  se  quemaron  él  y  los  que  estaban  alK 
cerca.  Lds  moros  se  defendían ,  y  mataron  dos  soldad- 
dos  desde  los  traveses  con  las  escopetas;  y  viendo  qué 
les  aprovechaba  poco  su  vana  defensa,  tuvieron  habla 
con  algunos  soldados  de  los  que  hacían  guardia  delante 
de  lapuert'a  del  castillo^  v  dándoles  buena  suma  de  dine- 
ros, lo»  dejaron  Irá  media  noche  con  sus  mujeres  y  ro- 
pa. Ésto  se  entendió  ser  trato ,  porque  aunque  las  ceti- 
tínelas  tocaron  arma ,  los  que  iban  guiando  á  los  moroi 
les  dijeron  que  era  la  ronda  que  andaba  requiriendo  l^s 
centinelas ^  y  desta  manera  pasaron,  dejando  b^rladó!^ 
á  loscapitaMs,  sin  que  se  pudiese  saber  quién  fueron 
los  autores  del  negocio ,  aunque  hubo  algunos  iüdicia- 
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dos,  que  después  los  tayo  presos  el  duque  de  Sesa  sobre 
ello.  Otro  dia  de  mañana ,  viendo  que  los  moros  no  ti- 
raban ,  envió  don  Juan  de  Castilla  á  reconocer  el  casti- 
llo ;  y  bailándole  solo ,  que  no  babian  quedado  dentro 
lino  un  moro  viejo  y  tres  moras  que  no  se  podian  me- 
near ,  le  ocuparon ;  y  dando  aviso  al  duque  de  Sesa  del 
fuceso ,  holgó  que  no  le  hubiesen  batido ,  y  mandó  me- 
ter cien  soldados  dentro  de  guarnición,  por  estar  en  paso 
conveniente,  dando  orden  á  Juan  González  Castrejon 
que  levantase  ciento  y  cincuenta  hombres  para  aquel 
efeto ,  porque  no  fuese  menester  dejar  allí  la  gente  del 
campo.  No  fué  pequeño  el  daño  que  hicieron  los  codi- 
ciosos en  dejar  ir  aquellos  moros ;  porque,  dem^s  de  es- 
tar dentro  siete  capitanes  de  cuadrillas,  en  quien  se  pu- 
diera hacer  ejemplar  castigo,  en  saliendo  de  allí  fue- 
ron á  tomar  los  pasos  por  donde  hablan  de  volver  nues- 
tros soldados  al  campo  del  duque  de  Sesa ;  y  como  fue- 
ten  muchos  desmandados ,  dieron  en  ellos ,  y  mataron 
y  captivaron  tantos,  que  se  pagaron  bien  del  daño  rece- 
bido.  En  este  mesmo  tiempo  el  capitán  Antonio  de  Ber- 
río,que  estaba  de  presidio  en  las  Cuajaras,  fué  sobre 
el  lugar  de  Lentejl ,  donde  los  moros  tenian  hecho  un 
fuerte,  en  que  se  habian  metido  algunos  dellos,  y  aco- 
metióle con  tanta  determinación ,  que  no  osaron  aguar- 
dalle.  Desmandáronse  los  soldados  con  cudicia  de  cap- 
tivar  cantidad  de  moras  que  iban  huyendo ;  y  hubié- 
ranse  de  perder,  si  el  capitán ,  como  hombre  prático  y 
experimentado,  no  mantuviera  cuerpo  de  gente  junta, 
porque  los  moros,  viendo  sus  mujeres  y  hijas  captivas, 
tomaron  á  rehacerse ,  y  dando  en  los  desordenados,  ma- 
taron y  hirieron  algunos  dellos ;  mas  Barrio  socorrió  ani- 
mosamente su  gente,  y  desbaratando  á  los  enemigos, 
recogió  la  presa  y  se  retiró  con  ella  á  su  alojamiento. 

CAPITULO  XVII!. 

De  tu  ardid  qne  nsó  Aben  Aboo  pan  romper  ana  escolta  que  iba 
al  campo  del  daqae  de  Sesa  con  bastimentos. 

Estaba  el  duque  de  Sesa  á  punto  para  arrancar  de 
órgiba  con  un  hermoso  campo  bien  armado  y  de  gente 
muy  lucida;  solamente  le  faltaban  bastimentos,  porque 
habia  consumido  una  inünidad  dellos  en  aquel  aloja- 
miento; y  para  efeto  que  viniese  una  gruesa  escolta, 
envió  al  capitán  Andrés  de  Mesa  con  quinientos  arca- 
buceros y  algunos  caballos  y  todos  los  bagajes,  áque  los 
hiciese  cargar  en  Acequia  y  en  el  Padul,  y  acompañase 
los  que  venian  cargados  de  la  ciudad  de  Granada.  Sien- 
do pues  avisado  el  enemigo  como  iba  tan  grande  es- 
cóltala vuelta  del  Padul,  parecíéndole  que  ninguna  co- 
sa baria  mas  á  su  propósito  que  romperla,  determinó 
de  dar  en  ella;  y  para  poderlo  hacer  mas  á  su  salvo, 
mandó  á  Pedro  de  Mendoza  el  Xoaybi  y  al  Macox  y  al 
bali  que  fuesen  á  meterse  en  emboscada  con  dos  mil 
moros  y  le  atajasen  el  camino  á  la  vuelta ;  y  mientras 
ellos  hacian  el  efeto,  fué  con  la  otra  gente  que  tenia  á 
dar  vista  á  nuestro  campo  para  entretener  al  duque  de 
Sesa.  Habia  nueve  dias  que  no  se  descubría  moro  ni  se 
tenia  nueva  cierta  de  donde  estaba  el  enemigo;  y  aque- 
lla mañana  una  cuadrílla  que  habia  ido  á  correr  trajo 
dos  moros  pi^s,  de  quien  se  supo  como  estaba  toda- 
vía en  Poqueira ,  y  que  se  habian  venido  para  él  mu- 
cho» moros  del  río  de  Almanzora.  Este  dia,  4  de  abril, 
á  las  cuatro  de  la  tarde  se  descubrieron  los  enemigos 
en  tres  emboscadas^  á  la  parte  de  la  sierra  de  Bujol  y 


sobre  el  camino  á  la  mano  dereclia  que  vt  al  puerto  de 
Jubiley.  El  Duque  envió  á  don  Jorge  Morejon  con  algu- 
noscaballosyarcabuceros  dea  pié  áque  los  alargase  de 
donde  estaban ;  con  los  cuales  tramó  escaramuza,  y  los 
moros  se  foeron  retirando  á  lo  alto,  yendo  tan  cebades 
en  ellos  los  caballos,  que  entendiendo  el  duque  de  Se^a 
lo  que  fué ,  mandó  que  les  hiciesen  espaldas  mayor  ni^ 
mero  de  arcabuceros;  porque  los  moros,  reconodende 
su  ventaja  y  que  los  de  á  caballo  no  se  podían  aprove* 
char  en  la  tierra  donde  estaban ,  acometieron  á  dariei 
una  carga ;  mas  no  les  fué  bien  dello,  porque  nuestros 
arcabuceros  se  hubieron  valerosamente  con  ellos  yios 
retiraron  con  daño,  quedando  un  solo  cristiano  beride. 
En  este  tiempo  parecieron  hacia  Poqueira  gran  caoti> 
dad  de  enemigos^  tan  larde ,  que  no  habla  ya  una  bort 
de  sol ,  y  hasta  tres  ó  cuatro  caballos  con  ellos;  y  c(h 
menzando  á  bajar  hacia  donde  los  otros  estaban,  dieroi 
muestra  de  querer  ceñir  nuestros  alojamientos.  Por 
otra  parte  el  Duque  hizo  poner  en  orden  loa  escuadro- 
nes ;  reforzó  unos  cerrillos  donde  tenía  gente  y  artille- 
ría, y  asestándola  contra  los  enemigos,  trabé  la  arca- 
bucería una  buena  escaramuza  con  ellos,  habiendo  un 
solo  valle  en  medio.  Los  moros  estuvieron  arredrados; 
que  no  se  osaron  acercar  hasta  que ,  siendo  ya  tarde, 
nuestra  gente  pasó  el  barranco ;  y  cargándoles  la  úan 
arriba,  los  fueron  siguiendo  gran  rato ,  matando  y  fat* 
riendo  muchos  dellos ;  y  como  fuese  ya  muy  tarde ,  el 
Duque  mandó  tocar  á  recoger^  y  Aben  Aboo,  sin  haoff 
otro  efeto,  se  retiró  á  la  sierra,  dejando  mas  de  cineas- 
ta moros  muertos.  Hernando  de  Oruña ,  capitán  vi^ 
por  edad  y  por  larga  experiencia ,  sospechando  el  de- 
sinio  del  enemigo,  dijo  al  duque  de  Sesa  este  dia  qai 
sin  duda  aquel  babia  sido  ardid  de  guerra,  y  que  d^ 
de  haber  enviado  gente  á  tonmr  el  paso  á  la  escolta  j 
convenia  enviar  luego  infantería  y  caballos  que  la  ase- 
gurasen. Esto  confirmó  luego  un  moro  que  eaptivaní 
tres  soldados  que  siguieron  el  campo  de  Aben  Aboo;  il 
cual  dgo  como  su  intento  habia  sido  entretener  al  Du- 
que. Y  luego  que  se  entendió,  envió  á  don  Ifartio  de 
Padilla  con  quinientos  arcabuceros  y  ochenta  caballof 
á  que  reforzase  la  escolta ,  y  tras  del  otros  quinieaUíe 
arcabuceros,  porque  fué  avisado  que  se  habian  des- 
cubierto como  ciento  y  cincuenta  moros.  Habia  Andiéi 
de  Mesa  escrito  al  duque  de  Sesa  aquel  dia  desde  Ace- 
quia avisándole  como  venia ,  y  habíanle  dado  tan  tarde 
la  carta ,  que ,  según  estaba  confiado  en  la  gente  fie 
habia  llevado,  pudieran  hacer  los  enemigos  mucho  de- 
to ;  los  cuales ,  bajando  por  la  sierra  de  órgiba ,  se  hi- 
bian  puesto  en  cuatro  emboscadas  en  el  paso  enue 
Acequia  y  Lanjaron,  y  esperaban  á  que  pasase  paradir 
en  la  escolta,  la  cual  babia  partido  del  Padul  la  proprii 
mañana  con  dos  mil  y  quinientos  bagajes  cargados,! 
venido  aquella  noche  al  lugar  de  Acequia.  Y  otro  dii 
de  mañana ,  yendo  la  vuelta  de  Lanjaron ,  en  llegando 
al  paso  del  barranco,  los  moros  de  las  emboscadas  sa- 
lieron por  cuatro  partes,  y  acometieron  con  tanto  ímp^ 
tu,  que  los  soldados  que  iban  repartidos  en  vanguardíij 
retaguardia  no  pudieron  defender  que  no  atajasen  per 
medio  y  la  rompiesen.  Ocupáronse  los  enemigos  loe- 
go  en  derramar  vitualla,  matar  bagajes  yescoger otroi 
que  llevarse  cargados  la  vuelta  de  la  sierra.  El  capitaa 
Andrés  de  Mesa,  viendo  cuan  mal  podía  pasar  á  fifore- 
eer  la  vanguardia  ni  remediar  en  tanta  confusión  el  ep- 
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ligro  pmiMef  porque  ocupaba  la  escolta  mas  de  una 
grande  legua  de  caiDíno,  tomaodo  por  delante  los  ba-' 
gajes  que  pudo  recoger,  dio  vuelta  al  lugar  de  Acequia, 
y  puso  en  cobro  todos  los  que  no  babian  pasado  del 
barranco.  Don  Pedro  de  Velasco^que  por  mandado  de 
su  majestad  iba  á  dar  priesa  en  la  partida  del  Duque  y 
á  tomar  relación  del  campo,  peleó  como  esforzado  ca- 
ballero este  dia;  y  lo  mesmo  bicieron  Juan  de  Porras, 
fecíoo  de  Zamora,  y  Alonso  Martin  de  Montemayor, 
fecíoo  de  Córdoba,  y  Lázaro  Moreno  de  León,  capitán 
de  arcabuceros  de  i  caballo  y  vecino  de  Granada ,  por 
defender  bacía  la  parte  que  les  tocaba ;  y  matándole  el 
caballo  entre  las  piernas,  se  bub^era  perdido  don  Pedro 
de  Veiasco ,  si  no  lo  socorriera  don  Antonio  de  Soto- 
mayor,  bijo  del  licenciado  Sotomayor,  alcalde  de  chan* 
düerfa  de  Granada.  En  esta  relHega  murieron  doce 
moros  y  fueron  beridos  mucbos,  y  de  los  cristianos  hu- 
bo dos  muertos  y  cuatro  heridos.  Y  fuera  mucho  ma- 
yor el  daño,  si  don  Martin  de  Padilla  no  llegara  á  tiem- 
po que  pudo  socorrer  la  gente  y  cobrar  la  mayor  parte 
délos  bagajes  que  llevaban  los  enemigos;  y  trayendo 
consigo  los  que  se  babian  recogido  en  Acequia,  dio 
vuelta  con  todos  ellos  al  campo  aquella  noche  bien  tar- 
de. Lleváronse  los  enemigos  cuarenta  bestias  mulares 
cargadas  de  harina  y  de  bizcocho;  y  hicieron  tanto  re- 
gocijo con  ellas,  como  si  hubieran  ganado  una  grande 
Vitoria.  Prendió  nuestra  gente  dos  moros,  el  uno  del 
Albaicin de. Granada  y  el  otro  del  lugar  de  Díiar ;  estos 
dijeron  en  el  tormento  que  hablan  sido  mas  de  dos  mil 
hombres  los  que  babian  dado  en  la  escolta ;  que  Aben 
Aboo  tenia  mas  de  doce  mil  hombres ,  y  decientes  tur- 
cos escopeteros  entre  ellos,  y  que  habia  fortalecido  el 
paso  de  la  puente  de  Poqueira,  que  está  por  bajo  del 
lugar  de  Capileira,  y  en  toda  la  cuesta  habia  hecho 
gnodes  reparos  y  tríncheas,  y  atravesado  gruesos  ár- 
boles en  los  caminos  y  veredas  para  que  la  caballería  no 
pudiese  pasar.  Recogida  la  escolta  en  órgiba,  el  duque 
de  Sesa  determinó  de  partir  el  siguiente  dia,  y  dando 
radones  y  municiones  á  la  gente,  se  puso  todo  en  or- 
den para  marchar. 

CAPITULO  XIX. 

Céao  el  doqae  de  Sesa  partió  de  órgiba  y  fué  á  alojarse  al 
aljibe  de  CampocaBO ,  7  de  ana  refriega  que  tavo  con  la  gente 
dtAbei  Aboo. 

Con  el  aviso  que  tuvo  el  duque  de  Sesa  de  la  fortiG- 
caclon  del  enemigo /acordó  de  hacer  diferente  cami- 
no del  que  peqsaba;  y  dejando  mil  hombres  de  presidio 
en  d  fuerte  que  habia  hecho  en  Albacete  de  Órgiba, 
partió  de  aquel  alojamiento  á  6  de  abril ,  yendo  en  su 
compañía  el, conde  de  Orgaz,  el  cpnde  de  Bailen,  el 
marqués  de  la  Favara ,  don  Juan  de  Mendoza  Sarmien- 
to, don  Martin  de  Padilla,  don  Luis  de  Cardona,  don 
Luis  de  Córdoba,  don  Ruy  López  de  Avales  y  don  Gon- 
zalo Chacón,  y  otros  muchos  caballeros  aventureros. 
Llevaba  en  el  campo  ocho  mil  infantes,  los  seis  mil  y 
ochocientos  tiradores ,  y  quinientos  y  cincuenta  caba- 
llos /  sin  la  gente  de  los  señores  y  de  particulares ,  que 
era  mucha;  doce  piezas  de  artillería  de  campaña  y  mil  y 
quinientos  bagajes;  porque  los  demás  envió  luego  á  que 
fuesen  trayendo  bastimentos,  y  con  ellos  se  volvió  don 
Pedro  de  Velasco  á  Granada ,  para  ir  á  dar  cuenta  á  su 
majestad  de  lo  que  se  le  habla  cometido.  Comenzó  á 
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subir  nuestro  campo  por  la  sierra  de  Poqueira  arriba, 
donde  se  habia  puesto  el  enemigo  haciendo  represen- 
tación de  mucha  gente  y  de  tener  ocupadas  las  cum- 
bres, caminando  los  escuadrones  poco  á  poco,  á  paso 
tan  lento,  que  habiendo  partido  bien  de  mañana, era 
ya  hora  de  vísperas  cuando  llegó  la  vanguardia  ¿  vista 
de  Poqueira ,  legua  y  media  de  camino,  bien  cerca  de 
donde  Aben  Aboo  estaba  aguardando  con  toda  la  gente 
en  el  paso,  creyendo  que  nuestro  campo  entraría  por 
aquella  parte ;  mas  el  Duque  tomó  diferente  camino  el 
rio  abajo  por  el  rodeo,  para  ir  entre  Ferreira  y  el  río  Cd- 
diar  por  el  de  Jubiles,  á  un  aljibe  que  llaman  de  Campu- 
zano,  qqe  está  á  la  asomada  de  Pórtugos.  Hallándose  el 
moro  burlado,  mandó  hacer  grandes  ahumadas  llaman- 
do los  moros  que  acudiesen  hacia  donde  marchaba  nues- 
tra gente,  para  que  ocupasen  otro  paso  de  la  sierra  de 
Pitres,  por  donde  forzosamente  habia  de  pasar,  y  hicie- 
sen diversos  acometimientos  por  muchas  partes.  Detú- 
vose nuestro  campo  en  pasar  el  rio,  que  tenia  las  entra- 
das y  el  lecho  barrancoso  y  muy  fragoso  de  peñas  y  pie- 
dras, tanto  espacio,  que  los  enemigos  tuvieron  lugar  de 
llegar  á  tomar  la  delantera,  á  tiempo  que  el  marqués  de 
la  Favara,  habiendo  pasado  con  la  vanguardia,  subia 
por  el  cerro  arriba  con  la  compañía  de  herreruelos  de 
Sancho  Vélez  de  Teran  Montañés,  y  los  caballos  del 
conde  de  Tendilla  y  cuatrocientos  arcabuceros,  á  ocu- 
par la  cumbre  alta,  que  tenia  á  caballero  el  sitio  donde 
se  habia  de  alojar  el  campo ;  el  cual  llegó  peleando  con 
los  enemigos  á  unos  peñascos  tan  ásperos  y  fragosos, 
que  no  pudo  pasar;  y  estando  los  enemigos  de  la  otra 
parte,  le  fué  forzado  hacer  alto  y  esperar  que  llegase  la 
batalla.  A  este  tiempo  los  moros,  que  bajaban  por  las  la- 
deras de  las  sierras,  acometieron  la  retaguardia ,  y  fué 
por  tantas  partes,  que  el  Duque  hubo  de  volver  con  la 
artillería  y  parte  de  la  gente  de  á  caballo ,  y  acudiendo 
por  su  persona  á  todas  las  necesidades ,  con  un  tiempo 
frió,  ventoso  y  lleno  de  nieblas,  se  entretuvo  hasta 
puesto  el  sol ,  que  llegó  don  Juan  de  Mendoza  con  la 
batalla  bien  tarde  al  lugar  del  alojamiento ;  y  dando 
carga  con  la  arcabucería  á  los  moros  que  hacían  mues- 
tra de  quererse  defender,  los  hizo  retirar  con  daño, 
aunque  hicieron  muchos  acometimientos.  Quedaron 
los  capitanes  Centeno,  vecino  de  Ciudad  Rodrigo,  y 
Luis  Alvarez  de  Sotomayor,  con  sus  compañías  de  U)- 
fantería,  de  retaguardia  de  todo  el  campo  en  unos  case- 
rones que,  habia  en  un  llano  y  en  un  carrillo  junto  á 
ellos,  para  hacer  cuerpo  mientras  nuestra  gente  pasa- 
ba el  río,  y  allí  fueron  acometidos  por  el  Xoaybi  con 
mas  de  quinientos  escopeteros  y  otra  mucha  gente  de. 
honda  y  asta ;  mas  los  capitanes  defendieron  su  par- 
tido animosamente;  y  siendo  socorrídos  por  don  Luis 
de  Córdoba  y  Hernando  de  Gruña,  que  llevaban  la  reta- 
guardia, retiraron  los  enemigos  y  mataron  y  hiñeron 
muchos  dellos ,  y  llegada  nuestra  gente  al  rio ,  los  mo- 
ros los  acometieron  de  nuevo  por  muchas  partes ;  y  lo 
mesmo  hicieron  á  la  subida  de  la  cuesta  del  aljibe, 
aunque  con  poco  daño,  porque  les  acudieron  el  Duque 
y  don  Martin  de  Padilla  y  otros  caballeros,  que  trabaja- 
ron harto  este  dia.  Y  viendo  los  enemigos  que  no  po- 
dían hacer  efeto  con  sus  acometimientos,  subieron  á 
gran  priesa  á  tomar  el  cerro  que  cae  sobre  el  aljibe  á 
la  parte  de  Pórtugos;  mas  el  Duque,  sospechando  algún 
acometimiento  por  allí,  mandó  asestar  la  artillería  con- 
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tra  ellos;  con  la  cual ,  y  con  la  caballería  y  gente  de  á 

1)ié  que  cargó  hacia  aquella  parte  les  defendió  que  no 
e  ocupasen,  y  le  ocupó  él.  Ya  comenzaba  nuestro  cam- 
po á  alojarse  y  se  ponían  las  centinelas,  cuando  el  mar- 
qués de  la  Favara  se  retiró.  Hubo  alguna  desorden  en 
el  hacer  del  alojamiento ,  por  ser  de  noche  y  el  tiempo 
áspero;  y  fué  herido  don  Gonzalo  Chacón,  que  iba  con 
el  marqués  de  la  Favara,  y  otros  muchos  soldados. 
Aben  Aboo  recogió  su  gente  y  se  fué  á  poner  frontero 
de  nuestro  alojamiento,  el  rio  en  medio,  tan  cerca,  que 
las  escopetas  alcanzaban  á  placer  de  una  parte  á  otra, 
y  hacían  daño.  Encendió  muchos  fuegos,  y  estuvieron 
los  moros  escopeteando  ¿  nuestra  gente  mas  de  dos 
horas;  y  eran  tantas  las  pelotas  y  las  jaras  que  tiraban 
desde  aquellas  laderas,  que  no  habla  seguridad  en  nin- 
gún cabo.  El  Duque  se  fortaleció  con  la  arcabucería  lo 
mejor  que  pudo  hacia  aquella  parte,  y  anduvo  siempre 
á  caballo  requiriendo  los  cuerpos  de  guardia  y  las  cen- 
tinelas; siendo  la  noche  tan  escura,  que  solamente  se 
veían  los  hombres  con  el  resplandor  del  fuego  de  los 
arcabuces.  Duró  el  tirar  desta  manera  hasta  media  no- 
che, y  de  allí  adelante  el  cansancio  y  las  tinieblas  hicie- 
ron treguas;  y  dejando  los  fuegos  encendidos,  cami- 
naron los  moros  antes  que  amaneciese  la  vuelta  de  Ju- 
biles sin  hacer  mas  efeto ;  y  si  queremos  decir  verdad, 
ellos  acometieron  como  muy  buenos  soldados  estedia; 
mas  enflaquecieron  y  desbaratáronse  como  ruines.  En- 
tendióse que  si  cargaran  de  golpe  aquella  noche,  cor- 
riera peligro  nuestro  campo ,  porque  la  confusión  fué 
muy  grande,  y  las  palabras  entre  la  gente  común  tan 
viles,  que  mostraban  miedo,  metiéndose  muchos  deba- 
jo de  los  bagajes ,  porque  no  les  diesen  las  pelotas  y  ja- 
ras que  volaban  por  el  aire ;  mas  valió  mucho  la  reso- 
lución de  los  capitanes,  caballeros  y  gente  particular, 
y  la  provisión  del  Duque,  enderezada  á  deshacer  el  ene- 
migo sin  aventurar  un  día  de  batalla;  en  lo  cual  pare- 
cía conformarse  Aben  Aboo  y  él,  porque  cada  uno  pen- 
saba deshacer  al  otro,  y  romperle  con  el  tiempo  y  falta 
de  vituallas. 

*    CAPITULO  XX. 

Cómo  ptfá  el  doqae  de  Seu  ft  Pórmgot,  j  entió  i  correr 

Iti  Bierrts. 

• 

El  duque  de  Sesa  veló  toda  la  noche,  y  la  pasó  con 
liarto  trabajo  do  su  persona ;  y  luego  en  siendo  de  día 
claro ,  queriéndose  apartar  de  aquellos  lugares  ásperos 
y  fragosos,  mandando  que  toda  la  gente  se  pusiese  en 
orden  para  caminar,  y  teniendo  aviso  de  dos  cristianos 
que  vinieron  huyendo  del  campo  de  los  moros  aquella 
nocbe,  como  el  enemigo  iba  la  vuelta  de  Jubiles ,  y  que 
tenia  fortalecido  el  castillo,  pensando  defenderse  en  él, 
tomó  por  la  loma  de  la  sierra  de  Jubiles,  y  sin  llegar  á 
Pórtugos,  caminó  todo  aquel  día  hasta  las  tres  de  la  tar- 
de, que  llegó  al  lugar  de  Cástares;  y  en  un  prado  que 
está  encima  del ,  donde  liabia  agua ,  aunque  poca ,  alo- 
jó el  campo ,  y  mandó  estar  toda  la  gente  en  arma ,  cre- 
yendo que  los  enemigos  harían  algún  acometimiento, 
porque  estaba  el  alojamiento  al  pié  de  la  sierra.  Aque- 
lla mesma  noche  mandó  á  don  Jorge  Morejon  que  con 
sus  caballos  y  los  del  conde  de  Tendilla ,  y  cuatro  com- 
pañías de  infantería ,  cuyos  capitanes  eran  don  Hernan- 
do Alvares  de  Boborques,  Juan  Fernandez  de  Luna, 
don  Garlos  de  Samano  y  Iñigo  de  Arroyo  Santistéban, 


fuese  á  reconocer  á  Jobflet ;  el  cual  lo  reconoció ,  y  ba- 
ilando que  los  moros  lo  habían  dejado  desamparado ,  y 
que  no  había  nadie  en  el  castillo « édó  luego  melu  al  Oi^ 
que.  Otro  día  siguiente  partió  el  campo  de  Cástares,  y 
fué  á  ponerse  en  Pórtugos,  y  en  el  camino  las  cuadri- 
llas que  iban  delante  descubrieron  muchos  moros ,  qoi 
hacían  poca  demostración  de  querer  buír;  mías  el  Du- 
que llevaba  la  gente  tan  recogida ,  que  no  se  desoaadA 
nadie  á  escaramuaar  con  ellos.  Desde  este  aloüamieoto 
fueron  don  Juan  de  Mendoza  y  don  Luis  4e  Córdoba  caá 
dos  mil  infantes  y  docíentos  caballos  á  correr  la  tiem; 
los  cuales  pasaron  por  lo  alto  de  la  sierra  que  cte  sabia 
Ferreira ,  y  dando  de  improviso  en  el  lugar  de  Poqoci» 
ra,  le  saquearon,  y  captivaron  como  cien  personas  qoe 
hallaron  dentro.  Derribaron  el  reparo  y  trincbea  qai 
tenia  hecho  el  enemigo ,  que  estaba  muy  curioao  y  fa«^ 
te;  y  corriendo  toda  aquella  sierra,  mataron  y  captiti- 
ron  algunos  moros ,  y  se  volvieron  al  campo  atn  haHv 
quien  les  hiciese  estorbo,  porque  el  enemigo,  no  babiaa> 
do  podido  conseguü'  su  intento  el  día  del  aljibe, tam- 
poco había  osado  aguardar  en  Jubiles,  y  $e  liabia  retí- 
nido  con  todo  el  campo  á  Mecina  de  Búmbaron  ?  i 
otros  lugares  dentro  de  la  Alpujarra.  Algunos  enteo- 
dieron  que  lo  hizo  por  consto  del  Habaquí,  quededi 
que  no  se  pusiese  á  riesgo  de  batalla  con  el  Duque,  qoe 
en  todo  le  era  superior,  sino  que  le  cansase  acometié^ 
dolé  con  escaramuzas  y  necesitándole  con  bambR; 
porque  aunque  le  desbaratase,  habría  ganado  poco  á 
formando  su  majestad  mayor  ejército ,  tomaba  á  ec- 
viarle  sobre  él ;  y  que  lo  mejor  sería  entretenerle  bsslt 
que  le  viniese  algún  socorro  de  gente  forastera.  Esto 
mesmo  nos  dijo  después  en  Andarax,  Caracax  ,quele 
había  aconsejado  él ,  y  que  de  esta  causa  no  habianaoo* 
metidoel  campo  del  Duque  aquella  noche.  Desde  este 
alojamiento  mandó  el  duque  de  Sesa  al  licenciado  Gi^ 
tillo,  que  iba  con  él,  que  escribiese  algunas  cartas ei 
arábigo  á  sus  amigos  y  conocidos,  persQadiéndokMi 
que  se  redujesen  y  no  perseverasen  en  el  camíaode 
perdición  que  llevaban,  y  dándoles  á  entender  qoe s& 
majestad  usaría  de  clemencia  con  ellos ;  una  de  lis 
cuijes Ilegóá  manosdel  Darra ;  el  cual,  no  se  queriende 
reducir  ni  quedar  en  la  tierra ,  se  embarcó  en  unas  fas- 
tas con  su  mtger  y  hijos  y  amigos,  que  pudo  llenTiT 
se  pasó  á  Tetuan. 

CAPITULO  XXL 

Del  progreso  qoe  el  campo  de  don  iotn^a  Aostria  hiio  desde  fV 
partió  de  Porchena  hasu  que  se  alojó  ea  Santa  Pe  de  Rioji;T   |. 
las  diligencias  qae  se  liicieron  cerca  de  It  redacloa  de  leí  ai- 
ros. 

Habiendo  don  Joan  de  Austria  mandado  asolar  y  de»* 
truir  á  Tíjola ,  y  puesto  presidios  en  Serón  y  en  Piirebe- 
na,  pasó  la  vuelta  de  Cantória,  y  dejando  de  presüo 
en  aquella  fortaleza ,  que  halló  despoblada ,  al  capim 
Bernardino  de  Quesada  con  una  conopañfa  delofeoteHÉ 
y  otra  de  cabdllos,  partió  de  aquel  alojamiento  á  3  ^ 
abril ,  y  f ué  á  Surgena  de  Aguilar ,  donde  puso  de  gH»^ 
nielen  á  don  Luis  Ponce  de  León  con  su  comptñ!t<lt 
caballos  y  otra  de  infantería.  Otro  dia  á  las  cuatro^k  d 
mtmana  partió  de  allí ,  y  fué  al  rio  de  Aguas ,  que  ss 
mas  de  cuatro  leguas.  En  este  alojamiento  se  detovo  v 
dia  esperando  vituallas,  y  á  los  6  de  abril  pasó  á  S6^ 
has,  donde  se  detuvo  hasta  los  quince.  Desde  este  alo- 
jamiento envió  á  don  García  Manrique  y  á  Juan  de£^ 
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m  quinientos  infantes  arcabuceros  y  docientos 
&  la  sierra  de  Fitábres ,  con  orden  que  se  mt^ 
Tahalí ,  y  dejando  allí  presidio ,  pasasen  á  re- 
á  Jergal.  Era  el  intento  de  don  Juan  de  Aus- 
ir  á  los  moros  que  no  se  proveyesen  de  aquella 
trigo  y  cebada,  como  se  entendía  que  lo  ha-* 
rnó  tener  otra  de  dondellevarlo ,  y  quedeham- 
!sen  á  tomar  algún  término  de  los  que  se  pre- 
^on  ellos.  Hallaron  los  capitanes  el  castillo  de 
)lo,  y  pusieron  dentro  al  capitán  Juan  Garrido 
do  con  una  compañía  de  infantería  y  algunos 
,  y  pesaron  á  reconocer  á  Jergal ,  y  en  todo  el 
10  hallaron  moros  juntos,  aunque  muchos  es- 
buscando  de  comer.  Tómeseles  mucho  gana- 
liaron  muchos  silos  de  trigo  y  de  cebada,  de 
sacó  cantidad  para  los  presidios ;  y  lo  que  no  se 
coger ,  mandaba  don  Juan  de  Austria  que  le 
agua  ó  lo  quemasen ,  porque  los  moros  no  se 
lasen  dello.  Y  porque  en  este  tiempo  iba  muy 
el  negocio  de  la  redueion  con  el  Htbaqoi,  y  se 
que  la  mayor  parte  de  los  alzados  lo  desealúm, 
;  don  Alonso  de  Granada  Venegas  que ,  dejan^ 
fenaá  don  Jerónimo  Venegas,  su  hermano,  fue- 
donde  quiera  que  estuviese  el  campo  ^  para 
í  aquel  negocio ,  por  eer  persona  á  quien  los 
iban  mucho  crédito.  También  quisiera  que  en- 
en  esto  don  Gonzalo  el  Zegrí ,  vecino  de  Gra- 
las  él  se  excusó,  diciendo  que  pelear  con  los 
lo  baria ,  mas  que  reducirlos,  no ;  porque  no 
a  bien  con  sus  cosas ,  que  le  pareciese  que  me- 
irdon  de  tan  graves  delitos  como  hablan  come- 
iha  esta  diligencia ,  y  otras  que  pareció  conve- 
el  fin  de  que  se  trataba ,  partió  nuestro  campo 
de  Tayernas ,  dejando  en  Sorbas  de  presidio  al 
Mido  de  Molina  con  otra  compañía  de  infante- 
unos  caballos ,  y  por  cabo  j  superintendente 
los  presidios  del  río  de  Almanzora ,  en  Pnrche- 
ibajo,  ¿  don  Diego  de  Leiva.  El  siguiente  dia 
n  aquel  alojamiento,  esperando  que  llegasen 
as  que  iban  con  bastimentos.  Envió  todos  los 
leí  campo  á  la  ciudad  de  Almería  para  que  car- 
\  que  allí  había ,  con  una  gruesa  escolta ,  en  que 
mendador  mayor  de  Castilla  á  curarse  de  unas 
que  fe  habían  dadoestos  días.  Aquí  tuvo  aviso 
:  de  Austria  como  el  campo  del  duque  de  Sesa 
la  acercando ;  y  porque  convenia  pasar  luego 
Almería  para  apretar  los  enemigos  por  aquella 
a  aguardar  que  volviese  la  escolta ,  hizo  cargar 
irdtge  del  ejército ,  y  los  bastimentos  y  muni- 
n  los  bagajes  de  loe  capitanes  y  gentileshom- 
habian  quedado.  Y  dejando  en  aquella  plaza 
mador  al  capitán  PeñaJRoja  con  infantes  y  ca- 
é  aquel  día,  lunes  i7  de  abrü,  á  dormir  al  pago 
f  donde  se  detuvo  con  harta  necesidad  de  ba»- 
por  no  haberse  podido  proveer  por  mar,  á 
1  mal  tiempo ;  mas  esto  se  remedió  hiego  con 
as  que  yo  le  envié  de  Ubeda  y  Raeza  y  del  ade- 
titode  Cazoria.  Remediada  esta  necesidad,  pasó 
i  Santa  Fe ,  y  en  estos  días  se  mataron  algu- 
»s  y  se  tomaron  otros  captivos,  que  declara- 
ztrema  la  necesidad  que  pasaban  de  hambre. 
e  tiempo  habia  su  majestad  entiado  comisión 
ande  Austria  para  que  admitieae  á  los  que  vi- 


niesen á  reducirse  llanamente;  y  en  este  alc^amienta 
mandó  divulgar  un  bando  general  en  la  forma  siguiente: 

BANDO  Elf  FAVOE  OE  LOS  QDB  SG  KBDUJESEN • 

«Habiendo  entendido  el  Rey  mt  señor  que  la  ma<« 
yor  parte  de  los  moriscos  deste  reino  de  Granada  que 
se  han  rebelado,  fueron  movidos,  no  por  su  voluntad^ 
sino  compelidos  y  apremiados ,  engañados  é  inducidos 
por  algunos  [Nrincipales  autores  y  movedores,  cabezas 
y  caudillos,  que  han  andado  y  andan  entre  ellos ;  los 
cuales  por  sus  fines  particulares ,  y  por  goa^r  y  ayudar* 
se  de  las  haciendas  de  la  gente  común  del  pueblo»  y  né 
para  hacerles  beneficio  alguno ,  procuraron  que  se  alu- 
zasen ;  y  habiendo  mandado  juntar  algún  número  de 
gente  de  guerra  para  castigarlos,  como  lomeredinsus 
culpas  y  delitos,  y  tomádoles  ios  lugares  que  teman  en 
el  rio  de  Almanzora  y  sierra  de  Filábres  y  en  la  Alpu- 
jarra,  con  muerte  y  capüverío  de  muchos  dellos,  y  re- 
ducidolos,  como  se  han  reducido ,  á  andar  perdidos  y 
descarriados  por  las  montañas,  viviendo,  como  bestias 
salvajes,  en  1¿  cavernas  y  cuevas  y  en  las  selvas ,  pade- 
ciendo extrema  necesidad ;  movido  por  esto  ¿  piedad, 
virtud  muy  propria  de  tu  real  condición,  y  queriendo 
usar  con  ellos  de  clemencia ,  acordándose  que  son  sus 
subditos  y  vasallos ,  y  enterneciéndose  de  saber  las  vio- 
lencias ,  (¿erzas  de  mujeres,  derramamiento  de  sangre, 
robos  y  otros  grandes  males  que  la  gente  de  guerra  usa 
con  ellos ,  sin  se  poder  excusar ,  nos  dio  comisión  para 
que  en  su  nombre  pudiésemos  usar  de  su  real  clemencia 
con  ellos,  y  admitirlos  debiya  de  su  real  mando  en  la 
forma  siguiente: 

«Prométese  á  todos  los  moriscos  que  se  hallaren  re- 
belados fuera  de  la  obediencia  y  gracia  de  su  majestad, 
'  así  hombres  como  mujeres ,  de  cualquier  calidad ,  gra- 
do y  condición  que  sean,  que  si  dentro  de  veinte  dias, 
contados  desde  el  dia  de  la  data  deste  bando,  vinie- 
ren á  rendirse  y  á  poner  sus  personas  en  manos  de  su 
majestad,  y  del  señor  don  Juan  de  Austria  en  su  nom- 
bre, se  les  hará  merced  de  las  vidas,  y  mandará oir  y 
hacer  justicia  á  los  que  después  quisieran  probar  las  vio- 
lencias y  opresiones  que  habían  recibido  para  se  levan- 
tar ;  y  usará  con  ellos  en  lo  restante  de  su  acostumbra- 
da clemencia ,  ansí  con  los  tales ,  como  con  los  que ,  de- 
más de  venirse  á  rendir,  hicieren  algún  servicio  parti- 
cular ,  como  será  degollar  ó  traer  captivos  turcos  ó  mo- 
ros berberiscos  de  los  que  andan  con  los  rebeldes ,  y  do 
los  otros  naturales  del  reino  que  han  sido  capitanes  y 
caudillos  del  rebelión,  y  que  otetinados  en  ella,  no  quie- 
ren gozar  de  la  gracia  y  merced  que  sp  majestad  les 
manda  hacer. 

oOtrosí :  á  todos  los  que  fueren  de  quince  años  arri- 
ba y  de  cincuenta  abajo ,  y  vinieren  dentro  del  dicho 
término  á  rendirse,  y  trajeren  á  poder  de  los  ministros 
de  su  majestad  cada  uno  una  escopeta  ó  ballesta  con 
sus  aderezos ,  se  les  concede  las  ^das  y  que  no  puedan 
ser  tomados  por  esclavos ,  y  que  demás  desto  puetlan 
señalar  para  que  sean  libres  dos  personas  de  las  que 
consigo  trajeren ,  como  sean  padre  ó  madre ,  hijos  ó  mn- 
jer  ó  hermanos ;  los  cuates  tampoco  seráu  esclavos, 
sino  que  quedarán  en  su  primera  libertad  y  arbitrio, 
con  aperceUmiento  qne  los  que  no  quisieren  gozar 
desta  gracia  y  merced,  ningún  hombre  de  catorce  lAos 
arriba  será  admitido  á  ningún  partido ;  antes  todos  pa- 
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strúD  por  6]  rigor  de  la  maerte»  sin  tener  dellos  nin- 
guna piedad  ni  misericordia. » 

Deste  bando  fueron  diversos  traslados  por  todo  el 
rdoo  de  Granada » y  don  Jaau  de  Austria  ennó  órdenes 
á  todos  los  ministros  de  su  majestad  para  que  en  virtud 
del  admitiesen  cuantos  moros  viniesen  á  reducirse.  Y 
para  que  supiesen  donde  liabian  de  acudir,  les  señaló 
su  campo  y  el  del  tiuque  de  Sesa,  y  hs  Jugares  princi- 
pales y  mas  cercanos  de  donde  se  liallaseo.  Y  porque 
fuesen  conocidos,  y  la  gente  de  guerra  no  les  liiciese 
da£o,  se  les  mandó  que  trajesen  una  cruz  de  paño  ó 
lienzo  de  color  en  el  ¿ombro  izquierdo  cosida  sobre  ej 
vestido',  tan  grande,  que  se  pudiese  bien  divisar  desde 
Ic{jos.  fichóse  otro  bando  este  mesmo  dia,  mandando 
que  no  se  hiciesen  correrías,  porque  no  se  iuLerrompie- 
se  el  negocio  de  la  reducion ,  que  se  trataba  con  desór- 
denes, como  se  habia  hecho  la  primera  vez. 

CAPITULO  XXIL 

Del  progrcM  qne  biio  el  rampo  del  duque  de  Seea  desde  que  per- 
.    tió  de  Pórtngoi  bastí  llegar  á  Ujijar,  y  cúmo  Aben  Aboo  repar- 
tió in  gente. 

Hallábanse  los  alzados  en  este  tiempo  en  tal  estado, 
que  ni  podían  hacer  guerra  ni  estar  en  paz.  Faltában- 
les fuerzas  para  sustentar  ejército;  y  aunque  muchos 
dellos  deseaban  la  paz ,  no  se  podian  inducir  á  ella,  por 
el  dolor  de  las  mujeres  y  hijos  y  haciendas  que  hablan 
perdido.  Aben  Aboo  pues,  sin  perder  un  punto  de  áni- 
mo, luego  que  vio  el  campo  del  duque  de  Sesadentrode 
la  Alpujarra ,  repartió  su  gente  á  que  tomasen  los  pasos 
á  las  escoltas.  Mil  y  quinientos  moros  puso  entre  Ujijar 
y  órgiba,  mil  en  la  sierra  de  Gádor,  mil  y  docientos 
,  hacia  Adra  y  Almería,  y  ochocientos  ala  parte  déla 
«ierra  de  Beotomiz.  Otro  golpe  de  gente  envió  á  Sier- 
.  ra-Nevada  y  hacia  el  Puntal, que  corriesen  los  caminos 
de  Granada  y  de  Guadix ;  y  dejando  para  sí  cuati^o  mil 
tiradores,  traia  Jos  dos  mil  dellos  siempre  sobre  el  cam- 
po del  duque  de  Sesa  por  lo  alto  de  Jas  sierras  y  lugares 
fragosos,  porque  desta  manera  pensaba  entretenerse, 
aprovechándose  de  los  frutos  de  la  tierra  con  mejorco- 
modidad,  y  necesitará  nuestro  campo  con  hambre.  Por 
Otra  parte,  el  duque  de  Sesa,  entendiendo  el  desinio 
del  enemigo,  y  16  mucho  que  importaba  quitarle  los 
bastimentos,  y  que  no  habia  cuchillo  que  lo  acabase  tan 
presto  como  la  falta  dellos,  en  toda  la  comarca  donde 
llegaba  hacia  talar  y  destruir  los  sembrados ,  enviando 
cuadrillas  de  gente  aunas  partes  y  á  otras,  que  corriesen 
la  tierra  con  tanta  orden  y  recato,  que  los  enemigos  no 
eran  parte  para  enojarlos,  ni  aun  osaban  hacerles  ros- 
tro. Esta  orden  tuvo  nuestro  campo  desde  12  días  del 
mes  de  abril  que  partió  de  Pórtugos,  hasta  que  llegó 
á  Ujijar.  En  la  primera  jomada,  que  fué  á  Jubiles,  se 
descubrieron  algunos  moros  que  mostraban  tener  gana 
de  pelear;  mas  luego  se  recogieron  á  la  sierra,  y  el  Du- 
que se  alojó  en  el  lugar,  que  estaba  despoblado,  porque 
no  se  habían  asegurado  en  él  ni  en  el  castillo,  que  ha- 
bían comenzado  á  reparar  y  fortalecer,  y  tenían  ya  he- 
chos bastiones  con  sus  casamatas  y  trincheas  de  tapias 
gruesas,  y  dos  aljibes  grandes  para  recoger  el  agua  de 
las  lluvias,  y  un  horno  de  pan,  y  una  casa  para  muni- 
ción y  morada  de  Aben  Aboo ,  con  intento  de  defender 
aquella  plaza,  que  cierto  era  fuerte  de  sitio,  porque  te- 
nia una  sola  entrada  por  dos  puertas  que  habían  co- 


menzado á  hacer.  El  Duque  subió  á  verla  fortífi 
y  parecióle  tal ,  que  si  los  enem-gos  osaran  defc 
le  dieran  bien  en  qué  entender  para  ganársela , 
con  una  pieza  deartillería  qne  pusieran  en  laenti 
dieran  hacer  grandísimo  daño.  Y  no  estaban  sin  < 
Aben  Aboo  la  había  pedido  al  gobernador  de  Á 
se  la  habia  dado  por  setecientos  ducados  de  or 
viádosela  eu  una  galeota ;  mas  no  habia  tenido 
ni  aun  industria  para  subirla  al  castillo,  y  teoii 
jo  en  el  rio,  media  legua  de  allí,  con  todos  sus  a( 
Desto  dio  aviso  un  moro  berberisco  que  se  v 
yendo  á  nuestro  campo,  y  envió  el  Duque  por  el 
la  pudiendo  sacar  de  donde  estaba ,  la  mandó  < 
y  enterrar  de  manera  que  el  enemigo  no  la  halla! 
de  este  alojamiento  fueron  á  correr  la  sierra  d 
de  Cardona  y  don  Luis  de  Córdoba  con  dos  mi 
tes  y  ciento  y  cincuenta  caballos,  y  volviermí 
l¡unas  mujeres  y  muchachos  que  captivaron, 
dad  de  ganado.  En  este  tiempo  mandó  deshace 
que  los  reparos  del  caslíllode  Jubiles,  y  rec< 
gente,  fué  á  Cádiar,  y  sin  detenerse  pasó  aquel 
á  Yátor.  Este  dia  se  descubrieron  los  moros  po 
délas  sierras  de  Bérchul,  y  el  Duque  no  qu¡! 
el  campo  en  el  lugar,  por  estar  muy  pegado  coi 
ra,  sino  abajo  en  el  rio,  entre  unos  cerros  qu< 
luego  ocupar  á  las  cuadrillas  para  que  el  cam| 
viese  mas  seguro.  Y  siendo  ya  bien  tarde » los  e 
se  acercaron  y  hicieron  grandes  fuegos  en  las  i 
de  las  sierras ,  con  que  tuvieron  toda  la  noch 
ma  nuestro  campo ,  sospechando  que  queríat^l 
guo  acometimiento.  Este  era  Aben  Aboo  con  i 
tro  mil  escopeteros  y  los  turcos  y  moros  beríM 
otra  muclia  gente  de  hondas  y  armas  enhastac 
venia  con  mas  ánimo  de  espantar  que  de  pej 
ciendoálos  que  le  aconsejaban  que  pelease 
liabia  para  qué  probar  el  salitre  de  la  pólvora  é 
cabucesde  los  cristianos,  porque  ellos  9e  bart 
andar  y  dejarían  la  tierra  mal  de  su  grado.  Y  c 
providencia  divina  no  acometer  algunas  destas 
porque  pudiera  ser  que  hiciera  daño.  Partió  e 
deste  alojamiento  otro  dia  viernes  por  la  mañai 
estorbo  llegó  á  Ujijar,  que  también  estaba 
blada^  y  se  alojó  dentro  del  lugar  de  Albaca 
trajo  un  moro  de  Jubiles  á  don  Diego  Osoí 
por  mandado  de  su  majestad  iba  con  despacho 
que  de  Sesa,  enque  se  trataba  la  resolución  de 
ra  y  lo  que  se  había  de  hacer  en  la  reducion  qu 
ticaba;  el  cual  habia  salido  de  Órgiba  con  qu: 
cuderos  de  la  compañía  de  Osuna  de  escolta ,  c 
hallar  el  campo  en  Jubiles;  mas  había  ya  una  1 
era  partido.  Y  como  llegó  cerca  del  lugar,  y  vi 
lies  llenas  de  gente,  entrando  dentro,  no  haU( 
pedaje  que  pensaba ,  porque  no  eran  Cristian 
moros,  que  en  viendo  salir  nuestro  campo  bal 
jado  de  las  sierras ;  los  cuales  le  dejaron  entrai 
cándele,  le  prendieron  con  todos  los  esicud 
le  tomaron  los  despachos ;  y  después  de  babei 
mentado,  lo  dieron  en  guarda  á  este  moro, 
ma  á.su  mujer  y  una  hija  captivas;  el  cual  fué  h 
bre  de  bien,  que  le  regaló  y  le  tuvo  sin  prisioi 
d^o  que  si  se  atrevía á  irse  con  él,  le  llevaría 
tro  campo,  como  le  prometiese  de  darle á  su 
hija.El  cualf  maravillado  de  ver  en  moro  aquel! 
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idiéndole  las  gracias  por  tan  buen  tratamiento 
3  bacía ,  siendo  su  captivo,  prometió  de  darle  lo 
lia ,  y  bacer  con  su  majestad  que  le  luciese  otras 
( mercedes.  El  moro  le  replicó  que  no  le  tenia 
sionero ,  antes  lo  era  él  suyo,  y  sabia  que  babia 
er  SQ  favor,  según  el  desatino  que  los  moriscos 
heclio  en  levantarse  con  la  tierra  que  no  podían 
jir.  Y  diciendo  ybaciendo,  otro  diade  mañana 
al  citmpodel  duque  de  Sesa,  que  estaba  en  lijíjar; 
ido  de  parte  de  noche,  porque  las  centinelas  no 
uron  entrar,  se  detuvieron  hasta  ser  de  dia.  Don 
)sorio  dijo  al  Duque  la  cortesía  que  el  moro  le 
lecho ,  y  le  suplicó  le  hiciese  merced  y  favor ;  el 
loó  mucho  aquel  hecho,  diciéndole  que  pidiese 
ación ,  porque  se  le  haría  de  muy  buena  volun- 
él  pidió  que  le  diesen  á  su  mujer  y  á  su  bija, 
hablan  captivado  en  la  correduría  que  don  Luis 
iobahabja  hecho,  y  una  salvaguardia  para  po- 
f  venir  libremente  al  campo ,  porque  entendía 

0  libertad  algunos  cristianos  de  los  que  habían 
ptívos  con  don  Diego  Osorio ,  y  reducir  mucho 
3  de  los  alzados  á  merced  de  su  majestad.  El  Du- 
Dmetió  de  darle  á  su  mujer  y  hija,  que  lashabian 

á  la  Calahorra,  y  le  dio  luego  la  salvaguardia, 
spachó  al  campo  de  don  Juan  de  Austria  con 
y  antes  de  llegar  allá  le  prendieron  unos  mo- 
iben  Aboo ,  los  cuales,  hallándole  la  salvaguar- 
despacho  en  el  seno,  le  llevaron  ante  él ,  y  le 
ahorcar  de  un  olivo ,  y  muerto,  le  hizo  jugar  á 
sta.  No  mucho  después  desto  el  Habaqul  su- 
dón Juan  de  Austria  por  la  libertad  de  aquellas 
s,  que  eran  sus  paríentas,  y  pagó  docientos 
s  por  el  rescate  dellas ,  y  las  puso  en  libertad. 

CAPITULO  XXIII. 

B  Antonio  de  Lana  vol?ló  i  correr  la  sierra  de  Bentomiz, 
j  poso  presidios  en  Competa  y  en  Neija. 

tras  estas  cosas  se  hacían  en  los  dos  campos, 
»tad,  á  instancia  del  duque  de  Sesa,  mandó  á 
tonio  de  Luna,  que  se  había  recogido  ya  á  Hué- 
ar,  después  de  haber  despoblado  los  cuatro  lu- 
e  la  jarquía  de  Málaga ,  y  puesto  alguna  gente 
[dio  en  ellos,  por  estar  en  el  paso  por  donde  so 

1  Alpujarra  y  sierra  de  Bentomiz  á  los  otros  lu- 
e  la  hoya  de  Málaga  y  serranía  de  Ronda,  que 
á  entrar  en  la  sierra  de  Bentomiz ,  y  dando  el 
Q  la  tierra ,  hiciese  un  fuerte  en  Competa,  y  pu- 
esidio  en  él  y  en  el  castillo  deNerja,  por  ser  pía- 
nportancia  para  la  seguridad  de  aquella  costa 
a^o  de  Almuñécar;  y  hecho  esto,  pasase ade- 
ista  el  Cebel,  donde  se  tem'a  aviso  que  los  mo- 
tan recogido  muchos  bastimentos  para  éntrete- 
1  la  aspereza  de  aquellos  montes  mientras  les 
icorro  de  Berbería.  Para  esta  jornada  mandó 
stad  á  los  corregidores  de  las  ciudades  comar- 
que recogiendo  la  gente  de  sus  corregimien- 
volvíesen  á  juntar  con  él  y  estuviesen  á  su 
aguardando  don  Antonio  de  Luna  la  que  el  du- 
Sesa  le  diese ;  y  porque  no  se  siguiese  el  in- 
ente  de  volverse  los  soldados  si  acaso  fuese 
tr  mas  de  diez  dias,  se  nftndó  á  Pedro  Verdu- 
veedor  de  Málaga,  que  los  proveyese  de  los 
itos  necesarios.  Era  el  intento  del  duque  de 


Sesa  desbaratar  el  desinio  de  los  enemigos  y  quitar- 
les la  esperanza  de  levantar  de  nuevo  lugares ,  despo- 
blándolos y  necesitándolos  con  hambre  y  trabajo  de 
guerra;  y  hacia  instancia  con  su  majestad  en  que 
mandase  meter  la  tierra  adentro  todos  los  morimos  de 
paces  de  la  jarquía  y  hoya  de  Málaga  y  serranías  de 
Ronda,  para  que  los  alzados  no  pudiesen  valerse  dello?. 
Don  Antonio  de  Luna  aceptó  la  jomada ;  mas  temia  ha- 
'  cerla  con  gente  de  ruego  y  poco  disciplinada,  y  pidió 
soldados  de  ordenanza ,  diciendo  que  no  era  bien  tor- 
nar á  arrojar  su  honra  y  crédito  á  la  ventura ;  y  que  le 
pusiesen  vitualla  en  la  ciudad  de  Vélez,  en  Nerja,  en 
Almuñécar  y  en  Motril.  El  duque  de  Sesa  le  dio  dos 
compañías  de  infantería,  una  suya  y  otra  del  duque 
de  Alcalá ,  y  dos  estandartes  de  caballos  de  los  duques 
de  Medína-Sídonia  y  Arcos ;  ordenó  á  los  proveedores 
que  pusiesen  bastimentos  en  los  lugares  que  decia ;  y 
con  esta  gente  y  la  de  las  ciudades  v.oIvió  don  Antonio 
de  Luna  á  entrar  en  la  sierra  de  Bentomiz,  y  con  poco 
trabajo  dio  el  gasto  á  la  tierra,  escaramuzando  con  los 
moros ,  que  andaban  como  salvajes  por  aquellas  sier- 
ras ,  matando  y  captivando  algunos  dellos ;  y  perdien- 
do á  las  veces  soldados,  comenzó  el  fuerte  en  Compe- 
ta. Y  habiendo  enviado  mil  hombres  á  correr  el  rio  de 
Chillar,  con  poca  presa  y  pérdida  igual,  sin  hacer  otro 
efeto,  dio  Gn  á  la  jornada,  dejando  de  presidio  en  Com- 
peta al  capitán  Antonio  Pérez ,  ^'egidor  de  Vélez,  con 
docientos  soldados,  y  en  el  castillo  de  Nerja  á  Diego 
Vélez  de  Mendoza  con  otra  compañía  de  infantería,  y 
fué  á  la  ciudad  de  Antequera,  donde  se  vino  á  ver  con 
él  Pedro  Bermudez,  cabo  de  la  gente  de  guerra  que  es- 
taba en  Ronda ,  para  dar  orden  en  cómo  se  hablan  de 
despoblar  los  lugares  de  aquellas  serranías ,  porque  su 
majestad,  informado  que  algunos  andaban  alborotados, 
le  pareció  sacallos  de  allí  antes  que  se  acabasen  de 
declarar,  y  cometió  la  ejecución  deUo  á  don  Antonio  de 
Luna. 

CAPITULO  XXIV. 

Cdmo  los  moros  desbarataron  U  escolta  qae  llevaba  el  marqués 
de  la  Pavara  á  la  Galaborra. 

Comenzaba  ya  á  faltar  bastimento  á  nuestro  campo 
en  rjíjar ;  y  no  le  viniendo  tan  á  cuento  proveerse  del 
que  Pedro  Verdugo  enviaba  por  mar  desde  la  ciudad  de 
Málaga  á  la  villa  de  Adra ,  el  duque  de  Sesa  mandó  jun- 
tar todos  los  bagajes,  y  que  fuese  una  iniiesa  escolta 
con  ellos  á  traerlo  de  la  Calahorra ,  camino  mas  corto, 
que  se'  podía  ir  y  volver  en  un  dia ,  aunque  áspero  y 
peligroso,  por  estar  las  fuerzas  del  enemigo  hacia  aque- 
lla parte,  y  haber  de  pasar  el  puerto  de  la  Ravaba. 
Mas  estas  dificultades  previno  con  diligencia  y  fuerza 
de  gente ,  encomendando  el  viaje  al  marqués  de  la  Fa- 
vara;  y  dándole  mil  infantes  y  cien  caballos  que  le 
acompañasen,  partió  del  alojamiento  de  Ujíjar  á  i6  días 
del  mes  de  abril,  una  hora  antes  que  amaneciese,  yen- 
do él  de  vanguardia  con  docientos  infantes  y  cuarenta 
caballos :  luego  seguía  el  bagaje  con  algunos  arcabu- 
ceros sueltos  á  los  lados,  y  de  retaguardia  dejó  la  in- 
fantería de  Sevilla  y  sesenta  caballos.  Desla  manera 
comenzó  á  subir  nuestra  gente  por  la  sierra  arriba,  sin 
noticia  de  los  enemigos  ni  de  la  tierra,  y  aun  sin  ocu- 
par lugares  aventajados,  para  asegurar  el  bagaje.  Y  co- 
mo se  adelantase  demusiadamente  la  vanguardia,  y  el 
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embarazo  de  las  mujeres,  enfermos  y  heridos  impidie- 
se poder  seguirla,  fué  necesario  quedar  entre  ellos  y  el 
bogaje  mucho  espacio,  de  tierra.  No  fué  menor  descui- 
do el  de  la  retaguardia,  caminando  á  paso  tan  lento,  y 
deteniéndose  en  recoger  algunos  ganados,  que  por 
ventura  los  enemigos  les  echaron  á  las  manos,  que  hu- 
bieron de  hacer  el  mesmo  intervalo  entre  ellos  y  el  ba- 
gaje. Estaba- Aben  Aboo  á  la  mira,  y  viendo  salir  de 
nuestro  campo  tanto  número  de  bagajes  juntos,  no  sa-- 
hiendo  para  dónde  caminaban ,  mandó  al  alcaide  Ala- 
rabi ,  que  tenia  cargo  de  aquel  partido ,  que  loís  siguie- 
se. Traia  este  moro  quinientos  hombres,  y  muchos  ti- 
radores entre  ellos;  y  repartiéndolos  en  tres  escuadras, 
tomó  la  una  para  sí  con  obra  de  cien  escopeteros,  otra 
dio  al  Picení  de  Guéjar  con  docieutos  hombres,  y  la 
tercera  al  Martel  del  Cénete,  mandándoles  que  mien- 
tras él  daba  en  el  bagaje,  acometiesen  el  uno  la  reta- 
guardia por  frente,  y  el  otro  la  rezaga  de  la  vanguardia, 
metiéndose  por  eililre  ella  y  el  bagaje.  Con  este  acuer- 
do se  emboscaron  en  partes  que  pudieron  estar  bien 
encubiertos;  y  dejando  pasar  la  vanguardia,  cuando 
tuvieron  la  escolta  en  la  mayor  angostura  del  camino, 
el  Alarabi  salió  á  ella  con  sus  cien  hombres  en  tres  cua- 
drillas. Con  la  primera,  en  que  llevaba  cuarenta  esco- 
peteros, acometió  el  bagaje,  cargando  luego  la  segun- 
da y  la  tercera;  y  hallando  poca  defensa,  porque  los 
arcabuceros,  poco  cuidadosos  de  lo  que  llevaban  á  car- 
go,  se  hablan  desmandado  6  buscar  algún  aprovecha- 
miento ,  rompió  por  medio ,  poniendo  á  los  bagajeros, 
enfermos  y  heridos  en  confusión.  A  un  mesmo  tiempo 
dio  el  Piceni  en  la  caballería  de  la  retaguardia, y  des- 
baratándola,  desbaratiS  ella  la  infantería;  lo  mesmo 
hizo  el  Martel  en  el  rezago  de  k  vanguardia :  lo  uno  y 
lo  otro  con  grandísima  presteza  y  tanto  silencio ,  que 
no  parecía  ser  moros ,  sino  soldados  de  disciplina  an- 
tigua. Iba  el  Picení  siguiendo  la  retaguardia  de  mane- 
ra, que  parecía  que  los  nuestros  huían.  El  Martel  hizo 
otro  tanto,  y  entrambos  siguieron  su  alcance  sin  que 
los  caballos  ni  los  soldados  se  rehiciesen.  El  Alarabi 
fué  matando  bagigeros,  enfermos  y  bagajes,  y  todos  á 
una  mataban  soldados  y  escuderos.  Llegó  el  arma  con 
silencio  y  temor  de  los  nuestros  al  marqués  de  la  Fa- 
vara  tan  tarde ,  que  no  pudo  remediar  el  daño;  aun- 
que con  obra  de  veinte  caballos  y  algunos  arcabuceros 
procuró  llegar  6  tiempo*  porque  se  lo  impedia  la  frago- 
sidad del  camino,  bagajes  caídos  y  otros  impedimentos 
que  había  en  él;  y  al  fin  prosiguió  su  camino,  yendo 
los  moros  á  las  espaldas  hasta  cerca  de  la  Calahorra. 
Murieron  este  día  al  pié  de  ochocientos  cristianos,  los 
seiscientos  enfermos  y  heridos ,  que  iban  á  curarse  á 
Guadix.  Lleváronse  los  moros  seiscientas  moriscas  que 
iban  captivas,  y  trecientos  bagajes  escogidos,  sin 
otros  muchos  que  mataron,  y  captivaron  qqince  hom- 
bres, sin  perder  uno  ni  mas  de  los  suyos.  Fué  tanta  la 
turbación  de  los  bagajeros  y  soldados  que  escapát*on  de 
allí ,  que  en  llegando  á  la  Calahorra  se  fueron  huyendo 
la  mayor  parte  Bellos;  y  así  no  hubo  quien  volviese  con 
la  escolta  al  campo.  La  nueva  deste  suceso  llegó  á 
üjíjar aquella  mesma  noche,  porque  el  marqués  de  la 
Favara  en  llegando  á  la  Calahorra  envió  al  capitán  Lá- 
zaro Moreno  de  León  con  seis  caballos  á  dar  aviso  al 
Duque ,  el  cual  pasó  por  el  mesmo  camino  sobre  los 
cuerpos  muertos,  y  llegó  antes  que  amaneciese  con  la 


desastrada  nueva,  que  sintió  gravemeitte  el 
Sesa.  Y  hallándose  sin  bagajes  y  sin  bastime 
mosamente  determinó  de  ir  luego  la  vuelta 
para  entender  de  mas  cerca  lo  que  había,  y\ 
el  enemigo  si  le  aguardase ,  v  con  los  bagajei 
diese  juntar,  enviar  por  bastimento  ó  ir  por  < 
que  habían  quedado  muchos  enfermos ,  y  bl 
gente  que  liabia  jlevado  el  marqués  de  la  1 
quedaba  poca  qu(í  enviar  para  aquel  efeto. 

CAPITULO  XXV. 
Cdmo  el  duque  de  Sesa  faé  á  poner  sii  ampo  en  1i  ▼! 

Otro  día  de  mañana ,  i7  de  pbrii ,  partió  e! 
Sesa  de  Ujíjar  con  todo  el  campo  puesto  en  i¡ 
y  fué  á  Valor  harto  congojado  de  ver  la  flaquea 
tra  gente :  halló  el  lugar  solo ;  que  los  moros 
recogido  á  las  sierras.  Desde  allí  despachó  esj 
dix  y  á  Granada ,  encargando  al  presidente  i 
de  Deza  que  diese  orden  como  el  marqués  de 
recogiese  la  gente ,  y  juntase  otra  de  nuevo  c 
luego  á  buscar  donde  quiera  que  estuvies 
noche  tuvo  toda  la  gente  puesta  en  arma  y  i 
caudo  de  centinelas  y  cuerpos  de  guardia  á 
la  sierra,  por  si  los  enemigos  hiciesen  algui 
miento  de  noche ;  los  cuales  habían  soltado  li 
y  empantanado  los  barbechos  y  sembrados  i 
del  lugar,  para  que  los  caballos  atollasen  y 
de  provecho ,  y  se  hablan  puesto  á  la  mira  c 
de  Sierra-Nevada.  Contónos  un  moro  de  los 
liaron  con  Aben  Aboo  este  día,  que  cuando 
nando  nuestra  gente  hacia  Valor ,  estaba  mil 
de  la  cumbre  de  una  sierra  á  los  soldados  < 
por  aquellas  cuestas  arriba ;  y  pareciéndol( 
muy  cansados ,  había  dicho  que  era  hermosa 
aquella,  y  muy  buena  ventana  la  en  que  él  < 
rando  como  pasaba ,  y  que  con  sola  la  vis 
desbaratarlos,  sin  hacer  otro  acometimiento 
de  Sesa,  considerando  el  daño  que  se  le  podií 
salir  á  la  Calahorra,  porque  se  le  deshiciera 
y  el  enemigo  viéndole  fuera  de  la  Alpujarra 
los  puertos ,  y  le  seria  dificultoso  tomarlos 
así  por  esto ,  como  porque  en  opinión  de  mo 
tianos  no  faltaría  quien  dijese  que  salía  roto  ] 
tado ,  acordó  de  dar  vuelta  á  la  villa  de  A¿ 
entendía  hallar  recaudo  de  bastimentos.  Par 
tó  los  caballeros  y  capitanes  á  consejo ,  y  cor 
algunos  de  contrario  parecer ,  don  Juan  d> 
Sarmiento  se  les  opuso,  diciendo  que  no  se  s 
fruto  de  salir  á  la  Calahorra  sino  perder  r 
pues  era  cierto  que  en  viéndose  los  soldado 
fa  Alpujarra,  harían  lo  que  habían  hecbo  en 
del  marqués  de  los  Vélez.  Bl  Duque  pues,  ar 
al  mas  sano  consejo  ,  hizo  un  razonamientc 
pitanes  y  soldados ,  encomendándoles  que 
las  ordenanzas  y  no  se  desmandasen ,  y  dio 
cía  Ujíjar.  Los  moros ,  viendo  el  camino  qi 
bajaron  á  gran  priesa  de  la  sierra;  y  habiei 
el  río  nuestra  vanguardia  y  batalla ,  dieron  < 
guardia,  y  escaramuzaron  mas  de  tres  bor 
soldados  para  entretener  el  campo.  Llegaba 
de  Sesa  á  la  ermita  ^e  San  Sebastian,  cerca 
cuando  sintió  tocar  arma;  y  mandando  hacer 
dio  á  reforzar  la  retagpanUí*  Y  porque  la  es 
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jgar  donde  la  caballería  no  podía  aprovechar, 
gar  á  los  enemigos  con  dos  mangas  de  arcabn- 
[ue  les  hicieron  yoWer  las  espaldas ,  y  en  parte 
"on  del  daño  reccbido  en  el  puerto  de  la  Ravaha; 
)  eso,  se  UeTaron  una  carga  de  moneda  que  ha* 
esroandada.  Lftgó  la  gente  á  üjfjar ,  donde  ha* 
iraertos  algunos  soldados  y  bogajeros  que  ha- 
¡edado  enfermos  en  el  hospital,  que  estaba  en 
sqnita  que  los  moros  habian  hecho  de  nuevo  pa- 
ila, y  algunos  bastimentos  robados  que  había 
ú  tenedor  en  la  casa  de  la  munición ,  por  no  te- 
ajes  en  qtie  poderlos  cargar.  Esto  habian  hecho 
oros  que  andaban  por  aquellos  montes ;  los  cua« 
ido  salir  el  campo ,  habian  bajado  á  las  casas  del 
Mintiólo  macho  el  duque  de  Sesa ,  y  reprehendió 
ente  á  los  capitanes  y  comisarios  á  cuyo  cargo 
do  recoger  el  campo  aquel  día ;  y  sin  detenerse 
ló  á  Lucainena,  enviando  gente  delante  que  re- 
!se  el  camino  por  donde  había  dé  ir.  Llegando 
e  Lucainena ,  tuvo  aviso  que  tenían  tomado  el 
i  enemigos ,  y  no  por  eso  dejó  de  pasar  adelante. 
»ro8,  viendo  la  determinación  que  llevaba,  deja- 
ijgar  que  tenían  tomado ,  y  se  fueron  retirando  á 
J.  Pasó  el  campo  por  Lucainena ,  y  poniendo 
>s  soldados  á  las  casas,  como  Icr  hacían  en  todos 
ires  donde  llegaban ,  fué  á  alojarse  aquella  no- 
m  aljibe  tres  leguas  y  media  de  Adra,  donde 
gente  cansada ,  mojada  y  bien  muerta  de  bam- 
ito,  que,  sin  querer  hacer  franqueza,  hubo  sol- 
|ne  compraron  un  pan  por  seis  reales  y  una 
«  de  vino  por  ducado  y  medio.  Hicieron  los  ene- 
ilgunos  acometimientos  i  la  parte  de  Beija ;  pero 
ae  mendó  asestar  la  artillería  contra  ellos,  y  se 
m  luego.  Otro  día  miércoles  de  mañana  marchó 
K)  la  vuelta  de  Berja  con  tanta  hambre ,  que  aun- 
caminaba  por  tierra  llana ,  no  podían  los  hom- 
los  bagajes  andar,  y  hubo  muchos  que  se  caye- 
su  estado.' Y  pasando  por  el  lugar  á  mediodía, 

0  siempre  avista  los  enemigos,  foéá  los  aljibes 

1  hacía  la  costa  de  la  mar ;  y  llegando  ¿  repechar 
oesta  que  baja  hacia  la  viüa,  halló  á  Hernando 
raez,  capitán  del  presidio,  que  le  había  salido  á 
'  con  cincuenta  caballos.  Alojóse  el  campo  aque- 
he  en  las  huertas  fuera  de  los  muros,  y  allí  man- 
lar  el  Duque  sus  tiendas ;  que  no  quiso  entrar 
de  la  villa.  Era  tanta  la  hambre  de  la  gente  y  de 
tías ,  que  en  término  de  una  hora  no  quedó  cosa 
|ue  no  cortasen  y  destruyesen  en  las  huertas  y  en 
as;  pero  remedióse  otro  día  con  el  bizcocho  y 
que  había  de  respeto  en  los  almacenes  de  su  ma- 

CAPITULO  XXVI. 

«  M  biso  e«  kan  mléntnf  d  cimpo  del  d«qii«  d«  Sesa  é^ 

Q  aual  MejMiifate;  nwmQ  m  tpmlMé nn  tr totoi 
d9  Ferré. 

ado  el  duque  de  Sesa  á  Adra ,  corrió  con  la  ca- 
I  las  taas  de  Dallas  y  Berja  y  parte  de  la  sierra 
lar,  hacia  donde  entendió  qué  andaban  mopos; 
Mido  al  alojamiento  con  algunas  presas,  estuvo 
ando  que  llegasen  las  galeras  del  cargo  de  don 
i  de  Léíva  para  embarcarse  en  ellas  y  dar  sobre 
la  Ferro ,  donde  tenia  puestos  los  ojos ,  y  los  mo^ 


ros  su  esperanza.  Este  castillo  está  en  la  marina  en  d 
paraje  de  la  taa  de  Órgiba,  y  era  del  duque  de  Seaa. 
Habíale  vendido  un  mal  cristiano,  hijo  de  bna  morisca» 
por  cuatrocientos  ducadosá  el  Hoscein  de  Motril ;  y  para 
hacerlo  á  su  salvo,  había.muerto  á  traición  al  alcaide, 
ó  como  algunos  decían ,  lo  habian  ganado  con  emboan 
oadas  los  moros ;  y  deseaba  mucho  el  duque  de  Sesa  co- 
brarle antes  que  le  fortaleciesen  mas  de  lo  que  estaba,  f 
para  este  efeto  solicitaba  las  galeras ;  |;>orque  habiendo 
de  ir  por  tierra ,  eran  siete  leguas  de  camino  áspero  y 
muy  trabajoso  paca  llevar  las  carretas  de  la  artillería. 
En  este  tiempo  llegaron  á  la  playa  de  Daifas  tres  galeo- 
tas cargadas  de  trigo  y  arroz ,  y  de  armas  y  municioaat 
que  traían  de  Berbería ;  y  habiéndolo  ya  desembarcado 
los  arfaeces  turcos ,  supieron  como  los  alzados  andaban 
en  tratos  para  rendirse ;  y  blasfemando  dellos ,  qui* 
sieron  tomarlo  á  embarcar  y  volverse  á  su  tierra ;  pero 
no  lopudíeron  hacer  tan  ásu  salvo,  que  dejasen  de  perder 
la  mayor  parte  del  trigo  y  de  las  otras  cosas  que  tenían 
fuera,  porque  los  descubrieron  nuestras  atalayas;  y 
acudiendo  la  gente  de  á  caballo ,  no  les  dio  mas  lugar 
de  cuanto  pudieron  embarcar  las  personas  y  hacerse 
á  largo.  Tomóseles,  entre  las  otras  cosas,  un  costal  de 
angeo  encerado  lleno  de  libros  árabes,  en  que  venían 
algunos  Alcoranes  y  un  libro  intitulado  inatrtieoíon  de 
¡a  guerra  y  ardides  detta^  que  según  pareció,  los  en- 
viaban los  alfaquís  de  Argel  á  los  moros;  y  decia  el  tí- 
tulo que  venía  en  el  encerado  ^abiee8  para  los  dudo- 
luces  f  como  que  los  enviaban  en  limosna.  Esto  fué  á  26 
días  del  mes  de  abril,  y  aquella  mesma  noche  tocaron 
en  tierra  otras  siete  galeotas,  en  que  venía  el  alcaide 
Hoscein ,  hermano  de  Caracaz ,  con  cuatrocientos  tur- 
cos de  socorro  y  muchas  armas  y  municiones  ;  el  cual, 
avisado  asimesmo  de  los  conciertos  en  que  andaban  de 
moros  de  la  tierra ,  se  volvió  luego  á  la  ciudad  de  Argel. 
Tenia  el  duque  de  Sesa  ya  en  su  poder  dos  dias  había  el 
bando  y  la  orden  de  don  Juan  de  Austria  para  admitir 
los  moros  que  se  viniesen  á  reducir,  y  había  hecho  que 
el  licenciado  Castillo  sacate  traslados  de  todo  ello  tra- 
ducido en  arábigo ,  y  enviádolos  á  diversas  partes  de  la 
Alpujarra  con  un  morisco  llamado  el  Zambori ,  para  que 
se  divulgase  á  un  tiempo  por  todas  las  taas.  Y  como  se 
publicasen  en  Adra  á  27  días  del  mes  de  abril ,  aquel 
mesmo  día  se  le  fueron  mas  de  cien  soldados,  diciendo 
que  ya  habla  paces ;  y  pudiera  ser  que  se  fuera  la  mayor 
parte  de  la  gente ,  si  no  llegaran  las  galeras  aquella  no- 
che,  y  se  embarcara  luego  otro  día  para  Castil  de  Fon 
ro,  donde  le  iremos  A  buscar  cuando  sea  tiempo.  Va* 
mos  6  lo  que'se  hacia  en  el  negocio  de  la  reducion. 

CAPITULO  xxvn. 

GtfBie  don  Alonio  de  Granede  Venecat  eieriUói  Abea  Afrao  yM^ 
sudiésdela  i  «ae  le  redujese ;  j  lo  «oe  el  «ero  le  reepoidié. 

Por  el  discurso  de  esta  historia  se  ha  entendido  la  ins- 
tancia que  don  Alonso  de  Grfiñada  Venegas  hacia ,  in- 
tercediendo con  su  majestad  y  con  los  de  su  consejo 
por  los  moriscos  del  reino  de  Granada  que  no  habian 
sido  cnipados ,  y  les  hablan  hecho  otros  que  se  rebela- 
seo  por  fuerza,  ofreciéndose  á  que  baria  con  ellos  que 
se  redujesen.  Paráoste  efeto  había  su  majestad  manda- 
do á  don  Juan  de  Austria  que  le  pusiese  de  presidio  en 
Jayena  con  alguna  {rente  de  á  pié  y  de  á  cabalo ,  y  el 
duque  de  Sesa  le  habla  proveído  de  la  que  dijimos ;  A 
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oaol  había  becbo  estAS  días  algunas  entradas ,  y  carteé- 
dose  con  algunos  caudiHos  de  los  alzados,  amigos  y  co- 
nocidos sayoá,  persuadiéndolos  á  que  dejasen  las  ar- 
mas y  conociesen  su  desatino ,  y  la  merced  que  su  ma- 
jestad les  hacia.  Y  como  se  cqmeniase  á  encaminar  el 
negocio  bien,  en  i8  días  del  mes  de  abril  deste  año, 
antes  de  ir  al  campo,  escribió  una  carta  á  Aben  Aboo  del 
tenor  siguiente : 

CARTA  Dfi  DOn  ALONSO  DE  GRANADA  TBNEGAS 
PARA  AREN  AROO. 

«Señor  Aben  Aboo :  Muy  espantado  be  estado  que 
«una  persona  tan  cuerda  y  de  tan  buena  casta  como 
Dsois,  haya  venido  á  parar  en  un  camino  de  tan  gran 
«perdición ,  así  para  el  alma  como  para  la  vida,  y  des- 
vtruicion  de  toda  esa  tierra  y  gente  della.  Y  porque 
]»me  pesa  mucho  dallo,  y  deseo  vuestro  bien  y  el  de 
Dtodos,  y  poner  remedio  en  ello ,  os  pido  por  merced 
oque  me  enviéis  algunas  personas  de  conGanza  con  quien 
«tratarlo ;  que  yo  prometo  como  cristiano  y  caballero  de 
nlesdar  toda  seguridad,  como  de  presente  se  la  doy, 
npara  que  puedan  ir  y  venir  libremente  á  Jayena ,  don- 
ode  me  hallarán ;  porque  quiero  tratar  con  ellos  cosas 
«que  podrían  ser  muy  convenientes  al  servicio  de  Dios 
«nuestro  Señor  y  de  su  majestad ,  y  para  el  bien  de  to- 
nda la  gente.  Y  creedme  que  digo  verdad  sin  ninguna 
«malicia  y  engaño ;  y  espero  la  respuesta ,  la  cual  venga 
«luego.  Y  al  que  esta  lleva  se  le  haga  todo  buen  tra- 
«tamiento  por  amor  de  mí ,  pues  lo  que  me  mueve  á 
«enviarlo  es  el  bien  que  á  todos  deseo ;  y  querría  rou- 
«cbo  que  nos  viésemos  para  tratar  destos  negocios. 
«Fecha  en  Jayena,  á  8  días  del  mes  de  abril.» 

Y  juntamente  con  la  carta  dio  una  salvaguardia  al 
mensijero,  encargando  á  don  Gutierre  de  Córdoba, 
gobernador  de  las  Albuñuelas,  que  le  dejase  ir  y  vol- 
ver libremente,  porque  iba  á  negocio  que  cumplía  al 
servicio  de  su  majestad.  Esta  carta  recibió  Aben  Aboo 
en  Mecina  de  Bombaron,  estando  ya  el  duque  de  Sesa 
en  Adra;  y  por  consejo  de  Hernando  el  Habaquí,  qoe 
se  halló  presente  cuando  se  la  leyeron,  le  respondió 
desta  manera : 

RESPUESTA  DE  AREN  AROO. 

«Señor  don  Alonso :  Por  vuestra  carta  entendí  el  buen 
«celo  que  tenéis  del  sosiego  deste  reino  y  del  ser- 
«vicio  de  nuestro  rey,  como  buen  cristiano;  y  esto  os 
«obliga  procurar  el  remedio,  para  que  cese  tanto  mal 
«y  daño  como  ha  venido  por  la  cristiandad  y  por  los 
«deste  reino ,  y  la  paciflcacion  y  sosiego  del.  En  lo  que 
«decís  que  estáis  espantado  que  yo  me  pusiese  en  tan 
«gran  peligro  del  alma  y  del  cuerpo ,  en  lo  que  toca  al 
«alma.  Dios  sabe  lo  mejor;  en  lo  del  cuerpo,  ya  teñe- 
«mós  entendido  que  el  rejf  don  Felipe  es  poderoso  y 
«puede  mucho;  mas  también  se  ha  de  entender  que  le 
«podemos  hacer  mucho  daño  mas  del  que  se  le  ha  he- 
«cho,  porque  á  los  deste  reino  no  les  queda  ya  qué 
«perder,  y  lo  que  les  puede  venir  agora  ya  lo  tienen 
«tragado.  Y  todo  lo  que  ha  venido  y  viniere  á  los  unos 
«y  á  los  otros  cuelga  de  quien  no  lo  ha  remediado  con 
«tiempo,  creyéndose  de  livianos  juicios,  y  no  de  los 
«caballeros  que  le  informaron  de  lo  que  convenia  al  ser- 
«vicio  de  Dios  y  suyo.  No  liay  de.qué  hacerme  á  mí  cul- 
«pado  ni  á  los  deste  reino  acerca  deste  negocio  |  puea 


«la  causa  de  haberse  encendido  este  fuego  fué  naloi 
«consejeros ;  y  á  estos  tales  se  les  debe  ediar  la  culpt, 
«que  ordenaron  tantas  liviandades ,  que  los  del  reino  no 
«podían  ya  vivir ;  y  como  entre  ellos  hay  bombres,qi»- 
«sieron  tragar  la  muerte  antes  que  padecer  tantoi 
«trabajos  y  siqusticias  como  se  les  hadan.  Esto  lia  sido 
«la  causa  de  tanto  mal  y  daño  conio  lia  venido ,  y  de 
«tantas  muertes  de  criaturas  inocentes ;  y  por  esta  ra- 
nzón no  se  ha  de  hacer  culpa  á  ninguno  de  los  naturales, 
«sino  á  los  que  fueron  causadores ;  porque  si  los  agn- 
«vios  que  se  hacían  á  estas  gentes  se  hicieran  al  mis 
«cuerdo  hombre  que  hay  en  la  cristiandad ,  no  se  con- 
«tentara  con  hacer  lo  que  ellos  hicieron ,  sino  que  hicie- 
»ra  mucho  mas  mal.  Cuanto  i  lo  que  decís  queenvie  dos 
«hombres  de  quien  mucho  me  confie  á  Jayena  debajo 
«de  vuestro  seguro  y  palabra ,  bien  tengo  entendido 
«que  como  caballero  lo  cumpliréis ;  mas  Imbri  otros  de 
«diferente  opinión ,  que  harán  lo  contrarío ;  y  hasta  que 
ohaya  comisión  dei  Rey  ó  de  don  Juan  de  Austria  no 
«se  atreverán  á  ir.  Don  Hernando  de  Barradas  escribió 
«á  Hernando  el  Habaquí ,  que  es  gederaí  desta  títfn 
«levantada,  los  días  (Misados,  pidiendo  que  se  juntase 
«con  él  en  el  marquesado  del  Cénete,  y  juntos  tratan» 
«del  remedio  para  que  este  fuego  se  apague ;  y  de  li 
«se  fué  el  Habaquí  al  río  de  Almanzora,  donde  tambtca 
«le  escríbió  Francisco  de  Molina ,  y  se  vio  con  él ;  y  dei- 
«pués  fueron  á  verse  con  él  don  Francisco  de  Córdoba 
«y  otros  caballeros ,  y  el  Habaquí  nos  vino  á  dar  cooob 
«de  todo,  como  hombrea  quien  tenemos  dadacooá« 
»sion  para  estos  nefrocios.  Si  quisiéredes  veros  coo  éi, 
«enviedle  seguro  del  Rey  para  él  y  los  que  fueren  de  Dtui- 
«tra  parte  con  él,  porque  de  la  nuestra  aseguramos  i 
«vos  y  á  los  que  vinieren  con  vos.  Y  para  tratar  de»- 
«te  negocio ,  y  que  venga  á  tener  efeto ,  nos  pareos 
«que  se  podrí!  negociar  por  la  vía  de  Guadix ,  pues  eili 
«allá  comenzado  y  puesto  en  buenos  términos ;  y  fi  ao, 
«en  órgiba  os  podréis  ver  con  él ,  porque  es  persona  q« 
«holgaréis  de  veríe  y  de  tratar  c!bn  él  cualquier  a»- 
nnegocio.  Fecha  en  la  Alpujarra,á  22  del  mesdoalnl 
«de  i570  años.  —  Jíhiley  Abialá  Aben  Aboo.9 

CAPITULO  XXVUI. 

Oel  progreso  del  ampo  de  don  Joan  de  Anstrie  desie  ^e  pUSá 
de  SsDta  Pe  hasu  qoe  se  alojó  eo  Paddles  de  Anáaru,  jcáai 
se  prosiguió  en  la  redodon  de  los  aliados. 

Publicado  el  bando  y  hechas  otras  diligendas  eod 
alojamiento  de  Santa  Fe ,  así  para  apretar  á  los  niom 
como  para  redüciríos,  don  Juan  de  Austria  pasó  coi 
su  ejército  á  Terque ;  y  siendo  informado  que  en  Fíiix 
había  algunos  moros  y  turcos  berberíscos  con  loi  di 
la  tierra,  y  que  hacían  daño  á  la  parte  de  Ahneiii, 
envió  contra  ellos  á  Jordán  de  Valdés  con  dos  mil  i»- 
fantes,  y  á  Tello  González  de  Aguilar  con  las  den  ho- 
zas de  Ecija ,  ordenándoles  que  diesen  antes  que  aB»^ 
nociese  sobre  el  lugar,  y  procurasen  degollados ,  pon|oe 
los  otros  temiesen  y  se  apresurasen  á  tomar  d  boa 
consejo.  Partieron  diel  alojamiento  cuando  anochedii 
y  caminando  de  noche,  llegaron  á  hora  quepndiena 
hacer  efeto  si  las  diligentes  atalayas  y  centinela  di 
los  moros  no  los  sintieran  y  fueran  á  dar  rebato ;  p^ 
manera  que  cuando  nuestra  gente  llegó,  ya  los  morM 
iban  la  sierra  arriba  con  las  mi^'eres  por  delante  ci0- 
nando  cuanto  podían ;  y  poniéndose  la  caballack  «ib 
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pelearon  an  buen  rato  con  ellos,  hasta  que 
rgó  la  arcabucería  y  los  desbarataron  y  mataron.  Mu- 
ironal  pié  de  cíen  moros ,  y  captivaron  cuatrocientas 
Djeres.  Y  pareciendo  á  los  capitanes  que  no  era  bien 
ftCerse  mas  adentro  en  la  sierra ,  porque  los  enemigos 
elUdaban  la  tierra  y  se  rehacían ,  dieron  vuelta  hacia 
logar ,  y  entrando  dentro ,  le  saquearon ;  y  cargados 
ide^josycon  mil  cabezas  de  ganado  que  pudieron 
coger  de  presto  tomaron  aquel  mesroodia  bien  tarde 
Terque.  A  este  alojamiento  Tino  don  Alonso  de  Gra- 
tda  Venegas,  que»  como  atrás  dijimos^  le  babia  en- 
ido  á  llamar  don  Juan  de  Austria  para  que  tratase 
negocio  de  la  reducion  con  los  moros;  y  yista  la  res- 
lesta  de  Aben  Aboo  á  su  carta ,  se  le  mandó  que  con- 
loase la  plática  que  babia  comenzado  con  él,  y  le 
hieseá  escrebir  en  el  negocio.  £1  cual  despachó  lue- 
» on  morisco  con  otra  carta ,  en  que  le  decia  que 
nformeá  lo  que  le  había  escrito  los dias  pasados,  con 
deseo  que  tenia  de  excusar  tan  gran  perdición  como 
gente  de  aquella  tierra  traía,  se  habia  dado  la  priesa 
síble  en  suplicar  á  su  majestad  usase  con  e11o9  de 
unencia,  entendiendo  lo  mucho  que  deseaban  redu- 
rse  á  su  servicio  y  ponerse  en  sus  reales  manos;  y 
le  para  efetuar  aquel  negocio,  como  se  lo  habia  pro- 
etido,  habia  venido  á  Terque,  y  deseaba  verse  con  él 
con  el  Habaquf ,  y  con  las  demás  personas  que  qui- 
se ,  y  donde  él  señalase ;  porque  habiendo  tantas  lar- 
ts  de  80  parte ,  en  cosa  que  solo  aquel  remedio  les  que- 
ba  para  no  ser  muerte  general ,  no  podía  don  Juan  de 
latría  dejar  de  darse  la  priesa  que  era  justo  para  eje- 
itarla  en  todos  con  mucho  rigor :  por  tanto,  que  se 
rovecbase  de  tan  buena  coyuntura ,  pues  teniendo  la 
padaen  la  mano ,  deseaba  también  usar  de  la  clemen- 
I  qae  so  majestad  les  concedía ,  como  lo  habían  en- 
B(¿do  por  los  bandos  que  se  habían  publicado.  Lacual 
igolar  gracia  y  merced  debían  estimar  y  recebir  con 
sgrfa,  y  creer  que  habia  sido  mucha  parte  la  buena 
tercesion  de  don  Juan  de  Austria,  y  lo  que  él  habia 
reddo  de  parte  de  todos  los  de  la  nación  morisca,  con- 
ido  en  el  arrepentimiento  que  les  habia  conocido ;  avi- 
adoles  asímesmo  como  el  bando  que  se  habia  publica- 
fio  era  para  sospender  la  guerra  sola  una  hora ,  sino . 
n  aquellos  que  se  fuesen  á  reducir  dentro  del  térmi- 
'  en  él  contenido ;  y  que  estos  tales ,  aunque  hubiesen 
lo  capitanes,  alcaides  ó  caudillos  de  los  alzados,  su 
ijestad  los  admitía  en  su  gracia,  y  no  consentiría  que 
les  hiciese  mal  ni  daño.  Que  estuviese  cierto  que  las 
labras  del  bando  se  habían  de  cumplir,  diciéndolas 
n  Joan  de  Austria  de  parte  de  su  majestad,  que  tan 
riolablemente  las  guardaba;  y  que  para  que  mejor 
tendiese  esta  verdad ,  y  la  llaneza  y  bondad  con  que 
n  Joan  de  Austria  trataba  de  su  negocio,  holgaría 
tcho  se  viese  con  él  y  con  otras  personas  de  ciédito 
e  podiesen  satisfacer.  Esto  todo  decia  don  Alonso 
Granada  Venegas,  porque  Aben  Aboo  y  los  que  con 
estaban  entendían  diferentemente  el  bando,  y  ha- 
escrito  el  Habaqui  sobre  ello  á  don  Hernando  de 
rradas,  entendiendo  que  se  suspendía  la  guerra  con 
ios  mientras  se  trataba  de  la  reducion,  y  aun  parecía 
3  no  aseguraba  á  los  caudillos.  También  había  escri- 
Hemando  el  Habaqui  que  los  de  ía  Alpiú<^n*a>  ^^^ 
idiendo  que  se  trataba  de  sacar  los  moriscos  de  las 
idadea  de  Goadix  y  Baza ,  que  nose  habían  rebelado, 


estaban  escandalizados,  y  don  Alonso  de  Granada  Ve- 
negas satisfizo  en  esta  propría  car-la,  diciendo  que 
entendiesen  el  buen  celo  con  que  su  majestad  lo  hacia» 
y  veríau  que  solo  era  para  apartarlos  de  las  molestias  y 
malos  tratamientos  de  la  gente  de  guerra ,  que  ni  se  po- 
dían reparar  ni  sufrir;  y  que  no  iban  tan  lejos  desús 
casas ,  que  cuando  los  negocios  tuviesen  buen  término 
dejasen  de  volver  á  ellas  acrecentados  de  mercedes  que 
su  majestad  les  haría ;  y  que  él  habia  suplicado  á  don 
Juan  de  Austria  que  detuviese  el  campo  en  aquel  alo- 
jamiento algún  día  pare  tratar  del  negocio,  y  se  lo  ha- 
bia concedido  por  seis  días :  por  tanto,  que  envíase  los 
que  habían  de  verse  con  él  con  la  verdad  y  llaneza  que 
ere  justo ,  pues  habia  entendido  la  voluntad  de  su  ma- 
jestad ,  y  no  debían  dar  lugar  á  que  de  todo  punto  cec» 
rase  la  puerta  de  su  clemencia.  Estos  mesmos  días  se 
tomó  á  ver  don  Hernando  de  Barradas  con  el  Habaqui 
en  el  castañar  de  Lanteira ,  y  le  dijo  como  tenia  en 
buenos  términos  el  negocio  déla  reducion,  yquesu- 
pHcase  á  don  Juan  de  Austria  de  su  parte ,  mandase  que 
no  llevasen  los  moríscos  de  Guadiz  la  tierra  adentro» 
porque  babia  sabido  que  los  tenian  ya  encerrados  en 
las  iglesias  para  dar  con  ellos  en  Castilla ;  y  que  él  se 
ofrecía  á  hacer  de  manera  que  todos  los  de  la  Alpujam 
rindiesen  las  armas  y  se  diesen  á  merced  de  su  majes- 
tad, y  que  Aben  Aboo  viniese  también  en  ello.  Don 
Juan  de  Austria,  aunque  entendió  que  era  negociación 
de  los  propríos  moriscos  para  que  no  los  sacasen  de  sus 
casas ,  no  embargante  que  muchos  dellos  habia  días 
que  pedían  se  les  señalase  donde  pudiesen  irae,  que 
estuviesen  seguros  de  los  trabajos  de  la  guerra;  fuera 
del  reino  de  Granada ,  por  atajar  inconvenientes  mandó 
que  los  dejasen  estar  mientras  otra  cosa  se  proveía.  Y 
porque  se  habían  de  juntar  con  el  Habaqui  y  con  los 
caudillos  moros  que  viniesen'  á  tratar  de  la  reducion 
algunos  caballeros  de  nuestra  parte ,  mandó  venir  á  don 
Juan  Enriquez,  de  Baza ,  don  Alonso  Haibz  Venegas,  de 
Almería,  y  don  Hernando  de  Barradas,  de  Guadiz ,  y 
les  dio  orden  y  comisión  para  que^  juntamente  con  don 
Alonso  de  Granada  Venegas,  entendiesen  en  ello ;  y  á 
30  días  del  mes  de  abril  partió  con  todo  el  campo  de 
Terque.  Aquel  día  se  alojó  en  el  lugar  de  Instíncion, 
y  el  siguiente  fué  á  la  Rambla  de  Canjáyar,  donde  vino 
á  darse  un  moro  conforme  al  bando,  y  dijo  como  los 
alzados  perecían  de  hambre,  y  que  valia  entre  ellos  la 
hanega  de  trigo  ocho  ducados  y  la  de  cebada  seis,  y 
que  no  se  hallaba.  Desde  este  alojamiento  se  enviaron 
algunos  traslados  del  bando,  escritos  y  traducidos  en 
lengua  árabe,  á  diferentes  partes  para  que  lo  entendie- 
sen mejor ;  y  porque  acabado  lo  del  rio  de  Almería  ha- 
bia de  ir  el  campo  á  los  Pedales  de  Andaraz,  donde 
don  Juan  de  Austria  pensaba  deténerae  algunos  días, 
por  ser  lugar  cómodo  para  tratar  la  paz  ó  proseguir  la 
guerra,  ordenó  á  todos  los  proveedores  y  comisarios 
que  teníamos  cargo  de  enviar  bastimentos  al  campo» 
así  de  Granada^  como  de  Jaén,  Baza,  Ubeda,  Casería 
y  otras  partes,  que  los  encaminásemos  por  la  vía  de 
Guadiz ,  y  que  los  proveedores  de  Málaga  y  Cartagena 
los  enviasen  por  mar  ája  villa  de  Adra.  Dejando  pues 
el  rio  de  Almería  á  la  mano  izquierda,  yendo  por  ca- 
mino harto  áspero  y  trabajoso ,  por  ser  la  mayor  parta 
del  cuestas ,  á  2  días  del  mes  de  mayo  fu^  á  poner  el 
campo  en  los  PadúleSi  dos  leguas  pequeñas  de  Anda- 
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raz,  cinco  de  Ujíjar,  tres  de)  puerto  U  Ravahci,  cio- 
co  de  Finana ,  oclio  de  Almería ,  y  otras  cinco  de  Berja 
y  de  Dalias.  Aquí  hizo  asiento,  pareciendo  á  los  del 
Consejo  que  no  conveiiia  pasar  adelante  por  el  mucho 
impedimento  de  bagajes,  aspereza  de  la  tierra,  y  ven- 
taja que  podían  tener  los  enemigos,  que  perdido  un 
sitio,  se  podían  pasará  otro  sin  daño ,  y  hacerle  á  nues- 
tro campo ;  y  por  ser  muy  á  propósito,  según  el  estado 
de  las  cosas  y  lo  que  se  pretendía;  y  demás  desto  era 
tierra  acomodada  de  árboles,  abundante  de  aguas,  y 
tenia  un  sitio  apto  para  poderle  fortalecer  á  poca  costa, 
que  era  lo  que  mucho  hacia  al  caso  para  recoger  dentro 
los  bastimentos  y  el  campo ,  cuando  los  tercios  salie* 
sen  á  correr  ó  fuesen  á  hacer  escoltas,  que  de  nece- 
sidad habían  de  ser  grandes  y  muy  acompañadas  de 
gente  de  guerra,  para  quitar  á  los  alzados  la  esperanza 
de  poderlas  romper  y  valerse  de  los  bastimentos  que 
tomasen ,  como  lo  habían  hecho  otras  veces. 

El  desinio  de  don  Juan  de  Austria  era  enviar  desde 
este  alojamiento  cuatro  ó  cinco  mil  hombres  de  á  pié 
con  docientos  de  á  caballo,  sin  bagajes,  y  con  mochilas 
para  cinco  ó  seis  días ,  á  que  corriesen  la  sierra  por  la 
parte  que  mas  pareciese  convenir,  y  entrasen  adentro 
todo  lo  que  fuese  posible,  haciendo  á  los  alzados  el  daño 
que  pudiesen  si  no  se  venían  luego  á  reducir;  el  cual  no 
podía  dejar  de  ser  mucho,  hallándose,  como  se  hallaba, 
el  duque  de  Sesa  en  Adra ,  tres  leguas  de  Uj\jar,  cua- 
tro de  Valor ,  tres  de  Lucainena ,  y  cuatro  de  Poquei- 
ra ,  que  podía  con  gente  suelta  hacer  el  mesmo  efelo  en 
la  Alpujarra ;  y  si  viesen  que  convenia,  darse  los  unos 
á  los  otros  la  mano.  £1  día  que  llegó  el  campo  á  Pa- 
dúles,  se  hallaron  cantidad  de  moros  metidos  en  cue- 
vas sobre  el  río,  y  por  bajo  del  lugar  y  del  proprío  alo* 
jamíenlo;  y  como  se  defendiesen  dentro  por  ser  fuer- 
tes y  estar  puestos  en  torronteras  de  peñas  muy  altas 
don  Juan  de  Austria  les  hizo  combatir  coa  humo ,  con 
bombas  de  fuego,  con  artillería  y  con  escalas,  confor- 
me á  la  disposición  de  cada  uno,  y  todos  los  moros  que 
había  dentro  fueron  muertos  ó  presos,  no  sin  daño  de 
los  combatidores.  A  6  días  del  mes  de  mayo  llegó  á 
Padúles  un  moro  con  una  carta  del  Habaquí  para  don 
Alonso  de  Granada  Venegas,  en  conformidad  del  nego- 
cio que  se  trataba  de  la  reducion ;  la  conclusión  de  la 
cual  fué  que  el  Habaquí  con  los  caudillos  principales 
de  los  alzados  viniese  al  lugar  del  Fondón  de  Andarax, 
una  legua  de  Padúles,  y  dando  rehenes  de  su  parte, 
irían  los  caballeros  que  estaban  diputados  á  verse  con 
ellos.  Otro  día  luego  siguiente  fué  avisado  don  Juan  de 
Austría  como  en  la  sierra,  de  BazayFilábres  había  mu- 
chas cuadrillas  de  moros ,  y  que  andaban  con  ellos  Aben 
jMequenun ,  hijo  de  Puertocarrero  el  de  Jergal ,  y  el 
Moxahali,  y  el  negro  de  Almería ,  que  llamaban  An- 
drés de  Aragón  ;los  cuales  corrían  la  tierra  y  hacían 
daños;  y  para  castigarlos  envió  á  don  Pedro  de  Padilla 
con  mil  y  docientos  soldados  de  su  tercio ,  y  á  don  Die. 
go  deArgotecon  setenta  lanzas  de  Córdoba  y  tremta 
de  las  de  Ecija,  á  que  corriesen  la  sierra  y  les  hicie- 
sen todo  el  daño  que  pudieren.  Esta  gente  anduvo  tres 
días  de  una  parte  á  otra,  sin  quQ  las  guias  pudiesenati- 
nar  á  dar  sobre  los  enemigos,  basta  que  una  noche  aca- 
so descubrieron  lumbres  en  un  valle  muy  hondo ;  y  ca- 
mioandp  bi^ia  ellas,  al  amanecer  del  día  fueron  á  dar 
cerca  Ú9.  unas  fuentes,  dond»  astaban  mas  de  tra^  mil 


moros  y  mucha  cantidad  de  mujeres,  bagajes 
dos.  Los  hombres  hicieron  rostro  y  trabaron 
reñida  pelea  en  que  murieron  algunos  soldada 
ron  muchos  heridos;  pero  al  fin  se  hubieron 
lerosamente  los  capitanes,  que  matando  al  pi^ 
trocientes  moros,  los  desbarataron  y  pusieroi 
da,  y  les  tomaron  las  mujeres,  bagajes  y  ga 
recogiendo  la  presa ,  dieron  luego  vuelta  al  caí 
vando  mas  de  cinco  mil  almas  captivas.  Mas  i 
cedió  como  pensaban ,  porque  los  moros  se  reí 
y  acometiendo  la  retaguardia,  mataron  doce  es 
siete  de  Córdoba  y  cinco  de  Ecija ,  y  mache 
buenos  soldados,  y  cobráronla  mayor  parte  de 
que  por  ser  tan  grande  y  ocupar  tante  camine 
dieron  guarecerla  toda ;  y  fuera  mayor  el  da 
día ,  si  los  capitanes  no  acudieran  á  resistir  ta 
ímpetu  como  los  enemigos  traían,  y  los  retín 
davía  salvaron  mil  y  cien  esclavas  que  iban  e 
guardia ,  y  alguna  cantidad  de  bagijes  y  de 
con  que  volvieron  á  Padúles. 

CAPITULO  XXK. 

Cómo  el  daqae  de  Sesa  ocupó  á  CasUl  de  Fer 

En  el  capítulo  xzvi  deste  libro  dijimos  con 
que  de  Sesa  se  embarcó  en  Adra  para  ir  sobre 
Ferro.  Llevando  pues  la  gente  en  die^  y  nuei 
del  cargo  de  don  Sancho  de  Leiva  y  en  una  i 
de  aquel  puerto  á  28  días  del  mes  de  abril ;  y 
día  le  dio  un  soldado  una  carta  escrita  eo  ¿cil 
según  él  dijo,  la  había  tomado  á  un  moro, 
alcaide  de  Castíl  de  Ferro,  que  la  enviaba  á 
en  la  cual  daba  cuenta  de  la  artillería  y  gente 
en  el  castillo  y  de  la  fortificación  que  bacía  pa 
le  pudiesen  batir,  pidiendo  con  instaBcia  4  \oi 
moros  y  turcos  que  llegasen  con  las  fustas  á 
cala  en  aquel  puerto,  diciendo  que  allí  estar 
ros  de  los  crístianos  y  podrían  poner  sus  coi 
nes.  El  Duque  holgó  mucho  con  la  carta,  y 
aquel  mesmo  día  á  Castíl  de  Ferro,  echó  la 
tierra  en  la  playa  que  está  á  la  parte  de  levan! 
llaman  el  Pararíque,  lugar  cubierto  de  la  art 
castillo.  Luego  mandó  ocupar  una  monlane 
tiene  á  caballero,  donde  los  enemigos  había] 
sado  á  hacer  un  baluarte  y  tenían  cantidad  de 
na  y  piedra  recogida  para  él ;  y  haciendo  subíi 
zas  de  artillería  con  harto  trabajo ,  por  ser  la 
pera,  comenzó  á  batir  las  defensas.  Los  mora 
ron  gran  determinación  de  no  quererse  readii 
con  una  pieza  gruesa  y  con  otros  tiriUos  peqi 
tenían;  y  el  Hoscein, que,  como  dy irnos,  fai 
prado  el  castillo ,  conociendo  flaqueza  en  un 
decía  que  no  se  podian  defender,  y  que  sería 
se  rindiesen,  le  despeñó  vivo  por  cima  de  las 
diciendo  que  baria  lo  mesmo  á  todos  los  que 
de  dar  el  castillo  ¿  los  cristianos.  Otro  día 
mandó  el  Duque  subir  otras  dos  piezas  gnies 
tir,  con  que  se  prosiguió  en  la  batería  mas  da 
to ,  y  se  quebró  á  los  enemigos  la  pieza  prin 
que  tiraban.  A  este  tiempo  faltó  la  munición, 
hacer  dos  mantas  de  madera  de  las  arromba<i 
galeras  para  picar  el  muro  del  castillo;  y  enviai 
conocer  el  fugar  donde  se  habian  de  aiTimar,  i 
da  la  noche  loa  raconoof d^ofea  s^  cncoBiran 
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lialy  desengañado  de  poderse  defender, 
ita  moros  para  irse  á  la  sieira ;  y  preñ- 
as dellos,  se  echaron  otros  á  la  rodr,  y 
lo  kácia  una  serrezuela  que  despunta  en 
larte  de  Motril;  el  Hoscein  y  otro  moro 
10 ,  llamado  el  Taibíll ,  fueron  muertos. 
a  noche  tufieron  los  nuestros  habla  con 
habían  quedado  dentro  del  castillo,  los 
n  luego  de  rendirse;  y  el  Duque,  por  no 
arle  por  el  suelo,  holgó  de  concederles 
no  los  echaría  en  galeras.  Y  mandando  á 
endoza  y  al  marqués  de  la  Favara  y  á  don 
juevara ,  capitán  de  la  infantería  con  que 
ad  de  Toledo,  que  subiesen  á  ocuparle, 
y  vuelto  á  poder  de  cristianos  en  2  días 
yo.  Los  turcos  que  habla  dentro  repartió 
e  los  capitanes  y  gentileshombres  que  le 
labian  trabajado;  los  moros  de  la  tierra 
quisieión  para  que  los  castigase  confor» 
is ;  y  á  los  que  habian  intentado  de  irse, 
de  otros  los  hito  ahorcar,  y  que  á  cuenta 
i  se  pagase  veinte  ducados  por  cada  uno 
Gd)ian  tomado ;  y  las  moras  y  todo  el  mue- 
Murtir  entre  h  gente  de  guerra.  Ganado 
> ,  don  Sancho  de  LeWa  fué  con  las  gale* 
tímenlos  de  Málaga  para  ellas  y  para  el 
faltaban ;  y  como  se  detuviese  en  el  viaje 
)iera  de  deshacerse  de  todo  punto  el  cam- 
Bcesidad  que  pasaban  los  soldados ,  espe- 
igua ,  porque  era  menester  ir  por  ella  á 
i  está  media  legua  de  allí ,  y  no  eran  parte 
\  capitanes  para  detenerlos  que  no  se  fue- 
dos  en  cuadrillas  la  vuelta  de  órgiba  y  de 
loros  mataban  muchos  dellos  en  el  cami- 
iropo  llegaron  de  parte  de  noche  dos  fus* 
vista  de  Castil  de  Ferro,  y  hicieron  señal 
íes,  creyendo  que  estaba  todavía  por  los 
ué  no  les  respondieron ,  llegaron  á  la  pla- 
n  tierra ,  sin  que  las  centmelas  echasen 
,  porque  como  vieron  bajar  aquellos  dos 
ron  que  eran  algunos  barcos  de  los  que 
lahian  venido  de  Almuñécar,  Motril  y  Sa* 
fresco.  Subieron  hacia  el  castillo  quince 
tdo  llegaron  á  las  centinelas  y  reconocie- 
le  cristianos ,  dieron  vuelta  huyendo  á  las 
endose  dentro ,  tomaron  una  barca  que 
1,  f  se  fueron  sin  recebir  daño ,  dejando 
todo  puesto  en  arma ;  el  cual  sé  embarcó 
Ldra  á  8  días  del  mes  de  mayo,  quedando 
en  aquel  castillo  el  capitán  Juan  de  Boija 
los. 

CAPITULO  XXX. 

hho  t\  campo  del  évqne  ée  Sesa  desde  (|«e  vol- 
a  fse  te  Jantd  cok  el  de  iloa  Iwii  de  Aistrta. 

ique  de  Sesa  á  Adra,  no  fueron  menores 
i  que  los  pasados  los  que  M  tuvo  por  falta 
\,  enfermedades  y  fuga  de  soldados ,  que 
.  día  por  mar  y  por  tierra  sin  poderlos  de- 
I  los  moros  en  este  tiempo  tan  divisos, 
mipelidos  de  necesidad,  venían  á  rendir- 
os andaban  haciendo  daños,  no  perdiendo 
)casion  en  que  poder  ofe,nder  á  los  cris- 


tianos; por  manera  qúc  no  salía  hombre  ni  bagaje Tuera 
del  campo  desmandado  que  no  lo  captivasen  ó  mata- 
sen.  Y  el  mayor  daño  de  todos  era  el  descontento  que 
nuestra  gente  tenia  de  ver  que  no  les  dejaban  hacer 
terrerías,  las  cuales  estorbaba  el  Duque,  no  porque  le 
faltaba  voluntad  de  castigar  los  rebeldes,  que  siempre 
había  sido  de  aquel  parecer,  sino  por  excusar  el  daño 
que  podían  hacer  en  los  rendidos.  Vínose  á  disminuir 
en  tanta  manera  el  campo  con  estas  cosas ,  que  de  mas 
de  diez  mil  hombres  que  había  metido  en  la  Alpojarm, 
no  le  quedaban  cuatro  mil ,  y  destos  se  le  iban  cada  dia 
á  mas  andar.  Pasóse  al  lugar  de  Dalias,  dende  estuw 
algunos  días,  y  vinieron  muchos  moros  de  todas  las  taas 
de  la  Alpujarra  á  rendirse  conforme  al  bando ;  y  los  que 
no  podían  ir  luego,  daban  sus  poderes  al  Habaquí ,  co- 
rooautor  de  aquella  paz.  En  este  alojamiento  se  refres- 
có la  gente  con  la  frescura  y  delicadeza  de  las  aguas  de 
las  fuentes  de  aquel  lugar ;  mas  pasando  de  allí  á  Berja, 
donde  era  necesario  que  estuviese  el  campo  para  que 
las  escoltas  que  pasaban  con  bastimentos  desde  Adra  al 
campo  de  don  Juan  de  Austria  fuesen  con  mas  seguri- 
dad, las  aguas  malas  y  calientes  de  aquella  taa  y  los  calo- 
res, que  iban  creciendo  cada  dia  mas,  causaron  muchas 
enfermedades,  deque  vino  á  morir  mucha  gente;  y  por 
esta  razón  deseaba  el  Duque  extrañamente  que  los  dos 
campos  se  juntasen,  y  hacia  instancia  en  ello  antes  que 
el  suyo  se  le  acabase  de  deshacer.  En  este  tiempo  su* 
cedió  que  un  moro  berberisco,  espía  de  Aben  Aboo, 
que  hablaba  muy  bien  la  lengua  castellana  y  estal)a  por 
soldado  en  una  compañía  de  infantería,  persuadió  á 
unos  soldados  que  andaban  movidos  para  irse  del  cam- 
po ,  diciendo  que  sabia  muy  bien  la  tierra  y  que  los  11^ 
varia  por  toda  la  Alpujarra  seguros  de  moros  y  de  crí^ 
tíanos ;  y  para  acreditarse  mas  con  ellos  les  pidió  int^ 
reses  por  su  trabajo  ó  industria.  Los  soldados,  que  eran 
mas  de  setenta ,  creyéndose  de  sus  palabras ,  le  ofrecie- 
ron que  le  daría  cada  uno  un  real ,  y  el  solene  traidor, 
cuando  los  tuvo  apalabrados ,  dio  aviso  á  Aben  Aboo 
del  camino  que  pensaba  hacer  para  que  les  tomase  los 
pasos.  Salieron  á  la  hora  que  anochecía  del  alojamien- 
to, y  guiólos  el  moro  bacía  Mecina  de  Bombaron.  El 
Duque  tuvo  aviso  de  como  se  iban ,  y  envió  dos  estan- 
dartes de  caballos  y  dos  compañías  de  infantería  tras 
dellos;  mas  aunque  los  alcanzaron,  no  fueron  parte 
para  que  por  bien  ni  por  mal  quisiesen  volver;  antes  se 
defendieron  con  tanta  determinación ,  que  las  compa* 
nías,  no  queriendo  derramar  su  mesrQa  sangre,  hubie- 
ron de  tomarse  al  campo  sin  hacer  efeto ;  y  ellos,  guia- 
dos de  su  falso  consejero ,  llegando  cerca  de  Mecina  de 
Bombaron ,  dieron  en  una  emboscada  que  Aben  Aboo 
les  tenia  puesta ,  y  ftieron  todos  muertos  ó  captivos. 
Estos  días  vino  un  capitán  moro  llamado  el  Picení,  na- 
tural de  Berja,  con  trecientos  escopeteros  al  campo 
del  Duque,  á  tratar  de  rendirse  y  á  desculparse  de  que 
le  habian  dicho  que  estaba  informado  que  enviaba  él 
moros  de  noche  á  que  matasen  y^  robasen  los  cristianos, 
caballos  y  bagajes  que  se  desmandaban  del  campo;  el 
cual  ofreció  al  Duque  reduciría  al  servicio  de  su  majes- 
tad cinco  ó  seis  mil  ánimas,  y  le  certificó  que  los  daños 
no  eran  con  su  consentimiento ,  antes  había  ahorcado 
dos  moros  de  los  que  los  hacían  con  muy  pequeña  in- 
formación. El  Duque  le  mandó  hacer  mu^  bueü  trata- 
miento ,  y  cuándo  hubo  de  volver  dendis  habian  dqjado 
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su  gente ,  envió  con  61  cincuenta  de  á  caballo  que  le  hi- 
ciesen escolta ;  pero  el  Picení  no  quiso  después  redu- 
cirse, pareciéndole  que  los  negocios  iban  encaminados 
de  manera  que  no  le  podia  suceder  bien  dello;  y  jun- 
tando sus  compañeros ,  les  dijo :  «  Hermanos ,  los  cris- 
tianos nos  miran  con  odio  terrible ;  la  tierra  está  per^ 
dida ;  malo  es  estaren  ella  como  enemigos,  y  peor  co- 
mo amigos.  Mi  parecer  es  que  nos  pongamos  en  cobro; 
que  si  mujeres  y  hijos  perdiéremos,  otras  mujeres  ha- 
llaremos,  y  otros  hijos  podremos  tener  donde  quiera 
que  fuéremos. »  Y  dende  á  pocos  dias  se  pasó  con  ellos 
á  Berbería  en  unas  fustas  de  turcos  que  vinieron  á  la 


costa.  Estando  el  Duque  en  este abjaroiento,  le escií- 
bió  don  Juan  de  Austria  que  tenia  necesidad  de  vene 
con  él  para  tratar  de  algunas  cosas  que  convenían  al 
servicio  de  su  majestad ;  y  él  le  respondió  que  iría  i  be- 
sarle las  manos ;  y  ansí ,  hubieron  de  partir  el  camino, 
y  se  juntaron  en  el  cortijo  que  dicen  de  Leandro  ó  ds 
Juan  Caballero,  donde  comieron  y  trataron  de  los  nego- 
cios ,  y  de  allí  se  volvieron  ásus  alojamíenu».  Don  Jan 
de  Austria  se  fué  á  Padúles  de  Andarax ,  y  el  duque  de 
Sesa  á  Berja ,  y  no  mucho  después  partió  de  aquel  ale- 
jamiento ,  y  fué  á  juntarse  con  él  en  Padúles,  y  de  ilD 
adelante  asistió  cerca  de  su  per^na. 


LIBRO  NOVENO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

•€dmo  el  Habiqaf  y  otros  ilcaides  moros  se  Jontaron  ea  el  Pondoi 
de  Andarax  con  los  caballeros  comisarios  para  tratar  del  nego- 
cio de  la  redncion. 

Dábase  mucha  priesa  donjuán  de  Austria  por  con- 
cluir el  negocio  de  la  reducion  mientras  los  alzados 
padecían  hambre,  porque  entendía  que  pasado  el  mes 
de  mayo,  hallarían  en  cada  parte  la  mesa  puesta  de  los 
frutos  que  producía  la  tierra ,  y  que  sería  menester  en- 
grosar de  nuevo  el  ejército  á  mucha  costa  y  con  gran- 
de embarazo ,  especialmente  que  el  Habaquí  lo  traía  ya 
en  buenos  términos,  y  venían  muchos  á  reducirse.  A 
unos  traía  el  temor  de  morir  y  la  esperanza  del  per- 
don  » á  otros  el  amor  de  las  mujeres  y  hijos  que  tenían 
captivos,  pensando  rescatarlos ;  y  por  la  mayor  parte,  á 
todos  el  deseo  de  quietud  y  paz,  cansados  de  tantos 
trabajos  y  desventuras.  Habiéndola  pues  juntado  en  el 
alojamiento  de  Padúles  los  caballeros  diputados  que 
don  Juan  de  Austria  había  mandado  venir  para  tratar 
del  negocio,  á  i  3  días  del  mes  de  mayo  vinieron  al  Fon- 
don  de  Andarax  Hernando  el  Habaquí ,  y  Hernando  el 
Qaljp ,  hermano  de  Aben  Aboo ,  y  Pedro  de  Mendoza 
el  Hosceni,  y  un  hijo  de  Jerónimo  el  Maleh,  y  Alon- 
so de  Velasco  el  Granadino,  y  Hernando  el  Gorri,  y 
doce  turcos  délos  principales  con  ellos,  y  mil  escopete- 
ros de  guardia.  El  mesmo  día  escribió  el  Habaquí  á  don 
Alonso  de  Granada,  avisándole  como  había  venido  á 
cumplir  lo  promeUdo ,  para  que  suplícase  á  don  Juan  de 
Austria  roandase*ir  luego  los  caballeros  que  habian  de 
tratar  del  negocio,  significándole  que  ninguna  cosa  de- 
seaban mas  que  paz  y  volver  al  servicio  de  su  mayestad, 
concediéndoseles  algunas  cosas  fuera  de  las  contenidas 
en  el  bando.  Luego  que  don  Juan  de  Austria  supo  la  v^ 
nida  del  Habaquí  al  Fondón  de  Andarax  con  los  alcaides 
moros  y  turcos, mandó  que  los  caballeros  diputados 
fuesen  á  ver  lo  que  querían,  y  con  ellos  eMoctor  Ma- 
rín y  los  beneficiados  Tórridos  y  Tamarín.  Lo  primero 
que  trataron  fué  ponderar  con  arrogancia  cuan  mal  se 
podían  guardar  las  premáticas ,  los  daños  que  dellas  se 
lea  seguía,  y  los  malos  tratamientos  que  recebian  de  las 
justicias  y  de  los  ministros  ejecutores  dellas.  Quejában- 
se de  no  haberle§  guardado  nada  de  cuanto  se  había 
asentado  con  ellos  desde  que  se  quisieron  reducir  al 
marqués  de  Mondéjar,  refiriendo  lo  de  Alvaro  Flores  , 


en  Valor,  lo  de  Villalta  en  Laróles,  y  las  mujeres  que 
habian  tomado  por  esclavas  en  la  Calahorra  yéndose  i 
reducir;  y  mostraban  muclio  sentimiento  de  que  üen- 
sen  á  Castilla  los  moríscos  que  no  se  habían  aliado,  di- 
ciendo que  si  aquello  se  hacia  con  los  que  hablan  sids 
leales,  qué  podían  esperar  les  rebelados.  FinaJmeoto 
dijeron  que  su  pretensión  era  que  don  Joan  de  Austm 
nombrase  personas  de  quien  ellos  se  fiasen ,  querect> 
biesen  y  amparasen  á  los  que  se  fuesen  á  reducir,  rees- 
giendo  á  cada  uno  en  su  partido;  que  se  diese  paso  Ubre 
á  los  de  Berbería ,  porque  como  gente  que  había  veni- 
do á  ayudaríos ,  querían  que  no  se  les  hiciese  daño  por 
ninguna  manera.  Que  se  los  ayudase  para  tí  rescate  de 
his  mujeres  y  hijos ,  y  no  se  consintiese  sacarlas  de  Ge- 
tilla ,  y  que  darían  luego  todos  los  cristianos  que  tenin 
captivos  en  su  poder ;  que  los  dejasen  vivir  en  el  retoode 
Granada,  y  que  volviesen  los  que  habian  metido  latimt 
adentro;  que  se  les  guardasen  las  provisí<mes  que  te- 
nían antiguas ,  y  que  una  vez  perdonados  y  rediicidoi 
hasta  aquel  día,  había  de  haber  perdón  general,» 
que  hubiese  recurso  contra  ellos  por  ninguna  persoai. 
Esta  relación  enviaron  luego  los  caballeros  comisiM 
con  Hernán  Valle  de  Palacios  á  don  Juan  de  Austria,  d 
cual  llegó  al  campo  á  media  noche,  y  aquella  mesmaoo* 
che  se  juntó  el  Consejo;  y  visto  loque  pedían  losmoA» 
se  les  respondió  que  ante  todas  cosas  trajesen  poder  di 
Aben  Aboo  y  de  los  otros  caudillos  en  cuyo  nmabn  se 
venían  á  rendir,  y  que  presentasen,  juntamente  coa  fl, 
su  memorial  en  forma.de  suplicación ,  pidiendo  lo  q» 
viesen  que  les  convenía ,  tratando  solamente  de  aqoí- 
Has  cosas  que  fuesen  pertinentes.  Y  porque  se  enteñdü 
que  por  falta  de  estilo  no  lo  habian  hecho ,  Juan  de  So- 
to ,  secretario  de  don  Juan  de  Austria « que  también  k) 
era  del  Consto ,  les  envió  la  orden  que  habian  de  teaff 
en  lo  que  quisiesen  pedir.  Con  este  despacho  volvió 
aquella  noche  Hernán  Valle  de  Palaciosal  Fondón,  y  loo 
moros  holgaron  de  hacerlo  ansí.  Y  para  que  el  negodo 
fuese  mas  acertado ,  suplicaron  á  don  Juan  de  Auslrii 
mandase  á  Juan  de  Soto  que  fuese  también  á  balkr» 
en  la  conclusión  del ,  ofreciéndose  de  volver  luego  eos 
los  poderes.  Y  con  esto  se  partieron  los  unos  y  los  otitu^ 
y  el  Habaquí  prometió  de  hacer  que  dentro  de  ocho  Ai 
viniesen  con  los  recaudos  al  mesmo  lugar* 
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CAPITULO  n. 

I IM  etbiUeros  comiurios  al  FoodAO  d«  Andanz, 
ondnjeroa  el  negocio  de  U  redncion. 

f  cumplió  su  palabra,  y  el  viéraes  19  días 
layo  voItíó  al  Fondón  de  Andarax  y  con  él 
idea,  excepto  Hernando  el  Galip,  que  ma- 
,  de  envidia  de  ver  que  liacian  los  caballe- 
( mas  cuenta  del  Habaqui  que  del ,  no  qui- 
ellos.  Sabida  su  Tenida  en  el  campo,  don 
iría  mandó  que  fuesen  luego  las  personas 
itenrenido  en  las  pláticas  pasadas,  y  con 
itario  Juan  de  Soto  y  García  de  Arce;  los 
roo  el  mesmo  día  del  campo,  y  encentran- 
ítto  diez  moros  que  el  Habaqui  enviaba  en 
entregaron  á  don  Martin  de  Airóte,  que 
líos  de  su  compañía  iba  haciendo  escolta, 
m  adelante.  Llegados  al  lugar  del  Fondón, 
resentó  sus  poderes,  y  hizo  sus  memoria- 
na  que  Juan  de  Soto  le  dijo  que  habían  de 
s  partió  luego  Hernán  Valle  de  Palacios  al 
presentó  en  el  Consejo.  Aquella  noche  que- 
lalleros  comisarios  en  l>uena  conversación 
e ,  y  cenaron  todos  juntos;  aunque  se  hiH 
vertir  aquel  {^cer  en  mayor  desasosiego 
rtencia  de  un  capitán  de  caballos  del  cam- 
de  Sesa ,  llamado  Pedro  de  Castro,  que  es- 
irta  al  Habaqui,  conque  los  alteró  áél  y 
ue  habían  venido  á  tratar  del  negocio  de 
rque  cierto  en  aquella  coyuntura  pudiera 
términos  della.  Salían  los  escuderos  del 
ique  de  Sesa  á  buscar  de  comer  para  los 
lesmandábanse  tanto  algunas  veces,  que 
a  cerca  de  Andarax;  y  el  Habaqui,  por  qui- 
lentes,  entendiendo  que  hacia  servicio,  ha- 
pregonar  en  su  campo  que  ningún  moro 
íe  hacerles  daño ,  y  había  escrito  sobre  ello 
isAndole  de  la  diligencia  que  había  hecho, 
ndase  á  los  escuderos  que  no  pasasen  de 
»  que  señalaba  en  la  carta,  porque  hasta 
seguros.  Desto  hizo  poco  caso  el  duque  de 
o  de  Castro»  ofendido  que  hubiese  tenido 
aquel  moro  de  querer  poner  limites  á  su 
ral,  le  respondió  por  su  parte  que  bien  se- 
das las  veces  que  ^  Duque  habia  querido 
^ujarra,  lo  habia  hecho  I  pesar  suyo  y  de 
'OS  della ,  y  que  lo  mesmo  haría  de  allí  ade- 
;  palabras  á  este  propósito.  Esta  carta  aca- 
bir  el  Habaqui  cuando  Fernán  Valle  de 
ó  por  el  lugar  con  la  resolución  del  Conse- 
llamó  desde  la  ventana  de  su  aposento,  es- 
ef  Maleh  y  Pedro  de  Mendoza  y  Alonso  de 
indignados  todos,  que  tenían  acordado  de 
omisados ,  y  no  hablar  mas  en  el  negocio, 
que  cuanto  se  trataba  con  ellos  era  enga- 
san Valle  los  aplacó,  mostrándoles  el  des- 
i  traía ,  y  con  buenas  razones  los  persuadió 
esen  caso  de  las  palabras  de  Pedro  de  Cas- 
óles que  confiasen  de  los  caballeros  que 
pues  eran  los  mayores  amigos  que  teuian, 
lUos  propríos  los  habían  escogido  para  tra- 
ir  confianza  de  su  bien;  y  que  mirasen  que 
^rdeo  que  liicieseo  les  sería  tan  dañosa. 


que  jamas  tornarían  á  enristnir  su  negocio  ni  hallarían 
lugar  de  clemencia  en  su  majestad.  El  Hubnquf  le  dio 
la  carta  para  que  la  fuese  á  mostrar  á  Juan  de  Soto ,  y 
le  prometió  que  no  dejaría  salir  de  aquel  aposento  á 
ninguno  de  los  que  con  él  estaban  hasta  que  los  comi- 
sarios se  juntAsen.  Lds  príraeros  que  vieron  la  carta 
fueron  don  Juan  Enríquez  y  Juan  de  Soto;  los  cuales 
entraron  luego  en  la  posada  del  Habaqui ,  y  enviando  ¿. 
llamar  los  compañeros,  trabajaron  tanto  con  él  y  con' 
los  otros  alcaides ,  que  los  pusieron  en  razón,  y  sin  sa- 
lir de  allí  concluyeron  el  negocio  desta  manera :  que  el 
Habaqui,  en  nombre  de  Aben  Aboo  y  de  los  otros  cu- 
yos poderes  tenia ,  fuese  á  echarse  á  los  pies  de  don 
Juan  de  Austría  pidiendo  míserícordia  de  sus  culpas ,  y 
le  rindiese  las  armas  y  la  bandera ,  y  que  su  alteza  los 
admitiría  en  nombre  de  su  majestad ,  y  darla  orden 
como  no  fuesen  molestados,  cohechados  ui  robados,  y 
enviaría  á  los  que  se  redujesen  con  sus  mujeres  y  hi- 
jos y  bienes  muebles  á  las  partes  y  lugares  donde  ha- 
bían de  vivir ,  porque  no  habían  de  quedar  en  la  Alpu- 
jarra.  Con  estas  cosas  y  otras  particulares  que  el  Haba- 
qui pidió  para  Aben  Aboo  y  para  los  amigos  y  para  sí 
mismo,  que  todas  se  le  concedieron,  partió  aquel  día 
para  los  Padúles,  llevando  consigo  á  Alonso  de  Velas- 
en y  trecientos  escopeteros,  y  fué  á  hacer  la  sumisión 
á  don  Juan  de  Austria  en  nombre  de  su  majestad.  En- 
tró en  nuestro  campo  acompañado  de  los  caballeros  co- 
misarios y  sus  trecientos  escopeteros  moros  puestos 
en  orden  á  cinco  por  hilera ,  á  los  cuales  tomaron  en 
medio  cuatro  compañías  de  infantería  que  los  estaban 
aguardando.  Luego  entregó  la  bandera  de  Aben  Aboo, 
por  mandado  de  don  Juan  de  Austria ,  á  Juan  de  Soto, 
y  él  la  cogió  en  el  hasta ;  y  pasando  por  medio  de  los 
escuadrones  de  la  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo,  que 
estaban  puestos  en  sus  ordenanzas  tocando  sus  instru- 
mentos de  guerra,  hicieron  una  hermosa  salva  de  arca- 
bucería ,  que  duró  un  cuarto  de  hora.  Estaba  don  Juan 
de  Austría  en  su  tienda  acompañado  de  todos  los  caba- 
lleros y  capitanes  del  ejército ,  y  llegando  el  Habaqui 
cerca,  se  apeó  del  caballo  y  fué  á  echarse  á  sus  pies, 
diciendo :  «Misericordia,  señor,  míserícordia  nos  con- 
ceda vuestra  alteza  en  nombre  de  su  majestad,  y  per^ 
don  dé  nuestras  culpas,  que  conocemos  haber  sido  gra- 
ves;» y  quitándose  una  damasquina  que  llevaba  ceñi« 
da ,  se  la  dio  en  la  mano,  y  le  dijo :  a  Estas  armas  y  ban- 
dera ríndo  á  su  majestad  en  nombre  de  Aben  Aboo  y  de 
todos  los  alzados  cuyos  poderes  tengo ; »  y  Juan  de  Soto 
arrojó  á  sus  píes  la  bandera  de  Aben  Aboo.  Don  Juan 
de  Austría  estuvo  á  todo  esto  con  tanta  serenidad,  que 
representaba  bien  la  majestad  del  cargo  que  tenia;  y 
mandándole  que  se  levantase ,  le  tomó  á  dar  la  damas* 
quina ,  y  le  dijo  que  la  guardase  para  sei^rir  con  ella  á  su 
majestad,  y  después  le  hizo  mucha  merced  y  favor.  Los 
trecientos  moro%se  volvieron  á  Andarax ,  y  el  Habaqui 
quedó  en  el  campo.  Llevóle  á  comer  á  su  tienda  don 
Francispo  de  Córdoba,  y  sobre  comida  se  trataron  algu- 
nas cosas  concernientes  al  bien  de  los  negocios,  que 
quedaron  apuntadas.  Otro  día  le  llevó  á  comer  el  obispo 
de.  Guadíx ,  que  no  holgó  poco  de  verle  con  demostra- 
ción de  arrepentimiento  y  contento  de  haber  hecho 
aquel  servicio  á  Dios  y  á  su  majestad.  Y  á  22  de  mayo 
volvió  á  la  Alpujarra  á  dar  cuenta  á  Aben  Aboo  y  á  los 
otros  caudillos  de  lo  que  dejaba  efetuado.  £ste  mesmo 
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día  partió  don  Juon  do  Austría  de  Pódales^  y  se  fué  á 
poüer  eo  Ck)dbaa  de  Andarax. 

CAPITULO  IlL 

Ctfmo  doa  Antonio  de  Laní  faé  i  éaspoUtr  lot  lofares 
de  Ii  siem  de  Ronda. 

La  dudad  de  Ronda^  que  los  moros  llamaron  Bisna 
Ríind,  que  quiere  decir  castillo  del  laurel,  está  en  la 
parte  mas  occidental  del  reino  de  Granada :  fué  funda- 
da por  los  alárabes  sectarios  en  lugar  algo  apacible,  aun- 
que rodeada  de  asperísimas  sierras ,  donde  se  acaba  la 
sierra  mayor.  A  poniente  tiene  los  términos  de  las  ciu- 
dades de  Gibraltar,  Jerez  de  la  Frontera  y  Sevilla ,  al 
cierzo  los  lugares  de  la  tierra  llana  de  Andalucía,  al  me- 
diodía la  de  Marbella,  y  al  levante  la  de  Málaga.  Su  sitio 
es  fuerte  por  naturaleza ,  porque  la  rodea  por  las  tres 
partes  una  muy  honda  cava  de  pena  tajada ,  por  la  cual 
corre  un  rio,  que  la  mayor  parte  del  nace  debajo  de  la 
puente  de  la  mesma  cava;  la  demás  que  viene  por  aquel' 
lugar  son  juntas  de  arroyuelos  que  bojan  de  las  sierras, 
y  se  secan  á  tiempos  en  el  año ;  por  manera  que  la  ver- 
dadera fuente  está  debajo  de  la  propria  ciudad,  donde 
no  se  le  puede  quitar  por  cerco  el  agua.  Donde  no  la 
cerca  la  cava  ni  el  rio,  que  es  entre  poniente  y  medio- 
día, la  fortalece  un  castillo,  bastante  defensa  para  guar- 
dar aquella  entrada.  Sus  términos  son  fértiles,  vestidos 
de  arboledas ,  de  olivares  y  de  viñas ;  y  tiene  grandes 
montes  para  cria  de  ganados,  y  muy  buenas  tierras  pa- 
ra sembrar  pan.  Los  lugares  de  su  jurisdicion  son  mu- 
chos; están  metidos  en  los  valles  de  las  sierras ,  donde 
corren  aguas  frescas  y  saludables  de  fuentes  y  de  ríos 
que  nacen  en  ellas.  Atraviesa  por  esta  tierra  de  levante 
á  poniente  la  sierra  mayor  con  nombre  de  Sierra  Ber- 
meja; aunque  los  moradores  la  llaman  diferentemente, 
conforme  á  las  poblaciones  que  están  en  ella.  Su  prin- 
cipio es  en  la  sierra  de  Arboto,  cerca  delstan,  y  fenece 
en  Casares  y  Gausin,  últimos  pueblos  del  Havaral  ó  al- 
garbe  de  Ronda,  que  está  á  poniente  de  aquella  ciudad. 
£1  río  que  sale  de  la  cava  llaman  al  principio  Guadal 
Cobacin,  y  cuando  va  mas  abajo  Guadiaro ,  y  con  este 
último  nombre  se  mete  en  la  mar  entre  Gibraltary  la 
torre  de  la  Duquesa,  llevando  consigo  las  aguas  de  otros 
ríos  que  le  acompañan.  Sobre  Igualeja,  que  es  el  mas 
alto  lugar  desta  sierra ,  nace  otro  río  que  corre  por  el 
valle  del  Havaral,  donde  hay  muchos  lugares  de  una  par- 
tey  otra  del,  y  le  llaman  Genal.  El  primerlugar  que  está 
en  la  ladera  á  mano  derecha  es  Parauta,  luego  Carta- 
gima,  Júscar,  Faraxam,  Pandeire,  Atájate,  Benadalid, 
Benalabría,  Benamaya,  Algatucin,  Benarrabá  y  Gausin, 
donde  fenece  el  Havaral.  En  la  otra  ladera  de  la  mano 
izquierda  están  Pujerra,  Moción,  Jubríque,  Botillas, 
Benameda,  Ginalguacil,  BenesteparyCasáres,  que  está 
en  el  paraje  de  Gausin.  En  Júscar  hay  una  torre  anti- 
gua, labrada,  de  cuatro  esquinas,  qu^sirve  de  campa- 
nario en  la  iglesia,  que  en  tiempo  de  moros  fué  mez- 
quita ;  la  cual  con  fuerza  de  un  hombre  puesto  sobre 
el  pretil  alto,  donde  está  la  campana,  se  menea  tanto, 
que  se  tañe  sin  llegar  á  ella.  No  hallamos  quien  nos 
dijese  la  causa  de  su  movimiento;  mas  puesto  arriba, 
consideré  que  es  la  delicadeza  de  la  fábrica;  y  ansí  di- 
cen unas  letras  árabes  que  están  en  ella ,  que  la  hizo  el 
maestro  de  les  maestros  del  arte  de  albañilería.  Vol- 
viendo á  nuestro  propósito,  el  rio  ooire  siempre  á  po- 


niente hasta  llegar  á  Casares,  y  allí  vuelve  hácU  me- 
diodía ;  y  dejando  á  mano  izquierda  aquella  villa ,  se  vi 
á  meter  en  la  mar  entre  Gibraltar  y  Estepóna.  Vadear- 
se estos  dos  rios  por  todas  partes,  sino  es  dos  ó  tro 
leguasde  la  mar,  que  Guadinro  se  pasa  en  barca.  Casa- 
res y  Gausin  son  villas  fuertes  por  naturaleza  de  sitio. 
Casares  está  cercada  de  una  cava  de  pena  tajada,  de  li 
manera  que  Ronda ,  y  también  Gausin ,  aunque  k  can 
no  es  tan  alta;  y  en  tiempo  de  moros  era  la  llave  del 
Havaral.  Otra  serranía  está  tres  leguas  desviada  dd 
Havaral  á  la  parte  del  cierzo,  que  HamaD  de  Villalues- 
ga,  la  cual  solía  ser  de  Ronda,  y  agora  es  de  s^orio ,  j 
en  ella  hay  siete  villas.  Esta  sierra  es  alta  y  prelongi- 
da,  y  tiene  cinco  leguas  de  largo  del  norte  á  mediodÍL 
Tomando  pues  á  la  parte  de  levante  de  Ronda ,  donds 
llaman  la  Jarquía ,  encima  de  la  villa  de  ToIqh,  que« 
de  la  hoya  de  Málaga ,  cuatro  leguas  de  la  mar ,  está  li 
^  Sierra  Blanquilla ,  mas  alta  que  otra  del  reino  de  Gram- 
da,  fuera  de  la  Sierra  Nevada;  en  la  cual  están  las  ftND- 
tes  de  tres  rios.  El  uno  es  Rio  Verde ,  qne ,  como  diji- 
mos en  la  descripción  de  Marbella ,  corre  bácSa  aqueüi 
parte.  El  otro  llaman  Rio  Grande,  sale  entre  Tokny 
Yunquera,  y  por  bajo  de  Alozaina  pasa  á  Casapalma;  y 
juntándose  con  el  rio  que  baja  de  Alora,  va  á antruie 
en  la  mar  una  legua  á  poniente  de  Málaga  junto  á  Cho^ 
ríana.  El  tercero  rio,  que  baja  de  Sierra  Blanquilla,  Di- 
ce á  la  parte  del  Burgo;  y  pasando  junto  á  la  villa,  va  il 
castillo  de  Turón,  fortaleza  importante  cuando  la  tí«- 
ra  estaba  por  los  moros ,  y  á  la  villa  de  Bardales;  y  jai- 
tándose  con  él  otros  rios  en  unas  sierras ,  se  va  á  de^ 
penar  entre  dos  penas  tajadas  de  grandisipio  altor,  qai 
están  media  legua  abajo.de  la  junta,  donde  Uaman  é  d«^ 
peñadero :  allí  entra  el  río  por  una  angostura  6  goUi» 
muy  largo ,  donde  antiguamente  estaban  dos  gnadtf 
poblaciones,  cuyas  reliquias  se  ven  el  dia  de  hoy  Bpl^ 
tadas  media  legua  del  río,  la  una  hada  el  me^odií  y 
la  otra  hacia  el  norte.  La  de  mediodía  llaman  los  do- 
demos  Vlllaverde  y  la  otra  Abdelagiz ,  donde  está  on 
población  pequeña  aue  corruptamente  llaman  Audali- 
jiz.  De  allí  va  el  río  a  Alora,  y  en  Casapalma,  dos  legan 
mas  abajo,  se  junta  con  el  Rio  Grande  que  dijimos. 

Estando  pues  su  majestad  y  los  de  su  consejo  resaei- 
tos  en  que  se  despoblasen  todos  los  lugares  de  morísc<i 
de  paces  que  estaban  por  alzar  en  el  reino  de  Graoadi, 
para  que  los  alzados  acabasen  de  perder  la  esperanza  q« 
en  ellos  tenían,  y  se  rindiesen  ó  deshiciesen  presto, 
aunque  con  la  ocasión  de  la  reducion  que  se  trataba  ce 
Andarax,  había  don  Juan  de  Austría  suspendido  la  sm 
de  los  de  Guadix  y  Baza,  no  se  asegurando  de  los  de  li 
serranía  y  Havaral  de  Ronda,  por  haber  algunos  levia* 
tados  en  aquellas  sierras,  mandó  á  don  Antonio  de  Lo- 
na que,  valiéndose  del  corregidor  de  aquella  dodady 
de  Pedro  Bermudez  de  Santis,  á  cuyo  cargo  estaba  li 
gente  de  guerra  de  la  guardia  della,  y  de  los  corr8gide« 
res  de  las  otras  ciudades  comarcanas,  con  el  mayor  ni^ 
mero  de  gente  que  pudiese  fuese  á  sacarios  de  aHI,  j  lai 
nevase  la  tierra  adentro  á  los  lugares  de  Andahidí  y 
hacia  la  raya  de  Portugal  con  la  menor  molestia  qM 
fuese  posible ,  porque  no  tuviesen  ocasión  de  resistirá 
mandato  y  orden  que  se  les  daba.  Para  este  efetopartié 
don  Antonio  de  Luna  de  Antequera,  donde  había  veni- 
do Pedro  Bermudez  de  Santis  á  comunicar  la  jonudí 
con  él,  á  20  de  abril ,  y  llevando  dos  mil  iniuites  y  sa- 
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sonta  de  á  caballo,  faé  á  la  ciudad  de  Ronda,  donde 
complió  el  número  de  cuatro  mil  infante» y  cien  caba- 
llos; luego  puso  en  ejecución  la  orden  que  llevaba ;  y  i 
un  mesmo  tiempo  joitó  Arévalo  de  Zuazo  la  gente  de 
su  corregimiento,  y  fué  ^despoblar  á  Monda  y  á Tólox, 
que  confinan  por  aquella  parte  con  la  serranía  de  Ron- 
da, ansí  porque  no  liabla  mucha  seguridad  de  los  mo- 
riscos que  moraban  en  ellos,  como  para  tomar  el  paso  á 
los  delu  Hoya  y  Jarquía,  en  caso  que  quisiesen  hacer 
alguna  noTedad.  Siendo  avisado  don  Antonio  de  Luna 
que  para  el  buen  efeto  del  negocio  convendría  ocupar 
ante  todas  cosas  la  parte  alta  de  la  sierra  antes  qae  los 
moriscos  entendiesen  lo  que  se  iba  á  hacer,  mandó  á 
Pedro  Bcrmudez  de  Santis  que  con  quioienios  soldados 
se  fuese  á  poner  en  el  lugar  de  Jubrique,  sitio  á  propó- 
sito para  asegurar  las  espaldas  ¿  los  que  habian  de  ir  á 
despoblar  los  otros  lugares  del  Havaral.  Hecho  esto, 
repartió  las  compañías,  dándoles  orden  que  á  un  tiem- 
po y  en  una  hora  los  encerrasen  en  las  iglesias  y  los 
comeozasen  á  sacar.  Partieron  á  las  ocho  de  la  maña- 
na, DO  pareciendo  cosa  conveniente  ir  de  noche,  por  la 
aspereza  délos  caminos  poco  conocidos;  y  ios  moros, 
que  estaban  sospechosos  y  recatados ,  en  descubriendo 
nuestra  gente  se  subieron  con  sus  armas  á  la  sierra,  de- 
jindo  las  casas,  las  mujeres,  los  hijos  y  los  ganados á 
discreción  de  los  soldados ;  los  cuales ,  como  gente  bi- 
soña  y  mal  disciplinada,  comenzaron  á  robar  y  cargar- 
se de  ropa  y  ¿  recoger  esclavos  y  ganados ,  hiriendo  y 
matando  sin  diferencia  ¿  quien  en  alguna  manera  daba 
estorbo  á  su  codicia.  Viendo  los  muros  esta  desorden, 
movidos  de  ira  y  de  dolor,  bajaron  de  la  sierra,  y  aco- 
metiendo á  los  que  andaban  embebecidos  en  robar,  los 
desbarataron.  Creció  esta  desorden  con  la  oscuridad 
de  la  noche,  y  como  algunos  soldados  desamparasen  la 
defensa  de  sí  y  de  sus  banderas ,  Pedro  Bermudez,  de- 
jando alguna  gente  en  la  iglesia  de  Genaiguacil  en 
guardia  de  las  mujeres,  niños  y  viejos  que  tenia  allí  re- 
cogidos, tomó  fuera  del  lugar  un  sitio  fuerte  donde 
guarecerse.  Entraron  los  moros  determinadamente  por 
las  casas,  y  cercando  la  iglesia ,  la  combatieron ,  y  sa- 
cando los  que  habia  dentro,  le  pusieron  fuego  y  la  que- 
maron 9  y  á  los  soldados,  sin  que  pudiesen  ser  socorri- 
dos. Luego  acometieron  á  Pedro  Bermudez,  el  cual  se 
defendió  animosamente,  y  al  fin  le  mataron  cuarenta 
soldados;  y  quedando  muchos  heridos  de  una  parte  y 
de  otra,  se  recogieron  los  enemigóse  la  sierra.  Vista  la 
desérdeá  y  el  poco  efeto  que  se  habia  hecho,  retiró 
don  Antonio  de  Luna  las  banderas  con  obra  de  mil  y 
quinientos  soldados ,  bien  cargados  db  moriscas  y  de 
tnuchachos  y  de  ropa  y  ganados ,  que  vendían  después 
en  Ronda ,  como  si  fuera  presa  ganada  de  enemigos. 
Luego  se  deshizo  aquel  pequeño  campo,  yéndose  cada 
dno  por  su  parte,  como  lo  suelen  hacer  los  que  han  he- 
cho ganancia  y  temen  por  ella  castigo;  y  don  Antonio 
de  Luna,  dando  licencia  á  la  gente  de  Antequera,  y  en- 
viando los  moriscos  que  había  podido  recoger  la  tierra 
adentro,  sin  hacer  mas  efeto  partió  para  Sevilla ,  donde 
babia  su  majestad  ido  aquellos  dias ,  á  darle  cuenta  de 
si  y  del  suceso ,  porque  los  de  Ronda  y  los  moros  le 
bargabanéulpa;  los  unos  diciendo  que,  habiendo  de 
dar  al  amanecer  sobre  los  lugares,  habia  dado  en  ellos 
éHo  el  sol  y  dividida  la  gente  en  iQUchas  partes ,  y  que 
liábia  dado  confusa  la  orden ,  dejando  en  libertad  á  los 
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Capitanes  y  oíiciales;  y  los  otros,  que  había  quebran- 
tado el  seguro  y  palabra  real ,  que  tenían  como  por  re- 
ligión ,  y  que  estando  resueltos  en  obedecer  lo  que  se 
les  mandaba,  les  habian  robado  las  casas ,  las  mojeres, 
los  hijos  y  los  ganados,  y  que  no  les  quedando  mas  que 
las  armas  en  las  manos  y  la  aspereza  de  las  sierras,  se 
habian  acogido  á  ellas  por  salvar  las  vidas;  y  que  toda- 
vía estaban  aparejados  á  dejarlas ,  y  volveriaa  á  obe- 
diencia tornándole^  las  mujeres ,  hijos  y  viejos  que  le^ 
habian  lleva.do  captivos,  y  la  ropa  que  con  mediana  di- 
ligencia se  pudiese  cobrar.  A  lo  prímefo  decía  don  An- 
tonio de  Luna  haber  repartido  la  gente  como  convenía 
en  tierra  áspera  y  no  conocida ;  que  si  caminara  de  no- 
che, fuera  repartir  á  ciegas  y  llevarla  desordenada  y 
deshilada;  de  manera  que  fácilmente  pudiera  ser  desba- 
ratada, por  estar  los  enemigos  avisados ,  saber  tos  pa- 
sos, y  serles  la  oscuridad  de  la  noche  favorable.  Y  á  lo 
segundo ,  aunque  parecía  no  ir  los  moros  fuera  de  ra- 
zón, eran  tantos  los  interesados,  que  por  solo  esto  fue- 
roa  habidos  por  enemigos,  no  embargante  la  demostra- 
ción de  haberse  movido  provocados  y  en  defensa  desús 
vidas;  por  manera  que  las  razones  de  don  Antonio  de 
Luna  fueron  admitidas,  y  se  dio  culpa  á  la  desorden  de 
los  soldados  Y  en  efeto,  no  sirvió  esta  jomada  mas  que 
para  acabar  de  levantar  aquella  tierra  y  dejarla  puesta 
en  arma. 

En  este  tiempo  Arévalo  de  Zuazo  llegó  á  la  villa  de 
Tolox  con  la  gente  de  su  corregimiento ,  y  mandó  en- 
cerrar los  moriscos  de  aquella  villa  en  la  iglesia  con  al- 
guna manera  de  quietud ;  mas  teniendo  puestas  guar- 
das al  derredor  de  la  villa,  los  soldados  se  descuida- 
ron ,  y  tuvieron  muchos  moriscos  lugar  de  irse  ¿  la 
sierra  con  sus  mujeres  y  hijos ;  y  recogiendo  el  gana-^ 
do  que  tenían  en  ella,  fueron  á  juntarse  con  los  demás 
alzados  que  andaban  á  la  parte  del  Rio  Verde.  Despo- 
blada aquella  villa,  dejó  en  ella  alcapitaa  Juan  de  Paja- 
riego  con  ciento  y  treinta  hombres  ,.mientras  se  reco- 
gían los  bienes  muebles;  el  cual ,  siendo  avisado  como 
los  moros  que  habian  huido  á  la  sierra  tenían  mas  de 
tres  mil  cabezas  de  ganado  y  muohas  mujeres  y  niños, 
y  que  se  podrían  desbaratar  fácilmente,  por  ser  gente 
desarmada ,  juntó  ciento  y  veinte  hombres  de  Alhau- ' 
rín  y  de  Alozaina  y  de  otros  lugares,  que  andaban  aven- 
tureros ,  y  fué  á  buscarlos ;  y  llegando  al  puerto  de  las 
Golondrinas,  vieron  el  ganado  cabrío  en  unas  ramblas 
junto  á  la  majada  que  dicen  de  la  Parra,  con  tres  moros 
que  lo  andaban  guardando.  Habian  los  enemigos  pues- 
to allí  aquel  ganado  de  industria  cuando  vieron  ir  los 
cristianos ,  y  puéstose  en  emboscada;  y  como  el  capi- 
tán hiciese  alto  en  un  cerrillo  y  enviase  cuatro  mozos 
ligeros  que  lo  recogiesen ,  salieron  de  la  emboscada 
dando  grandes  alaridos ,  y  á  gran  priesa  subieron  á  to- 
mar los  puertos  mas  altos  para  revolver  sobre  ellos. 
Viendo  esto  algunos  temerosos  cristianos,  dieron  & 
huir;  que  no  bastaban  los  ruegos  del  capitán  ni  del  al- 
férez ni  de  los  otros  oficiales  á  detenerlos ,  ni  las  ame- 
nazas que  les  bacian.  Algunos  hombres  de  vergüenza 
repararon  y  comenzaron  á  hacer  un  escuadrón  mal  or- 
denado, porque  ya  los  enemigos  venían  tan  cerca,  que 
no  tuvieron  lugar  de  poderlo  formar;  y  fueron  acome- 
tidos con  tanta  determinación ,  que  los  rompieron,  y 
matando  siete  cristianos,  hirieron  tremta  y  les  hicie^ 
ron  pedazos  el  tafetán  de  la  bandera  y  la  caja  del  atam- 
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bor.  Yéndose  retirando  desta  manera ,  llegaron  á  la  lo- 
ma de  Corona ,  que  es  una  cordillera  alta  que  da  vista 
á  todas  aquellas  sierras;  y  allí  salió  otra  manga  de  mo- 
ros que  los  fué  cercando ;  y  renovando  la  pelea ,  mata- 
ron otros  cuatro  cristianos  y  birieron  veinte.  Y  como 
ya  estuviesen  cansados  y  faltos  de  munición,  se  arroja- 
ron la  sierra  abajo,  que  es  fragosa  y  sin  arboleda ;  y  los 
moros,  yendo  á  la  parte  alta ,  echaban  á  rodar  sobre 
ellos  peñas  y  piedras  grandes  con  que  los  iban  apocan- 
do. Quedábase  atrás  el  capitán  Pajariego  metido  entre 
unas  matas ,  y  un  hijo  suyo  volvió  animosamente  en 
busca  de  su  padre,  y  pasando  por  medio  de  los  enemi- 
gos, con  catorce  soldados  llegó  al  lugar  donde  estaba  y 
le  retiró.  Y  sin  duda  se  perdieran  todos  si  el  capitán 
Luis  de  Valdivia,  vecino  de  la  ciudad  de  Málaga,  no  los 
socorriera  con  veinte  caballos  y  la  gente  de  á  pié  que 
babia  en  Tolox;  el  cual  los  retiró;  y  llevando  los  heridos 
á  curar  á  Alozaina,  dejaron  á  Tolox  despoblado.  Idos  los 
cristianos  de  allí ,  los  moros  bajaron  luego  á  la  villa ,  y 
quemaron  la  iglesia  y  lus  casas  de  los  cristianos  que 
vivían  entre  ellos. 

CAPULLO  IV. 

Cómo  el  Hibaqaf  volvió  al  campo  de  don  Joan  de  Aastria  con  re- 
solacion ,  y  se  úió  orden  ft  los  caballeros  comisarlos  que  hablan 
de  recoger  los  moros  qne  viniesen  k  redocirse. 

El  dia  de  Corpus  Cliristi ,  que  fué  este  año  á  25  de 
mayo,  volvió  el  Habaquí  al  campo  de  don  Juan  de  Aus- 
tria con  resolución  de  lo  que  se  había  platicado  con  él, 
y  con  el  consentimiento  de  Aben  Aboo  y  de  los  otros 
caudillos  principales  de  los  alzados  y  de  los  turcos ,  y 
especialmente  de  la  gente  común,  que  no  deseaban 
cosa  mas  que  verse  en  quietud.  Y  porque  á  la  hora  que 
llegó  andaba  la  procesión  del  Santísimo  Sacramento, 
salieron  á  entretenerle  mientras  se  acababa,  don  Her- 
nando de  Barradas  y  Hernán  Valle  de  Palacios,  los 
cuales  estuvieron  con  él  hasta  que  se  acabó  la  fiesta, 
que  fué  muy  solene,  porque  anduvo  la  procesión  por  una 
calle  hecha  de  alamedas  y  frescuras  al  derredor  de  la 
tienda  donde  se  pon\^  el  altar  para  decir  misa,  estando 
los  escuadrones  de  la  infantería  y  la  gente  de  á  caballo 
de  un  cabo  y  de  otro  con  sus  banderas  tendidas  to- 
cando los  instrumentos  de  guerra,  y  se  hicieron  tres 
salvas  de  arcabucería,  que  duró  cada  una  un  cuarto  de 
hora.  Iban  en  la  procesión  el  obispo  de  Guadiz  con  los 
clérigos  y  frailes  que  habla  en  el  campo ,  y  todos  los 
caballeros,  capitanes  y  gentileshombres  con  hachas  y 
velas  de  cera  ardiendo  en  las  manos.  Llevaban  las  va- 
ras delanteras  del  palio  del  Santísimo  Sacramento  don 
Juan  de  Austria  y  el  comendador  mayor  de  Castilla ,  y 
las  traseras  don  Francisco  de  Córdoba  y  el  licenciado 
Simón  de  Salazar,  alcalde  de  la  casa  y  corte  de  su  ma- 
jestad. Cierto  era  cosa  de  ver  el  abatir  de  los  estandar- 
tes y  banderas,  las  gracias  que  todos  daban  al  Sobera- 
no, loando  su  infinita  bondad  y  misericordia  en  aquel 
lugar,  donde  tantas  abominaciones  y  maldades  habían 
cometido  los  herejes  rebeldes  contra  la  majestad  di- 
vina y  humana.  Aquel  dia  predicó  un  fraile  de  san 
Francisco,  el  cual  con  muchas  lágrimas  alabó  á  nues- 
tro Señor  por  tan  gran  bien  y  merced  como  había  he- 
cho al  pueblo  cristiano  en  traer  aquellas  gentes  á  co- 
nocimiento de  su  pecado;  y  sobre  esto  dijo  hartas  cosas 
con  que  se  consoló  la  gente.  Acabada  de  solenizar  la 


fiesta  deste  dia,  el  Habaquí  entró  en  el  campo,  y  se  le 
dieron  luego  ios  recaudos  que  hacían  al  caso  para  el 
despacho  de  su  negocio,  y  un  bando  firmado  de  doo 
Juan  de  Austria  en  confirmacioi^e]  pasado  con  algu- 
nas declaraciones  y  prorogacfbn  de  tiempo.  Diéroose 
comisiones  á  los  caballeros  comisarios  á  cuyo  cargo 
había  de  ser  el  recoger  los  moros  que  se  viniesen  i  r^ 
ducir,  para  que  fuesen  luego  á  los  partidos  donde  h»- 
bia  de  estar  cada  uno.  A  don  Juan  Enriquez  ¿e  cometió 
lo  de  Baza  y  su  hoya,  rio  de  Almanzora,  sierra  de  FiU- 
bres  y  tierra  de  Vera ;  á  don  Alonso  de  Granada  Veno 
gas,  todo  lo  de  la  Alpujarra,  sierra,  Tega  de  Granada, 
taa  de  órgiba,  costa  de  la  mar,  valle  de  Lecrín  y  riode 
Alhama;  á  don  Hernando  de  Barradas  ,  lo  de  Guadix, 
la  Peza,  Fiñana,  Abla,  Laurícena,  Guécija,  Dílar,  Fer« 
reirá  y  la  Calahorra ;  á  don  Alonso  Habiz  Venegas,  lo 
de  Almería  y  su  rio;  á  Juan  Pérez  de  Méscua,  lo  del 
Deyre,  Elquif,  Nanteira  y  Jéríz;  y  á  Tello  González  do 
Aguilar  y  Hernán  Valle  de  Palacios  se  mandó  recoger 
todos  los  que  viniesen  á  reducirse  al  campo  de  don  Joii 
de  Austria.  Y  porque  Hernando  el  Darra  y  los  de  li 
sierra  de  Bentomiz  trataban  también  de  rendirse,  y  lii- 
bian  enviado  á  don  Alonso  de  Granada  Venegas  dos 
moriscos  llamados  Gonzalo  Gaytan,  vecino  de  Compelí, 
y  Jorge  Abul  Hascen^  vecino  de  Canilles,  por  toda li 
sierra ,  se  envió  comisión  á  Arévalo  de  Zuazo  pin 
que  él  y  Alonso  Vélez  de  Mendoza ,  Tecino  de  Vdes, 
los  recogiesen.  La  orden  que  se  les  dio  á  todos  tá 
que  los  dejasen  ir  á  morar  en  las  partes  y  lugareí 
donde  pareciese  que  había  mas  comodidad,  á  suiüiR 
voluntad,  con  que  fuese  en  tierra  llana  fiíen  de 
las  sierras ,  y  apartados  de  la  costa  de  bi  mar  todo  lo 
que  fuese  posible ,  haciendo  Usta  de  todos  los  boi»* 
bres  de  quince  años  arriba  y  de  sesenta  abajo ,  con  r»* 
lacion  del  dia  en  que  se  reducían,  de  las  armas  qaeeih 
tregaban ,  y  del  lugar  donde  querían  ir  á  vivir;  y  qas 
les  dejasen  vender  ó  llevar  los  bienes  muebles,  sin  qoe 
se  les  pusiese  impedimento  en  ello.  Ofrecióse  el  Hibi- 
quí  á  reducir  también  los  de  la  serranía  de  Ronda  y 
¿arbella  que  anduviesen  alzados ;  y  Con  ánimo  de  ir 
encaminando  luego  los  de  la  Alpujarra,  diciéndoies 
adonde  habían  de  acudir  y  por  qué  caminos  babitade 
ir  seguros,  se  partió  del  campo  con  orden  de  embarcar 
los  turcos  y  moros  berberíscos  que  andaban  en  la  tiem, 
y  enviarlos  á  Berbería;  cosa  que  aunque  al  parecer  en 
áspera  de  sufrir,  bien  considerado,  fué  importante  pm 
quitar  á  los  alzados  la  esperanza  que  de  su  socorro  te 
nian,  y  quien  los  pudiese  persuadir  á  que  no  se  reduje- 
sen ;  porque  aunque  eran  pocos,  podían  mucho  en  este 
particular,  y  era  una  cosa  en  que  el  Habaquí  babia  be- 
cho  instancia  por  quitar  este  inconveniente  qoe  poda 
interromper  su  negocio ,  aunque  también  le  debió  de 
mover  á  ello  haberlos  traído  él  de  Argel,  y  por  ventut 
persuadídolos  á  que  se  volviesen  con  ganancia  y  s^ 
ridad  antes  que  todo  se  perdiese.  « 

CAPITULO  V. 

Cómo  don  Alonso  de  Granada  Venegas  faé  i  verse  con  Aben  AM^ 

Había  de  ir  don  Alonso  de  Granada  Venegas  á  po- 
nerse en  Otura,  lugar  de  la  vega  de  Granada ,  para  re- 
coger los  moros  que  viniesen  á  reducirse  de  su  partido; 
y  porque  diese  esperanza  á  Aben  Aboo  de  todo  lo  que 
el  Habaquí  le  había  dicho,  don  Juan  de  Austna  ienuo- 
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)  bidese  camino  por  el  Alpujarra  y  fuese  á  verse 
,  y  que  de  su  parte  -le  dijese  la  merced  que  en 
ede  su  majestad  Je  bacía,  y  como,coDdoliéndose 
[e  embarazado  en  cosa  tan  fuera  de  su  buena  in- 
on ,  entendiendo  su  inocencia  y  sencillez ,  como 
abia  si^iGcado  el  Habaquí,  le  babia  tomado  de- 
e  su  protección  y  amparo  para  suplicará  su  miH 
,  como  se  lo  suplicaría,  que  le  biciese  toda  mér- 
lávor;  y  que  debajo  desto  podría  estarse  en  su 
ín  salir  della ,  pues  aunque  se  ordenaba  á  los  de- 
je estaban  en  la  Alpujarra  que  saliesen,  no  se  de- 
JO  entender  con  su  persona  ni  con  algunos  parti- 
5  de  los  que  él  quisiese  nombrar,  teniendo  por 
que  baria  el  servicio  que  babia  ofrecido.  Y  por- 
)vaba  también  orden  de  ir  á  Mecina  de  Bomba- 
«coger  las  armas  de  todos  los  que  se  redujesen,  y 
las  á  Granada ,  se  mandó  que  en  este  particular 
iese  novedad  con  Aben  Aboo,  pues  ya  el  Habaqui 
becbo  el  auto  de  sumisión  con  poder  suyo.  Peli- 
comision  era  la  que  don  Alonso  de  Granada  Ve- 
llevaba  entre  gente  bárbara  indignada,  y  bolgara 
poder  ezcusar  aquel  camino,  temiendo  algún  de- 
de  quien  tantos  babia  becbo ,  con  el  cual  venia 
aratarse  el  negocio ;  y  diciéndolo  ansí  ¿  don  Juan 
stria,  el  animoso  Principe  le  respondió  que  no 
que  parar  en  el  peligro,  porque  en  los  grandes 
s  grandes  peligros  baldía  de  babor.  Viendo  pues 
lonso  Venegas  la  determinación  de  don  Juan  de 
a,  domingo  á  28  de  mayo,  á  mas  de  las  cuatro  de 
le,  partió  de  Codbaa  de  Andaraz;  y  llevando  con<- 
I  beneGciado  Torríjos  y  al  alférez  Sema  y  otras 
\  doce  personas,  llegó  á  puesta  de  sol  á  Alcolea , 
estaba  Pedro  de  Mendoza  el  Xoaybi,  que  le  salió 
bir  con  des  dea  caballo  y  cincuenta  arcabuceros 
steros.  Quedó  alli  aquella  nocbe,  y  no  quiso  pre- 
el  bando  que  llevaba ,  por  ser  el  distnto  de  otro 
ano ;  mas  dijo  de  palabra  á  los  vecinos  las  partes 
I  babian  de  ir  á  rendirse ,  la  seguridad  con  que  lo 
1  hacer,  la  confianza  del  buen  acogimiento  que 
ían  en  todos  los  caballeros  que  estaban  diputados 
quel  efeto,  y  lo  mucbo  que  les  convenia  reducirse 
revedad.  Los  moros  forasteros  de  Granada  y  de 
partes  que  estaban  en  el  lugar  mostraron  estar 
cumplimiento  del  bando  llanos;  mas  los  de  la 
sentían  mucbo  haber  de  dejar  sus  casas;  y  con 
ISO  le  dijeron  que  harían  lo  que  se  les  mandaba. 
|ue  se  temían  de  ircon  sus  mujeres  y  hijos  y  ropa 
itre  los  roonfis,  le  rogaron  que  escribiese  á  don 
le  Austria  que ,  como  el  Habaqui  tenia  comisión 
1er  traer  gente,  la  tuviesen  algunos  particulares, 
Pedro  de  Mendoza  el  Xoaybi  y  otros,  que  asegu- 
los  caminos  y  los  acompañasen  hasta  ponerlos  en 
el  cual  les  dijo  que  lo  haría  ansí ,  y  les  avisó  que 
Bo  fuese  al  campo  sin  orden ,  y  que  llevándola , 
en  de  día,  y  no  de  noche,  por  el  inconveniente  que 
i  haber.  Otro  día  de  mañana  partió  de  Alcolea  y 
i  Albacete  de  Ujijar,  donde  fué  bien  recebido,  y 
\  pregonar  y  fijar  el  bando  en  una  puerta;  y  di- 
í  á  los  moros  que  halló  en  el  lugar  lo  que  había 
I  los  de  Alcolea,  fué  por  el  camino  derecho  á  Gá- 
londe  supo  que  le  aguardaban  Aben  Aboo  y  el 
uí.  Y  era  verdad  que  le  habían  estado  aguardan- 
[omingo ,  y  se  lo  habían  enviado  á  decir  ansí ;  y 


porque  el  mensajero  nO  había  tomado  con  la  respuesta , 
se  babian  vuelto  á  Mecina  de  Bombaron,  y  enviaron 4 
Alonso  de  Velasco  con  seis  de  á  caballo  el  camino  ade- 
lante que  le  fuese  á  encontrar;  el  cual  le  topó  media 
legua  de  aquel  óabo  de  Ujijar,  y  se  fué  con  él  á  Cádi&r. 
Había  en  aquel  pueblo  muclia  genle  de  Cogollos  y  de 
los  logares  de  la  vega  y  sierra  de  Granada,  que  le  reci- 
bieron con  mucho  contento  y  le  aposentaron  y  regala- 
ron mucbo ,  regocijándose  todos  con  la  nueva  de  las 
paces.  Aquel  mesme  día  vinieron  á  Cádiar  Aben  Aboo 
y  el  Habaqui  con  trecientos  moros  escopeteros  y  cin- 
cuenta turcos,  y  se  fueron  á  apeará  bi  posada  de  don 
Alonso  de  Granada  Venegas;  y  apartándose  con  dios  el 
beneficiado  Torríjos,  toda  la  plática  de  Aben  Aboo  fue- 
ron descargos ,  dando  á  entender  que  no  bahía  tenido 
culpa  en  el  levantamiento ;  antes  había  amparado  á  los 
cristianos  de  su  lugar  y  defendido  á.los  alzados  que  no 
quemasen  la  iglesia,  acoifsejándoles  que  no  hiciesen 
semejante  maldad.  Que  después  desto  babia  sido  de 
los  primeros  que  se  habían  reducido  al  marqués  de 
Mondéjar  y  becbo  que  se  redujesen  otros  muclios;  que 
por  fuerza  y  contra  su  voluntad  había  aceptado  el  cargo 
de  la  gobernación  de  los  moros ,  y  que  siendo  cristiano 
de  corazón ,  no  había  permitido  que  se  hiciesen  cruel- 
dades en  los  cristianos  captivos ,  y  había  comprado  los 
que  babia  podido ,  áfin  de  que  no  los  matasen.  Y  61ti- 
mamente  concluyó  con  decir  que  venia  alü  á  que  don 
Juan  de  Austria  hiciese  del ,  y  de  sus  armas,  y  de  todo 
lo  demás,  lo  que  fuese  servido;  y  que  ordenándosele, 
iría  con  los  de  la  Alpujarra  donde  se  le  mandase ,  aun- 
que le  parecía  que  serviría  mas  en  encaminar  la  gente 
á  sus  distrítos,  sin  que  hubiese  desorden  que  pudiese 
impedir  lo  que  tanto  deseaba ,  y  en  hacer  embarcar  los 
turcos  y  moros  berberiscos,  que  era  la  cosa  que  de  pre- 
sente mas  cuidado  le  daba,  por  ser  gente  tan  ocasicH 
nada  para  cualquier  mal  efeto,  y  tan  desconfiados,  que 
dañaban  á  los  demás,  de  cuya  causa  los  traía  consigo  & 
fin  de  no  dejarlos  desmandar,  por  ser  mozos  y  los  que 
mas  mano  tenían  en  la  tierra  con  los  malos;  y  que 
desde  el  día  que  su  majestad  había  abierto  la  puerta 
de  lamiserícordia,  babia  hecho  cnanto  habia  podido 
para  dar  á  entender  á  los  alzados  lo  mucho  que  les  im- 
portaba reducirse,  aunque  habia  tenido  hartas  contra- 
dioionesen  ello.  Conestas  y  otraseosasque  Aben  Aboo 
decía  daba  á  entender  que  tenia  voluntad  de  reducir- 
se ;  mas  no  se  asegurando  de  sus  mesmas  culpas,  como 
sí  tuviera  el  cuchillo  á  la  garganta ,  temía  la  muerte. 
Don  Alonso  de  Granada  Venegas  le  dijo  qoé  don  Juan 
de  Austria  estaba  muy  satisfecho  de  su  persona,  y  que 
se  diese  príesa  en  concluir  aquel  negocio,  que  era- lo' 
que  mas  le  convenia  para  su  quietud  y  descanso ;  pues, 
como  el  Habaqui  le  habia  dicho,  el  dejar  la  tierra  y  las 
armas  no  se  entendía  con  su  persona  ni  con  algunos  de 
los  que  él  nombrase.  Con  estas  y  otras  razones  que  le 
díjo,quedó  Aben  Aboo  al  parecer  algo  mas  asegurado, 
y  prometió  de  hacer  todo  cuanto  don  Juan  de  Austria 
le  mandase ;  solamente  pidió  á  don  Alonso  de  Granada 
Venegas  que  no  tratase  de  recoger  las  armas,  como  se 
lo  mandalNi  por  su  instrucción,  diciendo  que  la  gente 
que  traía  consigo  era  para  servir  á  su  majestad  y  hacer 
el  efeto  que  tenia  prometido ;  el  cual  holgó  dello ,  y  le 
dijo  que  no  había  ya  para  qué  traer  banderas  ni  otra  in- 
signia; y  en  su  presencia  las  mandó  hiego  Aben  Aboo 
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quitar,  y  con  esto  ée  xoUió  aquel  mesmo  dia  á  Mecina 
oeBoffibaroo. 

CAPITULO  VI. 

Géoio  don  Alonso  ét  Granida  Venefas  avisó  á  don  Joan  dé  AnstrU 
de  lo  que  babia  pasado  con  Aben  Aboo. 

Estovo  don  Alonso  de  Granada  Venegas  en  Cádiar 
dos  días  inquiriendo  las  voluntades  de  aquellas  gentes; 
y  aunque  no  hizo  pregonar  públicamente  el  bando,  por- 
que Aben  Aboo  le  rogó  que  lo  suspendiese  basta  que  los 
turcos  fuesen  embarcados,  no  dejó  de  hacer  mucho  efe- 
to  divulgándolo  de  palabra,  y  asegurando  á  ios  que  se 
fuesen  á  reducir.  Y  luego  avisó  á  don  Juan  de  Austria, 
y  particularmente  como  el  Habaquf  decia  que  estaban 
ya  los  turcos  á  punto  para  embarcarse  en  sabiendo  que 
habia  navios  en  que  poderse  ir;  y  que  convenia  mucho 
despacharlos  con  brevedad,  porque  no  alterasen  la  tier- 
ra, porque  andaban  diciendo  que  los  cristianos  debían 
de  tratar  cómo  meterlos  á  todos  juntos  en  parte  donde 
los  pudiesen  degollar  en  una  hora ;  y  que  pedían  navios 
de  remos  en  que  pasar,  no  se  asegurando  en  otros  de 
otra  suerte.  Avisó  mas:  que  seria  bien  que  se  hallase 
presente  al  embarcar  alguna  persona  particular,  que 
tuviese  cuento  con  que  no  llevasen  moriscas  ni  moros 
de  la  tierra,  ni  cristianos  captivos,  ni  otras  cosas  de  las 
que  estaban  prohibidas ;  y  porque  la  ocasión  de  los  cris- 
tianos que  tenían  captivos  no  los  entretuviese ,  procu* 
raudo  embarcarlos  á  escondidas  en  fustas  ó  en  otros 
navios,  fuese  servido  mandar  enviar  algún  dinero  que 
se  les  diese  por  ellos,  pues  Aben  Aboo  y  los  otros  alza- 
dos no  los  rescataban,  ni  tenían  con  qué  poderlo  ha- 
cer;  y  el  Habaqui  se  oífecia  á  concertarlos  en  muy  po- 
co precio.  Hechas  estas  diligencias,  y  otras  que  pare- 
cieron convenir  al  bien  del  negocio ,  don  Alonso  de 
Granada  Venegas  pasó  á  la  vega  de  Granada ,  y  hacien- 
do su  asiento  en  Otura  y  en  Zubia ,  comenzó  á  recoger 
los  que  se  iban  á  reducir,  que  fueron  muchos.  Repar- 
tíalos por  los  lugares  como  iban  viniendo ,  asegurába- 
los, y  proveíalos  de  bastimentos ;  todo  esto  con  gran- 
dísimo trabajo,  por  las  desórd^aes  de  nuestra  gente, 
que  salían  á  los  caminos  y  los  mataban  y  robaban,  y 
hacían  esclavas  las  mujeres,  escondiéndolas  y  llevándo- 
las á  vender  la  tierra  adentro.  No  fué  menor  inconve- 
niente el  que  hubo  en  los  otros  partídos ,  donde  por  la 
mesma  orden  los  recogían  los  otros  caballeros  comisa- 
ríos,  sin  que  se  pudiese  reparar  ni  remediar,  aunque 
algunos  soldados  fueron  castigados  ejemplarmente;  y 
su  majestad  envió  á  mandar  á  los  corregidores  de  las 
ciudades  y  á  los  cabos  de  la  gente  de  guerra,  que  die- 
sen orden  como  no  recibíes  agravio  y  ñiesen  bien 
tratados  los  que  se  viniesen  á  reducir,  castigando  á  los 
transgresores 

CAPITULO  VII. 

De  álgoMi  entradas  qie  los  eapltanes  hieieron  estos  dias  en  di- 
ferentes partes  del  reino  contra  los  que  lo  se  iban  A  reducir. 

Tenían  orden  general  los  capitanes  de  la  gente  de 
guerra,  en  que  se  les  mandaba  que  no  cesasen  de  correr 
la  tíerra  á  la  parte  que  sintiesen  haber  moros  de  guer- 
ra, para  quitarles  los  mantenimientos,  necesitándolos  á 
que  con  hambre  se  diesen  priesa  á  reducir,  mandán- 
doles asimesmo  que  no  hiciesen  correrías,  porque  no 
Be  nguiese  algoa  estorbo  ó  iuconveoiente  que  inter- 


rumpiese lo  que  estaba  asentado  con  ellos ;  roas  esto  se 
disimulaba  con  los  que  las  hacían  en  parte  donde  an- 
daban moros  inobedientes.  Con  este  calor  se  hicieron 
muchas  entradas  entre  paz  y  guerra  en  diferentes  par- 
tes del  reino ,  algunas  de  las  cuales  pornéroos  en  este 
capítulo,  porque  fueron  espuelas  para  traer  á  obedien- 
cia la  mayor  parte  de  los  alzados ,  aunque  lo  pudiersq. 
ser  para  lo  contrario.  Habia  enviado  el  presidente  don 
Pedro  de  Deza  desde  Granada  una  gruesa  escolta  coa 
muchos  bagajes  cargados  de  bastimentos  á  Guadiz  cea 
Bartolomé  Pérez  Zumel  y  Jerónimo  López  de  Mdh; 
los  cuales  de  vuelta  fueron  por  encima  del  lugar  déla 
Peza  á  dar  á  Valdeinfierno  sobre  Guéjar,  donde  sabíta 
que  se  habían  recogido  muchos  moros  con  sus  mujeres, 
hijos  y  ganados ;  y  llegando  de  improviso  sobre  ellos, 
captívaron  sin  resistencia  ciento  y  trece  personas,  y  les 
tomaron  mucha  cantidad  de  ganado.  Eran  los  no«- 
tros  seiscientos  infantes  y  cien  caballos,  y  no  osaode 
aguardar  los  moros,  dieron  á  huir  por  aquellas  siems. 
Fué  de  mucho  efeto  el  daño  que  se  les  hizo  este  dii, 
porque  la  mayor  parte  de  los  que  huyeron  fueron  lue- 
go á  reducirse,  pareciéndoles  que  pues  los  habían  ido 
á  buscar  en  aquella  umbría,  temían  poca  seguridad  ea 
otra  parte;  y  porque  se  averiguó  que  de  allí  bajaban  i 
correr  á  Guéjar  y  bacian  otros  danos ,  ñioron  dada^par 
esclavas  las  personas  que  captívaron.  Don  Diego  Ri- 
mirez  y  don  Alonso  de  Leiva  fueron  en  este  tienpe 
con  la  gente  de  Motril  y  Salobreña  y  alguna  de  lasgi- 
leras  al  lugar  de  Itrabo,  donde  había  muchos  moros 
juntos;  mas  hicieron  poco  efeto,  porque  fueron  avist- 
dos  y  huyeron  ala  sierra.  Supieron  que  estos  y  otroi 
muchos  se  habían  puesto  en  Pinillos  de  Rey,  seis  legoé 
de  Salobreña  y  cinco  de  Granada;  y  avisando  á  dos 
Juan  de  Austria  como,  estando  reducidos  los  de  Restá- 
valyMelejít  allí  cerca,  se  estaban  quedos  ellos,  con- 
fiados en  la  aspereza  del  sitio  de  aquel  lugar,  les  mandi 
que  fuesen  en  su  busca,  y  sin  tocar  en  los  lugares  re- 
ducidos, porque  no  se  alborotasen ,  procurasen  des- 
truirlos. Con  esta  orden ,  y  con  dos  mil  infantes  y  dei 
caballos,  partieron  nuestros  capitanes  de  Salobreña  uoi 
tarde,  y  fueron  aquella  noche  á  la  garganta  del  Dragoo, 
que  es  una  angostura  de  peñas  muy  larga ,  por  doiide 
el  río  de  Motril  sale  al  lugar  de  Pataura  y  á  la  mtr. 
Otro  día  pasaron  á  Vélez  de  Ben  Audalla,  donde  tuvie- 
ron aviso  del  alcaide  de  la  fortaleza  como  andaba  por 
allí  un  capitán  moro  llamado  Mozcalan,  que  hacia  mo- 
cho daño  con  una  cuadrilla  de  moros  forasteros  y  na- 
turales de  la  tíerra;  el  cual  venia  de  ordinario  á  las  ca- 
sas del  lugar,  y  hablaba  con  los  soldados,  y  les  deca 
que  se  quería  reducir.  Con  este  aviso  acordaron  los  ct^ 
pitanes  de  detenerse  allí  aquel  dia  puestos  en  embos- 
cada hasta  que  fuese  tarde,  para  ir  á  amanecer  sobrt 
Pinillos;  mas  el  moro,  que  había  estado  en  atalayt  J 
vístelos  partir  de  la  boca  del  río,  bajó  luego  á  la  angos- 
tura, y  encontrando  tres  soldados  que  Venían  de  Mo- 
tril en  busca  de  nuestra  gente,  mató  al  uno,  al  otro 
captivo^  y  el  tercero  fué  huyendo,  y  dio  rebato  en  Véleí 
de  Ben  Audalla  á  nuestra  gente.  Entendiendo  pues  los 
capitanes  que  el  éaptivo  habría  descubierto  á  los  nH>- 
ros  el  desinío  que  llevaban,  mandando  tocarlas  cajas, i 
gran  priesa  recogieron  la  gente  y  caminaron  la  ?iie6a 
de  Pinillos,  pensando  poder  llegar  á  dar  sobre  el  lo^ 
antes  que  el  Moxcalan  avísase;  mas  aprovechó  poco  sa 
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mú,  porque  k>t  mort»  estaban  5a  ayisados  y  se 
\  Gomeoiado  á  ir.  Don  Diego  Ramírez  puso  la  ca- 
a  á  la  parte  alta  para  tomarles  el  paso  de  la  sier* 
)oa  la  iofanterfa  cercó  el  lugar  por  las  otras  par^ 
ade  había  disposición  de  poderle  cercar ,  porque 
1  un  sitio  muy  fragoso  y  y  á  la  parte  baja,  que  cae 
d  río  deMelejiz,  tiene  grandes  barranqueras  y 
laderos.  Era  tanta  la  gente  que  había  en  este  lu- 
ne  aunque  fueron  avisados,  no  se  pu^ron  poner 
en  cobro;  la  mayor  parte  dellos,  los  cuales  sálle- 
nle y  acudieron  hacia  \ñ  sierra^  dieron  en  roanos 
caballería  y  se  perdieron;  los  otros  se  arrojaron 
uellaa  barranqueras  abajo  con  sus  mujeres  y  hi- 
fiíeroná  meterse  en  Restával.y  en  Melejiz,  que, 
dijimos,  estaban  de  paces,  y  allí  se  guarecieron 
D  don  Diego  Ramírez  no  consintió  que  los  sóida- 
isasen  adelante.  Ochenta  moras  que  no  pudieron 
tellirse  fueron  captivas  y  dadas  por  esclavas ; 
ft  demás  gente  que  allí  había  se  redujo  luego,  y 
lo  saqueado  el  lugar,  con  muchos  bagajes  carga- 
iTopa  v(Mó  la  gente  á  Salobreña.  Estaba  en  lode 
lécar  otro  moro  llamado  Cacem  el  Mueden,  que 
runa  de  la  guerra  traía  ochocientos  hombres  de 
k  mayor  parte  dellos  escopeteros,  y  había  hecho 
D  daño  por  toda  aquella  comarca ,  corriendo  la 
hasta  las  puertas  de  la  ciudad ;  el  cual  viendo  que 
dejando  la  gente  para  irse  á  reducir,  habla  roco- 
I  en  la  sierra  de  Minjar  con  ciento  y  cincuenta 
y  Ua  mujeres,  y  de  allí  salla  algunas  veces  á  ha* 
[toe.  Destofué  avisado  don  Diego  Ramírez,  y  con 
ildados  de  los  que  tenia  en  Salobreña,  y  cincuen- 
don  Luis  de  Valdivia  le  envió  de  Motril,  y  doce 
«hallo,  partió  una  tarde  deSalobreña,  y  ñié  á  po- 
antes  que  amaneciese  bien  cerca  de  donde  esta- 
B  moroe'metidos  en  una  rambla ;  y  para  tomarles 
K»  por  donde  se  le  podían  ir  hizo  tres  partes  de 
te.  Los  soldados  de  Motril  mandó  que  se  adelan- 
f  fuesen  á  ocupar  un  paso  por  donde  de  necesi- 
s  enemigos  hablan  de  salir  á  tomarlas  otras sier- 
cincuenta  de  los  de  Salobreña  envió  por  la  cor- 
.  de  hi  propria  sierra,  que  fuesen  siempre  á  caba* 
y  acudiesen  á  la  parte  donde  viesen  que  podían 
mejor  efeto;  y  con  los  otros  cincuenta  soldados 
ooe  caballos  8e*pu90  él  en  la  boca  de  la^ropría 
1  y  que  sola  aquelht  entrada  tenía  por  llano.  Sien- 
te ya  claro  el  día,  ios  moros  descubrieron  la  gente 
a  por  la  cordillera  de  la  sierra;  y  reconociendo  ser 
nos,  dieron  robato  al  Mueden,  que  estaba  muy  de 
icio  almorzando  con  las  mujeres ;  el  cual,  viendo 
tenían  tomada  la  sierra,  y  que  la  importancia  de 
;oc¡o  consistía  mas  en  tomar  la  aspereza  de  los 
s  que  en  hacer  armas,  dijo  já  los  compañeros  que 
ieseof;  y  tomando  una  vereda  en  la  mano,  co- 
á  subir  la  sierra  arriba,  liácia  donde  estaban  ios 
nta  soldados  de  Motril,  llevando  consigo  las  mu« 
Tenia  este  moro  una  cueva  muy  secreta  junto  á 
da  por  donde  iba ,  metida  entre  unas  peñas,  y  la 
efia  saNa  entre  unas  matas  tan  espesas ,  que  por 
la  manera  se  podía  ver ;  y  emparejando  con  ella, 
isar  toda  la  gente  adelante;  y  haciendo  que  las 
s  se  metiesen  dentro,  qudirándose  también  él 
18  matas,  hizo  lo  mesmo.  Los  otfos  moros  fue* 
lar  donde  estaban  los  soldados  de  Motril,  y  rom* 
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píendodeterminadamente  por  elIoÉ ,  tuvieron  lugar  de 
escaparse  y  de  subirse  á  las  otras  sierras;  y  lo  mesmb 
pudiera  hacer  el  Mueden ,  si  no  se  tuviere  por  mas  se* 
guro  en  su  cueva.  Mas  no  le  sucedió  como  pensaba, 
porque  un  soldado  le  vió  quedar  entre  aqüeflas  matas, 
y  teniendo  cuenta  con  él,  como  no  le  vió  salir  hacía  nin^ 
guna  parte,  dio  aviso  á  otros,  que  entraron  á  buscarle  y 
toparon  con  la  boca  de  la  cueva ;  y  entrando  dos  dellos 
dentro,  anduvieron  buen  rato  por  ella  sin  encontrar  con 
nadie;  y  queriéndose  ya  salir,  el  trasero  volvió  la  cabe- 
za, y  vió  el  rostro  de  un  hombre  en  lo  último  de  la  cúb* 
va.  Estaba  el  Mueden  con  la  ballesta  armada  en  las  ma-» 
nos,  y  entendiendo  que  había  sido  descubierto ,  díspa-» 
ró  y  dio  una  saetada  en  los  lomos  al  soldado;  mas  no  le 
hirió,  porque  acertó  á  dar  la  saeta  en  unos  alpargates 
de  cánamo  que  llevaba  en  la  cinta.  A  este  tiempo  llegó 
don  Diego  Ramírez,  y  viendo  aquel  moro  puesto  en  de- 
fensa, porque  no  matase  algún  cristiano,  hizo  que  le 
dijesen  en  arábigo  que  se  rindiese,  y  qué  le  salvaria  la 
vida;  y  al  fin  se  rindió,  y  le  llevó  preso  al  castillo  de  Sa- 
lobreña, donde  le  tuvo  algunos  dias,  hasta  que  el  pre- 
sidente don  Pedro  de  Deza  y  los  del  Consejó  que  esta- 
ban en  Granada  enviaron  por  él;  y  porque  tan  graves 
delitos  como  había  hecho  no  quedasen  sin  castigo,  lé 
mandaron  entregar  al  auditor  de  la  guerra,  que  hizo 
justicia  dél.  Las  mujeres  que  se  hallaron  en  la  cueva 
fueron  captivas ,  y  la  mayor  parte  de  los  moros  que  de 
allí  escaparon,  hallándose  desarmados,  porque  unos  no 
habían  tenido  lugar  de  tomar  las  armas,  y  otros  las  ha- 
bían soltado  para  huir,  fueron  á  reducirse.  Andaban  los 
turcos  y  moros  berberiscos  en  este  tiempo  con  volun- 
tad de  pasarse  á  Berbería,  desconfiados  de  las  cosas  dé 
la  Alpujarra ;  y  aunque  algunos  confiaban  de  las  pala- 
bras del  Habaquí,  que  les  ofrecía  navios  en  que  pudie- 
sen pasar  seguros,  otros  no  se  aseguraban  de  ir  en  ba- 
jeles de  cristianos,  y  aguardaban  ñistas  de  Berbería  en 
que  meterse.  Estando  pues  muchos  dellos  y  de  los  re- 
belados en  el  cabo  de  Gata  con  el  negro  de  Almería  y 
cíneuentacrístíanos  captivos  para  pasarse,  don  García 
de  Villaroel  con  orden  de  don  Juan  de  Austria  fué  á 
dar  sobre  ellos,  llevando  docientos  soldados  y  veinte  y 
cinco  dea  caballo.  No  se  pudo  hacer  tan  secreto,  que 
los  enemigos  dejasen  de  ser  avisados:  el  negro  huyó 
con  parte  de  hi  gente  armada  de  la  tierra ;  los  tureos  y 
moros  berberiscos,  y  con  ellos  algunos  de  los  rebela^^ 
dos,  con  los  cincuenta  cristianos,  se  mudaron  á  otra 
parte,  y  la  gente  inútil  se  fué  hiego  toda  á  reducir;  por 
manera  que  cuando  don  García  de  Villaroel  llegó  don- 
de tenía  aviso  que  estaban,  no  halló  mas  de  seis  perso- 
nas que  habían  quedádose  durmiendo ;  mas  prendió  en 
el  camino  dos  moriscos  de  lo^  de  Almería ,  que  habían 
ido  con  el  aviso,  de  quien  supo  como  se  habían  ido 
aquella  noche.  Y  entendiendo  que  no  podían  estar  muy 
lejos,  por  los  rastros  que  halló  nuestra  gente,  fué  á  dar  á 
los  Frailes  del  cabo  de  Gata ,  que  son  unas  peñas  cerca 
de  la  mar;  y  tomando  los  pasos  aquella  noche,  otro 
día  9  de  junio  repartió  ciento  y  veinte  soldados  en  cua- 
tro cuadrillas,  que  subiesen  por  cuatro  partes  en  busca 
de  los  enemigos,  que  parecía  no  haber  pasado  adelan- 
te, y  fuesen  á  juntarse  en  lo  alto  del  fraile  mayor  al  sa- 
lir del  sol.  El  caporal  Pedro  de  Agúilar  fué  el  primero 
que  se  encontró  con  ellos,  que  iban  retirándose  de  la 
cnadrilh  que  llevaba  Villaplana,  porque  le  hablan  visto 
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ir  subiendo  el  cerro  arriba  bácia  donde  estaban;  los 
cuales  dejaron  muertos  en  e!  camino  siete  cristianos  de 
los  cincuenta  que  llevaban  captivos,  porque  no  podían 
caminar  con  las  cargas  que  llevaban  á  cuestas.  Y  como 
se  descubrieron  los  unos  y  los  otros,  comenzaron  á  pe- 
lear valerosamente;  y  aunque  los  enemigos  eran  mas 
de  decientes  hombres  escogidos,  todavía  los  treinta 
soldados,  ayudados  del  sitio  que  tenian  tomado,  que 
era  fuerte,  y  con  esperanza  de  socorro ,  les  daban  bien 
en  qué  entender.  A  este  tiempo  asomó  Vülaplana  con 
su  cuadrilla,  que  iba  siguiendo  el  rastro;  y  creyendo 
los  treinta  soldados  de  Pedro  de  Aguilar  que  los  unos  y 
los  otros  eran  moros,  comenzaron  á  aflojar,  y  algunos 
volvieron  las  espaldas.  No  faltó  Pedro  de  Aguilar  con 
palabras  y  obras  de  animoso  soldado  á  su  gente,  tanto, 
que  les  hizo  disponerse  á  morir  ó  vencer;  y  tornando  á 
renovar  la  pelea,  tuvieron  rostro  al  enemigo,  basta  que 
llegó  Villaplana  á  juntarse  con  ellos,  y  se  mejoró  su  par- 
tido. No  tardaron  mucho  que  llegaron  las  otras  dos 
cuadrillas,  que  llevaban  Julián  de  Pereda  y  Diego  de 
Olivencia,  y  todavía  los  turcos  peleaban  animosamente, 
hasta  que  los  nuestros  cerraron  con  ellos,  y  viniendo 
alas  espadas,  mataron  al  capitán  turco  y  los  pusieron 
en  huida.  Murieron  algunos  en  el  alcance ,  fueron  cap- 
tivos treinta  y  cinco,  y  entre  ellos  un  chauz  del  Gran 
Turco,  por  quien  se  gobernaba  Aben  Aboo,  y  treinta  y 
tres  moros  de  los  de  la  tierra,  con  Alonso  el  Gehecel, 
natural  de  Tavernas,  y  cincuenta  mujeres  y  mucha- 
chos; y  lo  que  en  mas  se  tuvo,  que  se  dio  la  deseada  li- 
bertad á  cuarenta  y  tres  cristianos  que  estaban  para 
perecer  de  hambre,  y  habían  querido  matarlos  un  dia 
antes  los  moros  porque  no  tenian  qué  darías  de  comer, 
y  los  turcos  no  lo  habían  consentido ,  diciendo  que  era 
inhumanidad  matar  los  captivos;  y  tenian  acordado 
que  si  dentro  de  tres  días  no  venían  navios  de  Berbe- 
ría en  que  poderse  embarcar,  que  los  matasen  ó  hicie- 
sen lo  que  les  pareciese  delios.  Esta  jomada  fué  impor- 
tante para  que  los  otros  turcos  abreviasen  su  partida 
con  menos  condiciones  de  las  que  pedían.  Otros  mu- 
chos efetos  dejamos  de  poner  que  se  hideron  estos 
dias,  excediendo  los  capitanes  en  la  orden  que  de  don 
Juan  de  Austria  tenian  para  que  castigasen  á  los  rebel- 
des pertinaces,  de  manera  que  no  recibiesen  daño  los 
obedientes;  y  excusábanse  con  decir  que  en  son  de 
amigos  hacían  mas  danos  que  cuando  eran  enemigos, 
y  que  era  imposible  castigar  á  los  unos  sin  hacer  daño 
á  los  otros,  estando  todos  juntos,  pues  los  soldados 
que  habían  de  ser  ministros  del  castigo  no  los  cono- 
cían ,  y  cuando  los  conociesen  ó  tuviesen  orden  de  po- 
derlos conocer,  no  había  tan ta  justíGcacion  en  gente  de 
guerra, que,  pudiépdolo  hacer,  dejasen  de  vengarlos 
daños  que  hablan  recebido  de  sus  enemigos,  hasta  tan- 
to que  estuviesen  apartados  los  reducidos  de  los  re- 
beldes; y  ansí  se  disimulaban  muchas  cosas  que  en 
otros  tiempos  y  ocasiones  merecieran  riguroso  castigo. 

CAPITULO  vm. 

Cómo  el  Habaqof  embarcó  los  tarcos,  y  ▼inicron  otros  de  nneTO 
en  socorro  de  los  alzados ;  y  cómo  Aben  Aboo  mudó  parecer. 

Acudían  en  este  tiempo  á  todas  horas  navios  de  BeN 
hería  á  nuestra  costa ,  cargados  de  basthnentos,  gente, 
armas  y  municiones  que  los  moros  andaluces  que  ha- 
bían pasado  6  Totuan  y  ¿  Argel  procuraban  enviar  á 
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los  alzados  para  entretenerlos  que  no  se  rednjesen ,  sa- 
biendo los  tratos  en  que  andaban  compelí  los  depon 
necesidad.  Venían  también  otros  muchos  cosarios  toN 
eos  y  moros  berberiscos  á  pasar  gente  é  Berbería  per 
su  flete ;  y  estos  tenían  mas  ganancia ,  porque  tomaba 
la  mitad  de  los  muebles,  jqyas  y  dineros  que  Uevabaa 
los  pasajeros;  y  algunas  veces  se  lo  quiubea  todo,  co- 
mo hombres  que  no  tenian  mas  fin  que  al  interés.  T 
aunque  don^cho  de  Leiva  ponia  diligencia  en  qó- 
tarles  estos  socorros,  andando  de  día  y  de  noche  porii 
cosu  con  las  galeras  de  su  cargo ,  bo  se  podía  excosir, 
siendo  el  pasaje  tan  breve,  que  dejasen  de  llegar  algs- 
nos  navios  á  tierra ,  y  desembarcasen  la  gente  y  lo  qn 
traían.  En  este  mes  de  junio  les  tomó  trece  fustasea 
diferentes  partes  de  la  costa.  El  proprío  dia  que  doi 
García  de  Víllaroel  fué  al  cabo  de  Gata ,  como  d^jiniQi 
en  el  capítulo  antes  deste,  llegaron  á  la  playa  de  Castil 
de  Ferro  de  parte  de  noche  dos  fustas,  en  las  cualesn 
embarcaron  secretamente  algunos  turcos  de  los  quee| 
Habaquí  tenia  recogidos  para  enviar  con  salvocondotí 
á  Berbería,  por  llevarse  los  erístianos  captivos  que  te- 
nian consigo ;  pero  el  alcaide  del  castillo  fué  ari^ 
dello,  y  disparó  una  pieza  de  artillería  de  aviso*  pora 
las  galeras  estuviesen  donde  la  pudiesen  oir;yDoes- 
tando  muy  lejos,  acudieron  hacía  aquella  parte,  y  bs  to- 
maron yendo  navegando ;  y  poniendo  en  libertad  agí»- 
líos  pobres  cristianos,  fueron  los  turcos  y  moros  ctp- 
tivos.  £1  Habaquí  pues,  que  ninguna  cosa  deseaba  aai 
que  acabar  el  negocio  que  había  comenzado,  de  donde 
pensaba  sacar  honra  y  provecho ,  daba  grande  príe» 
que  le  diesen  navios  en  que  embarcar  los  turcos  fK 
quedaban  en  la  tierra  antes  que  viniesen  otros  qoe  ia 
alborotasen ;  y  aunque  le  pedían  bajeles  de  remos ,  di- 
ciendo que  no  sabian  navegar  en  otros,  hizo  tanto  ota 
ellos,  que  los  embarcó  en  navios  mancos ,  haciéndoles 
dejar  todos  los  cristianos  captivos  que  tenian,  y  loseo- 
vióá  Berbería.  Estando  pues  los  turcos  embarcados} 
á  pique  para  partirse ,  Herrón  á  la  propría  playa  ciooo 
fustas  con  gentes,  bastimentos  y  municiones;  yano- 
que  nuestras  galeras  las  tomaron,  fué  después  de  ha- 
ber dejado  docientos  turcos  y  moros  berberiscos  ei 
tierra,  que  subieron  á  la  sierra  y  fueron  en  bisca  de 
Aben  Aboo ,  y  se  juntaron  con  él ,  y  le  dieron  nueva  co- 
mo en  Argel  esperaban  por  momentos  navios  de  levaste 
con  que  socorrerle.  Era  Aben  Aboo  hombre  modablí, 
aunque  de  mediano  entendimieQto ;  deseaba  redudne, 
quedando  con  honra  y  con  provecho ;  y  pareci¿iMkk 
que  esto  lo  procuraba  el  Habaquí  para  sí  mesmo  y  put 
sus  deudos,  y  que  no  se  hacia  tanto  caudal  de  su  ne- 
gocio como  él  quisiera,  estaba  envidioso  del  j  aia 
sospechoso  de  que  no  le  trataba  verdad  en  lo  que  le  de- 
cía; y  teniendo  el  lobo  por  las  orejas,  no  osaba soltaiie, 
ni  sabia  como  tenerlo  asido,  de  miedo  que  en  reduciéfi- 
dose  le  habían  de  matar.  Y  creciendo  cada  hora  masca 
él  esta  envidia  y  sospecha ,  aunque  no  impedia  publica- 
mente á  los  que  se  querian  ir  á  reducir,  favorecía  á  ki 
turcos  y  moros  berberiscos,  y  á  los  escandalosos  de  b 
tierra,  y  entretenía  á  los  demás  con  decir  que  se  ha- 
cían malos  tratamientos á  los  reducidos,  que  se  gtta^ 
daba  mal  lo  capitulado  en  el  Fondón  de  Andaraz,  J 
que  el  Habaquí  había  mirado  mal  por  el  bien  comuo, 
contentándose  con  lo  que  solamente  don  Joan  de  Aos- 
tria  le  había  querido  conceder,  y  procurando  el  Uta  y 
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10  para  sí  y  para  sus  deudos.  Y  según  lo  que 
I  nos  dijeron  personas  con  quieti  comunicaba  su 
su  fin  era ,  viendo  al  flatmquf  hecho  tan  señor 
ocio  de  la  reducion ,  quitárselo  de  las  manos  y 
»  él,  para  asegurar  mas  su  partido  con  servido 
tlcular ;  mas  el  vulgo  todo  entendió  haberse  ar^ 
do  con  el  nuevo  socorro  de  Berbería,  y  hacer* 
mal  dejar  la  seta  y  el  vano  nombre  de  rey  mien- 
tlurase  la  vida .  Lo  primero  mostró  en  las  cartas 
spués  escribió  á  particulares  que  tenia  por  ami- 
índoles  que  intercediesen  con  don  Juan  de  Aus- 
manera  que  hubiese  efeto  la  pai  que  se  preten- 
lo  segundo,  por  otras  que  escribió  á  Berbería, 
unas  y  las  otras  irán  en  esta  historia  para  satis- 
le  los  que  la  leyeren.  Por  manera  que  cuando  el 
ú  pensó  tener  acabado  el  negocio  con  haber 
los  turcos  de  la  tierra ,  que  tenia  por  amigos, 
ISO  de  peor  condición ,  y  sobre  todo  se  le  recre- 
ominiosa  muerte,  como  adelante  diremos. 

CAPITULO  tt. 

Habaqnl  ipilso  prender  ¿  Aben  Aboo  f  iendo  qne  midaba 
«er,  7  c^mo  Aben  Aboo  to  biio  prender  j  maur  i  él.- 

^o  que  los  turcos  fueron  embarcados ,  él  Babaqui 
ar  cuenta  de  lo  que  habia  hecho  ¿don  Juan  de 
L ;  y  aunque  entendió  la  mudanza  de  Aben  Aboo, 
tan  confiado  en  sí  y  teníale  en  tan  poco  ya ,  que 
iendo  caso  del,  ofreció  al  Consejo  que  le  haría 
r  lo  que  había  prometido ,  ó  le  traería  maniatado 
po  :  solamente  pedia  quinientos  arcabuceros 
108,  para  con  ellos  y  con  los  moros  deudos  y 
suyos  irá  dar  sobre  él  cuando  mas  descuidado 
se.  Don  Juan  de  Austria  no  quiso  dar  la  gente 
lia,  por  parecerie  que  no  seria  bien  aventuraría; 
lándole  dar  ochocientos  ducados  de  oro,  con  que 
te  cuatrocientos  moros  de  quien  pudiese  tener 
iza  para  el  efeto  que  decía,  partió  eHIabaquí  con- 
té Andarai  la  vuelta  de  Bérchul ,  donde  tenia  á 
sr  y  ¿  sus  hijas ,  para  sacarlas  de  allí  y  llevarlas  á 
id  de  Guadíz  prímero  que  comenzase  á  levantar 
B.  Era  el  Habaquí  astuto ,  pero  muy  confiado  de 
mo;  y  viéndose  tan  favorecido  de  don  Juan  de 
I,  que  cierto  le  hacia  mucha  merced,  entendía 
üe  serk  parte  para  ofenderte ;  el  cual  llegando 
r  de  Yégen  el  segundo  día  que  partió  d»  Anda- 
riendo  estar  parados  en  la  plaza  muchos  moros, 
ellos  y  soberbiamente  les  dijo  que  á  qué  aguar- 
por  qué  no  se  iban  ¿  reducir  á  los  partidos  que 
ban  sefialados,  como  lo  hacían  ios  demds.  Yco« 
3spondiae  uno  dallos  que  aguardaban  orden  de 
Jboo,  replicó  que  la  reducion  estaba  bien  ¿  to- 
lue  cuando  Aben  Aboo  de  su  vohmtad  no  lo  hi- 
e  llevarla  él  atado  á  la  cola  de  su  caballo.  Estas 
8  llegaron  el  mesmo  día  á  oídos  de  Aben  Aboo, 
sotando  con  ellas  su  indignación ,  envió  hiego  ¿ 
kfendiesen  los  gento  y  cincuenta  turcos  que  te- 
mgo,  y  dos  «iuadrillas  de  moros  de  los  de  su 
i ;  los  cuales  le  espiaron,  sabiendo  que  estaba  en 
de  Bérchul ,  le  cercaron  la  ^isa  de  parte  de  no- 
tando bien  descuidado  de  aquel  hecho  y  de  pen- 
hubiese  en  la  Alpujarra  quien  osase  acometer- 
itiendo  el  ruido  de  la  gente,  tuvo  lugar  de  salir 
1  arroyo  del  lugar  sin  que  le.  sintiesen;  y  hablé- 


rase  escapado  del  peligro  si  sus  propríos  vestidos  no  le 
acusaran ;  porque  estando  en  una  quebrada  otro  día  de 
mañana ,  devisaron  los  que  le  buscaban  el  cafetan  de 
grana  que  llevaba  vestido  y  el  turbante  blanco  de  la 
cabeza ;  y  aunque  iba  bien  lejos,  le  siguieron  por  aque- 
llas penas  y  le  prendieron  junto  á  unos  molinos,  y  le 
llevaron  á  Cujurío,  donde  estaba  Aben  Aboo,  el  cual  le 
tomó  luego  su  confesión ;  y  como  le  preguntase  el  Ha-^ 
baquf  la  causa  por  qué  le  había  mandado  prender,  pues 
nunca  le  había  hecho  deservicio,  le  dijo  que  por  trai- 
dor, que  le  había  tratado  mentira,  procurando  el  bien 
y  la  honra  para  si  y  para  sus  paríentes  tan  solamente. 
Esto  fué  jueves ,  y  el  viernes  siguiente  lo  hizo  ahogaf 
secretamente,  y  mandó  echar  el  cuerpo  en  un  muladar, 
envuelto  en  un  zarzo  de  cañas,  donde  estuvo  mas  de 
treinta  dias ,  sin  saberse  de  su  muerte;  y  para  disimu- 
laría, envió  luego  á  decir  á  su  mujer  y  á  sus  hijasque  se 
fuesen  á  Guadií ,  y  que  no  tuviesen  pena ,  porque  él  le 
tenia  preso  y  brevemente  le  soltaría.  Muerto  el  Haba- 

2UÍ ,  Aben  Aboo  despachó  á  su  hermano  Hernando  él 
latípeá  las  sierras  de  Vélez  y  Ronda  á  que  estorbase  la 
reducion ,  y  animase  á  los  que  no  se  habían  alzado  para 
que  se  alzasen.  Y  para  dishnular  mas  escribió  luego  á 
don  Hernando  de  Barradas  una  carta  en  letra  arábiga, 
que  traducida  en  nuestro  romance  castellano ,  deciá 
desta  manera: 

CARTA  DE  ABEN  ABOO  ▲  DOIf  BBRNANDO  DE  ÜAERAIUS. 

«Las  alabanzas  sean  á  Dios  solo  antes  de  lo  que  quie- 
bro decir.  Salvación  honrada  al  que  honró  el  que  da  la 
vhonra.  Señor  y  amigo  mió,  el  que  yo  mas  estimo ,  don 
vHemando  de  Barradas :  Hago  sbber  ¿  vuestra  honrada 
«persona  que  si  quisiéredes  venir  á  veros  conmigo, 
9veméi8á  vuestro  proprío  hermano  y  amigo  muy  segu- 
«ramente ,  y  lo  que  de  mal  os  viniere  será  stAart  mi  ha- 
«cienday  fe ;  y  si  quisiéredes  tratar  destas  benditu 
«paces,  lo  que  tratáredes  tratarlo  heis  conmigo,  y  haré 
»yo  todo  lo  que  vos  quisiéredes  con  verdad  y  sin  trai- 
Dcion.  Paréceme  que  el  Habaquí ,  de  todo  lo  que  hacia 
vninguna  parte  me  daba ,  antes  encubría  de  mí  la  vei^ 
«dad,  poique  todo  lo  que  pidió  lo  apKcafae  para  si  y 
«para  sus  paríanles  y  amigos.  Esto  hago  saber  á  vuee- 
«tra  honrada  persona,  y  conforme  á  eUo  podrá  hacer  lo 
«que  le  pareciere ,  y  lo  que  viere  que  estará^  bien  á  los 
«cristianos  y  á  nosotros ;  y  Dios  permita  este  bien  en* 
«tre  nosotros ,  y  que  vuestra  honrada  persona  sea  causa 
^dello.  Y  perdonadme  ^  que  por  no  haber  tenido  quien 
«me  escribiese  no  he  escrito  antes  de  ahora.  La  sal- 
«vacion  sea  con  nosotros,  y  la  misericordia  de  Dios  y  su 
«bendición.  Que  toé  escrita  día  martes. « 

A  esta  carta  respondió  luego  don  Hernando  de  Bar- 
radas que  holgaria  mucho  de  verse  con  él  para  efetuar 
el  negocio  de  la  reducion  por  la  orden  que  decía,  y  que 
le  hiciese  placer  de  avisarle  dónde  estaba  el  Habaquí  y 
loque  se  habia  hecho déL  Y  Aben  Aboo  le  tomó  le^ 
crebir  otra  carta  en  castellano ,  del  tenor  siguiente : 

OTRA  CARTA  DE  ABEIf  ABOO  k  DON  HERNANDO  DE  BARRADAS. 

a  Muy  magnifico  señor :  Ja  de  vuestra  merced  recebí; 
«y  en  cuanto  me  envía  á  dedr  por  ella  de  la  prisión  del 
«Habaquí  y  8i  hubo  causa  para  ella ,  digo  que  las  cau- 
«888  que  hubo  pan  prenderte  fueron  estae  que  ahora 
ediüó.  La  primera,  que  andaba  engañando  á  vuestra 
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vmerced  y  á  mf ;  porque  cosas  qae  yo  le  decía  no  las 
DÍba  él  á  decir  allá,  ni  menos  me  daba  parte  de  lo  que 
vse  hacia  ni  qué  era  lo  que  trataba ;  porque  si  yo  le  bu- 
Dbiera  dado  mi  aello^  eBtend(,era  vuestra  merced  que 
i»yo  h>  sabia  y  que  pesaría  por  lo  que  él  hiciese ;  mas 
ventendí  que  andaba  engañando  á  uoa  parte  y  á  otra,  y 
Bhalléie  que  también  habia  hecho  una  barca  para  irse 
»con  sus  hijos  á  Berbería ;  y  por  estas  ratones  y  otras 
»Ie  tengo  preso  hasta  que  estas  paces  se  acaben  de  efe- 
ctuar. Y  de  mi  parte  ruego  á  yoeslra  merced  las  acabe, 
»y  que  se  apague  este  fuego  para  que  se  quite  tanto 
Mmal.  Hecho  esto,  yo  le  soRaré.  Y  entienda  fuestra  mer- 
eced que  no  tiene  mal  ninguno,  porque  ai  al  presente 
^estuviera  aquí  cerca ,  él  eKríbiera  á  muestra  merced 
nde  su  mano.  Vuestra  merced  consuele  á  sus  hijos,  y 
ules  diga  como  está  bueno ,  y  que  yo  les  doy  la  paiabra, 
9Como  quien  soy,  de  no  tratarle  mal ,  sino  que  le  temé 
npreso  por  algunos  dias.  Y  vuestra  merced  acabe  lo  que 
»ha  comenzado ;  que  todo  se  hará  como  vuestra  mer- 
»ced  manda.  D 

No  muciio  después,  viendo  Aben  Aboo  que  la  ida  de 
don  Hernando  de  Barradas  á  verse  con  él  se  dilataba, 
escríbió  otra  carta  á  don  Alonso  de  firanada  Venegas, 
que  decia  ansí : 

CARTA  DB  ABEN  ABOO  Á  DON  ALONSO  DE  GRANADA 

VENEGAS. 

«  Señor :  Sabrá  vuestra  merced  que  de  pocos  dias  á  es- 
Dta  parte  me  ocurrierontíertascosasen  los  negocios  de 
»Ias  paces,  y  fué  que  los  de  la  Alpujarra  sospechanm 
nmal  en  Hernando  el  Hafaaquí,  pwdonde  pensaron  ^ne 
»l06  haUa de  engañaf  y  quejes  hacia  traición;  y  oo- 
nmo  les  vino  á  notificar  el  bando  que  salgan  de  la  táer- 
Dra  dentro  de  seis  dias,  sinti^nlo  tanto,  que  eaten- 
Adieron  ser  traición,  y  luego  le  prendieroB ;  y  creo  que 
vsncedió  mal :  nuestet)  Sefior  lo  remedie.  Y  qaisie- 
ara  mucho  que  vuestra  morcad  estuviera  cerca;  por- 
Dque  quizá  se  pudiera  remediar,  porque ,  de^és  de 
aDios,  entendemosque  vuestra  merced  podrá femediar 
araucho  en  este  negoeio;  y  pues  ha  hecho  lo  mucho, 
nes  menester  que  se  baga  algnna  diligencia  para  que 
Dse  acabe  esta  buena  obn;  y  esto  sea  con  brevedad, 
«porque  asi  cumple  al  servicio  át  su  majestad.  Y  si 
sacase  no  pudiere  venir  por  acá ,  escriba  á  don  Juan  de 
«Austria,  para  ver  ai  remedía  algo.  Y st  determinaf e 
»de  vemr  hacia  órgiba  ó  hacia  el  campo ,  y  le  pareciere 
Dtraer  en  su  compañía  al  beneficiado  Torríjoa  y  á  Pedro 
nde  Ampuerd,  hágalo;  que  podrá  ser  que  aprovechen 
nbarto ;  y  si  recelan  de  algo ,  para  su  segurtéad  les  en- 
»vioré  la  gente  que  fuere  menester.» 

Hasta  aquí  decia  la  carta  de  Aben  Aboo ,  la  cual  en- 
vió luego  don  Alonso  de  Granada  Venegai  4  dan  Juan 
de  Austria,  que  todavía  estaba  en  el  ak^amiento  de 
Andaras  aguúrdando  el  efeto  de  la  redueion,  aunqne 
harto  suapenso  de  ver  que  ya  no  venían  more»  4  redu- 
cirse. Y  porque  no  se  podía  aeabar  de  entender  bien 
por  las  cartas  de  don  Hernando  de  Barradas,  ni  por 
otros  avisos,  el  encantamiento  del  Habaquf ,  si  era  vivo 
ó  muerto ,  se  acordó  en  el  Consejo  que  don  Hernando 
de  Barradas  diese  buena  eaperania  á  Aben  Aboo ,  y 
procurase  verse  con  éi ,  cano  se  lo  pedia  en  au caria. 
Y  pprque  su  ida  no  hubft  efoto ,  ae  kmu)  reaoliicton  que 
Hemande  Valie  #)Balacíaa  fafa^  ea  au  tugar,  y  que 


entendiese  dél  qoé  era  lo  que  quiuía ,  y  supiese  b  qoo 
se  había  heclio  del  Haba^,  y  procuraae  espiar  con 
mucho  cuidado  el  estado  en  que  estaban  las  cosas  de 
los  moros;  qué  desioio  era  el  de  Aben  Aboo,  la  canti- 
dad de  gente  armada  que  tenia,  ansí  de  naturales  co- 
mo de  eitraiyeros ,  y  á  qué  parte  estaba  k  mayor  fuer- 
za delios,  y  todas  las  otras  cosas  que  le  pareciese  coa- 
venir. Díasele  para  este  efeto  una  instrucion  de  loque 
había  de  tratar  con  Aben  Aboo,  y  una  carta  de  dss 
Hernando  de  Barradas  en  respuesta  de  la  última  sop, 
remitiéndose  á  Hernán  Valle  de  Palacios»  con  qoín 
podría  tratar  sus  negocios  como  con  su  meema  pefio- 
na.  Y  para  que  mejor  se  entienda  la  dobladura  confie 
Aben  Aboo  andaba,  y  su  disimulación  y  maldad,  por- 
némos  en  el  siguiente  capítulo  una  carta  qoe  esoflúi 
en  el  mesmo  tiempo  á  unos  alcaides  turcos  sus  ami|^ 
que  estaban  en  Argel ,  y  después  diremos  lo  que  Henao 
Valle  de  Palacios  hizo  en  su  viaje. 

CAPÍTULO  X. 

Cámo  Aben  Aboo  etoribiá  á  onot  aleaMct  tareof  áo  Ai|tí, 
dándoles  cneoU  de  la  ranerte  del  Ha(baq«i. 

Estes  mesmos  dias  tomaron  nueslrae  galena  oBt 
fusta  de  moros  andalucea  que  iban  á  Berb^ía « y  eitre 
otraa  cosas,  les  hallaron  una  carta  escrita  en  arábigo, 
que  según  el  tenor  della  pareció  ser  de  Aben  Aboe^f» 
la  enviaba  á  unos  alcaides  turcos amigossuyos^queo- 
taban  en  Argel ,  dándoles  cuenta  dei  aucese  de  sus  se- 
gocios  y  pidiéndoles  todavk  socorro ;  y  porque  el  leda 
se  vaya  entreteniendo,  la  pomémoaen  este  capttab, 
traducida  en  lengua  castellana :    * 

«Los  loores  sean  á  Dios,  que  es  une  sok».  Delsiene 
ade  Dios  soberano  á  los  alcaides  Banquez  Aga,  Gaa- 
aeoxari ,  Albazquék  Husten  y  Aga  Baaa  ^  y  á  todas  te 
Dotros  turcos  nuestros  amí¿)s  y  confederados :  Bicé- 
nmoos  saber  como  estamos  buenos,  kadoseaOioSyy 
»que  para  noestrocontentamíento  no  nos  falta  flus  fie 
»ver  vuestras  preseocías.  Habéis  de  saber  que  f^M  J 
»el  alcaide  Caracal  nos  han  destruido  ya  todo  este  ra- 
»no ,  porque  ellos  vinieron  4  deeirnoe  que  se  quena 
oír  á  sus  tierras ;  y  aunque  no  quisinaos  darl^  líceadi 
»pera  que  se  fuesen,  esp^Tmdo  el  socorro  deOiosyde 
ovesotros ,  todavía  trataron  de  irse  y  se  fueron.  Lob(|K 
naliá  dijeren  que  yo  .di  liceada  á  los  andaluces  pin 
ahacer  paces  y  rendirse  á  ioseriatianoa,  te&edlospir 
nmentirosos  y  por  herejes ,  que  ne  ere^i  en  Dios ;  por- 
Dque  la  verdad  es  que  el  Habaqul  y  Muza  Cscbe  y 
aotros  fueron  á  les  cristiaMS,  y  se  concerlaroa  caí 
iieHos  de  venderies  la  tierra,  y  estoa  se  confanaanD 
adespués  con  Caracas  y  con  Nobel  y»coa  Alí  arraei! 
vcon  Mahamete  arráez;  y  ellos  y  loa  otros  oiercadtfe 
ales  dieron  sesenta  captivos  de  los  que  tmiian  ensope- 
ader,  porque  les  diesen  navíoa en quQ  paaaaen  segivt- 
amente  á  Berbería.  Y  habiendo  hecho  este  comeMr 
avino  el  Habaqui  ales  moros  andsduoes^  yWd^^ 
ahabian  de  entregarse  todos  á  Ips  cristianos ,  y  reÚiaiiB 
aá  Castilla;  y  pensando  yo  que  andaba  procaraBdeil 
abien  de  los  moros,  bailé  después  que  «es andaba ns- 
adieedoá  todos ,  ^  por  esta  causa  le  hioaiananderydo- 
ageUar(i).  L^quea^áhasttoadidodespoésqiieCirMSí 

(i)  El  ritado  Cartulario  de  CastHIó,  qae  eontieoe  tambiei  oli 
earta  (pig .  lii),  araqae  e»  otros  ténalBOft^  ne  dfee  «fri/mdrí 
Émailñn  — 


REBELIÓN  T  CASTIGO  DE  LOS  MORISCOS  DE  GRANADA. 


331 


»y  jBDS  compoSeros  se  fueron ,  es  que  los  crístiaDos  nos 
•aeometieroD ,  y  hubo  entre  nosotros  y  ellos  muy  gran 
•pelea,  y  matamos  muchos  deHos(l);  por  manera  que 
9ya  no  les  queda  ejército  en  pié  con  que  podernos  ofen» 
Bd«*;  mas  tememos  que  su  írey  juntará  otro  campo  y  lo 
•enviará  emitra  nosotros.  Por  tanto,  socorradnos  con 
•brevedad,  socorreros  ha  Dios;  y  ayudadnos,  ayudaros 
•ha  Dios.  Y  por  amor  de  Dios  nos  avisad  qué  nueva  te* 
•neis  de  la  armada  de  levante.  Y  si  no  hay  aprestados 
•en  esa  costa  navios,  alquilad  los  que  pudiéredes,  ea 
•que  pasemos  las  mi^eres  y  los  hijos ,  porque  nosotros 
•queremos  quedar  guerreando  con  nuestros  enemigos 
•hasta  morir.  Y  mirad  que  si  no  nos  socorréis,  os  lo 
•demandaremos  en  eldia  del  juicio  ante  el  acatamiento 
•divino.  Conmigo  está  Alí,  é  Válquez  con  ciento  y  cin- 
•cuenta  turcos  y  muchas  mujeres  y  criatmras  desann 
•paradas  (2):  tened  piedad  dellas,  puesá  vosotros  mas 
•que  á  otra  persona  del  mundo  toca  este  socorro,  como 
•cosa  en  que  pusistes  las  jnanos.»  Que  es  fecha  esta  car- 
ta á  i  5  dias  del  mes  de  Zafar  del  año  de  la  hizará  987  (3) 
(que  á  nuestra  cuenta  fué  en  il  dias  del  mes  de  julio 
del  año  del  Señor  iK70).  Y  abajo  decía  la  firma :  Maha^ 
mud  Abm  Aboo* 

CAPITULO  XL 

Cúm»  lot  lUídM  ie  Akn  rntaroa  al  C^allpe ,  bensano  4e  Abea 
Aboo ,  Q«e  iba  A  recoger  loa  alxadoa  do  la  siena  de  Ronda. 

Habla  enviado  Aben  Aboo  estos  dias  al  GaUpe,  su 
hermano,  á  levantar  los  moros  que  nose  habían  alzado, 
y  hacer  que  tos  alzados  no  se  redujesen ,  dándoles  á  en- 
tender que  esperaba  socorro  de  Berbería ,  y  la  armada 
del  Gran  Turco  en  su  favor*.  Este  moro  había  sido  uno 
de  los  de  la  junta  de  Andaraz  para  el  negocio  de  la  re^ 
docion;  y  pareciéndole  que  los  caballeros  cristianos 
habían  hecho  mas  caso  del  Habaquí  que  del ,  se  había 
ido  muy  enojado  y  procuraba  estorbar  todo  cuanto  se 
hade ;  y  para  este  efeto  se  partió  con  docientos  esco- 
{MBtefos  ]a  vuelta  de  la  serranb  de  Ronda,  y  llegó  á  la 
sierra  de  Bentomic ,  estando  Arévalo  de  Zuazo ,  corre- 
gidor de  Mtíaga,  en  la  ciudad  de  Vélez  tratando  con  los 
de  aquella  tierra  queso  redijesen  al  servicio  de  su  ma- 
jestad. Y  como  supo  que  un  morisco ,  vecino  de  la  villa 
de  Gomares  ,  llamado  Bartolomé  Muñoz,  andaba  en 
ello ,  y  que  estaba  allí ,  mandó  luego  prenderle ,  y  que- 
riéndole justiciar  ,  acudieron  á  él  los  amigos  que  tenia, 
y  le  dijeron  que  no  permitiese  que  se  hiciese  mal  ni 
daño  á  aquel  hombre ,  que  debajo  de  su  palabra  había 
velado  á  tratar  del  bien  de  los  moros,  y  á  rescatarles 
«QS  mujepes  y  hijas,  que  teníaá  captivas,  á  trueco  de 
usos  mozos  cristianos;  y  pudíei^on  tanto  con  él,  que 
le  mandó  soHar  y  que  luego  se  fuese  de  la  sierra ,  y 
hizo  pregonar  que  ninguno  se  redujese,,  so  pena  de  la 
vida.  No  ftié  perezoso  Bartolomé  Muñoz  en  ponerse  ea 
la  ciudad  de  Vélez ,  y  dandQ  aviso  á  Arévalo  de  Zuazo 
de  la  venida  de  aquel  moro,  y  como  traía  docientos 
escoifpteros,  y  entre  ellos  algunos  berberiscos,  y  que 


(i)    Ocbo  mil,  según  la  tradoceion  de  Castillo ;  pero  el  caudillo 

morisco  exageraba  este  número,  sin  duda  para  mejorar  sn  catsa. 

(^    «ClDoooita  tnreoa  é  ciento  oUicoénta  mnclncbos* » se  lef 

(S)  6n  4ieba  tradocciQn  la  fecha  está  enmendada  aal :  «  en 
^Ince  dias  do  la  lana  de  Z^du  del  afio  de  lOTeeientos  e  setenla 
f  ochotaos.» 


babia  de  pasar  á  lo  de  Ronda ,  despachó  luego  á  la  ciu- 
dad de  Málaga  y  á  his  villas  de  su  jurisdicíon ,  pare  que 
enviasen  gente  que  tomase  los  pasos  por  donde  se  en- 
tendía que  había  de  pasar  para  ir  á  Ronda ;  y  particu- 
larmente encomendó  esta  diligencia  á  Hernando  Duarr 
te  de  Barrientes ,  vecino  de  Málaga.  Estando  pues  toda 
la  tierra  apercebída^  el  Galípe  partió  de  Beotomiz  con* 
su  gente  y  algunos  de  la  sierra  que  le  quisieron  acom* 
pañar ,  llevando  su  guia  que  le  guíase  por  los  caminos 
y  trochas  de  las  sierras  que  caen  sobre  la  boya  de  Má-' 
laga,  por  donde  entendía  pasar  seguro.  Esta  guia  se  le 
murió  en  el  camino,  y  llegando  los  moros  en  el  panjo 
de  la  villa  de  Almozia ,  eaptivaron  un  cristiano  que  au- 
daba  requiriendo  unos  lazos,  y  preguntándole  si  sabri» 
guiarlos  á  Sierra-Bermeja,  dijo  quo  si,  porque  sabia 
muy  bien  los  caminos  y  las  trochas  de  aquellas  sierras. 
Y  didéndoie  el  Galipeque  guíase  hacia  un  lúgarito  pe> 
queno  de  cristianos  que  le  habían  dicho  que  estaba  allí 
cerca,  los  guió  la  vuelta  de  Alora ,  y  llevándolos  por  las 
viñas  para  irá  dar  en  el  rio,  el  moro  oyó  campanas;  y 
pareciéndole  que  no  eran  de  lugar  pequeño ,  preguntó 
al  cazador  qué  vecindad  tenia ;  el  cual  le  dijo  que  basta 
noventa  vecinos;  y  nose  fiandodél,  enviódos  renegados, 
uno  valenciano  y  otro  calabrés,  á  reconocer,  los  cuales 
Hegarqn  á  Alora,  y  como  los  vecinos  andaban  sobre  avi« 
so,  luego  echaron  las  guardas  de  ver  que  no  eran  hom-* 
bresde  la  tierra,  y  los  prendieron,  y  se  supo  como  los  mo- 
ros quedaban  en  el  arroyo  que  dicen  del  Moral.  Luego  se 
tocó  á  rebato ,  y  en  siendo  poco  mas  de  meiUa  noche, 
salieron  trecientos  hombres  repartidos  en  tres  cuadri- 
llas ábuscarios.  Por  otra  parte  el  GaUpe,  viendo  que< 
los  renegados  tardaban  y  que  las  campanas  repicaban 
todavía,  entendió  que  el  cazador  le  llevaba  engañado, 
le  hizo  mattf ,  y  tornó  á  tomar  el  camino  por  donde  iba. 
Habíase  puesto  Heniando  Ruarte  de  Barríentos  con  su 
gente  en  una  trocha  muy  cierta,  por  donde  entendía 
que  habían  de  pasar  los  moros,  y  como  llegasen  las  es* 
cuchas  que  Uevaban  delante,  y  bacía  tan.  grande  escu- 
ridad,  entendieron  las  centinelas  que  era  el  golpe  da 
los  moros  que  venían  juntos.  Y  saliendo  á  ellos,  los  bar 
liaron  tan  arredrados,  que  tuvieron  lugar  dé  apartarse 
de  aquella  trocha  ^  y  tomando  otra ,  fueron  ádar  en  ma- 
nos de  la  gente  de  Alora;  y  como  se  vieron  cercados  de 
cristianos,  luego  desmayaron,  y  muriendo  algunos  que 
hicieron  defensa ,  los  otros  dieron  á  huir.  Un  vecino  de 
Alora,  itamado  Alonso  Gavilm,  prendió  al  GaUpe,  que 
se  babia  escondido  en  unas  matas,  y  llevándole  preso, 
lo  mató  Melcbior  López ,  alférez  de  la  gente  do  la  viUai 
que  no  bastó  decirle  que  era  el  Rey,  diciendo  que  no 
conocía  él  otro  rey  sino  á  don  Feh'pe,  ni  tenia  cuenta 
con  moros.  De  todos  los  que  iban  con  el  Galípe,  solos 
veinte  quedaron  vivos ;  los^doce  eaptivaron  aquel  mes* 
mo  día  y  después  los  vendieron»  y  del  precio  hicieron 
una  ermita  á  la  advocación  de  la  Veracruz ,  que  hoy  está 
en  pié  en  memoria  deeta  viteria,  no  poco  celebrada  en 
aquella  villa.  La  mesma  noche  sucedió  que  unos  veci«- 
nos  de  Alozaina,  que  iban  á  k  ciudad  de  Antequenii 
llegaron  al  río  de  Gazarabonela,  donde  dicen  el  pa$<^ 
del  Saltillo ,  y  unos  moros  que  a^iardaban  la  venida  del 
Galípe  losL  mataron  y  eaptivaron ,  que.  no  escaparoQ 
masque  tres  dellos.  Y  como  foesoel  unoá  dar  rebata 

Iá  Alora,  luego  enviaron  doa  escuderos  á  dar  aviso  á 
loa  de  Alozayna,  pnra^ua  SfttiflS(N|4.lamaries  ei  pasa 
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por  la  trocha  406  ilevabao ,  y  saliendo  doce  caballos  y 
cincuenta  peones ,  fueron  la  vuelta  de  la  villa  de  Toloy , 
y  lidllando  por  aquellos  cerros  muchas  cuadrillas  de 
moros  que  habian  bajado  de  las^  sierras  á  recebir  al  Ga- 
lípe ,  arbolaron  una  banderilla  blanca  en  señal  de  pa- 
ces,  y  les  preguntaron  si  querían  rescatar  los  cristianos 
que  habian  captivado  en  lo  de  Cazarabonela;  mas  ellos 
respondieron  con  las  escopetas,  y  ios  cristianos  co- 
menzaron á  retirarse  por  el  camino  que  va  de  Tolox  á 
Coin,  yendo  los  moros  en  su  seguimiento.  Un  animo- 
so escudero,  llamado  Martin  de  Erenda,  fué  parte  este 
dia  para  detenerlos,  revolviendo  sobre  los  enemigos  y 
exhortando  á  ios  amigos  de  manera,  que  siendo  los 
nuestros  como  sesenta  hombres,  y  los  moros  mas  de 
trecientos,  los  desbarataron,  y  mataron  machos  dallos, 
y  entre  los  otros,  á  un  mal  moro,  natural  de  la  villa  de 
Yunquera;  llamado  León.  Este  moro,  teniéndoie  pa- 
sado de  una  lanzada  un  escudero  llamado  Juan  de  Mo- 
ya,  se  le  metió  por  la  lanza ,  y  con  un  chuzo  que  llevaba 
le  hirió  el  caballo ,  y  le  matara  6  él  si  la  muerte  le  die- 
ra un  poco  de  mas  lugar.  Entre  otras  cosas  que  gana- 
ron los  soldados  este  dia ,  fué  una  haquita  en  que  venia 
un  moro  santo  al  recebimiento  de  su  nuevo  rey  y  á 
echarle  la  bendición,  porque  era  grande  la  confianza 
que  aquellos  serranos  bárlÑiros  tenian  en  él,  y  pensa- 
ban hacer  grandes  cosas  con  su  presencia. 

CAPITULO  XII. 

Gomo  iM  moros  de  la  siem  de  Ronda  fueros  sobre  la  viUa 
de  Alozaina  7  la  saquearon. 

•  No  estaban  muy  quietos  en  este  tiempo  los  moros  al- 
zados de  la  serrania.de  Ronda  ;  los cnflies, habiéndose 
juntado  en  Sierra  Bermeja,  sallan  á  correr  la  tierra ,  y 
desasosegaban  los  lugares  comarcanos,  llevándose  los 
ganados  mayores  y  menorea ;  y  no  podiaa  los  cristianos 
salir  á  segar  sus  panes  ni  recoger  sus  esquilmos  sin 
manifiesto  peligro,  porque  eran  mas  de  tres  mil  hom- 
bres de  pelea  los  que  se  habian  juntado  con  Alfor ,  Lo- 
renzo Alfaqul ,  y  *el  Jubeli ,  sus  caudillos,  aguarikndo 
al  Galipe,  hermano  de  Aben  Aboo,  con  cuya  presencia 
esperaban  hacer  mayores  daños.  Juntándose  pues  el  Ju- 
beli y  Lorenzo  Alfaqul  con  seiscientos  hombres  de  pe- 
lea en  la  villa  de  Tolox ,  á  6  días  del  mes  de  julio,  acor* 
daron  de  ir  sobre  Alozaina ,  lugar  pequeño ,  de  hasta 
ochenta  vecinos,  que  está  una  legua  de  allí ,  y  eran  to- 
dos cristianos,  gente  rica  de  ganados  y  de  pan ;  y  to- 
mando por  el  camino  de  Yunquera  para  ir  mas  encu- 
biertos por  la  sierra  de  Jurol ,  fueron  á  dar  sobre  él. 
Llevaban  doce  moros  por  delante  á  trechos^  de  cuatro 
en  cuatro ,  que  iban  descubriendo  la  tierra ,  y  antes  que 
amaneciese  llegaron  al  arroyo  de  las  Viñas,  donde  es- 
tuvieron emboscados  el  miércoles  7  días  del  mes  de  ju- 
lio con  sus  centinelas  en  el  portichuelo  de  los  Olivares, 
como  tres  tiros  de  ballesta  del  lugar.  Desde  alH  descu- 
brían toda  la  tierra  y  velan  los  que  entraban  y  salian; 
y  viendo  que  los  vecinos  se  iban  á  segar  los  panes ,  bien 
descuidados  de  que  estuviesen  ellos  en  la  tierra,  baja- 
ron el  jueves  á  las  nuevede  la  mañana  puestos  en  su  es- 
cuadrón de  ocho  por  hilera ,  con  seis  caballos  á  los  la- 
dos ,  que  parecían  cristianos  que  venian  del  Burgo  á  ha- 
cer alguna  entrada ;  y  ansí  aseguraron  á  las  atalayas 
que  los  del  lugar  tenian  puestas  en  lo  alto  de  las  bar- 
raneáis.  Y  podíaraataacer  mucbo  mas  ^0  delqne  hn 


cierott ,  si  no  se  pararan  á  matar  dos  cristianos  que  |a« 
daban  segando  cerca  de  las  casas :  al  uno,  llamado  Loíi 
del  Campo,  mataran  de  un  arcabuzazo,  que  alborotó  d 
lugar;  el  otro,  llamado  Francisco  Hernández,  dióá  huir, 
y  siguiéndole  un  moro  de  á  caballo,  revolvió  sobre  Á 
y  le  ganó  la  lanza ;  y  estando  bregando  parasacárselids 
las  manos ,  llegó  otro  moro ,  que  por  mal  nombre  llanii- 
bañ  Daca  Dlnera,  y  le  desjarretó ;  y  juntamente  mili- 
ron  á  su  mujer,  que  habia  ido  á  llevarles  el  almuenoi 
la  siega  aquella  mañana.  Luego  como  se  entendió  qu 
eran  moros  los  que  entraban  por  el  lugar ,  comenzirai 
á  tocar  arma  y  á  repicar  las  campanas ;  y  acudiendo  doi 
escuderos  que  estaban  con  sus  caballos. en  el  campo, 
porque  otros  ocho ,  de  diez  que  alli  bahía  de  presidio, 
se  hablan  Ido  con  su  capitán  á  Goin ,  el  uno  partió  la 
vuelta  de  Alore  á  dar  rebato ,  y  el  otro ,  llaroado  Gioéi 
Uartln,  entró  en  el  lugar;  y  rompiendo  una  y  masveca 
por  el  escuadrón  de  los  moros ,  pasó  animosamente  ade- 
lante ;  y  si ,  como  era  uno  solo,  fueran  los  diez  que  afl 
estaban  de  presidio,  hicieran  mucho  efeto ;  mas  él  hi» 
harto  en  recoger  la  gente  hacia  el  castillo.  Es  Aloiaiot 
lugar  abierto ,  y  tiene  un  castillo  antigua  7  mal  repait- 
do ,  (|onde  está  la  iglesia  y  algunas  casas ,  y  alU  se  pu- 
dieron recoger  tumultuosamente  las  mujeres  y  niños, 
llevándolas  por  delante  don  Iñigo  Manrique,  vecmode 
Málaga ,  que  se  halló  alli  este  dia.  También  se  halló  iK 
el  bachiller  Julián  Fernandez,  beneficiado  de  Cazan- 
bonela ,  que  servia  el  beneficio  de  Alozaina  aquel  aoo; 
el  cual  acudió  luego  ásu  iglesia  para  consumiré!  Santi- 
simo  Sacramento  si  los  enemigos  entrasen  deotn, 
porque  no  habia  en  el  lugar  mas  de  siete  hombres.  Mu 
hs  mujeres,  animándolas  aquel  caballero  y  el  beaefi- 
ciado,  suplieron  animosamente  por  los  hombres,  hir 
ciendo  el  oficio  de  esforzados  varones ,  y  acudiendo  áli 
defensa  de  los  flacos  muros ,  con  sombreros  y  montens 
en  las  cabezas  y  sus  capotillos  vestidos ,  porque  kM 
enemigos  entendiesen  que  eran  hombres;  y  otras poei- 
tas  en  el'campanarío  no  cesaban  de  locar  las  campean 
á  rebato.  Los  moros  se  repartieron  en  tres  partes  pui 
acometerá  un  tiempo :  el  Jubeli  con  dos  banderufoé 
hacia  la  puerta  del  castillo ,  y  Lorenza  Alfaqui  con  otns 
dos  fué  á  la  plaza  del  Burgo ,  y  h  tercera  con  los  óei 
caballo  cereó  el  pueblo  pare  atajar  los  que  salieseaó 
viniesen  á  meteree  en  él ;  y  dieron  tres  asaltos  á  los  mo- 
ros ,  en  los  cuales  perdieron  diez  y  siete  moros  que  leí 
mataron, y  fueron  heridos  mas  de  setenta.  Aqnimí 
ocurre  por  buen  ejemplo  decir  el  valor  de  una  doncelí 
llamada  María  de  Sagredo ;  la  cual  viendo  caldo  i  Ihr- 
tin  Domínguez,  su  padre,  de  un  escopetazo  que  le  I»- 
bia  dado  un  moro ,  llegó  á  él  y  le  tomó  un  capotiílo  qw 
traía  vestido,  y  se  puso  una  celada  en  Ui  cabeza,  yeta 
la  ballesta  en  las  manos  y  el  aljaba  al  lado  subió  al  no- 
ro],  y  peleando  como  lo  pudiera  hacer  un  esfbrzadoft- 
ron ,  defendió  un  portillo ,  y  mató  un  moro ,  y  hirió  otros 
muchos  de  saeta ,  y  bóo  tanto  este  dia ,  que  mereció  qua 
los  del  consejo  de  su  majestad  le  hiciesen  merced  de 
unas  haciendas  de  moriscos  en  Tolox  para  su  casanúea- 
to.  Fué  tanta  la  turbación  de  las  pobres  mujeres  este 
dia ,  que  yendo  una  mujer  al  castillo  con  un  niño  énlos 
brazos,  y  un  moro  de  á  caballo  tras  de  ella  parecapti- 
varia,  se  metió  en  una  casa,  y  en  un  poco  de  estiérool 
que  alH  habia  escondió  el  niño;  y  como  tirasen  desde  el 
castillo  mía  saeta  al  moro  y  le  pasasen  el  musJoi  se 
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Tiubo  de  retirar,  y  la  mujer  tuvo  lugar  de  volver  por  su 
tiijo  y  ponerse  en  cobro.  Otra  mujer  tenia  una  niña  de 
tres  meses  en  la  cuna ,  y  turbada,  tomó  un  Ho  de  paños 
en  los  brazos ,  entendiendo  que  llevaba  su  bija  ■,  y  6e  fué 
Iroyendo  al  castillo ;  y  entrando  un  moro  en  la  casa, 
Iialló  la  niña  en  la  cuna ,  y  la  tomó  por  los  pies  para  dar 
con  ella  en  una  pared ;  y  como  otro  moro ,  que  era  ami-* 
go  de  su  padre ,  se  la  quitase  de  las  monos ,  la  arrojó  en 
el  suelo ;  y  cuando  la  mujer  volvió  á  buscar  su  bija, 
siendo  ya  idos  los  moros,  la  halló  viva  Viendo  pues  lo& 
enemigos  la  resistencia  que  habla  en  la  villa ,  y  que  no 
iMdjan  conseguir  el  efeto  que  pretendían ,  acordaron  de 
retirarse, porque  acudía  ya  la  gente  del  campo,  y  las 
mujeres  con  sogas  subid  ti  algunos  hombres  por  donde 
estaba  el  muro  mas  bajo ;  y  dejando  quemadas  mas  de 
Ircinta  casas  en  el  arrabal ,  y  robado  y  destruido  cuanto 
Iñbia  en  ellas,  se  retiraron,  llevando  cuatro  mozas  cap* 
livas  y  ana  vieja  >  que  después  niataron ,  porque  enten- 
"dia  su  algarabía ,  y  mas  de  tres  mil  cabezas  de  ganado 
que  acaso  tenían  los  Vecinos  junto  para  llevar  parte  dello 
i  la  feria  de  Antequera ;  y  volviéndose  á  Tolox ,  rapar* 
tíeron  entre  ellos  la  presa ,  y  se  fueron  á  sus  partidos» 
Lorenzo  Alfaquf  á  la  sierra  de  Gaimon ,  y  Diego  Jubeli 
á  la  de  Ronda.  Llegó  el  socorro  de  los  lugares  aquel 
'mesmo  dia,  aunque  tarde  para  poder  hacer  algún  efe- 
to» De  Cazarabonela  llegó  el  beneficiado  Juan  Antonio 
de  Leguizamo  con  cuarenta  hombres  que  envió  don 
*Crístóbal  de  Córdoba;  de  Alhaurin,  don  Luis  Manrique 
-con  macha  gente  de  á  caballo,  y  dende  á  un  cuarto  de 
iiora  llegó  la  gente  de  Alora ,  y  luego  los  de  Goin.  Y  es- 
-tando  toda  esUi  gente  junta ,  y  sabiendo  el  camino  que 
'los  moros  llevaban,  se  trató  de  ir  en  su  seguimiento; 
mas  como  eran  muchas  cabezas,  no  se  conformaron. 
Y  otro  dia  ¿  las  nueve  de  la  mañana  llegó  Arévalo  de 
ZQazoeon  la  gente  de  Málaga,  y  dejando  algunos  sol* 
dados  de  presidio ,  se  volvió  á  la  ciudad. 

CAPITULO  xni. 

'Cóáo  HenuD  Valle  de  Palacios  faé  ft  verse  con  Aben  Aboo  en  U- 
firike  don  Hernando  de  Barradas  ,  y  lo  que  trató  con  él- 

Teniendo  ya  Hernán  Valle  de  Palacios  instrucción  y 
Men  para  loque  había  de  hacer,  partió  del  alojamien- 

-to  de  Andarax  á  30  días  del  mes  de  julio,  llevando  con- 
sigo á  Mendoza  el  Jayar,  vecino  de  Granada,  que  ha- 
bla servido  de  secretario  al  Habaqui,  y  otros  morís- 

'  eos  de  los  que  se  habian  venido  ya  á  reducir.  Aquella 
noche  fué  al  lugar  de  Sopron ,  y  posó  en  casa  de  un  al- 
caide llamado  el  Mohahaba ;  y  desde  alli  despachó  un 

'  moro  á  Aben  Aboo ,  avisándole  como  iba  á  tratar  con  él 

•  negocios  de  parte  de  don  Hernando  de  Barradas,  para 
que  le  diese  seguro.  Y  otro  dia  luego  sigiúente  vino  á 
Sopron  un  moro  llamado  el  Roquemí  cou  cuarenta  es- 
copeteros, que  le  hizo  escolta  hasta  el  lugar  de  Almau- 

-lata,  donde  halló  orden  de  Aben  Aboo  y  seguro  para 

•  fwsar  adelante,  y  fué 4  dormir  ú  Valor  el  alto.  En  este 
logar «staba  un  moro,  pmno  de  Aben  Humeya,  llama- 

'  do  don  Francisco  de  Córdoba ,  enemigo  capital  de  Aben 
r  Aboo  9  así  por  la  muerte  de  su  primo,  como  por  otras 
cocos  que  había  entre  ellos 4  el  cual,  aunque  no  habia 
tratado  á  Hernán  yalle  de  Palacios,  pareciéndole hom- 
bre de  buena  razón ,  hizo  confianza  dól ,  y  se  le  des- 
cubrió ,  y  le  dio  entera  noticia  de  todo  lo  que  quiso  sa- 
ber del  hecho  de  los  moros.  Cuanto  ¿  lo  primero  lo  dijo 


con  certidumbre  la  muerte  del  Habaqúf ,  y  el  ruin  pro«» 
pósito  que  Aben  Aboo  tenia  de  reducirse ,  y  como  que* 
daban  cinco  rail  hombres  de  pelea  en  la  Alpujarra  bien 
armados  d  su  devoción ;  porque  aunque  se  liabía  publi^ 
cado  que  no  les  quedaban  armas ,  en  efeto  tenían  roas 
de  doce  mil  arcabuces  y  ballestas ,  y  las  que  habian  ren*^ 
dido  eran  las  inútiles.  Díjolemas:  que  todos  estos  mo^ 
ros  estaba»  dentro  de  siete  leguas,  y  tenían  ochocien* 
tos  hombres  de  presidio  en  Pitres ,  y  que  para  cualquier 
suceso  habian  de  acudirá  ciertas  ahumadas  que  tenían 
por  seiial ;  y  que  habiendo  ya  cogido  en  lo  del  Cebel  los 
panizos  y  alcandías ,  con  esto  y  con  algunos  silos  de  tri<* 
go  y  de  cebada  que  les  quedaban^  habia  bastimento 
para  mas  de  tres  meses ,  y  que  los  turcos  hacían  pólvo« 
ra ,  y  tenian  la  que  habían  menester;  y  estaban  confia- 
dos en  que  les  vendría  socorro,  porque  no  habia  mas 
que  seis  días  que  habían  llegado  siete  turcos  de  Argel, 
y  les  habian  certificado  que  parte  de  la  armada  tur^ 
quesea  bajaba  de  levante  en  su  favor,  y  que  si  Aben 
Aboo  habia  callado  la  muerte  del  Habaqui  ^  era  temíen« 
do  que  don  Juan  de  Austría  entraría  luego  en  su  busca, 
y  por  dar  lugar  al  tiempo  y  poderse  entretener  algunos 
días  hasta  ver  cómo  se  ponían  los  negocios»  Con  eslos  y 
otros  avisos  que  el  moro  dio  á  Hernán  Valle ,  quedó  muy 
satisfecho  de  que  le  trataba  verdad,  y  le  ofreció  de  in* 
terceder  con  don  Juan  de  Austria  pura  que  le  hiciese 
merced ;  y  otro  dia  de  mañana  partieron  juntos  de  aquel 
lugar,  y  fueron  á  Yátor,  donde  habia  enviado  á  decir 
Aben  Aboo  que  le  halhirían;  y  llegando  cerca  del  lu- 
gar, encontró  dos  moros  que  le  iban  á  buscar  parado- 
cirle  que  pasase  á  Mecina  de  Bombaron.  Y  pasando  ade- 
lante ,  cuando  llegó  cerca,  antes  de  entrar  en  el  lugar, 
salieron  quinientos  escopeteros  moros  hacia  él  en  son 
de  guerra  tirando  con  las  escopetas;  mas  I  nególes  man- 
dó Aben  Aboo  que  dejasen  llegaraquel  cristiano  para  ver 
el  recaudo  que  traía,  porque  solamente  hacia  estas  de- 
mostraciones á  fin  de  que  se  entendiese  que  aun  estaba 
poderoso.  Luego  seitpartaron  los  turcos,  y  entre  ellos 
algunos  moros  bien  aderezados ,  que  por  todos  serian 
hasta  trecientos  tiradores  puestos  en  su  ordenanza ;  y 
poniendo  una  bandera  en  la  veplana  del  aposento  de 
Aben  Aboo,  tomaron  las  bocas  de  todas  las  calles  al 
derredor ;  y  cuando  Hernán  Valle  de  Palacios  llegó,  en 
apeándose  para  entrar  en  el  aposento  donde  el  moro  es* 
taba,  le  quitáronlas  armas  y  le  buscaron  si  llevaba  al- 
gunas secretas^  Recibióle  Aben  Aboo  con  autoridad 
bárbara  arrogante ,  sin  levantarse  de  un  estrado  donde 
estaba  sentado ,  cercado  de  unas  mujercillas  que  le  can- 
taban la  zambra;  y  desta  manera  estuvo  escuchando  las 
razouesque  Hernán  Vallede  Palacios  decía,  con  muchos 
orrecimieutos  de  parte  de  don  Juan  de  Austria,  para 
persuadirle  á  que  se  redujese  al  servicio  de  su  majes- 
tad y  no  fuese  causa  de  la  total  deslruícion  de  la  nación 
morisca,  sin  darle  respuesta  por  entonces.  Luego  hizo 
qué  se  juntasen  los  turcos  y  moros  con  quien  se  acon- 
sejaba ,  y  respondiendo  por  escrito  á  la  carta  de  don 
Hernando  de  Barradas  que  Hernán  Valle  de  Palacios 
le  llevaba,  le  dijo  tiünbien  á  él  de  palabra  que  Dios 
y  el  mundo  sabían  que  no  había  procurado  ser  rey ,  y 
quq  los  turcos  y  moros  le  habian  elegido  y  querido  quo 
lü  fuese ;  que  no  habir.  impedida  ni  iría  á  la  mano  ó  nin- 
guno de  los  que  se  quisiesen  reducir;  mas  que  enten- 
diese don  Juan  de  Austria  que  habla  de  ser  ¿1  el  pus- 
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trero.  Que  ettondü  no  quedase  otro  tino  61  ea  la  Alpu- 
jarra,  con  sola  la  camisa  que  tenia  vestida,  estimaba  roas 
?i?ir  y  morir  moro  que  todas  cuantas  mercedes  el  rey 
Felipe  le  podía  liacer;  y  que  fuese  cierto  que  e%  nin- 
gún tiempo  ni  por  ninguna  manera  se  pondría  en  su 
poder;  y  cuando  la  necesidad  lo  apretase,  se  metería 
en  una  Cueva  que  tenia  proveida  de  agua  y  bastimentos 
para  seis  anos ,  durante  los  cuales  no  le  (altaría  una 
barca  en  que  pasarse  ¿  Berbería.  Con  esta  respuesta  se 
despidió  Hernán  Valle  de  Palacios  de  Aben  Aboo,  y  don 
Francisco  de  Córdoba  dio  orden  como  llevase  seis  cris- 
tianos captivos  entre  los  moros  que  iban  6  bacerle  es- 
colta hasta  el  puerto  del  Rejón,  que  cae  por  encima  del 
higar  deJeríz.  Hacíase  en  este  tiempo  un  fuerte  en  e' 
higar  de  Codbaa  de  Andar»,  donde  d^  suficiente 
presidio  de  infantería  y  caballos  que  corriesen  toda  aque- 
lla tierra ,  porque  su  majestad  babia  enviado  ¿  mandar 
que  de  nuevo  se  formasen  dos  campee ,  que  entrasen  por 
dos  partes  en  la  AJpujarra :  el  comendador  mayor  de 
Castilla  con  el  uno  por  la  parte  de  Granada » y  átm  Juan 
de  Austria  y  el  duque  de  Sesa  per  €uadi<;  los  cuales 
fuesen  á  encontrarse  en  medio  de  la  Alpujarra,  talando 
y  quemando  los  panes ,  alcandías  y  panizos  á  los  moros 
de  guerra ,  viendo  la  remisión  que  había  en  la  roducíon. 
T  estando  ya  el  fuerte  puesto  en  defensa ,  bastecido  de 
todas  las  cosas  necesarias,  dejando  en  él  doce  compa- 
fiías  de  infantería  y  un  estandarte  de  caballos  i  orden 
de  don  Lope  de  Figueroa ,  partióion  Juan  de  Austria  á 
1t  dias  del  mes  de  agosta  de  aquel  alojamieotef  y  por 
el  puerto  de  Guécija  fué  á  la  ciudad  de  Guadíz ,  donde 
liabía  de  reliaeerse  de  gente ,  porque  era  noca  Ja  que  le 
había  quedado  en  su  campo.  Tres  días  deiqpiiés  tiesto 
llegó  Hernán  Valle  de  PahMÚoa  con  relación  cierta  de  lo 
que  había  en  la  Alpujarra  y  de  lo  que  le  liabia  parecido 
de  la  resolución  de  Aben  Aboo ;  y  ansí  se  tomó  luego  de 
"que  se  le  hiciese  la  guerra ,  para  castigarle  como  mere- 
cían sus  culpas.  Escribióse  al  consejo  de  Granada  que 
se  diesen  priesa  en  hacer  previsiones  para  juntar  la 
gente  que  había  de  Nevar  el  Comendador  OMyor ;  y  ba^- 
ciéodose  la  mesma  diligencia  en  Guadíz ,  se  comMzóá 
levantar  nuevo  campado  los  lugares  mu  numerosos  ée 
la  Andalucía  y  reino  de  Granada. 

CAPITl^O  XIV. 

Cómo  Abfo  Abdo  tomó  I  «serebir  dieteado  fteet  «raería  redselt; 
jcivM  le  aeabd  de  ratander  el  fln  por  «ae  lu  baclt,  j  se  did  dr- 
dea  en  la  eutrada  déla  Alpujarra. 

Luego  que  Hernán  Valle  de  Palacios  partió  de  Meci- 
na  de  Bombaron,  Aben  Aboo  y  los  otros  moros  que  le 
aconsejaban ,  entendiendo  que  su  miyestad  mandarla 
que  don  Juan  de  Austria  juntase  nuevo  ejército  contra 
ellos,  para  entretener  y  dilatar  esta  entrada  con  espe- 
ranza de  que  se  irían  ¿  reduch*,  acordaron  que  ee  escri- 
biese una  carta  á  Juan  Pérez  de  Aléscua ,  por  la  cual  le 
encargase  cuan  encarecidamente  pudiese  que  interce- 
diese en  el  negocio  de  las  paces ,  diciendo  que  ee  que- 
ría reducir  por  su  intercesión,  y  que  fiíese  á  verae  con 
él  al  lugar  de  Lanteira^  donde  le  hallaría  y  podría  lle- 
gar con  toda  seguridad.  Esta  carta  se  escribió  luego,  y 
la  envió  Aben  Aboo  á  Gaadiz  con  seis  moros  de  los 


príncipales  que  liabian  quedado  con  él ,  con  pod«  su- 
yo y  de  otros  particulares,  para  que  se  les  diese  mas 
crédito ;  los  cuales  dieron  la  carta  á  Juan  Pérez  deMéi- 
cua,  y  él  la  llevó  á  don  Juan  de  Austría;  y  leída  ead 
Consejo ,  causó  harta  confusión ,  viendo  cuan  difereati 
era  aquello  que  decía  de  lo  que  Beman  Valle  de  Mh 
cios  había  referido.  T  mandándole  llamar,  panea- 
tender  del  si  era  posible  aquella  mudanza  en  Abes 
Aboo,  les  dijo  que  no  era  determinación  la  que  bibia 
visto  en  él  para  que  hiciese  nada  de  lo  que  decía  e&  li 
carta.  Estando  en  esto  llegó  otro  moro  con  una  cartade 
don  Francisco  de  Córdoba  aquel  primo  de  Aben  HoaM^ 
ya  que  dijimos,  para  Hernán  Valle  de  Palacios,  ea  li 
cual  declaraba  el  trato  de  los  moros,  y  le  decía  qoi 
avísase  hiego  delk)  ¿  don  Juan  de  Austría,  porque  sa  fia 
solamente  era  entretener  á  los  cristianos  mientras  reti- 
raban las  mujeres  al  Gebel ,  porque  Aben  Aboo  no  ha» 
bia  mudado  propósito  de  lo  que  liabía  visto  y  enteodi- 
do  del;  y  que  para  mas  certidumbre  cotejasen  lascan 
tas,  y  verían  como  eran  entrambas  escritas  de  so  maso 
y  letra,  porque  se  había  comunicado  el  aegocíocoo  él 
Con  esto  se  verificó  lo  que  don  Francineo  de  Cónkk 
deeia ,  y  se  entendió  que  todas  las  pláticas  que  habii 
traído  Aben  Aboo  estos  días  eran  falsas,  jque  sa fíi 
era  morir  tan  moro  como  nació  y  había  Tivido;  y  fN 
lo  que  convenía  era  atender  á  dar  fia  al  negocio  esa 
castigar  rígurosaroente  á  los  rebeldes  pertinaces,  pacs 
no  habían  querido  gozar  del  bien  y  merced  que  su  oa- 
jeslad  les  hacía ,  no  cerrando  la  puerta  á  losque  se  fas- 
ten  reduciendo,  y  prorogáadoles  los  términos  del  bs^ 
do;  porque  se  entMdíó,  que  muchos  dejaban  de  hacs^ 
lo  por  ignorancia,  ó  por  tenor  que  tenían  de  poca  i^ 
guridad  en  los  caminos.  La  Men  que  se  diéeoeitt 
ultima  entrada  de  la  Alpujarra  fué  que  ol  Cooneadadir 
mayor  levantase  hi  gente  de  la  ciudad  de  Granada,  fi 
estaba  descansada  de  algunos  días  atrás;  y  con  ella  jb 
que  se  juntaba  de  las  ciudades  convecinas  entrase  por 
la  parte  de  órgíba ;  y  que  don  Juan  de  Austría  no  es- 
trase  mas  en  la  Alpujarra ,  sino  que  se  pusiese  en  Joii 
ó  en  otro  lugar  de  los  del  marquesado  del  Geoete,doa- 
de  pudiese  valerse  de  vituallas,  para  desde  allí  evriiri 
hacer  correrías  á  los  enemigos.  Mas  después  ss  aeorii 
que  ne  partiese  de  Guadíz,  y  que  los  teroios  de  la  íafaa* 
tería  con  los  estandartes  de  caballos  entrasen  por  á 
puerto  de  Loh;  y  dando  el  gasto  á  la  tierra^  talaseaki 
panizos  y  alcandías  que  había  nacidos ,  y  fuesen  é  jos- 
tarse  en  Cádiar  con  el  campo  del  Comendador  n^sr, 
y  estuviesen  é  su  orden»  Queríendo  pues  don  Juan  Á 
Austría  gratificar  á  don  Francisco  de  Córdoba  el  sen»- 
cío  que  bibia  hecho  á  su  miyestadendar  tanciertessM- 
sos,  mandó  dar  una  salvaguardia  é  lennn  Valle  dePi- 
lacíos  para  que  se  la  enviase,  y  le  oscríbíese  que  «íaícsei 
reducirse  solo,  cuando  no  pudiese  traer  aira  gortí 
consigo,  porque  deseaba  hacerle  merced.  El  cual, de- 
jando de  tomar  tan  buen  consejo ,  respondió  que 
día  hacer  mas  servicio  á  su  miyestad  en  el  lagar 
estaba,  que  reducido ;  y  al  fin  vino  después  á  randíni 
en  una  cuera  que  combatieron  los  soldados  del  oflift 
del  Comendador  mayor,  y  de  alH  fué  llevado  á  senlri 
ha  glderas,  como  adefamte  dirénaos. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

n^ettad  com«U<)  al  dn^ae  de  Arooi  te  redaclon  d«  lo* 
le  la  sémola  de  Ronda , ;  lo  que  se  traU  eco  ellos. 

»  que  don  Antonio  de  Luna  partió  dfi  Ja  ciu- 
fionda  y  como  dijimos  en  el  capítulo  ui  dd  no- 
ro,  los  soldados  que  quedaron  desmandados  eo 
ía  de  la  gente  de  la  ciudad  comenzaron  á  salir 
erra  á  robar  las  alearías  y  lugares;  y  los  moros, 
-  estos  danos ,  indignados  y  persuadidos  de  los 
I  huyendo  de  la  Alpujarra ,  hallándose  libres  de 
ibarazo ,  comenzaron  á  hacer  la  gue.rra  descu* 
üecogieron  las  miiyeres  y  hijos  y  los  bastime»* 
les  hAbian  quedado;  y  subiéndose  á  lo  mas  á&« 
la  Sierra  Bermeja ,  se  fotrlificaron  en  el  fuerte 
tte  cerca  de  Istan,  tomando  la  mar  ¿  lasespal- 
I  recebir  el  socorro  que  les  viniese  de  Berbería, 
asaban  basta  las  puertas  de  Ronda,  desasosegan- 
erra,  robando  ganados ,  matando  cristianos,  no 
lUeadoies,  sino  como  enemigos  declarados.  Su 
d  pues,  como  príncipe  considerado  y  justo,  in- 
xque  estas  gentes  no  hablan  sido  participantes 
belion,  y  que  lo  sucedido  había  sido  mas  por 
9  los  ministros,,  cometió  á  don  Luis  Cristóbal 
le  Leoo ,  duque  de  Arcos,  gr«ja  señor  en  la  Aa* 
,  que  los  redujese  á  su  servicio,  volvióndoles 
eres,  hijos  y  imuebles  que  les  hablan  tomado; 
acogiéndolos^  los  enviase  la  tierra  adentro  por 
a  que  don  Juan  de  Austria  le  daría.  Tenia  el  du- 
ircos  una  pa(|e  de  su  estado  en  la  serranía  de 
y{por  aprovechar  mas  se  llegó  á  la  villa  ds€asá- 
e  era  suya ,  para  tratar  desde  cerca  con  los  al- 
1  negocio  de  la  reducion.  Luego  les  envió  una 
que  le  refirió  como  mostraban  deseo  de  quíe- 
lesar  de  lo  sucedido ,  y  que  enviarían  personas 
tasen  del  negocio  dé  las  paces  donde  y  como  se 
idase ,  y  se  reducirían.  No  tardó  mucho  que  en- 
dog  hombres  principales  y  de  autoridad  entre 
amados  el  Alarabique  y  el  Atayfar;  los  cuales 
auna  ermita  que  «staba  fuera  de  Casares,  y 
»  otros  particulares  de  las  alearías  levantadas, 
ue,  por  no  escandalizarlos  y  mostrar  confianza, 
hablarles  4;on  poca  gente;  y  persuadiéndoles 
uicía ,  respondieron  lo  mesmoque  le  habían  en* 
decir,  y  le  dieron  ciertos  memoriales  firmados, 
is  que  habían  de  concedérseles ;  y  con  decirles 
sana  á  su  majestad  se  partió  dellos,  d^&ndoios 
le  buena  esperanza.  Luego  despachó  correo  á  su 
id ,  dándole  aviso  del  estado  en  que  estaban  his 
y  leenviü  los  memoriales  que  habían  presenta- 
antes  que  volviese  la  respuesta,  le  vino  orden 
le ,  juntando  la  gente.de  las  ciudades  de  la  An- 
i  comarcanas  á  Bonda ,  estuviese  ú  punto,  por  sí 
e  de  hacer  la  guerra  por  aquella  parte ,  en  caso 
>  moros  no  quisiesen  reducirse,  porquebabia  su 
id  eaví^do.sus  reales  cédulas  de  21  de  agosto  á 
lades  y  á  los  señores  de  la  Andalucía ,  mandin- 
ue  ncudieseaá  orden  de  don  Juan  de  Austria 


con  toda  la  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  que  pudiesen 
recoger,  y  vitualla  para  quince  días,  que  era  el  tiempo 
que  pareda  bastar  para  dar  fin  al  efeto  que  se  preten* 
día.  Mientras  la  gente  se  juntaba,  acordó  el  duque  de 
Aróos  que  sería  bien  ir  al  fuerte  de  Galaluy,  por  si  con- 
vieodría  ocuparle  en  case  que  se  hubiese  de  hacer  guer- 
ra, antes  que  los  enemigos  se  metiesen  dentro ;  y  vista 
la  importancia  del ,  enrió  dende  á  pocos  días  una  com-* 
pañia  de  infantería  que  lo  guardase.  Vínole  en  este! 
tiempo  resolución  de  su  majestad,  que  concedía  á  los 
alzados  casi  todo  lo  que  pedkn  en  sus  memoríales.  Lue- 
go comenzaron  algunos  á  reducirse,  aunque  con  pocaS' 
armas ,  diciendo  que  les  que  quedaban  en  k  sierra  no 
se  las  dejaban  traer.  Estaba  entre  les  moros  uno  escan- 
daloso y  malo  llamado  el  Melchi,  imputado  de  herejía, 
y  suelto  de  las  cárceles  de  la  Inquisición ,  fcle  y  vuelto 
á  Tetuan ;  el  cual,  junlaiido  el  ignorante  pueblo,  que  ya 
estaba  resuelto  en  reducirse ,  les  hizo  mudar  de  propó- 
sito, afirmando  que  cuánto  trataban  el  Aforabique  y  el 
Atayfir  era  todo  engaho;  que  habían  recebido  nueve 
mil  ducados  del  duque  de  Arcos ,  y  vendido  por  predo 
su  tierra ,  su  nación  y  las  personas  de  su  ley;  que  las 
galeras  habían  venido  á  Gibraltaf ;  que  la  gente  de  las 
dudados  y.86nores  de  h  Andalucía  estaba  levantada;  y 
que  los  cordeles  estaban  á  punto  con  que  los  pr¡n€4|Hi* 
les  habiau  de  ser  ahorcados,  y  los  denásatsdos  y  puer- 
tos perpetuamente  al  Temo,  á  padecer  hambre ,  azoles 
y  frío;  sin  esperanza  de  otra  libertad  que  la  de  la  muer- 
te. Con  estas  pald)ras  tales,  y  con  seria  persona  que 
las  deda  tan  acreditado  con  los  malos,  fácilmente  se 
persuadieron  aquellos  r^tsticos;  y  tomando  las  armai 
contra  el  Alarabique,  le  mataron,  yjnntamenteconélá 
otro  moro  beriierisco  que  era  de  su  opinión ;  y  <le  allí 
adelante  quedaron  mas  rebeldes  de  le  que  habían  estat- 
do ;  y  si  algunas  querían  reducirse ,  el  Melchi  se  Jees* 
turbaba  con  guardas  y  con  amenazas.  Los  de  BenaHa* 
bíz  enviaron  por  el  bando  y  perdón  4e  su  majestad, 
con  propósito  de  reducirse ,  á  un  moro  llamado  el  Bar«* 
cochi ,  á  quien  el  duque  de  Arcos  dio  una  cartii  para  el 
cabo  déla  gente,  que  estaba  evel  fuerte  de  Montema* 
yor,  mandándole  que  tuviese  cuenta  con  él  y  eon  sus 
compuíieros,  y  les  hiciese  escolta  hasta  ponerlos  en  lu- 
gar seguro;  mas  nuestra  gente,  por  cudidade  loque 
Uevabau ,  ópor  estorbar  la  reduelen,  eon  que  cesaba  la 
guerra ,  le  mataron  en  el  camino.  Gsta  desorden  movió 
á  los  de  Bena  Habíz  y  confirmó  la  rasoadel  Melclii;  de 
manera  que  no  fué  parte  el  castigo  que  el  duque  de  Ar* 
eos  hizo,  ahorcando  y  echando  á  galeras  los  culpados, 
para  que  no  se  alzasen  todos  y  quedasende  mala  mane* 
ra.  Dejemos  agora  esta  historia ,  qqe  á  su  tiempo  vol- 
veremos á  ella,  y  digamos  cómo  el  comendadormayer 
de  Castilla  hia^o  la  entrada  en  la  Alpujarra. 

CAPITULO  n. 

Cómo  d  eamepáador  major  de  CasUUa  joató  U  featB  coa  fffté 
^        habla  de  entrar  en  la  Alpujarra. 

Mientras  en^Guadíz  seaprestaban  las  vituallas  y  ipiH 
Ibones  pasa  lagenteque.habia  de  entrar  por  aquella 


m 

parle  en  la  Alpiijarra ,  el  comendador  mayor  de  Casti- 
lla fué  ú  hacer  lo  mei^mo  en  la  ciudad  de  Granada,  don- 
de llegó  á  iO  días  del  mes  de  agosto.  Aposentóse  en  las 
casas  de  la  Audiencia,  y  allí  fué  muy  regalado  del  pre- 
sidente don  Ptídro  de  Deza,  que  en  este  particular  era 
muy  cumplido  con  los  ministros  de  su  majestad.  Fue- 
ron con  él  don  Miguel  de  Moneada,  don  Bernardino  de 
Mendoza,  liijo  del  conde  de  Coruña ;  don  Lope  Hurtado 
de  Meudoza^  y  otros  caballeros  deudos  y  amigos  suyos. 
Llevaba  poder  y  facultad  de  su  majestad  para  levantar 
gente  en  lu  ciudad ,  llamar  la  déla  comarca,  y  hacer 
todas  las  otras  provisiones  necesarias  para  la  expedi- 
ción de  la  guerra ,  como  teniente  de  capitán  general , 
y  como  tul  presidió  en  el  Consejo  mientras  allí  estuvo; 
nombró  capitanes  y  cabos  de  la  infantería  y  todos  los 
demás  oficiales ,  y  encargóme  á  mí  el  oficio  de  provee- 
dor de  su  campo.  Y  cuando  tuvo  toda  la  gente  aperce- 
bida  y  iiecba  una  gruesa  provisión  de  vituallas  y  muni- 
ciones ,  y  puesta  buena  parte  della  en  órgiba  y  en  el 
Padul,  partió  de  la  ciudad  de  Granada  ¿  2  días  del  mes 
de  setiembre  deste  año  de  io70,  y  aquella  tarde  á 
puesta  de  sol  fué  al  lugar  del  Padul,  donde  le  alcanzóla 
gente  de  las  ciudades,  y  engrosó  su  campo  á  número 
de  cinco  mil  hombres  lucidos  y  bien  armados.  Los  ca- 
bos de  la  infantería  que  sacó  de  Granada  eran  don  Pe- 
dro de  Vargas  y  Bartolomé  Pérez  Zumel,  y  de  la  de  las 
siete  villas  de  su  jurisdicion  don  Alonso  Mojia.  Con  la 
gente  de  Loja,  Alhanlh  y  Alcalá  la  Real  iba  don  Gómez 
de  Figueroa,  corregidor  de  aquellas  ciudades.  Don  Fa- 
drique  Manrique  con  la  de  Antequera,  y  una  compañía 
de  infantería  de  la  villa  de  Archidona.con  [ñigo  Del- 
gado de  San  Vicente,  su  capitán.  Iban  también  Fran- 
cisco de  Arroyo,  Leandro  de  Palencia,  Juan  Lopeí,  Lo- 
renzo Rodríguez,  Diego  de  Ortega  y  Juan  Jiménez,  con 
sus  cuadrillas  de  gente  ordinaria,  y  el  capitán  Lorenzo 
de  Avila  con  trecientos  arcabuceros  de  los  que  el  conde 
de  Tendilla  tenia  en  la  fortaleza  de  la  Alhambra ;  y  de- 
más de  los  estandartes  de  las  ciudades  iba  una  compa- 
ñía de  herreruelos  de  Lázaro  Moreno  de  León ,  vecino 
de  Granada.  Solo  un  día  se  detuvo  el  Comendador  ma- 
yor en  el  Padul  para  hacer  paga ,  y  me  mandó  que  hi- 
gese  dar  cuatro  raciones  á  la  gente,  que  llevasen  para 
cuatro  días  en  sus  mochilas,  porque  no  ocupasen  los 
bagajes  que  Iiabian  de  llevarla  vitualla  y  municiones 
del  campo ;  y  á  4  días  del  mes  de  setiembre  bien  tarde 
se  alojó  en  el  lugar  de  Acequia.  De  allí  fué  á  Lanjaron 
y  á  Orf^iba,  sin  hallar  impedimento  en  el  camino;  y  en 
este  alojamiento  se  detuvo  un  día,  para  que  descansare 
la  gente  y  esperar  laque  le  iba  alcanzando,  y  poder  to- 
mar resolución  del  camino  que  habia  de  hacer.  Aquel 
día  llegaron  los  estandartes  de  caballos  de  Córdoba, 
que  estaban  en  las  Albuñuelas,  y  setecientos  y  treinta 
soldados  de  las  Cuajaras,  Almuñécary  Salobreña,  y  por 
cabo  el  canitan  Antonio  de  Berrío.  Estando  pues  el 
campo  en  Órgiba,  á  7  dias  del  mes  de  setiembre  partió 
don  Juan  de  Austria  de  la  ciudad  de  Guadiz,  y  fué  á  la 
Calahorra ,  donde  estaba  junta  la  gente  que  habia  de 
entrar  por  aquella  parte  para  aviarla ;  y  aquel  día  bien 
de  mañutm  fueron  á  dormir  al  puerto  de  Loh  tres  mil  y 
docientos  infantes  y  trecientos  caballos,  confaciones 
para  cuatro  dias  en  las  mocliilas,  y  mil  y  quinientos  ha- 
pajes  mayores  cargados  de  bastimentos  y  municiones. 
Los  cubos  desta  gente  eran  don  Pedro  de  Padülai  maese 
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de  campo  del  tercio  de  N.ípoles,  Juan  de  Solís,  vecino 
de  Badajoz ,  mae^e  de  campo  del  tercio  que  llamabaa 
de  Francia,  porque  habían  servido  aquellas  bandensil 
rey  de  Francia  contra  los  luteranos,  con  ónien  de  tn 
majestad,  y  después  se  liabian  venido  á  juntar  con  d 
campo  de  don  Juan  de  Austria  en  Andaraz,  Antonio  Mo- 
reno y  don  Rodrigo  de  Benavides,  y  ios  capitanes  de 
la  caballería  Tello  González  de  Aguilar  y  don  Gómez  de 
Agreda,  vecino  de  Granada.  Otro  dia  fueron  á  Valor, 
donde  vino  don  Lope  de  Figueroa  con  ochocientos  sol- 
dados y  cuarenta  caballos  de  los  que  tenia  en  Amiarax. 
Llevaban  orden  por  escrito  de  lo  que  habían  de  hacer, 
y  porque  no  hubiese  diferencias  entre  ios  cabos,  mien- 
tras se  juntaban  con  el  campo  del  Comendador  mayor, 
á  quien  todos  habían  de  obedecer,  se  les  mandó  que 
cada  uno  gobernase  un  dia,  y  los  demás  le  obedecieseo 
como  á  capitán  general.  Hizose  esto  coa  mucha  con- 
formidad, enviando  todos  ios  dias  infantería  y  caballoi 
que  corriesen  la  tierra  y  talasen  los  panizos  y  alcan- 
días, y  hiciesen  todo  el  daño  que  pudiesen  á  los  ene* 
migos.  En  estas  correrías  captivaron  y  mataron  mocbi 
gente  y  recogieron  gran  cantidad  de  ganados;  y  ven- 
diendo luego  la  presa  en  almoneda ,  la  repartían  entre 
los  capitanes  y  soldados,  y  al  gobernador  del  dia  eo  qoe 
llegaban  con  la  presa  al  campo  daban  el  quinto,  como 
á  capitán  general.  Habiendo  pues  enviado  una  groe» 
escolta  desde  este  alojamiento  á  la  Calahorra ,  y  traido 
buena  cantidad  de  bastimentos  y  municiones,  pasóei 
campo  al  lugardeCádiar,  donde  llevaba  orden  de agua^ 
dar  al  Comendador  mayor;  y  desde  allí  hicieron  otras 
muciías  corredurías ,  en  que  los  capitanes  y  soldados 
fueron  bien  aprovechados»  sin  hallar  quien  les  hiciese 
resistencia.  En  este  tiempo  partió  el  Comendador  ma- 
yor de  órgiba,  y  porque  tuvo  aviso  en  el  camino  qat 
los  moros  de  guerra  se  recogían  áJa  umbría  de  Vakie- 
inOemo,  avisó  al  presidente  don  Pedro  de  Deza  qoe 
mandase  á  don  Francisco  de  Mendoza,  gobernador  dd 
presidio  de  Guéjar,  que  con  el  mayor  número  de  gente 
que  pudiese  acudiese  hacia  aquella  parte  Llegó  oae»- 
tro  campo  á  Poqueira  á  8  dias  del  mes  de  setiembre,  J 
mataron  las  cuadrillas  tres  moros  y  talaron  todos  los 
mijos,  panizos  y  alcandías  de  aquella  taa ;  y  el  siguiente 
dia  bien  de  maiíana  pasó  á  Pitres  de  Ferreira.  Faena 
las  cuadrillas  á  correr  la  tierra ,  mataron  cinco  moras 
y  captivaron  cinco  mujeres,  y  gastóse  todo  aquel  díaea 
talar  y  cortar  las  mieses.  Y  porque  se  entendió  que  en 
saliendo  el  campo  de  Poqueira  hahian  vuelto  los  moros 
á  meterse  en  las  casas,  así  para  esto  como  para  acabar 
de  talar  los  sembrados,  fué  un  buen  golpe  de  gentei 
amanecer  sobre  aquella  taa ,  que  hicieron  algún  efeto. 
Estuvo  el  campo  en  Pitres  desde  9  dias  del  mes  de  se- 
tiembre hasta  los  diez  y  siete :  hallóse  en  las  casas ds 
los  lugares  de  aquella  taa  mucha  uva  pasada ,  higos, 
nueces,  manzanas,  castañas  y  otras  frutas  de  la  tiern, 
y  miel,  y  algún  trigo  y  cebada,  aunque  poco ;  y  los  sol- 
dados no  se  daban  á  monos  á  buscar  silos  de  mpa  qtw 
los  morosliabian  dejado  escondida.  Desde  e<ie  ak^ 
miento  fueron  dos  gruesas  escoltas  por  el  bastnoeoto 
que  habia  de  respeto  en  órgiba,  y  no  perdiendo  el  Co- 
mendador mayor  tiempo  en  lo  que  mas  importaba,9oe 
era  hacer  la  guerra  de  allí  adelante  con  cuadrillas  de 
gente  suelta  que  corrieren  les  sierras  buscando  los 
enemigos,  y  poner  presidios  en  ios  lugares  impurtiO* 
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[entras  se  lincia  un  fuerte  ul  derredor  de  la  ifcle- 
PUres,  donde  liabia  de  dejar  quinientos  soldados 
iniicion,  á  i 2  días  del  mes  de  setiembre  envió 
lecer  sobre  el  lugar  de  Trevélez  mil  y  quinienlos 
»  y  ciento  y  vrinle  caballos,  divididos  en  dos 
I ,  con  orden  que  se  detuviesen  por  allá  dos  dias 

0  la  tierra  y  procurando  degollar  ios  moros  que 
»n.  Con  esta  gente  fué  don  Miguel  de  Moneada, 
loiiso  Mejia  fué  ¿  combaiir  unas  cuevas  que  es* 
de  la  otra  parte  del  rio  que  pasa  por  bajo  de  Pi- 
r  otros  capitanes  ú  otras  partes;  que  todos  liicie- 
lenos  efetos  y  volvieron  con  presas  de  moras  y 
08 »  dejando  muertos  algunos  moros  de  l(»s  que 
an  desmandados,  y  talada  toda  la  tierra,  y  tra- 
algunos  captivos,  entre  los  cuales  vioo  un  moro 
\ó  aviso  de  una  cueva  que  estaba  en  un  monte 
no  bastara  á  hallarla  nadie.  Hallóse  en  ella  alguu 
cebada  y  Ijarína,  que  tenían  ios  moros  escondido, 
endose  ofrecido  de  descubrir  otras ,  y  prometí* 

1  Comendador  mayor  libertad  poreÑo,  unos  sol- 
queibíin  con  él,  sintiendo  tocar  arma,  le  mataron; 
|ue  dio  harto  desgusto  al  Comendador  mayor, 
e  no  podía  dejar  de  haber  muchas  cuevas  secre* 

no  habría  de  quien  se  Case  para  ir  á  mostrarlas, 
lo  pu^el  fuerte  en  defensa,  y  habiendo  traído  de 
1  y  del  Padul  el  bastimento  y  municiunque  habia 
do,  dejó  en  aquel  presidio  al  capitán  Hernán  Vaz- 
e  Loaysa ,  vecino  de  Málaga,  con  quinientos  sol- 
y  orden  que  corriese  y  diese  el  gusto  á  la  tierra 
uella  &)Uiarca ;  y  á  i8  dias  del  mes  de  setiembre 
Ja  vuelta  de  Jubiles,  y  aquel  dia  envió  mil  y  do- 
s  infantes  y  setenta  caballos  que  tornasen  á  cor- 
le Trevélez  y  toda  aquella  sierra,  porque  seeu- 
que  los  morus  liabiau  vuello  hacia  aquella  parle 
r  de  los  moriscos  de  paces,  que  siempre  les  ayu* 
con  algún  bastimento.  Dejando  pues  las  taasde 
ira  y  Ferreira  y  Jubiles  tan  taladas  y  destruidas, 
jy  pocas  mazorcas  de  panizos  y  alcandías  podían 

provecho ,  aunque  los  moros  quisiesen  valerse 
y  el  presidio  en  Pitres,  para  acabar  de  desarrai- 
gue 00  volviesen  á  su  querencia,  y  degollarlos 
liasen,  fué  á  juntarse  con  el  otro  campo,  que  le 
aguardando  en  Cádiar ;  y  este  mesmo  dia  se  dio 
eo  otras  corredurías  de  que  adelante  diremos, 
i  nos  llama  el  duque  de  Arcos»  que  en  esto  tiem- 
»taba  de  vagar  en  Ronda. 

CAPITULO  m. 

el  doqne  de  Áreos  salió  contra  los  aludos  de  la  sierra 
de  Ronda,  y  los  ecbó  del  foerte  de  Arbolo. 

\l  mesmo  tiempo  que  se  hacían  estas  cosas  en  la 
rra,  el  duque  de  Arcos,  á  quien  su  migestad  ha- 
metido  lo  de  la  serranía  de  Ronda,  aprestaba 
í  campo  en  aquella  ciudad ;  y  teniendo  juntos 

mil  infantes  y  ciento  y  cincuenta  de  á  caballo, 
dad  de  bastimentos  y  moniciones  para  quince  ó 

dias,  á  16  dias  del  mes  de  setiembre  salió eu 
na ,  y  fué  á  alojarse  una  legua  del  fuerte  de  Ar- 
Alli  estaba  recogida  la  fuerza  de  los  enemigos, 
ispero  y  dificultoso  de  subir,  donde  naturaleza 
uinbre  mas  alta  de  aquel  monte  puso  una  com«- 
in  y  máquina  de  peñas  cercadas  de  tantos  tajos 
eiíaderosy  que  parece  una  fortaleza  artiiicial»  ca- 


paz de  mucho  número  de  gento.  Dejó  d  duque  en  Ron- ' 
da  á  Lope  de  Zapata,  hijo  de  Luís  Pouce,  para  que  en 
su  nombre  recogiese  y  encaminase  los  moros  que  vi- 
niesen á  reducirse,  porque  nunca  su  majestad  qui^o 
cerrarles  la  puerta ,  teniendo  solamente  (iu  á  la  pucífi- 
cacion  y  seguridad  de  aquel  reino.  Vinieron  pocos,  por 
estar  escaudaii/ados  de  la  mucrliHle  Barcoclií,  y  de  ver- 
que  en  Ronda  ven  Marhella  hubiesen  los  crístianosque- 
brantado  la  salvuguardia  del  duque  de  Anros  y  muerto 
al  pió  de  cien  moros  reducidos  ul  salir  de  los  lu^'ares. 
No  se  detuvo  ei  Duque  en  este  castigo,  porque  era  da* 
uosa cualquier  dilación  al  negocio  principal;  nias  dio 
luego  aviso  á  su  majestad,  que  envió  juez  que  castl;;ó 
los  culpados.  La  noche  primera,  oslando  ei  Duque  alo- 
jado  donde  llaman  la  Fumifria,  se  encendió»  fuego  en  el 
campo ,  no  se  entendió  de  dónde  vino ,  y  atajóse  con 
mucho  trabajo.  Luego  el  siguiente  dia  reconoció  el  Du- 
que el  fuerte  con  mil  infantes  y  cincuenta  caballos,  y 
vio  ei  alojamiento  de  los  enemigos  y  el  lugar  del  agua, 
desde  la  sierra  de  Arboto,  que  está  puesta  enfrente  del ; 
y  aunque  se  mostraron  fuera  de  sus  reparos ,  no  los 
acometió,  por  ser  ya  tarde  y  aguardar  que  llegase  la 
gente  que  venia  de  Málaga.  Otro  dia  puso  guardia  de 
gente  en  aquella  sierra ,  no  sin  resistencia  de  los  ene- 
migos^ que  á  un  tiempo  acometieron  la  guardia  y  el 
alojamiento,  y  trabaron  una  escaramuza  lenta  y  espa- 
ciosa ,  que  duró  mas  de  tres  horas.  Los  moros  eran 
ochocientos  tiradores,  y  algunos  con  armas  enhestadas, 
los  cuales  viendo  que  dos  mangas  de  arcabuceros  les 
tomaban  la  cumbre,  se  retiraron  á  sn  fuerte  con  poco' 
daüo  de  los  nuestros  y  alguno  suyo.  El  Duque  reforzó 
la  guardia  de  aquel  sitio  con  dos  compañías  de  infaiK 
terla,  por  ser  do  importancia,  y  á  i  8  dias  del  mes  de  se- 
tiembre llegó  Arévalo  do  Zuazo ,  corregidor  de  la  ciu- 
dad de  Málaga ,  con  dos  mil  infantes  y  cien  caballos. 
Con  su  venida  mejoró  el  Duque  el  alojamiento,  y  se 
puso  mas  cerca  de  los  enemigos,  cuyas  fuerzas  se  pre* 
sumían  Iiarto  maéde  loque  eran,  porque  habían  procu- 
rado dar  á  entender  que  estaban  poderosos  de  gente. 
Luego  se  tomó  resolución  de  comliatír  el  fuerte ,  y  á 
20  dias  del  mes  de  setiembre  repartió  el  duque  de  Ar- 
cos la  genf^,  y  dio  la  orden  que  habían  de  tener  los 
capitanes  en  la  subida  de  la  sierra,  señalándoles  los  lu- 
gares por  donde  habían  de  ir.  A  Pedro  Bermudez  de 
Sanlis  mandó  que  con  una  manga  de  gente  reforzada 
tomase  las  cumbres  de  dos  lomas  que  subían  al  silio 
del  enemi;;o ,  y  que  el  capilan  Pedro  de  Mendoza ,  con 
otro  buen  golpe  de  gente,  le  hiciese  espaldas  á  la  mano 
izquierda.  Tomó  el  Duque  para  si,  con  la  artiliería  y  ca- 
ballos y  mil  y  quinientos  infantes,  á  la  mano  derecha 
de  Pedro  Bermudez,  lugar  menos  embarazado  y  roa% 
descubierto,  quedando  entre  ellos  un  espacio  de  breñas 
que  los  moros  habían  quemado  para  que  rodasen  mejor 
las  piedras  desde  arriba.  Ordenó  á  Arévalo  de  Zuazo 
que  con  la  gente  de  su  corregimiento  y  dos  mangas  de 
arcabuceros  delante  subiese  á  la  mano  derecha  del  Du- 
que; y  adelante  del ,  hacia  el  mesmo  lado,  Luis  Pouce 
con  seiscientos  arcabuceros  por  un  pinar,  camino  mas 
desocupado  que  los  otros.  La  orden  era  que ,  saliendo 
del  alojamiento,  fuesen  todos  encubiertos  por  la  fakla  de 
la  montana  donde  estaba  el  sitio  del  enemigo,  y  poruña 
quebrada  que  hacia  un  arroyo  hondo  que  estaba  al  pié  de 
ella .  y  subiendo  poco  á  poco  para  guardar  el  aüeulO| 
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áuo  tíempo  díés^D  é  asalto  ensSntiendo  uoá  señal  que 
se  baria.  Desla  manera  quedaba  cercada  toda  la  mon- 
tana» sino  era  por  la  parte  de  Istan ,  que  no  se  podía 
cercar  por  su  aspereza ;  y  nuestra  gente  iba  tan  junta , 
que  parecía  poderse  dar  las  maüos  los  unos  á  los  otros. 
Habiendo  pues  repartido  munición  ú  los  arcabuceros  y 
apercebido  á  los  capitanes  para  el  siguiente  día»  el  Du- 
que mandó  á  Pedro  de  Mendoza  que  con  la  gente  de  su 
cargo  y  algunos  gastadores  fuese  delante  á  aderezar 
ciertos  pasos  por  donde  Labia  de  ir  la  caballería ;  y 
como  los  moros  le  vieron  desviado  eu  parte  donde  les 
pareció  que  no  podia  ser  socorrido  tan  presto ,  al  caer 
de  la  tarde  salieron  cantidad  de  tiradores  desmanda- 
dos, quedando  el  golpe  de  la  gente  á  manera  de  em- 
boscada, y  trabaron  una  escaramuza  de  tiros  perdidos 
con  él;  el  cual,  confiado  en  si  roesmo ,  pudiendo  guar- 
dar la  orden  y  estarse  quedo  sin  peligro,  acudió  á  la  es- 
caramuza con  demasiado  calor,  desmandándose  ios 
soldados  por  la  sierra  arriba  desordenadamente ,  y  sin 
aguardarse  unos  á  otros,  yéndose  los  enemigos  unas 
veces  retirando  y  otras  reparando ,  como  si  los  fueran 
cebando  para  meterlos  en  alguna  emboscada.  Viendo 
Pedro  de  Mendoza  el  peligro,  y  no  lo  pudiendo  reparar, 
porque  ya  no  era  parte  para  detener  la  gente ,  envió  á 
dar  aviso  al  duque  de  Arcos  á  tiempo  que,  puesto  que 
había  enviado  tres  capitanes  á  retirarle,  fué  necesario 
lomar  con  su  persona  lo  alto  para  reconocer  el  lugar  de 
la  escaramuza,  y  con  los  que  con  él  iban  y  ios  que  pudo 
recoger,  atravesó  por  medio  de  los  que  subían,  y  pudo 
tanto  su  autoridad,  que  los  desmandados  se  detuvieron, 
y  losmoros,  que  ya  habían  comenzado á  descubrirse,  se 
recogían  al  fuerte ,  en  ocasión  que  por  ser  cerca  de  la 
noche  pudieran  hacer  harto  daño.  Hallóse  el  Duque  tan 
adelante  cuando  descubrió  el  golpe  de  los  enemigos, 
que  teniendo  por  imposible  poder  detener  los  soldados 
que  subían  desmandados ,  quiso  aprovecharse  de  su 
desorden ,  y  con  el  mayor  número  de  gente  que  pudo 
juntar,  todo  ¿  un  tiempo  acometió  y  se  pegó  con  el 
fuerte,  de  manera  que  fué  de  los  primeros  que  entraron 
en  él.  Los  moros  no  osaron  aguardar,  y  se  descolgaron 
por  diferentes  partes  de  la  sierra ,  que  era  larga  y  con- 
tinuada, y  de  allí  se  repartieron  :  unosfimron  á  Rio 
Verde,  otros  la  vuelta  de  Istan,  otros  á  Monaa ,  y  otros 
¿  Sierra  Blanquilla,  dejando  quinientas  minores  y  niños 
en  poder  de  los  cristianos.  Desta  manera  se  ganó  el 
fuerte  de  Arboto ,  tan  nombrado  y  temido ,  aunque  no 
con  tan  buena  orden  como  el  Duque  quisiera ;  y  ansí  le 
mataron  alguna  gente,  habiendo  peleado  tres  horas  ó 
mas.  Y  por  ocuparse  en  recoger  la  presa  los  soldados  y 
sobrevenir  la  noche,  no  se  siguió  el  alcance ,  hasta  que 
en  saliendo  la  luna  fueron  mil  y  quinientos  arcabuceros 
por  la  parte  que  se  entendió  que  habían  huido ;  mas  no 
los  ptt(ü6ndo  hallar,  se  volvieron  al  campo. 

CAPITULO  IV. 

De  lo  qve  ti  ia^ae  de  Áreos  biio  en  prosecaeion  desti  cnem 

hasta  que  toIvíó  á  Ronda. 

Ganado  el  fuerte  de  Arboto,  el  duque  de  Arcos  dio 
licencia  al  corregidor  de  la  ciudad  de  Málaga  para  que 
se  fuese,  con  orden  que  corriese  la  tierra,  y  con  el  resto 
del  campo  pasó  á  Istan  á  2S  días  del  mes  de  setiembre, 
porque  le  pareció  conveniente  dejar  presidio  en  aquel 
lugar,  donde  podría  ser  fáoihpente  proveído  de  ln  ciu-*' 


dad  de  Blarbella  y  de  la  de  Málaga.  Áquéi  dia  txn\A 
cuatro  compañías  de  infantería  divididas,  sin  bande- 
ras ni  atambores,  á  correr  la  sierra,  hacia  donde  pt- 
reció  que  podrían  estar  los  moros;  las  tres  dellas  Isi 
quemaron  tres  barcas  grandes  que  tenian  bediaspan 
pasar  á  Berbería ,  y  mataron  algunos ;  y  la  otra,  qoe  iba 
con  el  capitán  Morillo,  á  quien  mandó  que  Cotríesed 
Rio  Verde,  no  guardando  la  orden  que  llevaba,  faéá 
dar  con  la  gente  del  Melcbi ,  no  lejos  de  Monda ,  en  na 
cerro  que  los  de  la  tierra  llaman  Alborno ,  y  siendo  io- 
ferior,  fueron  desbaratados  los  nuestros.  El  capitán  m 
vino  retirando  hasta  llegar  á  vista  de  Istan ,  tan  cereí 
del  campo ,  que  se  oyeron  los  arcabuces  y  escopetas;  j 
el  Duque ,  sospechando  lo  que  era ,  entió  á  Pedro  i 
Mendoza  á  qoe  le  socorriese;  el  cual  llegó  á  desdobrír 
los  enemigos ,  y  contentándose  con  recoger  algunos  d6 
los  soldados  que  venían  huyendo ,  no  quiso  pasaf  ade- 
lante ,  temiendo  alguna  emboscada.  El  capitán  MoriQo, 
que  con  calor  del  socorro  había  dado  vuelta  sobre  k» 
moros,  muríO  peleando ,  y  con  él  la  mayor  parte  de  so 
gente.  En  el  mesroo  tiempo  el  capitán  Francisco  Asct- 
nio,  á  quien  Arévalo  de  Zuazo  había  dejado  en  Monda 
para  que  fuese  á  correr  la  tierra  en  compañía  de  los  de 
Alora,  codicioso  de  hacer  alguna  buena  presa,  síi 
aguardarle,  con  solos  sesenta  soldados  y  el  alcaide  de 
la  fortaleza,  que  quiso  acompañarle,  fué  la  vuelta  de  Ho- 
jen ;  y  cerca  del  puerto  que  está  sobre  aquel  lugar  die- 
ron los  morol  en  ellos,  y  matándole  á  él  y  al  alcaide  y 
mas  de  treinta  soldados ,  escaparon  huyendo  los  otros. 
También  desbarataron  una  compañía  de  cien  hombreí 
de  Jerez  de  la  Frontera,  que  enviaba  el  duque  de  A^ 
eos  á  que  hiciese  escolta  á  un  correo  que  iba  desde  Is- 
tan á  Monda ,  para  que  de  allí  fuese  con  despachos  i 
su  majestad;  y  matando  algunos  soldados,  tuvolagir 
de  favorecerse  el  correo  en  Monda.  El  Duque  pees, 
viendo  que  hada  aquella  parte  estaba  el  golpe  de  los 
enemigos,  envió  ordena  Arévalo  de  Zuazo  que  coala 
gente  de  Málaga  y  Vélez  volviese  á  Monda ,  escribiéi 
don  Sancho  de  Leiva  que  le  euTÍase  ochocientos  sol- 
dados de  los  de  Galera ,  y  envió  á  Pedro  Bemnidei  por 
la  gente  de  Ronda ,  y  él  con  la  que  había  quedado  en  él 
campo  fué  á  esperarlos  en  Monda ,  y  habiéndose  jun- 
tado todos,  partió  para  Hojen.  En  el  camino  le  encon- 
tró don  Alonso  de  Leiva ,  hijo  de  don  Sancho  de  Lein, 
con  los  ochocientos  soldados.  Entendióse  que  los  mo- 
ros esperarían  una  legua  de  aHf ,  y  nnandaiido  á  Pedro 
Bermudez  que  con  mil  arcabuceros  tomase  á  la  miDO 
izquierda ,  y  que  don  Alonso  de  Leiva  fuese  derecho  i 
Hojen  por  un  monte  que  Itatnan  el  Negral ,  con  todi  li 
otra  gente  caminó  él  hacia  el  Corvachin,  tierra  degni- 
de  aspereza  y  espesura ;  y  con  esta  orden  llegarba  to- 
dos á  un  tiempo  á  Hojen ,  donde  habían  estado  los  OMh 
ros;  y  no  los  hallando,  fueron  calando  la  sierra  faisli 
llegar  á  vista  de  la  Fuengírola ,  sin  hallar  mas  que  ni- 
tros de  gentes  á  diferentes  partes ,  porque  los  moros  si 
habían  esparcido  á  la  parte  de  las  sierras.  Y  come  so 
hubiese  qué  hacer,  don  Alonso  de  Leiva  se  toIvíó  eeo 
su  gente  á  las  galeras ,  y  Arévalo  do  Zuazo  fué  cornea- 
do la  tierra  de  Málaga,  dejando  órdra  á  Gabriel  AlciMe 
de  Gozon,  vecino  de  Gazarabonela,  hombre  düigeols 
y  cuidadoso  del  servicio  de  su  majestad ,  para  qué,  re- 
cogiendo gente  de  aquellos  lugares ,  anduviese  á  lamín 
por  las  caras  de  Rio  Verde ,  por  si  algones  moros  rovea- 
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táfleDlüdcti  aqttelltt  JMirre,  poderlos  oprimir;  el  cnal  con 
veinte  catiallos  y  cautidad  de  peones  anduvo  asegarao** 
do  la  tierra»  y  liizo. alj^nuos  efetos  de  itnportauc'a, 
siendo  muy  prálico  en  ella.  Habiendo  estado  el  duque 
do  Arcos  algunos  das  en  Monda ,  porque  llovía  mucho 
para  tenerla  gente  en  campafia » dejó  presidios  en  Ca« 
laluy  y  Istan ,  Monda ,  Toloz ,  Guaro,  Cartágima  y  Jubfi- 
qne ,  y  Ibé  á  Marbella ,  y  de  allf  á  Ropda ,  á  esperar  6r- 
tal  de  su  majestad  para  lo  que  adelante  se  babía  de 
bacer,  donde  estuvo  á  SI  dias  del  mes  de  otobre.  Vol« 
vanos  ai  campo  del  GonMudador  mayor,  que  dejamos 
enlaAipi^arFB. 

CAMTULO  V. 

M  yfffreio  del  anpQ  del  eomeadedor  oieyor  de  Castilla  de«da 
^se  te  Jontiroo  los  dos  campos  hasta  qne  volfiú  i  CAdiar. 


El  mesmo  día  que  el  comendador  mayor  de  Castilla 
legó  á  Cádiar ,  envió  los  tercios  de  Juan  de  Solls  y  Bsn 
lolomé  Pérez  Zumel  y  don  Pedro  de  Vargas  á  liacer 
oacolta  á  tos  bagajes  que  ibau  á  traer  bastimentos  de 
Adn ,  donde  ya  iMbian  ido  dos  veces  don  Pedro  de  Pa« 
diRi  y  Antonio  Moreno  antea  que  Negase ,  y  saqueando 
el  lagar  de  Lucaínena,  la  orden  que  les  dio  fué  que 
mientrti  Bartolomé  Pérez  Zumel  volvía  con  la  escolta 
hasta  Berja ,  porque  se  habiau  de  detener  un  dia  en  car» 
gar ,  amaneciesen  los  otros  dos  tercios  el  jueves  en  Da<* 
¡fas,  y  procuraseq  degollar  los  moros  que  allf  bubiese 
y  talar  la  tierra ,  y  el  viernes  se  juntasen  con  la  escolla 
•D  Berja ,  para  volver  el  sábado  al  campo.  Volvieron  los 
qoe  baliian  ido  á  correr  segunda  vez  á  Trevélez ,  y  tra^^ 
jareo  ciento  y  veinte  moras  y  dos  mil  cabezas  de  ga* 
lado  y  den  vacas  y  cincuenta  bagajes ,  y  mataron  can» 
Üdad  de  moros.  El  mesmo  dia  vinieron  don  Lope  de 
Figaaroa  y  don  Rodrigo  de  Benavides ,  que  bebían  ido 
i  currar  ti  Cehel,  con  otras  ochenta  moras,  dejando 
■oartoa algunos  moros,  y  quemadas  tres  barcas  muy 
boeDas  que  teman  lieclus  para  pasarse  á  Berbería.  Vi* 
vieron  también  otros  que  babian  ido  á  otras  partes,  coq 
dejar  becliea  tan  buenos  efotos,  que  á  los  22  de  setiembre 
habían  ya  traldose  al  campo  mil  y  cien  esclavas  y  mnéiw 
toea  al  pié  de  quinientos  moros,  y  tomádoles  gran  can» 
ydad  de  ganados  y  bagajes ,  y  taládoles  la  comarca  al 
derredor,  asegurando  la  Uem  de  manera  que  é  24  de 
aeÜMnbre  pudieron  ir  dos  escoltas  juntas  en  un  dia,  una 
á  órgiba  y  otra  á  Pitres,  ¿  traer  los  bastimentos  que  allí 
baldan  quedado,  teniendo  ftiera  en  corrarfas  ocbo  ter* 
cioa  de  diea  que  bab'a  en  el  campo.  Corrióse  toda  la  Al* 
yujam ,  sbi  dejtf  Cehel  ni  Dalias ,  y  mucha  parte  della 
dos  y  Iras  veces ;  talaron  y  quemaron  los  soldados  infi* 
aHoa  panizos  y  alcandías ,  y  bailaron  gran  cantidad  de 
trigo  y  cebada  en  las  coevas,  fisto  dia  ae  trajeron  al 
campo  doclentas  moras,  dejando  al  pié  de  ochocientos 
Sioroe  muertos.  Hizo  arcabucear  el  Comendador  mayor 
vsinle  moros ,  y  el  dia  de  antes  cuatro  de  los  mas  prin» 
eipaks,  y  entre  ellos  á  Miguel  de  Herrera  el  de  Pitres ,  á 
qmn  dijimos  que  el  marqués  de  Mondéjar  habla  euoo* 
flModado  las  esclavas  de  Jubiles ;  y  á  ninguno  de  cuantos 
aa  presdian  de  veinte  aflos  arriba  se  daba  vida .  Come»- 
láfMse  á  hacer  los  fuertes  en  Cádiar,  Cujurip,  Bérehul, 
Madoa  de  Bombaron  y  en  Jubiles ,  pare  dejar  gente  de 
guamidon  en  ellos,  que  corriesen  siempre  la  tierra,  por* 
que  no  qaedase  á  lea  moroa'doode  habitar.  Traían  estas 
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Qorredurías  tan  corridos  y  acosados  i  los  malaventura- 
dos,  que  va  no  teuiao sierra,  cueva  ni  barruuco  segiH 
ro.  A  29  de  setiembre  fué  onu  escolta  á  traer  bastn 
monto  de  la  Calahorra ,  llevó  mas  de  mil  inoras,  y  que^ 
daron  pocas  menos  en  el  camoo,  habiéndose  degollado 
otros  cuatrocientos  meros  y  Ijeciio  justicia  de  treinta 
y  reís.  Bn  la  cueva  de  Mecina  d<f  Bombaron  se  toma-» 
ron  dooientas  y  sesenta  personas ,  y  se  ahogarou  de  Im»* 
me  que  se  les  dio  otras  ciento  y  veinte.  En  otra  cveva 
cerca  de  Bérehul  se  ahogaron  sesenta  personas,  y  eiw 
tre  ellas  la  mujer  y  dos  lujas  de  Aben  Aboo;  y  estando 
él  dentro,  se  salió  por  no  agujere  seoreto  con  solos  dos 
hombres  que  le  pudieron  seguir.  Bn  la  cueva  de  Ca<ilá<v 
res  murieron  treinta  y  siete  personas,  y  eo  la  de  Tlar 
se  tomaron  vivas  sesenta  y  dos,  y  en  todas  ?e  Iiallaroo 
mochas  armas ,  vituallas  y  ropa.  Ganáronseles  otra^ 
cuevas  menores  por  fuerza  de  armas ,  y  ellos  desampa«T 
raban  algunas  cuando  velan  hi  pérdida  de  sus  vecinoss 
y  finalmente ,  la  procesión  que  ellos  decian  que  pasabe 
cuando  veían  paur  nuestros  ejérciUis ,  les  fué  qoítau-^ 
do  el  último  refugio.  Cuando  hubo  el  Comendador  ma^ 
yor  acabado  los  cuatro  fuertes,  dejándolos  bastecidoy 
de  gente  y  de  vituallas  pare  un  mes ,  á  3  diaa  del  mes 
de  otubre  pasó  á  Ujijar;  y  dejando  allí  un  tercio,  otro 
en  Laróles ,  haciendo  dos  fuertes ,  pasó  á  Berja  y  á  Da^ 
lias  á  hacer  otros  dos ,  para  que  á  un  mesmo  tiempo  se 
acabasen  todos  cuatro,  como  se  habia  hecho  en  los 
otros;  y  á  los  i5  de  otubre  los  tuvo  acabados  y  avitua<* 
Hados  y  con  gente.  Desde  el  elojamiéoto  de  Ueiias  en* 
vio  el  Comendador  mayor  á  don  Pedro  de  Padilla  con 
su  tercio  y  las  cien  lanzas  de  Boija  á  correr  los  lugares 
de  Iniz ,  FiKz  y  Vícar  >  con  órdeo  que ,  habiendo  dego* 
Hado  unos  moros  que  andaban  en  aquel  partido ,  pasa- 
sen á  Canjáyar  y  corriesen  la  sierre  de  Gádor.  Esta 
gente  llegó  al  amanecer  del  dia  é  Fllíz ,  donde  tenika 
aviso  que  estaban  cantidad  de  moros,  y  antes  que  lle- 
gasen á  él ,  ulieron  todos  con  sus  mujeres  y  hijos,  y  cor 
minaron  la  vuelta  de  la  ciudad  de  Almería  á  fin  de  que* 
rerse  reducir;  nuestra  gente  entró  en  el  lugar  y  le  sa-^ 
queó ,  y  captlvarou  algunas  mujeres  y  muchachos  que 
se  habían  quedado  en  las  casas.  Y  unos  escuderos  de  los 
de  Bcija ,  siendo  avisados  como  aquellos  moros  iban  há^ 
cía  Almería ,  fueron  tras  deUos ,  y  habiéndose  alargado 
gran  rato  de  los  companeros  sin  poderíos  alcanzar»  qui^ 
sieran  volverse;  mas  andaban  tautos  moros  apellidando 
la  tierra,  que  determinaroa  de  ir  adelante ,  y  Uegaroa 
á  la  ciudad  á  tiempo  que  don  García  de  Villaroel  acá* 
baba  de  recoger  los  moros  y  moras  que  llevaban  por  de* 
lauto;  y  queriendo  que  se  los  diese  todos  por  esclavos» 
don  García  de  Villaroel  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  que 
eren  libres  conforme  al  bando  de  su  majestad ,  pues  se 
ibaná  reducir  y  tenía  comisión  pera  admitirlos,  y  so» 
bre  esto  hubo  algunas  domandas  y  respuestas,  de  don*» 
da  resultó  descomedirse  los  escuderos  y  mondaríos 
pronder.  Desto  se  quejó  Tollo  González  de  Aguiiar  á  don 
Juan  de  Austria ,  y  envió  un  juez  ¿  determinar  aquel 
negocio ,  el  cual  soltó  los  escuderos,  y  les  adjudicó  to- 
dos aquellos  moros  por  esclavos.  Estuvieron  don  P&f 
dro  de  Padilla  y  Tollo  González  de  Aguiiar  en  Canjáyar 
algunos  días,  y  corrieron  toda  aquella  tierra  aseguran* 
do  los  pueblos  reducidos,  hasta  que  se  les  dio  orden 
que  los  metiesen  la  tierra  adentro.  En  este  tíiunpo  don 
Sancho  de  Leivaí  que  andaba  discurriendo  por  ta  costa 
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coo  las  guTeras,  poso  ^onte  en  fa  Rábita  y  en  Caslil  de 
Ferro  y  en  Albuuol ,  conforme  á  la  orden  qoe  se  le  eiH 
tío.  (iootinoábanse  siempre  las  correrías,  y  captivá-i 
ronse  mas  de  tres  mil  moras  y  mnchachos,  y  fueron 
muertos  al  pié  de  mil  y  qainientos  moros;  ganáronse- 
Íes  seis  cuevas  muy  grandes,  que  en  solas  dos  dellas 
bubo  al  pié  de  ocbocientas  personas ,  y  en  la  postrera, 
que  se  rindió  á  iO  de  otubre ,  que  fué  la  de  Détiar,  ba- 
tía cien  moros  de  la  tierra  y  treinta  de  Berbería,  y  un 
turco,  todos  muy  bien  armados,  y  mas  de  trecientas 
mujeres  y  niños ;  y  en  otra  que  estaba  sobre  el  lugar  de 
Murtas  liácia  la  mar,  se  rindió  don  Francisco  de  Cór- 
doba^ aquel  primo  de  Aben  Humeya  quer  dijimos  en  el 
capítulo  xiy  del  libro  noveno,  y  otro  bermano  suyo 
y  dos  capitanes  turcos ,  y  un  sobrino  de  Aben  Aboo,  que 
después  se  les  liuyó  á  los  soldados  que  le  llevaban :  coth 
cedióles  el  Comendador  mayor  las  vidas,  y  después  los 
mandó  llevar  á  las  g:ileras.  Acabados  los  fuertes  arriba 
referidos  sin  cohtradicion  del  enemigo  ,  que  andaba 
ya  reducido  á  extrema  miseria,  huyendo  de  cueva  en 
cueva  con  algunos  tan  pertinaces  como  él ,  y  donde  es- 
taba un  rato  do  la  noclie  no  osaba  aguardar  el  día,  el 
Comendador  mayor  volvió  corriendo  la  tierra  con  sus 
tercios  repartidos  á  todas  partes ;  y  visitando  los  presi- 
dios, ü  i6  de  otubre  estuvo  enUjíjar  de  vuelta,  y  á  19  en 
Cádíar.  Dióseles  otra  mano  á  los  moros  tal  y  tan  buena 
como  las  pasadas;  tomáronseles  muchas  cuevas,  y  vol- 
vían los  soldados  al  campo  con  las  manos  llenas  de  los 
nmros  y  moras  que  prendían ,  que  eran  muchos,  y  unos 
enviaba  el  Comendador  mayor  á  las  galeras ,  otros  ha- 
cia justicia  dcHos ,  y  los  mas  consentía  que  los  vendie- 
sen los  soldados  para  que  fuesen  aprovecliados.  La  ma- 
yor parte  de  los  moros  que  se  prendieron  y  mataron  e»- 
tos  dias  fueron  de  los  que  habían  ido  ú  reducirse  al  mar- 
quesado del  Cénete,  que  se  volvían  ya  muchos,  y  les 
hallaban  las  salvaguardias  en  el  seno ;  y  aunque  decían 
que  venían  á  encaminar  ü  sus  parientes  y  amigos  á  que 
se  redujesen ,  les  aprovechaba  poco ,  por  los  avisos  que 
de  allá  se  tenían  en  contrario.  Estos  días  yendo  don 
Diego  de  Leiva  visitando  los  lugares  que  estaban  á  su 
^rgo,  y  llevando  nueve  arcabuceros  á  pié  y  cincuenta 

cal^llosdelacompaníide  Diego  MerlindeAvalos,  García 
«1  Zaycal,  y  el  Bayzi  de  Jergal  y  el  Naguar,  con  docíen- 
tos  moros  de  sus  cuadrillas,  se  pusieron  en  embosca- 
da y  le  aguardaron  en  un  paso  antiguo  entre  Tavernas 
y  Jergal ,  ú  la  bajada  de  la  rambla  que  dicen  de  Batel- 
dio,  y  saliendo  de  improviso  á  los  nueve  arcabuceros 
que  iban  delante,  los  pusieron  en  huida,  y  luego  tras 
dallos  siguieron  los  caballos.  Bien  pudiera  don  Diego 
de  Leiva  retirarse  este  dia ,  si  quisiera ;  mas  como  ani- 
moso y  buen  caballero,  hizo  rostro,  y  procuró  detener  la 
gente  y  recoger  los  bagajes,  donde  iba  cantidad  de  di- 
nero de  su  majestad ;  y  no  le  aprovechando  su  trabajo 
y  diligencia ,  que  fué  mnclia ,  porque  la  vereda  que  lle- 
vaba era  angosta,  y  los  caballos  no  podían  correr  por 
ella,  ni  los  bagajes  dar  vuelta,  herido  de  dos  escopeta- 
zos, uno  en  un  brazo  y  otro  en  los  lomos ,  le  retiró  don 
Felipe  de  Leiva ,  su  hermano,  bien  contra  su  voluntad; 
y  poniéndose  un  paje  en  las  ancas  de  su  mesmo  caballo, 
ie  fué  teniendo ,  porque  no  cayese ,  hasta  la  ciudad  de 
Ahnería,  donde  murió  de  las  heridas.  Este  dia  probó 
nuestra  gente  tan  mui,  que  si  no  hieron  don  Felipe  de 
Leiva  y  el  bachiller  Soler,  su  auditofij  s$ú9  caballos, 


todos  los  demás  bnycron,  dejando  á  SQ  eapUan sebea 
poder  de  ios  enemigos. 

CAPITULO  VI. 

Cómo  80  majeftttiá  naiidó  »aar  to4At  los  «orUeos  ^leteMiH 
el  reino  de  Granada ,  ansi  de  paeea  como  reáacidos,  j  mtí» 
los  la  tierra  adentro. 

Ya  en  este  tiempo  su  majestad  babi«  enviado  á  miii* 
dar  á  don  Juan  de  Austria ,  y  al  presádenle  don  Ptán 
de  Deza ,  y  al  duque  de  Arcos ,  á  cada  uno  por  sn  piN 
te,  que  con  toda  brevedad  y  diligencia  posible  ejecuta* 
sen  las  órdenes  que  tenian  de  sacar  todos  los  morisCM 
del  reino  de  Granada ,  ansí  los  nuevamente  reducidos, 
como  los  que  no  se  .hablan  alzado,  y  los  metieseB  ti 
tierra  adentro,  porque  los  pocos  que  quedaban  en  h 
sierra,  perdiendo  la  confianza  de  poderse  valer  delk»/ 
acabasen  de  reducirse  ó  de  perderse.  Estando  pues  las 
cosas  de  la  Alpujarra  y  de  k  serranía  de  Ronck  ealos 
términos  que  hemos  dicho,  por  carta  de  28  dias  del  oes 
de  otubre ,  fecha  en  la  villa  de  Bladrid,  tuvo  ñon  Juia 
de  Austria  segunda  orden  y  últioui  resolución  sobre  eUo; 
y  por  ser  negocio  de  tanta  importancia,  coinunicúndo* 
se  los  consejos,  se  acordó  que  antes  que  el  Comendador 
mayor  saliese  de  la  Alpujarra,  pues  ios  moriscos  átjih 
han  ya  de  venirse  á  reducir,  y  se  volvían  muclMis  de  ios 
reducidos  ¿  la  sierra,  se  pusiese  en  ejecución  el  mas* 
dato  de  su  majestad,  y  ansí  se  hizo  por  la  orden  siguíes* 
te :  que  los  de  Granada  y  de  la  vega  y  valle  de  Lecri^ 
sierra  de  Bentomiz,  jarquía  y  hoya  de  Halaga  y  seni- 
nías  de  Ronda  y  Marbella,  saliesen  encaminados  la  wel* 
ta  de  Córdoba ,  y  de  allí  fuesen  repartidos  por  ios  loffH 
res  de  Extremadura  y  Galicia  y  por  sus  comarcas.  Los 
de  Guadiz ,  Baza  y  rio  de  Almanzora  fuesen  por  Giiía* 
chilla  y  Albacete  á  la  Manclia ,  al  reino  de  Toledo ,  é  los 
campos  de  Calatrava  y  Montiel,  al  priorato  de  San  Jou, 
y  por  toda  Castilla  la  Vieja  hasta  el  reino  de  León; y 
los  de  Almería  y  su  tierra  por  mar,  en  las  galeras  dd 
cargo  de  don  Sancho  de  Leiva ,  á  la  ciudad  de  Sevíh; 
y  que  no  fuesen  ningunos  para  quedar  en  el  reinada 
Murcia  ni  en  el  marquesado  de  Villena,  ni  en  losoM 
lugares  cácanos  al  reino  de  Valencia ,  donde  húk 
grande  número  de  moriscos  naturales  de  la  tierra ,  por^ 
que  no  se  pasasen  con  ellos,  y  por  el  peligro  de  teco* 
municacion  de  los  unos  con  los  otros ;  ni  menos  qoe* 
dasen  en  los  pueblos  de  ht  Andalncfa,  por  haber  en  elloi 
muchos  de  los  que  se  habían  llevado  primero,  y  estir 
la  tierra  trabajada;  y  demás  desto  había  ineonvenieata 
por  poderse  volverá  las  cercanas  sierras  los  que  quisie* 
sen  huir.  La  orden  que  se  dio  á  los  que  los  ba¿aada 
llevar  fuó  qne  la  primera  escala ,  fuera  del  reioo  da 
Granada,  la  hiciesen  en  los  lugares  que  fuesen  n»s i 
propósito  paro  llevarlos  de  allí  donde  habían  de  paitf 
con  seguridad  y  comodidad  suya;  de  manera  que  no  si 
fuesen,  ni  los  hurtasen ,  ni  llevasen  á  otras  partas,y 
así  ellos  como  sus  bienes  fuesen  seguros;  no  penui' 
tiendo  que  los  hijos  se  apartasen  de  los  padres  ni  Ib 
mujeres  de  los  maridos  por  los  caminos  ni  en  leslogh 
res  donde  habían  de  quedar,  smo  que  las  casas  fueses 
y  estuviesen  juntas ;  porque,  aunque  lo  merecían  poee^ 
quiso  su  majestad  que  se  les  diese  este  contento,  awa- 
dando  que,  demás  de  la  gente  deguerra,  fueseacaS 
ellos  comisarios,  personas  de  autoridad  y  confian»,  cas 
lista  y  memorial  de  los  queseada  tmo  llevaba  á  su  car* 
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gOi  paní  quo  !m  Heváiseii  de  bnós  lugares  d  otros  y  pro« 
veyesen  Tituallns y  gente  que  los  acompañase,  presu- 
paesto  que  la  que  había  de  salir  del  reino  de  Granada 
DO  liabía  de  pasar  de  la  primera  escala.  Dando  pues  su 
majestad  priesa ,  y  no  estando  don  Juan  de  Austria  de 
va^r,  despachó  correos  en  diligencia  á  todas  partes, 
solicitando  las  personas  que  iiabian  de  hacer  el  efeto,  y 
Handándoles  que  para  primero  dia  de  noviembre ,  día 
fn  que  la  Iglesia  católica  celebra  la  Gesta  de  Todos  los 
Santos,  á  un  mesmo  tiempo  encerrasen  todos  los  rooris- 
MM,  de  cualquiera  calidad  y  condición  que  fuesen ,  en 
kt  iglesias  de  los  lugares  de  sus  partidos,  y  acompa&a- 
dos  de  la  gente  de  guerra  que  para  ello  estaba  repar- 
tida, los  metiesen  la  tierra  adentro;  y  para  que  se  hi- 
ciese con  mas  seguridad  se  proveyeron  algunas  co- 
sas necesarias.  Ordenóse  que  tres  mil  hombres  de  la 
Andalucía  y  de  otras  partes ,  que  venían  ya  camino 
para  quedarse  de  presidio  en  los  fuertes  que  el  Gomen- 
dador  mayor  dejaba  hechos,  se  ocupasen  primereen 
socar  los  moriscos  del  reino  de  Granada.  Que  el  Co- 
Rieodador  mayor,  para  el  dia  en  que  se  habían  de  re- 
coger, tuviese  tomados  los  pasos  de  las  sierras  por 
donde  se  podrían  volver  á  ellas.  Que  don  Francisco 
Zapata  de  Cisneros,  señor  de  Barajas,  que  después 
tuvo  título  de  conde  y  fué  presidente  del  supremo  con- 
ato de  Castilla ,  y  á  la  sazón  era  corregidor  de  Córdo- 
ba ,  con  la  gente  de  aquella  ciudad  acudiese  á  la  vega 
de  Granada ;  y  que  don  Alonso  de  Carvajal ,  señor  de  la 
Tilla  de  Jódar,  haciendo  otra  junta  de  gente  como  la 
que  había  hecho  para  el  socorro  de  Serón,  fuese  al  par- 
tido de  Baza.  La  gente  de  la  Andalucía  llegó  á  un  mes- 
mo tiempo  á  lo  de  Granada  y  de  Guadiz,  repartida  en 
dos  partes.  El  Comendador  mayor  pasó  con  su  campo 
desde  Gádiar  ¿  Pitres  de  Ferreira ,  y  el  primer  día  del 
mes  de  noviembre  tuvo  tomados  catorce  pasos  de  las 
tiems  con  gruesas  mangas  de  arcahuceria.  Don  Fran^ 
cisco  Zapata  de  Cisneros,  con  docíentos  caballos  y 
mil  infantes  de  su  corregimiento  partió  de  aquella  ciu- 
dad A  28  dias  del  mes  de  otubre  eo  la  tarde ,  y  á  los  30 
eatUToen  AJhendin,  lugar  de  la  vega  de  Granada.  Ca-* 
pilones  de  la  caballería  eran  don  Luis  Pooce  y  Alonso 
Martínez  de  Ángulo,  y  de  la  infantería  Gutierre  Munoi 
de  Voleozuela ,  Hernando  Cebico ,  Pero  Hernández  de 
Jlooegra  y  don  Luis  de  Córdoba,  y  Luis  Hernández  de 
Córdobo,  que  servia  el  oficio  de  $argento  mayor.  Iba 
todo  esto  gente  tan  bien  aderezada  y  proveída  de  armas 
f  de  caballos,  que  representaban  bien  la  pompa  de  su 
ciudad  y  de  su  capitán.  Llevaban  los  estandartes  y  ban- 
deras con  las  armas  de  la  ciudad ,  que  son  un  león  ras- 
ponte  leonado  en  campo  blanco,  y  castillos  y  leones  por 
orla.  Los  escuderos  iban  vestidos  de  marlotas  colora- 
dos,  y  los  trompetas  y  ministriles  que  acompañaban  al 
capíUm,  con  ropetas  de  terciopelo  carmesí  y  capotillos 
de  soya  entrapada ,  guarnecidos  de  franjas  y  pasamanos 
(te  oro;  y  los  alambores  y  pifaros  con  libreas  de  seda  de 
colores  azul  y  amarillo;  y  lo  que  mas  hubo  que  notar 
^D  esta  gente  fué  su  buena  orden  y  disciplina.  Habii^ 
yo  enviado  á  mandar  don  Juan  de  Austria  ú  don  Alonso 
de  Granada  Venegas  y  á  los  otros  comisarios  quo  tenían 
cargo  de  los  moros  reducidos  que  retirasen  los  que  te-» 
juan  alojados  cerca  de  la  sierra  4  otros  Jugares  ma^ 
apartados ,  dándoles  á  entender  que  lo  hacían  porque 
no  recibiesen  daño  cuando  saliese  de  la  Alpujarra  h  gen* 


te  del  Comendador  mafor.  Estando  pues  todo  preveut- 
do,  el  dia  de  Todos  Sautos  á  un  mesmo  tiempq  en  todo 
el  reino  de  Granada  se  encerraron  todos  los  moriscos, 
ansí  hombrea  como  mujeres  y  niños ,  en  las  iglesias  y 
lugares  diputados,  aunque  en  algunas  partes  con  me- 
nos orden  de  la  que  convenia  Los  que  habían  quedado 
en  la  ciudad  de  Granada  y  los  que  estahan  recogidos  en 
los  lugares  del  valle  de  Lecrín  y  de  la  Vega  los  encerra- 
ron sin  escándalo  ni  alboroto ,  y  los  llevaron  al  liospital 
Real  de  Granada  y  los  entregaron  á  los  capitanes  que  los 
habían  de  llevar.  Don  Francisco  Zapata  llevó  cinco  mil, 
y  don  Luis  de  Córdoba,  alférez  mayor  de  aquella  ciu. 
dad ,  los  demás.  Fueron  divididos  en  dos  partes,  y  catlo 
parte  hechas  escuadras  de  á  mil  y  quinientos  moriscos, 
sin  los  viejos ,  mujeres  y  niños,  y  con  cada  escuadra 
iban  docíentos  soldados  y  veinte  caballos  y  un  comisa- 
rio. Los  primeros  llevó  Luis  Hernández  de  Córdoba  á 
Extremadura  y  tierra  de  Plasencía ,  y  los  otros  fueron 
al  reino  de  Toledo.  Había  algunos  moriscos  granadinos 
que  habían  sido  reservados  la  otra  vez;  y  pretendiendo 
serlo  también  en  esta  ocasión ,  hicieron  diligencia  con  - 
el  presidente  don  Pedro  de  Deza ,  suplicándole  que  es- 
cribiese sobre  ello  á  don  Juan  de  Austria ;  el  cual  res-f 
pendió  que,  sin  embargode  que  aquellos  tales  hubiesen 
mostrado  voluntad  de  servir  á  su  majestad ,  no  tenia 
orden  suya  para  mostraries  gratificación  de  presente,, 
ni  era  de  parecer  que  dejasen  de  salir  del  reino  de  Gra- 
nada ;  y  quo ,  dando  fianzas  que  dentro  de  tres  dias  saU 
drían  de  todo  él ,  los  dejasen  ir  solos  á  las  partes  y  lu- 
gares que  quisiesen  con  sus  familias  y  bienes  muebles; 
y  que  estando  fuera  del  reino,  intercedería  con  su  ma- 
jestad y  le  suplicaría  les  diese  licencia  para  volver  á  sus 
casas.  Por  la  mesma  orden  y  6  un  mesmo  tiempo  se  en- 
cerraron los  de  la  ciudad  de  Guadiz  y  de  los  lugares  de 
su  jurisdícion  y  tos  de  las  villas  del  marquesado  del  Cé- 
nete. También  el  dsque  de  Arcos  recogió  los  que  pudci 
en  los  lugares  de  las  serranías  de  Ronda  y  Murbella ,  y. 
los  envió  con  Antonio  Flores  de  Benavides ,  corregidor 
de  Gibraltar ,  á  tllora ,  y  allí  los  juntaron  con  los  que 
iban  de  Granada  á  la  ciudad  de  Córdoba.  Don  Alonso 
de  Carvajal ,  señor  de  la  villa  de  Jódar ,  se  gobernó  tan 
bien  con  los  del  partido  de  Baza,  que  siendo  gente  de 
quien  menos  seguridad  se  tenia ,  por  haber  andado  la 
mayor  parte  dellos  alzados  y  en  las  sierras ,  los  recogió 
en  las  iglesias  pacíficamente,  metiendo  gente  de  porte 
de  noche  en  los  lugares  donde  entendió  que  había  mo* 
ríscos  sospechosos ,  y  publicando  que  les  quería  repar^ 
tir  trigo  y  bueyes  coq  que  sembrasen  aquel  app ;  y  con 
esto,  y  con  mandar  soltar  libremente  algunos  moriscos 
que  ios  soldados  le  tratan  presos  por  haberlos  encon- 
trado que  se  iban  con  sus  armas  á  la  sierra ,  los  oseguni 
de  manera ,  que  muchos  de  los  que  estaban  ya  allá  se 
volvieron  á  sus  logares ,  y  caminó  con  ellos  la  vuelta  de 
Albacete,  donde  habian  de  ir,  conforme  á  su  instruc- 
ción. Arévalo  de  Zuazo,  corregidor  déla  ciudad  de  Mó^ 
laga ,  con  la  gente  de  su  corregimiento  recogió  tambiei) 
pacificamente  los  que  quedaban  en  los  lugares  del,  aun- 
que dificultó  el  negocio  harto  al  principio,  y  quiso inrr 
terceder  por  algunos  de  los  que  no  se  Imbían  alzado; 
mas  no  hubo  lugar,  y  conforme  á  la  orden  que  se  le 
envió,  los  llevó  á  la  ciudad  de  Antequera ,  y  de  allí  pa- 
saron á  Extremadura  y  á  Plasencía ;  y  á  las  ciudades  dq 
^a  y  Carmena  llevó  Gabriel  Alcalde  de  Gozon  ios  de 
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Tnlox  7  de  CazMutHmela.  Ikm  Juan  de  Alarcon  y  don 
Iliguel  de  Moneada ,  á  quien  don  Jaan  de  Austria  babia 
pruveido  estos  días  por  cabo  de  los  presidios  del  rio  de 
Almanzora ,  estuvieron  tan  desconformes  en  la  saca  de 
los  moriscos  de  aquel  partido ,  que  bubo  notable  des- 
orden ,  y  los  soldados  con  roano  armada  comenzaron  á 
matar  y  á  captívar  la  gente  reducida;  y  viendo  esto,  se 
pusieron  roucbos  moros  en  arma  y  se  subieron  á  la 
sierra  de  Bacáres.  Don  Pedro  de  Padilla  recogió  los  de 
su  partido  casi  con  igual  desorden » porque  estando  re- 
partidos en  muchas  parles » fué  dificultoso  poderlos  en- 
cerrar á  todos  en  las  iglesias  siu  que  algunos  lo  enten- 
diesen ;  y  los  del  Boloduf  buyeron  á  la  sierra  de  Bacá- 
res. Habíanse  de  recoger  los  otros  todos  en  tres  luga- 
res, y  en  el  uno,  donde  estaba  el  capitán  Diego  Vene- 
gas  ,  bubo  tan  grande  desorden ,  que  dio  materia  á  que 
los  moriscos  se  alborotasen ;  y  poniéndose  los  soldados 
en  arma,  motaron  al  pié  de  decientes  hombres ,  no  sin 
daño  suyo ,  porque  también  hubo  dellos  muchos  muer> 
tos  y  heridos.  Los  que  pudieron  huir  se  subieron  á  la 
sierra  de  Bacáres ,  y  alli  se  juntaron  con  los  otros  y  co- 
menzaron á  hacer  nuevos  daños;  saquearon  los  solda- 
dos las  casas  del  lugar  y  tomaron  todas  las  mujeres  por 
esclavas ;  cosa  que  dio  harta  sospecha  da  que  la  desor- 
den babia  nacido  de  su  codicia ;  mas  don  Pedro  de  Pa- 
dilla lo  atajó  con  poner  las  moriscas  en  libertad  y  en- 
viarlas con  los  reducidos  de  los  otros  lugares ,  que  fue- 
ron llevados  á  la  ciudad  de  Almería ,  y  de  allí  á  Vera  y  á 
Albacete;  y  don  Sancho  de  Leiva  embarcó  los  de  Ahne- 
ría  y  su  tierra  en  las  galeras  de  su  cargo ,  y  los  llevó  á  la 
ciudad  de  Sevilla.  Desta  manera  se  despobló  el  reino  de 
Granada  de  la  nación  morisca,  y  si  no  acaecieran  las 
desórdenes  dichas,  fueran  muy  pocos  los  montaraces 
que  quedaran  en  él ;  como  quiera  que  después  los  que 
se  fueron  huyendo  ó  la  mayor  parte  dellos  tomaron  á 
reducirse ,  entendiendo  el  buen  tniamiento  que  se  ba« 
cia  á  los  que  iban  la  tierra  adentro ,  y  fueron  admitidos 
y  llevados  con  ellos,  y  los  que  no  quisieron  tomar  el 
buen  consejo  se  perdieron.  Mochos  fueron  los  que  se 
pasaron  á  fiierberia,  que  sirvieron  á  Abdnl  Malic,  rey 
de  Fea ,  en  su  milicia ,  con  nombre  de  andaluces,  que  no 
fueron  poca  parte  para  desbaratar  y  vencer  á  don  Se- 
bastian ,  rey  de  Portugal ,  en  la  batalla  cerca  del  rio  de 
Alcázar  Qoibir,  donde  murió,  yendo á resütoir  en  aque» 
líos  estados  á  Mahamete  Xerife,  hijo  de  Abdalá,  á  quien 
Abdul  Malic  babia  desposeído,  como  lo  diremos  en  la 
segunda  impresión  de  nuestra  África ,  que  saldrá  bre- 
vemente á  luz  con  el  favor  divino. 

CAPULLO  VIL 

Gane  iae  Jaao  ás  Aoitrtí  y  •!  iomMdil«r  miyor  áa  CitUlti 
detpMierot  U  gesta  de  gterrt ,  y  te  did  árdei  eOmo  m  saba- 
•en  los  rebeldes  qoe  lukiaa  qoededo  ea  It  sierra. 

Retirados  los  moriscos  del  reino  de  Granada  de  la 
manera  que  hemos  dicho,  y  metidos  la  tierra  adentro, 
él  Comendador  mayor  encaminó  la  gente  que  babia  de 
quedar  en  los  presidios  de  la  Alpujarra ,  y  los  dejó  pro- 
veídos, y  con  orden  que  no  dejasen  de  hacer  correrfoa 
á  todas  partes ;  y  mandó  que  Francisco  de  Arroyo  y 
Luis  de  Arroyo,  y  Reinaldos  y  Leandro  de  Palendaí 
y  Juan  López  y  Diego  Rodríguez,  y  Diego  de  Ortega  y 
Juan  Jiménez  con  sus  cuadrillas  de  gente  del  campO| 
corriesen  la  tierra.  Estas  cuadrillas  sirvieron  lónm 


de  don  Hernando  Bortado  de  Mendosü,  qob  boy  esea^ 

pilan  general  de  la  costa  del  reino  de  Granada,  de  qníea 
podemos  decir  que  dio  Un  al  rebelión  de  It  Alpujtm, 
siguiendo  á  los  rebeldes  pertinaces  por  so  persona  ds 
noche  y  de  día,  yendo  á  pié  con  laa  cuadríllaa  como 
cualquier  soldado  particular,  hasta  que  dio  §n  deHoi 
en  las  sierras  y  en  las  cuevas  donde  se  liablan  metido. 
Dejando  pues  el  Comendador  mayor  prevenido  lo  ds 
la  Alpujarra,  á  5  días  del  mes  de  noviembí  e  filé  á  la  m* 
dad  de  Granada ,  y  en  llegando ,  dio  licencia  á  la  geote 
de  las  ciudades  que  se  fuesen  á  sus  casas.  Tambioi 
partió  don  Juan  de  Austria  de  Guadix  cinoo  diu  des- 
pués, y  á  los  once  entró  en  la  ciudad  de  Grasada,  y 
con  él  el  duque  de  Seaa;  fué  alegremente  recebldode 
todos  los  tribunales  y  gente  de  guerra,  porqoe  cierto 
le  amaban  mucho.  Y  mientras  estuvo  en  Granada,  qoe 
fueron  diez  y  nueve  días ,  se  ocupó  en  dar  orden  ooom 
acabar  los  moros  rebelados  que  quedaban  en  lu  tíu* 
ras,  y  en  reformar  capitanes  y  oficiales  de  los  que  ha» 
bian  servido  á  sueldo  de  su  majestad  y  no  eran  ya  ms- 
nester ,  mandándoles  pagar  lo  que  se  les  debía ,  y  ha- 
ciéndoles otras  mercedes  roas  conformes  á  la  posQ»* 
lidad  presente,  que  al  deseo  que  tenia  de  que  no  fbeseí 
menores  que  los  servicios  que  habían  faecbo  en  aqneUi 
guerra ;  y  dejando  ordenadas  las  escoltas  qoe  tñbisB 
de  proveer  los  presidios  para  aquel  iavierao,  y  luoai* 
brillas  que  de  ordinario  corriesen  las  sierras  en  segoi* 
miento  de  Aben  Aboo  y  de  otros  rebaldes,  qoedó  ean 
lugar  el  comendador  mayor  de  Castilla ,  y  á  30  días  del 
mes  de  noviembre  partió  de  la  ciudad  de  Granidi 
para  la  corte  xie  su  majestad. 

No  mucho  después  el  duque  de  Arcos  juntó  de  vos- 
vo  gente  en  la  ciudad  de  Ronda  para  acabar  de  des* 
hacer  los  moros  que  hacían  daños  en  aquella  tiem,  y 
partió  en  su  busca  con  mil  y  quinientos  arcabuceni 
de  los  soldados  y  gente  de  señores ,  y  otros  mO  de  su 
vasallos,  y  con  los  caballos  qoe  podo  jontar.  Eraaloi 
enemigos  tres  mil  hombres ,  los  dos  mil  escopelereí 
acaudillados  por  el  Melcbi,  y  mostraban  deterainaclea 
de  morir  ó  defender  la  sierra ;  y  siendo  el  doque  de  A^ 
eos  avisado  dello ,  ordenó  á  P^re  de  Mendoza  qoe  esa 
seiscientos  arcabuceros  fuese  á  la  boca  del  Rio  Veidi 
por  el  pié  de  la  sierra,  y  á  Lope  Zapata,  que  coaotret 
seiscientos  caminase  bacía  Gaimon,  á  la  parte  dehsil- 
fial  de  Monda ,  yendo  el  uno  del  otro  media  legos ,  y 
con  el  resto  de  la  gente  comenzó  á  caminar  por  wtflá 
espacio  que  quedaba  entre  ellos.  Pedro  Bermudes,  fM 
llevaba  la  mano  derecha ,  dio  mandato  á  Carlos  de  Vi- 
Hegas,  queestaba  en  la  guardia  de  (stan  y  de  Hojeo  eos 
dos  compañías  de  infantería  y  cincuenta  caballos ,  qoi 
con  docientos  arcabuceros  tomase  á  un  tiempo  lo  síti 
de  la  sierra  y  las  espaldas  del  sitio  del  enemigo;  y  i 
Arévalo  de  Zuazo,  que  partiendo  de  Málaga  con  nüy 
docientos  soldados  y  cincuenta  caballos,  acudiese áli 
parte  de  Monda.  Partieron  todos  á  un  tiempo  de  ae- 
che, para  hallarse  (  la  mañana  con  los  enemigos;  leí 
cuales  avisados  por  unos  tiros  de  arcabucería  qoe  fan 
bian  oído  ó  por  algona  espía ,  dejaron  el  lugar  qoe  te- 
nían ,  y  se  mejoraron  á  la  parte  de  Pedro  de  Meodoa, 
que  era  el  postrero,  por  tener  la  salida  mas  Mei% 
Comenzó  el  Duque  á  subir  la  sierra,  y  Pedro  de  Mendo- 
za á  pelear  con  igualdad ,  yéndose  los  moros  síemiMe 
mejorando }  y  aunque  el  Duque  iba  algo  apartado  Wi 
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ea  oya&dd  to  «rcabuceríai  entendió  (fué  se  peleaba  por 
aquella  parte,  y  se  le  acercó  por  la  ladera  de  la  sierra ;  y 
eadescabrieodo  la  escaramuza,  con  los  mas  arcabu- 
ceros y  caballos  que  pudo  juntar ,  acometió  á  los  ene- 
migos, UoTaiida  cerca  de  sí  á  don  Luis  Ponce,  su  hijo. 
?iirñáe  buen  rato  de  entrambas  partes,  y  no  pudien* 
do  loa  moros  resistir ,  tomaron  lo  alto,  y  de  alU  se  par- 
tieron desbaratados,  quedando  muertos  mas  de  ciento, 
y  entre  elloe  el  Melcbl ;  y  si  acudieran  á  salir  á  la  bon 
que  se  les  ordenó  Pedro  Bermudez  y  Garlos  de  Yille- 
gM,  se  bidera  mayor  efeto.  Repartió  luego  el  Dnqoe  la 
gente  en  cuadrillas,  que  anduTieron  síguiendoá  los  mo- 
roe»  y  mataron  otros  ochenta,  que  no  se  hallaron  mas; 
y  con  esto  se  voltio  á  Ronda ,  y  se  dio  fin  á  la  guerra 
por  aquella  parte.  Y  porque  el  Comendador  mayor  ha- 
bía de  ir  i  la  jomada  de  la  liga  que  los  príncipes  cris- 
tianos  hacían  contra  el  Gran  Turco,  amo  teniente  de 
captan  general  de  la  mar  por  don  Juan  de  Austria, 
mandó  su  majestad  al  duque  de  Arcos  que  fuese  ó  dar 
lía  en  lo  que  quedaba  por  hacer  en  Granada ;  el  cual 
entró  en  aquella  ciudad  á  20  días  del  mes  de  enero  del 
ano  del  Señor  1571.  Estúvose  allí  algunos  días  el  Co- 
mendador mayor  Informándole  de  los  negocios  de  Ifi 
Alpujarra,  como  personaque  tan  bien  los  entendia.  Re- 
foiz¿onse  las  cuadrillas  de  la  gente  del  campo  del  car- 
go de  don  Hernando  Hurtado  de  Mendoza,  y  dióse 
orden  en  otras  cosas  del  servicio  de  su  majestad,  coa 
asistencia  y  parecer  del  presidente  don  Pedro  de  Deza ; 
y  por  febrero  de  aquel  ano  se  fué  á  la  corte,  donde  llegó 
también  el  duque  de  Sesa,  habiendo  estado  algunos 
diaa  en  su  estado.  En  Baza  quedó  por  capitán  y  cabo 
da  la  gente  de  guerra  don  Juan  Enriques  por  orden  de 
su  majestad ,  y  en  el  rio  de  Almanzora  don  Miguel  de 
Moneada,  donde  se  hicieron  después  buenos  efetos 
eontra  leo  moros  qué  quedaban  derramados,  desba- 
eiéodolos  con  hierro,  lumbre  y  desventura.  Solo  nos 
queda  por  decir  el  fio  y  muerte  de  Aben  Aboo,  cuya 
sangre  hubo  al  fin  de  derramar  el  torpe  Seniz,  fomoso 
BonC,  de  quien  mucho  se  fiaba* 

cawtdlo  vm. 

Qae  tnta  de  la  Buerta  4e  Aben  Aboo  y  lUi  desta  gnerrs. 

Andaba  en  este  tiempo  Aben  Aboo  huyendo  portas 
aieltas  qUe  oaeil  entre  Bércbul  y  Trevélezi  en  lo  mas 
agrio  de  la  AIp^jarfa)  y  escondiéndose  de  cueva  en  cue- 
va, pontiie  }a  no  le  quedaban  sino  cuatrocientos  hom- 
bres qi¿  la  siguiesen ;  y  las  personas  de  quien  mas  se 
fiaba  eran  un  Bemardino  Abu  Amor,  su  seoretarío ,  y 
Gonzalo  el  Senis^  famoso  monfi ,  de  quien  habernos  he- 
cha mención  otras  veces.  Este  había  estado  cuatro  años 
preso  en  la  cárcel  de  chanoill«ría  de  Granada  por  muer- 
te de  un  hombre, )  un  año  antes  del  rebelión  se  había 
foltado  y  dádose  á  la  sierra  con  los  monfis,  donde  ha- 
bía cometido  otros  muchoa  delitos ;  y  viendo  sq  perdi^^ 
clon  I  había  hecbd  uAa  barca  seonstamente  para  irse  i 
Berbería,y Aben  Aboo  se  la  había  hecho  quemar,  y 
leandádole  que  no  bajase  hiela  la  marina,  sino  que  an- 
atavíese  en  la  sierra  con  los  otros  compañeros ;  y  así  por 
^esto,  como  por  otras  cosas  que  habían  pasado  entre  ellos, 
ieniéildose  por  muy  agraviado,  mantenía  enemistad  se- 
creta con  él ;  y  aun  d^eaba,  según  lo  que  nos  certificó, 
que  se  ofreciese  ocasión  en^ue  poderse  vengar.  Suce- 
dió pues qiie^  estando  Galaso RotulOi  natural  de  Ciu- 


dad Real,  por  gobernador  de  los  (iresidSoe  de  Cádiar  y 
Bérdral,  y  teniendo  presos  oiertoa  moros  fNira  hacerlea 
justiciar,  llegó  allí  un  platero  vedno  de  Granada ,  lla- 
mado Francisco  Banredo ,  que  solía  tener  mcvchd  amis- 
tad y  conocimiento  con  los  moriscos  de  ta  Alpiyam 
antes  que  se  levantasen,  y  les  llevaba  i  vender  cosas  de 
plata  y  de  oro;  el  cual,  confiado  en  que  no  le  harían 
mal  por  este  respeto ,  iba  también  en  tiempo  de  guer- 
ra é  comprarles  seda ,  oro  y  aljófar  y  otras  cosas ;  y  an- 
dando un  día  mirando  unos  moros  que  Galaso  Rotulo 
quería  hacer  arcabucear,  uno  dellos,  que  ^  muy  su 
amigo  y  se  llamaba  Bemardino  Zatabarí,  corrió  á  to- 
marle las  manos  para  besárselas ,  y  le  comenzó  á  contar 
sus  tralNijos,  El  Barredo  le  consoló ,  y  hizo  con  los  sol- 
dados que  se  lo  dejasen  llevar  á  su  posada  aquel  día ;  y 
praguntándole  por  Aben  Aboo,  y  por  los  que  andabaa 
con  él,  y  ¿I  lugar  donde  se  recogían,  le  contó  el  moro 
con  ventad  todo  lo  que  pasaba ,  y  como  Bemardino 
Abu  Amer  y  el  Seoiz  de  Bércbul  eran  las  personas  de 
quien  mas  se  fiaba.  Era  este  Bemardino  Abu  Amer 
muy  grande  amigo  suyo ,  y  luego  concibió  en  sí  que  si 
le  enviaba  á  hablar,  ofreciéndole  perdón  de  sus  culpas 
y  otras  mercedes  de  parte  de  su  nHQestad » no  dejaría 
de  hacer  algún  señalado  servicio,  penuadieiidb  á  Aben 
Aboo  á  que  se  redujese,  ó  entregándole  muerto  ó  vivo ; 
y  preguntando  al  Zatabarí  si  se  atrevería  á  hacer  uq 
hecho  de  hombre,  por  donde  viniese  á  ganar  libertad, 
le  respondió  que  por  salvar  Ja  vida  bÁría  cualquier 
cosa  que  le  mandase.  «  Has  de  ir  ( d^o  entonces  el  pla- 
tero) á  llevarme  una  carta  á  Bemardino  Abu  Amer,  y  á 
decirle  que  se  venga  á  ver  conmigo  entre  Bércbul  y 
Trevélez.  Y  si  esto  cumples  como  hombre  de  bien,  y  me 
traes  respuesta ,  yo  haré  que  teagas  libertad  y  que  su 
majestad  te  ha^  mercedes.»  Y  como  el  moro  prome- 
tiese de  servir  fielmente,  Barredo  lo  cpmunicó  con  Ga-> 
laso  Rotulo, y  lepidio  que  mientras  iba  á  Granada  A 
hablar  con  los  del  Consejo  no  hiciese  justicia  del ;  e| 
cual  holgó  ddlo,  y  partiendo  luego  pare  Granada,  tra- 
tó con  el  Comendador  mayor,  que  aun  no  era  ido,  y 
cmi  el  duque  de  Arcos,  el  negocio ,  oGrecléndose  que 
daría  orden  por  medio  de  aquel  moro  como  Aben  Aboo 
se  redniese  ó  fuese  pceso  ó  muerto.  Los  del  Consejo 
tuvieron  el  negocio  per  incierto  al  principio,  y  no  to« 
maban  resolución,  basta  que  viendo  la  instancia  qué 
Barredo  hacia,  y  lo  poco  que  se  aventuraba  en  soltar  un 
moro,  acordaron  que  se  le  diese  orden  pare  que  Gala- 
so  Rotulo  se  lo  entregase ;  el  cual  se  lo  entregó ,  y  le 
envió  con  una  caria  pare  Bemardino  Abu  Amer,  i^d* 
virtiéndole  que  si  le  prendiesen  otros  moros  en  el  ca^ 
mino,  dijese  que  iba  huyendo  y  que  se  había  soltado 
de  la  prisión  de  Cádiar.  Tenia  Gonzalo  el  Seuiz  pues- 
tas sus  atalayas  al  derredor  de  las  sierras  donde  estaba 
su  cueva ;  y  como  el  Zatabarí  llegó  cerca  dallas,  salieron 
quince  moros  á  él ,  y  le  prendieron,  y  lo  llevaron  ante 
él ;  y  preguntándole  de  donde  venia ,  dijo  que  iba  hu- 
yendo de  Cádiar;  mas  el  solene  monfi  entendió  luego 
que  le  mentía,  y  le  amenazó  conln  muerte  sino  le  decía 
la  verdad.  £1  moro  no  osó  decir  otra  cosa ,  y  sacan- 
do la  carta  que  llevaba,  se  la  dio ,  y  le  contó  todo  lo  que 
pasaba.  Entonces  dijo  el  Seniz  que  no  tuviese  miedo, 
porque  mejor  negocio  baria  con  él  que  con  Abu  Amer; 
el  cual ,  en  oyendo  semejante  embajada ,  era  cierto  que 
le  había  de  matar,  j  quf  si  Barredo  quisiese  tratarte 
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vordttd ,  lorfo  mas  parte  para  su  pretensioo  que  nadie; 
y«iicargéudole  ei  secreto,  para  campiircon  los  moros 
que  le  babiaa  visto  prender  biso  llamar  allí  á  Abu 
Amer,  y  le  dio  la  carta  de  Barredo;  el  cual  se  eoojó 
taoto,  que  quiso  malar  al  moro  que  la  llevaba;  y  le 
matara  si  no  se  lo  quitara  de  delante  el  Senlz ,  diciendo 
que  no  le  liabia  de  liacer mal,  porque  lo  que  liabia  he- 
dió liubia  sido  por  salvar  la  vida.  Luego  babló  secre- 
tamente con  Zatabarí  ,  y  le  dijo  que  fuese  á  Cidíar,  y 
dijese  de  su  parte  á  Barredo  que  aquel  negocio  no 
Iba  üien  examinado  por  aquella  vía;  que  él  lo  baria 
mejur  si  le  traía  perdón  de  su  majestad  geueralmente 
de  todas  sus  culpas,  y  le  daban  á  su  mujer  y  á  una  bija 
que  tenia  captivas.  El  moro  fué  ¿  Cádiar ,  y  reGríendo 
á  Barredo  lo  que  el  Seniz  le  babia  dicho  que  le  dijese, 
fué  luego  á  verse  con  éf  entre  Bérckul  y  Trevélez ;  y 
después  que  hubieron  platicado  largamente  en  el  ne- 
gocio,  escribió  el  Seniz  una  carta  en  arábigo  para  el 
Presidente,  ofreciéndose  de  reducir  á  Aben  Aboo,ó 
darle  muerto  ó  vivo,  si  vela  seguridad  de  la  merced 
que  su  majestad  le  hacia  ;y  pidiendo  que  para  satis* 
facion  desto  y  de  que  no  se  le  trataba  engaño,  lo  que 
se  acordase  y  la  orden  ó  carta  que  se  hubiese  de  en- 
viar fuese  en  letra  árabe  de  mano  del  licenciado  Cas- 
tillo, que  conocía  muy  bien.  Viendo  pues  el  duque  de 
Arcos  y  el  Presidente  y  los  del  Consejo  que  con  el 
ofrecimiento  del  Seniz  se  daba  íln  á  la  guerra ,  manda- 
ron al  licenciado  Castillo  que  le  escribiese  como  su 
majestad  le  concedía  lo  que  pedia ;  y  que  cumpliendo  lo 
que  prometía^  demás  de  su  merced  particular,  tendrían 
libertad  los  moros  que  trajese  consigo ,  y  se  les  harían 
otras  mercedes.  Con  este  recaudo ,  y  una  carta  de 
creencia  para  Leonardo  Rotulo  Carrillo ,  que  en  este 
tiempo  asistía  por  cabo  y  gobernador  de  aquellos  presi- 
dios, por  ausencia  de  Galaso  Rotulo,  su  hermano,  partid 
Barredo  de  Granada  á  i  3  días  del  mes  de  marzo  del  año 
de  1571 ;  y  enviando  desde  Cádiar  á  avisar  al  Seniz, 
se  fueron  á  ver  luego  con  Leonardo  Rotulo  en  el  pro* 
prio  lugar  donde  se  habían  visto  la  otra  vez;  el  cual 
holgó  mucho  del  buen  despadio  que  le  llevaban,  vien- 
do la  carta  de  letra  del  licenciado  Castillo,  y  una  orden 
que  iba  firmada  del  Presidente,  cuya  ürma  conocía, 
porquela  había  visto  otras  veces ;  y  prometiéndoles  que 
cumpliría  brevemente  lo  que  á  él  tocase,  volvieron  á  Bér- 
cliul.  Destas  vistas  del  Seniz  con  Barredo  fué  avisado 
Aben  Aboo,  y  como  hombre  sospechoso,  queriendo  sa- 
ter  lo  que  trataba ,  tomó  consigo  á  Abu  Amer  y  una 
cuadrilla  de  escopeteros,  y  se  fué  á  la  cueva  del  Seniz, 
que  era  fuerte  en  la  sierra,  llamada  el  Huzúm ,  entre 
Bérchul  y  Mecína  de  Bombaron ,  á  media  noche;  y  de- 
jando la  gente  á  la  parte  de  fuera ,  entró  con  solos  dos 
moros,  por  mejor  disimular  con  él ,  y  le  preguntó  que 
con  qué  licencia  había  hablado  con  Barredo.  El  cual 
le  respondió :  a  Señor,  con  la  vuestra;  y  agora  quería 
Ir  á  daros  parte  de  lo  que  tratamos.  Sabed  que  nuestra 
platicaba  sido  para  bien  vuestro  y  de  todos  los  que 
aquí  estamos ;  porque  el  Presidente  nos  envía  ¿  decir 
que  nos  redu/gamos  al  servicio  de  su  majestad  ,y  que 
nos  hará  merced  de  perdonamos,  y  que  nos  dejará  ir 
libremente  á  vivir  donde  quisiéremos ;  y  demás  desto 
nos  hará  otras  muchas  mercedes ,  que  nos  envía  firma- 
das de  su  nombre  en  este  papel.»  Y  sacando  los  des- 
pachos que  Barredo  le  babia  llevado  *^ra  mostrárselos, 


Aben  Aboo  se  ainó  grandemenfe,  didemfo  que  todo 
era  maldad  y  traición ,  y  quiso  salir  á  llamar  á  Aha 
Amer;  pero  cuando  llegó  á  la  boca  de  la  cueva ,  doiili 
había  dejado  los  dos  moros  y  á  un  sobrino  del  Seniz  lla- 
mado Bartolomé ,  y  otro  cunado  suyo ,  bnbian  muerto 
el  uno  dellos,  y  el  otro  había  salido  huyendo.  Tenia  d 
Seniz  consigo  seis  hombres  de  hecho  ,  todos  pnríeotes 
suyos ,  los  cuales,  viendo  la  determinación  de  Abea 
Alioo,  quisieron  detenerle ,  y  estando  brpgaQ«lo  con  él, 
llegó  el  Seniz  por  detrás  y  le  dio  con  el  mocbo  de  la  esr 
copeta  tan  gran  golpe  en  la  cabeza,  que  le  derribó  «a 
el  suelo ,  y  allí  le  acabaron  de  matar.  Y  potfue  Aba 
Amer  y  los  que  con  él  estaban  entendieren  que  nnie- 
uian  ya  á  quien  defender,  arrojáronles  loe^o  el  cuerpo 
muerto  desde  una  peña  alta  que  estaba  delante  de  la 
cueva;  mas  no  estaban  allí  los  moros  que  había  dejado, 
porque  hablan  ido  á  visitar  amigos  por  las  otras  nie- 
vas allf  cerca.  Esta  ocasión  fué  tan  á  propósito  dd  Se- 
niz como  lo  pudiera  desear ,  viniéndosele  á  las  manos; 
aunque  no  era  cosa  nueva  para  Aben  Aboo  irse  las  mas 
noches  de  cueva  en  cueva  con  dos  ó  tres  compañeros. 
Finalmente  el  primer  aviso  que  Abu  Amer  tuvo  fué  ver 
el  cuerpo  muerto,  y  como  hombres  inconstantes ,  sos- 
pechosos de  sí  mesmi »s,  se  fué  cada  uno  por  so  parte,y 
los  mas  se  juntaron  luego  con  el  Seniz ,  para  gozar  del 
indulto  que  tenía.  Abu  Amer  no  quiso  redodrse,  y 
después  le  prendieron  las  cuadrillas ,  y  murió  arrastra 
do  y  hecho  cuartos.  Muerto  Aben  Aboo ,  el  Seniz  avisa 
á  Leonardo  Rotulo  y  á  Francisco  Barredo,  que  estahae 
en  Bérchul ,  y  les  pidió  una  acémila  en  que  llevar  el 
cuerpo ,  y  siéndole  enviada ,  lo  llevó  al  presidio  y  sfi  to 
entregó.  De  allí  lo  llevaron  á  Cádiar,  y  porque  no  olíc- 
se  mal,  habiéndole  de  llevar  á  Granada,  le  abrienny 
hincheron  de  sal.  Luego  avisaron  al  duque  de  Arcos  j 
tornando  á  la  sierra ,  recogieron  los  moros  y  moras  qoe 
se  venían  á  reducir ,  que  eran  muchos ;  y  cuando  vol- 
▼ieron  á  Cádiar,  hallaron  á  Juan  Rodríguez  de  Villa- 
fuerte  Maldonado,  corregidor  de  Granada,  y  del  €001»^ 
jo,  que  por  orden  del  Duque  iba  á  asistir  á  la  redocioa 
de  aquellas  gentes ;  el  cual  quedó  en  el  lugar  para  aquel 
efeto,  y  mandó  qué  Leonardo  Rotulo  y  Barredo  llera- 
sen  á  Granada  el  cuerpo  de  Aben  Aboo  y  los  moros 
reducidos.  Entraron  por  la  ciudad  con  gran  concuño 
de  gente ,  deseosos  de  ver  el  cuerpo  de  aquel  Unidor, 
que  había  tenido  nombre  de  rey  en  España.  Delaota  ibi 
Leonardo  Rotulo,  y  luego  Francisco  Barredo  á  la  maao 
derecha ,  y  á  la  izquierda  el  Seniz  con  la  escopeU  y  al- 
fanje de  Aben  Aboo  ;  todos  tres  á  caballo.  Luego  se- 
guiael  cuerpo  sobre  un  bagaje,  enhiesto  y  entablado  de* 
bajo  de  los  vestidos ,  de  manera  que  parecía  ir  vivo;  7 
de  un  cabo  y  de  otro  los  parientes  del  Seniz  con  sosar- 
cabuces  y  escopetas.  Detrás  de  todos  iban  los  moral 
reducidos  con  sus  bagajes  y  ropa;  los  que  llevaban  ba- 
llestas, quitadas  las  cuerdas;  y  los  que  escopetas, bs 
llaves ;  y  á  los  lados  la  cuadrilla  de  Luis  de  Airojo,  j 
de  retaguardia  Jerónimo  de  Oviedo ,  comisario  de  li 
gente  de  guerra  de  aquellos  presidios,  con  un  esíandl^ 
te  de  caballos.  Desta  manera  entraron  por  la  ciudad,  ha- 
ciendo salva  los  arcabuceros  y  respondiendo  la  artille- 
ría de  la  Albambra,  y  fueron  hasta  las  casas  de  la  Ao- 
diencia,  donde  esteban  el  duque  de  Arcos,  y  el  presi- 
dente don  Pedro  de  Deza,  y  los  del  Consejo,  y  gran  né- 
mero  de  caballeros  y  dudadaños.  Apeáronse  Leooan» 
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Rotalny  Froncisco  Barredo  j  el  Seniz,  y  subieron  á 
hesw  lu  roanos  al  Duque  y  al  Presidente ,  á  quien  el 
Seiilz  liíKO  SQ  acatamiento  y  entregó  el  alfanje  y  la  es- 
copeta de  Aben  Aboo,  diciendo  que  hacia  como  el  buen 
pastor,  que  no  pudiendo  traer  á  su  señor  la  res  vi  va  Je 
traía  el  pellejo.  Tomó  el  Duque  las  armas,  agradecién- 
doles á  todos  tres  lo  bien  que  so  habían  gobernado  en 
aquel  negocio,  y  ofreciéndoles  que  intercedería  con  su 
majestad  para  que  les  hiciese  particulares  mercedes. 
Mandó  luego  arrastrar  y  hacer  cuartos  el  cuerpo  de 
Aben  Aboo,  y  la  cabeza  fue  puesta  en  una  jaula  de  hier- 
ro sobre  el  arco  de  la  puerta  del  Rastro,  que  sale  al 
camino  de  las  Alpujarras,  donde  hoy  está.  Estuvo  el  du- 
que de  Arcos  en  aquella  ciudad  hasta  diez  y  siete  de  no- 
viembre de  aquel  ano,  que  partió  para  su  casa  proveído 
por  visorey  de  Valencia ;  y  quedó  á  cargo  de  don  Pedro 
de  Deza  la  presidencia  de  todos  los  negocios  de  justi- 
cia ,  de  guerra ,  de  hacienda  y  de  población.  Fuese  po- 
blando la  tierra  de  cristianos  con  alguna  diflcultad  al 
prinapio ;  mas  la  codicia  de  las  haciendas,  que  su  ma- 
jestad mandó  repartir  entre  los  nuevos  pobladores,  y 
fais  franquezas  que  les  dio ,  lo  facilitó  adelante;  y  desta 
manera,  habiendo  sido  la  mudanza  de  aquel  reino  el 
quicio  sobre  que  toda  España  dio  la  vuelta,  y  béchose 
la  guerra  por  la  religión  y  por  la  fe,  el  premio  de  los 
trabajos  y  de  tanta  sangre  cristiana  como  en  ella  se 
derramó,  fué  desterrar  la  nación  morisca  que  ha- 
bía quedado  en  él.  ¡Oh  cuan  felice  hora  fué  para  ti. 
Insigne  ciudad  de  Granada,  cuando  los  católicos  re- 
yes don  Hernando  y  doña  Isabel  te  sacaron  de  la  suje- 
ción del  demonio!  Ellos  te  ennoblecieron  con  suntuosos 
edificios,  aumentáronte  y  adelantáronte  en  religión  di- 
Tina  y  estado  temporal ,  haciendo  tus  ceremoniosas 
mezquitas ,  en  que  se  veneraba  el  falso  Mahoma ,  tem- 
plos sagrados,  donde  fuese  glorificado  el  Redentor  del 


mundo.  En  lugar  de  los  menftls  y  do  los  sectarios  utfa- 
quís,  y  de  sus  guadores  y  zalaes,  cobraste  arzobispos 
santos,  sacerdotes  y  religiosos  celosos  de  la  verdadera 
fe,  que  celebrasen  el  culto  divino,  y  administrando  los 
sacramentos  á  tus  moradores,  te  hiciesen  parroquiana 
del  cielo.  Juntándote  pues  con  el  pueblo  cristiano ,  te 
hicieron  hija  de  quien  siempre  habías  sido  enemiga; 
metiéronte  en  el  gremio  de  la  santa  Iglesia  romana; 
conformáronte  con  los  principes  católicos  y  con  los  va- 
rones escogidos,  por  quien  esclarece  el  sagrado  Evan- 
gelio; apartáronte  de  la  confusión  de  los  alcoranistas; 
y  siendo  maestra  de  las  setas  y  de  errores,  te  hicieron 
discípula  de  verdad.  En  lugar  de  los  cadís,  que  te  re* 
gian  y  gobernaban  con  leyes  frivolas  y  de  poco  funda- 
mento, te  dieron  gobernación  aprobada,  un  corregiilor, 
un  cabildo ,  un  tribunal  de  la  fe ,  una  audiencia  supre- 
ma ,  donde  las  leyes  de  verdad  igualan  á  chicos,  meilia- 
nos  y  mayores,  con  el  juicio  de  hombres  escogidos, pro- 
fesores de  letras  legales ,  y  un  presidente ,  que  presí^ 
diendo  á  loque  se  hace ,  ordena  lo  que  se  ha  de  hacer. 
Barto  mas  debes ,  Granada ,  á  estos  católicos  principes 
que  á  los  que  edificaron  tus  primeros  fundamentos ;  que 
no  han  sido  mayores  los  trabijos  bélicos  que  has  pade- 
cido que  la  paz  cristiana  de  que  al  presente  gozas  me- 
díante el  felice  gobierno  del  cristianísimo  rey  don  Feli- 
pe, su  l)íznieto,  que  extirpando  la  herejía,  que  babia 
quedado  en  los  corazones  do  los  nuevamente  converti- 
dos de  moros  en  tu  reino,  te  ha  dejado  en  nuestros 
tiempos  al  cristianísimo  rey  don  Felipe,  su  hijo,  libre 
y  desembarazada  de  aquella  nación,  para  que  mejor  te 
goces  con  el  pueblo  cristiano.  Dios,  por  su  misericor- 
dia, que  tanto  bien  y  merced  te  ha  hecho,  guarde, 
ampare  y  defienda  tan  esclarecido  príncipe ,  y  tu  noble 
y  virtuosa  repábUca  conserve. 
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POR  EL  Mirr  ILVSTBS  GABALLBEO  NAO  UBJUt 

croAilu  út\  InYielíllmo  empendor  floft  Carlos  Y. 


Dos  añoi  j  medio  había»  y  aun  do  cabales,  que  el  fem- 
«ndorbabia  venido  á  estosr6Ínos,y  gobernádolos  por 
D  persona  y  presencia,  y  los  tenia  en  mucba  tranquil!** 
aii»  paz  y  justida,  cuando  el  denoonio,  sembrador  de 
¡zafias,  comenzó  á  alterar  los  pensamientos  y  volun- 
ides  de  algunos  pueblos  y  gentes,  de  tal  manera,  que 
e  levantaron  después  tempestades,  alborotos  y  sedi- 
ieoes ;  de  que  se  siguieron  grandes  daños  y  aun  muer» 
es  7  guemis  en  la  mayor  parte  de  Castilla ,  que  dura- 
cm  liarlos  días :  lo  cual  considerando  yo,  y  acordán- 
ioDM  dala  quietud  y  snsiego  en  que  este  reino  estaba 
aitonces,  y  de  la  bondad  y  bumanidad  deste  príncipe,  y 
nán  sin  causa  ni  razen  se  movieron  estas  cosas,  me  pa- 
cce  que  buenamente  podré  alegar  aquel  verso  del  se- 
pmáo  salmo  de  Davia :  Quare  fremuerurU  gentes ,  et 
90jmii  meéUalinmi  inam»?  Que  quiere  decir :  o¿Por 
pié  murmuraron  y  se  alborotaron  las  gentes,  y  los  pue- 
■Ío<  penaaron  y  acometieron  cosas  vanas  ?9  Que  muy  á 
■ropóftito  Jo  puedo  yo  aplicar  á  mis  castellanos,  como 


(ti  De  Mti  obrt,  taéditi  baftt  boy,  coba  dejamas  4l€he,  niilaa 
■trios  implaras  sotre  los  manuscritos  it  la  Biblioteca  Naeiooal 
estaate  G,  ndiiieros  57, 84, W  y  70,  y  estaflte  Am  ,  adnero  4S).  Él 
Bóéiop  G«  es,  tottpfeado  solo  la  ñskti»n  is  iotcdmmnéHe», 
N^  ttidM  loa  deaias  soa  eoptaa  de  Is  Tida  é  historia  del  espe- 
rjd^  Cdrlos  V,  4«o  escribid  y  di^ó  imeompleta  ai  principiar  el 
Ubro  V  el  cronista  Mro  Mejfa.  Et  libro  ii,  <|oe  és  el  qoe  sqol 
Insladamos,  se  reSere  daii»ttairte  i  lo  ocarrtdo  dnrsBte  le  f  Der- 
la de  las  coaiaaldades»  y  por  lo  nlsno  se  puede  coasiderar  como 
abra  lategn  y  separada  de  la  p riacipal.  Para  la  impresión  bemos 
tenido  presentes  y  confrontado  entre  si»  sdemls  de  los  citados 
manoscritos,  qae  altniBos  son  del  siglo  xy,  y  los  ttss  del  tri,  otrt> 
fae  braios  debido  ft  la  benétola  Smbtad  del  aeflerr  doa  Anreliaflo 
NfSaadM  Gaerfa  y  dae^  perteoeoleota  é  sn  teeof ida  librería,  y 
ao  rl  peor  de  todos  seguramente.  El  cotejo  de  las  referidas  oo- 
piaa  ( larfa  prolija  y  penosa  como  la  que  mas)  nos  ba  dsdo  el  pre« 
lente  tetto,  que  si  ao  ests  meralm«nte  eonlbniíe  con  nlugona  de 
iqntllas  casa  conjunte, eontieae  son  todas  en  la  eseads,  y  sieoi- 
pr«  eoB  algosa  en  particular,  pues  onsndo  en  una  bemos  tropé- 
lado  con  enatas  6  frases  dcsansadas,  qae  las  tienen  i  cada  pa- 
so,  bemos  bañado  en  otra  ta  corrección  que  necesitábamos.  T 
como  él  meacicmsdo  U^ra  ti  do  la  obra  feneial  de  Hejfb  no  tl0ia 
ttalo  enpedol,  benoa  pnesto  aquí  al  |ia  bM  ba  paiteido  mas 
idecaadoaiaindoto  del  escrito. 


Davfd  16  dijo  pet  kn  jaék^  pero,  como  digo,  M  obrt 
del  demonio;  el  cnal,  peiándole  de  loe  buenos aucesoa 
deste  rey,  y  de  la  paí  y  jfMtida  que  eo  Castilla  liabía,  ae 
ifié  ta&  buena  mafia  ( permitiéndolo  Dios  por  nuestros 
pecados,  y  por  ventora  para  eastigo  del  mesmo  poe» 
blo,  y  para  prueba  de  la  paciencia  y  clemencia  ¿el  Ean- 
peradof ,  y  por  otros  liiiéa  que  él  sabe ),  que  en  logar  de 
qoietttd  y  tranquilidad,  puso  deeasosi^  y  temer;  doih- 
de  había  justicia ,  agravios  y  insultos ;  en  lugar  de  pas, 
guenn  y  alborotes;  itialmeiile,  en  pocos  diaa  las  cosas 
ee  madaroo  de  bien  «a  mal  en  aqueMas  partes  y  pQ^ 
blos  que  qiüsieron  seguir  esta  vanidad ,  qoe  este  «ofl»> 
bre  merece  bien  por  cierto ;  y  para  encaminárosle,  au»- 
que  no  bobo  causa  ni  ra»m,  nunca  faltaron  imagüuM- 
dones  y  ocaslenes,  que  bastaron  á  levantar  los  livianos 
coraaones ,  y  después  asciende  la  tempestad » llevaron 
tras  de  si  á  los  demás;  lo  cmd ,  aegun  entonces  pude 
entender  y  asentarlo  en  mi  memoria ,  y  por  rebelones 
verdaderas  lo  pude  colegir,  se  comenzó  y  prosiguió  en 
la  forma  que  se  tígue. 

CAPITULO  PRIMERO. 

nel  prladtilo  y  erigen  de  las  eorntaidades  de  Gástala,  y  udmo  ee- 
menaron  en  Toledo,  y  qniéa  fueron  sas  prineipalra  oaadlUoS» 
y  de  las  primeras  diligeaaias  qae  bideron  eaeiibiendo  cartas  á 
todas  las  ciudades ,  y  del  Uamamiento  de  cortes  para  la  ciudad 
de  Santiago. 

Luego  que  se  publicó  por  el  reinóla  determinación  de 
la  partida  del  Emperador  para  Alemana  á  su  corona^- 
cion ,  i  todos  comunmente  pesó  della ,  por  celo  que  se 
tenia  de  Tos  ioconvinientes  y  daños  que  podría  causar 
su  ausencia ;  y  como  este  Jnsto  pesar,  si  no  pasara  á  mas 
que  sentillo,  vino  sobre  la  tnjusta  querella  y  odio  que 
de  atrás  Setenta  de  que  monsienr  de  Xebres  y  los  otros 
extranjeros  tuviesen  el  aceptación  que  tenían  uceroa 
del  Rey,  y  el  descontento  de  so  gobernación,  abrióse  ca- 
mino y  tomóse  atrevimiento  para  murmurar  y  tratar  da- 
llo por  muchos  en  común,  diciendo  que  era  recia  cosa  que 
el  Emperador  se  fuese  ansí  y  dejase  desamparados  estos 
reinos,  y  que  mandase  llamar  á  cortes  para  Galicia,  qt|e 
ora  fuera  de  I<9  términos  deftlos  ftínos,  y  «iue  se  1é  etor- 
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gase  agora  servicio  para  gastarlo  y  llevarlo  en  reinos  ex- 
traños, no  liabióndoseaun  acabado  de  cobrar  lo  que  se 
liabia  otorgado  en  las  cortes  pasadas;  y  á  vueltas destos 
descontentos,  que  parecían  tener  alguna  coloraparente, 
la  liviandad  del  pueblo  y  malicia  de  algunos  malditos 
y  escandalosos  ánimos  comenzaron  á  añadir  sospecbas 
y  falsedades ,  como  era  decir  que  se  iba  de  Sspaua  el 
Rey  para  nunca  volver  á  ella,  y  para  desfrutarla  y  lle- 
varse las  rentas  reales  y  servicios;  que  agora  en  estas 
cortes  quería  pedir  nuevas  sisas  ó  imposiciones  muy 
graves,  y  ansí  otras  cosas  como  estas,  que  á  los  simples 
y  sencillos  y  sospechosos  eran  fáciles  de  persuadu'yy 
los  movian  4.  alteraban.  Estas  cosas,  aapque  e^an  asi 
en  cómun,  y  se  hablaban  por  muchos,  era  en  murmu- 
ración privada  y  particular ;  pero  no  que  en  los  cabil- 
dos y  ayuntamientos  de  las  ciudades  se  tratase  dello ;  y 
á  lo  que  yo  he  podido  alcanzar,  donde  primero  se  puso 
en  público  acuerdo  fué  éo  la  ciudad  de  Toledo,  la  cual, 
ansí  como  es  grande  y  poderosa ,  y  si|  sitio  es  natural- 
mente fuerte  y  arriscado ,  ansi  produce  los  ánimos  del 
pueblo  y  común  della  levantados  y  osados,  y  acomete- 
dores de  cualquier  cosa  rigurosa. 

Tratándose  allí  pues  esta  plática  por  ventura  mas 
que  eo  las  otras  ciudades,  los  regidores  della,  movi* 
dos  con  engañado  ceio  ó  por  pasiones  particulares  que 
tenían,  ó  porque  nunca  pensaron  que  la  cosa  llegase 
ú  lo  que  después  llegó  (siendo  los  principales  y  cau- 
•dillos  dello  Juan  de  Padilla  y  don  Pero  Lasso  de  la 
Vega,  hijo  de  Garcilasso,  comendador  mayor  de  Cas- 
tilla de  la  orden  de  Santiago,  y  Hernán  Jo  de  Avalos,al 
<ual  cargan  la  mayor  culpa  deste  hecho) ;  después  de 
habello  comunicado  ellos  entre  sí,  lo  pusieron  en  pú- 
blica consulta,  y  propusieron  en  su  ayuntamiento  y 
ciudad  las  cosas  que  teugodiclias,  y  otras  algunas,  pon- 
derándolas y  encaresciéndolas  mucbo,  representando 
los  danos  que  se  siguirian  de  la  partida  del  Rey,  y  la 
mala  orden  que  á  ellos  les  parecía  que  Itabria  en  la  go- 
bernación, y  los  naturales  destos  reinos  eran  desfa- 
vorecidos y  agraviados,  y  que  los  extranjeros  goza- 
ban de  las  mercedes  y  favores ;  que  en  todo  había  des- 
orden y  turbación,  y  se  esperaba  cada  día  mayor  si 
.no  se  atajaba,  y  que  á  aquella  ciudad,  por  su  grandeza 
y  preeminencia ,  competía  procurar  y  buscar  el  reme- 
dio de  tantos  daños ,  y  que  el  que  parecía  mas  convi- 
niente  era  escribir  luego  á  todas  las  ciudades  del  reino 
-que  suelen  tener  voto  y  juntarse  en  cortes,  informándo- 
les de  lo  que  pasaba ,  para  que  se  juntasen  en  algún  lu- 
gar señalado  á  platicar  en  el  remedio  dello ;  y  que  se 
había  de  enviar  á  suplicar  al  Emperador  que  no  se  aven- 
turase á  ausentarse  destos  reinos,  y  pusiese  orden  y  re- 
medio en  las  cosas ;  que  no  haciéndolo  ansí  su  majes- 
tad ,  el  reino  entendiese  en  poner  el  remedio  necesario 
.  ú  su  servicio  y  al  bien  general  de  sus  reinos. 

Estas  y  otras  cosas  semejantes  se  propusieron  aquel 
día,  y  como  tenían  muestra  y  apariencia  de  bien  públi- 
co, á  la  mayor  parte  de)  ayuntamiento  agradaron,  y  les 
pareció  que  hacerse  ansí  era  con  viniente;  pero  no  fal- 
taron algunos,  aunque  fueron  los  menos,  que  enten- 
dieron el  desacato  y  atrevimiento  que  en  esto  se  come- 
tía, en  querer  juntar  ciudades  sin  licencia  del  Rey,  y 
cuan  escandaloso  era,  y  también  conocieron  la  poca 
razón  que  liabia  para  algunas  de  las  querellas  propues- 
tas; y  eatos.fuerou  de  voto  y  parecer  que  no  se  esCri- 
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biese  á  las  ciudades,  ni  sobre  aquello  se  bidese  janU 
pública  ni  particular,  y  que  si  alguna  cosa  pareciese 
que  requería  enmienda,  que  se  buscase  alguna  liooe»- 
ta  y  humilde  manera  de  suplicarlo  al  Rey.  A  lo  cual  los 
déla  opinión  contraria  replicaron,  y  desta  manera  se 
.  p<ur|ió  y^ltercó  la  cosa  gran  pieza  de  tiempo ,  y  al  cabo 
los  dé  mas  sano  consejo,  que  fueron,  como  digo  y  cooio 
suele  acontecer,  los  menos ,  hideron  una  prutestados 
y  requerimiento  á  la  ciudad ,  conforme  á  lo  que  liabiaB 
votado,  y  lo  mismo  hicieron  al  corregidor  que  allí  ib 
sazón  estaba,  que  era  el  conde  de  F^Ima;  el  ci]al,é 
porque  le  pareció  que  ansi  convenk ,  ó  porque  era  ca- 
sado con  hermana  de  don  Pero  Lasso  die  la  Végaj  que 
tenia  la  parte  contraria,  no  puso  resistencia  niuguaa 
á  lo  que  se  platicaba,  aunque  le  fué  requerido;  aates 
estuvo  callado  á  todo.  Pero  todavía  se  emlNirazó  la  cosa 
de  manera,  que  por  aquel  día  no  se  tomó  resolucioa 
alguna ,  y  la  porfía  qae  en  el  Ayuntamiento  se  tuvo  se 
publicó  luego,  y  toda  la  ciudad  se  dividió  en  aquellos 
días  en  dos  opiniones ;  pero  la  mayor  parte  se  aücioaó 
á  la  nueva  proposición ,  cebado  el  pueblo  con  el  fkiao 
título  del  provecho  común  y  bien  del  reino. 

Los  menos  y  que  habían  bien  sentido  enviaron  lue- 
go á  hacer  saber  al  Enaperador  k)  que  en  Toledo  pasa- 
ba, que  fué  al  tiempo  que  venia  de  Aragón  á  Vallado- 
lid;  mas  luego  en  otro  ayuntamiento  que  se  hizo,  se  pasó 
Cor  ciudad ,  por  votos  de  la  mayor  parle ,  que  se  escrí* 
iesen  cartas  á  todas  las  ciudades,  como  el  primer dit 
se  había  platicado,  y  que  al  Emperador  se  enviasen  doi 
regidores  y  dos  jurados  á  le  pedir  y  suplicar  loqoeaqni 
se  dirá ;  y  aunque  se  contradijo  y  requirió  lo  contrario 
por  los  mesmos  que  el  dia  pasado ,  fueron  nombradei 
mensajeros  don  Pedro  Lasso  de  la  Ve^  y  don  AIobso- 
Suarez  de  Toledo ,  regidores,  y  dos  jurados;  los  coalas 
aderezaron  su  viaje ,  y  en  breve  se  partieron ;  y  bs  cv- 
tas  para  las  ciudades  se  escribieron  y  enviaron  con  to- 
da diligencia,  aunque  antes  que  las  recibiesen, ya  en 
algunas  de  las  de  Castilla  andaba  la  misma  plática;  ({oe 
en  las  del  Andalucía  llegó  tarde  esta  enfermad,  7 
prendió  en  pocas  dcllas. 

En  esta  misma  sazón  había  llegado  á  Toledo  el  Ib* 
mamiento  que  el  Emperador  había  mandado  lucerde 
procuradores  de  cortes ,  y  conforme  á  la  costumbreq» 
había  en  Toledo  de  elegirse  por  suerte ,  le  copo  i  dot 
Juan  de  Ribera,  caballero  muy  principal  y  regidor, 
que  después  fué  marqués  de  Montemayor,  y  á  Aloasode 
Aguirre,  jurado;  á  los  cuales,  porque  tenían  la  parte 
y  opinión  contraría ,  no  les  quiso  dar  la  dudad  d  p(H 
der  cumplido  y  general,  como  el  Rey  enviaba  á  maiuiír, 
sino  especial  y  limitado  solamente  para  ir  á  cortes  7 
suplicar  algunas  cosas,  y  no  para  otorgar  servido  niotn 
cosa  alguna.  El  cual  poder,  don  Juan  de  Ribera  no  qui- 
so aceptar  ni  partió  para  las  cortes,  esperando  que  se  le 
diese  poder  ordinario  y  bastante,  y  que  el  Emperader 
ansi  lo  enviase  á  mandar;  y  la  cosa  se  embarazó  de  wdr 
ñera,  que  niel  poder  se  les  dio  ni  ellos  fueron á bis 
Cortes. 

Las  cartas  que  Toledo  envió  á  las  ciudades  fuefoii ' 
por  las  mas  de  Castillaalf  gremente  recebidas,  y  respon- 
dieron favora  blemcnte;  porque  á  los  mas  de  los  ie^ávf» 
dallas  les  purecian  bien  las  cosas  que  se  pediap,  nocoaii- 
derando  lo  que  podía  suceder;  aunque  Burgos  no  abU 
el  consejo ,  y  Granada  también  respondió  que  se  dele 
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dejar  oqnellfl  plálica  para  otra  CAyuntura ,  y  llevar  olra 
íorma ;  Sevilla  no  quiso  responder  ú  Toledo ;  y  a6i ,  hu* 
bo  otras  que  respondieron  con  disíinuiaciones,  pero 
diercMi  buena  respuesta,  y  mas  que  otras,  Salamanca 
7  Murcia  se  seualaron  en  promesas  y  ofrecimientos. 
En  lo  de  juntarse  en  lugar  scnulado  no  se  rcsolvie» 
ron;  pero  respondieron  unas  á  tiempo,  y  otras  después» 
que  mandarían  á  sus  procuradores  que  se  conforma- 
sen y  pidiesen  lo  que  los  procuradores  y  embajadores 
de  Toledo  suplicasen ;  y  asi ,  tas  que  tuvieron  esta  opi** 
Bíon  y  los  hablan  ya  nombrado,  les  enviaron  á  mandar 
que  ansí  lo  hiciesen;  lo  cual  luego  se  publicó  por  la 
eiudad  de  Toledo,  y  los  de  aquella  opinión  se  ensober- 
becieron y  favorecieron  mucho ,  y  procuraban  porsua- 
dir  al  pueblo  y  tenerlo  de  su  parte  para  lo  que  se  ofi-e- 
eiese,  ayudándose  dol  favor  de  Hernando  de  Avales  y 
de  Joan  de  Padilla ,  principales  cabezas  deste  negocio ; 
lo  cual  estorbaban  algunos  de  sana  y  acertada  inten- 
ción. El  principal  dallos  era  don  Hernando  de  Silva,  lier- 
aano  de  don  Juan  de  Ribera,  que  estaba  nombrado 
por  procurador  de  cortes ,  que  con  gran  determinación 
wsistia  y  contradecía  todas  estas  cosas ;  y  asi  á  él ,  como 
á  los  demás  que  favorecían  esta  causa ,  escribió  el  Em- 
perador respondiendo  á  las  cartas  que  ellos  liabian  es- 
crito avisando  de  lo  que  pasaba ,  qtie  se  tenia  por  muy 
servido  dallos  gn  lo  que  liacian  y  habían  lieclio,  encara 
gandules  que  perseverasen  en  ello,  pero  que  fuese  con 
el  menos  escándalo  que  pudiese  ser;  y  también  mandó 
escrebir  al  Corregidor,  que  era-elcoudede  Palma,  re- 
prehendiéndole su  tibieza  en  lo  pasado ,  y  mandándole 
la  orden  que  habia  de  tener  en  lo  de  adelante ;  aunque 
él  después  no  acertó  ó  tener  la  manera  que  oonveniÍD; 
por  lo  cual  el  Emperador  le  mandó  desde  á  pocos  días 
revocar  el  poder,  y  envió  á  Toledo  por  conregidor  á  don 
Antonio  de  Córdoba ,  hermano  del  conde  de  Cabra ,  el 
cual  vino  á  tiempo  que  no  pudo  tener  remedio ;  y  asi, 
las  cosas  se  fueron  empeorando  cada  día  mas,  y  crecien- 
do losatrevimientos,  haciéndose  grandes  juntas  y  ligas 
en  favor  de  lo  que  ya  llamabnn  Comunidad,  por  orden 
de  Hernando  de  Avaios  y  Juan  de  Padilla,  que  eran  los 
qoe  roas  calor  y  favor  daban  á  todo;  y  lleuda  la  cosa 
á  este  estado,  vino  al  rompimiento  que  adelante  se  di* 
rá,  cuando  se  diga  primero  el  camino  y  partida  del  Em- 
perador de  Valladolid,  y  lo  que  hicieron  y  trataron  con 
él  los  mensajeros  de  Toledo.  Pero  ante  todas  cosas  diga- 
mos aquí  la  sustancia  de  su  embajada  y  las  cosas  que 
pedían,  porque  se  vea  sobre  qué  fundaron  la  justiíica*^ 
don  de  SQ  causa  losmovedores  déstosescáudalos,  yexa- 
minarío  hemos  en  pocas  palabras. 

Lo  primero,  y  en  que  mas  insistían  ellos,  ere  en  que 
el  Emperador  uo  se  fue»e  ni  ausentase  dostos  reinos, 
representándole  los  toconvinicntes  que  podrían  resultar 
de  su  ausencia,  y  aun  con  algunas  razones  inconsidera- 
das, como  fué  decir  que  los  reinos  de  Castilla  no  podían 
vivir  shi  su  rey ,  ni  tenían  costumbra  de  ser  regidos  por 
gobernadores. 

Que  no  se  daría  oficio  ni  cargo  ninguno  en  estos  rei- 
nes á  eitranjeros,  y  que  los  yu  dados  se  les  quitasen. 

fallan  mas,  que  ninguna  moneda  se  pudiese  sacar 
del  reino  por  persona  del  mundo  ^  perqué  de  haberla 
secado  eslaiw  pohre  y  falto  della. 

Que  en  las  cortes  que  ag(»ra  qoeHa  hacer  no  pi- 
diese que  se  íeelocigQse  servicio  aiguuo,  mayormente 
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si  el  Rey  se  determinaba  en  su  partida,  y  que  las  Cortes 
se  dilatasen  y  hiciesen  en  tierra  Ihma  de  CasUila ,  y  uo 
on  Santiago  ni  en  Galicia. 

Que  los  oficios  no  se  vendiesen  ni  diesen  por  dineros. 

Que  en  la  Inquisición  se  diese  cierta  orden  como  el 
servicio  y  honra  de  Dios  se  mirase ,  y  que  nadie  fuese 
agraviado. 

Pedían  mas,  que  las  personas  particulares  destos 
reinos  que  estaban  agraviadas  fuesen  oídas  y  dt^agra* 
viadas. 

Esto  era  lo  principal  que  Toledo  acordó  de  enviar  á 
suplicar, aunque  después  con  losatrevimientos  y  de- 
sacatos crecieron  las  peticiones ,  como  se- hallará  ade» 
lente.  Destose  enamoraron  los  otras  ciudades,  que  con- 
sintieron en  ello  entonces,  y  no  se  puede  negar  que 
esta. petición  no  contenia  algunas  cosas  que  parece 
fueran  provechosas,  y  otras  que  en  si  son  buenas;  pero 
no  por  eso  quedan  libres  de  culpa  los  que  las  pedían ,  ni 
se  le  puede  cargar  al  Rey  por  no  concederlas ,  porque 
no  todos  los  provechos  son  siempre  lícitos,  ni  se  deben 
pedir  ni  conceder,  ni  todas  las  cosas  que  son  buenae 
lo  son  á  todos  tiempos  ni  lugares,  ni  permitklas  á  to- 
das peraonas;  y  por  excusar  prolijidad  de  traer  otros 
ejemplos,  con  los  mismos  desta  suplicación  lo  vamos pro^ 
bando,  ayudándonos  de  las  razones  necesarias. 

Proveclmso  cierto  es,  y  aun  necesario,  que  el  Rey  rcsif 
da  pereonalraaite  en  sus  reinos,  como  estos^pedian,  pare 
que  mejor  los  pueda  regir  y  gobernar;  pero  no  es  esta 
regla  tan  rigurosa  y  inviolable  que  no  tenga  sus  limita- 
eiones,  porque  pe»*  causas  grandes  y  honrosas  licite  es  al 
Rey  salir  de  sus  raines;  y^tsl ,  leemos  de  algunos  santos 
y  excelentes  reyes  que  hicieron  grandes  ausencias,  no 
solo  por  conservar  sus  estados  y  señoríos ,  pero  por  cooi 
quistar  les  ajenos,  como  fué  el  rey  y  profeta  David  en  bus 
guerras  de  los  filisteos,  y  san  Luis,  rey  de  Francia,  que 
por  hacer  guerra  á  los  infieles  dejó  muchas  veces  sus 
reinos,  y  al  fin  murió  fuera  dellos;  y  ansí  podría  decir 
de  otros  mil  que  lo  hicieron ,  que  no  solamente  no  fue-> 
ron  reprehendidos  ni  murmurados ,  pero  fueron  y  hoy 
son  alabados  por  ello;  de  manera  que  aunque  el  Em- 
perador no  tuviera  otros  reinos  sino  los  de  Espaha ,  ora 
tan  justa  y  honrosa  la  jomada  del  imperio ,  y  aun  oece* 
sana,  como  arriba  apuntó,  que  todos  sus  subditos  no 
solamente  no  debieran  estorbársela ,  pero  fuera  justo  y 
razcmable  que  le  ayudaran  y  encaminaran  á  hacerla»  y 
sufrieran  con  paciencia  esta  ausencia ;  cuanto  mas  que 
su  jusliücacion  es  mayor  que  la  común  de  los  otros  re- 
yes, porque  no  menos  le  habia  Dios  cncomoodudo  sí 
él  la  gobernación  de  los  estados  de  Fláudes,  Austria, 
Borgoua ,  Ñápeles  y  Sicilia ,  y  los  demás  que  había  lie- 
redado,  que  los  de  Castilla,  y  á  todos  era  obligado  á  asiSf 
tif  y  acudir,  y  todos  teuíao  el  mismo  lilulo  que  Toledo 
pretendin;  por  lo  cuul,  para  la  conservación  y  amparo 
de  todos  ellos,  ninguna  cosa  parecia  entonces  mas  co^vp 
viniente  que  el  imperio,  y  así  se  ha  visto  y  pareció  des- 
pués por  experiencia;  y  pues  los  de  Alemania  y  Flán«> 
des  sufrieron  con  paciencia  su  ausencia  cuando  en  Es- 
pana  vino,  y  ayudaron  con  sus  navesyaui)  dineros  para 
su  venida,  uo  debiera  de  haber  en  estos  reinos  quien 
pudiera  quejarse  de  volver  á  visitar  aquellos  que  lo  ha- 
bían criado  y  donde  nació ,  y  1q9  había  lioredado  de  su 
padre;  y  esto  con  tanto  rigor  y  seqAiedad,  que  hubo  vo- 
tos tan  desacatados  (y  lo  «hadió  fKHf  Pa^t^l^  ^^^ 
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ciudad),  que  si  su  majestad  se  fuese,  no  se  permitiese 
sacar  las  rentas  reales  de  Castilla  ni  enviárselas,  sina 
que  se  hiciese  arca  y  depósito  ¿ellas  ^  do  se  guardasen 
liasta  su  venida. 

Pues  pedir  que  no  se  le  otorgase  servicio  en  las  Cor- 
tes no  era  menos  contra  el  derecho  y  preeminencia  real 
que  lo  dicho,  pues  por  ley  divina  y  humana  se  les  deben 
á  los  reyes  ios  servicios  como  á  ministros  de  Dios ,  y  asi 
Jo  dice  y  manda  san  Pablo,  escribiendo  á  los  romanos, 
y  los  judíos  imponían  falsamente  a  Cristo  por  muy  grave 
delito  que  prohibía  que  no  se  pagase  el  pecho  á  asar, 
y  por  costumbre  inmemorial  antiquísima  destos  rei-* 
DOS  se  le  dan  á  los  reyes  los  pechos  y  servicios,  con* 
forme  ¿  las  causas  y  necesidades,  y  no  á  tiempos  limita- 
dos; y  de  las  letras  también  de  los  llamamientos  de 
cortes  y  otorgamiento  de  servicios ,  vemos  darse  dos  y 
tres  junto?,  según  la  causa  se  ofrecía,  y  no  podia  ser 
mas  justa  que  la  jornada  del  imperio ;  de  la  cual  compe- 
tido, se  anticiparon  algunos  dias  estas  cortes,  visto  que 
nó  se  podian  celebrar  en  su  ausencia,  y  no  fué  tanto,  que 
no  había  mas  dedos  años  que  eran  hechas  las  pasadas. 

La  petición  que  no  se  sacase  la  moneda  del  reino, 
justa  era  por  cierto ,  pero  muy  excusada,  porque  por 
las  leyes  destos  reinos  está  dispuesto  y  vedado ,  las  coa* 
les  siempre  el  Emperador  ha  mandado  y  manda  guar- 
dar; y  querer  meter  en  esta  cuenta  su4  rentas  y  diñe* 
ros  que  se  llevaban  para  sus  gastos  y  necesidades,  fué 
terrible  atrevimiento,  y  parece  crimen  lesa  majestatis; 
y  la  falsa  murmuración  de  que  había  sacado  dineros  y 
tesoros  destos  reinos ,  enviándolos  á  Flándes,  era  ma- 
licia sin  consideración ,  pues  aunque  quisiera  haber* 
lo  hecho,  nunca  había  sido  posible,  porque  apenas  ha- 
bla podido  cumplir  los  gastos  que  se  le  habían  ofre- 
cido ,  lo  primero  en  aderezar  su  venida  y  en  el  arma- 
da para  ello,  y  en  la  que  se  hizo  para  llevar  al  Infan- 
te, y  antes  desto  en  la  que  don  Hugo  de  Moneada  per- 
dió sobre  Argel  y  después  en  rehacerla ,  y  en  la  gente 
que  se  envió  contra  Barbaroja,  y  la  otra  armada  y  gentes 
de  guerra  que  últimamente  había  llevado  don  Hugo, 
con  que  conquistó  la  isla  de  los  Gelves,  y  la  que  agora 
.  tenia  aderezada  para  su  partida ;  en  las  cuales  y  en  sus 
ordinarios  gastos  se  habían  consumido  mas  que  sus 
rentas  ordinarias;  de  manera  que  está  clara  la  falsedad 
desta  sospecha ;  pero  antigua  querella  y  malicia  es  es- 
ta, porque  yo  me  acuerdo  del  tiempo  del  Rey  Católico, 
que  decían  y  murmuraban  del  que  sacaba  los  tesoros 
de  Castilla  y  los  llevaba  á  Aragón,  y  los  tenia  en  una  for- 
taleza de  Játiva,  y  después  murió,  y  no  se  halló  que  ha- 
bla llevado  ni  tenia  un  solo  ducado. 

Pues  en  lo  que  pedían  que  no  se  diesen  oficios,  te- 
nencias ni  cargosa  extranjeros,  verdaderamente  el  Em- 
perador siempre  en  esto  ha  guardado  tal  moderación, 
que  no  había  razón  por  do  se  quejar ,  y  lo  que  en  esto 
88  ha  alargado ,  antes  es  en  favor  y  gracia  de  españoles, 
porque  en  llilan,  Ñápeles  y  Sicilia  y  otros  estados  ha- 
llarán muchos  españoles  colocados  en  cargos  de  oficios, 
y  muy  pocos  ó  ningunos  de  aquellas  tierras  en  España. 

En  lo  que  tocaba  á  la  Inquisición,  yo  no  he  podido 
saber  lo  que  pedían ;  pero  sé  que  hay  tan  buena  orden 
en  aquel  Santo  Oficio ,  que  ninguna  mudanza  podían 
pedir  que  no  fuese  mala,  y  ninguno  pudiera  tener  atre- 
vimiento de  entremeterse  á  reformar  lo  que  la  santa 
lAadre  Iglesia  tiene  tan  bien  ordenado. 
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Lo  que  pedían  que  los  oficios  y  regimientos  no  le 
vendiesen,  también  está  asi  mandado  por  las  leyes  ra- 
les, pero  con  mañas  y  malicias  se  te  contra  ellu,ie- 
gun  el  tiempo,  y  por  su  clemencia  y  mansedumbre,  y 
por  no  apretar  á  sus  subditos ,  lo  disimularon  sus  abóe- 
los  y  lo  ha  disimulado  su  majestad. 

Pedir  también  que  fuesen  oídos  los  que  esUbu 
agraviados  fué  diligencia  demasiada ,  porque  nona  te 
hallará  que  entonces,  ni  antes  ni  después ,  el  Empen^ 
dor  haya  negado  el  audiencia  al  que  pidiese  justiday 
se  sintiese  agraviado,  aunque  fuese  contra  su  propia 
persona  y  hacienda  lo  que  pidiese;  por  do  parece  que 
mas  era  esto  por  atraer  y  aJterar  las  voluntades  deloi 
que  injustamente  se  hacían  agraviados,  y  por  dar  boea 
nombre  y  color  á  lo  que  hacían,  y  porque  Tiesen  queea 
esto  había  falta. 

Ansí  que,  bien  mirado  y  considerado ,  todo  lo  qoeie 
hacia  era  errado  y  malo,  y  ansí  lo  mas  de  lo  que  se  pedií; 
lo  cual,  aunque  todo  fuera  santo  y  bueno,  erróse  tisto 
en  la  forma  y  manera  como  se  intentó ,  que  hizo  todi  h 
causa  injusta,  y  ansi  mereció  el  suceso  y  fin  qoe  tuTo;y 
agora ,  que  esto  se  ha  dado  á  entender,  volvainoii 
nuestro  cuento. 

CAPITULO  n. 

De  cómo  pas6  lo  de  !•  parUde  del  Emperador  ^  VaUadotitf  i  ki- 
cer  las  ^rtea  de  SanUago,  y  io  qne  los  mensajeros  de  ToMi 
bicieroD,  y  de  las  otras  cosas  qae  pasaron  en  aqaella  ciodii 
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El  Emperador,  como  tengo  dicho,  bahía  venido  i 
Yalladolid  el  i .°  <Úa  de  marzo ,  y  en  aquella  villa  no  da* 
jaba  de  haber  muy  grandes  pláticas  y  oaurmuradoDei 
sobre  el  mismo  propósito  que  en  Toledo,  porque,  allei- 
de  de  las  que  dentro  de  casa  se  habían  criado ,  ks  car- 
tas de  Toledo  escritas  al  consejo  deila  hablan  despo^ 
tado  y  movido  otras,  porque  hallaron  dispuesto  ell»- 
mor  para  ello,  y  aun  Uimbieh  las  que  Salamanca hi- 
bia  escrito ,  que  contenían  muchas  cosas ;  por  lo  cual  el 
Emperador,  en  los  pocos  dias  que  allí  estuvo,  msaáb 
hablará  los  regidores  y  procuradores  de  aquella  vOh, 
para  hacer  entender  las  justas  causas  qoe  le  movían  j 
compelían  á  ausentarse  destos  reinos,  y  para  les  desea- 
ganar  de  las  sospechas  que  tenían ;  y  aunque  en  esto  sa 
puso  la  diligencia  que  fué  posible ,  y  aprovechó  coa  i 
que  gobernaban,  todavía  no  cesaba  el  miedo  y 
raciones  del  pueblo ;  y  habiendo  once  días  que  alli 
bia  llegado,  determinó  de  partirse  á  los  12  del  éámÉ^ 
mes,  y  ir  de  camino  á  Toráesillas  á  visitar  á  la  ReÍBassí 
su  madre ;  y  sabido  por  la  villa  que  el  Rey  se  partía,»  «  a 
común  y  vecinos  della  hubieron  gran  pesar  y  sentimieBaif 
to,  y  comenzaron  por  el  pueblo  á  tratar  dello ;  ylosprrsq , 
curadores  generales  y  los  de  las  cuadrillas  y  otros  rofl^^r 
dores  habiendo  entendido  mejor  lo  que  debían  baoaoai 
se  juntaron  en  San  Pablo,  monasterio  de  frailes  doBiBoi 
nicos ,  para  dar  orden  en  el  poder  general  á  sus  proct^or* 
radpres  para  otorgar  el  servicio  en  las  Cortes ,  y  taisf 
bien  para  suplicar  al  Emperador  algunas  cosas  de  9b 
servicio ,  y  para  le  enviar  á  besar  las  manos  antes  de  96  « 
partida;  y  estando  ellos  en  este  ayuntamiento,  dool  aoJ 
dro  Lasso  de  la  Vega  y  sus  compañeros  mensajeroBcrz» 
Toledo,  que  aquel  mesmo  día  habían  llegado  á  Vatelfsli 
líd,queríendo  diligentemente  hacer  loque  so  ciudift«^^ 
había  encargado,  antes  de  subir  á  besar  las  nMOOjKA^ 
Emperadyri  que  fuera  el  mas  derecho  camino 
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panados  de  algonos  del  pueblo  j  procuradores  de  las 
cuadrillas,  que  sabiendo  que  eran  llegados^  los  fueron 
á  Ter  y  comunicar  su  propósito ,  que  era  el  mismo  que 
ellos  traían,  fueron  al  dicho  monasterio  de  San  Pablo 
á  hablar  con  el  regimiento  y  procuradores  de  la  villa, 
á  los  cuales  les  hicieron  una  habla,  en  que  les  signifi- 
caron las  causas  de  su  venida  y  lo  que  pensaban  pedir 
en  nombre  de  Toledo  al  Emperador,  justificándolo  y 
vistiéndolo  de  las  mejores  palabras  que  pudieron;  y  al 
cabo  les  pidieron  jque ,  como  lo  hablan  escrito  y  ofi^ci* 
do  á  Toledo,  enviasen  juntamente  con  ellos  sus  mensa- 
jeros y  procuradores  que  pidiesen  lo  mesmo ,  como  Sa- 
lamanca y  otras  ciudades  lo  hacían,  para  que  pedido  por 
mochos,  tuviese  mas  fuerza;  y  acabada  su  habla,  con 
acuerdo  de  todos  les  respondió  don  Hernando  Enriques, 
hermano  del  almirante  de  Castilla ,  que  ellos  no  estaban 
determinados  de  lo  que  habían  de  hacer;  y  queallí  jun- 
tos estaban  para  ello,  y  que  en  lo  que  se  determina- 
rían seria  lo  que  fuese  servicio  del  Rey  y  bien  de  sus 
reinos;  que  ellos  hiciesen  lo  que  les  pareciese. 

Los  mensajeros  de  Toledo ,  pareciéndoles  que  no  ha- 
llaban el  recaudo  que  pensaban ,  desde  allí  se  fueron  de- 
rechos al  palacio  del  Emperador ,  y  después  de  haberle 
besado  las  manos,  le  suplicaron  les  mandase  dar  audien- 
cia, porque  le  querían  suplicar  é  informar  de  muchas 
cosas.  El  Emperador  les  respondió  que  él  estaba  de  ca- 
mino, como  veian ;  que  no  había  tiempo  para  le  poder 
bien  informar :  ellos  replicaron,  señaladamente  el  don 
Pedro  Lasso,  que  mucho  mas  iba  en  que  su  majestad 
les  hiciese  merced  de  oírlos,  dilatando  su  partida,  y 
mas  siendo  el  día  que  era ,  muy  llovioso ;  y  que  le  que- 
rían informar  y  suplicar  algunas  cosas  que  convenían 
mucho  á  su  servicio  y  al  bien  de  sus  reinos ;  y  así ,  in- 
sistió mucho  en  pedir  que  no  se  partiese.  El  Empera- 
dor, que  tenia  ya  entendido  lo  que  le  venían  á  pedir,  y 
no  se  tenia  por  servido  de  la  forma  con  que  se  lo  pedían, 
les  respondió  que  no  había  perdona  en  el  mundo  que 
mas  cuidado  tuviese  de  lo  que  cumplía  á  sus  reinos  que 
él;  que  se  fuesen  al  primer  lugar  adelante  de  Tordesi- 
Das,  camino  de  Santiago ,  que  allí  les  oiría ;  y  con  esto 
se  despidieron  los  mensajeros  de  Toledo. 

En  tanto  que  esto  pasaba,  comenzóse  á  publicar 
por  el  pueblo  que  los  embajadores  habían  otorgado 
ya  allí  el  servicio  y  pecho  al  Emperador,  y  que  él  se 
iba,  y  pensaba  llevar  á  la  Reina  su  madre  consigo  fue- 
ra del  reino;  y  como  el  vulgo  cree  fácilmente  lo  que 
teme,  andaban  todos  turbados  y  indignados  desto, 
por  unas  partes  y  otras  diciendo  que  se  debía  suplicar 
al  Emperador  no  se  partiese.  En  esta  disposición,  algún 
hombre  escandaloso,  que  no  se  pudo  saber  quién  fuese, 
tocó  una  campana  de  la  iglesia  de  San  Miguel,  que  en 
los  tiempos  pasados  de  guerra  se  solía  tocar  á  los  re- 
hatos y  armas  que  se  daban ;  la  cual  luego  que  fué  oí- 
da, sin  entender  ni  saber  para  qué ,  tomaron  las  armas 
COD  que  se  pudieron  hallar  cinco  ó  seis  mil  hombres  del 
pueblo;  y  viéndose  así  armados,  muchos  quisieran, 
según  pareció,  estorbar  la  partida  del  Emperador,  y 
esto  fué  á  tiempo  que  él  salía  ya  de  su  posada  para  ca- 
minar;  y  cuando  llegó  á  la  puerta  de  la  villa,  llegó  allí 
parte  de  la  gente  que  se  habia  juntado ,  que  por  lo  mu- 
cho que  llovía ,  se  había  algo  detenido^  y  algunos  dellos 
acometieron  á  cerrar  la  puerta,  y  por  la  guarda  del  Em- 
psndor  lea  Alé  resíatido;  y  ansí  prosiguió  su  caminoi  y 
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el  lugar  quedó  muy  escandalizado  y  alborotado  de  lo 
que  hablan  hecho ,  y  otros  de  verlo  hacer;  pero  como  la 
cosa  no  habia  llevado  fundamento  ni  causa ,  luego  se 
acabó  y  amansó  el  tumulto,  y  quedaron  confusos  y  ata- 
jados del  desacato  que  habían  hecho. 

El  Emperador  llegó  á  Tordesillas ,  y  deteniéndose  allí 
un  solo  día ,  prosiguió  su  camino,  y  á  la  primera  jomada, 
que  fué  en  Villalpando ,  díó  audiencia  á  los  mensiyeros 
de  Toledo,  que  se  habijín  allí  adelantado  á  esperarlo; 
juntándose  con  ellos  los  procuradores  de  cortes  de  Sa- 
lamanca ,  que  eran  don  Pedro  Maldooado ,  que  después 
fué  degollado,  y  Antonio  Hernández,  regidores ,  y  tam- 
bién sus  mensajeros,  que  eran  Juan  Alvarez  Maldonado 
y  Juan  Arias  y  Antonio  Enriquez ,  que  particularmente 
venían  á  pedir  lo  que  Toledo  pedía ;  y  los  unos  y  los 
otros  tenian  instrucción  que  se  conformasen  con  los 
mensajeros  de  Toledo,  á  los  cuales  solo  el  Emperador 
dio  allí  audiencia  en  presencia  de  monsíeur  de  Xevres, 
y  de  su  caballerizo  mayor  don  Carlos  de  Lanoy,  y  del 
maestro  Mota,  obispo  de  Palencia,  y  de  don  García  de 
Padilla  y  del  secretario  Francisco  de  los  Cobos,  que 
ya  era  parte  en  los  negocios  y  consejos;  y  ellos  le  hi- 
cieron una  larga  habla,  pidiéndole  lo  que  ya  tenemos 
dicho  arriba,  insistiendo  principalmente  en  que  no  de- 
bía su  majestad  .partirse  destos  reinos,  y  concluyendo^ 
en  este  artículo  con  decir  que,  sí  todavía  se  determinaba 
en  su  partida  >  que  mandase  dejar  tal  orden  en  la  go- 
bernación ,  que  diese  parte  della  á  las  ciudades  del  rei- 
no, y  también  que  fuese  servido  de  no  pedir  que  se 
otorgase  servicio  ninguno  por  ahora. 

£1  Emperador,  aunque  tenía  suficientes  respuestas 
con  que  confundíríos  y  convencerlos ,  templando  su 
justa  indignación,  nó  quiso  entrar  enjuicio  con  sus  sier- . 
vos;  antes  dijo  que  les  había  oído  y  les  mandaría  respon- 
der, y  lo  mismo  respondió  á  los  de  Salamanca,  que  des- 
pués le  hablaron  por  su  parte ,  y  en  sustancia  pídieroii  lo 
mesmo ,  y  le  significaron  cómo  tenían  orden  de  su  ciu- 
dad que  en  todo  se  conformasen  con  los  mensajeros  de 
Toledo;  á  los  cuales  el  Emperador  mandó  responder  por- 
el  obispo  de  Palencia  y  don  García  de  Padilla ,  que  por 
que  los  de  su  consejo  estaban  en  la  villa  de  Benavente, 
.  para  donde  él  partiría  otro  dia ,  que  se  fuesen  allí,  por- 
que allí  con  su  acuerdo  les  mandaría  responder;  y  ellos 
lo  hicieron  ansí. 

Venido  el  Emperador  á  Benavente,  por  donde  era  su 
camino,  y  estando  don  Pedro  Lasso  y  su  companero  es- 
perando por  la  respuesta  de  su  embajada,  mandó  jun- 
tar los  de  su  consejo  de  Justicia  y  Estado,  y  todos  ellos» 
considerando  la  forma  y  el  tiempo  y  origen  della ,  les 
pareció  que  antes  merecían  castigo,  que  ninguna  buena 
respuesta  ni  satisfacción  á  lo  que  pedían ;  por  lo  cual 
el  Emperador  los  mandó  después  llamar  á  su  cámara, 
y  con  rostro  algo  severo ,  según  hoy  dia  lo  cuenta 
don  Pedro  Lasso,  les  dijo  él  proprío  que  él  no  se  tenía 
por  servido  de  lo  que  hadan ,  y  que  si  no  mirara  á  cu- 
yos hijos  erai%  los  mandara  castigar,  por  encender  en 
lo  que  entendían;  y  que  acudiesen  al  presidente  de  su 
consejo ,  que  él  les  diria  lo  que  convenia  que  hiciesen; 
y  ellos  comenzaron  á  se  disculpar  y  decir  algunas  causas 
y  razones;  pero  el  Emperador  paró  poco  á  oillas,  antes 
se  entró  en  otra  pieza,  y  luego  los  tomó  don  García  de 
Padilla  y  les  reprehendió  de  lo  que  hacían,  dicíéndoles 
que  no  era  servicio  del  Emperador  insistir  tanto  en  im* 
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pedir  su  partida ,  pues  ton  importante  era  ¿  su  honra  y 
&  lu  repiUacion  de  su  personu ,  y  aun  ¿  la  seguridad  y 
couservtfciou  de  su  osiudo,  y  que  eran  ocasión  de  al- 
terar y  desasosegar  his  voluntades  de  ios  procuradores 
de  cortes  y  de  las  mismas  ciudades,  por  la  autoridad 
que  Toledo  tenia  acerca  dellas ;  que  lo  mirasen  y  consi- 
derasen bien ;  y  después  desto  Tueron  también  al  presi- 
dente  del  Consejo  Real,  qoeera  el  arzobispo  de  Gra- 
nada,  como  el  Emperador  se  lo  ba^iia  mandado ,  y  él  les 
dijo  <juc  lo  que  podian  tomar  por  respuesta ,  era  quesu 
majestad  iba  á  bacer  corles  á  la  ciudad  de  Santiago, 
donde  todos  los  procuradores  del  reino  se  juntarían^ 
que  Toledo  enviase  alii  los  suyos»  con  memoria  de  las 
causas  que  ellos  babian  suplicado,  y  que  vistas  y  eia- 
minadas,  el  Emperador  proveería  lo  que  mas  conviuie- 
se  á  su  servicio  y  al  bien  general  de  todos  sus  subditos, 
y  lo  que  ellos  debían  bacer  era  dejar  de  entender  en 
aquellas  cosas ,  y  acabar  con  su  ciudad  enviase  sus  pro- 
curadores ,  cerno  k)  bacian  todas  las  demús  destos  rei-* 
nos,  y  no  ifleistiesen  en  las  novedades  que  babian  co- 
menzado. 

Ellos  respondieron  lo  que  les  pareció,  diciendo  que 
no  eran  parte  mas  de  para  suplicar  aquello,  y  no  acep- 
taron el  consejo  que  fes  daba;  antes  tenían  ya  por  caso 
de  bonra porfiar,  y  bien,  en  lo  que  habían  comenzado, 
que  es  uno  cosa  que  ¿  muchos  ba  traído  de  pequeños 
errores  á  muy  grandes.  Siguieron  al  Emperador  hasta 
Santíogo,  y  allí  anduvieron  solicitando  é  induciendo  á 
todos  Iqs  procuradores  de  las  ciudades,  que  allí  eran  ya 
Tenidos,  á  su  propósito  y  opinión  y  á  que  pidiesen  lo  mes- 
moque  Toledo  pedia,  como  muchas  dellas  lo  habían 
enviado  á  ofrecer,  siendo  ayudados  en  todo  de  los  men- 
sajeros do  Salamanca,  que  los  seguían  y  acompañaban. 

Entrando  pues  el  Emperador  en  la  ciudad  de  Santia- 
go con  muchos  grandes  y  señoras  de  Castilla,  las  Cor- 
tes se  comenzaron  i,^  día  de  abril,  y  fué  presidente 
dellas  Hernando  de  Vega ,  que  boy  es  virey  en  Sicilia,  y 
por  letrados  don  Gatt^fa  de  Padilla  y  el  licenciado  Za* 
pala ,  y  el  Emperador  se  quiso  hallar  el  primero  día  en 
ellas,  y  mandó  hacer  la  proposición  en  su  presencia ;  la 
coal  fué  manifestando  las  justas  y  grandes  causas  que 
tenía  para  la  jornada  que  hacia,  y  los  muchos  gastos 
que  se  le  habían  ofrecido  y  esperaba  tener,  pidiéndo- 
les le  socorriesen  con  el  servicio  acostumbrado ,  y  que 
en  su  ausencia  guardasen  la  paz  y  fidelidad  que  de  tnn 
leales  vasallos  se  esperaba;  y  por  sn  acatamiento,  al- 
gunos de  los  procuradores  estaban  en  otorgar  el  ser- 
vicio y  manifestar  aquel  día  su  propósito,  sino  fue- 
ron los  de  Salamanca ,  que  descubiertamente  no  qui- 
sieron hacerla  solemnidad  del  juramento  ordinario,  sin 
que  primero  tu  majestad  otorgase  loque  le  habían  pe- 
dido :  lo  cual,  tenido  por  desacato,  les  fué  mandado  que 
no  entrasen  mas  en  las  Cortes  ni  fuesen  admitidos,  y 
ansí  se  hizo ;  y  otro  día  siguiente  ellos  se  juntaron  con 
los  mensajeros  do  Toledo,  y  determinaron  de  hacer  un 
requerimiento  á  los  procuradores  de  cortes,  que  por 
cuanto  los  procuradores  de  la  ciudad  de  Toledo  no  eran 
Tenidos,  y  los  de  Salamanca  no  eran  admitidos,  que 
hasta  hallarse  presentes  los  unos  y  los  otros  no  se  de- 
termínase ni  concediese  cosa  alguna;  donde  no, que 
protestaban  que  no  parase  perjuicio  á  sos  ciudades ;  y 
llevando eslo  escrito  á  la  larga,  fueron  á  San  Francisco, 
donde  se  haciaü  Jas  Corles,  y  pidieron  que  les  fuese 
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duda  audiencia  en  ellaf;;  y  aunque  sobre  ello  hnbo  di- 
versos vofi)S  y  algunas  dílereneias,  al  cabo  les  fué  ne- 
gada la  entrada ,  y  ellos  hirieron  su  protestación  y  ta- 
tos; lo  cual  sabido  por  el  Emperador,  resultó  delloque 
aquella  mesma  noche  el  secretario  Fntncisco  de  los 
Cobos  y  Joan  Ramirez ,  secretario  deí  Consejo,  v'mifrQo 
¿hablará  los  mensajeros  de  Tnledo  de  parle  del  Eoipe* 
rador ,  y  ¿  cada  uno  de  por  sf  les  mandaron  y  notífir»- 
ron :  á  don  Alonso  Soarez,  que  otro  día  lunes  eatodo 
el  día  saliese  de  su  corte ,  y  dentro  de  dos  meses  se  foese 
á  servir  y  residir  en  la  capitanía  de  hombres  dcannis 
que  tenia,  do  quiera  que  estuviese,  hasta  que  porsa 
maji^tad  le  fuese  mandado  otra  cosa ,  so  pena  de  pe^ 
dimíento  de  todos  sus  bienes  y  de  la  dicha  capltami; 
y  á  don  Pedro  Lasso,  que  anstmesmo  soliese  de  la  corte 
el  día  siguiente,  y  dentro  de  cuarenta  días  se  fuetea 
residir  en  la  tenencia  deGibraltar,  que  del  Reylenii, 
y  delta  no  saliese  sin  su  licenía  y  mandado,  so  pena 
de  perderla ,  con  todos  los  demás  bienes  que  tuvien. 
Notificado  este  mandado,  ellos  lo  siotieron  mocho, j 
por  via  de  monsieur  de  Xebres  y  por  todos  los  qoeam 
pudieron,  trataron  de  quedar  en  la  corte;  pero  no  topo- 
dieron  acabar,  y  hubiéronse  de  salir  della  á  un  logar  Ib* 
mado  el  Padrón ,  animando  y  solicitando  primero  al* 
güitos  de  los  procuradores  de  cortes  á  su  opinioa,y 
de  allí  procuraron  el  alzamiento  de  su  destierro;  f«re 
el  Emperador  jamás  lo  quiso  conceder,  y  el  don  Alonso, 
conociendo  que  acertaba  en  ello,  cumplió  lo  qne  lefoé 
mandado,  y  no  entendió  después  en  cosa  de  lasque  se 
ofrecieron  en  Castilla ;  lo  cual  le  fué  tenido  é  bneosm 
y  cordura ;  y  dicen  que  don  Pedro  Lasso  estuvo  tam-  - 
bien  en  obedecer,  que  le  fuera  harto  honroso  y  prow- 
choso;  pero  sus  cosas  se  ordenaron  después  de  otnnM- 
nera,  como  se  verá;  y  este  fin  hubo  la  embajada  de  To- 
ledo, tan  porfiada  y  que  tan  poco  fruto  y  provecho  htm. 
Estando  el  Emperador  en  la  ciudad  de  Santiago,  ñtfíñ 
de  tuvo  la  pascua  de  Resurecíon  de  aquel  año  de  2O,qo0 
fuéá  8  de  abril,  y  pasada  la  Pascua,  por  estar  mas  i 
punto  y  tiempo  para  su  navegación,  se  partió peitli 
Coruña,  donde  también  mandó  ir  los  procuradores  de 
cortes  de  las  ciudades,  para  kis  concluir  y  acabar,  conB 
después  se  hizo. 

CAPITULO  III. 

De  fié  meaeni  pasó  el  levtntanieiito  de  Ttoleáo, 
y  las  cosas  qae  eo  él  ptaaroo. 

Las  cosas  de  Toledo  no  se  babian  mejorado  nada  tf 
el  entre  tanto  que  se  entendía  en  lo  que  acabo  agtft 
de  contar;  antes  se  habían  empeorado  y  iban  en  creó- 
miento ,  porque  los  que  las  babian  movido  y  levaattáo, 
sabiendo  que  los  mensajeros  enviados  al  Empendorat 
fueron  tan  bien  oídos  como  quisieran ,  comenzaroii 
temer ;  y  para  su  seguridad  y  fuerza ,  y  también  eoa  de- 
seo de  salir  con  sus  intentos ,  procuraron  de  levantar! 
alterar  el  pueblo  contra  la  justicia  y  contra  los  que  le§ 
hacían  contradicion ,  haciéndoles  entender  que  el  oe- 
gocio  era  bien  público,  y  que  de  su  interese  y  i»^T«fcí 
se  trataba ;  y  para  este  fin  echaban  personas  digno- 
ladas  que  dijesen  y  publicasen  grandes  desórdeoesf 
agnivios  que  por  los  que  gobernaban  se  haciaQ,  sendo 
todo  falsedad  y  fingido ,  y  de  la  misma  suerte  los  pecW 
y  servicios  qne  decían  se  querían  echar  sobre  el  poeW 
y  que  ansisiesmo  alabasen  y  eacarecieseo  lascesasf» 
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dian  y  do  se  qiiomd  dtergnr,  y  llegó  la  cosa  á  que 
'oanin  predicadores,  iuduciéodolos  para  que  lo 
seo  y  publicasen  cd  Jos  pulpitos.  Y  como  todo  esto 
iceilta  tau  bien  como  ellos  pensaron,  ansí  porque 
evo  corregidor  don  Antonio  de  Córdoba  ponía  toda 
ksibtUdad  para  apaciguar  al  pueblo  y  quietar  loa 
os  de  bi  gente,  como  porque  ellos  proprios  se  mo- 
de  mala  gana  al  rigor  y  rompimiento,  aunque  an-> 
u  bulliciosos  y  alterados,  acordaron  entre  síi)uscar 
1  cómo  liacer  uua  gran  junta  de  gente  popular, 
que  desde  ai  11  resultase  quedar  ansí  unidos  y  ant- 
is ,é  que  naciese  algon  eacándalo  ó  allH)rolo  contra 
le  lo  quisiesen  estorbar,  y  ansí  quedase  la  gente 
lafiaéiudignad>i,y  ellos  poderosos;  y  para  estoor- 
roa  que  se  biciese  una  muy  solemne  procesión  en 
Mre  de  la  cofradía  de  la  Caridad ,  que  es  en  aquella 
id  muy  antigua  y  principal  cosa ,  y  en  que  liay  muy 
Damero  de  cofrades,  y  no'suele  salir  asi  de  propó- 
sino  á  cosas  muy  señaladas ;  y  que  saliese  desde  la 
a  de  Santa  Justa  basta  la  iglesia  mayor,  con  muy 
ie  Gesta  de  músicas  y  aderezos,  y  que  ellntento 
s  de  la  letanía  y  procesión  fuese  porque  nuestro 
r  alumbrase  el  entendimiento  y  yoluntad  del  Rey 
bien  regir  y  gobernar  sus  reídos ;  porque  aquesto 
si  muy  ordinario,  que  nunca  se  persuade  una  cosa 
mala  sitio  con  título  y  colores  Itoñestas.  Turnada 
ucion ,  la  publicaron  luego  y  comenzaron  á  dar  ór- 
ómo  se  hiciese,  y  fué  el  consejo  aceptado  y  apro<- 
mucho  por  la  iiíayor  parte  deí  pueblo,  que  natu«- 
mte  es  amigo  de  juntas  y  regocijos, 
bido  esto  por  los  que  tenían  la  parte  y  opinión  eon^ 
I,  y  por  don  Hernando  de  SilTa,  que  era  el  caudillo 
esa  dellos,  entendieron  luego  el  propósito  con  que 
cía ,  y  procuraron  cuanto  pudieron  de  lo  estorbar; 
don  Hernando  eo^ió  á  decir  á  los  cofrades  que  no 
isea  ni  alborotasen  á  los  cofrades  ni  al  pueblo,  so 
de  derocion,  en  deshonor  del  Emperador  y  des- 
I  de  su  justicia;  sino,  que  les  hacia  saber  que  él  con 
miges  y  criados  se  lo  había  de  estorbar  y  resistir. 
viado  éste  recado,  y  oído  por  los  qne  esto  habían 
ninado,  fué  muy  alegre  cosa  para  ellos,  porque  fué 
DO  para  su  deseo ;  porque  el  pueblo ,  que  tenía  su 
ou,  se  levantó  y  determinó  mas  con  la  resistencia, 
>  es  cosa  natural,  y  don  Hernando  y  los  de  la  suya 
cieron  malquistos  y  odi<»os  á  ellos ,  diciendo  quo 
lamente  estorbaban  y  contradecían  el  bien  del  puó- 
lero  la9  cosas  divina$  y  de  defocion.  Finalniente ,  la 
se  puso  en  términos,  que  don  Hernando  sé  hubo 
artar  de  su  determinación  á  instancia  del  Corregi- 
)or  evitar  el  grande  escándalo  que  estaba  apareja- 
f  por  consejo  de  sus  amigos,  aunque  estaba  muy 
minado.  De  mnnera  que  la  «procesión  se  hizo  el 
ue  estaba  señalfidolion  muy  gran  placer  del  pueblo 
íT,  y  con  muchos  menosprecios  y  mormuraciones 
s  contraríos;  de  lo  cual  quedaron  de  allí  adelante 
lesrefgonzados  y  atrevido&los  de  la  Comunidad, 
1  justicia  tenia  muy  poca  fuerza ,  y  en  todo  habia 
tien  y  confusión,  y  comunmente  se  hacía  y  úrde- 
lo que  Hernando  de  AValos  y  Jüatide  Padilla  que- 
en  el  regimiento  y  aiúi  fuera  déh  Don  Hernando 
Iva  se  determinó  de  se  ir  de  Toledo ,  y  se  fué  para 
e  el  Emperador  estaba ;  lo  Cual  sabido  por  el  Em« 
lor  antes  que  partiese  de  Santiago^  y  entendiendo 
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que  estos  eran  los  que  principalmente  hahian  estorbado 
que  á  don  Juan  de  Ribera  y  á  su  compuiíero,  p  *ucura« 
dores  que  habían  sido  por  suerte  elegidos ,  como  arr  iba 
tengo  dicho,  no  se  les  diese  el  poder  general  tan  cum- 
plido, y  que  poroso  no  liubian  ido  ellos,  parescióle  que 
con  venia  de  mandarlos  salir  de  Toledo,  para  que  con  su 
ausencia  se  curasen  mejor  los  males  comenzados ,  co-* 
mo  se  cree  que  se  hiciera  si  ellos  cumplieran  senci- 
llamente su  mandamiento.  Pero  pasó  ansí,  que  siendo* 
les  notificadas  por  el  Corregidor  las  cédulas  del  l^nipe- 
rador,  que  auu  creo  que  eran  segundas,  y  de  las  pri- 
meras habían  suplicado,  en  que  T^s  raanduba  parecer 
ante  él  dentro.de  cierto  y  breve  término ,  ellos  dijeron 
que  las  obedecían  y  estaban  prestos  de  las  cumplir,  y 
Ungiendo  que  lo  querían  hacer  ansí ,  aderezaron  lue^ro 
su  partida;  y  habiendo  primero  secretamenle  juntado 
gente,  y  incitado  el  pueblo  paraylo  que  se  lii^o ,  en  16 
diaS  deabríl  salieron  de  sus  casas  aderezados  de  cami- 
no, como. si  muy  de  veras  se  partieran,  y  llegando  á 
pasar  por  la  iglesia  mayor,  ó  según  otros  cuentan ,, ha- 
biéndose apeado  en  ella  á  ímcer  oración,  donde  ya  los 
estaban  esperando  los  que  habían  de  hacer  el  lu^ho, 
^salieron  H  ellos  con  grande  ímpetu  y  alboroto,  convoy- 
cando  á  todos  los  que  podían,  y  diciendo  que  no  se  har 
bia  de  permitir  que  aquellos  caballeros  se  fuesien  de 
Toledo;  que  aquello  era  perdición  de  todo  el  puel^lo, 
-y  muy  grande  desagradecimiento  y  crueldad  dejarlos 
'ir  á  padecer.  Los  prendieron  y  detuvieron  ^  haciendo 
ellos  grandes  ademanes  y  apariencias  de  que  eran  for- 
zados y  que  querían  proseguir  su  camino ;  y  esto  se  co- 
menzó con  tanto  bnllicio ,  que  en  muy  poco  espacio 
acudieron  y  concurrieron  mas  de  seis  ó  siete  mil  hom- 
bres, los  mas  dellos  con  armas;  y  dando  voces  y  al- 
borotos, los  llevaron  á  sus  posadas,  y  les  pusieron  guar- 
dias y  penas  que  no  saliesen  dellas  ni  se  fuesen ;  y  lue- 
go se  fueron  á  la  posada  del  Corregidor;  el  cual,  visto 
lo  que  pasaba ,  andaba  mandando  dar  pregones  que  to- 
dos se  fuesen  á  sus  casas,  y  haciendo  otros  mandados 
sin  fruto  ni  efeto ;  antes  unos  ie  querían  matar,  y  estu- 
vo muy  á  punto  de  hacerse,  y  otros  quitalles  (as  varas 
á  él  y  á  sus  oficiales,  y  que  las  tomasen  por  la  Comuni- 
dad; y  estando  él  en  este  peligro  confuso,  le  prendie- 
ron ,  ó  por  mejor  decir,  le  forzaron  á  que  repusiese  el 
mandato  y  notificación  de  Ins  cédulas  que  había  hecho 
á  Juan  de  Padilla  y  á  Hernando  de  Avalos,  y  él  lo  hizo ; 
y  por  evitar  la  furia  del  pueblo  se  retrujo  á  su  posada,  y 
así  estuvo  no  sé  qué  días  después  sin  fuerza  ni  autori- 
dad, y  al  cabo  se  salió  de  la  ciudad,  de  temor  de  ser 
muerto. 

Hecho  lo  de  Juan  de  Padilla ,  el  pueblo  anduvo  «como 
bestia  fiera,  apellidándose  y  discurriendo  de  uní  parte 
6  otra ;  y  vista  esta  furia  por  los  pacíficos  que  nenian  y 
habían  tenido  la  parte  contraría ,  como  eran  los  meóos 
y  la  fuerza  tan  desigual ,  no  solamente  no  se  atrevieron 
á  hacer  resistencia ,  pero  ni  aun  á  parecer  ni  esperar  el 
'fin  deslo;  y  ansí,  unos  se  escondieron  en  sus  casas,  y 
otros  se  ausentaron  de  la  ciudad.  Las  personds'Ynas  r.e- 
naladDS,  en  que  había  algunos  regidores  y  jurados,  se 
metieron  en  el  alcázar  con  don  Juan  de  RilHíni,  que 
tenia  la  tenencia  del  y  de  las  puertas;  el  cual  luego 
se  retrujo  á  él  con  algunos  dé  sus  hijos  y  hermanos, 
y  alguna  gente  que  de  sus  villas  mandó  venir  con  l¡>  pro- 
visión que  pudieron ,  que  fué  muy  poco ;  y  los  de  laCo- 
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munidad ,  qve  este  nombre  se  llamaba  ya ,  por  santo  y 
agradable,  que  era  todo  lo  restante,  siguiéndose  porlos 
quepresuroian  de  mas  bulliciosos»  entendieron  luego 
en  fortiGcarse  en  su  ciudad ,  de  temor  de  fuerza  de  fue* 
ra,  ya  que  dentro  ninguna  tenian;  y  por  esto  acordaron 
de  apoderarse  de  las  puertas  y  puentes  que  don  Juan  de 
Ribera ,  como  digo ,  tenia ;  de  las  cuales,  aunque  en  la 
que  llaman  de  San  Martin  hubo  alguna  defensa,  en  tres 
Ó  cuatro  dias  se  apoderaron,  parte  por  combate ,  par- 
te por  partido,  y  pusieron  sus  guardas ,  tratando  tam- 
bién en  el  mismo  tiempo  con  don  Juan  de  Ribera,  que 
le  tenian  cercado  en  el  alcázar,  sin  le  dejar  entrar  man- 
tenimiento alguno,  que  saliese  del  y  se  fuese  de  la  ciu- 
dad ;  lo  cual  él,  forzado  de  hambre  y  de  sed  intolerable, 
con  los  que  dentro  estaban  lo  hubo  de  hacer,  con  par- 
tido que  dejase  en  ella  teniente  qué  la  tu?ie8e  en  su  nom- 
bre por  el  Rey ;  y  dando  este  asiento  él  con  todos  los 
caballeros  y  regidores ,  y  otras  gentes  que  allí  se  habían 
entrado ,  se  salió  públicamente  de  Toledo  sábado ,  á  21 
dias  del  mes  de  abril,  y  se  fueron  á  un  lugar  suyo,  llama- 
do Villaseca ,  adonde  recogió  á  los  que  con  él  quisieron 
ir,  y  estuvo  después  siempre  en  senricjp  del  Rey ;  pero 
los  de  la  Comunidad  no  cumplieron  ni  guardaron  lo 
asentado,  antes  tuvieron  forma  cómo  se  apoderaran 
del  alcázar. 

Ido  ansí  don  Juan ,  y  ausentado  después  el  Corregi- 
dor, quedaron  libres  y  señores,  y  hicieron  sus  dipu- 
tados ,  y  comenzaron  á  querer  poner  forma  de  gobier- 
no á  su  voluntad,  nombrando  y  diciendo  que  se  hacia 
en  nombre  del  Rey  y  de  la  Reina  y  de  la  Comunidad ; 
y  Juan  de  Padilla  y  Hernando  de  Avales  enviaron  á  dar 
sus  fingidas  disculpas  al  Emperador,  diciendo  que  ha- 
bían sido  presos  y  no  habían  podido  ir  á  su  llamamien- 
to, y  que  de  todo  lo  sucedido  les  había  pesado.  Y  esta 
es  en  suma  la  manera  cómo  la  ciudad  de  Toledo  se  alzó 
y  dio  principio  á  lo  que  las  otras  hicieron  después;  y  en 
lo  que  en  Toledo  se  hacia  y  después  se  hizo,  era  la  prin- 
cipal parte  en  lo  mover  y  sostener  doña  María  Pacheco, 
mujer  de  Juan  de  Padilla,  hermana  del  marqués  de  Mon- 
dejar,  que  ñié  una  mujer  de  muy  inquieto  y  bullicioso 
ánimo,  y  que  presumió  siempre  de  muy  valerosa  y  de 
altos  pensamientos;  que  es  una  pasión  que  ha  hecho  á 
muchos  hombres  hacer  grandes  desatinos  y  atrevimien- 
tos. 

CAPITULO  IV. 

De  la  resoloeion  qoe  el  Emperador  tomó,  sabida  la  alteración  de 
Toledo,  y  cómo  se  coneiayeron  las  Cortes,  y  él  se  embarcó  y 
parUó,  y  á  qoién  dejó  por  gobernador  en  Castilla. 

La  nueva  y  movimiento  del  escándalo  de  Toledo  le 
tomó  al  Emperador  en  la  Coruña,  donde  estaba  para  se 
embarcar,  aunque  las  Cortes  aun  no  se  habían  conclui- 
do. Hubo  dello  grandísimo  sentimiento,  y  puso  en  plá- 
tica de  venir  luego  personalmente  á  castigarlo,  y  como 
mozo  animoso,  que  entonces  había  cumplido  veinte 
años,  tuvo  grande  gana  de  hacerlo;  pero  fué  apartado 
desle  propósito  por  Xebres  y  los  del  Consejo,  por  respe- 
tos que  tuvieron ,  de  temor  de  mayor  desacato  si  el 
Emperador  iba  á  ello,  teniendo  entendido  la  fortaleza 
y  sitio  de  aquella  ciudad,  y  estar  aquella  cosa  en  prin- 
cipio de  su  furia,  y  que  seria  muy  mal  si  se  desvergon- 
zaban contra  su  persona,  como  temían  que  lo  harían, 
asi  de  temor  de  lo  que  habían  cometido,  como  por  es- 
tar, como  digo,  aun  en  la  fuerza  del  primer  furor;  lo 
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cual  se  tenia  esperanza  que  el  tiempo  amansarift  y  tem- 
plaria,  pasados  aquellos  ímpetus  del  pueblo,  que,  como 
se  suele  encender  con  poco  fundamento,  asi  acontece 
apagarse  y  deshacerse  presto,  teniendo  fresco  templo 
dello  en  el  alboroto  pasado  de  Valladolid,  que  comeaa6  j 
acabó  en  un  dia.  Juntábase  también  con  esto  la  necesi- 
dad que  su  majestad  tenia  de  no  dilatar  su  camino,  pork 
priesa  que  del  Imperio  y  de  sus  estados  de  Flándes  le 
daban ,  y  porque  le  convenia  verse  con  el  rey  de  Ingla- 
terra en  Picardía  antes  que  él  y  el  rey  de  Fratacia  se  vie- 
sen, como  tenia  concertado,  para  i .®  de  junio,  cera  de 
Calés,  villa  del  rey  de  Inglaterra;  por  lo  cual  se  acordó 
esperar  el  tiempo  y  logar  de  hacer  otros  mas  segura 
remedios,  de  los  cuales  algunos  intentaron  luego,  de 
cartas  y  apercebimientos,  y  que  el  Emperador,  coocloi- 
das  las  Cortes,  que  ya  estaban  en  esto,  {nx>siguiese  so 
viaje,  confiando,  como  digo,  que  lo  de  Toledo  no  iría  es 
crecimiento,  antease  curaria  presto;  y  en  esto  se  n- 
solvieron,  no  adivinando  lo  que  después  sucedió,  po^ 
que  á  la  verdad  fueron  cosas  que  no  pudieran  caber  en 
consideración  ni  ordinario  juicio;  y  asi  se  acabáronlas 
Cortes,  en  qpe  se  ordenaron  algunas  cosas  cumplidens 
á  la  justicia  y  gobernación,  y  las  ciudades  otorgaronel 
servicio  ordinario  al  Rey,que  fueron  ducienlos  cueotm 
éntresenos,  aunque  hubo  algunos  procuradores  quena 
lo  otorgaron  ni  votaron,  que  fueron  ios  de  Salannaa, 
Toro,  Madrid,  Murcia ,  Córdoba  y  Toledo,  cuyos  pro- 
curadores nunca  vinieron ;  y  los  de  León  el  uno  o(^  j 
el  otro  concedió,  y  los  unos  y  I09  otros  se  fueron  i 
sus  casas;  y  el  Emperador,  siendo  ya  entrado  mayo,  j 
no  esperando  otra  cosa  sino  tiempo  para  sunavegidoD, 
con  acuerdo  de  los  de  su  consejo  y  su  presidente  doa 
Antonio  dé  Rojas,  arzobispo  de  Granada,  ordenó d^ 
jar  por  gobernador  destos  reinos  de  Castilla  al  cardeoal 
Adriano,  para  evitar  las  invidiasy  parcialidades  si  de- 
jara algún  grande  de  Castilla  juntamente  con  sartal 
consejo,  y  que  fuesen  á  residir  en  la  villa  de  Valladolitl. 
Y  porque  Toledo  quedabaalterada  y  las  cosas sospedxh 
sas,  dejó  por  capitán  general  á  Antonio  de  Fonseei» 
señor  de  Coca  y  Alaejos ,  para  si  algún  hecho  de  arois 
fkíese  necesario ;  y  ordenado  esto,  plugo  á  Dios  que  desr 
de  á  pocos  dias ,  que  fueron  20  del  dicho  mes  de  majo, 
vino  el  viento  que  se  deseaba,  y  la  noche  siguioiteei 
Emperador  se  eimbarcó,  acompañado  de  los  señores  ei- 
tranjeros  que  acá  andaban  en  su  servicio,  y  del  duqoeáe- 
Alba  don  Fadrique  de  Toledo,  y  del  marqués  de  Vüli- 
franca  don  Pedro  de  Toledo,  y  de  su  hijo ,  y  de  algoaec 
deudos  suyos,  y  de  algunos  otros  señores  y  caballeros 
españoles  de  menor  estado.  Hízose  su  navegación  de- 
recha á  Inglaterra,  y  en  seis  dias  llegó  y  tomó  puerto  es 
Dobla ,  frontera  de  Calés ,  en  el  estrecho  entre  Francia 
y  Inglaterra ;  y  luego  el  mesmo  dia ,  que  fué  víspera  de 
la  pascua  del  Espíritu  Santo,  AesembÍBircó  allí  con  toda 
su  corte,  donde  ya  estaba  el  cardenal  de  Inglatem,  qae 
era  gran  privado  del  Rey  y  por  quien  se  gobemabi.  T 
luego  la  misma  noche,  siendo  avisado  de  su  venida,  fi- 
no allí  por  la  posta  el  rey  de  Inglaterra ,  y  fueron  boj 
grandes  las  muestras  de  amor  con  que  IsMó  y  redh^ 
al  Emperador,  y  las  fiestas  y  alegre  recibimiento  queá 
él  y  á  toda  su  corte  hizo,  y  luego  otro  dia  los  dos  reyes 
fueron  á  Santo  Tomé  de  Contarberi,  donde  la  reina  doai 
Catalina  de  Inglaterra ,  mujer  del  Rey  y  tia  del  Empe- 
rador, estaba  y  tenia  riquísimao^ente  aderezado  el  ifo- 
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D  el  cual  estuvieron  los  tres  días  de  la  Pascua,  y 
ron  muy  grandes  y  muy  solemnes  fiestas.  Pasa- 
scua,  y  habiendo  estos  dos  príncipes  tratado  las 
36  les  conTenian,  y  ratificado  y  confirmado  las 
deudos  que  entre  ellos  liabia,  con  buena  gracia 
el  Emperador  se  despidió  de  su  tía  y  del  Rey  su 
y  se  vino  á  una  playa  en  aquella  mesma  ísie,  y 
» á  embarcar  en  so  armada,  que  allí  se  habla  pa- 
prosiguiendo  su  navegación,  fué  4  tomar  puerto 
a  de  Holanda ,  en  la  villa  de  Freguelingas  >  y  de 
da,  los  naturales  de  aquellos  estados,  luego  co- 
publicada ,  recibieron  increíble  alegría ,  y  ansi- 
sn  toda  Alemania,  en  la  cual  también  era  muy  de- 
De  Holanda ,  sin  se  detener,  pasó  á  Flándes,  y 
illas  de  aquellos  estados,  por  do  pasaba,  le  fue- 
hos  muy  solemnes  recebimientos,  señaladamen- 
vante,  donde  le  esperaron  madama  Margarita, 
y  el  infante  don  Hernando,  su  hermano,  que  ya 
ae  de  Austria,  y  fué  dellos  alegremente  recebi- 
e  allí  se  acercó  á  la  villa  de  Calés  para  tornarse 
in  el  rey  de  Inglaterra;  el  cual ,  después  que  del 
tdor  se  había  apartado,  se  pasó  en  Calés,  y  cerca 
¡a  hecho  sus  vistas  muy  solemnes  con  el  rey  y 
)  Francia ,  de  donde  habiéndose  ido  el  de  Fran* 
Bmperador  se  acercó,  como  digo ,  con  el  rey  y 
)  Inglaterra,que  también  vino  aUí,  y  trataron  sus 
otros  negocios  grandes  que  no  han  venido  ámi 
,  porque  es  cierto  que  el  rey  de  Francia  procu- 
icbo  que  el  de  Inglaterra  se  declarase  por  él ,  si 
lenester,  contra  el  Emperador,  de  cuya  potencia 
entamiento  á  él  no  le  placía  nada;  antes  le  era 
f  sospechosa,  y  le  hacia  todos  los  estorbos  que 
Concluidas  estas  vistas,  el  Emperador  se  volvió  á 
de  Gante  á  se  aderezar  y  ponerse  á  punto  para  ir 
ir  su  corona  en  la  ciudad  de  Aquisgran,  donde  le 
s agora  hasta  su  tiempo,  y  digamos  las  cosasque 
I  en  estos  reinos  luego  que  se  ausentó  el  Empe- 
iellos ,  que  fueron  harto  extrañas. 

CAPITULO  V. 

otas  qse  lacedieroD  en  CasUlU  luego  qne  ei  Emperador 
della ,  y  cómo  faeron  en  creeimleato  los  alborotos  y  es- 
os populares. 

irtida  del  Emperador  fué  diversamente  sentida 
iña  porque  los  que  tenían  sana  y  buena  inten- 
luimos  quietos,  que  la  hablan  aprobado  y  tenido 
ta,  sintieron  con  ella  mocha  soledad  y  pena,  do- 
e  de  lo  que  luego  sucedió,  temiendo  y  adivinan- 
ue  después  vino;  peroles  que  eran  bulliciosos  y 
dos  no  la  tomaban  ansí ,  antes  parecía  que  anda- 
Socijados  con  una  vana  esperanza  que  en  los 
semejantes  se  suele  criar  de  acrecentar  sus  es- 
eatimacion  con  las  disensiones  y  mudanzas;  y 
desta  calidad  no  hubo  pocos,  y  cierto  fueron 
» ocasiones  de  los  males  que  sucedieron.  Señála- 
le, en  la  gente  popular  de  algunas  ciudades  de 
I  creció  sin  parar  el  atrevimiento,  trocando  las 
raciones  y  desvergüenzas  pasadas,  ya  dichas,  en 
los  y  osadías  intolerables,  coloreando  los  unos  y 
is  lo  que  se  hacia  y  decía  con  el  nombre  y  título 
I  común  y  defensión  de  sus  repúblicae.  Los  co- 
s  é  intenciones  Dios  la»  sabe,  y  solo  las  conoce 
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y  entiende ;  pero  los  hechos  que  se  hicieron  y  la  fama, 
dellos  claramente  fué  mala,  como  en  el  cuento  destai 
historia  se  verá,  y  así  permitió  Dios  que  fuesen  en  daño 
y  destruicion  de  los  que  las  ordenaron  y  ejecutaron. 

Partido  pues  el  Emperador,  al  tiempo  que  tengo  di- 
cho, del  puerto  de  la  Coruña,  los  grandes  y  señores  que 
allí  habían  quedado  se  fueron  &  sus  casas  y  tierras ,  y 
el  cardenal  de  Tortosa  conalguuos  dellos  y  los  del  Con- 
sejo Real  tomaron  su  camino  para  Valladolid,  como  se 
babia  ordenado;  y  antes  que  allí  llegasen,,  tuvieron 
nuevas  de  algunos  de  los  movimientos  que  pasaron; 
porque  en  muchas  ciudades  habían  concebido  tan  gran- 
deodiocontra  los  procuradores  de  curtes  que  otorgaron 
el  servicio,  juntándose  con  ello  las  mentiras  y  fama 
de  cosas  que  decían  haber  otorgado ,  que  en  las  mas 
dellas,  luego  que  los  procuradores  llegaban,  hacían 
contra  ellos  atrevimientos  é  insultos  nunca  pensados. 
Las  primeras,  después  de  lo  que  en  Toledo  estaba  he- 
cho, fueron  Zamora  y  Segovia,  cuyas  poblaciones  casi 
en  un  día  se  levantaron  en  comunidad ,  y  se  pusieron 
en  armas  con  grandísimo  escándalo,  ejecutando  la  pri- 
mera furia  en  sus  procuradores  de  cortes ,  que  fué  el 
nombre  y  ocasión  con  que  se  levantaron ,  llamándolos 
traidores  y  vendedores  de  la  patria ,  porque  habían 
otorgado  cu  servicio  á  su  rey;  y  los  procuradores  de  la 
ciudad  de  Zamora  escapáronse  de  la  muerte  que  les 
iban  á  dar,  porque  huyeron  por  maña  y  mandamiento 
del  conde  de  Alba  de  Liste,  que  era  vecino  y  parte  prin- 
cipal en  aquella  ciudad ;  pero  con  aquel  ímpetu  que  los 
iban  á  matar,  les  fueron  á  derribar  las  casas,  y  lo  co- 
menzaron á  hacer,  y  dejaron  de  acabarlo  por  ruego  y 
acatamiento  de  la  condesa  de  Alba,  que  salió  á  se  lo  pe- 
dir y  estorbar.  Tomóse  allí  no  sé  qué  medio  de  ponerles 
dos  estatuas  en  memoria  de  lo  que  ellos  llamaban  trai- 
ción. Este  conde  fué  muchos  días  freno  y  remedio  para 
templar  las  cosas  de  aquella  ciudad ,  para  que,  aunque 
tenia  voz  de  comunidad ,  no  se  hiciesen  en  ella  insultos 
y  desatinos,  coméenlas  otras. 

En  Segovia  fué  mas  cruel  y  abominable  el  hecho,  por- 
que habiéndose  juntado  el  común  de  aquella  ciudad  en 
la  iglesia  de  Corpus  Christi  á  elegir  ciertos,  oficiales, 
^omo  lo  habían  de  costumbre ,  en  martes,  día  de  pas- 
cua de  Espíritu  Santo,  estaba  allí  acaso  con  ellos  un 
hombre  llamado  Fulano  Melena,  allegado  ó  criado  de  la 
justicia,  con  la  cual  tenían  ya  grande  odio  y  enojo;  y 
como  el  Melena  pareciese  que  la  quería  disculpar,  co- 
menzándolo algunosque  particularmente  le  querían  mal, 
súbitamente  se  alborotaron  todos,  y  con  grandes  vo- 
ces y  escándalo  le  prendieron,  y  sin  mas  razón  ni  dila- 
ción fué  llevado  por  el  pueblo,  que  luego  acudió  todo  al 
campo,  á  la  horca,  adonde  llegando  el  Melena  casi 
muerto,  lo  ahorcaron  de  los  pies;  y  viniendo  de  hacer 
este  cruel  hecho ,  toparon  con  otro  hombre,  y  porque 
le  vieron  escrebh*  en  un  pliego  de  papel,  y  á  uno  dellos 
le  pareció,  ó  lo  quiso  decir,  que  estaba  escribiendo  los 
nombres  de  los  que  aquello  habían  hecho,  comenza- 
ron á  decir :  a  Muera ,  muera ; »  y  con  la  mesma  orden 
de  proceso  que  al  otro,  volvieron  con  él  á  la  horca,  y 
pusiéronlo  en  ella,  donde  desde  á  poco  murió  con 
grande  inhumanidad :  con  que  gastado  el  día  en  estas 
extorsiones,  luego  al  siguiente ,  que  fué  miércoles,  se 
juntaron  en  su  ayuntamiento  los  regidores  de  aquella 
ciudad  á  tratar  de  lo  que  había  pasado ;  al  cual  ansimes-* 
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mo  vino  el  regidor  Toi^«illM ,  jvrdcfiwvilnr  d<»  cortes 
que  liubia  sido,  á  dar  cueola  de  lo  que  allí  se  littbia  he- 
cho, aunque  fué  aconsejado  que  nd  lo  hiciese;  y  es- 
tando así  en  el  dicho  ayuntamiento»  vino  grande  nú- 
liiero  de  gente  del  pueblo,  armada ,  coi>grande  gritería 
y  alboroto,  y  comenzaron  á  pedir  que  les  fuese  entre- 
gado el  traidor  Tordesillas,  y  como  no  lo  Iticiesen, 
luego  escalaron  y  subieron  por  diversas  parles  á  las  ca- 
sas del  cabildo,  sin  que  nadie  se  atreviese  á  resistillo; 
de  manera  que  se  le  entregaron  por  fuersa;  y  ansí  lo 
llevaron  preso ,  y  aunque  en  el  camino  el  deán  de  aquella 
iglesia,  y  muchos  clérigos  y  religiosos  salieron  á  es- 
torbarlo con  el  Santo  Sacramento  en  las  roanos  >y  no 
fueron  parte  para  que  no  le  llevasen  arrastrando  y  des- 
pedazándole, y  con  una  soga  á  la  garganta,  hasta  la 
mesma  horca  donde  habían  llevado  á  los  otros,  y^msie- 
ronle  en  medio  dellos  también  colgado  de  los  pies,  que 
fué  un  harto  fi«ro  y  lastimoso  espectáculo,  y  ansí  acabó 
la  vida  este  pobre  caballero,  y  la  acabara  también  el 
otro  procurador  su  compafiero,  llamado  Juan  Vázquez» 
al  hubiera  venido  á  Segovia ;  pero  escapóse  huyeadoi 
Siendo  avisado  de  lo  que  pasaba  antes  que  allí  viniesOé 

Habiendo  el  pueblo  hecho  esto,  eligieron  Susd^pu- 
tados  de  comunidad ,  y  quitaron  las  varos  á  la  justicia 
del  Rey ,  y  diéronlus  á  otros  que  las  tuviesen  por  la 
Comunidad,  y  apoderáronse  de  las  puertas  de  la  ciu- 
dad ,  y  pusiéronse  tan  en  armas  y  vela  como  sí  estuvie- 
ran cercados  de  enemigos,  y  dende  á  pocos  días  pusie- 
ron también  cerco  sobre  la  fortaleza,  cuya  tenencia  era 
de  don  Hernando  de  Bobadilla,  conde  de  Cliiticlton,  y 
teníala  por  él  su  hermano  don  Diego.  Escribieron  asi- 
mismo sus  cartas  á  la  ciudad  de  Toledo,  haciéndoles 
saber  lo  que  pasaba,  y  pidiéndoles  que  si  les  viesen  en 
necesidad  les  enviasen  socorro ;  y  esta  orden  de  quitar 
y  poner  las  varas  y  hacer  diputados,  siguieron  eu  Za-^ 
mora  y  en  las  otras  ciudades  que  tambieu  tomaron  esta 
V02;  de  lo  cual  algunos  caballeros  y  personas  princi- 
pies dellas  mesmus  se  encargaron  al  principio,  algu- 
nos ,  aunque  pocos ,  con  buena  intención ,  pensando 
ser  medio  y  camino  por  do  la  (üria  del  pueblo  se  tem- 
plase. Otro^  que  ciegos  y  con  malicia  y  ambición  lo 
aceptaron,  queriendo  gozar  del  tiempo,  como  arriba  se 
tocó ,  y  no  entendiendo  ni  considerando  el  suceso  y  Gn 
que  podían  esperar,  y  aun  algunos  que  del  temor  de  la 
muerte  ó  de  ser  destentados,  lo  hicieron ,.  y  los  otros 
nobles  y  caballeros  que  sin  cargos  ni  oficios  quedaron 
en  esta  y  en  otras  ciudades  y  villas  que  se  alzaron,  tam- 
bién fueron  movidos  por  algunos  destos  respetos,  aun- 
que al  cabo  los  mas  dallos  vinieron  á  ser  tan  sospe^ 
diosos  al  pueblo  y  tan  mal  tratados  del,  que  si  no  fueron 
aquellos  que  desvergonzadamente  consintieron  en  esta 
vanidad ,  casi  todos  los  demás  se  desterraron  de  sus  ca- 
sas y  patrias,  y  se  fueron  u  aquellas  partes  y  lugares 
donde  pudieron  estar  seguros.  '■* 

La  nueva  destas  cosas  acaecidas  en  Zamora  y  Se- 
govia tomó  al  cardenal  gobernador,  y  al  Presidente  y 
á  los  del  Consejo  antes  de  llegar  á  Valladólid ;  y  si  no 
se  dieran  priesa  á  entrar  en  aquella  villa,  lo  fnesmo 
aconteciera  luego  en  ella,  según  andaba  ya  el  pueblo 
bullicioso  y  desasosegado;  pero  venido  el  Consejo,  y 
luego  el  Cardenal,  bastó  su  presencia  y  acatamiento 
para  diferirlo  algún  tiempo,  qué  fué  mucho  para  como 
estaban,  ■       .  "' 


UWílk. 

I      Pero  ei  los  otrtts  lugares  no  hnbo  este  respeta,  y 
no  Ukrdó  nada  en  preuderse  el  fuego  y  p6slHeBd&; 
porque,  como  si  se  hubieran  concertado  para  ello  óco* 
mo  si  66  entendieran  por  almeuaras  6  ahumadas,  co- 
mo suele  acontecer  en  tierras  de  las  costas  de  E^aot 
ó  en  fronteras  de  enemigos ,  así  se  movieron  casia  on 
mismo  tiempo  muclios  lugares*  Porque  en  el  misaio 
príocipio  del  mes  de  junio  se  levantaron  también  en  la 
ciudad  do  Burgos  con  voz  de  comunidad ,  y  con  graodi 
alboroto  y  mano  armada  tomaron  la  fortaleza  y  quita- 
ron las  varas  á  la  justicia  y  hicieron  sos  dipnUdos,  y 
dieron  la  de  corregidor  á  un  caballero  vecino  llamado 
don  Diego  Osorío ,  y  luego  fueron  á  casa  de  Garci  Roii 
déla  MoUi,  procurador  que  habia  sido  enaqueHascop- 
tes,  liermano  del  maestro  Mota,  obispo  de  Badajoz, 
para  lo  matar;  y  como  no  pudo  ser  habido»  que  fui 
avisado  y  huyó,  derribáronle  y  quemáronle  la  casa  y  to* 
das  las  escrípturas  y  previleglos,  y  otros  iostnimeatos 
tocantes  al  Rey  y  al  reino ,  que  él  tenia  en  so  poder  já 
su  cargo.  Y  con  el  mismo  Ímpetu  fueron  y  derribarM 
la  casa  de  un  aposentador  del  Rey  llamado  Garci  JoCné, 
el  coal,  aunque  era  natural  de  Francia,  había  gnn 
tiempo  que  servia  al  rey  don  Femando  el  Católico  y  il 
Emperador ,  su  nieto ,  y  era  casado  y  vecino  en  aqoelli 
ciudad ;  contra  el  cual  se  indignaron  solamente  perqai 
el  emperador  le  liubia  conürmado  la  tenencia  de  laca» 
y  castillo  de  Lara,  que  Burgos  pretendía  ser  soya;  y  m 
paró  en  esto  la  furia  comenzada  contra  él ,  porque  ba- 
hiendo  el  mismo  Jofré  lialládose  allí  aquel  día,  qoe  iba 
con  el  embajador  del  rey  de  Francia  por  mandado  dd 
Emperador,  después  de  haberse  comenaado  el  deni- 
bamíeoto  de  su  casa  se  había  ido  su  camino ;  y  acordáa- 
dose  de  enviar  en  su  alcance  cierta  geate  de  ó  caballo, 
alcanzáronle  en  un  peqneño  lugar  U*es  leguas  ji  é 
Burgos,  donde  le  prendieron ,  sacándolo  de  una  igleá 
y  del  sagrario  del  la,  adonde  se  habla  acogido;  yatí 
preso,  fué  traído  á  la  ciudad  de  Burgos  y  puesto  eaii 
cárcel,  en  la  cual  con  golpes  y  henchís  lo  matanm,  j 
lupgo  ansí  muerto,  lo  sacaron  pdr  las  calles  arrastranl» 
y  lo  ahorcaron.  Sabido  esto  por  el  condestable  doa  tin- 
go de  Velasco,  que  habia  venido  al  rebato,  se  entró <b 
la  ciudad ,  y  pensando  amansar  el  pueblo  por  esta  vü, 
se  encargó  de  tomar  la  vara  de  la  justicia,  como  se  I» 
pidieron ,  y  tuvo  muchos  días  aquella  ciudad  coa  sa 
presencia  con  mediana  quietad»  y  sucedió  después  lo 
que  adelante  se  dirá. 

En  estos  proprios  días  se  alborotó  toda  la  eomnmdid 
y  villa  de  Madrid,  y  se  puso  también  en  armaa  y  se 
asentó  cerco  sobre  la  fortaleza,  y  hioioroo  sus  dipah* 
dos  y  forma  de  comunidad  como  en  las  otras  cindaécs 
ise  había  hecho.  Y  en  la  ciudad  de  Valencia,  que  dial 
habia  que  tenia  desterrados  A  los  nobles  y  cabiaiieref, 
en  esta  mesma  sazón  se  alzó  el  pueUo  contra  la  jus^ 
cia,  y  echó  fuera  al  viso  rey  de  aquel  reino,  que  era  doa 
Diego  de  Bfendoza,  hermano  del  marqinés  de  Gai^ 
y  se  puso  en  la  forma  y  manera  que  las  otras.  T  áca 
ejemplo,  en  pocos  días  sé  alzaron^n  vot  decoRNamM 
la-  ciudad  de  Sigdenza  y  de  Guadalajam  y  Saiamaacay 
otros  lugares,  y  se  escribieron  y  conjuraron  de  aynhr 
las  unas  A  las  otras,  y  en  todas  ellas  y  lasque  despoésM 
alzaron  pasaron  grandes  escándalos  y  insultos  y  tirn 
nías  que  hacían,  que  no  puedo  contar  en  particslar. 
BastaeserolMT  en  general  y  común  lo  que  en  nooiM^ 


COMUNIDADES  DG  CASTILLA. 


377 


lias  y  contra  ellas  se  Iñzo,  así  de  guerrasromo  de 
f  tratos ,  7  otras  cosas  de  las  mas  señaladas. 

CAPITULO  VI. 

Rey  ftaé  rrltado  de  lo  qie  en  Castilla  pasaba ,  y  lo  que 
ó  sobre  ello,  y  lo  que  el  CariODal  Gobernador  biio,  y  les 
iOMi%  qne  sncedieron. 

dos  por  el  Emperador  los  moTÍmientos  ya  dichos 
Castilla  habían  sucedido  después  deso  ausencia, 
ran  pesar  y  mostró  gran  sentimiento  dello,  y  ha- 
1  consejo,  y  usando  de  su  natural  clemencia  y 
I ,  con  deseo  de  reducir  á  su  senricio  á  los  que 
1  alterados,  y  de  confortar  y  remunerar  á  los 
bian  perseyerado  en  él  y  no  se  habían  alzado, 
leí  rigor  y  justicia,  quiso  usar  de  clemencia  y  li- 
tad, y  envió  á  mandar  que  el  servicio  que  se  le 
>torgado  en  las  cortes  de  la  Coruña  no  se  co^ 
Le  las  ciudades  que  estaban  en  su  obediencia  ni 
lae  á  ella  se  redujesen ,  porque  él  les  hacia  gra* 
lerced  del  dicho  serficio.  Asimesmo  hizo  mer- 
odo  el  reino  de  que  las  rentas  reales  del  se  die- 
r  encabezamiento  de  la  manera  que  estaban  en 
de  los  Reyes  Católicos,  sus  abuelos,  y  quiso 
y  hacer  suelta  de  las  pujas  que  se  le  hablan  lie- 
le  eran  grandes,  por  los  arrendadores,  para  que 
len  mas  gravados  sus  vasallos.  Envió  asimesmo 
er  y  certificar  que  ningún  oficio  se  proveería  en 
US  reinos  sino  á  los  que  fuesen  naturales  dellos ; 
er  estas  tres  cosas  las  roas  principales  é  impor- 
de  que  la  ciudad  de  Toledo  y  las  otras  de  su 
agraviaban,  y  lo  hablan  pedido,  y  lo  daban  por 
^  y  disculpa  de  sus  levantamientos,  no  fueron 
tes  para  los  asosegar  y  traer  á  obediencia ,  por- 
s  que  eran  movedores  y  habían  inducido  á  los 
sé  ello,  no  solamente  estorbaban  que  no  se  acep- 
lero  procuraban  que  no  se  supiese  ni  publicase, 
I  diese  crédito  á  ello.  Y  á  la  villa  de  Valladolid, 
ar  en  su  servicio  y  estar  en  ella  su  gobernador  y 
)  real,  no  solamente  le  hizo  merced  de  la  parte 
sto  general  beneficio  y  gracia  le  cabia,  pero  par- 
mente  le  otorgó  feria  franca,  que  tenían  en  cier- 
ipo,  y  los  derechos  de  k  venta  del  trigo  y  pes- 
io cual  fué  todo  mal  empleado ,  como  adelante 
,  en  los  unos  y  en  los  otros,  y  prueba  bastante 
propósito'  de  los  que  esto  encaminaron  no  fué 
í  bien  común ,  como  publicaban, 
«ndo  pues  asentado  en  la  villa  de  Valladolid  el 
lal  Gobernador  coo  los  del  Consejo  Real  y  Presi- 
f  eoteodiendo  la  dureza  de  los  pueblos  que  se  ba- 
ndo, parescióle  que  se  debia  ya  usar  de  remedios 
ciñas  mas  fuertes,  viendo  que  las  bhindas  no 
aprovechado ,  pensando  curar  con  ellas  lo  pasa- 
torbar  lo  que  Sucedió ,  aunque  el  consejo  no  sa« 
o  pensaba ;  y  pare  esto  acordó  enviar  á  Segovia, 
a  fuerza  y  desacato  babia  sido  mayor,  al  licen- 
hmquillo,  aleaUe  de  corta ,  para  allanar  y  traer 
eocía  aquella  ciudad ,  y  castigar  á  los  mas  eul- 
D  aquel  hecho.  Para  fuerza  y  autoridad  de  la  jus- 
ivianm  coo  él  mil  hombres  de  ¿caballo,  loa  mas 
«ales  eran  de  Uis  guaráiaique  poco  había  eran 
de  la  jomada  de  fisar  que  don  Hugo  delf  oncada 
sebe  de  los  Gélves;  y  por  capitanes  4lesta  gen«» 
eeaiiadoedoaLuíiide  laCufva^  oabatteroprio- 
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cípal  de  la  ciudad  de  Baeza,  y  Roy  Díaz  doRojai«,  ca-« 
pitan  esforzado  y  de  mucba  ezperienoiA ,  porque  si  d 
alcalde  no  fuese  recebido  ni  obedecido  e»  lu  ciudad ,  él 
procediese  contra  ellos  en  rebeldía,  liaf^ta  compeietloi 
á  obedecer;  pero  andaba  ya  esta  furia  iuremul  tan  suel- 
ta, que  cuando  se  esperaba  que  el  temor  deste  ca«ti« 
go,quese  publicaba,  escarmentaría  álosque  no  liubían 
pecado,  se  levantaron  otros  de  nuevo ;  y  ansí  en  esios 
días  tomaron  voz  de  comunidad  Toro,  Lerm,  Avila i 
Murcia  y  otros  lugares;  y  la  ciudad  de  Toledo,  como 
inventora  que  había  sido  desta  tragedia ,  acordó  de  pro» 
curar  que  se  hiciese  junta  general  de  las  ciudades  que 
tenían  su  opinión,  y^scríbió  cartas  á  todas  ellas,  pi-^ 
diéndoles  que  enviasen  sus  procuradores  al  lugar  que 
la  ciudad  de  Burgos  señalase,  para  tratar  y  asentar  lo 
que  convenia  que  todos  hiciesen  para  su  defensa  y  conr 
serracion,  y  para  lo  que  ellos  decían  bien  común  del 
reino;  á  lo  cual  los  que  estaban  ya  alzados  respondie-» 
ron  aprobando  su  consejo ,  y  así  lo  pusieron  por  obra » 
como  se  dirá  adelante ;  pero  Seviíla,  Granada ,  Córdo-r 
ba  y  otros  lugares  de  Andalucía,  no  solamente  no  lo 
quisieron  hacer  ni  enviaron  sus  mensajeros ,  pero  algu« 
ñas  dallas  no  respondieron ,  y  otras  lo  hicieron  repre* 
hendiendo  lo  que  se  hacia. 

El  pueblo  y  comunidad  de  Segovia,  perseverando  en 
su  desatino ,  como  endurecidos  y  obstina<los ,  no  qui- 
sieron recebir  al  alcalde  Ronquillo  ni  obedeeelle.aiitcs 
se  pusieron  enarmaspara  resísUllo,  yhicieron  sus  capi- 
tanes, y  apercibimiento  de  su  gente  para  defeuderse^ 
Elcuid  y  loa  capitanes  que  coo  él  iban,  vista  la  fuerza  y 
fortaleza  de  aquella  ciudad,  y  porque  la  órdeii  y  propon 
silo  que  llevaban  era  tratar  el  negocio  sin  sangre,  si  s^ 
pudiera,  pararon  con  sus  gentes  en  un  lugar  seis  leguas 
de  Segovia,  llamado  Santa  María  de  Nieva,  y  el  aleakle 
hizo  allí  sus  protestaciones,  y  comenzó  por  pregones^ 
hacer  sus  autos  y  procesos  contra  los  segovianos,  requi'* 
riéndolos  hiciesen  la  ciudad  llana  á  la  justicia  real,  ó  pa-^ 
resciesen  ¿  dar  razón  porqué  no  lo  hacían ;  y  á  esto  los  de 
Segovia,  como  ya  no  era  parte  en  la  ciudad  hombre  de 
honra  ni  de  cuenta  >  sino  el  pueblo  bravo  y  furioso ,  no 
solamente  no  obedecieron  ni  respondieron,  pero  pasados 
algunos  días  en  tratos  y  en  pláticas  sin  tomo  ni  funda"* 
mentó,  con  la  mejor  orden  que  pudieron  salieron  un  día 
alcampo  tres  ó  cuatro  mil  hombres,  casi  todos  á  pié,  con 
voz  y  propósito  de  pelear  con  Ronquillo  y  su  geo  te;  y  así 
llegaron  á  un  lugar  cerca  de  donde  el  alcalde  estaba,  el 
cual  con  los  dichos  capitanes  salió  á  ellos,  y  según  aíir« 
man,  pudiera  bien  romperlos,  porque,  aunque  eran  mas 
en  número,  era  gente  popular  y  mal  diciplinada;  pero  él 
quiso  estorbar  esto  por  excusar  muertes  y  rigores,  ó 
por  ventura  dudando  el  fin;  y  pasó  la  cosa  en  algunas 
íiviafias escaramuzas,  en  que  el  alcalde  Ronquillo  les 
tomó  parte  del  fardaje  y  prendió  algunos  dellos,  en  loa 
cuales  ejecutó  pena  de  muerte,  ahoroando  á  uuqs  y 
dando  á  otros  otras  penas  ;.de  manera  que  los  de  Se- 
govia con  poco  efeto  y  algún  daño  se  hubieron  de  volr 
ver  ¿  sua  casas ,  y  de  alü  adelante  el  alcalde  Ronquillo 
apretó  mas  el  .sitio  con  quitarles  el  trato  y  roanteni- 
mieoto,  pero  no  cuanto  pudiera,  poique  aiemprese  te- 
njfei  esperanza  de  algún  buen  medio.  Los  de  Segovia, 
viéndose  ansí  apretados,  enviaren  ¿  Toledo  y  á  las  otras 
ciudades  aus  confisderadas  á  dar  priesa  por  el  socorro 
que  habían  fiedido;  las  coalea  ^xlaa  respos^eron  qne 
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con  toda  diligencia  lo  harían ;  y  los  de  Toledo  y  Ma- 
drid ,  como  mas  vecinos  y  determinados ,  y  porque  se 
temian  que  si  Segovia  se  sojuzgaba ,  corrían  ellos  el 
mismo  peligro ,  con  toda  presteza  eligieron  capitanes 
y  mandaron  liacer  gente  para  el  socorro,  y  en  Toledo 
fué  señalado  por  capitán  general  Juan  de  Padilla,  prin- 
cipal movedor  destos  negocios;  al  cual  dieron  comisión 
para  hacer  mil  hombres,  para  los  cuales  nombraron  ca- 
pitanes, y  cien  jinetes,  cuyo  capitán  fué  Hernando  de 
Ayala,  y  algunas  piezas  de  artillería  de  campaña.  De  la 
▼illa  de  Hadríd  mandaron  hacer  socorro  de  cuatro- 
cientos hombres  y  cincuenta  de  á  caballo,  y  por  cabo  y 
capitán  que  los  gobernase  JuaiMapata. 

Ya  en  estos  días  habían  venido  las  respuestas  á  To- 
ledo de  las  ciudades  á  quien  habian  escrito  que  se  hi- 
ciese junta  general,  y  de  consentimiento  de  lasque  es- 
taban confederadas  se  asentó  que  la  dicha  junta  fuese 
en  Avila,  para  la  cual  nombró  Toledo  por  sus  procu- 
radores á  don  Pedro  Lasso  de  la  Vega ,  que  era  teni- 
do en  aquella  ciudad  en  grande  veneración,  por  la  ins- 
tancia conque  había  tratado  la  embajada  pasada,  como 
se  ha  dicho ,  con  su  majestad ;  de  la  cual  venido  á  To- 
ledo, se  le  hizo  solemnísimo  recibimiento,  llamándole 
libertador  de  la  patria,  y  con  él  enviaron  á  don  Pedro 
de  Ayala  y  dos  jurados  y  los  diputados  del  coman;  y 
acertaron  á  salir  de  Toledo  á  este  efeto  el  mismo  día 
que  salieron  los  otrost»pitanes  al  socorro  de  Segovia^ 
y  los  unos  se  fueron  á  Avila ,  do  se  hizo  el  ayuntamien- 
to, y  los  otros  á  juntarse  con  los  de  Hadríd ;  y  asi  jun- 
tos, se  fueron  al  Espinar,  adonde  vino  Juan  Bravo, 
capitán  de  la  gente  de  guerra  de  Segovia ,  que  habia 
salido  á  recibitlos  con  ella,  que  serían  por  todos ,  según 
se  contaba  entonces,  dos  mil  infantes  y  ciento  y  cin- 
cuenta de  i  caballo;  y  todos  tres  capitanes  acordaron 
de  acercarse  á  Santa  Haría  de  Nieva,  donde  Ronquillo 
estaba  pensando  hacer  algún  efeto,  en  tanto  que  la 
gente  de  Salamanca  y  de  otras  partes  se  juntaba ,  y  hi- 
ciéronlo  asi  como  lo  acordaron.  Has  el  alcalde  Hon- 
quillo  y  sus  capitanes ,  perseverando  en  su  propósito, 
aunque  salieron  al  campo,  no. quisieron  pelear,  y  con 
muy  buena  orden  se  desviaron  dellos ,  mudando  su  alo- 
jamiento; de  manera  que  los  enemigos  se  aposentaron 
en  el  que  ellos  dejaron,  y  ellos  en  otro. 

Sabida  por  el  cardenal  de  Tortosa  la  junta  destos  ca- 
pitanes, acordó  de  acrescentar  las  fuerzas  de  su  gente,  y 
hacer  forma  de  campo  para  reprimir  con  él  la  furia  de 
los  pueblos;  y  para  esto  mandó  ¿  Antonio  de  Fonseca^ 
señor  de  las  villas  de  Coca  y  Alaejos ,  capitán  general, 
que  con  la  gente  de  la  corte  y  continos  de  la  casa  del 
Rey,  y  con  la  mas  que  pudiese  haber  de  á  pié  y  de  ¿ 
caballo ,  se  fuese  á  juntar  con  Ronquillo ,  y  de  la  arti- 
llería que  en  Hedina  del  Campo  estaba  del  Rey  tomase 
la  que  le  pareciese ;  y  á  Ronquillo  envió  ¿  mandar  que 
por  jiinguna  manera  viniese  á  las  manos  con  los  dichos 
capitanes,  sino  que  buenamente  se  juntase  con  Antonio 
de  Fonseca  para  el  efeto  ya  dicho,  y  á  los  que  estaban 
en  Avila  envió  á  mandar  y  requerir  que  no  hiciesen 
junta ,  pues  estaba  vedado  por  ley  y  derecho ,  sin  liceit- 
cía  de  sus  principes,  y  si  algo  quisiesen  pedir,  viniesen 
¿  Valladolid ,  que  el  Consejo  y  él  lo  suplicarían  á  su 
majestad  juntamente  con  ellos;  lo  cual  no  quisieron 
oir  ni  dieron  buena  respuesta,  y  estuvieron  tan  desa- 
catados y  pertinaces,  que  habiéndoles  desde  á  pocos 
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días  enviado  el  Gobernador  al  comendador  Hinestron 
con  la  mesma  embajada,  no  solamente  no  lo  quisieNn 
cumplir  ni  obedecer,  pero  ni  le  permitieron  eoUv  m 
la  ciudad  ni  tuvieron  por  bien  de  darle  audiencia. 

Este  consejo  de  la  ida  de  Fonseca  no  pudo  serta 
secreto,  que  el  pueblo  de  Valladolid ,  donde  se  acordó, 
no  lo  entendiese ;  de  lo  cual  se  alborotaron  mucho  mis 
de  lo  que  estaban ,  que  no  era  poco ,  pues  cada  dia  ha- 
cia9  juntas  y  cabildos  sin  que  se  lo  osa^e  prohibir  e( 
Cardenal  ni  el  Consejo ,  que  con  sa  autoridad,  y  con  h 
presencia  y  diligencia  del  conde  de  BenaveDte.qtieaní 
mucha  parte  en  aquella  villa,  y  de  don  Alonso  Eoriquei, 
obispo  de  Osma,  liermano  del  Almirante,  y  de  otros  a- 
balleros  que  amaban  el  servicio  del  Rey,  los  eotrrts- 
nian  y  sobrellevaban ;  pero  sabido  que  Antonio  de  Foo- 
seca  hacía  gente  para  lo  dicho,  con  tanta  furia  se  albo- 
rotaron los  del  pueblo,  que  habiéndose  juntado  eo sos 
ayuntamientos, enviaron  á  suplicar  al  Cardenal qoeao 
consintiese  que  en  aquella  villa  se  sacase  gente  ai  a^ 
mas  contra  Segovia ;  antes  enviase  á  mandar  i  Roo- 
quillo  que  se  retirase  con  la  que  en  su  comarca  teniL 
El  Cardenal,  conformándose  con  el  tiempo,  rnaaéó 
prever  en  lo  de  la  gente  con  pregón  público  que  sofan 
ello  se  dio,  y  á  lo  de  la  retirada  de  Ronquillo  responél 
con  dulces  palabras,  dilatando  la  determinacioa  dcfio 
para  adehinte.  Pero  no  obstante  esto,  Antonio  deFet-  • 
seca,  habiéndose  salido  disimuladamente  de  Vallado- 
lid,  se  fué  á  Arévalo  con  la  gente  que  habla  podido  jni- 
tar  de  á  pié  y  de  á  caballo;  donde  vino  el  Ronqufllo,  j 
los  capitanes  que  con  él  estaban ,  con  la  suya ,  y  de  aili 
con  la  mayor  parte  y  la  mejor  acordó  de  ir  ala  villa (k 
Medina  del  Campo  ¿  tomar  el  artiilerf  a  por  fneraa,  áile 
grado  no  se  la  quisiesen  dar,  como  ya  lo  habian  n^^, 
habiéndoles  sido  mandado  que  la  diesen  aIaleakie.T 
madrugando  mucho  Antonio  de  Fonseca,  martes á  21 
de  agosto,  tres  meses  después  que  el  Emperador  ya* 
tió  de  Castilla,  en  los  cuales  pasó  todo  lo  sosodidii, 
amaneció  sobre  Hedina  del  Campo ,  donde  estaban  n 
avisados  y  puestos  en  armas,  con  acuerdo  de  negar  el 
artillería,  como  lo  hicieron;  y  como  Fonseca  tone» 
servidores  y  parte  en  aquella  villa,  y  el  Corregidor, qae 
era  Gutierre  Quijada ,  un  buen  caballero ,  estuviese  Jb 
buena  voluntad,  comenzó  á  tratar  por  b¿a  y  por  ni- 
dios que  se  la  diesen ,  mostrando  his  proviaiooes  y  id»' 
damientos  que  traían  para  ello.  Bn  estas  pláticas  se  pi- 
só gran  parte  del  dia ,  habiendo  dentro  algunos  qai 
eran  de  buen  parecer;  pero  siendo  todo  el  resto  deh 
gente  del  lugar  en  lo  contrarío ,  ao  solamente  no  qár 
sieron  obedecer  las  provisiones,  pero  puestos  en  la  pla- 
za del  lugar,  pusieron  el  artillería  en  las  bocas  de  k 
calles;  lo  cual  visto  por  Fonseca,  comenió  á  muk  - 
á  su  gente  entrase  peleando ,  y  los  de  la  villa  diqparana 
algunas  de  las  dichas  piezas,  y  mataron  á  ciertos  de  te 
de  Fonseca ,  y  muñeron  también  algunos  deik»,  y  da* 
fendieron  valerosamente,  la  entrada.  A  este  tiempo  li 
gente  de  Antonio  de  Fonseca  puso  fuego  á  ciertas  ca- 
sas cerca  de  la  plaza,  con  pensamiento  de  que  conáci* 
dir  los  de  la  villa  ¿  matar  ¿fuego  aflojasen  en  la  defisi- 
sa ;  lo  cual  no  se  sabe  si  fué  mandamiento  de  Aatoiia 
de  Fonseca ,  ó  que  acaso  se  hiciese ;  pero  fué  ansí  <[sa 
el  fuego  comenzó  con  tanta  fuerza,  que  luego  ooineiii^ 
¿  quemar  las  casas  enteras,  porque  loa  edificios  de  eqoe- 
Uatierrasonmuy  aparejados  para  ello;  mas  les  veciaof» 


como  si  íberan  las  casas  de  sus  enemigos  las  que  así  ar- 
dían, no  bicieroQ  caso  dello,  ni  aflojaron  un  punto  de 
pelear  ni  de  defender  la  entrada :  tanta  era  la  dureza  y 
pertinacia  que  andaba  en  sus  corazones.  De  manera 
que ,  visto  por  Antonio  de  Fonseca  que  la  villa  se  abra- 
laba  toda,  y  que  no  podía  bacer  el  efeto  á  que  era  veni- 
do ,  recogió  su  gente  y  cesó  de  combatirlos,  y  partióse 
luego  de  alli  para  dalles  lugar  de  atajar  el  fuego ,  y  que 
la  villa  no  se  abrasase  toda ;  pero  esto  fué  á  tiempo  que 
no  se  pudo  excusar  que  lo  mejor  della  no  fuese  que- 
mado ;  porque  ardió  la  mayor  parte  de  la  plaza  y  el  mo- 
nasterio de  San  Francisco  y  la  iglesia  de  San  Anto- 
Un,  y  gran  parte  de  las  calles  comarcanas,  con  toda 
la  riqueza  de  ropa,  oro  y  plata  de  los  mercaderes  que 
en  ellas  estaban,  que  fuó  una  suma  inumerable.  Asi- 
mesmo  fueron  quemadas  algunas  mujeres  y  niños;  de 
manera  que  fué  una  de  las  mas  lastimeras  y  tristes  co- 
sas que  se  lian  visto.  Antonio  de  Fonseca-,  muy  enojado 
por  el  daüo  hecbo,y  mas  por  no  baber  salido  con  la  em- 
presa de  sacar  el  artillería ,  fué  aquella  noche  i  parar  á 
Arévalo ,  de  do  habia  salido,  y  con  él  Gutierre  Quijada, 
corregidor  de  Medina  del  Campo,  que  en  medio  de  la  fu- 
ria dicha,  vista  la  resistencia  que  hacían,  y  no  querien- 
do élconsentir  en  ella ,  se  habla  salido  á  juntar  con  él. 
Los  vecinos  de  Medina,  quedando  mas  encendidos 
en  su  furia  que  la  villa  con  el  fuego ,  apellidaron  luego 
comunidad,  y  tomó  el  pueblo  la  forma  del  regimiento 
que  las  otras  ciudades  habían  tomado,  y  escribieron 
luego  á  Juan  de  Padilla  y  á  los  otros  capitanes  dellas , 
Hanoándolos  en  su  socorro ,  y  á  la  junta  de  Avila  enviad- 
ron  á  quejarse  del  daño  que  se  les  hizo ,  y  ¿  pedir  ayu- 
da para  vengarse  de  los  culpados ;  para  cuyo  principio, 
en  medio  destos  acuerdos  y  alborotos,  se  levantó  entre 
ellos  un  tundidor,  llamado  Bobadilla,  hombre  cruel  y 
perverso;  y  siguiéndole  mucha  gente  popular,  fué  ¿ 
Consistorio,  donde  estaban  ayuntados  los  regidores,  y 
fin  osarle  á  resistir  nadie,  mató  á  cuchilladas  ¿  Gil 
Mentó,  que  era  uno  de  los  principales  dellos,  cuyo 
criado  había  sido,  por  señalarse  como  Judas  en  matar 
á  su  señor.  Después  mató  á  un  librero  y  á  otro  regidor, 
llamado  Lope  de  Vera ,  y  así  mataron  después  á  los  que 
les  pareacieron  que  habían  sido  en  que  Antonio  de  Fon- 
seca  viniese  á  pedir  el  artillería  y  en  querérsela  dar,  y 
derribaron  las  casas  que  allí  tenia  don  Rodrigo  Mejia , 
y  hicieron  otras  crueldades  y  desatinos.  Deste  atrevi- 
miento quedó  el  tundidor  Bobadilla  tan  reputado  cerca 
del  pueblo,  que  de  allí  adelante  no  se  líacia  mas  en  Me- 
dina de  lo  que  él  mandaba  y  quería,  y  podemos  decir 
que  era  tirano  della ;  y  lo  mesmo  pasaba  en  las  otras 
ciudades,  porque  en  cada  una  se  levantaba  y  señalaba 
ono,  el  mas  facineroso  y  atrevido  del  común,  y  por  se- 
Biejantes  hechos  que  este ,  alcanzaba  tanta  autoridad, 
que  después  gobernaba  y  mandaba  lo  que  quería.  Así 
fué  un  VHIoria,  pellejero /en  Salamanca,  y  un  Antón 
Collado  en  Segovia,  y  otros  tales  en  las  otras  partes,  y 
por  ellos  y  sus  favorecedores  se  hacían  insultos  y  agra- 
vios intolerables,  matando  y  desterrando  á  las  perso- 
ntA  que^  querían,  y  levantándoles  que  se  carteaban  ó 
trataban  con  los  que  andaban  en  el  servicio  del  Empe- 
rador ,  ó  por  otra  ocasión  que  les  parecía ;  de  manera 
queá  la  voluntad  destos  tales  estaban  sujetos  los  mas 
principales  caballeros  que  seguían  esta  opinión  y  vivían 
en  los  logares  de  comunidad  i  y  con  manas  y  halagos 
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se  sustentaban  y  valían  con  ellos;  que  era  un  narto  mi- 
serable y  triste  estado. 

CAPITULO  VIL 


Del  lerantamlento  de  Valladolid,  y  de  lo  qu  hicieron  loi  de  la 
Janta  y  capitanes  de  la  Gomanldad  dcapaés  de  la  qaeau  de  Mfr> 
dina  del  Campo. 

Con  la  quema  de  la  villa  de  Medina  verdaderamente 
se  avivó  y  encendió  mas  el  fuego  que  en  las  comunida- 
des de  las  ciudades  y  villas  de  Castilla  estaba  prendido, 
y  se  eitendió  y  alcanzó  ¿  otras  donde  no  habia  auu  lle- 
gado. Los  secretos  de  Dios  son  muy  escoudidos  y  muy 
grandes :  él  sabe  por  qué  fué  servido  que  este  consejo 
y  acuerdo  no  saliese  como  se  pensaba ,  y  que  donde 
iban  i  apagar  y  remediar,  encendiesen  y  dañasen  mu^ 
cho  mas  que  estaba. 

La  mala  nueva  de  la  quema  deMedina  se  supo  el  mes- 
mo día  en  Valladolid,  á  las  cinco  de  la  tarde,  y  con 
tanta  furia  como  allá  el  fuego,  se  levantaron  acá  los 
corazones,  y  sin  ningún  respeto  del  Cardenal  Gobema-* 
dor  ni  de  la  justicia  y  Consejo  Real ,  y  sin  memoria  ni 
agradecimiento  de  lo  que  el  Rey  hacia  con  ellos,  toca- 
ron luego  la  campana  de  concejo,  y  el  pueblo  todo  se 
puso  en  armas,  y  corriendo  de  todas  partes,  se  juntaron 
en  la  plaza ;  que  ninguna  cosa  aprovechó  el  conde  de 
Benaveute  ni  el  obispo  de  Osma ,  que  salieron  al  reba- 
to y  trabajaron  por  asosegallo ;  y  asi  juntos  cinco  ó  seis 
mil  hombres ,  se  fueron  á  las  casas  de  Pedro  de  Porti- 
llo, procurador  de  la  villa  y  riquísimo  mercader,  y  la 
combatieron  para  le  matar,  y  él  escapóse  huyendo ;  le 
quemaron  todo  cuanto  en  la  casa  hallaron,  que  era  mu^ 
cha  riqueza ,  y  así  comenzaron  á  hacer  lo  mesmo  en 
la  casa ;  pero,  por  evitar  el  daño  de  las  cercanas  á  ella, 
lo  apagaron.  Hecho  este  sacrificio,  se  fueron  á  la  casa 
de  Francisco  de  la  Sema,  que  había  sido  procurador 
y  otorgado  el  servicio  en  las  cortes  pasadas  de  la  Cora- 
na,  y  no  pudiéndole  haber  á  él  para  le  matar,  comen- 
zaron á  derriballe  la  casa ,  y  no  cesaron  de  la  obra,  si* 
no  que  los  frailes  de  San  Francisco  vinieron  con  el  San- 
tísimo Sacramento  á  pedirles  que  lo  dejasen  de  hacer, 
siendo  ya  casi  media  noche ;  y  de  allí  se  fueron  á  casa 
de  Gabriel  de  Santistélian,  que  también  habia  sido  pro- 
curador, y  pasó  lo  mesmo  que  en  la  de  Portillo  y  la  de 
Antonio  de  Fonseca ,  y  no  tuvo  tan  buenos  padrinos ; 
antes  fué  quemada  toda  y  dos  ó  tres  de  las  vecinas  á 
ella ,  y  en  esto  gastaron  toda  aquella  noche.  Otro  día 
miércoles  se  juntaron  los  principales  comuneros  en  el 
monasterio  de  la  Santísima  Trinidad,  y  eligieron  nue- 
vos procuradores  y  diputados ,  y  de  allí  enviaron  á  lla- 
mar á  todos  los  principales  caballeros  que  se  hallaban 
en  Valladolid^  y  les  hicieron  que  jurasen  la  Comunidad, 
y  ellos,  con  temor  de  la  muerte,  lo  hicieron;  y  de  la 
mesma  manera  aceptó  el  infante  de  Granada  el  nom- 
bramiento que  del  fué  hecho  de  capitán  general  y  go- 
bernador de  las  armas ,  con  otros  cinco  capitanes;  por- 
que él  era  un  muy  buen  caballero  y  gran  serridor  del 
Rey;  y  hecho  esto,  enviaron  sus  mensajeros  luego  á 
Medina  del  Campo  á  ofrecerles  su  socorro ,  y  para  ello 
inandaron  hacer  á  sueldo  dos  mil  hombres ,  y  nombra* 
ron  también  sus  procuradores  para  enviar  á  la  junta  de 
la  ciudad  de  Avila ,  que  llamaban  ya  santa  junta ,  como 
lo  hicieron,  yéndose  á  ella. 
El  Cardenal  y  el  Presidente,  con  los  del  Consejo  Real^ 
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en  f  unto  que  esto  pnfsaba ,  no  snlnmente  no  prohibieron 
ni  munriuron  cosa,  pero  ni  aun  osaron  juntarse  en  mn« 
guna  p.irte  para  hublar  en  lo  que  se  había  de  hacer, 
ni  parecía  cosa  posible;  antes,  como  en  tormenta  de 
mar,  que  es  tiin  furiosa,  que  no  bay  mocloni  manera 
como  se  pueda  resistir  al  viento,  tienen  por  último  re- 
medio los  que  gobiernan  y  rigen  la  nao' abajar  sus  ve- 
las y  dejarla  ir  donde  los  viento^  la  quieran  llevar ; 
anfi  al  Gobernador  le  pareció  que  convunia  antes  dar  lu- 
gar á  la  furia  del  pueblo  que  encenderla  mas  con  resis- 
tirle. Y  porqne  estaban  tan  furiosos  que  cualquiera 
fuerza  y  desacato  se  presumía  que  acometieran ,  les  en- 
vió ú  dar  salvas  y  disculpas,  que  nunca  habia  mandado 
]o  que  en  Medina  del  Campo  se  hizo,  antes  le  pesaba 
de  lo  sucedido ;  y  siéndoití  pedido  por  el  común  de  la 
villa  de  Valladulid,  y  aun  pareciéndole  que  ansí  conve- 
nia, mandó  pregonar  por  toda  la  villa  que  toda  la  gen- 
te.que  con  el  generalAntonio  de  Fonseca  estaba ,  le  de- 
jasen y  se  fuesen  á  sus  tierras,  y  le  envió  su  provisión, 
maudtindole  que  despidiese  la  que  tenia  á  sueldo,  y 
dicsfti licencia  á  las  gentes  de  las  guardias  de  Castilla 
que  se  fuesen  á  sus  aposentamientos,  dejando  la  que 
para  guarda  y  compañía  de  su  persona  hubiese  me- 
nester; porque  no  quería  que  por  entonces,  no  ha- 
biendo, como  no  había,  orden  ni  manera,  se  hiciese  co- 
sa ninguna,  pues  no  habia  modo  para  tener  campo  en 
aquella  comarca ,  ni  donde  se  sacase  dinero  para  las 
pagas  de  los  soldados  y  gastos  que  se  ofrecían ;  por^ 
que  aunque  Sevilla,  Córdoba,  Granada  y  otras  ciuda- 
des del  Andalucía ,  y  algunas  de  Castilla ,  estaban  en 
servicio  del  Rey ,  no  podían  ansí  cómodamente  apro- 
vecharse de  su  ayuda  y  favor,  lo  uno  por  estar  tan  lejos 
y  apartadas,  lo  otro,  porque  como  en  tiempo  enfermo  y 
cuando  anda  aire  contagioso ,  también  se  curan  y  pre- 
vienen los  sanos  comojos  enfermos ,  ansí  en  esta  sazón, 
no  queriendo  los  que  gobernaban  apremiar  ni  enojar  á 
pueblo  ninguno  de  los  que  estaban  en  servicio  del  Rey» 
con  recelo*  que  no  se  aíterasen  ni  desobedeciesen,  los 
regalaban  y  les  aliviaban  los  pechos  y  servicios,  aunque 
después  las  ciudades  principales  del  Andalucía  sir^ 
vieron,  como  so  verü,  y  lo  habían  preferido;  y  en  esta 
sazón  lo  ofrecieron  Vizcaya  y  Asturias;  Galicia,  por  el 
contrario,  se  alzó  en  comunidad  lo  mas  de  la  tierra detla, 
y  procuraron  matar  al  conde  de  Fuensalida,  que  era  go- 
bernador de  Galicia ;  el  cual  escapó  con  la  diligencia  y 
favor  de  don  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  do  Santiago, 
y  con  alguna  gente  de  á  caballo  se  salió  del  reino,  por- 
que toda  aquella  tierra  le  era  contraría ,  y  noquiso  de- 
j{(rse  cercar  de  sus  enemigos  en  Arévalo,  ni  en  sus  villas 
de  Coca  y  Alaejos;  antes  dejando  á  don  Hernando,  sa 
hijo,  en  Coca,  aportó  á  Portugal,  y  después  por  mar 
sé  fué  á  Flándes,  adonde  estaba  el  Emperador,  y  llevó 
consigo  al  alcalde  Ronquillo,  que  también  le  acompa- 
ñó en  sus  peregrinaciones. 

El  mesmo  día  que  pasó  lo  que  tengo  dicho  en  Valla- 
dolid,  que  fué  miércoles,  llegaron  á  Medina  del  Cam- 
po los  capitanes  Juan  de  Padilla,  Juan  Bravo  y  Juan  Za- 
pata, con  las  gentes  que  de  Toledo,  Segovia  y  Madrid 
traian ,  y  con  ellas  les  hicieron  los  deaquclla  villa  muy 
gran  favor  y  consuelo  del  dano.recebido,  y  los  acogieron 
y  aposentaron  con  muy  gran  voluntad  en  lo  que  el  fuego 
no  había  consumido,  y  ellos  se  detuvieron  allí  sois  ó  síe- 
t(9diaS|  en  los  cuales,  eaieadido  lo  que  en  Valladolid 
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habia  pasado,  y  cómo  las  gentes  de  Antonio  de  Foqm- 
caerán  derramadas  y  desparcidas,  y  viniéndoles c&ái 
dia  á  Medina  embajadas  de  ofrecimientos  y  favores, de»* 
pues  de  haber  platicada  con  los  de  aquella  villa  en  li 
venganza  que  se  debía  tomar  de  los  que  tanto  estragí 
habían  hecho  en  ella,  determinaron  de  hacer  uno  detoi 
mas  atrevidos  hechos  que  se  pudieran  pensar. 

£1  hecho  fué  apoderarse  de  la  persona  de  la  reina  dóui 
Juana,  que  estaba  en  la  villa  de  Toniesilias  á  cargo  y 
guarda  del  marqués  de  Denia ,  don  Bernardiuo  de  Ho- 
jas Saudoval,  pareciéndolesque  con  esto  su  causa  tum»* 
ría  grande  autoridad  y  reputación ;  para  lo  cual  luvienm 
plática  y  trato  con  algunos  vecinos  y  aun  regidores  de 
aquella  villa,  domle  ya  habia  voz  y  nombre  de  comih 
nidad,  y  poniendo  en  efeto  este  atrevimiento,  baciéa* 
dolo  primero  saber  á  la  junta  de  Avila,  partieron  de  Me- 
dina con  cuatro  piezas  mas  de  artillería  de  lasque  ellos 
traian  (las  cuales  les  dieron  allí,  habiéndolas  negado  ti 
capitán  general  del  Emperador, su  reyyseúornatural); 
y  llegaron  á  Tordesillas  miércoles,  á  29  de  dicbo  mesde 
agosto,  en  la  cual  no  hallando  resistencia  ninguna,  ptff* 
que  el  Marqués  no  era  parte  para  poderla  hacer,  se  ea- 
traron  con  sos  banderas  y  alambores;  y  llegaadoáli 
plaza  delante  del  palacio  do  la  Reina  posaba  los  áh 
cbos  capitanes,  y  otros  con  ellos,  se  apearon,  iiaglefldo 
y  diciendo  que  su  alteaa  les  había  hecho  seDas  desda 
un  corredor  que  se  apeasen  y.subieisen.  Eutinroo  por 
su  palacio,  y  se  apoderaron  del  y  sobieron  adoadt 
\sl  Reina  estaba,  y  después  de  besarla  lasroaDos,le 
hablaron  muy  largo  y  muy  libre  y  atrevidamente,  j 
el  intento  y  tín  de  su  habla  faé  procurar  de  indiosrli 
contra  el  Emperador  y  su  hijo  y  contra  sus  privados  y 
los  de  su  consejo,  diciendo  que  se  hablan  becliopor 
ellos  en  sus  reinos  grandes  tiranías  y  agravias,  yqw 
sobre  ello  habia  grandes  escándalos  y  movimientos; 
á  cuya  causa  eran  venidos  allí  ¿  hacérselo  saber  vi 
darle  aviso  detlo,  y  para  suplicarle  mandase  entender 
y  proveer  en  el  remedio,  y  qne,  porque  sus  roandi- 
mientos  fuesen  cumplidos  y  obedecidos,  traían aqaelli 
gente  y  ejército ,  y  que  para  tratar  y  platicar  sobn 
ello,  estaban  juntos  en  la  ciudad  de  Avila  los  mas  de  los 
procuradores  de  las  ciudades  y  villas  destos  reinos  qoa 
tenían  voto  en  cortes;  que  le  suplicaban  los  mandM 
venir  allí ,  porque  con  su  autoridad  y  mandamieuta  si 
ordenasen  las  cosas  que  ellos  pedían. 

La  Reina  estaba  oyendo,  eitniñándosemnchodela 
nueva  visita,  y  acabada  su  plática,  les  respondió,  confo^ 
me  á  su  natural  condición  y  costumbre  antigua  saja, 
palabras  humanas  y  generales,  pero  no  que  atase  nicoa* 
cluyesecosa  alguna  en  ellas,  como  aquella  que,  porte 
enfermedad  y  falta  de  juicio ,  no  tenia  cuenta  en  oest 
que  tocase  á  gobernación  y  regimiento;  pero  ef los,  por 
seguir  su  opinión,  interpretáronlo  que  habla diclio, y 
añadiendo  lo  que  no  dijo,,  como  les  pareció,  escribie- 
ron muchas  cartas  y  publicaron  por  el  reino  que  la  Rei- 
na se  liabia  holgado  con  su  venida ,  y  que  mandabeqoe 
los  procuradores  de  las  ciudades  que  estaban  en  Avíh 
viniesen  allí;  yenviaron  falsos  testimonios  denotaríee 
y  escríbanos  que  para  ello  llevaban. 

Aposentando  aquella  noche  sus  gentes  en  las  aldees 
cerca  de  la  villa ,  se  vinieron  otro  dia  á  ella  con  los  qoe 
les  pareció  qnn  bastaban ,  y  siendo  recebidus  sus  caries 
por  ios  de  Ja  Junta,  mostrando  que  daban  eateio  crcdilo 
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3  era  escrito,  después  de  algunas  direrencias 
ellos  hubo;  sé  partieron  para  Tordesillas, y 
quisieron  visitar  á  los  de  Medina,  donde  se 
1  tres  dins;  y  tratando  ya  las  cosas  como  ad* 
)res  y  gobernadores  del  reino,  platicaron  con 
que  ellos  se  lo  pidieron ,  de  que  tomarían  las 
V)ca  y  Alaejos,  que  eran  de  Antonio  de  Fon- 
lo  cual  los  de  Medina  del  Campo  hacían  gran* 
os  y  municiones,  por  el'estrago  y  dañó  que 
le  aquellas  villas  les  había  hecho.  Y  estando 
llf,  vinieron  algnnos  vecinos  de  Tordesiilas» 
líos  solicitados  por  Juan  de  Padilla  y  los  otros 
,  según  es  de  creer,  6  por  su  malicia  y  ruin- 
quejar  del  marqués  de  Denla,  y  á  ínrormar 
hecho  algunos  agravios,  y  que  !a  Reina  no 
a  como  convenia,  y  los  de  la  Junta ,  haciendo 
f  celosos  de  su  servicio  y  de  justicia ,  prove^ 
elegir  entre  si  tres  que  luego  fuesen  delante  á 
ir  desto  y  diesen  su  parecer  en  lo  que  conve- 
y  fueron  nombrados  para  ello  el  maestro  fray 
^curador  de  León,  y  el  comendador  Almaraz, 
ir  de  Salamanca ,  y  al  bachiller  de  Guadalaja- 
rador  de  Segovia;  los  cuales  con  gran  pre»- 
n  allá ,  y  haciendo  sus  informaciones  como 
ó ,  y  comunicando  con  los  dichos  capitanes, 
¡ron  en  decir  que  lo  que  convenia  al  servicio 
la  y  á  la  salud  de  su  persona  era  que  el  Mar- 
a  Marquesa  no  estuviesen  en  su  servicio  ni 
,  y  que  ellos  habian  alcanzado  que  esta  era  su 
y  ansí  lo  enviaron  í  decir  á  los  otros  procura- 
imino,  y  ellos,  que  holgaron  de  oirlo,  y  querían 
(gasen  hallar  ya  echado  el  Marqués  de  allí,  les 
luego  nueva  provisión  para  que  de  su  parte 
t  requerir  al  Marqués  y  á  su  mujer  que  luego 
n  del  palacio  de  la  Reina  y  de  la  villa ,  y  pu- 
su  compañía  las  mas  principales  mujeres  que 
se  hallasen;  lo  cual  ellos  cumplieron  ¿  la  letra 
í  cometieron,  y  el  Marqués,  sufriendo  con  seso 
a  la  fuerza  que  le  hacían,  se  hubo  de  salir  lúe- 
I  le  dieron  una  hora  de  término  ni  para  sacar  su 
cienda,  haciendo  primero  sus  autos  y  protes- 
ómo  él  no  dejaba  la  guardia  de  la  Reina  ni  de 
de  su  voluntad ,  sino  forzado  y  compelido  y 
iermas,  porque  vía  la  villa  ocupada  con  gente 
,  d  la  cual  no  pedia  resistir;  y  salido  ansí  el 
Marquesa  á  una  aldea  donde  ya  eran  llegados 
adores,  quedó  en  compañía  de  la  Reina  doña 
le  Figueroa ,  mujer  de  Juan  de  Quintanilla , 
ras  mujeres  de  su  servicio  ordinario  y  algunas 
.  La  administración  de  la  casa  tomaron  los 
:ados  ya  dichos,  y  el  dicho  Quintanilla  con 
fué  un  muy  hermoso  trueque, 
a,  á  iO  de  setiembre ,  entraron  en  la  Villa  los 
curadores;  y  queriendo  autorizar  lo  que  ha- 
on  á  besar  las  manos  á  la  Reina ,  y  procuraron 
las  vías  que  pudieron  que  firmase  cartas  y 
ss ;  pero  jamás  lo  pudieron  a&ibar  con  ella , 
Q  tiempo  había  que  no  lo  había  querido  ha- 
e  mandase  llamar  y  juntar  los  procuradores 
»an  del  reino ,  pero  plugo  á  Dios  que  á  ningtt- 
udió  ja  Reina ,  antes  les  dijo  que  no  había  ne- 
illo;  pero  ellos,  no  obstante  esto,  publicando 
»  que  elfo  lo  mandaba  ^  y  teniendo  formas  y 
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maneras  como  ciertos  escríbanos  diesen  testimonio  que 
ella  mandaba  y  quería  que  entendiesen  en  la  goberna- 
ción del  reino ,  comenzaron  luego  á  gobernar  como  re- 
yes, aunque  en  nombre  de  la  Reina,  pn  la  forma  que 
adelante  se  dirá.  Y  el  Cardenal  Gobernador,  que  de  to« 
das  las  cosas  dé  importancia  daba  por  sus  cartas  aviso 
al  Emperador,  de  la  toma  de  Tordesillas  y  déla  Reina, 
como  mas  importante ,  se  le  envió  lue^o  particular- 
mente. 

CAPITULO  VIU. 
De  las  eosas  qae  pasaron  estos  dias  en  diversas  partes. 

Con  haber  lomado  así  la  tenencia  de  la  persona  de  la 
Reina,  la  voz  y  parte  de  la  Comunidad  creció  en  gran 
manera,  y  los  que  la  meneaban  tomaron  mayores  pen- 
samientos y  atrevimientos ,  y  las  cosas  eran  ya  tantas  y 
en  tantas  partes,  que  no  se  pueden  contar  todas,  ni  aun 
las  que  son  necesarias  escrebírse,  ni  se  puede  guardaf 
la  orden  ni  forma  que  conviene.  Los  de  la  Junta  proce- 
dían en  confirmarse  en  su  trono,  y  las  ciudades  comu- 
neras en  echar  de  dentro  de  sí  y  de  su  vecindad  los  que 
les  eran  contrarios,  y  en  traer  á  su  opinión  cuantos  po- 
dían, y  favorecían  lo  posible  á  los  que  de  nuevo  se  le- 
vantaban. Ansí  en  Patencia  el  pueblo  quiso  matar  al 
hermano  del  obispo  Mota,  y  estuvieron  por  hacer  lo 
mismo  á  los  canónigos  y  vecinos  de  aquella  ciudad,  por- 
que habian  dado  la  posesión  de  aquel  obispado  al  dicho 
obispo,  que  el  Emperador  le  había  proveído,  por  el 
odio  que  con  él  tenian.  En  Alcalá  de  Henares  echaron^ 
al  vicario  gobernador  que  allí  estaba  por  el  arzobispo 
de  Toledo,  por  persuadiríos  á  la  quietud.  En  Extre- 
madura se  alzó  Cúceres  y  su  comarca  y  tierras. 

En  Andalucía ,  donde  no  había  llegado  esta  pestilen- 
cia ,  pocos  dias  antes  destos  había  tentado  voz  de  co- 
munidad la  ciudad  de  Jaén ,  aunque  don  Rodrigo  Me- 
xía,  señor  de  Santa  Eufímiu,  que  tenia  mucha  parte  y 
naturaleza  en  aquella  ciudad,  trabajó  mucho  por  lo  es- 
torbar, y  no  pudiéndolo  hacer,  á  fin  de  refrenar  el  pue- 
blo se  encargó  de  la  justicia  por  la  Comunidad ,  como 
el  Condestable  había  hecho  en  Burgos,  y  de  allí  á  pocos 
dias  se  levantó  la  ciudad  dé  Ubeda  y  Baeza,  y  el  bando 
de  los  Benavides,  que  parecía  favorecer  la  Comunidad, 
echó  fuera  al  de  los  Carvajales,  y  hubo  muertes  y  es« 
cándalos  y  derribamientos  de  casas ,  y  otras  cosas  se- 
mejantes. 

De  la  mesma  manera  y  tiempo  se  alzó  la  ciudad  de 
Badajoz,  y  tomaron  la  fortaleza  al  que  la  tenia  por  el 
conde  de  Feria;  y  en  la  ciudad  y  reino  de  Valencia 
pasaban  ansí  muy  grandes  alborotos  que  las  comuni- 
dades hacían  contra  los  que  les  eran  contrarios ,  y  las 
de  Castilla ,  que  no  lo  habían  hecho  hasta  allí ,  Bur- 
gos, Salamanca,  Avila  y  León  eligieron  sus  capitanes, 
y  mandaron  hacer  gente  para  la  enviar  á  la  empresa 
que  Medina  quería  hacer  contra  Coca  y  Alaejos,  villas 
de  Antonio  de  Fonseca ;  en  lo  cual  todas  consentían 
alegremente,  porque  deseaban  hacer  sobre  aquello  tal 
escarmiento,  que  no  se  atreviesen  á  cometer  contra 
ellos  otro  semejante  castigo ;  aunque  lo  que  se  presu- 
mía era  que  el  principal  respeto  para  que  querian  tener 
ejército  era  para  fuerza  y  consolación  suya ;  pero ,  en 
conclusión ,  el  cerco  se  puso  dende  á  pocos  días  sobre 
Alaejos  con  los  capitanes  y  gente  de  Mediua  del  Campo, 
Avilu  y  Segovia,  que  duró  muchos  días,  y  liubo  bate- 
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rías  y  combates,  en  que  murieron  nías  de  docíentos 
hombres.  El  alcaide  anduvo  en  todo  como  esforzado 
caballero  y  muy  leal  hombre,  y  como  tal  defendió  su 
fortaleza  con  gran  daño  y  muerte  de  los  cercadores  y 
muy  poco  de  los  suyos;  eu  que  hubo  señalados  ardides 
y  avisos  para  ello ,  de  contraminas  y  otras  cosas  nota- 
bles que  les  hizo. 

Los  de  la  ciudad  de  Burgos,  al  tiempo  que  para  este 
cerco  se  convocaban,  porque  el  Condestable,  que  dentro 
estaba,  como  tengo  dicho ,  templaba  las  cosas  de  allí, 
y  quería  entretener  y  estorbar  esta  gente  que  enviaban, 
porque  su  hijo  el  cunde  de  Haro  quiso  encargarse  de 
la  capitanía  della,  y  por  otras  cosas  que  se  ofrecieron, 
vinieron  en  tanto  aborrecimiento  suyo  y  en  tanta  des- 
vergüenza, que  en  ninguna  cosa  los  querían  obedecer, 
y  llegó  á  término  que  el  día  de  Nuestra  Señora  de  la  Na- 
tividad, que  esa  8  de  setiembre,  se  levantó  toda  la  co- 
munidad contra  él  de  manera,  que  le  quisieron  matar, 
y  él  se  hubo  de  retraer  ¿  su  casa ,  donde  le  cercaron 
con  mucha  gente  armada ,  y  así  le  tuvieron  cerca  de  dos 
dius  á  él  y  al  conde  de  Salinas  don  Diego  Sarmiento, 
y  á  la  Duquesa  y  Condesa,  sus  mujeres;  y  no  pudién- 
do  allí  sustentarse  sin  peligro  de  muerte ,  ó  á  lo  menos 
de  prisión ,  vino  á  concierto  con  el  pueblo  que  le  deja- 
sen salir  libremente  con  toda  su  casa,  y  ansí  se  hizo,  y 
se  fué  á  una  villa  suya  llamada  Briviesca.  Deste  desa- 
cato contra  él  hecho  en  Burgos,  y  favorable  suceso  que 
parecía  llevaba  la  parte  de  la  Comunidad,  comenzaron 
algunos  lugares  de  señores  á  alzarse  también  contra 
ellos  en  nombre  de  comunidad  y  del  Rey,  y  ansí  se  alzó 
la  villa  de  Haro  al  Condestable,  su  señor ,  y  Najara  al 
duque  della,  y  Dueñas  al  conde  de  Buendía,  su  señor, 
y  otros  lugares  acometieron  lo  mismo.  Las  villas  de 
Haro  y  Najara  en  breve  las  cobraron  cuyas  eran,  con  ir 
con  sus^ipersonas  y  con  muchas  gentes  y  con  mucha 
presteza  sobre  ellas ;  lo  de  Dueñas  duró  mas  en  defen- 
derse ,  pero  al  fin  se  entregó. 

Estando  las  cosas  en  este  estado ,  que  ni  regalos  ni 
fuerzas  bastaban  para  sustentar  en  la  fe  del  Rey  á  los 
mas  de  los  lugares  de  Castilla,  guardaba  la  ciudad  de 
Sevilla,  do  yo  esto  escribo  y  soy  natural,  tanta  lealtad  y 
fidelidad  con  él,  que  no  fueron  parte  cartas  ni  ofreci- 
mientos ni  requerimientos  y  protestaciones  de  Toledo  y 
de  otras  ciudades,  que  no  faltaron,  para  apartarla  della; 
antes  siempre  estuvo  obediente  en  todo  á  los  manda- 
mientos del  Rey  y  de  sus  gobernadores,  y  con  su  auto- 
ridad y  ejemplo  estuvieron  firmes  y  constantes  ^n  el 
mismo  propósito  las  ciudades  de  Córdoba ,  Jerez ,  Ecija 
y  Málaga,  y  Granada  y  otras  ciudades  y  villas  desta  co- 
marca ;  en  lo  cual  perseveró  desde  el  principio  hasta  el 
fin ,  aunque  fué  muy  inducida ,  como  parecerá  por  lo 
que  en  ella  aconteció  en  esta  sazón ;  que  por  ser  cosa 
notable,  quiero  contar,  aunque  sea  hacer  digresión 
no  muy  necesaría. 

Don  Juan  de  Figueroa,  hermano  de  don  Rodrigo 
Ponce  de  León,  duque  de  Arcos,  inducido  y  aconse- 
jado por  algunas  personas  bulliciosas,  y  movido  de  am- 
bición y  vanagloria,  estando  el  Duque  su  hermano  au- 
sente de  la  villa  de  Marchena ,  quiso  alzar  la  ciudad  y 
pueblo  de  Sevilla  en  comunidad,  pensando  ser  él  capi- 
tán y  gobernador;  para  lo  cual ,  teniéndolo  antes  ama- 
sado y  concertado  con  los  que  eran  con  él  en  este  trato, 
un  domingo  después  de  mediodía  ^á  16  de  setiembre 
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del  dicho  año  de  20 ,  él  y  algunos  caballeros  desta  du- 
dad, deudos  y  criados  del  Duque  su  hermano,  se  fue- 
ron á  la  misma  casa  del  Duque,  que  es  en  la  parroiiaia 
de  Santa  Catalina ;  y  convocados  allí  mas  de  seiscientos 
hombres  de  los  criados  y  allegados  suyos,  y  de  los  qw 
estaban  hablados  y  pechados  para  este  propósito,  ar- 
mándose todos,  y  poniéndose  á  caballo  él  y  los  otr» 
caballeros,  y  la  otra  gente  á  pié,  tomando  cuatro  pie* 
zas  de  artillería  que  en  la  misma  casa  estaban,  salieraa 
por  las  calles  apellidando :  a  Viva  el  Rey  y  la  Goman- 
dad ; »  y  así  caminaron  hasta  la  plaza  de  San  Francisco» 
sin  que  el  pueblo  se  alterase  ni  juntase  con  ellos,  mis 
de  á  ver  lo  que  pasaba ;  y  en  el  camino  hizo  don  Jom 
de  Figueroa  quitar  las  varas  á  algunas  justicias,  y  pú- 
solas en  otras  personas  suyas  en  nombre  de  la  Gomuoi- 
dad.  Habiendo  asi  llegado  á  dicha  plaza ,  la  gente  dd 
duque  de  Medina  Sidonia,  que  al  rebato  se  habían  jmH 
tado ,  comenzaron  á  venir  contra  él  por  la  calle  de  h 
Sierpe,  viniendo  por  capitán  Valencia  de  Benavides, ca- 
ballero esforzado ,  natural  de  Bae^ ,  que  era  cunado 
del  duque  de  Medina,  casado  con  su  hermana  bastarda, 
yestuvieron  muy  á  punto  de  pelear  los  unos  con  los  otra^ 
y  fué  por  entonces  estorbado  por  algunos  cabalierosqw 
amaban  la  paz,  que  se  atravesaron  entre  ellos;  de  ma- 
nera que  los  del  duque  de  Medina  Sidonia  se  hobieroi 
de  volver,  y  el  don  Juan  con  su  gente  pasó  adelante  j 
llegando  ala  puerta  del  alcázar  real ,  que  es  una  casa 
llana  y  sin  defensa,  determinó  de  se  apoderar  della,  j 
hallándola  cerrada,  hizo  tirar  algunos  tiros,  conks 
cuales  derribaron  las  puertas  y  entró  dentro  censo 
gentes,  y  prendió  á  don  Jorge  de  Portugal,  conde  deGél* 
ves,  que  tenia  la  tenencia ;  y  estando  en  ella  y  siendo  ji 
noche,  se  aposentó  allí,  pensando  que  viniera  el  coma 
y  pueblo  desta  ciudad  á  le  favorecer  y  á  aprobar  lo  qne 
había  hecho;  y  no  solamente  no  le  acudió  ansí,  pero 
de  los  que  con  él  habían  venido ,  los  mas  le  desampa- 
raron y  se  fueron  á  sus  casas  aquella  noche. 

Otro  día  muy  de  mañana  don  Hernando  Enríqnads 
Ribera,  hermano  del  marqués  de  Tarifa  don  Fadrique, 
que  era  ido  á  Jerusalen  en  romería,  y  padre  de  donPe 
rafan  de  Ribera,  que  hoy  es  marqués  de  Tarífa  y  vein- 
te y  cuatro  desta  ciudad  de  Sevilla,  y  les  otros  veíate 
y  cuatros  y  la  justicia  se  juntaron  en  el  cabildo,  j co- 
menzaron á  tratar  de  que  el  pendón  real  se  sacase  por 
mandado  de  la  ciudad ,  y  por  todos  se  combatiese  d  al- 
cázar, y  se  restituyese  al  alcaide  que  por  el  Rey  le  te 
nia ;  y  tomado  este  acuerdo,  acudió  allí  don  Franciscode 
Zúniga,  conde  de  Benalcázar,  y  muchos  caballeresde 
la  ciudad  y  algunos  del  pueblo.  Pero  en  tanto  que  esta 
se  trataba,  los  capitanes  y  gente  del  duque  de  Me£fii 
Sidonia ,  siendo  su  general  el  dicho  Valencia  de  Benin- 
des,  por  orden  de  la  duquesa  de  Medina  doñaAoade 
Aragón  y  de  don  Juan  Alonso  de  Guzman  (quebdj 
es  duque  y  marido  suyo,  y  estaba  aquel  día  y  mocho 
antes  enfermo  en  la  cama;  el  cual,  por  la  naUíralifi- 
habilidad  del  duque  don  Alonso,  su  hermano , gober- 
naba y  mandaba  las  cosas  de  su  estado),  se  juntaron  J 
convocaron  á  muy  gran  priesa ,  y  sin  esperar  que  el 
pendón  real  ni  ja  gente  de  la  ciudad  viniese ,  con  grande 
ánimo  y  determinación  fueron  al  alcázar  y  comenzártmlo 
á  combatir;  y  aunque  don  Juan  de  Figueroa  y  los^ 
con  él  habían  quedado  lo  defendieron  esforzadamente» 
en  menos  de  tres  horas  le  entraron  por  fuerza,  j  ea  d 
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eombote  y  entrada  muñeron  quince  ó  diez  y  seis  hom- 
bres de  los  unos  y  de  los  otros,  y  hubo  algunos  heridos, 
y  el  don  Juan  de  Figueroa  fué  preso  con  dos  heridas  que 
le  fueron  dadas  al  tiempo  de  su  prisión,  y  fué  entre- 
gado sobre  su  fe  y  palabra  al  arzobispo  don  Diego  de 
Deza ,  que  lo  pidió  con  grande  instancia ,  y  el  alcázar 
ñié  restituido  á  don  Jorge  de  Portugal ,  y  asi  se  deshizo  * 
en  menos  de  yeinte  y  cuatro  horas  este  nublado,  que 
tanta  tempestad  amenazaba.  En  lo  cual  dos  cosas  prin- 
cipalmente se  deben  considerar :  la  una  es  el  señalado 
aervicio  que  el  duque  de  Medina  y  su  casa  hicieron  d  la 
corona  real,  en  se  determinar  tan  presto  en  rematar 
este  hecho  con  tanta  determinación,  que  cierto  fué  muy 
grande  y  señalado ;  la  otra  es  la  lealtad  del  común  y  los 
otros  estados  de  la  ciudad  de  Sevilla ,  pues  en  tiempo 
que  la  mayor  parte  del  reino  estaba  alzada  en  voz  de 
bien  común ,  como  ellos  decían ,  ni  con  halagos  ni  ame- 
nazas pudieron  atraerlos  á  si  las  otras  ciudades;  ella» 
por  el  contrarío ,  rogada  y  convidada  y  casi  forzada ,  co- 
mo acabo  de  contar,  jamás  quiso  consentir  ni  apartarse 
de  la  obediencia  de  su  rey  y  de  su  justicia ;  en  lo  cual 
guardó,  cierto,  la  antigua  y  maravillosa  lealtad  suya;  por- 
que no  se  hallará  que  jamás  se  haya  rebelado  ni  desobe- 
decido á  su  rey  por  guerras  ni  contrastes  que  hubiese 
en  el  reino,  aunque  otras  muchas  lo  hiciesen,  como  se 
verá  por  las  crónicas  de  Castilla;  antes  en  tiempo  del 
rey  don  Alonso  el  Sabio ,  habiéndose  apartado  de  su 
obediencia  todo  el  reino ,  y  dado  la  gobernación  al  rey 
don  Sancho,  su  hijo,  solo  Sevilla  y  Murcia  permanecie- 
ron en  su  servicio,  y  en  Sevilla  fué  acogido  y  obedecido 
basta  que  en  ella  murió ;  que  es  hecho  de  lealtad  no- 
table. Y  lo  mismo  ha  mostrado  y  guardado  siempre  con 
todos  los  reyes  que  en  Castilla  han  reinado ;  por  lo  cual 
dignamente  merece  el  nombre  de  Muy  Leal ,  que  tiene 
y  ellos  le  dieron;  y  aunque  nunca  se  le  hubieran  dado, 
lo  merecía  por  solo  este  hecho ,  en  que  todos  juzgaban 
entonces  que  si  Sevilla  se  alzara  en  esta  sazón ,  las  otras 
ciudades  de  Andalucía  le  siguieran  en  esto ,  como  mas 
principal  y  cabeza,  y  los  de  Castilla  se  esforzaran  mas 
en  su  pertinacia ,  y  apenas  hubiera  con  qué  resistirles ; 
de  manera  que  por  ello  merece  Sevilla  perpetua  fama  y 
renombre. 

Por  este  servicio  mandó  el  Emperador  restituir  al 
duque  de  Medina  las  fortalezas  de  Niebla  ,  SanJúcar  y 
Haelva,  que  desde  el  tiempo  del  Rey  Católico  estaban 
por  ei  Rey ,  cuando  fué  saqueada  Niebla  por  mandado 
del  Rey  Católico,  y  le  hizo  otras  mercedes  y  favores,  co- 
mo tan  gran  lealtad  merecía.  La  ciudad  de  Sevilla  se  lo 
agradeció  y  alabó  mucho,  y  ha  tenido  respeto  y  memoria 
de  hecho  tan  señalado^  y  asi  lo  ha  mostrado,  y  espera- 
mos que  lo  mostrará  en  obras  y  en  palabras ;  y  entonces 
le  escribió  cartas  de  mucho  favor  y  encarecimiento. 
Desta  manera  pues  quedó  Sevilla  en  servicio  del  Rey 
como  antes  lo  estaba,  aunque  después  pasaron  en  ella 
algunos  desasosiegos  que  causaba  la  competencia  y  ene- 
mistad tan  antigua  que  entre  las  dos  casas  del  duque 
de  Medina  Sidonia  y  del  duque  de  Arcos  habla ;  por  don- 
de en  esta  sazón  el  duque  de  Medina  intentó  estorbar 
la  entrada  en  la  ciudad  al  duque  de  Arcos  y  á  sus  deu- 
4ks  y  parciales,  y  pasaron  después  sobre  esto  cosas 
que  no  hacen  á  mi  historia. 

Agora  volvamos  á  la  Comunidad  y  general  della,  aun- 
que 00  será  JQUCbo  rodeo  poner  aqd  anteft  una  carta 


que  el  Emperador  envió  á  la  ciudad  de  Sevilla ,  prime- 
ro aun  que  pudiese  saber  el  servicio  que  le  habla  hecho 
en  apaciguar  el  escándalo  que  acabo  de  contar;  que 
por  ser  mi  proprta  patria  y  naturaleza ,  me  lo  sufrirá  el 
lector  en  paciencia ;  la  cual  es  la  que  se  sigue : 

«Concejo,  justicia,  asistente,  alcaldes,  alguacil 
»  mayor,  veinte  y  cuatros,  caballeros,  jurados,  escude- 
uros  ,  oficiales,  hombres  buenos  de  la  muy  noble  y  muy 
»lea1  ciudad  de  Sevilla:  Por  cartas  del  muy  reverendo 
«cardenal de  Tortosa,  mi  gobernador  desos  reioo<«  de 
»  Castilla,  he  sido  informado  de  la  buena  voluntad  y  obras 
» que  en  esa  ciudad  he  hallado  después  de  mi  partida 
»  para  las  cosas  de  mi  servicio ,  y  cómo  ha  estado  y  está 
»  en  toda  paz  y  sosiego  y  obediencia  de  nuestra  justi- 
»c¡a;  que  todo  ello  ha  sido  como  de  la  mucha  nobleza 
»  y  lealtad  que  desa  ciudad  se  esperaba ;  y  vos  lo  agra- 
»  dezco  mucho  y  tengo  en  servicio ;  que  por  haber  si- 
y>áo  en  tal  coyuntura ,  razón  es  de  lo  estimar  como  yo 
» lo  estimo,  y  así  lo  temé  siempre  en  la  memoria,  para 
»que  esa  ciudad  sea  remunerada  y  gratificada  en  todo 
» lo  que  se  ofreciere ,  como  su  mucha  lealtad  y  servicios 
»lo  merecen;  y  así,  os  encargo  y  mando  que  durante 
))mi  breve  ausencia  desos  reinos,  continuando  vuestra 
» antigua  lealtad,  estéis  en  toda  paz  y  sosiego,  y  obe- 
»diencia  de  nuestra  justicia,  y  guardéis  y  cumpláis  lo 
» que  nuestros  visoreyes  y  gobernadores  de  nuestra 
n parte  os  enviaren  á  mandar,  y  que  esa  ciudad ,  demás 
»de  lo  hacer  ansí,  como  tan  principal,  trabaje  en  que 
» los  otros  pueblos  del  Andalucía  y  su  comarca  no  hagan 
»  novedades,  y  para  el  remedio  dello  cumplan  loque  los 
»  dichos  visoreyes  y  los  de  nuestro  consejo  y  chancille- 
»  rías  de  nuestra  parte  les  mandaran;  que  en  ello,  demás 
»de  hacer  lo  que  deben  y  son  obligados,  recebiré  mu- 
»cho  placer  y  servicio,  como  de  mi  parte  os  lo  escrebirá 
nel*  dicho  reverendo  cardenal  de  Tortosa,  mi  gobema- 
»  dor. — De  Malinas  á  veinte  y  dos  dias  de  setiembre  de 
»mil  quinientos  y  veinte  años.  —  Yo  d  Rey,n 

CAPITULO  IX. 

De  cómo  el  Rey  proveyó  pan  CaiUIU  de  nuevos  gobernadores,  y 
los  desacatos  y  enormidades  qae  dijeron  y  hicieron  los  de  la 
janta  que  en  Tordesillas  estaban ,  y  las  cartas  que  escribieron 
al  Emperador,  y  qa¿  tales  eran  los  capítulos  que  ordenaron 
para  le  enviar. 

Estando  el -Condestable  en  la  villa  de  Briviesca,  que 
podriaser  inediado  el  mes  de  setiembre  ya  dicho ,  vino 
á  él  Lope  Hurtado  de  Mendoza,  gentilhombre  del  Em- 
perador, con  provisiones  y  despachos  suyos ,  en  que  le 
hacia  visoreyy  gobernador  destos  reinos,  juntamente 
con  el  cardenal  de  Tortosa,  que  ya  lo  era,  y  con  el  al- 
mirante de  Castilla ;  por  cuanto  siendo  avisado  de  que 
los  levantamientos  de  las  ciudades  iban  en  crecimiento, 
recibió  dello  la  peña  y  enojo  que  como  buen  rey  ama- 
dor de  sus  vasallos  debia ;  y  viéndose  imposibilitado  de 
poder  venir  luego  por  su  persona  á  remediario,  como 
quisiera,  por  estar  tan  á  punto  de  recebir  la  primera  co* 
roña  del  imperio,  acordó  de  enviar  su  poder  á  los  grandes 
que  tengo  dicho,  porquela  gobernación  tuviese  mayor  au- 
toridad, y  porque  le  pareció  que  ya  la  cosa  no  podía  dejar 
de  llevarse  por  armas,  y. para  esto  era  necesario  que  los 
que  las  gobernasen  fuesen  personas  que  pudiesen  y  su- 
piesen ejecutar ;  y  para  este  fin  envió  á  nombrar  por  ca- 
pitán generala  don  Pedro  de  Velasco,  conde  de  Haro^ 
hijo  primogénito  del  Condestable.  Recebidos  por  el 
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Condestable  estos  despachos,  aceptó  luego  con  gran- 
de detenninacioo  la  gobernación  destos  reinos  de  Casti* 
lia;  y  porque  el  poder  venia  para  todos  tres,  ó  los  dos  de- 
llos,  que  se  juntasen  luego  á  ejercitar  su  gobernación , 
y  por  cuanto  el  cardenal  de  Tortosa  estaba  en  Vallado- 
lid,  como  se  lia  visto ,  y  el  Almirante  á  la  sazón  estaba 
en  Cataluña,  donde  era  ido  á  visitar  cierto  estado 
suyo ,  allí  le  fueron  los  despachos ;  y  parecféndole 
que  debía  dilatarla  aceptación  hasta  venir  en  Castilla 
y  probar  algunos  medios  de  concordia ,  como  lo  hizo, 
entendida  esta  difícultad  por  el  Emperador,  envió  á 
mandar  dentro  de  pocos  dias  por  sus  cartas ,  hedías 
en  7  dias  del  mes  de  otubre,  al  Condestable,  yendo  de 
camino  paraAquisgran  á  coronarse,  que  llamados  algu- 
nos del  Consejo ,  él  solo  entendiese  en  la  gobernación 
en  tanto  que  se  juntaba  con  el  dicho  cardenal  de  Tor- 
tosa y  con  el  Almirante ,  por  el  desmán  que  había  en 
los  negocios,  por^star  ansí  divididos;  y  ansí  lo  hizo  al 
tiempo  que  se  dirá. 

Pero  en  tanto  que  esto  venia ,  ensoberbecidos  del 
suceso  que  tengo  dicho  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades que  tenían  voz  de  comunidad ,  y  estaban  juntos 
en  Tordesilias ,  llegó  á  tanto  su  osadía  y  soberbia,  que 
no  solamente  no  se  contentaban  con  gobernar  y  man- 
dar desde  allí  á  los  que  les  querían  obedecer  de  la  ma- 
nera que  tengo  contado ,  pero  determinaron  de  procu- 
rar que  no  hubiese  en  el  reino  otro  nombre  de  gober- 
nación por  el  Rey,  que  gobernase,  sino  ellos ,  y  de^acer 
el  visorey  y  gobernador  real  y  los  de  su  consejo,  y 
para  esto  enviaron  i  ValladoUd  un  día  del  fln  de  se- 
tiembre á  Francisco  de  Anaya ,  procurador  de  Sala- 
manca, y  á  otros  procuradores,  con  poder  de  la  Santa 
Junta ,  que  ellos  llamaban ,  á  requerir  en  forma  con 
grandes  protestaciones  al  Cardenal  Gobernador  que  no 
entendiese  mas  en  la  gobernación  destos  reinos,  y -que 
señalase  un  lugar  do  él  quisiese  residir  para  ejecutar  el 
oficio  de  inquisidor  mayor  solamente ;  y  el  mismo  re- 
querimiento hicieron  al  Presidente  arzobispo  de  Grana- 
da y  á  los  del  Consejo;  y  allende  de  les  requerir  esto, 
les  citaron  y  dijeron  que  mandaban  que  dentro  de  cier- 
tos días  pareciesen  en  Tordesilias  ante  la  Reina,  á  dar 
razón  de  cómo  habían  usado  de  sus  oficios,  y  estar  á 
justicia  con  quien  algo  les  quisiese  demandar;  y  dichas 
estas  blasfemias ,  á  las  cuales  ellos  no  osaron  respon- 
der, mas  que  oírlas,  mandaron  y  requirieron  también 
de  parte  de  la  Junta ,  á  los  oficíales  de  Hacienda  y  con- 
taduría ,  de  previlegiosy  mercedes,  que  entregasen  los 
libros  y  registros  y  el  sello  real ,  y  ellos  por  sus  perso- 
nas fuesen  á  usar  sus  oficiosa  dicha  villa  de  Tordesi- 
lias, donde  los  de  la  Junta  teman  asentado  so  trono, 
con  color  y  nombre  de  la  Reina. 

Visto  por  el  Cardenal  Gobernador  el  desacato  tan 
grande,  y  el  desmán  que  babía  en  todas  las  cosas,  deseó 
y  procuró  irse  de  Valladolid  á  alguna  tierra  de  algún 
grande,  donde  estuviese  seguro;  y  queriéndolo  poner 
en  efeto,un  día,  que  fué  l.^deolubredesteaño,sa* 
iió  de  su  posada  con  su  guardia  y  algunos  del  Consto, 
con  ánimo  de  irse  á  Medina  de  Ríoseco,  villa  del  Al- 
mirante, y  llegando  á  la  puente  que  está  en  el  rio  Pl- 
suerga ,  salió  muclia  gente  del  pueblo  armada ,  y  con 
ellos  don  Pedro  Girón,  primogénito  del  conde  de  Ure* 
na,  que  ya  profesaba  seguir  la  Comunidad ,  y  por  fuerza 
j  cQOira  au  voiuntud  ^  aunque  oon  buenas  palabras  que 
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el  dicho  don  Pedro  Girón  le  dijo,  !e  compelieron  i'tor* 
nar  á  su  posada ;  do  manera  que  ni  él  era  obedecido  en 
Valladolid,  ni  le  consentían  salir  de  allí  porque  jio  pu- 
diese usar  de  su  oficio  en  otra  parte.  Y  los  de  la  JuaU, 
creciendo  en  su  soberbia  con  tantos  sucesos  á  su  voIqh* 
tad  y  con  las  exorbitancias  que  hacían ,  después  de 
muy  platicado  y  conferido  entre  ellos,  acordaron  «k 
enviar  á  Valladolid  á  prender  al  Presidente  y  los  ilel 
Consejo;  y  para  ejecutar  este  tan  nefando  liechu  fue^ 
ron  señalados  Juan  de  Padilla ,  capitán  de  Toledo,  ijoo 
era  el  que  en  estos  días  tenía  el  primer  lagar  y  el  qae 
mas  se  nombraba,  y  Juan  Bravo,  capitán  de  Segovii, 
y  Juan  Zapata ,  capitán  de  Madrid,  y  Suero  de  Avila ;  los 
cuales,  con  la  gente  de  guerra  de  á  pié  y  de  á  caballo, 
fueron  á  aquella  villa  para  lo  hacer;  y  aunque  no  polifr* 
carón  el  propósito  que  llevaban,  no  dejó  de  ser  antea* 
dido  por  el  Presidente  y  los  del  Consejo ,  y  antes  qm 
ellos  llegasen  y  al  mismo  tiempo ,  se  salieron  y  hnyert» 
lo  mas  presto  y  secreto  que  pudieron,  mudando  los  há- 
bitos y  compañías ,  y  por  algunas  maneras  harto  traba- 
josas aportaron  á  diversas  partes  y  lugares  de  señores; 
pero  todavía  fueron  tomados  y  alcanzados  cuatro  ó  cla- 
co dallos,  los  cuales  llevaron  presos  estos  capitanes  pa- 
blicamente,  con  grande  estruendo  de  atambores  y  troflK 
petas ,  la  vía  de  Tordesilias;  aunque  en  el  camino, obi 
legua  antes  que  allá  llegasen,  los  de  la  Junta  envían» 
á  mandar  que  los  soltasen ,  con  requerirles  y  naBda> 
les  primero,  so  graves  penas^  que  no  usasen  mas  de  tai 
oficios. 

Idos  desta  manera  de  Valladolid,  quedó  el  Cardeail 
detenido  en  la  forma  que  tengo  dicha ,  y  los  de  la  Joo- 
ta  habían  tenido  por  muy  importante  bacer  esto  de 
dividirydeshacer  el  Consejo  Real  desta  manera;  y  viéa- 
dose  ya  con  los  sellos  reales  y  con  loe  libros  y  registros, 
y  como  de  diez  y  ocho  ciudades  y  villas  que  traían  voltf 
en  cortes,  se  hallasen  allí  procuradores  de  trece  óci- 
torce  dellas,  aunque  en  la  verdad  propriansente  no  se 
debía  llamar  procuradora  aquel  que  no  ee  enviaba  de 
común  consentimiento,  porque  todas  las  ciudades  es- 
taban divididas ,  y  faltaban  en  ellas  los  señores  y  mo- 
chos caballeros  vecinos;  pero,  como  quiera  que  sea, 
los  que  iban  allí  erun  de  Burgos ,  León ,  Toro,  Zanon, 
Salamanca ,  Avila,  Segovia ,  Valladolid ,  Soria , Tole<k>, 
Murcia ,  Guadalajara ,  Madrid,  y  aun  creo  que  tambiea 
los  de  Cuenca ,  y  con  e^to  tuvieron  su  trono  y  tiraoíi 
por  firme.  Y  perdiendo  la  vergüenza  del  todo,  solta- 
ron la  rienda  á  los  desacatos  y  atrevimientos,  com^ 
zando  á  mandar  y  proveer  como  reyes,  publicando  f^ 
sámente  que  la  Reina  lomandai>ay  quería  ,.y  que  hebii 
mejoría  en  su  salud  y  se  entendía  en  curalla;  y  bidereí 
grandes  fiestas  de  toros  y  juegos  de  canos ,  y  otns  é»" 
mostraciones  de  grande  alegría  y  segundad ,  usurpa»* 
do  totoHnente  la  jurisdicion  y  preeminencia  real,  y  atri- 
buyéndola á  sí  mesmos  con  nombre  de  la  Reina;  y  ^ 
tieron  entro  si  los  oficios  y  justiciat ,  nombrando  ü 
particular  personas  del  real  consejo  de  Justicia  y  de 
Guerra,  y  presidentes  dellos,  y  otros  oGciales  penii 
hacienda  y  contadurías  y  para  tener  el  fello  y  n^ 
tros,  y  proveían  y  de$»pachaban  provisiones,  cafü^f 
mandumientos,  como  el  Rey  y  sus  ^bemadores  lo  aces* 
tumbraban  á  hacer;  y  enviaron  por  outo  oaiomoecar 
Tocando  gente  á  requerir  al  CondestaMt,  que  «asa 
villa  do  Brifiesca  ^taba  Ilomaiido  á  alguneaMCa»' 
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eoinenzar  á  entender  en' la  gobernación  del 
n  grandes  protestaciones /que  no  usase  del 
e  le  era  venido ,  y  escribieron  á  todo  el  reino 
lédeciesen  i  sus  mandamientos  ni  de  otro  go« 
alguno;  y  lo  que  peor  es,  mandaron  prego- 
plaza  de  Valladolid  que  ninguno  fuese  osado 
ter  ni  cumplir  carta  ni  provisión  del  Empe*  * 
a  primero  la  llevar  á  presentar  y  notificar  ¿  la 
'ordesillas  ante  la  Santa  Junta*  Y  subiendo  su 
al  mas  alto  grado  que  pudo  subir,  pusieron  en 
)  quitar  al  Emperador  el  nombre  de  rey,  y  bu- 
)s  que  fueron  en  ello ;  y  mandaron  ansimesmo 
ocupar  y  tomar  todas  las  rentas  reales ,  y  li- 
gastaban  dellas  en  la  gente  de  guerra  y  en  los 
entos  y  partidos  de  los  capitanes  y  de  los  otros 
i]ue  nombraron  y  señalaron ,  y  mandaron  sus*  { 
)das  las  mercedes  y  quitaciones  queelEmpe-^ 
bia  hecho  y  dado  después  de  la  muerte  del  rey 
tañdo  el  Católico ,  su  abuelo.  Y  porque  enten- 
bian  que  los  grandes  y  caballeros  destos  reinos 
n  y  trataban  de  juntarse  en  servicio  y  voz  del 
lenzaron  de  propósito  á  tratar  que  sus  villas  y 
e  les  alzasen  en  comunidad ,  y  á  favorecer  y 
los  que  se  habían  alzado ;  y  ansí  daban  calor 
iríndades  de  Castilla  la  Vieja  para  levantarlas 
Condestable,  y  les  enviaron  cartas  y  provisio- 
vor,  y  favorecían  la  villa  de  Dueñas  alzada  con- 
ide  de  Buendla,  y  de  la  mesma  manera  al  cerco 
)via  tenia  puesto  á  su  alcázar,  en  el  cual  hubo 
nuertesde  hombres;  y  á  otros  lugares  y  for- 
ué  también  se  levantaban  y  desobedecían  á  sus 
y  á  los  cabcdleros  y  otras  personas  que  en  las 
1  alzadas  eran  vecinos  y  llevaban  acostamiento 
r  de  otros  señores,  enviaron  á  notificar  y  man- 
ió les  acudiesen  ni  fuesen  á  sus  Uamanuentos, 
le  les  derribarían  las  casas  y  destruirían  las  ha- 
y  lo  mismo  enviaron  á  decir  á  las  gentes  de  los 
que  de  don  Antonio  Fonseca  y  de  Ronquillo 
uedado,  y  qqe  nuevamente  habían  venido  de 
morque  sabían  que  el  Condestable  los  procuraba 
«rvicio  del  Rey,  y  que  fuesen  donde  él  estaba, 
mesmo  contra  los  grandes  que  habían  castiga- 
irnos  de  sus  vasallos  porque  se  lesiiabian  al- 
(taban  muchas  palabras  y  hacían  muchas  ame- 
¡cíendo  que  por  ello  los  habían  de  mandar  des- 
nandaron  dar  cartas  y  mandamientos  contra  el 
^Benavente,  que  de  Valladolid  había  salido, 
tros  grandes  y  caballeros;  por  las  cuales  les 
n  y  mandaban  que  se  juntasen  con  ellos ,  con 
onas,  casas  y  estados,  en  favor  de  la  Santa 
bien  del  reino ,  so  pena  que  los  que  asi  no  lo 
serían  habidos  por  traidores  y]  enemigos,  y 
o  á  desleales  les  harían  cruda  guerra.  Y  asi- 
nandaron  continuar  y  apretar  el  cerco  que  so- 
la de  Alaejos  tenían  puesto.  Y  usando  también 
género  de  persuasión  é  inducimiento ,  enviaron 
oresy  personas  hábiles  para  aquel  oficio,  pú- 
secretas  con  cartas'  y  provisiones,  que  procu- 
)ter  y  levantar  los  pueblos  y  chidades  que  no 
üzadas.  Señaladamente  para  esto  enviaron  á  un 
>  de  Salamanca,  llamado  Francisco  de  Anaya, 
ywbnáú,  con  instmlciones  y  provisiones  muy 
uu  todas  la»  ciudades  y  para  algunos  señorea 
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que  pensaban  tener  favorables,  el  cnal  fué  con  Intento 
de  hacer  lo  que  le  era  encargado;  pero  no  sucedíéndoie 
como  él  pensó«  se  volvió  sin  hacer  efeto ,  habiendo  sido 
bien  reprehendido  en  la  ciudad  de  Ecíja  dellbnde  da 
Palma,  por  haber  aceptado  aquella  empresa  y  andar  en 
ella;  el  cual,  aunque  en  lo  de  Toledo  se  había  habido! 
descuidadamente,  en  la  respuesta  que  dio  á  este  caba- 
llero y  en  conservar  y  tener  aquella  ciudad ,  donde  era 
mucha  parte  en  servicio  del  Emperador  y  su  justicia,  se 
mostró  muy  buen  caballero  y  muy  leal  á  su  servicio^ 

Enviaron  después  desto  los  de  íet  Junta  otra  embajada 
con  el  deán  de  la  iglesia  mayor  de  Avila,  al  rey  don  Ma- 
nuel dé  Portugal ,  dándole  cuenta  de  todo  lo  que  pasa^ 
ha,  colorando  y  justificando  con  palahras  su  causa,  su- 
plicándole les  ayudase  y  favoreciese;  y  llevaba  el  deán 
comisión  que  moviese  plática  de  casamiento  con  el 
príncipe  don  Juan, que  es  hoy  rey,  y  la  infanta  doña 
Catalina,  que  ellos  tenían  en  su  poder,  pensando  atraer- 
los por  este  casamiento  á  su  propósito;  pero  el  Dean 
no  halló  allí  el  acogimiento  que  pensaba,  porque  el  rey 
de  Portugal^  como  buen  hermano  y  amigo  del  Empe- 
rador^ les  envió  á  reprehender  lo  que  hacían,  y  les  acon- 
sejó se  dejasen  dello ;  ofreciéndoles  que  si  elio^  pidíe* 
sen  al  Emperador  con  el  acatamiento  que  debían  cosas 
que  cumpliesen  al  bien  del  reino,  que  él  les  ayudaría ;. 
y  en  lo  demás  que  le  apuntaban  del  casamiento,  no  quiso 
ni  permitió  que  le  fuese  dicho  ni  se  tocase  en  ello.  Y 
hechas  estas  diligencias  y  atrevimientos  exorbitantes, 
como  tengo  dicho,  acordaron  de  hacer  otro,  el  cual  fué 
escrebir  una  carta  al  Emperador  firmada  de  todos  los 
procuradores  de  la  Junta ,  cuya  fecha  era  á  20  de  otu- 
bre  deste  año,  para  descargarse  con  el  nombre  y  tí- 
tulo della  de  todo  lo  que  habían  hecho,  en  la cuial  le 
confesaban  y  contaban  este  proceso,  y  en  lugar  de  pedir 
perdón  y  misericordia  dello  y  prometer  enmí^a  para 
adelante,  pedían  desvergonzadamente  aprobación  de 
lo  hecho  por  las  ciudades  y  por  ellos,  y  poder  y  autori- 
dad para  lo  que  adelante  hiciesen ;  porque  todo  decían 
haberlo  hecho  por  servirle  y  por  remediar  los  intolera- 
bles males  que  por  los  de  su  consejo  y  gobernador  se 
habían  cometido  en  estos  reinos.  Y  allende  de  tratar 
esto  ansí,  ponían  muchos  desacatos  y  descomedimien- 
tos ,  como  fué  contar  que  habían  quitado  y  dividido  los 
del  Consejo  ,que  en  Valladolid  estaban,  y  decir  que  lo 
mesmo  hicieran  con  los  otros  que  con  su  majestad  esta* 
han  sí  acá  estuvieran,  y  que  le  suplicaban  luego  los  man- 
dase quitar  de  su  consejo ,  y  revocase  el  poder  que  ha- 
bía enviado  al  Condestable  y  al  Almirante  para  gober- 
nadores destos  reinos,  y  el  que  había  dejido  al  cardenal 
de  Tortosa,  porque  el  reino  no  los^odia  sufrir  ni  con- 
sentir; y  ansí  otras  cosas  y  palabras  desta  manera,  como 
por  la  mesma  carta  parece ,  que  ellos  mandaron  imprí<^ 
mír  y  publicar ;  la  cual  enviaron  á  su  majestad  con  un 
caballero  de  Avila,  llamado  Antonio  Vázquez,  al  cual 
sucedió  allá  lo  que  diremos.  Todo  esto  decían  haborl» 
hecho  por  su  servicio  y  por  el  bien  público,  signiflcandr 
antes  merecer  mercedes  por  ello  que  castigo  ni  perdón; 
y  que  obligados  y  forzados  por  las  leyes  destos  reinos  f 
de  la  lealtad  que  á  su  rey  y  señor  natural  debían ,  lo  ha- 
bían hecho ;  que  es  una  soberbia  intolerable.  Y  ansí* 
mismo  decían  en  la  carta  que  quedaban  ordenando  ciar» 
tos  capítulos  para  enviar  á  suplicar  á  su  majestad  las 
cosas  quaooBTenia  hacer  y  remediarse  como  después 
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]0B  eAviftr(m;  j  annqt»  tardaron  algunos  días  en  eUO| 
Bo  aeré  ioconveniente  queme  anticipe á contar algunoa 
de  Jos  dichos  capítulos,  pues fueron^tan  públícoftyque 
ellos  mi  Aos  los  mandaron  imprimir  y  estampar. 

Primeramente  pedían  lo  mesmo  ([ue  faabian  hecho  en 
la  carta » que  luego  quítase  su  majestad  al  Cardenal  y 
los  oü*os  gobernadores  que  en  Gastflla  tenia » y  los  que 
pusiese  ñieseo  naturales^  elegidos  á  contenió  del  reino, 
7  que  desto  se  hiciese  ley  para  sus  sucesores. 

Que  el  gobernador  que  asi  fuese  puesto,  pudiese 
proveer  y  dar  todo  lo  que  la  (persona  real  puede,  de  en- 
Gomiendas,  tenencias»  justick  y  gobernación  y  todo  lo 
demés,  salvo  que  .no  pudiese  hacer  merced  dd  patri- 
monio real,  y  ansi  pedían  otras  cosas,  que  era  poco 
menos  que  hacerlo  rey,  y  de  mas  á  mas  puesto  de  su 
mano. 

Pedían  ansímesmo  que  ningún  grande  ni  seBorpudie- 
se  tener  oficio  ni*usario  en  ía  casa  real,  y  otras  cosas 
contra  los  nobles  y  caballeros. 

Pedían  ansimesmo  que  oo  se  pudiesen  echar  huéspe* 
des  en  ningún  tiempo ,  y  solamente  se  diesen  al  Rey  y 
á  so  casa  y  á  los  de  su  consejo  y  oficiales  sesenta  pota* 
das ,  y  que  estas  se  pagasen  á  I9S  dueños  de  las  casas, 
y  lo  que  montase  se  repartiese  por  sisa  entre  exemptos 
y  no  exemptos;  lo  cual  cualquiera  juxgará  cuan  inicua 
é  injusta  petición  era< 

Pedían  mas :  que  las  afeábalas  y  tercias  se  diesen 
por  encabezamiento  al  reino,  al  precio  en  que  se  han 
bian  dado  en  el  ano  dé  4444,  y  que  fuete  perpetúo,  sin 
poder iorecer  mas ,  y  que  jamás  se  pudiesen  arrendar; 
queriendo  privar  al  Rey  iiqustamente  de  su  derecho 
y  de  la  mqorfa  y  acrecentamiento  que  hay  en  todas  las 
cosas  con  Us  altas  y  bajas  que  da  el  tiempo. 

Estas  y  todas^las  otras  rentas  reales ,  pedían  en  otro 
capítulo  que  se  piAiesen  en  arcas  y  depósitos,  y  que  de 
allí  sesacase  y  gastase  solamente  }o  necesario  pare  el  e»« 
tado  del  reino ,  y  este  ere  el  que  ellos  tenían ,  7  pare  d 
servicio  de  la  Reina  y  el  gasto  de  su  casa ,  y  de  hi  casa  7 
criados  d¿}  Rey,  y  pare  la  gente  de  guardias  y  chsnci«« 
llerlal  y  ooosqo;  y  lo  demás  que  se  guardase  y  atesó* 
nse  hasta  la  veiíida  del  Rey ;  de  nanere  que  lo  hacían 
menor  y  pupilo,  7a  ellos  tutores  y  gobernadores. 

Pedían  también  que  el  servicio  que  se  había  otorga^ 
dd  en  las  cortas  de  la  Coruña  no  se  cóbrese ,  y  que  ja« 
mus  se  pudiese  pedir  por  el  Rey  ni  por  su  sucesor  otro 
servido  \  que  fué  blasfemia  y  deskoltod  oonooida,  cono 
arriba  f6tá  didio  y  mostrado. 

Oueriatt|9imesmo  que  los  procuradores  de  losciu* 
tti¿sA  que  tienen  vote  en  cortos  se  pudléun  juntar  de 
tres  •eo  W%  auoi  perpetuamente  don^  quistosen,  eo 
OBsencía  de  los  reyes,  p>ra  que  allí  juntos  {troyeyeseu 
7  Untasen  lo  que  to<nháal  servicio  del  Rey  7  al  b1ei| 
público ;  lo  cual  clarenente  ere  una  perpetua  coumni^ 
dtd  ydeslMcer  el  poder  real. 

Jubtámenle  con  esto  decían  qué,  cuando  por  mofr* 
dado  del  Rey  se  juntasen  cortes ,  que  tuviaien  íieultad 
los  ppocuradores  dellas  para  se  juntar  en  ellas  sin  pre« 
lidcQte  puesto,  como  eli»rdínarío  delCone^'oBeel  lo 
es;  lo:  cual  ere,  cierto,  quitará  k»  miembiKW  la  cabe^ 
la,  y  pervertir  la  orden  y  concierto  naturaj>  quesieo^* 
pro  se  luí  tenido  tan  bien  ordenado  en  estos  reines. 

Eb  otr<)  capitulo  pedi^  quitase  todoa  los  de  «u  eoiW 
Si^o  7  presidente,  7  puswi  «tios^  7  qiie«sMBapttdi^ 
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sen  ser  perpetuos ;  de  meitere  que  n^  querian  queqoe- 
dase  nadie  que  no  les  fuese  acepto ,  ni  durase  d  que  as 
aalieae  á  su  voluntad. 

Metíanse  también  en  lo  eclesiástico  7  espiritual,  ea 
desacato  7  menosprecio  de  la  Iglesia  7  de  la  innraaidid 
dalla  j  pidiendo  que  no  se  echasen  ni  publicasen  bolu 
sino  con  derla  forma  que  ellos  ponían ,  7  tambiea  la 
daban  en  el  gasto  7  cobranza  de  ios  dineros  adías  ;!(> 
cual  no  deiaba  de  tener  sabor  de  infidelidad  7  blasfe- 
mia ;  como  ere  también  que  quitase  el  Empendor  el 
arzobispado  de  Toledo  al  cardenal  Guillermo  deCroj, 
sobrino  de  su  privado  raonsieur  de  Xebres ;  7  desla  01- 
nere  daban  la  érden  que  debían  guardar  los  obispoi  eo 
sus  obispados  7  en  los  entredichos  7  excomuniooss. 

Por  otroe  capítuloe  demandaban  que  lodas  las  laer* 
cedes  queso  hubiesen  hecho  después  de  la  muerte  de 
k reina  doña  Isabel  k  Católica,  por  el  re7  don  Felipe 
7  por  el  Emperador,  fuesen  revocadas  7  de  ningún  efe- 
to ;  que  ere  descubiertamente  deei^  que  no  habíaa  te^ 
nido  jurisdidon  ni  poder  real  para  poderlas  haoeri  loi 
queksredbieron. 

Al  cebo  conoluian  pidiendo  aprabacion  de  todo  le 
que  las  comunidades  faabkn  hecho,  7  perdón  geoent 
7  particular  para  todos  los  que  las  haúan  seguido.  T 
desta  manera  tretobaa  olru  semijañtaa  cosas,  que  aon- 
que  todas  fueren  honestas  7  fauenos ,  la  fbrma  con  fv 
se  pedum  ks  hada  mu7  malas,  porque  era  eon  sobe^ 
bia,7puestos  en  armas  contra  el  Emperador,  sn  rey  y 
seuor  natural. 

Y  aun  con  ser  oasf,  se  les  otorgaban  iaeju^asiior 
concierto ;  pero  ellos  lo  querían  tode ,  7  ansí  qmn  m 
concertaron ;  7  la  ambición  de  los  que.en  esta  jantaé 
Tord^illas  estaban  era  tanta ,  que  4  algunas  da  bf 
cUidadea  que  los  habían  envkdo  les  pareeía  mal  k  qei 
hadan ;  y  ansí ,  la  dudad  de  Burgos  les  escriño  repie^ 
hendiendo  k  prísion  de  los  del  Consejo  7  algunas  dek 
cosos  dichas ,  y  no  tardó  mucho  después  de  éoviaráflh 
mar  á  sui  procuradores:;  y  k  mioma  reprelieasioBliii»» 
según  dicen,  Guadalajare,  Soria  7  Zamora  porsaseif- 
tas ,  y  aun  entré  los  regidores  de  ks  ciudades  bobeé 
gunos  que  no  vinieron  ni  fueron  ea  laa  cosas  contsdtf; 
pera  yo  veo  que  k  mayor  parte  oooaintió,  y  ks  otras 
pasaron  por  eilo^  sin  loe  dejar  ni  aporlaraa  de  sb  Kfl 
ycompañk. 

CAPITULO  X. 

Cómo  el  Coadeetafele  eeneezó  i  aser  It  go^ereMioa,  y  tiaela 
de  le  Jone  IdeieroD  cepUea  ceaerel  j  Jaateiw  saaaeaieef  7I* 
^«c  loe  ffreiHiee  eo&tuieenio  hicieroo. 

Todas  estas  dillgeadas  hizo  k  Sonta  luata  desde  k 
de  setiembre  basta  ña  de  otobre,  en  ouyo  prineipie 
hobk  sido  k  prkion  de  los  4^1  Consejo;  en  el  cml  ee» 
padode  tiempo  el  Condestable ,  nuevo  goborBader,ee* 
tando  todavk  ausente  el  Ahnironte,  nosebobk  desetí* 
dodo  en  cosa  alguna ,  antes  había  hedi^todas  ks-dü* 
genoias posibles;  pero  aunque  posaron  dHeraea  eort^ 
á  uo  mcamp  tiatnpe  no  pueden  contarse;;  7«8f,  irla  di- 
vididas. 

Primerameate  envió  á  notificar  sos  profisíeaesé 
visoreyygobernador^con  el  Cardenal  yel  Alminaie)* 
todas  ks  ciudades  y  Tílksdel  reino  qiiaoóaÉodaHeait 
se  podo  hacerj  ks; cuales  me  amierdd  yoqQeettSeiili 
liinron  obedecidas,  yse  prágenaroo  i  a  días  de  oíatrt 
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deste  dicbo  año  de  Í520;  f  ansí  ló^fttiBroii  en  todas  las 
otras  ciudades  y  lugares  que  estaban  en  la  obediencia 
;  fidelidad  del  Rey.  Comenzó  anslmismo  i  llamar  deudos 
y  amigos  y  á  juntar  gentes,  y  escribió  á  los  grandes  y  ca* 
ballerós  del  reino,  animándolos  y  convocándolos  á  que 
se  Juntasen  y  favoreciesen;  y  sabido  que  los  del  Con- 
sejo y  Presidente  se  hablan  salido  huyendo ,  de  la  ma- 
nera que  tengo  dicho,  de  Valladolid ,  les  escribió  que  se 
Tíniesen  para  él,  como  lo  hizo  el  Presidente  y  algunos 
dellos.  Y  como  recibió  la  carta  del  Emperador,  en  que 
]e  mandaba  que  en  tanto  que  se  juntaban  él  y  el  Carde* 
nal  y  el  Almirante,  que  él  con  los  dsl  Consejo  que  pudie* 
sen  venir  para  él,  entendiese  en  la  gobernación ,  luego 
lo  comenzó  á  hacer  cop  los  que  allí  le  eran  llegados  en 
los  lugaresque  no  estaban'&lzados,  y  comenzó  á  buscar 
dineros  para  hacer  y  pagar  la  gente  de  guerra,  porque 
ya  sin  fuerza  de  armas  no  parecia  posible  de  hacer  efeto 
ninguno,  y  para  ello  enviaron  á  pedir  dineros  presta* 
dos  al  Rey  de  Portugal,  y  él  les  prestó  liberalmente  cin- 
cuenta mil  ducados,  con  los  cuales  y  con  los  de  su  casa 
y  otras  partes  que  pudo  el  Condestable  juntar,  hizo  al« 
guna  infantería ,  y  escribió  al  duque  de  Najara,  don  An* 
ionio  Manrique,  vísorey  que  era  en  Navarra,  que  le  en- 
viase alguna  Infantería  de  la  ordinaria  que  en  aquel 
reino  había,  y  el  Duque  le  envió  quinientos  buenos  sol- 
dados y  alguna  artUiería,  que  también  le  pidió  con 
grande  instancia. 

Envióansimesmo  á  llamar  y  solicitar  las  gentes  de  las 
guardias  de  Castilla  que  tengo  dicho  que  nuevamente 
habían  venido  de  losGélves,  parte  de  los  cuales  acu- 
dieron al  serñcio  del  Rey,  y  los  demás  se  fueron  á  ser- 
vir á  los  de  la  Junta,  inducidos  por  don  Pedro  Girón , 
que  ya  trataba  de  ser  capitán  general,  y  también  por 
el  obispo  de  Zamora  don  Antonio  de  Acuña,  gfande 
favorecedor  y  protector  de  la  santa  comunidad  de  los 
procuradores,  como  él  los  llamaba  en  todas  ocasiones , 
fomentando  su  causa  y  ensalzamiento.  Comenzó  ansi- 
mesmo  á  tratar  con  los  de  Burgos,  y  pedirles  que  le 
dejaseop^entrar  en  latíudad,  y  se  redujesen  al  servicio 
del  Rey  con  ciertos  partidos  de  que  no  les  fuesen  ecba« 
dos  huéspedes ,  y  que  las  alcabalas  se  redujesen  á  la 
tasa  antigua,  y  otras  algunas  cosas;  y  el  trato  se  con- 
cluyó, y  á  Condestable  les  prometió  de  traerlas  confir- 
madas del  Emperador,  y  les  dio  en  seguridad  y  rehenes 
deque  se  cumpiiría  asi  á  su  hijo  don  Juan  Sánchez  de 
Tovar,  y  tambiep  les  dio  á  su  hijo  menor  don  Bemar- 
dino  de  Veksco. 

En  tanto  que  el  Condestable  liacia  estas  diligencias 
tan  provechosas  y  necesarias,  el  cardenal  de  Tortosa, 
gobernador,  que  en  Valladolid  estaba  detenido  ^  la 
ftNrma  que  tengo  dicho ,  pudo  tener  manera  como  una 
noche,  que  fué  la  de  20  del  mes  de  otubre ,  con  un  solo 
paje  de  cámara  suyo,  se  salió  de  Valladolid  muy  encu- 
bierta y  disimuladamente ,  y  á  la  mai  priesa  que  pudo 
se  fué  á  Medina  de  Rioseco,  adonde  asimesmo  estaban 
y  acudieron  luego  algunos  dd  Consejo,  y  hfzolo  saber 
con  mucha  diligencia  al  Condestable  y  á  algunos  de  los 
grandes  comarcanos,  pidiéndoles  que  enviasen  sus 
gentes^  y  ellos  con  sus  personas  viniesen  á  les  asegu^- 
rar  y  ¿vorecer;  los  cuales  lo  hicieron  ansí,  y  de  los 
primeros  que  vinieron  fueron  don  Alonso  PimenteT, 
conde  de  Benavente  y  don  Alvaro  Osorio,  marqués  de 
Astorga,  con  mucha  gente  de  é  caballo  y  de  é  pié;  y 


an^  se  juntaron  allí  después  los  quésedirán,  eni  diversos 
dias,y  se  esperaba  al  Almirante,  Señor  de  aquella  lilla 
de  Rioseco,  que  ya  babia  escrito  gne  venia* 

El  CondestiGible  hubo  gran  pMH^de  la  salida  del 
Cardenal  Gobernador,  de  la  villa  de  Valladolid,  ycoiH 
forme  lo  asentado  con  los  de  Burgos,  se  entró  en  la 
ciudad  á  1  .*^  de  noviembre ,  y  por  algunos  contrastes  se 
apoderó  de  lo  mejor  que  pudo  dalla,  y  comunicándole 
con  el  Cardenal  Gobernador  y  con  los  que  en  Rloseca 
estaban ,  se  acordó  que ,  pues  i>tro  remedio  no  habla , 
se  llevase  la  cosa  por  armas,  y  que  allí  en  Rioseco  se 
juntase  el  campo  y  todos  ellos,  por  estar  mas  emeo* 
marea  y  froñtem  cercana  de  Tordesillas,  donde  ya  se 
comenzaba  á  formar  el  del  enemigo.  Para  esto  acordó 
el  Condestable  quedarse  en  B6rgos  con  la  gente  que  le 
pareció,  para  hacer  rostro  á  las  meríndades  que  estaban 
alzadas,  de  las  cuales  don  Pero  de  Ayala,  conde  do 
Salvatierra ,  con  poca  prudencia  y  sabei,  se  habia  hecho 
capitán ;  y  siendo  llegada  la  gente  y  artillería  ya  dicha 
de  Navarra,  envió  con  ella  y  con  la  demás  de  á  pié  y  de 
á  caballo  que  él  habia  juotado ,  á  don  Pero  de  Velasco, 
conde  de  fiaro,  su  hijo  mayor(que  habia  sido  nombrado 
capitán  general  para  estas  ocasiones  por  el  Emperador), 
á  Medina  de  Rioseco ;  el  cual,  poniendo  en  efeto  su  par* 
tida,  salió  de  Burgos  con  su  campo  y  füése  á  h  villa  de 
Melgar ,  ocho  leguasde  allí ,  donde  esperó  á  recoger  to* 
da  la  gente,  y  juntáronse  allí  con  él  don  Pedro  Vélez  df 
Guexi^ra,  conde  de  Oñate ,  don  García  Manrique ,  conde 
de  Osomo ,  don  Alonso  de  Peralta ,  marqués  de  Falces, 
don  Luis  de  Benavides,  mariscal  de  Fromesta,  y  algu* 
nos  otros  caballeros  que  no  vinieron  á  mi  noticia,  cada 
uno  con  la  gente  que  {podía,  y  de  allL prosiguieron  súl 
camino  á  Riesece,  donde  cada  día  llegaban  caballeros  y 
señores  con  gentes  de  guerra  para  ir  en  ésta  jornada* 

Los  contrarios  de  lajünlá  de  Tordesillas  no  se  oIvh 
daban  de  proveer  lo  qoe  convenia  hacer  para  los  pen- 
samientos que  tenían  y  para  resistir  lo  que  sabían  que 
contra  ellos  se  aparejaba,  como  hombres  que  teniaB 
avisos ;  para  lo  cual  ordenaron  lo  siguiente : 

Primeramente  mandaron  apercebirj  aderezar  los  car 
pitanes  y  gentes  que  allá  tenían,  y  escrll^ron  á  lai 
ciudades  y  villas  de  su  bando  que  no  lo  habían  hecho» 
que  enviasen  las  mas  gentes  de  guerra  que  pudiesen, 
ad virtiéndoles  las  necesidades  que  tenían;  y  ellas  así  lo 
hicieron  con  gran  puntualidad. 

Concluyóse  también  el  trato  que  con  don  Pedro  Girón 
se  traía,  y  fué  elegido  por  capitán  general  con  título  de 
la  Reina  y  del  reino,  parescíéndoles  que  por.  ser  hom* 
bre  tan  principal  y  deudo  de  tantos  grandes,  ganaba 
su  parte  gran  reputación ,  y  de  áoñ  Pedro  creyeron  to- 
dos entonces  que  había  aceptado  y  seguido  aquella 
opinión,  teniendo  por  fin  que  en  las  alteraciones  se 
descubriría  camino  para  poder  haber  el  ducado  de 
Medina  Sidonla,  que,  como  arriba  está  dicho,  preten- 
día pertenecería. 

Desta  elecion  pesó  mucho  á  Juan  de  Padilla^  que 
eá  fa  común  opinión  era  tenido  por  capitán  general,  y 
teína  presunción  de  serio ,  y  por  su  causa  no  fueron  en 
ella  los  procuradores  de  Toledo  ni  de  Madrid;  y  Juan 
de  Padilla ,  sabido  lo  que  pasaba ,  antes  que  don  Pedro 
Girón  viniese ,  fingió  no  sté  qué  causas  que  le  movian  á 
ello,  y  partióse  para  Toledo  por  la  posta,  y  la  gente 
qué  tenia,  viendo  ido  á  su  capitán,  comenzó  otro  día 
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á  hacer  lo  mismo.  Pero,  no  obstante  esto,  don  Pe- 
dro Girón  aceptó  el  cargo  ^  y  vino  á  Tordesillas  con 
ochenta  lanzas  suvas,  y  comenzó  á  dar  gran  priesa  y 
orden  como  el  ejéroCo  se  juntase;  y  ayudado  de  la  in- 
dustria y  diligencia  de  don  Antonio  de  Acuna,  obispo 
de  Zamora,  trujo  á  servicio  de  la  Junta  casi  quinientos 
hombres  de  armas  de  las  gentes  de  las  guardias;  que 
los  demás,  como  está  dicho,  fueron  al  llamamiento  del 
Condestable.  El  Obispo  trujo  otros  setenta  ó  ochenta 
lanzas  suyas  y  casi  mil  peones,  y  mas  de  los  cuatrocien- 
tos dellos  eran  clérigos  de  misa  de  su  obispado,  sin  la 
gente  de  Zamora  que  venia  á  su  disposición  y  volun- 
tad. £1  cual  con  el  favor  de  la  Junta  habia  forzado  al 
conde  de  Alba  de  Liste  ¿  salir  de  la  ciudad  de  Zamora , 
después  de  grandes  debates  y  escándalos  que  hubo  én- 
trelos dos.  Allende  destas  gentes,  cada  dia  veniaü  com- 
pañías de  las  ciudades  comuneras ,  y  todas  contribuían 
y  enviaban  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  esta  guer- 
ra, y  algunas  enviaban  capitanes  principales  con  ellas, 
como  de  Salamanca «  que  vino  don  Pedro  Maldonado 
pon  mil  hombres. 

Otras  ciudades  eligieron  por  capitanes  á  algunos 
de  los  procuradores  que  tenian  en  la  Junta,  como  la  ciu- 
dad de  León  á  Gonzalo  de  Guzman,  hijo  de  Ramiro 
Nuñe2  de  Guzman ;  Toro,  á  don  Hernando  de  Ulloa ,  y 
desta  manera  otros  de  otraspartes ;  y  ansí  se  hacian  mas 
poderosos  los  de  la  Junta,  que  pensaban  llevar  su  nego- 
cio por  fuerza  de  armas,  y  era  muy  grande  su  soberbia, 
y  la  significaban  con  muchos  fieros  y  amenazas ,  espe- 
cialmenle  la  gente  popular,  llamándoles  traidores  y 
enemigos  del  reino,  y  diciendo  que  los  hablan  de  des- 
truir y  quitarle  los  estados;  y  atrevíanse  á  poner  en  plá- 
tica que  seria  bien  que  la  reina  doña  Juana  casase  con 
don  Femando  de  Aragón ,  duque  de  Calabria ,  y  lo  alza- 
een  por  rey,  y  lo  trataron  y  movieron  algunos  destos 
procuradores ;  y  en  los  pregones  y  mandamientos,  no 
nombraban  al  Emperador,  sino  á  la  Reina  y  al  reino, 
de  manera  qiie  el  odio  y  enemistad  iba  creciendo ,  y  de 
cada  parte  se  hacian  grandes  diligencias  y  preparativos, 
y  ya  no  restaba  á  los  de  la  Junta  sino  mandar  salirá  cam- 
pear su  ejército,  como  lo  tenian  determinado.  Y  estan- 
do las  cosas  en  estos  términos ,  podría  ser  el  mes  de 
noviembre  mediado  cuando  llegó  á  Medina  de  Rioseco 
el  almirante,  llamado,  como  está  dicho,  para  la  go- 
bernación destos  reinos,  que  no  habia  aceptado.  Salie- 
ron á  recebirle  los  grandes  y  caballeros  que  allí  esta- 
ban, con  el  cardenal  de  Tortosa,  gobernador,  y  todos 
los  del  Consejo ,  aderezados  para  la  guerra ,  los  cuales 
eran  :  el  conde  de  Benavente,  el  marqués  de  Astorga, 
don  Pedro  Osorio,  su  hijo  mayor;  don  Diego  de  Tole- 
do, prior  de  San  Juan,  hijo  del  duque  de  Alba;  donBer- 
nardíno  de  Rojas  y  Sandoval,  marqués  de  Denia ;  don 
Diego  Coríquez  de  Guzman,  conde  de  Alba  de  Liste ; 
don  Francisco  de  Quiñones,  conde  de  Luna;  don  En- 
rique Enriquez ,  conde  de  Ribadavia ,  hermano  del  Al- 
mirante; don  Hernando  de  Silva,  conde  de  Cifucntes, 
alférez  mayor  de  Castilla;  don  Juan  de  Moscoso ,  conde 
4e  AÍtamira ;  donFadrique  Enriquez,  señor  de  Cañiza- 
res ;  Diego  de  Rojas ,  señor  de  Santiago  de  la  Puebla  y 
de  la  villa  de  Poza ;  don  Pedro  Bazan ,  vizconde  de  Val- 
duerna  ;  don  Juan  de  Ulloa ,  señor  de  la  Mota ;  Hernan- 
do de  Vega,  comendador  mayor  de  Castilla,  de  la  or- 
den de  Santiago ,  señor  de  Grajales ;  don  Juan  Manrique, 
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marqoés  de  Aguilar ;  y  otros  cabañeros  cuyos  nombres 
no  he  podido  saber;  los  cuales  todos  se  alegraron  mo- 
cho con  la  venida  del  Almirante ,  ansí  por  el  valor  y  ct- 
lidad  de  su  persona  y  estado ,  como  por  ser  amaMIisi- 
mo  y  ser  uno  de  los  gobernadores ;  el  cual ,  aunque  hol- 
gó de  ver  tantos  grandes  y  señores  y  caballeros  juntos, 
y  la  buena  gente  de  guerra  que  tenían^  como  traía  es- 
peranza y  pensamiento  de  procurar  algún  medio  de 
paz,  procuró  de  entretener  por  pocos  días  el  rompi- 
miento y  guerra,  y  comunicándolo  con  aquellos  seno- 
res  ,  concertó  de  verse  con  los  de  la  Junta  para  tratar  de 
medios  de  concordia ;  á  los  cuales  sobre  lo  mismo  había 
escrito  desde  la  viUa  de  Cigales,  viniendo  de  camino;; 
aunque  él  quisiera  mucho  ir  en  persona  á  Tordesillasi 
hablarles  á  todos  juotos,  jamás  ellos  lo  quisieron  hi- 
cer ;  pero  asentóse  plática  en  la  villa  de  Torre  de  Lobi- 
ton,  donde  vinieron  tres  ó  cuatro  de  los  prociíhidores, 
y  aun  no  de  los  mas  principales ,  porque  como  todos 
ellos  estaban  ya  tan  resueltos  en  su  propósito,  más  hi- 
elan aquello  por  cumplimiento  y  por  autoridad  del  Al- 
mirante, que  por  voluntad  que  tuviesen  de  que  en  kx 
negocios  se  diese  algún  buen  asiento.  Con  los  cniks 
procuradores  el  Almirante  comenzó  la  plática,  y  en  vis- 
tas y  cartas  y  respuestas  gastó  cinco  ó  seis  días  ca 
poco  efeto,  en  los  cuales  los  dejaremos  agora, y  uí- 
mesmo  las  cosas  de  Castilla  en  el  estado  que  tengo  moi- 
trado,  que  los  comuneros  ya  querían  $acar  su  gente  ei 
campo,  y  que  en  Medina  de  Rioseco  estaban  ya  á  panto 
de  guerra  los  grandes  y  caballeros  ya  dichos ,  y  se  es- 
peraba cada  dia  al  conde  de  Haro,  á  quien  todos  bdgi- 
ban  de  tener  por  capitán  general,  y  el  Condestable  esti- 
ba en  Burgos  con  el  Presidente  y  algunos  dd  Consejo, 
donde  también  se  juntaron  algunos  grandes  y  caballeros 
que  adelante  se  dirán ;  y  contemos  lo  que  su  majestid 
hizo  en  tanto,  en  otubre  y  parte  de  noviembre,  y  codo 
tomó  la  posesión  y  corona  del  imperio ;  lo  cual  conti- 
do  brevemente ,  yolverémos  á  nuestra  coutieuda  y 
guerra  de  la  Comunidad. 

CAPITULO  XI. 

Cómo  el  Emperador  partid  de  Fundes  pan  Alemafia,  j  difii 
manera  pasó  su  coronaeion ,  y  lo  qae  acaeseiO  i  los  qaé  k  ÜÁi' 
ban  las  cartas  y  capítulos  de  la  Janta. 

Después  de  haber  el  Emperadorenviado  á  Lope  fiítf- 
tado  de  Mendoza  en  Castilla  con  las  provisiones  de  vi- 
soreyes  y  gobernadores  suyos  para  el  Condestable  y  el 
Almirante,  con  el  Cardenal ,  que  ya  lo  era ,  como  isA 
dicho,  se  dio  la  mayor  priesa  que  le  fué  posible  pan 
efetuar  su  coronación  y  lo  demás  que  convenia  bcer 
en  aquellas  partes,  para  que  mas  brevemente  fuese  á  es^ 
tas¡^  Castilla  su  venida ;  y  no  perdiendo  punto  ni  coi- 
dado  de  lo  que  convenia,  envió  nuevamente  á  otro  o- 
ballero,  que  fué  don  Alvaro  de  Ayala,  con  cartas  pin 
los  gobernadores  y  los  de  su  consejo,  y  para  losgrtf- 
des  y  señores  de  Castilla ,  haciéndoles  saber  la  prieo 
que  se  daba,  y  certificándoles  que  en  breve  seria  sn  ve- 
nida, aunque  después  no  pudo  ser  tan  presto  como  de- 
seaba, por  las  cosas  que  acontecieron ;  y  encargándote 
asimesmo  con  grandes  encarecimientos  y  graciosapi- 
labras  las  cosas  de  por  acá. 

Hecha  esta  diligencia ,  y  poniendo  en  efeto  lo  qo* 
prometía,  en  principio  del  mes  de  otubre  ya  dícbo» 
partió  de  Fiándes  para  Aquisgran ,  ciudad  príodpai  de 
Alemana ,  en  la  comarca  de  Colonia^  4onde  había  de  ne- 
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eebir  su  primera  corona,  acompañado  del  cardenal  Goi- 
Uehno  de  Croy,  arzobispo  de  Toledo,  y  de  muchos  senor 
res 7 caballeros priucipales,  borgoñones  y  flamencos,  y 
del  duque  de  Alba  y  otros  caballeros  españoles  que  con 
él  habían  ido,  y  de  la  gente  de  armas  ordinaria  de  guar- 
da de  Flándes  y  otra  buena  copia  de  las  fronteras,  to- 
dos muy  ricamente  aderezados  de  guerra,  y  de  tres  mil 
infantes  alemanes  muy  en  orden.  Iba  tajoábien  con  él  el 
infante  don  Femando ,  su  hermano ,  archiduque  de 
Austria ,  para  celebnir  sus  bodas  con  madama  Ana,  her^ 
mana  del  re}  de  Hungría,  como  se  hizo  en  el  mes  de 
abril  del  año  siguiente.  Ei  Emperador  por  sus  jornadas 
llegó  á  2i  de  otubre  á  dormir  á  un  castillo  dos  leguas 
de  Aquisgran ,  y  porque  la  su  coronación:  se  babia  de 
hacer  á  los  23 ,  hizo  otro  día  su  entrada ,  que  fué  una  de 
las  mas  solemues  del  mundo,  asi  por  los  aderezos  y  apa- 
ratos dé  losqué  iban  con  él ,  de  armas,  vestidos  y  caba- 
llos, que  fué  cosa  maravillosa ,  como  de  los  que  á  rece- 
birte  salieron,  que  no  lo  fueron  menos.  Estaban  aUí  es- 
perando, y  salieron  á  este  recebimiento ,  Quatro  prínci- 
pes de  los  electores ,  que  fueron  los  arzobispos  de  Ma- 
guncia de  Colonia,  y  de  Tréveris ,  y  el  conde  Palatino 
del  Rio.  Salieron  los  embajadores  del  rey  de  Bohemia  y 
duque  de  Sajonia  y  marqués  de  Brandenburg,  que  son 
ios  otros  tres  electores,  que  por  la  priesa  del  Emperador 
y  por  justas  ocupaciones  no  pudieron  hallarse  presentes, 
y  ansí  enviaron  sus  embajadores  con  poderes  bastantes 
para  que  por  ellos  se  hallasen  en  la  coronación.  Otros 
muchosprfncipes  alemanes,  y  los  gobernadores  y  bur- 
go-maestre de  la  ciudad,  salieron  ¿  recebirlo  media  le- 
gua del  lugar,  y  por  su  orden  llegaron  todos  á  besarle 
las  manos  con  grande  alegría  y  acatamiento ,  y  el  Em- 
perador les  habló  y  trató  con  grande  benevolencia  y 
mucho  amor. 

La  orden  que  se  tuvo  en  la  entrada  otro  dia  fué ,  que 
en  la  delantera  venían  los  tres  mil  infantes  alemanes  en 
su  orden ,  á  siete  por  hilera ,  muy  pláticamente  vesti- 
dos de  calzas  y  jubones  de  colores,  ¿  los  cuales  seguían 
ks  gobernadores  y  gente  de  la  villa ,  y  luego  un  duque 
alemán  con  trecientos  y  cincuenta  caballos  del  imp<y- 
río  vestidos  de  negro ,  y  un  guión  negro  con  la  divisa 
delEmperadi»*;  á  estos  seguían  cuatrocientas  lanzas 
del  conde  Palatino,  y  tras  dellas  docientos  ballesteros 
de  á  caballo,  vestidos  de  colorado,  de  la  guarda  del 
arzobispo  de  Maguncia ,  y  luego  la  guarda  del  arzobis- 
po de  Tréveris,  que  eran  ciento  y  cincuenta,  y  luego 
otros  docientos  cincuenta  de  á  caballo,  también  de  la 
guarda  del  arzobispo  de  Colonia ;  después  destas  guar^ 
das  entraron  dos  mil  y  docientos  caballos  de  las  guar- 
das que  el  Emperador  traia ,  y  luego  venia  el  mayor- 
domo mayor  monsieur  de  Biberri,  con  otro  muy  her- 
moso escuadrón  de  los  gentilhombres  y  estados  de  la 
casa  del  Emperador,  muy  rica  y  faerOiosameute  adere- 
zados y  armados ,  salvo  las  cabezas,  como  iba  la  demás 
gentede  armas.  Al  escuadrón  de  la  casa  del  Rey  seguían 
todos  los  grandes  señores  y  caballeros ,  así  f]ame;ncos 
como  españoles  y  alemanes  y  borgoñones ,  vestidos  to- 
dos de  brocados  y  de  telas  de  oro  y  escarlata ,  recama- 
das de  bordados  y  otros  géneros  de  galas  y  primores 
muy  grandes,  ansí  en  sus  personas  como  en  sus  caba- 
llos ,  como  en  Jas  libreas  de  sus  criados ,  entre  los  cua- 
les iban  mucha  copia  de  ministriles  y  trompetas  y  ata- 
bales del  Emperador  y  de  los  príncipes  electores,  tras 
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esta  caballería  venia  la  caballeriza  del  Emperador,'que 
era  gran  número  de  caballos  maravillosos,  ricamente, 
aderezados  ¿  la  brida  y  á  la  jineta,  y  en  cada  ünb  úú  paje 
suyo  con  su  librea  de  tela  de  oro  y  plata,  y  raso  carme-' 
sí ;  á  los  cuales  seguían  seis  reyes  de  armas  en  la  forma 
ordinaria,  derramando  moneda  de  oro  y  de  plat^i  por  el 
campo  y  por  las  calles  de  la  villa,  y  jupto  á  estos  re**, 
yes  de  armas  llegaba  la  gente  de  la  guarda  de  ¿  pié  del 
Emperador  con  su  librea ,  en  medio  de  la  cuaF  venia  él 
armado  de  hombre  de  armas  en  un  gran  caballo ,  ja  cu- 
bierta del  cual  y  el  sayo  de  armas  eran  de  brocado  blan- 
co recamado  de  perlas:  llevábanlo  en  medio  los  cgrzobis- 
pos  de  Colonia  y  de  Maguncia,  y  á  la  mano  diestra  el  de 
Colonia,  por  entrar  en  su  diócesis,  aunque  fuera  della, 
en  Alemana  le  prefiriera  el  de  Maguncia ;  y  delante,  y  en 
derecho  del  Emperador,  iban  el  arzobispo  de  Tréveris 
y  el  conde  Palatino,  y  los  embajadores  lugartenientes 
del  duque  de  Sajonia  y  del  marqués  de  Brandenburg; 
y  junto  á  la  persona  del  Emperador,  detrás  dél,  iba  el 
embajador  del  rey  de  Bohemia,  conforme  á  la  órdén  y 
costumbre  antigua  que  en  estas  precedencias  se  tiene, 
y  después  dél  iban  el  cardenal  de  Croy,  arzobispo  de 
Toledo,  y  el  cardenal  Colona,  legado  del  Papa,  y  otros 
prelados  y  embajadores.  Después  destos  venían  los  ar- 
cheros  y  guardiiá  de  á  caballo  del  Emperador,  de  la  li- 
brea y  colores  de  los  pajes. 

Llegado  á  la  puerta  de  la  ciudM,  salió  la  clerecía  y 
cruces  en  procesión,  y  también  unas  andas  rícamente 
aderezadas  con  el  casco  de  la  cabeza  del  emperador 
Carlo-Magno,  que  allí  se  tiene  en  gran  veneración,  y  el 
Emperador  se  apeó  allí  y  aduró  las  cruces,  y  dio  paz 
á  la  cabeza  del  emperador  Carlo-Magno ,  y  mudó  otro 
caballo,  porque  el  de  que  se  apeó  era  por  costumbre 
antigua  de  las  guardas  de  la  puerta  de  aquella  ciudad ; 
y  recebida  la  procesión  dentro  de  la  guarda  de  á  pié^ 
el  Emperador  entró  por  la  ciudad  y  se  fué  apear  al  tem- 
plo de  Nuestra  Señora,  y  hecha  oración  delante  del 
Santísimo  Sacramento,  se  vino  á  su  palacio,  y  todos 
los  demás  á  sus  posadas. 

El  dia  siguiente ,  que  fueron  23  días  del  mes  de  otu- 
bre, que  estuvo  señalado  para  la  coronación  ,4os  príncir 
pes  y  electores,  y  todos  los  demás  en  la  forma  y  manera 
susodicha ,  lo  llevaron  al  templo.  Iba  su  majestad  ves- 
tido de  ropa  larga  de  brocado  y  un  collar  muy  rico  al 
cuello,  en  un  caballo  á  la  brida  rícamente  aderezado,  y 
todos  los  demás  príncipes  y  señores  muy  galanes  y  cos- 
tosamente vestidos ,  de  manera  que  habla  mucho  que 
ver,  y  llegaron  al  templo  donde  se  había  de  hacer  el  oli- 
do y  coronación. 

Comenzáronse  los  divinos  oGcios ;  y  estando  el  Em- 
perador en  su  asiento  entre  los  arzobispos  de  Maguncia 
y  de  Tréverís,  el  de  Colonia^  á  quien  tocaba  hacer  la 
consagración,  dijo  laniisa ;  y  dicha  la  epístola  y  pasadas 
otras  ceremonias ,  el  mismo  Arzobispo  se  volvió  hacía 
el  Emperador,  y  en  alta  voz  le  hizo  ciertas  protestacio- 
nes y  preguntas.  Las  principales  dellas  fueron  las  si- 
guientes : 

Si  tenia  y  quería  defender  la  santa  fe  católica  en 
obras  y  palabras. 

Si  tenia  propósito  de  ser  fiel  tutor  y  defensor  de  la 
santa  Iglesia  y  de  sus  ministros. 

Si  quería  regir  y  con  eficacia  y  ahinco  defendí  6| 
imperío  romano  y  reino  <}ue  Dios  le  daba« 
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Si'peásabt  guardar  y  eénÉemt  las  leyes  y  previle- 
gios  y  patrimonio  del  imperio ,  y  cobrar  lo  usurpado  y 
perdido  de  los  que  lo  tuviesen. 

Si  quería  ser  piadoso,  y  defender  como  patrono  id  rico 
y  al  pobre ,  ai  liuérfano  y  ¿  Ja  viuda. 

Si  quería  y  prometia  tener  y  guardar  al  sumo  Pontí- 
fice romano  y  á  la  sacra  romana  Iglesia  la  sujeción  y  obe** 
diencia  que  debia. 

A  las  cuales  cosas  el  Emperador  á  cada  una  respo»- 
dia :  <i  Quiérelo  y  promételo. » 

Acabado  esto,  los  dos  arzobispos  dichos ,  de  una 
parte  uno  y  otro  de  otra,  acercaron  al  Emperador  basta 
junto  al  altar,  donde  con  solemnidad  de  juramento  pro- 
metió de  guardar  y  cumplir  todo  lo  dicho;  y  entonces 
el  arzobispo  de  Colonia ,  que  decía  la  misa ,  alzando  la 
voz  dijo  al  pueblo  una  vez  en  latin  y  otra  en  alemán : 
«¿Queréis  sujetaros  á  tal  príncipe  como  este,  y  defen- 
der y  conservar  y  confirmar  so  imperío ,  y  guardarle 
le  y  lealtad,  y  obedecer  sus  mandamientos  como  á 
señor  natural  y  emperador  vuestro  ?i> 

A  lo  cual  á  voces  respondieron :  Fiat;  «todos  lo  que- 
remos.D 

*  T  entonces  el  arzobispo  de  Colonia  con  el  olio  y  cris- 
ma bendita  le  ungió  en  la  cabeza ,  diciendo  en  latín : 
tf  Yo  te  unjo  por  emperador  y  rey  en  el  nombre  dcfl 
Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.»  T  hecha  esta 
eeremoma  con  grande  aplauso  y  alegría  del  pueblo,  los 
arzobispos  de  ll|iguncia  y  TréverijB  meüeron  al  Empe- 
rador en  la  sacristía,  junto  al  altar,  donde  pasaron  otras 
ceremonias,  y  dende  á  poco  le  sacaron  vestido  con  la 
ropa  imperial ,  que  es  una  dalmática  como  de  diácono, 
y  capa  rica  de  brocado  y  piedras ;  y  tornando  á  su  asien- 
to^ ellos  mismos  le  trajeron  y  dieron  una  espada,  que 
dicen  que  fué  del  emperador  Cario-Magno,  que  para 
este  auto  se  guarda  en  gran  reverencia  en  la  sacristía 
desta  Iglesia  ;  dicíéndole : 

«Recibe  esta  espada ,  con  la  cual  ejercites  justicia  y 
equidad ,  y  destrayas  la  iniquidad,  y  defiendas  y  ampares 
la  Iglesia,  y  álos  falsos  cristianos  oprimas  y  castigues.» 
Después  le  pusieron  el  mundo  en  la  mano  izquierda, 
y  en  la  derecha  ceptro  de  oro,  y  al  cabo  todos  tres  lo  pu^ 
sieron  una  rica  corona  de  oro  én  la  cabeza;  cada  posa 
destas  con  ciertas  palabras  en  latin,  y  todas  las  cere- 
monias muY  al  propósito :  y  ansí  ungido  y  coronado, 
fué  traído  a  una  silla  de  piedra  del  emperador  Cario«- 
Magno,  que  en  el  mismo  templo  se  ha  conservado  en 
gran  veneración,  donde  siendo  asentado,  ftié  elreipa^ 
te  desta  fiesta  y  coronación.  Y  estando  allí  armó  caba- 
lleros á  muchos  de  los  grandes  y  señores  y  caballero^ 
que  allí  estaban,  así  españoles  como  de  otras  naciones. 
Y  pasado  esto  y  vueltos  al  altar,  el  arzobispo  de  Colo- 
nia prosiguió  su  misa  con  grande  solemnidad  y  espacio> 
durante  la  cual ,  antes  y  después  de  lo  dicho ,  se  hicie- 
rcm  muchas  ceremonias ,  que  seria  muy  largo  cuento 
referirías. 

Tuvieron  las  insignias  imperiales  estos  señores  :  el 
condede  Salemburgo  ,•  procurador  del  rey  de  Bohemia, 
tuvo  la  corona;  el  del  duque  de  Sajonia,  el  estoque  ó 
espada ;  el  conde  Palatino,  el  mundo ;  el  embc^ador  del 
marque  de  Brandenburgo  el  ceptro ;  y  dando  fin  á  la  mi- 
sa ,  el  Emperador,  acompañado  de  la  manera  que  habla 
venido ,  volvió  al  palacio  y  casa  de  la  ciudad,  en  el  cual, 
por  antigua  costumbre,  come  el  Emperador  el  día  de  su 
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coronación ,  estando  aparejadas  las  mesas  para  su  per- 
sona y  para  cada  uno  de  los  siete  electores,  confonne 
á  sus  preeminencias  y  lugares ;  conviene  á  saber: 

A  la  mano-derecha  del  Emperador  en  el  mas  preemi- 
nente lugar,  estaba  la  silla  del  arzobispo  de  Cobnia,  y 
luego  cabe  la  suya  la  del  procurador  del  rey  de  Bohe- 
mia, y  tercera  en  orden  la  del  conde  Palatino.  En  li 
mano  izquierda  ía  silla  del  arzobispo  de  Magtincia,qiw 
siendo  el  convite  fuera  de  aquella  ¿óciesís,  fuera  la  soya 
en  mejor  lugar ;  luego  estaba  la  dei  embajador  del  da* 
que  de  Sájonia,  y  luego  la  del  embajador  del  marqués 
deBrandenburg;  todas  estas  iguales.  La  del  arzobkpo 
de  Tréverís  estaba  en  medio,  enfrente  de  k  del  Efflps- 
rador,  también  igual.  Esta  es  la  orden  que  se  goardi 
en  los  asientos euando  comen  á  una  mesad  Empen^ 
dor  y  los  electores  del  imperio. 

Apartadas  de  la  mesa  del  Emperador  habia  aiiii- 
mesmo  otras  pequeñas  para  otros  grandes  y  procorade* 
res  de  las  ciudades  del  imperio.  Asentándose  el  Enpi- 
rador  á  la  mesa,  el  conde  Palatino  le  sirvió  el  primer 
manjar,  y  el  embajador  del  rey  de  Bobemia  le  sirvió  li 
copa  la  primera  vez,  que  es  preeminencia  y  oficio  snjo, 
y  después  lo  que  duró  la  comida  le  sirvieron  niocba 
señores  de  diversas  naciones ;  y  acabado  el  convite, d 
Emperador  armó  caballeros  á  muchos ;  y  de  á  poco  dé 
hora  volvió  á  la  iglesia,  y  desde  alU  á  palacio  con  li 
pompa  y  compañía  que  habia  venido;  y  desta  maaen 
se  hizo  esta  coronación. 

En  este  nrismo  dia,  en  la  ciudad  de  Constantioopia, 
se  coronó  por  emperador  de  loa  turcos  Solünan,  por 
muerte  de  Selim ,  su  padre. 

Acabada  la  fiesta  de  la  coronación ,  el  Emperador  le 
partió  de  Aqoisgran  para  Colonia ,  y  con  él  vinieron  al- 
gunos de  los  señores  y  príncipes ,  y  los  demás  se  loenli 
á  sus  casas.  Y  siendo  ya  el  mes  de  noviembre  del  mismo 
año  de  1520 ,  mandó  convocar  y  llamar  cortes,  que  m 
aquellas  partes  llaman  dietas,  de  tedos  los  principes  y 
ciudades  del  imperio ,  como  á  nueve  príncipe  y  empe- 
rador convenia,  para  la  ciudad  de  Borníes,  en  Alemama; 
y  él  se  partió  luego  para  ella,  con  propósito  de,  eaaiath 
do  concluidas ,  partirse  para  España ,  si  las  cosas  qvesa 
ofrecieron  no  lo  estorbaran;  y  asi  lo  escribió,  y  dié 
cuenta  de  lo  que  pasaba  de  su  coronación ,  y  lo  que  fe 
parecía  que  se  debia  hacer  en  los  reinos  de  GastíQa;y 
luego  que  fué  venido  á  Bórmes,  llegó  allí  Antonio  Yai* 
quez ,  el  caballero  de  Avila  que  dijimos  que  llevaba  h 
carta  de  la  Junta ;  al  cual  el  Emperador  mandé  prendv 
y  lo  quiso  mandar  degollar,  como  merecia ;  y  por  par»* 
cordel  obispo  Mota  y  de  otros  de  su  consejo  difirié  esti 
ejecución ,  y  lo  mandó  tener  preso  en  un  castillo  harta 
días;  y  al  cabo,  usando  de  su  clemencia ,  le  hizo  me^ 
ced  de  la  vida.  Y  dende  algunos.dias  después  desta  ii^ 
nieron  á  Flándes  los  que  traían  los  capítulos  que  los  da 
1%  Junta  enviaban  al  Emperador,  para  ir  también  á  B<¡^ 
mes ,  adonde  entonces  estaba ,  los  cuales  eran  el  maes- 
tro fray  Pablo,  procurador  de  la  dudad  de  León, y 
Sancho  de  Cimbrón ,  procurador  de  Avila ;  mas  sieade 
en  Bruselas  avisados  de  k)  que  le  babia  sncedido ala* 
tonio  Vázquez ,  que  habia  ido  con  la  carta,  no  se  aira* 
vieron  á  ir  ellos  con  los  capítulos,  y  volviéronse  desda 
allí  á  España ,  que  fué  cierto  mejor  consejo  que  babei^ 
encangado  de  llevarlos;  que  yo  no  sé  en  qué  enteodi- 
mientó  de  homhres  había  cabido  el  baoerioa. 
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Cómo  los  de  U  /mita  saearús  so  ejército  al  campo  7  se  acerraron 
á  Rioaeetf,  y  eóao  los  g randes  JanUroa  el  suyo,  y  lae  cosaa  qt« 
pasim  liuta  410  el  caoipo  real  faé  lobre  Tordeaillas. 

Bieo  80  acordar!  el  Teetor  que  en  la  orden  de  nuestro 
cuento  dejamoe  i  los  grandes  ayuntados  con  gente  de 
gnerra  en  Medina  de  Rioseco,  y  á  los  de  la  Junta  becbo 
ejército  y  y  qoe  lo  querían  sacar  en  campo  contra  ellos, 
y  qoo  el  Almirante»  procorando  medios  de  pas,  si  fties^ 
posiUe  haberla  con  ellos,  tenia  determinado  de  no 
aeeplÉr  la  gobernación  basta  beber  probado  todas  la» 
fias  qne  pudiese  para  dar  algún  asiento  y  concordia 
sin  llagar  á  l|s  manos.  Pasd  pues  ansí,  que  el  almi« 
nnte  de  Castilla,  en  vistas  y  embajadas  que  con  loa 
de  la  lonta  tuto ,  ffastó  muchas  palabras  y  raaones,  asf 
por  cartas  como  de  boca,  que  él  tenia  muy  agudas  y 
discretas,  dándoles  ¿  entender  el  yerro  grande  que  lia-i 
daD  y  iá  injusta  causa' que  defendían ,  y  la  peor  forma 
que  Uefibui^en  ella,  y  ofreciéndoles  muy  razonables  y 
¿vorablee  partidos  y  medios  porque  dejasen  las  armas 
y  inquietudes ,  y  viniesen  á  la  obediencia  del  Empera* 
dor.  Poro  todo  su  trabajo  fué  en  balde  y  aprovechó  po- 
co, porque  no  solamente  no  qulmron  venir  en  con- 
cierta alguno ,  pero  para  hablar  en  él  pedían  ante  todaa 
cosas  que  el  Condestable  renuncíase  y  sobreseyese  el 
oído  de  visorey  y  gobernador  que  ya  habla  comenza* 
do;  y  andando  en  estas  pláticas  con  el  Almirante,  man- 
daron dar  pregones  contra  el  Condestable  y  contra  el 
condado  Alba  de  Liste  y  otros  grandes,  ysacarsu  aN 
tiUerfa  al  campo  y  mover  gente;  por  lo  cual  el  Almiran^ 
te,  desesperado  ya  de  la  paa ,  les  hizo  un  grande  y  bied 
ordenado  lequerímiento  y  protestación ,  y  vínose  á 
Rioseco  con  propósito  de  aceptar  la  gobernación,  ya 
que  loa  medios  no  eran  posibles.  Los  de  la  junta  dé 
Tordeaillas,  desechando  la  paz  oon  soberbia  y  osadía, 
bal^endo  dado  órdenes  como  don  Pedro  Girón,  su  capi* 
tan  general,  saca^  su  ejército  y  se  acercase  con  él  á  la 
villa  de  Rioseco,  donde  los  grandes  estaban ,  fingiendo 
JustiGcadones,  que  en  la  verdad  eran  delitos ,  enviaron 
un  trompeta  con  un  rey  de  armas ,  con  voz  y  nombre  de 
la  Reina  y  en  nombre  dellos,  al  Cardenal  gobernador  y 
i  loa  del  Consejo  con  un  requerimiento  en  forma,  en  qué 
les  requerían  y  mandaban  que  dejasen  luego  la  gober- 
nadon,  y  no  se  entremetiesen  en  cosa  tocante  á  ella ;  y  á 
los  grandes  que  allí  estaban  juntos,  que  no  les  obédedé- 
Sen,  antes  luego  les  mandasen  salir  de  la  villa  de  Rio- 
seco,  y  que  despidiesen  y  deshiciesen  luego  la  gente  de 
guerra  que  teiifaittjunta;  donde  no,  que  ellos,  en  nom- 
bre de  la  Reina ,  enviarían  su  ejército  contra  ellos  á  los 
prender  y  castigar.  Enviada  esta  embajada ,  á  la  cual 
ellos  no  qtttsieron  dar  audiencia,  como  era  razón ,  antes 
fueron  presos  los  que  la  llevalúin,  el  campo  de  Torde^ 
sillas,  que  ora  de  la  Comunidad,  comenzó  á  moverse,  ha- 
biendo sacado  alguna  artillería  y  gente  dé  la  que  tenia 
sobre  la  villa  de  Ataejos,  y  cpn  él  fueron  algunos  de  los 
de  la  Junta,  allende  de  los  que  dije  qtre  hablan  hecho 
capitanes,  ansí  por  ambición  y  autoridad  como  porqué 
tenían  sospecha  de  don  Pedro  Girón,  por  haberse  visto 
con  d  Afanh^te  sin  comunicarlo  con  ellos;  el  principa! 
de  los  cuales  era  don  Pedro  Lasso  de  la  Vega.  Para  la 
guarda  y  defensa  de  Tordesillas  y  los  de  la  Junta  que  allí 
qaedaron,dejaron  los  cuatrocientos  ptórí^os  que  el 
oLispo  de  Zamora  babia  traído,  y  otras  compañías  dé 
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Mldadéa  y  alguna  gente  de  á  caballo ;  y  por  capitán  de 
todas  estas  gentes  dejaron  á  Hernando  de  Porras ,  un 
caballero  vecino  y  procurador-de  Zamora » y  también  é 
don  Suero  dd  Águila  y  á  Gómez  de  Avila  y  á  otros  ca- 
balleros. El  número  de  las  gentes  que  d  campo  de  ia 
Comunidad  llevaba  fueron  diez  mil  infantes  y  nov^ 
eientoB  de  á  caballo;  los  quinientos  jinetea^  y  el  resto 
hombres  de  armas. 

Con  este  oampo  pues  se  aposentó  don  Pedro  Girón, 
su  capitán  general,  una  legua  y  media  de  Rioseco,  & 
tos 27  dé  noviembre,  en  tres  lugares  pequeños  lla- 
mados Villagarda,  Villabrájima  y  Tordebumos,  que 
estaban  á  media  legua  el  uno  del  otro.  £1  artillería  é  in- 
fantería y  fuerza  de  su  campo,  apoaeotaron  en  Villa'* 
brájima,  que  era  el  mas  cercano  á  Rioseco,  de  dando 
empezaron  dgunas  escaramuaas  entre  ellos  y  los  oíros; 
y  don  Pedro  Girón,  á  instancia  de  don  Antonio  de  Acu- 
&a,obi8po  do  Zamora,  y  de  dgmios  otro»  capitanes, 
hizo  luego  grandea  muestras  do  querer  haber  bataMa 
con  loa  grandes  antea  que  el  conde  de  fiare,  hijo  de4 
Condébtable,  vhüese  sacando  su  gente  al  camípo ,  j 
acercándose  á  la  villa  de  Rioseco  deo  ó  trea  días  arreo. 

Los  grandes  que  allí  estaban  tenían  entóneos  trecien** 
tos  hombres  de  amas  y  treoiontos  cabdloo  ligero^ 
cuatrocientos  y  dncuonta  jinetes  y  tres  mil  y  quiniei^ 
tos  infantes;  gente  toda,  la  una  y  la  oti^,  ¿^  buena, 
que  aunque  eran  menos  en  número  que  la  do  la  Comih* 
nidad,  bastaban  á  esperar  la  batalla  y  alcanzar  la  vic- 
toria. Pero  aunque  esto  era  ansí,  eioosaron  de  baoor 
jomada  oon  los  comuneros,  ansf  poirqne  esperaban  cada 
dia  al  conde  de  Raro,  capitán  general,  como  porque 
tenían  por  mas  prudente  y  seguro  consejo  no  aventuran 
d  negodcf ,  antes  procurar  vencerlos  sin  sangre ,  dilaF« 
tándoÍQ  d  pudiesen,  condderando  qoe  la  de  los  coa« 
trarios  era  gente  poco  plática  la  mas  della,  y  que  en«* 
tro  los  que  la  regían  había  ya  algunas  sospechas  y  com«« 
potencias;  y  también  tenían  por  inconveniente  pelear 
cabe  el  lugar,  por  los  ejemplos  y  eiperienelift  que  sé 
tiene  de  que  la  gente  Oaca ,  d  tiene  cerca  la  guarida^ 
pelea  mal  con  esperanza  de  acogerse  á  ella ;  pero  mo« 
Testábanlos  con  rebatos  y  escaramuzas  de  día  y  de  no* 
che,  sin  dejarlos  reposar  á  ninguna  hora;  con  que  loé 
traían  cuidadosos  y  afligidos.  Lo  cual  efnteudido  poV 
los  comuneros ,  acordaron  antes  que  d  conde  de  Hard 
viniese ,  trabajar  por  venir  á  batdla ,  ó  á  lo  menos  gauap 
reputación  con  hacer  gran  demostradon  delfo,  y  para 
esto  un  día  hicieron  alarde  generd  de  su  gente  en  It 
villa  de  Tordebumos;  y  otro  siguiente,  que  á  roí  cdentá 
(bé  postrero  de  noviembre ,  sacáronla  toda  al  campo ,  y 
puesta  en  orden  con  su  artillería ,  caminaron  para  Rio- 
seco  ,  y  la  orden  que  llevaron  fué  esta. 

Sanabría',  procurador  de  Valladólid,  con  irdrtta  ji- 
netes Iba  descubriendo  él  campo  de  la  gente  dé  guerra  ¡ 
de  ía  vanguardia  iba  por  capitán  don  Pero  Lasia  de  lo 
Vega ;  de  los  jinetes,  don  Pedro  y  Francisco  Haldpnado^ 
capitanes  de  la  ciudad  de  Salamanca ;  dd  escuadrón  de 
infantería  de  la  vanguardia  iba  por  capitán  don  Antonio 
de  Acuna,  obispo  de  Zamora;  iban  con  él  don  Juan  de 
Jtfendoza,  capitán  de  Valladólid,  hijo  del  cardenal  don 
Pedfd  González  de  Mendoza ,  y  Gonzalo  de  Gnzmaii,  ca- 
pitán de  Leen ,  y  don  Hernando  de  üitoa ,  capitán  de  la 
dudad  de  Toro,  y  otros  capitanes.  En  la  batatfci  Iba  e( 
capitatf  generéf  don  Pedro  Giroxií,  entrando  y  Saliendo 
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cuando  le  pftrecia;  y  iba  ásimesnlo  don  Juan  de  Figüe- 
roa ,  hermano  del  duque  de  Arcos ,  que  aquel  día  llegó 
al  ejército,  habiendo  salido  de  la  prisión  donde  diji- 
mos que  estaba  en  Sevilla  sobre  su  fe ,  con  cierto  alza- 
miento della  que  los  de  la  Junta  enviaron  en  nombre  de 
hi  Reina ;  y  ansí ,  en  buena  manera  y  mostrando  mocho 
denuedo,  y  con  grande  estruendo  de  pífanos  y  alambo- 
res» llegaron  á  tiro  de  culebrina  de  Rioseco ;  y  hacien- 
do alli  alto ,  mandaron  á  sus  corredores  que  dijesen  á 
loa  de  los  grandes,  que  se  acercaron  á  compás  de  po- 
derse hacer  mal  ó  bien,  que  hiciesen  saber  al  Almiran« 
te  y  al  conde  de  Bénavente  y  á  los  otros  grandes  y  ca- 
balleros que  en  Medina  estaban^  cómo  allí  era  venido  el 
ejército  de  la  Reina ,  su  señora ,  por  su  mandado  á  eje- 
cutalr  en  ellos  las  penas  en  que  habían  incurrido  en  go- 
bernar el  reino  contra  su  voluntad  y  mandamiento,  y 
en  eátar  asi  en  su  servicio  y  desacato  asomados  y  pues- 
tos en  armas,  y  para  este  fin  les  presentabfm  la  batalla, 
y  los  esperaban  en  aquel  llano;  y  habiendo  dicho  esto 
mal  dicho  y  peor  entendido ,  se  estuvieron  así  parados 
en  el  campo,  sin  hacer  movimiento  alguno  hasta  casi 
el  sol  puesto,  que  se  fueron.  Pero  de  parte  de  los  gran- 
des ,  aunque  estuvieron  puestos  en  armas  y  sobre  aviso, 
DO  se  hizo  muestra  ninguna  de  batalla ,  ni  aun  permi- 
tieron aquel  día  escaramuza ;  sino  que  perseverando  en 
^  consejo  que  tenian  acordado,  los  dejaron  estar  per- 
diendo el  tiempo. 

-  Don  Pedro  Girón,  paresdéndole  que  era  hora  de  reti- 
rarse con  su  campo ,  se  volvió  con  la  orden  que  había 
venido  i  sus  alojamientos,  y  al  tiempo  que  partieron 
del  puesto  que  habían  tomado,  hicieron  disparar  la 
mayor  parte  de  su  artillería ,  y  algunas  pelotas  llegaron 
cerca  de  los  muros  de  la  villa,  aunque  no  hicieron  daño 
alguno.  Llegó  pasado  esto ,  después  de  pocos  días,  el 
conde  de  Haro  con  sus  gentes  por  la  otra  parte  de  la  vi- 
lla, que  tenian  aviso  de  la  venida  de  don  Pedro  Girón,  y 
se  habían  dado  mucha  priesa  con  deseo  de  llegar  á 
tiempo,  por  si  alguna  necesidad  se  ofreciese,  afinqué 
ya  sabían  que  no  había  propósito  de  pelear,  y  aquellos 
señores  le  salieron  ¿  recebir  ¿  punto  de  guerra  adere** 
zados  i  y  él  tr^a  quinientos  hombres  de  armas  y  cua- 
trocientos caballos  ligeros,  y  dos  mil  y  quinientos  in- 
fantes á  sueldo ,  toda  muy  útil  y  buena  gente ,  deseosa 
de  llegar  á  las  manos  con  el  enemigo ,  y  doce  piezas  de 
artillería.  ^ 

La  misma  noche  entraron  en  Rioseco  don  Francisco 
de  Zúiííga  y  Avellaneda,  conde  de  Miranda  y  muy  ser-j- 
vidor  del  Rey;  don  Bdtran  de  la  Cueva,  hijo  prímogér 
Dito  del  duque  de  Alburquerque;  don  Luis  de  la  Cueva, 
su  hermano;  don  Bernardino  de  Rojas  y  Sandoval,  mar- 
qués de  Denia  y  conde  de  Lerma,  y  don  Luís  de  Rojas, 
su  hijo;  también  llegó  don  Francisco  de  Quiñones, 
conde  de  Luna  :  todos  con  la  gente  de  á  pié  y  de  á  ca- 
ballo que  pudieron  juntar  de  sus  criados  y  vasallos ;  de 
manera  que  el  campo  de  los  grandes  se  bizo  de  mas  de 
dos  mil  y  ciento  de  á  caballo ,  entre  hombres  de  armas 
y  caballos  h'geros  y  jinetes,  y  seis  mil  infantes,  sin 
otra  buena  copia  de  la  gente  de  á  pié  de  sus  vasallos; 
ansí  que  notoriamente  se  tenían  por  mas  poderosos  que 
los  comuneros,  sus  enemigos.  Y  luego  otro  día  que  el 
Conde  llegó,  se  juntaron  en  consejo  todos,  y  hubo  di- 
versos pareceres  entre  ellos  sobre  lo  que  se  debía  de 
hacer,  porque  á  algunos  les  páresela  que  debían  ir  luego 
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en  busca  de  los  contrarios,  y  pelear  con  ellos  y  d«b- 
cerlos,  porque,  deshecho  aquel  campo,  tenian  por 
cierto  que  todo  el  reino  se  reduciría  al  servicio  del  Eoh 
perador^  y  no  osarían  hacer  resistencia  alguna ;  y  otros 
decían  que  era  mc(jor  entretener  la  guerra  y  no  pooer* 
lo  todo  en  aventura  de  una  batalla,  y  procurar  lavicUi- 
ria  sin  derramamiento  de  sangre;  porque  el  ejército  de 
la  Comunidad  era  de  muchas  partes  y  voluntades,  y 
que  no  podía  ser  permanente  ni  durar  mucho  en  con- 
Gordia  ni  orden,  y  que  inquietándolos  coa  rebato] 
emboscadas ,  y  quitándoles  los  maDteDÍmientes,coBM 
lo  hacían,  ellos  mesmos  se  desharían  de  todo  pooiQ, 
huyéndose  de  sus  capitanes.  Otros  eran  de  voto  qm 
ante  todas  cosas  se  procurase  cobrar  á  ^l'cn^esíUis,  j 
sacar  de  su  poder  á  la  Reina,  que  era  grande  ígnomíDií 
y  vergüenza  tenerla  ellos;  y  si  para  ello  fuese  meoestcr 
pelear,  que  lo  hiciesen. 

En  lo  que  se  resolvieron,  al  cabo  de  algwos  debates^ 
fué  en  salir  al  campo ,  acercarse  á  loa  eo^migojí,  j 
usar  de  la  oportunidad  y  ocasión  que  el  tiempo  y  eáss 
les  diesen;  y  gastando  dos  ó  tres  días  en  acordar  esU 
y  en  ponerlo  á  punto  para  ponello  en  ejecución  y  efi- 
to,  Don  Pedro  Girón  y  los  capitanes  comuneros  no  a* 
líeron,  copio  solían,  al  campo,  ni  viaieron  á  dar  visUi 
los  grandes  de  Rioseco ;  antes ,  sintiéndose  faltos  ^ 
mantenimientos  y  cansados  de  los  rebatos  que  los  coi- 
trarios  les  daban ,  hubieron  por  consejo  de  mudarse  de 
donde  estaban,  y  irse  á  parte  don¿e  tuviesen  mas  liber- 
tad y  provisión;,  y  por  ganar  reputación  y  oienderal 
Condestable,  acordaron  de  irse  á  Villalpando,  villa  cer- 
cada del  condestable  de  Castilla ,  que  era  cinco  ó  seis 
leguas  de  allí,  y  apoderarse  por  fuerza  della ;  y  coo  este 
acuerdo,  que  no  les  salió  tan  bien  como  pensaroD,pir- 
tieron  un  domingo  de  mañana,  á  2  de  diciembre,  y  pro- 
siguieron su  camino;  lo  cual  fué  luego  sabido  por  el 
conde  de  Haro  y  los  grandes;  y  enviados  sus  corredo' 
res  aquel  día,  entendiendo  el  camino  que  Uev^ 
luego  el  lunes  siguiente  salieron  con  su  campo  deRííH 
seco,  muy  ricamente  aderezadas  sus  personas,  y  cr»- 
dos  y  gentes  con  grandes  libreas  de  diversas  colore^ 
y  dejando  al  Cardenal  y  á  otros  prelados  que  allí  se  ba- 
ilaban con  la  guardia  necesaria,  se  fueron  aquella oo- 
phe  á  alojar  á  los  mismos  tres  lugares  en  que  los  «k- 
migos  habían  estado ,  y  fué  menester  tomar  por  coot- 
Í)ate  la  fortaleza  de  Villagarcía,  lugar  de  Gutierre  Qú- 
jada ,  que  era  uno  de  los  que  los  comuneros  habían  de- 
jado con  buena  guardia  de  escuderos  y  alcaide. 

El  mismo  día  llegó  don  Pedro  Girón  á  Villalpando,  y 
ia  villa  se  le  dio  sin  esperar  mas  combate,  conciertas 
condíoíones,  por  ser  sobrino  del  Condestid>le,suse&or, 
y  ansí ,  se  aposentó  dentro  con  su  ejército,  y  se  le  es- 
tregó también  la  fortaleza,  sin  que  sjus  personJas  ni  ha- 
cuenda  recibiesen  daño  notable ;  lo  cual  equi^  masoa 
noche  fué  sabido  por  el  conde  de  Uaro  y  los  demásso- 
ñores. 

Otro  ¿ia,  martes,  muy  de  mañana  se  juntaron  todos 
en  Villagarcía  para  acordar  lo  que  se  debía  hacer;  j 
aunque  hubo  algunos  de  parecer  que  se  debía  ir  coatra 
los  enemigos  y  echarlos  por  fuerza  de  armas  de  bTÜJa 
que  habían  tomado,  y  ponerse  en  guarnición  sobre  ella, 
porque  parecía  que  se  perdía  reputación  en  que  aosí  en 
su  haz  hubiesen  ocupado  aquella  villa,  siendo  del  Goo- 
destable ,  que  tan  bien  servia  y  habm  servido  á  $a  o»- 
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,  él  conde  de  Haro  y  los  demás  señores  fueron 
de  parecer  que  ante  todas  cosas  so  fuese  sobre  Tordo* 
sillas  y  se  combatiese,  y  sacase  la  Reiaa  de  poder  de 
)os  comuneros,  y  al  cabo  en  esto  se  conformaron  to- 
dos, porque  tenian  también  entendido  que  esta  era  la 
voluntad  del  Emperador. 

Tomada  esta  determinación ,  partieron  luego  para 
allá;  y  aquella  noche,  dividiéndose,  fueron á alojarse 
en  diversos  lugares  que  estaban  casi  en  el  camino.  El 
conde  de  Haro ,  con  parte  de  la  gente ,  se  aposentó  en 
Peñaflor ;  el  artillería  y  parte  de  la  infantería  fué  á  pa- 
rar tres  leguas-de  Tordesiilas ,  con  orden  que  otro  dia 
de  mañana  todos  partiesen  de  donde  hablan  dormido,  y 
se  fuesen  á  juntar  cerca  de  la  villa  de  Tordesilli^s ,  con 
determinación  de  la  combatir  muy  reciamente,  como 
•ehizo. 

Del  camino  qoe  los  grandes  haltian  llevado  y  de  su 
propósito  fueron  aquella  noche  avisados  el  general  don 
Podro  Girón  y  sus  consortes,  en  Villalpando,  donde  es* 
taban;  y  cayendo  tarde  en  el  «yerro  que  hablan  hecho 
en  dejar  á  Tordesiilas,  y  en  apartarse  del  camino  don- 
de podian  estorbar  la  pasada  para  allá ,  enviaron  á  muy 
gran  priesa  á  un  Luis  de  Herrera  con  algunos  caballos 
ligeros  y  una  compañía  de  arcabuceros,  que  se  metie- 
sen dentro,  y  determinaron  de  partir  luego  con  su  cam- 
po para  allá ;  pero  Luis  de  Herrera  no  hizo  el  socorro 
que  le  mandaron ,  porque  no  pudo  llegar  á  tiempo. 

CAPITULO  XIII. 

Da  eóBO  «1  ijérdto  real  y  los  grandes  faeron  sobre  la  villa  de 
TordesUlaa  j  la  comliaüeroD,  y  cobo  pasó  el  combate  y  tona 
aeUa. 

Otro  dia,  miércoles  5  dias  del  mes  de  diciembre  del 
dicho  año  de  1520,  todos  aquellos  grandes  y  caballe- 
ros, y  el  conde  de  Haro,  su  capitán  general,  madru- 
gando lo  que  fué  posible ,  partieron  con  sus  gentes  de 
sns  alojamientos  para  la  villa  de  Tordesiilas ,  con  el  áni- 
mo y  voluntad  que  tales  personas  como  ellos  debían  te- 
ner; y  esperándose  los  unos  á  los  otros  en  el  lugar  que 
estaba  concertado,  llegaron  allá  casi  á  las  dos  horas 
de^ués  de  mediodía,  que  no  pudieron  antes ;  y  como 
juzgasen  que  el  buen  suceso  de  aquel  hecho  que  tenian 
acordado,  consistía  en  la  presteza,  por  no  dar  lugar 
á  los  que  en  ía  villa  estaban  para  se  fortificar  y  proveer, 
y  porque  los  enemigos  estaban  muy  cerca  y  se  enten- 
día que  hablan  de  hacer  todo  su  poder  para  lo  estor- 
bar, y  el  invierno  estaba  ya  tan  adelante^  que  no  con- 
tenía ni  parecia  posible  asentar  sobre  ella  ni  ponelle 
cerco,  determinaron  con  cualquier  riesgo  de  ejecutar- 
lo hiego;  y  por  hacer  el  cuifipllmiento  que  con  Dios  y 
con  las  gentes  se  debia ,  el  conde  de  Haro  mandó  ir  á 
un  rey  de  armas  que  de  su  parte  y  de  aquellos  señores 
y  caballeros  requiriesen  á  los  de  la  villa  que  los  acogie- 
sen en  ella,  porque  ellos  venían  á  besar  las  manos  á  la 
Reina  y  á  ponella  en  libertad ,  y  sacalla  de  poder  de 
aquellos  que  se  habían  apoderado  por  fuerza  della.  A 
esto  los  de  la  villa  de  Tordesiilas  dieron  por  respuesta 
que  acordarían  lo  que  habían  de  hacer  y  responder. 

Visto  esto,  se  les  tomó á  requerir  con  el  mismo  rey 
de  armas,  y  no  se  pudo  hacer ,  porque  ios  de  la  villa  co- 
menzaron á  tirar  saetadas  y  [Hedras,  mostrando  grande 
determinación  de  defenderse;  eñ  lo  cual  no  estaban 
determinados  los  vecinos  de  la  vüía  que  los  pro- 


curadores y  gentes  que  allí  habla  quedado ,  publicando 
que  no  habían  de  ser  ellos  para  menos  que  los  de  Me- 
dina del  Campo ,  que' tan  bien  se  habían  defendido; 
viendo  lo  cual  el  conde  de  Haro,  mandó  por  pregón  que 
luego  se  combatiese  la  villa ,  dando  campo  (raneo  á  la 
gente ;  y  como  no  se  había  podido  bien  reconocer  cuál 
era  la  parte  del  muro  mas  flaca ,  para  combatilla  por 
ella ,  acertóse  á  señalar  para  ello  el  lugar  que  hay  desde 
la  puerta  que  llaman  de  Yaliadolid  hasta  la  puerta  que 
llaman  de  Santo  Tomás ,  que  era  lo  mas  fuerte,  por  ser 
el  muro  casi  ciego;  y  puesta  la  gente  de  á  caballo  en 
el  lugar  que  pareció ,  con  el  estandarte  real ,  que  tenia 
*don  Femando  de  Silva,  conde  de  Cifuentes,  como  al- 
férez mayor  del  reino,  mandó  á  dos  compañías  de  hom- 
bres de  armas  que  se  apeasen  para  combatir  juntamen- 
te con  los  soldados  de  infantería ,  y  á  Ruy  Diaz  de  Rojas 
que  con  ciertos  jinetes  hiciese  la  guardia  del  campo 
hacia  do  estaban  los  enemigos,  camino  de  Villalpando. 
Dada  pues  la  señal  y  tomadas  las  escalas,  porquo 
el  artillería  que  traían  era  de  campo  y  podía  poco  Ba- 
tir, se  comenzó  el  combate  y  batallado  manos  y  á  es- 
cala vista,  con  muy  grande  furia  y  determinación,  coa 
grande  estruendo  de  campanas  y  voces  de  dentro  de 
la  villa,  y  de  arcabucería  y  atambores  dentro  y  fuera, 
y  con  muchas  muertes  y  heridas  de  los  unos  y  de  los 
otros;  pero  por  la  disposición  del  lugar  y  por  la  resis- 
tencia de  los  ceroados ,  los  de  fuera  recebian  mucho 
daño  y  hacían  poco  efeto.  Lo  cual  reconocido  por  el 
conde  de  Haro  y  aquellos  señores,  mandaron  mudar  el 
combate  de  aquella  parte  á  otra ,  lo  cual  se  hizo  con 
mucha  presteza  y  buena  orden,  pero  no  con  mas  ven- 
tura que  la  primera  vez,  aunque  pusieron  en  el  comba- 
te muchos  caballeros  de  los  que  allí  venían  las  manos; 
y  andando  en  esto,  siendo  ya  muertos  mas  de  ciento  y 
cincuenta  hombres  de  los  que  combatían,  y  pocos  de  los 
de  dentro,  procurando  el  conde  de  Haro  batir  una 
puerta  que  estaba  cerrada  con  el  artillería  de  campo, 
allegó  Dionís  de  Deza ,  caballero  navarro,  sabio  y  ex- 
perimentado en  semejantes  trances  (al  cual  el  conde 
de  Haro  había  enviado  á  reconocer  el  muro  de  la  villa 
en  tomo),  y  dio  aviso  que  á  la  otra  parte  habla  visto  un 
boquerón  en  la  muralla  que  tenian  cerrado  con  una  ó, 
dos  tapias  al  parecer  flacas  y  fáciles  de  batir,  aunque 
la  subida  le  parecia  dificultosa  por  haber  un  poco  de 
cuesta;  lo  cual  entendido  por  el  Conde,  sin  aflojar  del 
combate,  hizo  pasar  allá  cuatro  falconetes,  y  comen- 
zando á  tirar  al  portillo,  dando  á  veces  lugar  á  los  sol- 
dados que  llegasen,  para  que  con  sus  picas,  ó  como  pu- 
diesen ,  cavasen  y  gastasen  las  tapias,  plugo  á  Dios  que 
se  dio  tal  maña,  que  fué  el  portillo  abierto  con  poca 
defensa  de  los  de  dentro,  que,  ocupados  en  el  otro 
combate  que  les  daban ,  se  descuidaron  de  aquello,  así 
por  se  confiar  en  la  gran  subida  que  había,  como  por 
haber  aviso  que  aquel  boquerón,  allende  de  las  ta- 
pias que  le  cercaban  por  defuera,  estaba  cubierto  con 
ciertas  casas  por  la  parte  de  dentro ;  roas  habíanse 
tardado  tanto  en  esto,  que  ya  era  cerca  de  la  noche 
cuando  se  hizo,  y  abrióse  solamente  lugar  por  donde 
pudiesen  entrar  dos  hombres.  De  verla  tardanza  y  gen- 
te que^noria,  había  habido  algunos,  y  no  pocos,  de 
opinión  que  dejasen  el  combate  para  otro  dia ;  pero  per- 
severando el  Conde  y  los  principales  caballeros  que  allí 
estaban  en  su  determinación  y  en  descubrir  mas  el  lu- 
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gar  qae  digo ,  te  entró  por  él  con  grande  esfiíeno  un 
soldado  natural  de  Medina  del  Campo  ^  llamado  Nieto, 
con  una  espada  y  rodela ,  y  tras  del  entraron  un  grande 
tropel  de  gente  y  algunos  alféreces  con  sus  banderas, 
de  las  cuales  la  primera  que  pareció  encima  del  muro 
fué  la  del  conde  de  Alba  de  Liste.  A  este  tiempo  los 
que  habían  entrado  y  todos  los  de  aftiera  comenzaron 
á  apellidar  victoria,  vtetcria,  con  grande  estruendo  de 
trompetas  y  atabales ,  de  que  los  de  la  villa  se  turbaron 
mucho,  y  los  combatientes  se  animaron,  y  entraron 
luego  muchos  de  los  hombres  de  armas  que  estaban 
apeados ,  y  pusieron  sus  banderas  en  una  torre  que  es- 
taba allí  cerca;  y  aunque  los  de  la  villa  pelearon  algo* 
con  los  que  hablan  entrado ,  y  pusieron  fuego  á  las  ca- 
^s  que  estaban  cerca,  no  bastó  su  resistencia  para  que 
no  entrasen  mas,  y  desde  á  poco  de  hora  por  mas  ade- 
lante cerca  de  la  puente  entró  gente  del  marqués  de 
Falces  y  de  otros  caballeros,  con  que  los  de  dentro  co- 
menzaron á  desamparar  sus  estancias,  y  á  desesperar 
de  la  defensa  de  la  villa. 

El  condede  Haro,  visto  que  por  el  agujero  entraban 
con  dificultad ,  mandó  á  gran  priesa  traer  picos  y  aza- 
dones, y  abrir  una  puerta  que  tenian  muy  tapiada,  y 
puesto  que  al  principio  la  defendieron  los  que  la  guar^ 
daban ,  al  cabo  se  abrió,  aunque  con  mucho  trabajo,  y 
por  la  dilación  que  en  esto  había,  aquellos  señores  se 
entraron  por  el  dicho  agujero ,  que  habían  hecho  ya 
mayor,  y  los  soldados  y  gente  suelta  entendieron  en 
saquear  las  casas  de  la  villa,  sin  herir  ni  matar  á  nadie, 
porque  así  les  fué  mandado,  y  ellos  lo  obedecieron  con 
gran  puntualidad. 

Los  grandes  y  señores  se  fueron  derechos  al  palacio 
de  la  Reina  á  le  besar  las  manos ,  la  cual  hallaron  eu  el 
patio  del  con  la  Infanta  su  bija,  que  se  volvia  á  su  apo- 
sento, de  donde  la  habia  sacado  don  Pedro  de  Ayala, 
procurador  de  la  ciudad  de  Toledo,  durante  el  comba* 
te,  unos  decían  que  para  que  desde  las  almenas  man- 
dase á  los  dé  fuera  que  no  combatiesen  la  villa,  otros, 
que  á  fin  de  sacarla  de  allí  y  llevarla  á  Medina  del  Cam- 
po por  la  parte  de  la  puente;  y  como  esta  salida  de  la 
Reina  fué  á  tiempo  que  el  lugar  se  entraba ,  el  don  Pe- 
dro de  Ayala  la  desamparó,  y  se  fué  huyendo  á  Medina. 
Aquellos  señores  le  besaron  la  mano  y  la  acompañaron 
hasta  su  aposento,  y  ella  les  mostró  alegre  y  amoroso 
semblante ,  conforme  á  su  natural  condición,  aunque 
por  su  enfermedad  y  falta  de  juicio  tenia  poca  cuenta  y 
cuidado  en  las  cosas  que  pasaban.  Solamente  afirman 
que,  estando  combatiendo  la  villa,  le  fueron  á  decir  al- 
gunos de  los  procuradores  que  allí  estaban  que  enviase 
á  n^dar  á  los  grandes  que  no  lo  hiciesen,  y  respondió 
ella :  aAbrildes  vosotros  las  puertas  y  dejaldos  entrar, 
con  que  excusaré  tal  mandado.» 

El  conde  de  Haro  se  detuvo  en  abrir  la  puerta  y  me- 
ter el  artillería  y  gente  de  á  caballo  hasta  media  noche, 
7  á  esta  bofa  fué  también  á  besar  la  manos  á  la  Reina, 
donde  halló  á  todos  los  otros  señores,  y  de  allí  se  fue- 
ron adormir  á  las  posadas  que  tomaron ;  y  el  conde  de 
Haro ,  coíno  general ,  anduvo  toda  aquella  noche  po- 
niendo la  guardia  y  recaudo  que  convenia  en  las  puer- 
tas y  muros  de  la  villa.  De  los  procuradores  de  la  Jun- 
ta que  estaban  en  aquella  villa  de  Tordesillas ,  que  de 
cada  ciudad  eran  dos  ó  tres,  fueron  solamente  presos 
nueve  ó  diez,  y  los  otros  fueron  huyendo  cuando  la 
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villa  se  entraba ,  y  aportaron  á  diversas  partes.  Loéfra- 
curadores  presos  fueron  entregados  por  el  Conde  ge- 
neral ¿Ortega  de  Bañuelos,  alcaide  de  Bríviesca,sihe 
Suero  de  Vega  y  Gómez  de  Avila,  procuradores  de  Afi- 
la,  y  el  doctor  Záñiga ,  procurador  de  Salamanca ,  (pn 
se  encargaron  deilos  y  los  pidieron  alguuoe  de  los  gna- 
des., 

Desta  manera  fué  entrada  y  rendida  la  villa  de  To^ 
desillas,  aunque,  habiendo  durado  el  combate  mu  de 
cinco  horas,  con  gran  trabajo  y  muertes  de  casi  dociea- 
tos  hombres,  salieron  heridos  muchos  mas,  entre  eüoi 
algunos  caballeros  principales,  don  Diego  Osorío.hqo 
del  marqués  de  Astorga,  de  una  saetada  en  un  Iwizo; 
don  Francisco  de  la  Cueva  de  una  pedrada  en  el  rostro, 
y  al  conde  de  Benavente  Je  dieron  otra  saetada  eo  d 
brazo ,  pero  no  le  tocó  en  la  carne ,  y  al  conde  de  Albi 
de  Liste  le  mataron  el  caballo ,  y  el*  estandarte  real  fbé 
pasado  y  rompido  de  dos  escopetazos  teniéndolo  en  lai 
manos  el  conde  de  Cifuentes.  Fué  esta  jomada  qoee^ 
tos  caballeros  hicieron ,  en  la  buena  ventora  del  Eo^ 
rador  muy  señalada  é  importante,  y  digna  de  perpetm 
memoria ,  así  por  la  dificultad  y  determlnadoo  tm 
que  se  hizo,  como  por  el  valor  é  importancia  deik ;  por- 
que en  la  verdad ,  fué  el  principio  y  camino  para  desbi- 
cerse  la  rebelión  y  Urania  de  las  comunidades,  y  qui- 
tarles el  descuido  y  disculpa  que  fingida  y  fiílsameole 
daban  los  que  la  gobernaban ,  hiendo  que  lo  qoe  Hh 
cían  era  por  voluntad  y  mandamiepto  de  la  Rdot,  n 
señora ,  y  sobre  todo,  fbé  cosa  muy  honrosa  y  digna  de 
todos  los  que  la  hicieron ;  porque  era  grande IgooniiA 
y  vergüenza  sufrir  que  en  baz.de  la  nobleza  y  caballeril 
de  Castilla  tuviesen  su  reina  y  señora  natural  los  que 
eran  sus  deservídores  y  estaban  rebeldes  y  alzados  con- 
tra ella;  era  la  cosa  que  roas  sentía  y  babia  sentido d 
Emperador,  su  hijo ,  de  todas  las  que  babian  pasado,  j 
que  roas  deseaba  remediar,  y  así  lo  babia  escríptoy 
significado.  Por  lo  cnal ,  la  primera  cosa  que  aqnefloi 
grandes  y  caballeros  hicieron ,  fué  restituir  la  teoeodi 
y  cargo  de  la  Reina,  en  la  forma  y  manera  que  la  teoí 
de  antes,  al  marqués  de  Denia ,  y  á  toda  diligeneii  hi- 
cieron saber  al  Emperador  lo  que  pasaba ;  de  lo  coilél 
recibió  muy  grande  alegría  y  se  tuvo  por  bien  seniáe 
deilos ,  y  así  sé  lo  escribió  en  la  respuesta  de  su  cirtí 
con  grandes  agradecimientos. 

CAPITULO  xnr. 

Oe  lo  que  el  eanpo  ñt  U  JanU  hizii  sobre  la  tona  ét  ToricdH 
y  asimesmo  los  ^ndes  qoe  en  ella  estaban  coa  el  nj9,jftr 
tato  en  qie  se  paso  la  gnerra  de  amkaa  partea. 

La  nueva  del  combate  y  entrada  de  la  villa  de  Torde- 
sillas y  de  lá  libertad  de  la  Reina  llevó  luego  la  fami  coa 
la  ügerezá  que  suele  por  todas  las  ciudades  de  CastiDí, 
y  á  los  servidores  del  Rey  y  leales  y  pacíficos  áoinos 
puso  mucha  alegría  y  esfuerzo ,  y  en  los  de  contrsrít 
opinión  obró  contf arios  efetos,  causándoles  pesiry 
miedo  notable,  aunque  en  estos ,  como  estaban  endiH 
recidos  y  obstinados  en  sus  malos  propósitos ,  noliabo 
la  enmienda  que  fuera  rezón ;  antes  el  nuevo  temor  Id 
trujo  luego  á  caer  en  nuevos  errores  y  delitos.  Lueg9 
otro  día  que  Tordesillas  se  tomó,  y  lo  supo  QuíntaaSit, 
que  habia  quedado  por  capitán  sobre  la  fortalen  do 
Alaejos,  se  alzó  de  sobre  ella,  y  se  fué  á  todapriest 
con  la  gente  á  la  VtÚa^ de  Medina  M  Campo,  no  asuáí 
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estar  mas  alli  á  peligro  tan  cercana^  quedando  el  al- 
caide con  honra  y  fama  perpetua  de  leal  y  esforzado  ca- 
baDero. 

A  don  Pedro  Giroa  y  al  campó  de  la  Comunidad  les 
tomó  la  nuefa  elmismo  dia  en  Villagarcía,  de  donde 
habían  partido  cuando  fueron  á  ViUalpando,  que  venían 
á  toda  priesa  á  socorrer  á  Tordesillas;  de  lo  cual  la 
gente  que  traía  sintió  tanta  alteración  y  desmayo,  que 
no  solamente  no  se  atrevió  á  caoiinar  con  ella  para 
Tordesillas,  pero  con  poca  orden  y  con  harto  temor 
acordaron  de  se  ir  pera  Valladolid,  porque  señalada- 
mente la  gente  de  aquella  villa ,  que  eran  mas  de  dos 
mil  hombres,  no  quisieron  parar  ni  reposar  basta  allá ; 
por  lo  cual  don  Pedro  6iron ,  por  estar  cerca  della ,  se 
fué  á  aposentar  á  Villanubla  con  su  campo,  y  parte  de 
su  g^te  puso  en  la  villa  de  Saldaña  y  Zaratán,  lugares 
cercanos  &Valladolid.  Pero  este  aposentamiento  duró 
poco ;  porque  recelándose  del  ejército  y  gentes  del  Em- 
peraá>r,  acordaron  de  se  entrar  todos  en  Valladolid, 
dónde  metieron  su  artillería ,  y  recogiéndose  todos  los 
procurad^ies  de  las  ciudades  que  habían  huido  de  Tor- 
desillas, con  los  qiie  venían  en  el  ejército ,  escribiendo 
á  las  ciudades  cuyos  eran  los  presos  que  enviasen  otros, 
trataron  de  liacer  junta  con  el  nombre  4e  Santa ,  como 
de  antes,  en  las  casas  que  el  almirante  de  Castilla  tiene 
en  acuella  villa,  y  empezaron  á  librar  y  despachar  car^ 
tps  y  provisiones,  como  reyes ,  para  las  ciudades  que 
estaban  alzadas;  fas  cuales  acordaron  de  enviar  nuevas 
gentes  para  reforzar  su  campo. 

Don  Pedro  Girón ,  geaeral  de  la  Comunidad,  no  fué 
recebido  con  la  voluntad  y  confianza  que  cuando  de  allí 
había  salido;  antes  pública  y  secretamente  murmuraba 
la  gente  y  pueblo  dél,  cargándole  la  culpa  de  la  toma  de 
Tordesillas,  por  haberse  descuidado  con  su  campo  y 
ídcMe  á  Villalpando,  diciendo  que  había  sido  concier- 
to y  trato  suyo;  por  lo  cual  era  poco  obedescido,  y  se 
recelaban  y  temían  ya  dél,  y  este  recelo  duró  en  tan- 
to que  los  comuneros  se  pusieron  en  la  forma  que  ten- 
go dicho  arriba. 

El  campo  y  ejército  de)  Emperador,  y  los  grandes  que 
allí  venían ,  lo  primero  que  hicieron ,  que  hasta  ver  el 
camino  y  propósito  que  el  de  la  Comunidad  llevaba,  es- 
tuvieron muy  ó  punto  y  sobre  aviso  dentro  de  Tordesi- 
llas, porque  se  tuvo  por  muy  cierto  que  con  la  deses- 
paracíon  y  ^nojo  de  haber  perdido  á  la  Reina  vemian 
á  buscarlos ;  pero  como  ellos  pasaftn  á  Valladolid ,  co- 
mo tengo  dicho,  con  consejo  y  voluntad  de  aquellos  s^ 
fiores,  el  cardenal  gobernador,  se  vino  en  un  dia  desde 
Rioseco  á  Tordesillas  con  la  gente  de  guardia  que  con 
él  había  quedado^ue  fué  bien  recebido ,  y  con  él  vino 
don  Rodrigo  de  Mendoza,  conde  de  Castro ,  con  gente 
de á  caballo  suya;  el  cual  no  habiendo  podido  alcanzar 
el  ejército  cuando  fué  sobre  Tordesillas,  se  había  entra- 
do en  Rioseco.  Los  del  Consejo  se  fueron  á  la  ciudad  de 
Burgos  con  el  Condestable,  que  estaban  allá  con  el  Pré- 
ndente la  mayor  parte  dellos ,  y  para  la  buena  gober- 
nación convenía  no  andar  divididos. 

Venido  el  Cardenal  á  Tordesillas ,  el  almirante  don 
Fadríqne  Enriquez  determinó  aceptar  la  gobernación 
del  reino,  y  así  lo  hizo  por  aucto,  habiendo  primero 
tentado  todas  las  vías  posibles  para  dar  algún  asiento 
en  la  paz,  y  reducir  al  servicio  del  Emperador  las  ciu- 
dades y  tierras  que  estaban  alzadas ;  porque ,  aun 


después  de  tomada  Tordesillas,  y  llegado  don  Pedro 
Girón  con  su  campo  á  Villanubla ,  como  tengo  dicho , 
por  él  y  por  aquellos  señores  ñié  enviado  allá  Gómez 
de  Avila.,  procurador  de  Avila,  presó  en  Tordesi- 
llas (tomado  pleito  homenaje  que  volverla  á  la  pri- 
sión), á  procurar  y  tratar  concordia;  eicual  se  volvió 
sin  poder  conchiir  cosa  alguna.  Hecho  esto,  y  visto  que 
no  había  esperanza  de  paz,  y  que  la  junta  y  fuerza  de 
las  comunidades  se  había  toda  pasado  y  puesto  en  Va^ 
lladolid ,  que  era  cinco  leguas  de  Tordesillas ,  y  que  nt 
había  c^rcito  en  campo  á  quien  ya  ellos  pudiesen  bus- 
car, y  que  alejarse  ni  ir  sobre  otra  ciudad  no  conve- 
nia ,  y  mas  dejando  les  enemigos  á  las  espaldas ;  los  go- 
bernadores, con  acuerdo  de  todos  aquellos  señores, 
determinaron,  de  la  gente  que  tenían ,  de  la  cual  se 
les  bahía  ido  buena  parte  de  soldados,  dejar  guarnición 
enla  comarca,  porque  mas  á  su  salvo  y  daño  de  los  ene^ 
migos  se  pudiese  hacerla  guerra, con  deseo  y  espe* 
ranza  de  los  traer  por  fuerza  á  la  obediencia  del  Rey ;  y 
ansí ,  quedando  el  conde  de  Raro ,  capitán  general ,  en 
guardia  y  compañía  de  la  Reina ,  con  la  parte  de  hi 
gente  que  les  paresció  necesaria,  txé  enviado  á  Siman- 
cas don  Pedro  Vélez  de  Guevara  con  una  buena  banda 
de  infantes  y  caballos;  porque  aunque  la  tenencia  en 
^de  Remando  de  Vega ,  comendador  mayor  de  Castilla, 
por  ser  del  conscrjo  de  Estado  del  Emperador,  coove^ 
nia  que  residiese  en  Tordesillas;  pero  cada  vez  que  pá- 
resela que  había  necesidad,  iba  allá  por  su  prepria  per- 
sona, á  cualquier  hora  que  fuese.  A  la  villa  de  Portillo, 
lugar  fuerte  del  conde  de  Benavente ,  fué.  por  capitán 
donRíerónimo  de  Padilhi,  primo  hermano  del  mismo 
conde  de  Benavente  y  hermano  del  adelantado  de  Cas- 
tilla. A  Torre  de  Lobaton,  villa  del  Almirante,  entre 
Tordesülas  y  Rioseco ,  que  era  uno  de  los  pasos  por 
donde  les  venían  los  bastimentos,  fué  un  caballero  lla- 
mado Garci  Osorío,  deudo  muy  cercano  del  marqués 
de  Astorga.  A  Medina  de  Rioseco  enviaron  otra  banda 
de  gente,  allende  de  la  que  tenia  allí  don  Hernando  En^ 
riquéz,  hermano  del  almirante ^e  Castilla,  teniendo 
respeto  á  que  era  por  alli  el  paso  para  Burgos ,  donde 
el  Gobernador  Condestable  estaba  con  el  Consejo  Reaí, 
con  quien  convenia  comunicarse  muy  á  menudo ,  y  ^ 
para  ello  tener  el  campo  y  camino  seguro. 

Por  todas  partes ,  entre  unas  gentes  y  otras ,  y  entre 
los  logares  comuneros  y  los  que  tenían  la  voz  del  Rey, 
se  mataban  y  robaban  y  baciah  correrías,  como  entra 
enemigos  conocidos.  En  MedíDa  y  en  Vaüadolíd  y  stt 
comarca  no  se  entendía  sino  en  rebatos  y  armas;  los 
oficiales  no  hacían  sus  oficios  y  los  labradores  no  sem- 
braban los  campos ,  los  mercaderes  no  podían  tratar  con 
seguridad;  y  generalmente,  en  todas  las  ciudades  que 
estaban  en  comunidad  no  se  hacia  ni  administraba 
justicia,  y  había  desasosiegos  y  eséándalos.  Crecían  las 
cosas  con  las  sisas  y  imposiciones  def  pueblo  para  pa-> 
gar  el  ejército  y  gente  de  guerra,  no  bastándolas  rentas 
realas  que  se  tenían  tomadas ;  de  manera  que  estos 
fueron  los  frates  y  provechos  que  causaron  los  que  de-^ 
cían  que  procuraban  y  trataban  del  bien  público;  y  auln 
con  estaren  este  triste  y  miserable  estado,  no  moslra-  * 
ban  enmienda  ni  arrepentimiento  para  pedir  perdón  ni 
aceptar  los  buenos  medios  y  tratos  de  pat  que  se  les 
ofrecían;  antes  cada  día  convocaban  y  llamaban  mas 
gentes  pare  sostener  y  hacer  la  guerra  desde  Vallado- 
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lid,  donde  bftbían  puesto  la  fuerza  y  trono  de  su  go- 
bierno, ó  por  mejor  decir,  de  su  tiranía,  los  que  gober* 
naban  esta  cosa;  aunque  de  su  capitán  general,  don 
Pedro  Girón,  tenian  ya  tan  gran  sospecha  y  desconten- 
tamiento ,  principalmente  Ta  gente  popular  y  común, 
que  ya  no  ¡e  querían  obedecer ,  ni  él  se  tenia  ya  por 
seguro  entre  ellos.  Viéndose  apretados  en  Valladolld  del 
capitán  y  guarnición  que  los  gobernadores  hablan  pues- 
to en  Simancas,  porque  los  prendían  y  robaban  los  cam- 
pos hasta  cerca  de  los  muros ,  se  proveyó  un  dia  que 
don  Pedro  Girón  con  toda  la  gente  saliese  y  fuese  allá, 
y  que  diese  orden  como  la  puente  de  Simancas  se  rom- 
píese  de  tal  manera ,  que  por  alií  no  pudiesen  ser  apre- 
tados ni  molestados.  Don  Pedro  Girón,  por  cumplir 
con  ellos,  aunque  no  parecía  cosa  hacedera ,  aceptó  el 
ir  á  ello ,  y  la  gente  salió  tan  mal  y  tan  tarde ,  que  se 
hubo  de  volver  del  camino  sin  tentar  ni  acometer  lo 
que  iba  á  hacer,  y  hubo  tanta  murmuración  7  alboroto 
en  la  gente,  cargándosele  á  él,  que  no  se  atrevió  á  vol- 
ver con  ella  á  Valladolid ;  antes ,  apartándose  lo  mejor 
que  pudo  con  los  suyos,  se  pasó  sin  entrar  en  la  villa 
por  defuera  della ,  y  se  fué  á  dormir  á  Vülayáñez ,  y 
otro  dia  á  Peñafiel ,  villa  de  su  padre ;  y  ansí  se  apartó 
desta  empresa,  que  no  debiera  haber  comenzado,  que- 
dando todos  en  Valladolid  murmurando  y  quejándose 
del ,  diciendo  que  loshabia  engañado  y  destruido,  y  que 
la  ida  que  habia  hecho  á  Villalpando  con  el  campo  ha- 
bla sido  sobre  concierto  y  trato  que  tenia  con  los  gran- 
des, por  darles  lugar  para  hacer  la  jomadrque  hicie- 
ron de  Tordesillas ;  de  manera  que  el  fruto  que  saoó 
desta  demanda  fué  haber  deservido  y  enojado  á  su  rey, 
y  quedar  murmurado  é  infamado  acerca  de  aquellos 
de  cuya  defensa  y  capitanía  se  habia  encargado;  que 
esto  trae  consigo  la  compañía  y  defensión  de  los  rebel- 
des á  su  señor,  que  demás  de  la  traición»  siempre  tie^ 
nen  mal  suceso  en  sus  empresas,  y  dan  mal  pago  y  cul- 
pan á  quien  los  ayuda  en  ellas. 

Verdad  es  que  algunos  que  se  precian  de  haber  bien 
entendido  y  sabido  los  secretos  destos  negocios,  me  fam 
dicho  á  mi  y  querido  certificar  que  verdaderamente  dm 
Pedro  Girón,  conociendo  presto  el  yerro  que  habia  he- 
cho en  aceptar  la  capitanía  de  la  Comunidad,  habia  traí- 
do sus  tratos  secretos  con  el  almirante  de  Castilla  y  con 
el  Condestable  su  tío,  y  que  con  industria,  y  con  aviso  y 
voluntad  dellos  fué,  como  esftá  dicho,  á  tomar  á  Villal- 
pando, por  desembarazarles  el  camino  para  Torde- 
sillas, y  después  dentro  de  pocos  dias  dejó  la  capitanía 
en  la  forma  que  tengo  dicho;  y  esta  mesma  disculpa  han 
dado  siempre  sus  amigos  y  deudos  y  criados  en  este 
propósito,  el  cual  si  él  tuvo,  no  quiero  quitárselo ;  pero 
como  cosa  que  no  sé  muy  cierto,  no  oso  afirmarla ,  aun- 
que no  faltaron  indicios  para  creerlo ,  por  pláticas  y 
mensajes  que  pasaron  entre  él  y  el  Almirante.  Como 
quiera  que  haya  sido,  fuera  ámijuicio  mejor  consejo, 
luego  que  conoció  su  yerro,  pasarse  claramente  á  la  par. 
te  del  Emperador,  porque  no  parece  honesta  manera  de 
servir  con  engaño  de  aquellos  que  se  fiaban  del;  y  así, 
lo  que  en  estopase,  si  algo  fué,  no  debió  ser  muy  acepto 
al  Bey,  pues  cuando  hizo  el  perdón  general  en  la  villa  de 
Valladolid,  después^  como  adelante  se  contará,  fué  don 
Pedro  Girón  exceptado  del,  entre  otros,  y  no  perdonado, 
y  le  fué  dado  cierto  castigo  y  pena  de  destierro,  y  con 
grandes  dificultades  y  dilaciones  alcanzó  perdón. 


MERA. 

üe  tocado  esto  tan  particularmente,  ponjue  enU 
verdad  don  Pedro  Girón  fué  el  mas  principal  hombre 
de  los  que  siguieron  esta  opinión,  asi  por  su  linaje j 
grandes  deudos  que  en  Castilla  tenia ,  como  por  el  es- 
tado que  esperaba,  y  después  posey5,  y  también  por- 
que fué  tenido  porsabio  y  esforzado caíiallero;  y  pasidi 
esta  jornada,  anduvo  siempre  bien  en  servicio  del  Enh 
perador  hasta  que  muríó ,  y  su  persona  tuvo  mucna  m- 
toridad,  grandeza  y  reputación,  allende  de  la  queso 
casa  y  estado  le  daba. 

'  Después  de  ido  don  Pedro  Girón  de  Valladolid  ea  k 
forma  que  tengo  dicha,  la  gente  común  7  del  pueUo 
pusieron  sus  ojos  y  deseo  en  Juan  de  Padilla,  y  le  esoi- 
bieron  cartas  de  aviso  dello  á  Toledo ,  donde  estabí  ] 
donde  ya  tenia  buena  copia  de  gente  hecha  para  dre- 
paro  y  socorro  del  ejército  de  la  Comunidad,  que  esti- 
ba como  tengo  dicho.  El  cual ,  sabida  esta  nueva,  par- 
tióse á  toda  príesa  con  ella  camino  de  Valladolid, aoo» 
que  era  en  el  corazón  del  invierno ,  en  los  fíne»jaát 
diciembre  del  año  de  1520 ;  y  viéndose  con  loque  taoto 
deseaba,  como  era  ser  capiUm  general  del  ejército  deh 
Comunidad ,  no  reparó  en  nada ,  ni  en  el  sentimieolo 
que  tuvo  cuando  nombraron  á  don  Pedro  Girón;  todo 
lo  disimuló ,  pensando  que  por  esto  tenia  sus  acreoee- 
tamientos. 

Llegado  por  sus  jomadas  áMedma  del  Campo,qoe 
estaba  cuatro  leguas  de  Tordesillas,  los  gobernadores  j 
grandes  que  allí  estaban  tuvieron  aviso  dello,  y  el  ooak 
de  Haro ,  con  su  acuerdo  y  consejo ,  determinó  desaüf 
con  él  á  pelear  en  el  camino  que  hay  entre  ValladoUdy 
Medina,  y  para  ello  mandó  venir  á  Simancas  á  don  fll^ 
róoimo  de  Padilla  con  la  gente  que  dijimos  que  tenis 
en  Portillo ;  pero  estando  para  partir ,  supo  muy  cierto 
cómo  algunos  vecinos  de  Tordesillas  habían  dado  afia» 
á  Juan  de  Padilla  de  su  desinío,  y  concertado  conélquoi 
luego  que  él  partiese  á  le  buscar  y  atajar,  él  por  otro 
camino  viniese  á  dar  sobre  Tordesillas,  donde  losots 
.de  los  vecinos  eran  comuneros  y  lo  deseaban;  lo  cail 
entendido  por  el  conde  de  Haro,  acordó  dejar  la  joroi- 
da,  por  la  poca  confianza  y  seguridad  que  en  los  vedóos 
de  aquella  villa  tenia ;  y  ansí,  pudo  Juan  de  Padilla  po- 
sar ala  villa  de  Valladolid  sin  contraste,  y  fué  recelado 
en  ella  con  increíble  alegría  y  regocijo  de  la  Comom- 
dad  y  pueblo  y  gente  de  guerra,  acerca  de  los  coates 
tenia  tal  reputación ,  que  les  parecía  que  con  su  venido 
se  habia  todo  de  hacer  y  de  acabar  como  lo  deseaban; 
y  eJ  pueblo,  á  pesar  de  la  Santa  Junta,  lo  loabay  teoia 
por  capitán  general,  queriendo  todos  los  della  que  l§ 
fuese  don  Pero  Lasso  de  la  Vega ,  que  era  un  calmllero 
cuerdo  y  prudente  y  bastante  para  ello ;  y  ansí,  pasann 
allí  grandes  competencias  entre  loa  dos,  que  no  bty 
para  qué  contarse ,  y  al  cabo  prevaleció  la  parte  ét 
Juan  de  Padilla ,  porque  la  comunidad  de  Valladolid  lo 
quiso  así ,  á  pesar  de  la  Junta ,  á  la  cual  tenian  ya  poco 
aca'tamiento ;  de  manera  que ,  aunque  la  Junta  dió  der* 
to  modo  de  conformidad  é  igualdad  entre  Juan  de  Pa- 
dilla y  el  obispo  de  Zamora  y  Gonzalo  de  Guzman,UH 
daví a  tuvo  el  mando  y  mayor  autoridad  Juan  de  Padflk. 
.  Pasada  ansí  esta  ocasión  de  pelear  con  él,  se  tuvo  an- 
So  en  Tordesillas  que  en  un  lugar  llamado  Rodillaoo, 
entre  Medina  y  Valladolid ,  estaban  aposentados  qai» 
nientos  soldados  que  venían  de  Salamanca,  y  por  esUr 
cerca  de  Medina  se  tenian  por  seguros  7  estaban  des- 
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cuidados.  El  Almirante  y  aquellos  señores  acordaron 
de  enviar  á  dar  sobre  ellos  y  desliacerlos ,  y  encargóse 
de  la  empresa  don  Pedro  de  la  Cueva,  hermano  del  du- 
que de  Alburquerque,  que  era  muy  esforzado  caballe- 
ro, y  que  después  fué  acepto  al  Emperador,  y  le  quiso 
bien,  y  le  hizo  comendador  mayor  de  Alcántara  y  otras 
mercedes;  el  cual,  con  pocos  mas  soldados  que  ellos 
eran,  caminó  una  noche,  y  ifegando  al  lugar,  entrando 
de  rebato  por  él ,  prendió  y  mató  muchos  dellos ,  y  loa 
que  quedaron  escaparon  huyendo;  y  dende  á  otros  cin- 
co ó  seis  dias  fué  avisado  el  mismo  don  Pedro  de  la 
Cueva  que  habían  llegado  ¿otro  lugar  llamado  La-Zar-< 
za ,  seis  leguas  de  Tordesillas,  ochocientos  soldados 
que  Segovia  enviaba ;  y  el  conde  de  Haro ,  ansí  por  ser 
so  primo  hermano,  hiyo  de  hermana  del  Condestable 
su  padre,  como  por  la  buena  maña  que  en  lo  pasado 
se  faahia  dado,  le  dio  docientos  hombres  de  armas  y 
quinientos  soldados,  y  le  encargó  fuese  á  salteallos. 
El  d<»i  Pedro  trasnochó,  y  rodeando  una  buena  legua 
por  desviarse  de  Medina  del  Campo ,  dio  sobre  el  lugar 
de  improviso;  y  aunque  los  soldados  que  estaban  en  él 
se  retrujeron  peleando  á  una  iglesia ,  el  don  Pedro  los 
apretó  de  manera ,  que  los  entró  por  fuerza,  y  mató  y 
hirió  machos  dellos ,  y  todos  los  demás  trujo  presos  á 
Tordesillas ,  lo  cual  se  tuvo  por  hecho  muy  acertado. 

luán  de  Padilla  y  el  obispo  de  Zamora  y  los  otros  ca* 
pitanes  comuneros  no  se  descuidaban  tampoco  por  su 
parte  en  hacer  la  gueira ;  antes  trabajando  mucho  Juan 
de  PadiUa  pcnr  sacar  su  ejército  en  campo ,  aunque  con 
mocha  diflcultad,  lo  hi¿o,  y  se  aposentó  en  Villanubla, 
dos  leguas  de  VaUadolid ,  y  en  otros  lugares  cercanos, 
yendo  y  viniendo  á  la  villa;  y  dende  á  poco  se  apoderó 
de  Cigales,  villa  del  conde  de  Benavente,  donde  hizo 
daños  y  rebatos ;  y  el  obispo  de  Zamora,  como  erahom- 
bre  muy  osado  y  bullicioso,  hacia  con  sus  gentes  gran- 
des saltos  en  la  tierra;  señaladamente  fué  sobre  la  vi- 
lla de  Empudia,  que  era  del  conde  de  Salvatierra,  en 
la  eual  por  ser  él  comunero ,  por  mandado  de  los  go^ 
bemadores  se  habia  metida  con  alguna  gente  don 
Francisco  de  Viámonte,  caballero  navarro ;  y  no  hallán- 
dose poderoso  para  resistir  al  Obispo ,  desamparó  con 
sn  gente  el  lugar ,  y  con  harto  peligro  y  priesa  se  jino 
retirando  á  Rioseco;  y  el  obispo  de  Zamora,  habiendo 
cc^indo  á  Empudia ,  pasó  adelante ,  camino  de  la  ciu- 
dad de  Burgos,  y  llegó  hasta  diez  leguas  della,  pen- 
sntidQ  con  la  fama  ide  su  venida  alterar  mas  y  levtatar 
k  eomonidad  de  aquella  ciudad  contra  el  Condestable, 
que  dentro  estaba ,  el  cual  se  vio  en  el  trabajo  que  lue^ 
go  se  dirá.  De  alli  se  volvió  el  Obispo  haciendo  el  da- 
no  que  podo  á  Yalladolid,  salteando  de  camino  el 
lag»r  y  f(»taleza  de  Puentes ,  que  era  de  un  cabaOero 
lltfnado  Andrés  de  Ribera ,  y  prendió  en  ella  al  doctor 
Nicolás  TeUo,  suegro  de  Ribera,  caballero  de  Sevilla, 
ya  arriba  nombrado ,  que  era  uno  del  Real  Consejo  que 
acaso  babia  venido  alli  á  holgarse  las  Gestas  pasadas,  y 
le  tuvieron  preso  muchos  dias.  De  manera  que  por 
buen  principio  del  año.  de  21  se  trataba  la  guerra  con 
este  fiígor  y  diligencia  de  entrambas  partes ,  en  espe- 
cial en  VaUadolid  y  su  comarca^  entre  los  comuneros 
y  geole  de  los  gobernadores^  aunque  en  estos  mismos 
dias  el  nuncio  del  Papa ,  que  era  vosido  para  procurar 
paz  en  este  reino ,  y  uncaballero  llamado  Juan  Rocbi- 
gnesrVM  ^fej  de  Portugal  ennó  ^aia  lo  nutomoi  en 


medio  desta  tormenta  comenzaron  á  tratar  de  concor- 
dia entre  los  unos  y  los  otros ,  andando  de  una  parte  á^ 
otra ;  pero  fué  de  tan  poco  efeto,  que  por  eso  no  será 
menester  contarlo.  Y  dejando  las  cosas  en  este  furor, 
será  hien  decir  en  pocas  palabras  lo  que  el  Condestable 
hizo  en  la  ciudad  de  Bárgos,  y  lo  que  sucedió  en  otras 
partes,  pues  también  hace  á  nuestro  propósito. 

CAPITUUO  XV. 

De  lo  qae  saeedió  al  Condestable  en  Bdrgos,  y  lo  qne  pasaba  en 
el  reino  de  Toledo  en  esta  sazón ,  y  lo  qae  bieieron  las  ciada- 
des  del  Andalucía ,  y  otras  cosas  qne  sacedíerun. 

Si  todas  las  cosas  que  pasaron  sé  hubiesen  de  es- 
crebir  juntas,  la  misma  conñiBion  seria  que  cuando  es- 
tán muchos  hombres  juntos  y  hablan  todos  á  la  par, 
porque  no  se  pueden  entender  los  unos  á  los  otros;  y 
por  esto  á  la  buena  disposición  de  la  historia  conviene, 
aunque  los  acaecimientos  y  sucesos  concurran  en  una 
sazón,  que  se  escriban  y  traten  por  si  aparte  los  que 
no  sufran  ir  en  compañía  de  otros  para  ser  bien  enten- 
didos; y  guardando  yo  esta  regla,  de  que  habernos  usa- 
do y  usaremos  adehinte,  digo  que  en  tanto  que  pa- 
saban las  cosas  ya  dichas  en  la  comarca  de  VaUadolid, 
después  de  la  toma  de  Tordesillas,  el  Condestable,  que 
&k  Burgos  estaba ,  no  dejó  de  tener  en  qué  entender, 
ansí  en  lo  de  dentro  de  la  ciudad  como  con  el  conde  de 
Salvatierra  y  los  que  halnan  alzado  las  meríndades  de 
Castilla  la  Vieja;  porque  como  él  habia  sido  acogido  on 
aquella  ciudad  por  cierta  capitulación ,  como  arriba  se 
dijo ,  y  se  envió  á  confírmmiel  Empondor,  el  que  ba- 
bia ido  con  ella  volvió  con  la  aprobación  de  los  mas  ca- 
pítulos, pero  negándole  algunos  que  verdaderamente 
no  convenían  ser  otorgado»,  aunque  el  Condestable  por 
la  presente  necesidad  los  había  aceptado  todos;  de  lo 
cual  la  comunidad  de  aquella  ciudad  se  alteró  y  escai>- 
dalizó  tanto,  que  los  vecinos  delJa  tomaron  á  ponerse  en 
armas,  y  estuvo  la  coA  en  harto  riesgo  y  peligro,  ha- 
biendo sido  incitados  por  cartas  é  induchnientos  del 
obispo  de  Zamora  y  del  conde  de  Salvatierra  y  otros; 
pero  el  Condestable  tenia  ya  tan  buena  eompania  de  se- 
ñores y  caballeros  y  gente  que  habia  traído ,  que  deter- 
minó no  llevar  la  cosa  ya  por  trato  y  conciertos,  sino 
por  autoridad  y  fuerza;  y  ansí ,  andando  la  ciudad  es- 
candalizada diciendo  y  haciendo  atrevimientos,  habién- 
dolo comunicado  con  todos  los  señores  que  allí  estaban, 
determinó  sojuzgarlos  y  tomarles  la  fortaleza ,  que  des- 
de la  alteración  pasada  estaba  por  la  Comunidad.  Y  po- 
niendo en  efeto  esta  determinaqion,  salió  un  dia  ar- 
mado á  una  plaza  que  estaba  delante  de  sus  casas ,  con 
sus  criados  y  toda  la  gente  de  guerra  que  allí  tenia ,  y 
luego  le  acudieron  los  señores  que  alli  estaban  con  las 
suyas;  los  cuales  eran  don  Juan  de  Lacerda,  duque  de 
Medinaceii  j  y  don  Luis,  su  hijo ,  marqués  de  Cogollu- 
do;  don  Antonio  de  Velasco,  conde  de  Nieva,  y  dos  hi- 
jos suyos ;  don  Hernando  de  Bobadilia ,  conde  de  Chin- 
chón; don  Bemardino  de  Cárdenas,  marqués  de  Elche, 
yerno  del  Condestable,  hijo  mayor  del  duque  de  Ma- 
queda ;  don  Juan  de  Tobar ,  marqués  de  Berlanga ,  hijo 
del  Condestable ;  don  Juan  de  Rojas ,  señor  de  Poza ,  y 
otros  muchos  caballeros,  deudos  y  criados  destos;  y 
estando  todos  ansí  con  el  dicho  propósito,  el  pueblo 
todo  de  la  ciudad  se  habia  juntado  y  puesto  asimesmo 
ea  armasi  cpn  pomomento  de  pelear  con  ellos ;  y  estu- 
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YO  tan  á  ponto  de  hacerse,  qm  se  tiraron  de  una  parte 
á  otra  algunas  saetada»  y  arcabuiazos;  pero  recono- 
ciendo ios  procuradores  de  las  vecindades  y  loe  demás 
la  yentaja  que  el  Condestable  les  tenia ,  7  enviáfldolósá 
requerir  y  mandar  que  estUYÍesen  quedos,  y  se  juntasen 
con  él  pacificamente  I  y  obedeciesen  sus  mandamientosi 
como  de  visor^y  y  gobernador  de  su  rey  yieñer ,  no  se 
atrevieron á  venir  en  rompimiento;  antes  faltándoles  el 
ánimo  para  ello ,  dejaron  las  armas  y  vinieron  pacíficos 
y  obedientes  á  acompañar  ai  Condestable ;  el  cual  en* 
vio  luego  á  requerir  al  alcaide  de  la  fortaleza  que  se  Ja 
entregase,  con  protestación,  sino  lo  hiciese,  de  comba- 
tirla y  hacer  justicia  dói  y  de  los  que  con  ól  estaban;  y 
pasando  primero  algunas  demandas  y  respuestaSi  al  ca- 
bo  el  mismo  día  se  entregó ,  y  el  Condestable  poso  al- 
caide por  el  Rey;  y  desta  manera,  no  osando  resistir 
nadie ,  se  padfícó  y  allanó  aquella  ciudad ,  y  se  poso  en 
ella  corregidor  y  el  gobierno  en  la  forma  que  antes  que 
hubiese  comunidad,  y  no  hubo  mas  alboroto  ni  deso- 
bediencia en  ella. 

Habiendo  hecho  esto,  también  acordó  el  Condestable 
enviar  á  don  Juan  Manrique  de  Lara,  hijo  primogénito 
del  duque  de  Nájera ,  que  aUl  babia  venido ,  con  buena 
copia  de  gente  contra  las  meribdades  y  contra  los  que 
las  tenian  alzadas ;  y  por  la  poca  edad  que  entonces  te- 
nia ,  fueron  enviados  con  él  Martín  Roiz  de  Avendano  y 
Gómez  de  Butrón ,  caballeros  principales  de  aquella 
tierra ,  los  cuales,  llegados  á  ella ,  dieron  cierto  asiento 
y  manera  de  paz  entre  las  meríndades  y  el  Condesta- 
ble; la  cual,  aunque  se  guasdó  algunos  dias,  fué  poc6 
durable,  por  cuanto  un  talBarahona  y  el  abad  de  Rue- 
da y  otro  Garcia  de  Arce ,  que  eran  ciertos  hidalgos  es- 
candalosos, las  procuraron  levantar,  y  satienm  con  elloi^ 
Y  ensimismo  lo  hizo  el  conde  de  Salvatierra  don  Pe- 
dro de  Ayala,  alborotando  y  corriendo  k  liem  á  voz 
de  la  Comunidad,  y  entre  otras  cosas  que  hiao»  fuá  sal- 
tear en  el  puerto  que  llaman  de  Stn  Adrián  cieKas  píe- 
süisde  artilierhi  que  desde  Fuenterrabia  traían  al  Con- 
destable, y  las  quebró  y  rompió  porque  no  se  pudiesen 
servir  deUas,  i4sto  que  él  no  las  podía  llevar;  y  pasa- 
ren después  muchas  cosas  que  yo  no  podré  contar;  pero 
decirse  bá  el  fin  y  remate  que  tuvieron ,  á  su  tiempo. 

En  el  reino  de  Toledo  no  comenzó  este  áio  de  Si 
con  menos  escándalo  y  alborotos  que  en  estotras  par* 
tes  que  tenemos  contado ,  sin  los  desafueros  y  injusti- 
cias que  dentro  de  la  ciudad  se  hacían  por  los  que  la 
gobernaban ,  cuya  tirana  y  caudillo  era  doña  Maiia  Pa- 
checo, mujer  de  Juan  dé  Padilla,  que  en  ausencia  de 
su  marido  lo  era ,  y  aun  en  presencia  lo  había  sido* 

Fuera  de  la  ciudad,  en  los  lugares  de  aquel  jreíno, 
habia  grandes  diferenoias  y.desasosiegos  entra  los  pue*« 
blos  y  los  caballeros  y  otros  qae  estaban  en  servicio  del 
Rey,  en  especial  lugares  de  señoras ,  que  procurándolo 
Toledo  y  favorectécMlolcs  para  éUo,  y  haciendo  guerra, 
y  mala  vecindad  á  losque  eran  leales,  se  habían  alzado. 
Destos  eran  la  villa  de  Qrgaz  contra  el  conde  deHa;  y 
Ocana,  que  es  diel  maeatrazgstde  Santiago, estaba  tam- 
bién ralada  con  voz  de  comunidad,  haeiendo  desde 
ella  muclios  agravios  y  fuerzas  á  la  viHa  del  Corral  de 
Almaguer  y  otros  lugares  de  la  comarca,  y  desAa  ma- 
nera pasaban  otros  muchos  males  y  deiórdta«9i;  para 
remedio  de  lo  cual  se  bM^  enoargado  de  buctopiiaitfa 
general  de  ii^uelceiottdfD Aalem  deJAmci,  ipnof de 
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San  luán ,  juntamente  con  don  Diego  de  Toledo^  ii^  iá 
duque  de  Alba,  que  por  el  pleito  que  entre  los  dos  fai* 
bia  liabido  sobre  á  quién  pertenecía  ei  prionzgo,  »• 
tando  en  la  posesión  el  dicho  don  Diego,  por  sentencii  j 
concierto  se  había  dividido  del  prioraisgo  la  renta  y  lo- 
gares del  entra  ambos,  y  en  la  parte  del  don  Antoos 
babia  caído  la  villa  y  castillo  de  Consnegra,  en  la  cal 
estando  á  la  sazón,  comenzó  á  juntar  goite  y  á  salir  ai 
campo  para  reduCür  á  Ocaaa  y  á  otros  pveblos  del  fém 
de  Toledo,  y  sucedióle  en  esta  empresa  I0  que  en  d  pm- 
oeso  de  nuestra  historia  se  verá. 

En  Valencia  no  falteban  trabajoe  y  escándalos,  «- 
tando^quella  ciudad^  como  estaba,  toda  en  cemoni* 
dad;  y  bafaicndo  echado  fuera  al  Yisorsy  y  á  la  nobk» 
deUa,  pasaron  otras  muchas  cosas,  da  ks  cuales  algt- 
nas  ae  dwán,  aunque  muy  en  suma. 

En  el  Andahida  pasaba  el  negocio  omy  aloontiarit; 
porque,  aunque  en  las  ciudades  de  Ubeda  y  Baeaf 
Isen,  por  las  parcialidades  que  en  ellas  haUa,  d  nm 
de  los  bandos  juntándose  con  el  comno,  teoian  voi  da 
comunidad,  como  arriba  se  tocó ;  la  ciudad  de  Senlii, 
Córdoba  y  Granada,  y  las  demás  ciudades  todas,  post» 
que  se  habían  ofrecido  en  algunas  dallas  campateoda 
y  porfías  entra  señores  y  hombres  iHínci{MJea,qQed 
tiempo  parecía  traer  consigo  (que  por  no  serdesB- 
tancia  se  dejan  de  escrebír),  en  lo  que  tocaba  al  sera- 
do del  Rey  y  en  la  obediencia  de  aus  gabamaderaf 
justicia ,  no  solamente  habían  astado  7  estaban  ^ 
pero  en  este  mes  de  eaeit^ ,  principio  del  año  ds  ti, 
cuando  VaHadoIid  y  Castilla  y  elieino  daTdedoaidíH 
en  fuego,  como  se  ha  dicho,  él  regkaáanta  y  justidaid^ 
lias,  coa  deseo  é  intención  de  apagarla  y  raaiediaftesi 
pudieren,  y  deeslórbar  que  no ie  empiandiese  y  aa»> 
oentase  nias,yenlo  que  se  ofireoleee  s^vir ásanf, 
enviaron  á  pedir  licencia  á  los  gobernadoras  pm  a 
juntar  en  alguna  parte  por  sas  procuradores,  pva 
Untar  medios  como  lo  dicho  se  remediase;  y  faiMí 
esta  &Gultad^  se  juntaron  en  la  Rambla  cerca  da  Ck' 
doba,  par  estar  mas  en  comarca  para  todos  ios  praa- 
radores  y  raensigeros  de  las  dudadaa  de  Sevilla, Cér* 
deba ,  Eoya,  Jerez ,  Cádiz  y  otros  pmftifas.  Les  cnla 
todos  se  juntaren,  y  aiisí  juntos  hicieron  una  cooMe* 
ración  y  anión  que  verdaderamenta  aa  pudiera  taa 
santa,  como  falsamente  se  llamaba  la  da  YaDaddMf 
Terdesillas ;  y  por  ella  se  ubligaran  y  joranMaCamát 
guardar  ciertr  capituladon,  queen  auatancía  eeatadi: 

Primeramente,  que  guardarían  al  servicio  del  llsy  f 
de  la  Reina  y  la  obedieaof  a  de  sus  goberaadens  y  v^ 
reyes;  que  guardarían  paa  y  eiHicordiatBaira8Í,yqai 
si  escándalo  ó  alboroto  se  ofreciese,  harian  lodasope* 
síbilidad  por  lo  allanar  y  apadguar;qaa  eoetennaf 
favorecerían  con  toda  obíediencia  y  aeatamiealolaij» 
ticias  que  en  cada  uno  de  loe  pasólos  foesa  paesla  pir 
sa  majestad,  dándoles  todo  el  iiver  y  ayuda  que  paa li 
syecucion  de  la  justicia  fuese  menester,  y  que  ertofis- 
curarían  de  haoor  y  eusteatar  todas  juntas  y  ceda  isi 
porsí;  yqoesianaiguaadaellBSóeasu  tiarraboMi 
alguna  persona,  de  eaalquier  «stado  6  oomiSeien  fis 
fuese,  que  perturbase  ó  diese  ocasión  -da  MHufiarti 
paz  y  cancenüa-deMas  ó  de  alguna  dellas^^lmpidiesali 
ejecución  y  obedicaCTa^a  k  justicial ,  4  ea  desaesMs 
contra  ella,  qoa  todas  las  dadadee  joMiéyaadsM 
porallsaichnattloiradeiaiiieera;  y  lamiáísiiaiifi 
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indc  6  caballero  poderoso  6  cualquier  otra  per- 
t>orotase  Ja  tierra  ó  hiciese  junta  de  gente  con- 
¡rvicio  del  Rey  ó  contra  la  paz  y  uoion  de  dichas 
3S  y  villas,  que  todas  ellas  cob  toda  presteza  se 
n  ¿  k)  resistir  y  remediar  con  la  gente  que  fuese 
er. 

tularonansimismo  que  ninguna  provisioo,  carta 
laroiento  que  por  los  de  la  Junta  en  nombre  de 
A  ó  del  reino  se  enviara ,  fuese  obedecida  ni 
lia ,  antes  fuesen  contradichas  y  resistidas,  y 
-que  las  trajesen  fuesen  presos  y  castigados;  y 
por  parte  de  la  Junta  y  Comunidad  fuesen  envía- 
unos  capitanes  ó  ejército  contra  estas  ciudades 
jradasóoontraalguna  delías,  hiciesen  lueguejér- 
ra  les  resistir  y  hacer  guerra ;  y  ante  todas  cosas 
taron  que  se  escribiese,  y  ansí  lo  hicieron,  á  To* 
i  las  otras  ciudades  que  estaban  alzadas  en  co*- 
id,  requiríéndoles  y  pidiéndoles  dejasen  la  dicha 
se  redujesen  á  la  obediencia  y  servicio  de  su 
id ,  ofíredéndose  que  serian  por  ellos  buenos  in« 
res  en  lo  tocante  á  su  perdón  y  justas  peticio- 
que  si  ansf  no  lo  hiciesen ,  que  aquellas  ciuda- 
podían  dejar  de  hacer  en  este  propósito  lo  que 
y  sus  goberoadores  les  mandasen;  lo  cual  para 
is  otras  cosas  que  se  podrían  ofrecer  nombraron 
taron  luego  la  copia  de  gente  que  cada  ciudad  ó 
ese  obligada  á  enviar  y  enviase,  con  orden  de 
icentar  y  acortar  conforme  á  la  presente  necesí- 
dieron  y  concertaron  la  forma  que  se  debia  te^ 
se  avisar  y  apercebir  las  unas  á  las  otras,  y  en 
m  efeto  y  ejecutar  lo  que  dicho  es. 
hiendo  asentado  y  capitulado  todo  esto,  hicie<* 
insajero  propio  y  escribieron  sus  cartas  al  Ero«* 
%  enviándole  á  suplicar  que  con  la  mas  brevedad 
se  posible  viniese  á  estos  reinos,  y  que  fuese  su 
por  algún  puerto  de  la  Andalucía,  y  que  su  ma- 
lo fuese  servido  de  se  embarazar  en  traer  gente 
ra  extranjera  mas  de  la  que  pareciese  necesaria 
navegación,  porque  en  ella  hallaría  toda  la  gen* 
pié  y  de  á  caballo  que  fuese  menester  para  su 
» y  para  lá  pacificación  de  sus  reinos.  Hecha  es» 
deracion,  la  enviaron  á  otorgar  particularmente 
las  ciudades,  cuyos  poderes  tenían  ya  confir* 
}or  los  gobernadores,  y  agora  fué  por  ellos  con* 
la  dicha  confederación,  y  para  lo  mismo  fué 
al  Emperador,  que  á  esta  sazón  estaba  en  la 
de  Pórmes  prosiguiendo  las  cortes  y  dieta  que 
imenzada;  el  cual;  habiendo  sabido  y  entendí* 
le  pasaba ,  se  tuvo  por  muy  stí*vido  de  Sevilla  y 
tras  ciudades  que  en  esta  unión  habían  sido,  y 
!nvi6  á  significar  por  sus  cartas,  aprobando  y 
o  lo  que  habían  hecho. 

do  ensimismo  allí  en  Bórmes,  en  el  principio 
de  21  murió  el  cardenal  de  Croy,  sobrino  de 
que  era  arzobispo  de  Toledo  y  obispo  de  Cam* 
tenia  otras  prelacias  y  dignidades,  y  por  su 
racé  el  arzobispado  de  Toledo ,  y  estuvo  vaco 
dias. 

his  cosas  que  en  esta  dieta  y  cortes  de  Bórmes 
-on,  en  laque  mas  tuvo  el  Emperador  que  ha- 
le mas  procuró  de  reformar  y  remediar,  fué  en 
ocaba  6  los  errores  y  herejías  de  Martin  Lute¿ 
ISO  hereje  de  nueslros  tiempos,  de  cuyo  origen 
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y  suceso  tratamos  ya  arriba;  lo  cual  por  nuestros  pe* 
cados  había  ya  ido  en  estos  dias  con  tanto  acresecnta* 
miento,  y  el  fuego  estaba  tan  encendido ,  que  no  pudo 
opagarse  como  el  Emperador  quisiera. 

El  negocio  pasó  desta  manera.  Que  propuesto  por 
él  que  se  debia  por  autoridad  y  mano  de  todo  el  im- 
perio perseguir  y  deshacer  ál  Lutero  y  sus  herejías,  y 
forzar  con  mañas  y  castigos  los  que  las  seguian  á  apar- 
tarse dellas,  había  allí  tantos  inficionados  ya  desta 
ponzoña,  que  no  se  pudo  concluir  otra  cosa  sino  que 
el  Martin  Lutero  fuese  oído  primero,  para  lo  cual  el  Em- 
perador le  mandó  parescer,  con  seguridad  bastante  que 
le  dio  que  no  seria  muerto  ni  preso  ni  detenido ;  y 
ansí,  él  vino  alllá  Bórmes  con  la  soberbia  y  desvergüen- 
za que  había  venido  el  ano  de  18  á  la  dieta  que  el  em- 
perador Maximiliano  tuvo  en  Agusta;  y  pareciendo  un 
día  ante  el  Emperador  y  ante  los  electores  y  procura- 
dores del  imperio,  le  fué  preguntado  si  eran  suyos 
ciertos  libros  que  en  su  nombre  andaban  impresos,  que 
allí  le  fueron  mostrados,  y  si  pensaba  retraerse  de  los 
errores  que  contenían,  que  estaban  ya  declarados  y 
condenados  por  la  Iglesia  y  por  los  santos  concilios;  ¿lo 
cual  él  respondió  que  aquellos  libros  eran  suyos ,  y  que 
no  lo  negaba  ni  pensaba  negar ;  y  en  lo  que  tocaba  ase 
desdecir  y  retractar  de  lo  que  en  ellos  había  escrito, 
pidió  que  le  fuese  dado  término  para  acordar  y  delit)e- 
rar  sobre  ello.  Y  siéndole  concedido  por  el  Emperador 
espado  hasta  otro  dia  f  tornó  6  aparecer  en  el  mismo 
higar ;  y  después  de  haber  hecho  una  habla  muy  vana- 
gloriosa, concluyó  que  él  no  se  retractaría  de  lo  que 
habla  eiscrito  si  de  nuevo  no  le  convencían  con  luga- 
res expresos  del  Evangelio  y  Testamento  Viejo;  lo  cual 
el  malvado  hacia  por  nunca  «cabar ,  porque  declaraba 
la  escriptura  Isüsamente ,  y  no  quería  admitir  .ni  rece- 
bir  la  declaración  de  la  Iglesia  ni  de  los  santos  conci- 
lios y  doctores;  y  sus  herejías  ya  estaban  reprobadas  y 
condenadas  con  autoridades  de  la  Sagrada  Escritura. 
Y  siéndole  replicado  claramente  dijese  sí  ó  no,  sí  que- 
ría estar  por  lo  que  hi  santa  Iglesia  y  ios  santos  con- 
cilios tenían  disputado  y  determinado,  él  con  soberbia 
deLucifer,qtte  traiaenel  alma  yonel  corazón,  respon- 
dió que  no  pensaba  revocar  lo  que  tenia  escripto,  ni 
podía  estar  por  lo  que  los  concilios  y  decretos  tenían 
determinado.  Lo  cual  visto  por  el  Emperador,  con  justa 
y  santa  indignación  lo  mandó  quitar  luego  de  au  pre- 
sencia ,  y  por  aquel  dia  no  se  trató  de  otra  cosa  alguna, 
y  algunos  tuvieron  por  ópiníou  que  fuera  bien  que  i 
un  tan  desvergonzado  hereje  no  se  le  guardara  la  s»* 
guridad  que  se  le  faabia  dado ,  y  qu€[  fu€f  a  ansí  preso  y 
quemado ,  porque  se  presumía  que  faltando  la  cabeza  y 
moledor ,  que  em  él ,  con  mas  facilidad  se  remediaría 
lo  demás;  pero  el  Emperador ,  como  no  quería  faltar  á 
la  fe,  aunque  fuese  ¿  quien  lio  la  tenia ,  ni  jamás  la  lia 
follado  ni  rompido ;  no  estuvo  eo  lo  hacer ;  antea,  vista 
su  dureza,  habiendo  tentado  otros  modos  para  con* 
vencerle  en  tres  dias  que  allí  estuvo,  le  mandó  salir 
de  su  certa  dentro  de  otro  dia,  déndoleotros  veinte  de 
seguro  para  se  ir  donde  quisiese ;  y  después  de  grao-* 
def  aHercaciones  y  pláticas  que.  hubo  soiire  este  casoí 
porque,  como  díj«pliabía  muchas  -hombreaprincipaiof 
en  estas  cortes  tocados  desta  pestilencia ,  por  i[nandado 
delEmperador  yporedüo  de  todo  el  imperio  fueron 
loi  libros  de  Lutero.qa«inidp8  gil  pAhlioo>  y  mandado 
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liacer  lo  mismo  con  todos  los  que  fuesen  hallados,  con 
graves  penas  á  los  que  los  tuviesen  y  defendiesen  sus 
opiniones.  Y  esto  fué  lo  que  se  proveyó  y  mandó ;  que 
fué  liarto  conviniente,  pero  no  se  ejecutó  después  co- 
mo convenia,  porque  muchos  de  los  que  habían  de  ser 
ejecutores  dello  eran  culpados  en  el  mismo  error  y 
delito. 

Las  otras  cosas  que  el  Emperador  trató  en  esta  die- 
ta no  debieron  ser  de  poca  importancia,  pues  eran 
locantes  al  imperio  y  provincias  del ;  pero  no  las  cuento 
/o  porque  no  tengo  deltas  la  relación  y  noticia  que  se- 
ria menester;  por  lo  cual  me  vuelvo  al  proceso  de  la 
guerra  que  contra  Juan  de  Padilla  y  los  capitanes  de  la 
Comunidad,  que  en  Valladolidy  su  comarca  estaban, 
se  hacia,  tomándolo  eíi  el  estado  que  en  el  fin  del  capi- 
tulo pasado  lo  dejamos. 

CAPULLO  XVL 

De  lo  qae  el  Almirante  Gobernador  y  los  grandes  que  en  Tordesi- 
lias  estaban  hicieron  en  estos  dias ,  y  cómo  Joan  de  Padilla  y 
el  campo  de  la  Comunidad  fueron  sobre  Tom  de  Lobaton  yU 
combatieron,  y  el  suceso  qae  bobo  en  esto  y  en  lo  demás. 

Estando  las  cosas  de  la  guerra  entre  los  comunerosy 
los  grandes  en  el  rigor  que  se  ha  entendido,  el  ejército 
de  la  Comunidad  se  hacia  cada  dia  mas  poderoso  por 
los  nuevos  socorros  que  le  yenian,  y  Juan  de  Padilla,  ca- 
pitán del,  procuraba  mucho  hacer  alguna  cosa  señalada 
por  ganar  reputación,  y  porque  pareciese  que  haberle 
dndo  á  él  la  capitanía  había  sido  necesario  y  provecho- 
so ;  por  io  cual,  aunque  se  habían  movido  algunas  plá- 
ticas de  paz ,  él  ni  los  demás  capitanes  no  asentían  bien 
¿ello,  antes  disimuladamente  daban  los  desvíos  que 
podian ,  señaladamente  el  obispo  de  Zamora,  que  entre 
ellos  tenia  grande  autoridad ,  y  en  la  inquietud  y  atre- 
vimiento hacia  á  todos  ventaja.  El  cual  habiendo  sabido 
en  esta  sazón  la  muerto  del  arzobispo  de  Toledo,  con 
color  de  ir  á  resistir  al  prior  de  San  Juan,  que  comen- 
zaba á  hacer  ejército  en  servicio  del  Rey ,  como  está 
dicho,  en  aquel  reino,  procuró  ser  enviado  por  capi- 
tán contra  él,  siendo  solo  su  pensamiento  ocupar  con 
voz  de  comunidad  las  villas  y  fuerzas  de  aquel  arzobís* 
pado  en  sede  vacante ,  y  poner  en  sf ,  como  después  lo 
pensó  y  procuró ,  su  silla ,  haciéndose  arzobispo  de  To- 
ledo; y  con  este  santo  propósito  partíóluegocon  la  mas 
gente  que  pudo  y  con  cartas  y  provisiones  de  la  Jun- 
ta, para  ser  recebido  y  obedecido  en  las  villas  y  lugares 
por  administrador  y  gobernador  en  el  arzobispado;  pero 
ido  allá,  no  le  sucedieron  las  cosas  como  pensaba;  por^ 
que  doña  María  Pacheco,  mujer  de  Juan  de  Padilla, 
que  tenia  mas  soberbios  y  ambiciosos  los  pensamientos 
que  no  él ,  le  hizo  grandes  estorbos  y  resistencias,  por- 
que también  tenia  ella  ímagiinda  la  misma  locura,  pen- 
sando haber  el  arzobispado  para  un  hermano  suyo,  que 
á  él  por  yentura  no  le  pasaba  tal  por  pensamiento* 
El  Obispo  hizo  allá  sus  diligencias,  y  como  no  le  qui- 
sieran receliir  en  Toledo,  fué  á  Alcalá  de  Henares,  y  allí 
quitó  y  puso  varas ,  y  lo  mismo  hizo  en  Uceda  y  otros^ 
lugares  del  arzobispado ,  y  alteró  y  levantó  aquel  reino 
ma»  de  lo  que  estaba,  y  después  en  la  guerra  coif  el 
Prior  le  sucedieron  trances  fi^alad^ 

El  Almirante  Gobernador  y  los  grandes  que  con  él 
estaban ,  no  descuidándose  de  lo  que  á  la  guerra  con-r 
yenía^  antes  babitodola  priieeguido  en  la  forma  que 


tengo  dicha ,  procuraban  y  deseaban  la  paz ;  ymovién. 
dose  nuevas  pláticas  sobre  eHo ,  como  algunos  6  k» 
roas  de  la  Junta  entendiesen  ya  que  les  convenia,  toih 
que,  como  digo ,  Juan  de  Padilla  no  parecía  estar  e& 
ello,  por  los  fines  que  tenia,  trataron  por  sus  mensaje- 
ros con  los  gobernadores  en  que  la  una  parte  y  la  otii 
señalase  y  nombrase  terceros  que  leátasen  la  paz.  Pw 
parte  de  la  Junta  y  Comunidad  fueron  nombrados  doa 
Pero  Laso  de  la  Vega  ( que  eni  el  que  dallos  mas  lo  áe-  - 
seaba,  entendiendo  cuan  fuera  iba  lo  que  se  hada  di 
lo  que  habían  publicado  y  decían  que  pretendían),  y  el 
bachiller  Alonso  de  Goadalajara,  procurador  de  Segó- 
vía;  los  cuales  con  seguridad  que  hubieron  de  los  go- 
bernadores ,  salieron  de  Valladolid ,  y  fueron  á  un  mo- 
nasterio de  santo  Tomás,  de  la  orden  de  santo  Domingo, 
que  está  fuera  y  cerca  de  Tordesíüas,  y  pasada  la  poeate 
en  el  camino  de  Medina  del  Campo ;  y  porque  no  lle- 
vaban comisión  para  entrar  en  las  villas,  el  AlminBie 
con  algunos  de  aquellos  señores  vino  allí  á  habbrloi; 
y  tratando  así  en  general  las  cosas ,  se  dio  drden  que 
pada  dia  á  cierta  hora  saliesen  allí  á  conferir  y  plati- 
car los  capítulos  y  apuntamientos  que  se  proponían  de 
concordia,  el  licenciado  Polanco,  del  Consejo  Rcol, 
con  algunos  de  aquellos  señores,  y  los  generales  de 
santo  Domingo  y  san  Francisco.  Así  se  comenzó  á  Itaeer 
con  buena  esperanza;  pero  estando  las  cosas  en  estoi 
términos,  Juan  de  Padilla,  que  conio  tengo  dicho,  se 
Hallaba  con  ejército  de  mas  de  diez  rail  soldados  deá- 
pié  y  de  mil  caballos,  después  de  diversos  acuerdos j 
consejos ,  se  determinó  de  ir  á  combatir  á  Torre  de 
Lobaton,  que  es  una  villa  del  Almirante  bien  ceitufa 
y  con  buena  fortaleza,  tres  leguas  de  Tordesillas, ei 
la  cual  estaba,  como  se  ha  díoho,  don  Garda  Osono 
concierta  guarnición  desoldados.  Determinado  eneslo, 
publicando  primero  que  pensaba  ir  sobre  Medim  de 
Rioseco,  partió  de  Zaratán,  cerca  de  Valhidolíd,  doode 
había  juntado  su  campo,  á  los  2  i  de  bebf  ero  á  k  medíi 
noche ,  y  caminando  lo  roas  apriesa  que  pudo,  eadereid 
para  aquella  villa ,  y  llegando  sobre  ella  á  las  diez  bons 
del  dia  siguiente,  se  entró  luego  en  el  arrabal  síalfr* 
llar  en  él  defensa  ninguna.  Y  como  la  gente  llegó  Q^ 
gullosa  y  soberbia ,  aunque  Juan  de  Padilla  y  los  otm 
capitanes  estuvieron  dudosos  si  la  combatirían  luego^ 
si  esperarían  á  plantar  sú  artillería  y  batirla  primero, 
visto  el  buen  ánimo  de  la  gente  y  viniendo  bia  pro* 
veidos  de  escalas ,  aunque  los  de  la  villa  hadan  sa  de- 
ber mostrando  grande  ánimo  de  defenderse,  y  tírdu 
á  los  de  fuera  muchos  arcabuzazos  y  saetadas,  acordh 
I  ron,  pensando  aquel  dia  entrarla,  demandar  dar  loogí 
el  combate  de  maqos,  porque  los  de  dentro  no  tenia 
bastante  artillería  para  se  poder  defender;  y  dada  coa 
gran4e  presteza  la  orden  para  ello »  se  comenió  laki^ 
talla  de  entrambas  partes  con  gran  furia  y  útíUsnsiar 
don  y  con  muclio  sonido  de  veces  y.  estruendo  deo^ 
cabucería  y  ballestería,  procurando  los  de  fuera  ani- 
mar sus  escalas  y  subir  por  ellas,  y  los  de  dentro  d^ 
fender  sus  muros  y  estorbárselo.  En  está  porfía,  fV 
duró  casi  todo  el  dia ,  fueron  muchos  muertos  y  iwi 
dos,  en  especial  de  los  combatientes,  cómo  aqaoHü 
que  peleaban  sin  defensa  ni  amparo  de  muros;  y  ni|9 
por  los  capitanes  el  mucho  daño  que  su  gente  recebil, 
y  el  poco  efecto  que  se  hacía ,  porque  las  mas  cfo  tatset* 
calas  venian  cortas,  y  los  que  por  ellas  sabina  we^ 
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Duertos  5  heridos ,  hicieron  señal  de  retirar,  y  cesó  el 
combate  por  aqael  día,  con  daño  muy  conocido  de  los 
comuneros. 

Venidala  noche»  Juan  de  Padilla  entendió  en  to  qne 
»>nTenia  para  foiOilicarse  en  su  alojamiento  y  para  po- 
ler  su  artillería  á  propósito  de  dar  otro  dia  batería  á  la 
rilla ,  como  lo  hizo.  Y  siendo  el  Almirante  y  los  gran- 
les  que  en  TordesiHas  estaban,  avisados  aquélla  misma 
lOche  de  la  llegada  del  campo  de  la  comunidad  sobre 
Torre  de  Lobaton ,  enviaron  luego  á  llamar  las  guarní- 
:ioacs  que  estaban  en  Portillo  y  en  Simancas ,  con  pen- 
amiento  de  ir  á  socorrer  aqueRa  villa  si  fuese  posible, 
tunque  se  vían  faltos  de  infantería ,  de  la  cual  abunda- 
>a  el  campo  de  la  Comunidad;  y  ansí,  enviaron  otro  dia 
jsa  banda  de  gente  de  á  caballo  ú  reconocer  el  ejército 
f  órdea  de  los  enemigos ,  los  cuales  llegaron  muy  cerca 
f  escaramuzaron  cba  ellos.  Aquel  dia  lo  gastó  iuan  de 
Padilla  CT batir  la  villa  sin  tentar  otra  cosa,  pero  con 
poco  efeto ,  porque  acertó  á  ser  por  la  parte  del  muro 
]ue  estaba  ciego;  y  luego  el  siguiente,  que  fué  el  ter- 
cero de  su  venida ,  mudó  el  sitio  de  la  batería  á  otra 
parte  del  muro  que  estaba  mas  flaco,  y  tuvo  lugar  la 
irtillerfa  para  batir,  y  se  hicieron  algunos  portillos,  los 
cuales  vistos  por  la  gente  de  Valladolid  y  Toledo, aco- 
metieron sin  orden ,  y  el  combate  duró  gran  pieza  de 
tiempo;  pero  los  de  dentro  hicieron  tan  buena  resisten- 
cia, que  no  fueron  parle  para  entraHos ,  antes  los  compe- 
lieron ¿  se  retirar,  quedando  algunos  muertos,  y  siendo 
nrachos  heridos  de  arcabuzazos  y  saetadas  y  piedras. 

Este  mismo  día  el  conde  do  Haro  y  aquellos  seuores 
que  en  TordesiHas  estaban ,  con  la  gente  de  á  caballo 
que  pudieron  juntar,  maudundo  venirla  guarnición  que 
tenían  en  Portillo  y  parte  de  !a  de  Simancas,  dejando 
d  recaudo  que  convenia  en  TordesiHas,  donde  quedaba 
el  Ahniranie ,  acordaron  de  venir  á  dar  vista  á  los  con- 
traríoSy  con  orden  de  que  dando  el  rebato  poruña  parte 
del  arrabal,  por  la  otra  paríe  se  metiese  dentro  en  Loba- 
ton don  Francisco  Osorío,  señor  de  VaMeronquillo,  con 
ilgunos  soldados,  de  que  parecía  tener  falta ;  aunque 
jfendo  y  a  caminando,  envió  el  Almirante  á  decir  que  fue- 
sen hombres  de  armas  los  que  entrasen;  lo  cual  no  pa- 
reció al  Conde  que  convenia ,  por  la  necesidad  que  ha- 
bía de  la  gente  de  á  cabaNo  en  el  campo;  y  prosiguieii- 
do  su  camino  y  siendo  ya  tarde,  llegaron  á  vista  de  la 
rilia  y  se  pusieron  en  una  cuesta,  de  donde  se  podía  bien 
rer  el  lugar,  y  algunos  caballeros  bajaron  della  á  esca* 
ramuzar  con  los  arcabuceros  que  entre  los  cercados  y 
tapias  estaban  puestos  á  su  ventaja;  y  después  de  ha- 
í>er  escaramuzado  y  andado  envueltos  con  ellos  con 
poco  efeto  de  entrambas  partes,  don  Francisco  Osorlo 
ios  mandó  recoger  á  lo  alto ;  el  cual  estando  esperando 
la  comodidad  necesaría  para  ejecutar  su  propósito  de 
entrar  á  socorrer  la  villa,  como  le  estaba  ordenado,  le 
riño  un  caballero  con  una  carta  del  Almirante,  en  que 
e  decía  que  se  podía  volver,  porque  él  tenia  aviso  que 
10  era  menester  entrar  socorro  en  Torre  de  Lobaton, 
^rque  tenia  la  gente  y  defensa  que  era  menester.  No 
ibstante  esto ,  hubo  allí  algunos  caballenos  que  se  ofre* 
úeron  á  entraren  h  villa;  pero  no  se  pudo  intentar, 
porque  el  Almirante  había  estorbado  que  lasescalasiio 
se  trajesen  como  se  Itabia  concertado ;  de  manera  que 
^to  esto  por  el  conde  de  Haro  y  por  aquellos  señores, 
j^  Juan  de  Padilla  no  habla  querido  salir  de  su  ar- 


DE  CASTILLA,  40I 

rabal  y  alojamiento ,  se  tomaron  aquella  nocTie  á  Tor- 
desiHas sin  haber  conseguido  su  propósito.  En  lo  cual, 
según  se  vio  por  lo  que  después  sucedió ,  se  engañaron, 
aunque  algunos  quisieron  decir  que,  desabrido  el  Almi- 
rante de  que  el  conde  de  Haro  no  había  aprobado  isu 
parecer  en  que  se  metiese  socorro  de  homnres  de  ar- 
mas, h>  había  impedido  aquel  dhi ,  parecíéndole  nO 'ha- 
ber pelígroen  la  tardanza,  y  que  había  tiempo  para  ha«* 
cer  el  socorro ;  pero  acaesció  muy  al  contrario,  porque 
Juan  de  PadHla  tornó  ¿  combatir  la  vHIa  por  diversas 
partes,  y  como  los  de  dentro  estuviesen  cansados,  m 
pudieron  liacer  tanta  resistencia;  y  ansí,  rindiéndoss 
los  unos  por  la  una  parte,  y  siendo  entrados  por  fuerza, 
con  muerte  de  muchos  de  los  que  se  defendían ,  por  la 
otra ,  la  villa  fué  entrada  y  saqueada  y  robada  por  los 
comuneros,  y  don  Garda  Osorio  fué  preso,  después  de 
haber  hedió  él  y  los  escuderos  que  con  él  estaban  lo 
posible  para  la  defender.  Los  que  guardaban  la  forta- 
leza, viendo  la  villa  domada,  perdieron  el  ániíno,  y 
haciendo  su  partido  que  las  personas  fuesen  Ubres  y  les 
dejasen  la  mitad  de  la  ropa  y  hacienda ,  se  dieron  otro 
dia  sigurente ,  y  desta  manera  se  apoderó  enteramente 
Juan  de  Padilla  de  Torre  de  Lobaton,  la  cual  él  turo 
por  muy  importante  jornada ,  y  ansí  lo  escribió^  Va- 
lladolid y  á  Toledo;  y  cierto  que  él  ganó  por  ella  acerca 
del  pueblo  muy  grande  opinión ,  por  ser  tierra  tan  ceN> 
cana  á  TordesiHas ,  donde  los  gobernadores  y  gente  dd 
Bey  estaban ,  y  haberse  ganado  por  fuerza  de  armas, 
siendo  hecha  tanta  resistencia  por  los  que  la  guarda- 
ban. En  los  lugares  de  la  Comunidad  Iríderon  demos- 
traciones de  grande  alegría ,  y  el  Almirante ,  tuya  era, 
y  aquellosseñores  que  agestaban,  lo  shitieronmuclio 
mas  por  la  reputación  que  por  la  importancia,  porquv 
parecía  falta  de  cuidado  no  íiaber  proveído  mejor  aqoe-^ 
lia  villa  antes  de  la  necesidad,  y  después  en  ella,  dando 
orden  como  fuera  socorrida ,  y  también  les  daba  an- 
dado y  nuevo  trabajo  tener  d  enemigo  tan  terca ,  en 
especial  teniendo  todas  his  ciudades  vecinas ,  que  eran 
Toro, Zamora,  Salamanca,  Medina,  VaHadolid,  Avi- 
la y  Segovia,  porcontrariasy  enemigas.  Peroqueriendo 
Dios  ayudaré  la  justicia  y  fortuna  del  Emperador,  oo« 
mo  siempre  lo  ha  hecho  en  las  mayores  necesidades, 
esto,  que  paredó  entonces  desmán  y  mal  suceso,  vino 
después  ú  ser  ocasión  y  camino  de  la  victoria ;  porque, 
como  adelante  se  verá ,  queriendo  Juan  de  Padilla  con- 
servar lo  que  había  ganado  y  perseverar  en  detenerse 
allí  por  sustentar  la  estunacíon  de  lo  que  había  hecho, 
imitando  en  este  error  á  Aníbal  cuando  reposó  en  Ga* 
púa  mas  de  lo  que  debiera,  habiéndola  ganado,  fué 
causa  de  su  mas  temprana  perdición ;  el  cual ,  viéndose 
alegre  y  victorioso,  á él  y  á  los  otros  capitanes  les  pa- 
reció que  debían  parar  allí  en  Torre  de  Lobaton  con  su 
campo ,  porque  les  parecía  pondrían  en  gran  necesklail 
á  los  grandes,  atajándoles  los  caminos  y  quitándoles 
los  bastimentos;  lo  cual  se  empezó  á  hacer,  y  llegó  sn 
soberbia  á  osar  dedr  que  pensaban  Ir  á  combatirlos  i 
TordesiHas. 

En  tanto  que  esto  pasó ,  que  fueron  euatro  ó  cinco 
días,  cesó  la  plática  que  entre  don  Pero  Laso  y  su 
compañero  se  había  comenzado  con  la.parte  defosgo^ 
bemadores,  como  está  dicho;  porque  el  Almirante, 
teniendo  el  enojo  que  era  razón ,  no  había  querido  tre* 
tar  de  paz ;  pero  todavía  se  estaban  él- y  el  bachiller  de 
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Gua4l«1;\ltra  en  el  diclio  monasterio  de  Santo  Tomás 
cerca  de  Tordesillas;  y  habiendo  sabido  la  toma  de  Lo» 
baton ,  holgó  que  se  tomase  de  nuevo  á  tratar  de  paz, 
porque  siempre  tuvo  mucho  deseo  della;  J  habiéndose 
concertado  de  ambas  partes  en  algunos  capitules ,  pa«* 
recio  á  todos  que,  para  dar  asiento  en  aquellos  y  tratar 
de  jps  demás  se  debian  asentar  treguas  por  algunos 
dias;  y  para  las  concertar,  y  porque  á  don  Pero  Laso 
y  á  su  compañero  se  les  acababa  el  término  que  habiaa 
traido,  fueron  á  Torre  de  Lobaton  á  tratarlo  con  Juan 
de  Padilla  y  los  otros  capitanes  y  con  los  procurado* 
res  de  la  Junta  que  allí  habian  venido ;  y  puesta  la  cosa 
en  consulta  y  comunicada  con  los  que  en  Valladolid 
habian  quedado,  hubo  muy  diversos  pareceres,  y  al 
cabo  se  asentó  la  tregua  por  solos  ocho  dias,  que  em- 
pezaron dende  i.^6%  de  marzo,  en  los  cuales  todas  las 
cosas  de  una  y  otra  parte  habian  de  parar  en  el  estado 
en  que  estaban. 

Vueltos  pues  don  Pero  Laso  y  el  bachiller  i  Santo 
Tomás,  se  tomaron  á  ver  los  capítulos  que  las  comu^ 
nidades  pedían  por  el  Almirante  y  Cardenal  y  algunos 
de  aquellos  señores^  y  se  conformaron  en  les  otorgar 
fnuclu>s  dallos,  que,  según  decían,  eran  los  mas,  y 
oíros,  que  eran  muy  injustos,  les  pedían  que  se  apar- 
tasen de  los  demandar,  y  parecía  que  la  cosa  llevaba 
manera  de  concertarse  en  lo  principal  que  se  trataba; 
pero,  (altando  la  confianza  en  los  de  la  Comunidad,  no 
se  concluía  nada ;  porque ,  aunque  los  gobernadores  y 
grandes  se  oblígabaná  suplicar  á  su  majestad  con  gran- 
de instancia  que  les  confirmase  lo  que  ellos  les  conce- 
dían, y  para  ello  obligaban  sus  personas  y  bienes,  y 
daban  otros  buenos  medios,  interviniendo  en  ello  tam- 
bién el  erebiúador  del  rey  de  Portugal,  los  de  la  Co- 
munidad pedían  que  se  obligasen  los  grandes  á  pedirlo 
por  armas  y  guerra  en  caso  -que  el  Emperador  no  lo 
otorgase,  y  que  para  la  seguridad  deslo  les  diesen  refie- 
nes  de  personas  principales  y  fortalezas  que  tuviesen 
en  su  poder;  de  maneraque  lo  ponían  en  términos  im- 
posibles para  poder  haber  concordia ;  y  por  no  perder 
la  esperanza  della,  antes  que  se  cumpliese  la  tregua 
se  acordó  pedir  prorogacion  por  término  mas  largo,  y 
el  postrer  día  fueron  á  Torre  de  Lobaton  el  embajador 
de  Portugal  y  don  Pero  Laso  y  ciertos  religiosos  de 
grande  autoridad,  y  dieron  cuenta  á  Juan  de  Padilla  y 
á  los  otros  capitanes  de  lo  que  pasaba;  y  no  queriendo 
6  no  teniendo  poder  los  que  allí  estaban  para  otorgar 
lo  que  se  pedia ,  aunque  se  cumplió  la  tregua ,  acorda- 
ron de  ir  i  Zaratán,  aldea  de  Valladolid ,  adonde  salie«> 
roa  ios  de  la  Junta ,  .y  se  juntaron  todos  á  tratar  dello; 
pero^ estaban  tan  soberbios,  y  por  otra  parte  temían 
tanto  dejar  los  cargos  que  tenían,  especialmente  los  ca- 
pitanes, que  no  se  pudo  acabar  coif  ellos  que  viniesen 
en  tregua  ni  en  paz ,  aunque  algunos  de  la  Junta  vota- 
ron per  ella,  el  principal  de  los  cuales  fué  don  Pero 
Laso,  que  desde  allí  por  esta  causa  los  dejó  y  se  apartó 
de  aquel  propósito,  y  se  vino  á  Tordesilias  á  los  go- 
bernadores; de  manera  que  la  tregua  y  tratos  fuerop 
ftinfruto  Díagupo^  salvo  que  á  Juan  de  Padilla  en  aque- 
Ues/ochodias  se  le  disminuyó  narle  de  su  gente;  por- 
que lOs  soJdados  qoe  habian  habido  dinero  y  buena 
ropa  ep  el  saco  de  Lobaton,  «orno  con  la  tregua  podían 
pasar  seguros,  todos  se  fueron  á  sus  casas ,  y  io  mis- 
mo hicieron  parte  de  la  gente  de  armas  y  de  las  guar- 
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das  que  andaban  en  el  «ampo ,  porque  no  los  pagibt 
Ya  en  estos  mismos  dias  tenia  e)  prior  de  San  kan, 
don  Antonio  de  Zúñiga,  campo  formado  en  d  reino  de 
Toledo  en  favor  de  los  servidores  del  Rey ,  y  para  re- 
ducir á  Ocaña ,  que,  como  queda  dicho ,  estatm  alzidi 
con  otras  ciudades ,  estando  él  en  el  corral  de  Alms- 
i  guer,  vino  allí  el  guardián  de  San  Juan  de  los  Reyes  de 
I  Toledo  con  tratos  y  amonestaciones  de  aquella  CHidad 
I  y  de  la  comunidad  della  para  procurar  alguoa  concor- 
I  día ;  y  ansí ,  en  4  dias  del  mes  de  marzo  se  asentó  tR- 
'  gua,  pensando  hallar  algún  camino  de  paz  ó  sosiego; 
-  pero,  como  la  tiranía  y  justicia  no  se  pueden  concer- 
;  tar,  no  se  pudo  efectuar  ni  la  hubo  entre  ellos, soles 
;  vino  en  crael  rompimiento  de  guerra ,  siendo  capita 
contra  el  Prior,  por  Ocaña  y  los  otros  alzados,  el  obispa 
de  Zamora,  principal  cabeza  destos  escándalos. 
En  Sevilla  y  en  su  arzobispado ,  aunque  gozaban  ea 
;  esta  sazón  de  paz  y  estaban  en  servicio  y  obedieacii 
:  del  Rey,  no  íaltó  otro  azote  y  castigo  de  Dios,  mereci- 
do por  los  pecados  de  los  ^e  en  ell^  morábamos,  jes- 
i  le  fué  falta  de  agua  del  cielo;  porqué  pasó  ansi,  que  bi- 
:  tiendo  Uovido  en  principio  del  invierno  bastaotemeole 
\  para  arar  y  sembrar,  después  en  lo  que  quedabi(tí 
I  año  de  20  y  en  todo  el  resto  del  invierno  del  año  de  2(f 
■  y  verano  hasta  h  entrada  del  otro  invierno  siguiente,  m 
Uoviógotadeaguaen  la  mayor  parte  de  la  Andalucíi;de 
maneraque  no  se  cogió  pan  ninguno,  ni  quedó  ^esÜAÚ 
cosa  verde  en  el  campo,  y  perecieron  casi  todos  losg^ 
nados;  de  lo  cual  resultó  tan  gran  car^tsa  de  pao  coi 
nunca  había  sido  en  esta  tierra  ni  en  memoria  de  boat- 
bres;  y  ansí,  ya  en  estos  dias  comenzaba  la  hambre,  qee 
después  fué  muy  mayor. 

En  este  mismo  tiempo  empezó  el  rey  Francisco  di 
Francia  á  liacer  algunos  movimientos  contra  el  Empe- 
rador por  mano  de  un  conde  llamado  Roberto  de  U- 
marca;  y  cómo  y  por  qué  ocasiones  se  hizo,  y  el  socesi 
que  hubo  después,  se  dirá  en  mas  conveniente  higir; 
pero  tócase  aquí  porque  se  entienda  que  fué  ea  esU 
sazón, 

CAPITULO  XVIL 

Cómo  pasada  It  ^gna ,  se  torn4  á  coBtiaaar  la  avena  ertn  < 
campo  de  la  Comunidad  y  el  de  los  (oberaadores,  y  bs  ttm 
qae  eB  ella  pasaron  y  que  ea  el  reioo  de  Toled«  liada  d  ^ 
de  San  Jaan, 

No  sohunenteno  hubo  orden  de  paz  iii  prorogidoa 
de  las  treguasi  en  el  tiempo  que  duraron ,  pero  aun  hs 
ocho  dias  que  se  habían  asentado  no  se  guardaron  eo- 
teraraente,  porque  el  postrero  dellos,  que  fué  ea  8  ó  I 
de  marzo ,  salieron  ciertas  compañías  de  Torra  de  Lo- 
baton y  robaron  á  algunos  que  salían  de  Simancas,  j 
hubo  una  recia  escarai¿uza  entre  ellos  y  la  guanictfi 
que  alU  estaba;  aunque  desto  se  desculpaban  los  coa»- 
ñeros  con  los  gobernadores ,  porque  dentro  del  tíoár 
no  de  la  tregua  habían  metido  cierta  pólvora  qneée 
Portugal  les  venia ;  de  manera  que  la  guerra  se  ton^i 
^cender  con  mayor  determinación  y  enemistad  qoe  di 
antes  entre  los  leales  y  comuneros.  Juaá'de  PadibJ 
sus  secuaces  procuraban  por  todas  vías  de  ñutir } 
prender  á  los  que  iban  á  Tordesilias^  y  traiáa  por  te 
caminos  compañías  de  arcabuceros  para  procurar^ 
tar  los  bastimentos  á  los  que  allí  estaban ;  por  lo  dv 
el  conde  de  Haro  salió  un  dia  al  campo  con  los  mas  de 
aqpellos  señores  y  de  la  caballería  que  allí  estelit,  j 
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malo  «  algunos  deHos  y  tnijoinaa  de  ciento  y  cincuenta  ¡ 
presos ;  y  ons!  los  cscurmentó  de  manera  que  de  ahí 
adelante  no  osal>an  salir  ni  alargarse  tanto  á  hacer  cor- 
rerías£Ofno  coando  allí  vinieron.  Y  porque  los  de  la  vi* 
lia  de  Medina  del  Campo  procuraban  y  hacían  lo  mismo 
los  mas  de  los  días,  salieron  algunos  de  aquellos  se- 
ñores hacia  allá  algunas  veces;  y  tcm¿lndo!o  mas  de 
propósito,  acofilaron que  el  conde  de  Haro  con  todos 
ellos  (sako  el  Almirante,  que  por  ser  gobernador  y  por 
su  edad  parecía  que  debia  quedar  con  la  Reina)  fuesen 
un  día  á  dar  vista  á  Medina  y  á  correr  todo  el  campo ;  y 
poniéndolo  en  efeto ,  fueron  con  sus  gentes  ttasla  junó- 
lo á  ella ,  de  donde  salió  mucha  gente  y  se  trabó  grande 
cscaramoza ,  en  la  cual  fueron  ialgunos  muertos  y  heri- 
dos, y  fué  preso  QuintanUlt,  <^pitan  de  aquejia  villa, 
liijo  de  otro  á  quien  los  da  la  Junta  dieron  cargo  de  la 
Reina  cuando  se  apoderaron  de  Tordesillas ;  y  parece 
aer  que  Juan  de  PadUIa  fué  avisado  por  algún  vecino  de 
Tordesillas  desta  salida  que  los  grandes  habían  hecho, 
y  determinó  en  el  entre  tanto  de  venir  él  con  $u  campo 
á  Tordesillas  y  poner  en  rebato  élos  gobernadores ,  y 
•un  dedan  que  traía  plática  con  algunos  vecinos  para 
^0  le  ih'esen  entrada ;  pero  teniendo  el  Almirante  avi- 
so desto,  lo  envió  luego  á  hacer  saber  al  conde  de  Ha- 
ro ,  por  lo  ctial  él  y  todos  aquellos  señores  se  volvieron 
«priesa  á  TordesiUas,  y  los  contrarios  se  tomaron  del 
camino,  que  no  osaron  llegar  á  dar  vista  á  la  villa.  Ansí 
pasaron  algunos  dias  sin  liacer  rencuentro  ni  cosa  no- 
table, porque  á  Juan  de  Padilla,  por  liaber  porfiado  de 
sostener  á  Torre  de  Lobaton ,  se  le  había  menoscabado 
modio  su  ejército,  y  no  se  hallaba  poderoso  para  salir 
en  campo;  por  lo  cual  envié  hiego  á  Salamanca,  Zamo- 
ra ,  Toro  y  otras  ciudades  é  pedir  nuevas  ayudas  y  so- 
corros, y  por  olra  parte  los  gobernadores  acordaron  de 
poDcr  en  efeto  lo  que  se  iiaMa  platicado,  que  era  jun- 
tarse, viniendo  d  Condestable  de  Burgos,  donde  estaba 
€0D  sus  gentes,  para  liaoer  de  las  unas  y  de  las  otras  un 
ejército  bastante  para  pelear  con  Juan  de  Padilla  si  con 
los  socorros  que  esperaba  saliese  en  campo ;  porque  es- 
lando  ansí  divididos  no  se  podía  iiacer  nada  desto  sin 
grande  aventura  y  riesgo ,  ni  aun  había  caudal  de  gente 
|inra  ello,  babieudo  de  dejar  en  Tordesillas  el  presidio 
y  defensa  que  coavenia. 

Tomada  esta  resolución , el  Condestable  y  los  que  ar- 
riba ooiabré  que  con  él  estaban  en  Burgos,  con  la  gen- 
te que  tenían,  se  aderezaron  para  su  partida,  para  la 
cual  Íes  envió  el  duque  de  Nájera ,  visorey  de  Navarra, 
aúl  soldados  viejos  y  alguna  artillería  de  la  que  para 
guarda  de  aquel  reino  tenia,  porque  el  Condestable  se 
lo  i  avió  á  pedir,  teniendo  lo  de  Castilla  por  mas  impor- 
tante ;  de  manera  que  con  este  socorro ,  con  te  gente 
que  él  ienia  pagada  á  sueldo  del  Rey,  y  con  la  que  es- 
taba allí  suya  y  de  aquellos  señores ,  pudo  hacer  campo 
para  aquelki  jornada  de  tres  mil  infantes  y  quinientos 
hombres  de  armas,  y  algunos  cabaHos  ligeros  y  jinetes, 
toda  muy  buena  gente,  sin  la  qne  había  enviado  con  d 
conde  de  Salinas,  don  Diego  de  Sarmiento ,  y  con  don 
I^o  Stiarez  de  Velasco,  su  sobrino ,  deán  de  fiúrg<is, 
contra  las  meríndades  que  todavía  andaban  alborota- 
das, y  á  la  sazón  habían  venido  á  cercar  á  Medina  do 
Pomar,  villa  suya ;  á  los  cuales  sucedió  después  bien, 
porque  los  que  estaban  sobre  Medina  de  Pomar  no  le  osa- 
ron esperar  y  se  alaron  de  sobre  ella*  En  conclusión, 
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el  Condestable  partió  de  Burgos,  dejando  en  la  ciudad 
para  guarda  y  gobernación  della  á  don  Antonio  Velas- 
co, conde  de  Nieva ,  con  la  gente  que  pareoié  bastan-f 
te ;  lo  cual  sabido  por  Juan  de  Padilla  y  los  otros  capi- 
tanes, pensando  ponerle  algún  embarazo  en  el  canino, 
enviaron  á  la  villa  de  Becerrii ,  que  es  en  Campos,,  por 
donde  liabia  de  pasar  el  Condestable,  que  estaba  por 
ellos,  i  don  Juan  de  Figueroa,  hermano  del  duque  de 
Arcois,  con  algunos  hombros  de  armas  y  caballos  lige- 
ros para  que  la  defendiesen  y  hiciesen  el  estorbo  que 
pudiesen.  Llegado  allí  el  Condestable,  hizo  combatir  la 
vilte,  y  con  poco  trabado  fué  entrada,  por  ser  poco  fuer* 
te;  y  el  don  Juan  Figueroa  fué  preso,con  otro  caballero 
llamado  Juan  de  Luna,  que  ambos  fueron  llevados  al 
castillo  de  Burgos;  y  el  Condestable  prosiguió  su  ca-» 
nnnocon  el  suceso  que  luego  diré,  cuanto  haga  pri- 
mero memoria  de  lo  que  en  estos  días  había  pasado  ea 
el  reinode  Toledo  entre  el  prior  de  San  Juan  y  el  obif  po 
de  Zamora. 

Fué  ansí ,  que  teniendo  el  prior  gente . bastante  para 
salir  en  campo,  que ,  según  se  afirmó ,  serian  seis  mil 
hombres  de  ¿  pié  y  de  á  caballo ,  y  habiéndole  venido  á 
ayudar  ea  aquella  empresa  algunos  caballeros,  entre 
ellos  don  Diego  de  Carvijal ,  señor  do  Jódar,  caballero 
oray  principal  y  esfarzado  de  la  dudad  de  Daesa ,  y  don 
Alonso,  su  hermano,  con  buena  copia  de  gente  de  i 
caballo  de  deudos  y  criados  suyos ,  con  que  hicieroa  se- 
ñaladas cosas ,  salió  del  corral  de  Almaguer  y  se  acercó 
á  Ocaha,  con  pensamiento  de  la  reducir  al  servicio  del 
Rey  por  fuerza  ó  por  trato.  El  obispo  de  Zaaiora,que  no 
tenia  menos  campo,  ansí  de  la  gente  que  él  traia  prí^ 
mero,  como  de  la  que  Toledo  y  Ocana  y  otros  lugares 
de  aquella  comarca  le  habían  iuviado,  se  puso  al  en- 
cuentro, y  estando  los  ejércitos  muy  cerca  el  uno  del 
otro  para  pelear,  junto  á  un  lugar  llamado  el  Romeral, 
algunos  religiosos  que  venían  entre  ellos  les  pusieron 
treguas  por  tres  dias  ;  y  tornándose  ¿  retirar  el  Obispo, 
algunos  soldados  sueltos  del  Prior  se  revolvieron  con 
otros  del  Obispo,  y  queriendo  un  capitán  de  infanterú 
del  mismo  Prior  ayudar  á  los  suyos,  sin  él  h  mandar 
ni  querer,  dio  con  su  compañía  sobre  otra  del  Obispo,  y 
de  tal  manera  se  trabaron  y  cebaron,  queriendo  cadi| 
uno  favorecer  su  parte,  que  el  Obispo  hubo  de  volver, 
y  rompiendo  los  unos  escuadrones  con  los  otros ,  se  co<*> 
menzé  la  batalla,  contra  te  voluntad  del  Prior;  te  cual 
fué  bien  porfiada  por  ambas  partes ,  ea  que  murieron  y 
fueron  heridos  muchos;  pero  al  cabo,  siendo  vencidos 
tos  del  Obispo ,  comenzó  á  huir  el  capitán  y  gente  de 
Ocaña ;  y  siguiendo  la  victoria  la  gente  del  Prior ,  sobren 
vino  la  noche ,  la  cual  fué  causa  que  no  la  tuviesen  del 
todo  entera,  aunque  hicieron  mucho  daño  en  los  enemi- 
gos. El  Obispo  con  la  escoridad  de  te  noclie  se  partió 
lo  mejor  que  pudo  con  los  que  escaparon  y  pudo  rec<H 
ger  del  campo ,  y  con  ellos  se  fué  á  Ocaña;  pero  sabido 
que  el  Prior  venia  sobre  él ,  y  que  los  de  la  villa  traían 
sus  tratos  para  se  le  entregar ,  se  salió  dclte  y  se  acercó 
ó  Toledo ,  y  los  de  Ocaña  dentro  de  tres  dias  se  concer* 
taron  con  el  Prior,  alcanzando  perdón  de  lo  pasado ;  se< 
redujeron  al  servició  del  Rey,  y  le  recibieron  con  cruces 
y  gran  demostración  de  humildad;  y  ansí  fué  el  Prior  y 
su  campo  creciendo  en  poder  y  reputación ,  viniéndole 
cada  día  nuevas  gentes,  las  cuales  puso  en  fronlería  en 
Uigares  cercanos  á  Toledo ;  y  aposentándose  ea  Ocaaa 
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por  entonces,  comenzó  á  hacer  la  gaem  por  la  otra 
purte  de  Tajo ,  donde  también  la  hacia  don  Juan  de  lU* 
Lem. 

Entre  otras  cosas  que  en  ella  sucedieron ,  pasó  unt 
en  la  villa  de  Mora ,  tierra  del  maestrazgo  de  Santiago, 
ccroa  de  Ocaña ,  la  mas  lastimera  y  desastrada  que  pudo 
pasar,  y  fué  que  como  los  vecinos  deiia,  siguiendo  la  voz 
y  vanidad  de  Toledo ,  se  hubiesen  alzado  en  comunidad 
y  perseverado  en  ella ,  vista  la  pujanza  y  victoria  del 
Prior,  le  liabian  dado  la  obediencia  y  hecho  con  él  tra* 
tos  de  concordia ;  pero  como  en  esta  gente  popular  ha- 
bla poca  verdad  y  firmeza,  tomaron  á  alborotarse  y  es- 
lar  en  la  primera  opinión ;  y  no  contentos  con  esto ,  pa- 
sando porcerca  de  la  villa  un  capitán  del  Prior  con  cier||i 
cabalgada  de  vacos  y  cameros  de  los  montes  de  Tpledo, 
«alieroQ  della  trecientos  hombres  y  se  la  quitaron ,  por 
lo  cual  otro  dia  siguiente  don  Diego  de  Carvajal  salió 
con  su  gente  de  á  caballo  y  se  juntó  con  don  Hernando 
de  Rebolledo ,  capitán  de  infantería ,  al  cual  el  Prior,  á 
instancia  de  Diego  López  de  Avalos,  comendador  de 
Mora ,  habia  enviado  con  quinientos  soldados  para  les 
poner  temor  y  hacer  guardar  lo  asentado ,  y  ansí  juntos 
llegaron  con  sus  escuadrones  hasta  las  paredes  de  Mora, 
la  cual  los  vecinos  tenian  toda  barreada;  y  aunque  les 
dijeron  que  se  diesen  al  Rey  y  los  acogiesen  pacífica- 
mente, no  lo  quisieron  hacer;  antes  llamándolos  trai- 
dores y  diciéndoles  otras  injurias,  les  tiraron  muchos 
arcabuzazos  y  saetazos,  de  lo  cual  indignados  los  capi- 
tanes y  su  gente ,  entraron  por  fuerza  peleando  hasta  la 
iglesia,  en  la  cual,  porque  era  bien  grande,  hablan  re- 
cogido todas  las  mujeres  y  niños,  y  cerrando  y  fortifi- 
cando las  puertas,  en  la  una  deltas,  que  dejaron  abierta 
y  barreada,  pusieron  dos  falconetes  con  dos  pipotes  de 
pólvora  para  su  defensa ;  y  como  llegase  la  gente  y  re- 
quiriesen ú  los  que  guardaban  la  puerta  que  se  diesen,  y 
ellos  no  lo  quisieran  hacer,  antes  disparando  un  tiro, 
mataron  ¿  un  caporal  de  don  Hernando ,  indignados  los 
soldados ,  sin  orden  ni  mandamiento  de  capitán  ni  de 
nadie,  trujeron  apriesa  muchos  sarmientos,  y  derra- 
mándolos ú  las  puertas,  les  pusieron  fuego,  pensando  ha- 
cer entrada  quemándolos ;  y  como  el  fuego  llegase  á  la 
pólvora  de  los  pipotes  que  de  la  parte  de  dentro  estaban, 
fué  tanto  el  ímpetu  y  fuerza  con  que  ardieron  y  la  llama 
y  fuego  que  dellos  se  levantó,  que  el  enmaderamiento 
de  la  iglesia  y  la  madera  que  á  la  puerta  estaba  comenzó 
luego  á  arder  con  grande  furia ;  y  como  la  pobre  gente 
que  dentro  se  había  metido  no  tuviese  otra  salida  sino 
la  de  por  donde  el  fuego  estaba ,  y  la  iglesia  cerrada  sin 
otro  respiradero ,  sin  poder  «er  socorridos  se  abrasaron 
y  murieron  casi  todos ,  en  que  afirman  que  se  quemaron 
roas  de  tres  mil  personas ;  <le  lo  que  al  Prior  pesó  en  gran 
manera  cuando  lo  supo ,  y  ú  todo  el  reino  puso  gran  lás- 
tima ;  y  ansí  pagaron  los  de  Mora  su  infidelidad  y  poca 
fe  mas  rigurosamente  que  quisieran  los  que  lo  ejecu- 
taron. 

El  obispo  de  Zamora  entre  tanto  no  habia  estado  des- 
pacio ,  porque  saliendodeOcaua  de  la  manera  que  dije, 
¡labia  ido  á  Toleda  solo  y  disimulado,  dejando  su  gente 
dos  ó  tres  leguas  de  la  ciudad;  y  descubriéndose  des- 
pués y  dándose  ú  conocer,  luego  concurrió  todoel  pue- 
blo ,  el  cual  con  grande  alboroto  lo  fué  á  ver  y  le  ot(ir- 
garoij  la  udministracion  del  arzobispado,  como  si  tu- 
vieran autoridad  del  sumo  Pontífice  para  ello,  y  le  lie- 
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varón  á  la  iglesia  mayor  y  le  sentaron  en  la  silla 

l>i<:pal ;  y  hecho  este  vano 'auto  y  solemnidad ,  le  dl^^ 

después  dineros  y  plata  de  las  iglesias  para  soco^, 

paga  de  sus  gentes ;  con  lo  cual  volvió  muy  eoai^^^    ^ 

ellasdondelashabiadejado,y  fué  luego  sobre  el  c«    ^^^ 

del  Águila ,  que  era  de  don  Juan  de  Ribera ,  ya  m 

do ,  y  lo  combatió  y  hubo  muchas  muertes  de  una. 

y  de  otra.  Ansf  andaba  procurando  baceral  Prior < 

yor  estorbo  que  podía ,  contra  el  cual  fué  poca  pa»^ 

los  nuevos  socorros  que  le  vinieron ,  entre  los 

vino  de  Sevilla  don  Pedro  de  Guzman ,  hermano 

que  de  Medina  Sidonia ,  que  boy  es  conde  de  O 

con  mil  hombres  de  á  pié  y  cien  jinetes  y  al( 

Hería  de  campo ,  y  sirvió  muy  esforzadamente 

guerra ,  aunque  ere  de  tan  poca  edad ,  que  c 

diez  y  nueve  años  cumplidos. 

En  este  estado  andaban  las  cosas  de  Toledo, 
el  Condestable  temó  á  Becerríl ,  como  dije ,  g 
camino  á  se  juntar  con  los  grandes  que  en 
estaban;  el  cual  caminóde  allí  con  su  campo  é 
abril ,  y  vino  á  aposentarse  á  PefiaOor,  que 
la  Torre  de  Lobaton,  cerca  de  Valladolidy 
Tordesillas ,  donde  dijimos  que  el  conde  de 
hijo ,  se  aposentó  la  noche  antes ,  que  vino 
la  combatió. 

Sabida  su  venida  en  Tordesillas,  se  alegrr 
cho  aquellos  señores,  y  en  Valladolid  hubo 
boroto ,  poniéndose  todo  el  pueblo  en  armas 
rentes  pareceres  y  votos,  unos  queriendo  y 
que  saliese  la  gente  al  campo ,  sacando  el  pe 
villa  para  ello,  otros  que  se  estuviesen  qued 
defender,  y  en  esto  pararon  al  cabo. 

Juan  de  Padilla,  estándose  todavía  en  Loba 
este  dia  hasta  siete  mil  infantes  y  pocos  mas 
cientos  de  á  caballo ,  que  todos  los  demás 
ido ,  y  esperaba  cada  hora  nuevos  socorros  d^ 
dadcs;  los  cuales,  por  mala  orden  que  en  e 
en  todas  las  cosas,  se  hablan  tardado,  y  otra" 
le  tan  cercano  al  peligro,  rehusaban  de  venir- ^  «espe- 
cial agora  que  la  llegada  del  Condestable  h^  *>mie^ 
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hado  la  entrada  de  mil  hombres  que  de 
Dueñas  le  venían;  de  manera  que  se  vio  da 
consejo  que  él  y  los  otros  capitanes  tomaron 
tener  allí  dos  meses  como  hablan  estado. 

El  Almirante  y  los  grandes  que  con  él 
Tordesillas ,  luego  que  el  Condestable  llegó 
se  determinaron  de  ir  á  juntar  allí  con  él ,  y  — 
dello,  fué  acordado  que  con  lá  Reina  quedase  ^  \2í 
nal  Gobernador  y  el  marqués  de  Denia  don  ^^'^^^T 
de  Rojas,  que  la  tenia  en  cargo,  con  suco^*^  . 

hombres  de  armas,  y  Diego  de  Rojas,  señor  d^^^^f  ji  • 
de  la  Puebla ,  con  la  suya  y  ciertas  compañías  éM^w  1^ 
tería;  que  la  una  y  la  otra  era  gente  bastan*^  '*''■  ñi^ 
guarda  de  aquella  villa,  por  estar  ya  bien  ref*'^*'  [li¿  . 
los  cuatro  meses  que  allí  hablan  estado.  El  esp^^J 
gente  que  estaba  en  Portillo  se  invió  á  Hamar  /*w^     ^ 
con  ellos » y  el  conde  de  Oñate  con  la  gente  óe  é  dhh  i^^ 
lio  que  en  Simancas  tenia,  que  era  buena  copíi  f  P^  /|       ^ 
ció  que  convenia  estarse  quedo  por  entonces  p»^  ^ 
ner  embarazados  los  de  Valladolid  y  para  estortf^ 
que  de  allí  no  pudiesen  enviar  socorro  á  Juifl  ée  ^ 

dilia-  hfpiA-i 

Dada  esta  orden  y  apercebida  por  el  conde  de  Bal*'  f  !^  ^^ 
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la  noche  antes  toda  la  gente»  partieron 
mingo  de  mañana  20 de  abril ,  y  aquel 
oná  PeiíaOor  con  grande  alegría  délos 
los  que  reñían ;  y  los  unos  y  los  otros 
)saron  allí  aquella  nodie,  y  luego  otro 
meciendo,  por  no  perder  tiempo,  loa 
uipttan  general  salieron  al  campo  con 
jya  y  de  sueldo,  y  haciendo  reseña 
m  mas  de  seis  mil  infantes  y  dos  mil 
le  i  caballo,  los  mejares  que  se  pu- 
níngqn  otro  reino,  porque  entnban 
ndes  señores  y  principales  caballeros 
nido,  ansí  los  que  fueron  en  la  toma 
;omo  los  que  de  Burgos  Tínieron  con 
sin  otros  muchos  que  no  se  lian  nom- 
ués  llegaron.  Dos  mil  y  quinientos  de 
mbresde  armas ,  y  el  resto  caballos  II- 
Este  dia  no  se  hizo  mas  de  very  cn- 
y  enviar  algunos  caballos  ligeros  á  re- 
N>sicion  habia  cerca  de  Lobaton  para 
obre  ella;  porque  el  parecer  de  todos 
Padilla  fuese  cercado  de  manera  que 
le  allí  sin  batalla ,  porque  con  ayuda  de 
;ierta  la  Tictoria,  por  la  grande  y  cono- 
i  en  número  de  gente  y  bondad  le  hiH 
propósito  t(Nrnaron  á  sus  aposentos. 

CAPITULO  XVIII. 

erdo  que  Joan  de  PadiHa  y  Tos  otros  capitanes 
,  y  «ÓBO  pasó  la  batalla  de  Villalar,  y  las  co- 
te pasada  sscedieron. 

m  por  Juan  de  Padilla  y  los  otros  copi- 
» la  ventaja  que  el  campo  del  Empera- 
)  atreviéndose  á  pelear,  y  temiendo  do 
nirados,  cayeron  tarde  en  el  error  que 
haber  esperado  tanto  en  Torre  de  Lo- 
n  por  el  mas  sana  consejo  saMr  de  allí 
irisa  y  secreto  que  podiesen,  y  no  pa- 
'  en  Toro  donde  podían  estar  seguros 
láTor  de  la  ciudad,  y  esperar  que  de 
y  Salamanca  les  enviasen  socorro*,  y 
!,  si  ellos  liubieran  hecho  esto  antes 
I  higar ,  6  entonces  salieran  con  ello,  la 
m  grande  peligro  y  dificultad ,  ansí  por 
or  lo  que  sucedió  de  la  venida  de  ios 
>s  cuales  se  afirma  que  algunos  dallos  y 
ion  teman  tratos  y  pláticas  por  cartas 
ero  plugo  á  Dios  por  la  bondad  y  buena 
perador ,  que  se  ordenó  de  manera  que 
sus  consejos  y  salieron  vanos  sns  pen- 

íes  poner  en  efeto  Juan  de  Padilla  To 
ido,  otro  dia^  que  fué  martes  é  23dedi- 
il,  antes  que  amaneciese,  con  el  mas 
Jo  mandó  levantar  y  armar  sn  gente,  y 
1  á  amanecer ,  empezó  á  caminar  con 
ro,  en  muy  buena  orden ,  llevando  dc* 
ía  é  infantería  en  dos  escuadrones^  y 
le  á  caballo  en  su  retaguarda, 
ores  y  el  Capitán  General  fueron  hiego 
( corredores  que  en  el  campo  traían,  có* 
tilla  salla  de  Lobaton,  y  la  vía  que  lleva« 
I  mayor  prisa  que  fué  posiUe  manda- 


ron toan*  alarma,  y  partieron  en  mi  alc;i^nce  con  todo  su 
campo ;  y  porque  les  llevaba  tanta  ventaja,  que  era  im- 
posible alcanzarle  yendo  al  paso  de  la  infantería ,  de- 
jada orden  que  caminasen  cuanto  pudiesen ,  se  adelan- 
taron con  toda  la  caballería  y  alguna  artilleria  de  caní* 
po ,  que  al  paso  que  llevaban  podía  Ir  tirada  por  ca- 
ballos; y  llegando  á  vista  de  los  enemigos,  les  mataron 
con  sus  tiros  aigmios  soldados  y  les  fueron  dando  al- 
gunos alcances,  pensando  desordenarlos  y  romperlos  ó 
entretenerlos  hasta  que  su  infantería  los  alcanzase ;  pe* 
ro  ellos  caminaban  tan  en  orden  y  cerrados,  que  no  bas- 
tó esto  para  les  desordenar  en  mas  de  dos  leguas  que 
caminaron  ansí;  y  aun  dlcese  por  cierto  que  dos  veces 
hizo  Juan  de  Padilla  alto ,  y  quisiera  dar  la  batalla  en 
dos  buenos  sitios  que  se  le  ofrecieron,  viendo  que  lo  ha- 
bia de  haber  con  la  caballería  sola ,  sino  que  sus  com- 
paneros fueron  de  contrario  parecer  y  se  lo  estorbaron. 
Caminando  desta  manera  los  unos  y  los  otros,  llegan- 
do cerca  de  mi  lugar  que  es  de  la  orden  de  Santiaga, 
llamado  Villalar,  acabada  de  subir  una  cuesta ,  descu- 
brieron un  gran  prado  que  estaba  antes  de  llegar  al  lu- 
gar, por  el  cual  los  escuadrones  de  los  comuneros  co- 
menzaron á  caminar  mas  apriesa  y  á  se  desordenar  al- 
go de  la  vanguardia,  con  pensamiento  de  entrar  en  el 
lugar. 

El  capitán  general  del  campo  imperial  y  aquellos  se- 
ñores que  con  él  venían,  reconociendo  esto,  determi- 
naron de  dar  en  ellos ;  y  sin  mas  lo  dilatar ,  todos  á  un 
tiempo ,  hechas  dos  batallas,  como  se  había  ordenado 
en  la  batalla  real ,  á  la  mano  derecha  los  gobernadores  y 
todos  los  mas  de  los  grandes  y  señores  que  allí  se  halla- 
ron ,  y  en  la  de  la  mano  izquierda  la  vanguardia ,  y  en 
ella  el  conde  de  Haro ,  capitán  general,  con  la  gente  de 
las  guardas  y  de  señores ,  partieron  para  ellos. 

Ya  en  este  tiempo  habia  disparado  dos  veces  la  arti- 
llería de  los  enemigos  desde  Villalar,  adonde  habían 
llegado ,  y  mató  algunos  escuderos  de  la  vanguardia, 
á  tino  dellos  junto  al  conde  de  Haro ,  y  otra  pelota 
llevó  el  pié  á  Pedro  de  ÜHoa ,  un  caballero  de  Toro , 
hijo  de  Garcí  Alonso  de  Ulloa.  Juan  de  Padilla,  qué 
aquel  dia  iba  como  hombro  de  armas,  con  una  ropeta 
de  brocado  sobre  ellas,  visto  que  ya  no  podía  excu- 
sarse sino  huyendo,  determinó  de  pelear,  y  habien- 
do esforzado  y  mandado  esperaran  gente,  con  algunos 
capitanes  y  la  gente  de  á  caballo  que  quiso  tener  con 
él ,  salió  al  encuentro  ó  la  batalla  real,  y  rompiendo  los 
unos  f  los  otros ,  él  acertó  á  encontrarse  con  don  Pero 
de  Bazan,  vizconde  de  Baldueña ,  el  cual  aunque  iba  & 
fa  jineta ,  como  cabaltero  esforzado,  no  dudó  so  encuen- 
tro; pero  llegando  primero  y  con  mas  fuerza  la  lanza 
de  Juan  de  Padilla ,  lo  sacó  de  la  silla  sin  berilio;  y  sien- 
do fácilmente  rompidos  Juan  de  Padilla  y  los  que  con 
él  arremetieron ,  las  bataHas  pasaron  á  dar  en  su  infan- 
teria ,  la  cual  si  quisiera  pelear  bren,  la  victoria  fuera 
harto  sangrienta,  según  la  ventaja  que  en  el  número 
hacian ;  pero  habiéndosecomcnzado  á  desordenar  por  se 
entraren  el  lugar,  que  fué  causa  de  su  perdición,  hubo 
poca  resistencia,  y  aunque  algunos  cargaron  las  piccs 
y  esperaron ,  fueron  ansimismo  rompidos,  y  los  unos  y 
los  otros  vohrieron  Tas  espaldas  huyendo.  El  conde  do 
Haro  y  algunos  sonoros  mancebos  y  otros  caballeros  si- 
guieron el  alcance  gran  trocho;  Juan  de  Padilla  y  don  Pe- 
dro Maldonado  ó  Pimenfei  v  francisco  lUaldonado,  Ca« 
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pitan  de  Sulamanca,  y  Jaan  Brava,  capitán  de  Segovía, 
babicndo  peleado  animosamente,  fueron  presos  en  la 
batatla,  y  el  Juan  de  Padilla  mal  herido  en  una  pierna 
al  cual  prendió  don  Alonso  de  la  Cuera,  caballero  muy 
esforzado,  vecino  de  Jaén,  y  doo  Hernando  de  Ulloa, 
capitán  de  Toro»  y  otros  escaparon  huyendo.  Fueron 
muertos  de  les  comuneros  casi  quinientos  hombres  y 
BO  mas,  porque  aquellos  señores  usaron  con  los  venció- 
dos  de  misericordia ;  de  k»  del  campo  del  Rey  quince 
ó  veinte  escuderos  y  pocos  roas  heridos.  Ansíphigo  i 
nuestro  Señor  de  dar  esta  victoria  al  Emperador,  que 
íuó  una  de  tas  mas  importantes  que  Dios  le  ha  dado> 
ansi  por  lo  que  se  remedió  con  ella  en  estos  reinos,  co- 
me por  lo  que  excusó  y  preservó  para  adelante;  lo  cual 
el  suceso  de  las  cosas  lo  mostró  bien  después,  y  acertó 
á  ser  en  dia  del  bienaventurado  san  Jorge  y  en  un  cam- 
po llamado  de  los  Caballeros^ que  todo  parece  que  fué 
ayuda  ó  aquellos  señores  que  fueron  ministios  della ,  y 
ansí  el  campo  en  que  se  dio  la  batalla  como  el  santo 
que  cayó  en  aquel  dia  es  muy  señalado  en  estos  rei- 
nos ,  por  haber  nacido  én  semejante  dia  la  reina  eató* 
Uca  doña  Isabel,  tan  querida  y  amada  de  todos  ellos  con 
justa  razón.  Traían  los  del  campo  de  la  Comunidad  cru- 
ces coloradas  y  los  del  campo  del  Emperador  cruces 
blancas,  que  fué  remedio  que  muchos  de  la  Comunidad 
tuvieron  para  escapars^^  quitándose  las  coloradas  y  po- 
niéndose las  blancas. 

En  este  tiempo  peleó  en  ATava  Martín  Raíz  de  Aven- 
duño,  con  gente  de  Vitoria  y  de  algunas  hermandades, 
contra  el  conde  de  Salvatierra  don  Pedro  de  Ayala,  y 
desbaratándole ,  le  tomó  la  bandera.  Tampoco  espera- 
ron los  que  estaban  sobre  Medina  de  Pomar  al  conde  de 
Salinas  y  al  deán  de  Burgos  cuando  supieron  que  iban 
contra  eUos»  antes  se  retrujeron  con  toda  la  priesa  que 
pudieron. 

Presos  estos  cabaTleros,  como  tengo  dicho,  otro  día 
miércoles  se  mandó  hacer  justicia  dcllos;  y  ansí,  fueron 
degollados  Juan  de  Padilla  y  Juan  Bravo  y  Francisco 
Maldonado  en  el  lugar  de  Villalar  con  público  pregón, 
en  que  los  declaraban  por  traidores;  el  cual  como  oye- 
se Juan  Bravo ,  capitán  de  Segovia ,  cuando  k)  llevaban 
por  la  calle  y  dijo  al  pregonero  que  mentía  él  y  quien  se 
lo  había  mandado ;  y  Juan  de  Padilla,  parcciéudole  que 
no  era  tiempo  de  semejantes  palabras,  le  dijo  :  «Señor 
Juan  Bravo,  ayer  era  dia  de  pelear  como  caballeros, 
pero  hoy  no  es  sino  de  norircomo  cristianos ; »  y  llega- 
dos al  lugar  donde  fueron  degollados,  queriendo  el  ver- 
dugo empezar  por  Juan  de  Padilla,  dicen  que  le  dijo 
Juan  Bravo  que  le  degollase  á  él  primero,  porque  no 
viese  muerte  de  tan  buen  caballero. 

Ansi  acabaron  los  vanos  pensamientos  destos  caba- 
lleros con  titula  y  nombre  de  traidores,  por  haberse 
puesto  en  armas  contra  su  rey,  que  no  puede  ser  mayor 
deshonra  ni  afrenta.  Perdieron ,  juntamente  con  la  vi- 
da ,  la  nobleza  y  hidalguía  que  heredaron  de  sus  padres, 
ganada  por  ser  leales,  en  lo  cual  pueden  tomar  ejem- 
plo todos  los  caballeros  y  hidalgos  para  nunca  apar- 
tarse del  servicio  de  su  rey  por  ninguna  cosa  que  acon- 
tezca, pues  no  solamente  lo  mandan  así  las  leyes  huma- 
nas, pero  las  divinas  y  santas  lo  disponen  también;  y 
tanto ,  que  dice  san  Pablo  qne  aun  á  los  males  reyes  y 
príncipes  debemos  ser  leales. 

liechi  esta  justicia, do  la  cual  escapó  por  entonces 
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'  don  Pedro  Pimental ,  capitán  dé  Safamanca,  á  interce- 
sión del  conde  de  Benavente,  con  quien  tenia  deode, 
fué  llevado  preso  á  Simancas ,  aunque  adehinte  Imbo 
el  mismo  Go,  como  se  dirá.  Los  gobernadores  envia- 
ren requerimientos  con  trompetas  á  todas  las  etndades 
que  estaban  alzadas ,  para  que  se  diesen  á  ellos  lo 
nombre  del  Emperador,  sino,  que  irían  con  su  campo 
á  les  hacer  cruel  guerra  y  castigar  eooio  mereciaa; 
y  el  mismo  dia  ellos  y  aquellos  señores ,  con  toda  li 
gente,  tomaroD  la  via  de  Tordesillas;  mas  Ja  fama,  co- 
mo mas  ligera.,  habia  llegado  prioMro  que  lostro»- 
petas,  y  fué  de  tanto  efeto  perder  los  comuneros  esU 
batalla ,  y  puso  tanto  teinor  la  nueva  della  en  los  capi- 
tanes y  pueblos  alzados,  juntamente  con  k  JMsticia  ffnt 
se  había  hecho,  que  no  pareció  siuo  de  la  manera  qw 
de  Sansón  cuenta  la  Sagrada  Escriptuntque  tcuiasi 
fuerza  en  un  cabello,  y  cortado  aquel ,  h  perdía  todi, 
ansi  la  tenían  ellos  en  este  su  campo  y  en  estos  capita- 
nes suyos ,  porque  en  deshaciéndole,  perdieron  el  áni- 
mo y  el  esfuerzo ,  y  ios  orgullos  y  sobcñiiiis  se  trocaroo 
en  temores  y  humildades ;  porque  pasados  tres  dias 
que  fué  la  victoria ,  vioieroo  frailes  y  personas  reli- 
giosas de  Valladolid ,  á  tratar  por  aquella  vilIasB  per- 
don  ,  y  se  dio  con  ellos  asiento,  «loepio  á  alguBosqae 
parecieron  mas  culpados,  siendo  los  demás  perdooi- 
dos ;  y  dentro  de  dos  dias  k»  gobernadores  y  los  gran- 
des fueron  á  Valladolid ,  donde  los  recibieron  con  graa- 
de  solemnidad  y  obediencia,  habiendo  sido  el  higarde 
mayores  alborotos.  Los  mas  de  los  exceptados,  que 
creo  fueron  doce,  se  ausentaron,  y  de  los  que  delta 
fueron  bailados  se  hizo  justicia ;  y  liacieodo  el  nisaio 
concierto  en  Medina  del  Campo,  partieron  los  gober- 
nadores para  allá ,  y  los  mas  de  los  grandes  se  fuera 
para  sus  casas  á  descansar  de  los  trabajos  pasados;  j 
de  la  misma  manera  venían  cada  dia  mensajeros  de 
otras  ciudades  alzadas ,  y  eran  recebídos  y  perdonada, 
exceptando  á  algunas  personas  notablenoíentc  caipe 
das.  Las  principales  deltas  fueron  Toro,  Zamora, Sala- 
manca, Avila  y  otras;  y  porque  oa  Segovia,  ainqae 
también  traían  el  mismo  trato ,  estaba  la  cesa  dudosa 
y  alterada,  por  las  grandes  diferencias  que  allí  habí» 
pasado  entre  la  dudad  y  d  alcázar ,  que  la  CooMiaídaii 
tenia  todavía  cercado  y  le  pretendía  quitar  al  coade 
de  Chinchett  don  Hernando  de  Bobadilla ,  acordana 
los  grandes  y  Capitán  General  ir  coa  genta  de  giien» 
á  aquella  ciudad  á  la  acabar  de  apaciguar, aunque 9 
decía  ya  que  los  franceses  venka  sobre  Navarra  per 
allanar  primero  las, cosas  deste  reino;  y  badéadal» 
ansí,  fueron  recebídos  en  Segovia  con  ios  partidos  cas 
iguales  á  las  otras  ciudades;  de  manera  que  en  pocas 
días  se  redujeron  al  servicio  real  todas  las  ciudades  da 
Castilla  que  estaban  levj^ntádas  ^n  comunidad,  síoa 
fué  Toledo  ^  en  la  cual  pasaban  las  cosasdüerenteiDei- 
te;  porque,  sabiendo  la  muerte  del  Juan  de  Padilla,  ca 
lugar  de  euviar  á  pedir  misericordia ,  bicieron  de  coeva 
su  capitán  al  obispo  de  Zamora,  que  allí  se  baUé; 
aunque  el  Obispo,  como  algunas  aves  que  recoaocea 
la  tormenta  y  mal  tiempo  se  recogen  y  apartan  al  abrí* 
go,  ansi  él^adevinando  el  suceso  que  tode»  habla  de  b- 
\iñT^  pensando  ponerse  en  cobro,  dende  á  pocos  dias  se 
desapareció  y  huyó  de  la  ciudad  en  hábito  disimalada; 
y  llevando  la  vía  de  Francia ,  fué  preso  eu  Lógralo  J 
estuvo  algunos  dias  ^  prisiou,  y  acabó  coafamed 


ida  qne  babía  Tivído.  Pero  doiíft  María  de  Padilla, 
urecida  mas  con  la  muerte  del  marido,  como  esta- 
poderoda  del  alcázar  y  do  las  puertas ,  procuraba 
ir  fuera  de  la  ciudad  á  todos  los  que  lo  eran  sos- 
bosos;  y  teniendo  cerca  de  sf  hombres  traviesos  y 
aerosos,  y  amigos  de  guerras  y  bullicios,  estaba 
lia  señora  y  tirana  de  aquella  ciudad  ;  de  manera 
aunque  se  asentó  tregua  por  ciertos  dias  con  el 
ir,  que  les  hacia  guerra,  para  tratar  de  reducirse  al 
icio  del  Rey ,  no  se  pudo  asentar  cosa ,  porque  He- 
I  la  nueva  que  los  franceses  venían  sobre  Navarra, 
I  María  y  sus  valedores  se  ensoberbecieron  de  nue- 
y  duró  lo  de  Toledo  muchos  dias ,  y  padeció  aque- 
iudad  por  sus  durezas  grandes  danos ,  por  la  guerra 
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que  el  Prior  y  don  Juan  de  Ribera  le  hacían.  Y  ansí  duró 
la  comunidad  en  Valencia  (1);  de  manera  que  fueron 
estas  dos  ciudades  como  reliquias  y  opilaciones  quo 
suelen  quedar  de  grandes  y  largas  enfermedades  á 
los  hombres  que  no  acaban  de  sanar,  y  padecen  des- 
pués indisposiciones  y  trabajos. 


(1)  De  lo  oenrrido  eo  el  reiso  tfe  VaTevdt  y  PBlt  eiodad  de  To- 
ledo basu  la  compleU  redoeeioo  de  los  sablevados  y  fuga  i  Por^ 
tagal  de  doOa  Maria  Pacheco,  esposa  de  Padilla,  da  cuenta  Mejla 
ñas  adelante,  en  el  libro  ni  de  sa  Historia  de  Cárlof  V;  pero  O- 
■aliundo  aqoi  el  libro  qae  consagró  cxclasivamentc  4  las  Comu- 
Bldadet,y  noofreciando  Interés  alguno  los  fragmentos  que  pu- 
diéramos aOadir,  preferimos  no  alterar  tas  divisiones  qne  puso  el 
autor  i  so  obra ,  dcjindola  en  el  panto  donde  ¿1  mismo  la  ter* 
mtni. 
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U  GUERRA  DE  ALEMANIA 

HECHA  POR  CABLOS  V, 

uixmo  imBRADOB  romaho,  bit  de  BSf  aRa,  m  kl  Alto  be  4546  t  1547; 

FOBELlLOSniBSBllO» 

DON  LUIS  DE  AVILA  Y  ZUÑIGA, 

fomendador  iD»jor  #t  Afcáiilar»* 


Sacba  vajkstad  :  Suélense  bacer  á  los  príncipes  prcsent^es  de  las  cosas  mas  preciadas  que  ha- 
lla el  que  loa  hace ;  y  asi,  le  hago  yo  ¿  vuestra  majestad  de  una  de  mucho  mas  valor  que  todas 
cuantas  se  pueden  hallar»  y  es  una  relación  de  parte  de  sus  hechos;  porque  en  la  de  todos  ellos, 
otros  ingenios  y  otro  estilo  mejores  que  el  mió  se  han  de  ocupar.  No  va  tan  extendida,  que  no  se 
fueda  añadir  mucho  en  ella ;  mas  va  tan  verdadera  y  sucinta,  que  si  algo  se  le  quitase,  sería  hacer 
agravio  i  la  verdad  del  que  la  escribid.  Vuestra  majestad  la  lea,  y  dé  gracias  á  Dios^  que  le  hizo  tan 
gran  principe,  y  tan  merecedor  de  serlo,  que  es  mas;  y  también  nosotros  se  las  daremos,  pues 
nos  le  dio  por  señor;  que  tanto  le  debo  vuestra  nuijestad  por  lo  uno»  como  nosotros  por  lo  otro. 
De  vuestra  majestad  vasallo  y  hechura ,  que  sus  imperiales  manos  besa , 

Don  Luis  db  Avila  t  ZéRioa. 
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LA  GUERRA  DE  ALEMANIA 
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ra  las 


Estaban  ya  ras  cosas  de  Aleraania  en  tales  términos, 
que  liabiu  venido  á  ser  tan  grande  el  poder  de  los  que 
protestaban  la  Dueva  reUgíon,  que  se  \¡á  daratn^t* 
cuan  necesario  era  que  Dios  pusiese  su  remedio  en 
ellas.  Porque  el  que  con  fuerzíis  bumanaft  pedia  rem»- 
dialias  tenia  tantas  dificultades,  que  por  ningún  dis- 
curso se  podia  alcanzar  el  medio  que  podía  tener  para 
remedio  de  tanto  mal ;  porque  si  el  negocio  9é  habiá 
de  acabar  por  mana  y  consejo,  eran  tantos  los  pueblos 
y  los  principales  con  quien  se  había  de  neg9ciar,  que 
en  muy  largo  tiempo  y  cdn  muy  gran  diíicuftad  se 
pudieran  traer  á  una  concordia  y  voluntad;  y  si  por 
fuerza  sequisíeni  llevar,  era  cosa  diGcilísima ,  porque 
la  confederación  y  liga  que  entre  sí  tenían  era  tan  gran- 
de, que  ninguna  parte  habla  en  Alemania  donde  los 
luteranos  na  fuesen  los  mas  poderosos ,  excepto  Cléves 

(1^  BI  üxío  qjiie  f^n  etü  refttprMítto  bemos  ÉAbpUf o  es  el  Ye 
b  de  Madrid  de  1767,  hceba  por  Francisco  Javier  Garcie ,  f  ^  ftlta 
\de  Vi  edicloD  prfacipe,qilte  do  hemos  podido  adquirir,  y  que  dcbuV 
)Mr  (lefectn<»sfsiiii»,hcifDOs  tenido  ^^sente  It  iegirodi ;  impresa  en 
Teaeeia  p^  Francisco  Marcolibi,  el  afi»  1559.  El  «oteja  de  jtot; 
con  otra  nos  ba  servido  para  enmendar  los  inflnitos  yerros  de  am- 
ias, y  rol»  e»  el  principio  déla  obra  hemo»  bailad tf  fneotcüiablts 
Ms  variantes, consistiendo, coqmeonsisten,  en  lula  •<KeiQ^ ^ne res- 
pecto i  la  impresión  de  Madrid  tiene  la  de  Venecia.  Es  nli  exordio 
é4Qtradiiicieii;  gse  pvede  eer  tony  bien  sipleinento  del  editor ;  nai' 
como  en  éi  se  relleren  alganospreliminiretqne  p#  carjece» dfl  ^m* 
portancia ,  juzgamos  conveniente  reproducirlo  en  su  mayor  paftc, 
para  no  privar  á  los  lectores  de  una  ilostraciOD  qne  ignoramos  por 
qo¿  cansa  se  emi^ie^  postedomenle.  ^  trfii^,  copiado  á  ta  letra, 
después 'de  vnos  cuantos  periodos  en  que  el  autor  encarece  la  im- 
portancia de  su  empresa,  dice  asi : 

«...  Escribiré  yo  pues  esta  guerra  brevemente,  como  conviene  & 
■n  comentario, y  flelmente,  de  la  manera  qne  la  vi,  bailándome 
presente  i  toda  ella  cerca  del  Emperador,  mi  seQor,  adonde  podia 
mas  partieiltrmente  saber  y  ver  la  verdad  de  lo  qne  allf  pasaba. 
Alemana,  provincia  grandísima,  es  boy  toda  ella  divisa  en  dos 
partes  por  el  rio  dicho  Asimogon  *.  La  qne  va  y  acaba  en  la  ribera 
del  mar  Océano  llaman  comunmente  la  baja ;  y  la  otra,  qne  va  bácia 
Italia ,  se  flama  alta.  En  ambas  hay  gran  número  de  elndadea,  de 
villas  y  castillos,  parte  de  los  cnalea  ilanoan  imperiales,  por  ser, 
como  son ,  patrimonio  del  imperio ;  otra  parte  es  de  tierras  francas, 
que  viven  libres  i  modo  de  república ;  hay  también  otra  sujeta  it 
duques,  marqueses,  condes,  barones  y  sefiores,  ansf  eclesiásticos 
como  seglares.  Mas  de  todas  ellas  y  ellos  es  cabeaa  y  superior  el 
Emperador,  elegido  de  siete  principes,  llamados  por  esta  elección 
electores,  tres  de  los  cuales  son  eclesiásticos:  arzobispo  de  Ma- 
guncia ,  arzobispo  de  Colonia  y  arzobispo  de  Tréveres;  los  otros 
cuatro  son  conde  Palatino,  duque  de  Sajonia  y  el  marqué^  de  Bran. 
dambnrque ;  los  cuales,  siendo  iguales  en  votos,  tienen  por  séptimo 
el  serenísimo  rey  de  Dobemia ,  para  poder  juzgar  mejor  en  la  elec- 
ción. Promete  con  juramento  toda  Alemafia  al  nuevo  emperador 
elegido  obediencia  y  fldelidad  contra  los  inobedientes  A  sn  majes- 
tad, y  promete  el  Emperador  i  aquella  provincia  de  consenarie  su 

'  Si  no  es  el  Danubio  ó  Dtffias,  como  le  llaman  los  alemanes, 
ignoramos  ú  qué  otro  río  puede  atribuirse  nombre  tan  peregrino, 

3ue  no  se  halla  en  ninguna  geografía  antigua  ni  moderna.  Es  evi- 
entcmentc  uua  errata ,  pero  iBdeKifribie. 


1 


) 


s 


y  B'avicra  ;1a'^aíar,  aunque  en  ía  profesión  era  cst^lí- 
ca,temporízabacoDÍos  luteranos,  mostrándose  tan  ami- 
l^idtflIúS'^Mio  de  los  catóHcos;  de  manera  q«e  se  po- 
día decir  casi  neutraf.  Todo  eí  resto  de  Almanta  (oo 
^onipi'ehf^dieiidf  las  tlerraa  del  rey  de  romanos  y  al- 
gunas pocas  ciudades  imperiales)  estaba  dentro  de  h 
liga  Esmalcalda  (que  así  se  llama  la  liga  de  los  protes- 
tantei»,f  or  el  lugar  donde  se  bizo)^  y  las  que  fuera  de- 
lla  están  ,eraD  declaradas  Fateranas.  Las  católicas  prii»- 
^palts  ecaii  €k>^nl/í  T,^^  ^  Lorena  y  Aquisgran; 
otras  pequeñas  y  muy  pocas*  Las  prmcipafesdelaligí 
eran  Augu3ta  y  Ulma  y  Argentina  y  Francfort,  da- 
dades  riquísimas  y  poderosísimas ;  y  sin  estas,  Lobecy 
Brema ,  Brunsvic  y  Hamburg,  ciudades  muy  principt- 
les,  y  juntamente  con  ellas  otras  inflnitas.  Nuremberg 
y  Norliiig^  Rotcmburg  y  otras  .mucbas,  cuyQ  wtmao 

*  >       '        < 

fílerbif  y  leyes.  La  manera  de  administrar  jisCIcia  es  porvitde 
dietas ,  de  la^  cuales  es  cabera  y  autor  el  Eniperador  cada  vei^ 
se  ofrece  necesidad  de  com-ocar  estas  cortes  por  servicio  del  iope. 
rio  y  bencflclo  de  la  provincia.  Entre  otras  mvclits  y  Ksenskjes 
de  AlemaAa  ^  y  qie  baeea  á  prpptásite  #iMle  ctmppiario»  wAnqu 
ningún  principe ,  sei^or,  ciudad  ó  villa  pneda  m^er  gaem  li  li- 
cer  fuer»,  con  pretextó  de  reHgioD  ó  por  otras  cansas,  i  o(te,sii 
es|tresa  ucencia  4t\  Ediperador  é  áttm  dicta  ,  con  wndlclM  pe 
el  tal  no  hubiere  sido  declarado  rebelde  del  inipérío,3r  didoie,e«. 
'  mo  ellos  dicen,  elbandSo  imperial  ^Ifrcoai  ao- quiere  decir  «fin 
cosa  QM  dar.Mc^eia  |>ara  qfe  cealqirie^  te  pafida.  iiaiar  é  jm- 
der,  y  ansimismo  ocupártelos  bienes.  En  cl  año  de  28  deiii^ciio 
de  Cario  V  Miiimo,  Juan  Federico,  duque  de  Sajonia, elector,; 
Filipo,  laatgrave  de  Asia ,  aqnel  hombre  de  gra»  rasu  y  fiai  ev 
lado,  y  este  de  gran  séqtito  y  astncia ,  per  ventara  no  eoototasde 
sof  fortuna ,  aspirando  á  mayores  cosas,  devaro»  tras  si  afinas 
aOos  antes  diversos  pueblos  y  seflores,  con  color  de  ana  asefas^ 
la  luterana,  qne  habla  tenido  principia  de  nn  fraile  angistiaeib- 
mado  Martin  Latero,  qne  permMe  gran  libertatf  j  licencia  defidí: 
propio  celo  para  llevar  tras  si  pueblos ;  y  ans(  as  qoe,  balttadNr 
los  dichos  poF  esto  con  mucha  potencia  y  soberbia»  y  conpoei 
obediencia  al  Emperador  y  i  sus  dictas ,.  siendo  llamados  perd  j 
por  ellas,  é  no  venían,  6  viniendo,  no  tenian  et  respeto  que  col«^ 
lia  y  eran  tenidos  j^  su  superior;  y  eran  ya  negados  á  íétwim 
que  hecha  entre  sf  la  liga  ( dicha  por  el  lugar  tfonde  se  et^dtfé, 
Smacáliica),  celebraban  aparte  entre  si  dietas,  y  haciaa  arnii- 
mlentos,  en  depresión  de  la  majestad  del  Emperador;  y  babiM»' 
lo  él  disimulado  por  algunos  justos  respetos,  y  por  impediaifila» 
de  otros  grandes  negoc^  y  gverras ,  ansf  de  África  y  HiBfria  w- 
mo  de  otras  partes ;  en  ttn ,  viendo  la  soltara  deslos ,  y  que  la  Mi- 
ma se  iba  avivando,  de  manera  que  aqueHa  provincia  bn  aaüfn» 
de  tanta  religión  y  iosUcia ,  por  fiílta  de  lo  uno  y  de  lo  otro  se  toíi 
i  perder,  si  no  fuese  pnesto  el  remedio  oportuno ,  y  vieado  ^ 
estos  dos  principes,  con  ayuda  de  las  ciudades  y  de  los  desasa 
sn  liga ,  Iban  i  damnificar  por  su  antorídad  á  qaien  dios  les  nm 
ü  cuenta ,  si  bien  fuesen  sájelos  al  imperio ,  el  Emperador,  moñéo 
de  tan  justas  cansas,  se  dispuso  al  remedio  de  males  tan  impartía' 
tes  como  se  velan  y  esperaban.» 

Hasta  aquí  la  impresión  veneciana  de  to^>2,  pues  atn^  ^ 
pnés  dilicre  todavía  unas  cuantas  lincas  de  la  de  Hadrid,  %9it9t 
sirve  de  guia,  es  tan  solo  en  las  palabras,  yendo  las  do$ieorí<^ 
en  la  suMancia ;  y  cuando  mas  adelante  ocurre  lo  coninno,con« 
sucede  algunas  veces,  preferimos  y  copiamos  la  mas  cutía. 
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iQ  granile^que  por  esto  no  lo  escribo^no  estaban  en 
p,  aunque  eran  luteranas;  de  manera  que  la  poten- 
te las  unas  y  las  otras  se  podía  decir  que  era  ta  del 
irío.  Los  príncipes  y  señores  de  Alemania  que  es» 
n  compreliendidos  eran  todos  los  del  imperio,  ex- 

0  el  rey  de  romanos, y  duque  de  Baviéra ,  y  du- 
de Cléves,  y  algunos  pocos  gentiles-hombres,  que 
ser  tan  pocos,  no  se  liace  relación  dellos;  y  aun 
os  siempre  habla  algunos  que  de  nuevo  se  juntaban 
i  amistad  de  los  luteranos ,  los  cuales  aun  fuera  del 
;río  tenian  amistades  poderosas  cuanto  sospecbo- 

Estando  pues  en  esta  potencia  tan  graínde,  que 

1  dia  crecía  su  soberbia  con  eHa  y  juntamente  tra- 
n  muclia» cosas,  que  no  solamente  eran  la  ruina 
imperio,  mas  total  destrvícion  de  la  república  cris^ 
a;  porque  ellos  designaban  ún  nuevo  imperio ,  y 
amenté  con  esto ,  todas  las  novedades  que  se  re^ 
rian  para  ser  nuevo, 

n  este  tiempo  su  majestad  estaba  en  Fldndes  ord^ 
do  algunas  cosas  que  tocaban  á  aquella  provincia; 
!uales  puestas  en  la  orden  que  con? enia ,  se  partió 
lATemaniay  pasando  por  Utreqne,  donde  hizo  el  ca- 
lo de  su  orden  del  Tusón,  y  alíi  le  dio  ¿  algnüos  ca- 
eros, ansí  de  España  como  de  Flándes  y  Alemania 
ilia;  y  visitando  después  todo  el  ducado  de  Guél* 
i  y  pocos  años  antes  ganado  por  su  majestad ,  vino 
istriqne  sobre  la  Mosa,  adonde  tuto  algunas  emba- 
ís de  señores  de  Alemania ;  los  cuales,  entre  otras 
is,  parecían  que  estaban  algo  escandalizados  de  una 
a  que  entre  ellos  se  liobia  divulgado,  la  cual  era  que 
najestad  con  gran  gente  de  armas  y  muclia  infante- 
iba  en  Alemanio ;  roas  entendido  del  que  no  pensa- 
in  cosa  semejante,  se  desengañaron  de  Jo  que  hablan 
do;  perqué  su  majestad  no  quería  llevar  sko la  com- 
ía acostumbrada,  que  eran  su  corte  y  quinientos  ca- 
os ,  que  ordinariamente  todas  las  veces  que  pasa  de 
ides  para  Alemania  lleva  consigo.  Y  acompañado 
tos,  partió  de  Mastríque  con  bu  corte,  donde  se 
pidió  de  la  reina  Marta,  su  hermana;  y  por  el  duca- 
ie  Lnxemburg,  también  nucvaBE^ente  cobrado  de 
ceses,  entró  en  Alemania,  donde,  aunque  las  sos^ 
[lasque  los  della  habían  tenido  estaban  al  parecer 
adas,  no  por  eso  sus  intenciones  estabon  tan  sogu- 
,  que  no  pudiera  suceder  Imrto  peligro  dellas ;  mas 
najestad  se  determinó  á  todo;  y  así,  ll^óá  Espira, 
adéelconde  Palatino  ysu  mujer^  sobrina  de  su  ma- 
id,  vinieron  á  visitarle.  También  el  Lantgrave  vino 
,  cada  uno  dellos  ¿  negociación,  conforme  á  sos  d^ 
DS,  el  Conde  á  ver  si  hallaría  medio  de  algún  con- 
tó para  las  cosas  de  Alemania ,  y  Lantgrave  por  ver 
íárm  tratar  alguna  que  fuese  ú  propósito  de  las  que 
retendia;  mas  el  Condeno  halló  aparejo  en  los  no- 
os  para  lo  que  él  quería,  ni  Lantgrave  en  su  ma- 
id  para  su  intención ;  y  así,  se  partieron  el  uno  y  el 
,  y  el  Conde  pocos  días  después  se  juntó  con  los  de 
Iga. 

1  majestad  partió  de  Espira,  habiendo  estado'en  ella 
ro  ó  cinco  dios,  y  pasando  por  allí  el  Rin,  atra- 
ndo  la  Sunvia,  vino  á  Donavert  y  á  Ingolstat  y  á  Ra- 
ma, adonde  estaba  convocada  la  dicta  del  ano  pa- 
I.  Allí  vinieron  procuradores  de  los  príncipes  de  Ale- 
la y  de  las  ciudades  delta,  y  se  comenzaron  á  tratar 
ñas  cosas  que  tocaban  al  bien  del  imperio  y  república 


cristiana.  Eu  el  tiempo  que  su  majestad  allí  estuvo  se 
casóla  hija  mayor  del  rey  de  romanos,  llamada  Ana,  con 
el  hijo  del  duque  de  Baviera,  y  Ja  segunda,  llamada  M(h 
rfa,  con  el  duque  de  Cléves.  Yo  me  doy  priesa  para  co«? 
menzar  la  guerra  que  so  majestad  hizo  contra  los  lutd<» 
ranos ,  cuya  potencia  era  tan  grandísima;  y  por  estono 
me  detendré  en  escribir  particularmente  todas  las  co- 
sas que  sucedieron  antes  que  se  comenzase.,  ni  otras 
partscqlaridadesque  tocan  al  estado  en  que  estábala 
religión  aporque  esto  y  otras  cosas  quedarán  para  los 
que  treneii  cargo  de  escribirlas  por  extenso.  Solamente 
escribiré  aquello  que  como  testigo  de  vista  puedo  decir 
con  verdad. 

Ya  las  ciudades  de  le  Liga  y  señores  della  comenzar* 
han  abiertamente  á  mostrar  cuan  poco  ae  había  de  con- 
cluir en  aquella  dieUi  de  todo  lo  que  sn  majestad  pre- 
tendía, y  juntamente  con  esto  se  comenzaban  é  escan- 
-dalizar,  porque  entendían  que  so  majestad  tenía  inten- 
ción de  poner  los  negocios  en  aquellos  términos  que 
4il  servicio  de  Dios  y  hiende  la  cristiandad  y  al  oficio 
que  él  tiene  convenían,  para  lo  cual  habían  venido  al^ 
gunos  coroneles  aíU  áRatisbona  por  mandado  suyo;  y 
aunque  tan  pequeños  aparaos  para  guerra  tan  grande 
.pii'^orftn  f  ^ar  secretos ,.  no  dejaron  de  saberlo  los  pro- 
-curadorea  de  señores  y  villas  qne  allí  estaban,  porque 
verdaderamente  no  íes  falta  poder  DÍ  astucia :  así  que, 
juntándose  un  dia,  vinieron  á  hablar  á  su  majestad 
todos  juntos.  La  suma  de  la  habla  fué  decir  que  ha- 
üian  sabido  cómo  su  majestad  mandaba  llamar  algu- 
nos coroneles  y  capitanes,  y  que  esto  era  para  man- 
dalles  hacer  infantería;  que  suplicaban  4  su  n)ajes- 
tad  les  diese  á  entender  si  tenia  guerra  en  algj^na  paiv 
te,  ó  contra  quién  la  quería  comenzar;  porque  elloo 
procurarían  de  serville  en  ella  conforme  á  lo  que  pa« 
diesen ,  como  otras  veces  lo  habían  hecho.  Su  m^ 
jestad  les  respondió  que  él  mandaba  hacer  alguqa  gen- 
te, y  que  este  era  para  castigar  algunos  rebeldes  dcd 
imperio;  y  que  quien  para  esto  le  sirviese  y  ayudase^ 
su  majestad  le  tendría  por  bueno  y  leal  servidor,  y  Ú 
seria  buen  emperador ,  y  comp  ellos  dicen,  gracioso 
señor ;  y  que  el  que  liieiese  lo  contrario ,  su  maiestad  I9 
tendría  en  la  misma  cnenta  que  á  los  rebeldes  por  cu^ 
ya  causa  la  guerra  se  hacia.  Y  con  esta  respuesta  se  sa- 
lieron los  de  la  Liga,  y  se  fueren  ó  sus  posadas,  y  de  ani 
á  poco  á  sus  casas  y  de  sus  señores;  y  desde  aquís&co- 
meuzó  la  guerra ,  la  cual  procuraré  describirían  parti- 
cularmente cuanto  la  memoria  me  ayudare;  mas  pri- 
mero es  menester  entender  dónde  estaba  su  majestad 
cuando  ella  se  declaró,  y  los  aparejos  que  en  aquel 
tiempo  estaban  hechos,  porque  se  entienda  cómo  fu^ 
tan  grande  la  determinación  cuanto  la  dificultad;  la 
cual  entenderá  bien  el  que  consideradamento  Iqyertt 
este  Comentario  mío. 

Su  majestad  estaba  en  Ratisbona,  donde  la  dieta  so 
había  convocado,  la  cual  está  asentada  sobre  el  Danu- 
bio, y  es  la  última  de  las  ciudades  imperiales  que  eslái> 
á  la  ríbcra  dcste  rioliácia  Austria.  Su  asiento  se  (Cuen- 
ta en  Baviera ;  es  ciudad  grande  y  de  las  luteranas. 
Dende  allí  á  Augusta  hay  diez  y  ocho  leguas ,  y  á  In- 
golstat,  que  es  el  postrero  lugar  de  Baviera ,  hay  nue- 
ve. Del  Danubio  arríba ,  desde  Ingolstat  adelante  hasta 
Colonia,  toda  Alemania,  excepto  algunos  obispos  y  po- 
cas villas,  era  luterana ;  y  los  que  no  lo  eran ;  por  con- 
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serrarse ,  daban  Umbien  Titua^Ias  i  los  enemigos, 
eomo  las  otras.  £1  duque  de  Bavíera ,  atraque  católico, 
tratalMi  estos  negocios  tan  atentadamente,  ya  que  no 
digamos  tímidamente,  que  tardó  en  determinarse  mu- 
ebo  tiempo ;  la  cual  indeterminación  no  acrecentó  poco 
la  diíicultad  de  nuestra  guerra ,  porque  á  determinarse 
mas  presto,  pudiera  su  majestad  tener  las  protisio- 
nesneeesmías  un  mes  antes ;  y  no  solamente  hubo  es- 
te inconveniente,  roas  aun  el  rey  de  romanos,  por  los 
negocios  que  se  le  of roderón,  tardó  en  ireuir  un  roes 
mas  de  lo  que  su  majestad  le  esperaba ,  siendo  su  veni- 
da tan  necesaria  cuanto  por  las  cosas  que  con  él  se  con- 
certaron se  podrá  ver;  y  juntamente  con  esto,  no  dejó 
de  dañar  mucho  el  poco  secreto  ó  poco  recatamiento 
que  algunos  ministros  de  su  santidad  tuvieron ,  y  algu* 
nos  eclesiásticos  que,  con  pasión  ó  con  afección,  no  su- 
pieron callar.  De  manera  que  los  enemigos  la  vinieron 
á  entender  antes  que  los  amigos  de  su  majestad  ni  nin- 
guna cosa  de  las  necesarias  estuviese  en  orden;  por- 
que el  Emperador  entonces  no  tenia  levantado  un  ale- 
mán ,  ni  los  españoles  se  habían  movido  de  las  tres  par- 
tes donde  estaban ,  que  son  las  que  adehnte  se  dirán, 
ni  su  santidad  había  comenzado  á  hacer  la  gente  que 
habla  de  enviar.  Solamente  la  determinación  del  Em- 
perador era  nuestra  fortaleza,  y  el  poder  de  los  católi- 
cos que  tenia  en  Alemania. 

Los  de  Augusta  fueron  los  primeros  que  comenzaron 
á  levantar  gen  te  y  ponerse  en  arma ;  y  esto  no  cod  nom- 
bre de  ser  contra  el  Emperador,  porqne  en  el  mesmo 
tiempo  dejaban  entrar  en  su  ciudad  á  todos  los  criados 
de  su  majestad  qne  iban  allf  á  liacer  armas  ó  á  pagar  las 
que  haiyan  hecho.  Ya  cuando  esto  pasaba,  su  majestad 
había  enviado  sus  coroneles  para  levantar  la  infantería 
alemana ,  los  cuales  eran  Aliprando  Madrucho,  herma- 
no del  cardenal  de  Trente,  y  Jorge  de  Renspurg,  sol- 
dado viejo  y  que  en  muchas  guerras  babia  servido  á  su 
majestad ;  y  á  Xamburg  también  se  dio  otra  coronelía, 
y  al  marqués  de  Maríñano,  el  cual  era  juntamente  g^ 
neral  de  la  artillería.  Cada  unodestos  cuatro  coroneles 
liabia  de  levantar  cuatro  mil  alemanes.  Estas  cuatro 
coronelías  alemanas  se  hicieron,  según  costumbre,  dos 
regimientos :  el  uno  se  INimaba  de  Madrucho ,  en  el  cual 
entraba  la  coronelía  del  marqués  de  Mariñano;  y  el  otro 
se  llamaba  de  Jorge  de  Reospurg ,  en  eí  cual  entraba  la 
de  Xamburg.  Después  desto  se  repartieron  entre  estos 
dos  regimientos  igualmente  otras  diez  banderas  que  su 
majestad  mandó  hacer  al  bastardo  de  Baviera  y  á  otros 
capitanes ;  de  manera  que  vinieron  á  ser  cincuenta  ban- 
deras de  tudescos ,  veinte  y  cinco  en  cada  regimiento. 
Proveyó  su  majestad  juntamente  qne  viniese  ám  Alvaro 
de  Sande  de  Hungría  con  su  tercio,  que  eran  dos  mil  y 
ochocientos  españoles,  y  que  Arce  viniese  con  los  de 
Lombardia,  que  eran  tres  mil;  y  el  marqués  Alberto  de 
Brandemburg  envió  luego  por  los  caballos  con  que  era 
obligado  ó  servir,  que  eran  dos  mil  y  quinientos,  aun- 
que parte  dcllos  se  debían  de  dar  y  se  dieron  después  al 
Archiduque  de  Austria.  El  marqués  Juan ,  hermano  del 
elector  de  Brandemburg,  se  partió  luego  para  traer 
seiscientos  caballos  con  que  servia,  y  el  maestre  de 
Prusia  había  de  traer  mil ;  el  duque  Enrique  de  Braiis- 
vique,  el  mancebo,  cuatrocientos ;  el  príncipe  de  Hun- 
gría, archiduque  de  Austria,  mil  y  quinientos.  Mas 
toda  esta  caballería  se  hacia  en  tantas  partes  de  Ale- 


DON  LüIS  DE  ÁVILA  Y  ZCÍÍIGA. 


manía,  que  pora  juntarse  buho  después  grandísima  di* 
íicultad,  por  estar  en  medio  dellos  y  de  su  majestad  toilo 
el  potler  de  los  enemigos,  como  adehinte  se  podrá  ver. 
Ya  en  este  tiempo  babia  m.andado  hacer  su  santidad  ia 
gente  de  Italia  que  liabia  de  enviar;  así  que  su  majes- 
tad ,  habiendo  proveído  estas  cosas ,  escribió  á  Ftáades 
al  conde  de  Dura ,  y  enviando  recaudo  para  ello,  mandi 
que  trúcese  diez  mil  alemanes  bajos  y  tres  mi^  caballos. 
Todo  este  campo  junto  era  bastante  para  combatir  coa 
otro  cualquiera;  ma»  siendo  fuerzas  que  se  habían  de 
juntar  de  tantas  partes ,  no  bastaba  ninguna  dcilas  por 
sí  á  ser  tan  poderosa,  que  coa  razón  combatiese  god 
ninguna  de  los  enemigos ;  los  cuales,  antes  que  su  nt- 
jestad  tuviese  juntos  setecientos  caballos  y  dos  mil  ile- 
manes  de  los  de  Madrucho,  y  tres  mil  de  los  de  Jorge, 
y  los  e^ñolesde  Hungría,  salíeroD  de  Augusta  coa 
veinte  y  dos  banderas  de  Infiínteríadelftuiismacfwy, 
y  seis  del  duque  de  Yitemberg  y  cuatr»de  ]o»de  Llnn, 
y  mil  caballos  y  veinte  y  echo  piezas  de  artílfterfa,  debajo 
de  nombre  que  iban  contra  los  soldado»  que  habías  de 
venir  de  ItaKa ,  los  euales  ellos  decían  que  eran  eavia» 
eos  per  el  Papa  para  d^truir  á  Alemania,  y  que  en  este 
negocio  no  tocaban  en  el  Emperador,  ni  mostrabaaqoe 
J  por  el  pensamiento  les  pasaba  de  alzar  contra  él  sas 
banderas,  sino  contra  la  gente  del  Papa ;  y  asi,  fufroa 
derechos  á  la  Chusa.  Y  para  que  esto  mejor  se  eotieo- 
da,  se  lia  de  saber  que  desde  Italia  pare  venir  en  Ba- 
viera se  ha  de  venir  por  Trente,  y  de  mHí  ¿  Lisprng 
hay  un  canino,  y  desde  Insprug  para  entrar  en  Bañera 
hay  dos,  el  uno,  por  el  río  abajo,  viene  á  RofpstaiD,qQe 
es  una  villa  cercada  muy  fuerte  de  Tirol,  para  entrares 
Baviera ;  el  otro  es  mas  alto,  hacia  Suiza,  el  cual  va  po 
un  valle ,  y  i  la  boca  deste  valle  está  un  castillo  bario 
l'uerte ,  que  cierra  la  salida  del ,  y  esta  es  la  otra  entra- 
da en  Baviera.  Luego  está  Fiescn ,  una  Tilla  del  carde- 
nal de  Augusta;  luego  Queinten,  villa  imperial  de  bspri- 
meras  luteranas ,  y  luego  Mem  minguen ,  también  impr» 
ríal  luterana,  y  ambas  á  dos  luteranas  de  la  liga  de  Ao- 
gusta ;  y  esta  fué  la  causa  de  ia  priuaera  empresa  deKos, 
por  parecelles  que  les  convenia  tener  tomado  aqntl 
paso  que  mas  cerca  de  sí  tenían;  y  asS,  con  eatorceé 
quince  mil  liombres  y  mil  caballos,  llevaron  por  cap- 
tan á  Sebastian  Xerteí ,  del  cual  se  dice  que  fué  alalur- 
derode  su  majestad,  y  cuando  el  saco  de  Roña  tabcnie- 
ro,  y  después  en  la  guerrfi  de  Sondresl  prebostede  josti- 
ciaettlosatemanesporsumajestad;dcleual  recibió  taa- 
to  bien,  que  en  ef  tiempo  desta  guerra  estaba  tan  neo  y 
tenido  por  hombre  tan  principal  de  los  de  Augusta,  ^ 
por  tal  fué  elegido  por  general  desta  enopresa,  y despoés 
lo  fué  en  toda  la  guerra,  déla  infantería  qne  ks  viDasdi- 
han  para  ella ;  asf  que  ellos  con  este  campo  lleganaá 
Fiesen ,  h  cual  Xertel  tomó  sin  contradicción  algosas 
y  yendo  sobre  la  Chusa,  se  le  entregó  sin  esperargolpe 
decaiíon.  Alguna  culpa  echan  al  capitán  del  castillo; 
mas  esto  quede  para  que  lo  averigüe  el  rey  de  róña- 
nos, que  es  su  señor.  Estaban  cerca  de  allí  cuatroóda* 
co  mil  alemanes  de  los  de  Madrudio  y  del  marqués  de 
Mariñano,  porque  Tos  demás  estaban  en  Ratisbona  ala 
guardia  de  la  persona  de  su  majestad :  estos  roosiraroa 
gran  voluntad  de  combatir,  mas  los  coroneles  no  tocón- 
sintieron  ,  por  ser  la  ventaja  tan  conocida ;  y  aonqoe  no 
lo  fuera ,  no  era  razón  aventurar  la  empresa  por  lo  qna 
se  ganaba  en  deshacer  b  gente  de  Augusta, poes les 
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mu  á  los  enemigos  otras  fuerzas  muy  mayores; 
ístos  alemanes  nuestros  se  vinieron  por  mandado 
lajestadi  alojar  Junto  á  Raiisbona ,  y  lo  mismo 
rge  de  Renspurg^que  ya  labia  hecho  su  coro* 
arca  de  las  tierras  de  Uima. 
!Ste  tiempo  ios  enemigos,  que  habían  tomado  k 
caminaron  deredios  á  losprug  con  intención  de 
^^que  fuera  empresa  tan  importante  si  hi  acaba-* 
ue  pudieran  acabar  to  denks;  porque  puestos 
m  señores  de  los  dos  caminos  que  tengo  dicho 
traa  de  Tirol  en  Bayiera ,  y  también  lo  fueran 
)  viene  desde  Italia  y  Trento  hasta  losprag;  de 
ique  cerraban  y  señoreaban  todas  aquellas  paiw 
donde  al  Emperador  (e  podían  venir  dineros  y 
maslosdelnsprug,  que  tenían  á  cargo  el  go- 
do U  tierra  Y  proveyeron  tan  bien  lo  que  conve* 
le  los  enemigos  no  llegaron  allá  con  cuatro  le- 
ic^ue  en  seis  ó  siete  dias  se  juntaron  diezmó  do- 
hombres;  y  metiéndose  con  Casteialto  parte 
entro ,  los  enemigos  desesperaron  de  la  empn»- 
ly  se  retiraron^dejando  proveída  la  Chusa  y  Fie- 
teCastdaltoes  un  coronel  de  los  mas  antiguos 
oania,  vasallo  del  rey  de  romanos;  el  cual,  des* 
idaado  la  guerra,  mas  «dehttto  tomó  á  cobnar 

1  estos  dias  la  gente  quesu  santídadenviaba  co- 
ta á  caminaj*,  y  ni  mas  ni  menos  ios  españoles  de 
rdía  y  los  de  Ñápeles  so  habían  embarcado  cu  la 
f  venían  á  desembarcar  en  tierra  del  rey  de  ra- 
quees junto  á  iade  venecianos,  en  una  villa  que 
i  Fiume,  en  la  Dalmacia,  y  de  allí,  por  Caríntiay 
habían  de  venir  á  Salesbüirg,  y  de  ahí  á  Baviera. 
siigos  volvieron  i  Augusta ,  habiendo  errado  la 
a  de  losprtig,  y  sabido  que  estaba  guardado  el 
Rofpstain  con  cuatrocientos  españoles  arcabu- 
fueni  esta  emprasa  harto  importante  para  ellos, 
icho  mas  Importante  fuera  si  cuando  de  Augns* 
roa  vinieran  denecfaosá  Ratisbona ,  porque  ha- 
8U  majestad  tan  sm  gente,  que  el  mas  seguro 
>que  tuviera  cea  irse  por  el  Danubio  abajo  ñiera 
nanáa,  porque  ^entonces  no  estaban  juntas  hs 
bs  de  Bfodruclio  y  Jorge,  y  ios  españoles  de 
1  no  acababan  de  llegar :  solameate  el  Empera- 
t  nombre,  que  vale  mucho  en  Alemania,  eran  el 
que  teníanlos.  Artillería  no  temamos  ninguna, 
se  esperaba  la  que  venia  de  Viena ;  asi  que  todo 
an  desproveído,  que  sí  los  enemigos  vinieran, 
ibaran  la  empresa  sin  contradiccíonalguna :  este 
rimer  yerro  que  ellos  hicieron. 
le  tiempo  el  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave  escrl- 
ina  carta  á  su  majestad.  La  suma  della  era  que 
snteadido  quesu  majestad  quería  castigar  algu* 
:Mes  y  deservidores  suyos,  que  deseaban  mucho 
liánes  eran,porquesepQmian  en  orden  paraser» 
[najestad;y  quesi  por  ventura  su  majestad  tenia 
lojodellos,  y  si  contra  ellosera  la  armadaque  su 
d  mandaba  hacer,  que  ellos estabanaparejados 
satisfacción  que  fuese  rasen.  A  esta  carta  no 
lié  su  majestad  ninguna  cosa ,  porque  no  respon- 
la  era  «u  respuesta.  Ya  cuando  ellos  esto  escri- 
9Staban  juntos,  y  daban  érden  en  acabar  de  jun- 
mpo ,  del  cual  tenían  puesto  en  pié  una  parte 
ode,  y  habían  enviadoá  todas  las  víUas  de  la  Liga 


y  señores  della  por  la  gente  que  cada  uno  dellós  estaba 
obligado  á  enviar.  Por  otra  parte,  Sebastian  Xertel  ha- 
bía salido  de  Augusta  con  toda  la  genteitque  llevó  á  h 
empresa  de  Insprug,  y  vino  á  Donavert,  que  es  seis  le-^ 
guas  de  Augusta  y  catorce  de  Ratisbona  el  DanuKo  ar- 
riba, un  lugar  tan  importante  como  su  nombre  signiíU 
ca,  que  quiere  decir  defensa  del  Danubio.  Es  ciudad 
imperial,  pocos  años  antes  hecha  luterana  y  de  la  Liga* 
Aquella  tomó  Xertei,  ó  por  mejor  decir,  se  entró  den- 
tro;  y  alM  esperaba  que  se  juntase  con  el  campo  del  du- 
que de  Sajonia  y  de  Lantgrave.  Tenía,  estando  en  Do- 
navert, gran  aparejo  para  las  cosas  que  tocaban  á  los 
de  Augusta,  porque  era  señor  del  rio  Líco,  que  es 
el  que  pasa  por  ella  y  divide  la  Baviera  de  Suevia : 
también  tenia  el  Danubio ,  por  donde  le  venían  las  vi^ 
tuallas  de  Ulina  y  de  VHemberg ;  de  manera  que  el  sitio 
era  muy  suficiente  pan  alojarse  en  él  nn  gran  ^ército, 
con  tos  cosas  que  para  él  son  necesarias.  Poco  después 
que  el  campe  quecon  Xertel  estaba  se  había  alojado  en 
Donavert,  llegaron  el  duque  de  Sajonia  y  Lantgrare 
con  el  suyo ;  de  manera  que  todo  se  vino  á  hacer  un  po- 
derosísimo ejército^  el  cual  se  había  recogido  de  todas 
hks  ciudades  de  h  Liga  y  señores  que  entraban  en  ella» 
Hallábanse  de  setenta  á  ochenta  mil  infantes,  y  de  nue- 
ve á  dier.  mil  caballos,  y  cien  piezas  de  artillería.  En 
este  tiempo  no  tenia  su  majestad  en  Ratisbona  mas 
gente  de  laque  tengo  dicha,  ni  otra  artillería  sino  diez 
piezas  que  habia  tomado  á  la  ciudad  prestadas;  porque 
k  que  esperaba  no  era  venida  de  Viena.  Las  nuevas 
que  tenia  de  gente  eran  que  Xamburg  tenia  hecha  su 
coronelía  á  la  Montaña-Negra,  que  los  alemanes  llaman 
Xuarezbait,  que  con  grandísima  díGcultad  podía  pasar, 
porque  el  camino  era  por  tierras  de  lima,  poderosísi- 
ma ciudad  y  enemiga,  y  por  Vítemberg  el  mas  podero- 
so príncipe  de  la  Liga,  y  que  por  esto  les  convenia  hacer 
un  rodeo  muy  grande,  viniendo  cerca  de  Constancia 
por  el  lago  della,  y  después  por  Tirol,  camino  menos  pe- 
ligroso que  este  otro,  pero  muy  mas  krgo.  También 
tenia  nueva  que  los  españoles  de  Ñapóles  eran  embar- 
cados, y  que  la  gente  del  Papa  era  hecha  y  venia,  y 
que  los  españoles  de  Lombardía  comenzaban  '¿cami- 
nar, y  el  príncipe  de  Salmona,  capilan  de  la  caballería 
ligera  de  su  majestad,  con  seiscientos  caballos  ligeros^ 
venia  juntamente,  y  que  la  artillería  de  Viena,  queso 
traía  por  el  río  arriba  en  barcas,  comenzaba  á  venir. 
lias  el  enemigo  estaba  muy  cerca ,  y  todas  estas  cosas 
requerían  tiempo  para  juntarse,  en  el  cual  el  duque  de 
Sajonia  y  Lantgrave  pudieran  con  su  poderoso  ejército 
sin  conlradicion  ninguna  venir  á  Ratisbona ,  y  hallará 
su  majestad  con  diez  ó  doce  mil  hombres,  y  muy  poca 
artillería,  y  menos  vitualla,  y  la  villa  no  tan  fortílicada 
que  se  pudiera  esperar  en  ella,  y  aunque  lo  fuera ,  no 
era  justo  dejarse  sitiar  el  Emperador,  no  teniendo  otro 
socorro  sino  la  gente  qué  esperaba.  A  mi  juicio,  si  el 
duque  de  Sajonia  y  Lantgrave  vinieran,  ellos  sacaran 
de  Ratisbona  á  su  majestad ,  y  sacándole  dolía ,  le  saca- 
ban de  Alemania ;  y  el  venir  foérales  muy  fácil,  que  no 
dejaban  á  sus  espaldas  cosa  que  les  estorbase,  sino  era 
una  bandera  de  infantería  que  estaba  en  Rain,  que  es 
una  vílhi  del  duque  de  Baviera ,  que  está  una  legua  de 
Donavert,  y  dos  banderas  de  infantería  que  estaban  en 
Ingolslat  con  don  Pedro  de  Guzman,  caballero  de  la 
casa  do  su  majestad;  y  aunq^ie  habia  allí  gente  del  du- 
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que  da  DaVlera,  liábia  en  eHa  poca  demostración  de 
querer  dauar  al  enemigo;  asi  que,  dejaron  de  hacer 
una  empresauíá  mi  parecer  y  de  oíros  muchos,  muy  he- 
cha; y  este  fué  el  segundo  yerro  ,  y  muy  importante^ 
que  ellos  hicieron,  no  venir  desde  Donavert,  en  juntán- 
dose^ derechos  ¿  Ralisbona;  mas  fueron  sobre  Rain ,  Ui 
cual  se  les  rindid  sin  esperar  hutertá ,  ^  di^do  salir  la 
gente  que  estaba  dentro  con  su  bandera  y  armas,  siii 
hacer  ningún  daño  en  ella ,  pusieron  otra  bandora  den- 
tro» y  de  ahí  vinieron  sobro  Neuburg,  adonde  asenta^ 
ron  su  campo.  La  villa  estaba  por  ellos^  porque  era  dql 
duque  OUiO  Enrique,  primo  de  los  duques  de  Baviera,  y 
del  oonde  Palatino,  señor  luterano.  El  lugar  es  fuerte 
y  ooo  puente  sobre  el  Danubio,  tres  leguas  de  Dona- 
vert  y  tres  de  Ingolstat.  Ya  el  rey  de  romanos  era  par- 
tido de  Ratisbona  para  Praga,  donde  él  y  el  duque  JMau^ 
ricio  de  Sajonk  se  iiabian  de  concertar  por  drden  de 
su  majestad  para  entrar  en  tierra  del  duque  de  Sajo^ 
nia,  elector»  Este  duque  Mauricio  es  uno  de  los  du^* 
ques de  Sajoniaj  porque,  según  ia  costumbre  de  Ale*- 
inania ,  todas  las  cosas  se  reparten  entre  los  linajes  de- 
lia,  y  este  es  gran  señor,  y  siempre  lia  tenido,  aunque 
luterano^  enemistad  con  ei  duque  de  Sajonia,  su  parien- 
te, aunque  al  tiempo  que  esta  guerra  se  coroanaé  es^ 
laban  en  paz ;  mas  después  de  comenzada ,  sn  majestad 
puso  al  bando  del  Imperio  al  duque  de  Sajonia  y  á  Lant^ 
grave  como  rebeldes.  Este  bando  del  imperio,  como  ei;^ 
4á  dicho,  es  dar  las  tierras  de  los  rebeldes  á  todos  los 
que  quisieren  tomarlas;  y  así,  el  rey  de  romanosy  el  dO'» 
que  Mauricio  se  juntaron  para  tomar  el  estado  de  Sa- 
jonia, el  cual  les  venta  muy  á  propósito,  porque  conG« 
non  todas  las  tierras  del  con  bis  suyas. 

En  este  tiempo  vino  aviso  á  su  majestad  que  los  ene-^ 
migos  determinaban  de  tomar  á  Lanzoet,  que  es  una 
villa  del  duque  de  Baviera  puesta  en  el  camino  de  Ra« 
lisbona  para  Insppug,  que  era  aquel  mismo  por  donde 
su  majestad  esperaba  toda  la  gente  qne  babia  de  venir 
de  Italia  y  de  la  Selva-Negra,  y  no  habla  otro,  por  e»^ 
lar  tomado  el  de  la  Chusa ;  y  si  esto  ellos  liicieran  des^ 
pues  de  la  empresa  de  Ratisbona,  no  podían  hacer  cosa 
mas  acertada,  porque  puestos  allí  (lo  cual  fáciknea- 
te  pudieran  liacer),  dejaban  a  su  majestad  encerrado 
onRatisbona,  y  poníanse  en  parte  que  ninguna  gente 
de  la^ue  su  majestad  esperaba ,  aunque  salieran  de  Ti* 
rol,  pudieran  llegar á  Ratisbona,  porque  los  españoles 
y  los  italianos  habían  por  fuerza  de  venir  aüi,  y  ni  mái 
ni  menos  los  alemanes  de  la  Sel  va-iN>gra  que  tmia  Xam- 
burg,  y  después  desio  pudieran  dejar  aquel  lugar  forti^ 
ficado  y  proveído ,  y  volverse  sobre  Ratisboua ,  adonde 
haciendo  ellos  esto,  pudiera  ser  que  estuvieran  (os  ne- 
gocios de  su  n){^tad  en  ruines  términos,  y  por  esto  él 
acordó  de  proveer  á  peligro  tan  evidente,  y  con  so  per- 
sona ir  á  defender  aquella  üeira,  á  la  cual  se  endereza- 
ba toda  la  fuerza  de  ka  enemigos.  Y  dejando  en  Ratis- 
hona  cuatro  mil  tudescos  y  una  bandera  de  españoles, 
y  laartillerla  y  moniciones ,  que  todo  era  venido  ya  do 
Viena,  y  dando  ei  cargo  dello  ó  Pirro  Colona,  su  majes- 
tad con  la  resta  del  campo  partió  para  Lanzuet,  adon- 
de llegó  en  dos  alojamientos,  y  alojando  el  campo,  é| 
no  quiso  alojaren  la  üecra^  sino  fuera  della.  Allí  detei^ 
)i)inó  de  esperar  á  los  enemigos  y  á  la  infantería  que  de 
Italia  había  de  venir,  si  pudiese  llegar  antes  que  ellos. 
La  nueva  de  la  venida  de  los  enemigos  cada  dia  cre- 
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cia,  y  se  sabia  que  habían  pasado  de  Ingolstat,  donde; 
demás  de  lu  dos  banderas  que  allí  estaban ,  y  de  tí 
gente  que  el  Duque  alli  tenia ,  que  era  el  mayor  Báme- 
W9,  había  docientos  arcabuceros  italianos;  mas  los  ene- 
migos pasaron  sin  hacer  ni  recebir  dafie,  porque  la  gen* 
té  del  duque  de  fia  viera,  aunque  estaban  declarados  for 
servidores  de  su  majestad ,  no  estaban  declarados  pw 
enemigos  de  los  otros.  Su  majestad,  sabíende  la  nnevt, 
no  liizo  otra  provisión  sino  enviar  á  todos  los  cabe» 
que  esperaban  gente  que  les  hiciesen  hacer  conveoioh 
te*diligencia,  y  él  entre  tanto  eligió  aquel  sitio  apare- 
jado para  combatir  con  los  enemigos  quuindo  vinieseo, 
porque  esto  era  lo  que  él  tenia  delerniinado  de  baor, 
pues  no  k>  liaciendo,  se  les  había  de  dejar  á  Alemaniíefl 
60  poder  pacíücamente,  (o  cual  su  majestad  deteni- 
naba  que  no  fuese  así,  porque  como  ranchas  veces  ][• 
le  oí  decir  bablalido  en  esta  terrible  guerra,  moertoé 
vivo  él  habia  de  quedaren  A|^aaia.  God  esta detff- 
mmacion,  esperó  allí  á  los  enemigos,  con  los  cualespo* 
d»  tanto  la  persona  y  el  valor  del  Emperador,  que  kh 
bieado  ellos  que  Ratisbona  estaba  razoaableBBente  pr»- 
teida,  y  él  poestoiei^  parte  donde  ya  ellos  no  podías  qsi» 
talle  la  gente  que  le  venia,  sin  pelear  eoa  él,  y  aabiaido 
que  él  estabadetenniaado  de  haoell»,  aoonkron  depanr 
estando  ya  á  seis  leguas  de  nosotros,  y  así  campeuái^ 
Miniqüé  élñgélstai  seentietuvieron  en  estos  días. 

El  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave  enviaron  un  psje? 
un  trompeta  ó  su  majestad ;  el  peje  traía  una  carta  poes* 
ta  en  una  vara,  como  es  la  costunahre  de  Alemania) 
que  cuando  uno  hace  guerra  á  otro  le  envía  una  carta 
puesta  así ,  notificándosela»  Estos  fuercMi  llamadosáb 
tienda  del  duque  de  Alba,  capitán  general  de  sninj»^ 
tad ,  el  cual  les  dijo  que  la  respuesta  de  aqueUoá  qü 
venían  había  déser  ahorcallos;  mas  que  su  majestailki 
hacia  merced  de  las  vidas ,  porque  no  4iueria  casti^  r 
sino  á  los  que  tenían  hi  culpa  de  todo;  y  así ,  les  éqh 
ron  vohrer,  dándolei  impreso  d  bando  4ue  el  Emperadar 
había  dado  contra  sus  amos,  porque  ellos  mismas sa 
lo  llevasen ,  queé  mi  parecer  fué  respuesta  muy  acertad 
da.  Su  majestad  no  curó  de  ver  ^  carta ,  porque  deUas 
de  ser  desveigikenzas  de  Lantgrave,  de  las  cuales^ 
suele  ser  buen  maestro.  La  in&ntería  itahana  Ueg^i 
Lanzuet  casi  en  este  tiempo;  la  cual  era  una  de  las  ber^ 
mesas  bandas  que  yo  he  visto  salir  de  Italia:  serían  diei 
ó  once  mil  infontes  y  seiscientos  caballos  ligeros.  Da 
todo  venia  por  capitán  ei  duque  Octavio  Famese,  inelt 
de  su  santidad  y  yerno  del  Emperador.  Tambiea  viaie- 
ron  docientos  caballos  ligeros  que  el  duque  de  Florea- 
cia  envió  á  servir  á  su  majestad ,  y  ciento  del  doqoa  da 
Ferrara.  También  llegaron  en  estos  dias  los  espsi»- 
les  de  Lombardía ,  muy  excelentes  soldados,  y  ft» 
después  los  de  Ñipóles,  soldados  viejos  muy  buenos;  de 
manera  que  todos  estos  tres  tercios  eran  la  flor  desol- 
dados VÍ190S  españoles.  Ya  los  alemanes  de  Xamberf, 
hechos  en  la  Selva^Negra,  habían  llegado;  los  cntla^ 
aunque  hablan  rodeado ,  no  dejaron  de  pasar  modMS 
pasos  peleando  con  los  enemigos^  qne  por  todas  aqoo» 
Ihis  partes  tenían  gente  para  poderlo  liacer.  Ya  lialiis 
en  nuestro  campo  forma  de  ejército ,  porqoe  teaía  s« 
majestad  entonces,  con  h)s  que  estaban  en  Raüsboaar 
diez  y  seis  mil  alemanesaltos,  que  aun  eran  veinte  mil 
de  paga ,  y  por  las  cuentas  que  suele  haber  entre  la  io* 
funteria,  se  hallakan  cerca  de  ocho  mil  españoles  jdiei 
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¡anos.  Hablan  ?enidb  tlmbien  seiseientos  ca-« 
el  marqnésJuan  de  Braadembfirg  por  Bobenita. 
loés  Alberto  tenia  basta  ochqcícBtoí;  elmaeá^f 
>rasia  litAa  docientes;  porque  ledos  los  otro» 
pqués  Alberto  y  sayos  y  del  Arcbíduque,  qoé 
tres  mil  y  quinientos  &  coatro  mil  caballos,  aun 
I  llegados  al  Rin ,  d  cual  era  defendido  con 

0  los  enemigos.  De  manera  que  su  majestady 
^te  que  babf  a  traido  de  Flándes  y  con  ios  de 
9  y  dbdentoseaballos  del  Archiduque^  tendría 
caballos  armados  y  mil  caballos  ligeros,  bar-» 
la  caballería  la  una  y  la  «Ira;  mas  la  infantería 
)  visto  tal  á  mi  parecer,  porque  yo  vi  los  «lema«- 

1  so  majestad  llevd  á  VIena  cuando  fué  contra 
^  y  estos  que  agora  llevaba  eran  mejores ,  y  vi 
iñoles  que  allí  iban  entonces  ^  y  estos  eran  me¿ 
«asimismo  los  italianos,  y  esta  era  mashermo* 
a«  También  vi  los  alemanes,  españólese  italia^ 
en  majestad  llevéá  Tunea,  y  loeqtfe  después 
^rovenza ,  y  los  que  después  lievd  cuando  tomó 
res;  y  biso  retirar  al  rey  de  Francia  coa  sttCatn* 
imbrasí ;  mas  no  me  parece  que  ninguna  de  laé 
de  aquella»  tres  naciones  se  igualase  coa  estas 
^,  por  buenas  que  eran;  Lo  mismo  dieen  ios  que 
Imperador  se  bailaron  «n  la  guerra  de  Sandesi 
el  campo  que  en  ella  tuvo,  y  púisceserqnees* 
ados  eran  mejor  gente  que  la  otra,  aunque  era 
loglda ,  la  cual  yo  no  vi,  por  estaraosente.  Oes^ 
le  todo  esto'fué  junto/su  majestad  partió  de 
If  y  fué  á  Ratisbona  por  tomar;  su  «rtillerSa  y 
\  que  allí  había  dejado  y  y  desde  «l)f  salir  é  bus* 
I  enerolgos.  Llegado  é  Ratisbona,  inandó  poner 
irti^ta  y  sm  piezas  de  artillería,  portedellas 
ia  y  parte  de  campaña ,  y  dejando  tres  bandc'^ 
oarda  de  la  artillería,  se  partió  con  todo  el  cam* 
I  de  Ingolstat,  que  era  por  donde  los  enemigos 
í  campeando*  Habla  desde  hatisboAa  á  Ingofa^ 
e  leguas;  estas  se  repartieron  en  cw^oioraa- 
f,  el  primer  dia  su  majestad  andovotres  leguas^ 
ia  dos  y  media,  y  alojóse  con  el  campo  en  un 
éfé  el  Danubio,  llamado  Neustat;  alli  liabia 
nle  sobre  el  mismo  lugarsobreiaríbefa,  y  de- 
La,  su  majestad  mandó  bacér  dos  de  las  barcas 
H  en  el  campo  para  estos  efetes ,  porque  deteiv 
>  de  pasar  por  alii  el  rio ,  hubiese  mas  presteza 

do  en  esto ,  le  vino  tt^so^e  el  duque  deSa^»* 
H  Lantgrave  con  todo  su  campo,  por  la  etra 
ú  Danubie,  tomaban  ei  camino  de  Ratisbona^ 
I  era  bien  entendida;  mas  su  majestad  envié 
latrocientos  arcabuceros  españoles  á  caballo  y 
leras  de  tudescos,  los  cuales  pusieron  tan  bue^ 
«cia,  que  aqueHa  noche,  como  les  mandó ,  eo^ 
a  Ratisbona,  la  cual  con  esto  estaba  ya  segonn 
ilosenemigos  no  venian  sobre  ella,  no  era  me» 
las  gente,  y  si  venian,  bastaba  basta  que  su 
1  flegaseá  sooorvelta  con  su  campo;  lo  cual  se 
muy  bien  hacer,  por  estv  el  Daoubioen  medio 
M  enemigos  y  el  nuestro;  maaelios,  avisadas 
a  en  Ratisbona  buena  guardia,  ó  sabiendo  que 
tad  quería  pasar  yael  no,y]es podría  tomarlas 
y  quitalles  las  vituallas ,  luibiendo  llegado  tres 
9  Ratisbona,  dieron  la  vuelta  hócki  lngoIstat,> 
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dándose  mucba  priesa  ó  *alir die^  ios  bofiqtkea  y  pasos 
estrechos  donde  se  habian  metido,  en  los  cuales  es  opi^ 
nionque  se  les  pudiera  haber  hecho  gran  dáiio;  mas  ei 
no  haber  platicóse  de  aquella  tierra  en  el  campo  de  su 
majestad,  y  haber  ellos  hecho  ei  tremada  dUigencia  en 
salir  dallos,  lo  estorbó.  €k»n  todo,  se  enviaron  algunos 
arcabuceros  españolesy  caballos  ligeros;  mas  ya  Uega-r 
ron  á  tiempo  que  los  enemigos  estaban  en  campana 
rasa;  así  que  no  sirvieron  de  roas  de  traer  lengua  de 
que  los  enemigos  caminaban  la  via  do  Ingolstat,  aun-r 
que  mas  á  mano  derecha.  El  Emperador  pasó  la  ribera 
en  dos  días,  y  alojóse  con  su  campo  en  un  valle  y  sobre^ 
una  montana  cerca  del  rio.  Esto  aiojamiento  estaba  po- 
co mas  de  dos  leguas  de  Ingolstat.  Esta  pasada  fué  do 
grandíshua  importancia;  porque  dera<isde  hacer  al  ene^ 
migo  que  anduviese  mas  recogido  qpe  hasta  allí ,  y  no 
tan  soiíor  de  kcampafia  como  habia  andado,  fué  mos* 
tralle  que  se  llevaba  determinación  de  combatir  coa  él 
cuando  el  lugar  lo  pennittese.  Allí  se  IofUGcó  nuestro 
canudo  una  trinchea pequeña, porque  ellugar  door 
de  el  dnque  de  Alba  le  había  alojado ,  estaba  tan  bien 
entendido^  que  no  se  requerió  mayor ;  allí  ^  tuvauna 
aimav  eunque  no  salió  verdadera,  üuestroa  soldados 
se  pusieron  tan  Inen  en  orden ,  <jpie  se  vio  evidentO'r 
mente  la  voluntad  que  tenían  de  combatir.  Al  cabo 
de  loa  dos  días  su  majestad  partió  de  alli,  teniendo 
nueva  que*  los  enemigos  se  habian  alojado  déla  otra 
banda  die  Ingolstat  seis  míBas,  porque  fué  tanta  su  d¡T 
ligencia  para  tomar  Oquel  alejamiento,  que  ya  estaban 
en  él  un  dia  antesque  su  majestad  saliese  deleuyo.  Con* 
venia  knnebo  que  su  majestad  con  diligencia  fuese  i 
Ingolstat,. por  no  dejar  aquella  tierra  en  peligro  que  los 
enemigos  la  pudiesen  tomar,  porque  desde  ella  podiau 
dar  Gilmente  gran  estorbo  á  que  mosiur  de  Bura  so 
juntase  con  nuestro  campo,  ó. ya  que  no  la  tomasen^ 
que  no  viniesen  ó  entrarse  en  un  alojamiento  que  es^ 
taba  entre  ^la  y  elalojamieuto  de  doode  su  majestad 
partía;  mas  antes  que  él  partiese,  liabiendo  conside- 
rado cuánto  importaba,  estando  ya  tan  vecino á  lo9 
enemigos,  alojarse  siempre  superior  dellos,  mandó  que 
se  visitasen  dos  alojamientos,  el  uno  á  una  legua  grande 
de  Ingolstat,  que  es  el  que  tengo  dicho,  y  estaba  en 
nuestro  camino,  y  el  oiro  juntoi  Ingolstat,  de  la  otra 
banda;  porque  conviniendo  tomar  el  que  estaba  mas 
cerca  de  la  viUa  antes  que  nuestro  campo  llegase  el  otro 
día,  era  muy  bueno  y  era  necesario  tomarle  antes  que 
su  majestad  saliese  del  suyo;  y  por  esto  eldia  aotessO 
habia  enñado  á  Juan  Batista  Gastakio,  maestrede  cam^ 
po  general,  á  que  particularmenle  reconociese  el  un 
alojamiento  y  el  otro,  y  él  con  la  mayor  diligencia  que 
pudo  otro- dia  de  mañana  partid  con  todo  el  campo« 
el  cual  ibft  repartido  en  avanguardia  y  batalla,  y  ol  arUV 
Hería  y  bagaje  iban  á  nuestra  mano  izquierda  ó  la  baiH 
da  delrío,  htcaballeríaá  la  derecha,  y  en  medio  la  infan- 
tería* El  duquede  Alba  llevaba  la  vanguardia,  ysuma- 
jestad  la  batalla,  conel  duque  Juan,:elmalrqués  Alberto 
y  su  cabaHeria,  el  maestre  de  Prusia,  el  archMuqve  de 
Austria  el  príncipe  de  Piamonte  y  el  marqués  Juan  de 
Brandemburg.  Losespañoles,  italianos  y  tadescoasemw 
dabauá  dlás,  conforme  á  la  orden  que  el  Duque  les  dar 
ba;  y  así,  iban  en  la  vanguardia  d  en  iabatalía,  por  qui- 
tar lacotirmrreneia  eútre  ellos.  Caminando  su  majestad 
en  esta  orden ,  llegó  al  primer  alojamiento  de  los  dos 


% 


qu«  tengo  dkbo ,  y  tlR  comió  wi  poco  en  tanto  qoe  la 
bátaHa  caminaba,  porque  la  vanguardia  ya  estaba  cer- 
ca;  y  de  allí ,  tomando  H  duque  de  Alba  consigo  Teinte 
caballos,  liego  ¿  ingolstat,  y  miró  el  otro  alojamiento 
que  estaba  junio  á  él  muy  particularmente.  Es  menester 
saber  que  aquel  dia  por  órdeade  su  majestad  Itabia  en- 
tiado  el  duque  de  Alba  al  principe  de  Salmona  y  á  don 
Antonio  de  Toledo ,  para  que  con  parte  de  la  cabaiiería 
ligera  y  docientos  arcabuceros  españoles  á  caballo  re* 
conociesen  los  enemigos ,  con  los  cuales  tuvieron  una 
muy  hermosa  y  brava  escaramuza,  liabiendo  salido  loa 
enemigos  á  elia  tan  fuertes  como  es  costumbre;  mas 
siendo  esta  escaramuza  por  los  unos  y  los  otros  retira-* 
da,  se  tomó  por  otra  parte  á  comenzar,  y  de  nuevo 
tomaron  á  ella;  y  salieron  los  enemigos  tan  fuertes  y 
tan  acrecentado  el  número  de  sus  escuadrones ,  que  el 
aviso  que  á  su  majestad  vino  fué  que  con  todo  su  cam- 
po venian  ios  enemigos  á  combatir  con  el  nuestro ;  así , 
fué  necesario  que  su  majestad  lo  mandase  poner  en  or- 
den;  y  mandado  al  duque  de  Alba  que  de  punto  en  pun- 
to le  avisase  del  proceder  de  los  enemigos,  él  volvió  al 
lugar  donde  laabia  mandado  aOrroar  la  vanguardia  y  la 
batalla,  que  era  en  el  alojémente  que  tengo  dicho,  que 
estaba  en  nuestro cam¡no;yescogiendoalK  sitiodispues- 
to  para  combatir,  puso  la  infantería  en  lugar  conve* 
niente,  y  la  artillería  y  gente  de  á  caballo  donde  babtan 
de  estar.  Así  esturo  esperando  la  venida  de  los  ene- 
migos; de  los  cuales,  según  su  semblante,  se  creyó 
que  querían  combatir.  Paréceme  á  mí  debido  de  mejor 
juicio,  que  si  ellos  caminaran  aquel  dia,  y  vineraná 
combatirnos  eael  camino,  que  pudieran  ponerla  cosa 
en  gran  aventura,  aunque  el  lugar  que  su  majestad  ha- 
bía ocupado  pare  la  batalla  era  Imrto  favorable  para 
nosotros.  En  este  tiempo ,  pareciéndole  á  su  majestad 
que  ya  los  enemigos  habían  de  haber  parecido  si  aquel 
día  liabian  de  combatir,  porque  ya  era  algo  tarde,  pensó 
caminar;  mas  el  Duque  íe  envió  á  decir  que  se  afirma* 
ee ,  porque  tenía  aviso  que  los  enemigos  hacían  mucha 
muestra  de  pasar  adelante;  mas  de  ahí  á  ua  rato  le  en- 
vió á  decir  que  su  majestad  podia  caminar  con  el  cam- 
po ,  porque  el  semblante  de  los  enemigos  había  parado 
en  recogerse  dentro  del  suyo.  Este  variar  íkiéen  algo 
causa  <lel  partir  tarde;  mas  viendo  su  majestad  cuánto 
mas  se  aventuraba  en  esperar  á  llegar  otro  dhi,  que 
no  en  Hegar  tarde  aquella  naclie ,  y  cuánto  se  daba  á 
los  enemigos  en  darles  una  noche  y  parte  de  otro  día 
de  espacio  para  mejorarse  de  alojamiento,  y  que  ha- 
bían errado  en  no  estorbarnos  nuestro  camino  con  el 
campo ,  llegó,  aunque  algo  Urde,  á  su  alojamiento ,  el 
cual  era  de  la  otra  banda  de  Ingolstat  hacia  los  enemi- 
gos ,  teniendo  la  villa  á  his  espaldas,  á  la  mano  izquier- 
da el  Danubio  y  un  pantano,  y  i  la  mano  derecha  y  á  la 
frente  la  campana.  Estas  dos  partes  hiao  cerrar  el  du- 
que de  Alba  aquella  nodie;  y  puso  tanta  diligencia, que 
antes  que  viniese  el  día  dejó  el  campo  la  mayor  parte 
del  cerrado.  Pareciónos  ¿algunos  que  i  venir  otro  dia 
los  enemigos,  nos  dieran  algún  trabajo,  por  algunas 
razones  que  para  ello  se  podían  dar;  mas  ellos  estaban 
tan  confiados  en  su  muchedumbre  y  ánimos,  que  cual- 
quier tiempo  les  parecía  aparejado  para  acabar  la  em- 
presa ;  y  así ,  con  esta  confianza  Lantgrave  había  pro- 
metido ú  toda  la  Liga  que  dentro  de  tres  meses  él  echa- 
ría ú  su  majestad  de  Alemania  ó  le  prendería;  á  las 
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cuales  palabras  dieron  tanto  crédito  las  dudadas  y  se- 
ñores deltas,  que,  como  cosa  hecha,  venían  y  datau 
algo  mas  de  lo  que  les  pedían ;  y  asi,  trajo  selnilií 
ochenta  mil  infantes  y  mas  de  diez  tnil  caballos  y  nns 
de  ciento  y  treinta  piezas  de  artillería ;  mas  los  enemi- 
gos aqueHa  noche  estuvieron  quedos,  sin  hacer  mas 
diligencia  de  traer  algunos  caballos  por  la  campana. 
Otro  dia  su  n^jestad  estuvo  en  aquel  alojamiento  pro- 
veyendo las  cosas  necesarias  contra  las  que  los  enemi- 
gos podían  hacer;  los  cuales  aquel  día  no  hicieron  m- 
vimieato  ninguno.  Otro  dia  siguiente  se  fué  á  recoao- 
cer  su  alojamiento ,  qoe ,  como  ten^o  dicho,  estala  i 
seis  miHas  pequeñas  del  nuestro,  ea  lugar  forti^úmo, 
irarque  por  la  mano  derecha  y  por  la  freate  teoian  oa 
no  hondo  y  un  pantano ,  lo  cual  todo  en  guardado  di 
un  castillo  que  sobre  el  rio  estaba  asentado,  por  las  ei- 
peldas  un  bosque  muy  grande,  y  por  el  otro  ladoooi 
montaneta,  donde  tenían  puesta  toda  su  artillerit. 
Hubo  al  reconocer  una  escaramuza ,  mas  fué  de  paca 
cualidad. 

Otra  dia  los  enemigos  pusieron  su  caballería  é  ia- 
¿tntcría  en  escuadrones,  y  sacáronla  á  la  campaíia;  pea- 
sóae  que  era  para  venir  á  nuestro  campo,  mas  no  M 
sino  para  tomar  la  muestra  de  toda  su  geute ,  la  caal, 
después  de  tomada,  la  redujeron  á  su  alojamiento.  Qtn 
dia  después  se  levantaron  de  allí ,  y  vinieron  á  alojar» 
á  tres  millas  de  nuestro  campo,  en  un  alojamiento  íoer- 
te  que  era  sobre  unas  montañuelas,  las  cuales,  aooqai 
tenían  el  agua  un  poco  lejos,  su  majestad  había  pea- 
sado  ocnpor,  porque  estando  mas  cerca  del  eoemígav 
le  parecía  que  podia  haber  mas  aparejo  de  dañalk. 
La  disposición  deste  alojamiento  era  tal ,  que  el  uúsm 
sitio  le  ayudaba  á  defenderse.  Aquella  ndclie  que  l«f 
enemigos  se  alojaron  allí ,  el  duqiio  de  Alba,  liabiéoda- 
lo  consultado  con  su  majestad,  euvió  á  don  Alvaro  de 
Sande  y  á  Arce  con  mil  arcabuceros,  y  dándoles ónka 
de  lo  que  habían  de  liacer  y  guias  que  sabían  bies  h 
tierra,  ellos  se  partieron ,  y  atravesando  por  naosba^ 
ques,  dieron  en  el  alojamiento  de  los  enemigos  i  laaai 
ó  á  las  dos  después  demedia  noche,  y  degollando  ni 
centinelas,  dieron  en  el  cuerpo  de  su  guardia,  daade 
hicieron  muy  gran  daño  á  los  enemigos ,  matando  oa- 
chosdellos,  hasta  que  todo  su  campo  se  puso  en  árdea; 
y  así,  se  volvieron,  habiendo  liecho  este  daoo  y dádato 
una  bravísima  arma,  sin  perder  sino  dos  ó  tres  salda- 
dos, de  los  cuales  había  ganado  uno  un  estandarte  de 
caballo;  y  créese  que  por  yerro  los  mismos  nuestras  le 
mataron :  esto  mismo  se  piensa  de  los  otros,  de  lo  cari 
fué  causa  la  oscuridad  de  la  noche.  Los  enemigosesta- 
vieron  en  aquel  alojamiento ,  el  cual  pasado,  aldaqj» 
Otavío  con  Juan  Batista  Sábelo ,  capitán  de  la  cabali- 
cía  del  Papa,  y  Alejandro  Vitelo,  capitán  de  biaba* 
terla  italiana ,  habían  concertado  de  dar  con  m  fiMli 
una  brava  escaramuzan  los  enooiigos,  y  asi  seeanai' 
zó  á  poner  en  orden  otro  dia ;  masios  enemigas,  leain- 
doclmismo  designio,  habían  ocupado  cierto  lugar  ca« 
bosque,  el  cuatera  escogido  del  duque  Otavío  ydeHH 
sus  capitanes  para  aquel  negocio ;  mas  los  eneaí^tf 
fueron  los  que  comenzaron,  dando  en  unos  sacoamaei 
nuestros  que  estaban  en  un  casal  cerca  del  bosqae;  y 
así,  aquel  dia  Imbo  una  escaramuza,  que  aunque  aasf 
lió  como  se  había  ordenado ,  fué  buena,  y  ks  eoeoígei 
recibieron  daño,  en  ella  de  los  arcabuceros  que  coa  Aí^ 
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jánd^  estiban ,  y  da  ana  imrte  y  de  otr»  hubo  algunos 
muertos  y  presos.  Estaban  ya  los  dos  campos  tres  mi- 
llas uno  de  otro ,  y  no  habia  en  medio  dellos  sino  un 
pequeño  rio,  el  cual  por  mucbas  partes  se  pasaba»  y  es^ 
los  pasos  estaban  los  mas  dallos  muy  mas  carca  de  su 
campo  que  del  nuestro ;  de  manera  que  las  escaramu- 
zas no  podiau  bacerse  sin  que  la  una  de  las  partes  pa- 
sase á  esperar. 

Estando  la  cosa  en  estos  términos,  y  su  mi^estad  pon* 
sandola  manera  que  babria  para  dañar  al  enemigo,  por- 
<pie  ya  estábamos  tan  cerca,  que  levantándose  de  allí  ó 
BoletantándoseconTenia  bacello ,  y  teniendo  respeto 
4  la  mucba  arte  que  se  liabia  de  tener  para  esto  sieo- 
éo  tan  inferiores  en  el  número  de  la  gente  como  éra- 
nos» loseoemigos  se  levantaron  de  su  alojamiento  antes 
que  amaneciese,  con  todo  su  campo  en  orden  y  toda  su 
artilleria;  bi  cual  ellos  podían  traer  muy  á  su  volun** 
tad,  por  ser  toda  aquella  campaña  muy  abierta  y  de» 
•embaraiada ;  y  así,  ouando  amaneció,  babian  ya  pasado 
el  río  que  tengo  dicbo,  y  caminaron  derecbosla  vuelta 
de  nuestro  campo.  Este  aviso  vino  á  su  majestad ,  y  él 
Inego  cabalgó,  y  mandando  poner  el  campo  en  orden, 
bailó  al  duque  de  Alba  á  las  trincbeas,  que  estaba  prove- 
yendo loque  convenía;  las  cuales  trincbeas  no  estaban 
tan  altas  como  el  primer  día  que  se  bicieron,  porque 
con  liaberse  labrado  mas  en  ellas,  la  gente  que  salia  del 
campo  pasaba  sobre  ellas,  y  ansí  estaban  mas  bajas.  Ya 
el  día  era  ckro,  y  la  niebla  que  babia  comenzaba  ¿des- 
hacerse; y  asi,  se  podia  mejor  considerar  (a  orden  que 
Jos  enemigos  tenian;  la  cual,  cuanto  yo  pude  com- 
prebender,  era  esta.  Venian  en  formado  luna  nueva, 
porque  la  campaña,  espaciosísima,  ¿  todo  daba  lugar* 
á  su  mano  derecba  traian  el  pantano  que  estaba  á  la 
nuestra  izquierda,  el  cual  era  hacia  el  Danubio,  y  por 
esta  parte  venia  un  escuadrón  de  gente  de  á  caballo 
grosísimo,  acompañado  de  ocho  ó  diez  piezas  de  «rti- 
litsrla.  A  mano  izquierda  de  aquel,  un  poco  apartado» 
venía  otro  escuadrón  de  caballos,  también  muy  grueso» 
acompañado  de  otras  veinte  piezas ,  y  así  toda  su  caba- 
llería repartida  en  escuadrones  y  acompañada  de  su 
artillería,  la  cual  se  mostraba  extendida  por  la  cam- 
poña  cómelos  caballos,  y  no  caminaba  en  hileras,  sino 
á  la  par,  porque  juntamente  pudiesen  tirar  los  piezas 
que  quisiesen ,  y  desta  manera  sacaron  todas  sus  píe- 
las y  toda  su  caballería.  Su  infantería  venia  en  escua- 
drones detrás  de  sus  caballos.  Víase  muy  bien  la  infon- 
tería  por  los  espacios  que  habia  entre  los  escuadrones 
de  k  gente  de  armas.  Desta  manera  venia  el  Land- 
grave  á  cumplir  la  palabra  que  babia  dado  á  las  villas 
de  la  liga.  Nuestro  campo  se  ordenó  para  combatir  con- 
forme ¿  los  cuarteles  de  como  estaban  alojados.  Los  es- 
paüoles  estaban  á  la  frente  de  los  enemigos,  y  tenian 
el  pantano  á  la  mano  izquierda;  luego  cabe  ellos,  á  la 
mano  derecba ,  estaban  los  alemanes  del  regimiento  de 
Jorge  con  una  manga  de  arcabuceros  españoles,  y  luego 
daodp  vuelta  hacia  la  derecha,  la  mas  de  la  infantería 
itali-ina,  porque  alguna  parte  della  estaba  en  el  fuerte 
que  se  habia  hecho  dentro  del  pantano.  Luego  tras 
¿los,  siempre  siguiendo  la  mano  dereclia,  estaban  los 
alemanes  del  regimiento  de  Madrucbo;  desde  ellos  hasta 
la  villa  estaba  abierto;  y  así ,  parte  de  aquel  espacio  se 
cerró  con  las  barcas  de  nuestras  puentes ,  y  lo  demás 
que  quedaba  por  cerrar  se  ocupó  con  nuestra  gente  de 
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á  caballo,  la  cual  estaba  en  cuatro  escuadrones,  porque 
si  los  enemigos  con  su  caballería  vinieran  por  aquella 
banda,  estando  nuestra  caballería  puesta  en  aquel  fuer- 
te, pudiésemos  combatir  con  ellos;  y  también  era  sitio 
conveniente  para  cargar,  si  por  la  parte  que  las  trío-! 
cheas  estaban  mas  bajas  cargaran  sus  caballos,  y  para 
esto  se  habían  dejado  algunos  esiiacios  entre  losescua-. 
drones  de  nuestra  infantería. 
>  Ya  los  enemigos  en  este  tiempo  comenzaban  á  alle- 
garse, tirando  con  su  artillería,  y  desta  niñera,  con  la 
orden  que  traian,  ciñeron  nuestro  campo  desde  el  panta- 
no, que  era  á  nuestra  mano  izquierda,  hasta  casi  la  mitad 
de  h  campaña ,  que  estaba  á  nuestra  mano  dereclia,ti^ 
rando  siempre  y  tan  cerca,  que  muchas  piezas  de  las  sih 
yas,  especialmente  las,  que  traian  á  la  mano  derecba, 
no  tiraban  seiscientos  pasos  de  nuestros  escuadrones» 
Nuestra  artillería  también  tiraba,  mas  la  suya  era  ayu- 
dada de  la  disposición  de  la  tierra.  Su  majestad  babia 
dado  vuelta  por  todo  el  campo  y  visto  la  orden  que  e( 
duque  de  Alba  habia  puesto  en  él ;  y  después,  asi  como 
estaba  á  caballo  y  armado,  se  volvió  á  poner  delante  su 
escuadrón,  y  de  allí  algunas  veces  iba  á  los  escuadro- 
nes de  los  alemanes  y  los  rodeaba ,  y  otras  tornaba  á  ]p4 
españoles,  y  otras  á  los  de  los  italianos,  dando  los  ene-i 
migos  en  los  unos  y  en  los  otrosmuchos  golpes  de  arti- 
llería, los  cuales  tenían  en  muy  poco  los  nuestros,  vien- 
do á  su  majestad  entre  ellos;  por  donae  se  conoce  chi- 
ramente  cuánto  importa  en  estas cosasla  presenciada  im 
príncipe  ó  capitán  general,  especialmente  teniendo  bue- 
na opinión  entre  sus  soldados.  Los  enemigos,  habiéndose 
acercado  adonde  á  ellos  les  pareció  que  bastaba  para  ba- 
tirnos á  su  placer,  bicieron  alto  con  sus  escuadrones  de  á 
caballo  y  infantería,  y  comenzaron  con  todas  bis  bandas 
de  su  artillería  á  batirlos  tan  apriesa  y  con  tanta  furia, 
que  verdaderamente  parecía  que  llovía  pelotas,  porque 
en  las  trincbeas  y  en  los  escuadrones  no  se  via  otra  cosa 
sino  cañonazos  y  culebrinazos.  El  duque  de  Alba  esta- 
ba con  los  españoles  á  la  punta  del  campo,  adonde  batía 
de  mas  cerca  el  artillería  de  los  enemigos ,  una  pieza  de 
las  cuales  llevó  un  soldado  que  estaba  junto  á  él ,  que 
andaba  proveyendo  algunas  cosas  necesarias.  Lo  demás 
que  se  esperaba  era ,  que  después  de  habernos  batido 
los  enemigos,  arremeterían,  de  lo  cual  dos  veces  babian 
hecho  semblante  muy  conocido ,  y  habia  ordenado  que 
toda  nuestra  arcabucería  estuviese  sobre  aviso  á  no  dis- 
parar hasta  que  los  enemigos  estuviesen  á  dos  picas 
de  largo  de  nuestras  trincbeas;  porque  dista  manera 
ningún  tiro  de  nuestros  arcabuceros,  que  eran  muchos 
y  muy  buenos,  se  perdería,  y  si  tiraban  de  lejos,  los 
mas  fueran  en  balde;  y  así,  mandó  que  las  primeras  sal- 
vas, que  suelen  ser  las  mejores,  se  guardasen  para  de 
cerca.  Los  enemigos  batían  todavía,  de  manera  que  pare- 
cía que  de  nuevo  entonces  lo  comenzaban,  heclio  alto  con 
sus  escuadrones,  ó  los  cuales  tiraba  la  artillería  nuestra; 
mas  como  tengo  dicho,  la  disposición  de  la  tierra  ayu- 
daba á  que  no  les  hiciese  mucho  daño,  ni  la  soya  quiso 
Dios  que  lo  hiciese  en  los  nuestros,  aunque  mucbas  ve- 
ces daba  dentro  dellos ;  tanto,  que  en  el  escuadren  de  su 
majestad  entraron  hartos  cañones  y  culebrinas ,  pasán- 
dole tan  cerca  á  él  las  pelotas ,  que  muchos  dejaban  de 
mirar  su  peligro  por  el  del  Emperador;  especialmente 
una  pelota  dio  del  tan  derecho  y  tan  cerca,  que  cual- 
quier golpe  que  hiciera^  estaba  el  peligro  muy  maní- 
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fiesto;  roas  phigo  á  Dios  qae  quedó  enterrada  en  la  par- 
te donde  dio.  Otra  pieza  mató  dentro  del  escuadrón  un 
archero  de  la  guardia  de  su  majestad ,  otra  llevó  on  es- 
tandarte, otras  dos  mataron  dos  caballos :  este  fué  el 
daño  que  se  bizo  en  el  escuadrón  de  la  corte ,  con  dar 
muchas  piezas  dentro  del.  En  los  otros  escuadrones, 
aunque  también  fueron  bien  batidos,  sobaría  poco  mas 
daño  que  en  el  nuestro.  Seis  piezas  de  las  nuestras  re- 
ventaron aquel  dia ;  una  dolías  mató  cinco  soldados  es- 
pañoles y  hirió  dos. 

Los  enemigos  se  daban  tanta  príesa  á  tirar,  cuanto 
dios  vían  que  era  menester  pare  desalojamos  á  golpes 
de  artillería,  como  Lantgrave  lo  había  híscho;  j  asi,  no 
sevia  otra  cosa  por  el  campo  sino  pelotas  de  canon  y 
cukbrínas,  dando  botes  con  una  furia  infernal.  Otras 
daban  en  los  escuadrones  alemanes  y  españoles  y  ita- 
lianos, y  en  todos  ellos  se  hizo  poco  daño,  aunque  el  nú- 
mero de  los  golpes  fué  muy  grande ;  y  con  toda  esta  fu^ 
ria  y  este  nunca  cesar,  no  hubo  escuadrón  que  se  mo- 
viese, y  no  solamente  escuadrón ,  mas  ningún  solda- 
do se  meneó  de  su  lugar,  ni  volvió  la  cabeza  á  mirar 
si  habla  otro  mas  seguro  que  el  que  tenia.  Habia  du- 
rado el  batir  de  los  enemigos  siote  ú  ocho  horas  sin 
cesar,  cuando  pareció  que  se  cansaban  de  tirar  y  to- 
maban otro  designio,  y  no  venian  á  combatir  con  no- 
sotros, Tiendo  que  estábamos  mas  Armes  de  loque  ha- 
bían pensado.  Lo  cual  conociendo  su  majestad,  y  que  ya 
comenzaba  á  haber  flojedad  en  ellos,  mandó  que  la  gen- 
te de  á  caballo  se  fuese  á  su  alojamiento,  y  que  todos 
estuviesen  aparejados  para  que  si  fuese  necesario,  voh 
▼iesen  á  pié  á  tos  trincheas.  Alguno  podría  ser  que  qui- 
siese entender  ¿  qué  fin  dentro  de  un  campo  cerrado 
estábamos  á  caballo,  porque  parece  cosa  impertinente, 
habiendo  trincheas  delante,  combatir  á  caballo.  A  esto 
se  responde  que  las  tríncheas^  con  no  se  haber  labrado 
mas  de  la  primera  noche,  en  algunas  partes  estaban  tan 
bajas,  que  fácilmente  se  podían  atravesar,  y  nuestra  gen- 
te de  á  caballo  estaba  puesta  adonde  ellas  faltaban;  y  por 
donde  los  enemigos  podian  entrar  con  su  gente  de  ar- 
mas, allí  estaba  la  nuestra ;  y  así,  por  la  orden  en  que 
ellos  nos  venian  á  combatir,  en  aquella  estábamos  apa- 
rejados á  defender.  Todo  el  tiempo  que  los  enemigos 
batían  habia  el  duque  de  Alba  puesto  fuera  de  las  trin- 
cheas algunos  arcabuceros  españoles,  los  cuales  esca- 
ramuzaban con  los  enemigos  que  estaban  á  la  guardia 
de  su  artillería,  digo  de  aquella  que  habinn  traído  á  la 
parte  del  pantano,  junto  á  una  casa  grande  y  aparejada 
para  defenderse :  esta  estaba  seiscientos  pasos  de  nues- 
tras tríncliens.  Los  enemigos  la  tomaron,  y  proveyeron 
de  arcabuceros,  y  desde  allí  defendían  su  artillería,  que 
estaba  delante  de  la  casa  hacia  nuestras  trincheas :  así 
que,  en  un  mismo  tiempo  los  enemigos  batían ,  y  nues- 
tros soldados  escaramuzaban  con  los  suyos  que  estaban 
puestos  á  la  defensa  del  campo.  Ya  aflojaba  su  anille- 
ría  y  dejaba  de  batir,  habiéndolo  hecho  nueve  horas;  y 
así,  la  comenzaron  á  retirar  mas  cerca  de  la  casa  y  del 
rio  pequeño  que  tengo  dicho,  donde  habia  unos  molí- 
nos,  junto  á  los  cuales  y  por  el  río  arrríba  habían  asen- 
tado sus  pabellones  y  tiendas,  haciendo  una  trínchea  á 
toda  su  artillería  en  el  mismo  lugar  que  aquel  dia  ha- 
blan tenido,  salvo  la  que  estiba  á  la  parte  del  pantano, 
que  la  retiraron  mas  liácla  h  casa  donde  tengo  dicho; 
>  nsí  estuvieron  con  sus  escuadrones  tendidos  por  la 


campaña  hasta  que  anodi6eió,qiie  se  retrojeroo adonde 
(edan  asentado  su  campo,  el  cual  tenia  el  asienu>de 
manera  que  k  cma  punta,  que  estaba  báciael  pantano, 
estaba  á  ochocientos  pasos  de  nuestro  campo,  y  la  otra 
de  su  mano  izquierda,  que  estaba  mas  lejos,  eatabadoi 
mil  y  quinientos  pasos. 

Aquella  noche  estando  Lantgrave  cemndo,  tomó  ubi 
copa,  y  según  la  costumbre  de  Alemania,  bebió  á  Xer» 
tel,  diciendo  estas  palabras :  a  Xertel,  yo  bebo  á  los  que 
boy  hemos  muerto  con  nuestra  artillería ; »  á  lo  cual  el 
Xertel  respondió  :  «Señor,  yo  no  sé  los  que  hoy  hemos 
muerto,  mas  sé  que  los  vivos  no  han  perdido  un  pié  de 
su  plaza.»  Dícese  que  aquel  dia  Xertel  babia  sido  de 
opinión  de  venimos  á  combatir  á  nuestras  trincheas,  y 
que  Lantgrave  no  babia  querído;  y  parecióme  á  ral  que 
lo  consideró  mejor;  porque  aunque  en  estas  eosis 
acaecen  muchas  veces  cosas  fuera  de  razón ,  por  ser 
varios  los  acaecimientos  de  la  guerra;  pero  bien  mira- 
do, no  era  gente  la  que  el  Emperador  allí  tenia  pare  po- 
derse desalojar  así  de  un  alojamiento,  aunque  no  muy 
fortificado ;  cuanto  mas  que  la  muestre  que  desto  Lint- 
grave  pudo  tomar  fué  bastante  pare  dalle  clare  expe- 
riencia delk),  pues  habiéndonos  batido  tantas  horuj 
tan  furíosaünente,  no  pudo  conocer  señal  de  flaqueza  es 
nuestro  campo;  antes  vía  que  nuestros  soldados  en  d 
mismo  estaban  en  la  defensa  del,  y  salian  á  escaramiH 
zar  con  los  suyos  á  la  boca  de  su  artillería.  Así  qoe  el 
consejo  del  Xertel  no  me  parece  á  mí  que  le  sucedien 
bien,yquefiiémuy  massanoeldeLantgreve.  Tanüna 
dicen  que  el  duque  de  Sajonia  habia  aconsejado  que  oes 
combatiesen  otro  dia  como  llegamos  allí ;  mas  la  nosna 
razón  fuera  la  del  un  consejo  que  la  del  otro.  En  fia, 
ellos  se  gobernaron  como  tengo  dicho,  habiendo  ks 
enemigos  tirado  aquel  dia  novecientos  golpes  de  ct- 
ñon  y  culebrina. 

Aquella  noche  se  proveyó  que  todos  los  carros  dd 
campo  trujesen  fagina  para  levantar  los  reparos  de  bs 
trincheas,  y  todos  los  soldados  por  sus  cuarteles  labn- 
ban  de  manera,  que  otro  dia  amaneció  el  campo  ttf 
fortificado,  que  se  podia  estar  detrás  de  los  reparos  ib 
defensa  muy  seguramente.  Juntamente  con  esto  el  do- 
que  de  Alba  hizo  alargar  aquella  noche  la  trinches,  te- 
mando mucha  parte  de  la  campaña  hacia  los  enemigos, 
por  la  parte  que  los  españoles  estaban  fortificados  de 
la  misma  manera ,  y  la  parte  del  campo  que  el  dia  es- 
tes habíamos  tenido  abierto  se  puso  en  mas  segurided. 

Aquel  dia  los  enemigos  dejaron  descansar  su  artille- 
rfa,  y  echaron  algunos  arcabuceros  sueltos  para  provo- 
car á  los  nuestros  que  saliesen  de  los  reparos  á  escan- 
tnuzar;y  así  se  hizo,  porque  salieron  ochocientos  ó 
novecientos  arcabuceros  españoles,  los  cuales  escara- 
muzaron con  los  enemigos  en  aquella  campaña  rase,  y 
fué  la  escaramuza  de  manera,  que  los  enemigos  faeroi 
forzados  á  sacar  mil  caballos  en  favor  de  sus  arcaba- 
ceros,  y  estos  vinieron  en  tres  escuadrones :  el  primero 
seria  de  cien  caballos,  los  cuales  venían  sueItosyespt^ 
cidos;  los  otros  dos  venian  en  su  orden  detrás  ano  de 
otro.  Nuestros  arcabuceros  estaban  trecientos  6  cn- 
trocíentos  dellos  derramados ,  y  en  su  retaguanüi  es- 
taban hasta  quinientos.  Los  cien  caballos  de  los  ene- 
migos, que  venían  sueltos,  embistieron  á  los  prímeros 
de  nuestros  arcabuceros,  confiados  en  ser  la  campaní 
rasa,  en  la  cual  por  la  mayor  parte  los  caballos suflefl 
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teoer  ▼eolajt  á  los  arc^bocaros;  ma^  los  nuestros  los 
recibieron  de  ovMieíayquelos  hicieron  volver  huyendo, 
y  así,  tuvieron  necesidad  que  el  segund  o  escuadrón,  que 
traía  un  estandarte  amarillo,  viniese  á  socorrerlos,  car* 
gando  en  nuestros  arcabuceros;  mas  ellos  les  dieron 
una  ruciada  t^n  apretada,  que  le  abrieron  por  medio, 
y  volvió  como  los  primeros;  y  cargándole  siempre 
nuestros  arcabuceros,  vino  el  tercera  escuadrón ,  que 
traía  un  estandarte  colorado ;  roas  ¿  este  se  le  dio  por 
nuestros  arcabuceros  una  carga  tan  biieiia,  que  ni  mas 
ni  menos  que  á  los  otros  dos  le  abrieron,  y  hicieron 
volver  las  espaldas  hasta  dentro  de  sus  trincbeas,  que-? 
dando  hartos  dallos  heridos ,  y  caballos  y  cabalieree 
caídos  en  la  campaña :  cosa  bien  de  alabar,  y  por  tal  fué 
alabada  de  su  majestad,  porque  á  la  verdad  el  sitio  era 
desigual^  siendo  caballería  contra  arcabuceros  :  asi  se 
acabó  aquella  escaramuza,  y  tarabieu  el  día. 

Aquella  noche  el  duque  de  Alba  hizo  á  los  gastado- 
rea,  los  cuales  eran  bohemios,  y  serian  hasta  dos  mil,  y 
son  los  mejores  gastadores  de  cuantos  puede  haber  en 
el  mundo,  que  labrasen  en  una  trínchea  nueva,  la  cual 
partió  y  se  tiró  á  la  parte  de  la  casa  que  los  enemi- 
gos habían  ooupado,  hasta  llegar  á  cuatrocientos  pasos 
della;  de  manera  que  los  mosquetes  de  la  una  parte  y 
de  la  otra  se  alcanzaban,  y  de  suerte,  que  podíamos 
decir  que  llegaba  nuestro  campo  á  cuatrocientos  pa- 
sos del  suyo.  Era  esta  trinchea  ayudada  de  una  cierta 
disposición  de  tierra,  de  manera  que  con  lo  que  en  ella 
se  labraba  se  llegaba  bien  á  cubierto  hasta  la  distancia 
gue. tengo  dicho  que  había  desde  ella  á  la  casa  que  los 
enemigos  tenían  ocupada,  la  cual  ellos  tenían  tam«^ 
bien  fortificada  con  trinchea ;  y  de  la  nuestra  tenia  car- 
go don  Alvaro  de  Sande  con  su  arcabucería  española. 
Obra  era  de  que  á  los  enemigos  les  pesaba  harto,  vien- 
do euáo  á  su  despecho  nos  allegábamos  cerca  dellos ,  y 
conocióse  bien  esto  por  los  muchos  cañonazos  y  cul&- 
iirínazos  que  de  contino  allí  tiraban. 

Eo  este  tiempo  el  duque  de  Alba ,  habiéndolo  tratado 
con  su  majestad,  había  ordenado  de  enviar  al  marqués 
de  Biariiíano  y  á  Madnieho  con  su  regimiento,  y  á  Alon« 
so  Vivas  con  su  tercio,  á  degollar  tres  mil  suizos  que 
estaban  alojados  en  el  burgo  de  Neuburg,  los  cuales 
había  dejado  allí  el  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave  en 
guardia  de  cierta  artillería  que  allí  estaba  y  de  la  tier- 
ra; mas  aquel  día  se  habían  venido  á  su  campo  por 
Biandado  dellos ;  y  asi,  cesó  esta  empresa ,  la  cual  se 
cree  que  hubiera  buen  efecto ,  porque  ellos  estaban  de 
la  otra  banda  de  la  ribera  y  lejos  de  sus  amigos ,  alo- 
jados en  arrabales  abiertos ,  y  no  con  mucha  guarda ;  el 
camino  por  donde  los  nuestros  habían  de  ir  era  muy 
encubierto  y  con  muy  buenas  guias  para  él;  el  puente 
por  donde  habían  de  pasar  nuestros  soldados,  junto  á 
nuestro  campo;  y  Gnalmente,  todas  las  cosas  que  para 
ello  se  requerían,  muy  bien  proveídas. 

Otro  día  los  enemigos  en  la  misma  orden  que  el  pri- 
mero se  pusieron  encampaüa,  y  sacando  su  artillería , 
^menzaroná  batir  nuestro  campo  coa  grandísima  fu- 
ria, aunque  no  acercaron  todas  las  piezas  tanto  como 
el  primer  día,  porque  la  trinchea  nueva  que  habíamos 
$acado  hacia  la  Ciisa ,  les  hizo  tener  respeto  á  que  por 
aquella  parte  no  llegasen  tanto  su  arüUoria.  La  batería 
fué  bravísima  y  comenzada  ir.uy  de  mafiana,  y  fuimos 
bf^tidqs  por  ma^^ partes  que  i^  pnn^pr  dia^  p^rqup  por 


la  mano  derecha  de  nuestro  campo  se  étteiidieron  á  la 
campaña  con  su  artillería  mas  que  la  primera  vez.  1^ 
majestadoyó  misa  aquel  día  en  las  trincbeas  junto  á  ub 
caballero  que  estaba  enfrente  dellas  contra  los  enemi- 
gos ,  y  allí  comió  entre  los  soldados  de  Lombardfa  y  de 
Ñapóles,  cuyo  cuartel  era  aquel.  Los  enemigos  tírdMii 
continuamente,  mas  hacían  muy  poco  daño,  porque 
todos  los  soldados  estaban  á  los  reparos,  y  annqoe  al^ 
gunas  veces  había  piezas  que  los  pasaban ,  eran  pecase 
Adonde  el  Emperador  estaba  murió  uno,  porque  na 
tiro  le  llevó  una  alabarda  de  las  manos  al  que  la  te** 
nía ,  y  aquella  alabarda  mató  á  otro  que  estalm  cabe  él* 
Aquel  dfa  una  pieza  de  artillería  p¿óla  tienda  da  sa 
nuyestad  y  la  sala  y  cámara  donde  él  dormía  ^que  den^ 
tro  de  la  misma  tienda  estaba  hecha  de  madera.  Ha«p 
hiendo  los  enemigos  batido  hasta  las  cuatro  horas  do 
la  tarde,  el  Duque  mandó  á  Alonso  Vivas  que  saliese 
con  quinientos  arcabuceros  de  su  tercio ,  y  escaramu^ 
zase  con  unos  que  los  enemigos  habían  sacado  fuera; 
y  la  escaramuza  fué  tan  buena,  que  les  ganó  la  primea 
ra  trinchea  de  dos  que  tenían ,  y  después  revolvió  sobre 
los  que  estaban  en  la  casa;  y  escaramuzando  con  ellos 
hasU  que  ya  era  tarde ,  y  habiéndoles  dado  muchos  ar* 
cabuzazos,  se  retiró  con  muy  buena  orden  á  nuestro 
campo.  Aquella  noche  se  dio  una  arma  á  los  eaonigos 
bravísima ,  como  fueron  todas  las  que  se  les  habían 
dado  después  que  allí  llegaron ;  de  manera  que  los  te^ 
nian  tan  desvelados  y  desasosegados ,  que  teniendo  ios 
días  en  escaramuzas,  bis  noches  estaban  puestos  en 
arma,  como  entonces  se  sabia  por  los  prisioneros,  y 
muchos  dellos  nos  habían  dicho  después  de  nuestra 
trínchea,  que  se  había  tirado  hacia  la  casa,  que  los 
apretaban  mucho :  así  que  el  Impetn  y  furioso  acome* 
timiento  de  los  enemigos  comenzó  á  amansarse ,  porque 
ya  les  traíamos  tan  recogidos,  que  sus  caballos,  que 
solían  andar  docientos  pasos  de  nuestro  campo,  reco* 
nociéndole,  no  se  llegaban  á  él  con  mil  y  quinientos» 
porque  nuestros  arcabuceros  los  traían  bien  apartados 
del,  y  nuestro  alojamiento  estaba  asegurado  con  los 
reparos,  y  la  trinchea  nueva  se  llevaba  adelante ,  porque 
su  majestad  quería  desalojar  sus  enemigos  de  alllyCO» 
mo  después  lo  hizo ,  porque  seríese  que  el  que  había 
venido á  desalojalle  á  él ,  aquel  mismo  era  desalojado; 
y  asi ,  la  trinchea  se  tiraba  hacia  la  casa ,  la  cual  gana* 
hamos  con  ella,  y  ganada ,  batíase  tan  fácilmente  todo 
el  campo  de  los  enemigos,  que  en  ninguna  manera  del 
mundo  podían  d^ar  de  levanlalle., 

En  este  tiempo  el  conde  Palatino  envió  trecientos 
caballos  al  campo  de  los  enemigos ,  los  cuales  anduvie»* 
ron  en  esta  guerra  hasta  pocos  días  antes  que  fuesen 
rotos.  El  Conde,  entre  otras  disculpas  que  después  á  su 
(najestad  dio,  fué  decir  que  aquella  gente  él  la  había  eo«> 
viado  al  duque  de  Vitemberg  por  la  amistad  y  liga  que 
con  él  particularmente  tenía  muchos  años  había,  y 
que  no  ¡a  bahía  enviado  contra  su  majestad,  síuo  que  A 
Duque  la  hizo  ir  por  fuerza  al  campo  de  los  enemigos* 
Sea  como  fuere ,  cuantos  mas  fueron  contra  su  majes-«> 
tad ,  tanto  mayor  fué  la  vitoría  qué  Dios  le  dio.  Siempre 
hubo  escaramuzas  en  estos  días,  y  algunas  cosas  seña^ 
ladas  bien  hechas  de  soldados  particulares. 

Otro  día  de  mañana  bien  temprano  comenitó  la  tem*» 
pastad  de  artillería  de  los  enemigos  á  batir  nuestro 
cfunpo ;  Q^  ya  jia  m^W  9!^^^^  <i^  ft^  plazas  tiraban  de 


mas  lejos  de  Voqm  hasta  alK  babian  hecho.  Esta  furia 
«n  el  tirar  duró  basta  mediodía  y  cesó,  hasta  la  tarde,  que 
ilorñai^  á  dar  otra  muy  buena  ruciada.  Y  porque  me- 
"jor  se  entienda  loque  en  aquellos  días  tiraron  los  ene- 
migos, es  bien  saber  que,  sin  las  pelotas  que  quedaron 
perdidas  y  las  que-  no  entraron  en  nuestro  campo ,  so- 
laniente  de  las  que  se  recogieron  en  la  tienda  del  capi- 
tán de  la  ar^Uerfa  se  hallaron  mil  y  setecientas  pelo- 
las.  Siempre  las  escaramuzas  de  los  arcabuceros  eran 
«rdinarías ,.  y  aquella  noche  se  les  dio  una  arma  por  la 
-piú'te  de  la  casaeoB  la  arcabucería,  que  toda  la  noche 
¡és  hizo  estarcen  el  ¿ampo  en  orden.  Esto  era  ya  tan 
eontJnuo,qua  nunca  faltaban  sus  escuadrones  de  lapla^ 
«a  del  arma ,  y  nuestra  trínchea  estaba  tan  cerca ,  que 
«I  salir  della  era  eqtrar  en  las  suyas.  Habían  perdido 
allí  muchos  caballos  y  muchos  soldados  muertos  y  he- 
ridos^ y  demás  desto,  nuestra  caballería  les  hacia  muy 
fran  daño ,  tomándoles  la  vitualla  por  todas  partes ,  y 
asi  se  pasaban  muy  gran  trabajo.  Nunca  los  dejábamos 
estar  sosegados,  sino  de  noche  y  de  dia  sus  caballos  é 
infantería  puestos  en  escuadrón;  de  manera  que  de- 
terminaron de  desalojarse^  viendo  que  no  les  conve- 
Día  otra  cosa ,  y  aquella  noche  pasaron  el  río  pequeño 
el  artillería  gruesa  y  carruaje  con  tanta  diligencia,  que 
otro  dia  antes  que  amaneciese  no  se  vía  tienda  en  todo 
•1  campo,  sino  solamente  sus  escuadrones,  que  co- 
menzaban á  pasar  el  agua,  aunque  ya  toda  su  infan- 
tería era  pasada,  porque  esta  era  la  que  ellos  echa- 
ban delante,  y  toda  la  caballería  iba  en  trece  ó  cator- 
ce escuadrones  con  algunas  piezas  de  campaña  que 
quedaban  en  retaguardia.  Con  esta  orden  camina- 
ron la  vuelta  de  Néuburg.  Su  majestad  envió  algunoé 
caballos  ligeros  á  reconocer  bien  el  camino  que  los  ene- 
migos tomaban,  y  él  con  el  duque  de  Alba  y  algunos 
otros  cabaüeros  fué  á  ver  la  orden  que  llevaban ,  la  cual 
era  esta  que  digo,  que  era  haber  enviado  su  artillería 
gruesa  delante ,  y  luego  su  infantería,  y  luego  su  caba- 
llería. Era  hermosísima  cosa  de  ver  toda  la  campaña 
cubierta  de  infantería,  y  los  altos  della  de  escuadrones 
de  caballos.  Con  esta  orden  en  dos  alojamientos  lle- 
garon á  Neuburg. 

Su  majestad  tenia  ya  nueva  que  el  conde  de  Bnra 
babia  pasado  el  Bin  á  pesar  de  los  enemigos ,  cuyo  ca- 
pitán era  el  conde  de  Aldamburg,  dejado  allí  por  Lant« 
grave  para  este  efecto ,  y  que  ya  estaba  cerca  de  Franc- 
lart»  Era  el  campo  que  traia  harto  poderoso  para  con- 
trastar después  de  pasado  con  los  enemigos,  que  le  de» 
feádian  el  Rin ;  mas  no  lo  era  para  con  ellos  y  con  el  de 
la  liga  todo  junto «  y  por  esto  su  majestad  le  avisó  de 
cómo  habia  desalojado  al  duque  de  Sajoniayal  Lant- 
gnive ,  los  cuales  habían  tomado  la  vuelta  de  Neuburg, 
ydeálli  la  de  Donavert,  desde  donde  habrían  tomado 
camino  para  él.  Pareció  convemente  cosa  dar  este  avi- 
so al  conde  de  Bura ,  porque  ya  estaba  tan  adelante  de 
Francfort,  que  pudiera  el  enemigo  tomar  este  designio. 
£1  conde  de  Bura  traia  tres  mil  caballos  á  su  cargo  y 
cuatro  mil  qiie  se  le  habían  juntado  de  los  del  marqués 
Alberto  de  Brandemburg  y  maestre  de  Prusia  y  archi- 
duque de  Austria,  sobrino  de  su  majestad;  los  cuales, 
por  no  ser  poderosos  para  pasar  el  Rin,  aguardaron  la 
venida  del  Conde,  que  traia  veinte  y  cuatro  banderas  de 
alemanes  bajos»  muy  buenos  soldados,  y  cuatro  ban- 
deras de  esf^ñoiea  de  los  que  habían  andado  en  servi- 
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cío  del  rey  de  Inghiterra  contra  Francia ,  y  dos  de  ita- 
lianos de  los  que  se  hablan  hallado  en  aquella  miau 
guerra ,  y  docientos  arcabuceros  de  á  caballo  italianos, 
y  doce  piezas  de  artillería.  Los  enemigos  que  defenifiín 
el  Rtn  eran  treinta  y  seis  banderas  y  mil  y  docieatos 
caballos.  El  Conde  hizo  pasar  cinco  mil  soldados  oa 
noche  tres  leguas  mas  arríba  de  donde  los  enemigos  e»> 
taban,  y  ocupó  una  villa,  con  que  era  señor  de  aquel  pa- 
80 ,  por  donde  después  pudo  pasar  todo  el  resto  del 
ejército  sin  eontradicion,  y  después  en  Francfort  tnbó 
una  gruesa  escaramuza  con  los  enemigos ,  y  matando 
mochos  dallos,  los  encerró  dentro  de  la  tierra.  Este 
nueva  tuvo  so  majestad  luego,  aaoque  muy  éñA' 
mente  se  podía  tener  aviso  jenviallo ,  por  haber  tia- 
tas  tierras  de  los  enemigos  en  medio,  y  esto  paradla 
era  muy  fácil ,  juntamente  con  otras  cosas  que  á  noso- 
tros eran  difíciles,  por  serelios  señores  de  todo. 

El  duque  de  Sajonia  y  el  Lantgrave  estuvien»  eo 
Neuburg  dos  dios ,  de  donde  vinieron  á  su  raajeslad 
diversos  avisos;  porque  unos  decían  que  loa  enemigoi 
pasaban  el  Danubio  para  entrar  en  Ba viera,  otros  de- 
cían que  iban  á  Donavert.  Su  majestad  determinó  de 
esperar  á  ver  el  designio  que  tomaban,  conforme  á  lo 
que  mas  conviniese  hacer;  mas  ellos  6  cabo  de  do^doi 
partieron  con  su  campo,  y  en  dos  alojamientos  foern 
á  D(mavert ,  dejando  en  Neuburg  tres  banderas  de  ifr- 
fantería  para  defender  la  tierra.  Este  fué  otro  yens 
gravísimo  que  ellos  hicieron ;  porque  tenían  allí  u 
alojamiento  fortísimo ,  con  muy  gran  comodidad  do 
agua  y  leña ,  y  muchas  vituallas,  y  eran  señores  deliio, 
por  el  puente  que  Neuburg  tiene,  y  muchas  aldeas pm 
forraje  de  sus  caballos,  y  por  ellas  paso  libre  pan  eor- 
rer  toda  Baviera  superior  hasta  Menique.  Tenían  aso* 
gurado  el  paso  de  Lico,  que  es  el  río  de  Augosti, 
con  la  villa  de  Rain,  que  de  allí  tenían  tomada  ,biaiil 
estaba  segura;  porque  para  ir  allá  habíamos  dedqtri 
Neuburg  á  nuestras  espaldas.  El  campo  del  Empendor 
no  podía  ir  á  Augusta  sin  que  ellos  llegasen  primen, 
ni  á  Ulma  tampoco ,  porque  ellos  estaban  en  el  po- 
so ;  mas  no  mirando  todas  estas  cualidades  buenos,  i 
por  ventura  teniendo  respeto  á  otras  cosas,  se  levu- 
taron  de  aquel  alojamiento  y  fueron  al  de  Donareil, 
haciendo  este  yerro,  que ,  al  parecer  de  muchos,  feé 
grande.  Habiendo  estado  en  DonaTort  el  duque  de  So- 
jonia  7  Lantgrave  dos  ó  tres  días ,  Lantgrave  fué  sobre 
una  villa  del  duque  de  Baviera,  que  es  dos  legues  do 
allí,  llamada  Lembiguen,  la  cual  se  le  rindió,  y  él  me- 
tió comisarios  dentro  para  las  vituallas;  y  habiendo  he- 
cho esta  empresa ,  se  volvió  á  Donavert ,  adonde  tenli 
su  campo  en  un  sitio  fortísimo.  En  todo  esto  Us^ 
grave  escribió  á  las  ciudades  muchas  cartas ,  dándeleí 
cuenta  de  todas  las  cosas  que  pasaban ,  encaresdéado* 
las  de  manera ,  que  daba  á  entender  haber  hecho  mr 
cho  mas  de  lo  que  habia  hecho ;  engrandeciendo  kt 
escaramuzas  y  muertes  y  prisiones  muy  principales;  y 
todo  esto  fingía,  porque  al  cabo  de  sus  cartas  sks- 
pre  enviabf  á  pedir  dineros;  lo  cual  ¿  las  ciudades  oo 
era  muy  agradable ,  porque  ya  se  acercaba  el  termine 
en  que  habla  prometido  echar  á  su  majestad  de  Alema- 
nia ó  prendelle^  y  vían  que  no  llevaba  el  negocio  la  ar- 
den y  facilidad  que  les  habia  prometido  y  ellos  pea* 
saban. 
En  estos  días  vino  aviso  i  su  migestad  cómo  Lant« 
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abía  ido  sobre  Bendiguen^  y  que  aquel  era  el 
para  ir  contra  mosiur  de  Bura,  y  que  así  s& 
L  en  el  campo  de  los  enemigos  que  lo  querían 
>or  lo  cual  su  majestad  .despachó  algunos  bom- 
lucos  de  la  tierra  ¿  mosiur  de  Bura ,  avisan- 
camino  que  debía  tomar,  para  que ,  apartán- 
poco  de  aquel  que  los  enemigos  habiau  toma- 
iese  el  Emperador  juntarse  mas  presto  con  él, 
isio  era  lo  que  tenia  determinado;  y  ya  que  es- 
idiese  ser,  seguir  al  enemigo  y  tomalle  en  me- 
-que  lo  uno  ó  lo  otro  era  la  razón  de  la  guerra; 
>  que  el  campo  de  los  enemigos  fuese  á  encon- 
los  de  mosiur  de  Bura ,  y  su  majestad  volver 
is  ciudades  principales;  las  cuales  de  razón  el 
le  Sajonia  y  Lantgrave  las  bubian  de  dejar  tan 
•yeídas,  que  fuera  cosa  vana  el  sitiallas ,  y  entre 
saragran  peligro  aquella  parte  tan  principal  de 
ejército,  siendo  tan  grande  desigualdad  la  que 
1  el  número  de  la  gente,  porque  el  campo  deí 
f  de  Lantgrave  era  muy  poderoso ;  cuanto  mas 
\e  habían  juntado  con  él  treinta  y  seis  banderas 
re  el  Rin  tenia ,  y  los  caballos  qire  con  él  esta» 
gunos  son  de  parecer  que  los  enemigos  lo  erra- 
BSto ,  los  cuales  estaban  en  Donavert.  En  todo 
mpo  ya  habían  pasado  el  Danubio  diez  ó  doce 
ntes  y  algunas  piezas  de  artillería;  y  hecho  un 
obre  el  río  Lico junto  á  Rain,  los  alojaron  allí; 
era  que  se  pusieron  como  hombres  que  que-> 
c^er  cabeza  de  la  guerra ,  en  el  sitio  que  habían 
,  porque  con  el  paso  de  Lico  aseguraban  lo  de 
i ,  y  con  el  de  Donavert  sobre  el  Danubio  ase- 
ilodeUlma. 

,  contentos  con  esto ,  se  estuvieron  quedos  y 
ra  muy  despacio  en  aquel  alojamiento.  Y  Mo- 
Bura  en  este  tiempo,  habiendo  pasado  por 
Tt,  viniendo  por  Rotemburg,  habla  llegado  cer- 
orimberg,  y  parecía  que  ios  enemigos  ya  no  po- 
irle  al  camino ;  por  lo  cual  su  majestad  acordó 
ralle  allí  en  Ingolstat,  adonde  pocos  dias  des- 
gó  con  todo  su  campo ,  del  cual  tengo  ya  hecha 
ar  relación.  El  Emperador  salió  á  la  campaña 
pie  él  entró,  y  vio  toda  la  gente  del  Conde, 
muy  hermosa ,  así  la  de  á  pié  como  la  de  á  ca- 
'  habiendo  reposado  dos  días ,  determinó  de  se- 
los  enemigos,  y  acordó  que  fuese  yendo  pri* 
»bre  Neuburg ;  porque  no  era  razón  dejar  una 
an  fuerte  y  tan  bien  proveída  á  sus  espaldas, 
mente  estando  sobre  el  Danubio,  que  es  una 
an  príncipal,  y  que  tanto  importaba  al  un  cam- 
9tro;  por  lo  cual  su  majestad  quiso  él  mismo  ir 
ocer  aqueHa  tierra,  y  tomando  consigo  la  caba- 
gera  y  alguna  parte  de  la  arcabucería  española , 
ó  de  Ingolstat  muy  de  mañana,  y  llegó  á  Neu- 
btiena  hora ,  adonde  anduvo  reconociendo  la 
'para  bacello  mejor,  se  apeó,  y  el  duque  de  Alba 
en  el  cual  tiempo  los  enemigos  tiraban  hartos 
le  artillería  menuda  y  arcabuces. 
)  rae  oso  determinar  sí  es  bien  que  un  príncipe 
n  genera],  cuya  persona  importa  el  todo,  se  pon- 
stos  peligros  como  un  capitán  ó  soldado  partí- 
torque  por  otra  parte  veo  cuan  necesario  es  que 
s  cabeza  y  gobierna  un  negoció  entienda  y  co- 
JT  vista  de  sus  ojos  cómo  está  la  cosa  que  quie- 


re emprender.  Asi  que  entre  estas  dos  opiniones,  yo  no. 
quiero  dar  mi  parecer;  juzgúelo  quien  mejor  lo  entenn 
diere. 

Habiendo  pues  reconocido  su  majestad  aquella  tierra, 
se  volvió  á  Ingolstat,  y  otro  día  mandó  levantar  el  cam- 
po, y  que  se  echasen  dos  puentes  sobre  el  Danubio,  que 
con  las  que  había  de  la  misma  tierra,  eran  tres ;  de  ma- 
nera que  en  muy  breve  tiempo  pasó  el  ejército,  y  se  alojó 
media  legua  de  Ingolstat,  camino  de  Neuburg.  Desde 
este  día  en  adelante  caminó  el  campo  en  otra  razou 
que  hasta  allí  había  caminado;  porque  hasta  aquel  tiem- 
po íbamos  repartidos  en  dos  partes,  que  era  á  vanguar- 
dia y  batalla.  La  causa  desto  era  ser  el  número  de  nues- 
tra gente  tan  pequeño ,  que  si  hiciéramos  retaguardia, 
cualquiera  parte  deslastres  de  nuestro  campo  fuera  tan 
flaca,  que  ninguna  de  los  enemigos  dejara  de  ser  mas 
fuerte  que  ella,  por  ser  tan  superiores  en  el  número  de 
la  gente;  y  por  esto  nuestra  vanguardia  y  batalla,  que 
cada  una  deltas  era  de  dos  escuadrones  de  infantería  y  dos 
de  caballos,  iban  mas  fuertes  para  lo  que  pudiese  suce- 
der; mas,  como  digo,  de  aquel  día  en  adelante  liubo' 
para  hacer  el  tercero  del  ejército;  y  así,  mosiur  de  Bura 
una  vezibaenavanguardiacon  el  duquedeAlba,  otras, 
cuando  le  cabía ,  llevaba  la  retaguardia,  porque  otras 
veces  la  llevaba  el  maestre  de  Prusia  y  el  marqués  Al- 
berto. Desta  manera  su  majestad  en  dos  alojamiento» 
llegó  á  media  legua  de  Neuburg,  donde  el  mismo  día, 
dos  horas  después  de  comer,  vinieron  los  burgomaes- 
tres de  la  villa  (que  así  se  llaman  los  gobernadores  de 
las  tierras  de  Alemania)  á  rendille  la  villa,  de  su  parte  y 
de  los  capitanes  que  en  ella  estaban  puestos  por  el  du- 
que de  Sajonia  y  Lantgrave.  El  rendirse  fué  á  la  volun- 
tad de  su  majestad,  porque  de  los  unos  y  de  los  otros 
hiciese  lo  que  fuese  servido.  Fué  gran  cosa  que  un  lu- 
gar tan  fuerte  y  tan  bien  proveído  y  tan  cerca  del  so-» 
corro  y  puente  ganada  de  la  misma  tierra  por  donde 
el  socorro  podía  venir ,  se  rindiese  así ;  y  túvose  con 
razón  en  mucho.  En  este  tiempo  ya  los  enemigos  ha- 
blan desamparado  á  Rain;  solamente  sostenían  el  fuer- 
te que  liabian  hecho  sobre  Lieo.  Antes  desto  había  ha- 
bido muchd^  pareceres  que  su  majestad  no  debía  po- 
nerse sobre  Neuburg,  por  ser  tan  aparejada  para  ser 
socorrida  y  defendida;  mas  á  él  pareció  bacello  así  por 
otras  razones ,  las  cuales  sucedieron  en  este  efecto. 
Rendida  esta  tierra,  el  duque  de  Alba  por  orden  do 
su  majestad  hizo  entrar  dentro  en  la  villa  dos  banderas 
de  tudescos,  y  la  gente  de  guerra  que  estaba  en  ella  fué 
metida  aquella  noche  en  una  isla  que  hace  el  río  junto 
al  castillo. 

Otro  día  su  majestad,  con  la  orden  que  el  día  antes 
había  traído,  se  vino  á  alojar  en  las  huertas  y  arrabales 
de  Neuburg.  Allí  fueron  quitadas  las  armas  á  los  sol- 
dados que  habían  salido  della,  aunque  pudiera  su  ma- 
jestad quitalles  también  las  vidas ,  que ,  como  rebeldes 
ásu  príncipe,  tenían  perdidas;  pero  mas  quiso  mos- 
trar clemencia  que  severidad,  y  tomándoles  juramento 
que  no  servirían  contra  él ,  les  mandó  dar  licencia. 
También  la  dio  á  los  capitanes,  habiéndoles  mandado 
decir  que  no  los  castigaba  porque  sabia  que  como 
hombres  engañados  habían  venido  á  hallarse  en  aquella 
guerra.  Ellos  dijeron  que  no  solamente  engañados,  mas 
que  por  fuerza  habían  sido  traídos  á  ella.  Habiendo  e^ 
tado  su  majestad  tres  dias  en  el  alojamiento  de  Neu- 
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burg,  hizo  muestra  general  del  ejército ,  en  el  cual  se 
dalló  número  de  ocho  ó  nueve  mil  caballos  y  cuarenta 
y  ocho  ó  cuarenta  y  nueve  mil  infantes,  que,  aunque 
era  mas  el  nombre,  faltaban  algunos,  así  por  heridos  y 
muertos,  como  por  otras  enfermedades. 

Después  de  recebido  el  juramento  de  Gdelidad  de  la 
Tilla  y  tierra,  y  puesto  en  ella  gobernador ,  se  partió  á 
buscar  el  enemigo,  porque  su  intención  era  verse  con 
él  en  lugar  igual  que  se  pudiese  combatir;  y  así,  deseaba 
acercársele ,  y  por  eso  determmó  de  pasar  el  Danubio 
por  la  puente  de  la  misma  villa ,  y  por  otras  que  allí  se 
hicieron,  y  fué  la  vuelta  de  Donavert,  donde,  como  dije, 
los  enemigos  estaban  acampados,  haciendo  cabeza  de 
aquel  sitio  para  toda  la  guerra ;  su  majestad  en  dos  alo- 
jamientos llegó  á  asentar  su  campo  una  legua  pequeña 
del  de  los  enemigos,  en  una  aldea  que  se  llama  Mar- 
quesen.  Habla  desde  allí  á  Donavert  lo  que  tengo  dicho; 
el  catnino  era  poco,  mas  cuanto  á  la  posibilidad  de  po- 
derse hacer,  la  distancia  era  mucha,  por  ser  todo  un  bos- 
que espesísimo,  y  los  caminos  estrechos;  tanto,  que  por 
cada  uno  no  cabia  mas  de  un  carro;  y  esta  espesura  co- 
menzaba desde  nuestro  campo  y  acababa  junto  al  suyo;  y 
tomaba  desdeel  rio  Danubio,  que  estaba  junto  ¿nuestra 
mano  úquierda ,  y  iba  tornando  á  la  mano  derecha ,  y 
prosiguiendosiempre,  paraba  en  una  villa  que  estaba  dos 
leguasdei  campo  nuestro,  llamada  Monham.  El  Empera- 
dor mandó  reconocer  estos  bosques,  y  vióse  con  cuánta 
dificultad  podía  un  campo  caminar  por  ellos ;  mas  que- 
riéndose acercar  á  los  enemigos,  parecióle  que  habien- 
do disposición  cerca  de  su  campo  de  podernos  alojar, 
que  haciéndonos  señores  del  bosque ,  con  nuestra  ar- 
cabucería se  podía  pasar;  y  por  esto  mandó  al  duque 
de  Alba  que  reconociese  la  disposición  que  había  para 
nuestro  campo  entre  el  de  los  enemigos  y  el  bosque. 
Y  así,  el  duque  de  Alba  fué  otro  día  con  alguna  caballe- 
ría de  arcabuceros ,  los  cuales  repartió  por  el  bosque 
en  las  partes  que  convenían ,  y  él  con  algunos  pocos 
que  apartó ,  pasó  adelante  hasta  llegar  donde  se  aca- 
baba ,  que  era  tan  cerca  de  la  trinchea  de  los  enemi- 
gos, cuanto  un  tiro  de  un  sacre.  El  Duqu«  tomó  con- 
sigo cuatro  ó  cinco ,  y  á  pié  salió  un  poco  fuera  del  bos- 
que en  lugar  donde  vía  muy  bien  todo  el  sitio  de  los 
enemigos;  los  cuales  estaban  tan  atentos  en  labrar, 
que  no  tuvieron  cuidado  de  tirar  allí,  aunque  tiraban  á 
otras  partes.  El  sitio  que  ellos  tenían  era  desta  manera. 
El  bosque  que  estaba  entre  el  campo  de  su  majestad  y 
el  suyo,  se  acercaba  tan  cerca  dellos,  que  no  había  en 
medio  sino  un  raso,  que  tenia  de  ancho  cuatrocientos  ó 
qumientos  pasos.  Acabado  este  llano,  comenzaba  una 
descendida  harto  áspera,  y  luego  una  subida  de  la 
misma  manera.  En  lo  alto  de  la  subida  por  toda  la  frente 
della  á  la  larga  de  como  iba  el  valle  que  hacia  esta  su- 
bida y  descendida,  tenían  los  enemigos  hechas  sus  trín- 
cheas  y  sus  reparos,  lo&  cuales  iban  hasta  que  por  su 
mano  izquierda  se  juntaban  con  el  bosque.  Por  aquella 
parte  se  tornaba  á  juntar  con  su  campo,  de  manera  que 
en  la  delantera  se  servían  de  foso  con  este  val  le  que  tengo 
dicho,  y  á  su  mano  derecha  se  fortificaban  con  el  Danu- 
bio, y  las  espaldas  con  la  villa  de  Donavert  y  el  río  Prens, 
que  junto  á  ellas  entra  en  el  Danubio.  Así  estaban  los 
enemigos  alojados.  Para  alojar  nuestro  campo  no  ha- 
bía lugar;  porque,  demás  de  ser  el  espacio  que  había  en- 
tre el  bosque  y  el  campo  de  los  eneniíi^os  tan  estrecho, 


^e  era  imposible  alojar  ninguna  parte  del  nuestro,  no 
había  ningún  medio  de  tener  agua ,  así  por  no  babeUi 
en  todo  el  bosque ,  como  por  ser  la  descendida  al  Da- 
nubio muy  difícil  y  áspera,  y  juntamente  con  esto  aqnd 
poco  espacio  que  había ,  donde  cuatro  banderas  oo 
se  pudieran  alojar,  cuanto  mas  el  campo  todo  descu- 
bierto de  su  artillería,  estando  el  suyo  muy  cubiertode 
la  que  contra  ellos  allí  se  pusiese.  Con  esta  relacioo 
volvió  el  Duque  á  su  majestad ,  y  viendo  que  por  alU  no 
era  posible  acercamos  al  enemigo'  por  las  causas  que 
tengo  dichas,  su  majestad  comenzó  á  pensar  qué  ca- 
mino se  tomaría  para  sacar  al  enemigo  de  sitio  tan 
fuerte  como  el  que  había  tomado ;  porque  estar  elloi 
allí  y  el  bosque  en  medio,  era  nunca  llegar  la  cosa  al 
cabo,  y  que  la  guerra  fuese  muy  mas  á  la  larga;  y  así,  le 
acordó  que  caminásemos  á  la  mano  derecha  con  nues- 
tro campo  la  vuelta  de  aquella  villa  que  se  llama  Beo- 
dinguen ,  dejando  á  los  enemigos  á  la  mano  izquíerdL 

Es  bien  saber  que  el  Emperador,  demás  de  haber  an- 
dado por  Alemania  muchas  veces ,  y  tener  entemfid 
parte  della,  tiene  una  descripción  universal  de  todo, 
muy  diligentemente  hecha;  la  cual ,  como  los  negoda 
lo  requieren,  tiene  tan  estudiada,  que  verdaderamente 
comprehendió  el  sitio  de  las  villas  y  tierras  donde  ei- 
tán  asentadas,  con  las  distancias  de  las  unasá  las  otns, 
que  mas  parece  que  las  ha  andado  personalmente,  que 
no  que  las  ha  visto  en  pintura;  y  así,  tuvo  siempre  opi- 
nión que  yendo  con  su  campo  sobre  Bendinguen  venia 
á  estar  alojado  junto  á  Norling,  y  puesto  allí,  estaba  en 
tierra  de  muchas  vituallas  y  á  las  espaldas  de  los  eoe- 
migos,  y  el  sitio  aparejado  para  quitalles  todas  las  que  de 
aquella  parte  lesveniap.  Entre  tanto  que  el  Emperador 
se  vino  á  resolver  en  esta  determinación,  siempre  bobo 
algunas  escaramuzas  en  aquel  bosque ,  porque  sieoipn 
saUun  soldados  de  una  parte  y  otra  á  buscar  lo  que  ba- 
hía en  las  aldeas  y  villas  que  por  allí  había;  y  también 
algunos  caballos  salían  algunas  veces;  aunque  pocas, 
y  así ,  los  muertos  de  una  parte  y  de  otra  no  fuena 
muchos.  Y  venido  el  día  que  el  Emperador  había  de 
partir,  mandó  desalojar  el  campo  del  alojamiento  de 
Marqueseo,  y  con  la  orden  acostumbrada,  haciendoom 
niebla  grandísima,  se  vino  á  alojar  á  Monham,  una  villi 
del  señorío  de  Neuburg.  Otro  día  de  buena  hora  desa- 
lojó de  allí  su  majestad  y  vino  en  litera ,  per  estar  malo 
de  su  gota ;  y  llegando  cerca  de  Bendinguen  el  duque 
de  Alba,  le  envió  los  burgomaestres  que  se  habían  ve- 
nido á  rendir. 

Su  majestad  tuvo  aviso  que  parecían  caballos  de  los 
enemigos  en  la  retaguardia,  por  lo  cual  la  mandó  re- 
forzar de  alguna  arcabucería,  porque  para  la  disposi- 
ción del  camino  estos  eran  los  mas  necesarios ;  y  así, 
íes  puso  en  parte  donde  pudieran  aprovechar  si  los  ene- 
migos hicieran  otra  provisión  ó  diligencia ;  mas  come 
no  la  hicieron,  no  fué  necesario  que  su  majestad  hi- 
ciese otra  ninguna.  Aquel  día  se  alojó  el  campo  entre 
Bendinguen  y  Norling ,  guardando  siempre  esta  orden. 
La  vanguardia  estaba  siempre  en escuadron,íiasla§tte 
llegábala  batalla,  la  cual  en  llegando,  hacía  luego  sai 
escuadrones,  y  alojábase  la  vanguardia  ;  y  la  bataDa 
aguardaba  á  que  la  retaguardia  llegase ;  y  venida ,  alo- 
jábanse todos.  Esta  orden  se  tuvo  en  toda  ia  guerra. 
Alojado  pues  el  campo  de  su  majestad  en  este  alo- 
jamiento,  se  supo  cómo  el  mismo  dia  Norling  baí^ú 
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recibido  dos  banderts  del  duque  de  S^joDia  y  de  Lant- 
grave  deotro  en  la  villa,  de  lo  cual  se  arrepintió  bieo 
después,  según  las  disculpas  que  dio  á  su  majestad 
cuando  se  le  rindió.  En  todo  este  tiempo  no  ie  supo 
que  los  enemigos  hubiesen  hecho  ninguna  mudanza 
con  su  campo ,  mas  de  haber  puesto  aquellas  bande- 
ras en  Norling.  Aquella  noche,  después  de  alojado  to- 
do el  campo,  se  enviaron  caballos  ligeros  á  reconocer 
los  caminos  á  la  parte  de  los  enemigos ,  de  los  cuales 
se  entendió  que  hablan  comenzado  á  descubrir  alguna 
parte  de  su  infantería,  y.  dos  escuadrones  de  caballos 
y  algún  carruaje;  mas  no  supieron  entender  el  camino 
derecho  que  llevaban.  Referido  todo  esto ,  el  Empera- 
dor mandó  al  duque  de  Alba  que  el  campo  estuviese  en 
orden  para  cuando  amaneciese. 

£n  este  tiempo  vino  otro  aviso  que  los  enemigos 
caminaban  dereclios  á  nuestro  campo,  y  que  estaban 
ya  cerca  del.  Esto  era  poco  antes  que  amaneciese;  y 
asi,  estuvo  todo  el  campo  apercebido  para  cuando  vi- 
niese el  dia,  el  cual  amaneció  con  una  niebla  tan  es- 
CQra,que  della  á  la  noche  había  poca  diferencia.  Su  mo- 
jeslad  cabalgo  luego ,  y  por  tener  la  pierna  derecha 
muy  mala  de  su  gota,  llevaba  por  estribo  una  toca  de 
camino;  y  desta  manera  anduvo  todo  el  dia.  Después 
yendo  á  la  tienda  del  duque  de  Alba ,  almorzó  en  ella ,  y 
nllise  ordenó  que  toda  la  gente  de  ¿  caballo  y  de  infan- 
tería estuviese  en  sus  escuadrones,  y  no  esperar  á  or- 
denarlos después  que  la  niebla  se  alzase ;  porque  si  los 
enemigos  venían  ¿  combatirnos,  lo  cual  se  esperaba 
que  harían,  hallasen  en  nosotros  la  orden  conveniente; 
y  si  por  ventura  tomasen  otro  camino ,  y  el  lugar  nos 
diese  ocasión,  siendo  Igual,  de  presentaUes  la  batalla,  la 
cual  Lantgrave  tantas  veces  habia  prometido  de  dar- 
nos, combatir  con  ellos.  A  estas  horas  la  niebla  perse. 
aeraba  en  ser  tan  oscura ,  que  verdaderamente  no  solo 
no  se  podían  descubrir  los  enemigos ,  mas  en  nuestro 
campo,  con  estar  muy  juntos  los  escuadrones,  no  se 
descubrían  el  uno  al  otro. 

So  miijestad  estaba  en  la  tienda  del  Duque  esperan- 
do el  aviso  que  tendria  de  los  enemigos,  los  cuales  en 
esteÉkmpo,  ayudados  de  la  niebla,  de  la  cual  verdade- 
ramente pueden  decir  que  fueron  ayudados ,  prosiguie- 
ron eleamino  de  Norling,  y  pasaron  dos  pasos, en  loscua- 
les  no  pudieron  ser  descubiertos  de  nuestros  caballos, 
ni  los  alemanes  que  su  majestad  traía  en  su  campo  le 
supieron  avisar  dello.  Así  que,  á  estas  horas,  que  serían 
las  doce  de  mediodía,  ya  ellos  habían  pasado  estos  dos 
eatrechos,  y  una  ribera  donde  habia  un  muy  mal  paso, 
y  ganado  las  montañas  por  donde  podían  caminar  basta 
Ñorííng ,  y  defenderlas  muy  bien  á  quien  quisiese  ir 
contra  ellos,  porque  asi  era  la  disposición  de  la  tierra. 
Para  hacer  este  efecto  tuvieron  harto  tiempo ,  porque 
eaminaron  toda  la  noche ,  y  después  el  dia  con  la  niebla 
tan  cerrada,  que  les  servia  también  de  noche ;  y  cami- 
naron con  tan  buena  diligencia ,  que  yo  nunca  tal  pen- 
sé de  alemanes,  los  coales  parecen  gente  perezosa  y 
pesada;  mas  ellos  han  mostrado  lo  contrario,  porque 
lo  que  dellos  hemos  experimentado  y  visto  en  esta 
guerra,  es  que,  demás  de  saber  llevar  su  campo  muy 
ordenado,  y  su  carruaje  muy  reoogido,  y  su  artille- 
ría en  los  lugares  que  conviene ,  todas  las  veces  que  se 
ofrece  hacer  diligencia,  con  todo  ello  la  saben  muy 
bien  hacer. 


Y  pues  he  dicho  esto,  qdero' decir  otras  cosas  que 
se  han  experimentado  desta  nación.  Y  es  que  con  saber 
llevar  el  campo  como  tengo  dicho,  se  saben  alojar  muy 
bien,  escogiendo  sitios  fortísimos  y  seguros,  á  lo  cual 
siempre  eOos  tienen  mas  respeto  que  á  las  otras  co* 
modidades  que  se  requieren  para  un  campo,  porque 
vimos  que  en  Noriing  estaban  fortísimos,  y  tuvieron 
mas  respeto  ¿  esto  que  al  agua,  que  la  tenían  bien  le« 
jos.  EnGuinguen  y  en  Ingolstat  se  alojaron  conformo 
á  esta  razón ;  de  manera  que  lo  que  hemos  alcanzado 
dellos  es  que  saben  alojarse  seguramente.  También  hay 
otra  cosa  que  me  parece  que  tienen  bien  entendida» 
que  es  venir  á  una  escaramuza,  ¿  la  cual  ordinaríamen* 
te  salen  fuertes,  y  sábenla  muy  bien  traer.  GoffliéBzan<^ 
la  siempre  con  sus  caballos  ligeros .  que  son  los  caba- 
llos negros  que  ellos  llaman ,  los  cuales  toman  el  nom- 
bre de  las  armas  que  traen,  que  son  unos arneses ne-* 
gros  y  mangas  de  malla  ,  murriones  cubiertos,  esco- 
petas de  dos  palmos  y  unos  venablos ,  de  lo  cual  todo 
se  aprovechan  muy  diferentemente ;  y  cuando  su  gen- 
te de  á  pié  con  la  escaramuza  tiene  alguna  necesidad» 
sábenla  bien  favorecer.  Asi  que  estas  cosas,  y  aprove- 
charse de  su  artillería,  hácenlo  bien;  lo  demás  de  rom- 
per vituallas  á  sus  enemigos  y  dalles  armas  de  noche^ 
liacer  diligentemente  emboscadas,  y  otras  diligencias 
semejantes  á  estas  que  se  suelen  hacer  en  la  guerra, 
no  les  hemos  visto  hacer  ninguna  en  esta.  He  querido 
decir  estas  cosas  porque  me  pareció  que  en  este  lu« 
gar  no  iban  fuera  de  propósito. 

Esta  diligencia  que  digo  hicieron  los  enemigos  ayu- 
dados de  la  noche ,  y  después  de  la  niebla ,  y  eran  las 
doce  del  dia  cuando  ella  se  empezó  á  levantar,  y  asi 
fueron  descubiertos  sobre  las  montanas  cerca  de  Nor- 
ling, las  cuales  eran  de  sitio  fortisimo  para  quien  las 
ocupase.  Habia  entre  ellos  y  nuestro  campo  una  ribera^ 
que  en  pocas  partes  se  podía  pasar,  si  no  fuese  como 
se  suele  hacer,  poniendo  caballos  á  la  parte  de  arriba 
de  la  corriente, porque  en  ellos  quebrase  el  agua  y  bar 
jase  al  vado;  y  esta  manera  de  pasar  ejército  en  vis- 
ta de  enemigos,  ni  era  conveniente  ni  aun  posible;  y 
para  pasar  por  puentes,  también  era  difícil  y  peligroso. 
Su  majestad  á  esta  hora  tenia  el  campo  puesto  en  or- 
den, y  el  sol  era  ya  muy  claro,  y  andaba  mirando  los  e&* 
Guadronescon  su  toca  de  camino  por  estribo.  Andando 
así,  llegó  á  él  el  duque  de  Alba,  que  habia  ido  á  recono- 
cer el  continente  que  los  enemigos  tenían.  D|jo  á  su  ma^ 
jestad  que  parecía  que  los  enemigof  querían  la  batalla, 
que  viese  lo  que  era  servido  :  á  lo  cual  su  majestad  res- 
pondió que  en  el  nombre  de  Dios ,  que  si  los  enemigos 
queriancombatir,  que  él  lo  quería  también.  Estas  fueron 
en  suma  las  palabras  que  dijo.  Y  estando  así  á  caballo^ 
porque  por  su  gota  no  se  podía  apear,  tomó  la  coraza.y 
los  brazales,  y  luego  movió  con  el  campo ,  el  cual  iba 
en  esta  orden.  El  duque  de  Alba  llevaba  la  vanguardia ; 
iba  con  él  mosiur  da  Bura  con  toda  su  caballería  é  in- 
iántería;  y  en  esta  vanguardia  iba  toda  la  infantería  es- 
pañola, y  luego  iba  la  batalla  que  llevaba  su  majestad, 
con  la  caballería  de  su  casa  y  corte,  y  bandas  de  Flán- 
des,  que  eran  con  estandartes.  Allí  iba  el  príncipe  do 
Piaroonte,  á  quien  su  majestad  habia  dado  cargo  en  esta 
guerra  del  escuadrón  de  su  casa  y  corte,  iba  también 
allí  Maximiliano,  archiduque  do  Austria,  con  toda  su 
caballería,  y  el  marqués  Juan  de  Brandemburg  con  la  su- 
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ya.  La  ioftnterfa  de  lá  batalla  era  el  regimiento  de  Ma- 
drucbo  y  los  italianoa.  La  retaguardia  llevaba  el  gran 
maestre  de  Pruaia;  el  marqués  Alberto  el  regimiento 
de  Jorge  de  Renspurg.  La  vanguardia  llevaba  diez  y 
seis  ó  diez  y  siete  mil  infantes  en  tres  escuadrones,  y 
tres  mil  caballos.  La  retaguardia  sería  de  siete  ó  ocbo 
mil  infantes  en  un  escuadrón ,  y  mas  dos  mil  caballos. 
La  caballería  destas  tres  partes  se  repartió  conforme  á 
lo  necesario,  poniendo  los  ameses  negros  en  los  escua- 
drones y  parte  que  convenia  ^  y  la  gente  de  armas  con 
lanzas  todo  en  su  lugar.  La  retaguardia  y  batalla  iban 
casi  á  la  par,  porque  su  majestad  quiso  bacer  honra  á 
los  capitanes  que  querían  que  un  dia  como  aquel ,  en  el 
cual  se  iba  á  combatir  con  los  enemigos  por  frente  tan 
ancha,  no  pareciese  que  los  dejaba  atrás. 

Es  menester  saber  que  antes  que  la  niebla  del  todo 
fuese  quitada ,  el  príncipe  de  Salmona  había  comenza- 
do una  escaramuza  con  los  enemigos,  y  á  esta  hora,  que 
su  majestad  caminaba  para  ellos ,  aun  la  escaramuzai 
andaba  bien  caliente,  y  por  esta  causa  su  majestad  habia 
BUindado  á  mosiur  de  Bura  que  pasase  adelante  un  poco 
con  sus  caballos,  porque  era  bien  estar  cerca  de  la  ri- 
bera ,  si  por  Yentura  se  ofreciese  necesidad  de  pasarla. 
Estando  las  cosas  en  estos  términos,  ya  la  batalla  de 
su  majestad  estaba  casi  con  el  paraje  de  la  vanguardia 
eerca  de  la  ribera.  AUi  tomando  el  Emperador  al  duque 
de  Alba  y  á  otros  capitanes ,  se  subieron  sobre  una 
montañuela,  donde  se  podía  verlo  que  los  enemigos  ha- 
cían, que  en  alguna  manera  parecían  tener  semblante 
de  aceptar  la  batalla,  y  descender  á  lo  llano  que  entre 
la  montaña  y  la  ribera  estaba ,  la  cual  se  procuraba  de 
nuestra  parte  mucho ,  comenzándoles  una  escaramuza 
de  nuevo  con  unos  arcabuceros  nuestros  que  habían  pa- 
sado el  agua.  Has  ellos  nunca  dejaron  las  montañas ,  y 
siempre  estuvieron  firmes  en  proseguir  el  camino  que 
habían  comenzado,  lo  cual  era  ya  tan  cerca  de  Noríing, 
que  su  avanguardia  estaba  ya  en  el  alojamiento ;  y  por 
esto  su  majestad  mandó  hacer  alto  á  todo  el  campo  y  á 
mosiur  de  Bura ,  el  cual  comenzaba  á  probar  el  paso 
de  la  ribera  con  algunos  caballos,  lo  cual  so  hacia  tra- 
bajosamente, por  ser  el  paso  muy  estrecho.  Esto  era  ya 
muy  tarde;  mas  aquel  dia  se  combatiera  sin  duda  nin- 
guna sí  la  niebla  no  oscureciera  á  los  enemigos  tanto 
tiempo  cuanto  fué  menester  para  que  ellos  pudiesen 
pasar  los  pasos  donde  habíamos  de  venir  con  ellos  ala» 
manos ;  en  el  cual  tiempo  ocuparon  estas  montañetas 
que  tengo  dicho ;  y  después  de  ocupadas ,  sí  ellos  baja- 
ran á  lo  llano,  como  se  procuraba  abajallos,  cebándoles 
con  las  escaramuzas,  aunque  fuera  con  alguna  desaven- 
taja ,  porque  nuestra  caballería  había  de  pasar  la  ribera- 
y  no  muy  en  orden ,  y  la  infantería  muy  mojada ,  peleá- 
ramos con  ellos.  Mas  habiéndoles  presentado  la  bata- 
lla así ,  ellos  tomaron  otro  consejo ,  tomando  sitio  para 
to alojamiento,  donde  con  ejército  harto  menor  que  el 
suyo  pudieran  estar  bien  seguros.  Ya,  como  tengo  di- 
cho ,  era  tarde ;  por  lo  cual  su  majestad  acordó  de  vol- 
ver á  alojar  su  campo ,  y  los  enemigos  hicierod  lo  mis- 
mo en  aquellas  montanas,  aunque  aquella  noche  per- 
dieron hartos  soldados  y  carros  que  nuestros  caballos 
les  tomaron. 

Otro  dia  su  majestad  acordó  de  partir  con  su  campo 
y  acercarse  á  los  enemigos ;  y  así ,  con  la  misma  orden 
que  se  había  tenido  el  día  antes,  caminó  la  Tuelta  dellos^ 
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y  tomó  su  alojamiento  á  nna  mlBa  y  m»Sk  de  tu  can- 
po,  donde  aquel  mismo  dia  hubo  una  escaramuzada 
caballos^  la  cual  fuera  grande  si  el  tiempo  diera  lugar; 
mas  era  tan  tarde ,  que  aun  para  alojar  el  campo  no  le 
veía;  y  así,  de  ambas  partes  fué  retirada.  En  esta  escí* 
ramuzael  marqués  Juan  de  Brandemburg  con  treíatt 
caballos  de  los  suyos  peleó  muy  bien ;  y  uno  de  los  du- 
ques de  Brunzvic,  el  cual  reñía  con  el  campo  de  loi 
enemigos,  fué  allí  herido,  y  de  las  heridas  murió  des- 
pués en  Noríing ,  /  otros  algunos  que  eran  hombres  di 
cuenta  entre  los  contraríos ,  fueron  muertos  y  beridof 
aquel  dia,  y  de  los  nuestros  pocos. 

Allí  estuvo  el  Emperador  algunos  días ,  en  los 
les  siempre  buscó  medio  de  hacer  daiío  á  sus 
gos ;  mas  ellos  estaban  en  sitio  tan  bueno  y  tan  á 
propósito  de  vituallas,  que  su  majestad  conodó  que  en 
necesarío  mudar  la  razón  de  k  guerra,  y  no  estar  pe^ 
diendo  tiempo,  campeando  contra  ios  enemigos  tan  sis 
provecho ;  los  cuales  tenían  alojamiento  tan  fuerte,  qa» 
para  sacallos  del  convenia  mas  usar  de  arte  que  de  het- 
za;  y  así,  su  majestad  determinó  de  bascalla,y  dsxM 
que  fuese  quitándoles  el  Danubio;  el  cual  era  tan  im- 
portante para  cualquiera  de  los  dos  campos,  que  á  mí 
juicio  mucha  parte  de  la  victoria  consistía  en  teDelle 
ganado;  porque  tas  villas  que  están  sobre  él  soads 
mucha  importancia,  por  ser  señores  de  las  pnentesque 
pasan  á  Baviera  y  á  mucha  parte  de  Suevia ;  y  en  aqad 
tiempo  los  enemigos  tenían  todas  aquellas  que  estabu 
desde  Ulma  á  Donavert ;  y  asi,  eran  señores  de  grandí- 
sima vitualla ,  y  tenían  los  pasos  de  Augusta  muy  á  pr«- 
pósito.  Pues  viendo  su  majestad  cómo,  ganada  aqueBí 
parle  contra  los  enemigos,  ellos  perdían  mucho,  yélgí* 
naba  gran  reputación  y  se  hacia  señor  de  logares  moy 
necesaríos  para  dañar  á  Ulma  y  Augusta ,  que  ena  da 
uMiy  príncípales  fuerzas  de  la  liga,  hizo  una  cosa  laiy 
bien  considerada,  y  fué  mandar  que  todos  aquellos  din 
siempre  se  mostrase  alguna  gente  nuestra  á  ios  eacoi- 
gos,  y  una  noche  envió  al  duque  Octavio  con  la  cabslle- 
ría  é  infantería  italiana,  y  á  Xamburg  con  sos  aleoaiKS 
y  doce  piezas  de  artillería;  y  mandóles  caminaseo  coa 
diligencia  á  Donavert,  el  cual  estaba  de  naeslroiÉ^P 
tres  leguas ;  y  dándoles  orden  de  la  manera  que  babiio 
de  tener,  ellos  pusieron  tan  buena  diligencia,  qoeaates 
del  dia  estaban  sobre  la  viHa,  la  cual  comenzaron  de  la- 
tir  sin  asestarle  artillería,  yá  escala  nsta  toroaroa  d 
arrabal,  y  luego  se  rindió  la  villa,  saliendo  huyendopor 
la  puente  dos  banderas  de  infantería  que  allí  babiaod^ 
do  de  guarda  el  duque  de  Sajonía  y  Lantgrave.  Y  piré* 
cemeque  es  razón  declarar  aquí  una  cosa,  porque quiea 
esto  leyere  podrá  ser  que  desee  sabello :  cuántos  soldi* 
dos  eran  una  bandera  ó  dos  ó  tres ,  porque  muchas  fe- 
ces hago  memoria  aquí  del  número  de  las  banderas,  y 
no  del  de  la  gente;  y  así,  es  bien  que  se  sepa.  Una  has» 
dera  de  tudescos  lo  mas  ordinario  es  de  trecieoloi 
hasta  cuatrocientos  hombres,  y  todas  las  que  su  an- 
jestad  dejaba  en  guardia  destas  tierras,  eran  aiemaon. 
Esto' entendiendo,  no  será  menester  referiilo  nracbíf 
veces.  Tomado  Donavert,  quedaron  alU  dos  baoderásdi 
guardia,  y  todo  el  resto  de  la  gente  volvió  al  campo  dea 
majestad  con  el  artillería.  Los  enemigos  no  sapiaroa 
ninguna  cosa  desta  empresa  basta  otro  dia  despoás, 
porque  aunque  estábamos  á  milla  y  media  el  nn  eaoipo 
del  otro  esto  fué  tan  bien  ordenado  y  con  tanta  díÜ- 
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gencia»  qiM  nú  {radleron  tener  intéiigencia  que  fuese  á 
tiempo  de  proveer  oadá  contra  ella.  Acabado  este  nego^ 
tíOy  qae  importaba  harto,  por  el  sitio  que  tengo  dicho 
que  tiene  aquella  YíHa,  su  miy estad  se  ievautóde  aquel 
aiojaiDíeDto,  7  en  un  dia  con  todo  su  campo  fué  á  Do^ 
iiaTert»  y  alif  se  alojó,  teniendo  á  sus  espaldas  la  viHa, 
y  á  mano  izquierda  el  Danubio* 

Jiquel  dia  los  enemigos  no  se  movieron,  ni  pareció 
mas  gente  de  á  caballo  de  la  que  tenían  ordinariamente 
en  su  guardia»  ni  tampoco  en  ninguna  cosa  nos  hicie* 
ron  estorbo  en  caminar;  de  lo  cual  yo  me  maraTÍllo,  te- 
niendo ell«s  tanta  gente  de  á  caballo, siendo  pláticos 
de  la  tierra,  y  sabiendo  que  habia  pasos  que  por  fuerza 
loa  habíamos  de  pasar  no  con  mucha  orden ,  ó  que  que* 
riendo  nosotros  pasar  con  ella,  habiamos  de  estar  hecho 
alto  y  perdiendo  tiempo,  y  dosta  manera  ser  forzados 
de  alojamos.  De  lo  cual  se  pudieran  seguir  otros  mu- 
dios  inconvenientes  que  se  suelen  seguir  de  no  alojar 
Uen;  aunque  su  majestad  habia  proveido  contra  lo  que 
ellos  pudieran  hacer,  poniendo  el  arcabucería  española 
y  italiana  en  lugares  dispuestos  para  ella,  y  haciendo  la 
retaguardia  convenientemente  fuerte,  según  la  dispo- 
sición del  camino ,  el  cual  no  daba  lugar  sino  á  que  el 
campó  caminase  muy  en  hilera,  asi  como  tengo  dicho. 
El  Emperador  llegó  cerca  de  Donavert,  donde  estuvo 
aquella  noche,  y  otro  dia  de  mañana ,  por  la  ribera  del 
Danubio  arriba  se  fué  con  el  campo  á  Tilinguen ,  que  es 
una  vilhi  del  cardenal  de  Augusta ,  sobre  la  ribera ,  con 
una  puente  muy  buena.  Nuestro  camino  era  ancho,  por 
ser  todo  campana  rasa ,  teniendo  á  nuestra  mano  iz- 
quierda el  Danubio,  y  á  la  derecha  unos  bosques  muy  an- 
chos y  muy  espesos,  los  cuales  estaban  en  nuestro  cam- 
po y  el  de  loa  enemigos,  y  siempre  iban  prosiguieudo 
basta  llegar  á  acabarse  junto  al  río  Prens,  que  es  tres 
leguas  sobre  Tilinguen,  y  entra  en  el  Danubio,  y  la  cam- 
paña por  donde  cammábamos  tiene  el  mismo  término. 
Asi  que,  caminando,  llevábamos  á  nuestra  mano  dere- 
cha estos  bosques,  en  los  cuales  hay  dos  ó  tres  cami- 
nos, que  los  han  de  travesar  los  que  de  Norling  quisie- 
ren venir  á  Tilinguen.  Pues  llevando  su  majestad  este 
camino,  se  le  vino  á  rendir  una  villa  llamada  Hochstet 
oon  un  buen  castillo  sobre  el  Danubio,  y  después  Ti- 
Goguen  se  envió  á  rendir,  la  cual  habia  sido  tomada  al 
cardenal  de  Augusta  por  los  enemigos,  y  tenían  dentro 
della  una  bandera  de  guarda,  mas  esta  se  salió  sabiendo 
la  venida  de  su  majestad,  y  él  se  alojó  aquel  dia  con  su 
campo  entre  Tilinguen  y  Lauguinguen,  la  cual  es  una 
villa  que  está  una  milla  mas  adelante  de  Tilioguen,  con 
^eote  sobre  el  Danubio ;  lugar  fuerte  de  sitio  y  de  ra- 
xooable  fortificación.  En  esta  tenían  los  enemigos  tres 
banderas,  y  la  que  salió  de  Tilinguen  se  entró  allí ,  y 
con  ella  fueron  cuatro.  Mas  aquella  noche,  siendo  re- 
queridos por  el  duque  de  Alba  que  se  rindiesen  ásu 
majestad,  respondieron  muy  bravos,  diciendo  que  no 
guerían,  porque  otro  dia  esperaban  socorro  del  duque 
¿e  Sajonia  y  de  Lantgrave ;  mas  viendo  aquella  noche 
demostraciones  de  ser  batidos,  otro  dia  tomaron  otro 
eonsejo,  y  antes  que  amaneciese  salieron  por  el  puente 
llevando  el  camino  de  Augusta.  Los  burgomaestres  de 
Ja  villa  se  salieron  á  rendir  al  Emperador,  dápdoie  por 
disculpa  que  antes  lo  hicieran  si  la  gente  de  guerra 
jque  dentro  estaba  no  se  lo  hubiera  estorbado.  En  este 
tiempo  su  majestad  tuvo  aviso  que  el  duque  de  Sajonia 


y  Lantgrave  venian,  y  que  traían  el  camino  derecho  de 
Lauguinguen;  á  lo  cual  se  dio  crédito  por  haberlo  di- . 
cbo  el  día  antes  la  gente  de  guerra  que  en  ella  estaba^ 
que  otro  dia  esperaban  ser  socorridos ;  y  asi ,  mandó  que 
el  campo  estuviese  en  orden  para  ir  á  tomar  cierto  pa- 
so, el  cual  aunque  era  ancho,  y  no  áspero,  era  harto 
conveniente  para  combatir  con  los  enemigos,  ios  cua- 
les no  podían  venir  por  otra  parte  habiendo  de  venir  á 
Lauguinguen ;  y  viniendo  por  allí,  no  se  podia  dejar  de 
combatir,  ó  habían  de  volver  atnis,  viéndonos  á  nos- 
otros. Si  combatían,  su  mc\jestad  teñid  su  campo  en  si- 
tio bastantcsnente  bueno;  si  ellos  volvieran  atrás ,  per- 
dieran su  negocio ;  y  asi,  de  una  manera  ó  de  otra,  pien- 
so yo  que  aquel  dia  se  echara  á  parte  esta  empresa  tan 
porfiada.  Mas  estando  las  cosfts  en  estos  términos ,  la 
villa  de  Lauguinguen  se  vino  á  rendir ,  y  así  se  supo  de 
los  della  que  no  solo  no  se  esperaba  socorro  del  duque 
de  Sajonia  y  del  Lantgrave,  mas  que  Xertel  había  estado 
allí  aquella  noche  con  sesenta  caballos,  y  habia  sacado 
las  cuatro  banderas  y  llevádolas  á  Augusta.  Luego  tras 
Lauguinguen  se  vino  á  rendir  otra  villa  jlamadaGundel- 
finguen^que  está  asentada  cerca  del  rio  Prens.  El  du- 
que de  Alba,  por  orden  de  su  majestad,  hizo  que  Juan 
Batista  Sábelo  con  la  caballería  del  Papa  siguiese  á  Xer- 
tel y  á  estas  cuatro  banderas ,  y  envió  con  él  á  Aldana 
y  Aguilera  con  sus  dos  compañías  de  arcabuceros  es- 
pañoles á  caballo,  y  á  Nicolao  Seco  con  la  suya  de  ita- 
lianos; y  púsose  tanta  diligencia ,  que  los  alcanzaron^ 
aunque  Xertel  con  los  caballos  ya  habia  ido  delante ;  y 
con  las  cuatro  banderas  tuvieron  una  buena  escaramu- 
za, en  la  cual  les  tomaron  hartos  soldados  y  tres  piezas 
de  artillería  que  desde  Lauguinguen  llevaban  á  Augus- 
ta. Con  esto  se  volvió  Juan  Batista  Sábelo  al  Empera- 
dor, el  cual  aquel  mismo  dia,  dejando  en  Lauguinguen 
dos  banderas,  se  alojó  con  todo  su  campo  pasado  el  rio 
Prens,  sobre  su  ribera,  en  una  aldea  que  se  llama  Sól- 
ten ,  tres  leguas  de  Ulma,  adonde  su  majestad  iba  por- 
que teniendo  ganadas  las  tierras  que  quedaban  sobre  el 
Danubio,  y  habiendo  tomado  la  delantera  á  los  enemi- 
gos, queria  apretar  aquella  ciudad ,  poniéndose  en  si- 
tioque  si  ellos  viniesen  á  socorrerla,  pudiésemos  comba- 
tir con  ventaja,  lo  cual  estaba  claro  que  ellos  habían  do 
procurar ,  si  no  la  querían  dejar  perder ;  y  así ,  ordenó 
de  partir  otro  dia.  Masa  la  hora  que  el  campo  habia 
de  levantarse,  algunos  caballos  ligeros  que  su  ma- 
jestad habia  enviado  el  dia  antes  á  la  banda  de  los 
enemigos,  vinieron  con  aviso  que  caminaban;  y  fué  ne- 
cesario, hasta  reconocer  lo  que  ellos  determinaban  de 
hacer,  que  su  majestad  no  desalojase  su  campo ;  y  así, 
envió  de  nuevo  mas  caballos  que  reconociesen  el  ca- 
mino que  los  enemigos  traían,  los  cuales  habían  par- 
tido el  dia  antes  de  su  alojamiento  sobre  Noríing,  y  ca- 
minado dos  leguas  muy  grandes,  y  aquel  dia  quedá- 
bales poco  camino  hasta  el  alojamiento  que  tomaron 
después.  Y  haberse  reconocido  esto  tan  tarde^  no  fué 
en  todo  por  culpa  de  nuestros  descubridores,  que  no 
siendo  naturales  de  la  tierra,  no  eran  pláticos  della;  y 
así,  estuvieron  mucho  tiempo  sin  entender  á  qüé  parte 
se  enderezaba  el  camino  de  los  enemigos,  y  algunos 
alemanes  que  trujeron  aviso  desto  estuvieron  tan  de» 
satinados,  que  ninguna  cosa  cierta  supieron  referir. 

Ya  en  este  tiempo  los  enemigos  estaban  tan  adelan- 
te, que  saliendo  el  duque  de  Albaá  reconocer  la  dis- 


426 

posición  de  la  parte  por  donde  se  pensaba  que  ellos  en- 
derezaban su  camino,  sus  atambores se  oían  muyela- 
res  ,  y  comenzaba  á  parecer  alguna  gente  suya.  Y  así, 
su  majestad  cabalgó  con  algunos  colMilleros,  y  tomando 
al  duque  de  Alba  en  su  compañía ,  se  subieron  á  una 
monf  anuela  donde  ya  muy  cerca  venia  la  vanguardia 
de  los  enemigos,  la  cual  traían  muy  reforzada  de  gen- 
te de  á  caballo,  y  su  infantería  á  la  mano  derecha  cer- 
ca de  unos  bosques,  y  algunas  piezas  de  campaña,  con 
las  cuales  comenzaron  á  tirar  muy  bien ,  porque  Lant- 
grave  hace  profesión  de  saberse  aprovechar  de  su  arti- 
llería, y  en  esta  guerra  ¿  mi  parecer,  ó  gobernándola 
él  ó  sus  capitanes  ( que  desto  yo  no  sé  á  quién  se  debe 
dar  la  gloría),  ellos  han  sabido  traella  muy  diligen- 
temente. Después  que  su*majestad  hubo  muy  bien  mi- 
rado la  manera  que  los  enemigos  traían ,  y  entendido 
que  iban  la  vuelta  de  Guinguen ,  que  es  una  villa  asen- 
tada una  legua  de  nuestro  campo ,  el  rio  Prens  arriba, 
él  se  volvió  á  su  alojamiento ,  y  los  enemigos  se  aloja- 
ron sobre  esta  villa  y  sobre  el  mismo  rio.  Hubo  en  este 
tiempo  un  poco  de  escaramuza,  mas  no  cosa  de  mucha 
cualidad.  Aquel  día  pareció  á  algunos  que  fuera  bien 
combatir  con  los  enemigos ;  mas  venidas  á  sacar  en  lim- 
pio todas  las  razones,  se  averigua  que  cuando  se  reco- 
noció que  ellos  estaban  en  parte  donde  hubiera  lugar 
para  dar  la  batalla,  por  ser  allí  los  bosques  mas  abier- 
tos^ estaban  ellos  tan  cerca  de  su  alojamiento,  que  no 
llabia  tiempo  para  sacar  ningún  escuadrón  del  nuestro 
antes  que  ellos  llegasen  al  suyo,  ni  había  lugar  de  po- 
ner en  orden  el  campo,  como  había  de  estar,  especial- 
mente habiendo  de  pasar  el  río  Prens,  que  estaba  entre 
los  unos  y  los  otros ,  tan  hondo,  que  no  se  podía  pasar 
sin  puentes ,  y  para  echallas  era  menester  tiempo^  por- 
que habían  de  ser  muchas  para  que  pudiese  todo  el 
ejército  pasar  con  la  diligencia  ncccsaría ,  habiendo  de 
combatir.  Así  que,  la  falta  desto ,  sí  fuese  falta ,  estuvo 
en  ser  los  enemigos  reconocidos  á  tiempo  que  ya  no 
le  había  para  hacer  cosa  con  él ,  y  esto  fué  por  hacer  los 
reconocedores  tan  diversas  relaciones ,  que  cuando  se 
vino  é  saber  la  verdad,  era  ya  pasada  la  ocasión ,  si  al- 
guna hubo. 

Yo ,  considerando  muchas  veces  en  las  guerras  que 
con  su  majestad  me  he  hallado,  estas  cosas,  he  visto 
que  por  la  mayor  parte  siempre  han  faltado  hombres 
que, aunque  pláticos de  la  tierra  y  naturales  della,  hi- 
ciesen averiguada  relaciou  de  lo  que  á  los  enemigos  to- 
caba, y  por  esto  muchas  veces  era  necesario  andar  á 
liento,  como  quien  anda  á  escuras  y  conjeturando,  por 
no  ser  bastantes  los  avisos  que  estos  descubrídores 
traían.  Yo  no  sé  determinar  qué  sea  la  causa ,  sino  es 
lo  que  César  dice  de  Considio,  muy  valiente  y  muy  ex- 
perimentado soldado  suyo,  que  enviándole  á  recono- 
cer los  enemigoá,  vio  á  Labieno ,  capitán  de  César,  en 
el  monte  que  convem'a  tener  contra  los  enemigos, 
y  andando  Considio  mirando  y  reconociendo  aquella 
gente,  satisfecho  de  habello  visto  bien,  volvió  á  Cé- 
sar, y  le  dijo  que  el  monte  que  había  mandado  á  La- 
bieno que  tomase,  ya  lo  tenían  los  enemigos  ocupado, 
y  que  esto  liabia  él  muy  bien  reconocido,  porque  cono- 
ció muy  claras  las  armas  y  banderas  francesas.  Este  er- 
ror de  Considio  fué  causa  que  César  estuviese  puesto 
en  escuadrón  aquel  día  y  no  hiciese  nada,  y  que  los 
helvecios  (en  cuya  guerra  esto  acaeció)  tuviesen  tiem- 


DON  LUIS  DE  ÁVILA  T  ZÚRiGA. 


po  de  modar  alojamiento  á  saipen&ífl;  y  dioe  Génr 
que  Considio^  teniendo  temor,  le  habla  parecido  olit 
cusa  de  io  que  habia  visto ;  y  asi,  babia  referido  lo  quele 
había  parecido,  haciendo  relación  diversa  de  lo  que  en. 
Este  ejemplo  me  parece  muy  semejóte  á  la  materíi 
que  se  trata,  porque  nuestros  descubridores,  por  oo 
llegar  tan  adelante  que  viesen  á  los  enemigos ,  ó  éoh 
pues  dé  vistos,  teniendo  algún  recelo,  pocas  veces  bu 
referido  tan  entera  relación  como  era  meDoster,  y  esto 
no  por  falta  de  diligencia  de  los  que  teman  el  cargo  de 
mandarín;  y  podría  también  ser  que  allende  del  mMi, 
que  ciega  en  actos  semcy^ntes,  también  la  íofidelidid 
de  los  descubrídores  ó  la  limitación  del  premio  turíeie 
la  culpa  desto.  He  hecho  esta  digresión  por  parecenne 
algo  convem'ente  en  este  lugar. 

Vuelto  el  Emperadora  su  alojamiento ,  losenemigoi 
hicieron  muestra  con  algunos  escuadrones  de  cabtDos 
de  venir  por  un  llano  hacia  él ,  y  habiendo  una  muy  pe- 
queña escaramuza ,  como  tengo  dicho,  se  volvieron  d 
suyo,  el  cual,  aunque  estaba  divido  entre  s!  por  algnoes 
valles  y  arroyos  que  le  atravesaban  cada  parte  del,  en 
fortísimo;  porque,  como  ya  se  ha  dicho,  estosábeato 
muy  bien  hacer. 

Aquel  día  en  la  noche  su  majestad  trató  en  la  ida  de 
Ulma ,  y  después  de  muchas  opim'ones,  finalmente  otro 
día  se  tomó  resolución  de  mudar  el  campo ,  porque  se 
entendió  que  ya  los  enemigos  hablan  enviado  á  Uhoi 
los  tres  mil  suizos  y  mil  y  quinientos  soldados  de  h 
misma  tierra ,  y  que  esta  era  bastante  gente  pan  do* 
fension  de  aquella  ciudad;  la  cual  estando  así,  no  en 
razón  ponemos  sobre  ella,  dejando  d  las  espaldas  ni 
ejército  de  noventa  mil  hombres ;  los  cuales  estaba  di* 
ro  que  en  dejando  nuestro  alojamiento  se  habían  di 
poner  en  él ,  y  ocupado ,  nos  quitaban  las  vituallas  cm 
muy  gran  facilidad,  porque  no  nos  podían  venir  por 
otra  parte  sino  por  allí,  y  quedaban  señores  de  todii 
aquellas  Wllas  que  sobre  el  Danubio  habíamos  tonudo; 
porque  poniéndose  donde  digo,  les  quitaban  del  todoli 
esperanza  de  ser  socorridas.  Así  que,  la  razón  de  irso- 
bre  Ulma,  estando  desproveída  y  su  socorro  lejos,  fben 
necesario  mudarse,  por  estar  ya  proveída  y  su  socom 
cerca ,  con  todas  las  otras  particularidades  que  tengo 
dicho.  Ya  la  manera  de  la  guerra  se  nos  hábia  vuelto 
en  hacella  de  alojamiento  á  alojamiento ,  porque  aniboi 
estaban  asentados  á  vista  el  uno  del  otro.  Desta  masen 
cada  día  habia  escaramuzas,  y  como  eran  tan  conti- 
nuos los  enemigos  á  salir  á  ellas,  el  duque  de  Alba  or- 
denó que  se  hiciese  una  escaramuza  algo  mas  gmesi 
que  las  ordinarias ;  y  así ,  otro  día  de  mañana  se  embos- 
caron tres  mil  arcabuceros  en  el  bosque  que  estaba  jus- 
to al  Prens,  hacía  los  enemigos  cuanto  seiscientos  pasoí; 
y  enviando  al  príncipe  de  Sal  mona  con  algunos  cibiiief 
suyos ,  sacó  á  los  enemigos  luego ,  porque  comenf6  i 
hacer  daño  en  algunos  desmandados  que  ataban  de- 
lante de  su  alojamiento ;  y  ellos  salieron ,  viendo  esto, 
tan  en  grueso  como  acostumbran  salir ,  así  de  caballos 
como  de  arcabuceros  á  pié,  partidos  según  su  costoah 
bre,  parte  sueltos  y  parte  en  escuadrones.  El  Príndpo 
los  supo  tan  bien  traer,  que  los  metió  en  el  mismo  In^ 
que  le  hablan  ordenado.  Allí  hubo  una  muy  buena  es- 
caramuza, así  entre  los  caballos  como  entre  los  arca- 
buceros ,  y  cayeron  muchos  de  los  enemigos ,  los  caá- 
les  después  se  veían  por  aquella  campaña  tendidos  coa 
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tus  bandas  amirilas,  que  desta  color  las  traían  ellos. 
En  esta  escaramuza  se  aprovecharon  de  su  artillería , 
como  siempre  lo  snelen  hacer,  y  con  todo  esto  reci- 
bieron muy  gran  daño  de  nuestra  arcabucerf  a ;  7  aun- 
que sus  caldillos  cargaban  muy  en  grueso,  los  nues- 
tros ligeros  los  sostuTÍeron  y  tomaron  ¿  cargar  muy 
iHcn ,  porque  andaban  entre  ellos  muchos  caballeros 
principales  de  todas  las  naciones  que  servian  allf  á  su 
majestad.  Mas  porque  algunas  cosas  que  babia  ordena- 
do el  Duque  la  noche  antes  no  se  pusieron  en  efecto, 
conforme  á  lo  que  estaba  determinado ,  y  hubo  en  ellas 
alguna  negligencia ,  su  migestad  mandó  retirar  la  esca- 
ramuza ;  lo  cual  fué  con  tan  buena  voluntad  de  los  ene- 
migos, que  juntamente  se  retiraron  ellos. 

\iendo  su  majestad  cómo  los  enemigos  salían  siem- 
pre en  siendo  provocados,  acordó  de  hacelles  algún 
daño  señalado ;  y  así ,  ordenó  que  un  día  fuesen  los  ca- 
ballos ligeros  á  las  trincbeas  délos  enemigos,  para  que 
escaramuzando  los  sacasen  dellas,  y  puso  la  caballería 
tudesca  repartida  en  diez  partes  del  bosque ,  donde  psM- 
día  estar  encubierta,  y  mandó  meter  por  él  arcabucería 
española  y  iiaiiana ,  y  todo  el  resto  del  campo  hizo  es- 
tar en  órdmi  para  lo  que  fuese  necesario ,  y  juntamente 
con  esto,  hizo  poner  cubiertas  algunas  piezas  de  arti- 
nerfa  en  partes  muy  convenientes ,  y  mandó  al  príncipe 
de  Salmona  que  con  los  caballos  ligeros  hiciese  loque  lé 
estaba  ordenado,  que  era  sacar  los  enemigos  como  los 
días  pasados  habla  hecho;  y  así ,  salieron  de  su  campo 
dos  escuadrones  de  caballos  bien  gruesos,  los  cuales 
nunca  se  apartaron  de  sus  tríncheas ,  sino  tan  cerca 
dellas ,  que  su  artillería  los  podia  ayudar,  y  escaramu- 
zaron con  los  nuestros;  y  esto  creo  yo  que  fné  por  une> 
de  dos  cosas :  ó  porque  ellos  supieron  la  orden  que  en 
noestro  campo  se  había  tomado ,  ó  porque,  escarmen- 
tadk>s  de  la  otra  escaramuza  pasada ,  «o  osaron  llegar 
álhigar  donde  hablan  reeebido  tanto  daño.  Así,  todo 
aquel  tiempo  que  se  esperó  que  ellos  se  cebarían  en 
nuestros  caballos,  estuvo  nuestro  campo  en  orden ;  mas 
los  enemigos ,  habiendo  escaramuzado  gran  parte  del 
día ,  se  volvieron  á  su  alojamiento ,  y  ya  tarde  el  Empe- 
rador ai  suyo ;  el  cual ,  viendo  que  aquí  no  había  habi- 
do efecto  su  designio ,  el  cual ,  como  tengo  dicho,  era 
romper  la  mayor  parte  que  pudiese  de  los  enemigos, 
pues  ellos  estaban  alojados  de  manera  que  otra  cosa 
no  se  podia  hacer,  ordenó  que ,  pues  de  día  no  se  ha- 
bía podido  poner  en  efecto  lo  que  se  babia  ordenado, 
que  se  probase  de  noche ;  y  así  ^  se  ordenó  nna  encami- 
aada,  en  la  cual  iba  toda  la  infantería  española  y  el  regi- 
miento deHadruclio,  y  el  gran  maestre  de  Prusia,  y 
el  marqués  Alberto  con  su  caballería.  Con  esta  gente 
partió  el  duque  de  Alba  aquella  noche  de  nuestro  cam- 
po, y  en  partiendo,  el  Emperador  mandó  apercebirla 
resta  del ,  y  él  se  fué  á  esperar  en  campaña  el  aviso  que 
él  Duque  le  enviaría  para  proveer  conforme  á  lo  nece* 
6arío.  Tasl  estuvo  con  algunos  caballeros,  á  los  cua- 
les mandó  que  le  acompañasen,  armado  de  su -gola  y 
corazas,  y  cubierta  una  lobera ;  y  porque  la  nocbe  era 
larga  y  frígidísima ,  se  puso  á  dormir  en  un  carro  cu- 
bierto, al  cual  en  Hungría  llaman  coche,  porque  el  nom^ 
bre  y  la  invención  es  de  aquella  tierra.  Y  así  estúvoos^ 
perando  los  avisos  que  ternia ,  para  socorrer  á  lo  que 
fílese  necesarío. 

Ta  en  este  tiempo  él  duque  de  Alba  con  gnn  dili- 
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genda  había  llegado  á  media  milla  del  campo  de  los 
enemigos;  mas  reconociendo  que  sus  centinelas  y  guar* 
días  estaban  reforzadas ,  sospechando  lo  que  era^  mana- 
do hacer  alto  á  la  gente ;  y  reconocido  mejor  lo  que  los 
enemigos  hadan ,  se  vio  claramente  cómo  estaban  avi- 
sados ,  porque  tenían  encendidos  muchos  fuegos  y  gran 
número  de  hachas  y  ñu'oles ,  los  cuales  andaban  de  es- 
cuadrón en  escuadrón.  Así  que,  por  esta  causa,  y  por 
tener  ellos  sitio  y  fortificación  tan  grande ,  que  aunque 
no  estuvieran  avisados  y  apercebidos,  como  estaban,  se 
babia  de  porfiar  mucho  si  con  ellos  se  llegara  ¿  las  ma- 
nos ,  no  hubo  lugar  la  buena  orden  que  en  esto  se  ha- 
bía dado.  Después  sp  supo  que  aquella  noche  los  ene- 
migos babian  sido  avisados  cuatro  horas  antes  que 
nuestra  gente  llegase,  por  una  espía  suya  que  salió 
de  nuestro  campo.  Pasando  esto  asi ,  el  Duque  tornó 
con  la  gente  al  alojamiento  antes  qne  amaneciese ,  y 
su  majestad  también  á  la  misma  hora.  Pienso  yo  que  si 
los  enemigos  no  fueran  avisados  á  tan  iyjien  tiempo,  re- 
cibieran aquella  noche  en  su  campo  un  notable  daño, 
porque  de  la  orden  que  se  había  dado  y  de  la  gente  que 
iba  á  ejecutalla  no  se  esperaba  otra  cosa. 

Ya  la  guerra  parecía  que  era  tomada  á  los  primeros 
términos,  y  que  los  enemigos  estaban  en  alojamiento 
muy  seguro  y  muy  de  asiento  en  él ,  por  lo  cual  el  Em^ 
perador  comenzó  á  buscalles  otra  entrada,  y  así  se  em- 
pezó á  platicar.  Mas  entre  tanto  que  su  majestad  esto 
trataba,  nunca  se  dejó  de  hacer  daño  á  los  enemigos, 
rompiéndoles  sus  vituallas ,  matándoles  los  sacomanos 
y  forrajeros,  y  dándoles  armas  de  noche,  que  es  cosa 
que  á  cualquiera  nadon  suele  enojar,  especialmente  i 
esta. 

Entre  otras  cosas,  un  día,  por  orden  de  su  nujestad, 
el  príndpe  de  Salmona  con  sus  caballos  ligeros,  y  mo^ 
siur  de  Barbanson,  caballero  de  la  orden  del  Tusón,  fla^* 
meneo,  con  parte  de  la  caballería  de  iñosiur  deBura, 
fueron  á  encontrar  la  escolta  quelos  enemigos  hadan  á 
su  vitualla,y  no  muy  lejos  del  campo  dallos  encontraron 
con  dos  escuadrones  de  caballería  de  los  suyos  iiarto 
gruesos ,  y  pelearon  tan  bien ,  qne  los  enemigos  fueron 
desbaratados  y  muertos ,  y  presos  muchos  dellos ,  y  un 
estandarte  tomado  con  el  alférez  que  lo  traía.  Y  acae* 
ció  una  cosa,  que  me  paredó  que  es  bien  escribilla;  y 
es  que  aquel  cabaNero  que  tomó  el  alférez  con  su  es^ 
tandarte  era  de  la  caballería  de  mosiur  de  Bura ,  y  este 
había  nn  año  antes ,  en  el  mismo  día  que  esto  acaeció, 
muerto  en  otro  reencuentro  á  un  hermano  deste  ná^ 
mo  alférez  que  aquí  prendió,  y  le  había  tomado  otra 
bandera.  Con  esto  se  volnó  el  Príndpe  y  mosiur  de 
Bari>ansoQ  á  su  majestad ,  habiendo  ganado  muchos 
prisioneros  y  muerto  muchos  enemigos ,  y  traído  un 
buen  número  de  caballos  de  carro,  que  no  fué  poce 
daño  para  su  caballería.  Destos  trujaron  muchos  los 
caballos  ligeros  i  y  algunos  arcabuceros  españoles  que 
con  Arce  se  babian  hallado  aquel  día  por  aquel  bosque; 
También  hubo  otras  escaramuzas  en  estos  días,  las  cuat- 
íes hacían  los  caballeros  que  por  su  pasatiempo  iban  á 
ver  el  campo  de  los  enemigos,  mas  que  por  otra  orden 
ninguna;  y  así ,  á  sus  tríncheas  las  comenzaban,  y  siem^- 
pre  había  hondos  de  unas  partes  y  de  otras^  aunque  los 
menos  no  eran  de  los  enemigos.  « 

Habiendo  el  Emperador  determinado  de  mudar  alo- 
jamiento por  muchas  causad,  y  entre  ellas  era  ver  que 
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de  la  emprasa  de  Uhna  no  se  debía  ya  tratar,  por  estar 
aquella  tierra  en  la  orden  que  convenía  para  defenderse, 
y  junto  con  esto,  quenuestro  alojamiento  se  dañaba,  así 
por  la  enfermedad  de  los  soldados  como  per  el  Iodo 
^[randisimo  que  comenzaba,  el  cual  parada  que  ¿cre- 
cer un  poco ,  quedaría  nuestra  artillería  iimiovible,  no 
solamente  para  poderla  sacar  de  allí,  mas  para  apro- 
Techamos  della  estando  en  aquel  sitio ;  y  por  esto,  y 
▼iendo  ya  que  no  se  podia  ni  se  debía  ir  adelante ,  pa- 
reció mas  conYeniente  cosa  volver  al  alojamiento  de 
Lauguinguen,  por  ser  aquel  lugar  mas  oportuno  para 
las  cosas  necesarias.  En  este  alojamiento,  antes  que 
su  mflyestad  partiese  del,  murió  9I  coronel  Jorge  dé 
Renspurg,  soldado  viejo  y  que  en  todas  las  guerras 
del  Emperador  en  que  se  había  hallado  le  babia  servido 
muy  bien.  Casi  en  este  tieaipo  el  cardenal  Femesi ,  so- 
brino de  su  santidad,  que  había  venido  por  legado  suyo 
en  esta  guerra,  se  volvió  á  Roma ,  por  algunas  indisposi- 
ciones que  en  su  salud  sentía.  Partiendo  el  Emperador 
del  alojamiento  de  SóJten  en  la  orden  acostumbrada, 
vino-é  alojarse  á  Lauguinguen. 

Aquel  día  los  enemigos  no  hacían  otra  demostración: 
sino  fué  mostrarse  un  escuadrón  de  cuatrocientos  ca- 
ballos á  vista  de  nuestro  campo.  Hay  muchos  pareceres 
que  si  el  duque  do  S&jonia  y  Lantgrave  quisieran  pelear 
aquel  dia,  lo  pudieran  hacer  oon  comodidad  y  ventaja, 
porque  en  aquel  tiempo  habían  reforzado  su  campo  de 
quince  mil  hombres  de  Vitemberg,  á  los  cuales  llamaban 
los  villanos;  mas  los  villanos  de  aquella  tierra  son ,  que 
uo  há  muchos  años  que  dieron  la  batalla  á  veinte  y  cua- 
tro mil  suizos,  y  ganaron  la  victoria ;  y  siendo  ellos  así 
reforzados ,  á  nosotros  nos  faltaba  gente ,  porque  de 
nuestros  alemanes  altos  y  biijos  habían  enfermado  mu- 
chos ,  y  de  los  españoles ,  así  por  dolencia  comopor  e&- 
tar  en  correrías,  faltaban  aquel  dia  hartos.  De  ios  iUilia- 
nos  no  había  cuatro  mil ,  porque  los  demás  eran  muer- 
tos y  vueltos.  Mas  como  digo,  los  enemigos  no  hicieron 
otrademostracionnisequisieronaprovechardenmguna 
comodidad  de  lasque  pudieran  tener  para  combatir. 

Después  que  el  Emperador  partió  de  Sólten,  y  se  alo- 
jó en  Lauguinguen,  le  vino  nueva  cómo  el  campo  del 
Rey  su  hermano  había  desbaratado  al  duque  Juan  de 
Sajonia,  y  que  él  y  el  duque  Mauricio  tenían  tomada  la 
mayor  parle  de  aquel  estado ;  lo  cual,  porque  mas 
presto  fuese  significado  á  los  enemigos,  ó  porque  si 
ya  lo  sabían  viesen  que  lo  sabíamos  nosotros^  mandó 
hacer  una  salva  de  artillería  muy  grande.  Todo  el  tiem- 
po que  su  majestad  estuvo  alojado  en  Lauguinguen, 
cabalgaba  cada  día  á  cáftallo,  y  visiUiba  todo  el  campo 
con  la  campaña  en  torno,  como  es  costumbre  suya  muy 
ordinaria  en  todas  las  guerras  que  se  halla ,  y  no  dejaba 
de  mirar  los  lugares  que  los  enemigos  podían  ocupar 
contra  él  ó  él  contra  ellos;  los  cuales  habían  venido  dos 
^  tres  veces  ¿reconocer  un  castillo  que  estaba  guarda- 
do de  cincuenta  españoles,  una  milla  de  nuestro  campo; 
•mas  siempre  se  reconocía  ¿  tiempo  que  no  se  les  po- 
día hacer  ningún  daño ;  y  asi  la  hicieron  un  dia,  que  de 
cerca  del  castillo  llevaron  ciertas  vacas»  en  el  cual  sien- 
do seguidos,  estuvieron  cerca  de  recebir  un  gran  daño^ 
del  cual  se  escaparon  por  su  buena  diligencia.  Mas  el 
Emperador,  que  aquel  día  había  cabalgado  con  lacaba^ 
Hería  para  este  efecto,  fué  adelante  hacia  el  campo  de 
los  enemigos,  y  consideró  que  tomando  un  alo>amiettto 


mas  cerca  dellos ,  se  podría  desde  allf  liacer  algnnbiiei 
efecto,  y  como  otras  veces  había  hecho ,  anduvo  mW 
rando  todos  aquellos  lugares ,  y  entre  ellos  reconodi 
uno  con  la  disposición  á  su  propósito,  y  de^ués  de 
visto  se  volvió  á  sú  alojamiento  ¿  su  campo  de  Laugoía- 
guen;  el  cual  estaba  ya  tal  por  los  lodos  que  en  él  bahía, 
que  no  parecía  poderse  sufrir,  y  el  tiempo  era  tan  re- 
cio, que  los  soldados  y  toda  la  otra  ¿ente  de  guerra  pa- 
saba gran  trabajoj  y  por  esto  hubo  muchos  pareceres, 
y  todos  conformes,  que  su  majestad  debría  alojar  so 
campo  en  cubierto ,  y  reparttllo  por  guarniciones  con- 
venientemente puestas,  y  que  desde  ellas  se  hiciese  la 
guerra;  mas  el  Emperador  fué  de  muy  contraría  o¡»- 
nion ,  y  por  esto,  siguiendo  la.  suya  misma,  prosiguió  la 
guerra;  el  cual  fué  tan  saludable  consejo,  como  des- 
pués se  vio  por  experiencia.  Estando  pues  asi  ouestis 
alojamiento  tan  lleno  de  lodo ,  que  aun  los  carros  de  k 
vitualla  no  podían  llegar  ó  él,  su  majestad  detenniíid 
de  ir  al  otro  que  él  había  reconocido ,  llevando  el  cam- 
p^^an  dos  partes ,  la  infantería  y  artillería  por  la  una ,  y 
por  la  otra  mas  á  la  banda  de  loa  enemigos ,  la  cabilte- 
ria.  Aquel  día  me  parece  á  mí  que  los  en^nigos  debie- 
ran y  aun  pudieran  venir  á  combatimos,  porque  te- 
nían el  camino  para  venir  contra  nuestra  cabaSeria 
muyanclio  y  muy  desembarazado,  y  nosotros  nuestra 
iitfantería  y  artillería  lejos.  Hasta  ahora  yo  no  he  ea- 
tendido  por  qué  lo  dejaron ,  si  no  fué  por  no  saber  cea 
tiempo  la  orden  y  ei  camino  que  llevábamos,  el  cual  (ú 
forzado  que  el  Emperador  le  repartiese ,  asi  como  ten- 
go dicho ,  por  ser  la  disposición  del  de  manera  que  00 
sufría  otra  cosa,  á  causa  de  los  machos  bosques  qoe 
en  él  había,  y  era  muy  necesario  hacerse  este  cmnú 
para  tomar  aquel  alojamiento.  Alojado  su  majestad  aCi 
adonde  digo,  con  todo  el  campo,  fué  gran  cooteata- 
miento  pare  toda^el  ejército;  porque  este  alojamieoto> 
al  cual  después  llamaban  los  soldados  alojamiantoéd 
Emperador,  era  muy  enjuto  y  muy  diferente  del  que 
habíamos  dejado.  Tenía  mucha  leña  y  mocha  agua,  y 
las  vituallas  podían  venir  á  él  con  mas  facilidad,  y  te^ 
nía  sitio  harto  fuerte,  porque  en  el  freute  eootraioi 
enemigos  teníamos  una  montañeta  que  pereda  beefai 
á  mano.  Sobre  ella  estaba  asentada  nuestra  artilierb, 
que  tiraba  por  toda  te  campaña.  A  la  mano  derecha  !»• 
niamosun  lago  y  unos  pantanos,  á  la  izqinerda  unes 
bosques,  que  también  aseguraban  las  espaldas,  porser 
muy  eitendidos,  y  estábamos  tancerca  de  losenemigos, 
que  nuestras  guardias  y  las  suyas  escaramuzabaa  ordh 
nanamente.  El  Emperador,  después  desto ,  mándala 
que  nuestros  caballos  cortasen  las  vituallase  los  ene- 
migos ;  lo  cual  se  hacia  con  tanta  díligenoip  y  tan  biea, 
que  por  todas  las  partes  que  les  podían  venir  corriaB 
nuestros  caballos  ligeros  y  arcabuceros  de  á  caballo;  y 
así,  los  caminos  de  Norling  y  de  Tinchspin  basta  loi 
de  Ulma  estaban  llenos  de  gente  muerta  y  carros  qa^ 
brádos  y  vituallas  derramadas ;  y  por  nuestra  parlase 
les  daban  tantas  armasde  noche  y  e^ramuzas  de  día^ 
que  nunca  tenían  comida  segura  ni  sueño  reposado. 
Después  que  nuestro  campo  se  alojó  en  este  alojanuea» 
to,  llamado  del  Emperador,  uuestra. ventaja  comenzó  i 
ser  muy  conocida ,  y  los  enemigos  comenzaron  á  ser 
mas  remisos  en  las  escaramuzas ,  á  ks  cuales  ya  no  sa* 
lian  con  aquel  vigor  ni  con  aquella  verdura  que  soiias; 
y  así,  los  nuestros  llegaban  asna  trmcheas,  deliscua* 


^ 


COMENTARIO  DE  LA  fiDERRA  DÉ  ALEMANIA. 


«9 


ta  ellos  ¿alian  pocas  ▼eces.  Sofoménte  mostraban  con 
SQ  artillería  la  voluntad  qiie  tenían  de  la  escaramuza, 
porque  con  los  cañones  la  bacian  ya  de  su  fuerte,  y 
con  esto  mucbas  veces  les  tomaban  pri^oneros  de  jun-^ 
to  á  SQ  campo.  Y  no  solo  se  les  apretaba  por  aquí ,  mas 
Ibé tanta  la  necesidad  que  comenzaron  á  pasar,  espe- 
cialmente de  pan,  que  muchos  prisioneros  confesaron 
fue  babiai^ estado  cinco  dias  sin  él,  y  junto  con  esto, 
Alé  con  ellos  gran  espanto  ver  que  en  tiempo  que  ellos 
podian  pensar  que  el  Emperador  había  de  apartarse  de-^ 
Hos  y  alejarse ,  entonces  se  les  acercaba  mas,  y  tenia 
la  campaña  con  determinación  de  echallos  della.  Lo 
eoal  podían  muy  bien  entender,  viendo  el  sitio  que  su 
majestad  babia  tomado ;  y  porque  los  enemigos  fuesen 
mas  apretados,  determinó  que  se  reconoci^e  una 
montañeta  que  estaba  á  caballero  dellos,  de  la  cual  se 
podía  batir  su  cam^  muy  fácilmente.  Esta  se  recono- 
ció, yendo  á  escaramuzar  á  las  tríncheas  de  los  enemi-^ 
gos  por  una  parte  y  por  la  otra.  El  duque  de  Alba,  con 
iJgunos  capitanes  y  caballeros,  vio  la  disposición  que 
tenia  tan  á  propósito,  y  el  Emperador  acordó  de  tomalla 
y  alojar  allí  el  campo.  La  orden  que  para  ello  se  babia 
de  tener  era  muy  buena ;  y  hiciérase  así  como  estaba 
ordenado,  sí  en  este  tiempo  la  ciudad  de  Norling  no  en- 
viara á  tratar  de  rendirse  ¿  su  majestad ;  porque  era  tan 
importante,  que  teniendo  esta,  no  era  menester  otra 
diligencia  para  desalojarlos  enemigos;  pues  poniendo 
^nte  de  á  caballo  en  ella,  se  les  podían  quitar  todas  sus 
vituallas,  y  se  les  ponía  en  el  campo  una  hambre  y  una 
necesidad  mas  brava  que  ninguna  artillería. 

En  estos  dias  los  enemigos  estaban  ya  tales ,  que 
acordaron  el  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave  que  se  es- 
cribiese una  carta  al  marqués  Juan  de  Brandemburg,  en 
nombre  de  un  caballero,  criado  de  su  hermano  el  Elec- 
tor, y  la  sustancia  della  era,  que  este  caballero  rogase 
al  marqués  Juan  hablase  al  Emperador,  y  le  dijese 
que  teniendo  allá  entendido  que  él  era  un  príncipe  muy 
puesto  en  razón ,  y  que  no  le  parecerían  mal  cuales- 
quier  medios  de  paz,  le  hablase  en  ella,  poniéndole 
deiaote  el  bien  que  seria  para  toda  la  Germania ,  y  pa- 
ra esto  ofrecían  ciertas  capitulaciones,  que  algunos 
años  antes  dicen  que  habían  tratado  con  el  duque 
Mauricio,  tocantes  á  la  religión,  de  las  cuales  no  me 
acuerdo ;  sé  que  eran  harto  ventajosas  para  los  cató- 
licos, aunque  no  tanto  cuanto  su  majestad,  con  ayuda 
de  Dios,  pretende  que  sean.  Esta  carta  escribió  este 
caballero  que  se  llama  Adam  Trop,  que  es  canciller 
del  elector  de  Brandemburg,  con  todas  las  palabras 
que  pudo  para  inducir  al  hermano  de  su  señor  áque  lo 
tratase  con  su  majestad,  y  con  toda  la  disimulación 
que  le  fuese  posible  para  encubrir  la  necesidad  y  flaque- 
za que  todos  ellos  tenían.  Esta  carta  trajo  tin  trompeta 
al  marqués  Juan ,  y  él ,  haciendo  relación  dello  al  Em- 
perador, con  acuerdo  de  su  majestad  le  respondió  que 
si  el  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave  ponían  sus  personas 
y  sus  estados  en  las  manos  de  su  majestad ,  que  él  en- 
tonces de  muy  buena  gana  les  hablaría  en  la  paz ;  mas 
que  no  haciendo  esto,  no  se  había  de  tratar  della.  Oída 
por  ellos  esta  respuesta ,  tornaron  á  escribir  por  la 
misma  vía ,  diciendo  que  los  negocios  que  tocaban  á 
personas  y  estados  requerían  mucha  deliberación ,  y 
que  por  esto,  si  le  parecia,  que  viniese  él  y  el  conde 
de  Bura,  y  que  saldrían  el  duque  de  Sajonia  y  Lantgra- 


ve, y  que  en  nn  lugar,  donde  les  pareciese,  en  la  cam* 
paña,  todos  cuatro  tratarían  destos  negocios,  y  habla- 
rían en  ellos  mas  largamente.  El  marqués  Juan,  por 
Orden  dé  su  majestad,  le  tornó  á  enviar  por  respuesta 
las  mismas  palabras  que  antes  había  escríto.  Asi  estu- 
vieron los  enemigos,  sin  replicar  á  esto  mas. 

En  este  tiempo ,  los  de  Norling,  ó  por  disimulación  ó 
por  no  poder  echar  las  banderas  que  estaban  en  su 
guardia ,  puestas  por  el  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave, 
traían  á  la  larga  el  trato  de  rendirse,  y  por  esto  á  su  ma- 
jestad le  pareció  el  llevar  á  efeto  el  tomar  la  montañe- 
ta, y  desalojar  al  enemigo  por  fuerza ;  porque  ya  el  es* 
tar  en  campaña  era  dificilísimo ,  y  su  majestad  tenia 
voluntad  que  este  negocio  se  llevase  al  cabo.  Y  así,  de** 
terminó  que  la  víspera  de  Santa  Catalina  se  levantase 
nuestro  campo ,  y  el  dia  se  batiese  el  de  los  enemigos, 
y  mandó  ai  duque  de  Alba  que  con  las  diligencias  ne^ 
cesarías  pusiese  la  orden  que  para  esto  estaba  concer- 
tada ;  porque,  pues  lo  de  Norling  parecia  que  se  dila- 
taba, él  quería  tomar  este  otro  medio ,  pues  era  camino 
mas  corto  para  echar  á  los  enemigos  de  sn  campo. 
Esto  era  ya  á  20  ó  2i  de  noviembre ,  en  el  cual  dia  hubo 
una  escaramuza,  en  que  fué  preso  un  cuñado  de  Lant- 
grave, hermano  de  otra  mujer  que  ha  tomado,  y  asi 
tiene  dos ;  que  esta  licencia  de  dos  mujeres  debe  hallar 
en  sos  evangelios. 

A  27  de  noviembre  el  Emperador  tuvo  aviso  cómo 
los  enemigos  se  levantaban ,  y  esta  nueva  vino  poco  an- 
tes de  mediodía ,  porque  la  espfa  que  la  trajo ,  aunque 
era  natural  de  la  tierra ,  por  la  niebla  que  hizo  aquel 
dia ,  se  desatinó  y  perdió  el  camino ;  y  así ,  hasta  que 
ella  se  levantó  no  acertó  á  venir  á  nuestro  campo ;  y  á 
esta  causa  se  vino  á  saber  el  aviso ,  ya  que  eran  par- 
tidos y  puesto  fuego  á  su  alojamiento.  Sápose  que' 
aquella  tarde  antes  habían  enviado  su  carruaje  y  su 
artillería  gruesa  delante ,  y  desde  la  media  noche  co- 
menzó su  infantería  á  caminar,  dejando  por  retagnar- 
.  dia  toda  la  caballería  con  todas  las  piezas  de  campaña, 
que  solían  traer  en  la  vanguardia.  Venido  este  aviso,  el 
Emperador  mandó  que  algunos  caballos  ligeros  fuesen 
á  reconocer  claramente  su  partida.  No  se  vía  centinela 
suya,  todas  las  tríncheas  estaban  desamparadas.  Des- 
pués de  haber  enviado  su  majestad  estos  caballos,  él 
con  la  caballería  de  mosiur  de  Bura  partió  luego,  y 
mandando  que  la  otra  caballería  tudesca  le  siguiese, 
hizo  que  toda  la  infantería  estuviese  en  orden  para  lo 
que  él  enviase  á  mandar,  y  hizo  que  luego  caminasen 
seiscientos  ó  setecientos  arcabuceros  españoles ,  que 
mas  ezpedidamente  pudieron  ser  por  entonces  sacados, 
y  él  con  los  caballos  que  consigo  babia  tomado  llegó  al 
campo  de  los  enemigos;  los  cuales  estaban  ya  bien  lejos 
del,  y  habían  dejado  muchos  dolientes,  porque  á  la  ver^ 
dad  partieron  con  razonable  diligencia.  Su  majestad 
pasó  de  aquel  alojamiento,  donde  habin  hallado  ya  al  du- 
que de  Alba ,  y  allí  le  vino  aviso  que  los  enemigos  pa- 
recían tres  millas  italianas  mas  lejos ,  y  por  esto  ordenó 
que  los  caballos  los  comenzasen  á  seguir,  entretenién- 
dolos con  escaramuza.  El  duque  de  Alba  pidió  á  su  ma- 
jestad la  caballería  de  mosiur  de  Bura,  y  su  majestad  se 
la  dio,  siguiéndole  siempre  con  la  otra  tudesca.  Ya  los 
caballos  que  su  majestad  había  enviado  que  procurasen 
de  entretener  los  enemigos  escaramuzando  con  ellos, 
estaban  revueltos  conr  los  caballos  desmandados  que 
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ellos  traían  en  ta  retaguardia  >  y  habiao  comeniado 
una  buena  escaramuza ;  mas  no  por  eso  los  enemigos 
dejaban  de  caminar,  ganando  siempre  tierra,  hacia  una 
montaneta  donde  tenían  mil  arcabuceros ;  y  habían 
pasado  de  la  otra  parte  della  toda  su  caballería ,  excep- 
to dos  estandartes  que  quedaban  sobre  ella  juntos  á  los 
arcabuceros ,  cuando  el  Duque ,  con  la  caballería  que 
llevaba  y  aquella  con  que  sunuyestad  seguía,  llegó  i 
vista  dellos  casi  una  milla ,  la  cual  en  siendo  descu- 
bierta por  ellos,  desampararon  aquella  montaneta,  así 
los  caballos  como  los  arcabuceros,  y  bagaron  de  la  otra 
parte  á  un  llano  que  estaba  en  el  camino  que  su  ejér- 
cito llevaba.  El  Duque  puso  la  diligencia  posible  en 
caminar  con  los  caballos  y  con  los  arcabuceros  espa- 
ñoles que  he  dicho ;  y  asi,  ocupó  la  montaneta  que  los 
enemigos  habían  desamparado ,  desde  la  cual  hasta 
olra  montaiíeta  mas  alta  que  estaba  en  el  mismo  cami- 
no que  ellos  llevaban ,  podía  haber  una  gran  milla  ita- 
liana ,  y  el  espacio  que  había  entre  esUis  dos  montaíías 
todo  era  llano  y  descubierto. 

Los  enemigos  pusieron  en  esta  montaña  que  digo 
seis  piezas  de  artillería,  con  las  cuales  batían  todo  aquel 
raso,  por  donde  ya  ellos,  bajados  de  la  montaneta  que  el 
duque  de  Alba  había  ocupado,  caminaban,  llevando 
ásu  mano  derecha  junto  á  un  bosque,  sus  arcabuceros 
y  su  caballería  repartidos  por  el  llano  en  ocho  ó  nue* 
ve  escuadrones.  Nuestros  caballos  ligeros  comenzaban 
á  escaramuzar  con  algupos  desmandados  de  los  enemi- 
gos ,  y  un  estandarte  de  amcses  negros ,  que  son  arca- 
buceros de  á  caballo  (como  antes  de  ahora  tengo  dicho), 
por  orden  del  Duque  habían  bajado  de  la  montaña  para 
hacer  la  escaramuza  mas  gruesa,  cuando  su  majestad 
con  la  otra  caballería  estaba  ya  cerca.  Has  los  enemi- 
gos en  este  tiempo  á  muy  buen  trote  ganaron  tanto  ca- 
mino, que  se  pusieron  debajo  de  su  artillería,  la  cual  co- 
menzó á  defendcllos  batiendo  los  nuestros,  y  sus  arca- 
buceros por  la  orilla  del  bosque  con  paso  harto  largo  se 
vinieron  á  juntarcou  la  infantería  que  tenían  en  guar- 
dia de  su  artillería ,  la  cual  estaba  sobre  la  moutuñeta 
que  d^e. 

Ya  el  Emperador  había  llegado  con  unos  pocos  ca- 
ballos á  la  montaneta  que  habíamos  ocupado,  porque 
los  otros  le  seguían  al  paso  que  gente  de  armas  puede 
seguir,  y  estuvo  mirando  si  se  podía  hacer  cosa  para 
detenellos  de  manera  que  se  hiciese  algún  buen  efec- 
to; mas  ya  iba  el  sol  muy  bajo  y  quedaba  muy  poco  del 
día,  y  les  enemigos  estaban  ya  sobre  la  moutaíía  y  co- 
menzaron á  encender  muchos  fuegos  para  alojarse.  Asf 
que,  visto  por  su  majestad  que  aquel  día  no  había  sido 
posible  alcanzar  los  enemigos ,  y  esto  por  falta  del  espía, 
que  víDO  tan  tarde  con  el  aviso ;  viendo  que  los  eneiuigos 
hacían  muestra  muy  ciara  de  alojar  en  aquella  monta- 
ña, determinó  de  alojar  en  la  que  él  estaba;  y  dejando 
al  duque  de  Alba  ^llí  con  toda  la  caballería ,  ya  que  ano- 
checía, se  volvió  á^su  alojamiento  para  sacar  toda  la 
iufantería  aquella  noche,  porque  no  se  diese  ningún 
tiempo  á  que  el  enemigo  se  pudiese  apartar  mas,  pues 
el  designio  del  Emperador  era  segu¡lios,y  no  apartarse 
delíos  hasta  hallar  lugar  donde  se  acabase  derompcllos, 
y  si  este  no  se  hallaba,  irlos  sicnipre  desalojando,  como 
hasta  allí  había  hecho. 

Cuatro  veces  en  esla  guerra  los  desalojó  su  majes- 
tad, y  según  lo  que  á  mí  me  parece,  las  dos  fueron 


por  arte,  y  lasdospor  fii«rzi.  Ei  logolsUl,  donde f«i 
la  primera,  fueron  desalojados,  como  por  lo  que  bs 
dicho  se  puede  entender,  y  como  ellos  después  bia 
dicho,  que  forzados  se  retiraron.  La  segunda  vetlM 
desalojó  de  Donavert  por  arte,  pues  les  ganó  las  espal- 
das de  sus  vituallas,  poniéndose  sobre  Norling,  cindid 
que  tanto  convenia  á  k  reputación  dellos  tenella  guar- 
dada. De  Norlmg  los  desalojó  la  otra  vez  tamhicii  caá 
arte,  porque  les  tomó  ¿  Donavert,  y  les  ganó  todas  hs 
villas  del  Danubio  hasta  Uhna,  y  les  tomó  la  delantal, 
para  ir  sobre  aquella  ciudad ,  4  la  cual  les  convenía  to* 
correr  consuma  diligencia,  siendo  una  de  lasprioci- 
pales  cabezas  de  todo  su  poder,  la  cual  si  la  dejaban  ea 
cualquiera  ventura,  aventuraban  ellos  también  la  em- 
presa. La  cuarta  vez  fué  esta  de  sobre  Guinguen,  donde 
ahora  loa  acababa  de  desalojar,  la  cual  fué  por  faena  ; 
razón  de  guerra ,  como  se  puede  ceiiocer  evidentemea- 
te  por  lo  que  tengo  escríto ;  y  así ,  do  dejaré  de  dedr 
una  cosa,  que  aunque  es  donaire  de  soldados^  puédese 
alargar  á  propósito  de  lo  que  digo.  Dicen  los  soldados 
tudescos  que  cuando  Lantgrave  amenazaba  á  alguno, 
le  amenazaba  diciendo  que  le  haría  ir  á  Lauf.  Este  es 
nombre  de  una  villa  donde  él  hizo  retirar  un  ejercite 
en  cierta  guerra,  de  lo  cual  él  se  preciaba  mucho, 
y  lauf  en  tudesco  quiere  decir  correr.  Los  soldados 
cuentan  esto,  y  dicen  ahora :  a  Lantgrave  nos  ameoau- 
ba  hasta  aquí  que  nos  haría  ir  ¿  Lauf;  en  pago  deste 
nosotros  le  hemos  hecho  ir  á  Guinguen,»  que  en  Uide»- 
co  quiere  decir  huir.  Esto  en  la  lengua  alemana  tieoe 
mas  gracia  por  la  propriedad  de  las  palabras ,  que  di- 
chas entre  soldados  son  donaires  militares,  que  tieoea 
gracia  y  fuerza  cuando  son  tan  verdaderos. 

Tornando  á  propósito,  el  Emperador  volvió  á  sd  alo- 
jamiento, y  súbito  mandó  poner  en  orden  todu  laío- 
fautoría  y  la  artillería ,  porque  con  esla  diligencia  que- 
ría ganar  tiempo  para  otro  día;  y  habiendo  hecbo  oa 
poco  de  colación ,  se  partió ,  y  con  una  niebla  oscorí- 
sima  y  un  frío  terrible  llegó  á  las  dos  después  de  niedií 
noche  al  alojamiento  donde  había  dejado  al  duque  de 
Alba  alojado  con  la  caballería  y  los  arcabuceros  espi- 
nóles. Toda  la  olra  infantería  y  artillería  caminaba  cdo 
diligencia.  Los  enemigos  vían  nuestros  fuegos,  y  no- 
sotros los  suyos ;  mas  ellos ,  dejándolos  encendidos  todi 
la  uocho ,  caminaron,  y  cuando  amaneció  habían  ja  pi- 
sado el  rio  Preus,  y  alojádose  sobre  él,  juutoá  uo canti- 
llo llamado  Haideuen,  muy  tuerte,  y  del  duque  de  Yi- 
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tember 

Aquella  noche  fué  Luis  Quijada,  capitán  de  los  de 
Lombardia,  ú  reconocer  lo  que  los  enemigos  liaciaB,el 
cual  dijo  que  lo  había  bien  mirado ,  y  que  se  babiao  jt 
levantado.  Esto  fué  por  el  duque  de  Alba  referido  al 
Emperador.  Era  ya  amanecido  y  día  claro,  masía  nie- 
ve que  había  caído  desde  antes  que  amaneciese  y  caii 
entonces  era  tan  grande ,  que  estaba  sobre  la  tiemde 
dos  píes  en  alto ,  y  desta  causa  toda  nuestra  ínfanlerii 
estaba  tan  faligada  y  tan  esparcida,  buscando  donde ct* 
tentarse,  por  ser  el  frío  terribilísimo,  que  eragras 
lástima  vella;  y  los  caballos  estaban  muy  trabajadosde 
la  mala  noche,  porque  allí  no  habían  tenido  qué  coiaef, 
y  toda  ella  habían  estado  ensillados  y  enfrenados; de 
manera  que  el  trabajo  del  día  pasado  se  le  había  düiib- 
do  aquella  noche.  Mas  ni  el  tiempo ,  ni  los  otros  incod- 
venicules  que  he  dicho,  ni  el  estar  los  enemigos  {oílt- 
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simamente  alojados  >  bastaban  á  que  el  Emperador  oo 
loa  siguieni  ^  si  no  bubien  otra  cosa ,  que  se  tenia  por 
■myor  inconTemente  que  ninguno  de  loa  otros ,  y  muy 
mas  bastante  para  estorbarlo  que  so  majestad  qneria 
baeer,  y  esta  fué  no  baber  ni&guna  parte  donde  pcH 
diésemos  alojar  cerca  de  los  enemigos ,  en  que  pqdié« 
sernos  bailar  Tituatlas  para  nosotros  y  forraje  páralos 
caballos  y  sin  grandísimo  trabajo ,  por  estar  ya  todas 
aqueUas  partes  gastadas  y  comidas  del  ejército  del  ene- 
migo ^  el  cual  habla  estado  alojado  tantos  dtas  por  aiK ; 
cnanto  mas  que  ya  nosotros  en  nuestro  campo  tenias 
moa  las  vituallas  y  forrajes  muy  lejos ,  y  así ,  nos  alar- 
gálMimos  cuatro  ó  cinco  leguas;  mas  fuera  cosaque  si  la 
gente  con  dificultad  la  sufriera,  los  caballos  fuera  im- 
posible sufrirla ;  y  así,  nosotros  nos  pusiéramos  en  la 
necesidad  y  trabajo  qué  habíamos  puesto  á  nuestros 
enemigos,  teniendo  ellos  á  las  espaldas  á  Vitemberg, 
provincia  fértilísima ,  por  la  cual  mostraban  querer  ha- 
cer su  camino .  De  manera  que  el  Emperador,  forzado  de 
inconveniente  tan  grande  como  es  el  de  la  hambre,  el 
cual  en  la  guerra  y  en  los  ejércitos  es  el  mayor  de  to- 
dos, y  juntándose  con  él  ser  el  tiempo  tan  recio  y  es- 
tar los  enemigos  tan  adelante,  aunque  no  dejó  la  de- 
terminación de  seguillos,  acordó  que  fuese  por  otra 
parte,  por  donde ,  aunque  el  tiempo  fuese  tan  recio 
como  comenzaba  á  ser ,  no  faltase  qué  comer  ni  dóiíde 
¡agente  alojase  en  cubierto,  porque  ya  en  campaña 
ere  imposible.  Así  que  aquella  noche  tarde  volvió  al 
alojamiento  con  todo  el  campo,  lo  cual  fué  bien  necesa- 
rio para  toda  la  gente,  jorque  estaba  muy  trabajada,  y 
allí  se  remediaron  todos  con  vituallas,  y  tomaron  algún 
descanso  para  poder  después  mejor  trabajar  en  loque 
estaba  por  hacer. 

Este  desalojar  al  duque  de  Sajonia  y  á  Lantgrave  de 
€uinguen  fué  substancial  punto  de  la  guerra,  y  desde 
allí  fueron  ellos  finalmente  rotos ;  porque  desde  allí  su- 
cedió todo  lo  que  adelante  se  dirá.  Has  antes  que  lo  es- 
criba me  parece  que  es  bien  tocar  una  cosa ,  y  es ,  que 
jamás  en  toda  esta  guerra  se  nos  ofreció  ocasión,  no 
digo  que  pudiésemos  pelear  con  nuestra  ventaja  con  los 
enemigos,  mas  aun  igualmente  no  se  ha  ofrecido  tiem- 
po para  podello  hacer.  Pues  siendo  esto  verdad ,  como 
lo  es,  digo  que  ya  que  se  ofreciera ,  oo  sé  si  fuera  cosa 
acertsda  hacello,  porque  dejado  aparte  que  las  batallas 
son  ventura,  y  que  así  como  podíamos  ganar,  podía- 
mos perder,  como  se  ve  cada  día,  si  perdíamos,  estaba 
daro  cuánto  se  perdía,  y  si  ganábamos,  era  imposible 
ser  tan  sin  sangre  de  nuestro  ejército,  que  no  quedara 
roto  muy  gran  parte  dél,  y  quedaban  las  ciudades  de 
Alemania  tan  enteras  y  con  tanto  aparejo  de  ofender  al 
ejército,  que,  auoque  victorioso,  por  fuerza  había  de 
quedar  tan  quebrado,  que  no  se  pudiera  resistir  á  fuer^ 
zas  nuevas;  y  esto  se^arece  bien  claro,  pues  fuéme* 
nester  que  quedando  los  enemigos  rotos,  el  campo  de 
su  majestad  quedase  tan  entero  cuanto  quedó,  para  que 
las  ciudades  de  Alemania  tuviesen  el  respeto  que  des- 
pués han  tenido.  Así  que  en  mí  juicio  muy  mayor  hon- 
re fué  la  del  Emperador  baber  deshecho  á  sus  enemigos, 
quedando  su  ejército  tan  entero ,  que  no  con  cualquier 
pérdida  dél  habellos  rompido ;  porqne,  según  suelen  de- 
cir, como  las  viciónos  sangrientas  se  atribuyen  á  los 
soldados ,  así  las  que  se  alcanzan  sin  sangre,  siempre  la 
boora  deltas  se  debe  ai  capitán. 
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Mas  tomando  á  la  orden  da  lo  que  voy  eseilfaiendo, 

digo  que  su  majestad  estuvo  en  este  alo^amienle ,  que 
llamaban  del  Emperador ,  dos  días.  Allí  tuvo  aviso  que 
los  enemigos ,  luego  otro  día  de  como  se  habían  alojt-* 
do  á  Haideneií,  se  habían  partido  en  dos  partes;  k  una 
fué  la  gente  de  las  villas,  la  cual  parecía  que  tomaba 
el  camino  de  Augusta  y  Ulma;  y  la  otra,  que  era  toda 
hi  caballería  del  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave  y  sus  in- 
fantes con  ellos,  parecía  que  tomaban  el  camino  da 
Franconia.  Y  sin  duda  ninguna ,  sí  ellos  unieran  á  po- 
derse hacer  señores  de  aquella  provincia,  fuerecomen-* 
zar  la  guerra  de  nuevo,  porque  tenían  gran  aparejo 
de  rescatar  muchas  villas  y  obispados  muy  ricos  que 
hay  en  ella,  de  donde  pudieran  sacar  dineros  en  buen 
número.  Tenían  gran  abundancia  de  vituallas  y  bue-^ 
nos  alojamientos  por  las  muchas  poblaciones  que  tenia; 
y  si  por  ventura  quisieran  hacer  cabeza  de  la  guerra  á 
Rotemburg ,  villa  imperial  y  luterana ,  aunque  no  de  la 
liga,  tuvieran  gran  ventaja,  por  la  población  y  fortifi- 
cación que  aquella  villa  tiene,  á  la  cual  fortifioaclon 
ellos  llaman  Landeberg,  que  quiere  decir  defensa  de  la 
tierra ;  y  tuvieran  á  Franconia  á  sus  espaldas ,  de  la  cual 
se  pudieran  hacer  señores,  por  no  haber  en  ella  bas» 
tante  cabeza  pare  defenderla;  y  siendo  señores  desle 
sitio,  fueran  muy  mas  trabajosamente  echados  dél  que 
de  todos  aquellos  de  donde  hasta  entonces  habían  sido 
echados  por  el  Emperador ;  porque ,  aunque  iban  rotosi 
allí  se  redujeran  y  rehicieran  con  las  pagas  de  sus  res* 
cates  y  abundancias  de  vituallas ,  juntamente  con  los 
buenos  alojamientos,  que  son  tres  cosas  bastantes  á 
reforzar  un  campo  trabajado  y  roto.  Teniendo  el  Em- 
perador este  aviso  de  la  intención  de  los  enemigos ,  ha"^ 
hiéndelo  él  antes  sospechado,  con  la  mayor  diligencia 
que  pudo  levantó  su  campo  y  comenzó  á  caminar  la  vía 
de  Noríing  con  un  tiempo  harto  trabajoso  y  difícil  de 
nieves  y  hielos,  y  en  dos  alojamientos  vino  á  alojaree  á 
una  milla  de  la  dicha  villa  en  otra  pequeña  imperial,  lla^ 
mada  Boffinguen ,  porque  este  era  el  camino  derecho 
para  ir  adonde  su  majestad  quería ,  que  era  á  Rotem- 
burg, para  ponerse  delante  de  ios  enemigos  antes  que 
llegasen,  y  allí  combatir  con  ellos  en  el  camino;  por- 
que, prosiguiendo  ellos  el  que  tenían  comenzado ,  no 
podía  esto  dejar  de  ser,  y  su  majestad  pedia  tomarles 
la  delantera  fácilmente,  porque  ellos  rodeaban ,  y  él  iba 
camino  derecho.  Llegado  el  Emperador  á  Boffinguen, 
los  burgomaestres  salieron  á  rendille  la  tierra;  y  un  cas- 
tillo que  estaba  sobre  ella ,  de  los  condes  de  Etínguen, 
con  gente  de  guerra ,  se  rindió  á  la  voluntad  de  su  ma- 
jestad, aunque  antes  habían  braveado  un  poco. 

Otro  día  vinieron  los  gobernadores  de  Norling  á  ren- 
dirse, porque  ya  su  campo  estaba  tan  cerca  dellos,  que 
no  había  ¿gar  de  otros  tratos,  sino  rendirse  á  la  vo- 
luntad de  su  majestad ,  el  cual  metió  dentro  cuatro 
banderas.  Las  dos  del  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave, 
que  tengo  dicho  que  estaban  dentro,  se  habían  salido 
aquella  noche  antes,  y  metiéronse  en  un  castillo  que 
está  una  milla  pequeña  de  Norling,  grande  y  fuerte, 
también  de  los  condes  de  Etinguen ,  donde'^  ya  estaban 
otras  dos ;  y  a«.í ,  estas  cuatro  banderas  sacaban  solda- 
dos para  que  escaramuzasen  con  los  nuestros,  que  allí 
cerca  estaban  alojados ,  y  mostraron  determinación 
de  defenderse;  mas  el  Emperador  envió  al  conde  de 
Bura  con  su  gente,  y  en  fin  ellos  vinieron  á  rendirse. 
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El  GoDde  \n¡o  bis  cuatro  banderas  á  su  majestad ,  de- 
jando úr  libres  los  soldados,  los  cuales  quisieran  entrar- 
se en  alguna  villa  imperial ;  mas  el  Emperador  no  se  lo 
eonsintíó;y8Si,  les  hizo  que  siguiesen  el  camino  que 
el  duque  de  Sajorna  y  Lantgrave  hablan  llevado,  por- 
que fuesen  como  los  otros  iban.  Después  que  Noriing^ 
quedó  rendida  y  con  gente  de  guerra  dentro,  y  puesta 
por  gobernador  en  todo  el  condado  de  Etinguen  un  her- 
mano de  los  dichos  condes,  el  cual  es  católica,  y  de- 
jando al  cardenal  de  AugusU  en  NorUng  por  algunas 
provisiones  que  convenían  hacerse,  partió  de  BoíTm- 
guen,  y  sin  querer  entrar  en  Norling,  vino  ¿  Tinch- 
spin ,  villa  imperial  y  de  la  liga ,  la  cual  no  habia  hecho 
muestra  de  rendirse ;  mas  el  duque  de  Alba  habia  ido 
aquel  dia ,  por  orden  de  su  majestad ,  con  el  artillería 
y  españoles  y  parte  de  los  alemanes  adelante,  y  amo- 
nestando á  los  de  la  villa  que  si  una  vez  se  asentaba  la 
artilleria  sobre  ellos  serían  combatidos  y  dados  á  saco 
á  la  gente  de  guerra,  por  esta  causa  ellos  vinieron  ¿  ren- 
dirse. El  duque  de  Alba  trajp  á  su  majestad  los  burgo- 
maestres de  la  villa ,  estando  ya  su  majestad  cerca  da- 
lla ;  y  deteniéndose  allí  un  dia  y  dejando  dos  banderas  de 
guardia, se  partió  para  Rotemburg,  y  este  camino  iiizo 
en  dos  ¿as,  que  fué  gran(tísima  diligencia,  por  ser  é 
tiempo  tan  trabajoso  y  los  enemigos  estar  ya  tales,  que 
en  ninguna  manera  se  podían  tratar.  Los  de  Roten^ 
burg  salieron  á  su  majestad  el  dia  antes  que  en  ella  en- 
trase, y  vinieron  ¿  ofrecer  la  villa,  diciendo  que  ellos 
nqaca  habían  dado  gente  ni  dinero  contra  él,  y  asi  era 
verdad. 

Supo  también  el  Emperador  cómo  los  enemigos  no 
estaban  lejos  de  allí ,  y  que  verdaderamente  llevaban 
intención  de  hacerse  señores  de  Franconia ,  y  por  es- 
to se  dio  priesa  á  ocupar  ¿  Rotemburg,  donde  contra 
todo  les  tenia  la  delantera  para  el  camino  que  ellos  pen- 
saban hacer.  Mases  necesario  entender  que  cuando  su 
majestad  llegó  á  BofCnguen ,  era  ya  el  tiempo  tan  ri- 
guroso por  las  nieves  y  por  los  hielos ,  que  parecía  into- 
lerable para  la  gente  de  guerra;  y  así,  por  esto  la  ma- 
yor parte  de  sus  capitanes  ó  todos  fueron  de  voto ,  y  asi 
lo  aconsejaron  á  su  majestad,  que  alojase  su  campo 
en  Norling  y  en  las  otras  tierras  que  sobre  el  Danu- 
bio se  hablan  conquistado,  y  cerca  de  Ulma  y  Augusta, 
y  para  esto  daban  razones  harto  bastantes.  Mas  su  ma- 
jestad fué  de  otro  parecer  muy  diverso  del  de  sus  ca- 
pitanes; y  asi,  escogió  por  mas  importante  cosa  de- 
fender á  Franconia ,  poniéndose  delante  á los  enemigos, 
que  no  alojarse  sobre  Augusta  y  Ulma ,  porque  esta  era 
empresa  que,  acabándose  de  romper  por  los  enemigos, 
se  podía  hacer  mas  fácilmente  después;  y  dejándoles 
reliacer  y  cobrar  fuerzas  en  Franconia,  fuera  muy  di- 
fícil de  acabar,  porque  siempre  las  ciudades  tuvieran 
alguna  esperanza  de  entretenerse ,  viendo  que  aun  no 
eran  del  todo  deshechos  sus  amigos.  Y  asi ,  con  todas 
las  diílcultades  que  al  presente  se  ofrecían ,  se  determi- 
nó de  atajalles  el  camino  ó  forzalles  á  que  tomasen  otro, 
donde  acabasen  de  deshacerse ;  y  este  designio  fué  tan 
bien  entendido  como  pareció  después  por  eiperiencia. 
Porque  sabiendo  los  enemigos  que  el  Emperador  estaba 
ya  en  Rotemburg,  dejaron  el  camino  de  Franconia  y 
tomaron  otro  á  mano  izquierda  con  un  rodeo  grandísi- 
mo y  por  unas  montañas  harto  ásperas ,  y  por  esta  causa 
les  convino  dejar  la  mayor  parte  de  su  artillería  gruesa 


repartida  en  algunos  castillos  de!  doqúe  dé  VHemberg, 
que  estaban  por  allí  cerca;  con  lo  cual  pudieron  biír- 
eer  tanta  diligencia  ^  que  el  dia  que  so  majestad  Ueg6 
á  Rotembui^  estaban  á  ocho  leguas  del ,  habiendo  es» 
Udo  tres  él  dia  antes.  Ta  ellos  iban  tan  rotos  en  este 
tiempo ,  que  las  dos  cabezas  que  los  guiaban  se  aparts- 
ron ,  y  Lantgrave  se  fué  con  docientos  caballos  asaca* 
sa ,  y  pasando  por  F^ncfort ,  los  gobernadores  de  la  vi- 
lla le  fueron  á  hablar  como  á  vecino  y  capitán  geoenl 
de  la  liga ,  y  le  demandaron  consejo  y  parecer,  qué  de- 
brían  hacer  en  tiempo  que  tanta  necesidad  teman  de 
sabello,  y  les  respondió  diciéndoles :  a  Lo  que  me  pa- 
rece es  que  cada  raposo  guarde  su  coda,  o  Y  dada  esu 
respuesta  tan  reaoluta ,  se  partió  con  sos  caballos  y  ae 
fué  á  su  casa. 

También  el  duque  de  Sajonia  tomó  otro  canñno,  re- 
cogiendo las  reliquias  del  ejército  que  podo  idlegar,! 
con  un  grandísimo  rodeo  fué  bácia  su  tierra,  compo^ 
niendo  por  el  camino  las  abadías  que  podia ,  y  sacando 
dallas  dinero  para  sustentar  los^ldados  que  Uevabí  j 
se  le  iban  allegando. 

Estando  el  Emperador  en  Rotemburg ,  y  virado 
cuánto  se  habían  alejado  los  enemigos  del ,  enteodioh 
do  que  el  tiempo  ni  la  tierra  no  daban  esperanza  de  po- 
dellos  alcanzar,  ordenó  de  dar  licencia  á  raosínr  deBo- 
ra  para  que  volviese  en  Flándes  con  el  campo  que  habla 
traído,  y  dióle  orden  que  fuese  por  Francfort,  y  pro- 
curase por  fuerza  ó  por  maña  ganar  aquella  tíern,la 
cual  es  grande ,  rica  y  muy  importante.  Partido  mosiar 
de  Bura,  el  Emperador,  con  el  resto  del  ejercite,  didli 
vuelta  sobre  las  ciudades  en  quien  consistió  la  foem 
de  los  negocios  pasados.  Mas  el  ímpetu  y  la  reputados 
de  la  victoria  hacían  ya  la  guerra  en  Alemania  pord 
Emperador ;  y  así ,  muchas  ciudades  enviaron  allí  á  Ro- 
temburg sus  embajadores  á  rendirse ,  y  otras  coo»a- 
zaban  á  tratar  de  hacer  lo  mismo.  Así  que,  antes  qoeso 
majestad  de  allí  partiese ,  todas  las  ciudades  y  villif 
imperíales  hasta  el  Rin ,  y  algunas  de  las  de  Suena, 
y  hasta  Sajonia ,  vinieron  á  rendirse. 

Partido  el  Emperador  de  Rotemburg,  vino  «i  dos 
alojamientos  á  Hala  de  Suevía ,  que  era  ya  de  las  áaát 
des  rendidas  y  de  las  mas  rícas  de  aquella  provincia  y 
de  la  liga.  Allí,  por  indisposición  de  su  gota,  que  le 
apretó  mucho,  se  detuvo  algunos  días  mas  de  los  que 
quisiera. 

Ya  en  este  tiempo  el  conde  Palatino  comenzaba  i 
tratar  como  hombre  bien  arrepentido  de  la  demoslrof 
cion  que  contra  su  majestad  habia  hecho ;  y  estos  tn^ 
tos  y  ruegos  fueron  tan  adelante,  que  su  majestad  k 
admitió  á  su  clemencia;  porque  en  fin  esta  es natonl 
virtud  de  César,  y  así  lo  dijeron  por  el  primero,  qoede 
todo  se  acordaba  sino  de  sus  ofensas.  Vino  el  c<Hide  Pa- 
latino allí  en  Hala ,  á  la  corte  del  Emperador :  nadials 
fué  señalada  hora  para  venir  á  palacio;  y  asi,  enUóei 
la  cámara  donde  su  majestad  estaba  sentado  en  una  si- 
lla por  la  indisposición  de  sus  pies.  Llegó  á  él  el  Conde 
haciendo  muchas  reverencias  y  quitada  la  gorra,  y 
comenzó  á  dar  disculpas ,  diciendo  y  mostrando  qae  9 
alguna  culpa  tenia,  estaba  dello  arrepentido ;  y  eslotaa 
largamente  dicho  cuanto  le  convenía.  Su  majestad  b 
respondió :  «Primo,  á  mí  me  ha  pesado  en  exlremoqaa 
en  vuestros  postrimeros  días ,  siendo  yo  vuestra  saa- 
grey  habiéndoos  criado  en  mi  casa,  hay^  hecho  coa- 
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tra  m(  la  demoslrnfíion  que  habéis  hecho,  enviando  ^ 
gente  contra  roí  en  favor  de  mis  enemigos,  y  sosteniéo- 
dola  machos  días  en  su  campo  ;  mas  teniendo  yo  res- 
peto á  ia  crianza  que  tuvimos  juntos  tanto  tiempo,  y  á 
vuestro  arrepentimiento ,  esperando  que  de  aquí  ade- 
lante me  serviréis  como  debéis,  y  os  gobernaréis  muy 
al  revés  de  como  hasta  aquí  os  habéis  gobernado ,  tengo 
por  bien  perdonaros,  y  olvidar  loque  habéis  hecho  con- 
tra mí.  Y  así  .espero  que  con  nuevos  méritos  merece-, 
reís  bien  el  aAor  con  que  agora  os  recibo  en  mi  amis- 
tad.o  El  Conde  de  nuevo  comenzó  á  dar  disculpas,  á  su 
parecer  muy  bastantes ;  pero  lasque  al  mió  y  al  de  les 
jue  allí  esud)an  mas  lo  eran,  fueron  las  lágrimas  y  la 
iumildad  con  que  las  daba;  porque  ver  un  señor  de 
casa  tan  antigua ,  primo  del  Emperador,  y  tan  honrado 
y  principal,  aquellas  canas  descubiertas,  las  lágrimas 
en  los  ojos,  verdaderamente  era  cosa  que  daba  grandi- 
sima  fuerza  á  su  descargo ,  y  gran  compasión  á  quien 
k)  veía.  De  allí  adelante  su  mujestad  le  trató  con  la  fa- 
uiliáridad  pasada ,  aunque  entopces  le  habia  recibido 
ton  la  severidad  necesaria. 

Ya  los  señores  de  ülma ,  como  los  alemanes  dicen  en 
su  proverbio,  se  habian  dado  tanta  priesa  á  reducirse 
al  servicio  de  su  majestad,  que  en  el  mismo  tiempo  que 
el  conde  Palatino  estaba  en  Hala ,  estaban  ya^llos  allí ;  y 
mandóles  á  ia  hora  que  hablan  de  venir  á  palacio  á  ha- 
blar con  su  majestad.  Entraron  en  su  cámara ,  donde  le 
hallaron  sentado  en  su  silla ;  y  estando  el  conde  Palati- 
no delante,  se  hincaron  de  rodillas,  y  con  semblante  que 
mostraban  lo  que  tenian  en  los  ánimos ,  el  principal  de- 
llos  dijo  en  suma  estas  palabras : 

a  Nosotros  los  de  ülma  conocemos  el  yerro  en  que 
hemos  caído  y  la  ofensa  que  os  liemos  hecho,  lo  cual 
todo  ha  sido  por  falta  nuestra  y  de  algunos  que  nos  han 
engañado ;  mas  juntamente  conocemos  que  no  hay  pe- 
cado ,  por  grave  que  sea ,  que  no  alcance  la  misericor- 
dia de  Dios  arrepintiéndose  del ;  y  por  esto  esperamos 
qoe,  queriendo  vos  imitarle,  tendréis  respeto  á  nuestro 
arrepentimiento  y  nos  recibiréis  á  vuestra  miserícor* 
(lia.  Y  asi ,  os  pedimos  por  amor  de  la  pasión  dé  Cristo, 
Inyais  piedad  de  nosotros  y  nos  recibáis  en  gracia,  pues 
nos  entregamos  á  vuestra  voluntad  con  determinación 
de  serviros,  como  buenos  y  leales  vasallos,  con  las  ha- 
ciendas y  la  sangre  y  con  las  vidas ,  como  lo  debemos  á 
tan  buen  emperador,  n  Su  majestad  les  respondió  que 
^nir  ellos  en  conocimiento  de  su  yerro  era  muy  gran 
parte  para  que  él  se  lo  perdonase,  y  que  juntamente 
con  esto,  tener  él  por  cierto  que,  arrepentidos  de  lo  pa- 
sado ,  le  habian  de  servir  en  lo  porvenir  como  buenos 
serridores  y  leales  vasallos  del  imperio ,  hacia  que  de 
mejor  voluntad  les  perdonase ;  y  que  asi,  él  los  admi- 
tía á  su  graqia ,  reservando  para  sí  lo  que  en  aquella 
ciudad  convenía  que  se  hiciese  pare  el  bien  y  sosiego 
de  todo  el  imperio.  Esto  me  parece  que  fué  en  suma 
lo  que  allí  pasó. 

Después,  de  ahí  á  pocos  días  partió  de  allí  su  majes- 
tad ;  porque  aunque  el  duque  de  Vítemberg  comenzaba 
á  sentir  que  las  banderas  imperiales  se  le  acercaban,  y 
blandeabíf  un  poco ,  no  era  tanto,  que  notuese  necesa- 
rio que  el  Emperador  con  las  armas  en  ia  mano  le  hi^ 
dése  venir  á  su  obediencia ;  y  teniendo  su  majestad  á 
Ulma  tan  vecina  al  ducado  de  Vítemberg,  no  era  con- 
veniente cosa  dejarle  libre  con  las  fuerzas  que  tenia,  y 

H-i. 


apartarse  del,  yendo  á  otra  empresa,  pues  cen  la  au- 
sencia de  su  majestad  se  podía  dar  ocasión  acosas  nue- 
vas ;  tanto  mas  que  estando  Augusta  en  pié  juntamente 
con  aquel  estado ,  pudieran  fácilmente  hacer  alguna  re- 
volución en  Ulma,  y  para  esto  tuvieran  aparco  por  la  ve- 
cmdad  que  este  estado  con  ella  tiene,  y  con  otros  veci- 
nos que  naturalmente  son  desasosegados  y  siempre  han 
deseado  revolver  los  negocios  de  su  majestad  cuando 
mas  en  quietud  están :  y  esto  dígolo  por  los  franceses,  los 
cuales,  estando  Vítemberg  fuera  de  la  obediencia  de  sv 
majestad,  tuvieran  una  gran  puerta  abierta  para  todaí 
las  revueltas  de  Alemania.  Asi  que ,  el  Emperador,  poi 
este  ó  por  otros  respetos  que  él  debe  de  saber  mejor  que 
los  que  no  alcanzamos  otra  cosa  sino  lo  que  tocamos 
con  las  manos ,  determinó  de  hacer  la  empresa  de  aquel 
estado,  y  envió  al  duque  de  Alba  delante  con  los  es- 
pañoles y  el  regimiento  de  Madrucho  y  coronelía  de 
Xamburg,  y  los  italianos  que  habian 'quedado,  que 
eran  tan  pocos,  que  por  eso  no  se  pone  número.  Y  á  mi 
juicio  la  causa  desto  era  que  los  continuos  trabajos  que 
nuestro  campo  pasaba  hacían  que  de  todas  las  naciones 
faltasen  muclios  soldados ;  mas  destos  faltaban  muchos 
mas ;  y  juntamente  con  esto ,  la  flojedad  de  sus  pagas  y 
descuido  de  mochos  capitanes  suyos  les  habian  traído 
á  tanta  diminución ,  la  cual  desde  el  rio  Prens  siempre  se 
fué  conociendo  en  ntlestro  campo ;  y  con  todo  esto,  Lant- 
grave ,  habiendo  reforzado  el  suyo ,  como  está  dicho,  no 
nos  dio  la  batalki  tan  prometida  sobre  su  cabeza  á  las 
villas  de  la  liga.  /y 

Partido  pues  el  duque  de  Alba  con  esta  parte  á^ 
ejército  que  digo,  y  alguna  caballería  tudesca,  y  los  tre^ 
cientos  hombres  de  armas  que  vinieron  del  reino  de 
Ñápeles ,  su  majestad  les  siguió  con  la  otra.fMe]ÍB  los  ; 
caballos  y  el  regimiento  de  tudescos  qué  ImL  sido  de  . 
Jorge ,  y  entonces  su  majestad  le  habia  amo  al  conde 
Juan  de  Nasau.  El  camino  fué  derecho  á  Hailprum ,  que 
es  una  villa  imperial ,  yfué  de  la  liga,  porque  de  tres  en- 
tradas que  hay  para  entrar  en  el  ducado  de  Vítemberg 
por  la  banda  donde  su  majestad  estaba,  la  de  aquella 
villa  es  la  mas  llana  y  mas  abierta  para  llevar  campo  y 
artillería.  Llegado  el  Emperador  á  Hailprum ,  el  duque 
de  Vítemberg  comenzó  á  apretar  mas  en  sus  negocios, 
porque  el  duque  de  Alba  de  camino  habia  rendido  al* 
gunas  villas  del  estado.  Entrado  mas  adelante,  habla  re- 
ducido á  la  obediencia  de  ^n  majestad  casi  todas  las  vi« 
lias  del;  ezcepto  algunas  fortalezas ,  para  las  cuales 
eran  menester  muchos  años  de  sitio ,  así  por*  ser  fortf- 
simas  como  por  estar  bien  proveídas.  Mas  el  duque  de 
Vítemberg,  tomando  el  consejo  mas  saludable,  vino  en 
todo  lo  que  el  Emperador  mandaba ,  dándole  tres  fuer-« 
zas  del  Estado,  las  que  su  majestad  quiso  escoger.  Es* 
tas  eran  Ahsperg,  un  castillo  muy  grande,  muy  llem 
de  artillería  y  municiones ,  puesto  en  un  sitio  muy  im«» 
portante ,  y  Kirhanderg,  lugar  fortísimo ;  la  tercera  eif 
otra  villa  llamada  Schorendorf ,  y  esta  es  la  mas  fíiei^ 
te,  y  por  eso  estaba  la  mas  bien  proveída,  porque  lia* 
bia  en  ella  vitualla  para  dos  mil  hombres  muchos  años, 
y  artillería  y  municiones  conforme  á  esto.  En  todas  es- 
tas fuerzas  se  halló  artillería  del  duque  de  Sajonia  y  de 
Lantgraye,de]a  que  por  ir  con  mas  diligencia  habian 
dejado ,  especialmente  en  esta  villa ,  por  ser  señora  de 
una  entrada  muy  importante  para  aqiiel  estado;  y  en- 
tregando esto  qué  tengo  dicho ,  dio  á  su  majestad  do- 
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.  cientos  mil  dueados,  y  prometió  de  hacer  todo  lo  que 
él  mandase,  sin  exceptuar  ninguna  cosa. 

Habiendo  el  Emperador  en  tan  breve  tiempo  sujetado 
ni  duque  de  Vitemberg  y  asegurado  aquel  estado  con 
tener  estas  fuerzas  en  su  poder,  le  vino  aviso  de  mo- 
siur  de  Bura  cómo  Francfort  se  había  rendido  á  la  vo? 
luntad  de  su  majestad ,  y  que  él  estaba  dentro  con  do- 
ce banderas.  Dos  días  después  destas  nuevas  vinieron 
los  burgomaestres  de  la  dicha  villa ,  y  su  majestad  los 
recibió  con  las  condiciones  que  á  los  otros ,  reservan- 
do en  si  lo  que  para  el  bien  de  la  Germania  convenia 
que  se  hiciese.  Luego  otro  dia  vinieron  juntas  siete  ciu- 
dades, todas,  de  la  liga ,  entre  las  cuales  eran  Memin- 
guen  y  Hempten,  de  las  cuales  ya  tengo  hecha  memo- 
ria. De  manera  que  antes  que  §u  majestad  de  Haílprum 
partiese,  ya  todas  las  ciudades  de  Suevia,  eicepto 
Augusta^  estaban  rendidas  á  su  obediencia ;  porque, 
como  tengo  dicho ,  ya  la  victoria  del  Emperador  pelea- 
ba por  él  en  todas  las  partes  de  Alemania.  Partiendo 
el  Emperador  de  Hailprum,  tomó  su  camino  para  (Jlma, 
pasando  por  el  ducado  de  Vitemberg,  y  en  seis  jomadas 
llegó  á  ella.  Has  los  de  la  ciudad  habían  enviado  á  los 
conílnes  de  su  señorío  sus  embajadores  á  recebír  ¿  su 
majestad ,  muy  acompañados ;  los  ouales  le  hablaron  en 
español ,  hincados  de  rodillas  allí  en  el  campo ,  adonde 
habian  salido  á  esperar  al  EmperaAdr,  que  venia  de  ca- 
mino. La  causa  de  hablalle  en  español  dicen  que  fué^ 
parecelles  que  era  mas  acatamiento  hablalle  en  lengua 
que  mas  natural  es  suya  y  mas  tratable,  que  no  en  la 
propría  dellos.  La  habla  fué  ofreciéndole  la  ciudad ,  y 
particularmente  las  personas  y  haciendas,  que  unos 
hombres  muy  determinados  deservir  ásu  principe  pue- 
denofrecer.áu  majestad  les  respondió  en  español,  dán- 
doles unarespuestamuy  buena  y  graciosa,  como  ellos  di- 
cen ;  de  la  cual  quedaron  tan  contentos  cuanto  era  razón,  \ 
y  mostraron  bien  la  voluntad  que  al  Emperador  tienen,  la 
■cual  en  toda  Alemania  generalmente  se  la  tienen  muy 
buena ;  tanto,  que  la  gente  de  guerra  ordinariamente 
le  llaman  unser  fater;  que  quiere  decir  rm^lropadre. 
Este  nombre  quiso  usar  un  prisionero  de  los  enemigos 
que  unos  tudescos  nuestros  trujeron  un  dia  á  su  ma* 
jestad.  Preguntándole  su  majestad  si  le  conocía,  di- 
jo:  «Sí ,  conozco  que  sois  nuestro  padre.»  Al  cual  su 
majestad  dijo :  «Vosotros,  que  sois  bellacos ,  do  sois 
«ús  bijoá.  Estos  que  están  aquí  á  la  redonda,  que  son 
hombres  de  bien ,  estos  son  mis  hijos ,  y  yo  soy  su  pa- 
dre. »  Fueron  estas  palabras  oidas  del  prisionero  con 
gran  confusión ,  y  con  grandísima  alegría  de  todos  ios 
tudescos  que  al  derredor  estaban.  Y  demás  desto ,  con 
todas  las  otra¿  gentes  está  bienquisto ;  porque  aun  de 
los  que  han  an^do  contra  él  en  esta  guerra ,  los  mas 
dellos  se  ofrecen  á  probar  que  han  sido  engañados  y  no 
haber  sabido  que  era  contra  él ,  y  en  su  arrepentimien- 
to se  ve  bien ,  y  entre  ellos  un  conde  muy  (ñ-incipal  se 
dio  de  puñaladas,  por  ver  la  ialta  en  que  bahía  caído. 
Y  nadie  se  maraville  desto ,  porque  la  fuerza  de  la  vir-» 
tud  es  tanta,  que  aun  á  los  malos  convida  á  querella 
bien ;  y  así,  agora  todos  estiman  mas  el  volver  en  gracia 
de  su  majestad  por  volver  á  su  amistad,  que  no  por 
salvar  las  haciendas  que  sin  ella  podian  perder.  Yo  es- 
cribo lo  que  lie  visto  y  conocido. 

Estando  su  mi^^tad  en  una  villa  de  las  de  Ulma,  vi- 
nieron á  ella  embajadores  de  los  4^  Augusta ,  porque 


ya  les  daba  el  aire  de  nuestro  campo ;  y  aunque  se  ca- 
viaben  á  rendir  ásu  majestad,  era  con  condicionesqoe 
su  majestad  no  las  aceptaba  en  ninguna  manera,  por^ 
que  le  suplicaban  que  perdonase  á  Sebastian  Xertd; 
y  si  desto  no  fuese  servido,  que  alo  menos  sus  casHll»» 
jos  los  dejase  á  sus  hijos.  Mas  no  qucijendo  su  naje»» 
tad  conceder  ninguna  cosa  destas,  ellos  diienmqoe 
Xertel  estaba  dentro  de  Augusta ,  y  que  tenia  dos  n3 
hombres,  y  mucha  parte  en  Augusta,  y  aueestaseiu 
fuerzas  tan  grandes ,  que  ellos  no  bastaran  á  ecbtile. 
Su  majestad  respondió  que  no  se  fiítigasen  por  esto; 
que  él  iría  muy  presto  allá  y  le  echaría.  Vueltos  ellosá 
su  ciudad  con  esta  última  resolución  de  su  majestad, 
fué  tanto  el  temor  del  pueblo,  que  acordaron  de  ren- 
dirse. Y  estando  los  del  Senado  en  la  casa  de  It  vk^ 
entró  Xertel  y  dijoles :  «Señores,  yo  sé  lo  que  tntiis, 
que  es  concertaros  con  el  Emperador;  mas  porqoe 
por  mi  DO  lo  dejéis  de  hacer ,  yo  determino  de  i^ 
me.  Por  ventura  este  servicio  que  hago  á  so  majestad 
en  irme,  y  otros  que  le  pienso  hacer ,  serán  causa  qoe 
me  perdone.  «  Dichas  estas  palabras,  se  fué  á  su  casa; 
de  allí,  lo  mas  encubiertamente  que  pudo,  dieeoqu 
fué  camino  de  Suiza.  Los  de  Augusta  vinieron  á  lHina, 
donde  ya  su  majestad  estaba ,  y  el  dia  y  hora  qae  tes 
fué  señala^  vinieron  á  palacio.  Su  majestad  los  reci- 
bió sentado  en  una  silla  con  todas  las  ceremooias  in- 
feriales  acostumbradas,  y  ellos  hincados  de  rodillas 
con  toda  la  humildad  que  convenia  á  hombres  que  tao- 
to  les  iba  en  mostralla,  el  uno  dellos  habló  en  sqdi 
desta  manera,  diciendo  primero  los  títulos  que  ordi- 
nariamente suelen  decir  á  los  emperadores. 

«  Tenemos  entendido  los  de  Augusta  la  granden  de 
nuestro  pecado,  y  también  el  castigo  que  por  él  merece* 
mos ;  masconociendo  por  experiencia  que  vuestra  de- 
mencia es  tanta,  que  todos  aquellos  que  os  hau  ofeo- 
dido,  y  después,  arrepentidosde  sus  yerros,  espiden  mar 
sericordia,  la  hallan  en  vos;  os  osamos  suplicar  que, 
pues  nosotros  arrepentidos  de  los  nuestros,  y  con  áni- 
mo de  serviros  mejor  que  todos,  venimos  á  socorre^ 
nos  de  vuestra  clemencia,  seáis  servido  que  k  qae  ao 
os  ha  laltado  para  con  ellos ,  no  os  &lte  para  con  doso* 
tros.  Y  pues  nos  entregamos  á  vuestra  voluntadj  supli- 
camos que  sea  de  manera  que  la  desgracia  que  me- 
recemos se  tome  en  gracia,  que  de  tan  piadoso  piia- 
cipe  se  espefti. »  Su  miyestad  les  respondió  coafome 
á  los  de  Ulma,  pocas  palabras  mas  6  menos;  y  des- 
pués mandándolos  levantar,  le  vinieron  á  tocar  la  ma- 
no, como  los  de  las  otras  ciudades  también  babjan 

hecho. 

Después  de  rendida  Augusta  y  Olma  y  Francfort,QO 
faltaba  sino  Argentina  para  que  todas  las  cuatro  cab»- 
9»s  principales  de  todas  las  ciudades  estuviesen  i  It 
obediencia  del  Emperador.  Mas  viendo  ella  que  Ulma, 
Augusta  y  Francfort  habian  alcanzado  el  ser  admitidos 
de  su  majestad,  envió  á  él  á  Ulma  á  pedir  salvocon- 
ducto para  sus  burgomaestre,  los  cuales  vioieroa  á 
poner  su  ciudad  de|>a}o  del  amparo  y  obediencia  de  so 
majestad;  porque  se  sabe  que  hasta  agora  puede  mas 
la  clementísima  victoria  del  Emperadofi  que  los  indo- 
cimientos  y  promesas  de  algunos  que  por  sus  respetos 
particulares  trataban  con  ellos  otras  cosas. 

Las  condiciones  con  que  generalmente  su  majestad 
ba  recibido  al  conde  Palatino, al  duque  de  Yitembeig» 


COMENTARIO  DE  LA  GUERRA  DE  ALEÍIAMA. 


m 


rá  todos  los  otros  caballeros  y¿  todas  las  ciudades, 
ún  las  que  particularmente  yo  no  sé ,  son : 
Liga  perpetua  con  los  de  Austria. 
Dan  por  ningunas  todas  las  otras  ligas  que  hasta  aqui 
baya  n  hecho  con  otros. 

Decláranse  por  enemigos  del  duque  Juan  de  Sajonia 
y  de  Peí  i  pe  de  Hesen ,  lau  tgra  ve. 

Castigan  á  todos  los  soldados  que  salieron  ó  hubie- 
ren salido  de  sus  tierras  á  servir  á  ningún  príncipe  con- 
tra el  Emperador. 

Reciben  gente  de  guerra  en  los  lugares  que  su  ma- 
jestad quiere  poner,  así  como  Xamburg  con  su  coro-^ 
nelía  en  Augusta,  el  conde  Juan  de  Nasau  con  la  su- 
fa  en  Ulma,  y  las  doce  banderas  que  mosiur  de  Bura 
[Detióen  Francrort;  y  sin  esto,  otras  condiciones  que 
m  majestad  ha  puesto,  y  otras  qué  ha  reservado  en  si 
para  poncllas  á  tiempo  conveniente. 

Esta  f;uerra  se  lia  tratado  seis  meses  con  esta  fero* 
clsima  nación.  En  todo  este  tiempo  ¿  su  majestad  no 
ha  fallado  el  cuidado  y  el  trabajo,  peligro  y  vigilancia 
que  para  acabar  tan  gran  empresa  era  menester  pasar 
y  tener;  en  la  cual  oso  decir  que,  aunque  se  ha  hecho 
feticemente,  nunca  la  fortuna  del  Emperador  fué  ma- 
yor que  su  industria ;  porque  quien  considerare  desde 
el  día  que  se  puso  en  campo  y  á  vista  de  los  enemigos, 
▼era  que  siempre  les  fué  ganando  tierra  y  retirándolos. 
Y  asf  los  desalojó  de  Ingolstat  forzosamente,  y  des- 
pués de  Úonavert  y  de  Norlíng  con  gran  industria ,  y 
después  áltimametUe  de  sobre  Guinguen  por  fnerza  y 
razón  de  guerra ;  de  donde  fueron  tan  rotos  los  enemi- 
gos ,  que  no  les  queda  otra  fuerza  sino  la  gente  que  el 
duque  Juan  de  Sajonia  pudo  llegar ,  para  ir  contra  el 
duque  Mauricio  y  Lantgrave,  retirado  en  su  tierra.  Su 
majestad  reserva  para  tiempo  jínas  conveniente  lo  que 
contra  estos  dos  se  ha  de  hacer.  Entre  tanto,  para  estas 
cosas  y  otras  tales  quiso  descansaren  Ulma  algunos  días, 
y  purgarse  allí  con  el  palo  de  las  Indias,  que  para  su  go- 
ta suele  ser  muy  provechoso.  El  duque  de  Vitemberg 
Tenia  á  besarlas  mañosa  su  majestad  y  ofrecerle  esen^ 
cialmente  lo  que  va  tiene  en  su  poder,  y  á  cuatro  leguas 
de  U^ma  se  detuvo ,  porque  allí  le  apretó  la  gota,  de  que 
él  es  muy  apasionado. 

Quien  considerare  bien  el  progreso  desla  jortiada, 
Terá  cuan  importantes  efectos  fueron  las  cuatro  veces 
que  los  enemigos  fueron  desalojados,  y  cuánto  mas 
fué  el  seguillossu  majestad  contra  el  tiempo  y  contra 
todos  los  otros  estorbos  que  sb  le  ponían  delante.  Por- 
que á  mi  parecer  en  esto  soto  consistió  el  cumplimien- 
to de  la  victoria  qtíe  Dios  le  ba  dado]  de  la  cual  no  han 
faltado  en  este  tiempo  personas  que,  envidiosas  de  su 
-grandeía ,  procuran  estorbar  el  progreso  della ;  mas 
Dios,  que  la  ha  permitido,  permitirá  que  vaya  adclafi^ 
te.  Y  así,  su  majestad  con  la  industria ,  animó  y  felici- 
dad con  que  ha  adquirido  este  imperio,  con  ellas  mis- 
mas también  le  conservará ,  porque  con  las  artes  que 
se  gana  un  imperio,  con  aquellas  es  cosa  fácil  soste- 
Bclíe. 

«      ■  ■ 

LIBRO  SEGUNDO. 


Todo  el  tiempo  que  el  Emperador  estuvo  en  Ulma, 
que  no  fué  rtraclio,  entendía  en  los  negocios  que  toca^ 
¿an  á  las  ciudades  que  ya  se  la  IkAIbr  rendklo,  y  á  tas 


que  entendian  en  venirse  á  rendir,  y  en  otras  cosas  que ' 
tocan  al  imperio,  y  juntamente  con  esto,  no  dejaba  de 
provi^er  lo  necesario  para  los  negocios  de  Sajonia ;  por- 
que las  cosas  estaban  en  ella  en  términos,  que  no  solo 
el  duque  Juan  Federico  de  Sajonia  habla  cobrado  la 
que  habían  tomado  el  rey  de  Romanos  y  el  duque  Mauri- 
cio, mas  aun  de  sus  estados  les  habia  tomado  parte;  y' 
habia  extendido  tanto  sus  inteligencias,  que  en  Bohemia 
tenia  amistades  harto  bastantes  para  poner  aquel  reino 
en  peligro,  y  habia  tomado  á  Jaquimistal,  que  es  un  valle 
muy  principal  en  aquel  reino ,  y  donde  son  todas  las 
mineras  que  hay  en  él.  Y  esta  empresa  fué  hecha  mas 
con  voluntad  de  los  bohemios,  los  cuales  con  sus  di* 
simulaciones  fíngian  el  rendirse ,  que  por  fuerza  de  los 
capitanes  del  Duque^  de  los  cuales  el  principal  se  llama- 
ba Tumeshierne,  que  como  general  andaba  en  tiquella 
empresa;  la  cual /como  digo,  al  principio  fué  disimu- 
lada por  los  bohemios ;  mas  después  se  declararon  en 
ella  tan  por  del  duque  de  Sajonia,  que  del  todo  vinie- 
ron á  perder  la  vergüenza  al  Bey,  como  adelante  se 
dirá. 

Pues  siendo  la  cosa  de  tanta  importancia  y  habiendo 
el  Emperador  sido  informado  dello,  no  solo  por  cartas 
bicli  continuas  del  Rey,  mas  también  por  las  de  loS 
ministros  que  su  majestad  habia  enviado  á  sobor  par- 
ticularmente lo  que  pasaba,  él  no  tuvo  lugnr  de  tiriiiar 
el  palo  en  l'hna ,  del  cual  por  los  trabajos  pasados  te- 
nia harta  necesidad.  Y  asi ,  de  nuevo  comenzó  á  po;^ 
ner  orden  en  la  empresa ,  para  la  cual  era  ya  tan  ne- 
cesaria su  persona  como  para  la  pasada ,  porque  el 
duque  Juan  Federico  con  la  gente  que  entonces  tenia, 
que  eran  cuatro  mil  infantes,  se  habia  dado  tan  buena 
mane ,  que  no  tenia  por  cobrar  de  todo  su  estado  sino 
solamente  Zoibica ,  ni  habia  dejado  al  duque  Mauricio 
otra  cosa  sino  á  Trésen  y  á  Lipsia ,  y  á  la  Zuibica ,  que 
todavía  la  guardaba  el  dui]ne  Mauricio  con  buena  in- 
fantería. Dé  manera  que  se  podía  decir  que  tenia  toda 
la  Sajonia  y  Bohemia  puesta  en  tales  términos,  que  muy 
abiertamente  le  confesaban  por  amigo,  y  en  esto  nin- 
guna memoria  Inician  del  Bey,  para  no  hacer  por  el  Du- 
que todo  lo  que  le  convenia.  Y  había  llegado  la  desver- 
güenza délos  bohemios  á  tanto,  qoe  con  una  honesta 
disimulación  tenían  detenidas  las  hijas  del  Rey  en  d 
castillo  de  Praga. 

Habia  el  Emperador  proveído  antes  qtíe  partiese  de 
Ulmli  algunas  cosas  que  parecían  tan  bastantes,  que 
con  ellas  pudiera  excusar  et  nuevo  irabnjo  de  su  per* 
sona,  porque  envié  ocho  banderas  de  infantería  y  ocho- 
cientos caballos,  y  con  ellos  al  marqué^  Alberto  de 
Brandemburg,  el  cual,  demús  desto,  llevó  consigo  otros 
mil  caballos  y  otras  ocho  banderas.  También  envió  al- 
gunos dineros,  que  son  el  niervo  de  la  guerra.  Eran  fuer- 
zas estas  que,  juntas  con  las  del  Rey  y  del  duque  Mau« 
ricio,  estaban  supeiiores  á  las  del  duque  de  Sajonia ,  ú 
ia  manera  de  tratar  la  guerra  fuera  conforme  á  los  apa- 
rejos della ;  mas,  como  adelanté  se  dirá,  pasó  la  cosa  al- 
^0  diferente  de  lo  que  al  priucipio  se  pensé.  Y  porque 
mas  abundantemente  fuese  proveído  lo  que  al  Rey  to^ 
caba ,  el  Emperador  envhilm  á  don  Alvaro  de  Sande, 
maestre  de  campo,  con  su  tercio  de  los  españoles,  y  al 
marqués  de  Hariñano  eon  ocho  banderas  do  tudescos; 
mas  estas  fueron  mandadas  detener,  pon}ue  la  relación 
tío  las  cosas  de  Simonía  venia  tan  Ifena  dé  necesidad 
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que  su  majestad  se  liallase  personalmente  en  esta  guer- 
ra» que  él  determinó  de  no  perdonar  á  trabajo  suyo  ni 
peligro,  viendo  en  el  que  estaban  las  cosas  del  Rey  su 
iiermano  y  las  del  duque  Mauricio,  y  junto  con  esto^  el 
que  de  allí  podia  resultar  para  todo  lo  de  Alemania; 
porque  dejar  que  fuese  mas  adelante  aquel  fuego  que  ya 
estaba  tan  encendido,  era  poner  la  victoria  pasada  en 
los  términos  que  estaba  antes  que  se  alcanzase.  Así 
que,  consideradas  todas  estas  cosas,  el  Emperador  par- 
tió de  Cima,  habiendp  proveído  que  la  infantería  espa- 
ñola partiese  de  sus  alojamientos,  y  enviado  alguna  ar- 
tillería, la  cual  tomó  de  los  de  Utma« 

El  ^uque  de  Vitemberg  por  su  enfermedad  no  había 
podido  venir,  como  por  el  Emperador  le  había  sido  man- 
dado; mas  ya  á  este  tiempo  estando  mejpr»  vino  el 
mismo  día  que  su  majestad  partió  de  Ulma,  ¿  dar  la 
obediencia  que  un  príncipe  vencido  debe  á  su  vencedor 
y  señor;  y  así,  estuvo  en  la  sala  esperando  que  su  ma- 
jestad acabase  de  comer,  sentado  en  una  silla  en  que  le 
traían  cuatro  hombres,  porque  por  su  enfermedad  no  po- 
dia estar  de  otra  manera.  El  Emperador  salió,  y  pasó  ca- 
be él  sin  mirallo,  lo  cual  no  dejó  de  mirar  el  Duque.  El 
Emperador  se  sentó  con  aquellas  ceremonias  que  en  tal 
caso  se  suelen  hacer,  estando  el  manchal  áh\  impario 
delante  con  la  espada  imperial  sacada  y  puesta  en  el 
hombro.  El  chanciller  del  Duque  y  todos  los  de  su  con- 
sejo se  hincaron  de  rodillas,  quitados  los  bonetes.  Ha- 
biendo dicho  los  títulos  que  á  su  costumbre  suelen  de- 
cir al  Emperador,  dijerpn  en  nombre  de  su  amo  estas 
palabras : 

aYo,  con  toda  la  humildad  que  puedo  y  debo,  me 
presento  delante  de  vuestra  majestad ,  y  públicamente 
confieso  que  le  he  ofendido  gravísimamente  en  la  guer- 
ra pasada  y  merecido  toda  la  indignación  que  contra 
mi  tuviere,  por  lo  cual  yo  tengo  el  arrepentimiento  que 
debo,  el  cual  es  igual  á  la  razón  que  para  tenelle  hay. 
Y  así,  yo  vengo  humilmente  ¿  suplicar  á  vuestra  ma- 
jestad, por  la  misericordia  de  Dioa^y  por  vuestra  natu- 
ral clemencia,  que  vuestra  majestad  por  su  bondad  me 
perdone  y  de  nuevo  reciba  en  su  gracia;  porque  á  él 
solo,  y  no  á  otro  ninguno,  conozco  por  supremo  prínci- 
pe y  natural  señor  mió ;  al  cual  prometo  que  en  cual- 
quiera parte  que  esté,  le  serviré ,  con  todos  los  míos, 
como  humilisimo  príncipe,  vasallo  y  subdito  suyo, 
con  toda  aquella  obediencia  y  sujeción  y  agradecimiento 
que  debo,  para  merecer  la  grandísima  gracia  que  agora 
recibo.  Demás  desto,  me  ofrezco  de  cumplir  fidelísima- 
mente  todo  lo  que  en  los  capítulos  que  por  vuestra 
majestad  me  han  dado  se  contiene.» 

El  chanciller  del  Emperador,  por  su  mandado,  res- 
pondió :  a  La  majestad  cesárea,  nuestro  señor  clementí- 
simo, atendido  lo  que  el  duque  Udalríco  de  Vitemberg 
humilmente  ha  propuesto,  suplicado  y  ofrecido,  vien- 
do su  arrepentimiento,  y  que  públicamente  confiesa  que 
gravemente  ha  ofendido  á  su  miyestad,  y  cuan  digna- 
mente merece  su  indignación ;  teniendo  respeto  que  ha 
implorado  y  pedido  por  la  misericordia  de  Dios  per- 
don  de  todas  estas  cosas ,  su  majestad  cesárea,  por  la 
honra  de  Dios  y  por  su  natural  clemencia,  especial- 
mente porque  el  pobre  pueblo  que  no  pecó  no  padezca^ 
tiene  por  bien  de  olvidar  la  ira  y  indignación  que  con- 
tra el  Duque  tenia,  y  perdonalleclementísimamente,  con 
condición  que  el  Duque  observe  y  guarde  todas  las  co- 
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sas  á  que  se  ofreció  y  está  obligado.»  El  duque  de  Vi- 
temberg dio  grandes  gracias  á  su  majestad  por  ello;  y 
asi,  prometió  de  ser  siempre  fidelísimo.  A  todo  e^to es- 
taban de  rodillas  su  chanciller  y  los  del  Consejo.  El  Du- 
que estaba  sentado  en  una  silla,  quitado  el  bonete,  bijo 
de  todo  el  estrado,  porque  antes  por  sus  embajadores 
había  enviado  á  suplicar  á  su  nujestad  le  dejase  esUr 
de  la  manera  que  su  dolencia  lo  permitía,  porque  eo  pié 
ni  de  rodillas,  aunque  era  para  pedir  perdón,  era  impo- 
sible poder  estar.  Fué  para  los  de  Ulma  esta  vj^ta  harto 
admirable ,  porque,  como  no  tienen  otro  vecino  mas  po- 
deroso, parecíales  este  poderosísimo. 

Pasado  esto,  su  majestad  se  puso  á  caballo  y  prosi- 
guió su  camino.  De  Ulma  vino  el  Emperador  á  Goio- 
guen,  adonde  en  ía  guerra  pasada  los  enemigos  habí» 
estado  alojados,  y  en  el  alojamiento  tan  extendido  si 
vio  bien  el  número  dellos.  Allí  se  vio  la  fortiíjcacion  que 
tenían  por  la  parte  que  se  les  pensó  dar  la  encamisadi, 
como  está  escrito;  la  cual  ellos  tenían  tan  bien  fortifi- 
cada y  entendida,  que  cualquiera  cosa  que  por  allí  se 
emprendiera  fuera  muy  á  su  ventaja.  De  allí  vino  d 
Emperador  á  Norling,  donde  el  tiempo  y  el  no  haberse 
purgado  se  juntaron  con  la  gola,  y  túvola  tan  recia,  que 
le  puso  en  tanta  flaqueza,  que  á  todos  quitaba  la  e^ 
ranza  de  poder  verle  convalecido  tan  presto;  mas  el  se 
dio  tanta  priesa  á  curarse  con  todo  lo  que  al  presente 
se  podia  curar,  que  comenzó  á  mejorar  y  á  poderse  le- 
vantar de  la  cama. 

En  este  tiempo  Juan  Federico ,  duque  de  Sajooii, 
acrecentándosele  siempre  su  campo,  prosiguió  el  ha- 
cerse señoi:  de  toda  ella ,  y  había  deshecho  al  marqués 
Alberto  y  prendídole,  lo  cual  fué  desta  manera,  d 
marqués  Alberto  estaba  en  un  lugar  que  se  llama  R(h 
queliz ,  porque  los  que  gobernaban  la  guerra  contri  el 
duque  de  Sajonia  tenían  repartida  toda  su  gente  n 
frontera  contra  él ;  y  así ,  el  rey  de  róndanos  estaba  coo 
su  gente  en  Trésen ,  y  el  duque  Mauricio  en  Frajbcrg 
con  la  suya ,  y  el  marqués  Alberto  con  diez  bandens; 
mil  y  ochocientos  caballos  en  este  lugar  que  digo.  D»- 
más  desto,  tenían  proveída  áZuibica  y  á  Lipsia,  Ucoal 
algunos  días  antes  había  sido  comba!  ida  por  el  duqoe 
de  Sajonia ,  mas  fué  muy  bien  defendida  por  los  que  a 
ella  estaban.  Era  esta  vilUí  de  Roqueliz ,  donde  el  mer- 
ques Alberto  tenia  su  frontera,  de  una  señora  viodi 
hermana  del  Lantgrave,  la  cual  entretenía  al  marqués 
Alberto  con  danzas  y  banquetes,  que  son  fiestas  acos- 
tumbradas en  Alemanin ,  y  mostrábale  tanta  amistad, 
que  le  bacía  estar  mas  descuidado  de  lo  que  un  capitu 
conviene  estar  en  la  guerra;  y  por  otra  parte  avisabí 
al  duque  de  Sajonia,  el  cual  estaba  en  Garte,  tres  le- 
guas pequeñas,  con  muy  buena  gente  de  caballo  y  trdfi- 
ta  y  seis  banderas  de  infantería ,  y  usando  de  buena  é- 
Ugencía  amaneció  otro  día  sobre  el  marqués  Alberto;  el 
cual,  por  lo  que  á  él  le  pareció,  acordó  de  combatir  es 
la  campaña ;  tíoalmente ,  fué  roto ,  y  él  preso » babiet- 
do  peleado  mas  como  valiente  caballero  que  comocotf- 
do  capitán.  Hay  muchas  opiniones  :  unos  dicea  qtf 
el  lugar  no  se  podia  defender;  otros  dicen  que  si  se  de- 
tuviera en  él ,  llegaran  presto  caballos  del  duque  Maori- 
cio  á  socorrelle;  otros  dicen  que  quiso  guardar  cuatro 
banderas  que  alojaban  en  el  burgo ,  no  fuesen  rotas,  J 
que  por  eso  se  puso  en  campaña  con  las  otras  que  esti- 
ban dentro  delk.  En  fin,  todas  estas  opinicmes  seresn- 
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míeron  en  que  él  perdió  cnatrocieates  ó  quinientos 
caballos,  muertos  y  presos,  y  mucha  parte  de  los  otros 
se  recogieron  al  rey  de  romaifts.  Otros  dicen  que  que* 
danm  alguna  parle  dellos  en  servicio  del  duque  de  Sa- 
jonia  y  el  cual  ganó  todas  las  banderas  de  la  infantería, 
de  la  cual  murieron  pocos ,  porque  muchos  se  recogie- 
ron al  Rey,  y  otros  que  fueron  presos  juraron  de  no 
servir  contra  él ,  como  se  acostumbra  hacer  en  Alema- 
nia coando  los  vencedores  dan  libertad  á  los  vencidos. 
El  marqués  Alberto  fué  llevado  á  Gota,  un  lugar  fortf- 
simo  del  Duque. 

Habida  esta  victoria  por  él,  no  procedió  por  aquel 
camino  que  todos  pensaron ,  que  era  ir  contra  el  du- 
que Mauricio,  el  cual  e^ba  mas  cerca  del ;  mas  deján- 
dole estar  en  Frayberg,  comenzó  luego  á  entender  eu 
las  cosas  de  Bohemia;  y  así ,  envió  á  Tumesbieme  con 
seiscientos  caballos  y  doce  banderas ,  el  cual  se  seño-^ 
reo  del  valle  de  Jaquimlstál  con  muy  buena  voluntad  de 
los  bohemios,  aunque  muy  disimulada.  Este  era  el  fun- 
damento de  lodo  lo  que  ellos  y  el  Duque  pensaban  ha- 
cer. Sabida  esta  nueva  por  el  Empeitidor,7  viendo  que 
el  Rey  y  el  duque  Mauricio  sostenían  esta  guerra,  guai^ 
dando  laís  fuerzas  principales ,  y  no  sacaban  la  gente  de- 
Jlas  para  tentar  otra  vez  la  fortuna,  él  sé  dió  priesa  & 
partir  de  Norling,  adonde,  pocos  días  antes  que  partiese, 
viniéronlos  burgomaestres  de  Argentina,  ciudad  fortí- 
sima  y  poderosísima,  como  está  dicho,  y  allí  sepusieron 
debajo  de  la  obediencia  de  su  majestad,  con  las  condi- 
ciones que  á  él  le  pareció  que  se  les  debían  poner;  en- 
tre las  cuales  fué  jurarle  por  Emperador,  lo  cual  no  ha- 
bían hecho  con  ningún  emperador  pasq^do.  Renuncia- 
ron todas  las  ligas  que  tuviesen  hechas,  y  juraron  de 
no  entrar  en  ninguna  donde  la  casa  de  Austria  no  en- 
trase primero.  Castigan  á  todos  los  soldados  de  su  tier- 
ra que  hubieren  sido  contra  su  majestad.  Ponen  graví- 
simas penas  á  los  que  de  aquí  adelante  salieren  con- 
tra él.Ecfaan  de  su«dudad  á  todos  los  rebeldes  y  deser- 
vidories  de  su  majestad,  y  entre  ellos  fué  uno  que  era 
capitán  general  dello»;  llamado  el  conde  Guillaome  de 
Fnstamberg ,  el  cual  negocia  su  perdón  con  todas  las 
dfligencias  y  justificaciones  que  él  puede.  Dieron  lo  que 
les  fué  impuesto  por  su  majestad ,  y  el  artillería  y  mu- 
niciones que  les  mandó  dar,  como  las  otras  ciudades 
Id  habían  hecho ,  y  sin  esto  otras  cosas  que  yo  dejo  de 
decir,  porque  no  quiero  dejar  de  proseguir  con  la  bre- 
vedad que  he  comenzado.  Otros  lo  podrán  escribir  mas 
particularmente,  pues  el  Emperador  les  ha  abierto  en 
tí  un  campo  tan  ancho,  que  podrán  bien  extenderen  él 
sos  ingenios  y  estifos,  que  por  grandes  que  sean ,  yo 
Tes  aseguro  que  quedarán  inferiores  á  la  materia. 

Partido  el  Emperador  de  Norling,  tomó  el  camino  de 
Nuremberga ,  llevando  consigo  los  dbs  regiií^ientos  de 
alemanes  de  los  viejos,  e!  uno  del  marqués  de  Maríñaqo 
y  el  otro  de  Alipraudo  Madrucbo,  el  cual,  poco  antes 
que  el  Emperador  partiese  de  Ulma,  murió  de  calen- 
turas. Perdió  el  Emperador  en  él  un  muy  btien  servidor, 
ymn  soldado  de  quien  se  tenia  esperanza  que  valdría 
mucho  en  Alemania.  Sin  «slos  dos  regimientos  mandó 
hacer  otro  de  nuevo.  Este  hizo  un  caballero  de  Suevia, 
llamado  Hanzbalter.  Llevaba  también  toda  la  infantería 
española  y  los  hombres  de  armas  de  Ñapóles  y  seiscien- 
tos caballos  ligeros,  mil  caballos  tudescos  delTayche- 
maestre  y  del  marqués  Juan  y  del  archiduque  de  Aus-' 


tria.  Había  el  Emperador  enviado  delante  el  duque  de 
Alba,  el  cual  había  alojado  en  torno  de  Nuremberga 
este  campo ,  excepto  algunas  linderas  que  quedaban 
para  la  compañía  del  Emperador ;  y  él  estaba  ya  en  Nu- 
remberga, donde  había  hecho  el  aposento  para  su  ma- 
jestad, y  metido  ocho  banderas,  que  era  el  regimiento 
del  marqués  de  Mariñano,  porque  la  autoridad  del  Em- 
perador así  lo  requería  y  era  necesario;  porque ,  aun- 
que allí  los  noMes  son  muy  imperiales,  el  pueblo,  que 
es  grandísimo ,  spele  algunas  veces  tener  furias  dignas 
del  freno  que  entonces  se  les  puso.  El  Emperador  fué 
recibido  en  aquella  ciudad  con  mucha  demostración  de* 
placer  de  todos  los  della,  y  fué'á  alojar  al  castillo,  que  es 
su  acostumbrado  alojamiento.  Allí  estuvo  ciáco  ó  seis 
días  entendiendo  en  recoger  el  campo,  y  en  su  salud, 
porque  aun  sus  indisposiciones  no  eran  acabadas. 

Quien  considerare  esta  guerra ,  pareeerle  ha  una  to*^ 
da ,  por  ser  esta  presente  un  ramo  que  salió  de  la  pa- 
sada, y  en  alguna  manera  tendria  razón.  Mas  á  mi  jui^ 
cío  no  ha  sido  una  guerra,  sino  dos ,  porque  la  primera 
ya  el  Emperador  la  había  acabado  deshaciendo  el  po-^ 
derosísimo  campo  de  la  Jiga,  y  rindiendo  las  ciudades 
della  y  algunos  de  los  principes  que  mas  podían ;  y 
cuánto  á  esto,  ya  la  guerra  de  la  liga  estaba  acabada. 
Esta  otra  de  Sajonia ,  aunque  el  Duque  se  había  halhi-^ 
do  en  la  otra ,  no  se  podia  contar  por  miembro  della, 
sino  por  cabeza  de  otra  tan  principal  y  tan  peligrosa, 
que  fué  bien  necesario  para  ella  el  consejo  delEmpe- 
rador,  acompañado  de  su  determinación  y  osadía.  Yo 
no  quiero  encarecer  sus  cosas;  porque,  demás  de  ser. 
ellas  grandes  de  sí  mismas ,  sería  muy  mal  que  yo  pa-^ 
gase  el  haberme  criado  en  su  casa  con  ninguna  mane- 
ra de  lisonja;  aunque  dcste  trabajo  me  quita  ser  ellas 
tan  valorosas ,  que  consigo  se  traenia  admiración  que 
todos  deben  tener  dellas.  Ni  tampoco  quiero  encarecer 
las  de  los  enemigos  porque  las  del  Emperador  que  los 
venció  parezcan  mayores;  mas  diré  la  verdad  cómo 
testigo  della,  pues  no  pasó  cosa  ninguna  en  que  yo 
no  me  hallase  cerca  del. 

Desdé  Nuremberga,  que  era  él  camino  que  el  Empe- 
rador había  de  tomar  para  juntarse  con  el  Rey  y  el  du- 
^ue  Mauricio ,  fué  derecho  á  la  villa  de  Eguer,  donde, 
por  la  oportunidad  del  lugar,  estaba  concertado  que  allí 
se  hiciese  la  masa  de  la  guerra.  Allí  se  habían  de  juntar 
el  Rey  con  sus  caballos  y  algunas  banderas  de  infante- 
ría, y  el  duque  Mauricio  con  ios  suyos;  y  así,  habían 
concertado,  á  término  señalado,  que* fuese  en  esta  vi- 
lla. El  Rey  partió  de  Trésen ,  que  es  lugar  del  duque 
Mauricio  y  el  duque  de  Frayberg,  y  dejando  á  mano 
derecha  las  fuerzas  de  su  enemigo ,  por  Laytemeriz  en- 
traron en  Bohemia  para  tomar  á  travesar  los  montes 
de  que  ella  está  rodeada,  y  juntarse  en  Eguer  con  el 
Emperador.  Mas  los  de  Éohemia  mostraron  entonces 
abiertamente  sii  intención,  y  declararon  cómo  no  eran 
vanas  las  esperanzas  que  el  duque  Juan  de  Sajonia  tenía 
en  ellos ;  las  cuales  se  extendían  á  tanto,  que  fué  causa 
de  decirse  muchas  opim'ones,  las  cuales  no  escribo 
porque  no  las  sé  tan  averiguadaménte  cuanto  es  razen 
para  ponellas  aquí. 

Ya  el  Emperador  había  andado  tres  jornadas  después 
que  partió  de  Nuremberga ,  donde  vino  un  gentil- 
hombre del  rey  de  romanos  haciéndole  saber  come, 
después  de  haber  entrado  él  y  el  duque  Mauricio  con  la 
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caballería  y  alguna  ítifatit6ría  en  Bohemia,  un  caballero 
bohemio  habfajuntado  mucha  gente,  y  cortado  los  bos^ 
qaes  y  atajado  los  paso^por  donde  el  Rey  había  de  pa- 
sar, por  dos  ó  tres  partes*  por  las  cuales  había  probado 
liacello  para  irenir  ¿  Eguer ,  y  este  siempre  las  había 
embaratado;  que  le  sería  forzado  rodear  algunas  jor- 
nadas, y  pasar  por  las  montañas  por  unos  castillos  de 
ciertos  caballeros  bohemios  que  con  él  venían ;  y  jun- 
tamente con  esto  quería  algunos  arcabuceros  españo- 
les, para  que  roas  fácilmente  pudiese  pasar  y  ser  señor 
de  aquellos  bosques.  El  Emperador  proveyó  todo  lo  que 
convenia,  aunque  después  no  fué  necesarío  que  los  es- 
pañoles llegasen  al  paso ;  porque  aquellos  caballeros 
que  con  el  Rey  venían  le  sirvieron  tan  bien,  que  le  tu- 
vieron desembarazado ,  y  aquel  caballero  bohemio ,  que 
era  enemigo,  no  llegó  con  su  gente  allí.  Estese  llama 
Gaspar  FJuc,  hombí^  muy  principal  en  aquel  reino,  á 
quien  ya  otras  veces  mérítamente  el  Rey  le  había  qui- 
tado su  hacienda,  y  deanes  muy  liberalmente  héchole 
merced  della;  roas  él  parece  que  tuvo  mas  memoria 
éel  habérsela  quitado  que  de  la  merced  de  habérsela 
vuelto ;  porque  los  ingratos  lo  primero  que  olvidan  son 
los  beneificíos  que  reciben. 

Cuentan  que  los  caballeros  que  se  juntaron  para  de- 
fender aquellos  pasos  hicieron  un  banquete,  y  que  des- 
pués echaron  suertes  cuál  seria  capitán  general ,  y  or- 
deuáronlo  de  manera  que  cayese  sobre  este  Gaspar 
Fluc;  n6  porque  hubiese  en  él  mas  habilidad  que  en 
otro  para  este  cargo,  sino  porque  tenia  mas  aparejo  de 
gpnte  y  dinero  para  sostener  aquellos  pasos ,  por  ser 
señor  de  la  mayor  parte  deNos.  Y  también  podía  ser 
que  lo  hiciesen  porque,  si  la  cosa  sucediese  después 
mal ,  quería  cada  uno  ver  mas  el  peligro  sobre  la  cabe- 
za ajena  que  sobre  la  suya.  En  fin ,  sea  como  fuere ,  la 
mayor  parte  de  aquel  reino  hizo  una  muy  ruin  demos- 
tración contra  su  príncipe.* 

Ya  el  rey  de  romanos  había  pasado  por  los  castillos 
que  digo ,  y  el  Emperador,  habiéndolo  sabido,  estaba  á 
tres  leguas  de  Eguer,  la  cual  es  una  ciudad  de  la  coro- 
na de  Bohemia  á  los  cotifines  de  Sajooía ,  mas  es  fuera 
de  los  montes;  porque  Bohemia  es  toda  rodeada  da 
grondísimos  bosques  y  espesos,  y  solamente  á  la  parte 
de  liorabia  tiene  entradas  llanas;  por  todas  las  otras 
parece  que  la  naturaleza  la  fortificó,  porque  la  espesu- 
ra de  las  selvas  y  pantanos  que  hay  en  ellos  hace  difici- 
lísimas las  entradas.  La  tierra  que  se  encierra  dentro 
destos  bosques  es  llana  y  fértilísima,  y  muy  poblada  de 
castillos  y  ciudades.  La  gente  della  es  valiente  natu- 
ralmente y  4e  buenas  disposiciones.  La  gente  de  caba- 
Ho  se  arma  como  la  de  los  alemanes ;  la  de  pié  di- 
ferentemente, porque  ni  tienen  aquella  orden  que  la 
infantería  alemana,  ni  traen  aquellas  armas;  porque 
unos  traen  alabardas  y  otros  venablos,  otros  unos  palos 
de  braza  y  media  de  largo,  de  los  cuales  cuelgan  con 
una  cadena  otro  de  dos  palmos  herrado ,  á  los  cuales 
llaman  pavisas;  otros  traen  escopetas  cortas  y  hache- 
tas  anchas ,  las  cuales  tiran  á  veinte  pasos  dieslrísitna- 
mente.  Solían  estos  bohemios  en  tiempos  pasados  ser 
soldados  muy  estimados;  ai  presente  no  están  en  tanta 
reputación.  Lo  mas  de  Sajonia  confina  con  Bohemia 
desde  Eguer^  teniendo  las  montañas  de  Bohemia  á  ma- 
ne derecha ,  corob  van  hasta  pasado  el  Albis ,  que  sale 
de  Bohemia  y  entra  en  Sajooia  por  Laitemcriz ,  ciudad 
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de  Bohemia.  Esto  me  pareee  que  ha  sido  necesario  de- 
cir para  entenderse  mejor  lo  que  pasó. 

Estando  el  Emperador  tres  leguas  de  Eguer,  vino 
allí  el  Rey  su  hermano  y  el  duque  Ifaurício  y  el  mir- 
qués  Juan.de  Brandemburg,  hijo  del  Elector,  que  jisa 
padre  se  había  concertado  con  el  Rey  eo  el  servicio  dd 
Emperador;  y  así,  envió  á  su  hijo  á  servirle  en  esta 
guerra.  La  gente  de  caballo  que  vino  con  el  Rey  seria 
ochocientos  caballos;  el  duque  Mauricio  trujo  mil, el 
marqués  Juan  Jorge  cuatrocientos;  los  anos  y  los  otros 
bien  en  orden.  Demás  desto,  trajo  el  Bey  novecioitos 
caballos  húngaros,  que  á  mi  juicio  son  de  los  robores 
caballos  ligeros  del  mundo,  y  asi  lo  mostraron  eo  k 
guerra  de  Sajonía  en  el  año  de  4^.j  agora  en  esta  de  47. 
Las  armas  que  traen  son  iQpzas  largas ,  huecas  y  gms- 
sas,  y  dan  grande  encuentro  con  ellas;  traen  escudos 
ó  tablachinas  hechos  de  manera,  que  abajo  son  anchos, 
y  así  lo  son  hasta  el  medio,  y  del  medio  arriba  por  la 
parte  de  delante  vienen  enangostándose  hasta  que  aca- 
ban en  una  punta,  que  les  sube  sobre  la  cabeM;  soa 
acombados  como  paveses ;  algunos  traen  jacos  de  maili. 
En  estas  tablachinas  pintan  y  ponen  divisas  á  su  modo, 
que  parecen  harto  bien;  traen  dmitarras  y  estopaa 
juntamente  muchos  dellos,  y  unos  martillos  en  ooas 
astas  largas,  de  que  se  ayudan  muy  bien.  Muestran  grao* 
de  amistad  á  los  españoles ;  porque ,  como  ellos  dicea, 
los  unos  y  los  otros  vienen  de  los  scitas.  Esta  fué  la  ca- 
bullería que  vino  con  el  Rey.  Infantería  no  trajo  níogo- 
na ,  porque  en  Trésen  dejó  cuatro  banderas,  y  las  otras 
en  entrando  en  Bohemia  se  fueron  á  sos  casas.  Sola 
una  bandera  quedó  con  él,  que  después  mandaron  qoe- 
dar  en  Eguer.  Tampoco  el  duque  Mauricio  tr^o  íí¿d- 
tería,  porque  Lipsia  y  Zuibica  habían  de  quedar  pro- 
veídas, pues  el  duque  dtf  S^jonia  estaba  cerca  con  odio 
ó  nueve  mil  tudescos  muy  buenos,  y  otros  tantos  so^ 
dados  hechos  en  la  tierra,  que  no  eran  malos,  jtm 
mil  caballos  armados  muy  escogidos.  Las  otras  d»- 
ce  banderas  y  el  resto  de  la  eábailería  estaban  coa 
Tumeshieme,  como  está  dicho ,  y  repartido  por  o\m 
partes. 

El  Emperador  partió  para  Eguer ,  la  cual  ciudades 
crístiana ,  que  no  es  poca  maravilla ,  estando  cercada 
de  bohemios  y  sajones;  porque  en  los  unos  hay  moj 
pocos  cristianos,  y  en  los  otros  no  hay  ningunos.  Loo- 
go  otro  día  de  como  el  Emperador  allí  llegó,  viaoel 
Roy,  y  el  Emperador  se  detuvo  la  Semana  sianta  y  pas- 
cua de  Resurrección  en  esta  villa;  y  pasada  la  fiesta, 
luego  se  partió,  habiendo  enviado  al  duque  de  Alba  de- 
lante con  toda  la  infantería  y  parte  de  los  caballos;  d 
cual  envió  cuatro  banderas  de  infantería  y  tres  con- 
pañías  de  caballos  ligeros  con  don  Antonio  de  Toledo 
á  una  villa  donde  estaban  dos  banderas  del  duque  de 
Sajonía ;  y  habiendo  una  pequeña  escaramuia ,  U  t^ 
sé  rindió  y  los  soldados  dejaron  las  banderas  y  las  ar- 
mas. Toda  aquella  tierra  de  Siijonia,  que  es  confio  de 
Eguer,  es  áspera  y  llena  de  bosques  y  de  pantanos;  ons 
después  que  se  ha  llegado  á  una  villa  que  se  llama  Plao» 
seis  ó  siete  leguas  de  Eguer,  la  tierra  se  oomieauá 
abrír  y  extender  en  muy  hermosas  campañas  y  pra- 
derías, muy  llenas  de  castillos  y  lugares.  TodaesU 
provincia  estaba  tan  puesta  en  armas,  y  el  Duque  la  te- 
nia tan  llena  de  gente  de  guerra,  que  muy  pocos  la^ 
res  había  donde  no  estuviesen  banderas  de  jnfanteríi, 
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y  jubtairiente  con  esto  él  andaba  conquistanda  aiguoos 
lugares  que  hasta  entonces  no  liabja  ganado. 

fin  este  tiempo  el  Emperador  con  toda  Ifi  diligencia 
posible  caminó  Ja  vuelta  de  su  enemigo ,  porque  no 
babía  cosa  que  mas  desease  que  hallarle  con  todas 
sus  fuerzas  en  la  campaña,  y  que  no  se  metiese  en  cua-» 
tro  tierras  fortísimas,  las  cuales  son  Vitemberg,  Gota, 
Sonovalte  y  Heldrum ,  que  habia  ganado  del  conde  de 
llansfeit  pocos  días  habia;  y  cada  una  destas  era  tan 
fuerte,  que  bastaba  á  dilatar  la  guerra  muchos  años. 
Asi  que,  el  Emperador,  usando  suma  diligencia,  cami- 
nó la  Tuelta  dtf  Maisen,  villa  del  duque  Mauricio,  la  cual 
iiabía  tomado  en  este  tiempo  el  duque  d^  Si^ia,  y 
estaba  en  ella  su  campo ;  porque  el  lugar  era  oportuno 
para  cualquier  designio  que  quisiese  tomar ,  por  tener 
puentes  sobre  el  rio  Albis  y  ser  cerca  de  Bohemia,  de 
donde  él  esperaba  grap  socorro  de  infantería  y  caballos, 
y  tambieopara  ifseá  Vitemberg  si  conviniese.  Asi  que, 
estando  en  este  higar ,  el  Emperador  prosiguió  su  ca- 
mino, viniéndosele  ¿  rendir  algunas  villas  que  estaban 
cerca  del ,  y  también  deshaciendo  la  infantería  que  por 
«quellaa  partes  el  duque  de  Sajonia  tenia  repartida^ 
porque  un  dia  deshizo  el  príncipe  de  Salmona  tres  ban- 
deras ,  y  otra  deshizo  un  capitán  de  arcabuceros  ó  ca- 
JMiilo  españoles,  llamado  Aldana,  y  algunos  húngaros 
con  K;  y  luego  otro  dia  un  capitaa  de  su  majestad, 
llamado  Jorge  Espech,  con  siete  banderas  de  tudescos 
y  algunos  caballos ,  deshizo  oclio  banderas  de  infante- 
rfaque  el  Duque  tenia  en  un  lugar  llamado  Xeneiberg, 
y  todas  las  trajo  al  Emperador.  Así  que,  nuestro  cami- 
no siempre  fué  haciendo  íaciones,  que  cada  una  dellas 
4Be  podía  escribir  nms  laicamente  que  yo  la  escribo. 

Desta  manera  llegó  el  Emperador  á  tres  leguas  de 
Haiseo  con  su  campo,  y  queriéndose  alojar,  le  vino 
nueva  que  Tumeshierne  estaba  con  su  gente  ó  legua  y 
media  de  allí ;  lo  cual  fué  tomado  con  tanta  alteración 
del  duque  Mauricio,  que  trujo  la  nueva,  y  del  rey  de 
romanos ,  que  lo  creyeron  como  si  vieran  los^  enemi- 
gos al  ojo;  y  conforme  á  esto ,  les  parecía  que  era  bien 
proveer  algunas  cosas  bien  diferentes  á  lo  que  con  ve- 
nia ,  llegando  nuestra  gente  bien  cansada  y  con  gran- 
dísimo calor:  no  sabiendo  la  nueva  tan  cierta  como  era 
menester,  era  dar  mas  trabajo  al  campo.  Mas  el  Empe- 
ndor,  que  era  el  que  había  de  proveer  lo  que  había  de 
hacerse,  proveyó  que  dociento^húngaros  por  una  parte 
y  docientos  caballos  ligeros  por  otra,  descubriesen  la 
campana,  y  entre  tanto  todo  el  campo  reposase ;  lo  cual 
é  mi  juicio  fué  mejor  consejo  que  no  fatigar  la  gente 
con  empresa  tan  incierta.  Los  descubridores  llegaron 
«1  lugar  donde  decían  que  estaban  los  enemigos,  y  no 
solamente  no  1q«  hallaron,  mas  no  tuvieron  nueva  que 
aquel  dia  hubiese  parecido  caballo  ni  soldado,  sino  udos 
que  aquella  mañana  habían  prendido  ciertos  caballos  lir> 
geros  españoles,  de  ios  cuales  se  supo  que  el  duque  de 
Sajonia  estaba  en  Maisen,  de  la  otra  parle  del  rio  Albis, 
y  babía  fortificado  su  alojamiento,  El  Emperador  estu- 
vo en  el  suyo  aquel  dia  y  otro ,  porque  liabiendo  diez 
días  que  la  infantería  caminaba  desde  que  partió  de 
Eguer  yetaban  los  aoldados  muy  fatigados.  Habiendo 
reposad<>an  dia,  y  e^t^ndo  con  determinación  de  ir  á 
Uaisen  y  hacer  allí  puentes  y  barcas ,  porque  el  DuquQ 
liebia  quemado  las  de  la  villa,  y  procurar  pasar  y  com- 
batir d0  h  otra  banda  <on  su  enemigo ,  le  vino  nuev^ 


cómo  se  habia  levantado  de  alli  y  oaminaba  la  vuelta 
de  Vitemberg. 

Yo  he  visto  muchas  veces  muy  bien  acertados  loá  de- 
signios del  Emperador ,  mas  nunca  he  visto  ninguno 
que  tan  particularmente  se  acertase  comeaste;  porque 
dende  que  partió  deste  alojamiento  hasta  que  volvió 
(acabada  la  jornada  del  rio,  donde  partió  para  hacerla), 
ninguna  cosa  dejó  de  ejecutarse  como  él  lo  habia  ordena- 
do,  ni  de  subeder  como  él  habia  pensado.  Y  así ,  sabida 
esta  niieva,  consideró  que  yendo  á  Maisen  con  el  cam- 
po, que  era  ir  el  rio  arriba,  se  perdería  tanto  tiempo,  que 
ya  el  duque  de  Sajonia  por  la  otra  parte  estarla  con  el 
suyo  no  muy  lejos  de  Vitemberg^  que  era  el  río  abajo; 
y  parecióle  que  habiendo  vado  por  alli,  podía  pasar  á 
tiempo  que  alcanzase  á  su  enemigo ;  y  informándose  de 
algunos  de  la  tierra,  le  dijeron  que  tres  leguas  el  rio  aba? 
jo  habia  dos  vados,  mas  que  ambos  eran  hondos  y  apa- 
rejados á  ser  defendidos  por  los  que  de  la  otra  parte  es- 
tuviesen. En  esto  vinieron  algunos  arcabuceros  á  caba- 
ilo  españoles,  con  un  capitán  llamado  Aldana,  que  por 
mandado  del  Emperador  había  ido  á  descubrir  los.ene- 
migos,  y  deste  capitán  se  supo  cómo  aquella  noche  se 
alojaban  en  Milburg ,  que  es  un  lugar  de  la  (4ra  banda 
de  la  ribera  tres  leguas  de  nuestro  campo,  y  que  por 
allí  decían  que  habia  vado ,  mas  que  sus  caballos  habían 
pasado  á  nado.  Al  Emperador  le  pareció  que  no  era 
tiempo  de  dilatar  la  jornada ,  y  envió  luego  á  llamar  al 
duque  de  Alba,  para  que  se  proveyese  lo  que  convenia, 
porque  él  determinaba  de  pasar  el  rio  por  vado  ó  por 
pueote,  y  combatir  los  enemigos.  Y  fundado  sobre  esta 
determinación,  ordenó  las  cosas  conforme  i  ella;  lo 
cuaU  muchos  pareció  imposible,  por  estar  los  enemi- 
gos de  la  otra  banda  del  rio ,  y  el  camino  ser  largo ,  y 
otras  cosas  que  había  que  parecían  ser  estorbo  á  la  pres- 
teza que  era  necesario  tener.  Mas  el  Emperador  quiso 
que  su  consejo  se  pusiese  en  efecto;  y  así,  mandó  que 
el  artillería  y  las  barcas  del  puente  luego  aquel  dia,  an- 
tes que  anocheciese ,  caminasen ,  y  la  infantería  espa- 
ñola á  media  noche,  y  luego  los  tres  regimientos  tudes-; 
eos  y  toda  la  caballería  en  la  orden  acostumbrada  de  los 
otros  dias.  Hizo  aqqella  mañana  una  niebla  tan  oscu- 
ra, que  ninguna  parte  deste  ejército  vehí  por  dónde  iba 
la  otra,  y  desto  vi  quejarse  el  Emperador  diciendo : 
aEstas  nieblas  nos  han  de  perseguir  siempre  estando 
cerca  de  nuestros  enemigos. »  Mas  ya  que  llegamos  cer- 
ca del  rio,  se  fué  alzando  ^oscuridad ,  y  comenzamos 
á  descubrir  el  Albis  y  á  los  enemigos  alojados  de  la  otra 
banda.  Este  es  el  Albis  tantas  veces  nombrado  por  los 
romanos ,  y  tan  pocas  visto  por  ellos .  - 

Estaba  el  duque  de  Sajonia  alojado  de  la  otra  banda, 
en  esta  villa  que  se  llama  Milburg,  con  seis  mil  infan- 
tes soldados  viejos  y  cerca  de  tres  mil  caballos,  porque 
los  demás  tenia  con  Tumeshierne,  y  Ips  otros  liabíans^ 
deshecho  con  las  catorce  banderas  que  de  camino  el 
Emperador  habia  tomado ,  y  juntamente  tenia  veinte  y 
una  piezas  de  artillería ,  y  estaba  bien  asegurado,  pBr^ 
que  sabia  que  si  íbamos  á  pasar  por  Maisen ,  él  nos  te- 
nia gran  ventaja  para  esperar  ó  irse  donde  quisiese;  y 
por  doníbél  estaba  era  difícil  cosa  pasar,  por  el  anchu- 
ra y  profundidad  del  rio ,  y  por  ser  la  ribera  que  él  te- 
nia ocupada  muy  superior  á  la  nqestra,  y  guardada  dé 
una  villa  cercada  y  un  castillo ,  que  aunque  no  era  tatt 
fuerte  oue  bastase  para  guardarse  á  sí,  éralo  para  dor 
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fendcr  el  rio.  Ya  el  alojamiento  de  nuestro  campo  es- 
taba señalado,  yrepartidos  los  cuarteles,  cuando  el  Em« 
perador  llegó,  que  serían  ocho  horas  de  la  mañana,  por 
16  cual  mandil  que  estuviese  la  gente  de  caballo  en  la 
misma  orden  que  estaba  sin  alojarse.  El  sitio  de  nues- 
tro campo  era  cerca  del  río,  mas  habia  en  medio  del  de 
los  enemigos  y  el  nuestro  unas  praderías  y  unos  bosques 
grandes  que  llegaban  cerca  de  la  ribera.  Aja  hora  que 
lengo  dicho,  el  Emperador  y  el  rey  de  romanos  toma- 
ron algunos  caballos,  y  adelantáronse  á  topar  al  duque 
^e  Alba,  que  habia  ido  adclaute  y  habia  bien  recono- 
cido los  enemigos;  y  considerando  que  el  río  defen- 
dido dellos  mostraba  no  haber  medio  de  poder  pa«ar, 
el  Emperador  y  el  Rey,  hablando  con  el  Duque,  ordenó 
que  Sé  buscasen  algunos  de  la  tierra ,  que  mas  particu- 
larmente mostrasen  el  vado  de  lo  que  se  sabia  por  la 
relación  que  hasta  allí  se  tenía ,  pues  no  se  habia  de 
emprender  cosa  tan  grande  temeraríamente  y  sin  sa- 
ber cómo  se  emprendía.  En  esto  se  puso  mucha  diligen- 
cia, y  entre  tanto  el  Emperador  y  el  Rey,  y  el  duque 
Maurício  con  ellos,  se  entraron  en  una  casa  á  comer  un 
poco ,  y  estando  poco  tiempo  allí,  se  salieron  para  ir  á 
la  parte  4onde  estaban  los  enemigos ;  y  yendo  allá  el 
duque  de  Alba,  vino  al  Emperador,  y  le  dijo  que  le  traia 
una  buena  nueva,  que  tenia  relación  del  vado,  y  hombre 
de  la  tierra  que  lo  sabia  bien.  Llamábase  este  lugar  de 
donde  el  Emperador  salió,  Schermeser,  que  en  español 
quiere  decir  navaja ,  el  cual  estaba  no  muy  lejos  del  va- 
do; al  cual,  después  que  el  Emperador  llegó  con  el  Rey  y 
el  duque  de  Alba  y  el  duque  Maurício ,  vio  que  los  ene* 
migos  estaban  á  la  otra  parte  del ,  y  tenían  repartida  su 
artillería  y  arcabucería  por  la  nbera,  y  estaban  puestos 
á  la  defensa  del  paso  y  del  puente  que  traían  hecho  de 
barcas,  el  cual  estaba  repartido  en  tres  piesas,  para  lle- 
varle consigo  el  río  abajo  con  roas  facilidad.  Era  la  dis- 
posición del  paso  desta  manera  :  la  ribera  que  los  ene- 
migos tenían  era  muy  superíor  á  la  nuestra,  porque 
de  aquella  parte  era  muy  alta  y  sobre  ella  un  reparo 
como  los  que  hacen  para  cercar  heredades,  que  en  mu- 
chas partes  podían  cubrír  sus  arcabuceros;  nuestra 
parte  era  tan  descubierta  y  llana ,  que  todas  las  crecien- 
tes del  río  corrían  por  allí.  Ellos  tenían  la  villa  y  el  cas- 
tillo que  tengo  dicho ;  de  nuestra  banda  tocio  estaba 
raso,  sino  eran  algunos  árboles  pequeños  y  espesos, 
que  estaban  bien  apartados  del  agua ,  la  cual  por  aque- 
lla parte  do  se  pensaba  qm  ere  vado  tenía  trecientos 
pasos  de  ancho.  La  corriente ,  aunque  parecía  mansa, 
traia  tan  gran  ímpetu ,  que  no  ayudaba  poco  ala  for- 
taleza del  paso ;  ei  cual,  por  todas  estas  cosas  que  tengo 
dicho ,  estaba  tan  dificultoso ,  que  era  bien  menester 
acompañar  la  determinación  del  Emperador  con  arte 
y  fuerza.  Ordenó  que  en  aquellos  árboles  espesos  que 
estaban  apartados  del  agua  se  pusiesen  algunas  piezas 
de  artillería ,  y  se  metiesen  ochocientos  ó  mü  arcabu- 
cqf  os  españoles,  y  que  estos,  juntamente  con  el  artille- 
ría, disparasen  y  arremetiesen,  porque  por  el  artillería 
los  enemigos  se  apartasen  y  no  fuesen  tan  señores  de 
la  ribera,  y  nuestros  arcabuceros  viuiesen  á  s^  señores 
de  la  nuestra,  y  llegar  al  agua,  aunque  la  parte  era  des- 
€ubierta ;  lo  cual,  aunque  se  hacia  con  dificultad  y  pe-* 
ligro,  era  menester  hacerse  así. 

Mas  en  este  tiempo  los  enemigos,  poniendo  arcabuce- 
ría en  sus  barcas,  las  llevaban  por  el  rio  abajo;  y  así ,  fué 


necesario  que  nuestros  arcabuceros  saliesen  ala  ribe- 
ra abierta  ,  lo  cual  hicieron  con  tanto  ímpetu,  que  eo- 
traron'por  el  rio  muchos  dellos  hasta  los  pechos,  y  co- 
menzaron á  dar  tanta  priesa  dearcabazazosá  losdelí 
ribera  y  á  los  de  las  barcas ,  que  matando  machos  de- 
llos, se  las  hicieron  desamparar ;  y  así ,  quedaron  sin  ir 
por  el  río  mas  adelante.  Esta  arremetida  de  nuestro 
arcabuceros  fué  estando  el  Emperador  con  ellos ;  yasi, 
juntamente  arremetió  hasta  el  rio.  Allí  secomeoiók 
escaramuza  dende  la  una  ribera  á  la  otra :  toda  la  tiei- 
bucería  de  los  enemigos  tiraba  á  la  puestra  y  su  artílle- 
ria ;  mas  la  nuestra  y  nuestros  arcabuceros,  aunque  es* 
taban  en  sitio  desigual,  les  daban  grandísima  prieii; 
tanto,  que  se  conocia  ya  la  ventaja  de  nuestra  pirte, 
por  parecer  que  los  enemigos  tiraban  masAojameDle. 
Por  esto  el  Empen^dor  mandó  que  viniesen  otros  nil 
arcabuceros  españoles  con  Arce/  maestre  de  campo  de 
los  de  Lombardía ,  para  que  mas  vivamente  los  eoeni- 
gos  fuesen  apretados;  y  así ,  anduvo  la  escaramoatae 
caliente,  que  de  una  parle  y  de  otra  parecían  salvas  bs 
arcabucerías,  cuando  dejaron  los  enemigos  las  baras, 
quedando  en  ellas  muchos  muertos,  y  habían  dqade 
puesto  fuego  en  las  mas  deHas,  y  también  mochos  sel- 
dados  dellos  no  osaron  salir,  por  nuestra  arcabuceríi, 
porque  les  parecía  que  levantándose  tenían  mas  peli- 
gro, y  se  quedaron  tendidos  en  ellas.  a 

En  este  tiempo  nuestra  puente  habia  llegado  á  h  ri- 
bera ,  mas  la  anchura  del  río  era  tan  grande ,  quesevió 
que  no  bastaban  nuestras  barcas  para  ella;  y  así ,  en 
necesarío  que  ganásemos  las  de  nuestros  enemigos;  y 
como  para  la  virtud  y  fortaleza  no  bay  ningún  caoüne 
dificil,  tampoco  lo  fué  este  del  Albis,  con  todassus  di- 
ficultades. 

Ya  en  este  tiempo  los  enemigos  comenzaban  á  des- 
amparar la  ribera ,  no  pudlendo  sufrirla  fnena  de  los 
nuestros;  mas  no  tanto  que  no  hubiese  muclios  á  la  de- 
fensa. Pues  viendo  el  Emperador  que  era  necesarío  gi- 
nalles  su  puente ,  mandó  que  el  arcabucería  osase  todi 
diligencia ;  y  así ,  súbitamente  se  desnudaron  diei  tf- 
cabuceros  españoles,  y  estos,  nadando  con  las  espadú 
atravesadas  en  las  bocas,  llegaron  á  los  dos  tercios  do 
puente  que  los  enemigos  llevaban  el  río  abajo,  pon|w 
el  otro  tercio  quedaba  el  rio  arriba  muy  desamparÑlo 
dellos.  Estos  arcabuceros  llegaron  á  las  barcas  ,.tiria- 
doles  los  enemigos  mucTlios  arcabuzazos  de  la  ríben,y 
las  ganaron,  matando  á  los  que  habían  quedado  deatro, 
y  así  las  trajeron  :  'también  entraron  tres  soldados  es- 
pañoles á  caballo  armados,  de  los  cuales  uno  se  abogó. 
Ganadas  estas  barcas,  y  estando  ya  toda  nuestra a^ 
cabuceria  tendida  por  la  ríbera  y  señora  della,  los  eae- 
migos  comenzaron  del  todo  á  perder  el  ánimo. 

En  esté  tiempo  el  duque  de  Alba  tornó  á  decir  á  sa 
majestad  certificadamente  cómo  el  vado  era  descu- 
bierto y  se  podía  pasar;  y  así ,  el  Emperador  quiso  pro- 
seguir su  determinación  y  pasar  el  río ,  porque  en  todi 
caso  determinaba  de  pasar  aquel  día ,  y  no  dar  tienpo  i 
que  el  duque  de  Sajonia  ocupase  aquellas  fuenas  qot 
tengo  dichas,  que  eran  bastantes  á  dilatar  k  goein 
muphos  años ;  el  cual ,  cuando  el  Eroperador«llegó  il 
vado,  dicen  que  estaba  oyendo  él  sermón,  como  es b 
costumbre  de  luteranos ;  mas  pienso  yo  que  despoés 
de  sabida  nuestra  llegada ,  no  debió  de  ser  mucho  d 
tiempo  que  en  oír  su  predicador  gastó;  y  asi,  loego 
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6  á  proveer  todas  las  cosas  necesarias  á  la  de- 
las  cuales  aprovedmron  poco  contra  la  virtud 
venia  contra  él  j  de  los  soldados  que  traia.  Ya 
I  de  nuestros  enemigos  parecía  desamparada; 
Emperador  con  una  presteza  increíble  mandó 
^ballena  comenzase  á  pasar  el  vado,  y* junta- 
[ue  del  puente  de  los  enemigos  y  del  nuestro  se 
uno,  y  pasase  la  infantería  española  y  luego  los 
[imientos  de  alemanes.  Había  puesto  tanta  dlli-* 
ú  duque  de  Alba  en  descubrir  el  vado ,  que  por 
irtes  había  hecho  buscar  guias  y  pláticos  del  río, 
)s  cuales  se  halló  un  villano  muy  mancebo ,  al 
bian  los  enemigos  tomado  el  dia  antes  dos  ca-*- 
f  como  en  venganza  de  su  pérdida,  se  vino  á  ofre- 
t  él  mostrarla  el  vado ,  y  *dec¡a :  a  Yo  me  vengá- 
is traidores  que  me  han  robado,  con  ser  causa 
f  sean  degollados. »  Parecía  que  tenia  ánimo 
e  otra  fortuna  mayor  que  la  suya,  pues  no  se 
)a  de  su  pérdida ,  sino  de  la  venganza  que  hábia 
ar ,  la  cual  ya  parecia  que  se  le  representaba, 
la  toda  la  caballería  á  la  ribera  del  río,  el  Em- 
r  mandó  quedar  á  la  guarda  del  campo  nue- 
leras  de  alemanes ,  de  cada  regimiento  tres ,  y 
tos  caballos  tudescos,  docientos  y  cincuenta  de 
marqués  Alberto,  que  de  la  vota  de  su  señor  se 
ron  al  Rey,  y  otros  tantos  de  los  del  marqués 
luego  mandó  que  comenzasen  i  pasar  ios  caba- 
lgaros, de  lois  cuales  y  de  los  ligeros  que  el  Em- 
'  tenia ,  ya  habian  comenzado  á  pasar  antes  que 
migos  hubiesen  acabado  de  salir  de  la  villa  que 
ücha,  y  habian  habido  algunas  cargas  sobre 
fas  nuestros  arcabuceros,  entrando  en  el  río  has- 
echos,  defendían  tan  vivamenley  tiraban  tan  á 
3 ,  que  nuestros  caballos  estaban  tan  seguros  en 
ribera  como  en  la  nuestra;  mas  ya  que  los  ene- 
'»e  comenzaron  á  alargar,  dejaron  del  todo  la 
iza  de  sostener  el  vado ;  y  viendo  que  el  Empe- 
B  le  había  combatido  y  ganado,  hicieron  su  de- 
le ir  á  una  villa  que  se  llama  Torgao ,  si  no  pu- 
;anar  tanta  ventaja,  que  llegasen  á  Vitemberg,  ó 
ir  en  el  camino ,  sí  para  una  destas  dos  cosas  no 
a  tiempo. 

ique  de  Alba,  por  orden  del  Emperador,  mandó 
la  la  caballería  húngara  y  el  príncipe  de  Salmo- 
sus  caballos  ligeros  pasase  el  río,  llevando  ca- 
un  arcabucero  á  las  tfhcas  del  caballo ,  y  luego 
n  la  gente  de  armas  de  Ñapóles,  llevando  con- 
luque  Mauricio  y  á  los  suyos ,  porque  esta  caba- 
a  la  vanguardia.  Luego  el  Emperador  y  el  rey  de 
s  con  sus  escuadrones  llegaron  d  la  ribera.  Iba^ 
arador  en  un  caballo  español  castaño  oscuro, 
B  había  presentado  mosrar  de  Ri,  caballero'  del 
si  Tusón,  y  su  primer  camarero ;  llevaba  un  ca- 
de terciopelo  carmesí  con  franjas  de  oro ,  y 
Das  blancas  y  doradas^  y  no  llevaba  sobre  ellas 
a  sino  la  banda  miíy  ancha  de  tafetán  carmesí 
le  oro ,  y  yn  jnorríon  tudesco,  y  una  media  ha»* 
venablo,  en  las  manos.  Fué  como  la  que  escrí- 
Julio  César  cuando  pasó  el  Rubícon ,  y  dijo 
palabras  tan  señaladas;  y  sin  duda  ninguna  co^ 
il  propio  no  se  podía  representar  á  los  ojos  dé 
lili  estábamos,  porque  allf  vimos  á  César  que 
m  río,  él  armado  y  con  ejército  armado,  y  que 


de  la  otra  parte  no  había  que  tratar  sino  de  vencer ,  y 
que  el  pasar  del  río  había  de  ser  con  esta  determina-* 
cion  y  con  esta  esperanza ;  y.así ,  con  la  una  y  con  la  otra 
el  Emperador  se  metió  al  agua ,  siguiendo  el  viltanoque 
tengo  dicho ,  que  era  nuestra  guía ;  el  cual  tomó  el  va- 
do masa  la  mano  derecha  el  río  arríba  de  lo  que  los 
otros  habian  ido.  El  suelo  era  bueno ,  mas  la  profun- 
didad era  tanta ,  que  cubría  las  rodillas  de  los  calMlle- 
ros,  por  grandes  caballos  que  llevasen ;  en  algunas  par- 
tes nadaban  los  caballos;  mas  era  poco  trecho.  Desta 
manera  salimos  á  la  otra  ribera,  adonde,  por  ser  el  rio 
mas  eitendído ,  tenia  mas  de  trecientos  pasos  en  an- 
cho. El  Emperador  hizo  dar  á  su  guia  dos  caballos  y 
cíen  escudos. 

Ya  la  puente  se  comenzaba  á  hacer  de  nuestras  bar- 
cas y  de  las  que  ganamos  á  nuestros  enemigos,  y  la 
infuutería  española  estaba  junto  della  para  pasar  eu 
siendo  acabada ,  y  luego  seguía  la  alemana  para  pasar 
como  dicho  (s^  porque  esta  orden  habia  dado  el  Em^ 
pcrador ;  y  ya  los  húngaros  y  caballos  ligeros ,  dejando 
los  arcabuceros  que  habian  pasado  á  las  ancas ,  se  ade- 
lantaron y  iban  escaramuzando  y  entreteniendo  el  ene- 
migo, que  caminaba  con  la  mayor  orden  y  priesa  que 
podía ,  sin  dejaren  la  villa  de  Milburg  ningún  soldado; 
lo  cual  al  principio  se  pensó  que  hiciera,  y  este  fué  uno 
de  los  respetos  que  se  tuvo  para  hacer  que  pasasen  ar- 
jcabuceros  con  los  caballos  ligeros;  roas  él  ron  todo  su 
campo  ^naba  siempre  la  ventaja  de  lá  tierra  que  por 
dia,  repartida  su  infantería  en  dos  escuadrones ,  uno 
pequeño  y  otro  grueso ,  y  nueve  estandartes  de  caba- 
llería, repartidos  de  manera  que  cuando  nuestros  ca- 
ballos ligeros  y  húngaros  los  apretaban ,  ellos  volvían  y 
les  cargaban  de  manera ,  que  daban  lugar  á  que  su  in- 
fantería en  este  tiempo  pudiese  caminar.  El  Empera- 
dor, con  mayor  trote  que  podía  sufrir  gente  de  armas, 
iseguia  el  camino  que  los  enemigos  llevaban ,  en  el  cual 
halló  un  crucifijo  puesto,  como  suelen  ponef  en  los  ca- 
minos, con  un  arcabuzazo  por  medio  de  los  pechos. 
Esta  fué  una  vista  para  el  Emperador  tan  aborrecible, 
que  no  pudo  disimular  la  ira  que  de  una  cosa  tan  fea  se 
dedia  recebir ,  y  mirando  al  cielo  dijo ;  «Señor,  si  vos 
queréis ,  poderoso  sois  para  vengar  vttestras  injurias ; » 
y  dichas  estas  palabras,  prosiguió  su  camino  por  aque- 
lla campaña  tan  ancha  y  tan  rasa ;  y  porque  el  polvo  que 
nuestra  vanguardia  hacia  era  muy  grande ,  y  el  aire  la 
traia  á  damos  en  los  ojos,  el  Emperador  se  puso  sobre 
la  mano  derecha  dellá ,  y  asi  hizo  dos  cosas :  la  uña  te- 
ner la  vista  libre  para  lo  que  fuese  necesario,  y  la  otra 
proveer  al  peligro  que  en  nuestros  tiempos  habernos 
visto  suceder  de  no  ir  los  escuadrones  en  la  orden  que 
conviene,  porque  tenemos  por  eiperíencia  que  vinien* 
do  rompida  una  vanguardia ,  suele  romper  á  la  batalla, 
por  no  ir  colocada  en  aquel  lugar  que  debe.  Así,  el  Em- 
perador proveyó  á  este  inconveniente  con  ponerse  ea 
parte  él  y  el  Rey  con  sus  dos  escuadrones,  quesiende 
nuestra  vanguardia  puesta  en  peligro,  él  estaba  á  punto 
para  socorrer  cargando  en  los  enemigos ;  los  cuales 
ibáni^n  fuertes,  que  era  necesario  hacer  esta  provi- 
sión. 

Ya  el  duque  de  Alba  con  la  gente  de  la  vanguardia, 
yendo  escaramuzando  siempre,  estaba  tan  cerca ,  quo 
los  enemigos  hicieron  alto  y  comenzaron  á  tirar  toda 
su  artillería;  Ío  cual  los  alemanes  saben  siempre  hacer 
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iKuy  bien,  y  por  eaCo  e)  Emperador  díó  mas  priesa  á 
igualar  con  la  vanguardia.  Nuestra  infantería  aun  no 
parecía ,  ni  seis  pieaas  de  artillería  que  con  ella  babian 
de  venir;  y  no  era  maravilla»  porque  el  puente  no  se 
había  podido  hacer  con  tanta  presteza.  Esto  era  ya  tres 
leguas  tudescas  del  Albis,  y  el  Emperador  se  había  dado 
gran  priesa  con  la  caballería ,  pon]ue  con  ella  empren- 
dió deshacer  á  su  enemigo ;  el  cual ,  si  esperara  mas  á 
nuestra  infantería,  tuviera  lugar  de  llegar  al  cabo  su 
designio ;  donde  se  ve  claramente  cuánto  pueden  en  las 
cosas  grandes  los  consejos  determinados. 

Eran  los  caballos  de  nuestra  vanguardia  los  que  aquí 
diré.  Cuatrocientos  caballos  ligeros  con  el  príncipe  de 
Salmona  y  con  don  Antonio  de  Toledo,  y  cuatrocientos 
y  cincuenta  húngaros,  porque  trecientos  habían  sido 
enviados  aquella  mañana  á  reconocer  á  Torgao ;  cien 
arcabuceros  á  caballo  espauoles ,  seiscientas  lanzas  del 
.  duque  Mauricio ,  y  docientos  arcabuceros  á  caballo  su- 
yos ;  docientos  y  veinte  hombres  de  armas  de  los  de 
Ñápeles  con  el  duque  de  Castrovilla;*nuestra  batalla, 
^ue  era  dos  escuadrones;  el  del  Emperador  sería  de 
cuatrocientas  lanzas  y  trecientos  arcabuceros  tudescos 
de  caballo;  el  del  Rey  era  de  seiscientas  lanzas  y  tre- 
cientosarcabucerosdec»baI|p.  Toda  nuestra  caballería 
era  esta  ^  de  la  cual  yo  aflrmo  que  no  bajo  ni  hago  me* 
ñor  el  número  de  lo  que  era.  Iban  nuestros  escuadro- 
nes ordenados  diferentemente  de  los  tudescos ,  porque^ 
£llos  hacen  la  urente  de  los  escui^drones  de  su  caballo-* 
ría  muy  angosta,  y  los  lados  muy  largos.  El  Emperador 
ordenó  los  suyos  que  tuviesen  diez  y  siete  hileras  de 
largo;  y  así  venia  á  ser  la  frente  deUos  muy  ancha,  y 
mostraba  mas  númerp  de  gente,  y  representaba  una  vista* 
muy  hermosa.  Y  á  mi  juicio  esta  es  la  mejor  órdeo  y 
4nas  segura,  cuando  la  disposición  de  la  tierra  lo  sufre, 
porque  la  frente  de  un  escuadrón  de  caballos  muy  an- 
cho, no  da  tanto  lugar  que  sea  rodeado  por  los  lados; 
locuafse  puede  hacer  muy  fácilmente  en  un  escuadrón 
que  trae  la  orden  angosta ,  y  bastan  diez  y  siete  hi- 
leras de  eapeso  para  el  golpe ,  y  un  escuadrón  puede 
dar  en  otro«  Desto  se  ha  visto  el  ejemplo  manifiesto  en 
la  batalla  que  la  gente  de  armas  de  Flándes  ganó  á  la 
gente  de  armas  4e  Cié  ves ,  cabe  la  vüia  de  Citar,  el  año 
•401543. 

Los  enemigos  iban  en  la  orden  que  tengo  dicho,  que 
eran  seis  mil  infantes  en  dos  escuadrones,  y  nueve  es- 
tandartes de  caballería  en  que  había  dos  mil  y  seis- 
cientos caballos,  y  un  guión  que  andaba  acoQopañado  de 
ochenta  ó  noventa  caballos.  Este  era  el  duque  de  Sajo- 
nía,  que  andaba  proveyendo  por  sus  escuadrones  lo  que 
convenía;  el  cual  al  principio,  no  habiendo  descubierto 
sino  nuestra  vanguardia ,  porque  los  polvos  le  quitaban 
la  vista  de  la  batalla ,  parecíale  que  íaeilísimameute  po- 
día resistir  aquella  caballería;  mas  un  mariscal  de  su 
campo,  llamado  Woií  Krayz»  que  nos  liabía  mejor  reco- 
nocido, le  dijo  que  se  apartase  un  poco  á  un  lado,  y 
vería  lo  que  contra  sí  tenía ;  y  asi ,  descubrió  la  batalla, 
donde  el  Emperador  y  el  Rey  iban ;  la  cual  iba  de  la 
manera  que  tengo  dicho.  La  persona  del  Rey  ibajJMnto 
con  la  del  Emperador,  y  en  este  escuadrón ,  con  ^u  ma« 
jestad ,  iba  el  príncipe  dePiamóintei  Los  dos  archidu- 
ques de  Austria^  hijos  del  Rey,  llevaban  el  escuadrón 
del  Rey. 

Descubriendo  el  duque  de  Si^^onia  del  todo  nuestra 
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caballería ,  y  viendo  claramente  en  It  orden  y  en  el  ci- 
minar  nuestra  determinación,  se  envolvió  entre  sis 
escuadrones,  y  determinó  con  le  m^or  órdéb que  pudo 
de  ganar  un  bosque  que  estaba  en  su  camino ,  ponjaeie 
pareció  que  con  su  infantería  pedia  estar  allí  tan  fuerte, 
que  venida  la  noche,  podía  irse  á  Vítemberg,  porque 
era  lo  que  deseaba.  Torgao  no  le  había  parecido  lo- 
gar seguro  para  irse  á  ella,  porque  según  él  después 
dijo,  había  oído  aquella  mañana  golpes  de  artillería,  los 
cuales  tiraban  á  los  reconocedores  que  allí  liabiao  ido, 
y  él  había  pensado,  viéndose  seguido  de  parle  de  aues- 
tro  campo,  que  la  mitad  del  con  el  duque  de  Alba  le 
ejecutaba,  y  que  la  otra  mitad  llevaba  el  Emperadora 
ponerse  sobre  Torgao,  y  que  no  siendo  fuerte  el  iagv, 
aunque  está  sobre  el  Albis,  no  era  cosa  segara  d^ar- 
se  encerrar;  ó  sea  esto,  ó  lo  que  dicen,  que  dejó  de 
irse  á  Torgao,  porque  no  se  le  acordó,  ni  eo  equel 
tiempo  tuvo  hombre  de  su  consejo  que  se  le  diese  eo 
ninguna  cosa  de  las  que  le  convenian;  sea  como  fue* 
re,  en  fin ,  él  acordó  de  procurar  ganar  el  bosque  pan 
Vítemberg ,  y  si  le  conviniese  combatir ,  hacerlo  coa 
mas  ventaja  suya.  Y  para  conseguir  uno  destos  des 
efectos  ganando  aquel  bosque,  que  es  Heno  depanUon 
y  cammos  estrechos ,  mandó  á  su  arcabucería  de  pié  y 
á  toda  la  de  caballq  liacer  una  carga  en  toda  nnestnci- 
ballería  ligera ,  porque  mas  cómodamente  la  ioünteni 
ganase  el  sitio  que  él  quería ,  la  cual  hicieron  harto  n- 
vamente. 

Ya  en  este  tiempo,  como  está  dicho,  el  Empendor 
se  había  igualado  con  el  avanguardia ,  y  había  htbli- 
do  al  duque  Mauricio  muy  alegremente,  y  á  la  geaU 
de  armas  de  Ñapóles,  diciéndoles  las  palabras  que ea 
un  día  como  aquel  un  capitán  debe  decir  á  sus  solda- 
dos, y  dándoles  el  nombre,  que  era  SouU  Jorge,  ¡mp^ 
rio;  Sant  lago,  España.  Así  caminaron  h  vuelude 
los  enemigos  al  paso  que  convenia.  Yendo  asi  igualados 
todos  los  escuadrones,  la  batalla  halló  á  su  mano  de- 
recha un  arroyo  y  un  pantano  grande ,  donde  cajeroa  > 
algunos  caballos;  y  porque  no  cayesen  todos,  fnéae- 
cesario  que  la  batalla  se  estrechase  tanto ,  que  la  nn- 
guardía  pudiese  pasar  sin  que  se  mezclase  el  oa  es- 
cuadrón con  el  otro,.y  se  desordenasen  ambos.  Y  desta 
causa  sucedió  que,  yendo  al  lado,  vino  á  pasar  la  no- 
guardia  delante,  al  tiempo  que  los  enemigos qoeríis 
comenzar  la  carga  que  tengo  dicha ;  la  cual  hicieron  a 
nuestros  caballos  ligeros  «on  muy  buena  orden. 

A  este  tiempo  el  duque  de  Alba,  oonocíendo  tan  bue- 
na ocasión ,  envió  á  decir  al  Emperador  que  él  cargi- 
ha,  y  así  lo  hizo  por  una  parta  con  la  gente  de  aroas 
deNápoIes,  y  el  duque  Mauricio  con  sus  arcabuceros 
por  la  otra.  Y  luego  su  gente  de  armas  y  nuestra  bati- 
11a,  que  ya  había  tomado  á  ganar  la  mano  derecha, 
movieron  contra  los  enemigos  con  tanto  ímpetu,  que 
súpito  comenzaron  á  dar  la  vuelta  los  enemigos,  y  apre- 
taron los  nuestros  de  manera,  que  á  ninguna  otra  cosa 
les  dieron  lugar  sino  de  huir;  y  comenzaron  á  dejar 
su  infantería ,  la  cual  al  principio  hizo  un  poco  de  r^* 
sisteucia  para  recogerse  ni  bosque.  Miisyatodanuestn 
caballería  andaba  tan  dentro  de  la  suya  y  de  sus  iofaih 
tes,  que  en  un  momento  fueron  todos  rotos.  Los  báo- 
garos  y  los  caballos  ligeros,  tomando  un  lado,  acoio»- 
tieron  por  un  costado ,  y  con  una  presteza  maravillosa 
comenzaron  á  ejecutar  la  victoria ,  para  lo  cual  estos 
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iini>garos  tienen  grandísima  industria;  los  cuales  ar- 
remetieron diciendo  España,  jporqueá  la  verdad  el 
nombre  del  Imperio,  por  la  antigua  enemistad » no  les 
es  muy  agradable. 

Desta  manera  se  llegó  al  bosque,  por  el  cual  eran 
tantas  las  armas  derramadas  por  el  suelo ,  que  daban 
grandísima  estorbo  á  los  que  ejecutábanla  victoria;  los 
muertos  y  heridos  eran  muchos;  unos  muertos  de  en- 
cuentro, otros  de  cuchilladas  grandísimas,  otros  de 
arcabuzazos;  de  manera  que  era  únala  muerte,  y  los 
géneros  della  muy  diversos.  Eran  tantos  los  prisione- 
ros, que  había  muchos  de  los  nuestros  que  traían 
quince  y  veinte  soldados  rodeados  de  si.  Habia  muchos 
bombres,  que  parecían  ser  de  mas  arte  que  4os  otros, 
muertos  en  el  campo,  otros  que  aun  no  acababan  de 
morir,  gimiendo  y  revolviéndose  en  su  misma  sangre; 
otros  se  veía  que  se  les  ofrecía  su  fortuna  como  era  la 
voluntad  del  vencedor,  porque  á  unos  mataban  y  á  otros 
prendían,  sin  haber  para  ello  mas  elección quela  volun- 
tad del  que  los  seguía.  Estaban  los  muertos  en  muchas 
partes  amontonados,  y  en  otras  esparcidos,  y  esto  era 
como  les  tomaba  la  muerte,  huyendo  ó  resistiendo.  £1 
Emperador  siguió  el  alcance  una  gran  legua.  Toda  la 
caballería  ligera ,  f  mucha  parte  de  la  tudesca  y  de  los 
hombres  de  armas  del  reino  el  siguieron  tres  leguas. 
JYa  estábamos  en  medio  del  bosque,  cuando  el  Empera- 
dor, que  allí  estaba,  paró  y  mandó  recoger  alguna  gente 
de  arnoaa,  porque  toda  andaba  ya  tan  esparcida,  que  tan 
sin  orden  andaban  los  vencedores  como  Iqs  vencidos; 
lo  cual  lué  asegurar  lu  victoria,  y  si  algún  inconvenien- 
te sucediera  á  los  que  iban  adelante  proveeilo,  porque 
et  cosa  muy  sabida  que  un  capitán  lo  ha  de  pensar  todo, 
y  no  decir  después :  «No  lo  pensé.» 
>  Habienrio  parado  allí  el  Emperador  y  el  Rey,  el  cual 
en  todo  esto  mostró  ánimo  verdaderamente  de  rey,  vino 
el  duque  de  Alba,  que  había  llegado  mas  adelante  si- 
guiendo el  alcance,  armado  de  unas  armas  doradas  y 
blancas,  con  su  banda  colorada  ^  en  un  caballo  bayo, 
sin  otra  guarnición  alguna  mas  de  la  sangre  de  que  ve- 
nia lleno  de  jas  heridas  que  traía  en  éf.  £1  Emperador 
le  recibió  muy  alegremente  y  con  mucha  razón.  Estan- 
do asi ,  vinieron  á  decir  al  Emperador  cómo  el  duque 
de  Sajonia  era  preso.  En  su  prisión  pretendían  ser  los 
¡MTÍncipales  dos  hombres  de  armas  españoles  de  los  de 
Ñapóles,  y  tres  ó  cuatro  caballos  ligeros  españoles  y  ita- 
lianos, y  un  hángaroy  un  capitán  español.  El  Empera- 
dor Qoaodó  al  duque  de  Alba  que  letrujese;  y  asi,  fué  traí- 
do delante  del.  Venía  en  un  caballo  fríson,con  usa  gran 
cota  de  malla  vestida,  y  encima  un  peto  negro  con  unas 
correas  que  se  ceñían  por  las  espaldas,  todo  lleno  de 
sangre,  de  una  cuchillada  que  traía  en  el  rostro,  en  el 
lado  izquierdo.  El  duque  de  Alba  venia  á  su  mano  de- 
recha, y  así  lo  presentó  á  su  majestad.  El  duque  de  Sa- 
ionia  se  quiso  apear,  y  queríase  quitar  el  guante  para 
tocar  la  mano ,  según  costumbre  de  alemanes,  al  Em- 
perador; mas  él  no  ló  consintió  ni  lo  uno  ni  lo  otro, 
porque  á  la  verdad,  del  tratmjo  y  de  la  sed  y  de  Ja  he- 
rida venía  tan  fatigado,  y  él  es  tan  pesado,  que  píeuso 
que  el  Emperador  tuvo  mas  respeto  á  esto  que  á  lo  que 
él  mereja.  El  séquito  el  chapeo  y  dijo  al  Emperador, 
según  costumbre  de  Alemania :  a  Poderosísimo  y  gra- 
ciosísimo Emperador,  yo  soy  vuestro  pj^ísionero.  d  A  es- 
to el  Emperador  respondió :  a  Agora  me  llaioais  em- 


perador; diferente  nombre  es  este  del  que  me  solíades 
llamar;»  y  esto  dijo  porque  cuando  el  duque  de  Sa- 
jonia y  Lantgrave  traían  el  CB^^po  de  la  liga,  en  sus 
escritos  llamaban  al  EJmperador  a  Carlos  de  Gante,  el 
que  piensa  que  es  Emperador».  Y  así,  nuestros  alema- 
nes cuando  esto  oían  decian  :  «Deja  ba'cer  á  Carlos  de 
Gante ;  que  él  os  mostrará  si  es  emperador ; »  y  por  es- 
ta causa  el  Emperador  respondió  a  sí ;  y  después  le  dijo 
que  sus  méritos  le  habían  traído  en  los  términos  en  que 
estaba.  A  estás  palabras  el  duque  de  Sajonia  no  respon- 
dió nada,  siqo  alzando  los  hombros  abajó  la  cabeza, 
suspirando  con  semblante  digno  de  haberle  lástima,  si 
la  mereciera  un  bárbaro  tan  ^ravo  y  tan  soberbio  co- 
mo él  había  sido.  El  Duque  tornó  á  decir  al  Empera- 
dor le  suplicaba,  que  le  tratase  como  á  su  prisionero; 
el  Emperador  le  dijo  que  él  seria  tratado  según  que 
merecía;  y  mandó  ai  duque  de  Alba  que  con  buena 
guardia  le  hiciese  llevar  al  alojamiento  del  rio,  que  era 
el  que  se  tomó  aquel  día  mismo  cuando  ganamos  el  va- 
do. La  alegría  de  la  victoria  fué  general  en  todos ,  por- 
que se  entendió  entonces  cuan  importante  era,  y  ra* 
da  día  se  entendía  mas.  El  duque  Mauricio  aquel  día 
yendo  ejecutando  h  victoria,  uno  de  los  enemigos  lle- 
gó por  detrás  y  púsole  un  arcabuz  en  parte,  que  si  acer- 
tara á  dar  fuego,  le  matara ;  el  cual  fué  luego  hecho  pe- 
dazos él  y  su  caballo  por  los  que  con  el  Duque  iban. 

Fueron  muertos  áfi  la  infantería  de  los  enemí^^os 
hasta  dos  mil  hombres,  y  heridos  muchos,  que  deján- 
dolos allí,  se  salieron  y  salvaron  en  aquella  noche,y  olrp 
día  fueron  presos  ochocientos  infantes.  De  los  de  caba- 
llo fueron  muertos,  según  se  puede  eslimar,  mas  de 
quinientos;  el  número  de  los  presos  fué  muy  mayor, 
porque  entre  nuestros  alemanes,  como  la  nación  sea 
una,  pudiéronse  encubrir  nsejor,  y  los  que  se  saben, 
fueron  tantos,  que  los  húngaros  y  caballos  ligeros  y 
la  otra  gente  de  armas  ganaron  muchos ;  de  mane- 
ra que  se  sabe  que  no  se  recogieron  en  Vitemberg,  de 
los  de  pié  y  de  los  de  caballo,  cuatrocientos  hombres. 
Ganáronse  quince  piezas  de  artillería ,  dos  culebrinas 
largas ,  cuatro  medias  culebrinas ,  cuatro  medios  caño- 
nes, cinco  falconetes  y  grandísima  copia  de  municio- 
nes, y  otro  día  se  ganaron  otras  seis  piezas,  que  por  ha- 
ber caminado  con  mucha  diligencia  mas  que  las  otras, 
se  habian  entrado  en  un  lugar  pequeño.  Ganóse  todo 
el  carruaje,  en  lo  cual  nuestra  gente  de  caballo  hubo 
grandísima  copia  de  ropa  y  dinero.  Fueron  ganadas 
diez  y  siete  banderas  de  infantería  y  nueve  estandartes 
de  caballo,  y  e|  guión  del  duque  de  Sajonia.  Fué  preso 
al  duque  Ernesto  de  Brunsvic ,  el  cual  en  la  guerra  pa- 
sada era  el  que  traía  todas  las  escaramuzas  que  los 
enemigos  hacían ,  y  otros  muchos  principales ,  y  el  hi- 
jo mayor  del  duque  de  Sajonia  fué  herido  en  la  mano 
derecha  y  en  la  cabeza ,  y  derribado  del  caballo;  él  dice 
que  mató  con  un  arcabuz  pequeño  que  traía  al  que  le 
hirió,  y  asi  pudo  ser  puesto  á  caballo  por  los  suyos,  el 
cual  se  salvó  y  entró  en  Vitemberg.  De  los  nuestros  mu- 
rieron hasta  cincuenta  de  caballo,  con  los  que  después 
murieron  de  las  heridas  que  allí  recibieron. 

Esta  batalla  ganó  el  Emperador  á  24  de  abril  de  i  517 
años,  un  dia  después  de  San  Jorge  y  víspera  de  San 
Marco  „  habiendo  doce  días  que  partió  de  Egncr.  Co- 
menzóse sobre  el  rio  Alhis  á  las  once  horas  del  dia; 
.acabóse  alas  siete  de  la  tarde,  habiendo  combatido 
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sobre  el  vado  y  ganádole  al  enemigo ,  y  seguídole  tres 
leguas,  como  está  dicho,  combatiéndole  siempre  hasta 
llegar  donde  con  sola  su  caballería  le  prendió,  rompien- 
do su  infantería  y  caballería  con  tanto  ánimo  y  buena 
industria ,  que  se  puede  decir  por  él ,  como  se  dijo  por 
Scipion  Emiliano : 

Ule  sopU  80¡U8 ,  volitant  alii  vebtt  umbr§e. 

Esta  victoria  tan  grande  el  Emperador  la  atribuyó  á 
Dios ,  como  cosa  dada  por  su  mano ;  y  así ,  dijo  aquellas 
tres  palabras  de  César ,  trocando  la  tercera  como  un 
principe  cristiano  debe  hacer,  reconociendo  el  bien  que 
Dios  le  hace  :  a  Vine  y  vi,  y  Dios  venció. » 

Pareció  bien  á  todos  la  moderación  de  ánimo  que  el 
Emperador  usó  con  el  duque  de  Sajonia ,  porque  otro 
vencedor  pudiera  ser  que,  contra  quien  le  hubiera  ofen- 
dido como  este  le  ofendió ,  no  templara  su  ira  como  el 
Emperador  lo  hizo,  la  cual  es  mas  diflcultosa  de  vencer 
algunas  vece?  que  el  enemigo.  Siendo  ya  tarde,  su  ma- 
jestad ,  recogiendo  la  gente  que  allí  estaba ,  se  volvió  á 
su  alojamiento ,  donde  llegó  á  la  una  de  la  noche.  Giró 
dia  se  re(5ogíó  el  artillería  y  municiones  ganadas  el  dia 
antes,  y  grandí^mo  número  de  armas,  y  las  otras  seis 
piezas  que  tengo  dicho ;  y  de  nuevo  muchos  húngaros 
y  caballos  ligeros  trajeron  muchos  prisioneros ,  porque 
tres  leguas  mas  adelante  de  donde  llegó  nuestro  alcan- 
ce siguieron  la  victoria.  El  duque  de  Sajonia  fué  dado 
por  el  duque  de  Alba  en  guardia  á  Alonso  Vivas ,  maes- 
tre de  cainpo  de  los  españoles  del  reino  de  Ñapóles ,  y 
juntamente  el  duque  Ernesto  de  Brunsvic ,  como  es  di- 
cho, fué  preso  en  la  batalla  por  un  tudesco ,  vasallo  del 
rey  de  romanos  y  criado  del  duque  Mauricio.  En  esté 
lu¿ar  estuvo  el  Emperador  dos  dias. 
'  En  este  tiempo  Torgao  se  rindió,  y  el  Emperador 
con  todo  el  ejército  determinó  de  ir  sobre  Vitemberg, 
cabeza  del  estado  del  duque  Juan ,  y  principal  villa  de 
las  de  la  elección;  y  así ,  como  tierra  importantísima  la 
tenia  el  Duque  fortíGcada,  habiendo  comenzado  su  for- 
tificación veinte  y  cinco  años  antes,  fortificando  siem- 
pre con  grandísima  diligencia  y  con  grandísimo  núme- 
ro de  artilleria.  El  camino  fué  por  Torgao ,  donde  esta- 
ba un  castillo ,  que  es  una  de  las  mas  hermosas  casas 
que  hay  en  Alemania.  Allí  era  donde  el  duque  Juan  to- 
maba mas  ordinariamente  pasatiempo.  En  este  camino 
se  supo  de  los  prisioneros  cómo  el  Duque  esperaba  á 
Tumeshierne  con  la  gente  que  habia  llevado  á  Bohemia 
y  veinte  banderas  de  infantería  que  los  de  aquel  reino 
le  enviaban,  y  mucha  gente  de  caballo  con  ellas ;  mas 
la  presteza  del  Emperador^  la  cual  en  este  negodo  tíe^ 
ne  muy  mas  natural  que  en  todos  los  otros ,  atajó  todas 
estas  ligas  y  socorros. 

Pasó  el  Emperador  el  rio  Albis  media  legua  mas 
abajo  de  Vitemberg ,  por  puente  hecha  de  sus  barcas  y 
de  las  ganadas  de  los  enemigos.  Paréceme  que  es  cosa 
de  memoria  lo  que  deste  rio  se  supo  en  este  tiempo ;  y 
es  que  por  la  parte  que  el  Emperador  le  pasó  á  vado, 
aunque  hondo ,  otro  dia  después  de  la  batalla  no  se  po- 
.  dia  pasar  sino  á  nado  y  con  grandísimo  trabajo.  Paréce- 
me que  nuestro  Señor  facilita  las  cosas  cuantío  son  en 
su  servicio.  Otras  dos  cosas  pasaron ,  que  por  haber 
mirado  en  ellas  todos,  las  escribOi  y  es  que  pasando  la 
infantería  española  anduvo  una  águila  volando  mansa* 
mente,  torneando  sobre  ella  muy  gran  tiempo;  y  aiH 


dando  ansí ,  salló  nti  lobo  muy  gran  ¡le  ile  qu  l)0sque,  ú 
cual  fué  muerto  p.)r  los  soldados  á  cuchilladas  en  me* 
dio  de  un.  campo  niso.  San  acaecí wientos  estm ,  que,  ó 
permitidos  de  nuestro  Señor,  ó  ofreciéndolos  el  caso 
asi,  miraron  mucho  en  ellos  los  que  los  vieron. 

Aquel  dia  fué  de  harto  calor,  y  el  sol  tenia  un  color 
que  claramente  parecía  sangriento ;  y  á  los  que  lo  mi- 
ramos nos  parecía  verdaderamente  que  no  estaba  tan 
bajo  como  habia  de  estar  según  la  hora  que  era.  Foé 
tan  notablemente  mirado  esto ,  y  queda  por  opinión  tu 
verdadera  entre  todos,  que  yo  no  lo  osaria  contradecir. 
Esto  mismo  fué  notado  aquel  dia  en  Ndremberga  y  en 
Francia ,  según  el  Rey  Jo-contó,  y  en  Piamonte,  ponjoe 
del  mismo  color  lo  vieron.  Fueron  todas  estas  cosas  taa 
notadas  y  tratadas,  que  por  esto  he  querido  hacer  me- 
moria dellas. 

Pasado  el  Emperador  el  rio  Albis,  se  alojó  entrenaos 
bosques  á  vista  de  Vitemberg,  cuyo  sitio  y  fortificadon 
es  desta  manera.  Esta  villa  de  Vitemberg  es  buto 
grande  fortificación ,  y  de  hechura  es  cuadrada ,  m» 
el  cuadro  es  muy  prolongado ;  por  la  parte  donde  elli 
está  mas  extendida ,  tiene  el  rio  Albis  á  cuatrocientos 
pasos  lejos  della.  Está  asentada  en  un  llano  muy  raso  y 
muy  igual,  el  cual  se  descubre  della  linque  haya  doode 
se  pueda  encubrir  ninguna  gente :  tiene  en  todo  ala  re- 
donda un  foso  de  agua  muy  ancho  y  muy  hondo,  y  un  re- 
paro de  sesenta  pies  de  grueso  de  tierra  tan  firme,  qae 
todo  él  está  lleno  de  yerba  crecida  en  él  dende  lo  alto 
hasta  el  foso,  el  cual  tiene  al  pié  del  reparo  todo  í  h 
redonda  un  rebellín  de  ladrilló  y  cal ,  que  está  hecho 
para  arcabucería,  y' tan  encubierto  del  foso,  que  es 
'  imposible  batirse.  Tiene  cinco  baluartes  harto  grandes 
,  y  hs^rto  buenos,  y  el  castillo  que  sirve  de  caballero  des^ 
cubriendo  toda  la  campaña.  Por  esta  parte  del  castillo 
'  viene  el  cuadro  de  la  ticrra*á  tener  la  frente  mas  angos- 
~ta,  y  por  aquí  estaba  determinado  que  se  batiese,  y  pan 
esto  el  Emperador  mandó  que  se  trajesen  los  gasta- 
dores que  el  duque  Mauricio  había  prometido,  que  eraa 
quince  mil,  y. que  viniese  artillería  de  Trésen,  delí 
cual  habia  tanto  número  en  aquella  villa ,  que  bastaba, 
quedando  ella  proveída,  á dar  la  que  para  batir  á  Vi* 
temberg  era  necesaria.  Mas  estos  ofrecimientos  para- 
ron en  que,  aunque  se  dio  el  artiUería,  los  gastadores 
fueron  tan  mal  proveídos ,  que  de  quince  mil  viníenn 
trecientos,  y  estos  traídos  con  grandísima  dificultad, 
según  decia  el  duque  Mauricio. 

Mas  en  este  tiempo  el  Emperador  hahia  comenzado 
á  oír  los  ruegos  del  marqués  de  Brandemburg,  (¡lec- 
tor, que  hab  a  venido  allí ,  el  cual'  intercedía  por  el  da- 
que  Juan  de  Sajonia  por  los  mejores  médto^que  él  po- 
día;  y  su  majestad  habia  considerado  algunas  cosas,  en- 
tre las  cuales  tuvo  muy  gran  consideración  al  doquedi 
eleves,  yerno  del  rey  de  romanos  y  cuñado  del  dnqot 
Juan,  que  con  grandísima  instancia  habia  prpcurads 
io  que  tocaba  á  salvar  la  vida  al  duque  Juan,  su  cuñado, 
con  aquella  parte  de  su  ests^dó  que  fuese  posible;  por 
donde  comenzó  á  inclinarse  mas  á  la  misericordia  qoe 
se  debía  tener  de  un  principé  tan  grande  puesto  eo  tan 
miserable  fortuna ,  que  no  á  poner  en  efecto  la  primen 
determinación,  qué  era  cortarle  la  cabeza.  Y  así,  se 
comenzó  á  tratar  lo  que  convenia  para  que  el  duqoe 
Juan  quedase  castigado,  y  juntó  con  esto  no  se  d^ase 
de  ejecutar  la  clemencia  del  Emperador^  ijue  en  un  pria- 
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I  tan  alabada  vírlud  y  tan  provechosa,  como  del 
*o  César  se  dice :  que  roas  ganó  con  la  cJemencia 
m  Jas  armas. 

10  diversas  opiniones  en  lo  que  tocaba  á  la  vida 
que  Juan,  porque  unos  tenían  consideración  á 
i  castigo,  otros  considerábanla  manera  del  cas- 
ion  otras  calidades  que  fuesen  tan  importantes, 
viesen  la  victoria  del  Emperador  viva  para  siem- 
consideraban  cuánto  importaba  que  no  fuesen 
dosáúltima  desesperación  losque  teniansu  corl- 
en la  clemencia  del'Emperador,  de  la  cual  aguar- 
á  tomar  ejemplo  en  lo  que  con  el  duque  de  Sajo- 
liacia.  Y  asíytratando  lo  uno  y  lo  otro,  el  Empera- 

resolvió  conforme  á  su  natural  condidon ,  que 
ndo  la  vida  al  duque  Juan  con  Jas  condiciones  que 

bastantes  para  que  fuesen  recompensa  de  la 
e ,  de  que  muchos  le  juzgaban  que  era  digno, 
iban  dentro  de  Vitemberg  la  mujer  del  Duque  y 
mano  y  los  hijos  menores.  Dentro,  en  Gota ,  es- 
mayor,  que  había  escapado  herido  de  la  batalla, 
estos  esperaban  el  suceso  de  lo  que  al  Duque  to- 
it  cual  ya  el  Emperador  había  perdonado  la  vida 
ercesion  de  losque  esto  trataban, 
le  quitada  primeramente  la  elección  y  las  villas 
elen  andar  con  ella ,  de  las  cuales  la  prioclpal  es 
^rg  y  Torgao,  y  otras  muchas.  Entregó  toda  la 
la  y  municiones,  que  es  un  número  grandísimo, 
I  solo'de  Vitemberg  se  sacaron  ciento  y  veinte 
de  artillería,  sin  las  piezas  menudas..  Su  majes- 
dejó  en  Turíngía  ciertos  castillos  y  tierras.  Go- 
e  es  fortaleza  inexpugnable,  maiuió  que  fuese 
ida  por  el  suelo,  y  halláronse  en  ella  cien  piezas 
Hería,  sin  la  menuda,  y  cien  mil  pelotas,  y  las 
Quniciones  conforme  á  esto.  El  queda  preso  en 
B  del  Emperador,  ó  en  cualquier  otra  parte  que  él 
re,  por  todo  el  tiempo  que  su  voluntad  fuere, 
ó  luego  las  banderas  y  estandartes  y  artillería 
t)ia  ganad9  al  marqués  Alberto;  y  al  Marqués,  que 
en  Gota,  mandó  el  Emperador  que  viniese  luego 
irte.  En  lo  que  toca  á  la  religión,  al  principio  es- 
ay  duro ;  después  respondió  tan  blando,  que  por 
es  á  su  majestad  le  pareció  que  no  era  menester 
ñas  dello.  Su  hermano  perdió  una  villa,  la  cual 
Bstad  dio  al  marqués  Alberto.  El  Duque  entregó 
os  castillos  que  tenia  usurpados  á  los  condes  de 
It  y  de  Sulma.  Lo  de  la  iglesia  y  monasterios  de 
i ,  con  lo  usurpado  á  plrticulares ,  queda  á  la  dis- 
n  del  Emperador;  el  cual  viendo  que  lo  principal 
pretendía ,  que  era  lo  que  tocaba  la  Religión , 
saba  á  llevar  buen  camino,  tuvo  por  bien  todas 
¡mdiciones,  y  no  quiso  que  una  casa  tan  noble  y 
igua ,  y  qne  tantos  servicios  había  becho  ú  la  su- 
« tiempos  pasados,  quedase  tan  extinta  y  tan 
3  deshecha;  y  quiso  mas  en  esto  seguir  la  equi^ 
lansedumbre,  que  uo  la  ira  y  justa  indignación 
lentamente  le  había  incitado  la  guerra  del  ano 
cuando  deshizo  el  campo  de  la  liga, 
cuestas  las  cosas  desta  manera,  quedó  el  duque 
ro  y  castigado,  con  yn  castigo  tan  grande,  que 
de  los  mas  poderosos  príncipes  de  Alemania, 
ser  un  caballero  privado  en  ella ,  y  sus  hijos  lo 
as,  porque  han  de  repartir  entre  ellos  lo  que  él 
ee  aliora.  De  manera  que  aquella  casa  que  tan* 


tas  fuerzas  hasta  aquí  ha  tenido,  vendrá  á  tener  tan  po- 
cas cuanto  su  soberbia  merecía. 

Entre  todas  estas  cosas,  que  tanto  podían  abajar  el 
ánimo  de  un  hombre,  por  grande  que  fuese,  no  se  sabe 
que  este  Duque  haya  dicho  palabra  baja  ni  mostrado 
semblante  conforme  á  su  fortuna ,  sino  siempre  un» 
constancia  digna  de  habella  tenido  en  nuestra  verdadera 
religión.  Así  que ,  concertado  lo  que  tocaba  al  duque 
Juan  con  otras  condiciones  que  yo  no  pongo  aquí  (por- 
que no  escribo  sino  las  generales),  y  rendida  Vitemberg, 
de  la  cual  salieron  tres  mil  hombres  de  guerra,  el  Em- 
perador mandó  entrar  cuatro  banderas  en  ella,  y  al 
cabo  de  dos  días  la  Duquesa  salió  á  ver  á  su  majestad  y 
hacerle  reverencia,  y  vino  á  Ja  tienda  donde  estaba ,  y 
con  ella  el  hermano  del  duque  Juan  y  su  mujer,  herma- 
na del  duque  Ernesto  de  Brunsvic,  y  un  hijo  del  duque 
Juan,  porque  el  otro  quedaba  malo  en  Vitemberg,  y  el 
otro  quedaba  en  Gola.  Veníanla.acompañando  los  hijos 
del  rey  de  romanos,  y  el  marqués  de  Brandemburg  y 
otros  señores  alemanes.  Ella  llegó  al  Emperador  con 
toda  la  humildad  que  pudo,  y  no  era  menester  procurar 
roostralla,  porque  uua  mujer  que  tenia  á  su  marido  en 
tan  trabajiisos  términos,  y  ella  se  veía  desposeída  y 
puesta  en  estado  tan  mísero,  su  ventura  le  mostraba  el 
semblante  que  había  de  tener ;  y  así,  se  hincó  de  rodillas 
delante  del  Emperador,  mas  él  la  levantó,  recibiéndola 
con  tanta  cortesía,  que  nüiguna  cosa  le  quitó  de  lo  que 
hiciera  con  ella  cuando  estaba  en  su  primera  fortuna.  Fué 
cosa  que  á  todos  movió  á  piedad,  y  no  bastó  para  no  ha- 
bella la  memoria  tan  fresca  de  los  deservicios  de  su  ma- 
rido. Suplicó  al  Emperador  algunas  cosas  que  tocaban  al 
Duque,  y  á  todo  fué  respondido  clementísimamente;  y 
así,  se  volvió  por  donde  su  mando  estaba ,  que  era  el 
cuartel  del  duque  de  Alba,  entre  la  infantería  española, 
y  le  visitó ,  habiendo  primero  pedido  licencia  al  Empe- 
rador, y  de  allí  se  volvió  al  castillo  de  Vitemberg.  Otro 
día  el  Emperador  fué  á  ver  la  tierra  y  entró  en  el  casti- 
llo, y  visitó  á  la  Duquesa,  la  cual  pareció  á  todos  visita- 
ción muy  semejante  á  la  que  Alejandro  hizo  á  la  madre 
y  mujer  de  Darío;  y  es  así,  que  tanto  mayor  es  la  vicio- 
ría  de  un  príncipe,  cuanto  mas  moderadamente  usa 
delia. 

En  este  tiempo  vinieron  de  los  confines  de  Tartaria  y 
Moscovia,  cerca  del  río  Borístenes,  que  ahora  se  llama 
Néper,  tres  capitanes  ofreciendo  al  Emperador  su  ser- 
vicio con  cuatro  mil  caballos.  El  respondió  agrade- 
ciéndoselo mucho,  mas  ya  la  guerra  estaba  en  términos 
que  no  eran  menester ;  y  así,  se.fueron.  También  vino  un 
embajador  del  rey  de  Túnez  á  ciertas  cosas  que  su  se- 
ñor le  enviaba  para  tratar  con  el  Emperador^  y  entre 
ellas  le  ofreció  otros  tantos  alárabes.  De  manera  que  de 
la  Scitía,  pódenlos  decir,  y  de  la  Libia  venían  las  gen- 
tes, atraidas  de  la  grandeza  del  Emperador,  á  servirle. 
Ya  el  Emperador  había  enviado  un  caballero  de  su 
casa,  llamado  Lázaro  Esvendi,  para  que  tuviese  á  Gota 
con  dos  banderas,  y  diese  libertad  al  marqués  Alber- 
to, y  estuviese  en  ella  hasta  que  fuese  derribada  por  el 
suelo,  tas  otras  plazas  fuertes  se  rendían  por  sus  tér- 
minos ,  y  todo  se  ordenaba  de  la  manera  que  convenia, 
sin  que  enSajonia  quedase  nada  por  hacer;  solo  lo  de 
Bohemia,  que  era  vecina ,  estaba  muy  de  mala  manera 
contra  el  Rey;  mas  los  de  aquel  reino  enviaron  embaja-  , 
dores  al  Emperador  con  las  mas  blandas  palabras  y 
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mayores  ofrecimientos  que  ellos  supieron  enviar.  El 
Emperador  los  oyó  y  ios  detuvo  basta  despacbaliosásu 
tiempo. 

En  eslosdias  el  duque  Enrique  do  Bninsvtc,  el  man- 
cebo, que  estaba  sobre  Brema  con  dos  mil  caballos  y 
cuatro  mil  infuntcs  (al  cual  el  Emperador  le  babia  ayu* 
dado  para  aquella  empresa,  por  ser  enemigo  de  los  du- 
ques de  Luneburque,  luteranos  y  de  la  liga ,  como  mas 
particularmente  escribirán  los  que  tienen  cargo  de  es- 
cribir estas  cosas),  fué  desbaratado  deun  conde  deMans- 
felt,  rebelde  y  luterano,  y  de  Tümesliieme,  capitán  del 
duque  Juan  de  Sajonia ,  el  cual,  con  la  gente  que  tenia 
en  Bohemia,  por  unos  grandísimos  rodeos  se  juntó  con 
el  conde  de  Mansfeit,  y  juntos  estos  dos,  teniau  cuatro 
mil  caballos  y  doce  ó  trece  mil  infantes. 

El  duque  Enrique  de  Brunsvic  se  quejó  después  al 
Emperador  de  otro  capitán  que  también  con  comisión 
de  su  majestad  bacia  la  guerra  á  aquellas  ciudades  que 
no  se  habían  juntado  conél  á  tiempo.  Pleito  fué  tra-. 
tado  entre  los  dos :  después  sucedió  que  el  Emperador 
mandó  prender  á  los  otros  capitanes.  Esta  es  una  bis^ 
loria  larga,  y  que  la  han  de  escribir  los  que  la  del  Em- 
perador escribieren  mas  particularmente ;  s8lo  diré  qué 
las  fuerzas  del  duque  Juan  de  Sajonia  eran  tan  gran- 
des, que,  como  él  decía  después,  si  el  Emperador  tar- 
dara doce  dfus,  él  pudiera  salirie  á  recebir  con  trein- 
ta mil  infantes  y  siete  mil  caballos.  Fuerzas  eran  bas-» 
tantos  para  poder  pelear  con  cuatro  ó  cinco  mil  caba- 
llos que  llevábamos,  y  diez  y  seis  mil  infantes,  si  el 
que  los  llevara  no  valiera  tanto ,  que  supliera  bien  el 
número  de  la  gente  que  faltaba  para  igualar  con  la  de 
nuestro  enemigo;  y  vióse  claro  que  tenia  estas  fuer- 
zas, pues  sin  las  que  él  tenia  cuando  fué  preso,  y  con 
las  banderas  que  deshicimos  antes  que  él  ganase  la 
batalla,  quedaban  enteros  cuatro  mil  caballos  y  doce  ó 
quince  mil  infantes ,  sin  los  que  esperaba  de  Bohemia. 
Y  así,  tenia  determinado  que  ya  que  no  se  ofreciese  de 
combatir  con  la  ventaja  que  él  quería ,  de  repartir  toda 
su  gente  metiéndose  él  en  Madeburque,  y  un  bijo  su- 
yo en  Gota,  y  otro  en  Vitemberg,  un  capitán  en  Hel- 
drum,  y  otro  en  Sonebalt,  y  desta  manera  rodear  al  Em* 
perador  y  bacelle  la  guerra  quitándole  las  vituallas; 
mastodasestas  dificultades  se  vencieron;  porqueta  vio- 
toria  del  Emperador  fué  de  tanta  fuerza,  que  los  que 
desbarataron  ál  duque  de  Brunsvic ,  se  comenzaron  á 
deshacer,  y  no  solo  estos,  mas  e!  Lantgrave,  que  en 
estos  dias  no  dejaba  de  intentar  todas  las  cosas  que  él 
pensaba  qne  1c  podían  valer,  las  dejót;aer,  y  perdió  la  es- 
peranza de  sus  tramas  y  socorros  forasteros,  para  los 
cuales  ya  tenía  algunos  dineros  dados  por  aqueHos  que 
tenían  tanta  |;ana  como  él  que  las  cosasdel  Emperador 
no  fuesen  por  aquel  camino  que  iban.  Y  en  esto  se  verá 
cuánto  importaba  en  Alemania  la  persona  del  dtique 
Juan  de  Sajonia  y  su  poder,  porque  después  que  él  fué 
deshecho  y  preso,  no  tuvo  fuerza  ninguna  el  que  pen- 
saba que  gobernaba  todas  las  de  Alemania.  Mas  esta 
victoria  fué  tan  importante,  que  luego  el  Lantgrave  co- 
menzó por  intercesión  del  duque  Mauricio,  ya  elector, 
ú  tratar  su  perdón,  y  al  principio  propuso  condiciones 
harto  grandes,  mas  no  tan  bastantes,  que  no  quedasen 
algunas ;  de  manera  que  se  podía  decir  que  negociaba 
bien. 

Entendía  en  ello,  junto  con  el  doque  Mauricio,  el  e\ec* 
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tor  dé  Braodemburg,  á  los  cuales  el  aperador  tovo 
grandísimo  respeto ;  y  por  su  contemplacioB  oyó  loque 
le  proponían  de  parte  de  Lantgrave ;  mas  por  tanto  i» 
dejó  de  hacer  lo  que  convenia ;  y  asi » les  respondió  lo 
que  él  quena  que  hiciese ,  y  el  Lantgrave  replicó  trn- 
diendo  algo ;  mas  dejaba  siempre  algunas  cosas  que  le 
convenían,  ú  lo  cual  el  Emperador  respondió  resoluta- 
mente que  él  no  quería  trotar  con  el  Lantgrave;  que 
hiciese  lo  que  le  pareciese.  Esta  respuesta  se  diói  Laot- 
gfave,  el  cual  estaba  ocho  leguas  de  nuestro  campo  ea 
una  viUade  Mauricio  que  séllame  Lipsia,  y  loego  se 
partió  con  grandísima desesp'(»^cioD;  y  tanta,  que  nia- 
guna  esperanza  le  qnedó  de  remedio,  sino  el  que  oat 
I  teroia,  y  el  que  decía  que  por  ninguna  cosa  destemoa- 
j  do  él  baria,  que  era  ponerse  á  ios  pies  del  Emperftkr 
y  socorrerse  de  su  misericordia,  eutregándosele  á  sa 
'  voluntad.  Y  con  esta  determinación  escribió  al  dnqna 
%  Mauricio  que  procurase  su  venida  y  la  concertase;  y  iie 
su  mano  escribió  las  capitulaciones  con  que  se  enlrt- 
gaba,  cpie  eran  las  mismas  que  el  Emperador  quena;  j 
asi  se  concertó. 

La  conclusión  de  todo  esto  tomó  al  Emperador  ea 
Hala  de  Sajonia ,  camino  de  las  tierras  de  Lantgnve, 
para  donde  el  Emperador  con  sn  campo  camioaba ;  y  el 
mismo  día  que  entró  en  Hala  llegó  el  marqués  Alberto 
de  Brandemburg,  á  quién  su  majestad,  como  c^ di- 
cho, había  dado  libertad,  y  hecho  volver  los  estandartes 
y  banderas  y  artillería  que  hubia  perdido,  porque  no  le 
faltase  ninguna  cosa  délas  que  con  ia  libertad  se  le  po- 
dían volver.*  Holgó  el  Emperador  tanto  cou  él ,  que  una 
de  las  roas  agradables  cosas  que  en  estas  dos  guerras 
le  han  sucedido  fué  la  recuperación  desle  principe ,  el 
cual,  llegando  al  Emperador,  le  dijo:  a  Señor,  yo  doy 
muchas  gracias  á  Dios  y  é  vos ; »  y  no  dijo  mas :  pa- 
réceme  que  bastaba  esto. 

Dos  dias  antes  que  el  Emperador  partiese  de  Viteah 
berg,  partió  el  rey  de  romanos  para  Praga  cea  dos  é 
tres  mil  caballos  suyos  y  de  Mauricip ,  y  cinco  ó  wá 
mil  infantes  tudescos,  con  los  que  después  el  Empen- 
dorle  envió,  que  eran  el  regimiento  del  marqués  de 
Maríñano;  y  el  Emperador  partió  de  Vitemberg  para  ir 
contra  Lantgrave ,  por  ser  una  raíz  de  donde  nada 
ios  males  de  Alemania ,  y  era  tan  necesario  arrancalía, 
que  dejántlolo  de  hacer  por  ir  personalmente  á  Bohe- 
mia, aunque  aquel  reinóse  sojuzgase,  no  poresoLaat- 
grave  quedaba  en  termines  qne  no  fuese  menester  de 
nuevo  ir  contra  él ;  y  sojuzgado  él,  lo  de  Bohemia  que* 
daba  roas  fácil ,  porque  aquel  reino  y  todos  los  rebddei 
de  Alemania  tenían  puestos  los  ojos  en  la  sustentación 
de  Lantgrave,  como  en  cabeza  de  quien  depeoditOi 
después  del  duque  Juan.  Y  desta  causa  el  Emperador 
ordenó  que  el  Rey  partiese  luego  ,  porque  la  calor  de 
(a  victoria  tan  grande  acrecentaba  las  fuerzas  del  Rej> 
peni  que  aquel  reino ,  que  ya  temía  tanto  tas  de  sa 
majestad  pudiese  con  mas  facilidad  ser  traído  por  fuer- 
za ó  por  voluntad  á  la  del  Rey,  y  ser  reducido  ásu  obe- 
diencia. 

Un  día  antes  que  ^i  Rey  partiese ,  los. capitanes  bán- 
garos  vinieron  á  besar  las  manos  al  Emperador  y  á  su? 
pilcarle  se  acordase  de  socorrer  é  Hungría.  Hidéroak 
una  habla  acomodada  al  tiempo  y  ¿  su  fortuna;  y  el 
Emperador  lesrcspondióconsolándole^;,  y  escrinió  á  los 
estados  de  aquel  reino  con  aquellaa  esperauaas  áig^ 
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lio  su  persona ,  y  mandó  dar  á  cada  uno  de  los  capita- 
nes una  cadena  de  oro  de  trecientos  escudos,  y  una 
poga  á  toda  la  otra  gente  sbya ,  lo  cual  ellos  tuvieron 
en  mucho ,  siéndoles  dada  de  gracia.  También  dio  alli 
su  majestad  al  duque  Mauricio  la  envestldura  de  la  elec- 
ción,  con  las  Tillas  que  con  ella  suelen  andar.  Y  por- 
que entre  las  cosas  grandes  se  viese  que  también  te- 
nia memoria  de  las  pequeñas,  mandS  dará  los  soldados 
que  entraron  á  nado  y  ganaron  las  barcas,  un  vestido 
de  terciopelo  carmesí  á  su  modo ,  y  treinta  escudos  á 
cada  uno ,  y  sus  ventajas  en  sus  banderas. 

Llef^ado  el  Emperador  en  Hala  de  Sajonia ,  que  es 
una  villa  muy  grande  del  obispado  de  Madeburque, 
aunque  el  duque  Juan  la  habia  hecho  suya,  su  maje^aa 
se  fué  á  alojar  en  las  casas  que  hablan  sido  del  Obispo, 
y  allí  determinó  de  esperar  la  venida  de  LantgraVe  para 
que  se  pusiese  en  efecto  lo  que ,  ppr  intercesión  de  los 
dos  electores ,  el  Emperador  habia  tenido  por  bien  de 
concederle.  Las  condiciones  generales  de  que  yo  me 
acuerdo son  : 

Que  c]  Lantgrave  se  puso  en  las  manos  del  Empera- 
dor, él  y  toda  su  tierra ,  la  cual  furo  fidelidad  á  su  ma- 
jestad ,  y  dio  las  cuatro  villas  principales  que  tiene^  y 
derriba  las  que  el  Emperador  mandare.  Dio  ciento  y 
dn9uenta  mil  florines  de  oro.  Entregó  toda  la  artilleria, 
que  son  nms  de  decientas  piezas  encarretadas  que  él  te- 
nia. Entregó  al  Emperador  al  duque  Enrique  de  Bruns- 
tic,  el  cual  tenia  preso  desde  el  ano  de  1545.  Restituye 
su  estado  al  dicho  duque.  Todas  las  cosas  que  tiene 
usurpadas  quedan  á  la  determinación  de  la  cámara  im- 
perial. Y  este  es  punto  en  que  á  él  le  va  tanto^  que  por 
no  venir  á  estos  términos  ha  sostenido  la  opinión  que 
tiene  y  tramado  todas  las  ligas  que  ha  hecho.  Juró  fide- 
lidad al  Emperador,  ysu  tierra  y  la  nobleza  della  toman 
¿  jurarque  cuando  Lantgrave  dejare  de  seguir  el  camino 
que  debe  él  servicio  del  Emperador,  ellos  son  obligados 
á  prendelle  y  á  traelle  á  su  majesta¿^  él  cual  le  hace  mer- 
ced de  la  vida,  y  de  alzar  el  bando  imperial  que  contra 
él  estaba  dado.  También  le  b^ce  merced  de  no  tenelte 
preso  perpetuamente. 

Estas  son  en  general  las  condiciones  con  que  el  Em- 
perador le  recibió  y  él  vino  á  ponerse  en  sus  manos. 
Antes  que  alIS  viniese  sucedió  en  Hala  una  cuestión 
entre  los  españoles  y  tudescos;  fué  cosa  que  iba  tan 
adelante,  que  el  Emperador  salió  y  púsose  en  medio 
de  los  unos  y  de  los  otros.  Fué  remedio  muy  necesa- 
rio, porque  la  cosa  estaba  tan  encendida^  que  solo  el 
Emperador,  y  no  otro,  bastaba  para  remedialla ;  y  asi 
lo  hizo,  aunq^  eI«remedio  no  dejaba  de  tener  el  pe- 
ligro que  podia  Jttsultar  de  meterse  entre  dos  parles 
que  ya  de  furiosas  comenzaban  á  estar  ciegas. 

Estando  allí  el  Emperador ,  d!ó  licencia  á  los  emba- 
jadores de  Bohemia ,  diciéndoles  en  suma  que  inter- 
cedería con  el  Rey  para  que  si  aquel  reino  estuviese 
agraviado  en  algo ,  le  desagraviase ;  mas  aquesto  se  en- 
tendía viniendo  ellos  primero  á  la  obediencia  del  Rey, 
haciendo  lo  qué  eran  obligados ,  y  cuando  no  lo  hicie*- 
sen,  su  majestad  no  podía  hacer  menos  de  tener  las  co- 
sas de  su  hermano  por  proprias  sayas.  Esto  fué  en  su- 
ma lo  que  el  Emperador  les  mandó  responder ,  aunque 
por  sus  cartas  y  en  la  misma  respuesta  fué  mejor  y  mas 
largamenle  respondido. 

Venido  el  dia  que  Lantgrave  habia  de  ser  en  Hala  dé 


Sajonia,  llegó  á  ella  con  cien  caballos,  y  fuese  álu  po- 
sada del  duque  Mauricio,  su  yerno,  ya  elector,  y  otro 
dia,  después  de  comer,  á  la  hora  que  el  Emperador 
mandó,  vino  á palacio,  acompañándole  los  dos  electores. 
El  Emperador  estaba  en  una  sala  con  aquellas  ceremo-  > 
nias  acostumbradas  en  estos  casos.  Habia  muclios  so- 
ñores  alemanes  y  caballeros  que  ve.áan  á  ver  lo  que 
ellos  nunca  creyeron  ni  Lantgrave  decia  que  habia  da 
ser.  Llegado  delante  del  Emperador,  quitado  el  bonete, 
se  hincó  de  rodillas,  y  su  chanciller  también,  ef  cual  en 
nombre  de  su  señor  dijo  estas  palabras : 

«Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso,  muy  victo- 
rioso é  invencible  Principe,  Emperador  y  gracioso  Se-' 
ñor:  Ilabiendo  Felipe,  lantgrave  de  Hesen,  ofendido  en 
esta  guerra  gravfsimamente  á  vuestra  majestad ,  y  dá- 
dole  causa  de  toda  justa  indignación,  é  inducido  á  otras 
persones  á  que  cayesen  en  la  misma  falta ,  por  lo  cual 
vuestra  majestad  podia  usar  de  todo  rigor  en  el  cas- 
tigo que  él  merece,  el  confiesa  humilfsimamente  que 
coa  razón  le  pesa  de  todo  lo  hecho;  y  siguiendo  los 
ofrecimientos  que  él  ha  hecho  para  venir  delante  de 
vuestra  majestad ,  él  se  rinde  á  vuestra  majestad  de 
todo  punto  y  francamente  á  su  voluntad ,  suplican-^ 
do  muy  h«milmente  que  por  el  amor  de  Dios  y  por 
su  misericordia ,  vuestra  majestad  sea  contento,  usan-* 
do  de  su  bondad  y  clemenoia ,  perdonar  y  olvidar  la 
dicha  ofensa,  y  levantar  el  bando  del  imperio,  que  tan 
justamente  vuestra  majestad  habia  declarado  contra 
él ;  permitiendo  que  pijeda  poseer  sus  tierras  y  gober- 
nar sus  vasallos,  los  cuales  suplica  á  vuestra  majes- 
tad sea'servido  de  perdonar  y  recibillos  en  su  gracia ;  y 
él  se  ofrece  para  siempre  jamás  reconocer  á  vuestra 
miyestad  y  acataHe  por  su  solo  derechamente  ordena- 
do de  Dios,  soberano  señor  y  emperador,  y  obedecerle 
y  hacer  en  servicio  de  vuestra  majestad  y  def  santo 
imperio  todo  aquello  que  un  príncipe  y  vasallo  es  obli-» 
gado  á  hacer ,  y  para  siempre  perseverar  en  esto ;  y  que 
no  hará  ni  tratará  jamás  cosa  contra  vuestra  majestad ; 
mas  será  toda  su  vida  muy  humilde  y  muy  obediente 
servidor,  y  reconocerá  su  gran  clemencia  del  perdón 
que  de  vuestra  majestad  ha  alcanzado;  para  lo  cual 
desea  y  deseará  toda  su  vida  poder  para  servirlo  con 
aquel  agradecimiento  que  es  obligado ;  de  manera  que 
vuestra  majestad  conozca  por  efecto  que  el  Lantgra-» 
ve  y  los  suyos  guardarán  y  obedecerán  lo  que  son  obli- 
gados por  los  artículos  que  vuestra  majestad  fué  ser- 
vido de  otorgalles.a  Estas  fueron  las  palabras  que  el 
lantgrave  dijo  al  pié  de  la  letra.  El  Emperador  mandó 
auno  de  su  consejo  alemán,  que  estaba  allf  para  res- 
ponder en  sn  nombre,  que  dijese  estas  palabras:  «Su 
majestad,  clementísinio  Señor,  ha  entendido  lo  que 
Lantgrave  deHésen  há  dicho,  que  auhqne  el  Lantgrave 
confiesa  que  le  ha  ofendido  tan  gravemente,  y  de 
suerte  que  merece  todo  castigo,  aunque  fuese  el  mas 
grande  que  se  pudiese  dar,  lo  cual  á  todo  el.mundo  es 
notorio,  mas  no  obstante  esto,  teniendo  su  majestad 
respeto  á  que  se  viene  á  echará  sus  pies ,  por  su  acos^ 
tumbrada  clemencia ,  y  también  por  intercesión  de  los 
principes  que  por  él  han  rogado,  es  contento  de  levan^^ 
tarle  el  bando  que  justamente  habia  declarado  contra 
él ,  y  de  no  le  castigar  cortándole  la  cabeza,  lo  cual  él 
merecía  por  Ja  rebelión  cometida  contra  su  majestad,  ni 
lé  quiere  castigar  pov  prisión  perpetua,  ni  menos  por 
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conGscacioD  de  sus  bienes  ni  privación  dallos,  ni  mas 
adelante  de  lo  que  se  contiene  en  los  artículos  que  cle- 
mentemente su  majestad  le  concede,  y  que  recibe  en 
su  gracia  y  merced  á  sus  subditos  y  criados  de  su  casa; 
entendiéndose  que  cumpla  todo  lo  contenido  en  sus  ca- 
pítulos, y  que  no  vaya  directa  ni  indirectumente^n  nin- 
guna cosa  contra  ellos.  Y  su  majestad  quiere  creer  y 
esperar  que  el  Lantgrave  con  sus  subditos  servirá  y  re- 
conocerá de  aquí  adelante  la  gran  clemencia  que  con 
ellos  ha  usado. »  Estas  fueron  las  palabras  al  pié  de  la 
letra  que  se  respondieron  á  Lantgrave. 

En  todo  este  tiempo  el  Lantgrave  estuvo  de  rodillas, 
y  después  se  levantó.  Su  majesQid  no  le  tocó  ]^  mano  ni 
le  hizo  ninguna  señal  de  cortesía.  Era  cosa  áiaaíL  de 
considenar,  por  donde  se  conoce  la  variedad  de  los  su- 
cesos humanos ,  ver  al  Lantgrave  hincado  de  rodillas  y 
preso,  y  junto  con  él  el  duque  Hénrique  de  Brunsvic, 
á  quien  él  habia  tenido  preso ,  con  libertad  y  en  pié. 
Acabado  esto,  el  duqi^e  de  Alba  se  llegó  á  él ,  y  le  dijo 
que  se  viniese  con  él ,  y  á  los  dos  electores  les  rogó  que 
se  viniesen  con  él  á  cenar,  y  asi  sacó  de  palacio  á  Lant- 
grave, y  le  llevó  al  castillo  donde  jel  Duque  posaba,  y 
después  de  cenar  el  Duque  dio  un  aposento  al  Lant- 
grave en  el  castillo,  y  mandó  á  don  Juan  di^  Guevara, 
capitán  del  Emperador,  del  tercio  de  Lombardia ,  que 
le  guardase.  • 

Al  principio  tomó  Lantgrave  su  prisión  ímpacientí- 
simamente,  porque  á  la  verdad  él  pensó  que,  no  siendo 
la  prisión  perpetua ,  la  temporal  habia  de  ser  tan  livia- 
na y  disimulada ,  que  pudiera  ifse  á  caza  ¿  las  flores- 
tas de  Hésen ;  mas  parece  que  nuestro  Señor  permitió 
que  en  lo  que  este  pensaba  exceder  á  todos  los  de  Ale- 
mania, que  es  en  entender  negocios,  que  en  aquello 
mismo  viniese  á  capitular  contra  sí,  escribiéndolo  de  su 
mano;  y  así,  no  entendió  que  no  tratando  sino  de  la 
prisión  perpetua,  la  temporal  quedAa  á  discreción  de 
aquel  en  cuyas  manos  se  metía.  Después  vino  á  conocer 
que  su  boca  habló  contra  él ,  y  comenzó  á  quietarse  y  to- 
mar su  fortuna  con  mas  paciencia.  Asi  que,  este,  que  se 
preciaba  tanto  de  negocios,  se  vino  á  perder  por  los  ne- 
gocios; y  el  duque  de  Sajonia,  que  se  preciaba  de  hom- 
bre de  guerra  y  de  fuerza,  vino  á  perderse  en  la  guerra. 

Estas  dos  cabezas  de  luteranos,  que  tanto  han  hecho 
en  desasosiego  de  la  cristiandad ,  los  ha  traído  Dios  á 
poder  del  Emperador,  con  medios  tan  honrados  para 
él ,  cuanto  el  mundo  sabe  y  sabrá  hasta  que  se  acabe, 
Y  pues  hablo  destos  dos  príncipes ,  no  me  parece  que 
ferá  fuera  de  propósito  decir  lo  que  de  ca^a  uno  dellos 
se  juzga.  El  duque  de  Sigonia  es  hombre'de  muy  gran- 
de ánimo ,  muy  afable  y  discreto ,  y  á  su  modo,  de  muy 
buena  gracia  en  todo  lo  que  dice ,  liberal ;  y  por  estas 
buenas  partes  es  tan  bienquisto  en  toda  Alemania ,  que 
en  ninguna  parte  della  deja  de  tener  buenos  amigos. 
Es  mas  sosegado  que  el  Lantgrave ,  por  cuyo  consejo 
dicen  que  él  comenzó  la  guerra  del  año  pasado.  Es  muy 
diferente  condición  desta  la  de  Lantgrave ,  porque  es 
muy  desasosegado  en  extremo,  muy  amigo  de  tratos; 
DO  tiene  aquella  afabilidad  que  el  otro  en  su  conversa- 
ción ,  ni  en  su  plática  se  conoce  mucha  discreción ;  an- 
tes se  ve  que  tiene  ingenio  levantado.  Cuanto  á  lo  del 
ánimo ,  no  tiene  aquella  opinión  entre  las  gentes  que 
el  duque  de  Sajonia ;  mas  cojno  ha  sido  el  que  ha  anda- 
do mas  diligente  en  las  tramas  pasadas,  y  era  capitán 
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genera]  de  la  Liga,  ha  dado  ocasión  que  se  hablase  mu 
dél  que  del  otro ,  siendo  muy  mayor  autoridad  la  dd 
duque  de  Sajonia  que  la  suj«. 

Allí  en  Hala  vino  á  su  majestad  una  gran  congratula- 
ción de  la  victoria  de  parte  del  Papa ,  y  en  el  breve  que 
le  escribió  le  puso  el  renombre  de  máximo  y  foriism, 
renombres  tan  merecidos  cuanto  bien  ganados.  Aca- 
badas estas  cosas,  el  Emperador  partió  de  Hala,  ha- 
biendo proveído  cómo  se  derríbase  Gota  y  se  trajese  el 
artillería  della  á  Francfort;  y  también  proveyó  cámo  se 
derribasen  todas  la  fuerzas  de  Lantgrave^  excepto  ana 
que  su  miyestad  le  deja,  y  el  artillería  y  municiones  se 
llevasen  de  la  una  parte  y  de  la  otra  á  Francfort,  por- 
gue alli  bace  juntar  toda  el  artillería  y  municiones  ga- 
nadas en  estas  dos  guerras ,  sino  son  las  cien  piezas  de 
Viteroberg,  que  envía  cincuenta  á  Hilan  y  cincueatai 
Ñapóles.  Las  decientas  que  se  tomaron  á  Lantgnvej 
las  cien  de  Gota,  y  ¿lento  que  dan  las  ciudades  que  d 
Emperador  rindió  cuando  deshizo  el  campo  de  la  Liga, 
se  juntan  allí  para  las  llevar  á  Flándes.  Destas  cuairo- 
cientas  el  Emperador  eovia  á  España  ciento,  coa  o\m 
ciento  y  cuarenta  queél  tenia  para  enviar  allí.  En  FUo- 
des  quedan  trecientas,  porque  es  muy  justo  que  en  to- 
das las  partes  de  sus  estados  donde  se  sabe  la  fama 
desta  victoria  se  vean  las  insignias  della.  Provejendo 
cómo  todas  estas  cosas  se  pusiesen  luego  enefetoj 
cumpliéndose  todos  los  capitules  que  se  dieron  al  Du- 
que y  á  Lantgrave ,  el  Emperador  se  partió  pan  No- 
remberga,  llevando  el  camino  de  Bamberga,  porque 
esto  era  no  apartarse*  de  Bohemia «  sino  irla  siempre 
costeando,  por  dar  todavía  palor  á  las  cosas  dd  rey 
de  romanos ,  del  cual  su  majestad  tuvo  nueva  cómo  ha- 
bla sujetodo  á  Bohemia.  Tanto  vale  la  reputadon  de 
un  principe  valeroso ,  que  con  ella  da  calor  á  cualquier 
empresa,  por  difícil  que  sea. 

El  Emperador  fué  por  Turingia,  tierra  muy  fértil, 
aunque  llena  de  pasos  harto  ásperos,  los  cuales  k» 
de  la  tierra  tenían  tan  fortificados ,  que  parecía  Ina 
•  que  tenian  esperanza  muy  diferente  de  lo  que  después 
sucedió,  y  que  estaban  tan  confiados  de  las  fuenasde 
su  señor,  que  no  esperaban  por  alli  al  Emperador  tíC! 
torioso,  porque  los  pasos  eran  tales,  que  si  no  fuera  asi, 
era  imposible  pasar;  mas  por  todo  se  pasó  mujbiefii 
porque  al  vencedor  nada  le  es  difícil. 

Muchas  cosas  dejo  de  escri^^ir,  como  es  la  guerra  de 
Lantgrave  con  el  duque  de  Brunsvic ,  la  del  doqoe 
Erico,  su  hijo,  mosiur  deCruyningue  y  Frisbergtf  coa 
los  de  Brema,  y  otras  particularidades;  porque  no  quie- 
ro alargar  este  mi  ComerUario,  %  quillas  á  losqoe 
tienen  cargo  de  escribir  estas  y  lasj^tras.  Las  qae  J9 
aqiií  pongo  servirán  algo  de  ayudan  su  memoria,  ] 
también  á  que  por  mi  parte  no*se  pierda  la  que  se  ba  da 
tener  de  hechos  tan  valerosos  y  tan  de  caballero  cent 
son  los  del  Emperador. 

En  este  camino  de  Turingia  vino  á  hacer  su  humilla< 
cion  al  Emperador  el  hijo  mayor  del  duque  de  SojoaÍBt 
que  estaba  en  Gota,  y  ratificó  todo  lo  que  por  su  padn 
se  había  otorgado.  Su  majestad  le  oyó  y  recibió  maj 
bien,  y  después  de  haber  tratado  de  los  negocios, l< 
llamó,  y  le  preguntó  cómo  estaba  la  herida  de  la  cabea 
y  de  la  mano;  del  cual  favor  el  mancebo  mostró gra 
contentamiento.  Son  estas  afabilidades  que  en  uapríi- 
cipe  y  vencedor  parecen  muy  bien. 
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nido  el  Emperador  á  Bamberga ,  recibió  allí  el  le- 
del  Papa.  De  allí  vino  á  Nuremberga,  adonde  se 
70  algunos  días ,  esperando  tomar  resolución  de  la 
id  donde  temía  la  dieta ;  porque  en  lUma ,  donde 
iba  tenella ,  no  habia  la  salud  que  convenia  para 
rse  todaAlemania  allí,  pues  hablan  de  venir  todos 
rincipes  y  de  todas  las  ciudades  della. 
1  este  tiempo  ya  Lubcc ,  ciudad  poderosísima ,  se 
i  venido  á  presentar  á  su  majestad ,  y  mostrar  có- 
unca  le  Iiabia  deservido ;  y  así  es  verdad,  que  nunca 
:osa  contra  su  majestad.  Brema,  tomando  al  rey  de 
marca  por  intercesor,  trata  su  perdón ;  los  duques 
Dmerania  y  Lunemburg  negocian  con  disculpas  y 
)S  y  justificaciones  sus  negocios ;  Brunsvic  y  Hii- 
sim  y  Brema  vienen  aquí  á  Augusta ,  ú  ponerse  en 
serícordia  de  su  majestad,  porque  saben  cuan  á  la 
)  tiene  el  castigo  dellas,  porque  no  solamente  su 
•na ,  mas  ninguna  parte  de  su  ejército  es  menester 
castigarlas ,  sino  mandar  á  los  señores  vecinos  de- 
[ue  les  hagan  la  guerra ;  lo  cual  ellos  desean  co- 
osa  de  que  les  vendrá  gran  provecho,  y  que  harán 
ran  facilidad ,  porque  ya  la  liga  que  hacia  tan  pe- 
ías á  las  ciudades ,  el  Emperador  la  deshizo  el  ano 
lo.  Hamburgo  se  vino  á  rendir,  estando  ya  el  Em- 
lorenNuremberga ;  y  asi,la  cabeza  de  las  ciudades 
imas  ha  sido  la  primera  de  las  que  se  han  venido 
dir,  haciendo  un  gran  servicio  de  dinero ,  y  po- 
tóse debajo  de  la  obediencia  imperial ,  la  cual  no 
locia  hasta  ahora,  y  haciendo  otras  cosas  que  al 
arador  le  parecía  que  se  le  debían  mandar, 
ros  muchos  lugares  se  han  venido  á  rendir,  de  que 
igo  memoria,  porque  seria  larga  historia;  sola- 
e  escribo  esto,  porque  habiendo  hecho  al  princi- 
nemoría  destas  ciudades,  no  pareciese  ahora  que 
vidaba,  las  cuales,  si  su  fortuna  no  las  ayuda  para 
>u  majestad  las  reciba  en  su  gracia ,  antes  que  la 
se  acabe,  pienso  que  en  ella  se  determinará  el 
p  dellas  mas  duramente  de  lo  que  piensan,  por 
10  que  ellas  teman  su  daño, 
sta  manera  ha  compuesto  el  Emperador  las  cosas 
emania ,  que  estaban  en  la  cumbre  de  la  soberbia 
t  tanto  poder,  que  los  que  eran  cabezas  dellas  no 
trecía  su  soberbia  presunción ,  sino  razón.  Y  sin 
ninguna  su  poder  era  tan  grande ,  que ,  cuanto 
mmano ,  no  parecía  que  había  fuerzas  en  el  resto 
mstiandad  toda  junta  para  contrastar  con  lus  des- 
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los;  mas  Dios,  que  todo  lo  puede,  ha  permitido  lo  me- 
jor. Y  así,  el  Emperador  ha  ganado  estas  victorias ,  do 
las  cuales  quedará  su  nombre  mas  claro  que  el  de  los 
emperadores  romanos,  pues  en  los  efectos  muy  grandes 
ninguno  le  hizo  ventaja ,  y  en  la  causa  dellos  él  la  ha^ 
hecho  á  todos;  y  así,  tiei)p  obligados  á  todos  estos 
príncipes  que  estén  por  la  determinación  de  la  Iglesia, 
así  como  al  conde  Palatino  y  duque  Mauricio  y  marqués 
de  Brandemburg,  electores,  y  á  todos  los  de  so  nom- 
bre y  al  duque  de  Vitemberg ,  y  lo  que  mas  imposible 
parecía  en  Alemania ,  al  mismo  Lantgrave  y  otros  prínci- 
pes, y  juntamente  todas  las  ciudades  implriales;  délo 
cual  desde  Augusta ,  donde  se  tiene  la  dieta ,  su  majes- 
tad envió  con  el  cardenal  de  Trente  larga  relación  ásu 
santidad. 

La  grandeza  desta  guerra  merece  muy  mas  larga 
relación  que  esta  mía ;  mas  yo  con  esta  breve  ayudo  á 
la  memoria  de  los  que  la  han  de  hacer  de  toda  ella 
mas  particularmente.  Solo  esto  diré,  qué  César,  de  cu- 
yos comentarlos  el  mundo  está  lleno ,  tardó  en  sojuz- 
gar á  Francia  diez  años,  y  con  solo  haber  pasado.el 
Rin  y  estado  diez  y  ocho  días  en  Alemania ,  Roma  ha- 
cia suplicaciones  á  los  dioses,  y  le  pareció  que  bastaba 
aquello  para  la  autoridad  y  dignidad  del  pueblo  que  se- 
ñoreaba el  mundo.  El  Emperador  en  menos  de  un  año 
sojuzgó  esta  provincia,  bravísima  por  testimonio  de  los 
romanos  y  de  los  de  nuestros  tiempos.- También  Carlo- 
Magno  en  treinta  años  sojuzgó  á  Sájenla ;  y  el  Empera- 
dor en  menos  de  tres  meses  fué  señor  de  toda  ella.  Así 
que  la  grandeza  desta  guerra  merece  otros  estilos  mas 
altos  que  el  mío,  porque  yo  no  la  sé  escribir  sino  po- 
niendo la  verdad  libre  y  desnuda  de  toda  afición  apa- 
sionada ;  porque  la  memoria  della ,  en  cuanto  en  mí  es, 
pues  lo  vi  todo,  sea  tan  perpetua  cuanto  merece  la  gran- 
deza de  la  empresa ,  la  cual  y  la  del  año  pasado  han  sido 
gobernadas  por  el  Emperador  tan  acertadamente ,  que 
si  de  otra  manera  se  hubiera  guiado,  no  se  hubiera  con^ 
seguido  el  fin  que  todos  hemos  visto.  Porque  todas  las 
veces  que  ha  sido  menester  el  gobierno  y  arte ,  se  ha 
observado  la  orden  para  aquel  efecto  necesaria;  y  cuan- 
do ha  sido  conveniente  la  fuerza  y  la  determinación,  se 
ha  ejecutado  con  aquel  ánimo  y  esfuerzo  que  es  menes- 
ter para  que  la  fama  de  su  majestad  quede  tan  supe- 
rior á  la  de  los  capitanes  pasados,  cuanto  en  la  virtud 
y  valor  él  lo  es  á  todos  ellos. 
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Á  TÚNEZ, 


POR  EL  DOCTOR  GONZALO  «E  ILLESCA8« 


Dos  hermanos  habia  en  la  isla  de  Lesbo,  en  la  oiudad 
de  Mitilene,  cabeza  deila ,  hijos  de  nn  hombre  bien  po- 
bre, griego^  turco  de  ley,  que  se  llamaba  el  uno  Hor- 
rado Btrbaroja,  y  el  oL^  Horiadeno.  Eran  estos  dos 
Un  pobres  y  de  vil  suerte ,  que  no  tenían  en  esta  vida 
otra  hacienda  mas  que  una  galeriila  de  á  dos  remos  por 
banda ,  con  la  cual  se  metieron  poco  ¿  poco  en  la  mar 
é  robar  lo  que  podian  de  pasajeros  cristianos ,  y  aun  no 
cristianos ,  como  gente  perdida  y  que  no  tcnian  qué 
comer  si  no  lo  hurtaban.  Y  como  quiera  que  por  si  so- 
los do  bastaban  á  sustentarse,  procuraron  arrimarse  á 
ua  muy  famoso  cosario  que  se  decía  Camales,  para  que 
los  favoreciese  y  los  ensenase  en  aquel  oficio.  Diéronse 
tan  buena  mana  ellos  á  servirle,  y  él  á  favorecerlos,  que 
en  pocos  dias  se  hicieron  ricos.  Con  lo  que  babian  ga- 
nado ^  que  no  era  poco,  apartáronse  de  Camales  para 
hacer  cabeza  por  sí;  y  tomando  en  su  compañía  otros 
hidrones  menores,  hicieron  una  flota,  y  todos  dieron  el 
titulo  y  nombre  de  capitán  á  Horrucio  Barbaroja,  co- 
mo A  mas  anciano  y  mas  diestro  en  el  oficio.  Hízose  en 
pocos  dias  Horrucio  tan  poderoso  con  gentes  que  se  le 
?eoian  á  juntar,  que  tuvo  ánimo  para  desviarse  bien  de 
sotierra.  Y  allegándose  á  la  costa  de  Berbería,  vinoá 
locaren  Argel  á  tiempo  que  dos  hermanos  traían  entre 
si  cniel  guerra  sobre  la  sucesión  do  aquel  reino.  El  uno 
dellos ,  que  por  sí  no  tenia  fuerzas  para  poderse  defen- 
der de  su  hermano,  acudió  de  presto  á  Horrucio  Bar- 
baroja » y  rogóle  que  le  favoreciese ,  prometiéndole  una 
gran  suma  de  dineros;  y  él  holgó  de  hacerlo  de  muy 
buena  gana.  Diéronse  los  dos  tan  buen  cobro,  que  en 
pocos  dias  despojaron  al  otro  hermano,  y  quedó  el  ami- 
go de  Barbaroja  con  el  reino  pacíficamente.  Horrucio 
estovo  con  esto  algunos  dias  en  paz,  yemlo  y  viniendo 
¿  sus  negocios  de  cosario ,  y  recogiéndose  muchas  ve- 
ces en  Argel  como  en  casa  de  su  amigo,  hasta  que  le  tuvo 
seguro ;  y  cuando  él  mas  descuidado  estriba ,  íiízole  una 
tal  burla,  que  le  mató,  con  todos  los  amigos  que  tenia, 
y  se  levanta  con  el  reino  á  devoción  del  gran  turco  So- 
limán ,  cuyo  vasallo  él  era,  como  turco  de  nación.  Ganó 
después  el  puerto  de  Cercello,  que  antiguamente  se  lla- 
mó Julia  C^rea ,  y  dende  el  un  puerto  al  otro  alteraba 
toda  la  mar,  y  las  costas  de  España  y  Francia  hasta  Ve- 
necia,  que  no  se  podía  por  ellas  navegar  sin  grandísimo 
pafigro.  Puso  después  Horrucio  cerco  sobre  Bugía ,  y 
távoki  puesta  en  harto  trabajo ;  pero  fué  su  desgracia 
que  con  ana  pelota  de  artillería  le  llevaron  el  braza  de- 
recho casi  todo ;  y  así ,  tuvo  por  bien  de  alzar  el  cerco 
para  irse  á  curar  de  aquella  cruel  herida.  Sanó  muy 


bien ,  y  púsose  un  brazo  y  mano  de  hierro  con  tanta 
destreza ,  que  apenas  sentía  falta  ninguna.  Con  él  hizo 
cosas  hazañosísimas,  porque  venció  ú  Diego  de  Vera 
cerca  de  Argel ,  peleó  con  don  Hugo  de  Moneada ,  y 
liízole  retirar  á  las  galeras,  y  por  una  tempestad  que 
sobrevino  hubo  en  su  poder  la  mayor  parte  de  su  gente. 
Quitó  después  el  reino  al  rey  de  Tremecen,  amigo  y 
tributario  del  Emperador.  Vino  desde  uhí  á  poco  sobre 
Oran ,  y  allí  fué  vencido,  y  se  salió  huyendo,  y  en  el  al- 
cance vino  á  poder  de  sus  enemigos,  y  ellos  le  corlaron 
la  cabeza,  la  cual  se  trujo  después  por  muchos  pueblos 
de  Espnua  como  en  triunfo ,  con  grandísimo  regocijo 
de  toda  la  cristiandad,  pensando  que  con  faltar  lb>rru- 
cio  Barbaroja  quedaba  la  mar  y  la  tierra  segura  de  sus 
ladronicios.  Pero  engañáronse  mucho,  porque  el  otro 
hermano  Hariadeno,  ansí  como  le  sucedjé  á  Horrucio 
en  el  nombre,  llamándose  también  Barbaroja,  ansí  tam- 
bién le  sucedió  en  el  reino  de  Argel  y  de  Cercello ,  y  en 
el  ser  inimicísimo  de  cristianos;  y  con  otro  espíritu  mas 
que  el  de  su  hermano,  comenzó  á  quererse  hacer  señor 
de  toda  la  costa  de  África ,  teniendo  por  poco  todo  lo 
que  el  hermano  le  habia  dejado,  para  hartar  su  insacia- 
ble codicia.  Era  temido  extrañamente  de  los  moros  y 
alárabes ,  y  mucho  mas  de  los  iusulares  de  Sicilia  y  Cór- 
cega, Cerdeña,  Mallorca,  y  do  las  otras  islas  y  cosías 
de  la  cristiandad ;  porque  luego  se  le  juntaron  todos  los 
cosarios  de  menor  nombre.  En  todas  las  cosas  que  to- 
maba entre  las  manos  era  dichosísimo  sobre  manera : 
mató  por  asechanzas  al  capitán  Hamete,  que  venia  con- 
tra él  con  infinita  multitud  de  alárabes ,  y  después  ven- 
ció otros  dos  capitanes,  Beucádes  y  Amidas.  En  la  mar 
venció,  como  ya  dijimos,  á  don  Hugo  de  Moneada  jun- 
to á  Cerdeña ;  desbarató  y  mató  á  Portundo  el  año  de  20 
cuando  se  volvia  de  llevar  al  César  á  la  coronación ;  to- 
móle ocho  galeras,  y  llevó  preso  al  hijo á Constantino- 
pía.  Como  cada  día  ganaba  galeras,  vmoá  tener  tanto 
u&mero  dellas,  que  pudo  competir  con  Andrea  Doria, 
y  aun  le  venció  una  vez  junto  á  Cercello.  Tomó  una  for- 
tíileza  que  tenían  españoles  muchos  años  Iwibia  cerca 
de  Argel ,  y  púsola  por  tierra.  Con  estas  y  con  otras  fa- 
mosas hazañas  vino  á  ser  conocido  por  fama  del  turco 
Solimán,  el  cual,  cuando  volvió  á  Constantinopla  hu- 
yendo de  Viena ,  envió  por  él  para  hacerle  cupiían  ge- 
neral de  sus  galeras,  en  lugar  de  Himeral ,  el  que  huyó 
de  Andrea  Doria  cuando  ganó  á Coren.  Favorecióles 
Barbaroja  mucho  el  grande  privado  de  Solimán ,  Ha- 
braim-basá.  Holgóse  extrañamente  Barbaroja  de  tan 
alegre  embajada ,  y  con  cuarenta  galeras  bien  armadas 
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parlió  de  Argel  para  ConstaDtinopla.  Venció  y  quemó 
en  el  camino  ciertos  navios  genoveses  que  iban  por  tri- 
go á  Sicilia ,  saqueó  á  Rio  y  la  isla  Uva ,  llevó  consigo 
al  rey  Rósceles ,  dé  Túnez ,  hermano  de  Muleáses ,  que 
había  sido  vencido  j  despojado  por  él ,  y  se  bebia  enco- 
mendado á  Barbaroja  para  que  le  favoreciese  contra 
Muleáses.  Con  este  Roscétes  hizo  Barbaroja  grande  os- 
tentación ,  y  pudo  acabar  con  Solimán  que  le  diese  el 
oficio  de  capitán  general ,  para  que  fué  llamado.  Diósele 
juntamente  el  nombre  de  basa ,  para  que  fuesen  con  él 
los  basas  cuatro,  que  no  solian  antes  ser  mas  de  tres,  • 
Dióle  Solimán  de  su  mano  las  insignias  de  capitán  ge- 
neral, y  entrególe  luego  ochocientos  mil  ducados  para 
proveer  la  armada ,  y  ochocientos  genízaros  para  con 
que  hiciese  la  guerra  contra  Muleáses.  Salió  Barbaroja 
de  Constantinopla  con  ochenta  galeras  un  poco  antes 
que  Solimán  se  fuese  á  la  guerra  de  Persia ;  dejó  en  el 
puerto  otras  doce  galeras  para  que  Amurúlcs ,  su  capi- 
tán ,  pasase  en  ellas  el  ejercito  de  Solimán  en  Asia ;  to- 
mó tierra  Barbaroja  en  Calabria;  saqueó  á  san  Lucido, 
adonde  halló  riquísimo  despojo ,  y  llevó  cautivos  todos 
los  vecinos  del  lugar,  sin  dejar  uno ;  fué  á  Citrario,  por- 
que le  dijeron  que  so  labraban  allí  galeras  ;  no  halló 
gente,  y  n^andó  quemar  la  madera  con  que  se  labra- 
ban ;  pasó  de  allí  á  vista  de  Ñápeles ;  y  si  saltara  á  tier- 
ra, no  dejara  de  hacer  harto  daño,  y  aun  por  ventura 
tomara  la  ciudad ,  porque  estaba  sola  y  sin  defensa ; 
pasóse  á  la  isla  Prócida ,  y  saqueó  la  ciudad ;  saltó  al 
puerto  de  Gaeta,  y  tomó  la  Espelunca,  pueblo  allí  cer- 
ca,  cautivando  mas  de  mil  y  docientas  personas.  En- 
tráronse por  Al  tierra  de  noche  hasta  Fundí  docientos 
turcos  con  intención  de  prender  á  la  hermosísima  Julia 
Gonzaga,  nuera  de  Próspero  Colona,  una  de  las  mas  her- 
mosas mujeres  que  se  han  visto  en  el  mundo  en  nuestros 
tiempos  ( según  refiere  Ariosto  en  su  Orlando  furioso, 
y  ansí  lo  oí  yo  decir  á  quien  la  conoció),  y  es  averiguado 
que  volábala  fama  de  su  extraña  hermosura  y  graciosí- 
simos ojos.  Fué  grandísima  ventura  poderse  escapar 
esta  señora;  porque  los  turcos  entraron  la  ciudad  y  ma- 
taron casi  á  todos  los  que  dentro  hallaron,  profanando  y 
desüruyendo  los  templos  y  las  honradas  sepulturas  de  los 
coloneses,  con  las  banderas  y  trofeos  de  sus  Vitorias,  que 
allí  estaban.  Quisiera  infinitísimo  Barbaroja  haber  á  las 
manos  á  la  señora  Julia  para  hacer  presente  della  á  So- 
timan  ;  pero  no  quiso  Dios  que  aquel  bárbaro  gozase  de 
tan  rara  belleza.  Robó  después  la  ciudad  de  Terracina 
con  la  mesma  crueldad  que  hizo  á  Fundí.  Acudieron 
luego  á  Roma  con  la  nueva  Ips  vecinos  de  Piperno,  al 
tiempo  que  el  pontífice  Clemente  estaba  en  la  cama  muy 
al  cabo  de  la  enfermedad  de  que  murió.  Fué  grandísima 
la  turbación  que  se  sintió  en  la  ciudad ,  porque  cierto 
ella  estaba  tan  sola  y  desapercibida,  que  si  por  malos  de 
pecados  á  Barbaroja  le  viniera  gana  de  probar  ventura, 
tiénese  por  muy  cierto  que  pudiera  saquear  á  Roma. 
Juntáronse  luego  á  consistorio  los  cardenales ,  sacaron 
de  la  cámara  y  erario  apostólico  todo  el  dinero  que  se 
pudo  hajlar,  y  encargóse  al  cardenal  Hipólito  que  to- 
mase el  cuidado  de  defender  la  patria.  Hízose  alguna 
gente,  que  salió  en  campaña ;  pero  todos  eran  ladrones 
y  gente  perdida,  y  por  do  quiera  que  pasaban  hacían 
mas  daño  que  hicieran  los  mismos  turcos  si  por  allá  an- 
duvieran. Pero  al  fin  no  fué  menester,  porque  Barba- 
roja  llevaba  otro  designio,  y  de  presto  dio  consigo  en 
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África  con  tanta  diligencia,  que  cuando  penstlunea 
Roma  que  le  tenían  á  cuestas ,  estaba  él  sobre  Tünaá 
fin  de  tomar  á  Muleáses  de  sobresalto ;  porque  todis 
estas  salidas  que  hizo  en  Italia  las  hizo  por  engañarle, 
y  porque  pensase  que  su  venida  no  era, contra  él, gao 
contra  cristianos,  no  embargante  que  siempre  echó  Ci- 
ma ( y  así  se  creyó  en  Túnez)  que  llevaba  consigo  á Ros- 
cétes para  restituirle  en  su  reino ;  aunque  Muleáses  biea 
sabia  que  quedaba  medio  preso  en  Constantinopla,  j 
por  eso  se  descuidó  asegurarse ,  porque  sabia  él  qued 
mayor  pertrecho  que  contra  él  podía  traer  Barbaroja  en 
su  hermano,  porque  tenia  muchos  amigos  en  Tóocl 
Era  Muleáses  hijo  de  Mahométes ,  rey  de  Túnez,  y  de 
Lentigesia ,  una  de  sus  mujeres ,  de  nación  alárabe, tan 
varonil  y  ambiciosa ,  que  con  tener  Mahométes  otros 
veinte  y  dos  hijos,  y  algunos  mayores  que  Muleáses, 
ella  tuvo  maneras  como  él  fuese  rey  en  competencia  de 
todos  sus  hermanos.  A  Maymon ,  el  hijo  mayor,  levaih 
tole  Lentigesia  que  se  habia  qverido  alzar  con  el  reino, 
y  tuvo  manera  como  su  padre  le  hizo  matar.  Roscétes 
se  escapó  huyendo.  A  todos  los  demás  prendiólos  Ma- 
leases,  y  mató  algunos ,  y  los  demás  cególos  con  el  ar- 
tificio que  usan  los  bárbaros  de  poner  ante  los  ojos  ana 
plancha  de  cobre  encendida.  Los  tres  de  estos  degos, 
Barca,  Balotes  y  Saytes,  hallólos  después  su  majestad 
en  Túnez ,  y  trájolos  consigo.  Mató  ansimesmo  Malea- 
ses todos  cuantos  sobrinos  y  parientes  pudo  haber, y 
con  ellos  hizo  también  matar  á  dos  amigos  de  su  padre, 
los  que  por  su  industria  habían  muerto  á  Maymoo.  No 
los  mató  por  otra  cosa  sino-  por  no  les  pagar  aquelh 
buena  obra,  y  porque  no  les  pagando  como  debía,  de 
fuerza  se  le  habían  de  rebelar.  Tuvo  también  Lenüge 
sia  maneras  como  matar  casi  todas  las  mancebas  y  Dnh 
jcres  de  su  marido ;  y  algunos  dijeron  que  Muleáses  coa 
su  industria  dolía  Irízo  morir  consigo  á  su  propio  pa- 
dre ,  que  así  se  usa  entre  gente  tan  bárbara.  Todas  es- 
tas tiranías  publicaba  Barbaroja  que  quería  cartigadas» 
y  restituir  el  reino  á  Roscétes ;  pero  no  ersTcsta  sa  in- 
tención, sino  de  hacerlo  que  hizo.  En  pasando  de  ll^ 
lia,  tomó  puerto  en  Biserta ,  y  echó  fama  que  Roscétes 
quedaba  en  su  galera  mal  dispuesto,  y  poroso  se  le  río- 
dieron  luego  los  de  Biserta  antes  que  Muleáses  sopiese 
su  venida.  Salió  de  allí  con  sus  galeras,  y  púsose  i 
vista  de  la  Goleta.  No  le  recibieron  dentro,  como  temí 
pensado,  porque  los  que  tenían  la  fortaleza  dijeronqw 
pasase  adelante  sobre  su  seguro ;  y  que  ganando  ti  b 
ciudad,  se  la  darían  ellos  luego.  Estaba  ya  la  ciudvl al- 
borotadísima con  pensar  que  Roscétes  Tenia :  Moleisa 
era  extrañamente  malquisto  por  sus  crueldades,  y  por 
eso  acordó  de  irse ,  y  con  harto  trabajo  pudo  salirse 
huyendo  de  la  ciudad,  sin  llevar  consigo  dineros  ni  jo- 
yas, que  tenia  infinitas.  Gomo  los  de  Túnez  vienm  sa- 
lido de  la  ciudad  á  Muleáses ,  tomaron  la  mujer  y  los  lá- 
jos  de  Roscétes,  y  salieron  con  ellos  muy  gozosos! re- 
cibir á  Barbaroja ,  pensando  que  Roscétes  Tenia  ooaél 
allí.  Saltó  luego  Barbaroja  en  tierra ,  púsose  ácabaOo, 
y  tomó  consigo  hasta  cinco  mil  hombres,  y  entró  per 
la  ciudad  con  una  grita  muy  grande,  apellidando  todos 
Solimán,  Solimán,  Barbaroja,  Barbaroja.  Los  de  Tr 
nez,  que  andaban  buscando  con  los  ojos  si  vian  á  Ros- 
cétes ,  como  no  lo  hallaban ,  y  después  supi^roo  decier* 
to  que  quedaba  casi  preso  en  Constantinopla,  y  vieroo 
que  Barbaroja  los  habia  engañado  por  alzarse  coo  h 
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ciudad,  acudieron  todos  á  las  armas.  Tomaron  por  su 
capitán  al  mesuar  déla  ciudad ,  que  es  lo  mismo  que 
^gobernador  ó  corregidor ;  pusiéronse  todos  en  un  lugar 
alto,  y  comenzaron  á  apellidar  la  traición  que  Bárbaro-* 
ja  usaba  con  ellos.  Hicieron  luego  un  correo  y  muchos 
á  Muleáses  que  volviese ;  y  con  el  mismo  furor  que  te- 
nían contra  Barbaroja ,  acometieron  á  los  turcos  y  ma- 
taron muchos  dellos.  Muleáses  volvió  luego,  porque  aun 
no  liabia  pasado  de  los  huertos  donde  posan  los  rabas- 
teñios,»  que  son  ciertos  caballeros  cristianos  que  viven 
en  su  ley,  y  hacen  guarda  á  la  persona  del  rey  de  Túnez 
por  antigua  costumbre.  Los  turcos,  como  vieron  el  plci- 
to  mal  parado ,  fuéronse  retrayendo  hasta  la  fortaleza. 
Recibiéronlos  bien  los  de  dentro,  y  luego  acudió  el  Me- 
suar á  cercarlos  con  tanta  furia ,  que  si  no  fuera  por  un 
renegado  que  se  llamaba  Baeza ,  la  entraran.  Este  Dae- 
za  hizo  subir  de  presto  á  la  torre  una  culebrina^  y  dis- 
paróla con  tanta  furia ,  que  puso  en  los  de  la  ciudad 
graniiísimo  temor  y  espanto,  y  aflojaron  un  poco,  hasta 
que  llegaron  Muleáses  y  Doray,  un  tio  suyo,  hermano 
,de  Lcntigesia,  que  pusieron  en  grandísimo  peligro  y 
trabajo  á  Barbaroja.  Y  no  sabiendo  qiié  medio  tomar, 
fué  á  él  un  renegado  español ,  natural  de  Málaga ,  que 
liabia  sido  soldado  de  Pedro  Navarro ,  y  se  llamaba  Ha- 
iis,  y  aconsejóle  que  saliese  animosamente  á  pelear, 
porque  los  moros  eran  gente  vil  y  para  poco ,  y  no  su- 
fríriaD  la  furia  de  los  turcos.  Hízolo  ansí  Barbaroja ,  y 
con  tan  buen  ánimo,  que  en  el  primer  acometimieulo 
mató  al  Mesuar  y  mas  de  tres  mil  ciudadanos ,  y  los  hizo 
á  todos  retirar  en  sus  casas  con  mas  de  seis  mil  dellos 
heridos,  y  tan  amedrentados ,  que  no  osaren  mas  tomar 
armas  contra  él.  Muleáses  hubo  de  salirse  huyendo  de 
la  ciudad ,  y  fuese  con  Doray, á  Gonstautina,  allá  dentro 
en  África,  adonde  se  estuvo  quedo  hasta  que  pasó á  Tú- 
nez el  Emperador,  Otro  dia  de  mañana  movieron  los 
ciudadanos  trato  de  paz  con  Barbaroja ,  y  de  bueno  á 
bueno  le  recibieron  por  su  rey  en  nombre  de  Solimán  y 
á  su  devoción';  con  que  les  prometió  y  les  dio  muy  bue- 
nas esperanzas  de  que  el  gran  turco  Solimán  algún  dia, 
y  bien  presto,  daria  el  reino  á  Roscétes,  á  quien  ellos 
tanto  querían :  con  lo  cual  Barbaroja  fué  sin  contradi- 
cion  ninguna  reconocido  y  llamado  rey  en  Túnez  y  en 
todas  las  ciudades  y  pueblos  del  reino.  Dende  allí  pro- 
siguió su  oficio  de  cosario ,  y  cada  día  hacia  en  las  islas 
y  costas  de  la  cristiandad  infinitos  saltos  y  correrías, 
con  que  no  nos  dejaba  cosa  segura. 

En  el  estado  que  acabo  de  decir  estaban  las  cosasde 
Hariadeno  Barbaroja ,  cuando  el  emperador  Carlos  V, 
por  espantar  á  sus  enemigos  y  defender  la  causa  co- 
mún de  la  cristiandad,  comenzó  á  ponerse  á  punto  para 
la  jornada  de  Túnez,  porque  sabia  que  Barbaroja  ponía 
€D  orden  muy  grande  armada  para  ir  sobre  Ñapóles ,  ó 
alo  menos  apoderarse  de  Sicilia.  Era  esta  guerra  que 
el  Emperador  comenzaba,  honestísima  y  de  muy  buen 
sonido,  porque  en  ella  se  habían  de  asegurar  las  costas 
de  la  cristiandad :  cumplía  mucho  su  majestad  con  esta 
tan  santa  y  pía  jomada  con  su  reputación  y  fama  de  crj^ 
tlanísimo  y  celoso  de  la  honra  de  la  fe  católica,  y  parecía 
que  queríaya  mostrar  sus  fuerzas  y  felicidad  contra  infie- 
les^ como  hasta  ^quí  las  mas  de  las  veces  las  había  mos- 
trado contra  cristianos;  y  con  tomar  él  solo  y  á  su  costa 
y  por  su  misma  persona  esta  común  empresa,  dismi- 
nuia  el  crédito  de  sus  émulos,  y  parecía  que  les  causaba 


confusión,  pues  siendo  el  negociode  todos,  le  haciaél  á 
tanta  costa  de  sus  negocios ;  y  mientras  los  otros  se  es- 
taban descansando  en  sus  casas ,  dejaba  él  sus  regalos 
y  su  propia  casa  y  hijos,  y  so  iba  á  poner  en  los  peli- 
gros y  trabajos  que  la  mar  y  la  guerra  suelen  traer  con- 
sigo. El  papa  Paulo,  cuando  supo  la  determinación  de 
su  majestad ,  alabó  mucho  su  santo  celo ,  y  ofrecióse 
de  ayudarle  con  doce  galeras  armadas  ásn  costa,  y  lue- 
go liizo  capitán  dellas  á  Virginio  Ursino ,  dándole  por 
compañero  y  colega  á  Paulo  Justiniano ,  persona  muy 
diestra  y  ejercitada  en  las  cosas  de  la  mar.  Y  porque  el 
Emoerador  pudiese  con  mas  facilidad  proveerse  de  di- 
neros para  la  guerra ,  concedióle  Paulo  subsidio  sobre 
los  bienes  eclesiásticos  de  sus  reinos  de  España ,  aun- 
que se  sintió  mucho  el  César  de  ver  que  concedió,  tara- 
bien  Paulo  <i\  subsidio  al  rey  Francisco  sin  haber  de 
hacer  guerra  contra  infieles ,  pareciéudole  que  aquel 
provecho  de  su  émulo  había  después  de  redundar  en 
daño  suyo.  Mandó  su  majestad  aparejar  con  toda  breve- 
dad,, a»i  en  España  como  en  Italia,  todas  las  cosas  ne- 
cesarias para  la  guerra;  y  cuando  supo  que  ya  estaba 
todo  á  punto,  partióse  de  Castilla  para  la  ciudad  de  Bar- 
celona. Los  señores  y  repúblicas  de  Haba  todos  acu- 
dieron con  sus  socorros,  teniéndose  por  seguros  de  sus 
cosas  con  ver  que  la  guerra  se  bacía  contra  infieles.  So- 
los ios  venecianos  se  estuvieron  quedos,  porque  no  osa- 
ron quebrantar  la  tregna  que  tenían  con  Solimán  trein- 
ta años  había ,  desde  que  se  capituló  la  paz  con  Baya- 
ceto.  Estaba  en  Barcelona  el  príncipe  Doria  con  treinta 
galeras,  y  la  una  dellasde  cuarenta  remos,  la  mas  her- 
mosa y  bien  artillada ,  y  entoldacía  de  paños  ricos,  que 
jamás  se  vio ,  para  que  en  ella  pasase  la  persona  de  su 
majestad :  los  galeotes  que  remaban  en  ellaiban  vestidos 
de  raso,  y  los  soldados  de  seda  y  de  recamados  muy  cos- 
tosos. Envió  el  Pontífice,  por  honrarle,  al  principe  Doria 
un  breve  lleno  de  favores,  y  un  estoque  bendito,  con  la 
empuñadura  sembrada  de  piedras  de  inestimable  valor, 
la  vaina  esmaltada  y  las  guarniciones  de  oro,  con  un  ri-^ 
quísímo  cinto  de  lo  mismo,  y  un  bonete  de  felpa  con 
muy  muchas  perlas ;  que  todas  estas  son  insignias  que 
los  pontífices  suelen  enviarlas  á  los  grandes  príncipes 
cuando  comienzan  alguna  guerra  de  propósito  contra 
infieles.  El  marqués  del  Vasto,  por  orden  de  su  majes- 
tad ,  puso  en  Genova  todas  las  compañías  de  gente  es- 
pañola ,  italianos  y  tudescos,  de  que  él  era  capitán  ge- 
neral. Antonio  de  Leíba  no  fué  en  esta  jornada  por  sus 
muchas  enfermedades,  y  también  porque  convenia  que 
en  Lombardía  quedase  una  persona  de  recaudo  que  mi- 
rase por  lo  de  Milán,  si  acaso  el  Rey  se  quisiese  mover 
entre,  tanto  que  su  majestad  estaba  ocupado  en  esta 
guerra.  Con  Antonio  de  Leíba  mandó  el  César  que  que- 
dasen en  Italia  los  soldados  viejos  que  le  pareció  que  has* 
taban.  Escribiéronse  cinco  mil  italianos  mas  de  los  or- 
dinarios, cuyos  capitanes  fueron  el  conde  de  Samo,  Fe- 
derico Carréete  y  Augustíno  Espinóla.  De  Alemania 
trajo  Maximiliano  Eberstenio  hasta  ocho  mil  tudescos, 
con  los  cuales  y  con  la  demás  gente  partió  el  marqués 
de  Genova  en  doce  galeras  de  Antonio  Doria  y  en  otros 
treinta  navios  de  carga.  Siguió  la  vía  de  Sicilia  para 
recoger  de  camino  las  galeras  del  Papa  y  las  de  Ñapó- 
les. Tomó  puesto  en  Civita-Vieja ,  adonde  el  papa  Pau- 
lo le  estaba  esperando  para  ver  ¡a  gente  y  echarles  6 
todos  la  bendición.  Allí  dio  de  su  mano  el  Pontífice,  con 
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las  ccremouíus  acoslumbrados,  á  Virginio  Ursino  las 
insignias  de  capitán  general.  Partióse  el  Marqués  con 
Virginio  para  Ñapóles,  adonde  ei  Tirey  don  Pedro  de 
Toledo,  marqués  de  Villafranca,  y  los  príncipes  de  Sa« 
lerno  y  Bisigñano,  Espínelo,  Garrafa  y  Hernando  Alar» 
con  tenian  puestas  en  orden  cada  sendas  galeras  arma- 
das á  su  costa,  y  otras  siete,  sin  estas,  á  costa  de  todo  el 
reino ';  con  todas  se  fueron  al  puerto  de  Palermo,  en  Si- 
cilia. El  Emperador  tenia  juntos  ya  en  Barcelona  ocbo 
mil  infontes  y  setecientos  caballos  de  sus  guardas  ordi- 
narias, que,  conforme  á  It  costumbre  antigua,  se  pagan 
en  estos  reinos  para  su  seguridad,  iSin  otros  algunos 
con  que  sirvieron  los  señores  de  Gustilla.  Estaban  ansi- 
mesmo  con  su  majestad  otros  muchos  señores  y  caba- 
lleros, que  no  quisieron  quedar  ellos  holgando  y  en  sus 
casas,  viendo  ir  á  su  rey  en  una  demanda  tan  justa. 
Destoserán  los  duques  de  Alba  y  de  Najara,  el  conde  de 
Benavente ,  el  marqués  de  Aguilar,  el  conde  de  Niebla, 
don  Luis  de  Avila,  don  Fadrique  de  Toledo,  comenda- 
dor mayor  de  Alcántara,  y  don  Fadrique  de  Acn¡la,que 
después  fué  conde  de  Bucndf a ,  y  otras  muchas  perso- 
nas de  calidad.  Vino  también  allí  el  infante  don  Luis 
de  Portugal,  hermano  de  la  Empcratrii  nuestra  señora, 
con  veinte  y  cinco  carabelas  y  con  un  galeón ,  el  mayor 
y  mas  bien  armado  que  hasta  entonces  se  habia  visto 
en  la  mar :  en  estas  carabelas  iban  hasta  dos  mil  infan- 
tes. Estaban  también  con  su  mnjestad  sesenta  navios 
gruesos  d^  Flándes,  con  mucha  gente  y  con  remeros 
de  los  condenados  por  justicia ,  pora  suplir  las  galeras 
si  alguno  faltase.  Partieron  casi  á  un  tiempo  su  majes- 
tad de  Barcelona  y  el  marqués  del  Vasto  de  Palermo, 
y  viniéronseájuntar en  el  puerto  de  Céller,  enCerdeña. 
Allí  se  esperó  hasta  que  llegasen  las  galeras  de  España; 
y  como  llegaron ,  luego  el  Emperador  so  dio  d  la  vela, 
y  fué  á  tomar  puerto  en  Ütica ,  ciudad  de  Berbería.  En 
la  entrada  deste  puerto  encalló  la  galera  capitana,  don- 
de iba  la  persona  iroperia),  y  no  dejó  de  correr  algún 
peligro;  pero  acudió  de  presto  el  principe  Doria ,  y  hi- 
to cargar  toda  la  gente  al  borde ,  y  con  esto  vino  á  to- 
mar agua  y  salió  adelante.  No  dejó  de  dar  á  todos  cui- 
dado este  caso ,  porque  sabían  que  el  rey  don  Filipe, 
su  padre  del  César,  se  habia  visto  en  otro  semejante  iiH 
conTenienta  en  los  bancos  de  Flándes,  viniendo  á  Es- 
pana.  Salióso  presto  sv  majestad  de  Ótica ,  y  fliése  A 
poner  A  vista  de  Túnez  >  adonde  estaba  el  cosario  Bar^ 
baroja ,  el  cual  quedó  atónito  de  ver  tanta  multitud  de 
Talas,  que  pasaban ,  entre  grandes  y  pequeñas,  de  mas 
de  setecientas;  pero  lo  que  mas  espanto  le  puso  fué 
mbar  que  venia  allí  el  Emperador  en  persona ;  cosa  que 
nunca  él  pensó  que  fuera  posible;  y  porque  Aloisio^^re- 
senda ,  cautivo  genovés,  le  había  dicha  que  el  Empera- 
dor no  babia  de  jir  con  la  armada ,  shio  solo  Andrea  Do- 
ria,  y  no  con  tanto  aparato  como  allí  habia,  mandóle 
hiegocortar  la  cabeía,  diciendo  que  le  habla  engañado. 
LUuDóá  consejo  sus  capitanes :  dyoles  que  no  habia 
qué  temer,  pues  al  tiempo  era  tan  caluroso,  la  tierra 
lierviente  y  arenosa,  y  los  enemigos  no  acostumbrados 
á  tan  eicesiToa  calores ;  y  que  si  la  guerra  duraba,  ne« 
oesariaaiente,  pues  eran  tantos  >  les  hablan  de  faltar 
raantaniroieates;  que  todo  el  negoeio  consistía  en  dey 
fender  la  Goleta ,  por  ser  aquella  ia  principal  fuerza  de 
la  ciudad  y  aun  del  reino.  Diéronle  todos  muy  buena 
respuesta,  promeüéadole  de  morir  d  defender  la  Gole-  | 
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ta.  Estaban  con  Barbaroja  tres  ó  cuatro  fiímososoosi- 
rios;los  principales  eran,  Sinaír,  judío,  HaydiooGi- 
chadiablo,  Saleco  y  Tabaques.  En  llegando  nuestra  no- 
ta á  la  torre  que  llaman  del  Agua ,  mandó  el  César  qin 
todos  comenzasen  ¿  saltar  en  tierra ,  tomando  albq^ 
la  costa,  porque  saliesen  á  un  mesmo  tiempo.  Hiziac 
con  tan  buena  orden,  disparando  artillóla  contratos 
moros  y  turcos  que  asomaban ,  que  sin  resistencia  nifr- 
guna  se  puso  en  pocas  horas  el  ejército  en  tierra.  Tooi 
el  Marqués  lugar  seguro  para  los  ak^mientos,  y  mia- 
do que  na  die  se  moviese  hasta  que  los  caballos  y  arti- 
llería se  d  esembarcasen.  La  tienda  imperial  posóla  d 
Marqués  entre  las  dos  torres  que  se  llaman  del  A^ 
y  de  ¡as  Salinas.  Enviáronse  luego  corredores  i  calird 
sitio  y  asiento  de  la  ciudad ,  y  la  calidad  de  la  tiem; 
topáronse  con  algunos  alárabes  bien  diestros  y  pan 
mucho,  los  cuales  mataron  algunos  de  los  corredores, 
y  entre  ellos  murieron  dos  personas  bien  señaladas, 
Frcderíco  Carréelo  y  Hierónimo  E<^inola,  genovés. 
Con  todo  eso,  algunas  veces  salia  su  Diajestad  i  correr 
el  campo,  con  harto  peligre  de  su  persona,  y  taato, 
que  algunos  lo  tenian  á  temeridad;  como  quiérala 
en  la  guerra  el  Capitán  General,  mayormente  siendo  rej 
ó  emperador,  el  principal  cuidado  que  ha  de  tener  e 
guardar  su  salud,  porque  della  pende  la  de  todo  d 
ejército  que  lleva.  Ibase  cada  din  ganando  tiem  cob 
los  alojamientos  hacia  la  Goleta ,  llevando  delante  sas 
tríncheas  y  reparos  para  seguridad;  trabajaban  toda 
en  hacerías,  porque  siempre  andaba  su  majestad  ftín 
los  gastadores,  que  no  le  faltaba  mas  de  tomar  el  haa- 
don.  Cada  dia  se  trababan  escaramuzas  bien  reñidascn 
los  cosarios  que  sallan  de  la  Goleta.  Cn  día  salió  Salaos 
con  buena  parte  de  su  gente,  y  dio  en  un  bastión  dos* 
dellenia  su  estancia  el  conde  Samo  con  sos  itabaios. 
Salióle  al  encuentro  el  Conde ,  y  el  turco,  por  0B|a- 
ñarle  y  desviarle  do  su  gente ,  fingió  que  huia ;  y  caa»- 
do  le  tuvo  cerca  de  ana  emboscada ,  revolvió  sobrad 
Conde  con  tanta  furia,  que  le  mató  á  él  y  ú  cuantos  ai 
él  se  hallaron ,  que  apenas  quedó  ninguno ;  y  sí  algias 
huyó ,  tampoco  pudo  escapaír,  porque  loa  turcos  sigais- 
ron  su  alcance  hasta  volver  á  nuestro  campo ;  y  loaafr- 
pañoles ,  según  se  dice,  aunque  pudieran,  no  los  ^ 
sieron  socorrer,  porque  tenian  de^brimiento  de^ 
los  italianos  hubiesen  lomado  aquel  lugar,  j[N>r 
ligrosoy  honrado,  en  competencia  de  loa  mes 
panoles.  Llevó  Saleeo  A  Barbaroja  le  cabeaa  y  h  nm 
derecha  del  Conde,  y  hicieron  con  ella  gran  fiesta  los 
turcos ;  de  que  so  majestad  sintió  grandísimo  dolor, 
porque  el  Conde  era  muy  buen  caballero.  N6  segoa-  • 
ron  mucho  los  españoles,  si  acaso  lea  plugo,  con  la  das- 
gracia  da  los  italianos,  porque  luego  otro  dia  saióda 
la  Goleta  Tabaques,  y  dio  tan  repentinamente  ea  d 
cuartel  de  los  españoles ,  que  mató  muchos  en  la  Iiíh 
cheay  enel  foso,yganó  una  bandera  de  don  Ftaaei»- 
co  Sarmiento,  y  mató  al  capitán  Méndez,  quedenif- 
grueso  no  pudo  huir.  Fué  tanto  el  peligro  en  qaa» 
víiron,  que  hubo  de  acudir  su  majestad  é  remediaiia 
y  á  castigar  de  palabra  el  descuido  que  habían  tenida 
Holgáronse  mucho  deste  desmán  los  italianos;  y  coas 
por  la  mayor  parte  todos  eren  bisónos »  y  los  espióles 
soldados  ví^,  dábanles  grita  burlando  deHos,  porqM' 
siendo  tan  cursados  en  la  guerra  se  hahían  tantodesna- 
dadO;  Hbíendo  que  lo  hablen  ton  g^atearrebeteday 
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^e  no  peleaban  sino  como  ludroues,  de  sobresalto.  Riñó 
«noy  de  veras  el  Marqués  á  los  capitanes  y  sargentos  es- 
panoles  este  daño,  y  rogóles  qne  procurasen  con  alguna 
bazaña  notable  enmendar  el  avieso ,  y  cobrar  la  reputa- 
dos como  quien  ellos  eran.  Prometiéronsela  lodos,  y 
cumpliéronlo  muy  bien;  porque  otro  dia,  saliendo  Jafer 
con  sttagenjzaros  y  gran  multitud  de  alárabes  y  moros 
en  medio  del  día ,  subió  con  grandisima  osadía  sobre 
Jas  trincbeas,  y  comenzó  á  disparar  de  sus  arcabuces 
con  tanta  destreza ,  que  si  no  estuvieran  los  nuestros 
sobre  aviso  ^  les  hiciera  mucho  daño.  Acudió  de  presto 
el  Marqués  con  arcabuceros  á  pié  y  á  caballo ,  puso  los 
escuadrones  en  orden ,  y  comenzóse  una  muy  hermosa 
escaramuza,  la  cual  duró  grandísimo  rato  en  peso^  has- 
ta que  Jafer  cayó  muerto,  y  los  suyos  comenzaron  ú 
hiúr.  Siguióse  el  alcance  hasta  las  puertas  de  la  Gole- 
ta con  tanto  ímpetu,  que  no  tuvieron  los  que  huian 
tiempo  de  entrar  por  la  puerta  príncipaK  Muchos  se 
qoe¿ron  fuera,  y  otros  se  escaparon  por  caminos  se- 
cretos. Al  retirar  deste  alcance  se  tuvo  grandísimo  tra- 
bajo, porque  Sinan,  el  judíp,  dispara  muchas  piezas 
de  artillería  dende  la  Goleta ,  con  que  mató  muchos  de 
los  nuestros,  y  principalmente  al  alférez  Diego  de  Avi- 
la, y  Rodrigo  de  Ripalta  salió  mal  herido.  Con  este 
próspero  suceso  cobraron  los  españoles  nuevo  ánimo, 
y  los  enemigos  se  comenzaron  á  encoger.  Su  majestad, 
que  no  quería  g¿tar  el  tiempo  en  cosas  de  poca  im- 
portancia, como  vio  que  los  suyos  estaban  contentos  y 
•con  buena  gana  de  pelear,  determinó  dar  una  batería 
fuerte  á  la  Goleta,  temiendo  no  les  viniese  á  los  cer- 
cados algún  socorro,  ó  recreciese  en  los  suyos  alguna 
enfermedad,  porque  de  día  hacia  excesivos  calores,  y 
de  noche  frígidísimas  rociadas.  Batióse  la  Goleta  por 
mar  y  por  tierra  con  grandísima  furía,  en  i2  dias  del 
mes  de  julio  del  año  de  i  535.  Duró  la  batería  dende 
la  mañana  hasta  pasado  mediodía ;  parecía  que  se  hun- 
día el  cielo  y  la  tierra,  tanto,  que  del  gran  ruido  se  al- 
teró la  mar,  que  parecía  estaba  en  tormenta  :  pusie- 
ron pcM*  tierra  una  torre  con  sus  barbacanas;  todas  las 
troneras  donde  los  turcos  tenían  su  artillería  vinie- 
ron al  suelo  con  los  mesmos  artilleros,  y  quedó  tan 
abierto  el  muro ,  que  fácihnente  se  pudo  dar  el  asalto. 
Cuando  hubieron  de  arremeter  salió  delante  un  fraile 
con  un  cruciGjoen  las  manos,  animando  á  los  soldados 
á  la  pelea,  y  lo  mesmo  hacia  su  majestad,  que  andaba 
de  uno  en  otro,  esforzando  á  todos.  Fué  tan  animoso  el 
ftcometimiento,  que  Sinan  y  los  suyos  no  osaron  espe- 
rar, y  se  salieron  huyendo  por  una  puerta  trasera,  y  se 
fueron  á  meter  en  la  ciudad.  Ganóse  con  esto  fácilmen- 
te hi  Goleta ,  y  juntamente  se  ganan»  casi  todas  las  ga- 
leras de  Barbaroja,  que  las  había  él  sacado  y  puesto 
en  seco.  Fué  increíble  el  contentamiento  del  Empera- 
dor cuando  vio  que  al  tirano  se  le  habían  quitado  los 
instrumentos  de  sus  latrochiios;  y  por  el  contrario, 
quedó  desesperadísimo  Barbaroja  de  verse  sin  galeras: 
dijo  á  Sinan  muchas  palabras  injuriosas  porque  se  ha- 
bía venido  huyendo ,  y j^pondióle  con  mucha  paclen- 
dB :  a  Yo  le  digo ,  Señor,  que  si  yo  hubiera  de  pelear 
con  hombres,  que  no  huyera ;  mas  no  me  pareció  cor- 
dura tomarme  con  Satanás,  y  por  eso  me  quise  guar- 
dar para  mejor  tiempo.»  Con  estose  asosegó  Barbaraja 
un  poco,  y  comenzó  á  dar  orden  en  aparejar  todas  las 
cosas  necesarias  par^  suírír  el  cerco  que  esperaba.  Po- 


co después  de  ganada  la  Goleta,  llegó  á  nuestro  campo 
el  rey  Muleáses,  acompañado  de  sus  parientes  y  ami»- 
gos,  y  él  llegó  á  besar  la  mano  al  Emperador,  el  cual 
le  mandó  sentar,  y  bisólo  él  en  un  tapiz  á  su  modo. 
Habló  muy  discreta  y  concertadamente,  dando  á  su 
Hugestad  las  gracias  por  ver  vengar  sus  injurias,  casti- 
gando la  cruddad  y  tiranía  de  aquel  ladrón,  enemigo 
del  género  humano,  y  por  lu  intención  que  en  su  cl^ 
mencia  conocía  de  que  le  había  de  restituir  en  el  ret- 
no  de  su  padre.  Ofrecióse,  en  reconocimiento  desto,tie 
sersiempre  muy  leal  amigo  y  vasalla,  y  de  acudir  con 
el  tributo  que  su  majestad  íiÁese  servido  de  mandarle 
pagar.  Dióle  el  Emperador  agradablerespuesta,  dicieik- 
do  que  su  principal  motivo  no  era  otro  sino  el  deseo  do 
vengar  las  injurias  que  de  aquel  tirano  diversas  gentes, 
ansí  cristianos  como  de  otra  opinión,  habían  recibido, 
y  que  su  intención  era  quitar  del  mundo  aquellos  ladro- 
nes, gente  perniciosísima  para  todos  :  por  tanto,  te- 
nia esperanza  en  Jesucristo,  su  Dios,  que  como  había 
comenzado  á  favorecerle,  lo  llevaria  adelante,  y  le  da- 
ría cumplida  vitoría  de%us  enenugos ;  y  que  cuando  se 
la  hubiese  dado ,  entonces  le  prometia  muy  de  veras  de 
hacer  de  manera  que  no  se  pudiese  quejar,  sin  que  ja- 
más le  pasase  á  él  por  pmisamíento  de  recelarse  de  su 
ingratitud;  porque  para  creer  del  que  seria  grato  y 
reconocería  la  buena  obra  que  entendía  hacer,  le  bas- 
taba ser  él  rey  noble  y  de  casta  de  reyes;  cuanto  mas 
que  cuando  en  él  no  hubiese  la  fidelidad  necesaría,  no 
hablan  de  faltar  armas  con  que  le  castigar  después, 
como  no  faltaban  al  presente  contra  Barbaroja.  Húbose 
Muleáses  en  todas  hs  cosas^como  persona  de  valor  y 
que  representaba  su  real  estado ,  sin  mostrar  en  coáa 
ninguna  bajeza  ni  pusilanimidad;  y  junto  con  eso,  en 
todo  lo  que  allí  estuvo  en  nuestro  campo,  le  vieron  y 
probaron  ser  un  hombre  muy  discreto  y  bien  entendh- 
do,  muy  gentil  filósofo  y  matemático,  y  buen  astrólogo, 
y  no  menos  diestro  en  menear  un  caballo  y  jugar  en  él 
de  una  lanza  y  de  todas  armas  con  muy  buena  gracia 
y  desenvoltura.  Dióle  por  huésped  su  majestad  al  mar- 
qués del  Vasto,  el  cual  le  trató  espléndidamente,  como 
á  quien  él  era.  Comunicábanse  con  él  todas  las  cosas  de 
la  guerra,  porque  en  todas  tenia  muy  buen  voto;  dio 
muchos  y  muy  importantes  avisos,  y  casi  en  nüiguna 
cosa  de  las  que  dijo  que  habían  de  suceder  se  engañó. 
Súpose  del  la  calidad  de  la  tierra ,  el  asiento  y  fuerzas 
de  la  ciudad ,  los  pozos  y  cisternas  que  había,  y  de  dóiH 
de  se  habían  de  proveer  de  agua  para  el  campo  el  día 
que  se  quisiesen  allegar  con  él  á  la  ciudad;  dio  partí-* 
cular  cuenta  de  los  olivaros,  adonde  llegaban,  y  cómo  se 
habían  de  cortar  para  desviarse  de  alguna  celada;  dijo 
qué  tantas  eran  las  fuerzas  de  los  enemigos;  y  consi- 
derando loque  dentro  de  la  ciudad  había,  y  las  inexpug- 
nables fuerzas  de  nuestro  campo,  vio  lo  que  había  de 
suceder,  ni  mas  ni  menos  de  como  después  acaeció, 
porque  entendió  que  Barbaroja  no  esperaría  dentro  de 
la  ciudad  batería  ni  asalto,  smo  que  saldría  con  sus 
gentes  al  campo,  dejando  la  ciudad  á  sus  espaldas.  Dijo 
que,  por  ostentación  y  por  parecer  que  bacía  algo,  osen- 
taría  sus  escuadrones,  pondría  por  avanguardia  la  chus- 
ma de  alárabes  y  moros  que  tenia  consigo ,  y  él  con  los 
genízaros  se  quedaría  junto  á  las  puertas  de  la  ciudad 
en  retaguardia;  y  que  á  los  prímeros  encuentros,  si 
viese  que  los  suyos  vencían ,  apretaría  con  los  geníza- 
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>ros  de  veras ,  y  si  no ,  volvería  las  espaldas  y  se  pondría 
-en  cobro.  Últimamente  avisó  al  Emperador  que  uiogun 
trabajo  mayor  habla  de  tener,  cuando  quisiese  hacer  el 
último  acometimiento,  cuanto  lo  seria  la  sed  que  los 
%uyos  habían  de  pasar;  porque  en  todo  lo  quehabia 
dende  el  alojamiento  hasta  la  ciudad  no  hubia  sino  cisr- 
temas,  que  para  beber  en  ellas  se  habia  necesariamen- 
te de  desordenar  el  campo.  Para  remediar  esto  aconse- 
jó á  todos  que  llevasen  sus  botas  ó  calabazas  en  las  cin- 
t¡s,  ó  algunas  bestias  cargadas  de  agua.  Importaron 
tanto  estas  cosas,  que  sin  ellas  epenas  se  pudiera  con- 
seguir el  fin  deseado.  Diéronse  los  capitanes,  por  orden 
de  su  majestad,  toda  la  priesa  posible  por  ir  ganando 
tierra  hacia  la  ciudad ,  llevaado  sus  trincheas  adelante, 
según  orden  militar,  por  ir  mas  al  seguro,  con  intención 
de  allegarse  á  tiro  de  culebrina,  para  poder  batir  el  mu- 
ro y  dar  Ibs  asaltos  necesarios.  Entre  tanto  no  dejaba 
cada  día  de  ofrecerse  ocasión  de  escaramuzar,  y  nun 
alguna  vez  se  encendió'el  negocio  tan  de  veras,  que  por 
poco  se  peleara  de  poder  á  poder.  Aquel  dia  fué  mal 
herido  Garcilaso  de  la  Vega ,  legante  poeta  español ,  y 
aun  matáranle  sí  no  le  socorriera  Frederíco  Garrafa, 
napolitano ,  y  fué  menester  ]ue  su  majestad  en  persoua 
saliese  con  sus  hombres  de  armas  al  socorro ;  y  aun  es 
averiguado  que  peleando  el  mesmo  César  valentísima- 
mente ,  sacó  de  entre  los  pies  de  los  moros  ¿  un  Andrés 
Ponce,  caballero  andaluz,  que  le  habían  muerto  el 
caballo,  y  él  estaba  caído  en  tierra.  Salieron  de  ahí  á 
dos  ó  tres  días  hasta  treinta  mil  iporos  á  tomar  una 
torre  que  tenían  ganada  los  nuestros  en  un  cerro  alto, 
donde  antiguamente  fué  la  famosa  ciudad  de  Cartago. 
Llevaban  los  moros  delante  de  sí  un  sacerdote  óalfaquf, 
el  cual  iba  derramando  muchas  cedulíllas  de  conjuros 
y  maldiciones  contra  ios  nuestros,  pensando  dañarlos 
con  aquello.  Acudió  su  majestad  con  algunas  banderas 
de  caballos  en  socorro  de  los  de  la  torre ;  díó  en  los 
moros  con  grandísima  furia,  matando  muy  muchos,  y 
entre  los  primeros  murió  el  hechicero  alfuquí  que  los 
|{uíaba ;  puso  los  demás  en  huida ,  y  aun  aürmaba  des- 
pués su  majestad  que  si  llevara  consigo  una  sola  ban- 
da de  ballesteros  i  caballo,  que  hiciera  aquel  día  una 
jomada  ímportanti^ima;  y  propuso  de  hacer  de  mane- 
ra que  de  allí  adelante  se  usasen  en  la  guerra  estos  ba- 
llesteros ,  porque  para  muchas  cosas  venían  á  ser  me- 
nester. Crun  tan  diestros  los  alárabes  y  moros  en  el 
pelear  á  caballo,  y  tenían  á  los  nuestros  tan  conocida 
ventaja  en  el  saberse  menear ,  y  en  sufrir  el  calor  y  los 
'otros  trabajos  de  aquella  calurosísima  tierra,  que  se 
conocía  bien  que  viniendo  á  batalla  campal ,  se  habia 
de  tener  harto  trabajo  en  la  Vitoria ;  y  taa  de  veras  se 
imprimió  en  algunos  esta  imaginación,  que  no  faltó 
quien  pusiese  en  plática  que  seria  bien  dar  la  vuelta  pa- 
ra España ,  sin  proceder  mas  adelanto  en  la  guerra,  di- 
ciendo que  su  majestad  se  podía  contentar  con  lo  he- 
cho, y  cumplir  con  su  reputación  con  haber  ganado  la 
Goleta  y  las  galeras  del  enemigo ,  pues  aquella  era  su 
principal  fuerza  y  las  armas  con  que  solía  castigar  el 
mundo ,  dejado  aparte  que  cada  día  se  morían  en  nues- 
tro campo  muchos  de  flujo  de  vientre.  Vino  esto  á  oí- 
dos del  César,  y  sintió  dello  gran  desabrimiento,  pe^ 
sándolc  mucho  de  que  hubiese  en  el  campo  gente  de 
tan  poco  ánimo.  Para  sacaríos  de  la  duda  que  tenían 
de  la  Vitoria,  hízoles  á  todos  un  grande  razonamiento, 


ILLESCAS. 

reprehendiendo  á  los  que  tal  plática  como  estaosaliQ 
mover,  porque  en  ella  mostraban  tener  harto  mas  cui- 
dado de  la  vida  que  no  del  honor.  Díjoles  que  siali^ii- 
Hos  Inconvenientes  hallaban  en  la  empresa,  tosde^ 
ran  advertir  en  España ,  antes  que  se  pusieran  á  loijiie 
se  liabian  puesto,  y  no  cuando  ya  no  se  podía  dejar  sis 
gran  vergüenza ;  que  bien  vían  todos  cuan  á  so  gaste 
pudiera  él  estarse  en  su  casa  con  su  mujer  y  coa  sos 
dulcísimos  hijos ,  si  hubiera  querido  pasar  eo  disi- 
mulación, como  otros  reyes,  las  iojurías  de  toda  li 
cristiandad ;  y  que  pues  todos  sabían  cuan  urgentes 
eran  las  causas  que  allí  le  habion  llevado ,  no  tntase 
tiadie  de  pensar  que  habia  de  alzar  la  piano  de  aquel 
negocio  hasta  poner  en  él  el  fin  deseado,  ó  á  lo  meaos 
morir  honradamente ,  como  cualquier  hooobre  valeroso 
lo  debe  procurar;  finalmente ,  vino  á  decir  que  se  ap- 
rejasen  para  la  batalla,  que  luego  la  quería  dur  si  seto- 
pase  con  el  enemigo ,  ó  si  no ,  batir  el  muro  y  daded 
asalto  dentro  de  la  ciudad.  Con  esta  plática  quedan» 
en  resolución  de  que  se  habia  de  llevar  al  caboeliuteD- 
to  de  la  empresa  que  tenían  comenzada ,  y  sin  otra  di- 
lación luego  se  comenzó  i  poner  á  punto  la  partida  pan 
la  ciudad  de  Túnez  en  orden  de  batalla  formada.  Pus»- 
se  en  el  castillo  de  la  Goleta  el  recaudo  conveoíeale, 
aderezóse  el  artiiieria  en  sus  carros  y  de  la  manera  qoe 
con  mas  facilidad  se  pudiese  llevar.  El  marqués  dd 
Vasto  quiso  su  majestad  del  Emperador  que  aquel  dii 
hiciese  el  oficio  de  capitán  general;  y  ansí  acetó  el  car- 
go que  el  César  le  díó ,  tensando  para  sí  la  avangaa^ 
dia  con  los  italianos  á  la  mano  izquierda  y  con  los  es- 
pañoles á  la  derecha.  En  medio  iban  los  tudescos,  adoa- 
de  también  iba  el  duque  de  Alba,  don  Hernando  de- 
Toledo.  Suj^íiajestad  andaba  sobresaliente,  animando  i 
todos,  aunque  su  propio  lugar  era  la  batalla,  adonde  ila 
el  estandarte  imperial  con  el  infante  don  Luis,  sa  ca- 
ñado. El  principal  coronel  de  los  italianos  era  el  príoei- 
pe  de  Salerno ,  de  los  españoles  el  señor  Alaroon,y  de 
los  tudescos  Maximiliano  Eberstenio.  Poníales  el  Em- 
perador delante  á  todos  el  premio  de  la  vitoría,  que  ha- 
bían de  ser  ios  despojos  de  aquella  riquísima  ciudad; 
traíales  á  la  memoria  sus  muchas  hazañas  y  lo  qoe  ea 
su  servicio  habían  hecho  en  las  guerras  de  Italia;  pro* 
metíales  el  descanso  tras  aquellos  trabajos,  y  todo  esto 
con  tan  alegro  rostro  y  tan  lleno  de  confianza,  que  to- 
dos á  una  voz  le  prometieron  de  darle  en  las  manos li 
Vitoria,  y  aun  de  seguirle ,  si  les  quería  llevar,  basta li 
Casa  Santa,  Barbaroja,  que  supo  de  sus  corredores  ce- 
rno nuestro  campo  se  le  acercaba ,  hizo  del  suyo  lo  qoe 
Muleáses  tenia  ya  dicho  que  haría.  Salió  al  campo  y  pú- 
sose en  orden  de  pelear,  echando  delante  la  geoteifl 
y  de  poco  precio,  y  quedóse  con  la  mayor  en  la  reta- 
guardia. Cuando  los  nuestros  llegaron  á  las  cisteroas, 
como  el  calor  era  ardentísimo » y  la  sed  tanta,  que  oa 
bastaba  el  agua  que  se  llevaba  en  botas,  tanto,  que  al- 
guno hubo  que  díó  por  un  jarro  della  dos  escudos ;  aco- 
diéron  tantos  y  tan  desvalidos  ál  agua ,  que  se  desorde- 
naron algunos  escuadrones  co^  harto  peligro;  y  si  Itf 
enemigos  acudieran  entonces,  se  pudiera  recibir  algoi 
notable  daño;  pero  ellos  no  vinieron »  y  su  majestJKl; 
los  otros  capitanes  acudieron  á  echar  á  palos  la  geole 
'di  sobre  el  agua;  y  así,  se  volvió  toda  ásu  orden.  Teaía 
Barbaroja  bien  cien  mil  hombres,  y  cuando  losnues- 
tros  llegaron  á  vista  de  su  campo,  comenzó  á  dispanrda 
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su  artillería ,  pero  sin  fruto  ninguno.  Venia  roas  atrás  la 
Duestra,  y  por  eso  no  se  pudo  jugar ;  y  porque  el  cami- 
no era  arenoso ,  y  la  llevaban  en  carros  ó  en  hombros 
de  esclavos,  no  se  podía  mover  con  diligencia.  Era  tan- 
ta ia  gana  qiie  los  cristianos  mostraban  de  verse  ya  en- 
voeltos  con  los  esemígos ,  que  cada  momento  de  dila- 
cioase  les  hacia  un  año.  A  esta  causa  le  pareció  al  Mar- 
qués que  no  debía  dilatar  mas  el  rompimiento ,  ni  ser- 
virse aquel  dia  de  las  culebrinas,  sino  arremeter  luego, 
porque  los  suyos  no  ise  enfriasen ,  ó  tíos  turcos  cobra- 
sen ánimo  cóu  pensar  que  los  nuestros  se  detenían  de 
miedo.  Con  esta  determinación  acudió  el  Marqués  á  su 
majestad ,  que  andaba  entre  los  delanteros,  discurrien- 
do de  una  parte  á  otra,  eiliortando  y  animando  ó  todos, 
y  di  jóle  estas  palabras :  a  Si  á  vuestra  majestad  le  pare- 
ciese, yo  no  esperaría  boy  artillería,  sino  tocaría  luego 
anna.»  Respondió  entonces  el  César  :  «í  También  me 
parece  á  mi  eso^  jnas  yo  no  lo  puedo  mandar;  vos,  que 
podéis,  hacedlo,  pues  es  hoy  vuestro  dia.»  Respondió 
el  Marqués  con  rostro  alegre :  «Bien  me  parece ,  Se- 
ñor, que  baya  vuestra  majestad  querido  echarme  á  cues- 
tas esta  carga.  Y  pues  ansí  es,  yo  quiero  usar  mi  ofi- 
cio ;  y  ante  todas  cosas  mando  á  vuestra  majestad  que 
luego  se  vaya  é  su  puesto ,  y  se  ponga  en  su  batalla  con 
el  estandarte,  no  sea  nuestra  mala  suerte  que  se  des- 
mande atgnn  arcabuz,  y  peligre  vuestra  persona  para 
total  perdición  del  mundo.»  Hinchóse  el  César  de  ale- 
gría cuando  oyó  tan  cortesanas  palabras,  y  volvió  luego 
bs  riendas  al  caballo,  diciendo:  «Pláceme  por  cierto  de 
obedecer  loque  mandáis,  aunque  no  había  de  qué  te- 
mer; que  pues  nunca  emperador  murió  tal  muerte  co- 
mo esa ,  no  es  de  creer  que  la  moriré  yo.»  No  hubo  bien 
su  nmjestad  llegado  á  su  puesto,  cuando  luego  sin  mas 
d^tenimientose  dio  señal  de  arremeter.  Fué  tanta  la  prie- 
sa y  el  ánimo  con  que  se  hizo  el  primer  acometimiento, 
que  aunque  don  Hernando  de  Gonzaga  con  una  banda 
de  caballos  ligeros  fué  el  prímero4]ue  vino  á  las  manos 
con  el  enemigo,  y  mató  un  capitán  y  trescientos  ó  cuatro^ 
cientos  moros,  casi  á  la  par  llegaron  los  escuadrones  do 
la  infantería.  Fué  tal  el  primer  acometimiento ,  que  los 
alárabes  volvieron  luego  las  espaldas ,  y  Barbaroja  con 
sus  siete  mil  turcos  se  metió  huyendo  dentro  de  la  ciu- 
dad, y  cerró  las  puertas  á  gran  priesa.  El  César,  como 
vio  tan  presto  desembarazado  el^ampo,  fué  á  ponerse 
en  los  mesmos  alojamientos  donde  Barbaroja  tenia  sus 
gentes,  con  propósito  de  batir  el  muro  y  ganar  la  ciu- 
dad por  fuerza.  Luego  en  entrando  en  la  ciudad ,  Bar- 
baroja ,  como  iba  rabiando  y  medio  loco  de  coraje ,  di- 
jo que  le  trajesen  todos  los  cautivos  cristianos  que  es- 
taban en  las  mazmorras  de  la  fortaleza,  que  los  quería 
matar.  Estórbeselo  Sinan,  judío,  pareciéndole  bajeza 
muy  grande  matará  quien  no  podía  ofender.  Supieron 
esta  determinación  de  Barbaroja  dos  renegados  cristia- 
nos, Francisco  Catario, que  se  llamaba  Yafaraguas,  y 
Fraíipisco  de  Medillin,  español,  que  se  decía  Memio. 
Estos  dos,  que ,  con  ser  renegados ,  no  tenían  olvidado 
el  amor  de  su  ley,  avisaron  á  los  cautivos,  que  pasaban 
de  seis  mil ,  de  lo  que  pasaba ,  y  de  cómo  se  trataba  de 
maltratarlos ;  y  con  las  llaves  que  pudieron  hallar  abrie- 
ron las  mazmorras ,  y  ayudaron  á  quebrar  de  las  pri- 
siones, y  los  sacaron  á  todos  fuera  desnudos  y  mal- 
tratados. Asi  como  estaban  abrieron  las  puertas  de 
ja  fortaleza,  y  con  piedras  y  palos  y  con  lo  que  pu- 
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dieron  hallar  á  mano  mataron  algunos  turcos ;  torná- 
ronse luego  á  meter  en  la  fortaleza ,  y  con  la  mesma  fo- 
ria  acudieron  á  la  sala  de  las  armas,  y  en  un  momento 
se  armaron  todos ,  y  se  pusieron  en  orden ,  y  comenza- 
ron de  hacer  ahumadas  en  señal  de  la  vítoría,  para  que 
los  nuestros  supiesen  que  estaba  por  ellos  la  fortaleza. 
El  Emperador  y  todos,  aunque  vían  las  ahumadas,  no 
entendían  qué  podría  ser,  hasta  que  dp  algunos  que  se 
salían  de  la  ciudad  y  se  pasaban  al  campo  de  Muleá- 
ses  se  vino  á  saber  la  verdad.  Barbaroja,  como  vio  la 
fortaleza  perdida,  quiso  matar  á  Sinan,  porque  no  la 
dejó  hacer  lo  que  quería  de  los  cautivos.  Acudió  á  la  for- 
taleza ,  pensando  que  por  halagos  y  buenas  razones  le 
abrirían ,  y  respondiéronle  con  piedras  y  lanzas.  Con 
lo  cual  acabó  de  perder  de  todo  punto  la  esperanza  de 
poderse  defender;  y  tomando  consigo  todos  los  turcos, 
dio  con' ellos  y  con  todo  lo  que  pudo  llevar  de  sus  teso- 
ros en  Bona ,  porque  allí  tenia  calorce  galeras  de  res- 
peto para  si  se  viese  en  alguna  necesidad.  No  fué 
bien  salido  de  la  ciudad  Barbaroja,  cuando  salieron 
della  los  magistrados  con  el  Mesuar  á  entregar  á  su  ma- 
jestad las  llaves,  suplicándole  no  permitiese  que  fuesen 
saqueados ,  pues  se  venían  á  dar  de  su  buena  voluntad 
lo  ma<«  presto  que  habían  podido;  pedia  lo  mesmo  con 
grande  instancia  Muleáses.  Bien  quisiera  su  majestad 
poderlo  hacer  sin  que  su  gente  se  resabiara ;  pero  no 
se  osó  determinar  á  prometerlo,  porque ,  no  sin  razón, 
se  receló  de  algún  notable  desabrimiento^  y  también 
porque  los  de  Túnez  no  merecían  que  se  usase  con  ellos 
de  tanta  humanidad ,  pues  no  habían  acudido  á  tiem- 
po, sino  cuando  ya  no  tenían  remedio  ninguno  mas  que 
rendirse.  El  primero  que  entró  en  la  ciudad  fué  el  mar- 
qués del  Vasto :  acudió  á  la  fortaleza  á  regocijarse  con 
ios  cautivos;  halló  entre  otros  despojos  hasta  treinta 
mil  ducados,  que  Barbaroja  no  pudo  nevarlos  consigo. 
E^tos  se  le  dieron  al  Marqués  por  el  trabajo  de  aquel 
dia  como  capitán  general.  Los  cautivos  fueron  los  que 
comenzaron  el  saco  de  la  ciudad ,  y  tras  ellos  entraron 
todos  los  demás  soldados ,  que  no  hubo  orden  de  dete- 
nerlos: pusiéronse  algunos  moros  en  resistencia,  y  ma- 
táronlos luego.  Después  atendieron  todos  á  robar,  aun- 
que los  tudescos  no  se  hartaban  de  matar  en  aquellos 
infieles,  hasta  que  las  lágrimas  y  alaridos  de  los  niños 
y  mujeres  movieron  á  piedad  ai  César,  y  mandó  que 
nadie  matase  á  quien  no  se  defendiese  con  armes.  Cau- 
tiváronse con  todo  eso  muchas  mujeres  hermosas  y 
niños,  que  vimos  después  en  España  muchos  dellos* 
Otros  muchos  se  rescataron ,  y  aun  dicen  que  rescató 
el  rey  Muleáses  una  de  sus  mujeres  por  solos  dos  duca- 
dos ,  porque  el  que  la  vendía  no  la  conoció.  Su  majes- 
tad fuese  derecho  al  alcázar;  agradeció  mucho  álos 
cautivos  lo  que  habían  hecho  por  él ;  mandólos  vestir  y 
proveer,  para  que  se  pudiesen  cada  uno  ir  á  su  tierra. 
La  razón  por  que  en  Túnez  había  tantos  cristianos  era 
porque  aquella  ciudad  había  sido  la  manida  y  receptá- 
culo de  todos  los  cosarios ,  los  cuales  pagaban  al  rey  de 
Túnez,  porque  les  diese  allí  puerto  seguro,  una  cierta 
parte  de  todas  las  presas  que  hacían ,  así  de  ropa  y  di- 
neros como  de  personas.  Valia  tanto  esto  al  rey  de  Tú- 
nez, que  apeiías  tenia  renta  mayor  ni  de  mas  provecho 
en  todo  su  reino.  Favoreció  mucho  de  palabra  y  de  obra 
el  César  á  los  renegados  Memin  y  Jafer,  porque  se  toma- 
ron luego  ásu  ley.  Sgpo  dellos  su  majestad  muchos 
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cretos  Je  Bárbaroja.  Fué  este  saco  deTúaez  harto  rico, 
y  apenas  hubo  nadie  á  quien  no  le  cupiese  buena  parle 
de  proveciio.  El  que  mas  perdió  en  él  de  todos  los  ciu- 
dadanos fué  el  mesmo  rey  Huleases;  porque,  dejada 
apaMe  toda  su  recámara  y  allwjas ,  que  fueron  muchas 
y  de  gran  valor  las  que  se  te  saquearon ,  solas  tres  co- 
sas le  destruyeron,  que  decía  él  después  que  no  las 
diera  por  las  tres  mejores  ciudades  que  tenia  :  la  prí- 
mera  fué  una  cámara  llena  de  tiutunis  y  colores,  como 
son  brasiles,  grana,  pastel  y  azules,  y  otras  cosas  seme- 
jantes, en  grandísima  cantidad;  la  otra  fué  una  pieza 
llena  de  olores,  ámbar,  eibeto,  aímizque,  mosquetes  y 
de  todas  otras  suertes  odoríferas,  de  que  Huleases  era 
muy  YÍcioso ,  y  aun  le  bobiera  después  de  costar  la  vi- 
da, porque  siempre  andaba  lleno  de  olores,  y  casi  no 
comía  cosa  sino  enlardada  con  cosas  olorosas ;  la  terce- 
ra y  última  cosa  que  allí  perdió,  y  la  que  masé!  que- 
ría, fué  una  de  las  mas  copiosas  y  rícas  librerías  del 
mundo,  adonde  tenia  ezqiiisiifeimos  libros  en  arábigo 
de  todas  las  ciencias  matemáticas ,  que  las  sabia  él  coi>* 
sumadisimamente,  y  solía  decir  muchas  veces  que  á 
quien  le  diese  otros  tantos  y  tales  libros  le  daría  por 
ellos  una  ciudad.  Las  cosas  de  armas  que  allí  perdió 
Huleases  eran  de  grandísimo  precio,  pero  de  todo 
aquello  bada  éi  poco  oaso.  Halláronse  en  su  armería 
muchos  ameses  y  piezas  dellos ,  de  lo  que  allí  dejaron 
antiguamente  los  franceses  en  el  cerco  que  tuvo  el 
santo  rey  Luis  sobre  Túnez,  adonde  muríó.  Hientras 
los  nuestros  se  ocupaban  ea  el  saco  tuvo  Barbaroja 
tiempo  para  irse  á  su  placer  á  Bona.  A  la  pasada  del 
río  Bragada  dicen  que  se  puso  á  beber  Haidino  Ga- 
cbadíablo,  el  famoso  cosario,  y  que  bebió  tanto  con 
la  gran  sed  que  llevaba,  que  reventó  por  los  izares»  En 
Bona  se  detuvo  Barbaroja  dos  días  enteros,  poniendo 
á  punto  las  galeras  que  allí  tenia ,  para  irse  en  ellas 
á  meter  en  Argel.  Consoló  á  los  suyos,  y  ellps átí, pro- 
metiéndose de  emendar  aquella  desgracia  otro  diaen 
alguna  buena  ocasión.  Fortalecióse  de  tríncbeasy  de 
todo  lo  necesario  para  entre  tanto  que  sacaba  las  ga- 
leras, que  las  había  mandado  hundir  para  mejor  es- 
cóndelas. Envió  el  príncipe  Dona  en  su  busca  de  Bar- 
baroja á  un  sobrino  suyo,  Adán  Genturion,  y  dióse  tan 
ruin  mana,  que  se  volvió  sin  acometerle,  importaba 
ínBníto  ganarle  aquellas  galeras,  porque  no  pudiera 


huir  por  mar,  y  por  tierra  era  nnposible  que  seesca* 
para.  Acudió  luego  á  Bona  el  principe  Doria,  y  fué  tar- 
de, que  yo  él  era  salido  y  se  había  metido  en  Argel 
Tomóse  la  fortaleza  de  Bona ;  ptea  so  majestad  en  ella 
por  su  teniente  á  don  Alvar  GomeK,  y  después  pareció 
cosa  impertinente  quererla  sustentar,  y  púsose  por 
tierra.  Fuera  cumplida  d^todo  ponto  esta  insigne  lito* 
ría,  si  se  pudiera  haber  á  fes  raaíR»  el  tirano ;  pero  no 
quiso  Dios  sino  que  viviese  par»  casBganios  cíe  su  mi- 
no con  otras  mil  injurias  que  ros  4i6  por  lodo  loque 
le  doró  la  vida,  que  fueron  otrbs  once  ó  doce  bms^ 
Luego  que  la  ciudad  se  asegnró  def  saco^  so  coaocmó  i 
tratar  del  negodo  de  Moteases  :  osó  cooélfsoin^es^ 
tad  de  la  clemencia  y  magnanimidad  soya  onfovia, 
restituyéndole  libremente  en  so  reino.  Las  condidoae» 
qiíe  le  puso  fueron  Iwrto  livianas  y  bien  tolerables :  que 
pagase  cada  un  año,  en  reconodmieQto  de  visante j 
tributo,  dos  caballos  y  dos  balcones,  y  que  sostoHase 
de  todo  lo  necesario  y  del  sueldo  eonvemeate  á  mu 
hombres  que  quedaban  de  goamicioD  en  la  Goleta  ;que 
Suese  obligado  á  mostrarse  noestro  amigo  en  todas  las 
cosáis,  y  enemigo  de  Solimán;  qqo  diese  libertada  todo» 
los  cautivos  cristianos  qoe-  sebaHaneo  eo  so  reino,  y 
que  de  allí  adelante  no  permitiese  que  oitigon  crístíaoo 
fuese  maltratado  ni  preso  en  su  tierra;  ^e  pudieses 
antrar  y  salir,  y  morar,  comprar  y  vender ,  y  contratar 
cristianos  en  Túnez,  tener  iglesias,  decir  misa  pública- 
mente, y  hacer  lo  que  según  ley  eran  obligados;  qoeoo 
consintiese  renegados  en  so  tierra  ni  admitiese  cosa- 
rios en  so  puerto;  y  últimamente ,  qoe  si  algona  plan 
se  conquistase  en  la  costa  de  Berbería ,  qoe  fdese  pan 
el  Gésar.  Gon  lo  cual  Huleases  quedó  conte&tísiaM} 
puesto  tn  el  trono  de  so  reino,  y  so  m^estad  saparti^ 
alegre  y  contento ,  con  propósito  de  cercar  la  dudad  de 
África  ep  la  mesma  costa;  peroné  bobo  lugar  de  hacer- 
se por  entonces,  porque  los  tiempo»  corrieron  eooUi- 
rios,  y  no  se  pudo  pasar  con  la  armada  de-Sicilia.  Desem< 
barco  su  majestad  an  Palenno,  y  acodiéronls  toda  la  ish 
con  servicios  y  congratulaciones  de  la  viloria.Ylo- 
hiendo  descansado  aHi  algunos  días ,  pasó  el  estrecl»  i 
Ríjoles,  y  por  tierras  del  principe  de  Saler&e  camiad 
basta  so  gran  ciodad  de  Ñapóles.  Btatróae  Túosipor  d 
Emperador  á  20  de  julio  de  iS35 ,  habiéndose deteoido 
su  majestad  en  toda  esta  goerra  solos  veinte  y  seis  diü. 
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EN  TIEMPO  DE  FEUPE  IV, 


ESCRITA 


POR  DON  FRANCISCO  HANUEX  DE  HELO  (1). 


St  buscas  la  verdad ,  yo  te  convido  á  que  leas;  si  no  mas' del  deleite  y  policía,  cieira  el  libró, 
satisfecho  de  que  tan  á  tiempo  te  desengañe. 

Ni  el  arte  ni  la  lisonja  han  sido  parciales  á  mi  escritura :  aqui  no  haHarás  citadas  sentencias  ó 
aforismos  de  filósofos  y  políticos;  todo  es  del  que  lo  escribe.  Muchos  casos  si  se  refieren  de  que 
las  puedes  formar,  si  con  juicio  discurres  por  la  naturaleza  de  estos  sucesos ;  entonces  será  tuyo 


(1)  El  titulo  de  esta  obra  es  el  que  lleva  la  impresión  de  Sancha,  de  1808,  que  hemos  tomado  por  texto ;  pero  ya  de- 
jamos advertido  que  Meló  se  valió  de  un  pseudónimo  al  publicar  su  Historia ,  y  por  qué  razón  ocultó  su  nombre.  La 
portada  de  la  edídon  principe  de  i645  decía  asi ;  c  Historia  de  los  movimientos  y  separación  de  Cataluña,  y  de  la  guerra 
entre  la  majestad  católica  de  D.  Felipe  el  /V,  rey  de  Castilla  y  de  Aragón,  y  la  Diputación  general  de  aquel  Principado: 
dedicada,  ofrecida  y  consagrada  á  la  santidad  del  beatísimo  padre  Inocencia X,  pontiGoe  sumo  miiimo  romano;  es- 
crita por  Clemente  Libertino.— En  San  Vicente  de  Rastello,  por  Paulo  Craesbeeck,  impresor  de  las  órdenes  militares : 
aik>dei645.» 

Y  hé  aqui  también ,  copiada  exactamente ,  la  dedicatoria  á  Inocencio  X. 

c  Padre  Santo  —  Vertiendo  sangre  el  Pueblo  Cristiano,  puso  Dios  i  Vuestra  Santidad  en  su  Silla  para  que  la  detenga 
j  restañe;  todos  asi  lo  creemos  y  esperamos.  Obedece  la  sangre  á  la  virtud  de  una  piedra  beneíiciada  del  Sol,  pira  y 
se  reprime :  le  mismo  ba  de  ser  ahora  por  el  valor  de  la  Piedra  angular  de  la  Iglesia,  depósito  de  las  influencias  del 
Sol  mas  poderoso.  ¿Quién  lo  duda ,  quando  en  medio  del  diluvio  de  los  intereses  humanos  sale  la  Paloma  de  Vuestra 
Santidad,  asegurando  al  Universo ,  que  no  puede  faltar  quien  tiene  por  blasón  la  Paz ,  y  por  oficio  dar  la  vida  por  ella? 
Contémplese  Vuestra  Santidad;  y  se  hallará  cercado  de  obligaciones,  no  sé  quales  mayores,  su  Dignidad,  ó  su  Nom- 
bre? Ella  de  amor  de  Padre,  él  de  justicia  de  Inocente:  ¿pues  de  las  del  tiempo  qué  diremos?  Nació  Cristo  en  edad 
pacifica ,  Vuestra  Sautid&d  en  siglo  turbulento :  misteriosa  confianza  hace  Dios  de  su  gran  Espíritu  de  Vuestra  Santi- 
dad ;  pues  ahora  le  envía  y. le  entrega  su  poder ;  esto  es  decir  á  Vuestra  Santidad  que  el  que  se  desviare  de  las  Llaves 
de  Pedro,  tema  el  Montante  de  Pablo.  De  un  mismo  metal  son  fabricadas  las  dos  celestiales  Insignias,  y  entrambas  pro- 
pias á  la  poderosa  Mano  de  Vuestra  Santidad.  Al  que  no  acude  á  la  voz,  reduzca  al  cayado;  asi  lo  usa  el  Pastor,  y  el 
Pastor  bueno  no  desampara  por  la  asistencia  de  otras  la  oveja  mas  apartada ,  cuyos  Religiosos  balidos  le  llaman  flel- 
menle.  Y  porque  naciendo  Vuestra  Santidad  ^  como  ha  nacido,  á  la  quietud  de  los  Fieles,  necesita  de  muchas  verdades, 
que  han  de  ser  el  material,  con  que  debe  obrarse  este  candido  Templo  de  la  Paz  pública,  informándose  de  las  razones 
ó  sinrazones  délas  Gentes.  Yo  pequeño  entre  los  mas  ofrezco  á  los  l)enditos  pies  de  Vuestra  Santidad  esta  Humilde 
Historia  de  Cataluña,  y  su  primer  rompimiento  en  guerra  con  el  Rey  B.  Felipe  el  Pí;  como  origen  de  los  grandes 
acontecimientos  de  España  :  de  la  qual  separación  y  guerra  tomaron  también  motivo  los  mayores  negocios  de  Europa ,. 
que  de  importantes  ó  mortales  solamente  aspiran  á  los  remedios  de  la  Iglesia.  A  Dios  llamo  por  Juez  de  mi  intención,  y 
espero  conocer  ba  oido  mi  ruego  según  el  acogimiento  que  Vuestra  Santidad  fuere  servido  mandar  hacer  á  mis  escri- 
tos, que  por  destinados  desde  su  principio  á  Vuestra  Santidad,  se  escusáron  á  Prindpes  y  Reyes,  á  quienes  podía  ofre. 
cerlos  el  amor  ó  el  respeto.  Empero  pues  yo  llegué  á  coronar  mi  edificio  del  gran  nombre  de  Vuestra  Santidad  ¿qué 
oirá  cosa  me  queda  que  pedir.  Beatísimo  Padre,  después  de  la  Apostólica  Bendición ,  sino  que  Dios  prospere  y  santifi- 
qne  la  vida  y  persona  de  Vuestra  Santidad ,  para  consuelo  y  quietud  de  los  Fieles?  Escrita  en  San  Vicente  de  Rastello 
á  f  O  de  Octubre,  ano  segundo  de  vuestro  Pontificado  y  del  Señor  Í6i5— Padre  Sauto—  Besa  humildemente  los  sagra- 
dos pies  de  Vuestra  Santidad  —  Clemente  Libertino  * 
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el  útil,  como  el  trabajo  mió,  sacando  de  inb  letras  doctrina  por  ti  mismo;  y  ambos  asi  nos  Ui- 

marémos  autores,  yo  con  lo  que  te  refiero ,  tú  con  lo  que  te  persuades. 

Ofrezco  á  los  venideros  un  ejemplo,  á  los  presentes  un  desengaño,  un  consuelo  á  los  pasados. 
Cuento  los  accidentes  de  un  siglo  que  les  puede  servir  á  estos,  aquellos  y  esotros  con  lecciones 
tan  diferentes. 

Algunos  condenarán  mi  Historia  de  triste.  No  hay  modo  de  referir  tragedias  sino  con  términos 
graves.  Las  sales  de  Marcial,  las  fábulas  de  Plauto  jamás  se  sirvieron  ó  representaron  en  la  mesa 
de  Livio. 

Si  alguna  vez  la  pluma  corriere  tras  la  nrmonia  de  las  razones,  certificóte  que  en  nada  entró 
el  artificio,  sino  que  la  materia,  entonces  mas  deleitable^  la  Ue\a  apaciblemente. 

Hablo <ie  las  acciones  de  grandes  principes  y  otros  hombres  de  superior  estado:  lo  primero  se 
excusa  siempre  que  se  puede,  y  cuando  se  llega  á  hablar  de  los  reyes,  es  con  suma  reverencia 
á  la  púrpurft;  pero  esa  es  condición  de  las  llagas,  no  dejarse  manejar  sin  dolor  y  sangre. 

Muchos  te  parecerán  secretos ;  no  lo  han  sido  á  mi  inteligencia :  ninguno  juzga  temerariamen- 
te sino  aquel  que  afirma  lo  que  no  sabe.  No  es  secreto  lo  que  está  entre  pocos;  de  estos  escribo. 

Llamo  á  los  soldados  del  ejército  del  rey  don  Felipe  algunas  veces  católicos,  como  ásu  rey :  no 
se  quejen  los  mas  de  esta  separación ;  sigo  la^voz  de  historiadores.  Otras  veees  los  nombro  espa- 
lióles ,  castellanos  ó  reales ;  siempre  entiendo  la  misma  gente.  Para  todos  quisiera  el  mejor  nombre. 

Procuro  no  faltar  á  la  imitación  de  los  sugetos  cuando  hablo  por  ellos ,  ni  ¿  la  semejania 
cuando  hablo  de  ellos.  En  inquirir  y  retratar  afectos ,  pocos  han  sido  mas  cuidadosos ;  si  lo  he  con- 
seguido, dicha  ha  sido  de  la  experiencia  que  tuve  de  casi  todos  los  hombres  de  que  trato.  He  de- 
seado mostrar  sus  ánimos ;  no  los  vestidos  de  seda,  lana  ó  pieles,  sobre  que  tanto  se  desveló  un 
historiador  grande  de  estos  años ,  estimado  en  el  mundo. 

Si  en  algo  te  he  servido,  pidote  que  no  te  entrometas  á saber  de  mi  mas  de  lo  que  quiero  decir- 
te. Yo  te  inculco  mi  juicio,  como  le  he  recibido  en  suerte;  no  te  ofrezco, mi  persona,  que  no  es 
del  caso  para  que  perdones  ó  condenes  mis  escritos.  Si  no  te  agrado,  no  vuelvas  á  leerme,  y  » te 
obligo ,  perdonóte  el  agradecimiento ;  no  es  temor ,  como  no  es  vanidad.  Largo  es  el  teatro ,  dOa- 
tada  la  tragedia;  otra  vez  nos  toparemos;  ya  me  conocerás  por  la  voz,  yo  á  ti  por  la  censura. 
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LIBRO  PRIMERO. 

latereséf  7  diseordias  entre  Espafia'y  Francia.— Progresos  de  las 
armas  eatólicas  y  eristianfsllnas  en  Flándes ,  Francia  é  Italia.— 
Ocopadon  de  Tierra  de  Labor.— Sitios,  embestidas  y  tomas  de 
Leocata,Foenterrabia,  Comfia  y  Salsea.—  Guerra  y  ejérdtos  en 
Espaia,  origen  de  escándalos  y  alborotos  en  Catalufia.— Des-' 
cripcionde  aquella  proTlncia.— Violencias  en  so  gobierno.— 
Descontento  coman.— Prisión  de  sus  ministros.— Entrada  délos 
segadores.- Movimientos  de  Barcelona.— Maerte  del  Santa  Co- 
loma, virey  del  Priaeipado. 

Yo  pretendo  escribir  los  casos  memorables  que  en 
nuestros  días  han  sucedido  en  España ,  en  la  provin- 
cia  de  Cataluña ,  cuyos  moyimíentos  alteraron  todo  e) 
orden  de  la  república,  á  vista  de  los  cuales  estuvo  pen- 
diente la  atención  política  de  todos  los  príncipes  y  gen- 
tes de  Europa. 

Grandísima  es  la  materia;  y  aunque  la  pluma,  infcrfbr 
notablemente  á  las  cosas  que  ofrece  escribir,  podia  en 
alguna  manera  hacerlas  menores,  ellas  son  de  tal  cali- 
dad, que  por  ningún  accidente  dejarán  de  servir  á  la 
enseñanza  de  reyes,  ministros  y  vasallos. 

Desobligado  y  libre  de  toda  afición  ó  violencia,  pon- 
go los  hombros  al  peso  de  tan  grande  historia.  Hablo, 
dichosamente,  de  príncipes  á  quienes  no  debo  lisonjear 
ó  aborrecer^  y  de  naciones  que  no  conozco  por  buenas 
6  malas  obras,  con  certísimas  noticias  de  los  sucesos, 
porque  en  muchos  tuvo  parte  mi  vista ,  y  en  todos  mis 
observaciones,  no  solo  como  inclinación,  mas  como 
precepto. 

Primero  este  motivo,  después  el  temor  de  que  es- 
tas cosas  lleven  y  hayan  de  correr  la  misma  inrelicidad 
que  las  pasadas  entre  la  conversación  y  memoria  de  los 
hombres,  me  obligó  á  escribirlas. 

Castellanos ,  franceses ,  catalanes ,  naciones ,  minis>- 
tros,  repúblicas,  príncipes  y  reyes  de  quienes  he  de 
tratar,  ni  me  hallo  deudor  á  los  unos ,  ni  espero  me  de- 
ban los  otros ;  la  verdad  es  la  que  dicta,  yo  quien  es- 
cribe; suyas  son  las  razones,  mias  las  letras :  por  esto 
no  soy  digno  de  acusación  ni  de  alabanza :  sirva  esta 
religiosa  igualdad,  jamás  alterada  en  mis  escritos,  al 
desagravio  ó  desobligacion  de  los  que  llegaren  á  leer- 
me quejosos  ó  agradecidos;  bien  que  la  variedad  de 
los  sucesos  y  de  los  juicios  á  que  ellos  sirven  de  oca- 
sión, fácilmente  dará  á  entender  cómo  no  callo  el  error 
6  alabanza  de  ninguno. 

Quien  retrata,  tan  Gelmcnte  debe  pintar  el  defec- 
to como  la  perfección :  tampoco  el  severo  espíritu  de 


la  historia  puede  guardar  decoro  ala  Iniquidad;  em- 
pero si  siempre  hubiésemos  de  escribir  acciones  sere- 
nas, justas  y  apacibles,  mas  les  dejáramos  á  los  veni- 
deros envidia  que  advertimiento.  No  solo  sirven  6  la 
república  las  obras  heroicas;  el  pregón  que  acompaña 
al  delincuente  también  es  documento  saludable,  por^ 
que  el  vulgo,  entendiendo  rudamente  de  las  cosas,  mas 
se  persuade  del  temor  del  castigó/ que  se  eleva  i  la  es^ 
peranza  del  premio. 

Yo  quisiera  haber  escrito  en  les  tiempos  de  gloria; 
mas  pues  que  la  fortuna,  dejándoles  á  otros  para  esorl- 
bir  los  gratísimos  triunfos  de  los  cesares,  me  ha  traido 
á  referir  adversidades,  sediciones,  trabajos  y  muertes, 
en  fin,  una  guerra  como  civil  y  sus  efectos  lamentables, 
todavía  yo  procuraré  contar  á  la  posteridad  estos  gran- 
des acontecimientos  de  la  edad  presente  con  tanta  cla- 
ridad, cuidado  y  observación,  que  aunque  la  materia 
sea  triste,  pueda  igualar  su  ejemplo  con  las  mas  agrar 
dables  y  provechosas. 

Tuvo  la  guerra  presente  de  España  y  Francia  bo 
pequeños  ni  ocultos  motivos,  públicos  ya  en  los  pape^ 
les,  y  mas  en  las  acciones  de  entrambas  coronas;  pero 
sin  duda  yo  habré  de  contar  por  el  mas  urgente  el  gran 
valor  de  una  y  otra  nación ,  que  no  cabiendo  en  los  tér* 
minos  de  la  templanza  desde  los  siglos  de  sus  pasados 
reyes  hasta  nuestros  días ,  resultó  algunas  veces  en  so- 
berbias y  escándalos.  Ayudáronse  del  interés,  émulos 
de  \ñ  gloría  ó  del  dominio ,  que  es  el  espíritu  viviente 
en  las  venas  del  Estado;  y  ministrando  la  vecindad  en 
que  ¡a  naturaleza  puso  estas  dos  famosas  provincias 
muchas  ocasiones  de  discordia ,  eso  mismo,  que  debía 
servir  á  la  amistad  y  alianza,  era  sobre  lo  que  se  fundan 
ha  la  queja  ó  injuria;  de  tal  suerte ,  que  ni  la  confor- 
*  midad  de  religión ,  ni  los  vínculos  de  la  sangre,  ni  la 
bondad  y  virtud  de  lis  príncipes,  fué  bastante  para 
conformar  sus  ánimos  ni  los  de  sus  ministros ,  aun 
contra  el  clamor  universal  de  los  vasallos,  que  6  me- 
nos informados  de  los  resentimientos,  ó  menos  sensi*^ 
bles  en  ellos,  públicamente  pedían  y  deseaban  la  paz. 

Propusieron  conseguirla  por  medio  de  la  guerra,  per* 
suadidos  de  otros  ejemplos ;  y  después  de  varios  casos 
con  que  cada  uno  ofendía  la  misma  justificación  que 
mostraba  querer  defender,  comenzó  á  temblar  Europa 
de  los  estruendos  y  aparatos  de  armas  que  liaclan  espa- 
ñoles y  franceses. 

Mostráronse  el  año  de  635  las  banderas  de  Fran- 


462 


DON  FRANCiSGO  MANUEL  DE  MELÓ. 


cia  formidables  á  todo  e)  País-Bajo ;  fué  roto  el  prín- 
cipe Tomás  de  Saboya;  entraron  enTirlemon,  sitia- 
ron á  LoTaina,  amenazaron  á  Bruselas  y  á  Italia,  em- 
bestida Valencia  del  Pó,  y  la  Valtelina  ocupada;  con  otrus 
algunos  sucesos  favorables  ¿  franceses ;  pero  no  sin  des* 
cuento  de  los  españoles,  que  no  con  menos  dicliipe* 
netraron  la  Francia,  ganaron  la  Gapella,  Chatelet,  Lan- 
drecí  y  Gorbía  en  la  Picardía ,  desearon  París ,  defen- 
dieron la  misma  Valencia  sitiada ,  y  poco  después,  de- 
sesperando de  mayor  empresa ,  se  bicieron  dueños  de 
las  islas  de  San  Honorato  y  Sania  gargarita. 

Era  ya  voracísimo  el  fuego  de  la  guerra,  masen* 
cendido  en  Jós  ánimos  acomodados  á  toda  ruina;  así, 
creciendo  el  enojo  en  la  contradicción  de  los  sucesos, 
bubó  entonces  el  odio  de  arrrebatar  para  sí  las  accio- 
nes que  antes  solo  ejecutaba  la  ira. 

Continuóse  como  externa  aquella  inquietud  por  casi 
dos  años,  sin  que  los  pueblos  vecinos  de  España  y 
Francia  llogasea  i  experíraentar  sus  costosos  movi- 
mientos ;  porque  aunque  se  guardaban  con  el  cuidado 
conveniente,  según  lo  deben  hacer  los  que  no  quieren 
hallarse  eo  el  súbito  peligro,  todavía  de  una  ni  de  otra 
parte  se  había  dado  basta  aquel  punto  ocasión  al  es*- 
cándalo.  Alteróse  en  fin  el  temperamento  de  iodo  el 
cuerpo  de  las  dos  coronas ,  y  comenzaron  á  pa4dcer  los 
efectos  de  su  dolor  sus  miembros  mas  apartados. 

Era  aquel  ano  virey  de  Navarra  don  Francisco  de  A  n- 
diaé  Irazaval,  marqués  de  Valparaíso ,  hombre  queja- 
más  excusó  de  hacerse  agradable  á  aquellos  de  quienes 
dependía.  Había  descubierto  en  pláticas  y  escritos  en 
el  ánimo  de  don  Gaspar  de  Guzman,  conde -duque  do 
Sanlúcar,  portentoso  favorecido  del  Rey  Galólico,  cier- 
to género  decoatrariodad  á  la  corona  francesa  y  accio- 
nes del  cardenal  Armando  Juan  de  Plessis  (dicho  co- 
munmente Richelieu),  primer  ministro  también  de 
aquel  reino,  y  sobre  todos  valido  de  la  majestad  cris- 
tianísima, luzgó  que  el  mejor  camino  de  introducirse 
en  la  volunJtaddel  Gonde  era  facilitarle'  los  medios  de  la 
venganzn ;  negoció  secretamente  los  empleos  de  las 
armas  españolas,  y  de  improviso  biy  ó  los  Pirineos,  se- 
guido de  algunos  trozos  de  gente  mal  armada,  á  que 
dudamos  iiamar  ejército.  Entendiéronlo  los  franceses 
ornado  se  liallaba  ya  destruyendo  y  ocupando  á  Sibu» 
ro,  San  Juan  de  Luz,-Socoa  y  la  Tapida ,  lugares  de  la 
Giúcuña,ea  la  tierra  que  llaman  de  Labor,que  es  aque- 
lla que  yace  de  esotra  parte  de  los  Piría»o8,  y  se  ter- 
mina á  poniente  c<m  el  mar  Cantábrico.  Era  el  poder 
del  YaIparaisQ  mas  proporcionado  al  descuido  de  aque- 
lla proívíncla  que  no  á  sus  fuerzas  :  recogiéronse  los 
que  se  retiraban  de  la  campana  á  Bayona,  primera  ciu- 
dad de  la  Gascona,  puesta ül  principio  de  les  Laudas ; 
intentó  ganarla  por  sorpresa,  desvanecióse  su  deaignioy 
porque  habiéndose  detenido  ante&en  loque  no  tenia 
dificultad,  faltó  primero  la  ocasión ,  que  el  Marqués  sa 
valiese  de  ella.  Volvióse,  en  fin,  forzado  de  las  preven- 
ciones que  ya  hacían  los  franceses :  ejecutólo  pocos  días 
después  de  su  entrada»  sin  que  de  su  empresa  se  luciese 
otro  efecto  que  haber  llamado  la  guerra  hacia  aquella 
parte  donde  no  convenia.  Presidió  los  puestos,  obii* 
gando  las  armas  de  su  rey  á  mayores  empeños.  Esta 
diversión  impracticable,  según  después  la  acusó  la  ex- 
periencia ,  podremos  contar  por  el  primer  pa$o  que  dio 
rspa&aensu  misma  ruina,  poique  de  olla  tomaron  mo- 


tivo todos  los  sucesos  y  accideptes  que  poco  tiempo 
después  turbaron  la  serenidad  del  Estado. 

Grecia  la  oposición  de  parte  de  los  franceses  por  co- 
brar sus  lugares,  y  cada  día  se  reconocía  mas  en  Es- 
paña el  yerro  de  habérselos  retenido.  Intentaron  en- 
mendar el  desorden  pasado,  y  trazaron  otro  mayor  pan 
remediar  el  primero.  Pareció  se  debían  dejar  los  pues- 
tos ocupados  en  Francia,  y  se  obró  la  retirada  con  tas 
poca  atención  como  la  empresa.  No  hay  caso  monstroí»- 
so  á  los  principios,  á  que  no  sigan  fines  desordenados. 
Retiráronse  los  españoles  á  tiempo  que  solo  su  eleccioa 
podía  obIigqrlo9,  dejando  de  la  misma  suerte  que  es- 
taban las  fortificaciones,  que  habían  &bricado  con  gnn 
peligro  y  dispendio;  dejaron  las  provisiones  y  víveres 
prevenidos  para  su  misma  defensa,  y  lo  que  es  mas, 
mucha  parte  de  la  artillería ;  cosa  que  por  increíble  i 
los  franceses,  con  temor  gozaban  de  su  utilidad. 

Pasó  adelante  la  atención  y  deaso  de  venganza  con 
que  el  Gond^-Duque  disponía  inquietar  y  divertir  á  d 
Richelieu  en  la  paz  interior  de  su  prorincia,  ydelos 
intereses  que  mostraba  en  la  guerra  del  Artois  y  Lom- 
bardía» 

luzgóse  que  la  Leucata,  postrer  lugar  del  Langoe- 
doc ,  ó  por  mas  vecino  á  España ,  ó  también  por  nías 
descuidado  de  las  armas,  podía  será  propósito  parala 
embestida :  encargóse  la  empresa  á  don  Enrique  4e 
Aragón,  duque  de  Cardona  y  do  Segorbe » entonces  vi- 
rey de  Cataluña,  para  que,  asistido  del  conde  Juan  Cer- 
bellon,  ilustre  soldado  milanés,  con  buena  parte  de  ia- 
fantería  y  caballería  obrasen  la  interpresa  ó  silla  «ii 
fuese  necesario,  casi  infaliblemente. 

Fué  sitiada  Leucata ,  porque  la  ocasión  no  dio  lo- 
gar á  que  se  apretase  por  términos  ma3  breves,  j 
después  que,  á  juicio  de  los  españoles ,  no  podía  resis- 
tirse, fué  socorrida  por  los  de  Narbona  y  ToiosaUn 
osadamente,  que  siendo  los  católicos  acometidoseo  sos 
mismos  cuarteles,  fueron  rotos  con  gran  pérdida  de 
gente  y  no  pequeña  nota  en  la  opiníoD.  « 

No  tardó  mucho  el  ejército  cristianísimo  en  dar  vis- 
ta á  la  provínola  de  Guipúzcoa,  gobernado  por  Earí- 
quede  Borbon,  príncipe  de  Gondó,  hombre  en  todos 
tiempos  mas  esclarecido  que  afortunado :  pasó  los  lia* 
deros  de  la  Francia  con  poderosa  mano ,  á  la  que  obe- 
decían liasta  veinte  mil  combatientes.  Viendo  Esptña 
entonces  lus  Uses  de  sangre,  que  ya  la  antigua  pazj 
deudo  habían  vuelto  de  oro ,  sitió  á  Fueaterrabía,  plt- 
za  de  opinión  en  la  Cantabria,  y  después  de  un  riguroso 
asedio,  perdió  la  empresa ,  el  poder  y  loe  iutentos,  ior 
biéndola  socorrido  contra  toda  esperanza  los  ejercí- 
ios  de  don  Juan  Alonso  Henriquez  de  Cabrera ,  akai- 
raale  de  Castilla,  y  de  don  Pedro  Fajardo  deZúñiga  j 
Bequesens ,  marqués  de  los  Vélez ,  por  la  industria  di 
Carlos  Garaciolo,  marqués  de  Torrecosa,  sumaesirt 
de  campo  general. 

En  este  estado  se  hallaban  los  negocios  de  la  guer- 
ra interior  de  España  al  fin  del  año  de  638  ( el  que  eih 
tre  todos  pudo  llamar  diclioso  aquella  monarquía);  pero 
aunque  sus  armas  triunfasen  victoriosas,  érales  impo- 
sible poder  cubrir  y  asegurar  las  provincias  distatites. 
Con  esta  ocasión  la  tuvieron  los  franceses  ú  año  si- 
guiente de  ocupar  á  viva  fuerza  el  castillo  de  Sabes 
(dicho  de  los  geógrafos  Sakulae) ,  y  última  p!azadelR«y 
CalóJíco  en  el  condado  de  Roscllon :  no  pudo  rcsisUrse 
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iría  del  controrío,<|ue  auadiendo  al  valor  natural 
jría  del  suceso  de  Fuenterrabia,  obraba  en  Sál- 
imo  desconfiado  y  como  valeroso.  Ganóse  en  pe- 
as ^  mostrando  la  fortuna  roas  aquella  vez  cómo 
icuM  las  Tíctorías  á  ninguna  nación, 
biaurria  española,  contra  el  común  sentimiento  | 
;  prácticos,  que  no  aconsejaban  la  guerra  aquel  ¡ 
9r  ser  ya  los  últimos  meses  de  639,  no  se  acomodó  I 
ir  un  corto  espacio  ese  lunar  en  el  rostro  de  su  ^ 
Jica,  feísimo  á  los  ojos  de  los  atrevidos ,  mucho 
ue  á  la  consideración  de  los  cuerdos, 
nó  grueso  ejército  d  Rey  Católico,  cuyo  mando 
;ó  ¿  Felipe  Espinóla ,  marqués  de  los  Balbases. 
iidador  mayor  de  Castilla,  que  poco  antes  habia 
9  el  reposo  de  su  república ,  Genova,  en  que  tam- 
le  había  empleado  poco  después  de  grandes  ocu- 
ses  de  la  guerra.  Siendo  Felipe  hijo  de  Ambrosio, 
fuio  de  aquel  gran  maestro,  ¿  cómo  se  puede  creer  j 
faltado  á  la  herencia  de  la  sangre  y  de  la  doctri-  j 
m  esto  juzgo  llamarle  dignisimo  capitán  del  príu-  ¡ 
fue  quisiere  servir. 

plaza  fortificada  nuevamente,  gobernada  por  hom- 
cperto,  cual  era  monsieur  Espernanca  quien  fué 
oendada  su  defensa;  la  sazón  del  ano,  extrañísima 
nejo  de  las  armas;  el  grueso  del  ejército  español, 
do  de  gente  mas  lustrosa  que  robusta,  todo  junto 
tusa  de  que  se  dilatase  el  sitio  y  de  que  las  tropas 
cas  fuesen  heridas  de  terribles  enfermedades, 
en  fin  de  rendirse  la  plaza,  capitulando  los  fran- 
briosamente;  obtuvieron  con  todo  el  castillo  4e 
fuerza  poco  considerable,  y  que  por  cosa  sin  nom- 
Ividaron  ó  disimularon  los  españoles.  Ahora  lo 
mos  advertir  no  sin  misterio,  porque  parece  que 
iberio  dejado  obediente  á  Francia  se  denotó  la 
ion  que  su  rey  conservaba  de  toda  aquella  tierra, 
oco  después  le  había  de  llamar  señor. 
i  en  estos  días  la  armada  naval  del  Cristianísi- 
cargo  de  Enrique  de  Sordis,  arzobispo  de  Bur- 
dió  fondo  en  la  Coruña ,  que  pudiendo  destruir, 
itentó  con  amenazar.  Detúvose  algunos,  elnba- 
a  quizá  en  las  muchas  ocasiones  que  se  le  ofre- 
6  de  abrasar  la  armada  católica  que  se  hallaba  en 
trto,  inferior  á  su  número  y  fortuna  (mandada  de 
ope  de  Hoces,  que  el  año  antes  habia  recibido  iii- 
o  por  el  mismo  contrario),  ó  de  escalar  la  plaza, 
inquebien  guarnecida  de  soldados,  no  pudiera 
irse  á  un  daño  grande,  por  falta  de  municiones. 
NÍio  Je  esta  diida  se  levantó  un  gran  temporal  con- 
uso  de  naturaleza,  cuyo  brazo  peleó  por  España, 
nado  de  la  divina  Providencia;  obligóla  el  viento 
o  A  que  se  recogiese  en  sus  puertos  con  mayor  es- 
que  peligro.  Reparóse,  y  salió  á  navegar  segunda 
vuelta  de  España;  asombró  toda  la  costa  de  Yiz- 
y  desembarcando  en  las  cuatro  villas,  arruinó  á 
10,  lo  intentó  en  Santander,  abrasó  sus  astilleros, 
naiada  nuevamente  del  tiempo  aun  mas  que  del 
igOy  que  ya  salía  á  buscarla  con  la  infelicísima  flota 
n  Antonio  de  Oquendo,  se  volvió  á  Francia  poco 
e  triunfos. 

rariedad  de  esta  guerra,  diferente  todos  los  años, 
usa  de  que  las  tropas  y  ejércitos  del  Rey  Católico 
sen  de  revolverse  muchas  veces  de  unas  provin- 
n  otras,  conforme  el  enemigo  mostraba  querer 
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acometerías,  y  que  á  estos  sus  tránsitos  y  pasajes  se  si- 
guiesen los  robos ,  escándalos  é  insultos  que  trae  con- 
sigo la  multitud  y  libertad  de  los  ejércitos.  En  otras  par- 
tes llegaban  á  ser  con  mas  exceso  insufribles  por  la  lar- 
ga existencia  ea  ellas;  de  tal  suerte,  que  unos  y  otros 
pueblos  no  cesaban  de  gemir  con  el  peso  de  la  molestia 
en  que  los  ponían  sus  armas  propias.  Era  de  todas 
Cataluña,  como  la  mas  ocasionada,  la  mas  afligida 
provincia. 

Habíanse  mostrado  los  catalanes  á  los  principios  de 
la  guerra  con  demasiada  templanza :  primero  tuvieron- 
intentos  de  que  se  les  fiase  la  defensa  de  sus  plazas ;  fun* 
dábanlo  en  su  práctica  y  valor,  atentos  á  aquella  má* 
xima  de  la  naturaleza,  de  que  cada  uno  sabe  lo  que 
basta  para  su  conservación;  ofrecían  no  perdonar  agos- 
tos ó  contribuciones  en  beneficio  de  su  república;  ase- 
guraban al  Rey  cualquiera  invasión  por  aquella  parte ; 
esquivábanse  de  que  entre  ellos  se  introdujesen  armas 
extrañas;  juzgaban  como  extranjeros  los  que  no  eran 
ellos  mismos;  en  ñn,  pensaban  que  en  ofrecerlo  así  ser- 
vían al  Príncipe  y  á  la  patria. 

Hízose  esta  proposición  impracticable  á  los  Conse* 
JOS  por  algunos  respetos,  todos  encaminados  á  la  poca 
satisfacción  que  se  tenia  de  los  catalanes,  de  quienes  el 
Rey  conservaba  alguna  memoria  cerca  de  la  entereza 
con  que  había  sido  tratado  el  año  de  632,  cuando  fué  á 
celebrar  sus  corles.  Ayudaban  esta  poco  digna  recor- 
dación las  diligencias  del  Conde-Duque,  humanamente 
ofendido  de  que  la  nobleza  catalana  y  buena  parte  de  la 
plebe  se  declarasen  en  favor  del  almirante  de  Castilla 
cuando  en  Barcelona  sucedieron  las  contiendas  entre 
el  mismo  almirante  y  el  Conde-Duque.  De  otra  parte, 
Jerónimo  de  Yillanueva,  protonotario  de  Aragón,  favo- 
recido del  Conde,  tampoco  daba  calor  á  los  negocios 
públicos  del  Principado,  ó  fuese  lisonja  á  su  dueño,  que 
reconocía  desaficionado^  ó  venganza  particular  á  que  le 
llevaba  su  propio  afecto. 

Juzgándose  el.celo  sospechoso,  siguióse  naturalmente 
á  la  duda  el  desagradecimiento ;  de  modo  que  á  un  mis- 
mo tiempo  aquella  atención  que  no  se  tuvo  á  su  servi- 
cio, desobligó  á  los  catalanes  de  proseguirie,  y  puso  á 
los  ministros  reales  en  cierto  genero  de  desconfianza.  Y 
si  por  entonces  aquellos  no  justificaron  su  intención 
afectuosa  y  sencilla,  estos  no  dejaron  por  lo  menos  de 
medir  y  observar  -sus  fuerzas  para  lo  venidero. 

En  esta  opinión  estaban  las  cosas  públicas  del  Prin- 
cipado ,  cuando  llegó  la  nueva  de  que  los  franceses  ha- 
bían ocupado  á  Sálses  :  pedia  la  necesidad  prontísimo 
remedio,  y  no  se  liallahan  en  Castilla  todos  los  medios 
proporcionados  á  la  guerra.  Pareció  que  esta  ocasión 
liabria  de  ser  la  piedra  de  toque  donde  se  darla  á  cono- 
cer la  fineza  de  Cataluña,  porque  de  su  pérdida  ó  de  su 
ganancia  siempre  sacaban  conveniencia ,  ayudándose 
de  ellos  como  de  buenos  vasallos ,  y  dándoles  por  otra 
parte  causa  á  que  templasen  su  orgullo ,  abatiendo  sus 
fuerzas,  si  acaso  ellos  fuesen  los  que  pretendían  averi- 
guar alguna  sospecha.  Con  esta  ocasión  concedieron 
una  como  igualdad  con  el  Espinóla  en  el  mando  de  la 
empresa  al  vírey  de  Cataluña.  Ere  en  este  tiempo  don 
Dalmau  de  Querait,  conde  de  Santa  Coloma,  que  algu- 
nos años  antes  fué  reputado  por  atentísimo  repúblico, 
y  como  tal  querido  de  su  pueblo. 

Con  esta  elección  se  consiguieron  asaz  particulares 
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servicios ;  porque  los  cttalanes,  6  ya  olvidados  del  pri* 
mer  desprecio,  ó  solicitados  por  la  industria  del  Con- 
de, ó  también  porque  las  quejas  de  los  príncipes  en  ios 
hombres  no  dpran  mas  de  lo  que  ellos  mismos  se  lo 
permiten,  acudieron  vivamente  ¿  la  ocasión  con  grueso 
número  de  vasallos  y  copiosísima  provisión  de  víveres: 
cuéntase  este  por  el  mas  abundante  ejército  que  Espa- 
ña formó  dentro  de  sí,  cuya  prosperidad  se  fundó  sobre 
la  industria  de  los  catalanes. 

Concurrieron  al  servicio  de  Sálses  grande  parte  de 
la  nobleza  y  mucha  de  la  plebe :  los  mismos  castella- 
nbs,  sin  atención  á  los  extremos  del  Principado,  es- 
timan en  treinta  mil  plazas  las  que  pagó  y  mantuvo  Ca- 
taluña en  los  siete  meses  que  duró  el  sitio,  haciendo  re- 
petidas levas  de  infantería ,  y  continuas  conducciones 
de  gastadores  para  manejo  y  fortifícacion  del  ejército. 

Tanto  fué  el  caudal  con  que  entró  en  la  empresa;  y 
con  la  misma  proporción  que  ayudó  al  número ,  sirvió 
también  al  peligro.  Hallábanse  en  el  fin  de  la  guerra 
por  todas  sus  provincias  muchos  huérfanos  y  viudas, 
cuyos  padres  y  esposos  habían  servido  al  alimento  de 
aquella  bestia  insaciable  que  se  sustenta  en  la  sangre 
de  los  humanos :  sus  llantos  y  clamores  cargaban  sobre 
su  afligida  república ,  que  lastimada  dellos,  tuvo  poco 
lugar  de  alegrarse  con  los  vivas  del  triunfo ,  que  indi- 
visiblemente gozaba  Castilla ,  como  si  sola  ella  hubieso 
merecido  el  aplauso. 

Los  catalanes,  poco  acostumbrados  en  la  edad  pre- 
sente al  servicio  militar  de  sus  príncipes,  juzgaban 
por  de  singular  fineza  sus  empleos,  que  sin  duda  pare- 
cieran grandes  aun  en  las  naciones  mas  belicosas  y  opu- 
lentas. Con  este  aprecio  esperaban  ateutísimamente  los 
premios  y  gratificaciones,  por  ser  cosa  natural  que  el 
mérito  engendre  la  esperanza.  Y  si  cuantos  después 
llegaron  á  publicar  los  servicios  de  aquella  nación,  los 
acordaran  antes  de  la  queja,  no  les  faltara  el  consuelo 
á  tiempo  que  se  excusara  la  desconfianza;  empero,  ó 
fuese  que  los  ministros  á  cuyo  cargo  estaban  estas  in- 
formaciones, tardasen  en  hacerlas  al  Rey,  ó  que  juzgan- 
do diferentemente  de  la  acción ,  contasen  la  deuda  por 
de  menor  calidad,  ó  que  también ,  como  sucede  en  las 
cortes,  aquel  expediente  no  hallase  en  los  ánimos  la 
sazón  y  fuerza  que  las  mas  veces  falta  en  los  negocios 
ajenos  (como  si  el  pagar  servicios  y  obligaciones  no 
fuese  el  mas  propio  negocio  de  los  reyes'),  y  se  deter- 
minase para  otro  tiempo  el  premio  de  aquella  gente, 
dicen  ellos,  y  la  verdad  lo  confirma ,  que  no  solamente 
tardaron  las  mercedes  y  gracms,  pero  que  ni  un  ligero 
ó  vano  agradecimiento  de  sus  aciertos  reconocieron  ja- 
más; y  sin  duda,  si  no  se  les  negó  con  artificio,  la  suerte, 
que  ya  lo  iba  encaminando  á  otros  fines,  ordenó  que  el 
desprecio  de  los  mayores  disimulase  aquella  grande 
obligación.  Esta  experiencia  volvió  á  dispertar  en  ellos, 
si  no  un  arrepentimiento  de  lo  pasado,  un  propósito  de 
no  tentar  con  nuevos  méritos  segunda  vez  la  fortuna : 
así  fué  común  el  interior  descontento  introducido  en  el 
ánimo  de  todos.  Si  llegasen  á  conocer  los  príncipes  qué 
baratamente  compran  la  afición  de  los  vasallos,  y  lo 
muclio  que  vale  el  aplauso  universal  de  las  gentes,  nin- 
guno llegara  á  ser  remiso ,  cuanto  mas^á  parecer  in- 
grato. 

No  se  juzgaban  todavía  por  acubadas  las  cosas  do 
Francia  con  la  recuperación  de  Sálses,  porque  aun 
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después  de  su  cobro  quedaim  la  guem  en  el  núnn 
estado  que  antes  de  perdida ;  su  victoria  también  biln 
dado  ocasión  á  mayores  pensamientos  eo  el  Conde-Du- 
que, que  ya  entonces  juzgaba  por  corta  felicidad  solo 
la  conservación  de  su  imperio:  el  invierao  riguroso,  b 
gente  fatigada  y  enferma  del  trabajo  de  la  campaoi, 
vivamente  pedia  lugar  de  cura  y  descanso ;  las  coare- 
niencías  no  permitíanse  apartasen  tanto  las  armas, que 
las  tropas  fuesen  reducidas  á  Castilla,  ni  su  gran  des- 
mayo daba  tiempo  para  que  se  pudiese  pensar  el  modo 
de  acomodarlas. 

En  esta  consideración  ordenaron  el  Espinóla  y  San- 
ta Coloma  que,  guarnecidas  las  plazas  de  la  froateri 
Conforme  pedian  las  ocasiones  presentes,  lo  restaale 
del  ejército  se  repartiese  por  el  país  en  varios  cuarte- 
les ,  según  la  capacidad  de  los  pueblos.  Salió  esta  re- 
solución molestísima  á  los  catalanes ,  que  habían  sofri- 
doel  pasado  hospedaje  con  gran  paciencia,  espenndo 
que  con  la  mejora  de  las  armas  católicas  saldrían  de 
gran  opresión,  aliviándose  de  los  milicias  que  tutos 
anos  habian  agasajado  contra  su  natural,  y  perturbacieo 
de  sus  fueros.  Empero  viendo  que  nuevamente  se  co- 
menzaban á  acomodar  para  proseguir  la  guerra, no» 
hallaba  entre  ellos  hombre  alguno  que  con  templaDa 
supiese  llevar  aquel  accidente,  á  que  tan  poco  niogono 
podría  resistir. 

Cumplióse ,  en  fin ,  la  disposición  de  los  cabos;  y  loi 
catalanes,  que  ya  obedecían  antes  rabiosos  que  atentos, 
asentaron  mas  este  peso  por  nueva  partida  en  el  gru 
memorial  de  sus  agravios. 

Pasó  adelante  el  daño ,  porque  hallándose  las  rea- 
tas reales  en  sumo  aprieto,  procedido  del  contioot- 
do  dispendio  de  la  guerra ,  siguióse  que  los  socomi 
ordinarios  de  los  soldados  no  corriesen  entonces  coa 
aquella  igualdad  y  concierto  que  pide  la  infalible  ne- 
cesidad de  los  ejércitos.  Era  fuerza  que  á  la  falta  eooin 
en  que  se  hallaban  todos  se  siguiese  nueva  inquietad 
y  discordia,  que  habiendo  tomado  tantas  veces  moti- 
vo en  la  ambición  y  demasía ,  no  era  mucho  que  en- 
tonces se  ocasionase  en  la  miseria  y  hambre  de  la  ges- 
te. Llegaban  estas  noticias  á  Barcelona  y  á  los  cabes, 
y  al  principio  no  parecieron  otra  cosa  que  alguna  de 
aquellas  ordinarias  contiendas  entre  soldados  y  peist- 
nos;  achaque  para  que  ninguna  prudencia  halló  remedie. 

Crecían  cada  instante  las  cartas  y  las  quejas,  yi  de 
los  ministros  de  la  provincia,  ya  de  los  soldados  del 
ejército.  Quejábanse  estos,  oprimidos  de  su  continua 
miseria ,  juzgando  por  excesivo  trabajo  el  que  padecí» 
cuando  los  enviaban  al  descanso;. acusaban  la  doren 
de  sus  patrones  y  aun  su  soberlna ,  que  los  trataban  co- 
mo esclavos ,  no  como  compañeros ;  justificaban  sueao- 
sa  con  que  no  pedian  mas  de  lo  lícito  (su  gran  aprieto 
podrá  ser  les  hiciese  parecer  corta  cualquiera  demos- 
tración oficiosa).  Aquellos  se  quejaban  déla  insolendi 
militar;  representaban  su  codicia  y  trato  Tíolentisinio; 
hacian  memoria  del  sufrimiento  pasado;  decían  que  su 
pobreza ,  y  no  su  impaciencia ,  lo  rehusaba;  que  ellos 
acudían  aun  con  mas  de  lo  posible ;  pero  que  h  ingn- 
titud  y  libertad  de  los  huéspedes  ahogaba  todos  los  me- 
dios de  su  industria. 

Oíanse  los  clamores  de  unos  y  otros,  que  esto  pn^ 
recia  entonces  lo  mas  que  se  podía  hacer  por  ellos;  y 
en  medio  de  las  dudas  y  quejas,  ninguna  cosa  se  id- 
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ompetente  á  la  templanza ,  sino  era  el  mostrar- 
roa  á  cada  uno ;  que  este  es  el  mas  fácil  medio 
licar  á  aquellas  cosas  que  no  tiehea  remedio. 
)  Santa  Coloma,  combatido  á  un  mismo  tiem- 
¡elo  del  servicio  de  su  rey  y  de  compasión  de 
iirales,  inclinaba  diferenlemente  el  ánimo,  se- 
levaba  la  fuerza  de  la  razón :  algunas  veces  re- 
lia los  excesos  y  libertad  de  la  soldadesca ,  y 
convertía  contra  los  mismos  moradores;  pero 
lañes,  celosos  de  entender  que  en  su  corazón 
I  lugar  otros  respetos  que  los  que  debía  á  la  con- 
m  de  su  patria ,  y  creyendo  también  que  su  for- 
icia  con  las  ruinas  de  la  república ,  por  instantes 
n  ea  aborrecimiento  la  primera  afición  que  le 

ipfnola  procuraba  la  conservación  de  su  ejér- 
zgando  que  á  su  oficio  no  tocaba  arbitrar  los 
del  descanso  y  sosiego  del  Principado  (propia 
espíritu  del  Santa  Culoma),  y  persuadido  deaN 
ombres  mas  prácticos  que  amantes  de  la  nación 
i  (y  entre  ellos  de  don  Juan  de  Bena vides  y  de 
I ,  veedor  general  de  la  provincia),  disponía  á 
npo  en  gracia  de  la  hacienda  real  un  gran  ne- 
i  que  mejor  pudiéramos  llamar  mina  secreta, 
pues  arruinó  la  paz  común  de  Cataluña, 
se  por  algunos  días  aquella  negociación  en  con- 
papeles secretísimos :  era  de  hermosa  aparien- 
rden  á  la  utilidad  del  Príncipe,  ycomprehon- 
lormeole  riesgos  á  la  república ,  como  después 
lá  conocer  sus  efectos:  las  conveniencias  a  gra- 
10  hicieron  lugar  á  que  se  penetrase  con  la  con- 
on  hasta  el  peligro ;  asi ,  en  corto  espacio  de 
se  pensó,  se  consultó,  8e«apr4)bó  y  caminó  ¿  su 
m. 

[  el  Espinóla  manejado  los  ejércitos  de  Milán; 
as  conocimiento  de  la  gran  sustancia  y  ferti- 
aquella  tierra ,  de  lo  que  alcanzaba  de  la  cor- 
opulencia  de  los  catalanes;  y  de  tal  suerte  se 
dejó  llevar,  lisonjeado  de  aquel  pensamiento, 
ató  consigo  y  los  otros  podría  conseguir  que  la 
a  acudiese  á  mantener  el  ejército  católico ,  co- 
acen  los  gruesísimos  pueblos  de  la  Lombardía. 
biendo  alcanzado  la  permisión  y  aun  el  agrade- 
>  del  Rey,  sin  otra  prevención  ó  diligencia,  fa- 
)  la  ley  en  el  ejemplo,  y  fortificándola ,  á  su  pa- 
superablemente ,  en  las  mismas  armas  que  le 
m ,  despachó  con  prontitud  órdenes  á  los  pue- 
larteles  para  que  sirviesen  con  el  socorro  ordi- 
as  tropas  de  su  alojamiento ;  señaló  bocas  á  los 
y  soldados,  cantidades  de  forrajes  á  la  caballe- 
iró  los  cuarteles  al  tren  y  bagajes;  en  fin,  dis- 
ido los  despachos  conforme  la  ciencia  mililar, 
ialtara  á  la  templanza,  como  no  fultó  á  la  disci- 
0  pudiéramos  negar  que  había  hecho  un  gran 
i  su  señor. 

er^n  á  embarazar  este  primer  efecto  las  uni- 
3S,  donde  primero  llegó  el  aviso ;  empero  el  Es- 
)or  moderar  su  queja,  las  dio  á  entender  que 
»ocíon  ni  la  del  Rey  era  obligarles  á  que  diesen 
3  soldados  de  lo  que  daban  de  antes;  que  era 
Lrarles  un  medio  que  sirviese  como  d^  tasa  á 
adcllos  y  de  mojoracion  á  la  ÜbcraHdad  de  lus 
que  uo  se  hacia  mas  de  mudar  el  nombre,  lla- 


1. 


1 


Y  GUERRA  DE  CATALUÑA.  46K 

mando  contribución  á  lo  que  prjmero  se  pudo  llamar 
cortesía ;  que  la  estrechez  de  los  tiempos  presentes  no 
daba  lugar  á  que  el  Rey  dejase  de  valerse  de  tan  buenos 
vasallos;  que  el  beneficio  de  aquellas  armas  era  mas 
propio  de  Cataluña  que  de  Castilla ,  pues  se  oponían  á 
la  invasión  de  sus  enemigos;  que  el  soldado  hace  al  la- 
brador arar  y  recoger  seguro ;  no  menos  el  labrador  de- 
be hacer  que  el  soldado  pelee  satisfecho;  que  el  tiempo 
del  servicio  sería  cortísimo ;  que  apenas  conocerían  el 
peso ,  cuando  ya  se  le  quitarían  del  hombro ;  que  la  ne- 
cesidad era  tan  grande,  que  por  fuerza  les  habría  de  to- 
car alguna  parte;  que  cuando  es  inmensa  la  carga ,  mu- 
chos brazos  la  facilitan  y  hacen  ligera ;  finalmente ,  que 
la  voluntad  de  los  reyes ,  y  con  la  razón  á  las  espaldas, 
siempre  es  digna  de  obediencia. 

Asi  pensó  persuadirles  el  Marqués ;  pero  ningún  ad- 
vertimiento ó  dulzura  fué  capaz  de  templar  el  enojo  y 
rabia  de  aquella  gente  en  la  proposición  señalada,  y 
mucho  mas  cuando  últimamente  lo  escuchaban  como 
precepto. 

Rompieron  con  furia  y  desorden  en  desconcertadas 
palabras  y  algunos  hechos  de  mayor  desconcierto  :  en- 
tonces hacían  larguísima  lista  de  sus  progresos  y  ser- 
vicios ,  celebraban  sus  obras,  exageraban  su  paciencia; 
luego  cotejaban  los  méritos  con  las  mercedes,  y  toda 
esta  cuenta  venia  á  parar  en  endurecerse  mas  en  su  pro- 
pósito :  los  mas  atentos  clamaban  la  libertad  de  sus  pri- 
vilegios, revolvían  todas  las  historias  antiguas ,  mostra- 
ban claramente  la  gloria  con  que  sus  pasados  habían 
alcanzado  cuanta  honra  hoy  perdian  con  vituperio  sus 
descendientes.  Algunos,  con  mas  artificio  que  celo, 
daban  como  un  cierto  género  de  queja  contra  la  libera^ 
Hdad  de  los  reyes  antiguos, que  tan  ricos  los  hliblan  de- 
jado de  fueros,  cuya  religiosa  defensa  ya  les  costaba 
tanta  injuria  y  peligro. 

Los  soldados,  gente  por  su  naturaleza  licenciosa, 
fortalecidos  en  la  permisión ,  no  había  insulto  que  no 
hallasen  lícito  :  discurrían  libremente  por  la  campaña  ^ 
sin  diferenciarla  del  país  contrarío,  desperdiciando  los 
frutos ,  robando  los  ganados ,  oprimiendo  los  lugares ; 
otros  dentro  de  su  propio  hospedaje,  violentando  las 
leyes  del  agasajo,  osaban  á  desmentir  la  misma  cor- 
tesía de  la  naturaleza.  Unos  se  atrevían  á  la  hacienda, 
disipándola;  otros  á  la  vida,  haciendo  contra  ella;  y 
muchos  fulminaban  atrozmente  contra  la  honra  del  que 
los  sustentaba  y  servia.  Toda  la  fatigada  Cataluña  re- 
presentaba un  lamentable  teatro  de  miserias  y  escán- 
dalos ,  tan  execrables  á  la  consideración  de  los  cristia- 
nos como  á  la  de  los  políticos. 

Disculpábase  cada  cual  con  la  aflicción  de  la  ham- 
bre que  el  ejército  padecía  comunmente ,  como  si  los 
delitos  y  desórdenes  fuesen  medios  proporcionados  para 
alcanzar  la  prosperidad.  El  natural  aprieto  á  que  nos 
reduce  la  miseria  humana,  casi  no  hay  acción  que  nos 
evíle ;  empero  de  tal  suerte  nos  debemos  valer  de  esta 
infelicisiina  libertad ,  que  no  nos  hagan  parecer  brutos 
esas  mismas  pasiones  que  nos  hacen  parecer  hombres. 

Los  que  mandaban  lus  (ropas  reales,  fatigados  de 
la  misma  falta  ó  de  la  misma  ambición ,  ni  enmendaban 
los  soldados,  ni  daban  satisfacción  á  los  paisanos :  gran 
culpa  de  los  que  tienen  ejércitos  á  sú  cargo ,  permitir 
toda  la  liberlud  deque  pretende  valerse  la  juventud  y 
descuello  de  los  que  siguen  la  guerra ;  bien  es  verdad 
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que  la  milicia  afligida  está  incapaz  de  ninguna  discipli- 
na ;  el  descuido  de  estos  6  su  artificioso  silencio  des- 
pertaba mas  las  quejas  de  todo  el  Principado ,  y  en  po- 
cos diaSy  aunque  asentado  sobre  muchos  casos ,  ocupó 
]^  discordia  de  tal  suerte  los  ánimos  de  los  naturales, 
que  ya  ninguno  buscaba  el  remedio,  sino  la  fenganza. 
A  este  tiempo  el  Espinóla ,  llamado  de  mayores  ocu- 
paciones, ó  de  su  mayor  dicha  ^  babia  dejado  el  régi- 
men de  las  armas.  Suerte  es,  y  no  Injuria^  de  iK>ner 
la  espada  enflaquecida  para  que  se  rompa  en  manos  del 
segundo  diestro  que  la  coge  ambicioso :  uníase  todo  el 
mando  en  el  Santa  Coloma ,  que ,  apropiándose  mas  en 
el  patrocinio  de  los  soldados ,  al  mismo  tiempo  que  se 
afirmaba  en  el  bastón  de  general ,  resbalaba  en  la  silla 
de  Yirey :  tan  contrarío  concepto  hablan  formado  de  su 
celo  ya  los  naturales. 

Entendíase  exteríormente,  y  no  sin  buenos  funda- 
mentos, que  este  modo  de  gobierno  podría  ser  el  mas 
suave  ala  provincia,  porque  llevando  el  ejército  á  las 
manos  de  su  natural,  no  podría  haber  la  ocasión  de 
queja  que  pudiera,  trayendo  el  Principado  al  gobierno 
oel  extranjero.  Pero  esto  mismo  era  en  el  Santa  Golo- 
ma  un  nuevo  estudio  que  le  desvelaba  en  hacerse  mas 
agradable  á  los  soldados  que  á  los  paisanos,  temiendo 
podrían  decir  ellos  que  su  corazón  era  solo  de  sus  patrí- 
elos. Los  catalanes  con  el  mismo  temor  observaban  di- 
ferente atención  en  el  Santa  Goloma  para  las  meterías 
del  ejército  que  para  la  conservación  de  la  provincia; 
y  á  la  verdad  él  deseaba  satisfacer  los  forasteros,  lleva- 
do de  la  razón ,  que  enseña  cuan  importante  es  á  los 
hombres  grandes  el  aplauso  y  gracia  de  las  armas ,  que 
tantas  veces  en  el  mundo,  no  solo  han  hecho  famosos  al- 
gunos en  su  misma  esfera,  sino  que  los  han  subido  has- 
ta la  majestad  del  imperio. 

Esta  consideración  por  ventura  le  incitó  á  granjear 
la  gracia  y  voluntad  de  los  soldados,  ó  porque  juzgan- 
do la  razón  mas  de  su  parte,  pretendía  emplearse  en 
su  desagravio.  Eran  continuas  las  lástimas  que  cada 
día  parecían  por  los  tríbunales  y  audiencias,  repetidas 
por  las  voces  y  plumas  de  abogados  en  Barcelona,  y 
confirmadas  con  llantos  y  clamores  de  los  pobres. 

Publicábanse  cada  vez  mas  y  mayores  delitos  de  la 
soldadesca,  escríbíanse  procesos,  sacábanse  manifies- 
tos, ofrecíanse  memoríales,  hablábanse  en  las  plazas, 
motejábanse  en  las  conversaciones ,  y  acusábanse  des- 
de los  pulpitos.  Todo  el  escándalo  y  descontento  de  los 
nobles  y  plebeyos  tenia  por  objeto  la  opresión  de  su  pa- 
tria; otras  veces  las  exequias  y  luto  trístísimo  daban 
testimonio  de  muertes  y  desastres  continuos.  Fué  entre 
todas  profundamente  sentida  la  de  don  Antonio  Fluvíá, 
A  quien  hablan  abrasado  en  un  castillo  suyo  algunas 
tropas  de  caballería  napolitana  á  cargo  de  los  Espeta- 
fóras;  bien  que  entre  los  españoles  y  catalanes  hubo 
grao  diferencia  en  contar  los  principios  del  caso ,  refi- 
ríéndole  cada  cual  como  mas  se  acomodaba  á  su  razón. 
Mas  no  era  este  solo  el  delito  escandaloso ;  muchos  y  va- 
ríos  se  referían ,  donde  podemos  pensar  que  ni  en  todo 
los  unos  fueron  culpados,  ó  inocentes  los  otros;  mas 
antes  que ,  como  entre  ellos  sembró  el  odio  el  fértilísi- 
mo grano  de  su  discordia,  tales  se  podían  esperar  las 
cosechas  de  turbación  y  desconsuelo  universal. 

Mirábalo  ya  con  recelo  de  mayor  daño  el  Santa  Co- 
loma ,  y  pensando  evitar  muchas  ocasiones  al  desabrí- 
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miento  de  los  naturales,  toro  por  cosa  eoDveúaMa 
que  las  quejas  comunes  de  los  soldados  no  corriesea 
con  el  estilo  de  la  curía  punitiva,  juzgando,  segonli 
experiencia ,  que  muchas  de  las  acusaciones  eran  fri- 
sas ,  y  que  de  las  verdaderas  no  sería  conveniente  vifir 
escrita  la  memoria  de  tan  torpes  acontecimientos.  P«w 
suadido  de  este  discurso  mandó  por  el  doctor  Mignal 
Juan  HiBgaroIa  que  ninguno  de  los  abogados  de  Barca- 
lona  pudiese  asistir  á  las  cansas  ordinarias  de  paisaaos 
contra  soldados.  Fué  esta  la  cosa  mas  sensible  pan  ka 
afligidos,  pues  es  verdad  que  el  último  desconsoelodcl 
miserable  es  quitarle  hasta  la  voz  para  pedir  el  remedio. 
Al  rigor  de  este  mandamiento  comenxaron  áeslamrlii 
voces  los  quejosos ,  como  sucede  al  agaa  que ,  deteaidí 
por  algún  espacio ,  revienta  por  otra  parte  ó  sale  por 
aquella  con  mayor  ímpetu. 

Vanas  salían  y  contrarías  las  diligencias  eacamiai* 
das  á  la  salud  pública;  vivían  todos  loa  pueblos  en  te- 
mor y  aborrecimiento  de  los  soldados,  estremeddoseoí 
el  incendio  del  Pluvia.  Corría  fama  en  Santa  Colooia  de 
Famés,  lugar  del  vizconde  de  Joch,que  el  teicio  dedos 
Leonardo  Moles  caminaba  á  destruirle,  porque  eoloacei 
entre  el  hospedaje  y  la  ruina  no  había  ningmia  diíe- 
rencia;  si  bien  ellos  propiamente  teníiían  que  losiape-* 
Htanos  pretendiesen  vengarse,  como  nmenazabaD,de 
los  agravios  recibidos  en  otro  pueblo  vecino.  Procoró 
el  Vizconde  en  Barcelona  desviar  el  peligro  de  bssD- 
yos;  pero  no  pudo  alcanzar  otro  medio  que  babene 
enviado  contra  el  mismo  lugar  un  aguacil  real  dicbe 
Monredon  (es  en  Cataluña  este  oficio  de  mayor  esü- 
macion  y  dignidad  que  en  Castilla).  Era  él  hombrede 
naturaleza  asaz  acomodada  á  su  intento ,  sobertiíe  y 
áspero.  Llegó  publicando  amenazas,  pretendió  colper 
y  castigar  sin  reservar  ninguno ,  siendo  la  primera  per- 
te  de  su  prevenido  castigo  alojar  en  la  villa  todo  el  ter- 
cio del  Moles :  advertidos  pues  de  su  enojo  les  morada- 
res  por  la  ezperíencia  de  otras  demasfaa,  eoneaareB 
á  dejar  el  lugar,  retirándose  á  la  iglesia.  Desesperdeed 
Monredon ,  reconociendo  cómo  los  vecinos  iban  esee- 
pándose  desús  manos,  y  mandó púhlicanente  faem 
quemadas  las  casas  que  sus  moradores  desaropansfl. 
A  este  terríble  mandamiento  se  opuso  alguno,  qnelee 
catalanes  afirman  ser  forastero,  y  aunque  nalurel, m 
por  eso  olvidado  como  indigno;  pero  él ,  arrebatada  de 
su  furor,  le  disparó  una  pistola  á  los  peehos.  Sus  ¿na- 
dos y  otros  que  le  seguían,  imitando  la  barbaridad  de 
su  dueño ,  como  á  la  seña  militar,  oyéndi^ ,  se  airqie- 
ron  á  embestir  la  plebe  descuidada  y  temerosa ;  liabé- 
se  la  pendencia  entre  estos  y  aquellos  con  moertey 
sangre  de  algunos  naturales.  Engrosóse  so  número, ya 
con  mayores  intentos  que  la  defensa :  retiróse  ellleB- 
redon  á  una  casa,  donde  pensó  escaparse;  oercároaselí 
los  ofendidos,  y  pegándola  fuego,  ni  el  partídodelí 
confesión^  que  pedia,  quisieron  concedeile. 

La  nueva  de  este  suceso  prosiguió  en  irritar  y  re- 
volver el  ánimo  de  los  reales ,  dándole  al  Sania  Goia- 
ma  desde  aquel  punto  mas  cuidado  las  cosas,  coa» 
aquel  que  ya  tocaba  con  las  manos  lo  que  hasta  entineei 
miraba  como  desde  lejos  el  discurso.  Envió  coatred 
pueblo  1^10  de  su  s  oidores,  á  cuyaslenüsimas  dífigeaeiei 
se  consiguió  la  entrada  en  la  vilfai  por  los  soldadosdeM^ 
les,  y  después  su  ruina  :  fueron  quemadas  y  deiribidee 
poco  menos  de  doscientas  casas.  No  perdonó  sa  iaríe 
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á  la  iglesia  coilsagrada  á  Diós ,  cottio  ya  dicen  se  habla  ¡ 
«trevido  en  el  incendio  lamentable  de  Riu  de  Arenas,  ó 
fuese  sacrilega  malicia  de  algún  hereje  disimulado  en  el 
ejército  católico ,  ó  ineTÍtable  peligro  de  los  que  se  trae 
consigo  la  guerra,  digno  siempre  de  lágrimas ,  y  que 
yo  llego  á  escribir  con  moderación,  según  lo  que  be  vis- 
to y  oído ,  por  no  escandalizar  la  memoria  del  que  le- 
yere con  la  recordación  de  este  abominable  suceso. 
Tampoco  es  mi  propósito  ofender  el  nombre  ójustifica-^ 
don  de  los  que  en  ello  se  dice  lian  tenido  parte : 
quede  la  verdad  sin  injuria,  y  sin  mancha  la  inocencia,  y 
desengañe  el  tiempo  á  la  posteridad ,  ya  que  nosotros 
[Midecemos  la  duda. 

Contenia  el  campo  católico,  demás  de  los  tercios 
españoles,  algunos  regimientos  de  naciones  extranje- 
ras, venidos  de  Núpoles,  Módena  é  Irlanda,  los  cua- 
les no  solo  cumplidiimente  constan  de  hombres  natura^ 
les ,  roas  antes  entre  ellos  se  introducen  siempre  mu- 
chos de  provincias  y  religiones  diversas ;  los  trajes, 
lengua  y  costumbres,  diferentes  de  los  españoles,  no 
tanto  para  con  la  gente  común  los  hacia  reputar  por 
extraños  en  la  patria, sino  también  en  la  ley :  este  er- 
ror, platicado  en  el  vulgo,  que  de  su  parte  de  ellos  al- 
guna vez  se  ayudaba  con  demostraciones  escandalosas , 
vino  á  extenderse  de  tal  suerte,  que  casi  todos  erante- 
nidos  por  herejes  y  contrarios  de  la  Iglesia.  Miraban 
con  estos  ojos  los  catalanes  sus  demasías,  contando 
como  delitos  muchas  ligerezas  y  apariencias  dignas  de 
desprecio ,  en  qué  no  hubieran  reparado  los  ojos  acos- 
tumbrados á  mirar  la  desenvoltura  de  los  ejércitos. 

Habla  el  Sonta  Coloma  dado  cuenta  por  machas  ve- 
ees  al  Rey  de  la  turbación  de  aquella  provincia ;  ha- 
bla significado  sus  quejas,  ofreciendo  uno  de  dos  me- 
dios para  moderarla :  eran ,  ó  aliviar  los  moradores  de 
los  alojamientos  y  contribuciones,  ¿  que  no  se  acomo- 
daban y  no  podían  llevar,  ó  también  que  las  tropas  se 
engrosasen  á  tal  número ,  que  los  soldados  fuesen  su- 
periores á  los  naturales,  porque  su  temor  los  tuviese 
obedientes. 

No  dfjó  de  causar  novedad  en  los  ministros  dei  Rey 
Católico  el  estilo  del  Santa  Coloraa ;  algunos  llegaron 
á  presumir  que  representaba  el  segundo  remedio,  por- 
que, considerándole  extraño é  imposible,  su  dificultad 
k»  obligase  á  usar  del  primero,  que  era  sin  fulta  el  mas 
conforme  á  su  deseo. 

El  Espinóla  también,  al  lado  del  Conde-Duque,  le 
bacía  entender  que  su  industria  habia  ya  facilitado  to- 
das las  dudas  del  país,  y  que  el  Santa  Goloma  las  vol- 
vía i  platicar,  porque  se  conociese  que  en  todas  las  ac- 
ciones y  finezas  del  Prineípado  tenia  parte.  Llevados 
de  este  discurso,  y  siempre  con  incredulidad  de  su  ma- 
yor daño,  le  respondían  sin  determinar  el  fin  de  las  co- 
sas; antes  con  modos  y  palabras  generales,  llenas  de 
duda  ó  artificio,  llegaban,  cuando  mucho,  á  decirle  cas- 
tigase los  culpados  sin  excepción  de  dignidad  ó  fuero ; 
que  averiguase  los  delitos  por  jueces  desapasionados. 
Dejábanle  en  mayor  confusión  las  respuestas  que  su 
misma  duda. 

Entonces  los  diputados  de  la  provincia ,  persua- 
didos de  su  celo  y  obligaciones ,  con  acuerdo  de  los 
mas  prácticos  en  la  república ,  entendieron  que  por 
razón  de  su  oficio  les  tocaba  acudir  por  la  generalidad, 
oprimida  de  diferentes  excesos.  Ofrecióse  por  porte  del 
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Príficipadó  delante  el  Virey  el  diputado  mllitaf  Fran<- 
cfscd  de  Tumarit,  voz  de  la  tiob\éU  catalana;  rej^re- 
Bentó  las  ofensas  y  opresiones  recibidas,  pidió  el  reme- 
dió ,  protestó  pof  los  dáñoá  comuties ,  y  con  brío  nó 
desigual  al  comedimieiité  ensenó,  éómo  desde  lejos, 
blgunas  misteriosas  razones ,  que  todas  se  aplicaban  á 
mostrar  la  gran  autoridad  de  la  unión  y  poder  pu- 
blico. 

Recibióle  el  Santa  Éoldtna  con  severidad,  respon- 
dió gravemente,  y  poco  después  aumentó  su  turbación 
la  segunda  embajada  de  Barcelona,  una  y  otra  encami- 
nada á  un  mismo  fin,  fundadas  ambas  en  unas  mis-" 
mas  quejas,  adornadas  con  las  propias  razones  y  mi-^ 
nistradas  de  un  semejante  espíritu. 

Creció  con  la  ocasión  su  desplacer^  y  juzgando  que 
si  desde  los  principios  no  cortaba  las  raíces  á  aquella 
planta  de  la  libertad,  que  ya  temia  nacida ,  podría  ser 
después  durísima  de  arraíicar,  y  tuya  sombra  Gausa->> 
ría  abrigo  i  una  miserable  Sedición  en  la  patria ,  re-^ 
tolvió  mandar  ala  prisión,  ejecutándolo  luego,  al  di- 
putado Tamarit^  como  persona  principal  en  el  magis* 
ti'ado ,  y  por  la  ciudad  á  Francisco  de  Vergos  y  Leonar- 
do'Serm,  entrambos  votos  del  concejo  de  Ciento;  y 
que  CMtra  él  diputado  eclesiástico  procediesen  los 
jueces  del  breve  apostólico  impetrado  á  este  fin ,  pere- 
que la  riguridad  usada  con  los  mayores  excusase  el 
castigo  de  los  pequeños. 

Sintiólo  interiormente  la  ciudad ,  aunque  sin  voces, 
que  las  mas  veces  el  silencio  suele  ser  efecto  del  ma- 
yor dolor.  Cualquiera  guardaba  en  su  ánimo  la  afren- 
ta de  su  república ,  como  si  él  solo  fuese  él  ofendido, 
proponiendo  consigo  mismo  el  desagravio  común ,  que 
porque  le  deseaban  igual  á  la  injuria ,  ninguno  se  de- 
terminaba á  vengarse  por  sí  solo. 

t)ió  el  Santa  Goloma  aviso  al  Rey  de  la  demostra- 
ción hecha  en  Barcelona ,  y  no  sin  vanidad  de  lo  obra- 
do, decia  del  silencio  en  que  la  ciudad  se  hallaba  á  vista 
de  su  resolucioil,  y  cómo  ya  ninguno  osaría  á  decla- 
rarse en  favor  de  la  república ;  que  procedía  en  formad 
el  proceso  y  averiguar  la  culpa ;  que  el  castigo  podría' 
quedarse  al  arbitrio  real.  Llegó  á  entender  que  en  esta 
acción  cobraba  todo  el  crédito  dudoso  al  juicio  de  loa 
otros  ministros ,  que  no  le  podrían  argüir  flojedad  al- 
guna que  no  satisfaciese  la  deliberación  de  haber  cas-^ 
ligado  los  mas  poderosos  :  en  fin ,  esta  diligencia  en  su 
ánimo  fué  mas  sacrificada  á  la  lisonja  que  á  la  equidad^ 
No  dejó  de  agradecérsela  el  Rey,  ordenándole  que  unos 
y  otros  reos  fuesen  reducidos  á  prisión  áspera  mien- 
tras se  pensaba  el  castigo  conveniente ,  ó  se  pasaban  ál 
castillo  del  Perpíñan.  Salisflzose  su  mandamiento,  vol- 
viendo á  renovar  entonces  la  provincia  las  antiguas 
llagas  de  su  afrenta ;  y  como  desde  el  corazón  se  comu-^ 
nica  la  vida  ó  la  muerte  á  las  mas  partes  del  cuerpo,  asi 
desde  Barcelona ,  como  corazón  del  Principado ,  se  de- 
rivaba el  veneno  de  la  injuria  por  todas  sus  regiones  ett 
carias  y  avisos,  con  tanta  prontitud,  que  en  breves  din 
el  ánimo  de^todos  parecía  gobernado  de  una  sola  pa- 
sión. 

Estiman  los  catalanes  notablemente  sus  magistra- 
dos ,  y  sobre  todos ,  aquellos  que  representan  la  au- 
toridad suprema  de  la  república,  como  los  romanos  á 
sus  dictadores;  no  podían  mirar  sin  lágrimas  sus  ma- 
yores arrastrando  los  hierros,  en  que  los  oprimía  la 
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violencia  de  su  señor ;  lloraban  su  libertad  como  per- 
dida, y  todos  temian  el  castigo  á  proporción  de  su  for- 
tuna. Encendíase  con  cada  acción  el  mortal  odio  contra 
la  persona  del  Yirey ;  entendían  que  la  gracia  común  lo 
había  subido  á  la  dignidad;  cuanto  mas  lo  juzgaban 
obligado,  tanto  mas  ingrato  les  parecía;  nlfrábanlecon 
ceño  de  parricida,  y  todo  su  pensamiento  se  empleaba 
encornó  les  seria  posible  arrojar  de  su  gobierno  aquel 
hombre  que  tan  mal  había  usado  de  sus  aplausos. 

De  este  vivísimo  deseo  de  venganza  resultaron  mi- 
serables efectos  en  toda  Cataluña^  porque  siendo  ya 
común  ehodio  entre  naturales  y  soldados,  ninguno  bus- 
caba otra  razón  para  dañar  al  contrario  que  el  ser  de 
estos  6  aquellos.  Llegábase  el  tiempo  de  disponer  las 
cosas  de  la  guerra  aquel  año,  y  las  tropas  se  comenza- 
ban á  revolveren  sus  cuarteles  para  marchar  donde  lea 
era  señalado ;  pero  les  catalanes,  que  ya  pensaban  eran 
públicos  sus  propósitos,  mostraban  temerlas  como  en^ 
migas.  De  la  misma  suerte  los  soldados ,  sin  aguardar 
otra  averiguación  mas  del  temor  de  los  naturales ,  los 
ofendían  y  robaban  sin  piedad  alguna. 

Marchaban  las  compañías  de  unos  lugares  á  otros, 
y  salían  ¿  recibirlas  armados  los  «paisanos,  como  á 
gente  contraría ;  en  otras  partes  los  agasigalnn  fea- 
mente contra  las  leyes  naturales ,  y  como  en  la  casa  de 
Tliiéstes,  desde  la  mesa  pasaban  á  la  sepultura  :  unos 
pueblos  pagaban  tal  vez  la  insolencia  de  otros  con  in- 
cendios, muertes  y  vituperios;  corrían  por  todo  el  país 
ríos  de  sangre,  cuyo  movimiento  no  obedecía  ¿  ningún 
poder  ó  industria.  Bien  procuraba  el  Santa  Coloma  im- 
pedir los  excesos,  aunque  no  sabia  de  todos  (esto  es  la 
primera  calamidad  que  padecen  los  males  de  la  repú- 
blica) ;  empero  no  se  hallaba  medicina  de  ton  fuerte 
virtud,  que  templase  el  poder  de  la  malicia  común, 
y  los  accidentes  llevados  de  la  violencia  de  otros,  ve- 
nían (i)  hacer  una  sucesión  de  desastres,  como  cosa 
patural  é  infalible. 

Húllome  ahora  obligado  á  dar  alguna  noticia  de  Ca- 
taluña, para  que  mejor  se  entienda  lo  que  habré  de 
'  decir  después ,  tocando  en  sus  antigüedades,  del  natu- 
ral y  costumbres  de  sus  moradores ,  y  otras  cosas  que 
pertenecen  á  mi  historia;  todo  procuraré  hacer  en 
>  cortísima  digresión.  No  ofenda  mi  brevedad  la  grande- 
za de  esta  provincia,  ni  mi  juicio  embarace  la  noticia  de 
los  mas  bien  informados ;  bien  que  yo  en  procurarlas 
certísimas  de  lo  que  no  vi  he  cumplido  con  mi  obliga- 
jcion ,  y  quizá  con  mi  deseo. 

Es  Catolüña  la  provincia  mas  oriental  de  España , 
puesta  por  los  romanos  en  la  Citerior,  después  en  la  Tar- 
raconense, nombre  derivado  á  su  tercera  parte  de  la 
antigua  ciudad  de  Tarragona ,  famosa  en  aquellas  eda- 
des, y  en  esto  célebre  por  sus  militares  acontecimien- 
tos. De  los  pueblos  coitos  6  celtíberos  fué  llamada  Cel- 
tiberia ;  pero  en  siglos  nras  próximos ,  entre  godos  y 
alanos,  que  la  ocuparon,  mudó  el  prímer nombre,  lla- 
mándose, de  las  naciones  dominantes,  Gotía  Alania  ó 
Cocía  Alonia,  y  ahora  Catoluniaó  Catol^ia,  obede- 
ciendo á  los  tiempos  en  la  variedad  de  los  nombres  co- 
mo en  la  del  imperio. 

.   Tiene  á  levan  le  la  Gulia  dicha  Narbonense ,  de  quien 
|a  diviilcn  los  Pirineos ,  famosos  montes  de  Europa , 

-  (f)  La  falta  de  la  preposieioD  á  es  indadablcmente  yerro  de  im- 
prenta. • 
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que  unos  denominan  de  Pyr,  voz  griega  que  significt 
fuego,  y  le  fué  aplicada  por  su  memorable  incendio; 
otros  de  un  antiguo  rey  en  España  llamado  Pyrros. 
A  poniente  confina  con  Aragón  y  parte  de  Valencia: 
apártolos  en  ciertos  lugares  el  río  Ebro ;  pero  en  otros 
pasan,  allende  eus  aguas  algunos  pueblos  de  Catala- 
na. Por  el  septentrión  la  toca  Navarra  y  el  Beame,  y 
se  acaba  en  el  mar  Mediterráneo  por  el  lado  que  mi* 
ra  á  mediodía.  Divídese  toda  la  tierra  en  cinco  pnn 
vincias  diferentes ,  que  algunas  de  ellas  tuvieron  dife- 
rente señorío;  las  mas  célebres  son  Cataluña ,  de  quien 
habemosdicho;  Rosellon,  llamado Rhusino;  Cerdaoa, 
que  es  la  antigua  Sardonum,  después  CooHent  y  Aia- 
purdau.  Ahora  se  comprehenden  todas  en  el  condado 
de  Barcelona,  cuyo  estodo,  según  las  historias, tUTO 
príncipio  en  Ludo  vico  Pío,  hijo  de  Carl0rMagno,año 
del  Señor  81 4;  si  bienaquella  dudad,  conalgunasotras 
de  su  dominio,  se  cuenton  entre  las  dudosas  fundacio- 
nes de  Hércules,  ó  Amílcar  Barcino,  como  otros  dicen: 
juntos  sus  provincias,  hacen  un  principado ,  siéndoles 
común  á  sus  naturales  una  lengua,  un  habita  y  unas 
costumbres,  en  que  se  diferencian  poco  de  los  ntrbo- 
nenses  ó  lenguadoques,  de  quienes  se  han  derivado. 

Son  los  oatolanes  por  la  mayor  parte  hombres  de  do- 
rísímo  natural;  sus  palabras  pocas ,  á  que  parece  les 
inclina  también  su  propio  lenguaje ,  cuyas  cláusults 
y  dicciones  son  brevísimas;  eu  las  injurias  mueslnn 
gran  sentimiento,  y  por  eso  son  inclinados  á  vengaosa; 
estiman  mucho  su  honor  y  su  palabra ;  no  menos  so 
exención ,  por  lo  que  entre  las  mas  naciones  de  España 
son  amantes  de  su  libertad.  La  tierra,  abundante  de 
aspereza! ,  ayuda  y  dispone  su  ánimo  vengativo  á  ter- 
ribles efectos  con  pequeña  ocasión ;  el  quejoso  ó  agra- 
viado deja  los  pueblos  y  se  entra  á  vivir  en  los  bosques, 
donde  en  continuos  asaltos  fatigan  los  caminos;  obtis, 
sin  mas  ocasión  que  su  propia  insolencia,  siguen  é  es- 
totros; estos  y  aquellos  se  mantienen  por  la  industria 
de  sus  insultos.  Llaman  comunmente  andar  en  trabajo 
aquel  espacio  de  tiempo  que  gaston  en  este  modo  de 
vivir,  como  en  señal  de  que  le  conocen  por  descoa- 
cierto;  no  es  acción  entre  ellos  reputada  porafreotosi, 
antes  al  ofendido  ayudan  siempre  sus  deudos  y  ami- 
gos. Algunos  han  tenido  por  cosa  política  fomentar  sos 
parcialidades  por  hallarse  poderosos  en  los  acoBteci- 
mientos  civiles :  con  este  motivo  han  conservado  siem- 
pre entre  sí  los  dos  famosos  bandos  de  narros  y  ca- 
dells,  no  menos  celebrados  y  dañosas  ásu  patria  que 
los  güeifos  y  gibelinos  de  Milán ,  los  pafos  y  mediéis 
de  Florencia,  los  beamonteses  y  agramonteses  de  Na- 
varra ,  y  los  gamboinos  y  oñasinos  de  la  antigua  Viz- 
caya. 

Todavía  se  conservan  en  Cataluña  aquellas  diferaa- 
tes  voces,  bien  que  espantosamente  unidas  y  coafor- 
mes  en  el  fin  de  su  defensa :  cosa  asaz  digna  de  notar, 
que  siendo  ellos  entre  sí  ton  varios  en  las  opiniones  y 
sentimiento,  se  hayan  lyustodo  de  tal  suerte  en  un  pro* 
pósito ,  que  jamás  esto  diversidad  y  antigua  contiáidí 
íes  dio  ocasión  de  dividirse ;  buen  ejemplo  para  ense- 
ñar 6  confundir  el  orgullo  y  disparidad  de  otras  Dacio- 
nes en  aquellas  obras  cuyo  acierto  pende  de  hi  unioi^ 
de  los  ánimos. 

Habiton  los  quejosos  por  los  boscajes  y  espesaras, 
y  entre  sus  cuadrillas  hay  uno  que  gobierna,  á  quica 
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obedeeen  los  demás.  Ya  de  este  pernicioso  mando  ban  . 
salido  para  mejores  empleos  Roque  Guinart,  Pedraza 
j  algunos  famosos  capitanes  de  bandoleros,  y  última- 
mente don  Pedro  de  Santa  Cilia  y  Pn  s,  caballero  de  na- 
den mallorqnin,  bombre  cuya  vida  bicierdn  ftotable 
en  Europa  las  muertes  de  trescientas  y  veinticinco 
personas,  que  por  sus  manos  ó  industria  bizo  morir 
violentamente,  caminando  veinte  y  cinco  anos  tras  la 
venganza  de  la  injusta  muerte  de  un  bermano.  Ocú- 
pase estos  tiempos  jdon  Pedro  sirviendo  al  Rey  Católi- 
co en  honrados  puestos  de  la  guerra ,  en  que  abora  le 
da  al  mundo  satisfacción  del  escándalo  pasado. 

Es  el  bábito  común  acomodado  á  su  ejercicio :  acom- 
pánanse  siempre  de  arcabuces  cortos,  llamados  pe- 
dreñales, colgados  de  una  ancba  faja  de  cuero,  que 
dicen  cbarpa ,  atravesada  desde  el  hombro  al  lado 
opuesto.  Los  mas  desprecian  las  espadas  como  cosa 
embarazosa  á  sus  caminos;  tampoco  se  acomodan  á 
sombreros ,  mas  en  su  lugar  usan  bonetes  de  estambre 
Sstadosde  diferentes  colores,  cosa  que  algunas  veces 
Iraen  como  para  señal ,  diferenciándose  unos  de  otros 
por  las  listas;  visten  larguísimas  capas  de  jerga  blan- 
ca, resistiendo  gallardamente  al  trabajo,  con  que  se  re- 
paran y  disimulan ;  sus  calzados  son  de  cáñamo  tejido, 
á  que  llaman  sandalias;  usan  poco  el  vioo,  y  con  agua 
sola,  de  que  se  acompañan,  guardada  en  vasos  rústicos, 
y  algunos  panes  ásperos  que  se  llevan,  siempre  pasa- 
dos del  cordel  con  que  se  ciñen ,  caminan  y  se  mantie- 
nen los  muchos  diasque  gastan  sin  acudirá  los  pueblos. 

Los  labradores  y  gente  del  campo ,  á  quien  su  ejer- 
cicio en  todas  provincias  ha  hecho  llanos  y  pacíGcos , 
también  son  oprimidos  de  esta  costumbre ;  dé  tal  suer« 
le,  que  unos  y  otros,  todos  viven  ocasionados  á  la  ven- 
ganza y  discordia  por  su  natural,  por  su  habitación  y 
por  el  ejemplo.  El  uso  antiguo  facilitó  tanto  el  escán- 
dalo común ,  que,  templando  el  rigor  de  la  justicia ,  ó 
por  menos ateula  ó  por  menos  poderosa,  tácitamente 
permite  su  entrada  y  conservación  en  los  lugares  co- 
joarcanos ,  donde  ya  los  reciben  como  vecinos. 

No  por  esto  se  debe  entender  que  toda  la  provin- 
cia y  sus  moradores  vivan  pobres ,  sueltos  y  sin  poli- 
cía; antes,  por  elcootrarío,  es  la  tierra,  principal- 
mente en  las  llanuras,  abundantísima  de  toda  suerte 
de  Drutos,  en  cuya  íertiiidad  compite  con  la  gruesa  An- 
dalucía, y  vence  cualquiera  otra  de  las  provincias  de 
España;  ennoblécenla  muchas  ciudades,  algunas  fa- 
mosas en  antigüedad  y  lustre;  tiene  gran  número  de 
villas  y  lugares,  alguQos  buenos  puertos  y  plazas  fuer- 
tes; su  cabeza  y  corte,  Barcelona,  está  llena  de  noble- 
za, letras,  ingenios  y  hermosura  í  y  esto  mismo  se  re- 
parte con  mas  que  medianía  á  los  otros  lugares  del 
Principado.  Fabricó  la  piedad  de  sus  príncipes ,  seña- 
lados en  la  religión,  famosos  templos  consagrados  á 
Dios.  Entre  ellos  luce ,  como  el  sol  entre  las  estrellas, 
•1  santuario  de  Monserrate ,  célebre  en  todas  las  me- 
morias cristianas  del  universo.  Reconocen  el  valor  de 
sus  naturales  las  historias  antiguas  y  modernas  en  el 
Asia  y  Europa  ;  ¿  África  también  no  se  lo  conGesa  ?  Es, 
en  fin,  Cataluña  y  los  catalanes  una  de  las  provincias  y 
gantes  de  mas  primor,  reputación  y  estima  que  se  ha* 
Ua  en  la  grande  congregación  de  estados  y  reinos  de 
que  se  formó  ¡a  monarquía  española. 

Andaba  en  este  tieo^  mas  viva  que  nunca  en  el 
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Principado  la  plática  de  las  cosas  públicas,  que  cada 
uno  encaminaba  según  su  mtencion  ó  noticia ;  aunque, 
generalmente  la  cólera  de  los  naturales ,  persuadidos 
de  su  efecto ,  daba  poco  lugar  á  distinguir  la  razón  del 
antojo.  Hablan  los  casos  presentes  sacado  muchos  hom« 
bres  de  sus  casas,  algunos  ofendidos  y  otros  temenH 
sos ;  vivían  estos  retirados,  según  su  costumbre  y  con- 
tinuo deseo  de  inquietud  y  venganza;  engrosábase  ca-^ 
da  día  con  esta  gente  el  número  de  los  que  infesta- 
ban la  campaña;  de  suerte  que  su  fuerza  y  atreúpien<« 
to  era  bastante  á  poner  en  cuidado  cualquiera  lU  los 
pueblos  pacíficos ;  empero  ellos,  esperándola  ocasión 
favorable  que  ya  les  traia  el  tiempo ,  se  disimulaban 
mas  de  lo  que  se  comedian. 

Grecia  con  las  ocasiones  la  furia  del  pueblo,  basta  que 
en  i 2  de  mayo  rompió  tumultuosamente  las  cárceles, 
sacando  al  diputado  militar  y  otros  oficíales  del  común 
de  la  prisión  pública ,  de  que  avisados  los  mas,  acudie- 
ron al  remedio  de  mayor  daño  sin  artiGciosa  diligen- 
cia:  los  inquietos,  como  triunfantes,  amenazábanla» 
casas  del  Santa  Coloma  y  marqijjés  de  Villafranca  :  fuó 
como  proemio  aquel  dia  á  la  obra  que  ya  determina- 
ban. Habíanse  retirado  los  dos  á  la  tarazana,  donde, 
asistidos  de  los  conselleres  y  algunos  caballeros,  salie- 
ron libres,  excusando  aquella  vez  el  peligro  á  la  injuria. 

Habia  entrado  el  mes  de  junio ,  en  el  cual ,  por  uso 
antiguo  de  la  provincia ,  acostumbran  bajar  de  toda 
la  montaña  hacia  Barcelona  muchos  segadores ,  la  ma- 
yor parte  hombres  disolutos  y  atrevidos  que  lo  mas  del- 
año  viven  desordenadamente,  sin  casa,  oficio  ó  habita- 
ción cierta ;  causan  de  ordinario  movimientos  é  inquie* 
tud  en  los  lugares  donde  los  reciben;  pero  la  necesi- 
dad precisa  de  su  trato  parece  no  consiente  que  se  les 
prohiba :  temían  las  personas  de  buen  ánimo  su  llega- 
da ,  juzgando  que  las  materias  presentes  podrian  dar 
ocasión  á  su  atrevimieuto  en  perjuicio  del  sosiego  pú- 
blico. 

Entraban  comunmente  los  segadores  en  vísperas  de 
Corpus ,  y  se  hablan  anticipado  aquel  año  algunos :  tam- 
bién su  multitud,  superior  á  los  pasados,  daba  mas  que- 
pensar  á  los  cuerdos ,  y  con  mayor  cuidado  por  las  ob- 
servaciones que  se  hacían  de  sus  ruines  pensamientos. 

El  de  Santa  Coloma ,  avisado  de  esta  novedad ,  pro- 
curó, previniéndola ,  estorbar  el  daño  que  ya  antevia : 
comunicólo  á  la  ciudad,  diciendo  le  parecía  conve* 
niente  á  su  devoción  y  festividad  que  los  segadores  fue- 
sen detenidos ,  porque  con  su  número  no  tomase  al- 
gún mal  propósito  el  pueblo ,  que  ya  andaba  inquie- 
to; pero  los  conselleres  de  Barcelona  (así  llaman  los 
ministros  de  su  magistrado;  consta  de  cinco  personas), 
que  casi  se  lisonjeaban  de  la  libertad  del  pueblo ,  juz- 
gando de  su  estruendo  habría  de  ser  la  voz  que  mas 
constante  voUse  el  remedio  de  su  república,  se  excv- 
saron  con  que  los  segadores  eran  hombres  llanos  y  ne- 
cesarios al  manejo  de  las  cosechas ;  que  el  cerrar  las 
puertas  de  la  ciudad  causaria*mayor  turbación  y  tris- 
teza ;4iue  quizá  su  multitud  no  se  acomodaría  á  obe- 
decer ¡a  simple  orden  de  un  pregón.  Intentaban  con 
esto  poner  espanto  al  Virey  para  que  se  templase  en  la 
dureza  con  que  procedía ;  por  otra  parte  deseaban  jus- 
tificar su  intención  para  cualquier  suceso. 

Pero  el  Santa  Coloma  ya  imperiosamente  les  mos- 
tró con  claridad  ia  peligrosa  confusión  que  los  aguar** 
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daba  en  recibir  tales  liombres;  empero  Tglvió  el  ma* 
gistredo  por  segunda  respuesta  que  ellos  no  se  atre- 
Tían  á  mostrar  á  sus  naturales  tal  desconfiauEa;  que 
raeoQociau  parte  de  los  efeeloa  de  aquel  recelo;  que 
mandaban  aniiar  algunas  compauias  de  la  eiudad  para 
tenerla  sosegada ;  que  donde  su  flaqueu  no  aleanzasoy 
supliese  la  gran  autoridad  de  su  oQcio,  pues  á  su  poder 
tocaba  hacer  ejecutar  los  remedios  que  ellos  solo  po- 
dían pensar  y  ofrecer.  Estas  razones  detuvieron  al  Con- 
de, n^uzgando  por  conveiüente  rogarles  con  lo  que 
no  poma  hacerles  obedecer,  ó  también  porque  ellos  no 
entendiesen  eran  tan  poderosos,  que  su  peligro  ó  su 
remedio  podía  estar  en  sus  manos. 

Amaneció  el  día.  en  que  la  Iglesia  católica  cele- 
bra la  institución  del  SanUsimo  Sacramento  del  altar, 
(ué  aquel  año  el  7  de  junio:  continuóse  por  toda  la  ma- 
ñana la  temida  entrada  de  los  segadores.  AGrmanque 
basta  dos  mil ,  que  con  los  anticipados,  hadan  mas  de 
dos  mil  y  quinientos  hombres,  algunos  de  conocido  es- 
cándalo: dicese  que  muchos,  á  la  prevención  y  armas 
ordinarias,  añadieron  aquella  vez  otras ,  como  que  ad- 
vertidamente fuesen  venidos  para  algún  hecho  grande. 

Entraban  y  discurrían  por  la  ciudad ;  no  habla  por 
todas  $us  calles  y  plazas  sino  corrillos  y  conversa- 
ciones de  vecinos  y  segadores;  en  todos  se  discurría 
sobre  los  negocios  entre  el  Rey  y  la  provincia,  sobre  la 
violencia  del  Virey,  sobre  la  prísion  del  diputado  y  con- 
cejeros, sobre  los  intentos  de  Castilla ,  y  últimamente, 
sobre  la  libertad  de  los  soldados :  después,  ya  encendi- 
dos de  su  enojo,  paseaban  llenos  de  silencio  por  las  pia- 
ses, y  el  furor,  oprimido  de  la  duda ,  forcejaba  por  sa- 
lir asomáindose  i  loa  efectos ,  que  todos  se  reconocían 
rabiosos  é  impacientea ;  si  topaban  algún  castellano» 
sin  respetar  su  h&bito  ó  puesto ,  lo  miraban  con  mofa  y 
descortesía,  deseando  incitaríos  al  ruido;  no  habia  de-^ 
mostración  que  no  prometiese  un  miserable  suceso. 

Asistían  á  este  tiempo  en  Barcelona ,  esperando  la 
nueva  campaña ,  muchos  capitanes  y  oficiales  del 
ejército ,  y  otros  ministros  del  Rey  Católico ,  que  hi 
guerra  de  Francia  habia  llamado  á  Cataluña  :  era  co- 
mún el  desplacer  con  que  los  naturales  los  trataban. 
Loa  que  eran  mas  senidores  del  Rey,  atentos  á  los  su- 
cesos antecedentes,  median  sus  pasos  y  divertimien- 
tos, y  entre  todos  se  hallaba  como  ociosa  la  libertad  de 
la  soldadesca.  Hablan  sucedido  algunos  casos  de  es- 
cándalo y  afrenta  contra  personas  de  gran  puesto  y  ca- 
lidad, que  la  sombra  de  la  noche  ó  el  temor  habia  cu- 
bierto ;  eren ,  en  fin ,  frecuentísimas  las  señales  de  su 
rompimiento.  Algunos  patrones  hubo  que,  compadeci- 
dos de  la  iUfOcencia  ó»  los  huéspedes ,  los  aconsejaban 
mucho  de  antes  se  retirasen  á  Castilla;  tal  hubo  taoH 
bien  que,  rabioso  con  pequeña  ocasión,  amenaaaba  á 
otro  con  el  esperado  dia  del  desagravio  publico. 

Este  conocimiento  incitó  á  muchos,  bien  que  su 
calidad  y  oficio  les  obligase  á  la  compañía  del  Con- 
de^ á  que  se  fingiesen  eiifermoa  é  imposibilitados  dt 
seguiríe ;  algunos,,  despreciando  ó  ignorando  el  rÍASgo» 
le  buscaron. 

Era  ya  constante  en  todas  parlies  el  alboroto;  loa 
naturales  y  forasteros  corrían  desordenadamentie;  loe 
castellanos,  amedrentados  del  furor  público,  se  escon- 
dían en  lugares  olvidados  y  torpes;  ottros  s». confia- 
ban á  la  fideljdadj  pQcas  vc^s  incoirupta ,  de  algunos 


moradores;  tal eoB la  piedad,  taleonk  itednstria,ldl 
Qon  el  oro.  Acudió  la  justicia  á  estorbar  bis  príncns 
revoluciones,  procurando  reconocer  y  prender  algunoi 
da  loa  autores  del  tumulto  :  esta  dili^^encia,  ápoem 
agradable,  irritó  y  dié  nuevo  aliento  ¿  su  furor, cava 
acontece  que  el  rocío  de  poca  agua  enciende  mash 
llama  en  la  hornaza. 

Señalábase  entre  todos  los  sediciosos  uno  da  las 
segadores,  hombre  facineroso  y  terrible,  alcoalqofr* 
riendo  prender,  por  haberle  conocido ,  un  mmistio in- 
ferior de  justicia ,  hechura  y  oficial  del  lionredon  (de 
quien  hemos  dicho),  resultó  desla  contienda  niido«a> 
tre  los  dos;  quedó  llorido  el  segador,  á  quien  ya  so- 
corría gran  parte  de  los  suyos.  Esforzábase  mas  y  onsí 
uno  y  otro  partido,  empero  siraipre  ventajoso  el  deles 
segadores.  Entonces  algunos  soldados  de  milicia,  qw 
guardaban  el  palacio  áel  Virey,  tiraron  bacía  el  tomol* 
te ,  dando  á  todos  mas  ocasión  que  remedio.  A  esto 
tiempo  rompían  furíoeamente  ea  gritos  :  unes  pediis 
venganzas;  otros,  mas  ambiciosos,  apellidaban  la  fib»* 
tad  áe  la  patria;  aquí  se  oía :  «¡Yiva  Cataluña  y  toso- 
talanes!»  Allí  otros  clamaban :  «¡Huera  el  mal  gobierm 
de  Felipe!»  Formidables  resonaron  la  primera  vezeOí» 
cláusulas  en  los  recatados  oidos  de  los  prudente;  casi 
todos  los  que  no  las  ministraban  las  oísb  con  temor,  j 
los  mas  no  quisieran  haberlas  oído.  La  duda,  el  espis- 
to,  el  peligro ,  |a  confusioo,  todo  era  uno;  para  toda 
había  su  aeoion ,  y  en  cada  cual  cabían  tan  diferentes 
efectos ;  solo  los  ministros  reales  y  los  de  la  guem  to 
esperaban,  iguales  en  eü  celo.  Todos  aguardaban  por 
instantes  la  muerte  ( el  vulgo  ftirioso  pocas  veces  ptfi 
sino  en  sangre);  muclios,  sin  contener  su  enoyOyServin 
de  pregón  al  furor  de  otros;  este  ^taba  cnando  sqod 
becia ,  y  este  con  las  voces  de  aquel  se  enforeda  ás 
nuevo.  Infamaban  los  españoles  eon  enormlsÍBos  non- 
bres;  buscábanlos  con  ansia  y  cuidado ,  y  el  que  des- 
cubría y  mataba ,  ese  era  tenido  por  valiente,  fiel  j  dh> 
cboso. 

Las  milicias  armadas  con  protesto  de  sosiego,  é  foese 
orden  del  Conde,  ó  solo  de  toi  ciedad,  síeuapre  escaaii- 
nada  ala  quietud,  los  mismos  que  en  eHas  debíanseror 
á  la  paz ,  ministraban  el  tumulto. 

Porfiaban  otras  bandas  de  segadores,  esfonadas?! 
de  muchos  naturales,  en  ceñir  la  casa  de  Sinta  Ceto- 
nia :  entonces  los  diputados  de  la  General  con  los  cob- 
seUeres  de  la  ciudad  acudieron  á  so  palacio ;  dilígeoda 
que  mas  ayudó  la  eonftisien  del  Conde ,  de  to  que  podo 
soconrérsela :  alU  se  puso  en  plática  saliese  de  Barce- 
lona con  toda  brevedad,  porque  las  coaas  no  estiban 
ya  de  suerte  que  accidentalmente  podíesen  remediar- 
ae :  fiacilitábanle  con  el  ejemplo  de  don  Hugo  de  Mon- 
eada en  Palermo,  que  por  no  perder  la  ciudad,  la  dejó, 
pasándosa  á  If  esína.  Dos  galeras  genovesas  en  el  mue- 
lle daban  todavía  esperanza  de  salvación.  Escodiábato 
el  Santa  Coloma ;  pero  con  ánimo  tan  tnii>ado ,  qw  el 
juicio  ya  no  alcanzaba  á  distinguir  el  yerro  del  acierto. 
Cobróse,  y  resolvió  despedir  de  su  presencia  casi  todof 
los  que  le  acompañaban,  ó  fuese  que  no  se  atrevió  i  de* 
cilios  d»  otra  suerte  que  escapasen  las  vidas.,  ó  que 
na  qiaíBO  hallarse  con  tantos  testigos  á  la  ejecución  de 
avretirada^  Bn  flnseexensó  á  los  que  le  aconsejabas 
s\\  remedio,  con  peligro,  no  noto  de  Barcelona,  sino  da 
toda  la  provincia ;  juzgaba  la  piuiída  Indecente  á  sa 
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;  ofrecía  en  su  corasoo  la  vida  por  el  real  de- 
coro :  de  esta  suerte,  firme  en  no  desamparar  su  mando, 
se  dispuso  á  aguardar  todos  los  tronces  de  su  fortuna. 
Del  <nirao  del  magistrado  no  barémos  discuno  en 
esta  acción,  porque  ahora  el  temor ,  ahora  el  artificio, 
Je  iiaciaii  que  ya  obrase  conforme  á  la  rasen,  ya  que  di^ 
simulase  según  la  oon?eniencia.  Afirmase  por  sin  duda 
que  ellos  jainés  llegaron  á  pensar  tanto  del  vulgo,  ha- 
Úendo  mirado  apaciblemente  sus  primeras  demostré* 


No  cesaba  el  miserable  Virey  en  su  oficio,  como  el 
que  con  el  remo  en  la  mano  (Rensa  que  por  su  trabajo 
lia  de  llegar  al  puerto :  miraba,  y  revolyia  ed  su  ima<^ 
gioacion  los  danos,  y  prm^uraba  su  remedio ;  aquel  úl- 
timo esftierzo  de  su  actifidad  estaba  ensenando  ser  él 
fin  de  sus  acciones. 

Recogido  á  su  aposento,  escribía  y  ordenaba;  pero 
ni  sus  papeles  ni  sus  ?oces  hallaban  reconocimiento  6 
«bedksicia.  Los  ministros  reales  deseaban  que  su  nonn 
bre  fuese  olvidado  de  todos;  no  podian  servir  en  nada; 
los  provinciales  ni  querían  mandar,  menos  oltedecer. 

Intentó  por  última  diligencia  satisfacer  su  queja  al 
foMo,  dejando  en  su  mano  el  remedio  de  las  cosas 
públioas ,  que  ellos  ya  no  agradecían ,  porque  ninguno 
se  obliga  ni  quiere  deber  á  otro  lo  que  se  puede  obrar 
por  sf  mismo;  empero  ni  para  justificarse  pudo  hallar 
lorma  de  hacer  notoria  su  voluntad  á  los  inquietos, 
porque  lasfrevelucionesiDteríores,  á  imitación  del  cuer- 
po humano,  babian  de  tal  suerte  desconcertado  los  ór- 
ganos de  la  república ,  que  ya  ningún  miembro  de  ella 
•cudia  á  so  movimiento  y  oficio. 

A  vista  de  este  desengaño  se  dejó  vencer  de  la  con* 
sideración  y  deseo  de  salvar  la  vida,  reconociendo  úl- 
timamente lo  poco  que  podía  servir  á  la  ciudad  su  asis- 
tencia, pues  antes  el  dejarla  se  encaminaba  á  la  l¡son-« 
ja  ó  á  remedio  acomodado  ó  su  furor.  Intentólo,  pero 
ya  no  le  fué  posible,  porque  los  que  ocupaban  la  ta- 
nzana  y  baluarte  del  mar,  á  cañonazos  habían  hecho 
«partar  la  una  galera,  y  no  menos  pih|ue  para  salir  á 
buscaría  á  la  marina,  era  fuerza  pasar  descubierto  á  las 
bocas  de  sus  arcabuces.  Volvióse,  seguido  ya  de  pocos, 
á  tieokpo  que  los  sediciosos  á  fuerza  de  armas  atrope- 
llaban  las  puertas ;  los  que  las  defendian ,  entendiendo 
la  causa  del  tumulto ,  unos  les  seguían ,  otros  no  lo  es- 
torbaban. 

A  este  tiempo  vagaba  por  la  ciudad  un  confusísimo 
rumor  de  armas  y  voces ;  cada  casa  representaba  un 
espectáculo ;  muchas  se  ardían,  muchas  se  arruinaban, 
A  todas  se  perdía  el  respeto  y  se  atrevía  la  furia  :  olvi- 
dábase el  sagrado  de  k)S  templos;  la  clausura  é  inmu- 
nidad de  las  religiones  fué  patente  al  atrevimiento  de 
los  homicidas;  bailábanse  hombres  despedazados  sin 
examinar  otra  culpa  que  su  nación ;  aun  los  naturales 
eran  oprimidos  por  crimen  de  traidores:  así  infamaban 
aquel  día  á  la  piedad,  si  alguno  abrió  sus  puertas  al  afli- 
gido ó  las  cerraba  al  furioso.  Fueron  rotas  las  cérce- 
las, cobrando  no  solo  la  libertad,,  mas  autoridad  los 
delincuentes. 

Había  el  Conde  ya  reconocido  su  postrer  nesgo,  oyen- 
do las  veces  de  les  que  le  buscaimn  pidiendo  su  vida; 
y  depuestas  entonces  los  obligaciones  de  grande,  se 
dejó  llevar  fácilmente  de  los  afectos  de  hombre ;  pro- 
curó todos  los  modos  de  salvación,  y  volvió  desorde- 
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nadamente  ¿  proseguir  en  el  prímer  intento  de  em* 
barearse;  salió  segunda  vez  á  la  lengua  del  agua,  pero 
como  el  aprieto  fuese  grande ,  y  mayor  el  peso  de  las 
aflicciones ,  mandó  se  adelantase  su  hijo  con  pocos  que 
le  seguían,  porque  llegando  al  esquife  de  la  galera,  que 
no  sin  gran  peligro  los  aguardaba ,  hiciese  como  lo  es^ 
parase  también;  no  quiso  aventurar  la  vida  del  hijo, 
porque  no  confiaba  tanto  de  su  fortuna.  Adelantóse  el 
mozo,  y  alcanzando  la  embarcación ,  no  le  fué  posible 
detenerla  (tanta  era  la  furía  con  que  procuraban  des^ 
de  la  ciudad  su  ruina );  navegó  hacía  la  gatera ,  que  le 
aguardaba  fuefa  de  la  batería.  Quedóse  el  Conde  mi- 
rándola con  lágrimas ,  disculpables  en  un  hombre  que 
se  veía  desamparado  á  un  tiempo  del  hijo  y  de  las  es- 
peranzas; pero  ya  cierto  de  Isu  perdición ,  volvió  con 
vagarosos  pasos  por  la  orilla  opuesta  á  las  peñas  que 
llaman  de  San  Beltran ,  camino  de  Monjuich.       * 

A  está  sazón ,  entrada  su  casa  y  pública  su  ausén- 
eia,  le  buscaban  rabiosamente  por  todas  partes,  co-^ 
mo  sisa  muerte  fuese  la  oorona  de  aquella  victoria; 
todos  sos  pasos  reconocían  los  de  la  tarazana :  los  mu-i> 
cbos  ojos  que  lo  miraBan  caminando  como  verdade* 
ramente  á  la  muerte ,  hicieron  que  no  pudiese  ocultar- 
se á  los  que  le  seguían.  Era  grande  la  calor  del  dia, 
snperíor  la  congoja,  seguro  el  pelígft ,  viva  la  imagi* 
nación  de  su  afrenta ;  estaba  sobretodo  firmada  la  sen- 
tencia en  el  tribunal  infalible :  cayó  en  tierra  cubierto 
de  un  mortal  desmayo ,  donde  siendo  hallado  por  algu- 
nos de  los  que  furiosamente  le  buscaban,  fué  muerto 
de  ciflicé  heridas  en  el  pecho. 

Así  acabó  su  vida  don  Dalmau  de  Queralt ,  conde 
de  Santa  Coloma ,  dando  famoso  desengaño  á  la  am<* 
bicíon  y  soberbia  de  los  humanos,  pues  aquel  mi»^ 
roo  hombro,  en  aquella  región  misma,  casi  en  un  tiem^ 
po  propio ,  una  vez  sirvió  de  envidia ,  otra  de  lástima. 
¡Oh  grandes ,  que  os  parece  nacisteis  naturales  al  im^ 
períol  ¿Qué  importa,  si  no  dura  mas  de  la  vida,  y 
siempre  la  violencia  del  mando  os  arrastra  temprana-^ 
mente  aJ  precipicio ! 

No  paró  aquí  la  revolución ;  porque ,  como  no  te* 
nia  fin  determinado,  no  sabían  hasta  dónde  era  me* 
nester  que  Degase  la  fiereza.  Las  casas  de  todos  los  mi- 
nistros y  jueces  reales  fueron  dadas  á  saco ,  como  si  en 
porfiadisimo  asalto  fuesen  ganadiu  á  enemigos.  Em« 
picóse  mas  el  furor  en  el  aposento  de  don  García  de 
Toledo,  marqués  de  Villafranca ,  general  de  las  galeras 
de  España,  que  algunos  días  antes  hibia  dejado  aquel 
puerto :  tenían  lai^s  noticias  del  Marqués  por  k  asís* 
tencia  que  bacía  en  la  ciudad ;  aborrecían  entrañable- 
mente su  despejo  y  exquisito  natural;  pagaron  entoU'» 
ees  las  vidas  de  sus  inocentes  criados  el  odio  Concebido 
contra  el  señor.  Aquí  sucedió  un  case  extraño,  asaz 
en  beneficio  de  la  templanza :  toparon  los  que  desvali- 
jaban la  casa ,  entre  sos  alhajas ,  un  reloj  de  raro  artifi- 
cio, que  ayudándose  do  los  movimientos  de  sus  ruedas 
(encerradas  en  el  cuerpo  de  un  jimio ,  cuya  figOra  re- 
presentaba), fingía  algunos  ademanes  de  vivo,  revela 
viendo  los  ojos  y  doblando  la&  manos  ingeniosamente. 
Admirábase  la  multitud  en  tal  novedad ,  degft  dps  ve* 
ees  del  furor  y  de  la  ignorancia ;  y  creyendo  ser  aque- 
lla alguna  invención  dia1)ólica ,  deseosoa  de  que  todos 
participasen  de  su  propia  admvacion,  clavaron  el  reloj 
en  la  punta  de  una  pica; asi  discurriendo  por  toda  la 
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ciuiUid,  ]c  onscnuban  al  pueblo,  que  le  miraba  y  seguía 
igualmente  lleno  de  asombro  y  rabia :  de  esta  suerte  ca- 
minaron á  la  Inquisición,  y  le  entregaron  á  sus  minis* 
tros^  acusando  todos  á  TOces  el  encanto  de  su  dueño; 
ellos,  bien  que  reconocidos  del  aboso  vulgar  que  los  mo- 
vía ,  temerosos  de  su  desdrden,  convinieron  en  su  sen- 
timiento, prometiendo  de  averiguar  el  caso,  y  casti- 
garle como  fuese  justo. 

La  gente  que  llevó  tras  sí  esta  novedad,  y  el  tiem- 
po que  se  gastó  en  seguirla ,  alivió  mucho  el  tumul- 
to ;  por  otra  parte  se  empleaban  otros  en  acompañar 
y  aclamar  de  nuevo  al  diputado  Tamarit  y  conselleres , 
que  recibiendo  del  vulgo  el  aplauso ,  como  la  libertad 
poco  antes ,  dlsourrian  por  las  plaias  llevados  en  hom- 
bros de  la  plebe  :  ocupd  este  ejercicio  gran  parte  del 
día ;  roas  no  por  eso  le  faltaban  al  tumulto  voces,  ma- 
nos,»armas  y  delitos. 

*E1  convento  de  San  Francisco,  casa  en  Barcelona 
de  suma  reverencia,  ofrecía  con  su  autoridad  y  devo- 
ción inviolable  sagrado  á-  los  temerosos ;  acudieron 
muchos  á  buscarle :  esto  mismo  dio  motivo  de  crecer 
el  ardor  de  los  inquietos.  Hicieh>n  los  religiosos  algu- 
nas diligencias  roas  constantes  de  lo  que  permitía  su 
profesión,  bien  que  cortísimas  para  resistir  las  fuerzas 
contrarías;  pretC&dieron  quemar  las  puertas,  y  ven- 
ciéndolas en  ün,  entraron  espantosamente;  fueron  en 
un  instante  hallados  y  muertos  con  terrible  inhumani* 
dad  casi  todos  los  que  se  habían  retirado,  y  ^ntre  ellos 
algunos  hombres  de  gran  calidad  y  puesto ;  estos  son 
ios  que  podríamos  llamar  dichosos ,  acabando  en  la  casa 
de  Dios  y  á  ios  pies  de  sus  ministros.  Tal  hubo,  que  pi- 
diendo entrañablemente  confesión ,  se  la  concedieron; 
pero  luega  impaciente  el  contrario,  salpicó  de  inocente 
y  miserable  sangre  los  oídos  del  que  en  lugar  de  Dios 
le  escuchaba;  otros,  medio  muertos  por  las  calles,  aca- 
baban sin  el  refugio  de  los  sacramentos ;  alguno  pudo 
contar  inllnitos  homicidas ,  pues  comenzándole  á  he- 
rir uno,  era  después  lastimoso  despojo  al  furor  de  los 
que  pasaban;  á  otro  embestían  en  un  instante  innume- 
rables riesgos ;  llegando  juntas  muohos  espadas ,  no  se 
podría  determinar  á  qué  mano  debía  la  muerte;  ella 
tampoco,  como  á  los  demás  hombres,  los  aseguraba  de 
otras  desdichas.  Muchos  después  de  muertos  fueron 
arrastrados ,  sos  cuerpos  divididos ,  sirviendo  de  juego 
y  risa  aquel  humano  horror  que  la  naturaleza  religio- 
samente dejó  por  freno  de  nuestras  demasías ;  la  cruel- 
dad era  deleite ,  la  muerte  entretenimiento  :  á  uno  ar- 
rancaban la  cabeza,  ya  cadáver ,  I^sacaban  les  ojos , 
cortaban  la  lengua  y  narices;  luego  arrojándola  de 
imasen  otras  manos,  dejando  en  todas  sangre,  y  en  nin- 
guna lástima ,  les  servía  como  de  fácil  pelota ;  tal  hubo 
que  topando^  el  cuerpo  casi  despedazado,  le  cortó  aque* 
lias  partes  cuyo  nombre  ignora  la  modestia,  y  acomo- 
dándolas en  el  sombrero ,  hizo  que  le  sirviesen  de  tor- 
písimo y  escandaloso  adorno. 

Todo  aquel  día  poseyó  el  delito  repartido  en  enor- 
mes accidentes,  de  que  cansados  ya  los  mismos  ins* 
trumentos  del  desorden ,  pararon  en  ella ,  ó  también 
porque  con  la  noche  temieron  de  los  mismos  que  ofen- 
dían, y  aun  de  sí  propios. 

Estos  son  aquellos  hombres  (caso  digno  de  gran  pon- 
deración) que  fueron  tan  famosos  y  temidos  en  el  mun- 
do; los  que  avasallaron  príncipes,  los  que  domina* 


ron  naciones,  los  que  conquistaron  provincias, tosqne 
dieron  leyes  á  la  mayor  parte  de  Europa,  los  qoe  reco- 
noció por  señores  todo  el  Nuevo-Mundo.  Estos  son  ln 
mismos  castellanos,  hijos,  herederos  y  descendieDta 
de  estotros,  y  estos  son  aquellos  qoe  por  oculta  pnm» 
dencia  de  Dios  son  ahora  tratados  de  tal  suerte  dentro 
de  su  misma  patria  por  manos  de  bonabres  viles,  eo  co- 
ya memoria  puede  tomar  ejemplo  la  nación  mas  se- 
berbia  y  triunfante.  Y  nosotros,  viéndoles  en  tal  estado^ 
podremos  advertir  que  el  cielo ,  ofendido  de  sus  eice- 
sos,  ordenó  que  ellos  mismos  diesen  ocasión  á  sa  cas- 
tigo, convirtiéndose  coo 'facilidad  el  escándale  en  es- 
carmiento. '    * 

Al  otro  día ,  atemorizada  la  ciudad  del  mmor  pa» 
do,  y  manchada  de  sangre  de  tantos  inocentes,  ama- 
neció como  turbada  é  interionnonte  llena  de  penry 
espanto.  Hizo  celebrar  sus  funerales  por  el  Conde 
muerto,  llena  de  tristísimos  lutos,  en  demostración  de  ' 
su  viudos,  y  en  pregones  y  edictos  públicos  ofreció  pn- 
rolos  considerables  al  que  descubriese  el  homicida. 

Dio  luego  la  Diputación  cuenta  al  Rey  Católico  de 
lo  sucedido  el  día  de  Corpus  :  disculpaba  los  minis- 
tros provinciales ,  dejaba  toda  la  ocasión  ¿  la  parte  éd 
Virey,  cuya  inconsiderada  entereza  á  los  prínciinos  la- 
bia revuelto  los  ánimos  de  los  atrevidos;  hablaban  ten- 
pladamente  del  alboroto,  y  Con  gran  exageración  den 
sentimiento  negaban  la  violencia  en  la  muerte  delOm- 
de;  antes  acomodándolo  á  accidente  natural,  se  qoe- 
jaban  del  temor  que  le  trajo  á  aquellos  términos;  en  6b, 
llenos  de  lágrimas,  mas  pedían  el  consuelo  que  d re- 
medio; y  entre  tanto  proseguían  en  sus  averíguadone!, 
por  excusarse,  si  les  fuese  posible,  del  escándalo  qoe 
un  tal  suceso  podía  haber  dado  en  el  mundo. 

LIBRO  SEGUNDO. 

Tortosa  slgae  la  Inquietad  de  la  provincia  .-^Gobierno  del  Card»- 
pa.—Sns  aeelones  ymuerte.-^nnta  e\  Arce  las  annas  realce- 
Sa  caBlno.—Asallo  de  Perplfiaa. — Obispo  de  Baieeloaa,  a» 
\o  vire j.— La  Diatícion  envif  embijada  al  Rej  CaUUca.— 
Erectos  de  eIIa.--Previene  el  Conde-Duqae  gran  janta  cera  di 
los  negocios  del  Principado.— Sos  propusiciones  ▼  pareceres.- 
nesaélvete  la  gaerra. 

Pública  la  revolución  de  Barcelona  por  todo  el  Pria- 
cipado,  estimuló  terriblemente  los  ánimos  de  su;  mo- 
radores á  imitarle,  juzgándose  por  mejor  natural  aq«l 
quecon  mas  libertad  perturbase  su  república :  esla  pa- 
sión ,  aunque  apoderada  de  todos,  como  suceshra  ik 
queja,  tuvo  particularmente  su  fuerza  en  aquellos  pae* 
blos  donde  se  hallaba  alojado  parte  del  ejército  católi- 
co^ que,  como  mas  ocasionados,  eran  los  mas  expaes- 
tos  á  la  contienda  y  smrazon  de  los  huéspedes.  Lérida, 
Balaguer  y  Gerona ,  todas  ciudades  principales,  y  otns 
villas,  continuaron  duramente  el  tumulto  comenado 
antes  de  la  muerte  del  Conde,  aunque  tambioi  algootí 
con  poca  mas  causa  que  el  despecho  é  interior  contri- 
riedad  entre  las  dos  naciones.  Eran  los  miserables  cas- 
tellanos asal  tados,  arrojados  y  perseguidos  de  todas  pa^ 
tes,  de  todas  personas  y  á  todos  tiempos;  ni  la  campaña 
ni  la  soledad  los  aseguraba ;  antes  allí  parecía  majord 
riesgo. 

Ocupaban  entonces  el  c«nstfl1o  de  la  ciudad  de  Tor- 
tosa,  última  población  de  Cataluña,  puesta  sobre d 
Ebro,  fronteriza  al  reino  de  Valencia ,  tres  mil  solda- 
dos bisónos  j  desannados^  ácaiigo  de  don  Luis  deHoff- 
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suár,  baile  general  del  Principado  (es  allá  baile  como 
recibidor  y  administrador  de  todo  lo  tocante  al  Rey); 
y  era  don  Luis  uno  de  los  hombres  que  verdaderamen- 
te amaban  el  servicio  de  su  príncipe.  Fué  avisado  pron- 
tamente de  los  movimientos  que  la  ciudad  prevenía; 
trató  de  recoger  consigo  al  castillo  algunas  municiones 
y  bastimentos  que  basta  entonces  confiadamente  so 
estaban  esparcidos  por  todo  el  lugar;  intentólo  conar- 
4ificio,  pretendiendo  manejarlos  aquella  nocbe^para 
Jo  que  le  ayudaba  raucbo  un  jcaballero  natural  de  la 
misma  dudad ,  de  apellido  Oliveros,  en  extremo  aíicio* 
nado  a)  partido  del  Rey ;  empero  siendo  descubierta  su 
inti»icion  y  acudió  el  pueblo  á  pedirle  se  detuviese  en 
jtquella  diligencia. 

Deseaba  el  Monsnar  apoderarse  de  las  municiones  y 
pertrechos  de  guerra ,  porque  hallándose  con  tres  mil 
infantes,  que  con  ellos  podría  armar,  no  dudaba  hacerse 
jdoeño  d¿  la  ciudad  y  mantenerla  á  devoción  del  Rey  Ca- 
.tólico  contra  todo  el  Priucipade,  esperando  ser  por  ins- 
tantessocorrídosde  Aragón  y  Valencia.  Excusóse  con 
buenas  razones  á  la  demanda  del  vulgo,  qoeya  impacien- 
te de  la  duda  ^  con  súbito  níiottn  babia  revuelto  los  ciu- 
dadanos; fueron  de  improviso  asaltados  los  soldadosino- 
eentes  sin  armas  ni  iutentos;  hasta  entonces  ignoraban 
4a  determinación  del  Monsuar;  salvólos  su  inocencia ,  y 
recibiendo  la  vida  y  la  libertad  de  mano  de  ios  sedicio- 
sos, fueron  enviados  ¿  diferentes  partes,  habiendo  JU"* 
fado  primero  no  volver  i  Cataluña,  con  pena  de  la  vida. 
Empleóse  toda  la  furia  contra  el  baile  y  veedor  general 
que  allí  asistía ,  por  nombre  don  Pedrode  yelasco,que 
topando  una  grande  cuadrilla  de  los  inquietos,  fué 
jDUcrto  y  despedazad  o.  • 

Al  tumulto  de  la  ciudad  acudieron  piadosamente  los 
párrocos  y  cabildo,  sacando  de  cada  iglesia  en  proce- 
sión el  Santísimo  Sacramento ,  cuya  sacrosanta  pre- 
sencia templó  milagrosamente  el  furor,  que  amenazaba 
grandes,  daños  en  vidas,  honras  y  haciendas.  Muchos 
hombres  perseguidos  de  la  plebe  corrían  y  se  escapaban 
asidos  délas  varas  del  palio; otros  cubiertos  de  las  mis- 
mas ropas  de  los  sacerdotes ;  entre  todos  fué  señalada- 
mente dichoso  el  Monsuar,  de  quien  mas  que  de  ningu- 
no deseaban  venganza;  escapóse  siendo  embestido  de 
jDuchos,  y  topando  al  Señor ,  se  echó  á  los  pies  del  mi- 
nistro :  hasta  aquel  lugar  violaron  las  espadas ,  y  fué 
defendido  con  la  propia  custodia ;  reconoció  la  muerte 
ni  Autor  de  la  vida,  y  detúvose,  abriendo  los  ojos  la  min- 
ina ceguedad;  en  esta  forma ^  siempre  cubierto  de  la 
casulla  sacerdotal ,  bien  que  siempre  perseguido  é  in- 
famado del  pueblo ,  llegó  á  la  iglesia  y  escapó  la  Vida, 
prosiguiéndose  el  tumulto  hasta  otros  excesos. 

No  se  oía  á  este  tiempo  por  toda  Cataluña  y  sus  pue- 
blos mas  que  los  temerosos  vías  foras  :  usan  de  este 
modo  de  decir  los  catalanes  en  sus  furiosos  concursos, 
que  suena  en  romance  sal  de  aquú  A  la  señal  de  esta 
Toz  eran  los  soldados  católicos  embestidos  terriblemen- 
te en  sus  cuarteles  de  todo  el  villanaje  comarcano,  que 
el  ejemplo  de  Barcelona  concitaba  contra  los  reales;  su 
descuido  aumentó  en  gran  parte  la  fuerza  de  los  con- 
trarios: alguno  podía  temer ,  pero  los  mas  confiaban; 
el  primer  aviso  fué  el  daño  (hablo  de  los  lugares  antes 
pacíficos) ;  muchos  hombres  murieron  lastimosamente, 
suelta  ya  é  incorregible  la  crueldad  de  los  rústicos. 

Alojaban  ios  tercios  del  marqués  de  Uortarai  Juan 
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de  Arce ,  don  Diego  Caballero ,  don  Leonardo  Moles  y 
el  de  Módenaen  los  lugaresdel  Ampurdao  y  la  Selva  an- 
tes de  la  muerte  del  conde  de  Santa  Coloma;  y  ausento 
el  de  Mortara ,  era  el  mas  antiguo  el  Arce ,  gobernador 
del  regimiento  de  la  guardia  del  Rey,  por  cuya  prero- 
gativa  superentendía  álos  otros ;  su  tercio,  como  el  mas 
fovorecido,  el  mas  soberbio ,  y  de  eso  el  roas  insolente, 
ejecutaba  los  mayores  escándalos.  Eira  el  Arce  hombre 
industrioso  y  severo,  hermano  de  ministro  acreditado, 
cortoderazones,  estimado  por  virtuoso  y  entero;  obra- 
ba como  quien  no  temía,  disimulando  la  libertad  de  ios 
soldados  para  con  los  paisanos,  en  descuento  de  que  le 
fuesen  obedientes  al  manejo  militar. 

Siendo  el  mas  aborrecido,  fué  el  que  primero  ex- 
perimentó el  furor  de  ios  contraríos;  así,  anticipándose 
al  peligro ,  se  retiró  á  un  convento  dos  leguas  de  la 
villa  de  Olot,  alojamiento  del  Mortara ,  con  quien  pre- 
tendió juntarse  ;  fortificóse  como  le  fué  posible,  acudió 
á  su  socorro  parte  del  otro  regimiento,  y  pudo  defen- 
derse; llegaban  los  paisanos  á  número  de  tres  mil,  con 
cuyas  bandas ,  llenas  mas  de  osadía  que  orden ,  fué  es- 
caramuzando hacia  las  puertas  de  Gerona ,  ciudad  fa- 
mosa ,  diclm  de  los  antiguos  Geranda,  donde  se  le  jun- 
taron los  otros  tercios,  con  los  cuales  se  hizo  grueso 
de  cuatro  mil  infantes. 

Eran  las  doce  de  la  noche  cuando  las  primeras  com- 
pañías de  los  católicos  se  descubrieron  junto  á  las  puer- 
tas de  la  ciudad ,  que  estremecida  con  el  suceso ,  y  aun 
mas  temerosa  quizá  de  sus  pensamientos,  tocó  al  ar- 
ma; acudió  todo  el  pueblo;  fué  fácil  la  resistencia  desr 
pues  de  una  grande  confusión.  El  Arce  en  medio  de 
estas  demostraciones  no  se  afirmaba  en  el  modo  de  ha- 
berse con  los  naturales ;  esta  duda  oprimía  á  cuan- 
tos gobernaban  las  armas  del  Rey;  de  todo  y  en  todo 
consideraba  el  daño :  peligroso  estado  para  el  que  es 
fuerza  resolverse ,  cuando  ni  la  ira  ni  la  paciencia  ni  la 
moderación  aseguran  el  fin  de  las  acciones. 

Dejaron  á  Gerona,  no  sin  desorden  y  muerte  de  dos 
capitanes,  y  siendo  avisados  por  un  castellano  deque 
en  el  pan  se  trataba  de  administrarles  veneno ,  toma- 
ron el  camino  de  San  Feliu  por  el  logar  de  Caldas , 
donde  recibiendo  mas  infantería ,  crecía  t;on  su  núme- 
ro su  miseria  de  San  Feliu  á  Blánes ;  pero  los  villanoá 
(así  suelen  llamar  lagente  deguerra  á  la  del  campo),  por 
no  perder  diligencia  encaminada  á  la  ruina ,  se  embos- 
caron entre  San  Feliu  y  Blánes  poco  mas  de  doscientos 
tiradores,  que  á  su  tiempo  asaltaron  las  tropas  católi- 
cas; duró  la  escaramuza  algún  espacio,  y  fueron  rotos 
los  naturales ,  pero  sin  daño  considerable. 

Mientras  los  tercios  se  movíaq ,  como  hafoemos  di- 
cho, parte  de  la  caballería  acuartelada  mas  á  los  con- 
fines de  Aragón,  á  cargo  de  Felipe  Fílangíerí,  caballero 
napolitano,  pudo  salvarse  con  facilidad,  dejando  de  no- 
che improvisamente  sus  cuarteles,  y  entrándose  en 
aquel  reino,  donde  sus  tropas  fueron  bien  acogidas, 
juzgándolas  ya  iguales  en  la  pérdida  á  las  otras. 

Gobernaba  don  Fernando  Cherínos  de  la  Cueva ,  con 
título  de  comisario  general,  mas  de  otros  cuatrocien- 
tos caballos  andaluces  y  extremeños  que  había  con- 
ducido á  Cataluña;  era  su  alojamiento  en  Blánes :  lle- 
gó prímero  á  eiperimentar  parte  de  Jos  movimientos 
del  Principado;  trató  de  recogerse  luego,  y  caminando 
álaciudad^aquellanúsmadiHgenciaquej>udiera  salvar- 
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le  víuo  á  serrir  de  su  mayor  daño ;  recooocian  los  luga- 
res su  poder  y  orden,  y  juzgando  diferentemenCedesus 
designios,  entendieron  pretendía  vengar  los  rumores 
de  Barcelona;  juntáronse  por  toda  la  campaña  algunas 
bandas  copiosas  de  gente  suelta ,  tomaron  los  montea 
por  donde  liabia  de  hacer  sus  marchas,  y  en  las  angos- 
turas de  los  valles  ixijaban  á  ofenderle.  £1  Qierínoi, 
hombre  naturalmente  inexperto ,  no  supo  acomodarse 
á  la  defensa ;  recibia  el  daño  como  de  enemigos ,  y  no 
acababa  de  ofenderlos  como  contrarios;  entretretúvo* 
los  algunos  dias ;  no  seatrevió  á  romperlo  do  pudo  cuan- 
do se  determinó,  porque  ios  caMlanes,  mas  resueltos, 
aprovechándose  de  la  duda,  cargaron  impensadamente 
sobre  sus  tropos,  y  degollando  la  mayor  parte  de  ellas, 
se  hicieron  dueños  de  sus  caballos  y  armas ,  escapan* 
dose  pocos  de  la  prisión  ó  de  la  muerte.  Fué  esta  pér- 
dida de  grande  consideración  á  las  armas  católicas,  y 
la  primera  suerte  del  Principado. 

El  Arce  y  Moles,  á  quienes  cada  dia  llegaban  nue- 
vas de  las  ruinas  de  sus  compañeros,  no  les  pareció  con* 
veniente  ni  segura  la  asistencia  de  Blánes;  deseaban 
acercarse  á  Rosellon ,  pusiéronlo  en  efecto ;  pero  los 
soldados,  que  se  olvidaban  ya  del  agasajóle  la  villa , 
acordándose  solo  de  lo  que  eian  de  los  otros,  dieron 
saco  al  arrabal  y  talaron  la  campana ;  no  los  siguieron 
los  catalanes,  aunque  pudieron ;  eon  lo  cual  ellos  co- 
brando nuevo  orgullo  en  so  detención,  abrasaron  á 
Montiró  y  Palafurgell ,.  lugares  de  su  camino;  los  mis* 
mos  daños  recibió  Rosas  en  sn  término ,  Aro ,  Galonge 
y  Castalio  de  Ampuríasen  casas ,  árboles  y  frutos. 

Cogian  los  soldados  algunos  paisanos,  y  los  presen- 
taban a^ Arce, que  mostrando  compadecerse  de  ver- 
los ,  lo  deda  con  tales  razones,  que  ellos,  interpretando 
au  indignación  primero  que  su  piedad,  cuando  después 
topaban  otros  los  ahorcaban  ó  mataban  á  puñaladas, 
dando  por  excusa  de  su  inhumanidad  que  aqjiello  que- 
ría decirles  su  gobernador,  mandándoles  que  no  se  los 
trajesen  delante :  tal  era  el  toor  de  unos  y  otros;  tan 
pequeña  causa  bastaba  para  la  mayor  desdicha. 

De  esta  suerte  en  brevísimos  dias  se  fué  enflaque- 
ciendo el  poder  y  reputación  de  las  armas  del  Rey  en 
toda  la  provincia:  aquellos  sucesos,  apadblesá  su  liber- 
tad ,  consecutivamente  iban  aficionando  los  ánimos  de 
algunos  que  no  relmsaban  la  sedición  mas  de  por  el 
daño  que  temian;  al  mismo  (^aso  se  aumentaba  Á  des- 
cuello de  los  inquietos.  Tanto  poder  tienen  los  buenos 
ó  malos  acontedmioBtos  en  las  acciones  humanas,  que 
deordiaano  parece  que  mudan  el  valor  ó  la  naturaleza, 
mudando  el  fin. 

Llegó  la  nueva  déla  moerte  del  conde  de  Santa  Co- 
loma y  otros  movimientos  á  la  corte  en  12  de  junio : 
fueron  oídos  todos  con  lástima  y  coftfusioB;  amenazaba 
el  negodo  todo  el  sosiego  público ;  induia  terribles  con- 
secuencias; juzgábanse  los  catalanes  por  hombres  dis- 
puestos á  su  precipicio;  la  guerra  dentro  en  España  se 
reputaba porel  mas  siniestroaccidentede  la  monarquía; 
dedan  que  con  estono^ecomparabanadade  lo  pasado; 
que  no  podría  suceder  caso  alguno  digno  de  que  por 
él  se  perturbase  la  paz  natural  que  España  gozaba  con- 
dgo ,  envidiada  de  otras  naciones ;  que  los  catalanes, 
habiendo  roto  la  piedra  de  su  escándalo,  ya  no  les  fal- 
taba que  hacer  mas  que  negociar  él  perdón ,  y  que  es- 
te no  se  les  deUa  dificultar  mucho,  por  no  llevarles  ¿ 
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mayores  desesperaciones.  Otros  decían  qoek  majes- 
tad ofendida  pedia  vivamente  un  castigo  ejemplar;  que 
si  los  prindpes  no  volviesen  por  las  infurías  bedasé 
sus  ministros,  no  podrían  vestir  su  misma  p6rpora  sii 
zozbbra;  que  aquel  que  disimula  un  gran  maleficio  ei 
la  república ,  parece  que  da  consent  imtento  pan  stm 
mayores ;  qne  si  los  reyes  hubiesen  de  conteaporínr 
con  los  malos,  ¿de  qué snertebabian  de  coronarsedi 
justicia?  O  que  sí  sola  ella  era  para  los  peqfoeños  errs- 
res,  entonces  ¿cómo  podrían  ser  buenos  los  pode* 
rosos? 

Todavía  los  ministros  superiores,  donde  la  co^ 
sideración  seilebe  Itaüar  mas  atenta,  no  desdenabaad 
sufrimiento,  dando  lugar  á  que  los  malcontentos  vol- 
viesen en  si ;  mostraban  ignorar  lo  roas  sensible  de  los 
sucesos,  porque  la  piedad  no  pareciese  indigna  a»  i 
los  mismos  perdonados;  sentían  cuánto  la  indostm 
suele  ser  mas  oficiosa  que  la  fnena,  que  esta  no  secos- 
tradict  en  esotra.  HérAiles  vendó  á  Anteo  m»  con  ti- 
zarle de  la  tierra  que  con  apretarte  en  sus  brans:  iffi 
obedeció  al  arte  d  poder. 

Habían  los  catalanes  ya  desde  los  firínclpiosde  s» 
movimientos  enviado  á  la  corte  á  fray  BeraanUne  di 
Manlto,  religioso  descalzo,  persona  entre  ellos  de 
señalada  virtud  y  reverenda ;  presentaron  por  sos  mi- 
nos un  memorial  é  información  de  sos  cosas  al  Rey  yal 
valido, donde  con  razones  (escritas  de  alguna  plomi 
menos  cnerda  de  lo  que  d  caso  pedia)  representabia 
susquines  do  tal  suerte ,  que  mas  ofendian  la  diiidid 
de  su  justicia  que  la  explicaban ;  iaformaban  por  k  re- 
lación de  vanos  casos,  de  algunos  escnndaloses  defiUn, 
casi  todos  en  comprobación  de  la  insolencia  de  los  sol- 
dados ;  cosa  que  en  la  corte  no  podia  ignorarse.  La  otra 
parte  contenía  d  remedio :  también  en  esta  no  repre- 
sentaban con  felicidad  su  intención ,  porquo  la  desca- 
brian  i  las prímeras  razones;  paraban  todos  sos  srlá- 
tríos  en  qne  el  Principado  se  aliviase  de  las  armas  q» 
le  oprimían,  y  esto  parece  que  no  estaba  entonces  ea 
manos  del  Rey  Católico ,  pues  no  era  ya  el  autor  de  b 
guerra;  volvían  á  prometer  su  defensa,  y  aquí  deKi 
ser  toda  la  fuerza  de  sus  negodacienes ,  porque  los  cas- 
tellanos ,  cansados  de  la  campana  de  siáls^,  en  aqad 
tíempo  vendrían  á  acomodarse  con  que  cada  cual  defea- 
diese  si»  provindas.  Nada  tuve  efecto ,  6  fuese  por  ib* 
jedad  de  los  que  manejaban  el  negodo ,  6  por  desoon- 
fiania  de  lasque  en  él  tenían  parte;  pero  en  mediodes- 
tas  dudas  (que  en  fia  prevalecieron  sin  ajnstamieDto), 
cuantos  las  condderaban  desde  afuera  juzgaban  que  los 
catalanes  se  darían  por  satisfechos  con  qne  se  les  afi- 
viase  parte  del  peso  de  los  alojamientos ;  quose  lesqd- 
tasen  de  la  provinda  algunas  personas  de  oGdo  mffitiri 
de  quienes  decían  haber  recibido  malas  obras.  En  esta 
forma  escríblan  desde  Barcdona  á  los  confidentes,  y 
aun  afirman  que  fray  Bemardino ,  desesperando  ya  ds 
otros  fines ,  lo  propuso  y  suplicó  asf  al  Rey  Gatófico. 

£1  Conde-Duque  y  los  suyos  sentían  con  gran  d¡- 
ferenda  el  acomodamiento  de  las  cosas  :  no  paredái- 
dole  decente  convenir  en  la  voluntad  de  hombres  in- 
quietos ,  y  cuyo  natural  estaba  inficionado  de  la  desobe- 
díenda,  entendía  que  ellos  abmrecían  el  servido  del 
Prfttdpe,  y  que  por  eso  deseaban  apartar  de  d  los  so- 
getos  donde  el  cdo  real  se  hallaba  mas  seguro ;  csnoni- 
zaba  en  su  mente  cuantos  ellos  acusaban  en  sus  desDOS- 
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tndmies;  y  «si ,  era  lo  mismo  (como  sucede  al  viento 
con  el  árbol  de  Séneca)  rempujarles  con  uno  y  otro 
wven  de  la  calumnia ,  que  fortificarlos  en  la  gracia  y 
en  la  valia  del  Conde. 

Lo  primero  ¿  que  debía  mirarse  después  de  la  muer* 
te  del  Santa  Coloma,  era  á  poner  en  aquel  lugar  una 
persona  tal .  que  con  su  autoridad  ó  industria  podie^ 
se  reparar  y  tener  las  ruinas  de  Ig  república ;  túvose 
entonces  por  conveniente  volver  el  gobierno  á  la  casa 
de  los  Cardonas ,  que  poco  antes  ocupara  el  duque  de 
Cardona  don  Enrique  de  Aragón.  Era  el  Duque  reve- 
renciado en  su  nación,  no  solo  por  la  grandesa  de  su 
casa ,  mayor  sin  competencia  en  toda  la  provincia,  mas 
también  por  las  muchas  virtudes  que  se  hallaban  en  sn 
persona ;  su  gobierno  pasado,  celoso  para  el  Rey  y  apa- 
cible para  sus  naturales,  lo  había  de  nuevo  becho  amar 
entre  todos.  Injustamente  espera  la  confianza  de  aqoei 
que  sin  obras  pretende  el  aplauso;  ni  es  acción  de  mi- 
nistro ó  príncipe  prudente  dejarlo  todo  al  amor  de  los 
subditos  ó  vasallos. 

Algunos  motivos  ée  tacú  desconfianza  lo  hablan 
apartado  del  régimen  de  la  república ,  cultivando  en- 
tonces por  manos  de  su  desengaño  sus  cosas  partícula. 
res ;  en  este  estado  lo  halló  la  orden  real  por  la  que  se 
le  mandaba  volviese  á  encargarse  del  gobierno  de  la 
provincia,  y  que  tanto  debía  esforzarse  á  aquel  peso, 
cuanto  era  cierto  que  solo  sus  Immbros  lo  podían  lle- 
var; que  el  Rey  fiaba  de  su  prudencia  la  salud  univer- 
sal de  aquella  gente;  que  en  las  grandes  borrascas  se 
prueba  el  arte  del  famoso  piloto ;  que  escogiese  los  me- 
dios suficientes  á  que  ni  el  Rey  perdiese  alguna  parte 
del  decoro  debido  ¿  sn  majestad ,  ni  los  quejosos  la  e^ 
peranza  de  alcanzar  perdón  y  sosiego. 

Hubo  de  aceptar  el  I>uque  su  peligroso  oficio,  apar- 
tando de  si  las  dificultades  que  la  consideración  le  ofre- 
cía ,  y  procurando  gerrerosamente  acudir  con  todas  sus 
fberzas  ¿  la  ruina  de  su  patria,  que  ya  sentk  temblar 
á  hi  violencia  de  sus  afectos  (ios  gentiles  llamaban  dní-* 
ce  el  morir  por  eHa)  :  miserable  estado  el  de  la  re- 
pública cuyas  riendas  arrebatan  los  malos  y  los  igno- 
rantes; esa  camina  al  precipicio,  y  si  alguna  vez  se  e^ 
capa ,  ¿qué  mas  despeño  se  le  puede  esperar  que  aquel 
mismo  gobierno? 

También  á  los  catalanes  no  les  fué  diesagradable 
aquel  eipedíente ,  porque  viéndose  en  manos  de  su  na- 
tural (ó  que  les  ministrase  el  azote  ó  quizá  el  escudo, 
como  algunos  esperaban),  para  cualquier  suceso  ama* 
btn  su  compañía.  • 

HaHó  el  Cardona  tos  cosas  públicas  en  sume  des- 
orden, porque  muchos,  juzgánrlose  ya  perriidos,  ne 
rehusaban  añadir  nuevos  delitos  á  las  primeras  cuíjpas; 
otros ,  casi  desesperados  de  la  satisfaceien  de  sus  que- 
jas, se  disponían  á  segub*  los  sediciosos  en  la  venganza 
común.  A  todo  atendk  el  Duque ,  y  después  de  bien  fn- 
Ibrmado  de  sus  observaciones,  entendié  propianMnte 
que  loe  fundamentos  dfla  quietad  consistiane»  la  tem-> 
planza  del  pueblo  de  BarceKma,  que,  é  ensoberbecido 
6  indignado ,  todavía  instaba  por  conttnuavsu  deseen* 
cierto.  Con  esto  comenzó  á  prevenircastigos  á  los  ae»* 
sados  por  ellos,  sin  dar  lugar  á  largas  averiguaciones; 
porque,  como  los  quejosos  habían  antes  gastado  toda  la 
paciencia  inútilmente ,  ahora  lo  pedían  todo  con  incon- 
siderada ejecución.       ^ 


I  Mientras  las  «osas  en  Barcelona  parece  se  iban  en- 
caminando al  reposo,  continuaba  el  Principado  en  los 
primeros  movimientos;  los  párrocos  y  prodicadores 
desde  los  pulpitos  tal  vez  persuadían  al  pueblo  su  liber- 
tad f  y  predicaban  yenganza ;  verdaderamente  ellos  juz- 
gaban la  causa  por  tal ,  que  les  con  venia  hablar  de  aque- 
lla suerte,  encendidos  del  celo  de  k  honra  de  Dios.  Las 
ciencias  se  estudian,  la  cordura  no  se  lee  en  láscate* 
dras;  muchos  hombres  doctos  caen  fácilmente  en  este 
error,  sin  considenir  que  la  enmienda  de  los  vicios,  co- 
mo obra  en  fin  de  suma  caridad ,  pide  orden  y  concier- 
to; el  pulpito,  lugar  dedicado  á  las  verdades,  asi  se 
ofende  de  la  lisonja  como  de  la  imprudencia ;  de  ordi- 
nario aquel  grano  corresponde  en  gran  cosecha  sem- 
brado en  ánimos  sencillos ;  miren  los  labradores  del  Se- 
ñor qué  semilla  escogen.  De  esta  misma  suerte,  según 
se  lee  en  las  historias ,  comenzaron  las  alteraciones  pa- 
sadas de  Cataluña  en  tiempo  de  don  Juan  el  Segundo, 
rey  de  Aragón,  persuadidos  ellos  por  las  voces  de  fray 
Juan  Gálvez,  hombre  insignemente  libre  de  aquellos 
tiempos. 

Casi  en  estos  días  pronunció  el  obispo  de  Gerona 
nnn  nAtnble  sontencia  de  excomunión  y  anatema  sobre 
los  regimientos  de  Arce  y  Moles ,  dectoraodoles  por  he- 
rejes sacramentarios ,  y  refiriendu  en  ella  dos  estupen- 
dos sacrilegios  ,  uno  en  Itiu  de  Arenas,  y  otro  en  Santa 
Coloma  de  Famés ;  cosa  ciertamente ,  ó  dudosa  ó  creí- 
da ,  digna  siempre  de  ]4grímas.  A  vista  de  esta  demos- 
tración no  hubo  pueblo  que  no  se  incitase  como  religio- 
samente al  castigo  de  aquellas  escandalosas  y  aborrecí- 
bies  gentes.  Este  fué  el  mas  irremediable  accidente  que 
padecieron  ios  negocios  del  Rey,  porque  muchos,  en 
cuyos  ánimos  prevalecía  aun  entonces  el  temor  de  la 
majestad ,  no  se  ezcusaban  de  juntarse  coa  los  inquie- 
tos, después  que  vieron  una  (ó  por  lo  menos  mezclada) 
la  causa  de  Dios  con  sus  propias  pasiones;  satisfacían 
su  enojo  y  prohijaban  su  indignaciott  al  celo  santo;  or- 
denaban la  venganza  de  sus  agravios ,  y  lo  ofrecían  todo 
al  desagravio  de  la  fe.  Vo  se  entienda  que  todos  obre« 
han  con  este  mismo  espíritu,  porque  ciertamente  res-» 
plandeci&'en  muchos  la  devoción  y  piedad  cristiana. 
Alzaron  banderas  negras  por  testimonio  de  sn  tristeza; 
en  otras  pintaban  en  sus  estandartes  á  Cristo  crucifica- 
do, con  letras  y  jeroglíficos  acomodados  á  su  intento, 
y  de  esta  vista  loa  catalanes  cobraban  aliento  y  discul- 
pa ,  los  castellanos  temor  y  confusión. 

Arce,  con  la  infantería  que  Uevaba  junta  y  algiH 
na  atraque  no  pudo  incorporarse  con  sus  tropas,  ca- 
minaba á  Rosellon  con  gran  trabajo  y  peügrp.  Procu« 
raroo  introducirse  en  (Gerentes  pueblos;  los  mayores 
los  arrojaban^  los  pequeños  se  resistían;  ni  les  valia  la 
industria  ni  la  cortesía ,  y  menos  la  fuerza.  Marchaban 
los  reale&dentKQde  España  con  lamisma  miseria  y  ries- 
go que  si  atravesasen  los  desiertos  de  la  Arabia  ó  Libia« 
En  fin  ^  rompiendo  hacia  Perpioan  por  entre-  Cada- 
qués  y  el  Portús ,  dejaron  con  temor  á  Pelamos ,  y 
per  la  viade  Argeles  y  £lna  llegó  la  inlaiitería  y  algunos 
caballos  á  aquella  gran  villa,  donde  se  encaminaban 
eomoá  centro  de  sus  armas.  AHi  fué  mayor  la  dificul- 
bid ,  cuando  esperaban  mas  cierto  el  amparo.  MandalMi 
en  Rosellon.  ausentes  los  primeros  cabos  del  ejército, 
el  flsarqués  Xeli  de  la  Reina ,  general  de  la  artüleria  eu 
la  canana  pasada;  gobernaba  el  castillo  de  Perpinau 
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Martin  de  ios  Arcos ,  aquel  florentin  y  este-navaiTO,  en* 
Irambos  soldados  de  larga  experiencia. 

Habían  recibido  aTÍso  de  las  tropas;  y  pareciendo 
inexcusable  el  recibirlas  no  menos  para  su  reposo  que 
para  sosiego  de  la  plaza ,  se  comenzó  á  disponer  ac^el 
manejo  por  los  medios  que  se  juzgaron  mas  á  propósito. 

Es  Perpiñan  lugar  de  menos  que  mediana  grandeza 
entre  los  de  España,  fabricado  de  las  ruinas  de  la  anti- 
gua ciudad  RhuscinOy  que  dio  nombre  á  todo  Rose* 
llon.  Perpeniaman  la  llaman  historiadores  modernos» 
por  k  vecindad  con  los  Pirineos ,  según  se  cree,  de  cu- 
yas asperezas  se  aparta  por  distancia  de  tres  leguas; 
pero  yace  en  llanura,  regado  del  río  Tecb,  llamado  de 
ios  geógrafos  Thells ,  que  junto  á  Canet  entra  en  el  Me* 
diterráneo.  Es  la  villa  cabeza  de  su  condado,  y  délas 
mas  fuertes  de  España  por  beneficio  de  la  guerra,  prin- 
cipalmente el  año  de  i543.  Fué  empoñado  por  Juan  el 
Segundo  de  Aragón  á  Luis  XI  de  Francia»  y  restituido 
por  Carlos  VIII  á  Fernando  el  Católico ,  atento  á  los  de- 
signios de  la  guerra  de  Ñápeles. 

Pedian  los  cabos  cuarteles  en  la  villa  capaces  ú  su 
alojamiento;  determinaban  secretamente  asegurarse 
de  los  paisanos  por  este  medio;  pero  el  magistrado,  en- 
tendiendo (y  no  sin  causa)  que  de  todo  lo  obrado  en 
Cataluña  ellos  liabian  de  pagar  la  pena ,  procuró  excu- 
sarse de  recibir  tanta  gente  hambrienta  y  escandaliza- 
da; defendíase  con  sus  fueros  y  con  orden  particular  del 
conde  de  Simta  Culoma  para  que  ninguno  se  alojase 
de  otra  mano  que  la  suya. 

Volviéronse  á  apretar  las  pláticas,  sin  que  el  Xeli  qui- 
siese admitir  excusa  alguna ;  pero  los  naturales,  ya 
con  razones,  ya  con  rumores  de  armas  que  prevenían, 
instaban  en  defenderse :  no  se  puede  dudar  que  ellos  lo 
pausaron  con  mucho  brío  ó  con  mucha  ceguedad,  vien- 
do en  lo  eminente  de  su  pueblo  el  mejor  castillo  de  Es- 
paña ,  lleno  de  cabos ,  soldados  y  municiones ,  y  junto  á 
sus  muros  mas  infantería  que  ellos  podían  juntar.  Po- 
cas veces  discurre  la  ira ,  y  raras  acierta  la  desespera- 
ción; no  obstante,  ellos cerraaon  lus  puertas,  guarne- 
cieron los  puestos  por  donde  podían  ser  acometidos,  y 
armados  oían  las  demandas  y  amenazas  de  los  reales, 
y  respondían  aellas. 

De  esta  suerte ,  cada  cual  movido  de  sus  intereses , 
y  todos  del  enojo,  perseveraban  en  la  discordia,  sin 
topar  otro  medio  de  lyustamiento  que  la  violencia.  No 
bay  caso  mas  diñcil  de  acomodar  que  aquel  donde  to- 
dos los  contendientes  tienen  razón;  porque,  como  cada 
uno  ama  su  sentimiento,  ninguno  quiere  obligarse  del 
lyeno.  Es  la  razón  hija  del  entendimiento ,  ó  antes  es  el 
mismo  entender;  y  aunque  en  los  hombres  se  halla  tan 
poderoso  el  interés ,  mas  veces  suelen  dejarse  de  lo  que 
desean  que  de  lo  que  entienden ;  como  si  el  juicio  y  la 
ambición  no  estuvieran  sujetos  á  unos  mismos  desca- 
minos. 

Los  reales,  que  ya  estaban  desesperados  de  conse- 
guir amigablemente  el  hospedaje,  asaltaron  de  im- 
proviso una  de  las  puertas  de  la  villa,  dicha  la  del  Cam^ 
po ,  con  la  iafantería  que  se  hallaba  mas  cercana  á  ella; 
acudió  á  su  defensa  buena  parte  de  los  moradores ,  es- 
forzándose el  alboroto  de  tal  suerte ,  que  mas  parecía 
escalada  de  plaza  enemiga  que  no  porfía  ó  inquietud 
entre  espaíioles;  hacia  la  noche  mayor  el  espanto  y  aun 
el  peligro;  porque ,  valiéndose  de  sus  somljras  algunos: 
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de  los  naturales ,  ministraban  con  mas  seguridad  sa  de^ 
fensa  y  daño  de  sus  contraríos. 

Xeli,  que  desde  el  castillo  estaba  mirando  la  faño- 
sa resolución  de  unos  y  otros ,  lleno  de  escándalo  y 
despecho ,  trató  de  favorecerá  los  suyos ;  mandó  se  dis- 
parase contra  el  lugar  toda  la  artillería,  juzgando  cner- 
damente que  una  vez  puestas  las  cosas  en  manos  de  h 
fuerza,  no  podría  convenirles  dejarla  sin^salir  vence- 
dores. Detúvole  el  gobernador  Arcos ,  teniendo  por  coa 
de  gran  riesgo  romper  tan  severameote  contn  hoa- 
bres  que  todavía  eran  vasallos  de  so  rey  y  le  reooo»- 
cian  por  señor;  p(Bro  el  Xeli ,  tomando  sobre  sí  todod 
enojo  de  aquella  miyestad ,  hizo  como  se  comenzaieD 
las  baterías  de  cañones  y  morteros.  Era  en  el  príBier 
cuarto  de  la  noche  cuando  el  castillo  dio  principio  á  n 
furor,  y  se  continuó  con  tanta  fuerza,  que  en  poco  tien- 
po  arrojó  sobre  la  miserable  villa  naas  de  seiscientos 
cañonazos  con  gran  cantidad  de  bombas;  fué  terrible 
el  estrago;  arruinóse  la  tercia  parte  del  lugar,  per^ 
cieron  muchos  inocentes :  tales  son  de  ordinario  lasso- 
tencias  de  la  indignación;  pagan  los  no  culpados,  y  los 
deUacuentes  quedan  sin  castigo.  Esta  tan  extraña  se- 
veridad despertó  igualmente  la  ira  de  los  soldados  jd 
temor  de  los  moradores,  con  lo  cual  fácilmente  aque- 
llos se  hicieron  dueños  de  la  mayor  parle  del  paeUo, 
sin  mas  pretexto  qué  el  de  su  soberbia  y  codicia :  loe- 
ron  entradasásaco  mil  y  quinientas  casas,  dando  lano- 
che,  no  solo  ocasión ,  mas  licencia  á  los  insolentes  pin 
que  cada  uno  obrase  conforme  su  ambición  ó  su  apetito. 

Los  moradores,  ya  desesperados  de  su  remedie 
en  la  resistencia ,  acudieron  á  buscarle  por  vis  dd 
perdón,  valiéndose  de  la  piediad  cristiana ,  que,  con» 
tan  natural  en  los  católicos ,  nunca  la  consideraban  di- 
ficultosa. Vestido  el  Obispo  en  sus  vestiduras  poolifi- 
calest  llevando  en  las  manos  la  custodia  del  Señor,  y 
acompañado  de  todo  el  clero  y  religiones,  subió  alcas* 
tillo ;  salió  á  recibirío  Xeli  y  los  mas  oficiales  espaoo- 
*les,  y  después  de  algunas  razones ,  en  que  todos  mos- 
traron mas  indignación  que  reverencia  al  divino  Media- 
nero de  la  concordia,  el  Xeli  prometió  templarse,  asando 
con  aquel  pueblo  de  la  real  clemencia  de  su  dueño. 

Detúvose  por  entonces  el  daño ;  mas  porque  k  can- 
sa estaba  impresa  en  el  corazón ,  cada  instante  vol- 
vía á  brotar  mil  desórdenes.  Era  grandisima  laopreáoD 
de  la  gente  y  mucho  mayor  después ,  cuando  tratáodo- 
los  como  vencidos,  no  los  diferenciaban  de  esclavos; 
desarmaron  á  los  naturales ,  apoderándose  de  su  domi- 
nio militar  y  civil ,  alzaron  horcas,  formaron  cuerposde 
guardia  por  toda  la  villa ;  obraban  mas  de  lo  necesario 
á  la  segundad,  atropellalwn  afectadamente  suscostunn 
bres,  quebrantaban  sus  fueros ,  solo  á  fin  de  poner  es- 
panto en  los  ánimos  de  aquellos  que  así  se  mosUabaa 
amantes  de  su  república. 

Cada  día  reconocían  mas  los  perpinanesessnesch- 
vitud,  y  daban  voces  acusando  á  aquellos  que  habita 
escogido  tan  miserable  remedio^uisieran  antes  haber 
acabado  en  su  desesperación  :  ni  quejacse  ni  seatirse 
les  era  lícito,  ni  comunicar  por  letras  sus  dolores,  por- 
que los  reales,  informados  de  los  otros  sucesos  coatra- 
rios,  procuraban  estorbar  las  correspondencias,  doade 
se  les  podía  seguir  ahento  y  esperanza. 

Muchos  de  los  moradores  dejaron  la  patria,  7  con 
mujeres  é  hijos  se  bulan  á  la  montaña,  espenmdomo- 
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ntara  para  Tengar  sus  agravios;  llcyados  de 
ion,  salía  á  todas  horas  mucha  cantidad  de 
y  mujeres ,  y  á  la  verdad  los  castellanos  en  los 
B  no  se  desagradaban  de  verlos  dejar  la  villa  en 
¡as  manos ,  juzgando  que  para  cualquier  su* 
convenía  el  ser  superiores  en  número  á  la  gen- 
ftl.  A  este  On ,  primero  disimulaban  su  fuga , 
pues  se  vino  á  conocer  el  daño,  á  tiempo  que 
fdia  evitarse ,  porque  faltando  la  mayor  parle 
te  popular  que  sin*e  al  madejo  de  la  república, 
juntamente  con  ella  los  útiles  en  que  la  suele 
la  necesidad  común.  Impensadamente  vinie- 
3r  en  continuas  miserias :  no  había  quien  cor- 
,  quien  moliese  trigo ;  el  agua  estaba  quieta  sin 
traginase ;  el  ganado  dflcurria  suelto  como  sin 
las  tiendas  se  velan  cerradas ,  los  obradores  de 
lies  vacies;  crecía  la  falta  de  todo  lo  que  se  co* 
riste. 

sta  ocasión  comenzó  el  Xeli  á  sacar  sus  tro- 
campana  f  que  discurrían  mas  como  hombres 
de  la  ambición  que  de  la  miseria ;  no  había 
casar  ó  granja  por  todo  el  país^  ¿  que  no  visí- 
»bo  ó  el  incendio ;  todo  estaba  cubierto  de  rui- 
paisanos  se  veían  escondidos  por  ios  bosqueSi 
res  y  niños  perdidos  por  las  sendas;  ninguno 
;ou  el  descanso ,  porque  no  había  entonces  nin« 
ino  á  la  piedad  ó  á  la  justicia, 
la  información  destas  miserias  al  Cardona,  que 
ilemente  se  empleaba  en  el  sosiego  de  Barce- 
tendió  que  las  cosas  de  Rosellon  pedían  su  pre- 
f  las  buenas  señales  de  aquella  ciudad  le  daban 
oníianza  para  poder  dejarla.  Los  políticos  dis- 
conviene al  Principe  apartarse  de  la  cabeza  de 
lio  por  acudir  al  remedio  de  otro  miembro :  son 
los  pareceres ,  como  lo  lian  sido  las  causas;  yo 
le  el  negocio  consiste  en  entenderse  bien  el  es- 
Príncipe  ,  juzgando  que  el  pacifico  puede  sin 
idlr  á  cualquier  parle  donde  lo  pida  la  ocasión; 
no  lo  debe  hacer  asi  el  que  gobernase  un  impe- 
liente ,  porque  entonces  el  grande  riesgo,  aun 
nte,  descuenta  la  conveniencia.*  Los  presentes 
de  Garlos,  rey  de  Inglaterra ,  no  hubieran  su- 
[  se  conservara  en  Londres. 
I ,  asentando  el  Duque  su  partida ,  propuso 
o  sin  industria,  pedir  á  la  Diputación  y  ciudad 
ado  y  un  conseller  por  acompañados :  previno 
reza  que  con  ministros  de  la  provincia  llevaba 
ira  su  obediencia ,  y  que  ellos  también,  viendo 
se  con  la  autoridad  que  miraba  al  castigo ,  no 
iudar  de  que  se  deseaba  satisfacer  al  Princípa- 
n  para  los  mismos  era  asas  conveniente  mos- 
to pretendía  unir  sus  acciones  á  un  espfalu 
do  á  la  justificación.  Fuéle  concedida  la  com- 
los  dos  magistrados,  como  lo  pidió,  y  par- 
á  Perpiñan  ya  con  poca  salud  (ó  fuese  fruto  de 
S  del  gobierno),  llegando  alli  en  pocos  días ,  se 
ten  los  negocios  de  aquel  estado,  tomando  jus- 
noticiasde  todos  sus  acontecimientos, 
el  Duque ,  como  natural,  el  ánimo  de  sus  pa- 
f  que  por  gente  tenaz  en  las  pasiones,  guar- 
ro el  odio  concebido  contra  los  cabos ;  enten- 
ú  primer  paso  de  la  templanza  era  comenzar 
lo  aquellos  que  el  clamor  público  acusaba  :  no 
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creía  hallarlos  inocentes^  ni  tampoco  juzgaba  su  culpa 
igual  al  escándalo ;  pero  también  no  tenia  en  tanto  su 
agravio  cuanto  la  furía  de  una  nación  entera.  De  esta 
suerte  dispuso  sus  acciones ,  encaminando  todo  á  la 
quietud  pública. 

Lo  primero  fué  mandar  prender  al  Arce  yMóles, 
porque  deseaba  que  la  satisfacción  se  mostrase  pronta 
y  notoria  :  mandó  que  íHesen  llevados  á  la  cárcel  co^ 
mun  de  los  malhechores;  hizo  de  la  misma  suerte  se 
prendiesen  algunos  otros  oficiales  y  soldados,  y  volvió 
á  hacer  platicables  las  querellas  que  el  Santa  Goloma 
había  prohibido  entre  catalanes  y  castellanos,  porquo 
cada  uno  entendiese  podía  temer  y  podía  esperar. 

Dio  cuenta  al  Rey  Católico  de  su  deliberación,  ha- 
lagando su  enojo  con  la  esperanza  de  cecobrer  su  au- 
toridad por  medio  de  una  cortísima  violencia.  Decía  que 
en  apartar  de  los  ojos  de  aquella  gente  la  ocasión  de  sus 
escándalos  consistía  el  modo  de  hacerlos  olvidar  to- 
dos ;  que  á  los  dos  cabos  se  les  seguía  poca  injuria,  por- 
que remitiéndolos  á  la  corte,  allá  podría  su  majestad 
disponer  su  desagravio ,  ocupándolos  en  otras  provin- 
cias; tras  esto,  no  olvidaba  sus  excesos,  refiriendo  los 
casos  así  como  los  había  entendido. 

No  se  había  hasta  este  tiempo  hecho  entre  los  mi- 
nistros el  verdadero  juicio  de  estos  movimientos,  por- 
que la  condición  del  Rey  Católico,  por  oculta  en  sus  ope- 
raciones, no  daba  alguna  señal  de  su  aprecio.  El  Conde- 
Duque,  aconsejado  de  aquella  al  tivezque  siempre  le  ha- 
bló al  oido ,  si  bien  no  dejaba  de  temer  en  su  corazón, 
todavía  no  desmayaba  en  el  semblante  y  palabras ;  an- 
tes, como  si  aun  entonces  dependiesen  de  su  arbitrio 
los  intereses  de  los  catalanes ,  mostraba  despreciar 
igualmente  su  arrepentimiento  que  su  obstinación. 
Creció  con  esto  el  error  en  los  superiores ;  porque,  co- 
mo los  mas  vivían  observando  su  apetito  engañados  de 
la  confianza  exterior,  no  llegaban  á  penetrar  las  dudas 
del  ánimo ,  mal  persuadidos  de  la  apariencia.  Mucho 
servia  también  é  la  soberbia  del  Conde  el  notar  algu- 
nas señales  de  humildad  en  los  catalanes,  porque  aque- 
llas demostraciones  que  suelen  mover  á  clemencia  los 
grandes  espíritus,  suelen  también  incitar  los  terribles 
á  mayor  venganza;  consideraba  las  diligencias  de  fray 
Bemardíno  con  los  reyes  por  alcanzar  misericordia  á 
su  república ;  el  cuidado  con  que  la  Diputación  y  ciudad 
despedían  misionarios  ó  embajadores  por  dar  satisfac- 
ción á  su  principe;  su  protonotario,  hombre  fatal  en 
la  monarquía,  también  con  intervención  de  algunos 
confidentes,  le  aseguraba  no  menos  su  confusión  y  te- 
mor; finalmente ,  persuadido  de  su  propio  natural,  se 
dejó  entregar  antes  á  la  perdición  que  á  la  templanza. 

Con  este  propósito  se  le  ordenó  al  Cardona  no  pro- 
cediese céntralos  presos,  extrañándose  la  resolución 
de  cosa  tan  grande;  que  no  diese  por  si  solo  paso  al- 
guno en  su  castigo ;  antes  que  de  lo  que  obrase  diese 
cuenta  á  la  junta  que  para  expediente  de  aquellos  ne- 
gocios se  mandaba  foriAar  en  Aragón.  No  hallaron  otro 
modo  de  reprehenderíe  mas  decente  á  sus  años  y  auto^ 
rídad ;  pero  el  Duque,  saliendo  á  recibir  lo  que  se  le  re- 
cataba, entendió  que  el  Rey  se  desplacía  de  su  gobier-^ 
no :  vióse  ceñido  de  obligaciones ,  unas  que,  como  su- 
jeto, le  forzaban  á  consultar  con  otros,  y  otras  qiie^  co-^ 
me  libre,  pedían  su  ejecución :  en  estas  contrariedades 
comenzó  á  afligirse  con  lanías  congojas,  que  no  hallan- 
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do  el  espíritu  desthogo  aigono ,  comonicó  tus  pasiones 
á  la  salud ,  hasta  que  esfonáudose  el  mal  por  medio  do 
umi  caleolura » concitada  de  la  vivaimagiuacioQ  de  su 
afrenta,  en  pocos  dias  dejó  la  vida  y  el  cuidado  de  la 
república,  que  juntamente  con  su  cuerpo  enterró  to- 
das las  esperanzas  de  su  remedio.  Aman  los  hom- 
bres el  mando  como  cosa  divina ,  sin  advertir  el  riesgo 
que  se  trae  consigo  el  gobernar  á  los  otros  hombres : 
DO  hay  ninguno  que  por  justificado  deje  de  ser  sospe- 
choso al  Príncipe  ó  al  pueblo;  que  lo  uno  basta  para 
perder  la  grande  fortuna ,  y  lo  otro  la  buena  fama.  En 
menos  de  la  ternera  parte  de  un  año  nos  lo  ensena  el 
ejemplar  destos  dos  vireyes ,  el  primero  por  muy  obe* 
diente  á  su  seudr,  muerto  á  las  manos  de  la  plebe ;  el 
segundo,  por  muy  amante  de  su  república,  muerto  tam- 
bién al  enojo  dé  su  rey. 

Fué  su  muerte  del  Cardona  la  última  diligencia  de 
la  turbación,  porque  como  su  autoridad  servia  de 
freno  ¿  las  demasías  de  unos  y  de  columna  al  temor  de 
otros ,  viéndose  aquellos  sin  qué  temer  y  estos  sin  qué 
esperar ,  los  primeros  reiteraron  su  soberbia ,  y  los  se- 
gundos estragaron  su  templanza;  de  tal  manera ,  que 
brevemente  fueron  en  el  Principado  de  una  misma  ca< 
lidad  casi  todos  los  ánimos;  con  que  las  cosas  tomaban 
cada  dia  peor  camino ,  y  la  inquietud  cobraba  mayores 
fuerzas:  tal  suele  ser  de  mayor  peligro  la  segunda  en- 
fermedad que  la  primera. 

Había  el  Principado  algunos  dias  antes  expedido 
sus  embajadores  al  Rey  Católico  en  representación  de 
sus  tres  estamentos.  Iglesia,  nobleza  y  pueblo,  y  por 
ellos  nueve  personas  de  sus  órdenes ,  y  una  en  nombre 
de  Barcelona ;  mas  como  siempre  suceda  que  la  indig- 
nación se  irrite  con  los  clamores  del  que  pide  clemen- 
cia, los  ministros  reales,  abusando  de  aquel  arrepen- 
timiento, dieron  señales  de  despreciarle ;  mandaron  que 
los  embajadores  fuesen  detenidos  en  Alcalá  de  Henares, 
lugar  puesto  á  seis  leguas  de  la  corte.  Lo  primero  que 
deseaban  era  saber  su  ánimo  de  los  enviados,  porque 
el  Conde  y  los  suyos  procuraban  apartar  de  las  noticias 
del  Rey  toda  la  justificación  de  los  catalanes;  quisieron 
amedrentarlos  con  aquellas  apariencias  de  enojo ,  por- 
que cansados  con  la  detención  y  molestia,  mudasen  ú 
olvidasen  las  razones  que  hablan  estudiado  entre  sus 
fiólos  patricios.  Era  el  estilo  común  de  sus  papeles  pú- 
blkx>s  y  secretos  unas  vivísimas  quilas  del  Conde  y  pro« 
tonotario;  al  principio  dispusieron  sin  industria  sus 
querellas,  hablando  siempre  con  desatenta  libertad  en 
¿s  personas  de  los  dos  ministros ,  y  no  obstante  que  el 
mayor  estaba  segurísimo  en  la  gracia  del  Rey,  y  el  se- 
gundo DO  menos  firme  en  la  del  primero,  todavía  aque- 
lloseelos  naturales  enel  valimiento  les  hacia  temer  mas 
de  lo  justo  la  eficacia  con  que  los  catalanes  les  adjudi- 
caban sus  males;  procuranan  desacreditar  sus  clamo- 
res y  apartarlos  cuanto  les  fuese  posible ,  y  lo  conse- 
guían con  facilidad  por  el  gran  poder  de  los  dos,  y  por- 
que, como  ellos  eran  los  instrumentos  ó  sentidos  de  las 
acciones  del  Rey ,  jamás  podían  obrar  cosa  en  su  des- 
crédito ni  en  coDOCimiento  de  aquella  verdad,  que  les 
fuese  contraria. 

Famosa  lección  pueden  aquí  tomar  los  príncipes 
para  no  dejarse  poseer  de  ninguno :  el  que  entrega  su 
voluntad  y  su  albedrío  á  otro,  este  mas  se  puede  llamar 
esclavo  que  señor;  hace  contra  sí  lo  que  no  Im  hecho 
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su  desventura ;  la  suerte  fe  hizo  libre,  y  él  se  ofrece  al 
cautiverio ;  la  mayor  miseria  de  un  príncipe  es  aqodli 
que  le  pone  vencido  á  los  pies  de  otro  :  ¡cuánto  miyor 
debe  ser  esotra  que  le  trae  avasallado  y  preso  al  aiidim 
de  su  propia  hechura  I 

Pensaban  los  catalanes  que  escribían  al  Rey  ss 
lástimas ,  y  hablaban  en  aquel  modo  que  la  miseria  fal- 
lió para  rogar  á  la  grandeza :  el  dolor  sensible  nosdn 
elegancias  ó  decoros ;  á  cualquier  hora  y  por  cnalqnier 
término  se  queja  el  dolorido.  Decían  con  senciltei  sos 
trabajos ,  y  como  cosa  natural  en' los  hombres,  acadiu 
con  la  mano  y  con  el  dedo  á  señalar  la  parte  ofeadidí  j 
la  causa  de  la  ofensa :  escribieroa  á  la  Reina ,  al  Pri^ 
cipe  y  á  ios  ministros  superiores;  escribieron  al  nramk 
todo  un  papel  impreso^  á  que  llamaron  prociamadoo 
católica;  manifestaron  á  todas  las  gentes  so  nzoo  jn 
justicia ,  llamando  por  cómplices  en  la  mina  al  Condey 
su  protonotario ,  que  indignndos  entonces  con  la  pablí' 
ddad  de  sus  injurias,  se  esforzaban  en  desroeotírhs, 
haciendo  cómo  ellas  se  disimulasen ,  y  abultasen  eo  m 
lugar  las  acciones  del  Principado  en  deservicio  de  «i 
rey ;  de  tal  suerte,  que  podemos  decir  que  aquel  propio 
camino  que  tos  catalanes  habían  buscado  paraalcaoar 
su  remedio,  los  llevaba  al  precipicio. 

A  este  tiempo  andaban  mas  vivas  que  nunca  hs 
negociaciones  éinteligcncias,  estudio  partícubrdeaquel 
ministro.  Pretendíase  de  parte  del  Rey  que  la  proviadi 
con  grandes  muestras  de  humildad  y  reverencia  supli- 
case el  perdón  públicamente ;  que  con  demostradoaes 
de  su  error  y  como  gente  engaiíadn,  entrase  á  pedir  mi- 
sericordia sobre  su  república ;  que  se  valiesen  de  li  ia- 
tercesion  del  Pontífice  y  de  los  principes  amigos.  &te 
no  era  remitirles  el  castigo,  sino  asegurar  su  obedieo- 
cia,  porque  lo  pudiesen  llevaren  tiempos  mas  acooMh 
dados.  Con  esta  satisfacción  y  algún  servicio  pulí* 
cular  en  materia  de  intereses  ,  mostraba  el  Conde  n 
inclinaria  el  Rey  al  acomodamiento  de  las  cosas;  y  to 
primero  que  prometía  en  orden  i  la  seguridad  de  li 
provincia,  era  poner  la  justicia  catalana  en  sn  primen 
autoridad  y  fuertsa.  Usaban  ios  ministros  católicosde 
esta  cláusula' en  todas  sus  pláticas  y  papeles,  peqoe 
previniendo  el  espanto  que  causarla  en  el  Príndpads 
ver  entrar  por  sus  puertas  un  poder  grande,  juzgaads 
que  se  encaminaba  á  constituir  la  nueva  reputacíoa  de 
la  justicia,  no  tuviesen  lugar  de  temerlo.    ^ 

Variaban  los  catalanes,  porque  aun  sobre  el  cesa 
del  perdón  decían  que  pedirle  confirmaba  la  culpa  qae 
ellos  negaban;  que  el  error  particular  de  algunos  a» 
había  de  servir  de  mancha  á  la  fidelidad  de  unanacioB; 
no  obstante,  se  negociaba  por  diferentes  caminos  cea 
los  embajadores;  de  que  celoso  el  Principado,  les  eKri- 
hi4  de  secreto  reprehendiéndoles  el  liaber  admitida 
nuevas  pláticas :  volvía  á  instar  pidiesen  el  aiivk  de 
aquellas  armas  y  el  castigo  de  los  caboe;  no  les  en  ya 
tan  molesto  el  peso  como  la  consideración  de  que  per 
medio  de  eUas  se  habían  de  obrar  todas  las  vengaaas; 
deseaban  verlas  apartar  de  si  para  cualquier  aconteci- 
miento; mirábanlas  con  agüero»  ó  no  podian  veriis; 
asi  acontece  al  condenado»  desviar  los  ojos  del  acero 
que  sabe  le  ha  de  ministrar  el  suplicio. 

A  todas  las  sospechas  del  Rey  para  con  la  pre- 
vincia,yáU)dos  los  temores  de  esta  para  con  el  Ref* 
ayudaban  mucho  las  cartas  y  negociaciones  de  alguaas 
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person&sque  residían  eo  Madrid  y  Barcelona,  que  porsus 
Intereses,  ó  por  ventura  por  su  buen  celo,  deseosos  de 
la  concordia,  daban  unas  veces  señales  de  serenidad, 
y  otras  de  borrasca,  según  lo  prometían  los  accidentes 
citeriores  de  uno  y  otro  pueblo. 

Entre  ios  que  tuvieron  mayor  parte  en  estos  ma- 
nejos, ftiéel  maestre  de  campo  don  José  Sorribas,  ca- 
ballero catalán,  bombre  práctico  y  de  industria.  Llegó 
de  Barcelona  aquellos  dias ,  como  retirado  y  temeroso 
del  furor  de  los  suyos ;  hfzose  buen  lugar  en  el  aplauso 
del  Conde  y  Protonotario,  juzgándole  por  sugeto  asaz  á 
propósito  para  sus  designios,  porque  después  de  ser' 
noticioso  de  las  cosas,  tenia  parientes  y  amigos  de  au- 
toridad en  Barcelona/Cott  este  pensamiento  le  fiaban 
los  secretos  de  mas  importancia  en  aquel  negocio,  en 
los  cuales  el  Sorríbas  se  acomodó  de  tat  suerte,  que  re- 
cibiendo en  si  la  substancia  de  las  cosas,  parece  las  apli- 
caba después  según  la  parte  á  que  convenían.  Este  fué 
eljuicioqne  se  hacia  sobre  su  persona.  No  ofenda  mi 
testimonio  la  integridad  de  aquel  hombre;  hablo  como 
historiador,  según  las  noticias  de  lo  que  be  visto  y  oído. 
A  todo  dio  ocasión  verie  ai  principio  de  estos  movimien- 
tos en  gran  confidencia  con  los  ministros  reales,  y  verle 
después  por  ellos  mismos  preso  en  la  cárcel  pública. 
No  le  acusa  mi  sentimiento,  ni  á  otro  m'nguno,  poique 
inmlsteriosamente  refiero  los  casos  como  han  sido, 
apunto  lo  que  después  ó  entonces  se  discurrió  sobre 
ellos,  valiéodome  algunas  veces  del  juicio  competente 
á  mi  instituto,  y  á  que  me  dan  motivo  los  mismos  su- 
cesos que  voy  escribiendo. 

Eran  los  principios  de  agosto,  y  corrian  entonces 
los  negocios  públicos  de  Catalana  en  sumo  silencio: 
aquellos  que  no  miraban  mas  que  á  la  apariencia  y  se- 
renidad del  semblante,  entendían  que  ellos  estaban  in- 
teriormente compuestos  á  satisfacción  del  Rey;  otros 
que  con  mas  atención  ezaminaban  las  señales,  temían 
que  de  aquel  sosiego  resultase  alguna  mayor  turbación, 
como  acontece  en  el  otoño,  que  de  las  grandes  calmas 
se  arman  horribles  truenos :  asi  determiimba  la  varie- 
dad de  los  juicios  de  los  hombres,  según  el  ánimo  ó  no- 
ticia de  cada  uno. 

Fué  casi  en  estos  días  nombrado  por  virey  de  Ca^ 
laloña  y  sucesor  del  Cardona  el  obispo  de  Barcelo- 
na don  García  Gil  Manrique ,  varón  docto  y  templado, 
cuya  persona  no  sirvió  al  remedio,  y  menos  al  dañ(^ 
Pensóse  profundamente  esta  elección  del  nuevo  virey, 
porque  los  ministros  reales,  ya  mas  temerosos  de  loque 
al  principio,  no  se  fiaban  de  la  obediencia  de  los  cata- 
lanes :  por  esto  na  se  atrevían  á  aventurar  á  su  furia  un 
tal  sugeto,  cual  deseaban  para  su  enmienda. 

Ellos  también  seguían  este  mismo  discurso,  no  de- 
jando de  desvanecerse  y  gloriarse,  habiendo  recono- 
cido en  esta  acción  el  recelo  de  los  ministros  reales,  y 
le  juzgaban  dicbosisimo  pronóstico  de  su  libertad.  Esta 
fué  entre  todas  la  causa  mas  eficaz  que  los  llevó  á  reci- 
birlo alegres,  y  Umbien,  porque  como  no  le  temían,  no 
habia  para  qué  aborrecerie. 

Juró  en  Barcelona  el  Obispo  con  las  acostumbra- 
das (feremonias,  y  recibiendo  la  contingente  dignidad, 
comenzó  á  asistir  á  su  gobierno ;  pero ,  ó  fuese  que 
con  cordura  alcanzase  la  cortedad  de  su  poder,  ó  que 
los  mismos  subditos,  porque  no  se  apropiase  en  el  im- 
perio con  algunas  demostraciones  de  libertad,  le  acor- 
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dasen  los  fines  de  sus  antecesores,  determinó  reducir- 
se á  solo  su  primer  oficio  de  pastor,  haciendo  poco  mas 
en  el  de  virey  que  desear  la  templanza  de  su  república. 

Perdidas  andaban  las  cosas  á  este  tiempo  en  toda 
la  provincia,  roas  que  en  los  alborotos  pasados;  to- 
dos los  movimientos  de  la  política  estaban  torpes;  mu- 
chos pedían  justicia,  algunos  la  deseaban ;  pero  no  era 
posible  hallarse  forma  de  ejecutarla,  habiéndose  per- 
dido entre  la  sinrazón  y  la  violencia.  Los  jueces  reales, 
escondidos  unos,  y  otros  ausentes,  aborrecibles  todos; 
los  ministros  de  guerra  y  hacienda  amedrentados  y 
huidos;  el  Virey  temeroso,  vivas  las  memorias  de  las 
otras  tragedias;  los  inquietos  pujantes  y  soberbios  á  la 
detención,  paciencia  ó  estado  del  Rey,  todo  junto  for- 
maba una  tristísima  confusión  tan  espantosa  á  los  hom- 
bres cuerdos,  que  ninguno  pensaba  en  mas  que  obrar 
de  tal  suerte,  que  su  nombre  no  fuese  acordado  ó  pú- 
blico, porque  el  silencio  y  olvido,  mudando  de  natura- 
leza, entonces  era  la  mas  apeto'^.ida  felicidad  de  los  pru- 
dentes. 

Corría  en  la  corle  del  Rey  Católico  voz  común  que 
los  catalanes  habían  recibido  al  Obispo  por  goberna- 
dor solo  para  excusarse  de  otro,  que  bien  lo  habían 
dado  á  entender  teniéndole  aprisionado;  quejábanse 
de  que  el  atrevimiento  de  los  sediciosos  fuese  tal,  que 
sucesivumente  osase  á  poner  las  manos  ó  las  ofensas  en 
Ires  hombres,  que  cada  cual  representaba  la  persona 
de  su  señor ;  juzgaban  al  Obispo  como  pcéso,  y  no  era 
sino  que  su  prudeucia  era  el  mayor  estorbo  de  su  pro- 
pio mando. 

Tales  quejas  daban  los  católicos  de  parte  del  Rey, 
y  los  catalanes  de  la  suya  no  disimulaban  tampoco 
en  proseguirlas :  decían  que  en  tiempo  en  que  his  co- 
sas habían  menester  amor,  poder  é  ingenio,  les  envia- 
ban para  gobernarlos  un  hombre  que  para  quererlos 
era  extranjero,  para  castigarlos  incapaz ,  y  para  regir- 
los falto  de  experiencia ;  que  su  condición ,  como  su 
estado,  le  impedia  cualquier  venganza  conveniente,  pues 
hasta  aquella  facultad  acostumbrada  que  los  reyes  sue- 
len alcanzar  del  Pontífice  para  que  ios  eclesiásticos 
puedan  administrar  la  justicia  punitiva ,  también  esta 
le  faltaba ,  porque  los  ministros  artificiosamente  se  lo 
liabian  disimulado,  solo  á  fin  de  no  poder  dar  satis- 
facción y  castigo  á  los  delitos  de  los  soldados,  como  ya 
lo  habían  hecho  en  tiempo  del  Cardona.  Cada  día  de 
una  y  de  otra  parte  añadían  nuevas  quejas  con  tal  arte 
ó  con  tanta  razón ,  que  apenas  podremos  dar  licen- 
cia al  juicio  paraque  se  entrometa  á  apurarla  verdad  de 
unas  y  otras. 

En  medio  de  estas  negociaciones  pareció*convenien- 
te  admitir  la  embajada  do  la  provincia ,  porque  no  es- 
taban ya  las  materias  en  aquel  primer  estado  en  que 
las  informaciones  suelen  mudar  la  naturaleza  de  los 
negocios.  Húbose  en  fin  de  cumplir  con  aquella  cere- 
monia, y  quitarles  á  los  catalanes  una  razón  de  mas  á  su 
queja ;  pero  habiéndose  entendido  por  ki  boca  de  sus 
embajadores  lo  mismo  que  hasta  entonces  por  señales 
y  observaciones  se  conocía ,  se  hizo  público  que  el  áni- 
mo de  la  Diputación  no  era  otro  que  conseguir  su  quie- 
tud por  los  propios  medios  que  la  habia  perdido ;  que  lo 
que  pedían  y  ofrecían  era  lo  mismo  que  tanto  antes  ha- 
blan propuesto  en  descrédito  de  los  cabos  del  ejército; 
y  para  satisfacción  de  la  coro¿ia  ofondida ,  obligaban 
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con  esto  d  que  se  tu?Iese  por  cierto  que  eo  aquella 
mudanza  de  los  ánimos  catalanes,  ó  en  aquel  fingido 
arrepentimiento  del  Principado,  no  liabia  otra  razón 
mas  de  la  conveniencia  temporal.  Probábanlo  con  que 
siendo  después  tantos  los  excesos  con  que  de  su  pare- 
cer había  obrado,  pretendían  hacer  practicables  toda- 
vía aquellas  mismas  cosas  que  antes  no  les  fué  posible 
conseguir;  decían  que  aquel  no  quiere  concordia  y  paz 
que  propone  partidos  desiguales. 

El  Conde-Duque ,  si  bien  en  su  tf nimo ,  ó  con  ma- 
yor enojo  ó  con  mejor  discurso,  babia  determinado  la 
guerra,  por  justificarse  con  su  rey  y  con  España  y  el 
mundo  en  un  negocio  tan  grande,  hizo  llamar  y  preve- 
nir en  su  aposento  una  gran  Junta ,  que  constó  de  los 
mayores  ministros  de  España,  de  varios  magistrados, 
dignidades  y  oficios;  compúsose  de  algunos  del  consejo- 
de  Estado  y  Guerra ,  y  de  otros  de  la  Humada  junta  de 
Ejecución ,  de  consejeros  del  real  de  Castilla,  y  de  Ara- 
gón algunos. 

Presentes  ya  todos,  entonces  el  Conde-Duque  in- 
trodujo su  razonamiento,. suficiente  á  influir  su  pro- 
pósito en  otros  ánimos  mas  Ubres;  habló  poco  y  grave, 
recatando  ingeniosamente  su  sentimiento:  gran  artifi- 
cio de  los  políticos  (ya  doctrina  de  Tiberio),  disponer 
las  resoluciones  de  tal  suerte ,  que  ellos  vengan  á  ser 
rogados  con  lo  mismo  que  desean;  hizo  luego  que  su 
protonotarío  leyese  un  papel  formado  por  entrambos; 
llamóle  justificación  real  y  descargo  de  la  conciencia 
del  Rey.  Decía  de  la  poca  ocasión  que  de  parte  de  la 
mojestad  católica  se  liabia  dado  á  los  perturbadores 
del  bien  y  quietud  del  Principado;  justificaba  la  causa 
de  los  alojamientos  y  cuarteles  en  Cataluña;  negaba  que 
fuesen  en  forma  de  encontrar  sus  fueros;  excusaba  mu- 
chos de  los  delitos  á  los  soldados ;  confundía  sus  senten- 
cias é  informaciones  con  otros  documentos  de  los  cata- 
lanes; disculpaba  los  excesos  de  la  milicia  como  natu- 
raleza de  los  ejércitos;  satisfacía  con  nulidad  compro- 
bada á  los  sacrilegios  impuestos  por  los  catalanes  á  los 
de  Arce  y  Moles ;  apercibía  y  convidaba  al  castigo  de  lo 
averiguado;  del  caso  de  Perpíñan  hablaba  conorobi- 
gúedad ;  exageraba  con  exceso  la  clemencia  y  templan* 
za  de  su  rey ;  señalaba  los  cargos  del  Principado ,  di- 
ciendo que  habían  invadido  las  banderas  de  su  majes- 
tad; que  sacaron  libres  al  diputado  y  otros  presos  que 
lo  estaban  por  crimen  contra  la  corona;  que  habían  que- 
mado bárbaramente  á'Monredon,  ministro  real  y  en 
servicio  de  su  señor;  que  habían  muerto  al  doctor  Ga- 
briel de  Berrat ,  juez  de  su  audiencia ,  sin  culpa  alguna ; 
que  de  la  misma  suerte^  amotinados  y  sediciosos,  osa- 
ron á  matar  un  virey ,  y  mataran  á  otro  si  no  se  antici- 
para la  muerte ;  que  perseguían  todos  los  ministros 
fieles ,  sin  haber  hombre  que  por  parte  del  Rey  se  ofre- 
ciese al  peligro;  que  tenían  impedida  la  justicia,  sin 
que  le  fuese  posible  obrar  como  debía ;  que  al  Obispo,  su 
nuevo  gobernador,  no  obedecían ;  que  últimamente  tra- 
taban entre  si  de  fortificarse,  sin  saber  contra  quién  lo 
hacían,  sino  contra  su  natural  señor,  en  notable  perjui- 
cio de  la  fidelidad  y  pernicioso  ejemplo  de  los  otros 
reinos. 

Tal  fué  la  proposición  del  Conde  á  la  Junta,  donde, 
ya  que  no  en  vpces  y  razones  distintas,  en  los  afec- 
tos se  conocía  el  escándalo  de  los  circunstantes;  por- 
que, ignorando  algunos  la  gran  arte  de  la  disimulación, 
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con  las  admiraciones  exteriores  asegaraban  la  ¡n.  Q, 
sobre  todos  templado  y  misterioso ,  aguardó  los  voU»: 
casi  todos  hablaron  sin  diferencia,  hasta  que  llegando 
el  tiempo  de  votar  á  don  í  ñigo  Velez  de  Guevara ,  coade 
de  Oñate ,  del  consejo  de  Estado  de  España ,  presideote 
de  su  tribuna]  de  Ordenes,  hombre  que  por  su  autori- 
dad y  larguísima  experiencia  de  negocios ,  era  el  de  qoe 
mas  dudaba,  mirólo  entonces  el  Conde  con  profunda 
atención ,  ó  porque  lo  temía ,  ó  porque  deseaba  avisarte 
con  los  ojos  su  sentimiento  :  escuchóle  pronto ;  mase! 
de  Oñate ,  fija  la  vista  en  solo  la  razón ,  fué  lama  qoe 
dijo  así: 

a  A  UQ  grao  negocio,  señores ,  somos  llamados :  jo 
por  cierto,  sobre  setenta  años  de  edad  en  que  oie 
hallo,  y  con  pocos  menos  de  experiencia,  atreveréaie 
á  decir  que  ninguno  de  los  accidentes  pasados  fíieroo 
de  tanto  peso  como  el  que  tratamos.  Largos  días  hi  qoe 
reposa  en  España  la  rebelión  de  vasallos;  ya  vineicner 
en  los  aprietos  presentes,  que  algunos  han  vivido  teoH 
piados,  mas  por  ignorar  la  desobediencia  que  por  reho- 
sarla;  tal  debe  ser  nuestro  cuidado  en  aamenUu'  esta 
su  ignorancia.  Yo  no  pretendo  manchar  la  fidelidad  es- 
pañola; mas  si  el  discurso  no  me  engaña,  nacioo  es 
esta  de  quien  estamos  quejosos ,  ocasionada  al  preci- 
picio ;  conozco  su  natural  airado  y  vengativo,  y  por  eso 
dispuesto  á  todos  los  efectos  de  la  ira;  véolos vedóos 
y  deudos  de  nuestros  mayores  enemigos ,  y  sin  pertur- 
barme del  temor  ó  el  odio ,  voy  á  temer  un  gran  suceso, 
harto  mas  lamentable  á  la  experiencia  que  al  discurso. 
¡  Oh !  No  hagamos  de  suerte  que  nuestro  enojo  les  des- 
cubra algún  camino  qué  su  osadía  no  ha  pensado.  Cos- 
tumbre es  de  los  afligidos  abrazar  cualquier  medio  qoe 
los  excusa  la  calamidad  presente ,  aunqoe  los  lien  á 
otros  nuevos  daños  :  el  esclavo  oprimido  del  látigo  se 
despeña  por  la  ventana ;  no  mira  que  es  mayor  riesgo 
el  precipicio  que  el  azote ;  solo  atiende  á  escaparse  do 
las  coléricas  manos  del  señor.  ¿  Qué  seguridad  tenemos, 
pregunto,  de  que  estos  hombres,  amenazados  desa 
rey,  no  se  arrojen  por  la  rebeldía  hasta  caerse  á  lospi^ 
de  su  mayor  émulo?  Mas  pienso  yo  ha  hecho  Catalosi 
en  salir  del  estado  pacifico  pora  el  sedicioso,  que  bin 
en  pasarse  ahora  de  sediciosa  á. rebelde.  No  es  la  esp 
puela  aguda  la  que  doma  el  caballo  desbocado;  la  décB 
mano  del  jinete  lo  templa  y  acomoda .  Si  de  otros  tiea»- 
posadvértimos  en  los  progresos  de  esta  gente,  todosaos 
informan  de  su  valor  y  dureza ,  calidades  que  piden  hs 
armas.  En  los  tiempos  modernos  amoron  la  paz  como 
la  deben  am^ir  todos  los  hombres  á  quien  gobieraa  b 
razón  :  saboreáronse  de  la  serenidad ,  y  olvidados  do 
las  primeras  glorias,  empleaban  todo  su  orgullo  en  tes 
pendencias  civiles ,  divididos  en  bandos  y  facciones.  No 
habían  perdido  el  valor,  aunque  lo  habían  estragado  es 
efectos  inútiles.  Herido  el  pedernal  vomita  fuego,  y  do 
herido  lo  disimula;  empero  en  las  mismas  entrañas  ío 
deposita  :  la  ocasión  suele  ser  siempre  instniroenlo  de 
la  naturaleza.  Juzgad  ahora,  señores ,  si  conviene  vol- 
ver á  despertar  esta  dura  nación,  y  amaestrara  contn 
nosotros  en  el  uso  de  la  guerra ,  en  que  fué  «celóte. 
Carlos,  nuestro  invicto  señor,  juzgándolo  asi  con  los 
holandeses ,  puso  tan  grande  estudio  en  hacerles  olvi- 
dar de  las  armas ,  como  en  inclinar  los  españoles  ¿  so 
ejercicio ,  dándoles  gran  enseñanza  á  los  príncipes  de 
que  hay  gentes  que  sirven  mas  á  su  señor  con  lo  que  ig- 
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nonn  qae  con  lo  qae  ejercitan.  Siento  que  es  grande 
la  causa  cun  que  provocan  ia  indignación  de  nuestro 
monarca,  y  que  si  hallásemos  un  castigo  igual  al  cri- 
men (le  los  delincuentes,  yo  me  dispusiera  á  seguirle; 
ero|)ero  si  cualquiera  pena  cotejada  con  el  delito  parece 
inferior » entonces  solo  la  podrü  igualar  aquella  cleroen* 
cia  que  la  puede  vencer.  Yo  digo  que  la  justicia  os  la 
Tírtud  mas  propia  eu  los  buenos  reyes;  pero  bay  casos 
en  que  al  Principe  le  conviene  perdonar  sin  razón, vio* 
lentudii  de  la  contingencia  del  castigo.  En  la  dignidad 
de  Rey  y  en  el  amor  de  padre  no  pueden  entrar  aquellos 
ufectfis  comunes  que  Uevan  los  hombres  á  venganza ; 
de  tal  suerte,  que  si  la  culpa  del  vasallo  ó  del  hijo  puede 
permitir  algún  olvido  y  perdón,  nose  coosideradiücultad 
ninguna  de  parte  de  los  ofendidos.  Tan  diferentes  son 
loscustigos  de  la  mano  del  odio  ó  del  amor :  aquel  siem* 
prepide  sangre,  este  no  mas  de  enmienda.  Procedió 
Cutuluna  ciegamente,  yo  lo  confieso :  muestra  abura 
señales  de  su  dolor ;  justifícase  con  voces  y  pápelos,  con 
infirmaciones  y  embajadas;  llama  i  la  piedad  del  Pon* 
Uücepor  intercesión,  las  repáblicas  por  medianeras; 
escribe  ú  sus  reyes,  Uoraá  todo  el  mundo,  pidejusti* 
da  contra  Ids  que  han  perturbado  sos  cosas,  nombra* 
los,  y  limitase á este  6  aquel  medio ;  p::blicasepor  liel  y 
humilde  postrada  ¿los  pies  de  su  señor,  ¿qué  le  falla  si- 
no la  d  iclia  de  que  la  crcamo:»?  .No  sé  que  estas  deniusl  ra- 
ciones sean  dignas  de  desprecio;  dlcese  que  son  vaua«i 
y  simulado  su  arrepentiniienio;  y  ¿quó  sacamos  nos* 
otros  de  esa  incredulidad?  ¿Oe  qué  conveniencia  nos 
podrá  ser  adelantar  nues:ra  desconfianza  ¿  su  malicia? 
No  bay  soplo  que  asi  encienda  la  llama ,  como  la  deses- 
peración del  perdón  da  fuerzas  á  la  culpa.  ¿  Qué  es  en  lo 
que  raparais?  Piden  á  su  nugestad  les  aparte  tres  ó  cua- 
tro sagetos  ocupados  eu  la  gobernacitm  de  las  armas : 
poco  esesto.  Aquí  no  pretendo  discurrir  por  sus  demé- 
ritos ni  por  la  justificación  de  iosquejosos;  digo  empero 
quo  es  mas^úcil  cosa4>ensar  que  puedan  errar  cuatro 
bombres  que  una  provincia  leutera.  Podéis  decir  que 
bay  dificultad  en  el  modo  de  sacarlos  con  buena  opi- 
nión; no  es  grande  et  mal  que  tiene  remedio :  uó  hay 
ninguno  de  ios  acusados  (si  son  como  yo  croo  que  sou) 
que  no  ofrezca  su  reputación  particular  por  el  sosiego 
público :  si  ellos  soii  btíenos,  asi  lo  deben  hacer ;  si  lo 
dificultan  ó  impiden,  no  tenéis  para  qué  estimarlos.  Sa- 
bed ,  señores,  que  no  hay  miseria  que  se  iguale  á  una 
goerra  civil.  Si  fuésemos  ciertos  de  que  Cataluña  se 
babitse  de  Immiihir  al  primer  crujido  del  azote,  no 
dudo  que  también  fuera  conveniente  dárselo  á  temer; 
knassi  por  ventura  su  ceguedad  les  hiciese  proseguir  su 
obstinación ,  y  tomasen  las  armas  en  la  propia  defensa, 
¿sería  cosa  prudente  exponerse  la  autoridad  de  nuestro 
monarca  á  la  suerte  de  una  ó  de  otra  batalla  con  sus  va- 
sallos? ¿Sería  buen  ejemplar  para  los  otros  reinos  cual- 
quiere  dicha  de  estos  rebeldes?  Y  con  mas  peligro  en 
esta  corona,  que  se  compone  de  tantas  naciones  diversas 
y  distantes,  las  mas  dellas  desaficionadas  á  la  fortuna 
castellana.  Apartemos  el  temor  de  la  suerte ;  no  pienso 
tino  que  entramos  victoriosos,  que  abrasamos ,  talamos 
y  destruimos;  ¿qué  es  lo  que  ganamos,  sino  montes 
desiertos,  pueblos  abrasados  y  plazas  echadas  por  tier- 
ra? ¿Esto  se  puede  llamar  ganar  Cataluña?  ¿Qué  es 
esto  sino  cortamos  una  mano  con  otra  y  quedar  España 
000  una  provincia  menos?  Y  entra  tanto  que  gastamos 
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el  tiempo  en  victorias  (asi  quíoro  yo  llnmnr todos  unes- 
tros  acontecímieutos) ,  ¿c*imo  nos  será  po<;ible  ncudir 
á  Flándos  con  dineros,  ú  Italia  con  socorros,  á  las  con* 
quistas  con  flotas ,  y  á  todo  el  Océnno  con  arinada*^? 
Pues  si  esto  faltase,  ¿qué  tol  podría  quedar  iinesiro 
partido  expuesto  á  la  furia,  á  lá  industria  y  á  la  fortu* 
na  de  nuestros  contraríos?  Forzosa,  ó  por  lo  menos  na- 
tural cosa  habría  de  ser  el  penler  en  las  proviuci.Sfi* 
ternas  cuunto  en  las  nuestras  gnnúsenius;  y  entonrt  s 
¿cómo  lo  podríamos  Humar  triunfo,  habiendo  de  ser 
contrapesado  do  pérdidas  infalibles?  Miserable  por  «*ier* 
to  seria  aquella  guerra  en  que  nosotros  mismos  fuése- 
mos los  vencedores  y  los  vencidos.  No  hay  fatiga  un  el 
campo  de  que  el  labrador  en  su  caf^a  pa  itíca  no  se  re* 
pare.  Esieera  el  consuelo  de  l03  trabiyosque  la  monar^ 
qula  padece  en  su^  parles,  grtzar  á  nuestra  España  con 
q^nelutl.  Los  Países-Bajos  y  Aleinutra  (que  lanibieii  po« 
demos  llamar  propiu)  oprimidos  están  de  armas,  Lom* 
nardia  afligida  con  sg  pe>o,  Núpoles  y  Sicilia  amenaza* 
dos,  la  Borf^oña  ni  por  desierta  Segura,  Aisacla  nr.as 
que  nunca  futígadu,  unos  y  otras  ludias  eu  ¿ontínua 
i  tfestacion  de  enemigos,  el  Brasil  en  muiios  de  una 
guerra  desesperada,  las  costas  de  Empana  visitadas  de 
corsarios.  ¿Qué  otro  lugar  nos  quedabe  de  descanso 
sino  la  España?  Pues  si  ni  este  pequeño  abrigo  os  que* 
reís  reservar  entero  á  los  ánimos  cansados  6  arropen* 
lidos,  ¿dtinde  ha  bremos  de  bu  llar  reposo  y  consuelo? 
Dónde  habrán  nuestros  hijos  y  descendienCes  de  go« 
y:ar  el  premio  de  lo  que  ahora  traboj;imos  nosolros?  ¡  A 
gran  cosa,  á  peligrosa  cosa  por  cierto  se  ofre^'o  aquel 
espíritu  que  se  eucargafe  de  esta  novedailt  Costoso  edi- 
ficio es  este  á  que  pretendéis  abrir  los  cimientos,  y 
rnyq  ruina  pmlni  sepultar  nuestra  república.  No  qui« 
sicra  ahora  que  mi  ponderación  os  llevara  el  peii^auneD* 
to  á otros  cnsos  miserables;  empero,  si*la  prudencia  os 
lince,  dadme  licencia  sitiuíera  para  pencarlo;  no  ?e 
cuente  (norabuena  como  referido)  quéhabriade  ser 
de  nosotros  si  al  ejemplar  de  Cataluña  conspirasen  6 
se  armasen  otras  naciones,  dándoles  esta  guerra  que 
apetecéis ,  no  solo  ocasión  ,$¡no  conveniencia,  i  Ah  se* 
ñores  I  Lleno  está  el  mumlo  de  historias ,  y  las  historias 
llenas  de  sucesos  que  nos  encaminan  á  la  temptauía : 
advertid  que  aquel  que  excesivamente  sigue  un  afecto^ 
necesita  después  de  un  exceso  mayor  para  deshacer  el 
primero.  ¡Oh!  No  sea  asi  que  vuestra  impaciencia  os 
traiga  á  tal  desdicha,  que  vengáis  á  sufrU*  en  algún 
tiempo  mucho  mas  de  lo  que  no  queréis  tolerar  ahora. 
Benigno  rey  tenemos, y  tan  piadoso,  que  solo  extra- 
ñaré los  consejos  de  la  ira,  no  los  de  la  clemencia ,  solo 
porque  casi  no  los  conoce.  Ninguno  subió  tan  presto 
á  la  inmortalidad  por  la  venganza  como  por  el  perdón, 
porque  siendo  en  los  hombres  lo  mas  dificultoso,  asi 
dehesarlo  mas  estimable.  ¿Llora  Cataluña?  No  la  de- 
sesperemos; ¿gimen  los  catalanes?  Oigámosles.  Esto 
es  el  mayor  artificio  de  los  físicos,  ayudar  á  la  natura* 
leza  con  beneficios  por  llevaría  alU  donde  muestre  in* 
diñarse.  Salga  el  Rey  de  su  corte,  acuda  á  los  que  le 
llaman  y  le  han  menester ,  ponga  su  autoridad  7  su  per- 
sona en  medio  de  los  que  le  aman  y  le  temen ,  y  luego 
le  amarán  todos,  sin  dejar  de  temerle  ninguno.  Infór- 
mese y  castigue,  consuele  y  reprendo.  Buen  q'emplar 
hallará  en  su  augusto  bisabuelo ,  cuando  por  moderar 
la  inquietud  de  Ftáades ,  con  pompa  indigna  de  cesar, 
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mas  con  corazón  de  cesar,  pasó  á  los  Países ,  y  acom- 
pañado de  su  solo  valor,  enlró  en  Gante  amotinado  y  fu- 
Tíoso,  y  lo  rediyo  á  obediencia  sin  otra  fuerza  que  sumis- 
ta. Salga  su  majestad,  vuelvo  ¿  decir ;  llegue  á  Aragón, 
pise  Cataluña,  muéstrese  á  sus  vasallos,  satisfágalos, 
mírelos  y  consuélelos;  que  mas  acaban  y  mas  felizr- 
mente  triunfan  los  ojos  del  Príncipe  que  los  mas  pode- 
rosos ejércitos.» 

Era  tan  grande  la  autoridad  del  Onate,  que,  ayu- 
dada entonces  de  la  suavidad  de  sus  razones  y  oGcada 
de  los  afectos  con  que  las  propuso,  casi  tuvo  vueltos 
los  ánimos  de  aquellos  mismos  que  interiormente  sen* 
tian  ó  determinaban  lo  contrario.  El  Conde  «Duque 
mostró  algún  desplacer  de  su  razonamiento,  y  pudo 
moderarle,  conOando  en  el  otro  voto,  que  esperaba  ha- 
brút  de  desvanecer  todo  lo  dicho.  Siguióse  al  de  Onate 
£l  cardenal  don  Gaspar  de  Borja  y  Velasco ,  presidente 
ie  Aragón,  hombre  de  grande  dignidad  y  fortuna,  que 
pudiera  hacer  mayor  si  gozara  su  felicidad  indepen- 
diepte :  habló  dicen  que  de  esta  manera : 

«Si  otro  fuera  el  estado  de  nuestras  cosas,  yo, 
señores,  seria  el  primero  que  os  pidiera  clemencia; 
empero,  llegando  los  sucesos  al  extremo  en  que  los  ve- 
mos, parece  ajeno  de  nuestro  poder  discurrir  ó  variar 
£obre  la  naturaleza  del  remedio,  sino,  entendiendo  de- 
be ser  solo  este,  aplicamos  todos  á  disponerle  con  eje- 
cución igual  al  peligro.  Ya  no  es  posible  usar  de  mas 
templanza ,  ni  siempre  el  perdón  se  cuenta  por  virtud. 
¿Quién  duda  que  la  real  benif^nidad  de  nuestro  monar- 
ca, mal  recibida  del  atrevimiento  de  los  sediciosos,  en 
vez  de  reducir  á  la  enmienda ,  ^laya  esforzado  á  la  osa- 
día? No  tengo  que  satisfaceros  de  que  no  me  obliga  á 
tanta  severidad  alguna  pasión  humana;  antes,  si  fuera 
lícito  dar  entrada  en  mi  ánimo  á  los  afectos  particula- 
res, no  hay  en  mi  cosa  que  no  obligue  moderación; 
mas,  ó  sea  que  no  hay  respeto  comparado  con  la  fide- 
lidad, ó  que  verdaderamente  nuestra  justicia  pese  mu- 
cho mas  que  su  queja ,  puedo  decir  sin  temor,  que  des- 
pués de  conocer  unos  y  otros  motivos  y  ambas  justifi- 
caciones,  nunca  tuve  por  dudosa  la  culpa  ó  excusable 
el  castigo.  Terrible  es  en  todas  leyes  la  inobediencia;  y 
de  la  misma  suerte  que  él  contagio  no  tiene  otra  cura 
sino  el  fuego ,  no  se  halla  á  la  infidelidad  otro  acomo- 
damiento que  la  muerte.  Todas  las  dignidades  del  mun- 
do asientan  sobre  obediencia ;  no  tiene  otros  chnieu- 
tos  el  trono  de  los  monarcas  sino  la  misma  permisión  y 
conformidad  de  los  subditos.  Pues  ¿de  qué  suerte,  de- 
cidme, se  podia  hacer  permaneciente  el  imperio,  afir- 
mándose en  hombres  fáciles  é  inquietos?  ¿Cómo  podría 
administrar  justicia  y  premio  aquel  rey  que  estuviese 
dependiente  del  enojo  de  sus  vasallos?  Miserable  lla- 
máramos al  príncipe  cuyos  aciertos  necesitasen  de  la 
aprobación  del  vulgo,  que  por  naturaleza  aborrece  el 
profundo  entender  de  los  mayores.  Reloj  es  la  repúbli- 
ca, cuyas  ruedas  y  volantes  son  los  ministros  de  ella;  el 
peso  es  quien  la  rige  ó  manda :  de  esta  oficiosa  concor- 
dia procede  lá  medida  de  los  dias  y  cuenta  de  los  tiem- 
pos ;  así  djel  mando  de  los  reyes  y  obediencia  de  los  va- 
sallos sale  hermosamente  medido  y  gobernado  el  mun- 
do, y  en  habiéndose  parado  este  ó  aquel  movimiento, 
ese  es  el  desconcierto  de  la  repúbhca.  No  tienen  los 
reyes  otro  superior  que  la  razón,  y  esta  no  es  menester 
que  sea  de  todos;  basta  que  sea  suya.  Aquel  ignora  el 
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ser  de  las  cosas  que  no  coraprehendc  todas  sus  partes»; 
y  comunmente  en  las  materias  de  estado,  que  vistas  i 
diferentes  luces  y  en  diversos  aspectos,  unas  veces  pa- 
recen justas  y  otras  injustas ,  no  es  lícito  al  valgo  juz- 
gar de  las  ocasiones  supremas;  conténtese  con  mirar- 
las; ni  á  la  majestad  es  decente  satisfacer  á  la  ignoran- 
cia del  pueblo.  Importantísima  cosa  fué  siempre  á  ks 
monarcas  castigar  los  agravios  de  la  corona.  Aquel  vt- 
salk)  se  puede  Ihunar  idólatra  que,  despreciando  la  m»- 
jestad  de  su  rey,  adora  en  el  poder  de  ia  unión;  aquel 
ie  usurpa  tanta  parte  de  imperio,  cuanto  ó  le  mega  ó  le 
duda  de  vasallaje.  Vuelvo  á  decir  que  oto  solo  entíeodo 
merecen  estos  hombres  el  castigo  por  los  excesos  qat 
haaliecbo ,  sino  que  bastaba  la  misma  razón  de  so  dis- 
culpa para  que  los  contásemos  como  delincuentes.  Ver- 
daderamente ,  señores ,  ese  no  es  vasallo,  criado  ó  uni- 
go  que  os  pretende  obedecer,  servir  ó  amar  en  oficio 
determinado;  porque,  así  como  no  hay  caso  en  que  el 
Príncipe  pueda  (altar  á  sus  vasallos  por  verles  misera- 
bles, no  le  hay  también  en  que  el  subdito  deba  excusar- 
se de  servir  al  señor  por  Terle  afligido :  entonces  el  ioi- 
perio  fuera  mayorazgo  de  la  fortuna ,  no  de  la  naton- 
leza ;  sirviéramos  los  mas  dichosos,  no  los  roas  dignos. 
Si  preguntásemos  al  Príncipe  su  ánimo  cerca  del  prifi- 
legio,  responderá  que  pensó  pagar  el  servicio  faecboy 
asegurar  el  agradecimiento  para  otros  mayores.  ¿Cuil 
podrá  ser  ahora  el  señor  liberal  con  su  vasallo  siliegH 
re  á  entender  le  desobliga  con  el  beneficio  ?  Terrible  j 
lamentable  cosa  sea  que ,  en  medio  de  las  fatigas  co- 
munes y  cuando  ninguno  recata  la  misma  sangre  ea 
obsequio  de  la  salud  pública,  estos  bombres qoiena 
atar  sus  acciones  á  la  dudosa  interpretación  de  sos  per- 
gaminos, y  que  la  grandeza  de  sus  reyes  hayaéeser 
fundamento  de  su  terquedad.  Aman  sobre  todo  sn  in- 
tereses; tienen  por  ajena  la  causa  de  lá  monarquía; 
aborrecen  la  gallardía  española ;  no  penetran  basta 
dónde  está  la  necesidad  ó  conveniencia  de  nuestra! 
guerras,  y  apropiándose  en  juzgar  del  ánimo  de  irae»- 
tro  monarca,  ellos  consigo  mismo  quieren  aprobar  j 
reprobar  sus  mayores  acuerdos  :  esto  bastaba  para  ser 
grande  culpa;  Tras  de  esto ,  fortalecidos  en  la  piedad  de 
nuestro  dueño,  piensan  máquinas  asas  peligrosas  i  li 
conservación  de  su  majestad,  introducen  tratos  y  p8^ 
tidos  con  su  rey,  y  pretendiendo  capitular  como  coa 
iguales  j  á  un  mismo  tiempo  y  en  una  mkma  acdos  la- 
cen deuda  déla  clemencia, 7  justicia  del  atrevimieDto, 
dándole  á  entender  ai  mondo  que  se  les  debe  de  den- 
cho  la  mayor  abundancia  á  que  llega  la  gracia  del  Prís- 
cipe.  Y  porque  la  violencia  de  los  casos  no  da  lagir es- 
tos tiempos  para  que  sean  tratados  como  en  aquellos, 
sin  que  dejen  espacio  alguno  ai  agradecimiento  (por- 
que es  costumbre  de  los  hombros  no  acordarse  síoo  de 
lo  postrero ),  todos  sus  ánimos  ahora  son  ocupados  de 
laqoeja,siendo  ciertoqne  la  misma  naturaleza  nos  pre- 
Tiene  con  ejemplos,  pues  el  mismo  so!  una  vez  nos  ca- 
lienta y  otra  nos  abrasa ;  el  mismo  aire  ahora  nos  regt- 
la,  ahora  nos  castiga.  Pretendió  el  Principado  qoe^e 
le  guardase  la  inmunidad  de  sus  fueros ,  y  se  cumplid 
mientras  lo  quiso  nuestro  estado ;  hubo,  en  fin,  de  tur- 
barse, bebiendo  mojado  aquellas  olas  las  massoberbós 
y  remotas  naciones.  ¡Cuándo  el  mundo  se  estremece, 
solo  los  catalanes  pr^stenden  gozar  de  reposo !  Cierta- 
mente yo  me  persuado  que  este  su  crimen  toca  ntím 
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en  inliaroflDidad  que  en  desobediencia;  no  es  menester 
▼alemos  aquí  de  Ja  razón  de  vasallos ,  bastando  la  de 
hombres.  Con  esto  conoceréis  abora  que  su  culpa  ha-f 
ce  pequeña  cualquier  venganza;  y  pues  la  guerra  es  re- 
medio de  las  cosas  sin  remedio,  ¿qué  nos  falta  por  lia- 
cer  después  que  la  clemencia  ni  la  amenaza  ni  la  indus- 
tria han  sido  bastantes?  Atento  podemos  considerar  el 
mundo  todo  á  nuestras  acciones.  ¿Sería  buena  satis- 
facción para  los  eitraños  ver  que  losespañoles,  que  así 
han  sabido  superará  los  otros,  no  tengan  brío  para  mo- 
derarse á  sí  mismos?  Decís  que  os  teméis  del  ruin  ejem- 
plar en  la  futura  desdicha « y  ¿no  queréis  temeros  de 
ese  mismo  en  la^ibertad  presente?  Sí  esta  ginte,  roto 
tantas  veces  el  freao  de  la  obediencia,  discurriese  libre 
j  aia  castigo ,  esto  fuera  mostrarles  á  los  otros  cuál  era 
«1  camino  de  la  rebelión,  por  el  cual  no  hubiera  nación 
tan  cobarde  que  no  probase  á  repetir  las  venturosas 
huellas.  Si  el  error  no  tuviera  otra  pena  que  haber 
obrado  mal ,  solo  los  justos  llegarían  á  temer  las  obras 
fuines;  empero  para  que  malos  y  buenos  teman  el  de- 
lito, onienó  la  providencia  del  derecho  qlMrla  pena  si- 
ga á  la  culpa  como  infalible  consecuencia  :  por  eso  el 
faplicioseefeeota  en  lugar  público,  porque  llegue  el 
escarmiento  donde  llegó  el  escándalo.  ¿Qué  tales  que- 
daran los  ánimos  de  nuestros  enemigos,  habiendo  visto 
Cataluña  como  plaza  de  nuestras  injurias,  robos,  muer- 
tes é  Inceqdios,  sin  que  de  otra  parte,  miren  también 
loe  azotes  y  los  castigos?  De  gran  consuelo  sin  duda 
les  habría  de  ser,  si  los  <;pnsideran  como  flojedad;  de 
gran  ánimo  por  cierto  si  lo  juzgan  como  cobardía.  Yo 
lo  entiendo  asi  de  estos  mismos  catalanes ,  que  ellos 
jamás  habrán  esperado  tanto  de  su  furia,  como  nues- 
tra detención  les  ba  ofrecido.  Aprendamos  siquiera  de 
ellos,  que  para  acomodar  sus  cosas  injustas,  es  fama 
que  se  previnieron  primero  de  la  potencia :  tal  debe  ser 
nuestra  resolución.  Empuñe  su  majestad  la  espada,  ó 
por  ella  su  ejército.  Así  les  oiga,  si  aun  se  sirve  de  oirles; 
asi  lea  responda,  si  aun  se  sirve  de  responderles.  Vana  es 
sin  dada  la  majestad  sin  el  poder;  el  que  quiera  ser  es- 
timado muéstrese  poderoso;  salga  nuestro  rey  si  con- 
viene, empero  salga  acompañado  de  famosos  escuadro- 
nes, die  antiguos  ca{Mtanes.  No  ha  de  salir  el  César  sino 
¡Mira  tríunfar,  ni  hade  llevar  la  victoria  dependiente  del 
arrepentimiento  ajeno :  en  sí  mismo ,  en  su  justicia ,  en 
so  poder  ha  de  fundar  la  esperanza  del  vencimiento ,  no 
m^  la  cortesfai  de  sus  enemigos;  mande  tocar  sus  cajas, 
enarbole  sus  banderas,  y  los  que  oyeron  los  clamores  de 
los  miserables,  escuchen  ahora  los  ecos  de  los  clarines 
vengativos.  Veaft  los  españoles  que  tienen  príncipe  que 
así  sabe  volver  por  ios  afligidos ;  y  las  provincias  de  Eu- 
ropa, que  tenemos  rey  que  no  tarda  mas  en  abrazar  las 
•eaaiones  de  valor  que  lo  que  tardan  ellas  en  ofrecer* 
•ele  delante.» 

Al  silencio  del  Cardenal  sucedió  un  lento  y  misterioso 
raido  entre  los  circunstantes;  porque  si  bien  los  maSi 
advertidos  del  semblante  del  valido ,  estaban  dispues- 
tos á  convenir  con  su  sentimiento ,  todavía  no  acababan 
algunos  de  entregarse  á  sus  razones ,  detenidos  de  su 
liropió  dictamen  y  acordados  de  la  eficacia  del  Oñate. 
Parecióle  al  Conde  interponer  su  autorídad  antes  que  sé 
«forzase  la  duda,  y  en  pocas  razones  dijo. 

«Que  á  él  no  le  Redaba  qué  decir  en  aquella  ma«- 
Iflffiar  qué  Mitir  sí,  mucho  ¡  porque  attnque  su  vida  fue- 
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se  larguísima  ( que  no  podría  ser  atropellada  de  tantos 
sentimientos),  no  acabaría  de  llorar  ver  en  sus  dias  una 
desdicha  tan  grande,  de  la  cual  no  se  hallaría  en  las 
historias  ejemplar  antiguo  ni  moderno  que  se  ajusta- 
se con  aquel  caso  tan  desmerecido  de  parte  del  Rey  y 
de  sus  ministros;  que. podría  contarse  (mas  que  me- 
jor era  no  conlarse)  como  rarísimo  á  todo  el  mundo, 
que  pocos  hombres  viles  y  desarmados  perturbasen  su 
república  llena  de  barones  y  de  nobleza ;  hacer  cuerpo 
y  amotinarse ,  poniendo  las  monos  en  lo  mas  sobenmo 
de  su  gobierno  natural ,  y  obligasen  después  la  gento 
escogida  y  atenta  á  imitar  y  favorecer  sus  desaciertos; 
que  en  los  negocios  de  aquella  calidad  en  otras  partes 
suelen  muchos  nobles ,  ó  á  veces  pocos,  llevar  tras  sí  la 
plebe,  pero  que  aquí  la  nobleza  había  servido  á  la  villa- 
nía; y  que  en  fin  se  resolviesen  á  pretender  capitular 
con  su  rey,  que  tantas  veces  le  despreciasen  el  perdón, 
forzándole  á  derramar  sangre  de  vasallos  y  poner  nota 
en  la  antigua  fidelidad  de  los  suyos.  Que  una  hora  mas 
de  disimulación  no  era  posible  ni  conveniente;  que  los 
cuidados  de  afuera  obligaban  á  no  dejar  aquella  obra 
imperfecta ,  antes  ponería  en  toda  .quietud  y  olvido, 
porque  los  intentos  mayores  del  Monarca  pudiesen  Io« 
grarse  el  año  siguiente ,  pues  con  la  alteración  de  aque^* 
lia  provincia  se  habían  también  alterado  tantas  diver*' 
sienes  provechosas  que  á  Flándes  é  Italia  estaban  aper- 
cibidas; que  ya  era  tiempo  de  mostrarles  á  los  catalanes 
el  camino  de  su  perdición;  que  el  Rey  no  debía  castigar 
tanto  aquella  nación  por  remediar  su  culpa ,  cuanto  por 
excusar  con  aquel  espanto  la  ruina  de  otras ;  que  ú  Dios 
llamaba  por  testigo  áe  que  á  costa  de  su  sangre  propia 
tomara  excusar  el  menor  derramamiento  ó  venganza, 
que  ya  parecía  inexcusable;  que  interiormente  lloraba 
de  que  en  su  tiempo  hubiese  podido  tanto  la  malicia, 
que^se  á  obscurecer  las  luces  de  la  verdad  y  justifica- 
ción del  Rey ,  suya  y  de  sus  ministros.  Que  él  esperaba 
en  el  suceso  mostrase  á  los  venideros  de  qué  parte  es- 
taba la  razón.  Que  esto  así  venia  á  tocar  en  desdiclia 
masque  en  demérílo ,  que  era  solo  lo  que  podía  daríe 
consuelo  en  aquella  aflicción ;  que  le  parecía  que  el 
castigo  se  ordenase  luego ,  y  que  sobre  todo  seguía  el 
parecer  de  los  mas.» 

No  aguardaban  los  presentes  otra  diligencia  ó  dís* 
curso  que  el  breve  razonamiento  del  Conde  para  ajus* 
tarse  todos  en  un  solo  pensamiento,  y  de  la  misma  suer- 
te que  sucede  bajo  la  Equinocial  levantarse  poderosos 
nublados  en  partes  opuestas,  hasta  que  de  otro  lugar 
comienza  á  soplar  y  prevalecer  el  viento  que  los  humi- 
lla á  todos,  así  la  voz'del  Conde  abatió  las  diferencias 
de  estos  y  aquellos,  recogiendo  sus  opiniones  á  su  pare* 
cer  solo,  con  indubitable  aplauso^ide  los  circunstantes. 

Resolvieron  que  el  Rey  debía  salir  de  Madrid  con  pre* 
texto  de  hacer  cortes  á  la  corona  aragonesa;  que  se  pu- 
blicase quería  dar  consuelo  y  satisfacción  á  aquellos 
vasallos,  ayudando  juntamente  la  restitución  de  la  jus-f 
Ucia  y  castigo  de  los  perturbadores  del  bien  de  Catalu- 
ña; que  como  al  Rey  era  indecente  pedir  lo  que  podía 
mandar,  llevase  delante  su  ejército  f  el  mas  copioso  que 
pudiese  juntarse;  que  ajustadas  las  cosas  del  Principa- 
do por  manos  del  temor,  como  esperaban,  se  podia 
después'emplear  en  las  fronteras  de  Francia ,  cogiendo 
la  ocasión  que  en  la  prímavera  se  había  perdido;  que  si 
ke  calalQMa  ae  puliesen  en  defensa ,  no  fal(tri«  qut 
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lincoren  bu  daño  y  cnslíffo ,  acabando  de  uno  Teicnn 
el  orgullo  y  libertad  de  nqiieíla  nación ;  que  estando 
fi»rinudo  el  ejército ,  se  le  ordenase  oi  gobernador  de 
Ia<  urnios  de  Rosellon  tentase  ú  los  paisanos  hasta  des- 
cubrir sus  intentos ;  que  pora  que  el  Rey  pudiese  salir 
I»  primera  voz  como  conveuia  á  su  autoridad  y  al  ne- 
gocio que  empezaba,  llamase  al  punto  las  parles  de 
ejército  que  «¡e  hallubon  en  iu«  provincias  de  Guipúzcoa, 
A*ovu  y  tierra  de  Campos,  reliquias  de  los  soldados  ven- 
cedores de  Puenterrabíu ;  que  se  sacasen  todos  los  ter- 
cio», compañías  y  copitanes  tle  los  presidios  de  Espo- 
lia ,  particularmente  de  Portugal ,  Galicia  y  Aragón ,  con 
todos  los  oliciales  entretenidos  y  personas  de  puesto; 
que  so  publicasen  baudos  para  que  los  hombres  que 
o'gunavez  hubiesen  recibido  sueldo  real  acudiesen  á 
servir ;  que  se  despachasen  decretos  á  los  coysejos  y  Irt- 
bunules,  no  admitiesen  memorial  ninguno  de  soldado; 
que  se  hiciese  lista  de  los  que  se  liailaban  en  la  corte ,  y 
fuesen  echados  violentamente  por  las  justicias  en  co«o 
que  ellos  dudasen  obedecer  los  bandos ;  que  los  seis  mil 
hombres  que  se  habían  repartido  á  tos  señores  de  Por- 
tugiil  fue^en  pedidos  Inogo,  y  los  trajesen  indispeti^a- 
Municnlc;  que  de  lus  milicins  de  Castilla,  León,  Anda- 
.  l.iciu,Exlrpniadura,  Granada  y  Murcia  se  entresscasen 
las  dos  de  cinco  partea;  que  se  llamascü  de  Navarra  dos 
de  !os  cuatro  tercios  c:i  qne  se  divide;  que  so  pidiese 
gente  vo'untaria  ú  Aragón  y  Valencia;  que  p:i«asen  á 
España  i'l  tercio  de  Mu  Horca  con  su  virey  y  nobleza ;  que 
las  leviis  de  asieutos  hechas  por  todos  los  distritos, 
t  atasen  de  acabarlas  con  suma  brevedail ;  que  toda  la 
rubullcría  derruí ada  de  C;ilaluña ,  y  la  que  se  hallaba  en 
lus  provincias,  se  juntase  luego ;  que  los  jinetes  de  la 
rosta  fuesen  tamb.eu  á  incorpoiaise  con  ella;  que  las 
gtiardius  viejas  de  Castilla  se  remontasen,  y  maa*liasen 
lusquo  se  habían  excusado  los  oños antes;  qne  s«^av¡- 
casu  al  capitán  do  los  continuos  estuviese  pronto,  y  los 
suyos,  pura  campear;  que  la  caballería  de  las  órdenes 
niititurcs ,  pedida  para  la  guerra  de  Francia ,  so  obliga- 
se á  salir,  ufando  para  ello  de  cualquier  medio ;  que  la 
Otra  repartida  ú  los  tribunales ,  se  les  pidiese  con  vivísi* 
ma  iustancia;  que  marchase  alguna  porte  de  la  artille- 
ría que  se  hallaua  eu  el  castillo  de  Pamplona ;  que  la  que 
estala  eu  Seguvia  saliese  tambicn;  que  el  marqués  de 
las  iNavas  diese  las  piezas  que  tenía  en  aquella  villa, 
pura  juntarse  con  lus  de  Segovia ;  que  toda  la  gente  de 
guerra,  asi  infuutes  como  caballos , entrase  en  Aragón 
>  parle  de  Valencia ,  haciendo  frente  a  CaUíluña ,  acuar* 
telada  por  las  riberas  del  Ebro  liúcía  la  mar;  que  se 
nombrase  por  plaza  do  armas  general  á  Zarogoza ;  que 
las  galeras  de  España  acudiesen  á  Vinaroz  pura  dur  ca- 
lor al  ejército ,  y  los 'bergantines  de  Mallorca  para  ser- 
vir al  manejo  de  los  víveres;  que  el  tren  y  los  oficiales 
de  sueldo  acudiesen  d  Aragón  á  esperar  la  formación 
del  ejército;  que  allí  podria  ir  á  tomar  su  gobierno  la 
persona  á  quien  el  Rey  lo  encargase. 

Esta  fué  la  resolución  de  aqueila  gran  junta  y  de  aque- 
lla gran  cosa,  medida  casi  por  las  mismas  pasiones  y 
respetos  con  que  se  trataban  los  negocios  humildes.  Por 
Infalible  se  puede  contar  la  perdición  del  reino  don- 
de loa  negocios  se  han  de  acomodar  al  ánimo  del  que 
manda ,  babíendo  siempre  el  ánimo  de  acomodarse  á 
ellos.  Llaman  traición  á  aquel  delito  que  se  encamina 
il  dafio  particular  det  Principe  6  del  EsUdo ,  y  no  lli*. 
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man  traidor  á  aquel  hombre  que  por  sns  respetos  des- 
camina «1  Principe  y  pone  el  Estado  i  peligro. 

LIBRO  TERCERO. 

ElfceloD  df  fnen\  del  ején^ito  del  Rer  CatóUro.— Cslne»d«Ui 
sagftos  Boadeutes.— JbbU  de  la  (^eornlidad  rn  BcreHoaa.— 
Veniiiase  de  ta  |»ai  6  der«*Bsa.^Liámanse  los  tita  los  ráiaUan. 
—Embajada  y  rt-lienesi  Francia.— Ja  icios  de  aqoel  reino.^O- 
pitalaciones  j  ajostamiento  roo  el  CristiaDisimo. — Rooik^  Gi- 
ray  con  bostilldad  en  Rosellon.— Ssresos  de  sns  arai«s.-ll^ 
dilcese  Tortosa.— Ocdpanin  los  reales.— Eotn  ei  eUa  d  mtt 
qnés  de  los  Veloz.— Jnra  de  virey  del  Principado. 

Resuelta  la  gnerra ,  lo  que  daba  mayor  cuidado  i  loi 
ministros  reales  era  te  elección  de  pehona  que  delÁ 
gobernar  las  armas » porque  siendo  la  ocasión  tan  grao- 
de  ó  mayor  qne  las  antignaa  de  E«paiia ,  no  ateaozé 
aquella  suerte  qne  las  pagadas,  en  baber  de  eoncurrír 
cou  ella  los  famosos  hombres  de  que  au  nación  foó  tn 
abundante :  todavía  se  nombraban  a-gunoa  sogelosdi^ 
nos  de  gran  conQanza,  particubirmeiite  cuatro»  qnee»» 
Iré  todos,  según  el  discurso  común,  men  cian  sobre  U 
mas  el  r uiJeilo  de  aquel  gran  negocio.  Era  ei  primera 
el  marqués  £spino.a ,  en  ruien  se  liaibiimii  mudias  rt» 
lidades  de  capitán ;  pero  como  ann  entonces  no  se  liafaíi 
penlido  la  esperanza  de  algún  ajustamiento,  pareció 
qwe  por  sus  manos  se  diücultaba  toda  conconlia ,  por 
ser  el  Marqués  ¿  los  catalanes ,  desile  la  guerra  de  Sil* 
ses ,  en  todo  extremo  aborrecible.  Créese  que  el  miso» 
EspfiMila ,  temeroso  de  que  la  empresa  paraje  en  so  pn* 
der,  acontaba  d¡üstratnenl<^siis  iiiltabiKdailes;  otros 
daban  en  que  no  parecía  conveniente  que^^paíiolesfiie* 
sen  castigados  par  el  arbitrio  de  un  cxlniíijero;  qiied 
padre  enmienda  y  disciplina  sin  injuria  al  hijn  inquieto, 
no  le  manda  corregir  por  el  esclavo  ó  cr'ailo.  Hocino 
salían  ú  contradecir  la  elección  del  Espfuobi,  y  oiiigQ- 
Ro  la  deseaba  menos  que  el  Esphiola. 

E\  almirantede Castilla  era,  después desCe,  aqw^iioo- 
de  luego  se  encaminaban  los  ojos,  y  muclius  le antcpo* 
nian  al  primero.  Era  el  Almirante  hombre  con  priuci- 
pios  de  grande ,  y  en  sangre  y  Animo  asaz  ilustre,Bna« 
do  sobre  los  mas  de  su  ói^eu ;  habia  vencido  tantas  te* 
ees  como  peleado ;  fueron  pocas  sus  victorias ,  porqoi 
lo  Tueron  sus  ocasiones;  mas  como  la  grandeía  de  loi 
validos  se  desplace  nattiralmentc  de  aquellos  que  por 
algún  otro  medio  suben  á  la  eminencia  de  la  autorkU» 
no  le  pareció  al  Conde  conveniente  darle  nueva  ante- 
ría  para  aüadir  á  su  buena  fama  otros  aplausos.  Asi  coa 
algún  lionesto  desvio  no  fué  dificultoso  apartarle  dolí 
consideración  de  los  que  lo  deseabon ;  y  á  la  verdad, 
medida  su  suficiencia  con  el  valor  de  k  empreA,ao 
eran  iguales. 

Creyeron  algnnos  qué  le  lisonjeaban  en  proponedel 
don  Francisco  de  Acevedo  y  Zúníga ,  conde  de  Uoale- 
rey,  que  poco  antes  liabia  gobeniado  ¿  Nápolescooaní 
dicha  que  providencia.  Servia  entonces  el  cargodepr^ 
sidente  de  Italia,  sobre  consejero  de  Estado  de  Esfiai, 
en  mediano  aplauso  de  los  políticos;  era  su  primo jsa 
cunado  dos  veces  del  Conde ;  pero  como  no  es  cierto 
que  la  naturaleza  ate  siempre  los  ¿oiinos  de  los  Iiobh 
bres  con  los  víoculos  de  la  sangro,  tfayéndoles  i  mns 
mismas  inclinaciones,  bacian  en  los  dos,  el  uno  aaiy 
severo,  el  otro  muy  festivo,  antes  disonancia  qoear*  * 
roonía.  Era  este ,  según  foma,  ell)ue  menos  adonbalt 
ffligestad  de  aquel ;  subido  ya  á  gnii  estado,  y  ao  U- 
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jos  d  qniones  deseóse  baenas  correspoiulencías ,  nsí  co-' 
mo  no  miraba  á  la  esperanza,  solo  atendía á  gozar  lo 
que  liabia  ulcaozado  de  su  forluoa.  Tampoco  el  Conde* 
Duque  quíí^o  fiar  ul  descuello  y  capricho  del  cunado 
cosos  tan  grandes ,  porque  cuanto  era  mas  suyo,  temía 
mas  que  en  tos  otros  el  yerro  contingente;  pretendía 
poner  en  aquel  lugar  un  tal  sugeto ,  que  siendo  la  etec* 
clon  solo  suya ,  fuesen  los  peligros  ajenos.  Con  esto  fué 
forzoso  pasar  con  el  discurso  ¿  buscar  otro. 

Hallábase  á  esta  sazón  en  la  corte  el  marqués  de  los 
Veloz,  adelantado  mayor  del  reino  de  Murcia,  hijo  y 
nieto  de  ministros,  biznieto  de  grandes  capitanes,  lioro- 
bre  en  quien  la  naturaleza  anticipó  la  cordura  á  las  ei- 
periencias;  ornó  la  juventud  con  el  consulado,  siendo 
virey  tres  veces,  y  tres  general  en  Valencia ,  Aragón  y 
Navarra ,  de  cuyo  gobierno  militar  y  civil  aun  no  des- 
pedido ,  asistía  en  la  corte,  reputado  por  digno  de  ma- 
yores empleos.  No  desayudaba  al  Marqués  su  fortuna, 
aunque  naturalmente  modesto,  porque  también  ido- 
latraba aquella  admirable  estatua  de  la  soberanía ;  pero 
oon  tales  modos  y  aftctos,  que  en  los  ojos  del  mundo 
pareciese  su  devoción  mas  atenta  al  conservar  que  al 
crecer.  Habíale  alabado  el  Conde  públicamente  en  otras 
ocasiones,  y  acordados  de  aquella^ alabanza,  mas  que  de 
tos  méritos ,  acudieron  todos  con  la  memoria  á  su  per- 
sona. Este  ñié  el  primer  motivo  para  nombrarle;  des- 
pués, viéndole  bien  recibido,  fueron  con  ingenio  arri- 
mándole otras  eonsideraciones  de  grao  peso ,  que  todas 
le  hadan  asaz  á  propósito  para  el  mando,  como  ora  ser 
descendiente  y  heredero  de  la  casa  del  comendador  ma- 
yor don  Luis  de  Requesens ,  estimado  por  hijo  en  Cata- 
luña; conservar  en  aquella  provincia  deudo,  amistad 
y  alianza  con  muchas  casas  ilustres,  por  el  estado  de 
Martorell,  que  poseía ;  haber  gobernado  reinos  muy  pa- 
recidos en  leyes  y  costumbres  á  los  catalanes ,  y  prin- 
cipalmente la  buena  fama  con  que  lo  trataban  las  tres 
naciones  vecinas. 

Ejecutóse  lo  propuesto ,  habiéndosele  encargado 
el  manejo  de  aquellos  negocios  con  segundo  titulo  de 
virey  de  Aragón  y  general  del  ejército  que  en  él  se  fur- 
mase;  y  por  acomodarle  en  sus  conveniencias,  le  fué 
lieelia  merced  de  la  plaza  de  mayordomo  mayor  del  in- 
fante don  Femando ,  con  el  puesto  de  capitán  general 
del  mar  de  Flándes,  y  una  de  Ins  mas  gruesas  encomien- 
das de  Castilla ,  sin  el  sueldo  de  mil  y  quinientos  escu- 
dos cada  mes. 

Aceptólo  con  satisfacción  el  Vélez,  porque  se  ha- 
IlalMi  igualmente  engañado  que  los  otros  ministros  en 
aquel  negocio ;  no  llegó  jamús  a  creer  que  los  catalanes 
M sustentasen  en  su  entereza,  ycomo  juzfcaba  contin- 
l^te  la  necesidad  de  las  armas,  no  se  excusó  la  alegría 
de  Imbérselas  conGado  su  señor;  considerábase  igual 
.con  hi  dicha  de  algunos  que  sin  lidiar  triunfan.  Esta 
imaginación  le  hizo  ligero  aquel  peso,  que  poco  des- 
pués le  cargó  tanto ,  que  le  puso  en  aprieto  do  dejar  la 
reputación  ó  el  maitdo. 

Bwuia  ocasión  nos  daría  este  sucoso  para  av¡«ar  á 
las  aiiibicioues  de  algunos  que  procuran  tus  puestos  y 
lugaresque  no  merecen, si  el  olíciode  histuríudor  fuese 
tanto  moralizar  como  decir.  La  historia  aconfcja  y  re- 
prehende sin  mas  razonna  que  los  mismos  casos ;  aquí 
eutm  la  ensemiiriui  por  el  enlenilimieuto ,  no  por  los  oí- 
dos; uoto  cada  cual  m  Us  acciones  ajeuas  su  uprove- 
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diamiento.  Es  la  experiencia  estudio  do  brutos;  para 
el  hombre  cuerdo  debe  ba«tar  el  aviso  i(c  lo  que  suce- 
dió á  otro ;  no  es  menester  que  le  busque  ))or  el  mismo 
daño.  El  Vélez,  engañado  de  si  propio,  pugó  después,  no 
sin  injuria ,  la  facilidad  con  que  discurrió  al  principio. 
Ningún  sabio  debe  asentar  sus  discursos  sobre  male- 
rios  inciertas,  pues  por  firmes  que  lusconsidere,  si  pro- 
firiendo la  esperanza  de  mas  dichosos  flnes ,  camhia  d 
la  felicidad ,  temblando  ó  mudándose  después  los  ci- 
mientos de  las  cosas  ú  la  violencia  de  accidentes  imper- 
ceptibles ,  viene  á  hallarse  sepultado  él  y  sus  pensa- 
mientos entre  las  ruinas  de  su  edilicto. 

Mientras  en  Castilla  se  procedía  en  consojo»,  tra- 
tados y  expedientes ,  no  descansaban  también  los  ca- 
talanes de  disponer  lo  necesario.  Luego  que  falló  el  «lo 
Cardona  á  su  gobierno,  quisieron  juntarse  pora  dar  for- 
ma á  su  república,  porque  si  bien  los  imperios  se  con- 
servan por  aquellos  mismos  medios  que  se  han  udíjui- 
rido,  no  es  asi  todavía  en  aquellos  donde  el  movimien- 
to común  de  las  gentes  se  aparta  de  un  cetro  por  seguir 
á  otro;  porque  el  furor  y  unión  de  los  muchos ,  raras 
veces  constante,  siendo  acomodado á  la  naturaleza  del 
emprender,  no  alcanza  la  virtud  del  conservar  :1o  uno 
se  puede  conseguir  con  la  fuerza ,  y  lo  oUru  no  se  halla 
sino  en  la  templanza. 

Esta  máxima  de  estado,  siendo  bien  entendida  por 
los  catalanes,  los  obligó  á  poner  luego  las  manos  y  en- 
tendimiento en  bu«icar  los  modos  do  su  conservocion. 
Pareció  lo  primero  debían  convocar  generalmente  sus 
estamentos,  y  los  llamaron  por  aquella  autoridad  que  les 
daba  la  ocasión,  y  alguna  que  ellos  creían  so  les  deri- 
vaba de  sus  propios  oficios,  en  defecto  de  los  luí?arto- 
nientes  de  su  príncipe.  Llamaron  por  su  antigua  forma 
todos  aquellos  que  tenían  voto  en  la  congregación,  no 
olvidando,  artificiosamente,  los  mismos  de  quienes  es^ 
pcraban  no  obedecerían  por  los  intereses  del  Rey.  Es- 
cribieron cartas  al  nuevo  duque  de  Cardnno,  á  los  mar- 
queses de  Aliona  y  de  los  Vélez ,  al  conde  de  Santa  Co- 
loma, hijo  del  difunto ,  y  a  todos  cuantos  señores  cas- 
tellanos y  extranjeros  tenían  en  el  Principado  estados  ó 
baronías;  llamaron  ó  los  obispos  y  prelados,  á  Lodos 
los  ministros  y  tribunales ,  sin  reservar  ul  Santo  Oficio; 
decGiraban  á  todos  el  aprieto  de  su  patria,  la  común  mi- 
seria de  su  repáblica ,  su  justificación,  el  en  ijo  do  su 
rey  y  la  indignación  de  sus  ministros ;  decían  de  las 
prevenciones  de  Castilla,  encaminadas  ú  su  destruc- 
ción; pedíanles  viniesen  á  aconscijuri  ayudar  y  ad- 
venir. 

Algunos  do  los  llamados  ofrecían  sus  i^xrnf^as,  teme* 
rosos  de  hallarse  en  obra  de  tanlo  peligro ;  porque  co- 
mo en  las  monarquías  es  cierto  que  el  hien  y  conser* 
vacion  de  cada  cual  se  Incluye  naiuralmenle  en  el  cui- 
dado del  Príncipe,  aquel  ofende  su  prnvidenria  que 
por  sí  solo,  ó  con  sus  iguales,  ó  por  sus  medias,  preleii- 
de  junto  rse  para  tratar  de  $u  remedio. 

Este  mismo  recelo  de  algunos  puriicularos  oh'igó  d 
la  D'putacion  ü  reescrildrlos,  usando  lodo  i'l  p  dcr  í\í^ 
madre  y  señora  del  estado  palílico;  quitóles  la  dui!a, 
satisfizo  á  su  ieinor,diúles  término  y  dio  somilndo,  y  en- 
volviendo nn^Qinizas  entre  láslimas,  n«l  cmo  los  «sp- 
guralm  del  tw\\cro  cuando  «\  enojo  drl  Roy,  prninei'a 
severos  ca^^i*  ^  é  Vi»  dpsolwlii  ntcs  é  su  iiulnrítlad. 

Pudo  est<^  A*  y   ncia  ^^^^^  ^*  cuuicU  y  ujuior  en  los 
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mas  prudentes  y  respetuosos :  asf,  faltando  pocosi  for* 
marón  la  congregación  en  su  antigua  forma. 

Cierto  podemos  afirmar  que  su  intención  do  los  ca- 
talanes no  fué  otra  que  juntarse  para  discurrir  sobre 
los  medios  acomodados  á  su  estado ,  porque  verdade- 
ramente ellos  amaban  la  persona  del  Rey  Católico ;  em- 
pero aborrecidos  y  temerosos  de  sus  dos  ministros^ 
Conde  y  Protonotario,  de  tal  suerte  deseaban  el  servi- 
do del  Rey,  que  si  el  Principado  pudiese  hallar  ven- 
ganza contra  los  dos,  ó  por  lo  menos  quietud  sin  ellos, 
fácilmente  se  dispondría  á  vivir  obediente ;  mas  no  con 
tal  obligación  y  apremio  que  se  redujesen  al  gobierno 
paÑido,  habiendo  de  quedar  sus  cosas  en  poder  de  los 
dosacusados.  Hacían  estas  consideraciones  porque,  pen- 
sado el  odio  que  tenian  al  Conde  y  su  protonotario,  con 
la  aücion  que  no  negaban  al  Rey,  aquel  era  sin  compa* 
ración  superior  á  esotra  y  de  fundamentos  mas  fuertes, 
siendo  constante  entre  todos  que  por  manos  y  consejo 
de  aquellos  ministros  hablan  recibido  muchos  agravios, 
mas  por  las  del  Principe  ningún  beneficio.  Y  como  lo 
uno  se  fundaba  en  sus  intereses ,  y  lo  otro  no  era  mas 
de  una  obediencia  á  la  virtuosa  costulnbre  que  nos  obli- 
ga á  amará  los  mayores,  ninguna  vez  se  oponían  entre 
ftl  las  dos  causas,  qqe  no  quedase  victoriosa  la  segunda, 
y  esta  no  llevase  tras  si  las  acciones  que  estaban  dedi- 
cadas á  la  primera.  Juntáronse,  en  fin,  sus  cortasen 
Barcelona,  precediendo  en  todo  el  consistorio  de  la  Di- 
putación. 

Es  entre  los  catalanes  diputación  general  el  supremo 
magistrado,  que  representa  la  unión  y  libertad  púbUca, 
<:omo  ya  entre  k)s  romanos  sus  cónsules  antes  del  im- 
perio ,  y  después  del  imperio  sus  senadores  ó  conscrip- 
tos. En  varias  provincias  de  España  se  gobiernan  áeste 
modo;  en  algunas  se  llama  cabildo ,  en  otras  cámara,  y 
en  otras  ayuntamiento ;  e$to  mismo  vienen  á  ser  los  es- 
clavinos  en  Plándes ,  en  Holanda  los  burgomestres  y  en 
Milán  los  senadores ;  lo  mas  en  Italia  algo  se  desvia  de 
esta  forma  (no  hablo  de  las  repúblicas).  Asiste  la  Dipu- 
tación general  en  Barcelona,  metrópoli  del  Principado ; 
consta  de  tres  diputados,  como  hemos  dicho,  que  nom- 
bran cadaaño  por  elección  común  el  día  de  San  Andrés; 
es  cada  cual  voz  de  su  estado ,  y  ellos  tres,  sagrado,  mi- 
litar y  real ;  y  en  cada  uno  concurren  los  votos  tle  k 
gente  de  su  orden,  que  escogiendo  por  suerte  aquellos 
que  deben  ser  nombrados,  van  apurando  sus  nóminas 
délos  números  mayores  á  los  menores,  hasta  que  aque- 
llos pocos  electos  por  la  comunidad  eligen  aquel  uno 
que  los  significa  todos :  sagrado  es  la  iglesia^  militar  la 
nobleza,  real  la  plebe. 

A  estos  tres  se  juntan  otros  tantos  jueces,  hombres 
de  profesión  jurisprudentes,  cuya  dignidad  no  como 
los  diputados  es  anual,  antes  dura  hasta  otra  promo- 
ción ;  asiste  cada  cual  ú  diputado  de  su  estamento»  ha- 
biendo en  los  jueces  también  la  noisroa  diferencia  de 
órdenes,  si  no  en  la  calidad,  en  el  oficio  y  negocios;  por- 
que, aunque  juntos  en  la  Diputación  mandan  en  todo, 
todavía  ellos  por  si  solos  no  se  entremeten  en  mas  de 
las  cosas  de  su  estado. 

Esta  diputación, llamada  General,  no  solo  gobierna 
en  la  ciudad  superiormente ,  empero  se  extiende  cuan- 
to se  dilatan  sus  provincias :  todas  las  villas  y  ciudades 
tienen  de  esta  suerte  gobierno  natural,  que  representa 
ekuerpo  de  todo  su  pueblo,  como  la  Plputaoioa  repre- 


senta el  de  toda  it  provincia ;  eo  unaslos ñaman  eónsnlef , 
en  otras  procuradores,  en  otras  jurados ;  mas  en  todis 
viene  á  ser  igual  su  autoridad  y  casi  conforme  so  há- 
bito, que  se  mejora  ó  humilla  según  el  caudal  decadt 
pueblo.  Vístense  ropas  largas,  dichas  gramaUoM^  colo- 
radas, de  paño  ó  seda,  de  eitrañísima  hechura ;  de  or- 
dinario son  de  damasco ,  sus  orlas  de  terciopelo,  y  soln 
ellas  una  faja  de  lo  mismo;  esta  viene  á  ser  el  propio 
hábito,  porque  sin  él  no  pueden  entrar  en  su  magistn- 
do,  y  con  él  se  suplen  la  falta  de  ia  ropa.  Usan  la  gmra 
y  cuello  español ,  y  en  sus  acompañamientos  púbtícw 
se  sirven  de  muías  mas  que  de  caballos,  ilevándolai 
pomposamente  aderezadas;  traen  delante  sus  porteros 
y  maceres ,  como  los  ediles  ó  tribunos  de  los  romaaei, 
significando  la  gran  autoridad  de  su  oficio. 

Todos  los  pueblos  y  su  gobierno  guardan  entre  sí  la 
propia  correspondencia  con  el  magistrado  de  su  proTia- 
cia  superior  á  toda  ella,  que  este  tiene  y  guaráa  coi 
la  Diputación  general,  donde  todos  se  unen  conforme- 
mente por  sus  procuradores.  Este  es  el  modo  por  queso 
gobiernan  en  sus  cosas  públicas,  J  por  el  mismo  se  dis- 
tribuyen los  servicios  y  contribuciones  de  todo  el 
cipodo,  y  se  administran  todas  his  rentas  comunes, 
lias  cuyos  efectos  se  disponen  en  propio  beneficio  da  k 
provincia,  8ín  úiterveñcion  alguna  del  Príncipe. 

Era  á  este  tiempo  diputado  eclesiáslico  Pan  Ckm, 
canónigo  de  la  iglesia  de  Urgel ;  militar,  Francisoa  do 
Tamarit^  caballero  de  Barcelona;  real,  Josef  Mi^ 
Quintana,  ciudadano ;  jueces,  Jaime  Perran,  Rafael  Aa* 
tic  y  Rafael  Cerda ;  los  conselleres  de  Barcelona,  Lais 
de  Caldés  Doncell ,  Antic  Saleta  y  Morgades,  Josef  Ib*- 
sana,  ciudadanos;  Pedro  Juan  Giraa  y  Antonio  Garre* 
ras,  oficiales;  y  porque  en  muchas  partes  Inbrtraosde 
nombrarlos ,  entonces  daremos  razón  de  sus  inclioi* 
clones,  «egun  nuestra  costumbre,  cuando  los  aconteei» 
mientes  nos  don  ocasión  de  hacer  juicio  desusospí* 
ritus.  • 

En  los  casos  de  suma  importancia  formtti  otroeoa- 
sejo  que  llaman  Sabio;  consta  de  cien  personas  dü^ 
rentes,  incluyendo  en  ellas  todos  los  ministros, todos 
los  estados  y  calidades  de  la  república.  Este  es  por  m- 
yorsu  gobierno  natural,  de  que  roe  paredó  debía 4r 
esta  breve  noticia ,  por  satisfacer  ia  curiosidad  ó  dadi 
del  que  llegare  á  leer.  \ 

Juntos  los  catalanes  en  sus  cortes ,  entonces  so  co- 
menzó á  tratar  generalmente  del  miserable  estado  de  ss 
patria ,  diciendo  que  sobre  verse  ofendida  de  uo  mal  in- 
terior, que  como  veneno  implacable  abrasaba  susoatn- 
ñas,  la  volvían  á  ver  amenazada  de  otromayoraocidooto^ 
á  cuyas  manos  sin  falta  acabaría  la  salud  público;^ 
tanto  era  mayor  el  trabajo,  cuantas  mas  fuerzasaíadíad 
primero.  Escogían  otra  vez  las  memorias  de  obKgadoaos 
y  de  lástimas  pasadas;  volvían  á  contar  los  robos,  Iss 
incendios,  los  estupros  y  los  adulterios;  aquel  paredi 
mas  celoso  del  bien  público,  que  los  afligía  coa k re- 
cordación de  mas  horrendossacrílegios  y  alefosfas;bi* 
blaron  de  su  gran  justificación,  de  la  piedad  de  so  eooss, 
del  socorro  que  podían  esperar  de  Dios,  siendo  sd  desi- 
grávioBU  mayor  motivo;  no  olvidaron  ia  industrio  coa 
que  los  ministros  contrarios  de  su  quietud  desvio- 
ban  los  remedios  que  en  la  clemencia  de  su  rey  podSai 
prometerse,  y  aun  sobre  la  persona  del  mismo  Prínctps  | 
iudan  juicio,  diciendo^  ¿qné  les  importaba  fiíese »     i 
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corazón  Heno  de  piedad,  sino  vivía  con  su  propio  espí- 
ritu ,  sino  con  aquel  de  los  que  amuba?  Que  la  bondad 
en  los  príncipes ,  si  no  se  ejercita ,  es  como  las  riquezas 
del  fondo  del  mar,  que  aunque  es  cierto  que  las  hay,  no 
aprovechan  áningono;  que  las  virtudes  que  están  aho* 
gadas  de  la  omisión  ó  pereza,  son  como  prisioneras  del 
vicio,  yantes  son  dignas  de  lástima  que  de  loa ;  que  el 
Principe 00 cumple  con  poseer  lus  buenas  costumbresde 
hombre,  si  no  las  acompaña  con  el  valor  de  principe; 
que  aquel  rey  sin  duda  reprueba  la  elección  que  Dios 
hizo  en  su  persona  á  la  dignidad  real ,  cuando  pone  so 
mbmo  oficio  en  manos  de  otro,  pues  al  sumo  poder  tan 
iácil  fuera  hacer  rey  al  valido  como  al  señor,  y  él  des- 
hace en  si  propio  Ja  obra  de  ja  sabiduría ;  en  fin,  que 
del  natura)  de  su  monarca  na^habia  que  esperar  acción  ¡ 
alguna,  cuando  su  bien  estaba  opuesto  á  la  voluntad  de 
8us  favorecidos. 

Por  aqu!  caminaban  á  la  mayor  desesperación ;  alen- 
tábanse con  lo  que  se  prometían  seguro  en  Francia  y 
aun  en  otras  naciones ;  en  esto  que  creían,  ó  mostraban 
creer,  fundaban  vanamente  todas  las  esperanzas  de  su 
remedio.  Lleva  el  apetito  de  ordinario  los  hombres  á 
grandes  peligros ,  y  aun  no  contento  de  llevarlos  hacia 
el  trance,  también  allí  acostumbra  deslumhrarlos,  ha- 
ciéndolos creer  fácilmente,  y  obligándolos  á  usar  de 
taiedios incapaces  ó  ilícitos;  donde  viene  que  yerran  lo 
que  podían  enmendar  quizá  con  el  sufrimiento,  per- 
eque el  vivísimo  deseo  de  salir  del  aprieto  no  da  lugar  á 
que  examinen  si  son  ó  no  son  justos  ó  posibles  los  re- 
medios y  las  esperanzas  que  se  les  ofrecen  delante. 

De  otra  parte ,  les  parecía  la  guerra  inexcusable ,  se- 
gún juzgaban  por  las  deliberaciones  del  Rey, deque  re- 
cibían continuados  avisos :  cada  día  llegaban  nueVas  de 
las  grandes  prevenciones  que  se  hacían  contra  su  pro- 
vincia. 

No  se  olvidaban  también  en  la  propuesta  á  los  Esta- 
dos de  pedir  se  les  buscasen  algunos  medios  suficien- 
tes para  poder  alcanzar  la  paz,  que  habían  perdido;  la 
restauración  de  la  justicia ,  que  se  habia  estragado ;  el 
desenojo  del  Rey,  que  los  amenazaba ;  la  satisfacción  de 
los  pueblos,  quejosos;  laseguridad  de  la  mayor  parte  de 
los  hombres,  á  quíene^había  tocado  la  inquietud. 

Eh  estas  y  semejantes  razones  se  incluía  toda  la  pro- 
puesta de  los  catalanes  en  su  congregación;  duraron 
las  juntas  muchos  días,  recusando  algunos  pareceres  y 
escogiendo  otros ,  y  después  dejando  estos  escogidos,  y 
▼otvienrlo  á  platicar  los  mismos  que  poco  antes  habían 
reprobado,  ú  otros  introducidos  nuevamente,  porque 
todos  los  caminos  por  donde  se  salía  el  discurso  para- 
ban en  confusión  y  desconsuelo. 

Después,  volviendo  á  juntarse  á  la  última  acción, 
cuando  parece  que  ya  los  ánimos  estaban  firmes  y  re- 
sueltos en  un  pensamiento,  comenzaron  su  nueva  plá- 
tica, votando  mas  regularmente  que  hasta  entonces, 
desengañados  de  que  por  el  modo  de  conferencia  no 
podrían  conseguir  la  resolución.  Este  es  vicio  común 
en  los  grandes  concursos,  donde  siempre  se  hallan 
hombres  que,  ambiciosos  del  aplauso  aun  mas  que  del 
acierto,  ó  con  exquisitas  palabras,  misteriosas  á  los  ig- 
norantes ,  ó  con  demostraciones  de  afecto ,  persuaden 
ó  turban  la  gente  fácil ,  hasta  traer  algunos  á  la  idola- 
tría de  sus  vanidades. 
Habíase  discurrido  indiferentemente  en  todos  loe 
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circunstantes  sobre  la  proposición  de  los  diputados : 
la  mayor  parte  de  los  votos,  con  poca  variedad  de  ra^ 
zones,  se  inclinaba  á  la  defensa  de  las  armas.  Si  alguno 
anadia ,  no  era  sino  circunstancias  de  dolor  á  la  causa 
pública;  si  otro  moderaba  en  algo  el  sentimiento  ante- 
rior, en  vano  persuadía. 

Llegó  entonces  la  ocasión  de  hablará  monseñor  Juan, 
obispo  de  Urgel ,  hombre  que  nació  mas  felizmente  de 
la  virtud  que  de  la  naturaleza,  letrado  de  opinión  en- 
tre los  suyos,  práctico  en  los  negocios  de  la  corte  ro- 
mana, donde  ocupó  la  plaza  de  auditor  de  Rota,  y  de 
presente  la  de  canciller  de  Cataluña;  interrumpió  el 
silencio,  y  (según  de  su  boca  le  escuchamos  después) 
habló  en  este  sentido  : 

a  Por  cierto,  señores  compañeros  y  hermanos  míos^ 
yo  no  puedo  negar  que  empiezo  á  hablaros  lleno  de  es- 
panto y  desconsuelo ,  considerando  que  siendo  ya  de 
los  últimos  votos  en  esta  junta,  habéis  pasado  por  la 
razón ,  sin  que  ninguno  de  vosotros  la  haya  conocido. 
Violentamente  rae  sacasteis  de  mi  iglesia  para  que  os 
acompañase  en  esta  congregación;  yo  me  llamara  mil 
veces  mal  afortunado  si  mi  resistencia  me  hubiese  va- 
lido :  tanto  estimo  ahora  el  servicio  que  puedo  hace- 
ros hablándoos  como  se  debe.  Casi  os  estoy  viendo 
todos  cubiertos  de  la  sombra  de  vuestra  pasión ;  esto 
me  pone  en  temor  de  vuestro  descamino,  y  cstotnis- 
mo  me  obliga  á  que  os  dé  voces  que  os  avisen  del  pre^ 
cipício.  Véome  igual  á  vosotros  en  la  naturaleza ,  su- 
perior á  algunos  en  la  fortuna ,  y  á  mis  méritos  prime- 
ro :  á  aquellas  obligaciones  antiguas  de  la  sangre  y  de 
la  patria  se  añaden  estas  del  premio  que  entre  vos- 
otros he  hallado,  contra  el  uso  de  los  tiempos;  no  sa- 
bré determinarme  en  cuúl^  son  mayores;  sé  por  lo 
menos  que  todas  son  amables.  Ya  digo,  señores,  mi 
patria  afligida ,  mí  estado  exento  de  ficción ,  mí  expe- 
riencia provecta  de  algunas  observaciones ,  mi  edad 
incapaz  de  toda  esperanza ,  y  por  eso  mas  acomodada 
al  desengaño;  todo  junto  me  hace  cargo  para  que  yo 
os  sea  constante  compañero  y  consejero  fiel.  Veo  que 
constantemente  entendéis  todos  que  para  reparar  Jas 
miserias  é  infortunios  que  hoy  padecemos,  origina- 
das de  la  insolencia  de  los  soldados  forasteros,  con- 
viene tomar  las  armas  en  defensa  de  los  naturales  y  de 
los  famosos  privilegios  que  nos  han  dejado  nuestros 
antecesores.  Primeramente,  yo  ño  puedo  negar  que 
vuestra  causa  es  justísima;  coiilieso  el  peso  que  ha  can 
do  sobre  nuestra  república ;  también  yo  he  oído  muchas 
veces  las  lástimas  y  quejas  de  nuestros  patricios,  tam- 
bién conozco  la  libertad  de  las  legiones ;  pero  ¿por  qué 
razón  no  probaremos  primero  otros  remedios  mas  sua- 
ves y  proporcionados  que  ese  que  determináis,  tan  vlo^ 
lento,  y  de  que  podéis  usar  á  cualquier  hora?  No  es  el 
cauterio  6  la  lanceta  la  primer  cura  de  la  apostema; 
antes  que  esta,  instituyó  la  medicínalos  que  llama  ma- 
durativos ,  y  muchos  males  rebeldes  á  la  dureza  del 
acero  obedecieron  á  la  facilidad  de  los  polvos.  Pretei^ 
deis  vengar  vuestra  patria  de  la  insolencia  de  los  sol- 
dados ,  y  ¿queréis  poblarla  de  nuevo  de  otros  tantos? 
¿Quién  os  ha  de  vengar  á  vosotros  de  estos  segundo^ 
La  soberbia  de  estas  gentes  no  consiste  en  su  nación, 
sino  en  su  oficio  ;  no  son  estos  insolentes  porque  son 
castellanos  (tales han  sido  ya  romanos  y  griegos);  mu- 
chos hay  y  de  varías  naciones ,  y  todos  se  conforman  en 
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las  costumbres  licenciosas;  luego  no  es  mal  fundado  el 
recelo  de  que  los  mismos  catalanes  que  liabeis  de  ocu- 
par en  este  ejercicio  os  salgan  tan  molestos  é  la  re- 
pública como  los  castellanos  y  que  no  podéis  sufrir.  Ya 
teréis  ahora  en  mestra  necesidad  vuestro  peligro, 
pues  no  es  tan  suaye  el  natural  de  los  nuestros ,  que  no 
nos  dé  mucho  que  temer  de  su  orgullo.  Vamos  á  los 
eitranjeros :  ¿cuáles  han  de  ser  estos?  No  hay  en  Es- 
ptóa  nación  que  no  sea  parcial,  y  apenas  hay  provincia 
en  Europa  donde  no  llegue  ó  el  imperio  ó  el  respeto 
del  que  tenemos  por  señor.  Francia  entre  todas  anima* 
fi vuestra  flaqueza;  muchos  dias  há  que  triunfa  :  eso, 
que  á  vosotros  os  puede  alentar,  á  mí  me  desanima.  Si 
la  fortuna  no  ha  mudado  sus  antiguas  costumbres,  ya 
la  podemos  contar  en  las  horas  de  su  declinación ;  pero 
yo  no  quiero  valermo  de  este  accidente :  decidme,  ¿qué 
certeza  tendréis  que  aquellos  contra  quien  ayer  os  ar^ 
masteis  se  querrán  armar  hoy  por  vuestra  defensa?  Y 
cuando  sea  cierto  que  os  ayuden,  ¿con  qué  jgraváme- 
nes  os  enviarán  ese  socorro?  ¿Cuándo  llegará?  Y  ¿cuál 
será?  Y  ¿qué  podréis  vosotros  obrar  sin  él?  La  nación 
francesa  asi  como  ninguno  le  ha  negado  el  valor,  ¿deja 
de  confesar  su  inconstancia?  ¿Seria  por  ventura  conve- 
niente que  una  vez  empeñados  en  la  guerra  y  declara- 
dos contra  vuestro  rey,  os  faltasen  sus  asistencias?  Mi- 
rad bien  á  qué  cosa  os  ofrecéis,  y  cómo  por  cuenta  de 
vuestro  juicio  corre  el  peligro  común ;  en  vuestras  vo- 
luntades están  las  de  todo  el  pueblo :  |  oh  I  no  se  cor- 
rompa su  inocencia  en  vuestra  pasión.  Mas,  cuando 
todo  suceda  prósperamente ,  ¿qué  es  lo  que  determi- 
náis? Si  pretendéis  quedar  Ubre  república,  claro  está 
es  imposible  en  medio  de  dos  monarcas  tan  grandes; 
como  se  dice  de  aquel  mij^rable  pez  quo,  deseando  vo- 
lar,  ó  le  traga  una  ballena  ó  le  despedaza  una  águila. 
Si  pretendéis  nuevo  príncipe,  ¿cuál  hay  entre  vosotros 
mas  digno  de  imperio  ?  Si  te  queréis  extraño ,  ¿  por  qué 
le  esperáis  propicio?  Decís  que  la  libertad  de  vuestros 
fueros  os  permite  tomar  las  armas  por  defensa  della; 
todavía  á  vista  de  una  demostración  tan  contraría  al  uso 
de  las  gentes,  ¿cómo  os  podréis  excusar  de  ingratísi- 
mos, viendo  que  os  queréis  vengar  de  la  misma  mag- 
nificencia? Yo  no  me  atrevo  á  afirmar  que  os  sea  ilíci- 
to ;  empero  pregunto  si  os  es  conveniente.  Licito  es 
al  ciudadano  el  pasearse  en  la  dorada  carroza;  pero  si 
esa  excusada  pompa  le  trajese  á  un  costoso  empeño, 
no  le  excusaría  la  justificación  de  la  imprudencia.  Dos 
cosas  son  precisamente  necesarías  al  que  emprende  la 
guerra :  la  primera  es  conocerse ,  la  segunda  conocer 
á  su  contrarío.  Cotejad  ahora  brevemente  esta  dife- 
rencia :  ¿quién  somos,  señores,  y  contra  quién  nos 
armamos?  Quién,  como  cada  cual  de  los  presentes, 
conoce  el  asiento  de  nuestra  región,  ocasionada  por 
mar  y  tierra  á  invasiones  que  quizá  para  templarnos 
nos  puso  así  naturaleza?  Quién  mejor  que  vosotros  ha 
locado  lo  tenue  de  vuestros  caudales?  La  moderación, 
no  la  prosperídad,  nos  hace  ricos;  vuestra  pruden- 
cia son  vuestras  minas :  ¿no  veis  hasta  dónde  se  ex- 
tienden los  términos  de  nuestra  república?  ¿Dónde 
están  los  comercios?  Dónde  los  tratos  y  navcgacio- 
net?  Estos  son  los  nervios  que  manejan  la  potencia 
del  imperio.  ¿Hacia  qué  parte  son  vuestras  conquis- 
tu?  Ahora  digo,  lo  pasado  no  nos  hace  mas  que  envi- 
dtat  «por  tentara  cargo  de  que  lo  olvidemos,  ¿Cuáles  I 


son  los  famosos  capitanes  que  han  de  gobernar  vues- 
tras huestes?  No  dudo  yo  que  la  sangre  de  losilustr» 
que  nos  acompañan  rehusará  cualquier  peligro  en  e^ 
sequío  de  la  patria;  empero  es  menester  que  sepaii 
que  entre  el  valor  y  la  ciencia  hay  grande  desproperw 
don.  ¿Cómo  se  llama  el  puerto  en  que  asisten  vuestra 
armadas  para  guardar  vuestras  costas?  ¿En  qué  cam- 
pañas se  apacientan  los  briosos  jinetes  de  que  babea 
de  formar  vuestros  batallones?  ¿Cuáles  son  eutre  vos- 
otros los  industriosos  ingenieros  que  han  de  déUnesr 
vuestros  fuertes  ?  Pues  si  yo,  que  soy  un  humilde  é  ig- 
norante hombre ,  á  solo  la  luz  de  la  razón  bailo  tan  fií- 
llidos  vuestros  designios,  ¿cuántas  mas  faltas  podrá 
descubrirles  la  consideración  de  los  varones  prácticoi 
en  la  guerra ,  cuales  debían  ser  aquellos  que  os  accose- 
jasen?  Mirad,  señores,  atentamente  dónde  osUen 
vuestro  enojo ;  y  pues  os  habéis  visto,  volved  ahora  los 
ojos  al  que  queréis  tener  por  enemigo.  Felipe  IV  se  lla- 
ma rey  de  las  Españas ,  y  le  podremos  llamar  mayoras- 
go  de  las  riquezas  del  mundo ;  pocos  son  aquellos  qoe 
le  ignoran  el  nombre  y  la  grandeza  :  ¿qué  gentesse 
moveréis  contra  vosotros  á  la  muda  voz  de  un  de^Mcho 
suyo?  Qué  estudio  le  costará  juntar  sus  fuerzas  contra 
vuestro  atrevimiento?  A  porfía  se  le  ofrecerán  los  vasa- 
llos fieles  para  servir  de  instrumento  á  vuestro  castigo: 
¿qué  descomodidad  se  les  seguirá  á  sus  ejércitos eoqi» 
saque  de  Flándes,  Lombardía,  Sicilia  y  Ñápeles  algunos 
famosos  tercios  de  soldados  veteranos?  ¡Con  qué  vo- 
luntad vendrán  estos  á  libertar  y  vengar  sus  hennanoi, 
oprimidos  de  nuestra  furia!  ¡  Qué  de  capitanes  pasea- 
rán hoy  en  su  corte  en  pretensión  de  que  les  fie  alguna 
parte  de  vuestra  ruina!  Vosotros  habéis  de  rogará 
quien  os  defienda;  él  ha  de  ser  rogado  por  los  que  quie^ 
ren  vengarle :  las  armadas  de  uno  y  otro  mar  poco  tn- 
bojo  les  costará  infestar  vuestras  costas;  suyas  son  to- 
das las  fuerzas  marítimas  de  Rosellon.  Cuando  otroi 
tiempos  tuvisteis  famosas  contiendas  con  don  Joan  el 
Segundo  de  Aragón ,  estaba  entonces  España  repartida 
en  muchos  brazos :  los  mas  fuertes  ayudaban  á  lena- 
tar  al  mas  débil  cuerpo  de  vuestra  república ;  hallasteii 
un  don  Enrique  en  Castilla,  que  os  ayudó  con  soco^ 
ros;  un  don  Pedro  en  Portugal ,  que  se  puso  en  voesi- 
tras  manos;  un  Renato  en  Francia ,  que  tambiennoos 
desdeñó  de  vasallos ;  y  á  todos  ofrecisteis  nueva  serh- 
dumbre ,  que  no  os  salia  tan  barato  el  auxilio :  abort 
está  el  juego  del  mundo  y  de  la  fortuna  armado  de  otra 
suerte.  Advertid  que  no  perdáis  de  un  solo  lance  la  ju- 
ta libertad  que  habéis  gozado  hasta  ahora  ;  un  solorej 
es  para  la  ofensa,  y  muchos  os  parecerá  para  el  castigo. 
Mirad  en  qué  paró  una  ligera  inquietud  de  loe  víxoi- 
nos  el  año  de  33 :  antes  estaban  castigados  que  se  en- 
tendiese en  España  la  culpa.  Volved  ahora  la  vista  á  hs 
portugueses,  que  tenéis  por  hermanos,  que  fácilmente 
templaron  su  orgullo  á  vista  de  las  armas  de  Mérídi, 
año  de  37.  Ved  los  amgoneses,  nuestros  vecinos  y  ami- 
gos, cómo  se  humillan  al  precepto  después  que  don 
Alonso  de  Vargas  lus  hizo  besar  el  látigo ;  los  valencia- 
nos se  contentan  con  soto  el  nombre  de  reino  que  po- 
seen. Navarra  ,  ni  su  vecindad  y  deudo  con  Francia,  al 
la  antigua  contienda  de  su  derecho  contaminó  su  obe- 
diencia f  ni  la  movió  la  guerra  ni  la  altcrd  la  fatlfiía.  De 
todos  los  vasallos,  nosotros  somos  los  que  llevamos  me- 
nos cargas,  ó  sea  que  nuestro  apartamiento  las  desrie,  é 


MOVIMIENTOS,  SCPAHAaON 

odere  la  buena  opinión  en  que  estamos  de  brío- 
tenemos,  señores;  rey  y  padre,  no  solo  cris- 
no  Católico  por  renombre  :  cuanto  es  mayor 
justicia ,  asi  debe  crecer  nuestra  conGan/a ; 
témosle  postrados  nuestra  miseria;  bable  solo 
idelídad :  el  vasallo  ó  el  sierro  que  pide  inmo- 
ite,  ya  lleva  la  negación  escrita  en  ^  desco- 
ntó. Informemos  á  nuestro  rey  con  una  perso- 
de  verdad  y  celo,  desnuda  de  todos  respetos 
I ;  justifiquemos  nuestra  causa  con  Dios,  con 
tad  y  con  las  gentes ;  este  es  el  medio  del  so- 
\  la  paz  y  de  la  enmienda :  entonces  podemos 
i\  verdadero  é  infalible  socorro  del  Omnipo- 
ior,  Rey  de  los  reyes ,  amparo  de  los  afligidos, 
los  ejércitos.  Yo  por  lo^nenos,  tomando  su  di- 
por  juez  de  mis  acciones,  protesto  que  siem- 
iblaré  en  este  sentido  y  con  este  sentimiento.» 
mtonces  el  Obispo,  y  acabó  el  llanto  su  ra- 
Qto.  La  elocuencia,  ordinariamente  superior 
nos,  no  dejó  de  bacer  en  los  presentes  algunos 
s efectos;  ninguno  osó  á  retractarse,  juzgán- 
ilito ;  los  roas  libres  le  escucbaron  con  despre- 
tinuóse  la  materia ,  reiterándose  todos  en  la 
primera ,  hasta  que  bablando  los  diputados  ge- 
Ijuiptana ,  el  real ,  en  representación  del  pue- 
amarít,  el  militar,  en  nombre  de  la  nobleza, 
iu  parecer  casi  en  una  misma  sentencia,  difí- 
m  poco  en  las  palabras  como  en  los  afectos, 
a  solamente  por  declararse  el  diputado  Cla- 
superior  autoridad  entre  los  tres,  no  menos 
ignidad,  que  por  su  espíritu  atentísimo  á  las  co- 
icas. Era  Claris  hombre  que ,  habiendo  sido 
idado,  deseaba  de  hacerse  conocido,  sin  pe«- 
[io  los  medios  que  se  le  ofrecerían  á  la  fama; 
al  mando,  que  no  pudo  conseguir  antes  de  la 
d;  y  después  puso  todo  su  mérito  en  la  liber- 
la  que  se  inculcaba  por  celoso.  Aborrecía  de 
nipos  su  obispo,  y  aunque  su  sentimiento  fuera 
lor  solo  no  convenir  en  su  opinión  mudara  de 
Sabia  callado  con  suma  observación  hasta  en- 
si  bien  las  demostraciones  informaban  del  fue- 
{uardaba  en  el  pecho.  Suspendióse  gran  espa- 
■evolviendo  la  vista  melancólicamente,  pidió 
I  con  los  ojos ,  y  habló  asi : 
ilisimo  y  afligidísimo  concurso :  Ni  mis  légri* 
vuestro  dolor  dan  lugar  á  que  me  dilate;  mas 
es  la  materia  tan  grave,  que  no  podré  ceñirla 
emente  como  deseo ,  pues  el  espíritu  que  mue- 
ngua,  fldo  aquello  que  tardare  en  explicarse, 
a  que  os  debe  de  tiempo  en  la  afanosa  ejecución 
ispera!  Habéis  oido  atentos  la  plática  de  ese  doc- 
io  mío;  ahora  os  suplico  como  particular  cíup 
escuclieis  mis  razones ,  y  como  cabeza  de  vues- 
a  ofi  encargo  ezamineis  la  substancia  de  estas  y 
;  palabras,  que  yo  sé  de  mi  opinión  no  tomará 
en  mi  autoridad  para  persuadiros ,  sino  en  sí 
No  creo  que  este  varón  que  escuchasteis  siente 
nrencia  del  consejo  que  os  ofrece;  no  pienso  yo 
himente,  ni  me  tijustaré  á  entender  que  el  mis- 
or  es  quien  conduce  las  ovejas  á  la  estación  del 
ites  vengo  á  persuadirme  que  los  hombres  cria- 
leche  de  la  servidumbre  ignoran  del  todo  oqu^ 
Ti  a  y  libertad  de  toimo  de  que  necesita  el  ver» 
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dadero  repúblico.  ¿  Por  ventura  es  mas  prudente  ó  mas 
templado  que  todos  los  que  aquí  estáis?  No  por  cierto; 
la  ventaja  que  nos  lleva  no  es  otra  que  haber  perdido  el 
sentimiento ,  de  puro  ejercitada  lu  paciencia  en  otros 
oprobios;  pues  ¿cómo,  nobilísimos  catalanes,  quertis 
vosotros  regular  vuestras  acciones  por  la  pauta  de  lus 
humildades  ó  lisonjas  de  un  hombre  antiguo  cortesa- 
no? Está  Cataluña  esclava  de  insolentes,  nuestros' pue- 
blos como  anfiteatros  de  sus  espectáculos ,  nuestras 
haciendas  despojo  de  su  ambición ,  nuestros  edificios 
materia  de  su  ira;  los  caminos,  ya  seguros  por  la  in« 
dustria  de  nuestras  justicias,  ahora  ^e  hallan  nueva- 
mente infestados ;  las  casas  de  los  nobles  les  sirven  de 
fáciles  hosterías,  sus  techos  de  oro  y  preciosas  pinturas 
arden  lastimosamente  en  sus  hogueras;  mas  ¿cómo 
tratarán  con  reverencia  los  palacios  los  que  no  se  des- 
deñan de  ser  incendiarios  de  los  templos?  Pues  á  vista 
de  todas  estas  lástimas,  ¿hay  quien  pretenda  ahora  per- 
suadimos espacios,  negociaciones  y  mansedumbres? 
Verdaderamente  el  que  corrige  el  fuego  con  delicadas 
varas,  antes  le  ayuda  que  le  castiga.  Divina  cosa  es  la 
.clemencia ;  pero  en  las  materías  de  la  honra  de  su  cuse, 
el  mismo  Cristo  nos  enseña  á  desceñirse  el  cordel  con- 
tra sus  enemigos  hasta  arrojarlos  de  ella.  Dice  que  use- 
mos e  medios  suaves;  esto  des  sin  duda  acusar  nuestra 
justificación.  ¿Cuánto  ha,  señores,  que  padecemos? 
Desde  el  año  de  26  está  nuestra  provincia  sirviendo  de 
cuartel  de  soldados;  pensamos  que  el  de  32  con  la  pre- 
sencia de  nuestro  príncipe  se  mejorasen  las  cosas ,  y 
nos  ha  dejado  en  mayor  confusión  y  tristeza ,  suspensa 
la  república  é  imperfectas  las  cortes.  Ya  los  medios  sua- 
ves se  acabaron  :  largos  dias  rogamos,  lloramos  y  es- 
cribimos; pero  ni  los  ruegos  hallaron  clemencia,  ni  las 
lágrimas  consuelo ,  ni  respuesta  las  letras.  Romper  las 
venas  al  primer  latido  de  los  pulsos  no  lo  apruebo ;  con 
todo ,  mirad ,  señores ,  que  el  mucho  disimular  con  los 
males  es  aumentar  su  malicia ;  lo  que  ahora  quizá  po- 
déis atajar  con  una  demostración  generosa ,  no  reme- 
diaréis después  con  muchos  años  de  resistencia.  Cuan- 
to mas  se  os  encarece  la  piedad  de  vuestro  príncipe, 
tanto  debemos  aseguramos  no  castigará  h  defensa  co- 
mo delito.  No  porque  el  águila  es  la  soberana  entre  tas 
aves  dejó  la  naturaleza  de  armar  de  uñas  y  pico  á  los 
otros. pájaros  inferiores,  yo  creo  que  no  para  que  la 
compitan ,  mas  para  que  puedan  conservarse ;  los  liomr 
bres  hicieron  á  los  reyes,  que  no  los  reyes  á  los  hom- 
bres; los  hombres  los  hicieron  hombres ,  porque  si  ellos 
mismos  se  hubieran  hecho ,  mas  altamente  se  fubrica- 
ran;  claro  está ,  pues  siendo  ellos  enfin  hombres,  he- 
chos por  ellos  y  para  ellos,  algunos ,  olvidados  de  su 
principio  y  de  su  fin ,  les  parece  que  con  la  púrpura  se 
han  revestido  otra  naturaleza.  Yo  no  couipreliendo  en 
esta  generalidad  todos  los  príncipes,  ni  propiamente 
nuestro  rey;  antes  reconozco  en  su  real  persona  virtu«< 
des  dignas  de  amor  y  reverencia ;  pero  séume  lícito  dú- 
cir  que  para  el  vasallo  afligido  viene á  sor  lo  mismo  qiio 
el  gobiérnese  estrague  por  malicia  ó  ignorancia.  Pura 
nosotros,  señores,  tales  son  los  efectos;  aquí  no  dis- 
putamos de  la  causa.  Pues  si  vemos  que  por  los  modos 
fáciles  caminamos  á  nuestra  perdición ,  mudemos  la 
via.  Ya  no  es  menester  ventilar  si  debemos  defender- 
nos ( eso  tiene  determiimdo  la  furia  del  que  viene  ú  bus- 
carnos), sino  creer  que  no  solamente  es  couvemeucia 
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temporal ,  mas  antes  obligación  en  que  la  naturaleza 
nos  La  puesto :  ios  medios  parece  es  atiora  io  mas  dineil 
de  hallarse.  Entended,  señores,  que  ninguno  topa  la 
perla  en  la  superficie  del  mar;  no  faltéis  vosotros  de 
vuestra  parte  con  la  diligencia ,  que  no  faltará  la  fortu- 
na de  la  suya  con  la  dicha ;  si  no,  demos  con  el  discurso 
una  ^revisíma  vuelta  á  los  negocios  del  mundo,  y  á 
pocos  pasos  veréis  cómo  no  nos  podrán  faltar  amigos  y 
auxiliares.  Decidme  :  si  es  verdad  que  en  toda  £s[3aña 
son  comunes  las  fatigas  de  este  imperio,  ¿cómo  dudare- 
mos que  también  sea  común  el  desplacer  de  todas  su» 
provincias?  Una  debe  ser  la  primera  que  se  queje,  y  una 
la  primera  que  rompa  los  lazos  de  la  esclavitud;  á  esta 
seguirán  las  mas  :  { oh ,  no  os  excuséis  vosotros  de  la 
gloría  de  comenzar  primero!  Vizcaya  y  Portugal  ya  os 
han  hecho  señas;  no  es  de  creer  callen  ahora  de  satis- 
fechos ,  sino  de  respetosos ;  también  su  redención  está 
á  cargo  de  vuestra  osadía  :  Aragón ,  Valencia  y  Navarra 
bien  es  verdad  que  disimulan  las  voces ,  mas  no  los  sus- 
piros. Lloran  tácitamente  su  ruina ;  y  ¿quién  duda  que 
cuando  parece  están  mas  humildes  estén  mas  cerca  de 
la  desesperación?  Castilla,  soberbia  y  miserable,  no 
logra  un  pequeño  triunfo  sin  largas  opresiones;  pre- 
guntad á  sus  moradores  si  viven  envidiosos  de  la  acción 
que  tenemos  á  nuestra  libertad  y  defensa.  Pues  si  esta 
consideración  os  promete  aplauso  y  alianza  de  los  rei- 
nos de  España ,  no  tengo  por  mas  difícil  la  de  los  auxi- 
liares. ¿Dudáis  del  emparede  Francia,  siendo  co«a in- 
dubitable? Decid,  ¿de  qué  parte  consideráis  la  duda?  El 
pueblo,  inclinado  á  vivir  exento,  bien  favorecerá  la  opi- 
nión que  sigue.  El  Rey  (cuya  fortuna  naturalmente  se 
ofende  con  la  grandeza  de  España),  prosiguiendo  la 
guerra  comenzada ,  ¿  qué  mayor  felicidad  se  le  puede 
entrar  por  sus  puertas  que  hallar  de  par  en  par  las  de 
nuestra  provincia  á  la  entrada  de  Castilla?  Si  de  eso  os 
queréis  temer,  os  anticiparéis  el  peligro;  que  observar 
desordenadamente  los  accidentes  venideros  no  es  pru- 
dencia ;  bastará  conocerlos  para  remediurlos ,  sm  estor- 
bar con  ese  recelo  las  acciones  convenientes.  Ingleses, 
venecianos  y  genoveses  solo  aman  su  interés  en  Casti- 
lla ;  búscenla  como  puente,  por  donde  pasan  á  sus  repú- 
blicas el  oro  y  plata;  si  sus  tesoros  tomasen  otro  cami- 
no ,  en  ese  mismo  dia  habrían  de  cesar  su  amistad  y 
alianza.  Los  atentísimos  holandeses  no  habrán  de  abor- 
recer en  nosotros  el  repetir  las  pisadas  por  donde  glo- 
fiosamente  caminaron  á  su  libertad,  ni  nos  negarán 
tampoco  las  asistencias  ( si  se  las  pedimos )  suministra- 
das estos  días  á  otras  naciones ,  pues  introducida  una 
vez  la  guerra  dentro  en  España ,  los  socorros  de  Fián- 
des  habrían  de  ser  mas  contingentes ;  lo  que  todo  es  fa- 
vorable á  sos  designios.  Notáis  nuestra  provincia  de 
apretada  entre  España  y  Francia ;  eso  es  ser  ingratos  á 
la  naturaleza ,  á  quien  debéis  la  mar  enfrente ,  que  nos 
enriquece  con  puertos ,  la  montaña  á  las  espaldas,  que 
nos  asegura  con  asperezas,  pues  los  dos  lados  que  mi- 
ran á  las  dos  mayores  potencias  de  Europa ,  con  su  opo- 
slcíim  nos  fortalecen.  ¿Qué  es  lo  que  os  falta,  catala- 
nes, sino  la  voluntad?  ¿No  sois  vosotros  descendientes 
de  aquellos  famosos  iiombres  que ,  después  de  haber 
sido  obstáculo  á  la  soberbia  romana,  fueron  también 
azote  á  la  felicidad  de  los  afrícanos?  No  guardáis  toda- 
vía reliquias  de  aquella  famosa  sangre  de  vuestros  an- 
tepasados,  que  vengaron  las  injurias  del  imperío  oríen- 
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tal  domando  la  Grecia  ?  ¿  Y  de  los  mismos  que  después, 
contra  la  ingratitud  de  los  Paleólogos,  en  corto  número 
os  dilatasteis  á  dar  leyes  segunda  vez  á  Atenas  ?  ¿Quién 
os  ha  hecho  otros?  Yo  no  lo  creo  por  cierto,  sino  que 
^is  los  mismos,  y  que  no  tardaréis  mas  en  pareció 
que  lo  que  tardare  la  fortuna  en  dar  justa  ocasión  á  vue»* 
tro  enoj^  Pues  ¿qué  mas  justa  la  esperáis  que  redimir 
vuestra  patria  ?  Fuisteis  á  vengar  agravios  de  extran- 
jeros ,  ¿y  no  seréis  para  satisfaceros  de  los  propios?  Mi- 
rad los  cantones  de  esguizaros,  gente  innoble,  foltos 
de  policía  y  religión  incierta,  ¿cómo  dejarán  lasorobn 
de  la  diadema  imperial?  Mirad  cómo  ahora  soiidtaoá 
compran  su  aplauso  los  principes  mayores.  Ved  losbá- 
tavos  ó  provincias  unidas,  sin  la  justificación  devoesln 
causa,  cómo  la  fortuna  les  ha  dado  la  mano  basta  subir- 
los en  su  propio  trono.  Si  no  queréis  creer  ninguno  dé 
estos  ejemplares,  y  el  temor  por  ventura  os  fuerza  á  qos 
os  imaginéis  menos  dichosos,  revolved  cualquier piedn 
de  esta  vuestra  ciudad,  que  cada  cual  de  ellas  no  se  excu- 
sará de  contaros  la  famosa  resistencia  que  hizo  al  sitio 
de  don  Juan  el  Segundo  de  Aragón ,  basta  que  capitn- 
lando  á  nuestro  arbitrio  en  los  ojos  del  mundo,  él  ea- 
tró  como  vencido ,  y  nosotros  Je  recibimos  como  trion- 
fantes.  Si  os  detiene  la  grandeza  del  Rey  Católico,  icer- 
caos  Á  ella  con  la  consideración ,  y  la  perderéis  el  te- 
mor; no  hay  estatua  de  metales  preciosos  á  quien  el 
barro  no  enflaquezca ,  ni  bastan  las  fatales  armas  á 
Aqufles  si  pisa  con  planta  desannada.  ¿Veis  la  potencia 
de  vuestro  rey  cuántos  años  há  que  padece?  Cierto 
podemos  decir,  á  vista  de  sus  ruinas ,  que  mejor  se 
medirá  su  grandeza  por  lo  que  ha  perdido  que  por  io 
que  ha  gozado  :  tanto  es  lo  que  cada  día  se  le  va  per- 
diendo de  nuevo.  Si  queréis  plazas ,  muchas  os  ofreeeri 
FJándes  y  Lombardía ,  apartadas  ya  de  su  obediendi; 
si  queréis  regiones,  preguntadlo  á  unas  y  otras  Indias; 
si  queréis  armadas,  el  mar  y  fuego  os  darán  razoo  de 
ellas;  si  capitanes,  responderá  por  ellos  la  muerte  ó 
el  desengaño.  Algunos  filósofos  pensaron  con  Pitégo- 
ras  que  las  almas  se  pasaban  de  unos  cuerpos  á  otros; 
mas  ciertamente  lo  pueden  afirmar  los  políticos  en  bs 
monarquías,  donde  parece  que  la  felicidad  queaDim 
sus  cuerpos ,  dejándolos  -cadáveres,  se  pasaá  dar  es- 
píritu y  aliento  á  otras  olvidadas  naciones:  tal  podemos 
esperar  nos  suceda.  Pero  si  adenaás  de  lo  referido  lle- 
gáis á  temer  la  confusión  que  os  puede  dar  la  real  pre- 
sencia de  vuestro  príncipe ,  no  dudo  que  t«neis  raioo; 
dudo  pero  que  os  dé  causa :  no  sois  vosotros  de  taita 
estimación  en  los  ojos  de  los  que  le  acons^aa ,  qned 
rey  de  España  por  sí  propio  altere  liKerenidad  de  m 
imperío  por  haceros  guerra ;  yo  me  atrevo  á  aíiraar 
que  ya  todos  estáis  destinados  al  despojo  de  algún  n* 
sftHo;  no  será  mayor  el  instrumento.  Este  es,  en  fin,  se- 
ñores ,  el  verdadero  juicio  de  nuestras  cosas :  si  el  es- 
tado de  ellas  os  parece  digno  de  nueva  paciencia,  el  foe 
se  hallare  mas  abundante  desta  virtud  reparta  con  los 
otros ,  no  con  razones  artificiosas,  sino  eon  medios eoo- 
venientesá  la  moderación  de  vuestro  maL  Yooesoyde 
opinión  que  arméis  vuestros  naturales  para  que,  a* 
•  guiendo  su  enojo ,  representéis  batallas  contingentes!; 
no  digo  qae  con  demasias  solicitéis  la  indignación  dd 
Rey;  no  digo  que  á  su  majestad  neguéis  el  nombre  de 
señor ;  empero  digo  que,  tomando  las  armas  bríosamea- 
te,  procuréis  defender  con  ellas  vuestra  juatiáiBa  libe^ 
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tud/tuestros  honrados  fueros;  que  guarnezcáis  vu6S<^ 
tras  vilkis  y  ciudades ,  que  fortifiquéis  lo  flaco ,  que  re~ 
paréis  lo  fuerte ,  que  generosamente  pidáis  satisfacción 
de  los  delitos  destos  bárbaros  que  nos  oprimen;  que  al* 
caneéis  su  apartamiento  de  nuestra  región  y  el  desean* 
so  de  la  patria ;  y  que  si  no  \o  alcanzareis,  lo  ejecutéis 
vosotros  :  este  es  mi  parecer  ;  ó  que ,  si  también  Ha- 
llareis dura  esta  resolución ,  á  ese  punto  tratemos  to- 
dos juntos  de  desamparar  y  dejar  do  una  vez  la  mísera* 
b!e  provincia  á  otros  hombres  dichosos.  Y  si  ¿  mí  (co- 
mo aquel  que  mas  tiernamente  vive  sintiendo  vuestras 
lástimas)  me  tenéis  por  pesado  compañero  cuando  con 
esta  libei-tad  llego  ú  hablaros,  ó  si  alguno  le  parece 
que  por  mas  exento  del  peligro  os  llevo  á  él  mas  fácil- 
mente, digo,  señores,  que  yo  cedo  de  toda  la  acción 
que  tengo  á  vuestro  gobierno.  Volved  enhorabuena  á 
los  pies  de  vuestro  príncipe,  llorad  allí,  acrecentad  con 
vuestra  humildad  la  insolencia  de  los  que  os  persiguen, 
y  sea  yo  el  primero  acusado  en  sus  tribunales ;  arrojad 
al  fíerísimo  mar  de  su  enojo  este  pernicioso  Jonás;  que 
si  con  mi  muerte  hubiere  de  cesar  la  tempestad  y  peli- 
gro de  la  patria ,  yo  propio ,  desde  este  lugar  donde  me 
pusisteis  para  mirar  por  el  bien  de  h  república ,  ca- 
minaré á  la  presencia  del  enojado  Monarca  arrastrando 
cadenas,  porque  sea  delante  de  ella  odiosísimo  Osea!  y 
acusador  de  mis  propias  acciones.  Muera  yo ,  muera  yo 
infamadamente ,  y  respire  y  viva  la  afligida  Cataluña. » 

Apenas  hablan  escuchado  los  congregados  las  últi- 
mas razones  de  Claris ,  cuando  en  común  aplauso  fué 
aclamada  su  opinión  como  salud  de  la  patria,  dispo- 
niendo sus  ánimos  de  manera ,  que  cada  uno  parecía 
haber  recibido  nuevos  espíritus  para  emplear  en  su  ob- 
sedio. Conciliáronse,  en  6n,  los  pareceres  de  todos,  y 
cuerdamente  caminaron  á  infatigable  paso  tras  de  aque- 
llas cosas  convenientes  al  establecimiento  de  sus  armas 
7  resistencia  de  las  enemigas. 

Nombraron  sus  plazas  de  armas  según  las  partes 
por  donde  podían  ser  acometidos,  que  fueron  Cam- 
brils,  Bellpuig ,  Granollers  y  Figueras ;  repartieron  sus 
veguerías  en  tercios  distintos  (es  veguería  en  Cata- 
luña lo  que  en  lo  mas  de  España  se  suele  llamar  dis- 
trito, partido  ó  comarca);  nombraron  sus  ofíeiales, 
dejando  á  la 'Diputación  el  militar  dominio;  alistaron 
gente  capaz  de  aquel  ejercicio ;  visitaron  sus  villas  aten- 
tos á  la  fortificación ;  buscaron  con  desvelo  y  premio 
los  hombres  prácticos  en  la  guerra  que  tenían  en- 
tre sí :  pocos  eran  en  número ,  porque  el  ocio  de  la  lar- 
guísima paz  en  que  se  hallaban ,  así  como  les  habla  qui- 
tado las  esperanzas,  les  quitó  el  precio ;  otros  hicieron 
llamar  de  nuevo  desde  las  provincias  donde  asistían. 
El  médico,  que  en  salud  es  aborrecible,  al  tiempo  de 
hi  enfermedad  es  agradable. 

Con  esto,  juzgando  que  ellos  por  sí  solos  no  eran  ca- 
paces de  resistir  las  desiguales  fuerzas  de  tan  grande 
monarca,  miraron  en  su  corazón  por  todo  ei  mundo 
qué  príncipe  les  podía  dar  ayuda  y  consuelo ,  y  después 
de  haberle  corrido  con  el  discurso,  no  hallaron  otro  que 
el  cristiafiísimo  Luis  XIU,  rey  de  Francia,  coguomi- 
nado  el  Jugto :  su  clemencia  tes  prometía  amparo,  su 
poder  defensa.  Esta  era  la  razón  común;  empero  so- 
bre esta  se  alegraban  interiormente  en  la  consideración 
de  que  para  las  convem'encias  del  estado  de  Francia 
fuesen  tan  propicios  los  accidentes  de  España,  que  pin- 
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gun  juicio  dejaría  de  abrazar  sus  intereses;  que  era 
preciso  el  echar  roano  de  las  turbaciones  del  enemi- 
go, como  de  materiales  útilísimos  para  la  serenidad 
propia*  I  Miserable  condición,  por  cierto^  de  la  fortuna, 
que  no  tiene  caudal  para  fabricar  gran  imperio  á  un 
príncipe  sino  con  las  ruinas  de  otro  I 

Asi  resolutos,  eligieron  entre  todos  á  Francisco  Vi  la- 
plana,  caballero  perpiñapés,  práctico  y  conocido  en  las 
fronteras  de  Francia  ,  para  haber  de  pasar  á  aquella 
corte  con  su  embajada  al  Cristiauísimo  :  pocas  otras  ca- 
lidades tenia  de  embajador;  no  buscaban  entonces  mas 
de  la  fidelidad ;  ella  lo  suplía  todo.  Partió  brevemente 
lleno  de  lastimosas  cartas  al  Rey  y  la  Reina,  al  Carde- 
nal-Duque y  otros  ministros;  en  todas  referíanlos  ca- 
talanes su  miseria ,  su  razón  y  su  peligro. 

Llegó  en  pocos  días,  festejólo  el  vulgo,  que  sin  dis- 
curso ama  y  aborrece  aquellas  mismas  cosas  que  igno- 
ra. Entre  los  políticos  fué  diverso  el  juicio  con  que  se 
recibió  aqueUa  novedad ;  los  ambiciosos  de  gloria  ó  de 
venganza  creyeron  haber  topado  el  hilo  por  que  podían 
penetrar  los  laberintos  de  España  á  pesar  de  su  arqui- 
tecto ;  prometíanse  largui^mos  intereses  en  la  nueva 
guerra ,  considerando  que  allá,  de  la  felicidad  y  repu- 
tación en  que  estaban  sus  armas,  habrían  de  crecer  sus 
triunfos  por  aquel  medio.  Los  liombres  llanos  y  civiles 
temían  que  por  aquel  alborozo  se  empeñase  ia  Francia 
en  otros  sucesos,  al  tiempo  que  su  fortuna  los  habla 
regalado  tanto,  que  no  sin  gran  honra  se  podían  aco- 
modar á  la  quietud.  Los  templados  y  medianos  ni  de- 
seaban roas  glorias  ni  las  rehusaban  tampoco;  procura- 
ban verlas  seguras. 

Los  ministros  del  Rey,  y  sobre  todos  el  Cardenal-Du- 
que ,  juzgaron  por  cosa  digna  de  príncipe  justo  y  cris- 
tianísimo amparar  una  nación  cristiana  y  oprimida ;  no 
se  les  dificultó  con  la  consideración  de  algunos  que  de- 
cían que  á  los  reyes  no  es  lícito  ni  conveniente  favo- 
recer facciones  ó  sediciones  de  vasallos  de  otro  príncipe^ 
por  la  ruin  correspondencia  que  podían  hallar  en  sus 
ocasiones,  y  también  poi^el  mal  ejemplo  que  forzosa- 
mente daban  á  sus  descontentos,  viéndolos  amparar  los 
escándalos  ó  quejas  de  otros. 

A  esto  se  respondía  que  la  cortesía  de  los  grandes  no 
llega  á  quebrantar  sos  conveniencias;  que  el  Príncipe 
no  puede  ser  liberal  del  bien  de  sus  vasallos ;  que  nin- 
guno^ebe  guardar  igualdad  á  aquel  que  no  se  la  guar- 
da ;  que  los  pretextos  de  la  inquietud  pasada  de  t  rancia 
el  año  de  35 ,  fundaban  todos  en  las  negociaciones  del 
Rey  Católico  y  en  la  cautela  de  su  valido;  que  el  Rey 
Cristianísimo,  en  favorecer  los  catalanes  no  hacía  otra 
cosa  que  reconvenir,  ó  desforzarse  de  los  movimientos 
delPoilú,  introducidos  de  los  españoles;  que  no  iuibía 
disculpa  con  que  satisfacer  la  posteridad ,  si  estando  la 
guerra  tan  sangrienta  en  ambas  provincias,  Francia  ol- 
vidase la  mayor  ocasión  de  sus  mejoras ;  que  de  ordina- 
rio en  los  acontecimientos  de  la  guerra  el  que  excusa 
el  daño  de  su  enemigo  viene  á  pagar  después  con  su 
ruina  su  inconsiderada  confianza. 

Por  estos  motivos  y  otros  que  le  serían  presentes  al 
espíritu  del  Carflenal  (por  ventura  no  comprchensibles 
á  nuestra  cortedad) ,  se  dispuso  á  introducir  su  indus- 
tria ,  las  fuerzas  de  su  reino  y  la  autoridad  de  su  rey  en 
el  manejo  de  las  cosas  de  Cataluña. 

Al  ponto  fueron  enviados  á  Barcelona  monsiur  de  Se- 
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rifinn  (á  quien  algunos  popeles  catulanes  llaman  de  Ser- 
niú),  mariscal  de  campo,  y  mousiurde  Plesís  Besan- 
zon,  sargento  mayor  de  batalla ;  dos  tales  hombres  cua- 
les pedía  el  gran  hecho  pora  que  fueron  escogidos ,  y 
que  asi  hacían  proporción  con  cquel  lin  como  con  la 
elección  de  quien  los  había  nombrado. 

Volvió  Vilaplana ,  y  los  dos  á  su  ciudad,  donde  todos 
fueron  alegrisimamento  recibidos.  Tratóse  luego  de 
lyustar  con  brevedad  su  negociación  en  varías  juntas 
que  hacían  la  Diputación ,  U  ciudí  d  y  los  enviados ;  fuó 
fácil  el  acomodamiento,  porque  como  todos  se  encami- 
naban á  una  razón ,  ella  misma  vencía  las  dííicultades. 
No  se  duda  que  en  algunos  podía  hallarse  parte  de  te- 
mor,  y  en  otros  de  negocio ;  mas  como  es  destreza  de 
los  políticos  encubrir  el  miserable  la  desconflanza  y  el 
poderoso  la  soberbia ,  unos  y  otros  lo  dispusieron  de 
suerte  que  ni  la  fe  ni  la  prudencia  parece  que  padeeian 
fuerza  Ó  duda. 

Ajustáronse  finalmente  en  que  el  Principado  baria  el 
.  mayor  esfuerzo  posible  por  arrojar  y  resistir  las  armas 
castellanas;  que  el  Bey  Cristianísimo  les  socorrería  en 
espacio  de  dos  meses  con  dos  mil  caballos  y  seis  mil  in- 
fantes; que  lo  uno  y  lo  otro  sería  pagado  por  cuenta  de 
la  generalidad ;  que  el  Rey  solo  enviaría  los  cabos  y  oG- 
cíales  que  le  fuesen  pedidos,  y  no  mas;  que  mientras 
durase  la  resistencia  de  Cataluña,  su  majestad  no  man* 
duna  invadir  algunos  lugares  de  catalanes  como  ene- 
migo del  Rey  Católico ,  salvo  aquellos  en  que  hubiese 
presidio  y  armas  españolas;  que  el  Principado  pondría 
en  manos  del  Rey  Crlstianisimo  nueve  rehenes ,  tres  de 
cada  orden ,  y  que  no  haría  ajustamiento  con  su  rey  sin 
mterveucion  de  Francia. 

Con  este  breve  tratado  y  larguísimas  demostracio- 
nes de  amistad  se  partieron  á  París  el  Plesís  y  Serínan 
con  la  misma  satisfacción  que  hablan  dejado  á  unos  y 
otros  llenos  de  diferentes  esperanzas. 

Ahora  será  conveniente  dar  razón  de  las  armas  y  pro- 
gresos tocantes  al  Rey  Católico ,  bien  que  en  orden  del 
tiempo  nos  habernos  adelantado  alguna  parte,  por  se- 
guir las  cosas  de  Cataluña  sin  intermisíoa  de  otros 
acontecimientos  y  porque  mas  claramoute  se  culícudua 
unos  y  otros. 

Asentada  ya  la  guerra  contra  Cataluña ,  romo  hemos 
dicho,  fueron  luego  despachadas  órdenes  por  el  Rey 
Católico  6  todas  las  plazas  marítimas  del  Príncípadu, 
avisando  sus  gobernadores  de  la  resolución  de  su  con- 
sejo ,  y  encomendándoles  grandemente  las  prevencio- 
nes de  la  guerra  que  podían  esperar  cada  diu ;  y  en  par- 
ticular se  encargó  este  cuidado  á  don  Juan  de  Caray, 
gobernador  de  las  armas  de  Rosellou,  que  en  aquel 
tiempo  se  hallaba  cu  Perplñan,  después  de  l.t  muerte 
del  Cardona.  Es  el  Caray  hombre  que  por  la  vía  de  las 
armas  pudo  juntar  el  mérito  y  hi  dicha ;  comenzó  por 
los  pequeños  puestos  de  la  guerra ,  pasó  por  ellos  con 
velocidad  tan  grande ,  que  en  algunos  vino  ü  mandar  los 
niísnius  que  poco  antes  había  obedecido;  ama  la  iiidus- 
tría  sin  aborrecer  el  trulMijo ,  presumo  de  laque  obra,  y 
tii'i:e  mas  dicha  para  si  que  pura  los  suyos. 

A  e>le  tiempo  linuía  liegadu  á  Zara'gnzji  el  marqués 
de  his  Vélez ,  de  donde  tuiuístraha  susnegiiciaciones  en 
Cataluña.  C:»menzü  solicilanilocórresponilencias  en  las 
plazas  qi:e  lodaviu  estaban  en  obediencia  del  Rey;  en- 
cumeiidabo  á  sus  gobernadores  el  vivísimo  cuidado  que 


le  convenia  de  adelantar  su  partido.  A  los  catnlaocseí* 
liortal)a  al  arrepentimiento ,  pniroeliéndoles  penlon  y 
conveniencias.  Ayudaba  mucho  en  estas  diligeiicias  la 
persona  del  baile  general  don  Luís  de  Monsiiar,  retira- 
do de  Tortosa ,  donde  entre  parientes  y  amigos,  y  coo 
algunas  persiMias  de  religión,  había  tratado  el  cobro  y 
reducción  de  aquella  ciudad.  Vino  oculto  á  Zangoza.y 
dando  buena  razón  de  su  industria ,  hizo  cómo  el  roa- 
glslrado  en  nombre  de  todos  escribiere  al  Vélez,  pídiéo- 
dole  juntamente  piedad  y  socorro.  Estaban  de  secrete 
dispuestas  las  cosas  de  tal  suerte,  que  aun  no  liaba 
salido  la  carta  de  la  dudad ,  cuando  sobre  el  puente  de 
Ebro,  que  la  baña,  se  hallaban  dos  mil  íofantesesfiaDO- 
les  y  cuatrocientos  caballos,  á  car^o  tmlo  del  maestre 
de  campo  don  Fernando  Miguel  do  Tejada,  soldado 
práctico  y  cuidadoso,  que  siguiendo  con  todo  el  órüea 
del  magistrado,  contra  el  aplauso  del  vulgo,  que  ya  le 
miraba  como  arrepentido ,  entró  en  Tortosa ,  cansando 
desiguales  afectos  en  los  corazones  de  sus  naturales, 
según  era  en  ellos  diferente  la  razón  con  que  mirabaa 
sus  movimientos.  Muchos  se  retiraron  medrosos  ó  abor- 
recidos, y  aun  ni  de  todos  ios  que  quedaron  se  podía  ha- 
cer conOanza. 

Con  esta  observación  trató  don  Femondo  de  fortifi- 
car la  ciudad  (que  por  su  sitio  y  un  castillo  no  muy  lo- 
tiguo,  que  todavía  conserva ,  pareció  fácil ).  por  lo  ow- 
nosde  suerte  que  quedase  reparada  á  una  iuierpresa  y 
motín.  Pocos  días  después  se  descubrícron  alguuns  ca- 
bezas do  los  sediciosos,  y  fueron  condenados á  moerle 
por  la  justicia  hasta  cinco  ó  seis  hombres  plebeyos,  do 
sin  lástima  de  todos. 

Con  la  impensada  entrego  de  Tortosa  tomaroa  las 
cosos  del  Rey  mejor  semblante ,  no  sulu  por  lo  impor- 
tancia de  la  plaza,  de  asa?,  utilidad  á  sus  intereses,  [hms 
por  ello  se  facilitaba  el  poso  de  Ebro  á  las  armas  dliili- 
cos ,  mas  también  porque  su  reducción  inducía  á  la  es- 
peranzo de  otros,  y  ponía  ea  los  cal  alones  gran  duda  f 
temor,  viendo  que  ellos  mismos  se  faltaban  priiueroqoe 
su  fortuna. 

En  Rosellon  se  movían  las  armoA  con  mas  prestes, 
porque  entendiendo  don  iuon  de  Caray  que  ios  morí* 
dorus  de  Illa  ( lupr  mediano  en  el  condado  de  la  CO' 
dará,  asaz  veciuo  á  Francia,  á  quien  sirve  de  pa») 
teniun  troto  con  vasallos  del  Rey  Cristianísimo,  yde- 
termínabon  ayudarse  de  ellos  contra  los  españoles, dia- 
doles  entrada  en  la  villa,  quí«o  reconocer  y  ca<ti¿«r 
personalmente  sus  ezcesos,  poniendo  toda  aquella  froa* 
lora  en  mejor  orden.  Salió  el  Caray  de  Perplñan  á  los 
últimos  de  setiembre  con  suficiente  número  de  infoa- 
teria,  algunos  caballos  y  cuatro  piezas  do  camptío. 
Llegó  tt  Millas,  hízose  reconocer  eu  aquel  lugar sia  re- 
sistencia, tomó  las  llaves  de  sus  puertas  é  su  propio  dea* 
ño  don  Felipe  Asbert,  dfjándole  con  f cnior  y  aciadi* 
lo;  llamó  desde  allí  h>s  ci^n^ulos  y  iioilo  de  lila;  lanía- 
ron  ei»  obedecerle ,  temiendo  con  mas  razón  de  la  se- 
veridad que  se  usaban  con  sus  vecinos.  Salió  de  ilHbs 
prontamente  contra  Illa  en  hitencion  do  emlieitiría  y 
castigarla,  abominando  con  palabra^  feas  el  lierliodo 
Eus  innnidorcs ;  no  debía  ofrecerlas  ul  ef^vaiito ,  sino  «I 
remciüo,  porque  á  voces  el  raba  lo  detenido  en  1«  cam$- 
ra  sale  mas  pronto  al  grito  que  al  az<»le.  Aniaofció  fa!iro 
el  lugar,  batióle  sin  ifccto;  pretendió  romper  ana  puer- 
ta pt^r  la  furia  do  un  petardo;  nada  salió  cumu  se  e^ibia* 
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ba  9  bien  qae  Imri  do  Arce  gobernaba  aqoella  facción; 
defendiéronse  bríosaroeule  los  de  adentro.  Retiróse  el 
Arce  herido  del  golpe  de  una  piedra;  y  el  Garay.  reco- 
nociendo en  la  resistencia  de  tan  peqiteño  lugar  la  ¡n- 
dostría  de  mousinrde  Aubíñi  (de  quien  trataremos  ade- 
lante) ,  que  la  ilefemiia  con  liasta  seiscientos  hombres 
franceses  y  catalanes,  no  quiso  proseguir  eu  la  vengan- 
sa  por  entonces»  mirando  ya  en  aquel  estado  mas  por 
lu  opinión  que  podia  perder,  que  por  la  plaza  que  juzga* 
ba  perdida :  dejó  el  negocio  para  mejor  tiempo ,  aun- 
que no  pensó  diferirlo  mucho ,  por  no  dar  lugar  á  que 
88  engrosase  el  enemigo.  Con  este  pensamiento ,  ayu- 
dado también  de  una  voz  que  sin  causa  se  esparció  en- 
tre la  gente,  de  que  los  franceses  entraban  por  el  Grao 
en  el  estado  de  Rosellon  (aigunos  piensan  que  el  mis- 
mo don  Juan  liizo  introducir  esta  voz  por  dar  mejor 
preteitoá  su  retirada),  volvióseen  Cn,  y  haciendo  alto 
en  San  Feliu,  mandó  reconocer  los  puestos  acomoda- 
dos á  la  entrada  del  enemigo.  En  este  tiempo  hizo  ve- 
nir de  Perpiiían  cuatro  cañones  enteros  y  dos  cuartos, 
aumentó  sos  tropos  hasta  número  de  seis  mil  infantes  y 
seiscientos  caballos ,  y  con  los  tercios  de  la  guardia  del 
Rey,  que  gobernaba  el  Arce  y  don  Felipe  de  Guevara,  y 
el  de  don  Leonardo  Moles ,  llenos  de  la  mejor  iufaute- 
ritt  que  entonces  tenia  Espuua  en  ningún  ejército.  Vol- 
vió segunda  vez  sobre  illa ,  pocos  días  después  de  ha- 
berse levantado  de  elia ,  dispuso  sus  balerías ,  y  la  batió 
Ittríusamente. 

Cs  Illa  cercada  de  un  casamuro  antiguo,  acomodado 
al  modo  de  las  primeras  defensas.  Coutiuuóse  por  algu- 
nas horas  lu  balería,  y  habiendo  con  poca  resistencia 
abierto  mas  de  veinte  varas  de  brecha  (quieren  asi  lia* 
mar  los  soldados  á  la  rotura  ó  p<»rtillo  que  hace  la  arti- 
llería en  las  myrallas),  trató  don  Juan  de  que  el  tercio 
gobernado  por  el  Guevara  embistiese  al  lugar,  ganando 
h  entrada,  pero  desórdenes  no  dignos  de  escritura  lo 
diilcultaron.  Tardóse  mas  en  disponer  el  asalto  de  lo 
que  tardarou  los  sitiados  en  acudir  al  reparo  animosa- 
oienle;  los  capitanes  y  soldados  del  tercio,  suspensos 
con  el  desorden,  no  se  delenuinaban  á  embestir;  im- 
[Mciente  entonces  el  Garay,  diden  que  bajó  desde  don- 
de estaba  mandando,  y  poniéndose  delante  dellos,  con 
las  voces,  y  mascón  el  ejemplo  (que  en  tales  casos  es 
la  voz  mas  ellcaz  y  obedecida),  los  persuadía  y  ordenaba 
Itt  escalada ;  moviéronse  tardemente,  como  aquellos  que 
no  llevaba  lu  voluntad;  recibió  don  Juan  un  mosquetazo 
en  la  mano  derecha  y  otro  en  el  peto ,  de  que  cayó  bó- 
lido; bastante  ocasión  para  descomponer  gentes  mas 
osadas,  cuanto  mas  aquellas,  enfermas  ya  del  miedo. 
Todo  esto  ayudaba  á  los  contrarios,  siendo  cierto  que 
no  hay  mayor  socorro  para  unos  que  el  temor  de  otros, 
pues  é  estos  se  les  añade  de  esfuerzo  el  vigor  que  huye 
del  inimo  de  aquellos.  Crecían  las  rociadas  de  mosque- 
tería desde  la  plaza,  con  que  d  un  mismo  paso  se  au- 
mentaba el  daño  y  desfallecía  la  esperanza.  El  Garay, 
empachado  de  los  suyos,  mostró  querer  aparUirse  del 
lugar ,  igualmente  obligado  del  peligro  y  de  la  vergueó- 
la ;  mandó  tocar  á  recoger,  y  entonces  fué  fácilmente 
obedecido.  Retiróse  con  pérdida  considerable  á  Perpi- 
Bao ,  melancólico  y  temeroso  de  lo  venidlo. 

Todavía  los  ministros  del  Rey  Católico  no  se  excusa- 
ban de  seguir  alguna  esperanza  de  boncierto ,  y  lo  de- 
üabon  ain  reparar  mucho  ea  su  calidad;  pensaban  que 
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puestos  una  vez  los  catalanes  en  sus  manos,  después 
enmendaría  la  fuerza  cualquiera  condición  poco  hou- 
rosa  á  que  la  necesidad  primero  se  acomodase;  inten- 
taron muchas  cosas,  algunas  con  poco  fundamento, 
como  suele  el  enrermo  no  examinar  la  virtud  del  remo- 
dio  ,  creyendo  que  entre  muchos  topará  alguno  conve- 
niente. Parecióle  al  Conde-Üuque  meilio  acomodado 
valerse  de  los  poderes  de  la  Iglesia  contra  la  dureza  de 
los  eclesiásticos ,  en  cuyo  estado,  mas  que  en  uiuguno, 
ardía  el,  celo  do  la  libertad  de  su  patria. 

Llamó  al  nuncio  apostólico  residente  en  la  corte,  é 
intentó  persuadirle  pasase  á  Cataluña ,  pañi  que  uuus 
veces  con  su  autoridad ,  y  otras  valiéndose  de  los  pode- 
res pontificios,  trabajase  en  la  reducción  de  aquel'a gen- 
te. No  fué  posible  conseguirlo,  defendiéndole  el  Nun- 
cio con  que  sin  consentimiento  del  PonlKice  no  podia 
dejar  su  legacía  y  emplearse  en  negocios  ajónos,  para 
que  no  tenia  jurisdicion;  todavía  por  convenir  en  parte 
con  su  capricho,  y  mostrar  el  de^eo  de  la  paz  y  servicio 
del  Rey  Católico,  temeroso  quizá  de  la  no  b¡«n  pasa  la 
tragedia  de  su  antecesor,  vino  en  escribir  á  la  pruvin- 
cia  llama  ndti  benignamente  al  diputado  Clarif ;  envió  la 
caria  con  su  omfescr  j  par  si  hallase  algún  medio  de  In- 
troducir la  voluntad  del  Rey  ,1o  ejecutase  y  dispusiese 
segiui  su  orden. 

Llego  ú  Lérida  el  enviado ,  avisó  de  su  comisión,  res- 
pondiósele  qv.e  remitiese  las  cartas  y  se  detuviese  en 
aquella  ciudad ;  cumpliólo  asi ,  y  en  pocos  días  volvió 
á  la  corte  sin  haber  negociado  masque  nuevas  esperan- 
zas á  los  catalanes,  fundadas  en  el  lemor  que  ya  se  te- 
nia de  sus  resoluciones,  pues  pur  tantos  medios  se  so* 
licilabalu  concordia. 

Este  mismo  juicio  había  heeho  el  Nuncio,  y  so  lo  re- 
presentó al  Conde,  cuando  discurrían  en  el  negocio; 
empero ,  vencido  de  su  respeto ,  vino  á  aprobar  en  parte 
su  opinión.  Permítasenos  alioru  decir  qué  poco  ateo- 
tos  proceden  los  ministres  de  cuya  prudencia  fia  la 
Iglesia  su  autoridad ,  cuando  se  entremeten  á  esforzar 
sentimientos  de  príncipes ,  arrimándose  á  sus  faccio- 
nes. Raras  veces  tos  intereses  políticos  siguen  la  razón , 
y  entonces  sería  fuerza ,  si  ella  los  ha  de  seguir ,  doblar 
la  justicia  á  la  parte  mas  poderosa,  con  escándalo  del 
universo.  A  la  gran  dignidad  pontifical  y  paternal  sobra 
toda  la  tierra ,  al  Vicario  de  Cristo ,  suma  verdad,  suma 
entereza,  ¿cómo  le  puede  ser  licito  negar  su  agasajo 
igualmente  á  alguna  de  las  ovejas  que  le  han  sido  en* 
tregadas  en  el  rebano  espiritual? 

No  desmayó  el  Conde-Duque  con  este  desengaño; 
antes  por  sí  propio  volvió  á  escríbír  y  dar  á  entender  al 
Principado  que  el  Rey  apartaría  sus  armas  de  la  pro- 
vincia 8i  la  eiudad  de  Barcelona  se  acomodase  á  dejar 
fabricar  dos  fuertes  reales ,  uno  en  Monjuich  y  otro  en 
la  casa  de  la  Inquisición ;  entrambos  sitios  acomodados 
á  la  defensa,  pues  era  cierto  que  de  la  seguridad  de 
aquel  pueblo,  como  cabeza  de  su  provincia,  pendía 
toda  la  quietud  y  conservación  pública.  Tampoco  esta 
plática  tuvo  efecto ,  y  antes  los  irritó  de  nuevo « porque 
esto  de  fortificarse  los  espaiíoles  fué  siempre  lo  que  mas 
temían. 

Prosiguió  buscando  otros  caminos  acomodados  ásus 
pensamientos ,  é  hizo  cómo  don  Pedro  de  Aragón,  mar- 
qués de  Pobar  ( hijo  segundo  del  Cardona,  y  que  habia 
acompañado  á  su  padre  en  las  primeras  guerras  contra 
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Francia) » con  pretexto  de  liaber  sido  llamado  á  las  cor* 
tes  de  Cataluña,  se  fuese  á  Barcelona,  publicando  tam- 
bién Bcudia  al  desconsuelo  y  soledad  de  su  madre  viuda 
y  de  su  patria  afligida.  Corrió  la  posta  mas  rico  de  in- 
dustria que  de  prudencia ;  bien  que  llevó  promesas  para 
sí  y  los  que  quisiesen  seguirle. 

Era  la  casa  de  Cardona  (como  hemos  dicho)  estima- 
da sobre  todas  las  del  Principado;  mas  después  de  iá 
muerte  del  Duque ,  y  desde  aquel  punto  que  comenzó  i 
resonar  el  nombre  de  libertad ,  fué  desfalleciendo  su 
autoridad  de  tal  suerte,  que  la  Duquesa  hubo  de  reti- 
rarse en  un  convento ,  donde  se  bailaba  ai  tiempo  que 
llegó  el  Marqués  su  hijo. 

Esta  visita ,  por  tantas  razones  sospecliosa ,  fué  en 
extremo  desagradable  á  cuantos  la  consideraban,  ó 
porque  verdaderamente  no  estaban  ya  las  cosas  en  es^ 
tado  de  remedio,  ó  porque  la  industria  del  Pobar  no  al- 
canzó á  confrarlos  que  era  el  primer  paso  de  aquel  ne- 
gocio. E;iTf>s  miraban  sus  acciones  con  suma  observa- 
ción ,  y  pocos  días  después  lo  encerraron  en  prisión  ás- 
pera ,  dándole  á  entender  que  con  menor  retiro  no  esta- 
ba seguro  á  la  furia  del  pueblo ,  que  había  concebido 
mala  opinión  de  su  jornada ,  y  trazaba  su  muerte.  Así 
dispusieron  asegurarse  de  sus  designios ;  cosa  á  que  los 
príncipes  debeu  mirar  muclio  hallándose  en  tal  esta- 
do ,  y  trabajar  por  elegir  un  medio  para  que  ni  la  cre- 
dulidad ni  la  desconfianza  les  pongan  en  peligro,  abra- 
zando ó  despreciando  cuantos  le  busican. 

Trabajaba  continuamente  el  Vélez  en  acomodar  las 
tropas  que  bajaban  por  los  reinos  de  Valencia  y  Aragón ; 
-había  enviado  á  don  Pedro  Pablo  Fernandez  de  Heredia, 
gobernador  de  Aragón  (es  gobernador  en  aquel  reino 
casi  precideute  de  justicia),  con  muchos  otros  comisa- 
rios, para  que  recibiese  el  mayor  grueso  de  gente  que 
entra t)a  por  la  villa  do  Molina ;  pero  el  negocio  que  mas 
ocupaba  su  ánimo  era  disponer  los  aragoneses  á  algún 
fin  provechoso  al  servicio  del  Rey,  haciendo  todo  lo 
posible  por  apartarlos  del  sentimiento  de  los  catalanes, 
sus  vecinos  y  deudos;  por  otra  parle  los  persuadía  á 
que  ellos  tomasen  la  mano  en  el  ajustamiento  de  sus 
cosas ,  como  ya  en  tiempos  pasados  Ja  ciudad  de  Zara- 
goza llegó  á  ser  medianera  entre  su  rey  don  Juan  el 
Segundo  y  el  mismo  Principado.  No  era  otro  su  fin  que 
procurar  obrasen  los  de  Aragón  de  tal  manera,  que  pu- 
siesen en  desconíianza  de  su  hermandad  á  los  catuia- 
Des,  de  cuyas  correspondencias  se  temia. 

Ya  ios  jurados  de  Zaragoza  ( supremo  magistrado  de 
aquella  ciudad)  habían  comenzado  á  mover  estas  pláti- 
cas con  el  Rey^  á  que  se  les  respondió  de  suerte  que 
-ellos  descifraron  de  las  palabrasde  la  carta  masameua- 
zas  que  agradecimiento.  Y  á  la  verdad  los  aragoneses  no 
aborrecían  la  libertad  catalana,  que  disimulaban  con 
cautela ;  el  Vélez,  que  los  miraba  profundamente,  en  lo 
poco  que  habían  obrado  reconocía  lo  poco  que  querían 
obrar;  esto  mismo  le  dispuso  á  que  incitase  segunda 
vez  con  mayores  bríos  lo  tratado  cerca  del  aqomoda- 
BMento ,  y  platicándolo  con  algunos  caballeros  que  te- 
nían mano  entre  el  gobierno  de  Zaragoza,  no  fué  difi- 
cultoso acabar  con  los  jurados  y  ciudadanos  volver  á 
la  plática;  también  porque  entendiendo  los  celos  del 
Vélez  cerca  de  su  ánimo  |  no  les  parecía  conveniente 
rehusar  ni  excusarse  de  oqueila»  cosast  en  que  no  les 
era  costoso  el  empeuo ,  pensando  que  asi  lo  IlevariaB 
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confiado  y  seguro  de  que  tes  pidiese  otns  mayores. 

A  este  fin  trataron  de  enviar  su  embajada  á  Barceb* 
na  con  toda  brevedad ,  antes  que  la  guerra  que  ya  co- 
menzaba á  encenderse  en  RoaeHon  abrasase  aquelí 
frontera,  y  quedase  suspenso  lo  tratado .  Dispúsose  eih 
tre  ellos  si  podría  ó  no  ser  conveniente  enviar  la  per- 
sona del  Jurado  en  cap ,  que  era  á  esta  sazón  don  La- 
percio  Contamina  (es  jurado  en  cap  en  Aragón  lacibea 
de  su  gobierno  civil ;  oficio  entre  los  aragoneses  de  asii 
estimación,  aunque  anual)  :  no  pareció  aooroodido 
empeñar  al  primer  paso  la  mayor  aatorídad  de  sa  re* 
pública ;  fué  elegido  en  su  lugar  don  Antoúio  Francés, 
caballero  noble  y  suficiente.  Partió  é  Barcelona  por  ii 
posta ,  fué  recibido  no  úa  cortesía ;  negoció  eercadi 
siempre  de  asechanzas,  porque  los  catalanes,  con  aK» 
gun  escándalo  del  reposo  de  Angón,  á  quien  babiao 
convidado,  sospechaban  mal  de  aquellos  oficios  coa 
que  nuevamente  se  les  ofrecían,  y  con  mayor  excesa 
cuando  Hegaron  á  entender  que  los  aragoneses,  con» 
pretendientes  á  la  primogenitura  de  la  corona  de  Ara* 
gon  (en  que  se  comprehende  el  Principado  ) ,  intenta^ 
han  ingerirse  en  a()ueilas  negociaciones  con  alguDOtrs 
derecho  mas  que  el  de  amistad :  cosa  insafirible  á  laea- 
tereza  de  los  catalanes. 

Fué  escuchado  don  Antonio  en  la  Diputación,  pr^ 
senté  el  sabio  Consejo :  díó  sus  cartas ,  babló  con  ten- 
planza ,  introduciendo  sus  razones  con  que  su  reioo  ^ 
Aragón,  y  en  particular  su  ciudad  de  Zangón,  Id 
pedían  como  á  hermanos  y  amigos  tuviesen  po>  bieo 
admitiríes  por  medianeros  entre  sn  razón  y  la  qoejaái 
su  majestad  Católica  ;  que  fiasen  de  su  amor  les  baríi 
descubrir  un  medio  acomodado  á  la  quietud  y  sattsfie» 
cion ;  que  á  los  interósea  y  castigos  que  se  podiao  pre- 
tender de  ambas  partes  se  daría  un  expediente  tai, 
que  todos  quedasen  acomodados  y  pacíficos. 

Respondiéronle  con  grandes  muestras  de  agradsei- 
miento ,  diciéndole  que  no  se  trataban  bien  Im  cosh 
de  lapas  entre  el  estruendo  déla  guerra;  que  no  si 
compadecían  oficios  y  ejércitos,  medianeros  y  geos* 
rales;  que  ellos  deseaban  la  concordia  mas qnemogii^ 
nos;  que  el  Rey  apartase  luego  las  armas  coa  qaelí 
amenazaba ,  y  mandase  cesar  las  que  fatigaban  Rosa- 
ilon,  y  entonces  se  conocería  que  allí  se  preteodiili 
quietud  sencillamente,  y  no  la  mejora  con  artificios : 
que  des ta  suerte  estaban  prontos,  no  solo  para  acep* 
tar,  sino  para  suplicar  partidos  á  so  majestad  catélict 
coavenientes  al  bien  público.  Con  esta  resolución,  Ue^ 
na  de  brío  y  constancia,  se  volvió  don  Antonio  á  Zarn 
goza ,  con  cuya  venida  se  excusaron  |M>r  entonces  otros 
algunos  medios  que  se  babian  prevenido,  encanún- 
dosá  este  propósito. 

Fundaban  todas  las  resoluciones  del  Reyysnsan- 
nistros  sobre  haberse  en  tendido  que  la  gente  juatapi- 
rala  guerra  llegaría  á  cincuenta  mil  hombresy  seismil 
caballos ;  no  era  excesivo  el  número,  según  babisD  sids 
copiosas  las  preparaciones*  Sobre  esta  certeza,  qw 
después  convenció  de  vana  la  experiencia,  fabrícabaí 
los  ministros  todo  sn  discurso:  tales  salían  lasprofi^ 
sienes  y  acuerdos,  como  asentados  sobre  ftmdaiueaM 
vanos. 

Disponiasele  al  Vélez  que  todo  el  grueso  se  repir* 
tiese  en  tres  partes ;  que  la  una  entrase  por  ta  Plaii 
de  Urgel ,  que  era  ei  pais  asas  aoonsoáado  á  oanpstf  i 
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badendo  freste  á  Lérida,  y  camioando  á  Balaguer  y 
Urgel  bajase  por  Monserrate ,  hasta  caerse  sobre  Bar- 
celona. Que  la  otra  parte  del  ejército,  pasando  el  Ebro 
enTortosa,  ocupase  el  Goll  de  Balaguer,  y  allanase 
todos  los  lugares  del  campo  de  Tarragona ,  llevando 
siempre  la  mar  por  el  lado  diestro ,  donde  podia  ayu- 
darse en  la  falta  de  vWeres;  que  ganase  á  Martoréll, 
qnc  se  fortificaba ,  y-  por  las  coletas  de  Garraf  bajase  i 
Barcelona ;  que  el  último  trozo  se  quedase  en  Aragón^ 
mirando  á  Cataluña,  para  acudir  ó  entrar  según  el 
casólo  pidiese;  y  que  este  sería  llamado  ejército  real, 
y  por  eso  mas  copioso  y  de  mejor  gente ,  pues  el  Rey 
lo  había  de  gobernar  iM>r  su  propia  persona.  De  la  mis- 
ma suerte  se  le  ordenaba  á  don  Juan  de  Garay  que  con 
la  gente  de  Rosellon  se  moviese  contra  Barcelona,  pa- 
ra que  todos  juntos  obrasen  la  expugnación  de  ella. 

Fué  así  que  el  Garay  habia  recibido  las  órdenes; 
pero  era  de  diferente  parecer,  habiendo  escrito  que  las 
fuerzas  se  uniesen  todas;  que  juntas  atravesasen  la  pro- 
vincia ,  sin  detenerse  en  sitiar  plaza ;  que  llegasen  á  in- 
corporarse con  su  trozo  ;  que  así  ocupasen  el  Conflent 
(es  el  Conflent  país  fértil,  no  muy  largo,  contenido 
entre  Rosellon ,  Cerdaña  y  Ampurdan ,  casi  corazón 
del  Principado) ;  que  desde  allí  bajasen  á  socorrer  y 
ser  socorridos  de  las  plazas  marítimas ;  que  el  mayor 
esfuerzo  se  debia  poner,  no  entre  Aragón  y  Gataluiía, 
donde  no  podía  temerse  cosa  importante ,  sino  entre 
catalanes  y  franceses ,  por  el  peligro  que  babia  de  que 
el  Cristianísimo  engrosase  sus  tropas ,  como  ya  hacia 
por  aquella  parte;  que  el  invierno  no  era  acomodado 
á  sitios ;  que  el  ejérci  to,  vagando  por  los  lugares  peque- 
ños ,  se  podia  sustentar  sin  gasto ,  sin  peligro  y  sin  tra- 
bajo. 

No  fué  recibido  este  parecer  de  don  Juan :  desdicha 
ordinaria  en  las  grandes  resoluciones  de  los  príncipes, 
é  aconsejarse  con  personas  extrañas  de  aquella  profe- 
sión ,  6  no  seguir  las  opiniones  de  los  mismos  á  quie- 
nes confian  las  empresas.  Respondiósele  que ,  dejando 
guarnecidas  las  plazas  de  gobierno ,  se  embarcase  en 
las  galeras  que  allí  se  enviaban ,  con  toda  la  infantería 
que  pudiese  sacar,  que  en  Castilla  era  estimada  en  nú- 
mero de  seis  mil  infantes;  que  con  ellos  y  todo  el  tren 
que  se  bailaba  en  Perpiñan  prevenido  para  la  invasión 
de  Francia  viniese  á  unirse  con  el  ejército,  que  habia 
de  marchar  hacia  Tarragona  por  junto  6  la  mar,  cuyo 
gobierno  le  estaba  aguardando. 

Y  porque  el  mando  de  las  armas  en  Rosellon  no  que- 
dase sin  persona  conveniente,  se  le  ordenaba  al  Conde 
lerónimp  Rbó  ,  maestre  de  campo  general  del  reino 
de  Navarra ,  soldado  mas  antiguo  que  grande ,  de  na- 
elon  mitanes,  que  desde  Zaragoza,  donde  asistía  es- 
perando su  empleo,  pasase  á  Vinaroz;  y  de  allí,  en  las 
galeras  que  habían  de  traer  al  Garay,  navegase  á  Ro- 
aeiloii  con  dos  mil  infantes  bisónos,  que  se  mandaban 
en  su  compañía  para  tripulación  de  aquellas  plazas, 
entresacados  de  las  levas  prevenidas  al  ejército. 

Casi  en  estos  días  llegó  de  Madrid  á  Zaragoza,  don- 
de se  juntaban  los  cabos  españoles,  Cáríos  Caraciolo, 
marqués  de  Torrecusa,  caballero  napolitano ,  capitán 
práctico,  aunque  de  mas  valor  que  prudencia ;  venia 
i  servir  el  cargo  de  maestreóle  campo  general  del  ejér- 
cito llamado  de  la  vanguardia ;  entendíase  el  de  Léri- 
da,  porque  por  aquella  parte  se  juzgaba  la  primera  en- 
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trada.  Poco  después  vino  Garios  María  Caraciolo,  su  hi- 
jo, duque  de  San  Jorge ,  mozo  en  quien  resplandecían 
grandes  virtudes ,  dignas  de  mejor  suerte :  gozaba  el 
San  Jorge  el  gobierno  de  la  caballería  ligera.  Así  dife- 
renciaban unas  de  otras,  llamando  de  las  Ordenes ,  con 
nombre  y  oficiales  diferentes,  aquella  que  constaba  de 
los  caballeros  cruzados  ó  sus  sustitutos ;  esta  goberna- 
ba por  sisólo ,  sin  dependencia  del  San  Jorge,  don  Al- 
varo de  Quiñones,  del  consejo  de  Guerra  de  España, 
hombre  en  quien  los  muchos  años  de  servicio  dejaron 
poco  mas  de  una  gran  vanidad  de  haber  servido  mu- 
cho ;  ejercía  en  Rosellon  la  tenencia  general  de  aque- 
lla caballería;  de  allí  bajó  á  Zaragoza  por  incorporarse 
en  su  nuevo  oficio. 

Llegó  á  este  tiempo  el  marqués  Xeii  de  la  Reina,  ge- 
neral propietario  de  la  artillería  en  la  Alsacia,  para  que 
en  aquel  título  se  emplease  en  la  guerra  de  Cataluña, 
donde  habría  de  ser  el  segundo  cabo  en  el  trozo  man- 
dado por  el  Garay. 

^  El  de  los.Vélez  se  hallaba  dueño  de  todas  las  armas, 
sin  que  hasta  aquel  punto  se  le  diese  otra  autoridad  pa- 
ra mandarlas  que  el  título  de  virey  de  Aragón  :  ha- 
bíanle nombrado,  como  dijimos,  en  consideración  de 
Cataluña ;  mas  después  los  varios  accidentes  del  nego- 
cio tenían  á  los  ministros  como  dudosos  en  la  satisfac- 
ción cerca  de  su  ingenio  en  materia  tan  importante ; 
prefiriéronle  á  otros  por  un  discurso ,  que  todo  se  en- 
caminaba á  conveniencias  déla  quietud;  pero  ya  deses- 
perados de  ella,  deseaban  hallar  algún  modo  de  intro- 
ducir en  aquel  mando  un  sugeto  de  mayor  experiencia 
en  las  armas  :  tan  presto  se  traen  el  arrepentimiento 
como  el  peligro  las  elecciones  á  quien  guia  el  respeto. 

Esforzábase  esta  confusión  con  que  desde  la  cortó 
se  daba  á  entender  por  manos  de  personas  practicasen 
los  negocios,  unas  veces  que  el  marqués  de  los  Ralba- 
ses venia  á  gobernar  aquella  guerra ,  otras  que  el  al- 
mirante de  Castilla ,  á  quien  entonces  se  habia  dado  el 
título  de  teniente  real ,  á  imitación  del  imperio;  cosa 
hasta  entonces  no  oida  en  España ,  y  en  que  luego  fal- 
tó, como  la  razón,  el  efecto  della ;  no  se  alcanza  con  qué 
necesidad  ó  con  qué  industria.  Tiempo  fué  aquel  de 
novedades ,  las  mas  de  poco  crédito  á  la  esencia  del 
mando.  Algunos  querían  que  otra  vez  se  platicase  la 
venida  del  Monlerey ,  cada  cual  inculcaba  con  su  pro- 
pio pregón  la  suficiencia  del  amigo ;  con  que  ningún 
ánimo  desapasionado  sabia  afirmarse  en  nada ,  ni  los 
hombres  acababan  de  entender  á  cuya  obediencia  les 
dedicaban :  de  otra  parte ,  las  provisiones  y  despachos 
que  venían  de  la  corte  se  hallaban  tan  encontradas, 
ahora  hablando  en  muchos  ejércitos,  ahora  con  dife- 
rentes generales,  que  apenas  por  entre  las  dudas  se  po- 
dia atinar  con  la  resolución ,  y  por  eso  caminaban  mas 
tardamente  las  ejecuciones. 

Gran  daño,  ó  casi  inevitable ,  que  los  expedientes  de 
graves  negocios  no  se  traten  con  aquella  claridad  y 
llaneza  que  conviene ,  siquiera  por  quitarles  la  ocasión 
del  yerro  á  los  que  les  tienen  á  su  cargo.  Dos  son  los 
modos  de  obedecer  y  servir  á  los  reyes :  unos  que  cie- 
gamente se  atan  á  cumplirla  resolución ,  otros  que  la 
moderan  y  iludan  según  los  accidentes ;  lo  primero  es 
mas  seguro  nata  lo*  siervos ,  lo  segundo  mas  provecho- 
so pora  los  -«fiofes-  ^^  i"*^^  ^'  f®**  ^"^'*  ^"®  ®* 
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rocionahlementeá  8U  orden ,  pudieiido  remcídiarlecon 
alterar  en  algura  circunstniíc  a  la  resniuoina  :  nada 
tenf?o  por  Grme  para  caminnr  al  establecimiento  de  la 
gracia,  siendo cí»*rto  que  muchos  príncipes  habernos 
visto  dejarse  obligar  por -la  entereza  del  vasallo,  y  al- 
ffunos  ofenderse  por  liaber  sitio  bien  obedecidos :  es- 
coja el  que  navega  el  rumbo  según  le  aconsejare  su 
prudencia  ;  no  caiuiue  sin  temor  ¿  uinguna  parte,  que 
cada  uuo  puede  llegar  al  puerto  y  al  escollo. 

Fatigábase  el  Vélez  con  el  embarazo  de  las  órdenes, 
que  cadadia  crecia ;  sobre  todo  le  era  de  suma  aflicción 
verquef^e  pasaba  el  tiempo  sin  fruto, y  que  pidiendo 
al  Rey  vivamente  lu  explicación  de  las  cosas ,  se  despa- 
chaban con  mayor  duda ,  cuando  al  mismo  tiempo  se  le 
daba  gran  priesa  porque  formase  los  ejércitos,  que  de 
Díiiguua  mano  dependían  menos.  Obraba  cod  espíritu 
amiNlrentado;  asi  buscaba  el  modo  de  acabar  las  co- 
sas, no  el  de  acabarlas  con  perfección  ;  tropezábase 
de  unas  en  otras,  y  á  veces  se  caía  en  dlíicoltades  don- 
de no  había  rauda ;  como  el  que  huyendo  de  la  amena- 
za, se  precipua :  á  paso  igual  sesu  ¡en  las  alt  s  cuestas; 
el  que  las  atrepella  se  rinde  antes  de  lo  áspero. 

£ra  lu  mejor  p;irte  del  ejército  aquellos  tercios  vie- 
jos que  liabiau  bajado  de  la  Cantabria,  y  sus  maestres 
decampo,  don  Femando  de  Ribera ,  ten  ente  coronel 
deJ  regimiento  de  la  guardia  del  Rey,  don  Femando 
Miguel,  que  ya  se  hallaba  enTortosa  y  dou  Diego  de 
Toledo;  los  dos  tercios  de  irlt^ndeses  y  valones,  sus 
maestres  de  campo  Hugo  Ouelli,  conde  de  Tirón,  y 
Felipe  de  Gante  y  Merode,  conde  de  Isiuguicn;  y  el  ter- 
cio llamado  de  los  byosdalgo  de  Custii:a,  á  cargo  de 
don  Pedro  Fernandez  Portocarrero ,  conde  de  Montijo 
y  Fuentidueúa;  á  quienes  seguían  al^imas  tropas  de 
gente  suelta  para  efecto  de  recIuLar  ios  otros  tercios, 
según  piilie>e  su  necesidad. 

£s  Fraga  último  pueblo  de  Aragón,  puesto  entre  los 
llergites  de  Ptolomeo,  y  llamada  do  los  antiguos  Fla- 
via ;  otros  con  mas  semejanza  deducen  el  nombre  de  su 
aspereza.  Riégala  el  rio  Cinca  ó  Cinga,  que  la  divide  de 
los  celtiberos.  Su  vecindad  d  Lérida  la  hizo  necesitar 
de  fuerzas  capaces  á  defensa  y  ofensa ;  porque  el  ene- 
migo se  mostraba  en  aquella  frontera  demasiaiUunente 
orgulloso :  con  esta  ocasión  envió  el  Vélez  al  conde  de 
Montijo  y  otro  tercio  de  infanicria  portuguesa,  su 
maestre  de  campo  Pablo  de  Parada,  para  que  guarne- 
ciesen la  ciudad  y  su  partido.  Deseaba  el  Vélez  aportar 
de  si  al  MontIjo,  porque  su  estado  y  las  vanas  preroga- 
tivas  de  su  regimiento ,  incompatible  con  loa  mas ,  se 
lo  hacían  molesto.  Juntóle  también  alguna  parte  de  la 
caballería  remontoda  en  Aragón,  con  lo  que  por  en- 
tonces pareció  que  estaba  guarnecida  en  proporción  á 
su  peligro ,  y  se  dispuso  aquel  cuidado. 

Los  aragoneses,  y  entre  ellos  la  gente  vulgar,  quo 
DO  miraban  la  guerra  sin  despecho  de  alguna  suerte, 
favorecían  el  partido  de  sus  vecinos  tácitamente ,  y  co- 
mo les  era  posible,  persuadían  y  ayudaban  los  soldados, 
conducidos  casi  todos  con  violeqpia,  para  que  se  esca- 
pasen y  volviesen  á  sus  tierras ;  con  lo  que  conseguían, 
sin  contar  los  intereses  de  los  catalanes,  para  si  mismo 
gran  conveniencia,  aliviando  sus  pueblos  de  tantos 
Lospedojes  y  alojamientos. 

No  fué  esto  tan  poco  sensible,  que  dejase  de  dar  gran 
cuidado  al  Vélez,  y  mayor  cuando  le  certiíicabaa  los 
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cabos  y  oflciales  del  sueldo  que  de  la  misim  tuerte  qos 
llegaban  las  tropas  se  volvían ,  j  que  del  náoiero  de 
gente  señalada  faltaba  casi  la  tercera  parte.  Los  logam 
de  Castilla,  obligados  á  la  contribución  de  los  quioti- 
dos,  ofrecían  sus  quejas,  diciendo  que  por  olla  nasa 
guardaba  la  gente ,  pues  en  breves  días  volviaoá  sn 
pueblos  los  mismos  á  quien  habla  tocado  ia  suerte  ds 
acudir  á  lu  guerra;  con  que  ellos  jamás  se  podrían  dei- 
oblígar  del  número. 

Pareció  conveniente  atajar  este  desorden  con  tfldo 
cuidado ,  y  se  despachó  luego  la  persona  del  martfoéi 
de Torrecusa ,  maestre  decampo  general  del^érdUi, 
á  la  villo  de  Alcaniz ,  donde ,  coñao  mas.oerca  á  todas 
los  cuarteles  de  él,  pudi  se  atender  al  reparo  de  aqae* 
líos  dauos ;  también  pare  que  fuese  ejecutando  h  lor- 
macíon  de  los  tercios  y  regimientos  que  llegaban ,  por* 
que  hasta  aquel  tiempo  nada  tenia  fonna  militar  sias 
ei  ejército  de  Cantabria.  Partió  Torrecusa ,  y  fué  dis- 
poniendo las  cosas  conforme  al  estado  en  que  se  lialla- 
bon, dándole  continuos  avisos  ol  Vélez,  asi  deloqiM 
obraba  como  de  lo  que  entendía  del  enemigo;  oertii- 
cábase  en  que  la  gente  que  se  bailaba  en  los  coárteles 
por  ninguna  diligencia  llegaría  al  número  prometido; 
que  a«l,  convenia  acomotiar  las  disposiciones  yjuidaB. 
El  Vélez  lo  avisaba  al  Rey,  el  Rey  álos  tribunales;  silos 
escríbian  al  Vélez  con  sequedad  y  admiración. 

Entonces  los  catalanes,  habiendo  reconocido  lagns- 
deza  y  poder  del  Rey  Católico,  que  ya  se  descubría  por 
unas  y  otras  fronteras,  entendierua  en  repartirlos 
fuerzas  acomodadamente ,  seguu  parecía  Km  Uansliia 
los  designios  de  su  enemigo. 

Hobion  ordenado  mucho  de  antes  á  don  Goillndo 
Armengol,  castellano  del  Por  tus,  se  recogieseáso  foer* 
za,como  hizo  con  buen  número  de  lufanterla  y  vivo- 
res;  con  lo  cual  quedaban  imposibilitadas  pan  poder 
unirse  los  ormas  católicas  que  se  holfaban  ea  Ro>o* 
ilon,  estotras  que  pretendían  invadir  Cataluña,  é  bijtf 
aquellas  á  darse  la  mano  con  Rosas  y  Coltbre. 

Es  el  Portús  antiguo  castillo  y  lugar  corto  en  loips* 
sos  llamados  de  los  geógrafos  Berguslos,  situado  eoli 
cumbre  de  una  gran  serranía,  dicIja  Coll  de  laUaiaoi, 
ramo  de  los  Pirineos  que,  bajando  desde  el septeotríoOi 
corre  al  mar  de  Mediodía  por  entre  los  países  dol  Aok 
purdon  y  Conflent ,  cuyas  impenetrables  Iragurossolo 
en  aquel  espacio  consienten  camino ,  pero  tan  difiool* 
toso,  que  defendido  de  pocos,  como  se  ejecute  cooia* 
lor,  sojuzga  ineipugnable.  A  una  legua  del  misan)  pa- 
so dicho  Portús  se  halla  la  Belloguarda ,  fortaleza  eiti- 
Gcodo  de  los  antiguos  señores  de  Barcelona  pora  de* 
fensa  de  unos  y  otras  provincias. 

Los  de  Rosellon  al  mismo  paso  baciao  sus  comrhs 
ó  las  estorbaban,  4icompañando  la  caiNiltería  del  pois 
con  alguna  francesa ,  que  cada  día  se  les  entrabo  pff 
illa  y  otros  puestos ;  con  que  los  reales  tenían  poco  la- 
gor  de  liacer  solidos ,  bien  que  los  inteatabon,  no  jai* 
gando  la  campana  por  seguro. 

En  este  tiempo,  entendiendo  la  Diputación  cómo li 
ciudad  de  Tortosa  se  habió  puesto  en  monos  del  Rey 
Católico  y  recibido  sus  armas  contra  el  sentir  miínr- 
sol  del  Principado,  envió  prontamente  sobre  ello  al  di- 
putado real  Miguel  Juan  Quintana  para  que,  jufltoodo 
los  gentes  convecinas,  yaj>or  industria,  yo  por  foerzíf 
tratase  de  su  recuperocipn.  Ere  Tortosa  osos  coort- 
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nienle  á  cualquier  partido,  por  ser  paso  del  Ebro;  á  | 
aquellos,  para  defender  eotera  su  proviucla ,  y  á  estos, 
para  tener  un  puente  y  una  puerta  que  les  aseguraba  la 
entrada  en  olla. 

Introdujo  el  diputado  sus  negocios,  despacbó  sus 
convocatorias;  pero  habiendo  llegado  tarde  y  poco 
apercibido,  finalmente,  por  obrar  en  cosa  de  que  no 
teuia  experiencia ,  tun  presto  se  desconfió  del  artificio 
como  del  poder,  siendo  certificado  en  que  los  de  aden- 
tro le  armaban  traición  por  consejo  del  Tejada,  dándo- 
lo muestras  do  quererle  recibir  pacifico ,  solo  á  fin  de 
liaberle  á  las  roanos  y  entregarle  á  los  ministros  reales, 
que,  oficiosos,  les  daban  á  entender  era  la  suma  fineza 
y  obfigaciou  en  que  pouian  á  su  príncipe. 

Retiróse  Juego,  y  volvió  poco  después  el  consellcr  en 
cap  de  liarceloua,  don  Ramón  Galdés ,  con  grueso  nú- 
mero de  infantería  y  algunos  caballos  d  orden  de  Josef 
Dardcua :  no  les  fué  posible,  ó  no  pensaron  que  les  po- 
dría ser,  embestirá  Tortosa,  espantados  de  su  gran 
presidio ;  pero  la  corta  fortificación  pudiera  dar  osadía 
á  otra  gente  mas  práctica,  siquiera  para  emprenderlo. 
Retiráronse  á  la  sierra ,  desde  donde  bajaban  Iiácia  el 
Goll  del  Alba,  distante  de  la  ciudad  media  legua.  De 
esta  suerte  la  fatigaban  con  escaramuzas  de  día  y  alar- 
mas de  nocliti,  sin  daño  ni  provecho  de  nüigima  parte. 

Pocos  días  después  inteutaron  con  algunas  compa- 
ñías de  gente  suelta  quemar  de  nodie  el  puente  por 
esotra  parte  del  rio;  es  de  madera,  fabricado  sobre 
barcas :  prendió  el  fuego  en  algunas ;  pero  siendo  sen- 
tidos en  la  ciuilad,  salieron  con  gran  valor  y  cuidado 
á  defendérselo.  Obraban  los  catalanes  como  ignoran- 
do; no  sabían  hasta  dónde  el  peligro  se  deja  llevar  de 
la  suerte ,  ó  dóude  esta  se  lia  de  trocar  por  aquel ;  des- 
mayaron luego ,  pudiendo  haber  obrado  mucho.  En 
fin  se  retiraron,  rechazados  por  la  mosquetería  del 
presidio. 

Los  bergantines  de  don  Pedro  de  Santa  Cilla ,  que 
en  aquella  sazón  se  hallaban  en  Jos  Alfaques ,  avisados 
por  el  estruendo  de  las  rociadas ,  subieron  por  el  río,  y 
llegaron  á  tiempo  de  poner  mayor  espanto  á  los  contra- 
rios :  arrimáronse  á  la  orilla  opuesta  á  la  ciudad,  y  des- 
de allí  hirieron  apartar  las  mangas  que  venían  en  so- 
corro de  los  incendiarios. 

Dio  la  embestida  causa  á  la  fortificación  del  puente, 
y  trataron  de  recogerle  por  la  parte  de  afuera  dentro 
de  una  media  luna ,  defendida  de  travesesá  un  Jado  y 
otro ,  que  venían  á  servir  como  de  trinchera  á  ambos 
costados  de  la  orilla ,  quedando  por  entonces  reparada 
contra  otro  acometimiento. 

Tortosa ,  de  quien  hemos  dicho  y  hablaremos  ade- 
lante, es  la  primer  ciudad  y  pueblo  de  Cataluña ,  y  no 
siendo  de  las  mayores  de  su  provincia ,  goza  el  mayor 
obispado,  porque  se  eutra  en  mucha  tierra  de  Aragón 
y  Valencia  (célebre  ya  con  la  persona  de  Adriano,  pon*» 
liGce) :  no  pasa  su  vecindad  de  dos  mil  moradores;  es 
fértil  y  antigua;  dícese  ser  fabricada  de  Jas  ruinas  de 
otra  mas  antigua  población  nombrada  Iberia ,  y  fué 
uno  de  los  lugares  llamados  de  los  romanos  Ilarcaones. 
No  lejos  le  hacen  espaldas  los  montes  Idubedas,  deno- 
minados así  do  Idubeda ,  hijo  de  Ibero :  después  de 
varias  vueltas  y  desvíos,  fenecen  antes  de  mojarse  en  el 
Mediterráneo.  El  lado  occidental  de  Tortosa  se  termi- 
na y  eiliende  en  la  orilla  de  Ebro,  famoso  rio  de  Espa- 
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fia ,  casi  padro^de  sus  aguas,  como  de  su  nombre;  nace 
en  las  montañas  de  León,  junto  á  las  Astárías  de  San- 
tillana,  entre  Reinóse  y  Agutlar  de  Campo ,  donde  di- 
cen Fuentibre  (que  vale  como  Fuente  de  Ebro);  sale,  y 
bebiéndose  las  aguas  de  la  provincia  de  Campos  y  los 
reinos  de  Navarra,  Aragón  y  Cataluña ,  se  da  á  la  mar 
en  los  Alfaques,  distantes  cuatro  leguas  de  Tortosa, 
llevando  siempre  su  corriente  apartada  por  igual  de  los 
Pirineos. 

Deseaba  el  marqués  de  los  Vclcz  llegar  con  las  cosas 
á  estado  que  le  fuese  posible  salir  de  Zaragoza ;  era  lo 
que  por  entonces  le  detenia  mas  el  despacho  del  tren  y 
la  artillería,  para  cuyo  avío  faltaban  muchos  géneros 
necesarios;  porque,  como  en  España  se  hallase  ya  tan 
olvidado  (ó  por  mejor  decir  perdido)  el  modo  déla  guer- 
ra, no  sirviese  el  antiguo,  y  del  moderno  no  gozasen  to- 
davía la  provechosa  disciplina,  costaba  mucho  mas  tra- 
bajo y  precio  hallar  aquellas  cosas  pertenecientes  al 
nuevo  instituto  militar  que  en  otras  menores  provin- 
cias acostumbradas  á  ejércitos.  No  había  carros,  y  fué 
necesario  fabricar  unos  y  remediar  otros;  no  había  ca- 
ballos, fué  menester  comprar  muías  en  gran  cantidad; 
buscáronse  en  toda  España ,  y  aun  de  Francia  fueron 
traídas  algunas  por  Aragón  y  Navarra;  faltaban  con- 
destables ,  minadores,  petarderos  y  artilleros  diestros; 
faltaba  balería  de  todas  suertes ,  tablazón ,  barcas , 
puentes»  grúas ,  alquitrán ,  brea ,  salitre,  cánfora, azu- 
fre, azogue,  mazas  y  confecciones  sulfúreas ,  grana- 
das ,  lanzas ,  bombas ,  morteros,  yunques ,  hierro,  plo- 
mo ,  acero ,  cobre ,  clavos,  barras ,  vigas,  escalas,  za- 
pas, palas,  espuertas;  en  fin,  todo  género  de  mae»- 
tranza  competente  al  gran  manejo  de  la  artillería.  Lo 
uno  se  esperaba  de  Flándes,  Holanda,  Inglaterra  y 
Ilamburgo,  dondo  se  había  contratado;  lo  otro  se  bus- 
caba en  lo  mas  apartado  de  España ,  y  liabia  menester 
largo  tiempo  para  IVgar;  salir  sin  ello  no  era  conve- 
niente :  el  invierno  ya  entrado,  los  enemigos  cuidado- 
sos,  prontos  los  auiiliares,  marchando  los  socorros^ 
todo  lo  consideraba  el  Marqués ,  y  todo  lo  sentía  mas 
que  lo  remediaba;  porque  lo  uno  era  propio,  lo  otro 
ajeno. 

Llegó  alguna  parte  de  las  cosas  esperadas  con  la  ve* 
nida  del  Xeli ;  pero  él ,  como  eitranjero  ó  poco  activo, 
en  todo  procedía  lentísímamente ;  con  que  al  Véleí  se 
le  añadían  cada  dia  los  cuidados  de  otros :  hizo,  eo  fin, 
marchar  la  artillería  la  vuelta  de  Valencia ,  por  donde 
el  camino  era  mas  llano,  aunque  peco  acomodado,  por 
su  esterilidad :  dividióla  en  dos  trozos ;  el  primero  á 
cargo  del  teniente  Arteaga ,  el  segundo  á  orden  de  Or^ 
tolano,  que  ejerció  el  mismo  oficio  en  el  castillo  de  Pam- 
plona ;  siguiólos  el  Xeli  con  los^ias  oficiales  de  artille- 
ría. Sucedió  que  marchando  por  los  páramos  de  Valen- 
cia ,  como  la  tierra  estuviese  ya  Immedecida  de  las  pri- 
meras aguas ,  hallábase  en  partes  pantanosa :  faltaron 
tablones  para  esplanar  ciertos  pasos;  rindiéronse  á  la 
violencia  del  tirar  algunos  carromatos;  no  se  hallaban 
entre  ellos  sobresalientes  de  pinas,  llantas  y  ejes.  De- 
túvose el  tren  mientras  se  acomodaron ,  y  tardóse  en 
remediarlo  muchos  días;  perdióse  el  tiempo  de  la  mar- 
cha ,  notable  suma  de  dineros  en  los  fletes  y  sueldos  de 
los  que  servían  en  los  bagajes :  estimóse  la  pérdida  en 
gran  precio ;  la  detención  no  fué  de  menor  costa  á  lea 
designios.  Escribióse  este  suceso,  casi  indigno  de  his- 
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toriü ,  porque  les  sirva  de  enseñanza  á  minislros  y  ca- 
bos que  tieneo  el  mando  de  las  armas ;  donde  se  reco- 
nocerá fácilmente  de  cuánta  importancia  sea  en  la 
guerra  la  prevención  aun  de  cosas  tan  pequeñas. 

Dentro  de  pocos  dias  salió  el  Vélez  de  Zaragoza ;  era 
el  8  de  octubre :  babia  despacliado  antes  de  salir  todos 
los  oficiales  del  ejército  á  sus  tropas ,  que  entre  vivos'  y 
reformados  bacian  un  copioso  y  lustroso  número. 

Goza  el  reino  de  Aragón ,  por  antiguos  fueros,  algu- 
nos privilegios,  que  antes  parecen  acuerdos  que  gra- 
cias :  es  uno,  que  ausente  de  la  ciudad  de  Zaragoza  el 
virey  de  Aragón*,  suceda  inmediataiAente  en  el  raandp 
universal  el  gobernador  (de  cuyo  oficio  bebemos  dado 
breve  noticia).  Dejaba  el  Vélez  grandes  dependencias 
en  el  reino  de  cosas  pertenecientes  todavía  al  buen  des- 
pacho del  ejército,  y  no  dejaba  de  temer  que,  puesto  el 
gobierno  en  mano  de  natural ,  se  procediese  flojamen- 
te. Era  el  Gobernador,  sobre  mozo  y  no  muy  ezperto, 
asaz  interesado  en  sangre  y  amistad  con  la  nobleza  ca- 
talana :  todo  le  fué  presente  al  Vélez ;  y  buscando  mo- 
do de  concertar  la  justicia  y  desconfianza  del  otro  y  su- 
ya ,  resolvió  llevarle ,  inventando  alguna  vana  ocurren^ 
cia  competente  á  su  persona ,  para  que  su  jomada  se 
disculpase  debajo  de  un  honesto  motivo :  no  quiso  co* 
municarle  su  resolución  sino  casi  en  aquella  hora  en 
que  babta  de  partirse,  por  no  dar  lugar  á  su  excusa ; 
obrólo  con  estudio,  y  le  salió  como  quería.  Tócale  al 
Viréy  nombrar  lugarteniente  cuando  no  asiste  el  Go- 
bernador en  la  ciudad :  dejó  su  poder  al  juez  mas  anti<- 
guo  de  la  Audiencia  real ;  partióse  con  pequeña  eom- 
pañia  y  sin  oficial  alguno  de  la  guerra  ú  otra  persona 
particular,  roas  del  maestre  de  campo  don  Francisco 
Manuel ,  á  quien  el  Rey  babia  enviado  desde  el  ejército 
de  Cantabria  para  que  le  asistiese.     • 

Visitó  algunos  cuarteles  que  se  hallaban  en  el  cami- 
no de  Alcañiz,  como  Samper,  Calanda  y  otros :  el  pri- 
mer tercio  que  le  ofireció  obediencia  fué  el  deportu* 
gpeses ,  su  maestre  de  campo  don  Simón  Hascareñas, 
caballero  del  hábito  de  San  Juan ,  mozo  en  quien  se  an- 
ticiparon los  frutos  á las  flores,  tan  temprano  capitán 
como  soldado ;  fueron  los  portugueses  los  primeros  á 
obedecerle ,  quizá  no  sin  misterio ,  porque  lo  hablan  de 
ser  también. en  despreciar  su  mando,  como  sucedió 
poco  después. 

No  paró  «1  Vélez  por  atender  á  ningún  negocio ,  y  en 
tres  días  llegó  á  Alcañiz,  famosa  villa  de  Aragón  y  uno 
de  los  antiguos  pueblos  edeUinos,  célebre  en  aquellas 
edades  por  vecino  al  campo  donde  por  españoles  fué 
nmerto  el  capitán  Hamflcar.  Yace  en  una  eminencia, 
sirviéndole  de  espaldas  el  rw  Guadalope,  y  frontevo  á 
tos  rayas  de  Cataluña  y  Valencia*  Por  merced  de  los  re- 
yes de  Aragón  le  goza  boy  la  orden  militar  de  Calatravt 
eu  Castilla :  era  Alcauiz  lugar  deputado  para  las  cortes 
eonvócadasá  su  corona,  donde  juntos  residían  espe- 
rándolas los  ministros  asi  de  aquel  reino  como  de  su 
conscüo,  que  asiste  junto  al  Rey. 

Halló  el  Vélez  los  negocios  tocantes  á  las  Cortes  de 
tal  suerte,  como  si  verdaderamente  el  Rey  las  hubiese 
de  celebrar  por  su  persona ;  cosa  en  que  por  entonces 
no  se  pensaba ,  ni  se  atendía  á  mas  que  entretener  con 
aquella  esperanza  loa  ánimos  de  aragoneses  y  valencia- 
nos :  con  esto,  fué  la  primera  diligencia  del  Marqués 
prorogar  el  término  de  la  convocación.  Luego  se  co- 
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menzó  á  tratar  en  el  ejército ,  disponiéndose  una 
tra  general,  para  que  con  entereza  se  entendiese  la  ca- 
lidad y  cantidad  de  bis  fuerzas,  y  se  asasedeeUas  seguí 
su  conocimiento. 

De  pocos  dias  llegado  á  Alcañiz ,  el  Marqués  recibió 
aviso  y  despedios  reales,  por  donde  se  le  encargaba  el 
oficio  de  virey,  lugarteniente  y  capitán  general  del 
principado  de  Cataluña.  Fué  este  el  medio  que  se  tomó 
para  concertar  diferencias  y  jurisdicciones  de  otros  ca- 
bos ,  que  biübian  de  concurrir  en  diversos  gobiernos ,  y 
era  menester  se  uniesen  todos  debajo  de  un  solo  impe- 
rio. Ordenábale  también  el  Rey  que  despacliase  avisocD 
so  nombre  á  Barcelona  de  su  nueve  oficio :  no  paredó 
decente  escribir  el  Príncipe  á  los  que  le  desobedecian, 
ni  tampoco  olvidar  la  posesión  de  su  dominio. 

A  este  mismo  tiempo  se  dispuso  gue  don  Francisco 
Garraf ,  duque  de  Nochera ,  virey  entonces  de  Navarra, 
pasase  luego  á  suceder  al  Vélez  en  Aragón  yak^ane 
en  Fraga ,  donde  asistía  el  Monüjo ,  para  hacer  oposita 
á  Lérida,  entra  tanto  que  no  se  resolvía  la  segunda  for- 
ma que  ya  pratendian  dar  á  la  guerra ,  y  que  de  Navar- 
ra biyasen  los  tercios  del  s^or  de  Abiitas  y  don  Fau- 
to  Francisco  de  Lodosa,  á  cargo  de  don  Martin  de  Re- 
din  y  Crúzate,  gran  prior  de  San  Juan,  y  roaestrede 
campo  general  de  aquel  reino  en  ausencia  del  Rbó,  [n- 
sado  á  Rosellon ;  que  el  Vélez  dejase  en  Aragón  ki 
mismos  dos  tercios  que  ya  se  estaban  en  Fraga  pan  ea- 
grosar  aquel  trozo ;  que  le  acompañase  la  misma  cabi- 
lleria  que  bajara  desde  Navarra  poco  antea ,  á  cargo  del 
comisario  general  Octavio  Márquez;  que  su  persoaadei 
Vélez ,  con  todas  las  tropas  y  tercios,  entrasen  en  Tor- 
tosa ;  que  allí  se  jurase  virey  del  Friucipado ;  que  alo- 
jase el  ejército  en  los  lugares  vecinos,  y  pu(üendoser, 
en  los  inquietos ;  que  todo  se  ejecutase  con  suma  bre- 
vedad ,  porque  de  ella  dependían  los  buenos  sucesos. 

Recibió  el  Marqués  la  nueva  dignidad  con  poca  ale- 
gría ,  por  sacrificarse  á  la  obediencia  real ;  tales  soa  lis 
dichas  de  los  grandes,  que  luego  comienzan  perdieado 
el  querer  y  el  entendió.  Despachó  al  punto  á  Barceloai 
su  pliego  con  cartas  llenas  de  comedimiento :  todoi 
juzgaron  la  diligencia  por  vana ,  y  él  mas  que  niagimo, 
como  mejor  informado  de  los  ánimos ;  disculpábasecoa 
ser  mandado ;  y  asi ,  continuaba  su  obra  en  lo  tocttU 
al  ejército  con  aquel  exceso  con  que  se  aventiya  el  coi- 
dado  del  dueiío  á  los  del  siervo. 

Entre  tanto  el  Rey  Católico,  avisado  del  Vélez  desde 
Angón,  y  de  Federico  Colona,  príncipe  de^Batersy 
condestable  de  Ñapóles,  que  gobernaba  en  Vafoicii, 
de  cómo  la  salud  pública  de  aquellos  reinos  pendil  de 
la  fe  con  que  se  esperaba  y  creía  la  venida  de  sn  majei- 
tad  á  la  función  de  sus  cortes,  juzgó  por  convenieocia 
real  fomentar  la  credulidad  de  aqudlos  vasallos,  dando 
muestras  mas  eficaces  de  partir.  A  este  fin  se  erdeai 
marchase  su  caballeriza  á  Zaragoza  con  k  acostumln- 
da  pompa  y  ceremonias  :  no  babia  otro  pensamienta 
que  abonar  con  las  demostraciones  sus  promesas ;  pero 
como  faltaba  el  espíritu  de  to  voluntad  para  moverles 
( espíritu  sin  quien  no  saben  regirse  los  poderosos), 
todo  se  obraba  sin  brío  ni  sazón :  por  esto ,  en  un  mis- 
mo tiempo  y  en  unas  mismas  acciones  se  entendió  íi* 
cilroente  que  todo  bahía  de  parar  en  amagos. 

Era  plática  entonces  constante  en  todos  los  hombres 
de  discurso  que  á  la  grandeza  del  Rey  Católico  no  podía 
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ser  decente  salir  y  empeñarse  eo  un  negocio  tan  gran** 
de  9  sin  que  las  cosas  mostrasen  primero  á  qué  parto 
se  inclinaban;  porque  se  podía  contar,  dedan  ellos, 
por  miserable  suceso  en  un  principe  llegar  ¿  ser  tes- 
tigo de  sus  propias  injurias.  Muchos  casos  no  compre» 
hendeel  juido  bumano,  en  los  coales  obrándose  con- 
trariamente ,  se  topa  con  el  acierto  ( este  fué  el  uno ) ; 
porque,  según  después  lo  mostraron  los  acontecimien- 
tos, se  conoce  que  si  el  Rey  Católico  saliera  en  medio 
de  todas  las  dudas ,  los  negodos  de  aquellos  reinos  se 
acomodaran  á  su  arbitrio» 

Mientras  esto  se  pasaba  en  Aragón,  recibieron  los  ca- 
talanes aviso  deque  las  tropas  enemigas  que  estaban  en 
Fraga,  Tamarit  y  por  toda  la  frontera  enoposidoná 
Lérida  y  Balaguer,  se  habían  retirado  la  tierra  adentro, 
juzgando  de  abi  los  hombres  fáciles  que  el  Rey,  persua- 
dido de  su  razón,  ó  por  ventura  de  su  temor,  disponía 
las  cosas  como  se  hablan  pedido  en  el  tratado  de  la  paz. 
Esta  nueva ,  de  gran  guslo  y  honor  á  los  principios,  se 
desvanecic^  en  breve ;  porque  volviendo  á  ser  vistas  las 
mismas  tropas  en  la  campana,  se  entendió  hablan  acu- 
dido á  alguna  orden  particular ;  y  fué  la  verdad  de  este 
suceso  que  llamadas  á  la  muestra  general ,  dejaron  los 
cuarteles  con  la  guarnición  necesaria.  Esta  es  costum- 
bre natural  en  todos  aquellos  que  no  han  pasado  por 
grandes  cosas^  alegrarse  ó  entristecerse  fácilmente  con 
los  movimientos  de  su  contrario;  no  puede  ser  mayor 
la  miseria  que  llegar  una  provincia  á  estado  que  su  bien 
ó  mal  esté  pendiente  de  la  prosperidad  ó  fatiga  de  sus 
vecinos,  y  que  aquel  que  pretende  hacer  la  guerra  á  su 
edemigo,  no  fíe  en  otras  fuerzas  que  en  la  flaqueza  del 
contrarío :  no  aconsejo  se  desprecie  aquella  observa- 
don;  mas  que  no  fondeen  solo  accidentes  igeuos  la 
confianza  de  cada  uno. 

Dispuestas  las  cosas  según  la  ocasión ,  y  dejando  al- 
gunas á  cargo  de  don  Viceucio  Ram  de  Montero,  señor 
de  Montero,  comisario  general  de  la  infantería  de  aque- 
lla frontera ,  hombre  de  asaz  industria  y  bondad ,  se 
partió  el  de  los  Vélez  á  Aguasvivas  (distante  cuatro  le- 
guas de  Alcauiz),  pequeño  lugar  de  Aragón ,  puesto  á 
la  falda  de  aquella  montaña,  que  le  divide  de  Valencia ; 
pequeño,  mas  famoso  por  el  gran  milagro  que  Dios 
obró  en  él ,  reservando  sobrenaturalmente  la  sacrosan- 
ta Hostia  de  un  incendio  terrible  que  abrasó  todo  el 
templo,  donde  hoy  se  venera  reedificado,  y  conserván- 
dola pura  y  candida  contra  el  orden  natural  por  mas  de 
doscientos  años. 

En  este  lugar  asistió  el  Vélez  algunos  días  mientras 
que  la  infantería  daba  muestra ,  eu  lo  que  no  se  perdis 
instante ,  dándose  despacho  á  dos  tercios  cada  día  sin 
reparar  en  el  tiempo ,  que  con  todo  rigor  lo  estorbaba : 
no  bastaba  con  todo  su  diligencia  para  que  en  la  corte 
se  creyese  que  en  aquel  manejo  se  procedía  con  la  acti- 
vidad posible;  antigua  costumbre  de  los  grandes,  pen- 
sar que  sus  obras  no  deben  respeto  al  licmpo ,  y  que  las 
ejecuciones  son  consecuencias  de  su  arbitrio ,  en  que 
jamás  puede  haber  falta.  Con  esta  desconfianza  fué  des- 
pachado á  Aragón  don  Jerónimo  de  Fuenmayor,  alcalde 
de  corte  de  Va  Hado  lid ,  hombre  agudo,  para  que  ofre- 
déndose  al  Vélez  como  enviado  á  ayudarle  en  el  minis- 
terio de  reducir  y  castigar  la  gente  que  se  huía  del  ejér- 
cito, sirviese  juntamente  de  despertador  á  su  coudf- 
cion ,  que  los  que  le  enviaban  allá  juzgaban  por  un  poco 
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detenida,  y  también  fuese  informando  al  Conde-Duquo 
de  todo  lo  sucedido.  HIzolo  don  Jerónimo,  y  si  bien 
quisiera  haber  hallado  algún  desconcierto  ó  descuido 
de  que  poder  asirse,  llegó  á  entender  con  experíancia 
que  el  monstruoso  cuerpo  de  un  ejército  no  puede  mo^ 
verse  con  ligeros  pasos.  El  Vélez  conoció  su  comisión  y 
aun  su  artificio;  y  no  sin  industria  le  metía  en  las  mismas 
dificultades  que  quizá  ya  Imbia  vencido,  dejándole lu- 
cliar  con  las  dudas  con  que  habla  peleado.  Fuenmayor, 
confuso,  entre  los  estruendos  y  violencias  de  cosas  que 
jamás  habia  pensado,  por  instantes  iba  trocando  el  celo 
con  que  alli  era  venido.  Suma  maldad  es  de  aquel  que 
siente  la  inocencia  de  otro  porque  le  excusa  del  mérito 
de  la  acusadon,  y  frecuentísima  en  casi  todos  los  que 
fiscalizan  acciones  ajenas :  juzgan  por  inútil  su  severi- 
dad si  no  hallan  materia  de  parecer  justicieros,  como 
el  médico  ó  el  piloto  no  se  prueban  sin  dolor  ó  sin  bor- 
rasca. 

Ya  el  Marqués  trataba  de  partirse,  porque  k  mucha 
tardanza  de  la  respuesta  de  los  catalanes ,  en  su  mismo 
espacio  daba  á  entender  la  flojedad  de  su  obediencia ; 
Uegó  en  fin  al  cabo  de  veinte  y  dos  dias. 

Decían  que  habiendo  hedió  entre  si  junta  de  esta- 
dos, hallaban  ser  cosa  de  gran  peligro  haber  de  entrar 
el  nuevo  gobernador  con  armas,  y  de  no  menor  el  en- 
trar sin  ellas ;  que  el  Rey  les  liabia  dado  por  su  virey  al 
Obispo ;  que  parecería  acdon  de  poca  autoridad  rehusar 
ün  causa  su  elección ;  que  ellos  no  hablan  pedido  otro, 
ni  se  excusaban  de  obedecer  á  aquel ;  que  los  rumores 
públicos  no  estaban  todavía  olvidados  ;^ue  era  mucho 
de  temer  en  tiempos  de  inquietud  mudar  tantas  veces 
la  forma  de  gobierno ;  que  se  suplicase  á  samajestad  lo 
quisiese  mirar  y  mandar  detener  algo  mas,  porque^en-» 
tre  tanto  tomarían  las  cosas  mejor  camino. 

Intentaban  con  esto  los  catalanes  detener  algún  es- 
pació  la  furia  de  las  armas,  enseñándoles  aquella  diston- 
te*esperanza  de  concordia  para  ganar  tiempo,  y  mejo- 
rar sus  prevendones  mientras  que  no  Uegase  el  desen- 
gaño. 

Empero  el  Vélez,  que  ya  no  aguardaba  su  obstina* 
don  ó  su  aplauso,  mandó  marchar  los  tordos  en  buen 
orden,  sucedléndose  unos  á  otros,  y  al  costado  izquier- 
do la  caballería ;  mandó  que  entrando  en  Valencia,  vol- 
viesen después  sobre  la  una  orilla  del  Ebro ,  y  que  sin 
pasario  aguardasen  su  llegada  á  Tortosa,  como  luego 
se  ejecutó,  llevando  la  vanguardia  el  regimiento  real, 
que  gobernaba  el  Ribera.  Es  privilegio  particular  de 
aquellos  regimientos  ser  los  primeros  en  todos  casos^ 
contra  el  orden  militar  de  los  mas  ejércitos  de  España; 
pudo  fundarse  en  que  siempre  se  forman  de  la  mejor 
gente. 

Como  primero  en  las  marchas,  lo  fué  también  en  las 
ocasiones.  Caminaba  don  Fernando  de  Ribera,  su  te- 
niente coronel,  por  junto  al  rio  Algas,  que  en  aquella 
parte  divide  Aragón  de  Cataluña,  y  se  entra  en  Ebro 
junto  a]  lugar  dicho  Fayo.  Víéronle  temexosos  los  ca- 
talanes de  la  otra  parte,  recelándose  de  la  vecindad  de 
su  enemigo  :  comenzaron  á  juntarse  en  tal  número, 
que  podían  provocarlos,  pero  no  resistirlos ;  biy^ron  á 
la  orilla,  disparando  á  los  soldados  algunas  rodadas  de 
mosquetería,  y  mucho  mayor  ruido  de  injurias  y  feas 
palabras  contra  la  persona  del  Rey  y  ministros.  Menos 
ocasión  era  bastante  para  dispertar  la  ira  de  aquelioSj 
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que  ya  les  okD  coléricoe ;  la  codicia  también  concitaba 
como  la  queja;  arrojáronse  al  agua  muchos  sin  orden 
ni  respeto  ¿  sus  oficiales,  y  esguazando  el  río,  entraron 
en  los  lugares  opuestos  con  poca  dificultad ;  mataron, 
robaron  y  abrasaron  gentes,  casas  y  pueblos;  escapó 
mal  de  las  llamas  la  iglesia.  Acudió  don  Fernando  á  re* 
coger  los  suyos,  mas  con  temor  de  lo  venidero  que  es- 
candaliíado  de  lo  sucedido ;  redújolos  á  estotra  parte 
del  rio,  marchó  á  sus  cuarteles,  no  sin  alguna  vanidad 
de  que  sus  gentes  fuesen  las  primeras  que  Imbiesen 
derramado  sangre  del  enemigo  en  esta  corta  ocasión. 

Siguieron  á  este  los  otros  tercios,  y  alojados  todos  se- 
gún la  cortedad  del  país,  faltaba  solo  la  entrada  del  Mar- 
qués en  Tortosa  para  dar  principio  ¿  la  guerra.  Esto 
mismo  le  llevaba  por  las  cosas  con  gran  deseo  de  darles 
fin;  salió  de  Aguasvivas  y  de  Aragón,  entró  en  Valen- 
cia por  San  Mateo,  dio  orden  que  le  siguiese  el  tren  que 
alli  habia  hecho  alto,  se  alojó  en  MoreUa,  pasó  á  Trígue- 
ra,  y  desde  allí  ¿  LÜIdecona,  primer  lugar  del  Principa- 
do ;  detúvose  en  él  pocos  días,  previniendo  su  entrada 
en  Tortosa;  vinieron  ¿  Ulldecona  el  Baile  general,  el 
obispo  de  Urgel  y  otros  algunos  caballeros  de  la  devo- 
ción del  Rey;  y  porque  luego  quería  mostrar  ¿  los  ca- 
talanes fieles  é  infieles  el  poder  de  su  príncipe ,  deter- 
minó entrar  acompañado  de  armas.  Esperábanle  en 
unos  llanos  que  yacen  entre  aquel  lugar  y  Tortosa,  el 
comisarío  general  de  la  caballería  ligera,  Filangierí,  con 
quinientos  caballos,  formados  sus  batallones :  eran  aque- 
llas tropas  las  mejor  montadas  y  gobernadas  del  ejér- 
cito, y  con  su  bizarría  y  ceremonias  de  la  guerra  hocian 
Una  agradable  y  temerosa  vi€ta,  según  los  ojos  de  los 
que  las  miraban.  Pasó  el  Vélez,  y  repartiéndose  en  va- 
rias formas  militares  todo  aquel  cuerpo  de  gente,  ocu- 
pando vanguardia,  retaguardia  y  costados,  le  llevaron 
en  medio  hasta  junto  al  puente,  donde  lo  aguardaba  el 
magistrado  do  la  ciudad  (es  de  tres  diputados  de  di(jp- 
renles  suertes)  con  ios  oficiales  de  su  cabildo,  y  con 
toda  aquella  pompa  á  que  se  extiende  la  autoridad  de 
una  pequeña  república. 

'  Recibiólos  el  Marqués  á  caballo  y  con  gran  demos- 
tración de  alegría ;  hubló  uno  dallos  brevemente,  ala- 
bando la  fidelidad  de  su  ciudad,  el  amor  y  reverencia 
que  en  medio  de  los  alborotos  pasados  habion  conser- 
vado á  su  rey ;  dijo  de  lo  que  ofrecían  hacer  y  padecer 
por  su  causa;  encomendó  la  templanza  de  purte  de  los 
soldados,  y  sobre  todo  pidió  misericordia  á  su  patria, 
perturbada  por  algunos. 

A  todo  satisfizo  el  Veloz  con  gravedad  y  compasión ; 
afectos  que  le  costaban  poco,  siéndole  nalurjlcs.  Agra- 
decióles su  ánimo,  empeñóles  la  grandeza  de  su  rey  pa- 
ra la  satisfacción,  y  su  diligencia  para  procurársela; 
tn'tjbles  á  la  mcmoría  la  sangre  catalana  conque  se  hon- 
raba ;  iKibló  de  la  estimación  del  nuevo  cargo  de  su 
principado,  y  difiriendo  lo  mas  para  su  tiempo ,  hizo  su 
entrada  acompañado  de  los  suyos,  y  atravesando  el  puen- 
te, ocupó  la  ciudad.  Eran  muchas  las  gentes  que  con- 
currían á  verle ;  bien  que  con  diferentes  corazones, 
porque  unos  le  miraban  como  salud,  otros  como  muer- 
te. Caminó á  la  sede,  donde  le  aguardaban  el  cabildo 
eclesiástico  y  su  obispo  electo  fray  Juan  Bautista  Cam- 
paña, general  que  había  sido  de  la  familia  franciscana, 
á  quien  el  Rey  enviara  antes  de  consagrado  porque 
ayudase  á  la  reducción  de  aquel  pueblo. 


Habíanse  convocado ,  según  costambre  de  los  cali- 
lanes,  con  edictos  públicos  los  síndicos  y  procui^kh 
res  del  Principado  para  el  acto  del  juramento  en  TorUh 
sa;  acudieron  solamente  aquellos  cuyos  lagares  esta- 
ban mas  expuestos  al  castigo  de  la  desobedienda,  y 
aun  en  ellos  se  conocía  que  no  los  trajera  el  amor,  sino 
el  miedo.  Con  estos  y  algunos  jueces  natarales,  que 
desde  k  corte  venían  á  este  efecto,  y  coa  las  perNoas 
del  obispo  de  Urgel,  prelado  y  ministro,  el  Baüe  gene- 
ral y  el  magistrado  de  Tortosa,  hicieron  cómo  se  repre- 
sentase todo  el  cuerpo  y  estados  de  la  provincia,  so- 
pliendo  la  regalía  del  Príncipe  cualquier  defecto  ó  oo- 
lidad  que  los  ausentes  repitiesen ;  y  con  las  ceremonias 
usadas  entre  ellos,  delante  de  notario  y  testigos  juró  d 
Vélez  en  manos  del  Urgel  en  la  misma  forma  que  los 
vireyes  pasados,  prometiendo  de  guardar  susfoerw, 
sin  quebrantar  ninguno,  como  en  tiempos  de  la  paz  lo 
bácian  sus  antecesores. 

i.a  forma  de  aquel  juramento  habia  sido  TentHadade 
muchos  días  antes;  porque,  siendo  coustanle  que  el  áni- 
mo de  los  ministros  reales  y  sus  disposiciones  pareeta 
encontrado  á  lo  que  era  fuerza  prometerse ,  paraba  to- 
da esta  duda  en  un  escrúpulo  vivo  que  el  Vélez  padeda 
con  grande  afecto;  y  como  si  solo  sobre  su  concieocia 
cargase  el  peso  de  aquella  cautela,  varias  veces  lo  trafé 
y  propuso  á  su  confesor  fray  Gaspar  Catalán ,  religioso 
de  Santo  Domingo,  varón  de  estimadas  letras  y  virUi- 
des  en  Aragón ;  en  fin  se  halló  fliodo  decente  para  con- 
certar aquellos  puntos  que  parecían  contrarios,  juna- 
do de  guardar  (como  se  ha  dicho  )  sus  libertades  j pri- 
vilegios al  Principado  mientras  el  Principado  siguiese 
obediente  hs  órdenes  de  su  rey.  Sobre  esta  cláusula, 
tácita  ó  expresa,  asentó  la  forma  del  juramento  sobre- 
dicho, con  que  el  Vélez  se  dio  por  seguro,  y  los  miáis- 
tros  de  la  provincia  entonces  por  satibfechos. 

LIBRO  CUARTO. 

Progresos  de  las  armas  mieatrai  el  Véleí  asUtta  ea  Tortou.— Ts- 
mas  de  las  villas  y  pasos  de  Cherta,AldoTcr  j  Tkesys.— PríMa 
forma  del  ejército  en  campafia.— Gánase  el  Perelló.— Enksitfi 
y  toma  del  Coil  de  Balagoer.—Retinae  ei  eonde  de  ZiTalÜ.— 
Sitio  de  Cembrils.— RaiOB  del  ciso  de  los  rendidos.— MierteM 
baroD  de  Rocafort.— Ocúpase  el  campo  de  Tarragoaa.— Asaltáis 
Villaseca.— Sitio  del  fuerte  de  Salou. — Frente  sobre TamiMa. 
'Negociaciones  con  Espeman.—Retirada  del  pendón  y  Cossr- 
ller.— Entrega  de  la  ciadad.—Soceso  de  Poitagal.— Aldtjaaicits 
del  ijército. 

Erales  notoria  &  los  catalanes  la  orden  real  de  que 
el  marqués  de  los  Vélez  se  jurase  en  Tortosa  de  virey 
del  Principado,  y  juzgando  que  con  todas  sus  faenas 
é  Industria  debían  obstar  la  celebración  y  justificacioa 
de  aquel  acto,  declarando  su  violencia,  juntáronse  ea 
consistorio  la  Diputación,  Consejo  Sabio  y  conselleres, 
donde  resolvieron  que  la  ciudad  de  Tortosa  y  todos  ka 
pueblos  que  siguiesen  su  parecer  fuesen  solenuemefl- 
te  segregados  del  Principado  y  reputados  como  extra- 
ños y  enemigos,  privando  á  los  moradores  de  sus  privi- 
legios y  unión  de  su  república,  inhabilitándolos  pm 
cualquier  oücio  de  guerra  ó  paz.  De  esta  suerte  comea- 
zaron  á  obrar ,  no  tan  solamente  por  castigo  del  apar^ 
tamiento  de  Tortosa,  sino  también  para  que  con  esta 
prevención  se  excusase  el  derecho  que  el  Vélez  podia 
alegar  en  su  juramento :  como  si  las  grandes  cootieii- 
dtts  de  príncipes  ó  naciones  pudiesen  sujetarse  á  los  tér- 
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i;HrAS  lególes;  siendo  cierto  que  los  intereses  del  impe- 
rio pocas  veces  obedecen  sino  ¿  otro  mayor. 

No  olvidaban  por  estas  diligencias  políticas  otras  qnc 
mas  prúcticameute  miraban  á  la  defensa ;  antes  con 
prontitud ,  por  atajar  los  progresos  de  los  invasores , 
ordenaron  que  el  maestre  de  campo  don  Ramón  de 
Guimerá ,  con  el  tercio  de  Monlblanc,  que  gobernaba, 
fortificase  la  villa  de  Clierla  y  los  pasosde  Aldover  Jun- 
to á  Ebro,  en  el  margen  opuesto  á  Tortosa ;  con  que 
se  quitabft  á  los  reales  la  comunicación  por  agua  y  tier- 
ra con  los  lugares  de  Aragón ;  y  de  la  misma  suerte  fué 
enviddo  don  José  de  Blure  y  Margarít  con  el  tercio  de 
Vütafranca  para  guardar  el  paso  de  Tivisa ,  que  era  el 
segundo  puerto  después  del  Coll  de  Ba laguer;  y  que  don 
Juan  Copons ,  caballero  de  San  Juan ,  con  el  regimiento 
de  la  veguería  de  Tortosa  guarneciese  á  Tivcnys,  lugar 
easi  en  frente  de  Clierta,  del  mismo  lado  de  la  ciudad  y 
distante  de  ella  dos  leguas ;  que  los  tres  se  socorriesen 
en  los  casos  de  necesidad ,  á  quienes  liabfan  de  ayudar 
y  seguir  algunas  compañías  de  los  que  llaman  mique* 
lats,  á  cargo  de  los  capitanes  Cabanas  y  Casellas.  Eran 
entre  ellos  los  miqueíets  al  principio  de  la  guenra  la 
gente  de  mayor  confianza  y  valor ;  bien  que  sus  compa- 
ñías no  parecían  mas  de  una  junta  de  hombres  facine- 
rosos, sin  otra  disciplina  ó  enseñanza  militar  que  la  du- 
reza alcanzada  en  los  insultos,  terribles  por  ellos á  los 
ojos  de  los  pacíficos :  tomaron  el  nombre  de  miqueíets, 
«n  memoria  de  su  antiguo  Miquelot  de  Prats,  compa- 
ñero y  cómplice  del  duque  de  Valentinois  y  sus  hechos, 
hombre  notable  en  aquellos  tiempos  de  Alejandro  VI  y 
don  Femando  el  Católico  en  la  guerra  de  Ñápeles.  An- 
tes fueron  llamados  almogávares,  que  en  antiguo  len- 
guaje castellano,  ó  mezcla  de  arábigo,  dice  gente  del 
campo;  hombres  todos  prácticos  en  montes  y  caminos, 
y  que  profesaban  conocer  por  señales  ciertas,  aunque 
bárbaros ,  el  rastro  de  personas  y  animales. 

Parecióles  á  los  catalanes,  en  medio  de  todos  los  mo* 
vimientos  referidos,  que  el  mtfs  cierto  camino  para  ase- 
gurar la  defensa  de  su  república  era  acudir  á  Dios,  á 
cuyo  desagravio  ofirecian  sus  peligros ;  y  bien  que  fuese 
piedad  ó  artificio,  6  todo  junto,  ellos  mostraban  que 
en  sus  cosas  la  h«nra  de  Cristo  tenia  el  primer  lugar. 
Con  esta  voz  se  alentaban  y  prevenían  á  la  venganza. 
Son  los  catalanes ,  aunque  de  ánimo  recio,  gente  In- 
clinada al  culto  divino,  y  señaladamente  entre  todas  las 
naciones  de  España,  reverentes  al  Santísimo  Sacra- 
mento del  Altar.  Sentían  con  celo  cristiano  sus  ofensas: 
con  este  motivo,  y  también  por  hacer  su  causa  mas  agra- 
dable á  la  cristiandad ,  previniendo  excusar  el  pregón 
de  desleales,  exageraban  su  dolor  en  declamaciones  y 
papeles.  Pretendieron  hacerle  mas  solemne,  y  á  este 
fin  celebraron  fiestas  en  todas  las  iglesias  de  su  ciudad 
por  desagravio  y  alabanza  de  Dios  sacramentado  y  ofen- 
dido; juzgaron  por  cosa  muy  á  propósito  dar  á  enten- 
der ai  mundo  quo  al  mismo  tiempo  que  las  banderas 
del  Rey  Católico  y  sus  armas  les  intimaban  guerra ,  se 
ocupaban  ellos  en  alabar  y  reverenciar  los  misterios  do 
nuestra  fe ,  porque  cotejándose  entonces  en  el  juicio 
público  unas  y  otras  ocupaciones,  se  conociese  por  la 
diferencia  de  los  asuntos  la  mejor  de  las  causas. 
'  Proseguían  en  sus  festividades ,  cuando  el  tiempo  les 
trajo  otra  ocasión  asaz  útil  á  sus  justificaciones.  Llegó 
el  dia  de  San  Andrés,  el  30  de  noviembre,  en  el  cuali  por 
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uso  antiguo ,  lu  ciudad  de  Barcelona  muda  y  elige  cada 
año  los  conselleres,  de  quienes  se  forma,  como  diji- 
mos, su  gobierno  político.  Muchos  eran  de  opinión  se 
disimulase  aquella  vez  la  nueva  elección,  atento  á  los 
accidentes  de  la  república ,  entre  los  cuales ,  como  en 
el  cuerpo  enfermo,  parecía  cosa  peligrosa  introducir 
mudanzas  y  nuevos  remedios ;  anadian  que  se  debia 
prorogar  el  año  sucesivo  á  los  mismos  c(|isel1eres  que 
acababan ,  de  cuyos  ánimos  ya  la  patria  habia  hecho 
experiencia ;  que  era  un  nuevo  modo  de  tentación  á  la 
fortunad  á  la  Providencia,  estando  sus  negocios  con- 
formes y  bien  acomodados,  desechar  los  instrumentos 
con  que  habían  obrado  felizmente ,  y  buscar  otros  do 
cuya  bondad  no  tenían  mas  fiador  que  su  confianza. 
Pero  los  mas  eran  de  parecer  que  en  tiempo  que  tanto 
afectaban  la  entereza  de  sus  estatutos  y  ordenanzas, 
por  cuya  libertad  ofrecían  la  salud  común ,  no  habían 
de  ser  ellos  mismos  ios  que  comenzasen  á  interrumpir 
sus  buenos  usos;  que  entonces  tes  quedaba  justa  áe*. 
feusa  á  los  castellanos,  diciendo  que  la  misma  necesi-. 
dad  que  les  obligaba  á  mudar  la  forma  de  su  gobierno 
los  habia  fonsado  á  ellos  á  que  se  la  alterasen;  que  los 
ánimos  de  los  naturales  eran  así  en  el  servicio  de  la 
patría,  que  no  podría  la  suerte  caer  en  ninguno  que 
dejase  de  parecer  el  que  espiraba ;  que  los  presentes  es-^ 
taban  ya  seguros,  aunqoe  no  fuese  tanto  por  su  vir^ 
tud  como  por  lo  que  habían  obrado;  que  era  necesario 
eslabonar  otros  en  aquella  cadena  de  la  unión,  para  ha-f 
cerla  mas  fuerte  y  dilatada ;  que  los  que  nuevamente 
entran  en  el  combate  sacan  (nayores  alientos  para  em- 
plear en  la  lid ;  que  esos  que  seguían  sus  conveniencias 
dependientes  de  las  dignidades,  porrentura  aflojaban, 
ó  con  lo  que  ya  poseian ,  ó  por  lo  que  no  esperaban ; 
como  es  cierto  que  9I  sol  adoran  mas  hombres  en  el 
oriente  que  en  el  ocaso.  Esta  voz,  arrimándose  al  uso, 
que  en  ellos  se  convierte  én  naturaleza ,  templó  la  con- 
sideración de  los  primeros ;  celebróse  en  fin  la  ceremo- 
nia sin  alterar  su  costumbre  antigua. 

Fueron  nombrados  en  suerte  por  nuevos  conselleres 
de  Barcelona  Juan  Pedro  Fontanella ,  Francisco  Soler, 
Pedro  Juan  Rosoli ,  Juan  Francisco  Ferrer ,  Pablo  Sali- 
nas; el  primero  y  tercero  ciudadanos,  el  segundo  ca- 
ballero, el  cuarto  mercader,  y  oficial  el  quinto;  también 
en  el  consejo  de  Ciento  se  acomodaron  algunos  sugc- 
tos  capaces  según  las  materias  presentes;  con  que  la 
ciudad  quedó  satisfecha  y  gozosa. 

Hecha  la  elección,  se  vino  á  tocar  una  dificultad 
grande ,  en  que  no  habían  reparado  á  los  principios : 
era  costumbre  no  introducirse  los  electos  en  el  nuevo 
mando  sin  la  aprobación  del  Rey ;  parecía  cosa  imprac- 
ticable, en  medio  de  las  discordias  que  se  padecían, 
cumplir  con  aquella  costombro ,  en  que  se  consideraba 
mucho  mas  de  vanidad  que  de  justificación ;  todavía 
resolvieron  en  enviar  despachando  su  correo  á  la  corte, 
de  la  misma  suerte  que  lo  hacían  en  los  años  de  quie- 
tud. De  este  modo  daban  á  entender  que  solo  se  desvia- 
ban de  la  voluntad  de  su  rey  en  aquella  parte  tocante  á 
la  defensa  natural,  que  hace  lícito  al  esclavo  detener  el 
cuchillo  con  que  el  señor  pretende  herirte;  pereque 
en  lo  mas  el  Rey  Católico  era  su  príncipe  y  ellos  sus  va- 
sallotf.  Llegó  el  correo  á  Madrid,  y  su  humillación^  tan 
poco  esperada  de  los  castellanos,  no  dejó  de  renovar 
algunas  esperanzas  de  remedio :  confirmóseles  sn  t<)-* 
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do  su  propuesta  también  en  la  forma  antigua ,  y  en 

pocos  dias  ToIviiS  á  Barcelona  respondido. 

No  dejaban  los  cabos caUlanes,  fortificados  en  los  lu- 
gares Tecinos  á  Tortosa,  de  molestar  toda  aquella  tierra 
con  correrlas  y  asaltos,  impidiendo  particularmente  la 
conducción  de  víveres  á  la  ciudad,  y  el  despacho  de  los 
correos  que  se  encaminaban  á  diferentes  partesde  Ara- 
gón y  Valencia;  era  esto  lo  que  daba  mas  cuidado  al 
Tejada ,  que  gobernaba  la  plaza.  Llegó  d  Vélcz,  y  le 
propuso  cómo  se  debía  remediar  aquel  daño  con  proiH 
titud  antes  que  el  enemigo  se  engrosase;  pareció  con* 
veniente  á  los  generales  su  advertimiento,  y  que  el 
mismo  gobernador  de  la  plaza  se  debía  emplear  en 
aquella  primera  facción,  por  la  ventaja  que  tenia  en  sus 
noticias,  también  por  ser  don  Femando  uno  de  los 
maestres  de  campo  mas  prácticos  del  ejército  :  con 
esto  se  satisfizo  á  la  pretensión  de  don  Fernando  de  Ri- 
bera, que  ,  como  dueño  de  las  vanguardias,  entendía 
ser  el  que  primero  fuese  empleado. 
•    Salió  el  Tejada  de  Tortosa  al  anochecer  con  mil  y 
quinientos  infantes  escogidos  de  su  tercio,  y  otros  mu- 
chos aventurerosóvoluntarlosy  doscientos  caballos,  cu- 
yos capitanes  eran  don  Antonio  Salgado  y  don  Francis- 
co de  Iborra ;  pasó  el  puente  del  Ebro,  y  en  buena  or- 
denanza, coníducidospor  el  sargento  mayor  de  Tortosa 
losé  Gintis ,  de  nación  catalán ,  marcharon  la  vuelta  de 
Cherta :  movióse  la  gente  con  espacio,  midiendo  el  paso, 
el  tiempo  y  el  camino  (primera  observación  de  los  gran- 
des soldados  en  las  interpresas ) ;  llegaron  los  balido- 
res  á  encontrarse  con  las  centinelas  del  enemigo;  to- 
cóse al  arma  en  el  cuerpo  de  guardia  vecino  al  lugar  de 
Aldover,  distante  de  Cherta  media  legua,  y  reconocido 
el  poder  de  los  españoles,  ¿  quien  hacia  mas  horrible 
itt  temor  y  la  confusión  de  la  noche,  desampararon  unas 
y  otra^  trincheras  los  catalanes, Subiéndose  á  la  emi- 
nencia quQ  por  parte  de  mano  izquierda  les  cubre  y 
ciñe  la  estrada.  Eran  bajas  las  fortificaciones  en  aquel 
paso,  y  sobre  bajas,  mal  defendidas;  no  hubo  dificultad 
en  ganárselas;  saltólas  sin  trabajo  la  infantería  y  con 
un  poco  mas  la  caballería;  tocábanse  vivamente  alar- 
mas por  toda  la  montaña.  Don  Fernando,  juzgando  ser 
ya  descubierto,  mandó  se  marchase  mas  aceleradamen- 
te, por  no  dar  lugar  á  que  el  enemigo  se  previniese  ó  se 
escapase.  Llegaron  primero  los  catalanes  que  se  retira- 
ban de  los  puestos  que  no  habían  defendido,  y  haciendo 
creer  á  los  de  Cherta  que  todo  el  ejército  contrarío  les 
embestía,  por  dar  mejor  disculpa  á  su  miedo,  acordaron 
de  retirarse  á  gran  priesa ;  hicieron  fuegos  (señal  cons- 
tituida entre  eUos  para  avisarse  del  peligro,  y  ordinaria 
en  Jas  retiradas );  pasaron  el  río  los  mas  en  barcos,  con 
que  se  hallaban  temerosos  de  aquel  suceso.  Llegó  el 
Tejada  sobre  la  villa  á  tiempo  que  el  Guimerá,  que  la 
gobernaba,  y  casi  todo  el  presidio  se  había  retirado á 
esotra  parte :  constaba  su  defensa  de  trincheras  cortas  é 
kformes,  de  algunas  zanjas  y  árboles  cortados  esparci- 
dos por  la  campaña ;  todo  cosade  mas  confianza  á  los  bi- 
soñes que  de  embarazo  á  los  soldados  diestros.  Don  Fer- 
nando, que  ignoraba  lo  que  los  de  adentro  disponían, 
hizo  tomar  las  avenidas,  dobló  allí  su  gente,  dio  orden  de 
embestir  á  algunas  mangas,  abríólas  á  los  lados,  y  metió 
la  caballería  en  medio,  por  atrepellar  la  puerta,  si  acaso 
la  abríesen  para  alguna  saUda;  embistió  el  lugar,  nunca 
murado ,  y  entonces  sin  presidio ;  ganóle  como  le  quiso 
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ganar;  perecieron  muchos  de  los  que  so  olvido  ó  sn  «h 
lor  había  dejado  dentro ;  retiráronse  algunos  morado- 
res á  la  iglesia ,  y  fueron  guardados  en  ella  salvas  hs 
vidas;  robóse  la  hj^cienda. sin  reparar  eo  lo  sagrado, 
porque  la  furia  de  los  soldados  no  obedeció  á  la  religioo 
en  la  codicia ,  como  ya  en  la  ira  le  había  obedecido: 
parece  que  aun  estotro  es  mas  poderoso  afecto  ea  los 
hombres.  Ardió  brevemente  gran  parte  de  la  villa ;  fué 
considerable  el  despojo.  Era  Cherta  lugar  rico,  y  sobre 
todos  los  de  aquella  ribera  ameno  y  deleitable,  bañado 
de  las  aguas  de  Ebro.  Parecióle  á  don  Femando  pasar 
adelante ,  dejándole  guarnecido ,  por  ver  si  aca^o  topi« 
ha  al  enemigo  en  la  campaña ;  pero  los  soldados,  oías 
atentos  á  la  pecorea  que  al  son  de  los  cajas  y  trompe- 
tas, siguieron  pocos  y  en  desorden;  bajaron  algnaos 
catalanes  á  la  orilla  opuesta ,  y  desde  las  matas  con  qoe 
se  cubrían  daban  cargas,  con  pequeño  daño  de  los  qoe 
las  recibían.  Volvióse  á  Cherta  don  Femando,  dondeha- 
lló  ya  quinientos  walones  que  se  le  enviaban  de  soo»^ 
ro  y  habían  de  quedar  de  guaraicion ;  acomodólos,  y 
sin  esperar  ónlen  del  Vélez,  tocó  á  recoger  y  encaminó 
su  marcha  hacia  Tortora. 

Era  grande  el  enojo  con  que  los  en  f alanés  mirabiB 
arder  su  pueblo ;  deseaban  vengarse ;  y  notando  qoe  k 
gente  se  había  retirado ,  quisieron  que  el  Guimerá  pa- 
sase otra  vez  sobre  Cherta  :  no  le  pareció  conveoieote  - 
sin  otra  prevención,  y  ere  sin  duda  que  la  hobiem 
perdido  y  cobrado ,  si  pasasen ,  en  el  mismo  día.  Orde- 
nó á  don  Romon  de  Aguavíva  que  con  cien  hombres  de 
los  miquelets  atravesase  la  ríbere  y  descubríese  a!  ene- 
migo, reconociendo  el  modo  de  guarnición  y  fuerza  dd 
lugar.  Ejecutólo  con  valor  y  tan  buen  orden,  que  d  ca- 
pitán y  los  suyos  se  entraron  en  la  Tilla  por  varías  puer- 
tas que  salían  ala  campaña,  sin  que  fuese  sentido  de 
los  walones ,  que ,  ocupados  todos  en  la  rebusca  de  los 
despojos,  no  advertían  su  peligro.  Ocuparon  los  miqoe- 
lets  algunas  casas ,  desde  donde  cargando  súbStamente 
sobre  los  del  presidio,  mataron  muchos.  Fué  grande  d 
espanto,  y  algunos  se  persuadían  que  era  tnicíoa  ó 
motín ;  tocaron  al  arma  con  notable  estruendo ;  volvié 
á  socorrerlos  el  Tejada,  que  iba  marchando ;  salieron  los 
vealones  inadvertidamente  á  la  campaña ,  donde  yi  se 
hallaban  muchos  de  los  catalanes  que  se  retiraban,  ia- 
feríores  en  número,  aunque  iguales  en  desórd^.  Eatrft 
en  esto  te  caballería,  y  revolviéndose  entre  ellos  coa  ie- 
locldad,  jamás  los  dejó  formar ;  embistiéronse  losiaf»- 
tes  unos  á  otros  con  asaz  valor  :  murió  don  Ramea  de 
Aguavíva  pasado  dedos  balazos,  caballero  ilustre  cata- 
lán ,  y  el  primero  que  con  su  sangre  compró  la  defi^isa 
y  libertad  de  la  patría.  Los  otros,  puestos  en  boida, 
pocos  alcanzaron  d  rio;  casi  todos  fueron  muertos,  y 
algunos  cayeron  en  prisión. 

A  los  clamores  de  Cherta  acudió  la  mayor  pntedelos 
soldados  vecinos  del  cargo  de  liargarii ,  pero  en  tiempo 
que  no  podían  servir  á  la  venganza  ni  al  remedio:  los 
moradores  de  aquella  tierra ,  oprimidos  de  la  impaóeo- 
cia  ordinaria,  en  que  son  iguales  cuantos  ven  perder 
sus  bienes  sin  poder  remediorlo ,  soltaron  muchas  ra- 
zones contra  los  cabos  catalanes :  este  escándalo,  yol 
temor  de  la  Causa  de  él ,  los  puso  en  cuidado  de  qoe  po> 
drian  ser  acometidos  en  sus  mismas  defensas :  acodio- 
ron  luego  á  engrosar  la  guarnición  de  Tivenys  basta 
dos  mil  hombres :  sus  mismas  prevenciones  serviaa  de 
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aviso  á  los  cabos  catdiicos ,  considerando  también  que 
los  proTÍ aciales  determinaban  rehacerse ,  para  que  sa- 
liendo e]  ejército  de  Tortosa,  cargasen  sobre  elia  y  ofen- 
diesen su  retaguardia.  Dispúsose  prontamente  el  re* 
medio,  y  se  ordenó  que  el  maestre  de  campo  don  Diego 
Goardiola ,  teniente  coronel  del  gran  prior  de  Castilla» 
con  su  regimiento  de  la  Mancha  y  algunas  compañías 
de  gente  vieja  y  dos  de  caballos ,  sus  capitanes  Blas  de 
Fiaza  y  don  Ramón  de  Campb ,  obrase  aquella  inter- 
presa. Ejecutóse,  mas  no  con  tanto  secreto,  que  los  ca- 
talanes no  recibiesen  aviso  de  algún  confldente :  pare- 
cióles dejar  el  lugar  de  poca  importancia,  y  por  su  si- 
tio ,  irreparable  contra  la  fuerza  que  esperaban :  retirá- 
ronse ¿  Tivisa  un  dia  antes  de  acometerle  el  Guardíola; 
pero  él  creyeudo  lo  mismo  para  que  fuera  mandado, 
aunque  no  le  faltaban  algunas  señales  por  donde  podía 
entenderse  la  retirada ,  repartió  su  gente  en  dos  trozos. 
Eran  dos  los  caminos  de  Tivonys,  y  aun  por  junto  al  rio 
mandó  algunos  caballos :  tomé  con  su  persona  el  cami- 
no real ,  formó  su  escuadrón  antes  de  llegará  la  villa, 
hasta  que  don  Carlos  Buil ,  su  sargento  mayor,  que  go- 
bernaba el  segundo  escuadrón^  se  asomé  por  unas  co- 
linas eminentes  al  lugar.  Hizo  señal  de  embestir;  aco- 
metió, y  ganó  las  trincheras  desiertas;  y  don  Cirios, 
bajando  por  la  cuesta,  peleaba  con  la  misma  furia  y  es- 
truendo como  si  verdaderamente  el  lugar  se  defendie- 
se ;  no  babia  otra  resistencia  que  su  propio  antojo,  por- 
que no  creyendo  ó  no  esperando  la  retirada  del  enemi*- 
gOy  temian  de  la  misma  facilida4  con  que  iban  vencien- 
do. Ocupóse  la  villa ,  y  se  dejó  de  allí  á  pocos  dias. 

Entre  tanto  el  Vélez  trabigaba  grandemente  por  in- 
troducir en  el  Principado  la  noticia  do  un  edicto  real, 
que  le  fuera  enviado  desde  la  corte  solo  é  íin  de  ha- 
cerle público,  contra  la  industria  de  los  que  mandaban 
en^Cataluña ,  por  donde  la  gente  plebeya  entrase  en  es- 
peranzas del  perdón  y  en  temor  del  castigo. 

Contenia  que  el  Rey  Católico,  habiendo  entendido 
que  los  pueblos  del  Principado, engañados  y  persua- 
didos de  hombres  inquietos ,  se  habían  congregado  en 
deservicio  de  su  migestad,  por  lo  cual  en  Cataluña  se 
ezperímentaban  muchos  daños  costosos  á  larepública, 
y  que  deseando  como  padre  el. buen  efecto  de  la  con- 
cordia ,  y  certiGcado  de  la  violencia  con  que  hablan  sido 
llevados  á  aquel  fin,  queria  dar  castigo  á  los  sediciosos, 
y  ¿  los  mas  vasallos  conservarlos  en  paz  y  justicia ;  que 
Jes  ordenaba  y  mandaba  que  siéndoles  notorio  aquel 
JÍNmdo ,  se  apartasen  y  segregasen  luego ,  reduciéndose 
cada  uno  á  su  casa  ó  lugar,  sin  que  obedeciesen  mas 
en  aquella  part&y  ni  en  otra  tocante  á  su  unión ,  á  los 
magistrados,  conselleres  ó  diputación ,  ó  á  otra  alguna 
persona,  á  cuyo  respeto  pensasen  estar  obligados;  que 
no  acudiesjsn  á  sus  mandados  ó  lUmamientos ;  que  de 
la  misma  suerte  no  pagasen  imposición  ó  derecho  al- 
guno antiguo  ni  moderno,  de  que  su  majestad  les  ha- 
bía por  relevados ;  que  realmente  perdonaba  todo  deli- 
to é  movimiento  pasado ;  que  prometía  debajo  de  su 
palabra  satisfacerlos* de  cualquier  persona  de  que  tu- 
viesen justa  queja ,  pública  ó  particular ;  y  que  hacien- 
do lo  contrarío  y  siéndoles  notoria  su  voluntad  y  cle- 
mencia, luego  los  declaraba  por  traidores  y  rebeldes, 
dignos  de  su  indignación ,  y  condenados  á  muerte  cor- 
poral, confiscación  de  sus  bienes ,  desolación  de  sus 
pueblos,  sin  otra  forma  ni  recurso  mas  que  el  arbitrio 
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de  sus  generales ,  y  les  intimaba  guerra  de  fuego  y  san- 
gre ,  como  contra  gente  enemiga. 

E^te  bando ,  introducido  con  industria  en  algunos 
lugares,  no  dejó  de  causar  gran  confusión,  y  mas  en» 
aquellos  que  solo  amaban  su  conservación,  sin  otro  res- 
peto, y  creian  que  el  seguir  á  sus  naturales  ere  el  mejor 
medio  para  vivir  seguros.  Algunos  lugares  vecinos  á 
Tortosa ,  que  jniraban  las  armas  mas  de  cerca,  temie- 
ron ser  primeros  en  los  peligros :  la  villa  de  Orta  y  otros 
enviaron  á  dar  su  obediencia  al  Vélez,  pidiéndole  el 
perdón  y  excusándose  de  las  culpas  pasadas.  Pudiera 
ser  mayor  el  efecto  de  esta  negociación,  silos  catalanes 
con  vivísimo  cuidado  no  se  previnieran  de  tal  suerte^ 
que  totalmente  se  abogó  aquella  voz  del  perdón  que  los 
españoles  esparcían ,  porque  no  tocase  los  oidos  de  la 
gente  popular,  inclinada  á  novedades,  y  sobre  todo  álaf 
quese  encaminanal  reposo.  Consiguiéronlo  felizmente, 
porque  examinados  después  muchos  de  los  rendidos, 
certificaban  no  haber  jamás  entendido  tal  perdón;  an- 
tes Jtodos  señales  y  ejemplos  de  impiedad  y  venganza. 

Ellos  también,  no  despreciando  la  astucia  de  los  parr 
peles,  que  algunas  veces  suele  ser  proyechpsa,  hieieron 
publicar  otro  bando ,  escrito  en  el  ejército  católico,  eo 
que  prometian  que  todo  soldado  que  quisiese  pasar  i 
recibir  servicio  del  Principado, no  siendo  castellano, 
seria  bien  recibido  y  pagado  ventajosamente ;  y  que  á 
los  eilraujeros  que  descasen  libertad  y  paso  para  sus 
proviucias,  se  les  daria  debajo  de  la  fe  natural  con  la 
comodidad  posible :  cosa  que  en  alguna  manera  fué  da- 
ñosa, y  lo  pudiera  ser  mucho  mas  si,  como  sucede  en 
otros  ejércitos,  el  real  constase  de  mayor  numero  de 
naciones  extrañas. 

Después  de  esto  se  despacharon  órdenes  á  todos  los 
lugares  de  la  ribera  del  Ebro  porque  estuviesen  cuida- 
dosos de  acudir  á  defender  los  pasos  donde  podían  ser 
acometidos;  pero  la  gente  vulgar,  bárbaramente  con- 
fiada en  la  noticia  de  que  el  ejército  real  era  corto  para 
grandes  empresas,  despreciaban  ó  mostraban  despre- 
ciar sus  avisos ,  lisonjeados  de  su  pereza  ^  aun  mas  que 
engañados  de  su  Ignorancia. 

Entendía  el  Vélez  entre  tanto  en  acomodar  las  cosas 
de  la  proveeduría  del  ejército  :  dábanle  á  entender 
hombres  prácticos  que  aun  después  de  ganado  el  Coll 
de  Balaguer,  les  había  de  ser  casi  imposible  la  comuni- 
cación de  Tortosa,  porque  no  se  podrían  aprovechar 
del  manejo  de  los  víveres  sin  gruesos  convoyes  ó  guar- 
dias de  gente>  porque  los  catalanes,  acostumbrados 
aun  en  la  paz  á  aquel  modo,  de  guerra ,  no  dejarían  de 
usaría  en  gran  daño  de  las  provisiones.  Rabiase  encar- 
gado el  oficio  de  proveedor  general  á  Jerónimo  de  Am- 
bos, hombre  inteligente  en  varios  negocios<le  Aragón; 
peto  como  hasta  entonces  estuviese  ignorante  de  la  na- 
turaleza de  los  ejércitos  que  no  había  tratado,  no  sabia 
determinarse  en  hacer  las  larguísimas  prevenciones  de 
que  ellos  necesitan ,  que  todas  penden  de  la  providen- 
cia de  uno  ó  de  pocos  oficiales.  No  se  puede  llamar 
práctico  eaooa  mataría  aquel  que  solo  la  ha  tratado ea 
los  libros  ó  en  los  discursos :  allí  no  se  encuentran  eon 
los  accidentes  contraríes^  que  á  veces  mudan  la  natu- 
raleza á  los  negocios ;  una  cosa  es  leer  la  guerra,  otra 
mandarla ;  ningún  juicio  la  comprehendió  aun  dentro 
en  las  experiencias,  cuanto  mas  sin  ellas  :  tampoco 
guardan  entre  si  regulada  proporción  las  cosas  grandes 
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con  ias  pequeñas;  el  que  es  bqeno  para  capitán,  no 
siempre  sale  bueno  para  gobernador,  como  el  patrón  de 
una  chalupa  do  seria  acomodado  piloto  de  una  nave : 
•tfabajosa  ciencia  aquella  que  se  ba  de  adquirir  á  costa 
de  las  pérdidas  de  la  república. 

Habíase  ofrecido  don  Pedro  de  Santa  Cilla  para  que 
con  ios  bergantines  de  Mallorca ,  que  gobeniaba  pocos 
menos  de  ?cinte,  diese  el  avío  necesario  al  ejército, 
pensando  poderle  ministrar  los  bastimentos  desde  Vi- 
noroz  y  los  Alfaques,  principalmente  el  grano  para  sus- 
tento de  la  caballería;  pero  en  esto  se  consideraban 
mayores  dificultades  por  la  naturaf  contingencia  de  la 
navegación,  y  mas  propiamente  en  aqiiel  tiempo,  en 
que  de  ordinario  cursan  los  levantes  del  todo  contrarios 
para  pasar  de  Valencia  á  Cataluña :  después  lo  conocíe» 
ron  cuando  no  podían  remediarlo. 

Faltaba  solo  para  salir  á  campaña  la  última  muestra 
general ,  y  se  habían  convocado  los  tercios  A  este  fin : 
desde  los  cuarteles  donde  se  alojaban  fueron  traídos  A 
la  campaña  de  Tortosa ,  donde  con  trabajo  grande  se 
acomodaron  mientras  se  pasaba  la  muestre :  pasóse ,  y 
te  hallaron  veinte  y  tres  mil  infantes  de  servicio,  tres 
mil  y  cien  caballos ,  veinte  y  cuatro  piezas ,  ochocientos 
carros  del  tren,  dos  mil  muías  que  los  tiraban,  doscien- 
tos y  cincuenta  oficiales  pertenecientes  al  uso  de  la  ar- 
tillería. 

La  infantería  constaba  de  nueve  regimientos  biso- 
ños  ,  encargados  á  los  mayores  señores  de  Castilla,  cua- 
tro tercios  mas  de  gente  quintada ,  uno  de  portugue- 
ses, otro  de  irlandeses ,  otro  de  walones,  el  regimiento 
de  la  guardia  del  Rey,  el  tercio  que  llamaban  de  Casti- 
lla, el  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  el  de  los  presidios 
de  Portugal ,  con  algunas  compañías  italianas  en  corto 
número.  La  caballería  se  repartía  en  dos  partes :  la  de 
las  órdenes  militares  de  España  (excepto  las  portugue- 
sas) todas  hacían  un  cuerpo,  que  gobernaba  el  Quiño- 
nes, su  comisario  general  don  Hodrlgo  de  Herrera,  en 
húmero  de  mil  y  doscientos  caballos,  con  oficios  á  par- 
te, todos  caballeros  de  diferentes  órdenes.  En  las  elec- 
ciones de  capitanes  no  entró  todo  aquel  respeto  que  pa- 
rece se  debía  A  cosa  tan  grande :  eran  mozos  algunos, 
y  otros  inferiores  A  la  grandeza  del  puesto ;  bien  que  al- 
gunos suficientes.  Concurrían  también  con  lacalwllerla 
los  estandartes  de  sus  órdenes,  llevados ,  no  por  los  cla- 
varios, A  quienes  tocaban,  sino  por  caballeros  particula- 
res :  don  Juan  Pardo  de  Figueroa  fué  encargado  del  de 
Santiago ;  los  dos  no  advertimos :  después  por  conside^ 
raciones  justas  se  dejaron  venerablemente  depositadas 
aquellas  insignias  en  un  convento  de  san  Bernardo  en 
Valencia ,  y  los  tres  caballeros  seguían  la  persona  de  su 
gobernador. 

La  otra  caballería  mandaba  el  San  Jorge  y  Fílangierl : 
asistíale  Juan  de  Terrosa ,  el  año  antes  su  comisario  ge- 
neral,  que  entonces  se  hallaba  sin  ejercicio. 
^  La  veeduría  general  del  ejército  ocupaba  don  Joan 
de  Benavides ;  la  contaduría  Martin  de  Veiasco;  la  paga- 
duría don  Antonio  Ortíz ,  y  por  tesorero  general  Pedro 
de  León,  secretario  del  Rey,  en  cuya  mano  se  entrega- 
ba todo  el  dinero  del  ejército,  y  allí  se  separaba  y  salía 
dividido  para  los  diferentes  oficiales  del  sueldo  que 
concurriau. 

Pareció  que  con  esto  se  hallaban  vencidas  las  dificul- 
tades de  aquella  gran  negociación  ^bíen  que  la  mas  po- 


derosa se  reconocía  invencible :  era  la  sazón  del  tiempo, 
irrevocablemente  desacomodada  A  la  guerra  que  deter- 
minaban comenzar;  pero  fiando  en  la  benignidad  dd 
clitna  español ,  ó  lo  que  es  mas  cierto ,  pensando  qoe 
su  poder  no  liallaria  resistencia ,  temían  poco  la  cam- 
paña y  rigores  del  ínvíemo ,  porque  esperaban  faallir 
agasajo  en  los  pueblos ,  y  que  la  descomodidad  no  do> 
rana  mas  que  lo  que  el  ejército  tardase  en  llegar  A 
Barcelona.  * 

Dispuesta  ya  la  salida  del  ejército^  llo^  aviso  de  c^ 
mo  el  enemigo ,  previniendo  sus  intentos ,  había  anja- 
do  algunos  pasos. angostos  ea  el  camino  real  del  GoD,  i 
fin  de  impedir  el  trúnsito  de  la  artillería  y  bagajes :  or- 
denó el  Veloz  que  Felipe  Vandestratdn ,  sargento  na- 
yor  de  walenes,  uno  de  los  soldados  de  mas  opíaioB 
del  ejército,  y  demente  Soríano ,  español ,  en  pneit» 
yreputaciott nada  iDÍerioral  primero,  con  dosdeatw 
gastadores,  tresdentds  infantes  y  cincuenta  cabsiloi 
saliesen  A  reconocer  los  pasos,  acomodar  las  corlaA»> 
ras  y  desviar  los  Arboles,  porque  la  caballería  y  trea  ai 
hallasen  embarazo. 

Salieron  y  ejecutaron  cumplidamente  su  orden :  ba- 
jaron A  impedírselo  algunas  pequeñas  tropas  de  geoli 
suelta  que  el  enemigo  traía  esparcida  por  la  moottiia; 
fueron  poco  con^derablea  las  escaramuzas :  acabara 
su  obra ,  y  se  volvteroo  dando  razón  y  fio  de  le  qoe  te 
les  había  encargado. 

Entendióse  con  su  venida  isómo  en  el  Perelló,  lugar 
pequeño ,  mas  cerrad%  puesto  ea  hi  mitad  del  caariao, 
se  alojaban  con  alguna  fuerza  los  calalines,  que  aode- 
bia  ser  poca ,  pues  ellos  mostraban  querer  aguardar  allí 
al  primer  ímpetu  del  ejército.  Con  esta  noticia  fué  k- 
gunda  vez  enviado  el  Vandestraten  con  mayor  poder 
de  infantería  y  caballería ,  para  que  ganase  los  poesías 
convenientes  al  paso  del  cjórcHe,  que  había  de  mante- 
ner basta  stt  llegada ;  y  si  la  ocasión  foese  tal  que  na 
perder  su  primer  intento  pudiese  inquietar  al  eneaiiga, 
lo  procurase ,  que  el  ejército  seguia  su  marcha ,  y  le  p(h 
día  esperar  consigo  dentro  de  dos  dias. 

Vandestraten  tomó  su  primer  camino ,  y  topando  al- 
gunas tropas  de  caballos  catalanes ,  les  rebatió  sio  da- 
ño; eligió  los  puestos,  y  ocupó  una  eminencra  soperícr 
al  lugar  y  estrada  que  baja  A  Tortesa ;  mandóque alga- 
nos  cabaíilos  é  infantes  se  adelantasen  á  ganar  otri  co- 
lina ,  que  aunque  desviada ,  divisaba  teda  la  campana 
hasta  el  pié  del  Coll ,  por  donde  era  fuerza  pasasea  des- 
cubiertos los  socorros  A  Perelló;  en  fin,  disponiéndoto 
todo  como  prActico,  avisó  al  Véiez  de  lo  que  baba 
obrado. 

Los  catalones,  viendo  p  las  armas  del  Rey  señoreáis 
do  sus  tierras,  puestas  como  padrones  que  denotaban 
su  posesión  en  los  lugares  altos,  entraron  en  Docfs 
furor :  despachaban  correos  A  Barcelona,  desde  donde 
salían  órdenes,  avisos  y  prevenciones  á  toda  la  provin- 
cia; no  se  descuidaba  el  Vandeétraten  de  inquietarlos, 
solo  A  fin  de  saber  qué  fuerza  tenían ;  pero  ellos  cner- 
damente se  reliraban,  tanto  A  su  noticia  como  A  sn  da- 
ño. Algunos  caballos  catalanes  de  los  que  salían  A  b 
ronda  embistieron  el  cuerp<^  de  guardia  puesto  en  la 
colina;  fué  socorrido  de  los  españoles,  y  no  se  aventó» 
ranm  otra  vez,  temerosos  de  su  fuerza. 

La  guarnición  del  Perelló  constaba  de  alguna  geote 
colecticia  dé  los  logares  comarcanos^  sin  ^bo  de  sufi- 
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fa,  y  ellos  sin  otra  discípliDa  que  tu  obstinación, 
roie  en  unos  que  en  oU'os ;  parte  dellos,  esperando 
stantes  ser  acometidos,  se  escaparon  vaJiéndose 
loche ;  ¿  estos  siguieron  otros;  todavía  quedaron 
,  á  quienes  sin  falta  detuvo  ó  el  temor  ó  la  iguo- 
I  de  Ja  salida  de  los  suyos, 
i  el  aviso  del  Vandestraten  el  último  negocio  que 
leraba  para  la  salida  del  ejército ;  recibióle  el  Vé- 
•n  satisfacción ,  y  señalóle  el  dia  viernes  7  de  di* 
M*e  del  año  de  1640,  dia  quepornotableenel  tiem- 
»be  ser  nombrado  en  todos  siglos  ( cuya  recordar 
lerá  siempre  lastimosa  á  ios  descendientes  de  Fe- 
y  ano  memorable  de  su  imperio,  vaticinado  de 
sados,  temido  de  los  presentes,  fotal  el  año,  fatal 
s  y  la  semana.  El  sábado  I.""  de  diciembre  perdió 
ona  de  España  el  reino  de  Portugal ,  como  .diré- 
delante ;  el  viernes  7  de  diciembre  perdió  el  prín* 

0  de  Cataluña,  porque  desde  aquella  hora  que  se 
iel  poder  por  instrumento  de  la  jusliOcacion,  se 
la  justicia  en  manos  de  la  fuerza ,  y  quedó  la  sen- 

1  á  solo  el  derecho  de  la  fortuna.  Notable  ejemplar 
reyes  para  poder  templarse  en  sus  afectos.  Perdió 
elipeel  Cuorto  antes  de  guerra  ó  batalla  dos  rei- 
II  una  semana. 

bíase  pensado  sobre  si  podria  ser  conveniente  que 
I  Tortosase  repartiese  el  ejército  en  dos  partes, 
ido  la  una  el  camino  del  Coll,  y  la  otra  el  de  Tivisa, 
le  la  marcha  se  hiciese  mas  breve ;  pero  cesó  lue- 
la  plática,  entendiéndose  que  el  enemigo  estaba 
josamente  fortíücado  en  el  paso  del  Col!,  y  era  mas 

0  embestirle  con  todo  el  grueso  del  ejército ;  de  esta 
e  ajustándose  en  que  la  marcha  siguiese  el  camino 
le  Barcelona,  y  recibiendo  todos  las  órdenes  del 
tre  de  campo  general ,  según  lo  que  cada  uno  ha- 
a  seguir,  amaneció  el  viernes,  día  señalado,  Uu- 

y  melancólico,  como  haciendo  proporción  con 

1  fin  á  que  servia  de  principio, 
goenió  á  revolverse  el  ejército  al  eco  de  un  clarín , 
üé  la  señal  propuesta ;  movióse,  y  marcharon  en 
manera :  era  el  primero  el.  duque  de  San  Jorge,  á 
I  tocóla  vanguardia  aquel  dia ;  llevaba de]ante,co- 
ts  uso,  sus  tropas  pequeñas,  y  estas  sus  batido- 
instaba  su  batallón  de  quinientos  caballos,  que  se 
iban  ó  desfilaban  según  se  les  ofrecía  el  camino ;  á 
trecho  de  esta  calwUería  siguió  el  regimiento  déla 
jlia,  su  teniente  coronel  don  Femando  Ribera ;  á 
»l  regimiento  propio  del  marqués  de  los  Vélez ,  su 
nte  coronel  don  Gonzalo  Fajardo  (ahora  conde  de 
XI ) ;  después  el  maestre  de  campo  Martin  de  los 
s,  tras  quien  marchaba  el  regimiento  del  conde  de 
esa,  su  teniente  coronel  don  Bernabé  de  Salazar; 
laiúr  seguían  dos  terciosque  olvidamos  (cuéntese 
los  mas  defectos  deísta  historia );  y  de  retaguar- 
I  tercio  de  irkmteses,  su  maestre  de  campo  el  conde 
¡ron.  De  estos  se  formaba  la  vanguardia  del  ejér- 
que  propiamente  gobernaba  el  Torrecusa. 
piapoco  después,  aunque  en  partes  distintas,  e) 
ido  trozo,  llamado  batalla  en  estilo  militar:  era  de 
alia  el  primer  tercio  el  de  Pedro  de  Lesaca ;  al  de 
^a  seguía  el  regimiento  del  duque  de  Medinaceli , 
liento  coronel  don  Martin  de  Azlor,  y  á  este  el  del 
e  de  Infantado,  su  teniente  coroneí  don  Iñigo  de 
oza;  á  don  Iñigo  seguia  el  regimiento  del  gran 
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Prior  de  Castilla,  su  teniente  coronel  don  Diego  Guar- 
diola ;  tras  de  este  el  marqués  de  Moruta,  su  teniente  co- 
ronel don  Luis  Jerónimo  de  Contreras ;  después  del  de 
Norata  d  del  duque  de  Pustrana ,  su  teniente  coronel 
don  Pedro  de  Cañaveral,  á  quien  seguían  los  maestres 
de  campo  don  Alonso  de  Caialayud  y  don  Diego  de  T<v 
ledo,  que  llevaba  la  retaguardia  de  la  batalla;  gober- 
nábala por  su  persona  el  \¿lez ,  y  marchaba  entre  ella, 
según  la  parte  conveniente,  con  cien  caballos  conti- 
nuos de  la  guanla  de  su  persona,  á  cargo  de  don  Alonso 
Gaitan,  capitán  de  lanzas  españolas. 

El  costado  derecho  de  la  batalla  guarnecía  don  Al- 
varo de  Quiñones  con  hasta  seiscientos  caballos  de  las 
órdenes,  puestos  también  en  aquella  forma  que  el  ter- 
reno les  permitia;  el  siniestro  con  otros  tantos  cubría 
el  comisario  general  de  la  caballería  ligera  Filangiorí. 

Seguia  la  retaguardia  á  la  Mtalla  en  la  prp|»ia  dis- 
tancia que  esta  seguia  á  la  vanguardia  :  en  primer  lu- 
gar marchaba  el  tercio  de  Jos  presidios  de  Portugal ,  su 
maestre  de  campo  don  Tomás  Mesía  de  Acevedo;sDr 
guíale  el  de  don  Fernando  de  Tejada ;  luego  empezaba 
la  artillería  en  este  orden :  de  vanguardia,  los  raansfcits 
y  algunas  otras  piezas  pequeñas  de  campaña ;  á  estos  se^ 
guittü  los  cuartos,  á  ios  cuartos  los  medios  cañones,  en 
medio  los  morteros;  desta  suerte  se  deshacía  hacia  la 
retaguardia,  acabándose  otra  vez  en  los  mansfelts.  Tras 
de  hi  artillería  los  carromatos,  y  tras  ellos  las  municio* 
nes,  según  el  uso  de  ellas.  Lo  último  era  el  hospital  y  ha- 
giÚ^  de  particulares.  Las  compañías  sueltas  de  italianos 
guarnecían  los  costados  del  tren;  luego  el  tercio  de 
walones,  su  maestre  de  campo  el  de  Isioguien ,  y  do 
retaguardia  el  de  portugueses,  su  maestre  de  campó 
don  Simón  Mascareñas. 

A  los  portugueses  seguían  otros  quinientos  caballos 
délas  órdenes,  mandados  por  don  Rodrigo  de  Qerrera; 
su  comisario  general,  y  á  los  lados  de  la  artillería  mar- 
chaban algunas  compañías  de  caballos,  que  le  servían 
de  batidores  á  una  y  otra  parte. 

Y  aunque  el  estilo  común  de  los  ejércitos  de  España 
hace  que  con  todos  se  reparta  igualmente  del  honor  y 
del  peligro,  pasando  los  de  adelante  atrás,  y  estos  al  lu- 
gar de  aquellos,  todavía  fué  forzoso  alterar  este  uso  con 
atención  á  la  angostura  de  los  caminos  y  copia  del  ejér- 
cito, porque  se  juzgaba  impracticable ,  y  lo  era,  que 
aquel  tercio  que  un  dia  llegase  postrero^  se  adelantase 
á  todos  para  marchar  al  siguieute  de  vanguardia.  Así, 
por  obviar  este  daño,  fué  determinado  que  los  tercios  se 
remudasen  y  sucediesen  unos  á  otros,  conforme  aquel 
estilo,  en  sus  mismos  trozos,  hasta  que,  haciendo  frente 
de  banderas,  se  alterase  la  forma  de  la  marcha;  y  que 
desta  suerte  se  podía  repartir  con  todos  de  la  confianza 
y  del  reposo.  Solo  el  regimiento  de  la  guardia  no  ae  mu- 
daba con  ninguno. 

Asi  salió  el  ejército  de  Tortosa ;  y  no  solo  podemos 
contar  por  infeliz  agüérela  terribilidad  dcj  dia,  como 
algunos  observaron  entonces,  shio  también  d  haberse 
dispuesto  la&cosa&en  tal  forma,  que  el  Vélez,  dueño  de 
la  acción ,  saliendo  de  noche  á  la  campaña,  fué  tan 
grande  hi  confusión  y  obscuridad ,  que  sin  advertir  en 
los  fuegos  del  ejército  ni  el  camino  anchísimo,  le  erra- 
ron las  guias,  y  se  perdió  el  Blarqués  con  los  que  le  se- 
guían antes  de  llegar  á  su  cuartel,  que  alcanzó  tarde 
y  trabajosamente.  A  veces  con  estas  señales  nos  suele 
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afisar  la  Providencia  porque  nos  desviemos  del  daño. 

Marciiitee  orillas  del  Ebro  por  gozar  de  sus  aguas  j 
de  la  leña  que  ofrecía  el  bosque  vecino;  hizoalto  la  van- 
guardia en  un  llano  dos  leguas  de  Tortosa ,  y  aun  ha- 
biéndose apartado  tanto ,  no  pudo  la  retaguardia  se- 
guirle aquel  día ;  se  alojó  fuera  de  la  muralla,  y  comenzó 
su  marcha  la  otra  mañana. 

Pretendía  el  Véíez  alojar  del  segundo  tránsito  en  Pe* 
relló^  dos  leguas  distante  de  su  primer  cuartel :  ma- 
drugó el  Ribera  prevenido  de  artillería  é  instrumentos, 
llegó  presto,  y  en  sus  espaldas  los  tercios  de  la  van-* 
guardia ;  salió  el  Vandestraten  á  recibirle  con  las  no- 
ticias de  lo  que  era  el  lugar;  tardó  poco  el  Torrecusa, 
y  reconociendo  la  campaña,  mandó  que  la  caballería 
ocupase  el  puesto  que  para  sí  hubía  elegido  el  Vandes- 
traten, y  con  la  infantería  que  llegaba  fué  ciñendo  la 
villa  pof  todas  partes,  alojando  los  primeros  tercios  por 
esotra  que  mira ba  al  país  enemigo. 

Era  el  Perelló  pequeño  pueblo,  pero  murado,  según 
el  antiguo  uso  de  España;  tenia  dos  puertas,  y  esas 
guardadas  de  torres  que  las  cubrían  ¿  caballero.  Defen- . 
dióse, llegó  la  artillería,  y  fué  batido  por  casi  un  dia 
entero,  y  resistiera  otros  si  uno  de  los  de  adentro,  te- 
meroso por  la  vista  de  todo  el  ejército,  que  se  hallaba  ya 
junto,  no  se  determinara  i  rendirse.  Hizo  llamada  se* 
cretamente  sin  dar  parte  á  los  suyos;  negoció  la  vida, 
y  dio  una  puerta ;  fué  entrado  el  lugar,  y  se  hallaron  so- 
lamente trece  hombres :  cosa  digna  de  saberse,  si  es 
cierto  que  la  ignorancia  no  se  llevó  la  mayor  parte  de 
aquel  hecho.  Llegó  el  Vélez,  y  el  lugar  fué  repartido  á 
los  que  le  seguían,  mas  como  cuartel  que  como  despo- 
jo :  el  ejército  alojó  en  campaña  en  torno  de  él,  y  aunque 
con  gruesos  cuerpos  de  guardia  se  estorbó  la  entrada  á 
la  multitud  de  la  gente ,  ni  por  eso  dejaron  de  pegarle 
fuego;  ardieron  muchas  casas  con  tal  violencia,  que  los 
cabos  salieron  arrojados  de  las  llamas :  todavía,  por  ser 
la  villa  cercada  y  en  paso  importante,  pareció  se  debía 
guardar,  y  se  dejó  guarnecida  de  doscientos  infantes 
y  cincuenta  caballos,  á  cargo  de  don  Pedro  de  la  Bar- 
reda, capitán  en  el  tercio  de  los  presidios  de  Portugal. 

Disp(¿ose  la  marcha  en  demanda  del  Coll,  que  era  lo 
que  por  entonces  daba  mayor  cuidado.  Las  guias  y  gente 
del  campo  ezageraban  el  sitio  de  áspero  y  la  fortifica- 
ción de  Invencible ;  en  la  aspereza  decían  menos,  en  la 
defensa  mas;  pero  lo  que  causaba  mayor  duda  era  sa- 
berse que  en  todo  el  camino  desde  el  Perelló  al  Coll  no 
se  hallarían  otras  aguas  que  las  de  unas  lagunas  ó  char^ 
eos  encenegados  y  casi  enjutos,  que  los  catalanes  sin 
trabajo  podían  sangrar  ó  cegar,  con  lo  cual  se  hacia 
consumadamente  estéril  el  camino.  No  temían  sin  ra- 
zón los  españoles;  pero  temían  inútilmente, porque  ya 
en  aquel  tiempo  el  ejército  no  podía  volver  atrás,  ni  el 
remedio  estaba  en  manos  del  recelo ,  sino  de  la  indus- 
tria. 

A  este  fin  de  Imposibilitar  el  campo  católico  intenta- 
ron los  catalanes  su  ruina  por  otro  mas  extraño  medio, 
como  pareció  después  en  cartas  del  conde  de  Zavallá, 
gobernador  de  las  armas  de  aquella  frontera :  escribía- 
las á  Metrola,  que  mandaba  en  el  Coll,  y  le  ordenaba  en- 
venenase las  aguas  de  aquellos  cenagales  con  ciertos 
polvos ;  enviábate  al  artífice  y  artíficio,  especificándole 
el  modo  de  usarle  con  toda  cautela  y  secreto.  No  me 
atreviera  á  escribir  una  resolución  tan  ríBira  en  el  mun« 
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do,  de  que  se  hallan  pocos  ó  niogan  ejemplo  en  las  his- 
torias, ni  hiciera  memoria  de  esta  escandalosa  novediá, 
si  con  mis  ojos  no  hubiera  visto  y  leído  los  papeles  que 
hablaban  del  caso  repetidamente.  Césarsobre  los  cam- 
pos de  Lérida  embargó  el  agua  en  la  guerra  contra  Afri- 
nío  y  Pétreo,  detúvola  y  se  la  defendió ;  pero  conser- 
vóla sena ;  venciólos  con  el  arte  y  lícita  industria :  pa- 
rece que  ignoraban  los  antigaos  otro  modo  de  mtíxt 
hombres  sino  á  yerro;  nosotros  ahora,  mas  peritos  ealt 
malicia,  fuimos  á  revolver  la  naturaleza,  haciendo  prac- 
ticables la  pestífera  calidad  de  algunas  cosas  que  la 
Providencia  recató  de  nosotros,  escondiéndolas  en  las 
entrañas  de  la  tierra.  Todavía  no  quiso  Dios  que  este 
mandamiento  se  cumpliese ,  retardando  su  ejecuciai 
por  sus  secretos  juicios ,  ó  porque  prevenía  á  aquellas 
armas  otro  mas  notorio  castigo. 

Llegó  el  ejército  á  la  campaña  de  las  hgunas,  y  h 
gente,  fatigada  de  la  sequedaddel  camino,  bebía  coaaa- 
sia  y  recelo,  porque  temían  lo  que  después  vioo  á  cer- 
tificarse; pero  desengañados  unos  con  el  atrevimieato 
de  otros,  perdieron  el  temor  en  que  se  hallaban,  jioi 
soldados  salieron  de  la  aflicción  causada  de  la  sed. 

Dispusieron  entonces  la  frente  contra  el  Coll ,  repn«- 
tiendo  sus  cuarteles  con  respecto  á  his  avenidas  poco 
mas  de  una  legua  distantes  délas  fortificaciobes  con- 
trarias; y  porque  los  cabos  no'teniati  otro  conocimioto 
del  país  mas  de  aquella  incierta  noticia  que  ministn- 
ban  los  naturales  temerosos é  ignorantes,  pareció  miih 
dar  reconocer  la  campaña  sin  empeño  de  las  mayores 
personas :  salió  á  reconocerle  don  Diego  de  Bnstnios, 
teniente  de  maestre  de  campo  general,  y  en  su  guarda 
una  compañía  de  caballos  y  algunos  voluntarios.  A  poéo 
mas  de  media  legua  tuvieron  vista  de  los  batidores  éd 
enemigo,  que  díscurrian  porla  campaña  á  la  misma  £- 
lígencía.  Mandó  don  Diego  se  adelantasen  tos  aveato- 
reros,  htciéronlo;  pero  esperando  los  batidores,  dieron 
la  carga,  y  sin  recibirla,  se  retiraron^  dejando  maertoy 
de  los  reales,  á  José  de  Agrámente,  soldado  partícolár. 
Fué  el  primero  que  dio  la  vida  por  so  rey  en  aqoelh 
guerra :  no  será  justo  dejar  su  nombre  en  olvido. 

Baja  desde  el  pié  del  Coll  hacía  la  marina  un  vaflo 
ancho,  que  cuanto  se  acerca  á  la  mar  se  allana  y  di* 
lata,  donde  los  antiguos  fabricaron  algunas  tínres  pan 
guarda  de  la  costa  y  reparo  de  los  ancones  que  aBí  fer* 
ma  la  tierra;  entendíase  por  las  espías  que  loscatah- 
aes  habían  guarnecido  las  atalayas  con  inteadoa  di 
mantenerias  para  todo  suceso.  Juzgábale  en  ^le  por 
información  de  los  naturales,  y  se  creía  mucho  mas  di 
lo  que  delna  temerse.  Con  esta  notícm » ñú  batÑéndoH 
acuartelado  el  campo,  mandó  el  Torrecusa  adelaolÉr 
cuatrocientos  infantes  con  orden  de  qme  gaaasea  é 
quemasen  las  torres,  y  que  después  se  Jooorponsen  coa 

el  ejército. 

Llaman  los  catalanes  eoll  á  todas  aquelfas  emaiea- 
GíasH^ue  los  castellanos  llaman  colisdo,  con  alguna  se- 
mejanza de  los  latinos;  es  célebre  entre  los  mas  dala 
provincia  este  llamado  Coll  de  Balagoer,  ó  porqae  le 
atraviesa  el  camino  que  bajadesde  Balaguer,  ófompt 
se  deduce  de  unas  montañas  junto  á  aquella  dudad,  y 
desde  allí  corriendo  hacía  el  Ginestar  y  otros  puebles 
fronteros  á  Ebro  contra  el  mediodía ,  viene  á  caene  m 
la  mar  por  esotra  parte  de  Tortosa.  Es  la  tierra  áspera 
y  llena  de  piedras,  partida  de  algunos  valles  prefinidos 
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á  un  lado  y  otro  del  camino,  que  quebrando  en  muclias 
partes,  se  halla  siempre  difícil  al  paso  de  los  caminantes. 
Corre  por  la  cima  de  un  mqnte ,  á  quien  otro  repecho 
que  queda  á  la  parte  de  levante  sinre  de  coballero ; 
divídele  un  precipicio  de  otra  monlañuela  no  superior 
que  se  va  leTantando  hacia  el  poniente.  Habernos  an« 
ticípado  su  descripción ,  porque  se  entiendan  mejor 
las  disposiciones,  las  defensas  y  los  acometimientos. 

Llegó  el  San  Jorge  y  su  caballerfa ,  y  poco  después 
elTorrectisa  y  la  vanguardia  :  paróse  en  descubriendo 
el  Coll  por  reconocer  su  fuerza  y  aquel  terreno  que  no 
liabia  visto  jomas.  Es  observación  precisa  de  capitán 
prudente  el  descubrir  y  entender  la  tierra  en  que  se 
lia  de  campear,  á  que  los  prácticos  llaman  ojo  de  la  cam% 
paña,  y  se  cuenta  como  virtud  particular  en  algunos 
hombres. 

Los  catalanes  buscaban  su  defensa  como  lesera  po- 
stble,  mas  no  por  aquellos  caminos  que  descubrió  el 
arte ;  habíanse  prevenido  de  grandes  cavas ,  que  de  al- 
guna manera  ayudasen  su  fortificación ,  muchos  árbo* 
les  cortados  y  acomodados  en  los  pasos  angostos ;  era 
stt  mayor  fuerza  la  de  una  trinchera  de  piedra  y  algu- 
na fagina  en  forma  cuadrada  á  semejanza  de  fuerte,  pe- 
ro slii  ningún  artificio;  capaz  de  dos  mil  infantes,  con 
que  la  tenían  guarnecida.  En  la  eminencia  suf  erior, 
algo  á  la  trinchera  y  mucho  al  camino  del  mismo  cos- 
tado diestro ,  tenían  una  plataforma  con  dos  cuartos 
de  canon,  que  descortinaba  como  través  la  ladera;  en 
la  cumbre  opuesta  ¿la mayor  fortificación  fabricaron 
un  reducto,  que  no  se  daba- la  mano  con  las  mas  de- 
fensas, por  estorbárselo  el  valle  que  divide  ambos  mon- 
tes ;  también  en  él  tenian  alguna  parte  de  su  infantería. 
Sus  cuarteles  estaban  puestos  en  la  tierra  que  va  ca- 
yéndose hacia  d  campo  de  Tarragona ,  de  tal  suerte, 
que  desde  el  pié  del  Coll  no  podían  ser  vistos  ni  ofendi- 
dos ;  eran  capaces  de  mucho  mayor  número  de  gente; 
y  sin  duda,  si  los  catalanes  se  fortificaran  asi  como 
liabian  sabido  elegir  los  puestos  de  la  fortificación, 
fuera  cosa  asaz  dificultosa  poder  ganarles  el  paso  sin 
gran  pérdida  ó  detención* 

No  tardó  el  maestre  de  campo  general  en  haberlo 
reconocido  todo,  haciendo  lo  mas  por  su  propia  per- 
sona; y  habiéndolo  considerado  como  convenia,  jua- 
gando que  alli  el  terror  acabaria  mas  que  la  fuerza, 
pues  peleaban  con  gente  bisoñe^  mandó  adelantar  las 
dos  piezas  que  llevaba ;  y  ordenando  se  formasen  los 
escuadrones  i  la  raíz  del  monte ,  ordenó  que  el  tercio 
de  Afartin  de  los  Arcos  y  el  regimiento  del  Vélez  mar- 
chasen abriendo  camino ,  todo  lo  que  se  pudiese  junto 
al  agua,  gorque  ciííiesen  por  aquella  parte  el  Ck)ll ,  que, 
como  dijimos,  se  humilla  en  el  mar,  y  prosiguiesen 
su  camino  hasta  no  poder  pasar  adelante,  ó  desem- 
bocar al  campo  do  Tarragona .  Entendía  que  solo  aque- 
lla retirada  le  podía  quedar  libre  al  enemigo,  si  quisie- 
se embarazarse  en  la  defensa ;  luego  mandó  ¿  don  Fer- 
nando de  Ribera  que  con  trescientos  mosqueteros  en 
tres  mangas  subiese  á  paso  vagaroso  por  el  camino  or* 
dinaríoy  y  que  en  habiéndose  mejorado ,  jugase  la  ar- 
tillería) que  por  su  calidad  y  distancia  no  podía  ser  de 
algún  efecto ,  y  que  todos  los  escuadrones  se  pusiesen 
en  orden  demarchar  y  acometer  á  la  primer  sena. 

Pensaban  los  catalanes  con  poca  noticia  de  la  guerra 
que  samultilttd,  su  reparo  y  aspereza  del  lugar  los  ba- 
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cia  inexpugnables;  parecíales  cortísimo  el  ejército,  do 
que  hasta  entonces  no  habían  visto  sino  la  menor  paró- 
te ;  creció  su  confianza  notando  el  pequeño  númoro 
de  los  escuadrones  reales;  salieron  algunos  desde  las 
trincheras  mostrando  despreciar  su  fuerza;  sin  embar- 
go, marchaba  don  Femando,  y  se  movían  algo  los  que 
subían.  A  este  punto  comenzó  á  disparar  k  artillería 
del  Torrecusa  sin  ningún  peligro ,  pero  con  grande  e^ 
panto  de  los  contrarios ;  quisieron  valerse  de  sus  caño- 
nes; mas  estaban  los  españoles  muy  al  pié  del  monte, 
y  no  hacían  puntería,  ni  podían  ofenderles  sus  balas; 
menos  á  las  mangas  que  ya  atacaban  la  escaramuza, 
porque  se  hallaban  mascerca  que  los  escuadrones.  Oíé- 
ronse  algunas  rociadas  unos  á  otros ;  pero  los  castella- 
nos, soldados  de  experiencia;  subían, no  obstante  la  de- 
fensa del  enemigo  y  algunas  muerles  de  los  suyos. 
Dio  la  segunda  y  tercera  carga  la  arlillería  española, 
cuando  después  de  media  hora  de  escaramuzas  poco 
importantes,  adelantándose  ya  algunos  pasos  todo  el 
cuerpo  de  la  vanguardia,  los  catalanes  desampararon 
las  fortificaciones  de  una  y  otra  parle ,  dejando  todos 
las  armas  y  muchos  las  vidas :  avanzó  el  San  Jorge  lo 
poeíMe  con  sus  caballos,  poniue  la  infantería,  fatigada 
tle  la  cuesta  y  manejo  de  his  armas,  no  podía  aprover 
cliarse  de  la  fuga  del  enemigo  para  en  mas  de  ocupar 
los  puestos  así  como  ellos  los  iban  dejando ;  otros  ateo- 
dian  con  mayor  prontitud  al  despojo  de  los  alojamien- 
tos ,  en  extremo  regalados  y  llenos  de  toda  vitualla. 

Había  el  conde  de  Zavallá  recibido  aquella  nuñana 
aviso  del  Mctroh,  gobernador  del  preádío,  cómo  el 
ejército  se  determinaba  en  subir  al  Coll,  y  salió  de 
Cambrils,  donde  asistía  á  socorrerle  con  alguna  iolan- 
tería y  una  compañía  de  caballos,  peroá  tiempo  que 
topó  muchosde  los  que  se  iban  retirando :  retirósecon 
ellos,  participando  tempranamente  de  aquel  mismo 
temor,  certificado  de  los  suyos ,  que  los  españoles  no 
paraban  en  cuanto  vencían.  Mandó  todavía  que  sus  ca- 
ballos llegasen  hasta  descubrir  el  enemigo;  mejoráron- 
se á  los  cuarteles  del  Coll ,  cuando  ya  algunas  tropas  del 
San  Jorge  bajaban  sobre  ellos;  duró  poco  la  contienda, 
porqueel  poder  era  desi^al :  fué  todo  uno  dar  la  carga, 
recibirla  y  tomar  la  vuelta.  Escapáronse  casi  todos,  por 
ser  mas  prácticos  en  la  tierra ;  la  infantería  se  esparció 
por  diferentes  partes;  salváronse  cuantos  dejaron  el 
llano,  y  se  subieron  á  la  montaña ,  desde  donde  juntos 
Imcían  gran  daño  á  los  castellanos,  que  poco  adverti» 
demente  se  entregaban  al  saco  :  muchos  pensaron  re- 
tirarse sin  peligro  por  la  lengua  del  agua ,  y  todos  ca- 
yeron en  manos  do  los  tercios  que  marchaban'por  aque- 
lla parte;  era  esta  la  primer  venganza  de  los  soldados 
reales:  tal  fué  el  estrago.  Hallaban  poca  piedad  losren- 
didos ,  y  ni  los  muertos  estaban  seguros  de  la  indigna- 
ción de  los  victoriosos :  son  terribles  los  primaros  gol- 
pes de  la  ira.  Allí  vengaba  el  uno  la  ausencia  de  su  ea^ 
sa ,  el  otro  la  violencia  con  que  fué  llevado  á  la  guerra, 
aquel  daba  satisfacción  al  agravio,  este  obedecía  ásu 
ferocidad ;  los  mas  servían  á  la  furia ,  los  menos  al  cas- 
tigo. Fuera  mayor  el  daño  si  se  prosiguiera  en  sual- 
eance :  llegaban  hambrientos  y  fatigados,  y  habiéndose 
hallado  abundantes  los  cuarteles  de  todas  pi^visionesi 
detúvolos  el  regalo;  que  no  era  la  primer  vez  qué  es- 
toribó  las  grandes  victorias :  entregáronse  al  vino  y 
otras  bebidas  con^  desorden ,  y  íqá  causado  que  se  do- 
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Uivicscn  en  su  mayor  ímpclu ,  vcncíóiidofws  de  sodes- 
fcmplanxa  los  mismos  que  poco  aoles  liabiun  sido  ven- 
cedores  de  ia  fuena  de  su  enemigo.  Fué  escandaloso 
uqud  modo  de  aplauso,  pero  permitido  de  loa  cabos; 
que  en  los  yerros  comunes  viene  á  ser  remedio  la  disi* 
imilacion ,  pues  no  los  puede  ahogar  el  castigo. 

El  Torrecusa,  que  por  su  persona  acudía  á  todas  las 
disposiciones,  confiriendo  consigo  mismo  las  noti- 
cias quo  tenia  de  la  fuerza  del  enemigo ,  y  la  ÜM^ilidad 
con  que  le  liabia  postrado ,  entró  en  opinión  de  que  no 
seria  aquella  su  mayor  defensa ,  y  que  sin  falta  podían 
tener  adelanto  algim  otro  fuerte  6  plaia;  causa  á  la  voi 
común  de  su  admirable  fortificación.  En  esto  andaba 
ocupado  su  discurso. 

Hallábase  el  Vélez  con  la  batalla  y  retaguardia  del 
ejército,  sin  moverse  del  lugar  en  que  había  hecho  ia 
frente,  ni  lo  determinaba  antes  de  acabar  con  las  tor- 
res de  la  marina,  temiendo  que  apartándose,  corrie- 
se algún  peligro  la  infantería  que  babia  bajado  á  ren- 
dirlas; con  esta  duda  envió  por  el  maestre  de  campo 
don  Francisco  Manuel  á  comunicar  su  intento  al  Tor- 
recusa ;  hallólo  antes  de  la  sabida  del  Coll ,  y  como  de 
aquel  suceso  pendía  la  resolución  de  su  voto ,  no  res- 
pondió sino  después  de  todo  acabado ,  siendo  de  pare* 
cer  que  el  Vélez  á  toda  priesa  no  quedase  aquella  noche 
desunido  de  su  vanguardia.  Fueron  ganadas  las  torres 
casi  á  este  mismo  tiempo,  de  que  avisado  el  Veles,  no 
aguardó  la  respuesta  de  lo  que  preguntaba ;  antes  man- 
dó marchasen  los  tercios,  y  de  esta  suerte  le  alcanió  la 
nueva  y  el  enviado.  Promulgóse  conalegria  como  prime* 
ra  victoria  y  la  cosa  que  mas  importaba  acabar  que  t<H 
das  las  presentes;  volvió  hiego  á  mandar  al  Torrecusa 
no  parase  hasta  bajat  al  campo  de  Tarragona ;  cnm- 
pliólo,  y  volviendo  á  marchar  la  vanguardia,  hizo 
punta  á  una  casa  fuerte ,  llamada  Hospitalet ,  que  está 
junto  al  mar,  donde  hasta  entonces  había  sido  el  alo- 
jamiento del  conde  de  Zavallá.  Llegáronse  al  pié  déla 
muralla  algunos  caballos  y  gente  suelta,  á  quien  el 
vencimiento,  ó  quizá  la  embriaguez,  hablan  dado  mas 
desorden  que  aliento ;  Intentaron  por  fuerza  la  entra- 
da, bien  que  la  mirabab  dificukosa  por  aquella  via;  los 
de  adentro  pidieron  las  vidas,  y  se  las  concedieron. 
Eran  poco  mas  de  sesenta  hombres  los  de  la  guarni- 
ción; entré  primero  don  Fernando  de  Ribera,  después 
el  Vélez,  á  quien  siguió  el  ejército;  acuartelóse ,  ha- 
ciendo frente  al  camino  real ,  que  mostraba  querer  se- 
guir ;  hallóse  el  sitio  acomodado,  y  tan  abundante  de 
todas  cosas  necesarias  para  alojar  un  ejército,  que  se 
obligó  á  descansar  en^  él^  aunque  por  pocos  dias,  de  las 
largas  marchas  y  alarmas  continuas,  con  que  se  fatiga 
la  gente  inexperta. 

Fué  considerable  el  despojo  del  Hospitalet ,  midién- 
dose con  su  cortedad ;  pero  hf  zolo  mas  estimable  ha- 
ber topado  un  soldado  entre  la  ropa  del  conde  de  Za- 
vallá el  libro  en  que  se  registraban  las  órdenes  que 
recibía  y  daba  para  la  guerra ;  por  el  cual  se  entendie- 
ron fácilmente  muchas  cosas  de  que  no  había  noticia, 
y  fueron  de  gran  utilidad  á  los  pensamientos  del  Vé-* 
les;  particularmente  alcanzándose  por  algunos  despa-» 
dios  que  la  Diputación  no  estaba  segura  en  la  fe  de 
la  citt^d  de  Tarragona,  y  que  en  ella  se  temían  del 
ánimo  y  oficios  de  algunas  personas  conocidamente 
afectas  al  partido  real :  cosa  qué  entonces  Alé  é\o» 
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pafioics  de  gran  consÍ4lor.K*i<Hi ,  porque  se  lialkibcn  Lit- 
tos  de  noticias  de  lo  que  s(>  pa^ba  entre  sus  eaeroi- 
gos.  El  libro  contenía  tantos  secretos  y  tan  provecho* 
sos  para  el  servicio  del  Rey  Católico ,  que  podemosde* 
cir  que  en  él  se  halló  un  retrato  de  los  ánimos  de  sm 
enemigos  y  im  cofre  de  sus  secretes ;  conociólo  d  Ri- 
btra  de  esta  suerte ,  y  recogiólo  á  su  poder  con  des» 
treza ;  demasiado  político ,  pensó  ganar  gracia  coa  H 
Conde-Duque  enviándole  aquel  presente ,  por  el  caal, 
como  el  piloto  en  la  carta ,  podía  seguir  sin  peligro 
la  navegación  de  aquel  negocio.  >Ftié  avisado  el  Vélet, 
y  pidió  el  libro  como  general,  á  quien  verdaderameote 
tocaban  aquellas  observaciones;  pero  el  Ribera,  ó  Ineo 
da  vanidad  ó  desconfianza^  se  excusaba  de  entregár- 
selo ;  instaba  el  Vélez  en  haberlo ,  y  porfiaba  el  Ribe- 
ra vanamente  en  su  ezcusa :  ¡  caso  raro ,  que  pudiese 
tanto  la  apariencia  de  una  pequeña  lisonja^  que  le  en- 
caminase á  faltar  á  un  hombre  de  sangre  y  de  joldoen 
las  obligaciones  de  subdito ,  de  cuñado  y  de  amifo! 
qoe  todas  estas  quebrantaba  doo  Femando  en  resis- 
tirse. Creció  el  enojo  en  el  poderoso  y  ia  obstiaaeiofl 
en  el  descontento,  y  llegóse  cerca  de  un  eztruo  se- 
ceso ,  porque  aquel  pensaba  obrarlo  todo  por  bacina 
obedecer,  y  este  no  rehusaba  ninguna  «tesesperaeioB 
á  trueio  do  no  faumiliarse :  quiso  prenderlo  el  Vélez^j 
lo  ordenó  asi;  pero  la  industria  de  algún  medianero, 
á  quien  uno  escuchaba  con  amor,  y  otro  no  sin  ivspe- 
to,  pudo  acomodarlo  todo.  El  l^ro  fué  traido  al  Vé- 
lez,  y  del  se  sacaron  noticias  importantes  á  la  goem. 

Cflirríóal  inst'intela  nueva  á  Barcelona  de  todo  lo 
sucedido  en  el  Coll  y  Hospitalet ,  y  fué  recibida  coa 
gran  sentimiento  y  no  menor  temor,  consideraadoli 
fhcitidad  con  que  habían  perdido  In  mayor  defensa ;  es- 
tonces llegaron  á  entender  que  la  multitud  desordeu- 
da  por  si  misma  se  enflaquece.  Despacharon  con  gr» 
prontitud  correos  á  monsíenr  Espernan  (de  quieo  di- 
remos adelante),  á  cuyo  cargo  pusiera  el  Rey  Cristia- 
nísimo las  armas  auxiliares  de  Cataluña;  dábanle  cnen- 
f  a  de  cómo  habían  perdido  los  mejores  pasos ;  pedíin- 
le  no  dilatase  su  venida,  porque  por  instantes  se  les 
aumentaba  el  peligro ;  que  á  los  contrarios  igaalmeate 
crecían  fuerzas  y  reputación ,  y  se  abatían  los  ánimos 
de  los  naturales ,  viéndolos  comenzar  victoriosos. 

No  se  descuidó  el  fhmcés,  antes  como  hombre  qoe 
verdaderamente  deseaba  acudir  al  remedio  de  aquellas 
cosas  que  tenía  á  su  cargo,  tomó  la  posta,  y  dejando  ar- 
den á  las  tropas  de  que  le  siguiesen,  entró  en  Rarcdona, 
donde  fué  recibido  con  honre  y  alegría.  Pocos  dias  des- 
pués llegaron  hasta  mil  caballos  de  los  suyos,  dando  ra- 
zón de  que  á  sus  espaldas  seguían  los  regimientos  dd 
duque  de  Anguien,  del  mismo  Espernan  y  el  de  Seriaar; 
alentóse  fa  chidad  con  la  primera  esperanza  del  socorro, 
y  se  comenzaron  á  ejecutar  las  levas  prevenidas  en  las 
cofradías  (son  allí  cofradías  lo  que  en  Castilla  gremios); 
de  estos  se  habfai  de  formar  el  tercio  de  la  bandera  de 
Santa  Eulalia,  debajo  del  mando  de  su  tercero  coosi- 
llcr  Pedro  Juan  Rosoli. 

Dejólo  ajustado  et  Espernan ,  fiando'  mas  que  debie- 
ra en  las  promesas  de  gente  necesitada ;  refr^có  sn  ca- 
ballería, y  marchó  á  Tarragona,  donde  el  ejército  ca- 
tólico se  encaminaba,  y  donde  su  desconfianza  délos 
catalanes  lo  temía. 

Descansó  el  Veles  junto  al  Hospitalet  los  diasque 
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I  subir  y  bajar  el  Col!  sa  a  Alleria ;  deseaba  vi- 
)  marchar  la  vuelta  de  Gambrils,  primera  plaza 
s  de  los  catalanes,  antes  que  ellos  tuviesen  tiem- 
^omodarse  á  la  resistencia.  Era  grande  la  (ama 
Tía  en  el  ejército  católico  de  la  multitud  de 
lie  había  acudido  á  su  defensa,  aunque  en  medio 
.  informaciones  no  faltaban  algunos  que  sospe- 
y  querían  hacer  creer  á  los  otros  hallarían  la  pía- 
¡rta :  esta  voz  tomó  fuerzas  en  los  ministros  ca* 
del  partido  del  Rey ,  que  siu  otro  motivo  mas 
injear  el  poder  católico,  antes  querían  ocasio- 
30  ofrecerle  una  duda. 

a  sacado  el  Vélez  desde  Aragón  algunos  religio- 
uchinos ,  de  cuya  autoridad  pudiese  ayudarse, 
su  hábito  grandemente  venerado  en  Cataluña : 
I  conveniente  enviar  uno  de  aquellos  varones  ¿ 
Js ,  porque  les  amonestase  el  arrepentipiiento  y 
lunicase  el  perdón;  ofrecióse  para  este  servicio 
ibrosio.  Partió  del  ejército,  y  en  su  guarda  una 
iia  de  caballos,  que  dejándole  á  vista  de  las  pri- 
Jrincheras,  y  á  un  trompeta  para  hacer  llamada, 
aso  de  la  guerra,  se  volvió  luego;  entró  fray 
sio,  y  le  recibieron  cou  reverencia  y  cautela,  con- 
speranza  ó  temor  de  los  castellanos ,  que  ya  por 
lora  interpretaban  alguna  barbaridad;  pero  al 
jleote  liego  el  enviado  sin  daño  ni  provecho  do 
ada ;  dijo  que  los  cabos  de  aquel  presidio  se  de- 
aban  á  morir  por  su  libertad :  es  calidad  del  míe* 
ter  las  cantidades  y  disminuir  las  distancias  de 
s  cosas  que  se  temen.  Dio  con  su  información 
nbrosio  bastante  obediencia  á  esfa  costumbre; 
[ue  el  lugar  tenia  gran  multitud  de  gente;  que 
identro  subían  su  número  á  quince  mil  hombres; 
le  el  ruido  que  había  escuchado  no  parecía  de 
multituü.  Poco  después  aportó  una  barca  en  la 
,  escapada  aquella  mañana  desde  el  muelle  de 
ona,  y  confirmó  no  menos  la  confusión  que  el 
[le  la  ciudad  y  su  campo;  que  en  ella  se  recogía 
3za  de  los  lugares  vecinos ;  que  los  socorros  no 
llegado  basta  entonces  en  número  considera- 
jue  los  ciudadanos  no  estaban  desaficionados  al 
'to. 

¿lez,  confiriéndolo  con  otros  avisos,  halló  ser 
lente  dar  vista  por  aquellas  plazas  con  la  mayor 
ad  posible,  por  gozar  también  de  la  ocasión  de 
ü ;  y  aunque  el  campo  se  hallaba  afligido  por  fal<- 
f veres,  no  dando  lugar  el  tiempo  á  su  conduc- 
}r  agua,  todavía  entendiendo  que  de  cualquier 
era  una  misma  la  necesidad ,  mandó  marchar  el 
),  habiendo  primero  condenado  á  muerte  por  los 
catalanes  que  le  seguían  y  su  auditor  general, 
le  los  prisioneros,  por  dar  cumplimiento  al  han- 
eron  ahorcados  de  las  mismas  almenas  del  Hos- 
,  hasta  entonces  hospital  de  peregrinos,  dedi* 
descaaso  y  clemencia  de  los  miserables,  y  alio- 
r  de  suplicio  y  afrenta. 

¡nte  por  la  pérdida  del  Coll;  con  poca  reputación, 
avalla,  gobernaba  la  plaza  de  armas  de  Gambriis 
tonio  de  Arroengol ,  barón  de  Rocafort ;  era  cabo 
ente  del  campo  de  Tarragona  de  que  constaba 
dio,  Jacinto  Vilosa ,  y  sargento  mayor  de  la  pía- 
os Metrola  y  de  Caldés;  hombres  todos  de  valor 
dad  á  su  patria.  Estos  tres  mandaban,  pero  mas 
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podemos  decir  que  obedecian  á  la  furia  y  desorden  de 
los  subditos :  infeliz  y  dificultoso  gobierno  aquel  que 
se  constituye  sobre  gente  vil  y  bisoiía,  donde  jamás  la 
industria  piído  hallar  consonancia  entre  la  multitud  de 
sus  voces  y  sentimientos. 

Descubrióse  el  ejército  á  tiempo  que  los  de  la  plaza 
se  daban  priesa,  unos  por  salir,  y  por  entrar  otros,  por- 
que la  misma  iáma  del  peligro  á  unos  liacia  temer  y  á 
otros  osar.  De  esta  suerte  se  hallaba  casi  toda  la  campa- 
ña cubierta  de  gente  del  campo,  que  concurría  al  so- 
corro, cuando  improvisamente  fué  asaltada  de  quinien- 
tos caballos  de  los  cruzados ,  con  que  su  teniente  don 
Alvaro  llevaba  aquel  día  la  vangunrdia. 

Formó  sus  batallones ,  pensando  que  el  enemigo  le 
esperaba  fuera  de  la  fortificación  por  impedirle  los  pues- 
tos que  pretendía  ocupar ;  empero  conociendo  en  su  d»* 
sórdeu  la  buena  fortuna,  dividió  en  tropillas  los  dos  ba- 
tallones de  los  lados,  quedándose  firme  el  de  en  medio; 
hizo  señal  de  embestir,  y  se  ejecutó  coa  valor;  los 
contrarios ,  inadvertidos  de  su  duño ,  ni  sabían  huir  ni 
defenderse;  deseaban  la  resistencia,  mas  no  la  concer- 
taban. Fueron  degollados  insta  cuatrocientos  honw 
bres ,  no  sin  algún  dauo  de  los  españoles,  porque  aigu« 
nos  catalanes,  amparados  de  los  troncos  de  los  árboles, 
podían ,  tirando  cubiertos,  ofender  los  caballos;  mu« 
rieron  y  salieron  heridos  algunos  soldados  de  las  tro- 
pas, entre  ellos  la  persona  de  mas  imporlanda,  don  Mi- 
guel de  ilúrbida,  caballero  navarro  del  orden  de  San- 
tiago ,  capitán  de  caballos  reformado. 

Recibió  el  Marqués  este  confuso  aviso  en  medio  de  la 
marcha ,  y  mandó  que  la  vanguardia  apresurase  el  paso 
por  dar  abrigo  á  la  caballería;  liizose,  pero  no  de  tal 
suerte  que  el  ejército  viniese  en  desorden ,  porque  se- 
gún las  informaciones,  cada  instante  se  podia  esperar 
el  enemigo  con  su  grueso,  dando  á  este  recelo  mas 
ocasión  los  bosques  aun  que  los  avisos. 

Esto  mismo  les  sucedía  á  los  de  la  plaza ,  que  viendo 
crecer  tanto  el  número  de  los  sitiadores ,  y  conociendo 
por  otra  parte  la  desigualdad  de  sus  fuerzas  sin  llegar 
el  socorro  y  artillería  que  esperaban,  entendiendo  ser 
su  perdición  irremediable,  ehviaron  un  religioso  car- 
melita descalzo,  pidiéndole  al  General  mandase  suspen- 
der la  hostilidad  por  espacio  de  cuatro  días,  mientras 
daban  aviso  á  Barcelona. 

No  era  todo  temor  en  los  sitiados ,  sino  tentar  al  Vé-* 
lez  con  la  promesa,  por  ver  si  podían  dilatar  su  peligro 
hasta  ser  socorridos  como  lo  esperaban ;  masél,  recono* 
ciendo  sus  ruegos,  respondió  que  si  libremente  entre- 
gasen la  villa  á  las  armas  de  su  rey,  les  valdría  las  vi- 
das esta  diligencia,  y  que  si  se  resistían,  prometía  de 
pasarlos  á  todos  al  filo  de  la  espada ,  y  que  él  no  aguar- 
daba mas  por  su  reducción  que  lo  que  sus  tropas  tarda- 
sen en  ponerse  sobre  la  villa. 

El  Quiñones,  después  de  haber  con  su  caballería  apar- 
tado  de  la  muralla  la  gente  que  no  pereció  en  la  campa- 
na, repartió  sus  cuerpos  de  guardia  á  la  lurga  por  las 
avenidas,  y  con  lo  restante  de  sus  caballos  ocupó  los 
puestos  importantes.  Era  el  mas  conveniente  un  con- 
vento de  San  Agustín ,  fundado  al  salir  de  la  villa ,  fron- 
tero de  la  puerta  principal,  en  parte  donde  las  baterías 
podían  ser  provechosas  á  los  sitiadores ;  procuró  hacer- 
se dueño  deél,  enconiendándolo  á  algunosdelos  suyos. 
Entraron  como  armados, acudieron  prontamente  á  la 
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defensa  los  frailes;  hacen  aquellos  casos  Ifcitas  las  ar- 
mas á  todos,  pero  también  hacen  igual  el  peligro :  hirió 
de  un  pistoletazo  un  religioso  á  un  soldado;  retiróse 
aquel ,  y  otro  en  su  lugar  ?engó  con  la  vida  del  que  se 
defendía  las  heridas  de  su  compañero :  no  paró  aili  la  fu- 
ria ;  mas,  ocaMonada  de  la  imprudencia,  pasaron  á  ma- 
yor námero  las  muertes,  ó  mayor  grado  ios  escándalos; 
quedó,  en  fin ,  el  convento  en  manos  de  los  soldados. 

Hallábase  junto  el  cijércilo ,  y  repartidos  los  cuarte- 
les y  ataques  contra  la  villa ,  comenióse  la  batería  con 
las  piezas  menores  sin  efecto ,  de  que  tomaban  ocasión 
los  sitiados  para  defenderse  con  mayores  bríos.  Salió 
el  Vélez  con  pocos  que  le  seguían ,  á  ver  una  plataforma 
que  baUa  la  puerta  principal  de  la  plaza :  era  este  el  lu- 
gar mas  empeñado  con  el  enemigo ,  y  donde  se  recono- 
cía basta  el  pié  de  la  muralla;  mas  habiéndose  descu- 
bierto con  demasiado  despejo,  cargaron  á  aquella  parte 
las  rociadas  de  la  mosquetería  contraria,  de  que  súbi- 
tamente cayó  el  Marqués  y  su  caballo,  herido  por  la 
frente  de  un  balazo.  Todos  pensaron  liaber  aquella 
hora  perdido  su  general»  juzgándole  muerto;  volvió 
presto  el  YéJez,  y  con  sosiego  digno  de  gran  capitán 
subió  en  otro  caballo,  templando  maravillosamente  en 
su  semblante  el  temor  y  la  alegría. 

Hallábase  el  ejército  en  esta  sazón  por  todo  extremo 
miserubie  y  falto  de  vituallas;  cosa  que  á  los  generales 
ponía  en  gran  desconsuelo ,  porque  la  queja  ó  la  lásti- 
ma de  los  hambrientos  no  dejaba  lugar  seguro  de  sus 
voces :  obedecían  sin  gana;  no  era  tema  ó  desagrado, 
porque  con  la  larga  abstinencia  se  iban  postrando  las 
fuerzas;  acordóse  mandar  la  caballería  á  reñrescar  por 
los  lugares  del  campo ,  y  fueron  entrados  Monroig ,  Al- 
cover ,  la  Selva  y  otros  que  se  hallaron  abundantísimos 
de  todos  granos  y  habidas.  Rcus,  lugar  mayor  y  mas 
rico,  se  ofreció  voluntario  á  la  servidumbre  por  esca- 
parse de  la  furia  de  los  invasores;  Valls  y  algunos  mas 
entrados  á  la  montaña  lo  prometían  también;  fué  to- 
do de  considerable  alivio  para  la  hambre  delejércltOi 
aunque  este  mismo  remedio,  usado  desordenadamente, 
hubo  de  traer  otro  mayor  á&uo,  porque  los  soldados, 
sin  respeto  á  ninguna  disciplina ,  dejaban  sus  puestos  y 
aun  sus  armas ,  y  caminaban  á  buscar  lo  que  velan  go- 
zar á  loa  otros.  Este  descuido  dispertó  la  indignación 
con  que  los  paisanos  miraban  el  estrago  de  sus  pueblos 
y  haciendas;  salíanles  á  los  caminos,  y  liacían  en  ellos 
crueles  presas;  muchos  se  topaban  cada  dia  muertos 
por  la  campaña ,  y  algunos  disformemente  herídos. 

Continuábase  la  batería  de  Ja  plaza  entre  tanto ,  y  se 
mejoraban  los  aproches  encargados  á  don  Fernando  de 
Ribera  y  al  conde  de  Tirón ;  porque,  como  los  sílíudos 
QO  tenían  artillería  gruesa  con  que  detenor  al  enemigo, 
ganábase  fácilmente  la  tierra.  Esto  mismo  hacia  mayor 
el  peligro  de  parte  de  los  sitiadores ,  porque  def^prc- 
ciando  la  defensa  de  la  plaza,  se  acercaban  sin  respeto 
á  la  mosquetería,  con  que  los  tercios  cada  instante  re*- 
cibiau  gran  daño.  Excusóles  la  facilidad  de  la  empresa  el 
trabajo  de  abrír  trincheras;  y  así ,  como  no  había  lugar 
reparado,  no  le  había  seguro.  Defendiéronse  con  valor  al- 
gunos dias;  pero  viendo  que  por  horas  se  les  acercaba 
el  enemigo  y  que  ya  no  podían  excusarse  del  asalto ,  co- 
menzó la  gente  popular  á  inquietarse,  á  que  la  obliga- 
ba tanto  como  el  poder  del  ejército  el  descuido  de  Bar- 
celona ,  donde  sucedía  lo  que  suele  á  veces  con  la  natu- 


raleza, que  no  sinqirovidencía  se  descuida  de  enviir 
espíritus  á  hi  parte  del  cuerpo  ya  mortificado.  Así  la 
DipuUicion,  creyendo  la  pérdida  de  CambriU,  no  ^ 
ponía  su  socorro  por  no  desperdiciarle,  previniéndolo 
á  otra  defensa. 

Algunos  catalanes  piensan,  y  lo  han  escrito,  baber 
dentro  en  la  plaza  hombre  que ,  aoboroado  del  mied» 
ó  del  interés,  tuvo  Orden  de  arrojar  gran  cantidad  da 
pólvora  en  un  pozo ,  porque  su  imposibilidad  los  trajese 
mas  brevemente  al  concierto.  Ellos,  en  fin,  lo  deset- 
han,  perdida  toda  esperanza  de  otro  remedio;  posié* 
ronlo  en  plática,  y  llamaron  por  el  cuartel  del  Biben; 
respondióseles ,  y  se  entendió  querían  introducir  atgoa 
tratado :  arrojaron  poco  después  un  papel  abierto  ea 
que  pedían  tregua  por  cuatro  dias ,  y  se  disponían  á  es- 
cuchar cualquier  justo  acomodamiento.  Recibió  doa 
Femando  el  aviso,  remitióle  al  Vélez  con  la  persona  del 
maestre  de  campo  don  Luís  de  Ribera ,  porque  le  in- 
formase de  todo  lo  sucedido ;  llegó  don  Luis  á  tiempo 
que  halló  al  General  con  casi  todos  los  cabos  del  ejér- 
cito en  su  estancia ;  propuso  á  lo  que  venia ,  poniendo  el 
pliego  en  .manos  del  Vélez,  que  ni  atendió  cuidadosa- 
mente á  recibirle  ni  mostró  despreciarle;  pero  el  Tor- 
recusa,  que  se  hallaba  presente,  hombre  de  naloral  ve- 
loz y  colérico ,  mostró  gran  desplacer  de  la  proposictoa 
y  aun  de  la  embajada,  hablando  contra  todo  con  aspe- 
reza. No  era  aquel  su  ánimo  del  Vélez ,  antes  inleríor- 
meute  dcsejiba  escuchar  los  sitiados;  mas  detenido  eo 
ver  que  el  Torrecusa ,  no  español ,  se  declaraba  tanto 
contra  el  atrevimiento  de  los  catalanes ,  paróse  cuerda- 
mente pensando  en  cómo  podría  concertar  aquellas  coa- 
tradicciones :  hallábase  á  la  mesa  cuando  llegó  el  aviso, 
mandó  á  don  Luis  se  volviese  sin  haberle  respondido 
nada;  platicó  con  los  mas,  y  encaminó  el  discurso  i 
otras  cosas. 

No  se  divertía  el  Torrecusa ;  nías  antes  considerando 
profundamente  el  negocio,  el  estado  en  que  se  baRa- 
han  las  armas  del  Rey,  y  en  la  súbita  resolución  que  ha- 
bía tomado  en  todo ,  vino  á  caer  en  gran  silencio,  y  áo 
hablar,  mirar  ni  oír  á  ninguno,  se  estuvo  así  un  espa- 
cio, al  cabo  del  cual ,  como  sí  verdaderamente  salie- 
ra de  un  parasismo ,  levantóse  en  pié ,  y  dijo  al  Veles 
que  él  conocía  de  su  natural  ser  mas  acomodado  á  la 
obra  que  no  al  consejo ;  que  le  suplicaba  se  süriese  an- 
tes de  su  corozon  que  de  su  discurso ;  que  á  veces  pro- 
curaba huir  de  sus  caprichos ,  pero  que  su  mismo  es- 
píritu lo  llevaba  á  encontrarse  con  exquisitas  opiniones; 
que  habla  hablado  con  poca  consideración  en  lo  qoe di- 
jera ;  que  el  haberlo  pensado  después  le  ponía  en  obli- 
gación de  desdecirse  por  si  mismo ,  antes  que  d  daño 
fuese  irremediable;  que  ya  se  le  estaba  representando 
aquel  ejército  fatigado  de  la  hambre ,  todas  las  espe- 
ranzas de  su  socorro  puestas  en  los  vientos ,  y  ellos  sin 
señales  de  compadecerse ,  según  porfiaban ;  que  el  lo- 
gar se  había  defendido  algunos  dias ,  y  lo  podía  hacer 
otros  tantos,  siendo  así  que  menos  bastaban  á  caer  su 
gente  en  desesperación ;  que  el  sitio  de  la  nüseria  qoe 
el  ejército  padecía ,  era  mas  apretado  que  el  en  qoe 
se  hallaba  la  plaza ;  que  si  aquella  impaciencia  les  obli- 
gase á  anticipar  el  asalto,  forzosamente  habrían  da 
perder  en  él  buena  parte  de  gente  príncipal,  poes 
siendo  la  primera  acción  de  su  valor,  se  arrojaría  toda 
al  temprano  peligro;  que  no  solo  les  daban  el  lugar  los 
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que  se  lo  entregaban,  mas  que  también  de  sus  manos 
recibian  las  vidas  que  excusaban  de  perder ;  que  por  la 
misma  razón  que  eran  vasallos,  no  se  debían  apartar 
del  perdón,  antes  concedérseles  á  todos  tiempos;  que 
lo  contrarío  parecería  buscar  la  ruina,  y  no  el  remedio; 
que  su  parecer  era  se  oyesen  los  que  llamaban ,  y  se 
les  hiciese  todo  el  favor  posible,  recibiendo  la  plaza. 

Dijo,  y  dejó  á  todos  admirados,  no  menos  de  su  mu- 
danza, siendo  cosa  contra  su  condición,  que  del  gran 
valor  que  mostrara  en  reducirse  solo  á  las  voces  de  la 
razoD,  pudiéndose  notar  como  caso  raro  en  siglos  don- 
de se  practican  las  obstinaciones  como  grandeza  de 
éoimo,  principalmente  en  los  poderosos,  cuyos  errores 
parece  que  nacen  ajenos  de  arrepentimiento ,  como  si 
la  terquedad  fuera  mas  decente  á  las  púrpuras  que  la 
enmienda. 

Escuchó  el  Vélez  benignamente  las  palabras  del  Tor- 
réense, mas  con  gentil  arliíicio  no  quiso  seguirlas 
sin  otras  ponderaciones;  mandó  luego  á  todos  los  que 
podian  votar  dijesen  lo  que  se  les  ofrecía.  Fué  co- 
mún el  aplauso  en  los  circunstantes,  y  los  que  habla- 
ron solo  engrandecieron  el  sentimiento  del  Torrecu- 
Bá.  Mostró  que  lo  pensaba  algo  mas  el  Vélez,  y  reso- 
luto en  lo  mismo  deque  nunca  había  dudado^  ordenó 
al  maestre  de  campo  don  Francisco  Manuel  se  fuese  á 
ver  con  el  Ribera ,  y  advirtiéndole  de  su  voluntad  (sin 
llamarle  mas  de  permisión),  entrambos  ajustasen  el 
negocio,  rehusando  todo  lo  posible  el  modo  común  de 
capitulaciones,  que  los  reales  juzgaban  por  cosa  in- 
decente, pero  que  la  plaza  se  recibiese  de  cualquier 
suerte. 

Había  don  Femando  ajustado  con  los  sitiados  una 
suspensión  de  armas  por  dos  horas,  porque  como  el 
Marqués  alojaba  distante ,  era  necesario  todo  aquel  es- 
pacio para  darle  y  recibir  el  aviso.  Duraba  todavía  la 
suspensión  cuando  llegó  don  Francisco  con  la  nueva 
orden ;  antes  que  los  catalanes  recibiesen  el  prímer  de- 
sengaño ,  hicieron  llamada  los  sitiadores  y  salieron  al 
pié  de  la  muralla  don  Femando,  don  Francisco,  don 
Luis  de  Ribera  y  don  Manuel  de  Aguiar ,  sargento  ma- 
yor del  regimiento  de  la  guardia.  Biyó  de  los  sitiados 
el  barón  de  Rocafort ,  Vüosa  y  Metrola,  y  cuando  se  co- 
menzaba á  introducir  entre  ellos  la  plática  de  las  cosas, 
se  tocó  al  arma  improvisamente  en  los  coarteles  y  villa; 
con  esta  ocasión ,  dejando  el  negocio  imperfecto,  se  re- 
tiraron unos  y  otros  con  gran  peligro  de  to  de  afuera, 
que  pasaron  á  su  ataque  descubiertos  á  ks  bocas  de  los 
mosquetes  contrarios.  Fué  que  CQmo  los  iríandeses,  por 
estar  mas  cerca  y  haber  recibido  mayor  daño  de  la  piar 
la,  deseasen  que  por  sos  cuarteles  se  hiciesen  las  lla- 
madas y  negociaciones,  celosos  de  los  españoles,  ape- 
nas se  habla  acabado  precisamente  el  término  de  las  dos 
horas,  cuando  ignorante  ó  disimulando  el  conde  de  Ti- 
rón las  pláticas  del  tratado,  hizo  romper  la  tregua  con- 
tra los  que  en  aquella  segundad  se  asomaban  descuida- 
dos por  la  muralla.  Entendió  don  Femando  el  suceso, 
y  avisó  al  irlandés,  que  no  acababa  de  reducirse ;  pero 
en  fin,  habiéndose  detenido,  volvió  á  salir  el  Aguiar  con 
muestras  de  gran  valor  á  solicitar  la  segunda  plática; 
continuóse  la  tregua ,  y  se  volvió  al  tratado.  Duró  poco 
la  negociación,  y  sin  otro  papel  ó  ceremonia , como 
gente  inexperta  en  aquel  manejo,  el  Barón  y  los  dos 
prometieron  ponerla  plaza  en  manos  del  marqués  de 
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los  Vélez  en  nombre  del  rey  don  Felipe ,  sin  mas  partí* 
do  ó  concierto  que  esperar  toda  demencia  y  benigni- 
dad ,  como  se  podian  prometer  de  on  general  del  Rey 
Católico,  casi  natural ,  de  sangre  ílolstre  y  de  ánimo  pío. 

Con  este  ajustamiento,  que  se  quedó  en  la  verdad  de 
unos  y  en  la  esperanza  de  otros ,  se  partió  don  Fran- 
cisco á  dar  razón  al  Vélez  de  lo  sucedido ,  que  con  mu- 
cho aplauso  recibió  la  nueva ,  y  aprobó  todo  lo  que  se 
habia  obrado ,  juzgándolo  por  conveniente  al  estado  de 
las  cosas,  sin  ofensa  á  la  miy estad  del  Rey  y  reputa- 
ción de  las  armas. 

Dejóse  la  entrega  para  el  otro  dia ,  temiéndose  que 
si  luego  se  ejecutaba,  podía  causar  gran  turbación  al 
ejército,  donde  todos  esperaban  el  saco,  n<>  con  menos 
ira  que  ambición.  Es  uso  en  tales  casos  poner  el  ejér- 
to  sobre  las  armas;  porque,  estando  firme  cada  uno  en 
80  puesto,  no  dé  ocasión  al  tumulto :  olvidóse  ó  disi- 
muló el  ToiTecusa  esta  diligencia ,  quizá  por  entender 
que  la  ocasión  no  merecía  ser  tratada  con  los  mismos 
respetos  que  las  grandes.  Mandó  que  solas  dos  compa- 
ñías de  caballos  ciñiesen  la  poerta  por  donde  habían  de 
salir  los  rendidos;  pero,  después  de  cerrada  la  media- 
luna de  la  caballería,  se  comenzó  á  inquietar  la  gente  y 
cargar  allí  con  sumo  desorden ;  en  íin ,  se  ejecutó  la 
salida  en  presencia  del  Torrecosa  y  algunos  maestres 
de  campo. 

Salían,  y  los  soldados,  gente  que  por  su  oficio  pien- 
sa es  obligada  al  daño  común ,  hacian  excesos  por  des- 
balijar  los  catalanes :  algunos  lo  sofrían ,  según  la  mi« 
seria  en  que  se  hallaban;  otros  con  entereza  se  defen- 
dían, como  les  era  licito.  Dio  principio  al  lamentable 
caso  que  escribimos  la  codicia  é  insolencia ,  antiguo 
origen  de  los  mayores  males;  metióse  por  entre  los  ca- 
ballos un  soldado  á  quitarle  á  un  rendido  la  capa  gas* 
cena  con  que  venia  cubierto ;  forcejó  el  rendido  en  de- 
fenderla,  y  el  soldado  porfió  en  quitársela ;  sacó  un  al- 
fanje el  catalán,  hirió  al  soldado :  quisieron  los  de  la 
caballería  castigar  su  atrevimiento  dándole  algunas 
cuchilladas;  por  lo  cual,  temerosos  aquellos  que  lo 
miraban  mas  de  cerca,  pensando  que  la  muerte  les 
aguardaba  engañosamente,  procuraron  escaparse  por 
todas  partes,  sin  mas  tino  que  el  débil  movimiento  que 
les  ministraba  el  temor.  Otros  soldados  de  la  caballe- 
ría, que  no  hablan  sabidoel  principio  de  su  alteración, 
sacaron  las  espadas,  oponiéndose  á  la  fuga  do  los  que 
miserablemente  huían  del  antojo  á  la  muerte  :  espar- 
cióse luego  en  el  campo  una  maldita  voz  qoe  clamaba 
traición  repetidamente,  de  quien  sin  falta  fué  autor  al- 
guno de  los  heridos,  porque  entre  ellos  tenia  mas  apa- 
riencia de  poder  pensarse  y  temarse  que  no  dentro  de 
un  ejército  armado  y  vencedor.  Todos  gritaban  trai- 
ción; cada  uno  ,1a  esperaba  contra  sí ,  y  no  fiaba  de 
otro  ni  se  le  acercaba  sino  cautelosamente;  no  se  oían 
sino  quejas,  voces  y  llantos  de  los  que  sin  razón  se  veían 
despedazar ;  no  se  miraban  sino  cabezas  partidas,  bra- 
zos rotos,  entrañas  palpitantes;  todo  el  suelo  era  san- 
gre, todo  el  aire  clamores ;  lo  que  se  escuchaba,  ruido; 
lo  que  se  advertía,  confusión;  la  lástima  andaba  mez- 
clada con  el  furor;  todos  mataban,  todos  se  compade- 
cían ,  ninguno  sabia  detenerse.  Acudieron  los  cabos  y 
oficiales  al  remedio ,  y  aunque  prontamente  para  la 
obligación ,  ya  tan  tarde  para  el  daño ,  que  yacían  de- 
gollados en  poco  espacio  de  campaña  casi  en  un  instan- 
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iü  roas  de  setedeotosliombres,  dándoles  un  miserable 
espectáculo  á  los  ojos.  Aumeiiló  su  turbación  ver  el 
ejército  puesto  en  arma;  atónitos,  se  preguntaban  unos 
d  otros  la  causa  y  el  orden  con  que  liabian  de  liaberse; 
sosegóse  la  furia  déla  caballería,  porque  faltaron  pres- 
to vidas  en  que  empicarse;  pasó  aquel  ol)Scuro  nublado 
de  desastres ,  y  se  mostró  la  razón,  y  tras  ella  el  dolor 
y  la  afreata  de  haberla  perdido. 

Salía  el  Vélez  de  su  cuartel  6  caballo  cuando  recibió 
la  nueva  del  suceso ,  y  aunque  todos  le  disminuían  á! 
(¡11  de  templar  su  desconsuelo,  todavía  habiendo  oído 
el  lamentable  caso,  y  juzgando  por  la  gran  inquietud 
de  todos  su  violencia,  volvióse  atrás,  y  se  retiró  á  su 
aposento,  donde  ninguno  leSió  aquel  día  sino  los  muy 
suyos.  Lloró  el  suceso  cristianamente,  abominó  d  lie- 
dlo con  palabras  de  grandísimo  dolor ,  diciendo  que  si 
viera  delante  de  sus  ojos  despedazar  dos  hijos  que  te- 
nia ,  no  igualara  aquel  sentimiento ;  que  orrociera  con 
gran  constancia  las  inocentes  vidas  de  sus  hijuelos,  á 
trueco  de  que  no  se  derramase  la  sangre  de  aquellos 
miserables;  palabras  cierto  dignas  de  un  caballero  ca- 
tólico, y  que  yo  escribo  con  entera  fe,  habiéndolas  oído 
de  su  boca,  y  me  hallo  obligado á  escribirlas,  por  la 
gran  diferencia  con  que  algunos  papeles  de  ios  que  se 
han  hecho  públicos  hablan  de  este  caso. 

No  descansaba  el  Torrecusa  y  los  maestres  de  cam- 
po de  sosegar  el  ejército ,  trabajando  lo  posible  por  re- 
ducir la  gente  á  orden  militar;  consiguióse  tarde ;  en- 
terráronse los  muertos  con  gran  diligencia,  disimulan- 
do su  número ,  como  si  verdaderamente  con  ellos  se 
enterrase  el  escúndalo;  apartaron  de  los  ojos  los  lasti- 
mosos cadáveres;  cubrieron  los  cuerpos  y  la  sangre, 
mas  no  la  memoria  de  un  tal  hecho.  ( Semejante  lo  es- 
cribe en  Jubiles  nueUro  don  Diego  de  M^oza  en  la 
Guerra  de  Granada;  parece  que  como  nos  dio  la  luz 
para  escribir,  nos  ministra  ei  ejemplo.)  Después  se  en- 
tendió en  el  saco,  repartiéndose  la  villa  por  cuarteles  á 
tercios^  según  uso  de  la  guerra. 

Hablase  tratado  en  junta  particular  de  los  jueces  ca- 
talanes que  seguían  al  ejército  qué  género  de  castigo 
se  daría  á  los  comprebeodidos  en  el  bando  real  im- 
puesto al  Principado;  porque,  según  él,  todos  eran 
convencidos  en  crimen  do  traición  y  rebelión ,  y  por 
esto  dignos  de  muerte ;  porque  el  tratado  no  les  con- 
cedía mas  de  la  esperanza  del  perdón,  que  no  obligaba 
al  Rey  coando  la  piedad  se  contraviniese  con  la  con- 
veniencia ;  que  ellos  se  habian  entregado  á  disposición 
y  arbitrio  de  los  vencedores;  que  sus  vidas  eran  enton- 
ces dos  veces  de  su  seiíor,  la  una  como  vasallos,  la 
otra  como  delincuentes.  Determinóse  que  para  poder 
satisfacer  al  castigo  sin  faltar  á  lu  clemencia ,  conve- 
nia una  ejemplar  demostración  en  las  cabezas,  ordena- 
da al  temor  de  los  poderosos,  en  cuyas  manos  estaba  el 
gobierno  común ,  y  que  con  los  otros  se  podia  usar  mi- 
sericordia ,  dándoles  vida. 

El  Yélez  no  se  atrevía  á  perdonar  ni  deseaba  el  cas- 
tigo; parecióle  mas  seguro,  hallando  diflcultades  en  to- 
do, dejar  á  la  justicia  que  obrase;  pero  aquellos  minis- 
tros, hombres  de  pequeña  fortnna,  ambiciosos  délos 
frutos  de  so  fldelídad,  no  descubrían  otn^  satisfacción 
sino  la  sangre  de  sus  miserables  patricios.  Con  este 
pensamiento  y  la  libertad  en  que  el  Vélez  los  bahía  de- 
jado para  que  ejecutasen  sin  dependencu  las  materias 


de  justicia,  prendieron  al  ptmto  los  cabos  y  magistrado 
de  la  villa;  eran  el  Rocafort,  Vilosa  y  Metrola ,  coa  loi 
jurados  y  baile :  fulminóseles  el  proceso  aquella  niísm 
(arde,  sin  que  se  les  diese  noticia  de  sus  cargos éad* 
mítiese  alguna  defensa  de  ellos.  Lo  primero  que  entea- 
dieron,  después  de  su  temor,  fué  la  sentencia  de  muer- 
te, que  se  ejecutó  aquella  noche ,  dándoles  garrote  en 
secreto  :  amanecieron  colgados  de  las  almenas  de  la 
plaza ,  y  con  ellos  sus  insignias  militares  y  politicts, 
porque  la  pena  no  parase  en  solo  la  persona ,  aateise 
extendiese  á  la  dignidad,  amenazando  de  aquella  suer- 
te todos  los  que  las  ocupaban  en  deservicio  de  su  rey. 

Miróse  cou  gran  espanto  de  todo  el  ejército,  y  se  es- 
cuchó con  eicesivo  enojo  del  Principado  la  muerte  de 
los  condenados.  Entre  ios  castellanos  pensaban  algu- 
nos^ habia  hecho  violencia  á  las  palabras  de  su  entre- 
ga; porque  los  catalanes  verdaderamente,  creyeado 
que  negociaban  con  mas  liberalidad  el  perdón,  do  le 
especificaron  en  el  tratado  :  es  fácil  cosa  de  enCeadcr 
que  ninguno  había  de  concertar  su  muerte ,  por  mayor 
que  fuese  el  peligro.  De  este  parecer  eran  todos  los  que 
manejaron  la  entrega;  pero  sentían,  mas  no  raae- 
diaban. 

Con  los  mas  rendidos  se  usó  diversamente,  segan  les 
diferentes  pueblos  de  que  eran  naturales;  salieroo  li- 
bres los  vecirv)s  de  los  que  habian  recibido  las  anuas 
católicas,  condenando  á  galeras  los  moradores  de  bs 
villas  que  segtn'an  la  voz  del  Principado. 

También  á  la  plaza  no  quedó  solo  el  ca^igo  de  bs 
baterías  y  cl  saco;  mandóse  arrasar  la  muralla;  era 
grande  la  obra,  pedia  mas  largo  tiempo  de  loque  el 
ejército  podia  detenerse ;  contentáronse  de  batir  uoa 
cortina  principal  hasta  ponerla  pur  tierra,  y  volar  mu 
una  mitia  la  mayor  torre. 

Era  Cambriis  lugar  de  cuatrocientos  vechios,  poesto 
casi  junto  al  agua,  en  medio  de  una  vega,  fértil  de  viñas 
y  olivares ;  y  asi  por  esto  como  por  su  ancón ,  capaz  de 
embarcaciones  pequeñas,  rico  y  nombrado  entre  k» 
del  famoso  campo  de  Tarragona ,  pláa  de  armas  príÁ- 
cipal  de  toda  aquella  frontera  j  desde  entonces  acá  cé^ 
lebre  por  su  estrago. 

Alegrábanse  en  demasía  los  hombres  fáciles  é  ía- 
considerados  con  los  buenos  sucesos  del  ejéitito,  y 
juzgaban  la  guerra  por  acabada  brevemente ,  segua  Á 
paso  á  que  caminaban  venciendo.  No  se  poede  Haanr 
buena  suerte  «quella  que  solo  favorece  los  cortos  em- 
pleos; antes  entre  los  prudentes  causa  algún  género  de 
temor  ver  que  la  felicidad  se  encamine  á  cosas  pe^oe- 
fias ;  porque ,  según  la  experiencia  muestra ,  de  onfi- 
nario  se  siguen  grandes  trabajos  á  las  menores  prospe- 
ridades. Así  discurría  el  Vélez,  casi  temeroso  délo sa- 
cedhio,  cuando  pensaba  en  el  valor  de  las  cosas  que  le 
faltaban  por  emprender. 

Hallábase  junto  á  Tarragona,  ciudad  grande  y  Icvti- 
ficada  (según  los  avisos ),  socorrida  con  armas  amilla- 
res y  cabos  expertos :  su  ejército  falto,  particularmeale 
de  artillería  conveniente  para  las  baterías  gruesas»  p6- 
brísimo  de  vituallas,  y  casi  cerrado  el  puerto  que  de- 
jaba á  las  espaldas  para  ser  socorrido.  Ni  el  Garay  ysos 
seis  mil  infantes ,  de  que  el  Rey  avisaba ,  ni  las  gaiens 
para  servicio  del  ejército  habian  llegado :  conocíalo ,  y 
lo  temía  todo ;  porque  de  la  falta,  y  aun  de  la  tardanxa, 
de  cualquiera  de  estas  cosas  pendía  el  acierto  y  didioso 
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fin  de  aquella  guerra ,  en  que  todo  el  mundo  tenia  los 
ojos>  y  de  que  España  esperaba  su  bien  y  quietud. 

Entendió  su  cuidado  el  duque  de  San  Jorge,  á  quien 
la  edad  y  gallardía  de  espíritu  incitaba  á  que  buscase 
una  gran  fama  por  medio  de  algún  emiuente  suceso : 
cosa  contra  todas,  las  reglas  de  la  prudencia ,  porque 
á  los  famosos  varones  no  será  tan  loable  emprender  los 
casos  arduos  voluntariamente ,  cuanto  el  llevar  cons- 
tantes aquellos  en  que  los  metió  la  fortuna. 

Habia,  como  dijimos,  entendido  sus  pensamientos 
deLVélez,  y  ofreció  fácilmente  ganarle  á  Tarragona  por 
ínicrpresa  la  noche  siguiente.  Ni  la  habia  visto  ni  sa- 
bia de  su  defensa  mas  de  lo  que  le  informaban ;  resol- 
vióse temerario ;  mas  aun  asi ,  supo  dar  tales  razones, 
que  juntas  á  la  necesidad  y  á  lo  quese  flaba  de  su  valor, 
hacían  apariencia  de  posibiliJad,  en  que  el  deseo  suele 
acudir  á  los  ánimos  que  dejan  atropellarsa  de  faiitas-  i 
mas.  Tanto  dijo  el  Duque  y  con  tul  afecto,  que  el  Vélez  ' 
intentó  enviarle:  detúvose  admirablemente,  difiriendo- 
k>  hasta  el  otro  dia;  pero  tratándolo  después  con  perso- 
nas de  su  consto,  salió  de  aquella  inclinación,  y  mandó 
que  marchase  el  €|jército;  y  también  aobpe  el  camino 
que  debia  seguir  se  levantaron  dudas. 

Hacen  el  mar  y  tierra  entre  Gambrüs  y  Tarragona 
un  puerto  asaz  nombrado  en  toda  la  costa  meridional  I 
de  España,  dicho  Salou,  lamoso  antiguamente  por  el  ! 
liospediye  de  la  armada  de  Cneyo  Escipion ,  atonde  la 
guardó  y  detuvo  contra  Aníbal.  Allí ,  por  conveniencia 
de  las  galeras,  que  desde  Barcelona  á  Vinaroz  no  hallan 
oiro  abrigo  acomodado ,  comenzó  á  fabricar  Carlos  V 
un  fuerte  pequeño  de  cuatro. baluartes  en  la  eminen- 
cia del  puerto :  llegó  la  obra  casi  á  ponerse  en  de- 
fensa por  la  parte  de  la  marina; -pero  en  los  caba- 
lleros que  miran  á  la  campaña,  como  cosa  entonces 
menos  necesaria,  no  igualó  los  mas.  En  este  estado  la 
dejó  aquel  gran  capitán  y  glorioso  monarca,  y  lo  con- 
servó el  descuido  de  las  edades  pacíficas  que  sucedie- 
ron á  su  imperio,  hasta  que,  abiertas  en  Espeña,  como 
en  Roma,  las  puertas  de  Janq,  volvió  otra  vez  la  guerra 
álevanUr  su  edificio  por  mano  de  los  catalanes  con  vi- 
vísimo cuidado  de  preveRir  la  defensa  de  aquel  puerto, 
masque  ningún  otro  dispuesto  á  sus  designios,  y  peli- 
f/nrso  por  invasión  de  armadas.  Habíanle  puesto  de  Uil 
suerte,  que  pareció  capaz  de  recibir  y  conservar  presi- 
dio :  esta  era  la  noticia  de  sus  fuerzas  con  que  el  ejército 
se  hallaba,  y  si  bien  ep  lo  miisse  hablasiempre  dudoso, 
todqs  creían  que  el  fuerte  se  prevenía  para  la  defensa. 

Marco  Antonio  Gandoifo ,  teniente  de  maestre  de 
campo  general ,  ingeniero  mayor  del  ejército ,  hombre 
de  gran  suficiencia  en  las  fortificaciones,  habiendo  re» 
conocido  el  fuerte,  era  de  parecer  no  se  embarazase  el 
ejército  en  cosa  de  tan  poca  importwcia ,  que  á  Iá  vista 
de  los  escuadrones  solamente  esperaba  se  entregase* 
decía  que  no  era  conveniente,  cuando  sabían  que  Tar- 
ragona ,  plaza  principal ,  bailaba  corto  el  tiempo  para 
StispreparacioneSf  se  lo  aumentasen  ellos  tardando  mu- 
chos días  en  ir  sobre  ella;  que  esta  tardanza  vendría 
á  ser  el  mayor  socorro  que  le  deseaban  sus  amigos; 
que  hecha  la  frente  sobre  la  ciudad,  cuando  el  fuerte 
se  resistiese,  se  podía  eutonces  fácilmente  enviar  algu- 
na gente  suelta  á  aquel  servicio,  cuanto  mas  que  h 
costumbre  de  los  ejércitos  era  postrar  con  la  opinión 
todo  lo  que  no  podría  defenderse. 

U-i. 
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Opúsose  á  su  parecer  el  Torrecusa ,  ó  porque  enten- 
diese lo  contrarío,  como  mostraba,  ó  porque  natural- 
mente aborrecía  al  Marco  Antonio ,  viéndole  en  suma 
eslimaciun  de  soldado  y  mayor  crédito  cerca  del  Conde 
Duque  que  ningún  otro  de  su  orden.  Arrimábase  el  Tor- 
recusa á  aquella  mázíma  de  la  guerra,  á  su  parecer  in- 
dispensable, de  no  dejar  plaza á  las  espaldas;  anadia 
que  sobre  ser  plaza,  era  puerto  capaz  de  recibir  socor- 
ros dañosos  al  ejército ,  que  no  podía  llegar  á  impedír- 
selos de  lejos ;  que  si  llegasen  en  aquella  sazón  las  ga- 
leras de  España  y  la  gente  que  esperaban  de  Roselloo, 
se  hallarían  sin  puerto  en  que  recogerias^;  que  el  in- 
vierno riguroso  no  hacia  fácil ,  sino  imposible ,  la  des- 
embarcación  en  la  njariaa ;  que  eji  toncos  les  seria  for- 
zoso volver  atrás  por  ganar  lo  que  habían  despreciado 
primero. 

El  Vélez  se  inclinaba  mas  al  parecer  del  Gandoifo, 
mas  viendo  que  su  maestre  de  campo  general  lo  im- 
pugnaba constante ,  mandó  siguiesen  su  orden ,  y  el 
ejército  se  fué  á  alojar  en  un  llano  que  yace  entre  Saluu 
y  Villaseca;  esta  al  septentrión  y  aquel  á  mediodía,  dis- 
tantes uno  del  otro  poco  mas  de  medía  legua.  Era  Vi- 
llaseca lugar  corto,  mas  cerrado,  fortaleciSo  de  una 
iglesia  antigua  y  fuerte,  eminente  por  su  fábrica,  no 
por  su  sitio ,  á  todo  el  pueblo )  con  lo  que  se  prevenía 
á  la  defensa ,  obligado  de  ks  órdenes  de  Tarragona..  . 

Marchaba  el  váez  la  vuelta  del  puerto  y  villa,  cuan* 
do  en  el  camino  recibió  un  pliego  y  mensajero  de  per- 
sona particukr  (cuyo  nombre  se  calla  por  ser  i\jeno  de 
mi  intención  dañar  á  ninguno  con  esta  escritura ,  ofre- 
cida solamente  al  aprovechamiento  de  todos).  Dábale 
cuenta  del  estado  de  Barcelona ,  hacía  juicio  de4os  áni- 
mos de  sus  moradores ,  avisaba  y  prevenía  algunas  co- 
sas tocantes  al  partido  real,  pedia  moderación  en  tat 
hostilidad  de  algunos  lugares.  La  atención  del  Vélez  en 
recibir  la  carta ,  y  las  cautelas  con  que  fué  agasiyado 
el  que  la  traia,  hizo  que  de  ella  se  esperasen  mayores  co- 
sas de  las  que  á  la,  verdad  contenía.  Sijueron  oUras,  no 
llegaron  entonces  á  nuestra  noticia. 

Continuóse  la  marcha,  y  el  Torrecusa,  con  cuatro 
tercios  de  la  vanguardia,  se  puso  sobre  el  fuerte,  for- 
mando sus  escuadrones  al  pié  de  la  montaña  mas  dila- 
tada que  eminente,  en  que  esUL  fundado  el  castillo,  y 
ocupando  con  el  regimiento  de  la  vanguardia  el  cuartel 
de  la  batería;  compúsola  de  cuatro  medios  cañones, 
hizo  cubrir  la  gente,  repartió  los  cuerpos  de  guardia 
de  caballería  ó  infan^ría  á  las  partes  por  donde  podía 
bajar  el  socorro ,  y  habiéndolo  dispuesto  con  suma  bre- 
vedad ,  comenzó  á  batir  al  primer  cuarto  de  la  noche» 

La  retaguardia,  gobernada  del  Xeii»  avanzó  todolopo- 
sible,  y  fué  á  amanecer  sobre  Villaseca;  defendíala 
nionsieur  de  Santa  Colpmba ,  teniente  de  mariscal  do 
campo,  con  trescientos  naturales  y  algunos  franceses 
que  le  acompañaban ;  habíale  convidado  el  Espeman  el 
día  antes  para  reconocer  la  capacidad  del  sitio  y  defen- 
sas ,  por  si  fuese  conveniente  embarazar  allí  al  contra- 
rio cuando  intentase  atacar  á  Tarragona. 

Batíale  el  Xeli  furiosamente ,  como  en  oposición  al 
Torrecusa,  que  habia  comenzado  primero;  continuá- 
ronse unas  y  otras  baterías ,  hasta  que  casi  en  una  hora 
misma  Villaseca  fué  entrada  por  brecha  y  asalto  con  po- 
ca resistencia,  y  menor  daño  del  ejército,  y  Salou  se  en- 
tregó por  monsieur  do  Aubíñí ,  que  la  defendia.  Fuera 
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'venido  al  roisroo  tiempo  y  Borvicio  que  el  Santa  Colom- 
ba á  Villaseca  :  quedaron  los  dos  prisioneros  y  un  cón- 
sul de  Tarragona^  que  se  hallaba  dentro  del  castillo ,  y 
atáronlos  con  gran  diferencia,  á  que  su  natural  dio 
causa.  Al  Santa  Golomba  se  guardó  aquel  respeto  que 
en  la  guerra  se  debe  á  tales  hombres,  porque  el  impe* 
*  rio  no  contradice  la  urbanidad ,  antes  la  engrandece. 
El  Aubiñí  fué  llevado  á  prisión ,  retirándole  con  poca 
cortesía,  después  de  haber  hablado  sin  comedimiento 
á  los  generales  en  demanda  de  su  libertad. 

Enviara  Espernan  el  dia  antes  (no  sin  industria)  un 
trompeta  y  carta  al  Torrecusa ,  en  memoria  del  cono- 
cimiento que  habían  tenido  desde  la  guerra  de  Sálses ; 
[lindaba  asi  la  razón  el  haberle  escrito;  preciábase  de 
tenerle  por  contrario  ( llega  la  vanidad  de  algunos  á  ha- 
cer gloría  del  odio,  como  la  pudieran  hacer  de  la  amis* 
tad) :  decíale  que  se  hallaba  defendiendo  aquella  plaza, 
que  deseaba  entender  el  modo  de  hacer  la  guerra;  que 
pareoíéndole  doúvenietfte,  podían  asentar  el  cuartel  y 
canje  sin  diferencia  de  catalanes  y  franceses ,  según  el 
uso  de  las  naciones  políticas.  Causó  esta  proposición 
gran  cuidn^do  en  los  ánimos  de  muchos;  llamó  el  Vélez 
á  consejó,  y  allí  fué  mayor  la  diferencia;  despuésse  re- 
dujeron todos  al  parecer  del  San  Jorge;  respondióse  al 
Espernan  qué  primero  quisiese  declarar  por  cuál  ra-* 
zon  se  hallaba  dentro  de  los  reinos  de  España  haciendo 
giÉérro^  si  «odio  capHan  de)  Bey  Crístianísimo  enemigo 
y  quejoso  del  Católico ,  ó  si  como  auxiliar  de  una  nación 
febelde  ú  su  seBor  natura!.  A  dios  fines  se  eacamlnaba 
esta  respuesta :  el  primero  á  excusarse  de  diferir  luego 
en  materia  de  tanta  importancia ,  en  que  la  experiencia 
podio  aconsejar  mejorqueel  discurso ;  el  segundo  á  darle 
á  conocer  4  Espernan  que  qníen  advertía  la  diferencia 
de  los  asuntos  de  la  guetra  sabría  no  menos  acomodar- 
se á  ellos  éh  él  modo  de  ella ,  según  su  resolución.  Con 
esto  pretendían  tambieti  templar  su  orgullo,  dándole  á 
temer  lo  tú\ktt\o  que  temían;  aunque  su  intención  era 
firmísima  de  conceda  el  cuartel ,  así  como  lo  pedia  el 
francés. 

Tardó  la  respuesta  de  Espernan,  porque  Igualmente 
esperaba  le  aconsejase  el  suceso  para  saberse  determi- 
nar, y  tomando  esta  ocasión  el  San  Jorge ,  hombre  afl-^ 
Clonado  á  la  tiacion  y  lengua  francesa,  introdujo  su  plá- 
tica con  el  de  Santa  Colomba ,  diciéñdole  que  extrañaba 
mucho  que  su  general  quisiese  confundir  las'  razones 
de  aquella  guerra ,  persuadiéndose  que  los  españoles 
no  distinguieran  el  tratamiento  qiTC  se  debe  al  contra- 
rio ó  al  rebelde ;  que  no  sabia  con  qué  ocasión  podia  de- 
tenerse eti  la  respuesta ,  siendo  cierto  que  comenzán-^ 
dose  las  escaramuzas  y  reencuentros ,  había  después  la 
razón  de  seguir  á  la  furia ;  que  ninguno  en  la  vengan^ 
es  prudente.  Entendióle  el  Santa  Colomba,  y  que  su  ra- 
zonamiento se  encatninaba  á  algún  partido ;  oficióse  á 
tratarlo  si  gozaba  libertad;  pareció  que  convenia,  y 
fué  enviado  cortesmente  y  con  mejores  noticias  del  po^ 
der  del  ejército ,  que  los  franceses  no  juzgaban  por  tal^ 
según  las  erradas  informaciones  de  los  catalanes,  que  ó 
no  lo  creían  ó  lo  disimulaban. 

Entre  tanto  monsieur  de  San  Pól ,  que  gobernaba  las 
armas  en  Lérida ,  eftiendió  que  para  estorlur  alguna 
parte  de  los  progresos  del  ejército  en  todo  aquel  distri- 
to, seria  conveniente  hacer  entrada  en  Aragón  y  algu- 
nea  lugares  de  la  ribera  que  estaban  á  devoción  del  Rey 
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Católico ;  y  tratándolo  con  el  magistrado ,  p8reci6  u 
diese  luego  aviso  á  don  Juan  Copons,  pan  que  conk 
gonte  de  au  cargo  intentase  al  mismo  tiempo  algnoi 
foccion  en  Tortosa  ó  en  la  villa  de  Orta,  que  tambiea 
seguía  el  bando  real.  Juntó  el  Sao  Pol  su  gente  en  e(h 
pioso  número :  constaba  todo  el  grueso  dé  aiele  terdoi 
de  los  partidos  de  Tarraga,  Agramunt,  Pallas,  Maore- 
sa  y  Cervera, con  la  gente  de  Lérida ,  sos  maestresdi 
campo ,  el  paher  (1)  en  cap  de  la  misma  ciudad,  dos 
Luis  de  Peguera,  don  José  Pons  de  Honclar ,  don  Fns- 
eisco  de  Villanueva ,  don  Miguel  Gilbert ,  don  Pedro  dt 
Aymerich »  don  Luis  de  Rejadeil .  Gnn  esta  intanteria  y 
algunos pocoi  caballos  salieron  á  campana,  y  discor- 
riendo sobra  qué  lugar  podrían  acometer  ^  Imitaron  ser 
mas  aeomodado  á  sus  designios  Tamarit  de  Litera, 
puesto  en  la  ribera  del  Cioca ,  que  los  españolea  habiaa 
hecho  cuartel  de  loa  tercios  de  Navarra ,  á  cargo  del 
señor  de  Ablitas ;  pero  el  San  Pol ,  por  evitar  k  prefea- 
cton  con  que  el  contrario  podia  esperarle ,  mostró  SHh 
ver  SUS  tropas  á  otra  parte.  Revolvió  al  anodiecer,  y 
enderezóse  á  Tamarit :  llegó  sin  ser  sentido,  y  escaü 
improtisamento  el  cuartel,  que  no  pudo  resi^im, 
ayudando  la  buena  ocasioii  al  mas  poderoso;  morieroD 
algunos  de  los  navarros,  y  ftieron  prisioneros  basta 
ciento  y  cincuenta ,  deque  avisados  los  de  Fraga,  acá* 
diéfob  á  su  socorro  el  conde  de  Moiitijo  y  el  Parada; 
llegaron-tarde ,  porque  el  ^n  Pol ,  habiendo  hecho  s& 
asalto,  marchaba  ya  la  vuelta  de  Lérida. 

Es  Lérida  principal  ciudad  entre  las  de  Catalana,  lla« 
mada  de  los  geógrafos Ilerda  (y  Leyda  bárbaramente): 
fué  ediOcada  de  los  antiqUlsituós  sardones ,  pobladores 
déla  Cerdaña,  ett  la  ribera  del  río  dicho  entonces  Sí- 
corla ,  y  altera  de  nosotros  Ségre ,  famoio  en  las  hisUh 
rias  romafias,  maS  que  por  su  caudal ,  por  las  batallas 
que  se  dieron  en  sus  campos  cuando  los  romanos  do^ 
minaron  en  España ,  Escipion  y  Aníbal ,  César  y  Afn- 
nfe.  No  bastaron  tiempos  ni  el  diferente  ejercido ,  tro- 
Cando  las  armas  por  las  letras  de  su  universidad ,  para 
que  Lérida  olvidase  su  Micoso  principio,  volviendo 
otra  vez  á  ser  presidio  obseryntísimo  de  la  disdpGaa 
mflttaf. 

El  Copons  con  su  tercio  y  olgunas  otras  companití 
de  almogívaros,  ó  miqneíets,  bajó  sobro  la  víRa  de 
Orta ,  desesperado  de  que  en  Tortosa  pudiese  obrar 
eosa  importante;  sitióla  y  apretóla  tanto,  que  losmon- 
dores,  obligados  de  la  necesidad  ,<  pidieron  tiempo  pan 
entregarse ;  cotieedióselo  el  Copons,  y  Inhiéndosead- 
hado  el  térrtiino ,  pidieron  segundo  y  tes  fué  dado;  gas- 
tóse sin  fruto  una  y  otra  tregua ;  terrera  vez  la  Intenta- 
ron los  sitiados,  esperando  por  instantes  el  socorro  dé 
Tortosa;  pero  el  Copons,  como  despechado  desnsíN 
resoluciones ,  embistió  la  villa  y  la  ganó.  Dicen  que  po- 
diera  defenderse  más,  por  ser  bien  cercada  de  muro  y 
fortalecida  de  un  castillo;  pero  que  el  mismo  temor  qoe 
sin  otra  ocasión  obligó  sus  moradores  á  entregarse  á  las 
armas  católicas  cuando  las  tenían  ydbiñas,  hizo  cerno 
ahora  se  postrasen  á  su  enemigo. 

El  gobernador  de  Tortosa,  Diego  de  Medina,  Soldado 
de  larga  experiencia ,  trabajaba  en  tanto  por  socorrer 
la  villa ;  temió  al  principio  el  peligro ,  asi  como  miraba 
éontra  sf  la  ahienaza  del  poder  contsrario ;  no  obstaotd 
envió  quinientos  fufantes  á  cargo  del  saínente  nnjor 

(i)  Nombre  que  tcniait  los  iTgidorcs  ea' Lérida. 
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don  Diego  de  Ifendota,  y  le  mandó  que  con  ellos  se 
Adelantase  todo  lo  posible  hasta  socorrer  la  villa.  Llegó 
don  Diego ,  y  la  halló  atacada  por  el  enemigo;  nú  qui- 
so tentar  la  fortuna  ni  haberia  menester;  volvióse  otra 
vez,  sin  hacer  mas  que  darle  aquella  máyo^  circunslan"- 
cia  á  la  gloría  del  catalán ,  de  ganar  la  plata  A  vista  del 
Socorro.  Con  la  pérdida  de  Orta  y  asalto  de  Tamarit 
creció  lá  reputación  á  tas  armas  provinciales)  y  los  del 
Rey  desfallecieron  en  el  crédito  que  las  ocasioties  pa*» 
sedas  les  liabian  dado. 

Apenas  el  Vélez  pudo  acomodar  las  cosas  del  ftierte 
y  puerto  de  Salou ,  cuando  mandó  marchar  el  ejército 
la  vueltft  de  Tarragona  en  tal  concierto,  coiho  sí  la  es^ 
peraniui  del  tratado  no  estuviese  asegurando  todo  aco- 
modamiento. Diósele  cargo  al  duque  de  San  Jorge  que 
con  mil  caballos  y  cuatrocientos  mo^ueteros  fuese  á 
ganar  los  pUestos  sobfe  Tarragona ,  y  le  seguían  dos 
mil  infantes  para  formarse  en  aquellas  partes  que  eli- 
giese. Prevínose  el  San  Jorge,  cómo  hombre  ambicioso 
de  una  grtin  fama;  sintió  después  que  los  negocios  se 
eticaminasen  por  otra  vía  que  las  armas« 

Hallábase  Espeman  en  la  plaza  afligido  y  engañado; 
porque  mirando  ya  tan  de  cerca  y  tan  poderoso  al  ene* 
migo,  DO  reconocía  en  los  moradores  verdadero  ánimo 
de  resistirle,  ni  tampoco  medios  para  la  resistencia.  De 
los  socorros  prometidos  por  la  Diputación,  solo  liabia 
llegado  el  tercio  dicho  de  Santa  Eulalia,  de  ochocien- 
tos infantes  bisónos;  po  se  juntaba  otra  infantería,  ni 
de  los  regimientos  de  Francia  tenia  seguras  noticias. 
De  otra  parte,  la  ciudad,  grande  y  sin  defensa  capas,  no 
prometía  firme  resistencia ;  el  vulgo,  dividido  en  bandos, 
solo  servia  al  temor;  unos  querían  al  Rey,  otros  la  re^ 
pública;  estos  y  aquellos  se  conformaban  en  disponer 
BU  danok  Hallábase  Tarragona  falta  de  fornges  y  auo  sin 
ios  viveras  necesarios,  falta  de  municiones ;  cosaque  so- 
bre todas  se  le  f  epresentaba  terrible  á  Espernan»  por  no 
ser  visto  jamás  que  una  plaza  comience  á  esperar  sitio 
con  menos  caudal  que  otras  cuando  le  acaban.  Estas 
dificultades  que  reconocía  cada  hora,  mas  que  el  hon*or 
del  ejército ,  le  ponían  en  desesperación  de  la  victoria. 
Hádasele  dificultoso  el  haber  entrado  en  la  ciudad; 
pero  llegó  á  creerque  no  estaba  obligado  á  la  defensa 
délos  mismos  liombres  que  se  desayudaban  en  ella; 
que  ninguno  debe  haeermas  por  otro  que  él  haoe  por  sí 
mismo ,  ni  esperar  de  él  roas  de  lo  que  sabe  ayudarse* 
Bsforsó  su  desconfianza  la  plática  del  monsieur  de  Santa 
Colomba,  que  con  verdad  y  eiperiencia  le  informaba 
del  poder  contrario,  de  la  inclinación  que  hallara  en 
sus  cabos  para  el  acomodamiento;  pensólo ,  y  lialló  no 
ser  para  despreciar  el  peligro»  Otros  dicen  que  cote- 
jándole con  su  instrucción  secreta,  juzgó  ser  este  el 
uno  de  los  casos  en  que  se  le  ordenaba  la  retirada : 
aficionóse  al  remedio-y  púsolo  por  obra.    . 

Pretendía  el  Vélez  que  no  solo  los  franceses  desam- 
parasen la  ciudad ,  sino  que  el  mismo  Espeman  traba- 
jase lo  posible  por  reducir  el  magistrado  á  que  se  en-^ 
Iregase  modestamente  en  raados  del  Hey;  dábale  á  en- 
tender con  destreza  lo  mismo  que  el  Espeman  estaba 
ciperímentando,  que  la  gente  mas  principal  de  Tarro^ 
jgona  no  afectaba  á  la  defensa,  y  el  ptieblo  la  temía ;  pero 
Espertian,  tío  obstante  que  lo  entendía,  le  excusó  de 
aquel  discursa;  antes,  por  cumplir  la  satisfacción  de  su 
ánimo ,  envió  á  proponer  á  los  diputados  la  rtsisténcio^ 
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Despachó  á  Franeiseo  de  Viíaplana ,  teníanle  igéHkénA 
de  la  caballería  dbl  pafs ;  decfoies  cómo  habla  llegado  á 
Tarragona,  y  qtie  si  bien  los  medios  iio  eran  acomoda-» 
dos  á  la  defensa ,  que  él  ofireeia  sti  vida  por  el  Nen  dM 
Principado ;  qu'c  la  infantería  era  poca,  que  le  soCóN 
ríésen  de  alguna^  y  que  haría  desmontar  la  mitad  de  la 
caballería  para  guarnecer  y  defender  6ti  muralla ,  y  con 
la  úitk  parte  saldría  á  campaña  pera  inquietar  el  eneml^^ 
go;  que  esto  era  lo  mas  que  podía  hacer  ^e  tu  parle; 
que  ellos  dispusiesen  de  la  suya  de  tal  suerte  ^ue  so 
voluntad  no  se  malograse. 

I^ero  los  diputados,  d  con  mas  reconocimiento  do 
sus  pocas  fuersas ,  ó  con  mayor  deseo  de  emplearías  en 
¿osas  útiles  y  posibles,  ó  también  persuadidos  de  algu^ 
nos  aficionados  secretamente  al  Bey,  se  ftierón  dila«* 
tando  de  lal  suerte ,  que  el  Espeman  descifró  en  su  con^ 
fusión  su  respuesta,  juzgando  que  ellos  no  osaban  á 
elegir  su  perdición,  y  antes  se  acomodaban  á  sufrirla. 
Resolvióse  con  esto, y  envió  el  Santa  Golomba  al  éjér^ 
cito  católico ,  que  halló  ya  tendido  hermosamente  por 
la  cima  de  un  repecho  opuesto  á  la  mejor  fiante  de  la 
ciudad,  que  mira  al  ocaso. 

Hallábase  el  ejército  en  bellfsima  forma >  y  tal»  que 
visto  desde  la  plaza  parecía  mas  ndiñerosoi  £1  arte  sir*^ 
ve  útilmente  á  la  fuerza  :  la  caballería  sé  alojaba  en  Id 
llano ,  la  artillería  en  la  batalla ,  la  vongdurdia  octtpó  el 
cuerno  derecho ,  la  retaguardia  el  izquierdo.  El  Véiea 
hizo  su  cuartel  en  una  casa  de  tampo ,  fábríca  del  Gnn 
sb,  genovés,  junto  á  la  marina.  Así  recibió  al  Santa  €o* 
lomba ,  á  ^uién  escuchaba  y  respondía  el  San  Jorge,  y 
después  de  Imberse  aju^tod6  en  algunas  dudas ,  te  rs« 
solvieron  los  dos,  en  el  nombre  y  fe  de  sus  generales : 

Que  el  maestre  de  campo  general  moniteur  Esí^r* 
nan  desocupase  la  ciudad  de  Tarragona  de  sU.pérsotia 
y  de  las  armas  crístianfsimas  que  se  hallaboo  en  ella) 
que  de  la  misma  suerte  retiraría  todhs  las  tropas  de  sti 
cargo,  así  de  caballería  como  de'infanteHa,quéen 
aquella  sazón  se  hallasen  edtre  Barcelona  y  Tarrtí^na; 
que  su  persona  de  Espeman  no  entrase  eñ  ningún  lu-> 
gar  fuerte  del  Principado  ni  defendiese  alguna  plaia 
que  le  fuese  encargada  por  lá  Diputación;  que  baria  to* 
do  lo  posible  por  reducir  al  áervido  del  Rey  Católico  el 
tercer  conseller  de  Barceloúa,  coronel  del  tercio  de 
Santa  Eulalia,  y  que  su  gente  se  incorporase  entre  el 
ejército  real;  que  dispondría ,  mediante  su  autoridad  y 
oficios,  se  entregase  On  manos  del  marquésile  los  Vé* 
lea  aquella  venerable  insignia  y  pendón  que  se  hallaba 
dentro  ett  la  plaza ;  que  aennsejose  á  la  ciudad  ¿óino  por 
sus  diputados  viniese  á  SoBcitar  la  gracia  del  Rey^  pn 
diendo  perdón  de  sus  yerr os« 

Algunos  papóles  qué  se  han  eácríto  en  Cataluña  y 
han  ll^do  á  mis  monos,  Impresos  y  manuscritos,  quie« 
renque  Espeman  capitulase  eon  el  Vélez  sin  dar  noti- 
cia al  magistrado  de  lo  que  pretendía  hacer;  pero  no 
parece  creíble  que  ufi  hombre  Cuerdo  y  extranjero  oob* 
cortase  la  reducción  de  unii  ciudad  sin  consentimiento 
de  sos  ciudadanos. 

Los  natunrle^,  atentos  al  peligro  que  les  estaba  es* 
perando ,  recibían  sin  hestílidad  al  ejército ,  no  impl^ 
diéndóle  el  paáo  :  cosa  de  que  claramente  6e  entendió 
que  ellos  aspiraban  mas  al  negocio  que  á  la  resisiieocíat 

Volvió  él  SantaXolomba  á  la  plaza  ^  y  aquella  minoA 
noche  remitid  ^^  ^^^^  firmadas  las  copítulaeionv: 
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por  manos  de  roontieur  de  Boesac,  general  de  su  ca- 
ballería. Recibióle  e{  Volee  cortesmente ,  firmó  también 
lo  capitulado  con  el  francés^  y  á  otro  ¿a  se  vieron  en 
el  campo  español  y  comieron  juntos  unos  y  otros  cabos 
castellanos  y  franceses. 

No  tardó  la  ciudad  y  cabildo  eclesiástico  en  venir  á 
humillarse  ¿  la  majestad  del  Rey  en  la  persona  de  su 
general ;  vino,  y  con  aquella  pompa  y  autoridad  usada 
enlre  ellos  á  imitación  de  las  repúblicas ;  pero  el  Vélez, 
notándolo  atentamente,  les  mandó  dar  á  entender,  an- 
tes de  escucharles,  cómo  aquella  era  ocasión  de  toda 
humildad  y  reverencia ;  y  que  asi,  se  debían  ofrecer  de- 
lante su  persona  con  la  mayor  postración  posible,  y  no 
en  aquella  forma.  Cumplieron  los  diputados  la  orden 
impuesta ,  no  dejando  de  temer  que  topasen  luego  al 
prímerpaso  de  su  congratulación  efectos  del  enojo;  pe- 
ro juzgando  por  otra  parte  á  buena  suerte  que  sus  cas- 
tigos parasen  en  demostraciones  vanas  ó  poco  sensibles, 
oluBdecieron  gustosamente ,  y  entraron  como  les  fué  or- 
denado. 

Recibiólos  el  Vélez  á  pié  y  descubierto  poco  espacio 
fuera  de  su  cuartel ;  llegaron  ellos  de  la  misma  suerte, 
y  añadiendo  algunas  lágrimas  y  señales  de  temor,  ha- 
bló primero  don  Antonio  de  Moneada ,  canónigo  de  su 
iglesia ,  por  el  estado  eclesiástico ;  luego  los  diputados 
casi  dijeron  todos  unas  mismas  cosas,  y  llevaron  la  mis- 
ma respuesta  con  gravedad  y  entereza  pronunciada. 
Dech  que  en  nombre  de  su  majestad i^atólica  recibía 
aquella  ciudad  en  su  obediencia ,  por  estar  seguro  de 
que  sus  ánimos  se  arrepentían  mucho  de  los  errores 
pasados ,  y  que  habian  de  dar  al  mundo  en  tínezas  y  en 
servicios  grande  satisfacción  de  sus  culpas. 

Mientras  duraba  esta  ceremonia  y  las  cortesías  y  con- 
vites del  Espeman  y  los  suyos ,  el  conselier  coronel,  de- 
sesperado de  remedio ,  se  escapó  de  la  ciudad ,  llevan- 
do consigo  el  pendón  con  que  había  entrado  en  ella ;  si- 
guiéronle de  los  fíelrá  á  la  repáblica  los  que  quisieron 
seguirle  :  salió  con  facilidad  y  secreto. 
-  Habíase  ajustado  que  la  entrega  de  la  plaza  se  hiciese 
al  otro  día,  24  de  diciembre;  cumpliólo  el  Espernan, 
y  envió  luego  á  excusarse  de  la  retirada  del  conselier  y 
pendón  en  la  forma  que  habian  concertado :  ordinarios 
peligros  en  que  suelen  bailarse  todos  ios  que  prometen 
sobre  acciones  ajenas.  ^ 

El  Vólez  todavía  conservaba  aquel  engaño  comenza- 
do en  la  corte ,  procedido  de  las  falsas  inteligencias  que 
babia  con  catalanes;  entendía  (obligado  á  entenderlo), 
de  los  avisos  del  Rey,  que  en  Tarragona  se  hallaban  so- 
lamente doscientos  caballos;  despachó  el  San  Jorge  pa- 
ra que  contemporizase  con  las  últimas  ceremonias  de 
Espernan,  encargándole  advirtiese  cuidadosan^te  el 
número  y  bondad.de  su  caballería,  atento  á  lo  venidero. 

Habian  los  flranceses  sacado  sus  tropas  á  campaña 
por  la  parte  que  mira  al  camino  de  Barcelona ,  formán- 
dose en  diez  y  siete  batallones  medianos,  que  entre  to- 
dos hacían  mas  de  mil  caballos ;  no  fué  solo  urbanidad, 
sino  artificio  para  que  entre  tanto  la  infantería  catala- 
na, que  se  retiraba ,  sus  caballos  y  bagajes  tuviesen 
tiempo  de  mejorarse  en  las  marchas. 

Despedido,  en  fin,  el  Espeman,  y  vacía  la  ciudad  de 
las  armas  francesas ,  se  dispuso  luego  la  entrada  del 
Vélez,  y  se  alojaron  en  ella  cuatro  tercios  de  infante- 
ría, repartiendo  los  roas  por  los  lugares  convecinos. 
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Entró  el  Marqnés  aquella  tarde  acompañado  de  toda  b 
corte  del  ejército ,  el  magistrado  de  Tarragona  y  otros 
nobles  de  la  ciudad;  caminó  á  la  iglesia  mayor^  donde 
fué  recibido  con  las  pías  ceremonias  con  que  la  Iglesia 
se  alegra  en  los  triunfos  de  sus  hijos;  los  demás  tercios 
y  caballería  marcharon  á  sos  cuarteles. 

Es  Tarragona  ano  de  los  mas  antiguos  pueblos  de  Es- 
paña y  que  en  ella  ha  dado  mayor  ocupación  á  las  his- 
torias. Muchos  autores  la  tienen  por  edificio  deTubsl, 
llamándola  Tarazoan,  que  en  voz  armenia  y  caldea  (pro- 
pias entonces)  dicen  significa  ayuntamiento  de  pasto- 
res ,  por  comenzar  su  población  en  esa  manera.  Otros, 
deshaciendo  algo  en  su  antigüedad ,  quieren  la  fundase 
Taraco  ó  Tearco ,  príncipe  de  Etiopia  sobre  Egipto,  na- 
tural de  los  pueblos  leucotíopes ;  el  cual ,  venido  á  Es- 
paña, y  después  de  retirado  de  Cádiz  mañosamente  por 
los  fénicos ,  pasó  á  las  riberas  del  Ebro ,  donde  bataH6 
con  Teron,  capitán  de  los  ébricos  españoles  (que  boy 
son  los  cántabros) ,  y  fué  por  él  vencido  y  arrojado.  Ea 
la  edad  de  romanos  subió  Tarragona  en  gloria  y  edifi- 
cios. Antes  de  Gneyo  Escipion  se  bailaba  ya  cercada  de 
muros;  pero  de  los  Escipíones  alcanzó  su  mayor  Instre, 
haciéndola  plaza  de  armas  general  contra  los  cartagi- 
neses. Recibió  la  fe  católica  cuando  ios  primeros  pw- 
blos  españoles ,  por  lo  que  su  iglesia ,  sobre  metrópoli 
en  áu  provincia ,  pretende  con  Toledo  y  Braga  la  príma- 
cía  de  las  Españas.  Edificóla  su  fundador  en  nna  emi- 
nencia que  viene  á  caerse  poco  á  poco  en  el  mar,  dao- 
de  después  la  tierra  humilde  se  dilata  en  una  agada 
punta,  y  ayudada  del  muelle ,  forma  abrigo,  aunque 
corto,  á  los  bajeles ;  la  cuerda  de  los  cerros  que  sobe á 
septentrión  va  siempre  creciendo  y  levantándose  basta 
que  se  remata  en  algunas  peñas ,  que  del  todo  encnbrea 
la  ciudad  á  los  que  la  buscan  por  la  parte  oriental;  el 
medio  arco  que  describe  de  poniente  á  mediodía  es  mas 
descubierto;  pero  no  sm  alguna  defensa  de  antigoas 
torres  y  baluartes  modernos.  El  número  de  sus  mora- 
dores con  pocos  pasaba  de  tres  mil ;  sus  calles  angos- 
tas, sus  fábricas,  demuestran  mas  años  que  grandeza, 
Tal  fué  Tarragona  hasta  aquellos  tiempos  que  coroenaó 
la  guerra,  que  es  cuando  la  vimos;  atiora  será  sola 
esta  en  el  estado  de  sus  principios.  ' 

Siguióse  al  buen  suceso  del  Vélez  en  la  redacción  de 
la  ciudad  otro  no  menos  favorable  á  sus  intentos.  Ama- 
necieron surtas  las  galeras  de  España  y  Genova  en  nú- 
mero de  diez  y  siete;  poco  después  el  mismo  dia  lle- 
garon los  berganthies  de  Mallorca ,  con  que  el  ejército 
recibió  alegría ,  porque  de  iimbas  flotas  esperaba  ser  so- 
corrido con  gente ,  municiones  y  la  artillería  prome- 
tida de  Rosellon.  Pero  en  breve  se  ent^dió  que  las  ga- 
leras no  traían  mas  de  la  personado  don  Juan  de  Garaj. 
conforme  á  las  antiguas  órdenes  que  se  le  habian  envia- 
do de  la  corte. 

Gobernaba  las  de  España  don  Garda  de  Toledo,  mar- 
qués de  Villafranca ,  y  tas  de  Genova  luanetin  de  Oríe, 
hermano  del  duque  de  Túrsis,  &  las  órdenes  del  Vi- 
llafranca. Desembarcó  don  íuan,  y  fué  bien  recibido 
del  Yélez ,  que ,  aunqne  deseaba  mas  su  ejército,  mos- 
tró estimar  igualmente  su  persona  ( á  veces  vale  roas  la 
(le  un  capitán  grande ).  Solo  el  Tórrecusa  dió  á  enten- 
der le  desplacía  su  venida ,  y  mucho  mas  viéndole  solo 
y  sin  armas  que  gobernase,  porque  entonces  temía  que 
ó  se  le  diesen  por  compañero  en  el  manejo  de  aquel 
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ejército,  6  que  de  sus  tropas  le  separaren  algunas  con 
que  emplearíe.  Era  tal  la  opinión  del  huésped ,  que  nin- 
guno lo  esperaba  ocioso;  y  verdaderamente  ello  se  fué 
disponiendo  de  tal  suerte,  ayudado  de  algunas  calum- 
nias de  hombres  entremetidos,  que  el  Veles  se  vio  á 
peligro  de  perderlos  á  entrambos,  ó  por  lo  menos  en 
desesperación  de  aprovecliarsede-los  dos :  cosa  que  de- 
seaba, y  de  que  supiera  usar  con  destreza  si  la  seque- 
dad del  Torrecusa  y  presunción  del  Garay  le  dieran  aU 
gun  espacio  para  hacerlo. 

Ekcixsábase  don  Juan  de  no  haber  traído  la  infantería 
deftoselloD,  diciendo  que  la  guerra  estaba  por  aquella 
parte  tan  viva ,  que  mas  se  hallaba  en  estado  de  ser  so* 
corrida  que  de  socorrer  á  ninguno ;  que  las  plazas  eran 
muchas,  y  poca  la  gente  para  guarnecerlas ;  que  los  ca- 
talanes andaban  en  campaña ,  y  que  las  tropas  del  Am- 
purdan  hacían  cada  dia  mas  fuerzas  y  venganzas  en  los 
países  fieles.  No  le  (altaban  razones  para  poder  excusarse 
de  no  venir  armado;  pero  con  ninguna  satisfacía  el  ha- 
ber venido;  donde  se  entendió  entonces  que  el  Garay, 
temeroso  de  los  progresos^de  Rosellon ,  tomó  aquel 
motivo  para  dejar  hi  provincia ,  juzgando  que  en  el  nue- 
vo empleo  de  las  armas  prometidas  aseguraba  sus  me- 
joras; que  en  Rosellon  se  peleaba  con  franceses,  y  en 
Cataluña  con  naturales  bisónos  y  mal  armados,  de  quie- 
nes no  se  podía  dudar  la  victoria,  embistiéndoles  tan 
copiosos  ejércitos. 

Dispúsose  luego  la  desembarcacion  de  la  artillería: 
eran  seis  cañones  enteros  y  otras  piezas  necesarias,  has- 
ta el  número  de  veinte,  y  los  mas  pertrechos  convenien- 
tes á  su  cantidad.  Tratábase  también  del  despacho  de 
los  bergantines,  porque  hiciesen  segunda  provisión  de 
grano  á  la  caballería;  pero  en  medio  de  este  negocio  y  de 
las  muchas  observaciones  en  que  por  entonces  inútil- 
mente se  ocupaban  cerca  de  sus  preferencias  el  Vélez  y 
Villafraoca ,  llegó  un  correo  de  Madrid ,  que  dio  princi- 
pio ú  otras  novedades. 

Abriéronse  los  pliegos  y  con  ellos  las  puertas  i  mu- 
elles y  varios  discursos,  por  la  novedad  que  se  hizo  no- 
toria, de  la  cual  podremos  decir  vino  después  é  depen- 
der buena  parte  de  los  sucesos  que  escribimos. 

Avisaba  el  Rey  Católico  al  Vélez  cómo  el  reino  de 
Portugal  se  había  declarado  en  su  desobediencia,  se* 
parándosede  su  monarquía  y  entregándose  á  nuevo  rey; 
ordenábale  muchas  cosas  sobre  este  caso,  encomen- 
dándole detuviese  todo  lo  posible  su  noticia ,  por  no  dar 
con  ella  mas  aliento  á  los  catalanes  y  causar  alguna  in- 
quietud en  los  muchos  portugueses  que  se  hallaban  sir- 
viendo en  aquel  ejército.  Empero  por  ser  la  cosa  tan 
grande  en  Europa,  de  tanto  cuidado  á  los  príncipes  de 
oUa,  y  de  tales  dependencias  con  mi  liistoria,  hahré  yo 
de  contar  lo  sucedido  en  breve  digresión,  según  mi 
costumbre. 

■ 

Sesenta  anos  había  que  la  corona  de  Portugal  ocu- 
paba his  sienes  de  los  reyes  castellanos ,  con  que  no  solo 
consumaron  su  imperio  en  toda  España,  mas  tuvieron 
entonces  ocasión  de  ceñir  con  sus  armas  fácilmente  el 
universo.  Fué  don  Felipe  el  Segundo,  rey  de  Castilla, 
hijo  de  Ja  emperatriz  doña  Isabel,  mujer  de  Cáríos  V; 
ella  hija  de  don ifanuel,  único  deste  nombre,  fey  de 
Portugal ,  cuya  baronía,  extinta ,  por  muerte  de  don  Se* 
hastian,  en  el  cardenal  rey  don  Enrique,  su  tip,  pre- 
tendieron muchos  príncipes  la  sucesión  de  la  corona ,  y 


V  GUERRA  DE  CATALUÑA.  sn 

no  sin  derecho  pretendía  también  el  mismo  reino  here- 
darse á  sí  propio  y  nombrar  sucesor,  como  ya  lo  hicie- 
ra en  otras  ocasiones.  Contendían,  en  fin,  por  mejor 
razón  Catalina,  duquesa  de  Braganza,  hija  entonces 
sola  (tnuerta  María,  su  mayor  hermana,  princesa  de  Par- 
ma)  de  Duarte,  infante  de  Portugal,  hijo  de  don  Ma- 
nuel y  hermano  de  la  Emperatriz  y  del  último  rey  car- 
denal; Duarte^  bien  que  por  stt  edad  menor  que  el  mis- 
mo rey  su  hermano ,  por  su  sexo  mejor  que  la  Empera- 
trizstt  hermana;  Catalina,  hija  de  Duarte,  y  Felipe,  hijo 
de  Isabel.  Vino  el  caso  de  valerse  cada  cual  de  la  repre- 
sentación de  aquella  persona  de  quien  recibía  la  ac- 
ción, como  si  verdaderamente  concurriesenvivos,  Duar- 
te ,  varón ,  con  Isabel  ^  liembra ,  Üiferíor  en  sexo ,  bien 
que  superior  en  anos ;  de  tal  suerte ,  que  Catalina ,  por 
la  gracia  á  que  el  derecho  llama  beneficio ,  quedaba  re- 
presentando el  infante  su  padre ,  y  Felipe  por  la  misma 
ocasión  enflaquecía  su  causa,  significando  la  Empera- 
triz su  madre.  Intentó  luego  don  Enrique^  hombre 
santo  y  viejo ,  satisfacer  la  justicia  de  todos  los  prínci- 
pes contenciosos ,  por  excusar  á  su  reino  la  nueva  fati'^ 
ga  de  una  guerra ,  poniendo  el  negocio  en  términos  de 
derecho  común.  Muchos  le  acusan  esta  resolución ,  y 
algunos  la  juzgan  por  la  mayor  de  sus  acciones ;  porque 
cuanto  mas  fiaba  de  su  justificación,  pudo  entregarse 
mas  confiadamente  al  sentimiento  de  otros  juicios ,  te- 
niendo por  hecho  indigno  de  rey  católico  yevaogélico 
que  aquellas  cosas  tan  fáciles  de  acomodar  por  la  razón 
con  aplauso  del  mundo  y  paz  de  su  conciencia ,  se  hu- 
biesen de  poner  en  manos  de  la  furia.  Nombró  jueces 
hombres  tales  que  pudiesen  juzgar  sobre  tan  grandes 
intereses.  Murió  antes  de  acabario  don  Enrique;  común 
infelicidad  de  Portugal  y  Castilla,  á  quienes  dejó  por 
herederos  de  la  discordia.  Mas  don  Felipe ,  antes  de  la 
sentencia  en  los  términos  legales,,  ordenó  se  lo  pleitea- 
sen con  negociaciones  el  duque  de  Osuna  don  Pedro 
Girón,  y  don  Cristóbal  de  Mora,  ya  su  favorecido;  pero 
en  su  defecto,  no  despreciando  la  fuerza  como  el  artifi- 
cio, dispuso  que  también  de  otra  parte  mejorase  sus 
respetos  don  Femando  Alvarez  de  Toledo,  duque  de 
Alba,  con  treinta  mil  combatientes ;  y  de  las  dos  pode- 
rosas manos  que  don  Fetípe  puso  en  este  negocio,  la 
una  liberal  y  la  otra  fuerte,  no  se  puede  decir  cuál  fué 
mas  oficiosa  contra  la  libertad  del  reino ;  tal  el  interés^ 
y  tal  el  asombro  opuesto  á  los  ánimos ,  donde  algunos 
resistiendo  al  temor,  no  llegaron  á  alcanzar  victoria  de 
la  codicia.  Retiróse  doua  Catalina  de  la  pretensión,  no 
desengañada,  mas  temerosa  ^  guardando  en  su  sangre 
y  en  la  de  sus  hyos  y  nietos  su  propia  justicia  y  derecho 
anterior  á  la  corona;  y  guardando  también  los  portu- 
gueses, hasta  los  mas  obligados  al  Rey  Católico,  en  su 
corazón  ó  en  su  escrúpulo  la  memoria  del  arte  y  la 
violencia  de  aquel  monarca,  obedecida  en  aquella  pri- 
mera edad  con  la  fuerza,  y  en  la  segunda  de  su  hijo  don 
Felipe  III,  tolerada  con  la  epacibilidad  del  gobierno; 
mas  del  todo  á  ellos  insufrible  en  la  de  don  Felipe  IV. 
Hallábase  ia  nobleza  mas  que  nunca  oprimida  y  des- 
estimada, cargada  la  plebe,  quejosa  la  iglesia;  era 
sc^re  todo  acabado  el  tiempo  de  aquel  castigo.  Des- 
pertó la  queja  común  las  memorias  pasadas,  que  ya 
parece  dormían  pesadamente  en  el  sueño  de  sesenta 
años.  Pretendió  el  Rey  que  la  nobleza  de  Portugal  sa- 
liese á  servirie  en  el  castigo  de  la  libertad  catalana,  en 
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a<;QÍ9PMi  cpmgá  «o  olc^risimo  QSip^(^i  «ataba»  wi^ 
^rtiiNQ  81^  ánifliQsft  uQ  (licbo^ofin*  Ámeiwt^bft  dw 
Felipa poF  boc» dQ  do9  aoiiiisUros \erriUea, que  eiitoni> 
c«9  mm)6j«b«il  Iqs  Bagooioa  de  Portugal ,  ooo  orimeii 
da  iqdigQiCíon  aquel  que  oa  saliese  á  obedecerle ;  esta 
ft^risvQa  admiuistraeioa  de  imperio»  aíladida  á  las 
príssew  rosones,  dio  motivo  A  slguaos  caballeros  y 
prelados  del  reino,  en  corto  oúniQro,  para  que  se  ror 
soItíosoq  ^  oomprar  con  sus  vidas  la  libertad  de  la  pa« 
triai  á  isúlaeioii  de  slgunos  famosos  gríegoa  y  ronuiT 
009»  goe  IH)  lúoieron  mas  «i  tan  dicboaameQte.  Con^ 
corUroido,  y  se  diapiisieroii  i  quitar  y  le  quitaron  a4«ier 
lis  gorona  i  4o«  Felipe,  que  eo  el  modo  por  que  dígea 
\fí  tra^bSa  bizo  la  mayor  ioform^oioa  contra  si  ummo^ 
ofreciéndola  i  su  pr^iáo  duaaOi  que  también  en  aeeph- 
loria  sin  temor  de  la  co4rtiu^qucia  manifestó  al  mundo 
su  derecbo.  Era  este  don  Juan ,  el  seguudo  en  el  nom- 
bro  de  los  duques  de  Braganza»  octavo  en  el  número 
de  ellosi  bUo  de  Teodosio  1 ,  duque  séptimo  y  nieto  de 
CstaUna,U despojada  princesa  de  Portugal,  y  el  que 
foé  saludado  rey  legitimo  de  los  portugueses  en  Us^ 
boaá  I.®  de  diciembre.  A  cuya  voi  bumílld  el  Señor 
el  poder  eootrano»  de  tal  suerte ,  que  sin  defensa  ó 
contradicción ,  el  nuevo  rey  se  bizo  obedecido  eaea<- 
pació  de  nueve  diaa  per  todas  sus  gentes  y  provincias, 
y  las  muebas  plazas  mftrítimas  que  guardaban  los  puer- 
tos fueron  puestas  en  sus  manos  por  los  mismos  ca- 
pitanes del  Rey  Católico  qqe  las  defendían,  movidos 
eUoa  (dicen  algunos)  de  una  fueru  interior  que  les  bar- 
cia obedecer  á  su  propia  in)uría:  tal  fué  la  princesa 
Margarita  de  Saboya,  duquesa  de  Mantua,  que  entont- 
aos gobernaba  el  reipo,  cuyos  despachos  hicieron  me*- 
dio  á  la  entrega  de  las  mayores  fuerzas. 

Gon  estrañeza  y  admiración  fué  recibido  en  el  ejér- 
cito este  gran  suoeao  de  Portugal  i  aunque  pareció  mas 
grapde  en  la  variedad  y  recato  con  qnese  trataba.  Po* 
QO  desimés  se  conoció  en  señales  exteriores,  habién^ 
dase  preso  por  órdenes  secretas  algunas  personas  de 
aquella  nación  y  alguna  de  estimación  y  partes  que  se 
hallaba  en  el  ejérqito,  cuya  gracia  cerca  de  los  que 
Mandaban  la  pudo  hacer  mas  peligrosa. 

Muchos  pensaban  que  este  accidente  podia  resultar 
en  benafloio  dn  Cataluña,  porque  al  Rey,  por  vengar  d 
aigravki  recibido  do  portugueses ,  se  habia  de  acomodar 
i  cualquiera  honesto  partido  con  d  Principado,  apro* 
vecModeae  do  las  armas  empleadas  en  él  para  el  otro 
eastigo^ 

Alguposi  entendían  diferantemepte ,  temiendo  qut 
Isi  a§if tencias  y  socorroa  da  aqu^l  ejército  no  podían 
ser  woles  pedia  la  necesidad,  porque  divertido  el  po^ 
ier  ^\  Rey  Católico  A  otra  parte,  era  faraoso  falta?  allí 
lo  quo  10  aplioaso  al  nuevo  ejército. 

Coo  Is  vmM  diferencia  juagaban  los  oatalanea ,  bien 
que  para  Iq  veqidero  todos  lo  tenían  por  eoqvenieute : 
taips  ttsbja  qoe  d^a  luego  lo  estimaban  como  gran 
fprtypa,  pareci^ndol^  que  ya  el  eucyodel  Rey  se  habla 
^  repartir entr^  ellos  y  I9  sogupd^  desobediencia;  y 
aun  f  reian  que  la  d^  Pqr|^^gsi  Qovase  la  mayor  [«irte  de 
(a  indignación,  porq\io  ^  |os  nm  4sl  Rey  Católico ,  y 
4e  to4os  los  pipoiu*cftt  del  u^w^do,  no  parecería-  tau 
grovde  el  dolito  4é  lo  f^<}iQ9  coopto  ^1  do  locoiiipeten- 
cia¡  que  e|  suyo  dofjlo^  fopo4f|9  robiisv»  or«  fu»4ado 
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on  miseria;  pero  el  de  los  poriuguosés  en  sobeibís  j 
altivas,  donde  inferían  la  tcmplana  de  so  peligro. 

También  no  faltaban  otros  que  pensasen  conaisliasa 
esta  novedad  su  mayor  doio,  porque  el  Rey,  deseoso  y 
aun  necesitado  de  hacor  la  guerra  á  Portugal,  debía  psp 
ner  todaa  aus  fuersas  por  acabar  mas  brevemente  k  d| 
Cataluña,  pues  no  era  sano  acuerdo  abrir  los  cioúenlfli 
á  un  tan  oostoso  edificio  sin  haber  dado  fin  á  la  prime- 
ra obra. 

Así  discurrían  las  gentes  de  una  y  otra  nacían;  y  loi 
que  mas  temían,  mas  acertaban,  eoseñándoiea  deipoés 
la  experiencia  cómo  el  temor  discurre  á  veces  vjor 
que  la  esperanza. 

HPRO  QWNTQ. 

Prcparaeionei  del  Principado.  —  Disposición  del  campo  espiiol. 
—  Inüaioias  á  BiaenMO.—  6«  melta  á  Praocia.  —  ftérdcse  VI- 
Uafraaea  j  Sas  Swhinis  NonoreU  «a  enbealido.-rSocámla  Bw- 
celona.  —  Juíciqs  j  cons^os^  de  eapaft^l^a  j  caUlMca.  ^taiéa- 
tase  la  ciudad.  —  Habla  el  Vélcz  ^  los  sujos.  -^  Aclama  la  geae- 
ralfdad  al  GrisHaolslmo.  —  Expuirnaclon  de  Moqjaldi.  —  El  Su 
Jorge  protoo^o  cainr  lu  pa^lai.  -^  M a«re  en  ellM.— Aticame 
lasescar«iau«9.-  |U  («erto  a^  4«S«biI^.^  R<)»paiat  loa  » 
cnadrones.— DerroU  del  igérclto.  —  Sa  pérdida  j  mortaadal^ 
Retirase  el  Véleí  i  Tarragona.  —  Acaba  sn  gobierno. 

Hientraa el  Vélea  descansaba  en  Tarragona,  ai  bien 
amado  como  amigo  ^  ni  bien  aborrecido  como  contia- 
rio,  seguía  el  Espeman  su  retirada,  meianeéiíco  y  poeo 
seguro  de  tod6  el  país ,  que  lo  miraba  con  dolor  y  odio. 
Cargábanle  oorounmeata  la  culpa  de  la  pérdida  de  Ts^ 
rogona,diciendoquenoealabaobligadoalcimiplmiieDto 
de  lo  prometido,  porque  no  podía  capitularen  perjui- 
cio del  acuerdo  entre  el  Rey  Gristiaqisimo  y  el  Prinó- 
pado.  Intentaban  con  esto  impedir  su  retirada,  y  qoe 
por  lo  menos  aguardase  aviso  del  Rey  para  ejecutoria : 
á  ninguna  raaon  obedecía  el  francés;  antes ,  come  csdi 
día  crecía  lar  confusión  de  bis  oosas  públicas,  así  se 
aGrmaba  mas  en  la  resolución  de  cumplir  lo  oapihilBdp 
eon  los  españoles. 

Procuraba  entonees  la  Dipnftaoion  de  tener  al  aneoy- 
go  en  liartorell ,  porque  los  pasos  angostos  y  el  rio  dh 
ficultoso  le  prometían  mas  segura  defensa ;  incansable- 
mente solioitabaá  sus  levas,  que  can  suma  brevedad  se 
iban  engrosando  con  la  gente  de  y  Mi ,  Manresa,  Ri- 
poll,  Granollers^  Valles,  Motaron,  Araña,  Sen  C^M, 
Hostalríc,  Ihtaró,  Cabrera,  Bas  y  oosta  del  mar. 

Tal  era  el  gruesa  de  todaa  kis  gentes  de  qne  preten- 
dían formar  su  ejército ,  y  á  este  fin  Oalió  de  BareeioBs 
el  doctor  Ferran ,  ministro  de  su  Boagiatrado,  qoeñH 
troduoido  en  equelloanegocioe ,  praouraha  con  eeleáe 
verdadero  repúblioo  darferma  á  k  defensa ,  así  por  lo 
qoe  tocaba  á  la  fortificación  como  al  campe;  pero  ea 
ambas  diligencias  fué  Inútil  su  euidade ,  eonfonne  lo 
mostró  la  experiencia ,  dándonos  ejemplo  de  qne  no 
baaUi  salo  el  cele  en  el  varón  si  no  se  ayuda  de  k  io- 
dustria  y  suficiencia  ( buen  advertimieoto  para  los  pría- 
cipes).  Bra  Ferran  oidor eolesiáatico,  ignoraba  total- 
mente la  ciencia  miUtar,  y  per  mas  que  su  aniñóle 
inclinaba  al  senrieio  de  la  patria,  todavfo  no  foé  hsstsiH 
te  su  deseo  para  vencer  Ja  ignorancia;  de  suerte  que  el 
eipediente  se  dilataba  per  aquel  misme  instrumento 
qne  fué  aplicado  á  la  ejecución. 

Qreeian  las  fortífleaoiones  al  lento  peso  que  Ilegal* 
lagente;  era  mayor  su  trebeje  que  sn  fruto ^  porqoeii 
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Uen  kftbia  «Dlr«  •Uoc  tlguoas  personas  de  medianas  | 
noticias  en  aquel  arte,  todavía  padecian  la  costumbre 
de  querer  arbitrar  todos  sobre  la  profesión  ajena ,  que 
los  mas  ignoraban,  entendiendoque  la  voluntad  de  acer- 
tar bastaba  para  guiarlos  al  acierto.  Introdujéropae  en 
el  gobierno  militar  algunos  hombres  mozos ,  4  quienes 
el  ánimo  ardiente  del  bien  de  su  patria  había  becbo 
ereer  de  si  mas  de  lo  que  era  justo ;  los  cuales,  inter- 
puestos en  las  ejecuciones  de  los  negocios ,  los  sacaban 
de  su  estado  competente  basta  traerlos  á  su  parecer. 
Es  en  los  mancebos  tan  loable  cosa  el  amar  las  ciencias, 
como  será  peligrosa  el  entender  que  las  han  consegui- 
do ;  porque  por  lo  primero  se  hacen  capaces  de  alcan- 
zar sabiduría,  y  con  lo  segundo  se  disponen  á  la  presunr 
Gion,  que  los  lleva  al  temprano  riesgo  del  mando,  hasta 
acabar  en  61. 

Varios  avisos  recibía  la  Diputación  de  los  intentos  de 
Vales ,  y  no  cesaba  de  instar  al  Espeman  que  con  su 
caballería  y  algunos  infantes  franceses  que  ya  se  junr 
taban  entrase  en  el  Panados  ( es  una  pequeña  provin- 
cia, que  comprehende  algunos  buenos  lugures  de  aquel 
cootomo)  y  á  que  se  había  de  seguir  la  catalana,  que  ya 
marchaba ,  porque  todos  saliesen  al  opósito  de  los  rea- 
les, que  sin  duda  mostraban  querer  ocupar  aquellos 
pasos.  Era  esta  su  misma  intención  del  Veles ,  recono^ 
cido  ya  de  la  necesidad  del  ejército,  que  apretado  en 
Tarragona  de  los  catalanes  sueltos,  que  fatigábanla 
campaña  por  todas  partes,  no  sabia  cdmo  valerse  ó  re^ 
sistirlos.  Usó  desordenadamente  de  la  fertilidad  dé 
aquellos  pueblos ,  y  en  brevísimos  días  se  vino  á  hallar 
«n  la  misma  misería  con  que  entrara  en  ellos,  sin  otro 
remedio  que  buscar  por  las  armas  el  sustento  ordi<- 
nario. 

Ninguna  diligencia  fué  bastante  para  que  Esperium 
ViudasQ  su  intención ;  bien  que  con  sumo  artificio  pro- 
curaba no  desesperar  los  catalanes  que  yatemia;  perb 
cuanto  sabían  acomodar  sus  palabras,  desmentían  las 
acciones  de  tal  suerte ,  que  entendiendo  la  Dipi^tacion 
cómo  se  había  retirado  á  la  retaguardia  de  Martorell  por 
00  bailarse  en  aquel  servicio ,  mandó  salir  de  Barcelo^ 
na  su  diputado  eclesiástico,  presidente  de  su  consisto^ 
rio ,  p^^qoe  se  deseagaqase  del  ánimo  con  que  Espeiv- 
nan  procedía.  Llegó,  y  asistido  del  Forran  y  cdnseller 
tercero ,  asentaron  que  con  la  persona  de  monsieur  de 
Plesís  ( capas ,  según  ellos  entendían ,  de  reducir  al  Esr 
peman)  se  le  ordenase  imperiosamente  que  sucaba* 
¡lerja  pasase  luego  al  Panadas ,  y  que  con  la  infantería 
guarneciese  á  Villafiranca ,  que  bahía  de  ser  la  que  pri- 
mero probase  la  furia  del  ejército  católico;  pero  con 
tal  aviso,  que  si  el  enemigo  la  hubiese  entrado  primero 
que  ellos,  se  excusare  la  escaramuia  y  se  retirasen  á 
Martorell ,  donde  sin  duda  habían  de  ser  de  mayor 
efecto.  Temían  con  razón  perder  cualquier  pequeña 
parte  de  su  tierra ,  porque  aun  sin  contar  el  precio  y 
lástima  de  los  pueblos  ,•  consideraban  por  el  mayor  da- 
do la  pérdida  del  aliento  an  los  vasallos;  ordinario  ac* 
cklante  con  que  la  gente  inadvertida  suele  recibir  las 
primeras  desgracias  de  una  república  donde  la  guerra 
as  aitraña. 

Con  este  ajustamiento  le  pareció  al  Diputado  que  las 

cosas  quedaban  de  suerte  que  ya  podía  excusarse  so 

•asistencía,  cuando  en  so  corte  conciurian  tantas  que 

la  pedían.  Volvióse,  y  con  su  apartamiento  volvieron 
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también  les  necios  al  mismo  estada  etique  se  halla* 
han  antes;  no  se  obraba  nada  de  lo  prometido,  sfaio 
crecía  la  confusíoiiy  desorden. 

Vino  segunda  vez,  y  esto  mismo  le  puso  en  obliga- 
ción de  no  dejar  aquel  negocio  sm  acabar  de  entender 
el  ánimo  de  Esperaan :  juntó  al  Plesís  y  Serífianeomo 
para  testigos  de  sus  promasas,  y  nuevamente  afirman 
ellosque  prometió  el  francés  seguirla  fortuna  del  Prin- 
cipado y  su  servicio ,  con  que  le  diesen  licenoia  para 
dar  aviso  ai  Vélez ,  haciéndole  notorias  his  causas  de  su 
imposibilidad.  Yo  creo  que  él  lo  pensaba  hacerasí,  pre- 
viniéndose para  cualquier  suceso;  procuraba  dejar  el 
Principado,  y  temía  no  poder  hacerlo;  pretendía  justi- 
ficarse con  su  enemiga ,  porque  si  la  í&rtuna  le  trajese 
otra  ves  á  sos  alíanos,  no  perdiese  por  la]palábra  que- 
brantada la  cortesía  de  los  vencedores;  igualmente  le 
asombraba  el  enojo  de  los  naturales  si  una  vez  llegasen 
á  desesperar  de  su  compañía ;  así  obraba  dudoso,  como 
entendía  lleno  de  duda. 

Deseaban  loacatalaiMsque  los  caballos  franceses  en- 
trasen á  darse  la  mano  á  su  teniente  general  Vilaplana, 
que  con  solas  tres  compañías  de  caballería  ligera  dis- 
curria  por  los  lugares  donde  el  ejército  católico  bada 
frente ,  á  fin  de  reconocer  sus  intentos. 

Caso  es  esto  digno  de  gran  consideración,  particular- 
mente para  todos  aquellos  que,  fundados  en  el  favor  de 
sus  amigos,  se  aveoturan  á  preten(ler  cosas  grandes. 
Aquí  se  ve  que  un  hombre  eslimado  por  capitán ,  vasa- 
llo de  un  rey  cristianísimo ,  justo  y  con  empeños  de  la 
misma  accioo,  no  solo  se  determinase  á  faltar  en  el  ma- 
yor peligro  de  los  que  venía  á  defender,  sino  que  des- 
pués de  haber  faltado ,  ó  por  su  respeto  ó  por  su  dis- 
curso, los  embarazase  con  nuevos  prometimientos,  pu- 
diéndoles salir  mas  costosa  la  segunda  confianza  que 
la  primera  quiebra.  No  es  mi  intención  en  lo  que  digo 
condenar  el  oumplimiento  de  la  palabra  que  se  ofreció; 
admÍBome  de  que  habiéndola  ofrecido,  consintiese  á  los 
catalanes  nueva  osperanza  da  su  auxíUo.  Tiránicamente 
desterró  la  política*  de  los  estadistas  á  la  llaneza  y  la 
verdad ,  haciendo  que  del  engaño  se  formase  ciencia. 
(Qué  diremos  do  cosas  tan  grandes,  sino  contarlas  co- 
mo han  sido! 

El  Vélez  entre  tanto  en  Tarragona  disponía  su  salida , 
con  deseo  de  que  no  se  dilatase ;  habla  ordenado  que 
algunas  tropas  de  gente  discurriesen  por  tos  logares  de 
aqnel  partido ,  no  solo  por  ponerles  en  obediencia  y  or- 
den ,  sino  tanibien  para  que  los  soldados  pudiesen  va- 
lerse de  su  saco  y  se  socorriesen  contra  el  hambre  que 
generalmente  los  afligía. 

Poco  después ,  pareciendo  que  el  ejército  oslaba  ya 
capaz  de  moverse ,  nombró  por  gobernador  de  Tarra- 
gona al  maestre  de  campo  don  Femando  de  Tejada, 
para  que  con  su  tercio  y  alguna  caballería  quedase  ase- 
gurando aquella  plaza  tan  á  propósito  á  los  intentos  de 
unas  y  otras  armas ,  y  que  los  enfermos  se  pasasen  á  la 
villa  de  Constantí ,  porque  la  ciudad  no  recibiese  algún 
contagio  de  su  compañía. 

Ninguna  cosa  pareció  ni  era  mas  dificultosa  de  aco« 
modar  que  aquella  misma  sobre  que  se  Aiodaban  todas 
les  otras ,  como  si  fuese  fácil ;  no  se  baHaba  medio  á  la 
conducción  de  los  víveres  para  alimento  continuo  del 
ejército;  el  país,  arruinado  y  prevenido  por  sus  natu- 
rales, hat^  retirado  hacia  dentro  de  si  aquellos  pocos 
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frutos  que  pudo  escapar  á  laa  manos  de  sus  mismos 
ofensores  y  defensores,  porque  la  ambición  6  desprecio 
en  la  guerra  casi  viene  á  ser  igual  entre  enemigos  y 
amigos. 

Luego  paraba  la  eonfianza  en  la  buena  compañía  de 
las  galeras  y  bergantines,  y  aquel  cuidado  que  justa- 
mente se  podia  tener  por  seguro,  cargando  sobre  el 
ViUafranca,  su  general.  Es  don  Garda  de  Toledo  hom- 
bre en  quien  se  baila  valor  heredado  y  adquirido;  ca- 
mina á  la  grandeza  por  la  singularidad ,  afectando  mu- 
chas eztraíiezas  ajenas  de  un  sugeto  nacido  y  criado 
para  el  mando ;  vive  en  él  la  prudencia  como  esclava 
del  gusto^  y  es  aun  asi  de  los  mayores  ingenios  de  Esr- 
paña. 

Deseaba  el  Vélez  pedir  le  ayudase ;  empero  creía  que 
el  ViUafranca  no  tardaría  masen  desviársele  que  lo  que 
tardase  en  entenderlo »  porque  á  la  verdad  él  en  su  áni- 
mo tenia  por  cosa  indigna  haber  de  servir  de  instru- 
mento á  los  aciertos  de  otrg ;  ordinario  vicio  entre  hom- 
bres poderosos,  de  que  el  Principe  viene  á  pagar  la  ma- 
yor parte  de  sus  intereses. 

Pretendióse  que  el  Garay  fuese  el  medianero,  y  no 
bastó  to4o  su  artificio  para  llevarle  á  ninguna  conve- 
niencia ;  respondió  con  destreza  y  obró  con  industria. 
Pero  ya  desengañados  los  cabos  de  que  por  la  mar 
no  podian  ayudarse  según  convenía,  pensaron  que  de 
Tarragona  y  de  los  pudblos  que  quedaban  á  las  espal- 
das era  cosa  posible  abastecer  su  ejército :  no  dejaban 
de  entender  que  los  catalanes  babion  de  procurar  cor- 
tarles el  paso;  pero  también  esperaban  que  el  ejército 
de  Fraga  á  la  orden  del  Nochera  obrarla  de  tal  suerte, 
que  llamando  á  su  oposición  las  fuerzas  provinciales, 
no  podian  ellos  juntar  en  otra  parte  lo  posible  para  es- 
torbar sus  convoyes ,  con  lo  que  el  campo  habría  de  ser 
suficientemente  socorrido. 

Era  la  intención  del  Rey  Católico  ( por  lo  menos  lo  dar 
han  asi  á  entender  sus  ministros)  invadir  el  Principado 
con  tres  ejércitos  á  un  mismo  tiempo;  cosa  que  si  pu- 
diese ejecutarse,  sin  duda  postrara  las  fuerzas  y  estor- 
bara la  entrada  de  los  auziliares.  Conforme  á  esta  dis- 
posición salió  el  Nochera  de  Zaragoza,  y  su  maestre  de 
campo  general  el  Prior  de  Navarra ,  á  fin  de  que  se  diese 
forma  en  las  rayas  de  Aragón  al  nuevo  y  prometido  ejér- 
cito; pero  como  por  natural  achaque  del  gobierno  esr 
pañol,  se  siguió  siempre  un  profundísimo  olvido  á  las 
mas  vivas  preparaciones ,  no  duró  mas  el  cuidado  de 
aquella  acción  que  lo  que  fué  necesario  para  darla  priur- 
cipio  con  asaz  fatiga  de  Aragón  y  Navarra.  No  se  le  acu- 
día con  los  efectos  competentes á  la  ejecución;  escribía 
el  de  Nochera  é  importunaba,  y  no  era  socorrido;  an- 
tes se  recibía  la  eficacia  de  sus  avisos  casi  con  escánda- 
lo ,  por  ser  culpa  común  en  ministros  desatentos  repu- 
tar la  providencia  de  otros  como  cobardía. 

De  otra  parle ,  desayudado  el  Nochera  por  algunas 
desconfianzasentre.su  persona  y  la  del  Prior,  altivos 
ambos,  y  ambos  caprichosos,  ninguno  quiso  ni  supo 
convenir  ó  humillarse  á  la  condición  ó  al  mando  ajeno; 
prosiguióse  la  competencia;  poco  después  fué  vengan- 
za ,  y  luego  desconcierto  del  servicio  de  su  rey ;  y  sus 
tropas ,  de  cuyos  empleos  por  la  diversión  tanto  depen- 
día el  ejército  del  Vélez,  se  estuvieron  ociosas  todos 
aquellos  tiempos. 
Salieron  los  reales  de  Tarragona ,  y  se  ordenó  que  la 
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caballería  se  mejorase  siem|n<i  cuanio  le  íueso-posildi 
hacia  Villafrancadel  Panados.  Ejecutólo  intrépidameate 
el  San  Jorge;  hallábase  en  la  plaza  el  teniente  geoenl 
Vilaplana  con  desigual  poder;  fué  forzado  á  retirarse, 
y  lo  pudo  bacer  sin  pérdida  de  fuerzas  ni  de  opinioa, 
por  ser  práctico  en  el  país ;  al  punto  ocuparon  los  rea- 
les el  paso,  contentándose  con  liaberle  ganado,  bíd  io- 
tentar  por  entonces  otra  cosa  niieulms  no  se  joataba 
todo  el  ^ércilo. 

Causó  la  retirada  de  Vilaplana  grandísimo  descoo- 
suelo  en  Barcelona;  entonces  Tolvieron  á  llorar  la  int- 
piedad  del  Espeman,  que  en  tal  peligro  los  habia  me- 
tido y  dejado,  teniendo  por  seguro ,  ó  por  las  discolpis 
de  Vilaplana  ó  porque  verdaderamente  les  pareciese  asi, 
que  liabiéndola  socorrido,  la  villa  pudiera  resisiinie. 

Pero  el  francés ,  observante  de  las  atenciones  de  los 
catalanes,  y  no  menos  de  los  pasos  del  ejército  católi- 
co ,  dispuso  su  última  retirada  y  la  de  todos  sus  cabos 
y  tropas  á  Francia ;  contradecíansela  con  rivas  raxoaes 
los  diputados,  que  su  mismo  dolor,  cuando  no  sa jas- 
ticia ,  les  estaba  dictando. 

No  se  detuvo  Espernan  á  ningún  oficio,  antes  pro- 
siguió su  camino  con  tanta  determinación ,  que  dio  mo- 
tivo á  que  se  pensase,  y  aun  escribiese ,  no  era  solo  d 
sencillo  deseo  de  cumplir  su  palabra  el  qnele  Ilevabí 
tan  resoluto.  Volvió  á  Francia ,  donde  ezteriorannte 
fué  no  bien  recibido;  todavía  ocupó  luego  su  gobierno 
propietario  de  Leucata.  Algunos  se  persuadieron  que 
mayor  espíritu  obraba  su  movimiento;  yo  no  puedo  es- 
cribir todo  lo  que  be  oido;  por  lo  que  se  ve  se  juzgue; 
lean  aquí  atentísimos  todos  los  que  aconsejan  sos  prín- 
cipes, que  el  caso  no  es  de  tan  pequeña  doctrina; asu 
de  útil  ofrece  al  advertimiento  de  los  que  mucho  fiai 
de  otro. 

Fué  la  salida  de  los  franceses  sentidisíma  en  lodo  d 
Principado,  é  hizo  cejar  mucho  en  Ja  afición  con  qae 
los  miraban  como  á  sus  libertadores.  Entonces,  viéa- 
dose  ya  asombrados  de  su  enemigo ,  recurrían  tal  ves 
á  culpar  la  primera  resolución ;  otros  lo  juzgaban  á  ia- 
felicísimo  pronóstico;  y  tales  bahía  que  Jo  considera- 
ban por  último  desengaño,  creyendo  qne  la  desconfiaa- 
za  de  su  conservación  llevaba  primero  aquellos  que  pii- 
mero  hi  conocían. 

Pero  los  hombres  en  que  el  valor  ardía  como  ele- 
mento, sin  otra  materia  de  iqterés  mas  que  so  propio 
celo,  no  desmayando  con  la  ausencia  de  los  socorrosi 
decian  que  asi  les  habia  de  quedar  mayor  la  gloría  del 
triunfo,  no  habiendo  de  partir  de  su  laurel  conotns  ci<' 
bezas ;  que  su  nación,  unida  y  sin  la  ccurespondencia  de 
otras  gentes,  quedaría  mas  fuerte  y  mas  segura,  poes 
entro  ellos  ya  no  era  tiempo  se  hallasen  los  ánimos  di- 
ferentes ó  indiferentes*  De  esta  suerte  alentaban  á  tos 
temerosos. 

Marchaba  el  Vélez  en  tanto  al  Panados,  donde  ya  k 
vanguardia  habia  ganado  á  ViUafranca;  ocupó  en  lle- 
gando con  su  grueso  el  lugar,  capaz  de  poder  rea)geriB 
todo.  Era  ViUafranca:  pueblo  de  gran  vecindad  y  dé  les 
mas  abundantes  de  España,  en  su  provincia.  Aquel  mis- 
mo dia  se  ordenó  que  todos  los  caballos  ligeros  se  ad»* 
lantasen  á  ganar  San  Sadurni,  distante  poco  mas  de 
una  legua  hacia  Martorell,  donde  se  sabia  que  el  ene- 
migo aguardaba  con  parte  de  la  gente  retirada  deVille* 
franca  y  todo  el  poder  que  tenían  junto  para  oponérsele. 
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Está  San  Sadurnf  pjresto  en  una  eminencia  acomo- 
dada para  defenderse,  desde  la  cual  ha$ta  Maitorell  se 
siguen  algunos  yalles  íiondfslmos,  quo  van  siempre  ce- 
nidos  de  dos  cordilleras  de  montes ,  que  unos  bajan  de 
las  serranías  de  Monserrale ,  y  otros  corren  la  tierra 
•dentro ,  pasando  poco  distantes  de  Barcelona. 

El  pueblo ,  siendo  súbitamente  asaltado ,  ni  por  eso' 
dejó  de  resistirse,  conGado  en  que  la  vecindad  del  so- 
corro no  podía  faltarle;  pero  la  gran  fuerza  con  que  fué 
furiosamente  embestido  y  luego  entrado,  no  dejó  ver  la 
constancia  de  los  que  le  defendían,  ni  la  diKgencii  de 
los  que  ya  caminaban  á  juntarse  con  ellos. 

Comenzaban  desde  allí  todas  sus  fortificaciones  de 
los  catalanes,  asentadas  en  sitios  favorables á sus  de- 
signios y  al  modo  de  guerra  común  á  los  hombres  ru- 
dos ;  pretendían  con  tropas  de  gente  bisoña ,  puestas 
en  aquellos  lugares  altos ,  libres  á  la  furia  de  la  caba- 
llería ,  defender  lodo  el  paso ,  que  por  larguísima  di»-  ' 
tancia  continuaba  en  aquella  angostura;  este  fué  su  in- 
tento ,  y  lo  pudieran  lograr  á  poner  en  ello  mas  cuida- 
do. La  naturaleza  convida  con  la  defensa ,  el  arte  la  per- 
fecciona; la  necesidad  liáce  poco  mas  que  desearla,  y  la 
estraga  á  veces;  el  temor  no  ayuda  al  acierto;  quien 
teme  no  sabe,  el  que  sabe  tiene  menos  que  temer;  la 
guerra  se  ha  reducido  á  términos  de  ciencia;  el  orden 
jlcanza  mas  que  la  fortaleza. 

Detúvose  el  Vélez  por  discurrir  con  templanza  en  el 
modo  de  la  empresa  de  Martorell ,  que  como  mas  pro- 
pia, por  ser  suyo  el  lugar ,  como  hemos  dicho ,  Meaba 
acertarla.  Hallábase  con  buenas  noticias  del  pafs  ene- 
migo, porque  en  su  campo  había  muchos  naturales  j 
otros  no  menos  prácticos :  todavía  procuró  haber  algu- 
nos paisanos  por  cuya  industria ,  no  solo  fuese  avisado, 
sino  guiado ;  mandó  se  buscasen ,  y  le  fueron  traídos 
por  las  tropas  de  la  caballería ,  de  los  cuales  se  entendió 
cumplidamente  todo  lo  que  deseaba  saber. 

Habia  gobernado  hasta  aquel  día  las  armas  de  los  ca- 
talanes su  oidor  eclesiástico  Ferran ,  acompañado  de 
don  Pedro  Desbosch  y  don  Francisco  Miguel ,  caballero 
de  San  Juan,  en  quienes ,  por  mas  que  se  adornaban  del 
celo  y  Adeudad ,  no  se  hallaban  aquellas  calidades  suG- 
denii^  al  grande  oGclo  que  ejercían.  Con  este  conoci- 
miento fué  llamado  el  diputado  militar  Francisco  de 
Tamarit  (á  cuyo  puesto  tocaba  el  mando  de  las  armas 
naturales),  que  hasta  entonces  se  hallaba  ocupado  en 
el  Ampurdan ,  haciendo  frente  y  resistencia  á  las  tropas 
reales  de  Rosellon.  Era  el  Tamarit  hombre  que  junta- 
mente llegó  á  enseñarla  milicia  á  los  suyos  y  aprender- 
la entre  ellos ,  peno  ya  en  opinión  de  capitán ,  porque 
los  buenos  sucesos  anticipan  á  veces  la  gloría  del  aplau- 
so ,  á  que  parece  caminan  otros  y  rodean  por  el  mereci- 
miento. 

No  menos  los  negocios  del  Ampurdan  eran  á  este 
tiempo  dignos  de  todo  cuidado :  no  se  atrevía  el  Tama- 
rit á  dejarlos  expuestos  á  la  mejor  suerte  de  sus  ene- 
migos, ni  tampoco  pudo  excusarse  de  acudir  al  aviso 
de  su  república.  Dispuso  y  encargó  la  defensa  de  aqqe* 
Ha  provincia  como  le  pareció  mas  conveniente,  y  dejó 
en  su  guarnición  á  los  maestres  de  campo  don  Antón 
Casador ,  don  Dalmau  Alémany,  don  Bernardo  Montpa- 
lau,  don  Juan  Sanmenat  y  el  vizconde  de  Joch,  cuyos 
tercios ,  si  bien  no  eran  copiosos ,  parecía  que  por  en- 
tonces podían  hacer  resistencls  al  contrajo ,  que  ya  se 
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hallaba  con  mayores  pensamientos  en  la  parte  doods 
tenia  las  mayores  fuerzas;  y  habiendo  también  ordena* 
,do  á  las  compañías  de  cabaHos  de  Enrique  Juan ,  el 
baile  de  Falsa  y  Manuel  de  Auz  le  siguiesen,  entró  en 
Barcelona  al  mfemo  tiempo  que  le  llamaba  la  necesidad 
y  la  desconGansa  común.  Cobró  d  pueblo  nuevo  allen^ 
to  con  su  llegada ,  haciéndola  aun  mas  alegre  liaber  en- 
trado casi  en  aquellos  días  monsieur  de  Plesís  y  mon- 
sieur  de  Serínan  con  un  regimiento  de  infentería  fran- 
cesa, y  trescientos  caballos  no  comprehendidos  en  la» 
capitulaciones  de  Tarragona. 

Consistía  toda  su  esperanza  de  los  catabines  en.  de- 
fender el  paso  de  Martorell ,  juzgando  ser  aquella  la 
verdadera  defensa  y  fortíGcaclon  de  Barcelona ;  liabiau 
perdido  el  Coll  con  facilidad ,  cosa  entre  ellos  tenida 
por  insuperable :  esta  consideración  los  llevaba  mas  al 
propósito  de  aquella  resistencia. 

Procuraban  dar  satisfacción  al  Principado,  cuyas 
fuerzas  tenían  juntas ,  siendo  cierto  que  todos  sus  na- 
turales parece  habían  puesto  los  ojos  en  aquella  acción 
para  acabar  de  creer  ó  desesperar  en  su  defensa  :  á  lo 
que  mas  se  aplicaban  era  á  intentar  algún  buen  efecto 
por  manos  de  la  industria.  Pareció  conveniente  dar  avi- 
so ni  Margarít,  que  embesca'do  en  las  espesuras  de 
Monserrate,  hacia  la  guerra  ei^  continuos  asaltos,  pan 
que  en  la  mejor  forma  que  el  tiempo  y  sus  fuerzas  die^ 
sen  lugar  se  acercase  á  Tarragona  y  picase  ai  ejército 
vivamente  por  las  espaldas. 

Recibió  don  José  la  órden^  y  recogió  á  sí  toda  la  gen- 
te que  le  quiso  seguir,  y  con  algunos  almogávares  fué 
á  tentar  la  fortuna  con  determinación  de  dar  sobre  los 
lugares  que  el  ejército  católico  dejase  con  alguna 
guarnición;  asegurábase  en  que  la  caballería  tenia  des- 
ocupado el  campo  de  Tarragona ,  y  así  no  le  quedaba  el 
negocio  dificultoso. 

Marchó,  y  crecía  cada  instante  tanto  en  podery  pen- 
samientos ,  que  determhió  ir  á  dar  vista  á  la  misma 
ciudad  de  Tarragona;  empero  siendo  informado  de  su 
gran  presidio ,  revolvió  por  hacia  la  montaña  á  la  villa 
doConstantí,  distante  de  Tarragona  una  pequeña  le- 
gua. EsConstauti  lugar  mediano,  pero  fortalecido  de 
un  castillo  de  los  que  la  antigüedad  fundó  con  mayor 
arte;  está  eminenteá  todo  su  pueblo  y  á  toda  la  campana, 
desde  donde  se  mira  no  menos  fuerte  que  agradable ; 
servia  de  hospital  y  cárcel  á  castellanos  y  catalanes ;  pa- 
recióle al  Margarít  esta  empresa  acomodada  á  sus  fuer- 
zas ,  pensando  por  ventura  divertir  con  aquella  acción 
la  fuerza  del  ejército ,  como  suele  la  leona  dejar  algu- 
nas veces  la  presa  á  los  rugidos  de  los  cautivos  hijue- 
los; embistió  la  villa  en  el  mayor  descuido  de  la  no- 
che; ganaron  las  puertas  con  brío  los  catalanes,  no 
poco  defendidas  de  los  soldados  de  la  guarnición.  Es 
celebrado  entre  los  mas  el  aliento  de  un  Pedro  de  Tor- 
res, sargento  catalán;  nombrárnosle,  contra  costum- 
bre, porque  le  hallamos  nombrado  de  todos.  Defendióso 
el  castillo  como  pudo ,  y  fué  entrado  con  la  prímera  luz 
de  la  mañana ;  muñeron  algunos  castellanos  en  número 
como  treinta ;  cobraron  su  libertad  mas  de  trescientos 
naturales  prísioneros,  y  sin  duda  pudiéramos  contar 
este  por  un  dichoso  suceso,  sí  no  oscureciera  mucho  de 
su  gloría  la  crueldad  con  que  fueron  tratados  los  hern 
dos  y  enfermos;  porque  habiéndose  reconocido  por  los 
Vencedores  los  hospitales^  donde  yacían  hnstu  cuatro- 
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n'mitos  soldador  y  defendido!  tolo  de  la  humanidad  y  re- 
4Í9Í0Í1,  últímos  prifilegios  de  loa  miserables ,  fueron 
entrados  furiosamente,  y  sin  ninguna  piedad  despeda-» 
lados  y  muertos.  Corrió  Ja  tristísima  sangre  por  en 
medio  de  la  sala  en  forma  de  arroyo :  nadaban  sobre 
ella  brazos ,  piernas  y  cabezas;  los  cuerpos  humanos, 
perdida  su  primera  forma ,  parecían  monstmosos  tronc- 
eos de  carne.  Al  principio  las  quejas,  lágrimas  y  voces 
formaron  un  horrible  estruendo ,  y  el  miedo  y  la  con- 
fusión fueron  para  algunos  tan  crueles  como  pfira  otros 
el  acero ;  los  lechos,  fabricados  á  la  paz  y  descanso  na- 
tural ,  se  veían  torpfslmamente  bañados  en  sangre ,  y 
sucios  con  las  entrañas  de  sus  dueños,  Gguraban  lasti- 
mosamente las  bárbaras  carnicerías  de  los  gentiles.  No 
pudo  detenerse  á  ningún  respeto  el  furor  de  los  que 
vendan,  porque  parece  es  calidad  de  la  victoria  asen- 
tarse sobre  la  mayor  mina ;  tampoco  la  venganza  obe- 
dece á  algún  consejo  de  la  piedad;  hallábanse  rabiosos 
los  catalanes  del  suceso  de  Cambríls,  y  obraban  de  suer- 
te en  Gonstantí ,  como  si  con  aquella  violencia  enmen- 
dasen la  ya  padecida. 

Entendióse  con  brevedad  en  Tarragona  la  interpresa 
de  aquel  lugar,  y  aun  sin  prevenir  tan  grande  daño, 
mandó  el  Tejada  salir  la  caballería  ó  infantería  que  pudo 
la  vuelta  disl  enemigo ;  pero  el  Blargarít,  que  no  dejaba 
de  temerée  de  los  socorros  de  Tarragona ,  había  puesto 
de  reserva  fuera  de  la  villa  al  capitán  Cabanas  y  su  com- 
pañía (hombre  entre  ellos  de  buena  opinión),  con  ór^ 
den  que  escaramuzase  con  los  socorredores  mientras 
se  júntasela  gente  que  se  ocupaba  en  el  saco.  Tocaron 
al  arma  las  centinelas  del  Cabanas  que  se  hablan  ade- 
lantado por  todas  las  avenidas ,  y  su  cuerpo  de  guardia 
se  opuso  con  gran  valor  á  las  tropas  contrarías :  llega- 
ron los  reales ,  y  atacándose  entre  unos  y  otros  vivlsi- 
mamente  la  contienda,  pelearon  hasta  que,  dispuestos 
ya  en  forma  militar  todos  los  catalanes,  se  resolvieron 
á  dejar  la  villa,  cuya  conservación  casi  parecía  imposi- 
ble é  inútil,  porta  mucha  vecindad  del  poder  contrarío. 
No  ignoraba  el  Vélez  todas  las  prevenciones  del  ene- 
migo; y  así ,  desde  luego  determinó  servirse  del  artifi- 
cio. Llamó  á  consejo  casi  á  vista  de  Martorell ,  y  por 
todos  fué  ajustado  que  los  catalanes  fuesen  embestidos 
en  sus  fortificaciones ,  mas  con  intención  de  medir  sus 
fuerzas  que  de  ganárselas ;  que  si  ellas  fuesen  tales  que 
diesen  lugar  á  proseguir  el  asalto ,  no  se  perdiese  co- 
yuntura y  se  apretase  lo  posible  por  desembarazar  el 
paso ;  pero  que  hallando  así  fuerte  la  resistencia  y  que 
el  peligro  pareciese  mayor  que  el  útil,  se  retirasen,  y 
entreteniendo  al  contrarío  con  escaramuzas,  se  enviase 
un  trozo  de  ejército  bien  gobernado,  que  subiendo  la 
montaña  á  mano  izquierda,  bajase  al  collado  dicho  del 
Portell,  desde  donde  se  tomaba  ál  enemigo  de  espal- 
das, y  se  pasaban  de  esotra  parte  del  rio  Llobregat ;  con 
que  los  catalanes  quedaban  imposibilitados  de  la  reti- 
rada ó  socorro. 

Era  de  pocos  días  antes  entrado  eu  el  gobierno  do 
aquellas  armas  el  diputado  militar  Tamarít,  que  no  des* 
preciando  el  valor  de  los  católicos  (como  aquel  que  lo 
liabia  ezperímentado  de  cerca),  luego  que  reconoció  su 
ejército,  pidió  nuevos  socorros  á  Barcelona,  porque 
con  las  mudanzas  de  los  cabos  que  entre  los  catalanes 
liabian  sucedido,  se  desbaratara  buena  cantidad  de  gen<* 
te,  faltando  de  una  y  otra  casi  la  tercera  parte. 


MANLEL  DE  ilELO. 

Fué  esta  nueva  escuchada  en  la  ciudad  con  mncbo 
enojo  y  trhteza;  oyen  mal  y  creen  peor  los  hofabres 
pacíficos  los  apríetos  de  Ja  guerra ;  acusa  el  civil  de  pe- 
rezoso al  soldado  y  al  capitán  que  no  vence  segoa  sa 
antojo;  ninguno  acierta  á  medir  la  desigualdad  que  hay 
entre  sus  estados ;  el  ocio  de  la  guerra  es  terremoto  ea 
la  república ;  lo  que  es  confusión  en  la  ciudad ,  es  ^oie- 
tud  del  ejéreito :  desdicha  onghial  juzgar  de  las  accio- 
nes imperceptibles  de  la  guerra  el  tríbnnal  de  los  polí- 
ticos, tan  liberales  en  averíguar  las  calidades  del  peli- 
gro que  ignoran ,  donde  suele  salir  condenado  á  feces 
el  valor  y  á  veces  la  prudencia;  como  si  Marte  pesase 
en  la  balanza  de  Aatrea ,  y  entre  la  fortuna  y  la  nzoo 
liubiese  gnn  conformidad. 

Quejáronse  los  catalanes ,  mas  no  ao  eatorpederoa 
del  alecto  con  que  se  quejaban ;  prevenían  con  todas 
diligencias  posibles  el  socorrer  al  Tamarít;  convocólos 
y  pidiólos  la  Diputación  oon  imperio  de  señora  y  lágri- 
mas de  madre  igualmente  afligida  que  temerosa.  Vali^ 
se  la  ciudad  de  todas  sus  parroquiaa ,  conventos  ,.c<h 
fradias,  gremios  y  universidades,  penque  aquellos  que 
se  podían  negar  al  mandamiento,  no  bailasen  modo  pan 
escusarse  del  ruego;  esforzáronse  A  dar  ó  cortar  el 
brazo  por  salvación  del  cuerpo  de  so  república;  todos 
se  ofreeieron  al  remedio,  sin  reservar  la  sangre  ó  la  ba- 
clonda.  Obligación  es  del  vasallo  ó  del  repúblico  acudir 
á  su  príncipe  ó  á  su  patría  afilada,  de  tal  suerte,  como 
si  solo  per  su  cuenta  estuviese  el  remedio ;  ftctimeato 
se  pudiera  reparar  la  ruina  de  un  reino  donde  todos 
pensasen  que  el  daño  ere  solamente  suyo ;  de  lo  contra- 
río se  da  á  entender  ambición.  Certísimo  es  el  peligro 
donde  los  Intereses  parecen  de  ono  solo  y  el  riesgo  de 
todos. 

Venció  la  diligencia  de  la  ciudad  el  alboroto  del  pue- 
blo, haciendo  cómo  marchase  la  gente  de  la  mismi 
suerte  que  se  juntaba;  los  clérígos  y  frailes  desde  elal- 
t^  y  el  coro  pasaban  á  la  campaña;  niños,  anctaoos  j 
enfermos,  ninguno  dejaba  sosegar  el  celo  de  su  defensa; 
cada  cual  media  sus  fuerzas  por  su  espirito ,  no  este  por 
aquellas,  como  siempre.  Juntáronse  en  brevísimo  tiem- 
po mas  de  tres  mil  personas,  pero  con  poca  suficiencia 
para  las  armas,  en  eztremo  igenas  de  so  ejercicí^^ 

Entre  tanto  los  del  ejército  católico,  dispuestas  ya  sas 
acciones  según  el  orden  que  habían  tomado ,  y  dlesen- 
gañados  de  que  por  el  frente  del  paso  ere  tanta  la  re- 
sistencia, que  no  había  que  prosegmr  por  aquella  part^ 
se  dirídió  todo  el  grueso  en  dos  trozos.  Tomó  la  taa- 
guardia  por  su  cuenta  el  Torrecusa,  A  quien  segniu 
sais  floál  infantes  en  los  tercios  de  la^goardia,  en  ios  del 
duque  del  Infantado ,  portugueses ,  waloncs  y  el  de  los 
presidios  de  Portugal ,  y  basta  quinientos  cabiülos ;  é^ 
el  camino  real  á  mano  izquierda ,  y  entrándose  en  las 
asperezas  de  aquellas  serranías  que  soben  erecíendo 
desde  el  agua  á  la  montaña ,  fué  marcbando  y  haciendo 
su  camino  en  forma  de  arco  por  toda  la  tierra ,  que  los 
catalanes  pensaban  se  defendía  por  manos  de  la  nabn 
raleza. 

El  Vélez ,  entendiendo  que  su  viaje  habría  de  ser  no 
poco  mas  dilatado,  y  aquella  suspensión  podría  ooasio- 
nartes  alguna  sospecha,  mandó  de  noevo  atacar  dif»^ 
rentes  escaramuzas  en  é  frente  con  las  trincheras  7  le- 
dnctos ,  que  se  hallaban  bien  guarnecidos  y  emíneates 
en  todos  los  pasos  á  propósito  de  la  deíeosa  en  el  eaaii- 
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no  real ;  mis ,  i  que  fuese  flojedad  ó  artíGcio  de  los  cas- 
telliuios,  Qjnguoa  ves  prclendierou  arrimarse  ¿  las  for« 
.UGcaciooes  contrarias ,  que  no  fuesen  rechazados  con 
gran  valor  y  destreza  por  los  catalanes.  Ocupóse  todo 
aquel  día  en  las  escaramuzas ,  y  el  segundo  se  tocaron 
jnuchas  alarmas á  la  villa  por  el  costado  siniestro;  con 
que  crecía  en  los  embestidos  cada  hora  el  asombro» 
viéndose  atacados  por  tres  partes  6  un  mismo  tiempo. 

Ya  entonces  se  descubrían  las  tropas  del  Torrecu-» 
sa;  tardó  un  poco  mas  de  lo  que  se  pensaba,  babiéu"^ 
dose  detenido  en  quemar  un  burgo  que  se  puso  en  re» 
sistencia ,  no  sin  algún  daño  de  los  reales,  por  ser  de 
ttocbe  la  contimida;  llegó, en  fin,  sobre  Martorell  in-> 
temp^tivamente,  y  reseñándoles  á  los  sitiados  los  cla- 
rines contrarios  por  las  espaldas,  dieron  su  perdición 
por  segura*  Aquellas  voces  6  un  mismo  paso  servían  de 
desQoayo  y  aliento;  unos  aflojaban  como  perdidos,  y 
otros  se  alentaban  como  voneedores ;  apretáronse  las  es- 
caramuzas y  juego  de  laartiUeria  con  horrible  estruen- 
do, multiplicándose  en  los  senos  de  los  vaües  vecinos; 
crecía  el  horror,  y  se  desesperaba  en  la  defensa  de  tal 
suerte,  que  el  Seriñan ,  recoiioetendo  el  rtesgo  común, 
comenzó  á  introducir  la  plática  desalvacion.  Tuvieron 
su  consejo  el  Tamarít  y  tercer  conseller,  á  quienes  asjsr 
tian  el  Seríuan  y  don  Josef  Zaoosta,  y  ordenaron  que 
roonsieur  de  Aubiñí  sal  iese  á  reconocer  el  poder  del  Tor- 
racosa ,  que  era  quien  mas  les  afligía ;  pero  siendo  in*- 
formados  prontamente  deque  el  euemigo  bajaba  con 
todo  su  grueso ,  acompañado  de  nuevas  tropas  de  caba- 
llearía y  seis  eKuadrones,  conloe  cuales  igualaba,  cuan- 
do no  superase,  su  número,  resolvieron  no  exponer  at 
último  daño  aquel  pequeño  ejército;  que  el  postrer  pe- 
ligro no  debía  ser  sino  cuando  se  hubiese  desbaratado 
toda  la  fuerza  é  industria ;  que  Martorell  no  merecía  ser 
el  final  teatro  de  sus  desesperaciones;  que  el  corazón 
de  la  patria  eran  aquellas  armas ;  que  de  ellas  se  deríva- 
im  el  aliento  á  todo  el  cuerpo  de  su  república;  que  qui* 
ji  en  Barcelona  los  aguardaba-  la  suerte  próspera ;  que 
4iUá  era  la  resistencia  mas  segura » mas  cercanos  los  so- 
corrot,  mas  ejecutiva  la  desesperación ,  mayor  el  pue- 
blo, mayores  las  obligaciones ;  que  ningún  cuerdo  de- 
jaba de  tomar  de  su  fortuna  aquella  tregua  con  que  le 
iMmvidaba,  porque  entre  el  cuchillo  y  la  garganta  to- 
paron machos  su  remedio;  que  el  entregarse  á  los  pe- 
ligros no  es  valor ,  sino  torpeza  del  miedo ,  que  no  deja 
solicitar  su  remeiÚo  al  sumamente  cobarde. 

De  estas  razones  persuadidos,  mandaron  se  retirasen 
los  tercios  en  buen  orden ,  y  se  temían  de  no  poder  con- 
seguirlo» porque  se  dificultaba  tanto  en  el  indomable 
luror  de  los  suyos  como  en  la  pujanza  y  atrevimiento 
délos  contrarios. 

Los  cabos  españoles,  reconociendo  la  misma  razón 
que  obligaba  á  retirarse  los  catalanes,  apretaban  con 
toda  furia  por  no  daiies  lugar  á  ht  salida ;  empero  eHos 
pon  mayor  noticia  del  pais  hicieron  avanzar  las  tropas 
de  su  caballería,  ¿  cuyo  abrigo  salían  los  infantes,  por* 
que  no  era  menos  la  resistencia  en  el  frente ,  donde  el 
Vélez  determinó  de  liacer  dar  el  asalto  después  de  la 
venida  del  Toprecusa.  Habiansfl  acercado  las  mangas  á 
aqs  foftificacioAes  por  meaoe  diatanda  que  á  tiro  de 
arcabas»  lo  que  habiendo  reconocido  BMmsieur  de  Se* 
nea«  p  á  ouyo  cargo  estaba  la  artüleria ,  con  el  de  Ba-» 
laodoiiyotr^sqne  lesaegoian » disfHísíeron  de  talfuer- 
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te  su  manejo,  que  la  infantería  española  se  detuvo  todo 
el  tiempo  que  la  catalana  hubo  menester  para  dejar  d 
puesto ,  y  seguir  la  otra  en  su  retirada. 

Entonces  fué  entrado  el  lugar  por  las  espaldas :  satt^ 
fizóse  allí  la  venganza  de  unos  de  la  resistencia  de  otros, 
como  si  fuese  culpa  la  defensa;  no  perdonaba  la  furía 
á  edad  ó  sexo;  á  todos  igualó  la  crueldad  en  una  misma 
miseria.  Costó  la  entrada  de  Martorell  las  vidas  de  aW 
gunos  soldados  y  oñciales ,  y  entre  ellos,  fué  mas  sentida 
la  muerte  de  don  José  de  Saravia ,  caballero  del  hábito 
de  Santiago,  teniente  de  maestre  de  campo  general ,  y 
el  hombre  mas  práctico  en  papeles  y  despachos  de  un 
cyército  que  otro  ninguno.  Faltaron  de  los  catalanes 
mas  de  dos  mil  hombres  entre  infantes  y  caballos  lige- 
ros. Por  la  mismarazon  que  el  Vélez  esperaba  de  aquel 
lugar  mas  obediencia,  permitió  que  fuese  allí  mayor 
estrago. 

No  habían  las  tropas  desn  caballería  del  Torrecusa 
acabado  de  bujar  por  el  collado,  cuando  juzgando  yn 
la  victoria  por  suya ,  se  aventuairon  á  divertirse  y  en- 
trarse por  los  pueblos  vecinos ,  porque  el  descuido  d^l 
contrario  acrecienta  las  fuerzas  y  aun  la  dicha  del  que 
acomete.  Algunas  partidas  de  caballos  sueltos  toinaron 
el  camino  de  San  Felki  con  pretexto  de  cortar  los  so- 
corros de  Barcelona. 

Eran  de  poco  tiempo  llegados  á  aquel  paso  todos 
aquellos  con  que  la  ciudad  pudo  acudir  á  su  ejército; 
la  gente  bisoña  y  de  profesión  extraña  descansaba  sin 
tíno  de  la  fatiga  de  las  armas ;  llegaron  súbitamente  sus 
corredores,  y  les  dieron  aviso  del  peligro  en  que  se  ha- 
llaban :  constaba  el  socorro  de  hombres  los  mas  de  ellos 
eclesiásticos,  y  otros  algunos  oficiales  y  genle  llana, 
que  viéndose  vecina  á  la  muerte,  no  se  acababa  de  disr 
poner  ni  bien  á  la  fuga  ni  bien  á  la  resistencia ;  vueltos 
á  su  discurso  por  algún  particular  aliento  que  les  asiátiu, 
y  acompañados  de  los  infantes  franceses,  á  quienes  se 
arrimaron,  consiguieron  el  ponpfse  en  forma  de  esperar 
al  enemigo.  Cobraron  una  colma  harto  favorable  á  su 
defensa ,  y  socorridos  también  de  una  componía  de  ca- 
ballos, del  capitán  Borrell ,  alcanzoron  mayor  confianza 
déla  victoria.  Llegaban  las  tropas  con  intención  de  em- 
bestirlos, convidadas  de  su  primer  desorden,  y  no  obst- 
tanteque  ellos  así  pudieran  defenderse ,  dejaron  aquol 
sitio,  y  poco  á  poco  se  subieron  la  montana ,  donde  sin 
la  contingencia  de  la  defensa,  alcanzaron  mayor  seguri- 
dad por  la  retirada,  entiéndese  en  los  bosques.  Quedó  el 
lugar  en  manos  de  los  vencedores,  y  sirvióles  de  cuar- 
tel asaz  á  propósito  para  su  intento  y  descanso. 
.  Detúvose  el  Vélez  un  dia  todo,  como  llorando  las  rui- 
nas de  su  Martorell ,  porque  si  bien  deseaba  pasar  ade- 
lante) no  le  era  posible  por  entonces;  el  ejército,  suma- 
mente fotigado  de  las  marchas  y  escaramuzas  pasadas, 
no  se  hallaba  en  la  disposición  y  sosiego  de  que  necesi- 
tan las  gentes  que  han  de  comenzar  el  gran  hecho  da 
una  batalla  ó  sitio. 

Pareció  se  debía  dejar  allí  el  presidio  conveniente 
para  defensa  del  paso  del  Congost ,  donde  se  habían  de 
asegurar  los  víveres  que  bajasen  de  San  Sadomí ;  y  así, 
fué  ordenado  que  el  comisario  general  de-caballería  de 
las  órdenes  con  quinientos  caballos  se  quedase  guar- 
dándole ,  y  que  en  Martorell  se  detuviesen  dos  tercios 
prontos  para  marchar  hacia  donde  les  fuese  ordenado. 

Con  estas  prevenciones  salió  el  Vélez  al  dia  alguien- 
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te ,  y  ordenó  de  nueTO  qué  sa  vanguardia  en  buena  dis^ 
posición  avanzase  todo  lo  posible  hasta  los  lugares  de 
Molins  de  Rey ,  San  Feliu  y  EsplúgaSi  donde  pretendía 
dar  forma  de  batalla  d'su  campo ,  según  la  acción  en 
que  asentase  que  debía  ser  empleado.  Mandó  adelantar 
sus  escuadrones ,  según  hemos  referido ,  y  sin  dificul- 
tad ninguna  se  bizo  dueuo  de  todos  los  pueblos  y  tierra 
de  aquel  contomo;  no  se  topaba  de  parte  del  contrarío 
defensa  alguna ,  ni  había  batidores  ó  centinelas  que 
procurasen  descubrir  sus  movimientos;  toda  la  tierra 
parecía  triste  y  llena  de  silencio ,  de  cuya  quietud  in- 
ferían los  españoles  el  temor  de  sus  contraríes;  todo  lo 
interpretaban  dichosamente  :  es  costumbre  del  deseo 
errar  siempre  el  juicio  en  las  figures  de  los  sucesos 
prósperos. 

Hallábase  ya  acuartelado  el  ejército  en  los  pueblos 
vecinos  á  Barcelona ,  adonde  habiendo  llegado  el  Vélez, 
entendió  no  debía  fiar  una  cosa  tan  grande  de  solo  su 
arbitrío;  quiso  justificarse  con  su  ejército^  obligado  no 
menos  de  su  modest¡Mue  de  otros  ? ivos  pensamientos , 
que  no  le  dejaban  afirmar  en  ninguna  resolución,  por- 
que á  la  verdad  su  espíritu  jamás  le  dio  esperanza  de 
la  victoria.  Teroia  interíormente,  y  procuró  ayudarse  do 
los  hombros  tle  muchos  ó  sus  esperanzas  para  llevare! 
peso  de  la  contingencia.  Es  esta  la  mayor  usura  de  los 
políticos,  obrar  solos  aquellas  cosas  de  que  se  satisfa- 
cen, por  no  repartir  la  gloria  del  acierto  con  ninguno, 
y  ayudarae  de  otros  en  aquellas  que  temen,  por  des- 
cargarse con  ellos  de  la  vergüenza  que  sigue  á  los  rui- 
nes acontecimientos. 

Llamó  á  consejo  los  primeros  y  segundos  cabos  de 
su  campo,  y  otras  algunas  pereonas  cuya  intervendon 
podía  ser  provechosa  para  el  acierto  ó  para  la  justifi- 
cación :  llamó  á  don  Luis  Monsuar,  baile  general  de 
Cataluña,  hombre  muy  confidente  á  su  rey,  como  atrás 
habemos  diclio,  y  en  extremo  práctico  en  todas  las  co- 
sas públicas  y  particulms  del  Principado ;  hizo  tam- 
bién llamar  á  don  Frimcisco  Antonio  de  Alarcon,  del 
oonsejo  real  de  Castilla,  á  quien  el  Conde-Duque  ha- 
bía enviado,  debajo  de  otros  pretextos,  como  para  fis- 
cal de  las  acciones  del  Vélez.  No  había  en  el  Alarcon 
parte  ninguna  suficiente  para  lo  que  se  trataba ;  empe- 
ro mucha  disposición  para  ser  creído  por  su  boca  e)  gran 
desvelo  con  que  el  Vélez  procuraba  los  buenos  sucesos; 
juntos  entonces  d^ o  asi : 

«Que  pues  la  buena  fortuna,  guiada  de  la  justifica^ 
cion  del  Rey,  los  había  traído  vencedores  tan  cerca  del 
lugar,  donde  los  delitos  pasados  clamaban  religiosa- 
mente por  castigo,  faltaba  solo  discurrir  en  el  modo 
mas  conveniente  de  la  venganza ,  si  así  podion  llamar- 
se los  efectos  del  juslísimo  enojo  de  su  monarca;  que 
ya  liabian  conocido  en  muchas  experiencias  el  poco  va- 
lor de  aquellas  gentes  miserables  ( en  fin  como  faltos  de 
razón),  pues  en  aquellos  días  fueron  tantas  las  victo- 
rías  cuantas  las  veces  que  se  pusieron  á  vencerlos;  que 
la  espada  de  aquel  ejército,  ya  pendiente  sobre  el  cuello 
de  Barcelona,  estaba  también  destinada  para  castigo  de 
otras  provincias;  que  el  tardar  en  el  prímergolpeera  re- 
tardarse la  gloria  del  segundo  triunfo;  que  allí  no  iban 
á  mas  que  á  ensayarse  para  mayores  cosas;  que  haber* 
se  contentado  con  pequeños  hechos  era  deshojarse  los 
copiosos  laureles  que  los  aguardaban ;  que  toda  Espa- 
ña,  toda  Europa  y  todo  elmundoéstaba  mirando  aten- 
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tísimamente  sus  sucesos;  que  ya  era  menester  darles 
satisfacción  á  la  esperanza  de  los  amigos  y  á  las  dodis 
de  los  neutrales ;  que  muchos  en  la  ciudad,  depositsuda 
la  fe  en  el  silencio  ó  temor,  no  esperaban  roas  qat  m 
tremolar  las  banderas  reales  para  levantar  una  grao 
voz  en  favor  de  España ;  que  de  la  nobma  suerte  los 
obstinados,  por  ventura  que  esta  misnia  ditigeoeiai 
aguardasen  para  reducirae,  dando  así  alguna  discolpi 
á  su  mudanza ;  que  esto  no  podía  ser  dudoso,  puesdoo- 
de  la  resistencia  los  conrídaba  con  el  sitio,  ellos  noh»- 
bian  atinado  á  defenderse,  ni  parece  que  lo  soüdtabín, 
según  todo  lo  perdían  sin  pérdida. » 

Templó  luego  con  gran  desbieza  el  orgullo  á  qne  n- 
namente  podían  inducir  sus  razones,  porque  sin  dada 
parece  que  en  estos  casos  pende  de  la  boca  del  caaA'- 
11o  el  temor  ó  aliento  de  los  subditos.  Puso,  no  sin  cui- 
dado, antes  las  considerectones  apadl>les,  por  dar  á  en- 
tender á  los  que  escuchaban  que  su  lengua  le  minis- 
traba primero  aquellos  afectos  que  prímero  topaba  a 
el  corazón;  ó  fué  también  traerles  últimamenle  i  h 
memoria  sus  peligros,  deseando  que  ios  tuviesea  ms 
cerca  de  los  ejes,  al  tiempo  que  se  determinasen;  él  bo 
amaba  ni  elegía  lo  que  alabó^  antes  sentía  lo  coalran^ 
y  añadió  luego : 

\  Que  ninguno  debía  anroiarse  al  precipicio  por  vir 
precipitado  al  que  pasó  delante ;  que  no  les  obligase  i 
torcer  ó  encubrir  alguna  parte  de  su  sentimiento  el  hi- 
ber  entendido  que  su  ánimo  apetecía  aquella  ealpr^ 
sa;que  midiesen  atentamente  las  fuerzas  del  ejército, 
y  su  disposición  con  la  multitud  de  aquel  pueblo  y  ob8- 
tinacion  de  aquella  ciudad ;  que  tampoco  tuviesoí  por 
infalibles  bis  señales  de  recibir  sus  armas  y  aclamar  sa 
nombre,  porque  en  la  astucia  de  ios  afligidos  na  biy 
promesa  imposible  ni  segura ;  que  si  se  les  ofrecía  otro 
modo  mas  acomodado  de  castigo  que  la  batalla  ó  sitio, 
lo  practicasen;  que  él  sabia  de  su  rey  que  mas  deseebí 
el  acierto  que  la  venganza;  que  los  alborotos  presea- 
tes  de  España  pedían  atentistiDo  juicio  cerca  de  ios  en- 
pleos  de  sus  armas,  porque  siendo  niuclias  las  ocasio- 
nes y  uno  el  poder,  era  menester  no  ofirecerle  á  casos 
dudosos.» 

Mandó  luego  que  hablase  púbiícamenle  el  gobtfoa- 
dor  de  Monjuich,  caballero  catalán,  que  la  nocheantes, 
mas  obligado  del  temor  que  de  la  fidelidad,  se  pasé  al 
ejército  católico ;  informó  en  público  de  las  cosas,  par- 
ticularmente de  su  castillo,  y  de  otras  de  la  ciudad,  li- 
cHitándolas,  como  es  uso  en  los  que  pretenden  lisoojear 
y  pereuadir. 

Callado  este,  ordenó  el  Vélez  se  leyese  públieaffleale 
la  carta  de  su  rey  y  las  órdenes  del  Conde-Duque  sobra 
el  negocio  de  Barcelona;  todo  encaminado  á  las  proa- 
tas  ejecuciones.  Instaba  el  Conde  en  hi  expugnación, 
prometía  el  suceso,  facilitaba  losinconv«iieotfis,  y  aMS- 
trábales  el  modo  de  la  segura  victoria ;  en  fin,  la  dispo* 
nía  y  juzgaba ,  sin  otro  fundamento  que  su  deseo  rífo, 
en  cada  palabra  y  letra. 

No  hay  juicio  tan  experto  que  antes  de  la  experien- 
cia comprehenda  el  ser  de  las  cosas ;  muchos  dí  iqo 
después  del  estudio  lo  han  conseguido.  El  favor  de  los 
príncipes  puede  hacer  los  hombres  grandes,  peroao 
cientos;  algunos,  fundados  en  aqueUa  gracia  delseíor, 
como  se  ven  superíores  á  los  otros  en  la  fortuna,  pien- 
san que  lo  son  también  á  la  misma  fortuna ;  el  que  so- 
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bió  ignórenle  al  magistrado ,  ignorante  caerá  del  ma-  ¡ 
gístrado ;  los  lionibres  le  aplauden  y  lee  nganan,  la  suer-  | 
te  los  aborrece  y  escarmienta,  ellos  le  suben  sobre  ella, 
y  él  se  arroja  desde  allá  después  de  subido.  Errada- 
mente suele  mandarlo  todo  el  que  primero  no  mandó 
á  pocos  y  obedeció  á  algunos;  mas  ¡qué  erradamente 
dispone  los  ejércitos  el  que  no  ba  manejado  los  ejérci- 
tos! Palabras  estudiadas  y  bien  compuestas  no  son  mas 
que  sonido  deleitable,  sueño  al  príncipe  que  las  escu- 
cha, poco  después  precipicio  del  principado;  ninguno 
vence  desde  su  retrete,  bien  que  desde  allí  mandC) 
contra  la  supersticiosa  fe  de  un  político ;  la  guerra, 
animal  indómito,  jamás  acabó  de  obedecer  al  azote, 
cuanto  mas  al  grito.  Son  testigos  los  ojos  de  Europa  de 
que  en  aquel  célebre  bufete,  tan  venerado  de  la  adula- 
ción española,  se  han  escrito  muchas  roas  sentencias 
de  perdición  que  instrucciones  de  victorias. 

Oían  prontamente  los  del  Consejo  todas  las  razones 
referidas  del  Vélez,  y  ninguno  ignoraba  ó  desconocía 
los  Gnes  de  oada  cual;  no  hubo  entre  ellos  hombre  que 
seguramente  entrase  en  aquella  misma  resolución ,  de 
que  tampoco  dudó  ninguno,  porque  todos  temian  lo 
mismo  que  su  mayor  temía ,  y  como  menos  poderosos, 
humillábanse  mas  presto  á  la  dirección  de  aquel  qu<^ 
ios  mandaba.  Sabian  que  Barcelona  estaba  en  defensa» 
terraplenada  su  muralla,  capaz  toda  de  artillería,  y  con 
mas  de  cien  cañones  alojados  en  forma  sufícicnte;  lle- 
na de  liombres  desesperados,  socorrida  de  soldados 
viejos,  y  no  desamparada  de  cabos  expertos;  suya  la 
mar,  los  puestos  importantes  ocupados  y  defendidos, 
los  vasallos  fieles  al  Rey  pocos  y  encubiertos;  abundan- 
tísima la  plaza  de  bastimentos.  De  otra  parte,  miraban 
su  ejército  ya  disminuido  en  infantería  y  caballería  por 
hi  hambre,  por  la  guerra  y  por  la  enfermedad,  y  princi- 
palmente por  las  muchas  guarniciones  que  iban  de- 
jando atrás;  el  enemigo  á  las  espaldas  con  poder  con- 
siderable de  gente  y  en  su  país,  el  paso  de  Murtorell 
poco  seguro  para  la  retirada;  mucha  gente  bisoña,  to- 
da hambrienta ;  el  manejo  de  las  provisiones  casi  impo-  | 
sible,  el  mar  no  defendido ,  pocas  galeras  y  mal  arma-  ¡ 
das;  en  los  cabos  alguna  desconformidad;  los  socorro»  i 
de  Castilla,  Aragón  y  Valencia  lentos  y  apartados  :  todo  ' 
los  ponia  en  gran  descoulianza. 

El  Garay  pretendida  los  principios  se  hiciese  la  guer- 
ra porRoseilon,  como  habernos  dicho  ;  todavía  prose- 
guía en  su  parecer,  nunca  se  acomodó  al  sitio  de  Bar- 
celona por  aquella  parte;  consentíalo  forzado  ó  respe- 
toso. El  Torrecusa  juzgábalo  ordinariamente;  enten- 
día que  la  empresa  no  era  mas  de  sitiar  una  ciudad 
grande,  cuya  defensa  no  podría  ser  larga.  Xeli  mostraba 
alguna  dificultad  en  el  sitio ,  creyendo  que  el  poder  no 
era  proporcionado.  El  oidor  Alarcon  instaba  porque  se 
cumpliesen  las  órdenes  reales;  los  catalanes  queseguian 
al  ejército  también  incitaban  por  la  recuperación  de  Bar- 
celona ,  no  mirando  ni  discurriendo  mas  que  sobre  sus 
intereses.  De  los  cabos  menofes,  algunos  eran  de  pare- 
cer se  dejase  la  ciudad  conforme  al  antiguo  del  Garay, 
y  que  el  ejército  vagase  por  la  provincia ;  que  destruye- 
se los  campos  y  lugares  cortos ,  sin  detenerse  en  cosas 
de  mucha  dilación  y  lidia;  que  el  enemigo  sin  ejército 
capaz  les  dejaba  libre  el  campo,  donde  se  podían  man- 
tener, y  dentro,  en  los  pueblos ,  apretarlos  de  tal  suerte 
que  los  mismos  naturales  pidiesen  sobre  si  el  castigo. 
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El  Vélez  no  se  desviaba  mucho  de  esta  opinión ;  pero 
el  silencio  de  los  tres  cabos,  Torrecusa,  Caray  y  Xelí, 
le  quitó  la  osadía  para  resistirse  á  los  mandamientos 
del  Rey.  Fué  resuelto  por  todos  que  el  ejército  se  me- 
jorase hasta  el  lugar  dicho  Sans ,  media  legua  de  Bar- 
celona ;  que  la  ciudad  se  intentase;  que  se  reconociese 
Monjuich ,  como  lugar  principal  de  la  expugnación ,  y 
que  las  fortificaciones  de  afuera  llegasen  á  ser  acometi- 
das, porque  con  verdad  se  entendiese  su  fuerza  ;  que 
últimamente,  manifestándose  la  justicia  real  con  todas 
las  gentes  del  mundo ,  segunda  vez  fuesen  los  catalanes 
convidados  con  el  perdón,  porque  jamás  se  pensase 
que  el  Rey  de  su  parte  habia  faltado  con  alguna  dili- 
gencia de  padre  ú  oficio  de  señor  piadoso. 

Con  esto  marchó  el  ejército  hasta  el  lugar  señalado, 
y  se  gastó  todo  aquel  dia  en  reconocer  los  puestos,  ave- 
nidas y  partes  por  donde  la  ciudad  debía  ser  embestida. 
Encargóse  de  esta  diligencia  el  Torrecusa  con  otros 
algunos  oficiales  en  corto  número.  La  grandeza  del 
mando  no  desvia  los  riesgos,  antes  los  solicita.  No  se 
excusó  jamás  de  ningún  peligro  por  dar  satisfacción  á 
su  cargo ;  y  mas  á  su  opinión  entre  españoles,  con  quie- 
nes vivía  siempre  poco  confiado. 

Habíase  últimamente  entendido  y  propuesto  la  dis- 
posición de  la  empresa,  como  les  era  posible ;  y  enlon- 
ces  pareció  conveniente  enviar  la  caria  propuesta  á  la 
ciudad ;  final  protestación  por  la  conciencia  del  Rey,  y 
que  habia  de  Ser  excusa  de  los  daños  propincuos.  Des- 
pachóse con  un  trompeta,  según  forma  de  la  guerra. 

Contenia  en  nombre  del  Vélez, que  hallándose  con  el 
ejército  real  sobre  aquella  ciudad ,  quería  darse  por 
obligado  á  advertirles  que  la  orden  de  su  rey  y  sus  pro- 
pios designios  eran  solo  castigar  los  perturbadores  de 
la  paz  pública ;  que  le  recibiesen  como  á  ministro  de 
justicia ,  y  no  como  á  caudillo ;  que  la  clemencia  cató- 
lica, aunque  ofendida  de  los  excesos  pasados ,  les  ofre- 
cía perdón  y  quietud,  y  estaba  pronto  á  recibirlos  como 
á  hijos;  que  de  esta  suerte  se  podría  remitir  la  saña  de 
un  ejército ,  que  jamás  suele  parar  en  menos  daños  que 
en  la  ruina  universal  en  honras,  vidas  y  haciendas;  que 
abriesen  los  ojos  y  mirasen  su  peligra;  qué  se  com- 
padecía como  cristiano ,  los  amonestaba  como  amigo  y 
los  aconsejaba  como  natural  é  hijo  de  su  provínda,  y 
uno  de  los  mas  interesados  en  su  bien  y  conservación. 

AcQfnpamaba  la  carta  del  Vélez  á  otra  del  Rey  escrita 
con  gentil  artificio ,  porque  encaminándose  también  al 
perdón ,  aunque  firmada  en  aquellos  últimos  días,  cuan* 
do  ya  no  parecía  djK^ente ,  su  data  era  muy  anterior, 
mostrando  haber  sjdb  escrita  en  aquel  tiempo  en  que  . 
las  cosas  merecían  tratarse  de  otra  suerte. 

Era  en  estos  días  grandísima  la  turbación  en  la  ciu- 
dad, afligida  de  los  malos  sucesos  pasados  y  temerosa 
del  poder  y  fortuna  que  la  estaba  amenazando :  recur- 
rían todos  á  Dios  con  ayunos,  oraciones  y  abstinencias; 
las  manos  de  los  sacerdotes  no  dejaban  las  mañanas  de 
obrar  sacrificios  apacibles  al  Señor ,  y  las  tardes  no  ce- 
saban sus  lenguas  de  persuadir  al  pueblo  tristísimo  la 
enmienda  y  penitencia  de  la  vida. 

Llegó  en  medio  de  estos  desconsuelos  comunes  el 
pliego  del  Vélez,  que  les  causó  no  pequeña  novedad  y 
mayor  cuidado ,  cuando  por  aquella  diligencia  se  cono- 
cía que  sus  contrarios  no  habían  olvidado  los  instru- 
mentos de  la  industria  allí  dentro  de  su  mayor  fuerza. 
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Empezaron  á  temerBe  de  nuevo  de  ellos  y  de  sí  mis- 
mos, tAQ  ci^idadosos  contra  el  arte  como  contra  la 
fuerza. 

Juntáronse  en  concejo,  y  leídas  públicamente  las 
cartas,  hallaron  que  no  tenían  nada  que  prometerse  de 
un  ánimo  que  solo  procuraba  endulzar  los  oídos  igno- 
rantes con  palabras  pías,  por  hallar  m^or  medio  á  la 
violencia  y  crueldad.  Respondieron  .de  coman  parecer 
que  los  progresos  del  ejército  no  daban  lugar  á  que  le 
esperasen  en  su  favor ,  ontes  para  desolación  de  la  pa- 
tria ;  que  no  había  modo  de  creer  una  fe  de  que  las 
obras  eran  tan  diferentes ;  que  sus  manos  en  las  ocasio- 
nes pasadas  se  habían  visto  igualmente  crueles  en  los 
que  se  entregaban  y  los  que  se  defendían ;  que  el  que 
camína]^a  á  la  quietud  no  se  acompañaba  de  estruen- 
dos y  escándalos;  que  apartase  de  si  las  armas,  y  seria 
obedecido ,  porque  entonces  se  conocería  que  lo  ne- 
gociaba el  amor,  y  no  el  miedo ;  que  este  debía  ser  el 
primer  paso  de  la  concordia ,  y  que  habiendo  de  ser  tal 
el  medio  de  la  paz,  ¿cómo  podría  dificultarlo  siendo 
cristiano,  amigo  y  natural? 

Disponía  el  Vélez  entre  tanto  su  ejército  como  quien 
no  esperaba  cosa  de  aquella  diligencia;  pero  habiendo 
recibido  el  último  desprecio  en  la  respuesta  de  la  ciu- 
dad ,  ordenó,  con  parecer  de  los  cabos,  que  de  los  dos 
tercios  se  entresacasen  dos  mil  mosqueteros  á  satisfac- 
ción de  los  que  habían  de  mandarlos ;  que  de  estos  se 
formasen  dos  escuadrones  volantes,  de  que  se  dio  car- 
go al  inaestre  de  campo  don  Fernando  de  Ribera  y  al 
coiide  de  Tirón ,  maestre  de  campo  de  irlandeses ;  qué 
los  dos  subiesen  la  montaña  de  Monjuich  por  ambos 
costados;  (jue  el  primero  le  atacase  por  la  parte  izquier- 
da ,  entre  la  campaña  y  fuerte  de  la  eminencia ,  y  el  se- 
gundo por  entre  la  ciudad  y  la  montaña ;  que  á  estos 
escuadrones  siguiesen  ocho  mil  infantes,  que  se  aloja- 
sen en  forma  de  batalla  por  la  falda  del  monte ,  mejo- 
rándose, cuanto  fuese  necesario  á los  volantes;  que  el 
San  Jorge  con  sus  batallones  ocupase  la  parte  mas  llana 
de  aquel  costado  para  cubrir  toda  esta  gente ;  que  lo 
restante  de  la  infontería  se  Pedujese  á  escuadrones  de 
la  forma  que  el  terreno  diese  lugar,  y  qqe  con  este  tro- 
to se  hiciese  frente  á  la  ciudad ;  que  la  caballería  de  las 
Órdenes  poblase  un  vállete  que  podría  servir  de  avenida 
sobre  el  cuerno  izquierdo,  y  desde  allí  procurase  cor- 
tar la  caballerík  enemiga  si  acaso  se  aventurase  á  sa- 
lir contra  los  escuadrones ;  que  el  teniente  Chavarria 
tomase  con  algunas  piezas  un  puesto  que  se  juzgaba 
acomodado  para  batir  el  ñierte;  que  el  General  y  sti 
corte  se  detuviesen  en  el  HDspitc\Iet ;  que  después  de 
artiitiados  los  volantes  al  fuerte,  hiciesen  todo  lo  posi- 
ble por  ganarle,  socorriéndolos  todos  los  tercios  de  la 
vanguaníla ;  que  el  dueño  y  cabeza  de  esta  acción  fuese 
el  Torrecusa,  propio  maestre  de  campo  general  del 
ejército;  que  el  Garay  gobernase  como  tal  la  otra  par- 
le dé  él ,  correspondiéndose  y  ayudándose  unos  á  otros, 
conforme  lo  pedía  la  importancia  del  caso. 

Igualmente  desesperaron  de  la  concordia  los  calala- 
«es  laego  que  recibieron  la  carta  del  Vélez;  parecióles 
había  llegado  el  último  aprieto  de  su  miseria ;  temie- 
ron el  fln  de  aquel  gran  negocio,  y  aunque  ya,  según 
las  cosas,  parecía  sin  fruto ,  voKieron  á  llamar  su  con- 
cejo Sabio,  siquiera  para  perderse,  si  se  perdiesen, 
como' cuerdos.  Juntáronse  en  número  de  doscientos 


votos;  y  entonces ,  mas  como  en  conlereneía  qué  coa» 
cejo,  liabiendo  ezClamado  primero  sobre  su  peKgro, 
manifestaron  los  dipotados  la  cortedad  de  sos  fuertiii 
la  potencia  contraria ,  la  opresión  de  una  guerra  dilata- 
da, el  estrago  do  una  veagnnfea  apetecida  de  tafttos 
días ,  la  intención  de  su  enemigo  y  la  justicia  de  sa 
patria. 

Ministrábales  entonces  el  dolor  cúautascoiis¡den6i(K 
nes  olvidaron  al  principio ,  resolvieodo  áltimanwBt» 
que  la  república  se  hallaba  incapaz  de  defendene  por 
sus  fuerzas  solas  :  engañábales  el  espanto ,  porque  eo 
el  estado  presente  ellos  no  podían  sino  euCrégarse  óde* 
fendersc.  Oyéronse  unos  á  otros  con  asaz  conftisioa, 
mezclando  las  lágrimas  del  temor  con  las  del  enojo  ;€a 
fin  se  conformaron : 

Que  ellos  se  hallaban  en  uno  de  los  casos  que  las  le* 
yes  ponen ,  en  que  á  la  república  pueda  ser  licito  eicQ- 
sarse  del  imperio  del  señor  natural,  y  elegir  otro,  se- 
gún los  mismos  fueros  de  la  naturaleza ;  que  el  p^etetto 
del  ejército  era  solo  la  destrucción  uoi versal  del  Pria- 
cípado ,  abrasando  sus  campañas,  arruinando  sos  pue- 
blos, consumiendo  sus  tesoros,  vituperando  sushoao- 
res,  y  últimamente  reduciendo  la  ilustre  nación  cata- 
lana á  miserable  esclavitud ;  que  á  fin  de  consegoir» 
Castigo,  les  convidaba  el  Rey  con  la  honestidad  de  h» 
partidos ,  disimulándose  en  todos  el  enojo  que  los  mo- 
vía; por  lo  cual  no  solo  decíanles  era  licito  rehusar  co* 
mo  violentísimo  y  tiránico  el  cetro  de  Felipe,  sino  qoe 
también  debían  nombrar  y  escoger  un  principe  josto  y 

§rande  á  quien  entregar  h  protección  de  su  principa- 
0 ;  que  ninguno  por  virtud  y  por  grandeza  podía  ler 
mas  dignamente  dueño  y  amparo  de  su  nación  que  la 
miyestad  cristianísima  de  Luis  decimotercero  del  nom- 
bre ,  rey  de  Francia,  grande ,  justo  y  vecino ,  y  á  quiea 
las  razones  antiguas  de  su  origen  sin  falta  habían  deio- 
clinar  á  la  estimación  y  agradecimiento  de  tales  va- 
sallos. 

Habían  precedido  algunas  pláticas  del  Plesís  y  Seri- 
ñau ,  que  ingeniosamente  mostraban  la  felicidad  de  la 
corona  de  Francia^  haciéndolos  entenderque  toda  aque- 
lla quietud  los  aguardaba  á  trueco  de  tan  suave  cosa, 
cual  era  el  entregarse  á  su  imperio.  Fué  aquel  día  todo 
del  temor ,  mas  ni  por  eso  dejó  de  tener  su  parte  el  in- 
terés ,  tocando  los  corazones  de  algunos :  juzgaban  es- 
tos que  con  el  nuevo  señor  no  solo  se  aseguraban  de 
la  indignación  del  pasado,  mas  que  también,  sobre  pro- 
picio, les  había  de  ser  oficioso,  porque  es  costumbre  de 
los  que  nuevamente  suben  al  reinado  honrar  y  eagno- 
deccr  los  instrumentos  que  los  sirvieron  al  principio. 

Oíros  pensaban  que  con  la  mudanza  del  dominio  mu- 
darían también  de  fortuna,  igualando  y  excediendo á 
aquellos  que  no  igualaban  en  el  estado  presente,  como 
natural  cosa  en  la  rueda  que  vuelve  y  ministra  la  fortu- 
na de  los  reinos,  al  menor  giro  bajar  k  superficie  coa 
que  miraba  al  cielo ,  y  subir  á  su  lugar  k  que  locaba  il 
polvo. 

Llevados  de.  este  genefal  aplauso  los  catalanes,  se 
levantó  en  el  Concejo  una  voz  común  aclamando  por 
conde  de  Barcelona  á  Luis  el  Justo,  rey  de  Francia,  J 
detestando  juntamente  el  nombre  de  Felipe;  entonces, 
juntos  los  diputados,  oidores  y  conselleres,  hicieroa 
escribir  un  papel  de  Ja  justicia  de  su  aclamación,  eofi- 
vidando  á  la  posteridad  con  las  justificaciones  de  su 
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hecho,tali(lcado  eo  famosas  razones  políticas  y  mora- 
les; escribieron  juntos  al  rey  aclamado;  avisaron  al 
pueblo,  que  recibió  el  nuevo  príncipe  y  gobierno  fácil 
y  alegre. 

Dieron  luego,  como  en  posesión  de  su  provincia,  par- 
te en  las  direcciones  y  acuerdos  públicos  á  los  cabos 
franceses  con  que  se  hallaban ;  nombraron  tres  para 
el  gobierno  universal  de  las  armas;  eran  el  Tamarit,  el 
conseíler  en  cap  de  Barcelona  y  el  Plesís.  Formaron 
su  consejo  de  guerra ,  donde  llamaron  al  Seriñan ,  fray 
don  Miguel  de  Torreüas ,  Francisco  Juan  de  Vergó?  y 
Jaime  Damiá.  En  las  estancias ,  baluartes  y  fortiOca- 
ciones  pusieron  cabos  franceses  y  catalanes,  todos 
hombres  de  confiania  cual  se  pretendía ;  la  fuerza  de 
Monjuich  entregaron  á  monsieur  de  Aubiñí ,  y  guarne- 
ciéronla con  nueve  compañías  de  gente  miliciana^  que 
todas  constaban  de  hombres  comunes ;  á  esta  se  junta- 
ban algunas  de  su  mejor  infantería  del  tercio  de  Santa 
Eulalia  y  el  capitán  Cabanas  con  hastá*doscientos  mi- 
quelets,  y  lo  que  entre  todo  venia  á  ser  de  mayor  im- 
portancia, eran  trescientos  soldados  viejos  franceses, 
que  se  hablan  recogido  para  aquel  efecto  de  diferentes 
tropas  y  tercios  de  los  que  entraron  en  el  pafs. 

Los  franceses,  hombres  de  valor  y  práctica ,  acudían 
sin  perder  punto  al  manejo  y  expedición  de  las  varias 
ocurrencias  y  negocios,  que  cada  instante  eran  de  ma- 
yor peso  y  peligro ;  no  cesaban  de  visitar  las  defensas^ 
de  amonestar  la  gente  y  animarla,  de  recibir  y  man- 
dar órdenes  á  todo  el  país,  de  allanar  dudas  y  confor- 
mar competencias.  En  fin,  ellos,  con  gran  diferencia  de 
lo  pasado,  disponían  las  cosas  como  propiamente  suyas; 
que  en  aquella  parte  no  les  engañó  su  esperanza  á  los 
catalanes. 

Hallábase  en  Tarrasa  el  ¿onseller  tercero,  y  por  aque- 
llos pueblos  retirada  la  mayor  parte  de  la  infantería  que 
se  escapó  de  Martorell ,  á  quien  se  enviaron  órdenes 
para  que  recogiendo  toda  su  gente  y-convoyando  otra, 
bajase  sobre  Barcelona  luego  que  tuviese  noticia  que 
d  enemigo  había  asentado  allí  sus  reales ,  porque  nó 
tuviese  lugar  de  fortificarse  seguro  en  ninguna  parte ; 
aun  ellos  no  pensaban  de  su  furia  de  los  españoles  tan« 
lo,  que  temiesen  la  súbita  embestida. 

I)e  la  misma  suerte  se  le  ordenó  al  Margarit  se  fuese 
úMonserrate,  y  desde  allí  ocupase  todos  los  pasos  con- 
venientes para  estorbar  los  socorros  del  ejército  real, 
y  aun  sp  misma  retirada,  si  ellos  se  hubiesen  en  nece- 
sidad de  seguirla. 

Dispuestas  así  las  cosas  de  una  y  de  otra  parte ,  ama- 
Yieció  el  dia  sábado  26  de  enero  del  nuevo  año  de  41 , 
mostrándose  sereno  el  cielo  y  claro  el  sol ,  quizá  por 
darles  ejemplo  de  quietud  y  mansedumbre  al  furor  de 
los  hombres. 

A  la  sena  de  un  clarín  comenzó  á  moverse  todo  el 
ejército  en  aquella  forma  que  se  había  ordenado  por  sus 
cabos;  asi  tendido  por  toda  la  campana ,  representablt 
á  los  ojos  tan  hermosa  visión,  cuanto  lamentable  al 
discurso.  Tremolaban  los  plumsyes  y  tafetanes  vistosa- 
mente, relucían  en  reflejos  los  petos  en  los  escuadro- 
nes ,  oíanse  mover  las  tropas  de  los  caballos  con  des- 
templado rumor  de  las  corazas;  los  carros  y  bagajes 
de  la  artillería,  ordenados  en  hileras  á  semejanza  de  ca- 
lles, figuraban  una  caminante  ciudad  populosa;  las  ca- 
jas, pífanos,  trompeta^  y  clarines  despedían  todo  el 


Y  GUERRA  DE  CATALOGA.  bn 

temor  de  los  bisonoi ,  dándole  i  cada  uno  nuevos  brios 
y  alientos;  el  orden  y  reposo  del  movimiento  del  ejér* 
cito  aseguraba  el  buen  suceso  de  su  empresa;  el  coraje 
de  los  soldados  prometía  una  gran  victoria. 

El  Vélez  en  tanto,  alegrísimo  de  ver  sus  gentes,  y  la 
felicidad  con  que  se  hallaba  ya  cercano  á  la  cosa  para 
que  allí  era  venido,  mandó  hacer  alto  á  los  suyos,  y 
llamando  para  junto  á  su  persona  los  que  podían  escu« 
charle,  dijo: 

(«Aunque  la  costumbre  militar  nos  enseñe  ser  pro- 
vecliosas  las  razones  del  caudillo  antes  del,acometi<* 
miento,  yo  no  veo  que  ahora  pueda  ser  necesario,  por<^ 
que  ni  la  justificación  de  la  causa  que  aquí  os  ha  trai* 
do  se  puede  olvidar  á  ninguno ,  ni  tampoco  hay  para 
qué  acordaros  [  oh  españoles  I  aquel  excelente  afecto  df 
vuestro  valor;  que  son  las  dos  |[^rincipale8  cosas  que  en 
tales  casos  se  suelen  traer  á  la  memoria  de  los  combas- 
tientes.  De  lo  uno  y  otro  son  testigos  vuestros  ojos  y 
vuestros  corazones;  aquellos  mirando  la  rebeldía  con* 
traría  que  os  presenta  esa  miserable  ciudad ,  y  ezperí'- 
mentando  estos  los  continuos  impulsos  de  tuestr-j  celo* 
Yo  por  cierto  tan  ajeno  me  hallaba  ahora  de  persuadí'» 
ros ,  que  á  no  ser  por  respetar  el  uso  de  esta  humana 
ceremonia  de  la  guerra,  excusara  como  desorden  el 
deteneros  aquí ,  creyendo  que  cada  instante  que  os  de- 
tengo en  esta  obra ,  os  estoy  á  deber  de,gloría  y  fama. 
Ni  discurro  por  su  desaliento  de  los  contrarios ,  que  po- 
déis medir  por  su  delito,  ni  por  la  gran  ventaja  con  que 
nos  hallamos  en  todo  á  su  partido ,  porque  ya  empecé 
á  deciros  que  no  han  de  ser  mis  palabras ,  sino  vuestra 
razón,  el  móvil  que  arrebate  los  movimientos  de  vuestro 
espíritu ;  solo  os  debo  advertir  que  si  la  suerte  no  qui- 
siere acomodarse  á  dispensarnos  sin  sangre  la  victoria, 
no  os  debe  costar  mucho  cuidado  á  los  que  faltareis  el 
amparo  de  las  prendas  que  dejéis  en  la  vida ;  porque  la 
piedad,  la  grandeza  y  la  promesa  de  vuestro  rey  os  puede 
justamente  aliviar  este  peso ,  que  es  todo  lo  que  cabe 
en  el  poder  de  los  horpbres  cerca  déla  correspondencia 
con  los  que  acaban.  De  mí  oso  á  deciros  que  habré  de 
ser  compañero  á  los  vivos  y  amigo  á  los  muertos ,  y  que 
sí  á  costa  de  cualquier  daño  mió  se  pudiese  excusar 
vuestro  peligro,  habré  yo  de  ser  el  primero  que  me 
ofrezca  á  él  por  cada  cual  de  vosotros.» 

Ya  las  últimas  palabras  de  este  razonamiento  se  oian 
medio  conñmdidas  de  las  voces  dé  los  soldados ,  que  en 
diferentes  cláusulas  sonaban  por  todas  partes ,  doman- 
do y  pidiendo  la  vida  de  su  rey  y  de  su  general  y  el  cas- 
tigó de  sus  contrarios.  Echaron  casi  todos  los  sombra- 
ros al  aire  en  un  mismo  tiempo,  señal  común  de  alegría 
y  conformidad  en  los  ejércitos:  y  volviendo  á  su  primer 
movimiento,  en  breve  espado  de  tiempo  lleparon  á 
asomarse  los  batidores  á  vista  áé  Barcelona  por  la  Cruz 
Cubierta,  que  mira  al  portal  de  San  Antonio. 

La  ciudad,  habiéndolos  reconocido,  también  comen- 
zó á  crecer  en  ruido  tal,  tan  furioso  y  melancólico,  que 
bien  informaba  de  la  gran  causa  de  que  procedía.  En- 
tonces el  Tamarit,  con  los  mariscales  Plesís  y  Seriñan, 
que  so  hallaban  reconociendo  los  puestos,  viendo  que 
los  seguía  mucha  gente ,  y  que  su  tristeza  revelaba  la 
gran  duda  en  que  se  hallaba  su  ánimo ,  juzgando  ser  con- 
veniente darles  algún  aliento ,  hizo  seña  de  querer  ha- 
blarlos ,  y  fué  fama  les  dijo  así : 

aSiduJais,  valerosos  catalanes,  por  la  condición  da 
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la  forluna ,  yo  creo  tenéis  razoo ;  pero  si  mostráis  temer 
las  fuerzas  que  os  ameoazan ,  vano  y  ocioso  es  vuestro 
recelo ;  vecino  está  vuestro  mayor  enemigo ;  veislo  allí; 
detrás  de  aquella  montaña  se  esconde  la  ruina  de  vues- 
tra patria;  veis,  allí  está  el  gran  vaso  de  veneno  que 
presto  se  pondií  en  vuestras  manos;  escoged,  seño* 
res ,  si  lo  queréis  beber  para  morir  infamemente ,  ó  si 
arrojaríe  haciéndole  pedazos ,  en  que  consiste  vuestra 
vida ;  todo  se  verá  presto  en  vuestra  elección ,  y  de  lo 
qne  estuviere  por  cuenta  de  Dios ,  bien  podemos  con- 
tarnos por  seguros ,  qua  no  correrá  peligro.  Volved 
sobre  vosotros,  que  este  gigante  es  hueco,  óá  lo  menos 
estatua  de  bálago ;  muchas  de  sus  tropas  bisoñes,  al- 
gunas desarmadas,  y  todas  oprimidas;  ninguno  pelea 
for  amor ;  el  que  roas  hace  viene ,  el  que  mas  desea  se 
vuelvo  liallando  por  dónde ;  el  que  mas  sabe  no  es  obe- 
decido ;  su  rey  ausente,  su  general  con  pocas  experien- 
cias, sus  cabos  enemigos,  hambriento  todo  el  campo, 
inaiichado  de  pecados,  y  sus  espíritus  Henos  de  propó- 
sitos lor[)es,  su  justicia  ninguna,  y  lo  que  es  mas,  la 
suerte  de  aquel  rey  cansada  de  favorecerle.  ¿Qué  es  lo 
que  teméis ,  sino  que  no  lleguen  presto  y  que  se  os  es- 
cape de  las  manos  este  triunfo  ?  Por  vosotros  está  la  ra- 
tón ;  hoy  habéis  de  acabar  el  grande  edificio  de  la  liber- 
tad que  liabeis  levantado ;  boy  se  ha  de  dar  la  sentencia 
en  que  se  publicará  al  mundo  vuestra  gloría  ó  vuestra 
infamia ;  á  este  día  se  dedicaron  todos  los  aciertos  que 
obrasteis  hasta  ahora;  punto  es  este  en  que  se  definirá 
á  la  posteridad  vuestro  nombre,  ó  por  übertador  ó  fe- 
mentido; aguardad  y  sufrid  constantes  los  golpes  del 
contrario,  que  no  se  os  ha  de  dar  barata  la  gloria  de 
este  dichoso  dia.  Si  os  atemoriza  el  ver  que  han  vencido 
hasta  aquí ,  esa  es  mas  cierta  señal  de  su  próxima  rui- 
na. Si  creéis  á  mis  palabras,  luego  veréis  mis  acciones ; 
yo  no  soy  de  los  que  procurarán  reservarse  para  el  pre- 
mio ;  capitán  quiero  ser  de  los  muertos ,  y  si  no  os  hago 
falta ,  yo  quiero  ser  el  primero  que  os  faite ;  si  no  me 
bailareis  entre  vosotros,  buscedme  allá  entre  los  ene- 
migos. Una  sola  cosa  os  pido  entrañablemente;  que 
guardéis  en  esta  ocasión  la  observancia  de  las  órdenes 
militares,  y  que  mas  quiera  Cada  cual  ser  cobarde  en  su 
puesto  que  valiente  en  el  ajeno ,  porque  de  la  consonan- 
cia de  los  constantes  y  los  osados  pende  la  armonía  de 
la  victoria.  Con  vosotros  tenéis  la  fortuna  de  César ;  de 
César  no,  que  es  poco;  pero  del  mayor  rey  de  tos  cris- 
tianos ,  del  mas  venturoso  de  los  vivientes;  no  es  este 
solo  el  que  os  ha  de  defender.  ¿  Qué  otra  cosa  ha  queri- 
do mostraros  el  cielo  en  h  tan  impensada  nueva ,  que 
hoy  se  os  entró  por  las  puertas,  del  nuevo  rey  de  Portu- 
gal ,  sino  que  anda  Dios  juntando  y  fabricando  prínci- 
pes por  el  mundo  para  defendernos  con  ellos?  La  ma- 
jestad de  un  rey  justo  os  asiste ,  la  hermandad  de  otro 
justificado  se  os  ofrece,  la  inocencia  de  una  justísima 
república  os  ampara ,  el  poder  de  un  Dios  sobre  todo 
justo  os  ha  de  valer.» 

Acabó  el  diputado,  á  cuyas  razones  los  cabos  france- 
ses añadieron  algunas  palabras  en  abono  del  afecto  de 
so  rey,  prometiéudolcs  en  su  nombre  socorro  y  des- 
canso. Respiró  con  esto  la  plebe  del  dolor  que  la  opri- 
mía, sin  o(ra  diligencia  que  haber  creido  sus  afectos. 

Luego  los  cabos  ó  gobernadores  de  las  armas  man- 
Jaron  que  la  infantería  de  los  tercios  principales  guar- 
neciese toda  la  muralla ;  era  en  número  suficiente  á  ma- 
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yores  defensas.  El  regimiento  del  Seríoan  ocupó  las 
puertas,  y  con  particularidad  se  le  encargó  la  defensa 
de  la  media  luna  del  portal  de  San  Antonio,  la  de  ma- 
yor riesgo.  Los  capitanes  de  caballos  franceses  y  cata- 
hines,  monsieur  de  Fontarelles,  monsfeurde  Bridoir«, 
monsieur  de  Guidane,  el  de  Sagé  y  el  de  la  Talle;  dea 
Josef  Dardena,  don  Josef  de  Pinos,  Henrique  Juan,  M^ 
nuel  de  Aux  y  Borrellas ,  todos  á  orden  del  Seriñaa, 
formaron  sus  batallones  haciendo  frente  al  enemigo  en 
aquel  llano  que  yace  junto  á  los  caminos  de  Valdonse- 
Ha  y  el  Crucero.  Previniéronse  las  baterías  en  todo  el 
circulo  de  la  muralla ;  separóse  á  una  parte  alguna  gente 
para  el  socorro  del  fuerte,  y  en  otra  las  reservas  eoo 
que  se  habia  de  acudir  á  la  misma  ciudad.  Facilitóse  el 
modo  de  municionar  la  gente,  empleando  en  este  ser- 
vicio la  inútil ;  á  otros  se  dio  cuidado  de  retirar  los 
muertos.  Abriéronse  los  hospitales  y  casas  de  devoción. 
Algunos  entendian  en  el  regalo  y  esfuerzo  de  los  otros, 
acariciándolos T como  sucede  al  cazador  regalarel  le- 
brel por  echarle  á  la  presa.  Algunos  se  ocupaban  en 
incitar  al  vulgo  con  altos  gritos;  cuáles  promelian  pre- 
mios al  que  se  señalase  en  el  valor  y  resistencia.  Ea 
medio  do.  estos  no  faltaban  muchos  que  temian  y  llorav 
ban;  en  fin,  todos  ocupados  en  la  íncertidumbre  del  su- 
ceso, el  que  mas  le  esperaba  feliz  no  dejal»  de  mirarle 
contingente.  Los  templos,  patentes  al  pueblo,  asegun- 
))an  á  todos  misericordia. 

Continuábase  lentamente  la  marcha  del  ejército,  y 
con  mas  vivo  pasa  el  trozo  de  la  vangoardia,  destinado 
á  la  expugnación  deMonjuicb ;  pero  habiendo  llegado  á 
los  molinos,  hizo  alto;  el  segundo  trozo  volviendo  d 
frente  á  la  ciudad  estúvose,  y  á  su  mano  izquierda  la 
artillería  y  la  caballería  en  sus  puestos,  señalados  eala 
forma  que  atrás  hemos  escrito. 

Subía  la  vanguardia  al  monte ,  donde  habiéndose  ya 
mejorado  en  alguna  parte  el  primer  batallón,  que  coas- 
taba  de  los  dos  escuadrones  volantes ,  se  dividió  á  los 
dos  caminos  que  cada  cual  habia  de  seguir;  los  otros 
de  aquel  mismo  trozo,  formando  un  solo  cuerpo,  pre- 
tendieron subir  la  eminencia;  con  asaz  trebejo  de  k» 
soldados  lo  podian  conseguir  espaciosamente. 

Pero  porque  nos  sea  mas  fácil  dar  á  entender  la  dis- 
posición de  la  embestida ,  describiré  en  este  lugar  b 
ciudad  de  Barcelona  y  su  Monjuich  con  toda  brevedad 
posible. 

Barcelona,  diclia  de  Ptolomeo  Braehino^  antigua  ca- 
beza de  su  condado,  y  metrópoli  ahora  de  lodala  liena 
llamada  Cataluña,  creen  sus  historiadores  ser  fundación 
de  Hércules  Líbico;  bien  que  algunos,  mas  atentos  á  la 
verdad  que  á  la  gloria,  juzgan  ser  obra  de  Barcino,co- 
mo  su  nombre  parece  lo  da  á  entender.  Frecuentárosla 
y  la  engrandecieron  los  cartagineses  y  romanos,  qoe 
un  tiempo  la  llamaron  Favencia;  no  menos  los  godos, 
por  la  comodidad  que  ofrecía  su  puerto  al  comercio  del 
^frica,  Italia  y  España.  Agro  Laletano  decían  losanti* 
guos  á  la  campaña,  donde  yace  tendida  en  una  vega  do 
muy  dilatada,  pero  hermosamente  cubierta  y  abundan- 
te, que  se  comprehende  entre  los  dos  ríos  Llobr^, 
que  es  el  Robricato.á  la  parte  del  poniente,  y  Besós,que 
fué  el  Bótulo,  á  la  ile  levante;  y  anuqfue  no  muy  veci- 
nos^ sirven  de  fertilizar  su  tierra.  Cirionla  en  forma  de 
arco  mas  de  medianamente  corvo  unas  montañas,  ter- 
minadas de  una  y  otra  punta  en  la  Inar,  que  puede  ser- 
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tir  de  cuerda  al  arco  de  las  serranías  por  la  linea  de  su 
horizonte,  el  cual  cierra  el  arco  de  un  extremo á  otro 
bada  mediodía.  Sube  desde  el  agua  por  la  punta  oc- 
cidental ,  caminando  al  septentrión ,  un  promontorio 
que,  después  de  parar  en  una  mediana  eminencia ,  va 
cayéndose  de  esotra  parte  en  roas  dilatada  cuesta ;  este 
es  el  montellamado  Monjuicb,  que  algunos  quieren  sig- 
nifique monte  de  Jove,  en  memoria  de  que  los  gentiles 
hablan alli  fabricado  á  su  Júpiter  aras  y  templo;  otros 
le  interpretan  monte  de  los  Judíos ,  por  ser  en  algún 
tiempo  cementerio  de  aquella  gente :  séase  esta  6  aquel. 
Abriga  á  la  ciudad  por  aquella  parte  de  la  fuerza  de  los 
vientos  ponientes,  y  ayuda  á  su  sanidad,  reparándola 
del  vapor  de  ciertas  lagunas  que  estando  esotro  lado  de 
la  montana ;  pero  cuanto  sirve  á  la  salud,  desordena  su 
defensa.  No  sube  mucho,  pero  levántase  aquella  altura 
que  basta  para  quedar  eminente  á  toda  la  ciudad,  de  la 
cual  apartado  poco  mas  de  mil  pasos,  ofrece  contra  ella 
acomodada  batería.  Guardé  aquel  sitio  sin  defensa  al- 
guna la  coulianza  ó  la  igaorancia  de  los  pasados.  Solo 
babian  fabricado  en  lo  mas  alto  una  pequeña  torre,  que 
servia  de  atalaya  al  mar  y  puerto ;  pero  recelosos  ya  de 
la  potencia  del  Rey,  que  los  amenazaba  desde  los  pri- 
meros alborotos,  entendieron  en  fortificar  aquella  parte 
dañosa  notablemente.  Comenzaron  la  fábrica  por  in- 
dustria de  personas  ignorantes  ó  difidentes;  dispúsose 
tan  grande,  que  pareció  imposible  do  proseguir ;  pararon 
con  la  obra  nasta  que  el  temor  del  ejército  dispertó  se- 
gunda vez  su  cuidado;  redujeron  la  larga  fortificación 
^comenzada  á  un  mediano  fuerte  en  forma  de  cuadro, 
defendido  de  cuatro  medios  baluartes ;  cortaron  lo  que 
pudieron  del  monte  en  zanjas  y  cavas  altas,  y  .atrav^- 
ronle  con  algunas  trincheras  en  las  estancias  conve- 
nientes :  esta  es  Barcelona  y  Moi\juich. 

Eran  las  nueve  del  día  cuando  el  escuadrón  volante, 
gobernado  por  el  conde  de  Tirón,  que  subia  por  la  co- 
lina opuesta  á  Castelidefels,  atacó  la  primera  escara- 
muza, aunque  el  Conde  con  ánimo  bizarro  procuraba 
mas  acercarse  que  ofender,  ó  defender  de  las  muchas 
cargas  de  mosquetería  con  que  ya  le  recibían  los  con- 
traríos ;  todavía,  reconociendo  su  daño  y  desigualdad, 
ordenó  á  su  gente  pelease  como  le  fuese  posible. 

Habían  pensado  los  cabos  católicos  antes  de  la  em- 
l)estida,  mucho  menos  de  la  fortificación  de  lo  que  ha- 
llaron después;  este  mismo  yerro  les  sucederá  siempre 
á  los  fáciles  en  persuadirse  de  informaciones  del  ene- 
migo; era  asi  común  el  peligro  en  todos :  á  pecho  des- 
cubierto, ó  cureña  rasa,  según  su  estilo,  se  estaban 
firmes  peleando  con  hombres  cubiertos  de  su$  defen- 
sas. La  tierra  propia  comunica  alientos  contra  el  que 
pretende  ganaría,  y  puesta  delante  da  ánimo  al  mas 
.cobarde  para  defenderse.  Esto  quisieron  decir  los  an- 
tiguos por  las  ficciones  de  su  Anteo.  El  que  no  defiendo 
su  patria,  ó  no  es  hombre  ó  no  es  hijo. 

MÚríó  de  un  mosquetazo  por  los  pechos  el  Tiren, 
ilustrísimo  iríandés  y  firmísimo  católico,  soldado  de 
larga  experíencia,  con  sentimiento  y  agüero  de  los  que 
mandaba,  juzgando  por  infeliz  pronóstico  la  anticipada 
muerte  de  su  cabo.  Sucedia  á  este  escuadrón  el  de  por- 
tugueses, gobernado  por  don  Simón  Mascareñas;  re- 
paró diestramente  en  la  duda  ó  espauto  de  los  que  no 
se  mejoraban  pudiendo  hacerlo;  y  habiendo  sabido 
que  la  causa  era  la  muerte  del  maestre  de  campo^  dejó 
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stt  puesto  y  se  pasó  á  gobernar  el  volante  con  bizarro 
(^iemplo. 

No  cesaban  un  punto  las  cargas  de  mosquetería  por 
todas  partes,  si  bien  con  menos  daño  en  la  que  gober- 
naba el  Ribera :  era  su  camino  mas  acomodado,  porque 
8e  enderezaba  por  el  fondo  de  una  canal  que  entre  si 
mismo  abre  el  monte,  y  va  á  fenecer  en  el  frente  de  la 
antigua  torre  de  la  atalaya.  Como  pudo  marchar  cu- 
bierto, no  fué  sentido  hasta  que  improvisamente  dio  la 
carga  sobre  todos  los  que  defendían  lo  alto  de  la  colina.» 

Apenas  había  llegado  á  su  nuevo  lugar  el  Mascare- 
ñas,  cuando  mandó  avanzar  el  escuadrón,  queaflojando 
por  la  muerte  del  Conde  y  muchos  otros  que  de  con- 
tinuo caian  en  tierra,  habia  perdido  buenos  pasos :  ayu* 
dóies  la  ocasión,  porque  á  este  mismo  tiempo  se  descu* 
bría  ya  otro  escuadrón,  que  gobernaba  el  sargento  ma- 
yor don  Diego  de  Cárdenas  y  Lusoii,  por  su  maestre  de 
campo  Martin  de  los  Arcos ,  que  de  pocos  días  habia 
muerto :  alentáronse  uno  á  otro^  y  prosiguieron  la  em- 
bestida con  grande  aliento.  Era  práctico  el  Cárdenas, 
y  reconociendo  el  lugar,  mandó  mejorar  algunas  man- 
gas de  mosquetería,  que  revolviéndose  sobre  el  costado 
derecho,  daban  la  carga  por  las  espaldas  á  los  catalanes, 
y  defendían  las  trincheras  de  la  colina,  donde  el  Mas- 
careñas llevaba  el  frente ;  pero  ellos,  conociendo  su  pe- 
ligro, puestos  en  retirada,  se  fueron  al  abrigo  de  su 
fuerte,  dejando  los  puestos,  no  sin  considerable  pérdida 
de  los  españoles.  Fué  muerto  el  sargento  mayor  Cárde- 
nas, que  retiraron  pasado  de  dos  balazos,  y  el  maestre 
de  campo  don  Simón ,  herido  dichosamente  en  la  ca- 
beza :  murieron  otros  capitanes  y  soldados,  dejando  á 
los  suyos  mas  gloria  que  utilidad,  porque  habiendo  ga-  * 
nado  con  gran  peligro  «y  afán,  hubieron  de  perderlo 
luego,  retirándose  fácilmente  del  puesto. 

Guarnecía  la  estancia  de  Santa  Madrona  y  San  Fer- 
riol  por  los  catalanes  el  capitán  Gallert  y  Valencia  con 
menos  cuidado  de  lo  que  pedia  la  ocasión ;  y  así,  reci- 
bieron los  avisos  de  su  descuido  por  las  mismas  bocas 
>  de  los  mosquetes  contrarios.  Comenzó  á  inquietarse  la 
gente ,  ayudándoles  para  el  susto  el  peligro  y  la  nove- 
dad ;  pero  los  capitanes ,  haciendo  por  fuerza  volver 
las  caras  á  los  suyos, «laudaron  darte  la  carga :  no  los 
dejó  el  temor  obrar  ni  obedecer  mas  que  á  su  misma 
violencia;  cumplieron  los^dos  su  obligación;  mas  ni  su 
'  ejemplo  ni  las  voces  fueron  bastantes  á  detenerios. 
Viendo  el  Valencia  su  peligro,  hizo  cómo  se  retirasen 
con  algún  concierto ,  y  dejándolos  ya  seguros,  subió  á 
pedir  al  Aubiñí  les  socorriese  con  alguna  gente  prácti- 
ca, porque,  mezclada  con  la  suya,  sirviese  como  de  co- 
razón al  cuerpo  de-sus  naturales. 

En  medio  de  esto,  habiendo  reconocido  el  Seriñan  que 
las  tropas  del  San  Jorge  se  asentaban  en  aquel  puesto, 
solo  á  Un  de  embarazar  todo  el  socorro  y  retirada  de  la 
gente  de  Monjuich,  quiso  ver  si  ()od¡a  inquietarió  y  mo- 
verlo, porque  entonces  le  quedase  mas  acomodada  la 
empresa. 

Ordenó  al  capitán  Auz  que  con  algunos  caballos  ca- 
talanes y  franceses,  al  abrigo  de  una  manga  de  mosque- 
tería, saliese  á  escaramuzar  con  el  enemigo.  Acomodó 
el  capitán  sus  infantes ,  arrimándolos  sobre  la  margen 
opuesta  ala  caballería  del  San  Jorge,  donde,  alteándose 
por  aquella  parto  la  tierra,  le  servia  de  trinchera.  Eran 
contuiuas  las  cargas  de  los  mampuestos,  cuyo  daño 
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provocaba  ñas  |d  San  lorgo^e  no  la  osadía  de  loa  ca*^ 
balloa  que  le  convidaban  á  la  escaramuza :  mandó  sa- 
lir algunos  de  los  suyos  por  «ntreteaerlos ;  pérolos  ea- 
talanes  advertidamente  so  retiraban ,  d^ndo  siempre 
firma  la  in^(er  ja  >  porqoa  cada  instante  se  reconocía 
mas  el  daño  de  las  tropas  reales^ 

Eatqnces  vino  Á  entender  ol  San  Jor^  que  su  salud. 
con3istia  eq. desalojar  de  aquel  sitio  al  enemigo  $  y  <l^^ 
<;on  su  caballería ,  aunque  poca,  bastaba  para  tenerle 
¿jQguro  si  una  vez  se  ganase.  Avisó  al  Garajr,  qoe  man- 
daba los  escuadrones  del  ír;^t«^  porqnele  enviase  4^s- 
cientos  mosqueteros  para  aquél  servicio;  pero  |61 ,  en 
fiOf  boipbreagudOy  conociendo  el  suceso^ se  eicusóde 
QUMudárselos  y  diciéndole  que  sufriese  cuanto  fe  fuese, 
posible  la  carga  del  enenúgo^  porqite  si  le  arroj«d)a  de 
aquel  puesto,  babría  de  ser  forzoso  ocuparlo  al  punto 
opn  sus  tropas ;  lo  que  era  sin  duda  de  mayor  peligro, 
pues  cuanto  se  mejorabaí  tantose  descubría  mas  á  las 
baterías  desús  cañones.  :  « 

No  se  acoiQodó  el  San  Jorge  á  su  sentimiento  ;  vol- 
vió á  niandar  pedir  á  los  escuadrones  mas  cercanos  se 
le  enviase  alguna  infantcfria;  llegó  pronUmente,  ;po- 
niéudelaep  parte  acomodada^  empezaron  á  dar  tan  fu-» 
nosas  cargas  al  mampuesto  contrarío  j  queá  pocas  ro- 
<;iadas  volvieron  los  catalanes  las  caras ,  retirándose 
bácia  la  muralla  y  media  luna  del  portal  de  San  Anto* 
nío.  Pero  apenas  bablan  dejado  el  puesto,  cuauido  el 
$an  locge,  por  no  dar  lug^r  á  que  le  ocupasen  con  ma-» 
yor  poder ,  movió  con  los  batallones  de  su  vanguardia 
adelante,  y  pasó  á  formarlos  en  el  sitio  que  el  eneinigo 
babia  perdido. 

•  Viéndole  ya  tan  empcuado  el  Scriiian,  mandó  le  ba* 
Uesen  con  la  artillería;  bízose^con  todo  efecto,  apies 
que  él  pensase  en  si  podia  retirarse,  tras  de  la  bate* 
ría  salieron  por  escaramuzar  con  las  suyas  algunas  tro- 
pas de*  la  caballería  francesa ,  dándole  á  entender  qi^e 
en  ellas  consistía  todo  su  grueso ,  según  el  modo  por. 
que  le  acometían  y  se  retiraban. 

Era  el  San  Jorge  caballero  mozo  y  de  gran  valor; 
procuraba  engrandecer  su  nombre  mereciendo  en  los 
excesos  de  la  bizarría  el  anticipado  aplauso  que  ya  go~ 
zaba  entre. españoles,  que  amal)pi  en  extremo ;  juzgó 
que  la  fortuna  le  había  traído  el  mejor  dia;  llevado  de  esr 
ta  esperanza,  no  quiso  ó  no  supo  mirar  la  incertídum- 
bre*  Despachó  luego  un  teniente  con  aviso  al  Quiño*- 
oes,  que  gobernaba  la  de  las  órdenes,  y  con  sus  cabar 
ijos  ocupáüba  lo  mas  hondo  del  valle  por  cubrir  el  cuer- 
no izquierdo,  para  que  viendo  etnbestír  sus  tropas,  á 
cuyo  golpe  sin  duda  el  enemigo  habla  de  volver,  le  cor- 
tase, metiéndose  con  la  cara  á  Monjuicb ,  y  dándole  el 
costado  diestro  ó  ki  ciu  dad , 

Con  esta  diligencia^  creyendo  no  faltaba  otra  para  la 
victoria,  mandó  prevenir  toda  su  gente  para  la  embes- 
tída.  Contíuuaba  el  Aux  en  inquietarle,. cuando  el  San 
Jorge,  recibiendo  la  carga,  corrió  á  toda  furia. 

No  cesaba  el  juego  de  la  mosquetería  de  todas  las 
defensas  con  mas  daño  que  horror,  ni  el  de  las  baterías 
con  mas  horror  que  daño ;  uno  y  otro  bastante  á  dete- 
ner á  cuantos  con  menos  aliento  ó  con  mas  cordura 
^eian  aventurar  sus  vidas  desesperadamente.  Movié- 
ronse todos  con  el  San  Jorge;  pero  acompañóle  solo  su 
batallón  de  corazas  y  eí  que  gobernaba  Fiiangieri^  cor- 
rían con  tanto  ímpetu ,  que  el  desdicluulo  Duque  no 


tuvo  lugar  de  advertir  el  poder  da  sa  contrario  nih 
falta  de  los  suyos ;  corrió ,  en  fin ,  como  quien  eorria  á 
la  muerte,  dando  entre  todos  señaladas  muestras  desa 
granaKento. 

'  flattábanse  en  sus  puestos  los  monsieures  de  la  HaHe  y 
de  Godeñas  eon  dos  buenas  compañías  de  cabaHos  fran- 
ceses, que ,  advirtíendo  la  ceguedad  de  los  españoles  y 
los  pocos  que  ya  seguían  sns  cabos,  Tolvieron  sidm 
ellos  con  gran  destreza  y  valentía.  Bncendiósebiivi- 
mente  laeScaramuca,  al  mismo  paso  que  en  losoooi 
iba  faltando  la  esperanza  de  la  vida,  y  en  los  olroscre- 
cta  la  de  la  victoria. 

El  San  Jorge,  ya  como  perdido ,  viéndose  seguir  de 
pocos  y  entre  todo  el  poder  de  so  enemigo,  proooró  re- 
Volverse  con  ellos,  y  hacer  con  ellos  la  entrada  parla 
puerta  de  la  ciudad,  creyendo  que  antes  le  socorrería 
él  Quiñones,  que  por  instantes  aguardaba;  pero  él,  qaa 
desde  luego  reconoció  el  peligro  de  su  peosamieoto, 
no  se  dispuso  á  remediar  el  daño  por  no  entrar  tambiea 
á  parte  con  él.  Miraba  desde  su  puesto  la  tragedia  del 
otro:  ellos  dicen  que  la  ignoraba;  pero  su  templanza 
pareció  aquel  día  excesiva  cordura. 
'  Prosiguió  el  San  Jorge  su  desigual  escaramuza  has- 
ta llegarse  á  la  mosquetería  de  los  reductos  de  afuera, 
con  qué  se  defendía  la  puerta,  y  siendo  conocido  porel 
hábito  (y  más  lo  pudiera  ser  por  el  valor) ,  tiráronle 
muchos,  y  le  acertaron  cinco  balas,  de  que  cayó  en 
(ierra  mortalmente  herido.  Cargaron  á  socorrería  has- 
ta veinte  soldados  dé  los  suyos,  parientes  y  amigos ,  y 
algunos  otros  oGciales ,  señalándose  entre  ellos  el  Pí- 
langierí,  y  recibiendo  muchas  heridas,  todas  mortales, 
aunque  mas  dichosas. 

Murieron  noblemente  sobre  el  cuerpo  de  su  caudillo 
al  golpe  de  espada  los  capitanes  de  caballos  don  Hacia 
y  don  FadríquedeEspetaforarydon  Garda  CavaniHas. 
Los  golpes,  el  estruemio,  el  humo,  el  clamor  y  sangre, 
mezclados  confusamente ;  los  vivas  de  los  que  tríunft- 
ban ,  los  ayes  de  los  que  morían ,  todo  formaba  una 
constante  lástíma  de  sus  malogrados  años  y  esperaniai 

Algunos  que  le  seguían ,  llamados  quizá  del  mismo 
peligro ,  viéndole  ya  perder  la  vida,  se  contentaron  con 
escapar  su  cuerpo  desangrado;  rompieron  furiosamen- 
te por  entre  los  franceses,  que,  admirados  ó  coléricos, 
cargaban  sobre  los  rendidos :  tuvieran  lugar  entonces 
de  retirarte  lánguido  y  casi  muerto ,  en  cuya  compañía 
pudo  también  escaparse  el  Filangieri. 

E%li\bñ  á  medio  ladera  de  la  montaña  el  Torrecnn, 
cuando  vló  mover  intrépidamente  el  hijo;  no  dejóée 
temer  su  resolución,  pero  alegróse  interiormente  de 
tenerle  por  compañero  en  la  victoria  que  esperaba;  al- 
zó la  voz,  y  arrebatado  del  afecto  natural  de  padre, bien 
que  distante ,  dicen  que  dijo :  «  Ea ,  Carlos  María ,  mo- 
rir ó  vencer;  Dios  y  tu  honra ; »  palabras  cierto  dignas 
de  un  grande  espirítu. 

Subió  después  á  ías  trincheras ,  donde  por  instantes 
recibía  avisos  de  los  malos  sucesos,  y  los  remediaba 
según  le  era  posible.  Hallábanse  los  tercios  ocupando 
yciñendo  ya  casi  toda  la  einine'ncia,  y  los  que  mas  pe^ 
dian  eran  aquellos  que  más  haMan  ganado ;  porque, 
cuanto  llegaban  á  descubrirse  mas  presto,  daban  mas 
tíempo  á  los  contrarios  de  emplear  en  ellos  sus  bate- 
rías. Caían  cada  instante  por  todos  los  escuadrones 
muchos  liombres  muertos,  otros  se  retiraban  heridos: 
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^u  oiuguQO  esperalM  la  borad«  la  victoria,  $inoJa  de 
la  muertej  dí  su  conúderacioa  se  ocupaba  en  ^  modo 
de  pelear  coif  reputación»  síao de; escaparse  coo  ella: 
telera  ék  danp ;  e»  los  grapdfa  riesgos  pocos.discursos 
abrazaorlaosaclia. 

.  r^o  fué  pieooF  el  espauto  de  los  catalaueis,  viéndose 
ea  tau  corto  uúm^ro,  mal  deíendijk^  de  uoa  s<^  fúr-^ 
iiUcacioD,  ocMpadaeo  torno  de  loa  banderas  enemigas: 
Dieron  señales  á  la  ciudad ,  según  habian  concertadoi 
pidÁéodp(e)SocorrQ9'»  porque  de  p^iuella^sma  deten- 
oon  p,  que  fo  los  españoles  era  ya  dud^ ,  ee  temían  ellois, 
pense ndo^tie  dfsscaosakut  pera  volver  al  asalto  con  roa-» 
yor  brío.  Hacian  grandes  humareda»  do  pólvora  hu« 
medecida»  segnn  neo  de  la  guerra ;  correspoodiaot  Ids 
de  la  ciudad  eoj»  otit^  no  menos  cnnocidas.    :    « . 

Mientras  en  Monjuicb  se  combatía  de  esta  siierie ,  los 
que  hacían  frente  áBarceloína  también  procuraban  in^ 
i|ii^ietarla  con  batiorías  de  sus  cañones  y  algunas  roafti- 
ga^  que  sacaban  cabiertas,  según  d  terreno  pemntia» 
por  desalojar  «I  enemigo  de  la  muralla. 

Goliernaba  la  artillería  en  la  ciudad  eldapitan  üonfar 
ij  Serta;  hombre  práctico  en  esfie  minlsierio;  no  des- 
cansaba  de  trabi^r  en  aquellas  batedss ,  que  mejor  por 
4ian  ofender  los  e^uadJrone^contratios;  empleó  algu-^ 
Has»  todas  en  gran  da&o  dé  los  españoles,  que,  recd* 
nociendo  cada  vez  mas  la  resistencia  de  la  plaza  y  fuer- 
le^  á  grin.prtosa  desGonüábán  del  suceso. 

Uattábase  la  ciudad  ñas  alentad ,  viendo  que  tan 
«ontra  sn  temor  el  enemigo  se  detenía^  añadiéndosele 
^Unimo  y  de  esperanza  lodos  los  espacios  de  tiempo 
que  se  veían  perder.  De  esta  soerte  se  peleaba  con  bra* 
v<o  aliento.  ^  y  da  esta  suerte  Se  esperaba  el  combato  oni* 
versal,  iirtne  cada  uno  en  su  puesto,  cuando  los  cabes, 
advertidos  de  las  Señales  de  Monjuiéh,  coroeiinron  á 
mandar  se  entresacase  gente  de  guafoieiob  para  el  so- 
corro del  ÍQerte ;  no  fué  pequeña  duda  entonces ,  por* 
que  cualquiera  pretendía  ser  el  primero,  corriendo  des-^ 
ordenadamente  á  aquella  parte  por  donde  había  de  sé^ 
(ir  el  socorro.  Venció  la  diligencia  y  autoridad  del  di* 
putado  y  los  que  le  seguían  la  dificultad  en  que  les  po- 
nía su  mismo  electo;  yasí ,  separando  de  todos  cerca 
de  dos  mil  mosqueteros,  la  gente  mas  ágil,  para  que 
pudiese  llegar  con  prontitud ,  se  despachó  el  socorro  á 
buen  paso  por  el  camino  encubierto  que  va  desde  la 
ciudad  al  fuerte ,  al  mismo  tiempo  que  la  gente  con* 
ducída  de  la  ribera  desembarcaba  al  pié  de  su  montaña 
y  la  subía. 

Hablan  los  reales  que  combatían  arriba  muchas  ve- 
ces acercado  y  retirado  sus  escuadt'ones,  conforme  la 
resistencia  con  que  loe  recibían.  Algunas  veces,  se- 
gún era  el  aliento  de  los  capitanes  que  gobernaban  las 
escaramuzas,  se  juntaban  tres  y  cuatro,  y  con  inátil 
gallardía  corrían  basta  tocar  las  núsmasdefensas  y  trin- 
clicras  del  enemigo ;  otros ,  opriitaid  os  del  espanto  y  del 
riesgo,  se  retiraban.  En  estas  ondaiT  parece  que  fluc- 
tuaba su  fortuna  de  estM  y  aquellas  arreas ,  ó  por  mas 
allomodo,  en  estos  visos  mostraba  la  Providencia  có- 
mo á  su  disposición  estaba  el  castigo  de  unos  y  otros, 
pues  con  tanta  diferencia  los  movía,  ahora  pareciendo 
estos  los  vencedores,  y  ahora  mudando  toda  la  aparien- 
cia del  suceso  por  bien  pequeños  accidentes^ 

En  esta  neutralidad  llegó  el  Torreousa,  qqe  enga- 
uado.^  enteudia,  ile^jinés  de  ver  mover  ál  hijo,  no  le 
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Cuitaba  otra  cosa  que  acabar  con  el  fuerte  para  alzar  el 
gi  ito  de  lavietoria.  Y  viendo  loeeoldados  con  desmayo, 
y  aun  los  otros  cabos  sin  orgullo ,  dio  voces ,  incitándo- 
los al. acometimiento»  Persuadiéronse  con  la  presencia 
y  autoridad  del  que  los  mandaba ,  y  se  mejoraron  hasta 
jque  por  todos  fué  reconocidoser  el  asalto  imposible  por 
klta  de  escalas  y  otros  instrumentos  looñ  que  el  arte  lo 
fiacitita.  Hallábase  en  aquella  parte  del  fuerte  un  arti-^ 
lleco  cataüin,diestrísLmo  ensu  manejo;  el  cual,  viendo 
qoe  el  enemigo  se  le  acercaba  tántó ,  dio  fuegi  á  un  pe- 
drero grueso, alojado  en  uno  de  los  flancosidéi  fuerte, 
^uedeíendia  todo.aquel  lienzo  donde  los  reales  batían 
el  frente.  Fué  grandísimo  el  daño  que  recibió  la  van- 
guardia*,, empero  ni  por  eso  perdieron  tierra  losespa- 
riOie$ ,  antesse  acercaban  cada  vez  mas ;  con  todo,  vien- 
do el  Torreoosa  ya  con  esperíescia  cómo  la  escalada  de 
aquella  veresa imposible  sin  otras  prevenciones,  mandó 
con  repetidos  avisos  al  marqués  Xjtli ,  general  de  la  ar- 
tillería, le  enviase  escalas  en  número  bastante ,  porque 
él  no  liabia  de  bajar,  dejando  el  fuerte  en  manos  del 
enemigo.  Ordenábale  también  que  no  parase  en  ias  ba- 
leríaade  la  ciudad ,  polrque  los  socorros  no  subiesqp  tan 
proutos;  que  todo  vendría  á  estorbárselos  si  los  es- 
euadtones  de  abajo  hacían  semblante  de  la  embestida 

Continuábanse  las  cargas  de  ana  parte  y  de  otra^  aun- 
que la  pérdida  de  los  catalanes,  reparados  de  tes  trío- 
clienis  y  fuerte ,  era  May  desigual  á  la  de  los  reales  to- 
davía, como  también  lo  eran  sus  fuerzas;  y  reconocien- 
do que  su  deliberáoibn  procedía^  en  embestirlos  dentro 
de  sus  deff^nsas,  llegah»n  casia  desesperar det  suceso; 
ao  faltando  algunos ,  como  e»  darlo,  que  ya  entre 'si 
platicasen  las  buenas  condiciones  de  un  partido;  otros^ 
menos  advertidos,  con  lamentables  quejas  acusaban  y 
maldecían  su  desdiclia. 

El  Veles,  con  diferente  cuidado  que  el  Terreeusa,  se 
hallaba  considerando  7  mirando  lo  qoepasaba  en  todas 
partes,  y  sentía  interiornientie ,  como  hombre  cuerdo, 
que  habiendo  sido  el  nnyor  socorro  en  que  se  fiaba  la 
confidencia  prometida,  hasta  aquel  pnnto  no  se  reco- 
nocía en  la  ciudad  señal  ninguna  en  favor  del  ejército, 
antes  una  común  y  firme  voluntad  á  la  resistencia. 

AI  sonido  de  las  voces ,  que  cada  vez  crecía  con  mas 
desesperación  en  todos  los  que  esperaban  por  instantes 
la  muerte,  salió  á  la  plaza  superior  del  Inerte  el  sargen- 
to Férrer ,  llevado  de  algún  eficacísimo  impulso ,  y  con 
celo  de  terdadero  patricio  procuró  entregar  la  vida  por 
la  defensa  de  su  república.  Era  común  en  los  catalanes 
la  ^oz  de  que  todo  se  perdía  y  que  el  enemigo  los  asal- 
taba, cuando  Ferrer  impaciente  miraba  ánn  lado  y  otro 
por  reconocer  la  parle  donde  eran  acometidos;  topó 
antes  con  el  semblante  de  la  gente  que  marchaba  do 
socorro;  asi  de  la  ciodadcomo  de  la  marina ,  que  ya  se 
hallaba  mas  cerca  del  fuerte  que  los  mismos  escuadro- 
nes contrarios.  Entonces  con  nuevo  aliento  levantó  el 
grito  poblicando  el  socorro ;  .volvió  sobre  si  la  gente  en- 
tre alegre  y  temerosa ,  multiplicando  sos  fuerzas  y  di- 
latando su  espíritu  de  tal  suerte,  que  ellos  comenzaron 
á  osar  con  tanto  exceso  como  de  antes  habían  temido. 

Llegaron  los  nuevos  soldados  llenos  do  valor  y  envi- 
dia unos  de  otros;  comenzaron  á  dar  pesadas  y  conti- 
nuas cargas  á los  reales,  que  á  pocos  pasos  do  su  em- 
bestida conocían  por  el  brío  del  segundo  combate  cómo 
se  fundaba  en  nuevas  fuerzas.  AunsMitábanse  las  mileiw 
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tes  y  peligros  por  toilos  parles ;  en  ninguua  liabia  lugar 
seguro ;  los  valerosos  eran  los  iftas  desdicliiáos  (si  po- 
tiernos  llamar  ruin  suerte  aquella  que  dispope  la  gloria 
y  fama);  la  osadía  y  constancia  eran  continuas  negó*- 
daciones  del  peligro.  El  gue  procuralm  adelantarse  á 
los  mas,  en  un  instante  le  retiraban  en  brazos  del  ami- 
go ó  del  dichoso ;  quien  pretendía  aplauso  por  sus  ac* 
clones,  ellas  mismas  lo  llevaban  mas  ciertamente  á  ia 
lástima :  de  esta  suerte  engañó  á  muchos  la  fortuna  en 
la  mesa  de  Marte.  Murieron  lastimosamente  don  An- 
tonio y  don  Diego  Fajardo,  entrambos  sobrinos  del  Vé* 
lez;  hijo  el  primero  de  don  Gonzalo  Fajardo ,  y  4iíeto  el 
segundo  de  don  Luis*  Fajardo,  general  que  fué  en  el 
mar  Océano;  iguales  en  edad  tierna  y  anticipada  des- 
díclia.  Otros  caballeros  y  capitanes  murieron  aquel  dia, 
de  cuyos  nombres  no  podemos  hacer  cierta  relación; 
aun  en  esto  les  siguió  la  desdiclia ,  acabar  sin  esta  ce- 
remonia de  la  Cama  que  se  ofrece  á  la  posteridad  como 
en  sacrificio. 

A  la  parte  de  San  Ferriol  se  hablan  engrosado  los 
reales,  porque  todos  embistiesen  á  un  mismo  tiempo; 
pero^como  para  acometer  aquella  estancia  era  fuerza 
descubrirse  alas  boterías  de  la  ciudad,  cuando  llega- 
ron á  ser  descubiertos  fueron  bravamente  batidos  de 
las  culebrinas,  que  aunque  desviadas  buen  espacio ,  no 
d^aron  de  hacer  tan  grande  efecto,  que  los  españoles  no 
se  atrevieron  á  pasar,  con  poca  satisfacción  del  Ribera, 
que  los  mandaba. 

Ningún  desaliento  ó  retirada  do  los  suyos  bastaba 
|)ara  que  el  Torrecusa  dejase  de  forzarlos,  porque  al 
mismo  instante  cobras»  lo  que  hablan  perdido.  Mi- 
diendo el  tiempo,  quería  alojar  su  gente  en  parte  don- 
de pudiese  dar  la  escalada  al  mismo  punto  que  llegasen 
los  instrumentos,  porque  no  les  fallase  el  dia,  circuns- 
tancia tan  notable  en  las  batallas;  pero  como  el  daño  y 
roorUindad  era  grande,  ordenó  que  aquel  escuadran  del 
costado  izquierdo,  qiio  recibía  lo  mas  furioso  de  la 
batería,  contraria ,  se  abrigase  en  unos  olivares  que  esr 
tabau  á  un  lado  del  mismo  escuadrón. 

Hallábase  ya  en  aquel  bosque  de  mampuesto  el  capi- 
tán Cabanas  con  su  compañía,  y  pretendiendo  entrar 
por  esotra  parte  de  él  á  desalojarlos  españoles,  fué  re- 
conocido su  intento  de  una  tropa  de  caballería  real  que 
tenia  aquel  llano,  la  cual,  revolviendo  por  las  espaldas 
de  otro  escuadrón ,  quiso  cortar  ai  Cabanas;  pero  tam- 
bién se  lo  estorbó  la  artillería  de  la  muralla ,  que  obli- 
gó á  volver  h  tropa ,  y  auíi  á  relirarse  del  lugar  en  que 
ante$  estaba,  no  lográndose  por  entonces  los  intentos 
de  estos  ó  aquellos. 

Mientras  duraba  el  combate  en  Monjuich  y  la  batería 
fie  la  ciudad,  que  el  Xeli  continuaba  con  mas  furía  des. 
pues  de  la  orden  del  maestre  de  campo  generah,  no  ce^ 
saban  los  diputados  y  conselleres  con  toda  la  gente  no- 
blo  de  visitar  la  muralla  y  los  puestos  de  mayor  impor- 
tancia en  vivísimo  cuidado ,  animando  ú  todos  y  prome- 
tiéndoles seguro  el  vencimiento. 

Constaba  su  guarnición  de  los  tercios  de  sus  patri- 
cios,  que  gobernaban  los  maestres  de  campo  Domingo 
Moradeli,  Galceran  Dusay,  Josef  Navel.  I. os  cabos  y  oíi- 
ciales  franceses  con  extraordinaria  fatiga  se  hallulKín 
en  todos  los  sucesos,  unos  y  otros  nuevamente  ani- 
mados, viendo  lo  poco. que  obraban  sus  enemigos  en 
Untas  horas  de  trabajo»  Este  aliento  de  los  cabos,  de- 


ducido, como  suele,  á  los  soldados  y  gente  inferior, 
brotaba  felicísímamente  en  los  ánimos  populares;  de 
suerte  que  en  poco  tiempo,  con  extraña  diferencia  ellos 
en  su  corazón  y  en  sus  obras,  mostraban  no  temer  el 
ejército.  Hablan  notado  la  derrota  de  la  caballería  es- 
pañola ,  y  aunque  basta  entonces  no  se  entendía  com- 
plidamente  su  buen  suceso,  todavía  la  certeza  de  do 
haber  perdido  ninguna  de  sus  tropas  los  habia  dado  es- 
peranza y  alegría. 

Eran  las  tr^s  de  la  larde ,  y  se  combatía  en  Monjokh 
mas  duramente  que  Imsta  entonces,  porque  la  ira  de 
unos  y  otros  con  hi  contradicción  se  hallaba  en  aqnei 
punto  mas'tíncendida.  iban  entrando  sin  cesar  los  sol- 
dados á  las  baterías  del  fuerte ;  el  que  ana  vez  dispan- 
ba,  no  lo  podia  volverá  hacer  de  allf  á  largo  espacio, 
por  los  muchos  que  concurrían  á  ocupar  su  puesto. 
Afirmase  haber  sido  tales  las  rociadas  de  la 'mosquete* 
ría  catalana,  que  mientras  se  manejaba ,  á  quien  k es- 
cuchó de  l^os  parecía  un  continuado  sonido ,  sin  qae 
entre  uno  y  otro  estruendo  hubiese  intermisión  ó  paasi 
perceptible  á  los  oidos. 

Confusos  se  hallábanlos  españoles,  sin  saber htsti 
entonces  lo  que  hablan  de  ganar  por  aquel  peUgro, 
porque  ya  los  oficiales  y  soldados,  llevados  del  recelo  6 
deljdesórden,  igualmente  dudaban  y  temían  el  fio  de 
aquel  negocio.  Algunos  lo  daban  ya  á  entender  coo  las 
voces,  acusando  la  disposición  del  que  los  traía  á  mo- 
rír  sin  honra  ni  esperanza,  como  ya  deseoso  de  que 
no  escapase  de  aquel  trance  ninguno  que  pudiese  aco- 
sar sus  desaciertos.  No  dejaba  de  oír  sus  quejas  el  Tor- 
recusa, ni  tampoco  ignoraba  au  peligro;  empero  ea- 
tendia  que  siéndole  posible  el  estarse  firme ,  sin  dada 
los  catalanes  perderían  el  puesto,  por  ser  inalterable 
costumbre  de  las  batallas  quedarse  la  victoria  á  te  par- 
te donde  se  halla  la  constancia  con  mas  actividad,  bs- 
Uiba  con  nuevas  órdenes  al  Xeli  le  enviase  iostraoMn- 
tos  de  escalar  y  cubrirse ;  por  ventura  raro  ó  nunca 
visto  descuido  en  un  soldado  grande,  disponerse  á  la 
ezpognacion  de  una  fuerza  sin  querer  usar  ó  preveoir 
ninguno  de  los  medios  para  poder  conseguirlo. 

Habia  llegado  ya  aquella  última  liora  que  la  diflaa 
Providencia  decretara  para  castigo  no  solo  del  ejército, 
mas  de  toda  la  monarquía  de  España ,  cuyas  ruinas  alli 
se  declararon.  Así ,  dejando  obrar  las  causas  de  su  per* 
dícion ,  se  fueron  sucediendo  unos  á  otros  los  aconieei- 
mientes  de  tal  suerte ,  que  aquel  suceso  en  que  todos 
vinieron  á  conformarse,  ya  parecía  cosa  antes  necesaria 
que  contingente.  Pendía  del  menor  desorden  la  ülüioa 
desesperación  de  los  reales;  no  se  hallaba  entre eHos 
alguno  que  no  desease  interíonnente  cualquiera  oca- 
sión honesta  de  escapar  la  vida. 

A  este  tiempo  (podemos  decir  que  arrebatado  de  so- 
'  períor  fuerza)  un  ayudante  catalán,  cuyo  nombre  i^ 
noramos,  y  aun  lo  callan  sus  relaciones,  á  quiea  si- 
guió el  segundo  Verge ,  sargento  francés,  comemó  á 
dar  improvisas  voces,  convidando  los  sayos  á  la  victo- 
ria del  enemigo,  y  clamando  (aun  entonces  no  aconte- 
cida) la  faga  de  los  española;  acudieron  á  su  clamor 
hasta  cuarenta  de  los  menos  cuerdos  que  se  Ijallabaa 
eú  o]  fuerte ,  y  sin  otro  discivso  ó  disdi^ina  mas  qae  la 
obediencia  de  su  Ímpetu ,  se  descolgaron  de  la  munlia 
á  la  campaña  por  la  misma  parte  donde  los  escoadro- 
nes  tenían  lu  frente.  Llevábalos  tan  ibtrépidos  el  furor, 
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como  los  miraba  temerosos  el  receló  de  los  reales ,  qwe  ' 
íin  esperar  otro  aviso  ó  espanto  mas  que  la  dudosa  ín- 
íormadoD  de  los  ojos,  aTeriguada  del  temor,  y  creyendo 
bajaba  sobre  ellos  todo  el  poder  contrario,  palateaudo 
las  picas  y  revolviendo  los  escuadrones  entre  sí  ( roani- 
Gesta  señal  de  su  ruina),  comenzaron  á  bajar  corriendo 
bacía  la  falda  de  la  montaña,  alzando  on  espantoso  bra- 
mido y  queja  universal.  Los  que  primero  sedesorde-^ 
aaron  fueron  los  qne  estaban  mas  al  pié  de  la  muralla 
snemiga  :  tan  presto  el  mayor  valor  se  corrompe  en 
afrenta ;  otros  con  ciego  espanto  cargaban  sobre  los 
otros  de  tropel,  y  llenos  de  furia,  rompían  sus  primeros 
3scuadrones,  y  estos  i  los  otros,  y  de  la  misma  suerte 
que  sucede  á  un  arroyo,  que  con  el  caudal  de  otras  aguas 
que  se  |e  van  entrando  va  cobrando  cada  vez  mayores 
fuerzas  para  llevar  delante  cuanto  se  le  opone,  así  el 
corriente  délos  que  comenzaban  á  bajar  atropellando  y 
trayéndose  los  mas  vecinos,  llegaba  ya  con  dobladas 
fuerzas  á  los  otrps ,  por  lo  cual  los  que  se  hallaban  mas 
lejos  llevaron  el  mayor  golpe.  Unos  se  caian ,  otros  se  ' 
embarazaban ,  cuáles  atrepellaban  á  estos,  y  eran  des- 
puésliollados  de  otros.  Algunas  veces  en  confusos  y 
varios  remolinos  pensaban  que^  Iban  adelante ,  y  volvían 
atrás,  6  lo  caminaban  siempre  en  un  lugar  mismo;  to- 
dos lloraban ;  los  gritos  y  clamores  no  tenían  número  ni 
fm ;  todos  pedían  sin  saber  lo  que  pedían^  todos  man- 
daban sin  saber  loque  nuindaban ;  losofícíales  mayores, 
llenos  de  afán  y  vergüenza,  los  incitaban  á  que  se  detu- 
viesoí ;  pero  ninguno  entonces  conoció  otr^i  voz  que  la 
de  su  miedo  ó  antojo,  que  le  hablaba  al  oído.  Algún 
maestre  de  campo  procuró  detener  los  suyos ,  y  con  la 
espada  en  la  mano,  así  como  se  hallaba,  fué  arrebatado 
del  torbellino  de  gente ;  pero  dejando  el  espíritu  adon- 
de la  obligación ,  el  cuerpo  seguía  el  mismo  descamino 
que  llevaba  la  furia  de  los  otros ;  ni  el  valor  ni  la  auto^ 
rídad  tenia  fuerza;  ninguno  obedecía  mas  que  al  de- 
seo de  escapar  la  vida. 

A  este  primer  desconcierto  esforzó  luego  lasaña  de 
los  vencedores ,  arrojándose  tras  de  los  primeros  algu* 
DOS  otros  que  hizo  atrevidos  la  cobardía  de  los  contra- 
ríos; tales  con  las  espadas,  tales  con  las  picas  óchur 
IOS,  algunos  con  hachas  y  alfanjes,  no  de  otra  suerte 
qué  los  segadores  por  los  campos,  bajaban  cortando  los 
miserables  castellanos.  Mirábanse  disformes  cuchilla- 
das, profundísimos  golpes  é  Inhumanas  heridas;  los 
dichosos  eran  los  que  se  morían  primero  :  tal  era  el  ri- 
gor y  crueldad ,  que  ni  los  muertos  se  escapaban;  po- 
día llamarse  piadoso  el  que  solo  atravesaba  el  corazón 
de  su  contrarío.  Algunos  bárbaros,  aunque  advertida- 
mente, no  querían  acabar  de  matarlos,  porque  tuviese 
todaví^  en  que  cebarse  el  furor  de  ios  que  llegaban  des- 
pués; corría  la  sangre  como  río,  y  en  otras  partes  se 
detenhi  como  lago  horrible  ú  la  vista,  y  peligroso  aun  á 
k  vida  de  alguno  que ,  escapado  del  hierro  del  contra- 
río ,  vino  á  ahogarse  en  la  sangre  del  amigo. 

Los  mas,  sin  escoger  otra  senda  que  laque  miraban 
ina8*breve,  se  despeñaron  por  aquellas  zanjas  y  ríbázos, 
donde  quedaron  para  siempre;  otros,  enlazados  en  las 
zarzas  y  malezas,  se  prendían  hasta  llegar  el  golpe;  mu- 
chos, precipitados  sobre  sus  fropias  armas,  morían 
castigados  de  su  misma  mano;  los  picas  y  mosquetes, 
cruaKios  y  revueltos  por  loda  la  campaña,  era  el  njayor 
embarazo  de  su  fuga ,  y  ocasión  de  su  caída  y  muerte. 


Y  GUERRA  DB  CATALUÑA.  ^33 

No  se  niega  que  entre  la  multitud  de  los  que  vergoii-> 
zosamente  se  retiraron ,  se  hallaron  muchos  hombres 
de  valor  desdichada  é  inútilmente ;  algunos  que  mu- 
ríeron  con  gallardía  por  la  reputación  de  sus  armas ,  y 
otros  que  lo  desearon  por  no  perderla :  singular  dicha 
y  virtud  han  menester  los  hombres  para  salir  con  honra 
dé  los  casos  donde  todos  la  pierden,  porque  el  suceso 
común  ahoga  los  lamosos  hechos  de  un  partícul  ¡r;  to- 
davía^esta  razón  no  desobliga  á  los  honrados ,  bien  que 
los  aflige. 

El  maestre  de  campo  don  Gonzalo  Fajardo  salió  he- 
rído  considerablemente;  con  todo  era  su  mayor  ríesgo 
la  muerte  del  hijo  único  que  dejaba  en  tierra.  Don  Luis 
Jerónimo  de  Contreras^  don  Bernabé  de  Solazar  y  el 
Isinguien ,  todos  iguales  en  puesto  al  Fajardo,  sacaron 
masque  ordinarías  berídas,  con  otros  muchos  oücialcs 
y  caballeros ,  que  no  pretendemos  nos  sean  acreedores 
de  su  gloria ,  si  ella  no  pudo  adquirirse  en  tan  siniestro 
día  para  su  nación. 

Las  banderas  de  Castilla ,  poco  antes  desplegaiies  al 
viento  en  señal  de  su  vidoria ,  andaban  caídas  y  holla- 
das de  los  píes  de  sus  enemigos,  donde  mucfaos  ni  para 
trofeos  y  adorno  del  triunfo  las  alzaban :  á  tanta  deses- 
timación vieron  reducirse.  Las  armas  perdidas  por  toda 
la  campaia  eran  ya  en  tanto  númefd,  que  pudieron 
servir  m^or  entonces  de  defensa  que  en  las  manos  de 
sus  dueños,  por  la  dificultad  que  causaban  al  camino; 
solo  la  muerte  y  la  venganza  lisonjeada  en  la  tragedia 
española  parece  se  deleitaban  en  aquella  horrible  re- 
presentación.' 

Casi  á  estejtiempo  llegó  al  Torrecusa  nueva  déla 
muerte  de  su  hijo  y  los  suyos.  Recibióla  con  impacien- 
cia, y^arrojando  la  insignia  militar,  forcejaba  por  rom- 
per sus  ropas  :  <ksigual  demostración  de  lo  qne  se 
prometía  de  su  espíritu.  Los  hombres  primerb  son 
hombres;  primero  la  naturaleza  acude  i  sus  afectos, 
después  se  siguen  esotros  que  canonizó  la  vanidad,  lla- 
mándoles con  diferentes  nombres  de  gloria  indigna; 
como  si  al  hombre  le  fuera  mas  decente  la  insensibili- 
dad que  la  lástima. 

Llegábanle  cada  instante  tristísimos  avisos  de  la  ro- 
ta, de  que  también  pudieron  sus  ojos  y  su  peligro  avi- 
sarlo ,  si  las  lágrimas  diesen  lugar  á  te  vista  y  la  pena  al 
discurso.  Desde  aquel  punto  noquiso  oir  ni  mandar, 
ni  permitió  que  ninguno  le  viese;  no  ere  entonces  la 
mayor  falta  la  de  quien  mandase ,  porque  en  todo  a^iel 
día  fué  mas  dificultoso  hallar  quien  obedeciese. 

Los  que  estaban  abajo  con  la  frente  á  Bareelona  mi* 
roban  casi  con  igual  asombro  la  suerte  de  sus  compa- 
ñeros ;  esperábanlos  mas  constantes,  no  por  temer  me- 
nos el  peligro,  sino  porque  llegados,  ellos  tuviesen  en* 
toncesmejor  disculpa  á  su  retirada.  Era  ya  sabida  en  el 
campo  la  pérdida  del  San  Jorge ,  y  en  esta  noticia  fun- 
daba mas  su  temor  que  eu  ningún  otro  accidente. 

£1  Vélez  á  un  mismo  tiempo  miraba  perderse  en  ma- 
chas partes ,  y  no  recelaba  menos  hi  inconstancia  de  los 
suyos,  que  ya  empezaban  á  moverse,  que  el  desorden 
de  los  que  bajaimn  rotos.  El  peligro  no  daba  lugar  ai 
consejo  ó  ponderación  espaciosa;  y  así,  informado  de 
que  el  Torrecusa  bahía  dejado  el  mando ,  Hanió  al  Ga«> 
ray  y  le  entregó  Ul  direccioa  de  todo.  No  se  puede  Ha* 
mar  dicha ,  aunque  suele  ser  ventura,  ser  escogido  pan 
remediar  lo  que  ha' errado  otro,  porque  parece  queae 


934 


DON  FRANCBGO  MANUEL  DB  HELO. 


obliga  «1  teguiido  á  mayores  aciertos ,  faltándola  los 
medios  propordooadoB  ala  fefícidad;  para  esto  son  mas 
los  hombres  dicbosos  que  los  prudentes. 

Recibió  el  Garay  su  gobierno ,  y  fué  la  prímeni  dili* 
^encia  ordenar  que  los  escoadrones  del  frente  marcha- 
sen luego  y  á  toda  priesa  liácia  fuera,  dando  los  espaldas 
al  lugar  de  Sans,  y  que  la  caballería  se  opusiese  á  k 
gente  que  bajaba  en  desorden ,  con  ánimo  de  pasarla  á 
Guclitllo  si  no  se  detuviese;  con  lo  cual  se  podría*con- 
seguir  que,  medrosos  ellos  de  los  mismos  amigos,  si- 
quiera por  beneficio  de!  nuevo  espanto  se  parasen ;  que 
ere  lo  que  por  entonces  pretendía  el  que  goberoaba,  para 
poderlos  dar  aliento  y  forma. 

Marclió  et  Veles  con  su  troco  llevando  la  artilleria  en 
medio,  y  el  Garay  salió  á  recibir  los  tercios  desordena- 
dos, que  ni  al  respeto  de  su  presbicia  ni  al  rigor  de 
muclios  oficiales  que  lo  procuraban  por  cualquier  me- 
dio,  acababan  de  detenerse  y  hallar  entre  los  suyos 
aquel  ánimo  que  habían  perdido  cerca  de  los  enemigos;^ 
antes  con  voces  de  sumo  desorden  clamaban :  «Retira, 
retira.  9  En  fin ,  la  diligencia  dei  propio  cansancio  y  fa- 
tiga, que  iN>  les  perihitia  mayor  movímiente,  les  fué 
cortando  el  paso  ó  las  fuerzas ,  de  suerte  que  ellos,  sin 
saber  cómo,  unos  se  paraban ,  otros  se  caían  por  tierrai 

Grande  (¿era  el  estrago  si  los  catalanes  prosiguieran 
el  alcance ;  pero  eomo  habían  salido  sin  otra  preven- 
ción mas  de  la  furia ,  jamás  sus  pensamientos  llegaron 
á  creer  que  podían  conseguir  otra  oosa  que  la  defensa. 
No  hubo  hombre  práctico  que ,  viendo  arrojar  i  los  su- 
yoS;  no  los  juzgase  perdidos;  esto  los  detuvo,  y  fué 
su  mayor  dicha  de  los  que  se  retiraban  y  su  mayor 
afrenta. 

Bstaba  la  ciudad  con  la  vista  pronta  en  todas  hi&  ac- 
ciones del  fuerte ,  y  habiendo  reconocido  la  retirada  d^ 
ios  escuadrones  españoles ,  fué  kicreible  el  gozo  y  ale^ 
gría  que  eébitamente  se  infundió  en  sus  coraxone^ ;  en 
fin ,  como  aquellos  que  en  una  hora  desde  k  esclavitud 
se  veían  subir  al  imperio. 

Alababan  «1  nombre  de  Dios  con  Csativés  cbmMtreS) 
bendecian  la  patria ,  ensalzaban  el  celo  de  los  suyos, 
oagrandeciañ  óUimamentb  la  gloria  de  su  nuevo  prin- 
cipe ,  coya  soberana  fortuna  tan  presto  toahabia  kscbo 
gonr  de  la  fettcidad  ooomn  de  aquella  monarquía. 

£lGan|v  sin  perder  «npimto  eapi  manejo  de  su  de- 
fensa, cono  hombre  que  verdaderamente  ignoraba  k 
ocasión  de  au  derrota ,  biso  echar  bando  que  todos  al 
instante  acudiesen  á  sus  banderas,  ó  por  lo  monos  á 
cual^piiera  de  ks  de  sus  tercios  que  conociesen ;  y  or- 
denó que  ellos  tomasen  la  mas  breve  forma  posible  de 
ponerse  en  escuadrón,  porquo  vuelto  á  componer  el 
fjército,  pudiese  respirar  su  espíríiu,  Consiguíók,  pero 
larde ,  con  fatiga  íacreible ,  y  somos  ciertos  oír  de  su 
l>oca  que  foé  tan  grande  aquel  trabajo ,  tan  diñcil  y  tan 
proveohosoi,  que  en  sok  esta  aecion  se  habk  juagado 
digno  de  gobernar  un  ejército. 

Hecho  esto,  se  juntaron  los  cabes,  menos  el  Torré- 
cusa,  que  desde  el  punto  que  diiiinoi  se  excusó  del 
mando ,  sin  haber  cosa  que  le  obligase  á  la  tempknza ; 
y  dabpuéa  de  haber  llorado  entre  todos  la  muerte  de  los 
«nyoii,  y  enpdmer  lugar  k  láatiaaiB  del  San  Jofge^  dis* 
eurríbcon  por  los  dafios  yasensibka:  entonóos  al  ejér^ 
cite,  diciendo  qne  k^nte  se  hallaba  en  sumo  des- 
aliento ;  que  ks  provisiones  faltaban ;  que  la  fama  de  k 


pérdida  no  dejaria  lugar  fiel  en  loao  el  país;  que  el  po- 
der no  bastante  á  ganar  un  solo  puesto  cuando  entero 
y  orgulloso,  mal  Ikgaba  á  combatir  una  ciudad  des- 
pués de  roto  y  desmayado ;  que  Barcelona  habk  de  ser 
socorrida  por  ios  paisanos  y  auxiliares;  que  al  duquede 
Lm'  se  afirmaba  estaban  aguardando  por  instantes ;  que 
las  galeras  de  Cspaua  se  habían  apartado;  que  don  Jo- 
sef  Margarit,  según  las  informaciones  de  algunos  natu- 
rales» bajaba  coala  gente  de  la  montana á  ocuparlos 
pasos  de  Martorell  y  el  Congos! ;  que  el  ejército  se  baila- 
ba con  menos  de  dos  jnnil  iukates  y  mudios  caballos  de 
tos 000  que  había  subido,  entre  muertos,  heridos  j 
derrotados;  que  también  fallaban  algunas  personas  de 
los  cabos,  cuyos  lugares  debían  ser  ocupados  con  grao 
consideración;  que  se  liabkn  perdido  en  todas  las  coai- 
paiUas  mas  de  cuatro  mil  armas ;  que  coo  estaá  mas  se 
lialkba  el  enemigo  para  poder  resistirse ;  que  ni  el  tieoi- 
po  ni  la  fortuna  ni  el  estrago  daban  lu^ar  para  que  se 
consultase  con  el  Rey  su  resolución ;  que  k  salud  pú- 
blica de  aquel  ejército  consistía  en  lo  que  se  acertase  y 
ejecutase  antes  del  amanecer ;  que  lo  mas  conveoieole 
era  volver  á  Tarragona  con  suma  brevedad ,  porque  los 
pasos  no  se  embaraaaseo ,  y  primero  que  los  de  Barce- 
lona saliesen  á  ioopedirselo  con  escaramuxas;  que  se 
debían  anticipará  las  noticias  de  so  desgracia,  ponpie 
llegasen  sin  elk  á  los  lugares  que  dejaban  á  ks  e^psl* 
das,  sin  darles  ocasión  de  que  coo  su  pérdida  los  to- 
masen otra  vez ,  y  les  fuese  necesario  volver  á  ganarlos 
de  nuevo ;  que  desde  aquelk  plaza  se  podía  dar  aiisoil 
Rey,  y  esperar  sus  órdenes  y  socorros. 

Todo  lo  escuchaba  el  Vélez,  suspenso  en  k  conside- 
ración de  su  fortuna,  haciendo  en  su  ánimo  firme  pre- 
pósito de  00  recibir  por  ella  otra  iiyuría.  No  Inibocíoüe 
todos  alguno  quecootraviníese  el  acuerdo,  en  todo  gus- 
tado alo  propuesto. 

Ocupáronse  aquella  t^rde  los  catalanes^  ya  vencedo- 
res, en  recoger  los  despojos  de  su  triunfo,  y  entre  ellosi 
como  mas  insigtie,  llevaroD  á  la  ciudad  once  bandeas 
españolas,  siendo  díez^y  nueve  las  perdidas  del  ^iéaitoi 
que  poco  después  colgaron  desde  la  casa  de  su  dipolt- 
don  á  vista  de  todo  el  pueblo,  que  las  miraba  coa  igual 
sana  y  alegría;  llevarMí  nokble  castidad  de  todas ar^ 
mas,  carros,  bagi^jes  y  pabellones ,  que  serviráaáb 
posteridad  como  testigos  de  aquella  gran  pérdida  de 
españoles. 

No  se  descuidaron  un  punto  de  la  guardia  de  su  faer- 
te,  ni  quisiorotí  pedir  mas  iialagos  ó  su  fortuna  que  la 
iHiona  suerte  de  aquel  día;  guarneciéronle  con  oaefo 
y  grueso  pro<vidio,  halucndo  recibido  aquelk  noche  mas 
de  cuatro  mil  infantes  de  los  lugares  convecinos^  como 
si  verdaderamente  temiesen  «1  segundo  asalto. 

Estas  diligencias,  que  no  pudieron  hacerse  slh  gna 
ruido  de  toda  la  campana,  y  alguna  ariiUerm  que  á  es- 
pacios señalados  disparaba  k  ciudad  por  tener  su  geste 
cuidadosa ,  servia  aun  mas  da  temor  al  ejército  que  de 
prevención  á  los  suyos,  á  quienes  el  deseo  de  k  cooto- 
mada  victork  tema  alejes  y  puntuales  Ordenadaiasate 
en  sos  estancias,  todavía  inciertos  de  loque babkn  coa* 
seguido. 

Descubrióse  al  amasfcer  el  fuerte  de  Honjuich  y  sas 
trinaras,  coronado  de  copiosa  multitud  de  genk,  qas 
había  subido  á  notar  el  estrago  de  los  reales,  de  queta- 
davkae  balkban  seuas  recientes  en  la  sangre  y  cadá« 


MOVIMIENTOS,  SEPARAaON 

veres  de  sus  euemigos;  pero  ios  castellanos»  habiendo 
temido  de  su  movimiento  alguna  determinación  de  las 
áque  podía  conTÍdaries  el  buen  semblante  de  la  fortu- 
na de  sus  contrarios ,  obedeciendo  á  ella ,  comenzaron 
á  moverse  antes  del  dia  la  vuelta  de  Tarragona^  tan  He- 
nos de  lástima  y  desconsuelo^  como  los  catalanes  se 
quedaban  de  honra  y  alegría. 

Antes  fué  enterrado  el  San  Jorge  miserablemente  en 
k  campaña;  espiró  aquella  noche ,  mezclando  entre  las 
palabras  que  ofrecia  á  Dios,  algunas  que  bien  signifi- 
caban el  celo  del  servicio  de  su  rey.  Acompañáronle 
muchos  otros,  cuyos  cuerpos)  esparcidos  por  la  tierra, 
asemejaban  un  horrible  escuadrón  asaz  poderoso  para 
vencer  la  vanidad  de  los  vanamente  confiados. 

La  pérdida  de  los  naturales  fué  desigual ,  bien  que 
murieron  algunos;  porque  como  siempre  pelearon 
dentro  de  sus  reparos,  no  liabia  tanto  lugar  de  emplear- 
se en  ellos  las  balas  enemigas. 

Marchó  el  infeliz  ejército  con  tales  pasos,  que  bien 
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informaban  del  temeroso  espíritu  que  lo  movía;  cami- 
nó en  dos  días  desengañado  lo  que  en  veinte  había  pií 
sado  soberbio;  atravesó  los  piftos  con  temor,  pero  sia 
resistencia;  entró  en  Tarragona  con  lágrimas,  fué  re- 
cibido con  desconsuelo ,  donde  el  Vélez,  dando  aviso  al 
Rey  Gatóíico,  pidió  por  merced  loque  podia  temer  como 
castigo.  Excusóse  de  aquel  puesto,  y  lo  excusó  su  rey, 
mandando  le  sucediese  Federico  Colona ,  condestable 
de  Ñapóles,  príncipe  de  Rutera ,  virey  entonces  en  Va- 
lencia ,  que  poco  tiempo  después  representó  su  trago- 
día  en  el  mismo  teatro ,  perdiendo  la  vida  sitiado  por 
franceses  y  catalanes  en  Tarragona. 

Nopararon  aquí  los  sucesos  y  ruinas  de  las  armas  del 
rey  don  Felipe  en  Cataluña,  reservadas'  quizá  á  mayor 
escritor,  así  como  ellas  fueron  mayores.  A  mí  me  bastir 
haber  referido  con  verdad  y  llaneza ,  como  testigo  de 
vista,  estos  primeros  casos,  donde  los  príncipes  pueden 
aprender  á  moderar  sus  afectos,  y  todo  el  mundo  ense- 
ñanza para  sus  i^qontecimientos. 
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